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BOSQUEJO  HISTÓRICO 


LA  NOVELA  ESPAÑOLA 


A  MI  CARO  AMIGO  DON  AÜRELIANO  FERNANDEZ  Gl'ERRA. 

Usted  me  exdló  i  escribir  It  presente  obríta ,  me  estimuló  con  sa  ejemplo  y  me  alentó  con  rus  elogios.  Acepte  pues 
SQ  dedicatortft,  como  na  tributo  de  uú  cirifio  j  del  apredo  cod  que  miro  sa  buen  iageoio  y  su  laboriosidad  Incomparable. 

EOSTAQmO  FcailARDU  SI  NAVARtlTE. 


El  hombre  es  naturalmente  inclinado  ¿  lo  maravilloso.  Entre  las  facultades  que  debió  al  Autor 
de  la  naturaleza ,  fué  de  las  mas  estimables  la  imaginación  ;  ese  don,  que  se  puede  llamar  cuarja 
potencia  de  su  alma,  inventor  de  las  artes  y,  en  el  hallazgo  de  las  ciencias,  auxiliar  poderoso  de  su 
entendimiento.  La  imaginación,  lo  mismo  que  este  último,  necesita  alimentarse  y  nutrirse, porque 
el  alma  del  hombre  tiene  una  actividad  ingénita,  á  que  es  fuerza  dar  empleo,  y  la  inacción  de  la 
imaginativa  lo  sume  en  la  languidez  del  aburrimiento,  asi  como  la  de  la  parte  intelectual  lo  lleva  á 
la  barbarie.  Instintivamente  el  ser  racional  acude  con  preferencia  ¿  las  necesidades  de  aquella, 
p<»rque  es  la  fuente  mas  pura  de  sus  placeres  en  la  prosperidad ,  y  en  el  infortunio  el  mas  dulce 
manantial  de  sus  consuelos.  Si  es  feliz,  ella  aumenta  su  felicidad  representándole  con  viveza  todo 
k)  que  constituye  su  dicha ;  si  desgraciado,  ella  mitiga  sus  penas  y  disgustos,  y  divirtiéndole  de 
cuanto  le  rodea,  lo  traslada  á  regiones  aéreas,  donde  lo  embriaga  en  ideales  goces  y  le  da  vigor  y 
fuerzas  para  sobrellevar  su  padecer.  Asi  todo  el  nutrimento  que  pide  esta  facultad  amiga  del  hom- 
bre es  grato  á  su  paladar,  mientras  que  los  manjares  que  su  entendimiento  requiere  son  duros  y 
desapacibles  al  gusto,  por  mas  que  aliente  el  corazón  ¿  la  esperanza  de  coger  los  frutos  sazonados 
y  admirables,  hijos  de  la  aplicación  y  del  estudio. 

Cuanto  mas  atrasado  en  cultura,  tanto  mas  se  aproxima  el  hombre  al  estado  primitivo  de  la  so-* 
ciedad,  mayor  desarrollo  tiene  su  imaginación  á  costa  de  su  entendimiento  adormecido,  y  mayor 
afición  le  inspira  todo  lo  que  hable  ¿  ella.  Por  eso  quienes  mas  se  aproximan  al  estado  salvaje ,  de 
suyo  son  razonadores  y  cuenteros,  mostrando  á  todo  lo  que  sea  narración  de  sucesos  históricos  ó  fa- 
bulosos una  atencion.suma,  un  afán' ardiente,  que  en  el  hombre  muy  civilizado  no  se  encuentran.  El 
motivo  se  explica  satisfactoriamente.  La  curiosidad  es  cualidad  inseparable  de  todo  ser  que  piensa, 
y  tantomas  viva,  cuanto  mayores  son  las  dificultades  que  halla  para  ser  satisfecha.  En  un  pueblo  ade- 
lantado en  cultura  el  ansia  de  saber  que  acompañaánuestra  naturaleza,  encuentra  confacilidad  modos 
de  saciarse ;  la  esfera  de  las  ideas  se  dilata  y  se  extiende  al  infinito ,  y  apenas  basta  para  abarcarlas 
el  humano  entendimiento ;  h^  libros  que  nos  enseñen  lo  pasado  y  que  dirijan  nuestras  acciones  en 
k>  porvenir ;  el  anhelo  de  poseer  los  medios  de  cubrir  tantas  necesidades  como  aquel  estado  crea, 
Oamla  la  atención  de  sus  individuos  hacia  las  ciencias ;  el  estudiar  los  métodos  de  perfeccionarlas 
absoibe  sus  facidtades ,  y  el  descanso  reclama  aquellos  ratos  que  roban  ¿  su  ejercicio.  Muy  al  con- 
trario sucede  en  un  pueblo  primitivo,  que  desconociendo  las  ciencias  y  ocupándole  poco  las  ne- 
cesidades del  cuerpo,  tiene  Ubre  el  espíritu  para  atender  á  sus  placeres  intelectuales ,  que  en  él  no 
pueden  ser  otros  que  los  que  le  presten  la  narración  de  sucesos  que  le  deleitan  é  instruyen.  Los  an- 
cianos hacen  gran  papel  en  im  pueblo  de  esta  manera  constituido.  No  facilitando  mas  enseñanza 
que  la  que  da  la  experiencia,  aquel  que  mas  vive,  si  tiene  el  don  de  observación,  es  el  que  mas  sa- 
^9  porque  es  el  que  havisto  mas ;  no  habiendo  otros  modos  de  trasmitir  los  sucesos  que  la  tradi« 
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cion  oral ,  el  cpie  cuenta  mas  dias  es  el  que  conoce  mas  largo  período  de  la  historia  de  los  que  le  ' 
precedieron ;  á  él  pues  está  encomendado  hablar  de  los  lieciios  de  sus  mayores,  celebrar  las  virtu-  ;' 
aer^  de  los  hombres  gloriosos  que  honraron  la  patria,  que  la  fundaron,  la  extendieron  ó  la  liberta-  r 
ron  de  yacer  esclava  de  los  enemigos.  Los  ancianos  hacen  la  vez  de  libros ;  son  anales  hislóricos  de 
su  pueblo ,  archivos  del  saber  y  de  la  prudencia  de  sus  mayores.  I-os  jóvenes  los  reverencian  con  un 
respeto  supersticioso,  y  están  pendientes  de  sus  labios  cuando  después  de  las  faenas  del  dia  se  sien-  i' 
tan  en  el  hogar  doméstico  á  escuchar  sus  lecciones.  ^ 

Pero  la  tradición  oral  es  poco  exacta,  y  la  memoria  de  los  viejos  poco  fiel.  Desfigurábanse  pues 
los  hechos  mas  ciertos  con  circunstancias  que  adquirían  al  pasar  de  boca  en  boca :  quién  de  buena 
fe  los  trabucaba;  quién,  dejándose  llevar  de  su  entusiasmo  y  fantasía ,  adornábalos  con  pormenores 
de  su  invención ;  quiénes,  en  fin,  engreídos  por  la  atención  con  que  eran  escuchados,  preferían  crear 
lo  que  no  sabían  á  confesar  su  ignorancia  ante  aquellos  á  quienes  habían  visto  en  la  cuna.  Los  he- 
chos históricos  verdaderos  en  el  fondo  llegaron  á  ser  fabulosos  en  todo  lo  demás ;  .y  de  aqui  nació  el      ^ 
cuento  f  padre  legitimo  de  la  novela.  Todos  los  pueblos  que  conocemos  han  pasado  por  esta  primera     f 
faz  de  su  existencia,  de  donde  dimanan  la  multitud  de  fábulas  que  oscurecen  sus  orígenes:  fábulas 
sencillas  las  mas  de  ellas  y  llenas  de  encantos,  que  si  no  refieren  su  historia,  nos  pintan  al  menos  sus 
ideas  y  sentimientos.  Sin  salir  de  nuestra  nación,  cojamos  por  un  momento  la  Crónica  compüada 
por  don  Alonso  el  Sabio :  á  quién  podrá  leer  sin  un  placer  indefinible  la  historia  de  Bernardo  del  Car- 
pió ,  la  del  conde  Fernán  González ,  la  de  los  siete  Infantes  de  Lara,  y  oti*as  por  el  estilo,  que  la  sana 
critica  destierra  al  campo  de  la  novela ,  pero  sin  que  pueda  decir  hasta  qué  punto  sea  verdad  lo  que 
en  sus  narraciones  se  cuenta  y  desde  dónde  empieza  la  exageración  y  la  mentira?  Porque  es  bien 
cierto  que  el  pueblo  no  creó  estos  hechos ,  no  hizo  mas  que  revestirlos  con  ^  rico  y  vanado  msato 
de  la  fábula. 

Has  para  disfrazar  de  esta  manera  la  historia,  ninguno  de  los  pueblos  conocidos  ha  igualado  álos 
orientales.  Fáciles  y  comunicativos  como  ellos  solos,  todo  lo  vieron  al  través  de  una  imaginación 
viva  y  esplendorosa  al  par  del  sol  que  los  alumbra.  Cuando  hablamos  de  orientales,  deben  entenderse 
por  este  nombre  los  egipcios,  los  árabes,  los  persas,  los  indios  y  los  asirios.  En  sus  felices  climas  tuvo 
su  cuna  el  mundo,  y  su  origen  la  fábula.  Por  un  lado ,  la  viveza  de  fantasía  de  aquellas  gentes  no  les 
permitía  ver  los  hechos  tales  como  eran,  sino  mas  grandiosos,  y  la  facHidad  de  la  hipérbole  en  sus  ex- 
presivos idiomas  llegaba  á  desfigurarlos ;  por  otro,  el  deseo  de  enseñar  al  pueblo  rudo  con  imágenes 
sensibles  las  ideas  abstractas ,  les  hizo  componer  alegorías,  cuyo  significado  se  fué  perdiendo  con  el 
tiempo  hasta  el  punto  de  que,  desconociéndose  el  sentido  alegórico  que  encerraban,  se  tomaron 
como  sencillas  historias;  y  de  aquí  nació  la  mitología  pagana:  colección  de  fábulas  ingeniosas  que 
prueban  la  necesidad  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  el  pueblo  de  alimentarse  de  ellas ,  si  por  obra 
parte  manifiestan  las  aberraciones  del  entendimiento  humano.  La  florida  imaginación  de  los  orien- 
tales desde  luego  les  díó  gracia  infinita  para  la  composición  de  cuentos ;  mas  diremos :  asi  como 
los  griegos  supusieron  que  todo  lo  que  tocaba  el  rey  Midas  se  convertía  en  oro,  de  aquellas  gentes 
pudo  decirse  con  mas  verdad  que  todo  ouanto  llegaba  á  sus  manos  se  convertía  en  cuento.  Apenas 
es  creíble  su  fecundidad  para  inventar,  y  lo  ingenioso  de  sus  ficciones.  Su  teología,  su  filosofía,  su 
política  y  hasta  su  moral,  todo  lo  explicaron  por  medio  de  fábulas  y  de  parábolas.  Los  jeroglificos 
de  los  egipcios  indican  hasta  qué  extremo  era  esta  nación  amiga  de  envolverlo  todo  en  símbolos  y 
ficciones  misteriosas.  En  ella  la  religión  estaba  disfrazada  por  medio  de  imágenes  palpables,  y  á\os 
profanos  solo  se  enseñaba  bajo  el  velo  de  multitud  de  fábulas ;  velo  que  no  se  levantaba  sino  para 
aquellos  á  quienes  se  juzgaba  dignos  de  ser  iniciados  en  sus  misterios. 

Fijado  este  principio,  no  entraremos  en  mas  pormenores  sobre  estospueblos  remotisimos,  porque 
francamente  confesamos  ignorar  su  literatura ;  pero  en  manos  de  todos  los  cristianos  andan  los  ^ 
bros  de  los  hebreo^,  que  fueron  sus  discípulos,  y  por  las  bellezas  puramente  literarias  cpxe  en  eUos 
se  encuentran  podemos  juzgar  lo  que  serian  los  de  sus  maestros,  sin  que  se  tome  á  profanación  ^ 
acudamos  al  texto  sagrado  por  comprobantes  de  nuestros  asertos.  ¿  Dónde  se  hallará  una  novela  de 
mas  interés,  narrada  con  mas  deliciosa  naturalidad,  llena  de  mas  patéticas  peripecias  que  \a  pte- 
ciosa  y  verdadera  historia  de  José,  emblema  de  la  envidia  de  los  hermanos,  sublinoie  modelo  del 
perdón  de  las  injurias  y  tierno  retrato  de  lo  que  puede  la  fuerza  de  la  sangre  (i)  ?  Dónde  un  idilio  mas 

(i)  El  critico  Laharpe  dice,  ea  8Q  Curto  de  literatura,  los  árabes ,  bien,  aüade,  que  de  una  manera  inferifré 
que  la  historia  de  José  ha  obtenido  Unto  éxito  en  oriente  to  lección  hebrea.  El  escritor  francés  Biiaubé  la  loeib  i 
en  todas  épocas,  que  se  halla  repetida  eo  los  cuentos  de      fines  del  siglo  pasado  para  asunto  de  un  poema ,  pero  H 


r 
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moral  y  mas  simpático  que  el  de  la  espigadera  Ruth,  amable  dechado  de  abnegación  femenil?  Re- 
bosan los  sagrados  libros  en  estos  ejemplos  de  narraciones  escritas  con  un  candor  que  arrebata  y 
con  un  interés  que  la  imaginación  mas  lozana  apenas  ha  sabido  dar  á  la  mas  bien  ideada  ficción. 
¿Cuál  pues  no  seria  el  encanto  que  darian  á  la  ficción  los  que  sabian  adornar  la  verdad  con  tan 
hermosos  atavíos? 

La  fábula,  que  en  sus  principios  no  fué  sino  la  historia  desfigurada  por  la  tradición ,  ó  la  verdad 
disfirazada  bajo  el  velo  de  la  alegoría  para  hacer  palpables  á  pueblos  materiales  las  ideas  abstractas, 
presentóse  luego  á  cara  descubierta,  habiendo  visto  los  hombres  prudentes  y  observadores  cuan 
útil  podia  ser  para  la  enseñanza ,  pues  al  profundizar  en  el  corazón  humano  advirtieron  que  nuestra 
flaca  naturaleza  se  ofende  de  la  corrección  directa  y  odia  la  avidez  de  los  preceptos.  Compusiéronse 
desde  entonces  de  propósito  cuentos  con  el  objeto  de  imbuir  á  los  hombres,  con  el  atractivo  de  la 
ficción,  en  las  sanas  máximas  de  la  moral  y  encaminar  su  vida  por  la  derecha  senda  del  bien ,  per- 
suadidos los  autores  de  que  mas  que  un  precepto  aislado  enseña  el  ejemplo  de  una  persona,  ¿  quien 
8u  conducta  arreglada  hace  feliz,  ó  que,  por  el  contrario,  por  el  olvido  de  lo  razonable  y  de  lo  justo 
se  ve  sumei^da  en  un  mar  de  miserias  y  amarguras.  Tratándole  como  niño  irreflexivo  (¿y  qué  otra 
cosa  es  el  vulgo  ?),  bañáronle  de  miel  el  borde  del  vaso  para  que  no  sintiese  el  amargor  de  la  medi- 
cina ;  y  de  este  principio  nacieron  el  apólogo  y  la  parábola.  Por  el  primero,  dando  habla  á  los  ani- 
males y  hasta  á  las  plantas,  y  revistiéndolos  de  las  pasiones  humanas ,  se  trató  de  enseñar  la  moral 
á  los  hombres  con  una  lección  indirecta,  guardando  tantas  consideraciones  á  su  amor  propio,  que  ni 
se  quiso  que  perteneciesen  á  su  especie  los  actores  de  estos  pequeños  dramas.  Esopo  se  distinguió 
en  semeiante  género,  que  no  desecharon  tampoco  los  sagrados  libros,  por  ser  muy  común  en  el 
Oliente.  La  parábola  se  acerca  mas  á  la  novela,  porque  sus  actores  son  hombres  y  puede  muy  bien 
suceder  lo  que  en  ella  se  pinta.  £1  divino  Fundador  del  cristianismo  no  despreció  este  medio  de  en-* 
señanza ,  tan  análogo  á  nuestras  propensiones ,  en  las  parábolas  del  Labrador ,  del  Hijo  pródigo,  del 
Rico  avariento  y  de  las  Vírgenes  necias.  Y  no  debe  extrañamos  que  Jesús  descendiera  así  hasta  aco- 
modarse al  gusto  de  las  gentes  con  quienes  vivía ;  porque  á  persuadh*  el  entendimiento  de  los  pueblos 
que  habitan  bajo  los  vivaces  rayos  del  sol  del  oriente  ó  del  mediodía,  el  mas  seguro  camino  es  cau- 
tivar su  imaginación.  Para  ellos  es  de  comprensión  fácil  cuanto  se  les  quiere  dar  á  entender  con  el 
lenguaje  figurado ,  puesto  que  su  índole  hiperbólica  los  conduce  á  explicarse  siempre  por  medio  de 
metáforasy  alegorías,  y  les  presenta  poco  expresivos  los  recursos  vulgares  de  los  idiomas.  Los  hom- 
bres nacidos  en  menos  ardientes  clinuis  llaman  á  esto  exageración  y  mal  gusto,  aunque  ignoramos 
larazon.  Cada  pueblo  tiene  sus  ideas,  sus  costumbres  y  su  organización  especial;  y  no  hay  causa  que 
autorice  á  decir  que  sea  de  mal  gusto  tener  presentes  estas  circunstancias  para  dirigirse  á  él,  as- 
pirando á  cautivar  su  atención  para  subyugar  su  entendimiento. 

En  estos  pueblos  la  ficción  es  una  planta  indígena  que  brota  espontáneamente  del  terreno;  y  el 
sabio  Huet  (i)  observa  que  allí  vieron  la  luz  casi  todos  los  grandes  novelistas  que  ha  habido  antes  de 
los  tiempos  modernos.  Clearco,  que  escribió  libros  de  amor,  nació  en  Cilicia,  provincia  vecina  á 
la  Siria ;  Jamblico  era  hijo  de  padres  sirios,  y  fué  educado  en  Babilonia;  Heliodoro,  natural  de 
Emeso,  ciudad  de  la  Fenicia;  Luciano,  natural  de  Samosate,  capital  de  una  provincia  de  Siria; 
Aquíles  Tacio,  de  Alejandría  de  Egipto ;  san  Juan  Damasceno,  también  autor  de  historias  fabulosas, 
fué  llanoado  así  por  ser  hijo  de  la  capital  de  la  Siria ;  Damascio  tuvo  su  cuna  en  el  mismo  pueblo; 
de  los  tres  Jenofontes,  novelistas,  de  que  habla  Suidas,  el  uno  nació  en  Antioquía  de  Siria,  y  otro 
en  Chipre ;  Amelio  era  también  asírio  :  de  suerte,  añade ,  que  todo  este  país  merece  ser  llamado 
el  país  de  las  fábulas,  mejor  que  la  Grecia,  adonde  fueron  trasplantadas,  si  bien  encontraron  en  ella 
tan  buen  terreno,  que  fiructificaron  maravillosamente.  Pero  en  los  tiempos  remotos  de  que  habla- 
mos, todavía  las  ficciones  no  tenian  el  artificio  que  estos  y  otros  autores  les  dieron;  nada  nace  gi- 
gante. Al  principio  los  cuentos,  destinados  á  grabarse  en  la  memoria  y  que  no  se  fiaban  ala  escri- 
tura, tenian  que  ser  breves  y  sencillos,  sin  la.trama  vasta  y  complicada  que  forma  el  plan  de  las  mo- 
dernas novelas. 

En  pos  de  los  hebreos  vinieron  los  griegos,  discípulos  también  en  su  filosofía  y  literatura,  lo  mismo 
que  en  sus  artes,  de  los  egipcios  é  indios ,  y  discípulos  que  en  cosas  muy  esenciales  se  aproximaron 
mucho  mas  á  sus  maestros  que  los  primeros.  Los  hebreos,  aunque  adoptaron  su  modo  de  escribir  y 

rapo  trasladar  el  hechizo  del  candor  y  de  la  natnralidad      roe  Saint-Jacques,  ao  colonoes  d*  Hercules,  mdccxi;  p^ 
que  qnilatan  la  relación  primitiva.  gina  ÍÁ. 

(1)  Ti-aUide VorígineiU$rommiitkV9íX\»c¡boiíUs\»ildt 
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gran  parte  de  sus  conocimientos,  como  conservasen  pura  la  creencia  de  un  solo  Dios,  desecliarrm 
8U8  mitos  supersticiosos,  mientras  los  griegos  bebieron  en  sus  fuentes  el  sistema  completo  de  un 
gobierno  político  y  religioso.  Nutridos  en  los  principios  de  la  cultura  oriental,  fueron  tan  aficionados 
afabulas,  que  puede  decirse  que  estas  formaron  parte  muy  principal  de  la  suya.  Dicese  que  Homero 
habiendo  visitado  el  Egipto,  trajo  de  este  pais  aquel  espíritu  fantástico  que  le  dictó  sus  poemas  admi- 
rables, y  mil  ideas  nuevas  sobre  la  jerarquía  genealógica  y  empleos  de  las  deidades  griegas.  Herodo- 
to  cuenta  que  los  griegos  tomaron  de  los  egipcios  su  teología  mitológica,  y  refiere  algunos  cuentos 
que  él  mismo  había  aprendido  de  sus  sacerdotes,  á  que,  á  pesar  de  su  credulidad,  no  presta  asenso; 
cuentos,  sin  embargo,  que  por  inverosímiles  que  fujesen ,  no  dejaban  de  ser  agradables  y  de  infla- 
mar el  genio  novelero  de  los  griegos.  Y  en  fin,  de  aquellos  mismos  sacerdotes  aprendieron Pit¿- 
goras  y  Platón  á  disfrazar  su  filosofía  y  á  ocultarla  bajo  la  sombra  del  misterio. 

Mas  aunque  iuese  probable  que  Homero  visitase  el  Egipto  con  el  fin  de  perfeccionar  su  educa- 
tíon,  y  que  de  allí  viniese  con  su  lozana  fantasía  llena  de  nuevas  ideas  y  conocimientos ,  es  evidente 
que  sobre  los  griegos  había  ya  ejercido  influjo  la  civilización  oriental  mucho  tiempo  antes  del  na- 
cimiento del  gran  poeta,  y  que  formaban  parte  de  los  venerados  orígenes  de  su  historia  las  fíbu- 
las que  él  cantó.  Cien  años  antes ,  cuando  menos,  había  sucedido  la  guerra  de  Troya ,  y  este  acae- 
cimiento y  los  personajes  que  en  él  tomaron  parte  eran  objeto  de  novelescas  tradiciones  que  de 
boca  en  boca  circulaban.  Cada  ciudad,  cada  pequeña  república  de  las  que  componían  el  tenítorío 
griego  tenia  las  suyas.  El  atraso  de  la  navegación,  no  permitiendo  á  sus  habitantes  alargarse  á  gran- 
des distancias  en  el  mar,  ni  examinar  por  lo  tanto  islas  y  continentes  á  que  alcanzaba  su  vista,  dio 
pábulo  á  su  imaginación  robusta  para  convertir  estos  países  desconocidos  en  teatro  de  encanta- 
mientos y  prodigios  (1).  Acá  vivía  una  ninfa  á  quien  los  dioses  habían  otorgado  la  inmortalidad; 
allá  una  encantadora,  hija  del  sol ,  que  con  su  vara  má^ca  convertía  los  hombres  en  sucios  anima- 
les, á  quienes  gobernaba  en  piaras;  acullá  un  rey  bondadoso,  que  vivía  como  un  venerable  patriarca 
cultivando  hermosos  jardines;  y  en  otra  parte  monstruos  horribles  y  deformes,  que,  alimentándose 
de  carne  humana,  servían  de  oficiales  á  Vulcano  en  fraguas  subterráneas  de  laisladeLemnos.  Es  un 
error  vulgar  creer  que  Homero  inventó  estas  fábulas ;  el  poeta  no  hizo  mas  que  apoderarse  de  ellas, 
formando  con  su  contexto  un  todo,  que  inmortalizó  en  su  divino  estilo.  Había  hecho  viajes,  grandes 
para  aquel  tiempo,  visitando  á  Egipto  y  recorriendo  las  costas  del  Mediterráneo ;  y  en  tales  corre- 
rías adquirió  la  noticia  de  todas  estas  tradiciones  y  consejas,  que  su  ancianidad  no  quiso  dejar 
ignoradas  á  sus  conciudadanos.  Así  pues,  con  la  complacencia  con  que  todoancianose  entregaáha- 
cer  largas  relaciones  á  los  jóvenes  de  lo  que  aprendió  en  sus  buenos  tiempos,  escribió  la  Odisea^ 
poema  encantador,  que  sin  el  fuego  y  fuerza  de  imaginación  de  la  //tada,  aventaja  á  este,  en  opinión 
de  algunos  (i);  y  ciertamente  no  sin  visos  de  razón,  pues  sin  ser  tan  sorprendente,  es  mas  sim- 
pático, retratando  en  sus  relatos  la  dulce  expresión  del  alma  noble  y  tranquila  de  un  anciano  de 
aquellos  remotos  tiempos  (3).  Inspirado  estuvo  el  que  comparó  la  Odisea  con  el  anochecer  de  un 


(1)  El  acontecimiento  mas  memorable  de  los  antígnos 
griegos  fué  la  expedición  de  los  argonautas;  y  oigamos  lo 
que  dice  Bailli  en  su  Essai  sur  les  fables,  t.  n,  cap.  13. 
tSin  emI)argo  de  la  fama  de  esta  expedición,  no  se  trataba 
mas  que  de  atrafesar  el  Ponto  Euxino,  ahora  mar  Negro, 
5  de  seguir  costas  para  llegará  la  Colchtda  por  una  traye- 
sia  de  cuatrocientas  á  quinientas  leguas,  navegación  que 
los  turcos  y  los  rusos  hacen  ahora  todos  los  días ;  pero  re- 
lativamente al  tiempo  y  á  los  medios,  era  unagranempre- 
sa.  La  navegación  era  un  arte  uuevo  que  los  griegos  to- 
maban de  los  fenicios ,  etc.» 

(2)  El  autor  del  Tclémaco  ern  uno  de  ellos. 

(3)  En  la  diferencia  esencial  di>i  carácier  de  estos  dos 
poemas  se  fundan  principalmente  los  que  creen  en  la  exis- 
tencia de  mas  de  un  Homero.  Si  no  se  halla  imaginación 
tan  ferviente  cómodo  la  ¡liada  ^  hállase  eu  cambio  en  la 
Odiseamzs  saber  y  mas  arte.  Diez  a5o8  hacia  que  Uliscs 
habia  dejado  los  muros  de  Ilion,  y  sus  bienes  en  ítaca  ha- 
bían en  tanto  caído  en  manos  de  injustos  malversadores, 
que  no  contentos  con  malrocharlosá  porfía ,  querían  obli- 
gar á  su  desconsolada  esposa  á  contraer  nuevo  enlace  y  á 
hac^r  una  elección,  á  que  no  podía  oponerse  sin  exposición 
de  los  mas  crueles  tratamientos.  Este  es  el  momento  en 


que  se  abre  la  acción,  tlllses,  mientras  su  hl|o  Telémacole 
busca  en  Lacedemonia ,  parte  de  la  isla  de  Oalipso,  y  des- 
pués de  penosa  navegación,  es  anojado  por  una  bor- 
rasca á  la  de  los  Feacios ,  contigua  á  ítaca.  Minerva  le  li- 
bra del  naufragio  y  de  una  muerte  cierta ,  y  le  haite  abor- 
dar cerca  de  uu  rio,  que  le  ofrece  seguro  asilo  ensui 
orillas;  permitiendo  se  quede  dormido  entre  sus  cai^ave- 
ras,  hasta  que  el  alegre  bullicio  de  una  tropa  Ue  Jóvenes 
doncellas  que  hacia  allí  venia  lo  despertó ;  y  él,  dirigién- 
dose á  ellas,  habló  i  la  mas  bella  y  noble  pidiéndole  al- 
gún socorro.  Era  Nausicaa,  bija  de  Alcinoo,  rey  de  aque- 
lla isla.  ¡Qué  personaje  tan  angelical  es  el  de  esta  Jóvea, 
y  ouán  puras  y  doradas  las  costumbres  que  en  todo  este 
episodio  se  describen!  La  bija  del  Rey  venia  á  lavar  en 
las  cristalinas  aguas  del  rio  los  blancos  velos  y  vestidos 
destinados  á  sus  bodas ,  y  feliz,  compadece  la  desgracia. 
Recibe  cariñosa  al  pobre  náufrago,  consolándole  con  bon- 
dad sin  conocerle,  y  llama  á  sus  compañeras,  que  tími- 
das se  habían  dispersado  al  imprevisto  aspecto  del  suplí- 
cante,  increpando  dulccmcii lo  su  fuga  y  mandando  le  des 
todos  los  auxilios  de  una  afectuosa  hospitalidad.  Dicen 
que  el  inmortal  cantor,  viejo  y  ciego,  mendigaba  su  pan  por 
las  nacientes  ciudades  de  la  Grecia ;  y  bien  pudo  ser  Naa- 
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hermoso  día ;  tiene  toda  su  calma  y  magnificencia  este  libro.  Fundándose  en  los  trabajos  y  peregri- 
naciones de  un  hombre  y  en  las  virtudes  domésticas  de  su  esposa ,  que  por  espacio  de  cerca  de  veinte 
años  se  conserva  firme  como  una  roca  á  los  embates  de  la  seducción,  tiene  mas  puntos  de  contacto 
con  la  novela  que  con  el  poema  épico ,  según  la  idea  que  nos  hacen  concebir  de  este  último  los  dá- 
seos en  sus  reglas.  No  dudaremos  pues  en  dar  á  Homero  el  titulo  de  padre  de  la  novela  tal  cual  al  pre- 
sente se  escribe ;  dígasenos,  si  no,  ¿en  qué  se  diferencia  el  argumento,  plan  y  contextura  de  la  Odisea 
de  los  de  una  novela  moderna ,  como  por  ejemplo  Persiles  y  Sigismunda ,  y  si  se  quiere  otro  mas 
redente,como  el  Conde  de  Monte^CtistOf  sino  en  ser  mas  interesante  que  la  primera  y  en  propo- 
nerse un  fin  moral  de  que  carece  la  segunda  ? 

El  pueblo  griego  fué  de  los  antiguos  el  que  conoció  mejor  la  índole  de  la  belleza  artística ;  y  todo 
k  que  tomó  de  sus  maestros  se  mejoró  y  perfeccionó  entre  sus  manos.  Homero  especialmente  debió 
al  cielo  el  don  precioso  de  un  singular  estilo ;  y  ha  cerca  de  tres  mil  años  que  cuantos  se  dedican  á 
las  letras  le  respetan  en  este  punto  como  acabado  modelo.  La  reflexión  que  hombres  de  un  talento 
teórico  y  especulativo  hicieron  sobre  sus  obras  creó  el  arte  poética. 

Empeñados  los  preceptistas  griegos  en  clasificarlo  y  reglamentario  todo,  hasta  el  mundo  ideal 
de  las  ficciones ,  dividieron  laá  fábulas,  según  los  asuntos ,  en  mitológicas ,  épicas ,  apólogas  y  mile- 
sias.  Las  primeras  versan  sobre  los  dioses ;  las  segundas  tienen  por  objeto  á  los  héroes ;  las  terceras 
moralizan  por  medio  de  los  irracionales ;  y  las  últimas  son  fábulas  de  amor,  no  proponiéndose  sino 
el  deleite  pormedio  de  lances  amorosos  y  escenas  de  la  vida  privada :  luego  expondremos  el  motivo 
por  qué  tomaron  aquel  nombre. 

Sobre  las  fábulas  mitológicas  hace  siglos  que  Dionisio  Halicamáseo,  uno  de  los  mejores  críticos 
de  la  antigüedad*  habló  con  el  mayor  juicio,  manifestando  comprender  perfectamente  su  verdadera 
naturaleza,  c Nadie  sospeche,  dice  en  el  segundo  libro  de  las  Antigüedades  romanas ^  que  yo  ignoro 
que  son  muy  útiles  á  los  hombres  algunas  fábulas  griegas  que,  ó  señalan  las  obras  de  la  naturaleza 
pormedio  de  la  alegoría ,  ó  han  sido  inventadas  para  consuelo  de  los  acaecimientos  humanos,  ó 
quitan  de  los  ánimos  las  perturbaciones  y  los  terrores  y  las  locas  opiniones ,  ó  han  sido  fingidas  para 
alguna  otra  utilidad ;  en  verdad  que  conozco  estas  cosas  como  cualquier  otro.  Pero  las  omito  con 
cautela  escrupulosa ;  y  mas  apruebo  la  teología  romana,  pensando  que  en  las  fábulas  de  los  griegos 
hay  poco  bueno,  y  que  no  aprovechan  á  muchos,  sino  á  los  que  con  cuidadoso  examen  han  cono- 
ddo  el  blanco  de  ellas,  cuya  inteligencia  han  tenido  pocos.  •  Los  griegos,  dando  á  sus  dioses  las  mis- 
mas pasiones  y  los  mismos  vicios  que  á  los  hombres,  los  tomaron  como  protagonistas  de  novelas, 
Cfue  no  merecen  otro  nombre  las  historias  que  de  ellos  se  forjaron,  historias  lúbricas  y  sensuales, 
como  el  país  en  que  se  les  dio  vida.  Los  amores ,  las  desgracias ,  los  triunfos  y  las  vicisitudes  por  que 
pasaban  estas  divinidades  formaban  el  principal  alimento  que  aquel  pueblo  novelero  daba  á  su  ima- 
ginación ;  y  por  eso  al  bosquejar  la  historia  de  la  novela  no  se  puede  menos  de  fijar  un  rato  la  aten- 
ción en  su  mitología. 


ficaa  el  ivcuerdo  de  algun  ángel  de  JnTenlnd  y  de  grácil 
que  le  socorrió  á  él  misino,  y  cuya  conducta  quiso  éter- 
ttixar  agradecido  en  esia  suavisíma  pintora.  La  descríp- 
cton  del  palacio  de  Alcinoo,  aunque  buena ,  no  excede  á 
otras  del  mismo  género  que  hay  en  la  Iliada ;  las  bellezas 
inimitables  de  la  Odises  son  de  otro  góiero.  En  un  tiem- 
po en  que  la  comunicación  del  comercio  no  había  esta- 
Mecido  relaciones  entre  los  diferentes  paebloa  de  la  tier- 
ra, todos  se  reunian  en  torno  de  un  extranjero  para  oír 
la  rebcion  de  sos  aventuras.  Ulises ,  con  el  placer  ni- 
Inral  en  el  hombre  de  verse  objeto  de  la  curiosidad  gene- 
ral* satisface  la  de  sus  huéspedes  j  lisonjea  su  gusto 
hacia  ios  cuentos  maravillosos ,  narrándoles  los  prodigios, 
que  ha  Tisto  y  ios  males  que  ha  sufrido  en  sus  largos  via- 
jes. Con  el  auxilio  de  Ancinoo  retornará  Ilaca;  halla  á 
Eomeo^el  noble  dechado  del  buen  servidor,  que  se  le  la- 
neotasin  conocerle,  y  que  llorando  á  su  dueño,  engorda  los 
cerdos  de  este  para  ajeno  regalo.  Eumeo  espanta  los  perros 
qoeqaerían  morder  al  extrai^ero;  cuadro  de  una  deliciosa 
natnraUdad  que  nos  hace  recordar  que  tal  vez  el  mismo 
HoflDerooyó  ladrar  contra  sos  andrajos  al  perro  del  rico.  El 
servidor  reconoce  i  Ulises,  y  este  se  da  á  conocer  de  su  hi- 
jo Tdémaeo,  que  viene  á  la  cabafia  del  hoorado  porqueri- 


10 ;  después  de  lo  cual  preparan  entre  si  los  medios  de 
castigar  á  los  osados  amantes,  sus  enemigos.  Uiíses  entra 
en  la  ciudad  disfrazado  con  los  harapos  de  un  mendigo, 
y  nadie  en  tan  humilde  traje  reconoce  al  augusto  Key 
que  después  de  veinte  aftos  de  ausencia  vuelve  á  su  casa; 
solo  su  fiel  perro  lo  reconocerá.  Argos,  el  fiel  Argos  es- 
taba allí  echado  al  lado,  levanta  i  a  cabeza  y  escucha ;  co- 
noce i  su  antiguo  amo,  y  muere  de  placer  á  sus  pies.  Sin 
dudar  puede  afirmarse  que  la  ¡liada  no  tiene  ningún  trozo 
que  pueda  compararse  á  este  pasaje,  sublime  por  la  poesía, 
por  la  verdad  de  los  porm^^nores  familiares  y  por  la  tierna 
sencillez  de  la  expresión.  Homero  lloró  quizá  mas  de  una 
Tez  al  escribir  estas  lineas,  pensando  en  algún  otro  Argos, 
fiel  compañero  de  su  vida,  que  murió  sirviéndole,  vicliina 
de  la  vejez  ó  del  hambre  y  de  la  fatiga.  Ulises,  admitido  en 
su  casa  por  compasión  como  mendigo,  ve  la  conducta  de 
su  esposa  y  oye  sus  súplicas  á  Diana.  ¡  Cómo  debía  palpitar 
entonces  su  corazón!  Llega  el  dia  de  la  venganza,  y  el 
combate  con  los  desalmados  amantes  recuerda  to'io  el 
niego  de  la  ¡liada.  Si  hubo  dos  Homerus,  la  Grecia  pro- 
dujo dos  hombres  eminentísimos,  quit  no  ha  producido 
ningún  otro  país;  pero  la  naturaleza  no  repite  estas  obras 
superiores  de  su  |)oder. 
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Has  estas  fábulas  estaban  ligadas  con  su  religión ;  y  no  bastando  solas  al  público  entretenimiento, 
se  introdujeron  luego  las  fábulas  milesias,  que ,  tomando  por  asunto  sucesos  puramente  humanos, 
deben  considerarse  como  la  verdadera  novela  de  los  antiguos.  Todavía  los  griegos  no  se  habían  afi- 
cionado á  otras  que  las  mitológicas  cuando  los  jonios,  habitantes  del  Asia  menor,  llegando  al  colmo 
del  poder  y  de  la  riqueza,  vivían  entregados  á  todos  los  placeres  del  lujo  y  de  la  molicie.  Conquis- 
tólos Ciro,  y  toda  el  Asia  menor  cayó,  á  la  vez  que  ellos,  en  poder  de  los  persas ;  los  cuales,  al  pres- 
cribirles sus  leyes  é  inspiraries  sus  costumbres,  aumentaron  en  aquel  pueblo,  tan  indinado  á  mate- 
riales deleites ,  los  medios  de  hacer  con  nuevos  refinamientos  del  lujo  mas  muelle  y  delicada  su  vi- 
da. Asi  los  jonios  cobraron  fama  de  ser  los  hombres  mas  voluptuosos  del  mundo.  Inventaron  nuevos 
condimentos  para  su  gula ,  coronábanse  de  flores  en  los  festines ,  perfumaban  las  mesas ,  vestíanse 
de  las  mas  preciosas  telas,  la  lana  era  vil  para  tocar  sus  miembros ,  y  no  tratando  sino  de  halagar 
sus  sentidos,  áello  subordinaron  hasta  los  trabajos  de  su  cultura  intelectual.  Habiendo  prendido 
de  los  persas  el  arte  de  componer  cuentos  de  pasatiempo  y  recreo,  hiciéronlos  llenos  de  pinturas 
disolutas  y  obscenas,  tratando  de  animar  la  languidez  de  su  molicie  con  el  ardiente  fuego  de  la  las- 
civia. De  todos  los  jonios,  eran  los  milesianos  mas  voluptuosos  y  de  mas  delicado  ingenio ;  y  como 
por  lo  mismo  se  distinguiesen  mas  en  tales  composiciones,  de  eHos  estas  fábulas  se  llamaron  milesias. 
Mayans  dice  que  inventadas  para  dorar  los  vicios  con  la  sofistería  y  elegancia  de  estilo,  hay  de  ellas 
millares  de  ejemplares,  que  todos  sobran  ;  pero  si  tan  erudito  escritor  no  habló  metafóricamente, 
en  verdad  que  no  debió  referirse  á  las  primitivas,  puesto  que  el  tiempo  las  ha  consumido  todas. 
Lo  único  tal  vez  que  ha  llegado  á  nosotros  es  que  un  tal  Aristides  escribió  muchos  libros  de  ellas, 
y  fué  el  mas  célebre  de  los  novelistas  de  Hileto. 

Los  jonios,  descendientes  de  colonias  salidas  del  Peloponeso  y  del  Ática,  sostenían  gran  comer- 
cio con  los  pueblos  de  Grecia ;  y  unos  y  otros  se  enviaban  reciprocamente  sus  hijos  para  adquirir 
unos  de  otros  los  usos  y  costumbres.  Esta  comunicación  continua  aficionó  á  los  griegos  i  las  fábu- 
las jonias,  que,  como  sutil  veneno,  corrompieron  sus  costumbres  por  las  cuales  habían  conser- 
vado su  independencia  con  heroicidad  prodigiosa,  y  los  dispusieron  á  ser  avasallados.  Los  pueblos 
que  congenian  se  buscan  y  hacen  relaciones  entre  sí  lo  mismo  que  los  individuos.  Sibaris,  ciudad 
de  Italia,  cuya  voluptuosidad  ha  quedado  en  proverbio,  teniendo  por  la  fama  noticia  de  Mileto,  trabó 
comunicación  con  ella  para  mejor  emular  su  lujo  y  sus  placeres,  y  esta  conformidad  de  gustos  formó 
entre  los  dos  un  lazo  tan  estrecho,  que  Herodoto  afirma  no  haber  habido  en  el  mundo  dos  pue- 
blos mas  íntimamente  unidos.  Por  medio  de  los  sibaritas  se  introdujo  en  el  occidente  el  conoci- 
miento de  las  fábulas  milesias. 

Desde  que  á  ellas  se  aficionaron  los  griegos  no  dejaron  de  practicar  el  arte  de  novelar,  según  se 
T6  en  los  extractos  de  obras  que  hizo  Focio  en  su  Biblioteca,  Los  primeros  novelistas  que  se  en- 
cuentran en  Grecia  son  del  tiempo  de  Alejandro  Magno,  en  que  escribió  Clearco.  Dejaremos  de 
hablar  de  ellos  y  pasaremos  á  decir  dos  palabras  de  Luciano,  que  vivió  en  tiempo  de  los  Antoninos, 
escritor  moralizador  é  ingenioso,  cuyas  obras  fueron  uno  de  los  arsenales  adonde  acudia  por  armas 
que  esgrimir  contra  los  abusos  y  vicios  nuestro  célebre  don  Francisco  de  Quevedo.  Habiendo  Lucio 
de  Patras  escrito,  lleno  de  credulidad  y  de  buena  fe,  una  colección  de  metamorfosis  de  hombres 
debidas  á  la  magia,  Luciano,  con  espíritu  satírico,  las  hizo  suyas,  y  escribió  el  libro  de  sus  Tran&^ 
formaciones  del  asno ,  extractando  cómicamente  los  dos  primeros  libros  de  Lucio.  Además  escribió 
la  agradable  parábola  del  Juicio  délas  vocales,  cuyo  argumento  creen  algunos  debido  á  la  inven- 
ción de  algún  judio  mas  antiguo ;  y  dos  libros  de  historias  grotescas  y  ridiculas,  que  él  da  por  ta- 
les, protestando  que  nunca  han  sucedido  ni  pueden  suceder.  Las  obras  que  han  quedado  de  Lu- 
ciano aun  son  leídas,  porque  es  escritor  notable. 

Todavía  después  que  la  Grecia  abandonó  sus  dioses  por  las  puras  verdades  del  cristianismo,  flo- 
reció la  novela  en  su  literatura.  Bajo  el  amparo  de  la  luz  evangélica  nació  Heliodoro,  contemporáneo 
del  gran  Teodosio  y  de  sus  hijos  Arcadio  y  Honorio,  que  algunos  creen  sea  el  mismo  Heliodoro  i 
quien  san  Jerónimo  dirigió  varias  de  sus  cartas;  lo  cual  es  tan  difícil  de  probarse  como  que  los  que 
lo  niegan  expliquen  la  causa  de  su  negativa.  Este  peregrino  ingenio  escribió  las  Aventuras  de  Teár 
genes  y  Cariclea ,  libro  el  mas  bien  entendido  y  mejor  acabado  que  hasta  entonces  se  había  visto 
en  el  arte  romancesco.  Heliodoro  sobrepujó  á  todos  sus  predecesores  (desde  Antonio  Diógenes, 
que  habiendo  vivido  en  la  época  de  Alejandro  es  el  primer  novelista  arreglado  de  que  hay  noticia, 
hasta  Jamblico,  autor  de  las  Babilónicas)  tanto  en  la  disposición  del  argumento  como  en  todo  lo 
demás ;  sin  embargo  de  que  vencer  á  este  último  no  era  empresa  vulgar ,  pues  superior  también 
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álosqaele  habian precedido,  supo  arreglar  una  acción  y  revestirla  délos  ornatos  que  le  son  pro- 
píos, sin  mas  episodios  que  los  convenientes  y  observando  exactamente  la  verosimilitud  (1).  Dicese 
que  el  mérito  de  la  ficción  de  Teágenes  y  Caríclea  valió  á  Heliodoro  el  ser  elevado  á  la  dignidad  de 
otMspo ;  si  esto  es  así ,  nada  prueba  mas  lo  frivolo  del  carácter  de  los  griegos,  al  mismo  tiempo  que 
su  aprecio  á  semejante  género  de  escritos.  En  cambio  cuenta  Nicéforo,  escritor  crédulo  de  poco  jui- 
tío  y  fidelidad,  que  en  un  sínodo  provincial,  haciéndose  notar  el  peligro  áque  la  lectura  de  esta 
Dovela,  autorizada  por  la  dignidad  de  su  autor,  exponía  á  la  juventud,  se  decretó  su  prohibición;  y  ha- 
biendo puesto  al  autor  en  la  alternativa  de  quemar  su  obra  ó  renunciar  al  obispado,  optó  por  este  úl- 
timo extremo.  Fábulas  deben  de  ser  estas  á  que  dio  origen  el  famoso  renombre  que  con  ella  hubo  de 
granjearse  Heliodoro,  muy  propias  de  la  exageración  griega;  pues  es  tan  poco  natural  que  la  com- 
posición de  un  libro  de  esparcimiento  se  premiase  con  el  grave  cargo  de  un  obispado,  como  que  nin- 
gún sínodo  se  escandalizase  de  la  circulación  de  obra  tan  honesta  y  moral  hasta  el  punto  de  exigir  que 
pereciese  entre  las  llamas.  Los  que  opinaron  lo  primero  han  hecho  de  una  mera  coincidencia  causa 
y  efecto,  porque  en  realidad  el  autor  fué  obispo  de  Tricca,  ciudad  de  Tesalia,  y  de  tan  severas  cos- 
tumbres, que  un  historiador  cuenta  que  fué  el  primero  que  introdujo  la  de  desposeer  á  los  eclesiá^ 
ticos  que  no  se  abstenían  de  las  mujeres  con  quienes  habian  casado  antes  de  pertenecer  al  clero. 
Los  que  asentaron  lo  segundo  no  fijaron  la  atención  en  la  pureza  que  existe  en  todo  el  contexto  de 
la  novela,  que  pudo  sin  escrúpulo  escribirla  un  hombre  revestido  con  el  mas  alto  carácter  del 
sacerdocio. 

Nada  es  tan  cierto  como  que  los  libros  de  entretenimiento  son  el  mas  claro  espejo  de  las  costum- 
bres y  sentimientos  del  que  los  escribe  y  del  pueblo  á  quien  se  dedican.  Pueblos  relajados  como  los 
de  Mileto  y  Sibaris  no  podian  tener  otros  que  los  que  daban  pábulo  á  sus  obscenidades  y  liberti- 
naje ;  pueblos  que  profesaban  una  religión  que  es  toda  pureza,  necesitaban  distinto  género  de  li- 
bros. En  Teágenes  y  Caríclea  descúbrese  el  benéfico  influjo  del  cristianismo  en  la  reformación  de 
costumbres.  Los  amores  de  los  protagonistas  son  castísimos,  cual  nunca  los  concibió  la  antigüedad 
pagana,  y  este  afecto  se  halla  libre  de  la  levadura  de  malas  pasiones  con  que  se  encuentra  mezclado 
en  las  ficciones  gentílicas,  en  lo  cual,  como  en  todo,  lleva  Heliodoro  gran  ventaja  á  los  novelistas  que 
le  }H«cedieron.  Pasando  de  la  parte  moral  á  la  literaria ,  muestra  en  su  fábula  una  invención  fértU  y 
ftcil.  Las  aventuras  son  frecuentes,  nuevas  y  yerosímiles ,  sin  que  se  precipiten ,  ni  unas  con  otras 
se  confundan.  El  desenlace  siempre  se  ha  tenido  por  admi|;able :  nace  del  asunto,  es  natural,  y  so- 
bre toda  expresión  tierno  y  patético.  Al  horror  del  sacrificio  en  que  debían  ser  inmolados  Teágenes 
y  Cariclea,  cuya  belleza  y  mérito  á  todo  el  mundo  enternecía,  sigue  el  placer  de  ver  á  esta  joven  salir 
del  peligro  á  causa  del  reconocimiento  de  sus  padres ,  y  acaba  su  larga  cadena  de  desdichas  despo- 
sándose con  su  amante,  á  quien  lleva  en  dote  la  corona  de  Etiopia.  Seria  de  desear  que  el  autor  que 
tan  bien  ha  sabido  desatar  el  enredo  de  su  novela  sin  acudir  á  medios  sobrenaturales ,  de  ellos  hu- 
biese prescindido  en  todo  el  curso  de  la  obra,  en  que  muchas  veces  por  mera  gala  los  emplea;  bien 
que  no  sabemos  si  del  mismo  gusto  eran  los  lectores  que  le  rodeaban.  Celebran  los  griegos  la 
belleza  del  estilo  de  Heliodoro ;  á  los  modernos  ha  parecido  muy  afectado,  y  figurado  y  poético  en 
demasia ;  y  es  de  creer  que  si  resucitasen  los  críticos  del  tiempo  de  Perícles,  en  que  el  lenguaje 
griego  se  recomendaba  por  su  sencillez  y  energía  (cualidades  que  por  serle  características  han  pa- 
sado á  la  posteridad  con  el  nombre  de  aticismo) ,  hubieran  opinado  lo  propio.  Sin  embargo,  á  la  li- 
teratura en  épocas  de  decadencia  le  Sucede  lo  que  auna  dama  en  el  periodo  descendente  de  su  belle- 
za :  piensa  por  medio  de  galas  y  de  afeites  competir  con  la  natural  hermosura  de  sus  buenos  tiem- 
pos, disimulando  á  los  ojos  perspicaces  entre  cintas  y  flores  las  canas  y  arrugas,  sin  advertir  que 
abruman  y  no  hermosean  los  adornos  demasiados.  Piérdese  Heliodoro  en  interminables  descripcio- 
nes, imaginando  hacer  ostentación  de  sus  talentos  retóricos :  tal  era  la  moda  de  los  ingenios  griegos 
de  aquella  época,  es  decir,  desde  el  reinado  de  los  Antoninos,  en  que  comenzó  á  decaer  el  buen 
gusto,  hasta  la  total  ruina  del  imperio. 

De  Heliodoro  hemos  hablado  con  alguna  detención ,  porque  cualquiera  que  sea  el  mérito  de  su 
fibuia,  sirvió  de  modelo  á  todos  ios  novelistas  que  en  su  patria  le  sucedieron ,  no  faltando  quien  le 
eonsidere  como  el  manantial  en  que  bebieron  todos  ellos ,  de  la  propia  manera  que  fué  Homero  la 

(1)  Los  siglos  han  respetado  esta  obra,  de  la  cual  se  ba-      el  Escorial ,  pero  que  en  su  tiempo  ya  do  existia :  desde 
Ua  nD  códice  en  la  biblioteca  de  Florencia.  El  oi)ispo  de      antiguo  ba  babído  abandono  en  la  custodia  de  esta  célebre 


I      Avraoches  monsieor  Huet  dice  que  babia  también  uiko  eo      biblioteca. 
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fuente  perenne  de  los  poetas. — ^Imitóle  servilmente  AquílesTacio,  y  áHeliorloro  se  debe  todo  lo  me- 
jor que  en  Tacio  se  liaUa,  si  bien  asi  como  no  le  siguió  en  la  pureza  de  la  pluma,  tcunpoco  Ioímó  de  él 
ni  la  variedad  ni  la  verosimilitud  de  los  sucesos  ni  el  artificio  de  los  desenlaces.  No  le  hubiera  sido 
muy  difícil  lo  primero ;  pero  todo  lo  demás  pedia  un  talento  tan  feliz  como  el  de  su  modelo,  y  Aqui- 
les  tenia  la  imaginación  apagada  y  de  cortos  recursos.  Quizá  por  esto  mismo  su  estilo  pasa  por 
mas  conciso  y  mas  puro,  mas  sencillo  y  natural ;  pero  todavía  peca  mas  que  Heliodoro  en  el  abuso 
de  las  descripciones ,  á  que  se  entrega  sin  regla  ni  medida :  recurso  manoseado  de  los  ingenios  me- 
dianos, los  cuales,  hallando  en  el  objeto  que  piensan  describir  bien  palpable  su  asunto,  no  se  im- 
ponen otro  deber  que  el  de  colocar  palabras,  ahorrándose  el  trabajo  de  emplear  nuevas  ideas  y 
pensamientos,  porque  vienen  tardíos  y  escasos  á  su  mente.  En  el  siglo  xii  Teodoro  Prodomo  y  d 
obispo  de  Tesalónica,  Eustathio,  célebre  comentador  de  Homero ,  escribieron  también  novelas, 
aunque  sin  talento  ni  atractivo,  copiando  á  Aquíles  Tacio,  y  siguiendo  á  Heliodoro  á  mayor  distan- 
cia, aunque  siempre  sin  perderle  de  vista.  Algunos,  viendo  el  escaso  mérito  de  la  obra  que  lleva  el 
nombre  de  Eustathio,  dudaron  que  fuese  autor  de  libro  tan  baladí  un  varón  que  habia  mostrado 
tanto  saber  en  el  comentario  de  Homero ;  pero  si  bien  es  exageración  del  buen  humor  de  cierto 
crítico  decir  que  un  comentador  no  tiene  necesidad  de  tener  sentido  común,  es  muy  cierto  que 
puede  algún  hombre  ser  de  erudición  profunda,  careciendo  del  talento  de  escribir;  y  aun  tener 
este  talento,  siendo  mediano  en  ciertos  géneros :  por  lo  cual  no  impUca  contradicción  que  el  esco- 
liasta sabio  sea  un  pésimo  novelista.  —  Aun  en  el  tiempo  del  renacimiento  de  las  letras  griegas  y 
romanas  9  cuando  los  europeos  conocían  tantas  obras  maestras  de  la  antigüedad  y  comenzaban  á 
formar  otras  nuevas,  Heliodoro  conservó  su  crédito  y  tuvo  imitadores.  Sus  invenciones  fueron  de 
grande  auxilio  para  las  pastorales  italianas  y  francesas.  El  Guariui  en  Italia,  y  en  Francia  D*  Urfé, 
creyeron  digno  de  su  imitación  el  hermoso  pasaje  del  reconocimiento  que  tanto  quilata  á  la  novela 
griega.  —  Otro  mas  sobresaliente  imitador  tuvo  toda  ella  en  España.  El  gran  Cervantes,  después  de 
haber  enriquecido  la  patria  literatura  con  la  Galaica ,  el  Quijote ,  las  Novelas  y  el  Viaje  del  Parnaso^ 
queriendo  emplearse  en  una  obra  que  dejase  fundada  su  reputación  sobre  cimiento  indestructible, 
nada  halló  mejor  para  conseguirlo  que  una  imitación  del  novelista  griego;  indicio  del  gran  concepto 
en  que  este  aventajado  ingenio,  tan  conocedor  en  la  materia,  tenia  su  mérito.  Así  lo  hizo  en  la  novela 
de  Perslles  y  Sigi$munda ,  que  trabajó  con  mas  esmero  que  ninguna  de  sus  obras,  corrigiendo  en 
ella  los  descuidos  y  defectos  de  estilo  que  se  notan  en  el  Quijote  ^  y  ostentando  con  la  prodigalidad 
de  sus  episodios  su  fecimda  invención,  de  cuya  riqueza  se  gloriaba  contestando  á  los  que  le  echaban 
en  cara  la  dureza  de  sus  versos  (i).  Quedó  tan  satisfecho  de  su  trabajo,  que  al  ofrecérselo  al  conde 
de  Lemos,  cuando  luchaba  con  las  agonías  de  la  muerte,  lo  elogia  con  toda  la  efusión  de  un  padre» 
á  quien  ciegan  las  gracias  de  su  hijo,  estimándolo  como  el  mejor  de  sus  escritos;  y  si  bien  el  público 
no  ha  sido  de  la  misma  opinión,  es  cicito  que  Cervantes  es  el  único  de  los  imitadores  de  HeUodoro 
que  puede  sin  desventaja  entrar  en  competencia  con  su  modelo  (2). 

Los  romanos,  en  verdad,  para  las  fábulas  no  manifestaron  la  disposición  y  talentos  que  los  grie- 
gos, ni  en  mucho  tiempo  las  compusieron  en  prosa.  Grave  por  extremo  esta  nación  conquista- 
dora, juzgó  que  los  libros  no  debían  tener  otro  objeto  que  perpetuar  sus  hechos  por  medio  de  la 
historia,  ó  conservar  los  principios  de  la  moral  y  de  la  religión  y  los  conocimientos  de  las  artes  y 
ciencias.  A  la  poesía  relegaron  la  fábula ,  donde  tampoco  admitieron  mas  que  las  mitológicas,  y  eso 
porque  estaban  consagradas  por  el  dogma  que  habían  tomado  de  Grecia,  y  veneraban  muchos  de 
los  cuentos  mitológicos  como  alegoría  de  misterios  reb'giosos  y  naturales.  Este  pueblo,  absorbido 
por  la  idea  del  patriotismo,  y  de  imaginación  menos  rica  y  amena  que  los  griegos ,  no  tuvo  nece- 

(i)  Véase  el  Viaje  del  Parnaso.  noticia  de  dos,  iinnque  ignorando  si  se  han  impreso.  La 

(2)  Tenemos  á  la  Tisia  una  iraduccion  latina  de  Teáge'  primera  de  Francisco  Vergara  ,  toledano ,  hermano  de 

net  y  Cariclea  con  este  tilalo:  Heliodori  aethiopieae  hit-  Juan  Vergara,  canónigo  de  la  misma  iglesia,  y  con  él  solo 
toriae  libri  deeem  nunc  primttm  é  Graeeo  termone  in  La-  "    comparable  en  erudición  y  talento.  Estudió  las  letras  grie- 

iinum  tramlaü.  Stanislao  Wartchewiczki  Polono  inter-  gas  bajo  la  dirección  de  Demetrio  Cretense  y  de  Fer- 

prete,  Ítem  ¡ocuples  rerum  ac  verborum  metnorabilium  in-  nan  Nuñez ,  dicho  el  Pinciano,  y  escribió  una  gramática  y 

dex,  Antuerpiae,  apud  Martinum  Nutium^  $ub  Cioognüi^  %'arias  versiones  de  esta  lenf;ua.  La  de  la  Historia  Etiópica 

M.B.Lvi.  Dice  el  traductor  en  sa  dedicatoria  ü  Sigismundo,  de  Heliodoro  estaba  en  la  biblioteca  del  duque  del  Infan- 

rey  de  Polonia,  que  el  original  griego  lo  encontró  en  la  tado,  á  quien  la  dedicó.  Elogiaron  i  ambos  hermanos  Erasr 

biblioteca  de  Matías,  rey  de  Pannonia ;  piensa  que  el  au-  mo  y  Matamoros.  La  segunda  de  Agustín  Collado  del  Híer- 

tor  es  el  mismo  á  quien  Filostrato  llamó  Heliodoro  el  ira-  ro,  médico,  que  residió  mucho  tiempo  en  Granada,  donie 

be ;  pero  es  un  error,  porque  este  floreció  en  el  segundo  murió ,  el  cual  tuvo  la  humorada  de  trasladarla  en  quin- 

ligio  de  la  Iglesia.  De  tradaccioDes  castellanas,  tenemos  alias. 
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sidad  de  desahogar  la  fantasía  con  otras  agradables  ficciones ;  y  por  ello  si  en  su  literatura  seria, 
en  la  historia  sobre  todo,  y  en  la  elocuencia  del  foro  pudo  con  ventaja  entrar  en  competencia  con 
ellos ,  jamás  los  pudo  seguir  de  cerca  en  los  géneros  de  mera  inventiva,  en  que  pisaba  supersti- 
ciosamente sus  huellas.  Solo  Virgilio  por  la  pureza  inimitable  de  estilo  pudo  entrar  con  Homero 
en  comparación ,  y  aun  Virgilio  en  todo  lo  que  á  la  imaginación  atañe ,  ¡  cuan  inferior  no  se  queda 
ásu  maestit)!  Si  se  profundizan  las  causas,  podró  darse  todavía  otra  explicación  de  la  poca  aptitud 
de  los  romanos  hacia  el  género  de  la  novela.  No  tenian  los  hijos  del  gran  pueblo  sino  un  pensa- 
miento fijo,  que  era  el  de  la  patria:  dominados  por  esta  idea  abstracta  y  general,  desaparecía  com- 
pletamente el  individuo ;  aquella  lo  era  todo ;  este,  considerado  como  nada ,  no  podia  por  lo  tanto 
adelantar  en  un  género,  que  si  bien  se  reflexiona,  no  es  otra  cosa  que  la  historia  fisiológica  del  ser 
humano;  y  por  eso  en  los  tiempos  modernos,  cuando  el  cristianismo  ha  dado  al  ser  humano  tan 
grande  importancia,  cuando  ha  enseñado  á  estudiar  en  su  corazón,  fuente  de  las  virtudes  y  de  las 
pasiones,  no  podia  menos  de  progresar  la  novela  á  medida  que  progresaba  el  conocimiento  intrín- 
seco del  hombre.  Una  larga  disertación  se  podria  escribir  sobre  la  materia. 

No  dejai'on,  sin  embargo,  las  damas  romanas  de  tener  Ubros  de  amena  lectura  en  que  entretener 
6U8  ocíqs,  pero  eran  imitados  ó  traducidos  del  griego.  Virgilio  no  halla  pasatiempo  mas  agradable 
que  dar  alas  náyades,  hijas  delrio  Peneo,  que  suponerlas,  reunidas  bajo  las  aguas,  cantando  los 
amores  de  los  dioses,  que  formaban  el  principal  argumento  de  las  novelas  de  la  antigüedad,  como 
ya  hemos  advertido.  Ovidio,  contemporáneo  de  Virgilio,  entretiene  en  lo  mismo  á  las  hir<is  de  Mi- 
neo, mientras  se  ocupan  en  labores  manuales,  que  dejan  vagar  en  libertad  la  lengua  y  el  pensa- 
miento. Esto  induce  á  pensar  que  la  novela  era  tenida  en  los  tiempos  de  estos  dos  grandes  poe ta  ^  por 
una  distracción  placentera  y  digna  de  gentes  principales.  Las  fábulas  milesias,  penetrando  en  Italia 
y  siendo  recibidas  é  imitadas  por  los  sibaritas,  llegaron  también  hasta  Roma,  donde  no  bastó  á  ne- 
garles la  entrada  toda  la  severidad  de  costumbres  de  la  república.  El  célebre  historiador  Sisena, 
que  vivió  en  tiempo  de  Sila  y  era  como  este  dictador  de  la  ilustre  familia  de  los  Comelios,  tradujo 
las  fábulas  milesias  que  compuso  Aristides.  Poco  antes  del  tiempo  de  Augusto  apareció  en  Roma  un 
lilxt),  titulado  La  Sibarilidaf  colección  de  escenas  escandalosas  de  libertinaje  é  impureza.  Al- 
gmu)5  juzgan  que  esta  sea  la  obrado  Hemiteon,  el  sibarita,  que  refiere  Luciano;  pero  mas  probable- 
mente lo  fué  de  algún  romano  de  relajadas  costumbres,  el  cual  hubo  de  intitularla  asi ,  á  imitación 
de  las  fábulas  de  aquella  disoluta  ciudad ,  que  hacia  ya  quinientos  años  habia  desaparecido  por  el 
fuego  y  hierro  de  los  crotoniatas. 

£1  olvido  de  toda  gravedad  de  costumbres  y  de  todo  principio  de  moral  en  tiempo  de  los  empe- 
radores, y  acaso  la  dificultad  de  dedicarse  á  la  escritura  de  obras  serias  bajo  su  férreo  y  tiránico  po- 
der, indujo  en  fin  á  la  composición  de  libros  de  fantasía.  Asegura  un  filósofo  francés,  y  hay  mucho 
de  verdad  aunque  también  algo  de  exageración  en  su  aserto,  que  las  naciones  corrompidas  tie- 
nen necesidad  de  novelas  como  los  enfermos  de' medicinas;  y  que  mucho  mejor  sin  duda  seria  que 
pudiesen  pasar  sin  paliativos  semejantes:  y  dice  bien,  si  esto  es  señal  de  que  las  naciones  aun  se 
hallan  en  toda  su  entereza  de  costumbres.  En  Roma  bajo  el  imperio,  Petronio,  uno  de  los  cónsules 
y  el  hombre  mas  elegante  de  su  tiempo,  compuso  en  forma  de  sátira  del  mismo  género  de  las  que 
introdujo  Varron,  entreverando  la  prosa  con  el  verso  y  lo  serio  con  lo  jocoso,  un  libro,  que  tituló 
Las  Menipeas ,  porque  Menipo  el  cinico  habia  tratado  antes  de  la  misma  manera  asuntos  graves  en 
estilo  festivo  y  burlón.  Téngase  esta  sátira  de  Petronio  por  verdadera  novela,  con  escenas  ingeniosas 
y  agradables,  aunque  frecuentemente  sucias  y  deshonestas,  y  oculta  bajo  la  corteza  de  la  mas  fina 
y  picante  iroma  una  pintura  exacta  de  los  vicios  de  la  corte  de  Nerón.  Los  estragos  del  tiempo 
no  han  dejado  llegar  hasta  nosotros  sino  trozos  sin  ilación ,  ó  mejor  dicho ,  fragmentos  coleccio- 
nados por  algún  estudioso ,  de  suerte  que  no  es  posible  ya  formarse  idea  clara  de  la  trama  y  tejido 
de  este  escrito.  Sin  embargo,  críticos  muy  apreciables  dicen  que  parece  que  el  plan  debia  estar 
bien  entendido,  y  las  partes  que  quedan  formar  un  buen  todo  con  las  que  faltan.  Petronio  se  mues- 
tra buen  critico  y  de  gusto  excelente  en  las  letras;  pero  con  todo,  su  estilo  es  algo  afectado,  y  sus 
pensamientos,  aunque  en  general  delicados  y  nobles,  son  alguna  vez  Mos :  el  siglo  de  Augusto  habia 
ya  pasado,  y  comenzaba  la  decadencia. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  Lucano  escribió  novelas,  porque  hizo  fábulas  sálticas ,  lo  que  tradu- 
cen algunos  por  fóbulas  que  cuentan  los  amores  de  los  sátiros  y  de  las  ninfas ;  pero  pues  tales  obras 
no  han  llegado  á  nosotros ,  ignoramos  si  la  traducción  será  exacta  ( i ).  Pasemos  á  hablar  de  Apule- 

(1)  £1  obispo  Huet,  en  so  Traite  de  Vorigine  de»  romoju,  présenla  sobre  esto  uua  conjelura  muy  justa.  «¿No  puedo 
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yo,  que  se  hizo  famoso  en  tiempo  de  los  Antoninos  con  su  mef  amorfoás  tan  conocida  bajo  el  nom- 
bre del  Amo  de  oro^  tomada  de  la  misma  fuente  de  donde  sacó  Luciano  la  suya.  La  obra  de  Apu-* 
leyó  sigue  un  curso  regular  y  está  exornada  con  hermosos  episodios,  entre  ellos  el  de  Psiquis,  que 
es  de  un  mérilo  sobresaliente;  pero,  poco  delicado  en  ciertas  materias,  dejó  todas  las  obscenida- 
des que  encontró  en  los  originales  que  seguia.  No  merece  los  mismos  elogios  su  estilo,  que  es  el 
de  un  retórico  de  escuela,  afectado  y  lleno  dé  figuras  violentas;  no  faltando  algún  crítico  que  lo 
califique  de  duro ,  bárbaro  y  propio  del  suelo  en  que  el  autor  habia  nacido.  Apuleyo  era  natural  de 
África;  y  nos  da  con  su  libro  idea  aproximada  de  las  fábulas  milesias,  puesto  que  declara  que  su  in- 
vención pertenece  á  este  género. 

Corre  válida  la  opinión  de  que  el  emperador  Claudio  Albino,  uno  de  los  opositores  al  señorío  del 
mundo  contra  Septinio  Severo ,  se  ocupaba  también  en  tales  composiciones.  Julio  Capitolino  afir- 
ma en  su  vida  que  circularon  algunas  fábulas  milesias  con  su  nombre ,  bastante  estimadas,  aunque 
medianamente  escritas.  Esto  último  no  fué  obstáculo  ninguno  para  que  el  Senado,  en  el  extremo 
de  la  mas  indecente  y  rastrera  adulación,  lo  celebrase  como  flor  de  la  humana  sabiduría,  bajeza 
que  le  echó  en  cara  Severo  cuando  venció  y  mató  á  Claudio  Albino ,  diciendo  que  era  indigno  del 
titulo  de  sabio,  que  le  habían  prodigado,  un  hombre  que  no  leia  sino  las  fábulas  milesias  de  Apu- 
leyó  y  cuya  erudición  toda  consistía  en  cuentos  de  viejas  y  frivolidades,  que  prefería  á  graves  ocu- 
paciones. 

Puede,  en  fin,  cerrar  el  catálogo  de  los  novelistas  romanos  Marciano  Capella,  que  escribió  un 
libro  de  invención ,  á  que  siguiendo  el  ejemplo  de  Petronio  dio  el  nombre  de  sátira,  y  es  también 
de  verso  y  prosa  entremezclada;  y  su  argumento ,  tratar  de  todas  las  artes  liberales,  para  lo  cual  las 
personifica  fingiendo  que  Mercurio,  que  las  tiene  por  comitiva,  casa  con  la  Filología,  á  quien  da  por 
presente  de  boda  todo  lo  que  en  ellas  hay  de  mas  brillante  y  precioso.  Como  se  ve ,  esto  es  una  ale- 
goría mas  bien  que  novela,  y  alegoría  de  artificio  no  nada  ingenioso  ciertamente.  La  frialdad  de  la 
invención  no  se  compensa  por  el  estilo  ampuloso  y  bárbaro  (1).  Por  lo  dicho  puede  formarse  idea 
bastante  exacta  de  la  inferioridad  en  que  quedaron  los  romanos  con  respecto  á  los  griegos  en  nú- 
mero y  calidad  de  autores  de  libros  de  amena  literatura. 

Los  pueblos  del  Norte,  invadiendo  y  despedazando  el  imperio  romano  al  mismo  tiempo  que  se 
dejaban  vencer  del  ascendiente  de  su  civilización,  como  no  estaban  dotados  de  mas  vehemente 
fantasía  ni  conocían  en  literatura  sino  lo  que  de  él  tomaban,  debieron  tardar  largo  tiempo  en  cultivar 
la  novela  y  en  hallar  nuevos  caminos  por  los  campos  de  la  imaginación,  á  pesar  de  que  desde  que 
abrazaron  el  cristianismo  alimentaban  su  fe  con  libros  escritos  en  el  Oriente,  cuyas  poéticas  histo- 
rias y  morales  parábolas  podían  ofrecerles  el  germen  de  un  nuevo  género  literario.  Por  el  pronto  la 
novela  antigua  (de  cuya  composición  el  amor  impúdico  era  elemento  único  y  solo)  estábales  ve- 
dada por  la  religión  y  hasta  por  la  vergüenza  natural  en  gentes  mas  inocentes  y  menos  frivolas. 
Hasta  que  los  siglos  trajesen  de  nuevo  la  relajación  á  las  costumbres  no  podía  ser  cultivada  la  no- 
vela. Mas  en  el  siglo  vii  un  pueblo,  salido  del  fondo  de  la  Arabia ,  fanatizado  por  astuto  imposta, 
desbordóse ,  digámoslo  asi ,  sobre  toda  la  haz  de  la  tierra  conocida.  A  fines  de  este  siglo,  que  fué  la 
época  mas  brillante  de  su  gtoria  militar,  su  inmensa  dominación  extendíase  desde  las  oi'illas  del  Indo 
hasta  las  riberas  del  Océano  atlántico.  A  principios  del  siguiente  sus  hijos  se  apoderaron  de  España, 
entrando  por  las  columnas  de  Hércules;  y  atravesando  los  Pirineos  se  hubieran  enseñoreado  de  todo 
el  mediodía  de  Europa ,  si  en  los  campos  de  Francia  no  les  hubiese  faltado  la  fortuna.  Gozaba  este 
pueblo  de  todas  las  cualidades  de  los  orientales:  fantasía,  amor  á  lo  maravilloso ,  extensa  inventiva 


creerse  qae  asi  como  Tertuliano  dtó  á  Herodiaa  el  nombre 
de  sáU¡ca,es  decir,  danzadora,  Lucanodió  el  mismo  nom- 
bre i  sos  fábulas  porque  eran  hechas  para  ser  danzadas? 
¿Y  qué  sabemos  si  aun  la  palabra  iálticas  no  esU  corrom- 
pida y  debe  áec\r  psalticat,  esto  es,  propias  á  ser  cantadas 
como  las  óperas  modernas?  Nada  quiero  asegurar,  i)or- 
que  seria  una  temeridad  establecer  ninguna  opinión  so- 
bre tan  0acos fundamentos.» Semejante  conjetura,  aunque 
no  pasa  los  limites  de  tal,  es  propia  de  un  hombre  erudito 
y  reflexivo. 

(I)  «Créese  que  Marciano  Capella  era  también  africano 
como  Apuleyo;  y  si  no,  mereció  serlo  (dice  el  obispo 
de  Arranches),  según  lo  dura  y  forzada  que  era  su  manera 
de  escribir.  Ignórase  el  tiempo  en  que  vivió,  afiade, y  so- 


lamente se  sabe  que  fué  mas  antiguo  que  lostiniano  y  qne 
llegó  á  ladiguidad  de  procónsul. —Mas  arriba  he  dicho  que 
su  estilo  es  la  barbarie  misma  ,  tan  atrevido  é  inmoderado 
en  sus  figuras,  cjue  no  se  le  perdonarla  al  poeta  mas  dele^ 
minado,  y  cubierto  de  una  oscuridad  tan  espeja, que 
apenas  es  inteligible  ;  sin  que  esto  se  oponga  á  que  el  au- 
tor fuese  hombre  muy  instruido  y  de  una  erudición  poco 
común.»  Mucho  se  ha  hablado  de  la  b.'krharie  del  estilo  de 
los  africanos,  atribuyéndola  á  natural  instinto  de  estos 
pueblos ;  mas  es  preciso  no  cegarse  y  ver  en  esta  barba- 
rie de  estilo  la  decadencia  y  degeneración  de  la  lilnratnra 
romana  antes  que  un  defecto  local.  ;  Escribíase  mejor  en 
Roma,  cuando  dieron  al  público  sus  obras  Apuleyo  y  Mar« 
ciano  Capella? 
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y  propensión  á  convertir  en  cuentos  exlraordinarios  hasta  los  hechos  mas  sencillos»  no  bastando  lo 
común  y  palpable  á  satisfacer  su  ardorosa  mente.  Su  afición  á  lo  fabuloso  era  tal ,  que  desde  antiguo 
llamó  la  atención,  aun  entre  los  orientales,  y  habla  de  ella  uno  de  los  profetas  hebreos.  El  nacer 
con  dotes  inventivas  se  consideraba  én  él  como  un  privilegio  que  daba  la  divinidad,  y  mirábase  con 
veneración  al  que  lo  poseía;  asi  el  Coran  dedica  un  capilulo  á  elogiar  la  sabidmia  de  Locman,  que, 
según  conjeturas,  no  es  otro  que  Esopo  (1),  á  causa  de  la  mai'avillosa  fertilidad  de  su  invención  en 
ingeniosas  fábulas.  Como  innata  era  en  ellos  la  poesía;  y  al  paso  que  la  imagmacion  les  suministraba 
imágenes  con  que  adornarla ,  su  lenguaje  cadencioso  y  dócil  daba  fácilmente  de  suyo  los  versos 
que  la  habian  de  engalanar.  Asegurase  que  todas  las  naciones  del  mundo  no  tienen  juntas  tantos 
poetas  como  la  Arabia.  Con^rvaron  la  memoria  de  muchos  anteriores  áMahoma;  y  si  en  las  guerras 
que  emprendieron  por  dilatar  con  la  espada  la  doctrina  de  este  impostor,  se  resfrió  por  el  pronto  al- 
gún tanto  su  aCcion  poética,  rompió  con  mas  Ímpetu,  como  torrente  represado,  después  de  sus 
conquistas.  Estas  eran  las  gentes  que  fijaron  su  asiento  en  el  mediodía  de  Europa  desde  el  siglo  vui. 

La  Providencia  parece  que  se  agrada  en  permitir  de  cuando  en  cuando  tamañas  corrupciones  de 
pueblos ,  para  que ,  mezclándose  las  razas,  se  presten  mutuamente  las  cualidades  que  les  faltan,  y 
en  tal  fusión  de  temperamentos  opuestos  se  modifique  la  exageración  de  las  otras  prendas  que  po- 
sean. En  el  siglo  vui  el  musulmán  vino  á  posarse  entre  los  cristianos  de  Europa,  conquistando  la  Es- 
paña y  apoderándose  en  pos  de  la  Sicilia :  pocos  siglos  después ,  saliendo  de  madre  los  europeos 
como  torrente  que  rompe  las  opuestas  aceñas,  se  arrojan  sobre  el  Asia  y  fundan  el  reino  cristiano 
de  Jenisalen  en  medio  de  las  naciones  mahometanas.  La  conquista,  conservación  y  restauración  de 
este  reino  ñié  el  origen  y  objeto  de  las  guerras  de  las  Cruzadas,  gran  acontecimiento  en  la  historia 
de  Europa ,  que  desarrolló  los  gérmenes  de  adelantos  que  fermentaban  en  su  seno. 

Has  estas  guerras,  si  fueron  un  agente  poderoso  que  obró  en  las  costumbres  y  en  el  aspecto  ge- 
neral de  la  civilización  de  Europa,  no  obraron  tan  particularmente  en  la  propagación  de  la  literatura 
musulmana,  que  tomó  otro  rumbo  para  infiltrarse  en  el  espíritu  europeo.  Los  árabes  de  España 
conservaron  el  mismo  que  los  de  Oriente.  El  país  donde  establecieron  su  corte,  análogo  á  aquel  de 
donde  venian,  no  podia  resfriar  su  imaginación,  embotar  su  singular  inventiva  ni  causar  una  revo- 
lución en  sus  gustos.  El  clima  poético  de  Andalucía  auxiliaba  t^rnubien  á  la  esplendidez  de  sus  fan- 
tásticas creencias.  ¿Cómo  podían  echar  de  menos  el  cálido  suelo  de  la  Arabia  cuando  en  sus  verge- 
les andaluces,  oreados  por  una  brisa  suave  bajo  doseles  de  perfumados  jazmines ,  entre  calles  de  U- 
moneros  y  naranjos,  que  recreaban  la  vista  y  el  olfato,  mientras  daban  descanso  voluptuoso  á  sus 
lánguidos  miembros,  escuchaban  en  boca  del  sabio  que  volvía  de  la  p^*egrinacion  del  Oriente,  las 
aventuras  de  su  viaje  y  las  costumbres  de  sus  hermanos,  y  le  oían  cantar  los  versos  que  halagaron 
sus  oidos  en  Badgad  ó  Medina  (2)?  Tampoco  podia  la  educación  ocasionar  revolución  alguna  en  sus 
facultades  intelectuales,  pues  desde  luego  adoptaron  la  costumbre  de  enviar  á  sus  hijos  á  la  India 
para  que  aprendiesen  en  sus  escuelas;  y  los  sabios  hacían  como  obligatorio  este  viaje  á  fin  de  per- 
feccionar sus  estudios.  El  docto  anticuario  don  José  Antonio  Conde  nos  ha  dejado  varias  noticias 
sobre  este  punto  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  dominación  arábiga  en  España  (3). 


(I)  Los  árabes,  dice  e)  obispo  de  Ananches,  tradujeron 
abólas  en  un  grueso  volumen,  que  tenían  en  gran  es- 
tima, y  despnes  agregaron  otras  muctias  de  su  invención. 
En  otro  paraje  añade  :  cLas  rábulas  de  Esopo  fueron 
nniT  del  gasto  de  los  persas,  que  se  apropiaron  su  autor..» 
Esel  mismo  Locman  del  Coran  ^  tan  eslimado  de  todos 
los  pueblos  de  Levante,  que  lian  querido  todos  robar  á  la 
Fri^a  el  bonor  de  su  nacimiento  y  alribuírsele.  Los  ára- 
bes dicen  que  era  de  la  raza  de  los  hebreos;  los  persas  no 
convienen  en  ello,  y  pretenden  que  fuese  etiope,  cuya  ¡dea 
parece  confirmar  la  eümulogia  del  nombre  de  Esopo,  y 
que  pasó  su  vida  en  la  ciudad  de  Gaswin ,  qae  muchos 
creen  sea  la  antigua  Arsacia,  de  donde  ai^^unos  otros  opi- 
nan que  era  nativo.  Y  sobre  este  fundamento ,  viendo  que 
SD  vida  escrita  por  Hircond  tiene  muchísima  relación  con 
la  de  Esopo,  de  Máximo  Planudes ,  y  notando  que  como  los 
ángeles  dan  la  sabiduría  á  Locman  en  Mircond,  Mercurio 
da  la  fábula  á  Esopo  en  Filostrato ,  no  falta  quien  se  per- 
nada á  que  los  griegos  han  quitado  á  los  orientales  la  per- 
sona de  Locman  para  hacer  de  ella  so  Esopo;  aunque  bien 
pudiera  ser  lo  conuario. 


(3)  Hé  aqui,  en  prueba  de  lo  poético  de  las  costumbres 
árabes,  cómo  refiere  un  historiador  un  becbo  sencillo  de 
la  vida  privada :  t  En  la  luna  de  jaban ,  este  mismo  año 
de  376  (de  Cristo  986),  saliendo  Jabye  ben  Malícben  Ayadb 
de  la  aljama  de  Córdoba  después  de  la  azala  de  anoche- 
cer, acompañado  de  algunos  amigos,  llegaron  á  su  casa  y 
se  sentaron  en  su  patio,  que  era  grande  y  ameno  con 
frondosos  jazmines  y  naranjos;  y  alli,  en  tamo  que  repo- 
saban, rogó  Jahye  á  uno  de  ellos,  llamado  Aben  Abi  Hebab 
que  le  cantase  unos  versos  que  habian  oido  ambos  en  Bag- 
dad á  Mungmi ,  y  se  los  cantó.  Se  despidió  entonces  Abuc 
Hebab  deseándole  larga  vida  y  olvido  del  plazo  fatal,  y  le 
correspondió  y  partió ;  y  antes  de  llegar  al  cabo  de  la  calle 
le  dieron  voces  que  volviese ,  y  volvió  y  le  halló  muerto. 
Era  de  los  hombres  sabios  y  generosos  de  este  tiempo,  y 
muy  filósofo,  y  habla  estado  en  la  India  y  en  diversas  ciu- 
dades de  Asia  y  Egipto.» 

(5)  Por  el  anterior  ejemplo  vemos  que  el  sabio  Jabye 
habla  estado  en  Oriente  '^  veamos  algunos  de  otros  mo- 
chos que  cita  Conde ,  1. 1,  fol.  231 :  <  hln  la  luna  de  sa&r, 
egira  180  ( año  de  Cristo  796),  falleció  en  Córdoba  8«ld 
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En  cuanto  se  vieron  pacfflcos  poseedores  de  sus  mas  hermosas  provincias,  y  en  Cói^doba  fijaron 
su  espléiiiiiJa  corte ,  hubieron  de  distinguirse  por  su  amor  ai  lujo  y  á  las  artes,  y  por  su  aficioi  á 
todo  género  de  estudios.  Para  ellos  brindábales  su  prosperidad  y  riqueza.  Abriéronse  escuelas  por 
todas  partes,  y  esparcieron  brillanlísimas  luces  de  sal)er  sobre  el  resto  de  la  Europa,  oscurecida  con 
las  mas  espesas  tinieblas  de  la  ignorancia.  Los  escritores  se  han  entusiasmado  al  contemplar  el 
estado  esplendoroso  de  su  civilidad  en  unas  y  otilas  regiones  del  globo ,  comparado  con  el  de  la  Eu- 
ropa cristiana.  c¿Qué  es  la  institución  de  nuestro  sistema  feudal,  dice  uno  de  ellos ,  sino  el  reverso 
del  cuadi'o,  cuyo  lado  brillante  y  luminoso  lo  formaban  los  árabes?  Qué  era  la  monarquía  de  Cario 
Magno,  si  se  presenta  en  parangón  de  la  do  su  contemporáneo  Haroun?  Qué  eran  entonces  los  teso- 
ros, el  lujo ,  la  industria  y  el  comercio  de  la  Europa,  al  lado  de  los  de  Oriente?»  — La  cultura  árabe 
fué  una  antorcha  puesta  en  medio  do  las  tinieblas  de  los  siglos,  que  llamamos  bárbaros ,  para  que 
á  ella  vinieran  á  encender  sus  luces  los  pueblos  que  quisiesen  salir  de  aquel  estado  de  oscuridad. 

Los  califas  de  España  compitieron  con  los  del  Asia,  no  solo  en  esplendor,  sino  en  amor  á  las  letras. 
Córdoba  se  convh^lió  en  una  ciudad  encantada,  y  átoda  esta  civilización,»  mas  brillante  ala  verdad 
que  sólida,  daba  inmensos  realces  la  pompa  de  la  poesía  que  relucia  en  los  libros,  en  la  lengua, 
en  el  trato  social,  en  la  vida  doméstica  y  hasta  en  los  edificios,  los  cuales  con  su  arquitectura  aé- 
rea y  caprichosa  pueden  reputarse  como  poemas  de  piedra.  En  breve  la  literatura  hizo  progresos 
inesperados :  el  saber  de  la  India  se  trasladó  á  las  escuelas  de  Andalucía ;  y  en  la  inmensa  riqueza  de 
su  literatura  no  fué  menos  interesante  la  profusa  colección  de  cuentos,  en  que  se  ostentaba  en  toda 
su  gala  la  imaginación  oriental  con  sus  prodigiosos  encantamientos  y  su  fatalidad  inflexible.  Cuánta 
fuera  la  magia  de  estas  ficciones,  en  que  la  fantasía  no  conoce  limites  ni  regla,  basta  á  hacérnoslo 
concebir  lo  que  nos  agradan  aun  desfiguradas  por  traducciones  hechas  en  lenguas  que  se  resisten  á 
sus  animadas  bellezas,  por. carecer  del  idealismo  de\  idioma  original. '¿Quién  al  solazarse  con  la  lectu- 
ra de  Las  mil  y  una  noches  no  se  ha  creído  alguna  vez,  como  en  sueños  deliciosos,  trasportado  á  un 
mundo  imaginario,  y  no  ha  sentido  cierta  melancolía  al  volver  al  que  le  presenta  la  realidad? 

Los  cristianos  españoles  hicieron  por  el  pronto  poco  caso  de  esta  pomposa  y  risueña  literatura. 
Pobres  y  dominados  por  el  entusiasmo  religioso,  ni  tenían  el  bienestar  preciso  para  dedicarse  atan 
pacífico  estudio ,  ni,  aun  cuando  le  hubiesen  tenido,  les  dejaba  el  celo  de  su  religión  pensar  en  otra 
cosa  que  en  arrojar  con  la  fuerza  á  los  descreídos  del  suelo  que  habían  usurpado  á  los  fíeles  verda« 
deros. 

Había  empero  en  medio  de  la  parte  de  Europa,  entonces  menos  atrasada  en  cultura,  un  pueblo 
que  se  extendía  desde  los  Pirineos  al  Loira,  y  abrazaba  todo  aquel  espacio  de  tierra  que  anterior- 
mente á  la  invasión  mahometana  era  conocido  con  el  nombre  de  Galia  Gótica.  Esta  región  estaba 
dividida  en  pequeñas  soberanías,  donde  una  larga  paz  y  el  influjo  benéfico  del  clima  habían  suavizado 
las  costumbres ,  y  donde,  á  la  sombra  de  envidiable  tranquilidad  y  de  paternal  gobierno,  se  formó  una 
lengua  dulce,  poética ,  armoniosa ,  hija  primogénita  de  la  latina,  por  cuyo  motivo  vino  á  llamarse 
romana ,  cuando  en  el  resto  de  Europa  no  reinaban  sino  dialectos  informes,  á  quienes  no  podia 
fiarse  ninguna  idea.  Las  mencionadas  pequeñas  soberanías  formaban  otras  tantas  cortes,  que  bullian 
en  placeres,  en  fiestas,  en  festines,  en  competencia  sobre  cuál  había  de  hacer  mas  agradable  su 
recinto.  La  barbarie  feudal  estaba  casi  desterrada  de  ellas.  Multitud  de  hombres,  cuyo  oficio  para 
sustentar  la  vida  era  ejercer  el  arte  de  la  poesía,  corría  de  una  en  otra,  alegrándolas  con  sus  can- 


hen  Abdüs,  que  era  conocido  por  el  Goder  andaluz  que 
viajó  á  Oriente,  y  fué  alli  discipiilo  de  Malik  hen  Anas, 
y  volvió  á  su  patria  con  gran  fama  de  sabio.»— T.  i,  fo- 
lio 268,  afio  de  la  egira  210  (de  Cristo  836) .  c  Vino  á  España 
de  sus  viajes  á  oriente  Jahye  beo  Jabye  el  Laili ,  k  quien 
Malek  ben  Anas  llamaba  el  discreto  andaluz  y  el  entendi- 
miento del  Algaibe  >  — -T.  i,  fol.  286,  egira  238  (año  de 
Cristo  8o2).  <Éd  Córdoba  se  suscitó  ana  querella  literaria 
entre  los  alimes  y  alfaquiesdel  aljama  de  Córdoba  con- 
tra HaGt  Abu  Abderrahman  Baqui  ben  Macbalad  ;  este 
sabio  andaluz  babia  estudiado  en  Oriente.*  — T.  i,  fo- 
lio 287.  «Dicho  año  de  852  falleció  en  Córdoba  el  sabio 
alfaqui  Abdelmelic  ben  Habib,  andaluz  conocido  por  el 
Saicmf ,  que  había  estudiado  en  todas  las  mas  célebres  al- 
jamas de  Oriente,  y  en  todas  partes  dejó  fama  de  su  pro- 
digiosa erudición. »  — Fol.  303.  «E^ra  2Sí!S(afto  de  Cris- 
to 668),  falleció  ob  Córdoba  Jabye  el  Layibi,  docto  al- 


faqui,  que  en  su  Juventud  viajó  dos  veces  á  Oriente.»  Véate 
el  fol.  268.  —  Fol.  350,  egira  297  (año  de  Cristo  909). 
«Murió  en  Córdoba  Obeidala  ben  Jahye  el  Laythi;  había  re- 
corrido las  academias  de  África,  Rgipto,  Siria*,  etc.~Fo- 
lio362,  egira  302,  (año  de  Cristo  dU).  «Murió  en  Zaragou 
Casimben  Thablta  ben  Azami,  el  Adfi,  que  había  viajado 
ta  África,  Egipto,  Siria...»  En  Qn,  el  que  quiera  ver  mas 
ejemplos  de  estos  viajes  con  que  los  árabes  de  España 
procuraban  conservar  la  ciencia  y  el  espíritu  de  sus  her- 
manos de  Oriente,  busque  en  la  misma  obra  y  tomo  losfo- 
lins  427,  431,  480, 481  y  otros  muchos  que  por  do  ser  pro* 
lijo  se  omiten.  Aun  de^^pnes  que  en  Córdoba,  en  Toledo 
y  en  otras  ciudades  de  España  se  establecieron  escoeltf 
no  menos  famosas  que  las  que  visitaban  en  sos  peresnl* 
naciones ,  el  viaje  á  Oriente ,  cuna  de  la  religioo  nabo- 
mélica,  no  lo  perdonaban  loa  Celes  musulroanes. 
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dones  y  entreteniéndolas  con  el  relato  novelesco  de  sucesos,  ó  verdaderos  ó  inventados,  y  entu- 
siasmando  los  corazones  de  las  damas,  que  casi  no  tpnian  otros  conocimientos  que  los  que  ellos  les 
(bban  de  lo  que  pasaba  fuera  de  los  confínes  de  sus  castillos.  Hablamos  de  los  trovadores,  que  con- 
moviendo laspasiones  y  excitando  la  imaginación,  fueron  estimadosy  bien  recibidosen  cuantas  par- 
tes se  presentaron.  No  siendo  el  espíritu  religioso  en  el  pais  á  que  nos  referimos  tan  entusiasta  como 
en  España ,  estos  hombres  no  escrupulizaban  en  estudiar  la  literatura  arábiga  ni  en  poner  á  contri- 
bución sus  peregrinas  invenciones,  que  revestidas  ¿la  europea,  les  proporcionaban  honra  y  di- 
nero. Ese  oficio,  que  hoy  por  su  céntrica  situación  ejerce  la  Francia  de  ser  propagadora  de  las  ideas 
periodos  los  ángulos  de  Europa ,  lo  ejercia  entonces  por  las  mismas  ventajas  la  Galia  Gótica  ó  (por 
llamarla  con  el  nqimbre  que  ya  tenia)  la  Pro  venza.  EUa  sirvió  de  conductor  de  la  literatura  amena 
de  los  árabes  ¿  las  otras  naciones  ,*y  fué  la  primera  que  les  dio  á  conocer  lindas  colecciones  de  nove- 
las, aunque  impregnadas  de  un  desatentado  espíritu  de  libertinaje :  lo  desenfadado  y  muelle  de  los 
provenzales  y  el  vuelo  que  dio  á  su  carácter  el  de  algunos  príncipes  licenciosos ,  para  cuyo  recreo 
las  escribían,  hacíales  ser  poco  delicados  en  estas  materias.  Las  costumbres  enP^ovenza  eran  fáciles 
y  libres;  y  por  su  división  en  pequeños  estados ,  por  su  afícion  á  las  artes,  por  la  aptitud  de  sus  ha- 
bitantes hacia  la  música  y  poesía,  y  por  su  inclinación  á  todo  género  de  sensualidad,  este  pais  reno- 
vaba la  idea  de  la  Grecia  antigua  (i ). 

La  Italia ,  confinante  con  Provenía ,  estudió  en  ella  con  el  arte  de  los  versos  el  de  las  relaciones 
novelescas,  y  enriqueció  su  lengua  con  los  despojos  del  provenzal  (2).  Algunos  ingenios  de  la  penín- 
sula italiana  habían  desde  antiguo  acudido  á  Pro  venza  á  alistarse  en  el  número  de  los  trovadores.  El 
emperador  Federico  Barbaroja,  que  se  gloriaba  de  serlo,  llevó  á  Sicilia  desde  este  país  la  cultura 
de  las  modernas  musas ,  y  los  sicilianos  fueron  por  este  motivo  el  primer  pueblo  de  Italia  que  con 
buen  éxito  les  rindieron  culto.  Has  tarde  el  Dante ,  alejado  de  su  suelo  patrio  por  las  pasiones  civi- 
les, perfeccionaba  sus  talentos  poéticos  eptre  los  provenzales,  y  de  ellos  tomaba  el  instrumento  con 
que  su  terrible  imaginación  habia  de  cantar  el  infierno,  y  de  ellos  las  tintas  mas  suaves  con  que  pin- 
tara el  purgatorio  y  la  gloria.  En  seguida  el  Petrarca ,  trasladado  á  Aviñon ,  adonde  los  pontífices 
transfirieron  la  silla  apostólica  por  huir  de  las  sangrientas  discordias  de  Italia,  bien  nutrido  en  el  es- 
tudio de  los  cisnes  del  Ter  y  del  Ródano ,  hizo  resonar  en  el  nuevo  idioma  italiano  por  las  campiñas 
de  la  ciudad  provenzal  sus  inmortales  cantos  á  Laura,  sirviéndole  de  nueva  Hipocrene  la  deliciosa 
fuente  de  Vaudusa.  Juan  Bocacio,  su  amigo  y  discípulo,  sacó  de  las  colecciones  de  novelas  que  for- 
maron los  trovadores,  las  ciento  que  publicó  con  el  nombre  de  Decameron^  primer  modelo  de  prosa 
degante ,  sonora  y  graciosa  que  se  vio  en  lengua  vulgar  de  Italia ,  y  que  aun  se  [proponen  como 
dechado  los  autores  que  aspiran  ¿  la  perfección  en  la  lengua  toscana. 

Mas  ya  para  el  tiempo  de  Bocacio,  que  nació  en  1313,  los  españoles,  á  quienes  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  hizo  mirar  con  justo  respeto  las  letras  de  k»  árabes  (si  bien  entonces  ya  estaban  en  deca- 


(1)  La  drcaosuncts  de  pertenecer  hoy  dia  la  antigua 
Proveoza  i  la  Francia ,  i  ctiyo  territorio  se  hallan  agrega- 
das sus  provincias,  ha  sido  uno  de  los  fun<lamento«en  que 
bao  apoyado  muchos  escritores  franceses  la  pretensión 
de  que  la  Francia  fué  la  que  enseñó  ai  resto  de  la  Buropa 
d  arte  de  novelar.  Esta  opinión  defendió,  entre  otros ,  el 
oNspo  de  Avranches  en  su  tratado  De  V origine  des  ro- 
SMM,  y  apela  al  testimonio  de  un  escritor  italiano,  llama 
do  Giraldi,  y  al  de  otra  porción  de  autores  por  lo  que  toca 
ai  resto  de  ra  poesía.  Pero  aun  cuando  se  supusiese  ¿  los 
proveozales  autores  de  la  novela  moderna  y  de  la  poesía 
ndgar  (cosa  que  es  delirio  suponer  estando  demostrado 
q«e  iniitaroD  estos  6  los  árabes) ,  si  tenemos  en  cuenta  que 
eo  aquellos  siglos  los  provenzales  no  eran  franceses,  por- 
dríamos  decir  con  mayor  razón  los  españoles  que  forma- 
ban parte  de  los  reinos  de  Espafia,  y  atribuirnos  su  cultura. 
Principes  españoles  los  dominaron ,  y  es  de  advertir  que 
bajo  el  imperio  de  la  casa  de  Barcelona  comenzó  entre 
dios  el  lustre  de  las  letras,  y  acabó  con  el  fin  de  su  domi- 
nio; va  lengua  era  idéntica  á  la  de  las  provincias  del  reino 
de  Aragón;  sos  relaciones  con  este ,  grandes;  su  simpatía 
nra  naayor ;  un  monarca  mismo  imperó  frecneotemente 
en  ambos  países ,  sin  que  ni  en  uno  ni  otro  se  le  conside- 
oamo  exuraño,  mientras  en  Pfoveoia  m  miraba  «I 


nombre  francés  con  odio  y  con  desprecio,  y  se  conside- 
raba i  los  nacidos  al  otro  lado  del  Loira  como  bárbaros 
semisalvajes.  Si  cedieron  ¿  su  dominación  no  fué  sino 
después  de  haber  mostrado,  con  una  resistencia  que  costó 
mares  de  sangre,  el  horror  con  que  admilian  su  yugo.  En 
el  dia,  que  se  han  hecho  esludios  mas  profundos  sobre  los 
orígenes  de  la  historia  literaria,  está  fuera  de  duda  la  cer- 
teza de  la  opinión  opuesta  á  la  que  sostuvo  el  obispo  de 
Avranches,  y  ha  triunfado  la  de  monsieor  Saumaise,  á  quien 
él  rebatió,  que  defendía  que  la  Espafia  después  de  haber 
aprendido  de  los  árabes  el  arte  de  novelar,  lo  ensefió  con 
so  ejemplo  á  todos  los  otros  pueblos.  No  vale  que  se  nos 
arguya  con  las  fábulas  de  los  ingleses  Thelesino  y  Melki- 
DO,  y  del  francés  Unibaldo:  la  antigüedad  que  se  atribu- 
ye á  estos  autores  es  apócrifa ;  y  por  lo  que  atafie  á  ios 
romances  de  Cario  Magno»  atribuidos  al  arzobispo Turpin, 
un  autor  firancés,  Lebeuf ,  prueba  con  muchas  y  convin- 
centes razones  ser  de  origen  español.  Sobre  lo  cual  puede 
verse  la  historia  de  toda  literatura  del  abate  don  Juan  An- 
drés ,  t.  n ,  cap.  9.*^ . 

(S)  Que  Italia  debió  á  Provenza  su  cultura  literaria  lo 
confiesan  todos  loe  escritores  italianos  qnehan  habladoda 
esta  materia.— Véase  el  abate  Andrés ,  utitpra. 
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dencia),  habían  comenzado  á  sacar  de  eUáa  algún  partido  y  aun  i  contagiarse  con  sus  ideas  y  pre- 
ocupaciones. No  solo  hizo  este  Rey  traducir  al  castellano  (que  él  comenzó  á  pulir  y  desbastar  de  la 
éspatA  herrumbre  que  lo  cubría ,  dándole  brillo  y  majestad)  libros  de  las  ciencias  en  que  sobresa* 
lian  los  agarenos»  deseando  que  fuesen  cultivadas  de  sus  subditos,  sino  que  también  dio  á  conocer 
las  fábulas  de  aquellos.  Al  principio  de  la  historia  de  Ultramar^  que  se  le  atribuye  y  que  es  cierto 
se  compiló  por  su  mandado»  trae  sobre  el  origen  de  Godofredo  de  Bullón  un  largo  cuento  de  en- 
cautamientoSf  que  pudiera  hacer  un  buen  papel  entre  los  que  refieren  las  viejas  para  entretener  á  los 
niños  j  que  también,  sin  que  ellas  lo  sepan,  tienen  origen  arábigo.  Allí  al  abuelo  de  Godofredo  se 
le  llama  El  caballero  del  Cisne,  personaje  fantástico  é  ideal,  no  menos  legítimo  que  el  mismo  Aouh 
dis  de  Caula,  y  se  le  hace  objeto  de  aventuras  maravillosas  en  extremo  (1).  No  só  de  dónde  sacó  Ücb 


(1)  Este  libro  de  LagranconqnUtade  Vltramar  e«  rari- 
slmo;  Ticknor  solo  lo  conoció  por  copia  maouscrita  que  di- 
ce perteneció  al  padre  Sarmiento.  Se  imprimió  eo  an  lomo 
graeao  eo  4."  francés,  ^  letra  de  tortJs,  á  dos  eolornaas, 
en  Salamanca,  por  maestre  Hansgiesser,  año  1503.— No 
sabemos  que  haya  eo  Europa  mas  de  tres  ejemplares 
completos  de  esta  preciosa  obra ;  y  uno  para  en  nuestro 
poder  entre  los  libros  que  fueron  del  exceleutisimo  s&- 
fUMT  don  Martin  Feroandei  de  Navarrete.  Para  formar 
idea  de  lo  que  es  la  historia  del  caballero  del  Cisne ,  da- 
Jarnos  aqui  los  epígrafes  de  los  capítulos  que  á  ella  cor- 
responden, no  atreviéndonos  á  mas  por  ser  larguisima. 
Empieza  en  el  cap.  xltii  ,  y  dice : 

ff  Agora  deja  la  estoria  de  fablar  una  piexa  de  todas  las 
Otras  razones  por  contar  del  caballero  que  dijeron  del 
Cisne,  cuyo  fijo  fué,  é  de  qual  tierra  vino,  é  de  los  fechos 
que  fizo  en  el  imperio  de  Alemana ;  é  de  como  casó  con 
Beatriz ;  é  de  como  lo  lleuó  el  Cisne  k  la  Uerra  de  su  pa- 
dre, onde  lo  traxiera,  é  de  la  vida  que  después  fizo  la 
duqueza  su  muger  con  su  fija  Idam ,  que  fué  casada  con 
el  conde  de  Tolosa  de  que  ouo  vn  fijo  á  que  dixieron  Gu- 
dufre,  que  fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  Üerra  santa  de 
Ultramar,  ansí  como  la  estoria  lo  contará  de  aquí  adelante. 

iCap.  xlviij. — Como  el  conde  Eustacío  estaua  en  gran 
duda  si  aquellas  bozes  que  oya  eran  del  diablo  ó  no. 

•Cap.  ^lix.— Como  el  conde  Eustacio  casó  con  la  in- 
anta  ísonberla. 

»Cap.  1.— Como  el  rey  Licomberte  elbrano  embió  por  el 
conde  Eusiacio,  por  guerra  muy  afincada  que  bauia  con 
sus  enemigos. 

»Cap.  Ij.  —Como  la  infanta  Isomberta  parió  vij  fijos  va- 
rones, cada  uno  con  un  collar  d*  oro  al  cuello. 

•Cap.  lij.  —  Como  Gandaual  aquel  cauallero  en  cuya 
guarda  habla  quedado  la  dueña  (isomberta)  escribió  car- 
tas á  su  señor  el  conde :  de  como  la  condesa  Ginesa , 
madre  del  conde,  furto  las  cartas  al  mensajero  é  escribió 
otras  falsas. 

•Cap.  lij].— Como  aquel  mensajerodió  las  cartas  falsas 
ti  conde,  é  de  la  respuesta  que  traxo,  é  de  como  se  vino 
por  aquel  castillo  de  la  madre  del  conde. 

•Cap.  liv. — Como  aquel  mensajero  dio  lascarlas  falsas 
á  Gandoual. 

•Cap.  1?.— Como  aquél  cauallero  Gandoual  tomó  aque- 
llos vij  infantes,  é  los  leuó  al  monte. 

•Cap.  Ivj.— Como  nuestro  señor  Üios  acorrió  ¿  aquellas 
criaturas ,  é  les  envió  una  cierna  que  ios  crió  fasta  que  los 
lialló  el  hermitaño. 

•Cap.  Wy.  —  Como  el  hermitaño  andana  á  pedir  con 
aquellos  niños,  écomo  le  preguntaban  quien  gelos  diera, 
é  el  no  lo  quería  decir. 

» Cap.  Iviij.  —  Como  la  condesa  Ginesa  envió  por  el 
liermitaño,  é  de  como  le  tornó  los  seis  niños,  é  de  co- 
no los  quería  matar. 

•  Cap.  liz.  —  Como  los  niños  después  que  fueron  cis- 
nes, volaron  é  se  fueron  para  un  lago  que  estaba  cerca 
del  hermitaño  do  se  auian  criado. 

»  Cap.  lix.  —  {E$tá  dú$  veces  repetido  el  numere  delm^ 


ieriar  eepiiiüo,)  Como  el  conde  Evstacio  nioo  del  cm* 
Ullo,  ca  aaia  xvj  afkM  que  desqae  faera  do  vino  des- 
pués. 

•Cap.  Iz.  —  Oe  la  respaeiCa  qaa  la  Condesa  tomó  al 
conde  Eustacio  su  h^o. 

•Cap.  Ixj.— Como  el  conde  Eustacio  se  tornó  para  Por* 
temisa,  é  de  como  era  juzgada  su  mqjer  que  la  mata- 
sen sino  daba  cauallero  que  la  defendiesse. 

•Cap.  Ixij.  —Como  nuestro  Señor  acorrió  á  b  eoade- 
sa  Isonberta. 

•  Cap.  Ixiij.  —  Como  el  mozo  su  fijo  del  conde  entró  en 
campo  con  el  lidiador  de  la  condesa  Ginesa  é  lo  malo. 

•Cap.  Iziv. — Gomo  fué  muy  alegre  el  conde  Eustacio 
cuando  supo  que  aquel  mozo  era  sa  Qjo»  é  como  lo  pre« 
guntó  por  los  otros. 

•  Gap.  Ixv.— -Como  el  conde  Eustacio  pregimtó  á  la  con* 
desa ,  sa  madre ,  por  los  collares ,  ó  de  como  la  m$üé^ 
tapiar. 

•  Cap.  IxTi.  —  Como  el  Conde  fué  conloa  collares  don- 
de estaban  los  cisnes,  é  leuó  consigo  á  Gabriel  el  hermi- 
taño, é  á  su  Ojo. 

»  Cap.  Ix  vij . — Como  se  tornaron  los  cinco  cisnes  niños 
con  los  collares,  é  como  el  otro  quedo  cisne. 

>  Cap.  Ixvíij.  —  Como  el  duque  Rayner  tenia  tomada  por 
fuerza  la  tierra  de  la  duquesa  de  Bullón. 

•  Cap.  bcix.  —  Gomo  la  duquesa  de  Bullón  é  sa  4ia?t- 
no  ¿  las  cortea  del  emperador,  y  se  querellaron  del 
duque. 

» Cap.  Ixx. — Como  el  caballero  del  Cisne  aportó  á  Is 
ciudad  de  Nimaya. 

•Cap.  Ixxj.  — De  como  la  Duquesa  rogó  al  cauallero 
del  Cisne  que  lidiase  por  ella,  é  le  dizo  la  verdad  del 
fecho. 

•  Cap.  Izxij. —Como  el  cauallero  del  Cisne  otorgó  áb 
duquesa  de  Bullón  é  ¿  su  fija  que  lidiaría  por  ellas. 

•  Cap.  Ixxiij.  ->  Como  el  duque  Rayner  otorgó  que  li- 
diarla con  el  cauallero  del  Cisne  é  dio  al  emperador  sa 

gaje. 

•  Cap.  Ixxiiij.  —  Como  el  emperador  rescibió  los  gajes 
é  mandó  juzgar  la  batalla. 

»  Cap.  Ixxv.  —  De  las  fecharas  de  la  cámara  é  de  la  Inii- 
gen  que  estaba  en  ella. 
•Cap.  Ixxvj.— De  la  razón  que  dixo  el  conde  de  Namur. 

•  Cap.  Ixxvij.  —  De  la  razón  que  dixo  el  duque  de  Lo> 
rena. 

»  Cap.  IxxtHJ.  —  Como  los  doce  pares  juzgaron  que  U- 
dlasen  los  caualleros  dos,  é  los  metieron  en  el  campo. 

•  Cap.  Ixxix. — Como  el  cauallero  del  Cisne  presentó  al 
emperador  la  cabeza  del  duque ,  é  de  como  descabeza- 
ron las  rehenes. 

•  Cap.  Ixxx. — Como  se  partieron  de  la  corte  los  parien- 
tes del  duque,  ó  de  lo  que  ficleron. 

•  Cap.  Ixxxj.  —  Como  Dios  acorrió  á  las  doncellas  que 
Segar  dio  ¿  los  escuderos  que  las  desonrassen. 

•  Cap.  Ixxxij.  —  Agora  deja  la  estoria  de  fablar  de  los 
de  Saxonia,é  tornará  á  contar  como  el  cauallero  delCis- 
fué  ne  casado  con  Beatriz  Qja  de  la  condesa  de  Bailón. 


f'X 


SOBRE  LA  NOVKA  ESPAÑOLA. 
Dor,  á  pesar  del  seHo  arábigo  que  lleva  esta  historia,  que  en  su  origen  se  escribió  en  Normandía 
4  en  la  Bélgica ,  y  que  la  comenzó  uf  tal  Juan  Renhault ,  la  concluyó  después  Graindor  de  Douay» 
hacia  los  años  de  1300 ,  y  de  aqui  se  tradujo  en  castellano  para  ingerirla  en  La  gran  conquista  de 
ÜUraim(a\  reinando  ya  don  Alonso  XI.  Porque  i  no  pudo  suceder  que  fuese  al  revés,  y  que  esta  his- 
toria contada  en  el  libro  español  fuese  el  ejemplar  del  poema  de  Renhault^  No  es  mas  natural  que 
los  normandos  viniesen  á  tomar  de  nosotros  las  invenciones  árabes,  que  no  que  nosotros  buscáse- 
mos entre  eUos lo  que  se  fabricaba  en  nuestra  casa?  La  falta  de  un  códice  completo  coetáneo  y  fe- 
haciente hace  iiresolvible  esta  cuestión. 

Mas  si  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ó  las  personas  de  quienes  se  valia  para  compilar  sus  historias  no 
fiíeroa  los  que  directamente  pasaron  de  los  libros  árábeñ  á  los  eqMiñoles  este  dilatado  cuento ,  no 


sCap.  tmiy.  --  Gomo  el  ángel  apáretelo  á  BestrSs ,  la 
dvquesa ,  la  primen  nocbe  de  sa  casamiento^  é  le  d()o 
que  era  empreñada  de  una  fija. 

»Cap.  tmlKJ.^Como  el  emperador  dio  al  caballero 
del  Cisne  i  Galieno,  sv  sobrino,  que  le  entregase  del 
dneado  de  Baltoa. 

»Cap.  Ixxx?.— Agora  dexa  laestoria  de  fablar  de  esto, 
é  toma  4  contar  de  los  parientes  del  daqne  de  Saxonia 
como  asieron. 

»Cap.  lazxTj.— Agora  deja  la  estoria  de  fablar  de  ellos, 
é  toma  a  contar  del  canallero  del  Cisne,  é  de  Galieno 
como  se  partieron  del  emperador. 

»Cap.  hnxTi]. — Gomo  Ancelin  el  Merino  llegó  alca* 
vallero  del  Cisne  é  á  Galfeno,  é  de  lo  qoe  les  dijo. 

Cap.  Izzx?iy.  —  Como  fueron  descobiertos  ios  pa*- 
lieotes  del  Duque,  é  como  enforcaron  al  Merino  Ancelin. 

>  Cap.  Ixizjs.  —  Como  un  sobrioo  del  Ancelin  vino  ¿ 
preguntar  á  la  bveiíte  del  eauallero  del  Cisne  por  su  tÍo 
é  de  la  respuesta  que  le  dieron. 

•Cap.  zc—  Como  el  sobrino  de  Ancelin  fué  con  nue- 
las  á  los  niele  condes  qoe  su  tio  era  enforcado. 

»Cap.  zcj.  ^  Como  el  eauallero  del  l^sne  peleó  eon  la 
primera  haz  de  los  condes  que  era  capitán  el  conde  Se- 
gsr  de  Mombria,  é  de  como  los  desbarató. 

>Cap.  xeij.  ^  Gomo  el  eauallero  del  Cisne  mató  al  coih 
de  Segar  de  MombrlUf  é  de  comoTenció  á  los  suyos  por 
la  eracioB  de  BeatriSt  su  mnjer. 

»Cap.  xciii.— Como  Galieno  demandó  al  eauallero  del 
Cine  la  primera  Justa  de  la  otra  bas,  é  como  ge  la  otor- 
gó, mas  no  á  su  grado. 

»Cnp.  zdiij.«— Como  el  conde  Espaldar  de  Gormasls 
mató  á  Gnlieno,  el  sobrino  del  emperador,  de  las  pri- 
meras feridas  é  del  esfuerzo  que  dio  á  los  suyos. 

•Cap.  xcv.  —Como  el  eauallero  del  Cisne  mató  á  Bs- 
ptldar  de  Gormasia»  é  decomoTeneló  los  suyos. 

•  Cap.  xct}.  ^  Gomo  el  caoallem  del  Cisne  é  los  sayos 
yban  en  alcance  de  los  de  Saxooa. 

•Cap.  xctíJ. — Comoel  eauallero  del  Cisne  é  su  mujer, 
é  los  SQjos  é  los  de  Galieno  facían  gran  duelo  por  éU 

•  Cap.  xcvilj.— Como  Yugo  que  yba  en  una  haz  por  el 
eauallero  del  Cisne,  mató  al  conde  Jazarán ,  é  de  como 
lendó  los  suyos. 

•  Cap.  xcfaL.  —  Como  el  conde  Aynor  de  Spira  mató  á 
Yago,  é  como  el  eauallero  del  Cisne  mató  á  él  é  veaeló 
los  suyos. 

kCap.  c.— Gomo  el  eauallero  del  Cisne  prendió  al 
cande  Folqner  de  Rivera. 

•  Cap.  cj. — Como  el  eauallero  del  Cisne  tomó  á  los 
sayos  que  ftaian,  é  de  las  cosas  que  fizo. 

•Gap.  cij.  — Como  los  condes  Mirabel  de  Tabor y  Gra* 
■er  leñaban  presa  á  la  duquesa  Beatriz,  mujer  del  ca- 
lallero  del  Cisne,  é  de  la  oradon  que  ella  facía. 

»Cap.  dij.  — Gomo  apáreselo  una  golondrina  del  dalo 
ai  caballero  del  Cisne  é  le  dlxo  que  fnesse  á  acometer  á 
los  enemigos,  é  cobrarla  su  mujer. 

•Cap.  clY.—Deimilagroque  nuestro  Baaoffilopor^ 
eanallaro  del  Giinei  por  sa  m^er. 


•Cap.  CY.— Decomo  el  eauallero  del  Cisne  robó  el  cam- 
po, é  como  enuió  el  cuerpo  de  Gaiieoo  é  los  condes 
muy  honradamente  al  emperador. 

•  Cap.  c?j.  — Del  gran  duelo  que  fizo  el  emperador  é 
los  suyos  por  Galieno ,  su  sobrino. 

•Cap.  cvij.  —  Como  el  eauallero  del  Cisne  é  su  mujer 
la  duquesa  Beatriz  se  fueron  derechos  al  ducado  de 
Bullón,  é  como  se  apoderaron  déi,  é  del  recibimiento 
que  le  fisleron. 

•  Gap.  CTíiJ.— ^mo  el  eauallero  del  Cisne  fizo  una  gran 
corte  en  Bullón,  é  como  armó  cincuenta  caualleros  no- 
veles, é  como  se  empreñó  su  mujer  é  como  parió  una 
«Ja. 

•  Cap.  cix.— Gomo  la  Duquesa  salió  i  misa  con  su  Qa 
Ida,  é  de  la  gran  fiesta  que  fizo  facer  el  eauallero  del 
Cisne. 

•  Cap.  ex.  —  Como  se  ayuntaron  con  el  conde  Graner 
que  habla  escapado  de  la  pelea  de  Caulen^a  los  fijos  de 
los  condes  que  murieron  en  la  dicha  pelea  muy  calla- 
damente, é  como  vinieron  á  cercar  al  eauallero  del  Cisne 
eo  Bollón. 

•Cap.  cxi.  *-  Del  suefto  que  soñó  el  eauallero  del  Gis» 
ne  é  del  consejo  que  le  daua  su  mojer. 

•Cap.  cxij. — De  como  el  caualiero  del  Cisne  no  quiso 
creer  ó  su  m^Jer  la  Duquesa,  é  de  como  le  vino  man- 
dado de  los  de  Saxofia  que  destratan  la  Uerra. 

•  Cap.  cziij.  —Como  el  caualiero  del  Cisne  se  armó,  é 
salió  eon  sa  gente  é  peleó  con  los  de  Saxofia ,  é  de  co- 
mo mató  al  conde  Acarrin. 

•Cap.  cxiv.— Como  los  del  caualiero  del  Cisne fuyan  á 
b  villa,  é  de  como  derribó  al  conde  Calaran  de  Mombrin» 
é  de  como  mataron  el  cauallo  al  eauallero  del  Cisne. 

•Cap.  cxv.-*Como  el  eauallero  del  Cisne  se  fuera  i 
Bullón  é  de  como  Terrin,  su  mayordomo,  derribó  al 
conde  Calaran. 

» Cap.  cxvj.  —Como  el  caualiero  del  Cisne  se  entró  en 
la  villa ,  é  como  los  de  Sazona  los  combatieron  muy  de 
redo ,  é  como  los  de  la  villa  mataron  bien  trescientos 
dellos. 

•Cap.  czvij.  —  Como  el  conde  Calaran  dio  consejo  ó  la 
hueste;  é  que  cercasen  el  castillo  é  la  villa  en  guisa  que 
no  saliese  ninguno. 

•  Cap.  cxviij  — Como  el  caualiero  del  Cisne  é  los  su- 
yos salieron  ó  pelear  con  tos  de  Saxona,é  como  mató  al 
conde  Malpriao ,  fijo  del  duque  Rayner. 

•  Cap.  czix. "  Como  el  caualiero  del  Cisne  embió  con 
cartas  ó  Terrin  ó  demandar  acorro  del  emperador. 

•Cap.  cxx. — Como  el  emperador  Otto  embió  por  sos 
vasallos  para  Ir  i  acorrer  al  eauallero  del  Cisne. 

•Cap.  czxi.  —  Como  el  emperador  Otio  embió  cien  ca- 
nallos  para  que  viessen  cómo  estaban  asentados  los  de 
Sajofia. 

•  Cap.  cxzlj.  —  Como  el  conde  deGrea  vino  con  su  hai 
ó  pelear  con  el  conde  Calarán. 

»  Gap.  exxiij .  -^  Gomo  el  eauallero  del  Cisne  salió  de  la 
villa  con  los  suyos  para  pelear  con  los  de  Saxo&a»  des- 
paas  que  fió  que  el  emperador  venia.  ^ 
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puede  decirse  lo  mismo  de  bs  del  indiano  Bidpai  ( conocidos  bajo  el  nombre  de  Fábulas  de  Püpúi^ 
y  bajo  el  de  Libro  de  Calila  y  Dimna)^  obra  la  mas  célebre  de  lo^  orientales»  traducida  muchas  veces 
en  persiano,  siriaco,  hebreo»  griego»  latín,  español  y  en  todos  los  idiomas  de  Oriente  y  Occidente,  y 
siempre  recomendada  con  elogios.  La  primera  traducción  que  tuvo  en  las  lenguas  occidentales  fué 
la  que  se  hizo  en  1251  por  orden  de  aquel  monarca ,  siendo  infante ,  la  cual  supone  otra  traducción 
anterior  hecha  al  latin.  La  de  Juan  de  Capua  á  esta  última  lengua  (que  fué  la  que  generalizó  el 
libro  por  Europa)  no  se  hizo  hasta  después  del  año  de  1262 ,  y  del  hebreo ;  no  como  la  latina  espa- 
ñola ,  que  vino  á  servir  de  original  á  la  castellana ,  que  se  sacó  directamente  del  arábigo. 

Un  principe  de  la  sangre  de  San  Femando ,  próximo  pariente  del  rey  Sabio ,  fué  deq>ues  el  pri- 
mero que,  tomando  la  idea  de  los  árabes,  se  atrevió  á  componer  abandonándose  á  sus  propias  fuer- 
zas una  preciosa  colección  de  novelas.  Hablo  del  infante  don  Juan  Manuel ,  autor  del  Cande  Lucor 
ñor.  Nació  en  Escalona  en  1282  ,  y  era  su  padre  el  infante  don  Pedro  Manuel ,  hijo  de  san  Feman- 
do. Nacido  para  caudillo  de  esforzados  caballeros  en  la  incesante  guerra  que  traia  la  España ,  acre- 
ditó desde  su  niñez  su  valor  en  empresas  contra  moros.  Mas  adelante  fué  coregente  en  la  minoría  de 
don  Alonso  XI ,  y  en  este  puesto  se.  portó  con  talento  y  perspicacia.  Sentado  en  el  trono  don  Alonso» 
no  quedó  muy  satisfecho  de  su  tío  don  Juan  Manuel,  y  obligado  este  á  evitar  la  saña  de  un  rey  que 
no  perdonaba  nunca,  hubo  de  verse  envuelto  en  guerras  civiles»  y  fué  uno  de  los  poderosos  promo- 
vedores de  los  disturbios  de  aquel  reinado.  En  medio  de  vida  tan  agitada »  halló  tiempo  para  escribir, 
varias  obras » y  una  de  ellas ,  la  mas  conocida  y  celebrada,  y  acaso  la  que  mas  lo  merece » es  la  que 
acabamos  de  citar.  Compónese  de  cincuenta  cuentos  ó  apólogos » á  los  cuales  solo  les  falta  exten^ 
sion  para  que  puedan  llamarse  novelas »  según  la  acepción  que  hoy  damos  á  esta  palabra  (1).  Por  su 
forma » conocidamente  son  del  gusto  oriental,  pues  todos  están,  como  en  las  demás  colecciones  de 
este  gusto » enlazados  entre  si  por  medio  de  una  ficción  que  sirve  como  de  hilo  que  los  engarza.  Este 
libro,  aimque  el  primero  en  su  género  en  lengua  vulgar »  ao  carecia  de  ejemplar  mas  antiguo  entre  los 
españoles.  Pedro  Alfonso » judio  converso » llamado  antes  Moisés  Sephardi » natural  de  Huesca » 


■  Cap.  czxiv.^Como  el  emperador  é  el  canaUero  del 
Cisne  desbarataron  é  vencieron  k  todos  los  de  Saxofta: 
assi  que  de  todos  los  condes  que  y  vinieron  no  escapó 
ninguno  qne  muerto  ó  preso  no  fuese. 

»  Gap.  cxxv.  —  Gomo  la  duquesa  Beatriz  preguntó  a 
cauallero  del  Cisne  por  su  nombre,  é  de  qual  tier- 
ra era. 

»Cap.  cxxvi.— De  la  respuesta  que  le  dio  el  cauallero 
del  Cisne,  é  como  mandó  ensillar  su  cauallo  é  tomó  su 
espada,  la  que  traxiera  é  el  fierro  de  la  lanza,  é  dixo  que 
se  quisiera  ir. 

»Cap.  cxxvij. — Como  la  duquesa  Beatriz  facía  muy  gran 
duelo  porque  su  marido  se  quería  ir,  é  como  le  pedia 
por  merced  que  no  se  fuese. 

>  Gap.  cxxviij.  —  Gomo  la  duquesa  Beatriz  trajo  en  sus 
brazos  á  su  fija  Ida,  é  dixo  al  cauallero  del  Gisne  que 
pues  que  él  se  iba,  á  quién  dexaba  encomendada  á  su 
jQja;  é  de  como  dixo  que  al  emperador. 

•  Gap.  cxxix.  —Como  el  cauallero  del  Gisne  dexó  á  su 
mujer  el  su  cuerno  de  marfil. 

»  Cap.  cxxx.  —  Gomo  el  cauallero  del  Gisne  se  ñié  para 
Nimaya  al  emperador,  é  del  gran  sentimiento  que  fa- 
dan  sus  vasallos  por  él. 

«Gap.  cxxxj.— Delarazon  que  dixo  el  cauallero  del 
Gisne  al  emperador  é  á  toda  su  corte. 

iGap.  czxxij.  —  Del  gran  pesar  que  babia  el  empera- 
dor é  su  m^Jer  é  todos  los  de  la  corle  porque  se  iua  el 
cauallero  del  Gisne. 

•  Gap.  cxxxiij.  — Del  grito  que  dio  el  Gisne  é  como  el 
cauallero  del  Gisne  se  despidió  del  emperador  Otto  é  de 
toda  su  corte,  é  de  como  le  encomendó  á  su fga  Ida  que 
la  cassase  é  que  le  diesse  su  tierra  esentamente;  é  de 
como  gelo  prometió  el  emperador. 

»Cap.  cxzxiiij.— Gomo  el  cauallero  del  Gisne  se  ñié  en- 
el  batel»  é  como  la  duquesa  Beatriz  é  Ida  su  ^ja  se 
fueroorpara  Bullón. 

•  (%p.  cxxzv.  —Agora  dexa  la estoriade  fablar  de  todas 


estas  cosas»  é  toma  á  contar  de  la  ispert  vida  que  fiMia 
la  duquesa  Beatriz. 

»Gap.  cxxxvj.— Del  gran  roiraglio  qne  nuestro  Señor 
fizo,  é  como  perdió  la  duquesa  Beatriz  el  cuerno  de 
marfil  del  cauallero  del  Gisne. 

1  Gap.  cxxxfij.  —  Gomo  la  duquesa  Beatriz  mandó  facer 
el  palacio  que  se  habia  ardido  macho  mas  rico  que 
ante  era. 

1  Gap.  cxzxyiij. — De  las  grandes  cortes  que  fizo  el  em- 
perador Olto  en  la  ciudad  de  Gambray,  é  de  como  venieroft 
ende  muchos  altos  homes  é  la  duquesa  Bullón  é  su  4Ja. 

»Cap.  cxxxix.^Gomo  el  conde  Eustacio  de  Boloña  pi- 
dió por  merced  al  emperador  que  le  ser?iria  de  copa»  é 
de  como  le  prometió  el  emperador  todas  las  cosns  que 
le  demandase,  é  de  como  le  demandó  en  casamiento  4 
su  sobrina  Ida  fija  del  cauallero  del  Gisne.  é  de  la  res- 
puesta que  le  dio. 

»  Gap.  cxl.  -~  Gomo  el  conde  Eustacio  de  Bolofia  emWó 
á  su  tierra  por  baver  é  por  hombres  facer  sus  Jt>odas. 

»  Cap.  cxij.  —  Como  leñaron  k  la  iglesia  al  conde  Eus- 
tacio é  á  Ida  á  velar. 

»Gap.  cxlij.— De  las  grandes  bodas  que  fueron  fecbts 
en  aquella  corte  del  conde  Eustacio  é  de  su  mujer,  é  da 
como  aquella  noche  quedó  empreñada  Ida  del  noble  Gn- 
dafre  que  fizo  muchas  marauiilas. 

Gap.  cxUij.->Del  sueño  que  soñó  la  primera  noche  Ida, 
é  de  las  voces  que  dio,  é  de  como  lo  contó  al  conde  s« 
marido. » 

(1)  Tan  solo  publicó  Argote  de  Molina  cuarenta  y  nue- 
ve  apólogos.  Pero  en  antiguos  códices  de  la  Biblioteca 
Nacional  está  el  que  faltaba,  y  cuyo  titulo  es:  tDe  io 
que  conte$ei6  á  don  Lorenzo  Xuarez  GalUnate,  cuando 
deeeabezó  el  capellán  renegado. »  Ya  le  gozan  los  doctos 
en  un  curiosísimo  volumen  que  acaba  de  sacar  á  luz  en 
París  monsieur  Adolfo  de  Puibusqne,  con  este  nombre: 
•LeComteLucañor,  Apologueset  fabliaox  du  znr.«  síe- 
de,  traduites  pour  la  premiére  fois  de  Tespagnol.» 


•^> 
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donde  nació  al  mediar  el  siglo  xi,  escribió  después  de  haberse  hecho  cristiano,  os  dech*,  con 
posterioridad  al  año  de  li206,  un  libro  con  el  títub  de  Disciplina  clericalis ,  colección  de  treinta  y 
siete  cuentos  y  varios  apotegmas,  que  se  suponen  referidos  por  un  árabe  moribundo  ¿  su  hijo.  Ad- 
viértase que  el  autor  nació  judío  y  profesó  largos  años  la  religión  judaica ,  circunstancias  á  que  debió 
una  erudición  en  las  letras  arábigas,  que  era  entonces  inútil  buscar  entre  los  cristianos.  El  pueblo  ju- 
dio, extraño  á  los  odios  religiosos  entre  estos  y  los  musulmanes ,  y  tolerante  como  lo  son  siempre  los 
débiles,  fué ,  digámoslo  asi ,  un  cuerpo  intermedio  entre  los  dos  pueblos  beligerantes ,  y  con  uno  y  con 
otro  conservaba  relaciones  para  él  de  comodidad  y  provecho.  No  teniendo  otros  medios  de  ganar  la 
vida  que  el  comercio  y  la  ciencia,  estudiaba  con  esmero  las  disciplinas  de  los  árabes,  quienes  por  su 
origen  oriental  le  inspiraban  mas  simpatías ,  y  vendía  después  su  ciencia  á  los  cristianos.  El  libro  de 
Pedro  Alfonso  está  escrito  en  el  latín  del  ái^  xi,  es  decir,  en  un  latín  bárbaro  y  mestixo.  No  deberá 
mos  asegurar  sí  lo  conocía  el  infante  don  Juan  Manuel;  pero  sí  se  recuerda  su  afición  á  libros,  su  alto 
natímiento,  que  su  riqueza  le  daba  todos  los  medios  que  entonces  existían  de  proporcionánelos ,  y 
que  la  obra  del  converso  adquirió  tanta  celebridad  que  en  verso  francés  ñié  traducida,  podemos  sin 
temeridad  ninguna  afirmar  que  sí  (1 ).  El  plan  del  Conde  Lucanar  es  el  mismo,  y  alguna  de  sus  his- 
torias ofrece  en  ambas  obras  notable  semejanza ;  pero  supera  á  su  contrario  el  tono  y  estilo  de  la  de 
don  Juan  Manuel,  sin  que  por  esto  deba  de  ningún  modo  reputarse  oriental.  Los  españoles,  siempre 
graves  y  sesudos ,  podüan  tomar  sus  asuntos  de  la  literatura  árabe ;  mas  al  trasladarlos  á  su  idioma 
los  revestían  de  un  traje  propio  de  su  gravedad  y  compostura.  En  punto  á  la  influencia  del  estilo 
árabe  en  los  escritos  castellanos,  ha  habido  mucho  de  aprensión;  la  influencia  ñié  mayor  en  las  co* 
sas  que  en  el  modo  de  expresarlas.  Dígasenos  en  prueba ,  ¿  qué  orientalismo  se  encuentra  en  los  ro- 
dos poemas  del  Cid ,  de  Fernán  González,  ni  en  las  mas  limadas  poesías  de  Berceo  y  de  Juan  Lo- 
renzo de  Astorga,  en  donde  los  rasgos  de  imaginación  son  tan  escasos  y  tan  natural  y  prosaica  la 
expresión?  £1  pueblo  español,  por  su  origen»  por  su  religión,  por  los  climas  que  habitaba  y  aun  por 
la  rudeza  misma  de  las  costumbres » era  un  pueblo  del  Norte;  y  hasta  que  vivió  por  largos  mos  bajo 
el  hermoso  ardiente  sol  de  Andalucía  como  señor  de  toda  la  Península ,  no  tomó  algo ,  aunque 
poco  en  verdad ,  del  estilo  hiperbólico  de  los  árabes.  El  del  Conde  Lucanor  es  severo  y  circuns* 
pecto;  están  sus  cuentos  narrados  ciertamente  con  una  sencillez  nativa,  que  agrada  tanto  como  la 
de  los  mejores  orientales ;  pero  no  hay  en  ellos  nada  de  sus  ficciones ,  de  sus  metáforas  exagera- 
das, de  sus  hipérboles  monstruosas.  Esto  baste  para  acreditar  que  la  literatura  española  tenia  ya 
entonces  un  carácter  peculiar. 

Comparando  el  libro  referido  con  el  Deeasneron  de  Bocacio ,  se  notará  no  solo  la  distinta  índole 
de  los  autores ,  sino  la  diferencia  de  gravedad  y  costumbres  de  los  pueblos  para  quienes  ambos 
escribieron.  En  el  Conde  Lucanor  todo  es  moral  é  mstructivo ,  y  la  enseñanza  se  da  con  seriedad  y 
decoro ;  sus  cuentos,  se  supone  en  la  introducción ,  llevan  por  objeto  instruir  á  im  magnate  que ,  te- 
niendo á  su  cargo  la  suprema  administración  de  sus  vasallos ,  se  halla  con  frecuencia  perplejo  sobre 
varias  cuestiones  de  moral  y  poUtica ,  y  proponiéndolas  á  su  secretario ,  este  va  satisfaciendo  sus  du- 
das con  otras  tantas  parábolas ,  terminadas  en  dos  ó  mas  versos  que  incluyen  la  moralidad.  El  Dd- 
aaneron  en  casi  todos  sus  relatos  es  ofensivo  al  pudor ;  sus  fábulas  son  milesias ,  careciendo  de 
otro  objeto  que  el  de  recrear  un  paladar  viciado ,  y  olvidando  por  completo  el  fin  moral ,  que  nunca 
debe  perderse  de  vista  en  los  escritos.  Por  este  lado  el  escritor  italiano  se  queda  muy  inferior  al 
español ;  y  si  de  esta  comparación  se  pasa  á  la  del  estilo ,  tampoco  creemos  que  don  Juan  Manuel 
tenga  por  qué  rehuir  la  competencia.  El  Bocacio  es  celebrado  por  su  pureza  de  lenguaje ;  no  es 
menos  puro  el  de  don  Juan  Manuel :  si  creó  aquel  la  prosa  italiana,  dándola  número  y  gallardía,  nó- 
tase ya  en  este  el  completo  desarrollo  de  los  giros  y  formas  que  luego  constituyeron  la  índole  carac- 
terística del  majestuoso  idioma  castellano.  Algo  mas  abundante  y  ameno  es  el  Bocacio ,  como  no 
llegue  á  degenerar  en  lánguido  y  pesado ;  pero  en  cambio ,  aunque  natural  y  agradable  siempre 
que  narra,  cuando  hace  hablar  á  sus  interiocutores,  es  impropio  por  demasiado  retórico  y  afectado; 
m>entras  que  el  estilo  de  don  Juan  Manuel,  siem[Hre  conciso  y  lleno ,  está  libre  de  este  defecto. 

£1  género  de  novela  corta  que  cultivó  Bocacio ,  halló  continuadores  en  Italia ;  tras  él  hubo  otros 

(i)  Pedro  Alfonso  dice  que  formó  sa  libro  exprwer'  principal.  Sobre  sa  fama  en  Europa  habla  Ticknor,  y  di- 

^Us phüúioi^arum,  et  tuét  catiigiUionilmt  arabieii,  et  fa*  ce  qae  fué  traducido  en  verso  francés,  y  no  una  ves 

Hlút  et  u¿bu9  partim  ex  animaHumy  et  voluerum  Hmillí»  sola ,  citando  á  Barbazan  Fábliaux,  1808.  Siempre  ha  sido 

Hidinitiu.  Vese  pues  por  esto  que  ei  una  colección  de  libro  rarísimo.  P.  W.  V.  Schmidt  lo  imprimió  nueva-» 

apólogos ,  aoaque  todos  enlaiadoi  entra  ai  por  ana  idea  mente  en  Berlín ,  año  de  1837,  en  4* 
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que  compusieron  colecciones  sujetándose  á  mas  decoro  y  haciendo  consistir  el  interés  de  sus  fábu- 
las mas  en  lo  portentoso  y  nuevo,  ó  en  lo  tierno  y  patético  de  los  lances,  que  en  lo  picante  de  las 
ideas ;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en  España  con  las  obras  de  don  Juan  Manuel.  Mientras  el  Decarnt^ 
ron  tenia  fama  por  toda  Europa ,  admiradora  de  la  literatura  italiana ,  y  cuando  desde  el  principio 
de  la  invención  de  la  imprenta  ocupaba  sus  prensas,  el  Cande  Lucanor  yacia  ignorado;  y  no  se  co- 
noció hasta  que  Argote  de  Molina  hubo  de  imprimirlo  por  vez  primera  en  4S75.  El  género  en  que 
está  escrito  permaneció  olvidado  también.  La  enfermedad  cabidleresca  invadia  todos  los  cerebros 
españoles ;  la  idea  de  esta  institución  tutelar  se  habia  convertido  en  un  verdadero  firenesí ,  y  la  exa- 
geración del  espíritu  caballeresco  y  las  fiU>ulasá  que  daba  origen  estaban  apoderadas  de  todo :  de  la 
historia,  en  que  se  refieren  hechos  tan  exagerados  como  en  la  mas  disparatada  novela ,  y  hasta  de 
los  santorales,  que  se  escribían  en  aquel  tiempo  atribuyendo  á  los  santos  acciones  verdaderas  ó 
falsas ,  pero  no  mas  racionales  que  la  penitencia  del  caballero  Beltenebrós  en  la  Peña  pobre. 

Montal vo  acertó  á  d«r  á  la  Historia  de  Amadis  las  gracias  del  estilo,  y  su  libro  obtuvo  una  reputación 
hunensa.  Largo  tiempo  se  presentó  como  el  mas  perfecto  modelo  de  la  lengua  castellana,  y  dábase 
como  texto  á  los  extranjeros  que  querian  estudiarla.  Su  primacía  confiésala  el  autor  del  Diálogo  de 
las  lenguas  (1) ,  á  pesar  de  ser  critico  descontentadizo ,  diciendo :  c  Comunmente  se  tiene  foit  me- 
jor estilo  el  del  que  escribió  Los  cuatro  libros  de  Atnadis  de  Gaula,  y  pienso  que  tienen  razón;  bien 
que  en  muchas  partes  va  demasiado  afectado  y  en  otras  descuidado ;  unas  veces  alza  el  estilo  al 
cielo ,  y  otras  lo  abaja  al  suelo ;  pero  el  fin ,  asi  á  los  cuatro  libros  de  Amadis  como  á  los  de  Palme^ 
fin  y  Grimaleán,  que  por  cierto  respeto  han  ganado  crédito  conmigo,  temé  y  juzgaré  siempre  por 
os  mejores.  >  El  mismo  aut(^  que ,  por  el  clásico  gusto  y  erudición  que  manifiesta  en  este  escrito  y 
por  otras  sospechas ,  se  debe  creer  que  no  pertenecía  á  la  clase  de  los  que  mas  atractivo  encontra- 
ban en  la  lectura  de  este  género  de  Ubros ,  declara  que  en  su  juventud  cayó  en  la  tentación  de  leei^ 
los  todos ;  ¡qué  sucederia  á  los  hombres  escasos  de  instrucción ,  entusiastas  por  hazañas ,  dedicados 
i  las  armas,  que  esperaban  de  la  guerra  prez  y  eterno  renombre  ?  La  inmensa  popularidad  de  AmOf 
dls  dio  tal  impulso  á  la  composición  de  estos  Ubros,  que  ya  en  el  reinado  de  Garios  V,  que  era  cuan- 
do escribía  el  autor  del  Diálogo^  se  conocían  los  de  Ésplandián^  FlorisardOt  Limarte^  Caballero  de 
la  CmZf  Guarino  Mezquino^  La  linda  Comema^  Reinaldos  de  M&ntalván  y  otros  que ,  aunque  mal 
compuestos  en  el  fondo  y  en  la  forma ,  revolvían  la  cabeza  de  la  juventud  enamorada  de  sus  desati- 
nos. ¿Quién  podrá  enumerar  la  inmensa  caterva  de  los  que  siguieron  á  estos?  Inventábanse  para  ellos 
los  nombres  mas  estrambóticos  y  peregrinos:  don  Ciarían  de  Landmis ^  don  Clarindo  de  Grecia^ 
don  Claiisel  de  las  Flores  y  don  Clarismundo  emperador ^  Cleomedes  g  Claramunda ,  don  Cristalián 
de  España ,  don  Cirongilio  de  Traeta^  y  cuanto  mas  extravagantes  eran  los  títulos,  mas  excitaban  la 
curiosidad  de  los  lectores. 

Pero  estos  libros  no  son  tan  despredaUes  como  se  ha  querido  suponer ;  sí  con  ellos  tiene  poco 
que  hacer  el  literato,  no  sucede  lo  mismo  al  historiador  y  al  filósofo.  ¿  Por  qué  estas  historias,  que 
con  razón  nos  parecen  disparatadas ,  tuvieron  tanto  séquito  en  siglo  tan  racional  como  lo  filé  el  xvi? 
Porque  en  ellas  veía  descritas  sus  ideas  y  sus  costumbres,  porque  daban  nutrición  á  los  pensamien- 
tos mas  favoritos  de  todas  las  cabezas.  —  El  libro  de  caballerias  debe  considerarse  como  la  novela 
de  costumbres  de  la  edad  media:  las  exageraciones  están  en  los  hechos  que  refiere,  no  en  las  ideas 
que  enuncia ;  y  aun  en  materia  de  hechos,  no  todos  los  que  ahora  nos  parecen  inverosímiles  de- 
jaban de  tener  ejemplos  en  la  vida  real  de  aquellos  tiempos.  Cuando  vemos  en  la  crónica  de  don 
Juan  II  de  Castilla  caballeros,  cuya  existencia  no  es  dudosa,  irse  por  esos  mundos  buscando  aven- 
turas ,  deseando  encontrar  con  quién  medir  el  esftjerzo  de  su  potente  brazo  en  los  torneos ,  y  da- 
mas á  cuyas  plantas  rendir  los  trofeos  de  su  victoria ;  cuando  vemos  á  un  sugeto  tan  grave  como 
Diego  de  Valera,  escritor  juicioso  y  embajador  prudente,  celebrado  por  el  no  menos  formal  Her- 
nando del  Pulgar,  andar  convertido  de  corte  en  corte  en  un  matasiete ;  cuando  vemos  pasos  de 
armas  como  el  del  Puente  de  Orbigo,  donde  centenares  de  caballeros  de  todos  los  países  acudie- 
ron á  romperse  las  cabezas  y  magullarse  el  cuerpo,  por  si  era  mas  ó  menos  hermosa  una  dama,  á 
quien  la  mayor  parte  de  ellos  no  conocía ;  cuando  todavía  un  siglo  después  miramos  á  Cários  V 
desafiar  á  singular  batalla  á  Francisco  1  (2) ,  exponiendo  sus  reinos  á  quedar  huérCEinos ;  y  cuando, 

(1)  Lo  publicó  Mayans  en  sus  Orígenes  ée  te  ten^iM  (S)  Mocho  se  ha  hablado  y  escrito  sobre  el  desafio 

taetellana.  Es  de  amor  ignorado ;  pero  quien  quiera  qoe  eatre  estos  dos  grandes  principes,  que  fué  un  rasgo  de 

ftiese  el  que  lo  escribió,  en  persona  de  exquisito  gasto  eaballeros  andantes ;  pero  lo  que  pocos  saben  es  que 

j  mucha  erudición*  en  ai  afio  4ü  U98  se  impeiniló  un  papel  con  este  tiioio: 


SOBRE  LA  DOVELA  ESPAÑOLA.  Vn 

lo  que  es  mas  extrafio,  ae  nos  presenta  Felipe  II ,  el  principe  de  genio  menos  poético  y  especulativo 
que  Iiubo  jamás,  haciendo  en  loe  regocijos  con  que  le  festejaron  los  estados  de  Flándes  el  papel  de 
caballero  andante  (1) ,  admiramos  la  verdad  de  estos  libros  y  reconocemos  su  influjo.  Al  presente  nos 
es  imposible  finrmar  una  idea  cabal  del  que  reciprocamente  ejercieron  estos  libros  en  las  jsostuni- 
bres  y  las  costumbres  en  ellos.  El  comercio,  el  mucho  trato  de  gentes ,  la  educación  sedentaria  y  la 
propensión  de  las  naciones  modernas  hacia  la  quietud,  madre  de  las  artes,  han  borrado  gradual- 
mente aquellos  fuertes  y  determinados  caracteres  que  distinguían  á  los  pueblos  occidentales,  ca- 
racteres que  son  esencialmente  necesarios  á  fin  de  que  en  determinados  casos  pueda  obrar  la  hu- 
manidad con  la  mayor  energía.  El  influjo  de  los  libros  caballerescos  no  fué  nocivo,  aunque  alguna 
vez  la  sociedad  pudo  resentirse  de  su  exceso.  Grandes  cosas  tenian^que  hacer  aquellos  siglos ;  el 
iropulao  debia  de  ser  proporcionado.  Sin  la  excitación  febril  que  promovieron  por  aventuras,  ¿hu- 
biera habido  muchos  que  confiándose  á  unos  fieles  maderos  se  hubiesen  entregado  al  Océano» 
sin  norte  ni  guia  en  busca  de  nuevas  regiones,  ni  se  hubiesen  expuesto  á  las  hambres  y  peligros  que 
experimentaron  por  exploradas,  ni  á  acometer  con  pocas  docenas  de  hombres  imperios  poderosisi- 
mos?  Con  gusto  examinariamos  estas  cuestiones ,  si  para  ello  no  fuese  necesario  escribir  un  extenso 
volumen  y  separamos  del  plan  que  nos  hemos  propuesto  en  el  presente  escrito  (2). 


aa&eiam  éé  h  fue  kBpuaiü$0ére§l  úttúflé  p&tUaOut 
€9tre  a  Emper§49r  ¡felrepée  Frtmda.  Om  privilegio  ie 
m  wuiéttad.  Tal  es  la  portada,  en  la  caal  esUn  grabadas 
las  armas  reales:  no  se  expresan  el  logar  déla  impresión 
■i  el  Impresor;  pero  al  fin  se  pone  el  privilegio,  dado 
por  el  Rej,  en  Toledo,  A  39  de  noviembre  de  4538,  y  re- 
frendado por  mandado  de  su  majestad,  qae  empíesa  asi : 
c  El  Rey :  Por  cuanto  vos  Gonzalo  Ptrez,  mi  Criado,  me 

•  hecisteis  relaeion  que  vos  por  nos  servir  qaereis  to- 
>mar  trabajo  de  facer  Impremir  la  relackm  de  todo  lo 

•  que  entre  mi  y  el  rey  de  Francia  ha  pasado  sobre  nues- 
itro  combate,  de  la  forma  é  manera  que  ba  sido  orde- 
«nada  por  nuestro  consejo;  é  porque  la  impresión  de 
»ella  es  costana  mucho  me  snplicastes  é  pedistes  por 
imerced  para  que  vos,  ó  quien  vuestro  poder  oviere  pu- 
»diésedes  emprimir  la  dicha  relaeion  é  venderla  por 
•tiempo  de  seis  afios,  é  que  otra  persona  alguna  duran- 
ate  al  dicho  tiempo  no  la  pudiese  emprimir  ni  vender, 
>  so  grandes  penas  ó  como  la  mi  merced  fuese:  e  yo  acá- 
stando  lo  que  me  habéis  servido  é  servís,  tuvelo  por 
sbien,  etc.»  Sigue  á  esto  la  fe  de  erratas  y  concluye  con 
esta  nota:  cGon  otro  privilegio  para  todos  los  reinos  de  la 
•corona  de  Aragón,  pena  de  quinientos  ducados.  Est& 
•tasado  A  ocho  maravedís  el  pliego.»  Tiene  veinte  y  ocho 
hojas  sin  foliación.  En  la  plana  segunda  de  la  portada  co- 
mienza la  obra  asi:  Relaeion  particular  de  todo  lo  que  en- 
tre el  emperador  dan  Cárloe,  quinto  de  ette  nombre,  reg 
de  Eepaña^  f  Praneieco ,  primero  de  ette  nombre ,  rey 
de  Francia ,  eobre  el  combate  de  persona  d  persona  ha 
patada.  Trasladada  de  francés  d  eepañol.  Este  Gonzalo 
Pérez,  criado  del  Emperador,  fué  sin  duda  el  padre  del 
famoso  Antonio  Pérez ;  llegó  á  ser  secretarlo  del  Rey;  y 
iaao  Calvete  de  la  Estrella  celebra  su  ezpedicion  en  los 
negocios.  Entre  los  literatos  se  le  conoce  por  su  tra- 
ducción de  laOdlfM,  en  su  tiempo  muy  celebrada,  y  hoy 
de  ninguno  leída ,  aunque  merece  serlo,  pues  la  senci- 
llez y  la  anüimedad  de  su  lenguaje  tiene  cierta  confor- 
midad que  agrada  con  el  argumento  del  poema  griego. 

(I)  Véase  EtfeHdHmo  vie^e  del  muy  alto  y  muy  pode^ 
raso  principe  don  FeUpe,  etc. ,  por  Joan  Cristóbal  Cal- 
vete de  la  Estrella.  Amberes,  en  casa  de  Martin  Nució , 

afio  H1M.1I. 

(3)  En  la  Suma  de  filosofía  natural^  de  Alonso  de  Fuen- 
tes, impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan  de  León,  y  acá* 
bada  de  imprimir  en  3  de  octubre  de  1547,  en  4.*,  en 
d  foi.  Ii5  y  siguientes,  refiere  uno  de  los  Interlocu- 
tores, llamado  Vandalio,  que  hallándose  reunidas  mu* 
chas  personas  en  una  casa  «on  cierto  bachiller  que  allí 
•e  halló  me  pidió  presudo  un  Strabon  De  situ  orMs. 


|lvestro  doliente  (porque  lo  es)  de  ser  muy  leído  v  en- 
tendido (era  este  el  amo  de  la  casa)  preguntó  qué  libro 
era  aquel ;  y  el  se5or  bachiller ,  como  debía  entender 
mas  en  los  preceptos  pasados  que  en  los  defectos  pre- 
sentes, le  áUi  cuenta  muy  por  extenso  de  lo  que  trata 
este  auctor ;  y  el  doliente  con  un  semblante  desdefioso 
nos  dijo:  Penseque  trataba  de  otra  cosa, porque  roe  ad- 
miraba no  haber  visto  este  libro;  porque  yo  soy  uno  de 
los  hombres  mas  leídos  que  se  pueden  hallar  en  esta 
ciudad.  Y  asi  comentó  i  discurrir ,  loándonos  algunos 
auctores  que  había  leído  como  Reinaldos  de  Monfalvdn^ 
diez  ó  doce  de  Amadís  y  don  Clarión  y  otros  semejantes; 
y  parando  aquí,  dijo  que  ningún  libro  entre  todoscuan- 
tos  habla  visto  le  había  parecido  mejor  que  Palmertn  de 
OUaa» — Erminsco.  Por  Dios,  que  es  el  mejor  cuento  que 
Jamás  he  oído. — Varsauo.  Pues  oyme,  que  no  paróen 
esto  su  dolencia;  que  lo  hizo  parescer  allí,  y  comenzó 
con  mucho  contento  de  todos ,  á  veces  leyendo,  á  veces 
de  palabra,  á  contar  la  fama ,  vida  y  origen  de  Palmerln 
de  Oliva ;  y  no  quedó  en  él,  que  hasta  la  cuarta  genera- 
ción nos  lo  dio  á  conocer,  diciendo  que  no  se  bailaba 
sin  él,  aunque  lo  tenia  de  cabeza.  ¿Qué  diréis  de  eslo? 
Qué  plaga  es  estat  ¿Pareceos  con  cuan  justa  razón  anda 
el  nombre  de  mi  Vandalia  tan  infamado  por  todas  las 
partes  que  de  esta  triste  provincia  se  trata?  ¿Qué  dire- 
mos? ¿En  qué  pecaron  nuestros  padres,  pues  padecemos 
los  hyos  tal  ceguedad? — Etraüsco.  No,  señor,  sino  pa- 
ra que  se  vean  en  nosotros  las  obras  de  la  ociosidad.— 
Varoalio.  En  verdad  que  la  tenéis  mas  para  decir  eso, 
que  el  otro  para  encarescernos  á  su  Palmerin;  porque 
lo  subió  tan  alto  cnanto  alcanzó  su  entendimiento ,  sien- 
do (no  sé  si  lo  habéis  leído  estando  doliente)  un  com- 
pendio de  mentiras,  y  dejando  eslo,  un  romance  tan 
grosero  y  de  tal  proporción ,  que  no  sé  de  qué  se  ena- 
moró nuestro  caballero.— ETnsosco.  Por  Dios  que  creo 
que  el  regalo  ó  enfermedad  que  padescla  debia  de  ser 
i  causa  de  los  amores  de  Palmerin ,  según  lo  quería.— 
Vandalio.  A  ser  en  Italia,  pudiérase  creer  eso ,  pero  por 
acá  no  se  usan  de  esos  amores. — Ethkdsco.  En  verdaJ, 
señor,  que  me  conviene  estar  recatado  siempre,  y  no 
entremeterme  entre  vosotros,  por  no  sacar  lo  que  los 
que  se  entremeten  entre  padres  é  hijos. —  Vandalio. 
Señor  Etbrusco ,  no  rae  culpéis,  que  debo  naturaleza  y 
crianza  á  esta  ciudad;  y  sobrada  pasión  me  compele  á 
revesar  lo  que  tengo  en  el  pecho.  Y  tornando  á  nues- 
tro propósito,  en  verdad  que,  asi  como  lospontilices  pasa- 
dos tuvieron  cuidado  de  examinar  y  dar  por  apócrifos  mu- 
chos libros,  cuya  doctrina  no  era  dañosa  mas  que  por 
estar  iotitalados  de  algunos  santos  y  doctores  (de  todos 


XX1T  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

La  satírica  pluma  de  Corvantes  hirió  de  muerte  los  libros  de  caballerias,  sin  duda  ignorando  que 
la  sociedad,  que  nunca  sabe  mantenerse  en  un  justo  medio »  desde  el  extremo  reprensible  que  él 
zahirió  habia  de  arrojarse  en  otro  mas  perjudicial  de  egoísmo,  bajeza  é  indiferencia.  La  composi- 
ción inmortal  con  que  logró  tamaño  triunfo ,  es  de  aquellas  que ,  como  todas  las  de  primer  orden, 
nunca  envejece ;  y  semejante  á  las  de  Homero,  de  todos  tiempos  y  de  todas  las  edades.  Publicóla  en 
dos  partes;  y  en  el  espacio  que  medió  entre  la  publicación  de  la  primera  á  la  segunda ,  la  mano  atre- 
vida de  un  enemigo  de  Cervantes  regaló  al  público  una  continuación  de  su  cosecha.  Todavía  no 
sabemos  quién  fuese  el  escritor  que  se  disfrañs  bajo  el  nombre  de  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda 
y  se  hizo  natural  de  Tordesillas.  Creyó  el  biógrafo  mas  diligente  de  Cervantes  (1)  que  era  clérigo 
aragonés,  y  como  tal  favorecido  defhíyLuis  de  Aliaga,  confesor  del  Rey;  pero  en  nuestros*  dias  al- 
gún escritor  ha  ttevado  sus  sospechas  á  decir  que  fué  el  mismo  fray  Luis  de  Aliaga  (2).  Si  esto  es  asi,  el 
reverendo  padre  confesor  era  muy  incivil  y  grosero,  cuando  sin  tener  en  cuenta  la  ancianidad  y  la 
desgracia,  insultó  con  torpes  improperios  ¿  Cervantes,  digno  cabalmente  por  estas  mismas  circuns- 
tancias de  mayor  respeto,  y  mucho  mas  hallándose  su  contrario  en  la  cuinbre  de  la  fortuna:  acto  de 
vileza  perseguir  el  poderoso  á  los  desvalidos,  execrable  acción  cubrirse  para  ello  con  el  velo  del  anó- 
nimo. Cualquiera  que  fuese,  Cervantes  no  se  atrevió  á  acometerte  de  frente;  pero  sintió  en  el  alma 
las  injurias.  Los  españoles,  acostumbrados  al  estilo  encantador  de  este  ingenio  y  á  su  inimitable  gra- 
cia, con  desden  miraron  la  obra  del  audazcontipuador,  falta  de  aqudlas  dotes  aunque  no  enteramen- 
te desprovista  de  mérito,  si  se  prescinde  de  una  comparación  que  á  todo  escritor  seria  desfavorable. 
Debe  de  creerse  que  las  principales  imperfecciones  que  la  hacen  desmerecer  para  nosotros  sean  las 
de  estilo,  al  ver  que  en  Francia  halló  mejor  acogida  su  traducción ,  en  donde  las  bellezas  y  defectos 
debidos  al  manejo  de  lalengua  original  desaparecen;  advirtamos  no  obstante  que  Le  Sage  ñié  el  tra- 
ductor, y  que  mejoró  su  modelo.  Aun  en  nuestros  dias  Avellaneda  ha  sido  el  objeto  de  las  vigilias  de 
un  crítico  francés  (3) ,  de  donde  se  deduce  que  no  tienen  su  obra  nuestros  vecinos  por  un  libro  vul- 
gar y  despreciable ,  como  desde  su  pubhcacion  lo  ha  creído  la  generalidad  de  los  españoles. 

Cuando  á  mediados  del  siglo  xvi  lectores  y  escritores  empezaban  á  cansarse  de  las  ruidosas  proe- 
zas de  los  paladines,  comenzaron  estos  últimos  ¿  trasladar  sus  invenciones  de  los  campos  de  batalla 
y  de  los  palacios  á  los  oteros  y  apriscos.  El  mismo  Cervantes,  que  no  dejó  extrañeza  de  su  siglo  que 
no  señalase  conburiona  sonrisa,  hace  concebir  á  su  héroe,  después  que  se  cansó  de  ser  caba- 
llero andante,  la  idea  de  irse  con  su  escudero  á  gozarlas  dulzuras  de  la  vida  pastoral.  Origen  de 
esta  nueva  irrupción  de  novelas  fué  la  Arcadia ^  deSannazaro,  poeta  napolitano  que  alcanzólos 
últimos  años  del  siglo  xv  y  los  primeros  del  xvi.  Esta  obra ,  encantadora«por  la  delicadeza  de  sus 
imágenes  y  sencillez  elegante  de  expresión,  tuvo  gran  séquito  entre  aquella  sociedad  aniquilada 
por  las  mas  crueles  guerras,  sin  duda  por  el  contraste  de  las  amarguras  que  los  afligían,  con  la  tran- 
quila vida  que  les  daba  á  conocer  el  poeta ,  víctima  también  de  los  sangrientos  trastornos  (4).  Jorge 
de  Hontemayor,  natural  de  Portuj^  y  domiciliado  .en  España ,  fué  el  primero  que  se  propuso 
imitar  este  libro  en  castellano,  porque  ninguna  obra  célebre  se  libre  de  imitaciones.  Escribió  sxx 
Diana  enamoradaf  estando  en  Valencia,  donde  por  su  discreto  ingenio  y  destreza  en  la  mú^ca  ha* 


los  eosles  ,y  de  por  quien  fueron  prohibidos  hago  ple- 
naria  mención  no  sin  propósito  en  un  capitulo  de  mi  S»- 
ma  de  lot  heehot  notables  de  lat  mujeres,  en  la  cual  lo 
▼eréis  ),^Ios  gobernadores  y  prebostes  délas  ciudades 
habían  de  hacer  lo  mismo  á  los  libros  semejantes,  por 
el  mal  ejemplo  que  de  ellos  resulta.  Porque,  dad  acá  en 
el  mas  cendrado  libro  destos,  ¿qué  se  trata,  dejando 
aparte  ser  todo  fábulas  y  mentiras ,  sino  que  uno  llevó 
la  mujer  de  aquel,  y  se  enamoró  de  la  hija  del  otro;  có- 
mo la  recuestaba  y  escrebia,y  otros  avisos  para  las  que 
están  acaso  descuidadas?  Y  no  yerro  en  lo  que  digo,  que 
me  admiro  que  se  tenga  cuidado  el  prohibir  meter  en 
este  reino  las  sábanas  de  Bretaña  (á  causa  que  se  haUa- 
ban  enfermas  por  su  respecto  muchas  personas  de  ma- 
chas enfermedades  contagiosas,  de  las  cuales  las  dichas 
sábanas  venian  inficionadas),  y  no  se  provea  en  suplicar 
que  se  prohiban  libros  que  den  de  si  tan  mal  ejemplo, 
y  tanto  daño  de  ellos  depende.  Y  porque  se  me  calien- 
te la  boca,  y  quizá  sin  mi  voluntad  no  podré  parar  tan 
presto ,  os  suplico  que  me  atajéis  coa  proseguir  nuei- 


tra  materia  para  que  demos  hoy  fin  á  ella.»— El  maestro 
Alejo  de  Venegas,  fray  Luis  de  Granada,  Arias  Montano 
y  todos  los  hombres  mas  célebres  del  siglo  zvi  aliaron 
su  elocuente  voz  contra  los  libros  de  caballerias;  pero 
cuanto  ellos  mas  clamaban ,  mas  se  entregaba  el  públi- 
co á  la  entusiasta  afición  de  su  lectura. 

(1)  Don  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 

(3)  Véase  el  prólogo  del  primer  tomoáeNovelUlúspoi' 
tenores  d  Cervantes  en  la  presente  colección. 

(3)  G.  de  la  Vigne  ha  escrito  y  publicado  hace  poco  un 
eúudio  critico f  titulado  Les  deux  Quichottes,  en  8.<^,cfaei 
Didier,  quai  des  Augnstíns,  en  que  se  propone  desentra- 
ñar estas  dos  cuestiones.  iQuien  fué  Avellaneda?  ¿Cuái 
es  el  mérito  de  su  libro?  No  hemos  visto  este  escrito; 
pero  por  la  idea  que  de  él  tenemos ,  el  juicio  del  autor 
francés  es  favorable  á  Avellaneda. 

(4)  La  Arcadia  de  Jacobo  Sannazaro  se  tradujo  del 
italiano  al  español  por  Blasco  de  Garay ;  y  de  esta  tra- 
ducción he  visto  una  impresión  hedía  en  Salamanca, 
alio  de  i578,  en  ia.« 


nt 


SOBRB  LA  NOVELA  ESPANOI.A. 
Ua  hallado  tan  buen  acogimiento  en  las  damas  y  poetas,  que  no  pudo  menos  de  manifestar  su 
gratitud  celebrando  á  las  unas  en  su  canción  de  Orfeo,  y  conservando  gran  afición  á  los  otros  en 
el  resto  de  su  vida.  No  consiguió  igualar  á  su  modelo :  en  la  composición  no  se  ve  la  sencillez  cam- 
pestre, ni  los  episodios  están  verosímil  y  naturalmente  enlazados,  ni  allí  se  encuentran  el  diálogo 
sencillo  y  animado  y  la  viveza  y  exactitud  de  las  descripciones  que  tanto  deleitan  en  el  poeta  ita- 
liano, ni  los  versos  de  Montemayor  son,  en  fin ,  tan  dulces  y  armoniosos  como  los  de  Sannazaro,  si 
bien  la  prosa  no  carece  de  propiedad  y  soltura.  Sin  embargo,  Montemayor  obtuvo  aplausos  y  fué 
leido;  y  merecíalo  por  su  estilo  puro  y  discreto,  por  la  dulzura  de  sus  sentimientos,  por  el  encanto 
de  algunos  de  sus  pasajes,  sobre  todos  el  de  la  preciosa  historia  del  moro  Abindarraez,  que  com- 
pensa á  los  ojos  de  los  inteligentes  la  inverosimilitud  del  resto  del  libro,  las  historias  de  magia  que 
le  desdoran  y  la  falta  de  acción  que  le  hace  desmerecer.  Honorato  D'Urfe,  célebre  novelista  fran- 
cés, autor  de  obras  que  ahora  nadie  lee  y  que  en  su  tiempo  las  gentes  se  las  robaban  de  las  manos, 
escribió  un  drama  pastoral,  titulado  ¿>treKO,  en  que  quiso  retratar  sus  amores  con  Diana  de  Chateau- 
morand,  "de  quien  estaba  perdidamente  enamorado ;  y  según  monsieur  Huet,  no  solo  tomó  de  Mon« 
temayor  el  nombre  del  protagonista,  sino  el  argumento  y  las  incidencias  de  la  fábula,  para  la  que 
también  puso  á  contribución  el  Pastor  Fido  del  caballero  Guarini.  La  estimación  que  el  caballero 
DTrfe  hacia  de  la  obra  española  era  general  en  Francia,  donde  se  leía  original  y  traducida. 

Luego  halló  en  España  Montemayor  quienes  le  imitasen  animados  por  el  feliz  éxito  de  su  li- 
bro. La  Diana  enamorada  tuvo  dos  continuadores,  si  bien  el  único  que  merece  mencionarse  es 
Gil  Polo,  natural  de  Valencia,  pues  la  continuación  del  salmantino  doctor  Alonso  Pérez  fué  tan 
mala,  que  Cervantes,  censor  no  muy  rígido  de  sus  contemporáneos,  la  condenó  en  el  escrutinio  de 
la  librería  de  su  héroe  á  que  sin  contemplación  fuese  arrojada  al  fuego.  Gil  Polo,  si  bien  no  superó 
i  Montemayor  en  la  invención  y  en  la  prosa ,  le  aventajó  sobre  manera  en  el  verso ;  es  armoniosa, 
natural  y  fácil  su  poesía,  como  conviene  á  la  campestre  ;  su  canción  de  Neera  vale  por  un  poema, 
y  la  estiman  los  doctos  como  lo  mas  delicado  que  en  su  clase  hay  escrito  en  castellano.  Y  cúmplenos 
•puntar  aquí  la  muy  curiosa  noticia  de  que  al  ver  el  aplauso  universal  que  gozaron  las  tres  Dianas 
y  el  gusto  con  que  eran  leídas,  un  tal  fray  Bartolomé  Ponce  trató  de  escribir  un  libro  con  titulo  de 
La  Clara  Diana  en  alabanza  de  la  virgen  María. 

En  pos  de  los  continuadores  de  Montemayor  vinieron  otros  que  de  su  invención  escribieron  de 
estas  noYclas  bucólicas  en  prosa  y  en  verso.  Luis  Velez  de  Montalvo,  gentilhombre  cortesano,  na- 
tural de  Guadalajara,  que  siguió  la  casa  de  Mendoza,  publicó  el  Pastor  de  Fílida ,  haciendo  discre- 
tas alusiones  apersonas  de  alta  clase  á  quienes  debía  su  educación  y  subsistencia.  Cervantes  cayó 
también  en  la  tentación,  y  se  presentó  en  la  república  literaria  con  su  Galateay  que  imprimió  dos  años 
después  del  Pastor  de  Fílida ,  es  decir,  en  1S84,  época  notable ,  pues  se  daba  por  primera  vez  á  co- 
nocer del  público  el  príncipe  de  nuestros  ingenios.  Ensayóse  asimismo  en  la  novela  pastoril  Ber- 
nardo de  Balbuena,  obispo  que  fué  luego  de  Puerto-Rico,  autor  del  poema  épico  del  Bernardo  y  uno 
de  los  hombres  mas  felizmente  dotados  por  el  cielo  para  la  poesía  y  que  manejaron  con  mayor  sol- 
tora  la  lengua  castellana.  Dio  este  poeta  á  luz  El  siglo  de  oro  en  las  selvas  de  ErifUe^  que  la  Acade- 
mia Española  juzgó  digno  de  ser  reimpreso  por  sus  cuidados  como  obra  de  un  autor  clásico ;  y  á  este 
joicb  de  tan  distinguido  cuerpo  debemos  la  edición  de  1821.  Habíase  hecho  la  primera  en  1604. 

Lope  de  Vega  compuso  La  Arcadia^  que  escribió  para  el  duque  de  Alba,  agradeciendo  el  amor  con 
que  le  había  recibido  en  su  casa  por  su  secretario  y  valido  (1).  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  La 
Constante  Amarilis ;  Bernardo  Pérez  de  Bobadilla,  Ninfas  y  Pastores  de  Henares ;  Bernardo  de  la 
Vega,  El  Pastor  de  Iberia^  despreciado  por  Cervantes  en  el  viaje  del  Parnaso;  Francisco  Rodríguez 
Lobo,  El  Pastor  peregrino ;  Francisco  Espinel  Adorno,  El  premio  de  la  constancia  y  Pastores  de 
áerra  Bermeja ;  don  Gonzalo  de  Saavedra ,  Los  pastores  del  Bétis ,  y  otros  ingenios  otras  fábulas 
por  el  estilo. 


(1)  Lope  dice  en  el  prólogo  de  La  Areadia :  «Bstos  His- 
tkos  pensamientos,  anoqne  nacidos  de  ocasiones  altas, 
padieran  darla  para  igoales  discnrsos ,  si  como  yo  fai 
testigo  de  ellos,  algnno  de  los  floridos  Ingenios  de  nues- 
tro Tajo  lo  hubiera  sido ;  y  si  en  esto,  como  en  sos  amo- 
res, fué  desdicliado  so  daefto,  ser  ajenos  y  no  propios, 
de  no  haber  acertado  me  disculpe ;  que  nadie  puede 
hablar  bien  en  pensamientos  de  otros,  si  alguno  no  ad« 
tinieseque  á  vuelta  de  los  ajenos  be  llorado  los  mios. 


Tal,  en  efecto,  como  ftié  quise  honrarme  en  escribir- 
los ;  pues  era  imposible  honrarlos ,  acomodando  á  mis 
soledades  materia  triste  como  quien  tan  lejos  vive  de 
cosa  aiegr*". »  El  argumento  de  Im  Arcadia  es  el  siguien- 
te: Anfriso,  pastor  de  Arcadia  nieto  de  Júpiter, el  que 
venció  los  gigantes  en  Olimpo  y  sujetó  á  Encelado  y 
Egeo  en  las  montañas  del  Etna ,  ama  á  la  pastora  Beli- 
sarda  y  es  de  ella  correspondido.  Los  padres  de  Anfriso 
le  hacen  ausentarse  por  evitar  el  escándalo  que  este  amor 


mi  BOSQUEJO  HfSTÓnTCO 

Daba  este  género  á  los  poetas  campo  adecuado  para  cantar  sus  amores  y  galanterías  con  mode» 
ración  y  decoro,  suavizando  las  tintas  de  su  pidtura  con  trasladar  á  las  amenas  praderías  los  va- 
riados efectos  de  aquellas  personas,  que  no  menos  se  ostentan  en  los  altos  y  ricos  palacios  de  los  cor- 
tesanos que  en  las  pajizas  techumbres  de  los  rústicos  y  sencillos  pastores.  Disfrazados  pues  en  ha- 
bito pastoril,  todos  contaron  la  historia  de  sus  propios  sucesos  ó  los  de  sus  señores  y  mecenas  (1). 
En  comprobación  de  esta  costumbre  decia  el  doctor  Cristóbal  Suarez  de  Flgueroa  en  i617  (2):  cAÍ* 
gunos,  hallándose  en  honestas  y  licitas  conversaciones,  han  manifestado  su  pasión  con  el  medio  de 
alguna  novela ,  mudando  los  nombres  y  dándose  á  entender  del  todo  con  cifras ,  con  alusiones  y 
cosas  asi.  >  Por  esta  transmutación  de  nombres,  en  el  Pastar  de  Filida  el  muy  ilustre  don  Enrique  de 


da  en  el  valle  y  libertarle  de  las  manos  de  sus  rivales ; 
pero  no  consiguen  que  olvide  á  su  amada.  Los  celos 
vienen  á  turbar  la  dicha  de  esta  pasión.  Anfriso,  vuelto 
i  sus  patrios  lares ,  creyendo  que  su  pastora  favorece  i 
otro ,  enamora ,  por  darla  en  cara ,  á  la  bella  Anarda ,  y 
ella  en  despique  se  casa  con  un  rústico  pastor  á  quien 
odiaba  y  que  desde  antiguo  la  pretendía.  Averiguado  el 
falso  fundamento  de  sus  celos  cuando  ya  no  tiene  re- 
medio, Anfriso  está  para  perder  el  Juicio,  y  deseando 
curar  de  una  pasión  que  le  mata ,  le  aconsejan  acuda  á 
la  cueva  de  la  sabia  Polinnestra,  quien  le  dice  que  para 
curar  de  amor  no  hay  mejor  medicina  que  la  ocupación 
conUnuaen  hechos  heroicos;  y  en  efecto,  inflamando 
su  pecho  en  deseos  de  gloria ,  lo  envia  curado.  Esta  es 
la  moralidad  de  la  obra  que  el  autor  en  sus  primeras  pá- 
ginas expresa  de  este  modo,  hablando  con  ios  pastores 
del  Tajo :  <  Presto  conoceréis  con  qué  fuerza  la  hermo- 
sa, Cándida  y  resplandeciente  virtud  aparta  los  ánimos 
generosos  del  camino  deleitoso  de  aquella  antigua  letra 
de  Pitágoras ,  y  cómo  después  de  tantos  locos  pensa- 
mientos, su  ejercicio  solo  y  el  de  las  artes  liberales  fue- 
ron poderoso  remedio  para  llevarle  al  templo  del  des- 
engaño, en  cuya  peregrinación  le  muestran  notables  co- 
sas. »  A  lo  que  puede  inferirse  por  algunas  alusiones  que 
se  comprenden,  asunto  de  la  fábula  son  unos  amores 
desgraciados  del  duque  de  Alba  don  Antonio ,  nieto  del 
gran  duque  don  Femando :  fué  con  el  tiempo  virey  de  Ña- 
póles ,  y  trae  algunas  noticias  de  su  vida  Baena  en  sus 
tíijos  ilustres  de  Madrid.  Por  el  pastor  Anfriso ,  nieto  del 
gran  Júpiter,  está  designado  en  La  Arcadiaesie  magna- 
te. En  el  lib.  iv  se  habla  de  la  pastora  Bresinda,  su  ma- 
dre ,  que  murió  durante  los  amores ,  y  por  la  analogía 
del  nombre  se  ve  que  bajo  este  disfraz  encubre  el  autor 
á  doña  Brianda  de  Beamont,  condesa  de  Lerin,  madre 
de  don  Antonio.  En  el  mismo  lib.  iv  se  indica  que  Anfri- 
so es  el  heredero  de  la  casa  y  que  á  la  sazón  tenia  vein- 
te y  tres  años ;  pues  el  dolorido  pastor  dice  de  esta  ma- 
nera á  la  sabia  PoUnneslra:  c¡0h  madre!  que  te  duelas 
de  mi  edad.  Vuelve  los  ojos  á  mi  flaca  vida,  y  conside- 
ra que  nací  altamente,  y  que  á  mi  sueeriún  infarta  que 
DO  se  cuente  en  Arcadia  tan  desastrada  tragedia  (la  de 
su  muerte).  Hoy  estoy  cerca  de  morir,  y  hoy  cumplo 
veinte  y  tres  años,  etc.  »  Estas  señas  solo  correspon- 
den, de  los  hijos  de  la  casa  de  Alba  cuando  Lope  escribió 
La  Arcadia,  al  heredero  de  estos  vastos  estados.  Este 
sin  duda  concibió  alguna  gran  pasión,  que  fué  contraria- 
da por  sus  padres;  hiciéronle  viajar,  y  pasó  á  Italia; 
mas  la  ausencia  no  hizo  otra  cosa  que  exacerbar  su  pa- 
sión. Vuelto  á  su  casa,  después  de  varios  sucesos  en 
sus  amores ,  que  se  tocan  en  el  discurso  de  la  naira- 
cioñ,  vio  á  su  querida  en  brazos  de  otro  dueño;  y  esta 
desgracia,  en  vez  de  amortiguar  su  fuego,  estuvo á  pun- 
to de  sumergirle  el  alma  en  la  desesperación.  Lope,  tra- 
tando de  adular  su  pasión ,  escribió  su  historia;  pero  al 
mismo  tiempo  que  presentó  el  curso  y  fases  de  su  en- 
fermedad, quiso  ofrecer  al  Joven  magnate  la  única 
medicina  á  sus  padecimientos,  darle  esperanzas  de  cu- 
ración, y  con  este  objeto  compuso  La  Arcadia.  Aprobó- 


la para  la  Impresión  fray  Pedro  de  Padilla,  poeta  cono- 
cido en  el  siglo ,  y  que  habiendo  tomado  el  hábito  del 
Carmen,  residía  en  su  convento  de  Madrid.  La  fecha  de 
la  aprobación  es  el  6  de  agosto  de  1598.  Dice. en  ellaqoa 
ninguna  obra  de  su  género  ha  visto  tan  cuidadosamen- 
te ^abijada ;  de  suerte  que  entre  las  que  en  su  tiempo 
salieron  á  luz,  le  parece  que  no  se  alarga  macho  dán- 
dole el  lugar  primero;  porque  la  dulzura  del  lenguaje 
en  lo  que  es  prosa ,  y  el  primor,  agudeza  y  facilidad  es 
ios  versos  es  todo  muy  digno  del  ingenio  de  su  autor. 
Exageración  del  aprobante ;  la  prosa  de  La  Arcadia  es  so- 
lo regular,  y  entre  algunas  bellezas  tiene  impertinen- 
cias y  hasta  puerilidades  indignas  de  un  trabajo  serio. 
Los  versos  son  mejores  :  en  él  incluyó  Lope  algunas 
composiciones  de  lo  mas  selecto  que  hizo ;  mas  otras 
desmerecen. 

Varios  poetas  encabezaron  la  obra  con  versos  en  su 
elogio ,  según  costumbre  del  tiempo ;  entre  ellos  se  ha- 
lla un  soneto  del  protagonista  de  la  novela ,  que  si  lo  es- 
cribió el  preclaro  sucesor  de  la  casa  de  Alba ,  manifies" 
ta  que  no  era  extraño  á  la  bella  literatura.  Dice  asi: 

áUraiSO  i  LOPt  DI  ftCA. 

Bebrdo ,  qae  á  mi  tiem  hayáis  tíbMo 
A  ser  uno  también  de  mis  pastores , 
Grande  ventara  faé  de  mis  amores , 
Poes  no  los  cubrirá  tiempo  ni  olvido. 

Mis  penas  sé  que  habéis  encarecido; 
Pero  corto  qnedafs,  qae  son  mayores: 
Bien  es  verdad  qoe  las  hará  menores 
La  causa  por  quien  yo  las  be  sufrido. 

No  compitan  las  voces  desconfonaes 
Del  sátiro  con  voz ,  ni  sin  aviso 
Juzgue  Midas  el  canto  dulce ;  solo 

Tajo  08  escuche  y  mi  famoso  Tórmes. 
A  Apolo  llaman  el  pastor  do  Aafrtso ; 
Si  soy  Anfriso  yo ,  vos  sois  mi  Apolo. 

Este  soneto  comprueba  lo  que  antes  hemos  dicho, 
que  Anfriso  es  el  sucesor  de  la  casa  de  Alba.  El  primer 
cuarteto  alude  á  que  Lope  era  entonces  secretario  del 
dueño  de  esta  casa;  la  expresión  de  mi  famoso  Tórmes 
solo  corresponde  al  mismo  personaje. 

No  hemos  visto  la  primera  edición  de  La  Arcaéiíf ,  pe- 
ro si  leido  una  en  8.^ ,  hecha  en  Bladrid  por  Melchor 
Sánchez  y  á  su  costa ,  año  de  i675,  dedicada  al  señor 
don  Andrés  de  Vlllarán,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go, del  Consejo  de  su  majestad ,  etc.  Vale  poco,  asi  en 
la  belleza  como  en  la  corrección. 

(1)  En  el  argumento  del  primer  libro,  que  en  las  edi- 
ciones antigaas  acompaña  á  la  Diana ,  de  Montemayor, 
después  de  referir  los  antecedentes  del  asunto,  se  dice: 
Y  de  aqui  comienza  el  primer  libro,  y  en  les  domes  se  hO' 
Harán  muy  diversas  historias  de  casos  que  verdadera^ 
mente  han  sucedido,  aunque  van  disfrazados  débalo  de 
nombres  y  estilo  pastoril. 

(2)  El  Pasajero:  Alivio  v,  fol.  225,  vuelto.  —  De  ¿a  Ar* 
cadiaát  Lope,  dice  Mental  van  en  su  Famapóstuma,ifi» 
fué  enigma  misterioso  de  sugetos  altos,  desalombiados 
en  el  rebozo  de  pastores  humildes. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  mn 

■endoza  y  Aragón  se  convierte  en  el  Pastor  Mendino,  y  su  abuelo  el  duque  del  Infantado  en  el  n^* 
badán  Hendiano.  También  tomaban  sus  pellicos  ^  cayados  los  amigos  del  poeta,  y  eran  bautizados 
de  nuevo.  Los  personajes  que  figuraban  en  la  fábula ,  así  como  las  alusiones  hechas  á  sucesos  ver- 
daderos, no  eran  comprendidos  en  general  sino  por  el  autorque  escribía  y  la  dama  á  quien  se  ende- 
rezaba el  escrito;  y  sin  embargo,  aquel  lograba  su  objeto,  sieste  era  conquistarla  buena  correspon- 
dencia de  su  amada  halagando  su  vanidad;  pues  las  pobres  damasde  aquellos  tiempos,  viéndose  tan 
enéticamente  celebradas  en  letras  de  molde,  daban  por  bien  empleado  renunciará  su  clase  y  verse 
convertidas  en  humildes  pastoras,  juzgándose  en  profecía  inmortídizadas  y  objeto  de  la  admiración 
de  la  posteridad,  c  ¿Qué  mayor  riqueza  para  una  mujer,  decia  Lope  en  su  Dorotea ,  que  verse  eter- 
nizada? Porque  la  hermosura  se  acaba,  y  nadie  que  la  mire  sin  ella  cree  que  la  tuvo ;  y  los  versos 
de  la  alabanza  son  eternos  testigos  que  viven  en  su  nombre.  La  Diana  de  Hontemayor  fué  una  da- 
ma de  Valencia  de  Don  Juan ,  junto  á  León ;  y  Ezla ,  su  rio,  y  ella  serán  eternos  por  su  pluma.  Asi 
laFílida  de  Montalvoy  la  Calatea  de  Cervantes,  la  Camila  de  Garcilaso,  la  Violante  de  Camoens, 
h  Silvia  de  Bemaldez ,  la  Filis  de  Figueroa ,  la  Leonor  de  Cortereal  no  eran  damas  imaginarias,  t 
Mas  ¿  qué  es  de  la  inmortalidad  que  ellas  se  ofrecían  cuando  á  los  mismos  contemporáneos  había  que 
hacer  tal  advertencia?  No  era ,  sin  embargo,  una  mera  ilusión  la  que  les  daba  tales  esperanzas.  La 
celebridad  que  el  Petrarca  dio  á  Laura,  hizo  que  habiéndose  hallado  su  entierro  y  sabiéndolo  el 
rey  de  Francia ,  Francisco  I ,  fuese  á  ver  los  huesos  de  mujer  tan  hermosa ,  mandando  labrar  para 
ellos  un  buen  sepulcro  (1).  No  de  otro  modo  cuando  los  reyes  don  Felipe  III  y  su  mujer  doña  Mar- 
garita, volviendo  de  León  á  Valladolid  en  el  año  1602,  hicieron  mansión  en  Valencia  de  Don  Juan, 
supieron  por  el  marqués  de  las  Navas,  su  mayordomo,  que  le  habían  aposentado  en  casa  de  aquella 
lamosa  mujer  que  con  el  nombre  de  Diana  había  celebrado  tanto  Jorge  de  Hontemayor.  Los  reyes 
quisieron  verla,  y  fueron  á  su  casa  con  toda  su  corte :  era  mujer  muy  entendida,  bien  hablada, 
muy  cortesana  y  la  mas  hacendada  y  rica  de  su  pueblo ;  y  aunque,  al  parecer,  de  unos  sesenta 
años,  todavía  conservaba  rastros  de  cuan  hermosa habria  sido  en  su  juventud.  Tenia  por  nombre 
Ana,  y  los  reyes  le  preguntaron  con  interés  y  curiosidad  la  causa  y  sucesos  de  aquellos  amores,  á 
todo  lo  cual  satisfizo  ella  con  mucha  gracia  y  términos  poUticos,  mereciendo  que  la  Reina  la  regalase 
muchas  y  preciosas  dádivas  al  despedirse.  ¿  Por  qué  cada  dama  no  había  de  esperar  que  el  escritor 
que  celebraba  sus  gracias  fuese  un  Petrarca  ó  un  Montemayor  ? 

Aunque  el  autor  y  la  dama  eran  los  que  habían  de  encontrar  mas  agrado  en  estos  libros ,  porque 
para  ellos  cada  página  encerraba  una  alusión ,  cada  verso  un  recuerdo ,  hallábalo  también  el  pú- 
blico, aun  cuando  todo  para  él  fiíese  un  enigma :  cosa  que  apenas  se  concibe ,  pero  que  es  verdad 
muy  comprobada  (2).  La  mayor  parte  carecen  de  inter¿  y  de  verosimilitud ;  y  son  tanto  mas  pesa- 


(1)  Manuel  de  Paria  y  Soasa,  en  su  comento  á  las  Ln- 
éiéUt  impreso  en  Bfadrid,  4059,  t.  ii,  canto  iv,  co- 
lamna454,  nota  sobre  la  octava  i02,  dice  i  este  propósi- 
to, coolandolos  dos  sucesos  que  se  refieren  en  el  texto: 
fVana  cosa  serla  pensar  que  Laura  fué  tan  hermosa  y 
tan  para  camo  la  pinta  el  Petrarca;  además  qne  si  él  no 
b  cantara ,  aanqae  fuera  tan  pora  y  tan  hermosa  como 
eso.  no  se  supiera  della.  Hallóse  su  entierro ,  y  el  rey 
Francisco  I  de  Francia  faé  i  ver  aquellos  huesos  que 
sustentaron  aquella  hermosura,  y  mandó  labrar  para 
ellos  un  baen  sepulcro.  ¿Por  ventura  si  Laura  no  hu- 
biera sido  celebrada  del  Petrarca,  hiciera  el  hallazgo  de 
sas  huesos  tal  moTimlento  en  un  rey?  Claro  está  que 
10.  Viniendo  de  León ,  el  afio  ie05,  los  santos  reyes  Feli- 
pe III  y  Margarita,  y  haciendo  noche  en  la  villa  de  Val- 
deras,  les  dijo  el  marqués  de  las  Navas ,  su  mayordomo, 
como  por  nueva  alegre  y  no  esperada  que  le  habla  cabi- 
do en  suerte  ser  hospedado  con  Diana  de  Jorge  de  Mon- 
temayor. Y  preguntando  ellos  de  qué  manera,  dijo 
qae  aqnel  lugar  vivía  la  llamada  Diana  y  que  le  habían 
iposeiitado  en  su  casa.  Gustaron  los  reyes  de  la  nueva, 
por  lo  mucho  que  se  habian  celebrado  los  escritos  de 
aquel  nombre;  y  haciendo  traer  á  palacio  aquella  decan- 
tada belleza ,  cuyo  nombre  propio  era  Ana ,  siendo  ya 
entonces,  al  parecer,  de  algunos  sesenta  afios,  en  qve 
todavía  se  miraban  rastros  de  lo  que  habia  sido,  la  estn- 
Tieroo  inquiriendo  de  la  causa  de  aquellos  amores;  y 


después  de  ella  haber  satisfecho  á  todo  con  buena  gra- 
cia y  términos  políticos,  la  envió  la  Reina  cargada  de  di- 
divas reales.  Por  ventura  si  el  ingenio  de  Montemayor 
no  hubiera  celebrado  aquella  Ana  con  el  nombre  de  Dia- 
na y  aquellos  amorosos  pensamientos,  ¿hiciera  el  mar- 
qués de  las  Navas  caso  de  haber  ido  á  parar  á  su  casa, 
para  decirlo  á  los  reyes ,  ni  ellos  della  para  oírla  y  hon- 
rarla ?  Claro  está  que  no.  Veis  ahi  la  perpetuidad ,  la 
fama  y  la  gloria  que  pueden  dar  tales  autores  como 
aquellos  y  como  este  con  sus  escritos. »  Se  advertirá  al- 
guna variante  entre  la  narración  del  texto  y  esta  de  Pa- 
ria ;  porque  hemos  preferido  seguir  al  padre  Sepúlveda, 
Hiitüria  de  variot  iueetoi.íAS, ,  l.  n,  cap.  13.  Este  reli- 
gioso Jerónimo  escribía  en  el  Escorial  cuanto  pasaba 
en  su  tiempo ,  y  como  tenia  mejores  datos ,  preferimos 
su  dicho  en  los  puntos  discordes. 

(2)  Las  ediciones  que  de  ellos  se  multiplicaban  son 
la  prueba  mas  evidente  de  la  afición  á  tales  libros.  Da- 
remos una  noticia  bibliográfica  de  los  mas  famosos;  con 
protesta  de  que  no  creemos  sea  completa.  —  La  pri- 
mera de  la  Diana  de  Montemayor  se  hito  en  Madrid 
en  1S45.  —  8e  reimprimió  en  Venecia  por  Alfonso  de 
lIlloa,en  i568.— En  e\m\9mo  píiMoapreisoJacobo  Vifi' 
eenth ,  en  1S8S,  en  8.**  Tiene  esta  edición  en  la  segunda 
página  la  licencia  para  imprimir  la  obra  con  los  Triufi' 
foi  del  Petrarca,  dada  en  Valladolid  en  iS6i.  En  un  se- 
gundo tono,  inpreso  tambion  en  Venecia,  y  on  el  mismo 
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dos  cuanto  que  el  argumentó  principal ,  que  en  ellos  no  puede  ser  muy  interesante  y  se  ve  anegado 
por  multitud  de  episodios  inconexos  y  de  amplificaciones  retóricas.  Mas  atentos  á  consultar  sus 
afectos  y  pasiones  que  á  observar  la  naturaleza,  separáronse  del  camino  que  esta  les  sugería,  pre- 
firiendo la  vana  ostentación  de  saber  á  la  naturalidad  y  llaneza  de  que  tan  hermosos  ejemplos  te- 


afío  se  incluyó  la  segunda  parte  de  la  Diana,  escrita 
porei  salmantino  Alonso  Pérez,  Tal  gusto  habia  enton- 
ces por  leer  libros  españoles,  que  hasta  los  malos  lo- 
graban los  honores  de  la  reimpresión.  -^  En  Biadrid, 
por  Luis  Sánchez,  en  1595,  en  8.* —En  Antuerpia» 
en  4580.— En  Milán,  en  i616,  en  casa  de  Juan  BautisU  Bi- 
dello ,  en  \i.*^  En  casi  todas  esus  ediciones  se  dio  la 
segunda  parte  de  Alonso  Pérez.— Gaspar  Bartbio,  varón 
de  mucha  erudición,  que  se  deleitaba  en  los  libros  de 
invención  españoles,  tradujo  al  latín  la  continuación  de 
Gil  Polo,  que  publicó  con  el  titulo  de  Nemoralia ,  y  des- 
pués las  otras  dos  partes  de  la  obra,  escritas  por  Mon- 
temayor  y  Pérez.  Tradujo  al  francés  las  dos  continua- 
ciones Gabriel  Cbapuis,  natural  de  Tovrs,  y  las  impri- 
mió en  León  de  Francia  en  i582 ,  en  16.**— La  prime- 
ra parte  escrita  por  Montemayor  tuvo  por  intérprete 
i  S.  G.  Pavillon ,  que  la  imprimió  en  Paris  en  casa  de 
Antonio  de  Brueil ,  i603 ,  en  dos  columnas ,  en  una  el 
texlo  español,  y  en  otra  la  traducción.  Dedicó  la  edición 
al  duque  de  Nemours,  y  dicele  en  el  prólogo  que  era 
fama  constante  entre  los  españoles  que  en  esta  novela 
se  describían  los  amores  del  duque  de  Alba,  de  quien 
el  autor  fué  doméstico.  No  sabemos  de  dónde  el  autor 
francés  sacó  esta  noticia ,  pues  en  la  nota  anterior  he- 
mos demostrado  lo  contrario. 

De  El  pastor  de  FiUda,  de  Montalvo,  conocemos  seis 
ediciones.  La  primera  en  Madrid,  en  1582;  la  segunda  en 
Barcelona,  en  1589;  la  tercera  y  coarta  en  Madrid,  1580 
y  1600;  la  quinta  en  Barcelona ,  1613;  la  sexta  en  Valen- 
cia, dirigida  por  don  Juan  Antonio  Mayans ,  1792. 

Pasemos  á  Cervantes.  La  noticia  bibliográfica  que  va- 
mos á  dar  de  este  autor  está  copiada  de  la  que  tene- 
mos manuscrita,  compuesta  por  el  excelentísimo  señor 
don  Martin  F.  de  Navarrcte,  que  cuando  publicó  la  Vida 
de  Cervantes  solo  dio  en  ella  la  de  las  ediciones  del  Qui- 
jote ^  reservando  las  de  las  otras  obras,  por  no  hacer 
muy  voluminoso  el  tomo,  para  los  respectivos  prólogos 
de  estas,  si  la  Academia  española  las  publicaba. — Lo» 
seis  libros  de  la  Calatea^  compuestos  por  Miguel  de  Cer- 
vantes, dirigidos  al  ilustrisimo  señor  Ascanio  Colona, 
abad  de  Santa  Sofía,  en  Madrid,  año  de  1584.  Cervantes 
solicitó  la  licencia  para  imprimir  esta  obra  á  fines 
de  1583  ó  á  principios  del  año  siguiente;  pues  habiéndola 
pasado  el  Consejo  á  la  censura  de  Lucas  Gradan  Dan- 
tisco ,  dio  este  su  aprobación  en  Madrid,  ¿  1.^  de  febre- 
ro de  1584;  en  cuya  vista  se  expidió  por  el  Rey ,  á  2  del 
mismo  mes,  el  privilegio  ¿  Miguel  de  Cervantes ,  «ttoníe 
en  nuestra  corte,  para  la  impresión  de  su  obra  por  el 
término  de  diez  años.  Sin  embargo,  consta  que  la  dedi- 
catoria la  imprimió  entrado  ya  el  mes  de  agosto ;  pues  ha- 
ce mención  en  ella  de  la  muerte  de  Marco  Antonio  Colo- 
na, que  sucedió  el  1.®  de  aquel  mes  en  Medinaceli ,  de 
donde  se  infiere  que  se  equivocó  don  Juan  Antonio  Ma- 
yans, asegurando  que  La  Calatea  salió  á  luz  eu  el  princi- 
pio del  año  1584.  Esta  edición  llegó  á  ser  muy  rara  vi- 
viendo su  autor ,  lo  mismo  que  la  siguiente ,  como  se 
infiere  de  lo  que  dice  César  Oudin  en  su  Advertencia  á 
la  edición  que  hizo  en  Paris ,  año  de  1611. 

2.*  Primera  parte  de  la  Calatea,  dividida  en  ceis  libros, 
compuesta  por  Miguel  de  Cervantes,  dirigida  al  ilustrisi- 
mo señor  Ascanio  Colona ,  abad  de  Santa  Sofía,  con  pri- 
vilegio impreso  en  Alcalá ,  por  Juan  Gracian,  año  látt; 
un  tomo  en  8.®  El  autor,  on  uso  del  privilegio  qne  tenia 
por  dies  años,  hizo  esta  edición  en  sa  patria ,  según  se 


infiere  de  la  tasa  que  firmó  Miguel  Ondarza  Zabala,  es- 
cribano de  cámara  de  su  majestad,  con  fecha  en  Madrid, 
á  13  de  marzo  de  1585.  El  licenciado  Varez  de  Castro, 
corrector  por  su  m^g^stad  en  la  Universidad  de  Álcali, 
firma  la  fe  de  erratas,  á  postrero  de  febrero  de  1585.  Si- 
guen todos  los  demás  principios,  conservados  enlasedi* 
cienes  posteriores. 

3.*  Eu  Lisboa,  año  de  1590.— La  aprobación eatáetcriu 
en  lengua  portuguesa,  por  fray  Bartolomé  Ferreira,  sin 
expresión  de  fecha  ni  lugar ;  pero  en  consecuencia  ds 
aquella  censura  se  expidió  la  licencia  para  la  impresión 
en  Lisboa,  á  15  de  febrero  de  1580,  firmándola  Antonio 
de  Mendoza  y  Diego  de  Sonsa.  De  esta  edición  hace  me- 
moria César  Oudin,  y  asegura  estaba  llena  de  erratas j 
faltas  sustanciales,  como  diremos  en  el  articulo  corroi- 
pondiente. 

4.*  En  Paris,  por  Gilíes  Roblnot,  en  la  calle  déla  Dn- 
peria ,  á  la  enseña  del  plato  de  estaño ,  y  en  la  peqaeña 
galería  de  palacio ,  mdcxi  ,  con  privilegio  de  su  majes- 
tad cristianísima.— Un  tomo  en  8.^  de  buena  impresión. 

El  año  de  1610  vino  á  España  César  Oudin ,  maestro 
de  lengua  española  en  Paris,  y  procuró  adquirir  algnnoi 
libros  de  gusto  y  entretenimiento ,  conforme  á  su  pro- 
fesión y  para  contentar  á  varios  curiosos  de  Francia.  Sa- 
bia las  obras  que  eran  conocidas  y  apreciadas  en  aquel 
reino;  y  principalmente  La  Calatea,  libro,  dice,  cierta- 
mente en  su  género  digno  de  ser  acogido  y  leído  de  los 
estudiosos  de  la  lengua  que  habla,  tanto  por  su  elocnea- 
te7  claro  estilo  como  por  la  sutil  invención  y  lindo  en- 
tretejimiento  de  intrincadas  aventuras  y  apacibles  his- 
torias que  contiene.  Buscólo  con  diligencia  casiportoda 
Castilla,  y  aun  por  otras  partes  sin  poderle  hallar;  basta 
que  pasando  á  Portugal,  encontró  en  Ebora  algunos  ejeoh- 
plares  de  una  edición  de  Lisboa,  que  es  la  anterior,  b  coil 
tenia  muchas  erratas,  no  solo  en  las  letras  y  dicciones, 
sino  aun  mas  sustanciales,  faltando  algunos  versos  y 
renglones  enteros  de  prosa,  cuyos  defectos  procuró 
corregir  y  remendar  Oudin  lo  mejor  que  pudo.  Asi  lo 
dice  en  la  Advertencia  que  hace  á  los  estudiosos  y  aman- 
tes de  las  lenguas  extranjeras;  después  de  la  cual  in- 
serta una  epístola  de  Calatea  á  las  damas  ík^ancesas, 
para  captarse  la  benevolencia.  Al  fin  de  la  obra  se  halla 
el  privilegio  en  francés  del  rey  Cristianísimo,  permitien- 
do á  Gilíes  Robinot  imprimir  por  término  de  seis  años 
la  Primera  parte  de  la  Calatea,  revista  y  corregida  por 
César  Oudin,  secretario  intérprete  del  Rey.  Esta  impre- 
sión se  acabó  de  hacer  el  día  14  de  octubre  de  1611,  se- 
gún se  expresa  en  una  nota  final;  y  como  la  edición  de 
Lisboa  sirvió  de  original ,  se  conservaron  al  principio  la 
aprobación  y  licencia  que  para  esta  se  expidieron  en  ú 
año  1590 ,  como  queda  expresado.  Cita  esta  edición  al 
caballero  Gordon  de  Percel  en  su  Biblioteca  de  roma»' 
ceSy  t.  II,  pág.  108. 

5.*  Con  licencia  en  Valladolid ,  por  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba ,  año  1617,  á  costa  de  Jerónimo  Martí- 
nez ,  mercader  de  libros,  un  tomo  en  8.®  de  307  folios. 

Parece  que  esta  edición  se  hizo  por  la  primera ,  pues 
se  puso  al  principio  el  privilegio  real  despachado,  á  br 
vor  de  Cervantes,  en  Madrid  i  23  de  febrero  de  1584, 
refirendado  por  Antonio  de  Eraso.     * 

6.*  En  Baeza,  por  Juan  Bautista  Montoya,  año  1617, 
un  tomo  en  S.**.— Cita  esta  edición  don  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliotheca  nova,  y  Gordon  de  Percel  en  su  BibliO' 
teca  de  romances  ^  t.  ii,  pág.  106. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  im 

oían  en  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad.  Cervantes  llamó  églogas  á  estas  novelas  pastorales 
al  principio  del  prólogo  de  la  suya,  y  siendo  la  égloga  ó  poema  bucólico  una  imitación  de  accio- 
nes tocantes  al  campo,  en  estilo  sencillo  y  suave ,  ya  di'amáitico,  ya  meramente  narrativo,  ¿  cómo  se 
podrá  calificar  de  tal  aquel  en  que  los  pastores  son  personas  principales,  y  sabios  y  científicos,  y  dis- 
putadores en  materias  sublimes?  Pues  tales  son  los  de  estas  novelas,  en  las  cuales  entre  los  per- 
sonajes y  el  modo  de  expresarse  existe  una  discordancia  grotesca.  El  autor  prefiere  desatender  la 
propiedad  á  humillar  su  pluma,  y  á  lo  mejor  sus  pastores  hablan  como  pulidos  cortesanos,  usando 
términos é  ideas  iuera  de  su  esfera,  cuando  no  entran  en  discusiones  sobre  materias  abstractas, 
expresándose  con  mas  fina  dialéctica  y  mas  alambicada  metafísica  que  pudiera  el  sutilísimo  Escoto 
en  una  cátedra  de  teología.  Pero  cabalmente  era  esto  lo  que  al  público  agradaba:  acostumbrado 
al  ergotismo  de  la  escuela ,  encantábanle  todo  género  de  discusiones  en  que  se  mostraba  ingenio;  y 
pesando  gran  tiempo  de  su  vida  entre  libros  griegos  y  latinos,  familiarizados  con  ellos  y  analizando 
en  minuciosas  retóricas  el  arte  del  bien  decir,  recreábale  ver  cómo  el  autor  habia  observado  las 
reg^  del  arte  en  aquellas  amplificaciones  que  para  nosotros  son  solo  nugae  canorae.  Preciso  es 
confesar  que ,  en  todos  conceptos,  mas  escolásticos  que  sus  nietos  fueron  nuestros  mayores. 

Concedidas  á  los  autores  tamañas  licencias ,  pudiendo  hacer  églogas  sin  el  aroma  del  tomillo  y 
romero,  no  habia  cosa  mas  i&cil  que  hilvanar  semejantes  libros.  Componíanse  de  verso  y  prosa, 
nK>nstruosa  mescolanza  que  conocieron  los  antiguos  bástalos  tiempos  de  su  decadencia,  pero  magni- 
fica invención  para  publicar  entreverados  aquellos  versos  escritos  á  diferentes  asuntos  y  en  oca- 
sicHies  diversas,  que  por  si  solos  no  podían  formar  un  volumen^  con  lo  cual  se  daba  al  público  poco 
grano  y  mucho  heno.  Ya  el  satirizante  Cristóbal  Suares  de  Figueroa  confesó  que  la  interpolación  de 
las  prosas  era  medio  excelente  de  hacer  bulto ,  de  disimular  la  mala  calidad  de  las  rimas  (que  pre- 
sentadas solas  descubrían  fácilmente  la  hilaza)  y  un  motivo  de  solicitar  la  licencia  para  la  impresión, 
que,  según  se  explica,  parece  que  la  daban  con  repugnancia  los  superiores  á  las  colecciones  de  rimas 
sueltas;  mas  justo  es  dejar  aquí  estampado  que  el  mismo  Suarez  de  Figueroa  usó  del  poco  ingenioso 
aidid  que  satiriza,  empleándolo  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  (1).  Tampoco  daba  mucho  que  ha- 


7.*  En  Barcelona,  por  Sebastian  Cormellas  y  á  su  cos- 
ta, ato  de  iei8.— Cd  tomo  en  8.*,  Biblioteca  Real. 

a*  Ya  añadido  El  via¡e  del  Parnaso  del  mitmo  aulor; 
con  Ucencia  en  Madrid,  por  Inan  de  Zúñiga,  año  i7S6.-— 
da  tomo  en  4.*  de  332  páginas,  á  costa  de  Francisco  Ma- 
ne] de  Mena ,  mercader  de  libros,  quien  obtnTO  la  li- 
cencia del  Consejo  para  esta  impresión ,  en  la  cual  con- 
lenró  los  principios  de  la  primera ,  á  excepción  del  pri- 
Tiegio.  El  vittie  del  Pamaso  tiene  diversa  foliatura,  aun- 
ase incluso  en  el  mismo  volumen. 

•.'  Va  añadido  El  viaje  del  Parnaso  del  mismo  autor; 
sao  iT73,  con  las  licencias  necesarias ,  en  Madrid ,  en 
h  oficina  de  la  viuda  de  Blanuel  Fernandez. —Un  tomo 
ea  4.*  Esta  edición ,  como  hecha  á  plana  y  renglón  con 
h de  1736,  es  idéntica  á  ella;  solo  varia  en  que  desde 
li  pág.  332«  en  que  concluye  La  Calatea,  continúa  la  fo- 
Ibcion  de  El  wie^e  del  Parnaso^  hasta  la  pág.  431  en  que 
Míe  finaliza. 

10.*  Dividida  en  dos  tomos,  corregida  é  ilustrada  con 
Ihiinas  finas,  en  Madrid ,  por  don  Antonio  de  Sancha, 
ifio  1784.— Dos  tomos,  8.*  mayor.  Este  célebre  impresor, 
lera  restaurar  el  buen  gusto  de  nuestra  literatura  ,  se 
yrapnso  reimprimir  correctamente  las  obras  de  nuestros 
eicritores  clásicos,  y  entre  ellas  todas  las  de  Cervantes, 

I  ignal  volumen  y  letra  y  con  adornos  correspondientes 
jm  queformasen  una  colección  digna  de  su  mérito.  Los 
dw  tomos  de  La  Calatea  y  otro  con  El  tU^Je  del  Pama- 

1%  y  dos  dramas  inéditos,  fueron  dedicados  al  conde  de 
Raridablanca ,  entonces  ministro  de  Estado.  Conservó 
d^üOi  de  loa  principios  de  la  primera  edición,  é  ilus- 
Mcsta  con  doce  estampas,  que  representan  los  princi- 
pales pasajes  de  la  novela ,  inventadas  y  dibujadas  por 

(*)  Eo  esta  edleion  se  enmendó  U  plana  i  Cervantes  Imprlmito- 
M  Tt^e  aJ  Fanu§9,  qnc  ao  qaiso  jamás  dteir  tqael  peregrino  In- 


don  José  Jimeno ,  y  grabadas  por  Brieva,  Pro,  Fabregat^ 
Moreno  Tejada,  y  Vázquez,  todos  profesores  muy  cono- 
cidos por  su  habilidad  y  buen  gusto. 

11.*  En  Madrid,  por  doña  Manuela  Ibarra,  año  1805, 
tres  tomos  en  8.^ 

A  esta  noticia  bibliográfica ,  formada  por  don  Mar- 
tin F.  Navarrete,  pueden  añadirse  otras  ediciones  hechas 
en  nuestros  días;  pero  por  ser  todas  de  surtido  y  muy 
conocidas ,  las  suprimimos. 

(1)  Dice  en  El  Pasajero,  alivio  ii ,  pig.  88  vuelta,  dan- 
do lecciones  á  un  su  compañero  de  viaje,  ccómo  con  poco 
ingenio  y  doctrina  se  podia  adobar  un  libro.  Besta  aho- 
ra interpolar  los  versos  con  algunas  prosas  que  sirvan 
solo  de  explicar  las  ocasiones  en  que  se  hicieron;  cou  esta 
mezcla,  con  aquel  entreverado  se  disimula  no  poco 
aquella  mala  calidad  de  rimas  solas  y  se  da  motivo  á  faci- 
litar |;a  licencia.»  —  Después  de  otros  varios  consejos  que 
da  el  doctor  á  su  interlocutor  para  producir  libros  sin 
trabajo,  le  replica  este:  «¿Quién  os  ensei^ó  ó  de  qué 
manera  aprendistes  el  modo  de  escribir  que  me  ense- 
fiastes  tan  á  lo  artificioso ,  tan  á  lo  poltrón ,  que  cierto 
no  parece  os  pudiera  hacer  versado  en  tanto  extremo  la 
experiencia  solo?— Doctor.  ¿A  quién  sino  4  ella,  maestra 
de  todo,  pudiera  yo  atribuir  el  blasón  de  tan  cómodo 
alumbramiento?  Práctica  viene  á  ser  en  mi  lo  que  al 
presente  es  teórica  en  vos.  Años  ha  que  hallándome  bien 
descuidado  de  ocupar  la  pluma ,  ó  porque  me  juzgase 
insuficiente ,  ó  porque  otros  cuidados  me  tuviesen  con 
violencia  oprimidos  talento  y  gusto,  se  me  apareció  cier- 
to personaje  tributario  de  amor.  Trátale  indecible  im- 
pulso de  que  se  celebrase  la  hermosura  y  constancia  de 
su  querida  en  algún  libro  serrano  y  pastoril,  como  el  de 
La  Gtíatea  ó  Arcadia.  AnnqvLe  con  alguna  modestia,  ex- 
cluí su  deseo;  pródigas  cortesías  de  ofertas  y  palabras 
Ikcilitaron  el  si  y  dispusieron  la  voluntad.  La  dincul- 
Ud  coBsisüa  ttt  la  prestexa ;  que  fuese  bueno  y  ea 
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cer  á  estos  escritores  el  estilo ,  supuesto  que  la  prosa  poética  con  su  sintaxis  traslocada ,  sus  epitetos 
y  reUunbrones  disimulaba  muchos  defectos.  Y  es  singular  anomalía  que  estos  libros ,  de  tal  natura- 
leza que  pedian  ser  escritos  con  mas  sencillez  y  menos  afectación  que  los  demás ,  se  escribiesen 
en  una  prosa  enrevesada  y  con  un  hipérbaton  que  no  tolera  la  índole  de  nuestra  lengua.  Pero  tal 
vez  asi  lo  hicieron  sus  autores  siguiendo  servilmente  á  Sannazaro,  quien  practicó  lo  mismo « aunque 
no  tuvieron  en  cuenta  la  índole  de  la  lengua  italiana ,  que  aproximándose  mas  á  la  latina ,  ofrece 
mas  libertad  en  esta  parte. 

Hay  defectos  en  los  libros  de  que  hablamos  que  parecen  anejos  al  género,  como  la  falta  de  ver- 
dad y  verosimilitud  en  el  asunto,  que  contagia  de  los  mismos  vicios  destilo.  Pero  á  las  novelas  pas- 
torales e^)añolas  y  firancesas  ( que  también  en  Francia  se  escribian  á  imitación  nuestra  y  eran  leí- 
das por  nuestros  vecinos  (i)  con  mas  entusiasmo  que  por  nosotros),  puede  aplicarse  la  critica  que 
el  obispo  de  Avranches  hace  de  las  pastorales  de  los  griegos  del  medio  tiempo,  que  sirvieron  de  mo- 
delo á  Sannazaro.  c  A  cada  paso ,  dice,  hablando  de  las  de  Longo ,  se  reconoce  el  carácter  afecta- 
do del  sofista  por  la  estudiada  reunión  de  las  palabras,  por  la  consonancia  de  las  silabas,  por  las 
descripciones  inútiles  sacadas  de  los  lugares  comunes  de  la  retórica;  y  aun  asi  es  menos  corrompido 
que  el  de  la  mayor  parte  de  los  antiguos  novelistas ,  cuyo  estilo  se  halla  lleno  de  metáforas ,  de  an- 
títesis y  de  figuras  brillantes  que  sorprenden  á  los  sencillos  y  halagan  el  oido,  sm  llegar  á  la  mente, 
confundiendo  las  cualidades  del  orador  y  del  historiador ,  sin  ser  ni  uno  ni  otro.  En  lugar  de  atraei^ 
se  al  lector  p<»*  la  novedad  de  los  sucesos ,  por  el  arrezo  y  variedad  de  las  materias  y  por  una  nar- 
ración neta  y  precisa ,  que  aunque  redondeada  y  cadenciosa  adelante  siempre  en  el  asunto,  le  en- 


breve ,  mirad  cómo  podía  ser.  Con  todo  me  ofred ;  y 
comenzando,  apenas  en  un  día  daba  entera  perfección  á 
dos  planas :  tan  niño  y  torpe  me  bailaba  en  aquel  géne- 
ro de  escribir.  Era  sobrestante  de  la  obra  el  mismo  in- 
teresado. Pudríase ,  y  pudríame  él  con  mi  detención ,  y 
yo  con  su  celeridad.  Moríame  por  bailar  en  tan  largo  y 
difícil  camino  algún  atajo  :  sobre  que  de  contino  tenia 
ocupados  los  nervios  de  la  imaginación.  Ponderé  con- 
Tenia  para  subir  presto  á  parte  alta,  si  no  se  permitía  di- 
lación para  labrar  una  sola  escalera,  enlazar  unas  con 
otras  hasu  la  cantidad  necesaria.  Este  símil  fué  norte  de 
mi  borrasca ,  fué  puerto  de  mi  navegación.  Volaba  des- 
de allí  adelante,  mas  era  prestándome  algunos  sus  alas. 
Cuanto  &  lo  primero,  entablé  á  mi  placer  los  versos  que 
tenia  represados,  que  no  eran  pocos.  Hacíales  la  cama 
con  ciertas  prositas  ocasionadas;  y  tantos  granos  Junté, 
que  vine  á  perficiouar  el  deseado  montón.  Apenas  naci- 
do, le  repudié  con  ira  tratándole  como  adulterino.  Al 
despedirle  de  casa  ,  considerando  sus  yerros  por  falta 
de  castigación,  allá,  dije,  vayas  para  no  volver :  por  po- 
co dinero  poca  salud.»  Fol.  97. 

(1)  Monsieur  d'Urfé,  caballero  de  ilustre  prosapia,  ya 
citado  en  el  texto,  escribió  la  Astrea,  que  en  su  tiempo 
alcanzó  entre  los  franceses  una  celebridad  fabulosa. 
¿Quién  será  capaz  de  compendiar  sus  elogios?  El  sabio 
Huet ,  obispo  de  Avrancbes ,  escribía  en  su  obrlta  Ds 
Torigine  des  romant :  c  Monsieur  d*Ürfé  fué  el  primero 
que  sacó  de  la  barbarie  la  novela  francesa  y  la  sujetó 
á  las  regla^  en  su  incomparable  Aitrea^  la  obra  mas  in- 
geniosa y  cortesana  que  jamás  se  escribió  en  su  gé- 
nero; que  oscureció  la  gloria  que  Grecia,  Italia  y  Es- 
pana  habían  en  él  adquirido.  Otro  obispo,  discípulo  y 
amigo  íntimo  del  primero  de  que  acabo  de  hablar  (de 
san  Francisco  de  Sales) ,  ilustre  por  la  extensión  de  su 
talento  y  multitud  de  sus  escritos,  y  estimable  por  la 
santidad  de  su  vida,  elogió  á  monsieur  d^Urfé  y  su 
Attrea  con  tal  expansión  de  alma,  que  muestra  cuan 
profunda  era  la  estimación  de  que  bacía  ella  estaba 
penetrado;  y  no  calló  la  estrecha  unión  que  tenían  él 
y  el  otro  prelado,  á  quien  miraba  como  padre  y  maestro, 
juntamente  con  monsieur  d*Urfé.  Pero  por  maravillosa 
que  fuese  la  novela,  no  quitó  el  valor  á  los  que  vinieron 
en  seguida  de  emprender  lo  que  él  había  emprendido, 
ni  ocupó  tan  faertamaate  la  admiración  publica»  que 


DO  quedase  parte  de  ella  para  tantas  hermosas  nov»* 
las  como  á  su  imitación  aparecieron  en  Francia.» Ha- 
bla en  seguida  del  ¡luHre  Basta,  del  Gran  Ciro  y  de  C/«- 
lia,  novelas  de  madamoiselle  Escudery.  El  mismo  obis- 
po de  Avranches  dirige  una  larga  carta  á  esta  seitora, 
reGriéndole  la  vida  de  monsieur  d*Urfé,  y  dice  en  ella: 
c  Era  casi  niño  cuando  leí  por  primera  vez  esta  novela, 
»la  Ástrea,  donde  hallé  tanto  agrado,  que  evité  dei- 
»pues  haberla  á  las  manos  y  abrirla,  temeroso  de  no 
•poder  resistir  la  tentación  de  leerla:  tal  placer  preveía 
»de  su  lectura,  que  era  una  especie  de  encanto.  Me  coa- 
»Qrmóen  la  estimación  que  por  la  misma  había  concebi- 
>do,  el  saber  que  uno  de  mis  regentes,  hombre  de  am- 
»cho  talento  y  gusto ,  la  habla  leído  como  yo ,  y  quiíá 
•mas  que  yo;  teniéndola  en  tanto  aprecio,  que  pensaba 
•tomar  de  ella  todo  cuanto  pudiese  servir  para  hermo- 
»8ear  un  poema  épico,  que  meditaba  entonces  y  quedes* 
»pues  publicó  con  mucho  aplauso.  Cuando  me  vi  com» 
•prometido  á  escribir  el  trataditoD^  Voriginedea  romant, 
•que  habéis  leído  y  de  que  me  habéis  hablado  tanto, 
•volví  á  leer  toda  la  Astrea.  El  tiempo,  que  hibiamadn- 
•rado  mi  juicio,  y  el  estudio,  que  había  formado  mi  gusto, 
•me  hicieron  encontraren  ella  nuevos  encantos;  y  quedé 
•persuadido  de  que  no  habiendo  logrado  oscurecerla  del 
•todo  las  admirables  obras  que  habéis  hecho  en  este 
•género,  conservará  su  precio  mientras  las  letras  florei- 
•can  y  las  producciones  del  ingenio  sean  estimadaSi^ 
¿  Quiere  verse  cuánto  se  equivocan  estos  cálculos  y  oó* 
mo  varia  el  gusto  de  un  siglo  á  otro  ?  Oigamos  á  Labar^ 
pe  en  su  Curto  de  literatura:  «  Francamente  digo  que 
jamás  he  tenido  paciencia  para  leer  la  Asirea^  annqufr 
mucho  mas  moderna  que  el  Romance  de  la  Rosa,  y  á  pe- 
sar de  la  aceptación  prodigiosa  que  obtuvo.  Algunos  ras- 
gos  de  agradable  naturalidad ,  algunas  imágenes  pasto- 
rales que  podían  ser  apreciadas  en  tiempos  en  que  se  ca- 
recía de  otros  modelos,  no  bastan  á  hacer  soportable 
su  palabrería  y  jerigonza  sino  á  los  filólogos  y  anticua- 
rios, que  se  gozan  en  las  tenebrosas  vejeces  de  las 
lenguas.  Cada  cual  se  alimenta  con  su  afición.  Tampoco 
he  leído,  á  lo  menos  hasu  el  On,  la  delta  y  el  Ciro,  da 
que  Boilean  se  ha  burlado  tanto  y  con  tanta  razón ,  nt j 
la  Áriadna  de  DesmareU,  que  Tale  menos  y  que  tuvo  i 
nos  reputación.  No  puedo  leer  lo  que  me  fastidia.  • 
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Mkúen  con  nanadones  pomposas,  llenas  de  palabras  y  vacias  de  sentido,  le  extraigan  fuerá  del 
camino;  y  mientras  hacen  ver  al  lector  paises  que  no  busca,  consumen  y  gastan  su  atención  y  le  inn 
pacientan  sin  ir  al  objeto  que  pretendia  y  que  ellos  le  propusieron.  §  Otros  defectos  de  los  autores 
de  pastorales  españolas  nacen  del  tiempo  en  que  vivieron ,  y  mas  son  de  la  época  que  personales  de 
los  que  eacribian  ó  del  género.  Tales  son  el  flujo  ponderativo  de  engrandecer  las  ideas  y  exagerar- 
las, que  viene  á  degenerar  en  la  falsedad  ó  hinchazón;  la  pedantería  ó  prurito  de  ostentar  intempes^ 
tm  erudición ,  que  presta  á  los  personajes  instrucción  y  conocimientos  impropios  de  su  estado ;  ci- 
tando pobres  y  rudos  pastores  y  trayendo  á  cuento  en  sus  conversaciones  asuntos  poco  triviales  de 
historja  y  mitología ;  y  en  fin,  el  escolasticismo  con  que  se  les  hace  disertar  en  materias  de  amor, 
sosteniendo  en  forma  dialéctica  extraordinarias  y  empalagosas  conclusiones ,  y  usando  un  lenguaje 
estudiadamente  metódico  y  afectadamente  metafisico ,  que  se  hace  ridiculo  por  impertinente  (i). 
Balbuena  fué,  en  nuestro  entender,  el  que  menos  se  separó  de  la  sencillez  bucólica  con  episodios 
incoherentes ;  pues  estando  dotado  de  una  vena  &cil  y  abundantísima ,  ppdo  llenar  su  asunto  sin 
invocar  auxilios  extraños;  y  aunque  algunas  veces  afectado  y  de  abundancia  que  degenera  en  di- 
fusión ,  están  sus  prosas  tan  llenas  de  armonía ,  de  riqueza ,  de  desenfado  y  de  gracia ,  que  revelan 
el  superior  talento  de  aquel  hombre.  Aun  son  mejores  sus  versos ,  en  especial  las  églogas ;  pues  en 
los  S(»etos  y  canciones  se  entregó  á  sabiendas  al  alambicamiento  de  los  conceptos ,  que  la  moda 
patrocinaba  ( 2 ).  En  ellas  aventaja  á  todos  los  poetas  castellanos ,  y  solo  cede  la  palma  á  Garcilaso. 
Sus  pensamientos  son  sencillos ,  y  sus  imágenes  frescas  y  lozanas,  en  general  adecuadas  al  asunto; 
sa  estilo  puro,  natural,  propio,  y  con  pocas  excepciones  elegante;  su  versificación  armoniosa  y 
i  corriente ;  en  amenidad,  soltura  y  abundancia  no  tiene  igual;  y  si  alguna  vez  imita  á  los  antiguos,  es 
:  como  un  gran  maestro  que  tiene  en  su  paleta  hermosos  colores  prapios  con  que  vestir  los  pensa- 
i  mientoa  ajenos;  á  cualquier  cosa  en  que  Balbuena  ponga  la  mano,  ¿a  sello  de  originalidad.  De  de- 
I  sear  habria  sido  que  hubiese  empleado  nuis  variedad  en  sus  metros,  en  vez  de  escribir  todas  suséglo* 
|.  gas  en  tercetos,  género  de  verificación  complicado  y  de  demasiado  estudio,  impropio  por  lo  mismo 
para  conaposiciones  cuyo  principal  carácter  debe  ser  la  naturalidad ;  pero  esto  es  menos  reparable 
en  un  poefa  que  amolda  sus  pensamientos  i  los  tercetos  con  la  misma  facilidad  que  si  escribiera  en 
prosa.  Taoobien  sus  pastores  son  á  veces  demasiado  toscos  y  agrestes;  y  mas  que  los  del  siglo  de  oro, 
nos  recuerdan  los  de  nuestra  mísera  edad  de  hierro.  Echase  además  de  menos  mayor  variedad  y 
riqueza  de  incidentes,  folta  tanto  mas  reprensible  cuanto  que  el  autor  poseia  una  imaginación  pri- 
vilegiada. Sin  estos  lunares,  el  mismo  Garcilaso  hubiera  tenido  que  cederle,  en  la  opinión  de  un 
gran  critico ,  el  principado  de  la  poesía  bucólica  ( 3 );  mas  á  pesar  de  ellos ,  es  digno  de  la  distinción 
que  le  ha  hecho  la  Academia  Española  encargándose  de  reimprinúr  su  libro. 


(I)  Ea  un  discorso  de  la  historia  de  la  PaOúral  ó  in* 
mdaccion  sobre  ios  poeus  bucólicos,  Inserto  en  algunos 
Matítares  de  oclabre  j  noviembre  de  1804,  se  dice  al 
ÍB  (ea  el  iUmtor  núm.  40,  perteneciente  al  i.*'  de  no- 
fiembre),  bablando  de  las  pastorales  españolas '4  «Entre 
tos  autores  españoles  cilaré  solamente  ¿  Lope  de  Vega, 
Cerrantes  y  Montemayor.  Todos  tres  se  han  ejercitado 
B  la  Pasi&rMl^  todos  tres  han  desconocido  ó  desdeñado 
eigraii  arte  de  circanscribirse  á  un  solo  objeto»  de  se* 
giirlo,  de  estudiarlo  y  de  agotar  en  él  todos  ios  recur- 
sos. En  el  seno  del  crisol,  donde  echaban  un  metal,  algu- 
la  Tez  poro,  y  frecuentemente  brillante,  se  diría  que  te- 
BíHi  ptaeer  eu  meaciarle  una  liga  que  lo  altera  y  hace  per- 
éer  SQ  pre<áo.  Parece  que  estos  autores  han  mirado  con 
dttdeailos  antiguos,  sus  maestros  y  los  uuestros.  Lope 
de  Vega  los  admiraba,  según  dicen;  pero  á  loque  se  ve,  se 
enteotaba  cod  admirarlos,sin  seguirlos.»  Antes  de  este 
yirrafo  se  explica  asi,  hablando  del  Ta$o  y  de  que  en  las 
■as  ligeras  composiciones  la  acción  principal  se  halla 
Itempre  sofocada  bajo  el  peso  de  los  episodios  :  «  Este 
Oigo  puede  hacerse  á  todos  los  contemporáneos,  y  so- 
Ir  lodo  á  los  españoles,  cuyas  producciones  son  menos 
seodUasquelasde  los  italianos,  mas  hinchadas  de  bipér- 
loles  y  ñas  embarazadas  de  incidentes  y  de  relaciones.» 
(2)  A  sabiendas  hemos  dicho,  porque  Balbuena  no 
dejó  de  conocer  que  la  afectación  de  este  encrespado 
tsiUo  desdecía  de  la  sendllex  putorii ;  ul#  en  la  pág.  65 


de  la  edición  de  la  Academia,  al  acabar  el  pastor  Arcisfo 
un  alambicado  soneto ,  pone  en  boca  de  otro  pastor  lo 
^guíente:  t  Por derto,  dijo  Grasildo,  acabando  de  oir 
al  que  cantaba ,  presumidos  pastores  hay  en  estas  mon- 
tañas. A  mi  parecer  poco  desdicen  estos  cantares  de  lo 
que  en  otras  mas  arriscadas  se  oyeron;  y  no  sé  si  me 
pesa  que  ya  las  nuestras  vayan  perdiendo  aquella  sim- 
plicidad y  llaneza  de  sus  dorados  siglos ,  donde  sin  tan- 
tos rodeos  solían  decirse  las  cosas.  Yo  á  lo  menos  temor 
tengo  de  los  vengatíTOs  dioses,  á  quienes  este  cuidado 
toca,  que  indignados  de  semejantes  altiveces,  entieu 
por  nuestros  ganados  algún  riguroso  castigo. »  Pero  era 
preciso  disculpar  al  público  de  este  gusto  por  lo  sutil 
y  rebuscado ;  y  asi  continúa  por  boca  de  otro  interlo- 
cutor :  c  Y  ¿cómo  (respondí  yo  entonces),  tü  ganadero* 
piensas  que  en  las  selvas  todo  ha  de  ser  ovejas  y  par- 
rales? Nuestros  faunos  también  y  las  ninfas  de  nuestros 
montesino  tienen  sus  divinos  lenguajes,  que  no  i  toda 
lengua  es  licito  pronunciarlos?  Todo  lo  dan  las  musas, 
y  todo  cabe  en  sus  dones. » 

(3)  QninUna,  Introdueeian  á  Ut$  poeiiai  i0leeta$  ea»' 
teUanai,  pág.  lii.  Nosotros  sin  embargo  lo  dudamos. 
Garcilaso ,  á  quien  parece  que  se  habia  trasladado  el 
alma  de  Virgilio,  unia  á  una  exquisita  elegancia  seduc- 
tora sensibilidad,  que  da  cierto  tinte  de  melancolía  ana* 
ve  i  sus  versos.  Balbuena  carecía  de  esta  cuaUdad » y 
auaeapuso  el  debido  calor  ea  hw  afectos. 


XXXII 


BOSQUeJO  HISTÓRICO 

La  Gatatea  es  de  todas  estas  novelas  pastorales  tal  vez  la  menos  campestre.  Como  las  dero¿s  obras 
de  Cervantes,  distingüese  por  la  riqueza  de  sus  incidentes  y  episodios,  en  que  alude  á  sucesos  de  su 
ambulante  vida.  Complicadisimosu  argumento,  ignoramos  cómo  le  hubiera  desenlazado  su  autor,  por 
no  haber  escrito  la  segunda  parte ,  á  pesar  de  que  mientras  vivió  la  estuvo  ofreciendo  (i ).  Puede 
sospecharse  que  la  primer  heroína  de  su  novela  no  fué  dona  Catalina  Palacios  de  Salazar,  con  quien 
Cervantes  casó  ¿  poco  tiempo  de  publicar  su  libro ,  sino  que  la  escribió  en  Portugal  durante  sus 
amores  con  una  dama  de  aquel  pais ,  á  quien  debió  grandes  obligaciones ;  y  que  después  cuando 
volvió  á  España,  al  trabar  relaciones  con  doña  Catalina,  retocóla  obra  y  la  acomodó  al  nuevo  sugeto. 
Siendo  esta  la  primera  que  presentaba  al  público ,  no  se  atrevió  ¿  soltar  en  ella  libremente  el  vuelo 
de  su  ingenio;  antes,  por  el  contrario,  timido  y  receloso,  como  novel  autor,  nunca  perdió  de  vista  ol 
gusto  del  público  para  sujetarse  á  él ,  y  muchos  de  los  defectos  que  allí  se  notan  son  hijos  de  esta 
condescendencia.  No  de  otro  modo  se  concibe  que  tomase  por  lo  serio  cosas  de  que ,  según  era  su 
carácter  jocoso  y  sano  su  criterio ,  se  estaría  riendo  interiormente.  De  este  empeño  de  complacer  al 
público  proviene  que  un  autor  que  en  sus  otras  composiciones  es  tan  fácil  y  natural,  se  valga  en  esta 
de  un  estilo  rebuscado  y  exquisito ;  de  aquí  las  interminables  disputas  y  conclusiones  en  verso;  las 
terquedades  poco  interesantes  de  Lenio  contra  el  amor,  al  cual  se  rinde  al  fin  por  una  pastora  aris- 
ca y  dura;  ladiscusion,  en  forma,  de  este  pastor  con  Tirsi,  que  así  en  prosa  como  en  verso  es  una  me- 
tafísica insulsa;  los  juegos  de  acertijos,  indignos  de  una  obra  seria;  y  otras  cosas  que  al  presente  jus- 
tamente desagradan  y  que  en  su  tiempo  serian  los  mas  poderosos  motivos  de  la  aceptación  que  tu- 
vo la  obra.  Fué  tanta,  que  en  pocos  años  desaparecieron  dos  ediciones  (2);  de  suerte  que  cuando  Cé- 
sar Oudin  vino  desde  Paris  á  España  á  recoger  libros  de  entretenimiento  que  reimprimir,  y  prefi- 
rió á  todos  La  Calatea  por  su  inmensa  popularidad,  no  halló  vendibles  en  toda  Castilla  ejemplares,  y 
tuvo  que  echar  mano  del  de  una  descuidada  é  incorrecta  impresión  hecha  .en  Lisboa.  Nos  consta 
que  el  conde  de  Lemos  tenia  particular  predilección  por  este  ingenioso  escrito  (3),  y  lo  mismo  so- 
cederia  á  otros  caballeros  de  su  calidad ;  y  sabemos  que  en  Francia  se  hallaba  tal  placer  en  su  leo- 
tura ,  que  había  personas  que  lo  sabian  casi  de  memoria  (4). 

Causa  estrañeza  por  lo  tanto  que  recibido  con  tal  aplauso,  aun  en  vida  del  autor ,  no  haya  noti- 
cia de  traducción  alguna  francesa  ó  de  los  reinos  confinantes,  hasta  que  afines  del  siglo  pasado  el  ca- 
ballero Florian ,  que,  semejante  á  Le  Sage ,  benefició  en  su  provecho  la  rica  mina  de  la  literatura 
española,  dio  á  conocer  á  los  franceses  La  Calatea^  haciéndolas  modificaciones  que  le  pareció  requa- 


(i)  El  mismo  Cervantes  en  el  cap.  6.",  parte  i  del 
QuiJóU,  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  este ,  recono- 
ce los  inconTcnientes  que  ofrece  La  Calatea  por  dejar 
tanto  c&bo  suelto,  y  que  no  se  puede  formar  juicio  ca- 
bal de  su  fábula ,  mientras  no  publique  la  segunda  par- 
te. Dice  asi :  «  Su  libro  tiene  algo  de  buena  invención ; 
propone  algo  y  no  concluye  nada.  Es  menester  esp'erar 
la  segunda  parte  que  promete  :  quixá  con  la  enmienda 
alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  nie- 
ga. Y  entre  tanto  que  esto  se  ve ,  tenelde  recluso  en 
vuestra  posada,  señor  compadre. » 

(2)  Cervantes  mismo  parece  bastante  satisfecho  de  su 
Calatea  ^  á  lo  cual  debió  contribuir  el  lisonjero  éxito 
que  tuvo.  Asi,  en  el  cap.  4.*  del  Viaje  del  Parnaso ,  reü" 
riendo  á  Apolo  sus  obras  y  méritos  literarios,  dice: 

To  corté  eoD  mi  lócenlo  aquel  TesUdo 
Con  qne  al  mondo  la  hermosa  Gülaiea 
Salió  para  librarse  del  olvido. 

Además  de  las  aprobaciones  y  elogios  que  publicaron 
áfltt  firente,  en  la  primera  edición,  Lucas  Gradan  Dantis- 
00,  Luis  (klvez  de  Montalvo,  don  Luis  de  Vargas  Man- 
rique y  López  Maldonado,  existen  otras  pruebas,  que 
luego  veremos,  de  que  fué  recibida  con  singular  aprecio. 
Gradan  dijo  que  era  un  tratado  apacible  y  de  mucho 
ingenio,  y  libro  provechoso,  de  muy  casto  estilo,  buen 
romance  y  galana  invención. 

Mayans  (en  la  vida  del  autor)  dice  que  cen  esta  novela 
manifestó  la  penetración  de  su  ingenio,  en  la  invención; 
8u  fecundidad,  en  la  abundancia  de  hermosas  descripdo- 
oes  y  entretenidos  episodios ;  su  rara  habilidad,  en  des- 
atar unos  nudos  al  parecer  indisolubles;  y  el  Miz  oso 


de  las  voces  acomodadas  á  las  personas  y  materia  de 
que  se  trata.  Pero  lo  que  merece  mas  alabanza  (añade) 
es  que  trató  de  amores  honestamente ,  imitando  en  es- 
to á  Heliodoro  y  Athenágoras...  Escribió  las  cosas  de 
amor  tan  aguda  y  fllosóncamente ,  que  no  tenemos  que 
envidiar...  Temió  que  babia  de  ser  reprendido  de  es- 
ta delicadeza ,  y  asi  procuró  antidpar  la  disculpa  en  su 
prólogo...  No  la  tuvo  para  alegar  la  nota  de  la  fecundi- 
dad de  su  ingenio ,  pues  entretejió  en  esta  novela  tan- 
tos episodios,  que  sn  multitud  confunde  la  imaginación 
de  los  lectores ,  por  atenta  que  sea ;  porque  enlazados 
unos  con  otros,  aunque  con  grande  artificio,  este  mis- 
mo no  da  lugar  á  seguir  el  hilo  de  la  narración ,  fre- 
cuentemente interrumpida  con  nuevos  sucesos.  >  Su- 
primiremos los  Juicios  de  otros  autores  por  no  abultar 
mas  esta  nota. 

(3)  Asi  lo  dijo  el  mismo  Cervantes  en  la  Dedieatarit 
del  Periilet,  á  i9  de  abril  de  iOia,  hablando  al  conde 
de  Lemos  de  las  obras  que  tenia  entre  manos  y  le  ofrt* 
cia  si  el  délo  le  daba  vida.  cLas  verá  vuecencia  (escri- 
be), y  con  ellas  el  fin  de  La  Calatea,  de  quien  sé  está  afi- 
cionado vuecencia.  • 

(4)  En  la  Aprobación  qne  dio  el  licenciado  Marqnei 
Torres  á  la  parte  ii  del  Quijote  comprueba  la  esUmadon 
en  que  estaba  La  Calatea  dentro  y  fuera  de  EspaSa«  Re- 
firiendo el  pasaje  déla  visita  de  los  caballeros firanceses» 
dice  que  le  encarecieron  la  estimadon  en  que ,  asi  ea 
Francia  como  en  los  reinos  confinantes,  se  tenian  las 
obras  de  este  autor.  La  Calatea,  que  alguno  de  ellos  (de 
los  lectores)  MeM  cati  de  mamoria... 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  mili 

rirlaTariaciondetiempasydegustos(i). Escribía  para  un  pueblo  aficionado  en  las  obras  de  in- 
genio auna  sencillez  que  degenera  en  sequedad,  sustituyendo  á  la  abundancia  de  pormenores  la 
elegancia  de  la  expresión  ;  para  un  pueblo  que,  por  las  estériles  reglas  literarias  á  que  se  rcndia 
con  nimia  escrupulosidad ,  abominaba  de  los  libros  largos  y  empedrados  de  episodios.  Extractó  pues 
la  novela  española,  reduciendo  á  tres  sus  seis  libros  y  poniendo  de  suyo  el  cuarto,  en  que  le  dio  la 
conclusión  que  le  faltaba  (2).  Para  esto  se  abstuvo  de  traducir,  y  solo  siguió  el  fondo  de  los  inciden- 
tes, revistiéndolos  á  su  modo  de  nuevo  y  de  una  manera  mas  ligera  que  en  el  original.  Suprimió 
multitud  de  episodios,  algunos  que  merecían  mas  atención,  y  otros  que  el  gusto  actual  halla  bien  su- 
primidos. De  estos  últimos  son  las  discusiones  metafísicas,  los  juegos  pueriles  de  acertijos ,  la  pompa 
fonebre  de  Meliso  (episodio  de  circunstancias  que  reducido  á  la  apoteosis  de  un  gran  personaje  es- 
pañol (3),  tenia  que  ser  leído  con  indiferencia  por  la  generación  presente,  y  sobre  todo  en  Francia), 
los  amores  disimulados  de  Lauso,  y  la  aparición  de  Caliope  á  celebrar  los  ingenios  españoles;  para 
bque  asistia,  además  de  la  razón  del  elogio  fúnebre,  el  ser  tal  aparición  inconveniente  en  una 
novela.  De  los  episodios  suprimidos  que  podían  conservarse  sonel  de  Rosaura  y  Crisaldo ,  feliz  imi- 


(1)  florian,  en  el  prólogo  de  la  tradaccion  saya ,  dice 
qoe  basta  su  tiempo  nadie  la  habla  traducido  y  que  era 
Borela  enteramente  desconocida  de  los  franceses.  (Se 
entiende  de  los  de  su  tiempo,  que  en  lugar  de  estudiar 
lalengaa  y  literatura  española,  como  los  antiguos,  afec- 
ttlno  trataruos  de  botentotes  ó  africanos.)  Que  la  ra- 
lOD  de  ser  desconocida  le  incitó  ¿  imitarla;  como  igual- 
nente  el  ver  que  entre  algunas  extravagancias  de  mal 
gasto,  tenia  ideas  encantadoras,  sentimiento  verdade- 
ro bien  expresado,  situaciones  que  afectan  é  interesan, 
Bovimientos  y  combates  del  corazón.  Discúlpase  de  al- 
ganos  cargos  que  pueden  hacérsele ,  tales  como  el  ex- 
eesivo  número  de  episodios  y  los  pocos  sucesos  que 
relativamente  acaecen  i  Calatea^  diciendo  que  en  Ger- 
entes hay  doble  número, y  Calatea  Interésamenos;  que 
til  era  el  gusto  de  aquel  tiempo,  y  que  el  mismo  de- 
fecto puede  notarse  en  Monte  mayor  y  en  las  extensas 
novelas  francesas  que  fueron  largo  tiempo  de  moda,  cu- 
yos autores  tomaron  por  modelo  á  ios  españoles.  Ha- 
blando de  las  batallas  y  duelos,  que  naturalmente  ha- 
bían de  extrañar  sus  lectores  en  una  obra  pastoral ,  di- 
eeqne  es  un  tributo  que  Cervantes  pagaba  i  su  nación. 
cNo  conosco  V  prosigue ,  novela  ni  comedia  española  sin 
combates.  Este  pueblo,  uno  de  los  mas  valientes  de 
Eoropa ,  y  sin  contradicción  el  mas  apasionado ,  tiene 
aeeesidad  para  que  un  libro  le  entretenga  de  hallar  re- 
lacioaes  de  guerra  y  de  amor.  Además  se  debe  disi- 
■olar acervantes,  á  quien  habian  ocurrido  aventuras 
eitraordinaríaSyei  creer  que  su  relato  seria  verosimil 
en  una  novela.».  Concluye  diciendo  que  para  la  inte- 
ligencia del  texto  le  guiaron  las  luces  de  un  español 
qne  amaba  tanto  las  letras  como  su  patria  y  que  tenia 
de  común  con  Cervantes  ser  tan  célebre  por  sus  talen- 
toi  como  por  tus  desgracias.  Era  este  el  famoso  don 
Mío  Olavidet  conde  de  Pflos ,  perseguido  por  la  In- 
quisición. 

(2)  Plorian  tenia  razón  en  adelantar  disculpas  i  la 
ertdca  de  tus  paisanos ;  y  á  pesar  de  las  muchas  supre- 
siones que  hizo  y  de  lo  que  descargó  la  acción  de  inci- 
dentes, se  formó  este  juicio  de  su  obra :  «  El  tradutor 
qae  amplifica  ó  suprime  ó  abrevia  i  su  gusto,  pudo  di- 
tinalar  con  mas  maña  los  defectos  del  original,  fias- 
laba  para  esto  abreviar  ó  suprimir  las  relaciones  que 
baeen perder  de  vista  la  acción  principal;  y  al  contrario 
parece  que  Plorian ,  por  lo  mismo  que  conoció  bien  es- 
tos defectos,  ha  mirado  como  un  deber  el  imitarlos. 
Blfib.  IV,  que  es  enteramente  suyo,  está  sobrecargado 
de  incidentes ;  los  sucesos  se  amontonan  y  se  oprimen ; 
ai  están  hábilmente  manejados ,  ni  gradualmente  trai- 
gas. Ei  cierto  que  hay  que  atar  multitud  de  cabos 
neltos;  pero  nadie  prescribía  al  autor  que  fuese  de  es- 
tío del  otro  modo ;  y  ha  arribadlo  al  desenlace  á  costa 


de  la  verosimilitud. »  Como  la  conclusión  es  obra  propia 
de  Florian ,  la  critica  que  se  hace  de  ella  nada  tiene  que 
ver  con  Cervantes ,  el  cual  dejó  tela  cortada  para  una 
segunda  parte ,  es  decir ,  para  otros  seis  lUiros.  El  au- 
tor francés,  por  amor  á  la  brevedad  ,  quiso  acabar  en 
uno ,  y  de  aqui  el  defecto  que  se  le  critica. 

(3)  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  caballero  distin- 
guido y  escritor  célebre ,  á  quien  en  la  novela  se  le 
conoce  por  el  nombre  de  Meliso,  murió  en  Madrid 
en  i575.  Supone  Cervantes  sus  exequias  en  las  orillas 
del  Tajo,  y  en  ellas  situado  el  valle  de  los  Cipreses,  de 
que  hace  una  excelente  descripción.  En  este  valle  se 
velan  algunas  sepulturas  de  jaspe  y  de  mármol  con  sus 
letreros  y  epitaGos.  La  que  mas  sobresalía  era  la  del  fa- 
moso pastor  Meliiú.  Entonces  les  dijo  el  sacerdote 
Tbelesio  á  los  pastores  y  pastoras  que  allí  estaban  re- 
unidos, que  en  aquella  triste  sepultura  reposaban  ¡o$ 
honraáoi  huetoi  del  nombrado  Meliso ^  honor  y  gloria  da 
nveatroi  riberas:  de  donde  se  infiere  que  Cervantes  te- 
nia ádon  Diego  Hurtado  de  Mendoza  por  natural  de  To- 
ledo, como  lo  creyó  también  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas,  y  no  de  Granada ,  como  se  cree  generalmente. 
Después  de  hechas  las  ceremonias  de  Ins  exequias,  Tbe- 
lesio, puesto  junto  á  la  sepultura  de  Meliso,  pronunció 
una  oración  pane{;irica  de  sus  virtudes;  alabó  la  inte" 
gridad  de  iu  inculpable  vida ,  la  alteza  de  iu  ingenio ,  la 
entereza  de  t»  ánimo  ^  la  gracioea  gravedad  de  tupiáis 
cay  la  excelencia  de  su  poesía ,  y  sobre  todo  la  solicitud 
de  su  pecho  en  guardar  y  cumplir  la  santa  religión  que  pro- 
fesado haibia^  juntando  á  estas  otras  tantas  y  tales  virtudes 
de  Meliso.  Concluida  la  plática,  incitó  Thelesio  á  los 
pastores  á  que  se  mostrasen  agradecidos  á  aquellas  frías 
cenizas,  celebrándolas  en  la  muerte  como  os  obliga  el 
amor  que  él  os  tuvo  en  la  vida ;  y  que  aunque  era  ge- 
neral esta  obligación ,  tocaba  mas  en  particular  á  los  fa- 
mosos Tirsi  y  Damon  ( Francisco  Figueroa,  y  Lainez)  co- 
mo tan  conocidos  amigos  y  familiares  suyos.  En  efecto, 
Francisco  Figueroa,  según  las  noticias  que  de  él  nos 
dejó  el  licenciado  Luis  Tribaldos,  de  Toledo,  que  le  co- 
noció, pasó  siendo  mancebo á  Italia,  donde  algún  tiem- 
po fué  soldado ,  y  otro  tiempo  prosiguió  aplicándose  á 
las  letras  en  Roma ,  Holonia  y  Sena ,  donde  tal  vez  cono- 
cerla á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  De  Lainez  nada 
se  sabe.  Estos  dos  pastores  <:on  El  icio  y  Lauso  ( que  son 
Cervantes  y  Barahoiia  de  Soto )  entonaron  una  canción 
elegiaca,  en  que  se  hacen  notables  alusiones  á  su  vida. 
Todo  este  pasaje  hace  creer  que  Cerrantes  escribía  es- 
ta p^rte  de  La  Calatea  estando  reciente  la  muerte  de  don 
Diego;  asi  como  otros  del  canto  de  Caliope  manifiestan 
que  fueron  escritos  antes,  puesto  que  habla  en  ellos  de 
don  Diego  Hurtado  de  Mendou  como  de  persona  que 
auA  TlTla. 
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tacion  del  libro  rv  de  la  Eneida;  la  historia  de  la  desventurada  Leonida,  la  del  pastor  del  bosque,  y 
la  de  Timbrio  conducido  al  patíbulo ,  en  cuyo  lugar  puso  Fiorian  otro  incidente  mas  ligado  con  el 
asunto;  pero  aprovechó  su  invención,  despojándola  de  lo  inverosímil  y  demasiado  libre,  en  la  que 
tituló  Celestina^  novela  española ,  que  Trigueros  dio  á  conocer  en  castellano  con  el  nombre  de  R(h 
bustina.  El  escritor  francés  alteró  y  refundió  otros  episodios,  como  la  aventura  de  Teolinda,  cuyo 
final ,  en  opinión  de  algunos ,  mejoró ;  y  para  dar  mas  colorido  campestre  ¿  la  obra,  anadió  algunos 
incidentes  que  le  parecieron  agraciados  y  pastoriles ,  como  el  canü)io  de  los  cayados ,  la  fiesta  cam- 
pestre ,  la  historieta  de  las  tórtolas,  y  casi  todos  los  pormenores  del  libro  iv.  Con  esto  hizo  una  obríta 
agradable ,  si  bien  desnaturalizando  la  novela  original ,  sobre  la  cual  algunos  críticos  superficiales 
llegaron  á  darle  ventaja.  Mas,  según  la  expresión  de  un  autor  español  que  no  pensaba  de  la  misma 
suerte ,  la  obra  de  Fiorian  ees  una  excelente  y  acabada  pintura  de  abanico,  sin  magnificencia, aun- 
que con  una  extrema  exactitud ;  y  la  de  Cervantes  uno  de  los  grandes  cuadros  de  composición  de 
Murillo,  donde  colorido,  variedad,  caracteres,  expresión,  elpormayor  y  el  pormenor,  todo  es 
grandioso ,  todo  significativo ,  todo  admirable.  En  Fiorian  se  ve  mas  el  arte  y  el  estudio  y  el  artí- 
fice. >  Prescindiendo  de  alguna  exageración  en  el  elogio ,  lo  demás  es  exacto. 

La  buena  reputación  de  Fiorian,  unida  al  ilustre  nombre  de  Cervantes,  valió  á  la  refundición 
firancesa  los  elogios  de  H.  Fontanes,  insigne  traductor  de  Pope ,  y  los  del  delicado  Gesner;  y  el  ho- 
nor de  ser  traducida  al  inglés  por  Mr.  Robinson ,  precedida  de  un  ensayo  sobre  las  novelas  pasto- 
riles. Tan  favorable  acogida  animó  también  á  don  Casiano  Pellicer  á  traducirla  en  castellano;  y  con 
efecto  la  imprimió  en  Madrid,  en  casa  de  la  viuda  de  Ibarra,  año  1797,  en  un  tomito  en  12.%  con 
muy  buenas  estampas  y  un  prólogo ,  que  informa  de  las  alteraciones  hechas  por  el  escritor  fi^ncés 
en  el  original ,  y  al  mismo  tiempo  da  noticias  muy  curiosas  para  ilustrar  esta  fábula  amatoria  y  va- 
rios puntos  de  nuestra  historia  literaria.  Sábese  que  por  entonces  se  hizo  otra  versión  del  trabajo 
de  Fiorian ,  que  aun  permanece  inédita. 

Otra  faena  mas  seria  emprendió  don  Cándido  Maria  de  Trigueros.  No  satisfecho  de  la  que  se  hfr- 
bia  tomado  el  autor  francés  (que  en  su  opinión  imitó  La  Calatea  de  un  modo ,  aunque  feliz ,  incom- 
pleto) ,  se  propuso  con  los  mismos  noateriales  levantar  un  edificio  nuevo»  conservando  muchos  de  los 
que  Fiorian  habia  despreciado;  porque  Trigueros  juzga  que  todo  loque  salió  de  la  imaginación  de 
Cervantes  es  oro  puro.  Y  así  se  duele  de  que  no  puedan  algunos  tener  cabida  en  su  cuadro,  ta- 
les como  la  descripción  del  combate  naval ,  y  de  la  tempestad  que  luego  se  siguió  y  puso  en  liber- 
tad á  los  apresados ;  de  cuyo  episodio  se  valió  Fiorian  en  su  Celetíina ,  después  de  no  haberie  dado 
cabida  en  ¿d  Calatea  ( 1 ).  Estas  imitaciones  ó  refundiciones  sirven  para  acreditar  el  interés  que  en 

(1)  Efectivamente  publicó  en  Madrid  su  obrA  con  el  sí-  dola ,  conservando  lo  excelente  de  ella,  y  suprimiendo  lo 
guíente  titulo :  Lot  enamoradot,  ó  Calatea  y  tus  bodas;  *    que  adormece  y  enfria.  Esto  intentó  Fiorian  en  su  Gflto- 

historia  pastoral ,  comemada  por  Miguel  de  Cervantes  tea ;  pero,  en  sentir  de  Trigueros ,  lo  hizo  de  un  modo  in- 

Saavedra.  Abreviada  después  y  continuada;  y  últimamente  completo.— « Cuando  Cervantes  escribió  la  suya  todos  los 

concluida  por  don  Cándido  María  delrigueros.  Con  Hcen"  escritos  de  invención  rebosaban  en  amoríos ;  no  quiso 

da.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real^  HDCcxcvin.  —  Cuatro  ser  menos  que  Montemayor,  y  aunque  evitó  muchos  de 

partes  ó  tomos  en  8.** ,  y  en  cada  una  un  prólogo,  en  que  sus  defectos ,  no  se  pnede  decir  que  le  aventajó.  Sin 

da  raxon  de  su  obra.  Divide  la  novela  en  doce  libros.    ^  embargo ,  los  incidentes  de  su  novela  son  por  lo  comna 

Esta  dedicada  á  Jovino.  La  tituló  Los  enamorados^  por-  fáciles  y  naturales ;  sus  personajes  mueven  é  interesan; 
que,  hablando  en  rigor,  no  hay  en  ella  personaje  princi-  agréganse  á  esto  ideas  admirables,  afectos  ▼erd¿deroB 
pal.  Kn  los  cuatro  prólogos  hay  algunas  cosas  dignas  de  y  bien  expresados,  excelentes  situaciones  muy  grado- 
trascribirse;  porque  la  obra  es  probable  que  yazga  para  sámente  aprovechadas;  todo  lo  cual  excita,  no  obstaS' 
siempre  en  el  olvido,  i.**  Empieza  el  prólogo  del  tomito  te  sus  defectillos ,  el  mas  vivo  deseo  de  ver  sa  concla- 
primero  diciendo  que  las  de  Cervantes ,  por  su  feliz  in-  sion.»  Señala  Trigueros  los  defectos,  y  dice  que  Fiorian 
vención ,  abundancia  y  buen  enlace  de  los  incidentes  y  procuró  evitarlos,  como  también  el  de  difusión;  pero  que 
extraordinaría  gracia  y  propiedad  de  la  expresión,  de-  conservó  el  flujo  de  mezclar  el  verso  con  la  prosa,  qoe 
muestran  el  gran  ingenio  del  autor,  á  pesar  de  algunos  él  mira  como  un  monstruo  de  gusto  malo  é  irregular, 
resabios  de  su  tiempo,  y  que  no  es  posible  leerlas  sin  No  imita  este  ejemplo,  aunque  en  lo  demás  sigue  el 
gran  deleite.  Que  acaso  no  escribió  ninguna  en  que  mas  plan  y  método  de  Fiorian,  extendiendo  su  misma  fábu- 
luciese  la  riqueza  de  su  ingenio  que  en  esta  historia;  pero  ¡a  sin  ceñirse  á  una  rigurosa  traducción,  y  dividiendo 
sin  embargo  sus  héroes ,  las  mas  veces  no  logran  mo-  esta  en  siete  breves  libros  para  que  cada  uno  esté  me- 
vernos  por  la  mezcla  de  tanta  cosa  inconexa  y  aun  mo-  nos  recargado.  Y  con  el  fin  de  que  pueda  llamarse  obra 
raímenle  opuesta,  por  la  falta  de  sobriedad  en  las  reía-  suya,  dice,  ha  señalado  carácter  á  los  personajes  que 
cionesy  en  la  expresión,  y  por  los  inverosímiles  peligros  no  lo  tenían  en  el  original;  ha  insertado  de  nuevo  la 
en  que  presenta  á  sus  personajes.  Estas  y  otras  mena-  consulta  6  consejo  de  los  cuatro  portugueses,  de  don- 
dencías  han  sido  bastantes  para  impedir  que  tan  preciosa  de  resulta  el  desenlace ,  que  no  es  trágico  y  sangriento 
invención  corresponda  enteramente  al  gran  concepto  de  como  el  de  Fiorian ,  defecto  de  su  Invención ,  sino  fesü- 
Cervantea.  Juzga  pues  que  ganarla  mucho  eompeodUs-  vo  y  cómico;  que  Erastro  y  Plorisa  se  casan  cono  los 
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todos  tiempos  ha  excitado  h  obra  original.  Has  ni  Florian ,  que  si  evitó  parte  de  sus  efectos  fué  á 
costa  de  sacrificar  sus  bellezas,  ni  Trigueros,  que,  escritor  laborioso  pero  sin  ingenio,  carecía  de 
la  fuerza  de  estilo  de  su  gran  modelo ,  consiguieron  hacer  obras  duraderas,  ni  extractando  ni  refun- 
diendo la  pastoral  del  principe  de  nuestros  escritores. 

Entre  tanto,  aunque  muy  raras,  aparecían  algunas  obras  de  pasatiempo,  correspondientes  á  otros 
gáaeros.  Después  que  Alonso  Nuñez  de  Reinoso  dio  los  Amores  de  Clareo  y  Florisea  que,coi^enzan- 
do  por  novela  amatoria ,  acabó  fot  libro  de  caballerías ,  imitación  á  medias  de  las  novelas  griegas  y 


trtros;  qae  da  &  todos  los  personijes  cnanto  movimien- 
to ha  podido ;  que  liasta  ol  perro  de  EII<jo  tiene  mas  ao- 
don ,  3f  que  no  deja  cabo  suelto  en  la  boda  contratada 
en  Portugal ;  en  seguida  de  lo  cual  continúa  él  con  cin- 
co libros  de  propia  invención. 

1*  PrM^.— Quiere  dar  raion  de  las  principales  no- 
vedades qoe  ba  heebo  j  de  los  principios  en  que  se  fun- 
dao.  Introduce  desde  el  libro  v  cuatro  personajes ,  que 
Florian  no  hizo  mas  que  dejar  asomar  sin  señalarles 
carácter.  Les  da  Trigueros  el  de  bacer  pelr,  en  lo  cual 
malamente  se  apartó  del  que  Cervantes  quiso  tuviese 
esta  novela,  que  ni  fué  el  de  la  sátira  ni  el  del  ridiculo  y 
jocosidad.  Atribuye  pues  á  los  cuatro  portugueses  el  ca- 
rácter de  que^ regularmente  se  moteja  á  su  nación,  por 
la  rivalidad  y  hablillas  de  nuestro  vulgo;  y  esto  le  pro- 
porciona nna  catástrofe  alegre  f  agradable ,  ridicula  y 
festiva,  sin  mezcla  de  cosa  horrible  ni  dolorosa  como  el 
si&griento  desenlace  de  Florian. 

3.'  Próioffo.  —  Manittesta  qne  so  Intento  no  es  tradu- 
cir La  Calatea  francesa  ni  disponer  una  imitación  ó 
compendio  de  la  española,  continuada  ó  concluida  á  su 
placer.  Dice  que  los  escritos  de  Cervantes  tanto  mejo- 
res y  Uenoi  de  gracia  parecerán,  cuanto  mas  te  «lami- 
nen y  comparen,  no  obstante  los  defectos  de  su  siglo;  y 
como  La  Calatea  de  Cervantes  contiene  mochas  cosas 
preciosas  que  Florian  omitió ,  ha  procurado  conservar 
en  su  imitación  lo  que  hay  de  mejor  en  las  omisiones 
de  este. — Quéjase  de  que  los  franceses ,  buscando  la 
sencillez  y  regularidad  que  bacvn  los  escritos  kanitai^ 
vituperan  la  abondancia  de  episodios,  y  dañen  ¡amono* 
lonia  y  fastidio  que  no  perciben ;  ó  para  evitarlos ,  pres- 
tan menos  extensión  ¿  los  escritos,  esmerándose  en  el 
buen  decir,  supliendo  la  invención  con  la  expresión ,  y 
las  cosas  con  las  palabras ;  y  desprecian  las  obras  que 
00  tienen  aquella  seca  regularidad  y  simplicidad  despe- 
gada. Al  contrario,  los  escritores  españoles  conocen  que 
para  agradar  y  entreicner  es  preciso  renovar  la  aten- 
ción; y  el  modo  de  lograrlo  es  entretejer  con  la  acción 
principal  otras  acciones  subalternas ,  que  siendo  exte- 
riores respecto  de  aquella ,  se  le  unan  no  obstante  tan 
Intimamente  que  parezcan  parte  suya;  y  atrayendo  por 
sí  mismas  la  atendon ,  bagan  que  se  lea  y  no  canse  la 
principal.  Estos  sop  los  episodios  que  abominan  los  fran- 
ceses y  de  que  osan  los  españoles  excepto  en  algunas 
obras. 

Los  griegos,  prosigue  Trigueros,  fueron  los  padres 
del  buen  gusto ,  de  la  regularidad  y  de  la  mas  noble 
sencillez,  que  suelen  constituir  el  mérito  principal  de 
sus  escritos  de  imitación  é  invención.  Huyeron  do  todo 
recargo  y  afectación ,  procurando  en  cuanto  es  posible 
hermosear  y  mejorar  la  naturaleza ;  sus  adornos  son  so- 
brios, y  nadie  puede  decirse  mas  sinceramente  adicto  á  h 
sendllezy  regularidad  que  los  famosos  griegos.  Sin 
embargo,  en  los  poemas  largos  y  en  todas  las  historias 
de  invención  se  ve  la  abundancia  de  los  incidentes, ya 
propios,  ya  extraños,  que  es  el  principal  medio  con  que 

r curan  entretener  nuestra  atención,  aun  en  fábulas 
suyo  sencillas,  como  son  los  Amores  de  DafM$  y  Ctee 
del  griego  Longo.  Asi  Cervantes  usó  de  la  abundancia 
de  episodios,  porque  escribía  para  una  uacion  que  no 
loa  vitupera;  Florian  evitó  esu  abandanela  porqae  ••- 


cribla  para  una  nación  que  gusta  de  mas  sencillez  y  te- 
mía ser  acusado  de  redundante.  Pero  por  grande  que 
sea  el  talento  de  un  escritor,  es  imposible  que  deje  de 
ser  molesto  y  fastidioso  si  en  una  obra  larga  no  sabe  in- 
troducir la  variedad.  Cervantes  usó  para  ello  de  los  dos 
medios  propuestos;  sus  adornos  son  y  debían  ser  mo- 
chos :  la  variedad  de  los  caracteres  personales,  los  in- 
cidentes menores ,  los  cantares ,  l^s  disputas  •  los  ver- 
sos, las  descripciones,  las  situaciones;  todas  estas  co- 
sas«que  con  tan  variada  largueza  suministró  su  inagota- 
ble imaginación  son  otros  tantos  ornatos  necesarios 
para  que  una  obra  larga  no  fatigue.  No  todos  estos 
adornos  fueron  los  mejores ;  el  gusto  de  su  siglo  influ- 
yó en  ello.  No  gusta  Trigueros  de  la  ronltitud  de  versos 
que  tiene  La  Calatea  y  de  que  ya  be  hablado  antes,  y  en- 
tra en  algunas  observaciones  sobre  la  de  Florian. 

4."  Epilogo^  al  fin  de  la  cuaríaparte,  concluida  la  obra. 
Entra  haciendo  un  elogio  de  Cervantes  y  de  la  celebridad 
de  su  novela  dentro  y  fuera  de  España,  y  qn^ase  de  al- 
gunos eruditos,  que  sin  asustarles  pasar  plaza  de  extra- 
vagantes, queriendo  aparecer  mas  linces  que  sus  pre- 
decesores, esparcen  la  semilla  de  una  herejía  crítica  y 
literaria,  dirigida  á  degradar  el  mérito  de  tan  gran  escri- 
tor. Tai  vez  su  estilo,  su  lenguaje,  gracias  y  expresión 
choca  con  la  jerigonza,  con  la  insulsez,  con  la  seque- 
dad de  sus  detractores. 

Dice  que  Voltaire  sentaba  que  los  españoles  no  te- 
nemos mas  libro  qub  el  Quijote^  y  que  se  engañaba  por 
ignorancia  ó  malignidad  ó  por  ambas  cosas ;  pero  que 
sus  prosélitos  aun  de  esto  nos  quieren  privar:  prefieren 
libros,  que  á  seis  hojas  hastian  ó  cansan,  á  las  obras  de 
Cervantes  que  no  saben  leer  ó  no  las  han  leído ;  libros 
de  estilo  corudo  y  sin  unión ,  qoe  no  dicen  cien  hojas  lo 
que  Cervantes  diría  en  una  ó  dos ;  libros  sin  variedad, 
sin  expresión .  sin  viveza ,  sin  fuego ,  monótonos ,  bela« 
dos  y  ateridos  como  los  climas  donde  nacieron.  Cer- 
vantes expresa  mas  y  mejor  cualquier  concepto  en  una 
sola  palabra  que  uu  tomo  entero  rebosando  frases  de 
sensibilidad. —Lisandro  qoe  escucha  á  Rosaura,  cabiz- 
bajo y  haciendo  rayas  con  un  cuchillo  de  monte ,  ex- 
presa mas,  dice  mas,  pinta  mas  y  mas  clara  y  oportu- 
namente la  situación  de  su  alma  que  un  capitulo  entero 
de  aquellos  exagerados  libros.  Mas  mueve,  mas  expresa, 
mas  sacude ,  digámoslo  así ,  el  alma  Rosaura  arroján- 
dose sin  poder  hablar  á  los  pies  de  Lisandro,  cuando  él 
asegura  que  la  pagará  lo  que  ía  debe,  que  una  docena  de 
cartas  de  esos  monótonos  epistolarios  qne  tanto  nos  ce- 
lebran. Estas  pinceladas  abultadas,  robustas ,  varoniles, 
á  no  ser  que  las  tomen  de  los  que  escriben  como  Cer- 
vantes ,  no  se  hallan  ni  se  hallarán  jamás  en  aquellos  tí- 
midos pintores  que  á  fuerza  de  pulir  el  afectado  tono 
de  la  llamada  sensibilidad .  mortíGcan  y  descomponen 
los  colores  con  que  intentan  pintar  el  corazón  humano. 
No  por  eso  niega  el  mérito  délos  autores  célebres;  pe- 
ro dice  que  pocos  son  comparables  con  Cervantes.  Con- 
cluye ,  en  lin ,  que  si  en  tiempo  de  este  convenía  dar  á 
los  prosistas  un  ejemplo  de  la  feliz  extensión  de  nuestra 
lengua ,  ¿cuánto  mas  conveniente  seria  ahora  que  des- 
truye nuestro  idioma  con  mezcla  de  expresiones  y  pa- 
labras ultramontanas  tanto  escritor  que  estudia  la  lí- 
laritnn  extranjera  sin  conocer  la  propia? 
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de  las  historias  caballerescas  (1),— Jerónimo  de  Conlreras,  cronista  del  Rey,  escribió  su  Selva  ^> 
aventuras.  Imprimióse  antes  de  1669 ,  supuesto  que  está  dirigida  á  doña  Isabel,  reina  de  las  Españas, 
quien  debió  de  ser  doña  Isabel  de  la  Paz,  esposa  de  Felipe  II,  que  murió  en  aquel  año;  no  habiendo 
vuelto  en  mucho  tiempo  ¿  haber  otra  reina  de  tal  nombre.  De  esta  obra,  cuyos  ejemplares,  aunque 
abundantes,  desaparecieron  todos  en  aquel  siglo  por  la  afición  del  público,  había  yaunatrada'> 
cion  francesa  en  1580  (2).  Han  creido  algunos  autores  que  era  distinta  del  libro  de  Luzman  y  Ar- 
bolea, de  cuyo  error  con  solo  bojearla  se  hubieran  desengañado.  El  héroe  Luzman  se  destierra  por 
rigores  de  su  señora  Arbolea ,  anda  vagante  por  Italia ,  y  después  de  varios  y  curiosos  sucesos  en  que 
entran  hasta  consultas  mágicas,  vuelve  á  España  á  la  casa  paterna,  y  hallando  á  su  amada  en  un^coo- 
vento,  se  hace  ermitaño ,  y  pasa  en  tan  santa  ocupación  el  resto  de  sus  dias.  Contreras,  olvidando 
su  titulo  de  cronista  del  Rey,  comete  grandes  anacronismos  en  la  novela,  suponiendo  monarcas 
que  no  existieron  jamás ,  atribuyendo  á  los  reinados  de  principes ,  cuya  existencia  es  cierta,  sucesos 
que  acaecieron  en  tiempos  muy  diferentes ;  mas  esto  no  quiere  decir  que  ignorase  la  historia ,  sino 
que  los  autores  de  entonces  en  obras  de  imaginación  despreciaban  el  sujetarse  á  la  verdad  históri- 
ca ,  sin  duda  confiando  demasiado  en  la  ignorancia  de  los  lectores.  Su  estilo  se  recomienda  sin  em- 
bargo por  la  claridad  y  sencillez ,  y  es  un  mérito  muy  de  admirar  en  aquel  tiempo  ver  escritos  de  esta 
clase  sin  los  resabios  frecuentes  de  ridicula  pedantería. 

Ginés  Pérez  de  Hita,  vecino  de  Murcia  y  tul  vez  natural  de  Muía ,  según  se  infiere  de  algunas  cir- 
cunstancias de  sus  escritos»  nos  dio  en  la  primera  parte  de  sus  Guerras  civiles  de  Granada^  publicada 
en  Zaragoza  en  lS98y  cien  veces  reimpresa,  un  ejemplo  de  la  novela  histórica  de  este  género,  que 
bien  cultivado  con  el  estudio  de  las  costumbres  y  enlazando  atinadamente  particularidades  y  anéc- 
dotas que  la  gravedad  de  la  historia  no  admite ,  puede  llegar  á  ser  su  mas  agradable  complemento; 
pero  que,  según  generalmente  se  escribe,  es  su  mas  cruel  enemigo.  Asunto  de  las  Guerras  civUes  de 
Granada ,  verdadero  en  el  fondo ,  y  con  pormenores  de  invención  propia ,  son  los  sangrientos  ban- 
dos entre  Abencerrajes  y  Zegríes ,  que  desolaron  la  ciudad  en  los  últimos  tiempos  del  imperio  mu- 
sulmán y  facilitaron  su  conquista  por  los  cristianos.  El  autor  supone  (era  entonces  común  esta  clase 
de  suposiciones  remedadas  por  Cervantes  en  su  Quijote)  que  primitivamente  su  historia  fué  escrita 
en  arábigo  por  un  moro  de  Granada,  llamado  Aben-Amin,  que  después  de  la  conquista  de  la  ciu- 


(1)  Debió  tener  presente  Cervantes  este  libro  para  es- 
cribir su  PersiieSf  y  de  él  se  darán  algunos  mas  porme- 
nores en  ia  nota  en  que  se  trascriba  la  noticia  bibliogri- 
flca  de  esta  última  novela. 

(2)  Bisóla  Gabriel  Cbopuys ,  qae  dio  á  conocer  tam- 
bién varios  otros  libros  españoles.  Tres  ediciones  hay 
de  esta  versión  con  tres  tiiulos  diferentes :  las  portadas 
debian  estar  en  aquel  tiempo  sujetas  al  capricho  de  los 
eáltorea.^  Etrangei aventuréis  etc.  Lion,  Rigaud ,  1580. 
^Histoire  des  amoun^  etc.  ParÍ5,Boufon8, 1587.— i4veit7 
tures  amouretuei  t  Rúan ,  1508.  —  El  original  se  debió 
imprimir  varias  veces ,  pero  todas  las  ediciones  del  si- 
glo XVI  se  han  hecho  rarísimas.  Casi  no  se  le  conoce  sino 
en  la  edición  hecha  en  Zaragoza  por  Pedro  Cabarte, 
a&o  de  1615 ,  á  costa  de  Juan  Dalmau ,  impresor  de  li- 
bros, con  este  titulo :  Selva  de  aventuras  tccmpueeta  per 
Jerónimo  de  Contreras^  eoronUta  de  tu  majestad,^  Va 
repartida  en  eiete  libros^  loe  cualee  tratan  de  unos  extre- 
madot' amor ee  que  un  caballeo  de  Sevilla  llamado  Lus^ 
man  tuvo  con  una  hermota  doncella  llamada  Arbolea  f  y 
las  grandes  cosas  que  le  sucedieron  en  diez  años  que  an- 
áwvo  peregrinando  por  el  mundo,  y  el  fin  que  tuvieron 
sus  amores, — De  la  licencia  para  la  impresión ,  dada  en 
Zaragoza  i  10  de  enero  de  1615,  consta  que  se  habia  im- 
preso otras  veces  en  esta  ciudad.  Copiase  en  seguida  la 
dedicatoria  ¿  la  serenísima,  ínclita  y  muy  poderosa  ve- 
llora doña  Isabel,  por  la  divina  clemencia  reina  de  las  Es- 
pañas,  que  acompañó  á  la  primera  edición.  En  ella  dice  el 
editor  que  habiendo  venido  á  sus  manos  la  Selva  de 
aventuras  de  Jerónimo  Contreras,  no  pudo  dejar,  por  la 
común  utilidad  que  de  ella  se  puede  sacar  y  por  la  grande 
recreación  de  ánimo  que  en  ella  se  puede  hallar,  de  im- 
primirla y  ofrecerla  á  su  majestad.  Oe  no  imprimirla  si- 
guiérase  grande  daño,  porque  á  la  postre  se  perdiera, 


como  se  han  perdido  muchas  obras  de  admirables  auto- 
res, algunas  de  las  cuales  cita;  y  porque  con  estaño 
sucediera  lo  mismo,  hizo  tirar  gran  número  de  ejem- 
plares. Dice  que  se  llama  Selva  de  aventuras  porque  en 
ella  se  hallan  tales  y  tantas,  que  ponen  espanto  y  admi- 
ración a  los  leyentes ;  y  hace  en  seguida  el  elogio  del  li- 
bro diciendo :  c  Aquí  hallarán  otro  Hipólito  cazando,  él 
cual  amostrará  el  camino  cómo  se  ha  de  huir  el  ocio,  del 
cual  nasceo  infinitos  males.  Aqui  verán  Melanion ,  aqotl 
ramosísimo  cazador,  el  cual  les  amostrará  cómo  se  bao 
de  domar  los  ferocísimos  puercos  monteses,  frenando 
sus  apetitos  indómitos  y  no  dejándose  despedazar  de 
ellos  como  Adonis,  el  desdichado  hijo  de  Mrrha.  En  el 
mas  secreto  é  intimo  lugar  de  esta  selva  se  hallari 
aquella  hermosísima  Diana  con  el  coro  de  sus  vírgenes, 
lavándose  en  unas  cristalinas  fuentes  y  trasmudando  con 
su  hermosura  á  aquellos  hombres  en  ciervos ,  los  cua- 
les, dejadas  las  virtudes,  han  seguido  los  vicios ,  y  no  han 
tomado  consejo  primeramente  del  peregrino  Luzman, 
porque  en  toda  esta  Selva  fuesen  encaminados.  Y  para 
abreviar,  los  ricos  hallarán  aquí  remedio  para  tener  eo 
poco  las  riquezas ;  los  pobres  en  estar  contentos;  los  de 
amor  furiosos  hallarán  el  freno  con  el  cual  será  doma- 
do el  apetito ;  los  tibios  ternán  espuelas  para  moverse 
ligeramente ;  los  inconstantes  y  poco  firmes  verán  la 
templanza  que  los  encamina  en  todos  sus  actos ;  los  ig- 
norantes serán  enseñados ;  los  poco  ejercitados  verán 
tantos  y  tan  diversísimos  ejemplos ,  con  los  cuales  serán 
de  aquí  adelante  mas  prudentes.  Estos  son  los  provechos 
y  aun  muchos  mas  de  esta  Selva  de  aventuras;  estos 
me  han  movido  á  que  la  imprimiese  y  á  que  la  presen- 
tase á  vuestra  majestad ,  por  ser  ella  tan  rica  y  tan  pro- 
vechosa Joya. » 
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dad  pasó  á  Afirica  y  residió  en  Tremecen ;  que  un  nieto  suyo  muy  hábil  recogió  entre  otros  este 
libro,  y  se  lo  prestó  aun  judio,  el*  cual  por  su  contento  lo  tradujo  al  hebreo  y  presentó  el  original 
arábigo  á  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde  de  'Bailen ,  á  cuya  insinuación  lo  tradujo  también  al 
castellano;  y  en  fin ,  que  la  tan  zarandeada  versión  castellana  la  hubo  él  por  merced  del  mismo  Con-> 
de.  Todas  estas  vicisitudes  del  libro  tienen  traza  de  mera  suposición ,  aun  cuando  en  él  no  pueden 
menos  de  entrever  los  cuerdos  maa  fondo  de  verdad  que  el  que  á  primera  vista  aparece.  Hita ,  que 
íaé  soldado  en  la  guerra  contra  los  moriscos ,  residió  en  Groada  cuando  aun  no  estaba  muy  lejana 
la  ruina'  de  aquel  imperio  y  se  conservaban  gloriosos  restos  de  su  reciente  poder.  El  espectáculo  de 
tan  abatida  grandeza  tenia  que  excitar  su  imaginación  y  conmover  su  sensibilidad.  De  los  propios 
mords granadinos  pudo  saber  la  historia  de  aquellos  encarnizados  bandos;  los  moros  á  su  vez  la 
habían  aprendido  de  sus  padres  que  la  presenciaron ;  y  ochenta  anos  de  distancia  eran  bastantes 
para  engalanarla  con  los  poéticos  y  brillantes  colores  que  da  á  la  tradición  un  pueblo  que  no  sabe 
retener  hecho  ninguno  sin  revestirlo  de  los  ornatos  riquísimos  que  su  fantasía  le  sugiere.  Pérez  de 
ffita  la  encontró  digna  de  ser  entregada  á  la  escritura,  y  empleó  su  ameno  talento  en  escribirla.  Tiene 
el  estilo  que  empleó  en  ella  la  particularidad  del  de  aqu^os  hombres  privilegiados  que  deben  al 
délo  el  arte  dificil  del  buen  decir :  guiados  por  el  instinto ,  hallan  la  verdadera  frase  para  expresar 
flis  ideas ;  de  suerte  que  consagrada  por  el  uso  nunca  envejece ,  y  después  de  siglos  conserva  la 
misma  firescura  del  tiempo  en  que  se  escribió.  Hita  conforma  en  esta  circunstancia  con  Garcilaao  y 
otros  muy  pocos  escritores ;  de  modo  que  en  sus  Guerras  civiles  hizo  no  solo  un  libro  agradable,  sino 
por  su  elocución  una  obra  clásica.  En  ella  bebió  después ,  en  época  mas  próxima  á  la  nuestra ,  el 
caballero  Florian  las  ideas  de  su  Gonzalo  de  Córdoba ,  linda  obrita ,  que ,  á  pesar  de  estar  sus  moros 
y  e^ñoles  pintados  con  poca  exactitud ,  ha  tenido  la  fortuna  de  encontrar  en  Penal  ver  un  traduc- 
tor que  la  pusiese  en  castellano  con  /ñas  elegancia  y  esmero  del  que  por  lo  común  se  emplea  en 
semejantes  libros. 

Haís  á  la  novela  corta,  que  inauguró  con  tan  buen  éxito  Bocacio  eA  Italia,  y  don  Juan  Manuel  en 
España,  ninguno  de  los  aventajados  ingenios  espaik)les  se  dedicaba ;  y  no  en  verdad  porque  el  púr 
blico  viese  con  malos  ojos  este  género,  puesto  que  leía  las  pésimas  traducciones  que  corrían  de 
novelas  italianas.  A  falta  de  buenos  autores  que  las  escribiesen  originales ,  multitud  de  aficionados 
que  hay  en  todos  los  siglos  á  embadurnar  papel,  deseosos  de  pasar  por  escritores,  sin  talento 
para  serlo  y  lo  que  es  peor  sin  conocer  muchos  de  ellos  los  rudimentos  del  arte  de  escribir,  de- 
dicábanse á  trasladar  libros  de  novelas  del  toscano,  como  hoy  del  francés  gentes  de  la  misma  ca- 
laña«  Entonces  andaban  los  traductores,  como  andan  hoy,  muy  desacreditados ;  ¡pobre  del  libro 
que  en  sus  manos  caía !  Sin  embargo ,  la  traducción  del  Deeameron  en  castellano  corria  desde 
muy  antiguo,  y  no  era  de  las  peores ;  de  las  demás  no  hablaremos ,  pues  reposan  justamente  en 
el  olvido ,  de  donde  jamás  deben  salir. 

Cervantes ,  que  había  estado  cerca  de  seis  años  en  Italia  y  estudiado  y  reflexionado  sobre  su 
literatura,  creyó  que  no  existia  motivo  para  dejar  de  trasplantar  este  género  en  España;  y  al  ver  que 
se  leían  aquí  disfrazadas  en  pésima  prosa  castellana  novelas  extranjeras,  se  persuadió  de  que  los  que 
no  encontraban  repugnancia  en  tal  pasatiempo  le  hallarían  con  mas  gusto  en  obras  originales  si  se 
las  diesen  regularmente  escritas.  Con  tal  idea  compuso  varias  en  diversos  tiempos,  que  de  mano  en 
mano  circularon  con  aplauso  entre  las  personas  instruidas  y  curiosas.  Viendo  lo  cual ,  aprove- 
chando la  tranquilidad  y  el  retiro  de  los  últimos  años  de  su  vida,  se  dedicó  á  reunirías,  corre- 
girlas, limarlas  y  perfeccionarlas;  y  juntando  doce  en  una  colección ,  las  publicó  en  1613.  Dedi- 
cólas al  gran  conde  de  Lemos  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  entonces  virey  de  Ñapóles,  no 
sob  como  primer  obsequio  que  hacia  por  gratitud  y  reconocimiento  á  la  memoria  de  tan  ilus- 
tre bienhechor,  sino  atendiendo  á  la  afición  laudable  con  que  este  cultivaba  las  letras  y  protegía 
y  amparaba  á  los  insignes  escritores  que  contribuían  á  su  perfección  y  adelantamiento.  Acom- 
pañólas de  una  dedicatoria  y  prólogo,  donde  con  la  sencilla  franqueza  propia  del  genio  con  que  los 
antiguos  se  alababan  á  si  propios  cuando  creian  merecerlo  (que  vale  mas  que  la  refinada  hipo- 
cresía de  ahora  que  nos  echa  por  tierra  para  que  los  demás  nos  celebren),  no  disfraza  la  sa- 
tisfacción que  le  causa  el  concepto  aventajado  que  tiene  de  sus  discursos.  cSolo  suplico  á  vuecencia, 
dice  al  Conde ,  que  advierta  que  le  envío ,  como  quien  no  dice  nada ,  doce  cuentos ,  que  á  no  ha- 
berse labrado  en  la  oficina  de  mi  entendimiento,  presumiera  ponerse  al  lado  de  los  mas  pmtados.  i 
Por  otra  parte  decía  al  lector  en  el  prólogo :  c  Solo  esto  quiero  que  cqnsideres ,  que  pues  yo  he 
tenido  osadía  de  dirígh*  est^s  novelas  al  gran  conde  de  Lemos ,  algún  misterio  tienen  escondido 
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que  las  levanta.»  Al  hablar  del  mérito  de  la  invención,  de  la  propiedad  de  los  caracteres,  de 
la  verosimilitud  de  los  lances  y  aventuras,  y  de  la  honestidad  y  decoro  de  los  argumentos,  alude 
alas  novelas  italianas,  especialmente  alas  de  Bocacio,  tan  celebradas  entonces  y  después  en  los 
países  cultos  por  la  discreta  disposición  y  giro  de  la  fábula  y  por  su  bello  estilo  y  lenguaje,  á  |)o- 
sar,  como  antes  hemos  dicho,  de  la  lentitud  de  las  narraciones,  déla  frialdad  de  ios  coloquios,  y 
sobre  todo,  de  la  indecencia  y  obscenidad  de  los  hechos.  Iguales  \icios  también  notaba  Cervan- 
tes en  otros  libros  de  invención  é  ingenio,  publicados  en  Espafia  con  gran  aplauso ,  como  la  O- 
lestina^  de  la  cual  no  hemos  hablado,  porque  siendo  novela  en  acción,  creemos  que  pertenece 
mas  particularmente  á  la  literatura  dramática.  De  esta  comparación  nacia  pues  el  aprecio  con  que 
núraba  las  suyas,  que  reunían  las  recomendables  prendas  de  aquellas,  y  estaban  exentas  de  la 
falta  de  decoro  y  honestidad  con  que  en  las  otras  se  ultrajaba  la  moral  páblíca.  Por  esta  razón  les 
dio  el  titulo  de  ejemplares ,  persuadido  de  que  ninguna  habia  de  quien  no  se  pudiera  sacar  algún 
provechoso  ejemplo,  c  Que  los  requiebros  amorosos  que  en  algunas  hallarás,  dice  al  mismo  lec- 
tor, son  tan  honestos  y  tan  medidos  con  la  razón  y  el  discurso  cristiano ,  que  no  podrán  mover 
á  mal  pensamiento  al  cuidadoso  ó  descuidado  que  las  leyere.»  Y  añade :  c  Una  cosa  me  atreveré 
á  decirte,  que  si  por  algún  modo  alcanzara  que  la  lección  de  estas  novelas  pudiera  inducir  á  algún 
mal  deseo  ó  pensamiento,  antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí  que  sacarlas  en  público.  > 
Esto  basta  para  conocer  el  objeto  con  que  Cervantes  trazó  sus  novelas,  y  además  las  razones  que 
tuvo  para  corregir  y  mejorar  en  su  vejez  composiciones  que  tal  vez  habia  escrito  en  el  verdor  de 
8u  juventud  ó  en  la  madurez  de  su  edad  varonil ,  como  se  nota  en  las  correcciones  que  hizo  en  al- 
gunas de  las  publicadas,  si  se  comparan  con  los  manuscritos  coetáneos  que  se  han  conservado  de 
ellas. 

Al  mismo  tiempo  se  jacta  en  dicho  prólogo  de  ser  el  primero  que  habia  novelado  en  lengua  cas- 
tellana. Esta  aserción  de  Cervantes  necesita  de  una  breve  explicación.  Pues  qué,  dirá  alguno, 
las  obras  de  que  hasta  aqui  hemos  hablado  ¿  qué  son  sino  novelas?  ¿  Cómcf  un  autor  que  las  conocia 
puede  alabarse  á  la  faz  de  la  nación  de  ser  el  primero  que  las  introdujo?  La  palabra  novela ,  que  era 
entonces  nueva  en  el  castellano ,  tenia  tía  aquel  tiempo  una  acepción  menos  lata  que  la  que  se  le 
da  en  el  dia.  No  se  entendía  por  este  vocablo  sino  las  cortas ,  que  antes  se  llamaban  cuentos ,  y  que 
ahora  se  llamarían  lo  mismo ;  las  obras  de  recreo  de  mas  extensión,  ó  se  llamaban  libros  de  ca- 
bdUerías^  si  trataban  de  hechos  de  armas  ó  de  proezas  de  caballeros  (que  tal  significado  tuvo  en 
lo  antiguo  la  palabra  caballería ) ;  ó  fábulas  pastorales ,  si  la  escena  pasaba  en  las  cabanas ;  ó  bien 
historias^  usurpando  á  las  verdaderas  este  nombre ,  si  no  tomaban  el  titulo  genérico  de  libros  de 
pasatiempo.  Juan  de  Timoneda,  advirtiendo  al  lector  en  su  Patrañuelo  que  no  juzgase  verdad  lo  que 
en  su  obra  se  contaba,  dice  que  para  evitarlo  le  dio  el  nombre  de  Patrañuelo,  derivado  de  patraña; 
c  y  patraña  no  es  otra  cosa  sino  una  fingida  traza,  tan  lindamente  am[dificada  y  compuesta,  que 
parece  que  trae  alguna  apariencia  de  verdad ;  y  así,  semejantes  marañas  las  intitula  mi  lengua 
general  valencia rondaUes,  y  la  toscana  novelas*.  El  nombre  correspondiente  á  estos  en  castellano, 
según  Lope  de  Vega,  era  el  que  ya  les  hemos  dado  de  cuentos.  cEn  tiempos  menos  discretos  que  el 
de  agora,  aunque  de  hombres  mas  sabios,  dice  este  autor,  llamaban  á  lasnovelascueníos(l). »  A  prin- 
cipios'dei  siglo  xvn  era  aun  tan  peregrino  el  nombre  de  novela  en  español ,  que  Cristóbal  Suarez  de 
Figueroa  dice  en  sus  diálogos  del  Pasajero :  c  ¿Acaso  gustáis  de  novelas  al  uso  ?»  El  otro  interlocutor 
contesta :  c  No  entiendo  ese  término,  si  bien  á  todas  tengo  poca  inclinación  > ;  y  queriendo  explicár- 
selo, prosigue:  c  Por  novelas  al  uso  entiendo  ciertas  patrañas  ó  consejas  propias  del  brasero  en  tiem- 
po de  frió,  que  en  suma  vienen  á  ser  unas  bien  compuestas  fábulas ,  unas  artificiosas  mentiras  ( 2) » . 
En  italiano  el  primero  que  introdujo  este  vocablo  fué  Bocacio,  y  temeroso  de  no  ser  entendido  buscó 
dos  ó  tres  palabras  sinónimas  con  que  explicarlo ;  su  traductor  le  dio  carta  de  naturaleza  en  caste- 
llano, y  con  tan  buen  éxito ,  que  yendo  de  dia  en  dia  ganando  terreno,  no  solo  se  llamaron  después 
novelas  las  obras  de  invención  de  cortas  dimensiones ,  sino  las  que  se  dilatan  por  gran  número  de 
volúmenes. 

A  pesar  de  la  franqueza ,  que  algunos  llamaron  jactancia,  con  que  se  explicó  Cervantes  acerca 
del  mérito  de  las  suyas  en  los  citados  dedicatoria  y  prólogo ,  estuvo  gran  tiempo  suspenso  y  rece- 
loso' acerca  del  modo  conque  serian  recibidas  del  público.  Asi,  no  solóse  contentó  al  principio 

(1)  Prólogo  de  sus  novelas.  Ifana  en  el  sentido  de  si  era  amigo  de  noticias  nuevas, 

(3)  Dice  novela  al  uso,  porque  si  no,  el  olrointerlocu-  que  es  el  significa. lo  genuino  de  la  palabra,  dimiautiro 
tor  hubiera  entendido  que  se  valia  de  esta  palabra  ita-      de  nava,  nueva. 
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conque  circularaa  manuscritas,  sino  que  para  explorar  mejor  el  efecto  que  causaban ,  nueve  anos 
antes  de  publicarlas  en  colección  intercaló  dos  en  el  Quijote^  la  de  El  curioso  impertinente  y  la  de  El 
cautivo.  Para  aquella  tomó  la  idea,  á  lo  que  parece ,  de  un  episodio  del  Orlando  furioso  de  Ariosto, 
en  los  cantos  xli  y  xlu  ;  y  es  digna  del  sitio  que  ocupa  por  su  artificioso  estilo  y  brillante  pintura 
delosefectosdelamory'de  los  celos,  y  de  la  fragilidad  y  astucias  de  algunas  amas  y  criadas;  y 
ejemplar,  no  solo  por  el  castigo  que  recibe  Camila,  sino  porque  enseña  que  solo  se  vence  la  pasión 
amorosa  con  huirla  y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso  enemigo,  porque  son  me- 
nester fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas  humanas.  Esta  imitación  dio  sin  duda  origen  á  que 
Voltaire,  que  leía  de  prisa  y  escribia  aun  con  mas  ligereza,  juzgase  que  todo  el  Quijote  esik  ideado 
por  la  invencien  de  Ariosto.  A  la  segunda  dieron  argumento  los  sucesos  de  un  compañero  suyo  en 
h  cautividad  de  Argel,  que  algunos  con  error  ya  manifiesto  han  creido  que  fuese  historia  del  propio 
Cervantes.  Fueron  ambas  bien  recibidas,  sin  que  el  entorpecer  la  marcha  de  la  ingeniosa  fábula 
cabaDeresca  les  atrajese  el  desagrado  ó  fastidio  de  los  lectores :  impertinentes  parecieron ,  es  ver- 
dad, en  el  lugar  que  ocupaban;  mas  no  por  eso  se  dejó  de  conocer  la  gala  y  artificio  que  en  si  con- 
tenían,  ni  dejó  el  autor  de  adivinar  el  aplauso  con  que  las  demás  serían  recibidas  cuando  por  si 
solas  saliesen  á  luz.  La  opinión  que  los  españoles  formaron  de  las  dos  que  presentó  de  muestra  fué 
confirmada  por  los  extranjeros ;  y  César  Oudin  tradujo  al  francés  é  imprimió  en  París  á  dos  colum- 
nas en  1608  la  de  £1  Curioto  impertínente  para  que  sirviese  de  texto  á  los  que  se  dedicaban  al  es- 
tudio de  la  lengua  castellana. 

Puesto  que  Cervantes  ftié  el  primero  que  introdujo  este  género  en  nuestra  literatura ,  cree- 
mos que  no  desagradará  que  nos  detengamos  un  poco  á  examinar  lo  que  en  él  produjo.  En  la  co- 
lección que  dedicó  al  conde  de  Lemos  publicó  las  novelas  siguientes:  Lagitanilla,  Flamante 
Kberal ,  Rinconete  y  Cortadillo^  La  española  inglesa ,  El  licenciado  Vidriera ,  La  fuerza  de  la  sangre^ 
El  celoso  extremeño ,  La  ilustre  fregona ,  Las  dos  doncellas.  La  señora  Cornelia,  Elcásamienlo  en^ 
ganoso.  Diálogo  de  ios  perros  Cepion  y  Bergan%a.  Con  las  dos  que  insertó  en  el  Quijote  y  con  la  de 
La  tía  fingida ,  que ,  por  haber  dejado  correr  en  ella  la  pluma  con  mas  libertad  de  lo  que  convenía, 
no  juzgó  á  propósito  comprender  en  su  colección,  son  quince  las  que  conocemos  de  su  elevado  in- 
genio. Fruto  mas  que  de  su  meditación  en  el  retiro  del  gabinete ,  de  la  observación  que  le  propor- 
cionó la  varia  suerte  de  sus  propios  sucesos ,  padecimientos  y  peregrinaciones  por  Italia  y  otroS 
países,  y  del  profundo  conocimiento  que  su  vida  pobre  y  vagabunda  le  dio  de  las  costumbres  y 
vicios  de  sus  contemporáneos ,  están  escritas  no  solo  con  originalidad ,  sino  con  la  verdad  y  exac- 
titud que  presenta  la  naturaleza.  Grande  es  la  valentía  y  libertad  de  pincel  con  que  la  retrata  y 
describe ,  y  el  noble  desenfado  con  que  sin  contemplaciones  á  la  adulación  reprende  y  ridiculiza  los 
vicios  con  todas  las  gracias  y  donaires  propios  de  su  ingenio  y  del  dominio  que  tenia  sobre  el  idioma 
castellano.  Pero  no  todas  son  de  igual  mérito,  ya  porque  no  todas  se  escribieron  en  un  mismo 
tiempo  y  bajo  igual  situación  de  espíritu,  ya  porque  á  causa  de  la  variedad  que  se  propuso  no  to- 
das pertenecen  al  género  en  que  brillaba  sin  rival.  No  hay  que  decir  que  las  mejores  son  las  satí- 
ricas y  aquellas  en  que  puede  desplegar  ún  estorbo  sus  donaires  faceciosos  y  las  picantes  gracias  de 
su  pluma. 

En  cuatro  especies  pueden  dividirse  para  mayor  método  en  su  análisis.  Unas  amatorias  ó  del  gé- 
nero urbano  (llámamelas  así  por  no  encontrar  otra  palabra  que  exprese  mejor  nuestra  idea),  y  son: 
El  amante  liberal ,  La  española  inglesa ,  La  fuerza  de  la  sangre ,  La  ilustre  fregona.  Las  dos  Honcellas 
7  La  señora  Cornelia ;  otras  de  costumbres ,  como  La  gitanilla ,  El  celoso  extremeño  y  El  casamiento, 
engañoso;  otras  satíricas ,  como£{  licenciado  Vidriera  y  El  diálogo  de  los  perros;  y  últimamente, 
dejó  por  muestra  de  lo  que  podria  escribir  en  el  género  picaresco  la  de  Rinconete  y  Cortadillo. 
Vamos  por  partes  analizando  lo  que  hizo  en  cada  una  de  ellas.  En  el  amatorio  ó  urbano  brillan  su 
riqueza  de  elocución  y  armoitía  de  estilo,  únicas  cualidades  que  en  él  podia  desplegar.  Son  las 
que  menos  agradan  de  sus  novelas,  porque  en  ellas  se  advierte  alguna  falta  de  animación,  y  las 
sdas  á  que  puede  aplicarse  la  rígida  censura  de  Capmani  cuando  dice :  « ¿Cuántas  y  mas  sustan- 
ciales (objeciones)  se  podrían  poner  á  sus  novelas,  que,  aunque  abundan  de  tiernos  afectos,  de 
hermosas  descripciones  y  de  dÜM^ursos  bien  razonados,  adolecen  por  lo  general  de  una  pesadez  y 
uniformidad  de  estilo  que  amortigua  por  otra  parte  la  curiosidad  y  deseos  que  despierta  en  el  lec^ 
tor  con  los  términos  interminables  y  espaciosos  rodeos  de  la  narración?  >  La  fuer%a  de  la  sangre  es 
la  mas  interesante  de  estas,  y  según  Florian,  que  solo  reconocía  como  dignas  del  autor  del  Quijote 
cuatro  de  sus  novelas  (sentencia  dura  é  inexacta) ,  la  mejor  conducida  de  todas.  Es  apreciable  ade- 
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más  La  española  inglesa,  qu^  se  funda  en  uno  de  los  hechos  desgraciados  de  nuestra  historia,  como 
fué  la  toma  de  Cádiz  por  el  famoso  conde  de  Essex,  célebre  por  la  privanza  que  gozó  con  la  reina 
Isabel  y  por  su  desgraciada  muerte  (i).  Esta  novela  debió  de  escribirse  hacia  1611 ,  y  el  desastroso 
suceso  de  aquella  importante  plaza  marítima  acaeció  en  1896 ,  estando  Cervantes  en  Sevilla.  Tam- 
bién es  digna  de  leerse  la  de  El  amante  liberal^  donde  embozadamente  cuenta  Cervantes  algunos 
de  sus  propios  sucesos,  y  es  notable  la  apostrofe  con  que  comienza  á  las  ruinas  de  la  miserable  Ni- 
oosia,  destruida  por  los  turcos»  como  uno  de  los  mas  magníficos  trozos  de  elocuencia  de  nuestra 
lengua. 

Mayor  mérito  tíenen,  á  mi  entender,  las  novelas  que  he  titulado  de  costumbres,  á  causa  de  lasingo- 
lar  gracia  de  Cervantes  para  retratarlas.  La  ffUanilla  ha  sido  objeto  de  comedias  en  los  antiguos 
y  en  estos  últimos  tiempos,  porque  en  ella  se  describen  al  vivo  las  costumbres  de  este  pueblo  ori- 
ginal, que  vive  en  medio  de  nuestra  sociedad  sin  pertenecer  á  ella.  En  la  del  Celoso  extremeño  se 
ven  hábilmente  dibujados  los  celos  de  un  viejo  ridiculo  que  tiene  mujer  joven;  y  está  llena  de  alu- 
siones á  las  costumbres  de  la  época.  El  viejo  Carrizales,  después  de  haber  andado  por  diversas  par- 
tes de  España,  Italia  y  Flándes,  vino  á  parar  á  la  gran  ciudad  de  Sevilla ,  donde  halló  ocasión  para 
gastar  lo  que  tenia.  Entonces  «e  acogió  al  remedio  c  á  que  otros  muchos  perdidos  de  aquella  ciudad 
se  acogen ,  que  es  pasarse  á  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desesperados  de  España ,  iglesia  de 
los  alzados,  salvoconducto  de  los  homicidas,  pala  y  cubierta  de  los  jugadores  (á  quien  llaman  cier- 
tos los  peritos  en  el  arte) ,  añagaza  general  de  miqeres  libres,  engaño  común  de  muchos  y  remedio 
particular  de  pocos  >•  Esperó  que  saliese  la  flota  para  Tierra-Firme ,  se  acomodó  con  el  almirante, 
se  embarcó  y  dio  la  vela  de  Cádiz.  Estuvo  veinte  años  en  Indias,  enriqueció,  volvió  á  la  ciudad  del 
Guadalquivir,  cayó  en  la  tentación  de  casarse  con  una  niña;  la  encerró  en  una  casa  que  compró, 
y  en  el  portal  de  la  calle,  que  en  Sevilla  llaman  casapuerta,  hizo  su  caballeriza  para  una  muía,  y 
en  ella  un  pajar  ó  apartamiento,  donde  estuviese  quien  la  habia  de  cuidar,  que  fué  un  ne- 
gro viejo  y  eunuco,  único  varón  que  habia  en  toda  la  casa,  pues  el  bueno  de  Carrizales  no  quiso 
^tolerar  ni  gatos  que  recordasen  el  género  masculino.  Son  graciosos  y  notables  los  arbitrios  que  buscó 
para  que  su  pobre  esposa  no  tuviese  trato  con  ninguno  de  fuera ;  pero  inútiles  providencias  en 
pueblo  como  Sevilla,  c  Hay  en  ella ,  dice  el  autor,  un  género  de  gente  ociosa  y  holgazana  á  quien 
comunmente  suelen  llamar  gente  de  barrio ;  estos  son  los  hijos  de  vecinos  de  cada  colación  y  de 
loslnas  ricos  de  ella,  gente  baldía,  atildada  y  meliflua,  de  la  cual  y  de  su  traje  y  manera  de  vivir, 
de  su  condición  y  de  las  leyes  que  guardan  entre  si  habia  mucho  que  decir ,  pero  por  buenos  res- 
petos se  deja.i  Uno  de  estos  galanes  se  empeñó  en  entrar  en  el  encierro  de  la  niña  de  Carriza- 
les ;  usó  del  ardid  de  fingirse  pobre  y  tullido  y  ponerse  en  oración  junto  á  la  casa.  Tenia  una  gui- 
tarriUa  y  cantaba  romances,  de  los  que  gustando  el  negro  que  dormia  en  el  portal ,  le  abrió  al  fin 
la  puerta.  El  fingido  pobre  le  dijo  que  enseñaba  á  algunos  morenos,  y  que  ya  tenia  por  discípu- 
los tres  negros  esclavos  de  tres  veinticuatros,  por  donde  se  ve  que  se  habia  introducido  en  Se- 
villa con  el  comercio  de  América  la  costumbre  de  valerse  de  negros  esclavos  para  el  servicio  do- 
méstico. Logró  con  paciencia  el  joven  penetrar  en  la  casa,  que  ama  y  criadas  privadas  de  todo  gé- 
nero de  diversión,  no  pensaban  en  su  encierro  sino  en  proporcionársela  á  cualquier  costa;  y  como 
en  tales  casos  sucede,  tod^  estaban  en  hacer  traición  al  celoso  viejo.  Una  taimada  dueña  puso  á  su 


(1)  Roberto  de  Evrenx,  conde  de  Essex,  obtuvo  ma- 
cho tiempo  ios  favores  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  y 
acabó  porser  degollado  de  orden  de  esta  señora  en  1601. 
Ed  1590  fué  enviado  al  socorro  de  Enrique  IV  de  Francia , 
á  lacabezade  cinco  mil  hombres.  Véase  sobre  este  pun- 
to una  nota  del  canto  tíldela  Henriada,  El  96  hizo  expe- 
dición contra  Cádiz ,  en  cuya  ciudad  entró  sin  resisten- 
cia á  1.°  de  julio,  antes  de  anochecer.  Tuviéronse  avisos 
el  29  de  junio  de  haberse  descubierto  entre  Lagos  ochenta 
velas,  que  no  habiéndose  dado  á  plática  ni  reconocido,  se 
ignoraba  sí  eran  de  amigos  ó  de  enemigos.  Las  galeras 
españolas  estaban  en  el  Puerto  de  Santa  Maria  carenán- 
dose y  componiéndose;  y  aunque  desbaratadas,  se  man- 
daron aderezar;  perosolo  pudieron  prepararse  catorce 
en  mala  orden,  sin  remos»  sin  gente  y  sin  agua.  Los 
galeones  y  la  flota  hallábanseen  Cádiz;  y  en  la  ciudad  ha- 
bla gente  escasa ,  pocos  arcabuces ,  y  menos  gobierno. 
Se  juntaron  basta  diez  y  ocho  galeras  y  ios  galeones ;  y 


cuatro  de  aquellas  se  pusieron  en  la  Caleta  de  Santa  Ca- 
talina. El  enemigo  se  presentó  y  batió  las  embarcaciones 
de  la  bahia;  con  lo  que  se  resolvió  retirarde  noche  los  ga- 
leonesal  Puntal  para  defender  aquel  paso.  Fué  para  toda 
Andalucía  y  Sevilla  gran  calamidad  la  invasión  y  saqueo 
de  Cádiz,  de  que  al  comercio  sevillano  se  ocasionaron 
pérdidas  de  gran  consideración.  (Véase  Zúñiga ,  Analu 
de  Sevilla  t  lib.  xv,  año  1596,  par.  i.)  Cervantes  estaba  en 
Sevilla  y  fué  testigo  de  ia  gran  conmoción  de  este  suce- 
so; compuso  á  él  un  soneto,  que  publicó  Pcllicer,  pá- 
gina 160  de  la  Biblioteca  de  Traductores ^  y  al  mismo 
asunto  hizo  otro  Juan  Sanz  de  Zumeta,  agudo  poeta  se- 
villano, celebrado  por  Cervantes  en  el  canto  de  CaÜopé^ 
y  por  Herrera  en  sus  Anotacionet  d  Garcilato.  Este  so- 
neto, por  ser  inédito,  lo  publicó  también Pellicer  en  la 
pág.  86  de  la  Vida  de  Cervantes.  El  recuerdo  de  tan  rui- 
doso acaecimiento  suministró  á  estelaideade  la  aovela 
La  española  inglesa* 
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lefion  en  brazos  de  su  amante;  Carrizales  los  sorprendió,  y  el  sentimiento  le  condujo  al  scpul«^ 
ero.  Pero  ¡cuan  interesante  no  nos  lo  pinta  Cervantes  cuando  á  las  puertas  de  la  mucitc,  volvien- 
do en  si  y  conociéndolo  mal  que  habia  obrado  en  esta  excesiva  desconfianza,  que  dio  estos  tan 
amargos  frutos ,  en  lugar  de  clamar  por  desaforada  venganza,  dice,  teniendo  á  su  lado  á  su  esposa  y 
suegro :  c  A  ti  no  te  culpo ,  ¡  oh  niua  mal  aconsejada !  ( y  diciendo  esto,  se  inclinó  y  besó  el  rostro  de 
la  desmayada  Leonora) ;  no  te  culpo,  digo,  porque  persuasiones  de  viejas  taimadas  y  requiebros  de 
mozos  enamorados  ficilmente  vencen  y  triunfan  del  poco  ingenio  que  los  pocos  años  encierran. 
Mas  porque  todo  el  mundo  vea  el  valor  de  los  quilates  de  la  voluntad  y  fe  con  que  te  quise ,  en 
este  último  trance  de  mi  vida  quiero  mostrarlo,  de  modo  que  quede  en  el  mundo  por  ejemplo  si  no 
de  bondad  al  menos  de  simplicidad  jamás  oida  ni  vista.  Y  asi,  quiero  que  se  traiga  aqui  luego  un 
escribano  para  hacer  de  nuevo  mi  testamento,  en  el  cual  mandaré  doblar  la  dote  á  Leonora  y  lo 
rogaré  que  después  de  mis  dias,  que  serán  muy  breves,  disponga  su  voluntad ,  pues  lo  podrá  hacer 
sin  fuerza,  á  casarse  con  aquel  mozo  á  quien  nunca  ofendieron  las  canas  de  este  lastimado  viejo ;  y 
así  verá  que ,  si  viviendo  jamás  sali  un  punto  de  lo  que  pude  pensar  ser  su  gusto ,  en  la  muerte  hago 
k)  mismo,  y  quiero  que  le  tenga  con  el  que  ella  debe  de  querer  tanto.  >  Hé  aqui  el  partido  que  saca 
de  las  situaciones  la  sensibilidad  y  el  verdadero  talento ;  es  superior  esta  conclusión  á  la  de  la  co- 
media de  Moratin  El  viejo  y  la  niñüy  que  tanto  se  parece  á  la  novela  en  elargumento,  aunquedifiere 
en  los  incidentes.  El  estilo  es  de  grande  hechizo,  en  extremo  graciosa  y  adecuada  la  comparación  de 
las  palomas ,  cuando  estando  ama  y  criadas  bailando  ¿  todo  su  sabor  al  compás  de  la  guitarra  del 
gallardo  músico,  viene  á  advertiries  la  negra ,  puesta  de  centinela ,  que  el  amo  ha  despertado  y  so 
levanta. 

El  easamierUo  engañoso  es  un  cuento  gracioso  de  un  pobre  diablo,  que,  enfermó  y  escaso  de 
medios  de  fortuna,  se  fía  de  una  perdida,  la  cual  dándole  palabra  de  casamiento,  cuando  le  ve  des- 
cuidado toma  las  de  Villadiego  y  le  deja  por  puertas.  Debe  de  estar  fundado  en  algún  hecho  real 
que  presenció  Cervantes,  pues  lo  cierto  es  que  en  el  archivo  de  Simancas  hay  noticias  de  quién  fuese 
el  alférez  Campuzano,  su  principal  personaje  (i). — Con  este  género  de  novelas  debe  colocarse  Im  tia 
fingida  9  donde  con  tal  desenfado  se  pintan  las  tretas  de  esas  horribles  mujeres  que  pervierten  la  ju- 
ventud para  hacer  de  ella  un  tráfico  vil  y  escandaloso.  Esta  novela  se  ha  publicado  por  primera  vez 
en  nuestros  dias  á  vista  de  un  manuscrito  que  existia  en  los  Estudios  reales  de  Madrid,  pero  con 
grandes  lagunas  y  mutilaciones  para  no  ofender  á  los  oidos  limpios  y  delicados  (2).  Una  copia  con- 

(1)  Don  Tomás  Gooialez  ottIÓ  á  don  Martin  Feroan- 
dei  de  Navarrete  ana  noU  que  se  conserva  manuscrita 
eolre  sus  papeles,  en  que  se  dice  lo  siguiente:  tEl  alfa- 
res Campuzano,  á  quien  Cervantes  hace  el  héroe  de  la 
DOTela  Ei  eaiamienío  engañoso^  se  llamó  don  Alonso 
Campuzano,  alférez  de  la  compafiía  de  Navarra ,  de  que 
en  capitán  su  padre  don  Rodrigo ,  j  lo  había  sido  su 
abuelo,  qne  entre  ambos  sirvieron  mas  de  ochenta  años 
eco  mucho  celo  y  fidelidad,  según  certificación  del  mar- 
qués de  Almazan  j  de  don  Martin  de  Córdoba,  ambos  vi- 
reyes  de  Navarra.  En  19  de  junio  de  1589  el  consejo  de 
guerra  conialtó  la  capitanía  que  quedaba  vaca  por  muer- 
te de  don  Rodrigo  Campuzano  en  su  hijo  don  Alonso  el 
alférez;  y  no  habiendo  habido  resolución,  repitió  con- 
iulu  de  recuerdo  en  4  de  majo  de  1590 ,  la  cual  tuvo 
fivorable  éxito.  El  alférez  don  Alonso  Campuzano  estu- 
^  en  Oran  los  años  de  1587  y  88  al  mando  de  don  Pedro 
de  Padilla,  j  sin  duda  en  aquella  época  le  conoció  Cer- 
vantes.» Este,  cuando  extendió  su  memorial  en  1590,  re- 
feria como  cosa  reciente  y  muy  posterior  á  la  campa- 
ña de  Portugal  y  las  Terceras  el  haber  traído  las  carUs 
del  alcaide  de  Mostagán  y  haber  idoá  Oran  por  orden  de 
Felipe  U.— Véase  su  vida,  escriu  por  don  Martin  F.  Na- 
Tarrete,  párr.  66,  pig.  64,  quien  no  pudo  fijar  la  época 
precisa  de  estas  comisiones  de  Cervantes ,  porque  no 
tenia  entonces  semejante  noticia  del  alférez  Campuza- 
no, que  parece  fijarla  i  los  años  de  87  y  88,  si  es  que  en 
Mosugan  hizo  Cervantes  aquel  conocimiento.  Después 
debió  encontrarse  con  su  antiguo  amigo  en  Valladolid , 
donde  le  vio  salir  del  hospital  de  la  Resurrección  en  el 
deplorable  estado  en  que  nos  lo  pinta  su  jovialidad. 

(2)  Conservábase  manuscrita  eu  un  raro  volumen  de 


misceláneas ,  que  formó  por  los  años  de  1606  á  1610  el 
licenciado  Francisco  de  Porras,  sevillano  y  racionero  de 
su  iglesia,  para  divertir  los  ocios  de  un  arzobispo  de  Se- 
villa. Estaba  al  fin  del  cóüico,  antes  de  las  bien  conoci- 
das de  Ritieonete  y  Cortadillo  y  Ei  celoso  extremeño^  co- 
piadas todas  de  la  misma  letra ;  pudiendo  corresponder 
á  las  obras  de  quienes  el  autor  decia  que  andaban  des- 
carriadas por  ahí ,  y  quizá  sin  el  nombre  de  su  dueño. 
El  códice  perteneció  á  los  jesuítas  de  San  Hermenegildo 
de  Sevilla  hasta  los  tiempos  de  la  expulsión,  y  después 
á  San  Isidro  de  Madrid.  Arrióla  la  publicó  por  primera 
vez  al  fin  de  una  obrita  titulada  Espíritu  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra ,  pero  de  una  manera  infiel ,  supri- 
miendo todos  los  pasiyes  que  le  parecían  atrevidos,  que 
cabalmente  son  los  mejor  tratados.  Por  una  copia  sacada 
con  exactitud  del  códice,  se  imprimió  en  seguida  en  Ber- 
lín, no  sin  haber  antes  consultado  con  don  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete  para  que  diese  su  voto  sobre  la  au- 
tenticidad de  la  obra ,  como  lo  dio ,  según  se  dice  en 
el  prefacio  puesto  al  frente  de  esta  edición.  De  aque- 
lla no  puede  dudarse,  pues  además  de  estar  apoyada 
por  el  tono  general  de  la  novela ,  confírmanla  multitud 
de  expresiones  y  de  frases  idénticas  á  las  que  usó  Cer- 
vantes en  otras  obras.  Sirvjín  de  ejemplo:  iVovf /a  «pues- 
to que  la  noche  habia  va  pasado  el  filo.»  Quijote ,  par- 
te n  «capitulo  9 :  « Media  noche  era  por  filo,  poco  mas  ó 
menos,  cuando  don  Quijote...»  Esta  expresión  la  to- 
mó Cervantes  del  romance  del  conde  Claros  de  Montal- 
van,  que  empieza  asi : 

Media  noche  era  por  filo. 

Los  gallos  qnleren  cantar... 

Novela,  «A  cuyo  son  no  quiso  la  justicia  danzar  la  dan* 
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temporánea  existe  en  la  Biblioteca  Colombina,  con  preciosas  variantes,  digna  de  que  la  sacasen  á  luz 
los  eruditos.  El  mérito  que  se  halló  en  la  novela  indujo  á  su  impresión,  después  que  la  identidad 
del  estilo  y  giros  del  lenguaje  dieron  á  conocer  indubitablemente  ser  de  Cervantes.  Por  las  de  este 
género  dijo  sin  duda  el  disfrazado  Avellaneda,  zahiriendo  al  autor,  que  algunas  eran  comedias  en 
prosa,  sin  advertir  el  menguado  que  hacia  con  ello  el  mayor  elogio  á  la  disposición  y  trazado  de 
la  fábula.  Aun  no  se  conocía  en  Europa  la  comedia  llamada  de  costumbres ,  única  que  quisieron 
admitir  los  clásicos  como  racional  y  literaria.  Pues  bien ,  póngase  cualguiera  de  estas  novelas  en  diá- 
logo y  en  verso  y  se  tendrá  la  comedia  de  Moliere  y  de  Moratin ,  quienes  jamás  dibujaron  carácter 
mas  cómico  ni  al  mismo  tiempo  mas  interesante  que ,  por  ejemplo,  el  del  viejo  Carrizales. 

Escasamente  merecen  nombre  de  novelas  El  licenciado  Vidriera  y  El  coloquio  de  los  perros; 
pero  si  la  critica  no  quiere  concederles  este  titulo,  en  especial  á  la  segunda ,  no  negará  á  lo  menos 
que  son  obras  eminentes.  Sospéchase  que  en  El  licenciado  Vidriera  se  propuso  por  modelo  al  eru- 
dito Gaspar  Barthio,  prodigio  de  ciencia  y  de  precocidad ;  mas  á  quien  la  extrema  afición  y  conti- 
nua lectura  de  las  novelas  pastorales  y  otras  obras  del  ingenio  español,  trastornaron  la  cabeza,  vi- 
vi^do  diez  años  persuadido  á  que  era  de  vidrio,  sin  querer  por  esta  razón  que  nadie  se  le  arrimase. 
También  Cervantes  pinta  al  licenciado  Vidriera  de  buen  ingenio  y  notable  habilidad ;  su  princi- 
pal estudio  fué  el  de  leyes;  pero  en  lo  que  mas  se  mostraba  (su  talento)  era  en  las  letras  humanas^ 
y  tenia  tan  felice  me^noria ,  que  era  cosa  de  espanto ,  é  ilustrábala  con  su  buen  entendimiento.  Todas 
estas  circunstancias  concuerdan  con  las  de  Barthio.  Invitaron  al  Licenciado  á  viajar,  y  admitió  A 
convite  y  persuadido  de  que  seria  bueno  ver  á  Italia  y  Flándes  y  otras  diversas  tierras  y  países, 
pues  las  luengas  peregrinaciones  hacen  á  los  hombres  discretos;  calculando  de  que  én  esto  po- 
dría gastar  cuando  mas  tres  ó  cuatro  años,  que  añadidos  á  los  pocos  que  tenia,  no  serian  tantos  que 
le  impidiesen  volver  á  sus  acostumbrados  estudios.  Corrió ,  como  se  había  propuesto,  todas  hs 
principales  ciudades  de  Italia  y  de  Flándes ,  y  volvió  á  Salamanca  para  graduarse  de  licencia- 
do. Una  dama  que  llegó  á  esta  ciudad  quedó  enamorada  de  su  ingenio  y  juventud ;  mas  él,  aten- 
diendo mas  á  los  libros  que  al  amor,  no  quiso  correspondería.  Diéronle  hechizos  en  un  membrillo 
para  inclinar  su  afición,  por  consejo  de  cierta  morisca,  creyendo  que  de  este  modo  se  forzaba  su  vo- 
luntad, comosihubiese,  dice  el  autor,  en  este  mundo  yerbas,  encantos  ni  palabras  suficientes  i 
forzar  el  libre  albedrio;  y  esto,  trastornando  su  cerebro,  causó  en  él  la  locura  de  creerse  de  vidrio 
y  de  que  nadie,  por  lo  tanto,  se  le  acercase,  porque  podría  quebrarle.  Satisfacía,  sin  embargo,  i 
cuantos  le  preguntaban  con  grandísima  agudeza  y  con  mayor  desembai'azo  que  el  que  acaso  tendría 
estando  en  su  completo  acuerdo,  causando  admiración  á  los  mas  letrados  y  profesores  de  medicina 
y  filosofía  de  la  universidad  que  en  un  sugeto  de  tan  extraordinaria  locura  se  encerrase  tan  grande 
entendimiento.  Por  las  extrañas  contestaciones  que  daba  se  extendió  su  fama  hasta  la  corte,  y  un 
personaje  de  ella  mandó  que  lo  llevasen  á  Valladolid  (por  donde  se  ve  que  supone  el  autor  la  accioD 
de  la  novela  desde  1600  á  1603),  y  dejáronle  salir  por  la  ciudad  bajo  la  guardia  de  un  hombre, 
para  que  los  muchachos  no  le  hiciesen  mal.  Habló  de  los  poetas,  pintores,  libreros,  azotados,  si- 
lleteros de  manos,  mozos  de  muías,  maiineros,  carreteros,  arrieros,  boticarios,  médicos,  envidio- 
sos, jueces,  licenciados,  comediantes,  diestros  ó  esgrimidores,  de  los  que  se  teñían  las  barbas, 
dueñas,  escribanos,  alguaciles,  procuradores,  solicitadores,  y  (!e  Madrid  y  Valladolid.  Habló  tam- 
bién de  los  músicos  y  correos  de  á  pié,  de  las  damos  cortesanas,  murmuradores,  frailes  gordos, 
santos  frailes,  gariteros  y  tahúres;  y  siguiendo  el  profundo  novelista  la  idea  de  que  los  niños  y  locos 
dicen  las  verdades,  cargó  dura ,  aunque  sucintamente ,  la  mano  sobre  todos  los  embaidores  que  ha- 
cen un  comercio  de  la  vida  engañando  á  los  simples  ó  abusando  de  los  privilegios  de  su  estado.  Hó 
aquí  pues  el  principal  objeto  con  que  retrató  la  locura  de  Vidriera :  poner  en  su  boca  lo  que  en  la 
suya  propia  hubiera  parecido  intempestiva  osadía.  Y  siendo  preciso  llevar  á  término  dichoso  á 
un  protagonista  por  quien  el  lector  Uega  á  interesarse,  supone  que  á  los  dos  años  un  religioso  de 
San  Jerónimo,  que  tenia  gracia  para  hacer  hablar  á  los  mudos  y  curar  á  los  locos,  lo  sanó  de  su  en- 


za  de  espadas  de  los  hortelanos  de  la  fiesta  del  Gorpns 
de  Sevilla.»  Quijote,*  Que  si  como  dicen  hemos  de  ir  á 
Sevilla  para  la  venida  de  la  fiesta. »  —  Como  Cervantes 
habia  residido  tantos  años  en  Sevilla,  son  muy  frecuen- 
tes en  sus  obras  las  alusiones  ¿  costumbres  de  aquella 
ciudad.  Pero  ¿á  qué  mas  ejemplos?  En  su  lugar  copia- 
remos lo  que  confirmando  la  opinión  del  señor  Navar- 


rete,  que  luego  fué  general,  dijo  don  Bartolomé  Gallar- 
do :  «  Basta  tener  ojos  en  la  cara  para  reconocer  la  niano 
de  este  gran  pintor  de  la  naturaleza  en  el  rasgo  mas  des- 
cuidado de  su  pincel  vivaz.  ¿Con  cuáles  podrán  confun- 
dirse las  lineas  de  Apeles?  No  hace  pues  faltü  alguna 
para  acreditar  que  Cervantes  hí7.o  esie  cuadro  moral  de 
la  hiunana  flaqueza  el  CervaiUes  fecit,  9 
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fermedad.  Nunca  Cervantes  pierde  de  vista  las  glorias  de  su  patria;  y  por  este  monje  quiere  sin 
duda  hacer  mérito  del  padre  Ponce,  que  inventó  el  sistema  de  que  pudiesen  hablar  los  mudos, 
jDucho  tiempo  antes  que  el  abate  L'Epée  diera  á  conocer  el  suyo  en  Francia,  granjeándose  las  ben- 
diciones de  la  humanidad.  Vidriera,  viendo  que  aun  de  sano  le  perseguían  los  muchachos  y  no  ga- 
nando cosa  para  vivir,  se  hizo  militar,  fuese  á  Flándes,  y  allí  murió  como  valentísimo  soldado.  Flán« 
des  era  entonces  el  recurso  de  todos  aquellos  á  quienes  la  fortuna  perseguía  ó  á  quienes  atraían  des- 
gracias sos  imprudencias. 

Pasemos  ahora  á  hablar  del  Coloquio  de  lo$  perros  Cepion  y  Bergania ,  la  mejor  de  las  obras  de 
Cervantes  después  del  Quijote ,  la  mas  sazonada  de  ironía  fina  y  sana  instrucción ,  la  que  mas  acre- 
dita el  don  de  sagaz  observación  que  el  autor  poseia.  Es  una  admirable  crítica ,  dice  Florian ,  llena 
de  filosofía  y  de  gracias ;  las  costumbres  españolas  están  pintadas  en  ella  con  toda  la  naturalidad  y 
foda  la  agudeza  de  Cervantes.  Hayans  dice  que  puede  muy  bien  llamarse  sátira  lucilio-horaciana, 
porque  imitando  á  Lucilio  y  á  Horacio  reprende  á  muchos  mordacísima  pero  ocultamente.  También 
mereció  la  aprobación  de  Pedro  Daniel  Huet,  hoftibre  el  mas  erudito  que  ha  tenido  la  Francia.  Pu- 
do servir  á  la  invención  de  Cervantes  por  modelo  el  Asiio  de  Luciano  ó  el  de  Apuleyo,  y  tal  vez,  da- 
do caso  de  que  sea  anterior  á  ella,  un  libro  italiano  muy  celebrado,  titulado  Branealcone;  masía 
ejecución  es  como  de  quien  en  ella  puso  las  manos :  precioso  apólogo,  que  tíene  por  interlocutores 
ádos  perros  del  hospital  de  la  Resurrección  de  Valladolid,  y  p(nr  fin  y  objeto  hacer  lamas  ardiente  m- 
leetiva  contra  los  yícíos  y  abusos  de  varios  ejercicios  y  eny)leos,  ocultando  bajo  una  ironía ,  al  pa- 
recer ligera ,  eternas  y  profundas  verdades. 

Comienza  Berganza  á  contar  su  historia  manifestando  que  nació  en  el  matadero  de  Sevilla ,  que 
está  fuera  de  la  puerta  de  la  Carne ,  que  se  puso  á  servir  con  un  jifero ,  llamado  Nicolás  el  Romo ; 
Cervantes  nunca  olvida  en  sus  obras  el  color  local.  Pinta  la  vida  de  los  que  trabajan  en  el  matade- 
ro, sus  vicios,  amancebamientos  y  hurtos,  y  adelantándose  en  nociones  económicas  á  los  conoci- 
mientos de  8u  tiempo,  aventura  la  notable  especie  de  que  en  Sevilla  no  habia  obligado  de  la  carne, 
de  cuyo  concierto  ó  libertad  provenia  la  abundancia.  Retrata  el  modo  con  que  los  dueños  se  enco- 
mendaban á  los  jiferos  para  que  hurtasen  menos ;  la  facilidad  con  que  estos  mataban  á  un  hombre, 
hs  continuas  pendencias,  heridas  y  muertes  que  causaban ,  y  sus  sobornos  á  los  alguaciles.  Re- 
face cómo  él  llevaba  la  carne  á  la  amiga  del  amo  en  una  espuerta ;  hasta  que  este,  resentido  de  cierta 
iwria  que  ella  le  hizo  por  su  medio ,  le  quiso  tírai*  una  puñalada ,  de  que  se  libró  escapándose. 

Deqpaes  de  otros  amos  y  otras  aventuras  volvió  Berganza  á  Sevilla ,  ciudad  á  que  llama  amparo  de 
fobrety  refugio  de  desdichadoi^  en  cuya  grandeza,  tío  solo  caben  los  pequefios,  pero  no  se  echan  de  ver 
ht  grandes ;  y  entró  en  servicio  de  un  mercader  muy  rico.  Tenia  este  dos  hijos ,  que  iban  con  gran 
aparato  al  estudio  de  los  jesuítas  (1),  mientras  el  padre  caminaba  con  mucha  llaneza  á  sus  negocios 
de  la  lonja;  con  cuyo  motivo  advierte  que  era  costumbre  de  los  mercaderes  de  Sevilla,  y  aun  de  otras 
partesi  mostrar  su  grandeza  y  ostentación ,  no  en  sus  personas,  sino  en  las  de  sus  hijos  (lo  cual  dura 


(1)  Sin  duda  por  esta  cita  creyó  Ríos  que  ya  qae  Cer- 
notes  no  habia  nacido  en  Sevilla ,  como  jnzgó  don  Ni- 
colás Antonio,  á  lo  menos  se  babia  educado  en  esta  cia- 
M  al  abrigo  de  sus  parientes  y  recibido  allí  la  prime- 
lainstruccion.  Asi  lo  persuaden  las  diligencias  que  prac- 
tbó  en  i765  para  indagar  si  en  la  historia  6  entre  loa 
papeles  de  la  compañía  de  Jesús  de  San  Hermenegildo 
^  Sevilla  se  bailaba  alguna  noticia  de  los  estudios  de 
Cemotes ;  pero  como  la  fundacioa  de  dicho  colegio  co- 
aeató  en  t570,  y  las  noticias  que  se  buscaban  eran  an-^ 
teriores,  nada  se  bailó  entre  las  memorias  del  colegio 
li  de  sus  congregantesy  matrículas.  Mas  ya  está  eviden* 
teniente  demostrada  que  esta  sospecha  fué  infundada. 
Los  jesuítas  vinieron  á  Sevilla  ¿  fundar  en  1554.  Véanse 
Itíá^^  Anales  de  Semlia,  en  dicho  ano,  y  el  padre  Ri- 
Hdeoeyra,  Vida  de  san  Ignacio,  lib.  iv,  cap.  iO,  y  \ida 
ée  tan  FranciiCú  de  Borja,  lib.  n ,  cap.  i3 .  La  fundación 
lavo  prbicipio  en  una  capilla  pobre;  y  solo  alcanzaron 
Icencia  los  padres  para  confesar  y  predicar.  Después 
tavieron  dos  casas  principales,  una  profesa,  y  otra  cole- 
\  ffo^  con  gran  n6mero  de  padres  «para  criar  (dice  el  ci- 
tado Rivadeneyra)  en  la  leche  de  la  virtud  y  doctrina  la 
^veataddeellacofltanusatísfaccioo  jediftcacioD».  Te- 


mos por  las  palabras  de  Cervantes,  que  i  principios  del 
siglo  zvii  eran  concurridos  estos  estudios  por  los  hijos 
de  la  gente  principal  y  acomodada,  y  que  babian  sabido 
hacerse  lugar  en  el  aprecio  y  estimación  del  vecindario; 
pues  dice  por  boca  de  Berganza ,  cuando  fué  al  aula  á 
llevar  el  vade  mecum  que  sus  amos  se  habían  dejado  ol- 
vidado en  casa :  <  Recibí  gusto  de  ver  el  amor,  el  térmi- 
no ,  la  solicitud  y  la  industria  con  que  aquellos  bendi- 
tos padres  y  maestros  enseñaban  á  aquellos  niños ,  en- 
derezando las  tiernas  varas  de  su  juventud ,  porque  no 
torcíesen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la 
virtud,  que  juntamente  con  las  letras  les  mostraban. 
Consideraba  cómo  los  reñían  con  suavidad ,  los  castiga- 
ban con  misericordia ,  los  animaban  con  ejemplos ,  los 
ezcit§ban  con  premios  y  los  sobrellevaban  con  cordura; 
y  finalmente,  cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de 
los  vicios.»  ^  Cepion  ,  contestando  ¿  Berganza,  com- 
pleta el  elogio  declarando  haber  oido  decir  de  esa  ben- 
dita gente  que  para  repúblicos  del  mundo  no  los  hay 
tan  prudentes  en  todo  él ,  y  para  guiadores  y  adalides 
del  cielo  pocos  les  llegan.  Véase  cu¿n  pronto  comenza- 
ron los  jesuítas  á  poseer  aquel  carácter  insinuante  que 
les  hizo  tanto  lugar  en  el  mundo. 


xtiT  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

todavía) ,  y  rofiePA  vario»  usos  y  hábitos  estudiantiles.  El  perro  anduvo  entre  los  exaudíanles  has- 
ta que  adviriiéndose  que  los  distraía  al  tiempo  del  repaso,  le  alaron  en  casa  con  cadena.  Burlándose 
finamente  de  los  queaprenden  cuatro  latinajos»  y  queriendo  pasar  por  prohombres,  los  repiten  a 
todas  horas  (género  de  pedantería  que  entonces  abundaba  y  de  que  no  estaba  libre  la  veñiadera 
erudición) ,  dice  el  perro  que  con  su  asistencia  al  estudio  había  aprendido  algunos,  y  habla  del  uso 
que  pensaba  hacer  de  ellos  (1).  Continúa  refiriendo  la  mala  conducta  de  los  esclavos  negros,  que, 
según  hemos  visto  en  otra  parte,  servían  en  Sevilla  alas  gentes  acomodadas;  su  insolencia,  la- 
trocinio y  deshonestidad.  Una  negra  de  su  amo  quiso  matar  al  bueno  de  Berganza  por  vengarse  de 
él ;  y  él,  poniendo  pies  en  polvorosa,  acomodóse  con  un  alguacil  amigo  de  su  antiguo  amo  el  jifero ; 
y  aquí  hace  filosóficas  observaciones  sobre  las  quejas  que  dan  los  hombres  de  la  fortuna  (2). 

Su  nuevo  amo  se  presta  á  nuevas  observaciones  de  su  parte ;  los  alguaciles  eran  tan  canalla  como 
las  gentes  que  perseguían.  ¡  Qué  de  amancebamientos ,  qué  de  tretas  para  prender,  y  de  socaliñas 
para  dar  libertad  á  los  que  prendían !  Qué  de  invenciones  para  dai*se  importancia!  Cuenta  que  so 
amo  un  día  acometió  en  la  puerta  de  Jerez  él  solo  á  seis  famosos  rufianes  y  los  llevó  desde  allí  á  la 
puerta  de  maese  Rodrigo,  que  hay  mas  de  cien  pasos;  cogió  por  trofeo  seis  vainas,  y  las  fué  á  ense- 
ñar al  Asistente  (S) ;  paseó  la  ciudad  como  para  lucir  el  arrojo  de  haberse  atrevido  á  reñir  solo  con 
la  flor  de  Andalucía;  y  pasó  la  noche  en  Triana,  donde  tuvo  gran  cena  con  los  mismos  con  quienes 
había  figuradamente  reñido  en  la  casa  de  Monipodio,  pala  de  rufianes  y  encubridor  de  ladrones. 
Cuenta  en  seguida  el  robo  que  hicieron  dos  de  Antequera  de  un  caballo  que  trajeron  á  vender  á 
Sevilla,  y  cómo  siguió  con  su  alguacil  hasta  que  cierta  noche  yendo  de  ronda  con  el  Asistente, 
le  azuzó  este  contra  un  ladrón  j  y  él  pegó  con  su  amo.  De  tamaña  burla ,  que  aplaudió  el  Asistente, 
resintiéronse  los  corchetes,  y  antes  de  amanecer  cuidó  el  perro  de  ponerse  en  Mairena,  cuando  pflb- 
sabapor  allí  una  compañía  de  soldados  á  fin  de  embarcarse  en  Cartagena,  y  se  acomodó  con  el  tam- 
bor para  viajar  con  el ,  reconociendo  la  gran  utilidad  de  los  viajes. 

Con  nuevo  amo ,  nuevas  aventuras.  Pudo  asi  nuestro  perro  observar  el  carácter  de  los  oficiales  y 
tropa,  y  hacer  un  juicio  exacto  sobre  los  daños  que  causan  en  los  pueblos  los  extravíos  déla  soldades- 
ca. Su  nuevo  amo  enseñóle  mil  habilidades,  que  mostraba  al  público  en  los  pueblos,  con  lo  cual 
recogía  mucho  dinero ;  y  esta  codicia  y  la  envidia  excitó  en  los  rufianes  deseo  de  hurtarle,  porque 
es  muy  cómodo  sacar  de  comer  holgando :  con  esto  satiriza  á  los  titiriteros  y  demás  gente  baldía  que 
poblaban  la  Espsma.  Tenia  entre  sus  habilidades  la  de  correr  una  sortija,  y  llegados  á  Montilla,  lugar, 
dice,  del  gran  cristiano  marqués  de  Priego ,  fué  mucha  la  gente  que  concurrió  á  ver  estas  gracias. 
Son  muy  chistosos ,  característicos  y  alusivos  los  conjuros  que  su  amo  le  hacia  para  que  saltase. 
Refiere  después  el  suceso  de  la  hechicera  Camacha,  habla  de  las  trasformacíones  que  se  la  suponía, 
y  cuenta  con  gran  viveza  y  energía  el  estado  en  que  halló  á  la  bruja  Cañizares  y  cómola  maltrató.  Huy 
de  propósito  se  detiene  en  dar  noticias  de  la  hechicera  Camacha,  famosa  bruja  que  vivió  en  Mon- 
tilla, y  de  quien  como  de  personaje  importante  hubo  de  escribirse  particular  historia,  que  se  ha  con- 
servado manuscrita.  Reproduce  el  perro  lo  que  á  una  de  sus  discipulasoyó  referir  de  sus  portentosas 
habilidades ,  sus  trasformacíones ,  sus  viajes  instantáneos  á  largas  distancias,  sus  diversiones  y  fes- 
tines, sus  confecciones,  aguas  y  ungüentos  para  untarse,  y  en  fin$  que  no  quiso  acabar  sus  días 
sin  disfrutar  de  los  aquelarres  de  Zugarramurdi,  de  los  baUes,  zambras  y  comilonas  con  que  se 
solazaban  allí  con  el  demonio  en  figura  de  cabrón  muchos  brujos  y  brujas. 

Pide  este  asunto  una  digresión  sobre  la  filosofía  de  Cervantes,  y  sobre  el  objeto  humanitario  que  se 
propuso  en  sus  novelas  satíricas.  En  el  año  1610  se  castigaron  por  lalnquisicion  de  Logroño  multitud 


(1)  ff  Determiné,  como  si  hablar  supiera ,  aprovecbar- 
me  de  ellos  en  las  ocasiones  que  se  me  ofreciera ;  pero 
en  manera  diferente  de  la  que  se  suelen  aprovechar  al- 
gunos ignoranles.  Hay  algunos  romancistas  que  en  las 
conversaciones  disparan  de  cuando  en  cuando  con  algún 
latín  breve  y  compendioso ,  dando  ¿  entender  á  los  que 
no  lo  entienden  que  son  grandes  latinos,  y  apenas  sa- 
ben conjugar  un  verbo  ni  declinar  un  nombre.— Cepíon. 
Por  menor  daño  tengo  ese  que  el  que  hacen  los  que 
verdaderamente  saben  latin ,  de  los  cuales  hay  algunos 
tan  imprudentes  que,  hablando  con  un  zapatero  ó  con 
un  sastre,  arrojan  latines  como  agua.  — Berganka.  Deso 
podremos  inferir  que  tanto  peca  el  que  dice  latines  de- 
lante de  quien  ios  ignora,  como  el  que  los  dice  igno- 


rándolos.—Gepior.  Pues  otra  cosa  puedes  advertir,  y 
es.que  hay  algunos  que  no  les  excusa  el  ser  latinos  de 
ser  asnos...» 

(2)  «  No  puedo  sufrir ,  dic<* ,  ni  llevar  en  paciencia  oir 
las  quejas  que  dan  de  la  fortuna  algunos  hombres,  que 
la  mayor  que  tuvieron  fué  tener  premisas  y  esperanzaa 
de  llegara  ser  escuderos.  ¡Conque  maldiciones  la  mal- 
dicen! Con  cuántos  improperios  la  deshonran!  Y  no 
por  mas  de  que  porque  piense  el  que  los  oye  que  de  al- 
ta ,  próspera  y  buena  ventura  han  venido  ¿  há  desdichada 
y  baja  en  que  los  miran.» 

(3)  Era  el  licenciado  don  Juan  Sarmiento  de  Vallada- 
res, que  fué  de  oidor  á  la  real  Cbuncilleria  de  Granada 
el  año  1589 ;  solo  fué  asistente  no  ano ,  pues  al  siguien- 
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de  infelices :  acusados  de  brujerías :  proceso  de  mucho  ruido ,  en  donde  se  pusieron  de  manifiesto 
gran  número  de  supersticiones  y  embustes,  que,  como  dice  nuestro  autor,  resfrian  el  alma  y  la  entor- 
pecen aun  en  la  fe,  haciendo  que  olvidada  de  si  misma ,  ni  seacuerde  de  los  temores  con  que  Dios  la 
amenaza,  ni  de  la  gloria  con  que  la  convida.  Era  Cervantes  de  entendimiento  muy  elevado  para  que 
se  dejase  subyugar  por  la  común  preocupación  que  sostenia  la  creencia  en  brujas;  pero  tani)ien  esta 
era  la  creencia  de  un  tribunal ,  que  pasaba  por  ilustrado ;  y  negar  la  eficacia  del  poder  de  los  conju- 
ros y  unciones  maléficas  valia  tanto  como  negar  la  justificación  de  la  reciente  sentencia.  Lo  que  no 
podía  atacar  de  frente,  lo  atacó  de  flanco ;  y  en  primer  lugar  nos  hizo  una  vivi»ma  pintura  del  estado 
iiediondo  en  que  sus  untos  pusieron  á  la  Cañizares,  del  asco  y  núedo  que  tuvo  el  pen*o  al  espectá- 
culo espantable  de  aquel  feo  cuerpo,  tendido  en  tierra  absorto  y  como  muerto,  que  arrastró  al  patio 
asióidolode  un  carcaño ,  para  evitar  con  el  horror  de  este  cuadro  que  qtras  desgraciadas  ilusas  se 
laiiesen  de  estos  medios  con  que  creian  alcanzar  cosas  sobrenatimües.  En  seguida  dice,  para  dar 
alguna  explicación  racional  de  las  grandes  cosas  que  se  contaban  de  las  brujas,  que  tales  sucesos 
proceden  de  la  imaginación  desarreglada ,  y  que  solo  en  fantasía  pasaban  las  personas  sujetas  á  este 
desarreglo  todo  aquello  que  creian  sucederles  verdaderamente ;  siendo  tal  la  fuerza  de  la  aprensión, 
que  en  untándose,  figurébaseles  que  se  trasportaban  á  otras  regiones  y  mudaban  de  forma ,  convir- 
tiéndose en  gallos ,  lechuzas ,  cuervos ,  etc.,  y  que  en  el  lugar  que  los  esperaba  su  dueño  cobraban 
su  ¡nímera  figura.  Añadió  que  á  estos  extravíos  de  la  mente  seguia  la  necesidad  de  cubrir  sus  faltas 
coD  la  hipocresía,  por  lo  que  ya  la  Cañizares  habia  sido  castigada  por  mano  del  verdugo.  Paso  muy 
adelantado  para  borrar  del  espíritu  humano  tamaña  preocupación  fué  ciertamente  el  asentar  que 
hsbnijeriasnoeran  mas  que  los  extravíos  de  una  fantasía  febril.  Yes  muy  notable  que,  mientras 
Cervantes  escribia  tan  juiciosa  critica ,  siendo  inquisidor  general  su  generóse  mecenas  don  Bernar- 
do de  Sandoval  y  Rojas ,  el  docto  Pedrq  de  Valencia  dirigió  á  este  ilustre  prelado  un  discurso  acer- 
ca de  la  materia  (1) ,  de  resultas  de  haber  leido  impresa  la  relación  del  auto  de  fe  que  se  acababa  de 
celebrar  en  Logroño ,  cuya  lectura  le  causó ,  dice ,  tal  dolOT  por  las  graves  ofensas  de  Dios  y  horren- 
das torpezas  de  los  hombres,  que  le  pidió  licencia  para  exponer  su  sentir;  y  el  arzobispo,  no  solo  se  la 
otorgó,  sino  que  le  mandó  que  lo  hiciese.  Con  esto  el  sabio  y  piadoso  Valencia  manifestó  que  no  con- 
yeoia  que  tales  relaciones ,  confesiones  y  edictos  se  publicasen ,  por  el  escándalo  y  mal  ejemplo  que 
producian,  y  que  las  sentencias  debían  darse  en  términos  mas  generales  por  el  honor  del  tribunal : 
primero,  porque  mezclándose  en  las  confesiones  cosas  tan  poco  verosímiles ,  muchos  se  inducirian  á 
oocreerias  y  dudarían  del  todo,  teniendo  tales  casos  por  soñados,  y  que  no  se  han  escrito  sino  en 
poesías  y  libros  fabulosos ;  segundo,  porque  aunque  ciertos  prodigios  y  trasformaciones  no  sean  im- 
posibles á  los  ángeles  escogidos ,  es  lícito ,  prudente  y  debido  dudar  y  examinar  cada  caso  en  parti- 
cdar,  debiéndose  presumir  que  ha  sido  por  via  natural,  humana  y  ordinaría,  no  habiendo  necesidad 
bnosa  de  acudir  á  milagro  ó  eficiencia  que  exceda  el  curso  natural  y  común  de  las  cosas ;  porque 
las  tales  unciones  pueden  adormecer  á  los  que  de  ellas  usan,  y  exaltar  su  imaginación  hasta  el  extre- 
mo de  contar  sus  sueños  como  realidades.  Si  en  los  siglos  de  la  gentilidad,  prosigue,  cuando  mas 
suelto  andaba  el  demonio,  no  tuvo  tanta  licencia  y  desvergüenza  para  hacer  talejs  juntas  de  mu^ 
chedumbre  de  gentes  que  le  reconociesen  por  dios,  es  de  presumir  que  menos  ahora.  En  confort 
midaddc  estos  principios  propone  los  remedios  religiosos  del  ayuno  y  oración  y  el  modo  de  exa- 
miiiar  los  jueces  á  estos  reos,  induciéndolos  á  que  se  corrijan,  sin  exasperarlos  á  que  confiesen. 
Ambos  escritores  comenzaban  ya  á  ver  la  luz ,  y  son  dignos  de  nuestro  reconocimiento  por  el  valor 
(pie  manifestaban  en  difundirla  (2)'. 


te  le  sucedió  don  Francisco  de  Carvajal,  sefior  de  Tor- 
ran ei  Robio  :  de  lo  que  se  infiere  que  Cervantes  co- 
loca la  acción  en  iS89. 

(1)  Pecbo  en  Madrid,  á  20  üe  abril  de  1611. 

9í  O  estos  autores  eran  mas  francos ,  ó  hablan  andá- 
is bastante  terreno  en  esta  materia  desde  que  escribía 
d  maestro  Pedro  Ciruelo  su  libro  Reprobadon  de  las 
ttptriUciünet  y  hechicerías,  impreso  año  de  11(40 (un 
tOBo  en  4.^,  con  sus  acotaciones  por  las  márgenes).  An- 
ics de  comenzar  el  prólogo  pone  como  epígrafe:  <  Doo- 
Mumuy  verdadera  y  católica,  sacada  de  las  entrafiasde 
^  mas  sana  filosofía  y  teología ,  que-  por  muy  ciertas  y 
dará  raiones  arguye,  reprobando  muchas  maneras  de 
v^us  soptntieiones  y  becbicerias ,  que  en  estos  Uem» 


pos  andan  muy  públicas  en  nuestra  EspaSa ,  por  negli- 
gencia y  descuido  de  los  señores  perlados  y  de  los  jue- 
ces, ansi  eclesiásticos  como  seglares,  ¿  los  cuales  va 
dirigida  esta  obrecita,  que  compuso  el  reverendo  maes- 
tro Pedro  Ciruelo ,  canónigo  teólogo  en  la  sania  igle- 
sia de  SalauMinca:  su  titulo  es  Reprobación  de  supersti- 
ciones 9.-^  Uice  en  el  prólogo  que  en  un  tratado  de  la 
confesión  había  escrito  ligeramente  de  la  materia;  tmas 
porque  manifiestamente  veo  cuánta  necesidad  hay  que 
ellas  (las  supersticiones) sean  bien  declaradas  y  repro- 
badas, porque  hacen  mucho  daño,  y  son  causa  de  la 
perdición  de  muchas  ánimas  cristianas  ,*  y  este  mal  sa 
continúa  por  muchos  días  y  años,  be  deliberado  con 
buen  celo  de  caridad ,  como  debo  á  todos  mis  naturir 
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Sigue  Cervantes  su  novela  y  el  perro  sus  aventuras ,  diciendo  que  al  salir  de  Moniilla  fué  aparar 
á  un  rancho  de  gitanos  cerca  de  Granada,  cuya  vida  cuenta  y  cuyos  embustes  y  liurtos  describe. 
Lleváronlo  estos  á  Granada,  y  quisieron  trasportarlo  á  Murcia,  pero  se  huyó  y  dio  en  la  huerta  de  un 
morisco ,  ocasión  para  enterar  al  lector  de  las  costumbres  de  los  de  España.  No  es  la  pintura  á  ellos 
favorable  en  verdad.  Expone  el  crítico  los  males  que  ocasionaban,  é  indica  ya  como  remedio  la  ex- 
pulsión. Preciso  es  reflexionar  sobre  este  y  otros  pasajes  para  que  formemos  un  juicio  exacto  de  la 
resolución  que  tomó  Felipe  III.  No  hay  escritor  de  aquel  tiempo  que  no  la  elogie ;  después  se  hizo 
moda  declamar  contra  ella,  como  providencia  de  impolítica  intolerancia  y  casi  de  estupidez.  Yo 
creo,  sin  embargo,  que  si  en  nuestros  tiempos  se  dictase  mereciera  semejante  reprobación ;  pero 
en  aquellos  ¿no  la  justificaba  la  necesidad?  Nunca  los  moriscos  se  sujetaron  de  buena  fe  á  la  domina- 
ción cristiana;  conservaban  relaciones  con  sus  hermanos  de  África,  y  no  perdían  la  esperanza  de  res- 
tablecer su  imperio,  aquel  imperio  tan  poético  y  brillante  que  llorai>an  perdido.  Cuando  el  levanta- 
miento en  el  reinado  del  segundo  de  los  Felipes,  anduvieron  en  tratos  con  el  Sultán,  ofreciéndole 
su' auxilio  si  invadía  la  España ;  después  siempre  sirvieron  de  espías  y  encubridores  á  los  piratas 
turcos ,  que  dando  rebatos  en  las  costas  del  Mediterráneo ,  destruían  las  haciendan  y  apresaban  las 
familias  de  los  habitantes  del  litoral.  España,  con  sus  fuerzas  empleadas  en  lejanas  provincias,  hallá- 
base en  continuas  alarmas,  teniendo  en  su  seno  estos  enemigos  domésticos,  que  iban  á  mas,  según 
ella  iba  quedando  mas  débil ,  hijos  espurios,  con  quienes  no  podia  contar  en  el  dia  del  peligro,  y  de 
quienes,  al  contrario,  tenia  siempre  que  temer.  La  opinión  pública  declarábase  contra  ellos,  y  no  sin 
apariencias  de  fimdado  motivo,  anadie  inspiraban  confianza.  Si  fué  una  necesidad  el  arrojarlos,  debe 
variar  mucho  la  opinión  que  se  forme  de  semejante  paso ,  cualquiera  que  fuese  la  disminución  de  la 
población  y  riqueza  que  su  expulsión  hubiese  de  causar  en  el  reino.  Útiles  son  al  hombre  sus  núem- 
bros,  y  no  por  eso  deja  de  sacrificarlos  cuando  la  conservación  de  estos  amenaza  su  vida.  Asi  pues, 
en  novelas  como  las  de  Cervantes  se  puede  muchas  veces  buscar  la  explicación  de  los  hechos  histó- 
ricos y  la  rectificación  de  nuestros  juicios. 

Ameniza  el  pasaje  del  morisco  una  salada  crítica  de  los  poetas  y  representantes  y  del  desorden 
que  h|EÜ[)ia  en  la  poesía  dramática,  puesta  en  manos  de  personas  ün  la  instrucción  y  el  seso  suficien- 
tes para  darse  al  público.  Nuestro  héroe  tropezó  en  la  huerta  con  cierto  poeta  que  escribía  una  co- 
media en  que  salla  el  Papa  xx)n  doce  cardenales  vestidos  de  morado ,  por  ser  en  tiempo  de  mutúHo 
caparum^  y  dice  que  para  encontrarles  el  traje  había  revuelto  todo  el  ceremonial  romano.  Acudió 
allí  un  recitante,  y  ambos  entablaron  chistoso  coloquio  sobre  la  comedia  y  su  representación ,  en  el 
cual  el  poeta  compara  su  obra  en  la  grandeza  del  espectáculo  ala  que  se  titulaba /tamiU^  de  Dar  aja. 
Pinta  con  energía  la  pobreza  y  miseria  de  los  compositores  de  comedias,  y  deja  entrever  la  superio- 
ridad que  empezaban  á  darse  los  histriones  sobre  los  hambrientos  poetas.  Este  arrojaba  ¿  Berganza 
parte  de  los  sucios  y  duros  mendrugos  con  que  burlaba  su  hambre;  mas  luego  que  laltó  de  allí  el  ver- 
sista, comenzó  también  aquella  enemiga  á  darle  á  él  en  qué  pensar ,  siéndole  forzoso  abandonar  al 
morisco.  Entrando  en  la  ciudad ,  vio  salir  del  monasterio  de  San  Jerónimo  á  su  poeta,  y  siguiendo 
sus  pasos  fuese  con  él  á  casa  de  un  autor  de  comedias  á  quien  llamaban  Ángulo  el  Malo,  por  distin- 
guirlo de  otro  Ángulo,  no  autor  sino  representante ,  que,  según  dicen ,  era  el  mas  gracioso  que  tu- 
vieron entonces  y  tenían  todavía,  cuando  se  escribió  el  Coloquio,  las  comedias.  Juntóse  la  com- 
pañía para  oir  lo  que  el  poeta  presentaba;  mas  habiendo  desagradado,  él  se  fué  corrido,  y  el  perro  se 
quedó  con  el  auU^  de  aquella  compañía.  Probablemente  será  histórico  todo  este  paso ,  pero  es  dí- 
ficil  atinar  ahora  con  las  alusiones,  bien  claras  sin  duda  en  aquella  época.  La  vida  de  los  cómicos  le 


les  próximos  de  España,  escribir  este  otro  librito  en 
nuestra  lengna».  — En  el  cap.  i°  de  la  segunda  parte 
contra  la  nigromancia  j  jorguinerías  de  las  brujas ,  di- 
ce, entre  otras  cosas :  <  A  esta  nigromancia  pertenece  la 
arte  que  el  diablo  ha  enseñado  á  ias  bruxas  ó  zorguinas, 
hombres  ó  mujeres  que  tienen  "hecho  pacto  con  el  dia- 
blo ,  que  untándose  con  ciertos  ungüentos  y  diciendo 
ciertas  palabras ,  van  de  noche  por  los  aires  y  caminan 
á  lejas  Uerras  á  hacer  ciertos  maleficios.  Mas  esta  alu- 
sión acontesce  en  dos  maneras  principales :  que  horas 
hay  que  ellas  realmente  salen  de  sus  casas,  y  el  diablo 
las  lleva  por  los  aires  á  otras  casas  y  lugares ;  y  lo  que 
allá  ven ,  pasan  y  dicen ,  pasa  realmente  así  como  ellas 
lo  dicen  y  cueiiUn«  Otras  veces  ellas  no  salen  de  sos 


casas,  y  el  diablo  se  reviste  en  ellas  de  tal  manera,  que 
las  priva  de  todos  sus  sentidos  y  caen  en  tierra  como 
muertas  y  frías ;  y  les  representa  en  sus  fantasías  que 
van  i  las  otras  casas  y  lugares.  Que  allá  ven  \  dicen  y 
hacen  tales  y  tales  cosas ;  y  nada  de  aquello  es  verdad, 
aunque  ellas  piensan  que  todo  es  ansí  como  ellas  lo  han 
sofiado ,  y  cuentan  muchas  cosas  de  ellas  que  allí  pasa- 
ron; y  mientras  que  ellas  están  ansí  caldas  y  frías,  ni 
sienten  mas  que  muertas ,  aunque  las  azoten  y  hieran  y 
quemen  y  les  bagan  cuantos  males  puedan  por  acá  de 
fuera  en  el  cuerpo ;  mas  pasadas  las  horas  de  su  con- 
cierto con  el  diablo ,  él  las  suelta  y  las  deja  sus  sentidos, 
y  se  levantan  alegres  y  sanas ,  y  dicen  que  han  ido  acá  y 
acullá,  y  cuentan  nuevas  de  otras  tierras. » 
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samÍDjsfra  nuero  argumento  para  su  sazonada  sátira.  Con  la  compañia  paAió  á  Valladolid,  yha-- 
biéndole  dado  una  estocada  en  un  entremés ,  dejó  aquella  gente  y  se  acomodó  en  el  hospital. 

Allí  pudo  contemplar  el  cuadro  lamentable  de  la  miseria  humana,  el  talento  desatendido  y  des* 
preciado  9  igualado  en  el  lecho  del  sufrimiento  c6n  el  vicio  holgazán  é  inconsiderado ,  qtie  suele 
pararen  tales  asilos.  Preséntanse  á  la  imaginación  del  perro  en  especial  cuatro  personas,  que  gas- 
tando su  vida  en  proyectos  aéreos  y  especulaciones  poco  positivas*,  se  habian  visto  reducidas  al 
extremo  de  habitar  aquellas  salas,  aunque  por  su  educación  bien  merecian  tener  un  lecho  propio 
en  que  postrar  sus  decaidos  miembros.  Eran  estos  un  alquimista,  un  poeta,  un  matemático  y  un 
arbitrista.  Berganza  les  oyó  una  conversación  en  la  que  cada  uno  se  lamentaba  de  su  menguada 
suerte.  £1  poeta  quejábase  de  que,  teniendo  muchos  años  hacia  compuesto  un  poema,  no  hallaba 
príncipe  á  quien  dirigirse ,  inteligente,  liberal  y  magnánimo.  El  alquimista  de  que  por  falta  de  igual 
protección  no  habia  sacado  plata  de  otros  metales  roas  bajos,  pero  que  sabia  que  se  sacaba,  y  te- 
niendo tal  habilidad,  moría  de  miseria  en  un  hospital :  ¡qué  sarcasmo!  El  matemático  andaba,  vein- 
te y  dos  años  hacia ,  tras  de  hallar  el  punto  fijo  y  la  cuadratura  del  circulo.  Y  el  arbitrista  expuso  los 
diferentes  arbitrios  que  habia  dado  á  su  majestad  en  su  provecho ,  y  sin  daño  del  reino,  añadiendo 
que  entonces  tenia  uno  portentoso,  reducido  á  que  todos  los  españoles  ayunasen  un  dia al  mesa 
pan  y  agua,  dejando  el  importe  de  lo  que  habian  de  gastar  en  comer  para  el  erario. 

No  fueron  de  pura  invención  del  novelista  los  cuatro  personajes  con  que  representa  al  vivo  el  triste 
destino  que  espera  á  los  que ,  alimentándose  de  quimeras,  olvidan  las  ocupaciones  útiles,  que  solas 
pueden  proveer  á  su  subsistencia.  Si  ejemplos  de  poetas  muertos  en  el  miserable  albergue  de  un 
hospital  se  quieren,  no  estaba  lejos  el  de  Camoens,  á  quien  el  mérito  de  su  imperecedero  poema 
(que  le  habia  de  valer  en  la  posteridad  estatuas  y  laureles)  no  Ubertó  de  dar  su  último  suspiro,  víctima 
del  hambre  y  del  descaimiento  de  espíritu,  en  uno  de  estos  asilos  de  la  pública  caridad.  Por  el  alqui- 
mista bien  pudo  querer  representar  á  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  célebre  patrañero  que  valiera 
para  modelo  al  conde  de  Cagliostro,  el  cual  quiso  ganar  su  vida  con  estas  y  otras  invenciones  dig- 
nas del  Busem  de  Que  vedo.  Este  mismo  lué  el  que ,  condecorándose  con  el  titulo  de  capitán  que 
nunca  habia  obtenido,  fingió  haber  descubierto  por  el  estreciio  de  Anian  un  canal,  que  ponia  en 
comunicación  los  mares  del  norte ,  tratando  de  llamar  de  este  modo  hada  si  la  atención  de  los  go- 
biernos, que  tenian  ñja  la  mira  en  tan  importante  descubrimiento  (1).  No  es  menos  característica 
de  las  quiméricas  especulaciones  de  aquel  siglo  la  pintu]*a  del  matemático,  que  habia  gastado  veinto 
y  dos  anos  en  buscar  el  punto  fijo  y  descubrir  la  cuadratura  del  circulo.  Las  navegaciones  á  grandes 
altaras  de  los  portugueses  y  castellanos,  aumentando  los  conocimientos  de  la  geografía,  habian  fo- 
mentado el  estudio  de  las  ciencias  náuticas,  y  entre  los  mas  útiles  problemas  que  estas  ofrecían  á  la 
resolución  de  los  sabios,  era  el  de  la  deternüuacion  de  la  longitud ,  sin  la  cual  no  podían  ser  seguras 
ks  derrotas.  El  gobierno  español  ofreció  grandes  premios  al  que  hiciera  este  hallazgo.  La  curiosi- 
dad natural,  halagada  por  el  aliciente  del  lucro,  incitó  á  muchos  á  meditar  sobre  este  punto;  y  espe- 
dalmente  en  el  reinado  de  Felipe  111  fueron  en  gran  número  los  que  presentaron  proyectos  pre- 
tendiendo resolver  el  problema,  aunque  erraron  casi  todos  el  camino.  Los  mas  notables  de  los  pro- 
yectistas por  su  terquedad  y  constancia  fueron  Arias  de  Loyola  y  Luis  de  Fonseca.  La  divergencia  de 
dictámenes  que  había  entre  los  cosmógrafos  acerca  de  la  bondad  de  sus  invenciones,  la  necesidad 
de  hacer  sobre  ellas  experimentos  en  mar  y  en  tierra,  de  suyo  largos  y  costosos ;  la  dificultsídde 
construir  los  instnunenlos ,  cuando  las  arles  mecánicas  aun  se  hallaban  en  atraso  y  cuando  los  au- 
tores estaban  temiendo  siempre  que  se  divulgasen  sus  inventos  y  que  otros  les  robasen  el  fruto  de  sus 
meditaciones ;  y  en  fin,  la  lentitud  que  ha  caracterizado  siempre  nuestras  juntas  y  consejos,  aumen- 
tada en  la  presente  ocasión  por  la  providencia  de  no  tomar  en  consideración  la  propuesta  de  uno 
basta  haber  concluido  con  la  de  otro,  hicieron  eternos  estos  negocios;  y  asi,  Arias  de  Loyola  estuvo 
mas  de  treinta  años  negociando,  es  decir,  malgastando  sin  fruto  su  salud  y  sus  cortos  recursos  (2). 
Es  histórico  asimismo  el  carácter  del  arbitrista.  Las  gigantescas  empresas  de  Carlos  V,  las  guerras 
y  desgracias  de  los  últimos  años  de  Felipe  11 ,  y  sobre  todo,  los  errores  administrativos  de  uno  y  otro 
teinado  habian  puesto  á  esta  nación,  que  en  el  exterior  parecía  tan  poderosa,  enel  estado  mas  misera- 

(1)  Sobre  Lorenzo  Ferrer  j  sus  ioTenciones  se  pue-  (2)  Sobre  esta  materia  se  habla  largamente  en  In  Me^ 

den  Ter  largas  ooücias  en  la  Memoria  sobre  viajee  apé-  moria  sobre  las  lentati»as  hechas  y  premm  ofrecidos  en 

erifes,  atribuidos  á  ios  españoles^  que  publicamos  en  la  España  al  que  retolvirse  el  problema  de  ta  lonfiitud ,  que 

coleceion  de  oogourtos  oiíditoí  de  loa  señores  Salfá  j  escribimos  y  publicamos  también  en  la  citada  colee- 

Bañada.  clon  de  mcomutos  inÉsiros. 
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ble  y  aflictivo.  Sin  población ,  que  América  y  Fiándes  se  hablan  tragado  la  flor  de  ella;  y  sin  erario, 
pues  el  oro  de  América  no  pasaba  por  sus  arcas  sino  como  por  un  canal  casi  sin  dejar  i*astro  de  su 
paso,  aumentábanse  las  atenciones  á  medida  que  crecían  los  ahogos.  No  se  decidla  el  gobierno  á 
emplear  la  única  medicina  á  tanto  mal,  que  era  cortar  los  ^abusos  y  mejorar  la  administración,  y 
entregábase  en  manos  de  invencioneros,  á  la  manera  que  el  que  padece  una  enfermedad  rebelde 
y  no  tiene  confianza  en  los  médicos,  oye  con  gusto  á  charlatanes  empíricos  que  le  ofrecen  una  salud 
que  no  le  saben  dar.  Los  arbitristas  llegaron  á  ser  una  verdadera  plaga,  y  Quevedo  los  persiguió  con 
saña.  Comparólos  á  Judas,  y  aplicóles  aquellas  palabras  de  fur  et  latro  con  que  á  este  designa  el 
Evangelio,  cuando  aconsejaba  negociar  con  el  bálsamo  que  la  Magdalena  derramó  á  los  pies  de  Cris- 
to; y  prosigue  su  comparación  diciendo  que ,  como  Judas,  los  arbitristas  meten  la  mano  en  el  pla- 
to de  su  principe ;  y  que  asi,  quien  quisiere  conocerios,  que  los  busque  en  su  plato,  que  hallará  su 
mano  entregada  á  su  alimento  (1).  No  fundándose  en  los  principios  de  la  ciencia  los  recursos  que  ar« 
bitraban  para  enriquecer  el  erario,  no  eran  en  general  mas  racionales  que  el  que  describe  Cervan- 
tes del  que  opinaba  que  un  dia  de  ayuno  al  mes  en  toda  la  monarquía  española  podria  ser  una  mina 
de  oro  para  el  Estado.  Tales  eran  estos  personajes,  frecuentes  entonces  en  la  sociedad,  cuyos  tipos 
retrata  el  novelista  con  tanta  gracia ;  y  píntalos  oportunamente  en  un  hospital,  que  es  el  paradero 
que  suele  tener  semejante  gente ,  los  unos  por  bellacos  y  por  ilusos  los  otros.  ' 

Los  graciosos  donaires  con  que  describe  sus  particulares  manías  excitan  la  risa  del  lector  poco  ad- 
vertido ;  y  sin  embargo,  causan  al  que  reflexiona  otro  sentimiento  mas  grave ,  considerando  el  esta- 
do del  autor  cuando  los  escribía.  Si  se  atiende  á que  este  ingenio  privilegiado,  después  de  haber 
ocupado  toda  su  vida  en  el  cultivo  de  las  amenas  letras,  se  hallaba  expuesto  si  la  salud  le  faltaba á 
igualar  al  poeta  del  hospital  de  VaUadolid,  sus  gracias  infunden  en  el  ánkno  cierto  dejo  de  tristeza. 
£1  mismo  Cervantes  no  podia  menos  de  volver  los  ojos  sobre  si  al  formar  estos  retratos ;  y  al  tiempo 
que  su  pluma  por  entrener  al  público  estampaba  donaires ,  su  corazón  debia  estar  destilando  la  mas 
amarga  hiél.  Enternece  un  escritor  que,  teniendo  verdaderas  causas  de  alzar  su  grito  contra  la  so- 
ciedad que  se  le  muestra  injusta,  no  toma  otra  venganza  que  la  de  excitar  apaciblemente  su  risa. 

Continuando  la  narración  de  sus  aventuras,  dice  nuestro  perro  que  yendo  una  noche  á  casa  del 
corregidor'de  Vailadolid,  de  quien  hace  un  elogio  (2) ,  quiso  hablar  sobre  el  medio  de  remediar  los 
escándalos  de  las  mujeres,  y  por  entrometido  le  pegaron  con  una  cantimplora;  y  cuenta  en  seguida 
que  otra  noche  entró  en  casa  de  una  señora  que  tenia  una  perrita  faldera,  la  cual  arremetió  á  él  la- 
drando porque  se  veía  con  favor  y  apoyo ;  y  ambos  casos  le  dan  materia  para  moralizar,  c  Si  yo  os 
cogiera  en  la  calle ,  dice  con  motivo  de  la  perrilla,  animalejo  ruin,  ó  no  hiciera  caso  de  vos,  ó  os  hi- 
ciera pedazos  entre  los  dientes.  Consideré  con  ella,  prosigue ,  que  hasta  los  cobardes  y  de  poco  áni- 
mo son  atrevidos  é  insolentes  cuando  son  favorecidos,  y  se  adelantan  á  ofender  á  los  que  valen  mas 
que  ellos.»  Esto  no  estará  escrito  á  humo  de  pajas,  como  suele  decirse,  y  su  alusión  tendria.  ¡  Ah! 
mas  de  una  vez  acaso  al  llamar  pobre  y  hambriento  á  la  puerta  del  poderoso  con  el  sonrojo  en  el 
rostro  y  la  timidez  en  los  labios ,  viles  parásitos,  cuyo  mérito  no  seria  otro  que  granjearse  las  gracias 
de  su  dueño  con  torpe  adulación  y  viles  artes ,  ladrarian  é  insultarían  prevalidos  de  la  protección  que 
disfrutaban  al  manco  deLepanto,  al  escritor  alegre,  al  regocijo  de  las  musas.  Con  este  recuerdo 
de  Berganza  concluye  el  Coloquio ;  y  como  vemos,  son  las  aventuras  de  síolo  uno  de  los  perros,  de- 
jando anunciadas  para  otro  discurso  si  agradaban,  las  de  su  compañero  Cepion.  Gustaron  siempre  los 
escritores  del  tiempo  de  Cervantes  de  dejar  tela  cortada  para  nuevas  obras,  aunque  jamás  las  lleva- 
ran á  cabo. 

No  se  extrañará  lo  que  nos  hemos  detenido  en  el  análisis  de  esta,  pues  es  la  mas  notable  que  sa- 
lió de  la  pluma  de  Cervantes,  entre  sus  novelas.  Por  el  descamado  extracto  que  hemos  dado, 
vemos  cómo  pasea  al  lector  i*ápidamente  por  muchas  y  variadas  escenas  de  la  vida  social ,  cual  por 
un  vasto  panorama  que  le  instruye  y  deleita,  compuesto  de  pinturas  vivaces  hechas  en  estilo  ner- 
vioso, cuajado  de  pensamientos  graves  y  profundos  hábilmente  expresados  (3).  Mejor  que  el  de  no- 


(1)  PoHiiea  de  Dios  y  gobierno  4e  Cristo, ^^%,  87  del 
(Tímer  tomo  de  las  obras  de  don  Francisco  de  Quevedo 
en  esta  Colección;  es  párrafo  notable  y  debe  leerse. 

(2)  Que  es  un  gran  cáMUro  y  gran  cristiano ,  dice  el 
autor;  por  ki  época  en  que  se  escribió  la  novela,  pare- 
ce que  pudo  ser  el  conde  de  Gondomar ,  que  gobernó  la 
ciudad  con  gran  reputación. 

(3)  Seria  preciso  copiar  casi  todo  el  coloquio  pan  ci- 


tar las  frases  notables  por  el  pensamiento  ó  por  la  ex- 
presión ;  pero  trasladaremos  algunas. 

«  Lo  que  el  cielo  tiene  ordenado  que  suceda ,  no  hay 
diligencia  ni  sabiduría  liumana  que  lo  pueda  prevenir. 

«Mejor  será  gastar  el  tiempo  en  contar  las  propias 
que  en  procurar  saber  las  ajenas  vidas. 

•Como  el  hacer  mal  yiene  de  natural  cosecha,  fácil- 
mefite  se  aprende  el  bacerle. 
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tela  merece  esta  obrita  el  nombre  de  apólogo;  mas  pues  el  autor  la  colocó  entre  aquellas  sin  va- 
riarie  d  titulo ,  respetemos  su  intención. 

No  filé  el  único  nuestro  Cervantes  que  en  aquellos  tiempos  trató  el  apólogo  con  la  extensión  é  im- 
portancia de  la  novela.  En  1636  el  licenciado  Cosme  Gómez  de  Tejada  de  los  Reyes,  capellán  ma- 
yor de  las  Bernardas  descalzas  y  patronato  de  San  Ildefonso  de  Tala  vera,  publicó  en  Madrid  un 
tomo  en  4.*  con  titulo  de  El  león  prodigioso ,  apología  moral  entrelenida  y  provechosa  á  las  buenas 
cü$tumbres ,  trato  virtuoso  y  politice.  Es  una  colección  de  cincuenta  y  cuatro  apólogos ,  que  en- 
lazados entre  si  forman  una  historia  completa ;  por  lo  cual  uno  de  los  aprobantes ,  llamado  Fran- 
cisco Hacedo,  lo  alaba  considerándolo  como  invento  nuevo,  c Que  si  bien,  dice,  describir  apólo- 
gos fué  de  muchos  y  de  grandes  sabios  á  lo  divino  y  á  lo  humano,  el  reducirlos  á  la  unidad  de  héroe 
es  particular  invención  del  autor,  que  debe  ser  estimada  por  adelantar  los  apólogos  y  darles  la  per- 
fección de  la  idea  mas  perfecta.  Es  excelente  la  alegoría  que,  en  el  disfraz  de  personajes  brutos,  en- 
cubre grandes  riquezas  de  doctrina  moral ,  sacadas  de  todo  género  de  letras,  campeando  mas  las 
divinas,  acompañadas  de  filosofía  naturd  y  moral,  vestidas  de  estilo  elegante  y  florido  lenguaje,  sin 
faltar  la  armonía  del  verso,  dulce  y  numeroso  siempre ,  y  á  ratos  provechosamente  picante  :  obra 
digna  de  aplauso  y  admiración ,  que  servirá  con  lo  erudito  é  ingenioso  de  gusto  á  los  doctos,  y  con 
to  doctriniü  y  moral  de  espejo  á  los  virtuosos  para  adelantar  sus  acciones  (1).  i  El  autor  cursó  liceos 
y  universidades.  Según  dice,  de  la  de  Alcalá,  donde  comenzó  sus  estudios  de  teología,  pasó  á  la  de 
Salamanca  con  deseo  de  comunicar  á  los  varones  sabios  que  encerraba  su  claustro.  En  algunos  días 
de  vacante  y  ratos  de  recreación  ocupábase  en  el  cultivo  de  las  letras  humanas,  á  que  siempre  fué 
aficionado,  y  escribió  quince  ó  diez  y  seis  de  estos  apólogos,  que  comunicó  con  varios  amigos,  en 
e^cid  con  el  maestro  Céspedes  que  fué  su  preceptor,  varón  muy  docto  en  todo  género  de  erudi- 
ción, á  quien  alcanzó  en  su  ancianidad  :  este  y  los  demás  aprobaron  su  argumento  como  deleitable  y. 
útil.  Dejada  la  universidad ,  otros  asuntos  le  hicieron  olvidar  los  apólogos ,  hasta  que  habiendo  tro- 
pezado con  ellos  después  de  muchos  años,  los  leyó;  no  los  halló  del  todo  malos,  y  acordándose  de 
la  censura  de  su  maestro,  los  conígió  y  los  vistió  al  uso,  pero  honestamente,  según  dice,  después  de 
haber  añadido  otros  muchos  hasta  completar  el  número  que  hoy  tienen.  La  obra  es  ingeniosa,  y  dala 


»Los  cuentos^  anos  encierran  y  tienen  gracia  en  ellos 
mismos;  otros  en  el  modo  de  contarlos:  quiero  decir,  qae 
ilgUBOs  bay  que,  aunque  uo  se  cuenten  sin  preámbulos  y 
ornainentos  de  palabras,  dan  contento ;  otros  hay  que  es 
neaester  vestirlos  de  palabras  y  con  demostraciones 
de  rostro  y  de  las  manos ;  y  con  mudar  la  vos  se  baceu 
algo  de  nonada ;  y  de  tojos  y  desmayados ,  se  vuelven 
igados  y  gustosos. 

i?ete  á  la  lengua,  esto  es,  contiénete  en  hablar,  que 
en  ella  consisten  los  mayores  daños  de  la  humana  vida. 

>Es  prerogativa  de  la  hermosura  que  siempre  se  la 
teaga  respeto. 

>Es  obra  en  que  se  encierra  una  virtud  grande,  am- 
panr  y  defender  de  los  poderosos  y  soberbios  los  bu- 
Büdes  y  que  poco  pueden. 

>No  es  buena  la  murmuración ,  aunque  haga  reír  mu- 
cho, si  mata  á  uno ;  y  si  puedes  agradar  sin  ella  te  ten- 
dré por  muy  discreto. 

»Si  eres  discreto ,  ó  lo  quieres  ser,  nunca  has  de  de- 
drcosa  de  que  debes  dar  disculpa. 

•Mírate  k  los  pies,  y  desharás  la  rueda. 

iNo  hay  mayor  ni  mas  sutil  ladrón  que  el  domésti- 
co; y  asi  mueren  muchos  mas  de  los  confiados  que  de 
las  recatados;  pero  el  dafto  está  en  que  es  imposible 
qae  puedan  pasar  bien  las  gentes  en  el  mundo  si  no  se 
flay  se  confia. 

•La  humildad  es  la  basa  y  fundamento  de  todas  las 
Tiitndes,  y  sin  ella  no  hay  ninguna  que  To  sea...»  ( Es  no- 
tsMe  y  digno  de  leerse  todo  lo  que  signe  diciendo  de  la 
faualldad. ) 

>Las  gracias  y  donaires  de  algunos  no  están  bien  en 
ocros.»  (Prosigue  hablando  sobre  la  oportunidad  y  con- 
Teaienda  de  los  hombres  principales ,  ¿  quienes  están 
Md  las  gradas  de  los  truhanes :  y.  en  los  párrafos  si- 
gaieates  de  loa  vicios  de  la  educación  de  la  nobleza.) 
N-u. 


•Los  mercaderes  son  mayores  en  «u  sombra  que  en 
si  mismos. 

•Ambición  es,  pero  ambición  generosa ,  la  de  aquel 
que  pretende  mejorar  su  estado  sin  perjuicio  de  terce- 
ro... Pocas  ó  ninguna  vez  se  cumple  con  la  ambición  que 
no  sea  con  perjuicio  de  tercero. 

•Mucho  ha  de  saber  y  muy  sobre  los  estribos  ha  de 
andar  el  que  quisiere  sustentar  dos  horas  de  conversa- 
ción sin  tocar  los  limites  de  la  murmuración. 

>  ¡  Cuan  dura  cosa  es  sufrir  el  pasar  de  uo  estado  feli- 
ce aun  desgraciado!» ( Prosigue ampllflcando con  ele- 
gancia esta  idea. ) 

>No  tiene  la  murmuración  mejor  velo,  para  paKar  y 
encubrir  su  maldad  disoluta,  que  darse  á  entender  el 
murmurador  que  todo  cuanto  dice  son  sentencias  de 
ttlósofos,  y  que  el  decir  mal  es  reprensión,  y  el  descu- 
brir los  defectos  ajenos  buen  celo ;  y  no  hay  vida  de  nin- 
gún murmurante,  que  si  la  consideras  y  escudriñas,  no 
halles  llena  de  vicios  y  de  insolencias. 

»Para  saber  callar  en  romance  y  hablar  en  latin,  dis- 
creción es  menester,  porque  tan  bien  se  puede  decir 
una  necedad  en  latin  como  en  romance. 

•Las  honestas  palabras  dan  indicio  de  la  honestidad 
del  que  las  pronuncia  ó  las  escribe. 

•Al  desdichado  las  desdichas  le  buscan  y  le  hallan, 
aunque  se  esconda  en  los  últimos  rincones  de  la  tierra.» 

No  hay  para  qué  citar  mas. 

(1)  Dióse  esta  aprobación  en  el  colegio  imperial  de 
Madrid ,  30  de  diciembre  de  1654.  El  otro  aprobante  fué 
el  conocido  escritor  maestro  José  de  Valdivielso,  ca- 
pellán mayor  del  señor  infante  Cardenal,  y  su  censura 
es  de  13  del  mismo  mes  y  año.  En  ella  elogia  también 
estos  apólogos,  diciendo  que  ingeniosamente  el  autor 
hace  punta  á  los  mas  celebrados  de  la  antigüedad,  y 
prosigue  con  otros  pomposos  encomios. 
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Qias  valor  el  que  el  autor  manejaba  con  soltura  la  lengua  castellana.  De  su  ai'gumento  y  foima  pudo 
tomar  Castilla  idea  de  su  libro  de  Gli  animali  paríanla  si  una  vez  conocidas  las  fábulas  esópicas  fuese 
para  esto  necesaria  otra  cosa  que  agrandar  las  formas  y  dar  mas  extensión  á  sus  limitados  argumen- 
tos. Ofreció,  si  este  libro  era  bien  recibido,  concluir  y  publicar  otro  de  invención  (historia  según 
el  la  llama),  en  prosa  poética,  intitulado  Entendimiento  y  verdad^  aunantes  filosóficos^  y  dos  poemas, 
uno  con  el  titulo  de  Nada^  y  en  contraposición  otix)  con  el  de  Todo^  ambos  místicos,  á  lo  que  puede 
conjeturarse  ;  pero,  ó  fuese  que  no  correspondió  la  acogida  del  público  á  lo  que  el  autor  creia,  ó 
que  este  murió  antes  que  los  tuviese  preparados  para  la  estampa,  tales  obras  no  parecieron;  á  io 
menos  ni  las  hemos  visto  impresas,  ni  don  Nicolás  Antonio  llegó  á  consignar  acerca  de  ellas  la 
menor  noticia  (1). 

Volvamos  á  Cervantes.  Fáltanos  hablar  de  Rinconete  y  Cortadillo ,  magnifico  ensayo  de  novela 
picaresca,  en  la  cual  intentó  pintar  los  ardides  y  raterías  de  estos  famosos  ladrones,  que  según  el 
licenciado  Porras  de  la  Cámara,  existieron  realmente  en  Sevilla,  siendo  históricos  sus  lances,  y 
habiendo  acaecido  en  el  auo  1569.  Era  entonces  aquella  ciudad  el  emporio  de  la  riqueza  de  España, 
como  centro  del  comercio  de  Indias,  donde  á  fuer  de  gran  capital,  en  que  ios  medios  de  vivir  abun* 
dan,  las  gentes  se  aglomeraban,  y  confundido&entre  la  multitud,  mas  fácilmente  se  libertaban 
los  malvados  de  las  pesquisas  de  la  justicia,  asilo  de  todo  género  de  vagabundos,  caballeros  de  in- 
dustria y  gente  mal  entretenida.  A  principio  del  siglo  xvu  duraba  aim  esta  cofradía  infame  de  los 
discípulos  de  Monipodio,  que  robaban  impunemente  bajo  ciertas  reglas  ó  constitiíbiones,  organi- 
zando el  robo  como  se  pudiera  una  empresa  benéfica ,  con  desacato  de  la  moral  y  con  grave  per- 
juicio de  la  seguridad  de  las  personas.  Poner  en  claro  sus  tretas  pai'a  precaverse  de  ellas,  y  preve- 
nir á  los  magistrados  civiles  con  objeto  de  que  las  evitasen  fué  el  pensamiento  moral  de  esta  novela, 
que  es  de  las  que ,  por  su  estilo  desenfadado  y  picante ,  se  leen  con  mas  gusto  y  de  las  que  mas  elo- 
gios han  merecido  de  los  críticos. 

Los  del  siglo  de  Cervantes  no  recibieron  sus  novelas  con  el  aplauso  que  merecen,  y  el  público 
fué  mas  justo  que  las  pei*sonas  inteligentes:  el  público  no  tiene  ruines  pasioncillas  de  envidia  y  de 
competencia,  que  abran  sus  ojos  para  los  defectos  y  los  cierren  para  las  bellezas,  como  sucede  á 
los  literatos.  El  que  se  disfrazó  con  el  nombre  de  licenciado  Avellaneda  y  tanto  mortificó  á  Cer- 
vantes, atreviéndose  á  continuar  su  Ingenioso  hidalgo  y  zahiriéndole  con  injurias  descomedidas  y 
groseras,  tachó  el  prólogo  de  sus  novelas  de  poco  humilde ,  y  á  estas  de  mas  satíricas  que  ejem* 
piares,  si  bien  no  poco  ingeniosas ,  y  de  que  eran  comedias  en  prosa  las  mas  de  ellas.  No  se  nece- 
sita mucho  discernimiento  para  comprender  la  malignidad  é  injusticia  de  la  censura,  sin  em- 
bargo de  que  el  aristarco  se  vea  forzado  á  no  poder  ocultar  que  estaban  escritas  con  mucho  in- 
genio :  confesión  que  en  boca  de  un  enemigo  es  el  mas  completo  elogio.  El  titulo  de  ejemplares 
hirió  vivamente  á  ios  demás  adversarios  del  autor ;  y  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  que  mordió  ¿ 
Cervantes  siempre  que  tuvo  ocasión ,  pagando  en  tan  mala  moneda  las  exageradas  alabanzas  que 
este  le  dispensó  comprometiendo  su  juicio  crítico,  al  hablar  en  El  pasajero  de  los  escritos  de  uno  de 
sus  interlocutores,  dijo  irónicamente :  tConvendria  erigirles  algún  frontispicio  pomposo,  algún  nom- 
bre abultado,  ejemplar  y  atractivo.»  Calificando  aquel  titulo  de  hueco  y  altisonante,  y  que  por  tal 
podria  atraerle  la  atención  de  los  lectores.  Tampoco  lo  aprobó  el  famoso  Lope  de  Vega  en  la  de- 
dicatoria de  su  primera  novela ,  en  que  parece  no  reconocía  en  Cervantes  las  cualidades  suficien- 
tes para  cumplir  con  lo  que  prometía.  Pero  ínientras  escatimaban  los  elogios  alas  novelas,  ren- 
díanles sin  saberlo  el  tributo  mayor  de  aprecio  que  puede  darse  á  escritos  de  imaginación,  copiando 
sus  argumentos  para  las  obras  dramáticas  que  componían.  El  mismo  Lope  de  Vega,  don  Agustín 
Moreto,  don  Diego  de  Figueroa  y  Córdoba  y  don  Antonio  Solis,  con  asuntos  de  ellas  escribieron  ex- 
celentes comedias. 

Mas  sincero  y  menos  preocupado  Tirso  de  Molina,  llamó  á  Cervantes  el  Bocacio  español ;  y  eslo  si 
se  atiende  á  la  elegancia  del  estilo,  si  Uen  excede  al  escritor  italiano  en  la  filosofía  de  sus  fábulas. 


(1)  «  Hallando  empero  alguna  gracia  estos  apólogos  en 
los  aficionados  á  Taria  lección ,  me  animaré  á  prosegair 
olra  historia  en  projsa  poética,  que  tengo  comenzada  y 
la  intitulo  Entendémienío  y  verdad  amantes  fiiasáficos; 
asunto  nuevo,  estilo  uniforme  :  y  asi,  de  la  fortuna  del 
primer  libro  colegiré  la  del  segundo,  si  edad  y  ejerci- 
cio no  le  mejoran.  Escribiré  también  un  poema  contra- 
puesto al  que  te  ofrezco  de  la  Nada,  que  «era  el  Todo.  A 


la  invención  y  ¿  la  imitación  del  primero,  por  lo  místico 
que  toca,  me  di6  luz  la  asistencia  á  confesiones  y  espí- 
ritu del  religioso  convento  de  Bernardas  descalias  de 
TalaYera;  y  al  segundo  el  amor  de  la  fisolofia,  cono 
de  contrarios  es  forzoso  ser  una  la  disciplina  moral  y  na- 
tural; mas  en  esta  oposición  se  bailará  bermandad  por 
It  causa  de  donde  nacen ,  y  correspondencia  por  loe 
eíBctos  60  que  convienen. » 


SOBRE  LA  NOVeLA  ESPAÍiOLA.  U 

Los  ^probantes  de  ellas  y  algún  que  otro  literato,  libre  de  la  ponzoña  de  los  celos,  aplaudiéronlas  y 
celebráronlas  con  el  mayor  encarecimiento,  agriando  mas  con  esta  conducta  la  injusticia  de  los  ému- 
los  del  autor.  Por  orden  del  vicario  de  Madrid  censuró  el  libro  el  padre  presentado  Juan  Bautista,  re- 
ligioso trinitario ,  y  en  su  aprobación  dijo,  entre  otras  cosas,  c  que  estas  novelas  entretienen  con  su 
novedad ,  enseñan  con  sus  ejemplos  á  huir  vicios  y  seguir  virtudes ,  y  que  el  autor  cumple  con  su  in- 
tento, con  que  da  honra  ¿  nuestra  lengua  castellana,  y  avisa  ¿  las  repúblicas  de  los  daños  que  de 
algunos  vicios  se  siguen,  con  otras  muchas  comodidades».  A  consecliencia de  ello,  el  vicario  de 
lladríd,que  era  el  doctor  Gutierre  de  Cetina,  manifestó  al  Consejo  que  nada  contenian  contraía 
fe  ni  buenas  costumbres;  c  antes  con  semejantes  argumentos,  dice,  nos  pretende  enseñar  su  autor 
cosas  de  importancia  y  el  cómo  nos  habemos  de  haber  en  ellas» . — El  trinitario  fray  Diego  de  Ortigo- 
sa,que  examinó  también  la  obra  por  encargo  especial  del  Consejo,  dijo  en  su  aprobación  que  hallaba 
en  ella  cosas  de  mucho  entretenimiento  para  los  curiosos  lectores ,  y  avisos  y  sentencias  de  mucho 
provecho,  y  que  proceden  de  la  fecundidad  del  ingenio  de  su  autor,  que  no  lo  muestra  en  este 
libro  menos  que  en  los  otros  que  ha  sacado  á  luz.  El  ingenioso  escritor  Alonso  Jerónimo  de  Salas 
Barbadillo  extendió  mas  su  dictamen  en  la  aprobación  que  dio' por  orden  del  Consejo  de  ^gon, 
diciendo  c  que  era  libro  de  honestísimo  entretenimiento. . .  y  que  no  solo  no  hallaba  en  él  cosa  escrita 
en  ofensa  de  la  religión  cristiana  y  perjuicio  de  las  buenas  costumbres,  sino  que  antes  bien  con- 
iinnaba  el  dueño  de  esta  obra  la  justa  estimación  que  en  España  y  fuera  de  ella  se  hacia  de  su 
daro ingenio,  singular  en  la  invención,  y  copioso  en  el  lenguaje,  que  con  lo  uno  y  lo  otro  enseña 
7  admira ,  dejando  de  esta  vez  concluidos  con  la  abundancia  de  sus  palabras  á  los  que  siendo  émulos 
de  la  lengua  española,  la  culpan  de  corta  y  niegan  su  fertilidad.»  No  es  extraño  que  en  vista  de 
estas  calificaciones  en  los  privilegios  expedidos  se  le  tenga  por  libro  de  honestísimo  entretenimienr' 
U> ,  donde  se  mostraba  la  alteza  y  fecundidad  de  la  lengua  castellana,  según  habia  sido  reconocido  por 
personas  expertas  en  letras  y  por  ellas  aprobado. 

Y  no  se  diga  que  eran  siempre  laudatorias  tales  aprobaciones ;  pues  en  este  caso  el  público 
Umóá  su  cargo  acreditar  que  habian  tenido  razón.  Las  multiplicadas  ediciones  que  apenas  pubU- 
cadas  las  novelas  se  repitieron  en  Madrid,  Pamplona,  Bruselas,  Barcelona  y  otras  partes,  mues- 
tran el  aprecio  con  que  las  recibió ;  aprecio  que  cundió  por  los  países  extranjeros.  Tres  años  des- 
pués de  publicado  el  Quijote  en  España,  César  Oudin  imprimía  en  París  la  de  El  Curioso  impertid 
nente.  En  1615,  cuando  uno  de  los  caballeros  franceses  que  acompañaban  ¿  su  embajador  en* 
Ihdrid  preguntaba  por  Cervantes  al  licenciado  Márquez  de  Torres,  ponderando  la  estimación 
con  que,  asi  en  Francia  como  en  los  reinos  confinantes,  se  leían  sus  obras ,  cita  entre  ellas  las  no- 
velas. En  efecto,  las  honraron  con  repetidas  traducciones  los  franceses ,  poniéndolas  en  su  lengua 
Francisco  Rosset,  el  señor  D'Audigíer  y  Carlos  Cottolendi  á  poco  de  publicadas,  y  posterior- 
mente Garlos  Hessein,  monsieur  Duboumial  y  otros,  siendo  muchas  las  veces  que  fatigaron  las 
prensas.  En  Italia  se  publicó  en  Venecia,  ya  en  1616,  una  versión  italiana;  y  la  que  hizo  Donato 
Fontana  9  mílanés,  vio  la  luzenMQan  sSío  de  1629.  No  hablemos  de  otras  posteriores.  Tiénenlas 
también  los  ingleses  en  su  idioma,  y  son  notables  las  traducidas  por  Shenton. 

El  tiempo  que  acrisola  el  mérito  de  las  obras,  dejando  á  cada  una  en  sus  verdaderos  quilates,  ha 
ádo  favorable  á  estas,  conservando  muy  alto  su  valor  en  la  pública  estimación.  Los  críticos  mo- 
dernos, libres  de  adulación  y  envidia,  han  corroborado  el  juicio  de  sus  aprobantes  y  aumentado 
i  los  sayos  nuevos  elogios.  No  copiaremos  los  de  Mayans  y  Pellicer,  que  podrán  parecer  parciales 
por  el  interés  que  toma  todo  biógrafo  en  engrandecer  ásu  héroe.  Santibañez  dijo  en  el  prólogo 
de  la  traducción  de  uno  de  los  cuentos  morales  de  Harmontel  (1) :  c  Antes  de  concluir  el  siglo 
anterior  (es  decir,  el  xvi)  se  pubUcaron  en  España  las  primeras  novelas  regulares,  esto  es,  las 
que  no  perdiendo  de  vista  la  imitación  de  la  naturaleza  y  las  costumbres,  se  dirigen  principal- 
mente ala  moral.  En  este  sentido  creo  yo  que  dijo  su  autor  que  él  era  el  primero  que  había  no- 
velado en  lengua  castellana.  Cervantes,  aquel  grande  ingenio  tan  admirado  de  la  posteridad  y 
tan  poco  atendido  de  sus  contemporáneos,  imprimió  en  1584  (2)  sus  novelas :  obra  en  mi  juicio 
la  mas  correcta  de  las  suyas,  y  en  dictamen  de  un  docto  escritor  de  nuestros  días ,  la  mejor  en  su 
dase  de  cuantas  en  Europa  se  han  publicado  hasta  ahora.  Lope  de  Vega  siguió  sus  pasos,  pero 
M  <(uedó  inferior. »  El  abate  Andrés»  que  e§  sin  duda  el  critico  á  que  Santibañez  alude ,  censura 

(i)  La  mala  madre  ^  pág.  7  y  siguientes  y  pág.  17.  en  otra  nota,  se  ferá  cuándo  salieron  4  luz  por  ves  ¡ni- 

(^  Es  equivocación  :  en  este  afio  se  pui>llcó  La  (7«-      man. 
kUa.  En  la  bibliografía  de  las  novéloi^  que  daremos 
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iraparcialmente  sus  bellezas  y  defectos  de  esta  manera  (1) :  cSus  argumentos  no  tienen  tanto  in- 
terés como  el  de  algunas  novelas  francesas ;  pero  la  conducción  de  la  fábula,  la  pintura  de  los 
caracteres,  la  expresión  de  los  afectos  y  la  propiedad  del  estilo,  todo  es  tan  superior  en  Cervantes, 
que  en  él  parece  que  siempre  se  oye  la  voz  de  la  naturaleza,  y  en  los  modernos  se  ve  casi  por 
todas  partes  la  afectación  y  el  estudio.  Cervantes,  sin.  detenerse  en  observaciones  sobrado  in- 
dividuales, toca  todas  aquellas  circunstancias  que  ponen  los  hechos  ¿  mas  clara  luz  y  que  sirven 
para  preparar  bien  los  accidentes ;  las  aventuras  se  suceden  espontáneamente  y  según  el  orden 
natural  de  los  humanos  acaecimientos ;  las  narraciones  son  claras  y  precisas,  y  se  hacen  verosí- 
miles con  la  distinción  de  los  tiempos,  de  las  personas  y  de  los  lugares,  con  la  exposición  de  las 
causas  y  de  los  efectos ,  y  con  aquellas  oportunas  reflexiones  que  hacen  ver  la  conexión  de  las 
cosas  y  dan  mayor  peso ,  evidencia  é  interés  á  las  narraciones ;  las  personas  que  se  introducen 
hablan  y  obran  como  corresponde  al  carácter  propio  de  su  esfera  y  condición...  En  suma,  en  todo 
sigue  las  costumbres  de  la  sociedad ,  todo  procede  según  el  regular  curso  de  la  naturaleza;  y 
las  novelas  de  Cervantes  ocultan  la  ficción  y  presentan  todas  las  apariencias  de  verdad,  y  por 
todas  partes  parecen  verosímiles,  llenas  de  interés  y  agradables.  De  aquí  nace  que  aun  después 
de  cerca  de  dos  siglos  se  lean  y  vuelvan  á  leer  con  gusto  por  las  personas  cultas,  se  reproduzcan 
en  nuevas  traducciones  y  reimpresiones,  y  se  tengan  por  una  obra  clásica  y  nmgistral  en  su  gé- 
nero... A  veces  me  ofenden  algunos  coloquios  sobrado  conceptuosos  y  poco  naturales,  y  qui- 
siera que  los  argumentos  fuesen  de  mayor  interés  y  mas  dignos  de  su  elegante  pluma;  pero  sin 
embargo,  digo  que  estas  novelas  son  piezas  excelentes  de  imaginación  y  de  elocuencia,  las  mas 
perfectas  novelas  de  cuantas  tenemos  hasta  ahora,  y  obras  magistrales  en  su  género. i  — En  fin, 
Capmani,  en  su  Teatro  de  la  elocuencia,  reconoce  que  aunque  encuentra  defectos  de  languidez  y 
de  falta  de  interés  en  ellas,  los  resarcen  suficientemente  los  modos  de  decir  delicados,  tiernos, 
sentidos  y  armoniosamente  elegantes,  las  frases  afectuosas  y  enérgicas,  las  imágenes  de  una 
extremada  gallardía ,  las  hermosas  descripciones  y  los  discursos  bien  razonados  (2). 

Autores  que  piensan  hacerse  notables  sosteniendo  paradojas  quisieron  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, menoscabando  las  glorias  de  su  patria,  privar  á  Cervantes  de  parte  de  la  suya  y  aun  ul- 
trajar su  honrada  y  buena  fe  suponiendo  sofística  y  ligeramente  que  hurtó  sus  obras  de  otros, 
solo  porque  se  conservan  los  primeros  bosquejos  de  algunas  en  las  misceláneas  del  licenciado 
Porras ;  ya  hubo  quien  lo  defendió  de  esta  impostura.  Otros  achican  su  mérito,  privados  de  sen- 
tidos para  apreciarlo ;  á  estos  contesten  los  anteriores  elogios ;  y  si  ellos  no  bastan ,  el  testi- 
monio de  las  numerosas  ediciones  publicadas  sin  cesar  durante  tres  siglos  (3).  Si  la  continuación 


(1)  sutoria  de  toda  literatura,  t.  iv ,  pág.  S39. 

(2)  Tom.  iv,pág.  427. 

(7¿¡  Hé  aqui  una  noticia  bibliográflca  de  las  novelas, 
que  copiamos  de  los  papeles  de  don  Marlin  Fernandez  de. 
Navarrete. 

Presentólas  Cervantes  para  su  impresión  á  mediados 
de  i612.  7  al  año  siguiente  se  publicaron  con  este  titulo: 

i.*  €  Novelas  ejemplares  de  Miguel  de  inervantes  Sao- 
vedra^  dirigidas  á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  con- 
de deLemos,  en  Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta,  año 
de  1613.»  Un  tomo  en  4.^ — Don  Nicolás  Antonio,  Mayans 
7  otros  citan  esta  como  la  primera  edición,  que  no 
bemos  logrado  ver;  pero  por  los  principios  de  la  que 
el  mismo  impresor  Cuesta,  repitió  al  año  siguiente 
de  1614,  ^e  deduce  que  antes  de  mediado  el  año  de  1612 
presentó  Cervantes  su  manuscrito  al  Consejo  de  Casti- 
lla, solicitando  licencia  para  imprimirle.  Y  asi  fué  que 
por  comisión  de  aquel  tribunal,  el  doctor  Gutierre  de 
Cetina,  vicario  de  Madrid  por  el  arzobispo  don  Ber- 
nardo de  Sandoval  y  Rojas,  decretóen  2  de  julio  de  1612, 
que  examinase  la  obra  el  padre  presentado  fray  Juan 
Bautista,  trinitario,  informando  si  contenia  cosas  con- 
tra la  fe  7  buenas  costumbres,  7  si  era  justo  que  se  im- 
primiese. En  O  del  mismo  mes  de  julio  contestó  aquel 
religioso ,  desde  su  convento  de  la  Santísima  Trinidad , 
en  la  calle  de  Atocha ,  con  su  Aprobación  7  elogios.  El 
ductor  Gutierre  de  Cetina ,  en  vista  del  mismo  Informe, 
extendió  también  la  su7a  en  el  mismo  día  9  de  julio,  di- 
ciendo que  por  comisión  j  maadado  da  los  señores  del 


Consejo  de  su  majestad  hizo  ver  este  libro.  Además  de 
estas  censuras ,  dadas  por  lo  respectivo  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  de  la  Vicaria,  encargó  el  Consejo  directa- 
mente otro  examen  de  las  novelas  al  padre  fra7  Diego 
de  Hortigosa,  trinitario  también  en  Madrid,  el  cual  en 
su  AprolHsdon,  fecha  á  8  de  agosto  de  1612,  dijo  que  ha- 
llaba en  este  libro  cosas  de  mucho  entretenimiento  pa- 
ra los  curiosos  lectores,  y  avisos  7  sentencias  de  mo- 
cho provecho,  7  que  proceden  de  la  fecundidad  é  ingenio 
de  su  autor,  etc.  Satisfecho  por  estas  censuras  el  Con- 
sejo de  Castilla  de  la  bondad  7  mérito  de  la  obra,  mand6 
expedir  el  privilegio  real  en  Madrid,  á  22  de  noviembre 
de  1612,  en  que  se  dice  que  por  parte  de  Cervantes  se 
habia  hecho  relación,  que  chaviades  compuesto  un  libro, 
intitulado  Novelas  e jemptar es ^  de  honestísimo  entreteni- 
miento ,  donde  se  mostraba  la  alteza  7  fecundidad  de  la 
lengua  castellana ,  que  os  habia  costado  mucho  trab^ 
el  componerlo»,  etc.;  7  en  consecuencia  se  le  daba  el 
privilegio  por  diez  años  para  poderle  imprimir  él  6 
quien  su  poder  tuviere. 

Con  esta  licencia  se  comenzó  la  impresión  de  las  no- 
velas, que  ya  estaba  concluida  á  mediados  del  año  si- 
guiente, cuando  Cervantes  escribió  el  prólogo  7  la  de- 
dicatoria al  conde  de  Lemos,  firmando  esta  en  Madrid 
á  i4  de  julio  de  1613.  La  tasa,  dada  á  pedimento  de  Cer- 
vantes, por  Hernando  de  Vallejo ,  escribano  de  cámam 
del  Re7  7  del  Consejo  ( en  que  expresa  que  el  libro  te- 
nia sesenta  7  un  pliegos,  CU70  valor  total  era  de  siete 
reales  y  dies  maravedís  en  papel),  está  fecha  en  Madrid 
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en  ser  reimpresas  las  obras  por  una  serie  dilatada  de  años  es  el  flador  mas  seguro  de  su  mérito, 
grande  es  la  excelencia  de  las  novelas  de  Cervantes ;  las  impresiones  modernas  son  todavia  en 
mucho  mayor  número  que  las  antiguas,  y  eso  que  al  presente  faltan  algunos  de  los  motivos  de 


¿  iO  de  agoslo  de  Í6i3 :  lo  que  demuestra  que  Ja  im- 
presión del  libro  con  sus  principios  se  luillaba  yt  entera- 
nenie  concluida. 

La  licencia  del  supremo  Consejo  de  Aragón  se  soli- 
dtó  después  de  impresa  la  obra ;  pues  la  Aprobaeiún  de 
Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo,  dada  por  comi- 
sión de  aquel  Consejo ,  esl4  fecha  á  31  de  julio  de  i6i3. 
fil  Consejo  de  Aragón,  en  Tista  de  su  ventijoso  informe, 
no  se  detuvo  en  mandar  expedir  el  prifilegio  real,  co- 
mo se  Yerilicó  en  San  Lorenzo  el  Real,  ¿9  de  agette 
^1613,  en  el  cual  se  repite  ser  el  libro  de  las  novelas 
de  bouestisirao  entretenimiento ,  y  con  este  otros  elo- 
gios ;  y  que  por  tanto  se  le  concedían  al  autor  diei  afios 
para  que  durante  ellos  se  pudiese  imprimir  en  el  reino 
de  Aragón.  Estas  aprobaciones  manifiestan  el  aprecio 
que  ya  se  hacia  del  ingenio  de  Cervantes  dentro  y  fuera 
del  reino  de  Castilla. 

1*  •NovelúM  ijempiéree  de  Miguel  de  Cenmntee  Sath- 
Hdra^  dirigidas  á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  con- 
de de  Lemos,  de  Andrade  y  de  Villalba,  marqués  de 
Sarrb,  geotilhombre  de  cámara  de  su  mijestad,  vi- 
rey,  gobernador  y  capitán  general  del  reino  de  Ñipóles, 
comendador  de  la  encomienda  de  la  Zarxa,  de  la  orden 
de  Alcántara.  Año  1614.  Con  privilegio  de  Castilla  y  de 
los  reinos  de  Aragón.  En  Madrid  por  Juan  de  la  Cuesta. 
Véndese  en  casa  de  Francisco  de  Robles,  librero  del 
Bey  nuestro  seftor. »— Un  tomo  en  4.^  de  fS6  hojas,  sin 
los  principios.  Al  fin  de  la  obra  se  expresa  otra  ves  c  En 
Madrid  por  Juan  de  ia  Cuesta.  Afio  mdcxiv.  • 

Esta  edición,  que  contiene  todos  los  principios  y  apro- 
badones  de  que  hemos  dado  noticia,  parece  una  repe- 
tición idéntica  de  la  primera,  hecha  por  el  mismo  Juan 
de  la  Cuesta  el  año  anterior :  hemos  examinado  un 
ejemplar  que  posee  el  conde  de  Casa-Valencia,  y  le  com- 
pro en  Berlín  el  año  de  1800. 

3.'  «En  Bruselas,  por  Roger  Velpio  y  Huberto  Anto- 
nio, impresores  de  sus  Altezas:  al  Águila  de  oro ,  cerca 
de  palacio,  año  de  1014.»— Dn  tomo  en  8.*  de  016  pági- 
nas, sin  los  principios.  El  privilegio,  dado  á  los  impre- 
sores por  los  serenísimos  príncipes  Alberto  é  Isabel  Cla- 
ra Eugenia ,  en  su  consejo  de  Bruselas»  á  10  de  mayo 
de  1614,  manda  que  ninguno  imprima  ni  venda  este 
Kbro  por  espacio  de  seis  años  sin  licencia  de  los  mismos 
impresores.  Contiene  esta  edición  el  prólogo  y  la  dedi- 
catoria de  Cervantes,  las  tres  composiciones  poéticas 
en  su  elogio ,  y  las  cuatro  aprobaciones  de  los  dos  reli- 
giosos trinitarios,  del  doctor  Celina  y  de  Alonso  de 
Salas  BaitedHlo,  que  se  esumparon  en  la  de  Madrid. 
(Academia  española.  Ciuse  también  en  el  catálogo  in- 
glés de  libros  de  B.  Whitte  é  h^o,  png.  268,  námc- 
to8,ÍÍ4.) 

4.*  cEn  Pamplona,  año  de  1614. •  — Un  tomo  en  8.* 
Citase  esta  esu  edición  en  el  Índice  inglés  de  libros  de 
W.  Collíns  del  a&o1787,  pág.  117,  nám.  3,659.—  En  elec- 
to, consta  por  la  edición  hecha  en  la  misma  6udad  en  1617 
qae  de  orden  del  Consejo  de  Navarra  aprobó  esta  obra 
fray  Pedro  de  Olivares  en  Pamplona  á  29  de  setiembre 
de  1613  (cuando  acababa  de  publicarse  en  Madrid),  y  que 
en  consecuencia  de  esta  aprobación  dio  aquel  tribunal, 
al  impresor  Nicolás  de  Assiayo ,  licencia  para  imprimir 
las  novelas,  con  fecha,  en  Pamplona,  de  8  de  enero 
de  1614. 

5.*  «En  Pamplona,  año  de  161S.t  — Un  tomo  en  8.^ 
Rácese  memoria  de  esta  edición  en  al  suplemento  del 
catálogo  de  libros  de  W.  Collíns,  del  ano  1784,  pág.  34, 
Bám.  2320.-* Sin  duda  fué  repetición  del  anterior»  en 


uso  de  la  Ucencia  (atenida  y  dada  por  el  Consejo  de  Na- 
varra. 

6.*  En  Venecia,  año  de  1616,  en  12.<^  Don  Nicolás 
Antonio  cita  esta  edición  en  su  Bibliotheca  ncpa, 

7.*  En  Milán,  año  de  1615.  Noticia  del  señor  Yargu 
Ponce,  que  lo  vio  en  una  lista  de  libros  antiguos  que  ven- 
día un  mercader  de  Valencia.  —  Un  tomo  en  12.**.  Lo  he 
visto  citado  en  el  catálogo  manuscrito  del  librero  Salva. 

8.*  En  Pamplona,  por  Nicolás  Assiayn,  impresor  del 
reino  de  Navarra,  año  1617.  Un  tomo  en  8.*^  Contiene 
en  esta  edición  la  Aprobación  y  licencia  de  que  hemos 
hablado  anteriormente,  de  lo  que  se  infiere  ser  una  re- 
petición de  las  ediciones  anteriores,  hecha  en  conse- 
cuencia del  mismo  privilegio. 

9.*  En  Madrid,  año  1617.  Un  tomo  en  8.*  Citase  eu 
el  Índice  inglés  de  libros  de  King  del  afio  1787,  pág.  97, 
n6m.  3,627. 

10.*  En  Madrid,  1622 ,  en  %.•  La  cita  Don  Nicolás  An- 
tonio en  su  Bibliotheca  nova, 

11.*  En  Bruselas,  año  1625:  un  tomo  en  8.*  Citada  en 
el  Índice  de  King,  año  1787,  pá¿  97 ,  núm.  3,628. 

12.*  tCon  licencia,  en  Barcelona,  por  Esteban  Libe- 
rós,  en  la  calle  de  Santo  Domingo,  año  de  mdgxxxi.»— 
Un  tomo  en  8.^  de  360  folios.  Esta  edición  se  biso  por  la 
de  Pamplona,  según  consta  por  la  Aprobación  y  Licencia 
dada  por  el  vicario  eclesiástico  de  Barcelona ,  á  8  de  se- 
tiembre de  1627 ;  pues  á  continuación  se  pone  la  licen- 
cia del  Consejo  de  Navarra,  expedida  á  11  de  enero 
de  1614,  de  que  hemos  hecho  mención.  Tal  vez  se  biso 
en  Barcelona  otra  edición  á  fines  de  1627  ó  principios 
del  año  siguiente;  pues  no  era  naturi^  solicitar  el  per- 
miso para  la  de  1631  con  la  anticipación  de  tres  ó  cua- 
tro años  en  una  obra  tan  aplaudida  y  de  tanto  despacho. 

13.*  En  Madrid,  año  de  1664.  Un  tomo  en  4.'*  Cítase 
esta  edición  en  el  catálogo  inglés  de  libros  de  Bgeston* 
de  1788,  pág.  374.  núm.  11,292. 

14.*  En  Londres ,  aíio  de  1703:  un  tomo  en  4.*  Se  ve 
en  el  índice  inglés  de  Faulder ,  año  de  1788,  pág.  85, 
núm.  2,486. 

15.*  cCou  licencia,  enBarceIona,afio  de  1722.»— Unto. 
mo  en  4.*^  de  405  páginas,  á  dos  columnas.  La  Aprobación 
y  la  Licencia  para  esta  impresión  están  dadas  por  el  doc- 
tor Miguel  Jerónimo  Martel ,  vicario  general  del  arzo- 
bispado de  Zaragoza,  con  fecha  en  esta  ciudad,  á  8 de 
marzo  de  1665;  pero  no  se  expresa  el  nombre  del  impre- 
sor ni  en  la  portada  ni  en  otra  parte  alguna.  Infiérese 
sin  embargo  de  esta  fecha :  1.*  que  por  los  años  1665  se 
reimprimieron  estas  novelas  en  Zaragoza  ó  en  algún 
otro  pueblo  de  su  arzobispado ;  2.^  que  esta  edición  de 
Barcelona  se  hizo  por  el  original  ó  texto  de  aquellas 
ediciones,  respecto  á  que  se  conservó  en  ella  su  Apro^ 
badon  y  Licencia, 

16."  tNovelai  ejemplaree  de  Miguel  de  CervanSee  5aa- 
vedra^  dirigidas  á  ia  excelentísima  señora  condesa  de 
Westmorland.  En  esta  última  impresión  adornadas  é 
ilustradas  con  muy  bellas  estampas.  En  la  Haya,  á  costa 
de  J.  Nearime,  mdccxxxix.  t^Dostomosen  8.* 

Pedro  Pineda ,  que  había  corregido  la  magnifica  edi- 
ción del  Quijote  y  hecha  en  Londres  el  año  1738,  y 
cuidado  de  la  que  se  hizo  allí  mismo  el  año  siguiente 
de  1739  de  La  Diana  de  Gil  Polo  ( que  dirigió  á  doña 
Isabel  Sutlon  con  una  epístola  castellana),  corrió  tam- 
bién con  esta  publicación  de  las  novelas  de  Cervantes, 
dedicándola  á  la  muy  noble  señora  doña  María  Fane, 
condesado  Westmorland,  con  fecha  en  Londres,  año 
d^  1736|  en  cousiUeracioo  á  que  en  solo  cuatro  meses 
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placer  que  los  lectores  experímentarian  en  su  tiempo.  Loe  contemporáneos  de  Cervantes,  testi* 
gos  de  los  sucesos  que  retrató  y  de  las  costumbres  y  vicios  que  eran  objeto  de  su  sátira»  ta« 
vieron  que  encontrar  en  ellos  mayor  recreo  que  nosotros ,  que  apenas  podemos  ya  comprender 


había  aprendida,  aquella  se&ora  la  lengua  castellana,  lo- 
grando, no  solo  entender  ios  autores  graves  de  ella,  sino 
hablarla  y  pronunciarla  con  elegancia  y  corrección.  El 
editor  omitió  la  Dedieataria  de  Cervantes ,  aunque  no  su 
prólogo;  y  arregló  el  texto  á  la  edición  de  Barcelona» 
como  parece  por  la  Aprobación  y  Licencia^  que  traslada  de 
esta ,  cuando  de  orden  de  Francisco  Terre ,  vicario  gene- 
ral de  aquella  ciudad,  la  aprobó  fray  Tomás  Rocca,  en 
el  convento  de  Santa  Catalina  mártir,  i  8  de  setiembre 
de  16^.  También  copia  la  licencia  del  Consejo  de  Na- 
varra, dada  al  impresor  Assiayn,  en  Pamplona,  ¿  11  de 
enero  de  1614,  como  que  se  conservó  en  las  ediciones 
de  Barcelona,  hechas  por  el  texto  de  las  de  Navarra. 

El  tomo  I  contiene  las  siete  primeras  novelas,  y  el  ii  la 
de  El  curioso  impertinente  y  las  otras  cinco ;  y  cada  una 
tiene  al  frente  su  estampa;  todas  bellamente  dibujadas 
y  grabadas  por  Jacobo  Folkema ,  de  quien  son  también 
laa  del  Quiote  de  la  edición  de  la  Haya ,  hecha  en  1744. 
La  parte  tipográfica  está  desempeñada  con  macha  b^ 
lleaa  y  curiosidad. 

17.*  c  Nueva  edición  Ilustrada  y  adornada  de  muy 
bellas  estampas.  En  Ambares ,  4  costa  de  Bousqaet  y 
compañía,  moccxliii.  >  —Dos  tomos  en  8.®  mayor.  Esta 
edición  se  hizo  por  la  anterior,  y  asi  conservó  como  ella 
los  principios  de  la  de  Barcelona  y  Pamplona.  Además 
de  las  láminas  correspondientes  á  las  novelas,  tiene  en 
elt.  1  un  retrato  de  Cervantes,  copiado  de  la  edición 
del  Quijote,  hecha  en  Londres,  año  de  1758. 

18.*  «Nueva  edición  ilustrada  y  adornada  de  muy  be- 
llas estampas.  Valencia,  en  la  imprenta  de  Salvador 
Faulí,  MDCCLxix.  >— Dos  tomos  en  8.^ 

19.'  c Nueva  edición,  etCs,  por  Salvador  Pattli.año 
de  1783.1—  Es  una  repetición  de  la  de  1768 ,  hecha  por 
el  mismo  impresor  con  las  mismas  estampas  y  con  solo 
el  Prólogo  de  Cervantes  en  los  principios.  Una  y  otra 
parecen  hechas  con  arreglo  á  las  anteriores  de  la  Haya 
y  Amberes,  pues  contienen  también  como  ellas  la  no- 
vela de  El  curioto  impertinente  ^  que  no  se  incluyó  en 
las  primitivas,  y  el  retrato  de  Cervantes. 

20.*  «Nueva  impresión  corregida  y  adornada  con  lámi- 
nas ,  en  Madrid ,  por  don  Antonio  Saiicba ,  año  de  1785. • 
-—  Dos  tomos  en  8.**  mayor.  Entre  las  empresas  útiles 
que  se  propuso  este  hábil  impresor ,  según  hemos  in- 
sinuado anteriormente ,  fué  una  la  de  formar  colección 
de  todas  las  obras  de  Cervantes ,  imprimiéndolas  cor- 
rectamente y  adornándolas  con  buenas  estampas.  ¡  Oja- 
lá que  el  encargado  de  corregir  y  purificar  el  texto  hu- 
biese sido  á  veces  mas  cuidadoso  y  diligente  en  co- 
tejarlo con  las  ediciones  primitivas,  para  rectificarla 
lección  genuina  de  muchos  pasajes,  conocidamente  vi- 
ciados y  pervertidos,  como  lo  hizo  después  el  señor 
Pellicer  con  el  Quiote!  El  impresor  nada  omitió  por  su 
parte  para  hacer  apreciable  esta  colección  que  dedicó  al 
conde  de  Floridablanca.  Cada  novela  tiene  su  lámina 
correspondiente,  todas  invenudas  y  dibujadas  por  don 
José  Jimeno  y  don  Bernardo  Barranco ,  y  grabadas  por 
Brieva,  Pró,  Moreno  Tejada,  y  Yasquex,  insignes  profe- 
sores de  aquel  tiempo.  El  esmero  en  la  parte  tipográfi- 
ca y  la  uniformidad  en  el  tamaño,  letra  y  papel  con  las 
demás  obras  de  Cervantes  hacen  esta  colección  la  mas 
apreciable  y  completa  que  hasta  ahora  conocemos. 

21.'  En  Valencia,  año  de  1797.— Dos  volúmenes  en  8.* 
con  láminas. 

22.'  En  Madrid,  año  de  1797.— Tres  volúmenes  en  18.* 
De  ambas  ediciones  se  habla  en  el  catálogo  de  Duiau, 
publicado  en  Londres  por  enero  de  1813,  pág.  416. 


95.*  En  Madrid  en  la  imprenta  de  Villalpando,  afio 
de  1799.  —Tres  tomos  en  12.« 

24.*  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Ibarra,  afio  de  Í8QS. 
—  Tres  tomos  en  8.* 

Adición.  A  este  catálogo  del  señor  Navarrete  pudieras 
añadirse  otras  muchas  ediciones  publicadas  en  el  pre- 
sente siglo ;  pero  siendo  la  mayor  parte  de  surtido,  be- 
chas  sin  elegancia,  solo  hablaremos  de  la  siguiente,  qae 
ocupa  los  tomos  vii,  viu  y  u  de  las  (^ra$  eiCOffida»  ét 
Miguel  de  Cervantes,  que  lleva  por  titulo : 

25.*  uNueifé  edición  ciática^  arreglada ^  e&rrregidaá 
ilustrada  con  notas  históricas  gramaticales  y  criticas  por 
don  Agustín  García  de  Arrieta  t  individuo  de  némero  de 
la  Academia  Española,  y  honorario  de  la  latina  maírileu'- 
Uy  etc.  París,  en  la  librería  hispano-francesa  de  Bossaa- 
ge ,  padre ;  calle  de  Richelieu»  núm.  60.  •— Bonita  edi- 
ción en  12.*  con  láminas.  La  introducción  se  compaso 
entresacando  literalmente  todo  lo  que  el  señor  Navar- 
rete dijo  de  las  novelas  en  su  VMa  de  Cervantes^  lo  cual 
calló  el  editor  á  pesar  de  que  nada  ponía  de  so  cosecha. 

NOTA. 

Además  de  las  ediciones  completas  que  se  han  hecho 
de  las  novelas  de  Cervantes,  hay  ejemplar  de  haberse 
impreso  suelta  alguna  de  ellas,  como  la  átElGuriúsa 
impertinente  y  que  incluyó  César  Oudin  al  fin  de  la  Sitsa 
curiosa  de  Julián  de  Medrano,  impresa  en  Paria  año 
de  1608,  y  las  de  Rincanete  y  Cortadillo  y  El  celoso  extre^ 
mcño^  que  por  haberlas  encontrado  manuscritas  en  un 
antiguo  códice  de  la  biblioteca  de  San  Isidro  de  Madrid 
don  Isidoro  Besarte,  y  notado  algunas  variantea  sus- 
tanciales respecto  á  las  ya  publicadas ,  las  imprimió  exac- 
tamente conforme  á  estas  antiguas  copias  en  los  núme- 
ros4.*  y  5.°  de  la  obra  intitulada  Gabinete  de  lectura  esp^ 
Hola^  dando  razón  en  ios  prólogos  del  hallazgo  de  estas 
novelas,  de  las  circunstancias  del  códice  y  de  las  alte- 
raciones que  habla  advertido  al  confrontarlas  con  las 
que  corren  Impresas  del  mismo  autor. 

TBADOCCIORBS. 

El  abate  Lampillas ,  tratando  de  las  novelas  y  de  sa 
mérito  (Ensayo  de  la  literatura  española,  t.  v,  diserta- 
ción 7.* ,  par.  7.^,  en  la  traducción  castellana ,  pág.  i87) 
dice  que  en  el  año  de  1616  salieron  de  las  prensas  de  Ve- 
necia  traducidas  en  italiano ,  y  que  otra  traducción  hizo 
en  el  mismo  idioma  Donato  Fontana ,  que  se  publicó 
en  Milán  el  año  1629. 

Hemos  dicho  ya  en  el  párrafo  2.* ,  número  6.*  de  La 
Ilustración  bibliográfica,  publicada  en  nuestra  Vida  de 
Cervantes  ,  que  César  Oudin ,  maestro  de  lenguas, 
tradujo  al  francés  la  novela  de  El  Curioso  impertinente, 
y  á  dos  columnas  la  imprimió  en  París  el  año  1606,  para 
la  instrucción  de  sus  discípulos ,  la  cual  se  ha  reimpre- 
so suelta  como  se  nota  en  algunos  catálogos  con  el  titu- 
lo de  Lemari  trop  curieux,  traducción  del  español.  De 
estas  reimpresiones  cita  una  DuIau  en  el  suyo ,  en  12.*, 
con  figuras ,  1809.  Publicadas  las  doce  novelas  algunos 
años  después  que  la  de  El  Curioso  impertinente ,  ios 
franceses  hicieron  de  ellas  repetidas  traducciones,  co- 
mo asegura  Lampillas,  poniéndolas  en  su  lengua,  según 
llevamos  dicho  en  el  texto,  Francisco  Rosset,  el  señor 
d*Audigier  y  Carlos  CoUolendl,  cuyas  traducciones  fue- 
ron leídas  y  estimadas ,  si  bien  la  que  obtuvo  mas  acep- 
tación es  la  de  Pedro  Hessein ,  publicada  en  Amster- 
dam,  año  de  1700,  y  reimpresa  allí  en  1709 y  1713,  y  en 
Paris  en  los  años  de  1715  y  17^.  Aunque  no  sabemos  si 
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SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA. 
sus  alusiones  y  ni  la  oportunidad  de  sus  críticas,  ni  la  propiedad  de  sus  pinturas  y  retratos. 
Tenemos  en  cambio  otra  ventaja,  la  de  la  imparcialidad;  y  al  fin  como  Cervantes,  aunque  al 
pintar  un  vicio  ó  ridiculez  tirase  á  tejado  conocido,  sabia  generalizar  su  censura  y  tomar  lo 
principal  de  la  misma  naturaleza,  su  critica  pertenece  A  todos  los  tiempos  y  á  todas  las  edades. 


es  b  misma,  ü  otra  nveva  tradaocion ,  es  cierto  q^e  el 
año  de  1768  se  hiso  en  Amsterdam  una  bella  edidon  del 
Qmjote  y  de  las  novelas,  en  lengaa  firancesa ,  en  ocho 
Tolómenes  en  i2.®,  con  hermosas  estampas  (índice  In- 
glés de  libros  de  Hajes  parai788,  pág.  i99,  n<tm.  e,il2); 
qne  en  el  mismo  afio  de  i768  se  hito  otra  también  en 
Ansterdam  solo  d«  las  novelas  en  dos  volúmenes  en  8.®, 
eco  Uminas  (índice  inglés  de  Robson,  año  i786,pigi- 
na  S18 ,  nóm.  7419);  y  que  anteriormente  en  1705  se  ha- 
bla hecho  en  la  misma  ciudad  otra  edición  en  8."  (Índice 
de  Panlder ,  1785,  pág.  283).  Monsienr  Lefebore  de  Ville- 
bmne,  en  el  prefado  de  sn  traducción  francesa  de  la 
Sifunéa  guerra púnéea^  poema  de  Sillo  Itálico  (impresa 
en  Paris,  año  de  1781 ,  en  8.%  1. 1),  dice  hablando  de  la 
DOfela  óñBliicgneúuh  Vidriera^  qae  de  ella  había  dado 
isa  traducción  entre  las  novelas  de  Cervantes ;  este  es 
otro  traductor  francés  de  ellas,  de  que  no  teníamos  no- 
litía. 

Mottslenr  Dabonmial,  en  la  ooleocion  de  obras  esco- 
gidas de  Cervantes  que  se  proponía  publicar,  traduci- 
das al  francés,  según  su  prospecto  impreso  año  de  1805, 
oonprendia  las  trece  novelas,  incluyéndola  de  Eleuriúso 
mpertmenie ,  que  separaba  del  QÍiiaie,  para  colocarla 
eatrelasdemá8(a). 

•Cemnies,  sesnawenettpréeédéet  detavie»,  cuatro 
rolúnenes  en  18.*,  1809.  Véase  el  catálogo  de  Dnlan, 
Londres,  1813,  pág.  125. 

No  solo  ban  traducido  los  firanceses  las  novelas  de 
Cervantes,  sino  que  ban  escrito  otras  imitándole,  como 
consta  de  este  anuncio :  Nouv€Ue$  imitéei  de  C$rvante$  et 


(a)  Oe  la  tradacdoo  de  las  obras  completas  de  Cervantes,  por 
MBsieír  Dabournial,  hiio  nna  edición  monslar  Mequignon  Mar- 
vil  en  1820,  en  qie  por  lo  tanto  inclnyó  las  nótelas.  Publicóla 
par  sBscricioD  en  doce  ó  trece  volnmenes  en  8.*  con  Uminai 
fiabadaí,  disefiadas  por  Horacio  Vernet,  Eugenio  Lasgier,  Det- 
Msie  j  otros;  y  el  retrato  de  Cervantes  por  Lignon. — Ea  el  proa^ 
peeio,  despaes  de  hablar  el  editor  de  qoe  el  estadio  de  la  leu- 
caá  cspafiola  precedió  entre  los  franceses  al  renacimieato  de  las 
letiai,  y  fo¿  como  la  anrora  qoe  anunció  el  dia  que  habia  de 
krillar  en  el  gran  siglo  de  Luis  XIV,  juzga  las  diferentes  Ira- 
dacdoaes  qoe  aparecieron  del  Quiote  antes  de  la  de  monsieur 
DaboaraiaL  La  gnn  aceptación  qoe  tuvo  la  de  este  movió  al  ira- 
dador  i  emprender  la  de  PersUet  y  Segitmtmdu^  j  después  S  tras- 
ladar las  Okrés  ctmptetús  de  CenmUe»,  que  faltaban  aun  de  las  bi- 
bliotecas fianecsas.  no  habiéndose  traducido  jamis  en  esta  lengua 
UGtíMUOt  Ei  Tetíro  y  El  fi^e  dei  P amato;  cosa  que  exlrafta  el 
editor,  pues  dice  que  en  cada  página  de  estos  escritos  se  ve  el  ge- 
lio  original  qae  compaso  el  QwjcU,  y  en  ellaa  bebieron  los  es- 
erítores  dei  siglo  de  Lois  XIV  muchas  felice»  íü(*as :  de  suerte  que 
d  Inducirlas  abora  era  preparar  una  abundante  cosecha  á  los  li- 
entos, y  nuevos  placeres  i  lodo  género  de  lectores.  Espera  qoe 
medición  igealaráen  perfección  tipográfica  á  la  mejor  qoe  baya 
probando  la  Francia,  la  Italia,  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  aun  la 
■isma  Espafta,  icaiendo  ademfts  la  ventaja  de  ser  la  pnmera  en 
^e  se  publica  nna  colección  completa  del  insigne  escritor.  Esto 
es  ea  p^rte  exacto,  puesto  que  en  la  edición  completa  que  hiso 
Saacba  y  de  que  se  ha  hablado  en  estas  noticias  bibliugriflcas  no 
iedió  entrada  al  Teatio.  También  podia  el  editor  estar  satisfecho 
^  la  belleza  de  la  edición,  que  es  elegante  sobre  todas  lasque  he- 
■es  visto,  si  se  eiceptda  el  Qtilíote  §ranáe  de  la  Academia  espá- 
lala, con  cayo  nombre  so  enOeade  la  que  se  biso  en  Madrid  por 
<aB  Joaquín  íbarrs,  boara  y  preí  de  los  impresores  espafioles, 
canse,  en  cuatro  tomos  en  4.*  mayor.  La  colección  francesa  de 
<Be  hablamos  va  precedida  de  una  traducción  de  la  Vidm  de  Cer- 
■mira,  qoe  por  encargo  de  la  dicha  Academia  escribió  don  Martta 
Fenaadez  de  Navarrete,  y  ae  imprimió  en  1819  para  aeompsflar  la 
cticton  del  (t^cu  que  se  hizo  en  el  mismo  tamafio. 

(Adleion  del  escritor  de  este  Boe^Hle^^ 


maree  auteurt  eepagnoh,  dos  vol.  13.®,  con  fig.,  4803. 
Paris.  Véase  el  mismo  catálogo  de  Duiau,  Londres,  1813, 
pág.  1S7. 

Los  ingleses,  segun  varios  catálogos  de  sus  libreros, 
las  Ueneo  traducidas  en  su  idioma  por  Sbeuton,  en  13.% 
y  hay  otra  traducción  pablicada  en  Londres,  afto  de  1741, 
en  8.®  Asi  parece  del  catálogo  de  libros  ingleses,  becbo 
en  Londres,  1773,  pág.  57 ;  y  del  índice  de  Faulder,  1788, 
página  304. 

A  las  traducciones  completas  de  las  novelas  bay  que 
afiadir  una  italiana  de  El  Ceicqtno  de  los  perroi.  El  señor 
D.  Jovenal  Yegezzi ,  de  Turin ,  oficial  de  la  primera  se- 
cretaria de  Estado  de  su  majestad  Sarda ,  y  socio  cor- 
respondiente de  mucbos  cuerpos  literarios  de  Italia,  ha 
sido  de  los  extranjeros  que  con  mas  ardor  han  cultiva- 
do en  este  siglo  el  estudio  de  las  letras  españolas.  Tra- 
dnjo  al  italiano  la  comedia  de  Moratin  El  si  de  las  »•- 
ñas;  en  1833  las  SUvas  de  Francisco  de  Rioja,  de  las 
cuales  la  de  la  Eosa  obtuvo  dos  ediciones ;  en  1837,  en 
la  Colección  de  fakuMereSt  que  imprimió  en  Hilan,  in- 
cluyó su  versión  de  las  Fábulas  literarias  de  don  To- 
más feriarte.  Después,  en  opúsculo  intitulado  Ccnto  osser^ 
vasieni  etímolo¿ighe  sui  ditionario  dantesco  ^  biso  elo- 
gios y  también  publicó  idénticas  explicaciones  del  IM0- 
eUmofie  de  la  Academia  Española,  1830.  Igual  alabanza 
le  dio  en  las  Observadones  sobre  siete  vocablos  árabes  de 
que  se  valió  el  Ariesto.  Y  en  fin ,  publicó,  ó  á  lo  menos 
ofreció  publicar  en  el  diarlo  de  Ñapóles ,  ¡Iprogreuo,  un 
artfcnlo  sobre  los  romanceros  compilados  del  señor  Du- 
ran. Estfe  caballero  tradujo  al  italiano  y  publicó  en  1819 
El  coloquio  de  los  perros  Cepion  y  Berganza.  Esta  pre- 
fereneia  prueba  que  esta  novela  no  se  distingue  solo 
por  el  estilo,  cualidad  qae  desaparece  en  una  tradao- 
cion, sino  por  el  vigor  de  la  pintura  y  profundidad  del 
pensamlentQ,  y  que  es  digna  de  los  elogios  que  en  este 
escrito  la  hemos  tributado. 

CMCIOlfBS  DII«A  TU  fniGIDA. 

A  la  nota  bibliográfica  de  ediciones  de  las  obras  de 
Cervantes,  escrita  por  el  señor  don  Martin  Fernandex 
de  Navarete,  añadiremos  la  siguiente  de  las  que  moder- 
namente se  ban  hecho  de  La  tia  fingida.  El  original  de 
todas  las  impresiones  que  hoy  correo  de  esta  novela  es, 
como  en  otra  nota  se  ha  dicho ,  un  manuscrito  del  tiempo 
de  Cervantes,  de  letra  del  licenciado  Francisco  Porras 
de  la  Cámara,  racionero  de  Sevilla.  La  imprimió  por  pri- 
mera vez  el  señor  García  Arríela,  en  1814,  en  Madrid, 
en  la  imprenta  de  la  viuda  de  Vallin.  Esta  impresión  sa- 
lió con  groseros  errores ,  y  variantes,  por  no  haberse 
confrontado  con  el  manuscrito  la  copia  por  donde  se 
imprimió,  y  el  señor  Navarrete  cuidó  de  libertarla  de 
ellos  para  la  edición  que  se  hizo  en  Berlín  en  1818,  por 
intervención  del  caballero  Liaño,  bibliotecario  de  su  ma- 
jestad prusiana.  Luego  se  ha  publicado  en  las  colecciones 
de  novelas  de  Cervantes  varias  veces;  una  de  ellas  en  la 
de  obras  escogidas  de  Cervantes ,  que  hizo  el  citado  se- 
ñor García  Arríela  en  París  en  la  librería  hispano-fran- 
cesa  de  Bossange  padre ,  1836,  en  13.^;  y  otra  en  la  de 
novelas  escogidas ,  publicada  en  Barcelona  en  la  ofici- 
na de  los  señores  Bergnes  y  compañía.  —Don  Bartolo- 
mé Gallardo  halló  otro  manuscrito  de  La  tia  fingida,  exis- 
tente en  la  biblioteca  Colombina  (AA.  141..  4)  por  don- 
de pueden  corregirse  los  defectos  del  de  Porras.  Véase 
sobre  esto  Ei  Criticón,  papel  volante  que  publicaba  Ga- 
llardo en  1855,  núm.  1.* 


LT1  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

Exorna  además  el  discurso  con  una  dicción  pura  y  fácil,  la  anima  con  un  estilo  castizo  y  gracioso^ 
y  con  su  agudo  ingenio  todo  lo  vivifica.  ¿  Qué  maravilla  pues  que  estas  composiciones  se  lean  con 
indecible  placer  después  de  dos  siglos  y  medio  y  conserven  todavía  gran  parte  del  gracejo  que  ad-< 
miraron  en  ellas  cuantos  las  oyeron  de  boca  de  su  autor?  Hay  muchos  tal  vez  á  quien  agraden 
mas  algunas  novelas  modernas,  de  esas  que  en  profuso  diluvio  nos  vienen  del  vecino  reino;  pero 
consiste,  no  en  su  extraordinario  mérito,  sino  en  que  excitan  mas  nuestras  pasiones  ó  son  mas 
análogas  á  nuestras  costumbres.  Un  interés  nacido  de  la  curiosidad  es  el  principal  motivo  que  nos 
ceba  en  su  examen;  y  asi,  aunque  la  primer  vez  que  cae  el  libro  en  nuestras  manos  lo  devo- 
remos con  los  ojos ,  apenas  hay  una  que  resista  á  la  prueba  de  segunda  lectura.  Por  el  con- 
trario, las  de  Cervantes  siempre  se  leen  y  releen  con  placer,  hallando  en  ellas  el  entendimiento 
y  la  imaginación  cada  vez  bellezas  nuevas  que  antes  se  hablan  escapado  á  su  observación,  lo 
cual  dimana  de  la  mayor  doctrina,  elegancia  de  estilo,  estudio  de  las  costumbres  y  pintura  de 
caracteres :  cualidades  que  quedan  en  el  libro  aun  después  de  satisfecha  la  curiosidad  de  los 
lances  que  forman  la  novela. 

La  publicación  de  estas,  aunque  bien  recibidas  del  público,  no  mejoró  la  suerte  de  Cer- 
vantes ,  y  sirvieron  solo  para  enriquecer  á  los  libreros  sus  repetidas  ediciones.  En  tal  ocasión  es- 
cribió el  Viaje  del  Parnaso  (1),  proponiéndose,  entre  otros  objetos,  hacer  una  relación  de  sus  mé- 
ritos literarios,  que  no  habian  bastado  á  librarle  de  la  indigencia,  la  cual  entonces  era  tanta,  que 
para  representarla  al  vivo  supone  que  estando  en  un  ameno  jardin  delante  de  Apolo,  y  perma- 
neciendo en  pié,  mientras  estaban  sentados  en  sillas  todos  los  poetas,  como  le  dijese  el  Dios 
que  doblase  la  capa  y  se  sentase  sobre  ella ,  tuvo  que  responder  que  no  la  tenia  (2).  Si  la  pri- 

(i)  AuDque  El  viaje  del  Parnato  no  pertenece  4  las  4/  «En  Madrid  en  la  oficina  de  Manuel  Femandei, 
obras  novelescas  de  Cervantes,  sin  embargo,  por  com-  año  i772.i^  Un  tomo  en  4.^.  Es  reimpresión  becba  i 
pletar  la  noticia  bibliográfica  de  las  principales  qne  es-      plana  y  renglón  por  la  anterior  de  i736,  y  se  baila  igaal- 


cribió ,  ponemos  4  continuación  ona  nota  de  sus  edi- 
ciones. 

i.'  « Viaje  del  Pamaeot  compuesto  por  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  dirigido  á  dou  Rodrigo  de  Tapia,  ca- 
ballero del  bábito  de  Santiago,  hijo  del  señor  Pedro  de 
Tapia,  oidor  del  Consejo  Real  y  consultor  del  santo  oficio 
de  la  Inquisición  suprema.  Año  1614.  Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin.»— Un  tomo  en  8.** 
de  ochenta  folios.  Es  la  única  obra  que  dejó  Cervantes  de 
dirigir  i  su  mecenas  el  conde  de  Lemos  en  este  último  pe- 
riodo de  su  vida ,  sin  duda  por  el  recelo  de  que  los  Ar- 
gensolas,  que  no  cumplieron  las  ofertas  que  ie  bicieron 
al  partir  para  Ñápeles,  le  hubiesen  indispuesto  con  aquel 
ilustre  personaje.  Don  Rodrigo  de  Tapia  era  un  joven 
estudioso,  cuyos  padres  y  abuelos  fueron  naturales  de 
Madrigal ;  pero  ignoramos  qué  relaciones  ó  considera- 
ciones debió  teuer  con  él  Cervantes,  ni  qué  especie  de 
protección  pudo  aquel  dispensarle  por  este  tiempo.  De 
orden  del  Consejo  examinaron  esta  obra  el  doctor  Gu- 
tierre de  Cetina ,  que  la  aprobó  en  Madrid  á  16  de  se- 
tiembre de  1614,  diciendo  era  libro  carioso ;  y  el  maes- 
tro José  de  Valdivielso,  que  opinó  en  20  del  propio  mes, 
que  tiene  muchas  cosas  muy  apacibles  y  entretenidas, 
y  muy  conformes  i  las  que  del  mismo  autor  honran 
la  nación  y  celebra  el  mundo.  A  consecuencia  de  es- 
tos informes',  se  expidió  á  Cervantes  el  privilegio,  con 
fecha  en  Ventosilla,  á  i8  de  octubre  de  1614,  refren- 
dado por  Jorge  Tovar ;  y  al  mes  siguiente  ya  tenia  con- 
cluida la  impresión ,  según  la  fe  de  erratas ,  autorizada 
por  el  licenciado  Murcia  de  la  Llana,  á  10  de  noviem- 
bre; y  la  tasa,  por  Hernando  de  Vallejo ,  siete  dias  mas 
adelante. 

2.*  «  En  Milán,  por  Juan  Rautista  Ridelo,  año  1624. >— 
Un  tomo  en  IS."*  Cita  don  Nicolás  Antonio  esta  edición. 

5.*  cEn  Madrid,  por  Juan  de  Zúñiga,  año  1736.»— En  4.** 
Hállase  al  fin  de  la  que  se  hizo  de  ¿a  Calatea  en  el  mis- 
mo año  y  por  el  mismo  impresor,  á  costa  del  librero 
Francisco  Manuel  de  Mena ;  bien  que  con  diversa  folia- 
tura ambas  obras ,  y  siguiendo  en  la  edición  del  Viafe 
del  Parnaso  la  priittera,  con  su  portada  y  casi  todos  los 
principios. 


mente  al  fin  de  la  que  se  repitió  de  La  Calatea  al  mismo 
tiempo ,  con  la  diferencia  sola  de  no  poner  foliación  se- 
parada en  ambas  obras,  sino  continuar  la  del  Vúv^>  don- 
de concluye  la  de  aquella  novela  pastoral :  esto  es,  des- 
de el  folio  332  hasta  el  431»  en  qae  finaliza  el  libro  con 
la  Aditmta  al  Parnato. 

5.*  «En  Madrid,  por  don  Antonio  Sancha,  año  1784.»— 
Un  tomo  en  8.*  mayor.  En  este  mismo  volumen  se  publi- 
caron á  continuación  del  Viaje  al  Parnato  la  tragedia 
La  Numancia  y  la  comedia  Bi  trato  de  Argel ,  composi- 
ciones inéditas  de  Cervantes.  De  ellas  hace  memoria  en 
el  cap.  48  de  la  primera  parte  del  Quiote ,  y  su  exa- 
men es  asunto  principal  de  la  advertencia  del  editor  que 
precede  á  este  tomo.  Hállase  adornado  de  tres  bdfatf 
esumpas ,  representando  una  la  llegada  de  Cerran- 
tes en  un  barco  juntamente  con  Mercurio  á  la  falda  del 
monte  Parnaso  ;  otra  es  correspondiente  á  la  acción  de 
La  Numanciay  y  la  tercera  á  la  comedia  de  El  trato  de  Ar- 
gel.  La  primera  fué  inventada  y  dibujada  por  don  José 
Jimeno,y  grabada  por  don  Bartolomé  Vázquez;  las  otras 
dos ,  mventadas  y  dibujadas  por  don  Manuel  de  la  Cruz, 
están  grabadas  por  don  J.  J.  Kabregat  con  mucho  esme- 
ro. Asi  esta  edición,  qne  se  tiene  por  la  mejor  que  hasta 
ahora  se  ha  hecho ,  compone  parte  de  la  colección  que 
formó  Sancha  de  todas  las  obras  de  Cervantes. 

6.*  c  En  Madrid,  por  doña  Manuela  Ibarra,  año  1805.»— 
Un  tomo  en  8.^ 

Esta  obra ,  parte  por  ser  una  critica  de  poetas  deseo- 
nocidos,  muchos  de  ellos  de  los  extranjeros,  y  en  el  dia 
aun  de  nosotros ,  y  parte  porque  el  autor ,  ocupándole 
demasiado  su  situación,  no  se  elevó  á  objetos  dignos  de 
la  gloria  del  dios  de  los  poetas,  excitó  poco  interesen 
las  naciones  extrañas ,  donde  no  se  ha  traducido  sino 
muy  modernamente  por  monsieur  Dubournial.  En  Es- 
paña tampoco  se  ha  reimpreso  con  el  afán  y  favorable 
acogimiento  que  las  demás  obras  de  Cervantes. 
(2)  Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella  (habla  el  autor) 

Alegre  y  no  confuso  y  consolado. 

Dobla  tu  capa  y  siéntate  sobre  ella. 
Que  tal  vez  suele  un  venturoso  estado, 

Cuando  le  niega  sin  razón  la  suerte, 
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mera  imrte  de  esto  iance  es  una  ficción  poética ,  la  segunda  es  mas  que  probable  que  fuese  rea- 
fidad;  y  asi  Mercurio  en  la  misma  obra  le  llama  el  Adán  de  los  poetas.  Mas  no  por  eso  se  enemistó, 
como  vemos,  con  las  letras,  ni  se  contentó  con  exhalar  inútiles  quejas ,  creyendo  mas  digno  de  un 
coraron  elevado  hacer  rostro  á  la  fortuna  y  aumentar  los  méritos  ya  contraidos ,  si  bien  no  esperase 
otro  galardón  que  la  gloria  que  pensaba  adquirir  con  sus  nuevos  trabajos.  ¡  De  cuántos  sinsabores 
y  disgustos  no  le  consolarla  esta  agradable  idea  de  la  inmortalidad  á  que  aspiraba!  ¡C!ómo  en 
profecía  debió  gozar  imaginando  los  honores  que  le  tributarían  las  edades  venideras !  Fundaba 
esta  lisonjera  esperanza  en  un  libro  que  ala  sazón  componía,  larga  novela  del  género  grave, 
para  la  cual  puso  á  contribución  toda  la  riqueza  de  su  ingenio  y  la  fuerza  de  su  inventiva,  que- 
riendo dejar  en  este  fruto  de  sus  cansados  y  tristes  años  consignada  la  mejor  idea  de  sus  grandes 
talentos,  tan  mal  retribuidos  (1). 

El  PersUes  y  Sigismundüy  que  es  la  obra  en  que  se  ocupaba  Cervantes  para  poner  el  sello  á  su 
nombre,  fué  el  libro  favorito  del  autor,  que  lo  consideraba  como  el  mejor  de  todos  sus  escritos, 
prodigándole  halagüeños  elogios,  que  nunca  le  mereció  su  verdadera  obra  maestra,  el  Quijote.  No 
es  extraño ;  habia  sido  su  única  ilusión  en  una  edad  en  que  ya  han  muerto  todas  las  ilusiones,  y 
en  una  situación  que  todas  las  agosta.  Proponiéndose  imitar  á  Hcliodoro,  le  siguió  hasta  en  el  tkulo 
de  su  obra,  llamándola  Historia  setentríonalj  asi  como  el  autor  griego  á  la  suya  Historia  etiópica ^ 
con  alusión  á  los  países  de  donde  eran  naturales  sus  respectivos  héroes.  Cervantes  en  este  último 
libro,  lo  mismo  que  en  La  Calatea ,  primero  que  dio  á  luz,  ostentó  con  prodigalidad  en  la  abundan- 
cia de  episodios  la  admirable  extensión  de  su  inventiva,  y  sorprende  que  ni  la  vejez  ni  los  tra- 
bajos hubiesen  sido  capaces  de  disminuir  ni  de  embotar  su  riqueza,  frescura  y  lozanía.  Pero 
tanta  multitud  de  lances,  muchos  de  ellos  exagerados  é  inverosímiles,  y  no  siempre  suficien- 
temente ligados  con  la  acción  principal ,  aiiogan  esta  y  perjudican  al  interés,  haciendo  desparecer 
con  firecuenciaá  los  héroes,  cortando  de  repente  episodios  que  comenzaban  á  excitar  la  curio- 
sidad, y  entorpeciendo  la  marcha  del  asunto  con  tropiezos  continuos  é  inesperados.  También  des- 
graciadamente los  héroes  por  su  carácter  aficionan  poco  al  lector.  Son  un  principe  y  una  prin- 
cesa, herederos  de  dos  distintos  reinos  del  setentrion  de  Europa,  que  se  aman  entrañablemente, 
y  van  juntos  en  peregrinación  á  Roma ,  disfrazados  bajo  los  nombres  de  Periandro  y  de  Auristela. 
Midtitad  de  trabajos  les  han  hecho  perder  su  comitiva ;  ambos  amantes  se  encuentran  solos  mano 
amano  en  un  camino  rodeado  de  peligros,  que  la  extraordinaria  belleza  de  los  dos,  y  la  concupis- 
cencia mal  regida  de  las  gentes  con  quienes  tienen  que  habérselas,  aumentan  á  cada  paso;  y 
prosiguen  su  viaje  fingiendo  por  decoro  ser  hermano  y  hermana  y  ocultando  con  todo  cuidado  su 
calidad  hasta  el  fin  de  la  novela.  Tanto  Periandí*o,  que  es  el  mas  hermoso  del  mundo,  como 
Auristela,  que  ocupa  entre  las  hermosas  el  mismo  preferente  lugar  que  su  fingido  hermano  entre 
ks  hombres ,  ha  querido  el  autor  que  aparezcan  dotados  de  una  perfección  moral  tan  ideal  como 
su  belleza  fisica.  Sus  amores  son  por  lo  mismo  exageradamente  platónicos ;  ella  parece  una  es- 
tatua de  mármol ,  y  él  tan  ñio  amante ,  que  no  tiene  igual  en  la  naturaleza.  Damos  crédito  á  la  no- 
ticia de  que  se  aman  por  el  que  nos  merece  el  cronista  de  sus  aventuras ;  pero  en  toda  la  novela 
apenas  se  dicen  una  palabra  de  amor,  y  las  pocas  que  se  hablan  tan  rebuscadas  y  exquisitas,  que 
el  lector  queda  persuadido  de  que  no  puede  querer  mucho  quien  se  expresa  de  aquel  modo.  Estos 
caracteres  Lin  perfectos,  que  dominan  todas  las  pasiones  y  ponen  su  freno  á  todos  los  afectos 

Yo  estoy,  cnal  decir  suelen,  puesto  i  pique 
Para  dar  á  la  estampa  al  gran  Persiles 
Con  que  mi  nombre  y  obras  multiplique. 

En  1615  publicó  la  segunda  parte  del  Quijote ,  y  en  su 
Dedieateria  al  conde  de  Lemos  le  dice,  á  31  de  octu- 
bre :  cCon  esto  me  despido ,  ofreciendo  á  vuecencia  los 
Trabajoi  de  Penileg  y  SigUmunda ,  libro  á  quien  daré 
fln  dentro  de  cuatro  meses ,  Dea  volente ,  el  cual  ha  de 
ser  el  mas  malo  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua  se 
baya  compuesto,  quiero  decir,  de  los  de  entretenimien- 
to ;  y  digo  que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas 
malo ,  porque  según  la  opinión  de  mis  amigos ,  ha  de 
llegar  al  eitremo  de  bondad  posible.  Venga  vuecencia 
con  la  salud  que  es  deseado,  que  ya  estará  Per«//tfipara 
besarle  las  manos ,  etc.» 


Hoonr  mas  merecido  que  alcanzado.— 
Biea  perece ,  Señor,  que  oo  se  advierte 

Le  reapoudi ,  que  yo  no  tengo  capa.  — 

El  dijo,  aunque  sea  asi ,  gusto  de  terte. 
La  Tirtod  es  uu  manto  con  que  tapa 

Y  cubre  su  indecencia  la  estrccbcza 

Que  entera  y  libre  de  la  envidia  escapa. 

Pensamiento  filosófico  que  consolaba  á  Cervantes  de 
•as  dcsgraeias,  y  único  que  puede  consotar  al  desdicba- 
<lo  sobre  la  tierra. 

(I)  En  el  prólogo  de  las  novelas  báeia  el  fin  habló  por 
primera  vez  y  anunció  al  público  esta  obra :  t  Tras  ellas, 
dice  al  lector,  si  la  vida  no  me  deja,  te  ofrezco  Loi  tra- 
^j9t  de  PersUeSy  libro  que  se  atreve  á  competir  con  He- 
liodoro ,  si  ya  por  atrevido  no  sale  con  las  manos  en  la 
cabezat.  Al  año  siguiente  de  1614  publicó  ElH^/e  del 
Parnaso^  y  en  el  cap.  4.^  p¿g.  54 ,  dice: 
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del  ánimo,  pueden  ser  buenos  en  moral ,  pero  literariamente  son  helados  é  indigestos ,  y  la  frial- 
dad y  falta  de  interés  que  acompaña  á  un  héroe  de  esta  especie  refluye  en  toda  la  novela  6  poema 
de  que  es  protagonista :  sean  ejemplos  la  Eneida  de  Virgilio  y  La  Jerusalen  del  Tasso,  poemas 
que  desmerecen  por  el  empeño  de  los  autores  en  hacer  impecables  á  Eneas  y  á  Godefrcido.  Tal 
defecto  es  mas  notable  en  la  novela  de  Cervantes,  porque  son  dos  las  personas  dotadas  de  esta 
perfección  estoica.  SiPeriandro  fuera  un  amante  ardiente  y  emprendedor,  y  Auristela,  sola  y 
y  desvalida  ahogando  sus  propios  deseos ,  le  hiciese  respetar  su  decoro,  brillaría  gallardamente 
la  honestidad  de  esta  hermosa  princesa ,  y  el  lector,  hallándola  mas  conforme  á  la  humana  natu- 
raleza, por  ella  se  interesaria  mas.  Por  otra  parte ,  si  viera  alguna  vez  luchar  á  Periandro  entre  el 
deber  y  el  amor,  podría  convencerse  de  que  amaba,  y  desear  que  gozase  en  brazos  de  su  amada 
el  premio  de  sus  fatigas.  Pero  en  aquel  tiempo  mistificábase  á  las  heroinas  de  ios  poemas  hasta 
hacerlas  contrarias  á  la  naturaleza  humana,  por  quererlas  pintar  superiores  á  ella ;  y  en  los  aman- 
tes no  se  suponía  sino  una  adoración  sumisa  y  respetuosa,  resto  de  las  costumbres  ideales  retra- 
tadas en  los  libros  caballerescos  (1). 

El  error  de  haber  imaginado  mal  á  los  héroes  por  seguir  estas  costumbres,  y  acaso  también  por 
querer  imitar  con  demasiada  sujeción  la  castidad  de  los  amores  de  Teágenes  y  Cariclea,  impide 
(^e  tome  el  lector  muy  á  pechos  los  trabajos  que  les  pasan,  por  no  haber  podido  el  autor  dará 
aquellos  personajes  todo  el  interés  de  que  eran  susceptibles.  Mal  retratados,  sin  contraste  los  ca^ 
ractéres,  é  imposibilitados  de  brillar  por  falta  de  expresión  en  los  sentimientos  y  pasiones,  Cer- 
vantes vióse  obligado  á  sostener  su  fábula  con  la  complicación  de  los  episodios,  buscando  en 
su  artificio  lo  que  debió  buscar  en  la  pintura  de  los  afectos ;  pero  en  este  desesperado  medio  de 
que  echó  mano,  hizo  ostentación  de  un  lujo  y  una  riqueza  verdaderamenie  orientales.  Episodios 
hay  en  el  Persiles  suficientes  para  componer  gran  número  de  novelas.  Muchos  de  ellos,  aislados, 
son  agradables  y  bien  escritos,  aunque  en  la  obra  fatigan  y  confunden  la  memoria,  y  periudican 
al  desenvolvimiento  de  la  fábula;  entre  los  cuales  se  distingue  el  de  Ruperta,  pasaje  dramático 
que  dice  Florian  que  por  si  solo  bastaría  ¿  hacer  precioso  el  libro;  sin  que  deje  por  eso  de  ser 
curioso  y  ameno  todo  el  itinerario  que  los  peregrinos  hacen  de  España  á  Roma  por  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña  y  provincias  meridionales  de  Francia,  el  mismo  que  siguió  el  autor  cuando  en  su 
juventud  acompañó  á  Roma  al  cardenal  Aquaviva.  Formado  pues  de  recuerdos  el  libro,  ofrece  la 
ventaja  de  haber  observado  por  si  mismo  el  autor  cuanto  refiere  de  las  cosas  notables  de  las  po» 
blacioneá  de  aquella  carrera,  y  tiene  para  nosotros  el  aliciente  de  la  verdad.  Pero  oíros  episo* 


(1)  La  Harpe  en  sa  Curso  de  literatura ,  dice:  «Hace 
tiempo  que  se  ha  tomado  el  parlidode  reir  de  todas  es- 
tas heroínas  de  novela ,  para  quien  la  declaración  de 
amor  mas  respetuosa  era  un  ultraje  tan  grande,  que  no  se 
perdonaba  sino  después  de  muchos  años  de  expiación. 
Nada  hay  en  este  género  mas  célebre  que  un  PoUxandro 
delscñor  deGombervilie,  en  cinco  grandes  volúmenes  de 
mil  ámil  doscienlos  páginas  cada  uno ,  que  son  un  exceso 
de  locura,  tan  curioso ,  que  da  valor  para  leerlos,  aunque 
ala  verdad,  un  poco  á  la  ligera.  La  princesa,  heroína 
de  esta  terrible  obra,  es  una  tal  Alcidíana,  que  es  la 
mas  extraordinaria  criatura  que  se  ha  imaginado  jamás. 
Amada  de  todos  los  monarcas  del  mundo,  vienen  emba- 
jadores de  todos  los  rincones  del  universo  para  pedirla 
en  matrimonio.  Los  que  no  pueden  pretenderla  se  con* 
tentan  con  declararse  sus  caballeros  á  seiscientas  ó  se- 
tecientas leguas;  rompen  lanzas  en  su  honor,  y  se  guar- 
dan de  mirar  á  ninguna  otra  mujer  del  mundo,  des- 
pués de  haber  visto  el  retrato  de  Alcidiana.  Con  todo, 
la  Princesa  está  muy  ofendida ;  figúrasele  una  audacia 
que  el  gran  kan  de  los  tártaros  y  el  rey  de  Cachemira  y 
los  sallMoes  de  Indias  se  atrevan  á  enamorarse  de  ella, 
aunque  de  un  poco  lejos.  En  fin,  amar  á  Alcidiana,  aun 
de  mil  leguas,  es  un  crimen  digno  de  muerte ,  excepto 
para  Polixandro,  el  héroe  de  la  novela ,  á  quien  solo  ha 
permitido  ella  que  le  ame ,  porque  en  fin  era  preciso 
otorgar  gracia  á  alguno.  En  calidad  de  su  caballero,  le 
despacha  á  todas  las  cortes  á  castigar  ¿  los  insolentes 
que  osan  amarla  sin  su  permiso.  Polixaodro  da  la  vuelta 
lü  mando,  desafiando  átodo  el  que  encuentra ;  y  cuando 


ha  muerto  al  uno,  herido  al  otro,  destronado  ft  aquél, 
hecho  al  de  mas  allá  prisionero,  exigiendo  palabra  á 
todos  de  que  ya  no  osarían  manifestarse  amantes  de  Al- 
cidiana ,  vuelve  al  lado  de  su  bella,  que  se  digna  hon- 
rarle con  una  mirada ;  pero  que  no  se  puede  fiímiliarinr, 
sino  mucho  tiempo  después ,  con  la  idea  de  casarse  con 
un  hombre  que  por  ella  ha  muerto  tantos  otros.  El  mis- 
mo también  se  admira  de  ello ,  y  cuando  ya  está  casa- 
do, tiene  todas  las  penas  del  mundo  en  persuadirse  qoa 
un  mortal  pueda  ser  marido  de  Alcidiana  y  que  este  es- 
poso sea  él.  La  cabeza  se  le  trastorna  cuando  le  mues- 
tran la  estancia  de  su  esposa;  dos  escuderos  tienen  que 
sostenerle  en  la  escalera,  quiere  caer  en  cada  escalón, 
y  la  escalera  concluye  cuando  uno  aun  no  está  bastante 
seguro  de  la  vida  de  su  héroe. »  Tal  es  la  pintura  que 
hace  La  Harpe  de  esta  novela,  á  cuyo  estilo  se  ajusta  la 
mayor  parte  de  las  del  tiempo  del  caballero  Gomber- 
villc.  Pero  ¿cómo  explicará  La  Harpe  que  lo  que  él  en- 
cuentra ridiculo  se  leyese  con  entusiasmo  y  trasportes 
de  admiración  cien  afios  antes?  Es  que  habia  otras  cos- 
tumbres y  otras  ideas,  si  se  quiere,  convencionales  para 
escribir  novelas ;  y  variadas  estas  ideas  y  costumbres» 
halló  la  sociedad  ridículo  lo  que  antes  se  creia  sublime. 
Gran  dosis  de  juicio ,  de  talento  y  estilo  debia  poseer 
Cervantes,  cuando  escribiendo  bajo  el  influjo  de  aquellas 
convenciones,  en  una  novela  heroica  pudo  libertar  sus 
héroes  de  que  hoy  parezcan  risibles  como  Alcidiana  y 
Polixandro;  pero  aunque  los  libertó  de  este  extremo, 
no  atinó  á  bacerlos  interesantes. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  ui 

(Bos,  principalmente  los  que  se  colocan  en  los  mares  del  Norte  y  tierras  convecinas,  chocan  á 
la  historia  y  geografía ;  se  resienten  de  desmesurados  é  inverosímiles ,  y  algunos  'de  ellos  auto- 
rizan ridiculas  preocupaciones.  Sorprende  al  pronto  cómo  Cervantes,  que  en  el  Quijote  hiibia 
graciosamente  zaherido  lo  poco  naturales  que  son  en  general  los  libros  de  caballerías,  y  en  todas 
sus  obras  hecho  guerra  á  las  desatinadas  creencias  del  vulgo,  incuiTió  en  esta  novela  en  los  mismos 
defectos  que  combatió  su  sensata  filosofía.  Poco  satisfecho  quizá  del  éxito  de  sus  anteriores  es- 
critos,  ó  creyendo  tal  vez  que  no  se  podia  agradar  sino  con  el  abuso  de  lo  maravilloso  á  aquella 
generación  contemporánea  suya,  mal  curada  aun  de  exageraciones,  quiso  ahora  sacrificar  sus  ideas 
al  deseo  de  que  su  nuevo  libro  fuese  recibido  con  entusiasmo ,  y  malogró  el  PersUes  con  un  de- 
fecto que  no  se  nota  en  el  Quijote  ni  en  las  Novelas. 

Sin  embargo,  aunque  falto  de  interés,  debe  estimarse  el  PersUes  como  un  prodigioso  esfuerzo 
de  imaginación,  y  por  la  excelencia  de  su  estilo  digno  de  ser  estudiado  por  cuantos  quieran  im- 
ponerse en  los  primores  de  la  lengua  castellana.  Escrito  con  mas  meditación  que  La  Calatea  y 
el  Quijote ,  corrigió  aqui  las  faltas  de  construcción  de  estas  dos  novelas ;  y  á  pesar  de  la  compli- 
cada urdimbre  de  su  plan,  en  que  entran  mayor  número  de  interlocutores  que  en  las  obras  cita- 
das, dejó  atados  completamente  los  cabos  todos.  Es  mas  castigado,  aunque  no  tan  vario,  el  estilo, 
ai  tan  espontaneo  como  el  del  Quijote ,  que  le  lleva  la  gran  ventaja  de  prestarse  á  mas  diversidad 
de  matices  por  la  Índole  festiva  de  la  composición,  y  en  él  corrige  la  afectación  y  dislocación  de 
lafirase  y  los  descuidos  gramaticales  que  se  encuentran  en  otros  de  sus  escritos.  Causa  admira- 
ción que,  á  pesar  de  los  cansados  años  de  Cervantes,  jamás  se  note  en  él  dureza  ni  sequedad  en  esta 
DOTela.  Compuestos  están  los  primeros  capítulos  en  que  se  habla  de  las  mazmorra»  de  Corsicurvo 
y  de  los  sucesos  de  la  isla  bárbara,  con  natural  y  rotunda  elocuencia  y  agradable  novedad  de  gi- 
ros y  frases.  ¿No  merece  pues  disculpa  la  opinión  del  autor,  y  en  parte  no  parece  legitima  la  que 
emitió  su  aprobante  el  maestro  Yaldivielso,  diciendo  que  entre  todos  los  libros  del  inmortal  escri- 
tor ninguno  es  mas  ingenioso ,  mas  culto  ni  mas  entretenido  ? 

No  permitieron  á  Cervantes  los  achaques  terminarlo  tan  pronto  como  se  habla  prometido,  y 
así  duró  su  conclusión  casi  tanto  como  su  \ida.  Ya  presagiaba  próxima  su  muerte  cuando  escribió 
el  prólogo  y  rasgo  singularísimo,  que  no  se  puede  leer  sin  respeto  hacia  un  autor  que  en  tan  duro 
momento  consen^aba  en  toda  su  fuerza  su  ciurácter  festivo.  Recibida  ya  la  extremaunción  compuso 
la  dedicatoria  al  conde  de  Lemos ;  la  cual ,  por  esta  circunstancia,  excitó  las  malignas  alusiones  de 
de  un  mordaz  escritor  (1),  á  cuya  envidia  ni  la  muerte  del  envidiado  pudo  imppner  silencio.  De 
alma  ruin  y  baja  fué  no  comprender  la  nobleza  que  indica  la  conducta  de  Cervantes ,  á  quien  ni  las 
usías  de  la  agonía  ni  las  agitaciones  de  un  trance  que  hace  olvidar  todas  las  cosas  terrenas ,  lo- 
graran anublar  de  su  memoria  el  grato  recuerdo  de  su  favorecedor.  Dedicándole  pues  este  envi- 
diable testimonio  de  su  pecho  agradecido,  envuelto  entre  sus  postreros  suspiros,  parece  quiso 
llevar  su  gratitud  mas  allá  de  los  términos  de  la  vida.  Otro  pensamiento  respetable  le  movía  á 
pocurar  no  morir  sin  dejar  terminado  el  Persíles.  Había  probado  la  miseria  al  lado  de  un  insepa- 
rable compañero,  que  si  él  desaparecía  del  mundo,  como  lo  barruntaba,  quedaba  sin  su  apoyo 
en  la  mendicidad ;  y  no  estando  en  su  mano  dejarle  rentas  ni  estados ,  trató  á  lo  menos  de  dejarle 
un  libro  de  que  pudiese  sacar  partido,  aliviando  con  su  producto  su  pobreza.  Asi  no  fué  la  frivola 
afición  de  que  quedara  en  el  mundo  una  obra  nueva  suya  lo  que  le  impelía  en  medio  de  las  fatigas 
de  su  último  padecimiento  aponerla  en  disposición  de  imprimirse,  sino  el  deseo  santo  de  dejar  un 
pedazo  de  pan  á  su  desolada  y  pobre  familia.  Al  poco  tiempo  de  escribir  la  dedicatoria,  monumento 
iirecusable  de  la  filosófica  tranquilidad  de  su  ánimo  en  los  instantes  supremos ,  salió  su  alma  de  la 
cárcel  de  este  mundo ;  mas  como  si  la  suerte  quisiese  ensañarse  hasta  con  sus  cenizas ,  borró  las 
huellas  de  la  tierra  á  que  se  entregaron  sus  helados  despojos  (i). 

(i)  El  ya  Tarjas  veces  citado  Cristóbal  Suarez  de  Fi-  memoria  de  su  marido ,  solicitó  desde  luego  doña  Ca- 

gneroa,  en  su  Pasajero.  taYiiia  de  Salazar  privilegio  real  para  imprimir  la  obra, 

(2)  Hé  aqoi  el  articaio  bibliográílco  que  de  esta  obra  que,  aprobada  por  el  maestro  José  de  Valdivielso  en  9 

formó  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  :  de  setiembre  de  1616,  se  concedió  por  diez  años,  con 

•A  esta  novela  llamó  Cervantes  ¿ri</0rta  seíentrional ,  fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  24  del  mismo  mes  y 

y  Moque  anunciada  por  él  desde  i613,  no  la  concluyó  año,  refrendado  por  Pedro  de  Contreras.Estc  privilegio 

kssta  los  últimos  dias  de  su  vida,  por  cuya  razones-  le  compró  el  mercader  de  libros  Juan  de  Villaroel ,  á 

críbió  la  dedicatoria  y  el  prólogo  casi  entre  las  ago-  cuya  costa  se  imprimió  el  libro  por  Juan  de  la  Cuesta 

aiude  la  muerte,  dejando  á  su  viuda  ib(  manuscrito  a^ fines  de  aquel  año;  pues  ya  se  halla  autorizada  la  fe 

para  que  pudiese  lograr  algún  provecho  de  su  publi*  de  erratas  por  el  licenciado  Murcia  de  la  Llana,  en  15  de 

eieioD.  Ya  fuese  con  este  objeto  ó  con  el  de  honrar  la  diciembre ,  y  eipedida  la  tasa  ea  S3  del  mismo  mes  por 


u  BOSQdPJO  HISTÓRICO 

El  páblico  no  fué  tan  Injusto  con  los  talentos  de  Cervantes  como  se  ha  querido  suponer,  cuando 
se  ha  declamado  contra  su  siglo.  Leyó  sus  obras,  consumiendo  gran  número  de  ediciones ;  y  si  de 
esta  general  aceptación  no  sacó  Cervantes  partido  para  asegurarse  un  buen  estar,  cúlpese  ¿  su  poca 


Jerónimo  de  León.  Sin  embargo,  no  salió  á  laz  basU  el 
año  siguiente,  en  que  apareció  con  este  titulo: 

1  .*  tLos  trab0jot  de  Persilet  y  Sigismunda^  historia  se- 
teniríonal  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra ,  dirigida 
á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  conde  de  Lemos,  de 
Andrade,  de  Villalba,  mar()ué8  de  Sarria,  gentilhombre 
de  cámara  de  su  majestad,  presidente  del  Supremo  Con- 
sejo de  Italia,  comendador  de  la  encomienda  de  la  Zar- 
za en  la  orden  de  Alcántara,  año  1617.  Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  Juan  de  la  Cuesta*,  á  costa  de  Juan  de  Vi- 
llaroel,  mercader  de  libros  en  la  Platería.»— On  tomo 
eni.^" 

3.*  cEn  Valencia,  por  Pedro  Patricio  Mey ,  junto  á  San 
Martin,  1617,  á  costa  de  Roque  Sanzonio,  mercader  de 
libros.»  —  Un  tomo  en  8.°  de  S99  páginas.  Después  del 
examen  y  aprobación  del  licenciado  Domingo  Abad  y 
Huerta,  en  Valencia,  á  14  de  abril  de  1617,  expidió  li- 
cencia para  la  impresión  en  aquella  ciudad  su  vicario 
eclesiástico  y  del  arzobispado,  don  Pedro  Antonio  Serra, 
en  7  de  junio  del  mismo  año.  Hay  un  ejemplar  en  la 
Academia  Española. 

3.*  cEn  Barcelona,  por  Bautista  Sorita,  y  á  costa  de  Mi- 
guel Gracian,  año  de  1617.» — Esta  edición,  en  que  no  se 
puso  el  privilegio  concedido  á  la  viuda  del  autor,  la  ci- 
ta don  Vicente  de  los  Rios  en  el  nüm.  01  de  la  Vida  de 
Cervantes, 

4*  cEn  Pamplona ,  por  Nicolás  de  Assiayn ,  impresor 
de  libros,  y  á  su  costa,  año  de  1617.»— Un  tomo  en  8.^ El 
Consejo  de  Navarra  mandó  examinar  la  obra  á  fray  Je- 
rónimo Parada ,  religioso  agustino ,  que  la  apiDbó  en  su 
convento  de  Pamplona,  á  12  de  setiembre  de  1617,  y  en 
consecuencia  se  concedió  á  Assiayn  la  licencia  que  soli- 
citaba para  imprimirla.  Concluida  la  impresión,  se  pasó 
un  ejemplar  por  orden  del  mismo  Consejo  al  religioso 
franciscano  fray  León  de  San  Pedro,  para  que,  confron- 
tándole con  el  original ,  viese  si  estaba  conforme  y  ar- 
reglado; y  bailándolo  ul,  según  informó  en  17  de  no- 
viembre de  1617,  expidió  el  Consejo  su  licencia  en  el 
mismo  día  para  que  el  impresor  pudiera  vender  cada 
pliego  de  aquel  libro  en  papel  á  precio  de  cinco  blancas. 

8.*  «En  Bruselas,  por  Huberto  Antonio,  impresor, 
año  de  1617.»— Un  tomo  en  8.^  El  impresor  solicitó  las 
licencias  necesarias ,  y  después  de  una  aprobación  es- 
crita en  latín,  y  dada  en  Brusélus  á  5  de  julio  de  1617, 
por  Enrique  Smeyers ,  doctor  de  teología  y  examinador 
de  libros,  donde  hace  un  gran  elogio  de  Cervantes,  ob- 
tuvo el  privilegio,  expedido  en  consejo  secreto  por  los 
serenísimos  Alberto  é  Isabel  Clara  Eugenia,  duques  de 
Bravanie,  á  18  de  agosto  de  1617,  por  el  término  de 
ocho  años,  refrendado  por  T.  Berti. 

6.'  cEn  Lisboa ,  año  de  1617.»  —  Un  tomo  en  4.®  Esta 
edición  se  cita  en  la  pág.  10,  núm.  2294  del  suplemento 
a  I  catálogo  de  libros  del  librero  inglés  W.  CoHinspara  el 
año  de  1784. 

7.'  «En  Bruselas,  año  1618.»— En  8.^  Se  cita  en  la  Bi- 
bliotheque  des  romans ,  par  monsieur  le  C.  Gordon  de 
Percel ,  impresa  en  Amsterdam,  1*^,  8.*,  t.  ii,  pág.  26. 

8.*  cEn  Madrid,  1619.»— Ciuda  en  la  misma  biblioteca. 

9.*  cCon  privilegio,  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alon- 
so Martin.  Año  1625,  á  costa  de  Domingo  González,  mer- 
cader de  libros.»— Un  tomo  en  8.®  de  590  páginas,  que 
contiene  todos  los  principios  de  la  primera  edición.  La 
fe  de  erratas  está  fechada  en  Madrid,  á  27  de  junio  de  1625. 

10.*  «Con  licencia,  en  Pamplona,  año  de  1629,  por  Ni- 
colás de  Assiayn,  impresor  de  libros,  y  á  su  costa.»— Un 
tomo  en  8.^  de  doscientos  noventa  y  seis  fojai .  En  vir- 


tud de  la  licencia  concedida  por  el  Consejo  de  Navarra 
al  impresor  Assiayn  en  el  año  1617,  según  hemos  visto, 
continuó  este  repitiendo  sus  ediciones,  siendo  una  da 
ellas  la  que  citamos,  y  de  la  cual  hemos  examinado  un 
ejemplar. 

Todas  estas  por  lo  menos  son  las  ediciones  que  se 
hicieron  en  el  mismo  siglo  en  que  murió  Cervanles,  en 
el  espacio  y  término  de  los  doce  años  subsiguientes  á 
su  muerte ;  de  que  en  otro  siglo  en  que  hubiera  esta- 
do mas  adelantado  el  comercio  de  librería  y  con  me- 
nos trabas  de  tasas  y  aprobaciones  (que  no  dejaban  alar- 
garse gran  cosa  á  los  libreros  en  la  compra  de  los  pri- 
vilegios), babria  podido  sacar  gran  ventaja  su  esposa,  ({oo 
quizá  y  sin  qnizá,  de  esta  aprobación  tan  general  del  li- 
bro no  alcanzaría  lo  necesario  para  el  preciso  sustento. 
De  suerte  que  de  este  catálogo  y  de  los  anteriores  se 
saca  en  limpio  que  ni)  mataba  de  hambre  á  los  escrito- 
res la  indiferencia  del  páblico,  sino  la  perversa  legisla- 
ción en  materias  de  imprenta.  Después ,  mientras  reiné 
en  todo  su  furor  el  culteranismo,  se  olvidó  la  lectura  de 
Cervantes,  y  para  encontrar  nuevas  ediciones  del  Per- 
eües  es  necesario  pasar  al  siglo  xviii. 

11.*  «En  Madrid,  por  Juan  Sánz,  año  de  1719.»— ün  to- 
mo en  4.^  de  trescientas  veinte  y  ocho  páginas.  El  editor 
dedicó  el  libro  al  excelentísimo  señor  don  Juan  Manual 
Fernandez  Pacheco,  marqués  de  Villena ,  duque  de  Es- 
calona ,  etc. ;  y  añadió  algunos  epígrafes  á  los  capítulos 
que  carecían  de  ellas ,  y  se  conservaron  en  la  edicioii 
de  1781 ,  como  lo  advierte  el  editor  en  su  prólogo. 

12.'  cEn  Barcelona,  año  de  1724.»  — Un  volumen,  4.* 
Catálogo  de  Dulau,  Londres,  1813,  pág.  416. 

13.*  iNuevamente  corregida  y  enmendad!  en  esta  últi- 
ma edición ,  año  1728 ,  con  licencia  en  Madrid ,  á  eosta 
de  don  Pedro  José  Alonso  de  Padilla.»— Un  tomo  en  4.* 

14.*  «En  Barcelona,  por  Pablo  Campiña,  impresor, año 
de  1734.»— Un  tomo  en  4.*^ 

15.*  «Con  licencia,  enBaroelona,  por  Juan  Nadal,  impre- 
sor, añ(>de  1760.»— Un  tomo  en  4.°  Esta  edición  de  sur- 
tido parece  hecha  por  la  de  Madrid  de  1728,  y  el  privile- 
gio está  expedido  por  el  Consejo  de  Madrid  á  Í4de  mar- 
zo de  1759.  No  ofrece  ninguna  particularidad. 

16.*  «En  Madrid,  por  don  Antonio  de  Sancha,  año  1781. 
Se  hallará  en  su  librería  de  la  Aduana  Vieja.  Con  las  li- 
cencias necesarias.»— Dos  tomos  en  8.^  marquilla.  El  edi- 
tor da  en  su  prólogo  algunas  noticias  del  mérito  de  esta 
obra,  cuya  consideración  y  el  ejemplo  que  acababa  de 
dar  la  Academia  Española  en  la  publicación  del  Quiíote 
le  animaron  á  emprender  esta  reimpresión,  en  la  cual,  á 
falta  del  original ,  se  puso  la  mayor  diligencia  y  esmero 
en  la  corrección,  haciendo  innumerablesenm iendas,mih 
chos  suplementos  y  muchísimas  restituciones,  sinlocual 
quedaba  casi  imperceptible  el  sentido  del  discurso  (a). 
Este  se  dividió  en  secciones  y  párrafos  por  todos  los  ca- 
pítulos para  hacer  mas  descansada  la  lectura.  Colocáronse 
por  apéndices  los  epígrafes  de  los  capítulos  que  se  ballSD 
en  la  edición  de  Madrid  de  1719.  Y  además  de  la  bellexa 

f9^  «L»  mocrte  de  Cerrantes,  aeaeelda  acaso  poeas  horas  des- 
pués de  escrita  la  Dedicatoria...  (dice  el  editor)  ocasionó  el  dis- 
gusto que  hoy  experimentamos  al  ver  lo  incorrecto  de  las  machas 
ediciones  qae  de  ella  se  han  repetido ,  qae  parece  haberse  bedi» 
solamente  para  reprortacir  errores,  descuidos  y  aan  absurdos. 

Por  esta  nzon  no  ha  habido  luf^ari  elección  del  qor  debía  $e^ 
vir  de  original,  ctya  Taita  se  ha  procorado  suplir  pnr  Ij  dilita- 
cia  T  euctilud  del  sugeto  que  se  encargó  de  la  coireceion.  ea  ca- 
yo trabajo  advirtirá  qaíen  quisiere  ezaminarie  innumerables  ca- 
aiendas.» 
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babíKdad  en  todo  lo  que  concernia  al  cuidado  de  sus  intereses  domésticos,  y  á  la  codicia  de  los 
que  abusaron  de  sus  frecuentes  necesidades  para  comprar  baratos  los  privilegios  de  sus  obras.  IVfe- 
D06  consideraciones  debió  á  los  literatos  que  estaban  mas  en  estado  de  comprender  su  relevante 


de  b  impresión  se  adornó  colocando  al  principio  de  cada 
ano  de  los  cuatro  libros  ana  hermosa  cabecera  y  ocho 
estampas  de  muy  buen  gusto,  inventadas  y  dibujadas 
por  don  Joaé  Jimeno,  y  grabadas  por  Moreno  Tejada,  Fa- 
bregaC,  Brieiía,  Díaz  y  Selma,  cuyos  nombres  sola- 
nenie  bastan  para  darles  la  mayor  recomendación.  Es 
la  mejor  edición  del  Pertíla  y  forma  parte  de  la  colee- 
don  de  las  demás  obras  de  Cervantes  en  el  mismo  ta- 
maño. 

i7.*  «En  Madrid,  por  la  viuda  de  don  Joaquín  de  Ibar- 
la,  ano  de  IBM.»— Tres  tomos  en  8.** 

No  hablaremos  de  ninguna  otra  edición  mas  moderna 
por  ser  de  surtido  y  no  ofrecer  cosa  notable ,  ni  por  su 
eorreodoa  ni  por  su  esmero,  y  solo  dirémosqueen  el  lo- 
mo primero  de  la  presente  Biuliotrca  de  autores  kspa- 
iloLEs  se  ha  reimpreso  con  todas  las  otras  obras  del  mis- 
mo aotor,  sin  perdonar  medio  para  la  corrección,  ya  que 
la  baratura  que  el  editor  ha  tenido  presente  y  no  haya 
permitido  dar  iagar  al  lujo. 

nADCCClONBf. 

Florían  habla  de  haber  visto  dos  traducciones  france- 
sas de  esta  novela ,  aunque  las  dos  de  poco  mérito ,  lo 
caal  DO  es  extraño,  porque  la  lengua  francesa  no  estaba 
eaaodose  hicieron  en  disposición  de  luchar  con  la  espa- 
iob.  Probablemente  seria  una  de  ellas  la  siguiente: 

«£«i  travau»  de  Pergiles  et  Sigismonde  sous  le$  noms  de 
Períandre  et  d'Aurutela :  hittoire  teptentrionaie,  tra- 
éáU  dtVeepagnol  de  Miehel  CervanUi,  par  Oaudiguier, 
hris,  1618.» -~Kn  8.*  La  celebridad  del  nombre  de 
Cervantes  y  el  aplauso  que  merecían  sus  obras  fuera  de 
España  hicieron  que  tan  pronto  fuese  esta  trasladada 
al  francés.  Esta  traducción,  aunque  poco  liel,  fué  bien 
recibida,  y  se  reimprimió  en  París  por  Louis  de  Feuxe, 
1(06  en  8.°.  (Dictionaire  bibliographique  Mstorique  et  crtr 
tifie,  impreso  en  Paris,  ano  de  1701, 1. 1,  p¿g.  351.) 

tPenilesei  Sigiemonde,  hieteireseptentrioftale,  Hriede 
ft^agnol  de  Miguel  de  Cervanteipar  madame  L,  G.  D.  R. 
Imprimie  á  Paris,  títez  Miehel  Gandovin,  1738.  >— Cuatro 
tomos,  8.*  Hemos  reconocido  un  ejemplar  de  la  librería 
^e  se  vendió  del  librero  Barthelemy. 

En  b  colección  de  obras  escogidas  de  Cervantes  que 
ofreció  publicar  monsieur  Dubournial,  traducidas  ai 
francés,  segnn  su  prospecto,  impreso  eu  Paris  en  1805« 
se  comprendía  el  Penííee  g  Sigismunda  ó  Loe  peregrines 
idNúrte;  obra,  dice  el  traductor,  cuyo  nombre  apenas 
es  conocido  en  nuestra  literatura,  y  que  hiendo  la  últi- 
ma que  escribió  Cervantes,  es  también  la  que  estimaba 
mas  entre  todas  las  que  habia  escrito  y  publicado.  Las 
palabras  de  monsieur  Dubournial  indican  que  las  dos 
tiadacdones  anteriores  se  oscurecieron  muy  en  breve. 
La  suya,  según  el  catálogo  de  Dniau.  Londres,  1813, 
p4g.  123,  Tló  la  luz  con  este  titulo : 

•Persiles  et  Sigismonde  ou  ¡es  Pelerint  dm  Nord^  trad, 
HrDubonríat,  1800,  Pari8.>*6.  voi.,  iS.^» 

ItALUNAS. 

Pdt  el  mismo  tiempo  que  se  publicó  la  primera  tra- 
medon  francesa,  de  que  hemos  hecho  mención,  tradujo 
bi  trabajos  de  Persiies  y  Sigismunda  al  italiano  Fran- 
cisco Elio,  milanés,  coya  traducción  salió  Impresa  en 
Yeoeda  de  la  oficina  de  Bartolomé  FonUna,  el  afio  1096, 
eog*,  según  el  testimonio  de  don  Nicolis Antonio,  fi¿- 
^üeOuu  MM,  y  de  Mayaai,  Vida  de  Cenantes ^  DOme- 

10  lia. 


mCLEUS. 

Loi  ingleses  también  tienen  una  traducción,  que  he- 
mos visto  citada  de  este  modo :  •  Persiies  and  Sigismunda, 
año  de  17il ,  dos  volúmenes  en  8.">  ( Catálogo  de  libros 
ingleses,  impreso  en  Londres,  afio  1785,  pág.  64.— Ca/áÍ0- 
go  de  J,  Hay  es  para  1778,  pág.  212,  núm.  7079). 

Extraño  será  que  no  tengan  mas  traducciones. 

Los  franceses  además  han  puesto  á  contribución  sus 
lances  para  sus  novelas  y  escritos  de  imaginación.  En 
Burdeos,  el  abo  1838,  éntrelos  libros  de  monsieur  Fon- 
fréde ,  sugeto  de  erudición  y  talento ,  que  fué  redactor 
principal  de  uno  de  los  periódicos  de  aquella  ciudad,  vi 
el  manuscrito  de  una  tragedia  del  gusto  clásico,  sacada 
del  episodio  de  Ruperta,  bastante  bien  escrita.  Estas  son 
las  ediciones  y  traducciones  que  se  han  hecho  del  Per^ 
siles. 

Cualquier  autor,  por  sobresaliente  que  fuese,  podía 
darse  por  contento  con  obtener  para  sus  obras  un  éxito 
tan  completo.  ¿Para  qué  pues  nos  detendremos  á  hablar 
de  los  elogios  que  le  han  dudo  los  escritores?  Itfayans 
habla  de  él,  párr.  176  de  su  Vida  de  Cervantes;  mas  este 
biógrafo,  que  era  eruditísimo,  pero  mediano  escritor  y 
hombre  de  ideas  pedantescas,  después  de  disertar  lar- 
gamente sobre  la  cómica  española  y  de  decir  que  Cer- 
vantes fué  quien  mas  la  adelantó,  dice  que  para  per- 
feccionarla mas,  quiso  darnos  en  esta  obra  el  ejemplo 
de  una  gran  tragicomedia ,  escrita  en  prosa.  Mo  sabe- 
mos cómo  para  perfeccionar  la  cómica  se  escriben  tra- 
gicomedias, ni  qué  tenia  que  ver  con  estas  un  libro  nar- 
rativo, serio  si,  pero  que  nada  tiene  de  trágico  en  su 
acción.  Los  literatos  españoles  del  siglo  pasado  eran 
gentes  de  ideas  singulares.  Mas  adelante  Mayans,  en  el 
párr.  182,  hace  el  análisis  del  Persiies,  y  el  paralelo  coa 
la  novela  de  Heliodoro,  añadiendo  que  el  lib.  ui  y  iv  déla 
española  son  mucho  mejores  que  el  ly  u;  y  que  asi,  cuanto 
mas  se  interna  el  lector  en  esta  obra ,  mayor  es  el  gusto 
que  recibe  al  leerla.  Ignoró  Mayans,  porque  de  saberlo 
no  se  lo  hubiera  dejado  en  el  tintero,  que  además  déla 
obra  de  Heliodoro,  tuvo  presente  Cervantes  otra  espa- 
fióla  para  escribir  el  Persiies.  Fué  la  que  escribió  Alonso 
Nuñei  de  Reinoso  con  el  titulo  de  Us  ameres  de  Cla- 
reo y  Floriseat  y  se  imprimió  en  Venecia  eo  Kk>2  por  Ga- 
briel Giolito. 

Oe  ella  dice,  en  el  tomo  de  esta  Colección  db  Aoto- 
mis  GsPAÜOLXs  correspondiente  á  Sovelistas  anteriores  d 
Cervantes,  don  Carlos  Aribau:  •  La  historia  de  Los  amo» 
res  de  Clareo  y  Florisea  es  producción  notaiile  por  mas 
de  un  concepto ;  el  lenguaje  cobra  frecuentemente  algún 
calor,  y  tiene  rasgos  de  verdadera  pasión;  la  tela  se  trama 
bien  hasta  que  el  urdimbre  se  rompe;  hay  sucesos  bien 
inventados  y  desenvueltos  con  artilido.  Si  no  nos  enga- 
samos, alli  está  el  embrión  de  los  Trabajos  de  Persiies  y 
Sigismunda;  en  ellos,  por  lo  menos,  hay  tanta  semejan- 
za, que  si  no  son  imitaciones ,  parecen  reminiscencias.» 
No  se  engaña  el  señor  Aribau.  Y  si  el  plan  de  este  mí 
escrito  se  limitara  á  tratar  de  Cervantes,  haría  aquí  co- 
tejo de  los  pasajes  que  este  tomó  á  Reinoso,  aunque 
siempre  mejorándole,  y  dando  á  sus  imitaciones  un  as- 
pecto original  con  la  riqueza  de  su  imaginación  y  la  belle- 
za de  su  pluma.  Este  trabajo  fuera  curioso,  y  en  otra  oca- 
slon  no  desconfió  de  hacerlo.  Tengo  un  ejemplar  de  la 
dtada  obra  y  de  la  misma  edidon  mencionada  por  el  se- 
ftor  Aribau ,  única  de  que  hay  noticia ;  y  en  la  primera  iio- 
Ja  se  encuentra  en  lápiz  esta  nota  de  don  Bartolomé  Ga- 
llardo. « Acerca  del  gran  crédito  de  poeta  ingeniot o  coa 
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laérito.  Cuando  salía  su  humilde  féretro  de  la  calle  de  Francos,  á  pocos  pasos  de  su  casa  tenian 
las  suyas  dos  insignes  ingenios  mas  mimados  de  la  fortuna,  Quevedo  y  Lope  de  Vega.  Este  último 
le  dio  algún  tiempo  el  titulo  de  amigo,  en  su  juventud  no  desdeñó  los  elogios  de  Cervantes,  y  á  lo 
que  puede  colegirse,  era  su  compariente;  y  el  primero,  admirador  de  su  ingenio,  estudiaba  sus  obras 
como  una  rica  mina,  que  podía  beneficiar  para  sus  composiciones  satíricas  y  morales.  Sin  em- 
bargo, embriagado  el  uno  en  los  aplausos  de  su  gloría,  y  envuelto  el  otro  en  el  torbellino  del  mun- 
do, en  que  tan  perjudiciales  fueron  á  su  tranquilidad  y  su  ventura  su  firanqueza  y  espíritu  refor- 
mador, vieron  este  suceso  como  un  acontecimiento  vulgar,  y  no  se  sabe  que  ni  uno  ni  otro  se 
adelantasen  al  auxilio  de  su  pobreza  ni  á  hacer  menos  amargos  con  sus  consuelos  sus  últimos  mo- 
mentos. Melancoliza  considerar  el  miserable  carácter  de  los  hombres,  aun  de  los  que  se  llaman  grao- 
des  ;  el  mérito  mas  eminente  es  desdeñado  por  ellos  y  vilipendiado,  sí  no  lo  acompañan  el  oropel 
de  la  riqueza  y  el  boato  de  una  posición  elevada.  Si  los  talentos  de  Cervantes  hubiesen  residido  eo 
un  rico  caballero,  ¡  cuántos  elogios  no  hubiera  debido  á  la  literatura !  ¡  Cómo  se  habria  puesto  sobre 
las  nubes  al  prodigioso  personaje !  Y  si  la  muerte  lo  hubiese  robado  á  la  tierra,  su  funeral  habria 
sido  una  apoteosis,  y  las  musas  habrían  llorado  sobre  la  tumba!  Pero  Cervantes  era  infeliz,  y  los 
Ingenios  huyeron  de  él  como  de  un  apestado.  Su  viuda  no  tardó  en  dar  á  la  impresión  el  libro  le- 
gado por  el  cariño  de  su  maiído;  y  en  breve  tiempo  se  consumieron  diez  ediciones,  haciendo  aá 
justicia  el  público  á  la  memoria  del  buen  escritor  que  le  instruía  y  regocijaba.  Era  entonces  cos- 
tumbre que  los  amigos  pusiesen  al  frente  de  los  libros  composiciones  poéticas ,  laudatorias  de  los  au- 
tores; pero  ninguno  de  los  ingenios  celebrados  de  España  inscribió  su  nombre  en  las  primeras  pá- 
ginas del  PersíleSj  en  recuerdo  del  difunto  escritor;  únicamente  en  ellas  se  leen  una  décima  de 
don  Francisco  de  Urbina  y  un  soneto  de  don  Luis  Francisco  Calderón,  que  no  es  del  todo  malo, 
ambos  autores  desconocidos  (1). 

Otra  imitación  de  las  novelas  griegas  además  del  Persües  vio  la  luz  no  muchos  años  después,  com- 
puesta por  don  José  de  Pellicer  y  Tovar,  uno  de  los  escritores  mas  incansables  de  España,  que 
no  dejó  género  en  que  no  tentase  fortuna,  y  que  en  muchos  habria  ofrecido  modelos,  sí  á  su  erudi- 
ción hubiera  correspondido  su  juicio.  Este  ingenio  que ,  aficionado  á  la  literatura  novelesca  griega, 
tradujo  de  la  versión  latina  de  Aníbal  Crocio  la  Hütoria  de  Leucippe  y  Clitofonte^  de  Aquiles  Tacio, 


qne  vivía  en  Italia  Alonso  Nuñcz ,  véase  la  obra  de  Hor- 
tensioFrando  int.  Catalogbi,  que  se  imprimió  en  Veneda 
el  año  ÍIS89.  Gallardo.  » — La  historia  de  Lo$  amores  oca- 
pa  doscientas  páginas ,  al  cabo  de  las  coales  comienzan 
con  portada  nueva  y  foliatura  nueva  las  Obrat  en  coplae 
caeteilanoi  y  vertoe  al  estilo  italiano,  del  mismo  Reinoso. 
(i)  Siempre  me  ha  extraiíado  que  cuando  en  aquel  si- 
glo apenas  se  publicaba  libracho  alguno  que  no  se  viese 
engalanado  con  elo;;ios  pomposos  v  retumbantes  poesías, 
apareciese  tan  desnudo  el  Persiles.  Parece  que  los  ami- 
gos y  apasionados  del  autor  debian  haber  aprovechado 
la  publicación  de  su  obra  postuma  para  dar  á  su  memo- 
ria los  postreros  honores ;  sin  embargo,  solo  dos  desco- 
nocidos se  mueven  ft  hacerlo.  Y  no  b:iy  que  decir  que  los 
mas  eminentes  poetas  tenian  i  menos  adornar  con  sus 
versos  las  portadas  de  los  libros  ajenos,  porque  los  con- 
tinuos ejemplos  son  un  testimonio  en  contrario.  Especial- 
mente Lope  fué  tan  condescendiente  en  esta  parte,  que  ra- 
ro es  el  libro  que  se  imprimió  en  loscuareuta  añosülümos 
de  su  vida  que  no  tenga  versos  suyos;  basta  consultar  la 
edición  que  Sancha  hixo  de  sus  obras  sueltas,  y  aun  allf 
no  los  reunió  todos.  Solo  le  faltaron  versos  para  Gervan- 
t^.  El  primer  elogio,  algo  expresivo,  que  hizo  de  estees- 
erítor  foé  catorce  años  después  de  su  muerte,  en  el  Laurel 
de  Ap0h\  y  en  este  libro  celebró  J..ope  con  énfasis  k  tantos 
que  00  lo  merecian ,  que  los  que  lo  Aieron  justamente 
tuvieron  poco  que  agradecerle.  La  amistad  entre  Lope  y 
Cervantes,  si  alguna  vez  exisüó,  no  debió  ser  cordial  y 
sinceía ;  varias  cosas  lo  indican.  Don  Martin  Fernandez 
de  Navarrete,  en  su  Vida  del  autor  del  Quijote,  quiere  pro- 
bar que  hubo  baena  correspondencia  entre  aquellos  dos 
lindes  ingenios.  No  es  preciso  dedr  de  cuánto  peso  son 
pan  el  qoe  eaoribe  eslu  Uneaa  sos  respetables  opSato- 


nes:  pero  tiene  que  confesar  que  lo  que  es  en  este  pan- 
to no  le  convencen  los  argumentos  que  aduce.  Le  enga- 
ñó su  buen  deseo  de  que  entre  dos  tan  grandes  hom- 
bres no  hubiese  divergencia  de  sentbnientos.  Por  lo  que 
toca  á  Cervantes ,  es  cierto  que  en  casi  todas  sus  obns 
alabó  á  Lope,  y  que  lo  hizo  con  candor  y  sin  reserva;  mas 
¿cómo  pagó  Lope  estos  elogios?  Un  hombre  que  eratao 
tierno  y  expansivo,  que  no  sabe  hablar  de  sus  amigos  na 
efusión,  que  tiene  siempre  en  la  pluma  la  alabanza,  es- 
cribe siempre  de  Cervantes  con  una  frialdad  en  que  se  re- 
trata la  de  su  corazón.  El  por  qué  no  congeniaba  con  él 
es  mas  difícil  averiguar.  Lope  era  el  idolo  del  pueblo, 
que  usaba  de  su  nombre  como  de  medida  de  todo  lo 
bueno ;  y  esta  aura  popular  tal  vez  le  habia  hecho  sen- 
sible en  demasía  á  todo  lo  que  le  pareciese  falta  de  respe- 
to hacia  su  persona  y  sus  obras ,  y  poco  dispuesto  á  re- 
cibir las  criticas  sin  ofenderse.  Cervantes  tenia  sagacidad 
para  conocer  por  dónde  pecaban  las  comedias  de  Lope; 
y  el  que  tan  eminentemente  supo  pintar  la  parte  ridicula 
de  los  libros  de  caballerías  no  carecería  de  gracia  pan 
retratar  la  que  se  hallaba  en  aquellas  obras  del  fénix  de 
los  ingenios,  tan  aplaudidas  del  vulgo.  Alguna  chanzoneta 
acerca  de  ellas ,  y  si  se  quiere ,  en  despique  de  que  los 
farsantes  no  le  admitían  las  suyas,  que  no  supo  recibir 
Lope  con  la  serenidad  que  debiera,  fué  tal  vez  la  cansa  del 
alejamiento  que  experimentó  hacia  su  convecino ;  paes 
aunque  en  una  epístola  dice  á  Gaspar  de  Barrionuevo 
que  se  ríe  de  sus  detractores  y  que  no  lee  sus  sátiras,  las 
cosas  se  toman  según  de  donde  vienen,  y  pudo  muy  bien 
hacerse  sordo  á  los  gárrulos  graznidos  de  los  que,  pobres 
deméritos,  querían  hacerse  célebres  sat!rízándole,y  De- 
garie  al  alma  las  burlas  de  Cervantes  por  el  elevado  cod- 
eepto  que  tenia  de  sa  capacidad  y  rectitud  de  juicio. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  ttm 

üó  á  luz  el  afio  1626,  venida  en  español,  la  novela  poética  de  Argenls^  que  tomando  por  modelo 
á  Heliodoro,  escribió  en  latin  el  escocés  Juan  Barclayo.  Dedicóla  á  don  Antonio  de  Negro,  noble 
^Dovés,  con  altisonantes  elogios  del  original;  y  tan  prendado  se  mostró  de  esta  fábula,  superior 
en  su  concepto  ¿  Teágene$  y  Caricleay  que  tomó  á  su  cuenta  añadirle  una  segunda  parte,  la 
cual  publicó  en  Sevilla  (1).  Era  Pellicer  mas  erudito  que  hábil  escritor;  su  segunda  parte  ori- 
ginal es  inferior  á  la  traducida,  y  una  y  otra  difieren  mucho  del  estilo  encantador  del  PersUes,  Diez 
años  habían  pasado  desde  esta  publicación  á  la  de  la  versión  de  la  obra  de  Barclayo;  y  ya  se  no- 
ta el  deplorable  estrago  hecho  en  el  estilo  por  el  gongorismo,  unido  á  la  escuela  conceptista  pa- 
ra corromperlo.  Cervantes  salia  del  mundo  llevando  consigo  las  tradiciones  del  buen  decir,  y  Pelli- 
cer entraba  en  él  amamantado  en  el  veneno  de  la  afectación  mas  ridicula.  Solos  tenia  veinte  y 
cuatro  años  cuando  publicó  su  traducción ;  pocos  mas  cuando  le  añadió  su  segunda  parte. 

Las  novelas  ejemplares  abrieron  los  ojos  á  los  ingenios  españoles  para  ver  que  habia  también 
huros  en  la  novela  corta.  En  ella  probó  igualmente  sus  fuerzas  Lope  de  Vega,  porque  no  quedase 
género  alguno  literario  en  que  no  mostrara  su  portentosa  facilidad,  si  bien  confiesa  que  el  novelar 
nanea  entró  en  su  pensamiento.  Hubo  de  emprender  esta  carrera  obedeciendo  á  una  señora  que 
se  lo  habia  suplicado;  y. fácil  es  concebir  que  quien  encontró  argumentos  para  tantos  centenares 
de  comedias,  en  esta  ocasión  no  los  echarla  de  menos.  La  fama  prodigiosa  de  Lope  parece  que  le 
debía  libertar  de  envidiar  sus  triunfos  á  nadie ;  ¿qué  es  lo  que  podía  apetecer  mas  en  este  punto? 
Y  sin  embargo  comienza  mostrándose  injusto  con  Cervantes,  su  predecesor.  El  que  habia  (hdo  en 
sos  obras  tantos  hiperbólicos  elogios  á  autores  que  no  lo  merecían,  y  pensaba  ostentar  su  espíritu 
Jaudatorio  en  El  laurel  de  Apolo  y  hasta  el  punto  de  hacer  dudar  de  su  buena  fe  y  de  la  rectitud  de 
su  crítica,  contáitase  con  decir  que  cen  sus  novelas  no  faltan  gracia  y  estilo  á  Miguel  de  Cervan- 
tesi.  El  señor  Cerda  y  Rico,  que  dirigió  la  hermosa  edición  de  las  obras  de  Lope  en  veinte  y  un  to- 
IDOS  (2),  no  puede  menos  de  decir  con  este  motivo  que  él  añadiría  que  son  las  mejores  que  tenemos 
ann  hoy,  y  que  las  de  Lope  tanto  son  mas  apreciables  cuanto  mas  se  allegan  á  la  imitación  de  las  de 
aquel  ingenio  incomparable,  á  quien,  á  pesar  de  la  mezquindad  de  sus  elogios,  se  propuso  por  mo- 
delo (3).  En  el  tomo  viu  de  dicha  colección  están  las  novelas,  ocho  en  número,  á  saber  :  Las  for^ 
tutias  de  Diaiía,  El  desdichado  por  la  honra ^  La  mas  prudente  venganza ^  Gu%man  el  Bravo,  Las 
dosveníuras  sin  pensar.  El  pronóstico  cumplido.  La  quinta  de  Laura  y  El  celoso  hasta  morir.  Dio  á 
luz  la  primera  con  la  Filomena,  en  Madrid,  en  1631 ,  en  4.'',  é  incluyó  las  tres  siguientes  con  La 
Oree  en  la  edición  que  de  este  poema  hizo  dos  años  adelante,  en  la  misma  corte.  Después  se  im- 
primiercm  juntas  con  las  cuatro  restantes  en  Zaragoza,  pe»*  la  viuda  de  Pedro  Verges,  año  1649, 
mk  S^;  j  en  el  siguiente  de  16B0  en  Barcelona,  en  el  mismo  tamaño,  con  el  titulo  de  Novelas  amo^ 


(1)«Todo  me  ba parecido  cuanto  hasta  aqoi  he  vistocor- 
lopara  iniento,  fuera  é^  Argenfs  (tan  honrados  son  mis 
pensamientos);  solo  Argenis  me  ocupó  lodo,  sin  dejaren  mi 
ociosa  parte  algnna  de  cuantas  están  eslabonadas  al  alma,de 
cuantas  al  cuerpo.  Asunto  grande,  digno  solo  de  su  autor, 
Bardayo  digo,  prodigioso  ingenio  de  Escocia,  que  ha  em- 
barazado á  la  fama  mucho  mas  que  lodos  los  sabios  anti- 
guos; y  asi ,  desespere  de  conseguiila  alguno,  que  embe- 
becida solo  en  él ,  á  nadie  atiende.  Aqui  Yerá  vuesamer- 
eed  reprendidos  los  f  icios,  no  Las  personas,  pues  para  que 
quedasen  ocultas ,  las  recató  entre  anagramas.  Amores 
tan  puros ,  que  solo  les  quita  el  crédito  haber  sucedido 
catre  poderosos,  por  la  mayor  parte  siempre  arrojados. 
Guerras  sangrientas,  adonde  el  héroe  francés  hizo  alarde 
de  su  valentía  á  los  ojos  del  orbe,  belicoso  ganando  á 
Argenis,  á  pesar  de  los  competidores  de  su  dicha.  Amis- 
tades desencuadernadas  por  pasiones  propias ,  y  su  sa- 
grado lazo  cortado  á  manos  de  un  afecto,  pues  son  tan 
poderosos  los  deseos  coando  quieren  parecer  tesón  ó 
tema,  que  atropellan  las  obligaciones  de  modo  que  no 
parezca  amistad  la  primera ,  pues  en  sus  dejos  se  conoce 
si  ha  sido  candida  ó  interesada. » 

Después  de  \z  Deáieatoria  sigue  el  siguiente  escrito 
étí  tradocto? :  Al  túmuh  de  Juan  Barclayo^  ilustre  ge- 
i»  de  Escocia ,  y  alumno  de  Francia ,  de  don  Josef  Pe- 
Uker  de  Salas,  su  español  intárfirete,  oradon.  En  ella 
tun  mn  pomposas  exageradones  se  leen  eitas  ano» 


eheddas  é  intrincadas  frases :  «Cédate  Heliodoro;  y  si 
k>  rehusare  rebelde  en  el  aplauso  con  que  está  legitima- 
do justamente  por  los  afios,  duplica  el  vencelle,  ó  en  la 
estratagema  de  la  cortesía,  gloríándote  modesto  inferipr 
suyo ,  ó  en  lo  que  claro  conocen  todos.  No  me  fio  de  los 
doctos ;  de  los  bien  intencionados  si ,  que  nunca  fué  cir- 
cunstancia del  saber  la  buena  intención,  i  Ob  cuan  bien 
compiten  la  bellísima  Cartclea  y  la  divina  Argenis  so- 
bre la  mayoría  de  sus  trabajos,  dando  á  entender  que  pu- 
dieron padecer  iguales  fortunas :  una  errante  por  pára- 
mos, por  naufragios  desde  Grecia  á  Etiopia,  y  otra  en* 
cerrada  con  los  regalos  decentes  á  princesa  en  los  dora- 
dos palacios  de  Trinacria!...» 

(2)  Madrid ,  por  don  Antonio  Sancha,  1770-1779. 

(5)  Además  de  las  palabras  copiadas,  dice  Lope  ense- 
guida, aludiendo  al  dictado  de  ejemplares:  «Coutieso 
que  (las  novelas)  son  libros  de  grande  entretenimien- 
to, y  quepodrün  ser  ejemplares  como  alguna  de  las 
historias  de  Yandelo;  pero  habían  de  escribirlos  bom- 
bees científicos,  ó  por  io  menos  grandes  cortesanos, 
gente  que  halla  en  los  desengaños  notables  senten- 
cias y  aforismos.  >  De  donde  se  deduce  que  no  recono- 
cía en  Cervantes  circunstancias  para  cumplir  loque  pro- 
metía.— Tirso  de  Molina  cita  á  Yandelo  en  deleitar 
aprovechando  como  uno  de  los  grandes  novelistas  tosca- 
Qoa  OOD  Bocado  y  Glraldo.  No  conocemos  sus  obras. 
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rosas  de  los  mejores  itigenios  de  España,  dirigidas  i  don  Miguel  de  Zalvá  y  Valgomerüt  seiíor  de  las 
baronias  de  Jorba  y  Vilamant ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Dúdase  si  las  cuatro  últimas  son 
de  la  propia  mano  que  las  primeras.  Parece  notarse  en  elUs  diferencias  en  el  estilo  y  en  la  inven- 
ción ;  pero  como  nada  dijeron  los  que  las  publicaron  respecto  á  sus  autores ,  han  pasado  por  de 
Lope ,  y  como  tales  se  han  reimpreso. 

Al  fín  del  Guzman  el  Bravo  ofreció  á  la  señora  Harcia,  que  fué  á  quien  dedicó  Lope  las  cuatro 
reconocidas  por  suyas,  otra  novela,  titulada  El  Pastor  de  Calatea  ^  en  que  dice  hallaría  todo  lo  que 
puede  amor,  rey  de  los  humanos  afectos,  y  á  lo  que  llega  una  pasión  de  celos ,  bastardos  hijos  de 
la  desconfianza ,  ansia  del  entendimiento,  ira  de  las  almas ,  é  inquietud  de  las  letras.  Anunció  pu- 
blicarla juntamente  con  El  laurel  de  Apolo ;  mas  sin  otro  ningún  opúsculo  apareció  este  poema.  En 
las  colecciones  de  "Zaragoza  y  Barcelona  se  publicó  El  Celoso  hasta  morirá  que  corresponde  con  las 
señas  que  da  Lope  de  su  Pastor  de  Calatea  j  siendo  su  argumento  mostrar  el  estrago  que  hace 
la  desenfrenada  pasión  de  los  celos  en  un  hombre  que  se  deja  arrasfrar  de  ellos  indiscretamente: 
tal  vez,  aunque  sin  datos  para  asegurarlo,  será  una  refundición  de  aquella  obra.  En  sus  novelas, 
como  en  todas  sus  cosas,  tiene  Lope  chispazos  de  ingenio  y  de  talento;  pero  en  ellas,  como  en  todo, 
es  muy  desigual.  Habíase  acostumbrado  á  trabajar  con  suma  precipitación  y  abandono,  acérrimos 
enemigos  de  la  perfección;  por  lo  que  en  el  conjunto  es  muy  inferior  á  Cervantes.  Hay,  puede  de- 
cirse ,  tanta  diferencia  de  su  prosa  á  la  del  inimitable  autor  del  Quijote ,  como  de  los  versos  de  este 
á  los  de  Lope  de  Vega.  A  cada  criatura  adorna  el  cielo  con  sus  dones  especiales ,  y  abandonar  el 
terreno  propio  para  invadir  el  ajeno  es  exponerse  á  una  derrota  segura.  No  quiere  decir  esto  que 
las  novelas  de  Lope  sean  malas ;  el  hombre  de  privilegiado  talento,  donde  quiera  lo  muestra;  y 
aquellos  rasgos  suyos  aventajan  en  mucho  ¿  los  de  otros  novelistas  que  entonces  se  estinoaban.  B 
publicó,  que,  absorto  de  admiración,  habia  hecho  de  su  escritor  favorito  el  punto  de  con^[>araci(m 
de  todo  lo  bueno,  las  recibió  como  de  su  mano,  y  sino  se  hicieron  de  ellas  mas  ediciones  fué 
porque  su  fertilidad  monstruosa  habia  acostumbrado  á  los  lectores  á  novedades  diarias. 

Parece  que  la  Providencia  se  habia  propuesto  en  aquella  época  damos  una  prueba  de  su  ilimit^ 
do  poder,  produciendo  hombres  extraordinarios ,  como  no  los  ha  vuelto  á  ofrecer  España ,  y  como 
podemos  asegurar  que  ninguna  nación  los  ha  tenido  juntos.  ¿Cuál  en  un  siglo  nos  presenta  hombres 
tan  colosales  como  Cervantes,  Lope,  Balbuena,  Tirso  y  Quevedo?  Es  cierto  que  sus  cualidades  domi- 
nantes no  eran  el  gusto  y  la  parsimonia ,  como  en  los  escritores  franceses  que  ilustraron  el  siglo  de 
Luis  XIV;  pero  á  semejanza  de  la  naturaleza,  que  en  los  terrenos  pingües  y  feraces  brota  espontá- 
neamente en  copiosísimos  y  fragrantés  ihitos,  mezclados  entre  cardos  y  espinas,  brotan  de  las  ca  • 
bezas  de  estos  ingenios  obras  sin  número,  que  aunque  irregulares,  asombran  por  la  abundancia, 
mejor  diré,  por  la  exuberancia  de  su  savia  productora.  Al  mismo  tiempo  que  Lope,  bien  que  algo 
mas  joven,  florecía  Tirso  de  Molina,  ingenio  también  prodigioso,  aunque  de  cualidades  entera- 
mente opuestas.  El  caballerismo  candido  y  noble  de  Lope,  so  hallaba  en  él  sustituido  por  una  malicia 
y  suspicacia  truhanesca ;  el  sentimentalismo  de  aquel,  por  una  desvergüenza  sarcástica;  la  venera- 
ción hacia  el  carácter  ideal  y  casi  divino  con  que  el  primero  habia  concebido  al  sexo  bello ,  por  una 
complacencia  maligna  en  presentarle  por  los  flacos  qxie  mas  frecuentemente,  obligándolo  á  des- 
cender de  su  altura ,  lo  hacen  el  blanco  de  la  mordacidad  de  los  hombres.  Dedicóse  al  teatro, 
donde  adqufrió  triunfos,  no  tan  ruidosos  como  los  de  Lope ,  pero  mas  durables.  Las  obras  de  ambos 
tienen  la  misma  oposición  que  sus  caracteres :  menos  simpático  y  menos  abundoso  Tirso  que 
Lope,  le  gana  en  agudeza  y  corrección  de  estilo ;  sus  comedias  están  mas  en  consonancia  con  nues- 
tros gustos.  Los  desengaños,  ó  mas  bien  el  hastio  que  le  causaba  un  mundo,  cuyos  desbarros  le 
pintó  su  imaginación  con  vivísimas  tintas,  moviéronle  por  fin  á  retirarse  al  claustro.  AUi,  entre- 
gado á  los  estudios  serios  que  le  subieron  á  los  primeros  puestos  de  su  religión,  abandonó  los  es- 
critos en  que  tanto  habia  sabresalido;  pero  no  decidiéndose  del  todo  á  dar  de  mano  á  las  amenas 
letras  y  queriéndolas  hacer  compatibles  con  su  nuevo  estado ,  concluyó  en  26  de  febrero  de  163S 
una  colección  de  novelas,  que  vio  la  luz  en  1635  con  el  titulo  de  Deleitar  aprovechando  (i). 

No  era  nuevo  Tirso  en  eirta  carrera.  El  año  1621  habia  publicado  Los  cigarrales  de  Toledo,  libro 

(i)  La  reimprimió  Antonio  Marin  en  Madrid,  i765,  en  mero  en  la  corrección  del  texto,  y  estaba  tan  satisfeclio 

dos  tomos  en  4.°,  de  hermosa  letra.  Según  dice  este  en  de  su  trabajo ,  que  dice  que  si  el  autor  viviera .  lo  reco- 

su  prólogo  ó  advertencia ,  antes  se  babian  hecho  otras  noceria  por  su  original, 

impresiones ,  pero  muy  mendosas.  Marin  puso  todo  es-  Mateo  de  la  Bastida  habia  hecho  otra  edición  en  Ms- 
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en  que  reunió  varias  anécdotas  y  cuentos ,  siendo  el  hilo  que  los  engarza  la  suposición  de  haberse 
reunido  ciertas  damas  y  caballeros  en  sus  casas  de  campo ,  situadas  en  aquel  término,  y  dispuesto 
que  cada  cual  ¿  su  tumo  relatase  una  historia,  en  cuya  ocupación  y  en  la  de  representar  comedias 
pasaban  alegremente'sus  ocios.  Entre  los  diversos  lances  que  refieren  es  m\xy  notable  la  preciosa 
Dovela  de  Los  tres  maridos  burlados^  que  el  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  reimprimió  en  uno 
de  los  periódicos  de  la  corte  y  últimamente  se  ha  incluido  en  esta  Colección.  En  su  obra  de  Deleitar 
aprotfechandOf  fray  Gabriel  Tellez  (que  este  era  el  verdadero  nombre  que  bajo  el  seudónimo  de  Tirso 
de  Molina  había  enriquecido  nuestro  teatro  de  fábulas  picantes  llenas  de  travesura  é  ingenio)  ^ 
propuso  dar  á  los  aficionados  á  la  lectura  un  desahogo  sabroso ,  que  al  mismo  tiempo  que  los  re- 
crease» pudiera  ser  útil  ala  mejora  de  sus  costumb^^s»  significando  con  su  titulo»  aunque  con  mas 
darídad,  lo  mismo  que  quiso  dar  á  entender  Cervantes  en  el  epíteto  de  ejemplares  j  con  que  cali- 
ficó sus  novelas.  Dedicóla  á  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  y  Arce,  señor  de  la  villa  del  Carpió, 
expresando  en  la  dedicatoria  el  motivo  que  le  incitó  á  escribirla  y  exponiendo  el  argumento  de  las 
tres  filbufiís  que  comprende.  cEnamoróme,  son  sus  palabras,  la  elocuencia  histórica  con  que  san  Ba- 
sQk),  obispo  de  Seleucia,  escribió  en  griego  de  la  ínclita  virgen  y  triunfadora  mártir  santa  Tecla,  y 
Begó  á  ims  manos  ya  latina.  Recreábanme  los  entretejidos  sucesos,  los  acertados  descaminos  y  las 
derrotas  misteriosas  por  donde  el  cielo  guió  al  sacrosanto  pontífice  Clemente,  á  sus  padres  y  her- 
manos, para  que  héroes  todos  de  la  primitiva  Iglesia,  aquel  fuese  en  la  monarquía  apostólica  el  se- 
gundo Vice-Gristo,  conforme  ala  disposición  de  su  glorioso  Maestro  pescador,  clavero,  aunque  el 
coarto  según  el  nombramiento  de  su  cónclave,  y  los  otros  admiración  de  Asia,  blasón  de  Europa, 
oonfiísion  de  la  fortuna,  blanco  de  las  adversidades,  juego  de  las  contingencias  y  triunfo  de  la  virtud 
y  de  la  constancia.  Enseñoreábanse  de  mis  afectos  los  rodeados  atajos  pordondíe  la  gracia  guió  para 
mas  lustre  de  nuestra  milicia  redentora  los  pasos  del  bandolero  mártv,  gloria  de  Cataluña ,  ejecuto- 
ria de  sus  hijos,  y  verdadera  imitación  del  que  pendiente  de  un  madero  convirtió  las  afrentas  del 
patíbulo  en  Masones,  y  sus  asombros  en  deseos;  lográndose  los  que  abrasaban  á  nuestro  catalán 
triunfante ,  de  manera  que  algunos  dias,  joyel  de  un  ¿bol,  pájaro  celeste,  iris  del  alimento  diáfa- 
no, trofeo  de  la  aurora  virgen,  y  viva  similitud  de  su  hijo  Oios  difunto,  quebró  sus  brios  á  la 
muerte ,  y  alargó  los  plazos  á  la  vida  para  confusión  de  bárbaros  y  admiración  de  fieles.  •  Pensó  al 
pronto  si  pondria  estos  tres  asuntos  en  otras  tantas  comedias;  pero  luego  desechó  semejante  idea, 
y  menos  se  detuvo  en  la  de  escribir  netamente  las  vidas  de  los  tres  santos ,  por  la  seguridad  de  que 
dpúblíeo  no  las  leeria,  retraído  de  tales  libros  y  aficionado  en  demasía  á  los  de  entretenimiento  (1). 


di1d,el  afio  de  1677,  donde  saprímió  la  dedicatoria  de 
Tirso  j  la  sosUtayó  con  otra  de  sa  cosecha .  endereuda 
ala  condesa  de  Fuensalida,  vireina  de  Aragón. 

(1)  Todo  lo  que  hay  en  este  lagar  de  la  dedicator!» 
aeerea  del  estado  del  teatro  y  de  la  afícioo  del  público  i 
ker  novelas .  ea  may  carioso;  por  lo  que  creo  no  pa- 
recerá excusado  el  qne  sea  objeto  de  esta  nota :  c  Tal 
fez  imagíDaba ,  dice ,  fiarlos  al  teatro  en  tres  comedias; 
pero  apenas  ne  las  eonsnilaba  el  pensamiento,  coando 
retrocediendo  él  mismo,  roe  advertía  cuan  desganado  el 
mditorio  á  todo  lo  sagrado,  amenazaba  atrevimientos « 
ya  envidiosos ,  ya  ignorantes ,  si  los  unos  de  los  otros  se 
Astlngnen ;  lo  cooUngente  del  aplauso ,  lo  peligroso  de 
bs  ostentaciones  carpinteras  y  pintoras,  adonde  han  da- 
ioen  acogerse ,  como  i  portería  de  convento  las  pe- 
aarias  de  las  traías  y  sentencias ;  la  poca  fe  que  ganan 
tal  verdades  con  los  ensanches  mentirosos  que  en  se- 
■ejantes  argumentos  afiaden  las  nrasas ,  pues  no  hay 
flsttedia  de  esta  especie  en  que  no  pongan  mas  prodi- 
gios de  sa  casa  que  encierra  un  Flo$  Saneíorum ,  como 
les  vengan  á  cuento  á  las  tramoyas,  sin  que  escru- 
laHcen  loa  poetas  las  censuras  que  el  concilio  sacro- 
aato  Trídentlno  fulmina  contra  los  que  ftagen  mila- 
gras  nunca  sucedidos;  y  áltimamente,  recelaba  el  saber 
por  experiencia  lo  poco  que  permanece  la  memoria  de 
los  varones  célebres  que  por  este  camino  se  manifiea- 
laa  al  concurso ;  pues  la  que  mas  duración  goza  es,  en 
bí corte  quince  dias,  y  en  los  dem^s  pueblos  dé  tres  6 
eoatro ;  quedando  al  tercer  año  sepultados  sus  cttader- 
Bosenlos  legajos*  eoando  mucho,  de  algon  uatante 
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papelista.  Vidas  de  santos,  me  decia asimismo,  sencilla- 
mente impresas,  por  mas  que  lo  sazónelo  admirable  de 
sus  casos,  se  llevan  consigo  lo  fastidioso,  mas  que  todo 
lo  divino.  Los  titules  solos  de  los  libros  espirituales 
dan  de  suerte  en  cara ,  que  ofrecerle  á  un  mercader  el 
privilegio  de  balde  para  que  loa  fie  al  molde  es  senten« 
ciarle  en  la  pérdida  del  gasto ,  y  la  impresión  al  des- 
tierro de  las  especerías  ó  cartones.  Tan  insípida  tiene 
la  devoción  nuestra  tibieza.  ¿ Novelas T  Eso  sí;  libros 
de  comedias,  aunque  salgan  los  tomoit  do  veinte  en 
veinte;  quimeras  y  aventuras  con  todo  género  de  di- 
vertimiento aseglarado;  por  lo  nuevo,  apetitoso; por 
lo  eslabonado,  suspensivo;  por  lo  satírico,  picante: 
estos  se  compran,  se  buscan  y  apetecen ,  sin  que  (aun* 
qne  diversas  veces  se  impriman),  se  pierdan  los  libre- 
ros, ni  los  lectores  se  empalaguen.» —Mas  profano,  se- 
gún eso ,  era  el  siglo  de  Tirso  de  Molina  que  el  nuestro; 
hoy  los  libros  devotos  son  los  únicos  que  aseguran  ga- 
nancia. 8igu# luego.  «Determinado  pues  en  el  empleo 
de  estas  resoluciones,  gasté  el  año  que  digo  en  aliñar* 
las.  La  curiosidad  registradora ,  siempre  que  las  iisca- 
llce,  manifestara  si  cumplí ,  cuando  no  con  sus  deseos, 
con  los  mios.  Coteje  La  poirgna  éeloimuioi  con  lo  que 
escribió  en  tres  libros  de  la  milagrosa  santa  Tecla,  su 
devotísimo  obispo  seleuciense ;  Los  triunfos  de  la  ver^ 
dad  con  Vo  que  en  diez  que  san  Clemente  dedica  ai  pri- 
mo de  nuestro  Dios  Santiago,  é  intitula  de  {^^Reeognv- 
eiones:  El  fandúiero  nuestro,  con  lo  que  las  crónicas  de 
sa  orden  refieren  del  Armengol  divino.  Y  atrévase  la 
novffln  SMS  bien  qubneirizada  con  las  que  la  grachi  ce* 


un  ÚOSQüEJO  HISTORÍGO 

Conoció  con  esto  el  camino  que  debía  seguir,  entretejiendo  con  los  extraños  sucesos  de  sus  héroes 
tres  novelas  9  que  lisonjearon  el  apetito  que  él  considera  enfermo. 

Según  se  expresa,  quedó  muy  satisfecho  de  su  obra»  tanto,  que  la  llamó  quinta  en  número  de  su 
talento,  pero  en  su  estimación  la  mayorazga  en  el  amor;  y  para  ponderar  lo  mucho  que  le  habia 
costado  el  componerla,  refiere  que  empleó  en  ella  un  año  entero  de  desvelos,  sin  divertir  la  pluma 
á  otros  asuntos  á  que  la  inclinación  le  llamaba.  Pero,  mal  que  le  pese  al  autor,  en  Deleitar  aprove^ 
ehando  no  hay  nada  que  pueda  compararse  á  Loz  tres  mandos  burlados  de  Los  cigarrales.  Fray  Ga- 
briel de  Tellez,  religioso  mercenario,  no'  era  ya  el  Tirso  de  Molina  de  este  libro,  y  mucho  menos  el 
de  las  comedias.  Su  musa  alegre,  sarcásticay  traviesa  necesitaba  de  la  agitación  del  mundo  para  ex- 
playarse ;  el  respeto  del  claustro  la  comprimía;  su  gravedad  parece  que  era  forzada.  Las  novelas  de 
Deleitar  aprovechando  pecan  de  lánguidas  y  pesadas;  sóbrales  afectación  y  se  echa  eni  ellas  de  menos 
la  poesía  conceptuosa  de  Tirso,  la  aguda  ligereza  y  sal  epigramática  de  sus  redondillas.  Han  quedado 
en  proverbio  muchos  versos  y  dichos  de  sus  comedias ;  ninguna  frase  de  sus  novelas  ha  tenido  esta 
suerte.  Verdad  es  que  les  perjudica  la  comparación  con  aquellas:  si  Tellez  no  hubiese  escrito  mas 
.  que  sus  novelas,  se  le  hubiera  tenido  por  un  hombre  notable  en  este  género;  á  lo  menos  en  él 
es,  en  nuestro  concepto,  superior  á  Lope,  aunque  siempre  inferior  á Cervantes.  En  esta  Colec- 
ción DE  AuTcutEs  Españoles  se  ha  impreso  un  tomo  de  las  comedias  de  Tirso,  y  al  frente  de  ellos 
juicios  que  de  su  talento  y  obras  forman  los  literatos  mas  distinguidos;  parécenos  por  lo  tanto 
excusado  detenemos  hablando  de  su  persona,  en  especial  cuando  otros  asuntos  nos  llaman  á  la 
tarea. 

Lope  y  Tirso  no  fueron  los  solos  que  imitaron  á  Cervantes.  Miguel  Moreno,  célebre  orador,  natu- 
ral de  YÜlacastin,  que,  por  la  reputación  que  consiguió  con  su  facundia,  fué  enviado  á  Roma  en 
compañía  d^  don  Donüngo  Pimentel,  obispo  de  Córdoba,  y  del  doctor  Juan  de  Chumacero  (en  cujfa 
expedición  murió  en  163S,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años),  ensayó  sus  fuerzas  escribiéndola 
desdicha  en  la  cotistanda  y  El  curioso  anuuUe.  Publica  el  epitafio  que  tiene  en  Roma  en  Santiago  de 
ios  Españoles,  que  fué  varón  de  graves  costumbres,  de  venerable  presencia  y  célebre  por  su  estilo. 

Francisco  de  Lugo  y  Avila,  natural  de  Madrid,  gobernador  de  la  provincia  de  Chiapa,  dio  á  luz  en 
la  corte,  en  1622,  un  tomo  de  novelas;  era  hombre  de  mundo,  favorable  requisito  para  distinguir- 
se en  esta  clase  de  composición.  Juan  Cortés  de  Tolosa,  que  escribió  El  Lazatillo  del  Mamanarett 
compuso  también  otras  novelas,  que  se  imprieron  en  Zaragoza.  El  Lazarillo  no  hace  esperar  mucho 
de  este  autor;  pero  sin  duda  en  él  le  perjudicó  el  arrojo  de  querer  competir  con  la  obrainimitaUe 
de  un  grande  ingenio ;  tal  vez  abandonado  al  suyo  propio ,  habría  dado  muestras  de  mayor  talento. 
Cortés  vivió  en  la  corte  y  en  palacio,  y  es  probable  que  no  fiíese  para  él  inútil  esta  escuela,  donde 
tanto  se  aprende.  Juan  López  Raposo  de  Castanheda  escribió  las  Aovólas  de  Silvio;  y  aunque  eo 
portugués,  merece  mención,  porque  entonces  Portugal  era  una  provincia  de  la  monarquía  española, 
sujeta,  no  menos  que  á  las  leyes  de  nuestro  gobierno,  á  las  influencias  de  nuestros  ingenios.  Se- 
bastian de  Orozco,  toledano  y  jurisconsulto,  escribió  un  libro  de  cuentos  que  nunca  se  ha  dado 
a  la  estampa.  Don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  examinó  manuscritas  sus  obras;  pero  no  sabemos 
cuándo  trazó  sus  cuentos,  si  bien,  aunque  lo  colocamos  aquí,  es  verosímil  que  fuese  con  anteljH 
cion  á  las  novelas  de  Cervantes.  Antonio  de  Liñan  y  Verdugo,  de  quien  don  Nicolás  Antonio  solo 
nos  da  el  nombre,  pero  que  debió  ser  caballero  que  seguía  la  corte,  y  acaso  pariente  del  Pedro  Liñan 
de  Riaza,  á  quien  celebra  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo^  compuso  Guia  y  aviso  de  forasteros^ 
novelas  ejemplares  y  de  escarmientos^  en  1620.  Por  el  título  se  infiere  que  sus  argumentos  se  fundan, 
sobre  engaños  hechos  á  los  que  son  novicios  en  lacorte,  y  se  presentan  á  la  claridad  del  diaparai 
que  los  que  de  nuevo  acuden  á  ella  no  caigan  en  el  lazo.  José  Camerino  empleó  su  ingenio  en  una 
colección  de  Novelas  amorosas^  que  vieron  la  luz  en  1623;  y  Ambrosio  de  Salazar  publicó  en  Parisun 
año  antes  sus  Clavelinas  de  recrearían,  varias  historias,  ejemplos  y  sentencias.  Este  último  escritor 
pasó  toda  su  vida  en  Francia,  como  secretario  de  la  reina  Mana  de  Médicis  y  su  intérprete  de 
lengua  española;  ñié  por  treinta  años  consecutivos  profesor  de  grandes  príncipes  y  personajes;  y 
dio  á  luz  otras  muchas  obras.  Cultivábase  por  extremo  la  lengua  española  en  Francia,  formando 
8U  estudio  una  parte  de  la  buena  educación;  y  el  mismo  Salazar  confiesa  que  era  común  aun  entre 
las  mujeres  y  niños.  Esta  circunstancia  atraía  maestros  hábiles  españoles  á  París,  los  cuales  halla- 

lestial ,  sin  comparación  de  mas  sutil  tngenio,  para  ntí-      ganancia  que  Midaí  contra  Apolo,  que  Aragaes  conua 
lidad  nuestra ,  alabanza  suya  j  gloria  de  sus  héroes ,  en-      Palas.» 
trelejió  y  dispuso,  que  saldrá  do  la  competencia  con  la 
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tan  hicrathra  la  carrera  de  la  enseñanza ,  y  como  fuesen  algunos  sugetos  de  literatura ,  no  se  con- 
tentaron con  dar  á  conocer  los  libros  que  gozaban  de  aplauso  en  España  ^  sino  que  por  si  propios 
los  componían  para  el  uso  de  sus  discípulos.  De  aquellos  fué  Julián  de  Medrano,  que  anteriora  Sala- 
HP,  publicó  en  París,  en  1883,  su  Silva  curiosa^  en  que  se  tratan  diversas  cosas  sotilisimas,  muy  conve^ 
nienlesentoda  conversación  honesta  y  virlvosa^  colección  de  anécdotas  y  proverbios  que  acrecentó 
y  redujo  á  mejor  forma  en  1608  César  Oudin.  Y  de  aquellos  pudo  ser  también  H.  Luna,  intérprete 
de  lengua  española  que  se  intitulaba,  el  cual  escribió  segunda  parte  de  El  Lazarillo  del  Tórmes^ 
publicada  en  Paris  en  1620,  á  dos  columnas,  en  castellano  y  francés,  para  la  instrucción  de  sus 
discípulos;  si  ya  no  era  algún  fugitivo  de  los  rigores  del  Santo-Oficio,  como  se  infiere  de  las  repe- 
tidas quejas  y  censuras  que  contra  este  tribunal  exhala  en  su  obra;  no  implica,  sin  embargo,  que 
por  semejante  causa  hubiese  emigrado,  y  que  tomase  aquella  profesión  honrosa  para  ganar  el  sus- 
tento (i).  Confesamos  que  ni  hemos  leído  la  mayor  parte  de  los  libros  citados,  ni  conocemos  de  al- 
gunos sino  los  títulos;  y  que  nuestro  alejamiento  de  la  corte,  centro  de  los  tesoros  bibliográficos  de 
España,  nos  impide  haberlos  á  mano  para  examinarlos  y  dar  de  ellos  cuenta  á  nuestros  lectores. 
Regístrelos  quien  pueda ,  que  tal  vez  entre  su  escoria  podrá  tropezar  con  oro. 

Pero  ni  en  las  gracias  de  la  novela  corta ,  ni  en  la  seriedad  de  la  novela  urbana  (cuyos  argumen- 
tos se  parecían  á  los  de  las  comedias  de  capa  y  espada,  y  que  fué  el  género  que  cultivó  Lope),  ni 
en  el  interés  de  las  históricas  ensayadas  por  Pérez  de  Hita  y  Tirso  de  Molina ,  era  en  lo  que  los  es- 
pañoles habían  de  adquirir  sus  principales  lauros.  Estaban  reservados  estos  para  el  género  picares- 
co, en  el  cual,  dejando  correr  la  fecunda  vena  de  su  imaginación  y  campear  la  abundancia  de  su 
riquísima  lengua ,  na  habían  de  encontrar  rivales  en  nación  alguna.  Se  ha  supuesto  que  Juan  de  Ti- 
(Doneda,  librerode  Valencia,  hombre  de  ingenio,  aunque  de  poca  instrucción,  inauguróeste  género 
eomponiendo  el  Patranvelo,  que  se  imprimió  en  la  misma  ciudad,  año  de  1566,  se  reimprimió  en 
Alcalá  en  4876  (en  8.^,  en  Bilbao  en  1580,  y  en  Madrid  en  1759,  y  que  á  pesar  de  tantas  edicio- 
nes, es  libro  raro.  Hay  hechos  falsos  que,  asentados  por  uno  ligeramente ,  y  repetidos  por  todos 
sin  c(«nprobacion ,  llegan  á  tomar  el  carácter  de  verdades  históricas.  El  verdadero  padre  de  los 
libros  picarescos  fué  El  Lazarillo  del  Tórmes,  sazonado  cuento  de  la  juvenil  inventiva  de  uno  de 
k»  alegres  estudiantes  de  Salamanca,  de  aquella  universidad  en  el  siglo  xvi  una  de  las  primeras 
del  mundo ,  por  fama  en  la  enseñanza  y  por  concurrencia  de  alumnos.  Cualquiera  que  lo  escribie- 
se de  los  dos  escritores  á  quien  se  atribuye ,  tuvo  que  hacerlo  en  los  primeros  tiempos  del  reinado 
de  Carlos  V,  es  decir,  cerca  de  cuarenta  años  antes  que  hubiese  noticia  del  Patrañtielo^  el  cual,  por 
haberse  hecho  muy  raras  las  primeras  ediciones  de  ElLazarillo^  creyeron  algunos  que  le  precedió 
en  ser  conocido  del  público  por  medio  de  la  imprenta.  De  esta  supuesta  antelación  nació  aquella 
opinión  errónea,  y  ^e  esta  la  fama  que  ha  disfrutado  El  PatrañuelOy  á  pesar  de  ser  obra  de  mérito 
bastante  vulgar.  Es  mas  acreedor  al  aprecio  público  Timoneda  como  editor  de  trabajos  ajenos  que 
eomo  escritor.  Sin  él  hubieran  desaparecido  muchos  que  por  su  antigüedad  son  monumentos  so- 
bremanera estimables.  Además  de  £1  Patrañuelo  compuso  varios  opúsculos,  casi  todos  de  entre- 
tenimiento ,  uno  de  ellos  titulado  la  La  sobremesa  y  alivio  de  caminanleSy  compilación  de  anécdotas 
y  dichos  agudos,  que  intitula  cuentos ,  de  la  cual  habla  Pftton  en  su  Elocuencia  espaíiola;  pero  todo 
ello  vale  poco  (2). 

No  sucede  lo  mismo  con  El  Lazarillo  de  Tórmes.  La  mayor  parte  de  los  bibliógrafos  se  hallan 
contestes  en  que  fué  obra  ^e  las  mocedades  de  don  Diego  Hurtado  dé  Mendoza,  varón  de  vasta 
literatura  y  de  talento  profundo  y  despejado,  hijo  del  gran  conde  de  Tendilla,  embajador  en 
>ftoma  en  tiempo  de  los  Reyes  CatóUcos,  y  el  mismo  cuyo  elogio  fúnebre  escribió  Cervantes  en  su 
Giúaiea.  Don  Diego  obtuvo  iguahnente  la  embajada  de  Roma  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  pocos  ha^- 
bia  de  mas  sagacidad  para  desempeñarla.  Fué  amigo  de  Garcilaso,  y  con  él  uno  de  los  introduce 
lores  del  metro  italiano  en  la  poesía  castellana.  Comenzó,  según  los  dichos  bibliógrafos,  su  car- 
lera  literaria  por  este  satírico  juguete,  y  acabó  por  la  grave  y  sesuda  historia  de  la  guerra  de  los 
noriseos  de  Granada,  en  que  trató  de  competir  con  Tácito.  Algunos,  sin  embargo,  han  dado  otro 

(1)  Vtee  el  comp  m  de  esta  BiDuotscA,  qne  conUene  mo  i ,  pág.  161.  Timoneda  alcanzó ,  segun  Cerrantes,  ana 

IhteHstas  anttriore»  á  CervatUes ,  disearto  preliminar,  larga  vida ;  pero  no  tan  larga  como  se  ba  querido  supo- 

P^na  xsami  y  siguiente.  ner  haciéndole  editor  en  15ii  de  la  Siiva  de  varias 

(3)  Sobre  Timoneda  j  las  ediciones  de  sos  obras,  vea-  canción  a ,  y  del  Cuaderno  eepiritual  en  i597,  entro 
•e  b  lüHMeca  valendana  de  Jimeno  (t.  i,  pig.  7S)  y  cayas  fechas  median  ochenta  y  seis  años.  Hubo  dos  Ti- 
bí enditas  adiciooos  de  don  Jasto  Pastor  FAMer,  lo*  aonedasy  padre  é  bjjo,  del  mismo  nombre. 
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auLor  al  Lazarillo^  especie  que  se  lomó  del  padie  fray  José  de  Sigüenza.  Este,  &n  sa  preciosa 
Historia  de  la  orden  de  San  Jerónimo,  atribuyó  semejante  honor  al  general  de  su  religión  fray  Juaa 
de  Ortega,  elegido  el  año  de  lSo2,  hombre  afable ,  de  costumbres  apacibles,  y  de  no  poco  ingenio 
para  las  bellas  letras ;  bastándole  el  indicio  de  haber  hallado  el  borrador  en  su  celda,  escrito  de 
su  propia  mano.  La  misma  opinión  ha  seguido  el  autor  extranjero  de  la  Estancia  de  Carlos  Y  en 
Yuste,  relación  sacada  de  los  documentos  que  extractó  de  Simancas  su  archivero  don  Tomás  Goa« 
zalez,  al  hablar  de  que  aquel  monje  jeróniíílo  fué  llevado  al  monasterio,  morada  del  Emperador, 
para  distraer  su  soledad,  como  puede  verse  en  dicho  interesante  escrito  que  en  el  año  anterior 
de  1853  acaba  de  ver  la  pública  luz  en  la  Revista  británica. 

Tiénesecon  razón  por  insuficiente  el  indicio  que  alega  el  padre  Sigüenza,  pararobarádonDiegode 
Mendoza  esta  obra ,  cuya  composición  es  muy  análoga  á  su  genio.  Don  Diego,  según  las  noticias  que 
de  él  se  conservan ,  era  un  personaje  severo,  y  dicese  que  nunca  se  le  vio  reir;  mas  bajo  esta  capa 
de  gravedad  ocultaba  una  buena  dosis  de  malicia  y  de  socarronería.  Si  la  risa  no  asomaba  á  sus 
labios ,  reíase  interiormente  de  todas  las  extravagancias  y  preocupaciones  de  un  mundo  que,  por 
su  \1da  de  soldado  en  su  juventud  y  por  los  elevados  puestos  que  ocupó  en  la  edad  madura,  conocía 
perfectamente .  Hácennos  conocer  este  carácter  suyo  algunas  poesías  de  su  ingenio,  que  permanecen 
inéditas,  y  que  por  lo  obsceno  de  sus  asuntos  no  admiten  la  publicación ;  asi  como  su  libertad  avan- 
zada campea  en  la  correspondencia  que  estando  en  la  embajada  de  Roma  sostuvo  con  Felipe  U 
acerca  del  conciUo  de  Trento.  ¿Quién  mas  á  propósito  para  escribir  tan  chistosa  obrita?  El  LaiO' 
filio  se  imprimió  en  Ambéres  en  1583  (1).  No  sabemos  si  hay  alguna  otra  edición  anterior,  loque  no 
seria  extraño,  atendida  la  época  en  que  se  compuso.  Está  escrita  con  estilo  festivo,  ligereza  y  gracia 
como  corresponde  á  esta  género  de  libros,  sin  que  lo  afee  ninguna  especie  de  pretensión  erudita. 
El  citado  padre  Sigüenza,  conocedor  en  materias  de  artes  y  literatura,  dice  que  muestra  en  sugeto 
tan  humilde  la  propiedad  de  la  lengua  castellana,  y  el  decoro  de  las  personas  que  introduce  con 
tan  singular  artificio  y  donaire,  que  merece  ser  leido  de  cuantos  tienen  buen  gusto.  Y  éralo  en  efec- 
to, y  no  solo  en  España,  sino  fuera  de  ella  en  su  propia  lengua  y  vertido  alas  extrañas,  BarezzioBa- 
rezzi  lo  tradujo  de  la  segunda  edición  al  italiano,  y  lo  imprimió  en  Venecia  en  1622,  en  8.*";  después 
en  1626 ,  testificando  el  buen  despacho  de  su  primera  edición ;  mas  adelante ,  en  1655 ,  coa  una  se- 
gunda parte  que  el  mismo  Barezzio  le  agregó.  También  se  tradujo  al  alemán  y  francés.  Algo  mas  que 
gracias  de  estilo  y  lenguaje  debe  de  hallarse  en  este  librito  al  considerar  el  aprecio  que  lograron 
sus  traducciones.  En  efecto,  bajo  la  corteza  de  tan  humilde  sugeto  brillan  en  él  miras  elevadas, 
y  se  critican  los  abusos  con  una  fina  ironía,  en  que,  fuerza  es  decirlo,  el  autor,  dejándose  llevar 
á  veces  de  su  buen  humor  y  de  su  in*eflexion  juvenil,  se  propasó  mas  allá  de  lo  que  en  aquellos  tiem- 
pos parecía  prudente.  Habiéndose  permitido  alguna  viva  pintura  de  la  vida  poco  arreglada  de  loa 
eclesiásticos,  algunas  burlas  contra  la  expendicion  de  las  bulas,  y  varias  otras  especies  que  pro- 
movían á  escándalo,  el  Santo  Oficio  prohibió  su  lectura ;  mas  como  á  pesar  de  esta  prohibición  se 
imprimía  á  menudo  fuera  de  España,  y  dentro  y  fuera  se  leía  con  afán.  Lúeas  Gracian  Dantisco 
con  licencia  del  Rey  y  del  consejo  de  la  Inquisición,  tomó  á  su  cargo  despojar  la  fábula  de  todo 
aquello  que  había  inspirado  recelos  al  Tribunal  de  la  Fe,  y  la  dio  á  luz  desasiéndola  de  la  segunda 
parte,  que  era  de  distinto  autor,  y  según  Gracian,  impertinente  y  desgraciada  (2). 


(1)  En  el  excelente  Discurso  preliminar  que  acompa- 
fia  en  esta  Coleccioü  el  tomo  de  Novelistas  anteriores  d 
Cervantes,  á  la  pág.  xxi  y  siguientes  se  hace  un  juicio  del 
Lazarillo  del  formes,  que  nos  excusa  dilatamos  en  esta 
obra,  porque  no  podemos  decir  mas  ni  nada  mejor.  En 
la  misma  página  se  da  por  nota  una  noticia  bibliográ- 
fica, á  la  cual  hay  que  añadir  la  edición  de  Valladolid 
de  i603  en  casa  de  Luis  Sánchez ,  que  cita  don  Nicolás 
Antonio;  siendo  de  advertir  que  el  mismo  año,  según 
la  rererída  noticia,  se  hizo  otra  edición  en  Medina  del 
Campo ;  la  de  París  en  1616  por  Adrián  Ziffaine,  con  la 
traducción  francesa  al  lado ;  la  de  Madrid  de  1811 ,  un 
tomo  en  8.<* .  sin  expresión  de  la  imprenta  ( hecha  según 
la  expurgacion  del  Santo  Oficio);  dos  posteriores,  que  se 
suponen  publicadas  en  Madrid,  si  bien  son  contrahechas 
en  París,  y  aunque  contienen  todo  el  texto,  poco  aprecia- 
bles  por  su  incorrección  y  abandono  ;ir  la  que  salió  á  luz 
en  e&ta  úlUma  oayiuif  imprenta  de  Gaoltier  Laguioaie, 


año  18¿7,  en  16  ^,  edición  completa,  corregida  pornriM 
ejemplares  de  ediciones  antiguas,  y  notable  por  la  ele* 
gancia  de  los  caracteres,  fundidos  por  Didot,  por  el  ex- 
celente papel ,  y  por  doce  estampas  que  la  adornan  de 
agua  tinta. 

(2)  De  la  expurgacion  de  Dantisco  tenemos  sobre  U 
mesa  una  edición  que  se  publicó  juntamente  con  otns 
obras  suyas,  en  1769 ,  en  Valencia ,  por  Benito  Monfort 
con  este  título :  Calateo  español,  ahora  nuevamente  i»- 
preso  y  enmendado.  Su  autor  Lúeas  Gracian  Dauilse», 
criado  de  su  majestad.  Va  añadido  el  Destierro  de  iffno- 
rancia  que  es  cuaternario  de  avisos  convenientes  á  esté 
nuestro  Calateo,  y  la  Vida  del  Lazarillo  del  Termes,  cas- 
tigado (es  decir,  expurgado).  Un  tomo  8.*  Lúeas  Gra- 
cian ,  célebre  por  las  muchas  aprobaciones  de  obras  qoe 
se  fiaron  á  su  cuidado ,  fué  hijo  segundo  del  secreta- 
rio Diego  Gracian ,  y  de  su  nuijer  dona  Juana  Dantisco. 
Queriendo  aut  padres  sigoicae  la  l^ieeiat  le  hizo  m 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  Uix 

No  sabemofi  si  esta  segunda  parte  suprimida  fué  la  misma  que ,  según  Gardoso,  de  quien  lo  tomó 
don  Nicolás  Antonio,  compuso  un  fray  Manuel»  natural  deOporto,  cuyo  apellido  no  refiere,  ó  aca- 
so la  que  publicó  en  Venecia  Barezzio  Barezzi ,  ni  si  una  ú  otra  es  igual  ó  ambas  diferentes  de  la 
qoe  publicó  en  1885  Martin  Nució  en  Ambéres.  El  señor  Aribau  cree  que  esta  última  y  la  de  fray  Ma- 
nuel sean  una  misma ;  pero  no  nos  decidimos  á  seguir  su  opinión ,  porque  la  razón  principal  en  que 
le  fonda  estriba  en  el  supuesto  falso  de  que  don  Nicolás  Antonio  debia  precisamente  conocer 
h  segunda  parte  de  El  Lazarillo  ^  impresa  en  Amberes»  y  hay  motivos  fundados  para  sospechar 
que  no  ñié  asi ;  mas  aunque  la  conociera,  pudo,  como  se  infiere  de  sus  palabras,  no  tener  noticias 
sino  de  oídas  de  la  defiay  Manuel;  y  entonces  ¿cómo  saber  si  ambas  eran  una  misma?  ¿No  pudieron 
escribirse  por  distintos  autores  y  en  diversos  países  dos  segundas  partes  de  esta  obra?  Cabalmente 
qienas  habrá  otra  en  castellano  que  mas  imperiosamente  reclamara  una  continuación.  El  autor  la 
dejó  inconclusa,  quizá  porque  negocios  ú  ocupaciones  le  distrajeron,  y  años  después  cuando 
volvió  á  registrar  el  borrador  no  se  sintió  con  ánimo  para  concluirla;  por  lo  tanto,  la  narración  se 

I  suspende  de  improviso  cuando  el  lector  se  halla  mas  embebecido  en  las  aventuras  de  Lázaro,  que- 
dando bullada  su  curiosidad  de  saber  el  término  que  tendrian  las  ya  empezadas.  Así  es  que  la  ne- 
cesidad de  atar  cebos  sueltos  animó  á  H.  Luna  á  dar  otra  continuación  además  de  la  de  Ambéres,  que 
oonocia,  poco  satisfecho  del  desempeño  de  esta.  Su  trabajo  hubiera  estado  en  su  lugar  sise  hu* 
Mera  concretado  á  aquella  tarea ;  pero  descontento  del  estilo  de  Mendoza,  osó  poner  al  mismo 
tiempo  su  atrevida  mano  en  tan  lindo  escrito,  pretextando  que  su  dicción  era  tosca  y  llana,  y  su 
frase  (¡cosa  singular ! )  mas  francesa  que  española.  Dedicó  su  reñmdicion  al  ilustrisimo  señor  don 
Cristiano  de  Hosterhousen,  caballero  de  la  cámara  del  elector  de  Sajonia^  Con  semejante  audacia 
escandalizó  á  los  admiradores  de  aquel  corifeo  de  nuestra  literatura,  y  previno  contra  su  conti* 
noacion,  haciéndose  sospechoso  de  poco  criterio  literario  (1).  Fulminado  contra  ella  el  anatema 
del  desprecio  sin  examinar  los  méritos,  ha  permanecido  largos  años  desconocida;  siendo  en  ver« 
dul  (figna  de  atención  y  superior  en  mucho  á  la  del  anónimo  de  Ambéres.  Falto  de  invención  es- 
te é  imitando  donde  no  hacia  al  caso  las  metamorfosis  de  El  asno  de  oro  de  Apuleyo,  creyó  vencer 
isa  modelo  con  la  inverosímil  y  ridicula  trasformadon  del  Lazarillo  en  atún,  y  el  relato  de  sus 
trenturas  submarinas ,  sin  considerar  que  el  asunto  es  demasiado  natural  y  prosaico  para  que  se 
preste  á  tan  maravilloso  desenlace.  Luna  sigue  otro  camino  mas  llano,  pero  por  lo  tanto  mas  á  pro- 
pósito para  interesar.  Toma  con  bastante  felicidad  el  tono  del  autor,  á  quien  continúa,  lo  cual  por  si 
lolo  es  indicio  de  talento ;  enlaza  bien  su  filbula  con  la  primera  parte  ;  maneja  la  lengua  con  sol- 
tora  y  gracejo;  inventa  nuevos  lances  con  oportunidad  y  sin  violencia;  presta  á  la  narración  im 
esúlo,  que  aunque  no  tan  conciso  y  vivo  como  el  de  Mendoza,  no  deja  de  ser  pintoresco  y  anima- 

:do;  y  en  fin,  merced  á  la  ventaja  de  estar  fuera  de  España  y  respirar  en  una  atmósfera  menos 
comprimida ,  es  mas  claro  y  libre  en  sus  censuras.  Nada  habria  que  reprenderle  en  esta  parte,  que 
Bos  hace  conocer  cómo  pensaban  los  españoles  y  cómo  escribían  cuando  sin  temor  daban  libre 
ovsoásu  pluma,  sino  incurriese  fácilmente  en  desenvolturas  que  reprueba  el  decoro;  lo  que  debe 
nombramos  tanto  mas  cuanto  que  la  obra  está  dedicada  á  la  princesa  de  Ruhan  madama  Enrieta. 
Ofreció  al  lector,  si  esta  le  agradaba,  escribir  la  tercera  parte  con  la  muerte  y  testamento  de  Laza- 
rillo, que  dice  es  lo  mejor  de  todo.  Riesgo  hay,  después  de  haber  salido  bien  de  una  empresa 
(fificíl,  en  reiterar  las  tentativas;  pero  no  se  cumplió,  que  sepamos,  lo  ofrecido.  Juan  Cortés  de  To- 
losa,  de  quien  ya  se  ha  hablado ,  escribió  y  publicó  á  imitación  del  de  Tórmes,  con  otras  cinco  no- 
Tdasen  Madrid,  encasa  de  Alonso  Martin,  1620,  ElLa%ariUodel  Manzanares,  Lazarillo  segundo  que 


wjesud  capellán  real ,  dándole  pensión,  para  lo  qae  se 
onteoó;  mas  por  no  tener  inclinación  á  esta  carrera,  se 
cuó  en  Toledo  con  doña  Juana  Carrillo,  señora  de  ca- 
Idid  T  de  bermosnra.  Sirvió  á  sa  majestad  en  las  cosas 
tó  Escorial,  y  algunos  meses  antes  de  morir  se  dio  ma- 
dioá  la  devoción.  Débense  estas  escasas  noticias  á  An- 
irés del  Mármol  en  so  Vida  del  padre  Gr ocian,  parte  i.% 
ttp.  l^La  familia  de  los  Gracianes  se  bizo  notable,  por- 
%w  lodos  sos  iiidividaos  fueron  aplicados  y  virtuosos ;  y 
d  secreurio  Diego  Gracian  tuvo  el  consuelo  de  verse  ro- 
deado en  so  senectud  de  una  numerosa  posteridad,  llena 
de  talentos  y  de  virtudes.  De  aquilas  versos  de  Lope  en 
^  Uurel  de  Apflio : 

Sasigioíaé  dorado, 


Qns  todo  le  vivió,  sts  bijos  viendo. 

Do  santos  y  de  sabios  coronado. 

lOh  milagro  estopeado 

Que  aleance  an  hombre  á  ver  todos  discretos 

Sos  bijos  earos  y  sns  dolces  nietos ! 

Silva  1.*,  páf.  21  de  la  edíc.  de  Sancha* 

(1)  Hablando  de  esta  contiuaclon  de  Luna,  dice  el  edi- 
tor de  El  Lazarillo  de  Mendoza,  impreso  en  Paris  en  1837: 
cNo  es  nuestro  ánimo  ocupar  la  atención  del  lector  so- 
bre el  mérito  de  esta  composición,  cava  suerte  fué  la 
que  Luna  debió  prever,  si  hubiera  podido  conoceré! 
verdadero  mérito  de  la  inimitable  sátira  de  Mendoza,  á 
quien  no  contento  con  querer  corregir  en  la  primera 
¿arte,  pretendió  aventajar  en  la  segunda, » 


BOSQUEJO  HISTÓRICO 

sobre  carecer  de  la  originalidad  de  la  primitiya  inTencion,  por  ningún  caso  puede  ponerse  alia- 
do del  primero. 

Este  por  la  popularidad  que  le  granjeó  su  excelencia  literaria  creó  un  género ,  que  había  de  ser 
cultivado  por  grandes  y  peregrinos  ingenios.  Mateo  Alemán «  natural  y  vecino  de  lia  ciudad  de  Se- 
nlla,  fué  el  primero  que  á  su  imitación  emprendió  una  novela  de  mas  gravedad  y  mayores  dimen- 
siones. Criado  desde  su  tierna  juventud  en  el  estudio  de  las  letras  humanas »  su  despejo  le  bcH 
litó  el  puesto  de  contador  de  resultas  en  la  contaduría  de  ración  de  Felipe  II;  y  gozaba  en  la  corte 
la  consideración  que  merecia  su  talento.  Cuando  visitó  monseñor  Aquaviva  la  España  en  ÍSrt% 
haciendo  mil  distinciones  á  los  literatos  españoles,  debió  ser  uno  de  sus  favorecidos  y  comensalesi 
según  los  elogios  que  dispensó  á  su  memoria.  Por  entonces  sin  duda  animóse  á  viajar  p<»r  Italia, 
y  puede  sospecharse  que,  asi  como  Monseñor  llevó  ¿  Cervantes  de  camarero,  invitase  ¿  seguirle  ¿ 
otros  literatos ,  y  que  Alemán  aprovechase  esta  ocasión  de  ver  aquel  delicioso  reino.  Esto  no  pasa  de 
vaga  conjetura;  pero  lo  que  llega  casi  ¿evidencia,  si  se  repara  en  las  exactas  y  minuciosas  descrip- 
ciones que  hace  de  algunos  puntos  de  Italia,  en  especial  de  Florencia,  es  que  la  visitó  en  alguna 
época  de  su  vida.  Sábese  de  cierto  que  aun  cuando  suficiente  para  desempeñar  su  oficio,  lo  abandoDÓ 
por  dedicarse  ¿ocupaciones  mas  de  su  inclinación,  y  dicese  que  voluntariamente;  pero  puede 
creerse  que  no  tomó  tal  resolución  sin  que  precedieran  motivos  que,  hiriendo  su  pundonor,  disgus- 
tasen su  espíritu  (1).  Felipe  II  cometió  el  error  de  dar  comisiones  de  cobranza  de  maravedises  á 
hombres  que,  abstraidos  en  el  comercio  de  las  musas  y  mal  organizados  para  tan  áridos  cuidados, 
no  supieron  rendir  cuentas  de  su  manejo ;  y  asi  como  Cervantes,  Alemán  se  vio  por  ello  preso  y 
perseguido.  En  su  edad  provecta  pasó  al  Nuevo  Mundo,  y  en  Méjico,  donde  tal  vez  murió,  publicó 
una  ortografía  de  la  lengua  castellana  (2).  Ocultas  nos  han  quedado  las  causas  de  emprender  en 
tal  edad  tan  largo  viaje;  un  contemporáneo,  admirador  suyo,  celebrando  su  ahinco  por  el  estudio 
con  detrimento  de  su  salud  y  hacienda,  nos  dice  no  haber  soldado  mas  pobre ,  ánimo  mas  rico,  ni 
vida  mas  inquieta  con  trabajos  que  la  de  este  escritor,  que  prefirió  filosofar  pobremente  ¿  interesar 
adulando  (3). 

De  sus  obras  ninguna  le  ha  dado  roas  justa  fama  que  la  Vida  delfAcaro  Guzmande  Alfaracht^ 
que  el  público  y  Ío^  editores  se  empeñaron  en  llamar  asi ,  aunque  la  intituló  Atalaya  de  la  vida  Au- 
tnana.  Siguiendo  la  costumbre  de  £1  Lazarillo^  supone  escrita  la  vida  por  el  mismo  protagonista  en 


(i)  Sa  elogíador,  el  alférez  Luis  Valdét,  nos  dice: 
«  Como  sabemos  dejó  de  su  voluntad  la  casa  real,  donde 
sirvió  casi  veinte  años,  ios  mejores  de  su  edad,  oficio  de 
eonlador  de  resaltas  de  su  majestad  el  rey  don  Feli- 
pe IJ,  que  está  en  gloria ,  y  en  otros  muchos  muj  graves 
negocios  y  visitas ,  de  que  siempre  dio  muy  buena  sa- 
tisraccíon;  procediendo  con  tanta  rectitud,  que  llegó  á 
quedar  de  tal  manera  pobre,  que  no  pudiendo  continuar 
sus  servicios  con  tanta  necesidad ,  se  retri:go  á  menos 
ostentación  y  obligaciones.  Empero  si  por  aqui  careció 
de  bienes  de  fortuna ,  no  le  faltan  dotes  en  el  alma ,  que 
son  de  mucha  mas  estimación  y  precio ,  y  ninguno  po- 
drá preciarse  de  mas  glorias. 

(2)  Esta  obra,  de  que  poseo  un  ejemplar,  lleva  por  U- 
tulo  Ortografía  castellana,  A  D,  Juan  deBHleJa,  del  cense' 
Jo  del  Rey,  nuestro  señor,  presidente  de  la  Real  Audiencia 
de  Cuadalajara^  visitador  general  de  la  Nueva  España. 
PorMateo  Alemán,  criado  de  su  majestad.  Con  previle- 
gicpor  diez  años.  En  Méjico,  En  la  emprenta  de  leróni- 
moBalli,  Ano  1609.  Por  Cornelia  Adriano  César.  Al  segun- 
do folio  está  la  aprobación ,  dada  en  San  Agustín  de  Vé- 
jico,  á  último  de  marzo  de  1609 aSos, por  el  maestro 
fray  Diego  de  Contreras.  Al  tercer  folio,  la  dedicatoria 
á  don  Juan  de  Billela ,  y  en  el  mismo  vuelto  otra  del 
propio  autor  á  la  ciudad  de  Méjico.  Contiene  la  Orto- 
grafía ochenta  y  tres  folios,  en  4.%  sin  contar  los  princi- 
pios. Por  lo  raro  que  es  este  libro  y  el  mérito  de  su  au- 
tor, bien  merece  descripción  tan  minuciosa. 

(3)  Dicese  en  el  discurso  preliminar  de  Novelistas  an- 
teriores á  Cervantes  que  cei  haber  salido  á  luz  en  Méji- 
co su  Ortografía  castellana ,  dló  ocasión  á  don  Nicolás 
Antonio  para  creer  que  AJeman  habia  pasado  finalmente 


á  Nueva-Espafia ,  noticia  á  que  nada  tenemos  que  opo* 
ner;  pero  que  si  en  mas  positiva  indicación  no  se  apoya, 
nos  parece  que  no  pasa  de  conjetura  harto  liviana*.  La  de- 
dicatoria de  la  dicha  Ortografía  convierte  esta  coojetn- 
ra  en  certidumbre.  Dirígese  á  la  ciudad  de  Méjico,  y  dice 
asi :  <  En  esta  consideración ,  y  por  la  negligencia  de  al- 
gunos que  se  descuidaban  en  Castilla  en  mirar  por  so 
propia  ortografía...  me  determiné  á  escribir  este  discor- 
so. No  se  lo  pude  imprimir,  por  no  tenerlo  acabado 
cuando  me  dispuse  á  pasar  k  estas  partes  ;  y  porque 
como  el  que  viene  de  otras  extrañas,  tuve  por  justa  co- 
sa traer  conmigo  alguna  con  que  (cuando  acá  llegase) 
manifestar  las  prendas  de  mi  voluntad  ;y  entre  otras  ele- 
gí sola  esta,  que  me  pareció  á  propósito  en  tal  ocasión, 
porque  por  ella  se  publicase  al  mundo  que  de  tierra 
nueva  y  ayer  conquistada  sale  nueva  y  verdadera  ma- 
nera de  bien  escrebir  para  todas  las  naciones...  Recibe 
pues  agora,  oh  ilustre  ciudad  generosa ,  este  alegre  y 
venturoso  peregrino,  á  quien  su  buena  fortuna  trujo á 
manos  de  tu  clemencia.  >  Por  una  nota  que  está  al  fia  de 
la  Ortografía  se  ve  que  él  mismo  corrigió  las  pruebas  de 
la  impresión ,  lo  que  uo  pudiera  hacer  estando  en  Espa- 
ña ;  y  quéjase  de  su  vejez  y  achaques,  que  le  tienen  casi 
sin  vista. 

No  ponemos  como  testimonio  de  la  ida  de  Alemán  i 
Méjico  la  carta  que  publicó  el  señor  don  Adolfo  de  Castro 
con  el  Buscapié,  porque  carta  y  Buscapié,  si  hemos  de 
confesar  nuestro  pecado,  nos  han  parecido  siempre  qoe 
no  son  de  los  autores  á  quienes  se  atribuyen,  sino  ana 
ingeniosa  ficción  del  señor  Clistro,  que  honra  por  cierto 
su  talento  como  escritor. 


•♦• 
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Io6 ratos  de  ocio  que  le  dejaban  las  galeras,  donde  yiyia  forzado  al  remo  por*delit08  que  cometió 
siendo  ladrón  celebérrimo.  Petronio  y  Apuleyo  dieron  ya  el  ejemplo  de  poner  en  boca  del  héroe 
de  sus  libros  la  relación  de  sus  hechos.  Mendoza  hizo  lo  mismo,  y  si  en  ello  no  se  sujetó  á  una  servil 
aunque  atinada  imitación  de  sus  predecesores,  tuvo  una  ocurrencia  feliz  su  elevado  talento,  que 
imitaron  todos  los  que  le  sucedieron  en  escribir  novelas  picarescas.  Da  semejante  método  á  la  nar- 
ración cierto  aire  dramático,  la  adorna  de  la  mayor  viveza  y  colorido,  y  facilita  al  lector  el  mas  in- 
timo conocimiento  de  las  ideas  y  sentimientos  del  héroe ,  por  quien  se  interesa  al  cabo  de  largo 
rato  de  oir  sus  confidencias.  La  vida  de  Guzman  de  Alfarache  se  divide  en  tres  partes :  en  la  pri- 
mera se  trata  de  la  salida  del  picaro  de  casa  de  su  madre  y  de  la  irreflexión  y  ligereza  con  que  los 
jóvenes  se  arrojan  al  mal,  cegándoles  sus  apetitos  los  ojos  para  que  no  vean  los  precipicios  en  que 
vana  despenarse.  En  la  segunda,  la  vida  que  hizo  de  picaro  y  los  resabios  que  adquirió  con  las 
malas  compañias  y  ociosidad.  En  la  tercera,  las  calamidades  y  pobreza  á  que  vino  y  losdesati- 
nos  que  hizo  por  no  querer  reducirse  ni  dejarse  gobernar  de  quien  quería  y  podia  honrarlo.  La 
mordidad  que  de  toda  la  obra  resalta  es  que  la  ociosidad  es  madre  de  todos  los  vicios  (que  no 
hubiera  andado  Guzman  los  pasos  que  anduvo  ni  tenido  el  castigo  en  que  al  fin  incurrió,  si  desde 
joven  hubiese  buscado  una  ocupación);  y  con  los  vivos  ejemplos  que  el  discurso  de  su  historia 
presenta,  tratar  de  hacer  aborrecible  la  holgazanería  á  los  poco  afectos  al  trabajo  (1). 

El  libro,  impreso  por  primera  vez  en  Madrid  en  1899,  se  multiplicó  en  breves  años  en  gran  nú- 
mero de  ediciones,  pagando  al  autor  con  usuras  en  gloria  el  trabajo  que  habia  empleado  al  compo* 
nerlo,  pero  no  en  ¡Hrovecho :  la  rapacidad  y  malas  artes  de  libreros  é  impresores  le  defraudaron 
desús  productos;  y  asi  siempre  vivió  pobre,  mientras  con  sus  obras  otros  se  enriquecian.  Juzgó- 
sele  el  mejor  libro  de  su  clase  que  se  habia  compuesto ;  y  lo  es,  sin  duda,  á  pesar  de  lo  difuso  de 
la  narración  y  de  lo  aficionado  que  se  muestra  el  autor  á  disertar  y  á  extraviarse  en  episodios  in- 
conexos. Cnia  Mateo  Alemán  á  una  fecunda  inventiva  gran  conocimieto  de  mundo ,  y  era  además 
eminente  prosista.  Naturalmente  diserto  y  elegante,  manejaba  con  extrema  facilidad  la  lengua;  y 
en  este  punto  es  un  modelo  digno  de  estudiarse.  La  edad  en  que  escribió  la  obra  da  al  estilo  vigor 
y  extraordinaria  energía,  y  madurez  al  pensamiento.  Su  propensión  le  llevaba  á  filosofar  disertando, 
y  aunque  esta  circunstancia  quita  al  Guzman  aquella  ligereza  jovial  que  parece  debe  ser  el  alma  de 
semejantes  libros ,  el  autor  á  lo  menos  procura  hacerla  verosímil,  teniendo  buen  cuidado  de  fingir 
declaro  entendimiento  é  instruido  en  las  letras  á  su  héroe,  con  cuyos  requisitos  pudo  aprove- 
charse mejor  de  la  instrucción  mas  positiva  quedan  el  género  de  vida  que  observó,  los  desen-' 
ganos  de  las  desgracias  y  la  reflexión  del  castigo  que  hace  volver  los  ojos  sobre  lo  pasado.  Guzman, 
en  el  estado  en  que  se  le  supone  cuando  escribía,  no  podia  referir  lances  de  que  estaba  arrepen- 
tido, sin  hacer  sentidas  reflexiones  sobre  ellos;  y  de  estas  ocasiones  se  vale  el  autor  para  que  ver- 
beneen máximas  discretas  entre  una  elocución  abundante  y  armoniosa.  Mas  si  se  propasó  general- 
mente por  la  difusión  de  sus  reflexiones,  alguna  vez  olvidó  también  la  necesidad  que  su  libro  tenia 
de  este  correctivo,  y  Guzman  cuenta  en  algún  pasaje  hechos  bien  feos  que  pasan  de  travesuras 
para  degenerar  en  delitos  sin  mostrar  vergüenza  ni  arrepentimiento. 
Pero  estos  defectos  están  redimidos  por  gran  número  de  bellezas,  especialmente  de  estilo  (2).  Cuan- 


(i)  Ed  pmeba  de  la  facilidad  con  que  manejaba  la 
pluma,  cuenta  sn  citado  elogiador,  qae  cuando  por  vo- 
to qae  bizo  escribió  la  Tida  y  milagros  de  tfan  Antonio  de 
Padoa,  lo  cnal  faé  ocasión  de  que  tardase  tanto  tiempo 
en  publicar  la  segunda  parte  de  so  Cwsmanf  sopo  por 
cosa  cierta  qne^segan  iba  componiendo,  se  iba  im- 
primiendo; de  suerte  que  lo  que  de  nocbe  componía, 
se  tiraba  al  dia  siguiente,  por  tener  ocupación  forzosa 
en  que  asistir  de  dia  necesariamente.  <  Y  en  aquellas 
breves  boras  de  la  noche  le  vieron  aeudir  i  lo  forzoso 
de  sos  negocios,  á  contar  y  escoger  papel  para  dar  á  los 
impresores  y  componer  la  materia  nara  ellos,  y  á  otras 
cosas  importantes  ¿  su  persona  y  ca^a ,  que  cualquiera 
dé  estas  ocupaciones  pedían  un  hombre  muy  entero;  y 
loque  de  esta  manera  escribió,  que  fué  todo  el  tercero 
libro  (no  obstante  que  todo  él  enteramente  es  en  lo  que 
mas  mostró  el  océano  de  su  ingenio,  pues  en  él  halla- 
rán un  riquísimo  tesoro  de  varias  historias  moraliza- 
das y  escritas  con  su  elegancia,  que  es  con  lo  qae  ñas 


puedo  encarecerlo)^ es  el  esmalte  que  se  descubre  mai 
en  aquella  joya.» 

(2)  Sobre  esto  reRere  e)  ya  citado  autor  del  elogio  bt* 
ber  oido  á  muchos  sabios  doctores  de  la  insigne  univer- 
sidad de  Salamanca ,  centro  entonces  de  la  cultura  es- 
pañola, que  como  4  su  Oemóstenes  la  griega,  y  i  Cice- 
rón la  latina ,  puede  la  castellana  lengua  tener  á  Mateo 
Alemán  por  príncipe  de  su  elocuencia,  por  haberle  escri- 
to tan  casta  y  diestramente  con  tantas  elegancias  y  fra- 
sis.  Y  añade :  <  Bien  lo  sintió  ser  asi  un  religioso  agus- 
tino ,  tan  discreto  como  docto ,  que  sustentó  en  aqnella 
universidad,  en  un  acto  público,  no  haber  salido  á  luz 
libro  profano  de  mayor  provecho  y  gusto  hasta  entonces, 
que  la  primera  parte  de  este  libro. »— Mas  adelante  es- 
cribe: •  Dejemos  esto ,  y  digase  de  los  que  admirados  de 
tanta  profundidad  lo  quisieron  ahijar  á  diferentes  pa- 
dres tan  doctos,  y  sogcios  tan  graves,  que  anduvieron 
buscándole  cada  uno  el  mas  vivo  ingenio,  mas  docto  y 
de  singular  elocuencia,  de  quien  tuvo  concepto  que  pa- 
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do  Alemán  escribió;  no  había  invadido  todavia'el  culteranismo  nuestras  letras;  yasi  es  mas  puroipie 
el  de  la  generalidad  de  los  escritores,  de  que  en  seguida  hablaremos.  Con  tal  ornato,  el  libro  tuvo 
desde  luego  un  éxito  prodigioso;  y  la  celebridad  que  dio  á  su  autor  es  solo  comparable  á  la  que  des- 
pués alcanzó  Miguel  de  Cervantes,  salvo  que  Alemán  pudo  saborearb^durante  su  vida.  Sírvanos  da 
testimonio  el  elogio  que  acompáñalas  primeras  ediciones  de  la  segunda  parte,  c Oigan,  exclama, 
las  lenguas  de  los  hombres ;  y  las  verán  pregonar  sus  alabanzas ,  no  menos  en  España  (donde  no  es 
pequeña  maravilla  consentir  profeta  de  su  nación),  mas  en  toda  Italia,  Francia,  Flándes  y  Alema- 
nia, de  que  puedo  deponer  de  oidas  y  vista  juntamente,  y  que  jamás  oí  mentar  su  nombre  sm 
grandioso  epíteto, hasta  llamarle  algunos  el  español  divino.  ¿Quién  como  él  en  menos  de  tres  años 
y  en  sus  dias  vid  sus  obras  traducidas  y  en  tan  vscfias  lenguas,  que,  como  las  cartillas  en  Castilla, 
corren  sus  libros  por  Italia  y  Francia?  ¿Qué  autor  escribió,  que  al  tiempo  y  cuando  quisó  sacar 
sus  trabajos  á  luz ,  apenas  hablan  salido  del  vientre  de  la  emprenta ,  cuando ,  como  dicen,  en  bra- 
zos dé  la  comadre  no  quedasen  ahogadas  y  muertas?  Y  lasque  salieron  vivas  que  alcanzaron  á  gozar 
de  alguna  vida,  ¿cuáles  como  las  de  nuestro  autor  salieron  con  tan  ligeras  alas,  que  hiriéndolas 
de  la  fama,  la  hiciesen  volar  con  tal  velocidad  por  todo  el  mundo  sin  dejar  tan  remota  provincia 
donde  con  ellas  no  hayan  llegado  y  se  les  haya  hecho  fitmoso  recebimiento?  De  cuáles  obras  tan 
en  breve  tiempo  se  vieron  hechas  tantas  impresiones,  que  pasen  de  cincuenta  mil  cuerpos  de 
libros  los  estampados,  y  de  veinte  y  seis  impresion0s  las  que  han  llegado  á  mi  noticia  que  se  le 
han  hurtado?  > — No  es  preciso  pasar  adelante :  cincuenta  mil  ejemplares  impresos  en  menos  de 
catorce  años  y  mas  de  veinte  y  seis  ediciones  furtivas  apenas  fueron  bastantes  para  satisfacer  al  pú- 
blico nacional  y  extranjero  del  ansia  de  leer  este  libro,  sin  contar  las  traducciones  en  francés, 
italiano,  alemán  éingl^,  hechas  para  los  que  no  podían  leerlo  en  su  original.  En  francés  cono- 
cemos tres,  que  todas  fueron  leídas,  aunque  ninguna  satisfactoria;  la  que  prevaleció  al  fin  por  su 
elegancia  fué  la  de  Le  Sage ,  que  ha  perpetuado  este  libro  en  Francia;  si  bien  por  las  libertades 
que  se  toma  el  traductor,  mas  que  una  versión,  es  una  refundición  de  la  obra  española,  acomoda- 
da al  gusto  francés  (1).  El  tiempo  ha  amortiguado  aquella  grande  afición  á  la  lectura  del  original, 
pero  no  ha  disminuido  su  estimación  entre  los  sabios;  y  cuando  uno  del  gusto  y  talento  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin,  trató  de  refundirla,  eminente  debe  de  ser  su  máito. 

Afición  deshecha  había  en  el  siglo  de  Mateo  Alemán  á  aprovecharse  de  los  pensamientos  ajenos, 
usurpando  á  los  autores  la  gloria  de  concluir  las  obras,  cuyos  argumentos  de  justicia  les  pertene- 
cían. Ho  bien  á  luz  salia  una,  cuyo  mérito  le  proporcionaba  lectores,  otros  se  presentaban  al  público 
con  una  segunda  parte,  como  se  ha  tenido  ocasión  de  ver  en  lo  que  llevamos  escrito,  sin  que  se 
tuviese  consideración  á  que  el  primer  autor  viviera,  ni  le  parase  el  escrúpulo  de  que  el  héroe  venia 
á  ser  propiedad  de  su  primer  inventor.  ¿Podía  libertarse  un  libro  de  la  celebridad  de  Guzman 
de  Alfarache  de  correr  la  misma  suerte?  No  seguramente :  el  deseo  de  fama  y  la  codicia  del  lucro 
lo  hacían  imposible.  Apenas  habia  echado  á  volar  Mateo  Alemán  su  primera  parte,  cuando  salia  ya 
de  las  prensas  la  segunda,  escrita,  al  decir,  por  un  tal  Mateo  Lujan  de  Sayftvedra,  natural  y  vecino 
de  Sevilla,  nombre  con  que  cierto  abogado  valenciano,  llamado  Juan  Marti,  hubo  de  disfrazarse. 
Mostróse  diestro  en  el  ejercicio  de  la  pluma,  pues  un  año  le  bastó  para  foijar  su  escrito.  Incomodó  á 
Alemán  tamaño  atrevimiento,  que  por  otra  parte  miró  como  testimonio  de  la  bondad  de  su  obra; 

Í desahogó  en  varios  parajes  de  sus  escritos  su  resentimiento;  mas  feliz  en  esto  que  en  un  caso  igual 
I  fué  años  después  Cervantes,  quien  por  el  carácter  de  su  continuador  tuvo  que  morderse  los  la- 
bios y  reprimir  su  enojo.  El  medio  mejor  de  hundir  al  atrevido  era  dar  una  segunda  parte,  her- 
mana de  la  primera;  esto  hizo  Alemán  con  la  misma  fortuna  que  en  circunstancias  idénticas  él 
autor  del  Quijote.  La  nueva  obra  de  Alemán  ha  sido  impresa  infinitas  veces;  ante  su  brillante  luz 
desapareció  la  de  Lujan  de  Sayavedra,  y  sus  ejemplares  se  hicieron  rarísimos;  cayendo  en  un  ol- 
vido que  cierto  no  merece ,  y  de  que  el  editor  de  esta  Colección  la  ha  rescatado  (2). 


diera  bacer  obra  tan  peregrina  j  admirable ;  qne  todo 
arguye  7  cambia  en  mayor  gloria  de  su  verdfidero  antor.» 
(1)  Uno  de  los  traductores  franceses  de  El  Guzman 
fué  Cbapelain,  bombre  de  instrucción  no  vulgar,  y  lite- 
r^ito  de  los  mas  respetados  que  florecieron  en  Francia 
antes  del  reinado  de  Luis  XIV.  Merecía  la  estimación  de 
que  disfrutó ,  por  mas  que  las  burlas  que ,  sin  atención 
i  su  ancianidad  honrada,  prodigó  Boileau  á  su  poema 
La  Pucelle  d^OrUans^  ridiculizasen  después  su  nombre. 
Faó  de  ios  fundadores  de  la  Academia  Francesa  y  el 


encargado  de  escribir  El  juicio  del  Cid  de  Gorneüle, 
que  salió  á  nombre  de  este  cuerpo,  y  es  el  primer  mo- 
delo que  se  yíó  en  Francia  de  critica  sensata  y  urbana; 
luego  dirigió  los  primeros  pasos  deRacine,  que  sujetaba 
sus  versos  á  su  correcccion ,  é  hizo  mas:  exento  de  ce- 
los literarios,  le  proporcionó  una  pensión  para  conti- 
nuar su  carrera  poética.  Vese  pues  que  eran  hombres 
ilustres  en  las  letras  los  que  se  dedicaban  en  Francia  á 
la  traducción  de  libros  españoles. 
(S)  Dos  solas  ediciones,  dice  el  señor  Aríbau  en  el 
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La  otMra  de  Marti ,  llamemos  al  autor  por  su  verdadero  nombre ,  es  á  la  verdad  muy  desigual:  en 
el  primer  libro  y  parte  del  segundo  nos  complace  lo  bien  que  enlaza  la  fábula,  la  facilidad  de  su 
lenguaje,  la  gracia  y  estro  de  sus  descripciones,  las  ocurrencias  felices;  y  estamos  prontos  apo- 
nerle al  lado  del  escritor  primitivo,  perdonándole  la  audacia  de  meter  su  hoz  en  mies  ajena,  en 
graciada  haber  sabido  interesamos;  pero  despuesnotablemente  decae.  ¿Tuvo  hasta  allí  algún  exce- 
lente guia  que  luego  de  súbito  le  fsdtó  dejándole  extraviado?  Asi  se  deduce  de  lo  que  el  mismo 
Alemán  escribió  al  principio  del  prólogo  de  su  segunda  parte  (1).  <He  aconteció  (añade)  lo  que  á 
los  perezosos,  hacer  las  cosas  dos  veces ;  puespor  haber  sido  pródigo  comunicando  mis  papeles  y 
pensamientos,  n&e  los  cogieron  al  vuelo ;  de  que  viéndome,  si  decirse  puede,  robado  y  defraudado 
me  fué  necesario  volver  de  nuevo  al  trabajo,  buscando  caudal  con  que  pagar  la  deuda ,  desempe- 
ñando mi  palabra :  con  esto  me  ha  sido  forzoso  apartarme  lo  mas  que  fué  posible  de  lo  que  antes 
tenia  escrito.  Pecados  tuvo  Esau  que ,  cansado  en  seguir  y  matar  la  caza,  causasen  llevarle  Jacob  la 
bendición  (2).>  Esto  parece  que  explica  suficientemente  el  misterio  de  por  qué  desde  la  mitad  del 
segundo  libro  de  repente  se  mete  el  continuador  en  enfadosas  digresiones  y  se  pierde  como  quien 
DO  sabe  concluir  lo  que  ha  felizmente  empezado.  Con  todo,  si  se  suprimen  los  tres  enormes  capítu- 
los en  que ,  cortando  el  hilo  de  la  historia,  escribe  un  impertinente  alegato  sobre  la  nobleza  de  los 
oriundos  de  Vizcaya,  y  se  hace  alguna  que  otra  escarda,  de  que  no  deja  de  necesitar  también  Mateo 
Alemán,  resultará  de  esta  segunda  parte  un  libro  ingenioso' y  no  del  todo  desagradable.  Aun  sin  ta- 
les supresiones  debe  agradecerse  su  publicación  como  la  de  un  repertorio  curioso  de  ideas,  de 
costumbres  y  de  sucesos  de  su  tiempo. 

Era  Martí  buen  gramático  y  hombre  de  grande  erudición  y  recto  juicio.  El  mismo  Alemán  con- 
fiesa en  el  citado  prólogoal  lector  (y  en  esta  confesión  nohay  indicio  ninguno  de  ironía),  que  no  podía 
negar  á  su  concurrente  su  mucha  erudición,  florido  ingenio,  profunda  ciencia,  grande  donaire, 
curso  en  las  letras  humanas  y  divinas,  y  ser  sus  discursos  de  calidad,  que  le  quedo  invidioso^ 
dice,  y  holgara  que  fueran  míos  (3).  Después  de  esta  concesión  franca  expone  los  defectos  que.nota 


discvso  preUminar  á  los  ffoveüitas  ant&ríoret  á  Cer^ 
tnUi,  se  bicieron  de  la  obra  de  Joan  MarU ,  ó  sea  Lu- 
jan de  Saf  a^edra.  No  es  de  esta  opinión  Fáster  en  su 
B^lúteca  valenciana,  según  las  palabras  que  se  leen 
M  el  tomo  I,  pág.  i96:  «Este  libro,  á  pesar  de  las 
■ochas  impresiones  que  de  él  se  bicieron,  es  snma- 
mente  raro ,  de  modo  que  ni  aun  llegó  á  noticia  de  don 
Nicolás  Antonio.  Se  reiikiprlmió  en  Zaragoza  j  en  Cas- 
tUta;  pero  yo  no  be  visto  mas  que  la  de  Barcelona. »  El 
nisaíio  señor  Aribau  babla  de  tres:  la  hecha  en  Brnsé- 
Us  en  ie04,  que  ha  visto  y  manejado;  la  de  Zaragoza, 
de  1602;  y  consta  de  la  aprobación  de  esta,  que  habia 
sido  ya  impresa  en  Valencia.  Por  contlgufente,  el  no  dar 
i  esta  obra  sino  dos  ediciones,  en  la  pig.  28,  fué  una 
mera  errata  de  imprenta. 

{i)  El  ejemplar  por  donde  se  imprimió  en  la  Bibuotb- 
c*  earecia  de  este  prólogo  y  de  todos  los  demás  princi- 
pios, y  asi  no  se  reimprimieron ;  lo  cual  es  una  lástima, 
por  contener  noticias  coriosas  acerca  del  autor  y  de  la 
nplaotadon  de  su  obra.  Estos  principios  son:  después 
del  privilegio  y  licencias  para  la  impresión ,  dados  en 
Lisboa^  donde  se  bailaba  Mateo  Alemán  en  1604,  su  de- 
dicatoria á  don  Juan  de  Mendoza,  marqués  de  San  Ger- 
mán, comendador  del  Campo  de  Montiel,  etc.,  capitán 
general  del  reino  de  Portugal ;  el  prólogo  al  lector;  y  el 
elogio  de  Mateo  Alemán ,  escrito  por  el  alférez  Luis  de 
Valdés,  de  que  hemos  trascrito  lo  esencial  en  el  texto 
7  las  notas,  asi  como  ahora  lo  hacemos  también  del  pró- 
logo, no  dejando  sin  dar  noticia  de  nada  de  loque  en 
ellos  haya  que  sea  digno  de  saberse  para  suplir  en  to- 
do lo  posible  aquella  falta.  Nos  gaiamos  por  la  edición 
de  Valencia  de  1605,  y  por  la  que  se  hizo  en  Milán  á  costa 
de  Jnan  Bautista  Bidelo,  en  12.**,  año  de  1615,  en  la  cual 
timbien  se  publicaron  dichos  principios,  pero  que  no  es 
mov  correcta. 

(i)  Lo  mismo  dice  en  su  dedicatoria  á  don  Juan  de 
Mendosa :  c  Ya  es  conocida  la  razón  que  tengo  en  res- 


ponder por  mi  causa  en  el  desafio  que  me  hizo  sin  ella 
el  que  sacó  la  segunda  parte  de  mi  Guxman  de  Alfara- 
che  ;  que  si  decirse  puede ,  fué  abortar  un  embrión  pa- 
ra en  aquel  propósito ,  dejándome  obligado  no  solo  á 
perder  los  trabajos  padecidos  en  lo  que  tenia  compues- 
to, sino  á  tomar  otros  mayores  de  nuevo  para  satisfacer 
á  mi  promesa. » 

(3)  Habla  con  los  continuadores  de  obras,  y  dice  que 
él  solo  se  diferencia  de  su  contrario  en  haber  este  he- 
cho segnnda  parte  de  su  primera ;  y  él  en  imitar  la  su- 
ya segunda,  Y  ofrecía  hacerlo  con  la  tercera  si  queria 
de  mano  hacer  el  envite,  sabiendo  lo  habría  de  querer 
por  fuerza:  cconfiado  que  allá  me  darnn  logar  entre 
ios  mochos ;  que  como  el  campo  es  ancho,  con  la  golo- 
sina del  sugeto  (á  quien  también  ayudarla  la  codicia), 
saldrán  mañana  mas  partes  qne  conejos  de  solo,  ni  se 
hicieron  glosas  á  la  Bella  en  tiempo  de  Castillejo.  Ad- 
vierto en  esto  que  no  faciliten  las  manos  tomar  la  plu- 
ma ,  sin  que  se  cansen  los  ojos  y  hagan  capaz  al  enten- 
dimiento; no  escriban  sin  que  lean,  si  quieren  ir  lle- 
gados al  asunto  sin  descuadernar  el  propósito.  Que  ha- 
berse propuesto  nuestro  Guzman  un  muy  buen  estu- 
diante latino,  retórico  y  griego,  que  pasó  con  sus  estu- 
dios adelante  con  ánimo  de  profesar  el  estado  de  la  re- 
ligión, y  sacarlo  de  Alcalá  tan  distraído  y  mal  sumulista, 
fué  cortar  el  hilo  á  la  tela  de  lo  que  con  su  vida  en  esta 
historia  se  pretende,  que  solo  es  descubrir  como  atala- 
ya toda  suerte  de  vicios  y  hacer  atriaca  de  venenos  va- 
rios :  uu  hombre  perfecto  castigado  de  trabajos  y  mise* 
rías,  después  de  haber  bajado  á  la  mas  infíma  de  todas,, 
puesto  en  galera  por  curullero  de  ella.  Dejemos  agora 
que  no  se  pudo  llamar  ladrón  famosísimo  por  tres  capas 
que  hurtó,  aun  fuesen  las  dos  de  muchísimo  valor  y 
la  otra  de  parches ;  y  que  sea  muy  ajeno  de  historias 
fabulosas  introducir  personas  públicas  y  conocidas, 
nombrándolas  por  sus  propios  nombres ;  \  vengamos  á 
la  obligación  que  tuvo  de  volverlo  á  Genova  para  vengar 
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en  su  obra;  mas  le  disculpa  en  seguida  diciendo  que  de  ellos  saca  en  coo:$ecuenciala  dificultad 
que  tiene  querer  seguir  discursos  ajenos,  á  causa  de  que  « los  lleva  su  dueño  desde  los  principios 
entablados  á  cosas  que  no  es  posible  darles  otro  caza,  ni  aunque  se  le  comuniquen  á  boca ;  porque 
se  quedan  arrinconados  muchos  pensamientos  de  que  su  propio  autor  aun  con  trabajo  se  acuer- 
da, el  tiempo  andando,  la  ocasión  presente ,  como  al  rey  don  Femando  de  Zamora  para  la  infunta 
doña  Urraca,  su  hija.  Esto  (prosigue)  no  acusa  falta  en  el  entendimiento,  que  no  lo  pudo  ser  pensar 
otro  mis  pensamientos;  mas  dice  temeridad  cuando  se  sale  á  correr  con  quien  es  necesario  dejarlo 
muy  atrás  ó  no  venir  al  puesto  (1). »  Martí  ofreció  tercera  parte  si  el  cielo  le  daba  vida  antes  de  la 
eterna  que  todos  esperamos;  pero  Alemán ,  por  evitarle  ocupar  su  tiempo  en  cosa  excusada;  di  jóle 
que  tenia  ya  hecha  la  tercera  suya,  caminando  con  el  precepto  de  Horacio  para  poderla  ofrecer 
muy  en  breve.  Por  no  haber  tenido  el  señor  Aribau  la  fortuna  de  leer  este  prólogo,  nos  dijo  que 
ni  uno  ni  otro  cumplieron  su  designio ;  sin  embargo,  como  vemos ,  no  faltó  á  la  del  primer  autor 
del  Guzman  sino  ser  conocida  del  público  por  medio  de  la  imprenta;  mas  por  lo  que  toca  al  se- 
gundo, es  de  presumir  que  con  semejante  noticia  desistiese  de  su  propósito  (S). 

Hablemos  ya  de  Vicente  Espinel,  bizarro  poeta  natural  de  Ronda,  ácuya  corrección  sujetaba 
el  gran  Lope  de  Vega  en  sus  primeros  años  las  juveniles  lozanías  de  su  musa.  Vivió  cerca  de  ud 
siglo,  honrando  nuestro  Parnaso,  si  bien  con  tan  poco  fruto,  que  al  cabo  de  sus  dias  sostenía  como 
Cervantes  su  cansada  vida  con  los  caritativos  socorros  del  arzobispo  de  'Toledo  don  Bernardo  de  San- 
doval  y  Rojas ,  nombre  bien  caro  á  los  ingenios  españoles*.  En  su  vejez  publicó  dedicándola  á  este 
prelado  la  Vida  del  escudero  Marcos  de  Obregon^  también  del  género  picaresco.  No  tuvo  inconve- 
niente el  ilustrado  Arzobispo  en  admitirla  dedicatoria  de  una  obra  que  hoy  parecerá  poco  análoga 
á  su  sagrado  carácter;  de  donde  se  infiere  que  la  novela  no  estaba  entonces  mal  vista  de  las  perso- 
nas timoratas,  como  ni  hoy  lo  estuviera  á  no  haberse  en  manos  de  los  escritores  franceses  con- 
vertido en  piedra  de  destrucción  y  de  escándalo.  Tiró  Espinel  en  su  Escudero  al  blanco  de  escri- 
bir una  obra  en  prosa  que  uniese  la  utilidad  al  esparcimiento ;  mas  en  ella,  como  buen  viejo,  con 
las  aventuras  de  su  héroe  mezcló  reminiscencias  de  sus  propios  sucesos,  que  han  hecho  creerá  al- 
gimos  que  la  vida  del  escudero  es  la  misma  vida  del  autor.  No  era  Espinel  tan  pródigo  como  otros  de 
sus  contemporáneos  en  sacar  á  luz  los  partos  de  su  entendimiento;  y  según  confesión  suya  estuvo  lu- 
chando largo  tiempo  con  la  trabada  guerra  interior  que  le  hacian  el  temor  y  la, desconfianza.  Al  ca- 
bo se  alentó  con  la  aprobación  de  hombres  sabios;  yhéaqui  las  personas  con  quienes  consultó, 
que  no  estará  de  más  saber  los  nombres  de  los  críticos  respetados  en  aquellos  tiempos :  fué  el 
primero  el  licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  editor  de  las  obras  de  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza y  de  otias  valias  apreciables  (á  quien  celebra  como  gran  poeta  latino  y  español,  docto  en  las 
lenguas  sabias  y  en  las  vulgares  y  como  hombre  de  consumada  verdad);  luego  el  maestro  fray  Hor- 
tensio  Félix  Paravesin,  tenido  entonces  por  doctísimo  en  letras  divinas  y  humanas  y  muy  grande 
orador  y  poeta,  pero  considerado  posteriormente  como  el  Góngora  de  la  prosa  castellana;  el  pa- 
dre Luis  de  la  Cerda,  á  quien  se  respetaba  por  sus  letras ,  cristiandad  y  rectitud ;  Lope  de  Vega ,  de 
quien  asi  quería  cobrarse  de  los  consejos  que  le  había  dado  en  su  juventud,  sujentándose  por  res- 
peto á  su  fama  al  dictamen  del  que  fué  su  discípulo ,  con  modestia  que  le  honra ;  Domingo  Ortiz, 
secretario  del  supremo  consejo  de  Aragón,  reputado  por  hombre  de  excelente  ingenio  y  notable 
juicio;  y  en  fin,  Pedro  Mantuano,  mozo  á  quien  califica  de  mucha  virtud  y  de  muy  versado  en  la 
lectura  de  autores  graves. 

Todos  le  infundieron  ánimo  acerca  del  valor  de  su  escrito,  pero  no  le  determinaron  á  la  impre- 


la  injuria  de  que  dejó  amenazados  á  sus  deudos  en  el  úl- 
timo capitulo  de  la  primera  parte,  libro  primero,  y  otras 
muchas  cosas,  que  sin  dejar  satisfechas,  pasa  en  indife- 
rentes, alterando  y  reiterando,  no  solo  el  caso,  mas  aun 
las  propias  palabras.  De  donde  tengo  por  sin  duda  la 
dificultad  que  tiene  querer  seguir  discursos  ajenos.» 
•  (i)  Ei  autor  de  el  Elogio  no  es  tan  comedido  en  su 
criüca :  «Tcslifíca  esta  verdad  (el  mérito  de  la  primera 
parte)  el  valenciano  que,  negando  su  nombre,  se  fingió 
Miiteo  Lujan  por  asimilarse  á  Mateo  Alemán.  Y  aunque 
lo  pudo  hacer  en  el  nombre  y  patria,  en  las  obras  no  le 
fué  posible  sin  que  se  descubriese  su  malicia  y  haberlo 
hecho  movido  de  cudicia  del  interés  que  se  le  pudo  se- 
guir; y  no  seria  poco,  pues  en  el  mismo  afto  que  salió  lo 


compré  yo  en  Flándes,  impreso  en  Castilla,  creyendo 
ser  ligllimo,  hasta  que  á  poco  leido,  mostró  las  orejas 
fuera  del  pellejo,  y  fué  conocido.* 

(!2)  Reconocemos  como  nadie  el  gran  valor  literario 
del  Discurso  preliminar  que  precedió  al  tomo  de  Nove- 
listas anteriores  d  Cervantes;  y  no  es  un  vano  deseo  de 
criticar  el  que  nos  ha  movido  á  hacer  estas  adverten- 
cias, sino  el  laudable  ahinco  de  adelantar  cuanto  sea  da- 
ble el  conocimiento  de  la  historia  literaria.  No  pretendo 
por  ellas  darme  ningún  género  de  superioridad  sobre  el 
señor  Aribau,  ni  suponerme  capaz  de  darle  lecciones : 
haber  adelantado  algo  mas  las  noticias  con  lograr  alus 
manos  un  ejemplar  raro  y  peregrino,  no  es  mérito,  sino 
casualidad  y  fortuna. 


LIXf 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA, 
gion,  á  la  qae  al  cabo  le  decidid  un  suceso  inesperado.  Habiendo  prestado  á  cierto  caballero  amigo 
Buyo  algunos  cuadernillos  del  manuscrito ,  otro  á  quien  él  conocia  se  apropió  uno  de  los  episodios, 
y  lo  dio  por  suyo ,  creyendo  que  la  obra  nunca  vería  la  luz.  Su  plagio  aceleró  este  caso ,  y  se  publicó 
en  1618,  aunque  los  principios  del  libro  son  del  año  anterior  (1).  £1  aplauso  con  que  fué  recibido 
excedió  todas  sus  esperanzas ;  y  aun  pudo  gozarlo  algunos  años  impreso,  si  bien  no  tantos  como  su- 
pone don  Nicolás  Antonio ,  que  alarga  la  muerte  de  Espinel  hasta  1634,  pues  y^  cuatro  años  an- 
tes había  publicado  Lope  de  Vega  su  Laurel  de  Apolo ,  donde  le  celebra  como  bajado  á  la  tum- 
ba (2). 


(1}  Según  don  r^íícolás  Antonio  se  hicieron  en  1618  dos 
ediciones,  una  en  Madrid  por  Jaan  de  la  Caesta,  y  otra 
en  Barcelona  por  Pedro  Margarit,  en  4.®  Poseemos  nn 
ejemplar  may  bien  tratado,  pero  sin  portada,  de  otra 
edición  antigua  en  8.*^,  que  debió  ser  hecha  por  esta  de 
Barcelona,  como  se  inOcre  de  tener  al  frente  la  apro- 
bación dada  por  Luis  Pujol  en  12  de  enero  de  1618,  por 
encargo  del  Unstrisimo  señor  don  Luis  Sans,  obispo  de 
Barcelona. 

Hé  aquí  los  principios  de  la  edición  de  Madrid :  1.^  Au- 
to del  Consejo  Real.  —2.°  Tasa,.fecha  12  de  diciembre. 
^3.*  Fe  de  erratas,  á  9  de  diciembre.— 4.**  Privilegio 
dado  á  12  de  noviembre. — 5."  Aprobación  sin  fecha, 
del  abad  de  San  Bernardo. —  6.^  La  del  ordinario,  por  el 
doctor  Gutierre  de  Cetina.—  7.*  Otra  de  fray  Hortensio 
Félix  Paravesin ,  quien  asegura  que  cel  estilo,  la  inven- 
doiiy  el  gusto  de  las  cosas  y  la  moralidad  que  deduce 
deUas  arguyen  bien  la  pluma  que  las  ha  escrito  tan  justa- 
mente celebrada  en  todas  naciones.  A  mí,  á  lo  menos, 
¿e  los  libros  deste  argumento  me  parece  la  mejor  cosa 
qae  nuestra  lengua  tendrá.» — 8. *  Dedicatoria  del  autor 
al  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas, 
p9dre  de  los  pobres  y  amparo  de  la  virtud,  que  dice  asi : 
tNo  será  Marcos  de  Obregon  el  primero  escudero  habla- 
dor que  ha  visto  vuestra  señoría  ilustrísin^a,  ni  el  primero 
que  con  humildad  se  ha  postrado  á  besar  el  pié  de  quien 
tan  bien  sabe  dar  la  mano  para  levantar  caldos ;  mas  será 
el  primero  escudero  que  se  ha  confesado  por  ignorante, 
á  lo  menos  en  querer  escudriñar  y  revolver  los  profun- 
dos archivos  de  l^s  excelencias  y  prerogativas  heredadas  y 
adquiridas  que  se  descubren  de  ese  magnánimo  y  vale- 
roso pecho  :  la  inviolable  verdad ,  raíz  de  tan  inmensas 
y  gloriosas  virtudes  como  han  resplandecido  y  resplan- 
decen en  vuestra  señoría  iluatrisima  desde  e¡  principio 
de  su  dichoso  nacimiento;  piedad  ingenua  para  todos, 
j  en  algo  no  imitable,  cuando  en  los  trabajos  del  señor 
don  Gómalo  Chacón,  su  hermano,  habiendo  enternecido 
las  entrañas  de  Dios,  después  de  haber  consumido  y 
gastado  vuestra  señoría  ilustrisima  todo  su  patrimonio, 
aun  no  se  contentó  hasta  quedarse  á  pié:  hecho  que  no 
bay  ojos  que  no  humedezca ,  ni  corazón  que  no  ablan- 
de; justicia  con  mansedumbre,  liberalidad  con  discre- 
ción ,  misericordia  con  suavidad,  y  todas  las  demás  en- 
cadenadas con  la  divina  virtud  de  la  prudencia.  Las  heroi- 
cas obras  que  vuestra  señoría  ilustrisima  por  la  devoción 
de  su  santo  pecho ,  así  materiales  como  espirituales,  ha 
hecho,  4  quién  las  ha  igualado  de  san  Eugenio  y  san  Ilde- 
foiisoacá?  Si:  todas  las  grandezas  y  virtudes  de  los  antece- 
sores se  han  cifrado  y  recogido  en  el  pecho  de  vuestra  se- 
ñoría ilustrisima ;  tan  grandes  limosnas  como  se  hacen 
en  todo  el  Arzobispado  por  manos  de  sus  piadosos  minis- 
tros, que  vienen  á  montar  mas  de  setenta  mil  ducados. 
Pero  ¿qué  milagro,  si  siendo  vuestra  señoría  ilustrisima 
canónigo  de  Sevilla,  daba  la  mitad  de  su  renta  de  limos- 
aa?  Pues,  ;las  materiales  obras  hechas  en  la  cabeza  y  de 
las  mas  iglesias  del  arzobispado?  ¿y  esta  última  de  la 
renovación  ó  reedificación  del  santo  sagrario  de  Toledo, 
qae  tan  grande  suma  costó  de  oro  y  plata,  como  se  vio 
ea  io  que  escribió  el  licenciado  doo  Pedro  de  Herrera 


en  lenguaje,  aunque  claro,  elegante  y  verdadero?  ¿El  san- 
to y  enriquecido  monasterio  que,  por  mandado  y  expen- 
sa de  vuestra  señoría  ilustrisima,  se  ba  hecho  en  Alcalá 
de  Henares  con  tanta  renta  y  gusto,  para  encerrar  en  al 
aprisco  de  Dios  hijas  de  criados  suyos ,  que  sirvan  á  su 
esposo  Jesucristo ,  tan  rico  de  estatutos  justos  y  santos 
como  de  renta  y  artificio?  ¿El  insigne,  en  edificio,  san- 
tidad y  devoción,  monasterio  de  los  Capuchinos,  que 
tan  milagrosos  efectos  hace  á  fuerza  de  virtud  en  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  enviando  almas  al  cielo  que  rueguen 
por  vaestra  seiíoria ilustrisima?  ¿La  maravillosa  obra  ó 
reedificación  de  la  santa  capilla  donde  la  Virgen  sacra- 
tísima honró  tanto  á  su  siervo  Ilefonso  con  su  admira- 
ble descensión ,  dándole  aquel  preciosímo  don  de  la  ca- 
sulla que  tan  de  nuevo  resplandece  y  resplandecerá  pa- 
ra siempre?  Mas  en  las  grandezas  de  que  todo  el  mundo 
está  lleno,  ¿para  qué  tengo  de  gastar  tiempo  y  palabras? 
Y  porque  mi  Escudero  no  se  alienta  ni  atreve  á  entrar 
en  tan  inmenso  piélago ,  siendo  así  que  por  los  efectos 
se  rastrean  las  causas,  quien  viere  las  plantas  que  se 
han  cultivado  y  crecido  á  la  sombra  de  tan  espaciosa  y 
fértil  palma ,  echará  de  ver  la  virtud  y  valor  que  della 
se  esparce  por  el  mundo ;  la  compustura,  discreción  y 
agrado  de  Bernardo  de  Oviedo,  secretario  del  Rey,  nues- 
tro señor,  y  de  vuestra  señoría  ilustrisima,  y  la  limpieza 
y  verdad  con  que  usa  su  oficio;  el  término ,  sagacidad  y 
buenas  correspondencias  tan  desinteresadas  de  Luis  de 
Oviedo,  camarero  de  vuestra  señoría  ilustrisima; la  en- 
tereza y  verdad  de  Francisco  Salgado,  alguacil  mayor  de 
la  santa  Inquisición;  y  las  demás  piedras  vivas  que  han 
recebidü  luz  de  las  centellas  que  salen  de  esa  piedra  an- 
gular. No  quiero  cansar  á  vuestra  señoría  ilustrisima, 
pues  Dios  le  crió  tan  enemigo  de  oír  sus  alabanzas. 
Ofrezco  á  vuestra  señoría  ilustrisima  este  humilde  y  mi- 
serable trabajo,  no  para  defensa  suya,  sino  para  honra  y 
amparo  de  su  dueño,  que  si  fuere  malo  será  malo  y  mío, 
y  si  bueno  será  de  Dios  y  de  vuestra  señoría  ilustrisi- 
ma á  quien,  etc.  — El  maestro  Vicente  Espinel. »— 9.** 
Prólogo  al  lector. 

Cuando  se  publicó  El  escudero  Marcos  de  Obregon  en 
la  Biblioteca  no  fué  posible  poner  estos  principios,  que 
lo  merecían ,  ó  coando  menos  la  dedicatoria ,  uua  vez 
que  la  intención  del  autor  fué  que  el  nombre  de  su  in- 
signe favorecedor  fuese  unido  á  su  libro  en  signo  de 
gratitud. 

(3)  Sobre  el  año  en  que  nació  Espinel  ban  andado  dis- 
cordes los  autores  p;»r  no  acudir  á  la  verdadera  fuente. 
Para  la  Soticia  critico-bibliográfica,  escrita  con  hermosa 
elegancia  y  exquisita  erudición,  que  acompaña  al  tomo  pri- 
mero de  Novelistas  posteriores  á  Cervantes^  no'pudo  te- 
nerse á  la  vista  la  fe  de  bautismo  de  Espinel,  documento 
que  debe  cortar  para  siempre  la  cuestión.  En  la  parroquia 
de  Santa  Cecilia,  en  el  arrabal  de  la  ciudad  de  Ronda,  lla- 
mado el  Mercedillo,  existen  seis  libros  antiguos  de  bau- 
tismos, y  en  el  segundo,  fol.36,  partida  primera  vuelta, 
hay  la  siguiente:  «Año  1551.— En  domingo,  28 de  diciem- 
bre, año  susodicho,  bapticé  yo  Francisco  de  Valdeal- 
mendras  á  Vicente,  hijo  de  Francisco  Gómez  y  de  su  le- 
gítima mujer  Juana  Martin.  Fueron  sus  padrinos  Gonza- 
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El  Escudero  exteuuió  su  reputación  desde  España  al  resto  de  Europa;  y  Voltaire,  que  sin  dudft  no 
le  leyó  y  habló  de  él  por  solo  su  fama,  creyó  que  había  servido  de  original  y  de  base  á Le  Sagf 
para  la  composición  del  Gil  Blas.  No  es  esto  exacto ,  porque  examinada  en  su  totalidad  la  obra  fran- 
cesa,  difiere  de  la  española;  pero  aquel  autor,  que  semejante  á  la  abeja  libaba  su  miel  en  donda 
quiera  que  encontraba  jugo  para  elaborar  su  panal ,  estudió  el  Escudero  y  se  valió  de  él  para  algu- 
nos de  sus  episodios.  Ya  veremos  luego  que  otro  literato  francés  supuso  que  del  mismo  litoo  había 
sacado  su  historia  de  EstebaniUo  González:  ¡tan  llenas  estaban  las  cabezas  francesas  de  nuestro 
buen  Escudero!  El  estilo  de  este  és  puro  y  correcto,  sin  mezcla  del  mal  gusto  que  comenzaba  ¿  en- 
señorearse de  las  letras;  pero  seria  de  desear  que  fuese  mas  rápido  y  conciso,  ejemplo  dado  por  Men- 
doza en  el  Lazarillo  y  que  ninguno  de  sus  sucesores  imitó.  Conócese  la  edad  en  que  Espinel  escri- 
bía: como  anciano  es  moralizador,  y  se  apelmaza  y  repite  en  sus  reflexiones;  como  anciano  le 
recrean  los  recuerdos  de  su  juventud,  y  haciendo  viajar  á  su  escudero  por  los  mismos  países  que  á 
habia  recomdo  en  aquellos  floridos  años  de  su  vida,  se  detiene  en  profusas  descripciones,  que  si 
al  escribirlas  halagaban  su  memoria ,  son  hoy  fatigantes  para  el  lector.  Por  lo  demás  el  plan  está 
hábilmente  combinado ,  y  la  acción  camina  derechamente  á  su  fin. 

Poco  tiempo  después  Jerónimo  de  Alcalá  Yañez  y  Ribera,  hijo  de  Segoviá,  donde  nació  en  1863, 
hizo  participante  al  público  de  la  Vida  y  aventuras  de  Alonso  ^  mozo  de  muchos  amos,  que  las  onmi- 
modas  facidtades  que  los  editores  se  arrogaban  en  materia  de  títulos  convirtió  en  el  de  El  Donado 
hablador  i  por  el  cual  es  mas  conocido.  £1  dpctor  Alcalá  estudió  en  aquella  ciudad  la  lengua  latina 
bajo  la  dirección  del  padre  Hernando  de  Mendoza,  quien  por  su  virtud  y  letras  fué  después  electo  ar- 
zobispo de  Charcas.  No  queremos  omitir  (como  noticia  curiosa)  que  empleó  también  un  verano  en  oir 
la  explicación  de  los  himnos  eclesiásticos  á  San  Juan  de  la  Cruz ,  primer  carmelita  descalzo,  poeta  y 
santoála  vez,  el  cual  los  explicaba  en  su  convento  á  varios  religiosos  y  estudiantes  seglares.  Por  hu- 
manos respetos  dejó  estacaiTera,  y  se  dedicó  en  Valencia  al  estudio  de  la  medicina;  en  cuya  facultad 
graduado ,  volvió  á  su  patria  á  ejercer  su  profesión.  Granjeóse  nombradla  y  medios  para  sostenerse 
decentemente ,  y  solicitó  y  obtuvo  la  mano  de  doña  Haría  Rubion ,  señora  distinguida  del  pueblo. 
Su  facuhady  lasamenas  letras  le  ocuparon  privativamente  desde  entonces.  De  varias  obras  quecom- 
puso,  y  que  fueron  por  cierto  recibidas  con  frialdad,  la  que  hace  á  nuestro  asunto  es  la  citada,  por 
la  cual  reconquistó  el  terreno  perdido  con  las  otras.  Imprimióse  en  Madrid  en  1624  la  primera 
parte,  y  IcidA  con  gusto  y  buscada,  se  animó  á  componer  la  segunda,  que  dio  á  luz  en  VaUadolid  dos 
años  después.  Si  valen  algo  los  elogios  que  la  acompañaron,  es  la  obra  de  un  mérito  relevante;  y  por 
cieito  que  en  esta  ocasión  no  fueron  del  todo  injustos.  Ofrece  poca  novedad  el  pensamiento  de 
ella ,  casi  idéntico  al  de  la  novela  de  Espinel ,  á  quien  no  iguala;  pero  ni  carece  de  estilo  y  gracia, 
ni  los  hechos  dejan  de  estar  contados  clara  y  limpiamente,  y  sazonados  con  discretas  reflexiones.  Va- 
lióse del  diálogo  pai*a  desenvolver  su  argumento,  novedad  que  no  aprueban  todos,  y  en  cuyo  des- 
empeño no  fué  muy  afortunado.  La  curiosidad  pública  ha  consumido,  sin  embargo,  varias  edicio- 
nes do  El  Donado  hablador;  mas  haciéndose  estas  de  surtido  y  por  libreros  ávidos,  mas  atentos  á  su 
ganancia  que  á  la  reputación  del  novelista,  son  todas  ellas  defectuosas,  y  se  encuentran  llenas  do 
crasos  errores.  La  menos  mala  se  hizo  por  los  años  de  1804  en  Madrid,  imprenta  de  Ruiz,  en  dos 
tomitos  en  8.*^  Falleció  Jerónimo  de  'Alc¿á  Yañez,  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  su  edad,  en  16K. 

Con  mas  profundos  conocimientos  que  todos  los  anteriores,  con  una  erudición  prodigiosa  en  todo 
género  de  facultades  sagradas  y  profanas,  con  una  fantasía  sobre  toda  comparación  rica  y  original, 
y  con  un  dominio  absoluto  sobre  la  lengua,  á  quien  hacia  plegarse  como  una  esclava  á  todos  sus 
caprichos,  se  presentó  en  la  palestra  don  Francisco  de  Que  vedo  escribiendo  su  Historia  de  la  vida 
del  Buscón t  llamado  don  Pablos;  ejemplo  de  vagamundos  y  espejo  de  tacaños.  Convirtiéronlos  edi- 
tores este  título,  por  largo  y  redundante,  después  de  la  muerte  del  autor,  en  Historia  de  la  vida 
del  gran  Tacaño  ^  y  es  el  que  por  mas  lacónico  y  expresivo  ha  consagrado  el  uso.  Capacidad  tenia 
Quevedo  para  ponerse  al  frente  de  todos  los  novelistas  picarescos;  pero  en  sus  obras  de  imagína- 


lo Hernández  7  el  bachiller....  (no  puede  leerse,  pero  pa- 
rece que  dice  Camacno),  y  las  madrinas  María  de  León 
y  Cathalína  Klonso.—  Francisco  de  Valdealmendras.» 

Asi  consla  de  una  certificación  original,  dada  por  don 
Fernando  de  Cabrera  y  Rivas,  colector  y  teniente  cura 
de  dicha  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  la  ciudad  de 
Boiid;) ,  en  12  de  enero  de  i799.  No  cabe  duda  en  qud 
los  citados  señores  fueron  padres  de  Vicente  Espinel, 


aunque  no  conformen  sus  apellidos  con  el  del  hijo,  qae 
lo  tomó  de  una  de  sus  abuelas  maternas,  como  era  tre' 
cuente  en  el  siglo  xvi.  Lope  de  Vega  dice  en  su  Laur^ 
de  Apolo  que  vivió  noventa  años :  pero  se^iun  el  dato  que 
publicamos,  habiendo  muerto  antes  del  año  1650,  y  se- 
gún la  opinión  mas  seguida  en  1G23,  pasaba  poco  de  los 
setenta  cuando  murió.  La  expresión  de  Lope  de  Vegs 
solo  puede  coasiderarsecomo  una  hipérbole. 
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cioD  jamás  apuró  sus  fuerzas  giganteas :  hádalas  por  pasatiempo ;  y  por  mas  que  fuesen  las  de  un 
flércuies,  siempre  se  resienten  de  no  haber  sido  maduramente  meditadas.  Mas  si  por  esta  causa  El 
Buscón  no  es  tan  eminente  en  la  idea  del  plan,  ni  tan  rico  en  pormenores,  ni  tan  escogido  en  el 
lenguaje  como  el  Guzman  de  Alfarache,  su  invención  es  mas  espontánea;  hay  mayor  travesura 
en  las  ideas ,  mayor  desenfado  en  la  dicción ,  mas  viveza  en  las  descripciones,  y  libre  de  pesadeces, 
{HToduce  mas  agrado  en  mayor  número  de  lectores.  Quisiéramos  que  el  autor,  que  con  facilidad 
86  dejaba  llevar  de  la  exageración  en  todo,  hubiese  suprimido  ciertas  escenas  repugnantes ,  y  ate- 
nuado algunas  pinceladas  duras:  con  lo  cual,  sin  perder  nada  de  vivacidad  y  de  energía,  hubiera 
ganado  en  entonación  el  cuadro.  Pero  ¿seria  igualmente  oportuno  pedir  que,  dedicando  mayor 
cuidado  á  la  elaboración  de  sus  períodos ,  hubiese  imitado  la  prosa  abundante ,  sonora  y  admirable- 
mente contorneada  de  Cervantes?  Ha  sido  sabia  la  naturaleza  en  la  inmensa  variedad  que  mani- 
fiesta en  sus  obras;  con  ella  aumenta  indeñnidamente  nuestros  placeres;  y  es  fortuna  que  los  gran- 
desescritores  no  se  parezcan,  pues  la  diversidad,  la  misma  contrariedad  de  sus  cualidades  sirve  para 
muitiplicar  nuestros  goces  y  para  evitamos  el  cansancio.  La  profundidad  del  talento  de  Cen-antes  se 
distingue  por  tal  jovialidad  urbana  y  tal  nobleza  de  elocución,  que  encantan ;  la  de  Quevedo  por  una 
originalidad  incorrecta  y  cierta  truhanesca  agudeza  de  pensamiento  y  de  expresión,  que  nos  en- 
tretienen y  admiran.  Si  hubiera  puesto  mas  cuidado  y  estudio  en  redondear  su  firase  y  purificar  su 
dicción ,  por  el  ejemplo  de  los  buenos  modelos ,  que  nadie  mejor  que  él  conocía,  ya  no  habría  sido 
el  mismo;  hubiera  dejado  de  mostrarnos  su  carácter  con  tanta  franqueza  y  desnudez,  y  su  estilo 
hubiera  sido  menos  incisivo  y  denodado.  Aceptemos  pues  con  gusto  una  circunstancia  que  nos 
ofrece  esta  ventaja,  aunque  la  ericen  otros  inconvenientes,  y  consideremos  á  Quevedo  como  un  gran 
escritor  y  un  modelo  arriesgado.  El  giro  caprichoso  que  impone  al  estilo  el  carácter  peculiar  de  su 
ingenio ,  cuanto  mas  natural ,  es  mas  inimitable ;  y  asi  es  mas  para  admirado  que  para  seguido.  Cua- 
renta ediciones  conocidas ,  desde  la  primera  que  se  hizo  en  Zaragaza  en  1636,  y  varias  traducciones 
á  diversas  lenguas  responden  satis&ctoriamente  de  la  popularidad  del  Buscón.  Fué,  como  todas  las 
obras  sobresalientes,  censurado  con  acritud  y  realzado  con  exageración;  y  mientras  la  envidia  y 
el  encono  lo  rebajaron  hasta  calificarlo  de  chocarrera  farsa ,  por  una  resección  natural,  la  admiración 
apasionada  lo  puso  á  par  del  Gu%man  de  Alfarache^  y  aun  quiso  que  hombrease  con  el  hidalgo 
déla  Mancha.  Ki  uno  ni  otro  merece :  el  odio  y  el  amor  son  igualmente  exagerados  (1). 

Adquirieron  los  escritores  españoles  en  el  género  picaresco  tal  facilidad ,  que  ¿un  escribiendo  de 
otras  materias,  su  pluma  parece  se  torcía  á  este  género:  así  el  ya  citado  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa 
escribiendo  su  vida  en  el  libro  que  compuso  con  el  título  de  El  Pasajero^  y  tratando  dé  poetizarla  con 
algunas  circunstancias  extraordinarias  para  amenizar  su  relato,  llegó  á  formar  quizá  sin  advertirlo 
una  novela  picaresca,  lo  mejor  acaso  que  produjo  su  pluma,  fuera  de  esto,  no  muy  delgadamente 
(ajada  (2).  Publicóse  este  libro  en  el  mismo  año,  aunque  meses  después,  que  el  PersUeSy  y  precedió 
por  b  tanto  á  El  escudero  Marcos  de  Obregon.  Pocos  habrán  reparado  en  esta  especie  de  novela,  que 
se  halla  envuelta  en  el  libro  entre  multitud  de  materias;  pero  tiene  bellezas  que  la  hacen  digna  de  verse 
separada  de  tanto  Girrago.  Es  sobre  todo  excelente  la  relación  que  haceá  Figu^oa  el  ventero  cercano 
arranada  y  antiguo  soldado  en  el  Piamonte,  de  la  vida  que  llevó  desde  que  dejó  el  servicio  hasta 
que  dio  con  su  obesa  humanidad  en  aquella  posada. 

Algunas  veces  nos  hemos  puesto  á  reflexionar  en  qué  pudo  consistir  la  propensión  y  el  estro  que 
manifestaron  los  escritores,  y  la  afición  innegable  que  se  desplegó  en  los  leyentes,  hacia  un  género 
que,  tomando  por  argumento  el  modo  de  vivir  de  gente  soez  y  perdida,  no  puede  menos,  á  pesar 
de  sus  oportunas  gracias ,  de  parecemos  grosero.  En  una  sociedad  ya  adelantada  en  las  artes  del 
liqo  como  aquella,  no  concibe  esta  bajeza  el  refinamiento  de  nuestras  ideas  y  la  delicadeza  de 
nuestros  actuales  gustos.  La  explicación  de  semejante  fenómeno  es  menester  buscarla  en  las  cos- 
tumbres. Recibía  entonces  la  nobleza  española  una  educación  varonil  y  poco  regalada,  que  al 
PMO  que  sostenía  su  energía  de  cuerpo  y  de  ahna ,  la  separaba  menos  de  las  clases  ínfimas  del 


(1)  Hemos  sido  breves  en  el  juicio  de  Qnevedo:  ¿qué 
se  pvede  decir  de  este  aotor  después  de  los  estimables 
Habajos  que  nuestro  buen  amigo  don  Anretiano  Pernan- 
Gaerralia  escrito  y  publicado  en  el  tomo  nxm  de  esta 

BttLlOTECA.''  , 

(3j  Lleva  por  título  Kl  pat^ero ,  advertencias  uíiliii' 
tima»  á  la  viáa  Humanaj  gMff,,,  Á  la  Meelentisima  ra|i6- 


blica  de  Luca.  En  MadrTd,  por  Luis  Sánchez,  1617.— 
En  8  '*  La  censura  del  ordinario  dada  por  el  doctor  Gu- 
tierre de  Cetina  está  fecha  en  Madrid  en  24  de  julio 
de  1617 ;  la  del  Consejo,  por  fray  Juan  de  Camargo,  rec- 
tor del  colegio  de  Doña  5íaria  de  Aragón,  á  10  de  agosto 
del  mismu  año.  Lo  que  llamamos  novela  comienza  ai  fo- 
lio 286,  y  eondaye,  6  debe  corurse,  al  S79. 
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pueblo.  Los  hijos  de  los  nobles  frecuentaban  las  universidades  en  hábito  de  estudiantes,  hábito 
que  confundía  y  barajaba  las  clases;  é  igualados  por  el  espíritu  de  cuerpo  á  los  de  mas  humilde 
esfera,  tomaban  parte  en  sus  travesuras,  identificándose  en  su  atolondramiento  de  muchachos  cou 
todo  lo  mas  rastrero  de  la  sociedad  que  los  rodeaba;  y  tal  vez  abandonando  las  comodidades  de 
sus  posadas  y  la  abundancia  que  en  ellas  gozaban,  tenían  por  placer  vagar  de  pueblo  en  pueblo 
cubiertos  de  harapos,  viviendo  á  expensas  de  la  caridad  pública,  curlíindose  entre  molestas  pri\'a- 
cionesenlas  fatigasdel  hambre  y  de  la  intemperie.  Salidos  de  las  universidades,  hecha  unanecesidad 
la  independencia,  no  podían  sosegar  en  la  quietud  de  sus  casas.  En  las  Indias,  Flándes  ó  Italia 
ponian  el  blanco  de  sus  deseos;  y  allí  corrían  hijos  de  casas  poderosas,  no  á  liíandar  una  compañía 
ni  siquiera  en  calidad  de  alférez  de  ella  (como  pretende  ahora  cualquiera  que  no  haya  sido  en\iielto 
desde  que  nació  en  burdo  paño  de  Segovia),  sino  de  simples  soldados  á  manejar  una  pica  ó  unmos* 
quete.  En  tal  concepto  Ercilla  desde  el  palacio  de  Felipe  II,  siendo  gentilhombre  suyo,  atravesó 
el  Atlántico,  y  fué  á  Chile  á  tomar  parte  en  la  reducción  de  los  araucanos;  en  el  mismo,  el  graD 
duque  de  Osuna  dio  prueba  de  su  valor  en  Flándes;  en  el  mismo,  el  marqués  de  San  Germán  don 
Juan  de  Mendoza,  capitán  general  que  llegó  á  ser  del  reino  de  Portugal,  se  presentó  en  las  cam- 
pañas de  los  Países-Bajos  á  practicar  los  rudimentos  dé  la  milicia  (1).  Dándose  á  tal  vida,  trabajos 
en  los  mesones,  viajes  con  toda  descomodidad  y  escenas  de  campamento  eran  los  principales  pa- 
satiempos de  su  juventud. 

Esto  hacían  los  de  ánimos  mas  levantados,  que  otros,  sm  acordarse  de  ser  útiles  á  la  patria,  anda- 
ban vagabundos  y  no  volvían  á  sus  casas  sin  haber  antes  pasado  en  las  mas  famosas  academias  por 
todos  los  gi'ados  de  la  briba.  El  gran  pintor  de  costumbres  españolas,  Cervantes,  nos  da  un  retrato 
de  ellos  en  su  novela  de  La  ilustre  fregona.  En  Burgos  había  dos  jóvenes  de  casas  principales,  lla- 
mados don  Diego  Carrinzo  y  don  Tomás  de  Avendaño.  El  don  Diego  á  los  trece  años  dejó  la  casa 
de  sus  padres,  llevado  de  su  picana  inclinación^  y  tres  veranos  acudió  á  la  pesca  de  los  atunes  en 
las  almadrabas  de  Zahara,  que  el  autor  gradúa  el  finibus  terrae  de  la  picaresca.  Todo  este  pasaje 
debe  leerse  en  qu  original,  maravillosa  pintura  de  la  vida  bríbona,  trazado  como  de  tal  mano. 
Vuelto  á  su  casa  nuestro  aventajado  joven,  hecho  maestro  en  el  arte,  aunque  no  pervertido  en  sus 
procederes  caballerosos,  fué  recibido  en  ella  con  júbilo;  mas  triste  y  pensativo  en  el  vicio  del  hogar 
paterno,  recordando  sus  queridas  almadrabas,  resolvió  volver  á  ellas  é  incitó  á  su  amigo  doo 
Tomás  de  Avendaño  á  que  le  siguiese  en  tan  baja  determinación.  Finguieron  querer  ir  á  Salamanca 
á  estudiar,  y  les  proporcionaron  sus  padres  dinero  y  un  ayo,  á  quien  comenzaron  ya  á  dar  que 
hacer  desde  que  pusieron  los  pies  en  VaUadolid  hasta  que  se  le  escaparon  despuesde  haberle  quitado 
cuatrocientos  escudos  que  para  el  gasto  llevaba,  dejándole  una  carta  en  que  la  advertían  dijese  á  sui 
padi'es  que  habiendo  maduramente  considerado  cuánto  mas  propias  son  de  caballeros  ias  armas 
que  las  letras,  habían  determinado  dejar  á  Salamanca  por  Bruselas,  á  España  por  Flándes.  No  seriao 
de  seguro  Ganíazo  y  Avendaño  los  únicos  originales  de  este  retrato,  ni  cierto  Gervantes  hubiera 
empleado  con  tanto  ciudado  los  hermosos  toques  de  su  pincel  vigoroso  para  pintamos  una  excepción 
de  la  r€^gla,  ni  su  pintura  hubiera  parecido  verosímil  ásus  contemporáneos  si  en  la  vida  real  no  hu- 
biesen abundado  los  modelos.  Ahora  bien,  cuando  tan  nobles  aventureros  y  vagabundos,  apa- 
gado el  hervor  de  sus  pasiones ,  volvían  á  la  tranquilidad  de  sus  casas,  ó  cuando  el  matrimonio  daba 
compás  al  método  de  su  vida,  no  podían  menos  de  embelesarse  con  tales  escenas  que  les  traían  á  la 
imaginación  otras  semejantes  de  que  en  sus  mocedades,  sí  no  fueron  actores,  fueron  espectadores 
á  lo  menos.  Esta  es  la  causa,  en  mi  concepto,  del  gran  interés  que  inspiraba  su  lectura,  asi  á  la  cbi- 
se  medía  como  ala  elevada,  únicas  para  quienes  se  escribíanlos  libros  de  pasatiempo.  Llórente, 
hablando  de  la  composición  del  Siglo  pitagórico^  de  Antonio  Enriquez  Gómez;  de  Don  Raimundo  d 


(i)  A  este  caballero  fué  á  quien  dedicó  Maleo  Alemán^ 
la  segunda  parte  de  su  Guztnan  de  Alfarache^  y  le  dice 
en  su  dedicatoria:  « Si  armas,  notorio  nos  es  y  ninguno 
ignora  que  asistiendo  vuestra  excelencia  los  anos  de 
su  infancia  en  los  estudios  de  Alcalá  de  Henares,  don- 
de tantas  premisas  dio  de  su  florido  ingenio,  viéndose 
ya  mancebo  se  pasó  i  Núpolcs  llevado  de  la  inclinación 
7  valor  militar.  Y  siendo  alli  temido  por  su  esfuerzo, 
respetado  por  su  valor  y  seguido  por  la  notoria  privan- 
aa  con  el  Virey,  su  lio,  pospuestas  estas  prendas,  que 
jneran  de  otros  muchos  estimadas ,  tuvo  en  mas  el  bu- 


llicio de  las  armas  en  la  guerra ,  que  los  deleites,  pa- 
seos y  privanzas  en  la  paz;  pues  dejándolos,  se  fué  á 
Flándes  en  seguimiento  de  la  milicia ,  que  tanto  alli 
ejercitaban.  Y  con  una  pica  (sin  sueldo,  sin  algún  en- 
tretenimiento ni  mando)  gustó  de  ser  en  particular  sol- 
dado, buscando  las  ocasiones  en  que  señalar  su  ánimo 
valeroso. »  Nada  bay  que  decir  acerca  de  los  otros  dos 
ejemplares  citados  en  el  texto.  Las  comedias  españolai 
están  además  llenas  de  caballeros  que  dejan  su  casa  poi 
acudir  á  Flándes  á  servir  á  su  Bey  como  simples  soldados. 


SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA.  tmx 

Efitemetido^  compuesto  por  don  Diego  de  Tobar  y  Valderrama,  y  del  Teatro  del  hombre,  el  hombre, 
6vida  del  conde MatisiOj  de  don  Juan  de  Zabaleta,  dice  que  estas  tres  obras  se  escribieron  con  objeto 
de  amortiguar  el  gusto  nacional  hacia  las  novelas  picarescas  y  dar  á  la  fábula  una  dirección  hacia 
objetosmas  elevados.  Las  dos  últimas  pu^de  ser;  pero  respecto  á  la  primera,  no  sé  en  qué  puede  fun- 
darse. Añade  en  seguida  que  Marcos  García ,  cirujano  de  Madrid ,  en  vista  de  los  partidos  que  habia, 
ji  en  favor  de  la  una  clase  de  novelas ,  ya  en  pro  de  la  otra,  tuvo  la  humorada  de  reirse  de  es- 
tos y  aquellos,  escribiendo  en  16S7  el  discurso  á  que  puso  por  título  La  flema  de  Pedro  Ber-^ 
nandez. 

Considerado  del  género  novelesco  El  coloquio  de  los  perros  de  Cervantes ,  también  los  Cuentos  j 
Sueím  de  Quevedo,  á  pesar  de  su  falta  de  acción,  pueden  pretender  en  él  carta  de  naturaleza.  En 
efecto,  siendo  un  poco  tolerantes  en  materia  de  nombres,  estas  preciosas  muestras  de  imaginación 
y  de  filosofía  deben  ser  admitidas  ¿  la  clasificación  de  novelas  alegóricas.  Sea  por  la  costumbre 
de  dedicarse  á  estudios  metafísicos,  sea  porque  los  árabes  hubiesen  inoculado  semejante  afición, 
en  los  siglos  medios  y  en  los  siguientes  de  que  tratamos  estuvo  muy  válida  la  alegoría.  La  mayor 
perte  délos  poemas  largos  que  compusieron  los  vates  del  reinado  de  don  Juan  II,  incluso  El  Laberinto 
de  Joan  de  Mena,  principal  de  todos  ellos,  se  fundan  en  ella.  En  el  reinado  de  Carlos  V,  Fernando 
de  Acuna  se  labró  una  buena  reputación  con  la  traducción  de  El  Caballero  determinado ,  poema 
ategtkico  de  grande  estima  en  Francia.  Las  figuras  alegóricas  se  admitían  como  un  adorno  en  la  poesía 
dramática ;  las  alegorías  formaban  parte  muy  principal  de  los  festejos  públicos;  y  en  las  grandes  fies- 
tas religiosas  eran  alma  de  los  autos  sacramentales,  que  el  público  no  hubiera  jamás  podido  gus- 
tar ni  comprender  ano  hallarse  á  ellas  muy  avezado.  Aun  en  los  libros  de  pasatiempo,  en  cuya 
00DQq[>O6Ícion  es  de  creer  que  para  nada  se  la  tuviese  en  cuenta,  se  trataron  de  explicar  las  aventu- 
ras por  su  medio,  juzgando  darles  mejor  interés  con  suponer  encerrado  en  su  contexto  un  senti- 
do misterioso.  Hizolo  asi  Alonso  Nuñez  de  Reínoso  con  sus  Amores  de  Clareo  y  Florisea ;  y  el  gran 
Torcoato  Tasso,  después  de  haber  honrado  su  patria  con  el  precioso  poema  de  La  Jei^usalen  liber'^ 
teda,  discurrió  para  satisfacer  á  los  críticos,  que  en  todas  sus  aventuras  había  oculto  un  sentido  místi- 
co, que  los  guerreros  eran  personajes  simbólicos,  y  sus  combates  figura  de  los  que  batallan  el  áni- 
mo. Talento  mas  que  humano  hubiera  necesitado,  si  tales  símbolos  hubiesen  sido  su  pensamien- 
to primitivo,  para  condensar  y  dar  tan  hermosas  formas  á  un  poema  fundado  en  semejantes  abs- 
tracciones del  espíritu:  de  seguro  no  pensó  en  ellas  cuando  lo  escribía ;  pero  aquel  hecho  solo 
muestra  que  la  alegoría  se  tuvo  en  su  tiempo  como  el  mas  precioso  elemento  de  las  obras  de  imagi* 
nación  (1). 


(1)  El  empeño  de  explicar  la  novela  y  el  poema  épi- 
co por  la  alegoría  do  fué  solo  de  los  italianos  y  de  los 
espadóles.  Iguales  causas  prodajeron  en  otros  pueblos 
idéoiicos  efectos ;  y  donde  pecaban  los  maestros ,  no  era 
regalar  que  dejasen  de  pecar  los  discípulos.  A  mediad- 
dos  del  siglo  XTU  publicó  en  Francia  Cbapeiain  su  poe- 
ma titulado  La  Pucelle,  largo  tiempo  esperado  con  an- 
sia por  el  crédito  que  disfrutaba  su  autor,  y  que  no  cor- 
respondiendo á  las  esperanzas  concebidas,  fué  aiíos 
después  inhumanamente  ridiculizado  por  Boileau.  Hé 
aqai  cómo  en  el  prólogo  explica  ei  misterio  de  su  poe- 
ma:! Levantaré  el  velo,  dice,  del  misterio  de  que  es- 
tá CQbierto ,  y  diré  en  pocas  palabras  que  á  fin  de  re- 
ducir la  acción  k  lo  universal,  siguiendo  los  precep- 
tos, y  por  no  privarla  del  sentido  alegórico,  por  el 
eaal  la  poesía  es  hecha  uno  de  los  principales  instru- 
Beotos  de  la  arquitectónica,  dispuse  la  materia  de 
surte,  que  la  Francia  debia  representar  el  alma  del 
ymbre  en  guerra  con  ella  misma  y  trabajada  por  las 
tnas  violentas  de  todas  las  emociones;  el  rey  Garlos  la 
tobatad^  señora  absoluta,  inclinada  al  bien  por  su  na- 
toraleza,  pero  fácil  de  torcerse  al  mal  por  la  aparien- 
cia del  bien ;  el  inglés  y  el  borgoñon ,  subditos  y  ene. 
nifot  de  Carlos,  los  diversos  trasportes  del  apetito. 
'V'Mtáble  que  alteran  el  imperio  legitimo  de  la  voluntad; 
ánaary  é  Inés,  ei  uno  favorito,  y  la  otra  amante  del 
PrfDcipe,  los  diferentes  movimientos  del  apetílo  eoneu^ 
MhUy  que  corrompen  la  inocencia  de  la  voluntad 


por  sus  inducimientos  y  encantos ;  el  conde  Dunois ,  p|i- 
riente  del  Rey,  sectario  inseparable  de  sus  intereses  y 
cnnipeot  do  su  causa ,  la  virtud,  que  tiene  sus  raices  en 
la  voluntad,  que  mantiene  las  semillas  de  la  justicia  que 
están  en  ella ,  y  que  combate  siempre  por  libertarla  de 
la  tiranía  de  las  pasiones;  Tannegni,  jefe  del  Consejo 
de  Carlos,  el  entendimiento  que  esclarece  la  voluntad 
dega;  La  Pucolle ,  que  viene  á  asistir  al  rey  Carlos  con- 
tra el  borgofioii  y  el  inglés  y  <|ue  le  liberta  de  Inés  y  de 
Amaury,  la  gracia  divina,  que  en  el  embarazo  y  abati- 
miento de  todas  las  potencias  del  alma,  viene  á  refor- 
zar la  vo/trntod ,  sostener  el  entendimiento,  unirse  ala 
virtud^  y  por  un  victorioso  esfuerzo,  sujetando  á  la  vo- 
luntad los  apetitos  iraactble  y  concupiscible  que  la  tur- 
ban y  debilitan,  produce  esta  paz  interior  y  esta  per- 
fecta tranquilidad,  en  que,  según  todas  las  opiniones, 
consiste  el  soberano  bien.»  —  Por  las  primeras  frases  de 
esta  explicación  se  ve  que  no  fueron  solo  los  estudios 
metafísicos  los  que  desarrollaron  en  los  poetas  el  espí- 
ritu de  alegoría ,  sino  la  falsa  inteligencia  que  dieron  á 
Jos  principios  de  Aristóteles,  que  servían  de  regla  á  su 
sistema  poético.  El  filósofo  griego  dijo  que  la  epopeya 
tenia  por  objeto ,  no  lo  real  y  efectivo ,  sino  lo  posible  6 
lo  universal :  lo  que  solo  significaba  que  el  poeta  no  de- 
bia ligarse  á  la  verdad  histórica,  sino  que  era  dueño  da 
presentar  los  hechos .  no  del  modo  que  sucedieron ,  si- 
no del  modo  que  debian  haber  sucedido ;  y  hé  aqui  có- 
mo interpretaron  un  precepto  tan  claro  y  tan  sencillo* 


Lixz  BOSQUEJO  HISTÓRICO 

Los  españoles,  que  á  todo  dirigían  su  actividad  literaria,  la  trasladaron  también  con  bastante  feli- 
cidad á  la  novela.  Desde  antes  de  mediar  el  siglo  xvi  tenian  elegantemente  traducida  á  su  lengua 
por  Diego  López  de  Cortejana,  arcediano  y  canónigo  de  Sevilla,  £1  amo  de  aro ,  de  Apuleyo  (1) ,  que 
aun  cuando,  rigorosamente  no  pueda  llamarse  novela  del  género  alegórico,  pertenece  al  fantástico,  que 
se  da  mucho  la  mano  con  aquel.  Años  antes  el  protonotario  Luis  Mejía  escribió  en  el  primero  de  estos 
géneros  su  Labncio  Portando^  Apólogo  de  la  ociosidad  y  del  ¿raí^ajo,  que  comentado  por  Francisoo 
Cervantes  Salazar,  se  publicó  en  1546  (2).  Supónese  en  este  escrito  (en  que  el  autor  trató  filosófica- 
mente de  encomiar  los  provechos  del  trabajo  v  hacer  aborrecibles  los  daños  de  la  ociondad)  que  en 
Sybaris  vivia  una  regalada  señora,  llamada  Ocia,  á  quien  servian  y  con  quien  privaban  la  Fraude,  la 
Hipacresia,  la  Pereza  y  la  Ignorancia;  y  viendo  otras  personas,  de  las  que  formaban  su  corte  y  que  no 
tenian  como  aquellas  perversas  damas  empeño  en  pervertirla,  que  según  un  oráculo,  si  se  casaba  seria 
la  mas  feliz  de  las  mujeres,  y  tendria  de  su  parto  siete  preciosas  hijas,  que  representan  las  siete  artes 
liberales,  lasuplicaron  tomase  marido.  En  efecto,  ella  les  ofreció  casarse  conLabricio;peroal  conocaí  « 
por  losregalosque  este  le  enviaba  queásu  lado  tendria  que  trabajar,  despidió  de  su  corte  al  mensajero 
con  los  presentes,  encargándole  que  dijese  á  Labricio,  que  hombre  tan  rústico  no  podia  poseer  don- 
cella tan  delicada.  Labricio,  oida  esta  respuesta,  partió  luego  á  la  corte ,  donde  se  puso  á  servir  á  Mi- 
nerva, enemiga  capital  de  Ocia,  de  que  no  poco  se  dio  esta  por  sentida.  En^tal  situación,  la  NecesL 
dad  le  envia  al  Temor  á  hacerla  presente  los  males  que  de  despreciar  este  enlace  y  perseverar  en 
su  vida  se  la  hablan  de  seguir;  y  ella  reunió  consejo,  en  el  cual  la  Fraude  y  la  Hipocresía  prevalecieron 
con  aduladoras  argucias  en  contra  de  la  propuesta  del  Temor.  Labricio,  descontento  de  los  desdenes 
de  Ocia,  determinó  tomar  esposa  de  mano  de  Minerva,  qu  ien  lo  casó  con  una  dama  suya  llamada  Diligen- 
cia. Sabido  por  Hércules  (que  en  el  cielo  estaba)  este  matrimonio,  como  pariente  mayor  de  Labri- 
cio, pidió  á  Júpiter  que  lo  favoreciese  y  honrase.  El  gran  Dios,  estimando  justa  esta  petición,  envió 
á  Mercurio,  que  preparó  grandes  fiestas;  y  en  premio  de  su  virtud  puso  á  Labricio  una  corona  de 
roble.  Minerva  le  arregló  la  casa  y  dio  dueñas  y  doncellas  á  su  esposa  Diligencia.  Estas  fueron  iai 
artes  y  las  ciencias.  A  las  fiestas  acudieron  como  caballeros  todos  los  héroes  que  mas  se  han  distin- 
guido en  el  mundo  por  su  laboriosidad.  Mercurio  mientras  se  prepara  la  cena  enseña  á  Labricio  mis- 
terios recónditos,  y  le  dice  que  para  ser  buen  casado  es  menester  que  no  separe  de  su  compañía  á  las 
cuatro  damas  Prudencia,  Justicia,  Fortaleza  y  Templanza.  Asentados  todos  á  cenar,  un  ciego,  que 
representa  á  Homero,  los  deleita  con  sus  cánticos ;  y  alzados  los  manteles,  dice  Mercurio  á  la  com- 
paJUa  que  Júpiter  ha  dispuesto  que  Ocia  con  su  comitiva  de  vicios  sea  desterradaálas  islas  Aqueron- 
teas.  Esta  es  la  fábula  de  Mejia ,  que  mejoró  Cervantes  Salazar  moralizándola. 

Mas  la  obra  maestra  de  la  novela  alegórica  española  no  debia  aparecer  hasta  cien  años  despuesi 
en  que  Baltasar  Gracian  escribió  la  alegoría  eminente  que  lleva  el  títdo  de  Crtfi^on,  nombre á la 
verdad  algo  exótico  y  poco  armonioso;  obra  que,  por  consideraciones  tal  vez  al  hábito  que  vestía, 
publicó  Baltasar  con  nombre  de  su  hermano  L^nzo.  Baltasar  Gracian,  natural  de  Calatayod  y  ra- 


Asi  las  reglas  de  los  antiguos  modelos  del  buen  gusto, 
por  sermal  comprendidas,  contribajeroD  á  establecer 
y  autorizar  el  imperio  del  malo. 

(1)  Esta  obra  se  prohibió  en  el  primer  eipargatorio 
de  don  Fernando  Valdés  en  cuahiuier  lengua  vulgar  por 
las  obscenidades  que  contiene.  La  traducción  se  impri- 
mió en  Sevilla  en  1SS59.  Se  reimprimió  corregida  en  Al- 
calá de  Henares  en  1584.  El  tttolo  de  la  obra,  que  explica 
todo  el  argumento,  dice  asi:  Lucio  Apuleyo.  Del  atm  de 
oro.  En  el  cual  se  traetan  muchas  historias;  i  de  como  una 
moza  su  amiga  por  lo  tornar  ave,  como  se  había  tornado 
iu  señora,  erró  la  bujeta  e  tomóla  de  hombre  en  asno.  E  an- 
dando fecho  asno,  vido  e  oyó  maldades  é  traiciones  que  las 
malas  mugeres  hacen  á  sus  maridos.  E  ansi  anduvo  fasta 
que  al  cabo  de  un  año  comió  de  unas  rosas  é  tornóse  hom- 
bre ,  según  que  ¿I  largamente  lo  recuenta  en  este  Hbro. 

(3)  DoD  Antonio  Sancha  hizo  en  el  siglo  pasado  una 
excelente  edición  de  las  obras  de  Cerrantes  Salazar  con 
el  titulo  de  t  Obras ,  que  Francisco  Cervantes  Salazar  ha 
glosado  y  iT2dnMo.— Diálogo  de  la  dignidad  del  hom- 
brej^OT  el  maestro  Oliva  y  por  Cervantes.— Apólogo  de  la 
oefoaldad  y  el  trabajo,  intituMo,  Labricio Porímdo,  por 


Luis  Mejia,  glosado  por  Francisco  Cervantes.— /nrr^te- 
eion  y  camino  para  la  sabiduría,  compuesta  en  latín,  como 
va  ahora,  por  Juan  Luis  Vives,  y  vuelta  en  castellano  coa 
muchas  adiciones  por  el  mismo  Cervantes.  Con  ticea- 
cia  del  Consejo ,  en  Madrid ,  por  don  Antonio  de  San- 
cha, iDCCLxxu.»  Precédela  una  hermosa  Advertencia  pr$' 
liminar  en  que  se  da  razón  de  estas  obritas,  escrita,  se- 
gún tenemos  entendido,  por  el  señor  Cerda  y  Rico; y 
el  Discurso  sobre  la  lengua  castellana  que  escribió  Am- 
brosio de  Morales ,  para  que  precediera  al  Diálogo  de  U 
dignidad  del  hombre.  El  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el 
trabajo  lo  dedicó  Cervantes  Salazar  al  arzobispo  de  To- 
ledo don  Joan  Martínez  Silíceo,  y  lleva  al  Trente  on  pró»> 
logo  del  erudito  maestro  Alexio  de  Venegas.  Gran  bien 
hizo  Cervantes  de  Salazar  en  publicar,  y  uo  lo  hizo  me- 
nor Sancha  en  reimprimir  estas  obras  celebradas,  de 
que  decía  Mayans  en  el  Specimen  de  su  Biblioteca:  AMf 
omnia  opuscula  si  non  sunt  aurea^  sunt  auro  cariora.  Inr 
Qeniosis  ficHonibus  vivendi  raUonem  docení;  et  tamenhi 
HbelH  non  leguntur,  ac  si  ñeque  editi,  ñeque  scripH  es- 
sent.  Ba  est  optimorum  Hbrorum  ignorantia,  efpessimo' 
rum  reduttdantia. 


SOBRK  LA  NOVELA  ÍSPAÑOLA.  um 

Sffoso  de  la  compañía  de  Jesús » fué  uno  de  los  talentos  mas  claros  y  de  los  ingenios  mas  aguaos  que 
produjo  España  en  un  siglo  que  vio  morir  á  Cervantes  y  en  que  florecieron  Lope ,  Quevedo,  Tirso, 
Balbuena,  Solís  y  Calderón.  La  idea  del  Critican  es  describir  los  peligros  que  cercan  al  hombre  in- 
cauto en  los  diversos  periodos  de  su  vida,  y  explicar  el  modo  de  salir  de  ellos  incólume:  con  este 
motivo  censura  los  vicios  con  que  en  ca(jbi  uno  de  estos  períodos  le  asedia  la  sociedad;  y  esto 
dio  origen  sin  duda  al  titulo  de  la  novela.  Para  lograr  su  objeto  supone  el  autor  un  hombre  que 
criado,  digámoslo  asi,  fuera  del  mundo,  se  presenta  de  repente  en  él  con  el  uso  cabal  de  sus  poten- 
cias y  sentidos,  ignorante  de  cuanto  pasa  en  el  caos  de  la  vida,  y  libre  de  todas  las  preocupaciones 
de  la  sociedad. 

Esta  ingeniosa  invención  de  valerse  de  un  hombre,  criado  sin  ningún  conocimiento  délo  que 
es  el  mundo,  para  describir  los  riesgos  con  que  nos  circunda ,  guarda  gran  analogía  con  la  historia 
ánbe  de  Ha! ,  hijo  de  Yocdan ,  que  se  atribuye  á  Avicena.  El  autor,  sea  quien  fuere ,  queriendo 
moatrar  los  (Mrogresos  que  un  hombre  solo,  ayudado  de  las  luces  naturales ,  puede  ^acer  en  la  filo- 
sofia,sinlos  socorros  del  método  y  del  arte,  finge  que  este  Hal  nació  de  la  tierra,  sin  padre  y 
ia  madre,  en  una  isla  desierta ,  situada  bajo  la  linea ,  modo  de  nacer  que  no  repugnaba  á  los  cono- 
dnüentos  que  los  árabes  tenían  de  la  naturaleza.  Crióle  allí  una  cabra ,  y  llegado  á  la  edad  de  la  re« 
flexión,  por  su  juicio,  por  sus  observaciones  y  meditación  adquirió  por  grados  todos  los  conocimien- 
tos que  da  el  estudio  de  la  filosofía,  hasta  elevarse  al  del  mismo  Dios  y  del  soberano  bien ,  consi- 
guiendo subir  de  la  contemplación  á  la  mas  sublime  cumbre  (1).  No  es  esto  decir  que  Gracian  co- 
nociera la  obra  del  filósofo  árabe :  probablemente  no  tuvo  de  elk  noticia;  y  esta  coincidencia  signi* 
íieasolo  que  dos  grandes  talentos,  puestos  en  igual  caso,  tienen  por  lo  común  una  misma  feliz  idea. 

En  El  Criticón  de  Gracian,  Andrenio,  que  es  el  héroe ,  se  cria  también  en  una  isla  desierta,  den- 
tro de  una  tenebrosa  cueva,  sin  ver  ninguno  de  los  objetos  que  por  defuera  la  naturaleza  ofrece. 
Una  tempestad  arroja  á  Critilo  á  aquella  isla ,  y  encontrándose  con  él ,  queda  maravillado  de  hallarse 
con  un  ser  humano  en  aquellas  regiones  deshabitadas.  Por  este  encuentro  comienza  el  libro.  Critilo 
qoiere  preguntarle  quién  es  y  cómo  está  allí ;  pero  como  Andrenio  no  conoce  su  idioma,  no  puede 
satisfacer  su  curiosidad.  Poco  á  poco  le  enseña  el  que  él  habla,  y  es  entonces  cuando  le  da  el  nom- 
bre de  Andrenio,  pues  antes  como  no  tenia  paraqué  le  sirviese,  carecía  de  él.  Este,  ya  instruido 
en  el  habla,  le  cuenta  lo  que  alcanza  de  su  historia;  que  las  fieras  le  criaron  en  una  lóbrega  caverna, 
segado  á  los  objetos  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  que  un  terremoto,  destruyendo  su  guarida ,  le  libertó 
de  aquella  oscura  prisión.  Así  el  autor  nos  dispone  á  la  manifestación  del  asombro  que  debería  cau- 
sar, á  un  hombre  que  hasta  la  edad  de  la  razón  estuviese  sin  noción  alguna  de  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  la  primera  vista  del  sol,  de  los  cielos,  de  una  noche  esti*ellada  y  demás  portentos  de  la 
macion,  que  por  la  falta  de  novedad  no  nos  asombran;  porque,  como  él  dice,  entramos  en  el 
mondo  con  los  ojos  del  aima  cen'ados,  y  cuando  los  abrimos  al  conocimiento,  ya  la  costumbre  de 
Ter  las  cosas ,  por  maravillosas  que  sean ,  no  da  lugar  á  la  admiración. 

Un  barco  que  aporta  á  aquellas  regiones  los  conduce  á  España.  Aquí  comienzan  á  observar  los 
^os  y  defectos  de  que  adolece  la  sociedad,  que  el  autor  manifiesta  por  una  tejida  tela  de  alego- 
rías, zahiriéndolos  con  chiste ,  y  m^s  que  todo,  con  inagotable  agudeza.  Vese  aquí  cuan  feliz  ocur- 
rencia fué  que  Andrenio,  que  esquíen  nota  asombrado  las  monstruosidades  y  extravagancias  del 
mondo,  se  baya  criado  entre  fieras  entregado  solo  á  la  razón  natural ;  pues  de  otro  modo  podía  apa- 
recer que  las  preocupaciones  de  la  educación ,  y  no  lo  que  tienen  en  sí  intrínsecamente  de  mons- 
truoso, eran  causa  de  que  le  chocasen  costumbres  que  no  se  parecen  á  las  suyas.  Critilo,  en  quien 
está  representado  el  juicio  y  la  prudencia,  es  el  Mentor  de  este  nuevo  Telémaco,  símbolo  de  la  ino- 
cente candidez,  y  lo  pasea  ante  las  diferentes  fases  de  la  vida  humana.  De  aquí  se  divide  natural- 
mente la  obra  en  tres  partes:  la  primera  que  trata  de  la  primavara  de  la  niñez  y  el  estío  de  la  juven- 
tud; la  segunda  del  otoño  de  la  edad  varonil,  y  la  tercera  del  invierno  de  la  vejez.  Las  alegorías 
de  que  se  vale  el  autor  en  cada  una  de  ellas  para  su  critica  son  muchas,  ingeniosas  y  oportunas, 
fin  que  la  abundancia  le  obligue  nunca  á  esfuerzo  ni  á  violencia. 

Hermosa  es  en  la  primera  parte  aquella  de  los  niños  conducidos  por  una  matrona  de  seductor  as- 
pecto y  agradable  genio,  acompañada  de  iQultitud  de  criadas  de  su  humor,  que  con  mil  invenciones 

(1)  Huet,  en  su  Traite  de  Vorigine  det  romaM ,  éabla      que  Haf  se  eleve  á  raciocinios  superiores  á  la  verosimi- 
de  esta  obra,  y  dice  que  es  estimable,  y  que  lo  seria  aun      Utttd* 
si  el  autor  no  babieie  exagerado  la  ftcdoo  haciendo 
fHk  f 
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y  juguetes  los  enfrefeniasSn  perdonar  halagos  para  deleitarlos.  De  esUi  manera  los  metió  en  un  valla 
profundo  rodeado  á  una  y  otra  banda  por  montes  altistmos ;  y  llegada  la  noehe ,  mandó  la  engañosa 
coductora  hacer  alto  en  aquella  horrible  profundidad.  A  una  señal  dada  comenzaron  ásalir  de  en- 
tre breñas  y  cayemosas  grotas,  multitud  de  leones,  osos,  tigres  y  serpientes,  que  arremetiendo  de 
improviso,  dieron  en  aquella  flaca  y  tímida  manada,  é  hicieron  en  ella  encarnizado  estrago.  En  me- 
dio de  la  espantosa  carnicería  remaneició  por  la  opuesta  parte  del  valle  otra  mujer,  brillante  como  la 
aurora,  que  corría  desalada  á  salvar  tanto  infiínte  como  perecía.  En  cuanto  las  camivoras  fieras 
descubrieron  su  rostro  grave  y  sereno,  cesaron  en  la  matanza ,  y  se  retiraron  á  todo  huir  dando  au- 
llidos espantosos.  Comenzó  ella  á  recoger  los  pocos  niños  que  habían  quedado,  y  ayudada  de  her- 
mosísimas doncellas  que  llevaba  en  su  compañía,  sacó  muchos  de  las  lóbregas  cuevas  y  aun  de  las 
mismas  gargantas  de  los  monstruos ;  eraa  estos  de  los  mas  pobres,  porque  en  los  mas  principales, 
como  mas  lucidos,  habian  hecho  las  ñeras  mayor  riza.  La  hembra  mal(Uta  que  pone  á  los  niños  en 
precipicio  sígni^ca  la  inclinación  anticipada  al  mal ;  por  la  reina  libertadora  se  entiende  á  la  razón. 
Aquella,  dice  el  autor,  se  apodera  luego  de  un  niño,  le  gana  con  halagos,  y  adelantándose  á  la  r»- 
zon ,  triunfa  de  la  misera  infancia ;  los  mismos  padres  con  el  mal  entendido  amor  que  tienen  á  sus 
hijuelos,  por  no  contrariarlos,  concédenles  cuanto  quieren.  Con  esto  se  apoderan  del  muchadio 
las  pasiones,  que  se  robustecen  con  la  paternal  connivencia,  y  pre\*alece  la  depravada  inclinación 
al  mal  que  con  sus  caricias  tirae  al  tierno  infante  al  valle  de  las  fieras  á  ser  presa  de  los  Vicios  y  es- 
clavo (le  sus  desordenados  apetübs:  de  modo  que  cuando  la  razón  llega  con  las  virtudes,  qu3  soa 
sus  compañeras ,  ya  los  encuentra  entregados  á  aquellos  monstruos,  y  muchos  de  ellos  sin  remeilie; 
siendo  principalmente  los  que  so  hallan  en  este  caso  los  hijos  de  señores  y  los  ricos ,  en  los  euales 
el  criarse  con  mas  regalo  es  ocasión  do  mas  voluntariedad  en  las  pasiones.  ¡Cuan  bien  expresados 
en  está  alegoría  están  los  perjuicios  de  no  violentar  los  caprichos  y  perversa  inclinación  de  los  ni- 
ños en  la  primera  aurora  de  la  vida ! 

Otra  alegoría,  no  menos  ingeniosa,  hay  algo  mas  adelante  para  manifestar  cuan  cambiada  anda 
la  suerte  á  veces  en  el  mundo.  Tenia  la  fortuna  dos  hijos  muy  desemejantes*  en  todo :  el  uno  agra- 
dablemente hermoso;  el  segundo  desapaciUemente  feo,  que,  si  en  los  rostros  eran  desemejantes, 
no  lo  eran  menos  en  las  condiciones.  La  madre  vistió  al  primero  con  un  vestido  beHisimo  que  tejió 
la  primavera,  y  al  segundo  con  un  vestido  tétrico  y  funesto,  recamado  de  espinas.  Salían  de  casa,  y 
al  primero  todos  le  abrían  la  puerta;  y  todos,  al  contrarío,  huían  del  segundo :  eran  estos  dos  herma- 
nos el  Bien  y  el  Mal.  Triste  y  pensativo  este  áhimo  al  ver  lo  mal  recibido  que  era  en  todas  partes, 
quiso  valerse  de  una  treta,  y  conociendo  lo  poderoso  que  es  el  Engaño  y  los  prodigios  que  obra  cada 
día,  determinó  de  ir  á  buscarlo  una  noche.  Después  de  recorrer  ínütílmente  en  su  seguimiento  mu- 
chos parajes,  dio,  en  fin,  con  él  en  casa  de  un  presumido  confiado,  donde  le  halló  encubierto  bajo 
capa  de  verdad.  Comunícale  sus  cuitas,  y  él,  conociendo  la  raíz  de  su  mezquina  suerte,  le  dice  qne 
la  cambiaría  en  buena  si  dejando  el  mal  vestido  se  cubriera  de  flores ;  ofi^eciéndole  barajar  las 
cosas  de  modo,  que  él  fuese  el  amado  de  los  hombres,  y  el  hermano  el  aborrecido.  Diciendo  y  ha- 
ciendo, fuese  el  Engaño  con  el  Mal  á  casa  de  la  Fortuna.  Ofrecióse  el  Engaño  á  esta  por  mozo  de  guía, 
representándole  la  necesidad  que  como  ciega  tenia  de  un  lazarillo  fiel ;  abonóle  el  hijuelo,  y  asi  le 
admitió  la  Fortuna  en  su  casa,  que  es  todo  el  mundo.  Desde  aquel  instante  comenzó  el  Engaño  i 
revolverlo  todo  en  casa  de  esta  señora :  por  llevarla  á  la  habitación  de  un  virtuoso,  la  lleva  á  la  de  un 
malo;  cuando  había  de  correr,  la  detiene;  y  cuando  había  de  ir  con  tiento,  vuela;  equivocábale  hs 
manos  á  cada  punto  para  que  reparta  las  feÜcidades  y  desdichas  (1).  Pero  hizo  aun  mas  el  Engaño, 
metido  á  lazarillo  déla  Fortuna.  Observó  que  por  la  noche,  cuando  desnudaba  ásushijos,  cuidado  qoe 
á  nadie  fiaba,  ponía  los  vestidos  de  los  dos  en  diferentes  puestos ;  trocóselos  sin  ser  sentido,  y  puso 
los  del  Bien  al  lado  del  Mal ,  y  vice-versa.  Sin  reparar  púsose  la  virtud  la  túnica  de  espinas,  y  la  de 


(1)  Hé  aqai  los  ejemplos  que  pone  de  estos  golpes  de 
ciego  dados  por  la  fortuna,  por  travesaras  del  Engaño, 
c  Acabó  con  uno  con  un  don  Baltasar  de  Zúñiga,  cuando 
había  de  empezar  á  vi?ir ;  acabó  con  un  duque  del  Infan- 
tado«  con  un  marqués  de  Aitonay  otros  semejantes,  cuan, 
do  mas  eran  menester.  Dio  un  revés  de  pobreza  á  un  don 
Luis  de  Góngora,  á  un  Agustín  Barbosa  y  á  otros  hombres 
eminentes,  cuando  debiera  hacerles  muchas  mercedes; 
erró  el  golpe  lambicu.  y  excusábase  el  bellacon  diciendo; 
Vinieran  estos  en  tiempo  de  un  León  X,  de  un  rey  Fran- 
cisco de  Francia ,  que  este  no  es  su  siglo.  ¿Qué  disfavores 


no  bixo  é  nn  macqtt^s  áe,  Torrecaso»  y  jaotábase  de  ello 
diciendo  qué  hiciéramos  sin  guerra?  Ya  estuviera  olvida- 
da. También  fué  errar  el  golpe  dar  un  balazo  i  dooHar' 
tinde  Aragón ,  conociéndose  bien  pronto  su  fofta.  iba  i 
dar  la  fortuna  nn  capelo  á  nn  Alpizcueta  navarro,  que  b«r« 
biera  honrado  el  sacro  colegio;  mas  pególe  en  la  maoo 
un  tal  golpazo,  que  echóle  en  tierra,  acudiendo  á  reco- 
gerle un  clerigon,  y  riendo  el  picaron  ,  decía :  ¡Eh!  qne 
no  pudiéramos  vivir  con  estos  tales  :  bástales  su  Hima; 
estos  otros  sí  que  lo  reciben  humildes ,  y  lo  pagan  agra-^ 
decidosi 
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Uves  el  vicio;  y  desdo  aquel  día  la  virtud  y  la  maldad  andan  trocadas  y  todo  et  mundo  engañado  6 
engañándose :  los  que  abrazan  la  maldad  por  el  cebo  del  deleite  hállanse  después  burlados,  y  mu« 
cbosabandonan  la  virtud  por  áspera ,  llegándoles  tarde  el  desengaño  (1). 

De  alegorías  tan  hermosas  como  las  doá  citadas  está  llena  toda  la  obra.  Estas  dos  se  leen  en  la 
ftmam  parte,  y  en  la  misma  se  hallan  otras  como  la  de  Las  maravillas  de  Artemia ,  que  es  la  cien- 
cia; h  de  La  venta  del  mundo;  y  la  de  Los  encantos  de  Falsirena  (por  quien  se  qntiende  el  ddeitelas* 
dio),  que  es  digna  de  leerse ;  pues  aunque  Falsirena  encontró  en  la  antigüedad  un  modelo  en  la 
Circe  de  la  Odisea  de  Homero»  supo  el  talento  del  escritor  español  adornar  con  tan  nuevos  colores 
su  cuadro,  que  lo  convierten  en  una  pintura  original.  Pocas  cosas  pueden  darse  mas  bi^  pensadas 
jdOB  escritas  que  el  modo  con  que  Falsirena  se  insinúa  en  el  ánimo  del  incauto  Andrenio  y  la  sa-- 
^idad  con  que  engaña  al  mismo  Critilo,  cuya  prudencia  había  sabido  preservarle  de  otros  peligros. 

No  tiene  menos  hermosa^  alegorías  la  segunda  parte,  donde  se  representan  las  inclinaciones  que 
dominan  en  la  edad  madura  y  los  peligros  á  que  está  expuesta.  Por  no  caer  enla  tentación  de  extrac* 
tar,  pasaremos  á  la  tercera,  en  que  nuestros  dos  viajeros  entran  en  el  territorio  de  la  gran  reina  Ve» 
jecia,  es  decir,  en  los  últimos  confines  déla  humana  vida.  Graciosos  y  oportunos  son  los  estatutos 
que  da  aquella  señora  para  evitar  que  los  ancianos  sean  cansados  y  ridiculos;  pero  pasémoslos  de 
daro  para  detenernos  en  la  crisis  vii,  que  asi  llama  el  autor  á  cada  capitub.  Lleva  el  extraordinario 
titak)  La  hija  sin  padre^  en  los  desvanes  del  mundo  ^  por  cuyo  extraño  nombre  designa  á  la  vanidad. 
¡Caánta  gracia,  cuánta  oportunidad  y  cuánta  elocuencia  á  veces!  En  estos  desvanes  dice  que  se 
encuentran  chimeneas  de  todas  especies,  por  donde  salga  el  humo  de  las  vanas  cabezas  de  los  que 
los  habitan ,  unas  á  la  francesa  muy  disimuladas  y  angostas,  otras  á  la  española  muy  campanudas 
V  huecas ;  que  aun  en  esto  se  muestra  la  antipatía  de  las  dos  naciones.  Distingue  primero  la  vanidad 
que,  incitando  á  los  hombres  á  gloriosas  acciones ,  puede  ser  útil  y  debe  conservarse ,  de  aquella  que 
por  exagerada ,  por  ridicula  y  por  necia ,  nunca  da  buenos  resultados,  t  No  solo ,  dice ,  no  huyen  de 
este  humo  las  personas ,  sino  que  andan  tras  él.  Hombre  hay  que  por  un  poco  humo  dará  todo  ei 
oro  de  Genova ,  que  no  ya  de  Tibar.  Yo  vi  dar  á  uno  mas  de  diez  mil  libras  de  plata  por  una  onza  de 
humo.  Dicen  que  es  hoy  el  mayor  tesoro  de  algunos  principes  y  que  les  vale  una  India,  pues  con  él 
pagan  los  mayores  servicios  y  con  él  se  contentan  los  mas  ambiciosos  pretendientes. — ¿Cómo  es  eso 
que  con  humo  les  pagan  ?  Cómo  es  posible? — Si,  porque  ellos  se  pagan  de  él.  ¿Nunca  has  oido  decir 
que  con  el  humo  de  España  se  luce  Roma?  ¿Sabes  tú  qué  cosa  es  tener  un  caballero  humos  de  titu- 
lo?... ¿Piensas  tú  que  se  estiman  poco  esas  penacheras,  tremolando  al  aire  de  su  vanidad?  Con  este 
hamo  de  la  honrilla  se  alienta  el  soldado,  se  alimenta  el  letrado,  y  todos  van  tras  él.  ¿Qué  piensas  tú 
gue  fueron  y  son  todas  las  insignias  que  han  inventado ,  ya  el  premio  ya  la  ambición  (para  distin* 
guirse  de  los  demás),  las  coronas  romanas  cívicas  ó  mursdes,  de  encina  ó  grama,  las  cidaris  persia* 
ñas,  los  turbantes  africanos,  los  hábitos  españoles,  las  jarretieras  inglesas  y  las  bandas  blancas? 
L'n  poco  de  humo ,  ya  colorado  ya  verde ,  y  de  todas  maneras  y  en  todas  partos  plausible.  > 

Habla  en  seguida  de  la  vanagloria  ó  de  la  vanidad,  que  por  infructuosa  justamente  merece  este 
tttalo.  Dice  qué  en  su  palacio,  además  de  humo,  todo  es  ruido,  porque  allí  todos  lo  quieren  hacer: 
por  valiente ,  por  sabio  que  el  hombre  sea ,  allí,  en  no  haciendo  ruido,  no  es  conocido  ni  tiene  aplau* 
^;  lamentando  de  este  modo  lo  desvalida  que  está  en  el  mundo  la  virtuosa  modestia.  No  es  por 
de  dentro  este  palacio  sino  desvanes  y  mas  desvanes,  huequedades  sin  sustancia,  y  bóvedas  de  nece* 
dad.  En  A  primer  desván  están  los  linajudos :  uno  dice  que  el  conde  Claros  fué  su  tatarabuelo,  á  lo 
cual  repone  Critilo  que  acaso  seria  el  conde  Obscuros^  poique  no  hay  cosa  mas  oscura  que  el  ori« 
gen  de  las  i^osapias.  Zahiere  graciosamente  esta  preocupación  tan  extremada  en  su  tiempo ;  pero 
no  para  aquí,  y  con  un  chistoso  cuento  hace  ver  lo  general  que  era  en  España  el  orgullo  aristocrá-* 
fice  por  la  extensión  desmesurada  que  tiene  el  goce  de  sus  privilegios  en  una  nación  en  que  pro- 
nnc^  eoiefsas  son  nobles.  No  iahaba ,  dice ,  en  Italia  soldado  español  que  luego  no  fuese  don  Diego 
<(d«i  Alonso;  y  preguntando  un  italiano  t  signori,  en  España  ¿quién  guarda  la  pécora!  *  cAnda,lere»- 


(1)  DiiaídeftMncíanfceaipraró  na  basa  poeU  itslisM 
tt  la  soneto  que  baoe  años  Irad^ioMM  asá : 

Cando  al  reglo  éoíd  dd  etelo  into 
eoioo  »oMr  doioofaitda  Aslrra , 
Uaivé  •!  pvo  Placer;  porfíe  ••  rea 
Catügado  el  aorUl  fia  m  alvo  OMaalo. 

La  fe ,  el  amor  j  la  flrtad  eon  Uaalo 
Procvu  tristcf  revocar  ta  idea. 


y  él  tal  ardor  ni  aaaealarae  emplea , 
Qio  ao  dele  olridado  el  rico  maato. 

El  dolor  lo  eaeoBtró,  y  aodaro  errando 
Oealtáadoae  ea  ¿I,  entre  la  gente 
Qae  lo  Jazgó  el  plaerr  y  A  ¿1  acudía. 

De  entoneec  pasa  qne  en  el  mondo  infando 
El  hombre  ae  eoníonde,  y  bien  frecaente 
Lo  qne  jngó  placer  ea  pena  impla* 
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pondió  uno,  en  España  no  hay  bestias  ni  vulgo  como  en  las  demás  naciones,  i  En  otros  desvanes  hay 
vanos  de  mas  perjudicial  ralea;  pues  hay  hombres  que  por  el  necio  afán  de  hacerse  célebres  se 
arrojan  hasta  á  cometer  maldades.  Cita  al  que  abrasó  el  templo  de  Diana  porque  se  hablase  de  & 
en  el  mundo ;  y  ocürresele  esta  juiciosa  reflexión :  ¡Oh,  cuántos  han  hecho  otro  tanto  abrasan- 
do las  ciudades  y  los  reinos ,  no  mas  que  porque  se  hablase  de  ellos,  pereciendo  su  honra,  pero  no 
su  infamia! 

De  esta  crisis  diriamos  que  no  tenia  igual  si  no  fuese  por  la  que  sigue,  á  quien  da  el  autor  nombre 
de  la  Cueva  de  la  iiaJa,  donde  se  van  sumiendo  todo^  los  que  pasaron  la- vida  en  una  inútil  holganza 
ó  en  obras  que  en  nada  aprovechan  á  sus  semejantes.  En  ella  ofrece  con  viveza  y  energía  lecciones 
á  nuestros  nobles  para  sacudir  el  torpe  letargo  en  que  yacian  sumidos ,  y  pluguiera  á  Dios  hubiesen 
sido  eficaces  sus  palabras.  No  eran  por  desgracia  aquellos  los  tiempos  que  corrieron  desde  el  rei- 
nado de  Isabel  al  segundo  de  los  Felipes.  AUi  además  se  lee  una  sátira  contra  infinitos  libros  insulsos 
en  que  autores  sin  talento  malgastaron  su  tiempo ,  ya  de  imaginación  ya  de  historia ,  sin  perdonar 
tampoco  tanto  grueso  comentario  de  legislación  y  de  materias  escolásticas  y  morales  como  nos 
regaló  aquel  siglo  para  abultar  inútilmente  nuestras  bibliotecas;  comentarios  on  que  no  se  hace 
mas  que  repetir  lo  que  otros  han  dicho,  sin  enseñar  nada  nuevo;  expositivos,  según  él  dice,  secos 
como  esparto  que  solo  se  ocupan  en  tejer  lo  que  ha  mil  años  se  estampó,  todos  los  cuales  desapa- 
recen en  la  anchísima  y  profunda  cueva  de  la  nada. 

Grande  este  libro  en  la  concepción  de  su  plan,  ingeniosísimo  en  su  desempeño,  discreto  en  su 
crítica,  y  nuevo  en  sus  pormenores,  ¿  cómo  no  es  celebrado  y  reimpreso  entre  aquellos  que  la  Eu- 
ropa venera  y  estudia  por  clásicos  é  inimitables?  No  ciertamente  porque  rebaje  su  mérito  la  frial- 
dad, compañera  casi  i.iséparable  de  la  alegoría ;  es  porque  se  echa  de  menos  en  él  aquel  claro  os- 
curo, por  quien  resaltan  las  gracias  del  estilo.  Aprendan  con  esta  lección  severa  los  que  le  descui- 
dan, juzgándolo  como  mero  accesorio  de  que  se  puede  prescindir  en  un  libro,  y  vean  que  si  es  ac- 
cesorio, es  de  aquellos  sin  lo^  cuales  nunca  una  obra  consigue  la  inmortalidad.  Gracian ,  pensador 
profundo,  ingenio  sutil  y  creador,  no  fué  un  gran  escritor  por  su  empeño  en  ser  un  escritor  extraen 
dinario.  Según  el  sistema  de  escribir  que  se  habia  propuesto,  no  se  permitió  enunciar  ninguna  idea 
que  no  fuese  de  un  modo  muy  separado  del  vulgo,  ni  fiar  á  la  pluma  renglón  que  no  fuese  un 
concepto;  perdiendo  de  vista  que  los  modos  de  hablar  vulgares  son  en  general  los  mejores,  y  que 
el  concepto  es  un  adorno,  pero  no  debe  formar  la  esencia  del  lenguaje;  y  que  como  la  sal,  debe  sa- 
zonar, pero  no  destruir  el  condimento.  Guiado  de  tal  sistema,  que  pervirtió  en  él  las  mas  asombro- 
sas disposiciones ,  desde  el  principio  hasta  el  fin  del  libro  descarga  sobre  el  lector,  sin  dejarle  tomar 
aliento,  una  nube  de  conceptos  y  pensamientos  sutiles,  que  repartidos  con  economía,  fueran  agra- 
dables y  pudieran  ser  oportunos;  pero  agolpados  de  tropel,  confunden  y  fatigan,  privando  al  estilo 
déla  naturalidad  que  atrae  y  de  la  variedad  que  recrea.  Así  pues,  entreteniendo  y  aun  excitando 
nuestra  admiración,  cada  alegoría  leida  de  por  si  es  un  encanto ;  leer  de  seguida  en  su  totalidad 
El  Criticón^  una  obra  de  paciencia.  Banquete  de  manjares  suculentos,  condimentados  de  mas,  y 
todos  del  propio  modo,  IWgan  sus  bocados  á  hastiar  el  paladar,  y  el  estómago  no  puede  resb« 
tirios  (1).  / 

Llevamos  visto  que  ninguno  de  los  ramos  que  produce  el  árbol  frondoso  de  la  novela  dejó,  en  loi 
nglos  XVI  y  xvii ,  en  este  último  sobre  todo,  de  ser  cultivado  con  lauro  por  los  españoles.  Tantos  y 
tan  aventajados  escritos  y  tan  grandes  escritores,  eminentes  si  se  los  mira  en  si,  y  mucho  mas  ú 
se  comparan  con  todos  los  que  entonces  producía  el  resto  de  Europa,  hacían  que  España  do:ni- 
nase  donde  quiera  por  las  letras  al  mismo  tiempo  que  extendía  su  imperio  por  las  armas.  La  bn-* 
gua  española,  estudüada  por  todos  los  pueblos  con  esmero ,  habia  sucedido  á  la  latina  en  la  dignidad 


(I)  Don  Diego  de  Torres  y  Villaroel  no  fué  admirador 
ni  aun  partidario  del  Criticón ,  del  que  dice  que  el  juicio 
formado  por  los  hombres  de  capacidad  se  ha  vuelto  con- 
tra la  fama  de  su  autor;  y  cita  un  libro  que  escribió  con- 
tra la  obra,  titulado :  Criíica  reflexión  y  censura  de  las 
censuras^  Fantasía  apologética  y  moral  ^  escrita  por  el 
doctor  Sancho  Terzón  y  Muela ,  donde ,  según  su  dicho, 
secootienen  los  errores  de  Gracian  en  El  Critican,  afir- 
mando que  condena  todas  las  acciones ,  introduce  ma- 
licias en  lo  que  no  hay ,  satiriza  los  aciertos,  persigue  las 
virtudes,  y  aplaude  algunos  disparates.  Era  Torres  entu- 
siasta por  Quevedo,  á  quieu  procuraba  imitar,  y  lo  que  al 


parecer  le  indispuso  principalmente  contra  GracistP«  M 
el  haber  dicho ,  á  la  verdad  no  con  mucha  .razón,  que  las 
hojas  de  Quevedo  son  como  las  del  tabaco ,  de  mas  vicio 
que  provecho.  {El  Ermitaño  y  Torres ,  aventura  curiosa 
en  que  se  trata  de  la  piedra  filosofal ,  Madrid,  en  U  íib* 
prenta  de  Benito  Cano,  mdcclxxxix,  pi^g.  50  y  siguientes.) 
Capmani,  en  su  Tealro  crSlico  de  la  elocuencia  española^ 
y  Douterwek,  en  su  Historia  de  la  literatura  española,  han 
apreciado  con  buen  criterio  á  este  autor ;  pero  d  m^ 
juicio  del  Critican  ea  el  que  formó  monsieur  Viardot  en 
sus  Esludios  sobre  España. 
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de  serla  universal  {i).  Por  estose  hadan  multitud  de  ediciones  y  se  expeadian  miles  y  miles  de 
ejemplares  de  las  obras  de  nuestros  ingenios ,  consumiéndose  la  mayor  parte  fuera  del  reino,  donde 
eran  nuestros  autores  mas  admirados  y  reverenciados  que  en  su  propia  casa.  Y  como  no  todos  en 
los  países  extranjeros  se  hallaban  en  el  caso  de  tener  medios  y  espacio  para  dedicarse  al  estudio  de 
la  lengua  española,  y  á  todos  Uamaba  la  atención  lo  que  en  este  brillante  pueblo  se  pensaba  y  es« 
cribia,  apenas  tenian  otra  ocupación  sus  literatos  que  traducir  lo  que  salia  de  nuestras  imprentas. 
Numerosos  ejemplares  de  estas  traducciones,  unidos  á  los  que  se  despachaban  del  original ,  daban 
á  nuestros  libros  una  popularidad  increible,  que  sostenía  la  influencia  de  nuestros  gustos.  En  es- 
pecial no  habia  lugar  donde  no  penetrasen  las  obras  de  imaginación,  por  tener  los  españoles 
fama  justamente  adquirida  de  ser  el  pueblo  de  Europa  de  mas  amena  inventiva  para  cuentos,  anéc- 
dotas y  novelas.  Si  se  quiere  un  ilustre  testimonio,  óigase  al  gran  Torcuato  Tasso,  que  decia  que 
quien  nos  hizo  conocer  á  Amadis ,  amante  de  Oriana ,  merece  mas  elogios  que  los  escritores  ñance- 
ses,  sin  exceptuar  á  Amaldo  Daniel,  autor  de  Lanzarote^  á  pesar  de  las  alabanzas  que  le  dio  el 
Dante,  quien  si  hubiera  leido  el  Ámadisde  Gaula,  el  de  Grecia  y  el  Pigmalcon^  hubiera  mudado 
de  dictamen,  reconociendo  que  los  poetas  españoles  pintan  el  amor  con  mayor  nobleza  y  energía 
que  los  franceses.  El  juicio  de  esto  grande  poeta  en  materias  de  imaginación  y  de  gusto  es  inapela- 
ble, pero  aun  tiene  mayor  fuerza  si  se  encuentra  comprobado  por  la  aRcion  general. 

La  Francia,  sobre  todo,  esa  reina  al  presente  del  mundo  por  sus  modas  y  por  sus  libros ,  no  sabia 
obrar  ni  pensar  sino  por  los  ojos  de  los  españoles,  aunque  casi  siempre  su  enemiga  política.  Vestia 
ila española,  y  ala  española  escribía.  Impregnados  sus  literatos  del  espíritu  de  nuestros  libros,  si 
algo  producían ,  no  era  otra  cosa  que  pálidas  imitaciones  y  débiles  reflejos  de  los  que  iban  de  Espa- 
ña. Sí  en  algún  género  copiaban  á  los  escritores  de  Italia,  tengase  en  cuenta  que  los  estados  de  esta 
península  eran  en  su  mayor  parte  provincias  de  nuestra  monarquía ,  obedientes  á  nuestras  leyes,  y 
bs  que  no,  sujetos  como  estas  á  nuestro  influjo.  D*Urfé,  que  tuvo  encantada  á  la  Francia  en  su  siglo, 
y  cuyos  desmesurados  elogios  se  leen,  como  hemos  visto,  en  el  Tratado  del  origen  de  la  novela  del 
obispo  de  Avranches,  se  granjeó  su  gran  reputación  imitando  nuestras  pastorales :  dice  el  Obispo 
que  las  aventajó ;  pero  en  este  dictamen  no  puede  verse  mas  que  una  disimulable  exageración  del 
amor  patrio.  Mademoisselle  Scudery  debió  no  menos  su  gran  renombre  en  sus  extensas  novelas  á 
la  imitación  del  genio  español.  Este  fué  el  Apolo  que  inspiró  á  monsieur  Calprenéde  aquellos  héroes 
que  marchan  siempre  con  la  frente  erguida,  aquellos  caracteres  arrogantemente  dibujados,  entre 
los  que  sobresale  el  de  Artaban ,  que  ha  quedado  en  su  patria  por  proverbio ;  héroes  cuyas  eleva- 
das a^iraciones  hicieron  decir  á  un  critico  francés  que  el  estudio  de  las  obras  de  este  autor,  en  que 
se  respira  el  heroísmo,  puede  aprovechar  á  los  que  se  dedican  á  la  tragedia ,  sieihpre  que  no  se  caigí 
en  el  extremo  que  Crebillon.  £1  mismo  critico  añade  que  no  puede  menos  de  confesar  que  los  fran- 
ceses fueron  imitadores  en  todo ;  que  imitaron  á  los  españoles, los  cuales  á  su  turno  habían  imitad) 
á  k» árabes,  y  que  la  galanteria  entusiasta  de  ambos  pueblos,  aquellas  pasiones  exaltadas,  los  pa- 
ladines invencibles  que  disponían  del  destino  de  los  reyes,  todas  estas  ideas,  fuera  de  la  naturaleza 
y  de  la  verosimilitud,  dominaron  en  la  literatura  francesa  al  mismo  tiempo  que  la  potencia  españoh 
daba  el  tono  en  Europa  y  le  hacia  adoptar  sus  trajes ,  sus  fiestas  y  sus  torneos. 

Por  distinta  viaque  Calprenéde,  Scairon,  que  tuvo  gran  número  de  aficionados  y  admiradores. 


-  (i)  Bl  maestro  Patón  en  sa  ElocHencla  e^prnlota,  tfbro 
íapraso  ea  ValladoUd  ea  1604 ,  hablando  en  su  prólogo 
de  h  popalarídad  de  esu  lengua,  dice :  c  Haber  depren- 
dido los  moros  de  Castilla  y  las  Indias  á  sus  reyes  sub* 
jectos  esta  lengua,  no  lo  tengo  por  grandeza  ó  blasón; 
ans  que  otras  naciones  donde  los  españoles  so  tieoeii 
aiagun  seDorio  de  propia  to! untad ,  forzados  de  conocer 
inelegancia,  cortesía  y  suavidad  la  procuren  saber,  efto 
ci  de  mucba  estima.  Eo  Roma  hay  estadios  de  lengua 
española,  como  de  latina  y  griega  y  hebrea,  y  los  nobles 
procarao  dar  á  sus  hQos  ayos  españolea,  á  fln  de  que  les 
«Dseoeo  la  lengua.  Y  esto  no  es  de  ahora,  que  parece  es- 
tjk  esta  lengua  en  el  estado,  colmo  ó  cumbre  de  su  per- 
fección, como  la  latina  en  los  tiempos  de  Cicerón ;  mas 
docoenta  y  mas  afíos  ha  que  en  Francia  se  enseñaba  por 
arte  con  estudios  públicos,  como  consta  de  un  privilegio 
eaaeedido  á  Bartolomé  Cravlo  para  fpie  entre  otros  libros 
1M  enescoelaa  ae  leiao  pudiese  imprimir  una  arte  pan 


enspüar  la  fen^^a  espaffota  á  fos  frnnceses.»  (Copla  el  pri- 
vilegio, que  es  en  iatiu,  del  año  1S35;  y  en  seguida  algu- 
nos párrafos  del  prólogo  del  impresor,  en  frunces,  pero 
con  tantas  erratas,  que  apenas  se  adivina  el  sentido.)  El 
autor  del'  dicho  arte ,  después  de  decir  que  no  hace  falta 
manifestar  al  pueblo  fraiicéa  la  utilidad  y  basta  necesi- 
dad del  estudio  de  la  lengua  española,  al  dar  sus  precep- 
tos viene  á  confesar  que  no  la  tiene  por  infeñor  á  la 
griega  y  laUna. 

Cervantes,  en  su  Penfieé  p  fiigiimunda,  dice  en  com- 
probación de  lo  cultivada  que  era  en  aquel  tiempo  ea 
Francia,  lib.  iii,  pág.  16i  del t.  n,  edición  de  Sancha:  «Lie- 
garon  asi  (las  damas  francesas  Oeleasir,  ilerlaminla  y  Fé- 
lix Flora),  habláronlas  con  alegre  rostro  y  cortés  comedi- 
miento, preguntáronlas  quién  eran  en  lengua  castellana, 
porque  conocieron  ser  espaf:oIas  las  peregrinas ,  y  en 
Francia  ni  varen  ni  mtijer  deja  de  aprefi4er  la  üngna 
coBtellana^ 
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debió  sus  lauros  también  al  gran  partido  que  supo  sacar  de  las  obras  españolas.  Nadie  ignon  qm 
las  novelas  que  sacó  á  luz  con  el  titulo  de  imitadas  de  las  castellanas  fueron teeibidas  con  aplauso; 
leídas  con  entusiasmo ;  y  aunque  desplies  la  variación  del  gusto  las  hizo  decaer,  esto  ba  di  ati¿ 
buirse  al  defecto  de  no  pintarlas  costumbres  nacionales  y  ¿  que,  siendo  copia  de  las  extraiijerss,  no 
igualaban  la  exactitud  y  valentía  en  el  pincel  de  los  autores  de  quienes  tomó  la  idea.  Sin  dudatooMi 
la  de  su  mejor  obra»  que  es  él  Román  comique^  de  nuestras  novelas  picarescas.  En  eHas  bebió  h  na* 
tnralidad  y  el  estro  que  le  caracterizan  y  que  supo  hacer  suyos  auxiliado  de  sus  buenas  dispoáeie* 
nes;  en  ellas  el  picante  desenfado  y  los  agradables  donaires  que  tanto  le  recomiendan,  por  mas  que 
después  una  refinada  cultura  le  anatematízase,  teniendo  sus  gracias  por  mas  dignas  de  la  taberna 
que  de  los  aristocráticos  salones  de  los  cortesanos  de  Iiuis  XIV. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvni  el  teatro  francés  no  se  alimentó  sino 
de  traducciones  españolas.  Merced  i  ellas,  se  vieron  libres  sus  ingenios  de  recorrer  todos  los  perio* 
dos  de  la  infancia  del  arte.  Con  ellas  y  con  el  estudio  de  sus  originales  se  formaron  Gomeille  y  Mo- 
liere ,  que  no  se  diferenciaron  de  los  demás  traductores  sino  en  el  superior  talento  con  que  habiendo 
sabido  refundir  sus  versiones  de  un  modo  mas  acomodado  al  gusto  francés  y  á  las  doctrinas  litera- 
xias  que  se  enseñaban  en  la  escuela  y  que  con  fe  viva  habia  abrazado  aquel  pueblo,  crearon  el  tea- 
tro  de  su  nación  y  pudieron  atreverse  á  echar  á  volar  las  obras  de  invención  propia  haciendo  eterno! 
sus  nombres.  Lo  que  con  el  teatro,  sucedió  con  las  obras  de  lectura;  la  traducción  é  imitación  de 
libros  españoles,  perfeccionando  la  prosa  y  vigorizándola  con  nuevas  ideas,  puliendo  el  lenguaje, 
dándole  nuevos  giros  y  mayor  armonía  y  riqueza,  prepararon  á  los  escritores  del  siglo  de  Luis  XIV  él 
instrumento  que  les  habia  de  servir  para  sus  obras  inmortales.  Injustos  fueron  estos  en  la  época  de 
su  gloria  con  los  que  les  habían  legado  ya  desbastados  los  medios  de  conseguirla.  Despreciando  y  n* 
diculizando ,  cuando  en  sus  manos  las  ideas  variaron  y  se  purificó  el  gusto ,  á  los  autores  que  los  ha- 
bían precedido,  afectaron  tratar  de  bárbara  y  grotesca  la  literatura  española;  y  en  vez  de  reooowsei 
los  bienes  que  á  ella  dcbian,  los  Uegó  á  persuadir  la  ingratitud  de  que  la  afición  á  su  cultivo  solé 
habia  servido  para  retrasar  entre  sus  madores  la  aurora  del  buen  gusto.  Ignoramos  la  razón  de  esto. 

De  todas  las  novelas  españolas  que  se  imitaron  en  Francia  lograron  conocida  preferencia  (pw  ser 
mas  análogas  á  la  Índole  altanera  de  su  orgullosa  nobleza)  las  caballerescas  y  heroicas ,  jvecisaments 
aquellas  en  que  mas  resaltan  los  defectos  que  sus  criticos  nos  acriminaron.  En  ellas  es  en  laa  que  ss 
nota  exageración  en  el  heroísmo,  exageración  en  la  galantería,  exageración  en  los  sucesos  asi  como 
en  los  sentimientos,  y  afectación  en  el  relato.  Con  ellas  dicen  que  los  españoles  inocularon  en  k» 
franceses  este  vicio,  si  bien  es  de  creer  que  aunque  en  España  no  se  hubiese  escrito  ni  un  libro 
caballeresco,  hubieran  de  la  misma  manera  adolecido  de  él,  pcNT  ser  esta  extralimitadon  en  todas 
las  ideas  heroicas  el  carácter  especial  del  estado  social  de  Europa  en  aquel  tiempo.  Pero  si  España 
le  comunicó  el  mal,  ella  les  envió  también  el  remedio.  En  la  mi^ma  sazón  en  que  estaban  en  su  auge 
los  libros  de  caballerías  penetró  en  Francia  el  sublime  libro  debido  á  la  pluma  de  un  español  que»  ri« 
diculizando  todo  lo  que  habia  en  aqueUosde  exagerado  y  fuera  de  razón,  ponia  remedio  i  su  con-^ 
tagio.  Y  ya  hacia  mucho  tiempo  que  los  españoles  estaban  curados  de  la  enfermedad  cabalieresea, 
merced  á  este  antidoto,  cuando  los  franceses  se  entregaban  con  todo  frienesí  á  la  composición  de  ta^ 
lea  libros :  testimonio  irrefragable  de  que  en  los  cerebros  transpir^naicoe  se  halla))a  el  sial  bu  ealado 
de  recrudescencia  tal  que  resistía  á  la  eficacia  de  una  medicina  suficiente  para  España.  Sin  embar- 
go, no  tienen  que  quejarse  de  los  efectos  que  en  su  suelo  prodqjo  la  exaltación  de  ideas  que  nos  cul- 
pan haberies  comunicado.  ¿Quién  uno  los  exaltados  sentimientos  de  hermsmoy  el  entusiasmo  de 
la  galanteria  española  puso  en  movimiento  la  actividad  de  la  imaginación  francesa,  y  creando  en  el 
Rey  un  carácter  grandioso  y  algún  tanto  novelesco ,  fué  el  germen  de  las  grandes  acciones  y  de  las 
excelentes  obras  que  ilustraron  el  reinado  de  Luis  XIV  ?  Sus  eminentes  escritores ,  mientras  la  critica 
mordaz  nos  ponia  por  blanco  de  la  sátira,  no  desdeñaban  estudiar  un  idioma  que,  á  hacer  caso  de 
aquella,  jamás  produjo  sino  monstruos.  Sabemos  que  Racine,  como  la  mayor  parte  de  los  hombrea 
que  dieron  á  la  Francia  propia  literatura  nacional  (citamos  á  Raotne  por  ser  el  que  mas  se  separa  de 
nuestros  escritores  por  la  parsimonia  y  por  la  pureza  clásica  de  estilo),  sabemos,  repetimos,  que 
hablaba  el  castellano » y  habia  sido  en  su  juventud  afecto  á  nuestrois  libros :  algún  provecho  sacaría 
ide  su  lectura  (1). 

(1)  En  la  colección  impresa  de  las  cartas  de  RaciBe  el  ira  satisbccion  qoe  este  antor  foese  i taUano  6  eupufial.* 
padre ,  se  lee.  En  la  carta  vi  á  monsieur  Lavai»sear,  hat  Hillaseea  laslgnienta  al  miMao:  clKMdeLeon  comead 
ciéndole  la  cita  de  un  autor,  le  dice:  «Yo  quisiera  p«r  fatt"      a  aq  eaUndcr  el  lenguaje,  y  neaesHaria  un  Íotér|Mrete  éd 
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Es  fankHoa^iiyusto  el  fiíror  con  que  los  criticos  Cranceses  se  ensañaron  en  nue$lra&  letras » cuanta 
que  no  cuidándose  de  acudir  á  las  fuentes,  juzgaron  de  ellas  por  los  libros  que  sus  naturales  habiaa 
compuesto  á  imitación  de  los  nuestros.  Podian  aquellos  prestarse  á  los  tiros  de  la  critica  ^  á  causa  d& 
que  sin  saber  copiar  las  bellezas  de  sus  modelos,  por  propia  confesión  de  los  literatos  franceses  (1), 
exageraban  sus  defectos;  pero  nunca  de  la  falta  de  habilidad  de  estos  franceses  debe  responder  la 
liteíatura  española.  Con  el  encanto  de  un  seductor  estilo  y  de  una  lengua  elegante  y  rica  en  galas 
para  hermosear  cualquier  pensamiento,  hacían  desaparecer  muchos  defectos  nuestros  escritores; 
mas  los  transpirenaicos,  teniendo  quejservii^e  de  una  lengua  atrasada  é  ingrata,  no  podian  menos  de 
anublar  muchas  bellezas  con  la  pesadez  y  rudeza  de  su  estilo.  Está  pues  fuera  de  toda  razón  hacer 
responsables  á  Mendoza,  Moiitemayor  y  Cervantes  de  los  defectos  en  que  hizo  incurrir  á  sus  imitado- 
res el  valerse  de  lengua ,  diversa  en  índole,  pálida,  rebelde ,  inarmónica  y  pobre. 

Favorecian  estas  injustas  críticas  las  ideas  francesas  en  puntos  literarios ;  ideas  emanadas  del 
mezquino  sistema  que  pretendía  encerrar  al  ingenio  en  estrecho  circulo  de  media  docena  de  re- 
glas convencionales,  buenas  como  consejos  del  gusto,  pero  desatinadas  cuando  se  las  quiere  levantar 
á  la  esfera  de  leyes  inviolables :  pof  eso,  tan  luego  como  se  comenzó  á  juzgar  de  un  modo  mas  ecléc-* 
tícelas  obras  de  imaginación  principió  la  opinión  á  variar  al  instante  de  rumbo.  Después  de  lo  mu* . 
cbo  que  se  habia  declamado  contra  el  mal  gusto  de  los  ingenio^  españoles,  el  sabio  Linguet^rjf . 
ductor  de  algunas  comedias  escogidas  (2)  de  nuestro  teatro,'decia  á  fines  del  siglo  pasado  qi^las 
novelas  españolas  eran  tan  vigorosas  y  de  tacto  tan  fino,  que  se  aventajaban  á  las  ideas  comunes  del 
agio,  y  que  contribuyeron  mucho  á  la  perfección  de  la  lengua  francesa,  cuyas  novelas  no  fueron 
mas  qué  traducciones  ó  imitaciones  suyas.  Opina  además  que  por  lo  general  estaban  mejor  escritas 
que  las  composiciones  dramáticas,  porque  se  acercan  mas  á  la  originalidad  natural.  Este  juicio,  para 
nosotros  tan  favorable,  ha  ido  tomando  cuerpo,  reconociéndose  generalmente  hoy  dia  la  exagera- 
ción y  falta  de  equidad  de  la  censura  que  dictó  ¿  nuestros  vecinos  un  impertinente  y  mal  entendido 
orgullo. 

Alcanzados  tantos  y  tan  envidiables  triunfos  en  cuantas  especies  de  novelas  hay  conocidas,  da- 
dos ejemfdos  de  graiules  primores,  si  bien  no  todos  puros  y  regulares ,  solo  hacia  falta  que  los  es- 
pañoles, amalgamando  los  distintos  géneros  de  novela,  formasen  un  cuadro  donde  nos  diesen  á  co- 
nocer completamente  h  sociedad ,  reuniendo  los  diversos  personajes  cuyos  retratos  aislados  habían 
aparecido  en  cada  una  de  aquellas.  A  esto  parece  que  ae  dirigió  la  de  que  vamos  á  hablar.  Estando 
entodosu  aage  la  gloria  de  la  literatura  francesa  que  habia  oscurecido  con  sus  deslumbrantes  res- 
plandores el  estudio  de  la  española,  un  literato  de  aquella  nación,  hombre  de  exquisito  gusto,  pero 
de  talento  poco  creador,  que  todavía  [nutria  su  imagmacíon  en  el  copioso  manantial  de  nuestras 
obras,  publicó  el  Gil  Blas  deSanlillana^  libro  ingenioso,  donde  se  presentan  los  mas  notables  carac- 
teres de  la  novela  castellana  con  tal  novedad  y  gracia  que  hizo  á  los  franceses ,  ocupados  tan  solo  en 
contenq>lar  su  propia  gloria ,  volver  de  nuevo  la  vista  liácia  el  gran  valor  de  nuestras  propias  inven- 
ciones. Reñidos  debates  ha  habido  sobre  si  la  composición  del  Gil  Blas  flié  originariamente  espa- 
ñola, y  el  tra1)ajo  de  Le  Sage  el  de  un  mero  traductor,  ó  si  estela  compuso  de  suyo  con  elementos 
españoles,  tomados  de  acá  y  allá  con  elección  acertada.  El  conde  de  Neufchateau  sostuvo  este  úl- 
tímo  extremo;  don  Juan  Antonio  Llórente  el  primero,  adjudicando  la  gloria  de  la  primitiva  compo- 
átíon  al  célebre  don  Antonio  Solis.  Mas  ni  Llórente  en  sus  ingeniosas  Observaciones  prueba  (3)  su 


un  mosooviia  en  Parú.  8io  embargo,  be 
legido  i  notar  que  et  oa  compaeslo  de  itatiano  y  eapa- 
áol,yeomo  poseo  bastante  bien  estas  dos  lenguas ,  me 
^gode  eUat  para  darme  i  entender.»  -—  Ea  la  carta  xii, 
^gida  á  moDsienr  Vitart :  «La  mod^de  estepais  (del  Lan- 
locdoc)  es  de  vestirse  de  un  paño  de  España  muy  bueno, 
^leoiesta  veinte  y  tres  libras;  mi  tío  me  ba  becbo  un 
resudo  de  él,  y  parezco  uno  de  los  persono  jes  de  la  villa.» 
'^lacartaxxif  imonsieur  Lavaisscur,  dice:  «¡Qué  bien 
fKsostends  vuestra  gravedad  española !  Parece  que  al 
^KoáeT  esta  leogua  babels  tomado  el  bomor  de  su  na- 
dan. Andaia  i  pasos  tan  contados ,  que  escribis  en  tres 
neses  oaa  carta. »  — -  Y  mas  adelante:  «No  creáis  que  mi 
liibGoteea  sea  muy  dilatada ;  el  número  de  mis  libros  es 
corto  y  poco  a  propósito  para  «aseSar  galanterías;  aoa 
naasdeteologia  latinas,  meúUaeiones  españolaif  algu- 


nas bistorias  k altanas,  los  padres  griegos^  y  ninguno 
fcaaoéa :  ved  si  enooniraré  aqui  alguna  cosa  que  pueda 
agradar  á  vuestras  bellas.» 

Hacine  estudiaba  entonces  para  clérigo,  siendo  la  ma« 
yor  partflfde  loe  libros  que  manejaba  ntedilaclonei  eupa- 
ñQlü9i  como  las  mejores  que  entonces  se  conocían  por 
su  unción,  elocuencia  y  estilo.  No  se  aprovecharon  poco 
de  ellos  BÓurdalone,  NasHIon  y  los  grandes  predicadores 
deLniaXIV. 

(i)  Labarpe,  C^iifi  úe  HUérature, 

(2)  Las  publicó  en  cuatro  tomos  en  9.*  en  4774  con  el 
titulo  de  Teair0  ¿Bpoñolz  las  palabras  que  en  seguida  re- 
ferimos apa  del  prólogo. 

(3)  Observadones  criticas  sobre  el  romance  de  GUBIaé 
é^SarUiUana^  en  las  cuales  se  hace  ver  que  monsieur  Le 
Sage  lo  desmembró  4el  de  £/  bwhiiier  ée  Sahmaimf  en* 
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aserto ,  ni  las  razones  del  Conde  convencen  por  completo,  ni  tiene  mas  fuerza  la  ófunioii  del  escritor 
español  modecno  que  le  sigue  y  trata  de  probar  su  sistema ,  manifestando  que  los  modelos  de  mu- 
chas de  las  aventuras  del  Gil  Blas  se  hallan  esparcidos  en  otix>s  libros  impresos  y  conocidos^  puesto 
que  no  implica  contradicción  que  el  autor  francés  tradujese  un  manuscrito  español  é  intercalase  en 
él,  sin  variar  su  plan  y  contextura  primordial,  cuantas  historias  creyese  que  le  podían  dar  mayor 
amenidad  y  agrado  (1).  Cuestión  es  esta  que  nunca  se  resolverá;  pero  en  la  cual  el  argumento  déla 
influencia  grande  y  beneficiosa  de  nuestras  obras  de  imaginación  en  la  literatura  francesa  brilla  mas 
cuanto  mas  se  adopte  la  opinión  menos  favorable  á  la  parte  que  tuvo  el  ingenio  español  en  la  com- 
posición del  Gil  Blas:  cuando  se  quiera  seguir  como  verdadero  el  sistema  del  conde  de  Neuícha- 
teau.  Admirable  es,  en  efecto,  que  un  francés  que  floreció  en  el  reinado  de  Luis  XV,  y  que  nunca  es- 
Jluvoen  España,  intratase  con  tal  fidelidad  las  costumbres  españolas,  que  hombres  tan  conocedo* 
res  como  el  padre  Isla  y  Llórente  no  pudiesen  persuadirse  de  que  fuese  de  extranjera  mano  la  pintura, 
cuando  hoy  dia  franceses  que  visitan  nuestro  país  y  viven  entre  nosotros  no  escriben  acerca  de 
nuestra  nación  sino  despropósitos ,  patrañas  y  ridiculeces.  Y  se  ha  de  atribuir  esto,  sin  duda,  á  que 
profesando  el  autor  del  Gil  Blas  con  incansable  ardor  las  letras  castellanas,  de  cuyo  tesoro  tomó 
toda  su  vida  el  fondo  de  sus  composiciones,  llegó  á  identificarse  con  el  carácter  español,  mientras 
qiA^is  conciudadanos  al  viajar  por  nuestro  suelo,  no  pudiendo  ó  no  queriendo  desprenderse  de 
lascas  francesas  de  que  vienen  imbuidos,  lo  ven  todo  por  el  prisma  de  sus  preocupaciones  nacio- 
nales, que  tergiversan  cuantos  objetos  se  ofrecen  á  su  vista. 

Cuando  el  Gil  Blas  de  Santillana  vio  la  luz  en  Francia  como  brillante  muestra  de  la  poderosa  ima- 
ginación española,  llevaba  esta  medio  siglo  de  yacer  adormecida  y  en  silencio,  .habiendo  sucedido  á 
la  fertilidad  de  la  primera  mitad  del  xvii  una  esterilidad  inconcebible,  ahogados  los  alientos  del  inge- 
nio español  por  la  degradación  política  del  reinado  de  Carlos  IL  Recuperada  algún  tanto  la  monar- 


tonces  manascrHo  español  inédito;  y  se  satisface  á  todos 
]os  argamentos  contrarios  publicados  por  el  conde  de 
Neufcbateau  miembro  de  la  Academia  francesa,  ex-mi- 
nistro  del  Interior.  Madrid ,  imprenta  de  Tomás  Alban  y 
compania,  1822.]>— Un  tomo  i  8.^ 

(I)  El  doctor  don  Antonio  Puigblanch,  faombi*e  de  ins- 
traccion,  aunqae  presuntuoso  y  procaz,  ofreció  en  Lon- 
dres una  nueva  traduccioa  del  Gil  B/a«,  hecba  en  vista 
de  !a  del  padre  isla,  corrigiendo,  dice,  los  defectos  del  len- 
guaje y  estilo  en  qne  aquel  incorrló.  Taa  satísfecbo  es- 
taba el  doctor  l^uigblanch  de  su  obra,  que  se  atrevió  i 
p.-esentarla  como  modelo  de  buenas  traducciones.  El 
mismo,  en  sus  Opúscuios  gramático-satíricos  contra  éldoc* 
tor  don  Joaquín  Vilianueva,  escritos  en  de f<msa  propia,  en 
los  que  también  se  tratan  materias  de  interés  común  (Lon- 
dres, en  la  imprenta  de  G.  Guthrie,  iS35,  dos  tomos  en  8.^), 
dice  á  la  p^g.  372  del  segundo ,  hablando  de  la  cuestión 
elevada  sobre  la  primitiva  invención  del  Gil  Blas :  «Ten- 
go examinada  esta  cuestión  mas  de  raiz  que  la  exa- 
minó Llórente,  de  cuvo  trabajo  no  puedo  menos  de  de- 
cir que  se  resiente  de  precipitación ,  y  que  en  él  sentó 
su  autor  como  positivos  algunos  datos  no  bien  averigua- 
dos. En- un  discurso,  que  precederá  á  la  traducción  que 
tengo  anunciada  del  Gil  Blas,  se  verá  que  no  bay  funda- 
mento para  privar  á  Le  Sage  del  mérito  de  aquell^  compo- 
sición; asi  como ,  por  el  contrarío,  no  cabe  duda  en  que 
se  aprovechó  de  varios  pensamientos  de  autores  nuestros, 
)o  cual  ya  lo  conceden  los  franceses ,  y  yo  citaré  algunos 
ftiera  de  los  advertidos  por  otros.  Señalaré  además  una 
obra  nuestra,  escríta  por  los  a&osde  1640,  parte  en  verso 
j  parte  en  prosa,  cuyo  objeto ,  y  puedo  añadir  que  tam- 
bién el  plan,  es  el  mismo  que  el  del  citado  romance,  esto 
es,  una  pintura  del  hombre  en  los  diferentes  estados  de 
la  vida  civil ,  en  la  cual  obra,  que  también  contiene  como 
el  Gil  Blas  una  sátira,  no  bien  disimulada,  del  gobierno 
del  conde-duque  de  Olivares*  y  que  se  imprimió  dos  v^ 
ees  en  Francia,  y  una  ó  dos  en  Flándes,  y  ninguna  en  Es- 
paña, se  registran  algunas  especies  maniflestamente 
adoptadas  por  Le  Sage.  Puede  muv  bien  la  obra  á  que 
aUido  ser  la  misma  que  oyó  el  padre  Isla  decfar  que  filé 


enUfgada  manuscrita  por  un  abogado  andaluz  á  Le  Sage 
(creyéndose  erradamente  que  este  estuvo  y  residió  e» 
España,  no  habiendo  estado  nunca)  para  que  eoidan 
de  que  se  imprimiese  en  Francia,  traducida  al  francés.  Su 
autor,  el  cual,  según  parece «  siguió  la  carrera  de  leyes, 
y  residi^primero  en  Sevilla,  y  después  en  Madrid,  se  ex- 
patrió voluntariamente  por  habérsele  movido  una  perse- 
cución en  la  corte,  de  modo  que  no  envió  su  obra  á  Fran- 
cia, sino  que  pasó  él  mismo  allá  á  imprimirla ,  donde 
también  imprimió  otras.  En  una  palabra,  si  hay  algnoa 
obra  de  la  que  pueda  con  fundamento  aflrmarse  que  sir- 
vió de  base  á  Le  Sage  para  su  romance  del  Gil  tías  de 
Santillana  f  es  esla  que  yo  apunto.  Desde  luego  no  se 
puede  negar  que  el  escritor  de  que  hablo  ganó  por  la  ma- 
no al  francés ,  en  cuanto  á  la  idea  y  «1  plan ,  no  obstante 
que  el  segundo  mejorase  ambas  cosas  considcraMemente; 
)o  cual  satislizo  los  deseos  que  manifestó  el  primero,  asi  al 
pt'iiicipiu  como  al  fín  de  su  obra ,  de  que  otro  después  Je 
él  dieae  otra  mus  perfecta.  A  la  misma  obra  pudo  el  pa- 
dre Isla  deber  el  pensamiento  de  llamar  Jerundio  i  su 
irailu  de  Campazas,  como  que  en  ella  ocurre  un  don  ie- 
rundto;  perodecia  ser  en  su  juventud  cuando  la  leyó.  !>n 
entonces  liubo  de  advertir  la  analogía  que  con  ella  tiene 
el  Gil  Blas ,  que  tradujo  siendo  ya  muy  viejo.»—  Por  dis- 
tinto camino  va  á  parar  el  doctor  Puigblanch  al  mismo 
punto  que  Llórente ,  que  es  que  Le  Sage  tuvo  un  ori- 
¿avA  español  para  su  tVibula.  Puigblanch  avanza  mas 
la  cuestión  hacia  su  desenlace :  según  Llórente ,  fué  no 
manuscrito ;  segim  él ,  un  libro  impreso  varias  veces  en 
Francia  y  Flándes,  lo  que  facilita  la  averiguación.  Copia- 
mos tan  largo  párrafo  del  doctor  catalán ,  ya  por  hacera 
nuestro  propósito,  ya  porque  pertenezca  á  una  obra  po- 
lémica,  impresa  en  Londres,  que  suponemos  no  muy  co- 
nocida en  España.  A  lómenos  don  Félix  Torres  Amatno 
tuvo  de  ella  noticia  cuando  escribió  su  Biblioteca  de  es» 
crilores  calalanes^pov  cuyo  motivo  el  articulo  del  doctor 
Puigblanch  está  muy  manco,  no  haciéndose  mención  en  él 
de  multitud  de  obras  que  cita  el  doctor  en  esta ,  como 
producto  de  su  laboriosidad* 
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qnh  con  el  advenimieiito  de  losBorbones  al  trono  de  España,  empezó  á  alentar  la  literatura  sería, 
pero  no  Tolvieron  i  levantar  cabeza  los  estudios  ámenos ;  en  este  punto  bastaba  á  nuestrds  abuelos 
h  que  les  Tenia  de  Francia.  La  nación  poderosa  que  habia  influido  sobre  ella,  abatida  y  atrasada,  su« 
fria  ya  su  influencia;  la  reina  que  dio  leyes ,  descendió  i  ser  tributaria ;  y  aun  experimenta  ese  yugo» 
que  no  sacudirá  de  so  cuello  mientras  los  aciertos  gubemativob  ñola  hagan  recobrar  su  indepen^ 
dencia  moral ,  reponiéndola  entre  las  naciones  el  preeminente  asiento  que  perdió  por  pasados  des» 
adertos.  Entre  tanto,  como  el  que  por  su  cul^a  ó  su  desgracia  cae  en  el  infoitunio  desde  la  cumbre 
de  la  prosperidad ,  halla  su  consuelo  al  recordar  los  tiempos  de  su  ventura ,  los  buenos  españoles  se 
alientan  en  medio  de  la  impotencia  de  los  modernos  ingem'os,  repasando  la  gloria  de  un  Mendoza, 
deon  Hontemayor,  de  un  Alemán,  que  ilustraron  el  siglo  xvi;  de  un  Cervantes,  de  un  Lope,  de 
un  Espinel  y  de  un  Tirso,  que  puestos  entre  dos  siglos,  vieron  espirar  aquel  y  comenzar  el  xvii. 

Antes  y  después  de  estos  hubo  otros  escritores  de  varia  Índole  y  gustos  y  de  diferente  mérito, 
lá  como  de  distintafamaynombradia.  Unos  que,  habiendo  dado  muestra  de  relevantes  talentos 
en  otros  géneros,  gozaban  ya  de  nombradla,  respetados  del  público,  que  han  trasmitido  á  la  pos- 
teridad; otros  que ,  presentándose  por  {Nímera  vez  en  este,  y  no  sobresaliendo  después  en  otros,  no 
han  logrado  que  fuese  tan  popular  su  memoria.  ' 

De  muchos  de  ellos  se  ofrecerán  obras  en  el  presente  volumen ;  y  puesto  que  á  mi  escrito  ha  ca- 
bido la  suerte  de  servirie  de  prólogo,  no  estitfá  de  mas  que  demos  una  noticia  mas  individual  de 
los  autores  que  comprende. 

El  primero  que  se  ofreceá  los  ojos  del  lector  es  Alonso  Jirónúio  di  Salas  Barbabillo,  escritor  in- 
fatigable, á  quien  vio  nacer  la  corte  al  mediar  el  último  tercio  del  siglo  xvi.  Fueron  sus  padres  el 
licenciado  Diego  de  Salas  Barbadillo,  agente  de  los  negocios  de  Nueva  España  y  de  la  causa  de  la 
canonización  de  san  Isidro,  y  doña  Mana  de  Porras,  personas  que  no  debian  estar  mal  acomodadas 
paesto  que  vivian  en  casa  propia  en  la  Morería ,  parroquia  de  San  Andrés.  Esto  hubo  de  proporcionar 
ti  hijo  las  ventajas  de  una  educación  esmerada.  La  actividad  de  los  ingenios  de  aquel  tiempo  era, 
como  hemos  podido  ver,  incansable;  ó  sus  afanes  mejor  recibidos  del  público  que  al  presente,  ó 
estaban  menos  sujetos  á  desmayos.  Bakb^dillo  en  fecundidad  rivalizó  con  ellos ,  produciendo 
desde  i608  (en  que  parece  sacó  á  luz  La  Patraña  de  Madridy  poema  épico,  que  después  se  ha  reim- 
preso) multitud  de  obras  apreciables  (1). 

Fué  criado  de  la  real  casa,  no  se  sabe  en  qué  categoria ;  pero  luego  que  entró  á  reinar  Felipe  IV, 
el  afecto  del  Rey,  por  humilde  que  aquella  fuese,  lo  igualaria  con  los  de  primera,  según  la  propen- 
flon  que  tuvo  el  monarca  á  favorecer  á  los  hombres  de  ingenio.  El  regio  agrado  le  estimularía  mejor 
que  otra  recompensa  á  trabajar  sin  descanso  hasta  que  la  muerte  le  quitó  la  pluma  de  la  mano  en  lo 
ndmsto  de  su  edad,  que  sí  llegaba,  pasaba  poco  de  los  cincuenta  (3).  El  que  se  encargó  de  publicar 
saiUtimaobra  {Caronoi  del  Parnaso)  hizo  al  frente  del  libro  un  breve  pero  sentido  elogio  del 
¿ftmto  escritor.  cEn  estas  obras  postumas  (dice  recomendando  el  libro  al  lector)  logra  las  mismas 
locuciones,  las  mismas  sales,  los  mismos  picantes,  las  mismas  fi*ases  y  las  mismas  elocuencias  que 
enlodas  las  que  escribió  como  cristiano  y  comofikSsofo,  y  filósofo  cristiano.  Como  cristiano  desen- 
gañado, y  como  filósofo  mal  sufrido  en  la  relajación  de  las  costumbres,  contraías  cuales  se  le  venían 
ilapluma  invectivas  chistosas  y  avisos  morales  sin  ofensión  de  las  personas.  Escribió  siempre  en 

(I)  Bi  Wf  dio  á  la  eslSDipa  eo  Lérida  £«  íugeuiúié  ta  incasable  mal  eaiada.  En  1625,  Dúh  IHego  de  noche, 

BtíeaGt  coja  impresioo  se  repiliú  en  Madrid  dos  años  de:»-  cuya  impresfon  se  repitió  al  auo  siguiente.  £n  i6fl ,  Lm 

yoes,  ea  12.®  En  16Ü¿poI>Uc6  lambiea  en  la  cone  El  cu-  \  estafeta  del  dios  Momo.  En  diferentes  tiempos.  El  Itceih- 

fissstfsakieAt^andro,  fiscal  y  juez  de  vidas  ajenas,  j  en  úiado  Taletja  y  El  coche  de  las  estafas;  y  últimamente, 

d  BdsiDo  afio  en  Igoal  puolo.  Bocas  de  todas  verdades.  cuando  murió  eo  ÍS35  estaba  para  publicar  Las  coronas 

Ebí618,  las  Rimaa  castellanas ,  que  dedicó  al  marqués  del  Parnaso  y  Platos  de  las  musas,  que  en  la  corte  y  en 

ée  Ga&ete.  En  iei9,  la  segvnda  parle  de  El  caballero  el  núsmo  tamaño  en  S.^  (como  todas  las  obras  de  este 

pmjkélt  caya  primera  ignoramos  en  qaé  aik>  se  impri-  autor)  sacó  i  luz  por  aquel  tiempo  un  íniimo  amigo  suyo. 

■ió.  Eo  IfllO,  las  seis  obras  El  necio  bien  afortunado^  A  este  catálogo  hay  que  añadir  varias  comedias  y  otros 

Ossgai  Eitado  ó  marido  eaaminado.  Casa  del  placer  versos  que  leyó  en  justas  y  certámenes  poéticos. 
asesto,  en  enyo  prólogo  ofrece  segunda  parte;  El  eabsh         (3)  Según  consta  de  los  libros  de  óbitos  de  la  parro- 

Hersperfeelo ,  primera  parte;  El  sutil  cordobés  Pedro  quial  de  San  Justo,  íalleció  á  10  días  del  mes  de  julio 

ié  ürdemalai,  que  también  dice  ser  primera  parte ,  á  la  de  1635,  en  la  calle  de  Toledo,  casas  de  la  Compañía;  rt- 

^stu unida  la  comedia  de  El  gallardo  Escarraman;  La  cibió  la  extremaunción ;  no  testó ;  enterróse  en  San  Jus- 

neuelñde  Celestina,  y  en  Úo,  la  comedia  El  hidalgo  pre^  to;  pagó  el  entierro  doña  Magdalena  Barbadillo ,  su  ber- 

tamido.  En  1631,  Lostriunfbi  de  la  venerable  sóror  Juana  nana,  que  vivía  en  la  dicha  casa  y  calle;  y  pagó  á  la  fabri- 

^lo  Cruz.  En  el  mismo.  El  eorlesano  descortés  y  Laoa^  ca  sesenta  reales.  Equivócase  pues  Baena  cuando  supone 

^floramaíoakmia.  En  16ÍS,  Laofiostasdela  boda  da  que  murió  en  1630. 
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lenguaje  verdaderamente  castellaaot  no  inteíAando  introduGÚ*  otro  exlrania^,  como  los  que  la  afei^ 
tan,  ignorando  el  propio*  oGlentando  saber  laque  no  pQ«den;$£^b^«  lloaróle  su  majestad  con  títcda 
de  criado  de  su  casa^merecedor,  si  no  de  mayores  dicbas,  de  mas  socorridos  praitiios;  veneiéroDle' 
todos  los  ingenios  admiradosi  ^on  que  hizo  numero  iluslire.J^avoreQÍj(>le  irey  Lope  Félix  de  VegaCar-. 
pió  en  su  Laurel  de  Apolo ,  el  doctor  Juan  Pere^  de  Montalvan  en  su  ParaiodQs,^  áoa  Gabriel  Bocan-* 
gel  en  un  elogio  en  U  Eslafda  de  Moine^  y  el  maestro  Valdivielsa  en  muchos  de  sus  libros,  y  otras 
plumas  de  las  mas  bien  quistas,  ilustró  nuestra  nación  con  diez  y  seis  hijos  de  su  entendimiento,  pa- 
dres y  maestros  de  muchos,  á  quien  en  retiros  privados  y  acciones  públicas  enseñaron  á  hablar  y  ¿ 
escribir  con  acierto  y  felicidad;  gozó  con  asombro  de  atenciones  (xuerdas  el  furor  sagradodelas  musas 
que  con  tanta  prontitud  derra  mabají  por  sus  labios  voces  y  pensamientos  tan  impensados,  que  prime- 
ro se  oían  formados  que  se  creyesen  dictados.  >  -*-  No  d^be ,  sin  embargo ,  tenerse  á  Babbadillo  por 
un  ingenio  superior;  su  talento  era  mas  extenso  que  profundo;  su  estilo  mas  fácil  que  nerviodo;  pero 
estímesele  como  un  escritor  agradable.  Pai'a  muestra  de  cUor  presentamos  El  cwioso  y  sabio  Alejanr 
dro ,  que  aunque  de  las  prbneras  obras  que  esoribió ,  es  de  las  que  mas  satisfacen. 

Sigue  á  este  otro  autor  de  primera  nota,  Lyis  YélkÍde  Guevara,  fanioso  por  el  rumbo,  el  tro- 
pel, el  boato  y  la  grandeza  de  sus  discretas  y  numerosas  comedias  y  por  otros  escritos, d&  inoiagina* 
cioQ.  ¿Quién  no  conoce  El  Diablo, Cojudo^  aguda fábuLi  que  imitó  y  populairizó  en  Francia  el  de- 
gante Le  Sage ,  aunque  sin  poder  entrar  en  competencia  con  el  original,  según  la  opinión  de  sa- 
bios críticos  f  Pero  no  igualan  á  su  reputación  las  noticias  que  sus  contemporáneos  nos  dejaron  de 
Guevara.  Sábese  de  él  únicamente  que  nació  en  EJcija,  por  enero  de  1S74,  y  que  vino  muy  jó?en  á 
Madrid  para  ejercer  la  abogacía,  sin  mas  recursos  ni  protección  que  los  alientos  de  la  edad  florida,- 
que  ven  sembrada  de  flores  la  carrera  del  vivir^  sin  que  los  desengaños  les  hayan  hecho  aun  cono- 
cer cuántos  dui'os  abrojos  lasrodean^  Distinguióse  muy  luego  p(^r  su  elocuencia  en  el  foro  y  por  sa 
agudeza  y  chispa  entre  los  literatos.  Era  de  ingenio  perspicaz  y  de  carácter  alegre.  Cuéntase  que  de- 
fendiendo á  un  reo ,  que  tenia  mala  causa ,  logró  salvarle  la  vida »  excitanda  la  risa  de  los  jueces  coa 
cierto  chiste  que  dejó  deslizar  en  medio  de  una  exhortación,  patética,  con  que  quería  captarse  la. 
indulgencia  del  tribunaU  Obtenidasentencia  favorable,  apeló  el  flscal  su  reforma,  saliendo  el  reo 
condenado  apena  capital  y  ^  una.  ,mv4ta  el  abqgadQv quien  pi^^ló  pleito  contra  el  flscal  para  liber- 
tarse de  ella.  Luis  Vélsz  de  Guevara  presentado  al  rey  Felipe  I V ,  de  tal  manera  ^upo  cautivar  la  vo-. 
luntad  del  soberano,  que  este,  no  solo  vino  ¿perdonarle  la  multa,  sino  á  conmutar  en  la  de  presidio 
la  pena  capital  del  delicuente  (I).  Como  quiera  que  sea,  Guevara,  al  poco  tiempo  de  presentarse  ea 
Madrid,  logrólagracia  del  Priilcipe,  que  seconiiplacia  en  extremo  con  su  conversación  amena  i 
instructiva ;  y  no  dejó  de  poner  los  medios  para  conservarse  en  esta  espede  de  privanza.  Guiado  d» 
su  natural  impulso  y  tal  vez  poü  adular  las  aficiones  del  Rey,  se  dedicó  d  teatro,  y  de  su  fecunda  vena 
corrieron  como  raudales  infinidad  de  composiciones  dramáticas,  admirando' por  su  abundancia  et 


(1)  Refieren  esta  anécdota  de  Luis  V¿lrz  de  Goevará 
tos  aulores  que  lian  escrito  so  vida;  pero  la  tradición  de- 
be de  ser  ioexactt,  ó  cuando  menos  el  suceso  no  fué 
origen  de  su  OQrobradia,  puesto  que  oiifchos  años  antes 
que  Felipe  IV  subiese  at  trono ,  escribía  Cervantes  en  el 
Viaje  del  Parnaso ,  publicado  en  Í6i4 : 

Este  que  es  escocido  entre  milUrct 
De  Gdbvaha  Luis  vélez  es»  d  braTO» 
Que  se  poede  llamar  quitapesares* 

Es  poeta  gigante,  en  qoien alabo 
El  verso  nomeroso,  el  peregrino 
Ingenio,  si  nn  Gnaton  nos  pinta  ó  un  Dsto^ 

Y  en  el  prólogo  de  las  Ocho  eomeáUi»  y  oeh4  míreme'' 
ses  nuevos  prodigaba  el  propio  inmortal  autor  dd  Quijoie 
á  Luis  Vélez  encomios  los  mas  encarecidos. 

Discúlpeme  el  lector  si  le  refiero  aqnf  otra  anécdota' 
que  el  portugués  Pedro  José  Snppico  trae  entre  sus 
Apotegmas  políticos ^  publicados  en  el  primer  tercio  del 
siglo  anterior.  «Don  Pedro  Calderón  burté  unas  peras  á 
Luis  Viélek  ,  y  como  ambos  improvisasen  una  comedia 
de  la  Creación  del  mundo,  delante  de  Felipe  IV  en  sof 
saraos  privados ,  haciendo  Calderón  el  papel  de  Adán  f 
Luis  Vélez  el  de  Padre  Eterno,  dijo  aquel  de  repente: 


Padre  eterno  de  la  laz, 

¿Por  qné  en  mi  nal  persevenil 

VAOBB  «TBBHO. 

Porque  os  comistes  las  peras. 
•       T  Joro  i  Dios  y  i  esta  eraz 
One  08  he  de  echar  i  galeras. 

Hizo  luego  Adán  larga  relación  y  extenso  alegato  dls- 
eulpando  su  hurto  y  descubriendo  otros  dé'  Luisl^tÉtj^ 
quien  exclamó  con  regocijo  universal : 

Por  el  cielo  superior 

Yde  mi  mano  formado,  ' 

Qoe  me  pestf  haber  eriado 

Un  Adán  .tan  hablador. 

Tavo  esta  comedia  un  «aladUinio  eoldquio  de  Adato  y 
Eva,  en  que  se  dijeron  tantas  ternesaSf  que  Morad»  (qW' 
bada  la  pairte  de  Abel),  impaciente  por  salir  al  teatro,  lo 
interrumpió  con  nn  desenfadado  rasgo  ^  entonces  tass 
aplaudido: 

t%    •  A»AS* 

¡Eva,  mi  dulce  plaeer, 
.Carne  de  la  carne  mia ! 

EVA. 

t  Vi  hlen,  mi  dnlce  alegris  I  ^ 

lXKL[(tlpttñO), 

Bstos  me  qnlerea  haeer;  ; 
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ifid  dfjiú  eujfó  carácter  especial  fué  usa  fecuBdkbdiaagolable.  Hay  quien  ha  hace  subir  ál  numeró 
de  qoimentas;  j  eu  ellaa  caoqiea  la  fiwilidad  y  urbano  gracejo  de  que  le  había  dotado  la  naturaleza, 
yfieperfeocbnaraeon  ellralo  de  la  corte.  Para  probar  que  en  aquellos  tiempos  de  los  Vegasi 
Tinos  y  Horetoa  lograron  privilegiada  aceptación»  baste  saber  que  el  monarca,  que  también  solía 
iKHrragear  comedias,  le  eligió  por  corrector  de  las  que  componía;  y  dice  un  biógrafo  de  Guktaba 
que  hallándose,  entre  las  que  se  atribuyen  á  este  Príncipe,  rasgos  tan  felices,  que  muchas  pueden 
pasar  por  regulares  y  aun  por  buenas,  es  de  presumir  que  los  mejores  pensamientos  que  las  avalo* 
ranae  deban  i  correcciones  de  la  mano  maestra  de  Guevara  .  Esta  fatalidad  atrae  á  los  principes  su 
devada  posición :  rodeados  de  personas  las  mas  entendidas  en  todas  materias ,  no  quiere  otorgarles 
el  público  el  mérito  de  poder  hacer  las  cosas  tan  bien  cerno  los  demás  hombres.  Modernamente  el 
isfimte  don  Gabriel ,  hijo  de  Carlos  III ,  con  su  nombre  publicó  una  gallarda  traducción  del  Salusiio; 
j  d  público  desdeñoso  é  incrédulo  se  ha  empeñado  en  suponerla  de  su  maestro  Peres  Bayer.  Gue<» 
TAu  murió  en  Hadrid,  á  los  setenta  y  dos  años  de  su  edad,  en  1644  (i) ,  de  resultas  de  una  enferme- 
dad á  la  orina,  que  hizo  muy  penosos  los  últimos  días  de  su  existencia.  Dejó  un  hijo,  digno  here- 
dero délos  talentos  de  su  padre,  de  quien  se  conocen  algunas  obriUas. 

Lois  Vblsz  di  Guevara  publicó  El  Diablo  Cojudo  ó  novela  de  la  otra  vida  en  1641 ,  en  ^.^,  sátira 
iOfeoiosa  en  que,  por  medio  de  una  invenciou  muy  nueva,  se  retratan  las  costumbres  que  en  su 
ti^po  reinaban  en  la  corte,  y  que  fijó  y  eternizó  su  reputación.  En  ella  lucen  el  mas  puro  lenguaje, 
degaotcestilo  y  cómico  gracejo,  continuado  y  de  buen  género;  estando  los  varios  cuadros  que 
presenta  la  novela  tocados  con  pincel  suelto  y  valiente.  Le  Sage,  conocedor  del  mérito  de  semejan- 
te género  de  escritos  y.  con  talento  á  proposito  para  apropiarse  sus  bellezas,  dio  ¿  luz  en  Paris 
ea  1707  una  traducción  del  Diablo  Cojudo.  Viendo  que  esta  fué  la  base  del  gran  renombre  que  ad- 
qiflrió  como  novelista,  y  que  coronó  después  con  la  publicación  del  Gil  Blas ,  atrevióse,  diez  y  nueve 
a&os  después  de  hecha  la  primera  edición,  i  publicar  una  nueva  en  dos  tomos  en  li,%  añadiendo 
pochascosaa  al  original, -aunque  no  todas  de  su  propia  cosecha;  pues  él  mismo  confiesa  que  tomó  los 
materiales  de  la  obra  española,  conquesta  por  Francisco  Santos,  titulada  Dia  y  noche  de  Madrid» 
Pero  tales  adiciones,  que  forman  una  segunda  parte,  no  fueron  del  público  francés  tan  bien  ad- 
mitidas como  la  primera,  sin  duda  por  ao  hallarse  en  ella  ni  el  gracejd  ni  la  inventiva  de  Gux- 
VAiA,  imposible  de  imitar  nt  de  admitir  mejora.  Equivocóse  pues  cuando  en  su  presunción  lo  creyó 
eoDseguir  Le  Sage,  según  se  explica  en. un  prólogo  agregado  á  su  obra  y  dirigido  al  mismo  Guevara, 
fnen  hacia  ya  ochenta  años  que  yacía  en  el  adulero.  En  el  distinto  aprecio  que  hicieron  los  fran- 
ceses de  la  composición  del  escritor  español  y  de  la  de  su  traductor,  se  ve  claramente  cuánto  mas 
Ifreciaban  al  primero  que  al  segundo.  Sin  embargo,  no  debía  hallar  monsíeur  Boileau  muy  arregla- 
ba los  preceptos  horacianos  la  obra  de  Gübvara,  cuando  (según  cuenta  en  sus  cartas  Juan  Bautis* 
tsRoQseau)  habiendo  visto  este  literato  (versificador  poro  .y  correcto,  pero  preceptista  sin  ingenio) 
jft  traducción  de  Le  Sage  en  manos  de  su  lacayo,  le  amenazó  con  despedirle,  si  aquel  libro  dormía 
etraida  noche  en  su  casa.  Semejante  aversión  prueba  mas  contra  el  gusto  del  legislador  del 
Parnaso  firancés  viciado  por  el  espíritu  de  sistema,  que  contra  el  libro.  ¿Qué  piedad  había  de  esperar 
este  de  quien  estaba  tan  apegado  al  arte,  que  daba  mayor  mérito  que  á  un  buen  poema  á  un  so^ 
peto  cuyas  palabras  estuviesen  artísticamente  combinadas?  La  opinión  de  los  que  no  juzgan  las 
[  ebras  de  ingenio  por  las  futilidades  de  reglas  sistemáticas,  sino  por  la  grata  impresión  que  les  deja 
W  lectura,  fué  bien  contraria  al  sentimiento  del  autor  del  Arle  poélica.  Refiérese  que  el  público 
«itasiasmado  encontró  alli  escenas  aplicables  á  la  cdebre  Ninon  de  Léñelos,  á  monsieur  Barón, 
A  raatrimonio  de  Dufresny  y  á  otros  personajes  conocidos  en  la  corte  de  Paris.  ¡Tal  privilegio  al* 
;  «man  los  escritores  que  pmtan  con  maestría  la  naturaleza :  ser  de  todos  tiempos  y  de  todos  lugares, 
án  pertenecer  jamás  á  clásicos  ni  románticos!  Tal  priesa  hubo  en  comprar  el  libro,  que  no  quedando 
jaitao  un  sola  ejemplar,  se  suscitó  un  duela  entre  dos  jóvenes  sobre  cuál  seria  quien  lograse  la  for- 
tmia  de  llevárselo.  I^estó  origen  á  multitud  de  piezas  dramáticas;  por  las  tiendas  se  veian  muestras 
costosas  y  hábihnente  pmtadas  en  que  se  representaba  el  Diablo  Cojuelo ,  y  llegó,  en  fin ,  á  ser  este 
&Uo  tan  efortuuadOff  que  tuvo  por  hijos  multitud  de  ellos,  como  el  Diablo á  cuatro,  el  Diablo  de 

(1)  EquiTocadtnientó  ban  didio  síganos  que  eo  te46.  ffsilleciniiento  enla  calle  de  las  Urosas,  qne  fué  enterrado 

ia  kM  Ubros  de  óbitos  de  la  parroquia  de  San  Sebastian  en  Dofta  María  de  Araron,  y  que  tosió  ante  Lúeas  del  Po- 

«owu  h  partida  de  Lsis  Vélbí  me  Goctaka,  á  fO  de  oo*'  zo.  Bejó  varias  misas,  y  por  albaccas  al  doque  de  Vera- 

^tabre  de  1S44,  de  donde  resolta  que  estal»  casado  gnns  y  h  Fray  insto  de  los  Angeles. 
Mdtla  Waria  de  Maeios,  qué  tivia  al  tiempo  de  «o 
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plata,  el  Diablo  de  rasa  y  otros  que  fuera  ocioso  referir.  Triunfo  tan  completo  y  popular  se  debió  mas 
al  mérito  de  Guevara  que  al  de  su  traductor;  confesando  los  críticos  sensatos  que  este  último  quedó 
muy  inferior  al  original :  defecto  inseparable  d^  las  traducciones  de  obras  clásicas,  cuya  principal 
belleza  consista  en  la  fidelidad  y  precisión  con  que  estén  retratados  las  costumbres  y  carácter  del 
pueblo,  en  cuyo  idioma  se  escribieron  originariamente ;  costumbres  é  índole  que ,  encarnadas  en  sú 
idioma,  no  pueden  encontrar  en  otro  diferente  del  todo  frases  y  eitpresiones  que  las  retraten  con 
belleza,  verdad  y  galanura  (i). 

Al  Iado*de  El  Diablo  Cojmlo  presentamos  la  no?elade  Estebanillo  Gonzaíex,  que  muchos  creen 
obra  de  Guevara,  impresa,  al  parecer,  primero  en  Bruselas  y  después  en  Madrid.  Dice  don  Nicolás 
Antonio  que  su  autor  fué  Esteban  González,  bufón  que  habia  sido  de  Octavio  Picolonini  de  Ara- 
gón (2).  Tradújolay  dio  al  público  en  i734  Le  Sage,'que  también  la  creyó  digna  de  su  pluma.  Preten- 
siones han  tenido  los  fi*anceses  de  hacerle  autor  original  de  la  obra;  y  monsieur  Audiiret,  su  bió- 
grafo, supone  haberle  oido  decir  que  la  compuso  tomando'en  globo  el  argumento  de  El  escudero 
Marcos  de  Obregon.  Audifret  debialiallarse  trascordado,  porque  Le  Sage  estaba  demasiado  instniH 
do  en  la  literatura  española  para  atribuirse  un  plagio  que  tan  fácilmente  se  le  podia  comprobar; 
no  pareciendo  verosímil  que  ignorase  lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio,  y  teniendo  por  otra  parte 
noticias  de  Octavio  Picolonini,  gobernador  y  capitán  general  qué  fué  de  los  Paises-Bajos  por  Fe- 
lipe IV,  de  quien  hace  mención  en  la  novela  de  El  baehilHer  de  Salamanca. 

Nombre  supuesto  es,  según  parece,  y  fingida  la  patria  del  autor  de  la  Picar/i  Justina^  libro  que  im- 
primióla primera  vez  en  Medina  del  Campo  Cristóbal  Lasso  Vaca,  año  de  160S,  con  el  titulo  de  Libm 
de  entretenimiento  de  la  Picara  Juslina,  enelcuaU  debajo  de  graci08osdiscursos,se  encierran  prove-chíh 
80$  apisos.  Al  fin  de  cada  núínero  verás  un  discurso  que  te  mue^ra  cómo  te  kasde  aprovechar  de  esta  lelur 
ra  para  huir  los  engaños  que  hoy  día  se  usan.  Es  juntamente  arte  poética^  que  contiene  cincuenta  y  una 
difereticiasdeversos,  hastakoy  nunca  recopilados^  cuyos  nombres  y  númerosestáii  á  la  página  sigmen* 
te.  Dirigida  á  don  Rodrigo  Calderón  Sandelu ,  de  la  cámara  do  su  majestad,  señor  de  las  villas  deh 
Oliva  y  Plasenzuela,  compuesto  por  el  licenciado  Paancisco  pe  Ubeda  ,  natural  de  Toledo  (3).  Aun« 
que  su  autor  puede  considerarse  como  novelista  posterior  á  Cervantes  porque  ya  estaba  impresa  la 
primera  parte  del  Quijote  cuando  dióá  luz  su  obra,  precedió  esta  con  mucho  á  las  novelas  ejeifh 
piares.  Es  común  opinión  que  no  hubo  taV  licenciado  Übeda  ,  autor  de  La  Plcat^a  Justina ,  y  que  fué 
verdadero  compositor  del  libro  fray  Andrés  Pérez,  natival  de  León,  religioso  dominico,  conoci- 
do por  la  Vida  que  escribió  de  san  Raimundo  de  Peñaforte  en  i60i,  por  los  Sermones  de  Cuares^ 
ma  que  publicó  en  Valladolid  veinte  anos  después,  y  por  los  de  los  santos  que  dio  á  luz  en  i63). 
Quiso  ocultar  su  nombre  en  este  que  llamaba  juguete ,  escrito  siendo  estudiante  en  Alcalá,  por  re- 
verencia al  sagrado  instituto  que  profesaba.  Losmodelosque  se  propuso  fueron  el  Patrañuelo  de  Juan 
de  Timoneda,  el  Lazarillo  del  TormeSf  lascélebres  comedias  Calíanlo  y  Melibea  yla  Eufrosina;  jsin^ 
larmente  la  Atalaya  de  la  vida^  que  después  con  el  titulo  de  Guzman  de  AlfarachepiúAicó  Mateo  Ale-^ 
man,  y  de  que  ya  dejamos  hecho  mérito.  Fué,  según  dice,  su  designio  hacer  á  fuer  de  médico  de  im 
simple  veneno  medicamento  útil  con  añadirle  otro  simple  de  buenascualidades,  y  despertar,  amones- 
tar y  enseñar  á  los  sensibles,  para  que  sepan  huir  délo  mismo  que  al  parecer  persuade.  Los  escrúpo-' 
los  que  sin  duda  tuvo  después  de  las  libertades  con  que  se  explicó  en  su  escrito  y  el  temor  de  que  no 
fiíese  entendido  convenientemente,  le  hicieron  añadir  los  párrafos  que  él  Uama  aprovechamientos,  y 
que  son  como  las  moralidades  de  la  fábula.  A  tener  el  autor  acierto  y  gusto  suficiente  para  tomarlo 
mejor  de  los  libros  que  imitaba,  ¿  saber  combinar  su  fábula,  y  borrar  en  vez  de  dar  rienda  suelta á 
su  imaginación,  diciendo  todo  lo  que  le  venia  á  la  pluma,  y  en  fin,  si  hubiese  respetado  mas  las  le- 
yes del  lenguaje  y  del  estilo,  habria  acertado  á  escribir  un  libro.  Entonces  podria  decir  con  razón 
que  Justina  habia  nacido  paira  casarse  con  Guzman  de  Alfarache ;  y  la  novia  seria  digna  del  novio. 
Sus  defectos  gravísimos  no  fueron  sin  embargo,  impedimento  para  que  el  libro  se  tradujese  al  fraiH 
cés  y  al  italiano  (4).  ' 


(i)  Las  ediciones  españolas  de  El  diablo  Cójuelo  son  en 
grao  número :  la  mas  elegante  es  la  que  salió  en  París 
de  la  imprenta  de  Gaultier  Laguioaie ,  en  1837  en  i3.% 
aunque  se  queja  el  editor  de  haberla  tenido  qne  bacer 
en  pais  extranjero,  sin  los  recursos  y  noticias  qne  pro- 
porciona el  propio. 

(3)  La  circunstancia  de  baberse  impreso  esta  obra 


por  primei*á  vez  en  Bruselas  bace  Térosfma  la  opinión' 
de  don  Nicolás  Antonio,  ^n  la  portada  se  dice  que  la  vi- 
da de  Estebanillo  González  fué  escrita  por  él  mismo. 

(3)  La  licencia  para  imprimir  el  libro  está  dada  en 
Gumiel  del  Mercado ,  á  22  de  agosto  de  1604. 

(4)  En  la  portada  de  la  Torsión  italiana,  hecha  diez  f 
nueve  afios  después  de  publicada  la  novela ,  se  lee :  FiCi 
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£d  posde  £a  Pícara  Justííia  se  imprimen  tres  novelas  de  Solóbzano:  La  Garduña  de  Sevilla^  La 
hcliimeion  española  y  El  Disfrazado.  Alonso  bel  Castillo  Solórzako,  familiar  del  marqués  de  los 
y&ei  cuando  este  caballero  estuvo  de  virey  en  Valencia,  dio  en  esta  ciudad  y  en  otras  á  luz  varias 
obras  de  amena  lectura.  En  1634  publicó  La  Garduña  de  SevUla  en  Logroño,  adonde  ignoramos 
qué  asuntos  le  llevaron.  Suyos  son  los  Donaires  del  Parnaso^  impresos  en  1624  y  25  en  dos  partes;  las 
Tardes  aüretenidas ,  dadas  á  la  estampa  en  162S,  en  S."" ;  Jornadas  alegres  en  1626»  también  en  8.*; 
Tiempo  de  regocijo  y  Carnestolendas  de  Madrid ,  en  Madrid,  1627;  Noches  de  placer ^  donde  se  con* 

*  tienen  doce  novelas,  en  Barcelona,  1651 ,  en  8/;  Las  arpias  de  Madrid  y  coche  de  las  estafas ^  en 
Barcelona,  1633;  Los  amantes  andaluces^  en  el  mismo  año  y  pueblo;  Fiestas  del  jardín^  que  con- 
tíenentres  comedias  y  cuatro  novelas,  Valencia,  1634 ;  Hisíona  de  Marco  Antonio  y  Cleopatia,  1639; 
Laquinta  de  Laura^  en  Zaragoza,  1649.  Dedicó  también  su  pluma  á  otros  asuntos  mas  graves,  y 
en  el  género  histórico  escribió  la  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  (Zarago- 

I  la,  en  casa  de  Pedro  Dormer,  1639),  y  el  Sagrario  de  Valencia  ^  en  que  se  incluyen,  las  vidas  de  los 
Sastres  santos  hijos  suyos  y  del  reino  de  V^encia  (en  la  oficina  de  Silvestre  Sparza,  1633).  Gozó 
entre  sus  contemporáneos  de  la  reputación  de  buen  escritor ,  y  Lope  de  Vega  le  celebró  en  alguna 
de  sus  c<Mnedias ,  y  exageradamente  en  su  Lawel  de  Apolo.  Habla  de  él  en  la  silva  vni ,  en  que  elo- 
gió á  los  poetas  del  Manzanares;  mas  no  lo  incluyó  Baena  enU*e  los  hijos  ilustres  que  nacieron  en 
suorílla.  , 

Pasemos  á  hablar  de  Antonio  Eneiqgez  Goucz  ,  autc»r  del  Siglo  pitagáiieo  ó  Vida  de  don  Gregorio 
Guadaña^  libro  ingenioso,  en  que  tomando  por  fundamento  de  su  fábula  la  opinión  pitagórica  de  la 
metempsícosis  ó  trasmigración  de  las  almas ,  supone  una  que  sucesivamente  va  animando  diversos 
euerpos,  sujetos  á  diferentes  vicios,  hasta  que  llega  á  posarse  en  el  de  un  virtuoso.  Están  las  trasmi- 
graciones, que  cada  una  forma  un  capitulo,  escritas  ya  en  verso  ya  en  prosa ,  y  todas  ellas  con  gra- 
cia y  desenfado.  Tenemos  delante  la  segunda  edición  que  se  hizo  según  el  ejemplar  (el  original)  en 
Rohañ,  imprenta  de  Laurencio  Mauri,  año  1682,  en  4.%  dedicada  al  muy  ilustre  señor  don  Gaspar 
Márquez  Barbarán,  maestre  de  campo  de  un  tercio  de  infantería  vvalona.  La  primera  (que  se  hizo 
en  la  misma  ciudad  en  1647  y  está  plagada  de  erratas  ortograiicas,  hasta  el  punto  de  dejar  indesci- 
Irable  el  sentido)  fué  dedicada  por  su  autor  al  mariscal  Bassompierre ,  y  es  argumento  de  lo  exten- 
dida que  estaba  la  lengua  española  en  Francia  dedicar  un  libro  escrito  en  eüa  á  un  ministro  del  rey 
eristíanisimo.  Antonio  Enriquez  Gómez  era  judaizante;  nació  en  Segovia  de  un  converso  pprtuguó^^ 
bmado  Diego  Enriquez  de  Villanueva;  y  habiendo  desde  niño  profesado  en  público  la  religión  ca- 
tólica, se  dio  á  conocer  en  la  corte  de  Castilla,  durante  el  reiniulo  de  Felipe  IV,  con  el  nombre  de 
Enrique  Enriquez  de  Paz.  Siguióla  milicia,  y  obtuvo  una  capitanía  y  el  hábito  de  San  Miguel  en 
premio  de  sus  servicios;  mas  la  Inquisición  de  Sevilla  le  seguia  los  pasos.  Complicado  con  otros 
judaizantes  en  cieila  causa  de  fe ,  apenas  tuvo  tiempo  para  escapar  á  tierra  extraña.  En  Amsterdam 
npo  que  habia  sido  quemado  en  estatua  en  un  auto  de  fe ,  año  de  1660 ,  á  la  vez  que  otros  lo  ha* 
Itian  sido  en  persona ,  con  lo  cual  no  le  quedó  la  menor  duda  de  la  suerte  que  le  esperaba  si  se 
vrojabaá  pisar  el  suelo  español  Eu  su  expatriación  cultivó  las  letras  que  antes  de  ella  le  hablan 
dado  crédito  merecido.  De  sus  obras  las  que  se  sabe  que  han  sido  impresas,  además  del  Siglo  pita^ 
fíricOf  son :  Las  academias  moraleSf  en  Madrid  en  4660,  y  en  Barcelona  en  1701  ;.La  culpa  del  prí" 
wer  peregrino  t  en  Bohan  en  1644,  y  en  Madrid  en  173S;  La  política  angélica^  en  Bohan  en  1647, 
yalli  y  en  el  propio  año  La  Torre  de  Babilonia  ^  reimpresa  después  en  Madrid ;  Luis  dado  de  DicSf 
eaParis  dos  años  antes;  y  el  poema  de  Sansón  Nazareno^  publicado  en  Bohan,  año  de  16S6 ;  además 
de  algunas  comedias  que  se  hicieron  correr  como  de  Calderón,  y  este  desechó  de  su  catálogo,  poco 
migo  de  vestirse  con  ajenas  galas.  Tan  afecto  á  su  lengua  como  á  su  patria,  jamás  usó  de  otro  idio- 
naque  del  español,  y  nunca  se  conformó  con  verse  desterrado ;  muriendo  al  fin  sin  el  consuelo  de 
terotia  vez  el  suelo  que  tanto  amaba.  Quien  desee  mas  noticias  de  este  escritor  consuUe  al  se- 
líor  Amador  de  los  Bios,  que  en  su  excelente  obra  sobre  los  judíos  de  España  consagra  mucha  parte 
del  libro  á  su  memoria. 

Kngungénero crearon  los  escritores  deque  vamos  hablando;  no  hicieron  mas  que  seguir  las  hue« 
Itt  de  sus  predecesores.  El  Diablo  CtijuelOf  Estebanillo  GonzaleXf  Im  picara  Justina  y  la  Vida  de  don 

^ü  Picara  GiMiíina  ¡Hez ;  regola  de  §li  animi  ticentiO'  trasportata  neila  faveUa  Italiana  da  BarexKo  Barezzi 
^..  Cmpottam  lingva  Spagnuota  dal  Uuntiato  Fran»  Crenumense.  In  Veneíia,  a  PC  sxiv.  Appreuo  Barezxo 
«ne»  di  meda,  naturale  delta  Citíé  di  Toledo;  et  hora     Barrezzi. 
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Gregorio  Cvadaiia  pertenecen  al  género  picaresco,  al  cual  como  por  natural  impulso  dedicábanse 
entonces  los  escritores  españoles;  las  demás  novelas -se  acercan  sd  que  Cervantes  pretendió  haber 
introducido  en  castellano.  En  el  mismo  deben  colocarse  las  que  siguen  de  Navarketi  y  AmtiA,  de 
Fra>'Cisco  de  Santos,  de  Fulgencio  Afán  dk  Ribera,  de  Andeís  de  Peado,  de  Ageeda  t  TAEGA8,de 
Mateo  Vblazquez,  de  Andrés  del  Castillo  y  de  un  ingenio  de  esta  corte  que  no  sabemos  quién  sea, 
puesto  que  bajo  el  misterioso  velo  de  este  anónimo  ha  creido  ver  siempre  el  púbUco  al  monarca  de 
aquel  tiempo,  ó  cuando  menos  algún  encumbrado  cortesano.  De  todos  los  sugetos  mencionados,  yi 
poique  escribiesen  menos  ó  ya  porque  el  público  no  los  favoreciese  tanto,  encontrando  poco  sohz 
en  sus  obras,  son  muy  escasas  las  noticias.  Sábese  que  don  Francisco  Navarretb  y  Ribera  ftié  notario 
upostólico,  y  que  en  i644  imprimió  en  Madrid  un  libro  titulado  Casa  de  juego^  habiendo  dado  á  lot 
cuatro  años  antes  otro  en  el  mismo  punto,  intitulado  Fbr  de  santas.  No  hay  que  preguntar  mas,  por- 
que todo  k)  demás  se  ignora.  La  novela  que  se  publica,  titulada  Los  h^es  hermanos^  escrita  sin  la  feüi 
ir,  es  un  juguete  apreciable,  que  á  mas  de  suma  paciencia  en  el  autor,  prueba  la  inagotable  riqueza  da 
nuestra  lengua,  que  puede  prescindir  en  nn  largo  escrito  de  una  de  lae  letras  mas  usuales  en  su  com- 
posición. Solo  para  dar  muestra  palpable  de  esta  verdad  puede  alguna  vez  permitirse  al  escritor  que 
se  pierda  en  tan  intrincado  laberinto,  que  en  otro  caso  es  mútil  pedantería :  si  lo  que  se  dice  ñle 
poco ,  tan  poco  valdrá  porque  se  diga  con  cuatro  vocales  como  con  cinco.  Otras  tantas  novelas  hay 
en  castellano  de  regular  extensión ,  que  á  cada  cual  falta  su  vocal  con^espondiente ;  y  este  esfuerzo 
hubo  de  parecer  aun  pequeño  para  loa  recursos  que  ofrece  nuestra  lengua,  que  hubo  quien  ensajá 
escribir  una  rebicion  no  corta  sin  valerse  mas  que  de  una  vocal  (1). 

Francisco  Santos  era  criado  de  la  casa  real.  Debía  tener  genio  jocoso  y  asrieno,  pues  además  da 
El  dia  y  noche  de  Madrid  (que  imprimió  en  esta  capital,  en  casa  de  Pablo  del  Val,  en  466S,  y  de  qoa 
se  valió  Le  Sage  para  la  segunda  parte  que  agregó  á  su  traducción  de  El  Diablo  Cojuelo  de  Guevara), 
empleó  su  vena  en  El  no  importa  de  España ,  Las  tarascas  de  Madrid  y  tribunal  espantoso,  y  lot 
gigantones  de  Madrid  por  de  fuera  (2). 

El  mismo  año  en  que  Santos  pubUcó  su  Dia  y  noche  de  Madrid,  Andrés  de  Prado,  natural  de  Sr 
güenza,  dio  á  la  estampa  en  Zaragoza  una  colección  de  seis  novelas  con  el  titulo  de  Merienáasid 
ingenio  y  enlreteíiimientos  del  gusto:  los  epígrafes  de  las  obras  eran  ya  indicio  del  pésimo  que  do- 
minaba. 

A  la  circunstancia  de  haber  nacido  en  Madrid  y  de  nobles  padres,  debió  don  Diego  de  Agreda  t 
Vargas  que  Baena  recolectase  sus  memorias.  Fué  hijo  de  don  Alonso  de  Agreda  (caballero  del  hábi- 
to de  Santigo,  del  consejo  y  cámara  de  Castilla,  natural  de  Granada)  y  de  doña  Luisa  de  Vargas  y 
Guevara  (que  lo  era  de  Madrid);  sirvió  á  Felipe  IV,  con  gente  pagada  á  su  costa,  en  4640  y  con  sa 
persona  en  el  grado  de  capitán  de  infantería ,  por  cuyos  méritos  y  los  muchos  de  su  familia  obtuvo 
merced  del  há^bito  de  Santiago.  En  la  capilla  mayor  del  convento  de  Santa  Inés  de  religiosas  dan- 


(i)  Afírmalo  Vargas  Ponce  en  su  « Deelamacion  contra 
les  abutos  introducidos  en  el  castelleno,  preieniada  y  no 
premiada  en  la  Academia  E$pañola,  Sigúela  una  élierta-^ 
don  sobre  la  lengka  castellana,  y  la  antecede  un  diálogo 
que  explica  el  designio  de  la  obra,  Madrid ,  1795 ,  en  la 
imprenta  de  la  viuda  de  Ibarra.t 

(3)  Don  Diego  de  Torres  y  VillaroeT  ^  tutor ,  aaaqne 
extravagante,  iostruido,  que  se  hizo  célebre  en  el  siglo 
pasado  con  sus  pronósticos ,  dice  en  la  obrita  que  sacó 
áluz  con  el  titulo  del  Ermitaño  y  Torres:  cPoco  mas 
*aUá  fen  la  Übreria  del  Ermitafio)  estaban  las  obras  de 
FnAN Claco  Saxtos  en  muchos  iomitos  pequefioa*  Este 
autor ,  auade  en  seguida ,  supo  también  poner  los  conr 
sejos  eit  el  punto  de  golosina  que  es  necesario  pa- 
ra qnc  los  hombres  escuchen  la  reprensión  sin  enbdo;  su- 
po ondulxar  lo  amargo  de  las  verdades.  Y  no  es  menester 
poca  habilidad  para  hacer  esto,  porque  la  soberbia  y  al* 
tañería  satisfacen  la  consideración  y  memoria  de  la  pro- 
pia excelencia ,  haciéndolos  hambrientos  de  las  alaban. 
zas  é  idólatras  de  tratos  humanos.  ¡Tanto los  desvía  de  la 
atención  á  sus  virtudes  j  á  sus  vicios ;  con  que  no  que- 
riendo verlos  para  corregirse  con  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes opuestas,  no  gustan  de  los  espejos  que  les  repre- 


sentan sus  deformidades!  Los  libros  de  Santos  ,  amiqM 
encaminados  á  la  enmienda  de  las  costumbres  eon  la  ra- 
p^sMtacion  de  los  vicios,  y  llenos  de  reprenefMasyse* 
veiras  moralidades,  han  sido  bien  recibidos  detodoU- 
naje  de  gentes.  Su  invención  los  encomienda  y  los  saao- 
na,  y  en  esta  parte  excedió  al  Qnevedo,  pero  do  en  el  es- - 
tilo.  Si  Sartos  bnbiera  hecho  que  coaenrrieacD  en  ns- 
obras  eou  los  donaires  de  la  invenüTa  ios  de  laloondoi^ 
hubiera  logrado  mucho  mayor  número  de  votos  entre 
los  críticos.— Con  todo  eso,  dijo  el  Ermita&o  (hasta  aquí 
ha  hablado  Torres),  es  sa  lectura  muy  graciosa  y  entre* 
tenida,  y  se  conoce  qoe  el  autor  biso  prolfia  y  cuidadoM 
anatomía  de  muchas  cosas ,  examinándolas  con  los  ojos 
del  juicio  y  de  la  razón,  para  penetrar  sus  falsos  des(h^ 
denes.  Es  cierto  que  manoseó  el  mundo  y  la  corte  peí 
ks  inlerioridades ,  y  que  no  se  qaeóé  en  la  soperieiede 
las  aocioaessu  inteligencia.» 

En  8.*  y  en  Madrid,  año  de  1078 ,  se  pubUcó  Ei  diabU 
anda  suelto:  verdades  de  la  otra  vida^  soñadas  en  esU» 

Y  las  mismas  prensas  de  Madrid,  en  1723  y  en  cnatn» 
volúmenes  en  4.*,  hicieron  colección  de  quince  noveUS 
sujasi  titulándola  Obras  en  prosa  g  verso. 
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métk  dudad  dé  Gmtiadá,  al  lado  del  evangelio,  se  yeia  un  sepidero  C6n  auesealtura  de  medio  ra<* 
líefe  coronada  de  este  letífero  : 

El  serwr  ¿ion  Diego  de  Agreda  vive  triunfando  del  mayor  cuidado. 

Eftlamianift  igle^a  habia  otro  sepulcro  de  progenitores  rayoft ;  monumentos  que  daban  testimo- 
oio  de  lo  ilustre  de  su  linaje  y  del  patronato  que  gozaimde  aquella  casa.  Don  Diego  supo  unir  las 
ktmi  las  armas,  y  tradojo  al  español  del  tolano  £of  amores  de  Ltudpe  (Madrid,  1617),  después  de 
hober  eompuesto  y  publicado  también  en  la  corte  un  año  antes  Lugares  comunes  de  letras  humanáis. 
Eb16í0  icii[M4mióen  la  misma  Doce  novelas  morales  y  ejemplares  ;j  siendo  estas  lo  que  obtuvo 
major  aeeplaokm  de  sus  obras»  las  reknprimió  en  Madrid  su  nieto  don  Francisco  de  Agreda  y  Var» 
gis,  en  1724. 

Aittftis  DA  CáBTfLLO  nació  en  BrÜniega,  junto  á  Toledo,  á  principios  del  siglo  xvn;  escribió  La 
mújigmga  del  gusto ,  en  seis  novelas ,  dando,  dice  don  Nicolás  Antonio,  á  un  ridículo  argumento  un 
ttalo  también  ridiculo,  é  imprimió  su  producción  en  Zaragoza  en  1641  en  casa  de  Pedro  de  Málaga. 
-  De  FubGBKcio  ArAM  t  Ribira  y  de  Hatio  Velaxqvbz  no  poseemos  mas  noticias  (jue  las  de  sus 
obras. 

No  puede  decirse  lo  mismo  del  doctor  ivxn  Pcaiez  dk  Montalvait,  autor  de  La  vülana  de  Pinto  y 
és  Lúspiinufs  amantes*  Montalvaii,  hijo  del  librero  Alonso  Pérez,  afectó  aires  aristocráticos » lo  que 
ió  lugar  á  que  d&a  Francisco  de  Quevedo,  que  no  le  amaba ,  ridiculizase  su  vanidad  en  un  punzante 
epigrama.  Queríale  en  cambio  Lope  de  Vega  con  aquella  eiusion  con  que  amaba  á  sus  discípulos, 
de  que  fueron  buen  testimonio  las  lágrimas  que  toda  su  vida  derramó  por  la  violenta  muerte  de  Eli- 
sio Ikdinilla.  A  Moivtalvan  pagaba^  en  cariño  la  profunda  admiración  que  él  le  tenia;  y  deseando 
fm  entrase  en  la  carrera  literaria  con  buen  pié,  le  regaló  el  poema  de  Orfeo  en  lengua  casteltañOf 
producción  suya ,  para  que  el  discípulo  la  publicase  con  su  nombre ,  como  lo  hizo  en  1624.  Bajo  la 
tutela  del  fénix  de  los  ingenios'  dedicóse  á  la  poesía  dramática,  y  ya  componía  para  los  teatros  á  la 
edad  de  diez  y  siete  años.  Sus  comedias  fueron  representadas  sin  l¿  ofrenda  de  pepinos  y  otras  ar- 
mas  arrojadizas  que  el  público  de  aquel  tiempo  disparaba  contra  el  infeliz  que  no  tenia  la  suerte  de 
agradarte^  Escribía  con  fácil  ingenio  en  verso  y  prosa ;  y  no  bastando  el  teatro  á  agotar  su  prurito 
de  borrajear,  compuso  una  colección  de  novelas,  que  salieron  de  Iob  moldes  de  Madrid  en  1624  y 
después,  en  4  626 ,  y  en  Sevilla  en  1641 .  La  misma  con  el  titulo  de  Sucesos  y  prodigios  de  amor  se 
htÜa  ya  impreso  en  esta  ciudad  en  1633,  y  en  Tortosa  en  163S.  Tantas  ediciones  prueban  la  acep- 
tación del  público,  viva  todafia  cuando  doit Nicolás  Antonio  escribió  su  Bibliotheca  novaren  la 
cual  gradáa  d^  ingeniosas  y  elegantes  estas  novelas.  El  concepto  de  su  mérito  traspasó  el  Pirineo, 
}  I»  tradujo  al  francés  el  señor  de  Rampale,  imprimiéndolas  en  París  en  1644.  Montalvan  tenik 
regular  estilo,  facilidad  de  elocución,  y  aunque  faltas  de  inventiva,  pudieron  alternar  sin  aver- 
gonzarse con  otras  que  traducidas  recorrían  toda  la  Europia.  Insuficiente  el  doctor  para  producir 
(Aras largas' 7 de  importancia,  acertó  á  dar  al  plan  de  unanovelita  cóHa  la  coordinación  y  enre- 
do de  una  comedia;  pero  min  asi  para  alguna  de  aquellas  tuvo  que  mendigar  pensamientos  aje- 
nos. Otras  obras  regaló  además  al  público  que  le  favorecía  :  en  1697  publicó  la  Ftda  y  purgatorio 
te  San  ftifrfrfo,  cuya  edición  se  repitió  en  1656 ;  en  1636^  muerto  su  maestro  y  favorecedor  Lope 
de  Vega ,  did  á  la  estampa  sus  Elogios  y  fama  postuma  (1) ;  y  en  fin ,  el  ParaXodos^  obra  de  varia 
kccion,  exornada  de  ejemplos  divinos  y  humanos,  que  vio  la  luz  en  Huesca  por  Pedro  Blusón ,  año 
del633,y  en  Madrid  en  1640,  la  cual  ha  tenido  varias  reimpresiones.  Este  métodode  escribir  libros, 
ttnujante  á  nuestros  periódicos,  verdadera  pepitoria  de  todo  género  de  asuntos,  era  hallazgo  para 
los  que  no  podían  resistir  á  la  tentación  de  ser  autores ,  careciendo  de  talento  y  erudición  para  ea- 
cAiruna  obra  continuada  sobre  cualquier  materia ;  pero  que  tomando  especies  de  acá  y  allá  y 
UDontonándolas  sin  orden  ni  discreción ,  teñian  pronto  emborronadas  cuatrocientas  ó  quinientas 
piginas.  Escudados  con  el  ejemplo  de  la  Silva  de  varia  lección  de  Pero  de  Mejia  (que  formó  en  ella 
da  noticias  sueltas  un  libro  curioso,  porque  era  sugeto  eminente),  se  arrojaron  Cristóbal  Suarez 
deFigueroa  á  escribir  su  Pasajero  y  sus  Paseos  de  PosHipo^  que  ya  no  son  tan  buenos;  y  Montalvan 
ft  ParatodoSf  que  todavía  ea  mas  infeliz*  Quevedo,  aunque  sin  poder  acabar  con  ella,  trituró  esta 
ütea  obra  en  su  Perinola  ^  y  justamente  comparó  semejantes  mamotretos  á  un  coche  de  camino 

(1)  KfetmprímlOlef  en  Madrid  el  i&o  da  1779  don  Aatoido  Sanehá»  en  él  toao  xt  de  su  gran  colección  de  las  obras 
«Lope. 
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en  que  se  juntan  personas  de  todas  jerarquías  y  condiciones  (i).  En  el  Púraiodas  hay  de  todo  como 
en  botica,  y  no  se  comprende  que  puedan  ser  los  buenos  pasajes  que  en  d  se  leen  de  koiisinamaiia 
que  las  sandeces  que  á  su  lado  se  encuentran.  Preparaba  una  segunda  parte  por  hallar  agrado  la  pe- 
reza del  público  en  esla  especie  de  escritos  misceláneos ;  y  también  concluía  un  libro  con  el  titulo 
de  Ars  bene  moríendi  (2) ,  cuando  fué  acometido  de  una  enajenación  mental,  que  al  cabo  le  hundió 
en  el  sepulcra  á  los  treinta  y  seis  años  de  su  vida.  Mo*f talvaic  siguki  el  estado  eclesiástícOv  y  en  d 
tribunal  de  la  Inquisición  obtuvo  un  cargo  importante.  Aunque  parece  queen  susecmtestacionesGOii 
Quevedo  se  mostró  hipócrita  y  rastrero»  acudiendo  á  medios  vedados  para  vengarse  del  grande  in- 
genio á  quien  no  podia  vencer  en  la  polémica  (3) » era  bueno  para  sus  amigos :  indícalo  habar  estos 
llorado  su  muerte  en  un  libro  que  se  imprimió  en  Madrid  en  i639,  bajo  la  denominadoa  de  Láirir 
mas  á  la  muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan. 

Ocupa  el  último  lugar  de  la  presente  publicación  una  seBora « á  quien  en  calidad  de  tal  paieoe 
debíamos  ceder  el  primero ;  pero  se  lia  querido  que  el  lector  cerrase  el  tomo,  saboreando  los 
agi^adables  dejos  de  su  sazonado  estilo.  Fué  mas  escaso  entre  nosotros  el  número  de  escritoras  que 
eu  otras  naciones ;  y  por  rara  anomalía»  boy  que  se  da  una  educación  esmerada  al  sexo  que  lla- 
mamos bello ,  lo  es  casi  mas  que  cuando  por  gala  se  descuidaba  el  cultivo  de  su  entendimienlo. 
No  parece  sino  que  rechazan  nuesti'as  costumbres  que  las  que  nos  roban  los  corazones  oon  sus  en- 
cantos, aspiren  también  con  su  saber  á  cautivar  nuestro  entendimiento.  Una  Uterata  ofirece  en  ge- 
neral á  los  ojos  del  vulgo  cierto  no  sé  qué  de  hombruno,  que  le  quita  parte  de  los  hecliizos  de  su  seio; 
pero  es  indudable  que  así  como  no  lo  tiene  el  talento,  muchas  le  poseen  en  muy  eminente  grado; 
y  que  muchas  se  avergüenzan  de  manifestario  escribiendo,  y  muy  pocas  son  las  que  á  la  preocu- 
pación vulgar  lograron  sobreponerse.  En  el  reinado  de  la  gran  reina  Isabel  la  Católica  se  hicieron, 
á  ejemplo  suyo,  de  moda  cutre  las  damas  ciertos  estudios ;  y  los  hombres  de  su  tiempo,  acostumbra- 
dos á  contemplar  á  esta  señora  dando  lecciones  en  la  ciencia  de  reinar  á  los  principes  mas  cumpli- 
dos, nada  creyeron  superior  al  sexo  que  había  producido  tan  prodigiosa  heroína.  Entonces  la  uni- 
versidad de  Alcalá,  sin  embargo  de  que  como  recien  fundada  ó  engrandecida  por  el  cardenal  Cís- 
neros  estaba  en  el  auge  de  su  disciplina,  vio  á  Antonia  de  Nebrya  regentar  las  cátedras  de  retórica 
y  filosofía,  supliendo  en  ks  enfermedades  de  la  vejez  á  su  famoso  padre.  Otros  pueblos  y  universi- 
dades admiraron  matronas  que,  burlándose  del  adagio  castellano,  pudieran  ensenar  latín  al  mas 
pintado  (4).  Después,  en  lugar  de  ganar,  ha  ido  debilitándose  la  opinión  favorable  á  las  mujeresea 
la  carrera  literaria,  y  apenas  soportarían  las  moderniis  costumbres  una  catedrática  en  la  univerá- 
dad  central ;  apelo  á  nuestros  estudiantes.  Hay,  sin  emliargo,  un  género  de  literatui'a,  para  que  tie- 
nen mas  aptitud  y  tacto  mas  exquisito  en  general  que  los  hombres,  y  es  el  que  se  consagra  á  las  ar- 
tes de  imaginación.  En  este  se  han  distinguido  muchas  damas  en  las  naciones  mas  cultas  de  Europa; 
y  si  es  diñcil  que  nuestro  orgullo  transija  con  doctoras  y  teólogas,  como  Luisa  Sígea,  no  hay  justicia 
para  que  neguemos  á  la  mitad  del  género  humano  espaciarse  por  los  amenos  campos  de  la  poesía  y 
de  la  novela,  ni  pai*a  que  nos  privemos  por  una  necia  altivez  del  placer  que  podríamos  encontrar 
en  sus  delicados  escritos.  A  ellos  se  limitó  cabalmente  doña  MAaÍA  be  Zatas  y  Sotom ayob,  de  quien 
en  la  presente  colección  se  dan  cuatro  novelas :  El  castigo  de  la  miseria ,  La  fuerza  del  amin^^  El 
juez  (le  su  causa ,  y  Tarde  Uega  el  desengaño.  No  desaprovecha  doña  María  ninguna  ocasión  de  abo* 
gai*  por  las  mujeres  contra  la  tiranía  de  los  hombres ,  suponiendo  que ,  como  déspotas ,  las  quieren 


(1)  Y  no  50*0  Quevedo ,  sino  también  el  licenciado 
Gregorio  Cid  de  Carriazo,  ene!  prólogo  qae  puso  al  libro 
di*  Matías  de  los  Heyes,  titulado  Para  algunog, 

(i)  Publicóse  postumo. 

(5)  Sobre  ello  véase ,  en  el  tomo  xxiu  de  la  presente 
Coi.r.cc\o\  la  Vida  de  Quevedo  que  con  tanto  aparato  de 
erudición  ba  escrito  nuestro  buen  amigo  don  Aureliano 
Fernandez  Guerra ,  obra  digna  del  eminente  personaje 
á  quien  se  consagra,  pág.  lsvii. 

(4)  Doña  Beatriz  Galindo ,  scüora  muy  principal,  en- 
señó lalin  A  la  Reina  Católica ,  y  fué  llamada  por  ante- 
noaomasia  La  latina.  Esto  por  muy  sabido  no  merecía 
ser  objeto  de  una  nota,  pero  sí  el  influjo  que  ejerció 
por  el  pronto  bn  la  educación  femenil.  Prescindiendo 
de  o*rws  señoras  que  se  distinguieron  por  su  eradidon» 
no  podemos  pasar  en  silencio  i  doña  Maris  de  Mendoza» 


que  por  »u  categoría  debió  experimentar  como  nadie 
t»l  inflnjo  de  la  corte.  Era  hermana  del  autor  del  Lfse* 
riUo  del  Tórme»  y  de  la  Historia  de  ¡a  guerra  de  Graao' 
da,  é  liija  del  ilustre  conde  de  TendiUa,  embajador  qoe 
fué  de  Uoma.  Üe  esta  señora,  que  se  distinguió  por  su 
carácter  varonil,  escribe  Paulo  Manucip  A  su  beroano: 
Ctijus  müitaria  facinora  eam  audlmus,  mam  eamaoi» 
I  rae  aetatii  viraanimimagaitudina  eomparamus:cam§w^ 
tem  ea  quae  icripiU,  legimus^  vel  antiquis  tcripíoribut  m- 
genii  praestantia  ilmiilimamjudieamus.  Es  distinta  de  do- 
ña Mencla ,  marquesa  del  Zenete,  á  quien  elevan  basta 
el  délo  Vives  y  Matamoros ,  y  con  quien  la  conñudió 
Andrés  Scoto  en  sus  Mujeres  Hnstrn  de  £«/?ffft«.— Don 
Nicolás  Antonio,  al  fin  de  su  Biblioiheea  n$va,  trae  no  ca- 
tálogo con  el  título  de  Ggnaeceum  Mípanae  Minervas,  de 
las  escritoras  españolas  que  florecieron  basu  su  tiempo* 
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SOBRE  LA  NOVELA  ESPAÑOLA, 
^orantes  para  tenerias  sujetas.  Solo  copiaremos,  en  prueba»  lo  que  dice  en  la  introducción  de  la 
Tercera  noche  de  sus  Desengaños ,  porque  sirve  al  mismo  tiempo  para  que  por  su  boca  nos  entere- 
mos del  éxito  que  tuvo  la  primera  parte  de  sus  novelas.  Supone  que  los  hombres  dirían  al  ver  varias 
damas  reunidas  A  diverüfte  novelando :  c ¿Quién  las  mete  á  esas  mujeres  en  esos  disparates?  ;  En- 
mendar á  los  hombres  i  { Lindo  desacierto  I  Veamos  ahora  á  estas  bachilleras ,  que  no  faltará  ocasión 
de  venganza  i.  T  prosigue :  c  Como  no  era  fiesta  en  que  se  podia  pagar  un  silbo  á  un  mosquetero, 
dejarían  en  casa  doUado  el  papel  y  cortadas  las  plumas  para  vengarse ;  mas  también  imagino  que 
¿  ks  desengañadoras  no  les  daba  mucho,  porque  diciendo  verdades,  no  hay  que  temer ,  que  tra- 
bajos del  entendnniento,  el  que  sabe  lo  que  son,  estima;  y  al  que  no  Id  sabe ,  su  ignorancia  le  dis- 
colpa  (como  sucedió  con  la  primera  parte  de  este  Sarao,  que  si  unos  le  desestimaron,  ciento  lo 
aplaudieron,  y  todos  le  buscaron  y  buscan,  y  ha  gozado  tres  impresiones :  dos  naturales,  y  una  hur- 
tada, que  los  bien,  intencionados  son  como  la  abeja,  que  de  las  flores  silvestres  y  sin  sabor  ni  olor 
hace  dulce  miel ,  y  los  malos ,  como  el  escarabajo,  que  de  las  olorosas  hace  basura).  Pues  crean  que 
aunque  las  mujeres  no  son  Horneros  con  basquüla  y  enaguas,  ni  Virgilios  con  moño,  por  lo  menos 
tienen  el  alma,  las  potencias  y  los  sentidos  cómelos  hombres.  No  quiero  decir  el  entendimiento, 
que  aunque  muchas  pudieran  competir  en  él  con  ellos,  fáltales  el  arte  de  que  ellos  se  valen  en  estu- 
dios; y  como  lo  que  hacen  no  es  mas  que  una  natural  fuerza,  es  preciso  que  no  salga  tan  acen- 
drado ;  mas  esta  noche  no  les  valió  las  malas  intenciones,  pues  en  lugar  de  vengarse,  se  rindieron, 
que  aqui  se  vio  la  ñierza  de  la  verdad,  i 

Digamos  ahora  algo  de  quién  era  esta  ingeniosa  defensora  de  su  sexo.  A  nof^A  María  de  Zayas  t 
SoTOHATOR  sus  apcllidos  la  califican  de  persona  de  nacimiento  distinguido  y  de  clase  acomodada. 
Solo  de  este  modo  pudo  tener  espacio  y  desahogo  para  dedicarse  alas  letras,  porque  en  España,  en- 
tonces como  ahora,  pocos  adeptos  de  las  musas- podían  vivir  de  las  ofrendas  que  el  publico  rendia 
en  sus  altares.  Por  el  tiempo  en  que  floreció ,  se  la  supone  con  probabilidad  hija  de  don  Fernando 
de  Zayas  y  Sotomayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  que  nació  en  Madrid  en  1866.  Fácil  poe- 
tisa, y  con  instrucción  no  vulgar  en  las  letras  humanas,  escribió  en  prosa  y  verso  Novelas  ejem^ 
fiares  y  amorosas^  que  se  imprimieron  en  Zaragoza  en  1638  en  8.*,  y  Novelas  y  Saraos ^  segunda 
parte,  impresos  en  la  misma  ciudad  en  1647.  ¿Residía  en  ella  doña  María,  y  habia  en  ella  contraído 
ano  de  esos  dulces  lazos  que  fijan  la  suerte  de  las  criaturas?  No  se  sabe.  Como  podemos  haber  obser- 
1^0,  Zaragoza  parece  que  logró  la  buena  suerte  en  aquel  tiempo  de  ser  pueblo  elegido  para  la  im- 
presión de  libros  de  entretenimiento  (1).  Casi  no  ha  habido  novelista  mas  simpático  á  los  lectores 
españoles  que  doña  María  db  Zayas,  según  las  muchas  reimpresiones  que  se  han  hecho  de  sus 
obras.  Los  poetas  han  puesto  á  contribución  sus  lances  para  los  dramáticos  enredos,  y  (por  limitar- 
nos á  las  solas  novelas  que  ahora  se  publican)  El  castigo  de  la  miseria  ha  servido  de  original  á  una 
de  las  mejores  comedias  de  nuestro  antiguo  teatro.  Tampoco  se  han  olvidado  los  novelistas  extran- 
jeros de  ir  á  espigar  á  su  abundante  campo ;  y  tenia  Llórente  tan  buena  opinión  de  doña  María,  que 
le  supone  cq>ácidad  para  escribir  el  Bachiller  de  Salamanca  y  el  Gil  Blas^  si  se  hubiese  ocupado  en 
coiap(»ier  historia  fabulosa  mas  larga  y  mas  encadenada  que  las  que  hizo.  Nosotros,  sin  rebajar 
en  nada  el  mérito  de  esta  escritora,  no  la  juzgamos  capaz  de  tanto.  Carecía  de  la  observación  y  de 
aquel  íntimo  conocimiento  de  las  escenas  del  mundo  que  solo  puede  adquirir  un  hombre,  y  de  que 
e^  privada  una  señora  por  el  retiro  y  circunspección  en  que  la  obliga  á  vivir  el  decoro  de  su  se« 
10.  A  este  no  le  es  permitido  penetrar  en  los  palacios  de  los  príncipes  sino  en  dias  de  teatral  cere- 
monia; nunca  en  el  sucio  asilo  del  vagabundo  y  pordiosero,  en  el  garito  de  los  tahúres,  ni  en  el 
hirdelde  la  cortesana  corrompida.  No  ve  el  mundo  cual  es,  sino  tal  cual  en  el  trato  superficial 
y  poco  franco  se  le  ofrece  á  sus  ojos ;  los  hombres,  por  el  respeto  que  se  merece,  se  presentan  siem- 
pre ante  una  mujer  con  hipócrita  compostura ;  y  asi ,  antes  puede  adivinarlos  que  conocerlos.  Ma^- 


(1)  Además  de  los  que  ya  se  han  citado,  en  él  y  en  este 
■ismo  año,  doa  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses,  natu- 
ral de  Madrid ,  de  quien  en  el  tomo  xvm  de  esta  Biblio- 
VBCAoi  AoTOKES  Españoles  se  comprenden  algunas  obras, 
pvbliaba  sns  Historias  peregrinas  tf  ejemplares »  que 
<ls£có  á  la  misma  imperial  ciudad  de  Zaragoza.  Su  im- 
presor fué  Joan  de  Larrumbe.  Comienzan  por  un  breve 
Rsómen  de  las  exeelencias  de  España.  Prosigue,  Eleel» 
^premad9^  historia  sucedida  en  Zaragoza;  <Don  la 
anügaedad  y  origen  de  esta  ciudad.  8e- 


gunda,  El  desden  de  la  Alameda;  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
con  otro  breve  elogio  de  su  grandeza.  Tercera,  La  cons^ 
tante  cordobesa,  que  se  supone  acaeció  en  la  ciudad  de 
Córdoba;  descripción  y  origen  de  este  pueblo.  Cuarüi, 
Pachecos  y  Palomeques:  pasa  en  Toledo;  su  descripción. 
Quinta,  Sucesos  trágicos  de  don  Enrique  de  Silva;  en  la 
ciudad  de  Lisboa,  su  descripción  y  origen.  Sexta,  Los  dos 
MendozttSf  sucedida  en  Madrid;  y  otro  pequeño  elogio  i 
sos  mayores  excelencias. 
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las  circunstancias  son  las  que  refiero  para  escribir  novelas,  cuyo  principal  mérito  consiste  en  el 
profundo  conocimiento  de  las  costumbres  de  las  distintas  clases  de  la  sociedad;  conocimiento  que 
se  adquiere,  mas  que  en  la  n*editacion  del  gabinete,  siendo  actor  ó  espectador  á  lo  menos  de  los 
lances  que  se  describen  ó  de  otros  idénticos.  Facilidad,  claridad  en  la  expresión  y  elegancia  é  inte- 
rés en  la  narrativa  son  las  cualidades  mas  características  del  estilo  de  doña  María  de  Za yas.  Alguna 
vez,  en  lugar  de  corregir,  se  entrega  á  fomentar  preocupaciones  vulgares,  como  por  ejemplo  en 
La  inoce7icia  castigada^  cuyo  argumento  versa  sobre  prodigiosos  efectos  que  atribuye  á  los  conju- 
ros de  la  magia ;  pero  tamaña  falta  de  filosofía  no  destruye  el  gusto  con  que  se  leen  sus  obras.  Si  las 
ediciones  aiTiba  citadas  son  las  primeras  que  se  hicieron,  antes  de  darlas  á  luz  era  nuestra  autora 
ventajosamente  conocida,  según  los  elogios  que  le  rinde  Lope  de  Vega  en  El  laurel  de  Apolo^  im- 
preso con  ocho  años  de  antelación  al  ejemplar  primero  que  conocemos  de  aquellas.  Sábese  en 
efecto  que  escribió  comedias  y  otros  papeles,  y  el  elogio  de  Lope  alude  solamente  ¿  su  poesia  (i). 


(i)  Hé  aqat  algunos  libros  curiosos  anlerlores  á  la  pu- 
blicación de  la  primera  parte  del  Quijote. 

Cvettion  de  amor  dedos  enamorados: el  uno  era  muerta 
tu  amiga,  el  otro  sirve  sin  esperanza  de  galardón.  Se  han 
añadido  á  esta  obra  trece  quisliones  del  philocolo  de  Juan 
Boceado,  VeneUa,  Giolito,  i553.— En  S.""  No  debe  ser  no- 
vela ,  pero  se  pone  como  libro  raro  de  entretenimiento. 

Procesos,  de  cartas  de  amores  que  entre  dos  amantes 
pasaron:  queja  y  aviso  de  un  caballero  llamado  Lucindaro 
contra  amor  y  una  dama.— Canas  de  refranes  de  Blascode 
Garag,  con  otras  de  nuevo  annadidas.— Diálogo  (en  verso) 
que  habla  de  las  condiciones  de  las  mujeres.  Todo  con  di- 
ligencia nuevamente  corregido  (por  Alonso  de  Ulloa). 
Venella,  Gabriel  Glolíto  ,iKJ5 -En8." 

Capitán  Flegetonte.— ¿a  CriseUa  de  Lidaceli,  famosa 
y  verdadera  historia  de  amor  y  armas.  Con  graciosas  di- 
gresiones de  encantamientos  y  coloquios  pastoriles.  Ma- 
drid, 1720.— En  H.^  El  autor  e^  de  fines  del  siglo  xvi. 

Arce  Solór/ano.  —  Tragedias  de  amor,  y  desdichas  de 
Acrisio  y  Lucidora.  Valladolid,  1604.— En  S."" 

Crónica  de  don  Francés  de  Zúñiga ,  criado  bien  qvis' 
to  y  predicador  del  emperador  Carlos  V,  dirigido  á  su 
majestad  por  el  mismo  don  Francés,  Salva  en  su  Cata" 
logo,  impreso  en  Londres  en  lK3d,  dice  que  poseia  es- 
te manuscrito,  en 4.^  menor,  de  la  primera  mitad  del 
siglo  xvtii,  y  del  cual  hizo  mención  don  Nicolás  Antonio 
en  su  Bibliotheca  nova,  t.  i,  pág.  50  J,  ad virtiendo  que  él 
poseia  una  copia,  y  la  otra  existia  en  la  librería  del  Vati- 
cano. El  códice  (manifiesta  el  propio  librero)  comprende 
las  si{;uientes  novelas  contemporáneas  á  la  obra  principal: 
Novela  de  la  tinta ,  Novela  de  las  flores ,  Novela  de  los 
bandos.  Novela  del  licenciado  Tamariz,  Novela  del  por- 
tazgo,  del  licenciado  Tamariz;  y  otra  del  mismo,  con  él 
epígrafe  de  El  ahorcado.  Todos  estos  desenfados  son  en 
verso,  escritos  con  mucha  galanura.  Pertenecen  á  la 
mejor  época  de  la  poesia  castellana  y  jamás  han  sido  im- 
presos ,ni  hace  memoria  de  ellos  Nicolás  Antonio  t\\  el 
articulo  de  Tamariz, 

Otras  obras  hay  de  diferentes  autores,  coetáneos  ó 
posteriores  á  Cervantes ,  que  no  han  podido  tener  parte 
en  la  presente  Col-eccion.  Los  nombres  y  títulos  de  algu- 
nas ponemos  aqui  para  complemento  del  cuadro  que  nos 
hemos  propuesto  bosquejar. 

Eslava.— /V0cA««tf«  invierno.  Pamplona,  i609.— En  8.® 
i  Serán  novelas? 

üéixoáoTQ.'-'Eistoríaethiópica  de  los  amores  de  Teáae- 
net  y  Cariclea.  Madrid,  i615.—  En  8.°  Por  las  aprobacio- 
nes y  licencias  del  libro  se  ve  que  la  traducción  se  hizo 
del  latió  por  Fernando  de  Mena,  y  jamás  del  francés,  co- 
mo afirma  equivocadamente  don  Nicolás  Antonio. 

Don  Gabriel  del  CorraL— £a  dntia  de  Aranjuez.  Ma- 
drid, i628.-  En  8.* 

^  En  1636 ,  Matías  de  los  Reyes,  autor  de  deru  obra  en 
qoe  imitó  áTnjanoBocalini,  y  qua  llamó  El  eurialdai 


Parnaso,  publicaba  una  novela  heroica  con  el  titulo  de 
ElUenandro,  que  tuvo  poca  fortuna.  Llórente  lo  atribu- 
ye á  la  tendencia  del  gusto  hada  lo  picaresco :  pero  la 
causa  debió  ser  el  escaso  mérito  del  libro.— Ka  la  mismi 
época  imprimió  en  Jaén  seis  comedias  aplaudidas  ea 
los  teatros,  que  habia  compuesto  á  los  veinte  años  de 
su  edad,  y  en  en  iu40  un  libro,  parodiando  á  Mental vao, 
que  intituló  Para  algunos.  Tuvo  reputación  de  en- 
tendido, pero  adversa  la  fortuna.  No  obtuvo,  que  se 
sepa,  mayor  c  argo  que  el  de  administrador  de  las  alca- 
balas de  las  yerbas  de  la  orden  de  Alcántara,  empleo  en 
verdad  muy  subalterno. 

Don  Francisco  de  Quintana,  hijo  de  Madrid,  que 
en  1627  dio  á  luz  la  Historia  de  Hipólito  y  Aminta,  dis- 
frazado bajo  el  nombre  de  Francisco  de  las  Cuevas,  biio 
imprimir,  en  i646,  otra  titulada  Experieneiat  deanur 
y  fortuna, 

Don  Miguel  Colodrerode  Villalobos,  nacido  bajo  el  sol 
de  Andalucía,  en  la  villa  de  Baena,  después  de  ser  cono- 
cido desde  1629  por  la  impresión  que  hizo  en  Córdoba  de 
varías  obras  en  verso,  publicó  en  I6i2  y  en  Zaragoza  un 
libro  en  prosa  con  el  titulo  de  Golosinas  de  loa  ingenioL 

El  maestro  Antolinez  de  Piedrabuena  (bs^o  cayo  nom- 
bre juzga  don  Nicolás  Antonio  que  se  ocultó  fray  Benito 
Ruiz,  religioso  dominico,  hombre  chistoso  en  su  conver- 
sadon)  publicó  en  Zaragoza  en  1645  su  Universidad  de 
amor  y  escuelas  del  interés,  verdades  soñadas  ó  sueño  v«r- 
dadero.-^Hij  oin  edición  con  este  titulo:  Universidad  ú$ 
amor  y  escuelas  del  interés,  sueño  verdadero  ó  verdades 
soñadas  al  pedir  de  las  mujeres.  Van  añadidas  tres  fí- 
bulas burlescas.  La  que  me  pide  me  despide,  París,  1061. 
En  12  <"  —  También  esta  otra :  6a  universidad  de  amor  ó 
sueño  del  interés,  verdades  soñadas  ó  sueño  verdadero, 
Al  pedir  délas  mujeres,  segunda  parte.  Escribíala  el  b»' 
chiller  Gastón  Daliso  de  Orozco;  á  las  damas  de  buen  arte 
y  de  mejor  garabato.  Zaragoza,  1664.  En  8.®— No  hemos 
visto  esta  obra,  que  trae  el  librero  don  Vicente  Salva  en 
su  catálogo,  impreso  en  Londres  en  1826  y  por  cuyo  ver- 
dadero autor  da  á  Antolinez  de  Piedrabuena. 

Don  Francisco  de  Villalpando,  marqués  de  Osera,  caba- 
llero de  Calatrava,  publicó  en  los  diez  años  que  niediaron 
entre  1645  y  55  varias  obras  de  pasatiempo,  particular- 
mente Los  escarmientos  de  Jacinto;  y,  bajo  el  nombra 
supuesto  de  Fabio  Clemente,  El  amor  enamorado, 

Gabriel  Bocangel  y  Unzueta,  natural  de  Madrid,  y  con- 
tador de  hadenda  en  tiempo  de  Felipe  IV,  imprimió 
también  por  estos  años  algunas  obras  de  entretenimiento. 

Mas  fecundo  y  con  mas  talento  que  los  precedentes, 
Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  natural  de  Murda,  con- 
fió al  público  gran  numero  de  obras  de  entretenimiento^ 
así  en  prosa  como  en  verso»  desde  4630  á  1657.  Hé  aqui 
sos  titcdos :  Laioeademiae  deljardin.  El  buen  humor  de 
las  mueoit  Fdbuia  de  Apolo  y  Dafne ,  Fdlnda  de  Pan  y  de 
Slrlmg^fLoiocio$eHeldeeierlo^Elk09ptíaléeüicmr§bie9 
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flé  aquí  los  autores  de  quienes  se  leerán  obras  en  el  presente  volumen.  Siendo  el  objeto  de  k  !>.- 
SLioTECA  dar  á  conocer  el  mayor  número  posible  de  los  que  en  distintos  siglos  han  honrado  nuestra 
literatura  ^  no  se  imprimen  completos  los  rasgos  de  estos  ingenios ,  fecundos  en  su  mayor  parte  en 
demasía.  El  editor  se  propuso  desde  el  principio  no  dar  cabida  en  su  Colección  sino  á  los  escrito- 
res de  primer  orden  que  rayaron  mucho  mas  alto  que  los  demás ;  popularizando  tan  solo  aquelkg 
obras  mas  relevantes  de  nuestras  letras.  A  no  ser  así,  Iiabriase  tenido  que  contentar  con  publicar 
únicamente  los  escritos  de  media  docena  de  autores,  dejando  á  otros  muchos  apreciables  sumi- 
dos en  el  olvido,  y  privando  al  público  de  poder  formar  un  juicio  aproximado  de  la  abundancia  y  ri- 
queza de  nuestra  amena  literatura.  ¿  Seria  esto  último  justo ,  ni  conveniente  presentar  cantidad 
de  tomos  al  público,  que  no  todo  él  habia  de  hallarse  en  la  posibilidad  de  adquirir  ?  ¿  A  qué  impri- 
mir lo  que  no  se  ha  de  leer,  lo  que  ha  de  empalagar  á  lectores  no  acostumbrados  á  obras  tal  vez  es- 
critas sin  la  filosofia  y  delicadeza  apacible,  y  á  que  por  lo  pronto  se  entrega  la  mayor  parte  de  los 
estudiosos  mas  por  curiosidad  que  por  instrucción  y  pasatiempo? 

En  el  siglo  anterior  fueron  muy  escasas  las  reimpresiones  de  nuestros  autores,  si  se  exceptúan  los 
mas  clásicos;  y  demasiado  raros  ó  excesivamente  caros,  solo  eran  conocidos  de  algunos  eruditos. 
Habia  la  propensión  á  leer  libros  franceses,  muerto  en  el  público  español  el  deseo  de  poseer  los  an- 
tiguos nacionales.  Don  Antonio  Sancha  y  su  hijo  don  Gabriel ,  impresOTes  beneméritos  de  nuestras 
letras,  tomaron  á  su  cargo  el  resucitarlos ;  pero  se  arruinó  su  casa  en  la  empresa,  que  empezaron  á 
la  verdad  con  mas  lujo  del  que  convenia.  Siglo  y  medio  hace  que  son  muy  poco  leidos  los  escritores 
de  nuestro  buen  tiempo,  que  una  escuela  literaria  intolerante  hizo  que  nuestros  padres  los  mirasen 
con  desden.  Ya  pues  que  su  lectura  es  un  alimento  á  que  el  público  no  tiene  educado  su  estómago, 
00  se  le  dé  al  principio  en  abundancia  tal,  que  no  la  pueda  digerir.  Acostumbrémosle  á  saborearsus 
bellezas ,  á  perder  en  gracia  de  ellas  la  repugnancia  á  lo  que  puedan  tener  de  pesado  y  desapacible; 
que  cuando  cobre  afición  á  su  lectura ,  tiempo  quedará  de  darle  colecciones  completas  de  los  au- 
tores que  mas  le  hayan  recreado  é  instruido.  El  mismo  lo  pedirá  entonces;  por  ahora  basta  con  lo 
que  se  le  presenta.  Sirva  esto  de  contestación  á  los  que  zahieren  al  editor  porque  no  publica  obras 
completas  de  todos  los  autores  que  reimprime.  Si  ellos  así,  otros  piensan  de  distinta  manera:  de 
hombres  es  discutir;  y  las  opiniones  suelen  variar  tanto  como  las  fisonomías.  Tot  komiiies^  tot  senten- 
tía¿.  En  esta  disparidad  de  dictámenes,  arrímese  el  prudente  al  de  aquellos  que  le  merecen  mas 
concepto  de  sabios,  por  la  regla  que  nos  enseñó  el  príncipe  de  Squilache  para  saber  á  cuál  de  los 
críticos  es  á  quien  debe  hacerse  caso : 

V  si  es  Platón,  basta  el  uoo , 
Qae  en  las  obras  y  en  los  modos 
Querer  contentar  k  todos 
Es  contentar  i  ninguno. 

I T  fidtará,  por  ventura,  quien  se  queje  diciendo  que  se  le  dan  mas  obras  antiguas  de  las  que  tienen 


fti8jed<tíe  muuúo  y  el  otro.  El  régimen  moral.  El  re- 
poso  de  ¡a  circunspección,  j  La  historia  de  Irene  y  Carlos, 

José CaoierÍDO  —La  dama  beata.  Madrid»  i6£í5,  en  4.'^ 
'-Novelas  amorosas,  1756.  Madrid  eu  4  ^ 

Saarezde  Mendoza  y  Figncroa.—  EustoryioyClorile- 
ne,historiamoscovica.  Zaragoza,  por  Juan  de  Ibar,  1665, 
un  tomo  en  A,^ 

Don  Cristóbal  Lozano,  natural  de  Hcllin,  provincia  de 
Kurda,  aator  del  David  perseguido  y  otras  historias  ano- 
ultdss4ti(¡ae  tuvieron  bastante  aceptación,  y  hombre  que 
Bo  carecía  de  ingenJo  y  amenidad,  dio  á  luz  el  año  1672 
BB  tomo  de  novelas  con  el  titulo  de  Soledades  de  la  vida 
I  deseniaños  del  mundo,  que  se  reimprimió  en  Madrid 
tti%a0odel741. 

Isidro  de  Robles  sacó  á  luz  en  la  corte  en  1665 :  Varios 
frigios  de  amor  en  once  novelas  ejemplares,  nuevas, 
sneavistas  ni  impresas.  Las  cinco  escritas  sin  una  de  las 
tÍKo  letras  vocales,  y  lasotras  de  gusto  y  apacible  entrete- 
atmiento.  AHadidas  tres  casos  prodigiosos.  Compuestas  por 
aferentes  autores^  los  mejores  ingenios  de  España, 

Otro  tomo  de  novelas  publicó  Antonio  Sánchez  Torto- 
les en  Madrid,  aBo  1673,  con  el  nombre  de  El  entretenido: 
repartido  e»  catorce  noches  de  invierno. 


Fernandez  de  Mata.  —  Soledades  de  Aurelia.  .Ahora 
añadido  el  libro  titulado.  Grates  y  Hisparchia,  marido  y 
mujer,  filósofos  antiguos.  Va  al  fin  una  jácara  nueva  de 
un  jaque,  compuesta  en  cuartetas  por  Alejandro  de  Ge- 
peda.  Madrid,  1737  en  S.°  (¿  Será  novela  ?) 

El  caballero  Francisco  Uotello  de  Moráes  y  Vasconce* 
los. -^  Historia  de  las  Cuevas  de  Salamanca.  Salamanca, 
año  1737.  — En  8.* 

Ondategui.  ^Historia  trágica  de  Leonora  y  Rosaura. 
Madrid,  1736,  8.» 

f/Loniengon.  —  El  Ántenor,  Sancha,  1788,  dos  tomos 
en  B.^.^Eudoxia,  hija^de  Belisario.  Zaragoza....  un  tomo 
en  8.^  Barcelona,  1815,  txíB.^— El  Eusebio,  historia  saca- 
da de  las  memorias  que  dejó  el  mismo.  Barcelona,  1793^ 
cuatro  volúmenes  en  8.*^  Perpignan,  1819,  cuatro  volú- 
menes en  13.°  París,  1824,  cuatro  volúmenes  eii  18.^— £/ 
Mirtilo  ó  los  pastores  trashumoFites.  Madrid,  1705,  en  8." 

Vida  de  Perico  del  Campo.  Obra  restituida  d  su  idio- 
ma original,  por  un  buen  español.  Dala  á  luz  el  abate 
Aleino,  Madrid,  1792.— En  8.» 

Castro  y  Anaya.—  Las  auroras  de  Diana.  Madrid,  1806, 
dos  tomos  en  8.®  (¿  Será  novela?) 
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deseo  de  leer?  ¿No  parecerán  á  muchos  apelmazadas  é  indigestas  las  novelas,  acostumbrados  á  la  li- 
gereza y  superficialidad  de  los  libros  firanceses?  Pues  sepan  que  esto  mismo  que  ahora  les  parece  so- 
fioliento  y  pesado,  era  la  delicia  y  esparcimiento  de  sus  abuelos  cuando  estudiaban  las  ciencias  en 
macizos  y  descomunales  infolios,  hartos  de  citas,  casos,  cabilaciones  y  macarrónicos  latines,  en 
a(|liellos  tiempos  en  que  la  enseñanza  estaba  reñida  con  el  deleite.  ¿Cómo  no  parecer  sabroso,  claro, 
llano,  leve  y  aéreo  el  Guzman  de  Alfaraehe^  por  ejemplo,  á  quien  dejaba  á  un  lado  la  suma  de 
santo  Tomás,  ó  algún  escoliador  indigesto  y  abrumante  del  Digesto  y  las  Pandectas?  La  mayor 
parte  de  nuestras  percepciones  y  todos  nuestros  gustos  dimanan  de  la  comparación ;  el  hombre  de 
elevada  estatura  parecerá  pequeño  al  lado  de  un  gigante.  No  juzguemos  pues  con  precipitación  estos 
libros;  si  hallamos  en  ellos  algo  que  no  conforma  con  nuestros  gustos,  no  lo  condenemos  sin  un  ma- 
duro examen.  Recapacitese ,  antes  de  aventurar  el  juicio,  en  qué  pudo  consistir  que  fuesen  algún 
tiempo  la  delicia  de  pueblos  tan  inteligentes  y  de  espíritu  tan  cultivado  como  los  occidentales  de 
Eui*opa.  No  solamente  los  españoles ;  los  italianos ,  franceses ,  ingleses  y  alemanes  encontraban  so- 
laz y  entretenimiento  dulcísimo  en  estas  novelas  en  que  hoy  pocos  le  hallan.  ¿  Tendremos  la  arro- 
gante pretensión  de  que  nuestro  sentir  valga  mas  que  el  suyo?  ¿  Serian  los  eiu*opeos  de  aquella  edad 
unos  insensatos  en  admirar  estas  obras,  y  los  que  ahora  se  cansan  de  ellas  los  sabios  y  entendidos,  ó 
vice  versa  aquellos  los  sabios,  y  estos  los  insensatos?  Ni  unos  ni  otros.  Toda  la  diferencia  de  nuestros 
juicios  consiste  en  que  aquellos  y  nosotros  estamos  de  distinto  modo  preparados  á  su  lectura. 

Para  encontrar  atractivo  en  la  de  escritos  de  ingenios  que  agradaron  en  otra  edad  distinta  de  la 
nuestra,  es  necesario  prescindir  por  un  momento  de  nuestras  ideas ,  preocupaciones  y  gustos ,  de 
nuestro  modo  de  vivir;  en  una  palabra,  trasportarnos  en  espíritu  al  tiempo  de  los  autores.  La  litera- 
tura de  un  siglo  es  su  mas  claro  espejo ;  los  novelistas  los  mas  fieles  intérpretes  de  las  ideas,  costum- 
bres, adelantos  y  aun  extravagancias  de  sus  contemporáneos :  por  eso  el  interés  de  los  escritos  se 
pierde  á  medida  que  los  años  traen  ideas  y  costumbres  diferentes.  Mal  juez  es  el  lector  superficial 
de  lo  que  no  pasa  ante  sus  ojos ;  es  injusto  en  demasía ,  atribuyendo  con  desden  al  autor  el  extraño 
gusto  y  los  errores  que  no  eran  privativamente  suyos  sino  de  su  tiempo.  De  aquí  dimana  el  que  se 
canse  y  bostece  tal  vez  en  los  mismos  pasajes  con  que  sus  abuelos  se  entusiasmaban,  dejando  el  libro 
para  batir  las  palmas  con  aplauso.  Prescindamos  pues  del  mundo  en  que  vivimos  para  que  Ueguen 
á  deleitamos  las  obras  antiguas. 

Si  el  lector  al  coger  el  libro  se  impregna  de  un  pensamiento  filosófico;  si  hace  esfuerzos  para 
trasladarse  un  momento  á  la  sociedad  de  los  hombres  en  cuya  compañía  vivió  el  autor;  si  la  curio- 
sidad le  lleva  á  investigar  las  causas  de  por  qué  aquellos  encontraban  recreo  en  los  mismos  pasajes 
que  ahora  causan  á  sus  sentidos  opuesta  impresión ,  y  de  aquí  procede  á  comparar  los  gustos  de 
ahora  con  los  de  entonces,  las  costumbres  pasadas  con  las  presentes ;  si  de  esta  comparación  saca 
en  limpio  lo  que  ha  ganado  la  sociedad  en  ciertos  puntos  y  lo  que  ha  perdido  en  otros;  si  aprende 
multitud  de  curiosidades  del  método  de  vida  que  entonces  se  hacia,  que  no  solo  satisfacen  su  deseo 
de  saber,  sino  que  le  enteran  de  cómo  la  sociedad  se  trasforma ;  si  se  atempera  á  pensar  como  los 
pasados,  para  conferir  estos  pensamientos  con  los  que  ahora  le  ha  imbuido  la  educación  y  el  sig^o; 
y  por  último,  si  al  ver  que  un  hombre,  que  en  fel  suyo  pasó  por  ingenio  privilegiado,  desbarra  en 
ciertas  materias, — comprende  el  lector  la  ventaja  de  haber  nacido  en  mas  ilustrados  tiempos  que  le 
ponen  á  él  quizá  con  menos  talento  é  instrucción  en  el  caso  de  corregirle.  Es  indudable  que  ha  de 
hallar  un  irresistible  encanto  en  estas  lecturas,  que  sin  tal  preparación  debian  causarle  desabrimien- 
to y  fastidio.  Por  nosotros  diremos  que  con  este  método  de  leer  nos  han  ofrecido  mas  gusto  é  ins- 
trucción que  todas  las  fútiles  novelas  galicanas,  que  en  su  original  sirven  de  poco,  y  traducidas 
nos  roban  y  asesinan  la  hermosa  y  rotunda  lengua  castellana,  elevada  á  su  perfección  por  loe  Garci- 
lasos  y  Herreras ,  por  los  Granadas  y  Cervantes. 

Hé  aquí  otra  ventaja  de  los  discursos  entretenidos  que  se  presentan  en  este  volumen :  su  estilo  no 
es  siempre  puro,  porque  la  plaga  del  culteranismo  y  la  pedantería  estropeaban  ya  con  ft^cuencia 
los  mejores  pensamientos ;  mas  su  lenguaje  es  siempre  hermoso ,  propio  y  castizamente  castellano. 

Procurar  la  conservación  de  una  lengua  de  prendas  tan  relevantes  y  tan  bárbaramente  ultrajada  y 
desfigurada  por  pésimos  traductores  y  escritwes  de  poco  saber,  seria  por  sí  solo  bastante  para  que 
mereciese  bien  de  las  letras  el  que  dedica  su  esmero  en  dar  reimpresas  estas  obras,  aunque  de  ta- 
maña tarea  no  resultasen  otros  beneficios. 

Eustaquio  Firnandez  de  Návakiubtb« 
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Son  las  grandes  cortes  epílogo  confuso  de  prodigios 
nros,que  por  ser  tan  frccaenles  á  los  ojos  y  á  los 
oidos,  los  unos ,  ya  que  del  lodo  no  It  quilan,  templan 
h  admiración  de  los  otros.  De  aquí  se  sigue  ser  la  jBa- 
Ifor  iquella  que  nace  de  la  singularidad  de  no  hallar  en 
faé  admirarse;  pero  los  ingenios  especulativos^  que 
deteniéndose  poco  en  la  contemplación  de  estas  obras 
exteriores  y  visibles ,  pasan  á  ser  espías  curiosas  de  los 
coruooes  y  ¿nimos  humanos ,  estos  traen  las  poten- 
cias del  alma  en  tan  continuo  ejercicio ,  que  jamás  co- 
noció en  ellos  la  suspensión  ociosidad ;  son  estudiantes 
peregrinos,  su  universidad  es  todo  el  mundo,  su  li- 
lieria  tan  copiosa,  que  cualquiera  hombre  es  para  ellos 
an  libro,  cada  acción  un  capítulo,  el  menor  movimien- 
to de  semblante  un  compendioso  discurso ;  pero  por- 
^e  está  concedido  á  muy  pocos  el  aprender  discur- 
nendo  por  sí  mismos,  y  por  el  contrario,  se  les  permi* 
te  i  muchos  que  se  hagan  sabios  con  lo  que  los  otros 
discarríeron  y  notaron,  Alejandro  ,  caballero  rico  y 
telo  en  las  que  gozan  el  titulo  de  buenas  letras,  resi- 
dote  en  la  corte  de  España ,  y  que  se  habia  liecho  va- 
na eninentísimo  en  ella  en  esta  singular  estudiosidad 
del  conocimiento  de  los  afectos  y  pasiones  humanas,  no 
91ÍS0  defraudar  á  la  posteridad  del  beneflcio  de  sus 
cariosísimas  observaciones.  Parte  de  este  cuidado  en- 
csoeadóal  pincel,  y  parte  á  la  pluma;  á  él  debemos 
ntntos  fieles  de  los  semblantee  de  aquellos  que  ocu- 
piroo  su  especulación,  y  á  ella  breves  epítomes  de  las 
vdasdesus  originales.  Adornaban  estos  las  piezas  de 
vn coarto  bajo,  que  confinaban  con  un  jardín  amenísi- 
mo. De  cada  retrato  pendía  en  una  tabla  escrito  el  epí- 
tome ingenioso  y  sutil ,  con  mas  erudición  que  mali- 
cia )  porque  aun  esta ,  de  malicia  sospechosa ,  se  pasa* 
iMá  ser  advertencia  útilísima.  No  profanaban  este  lugar 
^gares  talentos,  porque  su  dueño  m  muy  celoso  do 


la  honra  de  su  Ingenio,  singularísimo  por  estas  sin- 
gular¡49des.  Temia  yo  esta  cuanto  justa  rigurosa  ley, 
por  ser  en  ella  tan  comprehendido ;  mas  ¿qué  no  ven- 
ce el  arte,  y  cuál  arte  se  esconde  á  un  afectuoso  deseo? 
La  ardiente  codicia  de  mi  curiosidad  me  hizo  ingenio- 
so ;ofrecíme  por  su  amigo  con  uua  simplicidad  exte- 
rior, tan  simulada  y  aparente,  que  vencí  á  la  astucia 
con  la  astucia.  Jamás  pudo  penetrar  en  mí  si  me  con* 
ducia  á  su  amistad  otro  Gn  que  estuviera  fuera  de  ella 
misma;  siempre  me  juzgaba  todo  dentro  de  su  apiau* 
80 ,  veneración  y  culto.  Era  su  vanidad  de  las  mas  des- 
colladas y  gentiles,  común  crimen  de  las  bellezas  y  de 
los  ingenios;  sitíela  con  las  lisonjas  mas  serviles  como 
aleves,  mas  tan  desmentidas  de  sí  mismas,  que  las  cre- 
yó verdades.  Rindióse  al  fin,  y  á  no  muy  largo  asedio, 
porque  como  era  la  batería  dulce  y  tan  continua ,  ella 
m^  hizo  á  priesa  dueño  tirano  del  que  se  juzgaba  mi 
superior,  tanto, que  me  ofreció,  sin  pedírsela,  de 
aquellos  venerados  retretes  la  entrada  y  la  asistencia 
siempre  que  la  quisiese  y  por  lodo  el  tiempo  que  yo 
gustase :  flneza  que  antes  ni  después  no  se  la  mereció 
otro  alguno.  Yo  te  confieso,  amigo  lector,  que  sentí 
entonces  derramárseme  por  todo  el  ánimo  un  dulcísimo 
deleite  de  vanagloria,  porque  nunca  había  creido,  se- 
gún mi  común  y  vulgar  estilo  de  vivir,  que  tuviera  tan- 
to caudal  do  artificio  y  simulación  constante.  Acredí- 
teme para  conmigo,  porque  me  hallé  ser  para  mas  de 
lo  que  pensaba;  al  contrario  les  sucede  á  otros,  que 
se  experimentan  mucho  menos  de  aquello  que  se  pre- 
sumieron. Satisfice  con  pródigos  agradecimientos  á 
tan  generosa  confianza;  recibí  la  preciosa  llave,  y  pasé 
con  gozo,  aunque  no  sin  respeto ,  aquellos  defendidos 
umbrales.  Apenas  puso  los  pies  en  ellos,  cuando  vol- 
viendo los  ojos  á  la  mano  siniestra,  me  acometió ,  sin 
penniürme  defensa  1  un  gran  tropel  de  carca jadu  vio* 
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lenids ,  (]ue  pars  darlas  gnrote  ;  aliot^arla'i  lave  De- 
cesiiJad  ríe  una  y  oír»  repetida  mordedura  de  pañuelo, 
narigudo  y  limpión.  Siilidme  inútil  esta  diligencia,  pAr- 
queso  me  fué  deseiifüiUndo  el  gozo,  tan  insolente  y 
descarado ,  que  di  la;  risadas  mas  iuteligililes ,  lan  in- 
teligibles, tunta,  laiiln,que  parecierou  risadas  caste- 
llanas, no  cul'fl'i;  y  aimque  procuré  recogerlas  y  relf- 
mrius,  cllaa  iruveieurun  larjju  lierapo  mu  juguetonas 


do  lo  que  yo  quisiera.  Oiustoad  este  rageeijtde  buffi- 
cin  el  retrato  de  un  Ijombre  monstruo ,  siaBulariiinw 
por^  lo  disrorme  de  su  vientre.  Docia  el  titulo  de  irrit»: 
Pjuiii  diohota.  Crecieron  mas  mí  codicia  «tat  Mn- 
dodes,  ;  aplicando  con  amia  curiosa,  y  do  del  toda 
lilire  de  malicia ,  los  ojos  ai  epitome,  halU  ^oa  dacíi 


VIDA  DEL  MALVADO  VARÓN 

I   gUl£N    EL    VULGO    Dlú    EL    KOÜISRE    DE    PANZA    DICHOSA. 


Esleqiu 


íinhli 


irciiriüso!  fué  un  bárbaro  idiila- 
>ara  cotner.nocomiúpara vivir; 
ulon  de  España  y  una  langosta 
unliiz-iquelosariosmasfecun- 
n  estériles  y  mezquinos.  Su  pa- 
uy  lo  es  de  todo  a\  orbe,  Uadiid, 
lan  singular,  que  ya  sean  en 
no  se  contenta  con  menos  que 


tradi 

enélliallarásekirLlii 
racional  ydis¡:iiraiv,i; 
dos  y  pródigos  paitrii' 
IriaóniaitrefuúUi^iii 
aquella  tan  porlünlu-. 
buena  y  en  «lilla  p^iL 
con  sur  madre  de  mumtivos  y  de  prodigios.  Este  pnes 
que  aliara  embaraza  nuestra  iiaiTocion  tué  opuesto  ei- 
diánieli''JiiIt.':iU[j,ulc^ino,al  lleinálico,  al  frión  planeta 
Satiiriiii,  ¡'"i<;ii"."]:,<  ¡  ^l' comió  no  pocas  veces  i  sus  ca- 
risiiiKi-  .  LLÍias  masa  su  venerada  madre. 

Aquel,  ;  iiiieilo  ambicioso  de  no  perderé! 

reino,  su  L.l'^i,  i... ¡1,^11  1j  sangre  inocente  de  los  que  en- 
gendraba; este,  pur  el  contrario,  entorpecido  de  una 
gula  vilísima  y  cainlcera,  no  perdonad  las  entrañas  de 
mádi'e  lan  [^vuetusa  y  aun  repitió  la  culpa  como  el  ave 
iníeniBl  de  Tifio,  |iijv,  tantas  veces  so  las  royó  cuantas 
le  volvieron  á  ri.'ri.i. .  r ,  dejando  sus  plazas,  que  amane- 
cijnabnndanlisini;!'  ^  copiosas,  con  solo  dar  una  vuelta 
por  ellas,  dusieilaáv  mendigas.  Consumió  encílegra- 
siento  y  sucio  desjierilicio  un  riqnísimo  patrimonio,  de 
quien  solo qiii^o  que  fuese elliereitero su  vientre,  de- 
jando á  lodos  los  demia  miembros  liudrfauos  y  deshere- 
dados. Apenas  la  cabeza  conoció  sombrero,  guantes  las 
manos,  zapatos  los  píes.  Siempre  tu vosu  carne  muchas 
ventanas  pordunde  asomarse  y  aun  su  juicioanduba  no 
pocas  veces  aAoi]i:i<lo.  ¡Oh  cuántas  se  vio  aquella  carne 
tragona azotadj,d<:l  ain^,  tostadadel  sol,  humedecida 
del  agua  y  polv<ire:iiL  da  la  tierra!  Si  creyeses  que  le 
bastaban  las  plaz^i^  ¡lúblicas  y  comunes,  engañárasle 
mucho,  porqucsolia  meterá  sacólas  mascélebresy  fes- 
tejadas despensas  de  la  corte.  Jamás  permitid  que  ni  los 
principes  mas  poderosos  ni  los  ministros  mas  reveren- 
ciados exlraüasen  nada  nuevo  de  aquellas  cosas  qaa 
sirven  de  manleniniiunto  y  deleite;  sus  dientes  desdo- 
raron, í-niirurme  ii  los  tiempos,  toda  fruta  verderona, 
lodu  uristaliuupcáca,  toda  caía  fugi4iva,  porque  era  su 


apetito  tan  preveuido,  tan  anterior,  que  i  las  frutan  i'ir- 
geucs  las  acomelia  en  aquolla  primera  rústica  asperou, 
lanlesde  estar  maduras,  y  ala  caza  y  pesca  aun  9ii- 
que  tuviese  la  sazón  y  disposición  conveniente,  se- 
gún las  leyes  do  su  naliiralez.i  particular.  A  sus  dientes 
solos  seles  reconociú  la  primacia  cu  poner  en  lo  sumo  da 
la  desnudez  aun  hueso,  extrañísimo  despojo,  porque 
lo  último  del  rigor  con  que  auno  se  desnuda  esbasU 
dejarleencarnes,  y  este,  apurando  mas  la  maldail,  no 
se  contentó  con  menos  que  con  dejar  dios  huesos  eala 
último  de  huesos ;  los  de  las  frutas  lodos  se  los  tngaiu 
y  engullía;  por  esta  causa  le  podían  haber  nacido  eu  el 
vieutrelosárbolesguindos,  cerezos,  alba  recaes  y  du- 
raznos, porque  mas  parecía  que  sembraba  en  él  frutales, 
que  no  que  comía  frutas ;  mas  pasemos  i  otras :  el  tne- 
loo,  la  pera,  la  camuesa  y  hasta  las  simplonas babis 
siempre  entraron  bien  vestidas  y  arropadas  en  sn  estó- 
mago, sinqailarles  la  cascara  n¡  aim  limpiarles  el  vello, 
porque  no  se  dijese  que  lo  desnudaba  todo.  No  selibri 
de  su  gula  voraz  y  tragona  aquel  reino  ventoso,  vocb- 
glero  ycristalino;  lodossus ciudadanos  la  exparímeo- 
taron  ytemícron,  como  si  dijésemos:  El  atún  grasiea- 
to,  tocino  goloso  del  mar  Océano,  tansolemnizado  cuan- 
do le  pescan  de  los  protoplcaros  délas  Almadrarai;/ 
aquel  nobilísimo  hidalgo  montañés,  con  quien  se  mal- 
tiplican  muchos  retratos  i  la  Fortuna  cuando  le  diri- 
den  en  diferentes  ruedas  y  todas  sangrientas,  silam 
en  nombre,  que  puesto  en  el  gaznate  de  los goloius,  se- 
rá un  Salomón  para  ellos,  porque  como  es  la  cosa  que 
mas  bien  les  sabe,  les  parecerá  que  es  la  que  mas  sabe; 
también  coronó  su  mesa  el  otro,  tan  defendida  de  sus 
espinas  como  si  fuera  rosa ,  sin  que  la  imite  ni  en  lo  In- 
cido do  la  belleza,  ni  en  losuavedel  aliento,  comida  en 
Madrid  en  todos  tiempos  sumamente  discreta,  porqas 
siempre  tiene  mas  de  salado  que  de  síbaio.  Has;qaé 
mas  podré  decir  que  lo  que  afirman  muchos  virtuosos, 
y  aun  dicho  por  muchos  y  tales  parece  imposible^ 
Dicen  pues  que  fué  un  comedor  lan  infatigable  y  per 
■eiennte ,  qu«  do  conocieion  sns  diautei  mas  ocio  qw 
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•I  del  soeuo ;  sos  despensas  portátiles  eran  las  faltri- 
queras,  por  eso  lu  traia  de  cuero,  con  que  venían  ¿  ser 
de  coero  dos  Teces,  por  el  dueño  y  por  la  materia.  Las 
calles  mas  páblicas  y  principales  fueron  para  él  tan  fa- 
HÜliares  y  domésticas  como  su  propia  casa,  pues  en  Uh 
dtt  igualmente  comía  y  tragaba  sin  femenino  melindre, 
un  varonil  recato.  Cercábale  la  pueril  inocencia,  con 
quien  usaba  entretenidas  liberalidades,  siendo  mayores 
las  borbs  qae  las  dádivas.  Peregrinó  todos  los  pueblos 
de  España ,  sin  reservar  alguno  á  quien  no  hiciese  visita 
particular  y  molesta,  porque  estos  pasos  que  él  daba  no 
k»  gobernó  sa  curiosidad ,  sino  su  golosina,  como  si  di- 
jásemos,  ybástenYios  pocos  ejemplos.  Visitó  en  Pinto 
i  los  quesos  substanciales ,  ciegos  y  desojados ,  porque 
el  buen  queso  ha  de  ser  corto  de  vista ;  en  Zamarrama- 
la  á  las  suavísimas  mantequillas,  mas  derretidas  que 
las  mas  finas  portuguesas,  porque  estas  se  derriten  con 
b  humedad  de  la  boca,  y  las  otras  con  no  menor  fuego 
que  aquel  invencible  y  grande  del  tirano  Amor ;  en  Al- 
calá á  las  uvas  panales,  aquellas  que  en  su  misma  plan- 
la  nacen  conservas  golosas ;  su  mismo  nombre  acredita 
ni  opinión;  llamáronlas  moscateles,  y  creo  yo  que  por 
b  solicitud  con  que  las  buscan  las  moscas,  gente  que  en 
esto  de  golosinas  tiene  la  primacía  del  buen  gusto.  No  se 
contentaba  con  gozar  lo  excelente  de  una  comida  en  una 
provincia,  sino  que  lo  solicitaba  en  otras,  pues  fué  á 
Portugal  y  á  Zaragoza  á  buscar  los  celebrados  quesos  de 
Alentejoy  deTronchon.  Otros  hombres,  si  son  glotones, 
no  son  golosos,  y  si  golosos,  no  glotones ;  pero  este  hizo 
á  entrambos  vicios,  como  muchos  á  entrambas  manos. 
Al  fin,  su  panza  fué  tan  peregrina  en  el  mundo,  que  él 
vino  á  ser  peregrino  en  él  por  ella;  fué  peregrino  por  su 
continua  peregrinación  por  la  tierra  y  peregrino  por  la 
iingularídad  del  humor ,  que  le  obligaba  á  que  peregri- 
nase. Al  fin  se  podrá  decir  con  verdad  por  este ,  y  con 
verdad  única ,  que  á  ninguna  jornada  de  cuantas  liizo, 
que  fueron  muchas,  le  llevaron  taoto  sus  pies  como  sus 
tripas.  No  fué  mas  templado  en  la  bebida  ni  le  debió 
nanos  Gnezas.  Hablen  las  bodegas  de  Castilla  la  friona, 
las  de  Portugal  el  derretido ,  las  de  loa  reinos  de  la  no- 
bilísima corona  de  Aragón  y  hablen  estas  con  todos  sus 
filen»  y  con  todos  sus  fieros;  hablen,  digo,  todas  y 
principalmente  las  ultimas ;  estas  podrán  decir  cuan 
afectuoso  y  tierno  se  entregaba  á  sus  regaladísimas  mal- 
vasías,  iHiea  que  pareciéndole  que  no  había  otro  bien 
que  se  igualase  al  gran  deleite  de  beberías,  se  ofendía  de 
que  sn  nombre  empezase  en  mal,  y  le  mudó  en  bien, 
Uaroándolas  bienvasias.  Los  demás  cofrades  de  la  Tra- 
gantona y  Coladera 

Tanlu  Teces  lo  aprobaban 
CeaoUs  feces  lai  probaban. 

Por  esta  causa  el  vulgo  rudo  y  soberbio,  que  siempre 
yerra  los  tíiulos  de  las  cosas,  le  llamó  Panza  dichosa, 
lieado  mas  propíos  adjetivos  para  ella  el  de  malvada  ó 
infernal ,  pues  le  redujo  á  tanta  miseria ,  que  le  obligó  á 
que  mendigase  de  puerta  en  puerta.  Finalmente,  aque- 
lla que  un  tiempo  pudoeompettr  en  hartazgos  con  la  del 
feMÍMcofiUogábalo^  vinoi  desear  loa  mas  dorosy  mi- 


serables  mendrugos,  y  aun  no  alcanzó  tantos  como  qui- 
siera de  aquellos  durísimos  que  Se  rebelan  contra  loe 
dientes  y  sacan  sangre  de  las  encías.  Su  muerte  fué  en 
un  hospital  y  su  sepulcro  en  un  carnero,  que  en  aquel 
de  quien  él  comió  tanto  en  vida  fué  comido  después  de 
mnerto.  Pudieran  quejarse  los  gusanos  de  que  habiendo 
comido  este  hombre  por  mas  de  un  millón  de  hombres, 
no  c<Mnieron  en  él  mas  que  un  hombre  solo,  y  este  llegó 
tan  consumido  á  su  poder,  que  se  presume  que  se  comió 
él  mismo  gran  parto  de  si  propio.  No  es  la  presunción 
vana ,  porque  muchas  veces  se  consumía  con  el  pesar  de 
no  tener  que  comer  todo  aquello  que  él  quisiera  engu- 
llir. Mas  no  os  parezca  esta  escandaloso  hipérbole,  oíd- 
me y  creedme.  Las  vigilias  y  sudores  de  mas  de  veinte 
antepasados  suyos,  que  por  largos  siglos  no  hicieron 
sino  acumular  riquezas,  las  consumió  la  insensata  gula 
de  este  miserable  bárbaro  en  menos  de  siete  lustros. 
Conforme  á  esto  compitió  este  en  ser  tragón  implacable 
con  el  voracísimo  tiempo,  porque  él  solo  se  traga  los 
siglos  y  las  edades ;  tal  fué ,  que  se  comió  hasta  su  se- 
pultura, porque  la  vendió  para  este  efecto ;  según  esto, 
podíamos  decir,  y  no  temerariamente ,  que  á  los  gusa- 
nos que  le  habían  de  comer  después  de  muerto  en  su 
sepulcro,  se  los  comió  él  vivo  para  conservarse  en  vi- 
vir; con  que  fué  tan  extraño,  que  reparó  su  vida  con  la 
misma  muerte.  Adelgacemos  mas  esta  consideración, 
si  no  recelamos  que  de  muy  delgada  se  nos  quiebre.  Te- 
nemos  probado  que  se  comió  los  gusanos  de  su  sepul- 
cro ;  siendo  esto  así,  supuesto  que  á  él  se  le  comieron 
después  los  gusanos  del  carnero  del  hospital  donde  fué 
enterrado,  no  será  gran  desacato  decir  que  en  su  carne 
se  comieron  unos  gusanos  á  otros  y  que  aquellos  del 
carnero  hospitalario  anduvieron  unos  gusanos  muy  ca- 
ribes, comiéndose  los  animales  de  su  mismo  género; 
mas  ¿dónde  voy  ciego?  Los  gusanos  solos  de  los  sepul- 
cros, estos  son  los  verdaderos  caribes,  pues  no  saben 
mantenerse  sino  de  carne  humana.  Responderáume  que 
también  de  tierra,  y  yo  replicaré  que  en  tierra  y  carne 
humana  no  diferencian  el  manjar  sino  el  nombre,  por- 
que tierra  y  carne  humana  son  una  misma  cosa.  Colegi- 
remos pues  de  esta  sentencia  que,  no  solo  en  la  carne 
de  este  asqueroso  guión ,  sino  generalmente  en  la  de  to- 
dos los  demás  hombres  comen  los  gusanos.  Sirva  esto 
de  algún  desengaño  para  que  enfrenemos  nuestros  in- 
ucíables  apetitos,  nuestros  frenéticos  deseos,  y  últi- 
mamente todas  nuestras  bárbaras  sensualidades.  Hones- 
tísima virtud  es  la  templanza  y  digna  de  habitar  en  ge- 
nerosos y  grandes  ánimos;  corrige  y  templa  todas  las 
inobediencias  y  libertades  de  la  glotona  gula  y  de  la  lu- 
juria torpe  corlando  en  una  cabeza  la  de  entrambas.  El 
que  quisiere  ser  varón  casto,  gloriosa  y  difícil  conquis- 
ta, ha  de  entrar  primero  por  la  puerta  estrecha  y  cerra- 
da de  la  abstinencia,  no  tan  estrecha  y  cerrada  que  sea 
menester  mas  llave  que  la  de  hacer  con  la  continuación 
constante  algún  hábito  y  costumbre.  Las  mas  copiosas  y 
ostentativas  mesas,  mientras  mas  lo  son  de  manjares 
peregrinos  y  preciosos,  mas  lo  son  de  achaques,  de  do- 
lores, de  sueno,  de  pereu  y  de  abrirlo  mas  puertas  á 
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la  muerte  con  este  ArtiGcío  goloso  de  las  que  ella  nalu- 
ral mente  se  sabe.  No  son  todos  los  venenos  los  que  nos 
preparan  nuestros  enemigos,  mas  son  los  que  nosotros 
nos  tomamos  por  nuestra  elección,  cubiertos  con  el  oro 
mentido  de  aquel  sensual  deleite.  Algunos  mueren  de 
un  bocado  que  les  dan ,  y  muchos  mas  de  muchos  boca- 
dos que  ellos  so  toman.  A  mas  han  muerto  los  hartazgos 
que  las  cicutas.  ¿  Húse  visto  solimán  mas  ejecutivo  que 
una  apoplejía?  Para  conservar  la  vida  comemos,  y  con 
este  propio  medio,  usando  de  él  desordenadamente,  la 
destruimos.  Considera,  hombre,  esto  y  no  mas :  Cuan- 
to excedieres  en  la  me<a ,  te  lo  ha  de  castigar  después  la 
botica.  ¡Oh  gran  dolorl  Si  tuviéramos  tan  presente  coroo 
es  justo  la  memoria  de  que  la  primera  entrada  de  la 
muerte  en  este  mundo  fué  por  la  comida ,  no  tratáramos 
tanto  de  huir  de  ella  por  la  misma  puerta  por  donde  en- 
tró. Las  mesmas  cosas  en  que  mas  nos  olvidamos  de  la 
muerto  son  en  las  que  mas  debiéramos  acordarnos  de 
ella.  Come  un  hombre,  y  sí  le  preguntáis  el  por  qué,  di- 
ce que  por  no  morir.  Y  responde  mal,  que  no  come  sino 
per  entretener  el  vivir,  pues  aunque  coma  no  dejará  de 
morir  al  tiempo  que  lo  está  su  fln  decretado,  y  es  tan 
ciego,  que  olvidado  del  origen  donde  tuvo  principio  es- 
te comer,  qwG  fué  en  el  propio  morir,  como  tenemos 
advertido,  no  solo  come  con  templanza  aquello  que  le 
basta  para  alimentar  el  vivir,  sino  con  bárbaro  desorden 
aquello  que  le  anticipa  el  morir,  saliendo  él  propio  á 
ofrecerse  i\\  camino  á  la  misma  muerto,  de  quien  tiene 
por  iufulibie  que  va  huyendo.  ¿No  seria  loco  furioso 
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aquel  que  dándole  una  espada  p:\ra  que  con  ella  defen- 
diese su  vida,  se  arrojase  de  pechos  sobre  su  punta  y  la 
hiciese  instrumento  de  su  muerte?  Pues  esta  barbea 
culpa  comete  el  glotonazo  con  el  abuso  de  los  manjares. 
La  gula  es  uno  de  los  vicios  capitales  y  madre  fecundí- 
sima de  la  mayor  parte  de  los  demás ;  con  la  embriagnez 
engendra  á  la  soberbia  y  á  la  ira,  y  con  ella  y  la  repleción 
á  la  torpe  lujuria  y  á  la  soñolienta  pereza.  Nuestra  ma- 
dre común  la  Naturaleza  sabia  no  puso  el  deleite  en  los 
manjares  por  Gn,  sino  por  medio,  que  su  Gn  es  qne  nos 
sustentemos  comiendo  templadamente,  y  nosotros,  ha- 
ciendo de  este  medio  principio,  medio  y  Gn ,  lo  erramos 
tanto,  que  nos  destruimos.  Roguemos  pues  al  cielo 
que  nos  envié  un  rayo  de  su  sagrada  y  liberalisima  pie- 
dad para  que  con  su  luz  nos  desalemos  de  las  tinieblas 
de  un  vicio  tan  irracional ,  tan  torpe  y  tan  ciego. 

Hasta  aquí  llegaba  el  discurso  de  la  vida  de  Panza  di- 
chosa, y  yo  reparé  con  atención  en  la  buena  doctiina  y 
me  acomodé  muy  bien  con  ella;  ayudé  algo  á  sa  discur- 
so con  varias  cosas  que  á  mí  se  me  ofrecieron,  que  aun- 
que le  hicieran  mas  dilatado,  aun  no  fuera  importuno; 
mas  detuveme  poco  en  ellas «  porque  se  me  fueron  los 
ojos  á  otro  retrato  con  honrada  codicia.  Atendile  con 
ellos  mucho,  con  el  juicio  mucho  mas;  y  pasando  luego 
á  la  inscripción ,  hallé  que  decia :  El  majadero  pulido. 
No  me  pareció  que  las  lincas  de  su  semblante  desmen- 
tían aquel  ridiculo  renombre ;  corrí  con  esto  al  ingenio- 
so epitomo ,  empecé  á  leer  y  su  discurso  fué  este : 


VIDA  DEL  RIDICULO  VARÓN 

k  Qvm  EL  PUEBLO  Di«  EL  TÍTULO  JUSTO  DE  EL  MAJADERO  PULIDO  Y  LIMPIÓN  AFECTADO. 

PROPÓNESE,  OH  PIADOSO  LBCTOB»  MAS  PABA  LA  COMPASIÓN  QDE  PARA  LA  BISA. 


Este  que  miras  y  esto  que  lees  á  un  mismo  tiempo 
¡oh  ingenio  curioso!  fué  la  risa  común  de  los  pueblos, 
gozo  y  aumento  de  los  mercaderes  y  sastres.  Afectó  la 
limpieza  con  ridículos  melindres,  con  peregrinos  escrú- 
pulos ;  para  esto  andaba  siempre  cargado  de  alhajas 
limpionas,  siendo  mas  acémila  que  hombre  ó  pare- 
ciendo una  tienda  portátil  de  lencería.  Los  lienzos  que 
limpian  la  cabeza  por  el  conducto  de  las  narices  nunca 
los  trajo  menos  que  á  docenas;  los  palillos  mondadien- 
tes á  centenares ;  los  panos  de  manos  á  pares,  y  de  la 
misma  suerte  para  los  zapatos  bayeta ,  para  los  vestidos 
limpiaderas,  de  que  veuian  bien  prevenidos  dos  pajeci- 
llos, ó  por  decirlo  con  mas  propiedad  y  gracia,  dos  bu- 
honeros lampiños  que  le  pisaban  la  sombra.  Siempre  be- 
bió, en  vasijas  nuevas,  sin  que  ninguna  repitiese  sus 
labios,  porque  vasija  estrenada  decia  que  la  tenia  por 
mpechusa  de  que  hubiese  llegado  áelhi  el  coQtacto 


civil  de  los  siervos  de  la  familia  y  la  dejase,  si  no  infi- 
cionada, menos  limpia.  Enjuagábase  la  boca  y  lavábase 
las  manos  aun  en  medio  de  las  calles  públicas»  y  esto 
tantas  veces  cuantas  encontraba  con  alguna  fuente  de 
las  muchas  que  son  adorno  y  provisión  de  esta  nobilísi- 
ma corte.  Por  no  ensuciar  los  dientes  y  muelas  no  mor- 
día ni  mascaba,  sino  engullía ;  tanto  quiso  purificarlos, 
que  molestados  de  la  continua  persecución  del  hierro  y 
del  lienzo,  los  vio  caducar  en  medio  de  su  florida  juven- 
tud; y  decia  muy  lastimado  y  lloroso  ¡oh  lágrimas  men- 
tecatas! que  quisiera  tener  dos  pares  para  remudarlos, 
quitando  los  sucios  y  sustituyendo  en  su  lugar  los  lim- 
pios. Mas  akrevámonos  algo  mas  al  piélago  profundo  de 
sus  afectaciones  fantásticas :  de  toda  risada  estupenda  y 
escandalosa  es  digna  la  narración  que  nos  espera.  Díce- 
seque  trayéndole  undiaun  criado  para  que  lerecibiese, 
CQmo  le  preguntase,  de  dónde  era,  y  el  otro  le  respon- 
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diese  que  de  la  Mancha ,  al  instante  rasgó  los  aires  con 
nná  Toz  tiple,  afectada,  mujeril  y  hazañera  y  cayó  des- 
mayado. Volvió  en  s!  después  de  largo  tiempo  á  fuerza 
de  algunas  diligencias  medicinales  y  mandó  que  le  tra- 
jesen otro  vestido,  porque  el  que  tenia  puesto  se  le  habia 
manchado  aquel  hombre,  á  qoien,  no  solo  quiso  recibir, 
pero  ni  aun  abrir  los  ojos  para  verle,  porque  no  le  man- 
chase la  vista.  Prosigamos  pues  con  la  relación  de  las 
culpas  del  proceso  de  este  majadero  magníGco.  A  las 
lavanderas  llamaba  mujeres  liquidas,  potables,  cris- 
talinas y  trasparentes,  colegas  canoras  de  las  nin- 
fas, festio  y  sarao  de  las  corrientes  brilladoras,  y 
por  el  contrario,  á  las  mondongueras  ministros  del 
baratillo  civil  y  asqueroso ,  contra  la  hambre  picana 
y  grasicnta  de  todo  esportillero  corito,  de  todo  aguador 
gabacho,  gente  tripona,  panzuda  y  rastrera,  yalGn 
condenada  y  precita.  Decia  que  sus  ollas  eran  cazoletas 
del  infierno  y  perfumes  bien  dignos  de  aquellos  pala- 
cios ahumados  y  tenebrosos.  Prevínose  moy  apriesa  de 
todo  aquello  que  llamamos  testamento  y  codicilo,  no 
tanto  con  atención  cristiana  y  prudente,  cuanto  con 
afectada  y  ridicula  impertinencia.  Vióse  en  lo  que  orde- 
nó en  ellos,  que  fué  que  no  acompañasen  su  entierro  ni 
los  muchachos  doctrinarios  ni  los  desamparados,  por- 
que los  mas  de  estos  suelen  tener  sama  y  temía  que 
aun  después  de  muerto  se  la  pegasen.  Tuvo  siempre 
mortal  odio  á  los  médicos  y  boticarios;  á  los  segundos 
por  las  jeringas,  á  quien  llamaba  aleves,  facinerosas, 
sodomitas  y  nefandas ;  y  á  los  primeros  porque  consul- 
taban con  los  ojos  y  con  las  narices  á  los  servidores  en- 
fermizos y[á  los  dolientes  orinales.  Con  grande  injuria 
de  sa  salud  y  conocido  riesgo  de  su  vida,  jamás  quiso 
purgarse  en  toda  ella,  y  preguntada  la  razón,  como  si  la 
pudiera  dar  quien  jamás  la  tuvo,  respondía  sin  darla, 
dejándote  mas  ininteligible,  cerrada  y  confusa ;  respon- 
día al  fin  con  mas  melindre  que  pudiera  dona  Melisen- 
dra  en  Sansueña,  que  por  no  repetir  tantas  veces  en  un 
día  aquella  miseria  humana.  Jamás  retrocedió  aquella 
cabeza  vacia  y  ventosa,  \  ved  qué  gentiles  calidades !  por 
cualquiera  de  ellas  pudiera  ser  adjudicada  á  una  barbe- 
ría. Digo  paes  que  jamás  retrocedió  sin  que  la  acom- 
pimase  todo  el  cuerpo,  porque  afirmaba,  ridicula  y  pue- 
ril menudencia,  que  cabezas  torcidas  solo  eran  buenas 
para  candiles  y  que  por  esto  temía  ver  la  suya  nadando 
en  aceita,  qae  era  lo  mismo  que  naufragar  en  un  océa- 
no de  manchas.  Estaba  muy  bien  con  los  carros  y  esco- 
bones de  la  limpieza  callejera  y  trotona,  y  llamábalos 
barberos  útiles ,  curiosos  y  elegantes  de  las  calles 
mas  nobles,  mas  i  I  nstres  y  mas  públicas,  porque  las  afei- 
taban y  pulían.  Si  alguna  vez  encontraba  con  ellos  al 
tiempo  que  suelen  venir  Impeliendo  un  gran  torrente  de 
lodo  rebalsado  y  detenido,  corría ,  como  el  ciervo  cuan- 
do acaba  de  darse  un  grande  hartazgo  de  culebras,  al 
agua  de  la  primer  fuente  y  se  lavaba  muchas  veces  los 
C90S,  y  hasta  haber  hecho  esta  impertinentísima  diligen- 
da  i  nadie  quería  mirar  con  ellos,  aseverando  que  los 
traía  llenos  de  serpientes,  de  víboras  y  de  alacranes ,  y 
qae  no  era  bien  que  c^n  tan  malvado  veneno  quitase  la 


vida  á  las  irracionales  criaturas.  Aquellos  días  de  los 
hartazgos,  aquellos,  digo,  glotones  y  engullidores  de 
las  profanísimas  Carnestolendas,  cuando  la  insolencia 
fregonil  y  estropajosa  vierte  diluvios  de  agua  sospechosa 
y  espesa,  de  aquella  con  que  se  suelen  enjuagar  los  pre- 
sidentes n^urciélagos  y  nocturnos,  decia  que  los  señores 
jueces  de  la  limpieza  le  habían  dado  su  casa  por  cárcel; 
mas  tan  limpio  era,  tanto,  tanto,  que  se  salió  de  un 
cuarto  de  mucha  y  muy  acomodada  vivienda  que  le  al- 
quilaron sus  criados  y  perdió  con  mucho  gusto  el  di- 
nero que  dieron  adelantado,  porque  supo  que  su  dueño 
era  confeso.  Bajóse  al  rio  humilde,  al  cristal  modesto  y 
nada  guerrero  del  serrano  Manzanares  con  su  familia  y 
alhajas,  ella  asustada  y  ellas  casi  arrastradas;  bañáron- 
se la^  personas,  y  sin  tener  atención  á  su  costa  ni  res- 
peto á  su  curiosidad ,  hizo  que  se  lavasen  sus  vestidos; 
mandó  jabonar  los  bufetes,  las  mesas,  los  escritorios, 
las  colgaduras  y  tapicerías  y  últimamente  los  clavos  que 
las  habían  suspendido.  Pasaron  por  esta  rigurosa  expur- 
gacion  los  perros  y  los  gatos,  y  basta  aquella  ave  gracio- 
samente parlera  y  mas  graciosamente  pintada  sintió 
sobre  el  abril  indiano  de  sus  plumas  floridas  las  corrien- 
tes mantuanas  del  carpen  taño  Manzanares.  Sonó  por  la 
corte  el  caso,  dio  un  gran  grito  por  el  mundo  esta  sin- 
gular hazaña  limpiona  y  frenética ,  y  esta  le  granjeó  con 
el  pueblo  el  titulo  justificadísimo  del  Majadero  pulido  j 
limpión  afectado  y  aun  le  quedó  á  deber  mucho.  Quien 
quisiere  saber  mas  hazañas  de  este  menguado  caballe- 
ro lea  los  anales  de  las  historias  volátiles  de  las  moscas 
importunas  y  caseras,  que  ellas  le  cuentan  en  el  núme- 
ro de  los  mosquicidas,  de  aquellos  mas  crueles  tiranos 
que  las  han  perseguido  y  le  dan  el  lugar  prímero.  En- 
cerrábase los  veranos  á  matarlas;  mas  ya  esta  culpa  ha- 
bia sido  cometida  muchos  siglos  antes  por  alguno  de 
aquellos  grandes  Césares  que  mandaron  el  orbe,  pero 
no  por  esto  menos  ridicula  ni  roas  disculpada.  De  estas 
aves  fué  cazador  vigi laniísimo  y  al  fin  un  coco,  una  es- 
tantigua, un  espantajo  de  todos  los  vasallos  del  gran  du> 
que  de  Moscovia.  Afirmase  que  fué  la  patria  de  este  va- 
ron  moscatel  \i  fidelisima  ciudad  de  Zaragoza,  ciudad 
verdaderamente  insigne  entre  las  mas  ¡lustres  de  Espa^ 
ña,  no  tanto  por  lo  curioso  y  magnífico  de  sus  admira- 
bles edificios  como  por  lo  perseverante  y  prudente  de  su 
cristiano  y  político  gobierno.  Nacer  entre  tantos  varones 
sabios  uno  necio  debió  de  ser  para  que  sirviese  de  lo 
que  el  lunar  en  el  rostro  de  una  dama  hermosa.  La  plan- 
ta mas  fina  y  tersa  no  sale  de  las  entrañas  de  la  tierra 
sin  alguna  escoria,  y  las  consonancias  artificiosas  de  la 
música  mas  perfecta  se  suelen  hacer  tal  vez  mas  agra- 
dables por  alguna  disonancia;  demás  de  que  si  la  varie- 
dad, asi  lo  quieren  algunos  grandes  juicios,  es  la  ma^ 
yor  hermosura  del  universo,  tafnbien,  regulado  con 
proporción-,  lo  seiá  de  una  ciudad  populosa. 

Mas  volvamos  al  asunto  de  nuestra  pluma.  Fué  este 
caballero  en  su  comer  muy  templado;  la  carne  comia 
pocas  veces  y  poca;  siempre  comió  asado,  y  esto  tan 
seco  y  enjuto,  quo  le  había  lamidu  antes  el  fuego  lo  mas 
precioso  de  su  virtud  y  ^íusianciai  y  aun  con  estar  asi. 
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lo  comía  con  polillos  y  tenedores,  á  imitación  de  lo  que 
nos  refieren  algunas  historias  modernas  de  ciertos  gen- 
tiles^ grandes  políticos  y  no  menos  ilustres  filósofos  mo* 
rales.  A  todos  los  guisados  recusaba  y  los  llamaba  gra- 
sientos,  groseros  y  brodistas ;  adjudica  báselos  á  los 
estudiantes  de  las  universidades,  que  estudiaban  el  de- 
recho y  daba  por  razón  el  decir  que  esta  ^oiju$,juris, 
en  latin,  significaba  el  derecho  y  también  el  caldo;  y 
poresta  causa,  en  su  opinión,  todo  jurista  era  brodio 
y  todo  brodio  jurista.  Hablaba  como  hombre  idiota  y 
que  no  habia  visitado  las  grandes  escuelas  de  España, 
donde  siguen  esta  prudentísima  facultad  los  hijos  de 
los  mas  poderosos  y  mas  nobles  hombres  del  reino  y 
por  ella  ocupan  eminentísimos  puestos,  así  eclesiásticos 
como  seglares.  Digamos  algo  de  su  traje  y  adorno :  su 
ropa  blanca  era  mucha  y  muycostosa ;  esta  no  se  lavaba 
en  la  parte  común  y  plebeya  del  rio,  sino  en  lugar  esco- 
gido, oculto  y  retirado ;  para  este  ejercicio  tenia  dos  ne- 
gras, tan  presumidas  y  vanagloriosas  de  su  jabonado, 
que  decían  ellas  que  se  atrevían  á  jabonar  á  la  misma 
nieve  y  á  que  saliese,  después  de  jabonada  de  sus  ma- 
nos negras,  mucho  mas  blanca.  Reparemos  un  poco; 
advertid  y  considerad  cómo  osaron  estas  etiopisas  y 
guineas  tiznar  á  la  soberbia  y  á  la  vanagloria  haciéndo- 
se de  su  parcialidad  y  séquito ;  mas  ¿  cuándo  la  sober- 
bia y  la  vanagloria  no  estuvieron  tiznadas?  Mas  anti^e- 
did  tiene  la  tizne  en  la  ínremal  soberbia  que  en  la 
abrasada  Etiopia;  ella  esjcarbon  y  polvoroso  cisco,  que 
arroja  unas  chispas  de  mas  ruido  que  efecto « y  al  fin,  un 
bumo  caliginoso  y  vano,  que  mientras  mas  se  desvane- 
ce,  mas  presto  se  desaparece;  según  esto,  cuando  habita 
entre  espíritus  tan  negros  en  su  propia  casa  está,  no 
ocupa  nada  ajeno.  Dejemos  á  esta  emperrada  servidum- 
bre y  pasemos  á  los  mercaderes  y  sastres,  que  en  esto 
no  haremos  mas  que  dejar  á  los  perros  ;por  los  gatos ; 
estos  mas  le  desnudaron  que  le  vistieron ;  mas  así  lo  ha- 
cen con  todos.  Los  demás  ladrones  que  afligen  la  repú- 
blica, unos  roban  la  ropa  y  otros  el  dinero;  pero  los 
mas  de  estos  con  la  ropa  que  nos  dan  nos  roban  dinero 
]f  ropa.  Lo  peregrino  y  singular  de  su  -traje  le  hizo  ser 
notado  y  escarnecido;  mas  habia  llegado  á  sutilizarse 
tanto  su  vanidad,  que  recibía  los  desprecios  en  cuenta 
dé  aplausos ;  los  silbos  le  sonaban  á  Víctores,  y  los  vejá- 
menes le  hacían  ruido  de  aclamaciones ;  mirábase  tan 
arriba  en  su  opinión,  que  no  creiaTque  nadie  pudiese 
perderle  el  respeto  sin  quedar  escrito  en  el  número 
de  los  hombres  juglares  y  placenteros ;  sin  duda  él  era 
nn  culto,  6  por  mejor  decir,  un  cultísimo  de  vestidos, 
porqne  no  buscaba  lo  mejor  en  ellos,  sino  lo  mas  sin- 
gular. 

Con  estos  insensatos  caprichos  se  dio  gran  priesa  á 
dMperdiciar  mucha  suma  de  hacienda,  y  si  la  muerte 
pudoslsiroa  no  le  hubiera  prevenido  en  lo  mas  ardiente 
de  saedad,  tuviera  su  fin  en  la  misma  parte  que  Panza 
diebosa.  Su  testamento  ridículo,  de  que  dejamos  refe- 
rido algo,  fué  semejante  al  demás  curso  de  la  vida : 
mandó  que  su6  vestidos  y  ropa  blanca  no  se  vendiesen, 
ano  qué  se  quemasen,  porque  mas  quería  que  se  con- 
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virtiesen  en  ceniza,  que  no  que  pasasen  en  los  makda- 
res  de  algunas  personas  sucias;  sumo  delirio  no  adve^ 
tir  que  por  este  camino  los  enviaba  al  muladar  mas  pree- 
to,  porque  toda  ceniza  es  polvo,  y  todo  polvo  ranladar« 
que  olvidado  moria  de  si  mismo,  pues  no  veia  cuan  cer- 
ca estaban  su  carne  y  sus  huesos  de  la  misma  hediondez 
y  podredumbre,  y  pretendía  preservará  sus  vestidos  y 
ropa  blanca  de  aquella  injuria  que  á  sí  mismo  no  podía. 
Quiso  ser  abierto  y  embalsamado,  y  tanto  mas  confesa- 
ba ser  corruptible,  cuanto  mas  procuraba  defenderse  de 
la  corrupción.  Pretendió  con  esta  vanidad  lisonjearse  á 
sí  mismo  en  su  cadáver  y  engañarse  en  aquello  donde 
está  el  último  y  el  mayor  desengaño  :  los  mas  preciosos 
aromad  no  pueden  cerrar  la  puerta  á  la  corruficion,  sino 
entretenerla;  pues  siendo  así,  ¿qué  se  consigue  con 
esto  sino  mentirnos  á  nosotros  propíos  y  hacer  burla 
y  juego  de  las  mayores  y  mas  importantes  veras?  Yo 
pienso  que  estas  son  las  especias  aromáticas  con  que  les 
sazonan  la  carne  á  los  gusanos ;  para  que  la  coman  con 
mejor  gusto  sírvales  esto  de  pimienta  y  clavos  y  có- 
manió  pollronamente,  sin  romper  los  mares  procelosos 
en  demanda  de  la  costosa  especería ,  por  quien  tanta 
sangre  se  ha  vertido,  por  quien  tantos  golfos  se  han  sur- 
cado, buscándola  unos  hombres  para  otros  hombres,  la 
codicia  de  los  unos  para  la  gula  de  los  otros.  Volvamos 
al  testamento :  entre  otras  mandas  pareció  piadosa  ol 
dejar  á  las  esclavas  negras  libros;  mas  ya  ellas  lo  eran, 
porque  en  una  familia  que  carece  de  gobierno  cada  uno 
sigue  la  ley  de  su  voluntad.  Hallóse  que  habia  destmide 
en  galas  ridiculas,  superfinas  y  afectadas  una  saoM 
increíble.  Entre  los  mortales  ningunos  son  mayores  lo- 
cos que  los  que  siguen  esta  senda,  pues  no  advierten 
que  el  primer  vestido  se  sacó  de  la  tienda  del  pecado 
y  que  en  nuestros  padres  primeros  fué  lo  mismo  que  un 
sambenito,  y  nosotros  somos  tales,  que.bacemes  del 
sambenito  gala.  Pues,  ho^nbrecillos  ciegos  y  misera- 
bles, multiplicad  vestidos  y  galas;  pero  ha  de  ser  ad- 
virtiendo que  cuantas  mas  galas  y  vestidos  os  maUiplí- 
cáredes ,  tantos  mas  sambenitos  os  multiplicáis.  Mas 
¿qué  diremos  de  tantas  cortesanas  rameras  que  cometen 
tanto  pecado  torpe  por  una  gala  inútil,  por  un  antojo 
bárbaro  ?  Nuestros  primeros  padres  Adán  y  Eva  se  vis- 
tieron de  lo  necesario  para  cubrir  su  desnudez  porque 
pecaron;  y  estas,  afrentosa  injuria  de  la  república  cris- 
tiana, por  vestirse  de  lo  superfino  pecan.  La  invención 
del  primer  vestido  fué  para  que  sirviese  á  la  honestídié 
y  vergüenza,  y  al  contrario,  las  tales  por  un  vestido  co- 
meten infinitas  desvergüenzas  y  deshonestidades;  no 
vivimos  con  la  necesidad,  sino  con  la  opinbn,  y  de  este 
daño  se  originan  todas  las  ruinas  de  la  virtud,  porqne  el 
vestido  también  sirve  como  de  escodo  contra  la  incle- 
mencia de  los  elementos ,  y  este  fué  como  segundo  fin; 
pero  nuestra  vanidad  iia  introducido  quesea  ornato,  os- 
tentación y  pompa. 

A  mucha  parte  de  indios  de  los  que  descubrieroii 
nuestros  españoles  se  les  dio  nombre  de  bárbaros  por- 
que andaban  desnudos ;  y  ¿  por  qué  no  seremos  también 
llamados  bárbaros  nosotros  por  andar  superflaamente 
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lestídosl  T  6S  IflQuecia  la  arrogaacia  de  nuestra  pre- 
fltuicioii  y  fantasía,  que  andando  muchas  veces  casi 
desnudos,  creemos  que  estamos  muy  bien  vestidos;  y 
esto  nos  sucede  cuando  es  tan  delgado  lo  que  traemos  y 
macbasyeces  tan  rompido  y  acuchillado,  que  dejando 
de  ser  abrigo  á  nuestros  miembros,  solo  sirve  de  entre- 
tener á  los  ojos  de  los  que  nos  miran,  con  qne  parece 
qoe  mas  tratamos  de  vestir  al  agrado  de  ellos  que  á 
nuestra  carne.  ¿Qué  enfermedades  repentinas  se  siguen 
de  este  desabrigo?  No  pocas,  y  luego  paramos  en  el  ma* 
yor  extremo  de  la  desnudez ,  que  es  la  muerte ;  pues  pa- 
ra llevarnos  á  la  sepultura  nos  desnudan  casi  en  carnes, 
donde  pasando  mas  adelante  esta  desnudez,  los  gusanos 
DOS  desnudan  de  ella  y  nos  dejan  en  los  huesos.  Puedan 
paes  algo  estas  razones  con  nosotros;  salgan  las  verda- 
des alguna  vez  con  la  victoria  que  tan  de  justicia  se  les 
debe  para  mayor  gloria  de  aquel  grande  artífice  que  es 
fueute  de  la  vida  y  para  que  nos  halle  mas  libres  y  des- 
ocupados la  muerte. 


Este  fué  el  fin  del  discurso  de  la  vida  del  Majadero 
pulido  y  limpio  afectado;  y  aunque  pudiera  cargar  la 
consideración  mucho  sobre  las  acciones  ridiculas  de  este 
menguado  vanísimo  al  entendimiento,  mo  le  inquieta^ 
ron  los  ojos  por  haber  pasado  sus  luces  á  la  contempla- 
ción de  otro  retrato.  Ocu piábale  la  figurilla  de  un  hom- 
bre tan  pequeña ,  que  pudieran  consolarse  con  ella  los 
pigmeos  y  los  enanos ;  según  esto,  mal  dije  le  ocupaba, 
pues  el  lienzo  se  mirara  desierto  en  la  mayor  parte  si  no 
llenaran  sus  vacíos  muchas  plumas ,  procesos  y  tinteros. 
Arrebatóme  el  entendimiento  la  extrañezade  la  pintura, 
y  cuando  mo  determinaba  á  tenerla  por  enigma  me  des- 
engañó la  inscripción,  que  deciaasí:  Ei  pleiteante  moU- 
dor  y  tramposo.  Viendo  pues  que  conformaban  el  pin- 
cel y  el  título,  se  desasosegó  mi  ingenio,  y  corriendo  i 
buscar  su  centro  en  el  epitomo,  se  entró  luego  por  su 
discurso.  Las  razones  de  que  se  componía  son  las  que  se 
siguen: 


VIDA  DEL  VARÓN  INFELIZ  Y  PERVERSO 

JDSTAVBNTB  LUMADO  EL  PLEITEÓTE  MOLEDOR  i  TRAMPOSO* 


■AtuaÁSB  m  Mtu>  TAino  dmdigaíIo  cobo  lAstuia. 


Las  líneas  de  este  pincel  y  los  renglones  de  esta  pin- 
flu,  noble  y  cristiano  ingenio,  te  proponen  pintado  y 
eacríto  al  Pleiteante  moledor  y  tramposo;  considérale 
tan  pequeño  y  negro,  y  hallarás  que  este  fué  un  trasgo 
en  los  tribunales  de  los  jueces  y  una  pulga  en  los  oficios 
de  tos  escribanos  criminales  y  civiles,  mas  vivo  que  el 
azogue,  mas  perjudicial  y  mas  penetrante.  Sus  padres 
foeron  vites ,  su  patria  nobilisima ;  ellos  con  hierros  en 
los  rostros ,  con  hierros  en  las  gargantas,  y  muchos  mas 
yerros  en  las  costumbres,  manifestaban  ser  esclavos; 
mas  el  color  de  su  rostro  aun  los  infamaba  mas ,  porque 
k»  acusaba  por  mulatos ;  traian  en  él  crédito  constante 
pan  la  presnncion  de  toda  maldad  atrocísima  y  aleve,  y 
era  lo  mismo  que  ir  diciendo:  \  Afuera,  afuera,  aparta^ 
aparta  1  Entrambos  eran  de  Berbería,  tierra  que  lleva 
mejores  dátiles  que  personas ;  él,  no  contento  con  solo 
ser  perro,  se  pasó  de  extremo  á  extremo  y  se  preció 
mocho  maa  de  ser  gato ,  y  diese  tanta  priesa  á  meter  la 
olla,  que  le  ahorró  la  horca.  Diéronlecordelejoá  vista  de 
macho  pueblo  y  estuvo  tan  lejos  de  correrse  por  ello, 
que  aunque  mostró  mucha  travesura  en  los  ptés,  no  se 
podrá  decir  con  verdad  que  diese  un  solo  paso  con  ellos; 
tuvo  mucho  de  extraordinario  este  vejamen,  porque 
noseledieron  con  voces,  sinocon  patadas,  y  él, como  en 
desprecio  de  este  desprecio,  después  de  haber  hecho 
piernas,  se  mostró  muy  estirado.  Este  fin  tuvo  el  uno 
de  los  que  dieron  principio  al  Pleiteante  moledor  y 
tnmpoeo;  digo  que  este  fin  tuvo  su  padre  y  con  el  mis- 


mo acabaron  su  abuelo  y  bisabaelo,  de  modo  que  pudo 
decir  que  venia  de  un  linaje,  que  aunque  nacian  baja- 
mente, altamente  morían.  La  berberisca  madre  fué  ave 
nocturna,  y  tal,  que  á  nadie  reconoció  ventaja  en  el  vo- 
lar; por  el  canon  de  una  chimenea  subia  tan  derecha  por 
la  línea  de  en  medio,  que  á  ninguna  dejó  desollada, 
quise  decir  deshollinada,  si  es  que  á  las  chimeneas  las 
sirve  su  hollín  de  pellejo,  permítasenos  esta  tiznada  li- 
cencia y  pase  por  término  culto.  Su  amo  pretendió  para 
las  Indias,  y  valióse  de  las  malas  artes  de  su  esclava  para 
su  pretensión;  creyó  ¡oh  ciego!  haber  conseguido  por 
medio  de  ellas  un  gran  oficio;  por  esta  causa  antes  de 
partirse  la  dejó  libre  y  todos  sus  bienes  muebles ;  bien 
que  el  titulo  que  se  daba  en  público  á  esta  liberalidad 
era  diferente;  él  pereció  en  el  agua,  y  ella  en  el  fuego^ 
de  modoque  á  él  las  ondas  y  las  llamas  d  ella  castigaron 
sus  cercos  y  conjuros;  tales  fueron  los  padres  y  tal  el 
amo  de  Martinilto,  asunto  de  nuestro  epítome,  en  cuyas 
muertes  al  amo  le  sobró  el  agua ,  á  la  madre  la  sobró  el 
fuego,  y  al  padre  le  faltó  el  aire.  Este  es  pues  aquel 
Martinillo  Pleiteanto  moledor  y  tramposo,  y  aun  se  lo 
quedaron  á  deber  mas  atroces  títulos;  el  progreso  de  su 
historia  me  sacará  verdadero.  Digamos  su  patria,  por« 
que  ella  á  él ,  aun  con  ser  tan  vil,  podrá  honrarle,  y  él  á 
ella  en  nada  dejarla  ofendida;  tan  ilustre  es,  tan  magni» 
fica,  tan  populosa,  tan  opulenta;  ¿será  menester  con 
esto  que  os  diga  que  fué  la  gran  Sevilla?  Ya  lo  dije ;  ¿y 
para  qué  T  Pues  las  señas  no  pueden  venirle  bien  á  otra 
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afgana  del  orbe;  yo  08  lo  diréyadyertid^  para  que  la 
ciega  pasión  que  podéis  tener  á  otras  ciudades  no  os 
obligue  á  haceros  arbitros  de  este  lanret ,  dándole  cada 
uno  ú  la  que  reconoce  por  patria.  Quedó  Martinillo  con 
cinco  cincos  en  la  edad  y  en  las  malicias  como  si  hubie- 
ran pasado  por  él  mucbos  millones  de  siglos ;  el  ser  en 
el  color  muy  negro  y  en  el  hablar  pesado  y  prolijo  hizo 
que  se  presumiese  quo  no  se  le  había  puesto  acaso  e^ 
nombre  de  Martinillo.  Crióle  su  amo  como  á  hijo^  y  aun 
lo  parcela^  porque  en  las  costumbres  se  diferenciaban 
poco ;  enseñáronle  á  leer,  escribir  y  contar  y  tanto  latin, 
que  á  ser  Juan ,  supuesto  que  no  era  nada  blanco,  pu- 
diera ser  segundo  Joan  Latino;  era  singularísima  su 
iuTectiva  para  toda  maldad ,  para  todo  embuste ,  para 
todo  fingimiento  y  cautela ;  su  inclinación  á  solicitar 
causas,  á  bullir  pleitos  resucitando  los  ya  olvidados  y 
fabricando  otros  de  niievo;  los  bienes  de  su  madre  fue- 
ron confiscados ;  y  asi,  aunque  fué  su  hijo ,  no  su  here- 
dero ;  mas  una  tia  suya ,  hermana  de  ella ,  pescadera  en 
el  oficio,  y  en  las  costumbres  pecadora  camal  y  torpe, 
con  lo  que  habia  pescado,  no  en  la  mar,  sino  en  las  bol- 
sas ajenas  con  sus  malos  pesos,  le  dejó  acomodado  y  ri- 
co. No  se  gozó  él  tanto  con  la  herencia  como  con  que  le 
trajo  pleitos;  parecíale  á  él  que  habia  heredado  mas  en 
ellos  que  en  ella,  y  como  un  muchacho  goloso  que  cuando 
le  dan  alguna  cosa  dulce  la  come  muy  despacio  porque 
no  se  le  acabe ,  asi  este  llevaba  los  pleitos  con  pasos  muy 
dormidos,  porque  le  durase  aquella  causídica  inquietud 
y  aquel  desasosiego  litigioso.  Diéronle  una  sentencia  en 
favor  en  cierto  pleito,  y  como  la  parte  contraria  apelase 
para  esta  corte,  y  sus  letrados  se  lo  disuadiesen  porque 
no  tenia  justicia ,  apeló  él  también  de  la  misma  senten- 
cia, tomando  por  color  que  no  le  habían  adjudicado  todo 
lo  que  él  decia  pertenecerle,  y  no  era  sino  el  dolorido  ver 
que  el  pleito  se  le  moría  entre  las  manos ;  á  esto  se  jun- 
taba el  deseo  de  venir  á  este  bellísimo  lugarazo  á  ejer- 
citar en  tanta  variedad  de  tribunales  como  tiene  su  m- 
clinacion  turbulenta,  tan  ocasionada  á  peligros  como 
pasos,  porque  no  se  da  paso  sin  peligro  en  Ios-pleitos,  y 
es  fuerza  que  los  peligros  sean  muchos,  porque  los  pa- 
sos no  pueden  ser  pocos:  apenas  puso  los  pies  en  esta 
admirable  cuanto  confusa  Babilonia,  cuando  corrió 
como  á  su  centro  á  la  plazuela,  que  con  ser  su  nombre 
San  Salvador,  solo  pretenden  en  ella  los  que  la  frecuen- 
tan condenarse  los  unos  á  los  otros,  porque  este  es  el 
fin  de  los  pleitos.  Parecióle  poco  el  tráfago  y  que  no  so- 
naba aquel  ruido  á  tanta  trampa  y  cautela  como  su  na- 
turaleza le  pedia ;  partió  luego  á  toda  diligencia  apresu- 
rada y  congojosa  á  la  que  llamamos  de  Santa  Cruz,  y 
aunque  él  fué  con  tanta  priesa,  yo  me  detengo  despacio 
á  considerar  cómo  pudo  ser  que  se  diesen  á  estas  dos 
plazuelas,  donde  tantas  injurias  contra  el  Salvador  del 
linaje  humano  se  cometen,  á  la  una  su  sacratísimo 
nombre,  y  á  la  otra  el  del  lugar  santísimo  donde  nossal- 
-vó;  mas  volvamos  á  Martinillo,  que  ha  llegado  al  campo 
mas  deleitoso  y  florido  de  cuantos  le  podo  pintar  y  men- 
tir su  tan  alevosa  cuanto  sutil  imaginación.  Apenas  se 
vio  en  aquella,  aunque  al  parecer  pequeña  en  sitio,  en 
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lo  demás  dilatadísima  provincia,  cuando  la  dló  con  los 
labios  la  paz ,  que  ni  ella  tenia  ni  quería  ni  podía  tener, 
y  él  era  el  que  menos  deseaba  que  la  tuviese,  porque 
aunque  es  verdad  que  la  ceremonia  fué  tan  pacífica,  el 
ánimo  venia  sangriento  y  belicoso.  Deleitóse  contem- 
plando en  su  idea  aquellos  cuatro  rios  invisibles  que  la 
ciñen,  y  admiróse  de  ver  que  con  ser  tan  caudalosos, 
mientras  mas.la  regaban,  correspondía  con  peores  frutos. 
Digamos  pues  sus  nombres  en  gracia  de  los  lectores 
candidísimos  que  nos  sufren  y  nos  perdonan;  son  estos: 
El  Tajo,  el  Ebro,  el  Marauon  y  Esguevilla.  Expliqué- 
monos mas  y  hablemos  clarito  como  el  agua,  pues  trata- 
mos  de  estos  clarísimos  rios.  Digo  otra  vez  clarísimos, 
aunque  no  son  venecianos ;  por  el  Tajo  se  entiende  el  de 
muchas  plumas escribanistas,  cuya  agua,  cuya  tinta  ni 
sabe  ni  puede  ni  quiero  correr  sino  es  por  entre  arenas 
de  oro.  Del  Ebro,  á  quien  llaman  traidor,  porque  nacien- 
do en  Castilla,  riega  en  Aragón.  De  este  beben  algunos  so- 
licitadorcillos  aleves  y  muy  aleves,  porque  mostrándose 
defensores  de  la  una  de  las  partes ,  acuden  con  avisóse  la 
otra,  y  tal  vez  suelen  engañarla  en  ellos,  con  quelas  esta- 
fan y  las  pierden  á  entrambas;  pero  es  mucho  mayor  el 
número  de  los  que  gustan  el  agua  del  rio  Marañen ,  el 
procurador,  el  pleiteante,  el  escribano,  el  abogado,  el 
alguacil  y  elsolicitadorcillo;  y  preguntada  la  razón,  res- 
ponden que  por  ser  aquella  agua  sutil  y  delgadísima  la 
beben  todos  los  cortesanos.  El  Esguevilla  se  le  aplica- 
mos á  todo  escríbanillo,  á  todo  porterejo  de  aquellos 
que  son  podencos  entre  once  y  doce.  Digo  podencos  otra 
vez,  pues  por  el  olor  descubren  la  caza  que  buscan,  y  la 
razón  por  que  se  le  aplicamos  es  considerando  que  es 
bien  que  estos  ministros  inmundos  y  espesos  tengan  por 
su  compadre  y  paniaguado  á  este  chirrión  acoátil,  y  no 
digo  chirrión  cristalino  por  no  manchar  voz  tan  limpia 
con  este  asquerosa  fragmento  de  Pisuerga.  Estas  son  las 
metafóricas  corrientes  y  las  ondas  alegóricas  de  quien 
se  baña  la  provincia  inconquistable  que  tanto  deleitaba 
á  Martinillo;  refiramos  ya  cómo  se  portaba  con  ella; 
atronemos  el  mundo  con  narración  de  tanto  estruendo 
y  con  tan  vocinglera  pintura.  Apenas  rompía  el  alba  las 
tinieblas ,  aunque  en  aquel  sitio  jamás  quedan  del  todo 
rompidas,  cuando  se  paseaba  por  sus  portales;  paseá- 
base bullicioso,  haciendo  con  el  gesto  visajes,  con  las 
manos  peregrinas  acciones.  Hablaba  con  aquellos  va- 
lientes postes,  que  muchas  veces  con  ser  de  piedra  y 
tan  dura,  pienso  que  los  tenia  cansados  y  rendidos  sa 
prolija  importunación.  Hallábase  al  abrir  de  los  escrito- 
rios, al  poner  de  las  mesas ,  al  acomodar  de  los  bancos; 
saludábase  con  todos  y  guardaba  este  orden  sin  jamás 
alterarle.  A  los  personajes  que  allí  se  llaman  secretarios 
hacia  la  inclinación  hasta  el  suelo,  á  los  papelistas  algo 
menos;  abrazábase  con  los  procuradores,  hacíase  gra- 
cioso con  los  alguaciles,  que  es  gente  de  buena  carcaja- 
da y  pagan  con  risadas  de  contado  á  todo  aquello  que  les 
parece  que  está  bien  dicho,  con  sal  y  gracia.  EnUábase 
luego  en  el  oficio  donde  le  parecía  que  empezaba  á  ba- 
llir  pueblo;  ola  á  diversos  pleiteantes,  á  quien  daba 
consejos  y  arbitrios  sin  pedírselos  ni  pagárselos;  oíanle 
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algnnos  con  gasto^  porque  les  parecía  que  sa  ingenio  era 
igudo^  j  era  así;  pero  todas  sus  agudezas  se  encamina- 
ban á  que  los  pleitos  Tuesen  eternos  y  jamás  pereciesen. 
Ciiliibasc  luego  en  lacúiicel^  hacia  memoriales  á  los 
presos ,  hablaba  por  ellos  á  los  jueces  y  relatores,  dando 
recaudos  falsos,  haciéndose  criado  de  algún  gran  prin- 
cipe, yestocon  tanta  elicacia,  que  los  dejaba  ofendidos  y 
cansados.  No  recibía  de  esto  ninguna  paga  mas  de  aque«- 
Ila  que  le  daba  el  gusto  de  manosear  procesos  y  bullir 
entre  plumas  y  tinteros.  De  aquí  caminalm  á  palacio, 
doDüc  tenia  tres  pleitos  ad(|UÍrídos  y  conquistndos  á 
fberza  de  su  dinero.  Nadie  puede  pleitear  sin  gasto,  y 
por  esto  huyen  algunos  aun  de  los  pleitos  en  que  tienen 
josticia;  roas  este,  á  costa  de  mucho  gasto  ¡oh  increíble 
delirio!  compraba  oca^ones  en  quehacer  inmenso  gas- 
to, porque  apenas  puso  fin  al  pleito  que  tFajo  de  Sevilla, 
cnando  por  no  morir  como  el  pez  fuera  del  agua,  com- 
pró á  tres  diferentes  personas  el  derecho  de  tres  dife- 
reates  pleitos,  que  son  los  arriba  referidos,  bien  incier- 
tos y  dudosos ;  extraño  y  peregrino  empleo  y  hasta  aho- 
ra nunca  yisto,  porque  todos  los  tratantes  del  mundo 
emplean  so  caudal  para  ganar  con  él  y  ganarse;  mas 
este  tratante  en  litigios  empleaba  su  caudal  para  per-» 
derle  y  perderse,  con  que  se  conoció  bien  que  este  hom- 
brecillo bullidor  y  tacaño  no  era  pleiteante  por  necesi* 
dad ,  sino  pleitista  artificioso  por  so  malvada  naturaleza; 
solicitábalos  con  tan  afectadas  diligencias  á  todos  tiem- 
pos, á  todas  horas,  sin  perdonar  auna  los  días  mas  fe- 
riados, que  con  esta  molestísima  importunación  Iraia  á 
todos  los  que  intervenían  en  sus  pleitos  con  aquellas  an- 
gustias goe  padecen  los  navegantes  bisónos  cuando  se 
Darean.  Por  esta  causa  apenas  ponía  los  pies  en  el  patio 
gnuide  de  palacio,  cuando  aun  aquellas  fortísimas  co- 
lumnas se  estremecían,  y  si  te  hallaras  presente,  lector 
carísimo^  creyeras  que  se  había  soltado  algún  león  afri- 
cano; tanto  era  el  ruido,  tanta  la  confusión ,  y  algunos 
bman  de  él  por  aquellas  escaleras  arriba  y  le  atendían 
desde  aquellos  alUámos  corredores,  no  sin  miedo,  co- 
moqoíen  mira  á  on  toro.  Preguntarás,  y  no  será  pregun- 
ta vana  ni  ociosa ,  que  cómo  si  deseaba  tanto  la  duración 
ée  ]»  pleitos  les  daba  tanta  priesa  con  su  importuna  so- 
fidtud.  A  esto  se  responde  que  8  este  no  le  parecía  qoe 
plateaba  en  faltando  para  él  mucho  cansancio  y  no  me- 
aos molestia  para  todos  los  que  participaban  de  sus  cau- 
sas. Asi  lo  decía  él,  afirmando  que  todo  loque  no  era 
platear  asi  no  era  pleito,  sino  ocio.  Verdad  es  que  en 
Sevilla  siguió  sos  pleitos  con  diligencias  dormidas;  pero 
tomó  otra  navegación  en  Madrid ,  reconociendo  qoe  era 
imposible,  como  él  losquisiese,  faltarle  pleitos,  suyos  ó 
ajeiiüs,  en  esta  gran  corte*  Ajenos  solicitó  no  pocos,  y 
fegaklos  con  no  menos  atención  y  diligencia  que  los  so- 
yos,porqote8te  no  pleiteaba  por  vencer  los  pleitos^  sino 
por  ballir  y  trafogar  con  ellos.  Fué  el  mas  insigne  de  so 
tiempo  en  la  inventiva  de  las  trampas,  y  es  cosa  admi- 
rable, rarísima  y  bien  singular  que  todas  cuantas  hacia 
niraban  á  la  duración  del  pleito,  no  al  vencimiento.  Ja- 
lois  faé  so  intento  despojar  á  nadie  ni  aun  de  solo  on 
,  sino  en  pleitear  y  en  procesar  á  todo  el  linaje  bo- 


mano ;  mas  como  se  llegase  el  día  fatal  en  que  se  vio  de- 
sierto, asi  de  pleitos  propíos  como  ajenos,  y  sintiese  que 
por  instantes  se  le  iban  ahogando  los  espíritus  vitales, 
dio  en  un  ingeniosísimo  arbitrio  para  tener  pleito  por 
toda  su  vida  y  de  quien  se  originasen  tantos  pleitos  co- 
mo días  tiene  el  ano  y  como  el  día  tiene  horas,  y  aun 
para  entrar  en  esto  pleito  lo  encaminó  de  suerte ,  que 
precedieron  antes  de  él  otros  pleitos  fatigadisimos  y  al- 
go escandalosos.  Determinóse  á  casar,  pero  con  engaño 
y  alevosía  precedente  para  que  esta  sirviese  de  funda- 
mento á  su  endemoniada  pleitesía ;  vio  una  raozuela,  su 
nombre  Inés,  tan  moznela,  que  aun  para  cumplir  los 
diez  y  seis  años  le  fallaban  algunas  semanas.  Era  virgen 
titular,  y  doncella  en  opinión;  al  fín  su  castidad  era  un 
argumento  de  solncíon  muy  díficultosit.  El  padre  fué  un 
sastrecillo  bullidor,  grande  caballero  de  taza  en  puño, 
tan  diestro,  que  cuando  entraba  con  ella  en  las  justas  de 
Baco,  á  nadie  derribaba  en  tierra,  sino  á  sí  mismo.  Era 
tan  descosido  de  conciencia  y  lengua  como  mal  cosedor 
con  las  manos.  Con  la  lengua  cortaba  él  de  vestir,  que 
con  las  tijeras  no.  Cosía  con  mucha  flojedad  los  vestidos, 
y  descosu  con  diabólica  malicia  las  honras.  Con  esto 
obligó  á  que  le  diesen  una  lección  de  coser  bien  en  so 
propia  persona,  cosiéndole  á  puñaladas,  tan  bien  cosido 
y  tan  mal,  que  no  cosió  mas;  á  lo  que  se  dice  le  cosieron 
con  nna  pared ,  que  fué  lo  mismo  que  echarle  un  aforro 
de  cal  y  canto.  La  madre,  ni  aguada  ni  vinosa,  fué  per- 
sona de  continuas  meditaciones,  mas  no.  espirituales; 
toda  su  atención  la  cargaba  sobre  lo  temporal,  y  de  lo 
temporal  no  en  lo  mas  limpio,  sino  en  lo  mas  útil^  al  Gn, 
con  sus  porfiados  estudios  alcanzó  tan  escogidos  discur- 
sos, que  nadie  se  los  alcanzaba.  Estos  le  adquirieron  á 
su  hija  Inés  nn  rico  dote,  no  en  galas  ni  en  joyas ,  que 
estas  siempre  fueron  modestas,  tanto,  que  ni  pudieron 
llamarse  joyas  ni  galas ,  sino  en  buenas  posesiones,  co- 
mo sí  dijésemos  casas  con  tejas  y  balcones  tan  grandes, 
que  pudieran  ser  aposentos  en  otras  casas;  balcones  de 
aquellos  que  á  tener  sentido  se  pudieran  desvanecer,  asi 
por  estar  en  lugar  tan  alto  como  por  verse  teñidos  con 
aquel  precioso  color  azul  y  resplandeciente,  y  aun  con 
todo  este  aparato  pretendía  que  á  su  hija  la  creyésemos 
virgen  con  toda  su  flor,  intacta  y  purísima ;  mas  ¿  qué 
mas  flor  qoe  engañar  con  esta  agostadisima  flor  á  tantos 
simplones?  Poes  no  era  pequeña  la  parcialidad  que  lo 
defendía  y  juraba.  Enriqueciólas  ciertí  persona  de  gran 
pnesto,  que  por  particulares  circunstancias  era  mas  in- 
teresada en  el  secreto  que  ellas  misnías ;  con  esto  daban 
nombre  de  herencia  á  la  torpe  ganancia,  haciendo  som- 
bra á  esta  mentira  un  testamento  supuesto  de  un  herma- 
no de  su  abuela  materna,  que  decían  haber  algunos  años 
que  pasó  de  este  mundo ,  estando  aun  por  nacer ;  reve- 
renciaba á  esta  fábula  alguna  gente  sencilla  y  llana  co- 
mo á  verdad  calificadísima ;  mas  no  me  admiro,  porque 
este  fué  uno  de  los  casos  que  sin  ser  verdaderos  parecen 
terislmiles.  Tal  era  la  hipocresía  de  la  madraza  socarro- 
na, qoe  con  ser  on  epilogo  de  todos  los  vicios,  en  po- 
niéndose la  máscara  de  la  virtud,  nos  equivocaba  ios  mai 
nobles  sentidos  y  hacia  que  las  apariencias  pasasen  por 
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•▼idencias.  A  esta  venerable  anciana  codició  por  suegra 
nuestro  azogado  Marlinillo;  lingidse  gran  caballero  y 
vaUóse  de  alguna  gente  echadiu  y  pagada,  que  lo  ase- 
guró por  verdad  constante ;  fácil  y  común  empresa  en- 
tre los  cortesanos  de  buena  Inventiva ,  de  aquellos  hablo 
que  se  ponen  el  don  después  de  mayores  .de  veinte  y 
cinco,  de  modo  que  el  de  estos  viene  á  ser  un  don  varo- 
nil, venerable  y  valiunte ,  venerable  por  la  barba,  y  va- 
liente por  los  criminales  mostachos.  Parecen  estos  tales 
dones,  dones  armenios  por  la  barbona  espesura;  son  do- 
nes puestos  adrede,  y  unos  dones  donados  de  los  ver- 
daderos dones.  Muchos  hay  de  estos  caballeros  asusta- 
dos que  se  sirven  del  don  en  un  barrio,  y  en  otro  le  traen 
baldado  y  baldío :  por  estas  razones  he  .llegado  á  creer 
que  debe  de  haber  un  baratillo  de  dones  do  viejo,  por- 
que no  consiste  en  tenerle  mas  qne  en  quererle  tener, 
y  yo  me  le  hubiera  ya  envestido ,  sino  que  roe  han  dicho 
que  no  por  eso  anda  nn  hombre  mas  fresco  en  el  verano 
ni  mas  caliente  en  el  invierno.  ítem  mas ,  que  no  es  co- 
sa que  80  empeña  ni  se  vende  y  que  solo  sirve  de  añadir 
tres  letras  mas  al  nombre  y  de  embarazar  mas  papel  con 
la  firma;  pero  como  todas  estas  consideraciones  no  le 
ocurriesen  entonces  á  Martinillo,  y  por  el  contrario,  juz- 
gase qne  le  estaba  bien  para  su  embeleco,  habiendo  tal 
como  hoy  anochecido  Martinillo ,  tal  como  (nauana 
amaneció  don  Martin  y  empezó  á  tejer  su  novela  ignomi- 
niosamente. Era  la  tal  Inés  cuanto  hermosa  ignorantísi- 
ma, que  sucede,  y  no  pocas  veces,  engendrar  padres  muy 
sabios  hijos  muy  necios;  por  esta  causa  pudo  la  elocuen- 
cia civil  y  tacaña  de  nuestro  don  Martinillo  deslumhrar 
á  la  bellísima  Inés,  con  que  deslumhró  á  aquella  que  era 
la  lumbrera  de  la  lumbre  de  los  ojos  de  los  mas  sutiles 
y  curiosos  cortesanos.  Hablábala  de  noche  sin  sabiduría 
de  su  madre,  aumentando  tinieblas  á  las  tinieblas  con 
su  engaño,  porque  la  encantó  de  suerte  con  su  canto 
este  mas  ruin  señor  que  ruiseñor,  que  fiada  de  una  pa- 
labraza  de  casamiento  en  agraz  y  no  madura  que  la  dio 
delante  de  unas  esclavas  sobornadas  y  soñolientas,  por- 
que estaban  bien  bebidas,  que  después  confirmó  con  un 
cedulón  jurado  y  perjurado,  le  hizo  dueño  de  toda  aque- 
lla virginidad  postiza  y  remendada,  como  aquella  que 
nació  en  casa  de  padre  que  no  supo  otro  oficio  sino  re- 
mendar. Retiróse  luego  el  caballero  del  don  reciente, 
no  por  la  razón  que  otros  lo  hicieran,  qne  es  el  haber 
desfogado  su  deseo  y  satisfecho  su  apetito.  Bino  porque 
conoció  que  en  aquel  poco  papel  del  cedulón  que  habia 
dejado  se  encenderla  el  fuego  de  un  pleito  solemnísimo, 
tal,  que  á  él  le  trújese  muy  ocupado  y  solícito  y  á  toda  la 
corte  entretenida  y  admirada;  y  fué  tan  dichoso,  si  es 
dicha  lograr  un  hombre  su  inclinación,  aunque  sea  tal, 
que  excedió  el  suceso  á  la  esperanza,  porque  él  se  pro- 
metió solo  nn  pleito,  y  se  halló  con  dos  y  entrambos  cri- 
minales. Fué  el  caso  que  mataron  á  un  correo  la  mbma 
noche  que  él  gozó  de  la  bellísima  Inés  cerca  de  los  um- 
brales de  su  puerta.  Pedíanle  entrambas  sangres,  y  nin- 
guna habia  vertido,  ni  la  del  correo  postilion  ni  la  de  la 
virgen  postiza.  Déla  del  postillón  caminante  parecieron 
pre:)to  los  culpados,  y  quedó  absuelto  de  la  sospecha.  De 
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la  postiza  virgen  bien  pudiera  parecer  el  que  hizo  el  sa- 
crificio sangriento,  si  él  quisiera;  pero  por  su  aalorídad 
estaba  cerrada  aun  la  primera  noticia  con  mucha  espe- 
sura de  nieblas. 

Don  Martinillo,  que  ya  habia  empezado  ¿  saborearse 
con  aquellas  contiendas  criminales,  porque  antes  todos 
sus  pleitos  habían  sido  civiles,. civilísimos,  sintió  mo- 
cho que  la  fama  faLsa  que  le  atribuyó  aquella  muerte  se* 
hubiese  muerto  tan  por  la  posta,  que  no  pudo  dejar  de 
postear  por  ser  cosa  tan  perteneciente  á  un  hombre  qae, 
era  correo.  Tuvo  consultores  en  la  cárcel  que  le  libraroa' 
de  aquella  impertinentísima  congoja  y  le  dieron  un  coa-' 
sejo  para  su  propósito  muy  á  propósito ;  aconsejároale 
que  si  deseaba  pleitos  fijos  y  permanecientes,  que  cele-; 
brase  luego  aquel  matrimonio  ensuegrado,  pues  lanfatf 
pleitos  tendría  cuantos  instantes  pasasen  por  las  vida 
de  él  y  de  su  atrocísima  suegra.  Aceptó  luego  elconsqe 
y  recibióle  por  arbitrio;  sacáronle  de  la  cárcel,  y  ala 
verdad  para  llevarle  á  otra  mayor,  pero  él  halló  en 
lo  sumo  de  su  deleite.  Entraron  con  él  Tisifone  y  Aledi^ 
y  toda  la  tropa  horrible  de  las  infernales  furias;  eotn-! 
ron  con  él  apadrinándole  «n  casa  de  su  suegra,  mati 
perdurable  y  escollo ,  aunque  de  carne,  mas  duro, 
invencible  que  las  mismas  rocas;  por  esta  causa  le  val 
ron  poco  contra  ella,  antes  le  ayudaron  á  perderse 
presto,  porque  como  la  vieja  fuese  persona  de  gran 
sejo  y  circunspección,  aunque  la  misma  noche  del 
posorio  y  los  ocho  dias  siguientes  la  dio  muchas  ocasi 
nes  para  que  se  armase  alguna  procelosa  borrasca  y 
fuesen  engrosando  mas  y  mas  las  olas,  ella  inmatal 
con  ia  aspereza  y  severidad  del  semblante  respondía 
hacer  estruendo  escandaloso  con  la  lengua.  Toda  sa 
tórica  era  muda,  y  cuanto  mas  muda,  tanto  mas  afecti 
sa;  por  esto  acudió  á  ia  simplona  de  su  mujer,  y  con 
tuvo  azulísimas  cuestiones,  no  porque  nada  le  diese 
los,  que  antes  se  alegraba  con  las  visiones  y  fantai 
no  era  de  los  maridos  asustados  y  ceñudos,  sino  dé 
muy  corteses,  comedidos  y  placenteros,  demás  de 
de  estas  sombras  él  veia  muy  poco  ó  nada,  porque  el 
tificio  de  aquella  maestra  siempre  fué  mucho,  siem 
muy  sagaz,  siempre  muy  atento,  al  fin,  él  reñía  coa 
mujer  no  mas  de  por  reñir ;  reñíala  porque  salía  de 
sa,  y  también  la  reñía  porque  guardaba  clausura;  boy 
reñía  las  muchas  galas,  y  mañana  la  culpaba  su  desal 
y  desaseo;  despedía  los  criados  y  criadas  sin  pagarles 
salario,  no  por  no  [^gar,  sino  por  pleitear  con  ellos; 
en  tomar  muchas  cosas  fiadas  pudiendo  pagarlas  1 
4e  contado,  no  mas  de  porque  conocía  que  no  paga 
como  no  pagaba  al  plazo  señalado ,  se  habia  de  levaí 
Juego  pleito  y  maraña.  También  les  resistía  laspag» 
todos  los  oficiales  mecánicos,  aunque  fuesen  de  las 
comunes  menudencias;  con  esto  hervía  en  pleitos, 
cuando  todos  ellos  perecían,  pleiteaba  el  solicitador 
él  sobre  la  paga  de  sus  pasos. 

Era  este  desatinado  hombrecillo  pleito  de  pleitos  os^. 
mo  cuento  de  cuentos  y  como  una  cadena  de  causas  oh 
mínales  y  civiles  que  las  unas  se  eslabonaban  de  las  obUt^ 
al  médico,  al  cir(;\iano  y  al  barbero  qu^  loa  tenia  asatah 
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rúMios  j  al  boticario  que  le  Gaba  las  medicinas  jamás  pa- 
lé sin  qne  precediese  primero  mandamiento  de  juez. 
Ifo  iaé  nenes  molesto  á  los  tribunaloi  eclettásticos,  y 
kiriaeiBBi  wijeitad  tOTO  Iros  pleitos,  y  todos  tres  com- 
|iadoB,  que  son  los  que  ya  tenemos  arriba  referidos, 
porque  aun  persona  tan  soberana  no  se  librase  de  este 
BaUn  ingenio,  de  este  proceso  vivo.  La  simplona  de 
hh,  aunque  simplona,  alumbrada  de  su  madre  y  de 
alganu  amigas  ancianas  que  eran  consejeras  útiles, 
Heonoció  los  daños  que  se  le  seguían  i  su  quietud  y  á  su 
lacienda  con  un  hombre  tan  perturbador  de  todo  ci  li- 
taje  homano  y  que  solo  habia  nacido  para  riqueza  de 
abogados  y  procuradores  y  destrutcion  de  si  mismo 
e  lodos  los  suyos ,  y  también  de  todos  aquellos  contm 
armase  los  pleitos.  Entraron  en  consuU9  buscan- 
arbitrios  para  salir  del  poder  de  un  hombre  tan  peÜ- 
¡juntóse  todo  aquel  senado  venerable  y  reverendo 
tocas  brgas,  venerable  dije,  y  ahora  digo  digno  de 
fenerado  siempre,  porque  aunqne  todos  sus  magis- 
eran  femeninos,  lu  resoluciones  fueron  siempre 
varoniles.  Ventilóse  el  negocio,  y  eclisa  bien  la 
,  hallaron  que  no  podían  expeler  á  don  Martinillo 
pleito.  Consideraba,  y  no  sin  justo  dolor,  la  venerable 
raza  qne  le  habían  traído  á  casa  con  pleito,  que  en 
babía  fabricado  muchos  pleitos  y  que  sin  pleito  no 
líin  expelerle  de  ella.  Advertía  que  para  hacerse  á  sí 
el  placer  de  echarle  de  casa  habia  de  ser  con  el 
de  poner  pleito,  y  por  el  contrario,  el  pesar  que  á 
ie  bacian  poniéndole  en  la  calle  le  contrapesaba  con 
r  de  andar  trafagando  por  las  audiencias;  final- 
I,  niá  él  le  podían  hacer  pesar  que  del  todo  lo  fne- 
DÍ  para  sí  se  podían  lomar  placer  que  no  les  viniese 
menguado ;  demás  de  que  el  pleito  era  una  maldad 
ma,  aunqne  dicen  que  algo  usada,  fingir  y  pro- 
coD  testigos  hechizos  que  habia  puesto  las  manos 
día  con  tanta  cólera,  que  llegó  á  desnudar  la  espada 
nataria;  tocaron  con  esto  en  lo  sumo  de  la  mentira. 
Taa  f  írgen  estuviera  la  señora  dona  Inés  cuando  don 
illo  la  gozó  como  estaba  su  espada ,  porque  aun- 
es verdad  que  él  se  deleitaba  mucho  con  las  hojas, 
MI  esta  forma :  con  las  de  los  procesos  siempre,  con 
délas  espadas  nunca;  con  hojear  solo  las  hojas  de 
procesos  se  deleitaba;  pero  de  ver  Im  hojas  de  las  es- 
desnudas  temblaba  mas  que  la  hoja  en  el  árbol;  al 
t  la  resolución  fué  terrible ;  pero  ejecutóse,  y  no  le 
al  tal  don  Martinillo  por  pleitear  y  bullir;  pero 
h  alió  aqvel  regodeo  de  mucha  dura ;  fué  gozo  fu- 
y  deleite  ratilísimo  que  se  le  desapareció  como  el 
,  porque  ti  favor  y  el  dinero  qne  ellas  tenían  no 
;  abrevió  la  sentencia  del  divorcio,  con  que  se 
en  un  ínstente  sin  pleito,  sin  mujer  y  sin  suegra, 
otro  juzgara  por  tres  sumas  felicidades.  No  se  áes^ 
6  con  esto  el  mas  qne  civil  don  Martinillo ;  inquie* 
la  calle  de  su  esposa  y  levantaba  pendencias  de  Im 
piedras ,  que  siendo  todas  las  de  Madrid  fuego, 
pendencias  muy  fogosas;  ten  de  las  piedru  Im 
iba,  que  tropezando  una  noelie  en  una  grande  y 
ráodose,  dijo  que  la  había  puesto  allí  con  malí-  > 
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cía  y  dio  criminal  querella ;  osto  mas  fué  dar  qne  reci- 
bir la  pedrada.  Tanto  importunación  aun  las  mismas 
piedras  no  pudieran  sufrirla;  ¿qué  mucho  que  unas 
mujeres  tiernas  se  cansasen?  Por  esto  buscaron  el  mas 
fácil  despidiente,  aunque  el  mas  atroz;  encomendaron 
el  despacho  de  su  persona  á  dos  oGoiales  de  la  matanza, 
carniceros  inhumanos  y  vertedores  de  humana  sangre, 
que  habiéndole  espiado  una  tarde  de  aquellas  tan  impías 
cuanto  ardientes  de  los  rabiosos  caniculares,  rabiosos 
dije  y  con  propiedad ,  porque  aquellas  estrellas  fritas 
de  la  Canícula  son  dos  perros  fogosísimos,  y  siéndolo,  no 
hay  que  admirarse  ni  de  que  ellos  rabien,  ni  de  que  nos 
hagan  rabiar  con  su  emperrada  influencia. 

Una  pues  de  estas  tardes  que  venia  de  bañarse  del 
rio  le  bañaron  en  su  sangre ;  con  esto  recibió  aquel  día 
dos  baños,  de  su  sangre  el  uno,  y  del  agua  de  Manzana- 
res el  otro;  el  primero  ¿I  propio  se  le  habia  tomado  por 
su  elección,  el  segundo  le  recibió  de  mano  ajena  co:i« 
trasu  voluntad;  al  fin,  fué  en  hombros  ajenos  llevado 
i  su  casa ,  que  era  en  la  calle  üc  Atocha,  y  al  pasar  por 
los  escritorios  del  crimen  hizo  que  le  entrasen  en  uno 
de  ellos,  y  con  palabras  casi  no  pronunciadas,  interrum- 
pidas y  cadentes,  dio  una  horrible  querellado  su  suegra 
y  esposa  y  poder  aun  procurador  para  que  la  siguiólo 
después  de  él  muerto.  Espiró  al  ínstente,  y  ahora  mo 
admiro  mucho  cómo  se  pudo  morir  este  hombrezue'  > 
en  medio  de  su  mayor  deleite,  que  era  el  pleitear;  cüi> 
esto  dejó  un  pleito  postumo  para  que  se  pudiese  dec  r 
con  verdad  que  aun  siendo  cadáver  habia  pleiteado  y 
asistido  en  los  escritorios  entre  escríbanos,  procurado  - 
res  y  alguaciles.  Estos  son,  los  que  le  ayudaron  á  bícj 
morir,  mirad  qué  padres  de  la  compañía  de  Jesús;  pero 
como  él  acabó  sin  sacramentos  y  murió  mal ,  por  eso  la 
ayudaron  á  morir,  porque  escríbanos  y  alguaciles  siem- 
pre ayudan  á  los  que  mal  mueren  y  aun  son  causa  do 
que  mueran  tan  mal. 

Esto  se  ha  dicho  sin  injuria  de  algunos  en  quien  res- 
plandecen muchas  virtudes  y  que  por  ellas  merecían  ser 
premiados. 

La  esposa  y  mujer  del  violento  Martinillo  salieron 
bien  de  la  horrible  querella  y  aun  con  facilidad,  porquo 
apenas  hubo  quien  la  siguiese,  muchos  que  la  persi- 
guiesen sí.  Este  fué  un  milagro  común  de  dos,  parte  el 
fkvor,  y  parto  el  dinero,  que  son  los  tutelares  y  patronos 
de  aquel  distrito.  Mandó  que  lo  enterrasen  en  Santo 
Cruz  por  ester  en  el  barrio  de  los  pleitos  y  porque  ya 
que  le  hubiesen  de  pisar,  fuesen  los  pies  de  los  pleitean- 
tes y  los  de  todos  aquellos  que  los  ayudan  y  los  pierden. 
Miserable  y  congojadísima  fué  la  vida  de  este  liombro- 
zuelo,  pues  aun  autos  de  salir  de  este  carne  caduca  y 
mortal,  se  anticipó  el  infierno,  conversando  con  la  dis- 
cordia ,  que  es  uno  de  los  mas  principales  ministros  do 
aquella  ciudad  horrible.  En  mi  opinión,  todo  soldado 
pleitea,  todo  pleiteante  milite;  por  esto  pudo  ser  que 
lu  de  los  procesos  de  los  unos  y  las  espadas  de  los  otros 
se  llaroasett  hojas. 

No  fué  menos  que  pluma  imperial  la  que  dijo  que  á  la 

ijestad  de  los  principes  convenía  el  ester  armada  coa 
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las  leyes  y  adornada  con  las  armas.  Según  esto,  tanto  son 
semejantes  como  necesarias;  pero  del  abuso  do  ellas  se 
originan  todas  las  calamidades  de  la  república:  mas  guer- 
ras han  vencido  los  ardides  y  estratagemas  que  la  fuerza 
y  el  valor;  y  á  este  ejemplo  la  cautela  y  la  solicitud  lian 
triunfado  de  mas  pleitos  que  la  razón  y  la  justicia;  mas 
¿qué  digo  ?  En  grande  cumbre  hemos  puesto  á  los  plei- 
teantes, haciéndolos  compañeros  de  la  gente  masiluslre 
del  mundo,  que  es  la  militar;  acomodémoslos  entre  la 
canalla  mas  perdida  y  desalmada  del  siglo,  con  esto  ha- 
bremos hecho  justicia;  pues  siempre  importunan  por 
ella,  aunque  no  todas  veces  la  desean.  Digo  pues  que 
son  los  pleiteantes  como  tahúres,  porque  de  la  suerte 
que  la  hacienda  de  aquellos  se  queda  éntrelos  gariteros 
y  los  mirones,  asi  la  de  estos  en  las  roanos  de  los  aboga- 
dos y  solicitadores.  Abogados  dije,  asi  se  llaman  estos 
causídicos,  quedesvanecen  con  decir  que  tienen  el  mis- 
mo oficio  en  la  tierra  que  los  santos  en  el  cielo,  y  pu- 
dieran considerar  la  diferencia,  porque  los  santos  no 
venden  su  patrocinio,  y  ellos  el  suyo  si,  y  tan  costoso  que 
hacen  mayorazgos  deshaciendo  mayorazgos,  pues  con  ' 
aquello  que  consumen  en  sus  pleitos  los  mayorazgos  an-  I 
tiguos,  fundan  ellos  otros  mayorazgos  modernos;  con  la  I 
variedad  de  autores  y  de  opiniones  han  hecho  la  justicia  ; 
equivoca  y  dudosa.  Y  es  muy  de  notar  que  con  tener  el  ' 
derecho  ficciones  están  mal  con  los  ingenios  poéticos,  ' 
siendo  en  esta  parle  hermanos  en  armas.  Las  buenas  fic- 
ciones poéticas  que  han  de  ser  verisímiles  y  benemoratas 
enseñan  con  sumo  defeite  á  las  repúblicas  mucha  doc- 
trina moral  y  política,  con  queso  conservan.  De  lassuyas 
no  hago  juicio,  hable  el  pueblo  y  cUmen  las  experien- 
cias. Parecer  es  de  muchos  ingenios  prudentes  que  en- 
tre los  que  somos  cristianos  y  fieles  católicos  había  de 
haber  unos  jueces  arbitros  que  compusiesen  todos  nues- 
tros litigios  y  diferencias,  porqne  es  cosa  de  mucho  do- 
lor el  ver  que  la  mayor  parte  de  las  personas  que  asisten 
en  las  cortes  de  los  grandes  príncipes  se  ocupan  6  en 
pleitear  por  sí  6  en  nombre  de  otros.  En  la  de  nuestro 
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poderosísimo  y  no  menos  católico  monarca  sirve  dej 
consuelo  el  ver  que  todos  sus  tribunales  están  oco| 
de  varones  clarísimos  por  la  sangre  y  por  el  ingenio] 
que  de  la  virtud  y  letras  han  tocado  i  lo  mas  alto,; 
mas  sublime.  Son  tales  personas  muchas  veces  coac 
das  liberalmcnte  del  cielo,  no  buscadas  ni  halladas] 
la  solicitud  de  los  príncipes,  que  en  ellas  han  dadoij 
repúblicas  mucho  mas  de  lo  que  pensaron  ni  coi 
ron;  al  fin,  son  los  tales  unos  tutelares  y  patronos 
bien  público,  qut;  ni  consienten  viciarle  ni  oscor 
muévese  el  cielo  de  su  gobierno  sobre  estos  dos 
justicia  y  piedad. 

Con  esta  última  reconocen  que  la  potestad  que  S6| 
ha  dado  sobre  todos  se  ha  de  eslabonar  con  el  teñen 
á  todos.  Deben  pues  dar  continuas  gracias  al  délo  I 
que  nacieron  y  viven  debajo  de  tal  dominio,  queea 
casos  de  justicia  se  les  administra  tan  fielmente  igij 
que  aun  se  reparte  muy  igual  entre  aquellos  que 
calidad  son  desiguales ;  mas  dejando  todas  estas  < 
deraciones,  una  vida  pacifica  y  quieta  es  lo  samo  d^ 
bienavenfbranza  humana  y  mortal ;  al  fin  es  retrato] 
aquella  eterna  y  divina  que  nada  la  sobresalta  ni  tur 
Hagamos  pues  obras  por  donde  la  merezcamos, 
citándonos  en  virtudes  tan  eminentes,  que  para  nc 
sean  mérito,  y  para  nuestros  prójimos  ejemplo. 

Con  grande  silencio  pagué  á  la  narración  de  la' 
de  este  moledor  pleiteante,  y  quedara  con  algunas  di 
y  escrúpulos  de  su  verdad  si  la  experiencia  no  me 
biera  facilitado  el  paso  con  el  trato  de  otros  mom 
no  menos  peregrinos.  Bien  quisiera  yo  dilatarme  | 
campo  del  discurso ;  mas  halláronme  los  ojos  naeroj 
tretenimiento  en  el  retrato  sucesivo,  cuya  inscríi 
decía :  Mala  lengua,  malos  pies  y  malas  manot. 
tan  extraño  concepto  de  tan  peregrinos  atribotos, 
deteniéndome  poco  en  los  rasgos  del  valiente pincel,| 
miné  á  las  letras  que  formó  la  pluma  y  hallé  que 
lataban  con  estas  razones : 


VIDA  DE  UN  HOMBRE 

QUE  FUÉ  SOBRA   T   TRASTO   DE  LA   REPÚBLICA,    A   QUIEN   ELLA   OIÓ   EL  ESCANDALOSO  NOIBIE 

DE  MALA  LENGUA,  MALOS  PIES  t  MALAS  MANOS. 


Su  patria  fué  Valencia,  madre  de  santos,  ya  mártires, 
ya  confesores,  madre  de  valentísimos  capitanes,  madre 
de  varones  insignes  por  la  erudicimí  y  por  el  ingenio,  y 
porque  las  damas  no  acusen  por  descortés  á  mi  pluma, 
también  madre  de  singulares  hermosuras,  siempre  ho- 
nestas, siempre  sabias,  porque  entre  mujeres  aquellas 
solamente  se  pueden  llamar  sabias  que  son  honestas. 
Pasemos  de  esta  hermosura  racional  y  discursiva  á  la  no 
menos  elegante,  si  no  tan  animada,  desús  campos  flori- 


dísimos; talos  son,  que  por  ellos  «o  se  pasea  h  pri 
ra  con  limitadas  hora*}  ni  está  reducida  á  partical 
meses;  antes  su  perseverante  belleza  nos  obliga  á 
sar,  ó  que  todo  el  ano  es  un  dilatado  abril ,  ó  qae 
divide  en  meses,  tantos  como  meses  tiene  abriles;  |l 
el  año  valenciano  es  un  abril  doce  veces  repetido,  y 
dije  poco,  porque  si  allí  los  años  se  suceden  los  a 
los  otros  con  igual  belleza ,  la  vida  de  este  felic 
abril  QO  se  liade  contar  pórganos,  sinoporsiglos,  ya 
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Isospecharycreerde igual  duración  con  el  liempo. 
conseguido  el  averiguar  quién  fueron  los  padres 
lasonto  de  nuestra  narración,  y  si  liemos  de  acudir  á 
irios  en  sus  obras « porque  cada  uno  es  Lijo  de  las 
s,  bailo  que  ninguno  de  los  mortales  los  ha  tenido 
í files  ni  mas  infames;  tal  fué  este  tal « que  quiso  ad- 
[ir con  arte  un  don,  que  es  liberalidad  magnifica  de 
itiinleza  sabia;  este  Tendió  la  mercaduría  que  ja- 
ituTo;  este  hizo  oficio  la  conversación;  este,  laa 
que  siempre  son  tan  ingenuas  como  ingeniosas, 
]dió  que  siempre  fuesen  mecánicas  y  vendibles; 
luenle ,  este  fué  de  aquellos  que  se  llaman  locos  por 
al  infame  título  bufonesco,  y  no  son  sino  unos 
tacaños,  tan  poltrones  como  viles,  y  tan  viles 
ibiea afortunados;  pues  comen  de  decir  pesad um- 
if  libertades  á  los  mismos  que  los  sustentan,  siendo 
I,  bien  que  civil,  felicidad  poder  cumplir  un  hombre 
casa  todos  los  antojos  del  vientre  y  de  la  lengua 
riesgo,  porque  le  sirve  de  protección  su  infamia. 
tru  Luquiilas,  siendo  un  mes  de  diciembre  huma- 
fona  sierra  nevada  con  facciones,  acometió  en  hábU 
lestiidiante  capigorrón  á  la  ilustrísima  escuela  que 
lelTórmes;  acometióla  con  ignorante  osadía,  pues 
fállem  frialdades,  y  en  tiempo  del  invierno,  porque 
íes  en  el  que  se  cursa ,  á  una  de  las  tiorras  mas  frías 
iCaropa ;  tan  frío  era  el  picaro ,  que  con  ser  por  ja- 
mdo  esto  escribo,  me  obliga  su  memoria  á  tintar 
y  i  dar  algunas  tenazadas  con  los  dientes.  Sirva- 
alguna  disculpa,  si  acaso  discurriere  con  alguna 
I,  ser  el  sngeto  granizo,  ser  el  asunto  caramba- 
^Aquellos  pues  sutilísimos  ingenios  le  conocieron 
>y  eomoaon  tan  pesados  de  manos  como  de  ingenio 
con  ellos  le  dijeron  las  gracias  y  donaires  que  él 
iba  decirles^y  no  sabia,  y  con  ellas  le  cargaron  de 
desgracias ;  admiróse  de  ver  que  hubiese  tantos 
(jugadores  de  manos  en  una  ciudad,  aunque  muy 
úfral  00  muy  populosa,  barberos  tan  singulares  co- 
iberales,  porque  con  grande  velocidad  sangraban 
narices  y  de  las  muelas.  Reconoció  el  peligro  que 
180  dentadura  en  aquella  tierra,  porque  demás  de 
ikladdesn  temple,  se  hallaba  á  cada  vuelta  de  es- 
coDÍlrmado  conde  de  Tuno  en  rostro,  y  algunas 
i  era  esta  confirmación  muy  dora ,  porque  no  todas 
aquella  borrasca  sin  alguna  piedra.  Advertid  que 
>^  este  picaro  mucho  que  considerar ;  si  él  era  el 
granizo,  ;por  qué  huye  de  hi  piedra,  supuesto 
la  piedra  y  granizo  en  todas  las  tempestades  son 
ipaoeros?  Confieso  que  no  lo  entiendo;  solo  sé  que 
idió  nmcba  priesa  á  volver  las  espaldas ,  que  siendo 
^iGcioQ  tan  propia  de  los  ruines,  na  tuvo  necesidad 
i  alguna  violencia ;  volver  el  dinero  ó  las  pren- 
le  prestaron  jamás  supo;  mas  volveir  las  espal- 
[lambien  malas  respuestas,  ninguno  supo  mejor  que 
ipriaera  acción  de  estas  es  de  cobardes,  y  la  segun- 
'iosoieotes;  la  insolencia  y  la  cobardía  son  berma- 
'padre  y  madre,  y  todas  cabían  en  su  pecho  infame 
i  les  sobraba  aposento;  al  fin ,  él  se  ti^asladó  á  la  Im- 
villa  de  Madrid,  patria  común  y  mac|re.  universal 


délos  extranjeros,  madrastra  de  sus  propios  hijos,  de 
aquellos  únicos  ingenios  hablo  que  mientras  mas  clara 
y  resplandeciente  la  hacen  en  el  orbe  con  sus  estudios, 
tanto  nuis  parece  que  procura  oscurecerlos  y  oscurecer- 
se ;  mas  dejemos  estas  quejas  á  otra  pluma  mas  fecunda, 
roas  erudita  y  mas  anciana,  paraquo  así  todo  cuanto  en 
ella  tuviereumasde  autoridad,  tanto  mas  se  justifiquen. 
Trasladóse  pues  el  tal  Luquiilas  á  eiln,  sin  mudar  nin- 
guno de  sus  malos  hábitos,  ni  el  de  capigorrón  ni  el  de 
malas  costumbres ;  el  primero  porque  al  principio  no 
pudo,  el  segundo  porque  jamás  quiso.  Vuelvo  á  decir 
que  no  quiso,  porque  antes  estuvo  tan  lejos  de  querer 
desnudarlo, que  cadadia  se  lo  fué  vistiendo  mas  sucio  y 
mas  manchado,  porque  considerando  que  era  imposible 
que  le  correspondiese  en  Madrid  graciosa  la  fortuna  en 
el  oficio  de  gracioso,  too  teniendo  gracias  naturales,  qui- 
so hacer  gracia  de  la  mayor  de  las  desgracias ,  que  es  la 
vilísima  murmuración,  entreteniendo  con  ellaá  unos  po- 
tentísimos necios,  que  le  acariciaban  con  aplauso  vulgar 
y  bárbaro  aquel  venenoso  estilo,  aquel  torpísimo  len- 
guaje. Parece  imposible  caso  que  á  oídos  nobles  no  les 
suene  con  estruendo  horrible  la  murmuración  de  la  vir- 
tud ajena;  y  es  tan  al  contrario,  que  suele  ser  este  un 
entretenimiento  portátil  de  los  magnates ,  á  todas  horas 
continuado,  y  en  ninguna  aborrecido.  Compraban  pues 
algunos  de  estos  de  nuestro  Luquiilas  con  aplauso  y  con 
dinero  la  injuria  de  sus  amigos  y  deudos ;  y  estos  deudos 
y  amigos  bien  poco  después  tambion  compraban  del 
propio  mercader  la  injuria  de  ellos  con  dinero  y  con 
aplauso,  porque  era  tal  la  astucia  de  este  alevoso  picaro, 
que  mientras  hoy  entretenía  á  Juan  con  la  murmuración 
de  Pedro,  oía  y  miraba  atentamente  al  mismo  Juan  para 
llevar  con  sus  palabras  y  acciones  que  murmurar  ma- 
ñana con  el  propio  Pedro :  por  este  camino  era  este 
el  mas  feliz  mercader  de  la  tierra,  pues  en  todas  partes 
le  daban  dinero  y  mercaduría,  sin  poner  él  mas  caudal 
que  los  pasos  y  diligencia,  negociando  con  daño  uní  ver- 
sal de  todo  el  linaje  humano  y  solo  con  único  beneficio 
suyo;  al  fin,  este  hizo  de  su  lengua  navaja  cortadora,  y 
tanto,  que  las  lenguas  de  los  demás  cortesanos  no  lo 
llamaban  otro  nombre  sino  el  de  Mala  lengua.  De  aquí 
se  siguió  que,  enfadados  algunos  cuerdos,  le  hicieron 
beneficiado  de  mejillas  con  otras  navajas,  abriéndole 
con  esto  mas  bocas  que  le  ayudasen  á  dar  mas  apriesa 
chirlos  en  las  honras  y  famas  ajenas;  pero  él  eligió  otro 
cons<yo,  porque  por  el  mismo  caso  que  le  abrieron 
tantas,  fué  como  si  se  las  tapiaran  todas.  Reconoció  que 
esto  de  traer  costurones  en  el  rostro  es  una  gala  muy 
costosa  y  que  dura  mas  tiempo  de  lo  que  quiere  la  vo- 
luntad de  su  dueño.  Con  esto  se'enmeudó  de  este  vicio, 
(jero  no  de  ser  vicioso;  y  como  quien  muda  casa  y  bar- 
rio, se  pasó  de  una  culpa  á  otra  culpa,  y  de  un  crimen  á 
otro  crimen,  quedándose  siempre  él  miserable  ciuda- 
dano infeliz  de  la  infernal  Babiluuia.  Tenia  mucho  co- 
nocimiento y  trato  con  toda  mujercilla  apestada  de  la 
sensualidad ,  de  aquellas  que  hacen  su  belleza  y  su  fama 
infame,  torpe  y  vendible,  de  aquellas  que  son  escanda- 
toso  mtufragio  de  la  juventud  florida  y  noble  que  hab.ta 
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en  las  grandes  cortes.  Parecióle  qne  era  bueno  ser  esta- 
feta amorosa,  andando  en  continuo  movimiontode  las 
casas  de  ias  rameras  Ubres  á  las  de  los  mozuelos  igno- 
rantes y  ricos.  ¿No  advertís  cómo  este  cada  día  se  va 
haciendo  mayor  ministro  del  demonio,  porque  antes 
pecaba  con  la  lengua  sola ,  ahora  con  la  lengua  y  con  los 
pies?  Con  ella  aliora  persuade  culpas,  y  con  ellos  busca 
muchas  veces  al  dia  á  los  que  quiere  persuadírselas. 
Pocos  tiempos  habrá  que  vimos  ser  su  lengua  venenosa 
fiscal  de  los  ánimos  mas  inocentes  y  candidos,  y  ahora 
la  misma  traidora  lengua  es  orador  infame  en  alabansa 
de  la  lujuria  inmunda  y  torpe.  Entonces  maliciosa  acu* 
saba  culpas  que  no  había,  y  ahora,  maliciosa  mas,  per- 
suade culpas  que  pretende  que  haya ;  y  es  de  considerar 
que  con  ser  las  mas  de  las  culpas  que  él  entonces  acusa* 
ba  fabulosas  y  fantásticas,  no  eraA  tan  grandes  como 
las  que  ahora  efectivamente  pretende  que  se  cometan. 
Entonces  su  lengua  eraartifíce  de  maldades  inventadas 
y  fingidas,  y  ahora  con  ella  propia  persuade  maldades 
que  exceden  la  roas  ingeniosa  y  mas  perversa  inventiva; 
roas  ciérrese  aquí  esta  digresión,  aunque  justa,  y  vol- 
vamos á  la  narración,  aunque  tan  pesada  y  molesta. 
Cobró  alas  esta  maldad ,  porque  á  los  principios  no  halló 
resistencia :  así  sucede  en  todos  los  vicios ;  hizo  su  exor- 
dio por  las  mujeres  mas  comunes,  y  atrevióse  luego'á  las 
de  mas  honesto  y  recatado  decoro.  Afectaba  tanto  las 
diligencias, acechando  esquinas,  atalayando  ventana-s 
asustando  á  las  criadas  y  congojando  á  las  señoras,  sien- 
do su  sombra  en  todos  los  lagarta,  sin  perdonar  i  los 
roas  sagrados  ni  á  los  mas  ocultos,  dando  á  entender 
que  conocía  á  quien  jamás  conoció,  que  ya  vino  á  ser 
mas  perjudicial  por  esta  solicitud  importuna  qne  an- 
tes por  su  locuacidad  injuriosa, pasándose  el  aborre- 
cimiento qne  antes  tuvieron  á  su  lengua  á  sus  pies,  elhi 
muy  mala,  y  ellos  mucho  peores.  Con  esto  le  agre- 
garon al  título  de  Mala  lengua  el  de  Malos  pies,  que  se 
daba  mucha  priesa  á  crecer  en  estas  infames  hazañas; 
decían  que  hablaba  mas  con  ellos  que  con  elh:  tanta 
era  la  nota  que  causaba  su  continua  asistencia  en  algu- 
nas partes;  y  mi  opinión  es  que  siempre  habló  mas  que 
con  ella  con  ellos,  porque  su  lengua  fué  siempre  tan 
sucia,  que  mas  parecía  procedido  de  los  pies,  y  de  pies 
muy  sucios,  que  no  de  la  lengua,  aunq^ie  la  tal  lengua 
no  fuese  muy  limpia.  Algunos  afirman  que  fué  tan  fe* 
<iundo  hablador,  que  hizo  de  todos  sus  miembros  len- 
guas por  donde  pudiese  derramarse  su  venenosa  y  apes* 
lada  verbosidad.  Tan  verdad  es  esto,  que  con  cualquier 
visaje  ó  acción  pretendía  explicarse  casi  tan  bien  como 
oon  la  lengua,  y  lo  conseguía.  Sus  manos  eran  tordos,  sus 
oiés  picazas,  sus  ojos  papagayos,  y  su  lengua  un  epilogo 
de  toda  esta  atroz  y  malvada  elocuencia.  El  hablar  con 
las  manos  no  trae  nada  de  novedad  para  ningún  estado 
de  hombres;  mas  el  hablar  con  los  pies ,  yo  pensé  que 
solo  les  estaba  permitido  á  las  bestias ;  y  no  lo  contradice 
la  malicia  de  nuestro  Luquillas,  porque  si  toda  bestia 
es  maliciosa,  él  era  lo  sumo  de  la  bestialidad  y  de  la 
malicia;  según esto^  jamás  hablaba  con  instrumentos 
mas  propios  suyos  qttectttndohabUdMC<mlo8  pies.  Algo 
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podíamos  traer  en  favor  de  esta  pedestre 
porque  si  los  de  los  versos  se  llaman  pies,  ¿cuál 
mas  canoro,  cuál  mas  crespo  y  florido  qne  el  poéti 
Aquellas  doctas  vírgenes  del  Parnaso,  aquellas  do 
deidades,  sagrada  generación  de  Apolo,  haciendo 
guas  de  estos  pies  eruditos,  se  explican  con  ellos 
lengua  y  por  la  friuma;  mas  semejantes  pies  se  red 
á  núoiero  y  medida ;  al  contrario  les  sucedía  á  I» 
nuestro  LuquUlas,  porque  aunque  reconocían  nui 
medida  no,  porque  siempresondisformespiésiotde 
grandes  bestias.  De  la  muerte,  dice  Horacio,  quecos 
lengua  igualmente  llama  á  los  mas  ricos  y  á  los  mas 
bres;  y  si  es  estilo  de  la  muerte  imperiosa  hacer  loi 
de  los  pies,  también  por  esta  razón  le  peateneciéi 
tro  LuquUlas  con  justísimo  derecho  y  en  mas  eroi 
grado,  porque  él  fué  muerte  universal  de  las  ho 
famas  de  muchas  matronas  castas,  de  muchas  virgí 
inocentes,  vida  tanto  mas  noble  entro  los  buenos  eu 
es  mas  estimada  entre  ellos  la  lionra  que  la  vida.  Y; 
esta  infame  contratación  el  vestir  ricos  vestidos,  el 
mer  preciosos  bocados;  mas  no  le  salió  todo  igual 
dulce,  porque  si  la  vara  de  los  mercaderes  media 
terciopelos  y  gorgoranes  con  provecho  y  gusto  luyo 
garrote  de  algunos  que  se  daban  por  ofendidos  le 
las  costillas  con  tanto  daño  suyo  como  dolor,  y  algí 
veces  era  mas  el  dolor  que  el  daño.  Si  comia  las 
dulces  en  las  casas  de  algunos  señores,  en  otrasque 
menos  bien  acondicionadas  le  daban  mucho  cali 
de  pared,  y  le  abrían  otra  boot  en  el  colodrillo  pan 
lo  comiese  por  ella.  Cuando  estuvo  en  su  patria,  Yali 
so  quejaba  del  turrón  de  Alicante,  diciendo  que  era 
duro;  pero  como  le  llevase  una  vez  su  inquietada 
cala  á  ver  los  toros  que  se  corren  por  la  Sesta  de 
Diego,  y  los  estudiantes  siempre  ingeniosos  deaq 
nobilísima  escuela,  en  remuneración  de  que  quiso 
ejercer  su  mal  oficio,  le  diesen  á  comer  on  gentil 
drugo  de  turrón  de  Torote,  confesó  luego  en  alt' 
gritos  que  era  mucho  mas  duro  que  el  de  Alicante, 
cupió  allí  de  contado  un  par  de  dientes,  y  no  me  adi 
qne  el  comer  do  ordinario  mucho  dulce  suele  ca 
la  dentadura  gravísimos  danos.  De  esta  suerte  le 
tía  la  fortuna  los  gustos  y  los  pesares,  vistiéndole 
gusto  de  mezcla;  mu  asi  lo  hace  con  todos:  so 
don  es  de  ramera,  con  nadie  fué  leal,  coa 
tante,  con  nadie  firme. 

Deleitábase  mucho  nuestro  LuqniUas  de  ocupar 
estribo  del  coche  de  algún  magnate,  y  desde  alli  iba 
oeando  con  osadísima  insolencia  á  todo  lo  mas 
á  todo  lo  mu  ilustrede  la  nobleza  de  estos  reinos, 
la  noticia  á  los  señores  magistrados  del  crimen  i» 
corte  el  escandaloso  y  peijudicial  estilo  de  este 
tan  sumamente  picaro ,  y  parecióles  que  corría 
cuenta  de  sus  conciendu  el  enmendar  la  suya; 
pedia  este  negocio  mas  ardid  qne  ruido,  mas  mana 
estruendo,  porque  si  llegaba  á  noticia  de  los  podei 
que  le  hacían  espaldu,  no  hallarían  sus  mercedes 
del  picaro  tan  á  la  mano  como  era  menester  pan 
difie  en  ellas. 
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Por  esto  encomendaron  el  escribir  su  causa  á  una 
u  muy  callada»  tanto,  queapenas  la  sintió  el  mismo 
ipel  donde  formaba  los  caracteres.  Como  ella  no  chis- 
no  podo  dar  en  el  chiste  el  procesado ;  y  fué  mucho 
ier  con  bnto  silencio*  porque  las  innumerables  y 
linarias  colpas  que  se  le  averigoaroB  obligaban 
ifosper  el  aire  con  altísimas  aclamaciones.  \  Oh  cuán- 
fecesel  escribano  limpió  la  pluma!  Oh  cuintas,  no 
!  ii  espesura  de  la  tinta ,  sino  de  la  suciedad  de  los  vi- 
iqae  con  ella  iba  probando!  ¿Probando  dije?  Parece 
I.  Tan  asquerosas  eran  las  costumbres  de  aquel  des- 
picaro :  apenas  estuvo  bien  averiguado  tanto 
»ro  de  escandalosos  y  singulares  delitos^  cuando 
i  noche,  después  de  las  doce,  lo  sacó  de  U  cama  uno 
í  te  señores  alcaldes  y  le  dio  posada  en  la  cárcel,  en 
[pieza  fresca  por  ser  bóvoda,  pero  con  una  compa- 
ide  hombres  tan  traviesos,  que  le  espantaron  el  sue- 
Eran  muchos,  y  todos  le  hacían  cocos,  ya  por  cao- 
miedo,  ya  por  ser  tan  propio  el  cocar  de  las  monas. 
ele  el  aurora  de  esta  molestia  para  ser  sacado  á  otra 
ijor :  faé  el  caso  que  ios  señores  jueces,  previniendo 
I  intercesiones,  madrugaron  una  hora  antes  de  loor- 
iiioyle  libraron, Diosnoslibre,  dos  centurias  dedo- 
saes.  Dedoblones  dije,  porque  la  fiuela  con  que  se  loa 
estaba  doblada,  no  porque  se  doblaba.  Causóad- 
icionestalibranzaporseruna  mismapersona  quien 
incibia  y  quien  la  pagaba,  porque  en  otras  ni  el  que 
la  recibe,  ni  el  que  la  recibe  la  paga.  Eraií  los 
íes  muy  encendidos,  como  algunos  que  suele  lia- 
'<le color  azafranado;  y  porque  no  pudiese  negar  bar 
ríos  recibido,no  se  contentaron  con  menos  testigos 
itodoel  pueblo.  Restituyéronle  á  U  cárcel,  asegu- 
>leque  desde  elU  había  de  ir,  por  lo  menos,  yaque 
►il  a»r  de  Galilea,  i  ver  á  Galilea  en  cpalquier  mar; 
deque  de  aquellos  dos  hermanos  fundadores  de 
t,  Rómulo  y  Remo,  era  forzoso  conversase  cuatro 
icoQtinuos  con  el  Remo,  no  con  el  Rómulo,  y  que  le 
traban  que  alguno  había  comunicado  con  el  Rómu- 
^qaefuera  mucho  mas  j^usto  que  el  tiempo  que  gastara 
I  él  lo  gastara  con  el  Remo.  Todo  esta  era  animarle 
kde  los  campos  azules  y  vidriosos;  mas  él,  que 
\«i  inclinado  ¿  ir  á  dar  de  garrotazos  al  dios  Neptu- 
,y  macho  menos  con  aquella  capitulación  tan  fuerte 
i qie  van  otros,  que  es  recibir  en  azotes  ellos  todo 
lio  qoe  se  descuidaren  de  darle  á  él  en  garrotazos, 
^determinó  á  buscar  padrinos,  y  padrinos  tales,  que 
lo  menos  se  le  'conmutase  esta  penitencia  en  otra 
ítolerabie.  Hallólos  tan  buenos,  que  los  cuatro  anos^ 
se  los  hicieron  convertir  en  una  exclusión  del 
^castellano  y  leonés.  Salió  de  él  y  no  rico,  aunque 
i,  porque  las  rameras  cortesauas,  entre  quien 
eoriqoecido,  le  consumieron.  Tales  son  estas  ar- 
bien  semejantes  en  sus  fueros  á  la  muerte:  á  nin- 
perdonan,  á  todos  los  desnudan.  Salió,  al  fln  del 
donde  se  dejó  el  dinero  que  en  él  había  granjea- 
f  por  tan  malos  medios,  pero  no  á  sus  vicios;  antes, 
iSran dolor!  se  fué  precipitando  mas  cada  día  de  una 
i«tra  mayor  maldad ,  porgue  los  mm  andan  eu  cua* 


(h'illa  y  se  llaman  los  unos  á  los  otros  como  los  salteado- 
res para  destruir  á  los  q  ue  somos  en  este  mundo  pasajeros. 
Apoco  tiempo  sacudióel  yugo  de  laobedienciay  se  Tolvió 
á  entrar  en  Andalucía;  fuese  á  Córdoba :  mala  elección, 
porser  en  aquella  ciudad  todos  ingeniosos  y  entendidos; 
lo  gracioso  pareció  frió,  con  ser  el  temple  de  aqoelhi 
tierra  calurosísimo;  por  lo  maldiciente  tampoco  fué  ad*^ 
mitido,  por  haber  allá  excelentísimos  artífices ;  y  así  le 
miraron  con  desprecio ;  pues  atreverse  á  las  tercerías  de 
amor,  ni  aun  le  pasó  por  el  pensamiento,  porque  en 
aquella  nobilísima  república  los  hombres  viven  mny 
atentos  y  advertidos  en  orden  al  decoro  y  honestidad  de 
las  mujeres.  Con  esto  se  vio  suspenso  de  todos  sus  ofi- 
cios, y  así  buscó  otro  no  menos  infame  y  mas  peligroso. 
Quiso  seguir  la  disciplina  de  Caco,  de  que  halló  en 
aquella  ciudad  insignes  maestros.  ¿Disciplina  dije?  Y 
qué  bien,  pues  no  hay  gente  roas  disciplinada  que  los 
discípulos  de  esta  disciplina,  y  mas  él,  que  ya  entraba  en 
elbbien  disciplinado.  Uízose  presto  varón  tan  erudito, 
tanto,  que  no  entraba  en  casa  alguna  donde  con  grande 
sutileza  y  simulación  no  clavase  bien  las  uñas,  sacando 
en  ellas  alguna  presea  importante;  conociéronle  presto 
y  volvió  hs  espaldu  á  la  ciudad  por  no  volverlas  segun- 
da vez  al  verdugo,  que  ya  que  había  sido  jinete  de  al- 
barda  en  Madrid,  no  lo  quiso  ser  en  Córdoba,  por  estar 
alU  lo  sumo  del  primor  de  la  brídona  francesa  y  de  le 
jinetada  morisca.  Con  estas  nuevas  proezas  se  aumentó 
el  renombre  de  Malas  manos,  y  en  este  vive'aun  hoy  so 
memoria  infame  en  aquella  fértilísima  tierra. 

Retiróse  á  una  venta ,  que  estos  son  los  oratorios  que 
tienen  en  el  campo  semejantes  ermltauos;  alli  pues, 
habiendo  hecho  su  confidente  al  ventero  y  reveládole 
por  su  mal  que  llevaba  algunos  compañeros  brillantes 
en  el  pecho,  parte  en  dinero,  y  parte  en  joyas,  le  poso 
espías  en  el  camino,  que  por  robarle  lo  que  habla  roba- 
do le  mataron.  ¡Oh  gran  Dios,  cuántos  son  los  ministros 
de  tu  soberana  justicia !  Los  mismos  ladrones  de  quien 
se  ampara  este  ladrón  son  los  que  castigan  su  pecado ;  y 
dondeél  buscaba  patrociiüo,  halló  su  mayor  perdición  y 
la  última.  ¡Oh  miserable  hombrezuelo,  afectaste  vivir 
toda  tu  vida  con  título  de  gracioso  y  sin  haberlo  conse- 
guido hallaste  el  fin  de  ella  en  tan  horrible  desgracial 
Si  consideramos  los  infelices  pasos  de  este  perdido,  ha- 
lUrémos  que  de  todas  coantas  cosas  pretendió  hacer 
oficio  usual  y  corriente  fueron  crímenes  y  delitos.  La 
primera  tienda  que  puso  fué  la  de  la  vil  murmuración, 
que  le  adquirió  el  titulo  de  Mala  lengua.  En  la  segunda 
vendió  á  los  sensuales  y  torpes  los  penosos  deleites  de  k 
lujuria,  y  por  haber  sido  á  costa  de  sus  pasos,  le  llamarou 
Malos  pies.  En  la  tercera  vendía  las  cosas  ajenas  quo 
robaba  como  si  fueran  propias,  y  por  esto  le  acomodaron 
el  renombre  de  Malas  manos.  Mas  ¿cuándo  dejó  él  de 
vender  las  cosas  ajenas?  Pregunto :  ¿en  la  murmura* 
cien  no  vendía  la  honra  ajena?  Pregunto  mas :  ¿lo  que 
vendía  cuando  era  alcahuete  era  ajeno,  ó  propio?  Prosi- 
go en  preguntar:  en  lo  que  vendía  á  los  unos  robado  de 
los  otros  ¿qué  propiedad  tenia?  Mas  tan  inclinado  fué  á 
vender,  que  no  se  perdenó  á  si  mismo,  pues  pusoeu 
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venta  á  sn  propia  salud.  (Oh  suma  infamia  I  Cuentan  \ 
personas  dignas  de  crédito  y  veneración  que  hatlíndose 
este  picaro  con  salud  firme  y  segura  y  no  teniendj  di- 
neros tan  á  la  mano  como  sus  vicios  se  los  pedían,  por 
no  mayor  precio  que  el  de  doscientos  reales  se  La- 
cia mártir  de  Satanás  y  dejaba  ejecutar  en  su  cuerpo 
todo  aquello  que  padece  un  hombre  que  está  enfermo 
de  un  tabardillo  muy  violento.  Tendíase  en  la  cama, 
rompíanle  las  venas  de  los  brazos,  que  por  sola  esta  culpa 
eran  dignos  de  remar  perpetuamente ;  sajábanle  las  es- 
paldas, y  aquí  no  le  culpo  tanto,  porque  debia  de  ser  en- 
sayo para  cuando  se  las  sajase  el  verdugo;  enjuagábanle 
las  tripascon  uno  y  otroclister  muy  repetidos;  entrapa- 
jábanle el  rostro;  nngianle  el  cuerpo,  y  últimamente, 
después  de  muy  bien  jaropeado,  le  daban  una  amarguísi- 
ma purga,  y  por  mucho  que  purgaba  y  purgó  en  diferen- 
tes ocasiones,  siempre  se  le  quedaron  en  el  cuerpo  todos 
sus  malos  humores.  Admirábanse  muchos  de  que  curán- 
dose este  la  enfermedad  que  no  tenia  no  enfermase,  y  en- 
tendíanlo mal,  porque  hombre  de  tan  injustas  costum- 
bres no  podia  dejar  de  tener  los  humores  injustos;  su 
semblante  debia  de  ser  hipócrita,  pues  mentia  onloexte- 
ríor  la  salud  que  en  lo  interior  no  gozaba;  mas  él  estaba 
tan  lejos  de  curarse  porcuiarse,  que  antes  por  aquel  me- 
dio prevalecía  en  él  mas  la  enfermedad  de  sus  vicios.  En 
la  misma  cura  enfermaba  mas,  pues  cada  vez  que  se  po- 
nía en  ella  aumentaba  nueva  maldad  á  sus  maldades. 
Siendo  esto  así,  no  hay  de  qué  admirarnos  queá  una 
vida  tan  infame  y  violenta  se  lestguiese  una  muerte  tan 
violenta  é  infame ;  razón  será  que  nos  recojamos  dentro 
de  nosotros  mismos  y  que  nos  examinemos  con  toda  se- 
veridad, si  en  algo  somos  escandalosos  con  daño  del  ejem- 
plo público  y  de  ladoctrinauniversaldel  pueblo.  lufinito 
es  el  número  de  aquellos  que,  aunque  somos  pecadores 
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para  con  Dios,  no  somos  infames  para  con  los  hoaibris; 
pero  este,  siendo  para  con  Dios  pecador  gravísimo,  toé 
para  con  tos  hombres  lo  sumo  de  la  infamia.  Paseóle  de 
uno  en  otro  vicio  como  si  fueran  amenísimas  selm;  j 
tropezando  cada  día  con  el  desengaño,  no  lo  quiso  oh 
nocer  hasta  que  estuvo  de  la  otra  parte  de  la  vida,doiMU 
el  que  acá  le  pudiera  ser  eficaz  y  útilísimo  remedio,  altt 
le  servia  de  perpetua  y  molestísima  pena.  No  permitid 
cielo  que  tan  miserable  desdicha ,  oh  fieles,  nos  suceda; 
y  pues  aun  estamos  en  tiempo  de  sembrar  y  coger,  dé- 
monos priesa,  que  aunque  hayamos  llegado  á  la  Ubor 
después  del  medio  día,  se  igualen  nuestras  diligentísi- 
mas tareas  con  las  de  aquellos  que  las  empezaron  tu 
antes  de  la  primera  risuefia  y  apacible  luz  del  alba. 

Grande  llaga  rompió  en  mi  ánimo  la  narración  do  ana 
tan  Uiquieta,  tan  infame  y  al  fin,  para  la  conciencia,  lai 
poco  segura;  mas  templóme  el  dolor,  é  hiiome  algo  dul- 
ce la  herida  el  poner  los  ojos  en  otro  retrato,  cuya  inU- 
ligencia  se  me  vendió  al  precio  de  una  prolija  coatom* 
placíon  y  de  un  discurso  porfiado  y  penoiio,  y  aoa  no 
desalé  su  dificultad,  antes  bien,  pensando  queqoitibi 
nudos,  los  aumentaba,  porque  de  un  cuerpo  saiia  iiH 
mensa  multitud  de  rostros,  y  todos  tan  diferentes,  qoo 
en  nada  el  uno  con  el  otro  tenia  correspondencia,  caví 
variedad  me  deleitara  mucho  si  su  interpretación  nono 
causira  mucho  mas.  Levanté  los  ojos  á  la  inscripcioa 
in¿;eniosa,  y  hallé  que  decia  :  El  camaleón  cortesaa* 
Acudí  luego  con  una  admiración  muy  alegre  á  darino 
una  palmada  en  la  frente,  acción  tan  natural  como  val* 
garísima,  mas  no  por  eso,  si  es  buena,  reprensible 
pues  no  es  pequeño  el  número  de  aquellas  cosas  iquiea 
su  misma  excelencia  ha  vulgarizado.  Caminé  luego  coa 
toda  diligencia  al  epítome,  y  hízome  novedad  el  ser  mal 
breve  que  los  pasados.  Este  fué  su  discurso «  asi  Jeda: 
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Este  que  miras  tan  multiplicado  de  rostros  y  tan  va- 
rios, sutilísimo  lector,  tuvo  aun  mayor  número  de  co- 
ixizones  quó  de  semblan  les,  con  mas  distinta  y  mas  pere- 
grina variedad.  ¡Oh  ciclos,  no  permiUis  que  se  inficione 
con  el  contagio  de  la  peste  do  sus  horribles  costumbres 
ninguna  humana  imitacionl  Oh^  no  lo  permitáis,  no, 
no,  piadosísimos  cielos!  Su  nombre  fué  Federico,  su  pa- 
tria ysus  padres  hemos  ignorado,  porque  comodeclhu- 
biésemos  de  recibir  esta  noticia,  en  su  boca  nada  hubo 
constante,  siempre  fué  todo  diverso  y  nunca  uno  mis- 
mo. Siguió  la  fortuna  de  varios  príncipes  que  le  estima- 
ron ,  porque  no  le  conocieron,  ó  fué  al  contrario,  que 
porque  le  conocieron  le  estimaron,  porque  como  las 
mas  veces  hacen  arbitro  de  sus  elecciones  su  capricho, 
las  mas  veces  yerran.  Con  cada  uflo  de  estos  se  acomodó 


de  diferente  patria,  abuelos  y  padres,  escogiendo  di 
aquellos  que  á  él  le  venían  mas  á  propósito,  con  que  ti* 
no  á  estar,  para  con  la  opinión  de  los  hombres,  á  su  eleo*' 
cion  su  descendencia,  siendo  él  el  primero,  no  sé  si  el 
último,  á  quien  tal  le  hn  sucedido.  Ningnn  mortal  viiíf 
tan  ajeno  de  sí  propio  ni  tan  dueño  de  si  mismo,  por* 
que  nunca  tuvo  mas  voluntad  que  la  del  poderoso  qoi" 
le  admilia á  su  amistad,  á  quien  senhi  de  retrato  y  sobh 
bra;  de  modo  que,  teniendo  él  tantas  voluntades comf 
las  de  todos  aquellos  de  quien  esperaba  recibir  slgwar 
utilidad  ó  interés,  parecía,  ó  así  lo  daba  él  á  entcoJer^J 
que  nunca  mas  hacia  su  voluntad  que  cuando  hacia  1m 
voluntades  ajenas.  Según  esto,  mas  veces  ejecutó  esti^ 
su  voluntad  en  un  día  solo  que  otros  en  todo  el  discunai 
de  una  tida,  aonquo  fa«M  nai  larga  y  muy  dichos^ 
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porque  habiéndose  reducido  á  hacer  sa  voluntad  en  la 
Tolontad  ajena,  todos  los  instantes  hallaría  ocasiones 
en  qne  cumplir  su  voluntad.  Si  acaso  estando  él  alegre 
idi  el  semblante  de  sa  protector  triste,  luego  el  suyo 
se  vestia  de  sombras  y  ceño,  afectando  tanto  el  exceder- 
le en  la  significación  de  su  dolor,  que  no  parecía  que  le 
imitaba  la  tristeza,  sino  que  se  la  competía  y  emulaba; 
coa  qoe  se  venlaá  creer  que  el  principal  en  aquella  pe- 
U  sentía  como  segundo  y  como  compañero,  y  que  el 
compañero  y  segando  sentia  como  principal.  Cuanto 
Teia  en  su  principe,  tanto  usurpaba:  su  traje,  sus  accio- 
nes, el  tono  de  la  voz  y  hasta  el  bostezar  y  escupir;  mas 
todo  lo  dicho  es  poco ,  pues  aun  en  las  necesidades  na- 
turales se  le  quería  hacer  semejante,  porque  cuando  el 
otro  tenia  sed,  él  también  la  tenia,  bebiendo  el  mismo 
DÚmerode  veces  y  la  propia  cantidad,  sin  exceder  ni 
menguar  una  sola  gota ;  y  no  es  este  el  mayor  exceso 
qne  debe  celebrar  nuestra  admiración ;  oidme  y  preve- 
nidme crédito.  Acompañábale  en  todas  sus  enfermeda- 
des, no  asistiendo  á  curárselas,  sino  padeciendo  las 
mismas,  siendo  tan  unas  mismas ,  que  discurrían  por 
k»  propios  términos,  ajustándose  el  principio,  el  medio 
y  el  fin  de  ellas  á  ser  uno  solo  en  entrambos.  Con  qué 
trte  se  conseguía  esto,  no  lo  enti.endo ;  solo  puedo  afir- 
mar que  aquella  maldad  terrible,  tan  perjura  cuanto 
sQpersticiosa,  aquella,  digo,  que  no  me  atreviera  yoá 
sospecharla  en  un  sangriento  y  homicida  salteador  $in 
escrúpulo,  se  me  hace  muy  creíble  y  muy  fácil  en  el 
inimode  un  hombre  desenfrenadamente  ambicioso.  No 
pienses  que  yo  he  sido  único  en  esta  opinión,  que  mu- 
cbofi  hombres  de  gran  seso  la  defendieron  y  ampararon; 
mas  volvamos  al  texto.  Lo  mismo  le  sucedia  en  las  vir- 
tudes ó  vicios  del  ánimo :  con  los  lujuriosos  fué  torpísi- 
mo; con  los  juradores  blasfemo;  con  los  jugadores  gran 
tahnr  y  mayor  fullero;  por  el  contrario,  en  compañía  de 
tqnellos  que  abrazaban  las  virtudes  opuestas  á  estos  vi- 
cios, fué  eminente  hipócrita  de  tan  ilustres  virtudes. 
Con  este  arte  era  un  ángel  de  los  mas  poderosos  corte- 
sanos, i  quien  tenia  como  á  sus  esclavos  y  cautivos, 
presos  en  las  mazmorras  oscuras  de  tanto  artificio  aleve 
7  de  tanta  alevosía  artificiosa;  esta,  reconocida  y  pene- 
trada de  la  atenta  circunspección  de  los  cortesanos  pru- 
dentes, le  dio  el  título,  no  pienso  que  fué  impropio,  del 


Camaleón  cortesano.  Acumuló  gran  suma  de  riquezas, 
y  todos  se  las  dieron  sin  pedirlas,  porque  como  él  se 
trasformase  tanto  en  todos,  que  cada  uno  decia,  este  no 
es  otro  diferente  de  mí,  sino  un  repetido  yo,  creían  que 
en  hacerle  bien  á  él  se  hacían  bien  á  sí  mismos ;  de  mo* 
do  que  lo  mismo  que  le  ofrecían  juzgaron  que  se  que- 
daba en  ellos  y  que  no  era  mas  que  pasar  el  dinero  de 
una  faltriquera  á  otra ,  permaneciendo  siempre  on  su 
misma  persona,  siendo  un  sugeto  solo  el  que  lo  daba  y 
el  que  lo  recibía.  Con  estas  trasformacíones  se  hizo  tan 
caricioso  con  todos,  que  hasta  la  muerte  quiso  que  se 
trasformase  en  ella,  y  con  ser  una  cosa  que  la  concedía 
á  todos  facilísimamente,  á  ella  se  la  pretendió  negar; 
mas  la  muerte  proveyó  el  auto  de  ejecútese  luego;  con 
lo  cual,  habiendo  anochecido  lunes  en  la  noche  con  toda 
su  persona  entera  de  Federico,  el  martes  siguiente  ama- 
neció trasformado  en  cadáver,  que  fué  la  última  trasfor- 
macion  y  la  mas  terrible.  Murió  tan  apriesa,  que  quien 
menos  supo  que  se  moría  fué  él  propio ,  con^  que  se 
halló  muerto  de  balde ,  sin  que  le  condenasen  en  costas 
médicos,  barberos  y  boticarios.  En  orden  al  cuerpo, 
bien  pudiera  ser  esta  infelicidad  felicidad,  que  asi  lo 
sintieron  algunos  gentiles ,  como  aquellos  que  eran  im- 
píos, infieles  y  bárbaros ;  pero  en  orden  al  gozo  eter- 
no del  alma,  los  que  lo  miramos  con  la  verdadera  luz 
de  aquel  gran  sol  de  las  verdades  católicas  reconoce- 
mos que  es  esta  la  mayor  de  las  humanas  miserias,  y 
principalmente  en  aquellos  cuya  vida  fué  toda  culpas  y 
errores  y  que  se  presume  que  no  pudieron  llevar  para 
con  Dios  bien  ajustadas  sus  cuentas.  Mucho  quisiera 
discurrir  sobre  lo  horrible  de  esta  vida  y  de  esta  muer* 
te,  pero  ingenuamente  confieso  que  su  mismo  horror 
de  todo  punto  me  ha  quitado  el  discurso. 

Apenas  puse  fin  á  la  lección  molesta  de  tan  espan- 
tosa historia,  cuando  sentí  cubrírseme  el  corazón  y  los 
ojos  de  nieblas  y  sombras;  en  él  todo  fué  miedo,  en 
ellos  todo  fué  lágrimas;  mas  enjngóinelas,  aunque  al- 
go larde,  el  pasar  la  vista  al  sucesivo  retrato.  Su  ins- 
cripción decia  :  El  tramoyero  ridiculo.  Caminé  veloz 
en  busca  de  este  asunto  festivo  y  tramoyero,  y  hallé  que 
el  corriente,  elegante  y  sonoro  de  su  discurso  se  expla- 
yaba en  estos  tan  risueños  cuanto  floridísimos  períodos: 


VIDA  DEL  TRAMOYERO  RIDICULO. 


Del  asunto  qne  se  nps  presenta  ¡oh  apacibley  modesto 
fector!  su  nombre  fué  Enrique,  Toledo  fué  su  patria, 
aquella  gran  princesa  de  las  ciudades  del  orbe;  aquella, 
Igp,  á  quien  sirven  de  archeros  y  soldados  de  guarda 
inmatables  tantos  inaccesibles,  tantos  robustos  y  des- 
collados montes,  cuyas  eminentísimas  cumbres  son  al- 
egares fortisimos  de  las  siempre  lucientes  estrellas,  y 
coyas  faldas  amenas  y  venustas  son  corte  floridísima, 

cleganteyamenade  las  sagradas  y  canoras  bijas  de  aquel 
N-u. 


gran  padre  de  los  rios,  el  Tajo;  aquel  Creso  cristalino, 
aquel  Midas  sonoro,  tau  opulento,  tan  rico  que  sus  aguas 
son  plata  corriente  y  fugitiva,  y  sus  arenas  granos  de  oro 
luciente  y  purísimo;  pero  por  otras  causas  es  rico  ma- 
cho mas :  estas  son  la  ingeniosísima  belleza  de  sus  da- 
mas y  la  bellísima  ingeniosidad  de  tanto  varón  erudi- 
to. Ellas  igualmente  hieren  con  el  pico  y  con  los  ojos: 
tanto  son  agudas,  tanto  hermosas;  ^llos,  escribieuda 
y  hablando  siempre  son  maestros:  tanto  son  doctos,  tua- 
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to elegantes.  Bastante  comprobaciones  de  esta  verdad 
aquel  que  siendo  en  nombre  José^  cantó  la  milagro*  | 
sa  vida  y  muerte  de  aquel  esposo  virgen  de  la  mejor 
virgen  y  esposa,  de  quien  él  recibió  el  nombre,  el  maes- 
tro José  de  Valdivieso,  grande  por  su  ingenio»  grande 
por  sus  letras,  grande  por  su  modestia;  mas  digamos 
algo  de  nuestro  Enrique  :  sin  palabras  lerdas  vagamun- 
das y  liaraganas,  sean  todas  significativas,  hablen  á 
propósito  y  viva  la  lengua  castellana.  Comía  Enrique 
muclia  hacienda  poltrona,  heredada  quise  decir;  mas 
no  la  comía  poltronamenle,  porque  las  bascas  y  angn»* 
tías  de  su  ingenio  tramoyero  y  fantástico,  volatín  per- 
petuo y  cosario  continuo  de  la  esfera  del  aire,  le  adel- 
gazaban el  semblante  y  los  discursos,  con  que  andaba 
tan  sutil  de  rostro  como  de  pensamientos ;  mas  todo 
era  inútil  y  vacío  cuanto  pensaba,  verificándose  en  él 
mas  que  en  otro  alguno  de  loa  mortales  aquel  verso  la- 
tino que  dijo: 

Era  ambiciosísimo,  y  todo  el  trofeo  y  aparato  de  su 
ambición  frenética  se  le  encargaba  á  la  singularidad,  á 
aquella  que  es  tan  maljuista  con  todos,  y  con  razon»< 
por  preciarse  ella  tanto  de  oponerse  y  contradecir  á  to- 
dos. Labró  una  casa  con  singularísimo  capricho,  porque 
en  ella  aquel  sitio  y  lugar  que  en  todas  las  otras  casas 
se  les  reparte  á  las  azoteas  y  desvanes,  él  le  ocupó,  par- 
te con  una  huerta,  parte  con  nn  floiidislmo  jardín.  No 
deremlia  él  esta  acción  con  la  historia  de  los  celebradí- 
simos  huertos  de  Babilonia,  aunque  pudiera;  pero  era 
sumamente  idiota  y  la  ignoraba  con  ser  tan  vulgar; 
bien  que  como  fuese  mas  que  idiota  ingenioso,  decía 
con  suma  gracia  que  mas  puesto  en  razón  era  que  las 
elegantes  flores  se  estuviesen  mirando  cara  á  cara  con 
las  resplandecientes  estrellas  que  no  las  tejtis  groseras 
y  rudas;  porque,  si  bien  ser  consideraba,  había,  á  nues- 
tro parecer,  entre  las  flores  y  las  estrellas  un  cierto  li- 
naje de  parentesco  y  correspondencia ;  porque  las  es- 
trellas son  flores  del  cielo ,  y  las  flores  estrellas  de  la 
tierra.  El  cielo  es  una  selva  luciente  y  brillante,  y  la 
tierra  una  esfera  purpúrea,  pomposa  y  amenísima. 

Mas  volvamos  á  lo  demás  del  edificio.  Lo  que  habia 
de  ser  cueva  era  cocina ;  la  primera  pieza  del  cuarto 
•  alto  la  tenia  empedrada  como  portal,  y  él  mismo  la  apli- 
caba  este  nombre;  y  por  el  contrarío,  el  suelo  del  sitio 
que  habia  de  ser  portal  estaba  enladrillado  y  lo  llama- 
ba sala  de  recibimiento  del  cuarto  bajo.  En  verano  ha- 
bitaba el  cuarto  alto  y  le  ponía  tapices  y  esteras,  y  en 
invierno  el  bajo  y  por  lo  menos  le  hacia  regar  tres  ve- 
ces al  día.  Tenia  unas  abcenas  de  vidrio  y  otras  de 
hierro;  en  las  de  vidrio  guardaba  diferentes  instrumen- 
tos de  hierro,  muy  pequeños  y  portátiles,  y  en  las  de 
hierro  grande  copia  de  vasos  de  vidrio;  con  que  en  las 
unas  Venecia  aposentaba  á  Vizcaya,  y  en  las  otras  Viz- 
caya daba  hospedaje  á  Venecia ;  y  era  mucho  artificio 
saberjuntar  cosas  tan  opuestas,  porque  los  vizcaínos 
son  hombres  de  mas  manos  que  manas,  y  por  el  con- 
traiio^  ios  naturales  de  Venecia  son  gente  de  mas  ma- 
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lias  que  manos;  los  unos  son  tan  sutiles  y  traspamtes 
de  ingenio  como  el  vidrío  y  los  otros  son  tan  fuertes  de 
manos  como  el  hierro.  En  lo  inferior  de  la  casa  tenia 
atado  un  gato,  y  en  lo  mas  superior  de  ella  un  perro, 
y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  daba  razón  á  su  modo.  Decía 
que,  pues  él  tenia  la  huerta  y  jardín  donde  los  otros 
el  tejado,  era  bien  que  estuviese  allí  un  perro  para  que 
la  guardase,  y  por  la  misma  causa  el  gato  en  lo  infe- 
rior, por  estar  allí  la  cocina,  para  que  en  ella  se  alh- 
mentase,  valiéndose  de  sus  buenas  habilidades  y  di- 
ligencias. Colgaba  los  retratos  los  pies  arriba  y  la  cabeza 
abajo,  y  su  fundamento  era  porque  de  esta  suerte  es- 
taban sus  rostros  mas  vecinos  á  los  nuestros  y  los  po> 
driamos  ver  y  juzgar  mejor.  Las  pinturas  de  los  países 
y  frutales  las  hacia  regar  algunas  veces  para  que  ere. 
ciesen  las  flores  y  las  frutas ;  estas  las  ponía  en  partes 
muy  oscuras,  donde  apenas  las  discemia  la  vista ,  y  da- 
ba por  motivo  que  porque  no  se  les  antojase  á  las  pre- 
ñadas alguna  fruta  ó  alguna  flor.  En  la  cama,  de  loi 
pies  haciu  cabecera,  y  de  la  cabecera  pies ,  y  de  esto  no 
daba  la  causa,  pero  yo  la  sé :  es  porque  él  era  un  hom- 
bre que  ni  tenia  piéo  ni  cabeza.  A  sus  criados  llama- 
ba merced  y  hasta  al  cochero,  que  es  la  necedad  mas 
estupenda  que  puede  cometer  un  mentecato.  A  este 
ejemplo  hacia  todas  las  demás  cosas  al  revés  de  los  otros 
hombres. 

'  Mas  ¿qué  diré  de  las  tramoyas?  ¡ Oh  vanidad  de  va^ 
nidades  y  todo  vanidad!  Con  estas  atraía  á  sf  lo  mas 
vulgar  del  ignorante  y  vilísimo  vulgo,  como  si  dijése- 
mos mujeres  rameras,  cortesanas  y  tusonas.  Tenía  mo- 
cha abundancia  de  muñecos  bailarines,  zarabandistas 
y  chaconeros,  que  sobre  una  mesa  larga  y  ancha,  en 
forma  de  teatro,  bailaban  el  polvillo,  el  rastreado,  el 
zambapalo  y  toda  aquella  caterva  asquerosa  de  bailes 
insolentes  á  que  se  acomodaba  la  gente  común  y  pi- 
cana. No  eran  numerables  los  títeres  con  que  repre- 
sentaba varias  historias  profanas  y  sagradas,  y  cierto 
que  él  pudiera  ser  entre  ellos  el  prototitere  y  el  arclu- 
muñeco,  todo  figurilla,  todo  inquietud,  sin  talento} 
sin  sustancia.  A  tales  hombrezuelos  como  este  acari- 
cia y  halaga  aquella  gran  majadera,  á  quien  los  sim- 
plones llaman  Fortuna.  Murió  mozo,  porque  como 
vivia  contra  la  costnmbre  común  de  la  naturaleza  ea 
el  comer,  en  el  vestir  y  en  el  modo  de  habitar  la  casa, 
no  se  puido  sufrir  mucho  tiempo  á  sí  mismo,  con  que 
parece  que  murió  huyendo  del  mal  tratamiento  qoa 
se  hacia  á  si  propio. 

Quedaron  huérfanos  y  sm  amparo  los  muñecos,  los 
títeres  y  todos  los  hombres  tramoyeros,  aparentes  y 
fantásticos;  mas  ¡oh  suma  piedad  de  Dois,  cuánto  ei- 
tendiste  con  él  tu  misericordia!  Porque  en  la  muerte 
parece  que  le  diste  junto  en  solo  un  día  todo  el  juicio 
que  en  los  demás  le  habia  faltado.  Ordenó  su  testa- 
mento y  dispuso  de  toda  la  hacienda  que  le  restaba, 
que  no  era  poca,  en  obras  pías,  con  tan  alta  pruden- 
cia, con  elección  tan  admirable,  que  todo  aqaelloqoe 
su  vida  le  habia  hecho  ridículo  y  despreciado,  le  gran- 
jeó después  do  la  muerte  aplauso  y  veneracíoo ;  al  fiif> 
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MMstn)  Enrique  foé  dn  iol>  que  auuíneciendo  nabla- 
do  y  Mcaro,  corrió  entre  tinieblas  y  fombras  toda  la 
arrera  del  dia;  mas  al  tiempo  del  ponerse,  rompieo. 
do  las  negras  nabes,  perfiló  de  oro  y  coronó  de  locet 
n  dicfaeeo  ocaso.  Después  acá  he  sabido  que  este  ca- 
ballero, ^  medio  de  tantas  Yanidadee  y  delirios,  era 
earitatifo  y  liberalisimo  con  gente  virtuosa ,  noble  y 
aecesitada,  con  tanto  secreto,  con  tanto  estudio  y 
irtificio,  que  nadie  le  conoció  esta  virtud  en  su  vida, 
y  es  de  admirar  y  no  poco  qne,  habiendo  él  buscado 
en  todas  tos  demás  obras  públicas  que  hacia  no  mas 
fnilo  que  la  vanidad  ridicula,  aquí  no  pretendió  maa 
qoe  bacer  la  buena  obra  por  solo  hacerla,  con  que  la 
biio  á  los  ojos  de  Dios  agradable  y  preciosa. 

Faé  restituido  su  cuerpo  á  su  nobiUsima  patria,  la 
pan  Toledo,  donde  tas  ninfas  y  cisnes  del  Tajo  cele- 
bnron  con  armonía  de  lágrimas  sus  exequias  y  se  le 
hamillaron  al  recibirle  las  altas  y  pintadas  peñas  de 
ns  montes*  Así  las  llamó  aquel  fecundísimo  ingenio 
espeñol,  tan  fecundo  que  parece  que  no  ha  querido 
dejimos  nada  que  decir  ingenioso  y  nuevo  á  los  que 
dopaes  de  él  hemos  venido  á  gozar  de  U  lux  eomon, 
aasTo  gran  Lope.  Dice  así: 

Otns  veces  me  habéis  visto  • 
Alus  7  piataeu  peSu, 
Traer  ñas  alegre  al  l^o 
Mis  pobres  cabras  y  ovejas. 

Aquí  pues  reposan  gloriosamente  las  cenias  de  Enri- 
qae,  á  quien  debemos  pagar  veneración  y  reverencia, 
porqoe  el  adagio  Ulino  dice  :  ExiUu  acta  probaí»  Y 
iqael,  con  justa  causa,  celebradisimo  verso  toscano 
DOS  advierte  que 

Vm  M  moHt  Iéüs  le  fies  AoMre. 

Hasta  aquí  llegaba  yo  tan  entregado  todo  á  la  sus- 
pensión de  tanta  hermosa  variedad,  que  me  había  ol- 
vidado de  una  de  las  mas  comunes  y  mas  precisas 
aecesiüades  naturales;  al  fin,  la  ingeniosa  y  honesta 
codicia  de  saber  mas  pudo  hacer  que  prevaleciesen  las 
faenas  del  ingenio  ingenuo  contra  el  apetito  villano. 
Pero  el  mismo  Alejandro,  que  me  conocía,  y  por 
ola  cansa  no  ignoraba  que  i)odia  correr  tan  largas  ho- 
ns  mi  diversión  qnc  no  me  escapase  de  ella  sin  al* 
gana  grave  injuria  de  la  salud  corporal,  me  sacó  de 
eqoel  estudioso  Uberinto,  trasfiriéndome  de  la  mesa 
ndonal  del  entendimiento,  á  la  qoe  es  tanto  mas  co- 
Bon  cuanto  menos  inevitable  para  la  vida  del  cuerpo, 
e  con  sinceridad  llana,  tan  sin  sobra  y  tan  sin 
,  qoe  reconocí  que  en  todo,  ya  fuese  lo  mas  me- 
,  ya  lo  mas  grande ,  lo  sabia  todo.  No  era  de  aque- 
|lbabio8  que,  divertidos  en  vanas  y  sofísticascontem* 
ihoones,  tienen  creído  que  realzan  mas  su  sabiduría 
CM  ignorar  algunas  cosas  comunes  y  vulgares ;  y  sien- 
as estas  de  tos  mas  necesarias  para  proseguir  con  me» 
i»  descomodidad  la  peregrinación  de  esta  vida,  se 
Wea  igualmente  ridiculos  con  lo  que  saben  y  con  lo 


qne  ignoran.  Lo  que  sabía  Alejandro,  en  orden  á 
tudios  y  letras,  era  lo  mas  recatado,  lo  mas  arcano  de 
la  filosofía  moral,  y  esta  no  le  enajenaba  tanto  de  sf 
qne  no  le  dejase  horas  libres  en  que  se  pudiese  mos- 
trar grande  político  teórico  y  practico.  Asi  lo  enten- 
dían algunos  varones  selectos,  aquellos  pocos,  digo» 
á  quien  les  está  concedido  el  gran  título  y  don  inesti- 
mable de  judiciosos.  Estos  se  oponían  contra  los  in- 
justos atributos  que  le  daba  la  ruda  plebe,  tan  sospe- 
chosa como  ruda ,  llamándole,  nnos  fiscal,  y  otros  jnea 
de  vidas  ajenas,  y  muchos  lo  uno  y  lo  otro ;  oponíanse, 
al  fin,  pero  no  dejando!  Alejandro  en  toda  aquella 
dignidad  que  él  se  presumía  y  aun  se  debía  presumir» 
porque  le  llamaban  el  curioso  Alejandro,  titulo  muy 
vano  y  exterior,  en  que  se  le  quitaba  la  glorto  que  se 
le  debtoá  un  desinteresado  estudio  como  el  suyo,  que 
solo  se  fatigaba  mu  por  saber  mas,  v  esto  no  part 
ostentación  con  todos,  sino  para  provecho  suyo  y  de 
aquellos  pocos  que  él  conocía  que  pretendían  ser-apro- 
vechados, porque  los  de  este  número  nunca  fueron 
mnchos.  Verificóie  esta  verdad,  porque  ni  él  ni  sus 
familiares  se  hallaron  jamás  manchados  de  aquellos 
borrones  que  con  tanto  estudio  tenia  advertidos;  de- 
más de  que  si  él  afectara  común  aplauso,  fueran  mas 
tratables  y  permitidas  las  puertas  de  aqud  museo,  que 
antes  con  rigoroso  estatuto  estaban  defendidas  y  ex- 
cusadas al  mayor  número  de  los  hombres.  No  quiero 
negar  que  era  hombre,  y  tan  hombre,  qne  se  gouba 
entre  todos  los  humanos  mas  que  todos,  con  aquel» 
aunque  vano,  tan  apetecido  deleite  de  las  alabanzas; 
mas  él  siempre  las  despreció  en  los  labios  de  aquelloi 
á  quien  tenia  por  necios  ó  por  viles.  Curioso  fué,  no 
lo  niego ;  pero  mas  que  curioso  sabio.  El  titulo  de  cu- 
rioso solamente  se  podrá  dar  á  aquel  que  busca  loe 
vicios  de  los  otros  no  mas  de  por  saberlos;  pero  al 
que  los  acecha  para  aprovecharse  huyendo  de  las  sir- 
tes en  que  ellos  se  perdieron,  llamarle  debemos  curioso 
y  sabio.  Tales  serán  los  titules  de  nuestro  grande  ami- 
go Alejandro,  sabio  y  curioso;  bien  que  en  to  ins- 
cripción de  este  nuestro  libro  le  hemos  dado  los  unos 
y  los  otros  para  que  cada  uno  le  busque  por  aquelloi 
que  se  le  han  hecho  mas  conocido  y  estimado;  en 
cuyo  discurso  breve  hemos  dispuesto  lo  mas  principal 
de  lo  que  entonces  advertimos,  con  la  rudeza  de  nues- 
tro estilo,  que  tantos  tiempos  ha  que  perdonáis  y  per- 
mitis  peregrinar  por  el  mundo.  Lo  que  notamos  en 
otras  ocasiones,  que  se  nos  concedió  estudiar  en  bis* 
tonas  tan  peregrinas,  escribiremos,  oh  nobilísimoi 
lectores,  siempre  que  llegare  á  nuestra  noticu  qne 
estas  nuestras  breves  líneas,  aunque  tan  achacosas  y 
dolientes,  por  estarlo  tanto  to  pluma  y  el  dueño,  os 
dejaron  con  sed  y  sin  cansancio,  que  aunque  muy  de 
ordinario  el  cansancio  y  to  sed  suelen  hacer  compañía, 
aquí  es  fuerza  que  se  dividan,  porque  si  quedasteis 
cansados,  no  sedientos,  y  si  sedientos»  no  cansados. 
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EL   DIABLO   COJLELO. 


VERDADES  SOÑADAS  Y  NOVELAS  DE  LA  OTRA  VIDA, 


TBADUC1DA8  A  BSTA 


POR  LUM  VELES  DE  OUETAEA, 


TRANCO  PRIMERO. 

Daban  en  Madrid ^  por  ios  fines  de  julio»  tes  once  en 
punto»  hora  menguada  para  las  calles  por  falta  de  la  la- 
na» jarísdíceioD  y  término  redondo  de  todo  requiebro 
lechuzo»  y  patarata  de  la  muerte.  El  prado  de  San  Jeró- 
nimo boqueaba  coches  en  la  áltima  jomada  de  su  paseo» 
y  en  los  baños  de  Manzanares ,  los  Adanes  y  tes  Evas  de 
la  corte»  fregados  mas  de  la  arena  que  limpios  del  agua» 
decían  el  Iterio  ett ;  cuando  don  Gleofas  Leandro  Pérez 
Zambullo»  hidalgo  á  cuatro  vientos»  caballero  huracán» 
jeDcmcijada  de  apellidos»  galán  de  noviciado»  y  estu* 
diante  de  profesión»  embarazado  con  un  broquel  y  una 
cortadoraespada»  aprendia  á  gato  por  el  caballete  de  un 
tejado»  huyendo  de  la  justicia»  que  le  venia  á  los  alcan- 
ces por  un  estrupo  que  no  lo  había  comido  ni  bebido» 
qoeeo  el  pleito  de  acreedores  de  una  noble  doncella  al 
060 estoba  graduado  en  el  lugar  veintidoseno»  preten- 
diendo que  el  pobre  licenciado  escotase  solo  lo  que  tan- 
tos hablan  merendado.  Y  como  solicitaba  escaparse  de 
¿I  (para  uno  son  sentencte  definitiva  del  cura  de  la  par- 
roqoia»  y  auto  que  no  lo  revoca  sino  el  vicario»  responso 
joez  de  la  otra  vida ) ,  no  dificultó  arrojarse  desde  el  ala 
del  susodicho  eminente  tejado»  como  si  tes  tuviera»  á  la 
banda  de  otro  que  estaba  confinante»  nordesteado  ;de 
Qoa  luz  que  por  ella  escasamente  se  brujuleaba»  estrella 
de  la  tormenta  que  corría,  en  cuyo  desván  puso  los  pies 
7  la  boca  á  un  mismo  tiempo»  saludándolo  como  á  pner- 
te  seguro  de  tales  naufragios  y  dejando  bnriadosá  los 
ministros  del  agarro  y  los  honrados  pensamientos  de 
deoa  Tomasa  de  Bitigudiño»  doncella  chanflona»  que  se 
pasaba  de  noche  como  cuarto  falso»  que  para  que  sur- 
tiese efecto  su  bellaquería  habia  cometido  otro  estelio- 
nato mas  con  el  capitán  de  los  jinetes  á  gatas  que  cor- 
rían las  costas  de  aquellos  tejados  en  su  demanda»  y 

^olviuiv^rridg^deque  se  l9s  hubiese  escapado  aquel 


saltador  bajel  de  capa  j  espada  que  llevaba  cautiva  te 
honra  de  aquellla  señora  mohatrera  de  doncellazgos» 
que  juraba  entre  si  tomar  satisfacción  de  este  desaire 
en  otro  inocente  chapetón  de  embustesdoncelliles»  fiada 
en  una  venerable  madrea  quien  ella  llamaba  tia:  liga' 
donde  habia  caldo  tanto  pájaro  forastero. 

A  estas  horas  el  estudiante»  no  creyendo  su  buen  su- 
cesoydeshollinando  con  el  vestido  y  ios  ojos  el  zaquiza- 
mí» admiraba  te  región  donde  habia  arribado»  por  las  ex- ' 
tranjeras  extravagancias  de  que  estaba  adornada  la  tal 
espelunca»  cuyo  avariento  farol  era  un  candil  de  gara- 
bato» que  se  descubría  sobre  una  mesa  antigua  de  cade- 
na» y  papeles  infinitos»  asi  compuestos  y  desordenados» ' 
escritos  de  caracteres  matemáticos»  unas  efemérides 
abiertas»  dos  esferas  y  algunos  compases  y  cuadrantes; 
ciertas  señales  de  que  vivia  en  el  cuarto  de  mas  abajo  al- 
gún astrólogo»  dueño  de  aquella  confusa  oficina  y  embus- 
tera ciencia;  yllegándosedonCleofascuriosamente,  co- 
mo quien  profesaba  letras  y  era  algo  inclinado  á  aquella 
profesión»  á  revolver  los  trastos  astrológicos»  oyó  un  sus- ' 
piro  entre  ellos  mismos»  que  parecióndole  imaginación 
ó  ilusión  de  la  noche»  pasó  adelante  con  atención  pape- 
leando los  memoriales  de  Euclides  y  embelecos  de  Go- 
pérnico;  escuchando  segunda  vez  repetir  el  suspiro»  en- 
tonces» parecióndole  que  no  era  engaño  de  la  fantasía» 
sino  verdad  que  se  habia  venido  á  los  oidos»  dijo  con 
desgarro  y  ademan  de  estudiante  valiente  :  ¿Quién  dia- 
blo suspira  aquí  ?  Respondióle  al  mismo  tiempo  una  voz 
entre  humana  y  extranjera :  Yo  soy»  señor  licenciado» 
que  estoy  en  esta  redoma»  adonde  me  tiene  preso  este 
astrólogo  que  vive  ahí  abajo »  porque  también  tiene  su 
punta  de  la  mágica  negra  y  es  mi  alcaide  dos  años  habrá. 
Luego  familter  eres»  dijo  el  estudiante.  Harto  me  holga- 
ra yo »  respondieron  de  la  redoma  ,  (\\ie  entrara  uno  de 
la  santa  Inquisición  para  que»  meiiéndoleáélenotrade 
cal  y  canto,  me  saciura  á  mí  Ue  esta  jaula  de  papagayos  dé 
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piedra  azufre.  Pero  tú  hásllegadoá  tiempo  que  me  pue-  l 
des  rescatar^  porque  este,  á cuyos  conjuros  estoy  asis- 
tiendo, me  tiene  ocioso»  sin  emplearme  en  nada,  sien- 
do yo  el  espíritu  mas  travieso  del  infierno.  Don  Cieo- 
las,  espumando  talor ,  prerogativa  de  estudiantes  de  Al- 
calá, le  dijo :  ¿Eres  demonio  plebeyo,  ódeilosd^nrabre? 
Tde  gran  nombre ,  le  repitió  el  Yidrioendemoniado-,  y  el 
mas  celebrado  en  entrambos  mundos.  ¿Eres  Lucifer?  le 
repitió  donCleofas.  Ese  esdemonio  de  dueñas  y  escude- 
ros, le  respondió  la  voz.  ¿EresSatanás?  prosiguió  el  es- 
tudiante. Esees  demonio  de  sastres  y  carniceros,  volvió 
la  voz  á  repetir.  ¿EresBercebú?  volvióá  preguntarle  don 
Cleofas,  y  la  voz  ¿  responderle :  Ese  es  demonio  de  tabu- 
res,  amancebados  y  carreteros.  ¿Eres  Barrabas,  Belial, 
Astarot?  finalmente  le  dijo  el  estudiante.  Esos  son  de- 
monios de  mayores  ocupaciones,  respondió  la  voz ;  de- 
monio mas  por  menudo  soy,  aunque  me  meto  en  todo; 
yo  soy  las  pulgas  del  infierno,  la  cliisme,  el  enredo,  la  usa- 
ra, la  mobalra;  yo  traje  al  mundo  la  zarabanda,  eideligo, 
lá  cbaoona,  el  buUicuzcuz,  las  cosquillas  de  la  capona,  ei 
guiriguirigay ,  el  zampapalo,  la  marioua ,  el  avilipinta, 
el  pollo,  la  carretería,  el  hermano  Bartolo,  elcarcañal,  el 
guineo  y  el  clorin  colorad»;  yo  inventé  tepindoifae, 
las  jácaras,  las  palapatas,  los  cornos,  las  mortecinu,  1m 
títeres,  los  volatines,  los  aaltambanoos,  les  aaeMcer*- 
nl^,  y  al  fin  yo  me  llamo  el  Diablo  Cojaéie.  Gen  decir 
tifO,  dijo  el  estudiante,  hubiéramos  ahorrado  lo<  demás; 
usted  me  conozca  por  s»  aerador,  que  ha  muehosdias 
que.  le.  deseaba  conocer.  Pero  no  me  dirá ,  aeior 
Diablo  Cojuelo,  ¿por  qué  le  pusieron  este  nombre^  4 
diferencia  de  los  demás ,  habiendo  todos  caido  des** 
di^  tan  alto,  que  pudieran  quedar  todos  de'  la  misma 
snertei  y  con  el  mismo  apellido  t  Yo,  seSor  don  Gleo* 
'laa  Lewdro  Pérez  Zamballo,  que  ya  le  sd  el  suyo^  ó 
los  snyos,  dyo  el  Cojuelo «  porque  hemos  sido  ve^* 
oinos^  por  esa  dama  que  galanteaba  y  por  quiea  lohar 
oorrido  la  justicia  esta  non^he  y  de  quien  despoes  lo* 
contaré  maravillas,  me  llamo  de  esta  manera  porque 
fui  el  primero  de  los  que  se  levantaroA  en  larebelionoor 
lestíal  y  de  los  que  cayeron  y  todo ;  y  como  loa  doniáa 
dieron  sobre  mi ,  me  estropearon ;  y  asi  quedé  maaqva 
lodos  señalado  de  la  mano  de  Dios  y  de  los  pies  de  todoa 
los  diabloSy  y  con  este  sobrenombre;  mas  no  por  eiomof^ 
1104  ág^l  para  todas  las  facciones  que  se  ofrecen  eo  les 
pats^bajK»,  en  cuyas  empresas  nunca  me  ho  qaedado 
atriSjt  «otea  me  be  adelantado  é  todos^  qiao  camino 
dd.iofl^K^!^  tanto  anda  el  cojo  como  el  vieotOj^  aiw^ 
qiie  nanea  me  he  estado  mas  sin  reputación  qaaabpr 
ya  ep  poder  de  este  vinagre,  á  quino.  poK  trato,  mu 
entregaron  D9Í9  propios  compafieros^  porque^  los  txaíi, 
al  lietortero  á  todos «  como  dipo  el  refraA  de.  Castir. 
lla^  y  cada  momento  á  los  mas  agudos  Ipsi  daba  gato 
pqr  demonio.  Sácame  de  este.  Argel,  de  i;idrio».  que 
7O.t0;pagaré  el  rescato  en  maclios.gust09«.á  fy  de  imor 
nioj  porque  me  precio  de  a^iígo  de  mi  amigp^  Qoo  mis 
tacbftB  liuenas  ó  malas.  ¿Gómq  qpi^r^  diJQ.dpaCle/^fa» 
mudando  la  cortesía  con  la  familiaridad  de  ^  (^iipvversa- 
.  don,  qoeyo  hap  lo  que  t6  nopue4esi«  w4f^,  deipci-i 


nio  tan  mañoso!  A  mi  no  me  es  concedido,  dijo  el  espí- 
ritu, y  á  ti  si ,  por  ser  hombre  con  el  privilegio  del  baa- 
tismo  y  libre  del  poder  de  los  conjuros,  con  qaien  han 
hecho  pacto  Iqs  principes  de  la  Guinea  infernal.  Toma 
un  cuadrante  de  esos  y  haz  pedazos  esa  redoma ,  qoe 
hiego  ei>  derramándome  me  verás  visible  y  palpable. 

No  fué  escrupuloso  ni  perezoso  don  Gleofaa,  y  ejecu- 
tando lo  que  el  espirita  le  dijo,  hizo  con  el  instrumento 
astronómico  jigote  el  vaso.  Inundando  la  mesa  sobredi- 
cha en  un  licor  turbio,  escabeche  en  que  se  conser- 
vaba el  tal  diablillo;  y  volviendo  los  ojos  al  suelo ,  vio 
en  él  un  hombrecillo  de  pequeña  estatura,  afirmado  en 
dosmuletas,  sembrado  de  chichones  mayores  de  marca, 
calabacino  de  testa,  y  badea  de  cogote,  chato  denaríces, 
la  boca  formidable  y  apuntalada  en  los  colmillos  solos, 
que  no  tenia  mas  muela  ni  diente;  los  desiertos  de  las 
^  eacfas  ealaados,  los  bigotes  como  si  hubiera  barbado 
en  Hircania;  los  pelos  de  su  nacimiento  ralos,  ano  aquí 
y  otro  allí,  á  fuer  de  los  espárragos ,  legumbre  tan  ene- 
mi^  deja  compañía,  aue  si  no  es  para  venderlos  en 
manojos  no  se  juntan.  Bien  hayan  los  berros,  qoe  nacen 
unos  entrepernados  con  otros,  como  vecindades  de  la 
corte :  perdone  la  malicia  de-lacompavacion. 

Asco  le  dio  á  don  Gleofas  la  figura,  aunqne  necesitaba 
d»sa>ÍMror  para  salir  del  desvan>  ratonera  del  aatrólogo 
enquehabíacaidoboyendodeloagatosqaoleelgoieron, 
salvo  el  guante  á  la  metáfora ,  y  asiéndole  por  la  mano 
el  O^elo  y  dleiéndolo ;  Vamos,  don  Gleofas,  qoe  quie- 
ro comenzar  apagarte  en  algo  lo  que  te  debo,  aalieroo 
les  doapor  k  buhardo  como  si  los  dispararan  de  un  tira 
de  arülleria,  no  parando  de  volar  basta  haoerpié  enal 
chapitel  de  la  torre  de  San  Salvador ,  mayor  atalaya  de 
Madrid,  tiempoá  queso  reloj  daba  touna;bora  quetoea- 
baá  recoger  el  mundo  poco  ápoeo  al  descanso  del  soei», 
treguas  que  dan  los  cuidadosa  la  vida,  siendo  comonel 
silencio  á  las  fieraey  á  los  hombres;  medidas  que  á  lodos 
hace  iguales,  habiendo  una  notable  príesaé  qoilarsea^ 
patos  y  medias,  calzones  y  jubones,  basquiñao  y  bar* 
dngados,  guardainfiairtes,  polleras,  enaguas  y  guarde- 
piés,  para  acostarse  hombres  y  mujeres,  quedando  bi 
humanidades  menos  mesuradas,  y  volviéndose  á  los 
primeros  originales  que  comenzaron  en  el  mondo,  hor- 
ros de  todas  estas  lantejas;  y  engeslándose  al  camela- 
da, el  Gojuek)  le  dijo :  Den  Gleofas,  desde  esta  picola 
de  las  nubes,  que  es  el  lugar  mas  eminente  de  Madrid, 
mal  año  para  Henipo,  en  loo  diálogos  de  Ludano  te 
hode  ensenar  todo  lo  mas  notable  que  á  estas  horas 
ftm  en  e4a>  Babilonia  eapaiola ,  que  en  la  oenfasien 
fué  esotra  oontolla,  segunda  de  este  nombre.  Y  levaa«< 
ta94o  4  loa  edificios  los  techos  por  arte  diabóUca  la 
h(Qj|aldiBdo^  se  deasobrió  la  carne  del  pastelón  de  Ma^ 
áúíp.  cmnoeatonoea  estaba  patentemente,  que  por  el 
myDcbOiCalpv  estiva  estaba  con  menos  coléelas  y  tan* 
ta  variodid  do  sabandijas  racionales  en  esta  arca  éA 
mMíii^  que  la  del  diluvio»  tiompamda  con  ella,  íiié da 
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Quedó  don  deofas  absorto  en  aqaelk  pepitoria  hu- 
mBa  de  tanta  diversidad  de  manoe»  pies  y  cabezas^  y 
haóMidograndes admiraciones,  dijo :  ¿Es posible qae 
jün  tantos  hombres,  mujeres  y  niños  liay  lienzo  para 
eoleiiones,  sábana  y  camisas?  Dejadme  que  me  asorn- 
bre,  que  entre  las  grandezas  de  la  Providencia  divina 
DO  es  esta  la  menor.  Entonces  el  Cojuelo,  previnién- 
dole, le  dijo :  Advierte  qne  quiero  empezar  ¿  enseñar- 
te distintamente  en  este  teatro,  donde  tantas  flguras 
representan,  las  mas  notables,  en  cuya  variedad  es- 
tá su  bermosnra.  Mira  alli  primeramente  cómo*  os- 
tia tentados  mucbos  caballeros  y  señores  á  una  mesa 
epolentisima,  acabando  una  media  nocbe,  qne  eso  les 
biaqaitado  á  ios  relojes  no  mas.  Don  Gleofas  le  dijo: 
Todas  estas  caras  conozco,  pero  sus  bolsas  no,  sino 
ei  pata  servirlas.  Hanse  pasado  á  los  extranjeros,  por- 
qoe  las  trataban  mny  mal  estos  principes  cristianos, 
dijo  el  Gojnelo,  y  se  han  quedado  con  las  caponas  sin 
«iefdcio.  Dejómoslos,  dijo  don  Gleofas,  que  yo  asegu- 
ro que  no  se  levanten  de  la  mesa  sin  haber  concertado 
QD  juego  de  cañas  para  cuando  Dios  fuere  servido;  y 
fiaenios  adelante  que  á  estos  magnates  los  mas  de  los 
din  les  beso  yo  las  manos,  y  estas  caravanas  las  ando 
JO  las  mas  de  las  noches,  porque  he  sido  dos  meses 
caito  vergonzante  de  la  proa  de  nno  de  ellos  y  estoy 
eaeortido  de  excelencias  y  señorías,  solamento  bnenas 
pin  veneradas. 

Hira  alli,  prosignió  el  Gojuelo,  cómo  se  está  qne* 
jiado  de  la  orina  nn  letrado,  tan  ancho  de  barba  y 
tan  espeso,  qQ0*parece  que  saca  un  delfin  la  cola  por 
las  aimobadas.  Alli  está  pariendo  doña  Fábula,  y  don 
Toríbio,  SQ  indignoconsorte,  como  si  fuera  suyo  lo  que 
pare,  muy  oGcioso  y  lastimado*  y  está  el  dueño  de  la 
oÍMi  á  pierna  saéita  en  esotro  barrio,  roncando  y  des- 
cuidado del  saceso.  Mira  aqoel  preciado  de  lindo,  ó 
aqael  liado  de  los  mas  preciados,  cómo  duerme,  con 
lagoteras  torcidas  de  papel  en  las  guedejas  y  el  cope- 
te, sebillo  en  las  manos  y  guantes  descabezados  y  tanta 
pasa  en  el  rostro,  qne  pueden  hacer  colación  en  él  to* 
da  la  Cnaresma  qne  viene.  Alli  mas  adelante  está  una 
liqa,  grandísima  hechicera,  haciendo  en  nn  almirez 
oaa  medicina  de  drogas  restringentes  para  remendar 
ua  doncella  sobre  su  palabra,  que  se  ha  de  desposar 
Banana.  Y  alli  en  aqoel  aposentillo  estrecho  están  dos 
sofennes  en  dos  camas  y  se  han  purgado  juntos,  y 
soiire  quién  ha  hecho  mas  cursos,  como  si  le  hubie* 
na  de  graduar  en  la  Cacultod ,  se  han  levantado  á  ma- 
Isrá  ahnohndazos.  Vuelve  alli,  y  mira  con  atención 
cáao  se  está  untando  un  bipócríte  á  lo  moderno  para 
ballarBe  en  una  gran  junto  de  brujas  que  hay  entre 
Saa  Sebastian  y  Fuenterrabfa,  y  á  fe  qne  nos  había- 
nos de  ver  en  ella  si  no  temiera  el  riesgo  de  ser  co* 
Mcido  del  demonio  que  hace  el  cabrón,  porque  le  di 
ua  bofetada  á  mano  abierto  en  la  antecámara  de  Lu- 
cií»  sobro  unas  palabras  mayores  que  taiimos,  qnn 
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tombien  entre  los  diabtos  hay  libro  del  duelo,  porque 
el  autor  qne  le  compuso  es  hijo  de  vecino  del  inGerno. 
Pero  mucho  mas  nos  podemos  entretener  por  acá,  y 
mas  si  pones  los  ojos  en  aquellos  dos  ladrones  que  ban 
entrado  por  un  balcón  en  casa  de  aquel  extranjero 
rico  con  una  llave  maestra,  porque  las  ganzúas  son  á 
lo  antiguo,  y  ban  llegado  donde  está  aquel  tolego  de 
vara  y  media,  estofado  de  patocones  de  á  ocho,  á  la 
luz  de  una  lintoma  qae  llevan,  qne  por  ser  tan  gran- 
de y  no  poder  arrancarle  de  una  vez,  por  el  riesgo  del 
ruido,  determinan  abrirle  é  hinchir  las  faltriqueras  y 
los  calzones  y  volver  otra  noche  por  lo  demás;  y  co«- 
menzando  á  desatorle,  saca  el  tol  extranjero,  que  es- 
taba dentro  de  él  guardando  su  dinero  por  no  Garse  de 
nadie,  la  cabeza ,  diciendo :  Señores  ladrones,  acá  es* 
tomos  todos,  cayéndose  espanUdos,  uno  á  un  lado  y 
otro  á  otro,  como  resurrección  de  aldea,  y  se  vuelven 
gateando  á  salir  por  donde  entraron.  Mejor  fuera,  dijo 
don  Qeofas,  que  le  hubieran  llevado  sin  desaUr  en 
el  capullo  de  su  dinero,  porque  no  le  sucediera  ese 
desaire,  pues  que  cada  extranjero  es  un  tolego  bau- 
tizado, que  no  sirve  de  otra  cosa  en  nuestra  repúbli- 
ca y  en  la  suya  por  nuestra  mala  maña.  Pero  ¿quién 
es  aquella  abada  con  camisa  de  mujer,  que  no  sola- 
mento la  cama  le  viene  estrecha ,  sino  la  casa  y  Ma- 
drid, que  hace  roncando  mas  ruido  que  la  Bermuda, 
y  al  parecer  cámaras  de  tinijas  y  como  jigotes  de  bó- 
vedas? Aquella  ha  sido  cnba  de  Sahagun,  y  no  profe- 
só, dijo  el  Gojuelo,  sino  es  el  mondo  de  ahora,  qua 
está  para  dar  un  estollido/  y  todo  junto  puede  ser  sien* 
do  quien  es,  que  es  una  bodegonera  tan  rica,  que  tie« 
ne,  á  dar  rocin  por  carnero  y  gato  por  conejo  á  los 
estómagos  del  vuelo,  seiscasas  en  Madrid,  y  en  la  puerto 
de  Guadalajara  mas  de  veinto  mil  ducados,  y  con  una 
capilla  que  ha  hecho  para  su  entierro  y  dos  capella- 
nías que  ha  fundado,  se  piensa  ir  al  cielo  derecha,  qne 
aunque  pongan  una  garrucha  en  la  estrella  de  Venus 
y  una  alzaprima  en  las  sieto  Gabríllas,  me  parece  que 
será  impo¿ble  qne  suba  allá  aquel  tonel,  y  como  ha 
cobrado  buena  ¿ma,  se  ha  echado  á  dormir  de  aquella- 
suerto. 

Aténgome,  dijo  don  Gleofas,  á  aqoel  caballero  itt* 
sajo  que  tiene  el  alma  en  cecina,  que  he  echado  de 
ver  que  es  caballero  de  nn  hábito,  que  le  he  visto  en 
una  ropilla  á  la  cabecera  y  no  es  el  mayor  remiendo 
qne  tiene,  y  duerme  enroscado  como  lamprea  empa- 
nada, porque  la  cama  es  media  sotonilla,  que  le  llega 
á  las  rodillas  no  mas.  Aquel,  dijo  el  Gojuelo,  es  pre^* 
tondiento  y  está  demasiado  de  gordo  y  bien  tratodo  pa- 
ra el  oGdo  que  ejercito.  Bien  haya  aquel  tobemero  de 
corto  que  se  quito  de  esos  cuidados  y  es  cura  de  su 
vino,  que  le  está  bautizando  en  sos  pellejos  y  las  ti- 
najas, y  á  estas  horas  está  hecho  diluvio  en  pena  con 
su  embudo  en  la  mano,  y  antes  de  mil  años  espero 
verle  jugar  cañas  por  el  nacimiento  de  algún  principe. 
¿Qué  mucho,  dijo  don  Gleofas,  si  es  tobemero  y  pue- 
de emborrachar  á  la  fortuna?  No  hayas  miedo,  dijo 
el  CSojaetot  qoe  se  vea  en  eso  8f}uel  alquimisto  que 
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está  en  aquel  sótano  con  unos  fuelles,  respirando  una 
hornilla  llena  de  lumbre,  sobre  la  cual  tiene  un  perol 
con  mil  Tariedades  de  ingredientes,  muy  presumido 
de  acabar  la  piedra  filosofal  y  bacer  el  oro;  que  ha  diei 
años  que  anda  en  esta  pretensión,  por  haber  leido  el 
^¡^ie  de  Reimundo  Lulio  y  los  autores  químicos  que 
hablan  en  este  mismo  imposible. La  verdades,  dijo  don 
Gleofas ,  que  nadie  ha  acertado  á  hacer  el  oro  sino  es 
Dios,  y  el  áol  con  comisión  particular  suya.  Eso  es  cier- 
to, dijo  el  Cojuelo,  pues  nosotros  no  hemos  salido  con 
ello.  Vuelve  allí  y  acoiíípáñame  á  reír  de  aquel  mari- 
do y  mujer,  tan  amigos  de  coche,  que  todo  lo  que  ha- 
bían de  gastar  en  vestir,  calzar  y  componer  su  casa 
lo  han  empleado  en  aquel  que  está  sin  caballos  ahora, 
y  comen,  cenan  y  duermen  dentro  de  él,  sin  que  ha- 
yan salido  de  su  reclusión  ni  aun  para  las  necesidades 
corp«)rales  en  cuatro  años  que  ha  que  le  compraron, 
que  están  encocbados  como  emparedados,  siendo  tan- 
ta la  costumbre  de  no  salir  de  él,  que  les  sirve  el  coclie 
de  conchas  como  á  la  tortuga  y  al  galápago,  que  en 
sacando  cualquiera  de  ellos  la  cabeza  fuera  de  él ,  la 
vuelven  á  meter  luego,  como  quien  la  tiene  fuera  de 
su  natural ,  y  se  resfrían  y  acatarran  en  sacando  pié, 
pierna  ó  mano  de  esta  estrecha  región,  y  pienso  que 
quieren  ahora  labrar  un  desván  en  él  para  ensancharse 
y  alquilarle  á  otros  dos  vecinos,  tan  inclinados  á  co- 
che, que  se  contentaran  con  vivir  en  el  caballete  de  él. 
Esos,  dijo  don  Gleofas,  se  ban  de  ir  al  inGerno  en 
coche  y  en  alma.  No  es  penitencia  para  menos,  res- 
pondió el  Cojuelo ;  diferentemente  le  sucede  á  esotro 
pobre  y  casado,  que  vive  en  esotra  casa  mas  adelante, 
que  después  de  no  haber  podido  dormir  desde  que  se 
acostó,  con  un  órgano  al  oido  de  niños,  triples,  con- 
traltos ,  tcrceruelas  y  otros  mil  guisados  de  voces  que 
han  inventado  para  llorar,  aunque  se  iba  á  trasponer  «n 
poco,  le  ha  tocado  á  rebato  un  mal  de  madre  de  su 
mujer,  tan  terrible,  que  no  lia  dejado  ruda  en  la  ve- 
cindad, lana  ni  pa|)el  quemado,  escudilla  untada  con 
ajo,  ligaduras,  bebidas,  humazos  y  trecientas  cosas 
inas ,  y  á  él  le  ha  dado  de  andar  en  camisa  un  dolor 
de  ijada  con  que  imagino  que  se  hade  desquitar  del 
dolor  de  madre  de  su  mujer. 

No  están  tan  despiertos  en  aquella  casa ,  dijo  don 
Gleofas,  donde  está  echando  una  escala  aquel  cabaifero, 
que  al  parecer  da  asalto  al  cuarto  y  la  ¡lonra  del  que 
vive  en  él,  que  no  es  buena  señal  habiendo  escaleras 
dentro  querer  entrar  \wr  las  de  afuera.  Alli,  dijo  el 
Cojuelo,  vive  un  caballero  viejo  y  rico  que  tiene  una 
bija  muy  hermosa  y  doncella,  y  rabia  por  dejarlo  de 
ser  con  un  marqués,  que  es  el  que  da  la  escalada,  que 
dice  que  se  ha  de  casar  con  ella,  que  es  papel  que  ha 
hecho  con  otras  diez  ó  doce  y  lo  ha  representado  mal; 
pero  esta  noche  no  conseguirá  lo  que  desea ,  porque 
viene  un  alcalde  de  ronda,  y  es  muy  antigua  costum- 
bre de  nosotros  ser  muy  regatones  en  los  gustos;  y  como 
dice  vuestro  refrán,  si  la  podemos  dar  roma,  no  la  da- 
mos aguileña.  ¿Qué  voces,  dijo  don  Gleofas,  son  las 
que  dan  en  esotra  casa  roas  adelante,  que  parece  que 
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pregonan  algún  demonio  que  se  ha  perdido?  No  mi 
yo,  que  me  he  rescatado,  dijo  el  Gojuelo,  sino  es  qae 
me  llamen  á  pregones  del  infierno  por  el  quebranta- 
miento de  la  redoma ;  pero  aquel  es  un  garitero  qus 
ha  dado  esta  noche  ciento  y  cincuenta  barajas  y  se  hi 
endiablado  de  cólera  porque  no  le  han  pagado  ningona 
y  se  van  los  actores  y  los  reos  con  las  costas  en  el 
cuerpo  tras  una  pendencia  de  barato  sobre  uno  qus 
juzgó  mal  una  suerte,  y  lo  mete  en  paz  aquella  má- 
sica  que  dan  á  cuatro  voces  en  esotra  calle  unos  cria- 
dos de  un  señor  á  una  mujer  de  un  sastre  que  ha 
jurado  que  los  ha  de  coser  á  puñaladas.  Si  yo  fuera  el 
marido,  dijo  don  Gleofas,  mas  los  tuviera  por  gttoi 
que  por  músicos.  Ahora  te  parecerán  galgos,  dijo  el 
Gojuelo,  porque  otro  competidor  de  la  sastra,  con  una 
gavilla  de  seis  ó  siete,  vienen  sacando  las  espadas,  y 
los  orfeos  de  la  música,  reparando  la  primera  invasión 
con  las  guitarras ,  hacen  una  fuga  de  cuatro  ó  cinco 
calles.  Pero  vuelve  allí  los  ojos,  verás  cómo  se  va  des- 
nudando aquel  hidalgo  que  ha  rondado  toda  la  noche, 
tan  caballero  de  milagro  en  las  tripas  coñac  en  todas 
las  demás  facciones,  pues  quitándose  una  cabellen, 
queda  calvo,  y  las  narices  de  carátula,  chato,  y  unos 
bigotes  postizos,  lampiño,  y  un  brazo  de  para,  estro- 
peado ,  que  pudiera  irse  mas  camino  de  la  sepultara 
que  de  la  cama.  En  esotra  casa  mas  arriba  está  dar- 
miendo  un  mentiroso  con  una  notable  pesadilla,  por- 
que sueña  que  dice  verdad.  Alli  un  vizconde,  entre 
sueños,  está  muy  vano,  porque  ha  regateado  la  exce- 
lencia á  un  grande.  Alli  está  muriendo  un  fullero  y 
ayudándole  á  bien  morir  un  testigo  falso,  y  por  darle 
la  bula  de  la  Gruzada  le  da  una  baraja  de  naipes,  por- 
que muera  como  vivió,  y  él,  boqueando,  por  decir 
Jesús  ha  dicho  flux.  Alli  mas  arriba  un  boticario  está 
mesclando  la  piedra  bezar  con  los  polvos  de  sen.  Allí 
sacan  un  médico  de  su  casa  para  una  apoplejía  que  le 
ha  dado  á  un  obispo.  Allí  llevan  aquella  comadre  para 
partear  á  una  preñada  de  medio  ojo,  que  ha  tenido 
dicha  en  darle  los  dolores  á  estas  horas.  Alli,  doña 
Tomasa,  tu  dama,  en  enaguas,  está  abriendo  la  puer- 
ta á  otro,  que  á  estas  horas  le  oye  de  amor.  Déjame, 
dijo  don  Gleofas,  bajaré  sobre  ella  á  matarla  á  coces. 
Para  estas  ocasiones  se  hizo  el  tate,  tate,  dijo  el  Co- 
/juelo,  que  no  es  salto  para  de  burlas,  y  te  espaotai 
de  pocas  cosas,  que  sin  este  enamorado  morciélago 
hay  otros  ochenta,  para  quien  tiene  repartidas  las  ho- 
ras del  día  y  de  la  noche.  Por  vida  del  mundo,  dijo 
don  Gleofas,  que  la  tenia  por  una  santa.  Nunca  te  creas 
de  ligero,  le  replicó  el  diablillo,  y  vuelve  los  ojosa 
mi  astrólogo  y  verás  con  las  pulgas  é  inquietud  qne 
duerme ;  debe  de  haber  sentido  pasos  en  su  desvaa  y 
recela  algún  detrimento  en  su  redoma.  Gonsuélese  con 
su  vecino,  que  mientras  está  roncando á  mas  y  mejor, 
le  están  sacando  su  mujer,  como  muela  sin  sentirlo, 
aquellos  dos  soldado^:.  Del  mal  lo  menos,  dijo  don  Gleo- 
fas, que  yo  sé  del  marido  hecho  durmiente  que  dirá 
cuando  despierto  lo  nú:i'mo. 
Mira  allí,  prosiguió  el  Gojuelo,  aqueí  barbero,  que 
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Mfiandoi^d  ha  levantado  y  echado  unas  ventosas  á  su 
najer  y  la  ha  qnemado  con  las  estopas  las  tablas  de 
los  maslos,  y  ella  da  gritos,  y  él,  despertando,  la  con< 
suela,  diciendo  que  aquella  diligencia  es  bueno  que 
esté  hecha  para  cuando  fuere  menester.  Vuelve  allí  los 
ojos  á  aquella  cuadrilla  de  sastres  que  están  acabando 
anas  vistas  para  un  tonto  que  se  casa  á  ciegas,  que  es 
lo  mismo  que  por  relación,  con  una  doncella  tarasca, 
fea,  pobre  y  necia,  y  le  han  hecho  creer  al  contrario 
con  un  retrato  que  le  trajo  un  casamentero,  que  á 
estas  horas  se  está  levantando  con  un  pleiteante  que 
iÍTe  pared  en  medio  de  él,  el  uno  á  casar  ministros, 
j  el  otro  á  casar  todo  el  género  humano,  que  sola- 
mente tú,  por  estar  tan  alto,  estás  seguro  de  este  de- 
monio, que  en  algún  modo  lo  es  mas  que  yo.  Vuelve 
los  ojos  y  mira  á  aquel  cazador  mentecato  de  gallo, 
que  está  ensillando  su  rocin  ahora  á  estas  horas  y  está 
poniendo  la  escopeta  debajo  del  caparazón,  y  deja  de 
donnir  de  aquí  á  las  nueve  de  la  mañana  por  Ir  á  ma- 
tar un  conejo,  que  le  costaría  menos  aunque  le  com- 
prara en  la  despensa  de  Judas.  Y  al  mismo  tiempo 
advierte  cómo  á  la  puerta  de  aquel  rico  avariento  echan 
nn  niño,  que  por  partes  de  su  padre  puede  pretender 
la  beca  del  Antecristo,  y  él,  en  grado  de  apelación,  da 
con  él  en  casa  de  un  señor  que  vive  junto  á  la  suya, 
^e  tiene  talle  de  comérselo  antes  que  criarlo,  porque 
ha  días  que  su  despensa  espera  el  domingo  de  casi  ra- 
don. Pero  ya  el  día  no  nos  deja  pasar  adelante,  que 
el  aguardiente  y  el  letuario  son  sus  primeros  crepús- 
calos,  y  Tiene  el  sol  haciendo  cosquillas  á  las  estrellas 
qae  están  jugando  á  salga  la  parida  y  dorando  la  pil- 
dora del  mundo,  tocando  al  arma  á  tantas  bolsas  y  ta- 
legos y  dando  rebato  á  tantas  ollas,  sartenes  y  cazue- 
las, y  no  quiero  que  se  Valga  de  mi  industria  pai^  ver 
los  secretos  que  le  negó  la  noche;  cuéstele  brujulear- 
to  por  resquicios,  claraboyas  y  chimeneas,  y  volviendo 
i  poner  la  tapa  al  pastelón,  se  bajaron  á  las  calles. 

TRANCO  in. 

Ta  comeoazaban  en  el  puchero  humano  de  la  corte 
á  hervir  hombrea  y  mujeres ,  unos  hacia  arriba  y  o\fos 
tíáá  abajo  y  otros  de  través,  haciendo  un  cruzado  al 
Km  de  su  misma  confusión,  y  el  piélago  racional  de 
Ifadrid  á  sembrarse  de  ballenas  con  ruedas,  que  por 
otro  nombre  llaman  coches,  trabándose  la  batalla  del 
dia,  cada  uno  con  designio  y  negocio  diferente,  y  pre- 
ttadiéndoae  engañar  los  unos  á  los  otros,  levantándose 
asa  polvareda  de  embustes  y  mentiras,  que  no  se  dea- 
cabria  una  brizna  de  verdad  por  un  ojo  de  la  cara;  y 
doaCteoías  iba  siguiendo  á  su  camarade,  que  le  habla 
metido  por  una  calle  algo  angosta ,  llena  de  espejos  por 
ana  parte  y  por  otra,  donde  estaban  muchas  damas  y 
fiados,  mirándose  y  poniéndose  de  diferentes  postu- 
ras de  bocas,  guedejas,  semblantes,  ojos,  bigotes, 
Iwzos  y  manos,  haciéndose  cocos  á  ellos  mismos.  Pre- 
gontóle  don  Gleofas  qué  calle  era  aquella,  que  le  pa* 
recia  que  oo  la  habia  visto  en  Madrid.  E»,  respondió 
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el  GojueTo,  que  esta  se  llama  la  calle  de  los' Gestos, 
que  solamente  saben  á  ella  estas  Ggoras  de  la  baraja 
de  la  corte,  que  vienen  aquí  á  tomar  el  gesto  con  que 
han  de  andar  aquel  dia,  y  salen  con  perlesía  do  lin- 
deza, unos  con  boquita  de  ratón,  otros  con  los  ojitos 
dormidos,  roncando  hermosura,  y  todos  oon  los  dos 
dedos  de  las  manos,  índice  y  menique,  levantados,  y 
esotros  de  Gloria  Patri.  Pero  salgamos  muy  de  priesa 
de  aquí,  que  con  tener  estómago  de  demonio  y  no  ha- 
berme mareado  las  maretas  del  infierno,  me  le  han 
revuelto  estas  sabandijas,  que  nacieron  para  desacre- 
ditar la  naturaleza  y  el  rentoy. 

Con  esto  se  salieron  de  esta  calle  á  una  plazuela, 
donde  habia  gran  concurso  de  viejas,  que  habian  sido 
damas  cortesanas,  y  mozas,  que  entraban  á  ser  lo  que 
ellas  habian  sido,  en  grande  contratación  unas  con  otras. 
Preguntó  el  estudiante  á  su  camarada  qué  sitio  era 
aquel,  que  tampoco  le  habia  visto.  Y  él  le  respondió : 
Este  es  el  baratillo  de  los  apellidos,  que  aquellas  damas 
pasas  truecan  con  estas  mozas  albillas  por  medias  traí- 
das, por  zapatos  viejos,  valonas,  tocas  y  ligas,  como 
.  ya  no  las  han  menester,  que  el  Guzman,  el  Uendoza, 
el  Enriqucz,  el  Cerda,  el  Coeva,  el  Silva,  el  Castro, 
el  Girón,  el  Toledo,  el  Paclieco,  el  Córdoba,  el  Man- 
rique de  Lara,  el  Osorio,  el  Aragón,  el  Guevara  y 
otros  generosos  apellidos  los  ceden  á  quien  los  ha  me- 
nester ahora  para  el  oficio  que  comienza  y  se  quedan 
con  sus  patronímicos  primeros  de  Hernández,  Martí- 
nez, López,  Rodríguez,  Pérez,  González,  etc.;  por- 
que al  fin  de  tos  años  mil  vuelven  los  nombres  por 
donde  solían  ir.  Cada  dia,  dijo  el  estudiante,  hay  co- 
sas nuevas  en  la  corte.  Y  á  mano  izquierda  entraron 
á  otra  plazuela  al  modo  de  la  de  los  Herradores,  don- 
de se  alquilaban  tías,  hermanos,  primos  y  maridos, 
como  lacayos  y  escuderos  para  damas  de  achaque  que 
quieren  pasar  en  la  corte  con  buen  nombro  y  encare- 
cer su  mercadería.  A  la  mano  derecha  de  este  semi- 
nario andante  estaba  un  grande  edificio,  á  manera  de 
templo  sin  altar,  y  en  medio  de  él  una  pila  grande  de 
piedra,  llena  de  libros  de  caballerías  y  novelas,  y  al 
rededor  muchos  muchachos  desde  diez  á  diez  y  siete 
años  y  algunas  doncelluelas  de  la  misma  edad,  y  ca- 
da uno  y  cada  una  con  su  padrino  al  lado,  y  don  Gleo- 
fas le  preguntó  á  su  compañero  que  le  dijese  qué  era 
aquello,  que  todo  le  parecía  que  lo  había  soñado.  El 
Cojuelo  le  dijo  :  Algo  tiene  de  eso  este  fantástico  apa- 
rato; pero  esta  es,  dtn  Gleofas,  en  efecto  la  pila  de 
los  dones  y  aquí  se  bautizan  los  que  vienen  á  la  corte 
sin  él.  Todos  aquellos  muchachos  son  pajes  para  se- 
ñores, y  aquellas  muchachas,  doncellas  para  señoras 
de  media  talla,  que  han  menester  el  don  para  la  au- 
toridad de  la  casa  que  entran  á  servir,  y  aliora  les  aca- 
ban de  bautizar  el  don.  Por  allí  entra  ahora  una  fre* 
gona  con  un  vestido  alquilado,  que  la  trae  su  ama  á 
sacar  de  don,  como  de  pila,  para  darla  el  tusón  do 
las  damas,  porque  le  pague  en  esta  moneda  lo  que  le 
ha  costado  el  criarla,  y  aun  ella  parece  que  se  quiere 
volver  al  paño,  según  viene  bruñida  de  esmeril.  Un 


Sd  LUIS  VELEZ 

moño,  anos  dientes  postizos  y  un  gaarija-iofante  pae» 
den  hacer  esos  milagros,  dijo  don  Gleofas;  pero  ¿qué 
acompañamiento,  prosiguió,  es  este  que  entra  ahora 
de  tanta  gente  lucida  por  la  puerta  de  este  templo, 
consagrado  al  uso  del  siglo?  Traen  á  bautizar,  dijo  el 
Gojuelo,  nn  regidor  muy  rico,  de  un  lugar  aquf  cer- 
cano, de  edad  de  setenta  años,  que  se  viene  al  don 
por  su  pié,  porque  sin  él  le  han  aconsejado  sus  parien- 
tes que  no  cae  tan  bien  el  regimiento.  Llámase  Pas- 
cual, y  vienen  altercando  si  sobre  Pascual  le  vendrá 
bien  el  don,  que  parece  don  extravagante  de  la  igle-« 
6ia  de  los  dones.  Ya  tienen  ejemplar,  dijo  don  Gleofas, 
en  don  Pascuql,  ese  que  llamaron  todos  loco,  y  yo 
Diégenes  de  la  ropa  vieja,  que  anditba  cubierta  la  ca- 
beza con  la  ropa,  sin  sombrero,  en  traje  de  profeta, 
por  esas  calles.  Mudaránle  el  nombre,  á  mi  parecer, 
prosiguió  el  Gojuelo ,  por  no  tener  en  su  lugar  regidor 
pascual,  como  cirio  de  los  regidores.  Dios  le  inspire, 
dijo  don  Gleofas,  lo  que  mas  convenga  ¿  su  regimiento, 
como  la  cristiandad  de  los  regidores  ha  menester.  En 
acabando  de  tomar  el  señor  regidor,  dijo  el  Gojuelo, 
el  agua  del  don,  espera  alli  un  italiano  hacer  lo  mismo 
con  un  elefante  que  ha  traido  á  enseñar  á  la  Puerta 
del  Sol.  Los  mas  suelen  llamarse,  dijo  el  estudiante, 
don  Redros,  don  Juanes  y  don  Alonsos.  No  sé  cómo 
ha  tenido  tanto  descuido  su  ayo  ó  naire,  como  dicen 
los  de  la  India  Oriental ;  plebeyo  debia  do  ser  este  ani^ 
mal,  pues  ha  llegado  tan  tarde  al  don.  ¡Vive  Dios! 
que  me  le  he  de  quitar  yo,  porque  me  desbautizan  y 
desdoran  loa  que  veo.  Sigúeme,  dijo  el  Gojuelo,  y  no 
te  amohines,  que  bien  sabe  el  don  dónde  está,  que 
se  te  ha  caido  en  el  Gleofas  como  la  sopa  en  la  miel. 
Gon  esto  salieron  del  soñado,  al  parecer,  edificio, 
y  en  frente  de  él  descubrieron  otro,  cuya  portada  es- 
taba pintada  de  sonajas,  guitarras,  gaitas  zamoranas, 
cencerros,  cascabeles,  ginebras,  caracoles»  castrapuer- 
cos,  pandorga  prodigiosa  de  la  vida,  y  pregante  don 
Qleofas  á  su  amigo  qué  casa  es  aquella  que  mostraba 
en  la  portada  tanta  variedad  de  instrumentos  vulgares, 
que  tampoco  la  be  visto  en  la  corte,  y  me  parece  qne 
hay  dentro  mucho  regocijo  y  entretenimiento.  Esta  es 
U  casa  de  los  locos,  respondió  el  Gojuelo,  qne  ha  po- 
co que  se  instituyó  en  la  corte,  entre  unas  obras  pias 
que  dejó  un  hombre  muy  rico  y  muy  cnerdo,  donde 
9p  castigan  y  coran  locaras  que  hasta  ahora  no  lo  ha- 
luán  parecido.  Entremos  dentro,  dijo  don  Gleofas,  por 
aquel  postiguillo  que  está  abierto  y  veamos  esta  no- 
vedad de  locos.  Y  diciendo  y  haciendo,  se  entraron  los 
dos,  uno  tras  otro,  pasando  un  zaguán,  donde  esta- 
ban algunos  de  los  convalecientes  pidiendo  limosna 
para  los  que  estaban  furiosos;  llegaron  á  un  patio  cai^ 
drado,  cercado  de  celdas  pequeñas  por  arriba  y  por 
abajo,  que  cada  una  de  ellas  ocupaba  nn  personaje  de 
los  susodichos.  A  la  puerta  de  ana  de  ellaa  estaba  un 
hombre,  muy  bien  tratado  de  vestido,  escribiendo  so- 
bre la  rodilla  y  sentado  en  ona  banqueta,  sin  levan- 
tar los  ojos  del  papel,  y  se  habia  sacado  ano  con  te 
pluma  sin  sentirlo.  El  Coj'aelo  le  dijo  :  AqMel  ^  vif^ 
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loco  arbitrista  qne  ha  dado  ea  decir  qneha  de  ba/^ei 
la  redacción  de  los  cuartos,  y  ha  escrito  sobre  eso  mas 
hojas  de  papel  que  tavo  el  pleito  de  don  Alvaro  da 
Luna.  Bien  haya  quien  le  trajo  á  esta  casa,  dijo  dea 
Gleofas,  que  son  los  locos  mas  perjudiciales  de  la  re- 
pública. Esotro  que  está  en  esotro  aposento,  prosiguió 
el  Gojuelo,  es  un  ciego  enamorado,  qae  está  con  aquel 
retrato  de  su  dama  en  la  maño  y  aquellos  papeles 
que  le  ha  escrito  como  si  pudiera  ver  lo  uno  ni  leer 
lo  otro,  y  da  en  decir  que  ve  con  los  oidos.  En  esotro 
aposentillo,  lleno  de  papeles  y  libros,  está  un  grama- 
ticon  que  perdió  el  juicio  buscándole  á  un  verbo  grier 
go  el  gernndio.  Aquel,  qae  está  á  la  puerta  de  esotra 
aposentillo  con  unas  alforjas  al  hombro  y  «n  calioa 
blanco,  le  han  traido  porque  siendo  cochero  que  an- 
daba siempre  á  caballo,  tomó  oficio  de  correo  dea 
pié.  Esotro  que  está  en  esotro  de  mas  arriba  con  m 
halcón  en  la  mano  es  un  caballero  que,  habiendo  he- 
redado mucho  de  sus  padres,  lo  gastó  todo  en  la  ce- 
trería y  no  le  ha  quedado  mas  que  aquel  halcón  enk 
mano,  que  se  las  come  de  hambre.  Allí  está  un  cria- 
do de  nn  señor,  que  teniendo  qué  comer  se  pusoá 
servir,  AlH  está  un  bailarín  que  se  ha  quedado  sin  son 
bailando  en  seco.  Mas  adelante  está  un  historiador  qae 
se  volvió  loco  de  sentimiento  de  haber  perdido  tres 
décadas  de  Tito  Livio.  lias  adelante  está  un  colegial 
cercado  de  mitras,  probándose  la  que  le  viene  mejor, 
porque  dio  en  decir  que  habia  de  ser  obispo.  Luego 
en  esotro  aposentillo  está  un  letrado  que  se  desvane- 
ció en  pretender  pteza  de  ropa,  y  de  letrado  dio  en 
sastre,  y  está  siempre  cortando  y  coáendo  garnachas. 
En  esotra  celda,  sobre  un  cofre  lleno  de  doblones, 
cerrado  con  tres  llaves ,*está  sentado  un  rico  avariento, 
que  ain  tener  hijo  ni  pariente  que  le  herede,  se  da 
muy  mala  vida ,  siendo  esclavo  de  su  dinero  y  no  co- 
miendo mas  que  un  pastel  de  á  cuatro,  ni  cenando 
mas  que  una  ensalada  de  pepinos,  y  le  sirve  de  cepo 
su  misma  riqueza.  Aquel  que  canta  en  esotra  jaula  es 
nn  músico  sinzonte,  que  remeda  los  demás  pájaros,  y 
vuelve  de  cada  pasaje  como  de  un  parasismo.  Está 
preso  en  esta  cárcel  de  los  delitos  del  julcto  poiqae 
siempre  cantaba,  y  cuando  le  rogaban  que  cantase, 
dejaba  de  cantar.  Impertinencia  es  esa  casi  de  todos 
los  de  esta  profesión.  En  el  brocal  de  aquel  pozo  qne 
está  en  el  patio  se  está  mirando  siempre  una  dama 
muy  hermosa,  como  la  verás  si  ella  alza  la  cabezai 
hija  de  pobres  y  humildes  padres,  que  qoeriéndoso 
casar  con  ella  muchos  hombres  ricos  y  caballeros,  nin- 
guno la  contentó,  y  en  todos  halló  una  y  machas  íaK 
tas,  y  está  atada  alli  en  una  cadena  porque,  como 
Narciso,  enamorada  de  su  hermosura,  no  se  anegoe 
en  el  agua  qne  le  sirve  de  espejo,  no  teniendo  en  lo 
que  pisa  al  sol  ni  á  todas  las  estrellas.  En 
aposentillo  en  frente ,  pintado  por  defuera  de  jifias, 
un  demonio  casado,  que  se  volvió  loco  con 
cion  de  su  mujer.  Entonces  don  Gleofas  le  d^ 
pañero  que  le  enseñaba  todo  este  retablo  de  duelos: 
I  YánMtfUNi  de  aquí  no  nes  embarguen  por  alguna  locara 


ELDÍABL» 
fM  BOMiM  )0|Ofiiiioit«  pórqoé  en  él  mmido  lodos 
iim6locx)s,lptiiiiQsd6  los  otros.  W  Qoí^Míjo :  ft«w 
m,  quiero  toipar  Ui  coii8i|p,  porqiiio  yniifl^  lo»  i^^ 
m  eBloquocaoia  im  lof  que  íbr  d»  al  n^diis.  Qofd^ 
TBesCra  prímoa  soborlúa^,  dijo  do»  Ckoías^  todoo.lf 
mím,  quo  el  iofiemo  ot  east  do  todos  los  locos  moo 
fañosos  del  moado*  Aprovechado  estúa^  dqo  ol  Gq** 
ioilo,  paes  hablas  en  lenguaje  i^astado. 

O»  esta  coQversacioii  salieron  de  la  casa  susodicha». 
jiBano  dbaeehl  dieroo,  en  ana  calle  algo  dilata, 
^.poc  Día  paite  y  por  otra  estaba  colg^a  de  atafir 
des,  y  aoos  sacristanes  con  sus  sobrepellices  pa«eán«<^ 
iHBi^,'¡f^i  eUos^  y  nuichos  sepultureros  aimcnido 
moa  sepulcros,  y  áoa  Cleofas  lo  dijo  á  su  eamarada: 
^  C9lle  es  esta,  que  me  haiateirado  masrq^a  cüaof* 
t99  he  visto  y  mo  pudiera  ohlígfu;  á  hablar^  pas  esfir 
litoibne&te  q^e  coq,  lo  prímero  de  que  tú,  te  adoMr^^ 
tet  Esta  es  mas  temporal  y  de  siglo  que  nioguna,  le 
nspondid  el  Gojyeto,  y  la  mas  necesaria,  porque  es 
h  ropería  de  les  abuelos,  donde  cualquiera,  para  U^ 
dos  les  actos  positivos,  que  se  le  ofrece  y  se^quiei» 
isstif  de  i|n  amuele,  porque  el  suyo  no  le  viene  Weo 
6  silá  traído^  se  viene  aquí  y  por  su  dinero  escoge  et 
guale  está  mas  i  propósito.  Ilira'alU  aquel  cabaUere 
toBiMBh)  cómo  se  está  probando  una  abuele  qjoe  ha 
mesiei;,  j  esoCfO,  hijo  de  quien  <1  quisiare,  se  está 
ijltíando  otso  abuelo,  y  le  viene  laiigp  de  tajte.  Esotro 
aaiabilioi,  de  por  otro  abivilo  el  soyO'  y  dineros  eocí- 
oa,  y  no  se  acaba  de  concertar  porque  \»  tiene  moü 
k  costo  al  sacristauk,  que  es  el,Eopeco.  Otise  ieaoCca 
Pille  Qsgp  4  velivec  ma  abuelo  suyo  de  deeAre  afoeni 
I  de  at(áe  i^lelente  y  á  lemeodarlo  con  la  abuela  de 
01(9.  (tea  váeae  allí  con  la  justicia  á  hacer  que  le  vueh^ 
na  an  ab0elo  que  le  habían  hurtado*  y  le  be  hallado 
«ilfiMioei  hiropecii^  Si  hubieres  menestec  algún  abue^ 
hiabuelfi  i^re  aigttucrédüo  de  tu. calidad » á  túnepe 
«iMioSi^  don.  €l^oEsa  Leandro ,  que  yo  teugo^  #qul  M 
¡am  >BÍ  tmígo ,  que  desnuda  los  dibyitos,  le.piwfh  | 
«kmhí^  que  los  entiiercao  y  nos  le  dará,  pos  eltiemr  | 
IBiqpf^  quisieres*  Dineros  he  m^noeter  yo,  qo^  abne* 
tuno,  impondió  eL  estudiante ;  con  loa  mies  me  hi^ 
tÍMkliim,  que  me  han  diclip  mis  padres  que  deseiear 
4l.d« («eandro  el  Auimoso,  el  que  paie)»a.^l  mar  dn 
IWo  en  ipaoroso  fuego  todo  ardiendo^,,  y  tengo  en 
qiKotom  en  te  obras  sueltas  de  Bosvíao  y  Garciiaso^ 
<Sni9  hidelguia  ee  Kerso,  dijo  el  Gojuelo,  ne  Iw  4r 
^  i|i  chancilleria  qqe  baste,,  ni  hay  vm  quedoseac 
•  el  mmidD  que  ser  hidalgo  en  coBsonpiotes^  Siámft 
Mhiciecín  iiierce4g^froeigni4don  Qleoha«  eetfli  Se^ 
icie  }  Hempffeso.  se  hablan  de  hacer  mia  dilífsncieSft, 
m^  me  bebían  de  costar  ^iea  reales,  ^pie  aW  tM^ 
ItBilfanteia,  mi  Galicia ^  mi  Viacaya  y  mís,AsiÁ^ 
mr  Quemón  validades  ^hora,  dijo  el.  ciyuelo,  qni» 
l^he  «Mu  qpe  eDesniui^  bien  nacido  en  verso  y  en» 
m,  y.  vanips  qi  h««c»  de  un  Qgen  4  4inmiry4 
iMdeaar,  qnebien  1» tviiíaás  miM^^^IV  W  «^ 
ungido  y  tmnQchKdfta^  qne  desunen  prosemíráoiM 
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Déjenme  á  estos,  caballeros  en  so  flgoo  almorsando 
y  deacaosando,  que  sin  dineros  pedían  las  pajaritas 
qne  andaban  volando  por  el  airey  al  fénix  empanado, 
y  volvamos  á  nuestro  astrólogo  regoldano  y  nigroman- 
te ingerto,  quo  se  habia  vestido  con  algún  cuidado  de 
haber  sentido  pasos  en  el  desván  la  noche  antes,  y  sa- 
biendo á  él  halló  las  ruinas  que  habia  dejado  su  fami- 
liar en  los  pedazos  de  la  redoma  y  mojados  sus  pape- 
les y  el  tat  espirita  ausente ;  y  viendo  el  estrago  y  la 
falta  de  su  dcmonuclo,  comenzó  á  mesarse  las  barbas 
y  los  cabellos  y  á  romper  sus  vestiduras  como  rey  á 
lo  antiguo.  Y  estando  haciendo  semejantes  extremos 
y  lamentaciones,  entró  un  diablejo  zurdo,  mozo  de  re- 
trete* de  Satanás,  diciendo  que  Satanás,  su  señor,  le 
besaba  las  manos,  que  había  sentido  el  atrevimiento 
que  habla*  tenido  eiCojuelo,  que  él  trdtiria  de  que  se 
castigase  y  que  entre  tanto  se  quedase  él  sirviéndole 
en  ñú  higar.  Agradeció  mucho  el  cuidado  el  astrólogo^ 
y  encerró  el  tal  espíritu  en  una  sortija  de  un  topacio 
grande  qre  traia  en  un-  dedo,  que  antes  habia  sido 
de  un  médico,  con  que  á  todos  cuantos  habia  tomado 
el  pulso  habia  muerto.  Y  en  el  infierno  se  juntaron  entre 
tanto  en  su  sala  plena  lodos  los  mas  graves  jueces  de 
aquel  distrito,  y  haciendo  notorio  á  todos  el  delito  del 
tal  Gojuelo,  mandaron  despachar  requisitoria  para  que 
le  prendiesen  en  cualquier  parle  qne  le  topasen,  y  se  le 
dio  esta  comisión  á  Gienllamas,  demonio  comisione* 
río,  que  había  dado  muy  ¿uena  óuenta  de  otras  que 
le  habían  encargado^  y  llevándose  consigo  por  corche*', 
tes  á  Chispa  yá  Badina,  demonios  á  les  veinte,  y  su- 
biéndose en  le  mnhi  de  Linan,  salió  del  infierno  con 
vara,  alta  de  justicia  en  busca  del  dicho  delincuente. 

En  este  tiempo,  sobre  la  paga  de  lo  que  habían  ak 
morzado  habian  tenido  una  pesadumbre  el  revoltoso^ 
dísjHUiP  y  don  Gleo&s  con  el  figonero,  en  que  inter- 
vinieron asadores  y  torteras,  porque  lo  que  es  del  din- 
ble,  el  diaUe  se  h>.  Iw  de  llevar,  y  acudiendo  la  justi* 
cíe  sA  alborote,  se  salieron  por  una  ventana ;  y  cuando 
el.elgttoeil  de  corte  con  la  gente  que  llevaba  entendía 
eogei^os,  estaban  ya  de  esotra  parte  de  Getafe ,  en  d^ 
manida  de  Tol^«  y  dentro  de  un  minuto  en  las  ven- 
tiUas  de  Torrsjon,  y  en  un  cerrar  de  ojos  á  vista  de  la 
§u^f4i|  de  Visagn,  dejando  la  real  fábrica  del  Hospi- 
tal de  Afuere  ale  naano  derecha,  y  volviéndose  el  ee*. 
tediante  al  eamemda,  le  dijo :  Lindos  atajos  sabes,  mal 
higi;a  quien  no  caminara  contigo  todo  el  mundo  mejor 
qpieiconel  infante  don  Pedro  de  Portugal,  el  que  en-t 
dftvn  tas  aiete  pertides  de  él.  Somos  gente  de  buenn 
msnn#.  respondió  el  Cojoelo*  Y  cuando  estaban  bn* 
Uaede  en  este,  Uegande  al  barrio  que  llaman  de  la 
SsAgm  Cristo  y  al  mesón  de  la  Sevillana,  que  es  el 
meiar  de  aquella  dudad,  el  Diablo  Gojuelo  le  dijo  al 
e!9tidi#nte :  Bste  ee  muy  buene  posada  para  pasar  esta 
nni^e  y  pars» dessensar  de  la  jomada;  éntrate  dentro 
%  pUo  nn  npossnt^  y  que  te  aderecen  de  cenar ,  que 
4  pif  isie.  imposte,  ic  eata  nseliO)  4  Genskmtiuophi  á  al- 


28  LmS  VELEZ 

borotar  el  serrallo  del  gran  Turco  y  hacer  degollar  doce 
ó  trece  hermanos  que  tiene  por  miedo  de  que  no  cons- 
piren á  la  coroná/y  volverme  de  camiino  por  los  can- 
tones délos  Esgúizaros  y  por  Ginebra  ¿otras  diligen- 
cias de  este  modo,  por  sobornar  con  algunos  servicios 
á  mi  amOj  que  debe  de  estar  muy  indignado  contra 
mí  por  la  tntvesura  pasada,  y  que  yo  estaré  contigo 
antes  que  den  las  siete  de  la  mañana.  Y  diciendo  y 
haciendo,  se  metió  por  esos  aires  como  por  vlila  ven- 
dimiada, meneando  la  pajuela  á  todo  pajaróte  y  ciu- 
dadano de  la  región  etérea,  á  fuer  de  los  de  la  jeri- 
gonza crítica,  y  don  Glcofas  se  entró  á  tomar  posada, 
por  híibcr  muchos  pasajeros  que  habian  venido  con 
galeones  y  pasaban  á  Madrid ;  con  todo  eso  al  huésped 
nuevo  hicieron  cortejo,  porque  la  persona  de  don  Gleo- 
fas  traía  consigo  cartas  de  recomendación,  como  dicen 
los  cortesanos  antiguos. 

Gonvidáronle  ¿  cenar  unos  caballeros  soldados  muy 
corteses,  preguntándole  nuevas  de  Madrid,  y  después 
de  haber  cumplido  con  la  celebridad  de  los  brindis 
por  el  Rey,  que  Dios  guarde,  por  sus  damas  y  sus  ami- 
gos y  haber  dado  las  aceitunas  y  postres,  carta  de  pa- 
go y  ññ  de  cena,  se  fué  cada  uno  á  recoger  á  su  apo- 
sento, porque  habian  de  tomar  la  madrugada  para  llegar 
con  tiempo  á  Madrid,  y  don  Cko^ns  hizo  lo  mismo  en 
el  que  le  señaló  el  huésped,  sintiendo  la  soledad  del 
compañero  en  algún  modo,  porque  le  traia  muy  en- 
tretenido, y  haciendo  varios  discursos  sobre  la  al- 
mohada, se  quedó  como  un  pajarito,  jurando  el  si- 
lencio de  las  sombras  como  los  demás  del  mundo,  el 
mesón  de  la  Sevillana,  el  natural  vasallaje  con  el  sue- 
ño, que  solas  grullas,  morciéhigos  y  lechuzas  estaban 
de  posta  á  su  cuerpo  de  guardia,  cuando  á  las  dos  de 
hinoche  oyó  unas  temerosas  voces  que  repetían :  ¡Fue- 
go, fuego!  Despertaron  á  los  dormidos  pasajeros  con 
el  sobresalto  y  asombro  que  suele  causar  cualquier 
alboroto  á  los  que  están  durmiendo,  y  mas  oyendo 
nombrar  fuego,  voz  que  con  mas  terror  atemoriza  los 
ánimos  mas  constantes,  rodando  unos  las  escaleras 
por  bnjar  mas  apriesa ,  otros  sallando  por  las  ventanas 
que  caían  al  patio  de  la  posada ,  otros  que  por  las  pul- 
gas ó  temor  de  las  chinches  dormían  en  cueros  como 
vinagre,  hechos  Adanes  del  baratillo,  poniéndolas 
manos  donde  habian  de  estar  las  hojas  de  higuera,  si- 
guiendo á  los  demás  y  acompañándolos  don  Gleofas 
con  los  calzones  revueltos  al  brazo  y  una  alfajfa ,  que 
por  no  encontrar  la  espada  topó  acaso  en  su  aposento, 
eomo  si  en  los  incendios  y  fantasmas  importase  andar 
i  palos  ni  cuchilladas:  natural  socorro  del  miedo  en 
las  repentinas  invasiones.  Salió  en  esto  el  huésped  en 
camisa,  los  pies  en  unas  empanadas  de  frenegal,  cin- 
chado con  una  faja  de  grana  de  polvo  el  estómago,  y 
un  candil  de  garabato  en  la  mano ,  diciendo  que  se 
sosegasen,  que  aquel  ruido  no  era  de  cuidado,  que  se 
volviesen  á  sus  camas ,  que  él  pondría  remedio  en  ello. 
Apretóle  don  Gleofas ,  como  mas  amigo  de  saber,  que 
le  dijese  la  causa  de  aquel  alboroto,  que  no  se  habia' 
de  volver  á  acostar  sin  descifrar  aquel  misterio.  El 
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huésped  le  dijo  muy  severo  que  era  un  estudiante  de 
Madrid,  que  había  dos  ó  tres  meses  que  entró  á  potar 
en  su  casa  y  que  era  poeta  de  los  que  hacen  comedias, 
y  qué  había  escrito  dos  que  se  lé  habian  chillado  en 
Toledo  y  apedreado  como  viñas,  y  que  estaba  acaban- 
do de  escribir  la  comedia  de  Troya  abrasada  y  que  nn 
duda  debia  de  haber  llegado  al  paso  del  incendio,  y  se 
convertía  tanto  en  lo  que  escribía,  que  habría  daJo 
aquellas  voces,  que  por  otras  experiencias  pasadas 
sacaba  él  que  aquello  era  verdad  infalible ,  como  él 
decía,  que  para  confirmarlo  subiesen  con  él  á  su  apo* 
sentó  y  hallarían  ser  verdadero  este  discurso. 

Siguieron  al  huésped  todos  do  la  suerte  que  cada 
uno  estaba,  y  entrando  en  el  aposento  del  tal  poeta, 
le  hallaron  tendido  en  el  suelo,  despedazada  la  media 
sotana,  revolcado  en  papeles  y  echando  espumajos 
por  la  boca  y  pronunciando  con  mucho  desmayo  fue- 
go, fuego,  que  casi  no  podía  echar  la  habla,  porque 
se  le  habia  metido  monja.  Llegaron  á  él  muertos  de 
risa  y  llenos  de  piedad  todos,  diciéndole  :  Señor  li- 
cenciado, vuelva  en  si  y  mire  si  quiere  beber  y  comer 
algo  por  este  desmayo.  Entonces  el  poeta,  levantando 
como  pudo  la  cabeza  y  algo  alborotado ,  dijo :  Si  tí 
Eneas  y  Anquiscs  con  los  Penates  y  el  amado  Ascanlo, 
¿qué  aguardáis  aquí?  Que  está  ya  el  Ilion  hecho  ce- 
nizas, y  Príamo,  París  y  Policena,  Hecuba  y  Andró- 
maca  han  dado  el  fatal  tributo  á  la  muerte ,  y  á  Elena, 
causa  de  tanto  daño,  llevan  presa  Menelao  y  Agame- 
nón, y  lo  peor  es  que  los  Mirmidones  se  han  apode- 
rado del  tesoro  troyano.  Vuelto  en  su  juicio,  dijo  él 
huésped  que  aquí  no  hay  almidones  ni  toda  esa  tro- 
pelía de  disparates  que  ha  referido,  y  mucho  mejor 
fuera  llevaríe  á  casa  dé  Nuncio,  donde  pudiera  ser  con' 
bien  justa  causa  mayoral  de  los  locos,  y  meterle  en 
cura,  que  se  le  han  subido  los  consonantes  á  U  cabe- 
za como  tabardillo.  ¡Qué  bien  entiende  de  afectos  el 
señor  huésped!  respondió  el  poeta  incorporándole 
un  poco  mas.  De  afectos  ni  de  afeites,  dijo  el  hués- 
ped ,  no  quiero  entender,  sino  de  mi  negocio;  lo  qae 
importa  es  que  mañana  hagamos  cuenta  de  lo  que  me 
debe  de  posada  y  se  vaya  con  Dios ,  que  no  quiero  te- 
ner en  ella  quien  me  la  alborote  cada  día  con  estas 
locuras;  basten  las  pasadas,  pues  comenzando  á  es-' 
cribir,  recien  venido  aquí,  *Ia  comedía  del  Marqnéi 
de  Mantua ,  que  zozobró  y  fué  una  de  las  silbadas/ 
fueron  tantas  las  prevenciones  de  la  caza  y  las  voces' 
que  dio  llamando  á  los  perros  Meleampo,  Oliveros,' 
Saltamontes,  Tragavientos,  etc.,  y  el  ataja,  ataja  yd 
guarda  el  oso  cerdoso,  y  el  jabali  colmilludo,  que  mal- 
parió una  señora  preñada,  que  pasaba  del  Andalucía  á 
Madrid,  del  sobresalto;  y  en  esotra  del  Saco  de  Ronu^' 
que  entrambos  parecieron,  cual  tenga  la  salud,  fué 
el  estruendo  de  las  cajas  y  trompetas,  haciendo  pe-' 
dazos  las  puertas  y  ventanas  de  este  aposento  á  tan 
desusadas  horas  como  estas,  y  el  cierra  España,  San- 
tiago y  á  ellos  y  el  jugar  la  artillería  con  la  boca,  co-' 
mo  8i  hubiera  ido  á  la  escuela  con  un  petardo  ó  cría-' 
dose  como  el  basilisco  de  Malta,  que  engañó  el  rebato 
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i  Djia  compañía  oe  infantería  que  alojaron  aquella  no- 
che en  mt  casa ;  de  suerto  que  tocando  al  arma  se  hu- 
bieron de  hacer  á  oscuras  unos  soldados  pedazos  con 
los  otros,  acudiendo  al  ruido  medio  Toledo  con  la  jus- 
ticia, echándome  las  puertas  abajo,  y  amenazó  á  ha- 
cer ana  de  todos  los  diablos,  que  es  poeta  grulla  que 
siempre  está  en  vela  y  halla  consonantes  á  cualquier 
hora  de  la  noche  y  de  la  madrugada. 
.  El  poeta  dijo  entonces :  Mucho  mayor  alboroto  fue- 
ra si  yo  acabara  aquella  comedia  de  que  tiene  usted 
en  prendas  dos  jornadas  por  lo  que  le  debo,  que  la 
llamo  las  Tinieblas  de  Palestina ,  donde  es  fuerza  que 
se  rompa  el  velo  del  templo  en  la  tercera  jornada  y  se 
oscurezca  el  sol  y  la  luna  y  se  den  unas  piedras  con 
otras  y  se  venga  abajo  toda  la  fábrica  celestial ,'  con 
truéaos  y  relámpagos,  cometas  y  exhalaciones,  en  sen- 
timiento de  su  Hacedor,  que  por  faltarme  dos  nom- 
bres que  he  de  poner  á  los  sayones  no  la  he  acabado. 
Ahí  me  dirá  usted,  señor  huésped,  ¿qué  fuera  ello? 
Yáyase,  dijo  el  mesonerazo,  á  acabarla  al  Calvario, 
aunque  no  faltará  en  cualquiera  parte  que  la  escriba 
ó  la  representen  quien  le  crucifique  á  silbos,  legumbre 
yediGcio.  Antes  resucitan  con  mis  comedias,  los  au- 
tores, dijo  el  poeta ;  y  para  que  conozcfm  todos  uste- 
des esta  verdad  y  admiren  el  estilo  que  llevan  todas 
lasque  yo  escribo,  ya  que  se  han  levantado  á  tan  buen 
tiempo,  quiero  leerles  esta.  Y  diciendo  y  haciendo, 
tomó  en  la  mano  una  rima  de  vueltas  de  cartas  vie- 
jas, cayo  bulto  se  encaminaba  mas  á  pleito  de  tenuta 
que  i  comedia,  y  arqueando  las  cejas  y  deshollinán- 
dose los  bigotes,  dijo  leyendo  el  titulo  de  esta  suerte: 
Tngedia  troyana.  Astucias  de  Sinon,  caballo  grie- 
gp,  Amantes  adúlteros  y  reyes  endemoniados.  Sale  lo 
prnoero  por  el  palio,  sin  haber  cantado,  el  Paladión 
con  cuatro  mil  griegos  por  lo  menos,  armados  de 
panta  en  blanco  dentro  de  él.  ¿Cómo ,  le  replicó  un 
caballero  soldado  de  aquellos  que  estaban  en  cueros, 
que  parece  que  le  habian  de  echar  i  andar  en  la  co- 
jnedia,  puede  toda  esa  máquina  entrar  por  ningún 
patio  ni. coliseo  de  cuantos  hay  en  España,  ni  por  el 
del  Baen  Retiro,  afrenta  de  los  romanos  anGtealros, 
Ai  por  una  plaza  de  toros?  :.I:iy  buen  remedio,  res- 
pondió el  poeta,  derribaráse  cl  corral  y  dos  calles  jun- 
to á  él  para  que  quepa  esta  tramoya,  que  es  la  mas 
lortenlosa  y  nueva  que  los  teatros  han  visto,  que.no 
Júeropre  sucede  hacerse  una  comedía  como  esta,  y 
ieiá  tanta  la  ganancia,  que  podrá  muy  bien  á  sus  an- 
cas sufrir  todo  este  gasto.  Pero  escuchen,  que  ya  co- 
Bienxa  la  obra,  y  atención  por  mi  amor.  Salen  por  el 
bblado  con  mucho  ruido  de  chirimías  y  atabalillos 
^iamo,  rey  de  Troya,  y  el  príncipe  París  y  Elena, 
Boy  bizarra  en  un  palafrén,  en  medio,  y  el  Rey  á  la 
mano  derecha,  que  siempre  de  esta,  manera  guardo 
el  decoro  á  las  personas  reales ,  y  luego  tras  ellos,  en 
piUfrencs  negros,  de  la  misma  suerte,  once  mil  due- 
las á  caballo.  Mas  dificultosa  aparíencia  es  esa  que 
^ra,  dijo  uno  de  los  oyentes,  porque  es  imposible 
.  (ae  tantas  dueñas  juntas  se  hallen.  Algunas  se  harán 


de  pasta,  dijo  el  poeta,  y  las  domas  se  Juntarán  de 
aquí  para  allí,  fuera  de  que  si  se  hace  en  la  corle,  ¿qué 
señora  habrá  que  no  envié  sos  dueñas  prestadas  para 
una  cosa  tan  grande,  por  estar  los  días  que  se  repre- 
sentare la  comedia ,  que  será  por  lo  menos  siete  u  ocho 
meses,  libres  de  tan  cansadas  sabandijas?  Hubiéronse 
de  caer  de  risa  los  oyentes,  y  de  una  carcajada  se  lle- 
varon media  hora  de  reloj ,  al  son  de  los  disparates 
del  tal  poeta ,  y  él  prosiguió  diciendo  :  No  hay  que 
reírse,  que  si  Dios  me  tiene  de  sus  consonantes,  he 
de  rellenar  el  mundo  de  comedias  mias,  y  ha  de  ser 
Lope  de  Vega,  ptodigioso  monstruo  español  y  nuevo 
Tostado  en  verso,  niño  de  teta  conmigo,  y  después 
me  he  de  retirar  á  escribir  un  poema  heroico  para  mi 
posteridad ,  que  mis  hijos  ó  mis  sucesores  hereden,  en 
que  tengan  toda  su  vida  que  toer  sílabas.  Y  ahora  oi- 
gan vucsas  mercedes,  amagando  á  comenzar,  el  brazo 
derecho  levantando,  los  versos  de  la  comedia,  cuan- 
do todos  á  una  voz  le  dijeron  que  lo  dejase  para  mas 
espacio,  y  el  huésped  indignado,  que  sabia  poco  de 
filis,  le  volvió  á  advertir  que  no  había  de  estar  un  día 
mas  en  la  posada. 

La  encamisada  pues  de  los  caballeros  y  soldados  se 
puso  á  mediar  con  el  huésped  el  caso,  y  don  Gleofas, 
sobre  un  arte  poético  de  Rengifo  que  estaba  también 
corriendo  borrasca  entre  esotros  legajos  por  el  suelo, 
tomó  pleito  homenaje  al  tal  poeta ,  puestas  las  manos 
sobre  los  consonantes,  jurando  que  no  cscribiria  mas 
comedias  de  ruido,  sino  de  capa  y  espada,  con  que 
quedó  el  huésped  satisfecho,  y  con  esto  se  volvieron  á 
sus  camas,  y  el  poeta,  calzado  y  vestido ,  con  su  co- 
media en  la  mano,  se  quedó  tan  aturdido  sobre  la  su- 
ya, que  apostó  á  roncar  con  los  siete  durmientes,  á 
peligro  de  no  valer  la  moneda  cuando  despertase. 

TRANCO  V. 

Dentro  de  muy  pocas  horas  lo  fué  de  volverse  á  le- 
vantar los  huéspedies  al  quitar,  haciendo  la  cuenta  con 
ellos  de  la  noche  pasada  el  huésped  de  por  vida ,  es- 
perezándose y  bostezando  de  lo  trasnochado  con  el 
poeta,  y  trataron  de  caminar,  ensillando  los  mozos  de 
muías  y  poniendo  los  frenos  al  son  de  seguidillas  y  já- 
caras; y  brindándose  con  vino  y  pullas  los  unos  á  los 
otros,  ribeteándolas  con  tabaco  en  polvo  y  en  humo; 
cuando  nuestro  don  Gleofas  también  despertó,  tratan- 
do de  vestirse,  con  algunas  saudes  de  su  dama,  que 
las  malas  correspondencias  de  las  mujeres  á  veces  des- 
piertan mas  la  voluntad ,  y  antes  que  diesen  las  ocho, 
.como  había  dicho,  entró  por  el  aposento  el  camarada 
en  traje  turquesco,  con  almalafa  y  turbantes,  señales 
ciertas  de  venir  de  aquel  país,  diciendo  :  ¿Heme  tar- 
dado en  el  viaje,  señor  licenciado?  El  le  respondió 
sonriéndose  :  Menos  se  tardó  usted  desde  el  cielo  al 
infierno  con.  haber  mas  leguas  cuando  rodó  con  todos 
esos  príncipes,  que  no  han  podido  gatear  otra  vez  á 
la  maroma  de  donde  cayeron:  Al  amigo,  señor  don 
CleofaSy  respondió  el  Ck)juelo,  chinche  en  el  ojo,  co- 
jDo.dice  el  refrán  de  Castilla.  Bueno,  buenQ,  p(H;ofl 
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Luy,  respÓRilid  el  estudtinU,  qw  en  olraciéodoM  el 
cliUle  miren  esoí  respulw ;  pero  esto  no  lodi9o;o«B 
gilanleria  y  por  la  aniistad  que  hv¡  entre  DaHtiw. 
Has  dpjando  e^to  eptrte,  ¿cómo  te  tu  iJo  per  e«« 
mundüfi?  IIii'<'  todo  á  lo  qye  (ul  j  mecí»  mas,  re^ 
pondió  el  gcDÍuiro  recieo  Tenido,  j  ei  qsHien  mo 
jurara  por  gran  turco  aquelli  bueu  gente,  que  i  fe 
que  Btf;i]na  c'iardt  mejor  hu  palabn,  j  nben  4ecír 
verdad  y  liacúc  arai^des,  mas  qoe  VMtm  lotcni- 
tiaooü.  \  Qiiú  iiresU)  le  pagastel  dijo  don  Cleolasi  i4- 
gUQ  cuarto  di^lMi!;  de  tener  de  domoDÍo  TÍltano.  TSm  ii»- 
posible,  re^fiDiidiA  el  Cojuelo,  porque  detceDdunos 
todos  de  h  111:1-.  urjble  y  maB  alta  montarn  4e  )■  tierra 
y  úrí  cielo;  y  .luiique  seamos  lapaten»  de  viejo,  m 
siendo  montañeses  todos  somos  hidalgos,  qae  nachos 
de  ellos  nacen  como  los  esoarabajfts  y  n/MM  da  ta 
putrufaccion. 

Bien  sé  que  í^abss  GlosDRa,  le  dijo  doo  CleoTaa,  me- 
jor que  ú  U  iKJbieras  estadiado  ea  Alcalá,  y  que  en» 
maestro  en  primeras  licencias.  Dejemos  esUs  difu- 
siones, y  nratia  d«  darme  cuenta  de  ta  jomada.  Con 
el  trjje  det  puU,  como  íes,  respondióelCojuelo,  t>or 
ensuciarlos  tullas  cofflo  cierto  amigo,  que  per  des- 
aseado en  extremo,  ensació  el  de  soMado,  «I  de  -pat- 
grino  y  estudiante,  toItÍ  porlos  CanlODes,  por  la  Bar- 
tolina y  Ginebra ,  j  no  tuve  que  hacer  nada  n  estos 
países,  porr)uc  sus  paisanos  son  demomos  de  ai  mis- 
mos, y  ese  es  ni  juro  de  heredad  que  mas  segure  te- 
nemos en  el  Inricmo.  Dcspaes  de  las  Indias  fot  1  Ve- 
necia  por  T«r  lina  población  tan  prodigiosa,  que  iM 
fundada  en  el  inur,  y  de  su  natnrat  condicton  tan  ha- 
jel  de  arg»ina~a  y  siHeria,  que  como  la  Meneen  jpteo 
el  piélago  Me'UterriDeo,  le  «aelve  i  ewAqsier  viento 
que  sopla.  Estuve  en  la  plan  de  Sm  Hircos 'plelican- 
do  con  míos  criados  de  naos  clarísimos  esta  mañana, 
y  hablando  en  las  gacetas  de  la  guerra,  los  dije  quo 
es  Conista  ti  tinnpla  se  habia  saludo  por  «spi»  qm  es- 
taban en  España,  qne  hay  gmdet  preveHci«ies  de 
ella,  y  tan  prodigioeaa,  que  hasta  los  difiurtos  se  le- 
vantaban de  los  sepilieres  al  sea  de  las  cajas  para  este 
efecto,  y  hay  ifuien  diga  que  entre  ellos  habia  Tesn- 
citado  el  gran  linqne  de  Osuna.  Apenas  lo  acabé  de 
pronnnciar  cuando  escurrí  por  no  perder  tiempo  en 
mis  diligencias,  y  dejando  el  sene  Adriático  me  sorbí 
la  Marca  de  Ancotu  y  p«r  )■  Romanía.  A  la  maito  iz- 
quiei'da  dejé  ú  Roma,  porque  aun  los  demonios,  por 
cabeza  de  la  Iglesia  militante,  veneramosea  poUaciDtt. 
Pasé  por  Florencia  i  Hilaii,  que  no  se  le  da  COD  su 
castillo  dos  blancas  de  la  BoniÍ«.  Vi  i  Genova  la  be- 
lla, talego  del  mundo,  llena  de  BovedadeeygoKo  lan- 
lado.  Taqué  en  vinaroE  y  los  Alfaques,  panado  el  de 
León  y  Karbona.  Llegaé  d  Valencia,  qne  joega  cafiaa 
dulces  con  la  primatefa.  Uetíme  en  la  Mancha,  qm 
no  hay  greda  que  la  pneda  asear.  Entré  en  Ibdiid,  y 
supe  que  unos  parientes  de  tn  dama  te  andaban  i  btn- 
car  para  matarte,  perqnediean  que  la  has  d^ad»  ata 
reputación ,  y  lo  peor  ee  lo  qne  rae  chismeó  Zanesdi- 
lia,  demonio  espEa del  blSeim  J fobreitut* éaUte- 
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taciones,  queme  anMta  i  busctr  CteBinflmtinB  esa 
requisttoiia,  y  soy  d«  parecer,  piu- .obviar  esta 'M 
Tinges,  ^ue  pongamos  tierra  en  medio;  ifmiRMll 
Andata-^ia,  ^ue-es  la  mas  «nclm  M  mondo  ¡y^ 
70  teliago  la -costa,  no  tienes  que  (aeaer  nfe.qk 
«en  ti  romance  que  dice  liendre  el  ínviemo  enSnñ 
•j  «I  TenoHe  «r  firanada,  no  hemos  de  dejar  lugarta 
diaqueoo  trajÍHeiMS.  Vvolri¿adc«ei  h  ventana foi 
salia  á  la  calle,  le  dije  :  Bigote  pnerta  ide  mesón,  va- 
mM  T  sigaeme  por  «Ha,  don  Chitafas,  que  bemos  li 
ir  Aeomer  eula  véala  de  ftimtulsn,  que  es  en  Suf- 
ra Morena,  veinte  y  des  ó  veinte  7  tres  leguas  de  aqrf. 
No  importa,  dijo  don  Cleorm,  sí  eres  demeaied^ 
tanta,  aunque  cojo;  ydicieado  esto,  saltereatoM 
por  la  venlaaa.  Aechados  de  «i  miemos,  y  d  lAéipel 
deede  la  puerta,  diadole  voces  al  estudiante «asü 
le  vio  por  et  aire ,  diciendo  que  le  pagase  la  ttm ) 
4a  pesada;  y  den  Oeofai  respondió  tpK  en  «Ivieadi 
del  Andaluctt  campliría  con  sus  eUigacioue*;  y  d 
4iu¿9ped,  que  pareciaqm  lo  soñaba,  eevolviómli-  i 
gvHde  y  diciendo  :  Plogniera  i  Dios  como  se  nw  n 
eete  se  me  fsen  el  poeta,  aunque  me  llevatvhcaia 
7  (ode  asida  d  la  cola. 

Ta  en  esto  et  Cojuelo  y  den  Cleofas  descnbnaa  k 
dicln  -venia ,  y  apeándose  dol  aire  entraron  «a  -éSt, 
pidiendo  el  veatvrade  comer,  y  él  Jes -dijo  qaeltl»- 
hia  quedado  m  la  venta  mas  que  un  cMejo  y  ov  pw^ 
lügoB,  qae  «toban  «n  aqoel  asador  entreteniéndole  I 
hi  luwhfe.faestTaslUeBloiánn  ptslA.díjodonGI» 
fts,  eefier  venlere,  y  venga  el  salmonja,  poniendo- 
HoelaawsB,  pan,  vine 'y  salero.  El  ventew  reaponiH 
ijHO  fuese  «a  bien  hora,  pero  que  esperasen  qne ac^ 
hasea  da  comer  moa  eitranjeros  qae  estaban  en  ti^ 
ponqiie<eala  venta  so  habia  «trames*  mas 'que  taqai 
«lies  «capean.  Usa  Cleofas  dijo  :  Por  no  aapemr,  lf 
estos  ssAoree  nos-fian  lieencta,  podremos  eoner)»- 
4os,  y  ya  que  4Ras  *afl  en  la  alia,  nosotras  irimt  M 
las  ancas.  T  seoián4«ae  les  dos  alpase  qae  le  'tláK^ 
fué  todo  mo,  trayéwloles  «I  ventera  la  poreioa  M» 
dicha  Don  todas  lul  adherencias  é  inoideaelu,  ya> 
(Beaurea  á  oomer  ea  compañía  de  los  «Kln^erM» 
qoe  el  nao  en  Granees,  d  otro  inglés,  e]  olralulil* 
Bo  y  el  otro  lodesm,  qoe  habia  ya  pespantRdDk'CI*  ! 
mida  mas  apriesa  ft  hiíadis  de  vino  blaaoe  y  dlm%  I 
y  tenia áena  la  testa,  con  sefialesda  vóaJmyHe»  | 
po  bemucoee ,  tan  ierra  de  cuatro  costados,  ^  {* 
[Ken  Ianiei4e  el  corral  de  gallñ»  M  ventero.  ■  ; 
itaiitBo  firegantó  á  dOB  Cleefcs  qoe  deadtode  vtri^ 
7  él  le-vespoDdió  que  de  Hwlrid.  fiepMA  el  fMtoK 
lQBéna«nshBydegaem,«A()r«pBMintanaettt 
le  dije :  Aben  todo  es  gaeira.  i¥  ceSM  quién  diesA 
nplicé  «1  fraaeés.  Cmtn  tftdo  «)  añade,  respaadü 
idñ  Oeefks,  pan  ponerle  tode  i  los  fiéi  del  rey  di 
bpafia.  Pms  i  fe,  re|dioé  «I  InncfB,  qoe  prioM 
qne  el  rey  de  Bipi^..  AiMs  qie  aeíAtse  la  moa  «I 
gihaAe  dijo  don  Cloeln :  H  rey  d«  Bspaii...  nOf 
JmIotofn¿&lataaBe,<dttí(n]o:1>4ane,  doaCMbl. 
mpmOati'wi,  qttsnyoprt^vwk  vidi,  i  ««  . 
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fQieo  vengo «  vengo ,  qa«  les  quiero  con  alabanzas  tlet 
rey  de  España  dar  an  tapaboca  á  estos  borrachos,  qae 
si  leen  las  historias  de  elkr,  hallarán  que  por  rey  de 
Qtftilla  tiene  virtad  de  sacar  demonios,  qne  es  roas  go- 
aerosa  cinijía  qae  corar  lamparones. 

Los  extranjeros,  habiendo  visto  callar  al  español, 
otaban  muy  falsos,  cuando  el  Cojaelo,  sentándose 
owjor  y  tomando  la  mano ,  y  en  traje  castellano,  qae 
ya  habia  dejado  á  la  guardaropa  del  viento  tudesco, 
íes  dijo :  Señores  míos ,  mi  camarada  iba  á  responder, 
y  á  mf ,  por  tener  mas  edad,  me  toca  el  hacerlo;  es* 
cácbenme  atentamente  por  caridad  :  el  rey  de  Espa- 
iaes  un  generosísimo  lebrel,  que  pasa  acaso  solo  por 
aaa  calle,  y  no  hay  gozque  en  ella  que  á  ladrarle  no 
algí,  sin  hacer  caso  de  ninguno,  hasta  que  se  jun- 
tan  tantos,  qae  se  atreve  ano  al  desembocar  de  ella  á 
otra,  pensando  que  es  sufrimiento  y  no  desprecio,  á 
JMsarie  con  la  boca  la  cola;  entonces  vuelve,  y  dando 
ana  manotada  á  unos,  y  otra  á  otros,  huyendo  todos 
de  manera  qoe  no  saben  adonde  meterse,  queda  la 
ealleloda  tan  barrida  de  gozques  y  con  tanto  silencio, 
fae  aun  á  UMirar  no  se  atreven ,  sino  á  morder  las  pie- 
dras de  rabia.  Esto  mismo  le  sucede  siempre  con  los 
leyes  contrarios,  con  las  aeñorais  y  potentados,  que 
na  todos  gozques  con  su  majestad  católica;  pero  guar- 
de» el  que  se  atreviere  á  besarle  la  cola ,  que  ha  de 
llevar  manotada  que  escarmiente  de  suerte  á  los  do- 
nas, que  no  hallen  dónde  meterse  huyendo  de  él. 

Los  extranjeros  se  comenzaron  é  escarapelar,  y  el 
ínacés  le  dijo :  ¡  ah,  bagre  coqoin  español !  Y  el  Italia- 
Bo,  ¡fiubnte  marrano  español!  Y  el  inglés,  ¡nitesgut 
español !  Y  el  tudesco  estaba  de  suerte,  que  lo  dio  por 
lecibido,  dando  permisión  que  hablasen  los  demás 
por  él  en  aquellas  cortes.  Don  Cleofas,  que  los  vio  pa- 
btear  y  echar  espadañadas  de  vino  y  lierejias  contra 
bqae  había  dicho  su  camarada,  acostumbrado  á  su- 
frir poco  y  al  refrán  de  quien  da  luego  da  dos  veces, 
leíaniando  el  banco  en  que  estaban  sentados  los  dos, 
dio  tras  ellos,  adelantíndose  el  compañero  con  las 
BHiletas  en  la  mano,  manejándolas  tan  bien,  que  dio 
en  el  francés  en  el  tejado  de  otra  venta  que  estaba 
tres  leguas  de  allí,  y  en  u:ia  necesaria  de  Ciudad- 
Beal  co^  el  italmno,  porque  muriese  hacia  donde  pe- 
tan, y  con  el  inglés  de  cabeza  en  una  caldera  de  agua 
Inrriendo  qoe  tenian  para  pelar  un  puerco  en  casa  de 
m  labrador  de  Adamuz,  y  al  tudesco,  qne  se  habia 
Wicipado  á  caer  de  brocea  á  los  pies  de  don  Cleofas, 
b  volvió  al  Puerto  de  Santa  María,  de  donde  habia 
«fido  quince  dias  antes,  á  dormir  la  zorra.  El  vente- 
la  le  quiso  poner  en  medio  y  dio  con  él  en  Peral villo, 
Me  aquellas  cenizas  de  Gestas,  como  en  su  centro. 

Volviéronse  con  esto  á  sentar  i  comer  de  los  des- 
fajes que  habia  dejado  el  enemigo  muy  despacio,  y 
«Mando  en  los  postreros  lances  de  la  comida,  entraron 
ilgottos  mozos  de  muías  en  la  venta,  llamando  al  hués* 
Ped  y  pidiendo  vino,  y  tras  ellos  en  el  mismo  carruaje 
va  compañía  de  representantes  que  pasaban  de  G6r- 
;Uaila  corte,  con  gana  de  tomar  un  refireseo -en  la 


venta;  venían  las  damas  en  jamugas,  con  bohemios, 
sombreros  con  plomas  y  mascarillas  en  los  rostros,  los 
chapines  con  plata,  colgados  de  los  respaldares  de  los 
sillones,  y  ellos,  onot  con  portamanteos  sin  cojines, 
y  otros  sin  cojines  ni  portamanteos,  las  capas  dobh- 
das  debajo,  las  valonas  en  los  sombreros,  con  alfotjas 
detrás,  y  los  músicos  con  las  guitarras  en  cajas  de* 
lante  en  los  arzones,  y  algunos  de  ellos  ciclanes  de 
estribos,  y'otros  eunucos,  con  los  mozos  que  les  sir* 
ven  á  las  ancas ;  unos  con  espuelas  sobre  los  zapatos 
y  las  medias,  y  otros  con  botas  de  rodillera  sin  ningijh 
na,  otros  con  varas  para  hacer  andar  sus  cabalgadu- 
ras y  las  demás  mujeres ;  los  apellidos  de  ios  mas  eran 
valencianos,  y  los  tiombres  de  las  representantes  se 
resolvían  en  Marianas  y  Anas  Marías,  hablando  todos 
recalcado  con  el  tono  de  la  representación.  La  con- 
versación con  que  entraron  en  la  venta  era  decir  que 
habían  robado  á  Lisboa,  asombrado  á  Córdoba  y  es- 
candalizado á  Sevilla,  y  que  habían  de  despoblar  á 
Madrid,  porque  con  sola  la  loa  que  llevaban  para  la 
entrada  de  un  tundidor  de  Ectja  hablan  de  derribar 
á  cuantos  autores  entrasen  en  la  corte.  Con  esto  se 
fueron  arrojando  de  las  cabalgaduras,  y  los  nuridos 
muy  severos  apeando  en  los  brazos  á  sus  mujeres,  lia* 
mando  todos  al  huésped,  y  de  nada  se  dolia. 

La  autora  se  asentó  en  una  alfombrilla  que  la  echa- 
ron en  el  suelo,  las  demás  princesas  al  rededor,  y 
el  antor  andaba  solicitando  el  regalo  de  todos  como 
pastor  de  aqaei  ganado ,  y  dijo  el  Cojuelo :  Con  el  se- 
ñor avlor  estoy  en  pecado  mortal  de  parte  de  mis  ea- 
martdas.  ¿Porqué?  dijadon  Cleofas.  Respondió  el dia« 
bHllo:  Porque  es  el  peor  representante  del  mundo,  7 
ftace  siempre  loa  demonios  en  los  autos  del  Corpus ,  y 
está  perdigado  para  demonio  de  veras,  y  para  que  haga 
en  el  inCerno  los  autos  si  se  representaren  comedias, 
que  algunas  hacen  estu  furáaduhis,  que  aun  para  el  In- 
fierno son  malas.  Uno  he  visto  aquf ,  dijo  don  Cleofas, 
entre  los  demás  compañeros,  que  le  lie  deseado  crazar 
la  cara  porque  me  galanteó  en  Alcalá  una  doncella, 
mozamia»  queseenamoródeél  viéndole  hacer  un  rey 
de  Dinamarca.  Doncella ,  dijo  el  Cojuelo ,  debia  de  ser 
deelhi;  pero  si  quieres,  prosiguió,  que  tomemos  los 
dos  venganza  del  autor  y  del  representante,  espera  y 
verás  cómo  lo  trazo ,  porque  ahora  quieren  repartir 
una  comedia  con  que  han  de  segundar  en  Madrid ,  y  so- 
bre ios  papeles  has  de  ver  lo  que  pasa. 

Al  mismo  tiempo  que  decía  eso  el  Cojuelo ,  el  apun- 
tador de  la  compofíia  sacó  de  una  alforja  los  de  una  co- 
media de  Claramonte,  que  Iwbia  acabado  de  copiar 
en  AdamiÍK  el  tiempo  que  estuvieron  alli,  dlcienilual 
autor:  Aqui  será  razón  que  se  repartan  estos  papeles 
entre  tanto  que  se  adereza  la  comida  y  perece  el  hués- 
ped. El  autor  vino  en  ello,,  porque  se  dejaba  gobernar 
del  tal  apuntador,  como  de  hombre  que  tenia  grandí- 
sima curia  en  la  comedia ;  habia  sido  estudiante  en  Sa- 
lamanca, y  le  llamaban  el  Filósofo  por  mal  nombre ;  y 
llegado  €00  el  papel  de  la  segunda  dama  á  Ana  María, 
emqer  del  que  cantaba  4os  bajetes  y  bailaba  los  4iae  del 
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Corpus,  habiéndole  dado  la  primera  dama  ¿  Mariana, 
lamujcrdc'lquecobrabayqueliacia  su  parle lambien eo 
las  comedias  de  tramoya,  arrojándole,  dijo  que  ella  había 
entrado  para  partir  entre  las  dos  los  primeros  papeles, 
y  que  siempre  le  daban  los  segundos,  y  que  ella  podia 
enseñar  ¿  representar  á  cuantas  andaban  en  la  comedia, 
porque  había  representado  al  lado  de  los  mayores  re- 
presentantes del  mundo,  y  en  la  legua  la  llamaban  Ama- 
rilis^ segunda  de  este  nombre.  Esotra  le  dijo  que  no  sa- 
bría mirar  !o  que  ella  coa  su  zapato  representaba,  lies- 
pon  dióle  esotra  que  de  cuándo  acá  tenia  tanta  soberbia, 
sabiendo  que  en  Sevilla  le  prestó  hasta  las  enaguas 
para  hacer  el  papel  de  Dido  en  la  gran  comedia  de  don 
Guillen  de  Castro ,  echando  á  perder  la  comedia  y  ha- 
ciendo que  silbasen  la  compañía.  Tú  eres  la  silbada,  di- 
jo esotra ,  y  tu  ánima ;  llegando  á  las  manos  y  dicién- 
dose palabras  muyeres,  y  tan  grandes^  que  alcanzaron 
á  los  maridos,  y  sacando  unos  con  otros  las  espadas, 
comenzó  una  batalla  de  comedia,  metiéndolos  en  paz 
los  mozos  de  muías  con  los  frenos  que  acababan  de  qui- 
tar^ y  dejándolos  empelotados,  se  salieron  donCleofas  y 
el  Cojuelo  de  la  venta  al  caniino  de  Andalucía,  quedán- 
dose, abrasando  á  cuchilladas  la  compañía,  que  fuera 
un  Roucesvalles  del  molino  del  papel ,  si  el  ventero  no 
llegara  con  la  hermandad  en  busca  de  los  dos  que  se 
fueron  para  prenderlos,  con  escopetas ,  chuzos  y  balles- 
tas ,  y  viendo  esta  nueva  matanza  en  su  venta ,  jar- 
ros, tinajas  y  platos,  hechos  tantos  en  la  refriega,  los 
■  apaciguaron  y  prendieron  á  los  dichos  representantes 
para  llevarlos  á  Ciudad-Real ,  habiendo  de  tener  otra 
peleona  mas  pesada  con  el  alguacil  que  los  traía  á  Ma- 
drid por  orden  de  los  arrendadores  con  comisión  del 
consejo.  ' 

TRANCO  VI. 

4 

En  este  tiempo  nuestros  candantes,  tragando  le- 
guas de  aire,  como  si  fueran  camaleones  de  alquiler, 
habían  pasado  á  Adamuz  del  gran  marqués  del  Carpió 
Haro  y  nobilísimo  descendiente  de  ios  señores  anti- 
guos de  Vizcaya ,  y  padre  lluslrisimo  del  mayor  mece- 
nas que  los  antiguosJngenios  y  modernos  han  tenido, 
y  caballero  que  igualó  con  sus  generosas  partes  su  mo- 
destia. Y  habiéndose  sorbido  los  siete  vados  y  las  ven- 
tas de  Alcolea ,  se  pusieron  á  vista  de  Córdoba  por  su 
fértilísima  campiña ,  y  por  sus  celebradas  dehesas  gra- 
menosas,  donde  nacen  y  pacen  tantos  brutos,  hijos  del 
Zecro,  masque  los  que  íingió  la  antigüedad  en  el  Tajo 
•portugués;  y  entrando  por  el  campo  de  la  Verdad,  po- 
cas veces  pisado  de  gente  de  esta  calaña,  á  la  colonia 
y  populosa  patria  de  dos  Sénecas  y  un  Lucano,  y  del 
padre  de  la  poesía  española  el  celebrado  Góngora,  á 
tiempo  que  se  celebraban  Gestas  de  toros  aquel  día  y 
juego  de  cañas,  acto  positivo  que  mas  excelentemente 
•ejecutan  los  caballeros  de  aquella  famosa  ciudad,  y  to- 
mando posada  en  el  mesón  de  las  Rejas,  que  estaba  He- 
no de  forasteros  que  habían  concurrido  á  esta  celebri- 
dad, se  apercibieron  para  ir  á  verlas  limpiándose  ei 
polvo  de  las  nubes;  y  llegando  á  h  Corredora,  quo  os  h 
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plaza  donde  se  hacen  estas  festividades,  se  pasiardoi 
ver  un  juego  de  esgrima  que  estaba  en  medio  del  coa< 
curso  de  la  gente ,  que  en  estas  ocasiones  suele  siempre 
en  aquesta  provincia  preceder  á  las  Gestas ,  á  cuyaesfen 
no  había  llegado  la  línea  recta  ni  el  ángulo  obtuso  ni  ubii« 
cuo ,  que  todavía  se  practicaba  el  uñas  arriba  y  el  uúas 
abajo  do  la  destreza  primitiva  que  nuestros  primeros 
padres  usaron ;  y  acordándose  don  Cieofasde  lu  quedice  j 
el  ingeniosísimo  Queveiio  en  su  Buscón ,  pensé  perecer 
de  risa,  bien  que  se  debe  al  insigne  dqn  Luis  Pacheco 
de  Narvaez  haber  sacado  de  la  oscura  tíniebla  d$  la 
vulgaridad  á  luz  la  verdad  de  este  arte ,  y  del  caos  de 
tantas  opiniones  las  demostraciones  matemáticas  da 
esta  ciencia. 

Había  dejado  en  esta  ocasión  la  espada  negra  oi  j 
mozo  deMontilla,  bravo  aporreador,  quedando  en  el 
puesto  otro  de  los  Pedroches,  no  menos  bizarro  cam- 
peón ;  y  arrojándose  entre  otros  que  la  fueron  á  toiuar 
muy  apriesa  don  Cleofas,  la  levantó  prímoro  que  todos, 
admirando  la  resolución  del  forastero  que  en  el  ademao 
les  pareció  castelhino;  y  dando  á  su  camarada  la  capí  ' 
y  la  espada ,  como  es  costumbre,  puso  bizarrameole  las  i 
plantasen  la  palestra.  En  esto  el  maestro  con  el  moa- 
tante  barriendo  los  pies  á  los  mirones  abrió  la  rueda, 
dando  aplauso  á  la  pendencia  vellorí,  pues  se  hacia  coa 
espadas  mulatas;  y  partiendo  el  andaluz  y  el  estadíaata  ! 
castellauo  uno  para  otro  airosamente,  corrieron  uoa 
ida  y  venida  sin  tocarse  al  pelo  de  la  ropa,  y  á  la  segun- 
da, don  Cleofas,  que  tenia  algunas  revelaciones  de  Car- ; 
ranza,  por  eicuartq  círculo  le  dio  al  andaluz  coa  la  za*  ^ 
patilla  un  golpe  de  pechos ,  y  él  metiendo  el  brazal  ua 
tajo  á  don  Cleofas  en  la  cabeza  sobre  la  guarnicioa  de 
la  espada ,  y  convirtieudo  don  Clcoras  el  reparo  en  re« 
vés  con  un  movimiento  accidental ,  dio  tan  grandi  i 
tamborilada  á  su  contrario ,  que  sonó  como  si  bubien ; 
dado  en  la  tumba  de  los  Castillas.  Alborotáronse  alga* 
nos  amigos  y  conocidos  que  habla  en  el  corro ,  y  sobre  ^ 
el  montante  del  señor  maestro  le  entraron  tirando  aW 
gunas  estocadillas  veniales  al  tal  donCleofas^  queea 
la  zapatilla,  como  con  agua  bendita  se  las  quilo;}! 
apelando  á  su  espada  y  capa,  y  el  Cojuelo  á  sus  niuie- 1 
tas,  hicieron  tanta  riza  en  el  montón  agavilkdo,  que  fué  \ 
necesario  echarles  un  toro  para  ponerlos  en  jiaz:  taa 
vaheute  montante  do  Sierra  Morena ,  quo  á  dos  ó  tras: 
mandobles  puso  la  plaza  mas  despejada  que  pudiertfi 
la  guarda  tudesca  y  española,  á  costa  de  algunas  bregas 
que  hicieron  por  detrás  cíclopes  á  sus  dueños. 

Encaramándose  á  un  tablado  don  Cleofas  y  su  cama- 
rada  muy  falsos  á  ver  la  Gesta ,  haciéndose  aire  con  los 
sombreros  como  si  tal  no  hubiera  pasado  por  ellos,  f 
asechándolos  unos  alguaciles ,  porque  en  estas  ocasio- 
nes siempre  quiebra  la  soga  por  lo  mas  forastero,  ha* 
hiendo  dejarretado  el  toro,  llegaron  desde  la  plaza  á  a- 
bailo ,  diciéndoles :  Señor  licenciado  y  señor  Cojo,  ba- 
jen acá,  que  los  llama  el  señor  corregidor.  Y  hacieuda 
don  Cleofas  y  su  compauero  orejas  de  mercader,  comeo- 
xaron  los  ministros  ó  vaqueros  de  la  justicia  á  quererlo 
jntootar  con  las  varas ,  y  agarrándose  cada  ano  d«^ 
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sojii  vara  por  barba,  dijeron  á  tos  tales  mioistros, 
(¡aHáodoselts  de  las  manos  de  cuajo :  Sígannos  Toesas 
ncrcedessí  se  atreven  á  alcanzarnos;  y  levantándose  por 
elm're,  parecieron  cohetes  voladores,  y  los  dichos  al- 
guaciles capados  de  varas  pedían  á  los  gorriones  favor 
ilijnsdcia,  quedándose  suspensos  y  atribuyéndola 
agilidad  de  los  nuevos  volatines  á  sueno,  haciendo  tan 
lita  punta  los  dos  halcones ,  salvando  ¿  Guadalcazar, 
del  íiuslre  marqués  de  este  título ,  del  claro  apellido  de 
los  Córdobas,  que  dieron  sobre  el  Rollo  de  Ecija,  di- 
cíéadole  el  Cojudo  á  don  Cleofas :  Mira  qué  gentil  árbol 
berroqueoo  que  suele  llevar  honibres  como  otros  fruta. 
¿Qué  colunatan  grande  es  esta?  le  preguntó  don  Cleo- 
las.  El  celebrado  Rollo  del  inundo,  lo  respondió  el  Co- 
JDelo.¿Laego  esta  ciudades  Ecija?  repitió  donCleofas. 
E&ta  es  Ecija,  la  mas  fórül  población  de  Andalucía,  di** 
jo  el  Diablillo,  que  tiene  aquel  sol  por  armas  á  la  entra- 
da Je  esa  hermosa  puente ,  cuyos  ojos  rasgados  lloran 
Geoil,  caudaloso  rio  que  tiene  su  soUr  en  Sierra  Ne- 
nda,  y  después  haciendo  con  el  Darro  maridaje  de 
cristal,  viene  á  calzar  de  plata  estos  hermosos  edlGdos 
ftioto  pueblo  de  abril  y  mayo. 

De  aquí  fué  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  aquel  insig- 
ne poeta  castellano;  y  en  esta  ciudad  solamente  se  co- 
jeelgslardon,  semilla  que  en  toda  Espaiía  no  nace, 
ideDiás  de  otros  veinte  y  cuatro  frutos  sin  sembrarlos 
deque  se  vale  para  vender  la  gente  necesitada ;  su  co- 
iiirca  también  es  fertilisíma.  liontilla  cae  aquí  á  mano 
izquierda ,  habitación  de  los  heroicos  marqueses  de 
Priego,  Córdobas  y  Aguilarcs,  de  cuya  gran  casa  salió 
para  honra  de  España  elque  mereció  llamarse  Gran  Ca- 
piiao  por  antonomasia,  y  hoy  á  su  marqués  ilustrísimo 
tt  le  ba  acrecentado  la  casa  de  Feria,  por  morir  sin 
kQos  aquel  gran  portento  de  Italia,  que  malogró  la  for- 
tufla  Je  envidia ,  cuyo  gran  sucesor,  siendo  mudo,  ocu- 
faá  grandezas  en  silencio  elocuentes  las  lenguas  de  la 
kma.  Has  abajo  está  Lucena  del  alcaide  de  los  Donce- 
llas, duque  de  Cardona,  en  cuyo  océano  de  blasones  se 
mego  la  gran  casa  de  Lerma.  Luego  Cabra ,  celebrada 
jorsQ  sima  tan  profunda  como  la  antigüedad  desús 
ioeiios  pregona  con  las  lenguas  de  sus  almenas  que 
is  del  ínclito  duque  de  Sesa  y  Soma ,  y  que  la  vive  hoy 
JD  entendido  y  bizarro  heredero.  Luego  Osuna  se  ofi*^ 
jBeá  la  demarcación  de  estos  ilustres  edificios,  blasonan- 
ia  con  tantos  maestres  Girones  la  altivez  de  sus  duques. 
Veíate  y  dos  leguas  de  aquí  cae  la  hermosísima  Grana- 
di,paraiso  de  Malioma ,  que  no  en  vano  la  defendieron 
katosos  valientes  africanos  espauoles,  de  cuya  Alham- 
In  y  Alcazaba  es  alcaide  el  nobilísimo  marqués  de 
Koadejar,  padre  del  generoso  conde  de  Tendilla,  Men- 
tes del  Ave  María  y  credo  de  los  caballeros.  No  nos 
olvidemos  de  Guadií,  ciudad  antigua  y  celebrada  por 
m  oselones,  y  mucho  mas  por  el  divino  ingenio  del 
^lorMíra  de  Mescua,  hijo  suyo  y  arcediano.  Cuando 
iael  Cojuelo  refiriendo  esto,  llegaron  á  la  Plaza  Ma- 
yor de  Ecija,  quees  la  mas  insigne  de  la  Andalucía,  y 
JBBto  á  una  fuente  que  tiene  en  medio  de  jaspe ,  con 
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de  cristal,  estaban  Unos  ciegos  sobre  un  banco  de  pies, 
y  mucha  gente  de  capa  parda  de  auditorio, cantando  la 
rchicíon  muy  verdadera  que  trataba  de  cómo  una  mal- 
dita dueña  se  había  hecho  preñada  del  diablo ,  y  por 
permisión  de  Dios  había  parido  una  manada  de  lecho- 
ues,  con  un  romance  de  don  Alvaro  de  Luna,  y  una  le- 
trilla contra  los  demonios,  que  decía : 

«  Laeifer  tiene  maeriao. 

Satanás  sarna , 
T  el  Diablillo  Cüjaeto 
Tiene  almorranaa. 
Almorranas  j  maermo, 
Sama  y  ladiil]!(, 
Sn  mojer  se  las  qnita 
Con  tenacillas. 

El  Cojuelo  le  dijo  á  don  Cleofas :  ¿Qué  te  parece  los 
tc^iiinonios  que  nos  levantan  estos  ciegos  y  las  sátiras 
que  nos  hacen  ?  Ninguna  raza  de  gente  se  nos  atreve  á 
nosotros  sino  son  esU^s  que  tienen  mas  ánimo  que  los 
mayores  ingenios;  pero  esta  vez  me  lo  liun  de  pagar 
castigándose  ellos  mismos  por  sus  propias  manos,  y 
daré  de  camino  venganza  á  las  dueñas,  porque  no  hay 
en  el  mundo  quien  no  las  quiera  mal,  y  nosotros  las  te- 
nemos grandes  obligaciones,  porque  nos  ayudan  á  nues- 
tros embustes ,  que  son  demonias  hembras.  Y  sobre  la 
entonación  de  las  coplas  metió  el  Cojuelo  cizaña  entre 
los  ciegos ,  que  rempujándose  primero  ,  y  cayendo  d0 
ellos  en  el  pilón  de  la  fuente ,  y  esotros  en  el  suelo,  vol- 
viéndose á  juntar  se  mataron  á  palos,  dando  barato  do 
camino  á  los  oyentes,  que  les  respondieron  con  algunos 
puñetes  y  coces.  Y  como  llegaron  á  Ecija  con  las  varas 
de  los  alguaciles  de  Córdoba ,  pensando  que  traían  al- 
guna gran  comisión  de  la  corto,  llegó  la  justicia  de  la 
ciudad  á  hacerles  fiesta  y  á  lisonjearlos  con  ofrecerles 
sus  posadas;  y  ellos,  valiéndose  de  la  ocasión,  admitió» 
ron  las  ofertas  con  que  fueron  regalados  como  cuerpos 
de  rey;  y  preguntándoles  qué  negocio  era  el  que  traían 
para  Ecija,  el  Cojuelo  les  respoudió  que  ora  contra 
los  médicos  y  boticarios  y  visita  general  de  beatas;  y 
que  á  los  médicos  se  les  venia  á  vedar  que  después  de 
matar  á  un  enfermo  no  les  valiese  la  muía  por  sagrado; 
y  que  cuando  no  se  saliese  con  esto,  por  lo  menos  á  los 
boticarios  que  errasen  las  purgas,  que  no  pudiesen  ser 
castigados  si  se  retrajesen  en  los  cementerios  de  las  mu- 
las  de  los  médicos,  que  son  las  ancas,  y  que  á  las  bea- 
tas se  les  venia  á  quitar  el  tomar  tabaco ,  beber  choco- 
late y  comer  jigote.  Parecióle  al  alguacil  mayor,  quo 
no  era  lerdo,  y  tenia  su  punta  dchaccr  jácaras  y  entre- 
meses, que  hacían  burla  de  ellos,  y  quiso  agarrarlos 
para  dar  con  ellos  en  la  trena  y  después  sacudirles  el 
polvo  y  batanarles  el  cordobán  por  embelecadores, 
embusteros  y  alguaciles  chanflones;  y  levantando  el 
Cojuelo  una  polvareda  de  piedra  azufre  y  asiendo  á 
don  Qeofas  por  la  mano,  se  desaparecieron  entre  hi  có- 
lera y  resolución  délos  ministros  ecijanos, dejándolos 
tosiendo  y  estornudando,  dándose  de  cabezadas  unos 
á  otros  sin  entenderse ,  haciendo  los  neblíes  de  la  mas 
oscura  Noruega  puntas  á  diferentes  partos;  y  dejando 
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dnlquivir  por  el  Vírorío  de  las  Aguas ,  villa  antigua  de 
los  Boca  negras  y  Porlocarreros,  de  quien  fué  dueño 
aquel  grao  cortesano  y  valiente  caballero  don  Luis  Por- 
tocarrcro,  cuyo  corazón  excedió  muchas  varas  á  su  es- 
tatura ,  y  luego  á  la  Moncloba ,  bosque  deliciosísimo,  y 
'monte  de  Clovio ,  valeroso  capitán  romano ,  y  posesión 
hoy  de  otro  Portocarrero  y  Enriques  no  menos  gran 
caballero  que  el  pa3ado,  y  ala  hermosa  villa  de  Fuentes, 
de  quien  fué  marqués  el  bizarro  y  no  vencido  don  Juan 
Claros  de  Guzman  el  Bueno,  que  después  de  muchos 
servicios  á  su  rey  murió  en  Flámles  con  lástima  de  to- 
dos y  envidia  de  mas,  hijo  de  la  gran  casado  Medina  S¡- 
dooia ,  donde  todos  sus  Guzmanes  son  Buenos  por  ape- 
llido, por  sangre  y  por  sus  personas  esclarecidas,  sin 
tocar  el  pelo  de  la  ropa  á  Marchena ,  habitación  noble 
de  los  duques  de  Arcos ,  marqueses  que  fueron  de  Cá- 
diz, de  quien  hoy  es  meritísimo  señor  el  excelentísimo 
duque  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  en  quien  se  cifran 
todas  las  proezas  y  grandezas  heroicas  de  sus  antepasa- 
dos, columbrando  desde  mas  lejos  áVilIanueva  del  Río, 
de  los  marqueses  de  Villanueva,  Enriquez  y  Riberas,  y 
hoy  de  Antonio  Alvarez  de  Toledo  y  Beamonte ,  mar- 
qués suyo  y  duque  de  Huesca,  heredero  ilustre  del  gran 
duque  de  Alba,  condestable  de  Navarra. 
i  Llegaron  de  un  vuelo  los  dos  pajaretes  de  camarada, 
no  siendo  esta  la  mayor  pareja  que  habían  corrido,  al 
pié  de  la  cuesta  de  Carmena,  en  su  dilatada,  fértil  y  ce- 
lebrada vega,  donde  les  anocheció,  diciéndole  don 
Cleofas  al  amigo:  Camarada, descansemos  un  poco, 
que  ya  es  mucho  pajarear  este,  y  nos  metemos  á  lechu- 
zas silvestres ,  que  la  serenidad  de  la  noche  y  el  verano 
brindan  á  pasarla  en  el  campo.  Soy  de  ese  parecer,  di- 
jo el  Cojuelo,  tendamos  la  raspa  en  este  pradillo  junto 
¿  este  arroyo,  espejo  donde  se  están  tocando  las  estre- 
llas porque  aguardan  á  la  madrugada  visita  del  sol,  gran 
turco  de  todas  osas  señoras.  Y  don  Cleofas,  poniendo  el 
ferreruelo  por  cabecera  y  la  espada  sobre  el  estómago, 
acomodó  el  individuo,  y  estando  boca  arriba  paseando 
con  los  ojos  la  bóveda  celestial ,  cuya  fábrica  portento- 
sa al  mas  ciego  gentil  obliga  á  rastrear  que  la  mano 
de  su  artífice  es  de  Dios ,  y  de  gran  Dios,  le  dijo  al  ca- 
marada: ¿No  me  díráá,  pues  has  vivido  en  aquellos  bar- 
rios ,  si  esas  estrellas  son  tan  grandes  como  esos  astró- 
logos dicen  cuando  hablan  de  su  magnitud ,  y  en  qué 
cielo  están  y  cuántos  cielos  hay ,  para  que  no  nos  den 
papilla  cada  día  con  tantas  y  tan  diversas  opiniones, 
haciéndonos  bobos  á  los  demás  con  líneas  y  coluros 
imaginados ;  y  si  es  verdad  que  los  planetas  tienen  epi-< 
ciclos,  y  el  movimiento  de  cada  cielo^  desde  el  primer 
móvil  al  remiso  y  al  trepidante ,  y  dónde  están  los  sig- 
nos de  estos  luceros  escribanos,  porque  yo  desengañe 
al  mundo  y  no  nos  vendan  imaginaciones  por  verda- 
des? El  Cojuelo  le  respondió :  Don  Cleofas,  nuestra  caí- 
da fué  tan  apriesa,  que  no  nos  dejó  reparar  en  nada ;  y  á 
fe  que  si  Lucifer  no  se  hubiera  traído  tras  de  sí  la  ter- 
cera parte  de  las  estrellas,  como  repiten  tantas  veces 
en  los  autos  del  Corpus ,  aun  hubiera  mas  en  que  hace- 
ros mas  garatusas  la  aslroiogía.  Esto  todo  sea  con  pcr- 
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''  don  del  antojo  del  Galíleo  y  del  gran  don  Juan  de  Es- 
pina ,  cuya  célebre  casa  y  pcrc¿;rina  silla  son  ¡deas  ded 
raro  ingenio,  que  yo  hablo  de  antojos  abajo  como  de 
tejas,  y  salvo  la  obrica  de  estos  señores  antojadizos  qoe! 
lian  descubierto  al  sol  un  lunar  en  el  lado  izquierdo,  y] 
en  la  luna  han  linceado  montes  y  valles,  y  han  visto i 
Venus  Cornuta.  Lo  que  yo  sé  decir  que  el  poco  tiem[ 
que  estuve  por  allá  arriba  nunca  oí  nombrar  U  Boci" 
nff ,  el  Carro ,  la  Espíca  vírginis ,  la  Ursa  mayor  ni 
Ursa  menor,  las  Pleyadas  ni  las  Elíades,  nombres qai 
los  de  la  astrología  les  han  dado ;  y  esa  que  llamar 
Via  Láctea ,  y  ahora  los  vulgares  Camino  de  Santiago 
por  donde  anda  tanto  el  cojo  como  el  sano ,  que  si  esl 
fuera  así ,  yo  también  por  lo  cojo  habia  de  andar 
aquel  camino^  siendo  hijo  de  vecino  de  aquella  provii 
cía.  Ya  en  estas  razones  últimas  se  habia  agradecido  i 
sueño  el  tal  don  Cleofas,  dejando  al  compañero  de 
ta  como  grulla  de  la  otra  vida ,  cuando  un  estruendo  I 
clarines  y  cabalgaduras  le  despertó  sobresaltado, 
lando  que  se  le  llevaba  á  otra  parte  mas  desacomodad 
el  que  le  habia  agasajado  hasta  allí ;  pero  el  Cojuelo  1 
sosegó  diciendo :  No  te  alborotes,  don  Cleofas,  que 
tando  conmigo  no  tienes  que  temer.  Pues  ¿qué  m¡ 
tan  grande  es  este?  le  replicó  el  estudiante.  Yo  te  lo  di 
ré,  dijo  el  Cojuelo ,  si  acabas  de  despertar  y  me  escc 
chas  con  atención. 

TRANCO  VIL 

El  estudiante  se  incorporó  entonces,  suplíendoi 
vostezos  y  esperezos  lo  que  le  faltaba  por  dormir, 
prosiguió  el  Diablillo  diciendo:  Todo  este  esUiier 
trae  consigo  la  casa  de  la  Fortuna,  que  pasa  al  Asia 
yor  á  asistir  á  una  batalla  campal  entre  el  Mogor  y 
SoG,  para  dar  la  victoria  á  quien  menos  k  merecii 
Escucha  y  mira  que  esta  que  pasa  en  su  recámara, 
en  lugar  de  acémilas  van  mercaderes  y  hombres  ée  i 
gocios  que  dicen,  cargados  de  cajas  de  moneda  de 
yplaUi,  con  reposteros  bordados  encima,  cenias 
mas  de  la  Fortuna,  que  son  los  cuatro  vientos,  y 
liarpon  en  una  torre  moviéndose  á  todos  cuatro  ;i 
y  garrotes  del  mismo  metal  que  llevan ;  con  ir  Ut 
peso  van  descansados  á  su  parecer.  Esta  tropa innuí 
rabie  qde  pasa  ahora  mal  concertada  es  de  oQciales 
boca,  cocineros,  mozos  de  cocina,  botilleros,  re; 
teros,  despenseros,  panaderos,  veedores  y  la  der 
canalla  que  toca  á  la  bucólica.  Estos  que  vienen  tlu 
á  pié  con  fieltros  blancos,  terciados  por  loshombí 
son  lacayos  de  la  Fortuna ,  que  son  los  mayores  ii 
nios  que  ha  tenido  el  mundo ,  entre  los  cuales  va  H< 
mero,  Píndaro,  Anacreonte,  Virgilio,  Ovidio,  Hoi 
cío.  Sillo  Itálico,  Lucano,  Claudiano,  EsUcio,  Paj 
rio,  Juvenal,  Marcial,  Catulo,  Propercio ,  Pelrarc 
Sanázaro,  el  Taso,  el  Bembo,  el  Dante,  el  Guaríno, 
Aríosto ,  el  caballero  Marino ,  Juan  de  Mena ,  Castillejj 
Gregorio  Hernández,  García  Sánchez,  Camoes y  ol 
muchos  que  han  sido  en  diferentes  provincias  prínc 
pes  de  la  poesía.  Por  cierto  que  han  medrado  poco,dj 
jo  el  estudiante ,  pues  no  han  pasado  de  lacayos  de 
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FortDoa.  No  hay  en  sa  casa,  dijo  el  Cojuelo,  quien 
teoga  lo  que  merece. 

¿Qué  escuadrón  es  este  tan  lucido  con  joyas  de  dia- 
notcs  y  cadenas  y  vestidos  lloviendo  oro  y  perlas, 
insiguió  el  estudiante 9  que  llevan  tantos  pajes  en 
eoerpo,  que  los  alumbran  con  tantas  hacbas  blaucas,  y 
un  sobre  filósofos  antiguos  que  los  sirven  de  caballos, 
ieUo  malos  talles,  que  los  mas  son  corcovados ,  cojos, 
mocos, calvos,  narigones,  tuertos,  zurdos  ybalbu« 
dentes?  Estos  son ,  dijo  el  Cojuelo,  potentados,  prín- 
cipes y  grandes  señores  del  mundo  que  van  acompa- 
iiodo  d  la  Fortuna,  de  quien  han  recibido  los  estados  y 
taríquezfisque  tienen,  ycon  ser  tan  poderosos  y  ricos, 
lús  mas  necios  y  miserables  de  la  tierra.  Buen  gus« 
ba  tenido  la  Fortuna  por  cierto ,  dijo  don  Cleoras; 
se  le  parece  que  tiene  nombre  de  mujer ,  que  esco- 
lo peor.  Primero  lo  debieron  á  la  naturaleza,  res- 
6  el  Cojuelo,  y  prosiguió  diciendo :  Aquel  gigan- 
que  viene  sobre  un  dromedario  con  un  ojo,  y  ese 
o  solamente  en  la  mitad  de  la  frente ,  con  un  árbol 
bs  manos  de  suma  magnitud ,  lleno  de  bastones, 
s,  laureles,  liábitos,  capelos,  coronas  y  tiaras, 
Potifemo,  que  después  que  le  cegó  Clises,  le  ha  dado 
Fertoaa  á  cargo  aquella  escarpia  Je  dignidades,  pa- 
qae  las  reparta  á  ciegos,  y  va  siempre  junto  al  carro 
ifal  de  la  Fortuna ,  que  es  aquel  que  le  tiran  cin- 
ta emperadores  griegos  y  romanos ,  y  ella  viene 
da  de  faroles  de  cristal ,  con  cirios  pascuales  en- 
dos  dentro  de  ellos ,  sobre  una  rueda  llena  de  ar- 
es de  plata,  que  siempre  está  llenándolos  y  vá- 
lelos de  viento ;  esotro  pió  en  el  elemento  mismo, 
está  lleno  de  camaleones  que  le  van  dando  roemo- 
yella  rompiéndolos.  AÍiora  vienen  siguiéndola 
dunas  en  eledintes,  con  sillones  de  oro  sembrados 
kfajes,  rabíes  y  crisólitos.  La  primera  es  la  Nece- 
«ounarera  mayor  suya,  y  aunque  sea  muy  favore- 
La  Mudanza  es  esotra ,  que  va  dando  cédulas  de 
iento,  y  no  cumpliendo  ninguna.  Esotra  es  la  Li- 
f  vestida  ó  la  francesa  de  tornasoles  de  aguas,  y  He- 
la eabeza  uo  iris  de  colores  por  tocado,  y  en  cada 
cieo  lenguas.  Aquella  que  la  sucede  vestida  de 
,8ln  oro  ni  joya ,  de  linda  cara  y  talle,  que  viene 
,  es  la  Hermosura,  una  dama  muy  noble  y  muy 
délos  favores  de  su  ama.  La  Envidia  la  sigue 
persigue,  con  un  vestido  pajizo  bordado  de  basi- 
y  corazones.  Siempre  esa  dama ,  dijo  don  Cleofas, 
grosura,  que  es  halcón  de  las  alcandoras  de  pa- 
Esotra  que  viene,  prosiguió  el  Cojuelo,  que  pe- 
que va  preñada,  es  la  Ambición ,  que  está  hidró- 
de  deseos  y  de  imaginaciones.  Esotra  es  la  Ava- 
,  qae  está  opilada  de  oro,  y  no  quiere  tomar  el 
porque  es  mas  bajo  metal.  Aquellas  que  vienen 
tocas  largas  y  anteojos  sobre  minolauros  son  la 
la  Simonía,  la  Mohatra,  la  Chisme,  la  Barajo, 
bia,  la  Invención,  la  Hazañería,  dueñas  de  la 
.Los que  vienen  galanteando  á  estas  señoras 
y  alumbrándolas  con  antorchas  de  colores  dife- 
80B  ladronesi  fulleros,  astrólogoSi  espías,  hi- 


I  pócritas ,  monederos  falsos ,  casamenteros ,  noveleros, 
corredores,  glotones  y  borrachos.  Aquel  que  viene  so- 
bre el  asno  de  oro  de  Lucio  Apuleyo  es  Creso,  mayor- 
domo mayor  de  la  Fortuna ,  y  á  su  mano  izquierda  As- 
tolfo,  su  caballerizo  mayor.  Aquellos  que  van  sobre 
cubas  con  ruedas  y  belicómcnes  en  las  manos,  dando 
carcajadas  de  risa ,  son  sus  gentiles  hombres  de  lacopa^ 
que  han  sido  taberneros  de  corte  primero.  Aquella  es- 
cuadra de  salvajes  que  vienen  en  jumentos  de  albarda 
son  contadores,  tesoreros,  escribanos  de  raciones,  ad- 
ministradores, historiadores,  letrados,  correspondien- 
tes, agentes  de  la  Fortuna ,  y  llevan  manos  de  almire- 
ces por  plumas,  y  por  papel  pieles  avahadas. 

Tras  de  estos  viene  una  silla  de  manos  bordada  de 
trofeos  para  la  visitas  de  la  Fortuna :  los  silleros  son 
ritágoras,Diógenes,  Aristóteles,  Platón  y  otros  filó- 
sofos ,  con  camisolas  y  calzones  de  tela  de  nácar ,  her- 
rados los  rostros  con  eses  y  clavos.  Aquellos  que  vienen 
ahora  de  tres  en  tres,  sobre  tumbas  enlutadas  á  la  jine* 
la  y  la  brida,  son  médicos  de  la  cémafa  y  de  la  familia, 
boticarios  y  barberos  de  la  Fortuna.  Ahora  cierra  todo 
este  escuadrón  y  acompañamiento  aquella  prodigiosí- 
sima torre  andante,  que  es  la  de  Babilonia,  llena  de 
gigantes,  de  enanos,  de  bailarines  y  representantes, 
de  instrumentos  músicos  y  marciales,  de  voces,  de  al- 
gazaras, que  se  ven  y  oyen  por  infinitas  ventanas  quo 
tiene  el  edificio  coronadas  de  luminarias,  y  flechando 
girándulas  y  coheles  voladores ;  y  en  un  balcón  muy 
grande  de  la  facbada  va  la  Esperanza ,  una  jayana  ves- 
tida de  verde  muy  larga  de  estatura,  y  muchos  pre- 
tendientes por  abajo  á  pié,  soldados,  capitanes,  aboga- 
dos, artífices  y  profesores  de  diferentes  ciencias,  mal 
vestidos,  hambrientos  y  desef^perados,  dándola  voces^ 
y  con  la  confusión  no  se  entienden  los  unos  á  los  otros, 
ni  los  otros  á  los  unos.  Y  por  otro  balcón  del  lado  de- 
recho va  la  Prosperidad  coronada  de  espigas  de  oro  y 
vestida  de  brocado  de  tres  altos,  bordado  de  las  cuatro 
estaciones  del  aiío ,  sembrando  talegos  sobre  muchos 
mentecatos  ricos,  que  van  en  literas  roncando ,  que  no 
los  han  menester  y  piensan  que  los  sueñan.  Ahora  sigue 
á  lodo  este  aparato  una  infinita  tropa  de  carros  largos 
llenos  de  comida  y  vestidos  de  mujeres  y  de  hombres, 
que  es  la  guardaropa  de  la  Fortuna ;  y  con  ir  tantos 
como  la  siguen  desnudos  y  hambrientos,  no  les  dan  un 
bocado  que  coman  ni  un  trapo  con  que  se  cubran;  y 
aunque  los  repartiera  con  ellos  no  les  viniera  bien,  que 
están  hechos  solamente  á  medida  de  los  dichosos.  Se- 
guía este  carruaje  un  escuadrón  volante  de  locos  á  pió 
y  á  caballo,  y  en  coches,  con  diferentes  formas,  que 
habían  perdido  el  juicio  de  varios  sucesos  de  la  Fortu- 
na por  mar  y  por  tierra ,  unos  riéndose ,  otros  llorando, 
otros  cantando ,  otros  callando  y  todos  renegando  de 
ella;  y  no  tomaba  de  otros  parecer,  diligencia  para  no 
acertar  nada,  desapareciendo  toda  esta  máquina  con- 
fusa una  polvareda  espantosa,  en  cuyo  temeroso  piéla- 
go se  anegó  toda  esta  confusión,  llegando  el  día,  quo 
fué  mucho  no  se  perdiera  el  sol  con  la  grande  polvare-* 
da ,  como  don  Beltran  de  los  planetas* 


L 


86  Luis  VELE2 

Subiéronse  los  dos  catnaradas  la  cuestaarriba  á  la 
recien  bautizada  ciudad  de  Garmona,  atalaya  del  An- 
dalucía, de  cielo  tan  sereno,  que  nunca  le  tuvo,  y 
adonde  no  han  conocido  el  catarro  sino  es  para  servir- 
lo ;  y  tomando  refresco  de  unos  conejos  y  unos  pollos  en 
un  mesón  que  se  dice  de  los  Caballeros,  pasaron  á  Se- 
villa, cuya  Giralda  y  torre  tan  celebrada  se  descubre 
desde  la  venta  de  Peromingo  el  Alio ,  tan  hijo  de  vecino 
de  los  aires ,  que  parece  que  se  descalabra  en  las  estre- 
llas. Admiró  mucho  á  don  Oleólas  el  sitio  de  su  dilata- 
da población ,  y  de  la  que  hacen  tantos  diversos  baje- 
les en  el  Guadalquivir,  valla  de  cristal  de  Sevilla  y  de 
Triana ,  distinguiéndose  de  mas  cerca  la  hermosura  de 
sus  ediGcios ,  que  parece  que  han  muerto  vírgenes  y 
mártires ,  porque  todos  están  con  palmas  en  las  manos, 
que  son  las  que  se  descuellan  de  sus  peregrinos  pensi- 
les entre  tantos  cidros,  naranjos,  limones,  laureles  y 
cipreses;  llegando  en  breve  espacio  á  Torreblanca ,  una 
legua  larga  de  esta  Insigne  ciudad,  desde  donde  co- 
mienza su  calzada  y  los  caños  de  Carmena,  hermosísi- 
ma puente  de  arcos,  por  donde  entra  el  rio  Guadaira 
de  Sevilla,  cuya  hidrópica  sed  le  bebe  toi^o,  sin  dejar 
apenas  una  gota  para  tributar  al  mar,  que  es  solamen- 
te el  rio  en  todo  el  mundo  que  está  privilegiado  de  este 
pecho;  haciendo  mayoría  belleza  de  esta  entrada  ínG- 
nitas  granjas  por  una  parte  y  por  otra ,  que  en  cada  una 
se  cifra  un  jardín  terrenal,  granizando  azahares,  mos- 
quotas  y  jazmines  reales.  Y  al  mismo  tiempo  que  ellos 
iban  llegando  á  la  puerta  de  Carmena  atisbo  el  Cojuelo 
entrar  por  ella  á  caballo  con  vara  alta,  y  los  dos  cor- 
chetes que  sacó  del  infierno,  áCienllamas;  y  volvién- 
dose á  don  Cleofas,  le  dijo:  Aquel  que  entra  por  la 
puerta  de  Carmena  es  comisario  de  mis  amos,  que  vie- 
ne coi.tra  mí  á  Sevilla,  menester  es  guardamos.  No  se 
me  da  dus  blancas ,  dijo  don  Cleofas ,  que  yo  estoy  ma- 
tiiculadu  en  Alcalá,  y  no  tiene  ningún  tribunal  juris- 
dicción en  mi  persona;  y  fuera  de  eso,  dicen  que  es  Se- 
villa lugar  tan  confuso^  que  no  nos  hallarán,  si  quere- 
mos:, todos  cuantos  hurones  tienen  Lucifer  y  Bercebú. 

Entrándose  en  la  ciudad  los  dos  á  buen  paso,  y  guian- 
do el  Cojuelo,  la  barba  sobre  el  hombro ,  fueron  hilva- 
nando calles,  y  llegando  á  una  plazuela  reparó  don 
Cleofas  en  un  edificio  suntuoso  de  unas  casas  que  tie- 
nen una  portada  ostentosa  de  alabastro  y  unos  corre- 
dores dilatados  de  la  misma  piedra.  Preguntóle  don 
Cleofas  al  Cojuelo  qué  templo  era  aquel;  y  él  le  res- 
pondió que  no  era  templo,  aun  cuando  tenia  tantas 
cruces  de  Jerusalen  del  mismo  relieve  de  mármol ,  sino 
las  casas  de  los  duques  de  Alcalá,  marqueses  de  Tarifa^ 
condes  de  ios  Morales  y  adelantados  mayores  de  Anda- 
lucía ,  cuya  grandeza  ha  heredado  hoy  el  gran  duque 
de  Medinaceli  por  lídta  de  hijos  herederos,  que  aun- 
que fuera  mayor  no  le  hiciera  mas,  que  por  Fox  y  Cer- 
da es  lo  mas  que  puede  ser.  Ya  conozco  ese  príncipe, 
dijo  don  Cleofas ,  y  le  he  visto  en  la  corte ,  y  es  tan  ge- 
neroso y  entendido  como  gran  seiior.  Con  esta  plática 
llegaron  á  la  cabeza  del  rey  don  Pedro ,  cuya  calle  se 
llama  del  Candilejo  ^  y  atravesando  por  Cal  de  Abeées, 
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la  Borciguenei  ía  y  plazuela  del  Alambor ,  Regaroiiilii 
calles  del  Agua ,  donde  tomaron  fosada,  que  «m  [« 
mas  recatadas  de  Sevilla. 

Enaste  tiempo  á  nuestro  astrólogo  ó  máfsico  le  I» 
habia  llevado  de  una  apoplejía  el  demoñuelo  Zoré», 
que  sustituía  el  Cojuelo,  y  bajó  á  pedir  justicia  áLiKÍ«- 
hr  en  el  hueso  del  alma,  con  fas  mondadorai  M 
cuerpo,  del  quebrantamiento  de  su  redoma;  y  d 
Tomasa ,  no  olvidando  los  desaires  de  don  Cleoras, 
taba  con  otra  requisitoria  de  venir  á  Sevilla,  con 
galán  nuevo  que  tenia,  soldado  de  los  galeones, 
tomar  venganza,  casándoise  con  el  licenciado 
de  Madrid  la  Olimpa  de  mala  roano,  sabiendo  qne 
habia  escapado  allá.  Don  Cleofas  y  su  camarada  oo 
lian  de  su  posada  por  desmentir  las  espías  de 
mas  y  de  Chispa  y  Redina;  y  subiéndose  ánn  tei 
una  tarde,  de  los  que  tienen  todas  las  casas  de 
á  tomar  el  fresco ,  y  á  ver  desde  lo  alto  mas  partica! 
mente  los  edificios  de  aquella  populosa  ciudad, 
mago  de  España  y  del  mundo ,  que  reparte  á  lodaí 
provincias  de  ella  la  sustancia  de  lo  que  traga  á  las 
días  en  plata  y  oro ,  que  es  avestruz  de  la  Europa, 
digiere  mas  generosos  metales,  espantándose  don 
fas  de  aquel  numeroso  ejército  de  edificios,  tan 
gado  que  si  se  derramara  no  cupiera  en  toda  la 
lucia,  le  dijo  á  su  companero:  Enséñame  desde 
algunas  particulares,  si  se  descubre  á  la  vista.  El 
juelo  le  dijo :  Ya  por  aquella  torre  que  desca*j 
desde  tan  lejos  discurrirás  que  esa  bellísima 
que  está  arrimada  á  ella  es  li^iglesia  mayor,  y 
templo  de  cuantos  fabricó  la  antigüedad  ni  el  si 
ahora  reconoce.  No  quiero  decirte  por  menuda 
grandezas ;  basta  afirmarte  que  su  cirio  pasced 
ochenta  y  cuatro  arrobas  de  cera ,  y  el  caodeiero 
nieblas,  de  grandeza  notable,  es  de  bronce,  y  de 
ostentación  y  artificio,  que  si  fuera  de  oro  no 
costado  tanto.  Su  custodia  es  otra  torro  de  piala, 
misma  fábrica  y  modelo;  su  trascoro  no  perdoné 
dra  exquisita  y  preciosa  á  los  mmerales;  su  roo 
to  es  un  templo  portátil  de  Salomón.  Pero  salga 
de  ella,  que  aun  con  las  relaciones  ni  los  pensami 
no  podemos  los  demonios  pasearla,  y  vuelve  k» 
á  aquel  edificio  que  se  llama  la  Lonja ,  cortada  del 
nil  de  San  Lorenzo  el  Real,  diseño  de  don  Felipe Ü 
mano  derecha  de  ella  está  el  Alcázar,  posada 
antigua  de  los  reyes  de  Castilla,  fértil  albergue 
primavera,  de  quien  es  iluslríshno  alcaide  el  coa 
que  de  Sanlúcar  la  Mayor,  gran  atlante  del  Bé 
de  España ,  cuya  prudentísima  cabeza  es  el  reí 
gobierno  de  su  monarquía,  que  á  no  estar  labnn 
Buen  Retiro ,  fábrica  de  inimitable  ejemplar, 
edificio,  los  jardines  y  estanques,  tuviera  este 
sevillano  la  primacía  de  todas  las  casas  reales  del 
do,  poniendo  en  primer  lugar  el  real  salón  que  la 
jestad  del  rey  don  Felipe  IV  el  Grande  ha  copi 
divina  idea,  donde  todas  las  admiraciones  vienea 
tas,  y  las  mayores  grandezas  enjauladas. 

Mas  adelante  estala  casa  de  la  GontralacioOi 
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laottt  Tees  le  fe  enladrillada  de  barras  de  oro  y  de 
|ii(t.  Luego  está  Ka  casa  del  bizarro  conde  de  Cantani- 
It,  gnn cortesano,  galán  y  palaciego,  airoso  caballa- 
^dek  jilaza,  crédito  de  sus  aplausos  y  alegría  de  sus 
lejes,  qae  esto  conflesan  los  toros  de  Tarifa  y  de  Ja- 
uma  coando  cumplen  con  sus  rejones  como  con  la 
lUToquií.  Luego  está  junto  á  la  puerta  de  Jerez  la  grsA 
üpsi  de  Moneda ,  donde  siempre  hay  montones  de  oro  j 
|)e  phta  como  de  trigo ,  y  junto  á  ella  el  aduana ,  taras- 
de  todas  las  mercaderías  y  del  muudo,  con  dos  bo- 
,Doa  i  h  ciudad  y  otra  al  río,  donde  está  la  tor« 
del  Oro  y  el  muelle,  chupadera  de  cuanto  traen 
olooado  los  galeones  en  los  tuétanos  de  sus  cama- 
.  Amano  derecha  está  la  puente  de  Triana,  de 
,  sobre  trece  barcos. 

abajo  pues  en  el  margen  del  celebrado  río ,  las 
ns,  monasterio  insigue  de  la  cartuja  de  San  Úru- 
,  que  con  profesar  el  silencio  mudo  vive  á  la  lengua 
•gtia.  A  esta  otra  parte  sobre  la  orilla  de  Guadal- 
ir  está  Gelves^  donde  todos  los  romances  antiguos 
moros  iban  á  jugar  canas,  y  hoy  es  do  sus  ilustres 
y  del  gran  duque  de  Veragua ,  h^o  y  retrato 
gran  padre ,  que  es  para  no  tener  á  mundos  mié- 
Portogai  y  Colon ,  Castro  y  Toledo.  Soltáronsete, 
don  Cleofas,  los  consonantes,  camarada.  Cuidado 
jDO  descuido,  respondió  el  Cojudo,  porque  rae 
mas  que  prosa  el  dueño  de  estas  alábanlas.  Y  pro- 
diciendo:  Allí  es  el  Alamilio,  donde  se  pescan  los 
>  albores  y  zoilos ;  y  mas  abajo  cae  el  Algaba  de 
esclarecidos  marqueses  de  este  título ,  de  Árdales, 
de  Tcba ,  Guzmanes  en  todo.  De  esotra  parte 
el  Castellar  de  losnamírez  y  Saavedras,y  á  la  vuelta 
nríque  de  los  Zúñigas ,  de  la  gran  casa  de  Béjari 
último  malogrado  marqués  fué  Guzman  dos  veces 
,  sobrino  del  gran  patriarca  de  las  Indias,  cape- 
:y  limosnero  mayor  del  Rey ,  cuya  generosa  piedad 
con  so  oficio  y  con  su  sangre,  y  hermano  de] 
daqoe  de  SIdonia,  cuyo  solio  es  Sanlácar  de 
a,  corte  suya,  que  está  ese  río  abijo,  siendo 
del  Océano  y  generalísimo  del  Andalucía  y  de 
del  mar  de  España;  á  cuyo  bastón,  y  siem- 
ta  Yencedora ,  obedece  el  agua  y  la  tierra,  ase- 
á  su  Rey  toda  su  monarquía  en  aquel  promon- 
dende  asiste  para  blasón  del  mundo.  Y  pues  ya 
ia  Boclie ,  y  de  estas  alabanzas  no  puedo  salir  me- 
caüando  para  encarecerlas,  dejemos  para  ma* 
h  demás :  bajándose  del  terrado  á  tratar  que  se 
la  cena^  y  á  salir  un  poco  por  la  ciudad  á  su 
alameda,  que  hizo  y  adornó  con  las  dos  colum- 
Hércules  el  conde  de  Barajas ,  asistente  de  Se« 
ly  después  de  Castilla  dignísimo  presidente. 

TRANCO  VIH. 

para  ejecutar  su  designio  había  tomado  doña  To- 
I,  que  siempre  tomaba,  por  cumplir  con  su  nom* 
^10  condición ,  una  litera  para  Sevilla ,  y  una  ace- 
ten qne  lleTnr  algunos  baúles  para  su  ropa  blanca, 
gala^  con  las  del  dicho  galán  soldado ,  que 
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metiéndose  los  dos  en  la  litera ,  partieron  de  Madrid 
como  unos  hermanos ,  con  la  requisitoria  que  hemos 
referido.  A  nuestro  astrólogo  no  le  habían  dado  sepul- 
tura spbre  las  barajas  de  un  testamento  que  había  he- 
eho  unos  dias  antes»  y  descubrieron  en  un  escritorio 
unos  deudos  suyos,  y  estaba  la  Justicia  poniendo  en 
razón  esta  litispendencia.  Y  el  Cojuelo  y  don  Cleofas, 
que  hablan  dormido  hasta  las  dos  de  la  tarde ,  por  ha- 
ber andado  rondando  la  noche  antes  la  mayor  parte  de 
ella  por  Sevilla,  después  de  haber  comido  algunos  pes- 
cados regalados  de  aquella  ciudad  y  del  pan  que  dicen 
de  Gallego,  que  es  el  mejor  del  mundo],  y  habiendo 
dormido  la  siesta,  bien  que  el  compatiero  siempre  ve« 
bba,  haciendo  diligencias  para  lisonjear  á  su  dueño  en 
razón  de  su  delito,  se  subieron  al  dicho  terrado,  como 
la  tarde  antes,  y  enseñándole  algunos  particulares 
edificios  á  su  compañero  de  los  que  hubian  quedado 
sin  referir  la  tarde  antes  en  aquel  golfo  de  pueblos, 
suspiró  dos  veces  don  Cleofas,  y  preguntóle  el  Cojuelo: 
¿Deque  te  has  acordado,  amigo? ¿Qué  memorias  te 
han  diividido  esas  dos  exhalaciones  do  fuego  del  cora- 
zón á  la  boca?  Camarada,  le  respondió  el  estudiante, 
acordéme  de  ia  calle  Mayor  de  Madrid  y  de  su  insigne 
paseo  á  estas  horas,  hasta  dar  en  el  Prado.  Fácil  cosa 
será  verie^  dijo  el  Cojuelo,  tan  al  vivo  como  está  pa- 
sando aliora;  pide  un  espejo  á  la  huéspeda,  y  tendrás 
el  mejor  rato  que  has  tenido  en  tu  vida ,  que  aunque  yo 
por  la  posta  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  te  pudiera  po- 
ner en  él,  porque  las  que  yo  conozco  comen  alas  do 
viento  por  cebada ,  no  quiero  que  dejemos  á  Sevilla 
hasta  ver  en  qué  paran  las  diligencias  de  Cienllamas  y 
las  de  tu  dama,  que  viene  cambiando  acá ,  y  me  hallo 
en  este  lugar  muy  bien ,  porque  alcanzan  á  él  las  con- 
ciencias de  bis  Indias. 

A  este  mismo  tiempo  subia  á  su  terrado  Rufina  Ha* 
ría ,  que  así  se  llamaba  la  huéspeda ,  dama  entre  nogal 
y  granadino,  por  no  llamarla  mulata,  gran  piloto  de 
los  rumbos  mas  secretos  de  Sevilla  y  alfaneque  de  vo- 
lar una  bolsa  de  bretón  desde  su  fullriqveraá  las  gar- 
ras de  tanta  doncellíta  poniente  como  venían  á  valerse 
de  ella.  Iba  en  jubón  de  holanda  blanca  acucbUiado, 
con  unas  enaguas  blancas  de  cotonía ,  zapato  de  ponle- 
ví,  con  escarpín  sin  media,  como  es  usanza  en  esta 
tierra  entre  la  gente  tapetada,  que  á  estas  horas  se  su- 
bia á  su  uotea  á  tocar  de  la  tarántula,  con  un  peine  y 
un  espejo  que  podía  ser  de  armar ;  y  el  Cojuelo,  viendo 
la  ocasión,  se  le  pidió  con  mucha  cortesía  para  el  di- 
cho efecto,  diciendo :  Bien  puede  estar  aquí  la  señora 
huéspeda,  que  yo  sé  que  tiene  inclinación  á  estas  co- 
sas, i  Ay,  señor!  respondió  la  Rufina  María,  sí  son  da 
nigromancia,  me  pierdo  por  eso,  que  nací  en  Triana,  y 
sé  echar  his  habas  y  andar  el  cedazo  mejor  que  cuan- 
tas hay  de  mí  tamaño;  y  tengo  otros  primores  mejoreS| 
que  fiaré  de  vuesas  mercedes,  si  me  la  liacen,  aunque 
todos  los  que  son  entendidos  me  dicen  que  son  dispa» 
retes.  No  dicen  mal ,  dijo  el  Cojuelo ,  pero  con  todo  esoí 
señora  Rufina  María,  de  tan  gran  talento  se  pueden 
fiar  los  que  yo  quiero  enseñar  á  mi  camarada  j  esté 
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atenta.  Y  tomando  el  espejo  en  la  mano,  dijo:  Aquí 
qaiero  enseñarles  á  ios  dos  lo  que  á  estas  horas  pasa 
en  ia  calle  Mayor  de  Madrid ,  que  esto  solo  un  demonio 
h)  puede  iiacer  y  yo.  Y  adviértase  que  en  las  alabanzas 
de  los  señores  que  pasaren^  que  es  mesa  redonda,  que 
eada  uno  de  por  sf  hace  cabecera ,  y  que  no  es  pleito  de 
acreedores,  que  tienea  unos  antelaciones á  otros.  ¡Ay, 
señor!  dijo  la  tal  Rufina,  comience  usted,  que  será 
mucho  de  ver,  que  yo  cuando  niña  estufe  en  la  corte 
con  una  dama ,  que  se  fué  tras  de  un  caballero  del  há- 
bito de  CalatraMi ,  que  vino  ¿  hacer  aquí  unas  pruebas, 
y  después  me  volvieron  mis  padres  á  Sevilla ,  y  quedé 
con  grande  inclinación  á  esa  Traite,  y  me  holgaría  de 
volverla  á  ver,  aunque  sea  en  este  espejo.  Apenas  aca- 
bó de  decir  esto  la  huéspeda,  cuando  comenzaron  á  pa- 
sar coches ,  carrozas ,  literas ,  sillas  y  muchos  caballe- 
ros á  caballo ,  y  tanta  diversidad  de  hermosuras  y  de 
gafas ,  que  parecía  que  se  hablan  soltado  abril  y  mayo 
y  desatado  las  estrellas.  Y  don  Gleofas  con  tanto  ojo 
por  ver  si  pasaba  doña  Tomasa ,  que  todavía  la  tenia  en 
el  corazón,  sin  haberse  templado  con  tantos  desenga- 
ños. I  Oh  proclive  humanidad  nuestra,  que  con  los  ma- 
los términos  se  abrasa,  y  con  ios  agasajos  se  destempla! 
Pero  la  tal  dona  Tomasa  á  aquellas  horas  ya  había  pa- 
sado de  Ulescas  en  su  litera  de  dos  yemas. 

La  Rufina  María  estaba  sin  juicio  mirando  tantas  figu- 
ras como  en  aquel  retrato  del  mundo  iban  representan- 
do papeles  diferentes ,  y  dijo  al  Cojuelo :  Señor  hués- 
ped, enséñeme  al  Rey  y  ála  Reina^  que  los  deseo  ver,  y 
no  quiero  perder  esta  ocasión.  Hija,  le  respondió  el  Co- 
juelo, en  estos  paseos  ordinarios  no  salen  sus  majesta- 
des, si  quiere  ver  sus  retratos  al  vivo,  presto  llegare- 
mos adonde  cumpla  su  deseo.  Sea  en  buena  hora,  dijo 
la  Rufina,  y  prosiguió  diciendo :  ¿Quién  es  este  caba- 
llero y  gran  señor  que  pasa  ahora  con  tanto  lucimiento 
de  lacayos  y  pajes  en  ese  coche  que  puede  ser  carroza 
del  sol?  El  Cojuelo  le  respondió :  Este  es  el  almirante 
deCastilla  don  Juan  Alonso  Enriquez  de  Cabrera,  du- 
que de  Medina  de  Rioseco  y  conde  de  Medica ,  terror 
de  Francia  en  Fuenterrabía.  i  Ay,  señor!  dijo  la  Rufi- 
na ,  aquel  nos  echó  los  franceses  de  España.  Dios  le 
guarde  muchos  años,  fil  y  el  gran  marqués  de  los  Ve- 
loz,  respondió  el  Cojuelo,  fueron  los  Pelayos  segundos 
sin  segundo  de  su  patria  Castilla.  ¿Quién  viene  en 
aquella  carroza  que  parece  de  la  Primavera?  preguntó 
la  Rufina.  Allí  viene,  dijo  el  Cojuelo,  el  conde  de  Oro- 
pesa  7  Alcaudete,  sangre  de  Toledo ,  Pimentel  y  de  la 
real  de  Portugal,  principe  de  grandes  partes;  y  el  que 
vaá  su  mano  derecha  es  el  conde  de  Luna,  su  primo. 
Quiñones  y  Pimentel,  señor  de  la  casa  de  Benavides 
en  León ,  hijo  primogénito  del  conde  de  Benavente, 
que  es  Luna ,  que  también  resplandece  de  dia.  El  con- 
de de  Lemos  y  Andrade,  marqués  de  Sarria,  perti- 
guero mayor  de  Santiago,  Castro  y  Enriquez,  del  gran 
duque  de  Arjona ,  viene  en  aquel  coche ,  tan  entendido 
y  generoso  como  gran  señor ,  y  en  esotro  el  conde  de 
Monterey  y  Fuentes,  presidente  de  Italia,  que  ha  ve- 
nido de  ser  vire;  de  Ñipóles^  dejando*  de  su  igobieruo 
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tanto  aplauso  á  tas  dos  Sícilías ;  ysucediéndoleenesta 
dignidad  el  duque  de  las  Torres ,  marqués  de  Heliche  j 
de  Toral,  señor  del  Gastíllode  Aviados,  sumiller  decorpí 
de  su  majestad,  príncipe  de  Astillano  y  daqaede  Si- 
bioneta,  que  este  titulo  es  el  mas  compatible  cou so 
grandeza,  á  quien  acompaña  con  no  menos  sangre  y 
divino  ingenio  de  Italia  el  marqués  de  Alcañius,  kV 
mansa,  Enriquez  y  Borja.  Allí  rfcne  el  condestable, 
prudenlisimo  Velasco,  gentilhombre  de  la  cámara  di 
su  majestad ,  con  su  hermano  el  marqués  del  Fresno,  tf 
duque  de  Híjar  le  sigue.  Silva  y  Mendoza  y  SarmieDlin,' 
marqués  de  Alenquer  y  Ribadeo ,  gran  cortesano  f 
hombre  de  á  caballo,  grande  en  entrambas  sillas, < 
por  el  último  título  que  hemos  dicho  tiene  prÍTÍiegi 
de  comer  con  los  reyes  la  pascua  de  este  nombre. 
con  él  el  marqués  de  lo^  Bíilbases  Epínola,  cuyoap 
llido  puso  su  gran  padre  sobre  las  estrellas.  Allí  lai 
conde  de  AUamira,  Moscoso,  Sandoval,  gran  señor 
caballero  en  todo,  caballerizo  mayor  de  su  majestad! 
la  reina.  Allí  pasa  el  marqués  de  Tobar  Aragón  coai 
Antonio  Aragón,  su  hermano ,  del  consejo  de  Orde 
y  del  supremo  de  la  Inquisición.  Los  que  atraTÍe 
en  aquel  coche  ahora  son  el  marqués  de  Jodar  j 
conde  de  Peñaranda ,  del  Consejo  Real  de  Castilla,  ao 
bos  Simancas  de  la  jurispericia,  como  de  la  nobl( 
¿Quién  son  aquellos  dos  mozos  que  van  jootos, 
guntó  Rufina,  de  una  misma  edad,  val  parecer 
llevan  llaves  doradas?  El  marqués  delaHinojosa, 
pondió  el  Cojuelo,  conde  de  Aguilar  y  señor  de  losi 
mareros,  Ramírez  de  A  rellano  es  el  uno ,  y  el  otro  esi 
marqués  de  Ai  tona ,  favorecedor  de  música  y  de  la  | 
sía,  que  heredó  hasta  la  posteridad  de  su  padre, 
trambos  camaristas. 

¿Qué  coche  es  aquel  tan  lleno  que  va  espm 
sangre  generosísima  en  tantos  bizarros  mozos?  prc 
tó  la  tal  huéspeda.  Es  el  duque  del  Infantado, 
Cojuelo ,  cabeza  de  los  Mendozas  y  Sandoval  de  Var 
marqués  de  Santillana  y  del  Cénete,  conde  de  Sale 
y  del  Real  de  Manzanares,  hijo  y  retrato  de  taa 
padre.  Los  que  van  con  él  son  el  marqués  de 
ra,  el  mas  bizarro,  galán  y  bien  visto  de  la  corte, 
del  gran  marqués  de  Orani ;  el  almirante  de 
perfecto  caballero ;  el  marqués  de  San  Román,  cal 
ro  de  veras,  heredero  del  gran  marqués  de  V< 
rayo  de  Oran ,  de  Holanda  y  Zelanda,  y  su  bermaaaj 
marqués  de  Salinas ,  que  iguala  el  alma  con  el 
po,  copias  vivas  de  tan  gran  padre;  y  don  Iñigo  H« 
do  de  Mendoza ,  primo  del  duque  del  Infantado, 
des  caballeros  todos  y  señores  que  bien  pueden  al 
se  á  si  mismos  con  decir  quién  son,  que  todas 
lenguas  de  la  fama  no  bastan.  Va  con  ellos  don  Fi 
cisco  de  Mendoza,  gentilhombre  cortesano,  favoi 
do  de  todos  y  diestro  en  entrambas  sillas,  de  la 
da  blanca  y  negra.  ¿  Qué  tropa  es  esta  que  viene  ti 
á  caballo?  preguntó  la  Ruíina.  Si  pasan  á  espacio, 
diré,  dijo  d  Cojudo ;  estos  dos  primeros  son  el  coi 
de  Melgar  y  el  marqués  de  Ponaíiel,  que  llevan  eos^ 
títulos  sus  aplausos;  lIou  Baltasar  de  Zúñíga,  el  coo^ 
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diBnodevilla»  la  bmu^tío^  hijM  del  marque  de  mi- 
nbel,  y  4ue  lo  parecen  en  todo ;  el  conde  de  lledellin, 
PortoGarrero  de  Varón ,  y  el  príncipe  de  Arembergue, 
primogénito  del  duque  de  Ariscot ;  el  marqués  de  la 
Goardía,  que  tiene  título  de  ángel;  el  marqués  de  la 
Lisedi,  SilTa  y  Manrique  de  Lara ,  y  Diego  Gómez  de 
Stadofaly  comendador  mayor  de  Galatrafa,  marqués 
de  ViHazores,  AñoTer  j  Humanes;  don  Baltasar  de 
Gozman  y  Mendoa,  lieredero  do  la  gran  casa'deOrgaz; 
Arias  Gonzalo»  primogénito  del  conde  de  Puñonrostro, 
imitaodo  las  bizarrías  de  su  padre  y  afianzando  las 
imitaciones  de  su  muy  ínTencíbie  abuelo.  Allí  f lene  el 
coDde  de  Molina  j  don  Antonio  de  Mesia  de  Tobar,  su 
bamano,  nendo  crédito  reciprocamente  el  uno  del 
otro,  y  entre  ellos  don  Francisco  Lnzon ,  blasón  de  es* 
te  apellido  en  Madrid ,  cuyo  magnánimo  corazón  Iuil1a« 
rá  estrecha  posada  en  un  gigante.  Ya  con  él  don  José 
dsCastrejon,  deudo  suyo,  gran  caballero,  y  ambos 
sobrinos  del  ilastrísimo  presidente  de  Castilla.  En  este 
cocbe  que  les-sigue  viene  el  duque  de  Pastrana ,  cabeza 
do  los  Silvas,  estudioso  príncipe  j  gran  seuor,  con  el 
Biarqnés  de  Palacios, mayordomo  del  Rey,  y  descen- 
dieote  único  de  Meñ  Rodríguez  de  Sanábría ,  señor  de 
li  Puebla  de  Sanabria,  mayordomo  mayor  del  rey  don 
P«iro;  el  conde  de  Garayal ,  gran  señor ,  y  el  conde  de 
Galve,  SQ  hermano  del  Duque ,  molde  de  buenos  caba- 
loros,  y  en  quien  se  hallará,  si  se  perdiera ,  la  corte» 
ih.  Los  demás  que  van  acompañándole  son  hombres 
ia^goesde  diferentes  posesiones,  que  este  es  siempre 
niéqnito.  Viene  hablando  en  otro  ooche  con  el  princi* 
pedo  BBqoHacbe  sn  tio ,  y  con  el  duque  de  Vlllahermu- 
n  don  Garios,  so  hermano,  este  del  Consejo  de  Estado 
de  SQ  majestad,  y  esotro  principe  de  los  ingenios.  Va  con 
eHosel  duque  mozo  de  Villahermosa  don  Femando,  en 
frión  lo  entendido  y  lo  bizarro  corren  parejas,  y  don  Fer- 
asado  de  Borja,  comendador  mayor  de  Monteaa,  de  la 
cánsra  de  so  majestad,  con  veinte  y  dos  cursos  de  virey, 
fio  le  puede  graduar  de  Catón  Uticense  y  Censorino. 
Mlí  viene  el  marqués  de  Santa  Gruí ,  Neptuno  español 
jmayordomo  mayor  de  la  Reina ,  nuestra  señora.  Aquel 
csol  conde  de  Alba  de  Aliste,  con  el  marqués  de  Taba- 
n  y  el  conde  de  Pofionrostro ;  tras  ellos  el  doque  de  No* 
dwra,  Héctor  napolitano  y  gobernador  hoy  de  Aragón. 
Ea  eie  cociie  qne  se  sigue  riene  el  conde  de  Gomna, 
Mondón  y  Hurtado,  de  las  nueve  Musas,  honra  de  los 
eomonantes  castellanos,  en  compañía  del  conde  de 
lipoebb  de  Montalvan,  Pacheco  y  Girón.  Allí  el  mar- 
files de  MáJagon,  ülloa,  Saavedra  y  el  maiqués  de 
Milplca,  Barroso  y  Ribera,  y  el  de  Fromista^  padre* 
del  marqués  de  Caracena,  celebrado  por  Marte  |caste- 
luo  en  Italia ,  y  el  conde  de  Orgas ,  Guarnan  y  Mendo^ 
a  do  Sinto  Domingo,  y  San  Ildefonso ,  todos  mayordo- 
Bos  del  Rey.  Aquel  que  va  en  aquel  coche  es  el  marqués 
diFloresdávila,  Záñiga  y  Cueva,  tío  del  gran  duque 
de  Aiburquerque,  que  hoy  está  sirviendo  con  una  pica 
«I  Flándes ,  capitán  general  de  Oran ,  donde  fM  asom* 
bro  del  África,  levantando  las  banderas  de  sn  Rey  vefaite 
icfaico  leguu  dentro  de  la  Barbaría.  Aü  vi  el 


de  Castrollano,  napolitano  Adonis.  Alli  va  el  conde  de 
Garcies  Quesada  y  andaluz  bizarro,  el  marqués  de 
Belmar,  el  marqués  de  Tai'azona ,  conde  de  Ayala ,  To- 
ledo y  Fonseca;  el  conde  de  Saalistéban  y  Cocentaina, 
y  el  conde  de  Gifuentés,  divinos  ingenios;  el  conde  de 
la  Calzada,  y  tras  él  el  duque  de  Peñaranda ,  Sondo  val 
y  Zúñiga;  y  en  esotro  coche  don  Antonio  Luna  y  don 
Ckudio  Pimeotel,  del  consejo  de  Ordenes,  Castor  y 
Poluz  de  la  amistad  y  de  la  generosidad. 

I  Ay,  señor!  aquel  que  pasa  en  aquel  coche,  dijo  la 
Rufina ,  sí  no  me  engaño ,  es  de  Sevilla ,  y  se  llama  Luis  * 
Ponce  de  Sandoval,  marqués  de  Val  de  Encinas,  y 
como  que  me  crié  en  su  casa.  El  Cojuelo  le  respondió: 
Es  muy  gran  caballero  y  el  mas  bienquisto  que  hay 
en  esta  tierra,  ni  en  la  corte ,  que  no  es  pequeño  enca- 
recimiento. Y  aquel  con  quien  va  es  el  marqués  de  Aya- 
monte,  estirado  Ululo  de  Castilla ,  y  Zúuiga  de  Varón, 
y  no  menos  que  él  es  ese  que  viene  en  ese  coche ,  el 
conde  de  la  Puebla  del  Maestre,que  tiene  mas  maestres 
en  su  sangre  que  condes ,  mozo  de  grandes  esperanzas, 
y  lo  fuera  de  mayores  posesiones  si  tuviera  de  su  parte 
la  atención  de  la  fortuna.  Allí  pasa  el  conde  de  Caslri- 
llo  Haro ,  hermano  del  gran  marqués  del  Carpió ,  pre- 
sidente de  Indias,  y  tras  él  el  marqués  de  Ladrada  y 
el  conde  de  Baños,  padre  é  hijo,  Cerdas,  de  la  gran 
casa  de  Medinaceli.  Esotro  es  el  marqués  de  los  Tru- 
jillos,  bizarro  caballero ,  y  tras  ellos  el  conde  de  Fuen- 
salida  con  don  Jaime  Manuel,  de  la  cámara  de  su  ma- 
jestad ,  y  hermano  del  duque  de  Maqueda  y  Nájera,  que 
hoy  gobierna  el  tridente  de  ambos  mares.  Digome  us- 
ted, señor  licenciado ,  dijo  la  Rufina,  ¿qué  casas  sun^ 
tuosas  son  estas  que  están  en  frente  de  estas  joyerías? 
Son  del  conde  de  Oñate,  dijo  el  Cojuelo,  timbre  es- 
clarecidísimo de  los  Ladrones  de  Guevara ,  Mercurio 
mayor  de  España  y  conde  de  Villamediana ,  hijo  de  un 
padre  que  hace  emperadores,  y  es  boy  presidente  de 
Ordenes.  Y  aquellas  gradas  que  están  en  frente  ^prosi- 
guió Rufina,  tan  llenas  de  gente ,  ¿de  qué  templo  son 
ó  qué  hacen  alii  tanta  variedad  de  hombres  vestidos  de 
diferentes  colores?  Aquellas  son  las  gradas  de  San  Fe- 
lipe, respondió  el  Cojuelo ,  convento  de  San  A^ustin, . 
que  es  el  mentidero  de  los  soldados,  de  donde  salen  las 
nuevas  primero  que  los  sucesos. 

¿Qué  entierro  es  este  tan  suntuoso,  preguntó  don. 
deofts,  que  pasa  por  la  calle  Mayor?  que  estaba  tan 
aturdido  como  la  mulata.  Este  es  el  de  nuestro  astró- 
logo, respondió  el  Cojuelo,  que  ayunó  toda  su  vida, 
para  que  se  le  coman  todos  estos  en  su  muerte;  y  sien- 
do sn  retiro  tan  grande  cuando  vivió ,  ordenó  que  le 
ptfeasen  por  la  calle  Mayor  después  de  muerto  en  el 
testamento  que  hallaron  sus  parientes.  Bellaco  coche, 
dijo  don  Gleofás,  es  un  ataúd  para  ese  paseo.  Los  mai 
ordinarioe  son  esos,  dijo  el  Cojuelo ,  y  los  que  ruedan 
mas  en  el  mondo.  Y  ahora  me  parece ,  prosiguió  dicien- 
do ,  que  estarán  mfo  amos  menos  indignados  conmigo, 
pues  la  prenda  que  solicitaban  por  mi  la  tienen  allá 
hasta  que  vaya  esotra  mitad ,  quo  es  el  cuerpo,  á  rega« 
lam  0OHQ9UPÍ  b|00«  de  piedra  azufre.  Con  sun  tizo- 
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pesse  lo  coma^  dijo  don  GleoFas,  y  la  Rufina  estaba 
absorta  mirando  su  calle  Mayor,  que  no  les  entendió  la 
plática ;  y  Tolviéndose  á  ella  el  Gojueló ,  le  dijo :  Ya  fa- 
inos llegando,  señora  huéspeda,  donde  cnropla  lo  que 
desea,  que  es  la  Puerta  del  Sol  y  la  Plaza  de  Armas  de  la 
mejor  Truta  que  hay  en  Madrid.  Aquella  belfísima  fuente 
de  lapislázuli  y  alabastro  es  la  del  Buen  Suceso ,  adon-^ 
de ,  como  en  pleito  de  acreedores ,  están  los  aguadores 
gallegos  y  coritos  gozando  de  sos  antelaciones  para 
hinchir  de  agua  sus  cántaros.  Aquella  es  h  Victoria,  de 
frailes  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula,  retrato  de 
aquel  humilde  y  seráfico  portento  que  en  el  palacio  de 
Dios  ocupa  el  asiento  de  nuestro  soberbio  príncipe  Lu- 
cifer; y  mira  en  frente  los  retratos  que  yo  la  prometí 
ensenar  (sin  estar  la  dicha  mulata  en  la  plática  que  ha- 
cia don  Gleofas  habla  dirigido  el  tal  Cojuelo),  y  diciendo: 
]  Qué  linda  hilera  de  señores ,  que  parece  que  están  vi- 
vos !  El  Rey  nuestro  señor  es  el  primero ,  dijo  el  Cojoe- 
lo.  I  Qué  hombre  estál  dijo  Ul  muhita.  |Qué  bizarros 
bigotes  tiene!  ¡  Y  cómo  parece  rey  en  la  cara  y  en  el 
arle !  |  Qué  hermosa  que  está  junto  á  él  h  Reina  núes* 
ira  señora,  y  qué  bien  vesiida  y  tocada!  Dios  nos  la 
guarde.  Aquel  niño  de  oro  que  se  sigue  luego,  ¿quién 
es?  El  Príncipe  nuestro  señor,  dijo  don  Gleofas,  que 
pienso  que  lo  crió  Dios  en  la  turquesa  de  los  ángeles. 
Dios  le  bendiga,  replicó  Rufina,  y  mi  oje  no  le  haga 
mal;  y  Tiviendo  mas  que  el  mundo  nunca  herede  á  su 
padre ,  y  títs  su  padre  mas  siglos  que  tiene  almenas  en 
iu  monarquía.  \  Ay ,  señor  I  replicó  Rufina ,  ¿quién  es 
aquel  caballero,  que  al  parecer  está  vestido  á  lo  tur- 
quesco ,  con  aquelU  señora  tan  linda  al  lado  vestida  á 
la  española  T  No  es ,  dijo  el  Gojuelo ,  traje  turquesco,  que 
es  la  usanza  húngara,  como  ha  sido  tey  de  Hungría, 
que  es  Ferdinando  de  Austria,  cesáreo  emperador  de 
Alemania  y  rey  de  romanos ,  y  la  emperatris  su  esposa 
Haría,  serenísima  infanta  de  Gastilla ,  que  hasta  ios  d^ 
monios,  Tol viéndose  á  don  Gleofas,  celehrámoa  sus 
grandezas.  ¿  Quién  es  aquel  de  tan  hermoea  cara  y  tan 
alentadas  guedejas ,  preguntó  k  mohita ,  que  está  tam- 
bién en  la  cuadrilla  vestido  de  soldado ,  tan  galán ,  tan 
bizarro  y  tan  airoso ,  que  se  lleva  his  ojos  de  todos  y 
tiene  tanto  auditorio  mirándole?  Aquel  es  el  serenísi- 
mo infante  don  Fernando,  respondió  el  Gejuelo,  qoa 
está  por  su  hermano  gobernando  lea  estados  de  Flán- 
des ,  y  es  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal  de  España ,  y 
ha  dado  al  infierno  las  mayores  entradas  do  franceses 
y  holandeses  que  ha  tenido  jamás ,  despoes  que  se  n- 
presenta  en  él  la  eternidad  de  Dios,  aunque  entren  tas 
delerjes  y  Darío,  y  pienso  que  ha  de  liacer  dar  grada, 
á  mujeres  de  las  luteranas,  calvinistas  y  protestantes 
que  siguen  la  secta  de  sus  mandos,  tanto,  que  les  mas 
de  los  días  vuelve  el  dinero  el  purgatorio.  Gana  me 
da,  si  pudiera,  dijo  la  mulata,  de  darle  mil  besos.  En 
país  está,  dijo  don  Gleofas ,  que  tendrá  el  original  bas- 
tante mercadería  de  eso,  que  osla  ceremonia  dejé  Ju- 
das sembrada  en  aquellos  países.  |0h  cómo  mepesoat 
dijo  la  Rufina ,  que  va  anocheciendo  y  encubriéndose  el 
concurso  de  la  calle  Mayor  I  Ya  todo  ha  bajado  al  Pmdo^ 
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dijo  el  Gojuelo «  y  no  hay  nada  que  ver  en  ella;  tome 
usted  su  espejo ,  que  otro  dia  le  enseñaremos  el  río  de 
Manzanares,  que  se  llama  río  por  que  se  ríe  de  losqoe 
van  á  bañarse  en  él ,  no  teniendo  agua,  que  si^meoli 
tiene  regalada  arena ,  y  pasa  el  verano  de  noche  como 
río  aavarrísco,  siendo  el  mas  merendado  y  cenado  ds 
cuantos  ríos  hay  en  el  mundo.  El  de  mas  caudal  es  él, 
dijo  don  Gleolás,  pues  lleva  mas  hombres,  mujereiy 
coches  que  pescados  los  dos  mares.  Ya  me  espantaba 
yo,  dijo  el  Gojuelo,  que  no  volváis  por  tu  río ;  respéo* 
dele  eso  al  viicaíne  que  dijo :  O  vende  puente,  é  cooh 
pra  rio.  No  ha  menester  mayor  rio  Madrid,  d^o  don 
Gleofas,  pues  hay  muchos  en  él  que  se  ahogan  en  poca 
agua,  y  en  menos  se  ahogara  aquel  regidor  que  entré 
en  el  ayuntamiento  de  las  ranas  del  motíno  quemado. 
I  Qué  galante  eres ,  dijo  el  Gojuelo ,  don  Gleofas,  basta 
con  tus  regidores  I  Bajándose  con  eslo  de  la  azotea,  y  la 
Rufina  protestando  al  Gojuelo  que  le  habia  de  cumplir 
la  palabra  el  dia  siguiente.  Todo  lo  cual  y  lo  deoiis 
que  sucediere  se  deja  para  estotro  tranco. 

I  TRANGO IX. 

Y  saliéndose  al  ejercicio  de  hi  noche  pasada ,  anatpie 
las  calles  de  Sevilla  en  la  mayor  parte  son  hijas  dd  la- 
berinto de  Greta ,  como  el  Gojuelo  era  el  Teseo  de  Uh 
das,  sin  el  ovillo  de  Ariadna ,  llegaron  al  barrio  del  Du- 
que, que  es  una  plaza  inas  ancha  que  tas  demás,  ilm- 
trada  de  las  ostentosas  casas  de  los  duques  de  Sidoaia, 
como  lo  muestra  sobre  sus  armas,  y  coronel  un  niño 
con  una  daga  en  la  mano,  segundo  Isaac  en  el  hecho, 
como  esotro  en  la  obediencia ,  en  el  dicho ,  que  murié 
sacrificado  á  la  lealtad  de  su  padre  don  Alonso  Pérez  do 
Gusmaa  el  Bueno ,  alcaide  de  Taríla ;  aposento  siempre 
de  loe  asistentes  de  Sevilla,  y  hoy  del  que  con  taali 
aprobación  lo  es  el  conde  de  Salvatierra ,  gentilboobie 
de  la  cámara  del  señor  infante  don  Fernando  y  segun- 
do Licurgo  de  gobierno.  Y  al  entrar  por  la  calle  de  lai 
Armas,  que  se  sigue,  kiegoá  siniestra  mano,  enea 
gran  cuarto  biyo ,  cuyas  rejas  rasgadas  descubriaaal* 
guaas  luces,  vieron  mucha  gente  de  buena  capa,  sen* 
tados  con  grande  orden,  y  uno  en  una  silla  con  un 
bufete  dotante,  una  campanilla,  recado  de  escribir  y 
papelea  y  dos  acólitos  á  los  tados  y  algunas  nujens 
con  mantos,  de  medio  ojo ,  sentadas  en  el  suelo ,  qoe 
era  un  espacio  que  faacian  los  asientos ;  y  el  Gojuelo  le 
dijo  á  don  Gleoñis:  Esta  es  una  academia  de  los  maye- 
res  íagetlos  de  Sevilla,  que  se  juntan  en  esUcasai 
oouforlc  cosas  de  la  profesión  y  hacer  versos  á  diferen- 
tes asuntos;  si  quieres,  pues  eres  hombre  indinado  á 
esta  habiUdad,  éntrate  á  entretener  dentro,  que  per 
huéspedes  y  forasteros  no  podemos  dejar  de  ser  muy 
bien  recibidos.  Don  Gleofas  le  respondió :  En  uingnua 
parte  nos  podemos  entretener  tanto ,  eniromos  nora« 
buena.  Y  trayendo  en  el  aire,  para  entrar  mas  de  rebo« 
so,  el  Gojuelo  dos  pares  de  anteojo^,  con  sus  cnerdas 
de  guitarra  para  las  orejas,  que  se  los  quitó  d  dos  des* 
eorleseSj  que  con  este  achaque  paitan  su  descortesía, 
qve estaban  durmiendo,  por  ejercerla  de  noclie  y  de 
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dk,  entraron  nmjtefcros  en  h  dieba  academia»  que 
jalrodoaba»  con  el  agasajo  qae  suele ,  el  conde  de  Tor» 
le  Ribera  y  SaaYedn  y  Gaiman » cabeza  y  faros  de  lea 
RíbefM.  EJ  presidente  era  Anteaio  Ortii  Melgarejo,  de 
k  insignia  ét  San  Joao ,  ingenio  eminente  en  In  mM- 
a  y  ea  la  poesía,  cuya  casa fné  siempre  el  museo  de  la 
poesía  y  de  la  múüica.  Era  secretario  Alvaro  Cubillo, 
iograio  granadino,  que  habla  venido  á  Sevflla  é  algu- 
aof  aegecioa  de  su  importancia,  excelente  cómico  y 
(Snode  versificador,  coii  aquel  fuego  aadalut  que  todoa 
lúique  oaceo  en  aquel  clima  tienen ,  y  Olas  de  ¡as  Gasaa 
•ra fiscal,  espíritu  dírino  en  lo  divino  y  humano.  Eran 
ralre  loa  demás  acadcinicoa  conocidos  don  Cdstóbal  de 
Rosis  y  don  Diego  de  Rosas,  Ingenios  peregrinos  que 
hiB  bonndo  el  poema  dramático,  y  don  Garcfai  Coro- 
ael  y  Salcedo,  Fénix  de  bs  letras  humanas  y  primer 
Pifidiroandalus. 

LevoDldronae  todos  cuando  entraron  los  focasteros, 
hiciéBdolos  acomodar  en  l(»s  mejores  lugares  que  se 
bailaron,  T  sosegada  la  academia  al  repique  de  la  eain- 
paDÍlla  del  presidente,  habiendo  referido  algunos  vor* 
106  do  ios  su;;eto6  que  habían  dado  en  k  pasada  y 
fie  dabnn  fin  en  los  que  entonces  había  leido ,  con  noa 
tilva  al  Fénix,  que  leyó  duua  Ana  Caro,  décima  musa 
fenllma,  les  pidió  el  presidente  á  loa  dos  forasteros 
qoe  por  honrar  aquella  academia  repitiesen  algnnoe 
itfMs  suyos,  que  era  imposible  dejar  de  hacerlos  muy 
boeaos  los  que  habían  entrado  á  oir  los  pasados;  y  don 
Qeolassio  hacerse  mas  de  rogar,  por  pareoer  castella* 
Bo  eateodido  y  cortesano  de  nacimiento ,  dijo :  Te 
obedezco  con  este  soneto  que  escribí  á  la  gran  masca» 
n  del  Rey  nuestro  señor ,  que  se  celebró  es  el  Prado 
allo,JQotoal  Buen  Retiro,  ten  grande  anfiteatro,  que 
borró  la  memoria  de  los  antignoa  griegos  y  romanea. 
CaOsron  todot,  y  dijo  en  alta  vei,  con  acción  biiarra 
y  lírose  ademan,  de  este  snertt: 

nonETQ. 

Afad  foe  WM  ini  U  kombw  veiille, 
De  Ms  propios  oapsloo  eapleadf  reí, 
Al  sol  po  r  f  Irey  fleno ,  |  «i  moyoreo 
CliMoe  M  Bonlm  ootreelia  ofclareeldo ; 

Ae«el  fot  lobn  aa  oéare  uciAo, 
Eitre  los  eiadatfaaos ,  monéottB 
Bel  Beiis ,  á  «olea  m»  fio  f lefd  Soief 
flamas  ptit  sor  pl^sro  hs  kokido; 

Afiel  ^M  É  los  y  i  tonos  iesafla, 
Ea  Is  msysr  fslostrt  foa  vM  «I  suelos 
Coaata  lo  u  osirellsds  •osorqoloi 

Es » I  posar  4el  hartare  SostoIo, 
Fotipo  d  GrsDdo ,  fio  árkitro  del  Ola, 
Esté  paitieoOo  iaiporios  coa  ol  dolo. 

Aplaudiéndolo  toda  la  academia  con  vítores  y  un 
Astado  estruendo  festivo,  y  apercibiéndose  el  Gojuelo 
fsiaotro,  destosiéndose,  como  es  costumbre,  dijo  de 
Sus  nodo  á  un  sastre ,  tan  caballero  que  no  quería  cor- 
tv  loi  vesUdoe  de  sus  amlgoS|  remltléadulüe  á  su 
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NnSto,  ys  foo  los  eternos  dioses, 
fút  d  soeroio  So  do  sq  Jaído, 
Ko  lo  toa  aesbo  irUaoo  ni  palrioio» 
CoB  qoo  á  la  difoidad  del  César  oses; 

RuoB  será  qae  el  inimo  reposes, 
Bsdoiido  OB  ti  obladoo  y  saeríHclo, 
Qtio  diofn  qno  no  acodos  á  to  oSclo, 
Bdoo  qao  eorian  lo  que  td  do  eoses. 

Los  ojus  Toeivo  i  t«  prinor  ost»do. 
Las  togas  eose ,  y  de  festir  las  deja, 
Ooo  00  plebeyo  no  sspira  al  eoosalado. 

Bdo,  PlaSlOrRooM  toaeooscja» 
No  dlfáa  qoo  de  plomas  qoo  bas  borlado 
Te  bas  qoerldo  TOiiir  eooo  eorofjs. 

El  sooeto  fué  aplaudido  de  toda  la  academia ,  di* 
ciendo  los  mas  noticiosos  de  elh  que  parecía  epigrama 
de  Marcial,  écn  su  tiempo  compuesto  de  algún  pooia 
que  le  quiso  Imiter;  y  otros  dijeron  que  adolccia  del 
doctor  de  VlUaliermosa,  divino  Juvcnal  aragonés;  pí- 
diendo  el  conde  de  la  Tomo  á  don  Cleofas  y  al  Cojuelo 
que  honrasen  aquella  junta  lo  que  estuviesen  en  Sevi- 
lla y  que  dijese»  los  nomSres  supuestos  con  que  ha- 
bían de  asistirla,  como  se  usó  en  la  Corusca  y  en  las 
acadomuis  de  Gap«a,  de  Ñapóles ,  de  Roma  y  do  Flo- 
rencia en  Italia  y  come  se  acostumbraba  en  oquolla. 
Don  C'iooías  dijo  que  se  llamaba  el  Engañado  y  ol  Co« 
juelO'  el  Engañador,  sin  entenderse  el  fundamento  quo 
teoian  loa  dos  nombres ,  y  rcparlieudo  los  asuntos  para 
In  academia  vehidera,  nombraron  por  presidente  de  olla 
al  Bogañado,  y  por  fiscal  al  Bngariador,  porque  el  oficio 
de  aecretarle  no  se  mudaba ,  liacióndoles  esta  lisonja 
por  forasteros  y  porque  les  preció  á  todos  que  eraa 
Ingenios  singulares*  Y  sacando  una  guitarra  una  dama 
de  lisbipadas,templada  sin  sentirlo,  conotras  dos,  can« 
taran  |  tres  vocea  un  romanee  excelentísimo  de  don 
Antonio  de  Mendoia,  soberano  ingenio  montaués  y 
dueño  eminentísimo  del  estilo  lírico,  á  cuya  divina 
música  mandrin  estredioa  todos  los  agasajos  de  su  for« 
tuna.  Con  quesefacabó  la  academia  de  aquella  noche, 
dividiéndose  los  unos  de  los  otros  para  sus  posadas, 
aunque  todavía  erat^prano,  porque  no  habían  dado 
laa nueve,  y  don  Cleofas  y  el  Cojuelo  se  bajaron  háciü 
la  alamoíia ,  con  pretexto  de  tomar  el  fresco  en  el  Almo« 
niila,  baluarte  bellísimo  que  resiste  á  Guadalquivir, 
para  que  no  anegue  aquel  i^ran  pueblo  en  las  conliouas 
y  soberbias  avenidas  suyas.  Y  llegando  á  vista  de  San 
Cleoaente  el  Real ,  que  estaba  en  el  camino  á  mano  ¡s« 
qpierda, convento  ilustrísimo  de  monjas,  que  son  seño- 
las  de  todo  aquel  barrio  y  de  vasallos  fuera  de  «I,  pa^ 
tronasgo  magnifico  de  loa  reyes ,  fundado  por  el  santo 
rey  Fernando,  porque  el  día  de  su  advocación  ganó 
aquella  ciudad  de  los  moros,  le  dijo  el  Cojuelo  á  d;a 
GleoCus:  Este  real  edifido  es  jaula  sagrada  de  un  sera* 
fin  é  Serafina,  que  fué  primero  dulcísimo  ruiseñor  del 
Tajo,  cuya  divina  y  extrai^era  voz  no  cabe  en  los  oídos 
humanos,  y  sube  en  simétrica  armonía  á  solicitar  la  ca« 
pilla  empírea ,  prodigio  nunca  visto  en  el  díapasqn  ni 
en  la  oalnraleu ;  pero  no  por  eso  privilegiada  de  la  e;w 
vidia* 
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A  estos  hipérboles  iba  dando  carrete,  verdades  po- 
cas Teces  ejecutadas  de  su  leogua,  cuando  al  revolver 
otra  calle  I  pocas  veces  paseada  á  tales  liorM  de  nadie, 
oyeron  grandes  carcajadas  de  risa  y  aplausos  de  rego- 
cijo en  una  casa  baja ,  edificio  humilde ,  que  se  indicia- 
ba de  jardín,  por  unas  pequeñas  verjas  de  una  reja  algo 
alia  del  suelo ,  que  malparía  algunos  relámpagos  de  lu- 
ces, escasamente  conocidos  de  los  que  pasaban.  Y  pre- 
gontóle  al  Cojuelo  don  Cleofas  qué  casa  era  aquella 
donde  habla  tanto  regocijo  á  aquellas  horas.  £1  Diabli- 
llo le  respondió:  Este  se  llama  el  garito  de  los  pobres, 
que  aquf  se  juntan  ellos  y  ellas ,  después  de  haller  per- 
dido todo  el  dia ,  á  entretenerse  y  á  jugar  y  &  nombrar 
los  puestos  donde  han  de  mendigar  esotro  dia,  porque 
no  se  encuentren  unas  limosnas  con  otras ;  entrémonos 
dentro  y  nos  entretendremos  un  rato ,  que  sin  ser  vis- 
tos ni  oidos ,  baciéodonos  invisibles  con  mi  buena  ma- 
ba,  hemos  de  registrar  este  conclave  de  San  Láiaro. 
Tcon  estas  palabras,  tomando  ¿  don  Qeofas  por  la  ma- 
no, se  entraron  por  un  balconcillo  que  á  la  mano  dere- 
cha teniu  la  enemiga  habitación ;  porque  en  la  puerta 
tenian  puesto  portero,  porque  no  entrasen  mas  de  los 
que  ellos  quisiesen  y  ios  que  fuesen  sráalados  de  la 
mano  de  Dios;  y  bajando  por  un  caracolillo  é  una 
sala  baja ,  algo  espaciosa ,  cuyas  ventanas  sallan  á  un 
jardinillo  de  ortigas  y  malvas,  como  de  gente  que  ha- 
bía nacido  en  ellas ,  lo  hallaron  ocupado,  con  mucha 
érden,  de  los  pobres  que  hablan  venido',  comeniando 
á  jugar  al  rento  y  limetas  de  vino  de  Alaois  y  GaEalla, 
que  en  aquel  lugar  nunca  lo  bay  razonable;  y  algunos 
mirones  sentados  también  y  en  pié.  La  mesa  sobre  que 
io  jugaba  en  de  pino,  con  tres  pies  y  otro  supuesto, 
que  podía  pedir  limosna  con  ellos ,  un  candelero  de  bar- 
ro ,  con  una  antorcha,  de  brea ,  y  los  naipes  con  Jos  de- 
dos de  roobo  hacia  ceniza  de  puro  manejados  de  aque- 
llos príncipes ;  y  el  barato  que  se  sacaba  se  iba  ponien- 
do sobre  el  candelero.  A  estotra  parte  estaba  el  estrado 
de  ks  señoras,  sobre  una  estera  de  esparto ,  de  retorno 
del  invierno  pasado,  tan  remendados  todos  y  todas,  que 
parece  que  les  habían  cortado  de  vestir  de  jaspes  de  los 
muladares.  T  entrando  don  Cleofas  y  su  compañero  y 
diciendo  una  pobra ,  fué  todo  uno :  Yá  viene  el  Diablo 
Cojuelo.  Alteróse  pues  don  Cleofas,  y  dijo  i  su  cama- 
rada  :  Juro  á  Dios  que  nos  lian  couocido.  No  te  sobresal- 
tes, respondió  el  Diablillo ,  que  no  nos  han  conocido  ni 
nos  puedea  ver,  como  te  previne,  que  el  que  ha  dicho 
la  pobra  que  viene  es  aquel  que  entra  ahora,  que  trae 
una  pierna  de  palo  y  una  muleta  en  la  mano ,  y  se  vie- 
ne quitando  la  montera ,  y  entre  ellas  le  llaman  el  Dia- 
blo Cojuelo  por  mal  nombre,  que  es  un  trapaza,  em- 
bustero y  ladrón,  y  estoy  harto  cansado  con  él  y  con 
esotros  porque  le  nombran  así;  que  es  una  sátira  que 
me  han  hecho  con  esto,  y  que  yo  he  sentido  mucho; 
pero  esta  noche  pienso  que  me  lo  ha  de  pagar ,  aunque 
sea  con  la  mano  del  gato ,  como  dicen.  Muy  grande 
atrevimiento,  dijo  don  Cleofas ,  ha  sido  quererlas  apos- 
tar contigo,  sienJo  tú  el  demonio  mas  travieso  del  In- 
fieraoi  y  no  te  la  hará  nadto  que  no  te  la  pague.  Estos 
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pobres,  dijo  el  Cojuelo ,  'cerno  son-de  Sevilla ,  eampatf 
también  de  valientes,  y  reñirán  con  los  diablos ;  pero 
no  se  alabará,  si  yo  puedo ,  este  de  haber  salido  horro 
de  esta  chanza,  que  en  el  mundo  se  me  han  atreyldo 
solamente  tres  linajes  de  gentes :  representantss,  cie- 
gos y  pobres,  que  los  demás  embusteros  y  gente  de 
este  género  pasan  por  demonios  como  yo. 

En  esto  se  había  acomodado  ó  sentádose  en  el  saelo 
el  Pié  de  palo ,  Diablo  Cojuelo ,  segundo  de  este  nom- 
bre, diciendo  muchas  galanterías  á  las  damas.  Yentróel 
Morciélago,  llamado  así  porque  pedia  de  noche  á  gritos 
por  las  calles,  con  Sopa  en  vino,  que  le  había  encon- 
trado agazapado  en  una  taberna ,  y  sacado  por  el  rastro 
de  los  mosquitos  que  de  él  salían ,  como  de  la  cuba  de 
Sahagun.  Convidóles  con  su  asiento  el  Chicharren  y  e( 
Gallo:  el  uno  que  cantaba  pidiendo  por  las  fiestas  en 
verano  y  despertando  loa  lirones;  el  otro  mendigaba 
por  las  madrugadas,  y  tomando  él  suelo  por  mejor 
asiento,  porque  cualquiera  cosa  mas  alta  los  desraoe- 
cia.  Y  estando  en  esto,  entró  un  pobre  en  un  carretón  á 
quien  llamaban  el  Duque,  y  todos  se  levantaron,  ellos 
y.  ellas,  á  hacerle  cortesía ;  y  él,  quitándose  un  sombreri- 
llo que  había  sido  de  un  carríl  de  un  pozo,  dijo:  Por 
mi  amor  que  se  estén  quedos  y  quedas,  ó  me  volveré  í 
ir.  Temieron  el  desfavor;  y  acercándose  el  muchacho 
que  le  traía  el  carretón  á  la  mesa  donde  se  jugaba,  pi- 
dió cartas.  Faraón,  que  era  uno  de  los  del  juego,  Itama" 
do  de  esta  suerte  porque  pedía  con  plagas  á  las  puertas 
délas  iglesias,  y  el  Sargento,  nombrado  así  porqne 
teñía  un  brazo  menos,  le  dijeron  que  los  dejase  jugar 
su  ezcelencia ,  que  estaban  picados,  que  después  hariaD 
lo  que  les  mandaba ;  viniéndose  el  Duque  con  el  ma^ 
qaé$  de  los  Chapines,  que  era  un  pobre  que  andaba 
arrastrando ,  y  de  la  cintura  arriba  muy  galán ,  y  estaba 
entreteniendo  las  damas,  diciendo :  Con  vusía  me  reo* 
go ,  que  está  mas  bien  jurado ;  y  á  ninguno  de  los  dos' 
les  habían  las  damas  menester  para  nada.  La  Postiliooa, 
llamada  así  porque  pedia  á  las  veinte  limosna,  no  de- 
jando calle  ni  barrio  qué  no  anduviese  cada  dia,  taro 
palabras  con  la  Berlinga,  tan  larga  como  el  nombre, 
que  había  sido  senda  de  Esguevaá  Zapardiel,  sobre  ce- 
los del  Duque ;  y  la  Paulina,  que  apellidaban  así  porque 
maldecía  á  quien  no  le  daba  limosna ,  se  picó  con  la  Ga- 
leona,  qué  llamaban  de  esta  suerte  porque  andaba  ar- 
tillada  de  niños  que  alquilaba  para  pedir ,  sobre  haber 
dicho  unas  malas  palabras  al  Marqués,  sin  dar  causa  sa 
señoría  á  ello,  metiéndose  la  Lagartija  y  la  Mendroga 
á  revolverlas  roas ,  y  el  Pié  de  palo  á  las  vueltas  coa  lai 
Fuerzas  de  Hércules,  que  eran  dos  pobres  uno  sobre 
otro,  que  á  no  meterse  Zampalimosnas,  que  era  el  ^« 
ritere,  de  por  medio,  y  Pericón  el  déla  Barqueta,f 
Embudo  el  Temerarío ,  Tragatlardos ,  Zancayo ,  Perué- 
tano y  Aborcasopas,  hubiera  uu  paloteado, éntrelos' 
pobres  y  pobres,  de  los  diablos,  fii  Duque  y  el  Bfarqués| 
interpusieron  sus  auterídades ,  y  para  quitarlo  de  todo 
punto  enviaron  por  un  particular,  quetrajo  luego  M' 
de  palo,  para  pagarlo  de  bonete,  que  fueron  unos  cie- 
gos y  una  gaita  zamorana ,  que  muy  cerca  de  allí  se  re^ 
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cogían,  gue  fu^  menester  pagárselo  adelantado  porque 
se  le? autasen ,  y  se  concerté  en  treinta  cuartos,  y  dijo  el 
Doqae  que  no  se  babia  pagado  tan  caro  partiealar  ja* 
mis,  por  fida  de  la  Duqneu.  Y  al  nsismo  tiempo qoa 
entró  Pié  de  palo  con  el  partieolar,  sa  entrd  tras  elfos 
Geniiaraas ,  con  la  «ra  en  k  petrína,  y  GMapa  y  Re* 
dina  con  él,  preguntando:  ¿Quién  es  aquí  el  Diablo 
Go¡uelo?Que  lie  tenido  soplo  que  está  aquí  en  este  ga- 
rito de  los  pobres ,  y  no  me  lia  de  salir  ninguno  de  este 
aposento  basta  reconocerlos  á  todos,  porque  me  im- 
porta bacer  esta  prisión.  Los  pobres  y  las  pobres  se 
escarapelaron  viendo  la  justicia  en  so  garito;  y  el  fer- 
dadero  Diablo  Gojuelo,  como  quien  deja  la  capa  al  toro, 
dejó  á  Gieollamas  cebado  con  el  pobrismo,  y  por  el 
caracolillo  se  TolTieron  á  salir  del  garito  él  ydonCleo* 
lis.  Este  es,  dijo  el  Duque ,  señalando  á  Pié  de  palo, 
que  nosotros,  ni  hombres  como  nosotros,  no  hemos  de 
defender  de  la  justicia  á  hombres  tan  delincuentes ,  to- 
mando venganza  de  algunos  embustes  que  les  habla 
hecho  en  las  limosnas  de  tai  sopa  de  los  conrentos ;  y 
agarrando  con  él  Chispa  y  Redina,  comensó  á  pedir 
Iglesia  á  grandes  voces  Pié  de  palo ,  que  en  un  bodegón 
hiciera  lo  mismo,  queriendo  darles  á  entender  que 
era  ermita,  y  no  garito ,  donde  estaban,  y  que  lodos  y 
todas  habían  Tenido  á  hacer  oración  á  ella.  El  tal  Cien- 
Bamas  y  Qiispa  y  Redina  comenzaron  á  sacarle  arras- 
trando, diciéndole,  entre  algunos  puñetes  y  mojico- 
nes: No  ponseis ,  ladrón ,  que  os  habéis  de  escapar  con 
esos  embastes  de  nuestras  manos,  que  ya  os  conoce- 
mos. Entonces  el  Conde,  metiendo  las  manos  en  los 
cliaphies,  dijo:  ¿Por  qué  hemos  de  consentir  que  no 
eontradiga  el  Duque  que  lleve  preso  un  alguacil  á  un 
pobrete  como  el  CojueloT  Por  vida  de  la  Condesa  que 
no  le  ha  de  llevar,  y  haciéndose  los  demás  pobres  y  po- 
bris  de  su  parte  y  apagando  las  luces ,  comenzaron 
eon  lof  asientos  y  con  las  muletas  y  bordones  á  zamar- 
rearle á  él  y  á  sus  corchetes  á  oscuras,  tocándoles  los 
degos  la  gaita zamorana  y  los  demás  instrumentos,  á 
eoyo  son  no  se  oian  los  unos  á  ios  otros ,  acabando  la 
enlebra  con  el  dia  y  con  desaparecerse  los  apaleados. 

TRANCO  X. 

En  este  tiempo  llegaban  á  Gradas  don  Gleofas  y  su 
camarada,  tratando  de  mudarse  de  aquella  posada,  por- 
que ya  tenia  rastro  de  ellos  CienNamas,  cuando  vieron 
entrar  por  la  posta ,  tras  un  postillón ,  dos  caballeros 
soldados  vestidos  á  la  moda ,  y  díjole  el  Cojuelo  á  don 
Cléofas :  Estos  van  á  tomar  posada  y  apearse  á  Calde- 
vayona  ó  á  la  Pagaría,  y  es  tu  dama  y  el  soldado  que 
viene  en  su  compañía ,  que  por  acabar  mas  presto  la 
jomada,  dejáronla  litera  y  tomaron  postas.  Juro  á  Dios, 
dijo  don  Cleofas,  que  lo  he  de  ir  ú  malar  antes  que  se 
ipee  y  á  cortarle  las  piernas  á  doña  Tomasa.  Sin  riesgo 
loyo  se  hará  todo  eso,  dijo  el  Cojuelo,  ni  sin  tanta  de- 
mostracioo  pública;  gobiérnale  por  mi  ahora,  que  yo 
te  dejaré  satisfecho.  Con  eso  me  bu  templado,  dijo  don 
Cleofas,  que  estaba  loco  de  celos.  Ta  sé  qué  enfermedad 
es  esB^  pues  se.compari  á  todo  el  mflerno  junto,  dijo  el 
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Diablillo,  vamonos  á  casa  de  nuestra  mufata,  almorzarás 
y  conmutarás  enaueños  la  pendencia ;  y  acuérdate  que 
has  de  ser  presidente  de  la  academia,  y  yo  flscal.  Par- 
4ieK,  ^0  don  Cleofas,  todo  se  me  habla  olvidado  con  la 
pesadumbre ;  pero  es  razón  que  cumplamos  nuestras  pa- 
labras como  quien  somos.  Y  habiéndose  mudado  de  tai 
posada  de  Rufina  otro  día  ft  otra  de  la  Morería,  mas  re- 
catada ,  pasaron  los  que  faltaron  para  la  academia  en 
estudiar  y  escribir  los  sugetos  quo  les  Inbian  dado  y  en 
hacer  don  Gleofas  una  onicion  para  preludio  de  ella, 
como  es  costumbre  y  obligación  de  las  presidencias  de 
tales  actos ;  y  llegado  el  dia,  se  aderezaron  lo  mejor  que 
pudieron,  y  al  anochecer  partieron  á  la  palestra  donde 
les  esperaban  todos  los  ingenios  con  admiraciones  de 
los  suyos ,  y  con  los  miamos  antojos  de  la  preñez  pasa- 
da se  fueron  sentando  en  ios  lugares  que  les  tocaban; 
y  haciendo  señal  eon  la  campanilla  para  obligar  al  si- 
lencio, don  Cleofas ,  llamado  el  Engañado  en  la  acade- 
mia, hizo  una  oración  excelentísima  en  verso  de  silva, 
cuyos  números  ataron  los  oídos  al  aplauso ,  y  desataron 
los  asombros  á  sus  alabanzas.  T  en  pronunciando  la  úl- 
tima palabra,  que  es  el  Dkti,  volviendo  á  resonar  el  pá- 
jaro de  plata,  dijo :  Yo  quiero  parecer  presidente  en 
publicar  ahora,  después  de  mi  oración,  unas  pragmáti- 
cas que  guarden  los  divinos  ingenios  que  me  han  cons- 
tituido en  esta  dignidad ,  leyendo  de  esta  manera  un 
papel  que  traía  doblado  en  el  pecho :  «  Pragmáticas  y 
ordenanzas  que  se  han  de  guardar  en  la  ingeniosa  aca- 
demia sevillana  desde  hoy  en  adelante.» 

Y  porque  se  celebren  y  publiquen  con  la  solemnidad 
que  es  necesaria ,  sirviendo  de  atabales  los  cuatro  vien- 
tos, y  de  trompetas  el  músico  de  Tracla,  tan  marido 
que  por  su  mujer  éUteendU  ad  inferos;  y  Arion,  que, 
siendo  de  los  piratas  con  quien  navega  arrojado  al  mar 
por  robarle,  le  dió  un  delfin  en  su  escamosa  espalda,  al 
son  de  so  instrumento,  jamugas  para  que  no  naufraga- 
se, et  celut,  et  Amphion  Thebanae  conditor  urlris;  y 
pregonera  la  Pama,  que  penetra  provincias  y  elemen- 
tos, y  secretario  que  se  las  dicte  Virgilio  Marón,  prínci- 
pe de  los  poetas,  digan  de  esta  suerte : 

Don  Apolo,  por  la  gracia  de  la  poesía,  rey  de  las  mu- 
sas, principe  de  la  Aurora,  conde  y  señor  de  los  orácu- 
los de  Delfos  y  Délo,  duque  del  Pindó,  archiduque  de 
las  dos  Frentes  del  Parnaso,  y  marqués  de  la  fuente 
Cavatina,  etc.  A  lodos  los  poetas  heroicos,  épicos,  trá- 
gicos, cómicos,  ditirámbicos,  dramáticos,  autistas,  en- 
Iremeseros,  bailínistas  y  vlliancieres ,  y  los  demás  del 
nuestro  dominio,  así  seglares  como  eclesiásticos,  salud 
y  consonantes.  Sepades,  como  advirtíendo  los  grandes 
desórdenes  y  desperdicios  con  que  han  vivido  hasta 
aquí  los  que  manejan  nuestros  ritmos,  y  que  son  tantos 
loa  que  sin  temor  de  Dios  y  de  sus  conciencias  compo- 
nen, escriben  y  hacen  versos,  salteando  y  capeando  de 
noclie ,  y  decir  los  estilos ,  conceptos  y  modos  de  decir 
de  los  mayores,  no  imitándolos  con  la  templanza  y  pe- 
rífrasis que  aconseja  Aristóteles,  Horacio  y  César  Csca- 
ligero  y  los  demás  censores  que  nuestra  poético  advier- 
ten I  sino  remendándose  eon  centones  de  los  oíros  y 
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haciendo  molMtrM  4e  versi»,  fultorfas  j  trapazas.  Y 
para  poner  remedio  en  esto,  como  es  justo,  ordenamos 
j  mandamos  lo  sigoieote : 

Primeramente,  se  manda  que  todos  escriban  eoa 
lenguas  castellanas,  sin  introducirlas  de  otras  lenguas; 
y  que  el  que  dijere  fulgor,  livar,  numen,  purpurear, 
meta,  trámite,  afectar,  pompa,  trémula,  amago  y  dilio, 
ni  otras  de  esta  manera,  ni  introdujere  proposiciones 
desatinadas,  quede  privado  de  poe(a  por  dos  academias, 
y  ala  segunda  vez  confiscadas  sus  silabas  y  sembrados 
de  snl  sus  consonantes,  como  traidores  á  su  lengua  ma- 
terna. 

ítem,  que  nadie  lea  sus  versos  en  idioma  de  jarabe 
ni  con  gárgaras  de  algarabía  en  el  gutur ,  sino  en  nues- 
tra castellana  pronunciación,  pena  de  no  ser  oidos  de 
nadie. 

ítem ,  por  cuanto  celebraron  el  Fénix  en  la  academia 
pasada  en  tantos  géneros  de  versos,  y  en  otras  muchas 
ocasiones  lo  han  hecho  otros,  levantándole  testiuiouios 
áeste  ave,  y  llamándola  hija  y  heredera  de  si  propia, 
pájaro  del  sol ,  sin  haberle  tomado  una  mano  ni  haberla 
conocido  sino  os  para  servirla ,  ni  haber  ningún  testigo 
de  vista  de  su  nido,  y  ser  alarbe  de  los  pájaros,  pues  en 
ninguna  región  ha  encontrado  nadie  su  aduar.  Manda- 
mos que  se  ponga  perpetuo  silencio  en  su  memoria, 
atento  que  es  la  alabanza  supersticiosa  y  pájaro  de  nin- 
gún provecho  para  nadie;  pues  ni  sus  plumas  sirven  en 
las  galas  cortesanas  ni  militares,  ni  nadie  ha  escrito  con 
ellas,  ni  su  voz  ha  dudo  música  á  ningún  melancólico, 
ni  sus  pechugas  alimento  á  uiqgun  eufermo,  que  es  pá- 
jaro duende,  pues  dicen  que  le  liay  y  no  le  encuentra 
nadie,  y  ave  solamente  para  si;  finalmente,  sospechosa 
de  su  sangre,  pues  no  tiene  abuelo  que  no  haya  sido 
quemado.  Estando  en  el  mundo  el  í)ájaro  celeste,  el  cis- 
ne, el  águila,  que  no  era  bobo  Júpiter,  pues  laeligló  por 
su  embajatriz ;  la  garza ,  el  neblí ,  la  paloma  de  Venus, 
el  pelícano^ afrenta  de  los  miserables,  y  finalmente ,  el 
capón  de  leche,  con  quien  los  demás  son  unos  picaros; 
este  sí  que  debe  alabarse,  y  mátenle  un  fénix  á  quien 
sea  su  devoto  coando  tenga  mas  necesidad  de  comer. 
Dios  se  lo  perdone  á  Claudíano,  que  celebró  esta  ne- 
cedad imaginada  para  que  lodos  los  poetas  pecasen 
en  ella. 

ítem,  porque  á  nuestra  noticia  ha  venido  que  hay  uo 
linaje  de  poetas  y  poetisas  háck  palaciegos,  que  hacen 
mas  estrecha  vida  que  los  monjes  del  Paular,  porque 
con  ocho  ó  diez  vocablos  solamente ,  que  son  crédito, 
descrédito,  recato, desperdicio,  ferrion,  desmán, aten^ 
to,  valido,  desvalido,  baja  fortuna ,  estar  falso, expla- 
yarse, quieren  expresar  todos  sus  conceptos  y  dejar  ¿ 
Dios  solamente  que  los  entienda.  Mandamos  que  se  los 
den  otros  cincuenta  vocablos  mas  de  ayuda  de  costa 
del  tesoro  de  la  academia  para  valerse  de  ellos,  con  tal 
que,  si  no  lo  hicieren,  caigan  en  pena  de  menguados 
y  de  no  ser  entendidos,  como  sí  hablaran  en  vascuence. 

ítem ,  que  en  las  comedias  se  quite  el  desmensurarse 
los  embajadores  con  los  reyes,  y  que  de  aquí  adelante 
no  le  valga  la  ley  del  mens^ijero.  Que  ningún  príncipe 
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en  ellas  se  finja  hortehino  por  ninguna  infanta,  y  qtia  á 
las  de  León  so  les  vuelva  su  honra  con  chirimías ,  por 
los  testimonios  que  las  han  levantado.  Que  los  lacayos 
graciosos  no  se  entremetan  con  \m  personas  reales ,  sí- 
no  es  en  el  campo  ó  en  las  callos  de  noche,  que  para 
querer  dormirse,  sin  qué  ni  para  qué ,  no  se  diga :  Sue- 
ño me  toma ,  ni  otros  versos  por  el  consonante ,  come 
decir:  Ha  rey  porque  es  justísima  ley,  ni  lia  padre  por- 
que á  mí  honra  roas  cuadre ,  ni  ks  demás;  á  furia  me 
provoco  aquí,  para  entre  los  dos,  y  otras  vilidades ,  ni 
que  se  disculpen  sin  disculparse,  diciendo :  Porque  on 
consonante  obliga  á  lo  que  el  hombre  no  piensa*  Y  al 
poeta  que  en  ellas  incurriere  de  aquí  adelante ,  la  pri- 
mera vez  le  silben ,  y  la  segunda  sirva  á  su  majestad  con 
dos  comedias  en  Oran. 

Itero,  que  los  poetas  mas  antiguos  se  repartan  por 
sus  turnos  ¿  dar  limosna  de  sonetos,  canciones,  madri- 
gales, silvas,  décimas,  romances  y  todos  los  demás 
géneros  de  versos  á  poetas  vergonzosos  que  piden  de 
noche,  y  á  recoger  los  que  hallaren  enfermos,  comen- 
tando ,  ó  perdidos  en  las  soledades  de  don  Luis  de  Góu- 
gora.  Que  baya  una  portería  en  la  academia  por  donde 
se  de  la  sopa  de  versos  á  los  poetas  mendigos. 

ítem ,  que  se  instituya  una  hermandad  y  peralvillo 
contra  los  poetas  monteses  y  jabalíes. 

ítem ,  mandamos  que  las  comedias  de  moros  se  bau- 
ticen dentro  de  cuarenta  días,  ó  salgan  del  reino. 

Ítem ,  que  ningún  poeta  por  necesidad  ni  amor  pueda 
ser  pastor  de  cabras  ni  de  ovejas  ni  otra  res  semejan- 
te, salvo  si  fuere  tan  hijo  pródigo  que,  disipando  sus 
consonantes  en  cosas  ilícitas,  quedare  sin  ninguno  s<h 
bre  qué  caer  poeta ;  mandamos  que  en  tal  caso,  en  pena 
de  su  pecado,  guarde  cochinos. 

ítem,  que  ningún  poeta  sea  osado  á  hablar  mal  de 
los  otros  sino  es  dos  veces  en  la  semana. 

ítem,  que  al  poeta  que  hiciera  poema  heroico  no  so 
le  dé  do  plazo  mas  que  año  y  medio ,  y  lo  que  mas  tar- 
dare se  entienda  ser  falta  de  la  musa.  Qué  á  los  poetas 
satíricos  no  se  les  dé  lugar  en  las  academias ,  y  se  ten- 
gan por  poetas  bandidos  y  fuera  del  gremio  de  la  poesía 
noble,  y  que  se  pregonen  las  tallas  de  sus  consonantes 
como  de  hombres  facinerosos  á  la  república.  Qué  nin- 
gún hijo  de  poeta  que  no  hiciere  versos  no  pueda  jurar 
por  vida  de  su  padre,  porque  parece  que  no  es  su  hijo, 
ítem ,  que  el  poeta  que  sirviere  á  señor  alguno  muen 
de  hambre  por  ello.  Y  al  fin,  estas  pragmáticas  y  orde- 
nanzas se  obedezcan  y  ejecuten  como  si  fueran  leyes  es- 
tablecidas de  nuestros  príncipes,  reyes  y  emperadores 
de  la  poesía,  a  Mándase  pregonar  porque  venga  á  noti- 
chi  de  lodos.» 

Cülehradísimo  fué  el  papel  del  Engañado  por  pere- 
grino y  caprichoso,  sacando  al  mismo  tie.npo  que  le 
acababa  otros  del  pecho  del  Engañador ,  llamado  así  en 
la  academia  y  en  los  tres  hemisferios,  y  fiscal  de  la  pre- 
sente, que  decia  desta  manera : 

«Pronóstico  y  lunario  del  año  que  viene  al  meridia- 
no de  Sevilla  y  Madrid,  contra  los  poetas,  músicos  y 
pintores.  Compuesto  por  el  Engañador,  académico  de 
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taterrompíeiido  eitts  Altímu  raiones  an  algmcil  de 
loifeiBte,  guarnecido  de  cordietes,  y  Untos  qae  s} 
fJMnn  de  phta  («diera  competir  con  la  capitana  y  al- 
niraota  de  los  galeones ,  cuando  vuelven  de  retomo 
con  iu  eatnfias  del  Potosí ,  y  los  corazones  de  los  que 
los  espenn  y  los  traen.  Do&a  Tomasa  y  su  soldado,  co- 
mo entraron  por  la  posta  para  entrar  á  la  vista  de  la 
(jecoeion  de  su  requisitoria ,  la  academia  se  alteró  con 
la  intempestiva  visita^  y  el  atrevido  alguacil  dijo :  Vue- 
m  mercedes  no  se  alboroten ,  que  yo  vengo  á  bacer 
ni  ofldo  y  é  prender  no  menos  que  al  señor  presiden- 
te, porque  es  orden  de  Madrid  y  la  he  de  bacer  de  Evan- 
gelk).  Palotearon  los  académicos,  y  don  Cleoías  se  es- 
peluzó tanto  cuanto;  y  el  fiscal,  que  era  el  Gojuelo,  le 
dijo :  No  te  soliresaltes,  don  Gleofas ,  y  déjate  prender, 
no  nos  perdamos  en  esta  ocasión  >  que  yo  te  sacaré  á 
pizy  salvo  de  todo.  Y  volviendo  á  los  demás,  les  dijo  lo 
misoio  y  que  no  convenia  en  aquel  lance  resistencia 
ninguna,  que  si  fuera  menester,  el  Engañado  y  él  mete- 
rían á  todos  los  alguaciles  de  Sevilla  las  cabras  en  el 
corral.  Hombre  hay  aquí ,  dijo  un  estudiantón  del  Cor- 
pos,  graduado  por  la  feria  y  el  pendón  verde,  que  si  es 
menester  no  dejará  oreja  de  ministro  á^nanteazos, 
siendo  yo  el  menor  de  todos  estos  señores.  El  alguacil 
trató  de  su  negocio  sin  meterse  en  mas  dimes  ut  dire- 
tes, deseando  mas  que  bubiese  dares  y  tomares.  Y  dona 
Tomasa  estuvo,  empuñada  la  espada  y  terciada  la  capa 
á  ponto  de  pelear,  al  lado  de  su  soldado,  que  era  sobre 
alentada  muy  diestra  como  habla  tanto  que  jugaba  las 
Irmas,  basta  que  vio  sacar  preso  al  que  le  negaba  la 
deuda,  libre  de  polvo  y  poja.  El  Cojueio  se  fué  Iras  ellos, 
y  la  academia  se  malogró  aquella  nocbe  y  murió  de  vi- 
nielas  locas. 

El  Cojueio,  arrimándose  al  alguacil,  le  dijo  aparte, 
metiéndole  un  bolsillo  en  la  mano  de  trecientos  escu- 
dos :  Señor  mió ,  usted  ablande  su  cólera  con  ese  dia- 
qoflon  mayor,  que  son  ciento  y  cincuenta  doblones  de 
i  dos,  respondiéndole  el  alguacil  al  mismo  tiempo  que 
los  recibió:  Ustedes  perdone»  el  haberme  equivocado, 
y  el  señor  licenciado  se  vaya  libre  y  sin  costas  mu  de 
las  qne  le  hemos  hecho,  que  yo  mo  he  puesto  á  un  ries- 
go muy  grande,  habiendo  errado  el  golpe.  El  soldado  y 
la  señora  doña  Tomasa,  que  también  hablan  regalado 
al  alguacil,  por  mas  protestas  que  le  hicieron  entonces, 
Bo  le  pudieron  poner  en  razón,  y  ya  á  estas  horu  es- 
taban loa  dos  camarades  tan  lejos  de  ellos  que  bahian 
legado  al  rio,  y  al  pasoje,  que  llaman ,  por  donde  pasan 
de  Sevilla  á  Yriana,  y  vuelven  de  Trlana  á  Sevilla ;  y  to- 
mando on  barco,  durmieron  aquella  noche  en  la  calle 
U  Altozanoi  calle  mayor  de  aquel  ilustre  arrabal ;  y  la 
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^tigadlSo  y  am  galán  se  fueron  muy  desalradoe  á  lo 
misaio  á  so  posada ,  y  el  alguacil  á  la  suya,  haciendo 
mil  discursos  con  sus  trecientos  escudos,  y  el  Cojueio 
madrugó  sin  dormir,  dejando  al  compañero  en  Triana, 
para  espiar  en  Sevilla  lo  que  pasaba  acerca  de  Iu  cau- 
sas de  los  dos,  revolviendo  de  paso  dos  ó  tres  penden- 
cias en  el  arenal. 

El  alguacil  despertó  mas  temprano  con  el  alborozo 
de  sus  doblones,  que  habia  puesto  debajo  de  Iu  al* 
raoliadu ;  y  metiendo  la  mano  no  los  halló ,  y  levantán- 
dose á  buscarlos,  se  vio  emparedado  de  carbón,  y  todos 
los  aposentos  de  la  casa  de  la  misma  suerte,  porque  no 
faltase  lo  que  suele  ser  siempre  el  dinero  que  da  el  dia- 
blo, y  tan  sitiado  de  esta  mercadería,  que  fué  necesario 
salir  por  una  ventana  que  estaba  junto  al  techo ;  y  en 
saliendo,  se  le  volvió  todo  el  carbón  ceniza;  que  si  no 
fuera  asi«  tomara  después  por  partido  dejar  lo  alguacil 
por  carbonero ,  si  fuera  el  carbón  de  la  encina  del  in- 
fíerno,  que  nunca  se  acaba.  El  Cojueio  iba  dando  nota- 
bles risadu  entre  sí ,  sabiendo  lo  que  le  habia  sucedido 
al  alguacil  con  el  soborno.  Saliendo  en  este  tiempo  por 
Cal  de  Tintórea  á  hi  plaza  de  San  Francisco  y  habiendo 
andado  muy  pocos  pasos ,  volvió  la  cabeza,  y  vio  que  le 
venian  siguiendo  Cienllamas,  Chispa  y  Redina,  y  de- 
jando las  muletas ,  comenzó  á  correr,  y  ellos  tru  él  i 
grandes  voces ,  diciendo :  Tengan  ese  cojo  ladrón ;  y 
cuando  casi  le  echaban  las  garras  Chispa  y  Redina,  ve- 
nia un  escribano  del  número  boslezanüo,  y  metiósele  el 
Cojueio  por  la  boca  calzado  y  vestido,  tomando  iglesia 
la  que  mas  á  su  propósito  pudo  hallar.  Quisieron  en- 
trarse tras  él  á  sacarle  de  este  sagrado  Chispa ,  Rediim 
y  Cienllamas,  y  salió  á  defender  su  jurisdicción  una 
cuadrilla  desastres,  que  les  hicieron  resistencia  á  agu- 
jazos y  á  dedalazos ,  obligando  á  Cienikmas  á  enviar  á 
Redina  al  Infierno  por  orden  de  lo  que  se  habia  de  ba- 
cer ;  y  lo  que  trajo  en  los  aires  fué  que  con  el  escribano 
y  los  sastres  diesen  con  el  Cojueio  en  los  infiernos.  Eje« 
cutóse  como  se  dijo ,  y  fué  tanto  lo  que  los  revolvió  el 
escribano,  después  de  liaberle  liecho  gormar  al  Cofue- 
lo ,  que  tuvieron  por  bien  los  jueces  de  aquel  partido 
echarlo  fuera  y  qne  se  volviese  á  su  escritorio,  deján- 
dolo á  los  sastres  en  rehenes,  para  unas  libreas  que  ha- 
blan de  hacer  á  Lucifer  á  la  festividad  del  nacimiento 
del  Antecristo.  Tratando  doña  Tomasa,  desengañada, 
de  pasarse  á  Iu  Indias  con  el  soldado ,  y  don  Cleofas 
volverse  á  Alcalá  á  acabar  sus  estudios ,  liabiendo  sabi- 
do el  mal  suceso  de  la  prisión  del  Cojueio,  desenga- 
ñado de  que  hasta  los  diablos  tienen  sus  alguaciles,  y 
que  los  alguaciles  tienen  á  los  diablos.  Con  que  da  fin  esta 
novela,  y  su  dueño  graciu  á  Dios,  porque  le  sacó  de 
ella  con  bien,  suplicando  á  quien  la  leyere  que  se  en- 
tretenga y  no  se  pudra  en  su  leyenda,  y  verá  qué  bien 
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LA  PICARA  JUSTINA, 

NOVELA  COMPUESTA 
pom  EL  uoBiicuiK»  imASGiTCO  um»  DB  mOBlA, 


PROLOGO  SUMARIO  DE  U  PICARA  JUSTINA. 


JosTiiTA  fué  mujer  d«  raro  ingenio,  feKi  memorift ,  amorosa  y  risoeña ,  de  buen  cuerpo,  talle  f 
hriOt  ojos  zarcos,  pelinegra,  nariz  aguileña  y  color  moreno.  De  conversación  suave,  única  en  dar 
apodos ;  fué  dada  á  leer  libros  de  romance,  con  ocasión  de  unos  que  acaso  hubo  su  padre  de  un 
huésped  humanista,  que  pasando  por  su  mesón  dejó  en  él  libros,  humanidad  y  pellejo;  y  asi,  no 
hay  enredo  en  Celestina,  chistes  en  Momo,  úmplezasen  Lázaro,  elegancias  en  Guevara,  chistes 
eaEofrosina,  enredos  en  Patrañuelo,  cuentos  en  Asno  de  oro,  y  generahnente ,  no  hay  cosa 
baena  en  romancero,  comedia  ni  poeta  español,  cuya  nota  aquí  no  tenga,  cuya  quintaesencia  no 
ttqne.  La  suma  de  estos  tomos  véala  el  lector  en  una  copiosa  tabla ;  mas  sí  con  mas  brevedad 
quieres  una  breve  descripción  de  quién  es  Justina  y  todo  lo  que  en  estos  dos  tomos  se  contiene, 
oye  la  cláusula  siguiente,  que  ella  escribid  á  6«izman  de  AU'arache  antes  de  celebrarse  el  casa« 
miento, 

To,  mi  se&or  don  Picaro,  soy  la  melindrosa  escribana,  la  honrosa  pelona,  la  manchega  al  uso, 
laengoUe  fisgas,  la  que  contrafisgo,  la  flsguera,  la  festiva,  la  de  aires  bola,  la  mesonera  astuta, 
la  ojienjuta,  la  celeminera,  la  bailona,  la  espabila  gordos,  la  del  adufe,  la  del  rebenque,  la  car- 
retera, la  entretenedoics f  ^  aldeana  de  las  burlas,  la  del  amapola,  la  escalfa  fulleros,  la  adivi'^ 
oidora,  la  tlel  penseque,  la  vergonzosa  á  lo  nuevo,  la  del  ermitaño,  la  encautadora,  la  despierta 
dormida,  la  trueca  burras,  la  envergonzante,  la  romera  pleitista,  la  del  engaño  meloso,  la  mi« 
roña,  la  de  Bertol,  la  bizmadera,  la  esquilmona,  la  desiantasmadora,  la  desenojadora,  la  de  los 
coritos,  la  deshermanada ,  la  marquesa  de  las  Motas,  la  nieta  pegadiza,  la  heredera  inserta,  la 
devota  maridable,  la  busca  Róldanos,  la  ahidalgada,  la  alojada,  la  abortona ,  la  bien  celada,  la 
del  parlamento,  la  del  mogollón,  la  amistadéra,  la  santiguadora ,  la  depositaría,  la  gitana,  la  pa- 
latina, la  lloradora  enjuta,  la  del  pésame  y  rio,  la  viuda  con  chirimías,  la  del  tornero,  la  del 
disciplinante,  la  paseada,  la  enseña  niñas,  la  maldice  viejas,  la  del  gato,  la  respostona,  la  des* 
mayadiza,  la  dorada,  la  del  novio  en  pelo,  k  honrada,  la  estratagemera,  la  del  serpenton, 
la  del  trasgo,  la  conjuradora,  k  mata  viejos,  k  barqueada,  k  loca  vengativa,  la  astorgana,  la 
despachadora,  k  santigüese,  la  do  Julián,  la  burgalesa,  k  salniantina,  la  papelista,  la  excusa 
barajas,  la  castañera,  la  novk  do  mi  señor  don  Picaro  Guzman  de  Alíarache,  á  quien  ofrezco  ca- 
brahigar su  picardía,  para  que  dure  los  años  de  mi  deseo. 

Estos  epítetos  son  cifra  de  los  mas  graciosos  cuentos ,  aunque  no  de  todos  los  números,  porque 
«>n  muchoe  mas ;  pero  porque  aqui  se  ponen  tan  sucintamente,  remito  el  lector  á  k  tabla* 
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PROLOGO  AL  LECTOR, 

BN  £L  CUAL  DECLAITA  EL  ACTOR  EL  INTEKtO  DE  TODOS  LOl  TOXOS  T  UBROS  OE  U  PÍCARA  It'STUiA. 

Hombres  doctísimos,  graves  y  calificados »  en  cuya  doctrina,  erudición  y  ejemplo  ha  hallado  el 
mundo  desengaño,  las  escuelas  lus»  la  cristiandad  muro  y  la  Iglesia  ciudadanos,  han  resistido 
varonilmente  á  gentes  perdidas  y  holgazanas ,  y  á  sus  fautores,  los  cuales ,  con  apariencia  y  más- 
cara de  virtud,  han  fu^rid^  introducir  y  apayar  comedias  y  libros  profanos,  tan  inútiles  como 
lascivos,  tan  gustosos  para  el  sentido  cuan  dañosos  para  el  alma.  Esta  ha  sido  obra  propia  de  vi- 
rones evangélicos,  los  cuales  no  consienlen  qne  khoara  propia  del  Evangelio,  que  consiste  en 
una  publicidad  y  notoriedad  famosa,  se  dé  á  fútiles  é  impertinentes  representaciones  de  cosas 
mas  dignas  de  perpetuo  olvido  que  de  estamparse  en  las  memorias  humanas ;  y  que  no  es  justo 
que  el  nombre  de  libro,  que  se  dio  á  la  historia  de  la  genealogía  y  predicación  evangélica  de 
Cristo,  se  aplique  á  los  que  contienen  cosas  tan  ajenas  de  lo  que  Cristo  edificó  con  su  doctrina  ; 
pretendió  en  su  venida. 

Estos  insignes  varones  han  mostrado  en  esto  ser  custodios  angelicales,  que  defienden  los  sen- 
tidos, para  que  por  ellos  no  entre  al  alma  memoria  del  pecado,  ni  aun  de  su  sombra ,  tan  dañosa 
cuan  mortífera ;  han  probado  ser  jardineros  del  dulckimo  paraíso  de  Cristo,  pues  han  pretendido 
que,  para  que  las  tiernas  plantas ,  que  son  los  niños  erisiianos »  crescan  en  la  virtud  sin  impedí- 
mentó,  no  les  ocupen,  viendo  ó  leyendo  en  su  tierna  edad  cosas  lascivas » las  cuales,  para  impri- 
mirse en  ellos,  halla  sus  sugetos  de  cera,  y  para  despedirse,  de  bronce;  base  visto  ser  leídos eo 
los  santos  de  la  Iglesia,  y  criados  á  los  pechos  de  su  doctrina,  sin  discrepar  un  punto  de  ella, 
pues  por  ella  han  juzgado  cuan  dañoso  es  en  la  Iglesia  de  Dios  usar  semejantes  libros  y  asistir  á 
las  tales  representaciones;  han  mostrado  en  esto  su  modestia  y  mortificación  rara,  junta  con  ool 
gran  caridad ,  pues  á  trueco  del  universal  provecho  de  las  almas,  han  carecido  y  querido  carecer 
de  estos  gustos,  siendo  ellos  los  que  por  la  gran  capacidad  de  su  ingenio  pudieran  mejor  juxgtf 
de  qué  cosa  sea  gusto ;  si  ya  no  es  que  la  divina  contemplación,  á  que  son  dados,  les  quita  el  te* 
ner  por  gustos  los  que  el  mundo  aprueba  por  tales ;  finalmente,  entre  otras  grandes  virtudes  so- 
yas, dignas  de  eterna  memoria,  han  mostrado  el  valor  de  su  cristiano  pecho»  pues  ni  el  gusto  de 
los  potentados  holgazanes,  que  amparan  este  partido,  ni  los  importunos  ruegos  ni  promesas  de 
grandes  intereses  y  ofertas,  ni  U  contradicción  de  sabios  placenteros  ha  sido  parte  para  qoe  do 
contradigan  á  un  tan  perjudicial  cáncer  de  la  salud  del  alma ,  á  un  hechizo  de  la  carne,  á  uñaba* 
tástica  ilusión  del  demonio,  y  por  decirlo  todo,  hau  resistido  á  un  corsario  infernal;  el  cual,  i 
trueco  de  juguetes  niñeros,  compra  y  cautiva  las  almas ,  y  lasengaña  como  á  negros  bozales,  ohra 
propia  de  quien  cumple  y  amplifica  la  de  la  redención  de  Cristo  y  misterios  de  h  redención  de 
las  almas ,  que  fué  el  fin  que  trajo  á  Dios  del  ciclo  al  i»uelo,  y  á  ellos  á  la  Iglesia ,  madre  suya,  ea 
buena  hora  y  feliz  día. 

Has  como  sea  verdad  que  el  vicio  es  el  mas  valido  y  sus  defensores  mas  en  número,  yli 
verdad  tan  atropellada ,  ya  se  han  introducido  tales  y  tan  raras  representaciones,  tan  múiilesli* 
bros ,  que  en  la  muchedumbre  del  vulgo  que  sigue  esta  opinión  ha  anegado  y  ahogado  tantos 
santos  consejos  cuales  son  los  que  referido  tengo  de  estos  santos  varones,  admitiendo  sin  dis- 
tinción alguna  cualquier  libro,  lectura  ó  escrito  ó  representación  de  cualquier  cosa,  por  mas 
mentirosa  y  vana  que  sea ;  y  callo  el  agravio  que  hacen,  aun  los  mismos  que  escriben  á  lo  din*' 
no ,  á  las  cosas  divinas  de  que  tratan,  hinchándolas  de  profanidades  y  por  lo  menos  de  impropie* 
dades  y  men  tiras,  con  que  las  cosas  de  suyo  buenas  vienen  á  ser  más  dañosas  que  las  que  de  suyo  soa 
dañosas  y  malM.  De  aqui  infiero  que  si  el  siglo  presente  siguiera  tan  docto  y  sano  consejo  como 
el  de  estos  famosos  varones,  no  roe  atreviera  aun  á  imaginar  el  estampar  este  libro;  pero  ateo^ 
diendo  á  que  no  hay  rincón  que  no  esté  lleno  de  romances  impresos ,  inútiles,  lascivos,  picantes» 
audaces,  impropios  y  mentiroso»,  ni  pueblo  donde  no  se  representen  amores  en  hábitos  y  tra<* 
jes  y  con  ademanes  que  incentivan  el  amor  camal ,  y  por  otra  parte  no  hay  quien  arrastre  á  leef 
im  libro  de  devoción  ni  una  historia  de  un  santo ,  me  he  determinado  á  sacar  á  luz  este  jogue« 
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te,  que  bSce,  siendo  estudiante  en  Alcalá»  á  ratos  perdidos,  aunque  algo  aumentado  después 
qae salió  á  luz  el  libro  del  Picaro  tan  recibido.  Este  hice  por  me  entretener  y  especular  los  enre« 
dos  del  mundo,  en  que  via  andar.  Esto  saldrá  á  ruego  de  discretos  é  instancias  de  amigos.  Diles 
dsi,  cumplirélo.  No  mas  si;  pero  será  de  manera  que  en  mis  escritos  temple  el  veneno  de  cosas 
Un  profanas  con  algunas  cosas  útiles  y  provechosas,  no  solo  en  enseñanza  de  flores  retóricas, 
nría humanidad  y  lectura,  leyendo  en  ejercicio  toda  el  arte  poética  con  raras  y  nunca  vistas 
maneras  de  composición,  sino  también  enseñando  virtudes  y  desengaños,  emboscados  donde  no 
le piensa,  usando  de  loque  los  médicos  platicamos,  los  cuales  de  un  simple  venenoso  hacemos 
BMMlicamento  útil  con  añadirle  otro  simple  de  buenas  calidades,  y  de  esta  comistión  sacamos  una 
perfecta  medicina  purgativa  ó  preservativa,  mas  ó  menos,  según  el  temperamento  ó  comistión 
que  es  necesaria. 

Si  este  libro  fuera  todo  de  vanidades,  no  era  justo  imprimirse;  si  todo  fuera  de  santidades, 
lejéranle  pocos,  que  ya  se  tiene  por  tiempo  ocioso,  según  se  gasta  poco.  Pues  para  que  le  lean 
todos  y  juntamente  parezca  bien  á  los  cuerdos  y  prudentes  y  deseosos  de  aprovechar,  di  en  un 
medio,  y  fué  que  después  de  hacer  un  largo  alarde  de  las  ordinarias  vanidades  en  que  una  mu- 
jer libre  se  suele  distraer  desde  sus  principios,  añadi,  como  por  via  de  presunción  ó  moralidad, 
ai  tono  de  las  fábulas  de  Esopo  y  jeroglíficos  de  Agaton ,  consejo^  y  advertencias  útiles,  sacadas 
j hechas  á  propósito  de  lo  que  se  dice  y  trata.  No  es  mi  intención  ni  hallarás  que  he  pretendido 
contar  amores  al  tono  del  libro  de  Celestina;  antes,  si  bien  lo  miras,  he  huido  de  eso  totalmen- 
te, porque  siempre  que  de  eso  trato,  voy  á  la  ligera,  no  contando  lo  que  pertenece  á  la  materia 
de  deshonestidad,  sino  loque  pertenece  á  los  hurtos  ardidosos  de  Justina;  porque  en  esto  he 
iperído  persuadir  y  amonestar  que  ya  en  estos  tiempos  las  mujeres  perdidas  no  cesan  sus  gus- 
tos para  satisfacer  á  su  sensualidad,  que  esto  fuera  menos  mal,  sino  que  hacen  de  esto  trato, 
ordenándolo  á  una  insaciable  codicia  de  dinero;  de  modo  que  mas  parecen  mercaderas,  tra- 
tantes de  sus  desventurados  apetitos  que  engañadas  de  sus  sensuales  gustos;  y  no  solo  lo  parece 
así,  pero  lo  es;  demás  que  á  un  hombre  cuerdo  y  honesto,  aunque  no  le  entretienen  lecturas  de 
amores  deshonestos,  pero  enredos  de  hurtiUos graciosos  le  dan  gusto,  sin  dispendio  de  su  grave- 
dad, en  especial  con  el  aditamento  de  la  resunción  y  moralidad,  que  tengo  dicho;  y  de  este  modo 
de  escribir  no  soy  yo  el  primer  autor,  pues  la  lengua  latina,  entre  aquellos  en  quien  era  mater- 
na, tiene  estampado  mucho  de  esto,  como  se  verá  en  Terencio,  Marcial  y  otros,  á  quien  han 
dado  benévolo  oído  muchos  hombres  cuerdos,  sabios  y  honestos.  Pienso  que  los  que  asi  escri- 
'  ¿en,  añadiendo  semejantes  resunciones  á  historias  frivolas  y  vanas,  imitan  en  parte  al  autor 
natural ,  que  de  la  nieve  helada  y  despegadiza  saca  lana  cálida  y  continuada,  y  de  la  niebla  hú- 
meda saca  ceniza  seca ,  y  del  durp  y  desabrido  cristal  saca  menudos  y  blandos  bocados  de  pan 
Mave.  Consulté  este  Ubro  con  algunos  hombres  espirituales,  á  quien  tengo  sumo  respeto,  y  sin 
euyo  consentimiento  no  me  fiara  de  mi  mismo,  y  dijéronme  de  mi  libro ,  que  asi  como  Dios  per- 
Biitia  males  para  sacar  de  ellos  bienes ,  y  junto  con  el  pecado  suele  juntar  aviso ,  escarmiento  y 
«nn  llamamiento  de  los  escarmentados,  asi  (supuesto  que  en  estos  tiempos  miserables  tan  desen- 
frenadamente se  apetece  la  memoria  de  cosas  vanas  y  profanísimas)  es  bien  que  se  permita  esta 
Ustoría  de  esta  mujer  vana,  que  por  la  mayor  parte  es  verdadera,  de  que  soy  testigo,  con  que 
junto  con  los  malos  ejemplos  de  su  vida,  se  ponga,  como  aqui  se  pone ,  el  aviso  á  los  que  preten- 
demos que  escarmienten  en  cabeza  ajena.  Bien  sé  que  en  otro  tiempo  no  fueran  dé  este  parecer, 
j  asi  me  lo  dijeron ,  ni  yo  sin  su  parecer  me  fiara  de  mi  mismo;  pero  por  esta  vez  probemos,  y 
permítase  que  pruebe ,  si  acaso  tantos  como  están  resuellos  de  leer  asi  como  así  lecturas  profa- 
nas y  aua  deshonestas,  leyendo  aquí  consejos  insertos  en  las  mismas  vanidades,  de  que  tanto 
(Oslan,  tornarán  sobre  sí,  y  acabarán  de  conocer  los  enredos  de  la  vida  en  que  viven ,  los  fines 
desastrados  del  vicio  y  los  daños  de  sus  desordenados  ((ustos;  y  finalmente ,  probemos  si  acaso 
por  aqui  conocerán  cuan  sutil  y  de  poca  estima  y  precio  es  h,  vida  de  los  que  solo  vieen  á  ley  de 
sos  antojos ,  que  es  la  ley  que  Séneca  llamó  desleal ,  y  Cicerón  ley  espuria  ó  adúltera. 
I   En  este  libro  hallará  la  doncella  el  conocimiento  de  su  perdición,  los  peligros  en  que  se  pono 
una  libre  mujer  que  no  se  rinde  al  consejo  de  otros;  aprenderán  las  casadas  los  inconvenientes 
délos  oíalos  ejemplos  y  mala  crianza  de  sus  hijas;  los  estudiantes,  los  soldados,  los  oficiales,  los 
^aMoneros,  los  ministros  de  justicia,  y  finalmente,  todos  los  hombres  do  cualquier  calidad  y  es- 
;tado  aprenderán  los  enredos  de  que  se  han  de  librar ,  los  peligros  que  han  de  huir,  los  pecados 
fue  les  pueden  saltear  las  almas.  Aquí  hallarás  todos  cuantos  sucesos  pueden  venir  y  acaecer  á 
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una  mujer  libre,  y  si  nomeengaüo,  verás  que  no  hay  esladu  de  tiomtire  tiumatio  oí  enrede  ni 
maraña  para  lo  cual  no  halles  desengaño  en  esta  lectura;  aun  lo  mismo  que  huele  á  estilo  tido 
no  saldrá  toda  junto,  atendiendo  al  gusto  propio  y  al  gusto  ajeno.  No  doy  este  libro  por  wut- 
tra,  antes  pro  meto  que  lo  que  no  está  impreso  ea  aun  mejor;  que  Dios  comenzó  por  lo  mejor,   : 
pero  los  hombres  vamos  de  menos  á  mas.  Puse  dos  consideraciones  eo  dos  balanzas  de  on  pen- 
samiento: la  una  fué  que  acaso  algunos,  leyendo  este  libro,  seiia  posible  aprendiesen  algún  en- 
redo que  no  atinaran  8ÍD  la  lectura  suya.  Ditímepena,  que  sabe  el  Señor  temo  el  ofender  su  roa-  ' 
jestad  diviiiu  como  al  infierno ,  cuanto  y  mas  ser  catedrático  y  enseñar  á  pecar  desde  la  cáledn 
de  pestilencia.  Puse  en  otra  balanza  que  muchos,  y  aun  lodos  los  que  leyeren  «ale  libro,  stc»-  i 
rán  de  él  antidolo  para  saber  huir  de  muchas  ocasiones  y  de  varios  enredos,  que  hoy  dia  la  Cir- 
ce de  nuestra  carné  tiene  solapado  debajo  de  sus  gustillos  y  entretenimientos;  mas  pesútantoh 
segunda  baktiza,  que  atropello  el  peso  del  primer  inconveniente;  demás  que  ya  son  tanpúblt- 
cos  los  pccariiires  y  los  pecados ;  escándalas  y  malos  ejemplos ,  ruines  representacitnes  de  entr^ 
mesesynun  comedias,  alcahueterías  y  romances,  coplasy  cartas,  cantares,  cuentos  y  dichos,  que 
ya  no  hay  por  cjué  temer  el  poner  por  escrito  en  papel  lo  que  con  letras  vivas  de  obras  y  costnin- 
bres  maniliosias  anda  publicado ,  pregonado  y  blasonado  por  las  plazas  y  cantones;  que  este  es 
el  tiempo  en  que  por  nuestros  pecados  ya  los  malos  pecan  tan  de  oñcio ,  que  se  precien  de  pecir, 
como  si  cada  especie  de  pecado,  cuanto  mas  enorme  y  feo  es,  tanto  mas  compitiera  con  la  glo- 
ria de  un  famoso  artificio,  herencia,  hazaña  ó  valentía  muy  famosa.  Finalmente,  pienso  (debajo 
de  mejor  paieccr)  ser  muy  licito  mi  intento;  y  si  no,  condénense  las  historias  gravisünas  qoe 
refieren  insi^'iies  bellaquerías  de  hombres  facinerosos,  lascivos  é  msolentes.  Condénese  el  proco* 
Bar  á  vista  de  testigos  y  de  todo  el  mundo  y  el  relatar  feísimos  crímenes  y  delitos,  según  y  coa» 
se  haco  en  las  reales  salas  del  crimen,  donde  reside  suma  gravbdad,  acuerdo  y  peso.  Condé- 
nense los  edictos  en  que  se  hace  púbhca  pesquisa  de  crímenes  enormes  y  graves.  Condenen» 
las  reprensiones  de  los  predicadores  que  hacen  invectivas  contra  algunos  vicios,  en  presencá 
de  algunos  que  están  sin  memoria  é  imaginación  de  ellos;  pero  pues  esto  no  se  condena,  antes 
es  santo  y  justo,  quiero  por  lo  menos  se  conceda  que  mi  libro  es,  no  digo  santo,  que  eso  fueit 
presunción  loca ,  ni  tal  cual  es  la  menor  de  las  cosas  que  he  referido,  pero  ¿  lo  aienos  concédise 
que  el  permitirse  será  justo ,  pues  no  hay  en  él  número  ni  capítulo  que  no  se  aplique  á  li  re- 
formación espiritual  de  los  varios  estados  del  mundo.  Sin  esta  utihdad  tiene  mí  hbro  otra,  y  a 
que  no  pieiiscji  los  mundanos  engañadores  que  tienen  ciencia  que  no  se  alcance  de  los  buenos 
y  sencillos  [juc  especulación  y  buen  discurso,  ya  que  no  por  experiencia;  y  para  consegoir 
este  santo  liu  i;u<!  prometo  habia  determinado  hacer  un  tratado  al  fin  do  este  libro,  en  el  cQil 
pusiese  solas  las  resunciones  y  aplicaciones  al  propósito  espiriti^al ,  y  movióme  el  pretender  qnt 
estuviese  cada  cosa  por  si  y  no  ocupase  un  mismo  lugar  uno  que  otro;  pero  mejor  mirado,  a» 
pareció  cosu  impertinente :  lo  uno ,  porque  el  mundano,  después  de  leído  lo  que  á  su  gusto  loci^l 
no  hará  caso  de  las  aplicaciones  ni  enseñanzas  espirituales,  que  son  muy  fuera  de  su  íntanlov 
EÍeudoe»to  t?l  niio  principal;  lo  otro,  porque  después  de  leídos  tantos  números  y  caphulot,)»^ 
se  podria  penibir  bien  mi  suficiente  distinción  adonde  viene  cada  cosa ;  y  por  esto  me  detenní> 
né  de  encajar  rada  cosa  en  su  lugar,  que  es  al  fin  del  capítulo  y  número ,  lo  cual  puse  muy  hrert 
ysucintamcntr ,  no  porque  sea  lo  que  menos  yo  pretendo ,  sino  porque  si  pusiera  esto  difusa  y,, 
largamente ,  destruyera  mi  mismo  intento,  que  quien  hoy  dia  dice  cosas  espirituales  larga  ydífii*< 
sámenle  puedn  entender  que  no  será  oído ;  ca  en  estos  tiempos  estas  cosas  de  e^ritu ,  aun  diclnf 
brevemente,  cansan  yaun  enojan.  Quiera  Dios  que  yohayaacertadoconelüa  verdadero,  y  el  piC|> 
lector  con  el  que  mi  buen  celo  le  ofrece,  á  honra  y  gloria  de  Dios,  que  es  el  fin  de  suestrta! 
fines.  I, 
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i.— DEL  MELINDRE  AL  PILO  DB  LA  PLOIA* 

Bedondülas, 

Caando  eontocó  Jnstlna 
A  escribir  so  historia ,  en  safti. 
Se  pfgó  no  p^o  á  so  pluma, 
T  al  alna  7  lengna  mohina. 

Y  coDaqoesla  ocatien 
Dice  símbolos  del  pelo, 
T  mil  gracias  moy  i  pelo 
Fan  baeer  so  lotrodoceion.  ^ 

Uñ  pelo  tiene  esta  mi  negra  pluma;  ¡  ay  plama  mia^ 
llama mia!  ¡cuan  mala  sois  para  amiga,  pues  mientras 
nasos  fratOy  mas  ú  pique  estáis  de  prender  en  un  pelo  y 
iMXTarlo  todo  I  Pero  no  se  me  liace  nuevo  que  me  ha- 
pbpoca  amistad  y  siendo,  como  lo  sois,  pluma  de 
)ito ;  el  cual  y  por  ser  ave  que  ya  mora  en  el  agua  como 
F<i  1^  en  la  tierra  como  animal  terrestre,  ja  en  el 
libre  como  ave,  fué  siempre  símbolo  y  figura  de  la  amis- 
k¿  inconstante,  si  ya  no  dicen  los  escribanos  del  ná- 
Hero,  y  aun  los  sin  número,  que  con  ellos  han  hecho 
treguas  sos  plumas.  En  üa,  señor  pelo,  no  me  dejais 
teriblr. 

*  No  sé  si  dé  rienda  al  enojo  ó  si  saboree  el  freno  á  la 
fiBa  de  reírme ,  viendo  que  se  ha  empatado  la  corrien- 
b  de  mi  historia ,  y  que  todo  pende  en  el  pelo  de  una 
thma  de  pato.  Mas  no  hay  para  qué  empatarme ,  antes 
is  confieso,  ploma  mia,  que  casi  me  viene  á  pelo  el 
^tir  del  (^ue  tenéis ,  porque  imagino  que  con  él  me 
feismil  verdades  de  un  golpe  y  un  golpe  de  mil  ver* 
Mes.  T  entenderéis  el  cómo,  si  os  cuento  un  cuento, 
4bc  puede  ser  cuento  de  cuentos.  La  prudentísima  rei- 
^doña  Isabel,  prez  y  honor  de  los  dos  reinos,  que- 
^0  persuadir  al  rey  don  Fernando  que  cierta  derrota 
)  jornada  qne  intentaba  era  tan  contra  su  gusto  cuan 
^tra  el  buen  acierto,  volvió  los  ojos  á  unas  malvas 
^«Itban  eo  el  camino,  j  mirandolasi  le  dijo:  Se« 


iíor,  SI  el  camino  donde  están  malvas ,  y  no  otra  cosa, 
nos  hubiera  de  hablar  en  esta  ocasión  á  vos  y  á  mf ,  ¿de 
qué  tratara?  Respondió  el  Rey :  Vos  lo  diréis, Señora. 
Entonces  dijo  la  Reina :  Claro  es  que  el  camino  donde 
solas  las  malvas  sirvieran  de  lengua  no  supieran  en  esta 
ocasión  decimos  á  mí  ni  á  vos  otra  cosa,  sino  mal  vas. 
Volvió  la  rienda  el  prudentísimo  monarca,  y  sonrían- 
dose,  dijo  á  su  Isabela:  No  entendi  que  las  malvas  sa- 
bían hablarían  ¿  propósito  y  tan  bien*  La  Reina,  echan- 
do el  sello  á  su  prudentísimo  discurso  y  Catecismo,  dijo: 
No  os  espantéis.  Señor,  de  que  las  malvas  hablen  tan 
bien,  porque  los  yerros  de  los  reyes,  como  son  perso- 
nas tan  públicas  y  comunes ,  por  secretos  que  sean ,  las 
piedras  los  murmuran  y  las  malvas  los  pregonan.  Dijo 
la  Reina  por  extremo  bien ,  que  aun  allá  fingió  el  poeta 
que  por  do  quiera  que  caminaba  Júpiter,  rey  délos 
dioses ,  llevaba  delante  de  sí,  como  pajes  de  hacha ,  sol 
y  luna  y  todas  las  estrellas  para  que  el  mundo  y  dioses 
menores  viesen  los  caminos  por  donde  su  rey  andaba. 
Y  otro  pintó  á  un  rey  cargado  de  los  ojos  de  sus  va- 
sallos. Mirad  pues  ¡oh  pelos  de  mi  pluma!  cuánto  me 
honráis  y  cuánto  os  debo ,  pues  para  decir  mis  yerros, 
mis  tachas  y  mis  manchas,  hacéis  lengua  de  vuestros 
pelos,  como  si  fueran  yerros  de  real  persona ,  que  las 
malvas  los  pregonan.  Así  que  de  haberse  atravesado 
este  pelo  y  de  lo  que  yo  alcanzo  por  la  judiciaria  pica- 
ral ,  colijo  para  conmigo  que  mi  pluma  ha  tomado  len- 
gua ,  aunque  de  borra,  para  hablarme.  Sin  duda  que 
me  quiere  dar  matraca ,  por  ver  que  me  hago  coronista 
de  mi  misma  vida.  Eu  lo  cierto  estoy.  Gomo  sí  lo  adivi- 
nara. Ellees  matraca.  Alarma,  señora  pluma.  Aquí  es- 
toy y  resumo  fielmente  lo  que  me  decís,  porque  en  pago 
escribáis  con  fidelidad  lo  que  yo  os  dijere. 

¿Ofreceisme  ese  pelo  para  que  cubra  las  mnnchasde 
mi  vidaj  ódecismei  4  lo  socarrón  1  que  á  mid  uiaucbas 
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nuDca  las  cubrirá  pelo?  Agradézcoos  la  buena  obra, 
pero  no  labuena  voluntad,  ni  menos  la  sana  intención. 
Vas  entended  que  no  ppetendo ,  como  otros  historiado- 
res, manchar  el  pap^l  con  borrones  de  mentiras  para 
por  este  camino  cubrir  las  manchas  de  mi  linaje  y  per- 
sona. Antes  pienso  pintármela!  cual  soy,  que  tan  bien 
se  vende  una  pintura  fea ,  si  es  con  arte,  como  una  muy 
hermosa  y  bella.  Y  tan  bien  hizo  Dios  la  luna,  con  que 
descubrir  la  noche  oscura ,  como  el  sol  con  que  se  ve  el 
claro  y  resplandeciente  dia.  En  las  plantas  hacen  labor 
las  espinas ,  en  los  tiempos  el  verano ,  y  en  el  orden  del 
universo  también  hacen  su  figura  los  terrestres  y  pon- 
zoñosos animales.  Y  finalmente ,  todo  lo  hizo  Dios  her- 
moso y  feo.  Dígolo  á  propósito ,  que  no  será  fuera  de 
él  pintar  una  picara  >  una  libre,  una  pieza  suelta,  hecha 
dama  á  puro  andar  de  casa  en  casa  como  peón  de  aje^ 
drez,  que  todo  es  de  provecho ,  sino  es  el  unto  del  mos- 
cardón. Los  que  pretendieron  entretenimiento,  tras  el 
gasto  hallarán  el  gusto.  No  quiero,  pluma  mia,  que 
vuestras  manchas  cubran  las  de  mi  vida,  que  si  es  que 
mi  liistoria  ha  de  ser  retrato  verdadero,  sin  tener  que 
retratar  délo  mentido ,  siendo  picara,  es  forzoso  pintar- 
me con  manchas  y  mechas ,  pico  y  picote,  venta  y  monte 
á  uso  de  la  mandilandinga.  Y  entended  que  las  manchas 
de  vida  picaresca ,  si  es  que  se  ha  de  contar  y  cantar  en 
canto  llano ,  son  como  las  del  pellejo  de  pia ,  onza,  tigre, 
pórfido,  taracea  y  jaspe,  que  son  cosas  las  cuales  con 
cada  mancha  añaden  un  cero  á  su  valor. 

Mas  ya  querréis  decirme ,  pluma  mia ,  que  el  pelo  do 
vuestros  puntos  está  llamando  á  la  puerta  y  al  cerrojo 
de  las  amargas  memorias  de  mi  pelona  francesa.  Pare- 
ceísme  al  galán,  que  por  quejarse  de  un  golpe  de  los 
desvíos  presentes  y  daño  pasados  de  su  dama,  hizo  que 
le  sacasen  de  invención ,  echado  en  un  pelambre,  con 
un  mote  que  decía: 

Acordaos  de  un  olvidado» 
Qne  por  tos  está  penado. 

As!  vos  con  ese  pelo  queréis  publicar  mi  pelona,  an- 
tes que  yo  la  escriba.  Según  eso ,  ya  me  parece ,  señora 
pluma,  que  me  mandáis  destocar  y  poner  in  puribus, 
como  á  luchador  romano,  y  que  animando  vuestros 
puntos  á  la  batalla,  viéndolos  con  pelo,  y  á  mí  sin  él, 
tocáis  al  arma  y  les  hacéis  el  pariamento,  fundándolo 
en  el  que  se  suele  platicar  en  la  batalla  del  ajedrez,  que 
dice :  Cuando  tuvieres  un  pelo  mas  que  él ,  pelo  á  pelo 
te  pela  con  él.  Confíeseos  de  plano ,  señora  pluma ,  que 
con  solo  un  pelo  que  se  os  ha  pegado  á  los  puntos  me  lle- 
váis conocida  ventaja.  Y  confieso,  si  ya  por  tanto  con- 
fesar no  me  llaman  confesa ,  que  los  pelos  que  de  ordi- 
nario traigo  sobre  mf  andan  mas  sobre  su  palabra  que 
sobre  mi  cabeza ,  que  tienen  mas  de  bienes  muebles  que 
de  raíces,  que  son  como  naranjas  rojas  puestas  enarco 
triunfal ,  que  adornan  plantas  que  no  conocen  por  ma- 
dres ni  aun  por  parientas,  y  son  mis  cabellos  de  manera, 
qu^  si  me  toco  de  almirante,  temo  barajas  de  poste,  no 
tanto  por  el  chinchón ,  que  como  ha  tanto  que  soy  con- 
desa de  Cabra ,  no  temo  golpes  de  frente,  cuanto  por- 
que, como  mis  cabellos  son  movibles  y  borneadizos^ 


temo  que  al  primer  tope  vuelva  barras  di  almirante  y 
descubra  el  calvatrueno  de  mi  casquete ,  el  cual  como 
está  bruñido  sobre  negro ,  parece  pavonado  como  pomo 
de  espada.  Toda  esta  fanega  de  confusiones  coofieso 
que  hay  para  ello.  Digo  que  sí.  Concedo  que  soy  pelooa 
doscientas  docenas  de  veces.  ¿Seré  yo  la  primera  que 
anocheció  sana  en  España  y  amaneció  enferma  eoFnn- 
cia?  Seré  yo  la  primera  camuesa ,  colorada  pordefaen 
y  podrida  porde  dentro?  Seré  yo  el  primer  sepulcro  fivo! 
Seré  yo  el  primer  alcázar  en  quien  los  frontispicios  es- 
tán adornados  de  ricos  jaspes ,  pórfidos  y  alabastros, 
encubriendo  muchos  ocultos  embutidos  de  tosca  mtm- 
posteria,  y  otras  partes  tan  secretas  como  necesarias? 
Seré  yo  la  primera  ciudad  de  limpias  y  hermosas  plazas 
y  calles ,  cuyos  arrabales  son  una  sentina  de  mil  vasco- 
sidades?  Seré  yo  la  primera  planta  cuya  raíz  secó  y 
marcl^itó  el  roedor  caracol?  Seré  yo  la  primer  mujer 
que  al  pasar  el  lodo  diga  las  tres  verdades  de  un  go1(íe, 
cuando  enfaldándome  por  todos  lados,  diga  muy  sucio 
está  esto?  En  fin , ¿seré  yo  la  primera  fruta  que  Imela 
bien  y  sepa  mal?  No  me  corro  de  eso ,  señora  la  de  los 
pelos,  antes  pretendo  descubrir  mis  males;  porque  es 
cosa  averiguada  que  pocos  supieran  vivir  sanos,  sino 
supieran  de  lo  que  otros  han  enfermado.  Qne  los  dis- 
cretos escriben  el  arancel  de  su  propia  saluden  el  cuer- 
po de  otro  enfermo.  Y  no  hay  notomía  que  menos  cueste 
y  mas  valga  que  la  que  hace  la  noticia  propia  y  la  ex- 
periencia ajena.  ¿Y  piensa  el  dómine  pelo  que  de  eso  me 
corro  yo?  ¡  Dolor  de  mí ,  sí  supieran  los  señores  coín* 
des  del  grillimon  que  me  corría  yo  de  pagar  culpas  os- 
curas con  penas  claras!  No ,  mi  reina ,  que  ya  se  sabe 
que  un  mismo  oficial  es  el  que  tunde  las  cejas  y  la  ver- 
güenza, y  de  camino  con  el  tocino  de  las  tijeras  nota 
las  mejillas  para  desterrar  el  rosicler  de  las  corridas.  Ua 
xlavo  saca  otro.  Como  este  mal  es  todo  corrimientos, 
con  él  se  quitan  los  corrimientos.  Y  ansí  se  ve  que  nin- 
gún pelado  se  corre,  por  mas  que  lluevan  fisgas  y  ma- 
tracas. Otra  tecla  loque,  señor  pelo,  que  esa  por  mas 
que  se  curse  nunca  me  sonó  mal.  Antes ,  en  buena  fe, 
que  me  holgase  saber  si  hogaño  los  señores  co{rad2S 
publican  congregación,  porque  como  quien  soy  juro,  á 
lo  menos  como  quien  fui,  que  el  otro  juramento  daba 
el  golpe  en  vago,  de  ir  por  honrar  su  junta,  mas  car- 
gada de  parches  por  la  cara  que  si  ella  fuera  privilegio 
rodado  y  ellos  sellos  pendíontes.  Desmelenadas,  des- 
melenadas de  nosotras,  si  cuando  nuestros  gustosdie- 
ron  al  dolor  la  tenencia  de  nuestros  cuerpos,  desterraraa 
para  siempre  de  nuestras  almas  el  consuelo,  como  sí  d 
alma  no  pudiera  ó  no  supiera  dar  posada  á  muchas 
gustos,  que  vienen  en  hábito  de  peregrinos ,  mientras 
el  cuerpo  llora  y  afana.  Sin  pelo  salí  del  vientre  de  nÁ 
madre,  y  sin  pelo  tornaré  á  él.  Y  si  alguno  pensare  que 
nací  con  pelo  como  hija  de  salvajes,  temé  el  consuele 
de  la  rana.  Dicen  las  fábulas  á  propósito  de  que  nadíi 
hay  contento  con  su  suerte :  que  la  rana,  en  realidad 
de  verdad ,  nació  con  pelo ,  pero  no  tanto ,  que  no  na- 
ciese con  mucha  mas  envidia  que  pelo ;  y  de  quien  tuvo 
envidia  fué  del  cisne  y  de  la  mosca.  Dol  cisne,  porque 
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eaníaba  dalcomenfe  en  el  agua,  y  de  la  mosca  porque 
dormia  todo  elinvierno  sin  cuidado;  y  asi  pidió  á  Júpiter 
le  diese  modo  como  elia  durmiese  lodo  el  invierno  y 
cantase  todo  el  verano.  ElJápiter  oyó  benignamente  su 
petidoQ,  y  la  dijo:  Hermana  rana,  haráse  lo  que  me 
pedís ;  mas  para  conseguir  el  efecto  que  pretendéis  es 
necesario  que  os  pelemos,  y  del  pelo  que  os  quitaremos 
le  os  infundirá  una  almohada  sobre  que  durmáis  todo 
el  íflTlemo  como  la  mosca ,  y  del  mismo  pelo  os  hare- 
mos una  lengua  de  borra  con  que  al  verano  cantéis,  no 
con  tanta  melodía  como  el  cisne ,  pero  con  mas  gusto 
j  mejor  ocasión,  pues  él  canta  para  convidar  á  la  muer- 
te, pero  vos  cantaréis  para  entretener  la  vida.  Pelóse 
Iirana,  y  el  pelarse  le  valió  conseguir  su  gusto  y  su 
petición.  A  propósito;  los  pelados  tenemos  este  consue- 
lo, qaesi  algún  tiempo  fuimos  gente  de  pelo ,  y  ahora 
DO  le  tenemos  mas  que  por  la  palma ,  Dios  sea  loado, 
podemos  decir  que  del  pelo  hicimos  almohada  para  dor- 
mir, mientras  los  sanos  están  en  misa  y  sermón  imi- 
tando las  moscas,  que  todo  el  invierno  son  de  la  cofradía 
délos  siete  durmientes,  y  juntamente  hacemos  lengua 
de  borra  para  decir  de  todos  sin  empacho.  Y  viene  esto 
con  el  refrán  de  los  del  hospital  de  la  folga  en  Toledo, 
que  lo  dice :  Los  pelados  son  hidalgos  eclesiásticos  y  pá- 
jarosiiarpados.  Y  dícenlo  porque  los  de  nuestra  facción 
sin  pena  pierden  la  misa ,  y  sin  vergüenza  la  fama.  Di- 
cen de  todos  mas  que  relator  en  sala  de  crimen ,  y  aun 
desf  no  callan.  Y  si  una  vez  dan  barrenea  la  cuba  del  se- 
creto, hasta  lasheces  derrama.  Para  decir  de  los  otros, 
son  como  galeotes  en  galera,  y  para  pregonar  su  casa 
lOD  como  gallinas  ponedoras,  que  para  un  huevo  atrue- 
nan un  barrio.  Sor  pelo,  sepa  que  si  en  el  discurso  de 
la  matraca  de  la  pelona  lo  quisiéramos  meter  á  voces, 
DO  nos  faltara  cómo  echarlo  por  la  venta  de  la  zarzapar- 
rilla. Mil  escapatorias  tuviéramos,  que  sesenta  son  las 
espedes  de  las  bubas ,  como  las  de  la  locura,  y  se  apela 
de  ana  para  otra,  por  via  de  agravio.  Y  mas  yo,  que  á 
poro  pasar  clases,  estoy  de  la  otra  parte  de  las  bub^; 
pero  00  esmi  desino  que  salgan  las  monas  de  máscara, 
sioo  qoe  se  venda  cada  cosa  por  lo  que  es.  Si  yo  quiero, 
después  de  haber  sido  ladrona  del  tiempo,  predicar  el  dia 
de  la  borca ,  ¿  quién  me  puede  condenar ,  si  no  es  algún 
sin  alma  que  no  quiere  escarmentar  en  cabeza  ajena? 
El  cisne  canta  su  muerte ,  el  cínife  los  daños  de  la  ca- 
Díenla,  la  rana  los  ardores  del  verano,  el  carro  su  carga 
y  so  peligro,  y  el  invierno  pregona  con  trompetas  y  ata- 
Mes  del  cielo  los  rayos  y  tempestades.  Según  esto ,  ni 
es  injusto  ni  indecente  que  permitan  el  cielo  y  el  suelo 
el  que  sea  pregonera  de  sus  males  la  misma  que  los  la- 
lió  por  sus  manos,  y  que  con  el  mismo  estilo  con  que 
lablaba,  cuando  sin  sentir  nada,  ó  por  sentir  demasia- 
do, se  le  pegó  esta  roña ,  diga  ahora,  á  lo  picaro  y  libre, 
logue  cuesta  el  haberlo  sido.  Así  que,  para  con  este 
^  vtlculo  de  retarme  en  España  lo  que  pequé  en  Francia, 
]abe  cumplido.  Mas  parece  que  me  dice  mi  pluma  que 
•e  le  ofrece  otro  escrúpulo  en  persecución  de  lo  que 
BgDífica  el  pelo  atravesado  á  tal  coyuntura,  y  es  la  si- 
«aiente: 


Dlceme  mi  pelo  que  me  llamo  pelona ,  no  por  bu- 
bosa, sino  por  pobre.  ¡Oh  qué  lindo!  Hablara  yo  entre 
once  y  mona  cuando  contrapuntea  el  cochino.  Sepa, 
señor  pelo,  que  viene  á  pospelo  esa  injuria,  y  aun  no 
la  tengo  por  tal ,  ni  habrá  picara  que  tal  sienta ,  por- 
que pobreza  y  picardía  salieron  de  una  misma  cantera, 
sino  que  la  picardía  tuvo  dicha  en  caer  en  algunas  bue- 
nas manos,  que  la  han  pulido  y  puesto  en  mas  frontis- 
picios que  rótulos  de  comedias;  y  á  la  pobreza  la  arrí* 
marón  en  la  casa  de  una  viuda  vieja  y  triste ,  la  cual, 
queriéndola  labrar  para  sacarla  de  ella  un  mortero  para 
hacer  salsas  de  Tíandantes,  sacó  de  ella  un  cepo  do 
limosna.  Y  por  tanto,  como  la  sangre  sin  fuego  hier- 
ve, donde  quiera  que  se  encuentran  pobreza  y  picardía 
se  dan  el  abrazo  que  se  descostillan.  Y  yo ,  que  del  ri- 
pio del  mortero  de  la  vieja  cogí  mas  que  nadie ,  tan  le- 
jos estoy  de  correrme  de  eso  y  de  que  me  llaméis  pe- 
lona, que  antes  es  el  mote  que  ciñe  el  blasón  de  mi 
gloria  y  adorna  el  festón  y  cuartel  de  mis  armas.  Lla- 
móme pobre  y  picara  mi  pluma,  i  Gran  cosa!  Gomo  si 
los  pobres  no  tuvieran  pta  mater  en  su  sitio.  ¿Es  por- 
que no  tengo  mas  que  unas  gerbigillas,^y  estas  ruines? 
Pues  emperador  ha  habido  tan  desherrado,  que  tenia 
unos  zapatos  solos,  y  para  remendarlos,  se  quedaba 
en  casa  hecho  pisador  de  uva  ó  torneador  de  tinteros, 
que  son  oficios  de  á  pié  mondo,  i  Es  porque  los  picaros 
siempre  que  comemos  vamos  á  menos?  Pues  capitán 
ha  habido  á  quien  príncipes  tributarios  suyos  le  en- 
contraron cenando  nabos  pasados  por  agua,  dando  en 
ellos  con  tal  priesa  y  furia ,  que  se  podia  decir  con  toda 
propiedad  que  era  la  batalla  nabal.  ¿Es  porque  los  po- 
bres traemos  el  testamento  en  la  uña  del  meñique  ? 
Pues  romanos  cónsules  ha  habido  para  cuyo  entierro 
fué  forzoso  pedir  limosna ,  sin  haber  muerto  con  otra 
deuda  mas  que  la  del  cuerpo  á  la  dura  tierra.  ¿Ello  es, 
en  resolución ,  que  los  picaros  somos  pobres,  mendigó- 
nos, menesterosos?  Pues  ¿no  sabes,  pluma  mia,  que 
la  diosa  Pandora  fué  pobre,  y  por  serlo  tuvo  ventura, 
y  aun  acción  á  que  todos  los  dioses  la  contribuyesen 
galas,  cada  cual  la  suya?  El  pobre  sobre  todas  las  ha« 
cíendas  tiene  juros ,  y  aun  el  español  tiene  votos,  por- 
que siempre  el  pobre  español  pide  jurando  y  votando. 
Si  juntamente  con  ser  yo  pobre  fuera  soberbia ,  tuviera 
por  gran  afrenta  el  llamarme  pelona ,  como  también  la 
misma  diosa  tuvo  por  afrenta  que  se  lo  llamasen,  cuan- 
do ,  por  haber  sido  pobre  y  soberbia,  la  desplumaron 
y  pelaron  toda  los  mismos  dioses  que  la  habían  dado 
sus  ricas  y  preciosas  plumas,  y  por  afrentoso  nombre 
la  llamaron  la  pelona  ó  la  pelada.  Y  de  ahí  ha  venido 
que  á  algunos  pobres  hidalgos ,  que  de  ordinario  traen 
la  bolsa  tan  llena  de  soberbia  cuan  vacia  de  moneda, 
y  piensan  que  por  el  barreno  del  casco  han  de  evapo- 
rar el  aire,  y  yerran  el  golpe,  los  llaman  pelones,  por- 
que son  pobres  pelones  como  la  diosa  pelada.  Esos  se 
podrán  correr  del  titulillo,  pues  son  pandorgos  pela- 
dos; pero  yo  pobreta,  que  no  hay  hombre  á  quien  no 
me  someta,  no  tengo  por  afrenl  <  o  ü1  nombre.  Tristes 
picaras,  si  nos  preciamos  de  emplumadas,  mal;  si  de 
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peladas,  también;  digo  qoe  de!  mal  lo  menos,  mas  i 
quiero  ser  pelada  que  emplumada.  Paréceme ,  señor 
pelo ,  quo  Qo  hay  ya  que  hacer  aquí ,  pues  cuanto  me 
lia  querido  decir  no  encaja.  Podría  yo  jugar  con  él  al 
juego  que  llaman  los  niños  pelos  á  la  mar  y  echarle 
con  un  soplo  á  galeras,  y  no  estoy  muy  fuera  de  ha- 
cerlo ;  pero  antes  que  le  dé  yo  vaya  y  se  vaya ,  le  quie- 
ro hacer  una  fanega  de  mercedes,  y  son :  que  le  doy 
licencia  para  que  se  alabe  de  que ,  sin  saber  Jo  que  ha 
bechoy  me  ha  hecho  sacar  del  arca  un  celemín  de  re- 
tórica, porque,  con  atravesárseme  en  la  pluma  y  dis- 
currir los  símbolos  del  pelo  y  de  los  pelones ,  he  tenido 
buena  ocasión  para  pintar  mi  persona  y  calidades^  lo 
cual  es  documento  retórico  y  necesario  para  cualquier 
persona  que  escribe  historia  suya  ó  ajena ,  pues  debe 
en  el  exordio  poner  una  suma  del  sugeto  cuya  es,  des* 
cribiendosu  persona  y  calidades,  en  especial  aquellas 
que  mas  á  cargo  suyo  toma  el  historiador.  De  manera 
que  mi  pluma,  aprovechándose  de  sola  la  travealade  an 
pelo,  ha  cifrado  mi  vida  y  persona  mejor  y  mas  á  lo 
breve  que  el  que  escribió  la  Iliada  de  Homero,  y  la  en- 
cerró debajo  de  una  cascara  de  una  nuez ;  ni  fué  mejor 
abreviado  el  artífice  Mimercides.  Solo  un  pelo  de  mi 
pluma  ha  parlado  que  soy  pobre,  picara,  tundida  de  ce- 
jas y  de  vergüenza,  y  que  de  pura  pobre  he  de  dar  en 
comer  tierra  para  tener  mejor  merecido  que  la  tierra 
me  coma  á  mi ,  que  si  me  rasco  la  cabeza ,  no  me  come 
el  pelp ;  y  según  mi  pluma  lleva  la  corriente  atrevida  y 
disoluta ,  á  poca  mas  licencia ,  la  tomaran  para  poner- 
me de  lodo ,  porque  quien  me  ha  dado  seis  nombres  de 
P ,  conviene  á sd>er ,  Picara,  Pobre,  Poca  vergüenza, 
Pelona  y  Pelada ,  ¿qué  he  de  esperar,  sino  que  como 
la  pluma  tiene  la  P  dentro  de  su  casa ,  y  el  alquiler  pa- 
gado, me  ponga  algún  otro  nombre  de  P  que  me  eche 
á  puertas?  Mas  antes  que  nos  pope,  quiero  soplarle, 
aunque  me  llamen  soplona. 

APROVECHAHIBIITO* 

De  lo  que  has  leido  en  este  número  primero ,  lector 
cristiano ,  colegirás  que  hoy  día  se  precian  de  sus  pe- 
cados los  pecadores ,  como  los  de  Sodoma,  que  con  el 
fuego  de  sus  vicios  merecieron  el  fuego  que  les  abrasó. 
Es  sin  duda  que  el  mundo  y  el  demonio^  por  fomentar 
la  liga  que  tiene  hecha  con  la  carne  nuestra  enemiga, 
acreditan  y  honran  los  vicios  carnales. 

2. «—DEL  MELIMDRE  A  LA  MAHCUU 

Quiíüillas. 

Por  sopltr  manchó  Jnsttna 
Saya ,  tocas ,  dedos ,  palma » 
T  por  el  mal  qoe  adivlM , 
Annque  no  era  Unta  fina , 
Le  llegó  la  mancha  al  alma. 

Qoe  no  hay  mas  Josto  recelo 
Qoe  temer  manchas  de  lengoa» 
Poes  no  hay  jabón  en  el  snelo, 
Ooe  si  te  maochan  on  pelo. 
Te  poeda  sacar  la  menfoa. 


Te  poeda  sacar  la  menfoa. 

|Ayque  me  enciende  palma,  lengua,  toca  y  dedo 
por  quitar  un  pelo !  Ya  yo  sabia ^  señora  tinta,  que  vi 


VI- 


TO en  Cuaresma  y  con  velaclonos  ewadas ,  aun  ^« 
ella  viniera  muy  aguda  á  echar  sobre  el  retablo  de  mis 
dedos  otro  de  duelos  con  el  guardapolvo  de  su  iato. 
Pues  00  nos  coque ,  que  tiempo  hubo  en  el  cual ,  ayo 
quisiera ,  me  sobraran  sacrismochos,  que  de  un  \xah 
tante  á  otro  me  quitaran  el  guardapolvo  y  me  puile- 
ran  de  veinte  y  cinco.  Pasó  aquel  tiempo,  rhio  otro,  no 
es  por  culpa  mía.  Atribuyólo  á  la  fortuna,  que  es  ciega; 
al  tiempo,  que  es  loco;  al  albedrío  humano,  que  es  voI« 
tario;  y  para  decir  verdad ,  parte  de  culpa  tienen  unos 
eufquillos  que  me  han  salida  á  la  cara ,  que  algunos  los 
llaman  rugas,  y  engáñanse.  No  solo  son,  sino  que  mi 
rostro  es  muy  blando  de  corona,  y  los  cabellos  soltad!* 
zos,  que  de  noche  se  me  han  derribado  por  cuello,  can 
y  frente,  me  sulcaron  la  carne ,  y  me  deiaron  estas  se- 
ñales, y  yo  de  puro  enojada  contra  tan  travie^s  ca- 
bellos ,  ios  segué  un  agosto ,  y  me  unté  con  sangre  de 
morciégalo,  porque  no  naciesen  mas  cabellos  tan  ü* 
llanos  y  tan  amigos  de  arar  tierra  virgen ;  y  anaque 
hallé  remedio  para  dar  carta  de  lasto  á  mis  cabellos ,  no 
le  he  descubierto  para  embeber  estas  alforzas  ó  brega- 
duras  del  rostro,  que  parece  hojaldrado.  Una  bruja  me 
dijo  que  no  se  me  diese  nada ,  que  diz  que  las  rayas  de 
mi  rostro  no  se  me  echaban  de  ver  mas  que  por  la  pal- 
ma. Tómame  el  consuelo,  como  si  en  la  palma  no  se 
vieran  las  rayas.  Ahora  bien ,  pasé  de  la  raya ,  y  salié- 
ronme muchas  rayas,  no  importa,  que  el  alma  tiene 
muchos  agujeros ,  y  si  huye  de  la  cara,  acude  á  la  len- 
gua. Gonsuélome  con  que  si  la  tinta  se  entona  por  lo 
mucho  que  reluce,  á  poder  de  goma  preparada ,  tiempo 
hubo  en  que  relucía  mi  cara  como  bien  acecalada, 
tiempo  en  el  cual  mi  cara  andaba  al  olio ,  mudando  mas 
figuras  que  juego  de  primera ,  ejercitando  mas  mett« 
moriosis  que  están  escritos  en  el  poeta  de  las  odas,  ma- 
dando  mas  colores  que  el  camaleón  estrujando  pasas, 
encalando  carbón,  desgerumando  redomas;  en  fio, 
tiempo  en  el  cual  estaba  en  mi  mano  ser  blanca  ó  negra, 
morena  6  rubia,  alegre  ó  triste,  hermosa  6  fea,  diosa  é 
flin  días.  Verdad  es  que  como  esta  arte  estabularía  re- 
quiere ciencia  y  potencia ,  yo  lo  compasaba  de  modo  que 
la  potencia  la  encomendaba  á  mi  mocedad  y  á  mis  ma- 
nos ,  y  la  cienda  á  tres  redomas  y  dos  salseras,  y  con 
esto,  cuando  tañianá  concejo  en  mi  villa  el  día  de  fiesta, 
cantaba  yo  al  son  de  mi  bandurria  tres  y  dos  son  cinco, 
yáDios  que  esquilan.  Mas  ¡aylquenohaytantamfelid- 
dad  cuanto  haber  sido  dichosa  una  persona;  este  amar- 
go trago ,  aquesta  memoria  triste  debo  yo  á  la  man- 
cha y  fealdad  que  la  tinta  ha  querido  poner  en  los  dedos 
con  que  yo  solía  hacer  estas  maravillas ;  mas  creadme, 
señora  tinta,  que  annque  mas  ufiuft  estéis  de  haber 
mandado  mis  dedos ,  toca  y  lengua ,  y  tras  esto  lo  es- 
téis de  que  la  mancha  vuestra  me  llegó  al  alma ,  por 
lo  menos  no  podréis  negarme  que  habéis  calificado  mi 
historia ,  porque  de  haber  vos  dado  á  entender  que  ya 
no  tengo  sumilleres  de  corps  ni  de  nortina  ni  sacris- 
mochos despolvorantes,  desojados  por  mi  contempla- 
ción, creerán  que  soy  escritora  descarnada,  desocupa- 
da de  mociles  ejercicios,  que  ni  me  vierto  ni  divierto, 
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f»  estoy  meliueba ,  que  soy  de  mollera  cerrada ,  que 
soy  cogitabunda  y  pensativa  >  y  oo  como  otros  liis<- 
tomdores  de  jaque  de  ponte  Liea^  que  de  la  noche  á 
Ji  mañana  Itacen  madurar  una  iiistoria  como  si  fuera 
fébme.  Pero  porque  no  se  alabe  tanto  la  Lermana  tin* 
tt,  ni  se  precie  de  roancbega  y  de  que  so  baila  bien  en 
citis  carnes  pecadoras»  i  íé  que  la  be  de  quitar  con 
saliva. 

¡  A  j,  ay!  Por  el  siglo  del  buen  Diego  Diez,  m!  padre, 
qoehe  mojado  tres  veces  el  dedo  con  saliva  en  ayunas, 
y  no  quiere  salir  la  manclro.  Demonio  es  la  negra  tinta, 
lucsaonqne  fuera  serpiente,  hubiéramos  ya  aventádola, 
yaunmuértola ;  que,  según  dken  enalabanza  del  ayu« 
00,  la  saliva  en  ayunas  mata  las  serpientes;  mas,  según 
veo,  esta  tinta  mientras  mas  la  escupo,  cunde  tanto 
ooRM  si  fuera  olio,  con  que  asientan  y  se  entrafian  la 
(iota  y  colores.  Por  mi  fe  que  lleva  camino  de  pedir  tér- 
miso  perentorio  y  meses  de  plaso  antes  de  salir  á  cum- 
plir el  destierro :  aun  si  fuese  peor  de  sacar  una  manclia 
de  la<  carnes  que  de  los  vestidos,  seria  el  diablo.  Peor 
estaque  estaba ,  juro  como  mujer  de  bien ,  á  lo  menos 
eomo  mujer  de  buenos,  que  por  quitar  la  manclia  del 
(ledo  se  me  ha  entintado  la  saya  blaaca  de  cotonina, 
poesu  de  hoy.  Ya  es  esto  mal  pronóstico ,  tiros  son  á 
ni  lama,  irremediable  pena;  que,  enfln,  fiara  el  vestido 
hay  jaboo ,  pero  no  para  la  mengua  en  la  fama,  eontra 
({oien  esU  mancha  arma  la  mamona ,  estando  en  la  ley 
jeroglifica ,  y  quiere  que  mi  misma  pluma  dispare  con- 
tra aiíla  ballestilla. 

i  Ay  de  mí !  Por  soberbia  me  tiene  la  fortuna,  pues 
ansí  me  trata ,  pareeiéndole  que  para  humillar  mi  ento- 
aacion  son  necesarias  todas  estas  diligencias.  ¡Oh  for- 
iua!  admítp  la  advertencia,  pero  niego  el  presupues- 
lo>  Nadie  píense  que  el  intitularme  Pícara  es  humildad 
soperba,  6  que  pretendo  hacer  lo  que  algunos ,  los  cua* 
les  disfrazando  su  nombre ,  ó  debajo  de  bucólicas  éclo- 
^  y  diálogos  pastoriles,  intentan  lisonjear  á  otros  y 
eosalzarse  i  si  mismos,  volviendo  las  trabas  en  soel- 
las,  trepando  con  grillos  de  cordel ,  y  sacando  caras  de 
hombres  debajo  de  bis  máscaras  de  monas.  Que  quien 
iCflteodiere  bien  qué  cosa  es  nombrarme  la  Pícara,  dará 
por  creído  que  tomo  otro  rumbo,  y  voy  ajena  de  toda 
ioberbia  y  altirex.  Heredes  se  ensoberbeció  tonto  un 
dia,qne  se  vio  adornado  con  ricas  ropas  de  tela,  re- 
verberantes con  el  sol,  que  deslumhrado  del  resplandor 
de  SQ  vestido ,  ó  por  mejor  decir  de  [m  ignorancia ,  dio 
en  decir  que  en  dios  y  que  como  á  tal  le  adorasen. 
Mas  como  el  cielo  es  enemigo  de  soberbios,  y  tanto, 
qoe  por  no  poder  sufrirlos  dio  con  la  carga  en  el  suelo, 
jamen  el  infierno,  quiso  confundir  su  soberbia  loca 
t  pafMrotes  y  aun  á  menos.  CSonfündlóle  con  mlmchas, 
bs  cuales  cayado  sobre  la  ropa ,  le  traspasaron  el  al« 
na,  cono  si  cada  gota  Iletara  una  saeta  de  celestial 
loego  envuelta  en  sL  T  fué  que  un  día  le  envió  tanta 
ipia  y  con  ella  manchas  sobre  su  vestido  rico,  con 
fKledió  bien  á  entender  que  su  nueva  divmidad  era 
^adiza  y  pasada  por  agua ,  y  aun  aperdigada  i  ser 
ftsada  por  fuego.  Justo  castigo ,  no  lo  niego.  Justa  pe- 


na contra  quien,  por  verse  vestido  de  ero,  se  olvida 
que  es  de  polvo  y  lodo,  como  si  el  oro  y  cuantos  ricos 
metales  hay  no  trajesen  consigo  la  memoria  de  Iamuer< 
te  y  corrupción,  en  rason  de  que  las  arenas  exhaladas^ 
corrompidas  y  acabadas,  en  virtud  de  su  corrupción, 
se  convierten  en  zaíiros  y  en  las  demás  piedras  y  me-« 
tales  preciosos.  Y  la  misma  memoria  traen  las  sedas 
consigo,  por  hoberlas  tejido  y  labrado  un  gusano,  el 
cual  por  unos  mismos  pasos  va  caminando  á  Ja  muerte 
y  á  hacer  su  tela.  Mas  ¿á  qué  propósito  se  ha  enfras* 
Gado  Justina  en  el  miércoles  de  Ceniza,  no  habiendo 
pasado  Carnestolendas?  Yo  te  lo  diré,  amigo  pregun-» 
tador.  A  un  Heredes  relleno  de  divinidad  postiza,  bien 
fué  qne  la  tinta  le  diese  á  entender  que  tenia  mas  de 
manchego  que  de  inmortal  Dios;  pero  ni  de  mi  vestido 
ni  del  nombre  que  me  doy  en  esta  historia  ¿qué  sober- 
bia se  puede  presumir  para  que  así  me  humille  el  cie« 
lo?  Es  sin  duda  que  me  tienen  por  tan  soberbia  los 
murmuradores  de  estos  mis  escritos,  que  han  pedido 
al  cielo  que,  para  humillar  mi  entono,  no  se  contenta 
con  haberme  echado  en  remojo  á  puro  hacer  saliva,  si- 
no que  llueva  agua  de  Guinea  sobre  mis  vestidos.  Pues 
por  mi  íe  que  no  hay  para  qué. 

Ya  sería  posible  que  esta  culpa  no  estuviese  en  mi, 
aino  en  mi  saya.  Mas  por  cierto  que  no  sé  yo,  saya  mia, 
qué  culpas  sean  las  vuestras  que  merestcan  tan  des* 
proporcionadas  penas.  Antes  de  verdad  afirmo  que  en 
mi  vida  tuve  saya  que  masen  estado  de  inocencia  vi* 
viese.  Dióme  esta  saya  un  inocente  de  los  que  caen  por 
verano,  habré  cuatro  días,  con  tan  sana  intención  y 
con  tantas  reverencias,  que  tuve  escrúpulo  de  vestir 
saya  tan  reverenciada  y  reverenda,  imaginando  si  acaso 
la  había  rifado  á  alguna  imagen,  como  el  otro  que  azo* 
taron ,  porque  después  de  haber  ganado  á  san  Antón  la 
moneda,  le  rifó  todas  las  cochiniUasque  leencomeiH 
dasen  aquel  ano ,  y  lo  mismo  hizo  con  una  santa  Lucia, 
á  quien,  después  de  ganado  el  dinero  que  tenia  para 
aceite  para  la  lámpara,  le  dijo:  Señora  santa  Lucía, 
una  noche,  y  sin  ojos,  bien  os  podréis  acostar  á  escaras. 
Con  su  salsa  se  lo  coma ,  que  ¿  lo  menos  si  pudo  rifar 
la  moneda  á  estos  santos ,  pero  no  ios  doscientos  aaa« 
polos  que  le  mandaron  asentar  los  señores  inquisidor 
res  por  estas  insolencias  y  otras  semejantes,  que  ni 
en  burlas  ni  en  veras  es  bueno  partir  peras  con  los 
santos,  que  son  nuestros  amos.  Así  que  quizá  este  era 
rifa  sayas,  como  el  otro  era  rifa  cochinos.  Pero  débo« 
me  de  engañar.  Sin  duda  fué  que  aquel  bendito  que 
me  dio  la  suya  había  sido  fraile  novicio ,  y  al  dármela, 
no  me  habló,  por  no  quebrar  silencio,  si  ya  no  es  que 
las  niñas  de  sus  ojos,  como  niñas  en  fin  parleras,  me 
parlaron  un  montón  de  cósicas.  También  es  verdad  que 
ayer ,  que  se  contaron  tres  días  después  de  la  data ,  sa« 
Hó  como  ahogado  á  la  orilla  del  río ,  donde  me  colum- 
bró, yendo  yo  á  una  ermita  de  un  ventero,  y  me  dijo 
dos  ó  tres  razones  pavonadas,  en  que  me  apuntó  algo 
tocante  á  la  saya.  Mas  como  yo  estaba  ya  ensayada  y 
era  meza  de  buenas  costumbres  y  mejores  pasos  y  el 
hombre  no  sonabaí  no  dojó  el  portante,  aino  á  lo  em- 
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Larado,  le  ¥oIvf  á  mirar  cón  unos  ojos,  que  eüfreDaran 
un  berraco.  Y  desde  aquel  punto  y  hora  quedó  tan  á  ta- 
pón el  pobre  noviciote ,  que  no  me  lia  dicho  chus  ni 
mus.  Así  que  la  saya  no  tiene  la  culpa  la  pecadora,  y 
no  sería  justo  que ,  si  la  culpa  es  mia ,  lo  pague  ella  se* 
Dora  saya,  que  ya  se  pasó  el  tiempo  de  los  Sicionios^ 
Píndaros,  Golonios^  en  el  cual  ahorcaban  los  sayos  y 
sayas  de  los  malhecliores,  lo  cual  después  la  gentilidad 
tomó  por  hieroglíüco  de  la  injusticia  que  hacen  los  jue- 
ces cuando  imponen  al  inocente  ia  culpa  da!  malhe- 
chor. Mas  ya  podría  ser  que  alguna  otra  saya  mia, 
compañera  vuestra ,  os  hubiese  pegado  ruines  mañas, 
merecedoras  de  estas  manchas ,  que  esto  de  malas  ma- 
ñas pégase  mas  que  frisa  de  verdugo  á  carnes  de  pú- 
blico penitente. 

Alos  ¿qué  hago  de  espulgar  culpas  de  mi  saya?  Ya  no 
me  fulla  sino  mirar  si  en  el  alforza  se  le  ha  retraído  al- 
gún pecado  nefando  ó  alguna  descomunión  de  matar 
candelas  9  según  ando  echándola  hurones ,  que  hus- 
meen los  deméritos  que  la  acarrearon  la  mácula.  Blas 
¿para  qué  me  a  gasto?  Para  qué  me  consumo  en  despa- 
bilar las  entendederas?  ¿Qué  puede  haber  sido  el  ha- 
berme manchado,  lo  primero  los  dedos,  y  lo  segundo 
un  vestido,  sino  un  pronóstico  y  figura  de  loque  me 
ha  de  suceder  acerca  de  mi  libro ,  si  ya  no  me  ha  su- 
cedido? ¿Los  dedos  no  son  con  quien  escribo  mi  his- 
toria? Pues  ¿quién  duda  sino  que  el  haber  caido  en 
ellos  mancha  pronosticalasmuchasque  han  de  poner  ó 
imponerá  mis  escritos?  Acuérdeme  haber  leido  que  to- 
mando Aristóteles  la  pluma  en  la  mano  para  escribir 
ciertas  cosas  contra  Platón,  cayó  una  china  de  lo  alto, 
la  cual  le  hirió  en  el  pulgar,  y  aunque  no  era  nada 
agorero,  dijo:  Dedo  apedreado  no  puede  apedrear  liíeD. 

Y  cesó  por  entonces  de  impugnar  á  Platón.  A  pro- 
pósito. Mancharse  mi  dedo,  y  con  el  mismo  material 
que  le  había  de  ayudar  á  escribir,  es  cierto  pronóstico 
de  qu6  pondrán  tacha  ó  impondrán  mácula  y  dolos  en 
los  dedos  que  lo  escriben,  cuanto  y  mas  en  la  intención 
mia  y  en  la  perfección  de  esta  mi  obra.  Y  el  habérseme 
manchado  la  saya  con  que  yo  me  adorno  es  indicio 
que,  no  solo  en  la  substancia  de  esta  historia  pondrán 
los  murmuradores  falta  y  dolo,  pero  aun  en  el  modo 
del  decir  y  en  el  ornato  do  ella,  conviene  á saber,  en 
los  cuentos  accesorios,  fábulas,  jeroglíficos,  humani- 
dades, y  erudición  retórica  pondrán  mas  faltas  que  hay 
en  el  juego  de  la  pelota.  Pero  pongan,  que  les  llamaré 
gallinas.  Murmuren ,  que  sobre  lo  que  se  habla  no  están 
impuestos  millones.  Desustancicn ,  que  no  les  engor- 
dará el  caldo  esforzado  que  de  aquí  sacaren.  Digan, 
que  de  Dios  dijeron.  Deslustren,  desadornen.  ¿Saben 
cómo  me  consuelo?  Con  una  carretada  de  refranes. 
Arrastren  la  colcha  para  que  se  goce  la  moza.  Tras 
diez  dias  de  ayunque  de  herrero  duerme  al  son  el  pei^ 
ro.  Tañe  el  esquilón ,  y  duermen  los  tordos  al  son.  Al 
son  que  llora  la  vieja ,  canta  el  cura  en  la  iglesia.  Alue- 
ra  murmuradores,  cuyas  lenguas  son  acicates  de  mi 
intención :  cuanto  y  mas  que  el  tiempo ,  aunque  es 
todo  locura,  todo  lo  cura,  y  es  cierto  que  ningún  otro 


médico  da  tan  infalibles  recetas  parft  emv  OD  daseo- 
gaño.  Y  por  eso  dijo  bien  un  poeta :  «No  hay  mancha 
que  con  algo  no  se  quite,  ni  detracción  que  el  tiempo 
no  desquite. »  Si  yo  manchare  ajenas  vidas,  linajes, 
estados,  oficios  ó  personas,  ó  descubriere  algún  no- 
civo secreto,  el  cielo  manche  mi  honor.  Mas  pues 
no  trato  de  eso,  ¿por  qué  me  quieren  matar?  Vengí 
jabón,  Marina,  no  te  dé  pena  mi  mal,  que  como  dice 
el  refrán ,  no  temas  mancha  que  sale  con  agua.  Donosa 
hisopada,  que  así  me  ha  saknonado  la  saya.  Vivedies, 
que  como  la  saya  es  blanca  y  se  be  salpimentado  cao 
tinta ,  parece  naipe  de  suplicacionero.  Mas  no  Importa, 
que  las  astutas  de  un  momento  á  otro  momento  ha- 
cemos verano,  y  mudamos  rostro,  edad  y  casa.  ¿Qoé 
aliño  para  no  mudar  saya  ?  Vive  diez,  no  digo  yo  saja; 
pero  á  poder  de  miel  cerotera,  entraremos  en  tantas 
mudas ,  que  mudemos  el  pellejo ,  como  la  culebra  6  c>- 
liebra,  que  asi  la  llaman  unas  benditas  de  mi  barrio, 
que  llaman  á  las  zapatillas  daifas ;  á  las  ligas,  tenedor- 
cillos ; á  las  calzas,  taleguillas;  al  faldelliny  cerco  me- 
nor; á  las  plomas,  listoncillas;  al  culantro,  cilantro; 
á  las  turmas  del  carnero ,  hígado  blanco ;  y  osan  otros 
nombres  á  este  tono,  que  los  debieron  de  hallar  en  la 
calepina  machorra,. á  quien  atribuyó  la  otra  Melibea, 
que  decía  que  este  nombre  asno  se  habia  de  escriUr 
con  equis.  Pero  dejados  asnos  á  un  lado,  >enga  papel» 
Marina. 

AnOVEGEAMIBIfTO. 

Especial  vicio  es  de  gente  perdida  no  llorar  los  grt« 
ves  desastres  de  su  alma  y  lamentar  ligeros  daños  del 
cuerpo.  Tal  se  pinta  esta  mujercilla,  la  cual  llore  la 
mancha  de  una  saya  como  su  total  ruina,  y  de  sos 
enormes  pecados  no  hace  caso.  De  este  género  de  gen- 
te dijo  el  Profeta :  Tienen  manchas  desde  la  cabeza  á 
los  pies ,  y  siquiera  ao  cuidan  del  fin  en  que  vendrán  i 
parar  males  tamaños. 

3.^  DEL  MBUNOaS  Á  U  CDUUfLLA. 

Soneto  de  piéeagudos  al  tnedioyálfbL 

Púsote  á  escribir  Jiisttot»  y  tló 
PisUda  ant  colebn  e&  el  papel; 
Espantóse,  y  llamó  al  ¿ngel  san  Miguel , 
Diciendo :  ¡  Ay,  qne  of  enlebra !  y  me  moráió. 

Mas  ¿si  es  pinuda?  Sí  es.  Mas  bien  sé  yo 
Qoe  la  culebra  es  símbolo  ernel, 
Franqneála  el  temor.  Lacbá  con  ti. 
Es  cobarde  el  temor,  y  amainó. 

Ta  qne  tío  la  ñgnn  sin  temor» 
Discnrre  así:  ¿Acaso  este  animal 
Anuncia  solo  mal?  Mo.  ¿Pnes  qné  maiT 

Bienes.  ¿Cniles  son?  Fnena  y  valor, 
Prudencia,  sanidad.  Oh  pesia  tal, 
¿Qué  mo  detenao?  Pesar  de  Barrabis. 

¡Jesús,  mi  bien  f  ¿  Qué  has  traído  aquí,  Marina?Bae- 
na  sea  la  hora  que  nombré  culebra ,  pues  veo  con  mis 
ojos  la  que  con  la  boca  nombré.  Mas  ¿sí  es  dregon?¿Sí 
me  ha  mordido?  Si  me  moriré?  t  Ay  Dios!  Al  rostro 
me  mira;  debe  de  ser  salta  rostro.  Válgame  san  Mi- 
guel, que  venció  al  diablo ;  san  Rafael ,  que  mató  al 
peco.  Válgame  san  Jorge,  que  mató  la  araña,  y  san 
Daniel,  que  venció  á  los  leones.  Válgame  santa  Gata< 


LA  PICARA 

Sol  jMQlaifarioa,  abogadas  contra  las  bestias  fieras. 
{Afile r¿ dónde  huiré?  Mas  ¿qué  boba  soy?  Que  no  es 
cosa  viva,  sino  culebra  pintada  en  el  papel ,  que  llaman 
de  cirfebrílla.  Ya  parece  que  se  me  ha  tornado  el  alma 
al  cuerpo.  Ta  no  tengo  miedo.  Mas  ]  ay,  qué  necia!  que 
prestónos  consolamos  las  mujeres  con  cosas  pintadas. 
Debe  de  ser  porque  somos  amigas  de  andarlo  siempre. 
Has, si  va  á  decir  verdad,  por  mal  pronóstico  tengo 
ver  pintada  culebra  en  el  papel,  en  quien  estampo  mis 
cooceptos,  y  especialmente  me  da  pena  el  hatería  visto 
lia'empo  que  tomé  la  pluma  en  la  mano.  ¿No  fuera 
este  papel  de  la  mano?  Ya  siquiera,  con  serlo^  persua- 
díanme á  que  después  de  escrito  tuviera  mano  para 
hacerme  mercedes ,  y  me  acarreara  honra  y  provecho , 
dándome  á  maravedí  el  palmo.  ¿No  fuera  este  papel  de 
kmaoo,  para  ganar  por  ella  á  los  que  blasfemaren  de 
estos  renglones,  por  ser  obras  de  las  mias?  Si  fuera  de 
la  mano,  creyera  que  era  mostrador  del  reloj ,  con  que 
pintan  á  la  esperanza  cuerda;  pero  siendo  de  cule- 
brííla,  entenderé  que  es  amenaza  de  la  invidia,  cuyas 
annis  fueron  una  sierpe  ó  culebra,  que  va  engullendo 
00  corazón. 

¡Ay  mi  Dios !  papel  mío,  ya  que  no  sois  de  la  mano, 
¿por  qné  no  fuisteis  del  corazón,  para  que  en  la  histo- 
ria, donde  bago  alarde  de  algunos  empleos  del  mió, 
fuérades  tan  felice  pronóstico  como  yo  deseo?  Necesi- 
dad teníades  de  corazón  para  mostrarle  en  las  adversi- 
dades en  que  os  habéis  de  ver,  y  aun  cuando  tuviéra- 
des  dos,  como  las  perdices  de  Paflagonia,  no  fueran  de 
sobra.  Mientras  nn  animal  muerto  tiene  dentro  de  sí 
elcerazon,  tarde  y  mal  le  penetra  el  fuego.  Asf,  si  vos, 
aonqoe  vals  muerto  ,  tuviérades  corazón ,  tarde  os 
veocierael  fuego  de  la  invidia  de  mis  contraríos,  los 
coates  por  momentos  intentaran  alquitranaros  con  el 
fiíego  de  sos  lenguas  fogosas.  Pero  siendo  de  culebrilla, 
pensaré  que  sois  el  fogoso  can  Cerbero,  ó  que  habéis 
de  ser  traidor,  y  ofreceros  á  quien  de  vos  se  quisiere 
servir  para  atacar  contra  mi  la  culebrina  de  su  inten- 
ción infernal.  En  ver  que  tenéis  culebrilla  ó  dragón 
pintado,  se  me  caen  las  alas  de  águila,  tan  propias  de 
nú  arriscado  ingenio,  y  me  parece  que,  así  como  es 
propiedad  del  dragón  subirse  al  encumbrado  nido  de 
breal  águila,  donde,  con  el  veneno  que  allí  pone,  qui- 
tara la  vida  i  sus  polluelos,  si  el  águila  no  se  valiera  de 
la  preciosa  piedra  etites,  llamadji  comunmente  piedra 
delágnila,  que  es  ánica  para  malos  partos,  para  ser 
gratos  y  amorosos  y  tiene  otras  excelentes  propie- 
dades ;  así  pienso  que  cuando  yo  mas  me  encum- 
brare en  el  nido  de  la  altísima  elocuencia,  cuando  mas 
Icnnlare  el  estilo  sobre  las  nubes  de  la  retórica,  en- 
tonces el  villano  y  terrestre  vulgo  hará  alas  de  la  envidia 
J veneno  de  la  murmuración,  y  querrá,  como  el  dra- 
gón, oprimir  los  polluelos  do  mi  entendimiento,  que 
soQ  mis  conceptos  y  discursos  ingeniosos,  que  creo  son 
pirticolares,  por  haber  sido  engendrados  de  un  ingenio 
niosablejonazo,  crecidos  con  lección  varia,  aumen- 
tados con  la  ezperiencia,  acompañados  y  bañados  de 
<lQÍe<s  bcecias,  que,  demás  de  ser  sin  perjuicio  de  na- 
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die,  van  en  un  estilo  muy  aparejado,  para  dar  bohe- 
mio á  losprincipotes,  cansados  de  cansar  y  estar  can- 
sados. 

Mas  ¿  de  qué  temo  ?  ¿  Qué  me  acobarda  ?  Ya  pensará 
alguno  que  soy  agorera ,  y  tengo  tanto  de  esto  como 
de  ermltaña.  ¿Es  posible  que  la  culebra  solo  anunciar 
males,  y  solo  es  tablilla  de  malas  mensajerías?  No  lo 
creo.  No  hay  animal  cuyas  propiedades  en  todo  y  por 
todo  sean  tan  malignas,  que  á  vueltas  de  algunas  no- 
civas ncrtenga  otras  útiles  y  provechosas.  La  hormiga 
con  su  golosía  daña,  y  con  su  diligencia  enseña.  La 
abeja  con  su  miel  convida,  y  con  su  aguijón  atemoriza. 
El  león  con  su  cólera  mata,  y  con  su  nobleza  acaricia. 
El  águila  con  su  fiereza  persigue  a(  dragón,  mas  con 
su  realeza  ampara  los  hijos  de  la  cigüeña  montañesa, 
su  media  hermana. 

Los  elementos  con  sus  excesos  matan,  y  con  su  tem- 
peramento vivifican.  Los  animales  venenosos  con  b 
mismo  que  dañan  aprovechan  á  los  heridos.  Luego  no 
es  de  creer  que  haya  animal  el  cual  no  tenga  algunas 
buenas  calidades  que  sean  pronósticos  de  algún  buen 
suceso.  Según  eso,  algo  de  bueno  habrá  en  la  culebrilla 
que  me  prometa  un  venturoso  fin.  Milagro  es  que  no 
se  me  acuerde  á  mí  lo  bueno  que  significa  la  culebrilla, 
que  no  hay  hoja  en  los  jeroghTicos  ni  en  cuantos  auto- 
res romancistas  hay  que  yo  no  tenga  cancelada,  raya- 
da y  notada.  Doyme  en  la  frente  con  la  palma  para 
preguntar  á  mi  memoria  si  está  en  casa.  Ya,  ya.  Ya  se 
me  acuerdan  mil  primores  acerca  del  símbolo  y  buen 
anuncio  de  la  culebrilla.  Moza,  abre  esas  ventanas,  que, 
según  me  hierve  de  concetos  esta  cholla,  no  hay  pa- 
pel en  casa  de  Auica  la  papelera  ni  tinta  en  los  tinte- 
ros para  comenzar  á  discantar  los  alegres  pronósticos 
que  me  anuncia  para  en  este  caso  la  culebrilla,  cuyo 
temor  he  rendido  con  la  memoria  de  lo  que  tengo  de 
escribir  á  este  propósito. 

Por  cierto,  si  bien  lo  miro ,  antes  tengo  por  anuncio 
de  gran  consuelo  que  el  papel  en  quien  deposito  mis 
conceptos  y  mi  sabiduría  sea  de  culebrillas.  Lo  pri- 
mero, porque  quien  viere  que  mis  escritos  tienen  por 
arma  y  blasón  una  culebra,  pensarán  que  soy  otra  diosa 
Sofía,  reina  de  la  elocuencia,  y  que  me  convertí  en  cu- 
lebra, no  para  engañar  al  dormido  Adán,  como  los  he- 
rejos  valentinianos  lo  afirmaron  de  la  dicha  diosa  Sofía 
vuelta  en  culebrilla,  sino  para  enseñar  sabiduría  á  los 
endormidos,  que  no  saben  en  qué  mundo  viven,  según 
como  lo  canta  el  poético  coro  de  la  misma  Sofía  vuelta 
en  culebra.  Y  en  parte  no  se  engañará  quien  pensare 
de  mí  aquesto ;  porque  yo  en  el  discurso  de  este  mi  li- 
bro no  quiero  engañar  como  sirena,  ni  adormecer  como 
Cándida,  ni  trasformar  como  Circe  óMedea,  ni  enton- 
tecer como  Cecrope,  ni  deslumhrar  como  Silvia;  que 
sí  esto  pretendiera,  no  pusiera  las  redes  en  la  plaza  del 
mundo ,  ni  las  marañas  por  escríto  y  de  molde.  Quiero 
despertar,  amonestar  y  ensenar  los  simples,  para  que 
sepan  huir  de  lo  mismo  que  al  parecer  persuado.  No 
hablo  con  los  necios  que,  para  ser  oidores  de  mi  sala,  á 
los  tales  cuéntelos  por  sordos,  y  aun  ternia  á  gran  meri* 
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oed  si  pan  en  cuo  de  leer  fueien  ciegas,  que  de  esU 
suerte  ptinsaria  que,  tüéodulo,  me  teriio  mei  scetu 
las  orociiiae;  que  me  rezasen, á  cierra  ojos  que  con 
«líos.  Asf  que ,  lo  primero ,  la  calebfilla  m  «gniflea  Ib 
dése ugtiüail ora  alocueacia  mia. 
-  PiuLiu  ú  Al  istitelescomo  que  traslada  sus  etcrilosde] 
cni':ii;iin  de  una  culebra,  por  ser  alia  símbolo  de  la  pru- 
dencia, asiui-ia  ;  sal)iiluria.  Y  así,  debo  entender  que 
miautoríJud  jiuporta  que  el  papel  en  quien  |o  escribo 
sea  de  culebrilla,  porque  ile  aqui  colegiriii  mlrdevolos, 
ai  i;usluren,  j  mis  amigos,  Buui(ua  les  pose,  que  mu- 
clio  de  lu  que  iiqul  dije  lo  trasladé  del  inisrao  original 
de  quien  Ari^túteles  traslidd  li  cieucil  con  que  se 
eluníbra  el  orbe. 

Esculapio,  dios  de  la  medicina,  tuvo  por  armas  J 
Masón  una  culelirills  argonlida,  en  memoria  da  que  en 
ügura  de  culebra  hilo  en  Sicionia  roilagrosai  curas , 
i^n  especial  eu  niatoria  de  ojos.  Esto  me  viene  mu;  á 
propúsi lo,  porque  la  culebrilla  me  promate,  j  yo  rae 
prometo,  que  con  mis  escritos  tie  de  curar;  desengi- 
fiar  muclios  ciegos,  conviene  i  saber,  madres  descui- 
dadas, padres  nucios,  inocentes  niñas,  errados  mance- 
bos, labradures  tochas,  estudiantes  boquirubios,  viejos 
locos,  viuJui  fáciles,  jueces  tardos.  Y  debérseme  lia  el 
blusón  de  segunda  Esculapíai  pues  to  que  la  culebra 
rasgurin ,  mh  obrai  lo  dibujan.  Y  si  lallare  quien  me 
diga  un  amen,  pi>r  lo  menos  podré  decir  que  una  escri- 
tora li3dii^lio^ran  bien  de  mis  cosas,  j  será  Itiila  ver- 
dad, como  que  p  u;  nacida  f  tengo  boca. 

El  dios  Mercurio  era  el  dioi  de  los  discreto!,  do  loi 
facetos ,  de  Ijí  graciosos  j  bien  hablantes ; ;  este  tenía 
porarmasuiia  hermosa  culebra,  enroscada  eo  un  bá- 
culo do  aro.  Según  eso ,  norabuena  os  vea  yo,  cule* 
brilla  mia,  nnroscada  en  el  papel  sobre  quien  yo  recliné 
mi  corazón  y  mis  manos;  pues  con  esto  enlenderin  los 
queen  vos  vieren  mis  obras  que  no  les  quiera  dar  pena, 
aino  buenas  nuevas,  como  e)  dios  Mercurio.  Qa«  lea 
hablo  con  donaire  j  gracia  y  sin  Ama  da  barras.  Que 
Bicon  lisonja!  unto  el  casco,  por  lo  menos  no  es  uoto 
^sal  Que  si  amago,  no  ofendo;  que  si  cuento,  no 
caoso ;  quo  si  uaa  liendre  hurlo  ó  fama  da  alguno,  le 
restituya  un  caballo.  Que  con  los  discretos  bablo  bien, 
y  con  los  necios  hablo  en  necio  para  qne  ma  entiendan. 
BnGn,  (odas  congracias  de  Mercurio.  Y  al  doy  algún 
¿isguElillo,  es  con  palo  de  oro,  qua  ea  como  palo  de 
dama,  que  ni  dañan  ni  matan. 

Pero  ya  que  tantas  cosas  le  me  acuerdan  en  pro  éd 
prújimo,  querría  dar  con  algtwa  en  derecho  de  mi  dedo, 
por  OD  sor  del  bando  de  los  galeote*,  que  dicen  no  se 
haber  ensillado  para  elloi  el  refrán  qne  dice  :  Has 
cerca  estü  la  camisa  que  el  sayo.  Ya,  ya,  una  bol ;  la 
culebra,  para  no  dar  i  la  muerte  franco  el  postigo  de 
los  oídos,  por  donde  el  encantador  la  guia,  cose  el  un 
oído  con  el  suela,  y  el  otro  súrcele  con  la  cola  para  que  (L 
puerU  cerrada  se  tome  la  muerte  y  aun  el  diablo.  jOh 
culebrilla,  amiga  mia,  y  qué  bien  me  está  remirarme  en 
el  espejo  que  me  aclara  vuestro  catocismo,  y  aprender 
en  Él  yeuvoa  cúDM  ow  1»  de  d^ieojer  ds  iM  qoe  M 


capa  de  melosa^  lisonjas  me  baFdonao !  Bien  sé  qaile 
estos  sirenas  enmascarados  me  han  de  salir  &  canury 
ladrar  juntara  «le.  Unos  me  dirán:  Buena  esli  lapice- 
rada,  señor  licenciado;  otro  dirá  :  Gentil  piurdií; 
otro:  [Oh  qne  picaro  libro!  Otro  dirá:  Buena  estila 
Justinada ;  otros :  Bueno  es  el  concelillo,  agudo  peasi- 
miento,  gánasela  á  Celestina  j  al  Picaro. )  Dolor  de  bI, 
si  yo  no  supiera  que  hay  mordilsdas  inserías  en  unción 
de  casco  y  pullas  envueltas  en  lisonjas,  y  aun  euvidiu 
enroscadas  en  alabanusf  Hermanitos,  á  otro  perra. 
Uil  años  ha  quH  hice  esta  obrecilla.  Para  aquel  tiempt 
sobraba,  y  si  no  lueran  mocitos ,  que  de  lástima  do  ebs 
liau  dejado  vaciaresta conserva,  ya  hubiera  estelibrito 
Idose  por  su  pié  á  la  especiería.  Dicenme  que  eaU  muy 
bueno  el  librito  picararo  y  que  se  holgaran  con  H. 
Vayáis  norabuena,  librito  mió,  que  mas  cuestan  los  nai- 
pes, y  valen  menos.  SI  ello  el  libro  está  bueno,  bon 
provecho  les  haga;  y  si  malo,  perdonen;  que  mal  it 
pueden  pnrgar  bien  los  enfermos  si  yo  me  pongo  abors 
muy  de  espacio  á  purgar  la  Pícara.  Has  i  ay,  que  se  mt 
olvidaba  que  era  mujer,  y  me  llamo  Justinal  Viyaacaa 
Dios,  que  estábamos  baUando  yo  y  el  señor  don  paptl 
de  culebrilla. 

Señor  don  papel,  como  digo  de  mi  euecto,  si  slgnu 
de  estos  hombríperros  ó  perrihombras  os  saSere  i 
cantar  por  delante,  y  á  morder  por  detrás ,  no  tcogiii 
pena, que,  teniendo  cnlefarílla,  con  ioqueosladrarto  ■ 
jugaréis  de  diente,  y  con  lo  que  os  cantaren  con  li'aojí 
i  sin  lisonja  haréis  lo  que  la  culebra ,  cosiendo  el  ui 
oído  con  el  suelo  de  humildad,  y  el  otro  con  la  colidt 
despedida.  El  ignorante  vulgo  es  de  casta  de  perro  dt 
aldea,  qne  halaga  al  isGo  mal  vestido,  y  ladra  y  maerlt 
al  caballero  bien  ataviado  que  pasa  de  camina ,  ns  te- 
niendo otra  causa  de  este  mal  acierto,  otra  qw  m  ai< 
tural  ignorancia  y  el  no  tener  trato  ordinario  con  Its 
de  hábito  leniejante.  Asi,  el  vulgo  ignaranlc,  como  dq 
conoce  si  sabe  qué  cosa  es  una  discreción  eo  bábili 
peregrino,  Abulto  ladra  á  la  fema  del  autor,  yaoaa 
puede  morder,se  ceba  aaaa.  Culebra  tuieis,  papel  mis, 
defendeoa.  Si  á  lo  grave  que  tenéis  os  perdieren  el  raí- 
peto,  silbades ,  y  aprovechaos  de  que  tenéis  «üabra  y 
tenéis  de  picara  lo  que  70  de  picara ;  y  sí  prohidiarní, 
morded,  que  los  diente*  no  se  hicieron  para  echarme* 
lecinaa.  Solo  os  pido  que  ai  llagare  un  Pérez  de  Gaiman 
el  Boeno,  os  rindáis  á  su  grandeza,  acompañada  de  hi- 
dalga intención  y  noble  proceder,  qne  ni  por  Peras 
tendrá  pereza  en  haceros  bien,  oí  por  Guzman  te  itff 
nuevo  el  nsar  de  eortesia.  Y  generalmente  quiero  qos 
os  rmdais  y  sujetéis  al  noble  lector,  qne  con  bondad 
pasare  los  ojo*  por  vuestros  sanos  consejos,  vestido* 
con  el  zurrón  de  chistes  y  gracias  picarescas,  que,  el 
fin,  tenéis  culebra  y  es  vuestro  oficio  andar  pe^  por 
tierra.  Ahora  bien,  mal  6  bien  preparado  ya,  taaga  pipd 
un  temor,  dedo  sin  manche,  y  pluma  tin pelos,  jpaesia 
«sloy  i  figura  para  escribü-?  No  me  Utaba  aino  qu 
vos,*tóor  tintero ,  os  entonásedea  y  bubiesAoMs nw 
BMter  hacer  otros  untos  cottjuros.  Has  yo  os  fio.  Qw 
itondo  lu  propi*  do  («rawlDs  el  Mfrir,  liowio  w  * 


{Hiro  caerno  (por  Uen  lo  arnnbremos),  fonoso  será  qae 
tulnis  estocadis  de  ploma  que  os  saquen  sangre  tinta, 
y  tesgais  tanta  paciencia  cuanta  suele  tener  una  olla  de 
mondonguera  ó  mal  cocinada ,  en  la  cual ,  según  decía 
Cisoeros,  es  mucbo  de  ponderar  |  que,  aunque  tan  de 
ordinario  es  combatida  de  esmerilazos  de  cucharrear, 
jamis  quebró  ni  estalló  ni  liendió  por  los  lados  mas 
qoe  si  las  tales  ollas  fueran'encantadas.  Agua  va,  des- 
TÍeose,  que  lo  tengo  á  punto,  y  Ya  de  bistoría. 

APROVECIAMIIIITO. 

UTerdaderasabiduríaeslttz,qoe  no  solo  descubre  su 
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objeto,  pero  i  si  misma  se  maníGesta  á  quien  la  poseo, 
de  manera  que  nadie  hay  que  mejor  sepa  lo  que  sabe 
ó  lo  que  ignora  que  aquel  en  quien  la  ciencia  está.  Y 
por  el  contrario,  el  ignoraate  la  primera  ignorancia 
que  tiene  es  de  que  es  igoorante.  De  aquí  es  que  con 
razón  pinta  el  autor  esta  mujercilla  tan  hueca,  de  cua- 
tro*] eroglí  fleos  que  lefó  en  cualque  romancero ,  en  el 
entretanto  que  se  le  sacaban  los  panos  ó  traían  el  medio 
para  medir  cebada,  que  le  parece  que  no  hay  sabio  de 
Greciaái}uien  no  la  gane,  ni  hombre  que  no  invldie 
su  sabiduría  y  elocuencia. 
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lARo  pumo. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  It  eserlbiBs  HsfidiL 

I.—  DBLnSGON  MEOnoM* 

Odavoi  de  esdrújulog 

Al  eoaunur  Jostliia,  entn)  Perífeart 
LIsnado  el  mtleqvlsta,  semi-asin^lofo. 
Miré  A  medio  mogate,  al  oao  picaro, 
T  viendo  as  libro  sin  tftalo  ni  prólogo» 
Hiio  el  eolambroo  j  piso  de  íearo. 
Tosió ,  aeotóte ,  y  dijo  :  To  el  teólogo 
Goodeno  por  nefando  eae  oapttnlo , 
Pees  Ta  sin  nombre,  prólogo  ni  tftalo. 

Ah  son  eoronieona,  ya  ea  defllca ; 
;No  reaponde?  Paes  oya,  ea  on  mal  póslmot 
Qae  porque  ba  visto  ya  qae  no  ea  prolfílca , 
Dé  en  eoronista  el  aflo  quincnagétimo. 
Métase  á  braja,  qoe  es  arte  maa  pacifica. 
¿Qné  aguarda  T  Elia  ha  de  ser,  y  no  al  centéaiso» 
Corrióse  Jostina,  bravea  como  un  Hércnies, 
Aqnel  qne  dio  famoso  nombre  ai  miércolos. 

Nació  Justina  Diez,  la  Pícara ,  el  año  de  las  nacidas » 
qno  fué  bisiesto,  á  los  6  de  agosto,  en  el  signo  Virgo,  i  Jas 
seis  de  la  Boba  allá.  ¿  Ya  soy  nacida  ?  ]  Oí  qae  hace  frió! 
Tapajija,queroe  verán  nacer  desnuda.  Tomóme  al  vien- 
tredemi  señora  madre,  que  no  quiero  que  mi  nad- 
mlento  sea  de  golpe  como  cerradura  de  loba ;  mas 
▼ale  salir  de  dos  golpes,  como  voto  i  Dios  de  carretero 
mancfaego.  Quiero  marchar  de  retomo  á  la  pansa  de 
mi  madre,  aunque  vaya  de  vacío,  y  estéreme  uchoando 
de  talanquera ,  que  todo  lo  he  bien  menester  para  res* 
pender  al  reto  de  un  fisgón,  que,  andando-ayer  cuelli- 
degollado^  ha  salido  hoy  con  una  escarola  de  lienso 
tan  aporcada  como  engomada,  mas  tieso  y  carrancudo 
que  si  hubiera  desayunádose  con  seis  tarazones  de  asa- 
dor, y  para  los  que  no  le  conocen^  yo  les  pintaré  so 
trasa,  postura  y  lalle. 

Llámase  Perlicaro  ¿  contemplación  de  una  so  doña 
Almirez,  que  por  el  gran  concepto  que  concibió  de  sus 
buenas  partes,  le  llamó  Perlicaro,  dándole  nombre  de 
perla  por  su  hermosura ,  y  el  de  Icaro  por  la  altesa  de 
tu  redoma  sabiondez.  Mejor  me  parece  á  mi  que  faert 


denominarle  Perlicaro,  deque  en  ser  murmuradora» 
ventaja  era  perro  ladrador ,  que  el  perro  símbolo  foéde 
Ib  murmuración  por  el  ladrar,  como  de  la  lisonja  por 
el  lamer,  y  en  el  trato  era  picaro,  y  de  uno  y  otro  se 
venia  á  hacer  la  quimera  de  un  Perlicaro.  Mas  ptie, 
que  esto  de  dar  nombres  jacarandinos  es  pintar  goom 
querer.  Entró  el  muy  picaro  husmeando  como  perro 
perdiguero,  jugando  de  punta  y  talón  como  si  piaaraso- 
bre  huevos,  deshombre ciéndose  por  mirar  lo  qae  yo 
hacia,  liaciendo  colombrones  de  sobre  ojo  con  la  maso 
sobre  la  frente,  empinándose  por  momentos  al  modo 
que  los  picaros  se  realzan  y  alean  de  revuelto  cuando 
dicen  que  hacen  los  pinicos  de  Icaro. 

Ta  que  confrontó  conmigo  y  tuvo  llena  la  barjuleta 
de  lo  que  pensaba  decir  de  repens ,  comenzó  á  retoreer 
é  hilar  un  bigote  mas  corpulento  que  maroma  de  galo- 
dar  campanas,  mirando  de  lado  y  sobrehombro  como 
juez  de  comisión  á  criados  alquilones,  torcido  al  ojo 
izquierdo  á  fuer  de  ballestero,  cabizbajándoee  aritos 
mas  que  oveja  en  siesta ,  volteando  k  lengua  sobro  el 
arco  de  sus  dientes  con  mas  priesa  que  perro  de  cie- 
go cuando  salta  por  la  buena  tabernera ,  con  un  sí  es 
DO  es  de  asperges  de  narices,  hablando  algo  gangoso 
como  monja  que  canta  con  antojos,  y  á  puntería  mo  bi- 
bló  así: 

SoraJostim'ga,sora  picara  en  requinta,  ¿de cuándo 
acá  da  en  ser  coronicona  de  su  vida  y  mitagrítos?  ¿Es- 
cribe la  historia  de  Penélope,  de  Circe,  de  Porcia  y  do 
otras  de  esta  birlada? ¿Su  vida  guachapea t  Bien  hiee, 
que  quizá  no  hallara  otro  historiador  que  contara  It 
hivida  de  una  persona  tan  necesaria  como  secreta.  Po- 
cos hubiera  que  á  cuatro  azadonadas  de  su  leyenda  tto 
quedaran  oliendo  á  pastel  de  ronda.  Para  eoronista  no 
tiene  poco  andado ,  que  algún  día  habrá  tenido  mas  do 
cuatro  coronas  en  su  casa»  ¿Tienes  verecundia,  eoro- 
nista de  Bercebuc?  ¿Qué  madre  Teresa,  para  escribir 
sus  ocultos  ¿ztasis,  captes  y  devociones?  Qué  Eneas» 
para  contar  á  Dido  cómo  salió  libre  y  dn  daño  de  loo 
abrasadores  üiceiMlios  de  la  tierra  y  de  los  recios  ifl- 
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fortuDÍos  y  borrascas  de  la  mar?  Qoé  César,  para  co- 
Denlarsus  hazañas,  iodigaas  de  que  otro  que  él  las 
tomase  en  la  leogoa  ó  pluma,  ya  corta  por  ¡nvidiosa, 
ji  larga  por  lisonjera?  Qué  Esdras,  para  contar  ta  re* 
paredón  de  su  pueblo,  que  obró  con  una  mano  y  es« 
críbió  con  otra?  Qué  Moisés,  para  escrebir  el  Penta- 
teuco santo?  Maldita  sea  la  manta  que  te  escupió.  Mas 
yo  me  perdono  porque  voarced  me  perdone,  y  me  deje 
üegar  otro  palmito. 

A  buen  tiempo  llegué,  señora  niña,  pues  ¥ine  á  punto 
60  que,  por  mi  gran  culpa ,  la  vi  nacer  envuelta  en  lu 
pares  de  los  dos  oficios  mas  comunes  de  la  república; 
pregunte  á  mamá  si  quiere  que  la  enalbarde  con  miel 
j  huevos  güeros  unas  torrijas  y  baga  por  ella  los  de- 
más oficios  de  partero.  Mas  ¿cómo  no  gritó  su  madre 
pariendo  una  hija  tan  grande?  Aunque  debe  de  ser  que 
eomo  usted  es  hija  tercera,  y  su  madre  pare  como  des- 
cosida, la  parió  sin  pujo,  como  quien  se  purga  con  pe- 
pinos. Dígale  á  su  madre  si  quiere  unas  cuentas  de 
kche  para  desenconar  los  pezones.  Dígaseb.  Ande. 
Ea.  Aonque  no.  Téngase,  no  se  tenga.  La  verdad.  En 
mi  almario,  que  cumpliera  todo  lo  que  la  he  ofrecido 
sisQ  madre  tuviera  la  mitad  de  años  que  usted  alcanza 
por  el  presente.  No  se  me  enoje,  daifa,  que  vengo  en- 
fermo de  vómitos.  Y  aun  ahora  en  principio. 

Dígame,  así  se  vea  sin  esa  ruga  que  le  hace  mamona 
eula  frente,  ¿en  qué  ley  de  liislorm  trágica  halló  voar- 
ced que  se  puede  comenzar  un  tibro  sin  prólogo,  ni 
capitulo  sin  titulo?  Este  capítulo  ¿cómo  puede  ser 
capítulo  sin  cabeza?  Este  libro,  ¿cómo  lo  puede  ser  sin 
titulo,  prólogo  ni  sobrescrito?  ¿Es  este  acaso  el  orí- 
gíoal  del  libro  de  los  naipes?  ¿Ella  es  la  humanista? 
hr cierto,  si  no  supiera  mas  de  otras  humanidades, 
quede  estas  escritas,  pocas  cuentas  tuviera  que  rema- 
tir  enel  valle  de  Josalat.  En  esto  tosió,  y  con  gran  as- 
IroBdidad  se  sentó.  Y,  como  si  fuera  un  senador  ó 
eondlista ,  dijo :  Digo  yo  el  licenciado  Perlícaro ,  ortó- 
grafo, músico,  perspectivo,  matemático,  arismétíco, 
geómetra,  astrónomo,  gramático,  poeta,  retórico,  dia- 
léctico, fisico,  médico,  flebótomo,  notomista,  metalisi- 
co  y  teólogo,  que  declaro  ser  este  primer  capitulo  y  to- 
do el  libro  el  segundo  pecado  nefando,  pues  no  tiene 
sombre,  prólogo  ni  título. 

Señora  suputante,  la  que  fué  nacida  del  año  moque- 
ro en  el  mes  gatuno,  ¿á  cuántos  números  ó  capítulos 
pensa  poner  el  de  mi  camarade,  el  alférez  Santolaja, 
lamado  por  otro  nombre  el  Moscón  celibato,  que  fué  su 
narido?  ¿No  ha  de  decirnos  con  muy  buena  corriente 
cómo  la  barqueó  y  lo  de  la  purga  surrepticia ,  con  que 
la  hizo  aflojar  las  cinchas  un  coto?  Avísame  cuando 
iportare  á  los  arrabales  de  este  capítulo,  que  yo  le 
poodré  de  mi  mano  una  ó  dos  márgenes,  sacadas  del 
rio  Lateo.  Baréle  una  tabla ,  señalando  en  ella  los  lu- 
|ir«s comunes  de  su  vida  y  legenda;  que  todos  lo  han 
ndo  desde  que  su  edad  encontró  con  cero,  y  con  la  ta- 
Ua  le  haré  un  par  de  cornucopias  no  malas.  Y  aun  si 
lo  quiero,  la  haré  un  sótano,  digo  un  soneto,  para  la 
^b«i«da  do  su  libroi  porque  parosca  madeja concuen* 
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da,  que,  si  llega  á  gozarla ,  no  será  la  primara  maileja 
deque  goce.  Y  si  voarced  oo  quiere  que  su  librj  lleve 
pies  ni  cabeza ,  ahorqúese  en  buen  dia  claro,  y  aun  es- 
to no  habrá  lugar,  porque  si  para  colgarla  no  tiene  ca- 
bellos ni  pies  ni  cabeza,  aun  para  ahorcada  no  sdrá 
de  provecho.  Espérame,  que  yo  daré  la  postrer  bo- 
cada luego,  que  no  acierto  á  morir  de  súpito. 

Díganos,  madre  Berecinta,  si  acaso  es  su  intendoii 
traspahirnos  su  vida  á  enviones  de  capítulos  y  sorbe- 
tones de  números,  como  si  fueran  las  obras  del  buen 
san  Buenaventura  (buena  nos  la  dé  Dios),  ¿por  qué  so 
olvidaba  los  mejores  dos  tercios  de  su  historia?  I^o  pri- 
mero, el  abolengo  de  la  cristiandad  de  su  padre,  cuyoa 
abuelos  son  tan  conocidos,  que  nadie  lo  puede  ignorar^ 
sino  es  quien  no  sabe  que  aquellos  son  cristianos  á 
quien  dan  el  santo  bautismo,  especialmente  cuando  son 
gente  que  lo  hace  á  sabiendas.  Lo  segundo, ¿porqué 
no  alegró  h  fiesta  con  la  cascabelada  de  los  abuelos  de 
parte  de  madre?  Que  si  los  pusiera  en  ringla,  sonaran 
mas  que  recua  encascabelada.  Pues  aun,  sin  estos  dos 
lios,  se  olvidó  otro  muy  pertenecieote  ásu  vida. Declá- 
reme por  qué  calló  su  concepción,  refiriéndonos  por  es- 
tiipendísimo  portento  fue  supo  callar  los  nueve  meses 
que  anduvo  en  el  vientre  de  aquella  su  madrona»  que 
en  el  cuerpo  fué  ballena, y  en  el  alma  Celestina.  ¿Tan 
poco  le  parece  que  liay  que  hacer  en  comprehender  lo 
que  hizo  en  el  comedio  de  aquellos  nueve  meses  de  sa 
taciturnidad  increíble?  Yo  seguro  que  en  toda  aquella 
nuevemesada  no  anduvo  ella  queda,  sino  que  hizo  al-* 
gun  enredo  allá  en  las  tripas  de  su  madre,  como  se  es- 
cribe  en  la  historia  de  aquel  gran  trapacista  Falencio» 
el  cual  (todos  somos  historieros)  el  cual,  en  los  nuevo 
meses  que  estuvo  en  el  vientre  de  su  madre,  en  estando 
ella  dormida,  le  sacaba  algunas  tripas,  y  se  tes  iba  á 
vender  á  las  bodegoneras.  A  mí,  renona,  ¿á  nada  res- 
ponde? Ya  se  nos  hace  deífica»  después  que  tiene  do 
historia  lo  que  se  podía  digerir  con  dos  de  gh'apliega? 
¿No  oye?  No,  que  está  muerta;  pues  vaya  de  responso 
ahumo  muerto. 

Anima  pecadora,  sábete  que  si  va  á  jeringar  verda<« 
des  por  red  de  matraca,  que  me  parece  pésimamenta 
que  ahora  des  en  esa  flaqueza.  ¿Cómo,  ahora  que  ha-* 
^ia  voarced  de  aprovecharse  de  su  experiencia  para  ser 
maestra  de  principiantigu  y  medio  mundo,  da  en  es- 
criba? Hase  tardudo  toda  su  vida  en  hacer  cortar  plu- 
ma, tornear  tinteros  y  bruñir  papel,  sin  haber  escrito 
cosa  que  sea  de  provecho,  ¿y  ahora  quiere  en  el  mas 
breve  tercio  de  su  vida  guachapear  historias?  En  fia, 
que  después  que  la  experiencia  le  enseñe  que  no  es  pro- 
UficB,  ni  está  de  provecho  para  hacer  oficios  en  derecho 
de  nuestro  dedo,  ¿quiere  dar  tan  en  derecho  de  los  su'' 
yos,  que  pretende  sublimar  en  los  cuernos  de  la  luna 
una  vida  que  ha  tantos  años  que  anda  en  los  del  toro? 
¿Y  para  eso  pone  en  cabeza  de  mayorazgo  que  nació  en 
el  signo  Virgo,  olvidándose  que  aquella  hora  hubo 
eclipsi  entre  Vh'go  y  (Capricornio  y  quedó  Virgo  do 
lodo?  ¿Halo  por  dejar  oficios  rencillosos  y  tomar  ofi« 
cío  pacifico?  Pues  métase  á  bruja,  que  la  mitad  del 
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Cainino  (lene  anffado.  ¿A  cuándo  aguarda?  Eiiohade 
ser,  pues  es  cierto  que  es  usted  tan  diligente,  que  no 
lia  de  liafoer  barranco  que  no  navegue,  ni  ma!  paso  por 
do  no  ande.  ¿Por  ventura  piensa  ser  bruja  en  el  año  ma- 
tusaleno?  No  lo  crea,  que  sería  mucho  durar  vasija  tan 
tresnada,  que  lia  muclio  que  pisa  la  soga  y  ya  se  roza ; 
yo  bien  estoy,  señora  miadora,  que  después  d^ser 
quincuagésima,  dé  en  Carnestolendas,  pero  no  en  his- 
torio garfio.  Según  eso,  ¿á  cuándo  aguarda?  Diráme 
que  es  mocita  la  recién  nacida.  No  medre  don  Perlícaro, 
si  ¿  buena  cuenta,  tomada  el  bisiesto  en  que  nació 
Iiasta  el  presente  en  que  esumos,  no  hace  boy  cuarenta 
y  ocho,  tan  justos  como  baraja  de  naipes,  si  ya  no  es 
que  los  cinco  ceros  y  un  cinco  le  vengan  á  plana  rington, 
por  aforrarse  con  la  mejor  pinta  de  en  tres. 

Aquí  puso  mi  paciencia  el  non  plus  ultra  á  la  espe- 
ra de  la  enfadosa  matraca.  Ya  has  oido  la  que  me  dijo 
este  alquilador  de  verbos.  ¿Qué  seria  bueno  que  hiciese 
en  este  caso  \ina  matrona  como  ya?  Enojarse  á  todo 
reventar.  Y  dirán  ¿de  qué?  Yo  te  lo  diré,  amigo  pre- 
guntador,  si  me  dejas  tomar  huelgo  para  et  salto.  No  se 
me  hizo  nuevo  que  hubiese  matracas  en  el  mundo  ni 
que  á  él  viniese  quien  diese  vayas,  que  el  Dios  de  amor 
fas  dio  ¿  la  muerte  en  diferentes  casos  y  en  coyunturai 
en  que  el  amor  tomó  por  empresa  los  mismos  muertos 
amantes  que  la  misma  muerte  había  señalado  por  triun- 
fo de  su  victoria.  No  me  dio  pena  que  fray  Menos  diese 
matraca  i  fray  Mas;  pues  en  las  historias  consta  que 
ha  habido  criados  que  se  han  puesto  á  dar  matraca  á 
príncipes,  sus  señores.  Tampoco  me  pareció  cosa  ín» 
¿igna  de  pechos  nobles  sufrir  vayas  y  fisgas  de  fisgo- 
nes rateros  y  de  medio  mócate,  que  aun  el  águila,  se* 
gnn  vemos,  muestra  su  realeza  y  condicionaza  hidalga 
en  estar  muy  paciente  y  serena  cuando  la  corneja  se 
pone,  papo  á  papo,  á  partir  peras  con  ella  y  aun  á  ha- 
cer de  ella  burla  con  yisajes  y  ademanes ,  sin  que  esto 
gaste  un  adarme  de  su  paciencia,  tanto,  que  algunos  fi- 
lósofos griegos  dieron  esto  por  jeroglífico  de  la  pacien- 
cia á  que  su  misma  realeza  les  obliga  á  los  monarcas. 
Pues  dirás:  ¿de  qué  se  enojó  lustina?¿DiréIo?  Gómeme 
el  pelo.  Ahora  bien.  Yo  lo  diré  á  sorbitos,  que  los  que 
enfermamos  de  corrimientos  no  podemos  estar  tan  á 
punto  como  los  otros. 

Vaya  el  primer  sorbetoncfto.  Enójeme,  enójeme  de 
que  á  tan  mal  tiempo  y  en  tan  mala  sazón,  como  era 
al  punto  que  tomaba  la  pluma  en  la  mano  para  sacar 
mis  partos  á  luz,  me  hablasen  á  la  mano.  No  ha  salido 
mala  la  desecha  de  mi  enojo,  y  no  poco  verisímil  la  ra- 
zón de  mi  enfado.  Y  por  si  alguno  pensare  que  la  razón 
que  he  dado  es  cristiana^  verdadera  y  católica,  yo  la 
quiero  confirmar,  y  sea  con  una  fabulita  que  no  hiede. 
¿Acuérdense  de  la  fábula  de  la  Zorra,  que  por  otra  cau- 
sa semejante  á  esta  se  enojó  como  yo  y  echó  su  mal- 
dición á  una  gata  prmlada  en  agosto,  y  desde  entonces 
salieron  los  gatos  agostizos  desmedrados?  Pues  si  no 
sabes  la  fábula,  oye,  que  con  la  fábula  de  la  Zorra  me 
desterró  mi  madre.  Estaba  la  zorra  en  una  ria,  y  como 
siempre  anda  A  buacv  de  comer  de  MC9,  parecei^er 
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que  quiso  engañar  á  las  sardinas  para  cumplir  con  sn 
buen  deseo  de  cuaresmar  por  agosto.  Y  para  esto  (fié 
en  escribir  una  carta  á  las  sardinas  del  mar.  Escribía,  y 
decia  la  carta  así:  a  Señoras  sardinas:  El  salmón,  mi  se* 
vñor;  besa  A  vuesas  mercedes  las  manos,  y  dice  que 
»  por  acá  en  agosto  hay  frío  en  rostro;  y  así,  que  voesas 
9  mercedes  se  vengan  acercando  adondesnelen,  que  tho- 
vraesbuentiempo,  entre  la  siega  y  la  vendimia,  quau* 
9  dan  los  pescadores  en  la  labor  del  campo  y  le  dan  Crin- 
»co  A  vuesas  mercedes.  Por  caridad  las  amonasto 
Dqueno  aguarden  A  venir  cuando  suelen,  que,  como  las 
9  han  caído  en  el  chorrillo,  no  dejarán  piante  ni  mamia- 
9  te  A  quien  no  pongan  cerco  y  maten:  matados  ellos  se 
9  vean,  que  tan  injustamente  persiguen  á  vuesas  maree- 
9 des.  A  mí  no  me  va  nada,  mensajero  soy  del  señor 
9 salmón.  Pesármela  de  su  daño  por  lo  mucho  queme 
9  muero  por  vuesas  mercedes ,  y  también  creo  se  morí- 
9  rAn  vuesas  mercedes  por  mí.  Y  con  tanto,  nuestro  seaor 
9  guarde  á  vuesas  mercedes  de  falsos  y  engañadores.  Pe- 
9  cha  en  Alba  A  los  hígados  de  agosto.  9  Ya  que  firmó  ds* 
él  su  carta  la  hermana  zorra,  contrahaciendo  lafiroi 
del  salmón  lo  mejor  que  supo  una  gata  preñada  que  allí 
estaba ,  pareciéndole  que  la  treta  iba  buent,  y  que  sí  lis 
sardinas  anticipaban  su  venida,  ella  y  la  zorra  sacariaa- 
el  vientre  de  mal  año,  de  puro  contento  comenzó á  re- 
tozar. Y  el  retozo  fué  tal,  que  repeló  la  zorra,  quebró  la 
pluma,  borró  el  papel,  y  lo  peor  fué  que  puso  la  carta  | 
de  máscara  é  imposibilitó  el  leerla.  La  zorra,  viendo  I 
que  se  le  iba  el  mensajero,  que  era  la  lamprea,  y  qoej 
tenia  poco  tiempo  y  menos  papel,  viendo  su  trazara-,! 
suelta  en  retozos  y  su  intento  tan  deshecho  como  sai  I 
vientre  desesperado,  maldijo  con  todo  su  corazón  ál| 
gata  y  A  cuanto  en  el  vientre  traía,  diciendo :  Asadoii 
veas  tus  hijos  como  sardinas.  Comprehendió  lamaldi-|l 
clon  A  la  pobre  gata,  y  desde  entonces  salieron  los  g8-|l 
tos  agostizos,  tan  desmedradosy  friolentos,  que  A  mie-J 
co  de  calentarse,  se  ponen  A  asar  como  sardinas.  Qoe-i 
jóse  la  gata  criminalmente  de  la  zorra  ante  el  león,  /[ 
dijo:  Muy  poderoso  señor.  Yo  doña  gata  digo:  qad 
tengo  alquilados  por  un  tanto  todos  los  retozos  de  marj 
y  tierra,  sin  embargo  de  que  todo  el  hnaje  gatuno  y 
dos  mis  antepasados  han  tenido  ejecutoría  de  esto 
privilegio  inmemorial.  Y  siendo  así  que,  usando  yode 
este  mi  dicho  privilegio  y  ejecutoría ,  cierto  día  ret( 
un  poco  con  ciertas  menudencias,  la  madre  zorra 
ha  echado  maldiciones,  que  me  han  prejudicado  á  fn\ 
y  A  mis  hijos.  Por  tanto  vuestra  alteza  me  desagravie, 
pido  justicia,  etc.  Dióse  un  traslado  A  la  zorra,  lací 
en  descargo  de  la  sobredicha  acusación,  dijo  ansí:  Moj 
poderoso  señor :  Yo  doña  zorra  digo  que,  respondieodc 
al  cargo  que  falsamente  me  impone  nuestra  hermana!^ 
gata,  afirmo  que,  caso  negado  que  yo  la  haya  maldecid 
do  A  ella  y  A  su  generación ,  no  lo  hice  por  impedirh 
sus  retozos,  que  en  esto  ni  entro  ni  salgo,  retoce  basl 
que  reviente,  aunque  fuera  bien  que  una  gata  que  ei 
gata  de  bien  y  ya  madura  y  preñada ,  mirara  cuan  mal 
le  estA  andarse  ahora  en  retozos.  Mas  pues  dice  que  lia 
ganado  prívHegio  ó  comprádolo  i  cada  cosa  en  su  tiem* 
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poKfAc^.  P«r0,  seSor  leoo,  cada  eosa  en  su  tiempo. 
¿Es  bueno  que  al  punto  que  yo  escribo  mi  carta  y  hago 
mi  baeieoda  y  aun  la  suya,  venga  la  hermana  gata  con 
IBS  manos  lavadas  y  lo  eche  todo  á  mal?  Antes  digo 
qoeyo  soy  la  agraviada,  y  ella  debe  ser  castigada  con 
li  pena  del  talíon,  como  acosadora  inicua^  y  pido  jas-* 
úái,  etc«  Ei  leoo,  como  padre  en  fin,  proveyó  una  ju&* 
tida  deeotre  compadres,  7  mandó  que  la  gata  pidiese 
perdón  i  la  zorra  y  no  hubiese  pleito  entre  personas 
deQDifHTofesioo.  A  propósito,  yo  no  digo  que  quien  tie- 
ne por  oficio  el  fisgar  00  viva  de  matracas,  que  es  so 
oficio,  como  el  de  la  gata  retozar;  pero  quejóme  (fue 
beja  Tenido  á  hablar  á  la  mano  á  una  persona  cargada 
^coQceptos  á  tiempo  que  comenzaba  á  partir  y  hacer 
lucieoda,  que  fué  tanto  como  el  arar  sobre  yemas  de 
TJd  y  Tantear  sc^re  cierna  de  espiga.  Esta  fuó  la  causa 
de  mi  enojo  para  quien  lo  quisiere  creer;  pero  si  va  á 
ao  meter  la  verdad  entre  cachivaches^  sábete  que  me 
enojé  de  que  (¿dirélo?  otra  vez  me  rasco,  vaya),  de 
queme  Ilunó  vieja  de  cuarenta  y  ocho  años  al  menore* 
le, y  aun  ai  lo  notaste,  me  llamó  quincuagésima,  qoe 
es  le  edad  en  que  las  mujeres  apelamos  pwa  Noé.  Quie- 
re decir,  apelamos  para  decir  que  no  es  así,  aunque  nos 
netiD  el  libro  del  bautismo  en  las  ninas  de  los  ojos; 
fie  antes  nuesiru  niñas,  por  ser  niñas ,  aborrecen  se« 
mqante  libro,  que  para  ellas  no  es  libro  de  vida,  sino 
de  muerCe^  Son  burlas  tan  pesadas,  que  no  hay  mujer, 
por  atlaotada  que  sea,  que  pueda  llevar  onza  de  ellas. 
Kl  qoerer  que  la  mujer  guste  de  estas  burlas  es  querer 
derto  un  burro  para  perro  de  falda  y  que  guste  de  sus 
teces  como  si  fueran  páticas  de  na  donflorisei  lanudo. 
El  qoe  gusta  de  decirlas  semejantes  gracias  es  tanto 
temo  tener  gusto  de  ver  patalear  las  gentes ,  cono  ba«* 
cii  Perico  de  Soria,  el  de  la  aguja  de  descoser  almas  y 
tripas.  Esdar  en  \o  vivo,  es  ser  segundas  parcas.  Par* 
diei,  yo  me  corrí,  enojiéme,  Y  hecha  una  onza  de  eno- 
jo y  ana  arroba  de  cólera,  le  dije  en  esta  guisa* 

Concedió  á  los  hombres  el  Autor  de  naturaleza  la 
polítiea  comunicación  de  palabraa  y  el  uso  de  ellas 
fira  ayudarse  unos  á  otros  en  las  miserias  de  esta  tra-* 
hjosa  peregrinación,  para  pedirse  socorro  en  los  tre- 
bejos, liara  alentar  el  amor  del  prójimo  y  de  Dios,  últi- 
oelrien  nuestro.  Pero  los  hombres  Ignorantes  y  vicio* 
m  adulteran  la  lengua  y  his  palabras,  usando  de  eltes 
pera  comunicar  entre  sí  mismos  cosas  frusleras  y  vanas, 
■es  propias  para  calhidas  que  dignasde  salir  á  luz.  Ta- 
les son  las  que  en  laa  fiegaa  y  matracas  usan  de  ordina- 
lio  pajes,  estudiantes,  damas  cortesanas  j  gente  de  la 
ftccion  de  Justina  y  Perlicaro,  como  Tiste  en  el  número 
lüado  y  verás  en  el  siguiente. 
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Miente,  remlenle,  le  dije,  el  muy  picaño,  que  no 
tengo  tantos  años  como  matricula  el  contador  del  dia-* 
blo.  Y  no  porque  sea  burro  de  raza  ha  de  retozar  con  los 
años,  que  es  burla  asnal.  Sepa  que  la  edad  de  una  mu* 
jer  en  teniendo  cero  es  de  cera  pare  en  caso  de  andar 
con  ella.  No  sio  causa  mandan  los  obispos  que  los  años 
de  una  persona  se  queden  en  la  iglesia  en  el  libro  del 
bautismo,  yguardenel  libro  los  mismos  curas  que  guar- 
dan los  pecados  en  secreto,  todoá  fin  que  nadie  ande 
ai  toque  ni  burle  con  los  años  de  nadie.  Y  pues  se  precia 
de  haber  comido  del  salpicón  de  Silva  de  varia  lección, 
¿parécele  que  fuere  tan  grave  afrenta  y  maldición  ser 
las  mujeres  estériles,  según  consta  de  las  historias,  si 
no  fuere  que  la  esterilidad  es  ajuar  de  viejas?  No  sabe 
que  aun  los  milanos,  en  sintiéndose  viejos,  corridos  de 
serlo,  no  parecen  entre  gentes,  y  por  no  parecer  pe- 
recen de  hambre  !  La  culebra,  por  no  parecer  vieja ,  so 
mete  ev  prensa  de  piedra^  aunque  le  duela.  Y  el  águila 
démostela  el  [nco  por  no  parecerlo,  y  aun  se  echa  á  co- 
cer en  agua  caliente  para  renovar  sus  plumas,  porque 
tiene  decoro  al  refrán  que  dice:  Padecí  cochura  por 
hermosura.  T  aun  los  niños  le  pudieran  enseñar  esto, 
pues  para  significar  cuan  aborrecible  es  la  vejez,  dicen 
que  el  repelarles  los  cabellos  por  la  parte  mas  sensible  y 
delicada,  que  es  la  mayor  pena  que  ellos  conocen,  la 
llaman  estira  viejos.  Y  pues  usted  toda  su  vida  ha  vivido 
á  ratos  perdidos,  ¿por  qué  algunos  de  los  que  ha  ocupa- 
do en  leercartispitís  no  los  aplicó  á  leerque  los  griegos, 
para  encarecer  euón  odiosa  es  la  vejez  aun  á  los  mia- 
mos dioses,  dijeron  que  porque  una  vez  entró  á  ver  el 
cielo,  mandó  Júpiter  que  se  hiciesen  dos  escobas  dedos 
rayos  y  coa  ellas  barriesen  el  sitio  donde  la  Vejes  es* 
tampó  sus  plantas,  como  si  su  mal  olor  pudiera  oor-*- 
romper  lo  incorruptible?  Y  las  fábulas  refieren  que  en 
la  república  de  Gauja  una  mujer  riñó  con  dos  verdades, 
Ñamadas  la  una  Vieja  sois,  la  otra  Fea  sois.  Y  finalmen* 
te,  no  paró  hasta  que  las  acusó  falsamente  por  sometí- 
eaS)  induciendo  muchas  mujeres  que  fuesen  testigos. 
Fué  de  nodo  que  quemaron  públicamente  por  somóti* 
cas  las  dos  verdades.  Mire  él  si  yo  fuera  de  las  mujerea 
de  aquel  tiempo,  á  qué  figurilla  se  hablan  puesto.  Siem- 
pre estas  verdades  saben  á  nueces  verdes.  Diráme  que 
pues  los  hombre^  no  se  añusgan  de  que  los  llame  viejos, 
antes  se  afrentan  de  que  los  llame  mozos,  tampoco  es 
justo  que  Justina  se  enoje  de  que  se  lo  digan.  ¡  Oh  qué 
gentH  entablar  para  un  penseque  I  Bien  parece  que  no 
es  hombre,  pues  no  sabe  en  qué  cae  el  serlo  ni  dónde 
d  honabre  tiene  el  tuétano,  ni  la  mujer  la  cañada ;  y  de 
ignorar  estos  principios,  le  viene  el  errar  los  fines.  Bs 
como  el  otro  desollador  principiante,  que  en  estando 
un  animal  sin  orejas,  deoia  que  no  se  podía  atinar  dón« 
de  estaba  la  eola;  porque  la  Ignorancia  de  loa  principios 
es  erradora  de  colas.  Si  quiere  saber  que  loque  ha  di-* 
choallá  entre  cuero  y  carne  no  tiene  entre  si  semejan- 
za  que  un  huevo  eon  unas  medias  calzas ,  sepa  que  los 
hombres,  solo  por  tener  derecho  á  enfadar  de  oficio, 
huelgan  que  los  llamen  viejos;  pero  las  mujeres,  como 
huelgaa  de  ser  bonazas ,  provechosai,  salsa  de  guale. 


6»  FRANCISCO  LOPBZ  DB  tJBEDi 

pollaicomeileras ,  ribliiilos  de  mijo,  perritos  de  Tilda,  j  ¥  quién  le  mel«  i  éf  ahora 
por  eso  gustan  de  parecer  raocitai  ,j  desgusUodeqne 
\ñs  llamen  talluda!.  Y  si  va  H  hablar  i  lo  gordo,  como 
quien  qobierna  el  mundo  desde  el  banco  del  Cid,  sepa 
que  el  Ijomlire  fué  beclio  para  enseñar  y  gobernar,  en 
locuallas  mujeres  ni  damos  Di  tomamos.  Lamujerfui 
tieclia  priocipiiliReate  para  afudarle,  no  á  este  oflcio, 
lino  á  olro  de  á  ratos ,  contiene  saber,  i  )i  propagación 
di^l  linaje  humuiio  j  i  cuidar  de  la  familia.  De  aqui  na- 
ce (utencion  par  caridad)  de  aqui  naca  que  porque 
el  varoo  en  la  vejez  estí  mas  á  propiuto  para  el  go- 
bierno, por  cülur  mas  instruido  y  eiperi mentado,  lo 
mismo  ^  IlurniirlG  *Íejo  que  decirle  un  requiebro,  7  le 
pesa  encoijirnr  con  Jordanes  que  la  remocen,  digo  de 
din,  que  de  Liot-he  bay  otro caleiMlario;  por  d contrario, 
la  miijer ,  cama  toé  hedía  pan  ayuda  da  cámara,  en 
Tiendo  que  lo;  irnos  se  van  de  cimarat ,  y  los  hombres 
las  tienen  por  decfrselo ,  ponen  un  gesto  d<  pujo ;  y  et 
llamarlas  mnciái  6  niñas  u  tañerles  una 
Y  por  eso  dijo  aquol  gran  trovador  de  la*  platww: 


(inlcrí*  lOUr  l«  qilt  (OU, 

n  i|>>«  el  ublB  luaiqi, 
imarit  ntiii  la  Tiej), 


Dlg!)n>n ,  irr.-gular,  i  hame  visto  dejar  de  comer  nuo- 
CM  pur  fulla  demuelas?  Soy  yo  como  el  que,  pira  refl- 
nar  y  ennegrecer  la  barba  overa ,  se  peina  con  escarpi- 
dor de  plomo;  ¿y  no  ve  el  pobrete  qua  eali  como  el 
puerro  con  porretas  verdes  y  raicea  bíaocis?  No  gasto 
yo  mi  patrimonio  como  ílenagallu,  Terreto,  nueces, 
granadas,  piñones ,  mirra,  salvia  y  Iqia,  con  qne  hace 
unf^enlo  y  liga  pira  que  el  rey  negro  restaure  su  bar- 
bacana. Y  ya  que  la  parece  niaf  qne  yo  sea  historiadora 
de  mi  vida,  110  loiea  él  demisaños^niesbienquese 
meta  en  liaccr  cuentas  justas  un  tan  público  pecador 
como  él.  SepK ,  que  ai  parece  que  tengo  rugas,  es  que 
cuiudo  me  enojo  con  hidarvioes  como  él,  hago  airaras 
en  el  roslru  para  embeber  la  cólera.  Tcréame,  quaáno 
saber  que  lia  poco  que  le  híio  de  corona  el  darao  da  la 
montanclia,  Dioses  mi  padre,  que  le  diera  nn  cabe  &vis- 
tadeoflciates.  Ungí  cuenta  que  no  soy  nacida  yqnesn 
et  vienlrede  mi  madre  me  estoy  todavía,  que  ici  sabre- 
mos nacer  j  ser  nicidas ,  sin  que  nos  madure  ni  partee 
el  muy  comadrero.  Lo  que  podri  hacer  es,  i  laseñorata 
espada  virginal  la  partee  y  saque  del  vientre  de  la  viim, 
queíTedc  liijadetgrío  ynieta  de  dulce,  qua  pienso  que 
k  vaina  de  la  dicha  durindana  ha  muchosaños  que  sili 
preiíada  tunienlo  dentro  en  si  el  intacto  Aonnei  nw  fe- 
eit.  Nacidas  6  por  nacer ,  uf  nos  qnisreQ  en  nuestra  ci- 
la.  Y  el  capítulo  del  viejo  yo  le  pondré  de  modo  que  le 
amargue,  y  sepan  todos  cdmo  mi  marido  Sanlolsja,  li 
fué  moscón,  le  pic¿  en  las  matiduna ,  y  lunqae  celiba- 
to ,  le  bregú  &  coces  li  barriga  it  muy  lebrón.  Qua  si 
él  tuviera  sangre  ¿a  el  ojo,  innqae  paretci  pulla  el  ha- 
blaresi,  no  habiade  atreverse  á  mirarm»  i  estegemt 
de  cara  que  Dios  aqui  me  puio,iüáe8tosojos  pecado- 
res, con  los  cuales  la  vi  tender  como  cuerpo  de  notomli 
]  darle  DU!  aiotei  qn»  i  pulpo  10  pilt.  TodoHandtri. 


si  cuento  ó  ite  omo- 
to  mi  concetaT  jNo  sabe  que  los  cristianos  ni  taaaHiH 
nombre  ni  edad  ni  historia  hasta  estar  bantliadoi  ú- 
quiera  de  socorrof  Aun  podria  ler  que  una  sola  cireal 
qne  le  lalta  de  visitar  le  hiciese  yo  que  la  tremase  y  m 
sonase.  Bola,  hola,  conmigo  no.  ¿Y  hicegeüosTPat 
el  siglo  de  mis  maridos ,  que  le  meta  esta  pluma  por  l« 
ojos  y  le  escriba  con  ella  una  carU  en  la  pia-mater,  lu- 
ciendo tinta  de  sus  sesos,  y  le  despache  i  Us  mil,  dt 
modo  que  esta  noche  llegue  i  cenar  sus  sesos  coa  Im 
sesenta  caballeros  qua  hundid  la  tierra. 

Enójeme  con  tales  ademanes,  que  se  «ipulé  4  vt- 
lentOQ  mostrándose  tan  liebre  como  yo  libre.  Y,  m 
por  costumbre  vieja  que  por  audacia  nueva ,  retocé  y 
espolvored  la  halda  del  chapeo ,  y  mífindonia  coa  na 
ojo  de  vergüenza  yotro  de  miedo,  me  dijo  losigníeilt 
el  medroso  Qsgon,  entonando  en  ut.  Perdone  urcé,n- 
ra  Justísima ,  qua  no  entendí  que  tenia  calareteada  en 
ánima  de  tan  varia  historia ,  ni  entendí  queToarced  hi- 
bÍB  acusado  á  la  verdad  por  sometica.  Al  punto  bajé  li 
mano  para  desenvainar  un  chapia  valencíiao,  mu  il 
comenzó  á  huir  y  madir  tisrn  á  varu  de  pescar.  Y  da 
trecho  en  trecho  tomaba  i  mirar  como  ciervo  aconéi, 
cuidando  si  acaso  le  pirecia  mi  chapia  en  forma  da  bah   ! 
6  lágrima  deMoisen ;  queen  Gn,  los  corridos,  elnamln  ; 
se  lo  dice ,  que  tienen  carasde  tornillo  para  bomaine,;  ¡ 
pies  de  pluma  para  al  traspontín.  (Carnada  qnedodeao-   ' 
chillarme  con  un  necio,  quees  tanto  como  batallar  caí   ! 
una  fantasma,  que  para  herir  es  furia  inren)al,y  pin  ; 
herida  esaire ;  y  por  lauto,  reservo  para  el  dia  y  capital»  \ 
siguiente  el  dar  i  mi  libro  cabeza ,  pues  la  mía  poralion  ¡ 
está  encalmada  y  bocinada  de  oU-  las  dichas  roDcerin  ¡ 
ó  rocineriis  de  este  asnal  mancebo ,  el  cnal ,  para  q«   I 
veas  quién  es,  pretendiendo  hacer  su  Información  pM  ! 
graduarse  de  cola  en  aleóla ,  intentó  probar  que  decae  I 
dia  deBalaan, y  sacó  en  limpio  que  porUnetractaili-  ' 
ceodia  d^  isoa  de  Balaao. 

anovBcaunnnD. 

Algunas  mujeres  hay  de  tan  poco  peso ,  que  hi  pM  i 
de  que  les  llamen  viejas ,  y  no  porque  les  pese  de  cireoer  : 
de  fuerzas  con  queiervir  i  Dios,  que  es  la  causa  por  qas 
lea  debería  pasar ,  sino  porque  ann  cuando  el  mundi»  y  | 
la  carne  les  despiden  de  sus  vanidades ,  no  se  qnitrM  j 
dsr  por  entendidas,  y  no  sienten  otras  injurias,  y  siso-  ^ 
tan  que  les  digan  la  verdad  mas  cierta  de  cnanlai  bay. 

CAPITULO  n. 
Dti  abaUaco  alafre. 

1.— pn.  UOLSRGO  PUUM. 

a  ton  tu  t^ribo. 


Cadi  c«l  1»  ni  ikaal«a 

DiB  I  Jiitlna  ■»  cM* , 
Cobo  1  Pindon  I>  aiMa 
QieeBpliiBiraanilMcMi 

Melindre!  el  üuttn , 


T  laeana  el  kaifeMVi 


LA  PICARA 

£1  Basetrwo  aleiroaet,  | 

Gaitero  qvlta  peaareí , 

T  el  mesoB  que  pida  paní 

Caando  le  ofrecieron  noaet; 
Xas  ¿ciii  será  Jtstina ,  eoil  si  deaeit, 
Q«e  es  áe  uaios  enredos  qaiaU  eseaeiat 

IHean  que  el  consejo  que  da  un  noció  es  compara- 
do ti  oro ,  porque  ei  cosa  de  tanto  precio ,  que  no  me- 
Doscalm  80  estima  el  hallarse  entre  lodo  y  cieno ,  y  asi- 
mismo el  consejo ,  aunque  se  halle  en  la  boca  de  un  ne« 
ció,  es  de  gran  valor  y  estima.  Es  también  comparado 
aconsejo  que  da  un  necio  á  flor  que  nace  de  abrojos, 
il  sol  del  mviemo ,  á  U  comida  quitada  de  la  boca  de 
león,  á  la  presa  acogida  á  ave  de  rapiiui;  á  invierno,  que 
con  lo  que  hiela  aprovecha;  ala  comida  del  puerco,  que 
se  vuelve  en  sustancia  regalada ;  al  palo  con  que  azotan 
el  pulpo,  que  azotando  aprovecha.  Asi,  las  palabras 
de  un  necio,  aunque  por  ser  de  su  boca  enfadan  y  eno- 
jiD,  pero  por  ser  consejo  regalan  y  aprovechan.  Tam- 
bién el  consejo  que  se  da  acaso  es  comparado  al  estiér- 
col de  ovejas,  que  queda  acaso ,  y  hace  gran  provecho  á 
h heredad.  ¿Dónde  va  san  Geroiniano  con  sus  símiles? 
Dlgolo  porque  ya  que  aquel  necio  importuno  me  dejó 
espinada,  mordida,  apaleada  y  estercolada,  será  bueno 
aprovecharme  del  consejo  que  me  dio,  diciendo  que 
|isra  que  mi  libro  no  fuese  hombre  sin  cabeza  ni  made- 
ja sin  cuenda,  contase  mi  abolengo.  Por  vida  de  mi 
gasto,  que  lo  he  de  hacer.  A  fe  que  les  he  de  dar  un 
ilegron  de  abuelos  con  que  ande  la  risa  a!  galopa. 

llu¿qué  hago?  ¿Historia  de  linaje,  y  linaje  propio, 
be  de  escribir?  ¿Quién  creerá  que  no  he  de  decir  mas 
BMnlíras  que  letras?  Que  si  el  pintar,  que  es  poco  mas 
^  acaso ,  es  al  tanto  del  querer;  el  hacerse  uno  bou- 
ndo,  que  as  cansa  tan  pretendida ,  ¿  quién  habrá  que  no 
h  ijoste  con  su  gusto ,  aunque  sea  necesario  desbara- 
tar la  verdad  para  que  venga  al  justo?  Decía  un  Guzman 
intruso,  caballero  de  don  alquitar,  camarade  de  un  ma- 
rido que  me  tuvo :  Nadie  hay  que  tenga  licencia  para 
pintar  annas  en  su  casa  que  no  ponga  un  castillo  y  un 
leoo.  Que  para  esto  basta  ser  castelhino  6  leonés.  T  si  los 
sudores  tienen  licenck  para  dar  el  nombre  de  la  cabeza 
álos|Hés,  sin  que  se  tes  pueda  decir  quejuegan  apunta 
«00  cabeza ,  también  pueden  los  vasallos  aplicar  para  si 
loa  títulos  reales,  pues  todos  somos  miembro  de  rey. 
Viene  roay  á  cuento  el  de  un  sastre,  natural  de  la  provin- 
da  de  Picardía,  el  cual  vino  á  ser  rico,  y  se  llamó  Pimen- 
Id,  y  poso  en  la  portada  de  so  casa  un  muy  fanfarrón  ea- 
codu  de  piedra  y  en  él  las  armas  de  los  Pimenteles.  Tuvo 
ssplo  de  esto  la  justicia,  que  quizá  fué  la  fragua  símbolo 
déla  jostícia,  porque  la  una  y  la  otra  cosa  se  gobierna 
á  soplos  ,7  mandóle  que  borrase  la  pimeotelada ,  ó  de-» 
dvise  la  causa  de  haberse  armado  caballero  tan  de  cal 
y  canto  y  puesto  las  venerables  veneras  de  los  Pimente- 
les, no  habiendo  para  ello  otro  fundamento  que  el  ha- 
Wsacado  la  piedra  de  la  cantera  de  su  rollo.  Respon- 
dié  el  caballero  sastre :  Señor,  bis  razones  que  me  bao 
üovído  á  que  lo  escrito  sea  escrito  son  tres :  la  priroe- 
n,  qoe  el  cantero  lis  poso ;  la  segonda ,  porqoe  me  cof- 

Mmi  dinero;  la  lercerai  qoe  lo  mandé  liacir  por  ni 
H-a. 


JUSTINA.  6H 

devoción  yon  memoria  de  ía^muchas  veneras  que  traje 
en  mí  somly^ero ,  yendo  y  viniendo  en  romería  á  Santia- 
go tres  veces,  en  los  cuales  vhijes  me  hice  rico  con  li- 
mosnas, y  en  agradecimiento  y  reconocimiento  pongo 
estas  veneras.  Y  el  que  me  quisiere  quitar  mi  devoción 
no  está  dos  dedos  de  hereje.  El  juez,  que  era  cristiano 
temeroso,  respondió  :  A  la  Inquisición,  chiton.  T  el 
sastre  se  salió  con  lo  que  quiso.  Así  que  todos  se  salen 
con  poner  las  armas  que  pueden  pagar,  en  especial  los 
que  son  d#la  mi  provincia  de  Picardía.  Y  si  los  pedís 
razón ,  cumplen  con  un  pié  de  banco  y  con  que  les  costó 
su  dinero.  ¿Qué  será  lo  que  tan  poco  cuesta ,  como  es- 
cribir uno  de  su  linaje  lo  que  soñó?  Gomo  el  otro  que 
dijo  haber  decendido  so  linaje  de  la  casa  de  los  reyes 
de  Aragón,  y  fué  porque  algunos  de  sus  antepasados, 
mozos  de  caballo^  de  la  casa  real ,  huyendo  de  miedo 
de  sos  amos,  se  hicieron  descolgar  en  unos  cestos  des- 
de la  muralla  abajo.  Y  esto  fué  decender  de  k  casa  real. 

¿Pues  qué  en  este  tiempo,  en  el  cual  en  materia  de 
linaje  hay  tantas  opiniones  como  mezclas?  Verdad  es 
que  algún  buen  voto  ha  habido  de  que  en  España,  y  aun 
en  el  mundo,  no  hay  sino  solo  dos  linajes :  el  uno  se 
llama  el  tener,  y  el  otro  no  tener.  Y  no  me  espanto,  que 
la  codicia  del  dinero  es  mondonguera ,  y  hace  morcillas 
de  sangre  de  toda  bron,  por  ser  toda  de  un  color.  Y 
cierto,  que  no  es  de  espantar  que  haya  tantas  opinio- 
nes de  un  linaje ,  porque  después  que  en  una  casa  entran 
cuatro  ó  cinco  mujeres ,  cada  cual  de  su  suerte ,  como 
pan  de  diezmo  ó  como  morcilla  rellena ,  ¿quién  atinará 
cual  es  lo  gordo ,  cuál  es  lo  magro ,  cuál  es  el  piñón ,  ó 
cuál  es  el  ajo  ó  alcaravea?  Bien  haya  el  tiempo  que  ha- 
cían la  torre,  y  el  que  alcanzó  el  mundo  antes  de  ser 
pasado  por  agua,  que  en  aquellos  tiempos  todos  eran 
Guzmanes  y  todos  eran  villanos.  Y  asi,  los  escritores 
que  se  quieren  engrandecer  toman  de  atrás  el  salto, 
acógense  á  la  torre  de  Babel  ó  al  arca  de  Nué,  y  salen 
tan  godos  como  Ramiro  Nuñez. 

Empero  esto  de  sacar  piedra  de  la  cantera  de  la  torre 
ó  del  archivo  de  Noé  no  se  entiende  con  la  escritora 
que  se  intitula  Pícara ;  pues  para  fundar  su  intento  de- 
be probar  que  la  picardía  es  herencia,  donde  no,  será 
picara  de  tres  á  cuatro. 

Y  si  alguno  pensare  que  por  el  mismo  caso  que  me 
hago  fundadora  de  la  Picardía  se  cree  de  mí  que,  asi 
como  todos  los  fundadores  de  casas  grandes  se  precia- 
ron de  altísimos  principios,  asi  yo  me  he  de  hacer  de  á 
par  de  Deus,  no ,  no.  No  fundo  yo  á  Roma  para  decir 
de  mí,  como  dijeron  los  romanos  de  Rómulo,  su  sangui- 
nolento fundador ,  que  soy  hija  de  Marte ,  nacida  por  el 
costado  de  Ilia,  virgen  incorrupta.  Que  si  Rómulo  fué 
de  casta  de  dolor  de  costado ,  la  fundadora  de  la  Picar- 
día es  de  casta  de  dolor  de  piedra ,  que  acude  á  las  m% 
de  la  vejiga ,  que  es  camino  real.  No  quiero  yo  fundar  la  , 
república  latina  como  Eneas ,  de  quien  Gngieron  ser  hijO 
dolos  dioses,  aunque  no  ae  le  lució,  cuando  al  salir  de 
Troya  se  aperdigó  para  asado ,  y  al  entrar  en  Italia  para 
cocido.  Que  la  Pícara  nació  de  las  tejas  abajo  como  tor- 
do. No  IuimIo  la  escuela  de  Platón  para  fingir^  como  liü** 
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gieroR  de  él  sus  discfpulús  los  platoncillos,  que  nací  de 
una  sombra  y  de  la  intacta  virgen  Peiictione.  Hijo  le 
hicieron  do  virgen,  y  de  sobra.  Era  agudo.  Deoia  de  ser 
hijo  de  alguna  doncella  relamida ,  y  so  padre  debia  de 
ser  padre  de  é  sombra  de  tejado,  y  por  «so  cátale  hijo  de 
sombra.  No  soy  de  casta  do  sueño,  qut  nazco  ala  som- 
bra. No  fundo  yo  la  escuela  de  los  gínmosofístas,  como 
Buda,  paradecirde  mí,  como  mintieron  de  él  y  deCelso, 
y  de  Aureolo  y  de  Gecloponto,  que  fueron  hijos  de  vír- 
genes incorruptas.  Como  si  el  parir  fuera  regüeldo  6 
estornudo.  Ni  soy  tan  liereja  ni  tan  necia.  Pregunto: 
¿de  qué  les  sirvió  á  las  palomas  el  honrarlas  los  poetas 
con  decirqueson  abuelas  de  Eneas  y  madres  ó  hijas  de 
Venus?  Por  ventura  ¿por  eso  túvoles  mas  respeto  el  pan 
en  que  las  empanan  ó  el  asador  en  que  las  asan?  Pues 
¿de  qué  le  sirve  á  la  picara  pobre  hacerse  marquesa  del 
Gasto ,  si  luego  han  de  ver  que  soy  marquesa  de  Trapi- 
sonada  y  de  lu  Piojera  y  condesa  de  Gitanos? 

Yo  confieso  que  este  es  un  tiempo  en  que  el  zapatero, 
porque  tiene  calidad,  se  llama  Zapata,  y  el  pastelero 
gordo ^  Godo';  el  que  enriqueció,  Eoriquez,  y  el  que 
es  mas  rico,  Manrique ;  el  ladrón  á  quien  le  lució  lo  que 
hqrtó,  Hurtado;  el  que  adquirió  hacienda  con  trampas 
y  mentiras ,  Mendoza ;  el  sastre  que  á  puro  hurtar  giro- 
nes fué  marqués  de  paño  infiel,  Girón;  el  herrador 
aparroquiado,  Herrera;  el  próspero  ganadero  de  ovejas 
y  cabras.  Cabrera ;  el  vaquero  rico  de  cabezas  irracio- 
nales y  pobre  de  la  racional.  Cabeza  de  Vaca;  y  el  cau- 
daloso morisco,  Mora,  y  el  que  acuna  mas  moneda,  Acu- 
na; quien  goza  dinero,  Guzman.  Todo  esto,  y  mas  que 
yo  me  sé,  pasa  hoy  d¡a ;  peronorabuena  pase,  que  esto 
y  mucho  mas  merece  el  dinero;  pero  la  ilustrisima  Pi- 
cardía no  va  por  esta  derrota ,  porque  eso  es  querer  en- 
gualdrapar las  verdades. 

Ea ,  Justina ,  ya  que  no  quieren  veros  nacer  monda  y 
redonda,  sino  que  vais  con  raíces  y  lodo,  para  que  á 
donde  quiera  que  os  planten  deis  fruto,  decid  vuestra 
prosapia ,  vean  que  sois  picara  de  ocho  costados,  y  no 
como  otros  que  son  picaros,  de  quien  teme  enojo  Isa- 
bel, que  al  menor  repiquete  de  broquel  se  melena  ga- 
napanes. Una  gente  que  en  no  hallando  á  quién  servir, 
cátale  picaro,  y  puesto  en  el  oficio,  vivo  forzado  y  anda 
triste  contra  toda  orden  de  picardía.  Yo  mostraré  como 
soy  picara  desde  el  abinicio ,  como  dicen  los  de  gallaru- 
zas, soy  picara  de  amacha  marliilo.  Dijo  un  labrador  de 
Campos,  de  los  del  buen  tiempo,  á  mi  padre  :  Señor 
Diez,  acá  entre  los  labradores  tenemos  por  nosotros 
que  el  macho,  para  ser  buen  macho,  ha  de  ser  bien  ama- 
chado, el  caballo  bien  acaballado,  el  burro  bien  abur- 
rado, y  el  labrador,  para  ser  buen  labrador,  bien  ala- 
bradorado. Aquí  entró  mi  padre ,  y  dijo :  Y  el  mesonero 
bien  amesonerado.  Aquí  entra  Justina,  y  dice:  La  picara 
bien  apicarada ;  por  lo  cual  no  enmantaré  cosa  que  ú 
nuestra  picardía  pertenezca.  Nació  mi  padre  en  un  pue- 
blo que  llaman  Castillo  de  Luna,  en  el  condado  de  Luna, 
y  mi  madre  era  natural  de  Zea.  Y  si  no  saben  dónde  es 
Zea,  yo  se  lo  diré.  Es  Zea  junto  á  Saliagun.  Es  Sahagun 
un  pueblo  donde  reside  una  ravof  todísima  cuba^  la  cyal^ 


como  casi  siempre  está  tan  vacía  como  hueca,  da  en 
entonada  y  dicen  que  la  deben  trigo  y  centeno,  el  cotí 
se  le  paga  siempre.  A  lo  menos  después  acá  que  pasó  el 
año  del  muermo,  digo  del  catarro ,  nunca  le  hinchieron 
de  líquido,  sino  de  trigo  y  centeno.  Aquel  año  de  la  mo- 
quera  se  hinchió  de  mosto,  y  cupo  tanto  en  ella,  que 
molió  un  molino  con  él.  ¡Bravo  espectáculo!  ¿Quesería 
ver  salir  sangre  de  aquella  hermosa  ballena ,  herida  por 
las  manos  de  algún  inhumano  modorro  de  ropa  pardi? 
Y  si  no  conocen  á  Zea  por  la  cercanía  de  esta  dama,  jo 
se  le  pintaré.  Es  Zea  un  pueblo  que  está  en  dos  tercios 
como  lio  de  sardinas;  otros  dicen  que  parece  puramente 
alforjudas,  en  razón  deque  al  principio  y  fin  del  pueblo 
están  muchas  casas  apiñadas,  y  en  medio  está  unapoea* 
te^  que  es  la  faja  con  que  se  traba  el  alforjuela.  A  lo  me- 
nos si  las  mujeres  de  aquel  pueblo  diesen  en  ser  mal  ea* 
talladas  y  alforjadas ,  excusa  temían  por  nacer  en  uní 
villa  que  parece  molde  de  alforjas.  Finalmente,  es  Zea 
una  villa  llana  como  la  palma,  no  de  la  mano,  sino  de 
las  que  llevan  dátiles.  De  aquí  colegirás,  lelor  crístiaDo, 
y  aunque  seas  moro  colegirás  lo  mismo,  que,  siendo  mi 
padre  natural  del  castillo  y  condado  de  Luna ,  puede  de- 
cir la  picara  Justina  que  de  parte  de  padre  es  lunática, 
ú  pesar  de  su  colodrillo,  y  siendo  de  Zea  mi  madre, 
podré  decir  que  de  parte  de  madre  soy  ceática,  á  pesar 
de  mis  caderas.  Mas  por  no  torcer  el  orden  de  una  gene- 
ración tan  importante,  diré  primero  de  mis  abuelos  roa- 
chunos  y  hembrunos,  y  luego  diré  de  mis  padfes.  Ello 
yo  no  sé  por  qué  mi  padre  no  me  llamó  la  torda  ó  la  pa- 
pagaya ,  pues  mis  padres  todos  tuvieron  oficios,  qaeno 
eran  nada  deslenguados ,  antes  eran  el  crisol  de  la  par- 
la ;  pero  llamáronme  Justiua ,  porque  yo  había  de  man- 
tener la  justa  de  la  picardía,  y  Diez,  porque  soy  la  déci- 
ma esencia  de  todos  ellos,  cuanto  y  mas  la  quinta. 

Fué  mi  padre  hijo  de  un  suplicacionero ,  el  cual  ea 
barajas  y  cestos  y  gastos  de  bergantines  cosarios  traia 
mas  de  cincuenta  escudos  en  trato.  Él  fué  el  que  mventá 
traer  los  criados  baraja^ ,  y  por  eso  le  llamaban  por  mal 
nombre  el  de  Barajas.  El  fué  el  que  inventó  el  eclur  la 
buena  barba,  y  compuso  el  terlin-campuz  de  tabla á 
tabla.  En  su  tiempo  los  que  ahora  se  llaman  barquillos 
se  llamaban  suplicaciones ,  porque  debajo  de  oblea  iban 
otras  muchas  que  hacian  una  manera  de  doblez;  mas 
las  de  ahora  como  no  tienen  doblez  debajo,  sino  una 
oblea  desplegada  en  forma  de  barco ,  llámanse  barqui- 
llos. Es  vergüenza ,  todo  está  sofisticado.  Este  mi  abue- 
lo enviaba  lodos  sus  ministros  vagantes  con  general  li- 
cencia para  que  en  campo  raso  y  cuerpo  á  cuerpo  aguar- 
dasen á  todo  jugador  de  primera  y  quínolas,  masao 
de  otro  juego,  atento  que  cartas  conocidas ,  cuales  eran 
las  que  daba  él  á  los  suyos,  para  ningún  otro  juego  va« 
Jen  lo  que  para  estos.  En  los  puntos  de  los  naipes  tenia 
notables  cifras,  y  había  buenos  discípulos  de  cifra;  por 
oírle  eclwr  una  buena  barba  y  repicar  un  terlin-cam- 
pvu  se  podía  ir  aires  leguas  á  verie  uno,  aunque  faera 
ciego.  Murió  en  Barcelona  á  la  lengua  del  agua ,  y  coa 
au  lengua,  á  lo  menos  por  su  lengua,  hubo  palabras  coa 
uf^.rufo#  elpuAlte  echó  de  un  tra^porlin  abajo;  y  auo* 
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que  puesto  de  rodillas  le  hizo  suplicaciones ,  el  rufo  le 
iiizo  barquillo  en  el  agua.  No  era  muy  malo  esle  oficio 
para  ana  espía  doble  ó  un  enfermo  de  bazo.  Pero  mi 
padre  no  se  aplicó  á  él  porque  era  barrigudo  y  pesado, 
y  así  de  ordinario  se  estaba  recogido  en  casa  de  su  padre 
cosiendo  monlelas  y  aderezando  banastas  para  tos  ber- 
gantines yentes  y  vinientes  que  sulcabau  el  asturiano 
seno. 

Mi  bi<:abueIo  tuvo  títeres  en  Sevilla ,  los  mas  bien  ves- 
tidos y  acomodados  de  retablo  que  jamás  entraron  en 
aquel  pueblo.  Era  peqaeno ,  no  mayor  que  del  codo  á 
la  mano,  que  de  él  á  sus  títeres  solo  liabia  diferencia  de 
hablar  por  cebratana  ó  sin  ella.  Lo  que  es  decir  la  aren- 
ga ó  plática  era  cosa  del  otro  jueves.  Una  lengua  tenia 
harpada  como  tordo  ^  una  boca  grande  que  algunas  ve- 
ees  pensaban  que  había  de  voltear  por  la  boca.  Daba 
tanto  gusto  el  verle  hacer  la  arenga  titerera ,  que  por 
oírlo  se  iban  desvalidas  tras  él  fruteras,  castañeras  y 
tarroneras,  sin  dejar  en  guarda  de  su  tienda  mas  que  ei 
sombrero  ó  calentador.  Malogrado  de  este  cuitado,  que 
como  parecía  gurrion  ó  pardal ,  dio  en  apearse  y  agar- 
rarse tanto  á  hembras,  que  después  de  haberle  comí, 
do  los  dineros ,  vestidos ,  mulos,  títeres  y  retablo ,  le 
eomieron  la  salud  y  vida ,  y  le  dejaron  hecho  títere  en 
un  hospilaí.  Cuando  quiso  tomar  y  morirse,  dio  en  fre- 
oélico,  y  desenfrenóse  tanto  que  un  día  se  le  antojó 
que  era  toro  de  títeres ,  y  que  las  había  con  una  cruz  de 
piedra  que  había  en  el  zaguán  del  hospital,  y  después 
de  hechas  algunas  suertes  en  su  camisa  y  en  otra  de  ll 
hospitalera ,  embistió  con  la  cruz  de  piedra ,  diciendo  : 
A  pera  que  te  aqueno.  Y  embiste  con  mi  cruz  tan  fuer- 
temente, qne  se  quedó  allí  al  pié  de  la  letra.  La  hospi- 
talera era  simple  y  bonaza ,  y  viéndole  morir  así ,  decía: 
t  Af  el  mí  bendito  1  Al  pié  de  la  cruz  murió  hablando  con 
ella.  Este  abuelo  nos  dejó  un  pesar ,  y  es  que  algunos 
bellacos,  por  hacer  mal  á  sus  sucesores,  nos  dicen  que 
floestro  abuelo  86  mató  en  la  cruz. 

Mi  tercer  abuelo  de  partes  de  padre  alcanzó  buen  si- 
glo. Fué  de  los  primeros  que  trajeron  el  masicoral  y 
tropelías á  Esparta.  Casó  con  una  volteadora,  gran  ofi- 
ciala de  todas  fueltas  y  larga  de  tareas,  la  cual,  con 
norir  de  mas  de  cincuenta  anos ,  después  de  un  año  t(- 
^, murió  volando.  Su  marido  no  quiso  casarse  mas 
por  no  fer  volar  mas  mujeres.  Ganó  tanto  dinero  al  ofi*- 
cío,  que  hombres  muy  honrados  y  muy  estirados  le 
luitaban  el  sombrero.  Y  es  esto  tanta  verdad ,  que  un 
hombre  tan  honrado  que  le  sobraba  un  palmo  de  honra 
sabré  la  cabeza,  y  tan  estirado  que  murió  en  la  horca, 
andíaquító  á  mi  tartarabuelo  el  sombrero  de  tal  modo, 
qne  por  pocas  ie  quitara  la  vida  á  vueltas  del  sombrero. 
Fué  el  cuento  que  mi  tartarabuelo  estaba  un  día  ha- 
óeodoana  tropelía ,  llamada  los  nueve  pasajes  de  em- 
hadoo ,  y  por  donaire,  que  era  amigo  de  decirlos,  dijo  á 
fcerde  gitano :  Garda  la  bulza ;  y  armó  cierta  mamona 
^  ont  faltriqueía.  Oyólo  el  hombre ,  que  era  honrado 
por  parte  de  sa  mujer ,  y  creyendo  que  de  veras  había 
tontería  de  bolsas,  dio  no  torniscón  á  mi  tropelista  en 
ktliDara  de  popa ,  que  le  derríiió  «ola»  dea  muelas  que 
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le  habían  quedado  de  resto  en  el  juego  de  las  encías,  y 
recudido  el  sombrero  que  tenía  en  la  cabeza ,  y  dentro 
de  la  mitad  del  oficio.  Era  desgraciado  en  riñas ,  que  de 
ahí  á  poco  en  una  se  le  cayeron  todos  los  dientes;  y  fué 
el  caso  que  por  decir  otra  gracia,  le  sucedió  otra  desgra- 
cia ,  en  que  á  cierto  Roldanillo  ratero  se  le  deslizó  un 
punto  de  dedos ,  y  como  le  hablan  de  dar  en  otra  par- 
te, le  dio  en  los  dientes  y  quedaron  vacantes  las  encías. 
El  pobre  tropelista,  como  aun  para  hablar  entre  dien- 
tes no  tetía  resto ,  viendo  que  no  le  podían  entender 
palabra  de  las  arengas,  mas  que  si  las  tropelías  fueran 
arábigas,  se  fué  de  corrido  á  una  granja  de  Guadalupe, 
donde  entendía  en  pasar  higo;  y  el  sol  de  Guadalupe, 
como  le  vio  un  dia  en  una  higuera  redondico ,  arrugado 
y  negro ,  pensó  que  era  higo  pollino  y  pasóle  de  esta  vida 
á  la  otra.  Tres  dias  después  de  muerto  le  tuvo  el  sol  en 
la  higuera  holgándose  con  él ,  y  los  tordos  gorjeando  al 
rededor,  que  no  tuvo  otros  parientes  mas  llegados  que 
celebrasen  sus  exequias. 

De  los  otros  abuelos  de  parte  de  padre  no  sé  otra 
cosa  masque  eran  un  poco  mas  allá  del  monte  Tabor,  y 
uno  se  llamó  Taborda.  Y  así,  si  no  se  hallaren  en  este 
catálogo,  hallarse  han  en  el  que  hizo  el  presidente  Giri- 
no, que  ellos  y  los  cucliones  están  en  una  misma  hoja. 
Los  parientes  de  parte  de  madre  son  cristianos  mas  co- 
nocidos, que  no  hay  niño  que  no  se  acuerde  de  cuando 
se  quedaron  en  España,  por  amor  que  tomaron  á  la  tier- 
ra y  las  muestras  que  dieron  de  cristianos,  y  con  qué 
gracia  respondían  al  cura  á  cuanto  les  preguntuba.  Lue- 
go los  besara  las  manos.  Ved  aquí  el  abolengo  parlón, 
de  quien  nació  Justina  parlona ;  solo  les  hago  ventaja  á 
mis  abuelos,  que  ellos  parlaban  cuando  el  oficio  lo  pe- 
dia; pero  yo  á  los  oficios  mudos  hago  parleros. 

APaOVECHAMlEÜTO. 

No  hay  perdición  ni  libertad  cuyo  principio  y  fo« 
mente  oo  sea  la  demasiada  parlería. 

2.— DEL  ABOLENGO  nSTIVO. 

Glosa. 

Nüd  f  9Í9e  y  trota  al  ton. 

Siempre  engendre  na  bailador 
El  padre  tamborilero, 
Pero  siempre  con  an  fae ro  : 
Qae  si  acaso  da  en  seflor, 
Se  toma  siempre  i  pandero. 
Y  porqoe  estos  aranceles 
No  tuviesen  excepción  , 
Justina  ,  que  en  conclasioa 
Es  bija  de  cascabeles , 
Naca  y  wwo  y  trota  al  toií. 

Tengo  por  averiguada  cosa  que  los  hijos  solo  here- 
damos de  nuestros  padres  los  mulos  originales  y  lus  bie- 
nes naturales;  pero  malo  y  bueno  lo  barremos,  aun- 
que no  sea  natural ,  especiulmenle  las  hijas,  que  el  dia 
que  nos  casan  barremos  la  casa ,  y  el  dia  que  nacemos 
el  cuerpo  de  Eva  heredamos  las  mujeres  ser  gulosas  y 
decir  que  sabe  bien  lo  que  solo  probamos  con  el  antojo, 
partar  de  gana,  aunque  sea  con  serpientes,  como  quiera 
que  teofjaa  cara  y  haUen  gordo.  Comprar  un  pequeño 
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gusto ,  aunque  cueste  la  honra  de  no  linaje.  Poner  á 
riesgo  UD  hombre  por  un  juguete ,  ecliax  la  culpa  al 
diablo  de  lo  que  peca  la  carne ;  y  finalmente ,  hereda- 
mos comprar  caro  y  vender  barato.  Y  no  me  digas  que 
estos  males  se  heredan ,  porque  de  puros  usados  se  ha- 
cen connaturales,  y  por  eso  se  heredan  como  natura- 
les. Crea  que  no  es  ansí ;  sino  que  viejo  y  nuevo,  natu- 
ral y  accesoríoi  todo  lo  heredan  los  hijos.  Leocion,  mé- 
dico  famoso ,  pintó  los  hijos  como  quiso  solo  con  mirar 
atentamente  una  hermosa  imagen  de  Venus  y  Cupido 
un  poco  antes  del  conflicto  maridable.  Las  preiíadas 
imprimen  en  los  hijos  la  señal  de  una  flor  si  la  huelen 
con  intención.  Yo  he  leido,  que  es  cosa  muy  natural, 
que  si  las  ovejas,  poco  antes  de  concebir,  miran  con  in- 
tención varas  descortezadas ,  saldrán  los  corderos  man- 
chados. Pero  en  las  cosas  racionales  hay  mas  notorios 
ejemplos :  una  ama  ladrona  crió  con  su  leche  á  un  em- 
perador, y  salió  tan  inclinado  á  hurtar,  que  por  satisfa- 
cer su  Inclinación  hurtaba ;  pero  para  remediar  este 
daño  pregonó  el  emperador  que  cuando  se  hallase  fal- 
tar alguoa  hacienda  mueble  á  algún  cortesano,  la  pri- 
mera diligencia  que  hiciese  la  justicia  fuese  buscarla  en 
su  imperial  palacio.  Nise  mamólo  en  la  leche.  ¿Adonde 
vas, hermana  Justina,  cargada  de  prólogos  de  burlas? 
Ay,  hermano  lector ,  iba  ¿  persuadirte  que  no  te  admi* 
res  si  en  el  discuno  de  mi  historia  me  vieres,  no  solo 
parlona  en  cumplimiento  de  la  herencia  que  viste  en  el 
número  pasado,  pero  loca,  saltadera,  brincadora,  baila- 
dera, gaitera;  porque,  como  verás  en  el  número  pre- 
sente, es  también  herencia  de  madre.  Hallarás  en  el 
discurso  de  esta  histeria  que  soy  cefrada,  de  la  ventosl- 
lla,  que  antes  me  faltará  el  huelgo  que  un  cuento;  no 
Se  escandalice ,  que  tengo  abuelo  barbero. 

Colegirás  de  mi  lengua  que  soy  moza  alegre  y  de  la 
tierra ,  que  me  retoza  la  risa  en  los  dientes  y  el  corazón 
en  los  ijares,  y  que  soy  moza  de  las  de  castañeta  y  ai- 
res bola ,  que  como  la  guinda ,  y  por  no  perder  tiempo, 
apunto  á  la  alilla.  No  te  espantes,  que  tuve  abuelo  Uro- 
boritero,  á  quien  no  le  holgaba  miembro.  Verásme  echar 
muchas  veces  por  lo  flautado ;  no  se  te  haga  nuevo,  que 
tuve  abuelo  flautista,  y-parece  nací  con  la  flauta  Inserte 
en  el  cuerpo,  según  gusto  de  ella.  Veréis,  finalmente, 
vanos  enredos,  trajes,  figuras,  estrategemas,  disimulos 
y  solapos.  No  te  espcntes,  que  soy  níeU  de  un  masca- 
rero ,  y  como  tengo  dicho ,  de  los  padres ,  madres  y  le- 
chonaSy  digo  de  las  que  nos  dan  leche,  chupamos  á  vuel- 
tas de  la  sangre  los  humores  y  costumbres  como  si  fué- 
ramos los  hijos  esponjas  de  nuestros  ascendientes.  Vaya 
de  abolengo  festivo ,  que  harto  hago  no  le  intitular  el 
loco ;  y  si  hiciera  son,  ó  fuera  porque  no  me  dijeran  que 
les  ensucio  el  oficio,  como  dijo  el  zapatero  cnand0| 
mientras  fué  á  su  padre  con  un  recado,  un  pasajero  se 
ensució  en  la  esportilla;  tomó  abajo  el  muchacho,  y 
hallando  el  mal  recaudo,  comenzó á  dar  voces,  dicien- 
do :  Padre ,  que  nos  han  ensuciado  el  oficio.  Aqoi  del 
rey  y  del  papa. 

Fué  pues  el  padre  de  mi  madre,  mi  abuelo,  y  era  bar» 


armas  de  túmulo  y  retazos  de  monumentos  de  pape!, 
tenia  empleados  en  su  tienda  mas  de  seis  docenas  de 
reales ;  y  aunque  en  casa  no  habia  seso ,  habia  machas 
bacías,  y  aun  no  habia  cosa  en  casa  que  no  lo  faessi 
en  especial  su  bolsa,  que  siempre  repetía  para  bolsa  de 
arrepentida.  Jamás  hizo  la  barba  á  hombre  que  le  til- 
tase  cuento.  Almorzaba  una  guitarra  por  entremo.  Vei 
hubo  que  por  hacer  las  crines  al  potro  rudo  dasecbó 
buenas  baríbas  de  su  tienda.  Muerto  por  comedias.  Y 
como  muerto  en  Málaga,  saliendo  á  representar  la  fi- 
gura de  Móstoles,  cayó  una  teja  de  un  tejado  qoe  le 
desmostoló. 

Mi  bisabuelo  era  mascarero ,  y  aun  mas  que  carero, 
que  era  carísimo.  Vivía  en  Plusencia,  donde  ganó  ea 
alquileres  de  máscaras,  cascabeles  y  aderezos  de  far- 
sas muy  buenos  reales.  En  lo  que  él  solia  echar  mucho 
clavo  ere  en  la  cuenta  de  los  cascabeles  que  daba  á  los 
danzantes  de  las  aldeas,  porque  los  buenos  de  los  li- 
bradores, como  venían  con  gran  prisa  de  llevar  los  ves- 
tidos para  ponerse  galanes,  malcontábanse,  porque  al 
llevar  contábanse  á  Ip  sordo,  y  al  traer  contábanse  de 
soma,  y  con  esto  pagaban  la  cascabelada.  Su  mujer  i 
ratos  perdidos  hacia  aloja ,  y  por  dársela  un  dia  á  sa 
marido ,  en  otro  reto  perdido  perdió  el  marido ;  porqae 
por  dársela  muy  fria  de  nieve  la  aloja ,  le  alojó  el  ánima 
de  esta  vida  á  la  otra,  que  todo  es  barrio  y  pared  ea 
medio,  y  no  muy  gruesas  las  paredes. 

Mi  tartarabuelo  materno  fué  gaitero  y  tamborilero, 
vecino  de  un  lugar  de  Eztremadura,  que  llaman  Mil- 
partida  ,  que  es  un  lugar  que,  con  estar  junto  á  Plaseo- 
cia ,  no  simboliza  con  él  mas  que  si  Maipartida  fuese 
lugar  de  la  China.  El  dia  de  las  danzas  del  Corpus  ó  ea 
cualquier  otro  de  alegría,  el  que  llevaba  áeste  mi  abuelo 
no  pensaba  que  hacia  poco.  Hacia  Jbablar  á  un  tambo- 
rino, dado  que  algunas  veces  liubo  menester  hacerle 
que  callase  algunas  tamboriladas,  que  si  las  parlan 
fueran  mas  sonadas  que  nariz  con  romadizo.  No  había 
moia  que  no  gustase  de  tenerle  oonCento  y  ser  su  pir* 
roqniana,  teniendo  en  la  memoria  aquelrefranquedice: 
A  nudo  de  gaitero  érame  yo  casamentéis).  No  le  holgaba 
miembro.  Con  la  boca  hacia  el  son  al  bafle ,  y  al  del  ma- 
trimonio con  los  ojos.  A  un  volver  barras  sacan  él  de  la 
lunada  de  un  hornillo  una  sartenada  de  novios  fritos. 
Verdad  es  que  no  eran  los  matrimonios  áeaquel  tiempo 
tan  campanudos  como  losdeeste,  en  el  cual  son  necesa- 
rios muchos  arrequives  para  matrimoniar  de  modo  qas 
aproveclie.  Por  cierto,  ton  mas  propiedad  lo  pudieran 
llamar  á  mi  abuelo  muñidor  de  matrimonios  que  tam* 
borílero.  Y  todo  lo  hacia  el  mi  bendito  por  ganar  na 
real  y  dejar  á  sos  hyos  bien  puestos ;  y  salió  con  ello, 
pues  nos  dejó  an  tamborino  lleno  de  tarjas,  que  para 
aquel  tiempo  en  un  tesoro.  Y  porq  oe  gatos  de  dos  pies 

no  goloseasen  la  cañada  del  tamboirllete ,  le  tenia  el  ni 
boeo  Arias  Gonzalo  colgado  en  ana  estaca  muy  alta,  co« 
mo  atambor  ganado  en  buena  guerr-i*  T  decía  el  boea 
Tiejo  con  colinde  dísimolacioo ,  que  no  descolgaba 
aquel  tamborino  porque  en  vínculo  heredado  de  su  pa« 


bero I  el  cual  de  solas  figuras  da  monasi  gatos  muertos^  I  dn  Fulano  ganoui  tomboría^ro  uoibiea  de  tuna,  y 
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fiM  l«  tenia  por  cousmIo  de  ni  memoria ,  y  que  el  día 
que  DO  le  viese  no  estaría  ea  al ,  y  que  quería  mas  aquel 
¿mboríflo  roto  y  remendado  que  cien  sanos.  T  de 
cuando  en  cuando  dábale  golpecitos  y  decía :  Mas  valéis 
fog,  Aotona,  que  la  corte  toda.  Todas  verdades  apu« 
radas.  Este  murió  de  desgracia ,  y  fué  que  yendo  un  dia 
de  Corpas  como  capitán  de  mas  de  doscientos  tamborí-- 
leros  que  se  juntan  en  Plasencia  á  tamborílar  la  proce- 
sioDj  tañendo  su  flauta  y  tamborino  bien  devoto,  alo 
meóos  bien  descuidado  de  lo  que  podía  suceder,  sucedió 
que  andaba  de  bardanza  en  la  procesión  un  bidalguete 
de  los  de  la  casa  de  doña  Ñufla,  el  cual ,  de  pesadum- 
bre que  mi  viejo  le  babia  desentablado  una  amistad  de 
Qoa  diex  y  ocliena  para  asensuarla  á  otro  parroquiano 
suyo  por  dos  años,  ó  como  la  su  merced  fuese,  vién- 
dole descuidado,  le  dio  una  gran  puñada  en  la  bbndo- 
Dsda  de  la  flauta  y  atestósela  en  el  garguero.  Debia  te- 
ner el  pasapán  estrecho,  y  aturó  la  gaita  como  si  so 
la  hobieran  encolado  con  las  vías  del  garguero.  Y  lo 
peor  fué  que  al  entrar  se  llevó  de  mancomún  tras  si  los 
dientes  que  encontró  en  el  camino ,  como  si  la  gaita  no 
supiera  entrar  sin  aposentadores.  Esta  fué  gaita,  esta 
foé  cuña,  esta  fué  el  diablo  de  Palermo,  que  nunca 
quiso  salir  hasta  que  de  un  estirijón  se  la  sacó  del  cuer* 
po  un  tabernero,  pareciéndole  que  lo  mismo  era  sacar 
ona  gaita  de  aquel  cuerpo  que  sacar  un  embudo  de  un 
enero  empegado ;  y  también  como  mas  amigo  quiso  ser 
verdugo  en  trance  semejante.  En  fin ,  de  aquel  envión 
ariíó  la  gaita  ^  y  junto  á  ella  revuelta  aquella  animila 
saltadera,  trotadora,  brincadora,  bailadera ,  sotadera, 
qne  parecía  on  azogue.  Murió  en  su  oficio  y  su  oficio 
norió  en  él » que  después  acá  no  ba  habido  tamboritero 
de  consolación  en  todo  aquel  buen  partido  de  Malpar- 
üda. 

APBOVCCHAMIBNTO. 

Hndios  hombres  de  oficios  alegres ,  cuales  son  tam- 
boriteros, gaiteros,  son  nocivos  en  la  repáblica  y  dig- 
nos de  gran  castigo,  porque  en  achaque  de  entreteni- 
nieotos  lícitos  incitan  y  mueven  á  cosas  dañosas,  en  lo 
coal  imitan  á  los  que  acompañaron  la  idolatría  con 'el 
foego. 

CAPITULO  in. 

n«  li  Yida  del  metOB. 

i.   DBL  MESONERO  COlfSBJEaO. 


Oeiava  de  pi¿$  corUtdot, 

Los  pedrés  de  la  pfecn  lisii 
Qie  foen»  en  Nansilla  mesoae 
Siendo,  eoBo  sod,  padres  y  ella  M 
Lo  eisefian  y  la  dan  sanos  eonio 
Como  el  consto  i  f osto  no  so  olfl 
Estos  por  serlo  tanto  los  reUe 
Qoo  ya  no  hay  quien  so  bioilte  i  madre  y  pt 
Si  no  es  qae  al  jnsto  eon  sn  f  osto  c«a 


La  primera  pluma  que  se  ba  ensillado  encastilla  para 
alabar  la  vida  del  mesón,  será  esta  que  tengo  pico  á 
viento,  esperando  si  viene  el  arriero  del  Parnaso  y  me 
trae  alguna  carraca  con  que  hacer  <u  costa  de  la  bueoa 
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barba  del  mesón.  ¿No  viene t  Pues  crean  que  he  recor* 
rido  hasta  el  pajar  de  las  musas  y  los  moldes  de  las  loas, 
y  no  hallo  molde  que  diga  del  mesón  cosa  que  de  con* 
tar  sea.  Gonsuélome  con  que  podré  decir  que  los  moK 
des  se  erraron,  que  son  grandes  erradores;  pero  allá 
en  Castilla  la  Vieja  un  rincón  se  me  olvidara.  Dlgolo 
por  un  libríto  intitulado  La  Evrosina,  que  leí  siendo 
doncella^  que  se  refiere  de  un  díscrépito  poeta,  que 
para  alabar  el  mesón  dijo  que  Abrahan  se  preció  en  vida 
de  ventero  de  ángeles,  y  en  muerte  de  mesonero  de  los 
peregrinos  y  pasi^eros  del  limbo,  los  cuales  tuvieron 
posada  en  su  seno.  Pero  este  escritor  monobibilío  no 
advirtió  dos  cosas :  lo  uno ,  que  es  necedad  tratar  tales 
personas  en  materias  tales :  y  lo  otro ,  porque  Abrahan 
dio  de  comer  á  su  costa  en  ni  casa  á  los  vivos,  y  á  los  del 
limbo  no  llevó  blanca  de  posada,  lo  cual  no  habla  con 
los  mesoneros  de  este  mundo,  ni  tal  milagro  acaeció  en 
casa  de  mi  padre.  Demás  de  qne  yo  no  me  quiero  me- 
ter en  historias  divinas,  no  porque  las  ignoro,  sino  por- 
que las  adoro.  Veamos  si  enristro  con  algo  que  de  con- 
tar sea.  Para  alabar  á  los  mesoneros  unos  les  compa- 
ran á  los  grajos,  otros  á  las  hormigas,  otros  á  las  abe- 
jas, otros  á  las  cigüeñas,  porque  todas  estas  aves  hacen 
oficio  de  mesoneras  con  los  huéspedes  de  su  especie, 
entre  las  cuales  quien  mas  se  adelanta  es  el  grajo ;  por- 
que, no  solo  hospeda  la  cigüeña  cuando  pasa  por  su  ca- 
sa, pero  la  acompaña  hasta  ponerla  en  salvamento  cuan- 
do va  ó  viene  de  veranar.  Y  quizá  de  aquí  les  vino  á  los 
mesoneros  ser  tan  amigos  de  tener  de  munición  grajos 
empanados.  Ta  te  veo  estar  gorjeando  por  decirme  que 
ninguno  de  estos  símbolos  cuadran  con  el  mesonaje^ 
porque  ninguna  de  estas  aves  mesoneras  pide  dinero  de 
cama  ni  de  posada.  Oh,  pues  si  todo  lo  quieres  tan  gui« 
sado  brfito  preñada.  Vay^tra.  El  mesonero  es  como  la 
tierra ,  y  el  pasajero  com^o.  Verdad  es  que  el  rio  por 
donde  pasa  moja,  y  al  mesón  también  siempre  se  lo 
pega  algo.  Es  el  mesón  como  la  boca,  y  el  pasajero  ei 
como  la  comida.  Verdad  es  que  siempre  la  boca  medra« 
siquiera  en  probaduras,  y  lo  mismo  el  mesón.  Final- 
mente, el  mesón  es  como  olla  nueva,  que  siempre  toma 
el  olor  de  lo  que  en  ella  se  echa.  Si  el  que  pasa  es  prós- 
pero, queda  el  mesón  oliendo  á  bienes ;  y  si  pobre ,  la 
casa  huele  á  trapos,  y  la  cama  á  piojos.  ¿Qué  mas  loor 
quieres  del  mesón  que  compararle  á  la  tierra,  que  es 
madre  de  los  vivos,  y  al  agua,  que  es  el  espejo  en  quien 
nos  remiramos  todos?  Qué  te  contaré?  Un  dios  meso- 
nero hubo.  Verdad  es  que  le  desterraron  del  cielo  por 
alcahuete.  No  se  me  logra  cosa  buena  que  diga  del  me- 
són. A  esta  va,  que  parece  que  bago  pinicos  de  jineta  y 
á  cada  paso  trota  el  potro.  La  mayor  alabanza  que  yo 
hallo  del  mesón  es  que  no  es  tan  malo  como  el  infierno, 
porque  el  infierno  tiene  las  almas  por  fuerza  y  para  siem- 
pre, y  con  no  gastar  con  los  huéspedes  un  cuarto  de  car- 
bón, los  hace  f^igar  el  pato  y  la  posada ;  pero  el  mesón, 
cuando  mucho ,  es  purgatorio  de  bolsas ,  y  en  purgán- 
dose las  gantes,  salen  de  allí,  y  aun  los  hace  salir.  ¡  Ah, 
ah!  ¿Es  por  ahí  la  grandeza  de;  lúoson?  ¡Oh  mesón, 
.  mesonl  Eresespouja  de  h'siv^s,  prueba  de  magnánimos. 
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escuela  de  discretos,  universidad  del  mundo ,  márgeo 
de  ?aríos  ríos,  purgatorio  de  bolsas ,  cueva  encantada, 
espuela  de  caoiínaotes,  desquiladero  apacible ,  vendí* 
mia  dulce;  y  por  decirlo  todo,  sois  tan  dichosos  ios 
mesones  y.mesoneros,  que  tenéis  por  abogado  á  mi  buen 
paiire  Diego  Diez  y  á  mi  buena  madre  >  ambos  mesone- 
ros  en  la  real  de  Mansilla  de  las  Muías ,  cuyos  consejos 
y  astucias  verás  en  este  número,  que  si  lo  lees,  no  te 
habrás  holgado  tanto  en  toda  tu  vida  como  después  que 
naciste. 

Mi  padre  y  mi  madre  no.  quisieron  tener  oficios  tan 
traíugones  como  sus  antecesores,  porque  como  eran 
barrigudos,  quisieron  ganar  de  comerá  pié  quedo.  Pu« 
sieron  mesón  en  Mansilla,  que  después  se  llaikió  de  las 
Muías  por  una  hazaña  mía  ^tie  tengo  escrita  mas  abajo. 
Es  pueblo  pasajero  y  de  gente  llana  del  reino  de  León, 
aunque  pese  al  refrán  que  dice  :  Amigo  de  León,  tuyo 
seja ,  que  mió  non.  Verdad  es  que  no  asentó  de  todo 
punto  el  mesón  hasta  que  nos  vid  á  sus  hijas  buenas  mo* 
zas  y  recias  para  servir,  que  un  mesón  muele  los  lomos 
á  una  mujer  si  no  hay  quien  la  ayude  á  llevar  la  carga. 
El  dia  que  asentó  el  mesón  éramos  tres  hermanas,  bue- 
nas mozas  y  de  buen  fregado ,  otras  tres  gracias ,  bien 
avenidas  en  lo  público ,  aunque  en  lo  secreto  cada  cual 
estornudaba  como  el  humor  la  ayudaba.  No  eran  nada 
lerdas;  mas,  pardiez,  yo  era  una  águila  caudal  entre 
todas  mis  hermanas.  Víales  el  juego  á  legua ;  mas  el  mió 
para  ellas  era  de  pasa ,  pasa.  Mis  hermanos  todos  se  fue- 
ron á  romper  por  el  mundo ,  y  asentáronse  en  la  solda- 
desca ;  solo  quedó  en  casa  Nicolasillo ,  muchacho  hábil, 
que  le  enviaban  por  ocho  de  vino  y  sisaba  doce.  Era  el 
misterio  que  vendía  el  jarro  en  un  cuarto ,  y  decia  que 
se  le  habia  vertido  el  vino  y  quebrado  el  jarro.  Este  que- 
dó para  llevar  al  rio  las  muías  de  los  huéspedMé  ir  por 
recado  de  noche ;  que  á  nosotras  no  nos  lo  consentían, 
porque  habia  ene!  pueblo  pisaverdes  trasgueros,  que  es 
tilla  de  buen  gentío ,  y  lo  fino  de  la  ronda  es  en  la  calle 
de  los  mesones,  y  lo  acendrado  del  mujeriego  es  el  me- 
sonaje. En  buena  fe ,  que  una  noche  que  se  me  antojó  ir 
por  vino  á  una  taberna  que  estaba  junto  al  cementerio, 
me  sepultó  mi  padre  el  jarro  en  las  espaldas ;  y  alegando 
que  llevaba  salvoconduto  de  mi  madre ,  fué  á  ella  y  la 
jarreó  las  costillas ;  y  nos  dejó  tales  á  ella  y  á  mí ,  que^ 
á  puro  gastar  incienso  macho  en  bizmarnos ,  quedamos 
oliendo  á  vispras  por  mas  de  medio  año.  Pero  todos  es- 
tos daños  desquitaba  mi  buen  padre  con  sanos  conse* 
jos,  y  tan  sanos,  que  nunca  les  dolió  diente  ni  muela. 
Mientras  el  pulmón  me  sirviere  de  abanillo  no  se  me  ol- 
vidará la  plática  que  nos  hizo  nuestro  padre  i  sus  hijas 
al  dia  que  puso  el  mesón  en  perfección^  y  con  todo 
buen  recado  de  empeñan  y  suela,  buen  mesón  tengas 
donde  quiera  que  te  coja  la  noche,  que  tan  bueno  tu  lo 
paraste.  Mi  buen  Diego  Diez,  mi  señor  y  mi  bien  y  re- 
galo, corona  y  gloria  de  los  mesoneros,  que  no  pare- 
cían tus  consejos  sino  parlamento  de  un  gran  capitán, 
y  á  mis  ojos  chorreaban  lagrimoncijas ;  pero  estoy  de 
prisa  y  no  me  puedo  detener  á  llorar.  Y  porque  veas  la 
crianza  de  mi  padre,  te  quiero  contar  la  plática  que  nos 


hizo  el  dia  que  dedicó  la  casa  á  los  huéspedes ,  que  eslt 
siguiente : 

Hijas ,  la  carta  del  mesón  y  la  cédula  de  la  postara 
pública  de  la  cebada  esté  siempre  alta  y  firme;  no  hayt 
junto  á  ella  arca,  banco,  silla,  escabel  ni  otro  cualquier 
estribadero  ó  arrimadero ,  porque  no  se  atreva  tlgoo 
bellaco  á  hacer  cuenta  sin  la  huéspeda  y  examiotr  j 
cotejar  por  el  arancel  si  yo  relanzo  mi  hacienda.  Qae 
vive  Crispo,  que  no  se  ganó  á  mecer  los  niños  de  la  ro* 
liona.  No  quiera  nadie  hacer  examen  de  mi  conciencii 
á  costa  de  mi  sudor.  La  cebada  no  se  mida  al  ojo,  antes 
el  arca  en  que  estuviere  esté  en  otro  aposento  mas  aden- 
tro del  portal  y  sea  oscuro,  y  al  medir  siempre  la  que 
midiere  Tuelva  barras  á  quien  la  pidiere  recado.  Las 
medidas  estén  siempre  dentro  del  arca,  porque  mien- 
tras os  dicen  quíteme  allá  esas  pajas  esté  la  medida  con- 
clusa. El  rasero  no  os  obligo  á  tenerle  en  el  arca ,  que  si 
hay  tiento  el  rasero  está  en  la  mano.  Y  si  por  la  prisa  ó 
por  comprarse  cara  la  cebada  ó  con  celo  de  hacer  bien 
por  vuestro  padre ,  quisíéredes  medir  con  el  celemia 
del  gusto  y  con  el  rasero  del  ojo ,  bien  podéis ,  que  mas 
valen  vuestras  manos  que  un  medio  celemín,  y  vuestros 
ojos  mas  que  mil  raseros.  Y  por  eso  os  encargo  que  U 
cebada  esté  siempre  en  parte  escondida,  y  el  arca  no 
tenga  otro  fiador  de  la  tapa  mas  que  vuestra  cabeza,  y 
con  eso  estorbaréis  que  os  husme  en  el  arca.  Que  no  os 
bien  que  si  está  una  moza  honrada  con  medida  á  las 
manos,  la  hable  nadie  á  la  mano.  Cuanto  y  mas,  que  la 
medida  de  un  medio  celemín  no  es  palabra  de  rey,  qus 
no  puede  tornar  atrás  y  bornearse  un  poco ;  ni  es  calle 
de  plaza,  queuo  puede  tener  altibajos;  ni  es  mesada 
trucos,  que  no  puede  haber  hoyos ,  que  el  medio  cele- 
mín tan  bien  duerme  de  lado  como  de  barriga.  En  ano 
de  carestía ,  ya  sabéis  que  la  cebada ,  si  la  dais  un  her- 
vorcito,  crece  mucho  y  pierde  poco,  y  aun  es  de  pro- 
vecho para  las  bestias  que  andan  lastimadas  con  tola- 
nos ;  y  quien  mas  medra  es  la  bolsa  del  mesonero ,  si  se 
corre  el  oficio  y  no  le  amarga  el  caldo  del  cocimiento.  Y 
años  tales  en  que  se  compra  cara  la  cebada,  y  aunqua 
sea  barata,  que  no  debe  nada  lo  barato  á  lo  caro,  tened 
siempre  de  munición  algunos  granzones  que  revolver 
con  la  cebada;  que  para  quien  lo  quisiere  creer  aquello 
es  la  nata,  y  para  el  que  no  es  la  espuma.  Soplen  y 
avienten,  que  así  lo  hacen  las  viejas  en  leseras.  Cuan- 
to y  mas  que  si  las  bestias  son  buenas  de  todo  comen,  y 
si  no,  aun  zarazas  no  merecen. 
.  Cuando  el  huésped  os  dijere :  Señora  huéspeda,  ¿qué 
liabfá  que  comer?  encargóos,  por  lo  que  debéis  á  la  fi- 
delidad de  vuestros  oficios,  que,  aunque  tengáis  en  casa 
la  cosa,  no  digáis  que  la  tenéis ;  encareced  la  cora ,  que 
para  tasar  de  las  puertas  adentro  cada  cual  es  señor  en 
su  casa.  Cuando  trajéredes  lo  que  os  encargare ,  decid 
que  lo  que  os  pidieron  lo  comprastes  al  vecino  á  pre- 
cio de  ruegos  y  dineros,  para  que  al  vecino  se  pague  la 
bacienda  y  á  vosotras  la  salsa  y  la  gracia.  Con  los  hués- 
pedes menos  palabras  que  gracias,  mas  donaire  que 
respuestas.  No  pongo  puertas  al  mar,  aunque  al  mar  sí 
pon  quien  habláredes ,  siempre  tierra  en  medio ;  que  la 
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majer  escosa  paira  de  léjtw,  qoa  os  ébmo  figura  de  cera, 
como  pintura  al  temple,  librea  de  oropel ,  labor  de  ma- 
sa, fonna  de  emprenta,  cadarme  de  embalsamado  a9^ 
jo ,  polvos  de  clavete  de  azucena ,  que  en  tocándolos  se 
descomponen  y  deslustran  y  deshacen.  Cualquiera  de- 
mostración que  liubiéredes  de  hacer  de  alguna  gra- 
da, donaire  ó  servicio,  sea  antes  de  comer,  porque  el 
pasajero  todas  las  cédulas  libra  en  el  cambio  de  la  co- 
mida ,  j  alzadas  las  mesas ,  haced  cuenta  que  se  alzó  el 
cambio;  al  primero  ó  segundo  plato  de  servicio  ten- 
dréis mucha  advertencia  si  hubieren  enviado  algo  á 
vuestra  madre,  porque-si  no,  tendréis  entrada  vendién- 
dola por  preñada  ó  antojadiza ,  que  ninguno  habrttan 
iocrédulo  que^  viéndola  con  tan  gran  barriga,  no  lo 
era ,  ni  sea  tan  mal  cristiano ,  que  de  miedo  que  no  se 
pierda  an  alma,  no  lo  haga.  Y  no  reparéis  en  si  os  cree- 
rán, que  con  mozas  de  esperanza  no  hay  quien  no  ten- 
gafe.  Cuanto  y  masque  encontraréis  creederos  que  os 
crean  si  decís  que  yo  estoy  preñado  y  que  de  aqueso 
traigo  tan  levantado  el  pecho;  y  pprque  no  os  quejéis 
de  que  todos  los  consejos  que  os  he  dado  son  para  fio- 
bi$,  oád :  Cuando  estuviéredes  en  la  mesa  delante  de 
los  huéspedes ,  sacaréis  de  la  vuelta  del  delantal  ó  de 
entre  corpino  y  saya  un  mendrugo  de  pan  ó  cosa  que  lo 
nlga,  y  valdrán  harto,  que  por  eso  dijo  el  refrán :  El 
*  francés  hueso  de  tocino  y  la  mesonera  pan  en  el  corpi- 
no; y  sea  el  pan  tan  duro  y  seco ,  que  solo  el  verlo  pro- 
voque álistima  y  gana  de  proveeros  de  algún  socorro 
7 remojar  la  obra*  Y  si  este  tico  saliere  incierto  á  causa 
de  que  algunos  á  la  hora  del  comer  miran  hacia  el  re- 
daño, llamad  «na  vecina ,  que,  con  ocasión  de  vender 
algo  que  sea  ó  no  sea  necesario,  ^nquiste  su  benigni- 
dad y  levante  las  golillas  á  la  gana  de  daros  algo,  con 
presupuesto  que  habéis  de  ir  horras  á  todo  y  mancomu- 
naros, que  lo  que  hoy  por  tú,  mañana  por  yo.  Y  cuando 
no  haya  mas  que  estrujar  y  todos  los  cañales  estén  re- 
queridos, dejad  entrar  á  los  pobres,  dando  primer  lu- 
gar i  los  que  sirven  en  casa ;  y  si  viéredes  que  estos  ne- 
gocian mal ,  licencia  tenéis  para  abogar  por  ellos ,  pues 
aun  los  clérigos  y  frailes  pueden,  según  derechos  que 
me  han  platicado,  abogar  por  los  pobres  en  las  causas 
dviles. 

En  dándoos  algo,  no  aguardéis  que  segunde ;  porque 
se  llene  por  medio  milagro  que  uno  de  estos  datarlos  re- 
haga la  chaza.  A  primer  quilmo  recoged  la  tierra,  que 
DO  nace  lana  tan  presto;  aprended  del  gato,  que  mien- 
tras tiene  en  la  mano  el  primer  ratón  no  espera  segun- 
de basta  orearse  un  rato.  Huid  luego.  Nadie  piense  que 
sois  alquilouas  6  que  tomastes  á  censo  lo  que  se  os  dio 
de  gracia.  Y  dado  á  una,  entre  otra  y  haga  las  mismas 
¿Oigebcías  hasta  ver  el  hondón  ¿  todo.  La  que  quitare 
la  mesa  quítela  sin  reirse,  porque  no  la  hagan  fiadora  y 
ejecnten  por  la  que  se  hizo  invisible.  Antes  de  mi  con- 
sejo ha  de  entrar  á  quitar  la  mesa  la  que  menos  bien 
habíere  recibido,  y  entre  rostriuierta  y  ceñuda,  que 
anos  pensarán  que  lo  hace  de  celoa,  otros  que  tfe  en- 
vidia^ otros  qoe  de  hambre,  otros  que  de  indispuesta, 
lo  coalj  como  decía  un  discretO|  da  nscur¡dad|  de  que  sé 


JUSTINA.  7i 

hace  boca  de  lobo.  Itein,  se  advierte  á  la  tal  moza  qui- 
tante que  si  le  dieren  cosa  de  poco  momento  no  la  to- 
me^ sino  diga :  Déjelo  ahí,  señor  galán,  en  esa  mesa 
y  presto,  que  me  quiero  ir  á  comer  y  de  camino  lo  daré  á 
un  pobre.  Y  al  alzar  la  mesa  revuélvalo  con  los  manteles, 
que  de  derecho  toda  sobra  es  sombra  que  sigue  al  cuer« 
po  del  mantel.  Ademan  es  este  tan  eGcaz,  que  muchos, 
por  no  ser  notados  de  mezquinos,  dejan  emboscaren 
los  manteles  el  pan  entero ,  el  pedazo  de  queso ,  tocino, 
conserva,  etc.  Y  cuando  hubiere  este  lance,  sed  diestras, 
no  haya  bien  caido  la  caza  cuando  la  amortajéis  en  los 
manteles,  no  llegue  algún  criado  que  desbalije  el  man- 
tel y  lo  meta  en  corbona  y  os  quite  la  caza  de  las  uñas. 
Que  hay  huéspedes  astutos  que  traen  hecho  monopolio 
con  sus  criados  y  dfcholes  que  á  cuenta  de  los  amos 
está  el  ser  reyes,  y  á  la  de  los  criados  ser  tinientes.  Y 
para  hacerse  mejor  todo  esto  converná  que  deis  traza 
de  embarazar  los  criados  en  algún  ejercicio  nada  desa- 
brido, mientras  se  hace  la  siega  y  se  levanta  de  eras; 
que  lo  que  una  vez  traspusiéredes  de  un  aposento  á  otro 
as  morcilla  de  gato. 

Alzada  la  mesa,  suelen  los  huéspedes  chorrear  de 
rebalsa  gracias  excusadas ,  'pretendiendo  evaporar  la 
comida  á  costa  de  una  pobreta.  Este  es  el  Magallanes 
en  que  suele  haber  naufragio.  Hola  avisen.  Huid  evapo- 
raciones de  sobrecomida.  En  chirlando  mas  de  lo  que 
es  uso  y  costumbre,  dejádmelos  engoHto.  Ysi  colum- 
bráredes  que  se  levantan  á  montear  la  caza ,  hablad  al- 
to, que  será  pedir  favor.  Y  si  no  os  valiere ,  asomaos  á 
la  ventana,  y  decid  á  voces:  ¡Nicolasillo,  Nicolasillol 
Que  como  los  Nicolases  son  obligados  de  la  castidad, 
proveerá  Dios  de  que  os  oya  yo.  Demás  de  que  yo 
siempre  estoy  cerca  de  mi  casa ,  y  al  primer  vocear 
vendré ,  como  que  me  vengo  á  mi  casa  ó  á  lo  que  Dios 
me  diere  á  mi  de  gracia,  y  á  ellos  de  pena.  Veréisme 
que  entro  mas  sesgp  que  si  me  hubiera  desayunado 
con  seis  palmos  de  garrote ,  mas  severo  que  un  Cid,  y 
mas  grave  que  el  conde  Fernán  González.  No  hayáis 
miedo,  que  en  viéndome  á  mí  que  vengo ,  y  á  vosotras 
que  huís  de  padre,  hombre  chiste.  Que  por  eso  dijo  el 
refrán:  No  hay  mejor  perro  que  sombrando  mesonero. 
Hijas,  si  no  estuviere  en  casa  mas  de  una  de  vosotras, 
una  ha  de  hacer  todas  las  tres  figuras.  Conviene  á  sa* 
ber,  que  antes  de  comer  sea  perrillo  de  falda  halagüe- 
ño; mientras  comen,  galgo  hambriento;  j  al  levantar 
de  eras,  liebre  huida. 

Encargóos  mucho  que  todo  lo  que  entrare  en  vues- 
tra casa  lo  honréis  mucho;  no  digo  ú  ios  hombres, 
que  en  eso  bailaréis  al  son  y  haréis  conforme  á  los  mé« 
ritos  de  cada  cual.  Que  de  los  hombres  no  hay  que  te- 
ner pena,  pues  cada  cual  tiene  boca  alquilada  y  pagada 
para  alabarse  á  sí.  A  los  que  habéis  de  honrar  son  las 
cosas  que  no  saben  hablar  y  volver  por  si.  Declaróme. 
Si  viene  á  vuestra  casa  un  gato  muerto,  honralde,  y 
decid  que  es  liebre;  al  gallo  llamalde  capón;  al  grajo, 
palomino;  á  la  carpa,  lancurdín:  f\  In  lancurdia,  trucha; 
al  pato,  pavo,  f.as  fruías  nuucu  jiguis  que  son  vecinas 
d^Maiisilta,  que  es  decir  ^ue  son  villanas  j  montano- 
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MI ,  sino  qae  tinferon  de  SfetáBa  con  los  godos.  Qae 
es  villanía  no  lioDrar,  pues  la  honra  torna  siempre  á 
so  oriente.  Y  en  tiempos  que  hay  tantos  dones  pega» 
dizoSyComo  piojo  de  cárcel,  no  os  daelan  estos  baiH 
tismos ,  que  en  el  mesón  liay  pilas  para  todo.  A  lo  que 
empanáredes,  liacelde  el  vestido  holgado,  para  que 
crezca,  que  si  no  creciere ,  será  por  su  culpa,  y  con  eso 
podréis  vosotras  decir  que  es  la  trucha  tan  grande  co- 
mo parece.  Que  estos  yerros  son  como  los  de  los  mé- 
dicos. Y  aun  mejores ,  que  aquellos  los  cubre  la  tierra, 
y  á  estos  el  pan,  que  es  cara  de  Dios^  como  dicen  los 
nifios.  Nunca  digáis  que  vuestra  ropa  no  es  limpia ,  que 
en  España  es  cosa  afrentosa.  Y  para  vencer  tretas  de 
huéspedes,  que  para  ver  si  la  sábana  está  limpia  miran 
si  está  tiesa  y  sin  rugas ,  si  cruje  6  no ,  como  si  hubié- 
ramos de  almidonar  las  sábanas;  para  .esto  lo  que  ha- 
béis de  hacer  es  rociarlas  y  emprensarlas,  que  con  esto 
podréis  hacer  información  que  son  limpias  de  todos 
cuatro  costados.  De  día  yo  os  doy  licencia  que  vais  por 
vino  y  por  recado  á  partes  públicas.  Y  no  sea  como  una 
criada  que  tuve,  que  la  enviaba  por  pasteles,  y  iba  por 
ellos  á  los  centenos;  y  si  la  reñía,  me  respondía:  Eso 
merece  quien  se  ha  tardado  por  traer  bien  hojaldrada  la 
cosa  y  la  carne  aperdigada.  Y  vez  hubo  que  la  di  un 
real  de  á  cuatro  para  que  trajese  para  comer  lo  que  le 
pareciese,  y  trájolo  todo  de  nesferos.  Rehila.  Dljehí, 
iqué  comida  era  aquella?  Respondió:  ¿El  no  me  dijo 
que  trajese  lo  que  mejor  me  pareciese?  Pues  esto  es  lo 
que  mejor  me  pareció.  Tened  mejor  ojo  que  est»  baU* 
tonta.  Cuando  algún  huésped  os  dijere  que  le  vab  por 
Tino,  preguntalde  en  alta  voz ,  que  la  oyan  todos :  Se- 
fior ,  i  cuánto  quiere  usted  que  le  traigan  de  vino?  Que 
es  buena  treta,  la  cual  llamaba  un  pariente  mió  la  tre* 
la  del  atambor ,  porque  los  huéspedes,  parte  por  ver* 
güenza  de  ver  gran  jarro « parte  porque  no  piensen  que 
son  mezquinos  y  acreditarse  de  liberales,  envían  por 
SMS  vino  del  que  han  menester.  T  hacen  bien,  que  si 
el  vino  es  bueno ,  jamás  se  pierde ,  y  aunque  sea  malo, 
eirve  para  lechugas.  Hacen  bien,  rebien ,  buena  pascua 
les  dé  Dios,  que  cuatro  maravedís  que  un  hombre  al- 
canza son  para  lucir  con  ellos  fuera  de  su  casa  y  pagar 
m  trabajo  á  una  moza  honrada ,  que  se  desvela  en  al- 
mohazar el  gusto  á  los  huéspedes.  Tampoco  se  os  olvide 
que  nunca  falte  una  de  vosotras  á  la  puerta  bien  com- 
puesta y  arreada ,  que  una  moza  á  la  puerta  del  mesón 
airve  de  tablilla  y  altabaque ,  en  especial  si  es  de  noche 
y  junto  á  la  candela.  En  lo  que  no  habéis  de  perder 
ponto  es  cuando  les  oyéredes  boquear  á  los  huéspedes 
qoe  quieren  jugar,  porque  esto  es  una  müui.  C!on  tres 
os  decía  on  lio  mesonero  de  Arévalo  qoe  se  enrique- 
cían los  mesones.  Y  eran  las  us,  velas,  barato,  bari^jas. 
T  baraja  tengo  yo  en  mi  casa  que  ha  entrado  en  per- 
cha de  ochenta  veces  arriba ,  y  nunca  salió  á  ver  luz, 
ala  alumbrarme  con  un  real  de  á  cuatro.  Al  mas  pobre 
qoe  pidiere  banga,  se  la  dad,  no  se  diga  de  vosotraa 
qoe  queréis  mal  á  pobres.  Gonfiésoos  que  oí  á  un  hom- 
bre de  buen  rejo  que  el  inventor  del  naipe  habla  puesto 
en  la  baraja  tres  maneras  de  figuras,  conviene  á  seber. 


sou,  caballo  y  ref ,  ▼  qoe  esto  denotaba  que  el  {iMga 
no  le  han  de  usar  sino  tres  géneros  de  personas :  qm 
seiorota,  que  es  sota  sincopada,  un  caballero  y  «a 
rey.  Pero  también  oí  que  le  respondió  un  amigo  qm 
estaba  par  del  señor  bacalario  zurraverbos :  Advierta 
usted  que  aunque  los  pobres  y  picaros  no  entran  en  li 
figura  de  rey  de  oros  ó  de  espadas ,  pero  entran  en  li 
de  copas  y  bastos.  ¿Qué  os  parece  de  la  respoestsT 
Pues  yo  fui  el  responsorío.  Atento  eso ,  no  quitéis  á  di- 
die  su  derecho.  Jueguen  todos  con  unos  mismos  naipes 
mientras  no  se  mandare  que  los  ilustres  y  señores  de 
vasallos  paguen  ocho  reales  por  cada  baraja ,  y  los  po- 
bres dos  reales.  Por  aquí  sacarás ,  lector  benevirlo ,  di- 
go benévolo,  la  discreción  de  mi  padre,  su  erudidony 
maestría.  Bien  le  llamaron  á  él  Diego  Diez ;  mil  le  pu* 
dieran  llamar ,  pues  en  solo  él  habia  la  astucia  y  saber 
que  pudiera  liacer  famosos  á  diez  rail.  Y  le  pudiens 
cantar  tas  mozas  del  mesón  el  cantar  de  Carmena ,  que 
dice :  Mas  valéis  vos,  Diego  Gil,  que  otros  cien  niii. 

AmOVECRAMÍKNTO. 

Hay  mesoneros  tan  mal  inclinados  y  disolutos,  qw 
hallarás  en  su  casa  aposentados  mas  vicios  que  perso- 
nas. En  altes  se  aposenta  la  codicia,  la  sensualidad,  el 
ocio,  la  parlería  y  el  engaño,  y  sobre  todo,  el  msl 
ejemplo  y  libertad ,  lo  cual  es  caiMa  de  gran  perdidaa* 
en  república  cristiana. 
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llBBM  de  rabo  Se  ^er- 
8e  füio  hieer  bira  flnh 
Nl  pan  vUiiela ,  eaer- 
Of  fúo » leSa  á  prro- 
Caal  el  árbol,  UlUftt- 
Fi«  la  ■•-  y  pi-  la  bi- 
Pa-  la  naa-  qae  la  eobl- 
T  al  pobre  yerao  eoiai- 

Ta  que  sabes  quién  fué  Femando ,  no  puedo  abscoa- 
derte  á  Isabel.  Yo,  hermano  lector,  ya  adivino  que  en 
oyendo  quién  fué  mí  madre,  te  has  de  santiguar  de  mi 
como  ék  la  Bermuda.  ¿Qué  quieres?  Diérasme  iú  otro 
molde,  y  saliera  yo  mas  amoldada.  Soy  fruta  de  aqoe) 
árbol  y  terrón  de  aquella  vena,  iqué  me  pides?  Esca- 
cha, y  oirás  las  hazañas  de  otra  Celestina  á  lo  mecáni- 
co. Mi  nnidre  era  menos  boquipanda  que  su  matrimo- 
nio. Todos  los  recados  que  nos  enviaba  eran  con  lis 
dos  niñas  de  sus  ojos ,  los  cuales  traía  siempre  á  pane- 
tería de  bodocazos.  Era  por  eztremo  imaginativa.  Noel- 
tros  pensabiientos  eran  su  melonar,  y  siempre  calaba 
melones.  Decía  que  nos  quería  como  á  los  ojos.  T  para 
untarme  el  casco ,  me  decía :  A  tus  hermanos  quiérelos  * 
como  á  los  ojos  de  te  puente,  y  á  tí  como  á  los  deteca- 
ra.  Oyólo  una  hermana  mia  cierta  vez,  y  dijo :  Pagados 
estamos,  madre»  que  no  faltarán  ojos,  que  sean  taa 
cosa  de  aire,  á  cuyo  amor  te  compare.  Entonces  eOa, 
que  era  astuta ,  dijo :  Galla ,  boba ,  que  quien  pasa  por 
«D  rio»  tanto  quiere  que  te  puente  teB^a  los  ojos  en 
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ptf  como  «yoe  lo  estén  los  de  io  cura ,  pues  le  va  la  ?¡- 
da.  Coa  eslu  oos  dejó  contenías.  La  verdad  es  que  roe 
qneríi  mucfaOy  y  debíaroelo,  que  le  presté  mucha  masa 
eo  qoe  empanar  secretos  tan  grates ,  que  el  menor  que 
o¡  pidre  Jjusmeara ,  la  despetuara;  y  quizá,  si  esto 
bicien,  acertara  con  el  malliechor.  Mas  Dios  me  Ubre 
qoe  JO  sea  como  otras,  que  en  haciéndose  preñadas 
de Bo secreto,  luego  enferman  de 'Vómitos.  Era  muy 
ciriUÜ?a,  tanto,  que  quitaba  la  comida  de  la  boca 
fura  dará  quien  nunca  vio,  ni  esperaba  de  él  hazañas 
ai  fiass.  Verdad  es  que  lo  daba  pagándoselo ,  y  que  lo 
qoe  valia  cuatro  vendia  en  cuarenta ;  pero  todo  es  con- 
tar por  cuatros.  Muy  de  ordinario  nos  decía  que  la  me- 
jor provisión  que  podíamos  hacer  era  de  palominos 
ttopanados;  porque  lo  uno  es  carne  dura ,  y  lo  otro 
poestosen  pan^  son  tan  grandes  como  los  hace  quien 
ka  vwde.  Que  tas  empanadoras  somos  de  la  calidad 
dalos  reyes,  que  en  haciendo  cubrir  una  cosa,  la  da- 
nos Ululo  de  grande.  Y  lo  otro,  porque  sí  fuere  grajo, 
aadie  habrá  que  lo  jure  ni  Renuncie ,  como  denuncia- 
roa  del  otro  villano,  cortador  y  obligado  en  tierra  de 
Campos ,  que  pesó  una  burra  en  la  carnicería ,  y  yendo 
asacase  por  carne,  respondió  un  niño,  hijo  suyo,  á  los 
que  importunaban  por  ella ,  diciendo :  |  Válgalos  el 
diablo!  ¿  tiene  mi  padre  cada  día  una  burra  que  pesar? 
Aquellos  son  hurtos  bobos,  y  peso  de  muchos  pesares, 
qoe  ooa  burra  hay  muchos  que  la  conocen  tan  bien  co- 
mo áhi  madre  que  los  parió;  pero  un  grajo  después 
de  pelado  y  metido  en  la  ataúd ,  el  diablo  que  conozca 
«es  palomino  ó  cernícalo  ó  pito  ó  cualque  cosi. 
Gran  mujer  de  pedir  prestada  á  una  bestia  la  mitad  de 
k ración,  y  darle  una  libranza  para  el  primer  mesón. 
En  tan  compasiva  de  los  pobres,  que  á  ninguno  reoe- 
Ma,  solo  por  no  le  ver  mal  pasar  en  su  mesón  por  falta 
de  dinero.  Que  quisiera  ella  que  cuantos  entraban  en 
so  casa  les  diera  Dios  mocha  hacienda  y  con  que  hacer 
mercedes. 

En  su  vida  aderezó  comida  que  no  cobrase  pasapor- 
ta, ni  armó  ave  caballera  en  asador ,  que ,  demto  de 
mearle  la  quinta  esencia  en  forma  de  pringue  para  tos- 
tas,  no  le  liiciese  la  salva,  por  tratarla  como  á  caba- 
llera; y  para  excusar  las  mermas  y  alcabalas  que  por 
so  propia  autoridad  cobraba  de  todas  las  cosas  asadas, 
amba  donosas  tretas,  las  cuales,  cuando  nos  las  plati- 
caba, deda  qoe  era  la  lección  de  la  confusa.  Unas  ve- 
ces se  ezcttsaba  con  decir  que  los  huéspedes  se  habían 
tardado  eo  venir,  y  el  gato  dádose  prisa  á  llevar.  Otras 
leces soldaba  k  rotura  con  ceniza,  como  hondón  de 
caldera  rota.  Otras  veces  quemaba  lo  desmantehidoy 
cea  on  tizoncito  delicadamente ,  qoe  parecía  todo  una 
pieaa  lo  asado  y  lo  castrado.  Oirás ,  y  esto  era  en  caso 
desesperado»  hacia  un  gm'sadillo,  atendiendo  siempre 
i  dos  cosas:  la  una ,  que  llevase  poco  coste;  y  lo  otro, 
qoe  no  fuese  muy  sabroso.  Aquí  anegaba  todas  sus 
laltas.  T  solía  decir:  Mirad ,  hijas ,  una  cazuela  es  es- 
cosa barajas,  porque  como  allí  se  mete  todo  confuso, 
btmso  y  pulpa,  viene  á  tener  verdad  el  refrán  viejo, 
qoe  á  río  roTuelto,  ganancia  de  pescadores  y  pesca* 


doras.  Y  creadme,  que  los  huéspedes  se  obligan  mu- 
cho ,  y  dan  de  sí  mas  que  calza  de  aguja ,  si  ven  que  las 
mesoneras  les  guardan  el  aire  al  apetito  del  comer.  Pon- 
go caso,  hijas,  que  vaya  mal  guisado,  que  así  ha  de 
ser  siempre,  luego  dicen:  El  guisado,  así,  así;  la  in- 
tención fué  buena ,  no  supo  mas  la  pobreta ,  que  quien 
esto  hizo  sin  decírselo,  íiicíera  mas,  si  mas  supiera. 
Y  luego  les  veréis  esquilar,  diciendo:  Señora  María, 
seuora  María ,  que  no  hay  huésped  qoe  no  llame  María 
á  toda  moza  de  mesón ,  como  si  todas  nacieran  la  ma- 
ñana de  las  tres  Marías ,  ó  si  no,  dicen  señora  hermo- 
sa ,  que ,  como  dijo  el  otro,  para  que  una  vieja  sea  mo- 
za ,  no  hay  otro  remedio  mejor  que  ser  mesonera  ó 
ajusticiada;  porque  á  la  del  mesón,  no  hoy  posajero 
que  no  diga :  Hola,  seuora  hermosa;  y  si  á  una  mujer 
la  sacan  ajusticiar,  luego  dicen:  La  mas  linda  mtyer 
y  de  mas  iielias  carnes  que  se  vio  jamás.  Así  que ,  se* 
ñora  María,  alcance  de  su  guisado,  qtíé  está  como  de 
su  roano.  Aquí  liaya  gran  advertencia ,  que  la  tal  moza 
en  tal  caso  ha  de  hablar  como  inocente  y  vergonzosa, 
diciendo:  En  verdad  que  compré  por  amor  de  sus 
mercedes  un  ochavo  de  especias  y  un  maravedí  de  vi- 
nagre y  ajos  para  que  la  cazuela  sabiese  bien  á  sus 
mercedes ,  y  dejé  en  prendas  la  mi  sortija  de  plata,  que 
no  tengo  otra.  Y  tras  esto ,  hijitas,  una  reverencia,  que 
estáis  á  pique  de  que  si  es  hombre  liberal ,  os  dé  una 
buena  pieza,  en  pago  del  empeño  de  vuestra  sortija ,  y 
sin  haber  enajenado  ni  perdido  nada.  No  acabara  yo 
si  te  contara  por  extenso  sos  tretas.  Concluyo  con  do- 
cirte  que  para  abrasar  la  casa,  le  sobraban  dos  lier- 
vorcitos  de  inmgiQacion;  y  para  hacernos  perder  pié  á 
todos,  no  había  menester  echar  toda  la  presa.  Con  todo 
eso  decía  de  mí :  Juslinica,  t6  serás  flor  de  tu  linaje, 
que  cuando  á  mí  me  deslumhras ,  á  roas  de  cuatro  en- 
candilarás. Y  por  verme  tan  bien  aplicada  y  por  las 
Ifienu  muestru  que  siempre  di,  gustaba  mucho  de 
platicarme  todos  estos  ejercicios  que  he  referido  y 
otros  que  callo. 

Estos  trastos  heredé  de  mi  madre,  sin  quedar  caclii* 
vachoquenome  traspalase.  ¿Qué  quieres?  Quien  da 
lo  que  tiene,  no  debe  nada;  y  quien  enseña  lo  que  sa« 
be ,  menos.  Las  águilas  enseñan  á  sus  hijos  á  que  mi- 
ren el  sol  de  hito  en  hito ;  porque  como  nacen  con  los 
ojos  húmedos  y  tiernos ,  pretenden  que  el  sol  se  los  di- 
seque y  aclare  para  que  vean  la  caza  de  lejos  y  se 
abalancen  á  ella ,  por  ser  esta  propiedad  única  del  águi- 
la, Ul  cual  desde  lo  altísimo  de  las  nubes  ve  al  cordero 
en  ja  tierra  y  los  peces  eo  el  agua  de  los  profundos 
ríos;  y  bajando  con  la  furía  de  un  rayo,  divide  con  las 
alas  el  agua  y  saca  los  peces  del  abismo.  Así ,  puedo 
decir,  en  esta  metería  era  mi  madre  una  águila ,  pues 
aclaró  mis  tiernos  ojos  para  considerar  la  caza  desde 
lejos  y  saberla  sacar,  aunque  mas  encubierta  estuvie- 
se,  un  mar  da  dificultades.  Verdad  es  que  yo  no  había 
menester  mucho  apetito,  ni  me  costó  muchos  pellis- 
cea  el  aprender,  en  lo  cual  hice  ventaja  á  los  aguilu- 
*  ebos ,  y  grande ,  porque  ellos  son  lerdos  y  (an  perezo- 
':  aoa,  que  es  necesarío  que  la  madre  á  punzadas  y  lier- 
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roñadas  los  saque  del  nido»  y  aun  á  veces  los  cuelga 
de  las  uñas  y  los  hace  mirar  por  fuerza  al  sol.  T  por 
eso  fingieron  los  poetas  que,  en  el  general  reparti- 
miento de  los  oficios,  el  águila  se  inclinó  á  ser  balles- 
tera, y  tiraba  al  sol  bodocazos  y  no  erraba  tiro.  La  pa- 
loma enseña  á  sus  pichones  á  barrer  y  limpiar  el  nido, 
porque  no  es  puerca,  como  la  oropéndola,  que  tenien- 
do doradas  plumas ,  tiene  enlodado  el  nido ,  lo  cual  es 
símbolo  de  las  mujeres,  las  cuales  salen  á  vistas  vesti- 
das de  oro,  y  dejan  un  aposento  mas  sucio  que  una  le- 
trina. Pues  ¿qué  mucho  que  la  palomita  de  mi  madre 
me  ensenase  á  barrer  y  Kmpíar ,  no  solo  la  casa ,  pero 
las  bolsas  y  alforjas  do  los  recueros  y  aceiteros ,  que 
son  mas  sucias  que  ojos  de  médico  y  nidos  de  oropén- 
dola? Muchos  puedo  contar  á  quienes  el  celo  de  en- 
señar sus  hijos  los  lia  hecho  maestros  de  voto  el  muer- 
do ,  especialmente  en  Egipto ,  todo  bueno  y  santo. 

Pero  mis  padres  no  sabian  otros  jeroglíficos  sino  ja- 
carandina, ni  otras  ciencias  sino  conjugará  rajno, 
rapis  pornieus,  mea,  meum.  ¿De  qué  te  espantas?  Oye 
un  cuento  á  propósito.  Cierto  soldado  quiso  ganar  de 
comer  á  poca  costa ,  y  para  esto  se  puso  á  lo  escolásti- 
co, aunque  algo  bastardillo,  un  bonete  algo  lardosillo 
y  muy  metido  hasta  la  cóncava ,  un  cuello  solo  asoma- 
do, aunque  pespuntado  de  grasa,  una  cara  á  humo 
muerto ,  un  sayo  sayón ,  un  forruelo  largo  y  angosto, 
como  cédula  de  ^acar  prendas,  unas  calzas  que  se  reian 
del  tiempo,  un  zapato  empanado,  un  andar  de  Pero 
Hernández,  un  mirar  de  brujultstas,  un  meterse  de 
hombros  como  concomido,  una  voz  modesta  y  baja, 
aunque  tenia  el  bellacon  mas  chorro  que  un  pollino, 
un  cuello  torcido  como  remate  de  cuchar ,  otro  se- 
gundo pavón ,  de  quien  te  daré  noticia  después  de  an- 
dadas algunas  millas  de  esta  historia.  Con  esta  figura 
y  talle  se  hizo^pedagogo  intruso  y  ayo  de  algunos,  á 
quien  engañó  en  la  mitad  del  justo  precio.  Especial* 
mente  engañó  ó  un  caballero  que  confió  de  él  un  hijo 
suyo  para  que  fuese  su  ayo.  Díjole  el  caballero :  Mire, 
padre ,  que  le  encargo  este  muchacho ,  que  es  travieso, 
para  que  le  imponga.  No  sepa  cosa  buena  que  no  se  la 
enseñe.  El  dómine  ayo  se  lo  prometió  así,  y  cumpliólo. 
El  ayo  á  tercer  día  comenzó  á  leer  la  cartilla  á  su  alum- 
no, y  díjole:  Mocito ,  ¿él  piensa  que  yo  soy  alguno  de 
los  siete  de  Grecia?  Engáñase.  ¿Piensa  que  es  todo  oro 
Jo  que  reluce?  Engáñase.  ¿Piensa  que  hace  el  hábito 
al  mono?  Engáñase.  ¿Piensa  que  soy  quien  piensa? 
Engáñase.  Vive  Cristobaliilo  ,que  aunque  le  quiera  en- 
señar cosa  buena,  yo  no  sé  otra  sino  dos,  una  de  guerra, 
y  oU*a  de  paz.  De  paz  es  un  boquivuelto,  y  ver  si  pin- 
ta ,  y  hago  á  todos ,  tope  donde  topare.  T  por  mas  se- 
ñas, vesquí  la  baraja.  Lo  de  guerra ,  otro  que  tal.  To- 
me esa  espada.  Uñas  arriba,  punta  al  ojo,  el  pié  siga  á 
la  cara.  Medró  tan  bien  el  caballerito ,  que  á  pocos  dias 
andados,  se  fueron  ambos  ¿  Sevilla,  y  en  el  camino  co- 
mieron lo  que  hurtaron ,  y  en  Uegando  á  Sevilla  hur- 
taron lo  que  comieron.  Este  fué  el  bellacon  por  quien 
se  inventó  el  entremés  que  dicen:  No  |e  enseñaba  á 
matari  sino  á  ser  obediente  Isaac.  Así  que^  hermano 


lector^  cada  cual  ensena  lo  que  sabe,  aunque  no  todos 
saben  lo  que  enseñan. 

APaOVECBAMlEIITO. 

Podráse  decir  de  algunas  madres  de  este  tiempo 
que  son  para  sus  hijas  mas  crueles  que  avestnices;  y 
que  las  que  por  naturaleza  y  obligación  debian  ser  mi- 
sericordiosas ,  comen  y  cuecen  sus  hijos ,  como  dijo 
Jeremías.  Porque  ¿qué  mas  propio  cocer  y  tragar  sos 
hijos  puede  haber  que  cocerlos  en  maldades  y  apren- 
der en  ellos  el  fuego  del  pecado  y  deshacer  sus  alosas 
con  ruines  consejos  y  ejemplos  ? 

3.— DÉLA  MUBBTE  DB  LOS  ÜBSOREROI. 

Sextillas. 

Diego  Di€t  deíaOÓ 
A  romaaee  y  i  Utin 
A  la  maerte.  Ella  tenció, 
Y  al  Diego  Diez  le  metió 
En  un  medio  celemín , 
Con  que  Tencido  qoedd. 

La  mujer  del  mesonero 
Sustituyó  el  batallón. 
Mas  también  le  dio  tapón , 
Porqoe  la  atestó  el  garguero 
Con  longaniza  y  eamero» 
T  ui  trioafó  del  meton. 

Sfcmprc  oí  pregonar  que  las  gentes  como  viven  mt»- 
ren,  salvo  que  viven  con  aire ,  y  mueren  sin  él;  yqne 
como  pecan  penan,  salvo  que  el  gusto  del  pecar  es  ena- 
no ,  y  las  penas  del  pagar  son  gigantas.  Callo  la  histo- 
ria de  la  perra  y  aperreada  Jezabel  y  otros  cuentos  de 
las  historias  sacras,  de  hombres  cuyos  verdugos  fueron 
sus  mismos  gustos.  Que  en  chapines  de  tan  altos  cuen- 
tos no  me  atrevo  ¿  nadar  sin  caer.  Ahí  está  Diome- 
des,  rey  de  Tracia,  que  Gara  y  abonará  mi  intento, 
pues  él  usó  engordar  sus  caballos  con  carnes  de  reyei 
vencidos,  y  Hércules  con  las  suyas  dio  un  buen  dia  i 
sus  perros.  También  me  Oará  mi  camarada  Herodiai, 
que,  por  saltar  y  bailar  sin  estorbo ,  mandó  cortar  una 
cabeza,  y  después  de  cortada,  punzó  rabiosamente  con 
un  alfíler  largo  la  lengua  difunta;  pero  también  ella 
murió  bailando,  y  la  hundió  y  cortó  la  cabeza  un  ca- 
rámbano, sobre  quien  andaba  danzando.  Mi  padre  en 
lo  que  siempre  ponfa  mucho  cuidado  era  en  esto  de 
echar  polvoraduque  de  granzones  al  medir  la  cebada, 
según  y  como  nos  lo  notificó  el  dia  de  la  creación  me- 
sonil.  Un  dia  me  mandó  cargar  la  mano  algo  mas  de 
lo  acostumbrado ,  y  yo ,  como  hija  obediente ,  eché  á 
osadas.  Dormióse  Homero.  No  reparó  el  buen  padre 
que  nos  oia  un  caballero  retiño  de  junto  á  Portaalegre, 
que  estaba  junto  á  la  puerta^triste  del  pajar,  y  era  para 
sus  bestias  la  cebada  sobre  quien  granizaban  granzo- 
nes. Hubieron  palabras.  Mí  padre  de  corrido  arrojó  la 
soga  tras  el  caldero.  El  caballero  de  honrado  desenvai- 
nó un  medio  celemín ,  de  que  habia  sobra  en  casa,  con 
el  cual  le  dio  en  la  nuca  á  tan  buena  coyuntura  que 
le  metió  el  ánima  en  el  medio  celemín ,  y  el  cuerpo  le 
tendió  á  la  puerta  del  pajar.  Vean  aquí  el  celemín  pecó, 
y  tUi  .penó.  A  lo  menos  podróme  alabar  que  murió 
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eonoon  pájaro  mi  padre ,  yqne  fué  tan  enemigo  de 
darfasUdio,  ^e  murió  sío  gastar  un  comino  en  su  en* 
fennedad. 

AI  caballero  se  le  echaba  bien  de  ver  que  era  noble 
7  priacipal ,  pues  no  hubo  bien  mi  padre  caido  en  el 
suelo ,  cuando  le  pidió  perdón ,  y  le  dijo  que  no  lo  decia 
porUntOy  y  otros  cumplimientos  muy  de  cortesano. 
Tsi  mi  padre  no  tuviera  excusa  que  estaba  muerto,  !m- 
biera  andado  muy  mal  en  no  responderle  muy  buenas 
palabras.  Era  comedido  el  señor  y  liberal.  En  viendo 
el  mal  recado  y  luego ,  para  consolarnos  >  nos  dio  á 
coantos  estábamos  en  casa  tres  reales  de  á  oclio ,  y  á 
mi  señora  madre  doce,  por  ver  que  llevaba  este  nego- 
cio con  tanta  paciencia,  esperando  á  ver  cómo  lo  hacía 
con  ella  y  con  nosotras  aquel  buen  señor.  Y  con  esto 
Bos  obligaron ,  él  con  dinero  y  mi  madre  con  su  man- 
dato, i  dedr  á  la  justicia  que  nadie  le  había  hecho  agra- 
vio á  nuestro  padre  ni  tocado  al  pelo  de  la  ropa ,  y  era 
Terdad,  que  no  le  tocó  en  pelo  ninguno ,  porque  la  par- 
te donde  le  tocó  el  medio  celemín  estaba  pelada,  sino 
que  cayó  de  la  escalera ,  como  él  lo  solía  hacer  algunas 
Doehes.  Y  esto  era  verdad,  y  tanta,  que  una  vez  se 
qagó  de  un  cucharetero ,  porque  le  puso  una  mano  de 
sortero  en  una  escalera.  Y  viéndola,  dijo:  ¿Mano  de 
mortero, á  mí  para  caer,  hidaruin?  ¿Heyo  menester 
mano  de  mortero  ni  otro  apetite  semejante  para  rodar 
dncuenta  pasos  de  una  escalera?  Con  esta  buena  rela- 
ción que  dimos  de  nuestro  padre,  nos  dejó  la  justicia. 
Amortajárnosle.  Pusímosle  en  el  aposento  del  homo, 
porque  ya  que  no  estuviese  honradamente ,  estuviese 
hornadamente.  Sobre  el  amortajarle  hubimos  palabras 
JO  y  mi  madre;  porque  me  dio  una  mortaja  vergonzo- 
süla,  que,  por  ir  rota  por  ciertas  partes  y  vérsele  el 
eoerpoá  tarazones,  algunos  pensaron  que  habíamos 
entenrado  i  mi  padre  con  el  rasero  en  mano ,  en  me- 
moria de  lo  que  habla  ganado  con  el  medio  celemjn 
)  por  tener  de  sobra  los  raseros.  De  esto  había  mgcba 
lisa  y  chacota  en  el  entierro.  Tontos.  Por  cierto  sf.  Las 
ganancias  del  Cid.  Si  supieran  la  buena  obra  que  le 
iiabia  hecho  el  medio,  no  pensaran  que  le  habíamos 
enterrado  con  el  rasero.  Necios.  ¿Mirad  qué  bastón 
decapitan,  para  antojdrseles  que  le  enterrábamos  con 
ti  en  la  mano,  sino  un  rasero  negro  y  carcomido?  Si 
mi  madre  en  dar  mortaja  no  anduviera  tan  medida, 
Bidie  saliera  de  ella  en  maliciar  lo  del  rasero. 

Tratamos  de  enlutarnos;  y  sí  hiciéramos,  sino  que 
mi  madre  echó  de  ver  que  no  habría  luto  que  le  vínie- 
Ubien,  porque  era  muy  gorda ,  y  así  se  puso  á  la  ma- 
ieii  el  luto.  Aquella  tarde  toda  no  quisimos  recebir 
pésames  de  nadie,  porque  dijo  mi  señora  madre :  Aun 
ibora  mi  marido  está  en  casa ,  no  quiero  pésames.  Cer- 
nmos  nuestra  puerta,  como  gente  recogida;  y  aunque 
fBsimos  velar  al  difunto ,  no  pudimos ,  porque  el  rati- 
ia  de  Portaalegre,  en  viendo  cerrar  las  puertas,  nos  con- 
^  á  una  muy  buena  cena.  Mi  madre ,  como  estaba* 
■08  á  puerta  cerrada  y  sin  nota,  aceptó  el  convite. 
Verdad  es  que  le  dijo :  Señor ,  somos  muchas ;  ó  todas 
^aioguoa.  El  caballero  hizo  á  lodai. 
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Era  honrado.  Fuf  monos.  Dejamos  en  guarda  de  mi 
señor  padre  un  perrillo  que  teníamos,  linda  pieza.  Va- 
lia por  seis  hombres.  Y  así,  nos  pareció  que  para  guarda 
aquello  era  lo  que  hacía  al  caso;  que  para  lo  que  es 
responsos  y  oraciones ,  las  de  sobremesa  habían  de  ser 
todas  suyas.  Con  todo  eso,  el  diablo  del  perrillo,  como 
olió  olla  y  carne,  comenzó  á  ladrar  por  salir;  y  viendo 
que  no  le  abríamos,  fuese  á  quojar  A  su  amo,  que  es- 
taba tendido  en  el  duro  suelo.  Y  como  vio  que  tampo- 
co él  se  levantaba  á  abrir  la  puerta ,  pensando  que  era 
por  falta  de  ser  oído,  determinó  de  decírselo  al  oído. 
Y  como  le  pareció  que  no  hacia  caso  de  él  ni  de  cuan- 
to le  decia,  afrentóse,  y  en  venganza  le  asió  de  una 
oreja;  y  viendo  que  perseveraba  en  su  obstinación,  sa- 
cóla con  raices  y  todo ,  y  trasplantóla  en  el  estómago. 
Con  todo  eso,  por  si  era  sordo  de  aquel  oido^  acudió 
al  otro ,  acordándose  que  suele  ser  respuesta  de  discre- 
tos, á  esotra  puerta ,  que  esta  no  se  abre.  En  fin,  acu- 
dió ¿  otra  oreja,  hizo  su  arenga  y  la  misma  diligencia. 
El  perro  debió  de  hacer  su  cuenta:  Este  está  muy  muer- 
to, y  mis  amas  muy  vivas;  yo  muerto  de  hambre,  y 
ellas  de  boda.  ¿Así  que  sin  mí  hacen  boda?  Pues  yo 
haré  la  mia  sin  ellos.  Y  par  diez,  dióle  de  tajo  y  desta- 
jóle el  cuerpo  y  cara ,  de  modo  que  no  le  conociera  el 
mismo  diablo  con  ser  su  camarada.  Cuando  yo  llegué 
y  vi  al  perro  harto  de  carne  de  mesonero,  y  la  cara 
de  mi  padre  tan  descarada,  y  el  cuerpo  tan  emperra- 
do ¿  dióme  lástima.  Y  aun  yo  creyera  que  la  tenia  mi 
madre,  si  no  la  oyera  decir:  Valga  el  diablo  tanto  muer- 
to. ¿Dónde  tengo  yo  ahora  aquí  hilo  y  aguja  para  an- 
dar á  coser  muertos?  Por  ahí  lo  remendamos  ,  aunquo 
mal.  Loque  es  la  carne  no  tuvo  remiendo.  Yo  quisiera 
quitar  unos  pedazos  de  carne  á  un  tabernero  vecino; 
pero  como  mi  padre  era  mesonero ,  no  venía  bien  re- 
mendarlo con  carne  de  tabernero,  que  es  remendar 
pyio  de  Londres  con  sayal.  Con  esto  determinamos  en- 
terrarle muy  en  haz  y  en  paz.  Mi  madre  no  chistó  mas 
que  si  ella  fuera  la  muerta ;  y  aun  el  caballero  la  dijo 
que  si  hablaba,  la  acusaría  de  que  había  echado  á  su 
marido  á  los  perros.  Era  discreta.  Vio  lo  que  le  conve- 
nia. ¿Qué  le  había  ni  qué  habíamos  de  hacer?  Ya  era 
muerto.  Lo  perdido  no  era  mucho.  Lo  que  él  había  de 
hacer  en  casa  nosotras  lo  sabíamos  de  coro,  y  aun  mi 
madre  vivía  de  sobra.  Aquel  señor  era  comedido.  Mi 
padre  le  dio  la  ocasión.  Cuando  le  pidiéramos  la  muer- 
te, solo  fuera  enriquecer  justicias  y  empobrecernos 
nosotras  y  perder  los  patacones  que  nos  dio  bueno  á 
bueno  sin  pleitos  ni  barajas.  ¿Qué  había  que  liacer 
sino  pedir  á  la  tierra  que,  pues  cubfe  tantos  yerros  de 
médico  y  purga,  cutñriese  uno  de  un  caballero  y  un 
medio  celemín? 

En  el  entierro  no  lloramos  mucho,  que  no  llevamos 
palabras  hechas.  Mi  madre  era  muy  ojienjuta,  y  nos- 
otras no  podíamos  llorar  sino  era  comenzando  madre 
y  yendo  arreo.  Y  aunque  comenzara ,  no  sé  si  pudiéra- 
mos seguirla  corríante  do  sus  lágrímas ,  porque  íbamos 
muy  ocupadas  en  mirar  no  hiciesen  rabos  los  mantos, 
que  era  invierno^  y  los  habíamos  de  tornará  sus  dueños 
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^D  acabándose  te  tfngedia.  A  lo  monos ,  no  entorré  yo 
nsf  á  mis  ^os  maridos.  Veráslo.  Una  verdad  no  podré 
«egar ;  y  es  que  cuando  me  mandaron  enlutar  mo  hol- 
gué como  los  niños  cuando  los  mandan  poner  calzones 
Huevos.  Mis  hermanas  lo  mismo.  Y  sucedió  qtie  á  tin 
mismo  tiempo  tuvimos  gana  de  ver  al  espejo  cómo  nos 
estaba  el  luto  y  qué  pantorrílla  nos  bacía.  Mas  por  ha* 
ber  gente  delante,  y  unas  de  empacho  de  otras,  no  osá- 
bamos descubrimos  ni  salir  á  miramos  áél.  Pero  como 
todas  éramos  quimeristas^  cada  cual  dio  su  traza  para 
mirarse  al  espejo^  Una ,  la  mas  boba,  dijo :  Quiero  po- 
tier  ese  espejo  A  la  boca  del  padre,  por  ver  si  echa  vaho 
^  cubre  «1  lespejo.  ¿Qué  aliño  para  quien, sobre  muerto, 
<«stalm  atenazado  con  dientes  de  perro?  No  se  admitió 
«u  voto,  ni  sirvió  de  mas  que  de  desenlutar  un  poco  mi 
lisa.  Otra ,  algo  mas  hábil ,  dijo :  Quiero  ver  si  está 
firme  el  clavo  de  este  espejo,  porque  como  entran  tan- 
tos ,  na  entre  alguno  que  le  derribe.  Mas  yo  dije :  Mos- 
trádmele acá ,  que  en  día  de  mortuorio  no  parece  bien 
espejo  aquí ,  quiéremele  guardar  en  el  arca.  Mi  madre 
dio  su  alcaldada ,  y  le  pidió  para  ver  si  le  habiamosque- 
brado,  y  con  este  achaque  se  miró  ú  su  sabor  y  roe  le 
dio,  diciendo:  Toma,  Justina,  guárdale,  que  ya  de 
poco  servirá  en  esta  casa.  De  modo  que  cada  cual  por 
su  camino  dio  un  golpe  al  espejo,  según  los  mérilos  de 
su  discreción ,  y  consiguió  su  gusto.  En  fin ,  llevámosle 
á  la  iglesia.  A  fe  que,  si  él  fuera  por  su  pié,  no  llegará 
tan  presto  á  ella.  Tórnamenos  á  casa  y  corrió  el  agua 
por  do  solía.  Mas  antes  que  la  de  mi  corriente  dé  otro 
paso,  te  quiero  referir  ona  glosa  que  hizo  un  pisaverde 
á  quien  yo  di  cuenta  muy  de  raíz  del  caso,  y  hazla  que 
sirva  de  epitaGo  del  támulo  y  blasón  del  príncipe  de  los 
mesoneros. 

Xedondüla. 

Qm$  é  ¡Hegú  Dié€,  metúiun, 
Lé  acabe  im  wuéUo  tt  mu^JuHt^ 
Qu$  e»  medió  d&l  ttmo  guHo 
Piéé  am  lé  mnerte  ái/ken. 

Glosa, 

Un  roUflo  caballero , 
CoD  on  medio  que  arrojó, 
Dio  tal  golpe  i  on  mesonero, 
Ooe  foé  el  primero  y  postrero 
Qae  en  el  medio  flo  bailó. 
Prescrito  ba  la  moerte  on  fnero, 
Qoe  i  cuantos  lleva  j  da  fla 
Los  lleva  por  on  rasero ; 
Mas  no  por  el  celemín 
Que  é  Diego  Diei,  metenero. 

Mas  bay  ley  qoe  i  hierro  moara 
El  ooe  con  bierro  mató ; 
Y  el  refla  muy  verdadera 
Que  le  miden  á  quien  quiera 
Por  el  medio  que  midió. 
T  asi ,  no  te  canse  susto 
Que  á  Diez  no  medio  mató ; 
No  digas  qoe  es  caso  Injusto, 
Qoe  4  qoien  por  medio  pecó 
Le  Mcaée  m  wtedlo  et  wwgjatlo. 

i  Oh  cierto  é  incierto  On! 
¿  Qoién  podicra  imaginar 
Ooc  te  babia  de  encontrar 
Debajo  de  on  celemín 
A  la  puerta  de  un  piyar? 
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No  Ble  admin  qne  senaan 
En  80  cólera  el  adoslOk 
O  en  medio  de  on  gran  dlsgnito ; 
Lo  qoe  pasmará  i  qnlen  qoiera  ^ 
XtUthmeüéiélnMb  guié, 

iltterte,  llévente  los  dUblof : 
¿Somos  aqol  rocines, 
One  con  medios  celemines 
Nos  dejas  por  los  establos. 
Hechos  onos  matachines? 
Qaien  por  ventas  y  mesones 
Gasttre  de  hoy  mas  dinero 
SerA  moy  gran  majadero, 
Sabiendo  que  con  traiciones 
PMs  c/A  U  muerta  el  filero. 

Yo  no  sé  glosar,  mas  atiné :  me  parece  qne  mi  padre, 
seguD  era  de  resabido,  debió  de  sacar  lu  muerte ;  y  elii» 
por  ganar  honra  en  sacar  del  mundo  á  nn  hombre  tin 
arraigado  en  él ,  se  quiso  meter  en  un  medio  celemis, 
porque  se  dijese  de  ella  que  sabe  tanto  que  snpoimtér 
á  un  mesonero  en  un  medio  celemín.  ¥  no  dudo,  úo» 
que  viendo  mi  madre  vencido  é  su  marido,  quiso  efli 
salir  á  vengar  los  cuernos  y  vencerla  á  bachillerías.  Mu 
la  muerte  le  dio  tapaboca  y  aun  iapagarguelo.  T  li 
quieres  saber  el  cómo,  oye. 

Mi  madre  era  muy  devota  de  cosa  de  asador,  en  es- 
pecial era  perdida  por  cosa  de  longaniza  y  solomo.  So» 
cedió  pues  que  una  noche,  viendo  que  ciertos  pedaiosde 
longaniza  medio  asada  pasaban  carrera  en  la  plaza  di 
una  chimenea ,  y  á  caballo  en  su  asador  corrían  parejis 
con  otra  cuadrilla  de  pedazos  de  pierna  de  carnero, Isi^ 
mandó  que  vista  la  presente  se  apeasen  del  asador.  \M 
pedazos  de  longaniza  se  ezcusuron  con  decir  que  m 
estaban  tan  bien  asados  como  era  razón ,  y  qoe,estaadQ 
asi ,  no  podrían  hacer  cosa  que  fuese  de  provecho.  Lai; 
otros  pedazos  de  pierna  de  carnero  se  excusaron  esa 
que  estaban  desnudos  y  en  piernas  y  que  no  se  podiía 
apear  sin  tratarlo  con  su  amo.  Pero  ella  les  díjoqaesia 
embargo  obedeciesen  lo  decretado.  Ellos  por  na  di 
fuerza  apelaron  en  segunda  instancia  para  su  amo,  fu 
ora  un  tocinero  de  Valladolid ,  pariente  de  VillamantH^ 
de  quien  te  contaré  un  gracioso  chiste  en  el  libro  se* 
gundo  siguiente.  Lloraban  los  pobretes,  tanto,  qae p<ff 
pocas  apagaran  el  fuego  á  puro  llorar,  y  ponian  )ossqi« 
piros  en  lo  alto  del  canon  de  la  chimenea.  DerreüaM 
de  puro  miedo;  y  siempre  apellidando  por  sus  amod 
Pero  el  tocfnero  era  de  la  condición  del  rey,  que  dond^ 
no  esUi  no  parece ;  y  asi ,  no  pudieron  ser  socorridos!^ 
su  amo.  Ella,  vista  su  rebeldía,  embiste  en  ellos,  dar<^ 
riba  los  del  caballo,  y  así  como  estaban ,  metió  la  majel| 
parte  de  ellos  en  la  cárcel  del  estómago,  y  á  losotrs^ 
les  temblaba  la  contera.  Ella,  que  estaba  eucaroizadaí 
bebida  y  embebida,  vele  aquí  el  tocinero  queYeniísi 
favor  de  su  gente.  Ella,  por  no  ser  sentida,  metióte 
mascar  roas  de  dos  varas  de  longaniza ,  repartidas  é 
cuadrillas ,  aunque  mal  ordenadas  y  peor  mascadas.  I 
como  toda  esta  gente  entró  tan  aprisa  por  el  postignij 
del  gaznate,  sin  avisar  á  la  mucha  gente  que  había  dea^ 
tro  que  se  arredrase,  pardiez,  atoró  la  cuadrilla  deldi^ 
ganiza ,  de  modo  que  ni  podían  pasar  atrás  ni  adelaata^ 
ni  ella  hablar  ni  respirar,  porque  ^staba  atacada  baiH 
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bgola.  Entró  el  tocinero,  y  pedfale  razón  de  si  y  de  su 
geote,  inas  á  esotra  puerta ,  que  aquella  estaba  cerrada 
de  loogauiza.  Y  lo  lindo  era  que  demás  de  estar  relleno 
el  gaznate,  le  sobraba  fuera  de  la  boca  un  pedazo  de 
loDgiDiza,  que  á  anos  parecía  sierpe  de  armas  con  la 
lengua  faera ,  á  otros  ahorcada ,  á  otros  bota  con  llave, 
ú  otros  garguelo  con  cabo,  á  otros  que  era  boca  recien 
nacida  sin  ombligo  cortado,  á  otros  tropelista  con  tren- 
zas en  la  boca,  ¿  otros  culebra  á  boca  de  vivar.  Solo 
al  tocinero, que  le  dolían,  le  parecía  emboscada  de  en»* 
núgos  y  cueva  de  ladrones,  y  en  fln,  le  parecía  sepultura 
de  longaniza.  Pedimos  favor  para  que  aquella  longaniza 
desocupase  el  paso;  los  criados  del  tocinero,  enojados 
del  loerto  que  se  había  hecho  á  su  amo,  del  derecho  que 
i  ellos  se  le  había  quitado,  iban  i  embocarla  el  asador 
|ior  el  gaznate,  y  el  mas  propicio  le  metió  la  punta  de 
QD  cuerno  albar,con  que  la  maltrató  no  poco.  En  fin, 
quedó  tan  lisiada,  que  de  harta  y  atormentada,  de  asa- 
da jasadorada,  la  dio  dentro  de  cuatro  horas  una  apo- 
plejta  que  la  asó  el  ánima,  y  la  sacó  de  este  mundo 
malosin  llevar  mas  subsidio  que  la  longaniza  en  la  boca. 
Espantóme,  á  manera  de  decir,  cómo  pudo  tan  presto 
salir  el  ánima  por  un  garguero  tan  acuñado.  Decía  un 
Mron  famoso  que  el  ánima  de  un  ladrón  es  de  casta 
de  agua  de  pozo,  que  no  sale  sin  soga ;  mi  madre,  que 
se  picaba  de  ladrona  mas  que  de  boba ,  pudo  decir  esto 
Biisffio,  y  aun  añadir  que  como  los  famosos  mueren 
coD  soga  de  seda ,  ella  murió  con  soga  de  longaniza.  A 
lo  menos  la  muerte  hf zole  mas  cortesía  que  á  su  abuelo 
el  tamborilero,  que  mal  partió  de  Malpartida,  que  á 
ét  le  tapó  las  vías  con  flauta  de  longaniza,  y  al  otro  con 
fiauta  de  madero.  No  sé.  A  toda  mí  generación  la  llevó 
I k  muerte  por  lo  enflautado.  Mucho  me  pesa,  empero 
taja.  T  tiraba  de  cantazos  á  su  madre.  Lloré  la  muerte 
de  mamá  algo,  no  mucho,  porque  sí  ella  tenia  tapón  en 
«t gaznate,  yo  le  tenia  en  los  ojos  y  no  podían  salir  las 
Mgrínias.  Y  liay  veces  que,  aunque  un  hombre  se  san- 
|re  de  la  vena  cebollera ,  no  quiere  salir  gota  de  agua 
forlos  ojos.  Que  las  lágrimas  andan  con  los  tiempos,  y 
afuel  debía  de  ser  estío  de  lágrimas.  Y  aun  podré  decir 
fie  unas  lagrimitas  que  se  me  rezumaron  salían  á  tra- 
glotones.  ¿Qué  mucho?  Via  que  ya  yo  me  podía  criar 
sin  madre,  y  también  que  ella  me  dejó  enseñada  desde 
fimortuorio  de  mi  padre  á  hacer  entierros  enjutos  y  de 
)oca  costa.  Pues  á  fe  que  del  trapo  que  sobró  á  hi  mor- 
hja,  de  puro  cumplida,  no  se  .pudieran  hacer  muchas 

lias  de  papel  ni  muchas  encamisadas.  La  dicha  camisa 
«I  cinclana  de  mangas,  que  no  tenian  mu  de  una,  y 
tn  de  pechos  bajos ,  y  tan  bajos,  que  la  hizo  entrar  á 
.  hsepahnra  á  mí  madre  pecho  por  tierra.  Oe  espaldu 
loera  muy  cumplida,  porque  estaba  á  posta  para  dísci- 
ffaiDtes.  Y  las  faldas  no  carecían  de  celosías.  Gomo  no 
teia  la  camisa  mas  de  una  manga,  allí  la  metí  ambos 
bazos.  Y  créeme,  que  no  hice  mal ;  que  quizá  si  se  los 
tra  sueltos  ambos ,  se  anduvieran  de  sepultura  en 
tepoltura  bascando  longaniza ;  y  como  no  viese  donde 
^!1apase,ecliaría  mono  de  lo  que  hallase,  aunque  fuesen 

^íu,  Y  si  algutt*wu«rlo  la  riñera ,  no  dudo  sino  que 
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respondiera  una  necedad  con  que  se  alborotaran  los  ce* 
menterios.  O  cuando  mucho  dú'era :  Cada  loco  con  su 
tema,  y  perdonen,  que  topo.  Que  eran  dos  bordones 
que  ella  tenia  muy  ordinarios.  Cierto,  que  cuando  la 
estábamos  amortajando  la  miraba  á  los  ojos,  y  me  pa-* 
recia  que  me  hablaba  con  ellos,  tanto  y  tan  á  menudo, 
que  el  encaje  de  ellos  parecía  jaula  de  papagayo ;  y  no 
se  me  pudiera  quitar  el  miedo  y  temor,  sino  que  miran- 
do cuan  calafateado  tenia  el  gaznate,  se  echaba  de  ver 
que  era  muerta  de  á  mazo  y  escoplo. 

Mis  hermanas  también  lloraron  sus  sorbitos,  pero 
siempre  guardándome  la  antigüedad  en  que  yo  jugase 
de  mano  y  llorase  la  primera;  y  todo  con  mucho  deco- 
ro, porque  coando  la  una  lloraba,  callaba  la  otra.  Que 
era  para  alabará  Dios  oír  el  concierto  de  nuestro  lloro. 
Parecíamos  loa  morteros  de  Pamplona,  que  cuando 
uno  alza  el  otro  abaja.  Loque  mas  sentí  fué  que 
quedó  oliendo  la  casa  á  longaniza  por  roas  de  seis  me* 
ees.  Y  el  que  guardaba  los  ataúdes  se  quejaba  de  lo 
mismo,  porque  según  dijeron  tus  gue  la  llevaroná  hom* 
broi,  yendo  allí  dio  la  cuerda  y  la  longaniza,  y  fué  tan- 
ta, que  parecían  trenzas  de  tropelista.  Yo  me  espanto 
de  mí  madre  que  quisiese  dejar  acá  aquella  longaniza, 
y  no  la  enterrar  en  sagrado,  como  hizo  el  Cid  con  su 
querido  Babieca.  A  fe  que  ú  no  fuera  el  mal  olor  que 
dejó  en  casa,  que  ella  llevara  mas  de  cuatro  responsos 
mas  de  los  que  llevó ;  pero  con  este  achaque  mas  de 
cuatro  maldiciones  llevó  de  sobra,  Dios  nos  perdone  á 
todos.  Misas  no  le  dijimos  muchas.  Eramos  tan  bobas, 
que  pensábamos  que  todos  los  niños  de  la  doctrina  á 
quien  diésemos  pan  decían  misas  por  ella.  Y  reparti- 
mos una  hogaza  entre  mas  de  mil  de  ellos  que  vinieron 
de  diversas  partes,  y  con  esto  hacíamos  cuenta  que  la 
habíamos  hecho  decir  de  mil  misas  arriba.  No  le  diji- 
mos otra.  Del  dinero  que  habla  en  casa  no  osábamos 
gastar  nada  en  cosas  de  iglesia,  porque  como  no  era 
muy  bien  ganado,  temimos  no  se  nos  dijese  que  hur- 
tábamos el  puerco  y  dábamos  los  pies  por  Dios;  y  por 
no  dará  Dios  cosa  mal  ganada  y  ajena,  retuvimos  el 
dinero.  Después  cuando  quisimos  con  ellos  iiacer  por  su 
alma  algún  bien,  ya  nuestros  hermanos  nos  habían  he- 
cho tanto  mal ,  que  no  hubo  lugar.  Mi  fe,  pensamos  que 
nos  durara  mucho  el  sar  mandouas,  y  con  esto  todo  lo 
que  se  lloraba  era  de  acarreo. 

El  llorar  de  veras  fué  cuando  vinieron  de  Italia  mis 
hermanos,  rompidos  de  vestido  y  de  vergüenza ,  y  sin 
ninguna  nos  tomaron  á  mí  y  á  mis  hermanas  los  cetros 
del  imperio,  que  eran  las  llaves  de  casa ,  y  nos  ganzúa* 
ron  arcas  y  buchetes.  Trepaban  por  las  paredes  á  los 
socarrenes  y  desvanes  con  el  orgullo  que  si  entraran  la 
goleta.  Y  todo  por  ver  si  había  emboscada  alguna  pe^ 
conia.  Para  lo  cual  no  tuvimos  otra  defensa  ni  remedio 
sino  soltar  la  rienda  al  lloro  y  madurar  los  tragantones 
pasados.  Como  éramos  bozales ,  no  estábamos  prevenid 
das  de  pendencieros.  No  fuera  ello  á  hora  que  pudiera  yo 
poner  en  campo  unos  doce  paras ,  que  ni  por  otros  uiu 
necios  diera  un  garbanzo,  ni  por  mas  determinados  un 
comwo.  Conteutáramo  que  mis  hcruiauaa  W  fueran 
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mías ,  infts  estaba  de  Dios  que  yo  habia  de  salir  de  Man- 
ailla  6ÍD  raíces,  y  así  me  dejaron ,  y  nunca  comimos 
buenas  migas.  Verlo  bas  en  el  segundo  libro,  si  allá  lle- 
gamos. 

Paréceme  que  te  leo  los  labios ,  hermano  letor,  y  que 
me  preguntas  y  me  mandas  que  te  diga  muy  en  particu- 
lar el  discurso  de  mí  vida  y  aventuras  del  tiempo  que  fui 
mesonera  con  tutores  y  viví  con  mi  madre.  ¡Oh  necio, 
quien  tal  preguntas!  ¿Qué  vida  quieres  que  cuente,  sa- 
biendo que  bailaba  al  son  que  me  hacía  mi  madre?  Ea, 
déjame ,  no  me  importunes.  Gentil  dlsparaton .  No  pien- 
ses que  lo  dejo  porque  es  de  echar  á  mal ,  que  cosas 
hice  que  pudieran  entrar  con  letra  colorada  en  el  ca- 
lendario de  Celestina ;  pero  no  quiero  que  se  cuente 
por  mío  lo  que  hice  á  sombra  de  mi  madre.  ¿Quiéresme 
dejar?  Quita  allá  tu  real  de  á  ocho.  ¿Dinero  das?  Pues 
si  tanto  me  importunas,  habré  de  pintar  algo,  aunque 
no  sea  sino  el  dedo  del  gigante,  que  por  ahí  sacarás 
quién  fué  calleja.  Una  cifiusula  tenia  yo  ordenada  para 
dejar  en  mi  testamento  en  favor  de  una  discípula :  esa 
quiero  poner  aquí,  y  sea  donación  entre  vivos  en  favor 
de  las  plateras  del  mesón ,  y  serviráics  de  ejemplo,  de 
espejo  y  de  aviso ;  pues  ella  es  suma  en  que  se  suma  y 
cifra  lo  que  toca ,  y  pertenece  á  cuáles  y  quiénes ,  cuan* 
do  y  cómo,  y  para  cuándo  han  de  ser  cual  fui  yo,  que 
dice  así.  Y  va  medio  en  copla. 

La  moza  del  mesón  esto  es  en  conclusión.  En  an- 
dar, gonce;  en  pedir,  pobre.  De  día,  borrega;  de  no- 
che, mega.  En  prometer,  larga ;  en  cumplir,  manca. 
Antes  de  mesa,  perrilla;  después  de  mesa,  grifa.  En 
enredos,  hilo  portugués;  al  fallo,  puerco  montes.  Lo 
ampefiado  todo,  lo  vendido  nada  ó  poco.  Una  alforja  de 
bailar,  y  otra  de  trabajar.  En  la  bolsa  munición;  en  la 
cara  siempre  unción.  Cumplir  con  todos ;  amistad  con 
|08  mas  bobos.  Lo  pagado  pase ;  lo  rogado  no  vale.  De 
ordinario  alegría ,  y  siempre  lapagíja.  Y  aires  volan ,  y 
á  Dios  que  es  esquila,  que  con  decir  viene  mamá  y  ras- 
car la  cofia  se  avientan  ios  nublados,  y  no  debo  mas. 

Quftrria  pedir  á  sus  mercedes  una  licencia,  y  es  para 
ser  un  poquito  cuerda,  y  durar  como  de  lana  para  en- 
jaguarme los  dientes  con  una  consideración  que  me 
brinca  en  el  colodrillo  por  salir  á  danzar  en  Ja  boca 
á  ringla ,  con  los  diez  y  ocho.  Ya  soy  cuerda.  Dure  lo 
que  durare.  Señores,  los  nris  señores,  compadeceos  de 
esta  pobre  que  tales  alhajas  de  inclinaciones  heredó  de 
aquella  que  la  parió  una  vez,  y  mil  la  tornó  al  vientre 
para  renovar  las  marañas  que  en  mí  esculpió  al  princi- 
pio. Créanme,  que  á  veces  me  paro  á  imaginar  que,  si 
fuera  verdad  que  las  almas  se  trasiegan  de  cuerpo  á 
cuerpo,  como  dijeron  ciertos  filósofos  bodogueros,s¡n 
duda  creyera  de  mí  que  tenia  á  meses  las  almas  de  pa- 
dre y  madre.  Y  pues  va  de  seso,  digo  que  ahora  me 
confirmo  en  que  todas  las  cosas  tornan  al  principio  de 
do  salieron.  La  tierra  se  va  al  centro,  que  es  su  princi- 
pio ;  el  agua  al  mar,  que  es  su  madre ;  la  mariposa  tor- 
na  á  morir  en  la  pavesa  de  quien  fué  hecha ;  el  sol  tor- 
na cada  veinte  y  cuatro  horas  al  punto  donde  nació  y 


fué  criado ;  los  viejos  se  tornan  á  la  edad  que  dio  prin- 
cipio á  su  ser ;  la  espiga ,  madura  y  abundante  de  gr^ 
nos,  se  tuerce  é  inclina  por  tornar  á  la  tierra  de  i  do 
salió ;  y  el  ave  fénix  vuelve  á  morir  en  las  cenizas  qoe 
dieron  principio  á  su  vida.  Y  el  hombre...  ¿Dónde  las 
á  parar,  Justina?  Pardiez,  que  si  no  me  hablaras  i  li 
mano,  por  pocas  parara  en  el  miércoles  de  Cenitt,y 
dijera  acuérdale,  hombre,  que  eres  ceniza.  MasnoToy 
á  eso,  que  cuando  yo  me  hubiera  de  meter  á  prediei- 
dera  de  los  encenizados ,  no  me  faltara  qné  decir,  iob« 
que  no  fuere  sino  lo  que  o»  á  nn  predicador  que  predi- 
caba coplas  de  deleites;  y  viniendo  á  tratar  del  Bm-¡ 
gelíode  aquel  día,  dijo :  «Hermanas,  el  Evangelio qnaj 
se  ha  cantado  en  la  misa  de  hoy  dice  que  el  dia  qai  I 
ayunáredes  untéis  ki  cabeza  y  lavéis  la  cara.  MasTot^i 
otras  las  mujeres,  como  en  todo  andáis  al  revés,  hi- 
ceís  esto  á  la  trocadilla,  que  untáis  las  caras  y  lavaislis 
cabezas.»  No  me  descontentó  el  puntillo  de  este  padrs 
ceniciento,  porque  valia  cualquier  dinero  pera  si  je| 
fuera  quien  le  predicara,  6  para  él  si  el  sermón  foert 
en  la  ronda  ó  entre  las  cercas  ó  en  la  lumbre  asando 
castañas ;  mas  en  el  pulpito,  pardiez,  qae  fué  uoa  de  ItSJ 
catorce.  Por  otra  parte,  no  me  espanto,  que  quizá  lo  lii« 
lió  aquel  bendito  escrito  en  algún  cartapacio  de  alquil 
1er,  y  se  le  dieron  con  condición  que  lo  dijese  todo  co«| 
mo  en  ello  se  contenia,  y  emborrólo  ó  quizá  de  puro  i 
peto  ó  de  vergüenza.  También  le  excuso  por  igoonnte,j 
Pero  ¿quién  me  hace  á  mí  portazguera  de  palpito 
alcabalera  de  echacucrvos?  Mas  no  importa,  que 
necias,  digo,  las  mujeres,  siempre  tenemos  pagadqej 
alquiler  de  los  cascabeles  para  entrar  en  esta  daniij 
pero  cierto  que  no  iba  á  decir  nada  de  esto  de  prédic 
sino  que  se  atravesó  el  acho  y  birlóle.  Iba  á  decirles  qt 
echen  de  Cerque  no  hace  poco  quien  naciendo  de  tal 
madres  se  refrena ,  ni  mucho  quien  se  desfrena ,  que  ]ai 
hijasson  esponja  de  las  madres.  A  fe  que  he  estirado  bien 
la  cuerda.  Ya  bostezo.  ¡Jesús,  mis  brazos!  Entumidl 
estoy;  cansada  estoy  de  tanto  asiento,  y  enfadada  d( 
tanto  seso.  Ahora  digo  que  no  hay  mayor  trabajo  qt 
obligarse  un  hombre  á  hablaren  seso  media  hora.  Par« 
diez,  yo  temia  que  me  nacieran  rugas  en  las  enteodede 
ras.  Ya  pensé  criaba  moho  el  moIJe  de  las  aleluyas, 
telarañas  el  decir  gracias.  Ya  me  daba  brincos  el  cora^ 
zon  por  decir  de  lo  bien  hilado ;  que  los  sentidos  liabij 
tuados  á  decir  gracias  son  como  danzantes  de  aIJei| 
que  si  una  vez  se  calzan  los  cascabeles  para  subir  al 
blado,  no  los  harán  detener  cuarenta  alcaldes  decorta« 

▲PaOVECRAlRENTO. 

No  dice  mal  esta  libre  miyer,  en  que  todas  las  eos 
tornan  á  su  principio ;  pero  es  culpable  ella  y  otras  M 
su  jaez  en  no  inferir  de  este  punto  que,  pues  el  dui 
tro  fué  tierra,  polvo  y  ceniza,  obremos  como  quien  te 
me  al  que  puso  al  hombre  este  fin  y  paradero,  y  cor 
quien  agradece  el  haber  salido  de  tal  principio,  y  come 
quien  ha  de  volver  á  Dios,  que  es  universal  principio. 


La  PÍCARA  JUSTINA. 
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LA  PICARA  ROHERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  It  romera  btlloaa.  , 

1.— DB  LA  CASTAÑETA  RSPENTIIIA. 

Canción  de  á  ocho. 

El  gasto  y  übertid  detominaroñ 
Piolar  ana  bandera 
Con  sos  Irionfos,  motea  y  corona, 
T,  aanqoe  Tarios,  en  esto  cooconiaron: 
Libertad  saque  a  Joslina  por  romera. 
El  gasto  uque  i  la  misma  por  bailoaa. 
Sea  el  mote :  En  Jaslioa 
De  gusto  y  libertad  bay  una  misa. 

Si  es  vei'iladaro  el  tílulo  que  los  poetas  dieron  á  la 
vida  presente  y  ú  Ja  hicliuacion  nalural  que  mas  flore- 
ce, iiainándola  puerta  de!  otro  siglo,  yo  digo  que  ios 
dos  quicios  de  mi  puerta ,  que  son  las  dos  mas  velie- 
roeiuesiuciínaciones  roias,  fueron  y  son  andar  sin  son 
y  bailar  ai  de  un  pandero.  Otros  dirán  que  quieren  su 
alma  masque  sesenta  panderos ;  unas  yo  digode  míque 
es  d  tiempo  de  mi  mocedad  quise  roas  un  pandero  que 
i  sesenta  almas ;  porque  muciías  veces  dejé  de  liacer  lo 
que  debia  por  no  querer  descmpanderarme.  Dios  me 
¡ierdone.  Con  un  adufe  en  las  manos  era  yo  un  Orfeo, 
foe&ide  úl  se  dice  que  era  tan  dulce  su  música  que 
lacia beilar las  piedras,  montes  y  peñascos,  yo  podré 
decir  que  era  una  Orfoa,  porque  tarde  hubo  queco- 
Sicadoeulre  manos  una  moza  monlancsa ,  tosca ,  bron- 
ca, zaGa  y  posada ,  encogida,  lerda  y  tosca ,  y  cuando 
úiola  noche  ya  la  tenia  en.  ajados  tres  sones,  y  los 
(iés.con  traerlos  herrados  de  ramplón  con  un  zapato 
defraile  dominico ,  los  meneaba  como  si  fueran  de  pin- 
na; y  las  manos,  que  un  momento  antes  parecían 
inuicas  de  puerta,  andaban  mas  listas  que  lanzaderas. 
Todo  es  caer  en  buenas  manos ;  que  quien  las  sabe,  las 
lúe.  Has  ¿qué  mucho  que  fuese  amiga  de  adufe,  pues 
namé  en  la  leche  la  flauta ,  tamboril  de  mi  agúeloj  el 
fie  murió  con  la  gaita  atorada  en  el  gaznate? 

Antes  que  pase  adelante,  quiero  contar  un  cuentea 
Kopúsito  déla  gaita  que  tapó  á  mi  abuelo  las  vías.  A  un 
comediante  oí  yo  una  vez  apostar  que  nadie  acertaría, 
Mo  es  posible,  tapar  siete  agujeros  con  uno  ó  uno  con 
<Hte.  Yo,  acordándome  de  la  muerte  de  mi  abuelo^ 
%  que  los  siete  agujeros  de  la  flauta  los  tapó  mi  abue- 
bcoD  un  agujero  del  gaznate,  y  el  uno  del  gaznate  con 
hiiieta  de  la  flauta.  Con  esto  ganó  la  apuesUi  qm  fué 


unos  chapines,  con  que  me  engreí,  aunque  miento, 
qoe  con  ellos  roe  humilló  mi  novio.  Pero  esto  no  es  de 
aquí,  sino  del  medio.  Así  que,  el  un  quicio  ó  polo  de  nú 
vida  fué  ser  gran  bailadora,  saltadera,  adufera,  cas- 
tañetera ,  y  la  risa  me  retozaba  en  el  cuerpo  y  de  cuando 
en  ¿uando  me  hacia  gorgoritos  en  los  dientes. 

La  segunda  inclinación  era  andar  mucho.  Hubo  uq 
emperador  que  dijo  que  la  mejor  comida  era  la  que 
venia  de  mas  lejos ;  y  yo  sentía  que  la  mejor  romería  y 
estación  era  la  de  mas  lejos.  Decía  la  otra :  El  santo  que 
yo  mas  visito  es  san  Alejos.  A  la  verdad ,  esto  de  ser  las 
mujeres  amigas  de  andar,  general  herencia  es  de  todas ; 
y  cierto  que  muchas  veces  he  visto  disputar  cuál  sea  la 
causa  por  qué  las  mujeres  generalmente  somos  anda- 
riegas, y  será  bien  que  yo  dé  mi  alcaldada  enasto,  pues 
es  caso  propio  de  mi  escuela. 

Un  librito  que  se  intitula  Cortes  de  las  damas  dice 
que  en  las  corees  de  las  damas  que  se  celebraron  en  el 
Parnaso  se  propuso  esta  cuestión ,  y  que  sobre  ella  hu- 
bieron  varios  pareceres.  Unos  dijeron  que  la  primera 
mujer  fué  hecha  de  un  hombre  que  estaba  soñando ;  y 
que  el  sueño  era  que  andaba  por  la  posta  una  gran  jor- 
nada sin  saber  adonde  iba  ni  para  qué,  y  que  asi  salie- 
ron las  mujeres  tan  andariegas ,  que  salón  de  casa ,  y  si 
les  preguntáis  dónde,  dirán  que  van  á  salir  de  casa  y  no 
lia  y  mas  cuenta.  Otro  reprobó  este  parecer,  diciendo  que 
tan  viva  y  despierta  inclinación  de  andar  no  pudo  tener 
principio  en  andador  soñado;  y  así,  dijoque  pensaba  que 
el  pedazo  de  hueso  ó  carne  de  que  fué  formada  la  pri- 
mera mujer  fué  hecho  de  tierra  de  minado  azogue,  que 
es  bullicioso,  inquieto  y  andariego.  Otro  dijo  :  No  fué 
eso,  sino  que  en  realidad  de  verdad  la  mujer  fué  hecha 
de  un  hombre  dormido,  y  él ,  cuando  despertó,  tentóse 
el  lado  del  corazón ;  y  hallando  que  tenia  una  costilla 
de  menos ,  preguntó  á  la  mujer :  Hermana ,  ¿dónde  es- 
tá mi  costilla?  Dámela  acá,  que  tú  me  la  tienes.  La  mu- 
jer comenzó  á  contar  sus  costillas ,  y  viendo  que  no  te- 
nia costilla  alguna  de  sobra,  respondió:  Hermano,  tú 
debes  de  estar  soñando  todavía.  Yo  mis  costillas  me 
tengo,  y  no  tengo  ninguna  do  mas.  Replicó  el  hombre : 
Hermana,  aquí  no  hay  otra  persona  que  me  pueda  lia- 
ber  descostillado;  tú  me  k  has  de  dar  ó  buscarla.  Anda, 
ve,  búscala  y  tráemela  aquí.  La  mujer  se  partió,  y  an- 
duTo  por  todo  el  mundo  pregonando :  Si  alguno  hu- 
bíen  lüilado  una  costilla  que  se  perdió  á  mí  marido  ó 
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gupíere  quien  tiene  alguna  de  roas ,  téngalo  diciendo,  y 
pagaráseleel  hallazgo  y  el  trabajo.  Y  de  aquí  les  Tino  á 
las  mujeres  que  como  la  primera  iba  pregonando,  ellas 
salen  bocineras,  y  como  nunca  acaban  de  bailar  quien 
tenga  una  costilla  de  mas,  nacen  inclinadas  á  andar  en 
busca  de  la  costilla  y  viendo  si  hallan  hombres  con  al- 
guna costilla  de  sobra.  Bien  veo  que  es  blasfemia  para 
creída  y  fábula  para  reída ,  y  para  entendida  símbolo  y 
catecismo  no  malo.  Pero  vaya  de  cuento.  Llegó  i  las 
corles  un  enamorado,  y  dijo:  Las  mujeres  son  cielos 
acá  en  la  tierra,  y  por  esto  andan  en  perpetuo  movi- 
miento como  los  cielos.  Bien  hubiera  dicho  este  galán, 
si  las  mujeres  fuéramos  incorruptibles  como  los  cielos, 
pero  ni  lo  somos  ni  él  las  buscaba  así.  Muchos  pareceres 
hubo  que,  por  estar  algo  desarropados,  no  osan  salir  al 
teatro,  y  también  por  dar  lugar  á  qne  salga  uno  muy 
acertado,  el  cual  dio  la  doncella  Teodora;  el  cual  no 
solo  alcanaó  la  razón  de  ser  las  mujeres  amigas  de  an- 
dar, pero  declaró  la  causa  por  qué  todas  por  la  mayor 
parte  somos  amigas  de  bailar,  en  lo  cual  venció  el  pare- 
cer de  otra  discreta  dama  que  afirmó  solo  ser  natural 
á  las  mujeres  el  andar  mucho ,  y  que  si  son  también 
amigas  de  bailar,  es  por  andar.  Y  vese  en  que  las  que 
pueden  andar  mucho,  no  bailan,8Íno  andan;  pero  lasque 
no  tienen  herencia  para  andar  mucho,  bailan  mucho, 
porque  ya  que  no  andan  en  largo,  andan  en  ancho.  Este 
parecer  hace  mucho  agravio  á  todo  el  hombruno,  por- 
que es  decir  que  son  tan  locas  como  el  otro  que  se  pa- 
seaba todo  el  dia  sobre  un  ladrillo  solo,  y  si  le  reñían, 
decía :  Necios,  cuando  viene  la  noche,  tantas  leguas  he 
andado  yo  como  un  correo  de  á  pié,  sino  que  lo  que  él 
anda  á  lo  largo,  lo  ando  yo  en  redondo.  Pero  la  doncella 
Teodora  dio  mejor  en  el  punto,  y  de  cada  una  de  las 
dos  inclinaciones  de  andar  y  bailar  dio  su  distinta  razón, 
aunque  en  alguna  manera  redujo  ambas  cosas  á  un  prin- 
cipio y  razón ,  y  dijo  así : 

Habéis  de  suponer ,  ilustres  madamas  y  deifises,  que 
aunque  es  cosa  tan  natural  como  obligatoria  que  el 
hombre  sea  señor  natural  de  su  mujer,  pero  qne  el 
hombre  tenga  rendida  á  la  mujer,  aunque  la  pese ,  eso 
no  es  natural,  sino  contra  su  humana  naturaleza ,  por- 
que es  cautividad,  ¡jena,  maldición  y  castigo.  Y  como 
sea  natural  el  aborrecimiento  de  esta  servidumbre  for- 
zosa y  contraria  á  la  naturaleza ,  no  hay  cosa  que  mas 
huyamos  ni  que  mas  nos  pene  que  el  estar  atenidas 
contra  nueslra  voluntad  á  la  de  nuestros  maridos,  y 
generalmente  á  la  obediencia  de  cualquier  hombre. 
De  aquí  viene  que  el  deseo  de  vernos  libres  de  esta  pe- 


rla ,  que  para  ser  compradas  hayamos  de  ser  vibipon» 
das,  y  como  en  el  bailar  hay  dos  bienes  contra  estoi 
dos  males ,  el  uno  el  andar ,  y  el  otro  el  alegrarnos,  to- 
mamos por  medio  estas  dos  alas  para  huir  de  dimb- 
tras  penas,  y  estas  dos  capas  para  cubrir  nuestns 
menguas.  Y  esta  es  la  causa  por  qué  somos  tan  amigu 
de  la  baila ,  que  encierra  dos  bienes  contra  dos  maki. 

Celebróse  mucho  este  parecer  en  las  cortes,  dando 
á  Teodora  la  palma  de  discreta  por  una  resolución  tía 
atinada.  Psique,  señores,  no  se  espanten  que  Jastial 
sea  amiga  de  bailar  y  andar,  pues  demás  de  ser  he- 
rencia de  abuelas,  es  propiedad  de  muchas,  especial- 
mente de  todas.  Verdad  es  que  yo  aumenté  al  mayo- 
razgo lo  que  fué  bueno  de  bienes  libres;  porqoe  m 
toda  mi  vida  otra  hacienda  hice  ni  otro  tesoro  ateso- 
ré sino  una  mina  de  gusto  y  libertad;  de  modo  qoe, 
aunque  entre  la  libertad  y  el  gusto  hubieran  sucedido 
las  discordias  que  fingen  los  poetas,  podrás  creer  qw 
yo  sola  bastara  á  ponerlos  en  paz ,  dándoles  en  roí  cam- 
po franco  para  dibujar  en  mí  sus  blasones,  trofeos, 
Vitorias  y  ganancias.  Que  cuando  el  gasto  roe  coosi- 
derá  tan  bailona ,  y  la  libertad  tan  soltera  y  tan  troaeiii 
se  contentan  uno  y  otro  con  tener  por  armas  y  divisa  á 
sola  Justina,  única  amada  suya  y  propia  mina  de  to- 
dos los  deleites  suyos,  confusión  mia,  escamueoto 
tuyo. 

Muertos  pues  mí  padre  y  mi  madre,  y  entregados  ya 
mis  hermanos  en  el  cuer[)o  de  la  hacienda  y  aun  en  ú 
alma  de  ella ,  que  es  la  bolsa ,  sin  decir  mas  misas  por 
sus  ánimas  que  si  murieran  comentando  el  Alcoram  i 
haciendo  la  barab ,  tomé  ocasión  de  andarme  de  rome- 
ría en  romería  con  achaque  de  hacer  algo  por  dios, 
porque  se  me  deparase  quien  hiciese  algo  por  mí.  T  4 
fe  de  veras,  que  si  ahora  no  tuviera  mas  malicia  qoi 
entonces,  valiera  mi  saya  un  manto  de  barato;  var* 
dad  es  que  era  moza  alegre  y  de  la  tierra ,  y  en  viea- 
do  bailar  me  retozaba  la  risa  en  el  cuerpo.  Y  pan 
hacer  yo  cada  semana  siete  romerías  de  á  nueve  leguas 
cada  una ,  no  había  menester  mas  razón  que  ver  andar 
la  veleta  de  ábrego.  La  primera  que  hice  después  qoi 
murió  mi  madre  fué  Arenillas,  la  cual  contaré  por  ex- 
tenso, por  cuanto  en  ella  sucedieron  cosas  dignas  da 
memoria.  Es  Arenillas  un  pueblo  que  cae  junto  á  Gil* 
ñeros,  donde  hay  la  beltetrfa,  de  la  cual  dijo  el  otra 
belincon  que  preguntó  al  diablo  si  entendía  los  araooe* 
les  de  aquella  behetría ;  y  respondió  que  toda  una  no- 
che habla  estudiádolos  y  no  los  había  podido  entender. 
A  esta  romería  fui  desde  mi  casa  de  Mansilla.  Salí  da 


nalidad  nos  pone  alas  en  los  pies.  Vean  aquí  la  razón  |  noche  como  cigüeña  que  va  á  veranadero.  Aooqaa 


porqué  somos  andariegas.  Y  la  que  hay  para  que  sea- 
mos tan  amigas  de  bailar  es  la  siguiente :  En  el  bailar 
hay  dos  cosas :  la  una  es  andar  mucho,  y  la  otra  es 
alegrarnos  mucho  con  el  alegre  son.  Y  como  en  el  es* 
tar sujetas  hay  dos  males,  el  uno  estar  atadas  para  no 
poder  salir  donde  queremos,  el  otro  estar  tristes  de 
vernos  oprimidas,  y  tanto ,  que  no  hay  necio  á  quien 
no  le  parezca  que  hace  suerte  en  decir  mal  de  nosotras, 
como  ai  faéramoa  todaa  burras  de  venta  y  eo  mala  fé« 


miento,  qué  á  las  cigüeñas  nunca  hombre  iu  vido  sa- 
lir ;  roas  á  mí  me  vio  un  tabernero,  por  señas  qoe  m 
dijo,  viéndome  ir  vestida  de  colorado:  Colorada  va 
la  novia ,  ella  resbalará  ó  caerá.  Mal  haya  quien  ñola 
dio  doscientos  por  adivino.  Pues  en  efeto  de  verdad, 
ya  qne  no  caí ,  resbalé.  A  Arenillas  llegué  á  las  doce 
del  dia ,  á  lo  menos  entre  once  y  mona,  cuando  canta 
el  gocho.  Holguéme  de  ver  en  campo  raso  tantos  eaffl* 
peainof  t  41M  no  olían  i  camisa  iioipia,  qne  M  M 
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ámbiKs  de  «quellft  tierra.  Viendo  tanta  gente,  dije  á 
mi  vergüenza  que  me  fuese  á  comprar  unos  berros  al 
Alharobrt  de  Granada.  Luego,  como  buen  predicadero, 
di  uoi  vuelta  al  auditorio  con  Iqs  ojos ,  y  no  sé  qué  fu* 
mecióos  me  dieron,  que  me  parecia  otro  mundo.  Vi  de 
lejos  quehabia  baile,  y  pardiez ,  no  me  pude  contener, 
que  sio  apearme  de  la  carreta ,  puse  en  razón  mis  cas- 
Uñuelas ,  y  en  el  aire  repiqué  mis  castañetas  de  repica 
ponto  á  lo  deligo,  y  di  desvueltas  á  buen  son.  Fué 
este  movimiento  tan  natural  en  mi,  tan  repentino  y  de 
improviso,  que  cuando  torné  sobre  mi  y  advertí  que 
btbia  beclio  son  con  las  castauetas,  si  no  viera  que  las 
teoiaenlos  dedos,  jurara  que  ellas  de  sujo  se  hablan 
tañido,  como  las  campanas  de  Belilla  y  Zamora.  Yo  ba- 
lia  oido  decir  que  aGrman  dolores  graves  que  cuan- 
do dos  instrumentos  están  bien  templados  en  una  mis- 
ma proporción  y  punto,  ellos  se  tañen  de  suyo,  y  en- 
tonces me  conGrmé  en  que  era  verdad;  porque  como 
mis  castañetas  estaban  bien  templadas  y  con  tal  mees- 
tHa, que  estaban  en  proporción  de  todo  pandero,  no 
hubieron  bien  sentido  el  son ,  cuando  ellas  lucieron  el 
njo,  y  dispararon  una  castañeta  repentina  para  que 
dijese  á  los  señores  panderos,  acá  estamos  todos,  como 
el  bobo  de  Plasencia,  que  escondido  de  una  dama  de- 
htjode  la  cama,  luego  que  vio  entrar  el  galán,  salió 
deadoode  le  liabla  metido  la  dama,  y  dijo :  Acá  tamo 
(oro.  Quizá  pudo  ser  que  aquella  castañeta  repentina 
le  causó  de  que  las  castauetas  retozaban  de  holgadas; 
yoo me  espanto,  supuesto  que  en  aquel  momento  se 
camplian  veinte  y  cuatro  horas  que  no  sabían  qué  causa 
era  siquiera  on  adarme  de  golpecito. 
Ojó  el  son  uo  primo  mió,  que  guiaba  el  carro ,  y  no 
tinto  por  mal  ejemplo  que  tomase,  que  también  él  era 
délos  de  la  baila,  ni  por  pena  que  tuviese  de  ver  bal* 
hr  tatas  de  misa ,  sino  por  temor  de  que  no  se  le  ei- 
futasen  las  molas ,  que  eran  nuevas,  me  riñó  á  lo  so- 
cirroQ,  diciendo:  Prima^  muya  punto  venían  esas 
iibletas  de  san  Lázaro;  muy  poca  tenéis  vos  de  la 
araerte  de  vuestra  madre,  mitia,  y  de  la  de  mi  tio, 
fuestro  padre, que  Dios  tenga  en  el  cielo.  Pardiez,  si 
entonces  tuviera  mi  vergüenza  en  casa ,  yo  me  corrie- 
n;  pero  como  no  habia  venido  de  la  Albambra ,  donde 
h  despaché  por  berros ,  llamé  a)  enojo,  y  con  su  ayuda 
dije:  Tenga  en  el  cielo,  tenga  en  el  cielo.  Por  cierto  ten- 
|i,  porque  según  vuestro  tio  era  de  hurgandilla  y  amigo 
de  husmearlo  todo ,  y  según  era  cohete  y  busca  ruido 
como  su  sobrino ,  y  según  era  amigo  de  verlo  y  escu- 
dc&arlo  todo,  sin  parar  en  ninguna  parte,  imagino 
fie, si  posible  fuera  salirse  las  gentes  del  cielo,  no  le 
ladieren  detener  allá  ni  detenerle  de  que  nos  viniera 
i  ver  y  tantear  los  pasos  y  contar  si  las  castañetadas 
faeroo  una  ó  dos,  como  si  fuera  caso  de  inquisición, 
fíese  examinan  los  relapsos.  Mira  ahora,  ¿para  una 
Maneta  repentina  que  se  le  podia  soltar  á  un  ermi- 
taño tanto  ruido?  Pardiez,  ello  medio  bebería  parece; 
■as  dijela  con  enojo ,  y  luego  pedi  perdón  á  Dios.  Pro- 
¡(gniendo  mi  enojo,  le  dije  :  ¿Juraréis  vos  que  fué  cas- 
tteta  lo  que  o¡s(es?  ¿Barros  se  os  antojan?  Aguardad, 
Mhi. 
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que  luego  os  los  traerá  una  criada  mía,  á  quien  envié 
por  ellos  al  Albambra.  Bobo,  tocan  á  misa,  ¿y  piensa 
el  muy  majadero  que  las  repicamos  á  buen  son?  En  di« 
ciendo  que  dije  esto  de  la  misa ,  un  esgrimidor  que  es- 
taba junto  á  nosotros,  que  siempre  me  depara  la  ven- 
tura con  gente  de  esta  cazolada,  me  dijo :  ¡  Oh,  qué  lin- 
do! ¿Misaahora?  Por  Dios,  señora  hermosa,  que  lo 
que  es  misa  voló,  que  en  este  punto  dice  la  postrera  et 
cura  de  Guaza ,  por  señas  que  entre  Dominus  vobúeum 
y  idman  no  dejaba^tragar  saliva  al  monacillo.  Que  aun- 
que se  puede  pensar  que  lo  hace  por  no  hacer  falta  d 
un  convite  de  boda,  pero  creo  que  es  porque  los  clé« 
rigos  no  dicen  misa  después  de  medio  dia.  Con  todo 
eso ,  fuimos  allá ,  y  no  con  poqa  prisa ,  y  todo  fué  ne« 
cesarío,  que  por  pocas  no  oyéramos  misa ;  mas  si  plugo 
á  Dios,  llegamos  al  Ite  missa  €$t,  y  entre  tanto  que  duró 
el  oirle,  encomendé  á  Dios  mis  padres  y  abuelos  y  todo 
el  estado  eclesiástico  y  la  casa  real,  los  buenos  tem- 
porales, la  paz  de  los  príncipes  cristianos ,  los  pecado- 
res y  pecadoras  en  mis  pobres  oraciones.  Ello  poco 
tiempo  fué, mas  la  oración  breve  á\^  que  penetra  los 
cielos;  y  aun  en  una  oración  de  ciego  oí  decir  que 
las  oraciones  breves ,  si  son  fervorosas ,  son  como  bar^ 
reno  de  gitano  ó  como  ganzúa  de  kdron,  que  en  un  soplo 
hacen  su  efecto. 

APAOVBGBAWCZfTO* 

Muchos  y  muchas  de  las  que  en  nuestros  tiempos  van 
á  romerías,  que  van  á  ellas  con  solo  espíritu  de  curio- 
sidad y  ociosidad,  son  justamente  reprehensibles  y 
comparados  á  aquelloe  peregrinos  israelitas  que,  ca- 
minando por  el  desierto  adonde  Dios  les  guiaba,  dieron 
en  ser  idólatras.  Y  nota  el  modo  de  oir  misa  que  sa 
pinta  de  esta  mujer  libre  y  olvidada  de  Dioa. 

'  S.— OBI  BSCDDiaO  BlfrAl)0IO# 

Vülaneieo. 

Mu  •Um  wte  ri$p§náléf 
J9J0J0J9, 


Ua  aivy  tiirtf«  toclaero, 

ObUgado  de  Medina , 
QaUo  senir  4  Jostina 
De  fitatt  y  de  cseadero : 
Oíreddla  víDO  y  pan, 
Qa^•o,  tocino  y  carnero, 

Y  elU  le  ofreció  tn  do  qolero 
TtB  gordo  ooao  el  galsD. 
JfHf  kim  U  fé^ié  99,  ele. 

Los  safiiiros  qoe  arrojtba 
Eito  aaevo  Gerineldoi 
Eran  may  crudos  re?ae1dos 
Con  que  el  alma  penetraba ; 

Y  eaire  suf  ira  y  re vaeldo 


^acó  tn  bseso  de  toetao» 

Y  ana  botllla  de  vino, 
Diciendo,  vida ,  bebeldo : 

MU9^Í9ñUtrMMf9,€U, 

Dijo  corrido  el  salan, 
iJo,  Jo  i  mi?  ¿Soy  Jo,  JodíoT 
Mientes,  mientes,  amor  mió. 
Que  mi  padre  es  Rcdaaa. 

Y  asi  te  Joro,  Justina, 
Como  moro  bien  nacido» 
Une  de  gana  te  convido 
A  tocino  V  i  cecina. 
lbi9bitHl9f99ié99,éi. 


Salimos  de  la  iglesia  llevando  algo  picado  el  molino 
del  estómago ,  con  ánimo  de  ir  á  moler  debajo  de  núes* 
tra  carreta,  y  al  salir  de  la  iglesia,  como  yo  vi  tanto 
mirador  por  banda,  ibame  hecha  maya,  y  tenia  por  qué, 
pues  iba  de  veinte  ;  cinco^  sin  los  de  los  lados.  Llevaba 
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un  rosario  de  coral,  muy  gordo ,  qtM  si  no  foert  moxa, 
me  pudiera  acotar  á  laguan  de  colegio  viejo ;  y  toTÍera 
la  culpa  el  rosario,  que  parecia  gorda  cadena.  Mis 
cuerpos  bajos,  que  servían  de  balcón  á  una  camisa  de 
pechos,  labrada  de  negra  montería,  bien  labrada  y  mal 
corrida.  Cinta  de  talle,  que  parecia  visiblemente  de 
plata.  Una  saya  colorada,  con  que  parecia  cualque  pí- 
mentó  de  Indias  ó  cualque  ánima  de  cardenal.  Un 
britl  de  color  turquí ,  sobre  el  cual  calan  á  plomo  bor- 
las ,  cuentas  y  sartas,^  con  que  iba  yo  mas  lomiaiesta  y 
lozana  que  acémila  de  duque  con  sus  borlas  y  apatus- 
co. Un  zapato  colorado,  no  alpargatado,  que  en  mi 
tiempo  no  se  nos  entraba  á  las  moias  tanto  aire  por  ios 
pies.  Mis  calzas  de  Villa^astin ,  algo  desavenidas  con  la 
saya,  porque  ella  se  subia  á  mayores.  Mas  si  los  hom- 
bres mordieran  con  los  ojos,  segua  fingieron  los  ar- 
gotides,  ¿qué  de  tiras  llevara  mi  saya?  Si  los  ojos  de 
puro  mirar  se  ausentaran  de  los  párpados  y  desampara- 
ran sus  encajes,  como  fingieron  los  oculatos,  Sin  duda 
que  me  dejaran  pavonada  á  puro  engerir  ojos  sobro  mf . 
Nunca  gozamos  las  mujeres  lo  que  vestimos  hasta  que 
vemos  que  nos  ven.  Y  así,  pude  decir  que  hasta  que 
vi  que  me  miraban  de  puntería  no  supe  lo  que  tenia 
puesto  ni  por  poner.  Mas  en  viendo  que  me  miraban  i 
dos  coros  aquellos  disciplinantes ,  que  estaban  en  rín* 
gla  á  la  puerlade  la  iglesia ,  luego  di  en  lo  que  era. 
¿Qué  cosa  es  ver  gebte  ?  Vive  diez ,  que  me  entoné  por 
mas  de  una  hora,  y  que  al  mismo  Narciso  despreciara 
si  por  entonces  llegara  á  mi  puerta.  Bs  necedad  pen- 
sar que  mujer  estimada  baya  de  hacer  caso  de  quien  la 
mira.  Antes  hará  mercedes  á  un  verdugo,  si  le  ame- 
naza con  la  penca,  que  favores  á  quien  la  quita  una 
gorra  y  se  le  humilla.  Somos  como  pulpo,  que  nos  halla 
mejores  quien  nos  hostiga  mas ;  y  véolo  daramenle 
en  que  habiendo  por  dos  veces  columbrado  dos  polla- 
rancones  de  los  que  no  me  solían  saber  á  ruibarbo  ni 
oler  á  cuerno,  que  si  en  otra  ocasión  los  viera,  por 
todo  el  mundo  no  dejara  de  decirlo  un  remoquete  en 
el  aire,  porque  esto  de  un  conecto  agudo  siempre  lo 
gasté;  mas  por  verme  tan  llena  de  borlas  y  falsas  rien- 
das, tan  ojeada  y  reverenciada,  no  los  hablé  mas  que 
si  estuviera  en  muda.  Cierto  que  eran  de  oír.  Uoos 
me  decían :  Dios  te  bendiga ,  viéndome  tan  cariampo- 
llar. Oíros  ginaban  con  los  ojos  y  me  hacían  el  ademan 
del  vino  de  al  diablo,  que  es  el  mejor,  segttn  Mósto- 
les.  Otros  me  hablaban  con  la  boca  del  estómago* 

Y  en  este  número  entra  un  tocinero,  obligado  de  la 
tocinería  de  Rioseco,  muy  gordo  de  cuerpo  y  chico  de 
brazos,  que  parecia  puramente  cuero  lleno.  Unos  ojos 
tristes  y  medip  vueltos ,  que  parecían  de  besugo  cod* 
do;  una  cara  labrada  de  manchas  como  labor  de  calde- 
ra, un  pescuezo  de  toro,  un  cuello  de  escarola  espar* 
regada,  un  sayo  de  nesgas,  que  parecía  zarcera  do 
bodega ,  unos  calzas  redoudas,  con  que  parecia  muía 
de  alquiler  con  atabales,  unas  botas  de  vasqueta  tan 
quemadas,  que  parecían  de  vidrio  helado,  una  espada 
con  saraiiipion  en  la  hoja  y  viruelas  en  la  vaina,  una 
capa  de  paüo  tan  tosco  y  tieso,  que  parecia  eorlada  de 


tela  de  artoM.  Con  esta  figura  salla  mas  tieso  qie  si 
íüera  almidonado.  Conténtele.  Negra  fué  la  hora.  Pe* 
géeame  como  ladilla.  Quísome  hablar ,  no  sopo.  Qui- 
sele  despedir,  no  pude.  Iba  tan  junto  conmigo  cono 
si  tuviera  de  farsa  al  ingerir  su  boberfa  en  mi  picam- 
lona. 

Y  de  cuando  en  cuando,  por  hacerme  b  fiesta,  ha- 
cia un  rodeón  de  pescuezo,  cuerpo  y  espada,  que  toé» 
parecía  de  una  pieza,  y  cada  vez  que  volvía  me  asal- 
taba dos  ojos  del  tamaño  y  color  de  los  bodoques.  T  i 
cada  bodoeada  despedía  un  revueldo,  y  tras  él ,  como 
cuando  trasoí  rayo  sale  el  trueno,  me  decía  con  una 
voz  de  mulo :  Señora  Justina ,  ahnorcemos ,  que  no  hi 
de  faltar  pan  y  vino,  carne  y  tocino,  queso  y  cedna. 
Yo,  que  nunca  aguardo  á  desquitarme  el  miércoles  cor- 
villo,  le  dije :  Jo ,  jo ,  jo ,  jo.  El  volvió ,  y  con  gran  úa^ 
ceridad  me  preguntó :  ¿Con  quien  habla,  señon?  Yo 
dije  i  Señor ,  está  aquí  cerca  mi  pollino ,  el  cual  da  fin- 
tidio ,  y  si  no  digo  esto ,  no  habrá  diablo  que  le  edie  de 
adonde  está.  Crsyólo  el  buen  Juan  Pancorvo ,  que  aoá 
se  llamaba  el  malogrado,  y  volvióse  á  minr  atenta- 
mente mi  pollhio,  rogándole ,  con  el  mirar  de  ojos,  quo 
por  la  amistad  lo  dejase.  Maldígate  Motezoma,  todners 
de  Barrabás,  que  aun  ahora  no  me  parece  que  he  aca- 
bado de  abroquelarme  de  las  estocadas  que  contra  a^ 
sacaste  de  h  taina  de  tu  estómago  y  de  los  tiros  de  to 
boca,  tan  secreta  de  palabras  cuan  p6bHca  de  retneldoi. 
Fué  tanto  el  asco  que  me  dio,  que  pensé  que  me  de- 
jaba conjurada  la  gana  de  comer  por  un  año.  Donde 
quiera  que  iba  me  seguía.  No  me  valían  trazas.  A  todo 
salía.  No  me  dejaba.  No  á  lo  menos  por  lo  que  70  tenia 
de  Blíal  ni  él  de  Elíseo ,  que  tan  pecador  era  él  como 
yo ,  salvo  que  él  pecaba  caballero  en  un  asno ,  y  yo  al 
pié  de  la  letra.  El  era  bobo  en  grado  superlativo.  Tan- 
tas teces  le  deseché ,  que  él  se  echó  á  pensar  una  trata 
con  que  me  obligar.  Y  fué  que  echando  mano  á  la  dn« 
ta,  desenvainó  una  bolilla  de  vino,  y  de  la  faltríqiieraun 
zancarrón  de  tocino ,  envuelto  en  un  cernadero.  Y  coa 
la  bota  en  la  mano  me  saludó,  diciendo :  Vida,  mire 
qué  beHeza ,  tiva  y  beba.  Que  es  rico ,  rico ,  rico.  Yo 
que  me  pico  algo  de  poeturria,  dije  al  mismo  panto: 
Borrico ,  borrico ,  borneo ,  jo ,  jo ,  jo.  El  tomó  á  mirar 
si  acaso  yo  hablaba  con  el  pollino  como  la  tez  pasada, 
y  viendo  que  el  pollino  no  parecia,  medio  corrido, 
medio  atolondrado,  medio  amante,  medio  enojado,  me 
dijo:  ¿Jo, jo  á mí,  Jostina?¿Soy  yo  jodio?  Juro  ásat 
Polo ,  que  era  mi  padre  de  la  Alhambra  y  de  los  Redna- 
nes ,  ¿mir^  cómo  podía  ser  jodio  ?  Yo ,  que  oí  ser  Re« 
duan ,  le  dije :  Oh ,  señor  Reduan ,  pues  si  es  Redoan 
de  los  finos,  yo  quiero  ver  cómo  corre  la  tega  en  vi 
servicio.  Vaya  usted,  ande  este  campo,  haga  gentüe» 
zas,  y  entre  ellas  una  sea  que  me  compre  una  sortija 
de  azabache  tan  negra  como  estuviera  ese  sombrero 
suyo  si  estuviera  bien  teñido ;  y  no  se  me  enoje,  qoe 
no  le  dije  jo ,  jo ,  por  motilarle  de  jodio.  Muy  lejos  voy 
de  eso.  Y  yo  le  diré  el  porqué  cuando  rae  compre  laso^ 
tija.  Por  ahora  no  digo  mas,  sino  que  por  tenerle  par 
muy  caMIetv  )e  dtíe  lo  que  le  dije.  Con  esto  coiqví 
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aqoelh  fintain»  ,jhiH  emw  la  vega  pensando  diln 
genciar  la  lortija ,  mientras  yo  díHgendaba  el  abscon- 
derme donde  eorrer  la  sortija,  quiero  decir,  hoir  de 
MloDde  me  encontrase  para  darme  la  prometida. 

(SsrtiiDeate  qne  no  hay  cosa  mas  penosa  que  nnos 
dt  «tos  caimanes  enamorados.  Son  los  tales  como  tiro, 
qoe  si  fa  may  atacado  y  dispara,  me)?e  en  daño  !o  que 
fodiere  ser  de  gusto  y  de  pro?echo.  Aqnel  necio  mas 
frovechose  hiciera  si  dijera  con  el  corazón,  no  pn* 
todo  ó  no  sabiendo  con  la  boca,  á  mi  que  no  pido, 
¿tesdedr.que  supo  él  manifestar  su  cuidado?  Mas 
qoe  nn  jumento.  En  mi  vida  vi  amor  enalbardado ,  si 
no  fué  este.  Miren  qui  aliño  de  dárseme  á  entender  un 
hombre,  que  en  vez  de  ardientes  suspiros,  despachaba 
por  instantes  revueldos,  que  salían  de  lo  íntimo  de  la 
Idel,  que  eran  harto  mas  á  propósito  de  dar  muestras 
de  una  mfemal  piscina  que  publicar  tiernos  senti- 
mientos de  un  corazón  herido  dulcemente.  De  las  pa- 
lomas dicen  his  fábulas  que  las  desterró  del  cielo  el 
Oíos  de  amor  y  aunque  nieto  y  decendiente  suyo.  T  yo 
DO  hallo  que  pueda  haber  habido  otra  causa  sinopor- 
fQael  Dios  de  amor  tiene  por  asquerosos  los  amores 
del  palomo,  por  cuanto  van  insertos  en  revueldos. 
¿Miren  cómo  no  me  había  de  ofender  á  mí  amor  tan 
aborrecible,  que  aun  enfada  el  ahidalgado  y  sufrido  Dios 
de  amor?  ¿Qué  Celso  amador  habíamos  encontrado, 
il  cual  á  petición  de  su  dama,  que  era  amiga  de  oír 
músicas  en  carros  triunfales,  se  trasformóen  el  carro 
1  bocina  del  cielo  para  que  su  dama  tuviese  carro 
trimifal  incorruptible,  y  juntamente  música  incansa- 
ble? Reniego  de  su  bocina  roldana,  que  tal  son  ella 
me  hizo.  ¡Mirad  por  vuestra  vida  qué  billetes  en  papel 
dorado!  |  Qué  tercera  sutilmente  ingerida  como  cuñal 
iQoédosmíl  patacones  ojigallos  para  guaníes  I  como  á 
bkjdel  siglo  dorado,  que  decía  aquello  que  tradujo  el 
poeta,  y  dice : 

Si  üenei  paataa  U  ero  tas  saetu, 

Aaor  paede  al  f  «f  uro  baccr  sos  tratas. 

¿Qeé pasacalles  en  falsete?  Qué  chinas  al  mareo  6 
foipecitosde  celosía?  Qué  coplas  en  esdriijules?  Qué 
tan  menudeadas,  que  unas  á  otras  se  akan« 
9  sino  un  revueldo  y  otro  Iras  él?  Por  él  se  pedia 
te:  ¿Suspiraste, vida  mía?  No,  señor,  sino regel- 
Ü  Gorrida  estoy  de  haber  parecido  bien  á  un  tan  mal 
priendiente.  Mas  me  holgara  que  dijera  mal  de  mf, 
ttaio  el  otro  caballero  que  riñó  con  un  gran  mHrmura- 
^9  y  le  dijo :  Señor  Fulano,  hanme  dicho  que  todos 
hs  hombres  honrados  de  este  lugar  os  parecen  mal  y 
habláis  mal  de  ellos,  y  que  solo  yo  os  he  parecido  bien, 
I dttis  bien  de  mí ;  pues  juro  á  diez  y  á  esta  cehus,  que 
ttde  ni  habláis  bien,  ce  he  de  sacar  la  lengua  por  el 
^Mrilio;  que  á  quien  tan  mal  le  parecen  tantos  hom- 
bm  honrados ,  córreme  yo  de  parecerle  bien.  Decid 
■al  de  ni  como  de  ellos  para  que  entienda  yo  que  soy 
taheorado  como  ellos.  Asi  que  estoy  corrida  de  ha- 
bir parecido  hiena  este  burriliombre.  Mas  pues  no  se 
Hqaeldonidayrohíosol  deque  le  mirra  tantos  feos, 
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y  el  cielo  no  se  cansa  de  que  le  miren  tantos  bobos, 
quiero  sobreseer  del  enfado  con  presupuesto  de  no 
acordarme  de  él  sino  fuere  cuando  tenga  hipo  tras 
carcajada.  Solo  digo  que  tomó  á  buscarme  con  la  sor- 
tija; pero  yo  me  hice  reina  de  Tacamaca,  que  donde 
estaba  no  parecía,  y  estaba  encobertada.  Dejo  esto.  En 
resolución ,  yo  despedí  á  mi  avechucho  y  me  fui  á  mi 
carreta,  donde  asentamos  real  yo  y  la  parentela  de 
Mansilla ,  donde  comimos  á  dos  carrillos  lo  que  tenia* 
mos,  y  aun  lo  que  no  teníamos ,  y  pasaron  lindos  chis« 
tes.  Excusóme  de  ponerlos  aquí  el  que ,  para  hacer  el 
retal  de  las  Carnestolendas ,  llevó  de  mi  casa  listas  de 
seda ,  que  en  otra  tela  vinieran  bien.  Digo  que  me  hur- 
taron los  escritos  de  lo  que  en  todo  este  convite  y  sus 
chistes  pasó.  Y  digamos  á  lo  breve  este  paso,  que ,  co- 
mo dicen  los  labradores^  cuento  de  socarro,  nunca 
malo. 

AraovnaAniíifTO. 

Es  tan  sutil  el  engaño  y  engaños  de  la  carne,  que  á 
iH  broncos ,  zafios  é  ignorantes  persuade  sus  embus- 
tes, j  embeleca  con  sus  regalos. 

3.  —  DKL  CONVITE  ALBCaB  T  TaiSTB. 

Sndechat  con  vuiUa. 

N0  ktff  flaeer  que  éwre, 


Sratóse  i  eoner 
La  bernoaa  aldeana. 
La  qae  come  ojos. 
Corazones  y  almas : 
DIeo  mil  apodos, 
Lindexas  y  inraclas. 
Fortuna  envidiosa 
Las  tmeea  en  desgracias. 
Qfi4  «#  A«y  pluer  fs#  éiur$, 

Con  boea  de  perlu 
MU  perlas  derrama; 
Pero  los  Tíllanos 
Nada  bneno  alaban : 
Qoe  lo  amargo  es  ánlu. 
Si  hay  TOlonud  sana ; 
Pero  si  esta  enferma. 
Le  sabroso  amarga : 

La  envidia  es  arpia. 
Tigre  y  flera  hircana, 
Que  en  ajenos  blcues 
Baila  muerte  y  rabia; 

Y  ?lendo  Jostiaa 
Que  esta  la  maltrata. 
Con  sentidas  quejas 
Asi  lamentaba : 

JV^  kan  placer  qut  dwt,  ete. 

Vas  considerando 
Qae  fortuna  es  varia, 
Trueca  sus  supiros 
En  gustos  del  alma : 
Da  bigas  al  Uenpo 

Y  i  la  vil  mndansa , 

Y  al  son  de  un  adufe 
Esto  dlct  y  baila  : 

Ka  Aoy  plaetr  fua  éar$ ,  eU. 


Despedida  aquella  fantasma  tocinera,  aquel  gafan  de 
ramplón,  aquel  galán  inserto  en  salvaje,  me  acogí  de- 
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bajo  de]  pabellón  de  nuestra  earreia  >  donde  nos  asen- 
tamos yo  y  mi  gento  ras  con  ras  por  el  saelo  como 
monas.  Estaban  conmigo  unas  prímulas  mias  de  buen 
fregado,  pero  no  tan  prímas  que  no  fuese  mas  la  en- 
vidia que  mostraban  que  el  amor  que  me  tenían.  Te* 
nian  por  gran  primor  el  senrir  á  mis  prímosde  estropajo, 
y  asi  las  trataban  ellos  como  á  estropajos ,  y  mas  yo  i 
ellosyá  ellas  bacía  que  me  respetasen,  y  aun  los  despre* 
ciaba ,  porque  siempre  tuve  por  regla  verdadera  que 
la  mujer  solo  compra  barato  aquello  que  estima  en  po- 
co. Con  todo  eso,  quise  dar  vado  al  birotismo  y  soltar 
el  chorro  á  la  vena  de  las  gracias  y  apodos,  que  es  cien* 
cía  de  entre  bocado  y  sorbo.  Bien  sé  que  no  he  errado 
cosa  tanto  en  mi  vida ;  porque  las  gracias  no  son  para 
villanos,  y  menos  para  entre  parientes.  El  afeite^  la 
gala,  la  damería,  la  libertad,  el  favor,  el  dicho,  el 
donaire  parece  bien  al  yente  y  viniente ,  pero  no  a| 
pariente.  Es  como  los  que  dicen  :  Justicia ,  y  no  por 
mi  casa.  Ya  se  erró.  Contárnoslos ,  que  de  mis  cascos 
quebrados  habrá  quien  baga  cobertera  para  k  olla  de 
las  gracias  para  que  no  se  le  vierta  cuando  mas  hierva. 

Comenzamos  á  hacer  penitencia  con  un  jamón  y 
con  ciertas  genobradas  bien  obradas  y  con  nuestras 
piernas  fiambres ,  llenas  de  clavos  y  ajos ,  y  llueva  el 
cielo  agua ;  miento ,  que  maldita  la  gota  bebí ,  por- 
que en  nuestra  tierra  destétennos  á  las  mozM  con  la 
que  llora  la  uva  por  agosto,  á  causada  que  todassomos 
friolentas  y  boca  de  invierno ,  como  dijo  el  otro  que 
nos  vendió  el  rocín  por  mayo.  Yo  estaba  recostada  en 
el  suelo,  á  la  usanza  de  los  convites  de  los  hebreos,  y 
no  me  falta  razón  ;  mis  primos  y  primas  todos  echados 
en  ala,  que  parecíamos  tinajas  sacadas  á  lavar. 

Al  principio  de  comer  no  corría  la  vena ,  y  asi  callá- 
bamos como  en  misa,  y  aun  mas ,  que  para  las  mujeres 
que  contrapunteamos  una  misa  á  lo  jirguero,  no  es  mu- 
cho encarecer;  pero  luego  que  el  dios  novio  de  la  Baca, 
queeselBaco,  carbonizó  la  homacha,  rechinaban  las 
centellas  de  los  ojos,  y  espumaba  la  olla  por  la  lengua. 
A  la  verdad,  si  Justina  no  entonara  los  fuelles,  maldita 
la  tecla  había  que  sonara  bien,  sino  que  á  ruido  de  una 
buena  decidora ,  todo  Iiace  labor.  Preguntóles  mil  que 
cosi  cosí,  y  respondieron  á  todo  como  unos  muletos  de 
tres  años.  Preguntóles  cuál  era  la  cosa  de  comer  que, 
siendo  carne ,  primero  se  cortaba  el  cuero  que  la  carne. 
No  dieron  en  ello.  Díjeles  que  era  la  molleja  del  ave, 
y  persignábanse  de  verbum  carOf  como  si  relampaguea- 
ra. Preguntóles  cuál  era  la  cosa  que  con  mas  carga  pe- 
sa menos;  pero  dieron  en  ello  como  en  la  ciudad  de 
Gonstantinopla.  Uno  dijo  que  era  la  porra  de  Hércules. 
Otros  que  era  el  caballo  Babieca.  Tómame  el  tino. 
T  cuando  los  dijeque  era  el  cuerpo  del  hombre  vivo, 
el  cual  cuando  está  cargado  de  manjar  pesa  menos  que 
cuando  está  vacío  de  comida  y  muerto  de  hambre,  por 
pocas  se  volvieran  en  matachines  á  puro  espantarse 
de  la  sabia  Justina.  Y  eran  tan  discretas  mis  primazas, 
ó  por  mejor  decir ,  tan  buenas  pagaderas  ,  que  me  lo 
pagaban  todoá  golpes  sobre  mis  espaldas.  Hacían  bien, 
que  si  yo  lo  quisiera  entender ,  me  decían  que  gracia 


tan  mal  recebidas  las  echase  i  las  espaldu,  y  al  cabo 
del  tranzado.  En  fin,  ellas  tras  cada  gracia  pahnetai- 
ban  las  espaldas,  como  si  el  decir  gracias  fuera  enfsr- 
mar  de  tos,  que  se  quita  con  golpes  de  espaldas.  Otm 
mil  preguntas  les  hice  de  las  muy  perfiladas,  así  de  lao» 
tes  como  de  cifras  y  medallas,  enigmu  y  cosiooiii. 
Mas  para  ellas  era  hablarles  en  arábigo. 

Verdaderamente  la  ufanía  de  un  vencimiento  es  di* 
ga.  Dígolo  por  mí ,  que  no  miré  que  al  paso  que  íbia 
riendo  mis  agudeus,  iban  envidiando  mi  buen  eotao- 
dimiento,  y  así  iban  resfriando  la  risa ,  hasta  tantoqai 
se  murió  de  frío,  y  después  de  muerta  la  enterraron  li 
pena.  Pero  mi  orgullosa  pitanza  tenia  vendados  oái 
ojos  para  no  echar  de  ver  que  ya  el  placer  había  race* 
nocido  las  riberas  de  su  fin  y  que  aquella  gente  no  Al- 
taba para  gracias.  Y  en  fin ,  siempre  fué  tan  celebnda 
como  verdadero  aquello  que  dyo  el  poeta  español,  y  ja 
cantaba: 

No  liay  placer  qaa  daré , 

Ni  haaeu  volanUd  qoe  bo  se  nnde. 

Yendo  pues  en  alto  mar  de  mi  pujanza,  qnerisiidA 
á  lo  solapado  dar  un  picón  á  dos  de  los  del  corro  ni- 
cho y  femía,  al  uno  de  comedor,  y  al  otro  de  bebedor, 
escupí  una  bachillería  que  se  me  tornó  á  la  cara,  y  dije: 
Hola ,  oíd,  que  os  quiero  preguntar  un  que  cosi  may 
gustoso  para  que  toméis  á  enhilar  el  hilo  de  la  rin. 
¿Mas  que  no  sabéis  por  qué  pintó  Apeles  ¿  Céres,  dioii 
del  pan,  con  un  perrillo  de  falda,  y  á  Baco ,  diosdel  fi" 
no,  con  una  mona?  Estaba  allí  una  prima mia,  que  fai- 
bia  hablado  con  mi  Apolo,  quiero  decir,  oídomeámí 
la  resolución;  y  como  tenia  las  armas  de  mi  cíeocía  j 
las  de  su  envidia ,  entró  con  armas  dobles,  y  con  gFU 
desprecio,  cosa  que  sentí  mucho,  me  díó  un  mandoblí, 
y  dijo :  Por  cierto  sí,  gran  sabiduría.  Ya  no  quiero  ca- 
llar ,  como  hasta  aquí  he  hecho,  mas  por  ver  que  noá»> 
ju  hacer  baza  y  que  hablas  á  desti^^t  <Iuiero  decirlo;  j 
porque  entiendas  que  si  queremos  hablar  podemos,  y 
que  nuestro  callar  es  de  discretas ,  y  tu  mucho  hablar 
es  de  neda.  Mira.  El  perrillo  y  la  mona  sondes  anioi- 
les,  los  cuales  crió  naturaleza  solo  á  fio  de  entretanv 
las  gentes  con  juegos,  retozos  y  burías  y  visiQas;  y 
sidaná  ladiosadel  pan,  queesGéres,  y  al  diosdal 
vino,  que  es  Baco,  perrillo  y  mona ,  es  porque  se  echi 
de  ver  que  en  habiendo  que  comer  y  que  beber ,  liifl|i 
se  sigue  el  haber  entretenimientos,  juegos  y  buriai^ 
conforme  al  dicho  de  un  poeta,  que  dfjo ; 

SiaBeeojCéreí 

Son  de  lobn  gastos ,  joof os  j  maleras. 

Acertó.  Gorríme  de  verme  cogida  en  mi  trampa  f 
empanada  en  mi  masa.  Mas  ya  me  contentara  con  qns 
este  disgusto  fuera  ciclan  y  sin  compañeros.  Pero  dtt» 
ca  la  adversa  fortuna  biio  una  primera  sin  hacer  tras 
ella  maso  ó  flnj.  Siempre  llueve  sobra  mojado ,  coma 
distilacion  de  alquitara ;  siempre  pica  sobre  liagado» 
como  mosói.  Y  es  de  casta  de  albarda  de  rocín  Irísta, 
qoe  siempre  cae  sobre  matadura.  Digolo  porfue  loige 
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qatliprimfll&mefasqiiM  de  lleno,  selló  un  primo  de 
tatos,  qoe ,  selíendo  de  su  paso,  egazó ,  cosa  desusa- 
da, 7  dijo:  Jastina,  ¿sabes  qué  se  te  puede  dedr  acer- 
ca de  lo  misma  pregunta  ?  Dos  cosas :  la  una ,  que  en 
esi  pregunta  muestras  que  eres  de  casta  de  pistolete 
ttiliano,  que  apuntas  i  los  pies  y  das  en  ias  narices. 
IXgoio;  porque  preguntas  uno,  y  malicias  otro.  Pero» 
datado  aparte  tus  siniestros,  que  son  mas  que  de  muía 
éealqai(er,yote  quiero  responderá  loque  has  propues- 
to, ya  qoe  quieres  que  se  ponga  la  cátedra  debajo  del 
carro.  Digo  pues  que  ú  aquí  hay  alguna  persona  que 
nereica  nombre  de  mona ,  eres  t6;  lo  uno,  porque  tío» 
Des  la  bota  al  lado,  y  decía  verdad,  porque  ella  me  rogó 
qoe  defendiese  su  castidad  que  corría  gran  peligro ,  y 
laato  mayor ,  cuanto  era  mas  chica  y  tiemedta;  y  lo 
otro,  porque  sí  las  armas  y  los  nombres  de  Baco  y  Géree 
se  hubiesen  de  repartir  entre  ios  del  corro ,  á  nosotros 
los  hombres  nos  cabia  el  nombre  de  Géres,  y  tener  por 
mnas  perrillo  de  falda ,  y  á  las  mujeres  el  nombre  de 
fisco,  7  tener  armas  de  mona.  Que  por  eso  dijo  el  poe* 
ta  picaresco  queson  los  hombres  cereros,  y  las  miqeros 
lacQoas. 

¿Qoiéreslo  veri  ¿Qué  hombre  hay  de  nosotros  que, 
áledejisedes ,  no  os  serviria  de  perrillo  de  falda ,  sin 
dejar  jamás  la  tarea?  Y  en  eso  bien  probada  tenemos  los 
hombres  nuestra  intención.  Pero  tú  y  otras  bailadoras 
cono  tú,  que  sois  muchas^  especialmente  todas,  sois 
propias  monas;  porque  propio  de  monas  es  andar  siem- 
pre bailando,  ser  mimosas,  melindreras  y  horgandillafl. 
íf  70  seguro  que  antes  de  mucho  te  tome  la  moiia  y 
bailes.  Ú  diablo  se  lo  dijo.  Por  adivino  le  pudieran  dar 
doscientos  por  docena.  Con  esta  respuesta  me  pagó  el 
prioillo.  Confieso  que  lo  pregunté  con  malicia ;  y  eon- 
fleso,  no  sb  verecundia,  quecomo  tan  sin  pensar  revoK 
üó  sobreml  con  tan  buen  discurso ,  no  solo  no  le  di  i 
él  ni  i  ellas  mas  vaya ,  pero  me  atajé  y  corté  de  mane- 
ra,  que  por  un  buen  rato  no  encontré  con  cosa  buena 
si  mala  que  poder  decir. 

üh  buen  deddor  ó  decidora  es  de  casta  de  lama» 
dtfa,  k  cual,  aunque  muchas  veces  y  mucho  tiempo 
■de  aguda  y  sutilmente  sobra  les  hilos  de  la  tela ,  pero 
■  por  dafalicha  encuentra  en  uno  solo,  aquel  te  ase  y 
daiiene.  Asi  yo,  aunque  habia  gran  rato  dicho  con  agu- 
dea,lopéea  este  hilo,  y  perdí  el  hilo.  Y  sin  echarlo 
da  ver,  no  hacia  otra  cosa  sino  mirar  atentamente  á 
■a  cabera  de  conejo ,  monda  y  raida,  después  de  re- 
pasada,  que  estaba  acaso  en  la  mesa,  7  escarbarla  con 
d  dedo,  como  sí  allí  me  comiera.  Entonces  otro  de  la 
csnpaSla,  á  quien  jamás  vi  meter  letra ,  ahora  dio  tan 
ai  el  ponto,  que  en  un  punto  me  acabé  de  poner  de  le- 
da, cono  me  vid  estar  maganta  y  pensativa ,  mirando 
tn  atentMMDte  la  ealabrera  de  conejo ,  que  yo  tenhi 
•  las  manos  (que,  como  dije ,  la  fortuna  adversa  es  U» 
tiaa;  ai  desea  vénganla  es  insaciable ,  y  á  pendón  hon- 
dada licencia  general  á  todo  nodo  para  que  haga  suei^ 
ISM  un  discreto  asomado;  y  en  parte  hace  bien,  pues 
ciB ellos  gana  h  honra  que  pierde,  en  ser  tan  favo- 
iModon  de  bobos);  dijo  paos  el  deoidor  moderno; 
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Justina ;  si  como  creo  que  has  sido  pecadora ,  creyera 
que  eras  penitente,  dijera  que  estando  asf  pensativa  mi- 
rando 098  ealabrera  de  conejo  que  tienes  en  la  mono, 
te  estabas  diciendo  á  tf  misma :  Acuérdate,  Justin&,que 
eres  conejo,  y  en  conejo  te  basde  volver.  A  lo  menos 
no  negaré  que  este  dicho  me  tornó  en  gazapo ,  pues 
me  agazapó  de  modo,  que  no  dije  masque  si  tuviera 
los  dientes  zurcidos.  Tanto  fué  lo  qoe  me  hizo  callar  y 
encallar.  Mis  invidiosas  holgaban.  La  parentela  reia ,  y 
todos  daban  ias  carcajadas,  que  se  pudieran  oír  en  Gam- 
box.  Yo ,  como  avecindada  en  la  corredera ,  quísema 
vengar.  Y  no  fué  poco  ofrecérseme  cómo  responder, 
de  manera  que  le  reni  al  tono  que  él  me  habia  reñido 
castañeta  soltera.  En  fin,  yo  saqué  fuerzas  de  flaque-* 
ta ,  y  troqué  mi  cara  por  otro  tanto  de  máscara  de  gra- 
ve, yconelhile  dije:  Señores  mancebos  y  mancebas 
y  sor  primazo,  gentiles  honras  hacen  á  su  tia,  mi  madre, 
á  quien  Dios  tenga  en  su  gloria ,  pues  con  un  Ite  missa 
éstque  han  rezado  por  su  ánima ,  les  parece  que  tienen 
dfii'echo  á  reírse  con  mas  bocas  que  pierna  de  pordio- 
sero de  cantón  de  corte.  Miren  que  es  la  qasa  baja ,  y 
quecon  tantas  carretadas  de  carcajadas  reventará  la  car» 
reta.  Bien  quisiera  yo  decirles  mas,  pero  á  un  corrido 
acábasele  presto  el  huelgo.  El  primo,  como  iba  de  ven- 
cimiento, sin  interpolar  risa,  antes  con  mayor  orgullo 
respondió  al  mismo  tono  que  yo  le  respondí  cuando  me 
retó  la  castañetada  de  marras.  Y  lo  que  me  dijo  fué: 
Boba,  allá  Justina ,  no  revientes  tú  de  pena  de  estar 
corrida,  que  la  carreta  segura  está  de  eso.  Justina,  por 
tus  ojos,  que  se  te  antojan  berros,  que  el  ruido  qua 
has  oido  no  son  risas  carcajales,  sino  que  la  muía  boba 
suena  mucho  los  cascabeles  del  petral  y  collera.  Ver« 
dad  es  que  yo  no  sé  por  qué  ella  lo  hace.  Que  comer* 
le,  nada  te  come ,  que  está  encobertada.  Debe  de  ser 
sin  duda  que  la  muía  está  corrida  como  tú  de  que  ht 
llamamos  la  hoba  por  mal  nombre,  y  refunfuña.  En  di* 
deudo  esto  el  primo ,  acaso  la  muía  se  meneó,  y  vien- 
do qoe  le  saRá  tan  á  cuento  lo  del  refunfuño  y  los  cas* 
cábeles,  acrecentó  mas  la  risa  suya  y  del  auditorio ;  y 
todos,nisésiámi,siáIamula,  dijeren:  Jo, jo,  jo. 
Un  mal  pronunfiiado.como  bien  reido.  Pardles,  la  muía» 
como  todo  andaba  tan  confuso  y  de  revuelta ,  no  oyó 
bien,  y  aunque  le  decían  jo,  debió  de  pensar  que  la  de« 
cian  arre,  si  ya  de  puro  beodos  no  decían  arre,  y  acor* 
dó  de  tomar  las  del  martillado.  Dio  un  estirijón  para 
desasirse  de  la  carreta  con  tanta  fuerza ,  que  por  pocaf 
hubiera  de  hacer  empanada  de  nuestros  sesos.  Y  aun 
íbera  con  toda  propiedad  empanada ,  porque  siendo 
nuestro  seso  tan  poco  ó  tan  ninguno,  siendo  empanada 
de  sesos,  fuera  en  pan  nada.  Soltóse  la  muía,  quebrd 
una  maroma  y  el  hilo  de  la  risa.  Pasó  de  trápala  por 
entre  toda  la  gente ,  vendiendo  coces  á  blanca ,  y  en« 
contrones  á  maravedí.  Y  no  se  le  dejaba  de  gastar  la 
mercadería.  Sí  no  me  cayera  tan  en  parte  la  pérdida  do 
la  muía  y  de  su  huida,  holgárame  masque  nadie  de  ver- 
la; aunque,  para  decir  la  verdad,  tan  de  corrida  andaba 
yo  como  ella ,  y  por  eso  no  m*"  vagaba  el  reír.  No  me 
pesó  del  alboroto ,  poique  á  no  romper  ei  hilo  do  la  ma** 
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traca ,  llevaban  urxáaó  da  torear  maroma  con  qua 
Aliorcarme. 

La  muía  andaba  que  parecía  novillo  ancascabeladoi 
y  yo  también  lo  parecía  con  tanta  tarta  y  apatusoo  co- 
mo traía  en  la  collera.  Mlt  parientes  los  machos  fueron 
tras  la  muía ;  mis  parientas  las  muías  quedáronse  junto 
al  carro»  recogiendo  sobras  ^  queera^i  aprovechadas, 
como  monas  de  unto »  y  diz  qne  sus  abuelos  fueron 
grandes  apañadores.  Yo,  pardies,  no  ^y  tan  apañadora 
ni  aprovechada ,  sino  es  de  la  ocasión.  Esta  tuve  por 
buena  para  reírme  un  poco.  Ya  me  querrás  reprehen* 
der.  ¿Qué  querías  que  hiciese?  ¿Correr?  No  podía, 
porque  con  las  sartas  que  llevaba  hiciera  mas  ruido  que 
la  muía  con  sus  cascabeles ,  y  fueran  muchos  toros, 
¿Había  de  llorar?  No.  Que  sí  á  la  doncella  lo ,  per  llo-^ 
rar  la  vaca,  la  llamaron  jo ,  á  mf »  por  Uera  muías,  me 
llamaran  mulata.  ¿Habíame  de  sentar?  Era  mucha, 
mucha,  remucha  flema,  flemazapara  quien  era  prima  de 
tan  buenos  corredores.  ¿Habíame  de  echar?  Menos  me 
convenia,  porque  pensaran  que  como  pusilánime  me 
enterraba  de  pura  pena :  cosa  tan  ajena  de  un  corazón 
jinete.  ¿Habíame  de  estar  en  pié  como  grulla  ?  Eso  era 
mucho  lanzon,  en  especial  quien  traía  el  molino  corri- 
do de  puro  picado.  En  resolución,  como  me  vi  sola  y 
apeligro  de  dar  en  la  secta  de  melancólica,  que  es  la 
herejía  de  la  picaresca ,  determiné  de  irme  al  baile, 
dando  dos  higas  al  tiempo,  y  otras  tantas  á  la  mudan- 
za, y  cuarenta  mil  á  quien  mal  le  pareciese.  Sentéroe 
entre  una  camarade  de  pollas,  que  estaban  en  espetera 
aguardando  el  brindis  de  los  bailones.  La  moza  que  al- 
mohazaba el  adufe,  hasta  que  yo  llegué,  habíA  ido  vien- 
to en  popa ,  mas  en  llegando  yo ,  parece  que  reconoció 
ser  yo  la  princesa  de  las  bailones  y  emperatriz  de  los 
panderos ,  y  luego  me  rogó  se  le  templase  y  pusiese  en 
razón.  Yo  roe  hice  de  rogar ,  como  es  nso  y  costumbre 
de  todo  tañedor,  mas  al  cabo  hice  su  gusto  y  el  mio^ 
Toqué  el  pandero ,  y  canté  en  falsete  unas  endechas^ 
que  yo  sabia  muy  á  propósito  de  mis  sucesos,  cuya 
vuelta  era : 

No  lity  plaecr  qat  dur» , 

Ifi  bvau»  ▼olaatad  qnt  ao  st  nalOi 

Salían  estas  palabras  calientes  del  homo  de  mis  fer- 
vorosa imaginaciones,  y  así  no  dudo  que  avivaron  mas 
de  dos  friolentos.  Heoha  mi  levada ,  me  tomé  á  sentar 
mas  con  la  opinión  de  buena  oficiala  de  tañer,  y  rebue- 
na  de  cantar,  y  rebonísa  de  bailar,  luego  me  apuntaron 
los  bailones,  no  reparando  en  la  poca  antigüedad  de  mi 
estancia  ni  en  el  agravio  que  se  hacia  en  ser  yo  de  las 
primero  escogidas ,  siendo  la  postrera  venida,  sino  en 
los  muchos  méritos  de  los  buenos  toques  de  pandero 
que  habían  visto  y  los  de  castañeta  que  se  esperaban. 
Sacáronme  á  bailar  luego ,  lo  cual  no  causó  poco  frun- 
dmiento ,  pero  lleváronlo  en  dos  veces.  Sacóme  á  bai- 
lar,  en  buena  estrena,  un  escolar,  que  siempre  mi  di- 
iÚA  me  quería  dar  estos  topes,  como  si  yo  rabiara  por 
ser  de  corona ;  entonces  mas  quisiera  yo  que  me  caye- 
ra en  suerte  un  labrador ,  no  cierto  para  que  cultivara 


mis  dehesas  ni  labrara  mis  sotos,  que  no  baUaanaDo- 
vido  sobrecosa  mía  que  raíces  tuviese ,  sino  que  ion 
gustos.  Pero  al  fio  no  es  fuerza  que  el  que  escoge  lei 
escogido  ni  acendrado.  Ley  es  de  baile,  salgan  Usqoe 
sacan.  Obedecí  al  sacamiento,  y  cuanto  á  la  ejecociooi 
apelé  para  las  castañuelas.  Mas  ellas,  de  puro  agodü^ 
al  instante  me  condenaron.  Entró  el  estudiante  daado 
mil  brincos  y  cabriolas  en  el  aire.  Y  yo  á  pié  quedo,  co- 
mo lo  bailo  menudito  ydelobienceniidoyrepocadiv 
le  cansé  á  él  y  á  otra  trinca  de  compañeros  suyos,  qm 
decían  del  colegio  de  los  dominicos  de  Sahagun.  Uní 
lo  que  yo  allí  vi ,  ella  es  gente  floja  para  el  oficio.  De- 
belo de  hacer  que  es  muy  húmeda  aquella  tierra,  y  as- 
jor  para  criar  nabos  que  bailadores. 

APROVBCHAMIBÜTO. 

La  libertad  y  la  demasía  del  gusto  entorpeee  él  ea* 
teodimiento,  de  modo  que  aun  en  los  tristes  sucesos  ao 
se  vuelve  una  persona  á  Dios ;  mas  antes  procura  alar- 
gar la  soga  del  gusto,  con  que  al  cabo  aboga  su  alma. 
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Lo  Tisonia  lidin 
Ordont  ana  dtnn ,  mifcara  y  omíIob  , 
Coa  qae  eof  e  á  Jastina , 
Cantando  «n  fabordon 
Sn  presa,  sn  trofeo  y  sn  traición. 

La  máseara  acababa 
En  robar  la  Boneta  seis  berfantea ; 
La  Bonela  cantaba : 
Soy  palB*  da  dancaotes ; 
i  Ay » ay ,  que  ma  llavan  los  aatadiantes! 

Cofon  an  Tolandlna 
Con  esta  ambaste  i  Jaatina  dattiUdada. 
La  trista  sa  amohina ; 
■aa  no  aprovechó  nada  , 
Qtafortma,  itsltaa,  da  masada. 

Deda  mny  penou : 
i  Ay,  ay ,  qna  nía  Hann  loa  astaSlantaír 
Uu  en  aaia  la  stau 

De  las  mismos  danzantes , 

T  asi  todos  pensaron  ser  lo  qoe  antes. 

Ya  venía  la  noche,  queriendo  sepultar  nuestra  alegría 
en  lo  profundo  de  sus  tinieblas ,  cuando  vi  asomar  ua 
cuadrilla  de  estudiantes  disfrazados,  que  venían  en  ala 
cono  bandada  de  grullas ,  danzando  y  cantando  á  lai 
mil  maravillas.  Eran  siete  de  oamarada,  famosos  bella- 
cos, que  por  eacelencia  se  intitulaban  la  Vigornia,| 
por  este  nombre  eran  coneoidos  en  todo  Campos,  y  per 
esto  solían  también  nombrarse  los  Gampeonea.  Estos 
traían  por  capitán  á  un  mozo  alto  y  seeo,  á  quien  ellos 
llamabaB  el  obispo  don  Pedro  Grullo,  y  ooadráiMie  Mea 
el  nombre.  Cuadróle  Justina  para  ser  su  feligresa ,  y 
enderezó  la  proa  á  someterme  á  suiurísdícioD,  y  sí  hi- 
ciera ,  si  mi  industria  no  me  hiciera  eienta.  Bate  vaoia 
en  hábito  de  obispo  de  la  Picaranzona.  Traía  al  lado 
otro  estudiante  vestido  de  picarona,  piltrafa,  á  quiea 
ellos  llanaaban  la  fioneta,  y  cuadraba  el  nombre  eon  el 


u  plaiu 

irijB  >  ptfftt  wiit  toát  iMMa  de  boaetei  Tfoj^^ 
pereciipetoto  da^mrleroiMs.  Los  otros  cínoo  wñsn 
dUnadof  docMiótfgos  jareedíinos,  áio  fkgtú.  El 
■DO  16  HiBtbs  ei  arcodianoMMMlyco ,  ol  otro  ol  Alt- 
cnsiel  otroolfiirio ,  otro  lHdpo>  ol  Ortqiio.  Ylas  pos- 
lunsytailes  dodtBhionooDsas  nonlireB.  Bra  htrlo 
fftám  oldMm  poro  fóijodo  do  reponte.  Voaiiaoii 
elfiopiocirrodo  mis  prinos ,  forfoo  eo&  «igaño  le 
jübíiB  cogido.  Y  como  lo  oartminm  á  éh  y  i  la  mola» 
Doie  coQocf ,  porque  entonces  no  me  oalOBdia  con  car- 
rieocfaes  ramoroe.  Anlesqiio  hiciesen  son  paradas,  oan- 
tiban  á  bulto ,  como  borgoñonos  pordioseros.  Pero 
csaaés  paraba  el  earro,  lo  primero  que  incian  en  ba- 
ime  y  damar  nn  poco  do nrritaida  eoncorcotoe; 
y  tras  sito  á  lo  mejor  del  baile  cogian  en  bratos  á  la  pl- 
cuoDt,  qoe  llamaban  la  Bonete»  y  poniania  el  bonete 
4e dsD Pedro €nillo,  ysamaaiteo  roto ,  y  metíanla  en 
•I  cirro  con  grtn  algaxara,  haciendo  ademan  comoqne 
hi  robaban.  Loego  se  sobnn  con  oMa  al  carro  y  canta- 
kflona  letrina  en fiíbordott ,  lacáal  trataba  de  qoe, 
f»  premio  do  bnenos  damantes » llevaban  la  mota  lia- 
Bida  Bonete,  qoeoomentabay  acababa  la  eanclon.La 
BoDota  tenia  an  Imen  tiple  madado.  Lo  qoe  oaataba 
en  romnee ,  con  esta  nidta  sigiiiento: 

Tf  loy  yataM  de  dutanlat , 
T  hoy  me  Iletra  los  estadiañtee. 

Coas  veces  decia  oy»  oy,  otras  decía  ay,  ej,  con  qnoa 
quejidos  tales,  qae  parecía  que  real  y  verdaderamente 
li  hartaran.  Con  este  disfraz  incensaron  toda  la  rome- 
ría basta  que  se  cansaron  todos  do  vedas ,  y  ellos  can- 
Ur  que  cantarás.  Con  raion  pudieran  ser  estos  compa- 
ndos al  cínife, que  cuando  mas  muerde,  mas  canta, 
pacs  cuando  quisieron  morder  mi  honor  y  mi  punto, 
eintiroQ  en  contrapunto.  Aunque  iban  cantando  todos 
ksde  la  Vigomia,  no  les  holgaba  miembro ,  porque  con 
loi  pies  danzaban,  con  «i  cuerpo  cabriolaben ,  con  la 
mno  izquierda  daban  cédulas,  con  la  derecha  bailaban,  \ 
coa  k  boca  cantaban^  con  los  eioa  coaaiaunozas,  y  con 
eiilffii  toda  acochaban  |qí  estancia,  que  por  mí  lo  ha- 
bita, y  mi  muerte  clara  intentaban  para  ocharme  en 
al  eo  sn  carreta,  lio  quiero  dejar  de  decir  las  cédulas 
qoe  daban  áloe  circnnatantos ,  porque  veya  el  cuento 
c»  raicea  y  c6q^.  Una  cédula  deda: 

I  Ob  fué  ñnAu  BiSas» 
81  yassa  priaidaí  t 

Otro  deda: 

Bkm  eetiSitéo  kafeMiot, 
81  a  Meeiro  eblapo  aplaeeiMS. 

Otra,  que  pronosticaba  que  mis  borlu  hablan  de  ser 
«natos  de  sus  bonetes  y  gatas  del  pendón  de  su  triunfo, 

dedsaif: 

Hocloia,  saaad  las  bortai , 
Um  a^if  ostia  laa  eioaeias  toSMi 

LaoMala  de  la  Bonete  docta : 

SiMUeraSea,  Ueredos, 
C«Boasaie«iteüfB. 
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Duró  buen  ralo  el  dtaíirai ;  pero  como  el  cansancio 
tenga  jurotaobra  todos  los  disgustos ,  cobró  sus  dero» 
dms  en  este.  Dosbidéronse  los  bailes  y  corrillos,  y  ca« 
da  cual  coaaemó  á  enderezar  el  norte  de  los  ojos  y  el 
timón  de  su  carreta  al  puerto  de  su  pueblo. 

y  ye  que  los  recios  vientos  de  mi  importuno  baile 
habtan  ondoedo  con  el  presuroso  movimiento  el  flaco 
navfo  de  mi  cansado  cuerpo,  foéme  forzoso  descansar 
un  poco  sobre  una  btanca  arena,  adornada  de  oloroso 
tomOlo ,  donde  para  mi  descanso  recliné ,  y  amarré  mi 
navichuelo, recogiendo  los  remos  de  las  castañetas  y 
las  vetas  de  mis  ganas.  |  Ay  de  mí !  que  entonces  debió 
doecharstt  sonda  mi  contraria  fortuna;  y  viéndome  eu- 
«aUada  en  el  arena  de  las  Arenillas ,  se  atrevió  á  em- 
hestirme  á  lo  ealtado  la  que  rostro  á  rostro  no  se  atre- 
vió entrar  i  justar  con  Justhia.  Dígolo  porque  con 
gran  desgracia  mia,  viendo  la  VIgomta  que  yo  estaba 
apartada  dsl  corro  de  ta  gente  y  que  nadie  miraba  en 
lo  que  éNos  ni  yo  hadamos ,  sino  que  todos  entendían 
en  aprestar  su  jomada,  sino  es  yo,  que  tenia  carro  y 
carreteros;  en  fin,  viéndome  descarriada  y  descara- 
da, embistió  de  tropel  conmigo  toda  la  Vígomia.  Cu- 
briéronme el  cuerpo  con  un  negro  y  largo  manteo, 
y  con  un  mugroso  bonete  mi  rostro.  Cogiéronme  en 
volandiltas;  metiéranme  en  el  carro  con  los  mismos 
ademanes  con  ^  mettan  en  él  á  la  Bonete ,  y  luego 
caiDiQS«r.on  6  entonar  la  letriUa  que  solían : 

To  aoy  pahoa  de  dauaztea , 

T  a  sy,  $j^iv»  BM  Uovu  los  istadlsalast 

Todos  los  que  me  vían  pensaban  que  yo  era  la  Bone- 
te;  en  fin ,  que  me  arrebataron ,  y  comencé  á  ser  éni- 
ma  en  penas  mías,  y  cuerpo  en  glorías  ajenas.  Co« 
aaeneé  A  coattemplarla  vigilia  de  mi  mal  cierto.  Grita- 
ba, lamentaba  y  decía  á  voces :  i  Ay ,  que  me  llevan  los 
eatudleates!  Mas  de  mf  nadie  se  dolía,  porque  estaban 
hartos  de  oir  tadrado  y  cantado  aquella  lamentación; 
^  especial  que  ellos,  para  mayor  disimulo ,  echaban  el 
bajo  á  mi  voten  fahordon ;  con  lo  cual  no  podía  perce- 
bffsesi  eran  las  burias  pasadas  ó  las  veras  nuevas ;  era 
suyo  el  fabordott ,  y  así  no  quedó  don  de  favor  humano 
pera  mí.  Repetía  mil  veces :  ¡Que  me  llevan ,  que  me 
llevan  los  estudiantes!  Desgreñábame  y  desganábame, 
pero  eran  vispras  de  regla  en  día  de  atabales ;  en  espo- 
dal  que  la  Bonéta  me  arropaba  porque  pensasen  que 
yo  era  la  verdadera  Bonete ;  y  para  que  mi  voz  no  so-^ 
naso ,  mehacta  ta  mamona,  y  levantaba  el  tiple ,  y  et 
obispóte  esfioftaba  el  bejo.  Con  razón  pusieron  en  mi 
propito  carro  sus  arcos  triunfales  en  seual  de  que  con 
mta  Mismas  armas  y  con  mis  mismas  voces  me  habían 
de  vencer.  Al  paso  que  corrían  por  el  suelo  de  las  rue- 
des deltarro,  acarreador  de  mis  males,  corrían  por  mis 
ttéíWai  ligrimas ,  que  las  sulcaban,  viendo  que  con  la 
ifgereta  que  el  Ígnita  arrebata  el  tierno  corderíto  y 
ooB  ta  que  el  presuroso  Mercurio  arrebató  á  la  triste 
dencelta  Tevera  para  forzaría ,  y  con  la  que  el  pensa« 
miento  sulca  el  orbe ,  con  esa  lue  ibau  remontando 
fatata  que  me  híderon  perder  de  vista  ei  sitio  de  Arenl«< 
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lias  7  la  fistft  da  laroRiara  ftanta;  la  cual,  como  no 
sabían  la  gran  traición  de  aquel  troyano  seno»  en  que 
iba  el  nuevo  tesoro  de  pobres,  pensando  los  unos  que 
era  burla  de  entre  primos,  y  otros  qne  era  el  diilras  an- 
tiguo, ó  se  reían  de  mi ,  ó  no  reparaban. 

Ya  que  vi  que  la  burla  iba  haciendo  correa,  congojó- 
me mas,  y  tenia  razón.  Consideréque  aunque  yo  no  era 
la  primer  robada  ni  forzada  del  mundo ,  pero  sabia  que 
tenían  cierto  de  mi  parentela  que  mi  rapto  y  deshonor 
había  de  ser  vengado  con  lanzas  de  copos  y  espadas  de 
barro.  Tracia  fué  forzada  de  su  hermano  Leoncio;  pero 
tuvo  otro  hermano  llamado  Serpion  ,  que  en  venganza 
del  agravio,  le  hizo  sangrar  de  todas  las  venas  de  su 
cuerpo,  y  con  la  sangre  que  salió  argamasó  la  cal  con 
que  puso  las  primeras  dos  piedras,  sobre  las  cuales  le- 
vantó unas  casas  que  ediOcó  para  su  hermana ,  sobre  el 
cual  paso  he  oido  discantar  algunos  poetas.  Unos  dije- 
roD  que  Serpion  no  quiso  que  se  preciase  su  hermano 
de  pariente,  y  que  por  eso  le  vació  tpda  la  sangre.  Otro 
le  llevó ,  porque  sangre  tan  insensible  no  podía  ser  me- 
nos que  entre  piedras  y  arena;  pero  lo  que  mas  hay  que 
notar  en  este  cuento  fué  el  rótulo  que  puso  en  un  pa- 
drón que  relataba  la  historia,  el  cual  á  mi  ruego  tradujo 
de  griego  un  buen  griego,  y  decía  asi : 

Tlvav  lof  eilielttf  taflaltdos, 
Cos  sangre  fratricida  argaiaaiaili. 

Sabna  y  Herís  vengaron  el  agravio  de  su  hermana 
Daroaris  sacando  el  corazón  del  incestuoso  Arnobio, 
el  cual  dieron  á  ios  leones ;  lo  coal  discantó  el  poeta, 
que  dijo : 

TaB  enSoi  eonioaea 

Solo  pntdeB  ser  eoaida  da  leanei^ 

No  traigo  á  este  propósito  lo  de  Tamar  ni  lo  de  Dlna> 
porque  no  es  Dina  Justina,  sino  indina.  Así  que  estu 
pobres  violadas  tuvieron  pendencieros  de  mantuvion, 
que  despescaron  su  agravio;  mas  yo  juraré  por  mis 
hermanos  que  si  la  burla  viniera  á  colmo,  perdonaran  la 
sangre  por  una  banasta  de  sardinas.  Todo  esto  tenían 
ellos  muy  bien  tanteado ,  y  por  eso  iban  tan  satisfechos 
de  la  gatada.  ¿Qué  te  contaré?  Si  vieras  esta  pobre  Marta 
al  revés ,  que  quiere  decir  Tamar,  ir  camino  tan  fuera 
de  camino ,  enjaulada  como  toro  que  llevan  al  encerra- 
do, ladrando  como  perro  ensabanado  que  llevan  á  man- 
tear, tuvieras  duelo  de  la  pobrecita ,  medio  cocida,  me- 
dio asada,  medio  empanada,  medio  aperdigada.  Um. 
cosa  me  dio  siempre  mucho  consuelo  y  esperanza  de 
salir  intacta,  y  fué  que  unos  por  otros  se  detenían,  y  me 
llevaban  enmedio,  sin  hacerme  declinar  jurisdicción  ni 
conjurar  tampoco.  Parecía  el  asno  de  Burídano,  que 
estando  muerto  de  liambre  y  en  medio  de  dos  piensos 
de  cebada,  de  puro  pensar  á  cuál  saludaría  primero» 
nunca  comió  de  un  pienso  ni  del  otro.  Parecía  también 
al  zancarrón  de  Mahoma  en  medio  de  dos  piedras  ima* 
nes,  las  cuales  en  otra  se  impide  el  robo  ;  y  la  verdad, 
muchos  pretendientes,  que  aman  una  misma  dama, 
cuando  así  estüu  juntos,  son  como  olla  de  nabos  que 
mucho  hierve,  que  aunque  todos  andsnüst^  con  el  ca- 


lor, ningnno  se  pega  á  la  olla.  Asi  que  todos  ne  cemiiQ 
con  los  ojos,  y  ninguno  me  tocaba  con  las  maoos.  Hisu 
aquí  ae  alargó  fortuna  á  hacer  limosna  á  estadlaatei^ 
con  quien  pocas  veces  suele  ser  franca  ;  mas  cannb 
la  hermosfsima  gitana  celeste  de  emplear  su  favor  ca 
estudiantes,  gente  ingrata,  gente  qne  en  ser  voltiríi 
compite  con  la  misma  rueda  de  la  fortuna,  eztendión 
mano  diestra  con  rostro  faTortble  para  ampanrn»  j 
defenderme,  paredéndole  que  si  para  un  Eneu  bastó 
una  inclemente  borrasca,  para  Justina  bastaba  uoicir- 
retada  de  enemigos,  y  que  bastaba  haberme  arando  li 
mamona  sin  disparar  la  ballestilla- 
Mas  porqué  después  de  un  reventón  sabido  da  gvto 
el  aúmv  atrás,  por  ser  trabajo  pesado,  así  me  le  da  el 
referir  unas  octavas  que  composo  un  gran  poetaá  qoiae 
yo  comuniqué  esta  historia ;  y  como  iba  lamentáado- 
me  cuando  me  llevaban  en  el  carro  los  de  bi  Vtgor- 
nia,  y  á  este  propósito  compuso  en  octavas  un  diálogo 
entre  mi  y  la  princesa  de  las  Musas,  que  á  la  cuentan 
Galíope,  en  que  finge  que  la  diosa  de  las  Musas  mal 
manda  referir  mis  penas,  y  que  yo  á  duras  le  cuento  oís 
ansias  y  suspiros.  Tienen  un  artificio  singular,  y  es  qoa  | 
jontamente  son  elegante  latín  y  elegante  romance ,  di< 
ficultad  que  pocos  la  lian  vadeado  con  el  ingenio  quol 
este,  que  si  lo  que  le  sobraba  de  poeta  le  faltara  de  loco,  [ 
era  digna  de  lauro  su  cabeza. 

DUtoso  mTRi  u  nnrotsA  ra  us  musas  v  itRnrán 

k  nopósiTO  DB  sn  aoso. 

jRpí  oeíatMt  upañoloi  y  latína$. 


Declara  fimoamaf,  oblvattaa, 
¿CiftnUf  qnimena  Ibas  fabricando» 
Instante  una  tan  próiima  mina? 
¿Gnálet  interna,  voces  repUctado, 
Uffente  tanta  pena  repeattna? 
Coáles  lamentaciones  resonando  T 
Coando  tantas  injorias  poblicabas, 
(Caáatee  eekesles  orbes  peaeinbast 

iostIra» 

Grandes  pesas  Intentas,  mata  ein. 
Mandando  tan  acerbas  jnsiones ; 
Snspende  obediencias  tales,  dea  proetan ; 
Suspende  Un  penosas  relaciones. 
¿SaspendesT  Responde,  ob  mnsa  elan« 
Bnspnndfti  aagatin.  iOb  doru  confasieies! 
¿MaadasT  Snbjéctome.  Afirmo,  M 
Tales  infrescriptu  toces  dando. 

¡Ob  raras  perasrinas  Invenciones  I 
Ob  máquinas  tan  viles  cnan  brattles  I 
Ob  qolmérieas,  ob  ranas  tlnsioaesf 
Ob  bárbaras  peñones  animales ! 
Oh  terrestres,  eadneas  intenciones, 
SerpenUnas,  eradas,  dnras,  inreraalasl 
Oh  fortuna  inhumana,  infreu,  raria, 
Taa  dnra  cnan  astnu,  falsa  aun  coatiartal 

APBOVBCHAMÍBRTO. 

En  achaque  de  máscaras  y  disfraces  se  cometen  boj 

día  temerarios  pecados;  por  lo  cual  los  padres  cuerdei 
y  cristianos  deben  guardar  á  sus  bijas  de  semiyantas 


LA  PrCARA 
mMmms,  íb  hB  tntím  eitá  ioltp«dofll  tímelo  del  pe- 


CAPITULO  (I. 

LtTIfonlabttriada. 

l.«oM  Lk  nmminMEA  astota. 

Rima  doble. 

DMpMf  iu  la  «arreu  apraMn4a 
Qaedd  embofcada  y  lejos  de  la  tenté. 
La  Tlfonia  laso  lauta  alboroxada 
Saltf  ie  aaa  llaaada,  y  s«  ragetta 
Qaedd  Biy  prapotente  ea  la  ambosea'da. 
Vldaa  Jastina  apretada,  y  da  repenta 
Paasó  tao  aattaalanta  nodo  y  trau, 
Qaa  al  carro  la  airrió  da  red  da  eau. 

Después  qne  salí,  ó  por  mejor  decir,  me  llefaron  por 
miren  carreta,  metida  como  caroe  de  pepitoria  entre 
cabezas  y  piét ;  y  ya  después  que  la  noclie  puso  al  sol 
e! papahígo,  para  que,  ó  durmiese,  ó  fuese  de  ronda  á 
lisitar  Jas  antípodas  dejando  á  Defío  su  tenencia,  para* 
ron  en  noa  llanada,  que  estaba  poco  mas  adelante  de  un 
bosque  que  les  servia  detrinchea  y  emboscada.  Alparar, 
TierasOoTer  tanto  dejo  sobre  las  muías,  que  se  te  amu- 
lara dalma:  dolorde  quien  temia  que  querían  desquitar 
ios  jos  de  la  muía  con  los  arres  de  su  persona.  Tras  esto 
laltó  en  la  llanada  la  insolente  Vigomía,  con  gran  alboro- 
10  j  algazara,  diciendo  todos :  Vítor  la  secretaria  dé! 
Mnor  obispo.  T  para  aperdigarme  para  el  oficio,  me  de- 
jiron  sola  con  el  obispóte.  Miren  qué  aliño  para  una  po- 
bre diez  y  ochena,  que  era  niña  y  manceba,  y  nunca  en 
talsoTíó.  Temblábanme  las  carnes  de  miedo;  y  aunque 
pira  él  eran  mis  temblores  trémoles  de  bandera  en  co- 
ntara de  asalto,  con  todo  eso  se  detuvo,  y  dijo :  Jns- 
tiaa,  ¿de  qué  temes?  ¿Aquf  no  estoy  70?  ¿No  estás  con- 
iBlgo?¿Ay,  hermano  lector,  mira  con  quién,  para  con- 
Miarme  con  decir :  no  estás  cojomigof  |Qué  faltiel  para 
ameboll  Qué  Absalon  en  guardia  de  Tamar,  sino  un 
obi^  de  la  Vigomia  y  capataz  de  la  beliacada! 

Pero  bien  dicen,  que  la  apretura  y  estrectieza  en  que 
Mve  on  entendimiento  es  la  rueda  en  que  cobra  filos; 
poes  en  viéndome  en  este  nuevo  estrecho  de  Magallanes, 
conencé  ádar  en  el  punto  de  la  dificultad,  y  lo  primero 
eaqoe  me  resolví  fué  en  entretener  agudamente  toda 
tfiella  noche  el  obispóte  para  que  no  corriesen  sus  gua- 
tei  por  mi  cuenta,  dado  que  él  pensaba  rematar  cuentas 
M  pié  á  la  mano.  Valióme  mi  ingenio.  A  él  le  doy  las 
rttias,  que  por  su  industria  embalsamé  mi  cuerpo,  y 
le  lifart  de  corrupción  y  del  poder  de  aquella  fantasma 
«elesiástlca  7  del  incendio,  que  ya  me  tenia  tan  socar* 
ndaeomosocarretada.  Demás  de  que  mi  ganancia  no 
hé de  lude  tres  al  cuarto,  pues,  como  verás,  de  los 
¿eipojos  de  mi  victoria  quedé  tan  aforrada  de  capas» 
sonbreros,  ligas,  ceñidores,  etc.,  que  pudiera  poner 
eocampaña  sombrerados,  ligados,  ceñidos  y  capados 
otros  ocho  capigorrones ,  tan  grandes  bellacos  como 
«tos  que  quisieron  en  tan  breve  tiempo  dar  á  la  en- 
Ivitíma  Justina  el  ditado  de  Barca  Rota.  Oyan  pues 

Qi  iraa ;  escuchen  la  vidoria  alcanaada  de  «na  inven* 


^ 


JUSTINA. 

cible  novicia ,  nocen  mas  soldados  que  sus  pensamien* 
tos,  ni  con  mas  fuerzas  que  sus  trazas  y  con  tan  buen 
modo,  que  quizá  si  algunas  le  usaran,  sonaran  menos  sus 
voces,  y  massu  fama. 

Luego  que  me  vi  á  solas  con  este  sireno  de  carreta, 
7  vi  que  con  una  mano  me  tenia  echado  un  puntal  al 
cuerpo,  como  hacen  al  árbol  cuya  fruta  está  á  pique  de 
caerse,  compré  una  libra  de  Roldan  por  dos  arrobas  de 
dolor  de  estómago,  y  con  ella  desleída  en  lágrimas,  gal- 
begé  mi  cara,  la  cual  quedó  tan  arroldanada,  que  lii- 
dera  temer  ai  mismo  Almanzor  si  estuviera  en  la  car- 
reta,  y  con  buen  tono  fablé  asi : 

Ea,  picaron  de  sobre  marca,  obispo  de  trasgos,  7 
trasgo  de  obispos:  él  no  debe  de  haber  medido  los  puntos 
del  humor  que  calzo.  No  me  ha  pergeniado,  que  á  per- 
geniarme bien,  aun  fuera  Berzabú.  Amanse  el  trote  y  el 
trato,  que  el  que  por  ahora  usa  es  para  motolitas  que  no 
saben  de  carro  y  toda  broza,  que  las  de  mi  calimbo  saben 
hacer  de  una  cara  dos,  y  en  caso  de  visita  saben  dar  á 
un  obispo  cardenales,  que  le  acompañen  sin  perderle 
de  vista.  Gomo  el  bellacon  oyó  que  yo  te  hablaba  á  lo  de 
venta  y  monte  y  que  yo  liabia  tomado  el  adobo  de  la 
lampa  que  él  praticaba,  en  parte  le  pesó,  por  ver  que  no 
podía  sentenciarse  de  remate  su  pleito  en  tan  breve 
tiempo  como  él  pensaba;  y  en  parte  se  le  alegró  la 
pejarilla,  viendo  que  había  encontrado  horma  de  su  za« 
pato.  Con  esto  se  deshizo  la  mamona ;  7  mirándome 
de  otra  guisa,  con  mas  respeto  y  menos  vergüenza, 
me  dijo  :  Picarona,  si  es  que  mehabia  de  responder 
ai  uso  de  la  mandilandtnga,  hablara  yo  para  la  ma- 
ñana de  San  lonco.  Por  Dios  que  me  encaja.  Hermo- 
sa hilaza  ha  descubierto.  Asi  la  quieren  en  su  casa ;  7 
así  será  de  provecho ;  y  yo  la  doy  palabra  que  por  ím 
buenas  partes  que  ha  descubierto,  la  he  de  hacer  obis- 
pa de  la  Picaranzona.  Dígame  rostro  atento,  que  mi 
sentencia  es  la  suprema,  por  ser  dada  en  consejo  de  ro- 
sa; mire  si  tiene  que  alegar  ó  suplicar,  porque  donde 
no,  tomará  la  posesión  quien  trabó  la  ejecución. 
Gomo  me  quiso  tocar  en  lo  vivo,  avivé,  y  rechinando 
como  centella ,  le  respondí :  Eso  no.  Tale ,  señor  pica- 
ron, y  díle  un  muy  buen  golpe  en  los  dedos,  yo  ape- 
lo, á  lo  menos  suplico  del  tribunal  de  su  injusticia  al  de 
su  clemencia.  Pero  no ;  aguarde,  oya.  Oyámonos.  Es- 
cuche, escuche.  Dígame,  muy  Infame,  ¿paréceleque  mi 
entereza  guardada  por  espacio  de  diez  y  ocho  años,  que 
tantos  hago  á  las  primeras  yerbas,  es  bien  que  se  con- 
suma á  humo  muerto  y  se  quede  aqui  entre  dos  coste* 
ras  de  carro,  como  si  fuera  hoja  seca  de  carrasco  viejo 
que,  después  de  vendida  la  leña,  se  queda  en  la  lastre  de 
la  carreta?  No  quiero  alegar  en  mi  abono  las  leyes  gen- 
tílicas, que  dan  término  para  llorar  la  virginidad;  pero  á 
lo  menos  no  permita  que  entre  cristianos  muera  una 
entereza  tan  de  súbito.  Dígame ,  ¿qué  picaro  de  hospi- 
tal muere  sin  mas  luz  que  ahora  tenemos,  sin  mas 
ruido  de  campanas  que  el  que  ahora  os  acompaña?  Los 
descomulgados  van  á  la  sepultura  á  lo  sordo;  pero  pues 
no  lo  está  mi  entereza ,  no  quiera  que  tan  sin  solemol- 
dadseledésepultura  de  carleta  á  cencerro?  atapados;  7 


M 


FRANCISCO  LOKZ  M  UBEDA. 


cuando  yo  y  mi  onteroa  hoUénmos  Snearrído  eo  doft- 
comunloD  algant  por  doKtoSi  qae  nanet  ftitan,  para 
MO  es  el  obispo,  para  abiohrerme  de  ellos»  y  dar  órdes 
qoe  ni  entereza  sea  honrosamente sepuliada.  ¿Sábelo 
^e  ba  de  hacer?  Sabe  lo  que  quiero  mandarle  ?  Que 
pues  yo  soy  obispa,  Justo  es  mandemos  á  feces;  que  lia* 
me  la  camarade»  y  por  to  menos  de  antemano  bebamos 
la  corrobla,  como  dicen  los  montañeses  de  mi  tierra,  y 
delante  de  la  insigne  Vígornia  se  ordene  un  festio,  y 
me  deje  hacer  cuatro  pares  de  melindres,  siquiera  por- 
que vean  que  me  duele  el  degollar  un  pollo  que  ha  tan* 
tos  años  que  crio  para  su  mesa  episcopal.  Y  también 
sepa,  señor  don  Acémílo,  que  me  estimo,  y  quiero  que 
delante  de  ellos  me  dé  pdabra,  aunque  no  sea  sino  por 
bien  parecer,  que  cuando  sea  cora  me  darán  de  beber, 
que  lo  que  es  de  comer  ja  sé  que  es  pedir  peras  al  lobo, 
pues  no  lu  ha  de  tener  jamás,  ni  para  si ,  ni  para  m^ 
sino  es  que  comamos  las  calabazas  que  tiene  de  renta 
pagadas  por  mano  de  obispo,  cada  cuatro  témporas  nn 
tercio,  sin  algunos  que  están  caldos,  que  osla  renta  mas 
cierta  que  hay  en  Castilla ;  y  ú  esto  le  está  muy  á  cuen- 
to  j  consiento ,  si  no ,  pique.  Digo  pique  el  carro.  Que 
«i  por  fuerza  va,  ya  sabe  que  las  mujeres  sabemos  ma- 
lograr los  gustos.  Mas  lale  camero  en  paz ,  que  no  pollo 
con  agru.  Créame,  amen ,  que  le  digo  la  fardad.  Per- 
sona forzada, aun  parasenrir  en  galera  es  mala,  con 
■er  oficio  aquel  de  por  fuerza.^ ¿Cuánto  menos  podrá  una 
forzada  senrir  de  hacer  faf  ores,  siendo  oficio  de  gente 
foluntaria  y  gustosa?  Y  si  esta  razón  no  le  contenta, 
llame  á  consejo,  y  f  era  lo  que  le  dicen  sobre  esto  de  las 
fuerzas.  Créanme  é  no  me  crean,  sabe  Dios  que  en  esta 
ocasión  m  encomendé  con  todo  corason  asante  Lucia, 
de  quien  dicen  que  es  abogada  de  los  que  la  infooau  en 
peligrossemejantes.  Vayan  conmigo.  Mi  intenioera  ap^* 
llidar  por  compañía,  para  dar  á  largu  con  untura  de  al- 
macén y  entretener  el  tiempo ,  aunque  el  motolito  con 
toda  su  Vigornia  en  el  cuerpo  creyó  que  el  llamar  com- 
pañía era  para  hacerle  la  salsa  al  pteto  6  para  tañer  de 
mancomún  al  conjuro  de  la  briya  que  decia :  Allá  fayas, 
l^edra ,  do  la  firginidad  se  destierra. 

Cuando  f  i  yo  que  mi  obispóte  suspendía  el  anlo  y  me 
ola  de  Antan,  y  fi  que  d  gustoaillo  y  blando  céfiro  de 
mis  regaladas  y  airosas  palabras  bonMaban  su  cabeza  de 
porra  de  Uaf  es  y  so  cuello  de  tarasca ,  y  hacia  adenaf- 
nos  de  aprobar  mi  consejo  y  llef  ar  este  negocio  de  go- 
bierno conforme  al  arancel  de  mi  petición,  luego  di 
por  tan  hechas  mis  chazas  como  sus  faltas.  Dicen  que 
cuando  hu  alas  de  cualquier  ave  de  rapiña  se  juntan  á 
las  del  águila,  con  el  poder  y  firtud  de  las  del  águila  se 
fan  pelando  y  consumiendo  las  de  las  otras  ates,  en  es- 
pecial las  de  las  panteras  y  las  grullas.  Asi  ni  roas  ni  me- 
nos, flendo  yo  que  las  trazas  de  este  afochucho  ygruUo, 
que  así  se  llamaba,  se  juntaban  con  ks  mies ,  tufe  por 
cierto  el  apocar  sus  intentos,  y  destruir  sus  estratage- 
mas con  mis  astucias;  en  especial  me  animé  el  for  que 
había  perdido  la  primera  ocasión ,  porque  es  regla  cier- 
ta que  quien  pierde  el  primer  punto  pierdemuoho.  Yno 
lufo  mejorprenéstico  dequo  laforUina  estnbaen  mi  Ja- 


f  or  que  el  ver  qoe  se  le  habla  escapado  el  primer  kM% 
de  fortuna.  Acuérdeme  de uq galán  pensamiento  deán 
poeta  que  fingió  que  el  amor  salió  un  día  á  caza  llevaQ- 
do  en  su  compañía  al  consejo.  Bra  el  desinio  del  amor 
cazar  una  fiera  llamada  buena  ocasión.  Yendo  pnes  en 
persecución  de  tan  gustosa  caza ,  llegaron  á  un  espeso 
monte,  en  él  cual  estaba  la  ocasión  encofida  en  el  ca- 
bezo de  un  alto  y  casi  inaccesible  risco.  Luego  qos  el 
amor  fió  la  presa  deseada,  pidió  ayuda  al  consejo.  Ayo- 
dóle.  Llegaron  al  puesto  tan  ligera  y  astutamente  qus  el 
consejo  le  puso  la  ocasión  en  las  manos ,  de  modo  qoe 
el  amor  lo  pudo  asir.  Ya  qoe  el  amor  tufo  la  presa  en 
las  manos,  volvió  el  rostro  hacia  donde  estaba  so  com- 
pañero el  consejo,  y  díjole  muy  despacio :  Amigo,  haced 
traer  una  jauf  a  en  que  enjaulemos  y  ftof emos  fiva  la  oca» 
sion,  que  tan  perdidos  nos  ha  traido.  Mientras  el  amor 
f  df  ió  el  rostro  y  cuerpo  á  decir  estas  razones  al  coose* 
(o,  huyó  la  ocasión  á  vuelta  de  cabeza,  y  dejó  ai  aour 
burlado  y  aun  afrentado.  Quejóse  el  amor  de  la  poea 
ayuda  del  consejo.  Mas  el  consejo  le  respondió,  dicien- 
do: Amigo  amor,  yo  no  acompaño  mas  quehasU 
cazar,  pero  no  hasta  enjaular  ;  y  así,  tuya  es  la  culpa, 
que  teniendo  la  caza  en  la  mano  y  armas  eo  la  cinta ,  do 
era  necesaria  mi  ayuda.  Así  que,  con  mucho  funda- 
mento me  consoló  el  ver  que  se  ponía  á  tomar  consejo 
el  obispo  en  el  tiempo  que  tenia  la  ocasión  en  la  roaao. 
Con  las  razones  que  le  dije  al  obispóte  puse  su  señoría 
de  cera ,  y  mas  obediente  á.  mi  mandato  que  si  yo 
fuera  la  papesa.  Queriendo  pues  poner  en  ejecucioa 
mis  ordenanzas,  dio  un  silbo  como  de  cazador,  ó  ds 
ladrón,  que  todo  lo  era  y  de  todo  tenia  gesto,  y  al  re- 
clamo acudió  la  Vigornia ,  pensando  que  ya  había ,  co- 
mo ladrón,  embolsado  el  hurto,  y  como  cazador  dego- 
llado á  to  pobre  tortoliUa,  cogida  en  la  red  que  ellos  de- 
jaron armada.  Y  como  los  soldados,  después  que  vea 
desmantelado  el  muro  que  han  sitiado,  se  entran  con  al- 
gazara á  toínar  posesión  del  castiUo  conquistado,  di- 
ciendo á  voces :  ¡Viva  España  y  su  rey  I  aaf  dloscon  vo- 
ces y  alaridos  f  enian  diciendo  :  Viva  el  obispo  y  so  Vi- 
gornia I  Y  otro  picarazo  que  tenia  una  foz  rocinaUs 
dijo  con  un  bajo  temerario:  ¡Vifa  el  señor  obispo,  reme- 
diador de  buérfanasl  Yo,  por  les  ganar  Ja  boca  para  mi» 
intentos ,  dije  á  un  bulto  un  amen,  y  tras  él  dos  de  nm- 
dan74Ls  con  tres  castañetas  en  seco,  en  el  poco  sitio  916 
me  cabía  en  el  carro,  donde  íbamos  como  palominos  ds 
fenta.  Usaba  de  todas  estas  trazas  por  festirmedel  es* 
Jor  de  la  caza,  lo  cual  fué  parte  para  que  el  mismo  csrrs, 
que  ellos  ordenaron  para  su  triunfo ,  me  ainr iese  á  mí 
de  fivar  donde  cazarlos,  como  mas  larga  y  gustosa- 
mente lo  f  eras  en  los  dos  números  que  se  signen.  Esto 
que  be  referido  era  entredoslucea,  cuando  se  reta  el  al- 
ba, y  tanto  masse  reia ,  cuanto  mas  de  cerca  iba  coa- 
templando  la  burla  que  yo  pensaba  hacer  al  f  iliadino,  ó 
por  mejor  decir,  al  f  il  ladino. 

APaOfECHAMlBlITO. 

Permite  Dios  que  el  pecador,  no  solo  no  consiga  los 
gustos  qne  pnstende  con  sus  quimeras  ^  pero  ordena  y 
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S.«-  BU.  PAIUMDITO  LOCO. 

iMMcúuif  cofifOfiafietM  dobles  en  un  miemo  vino. 

BtMCdn  di  m  firr«to  el  oMtpotí» 
T  i  fiUi  del  rey  Moee  hito  en  traae, 
T  pan  aat  abono,  dUo  ea  Umo  : 
ABfioe,  tese  el  cote  y  eiie  el  trote. 

Bey  ae  caea  el  veaeree  eoi  sb  Merae, 
Ifa  qacde  pollo  á  Tida  ni  eonide 
Con  qae  sea  aenlda  m!  qeerida , 
Llanalda  ci  la  eomarca  polllparee. 

Tkoed  loeiDo  y  kaei  ftai  de  Seo  Martto, 
Fio,  lella,  aftdoree,  teoedoree, 
Frataa»  aal,  tajadores  loa  aayorea, 
IVetio,  qoo  el  dloa  MadilB  preieade  el  H. 

Acabada  esta  ratea,  d^o  el  aioeeeo : 
Üaicbad  loefo,  bola,  ali  parola. 
Feéreose  con  tabeóla,  y  ^edó  sola 
Jastíoa  ea  eoaTeraacioa  eea  aa  eblspoa. 

JasUaa  oatreteata  y  saspeadla. 
De  modo  qae  padteroa  loa  qae  tunm 
Hartar  lo  qoe  qnlstoroa,  y  f  oMoeea 
Coa  le  qae  pedia  aa  aefloria. 

Veaidos,  se  asealaroa  y  brladarea. 
El  episH  '•*  'v'o  u  bito  aa  caero. 
Laef  o  el  «arrolero  eari6  aay  delaateroi 
las  qae  li  aacbo  feciroa.  aas  peaaioa. 

TafM  eittbt  ol  otrro  otMado  de  belkum»  7^8^ 
bffütder  de  It  Yigoniia  en  medio  de  ellés ,  pereeiéii- 
Meqee  Bo  venia  bien  el  ser  obispo  ceMMlo ,  no  nendo 
eUipo  griegOy  avoque  cerca  de  serlo,  renunció  los 
hOHM  é  bfiose  rey.  Tomó  un  garrote  en  la  mano  en 
fNnn  de  cetro.  Hile  de  las  capas  un  trono  imperial, 
poMaie  por  respaldar  dos  desafondoa  cuernos.  Pa* 
iMii  rey  mono  pnrunente.  Captó  la  benevoleBcia»  pi- 
fia ttooeion ,  estaban  boquiabiertos.  Dijo  Boeu,  y  ee* 
cachaba  Dido  el  parlamento  muy  atenta  por  su  mal. 
lObfoéMen  dqo  el  refiraniila  español  { En  conseje  de 
teHacoi  raionamienio  de  Irapoel  Lo  cual  quisieron  sin 
dada  deeir  los  antiguoe  cuando  para  pintar  una  tropa 
di  MDQsntss  bergantes,  gobernados  por  otro  tal,  pin- 
taraiana  zorra  coronada  de  restas  de  ajos,  prsdictuido 
« SB  ceato  á  ías  monu  y  á  ios  gatos ;  pero  vaya  de  per^ 
baantoepiscopel. 

Canaiatosonesmioe,  conocidos  en  nuestra  re^en 
«■psiinapor  vuestru  batrau  tan  claras,  que  de  no- 
dn  reliiesB  mas  que  ojos  de  gato ,  por  lo  cual  son  ba« 
niaa  gatunas;  Ikmosos  por  vuestras  prsndu  nunca 
«faiadas,  sino  es  en  buena  taberna :  lo  primero,  boy 
«ne aleóte,  puesnobay  para  mi  fiesta  cumplida  sin 
MpKne  sais  deseos.  Lo  segundo,  quiero  que  en* 
te  al  trate,  que  es  el  paso  de  mis  cuidados;  demás 
^«to,afíBoque  os  be  juntado  en  este  mi  carro  triun- 
bl  para  que,  ceaao  á  otro  Sdpiott,  coronéis  de  gloríoea 
pdÍMiBicabeía,  no  p<«  tal  Vitoria  que  Im  alcanudo, 
aporta  que  espero.  Demás  deesto,  os  advierto  que 
<sanMie  &  mi  eervicio  y  á  vuesira  bonra  vigotaial  y  i 
hvirgiBal  de  lustina,  nuestra  bennaaa,  tan  csra  cuan 
^mia,  que  pues  puedo  decir  que  boy  nadé  del  vientre 
^b  fortuna,  vea  yo  que  con  gusto  faetqjsis  mi  naci- 
■itsio  elsro.  Li  «ircuManda  del  tiwipo  I  si  queNs 


JUSTINA.  ti 

mirarlo,  me  da  á  entender^^oe  puea  nadó  debejodel 
amparo  de  la  estrella  do  Wnus,  me  ha  de  ser  propido 
d  Dios  de  amor,  su  bijo,  y  el  alba  de  mi  Justina.  Canta- 
réis á  vos  en  grito  cuando  el  piadoso  cielo  bonrare  mi 
cabeu  con  su  lauro,  y  diréis  que  renaaco  como  ave 
íéniz  de  Uls  oenisas  que  ba  hecho  Justina  en  mi  alma, 
después  de  haber  quemado  las  potencias  de  ella  con  d 
inmortal  fuego  de  su  rigor.  Atención.  Ella  está  entera 
tomo  su  madre  la  parió,  y  aquí  susphród  auditorio; 
mss  en  esta  hora  piensa  tomar  puerto  mi  presuroso  ba- 
jel y  estampar  en  su  entereza  el  nonpluB  ultra  asido 
de  mis  dos  columnas.  Digo  claro  que  pretendo  que 
dentro  do  una  hora  fatal  la  caza  de  esta  rara  ave  bagá 
platoal  gusto  mió.  Este  es  el  dia  mayor  de  marca ,  en 
que  vuestro  monarca  se  casa  con  su  marca;  por  tanto 
mando  y  quiero  que  os  eitendais  por  los  ligeree  de 
esta  región  comarcana,  que  son  mochos  y  muy  cerca- 
nos, y  no  dejéis  pollo  ni  ganso  ni  pdomino  á  vida. 
Llámese  mi  Justina  la  polllparoa,  porque  quiero  que  eOa 
sea  boy  la  Parca  que  acelere  k  muerte  á  todo  pollo. 
Ne  quede  fhita  ni  queso  ni  bou  ^n  de  San  Martin,  ni 
cosas  de  hs  de  pasagaznate  que  no  adjudiquéis  para 
mi  cámara.  T  porque  no  hay  prindpd  sin  accesoriee, 
traed  para  mi  servido  asadores,  tenedores,  tajadores 
grandes  de  madera,  que  son  los  platos  de  k»  bodas  de 
los  labradores,  manidos,  sal,  cuddlloe  y  todo  buen 
focado  de  pieza  y  suda.  No  quede  cosa  que  no  sea  tri- 
butaria de  mi  sdemne  dia,  ofreciéndola  á  los  pies  de 
mi  Justina,  á  quien  justamente  estoy  rendido. 

A  vueltas  de  esto,  no  cesaréis  de  hacer  perpetua  de- 
mostración de  tal  alegrfo  que  en  vosotros  causan  mis 
esperancM,  pues  os  consta  que  aun  las  cigudlu  se  jun- 
tan á  hacer  fiestai  d  dtai  que  alguna  se  casa.  Ba,  amigos, 
qne  d  dios  de  amor  tiene  ata»  y  no  sufre  dilaciones.  Bn 
especial  d  mió,  que  es  mas  volandero  que  tai  gana  de 
Mdo^lnos.  Hok,  amigoa,  menee  parobt  y.  mas  obo« 
dienda,  qoe  puesta»  esperanzas  de  mi  placer  no  dan 
mutatfgaqueuna  hora,  no  es  justo  queoe  déboymude 
plsso  para  cumpKr  lo  que  tengo  ordenado  y  dispuesto. 
No  hubo  bien  dicho  esto  el  nuevo  Eliogábaio,  cuando 
loe  desufacdon, con  gran  tabaola,  saltaron  un  baN 
tunco  que  nos  dividtai  con  la  préstela  que  los  galeotes 
edtanenelremo,  ocupándose  en  obedecer  al  princi- 
póte de  tal  Vigoróla.  Entonces  tuve  por  verdadera  la 
Cibutai  dd  Zorro'  el  cual,  para  ir  en  cesa  de  una  querida 
florra,  puso  á  un  cochino  alas  de  grifo,  y  se  halló  mejor 
nob  este  modo  de  cetrería  que  con  otra  nbiguna;  ad 
estos>  aunque  como  cochinos  iban  hacinados  en  una 
drreta,  pero  este  aorro ,  con  ánimo  de  cazarme,  les 
puso  alas  de  grifo;  solo  hay  que,  aunque  cazó  carne, 
pero  no  tal  que  d  quiso.  De  la  presteza  con  que  parlé 
me  espanto;  mss  si  cochinos  mandados  de  zorra  vue- 
lan, ¿qué  me  admiro  de  la  ligereza  de  estos? 

Cosa  donosa  es  ver  cuan  de  gana  obedecen  los  bdtaH 
COI  á  quien  gobierna  su  bellacada ,  y  cuan  de  mala  i 
sus  fegitimos  superiores.  Preguntó  uno  á  un  caballero: 
Sdiior,  ¿por  qué  pagáis  tan  mal  á  vuestros  acreedores, 
sielulo  tan  franco  y  pródigo  con  tais  personas  á  quien 
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DO  debáis  nadat  Rtspoodló  el  caballero :  Porque  el  pa- 
gar con  obligación  es  de  peclieros,  y  el  dar  sin  deber  es 
de  nobles.  No  me  quiero  detener  ahora  en  calificar  este 
dicho,  que  bien  se  echó  de  ver  que  erró  este  franco 
necio,  que  antes  el  pródigo  paga  pecho  á  la  impru- 
dencia y  al  vulgo,  y  al  qué  dirán  y  á  todo  el  mundo; 
y  por  el  contrario, el  que  paga  á  su  acreedor  muestra 
gran  nobleza;  lo  uno  en  desechar  sujeciones,  lo  otro 
en  ejercer  la  virtud  mas  hidalga,  que  es  la  justicia,  la 
cual  hace  una  ventaja  á  las  demás  virtudes^  que  las  de- 
más solo  miran  el  provecho  de  su  dueño ;  pero  ella  y 
las  que  á  ella  se  llegan  no  miran  sino  el  provecho  del 
tercero,  que  e^  mas  nobleza  é  hidalguía,  y  también 
porque  ella  es  tan  noble  ¿  hidalga  ,que  iguala  al  mayor, 
si  debe,  con  el  menor,  si  es  acreedor.  Pero  dejado  esto 
páralos  Sotos  frescos,  para  los  Gallos  briosos  y  para 
las  Penas  fuertes,  que  son  ios  floridos  de  nuestra  Sala- 
manca, concluyo  á  mi  propósito  con  decirte  adviertas 
cómo  estos  bellacones  tenian  por  bien  obedecer  á  so 
verdadero  obispo , el  cual  les  traia  sobre  ojo;  empero 
á  su  obispo  sonado  le  obedecían ,  y  con  la  presteza  que 
el  rayo  sale  de  oriente  y  aparece  luego  en  occidente, 
con  tanta  y  aun  con  mayor  obedecían  estos  demonios 
á  su  Belcebub.  Dejáronme  con  él,  y  sin  mí,  tan  sola 
cuan  mal  acompafíada,  tan  triste  cuan  disimulada.  Co- 
menzóme á  decir  muchas  chanzonetas,  y  de  travesía  me 
daba  algunas  puntadas  para  que  le  dijese  lo  que  pen* 
saba  yo  hacer  cuando  tomásemos  la  Goleta.  Yo  al  prin» 
cipio  comencé  á  responderle  á  son;  mas  ya  que  vi  que 
se  metía  en  tantos  dibujos ,  eché  por  otro  rumbo.  Co- 
mencé á  contar  cuentos,  los  mas  de  risa  que  se  ofre- 
cieron, para  divertirle  la  san^e.  Contóle  medio  libro  de 
don  Florisel  deNíqoea,  que  entonces  corrit  tanta  sangre 
como  yo  peligros;  mas  á  estos  me  respondía  que  para 
entonces  mas  se  atenía  al  Níquea,  ó  por  mejor  decir 
al  ñeque  ea,  que  al  don  Florisel,  y  que  para  quien  espe- 
raba fruta  eran  muchas  flores.  Díle  algunos  sorbos  de 
Celestina;  mas  decia  que  tenia  espinancia  y  que  no 
podía  tragar  nada  de  aquello.  Pero  ya  que  no  me  va- 
lieron los  cuentos  de  mi  seííora  madre  Celestina,  valié- 
ronme sus  consejos.  Del  momo  un  poquito ,  mas  dijo 
al  momo  no,  no.  De  alivio  de  caminantes  dije  lo  que 
importó,  para  aliviar  mi  camino  de  la  carga  que  tenia ; 
mas  él  en  nada  sentía  alivio :  bien  es  verdad  que  todo 
cuanto  yo  le  decia  le  sabia  bien  y  todo  lo  aprobaba, 
aunque  era  con  tal  modo,  quedaba  bien  á  entender 
que  como  no  me  tenia  á  mi  toda,  sipo  sola  mi  len- 
gua y  sombra,  no  las  tenia  todas  consigo. 

En  esta  sazón  venia  ya  el  hermoso  Apolo ,  corriendo 
presurosamente  por  los  altos  de  un  cerro,  siguiendo. el 
alcance  de  los  alojados  infanzones,  para  descubrir  los 
hurtos  y  emboscadas,  de  que  siempre  fué  tan  en^ 
migo,  lias  cansado  el  bellísimo  joven  luciente  de  cor- 
rer tras  los  nuevos  Jonatases,  parece  que  se  detuvo  y 
descansó  tras  un  espeso  monte  de  encinas ,  y  ellos  lle- 
garon ante  el  tribunal  de  su  antiguo  obispóte  y  nuevo  rey 
de  copas,  y  yo  era  una  de  ellas,  con  Ul  presteza  y  provi- 
sión que  si  ellos  fueran  el  águila  de  caza  que  tuvo  Pa- 


leólogo el  rústíco.  Unos  (raían  pollos,  otros  psloniaoa, 
otros  patos,  otros  pan,  otros  plaips,  que  como  era  boda 
de  picara  y  picaro  y  hecha  por  mano  de  picaros,  cad 
todo  cuanto  despescaron  empezaba  en  P,  pues  ¡ostra* 
mentes  de  platos  y  asadores ,  cazos  y  sartenes  pudie- 
ran alhajar  dos  novias  con  lo  hurtado.  Uno  trajo  oo 
costal  de  pan  caliente,  con  juramento  que  se  lo  liabiía 
sacado  á  traición  á  un  horno  por  las  espaldas,  que  tenia 
vueltas  á  la  calle,  dejando  por  lengua,  que  lo  parló,  d 
calor  y  olor  tan  conocido.  Otro,  por  no  venir  mano  so- 
bre mano,  hurtó  diez  candiles  de  un  mesón  para  bacar 
en  mi  boda  el  entremés  de  la  encandiladora.  Otro  traja 
una  sobremesa  de  unos  que  se  habían  quedado  dormi- 
dos, después  de  haber  jugado  sobre  ella  á  los  naipes;  y 
aun  dijo  el  estudiantico  Vigomio  que,  como  vio  ios  ja- 
gadores  dormidos,  hizo  á  uno  la  mamona  hacia  la  ikt- 
triquera.  Parece  ser  que  no  traia  bien  los  dedos,  por  io 
cual  recordó  el  dormido,  y  como  sintió  sobres!  la  maDO 
del  nuevo  relo^  que  apuntaba  á  su  faltriquera,  no  pin 
dar,  sino  para  tomar,  se  alborotó  y  comenzó  á  dar  to- 
cos. Era  el  estudiantico  bello  bellaco,  y  sin  perder  com- 
pás ni  mostrar  turbación,  le  dijo  con  mucho  sosiego  y 
contento :  Hermano  mió ,  si  como  soy  estudiante  ba^ 
Ion,  fuera  algún  ladrón  de  los  que  andan  hoy  día  por 
el  mundo,  njala  manera  de  negociar  teniades,  y  oray 
peligroso  era  el  sueño;  pero  amigos  somos;  dneroa, 
galán,  y  mire,  que  por  hacerle  caridad  y  buena  obra,  la 
arropo.  Tras  esto  le  atestó  el  sombrero  sobre  los  ojos, 
DO  tanto  por  arroparle  cuanto  por  arroparse  coa  li 
carpeta. ó  sobremesa,  sin  que  lo  columbrase  el  labra- 
dor, á  quien  dejaba  hecho  pita  ciega ,  y  tan  ciega,  qoi 
pensó  que  de  pura  caridad  duranga  y  celo  gabioo  k 
dejara  casquiatestado.  La  sobremesa  era  galana,  por 
señas  que  una  poyata  se  la  habia  prestado  á  la  mesa  so* 
bre  su  palabra  j  y  el  estudiantico  la  tomó  sobre  su  coa- 
cáenda  y  debido  de  sus  brazos^  Otro  trajo  un  tizoq  da 
lumbre ;  quemado  él  sea  con  él,  que  este  me  desateutéb 
que  no  bada  sino  soplarle,  y  alumbrarme  á  la  caray 
rdrse,  diciendo :  Colorada  va  la  dama.  No  acabara  a 
contara  por  menudo  las  cosas  de  comer  y  el  recaáa 
que  trajeron.  No  me  espanto  sino  cómo  no  sacarooiie 
cuajo  las  aldeas  y  de  cimiento  los  muros  y  casas  de  vi- 
llas, según  y  como  lo  hizo  Júpiter  cuando  vine  á  las 
bodas  de  su  querido. 

Ya  se  juntaron  todos,  Vedme  aqui  con  todo  el  conci- 
liábulo congregado,  para  decretar  á  costa  de  la  pobre 
Justina,  que  en  esta  ocasión  erablanco  de  tantos  necios; 
mas  yo  tenia  reforzadas  mis  trazas  y  un  ánimo  como  oaa 
capitana.  Mi  inquina  era  toda  contra  aquel  Olofemes 
eclesiástico,  que  aun  reír  no  me  dejaba,  según  que  coa 
los  ojos  me  tenía  confiscados  boca ,  lengua  y  sentidos. 
En  llegando,  me  sacaron  d^l  cari:o  á  hombros,  comoá 
cátedra  de  opositor;  y  el  obispo  don  Pero  Grullo  nú- 
raba  á  las  manos  á  los  apeadores ,  por  si  acaso  alguoo 
se  le  deslizaba  alguna  mano  al  tiempo  de  trasladarme 
del  carro  al  suelo.  Di  orden  como  se  guisase  de  comer. 
Hioiéronlo,  y  aunque  sin  orden,  pero  con  tanta  pres* 
tesa,  que.  parece  que  de  mohatra  se  les.  hacia  cuanto 
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faeriao.  Bu  todo  mo  obadeckn,  sino  es  en  irse  poco  á 
poco>que  esto  no  sepodia  acabar  con  ellos.  Para  enta- 
blir  mi  juego  de  tredio  en  trecho  ]f  bien  á  menado,  les 
decía :  Amigos,  beban ,  y  así  lo  lleven  las  finas.  Yo,  mi- 
nndoal  obispóte,  bacía  que  bebía  con  un  vaso  decuemo, 
^éttín: Brindis,  quoties.  Beba  el  obispo,  y  vaya  arreo. 
B obispo  se  excusaba  de  beber  con  una  gracia,  qne 
eootenia  mucbo  de  naturaleza,  y  era  decir :  De  vino 
poco,  que  soy  patriarca  de  Jemsalen;  mas  aunque  le 
unargaba,  todavía  por  mi  contemplación  bebió  nnos 
polfillos,  ios  que  bastaron  para  añublársele  el  celebro, 
y  aun  pora  añadir  algunas  erres  al  abecedario  de  sa 
VSgornia,  el  quémenos,  y  estaba  á  treinta  y  uno  con 
rey.  Rilo  fas  gracias  sean  dadas  á  ciertos  puños  de  sal 
qoeacbé  en  el  jarro.  Decíame  el  obispo  don  Pero :  |Ay, 
fltt  Joatioa,  que  en  todo  eres  un  terrón  de  sal  I  Decia  yo 
para  eoomigo :  Verdad  dice  este ,  pnes  aun  el  vino  á 
pora  sal  está  echado  en  cecina.  Ya  que  todo  estaba 
guisado  y  á  punto,  hizo  señal  el  señor  Vigomio  mayor, 
y  todos  escanciaron  y  comieron  como  unos  leones ;  solo 
ni  obispo  tragaba  mas  bocados  de  saliva  quede  otra 
eosa;  y  pienso  que  en  mirarme  gastó^na  libra  de  ojos, 
y  en  decirles  que  se  diesen  priesa  otra  de  lengua.  No 
dodosiooque  tras  cada  bocado  que  en  sí  daban  los 
do  la  Yigornia,  le  daba  so  reloj  las  ciento ;  mas  ellos, 
CODO  de  la  fiesta  no  hablan  de  sacar  otra  coa  qué  en- 
tremesar  á  las  panzas,  y  como  las  traían  húmedas  del 
ncío  y  humedad  de  la  noche  y  daban  de  sí  como  pan- 
daros  mojados,  iban  dando  alargas  al  tiempo,  de  lo  cual 
neflna  yo  tanto  gusto  como  el  obispo  pena  y  rabia. 
Satre  burlas  y  juego,  siempre  yo  muy  cuidadosa  con 
foe  bebiese  el  obispo  y  fuese  arreo.  HIzolo  el  obispo  á 
tan  boeo  son,  que  ya,  por  decirles  daos  mucha  prisa, 
benDaoos,  decia  :  daos  murria  perra,  hernandos. 

Ta  que  tuvieron  rehechas  las  chazas  y  hecliu  las 
nebazas,  los  buenos  de  los  mozalbetes  decían  donai» 
isi.  No  metían  letra;  y  ai  alguna  metían,  eran  ees  y 
mes.  leíanme  quebrar  el  cuerpo  de  risa,  'que  ya  el 
flúedo  había  pagado  el  alquiler  de  la  casa  é  ídose  á  Ber* 
Ma .  Uno,  que  no  tenia  salero  á  la  mano ,  echó  canti- 
dad  do  sa!  en  el  suelo,  y  allí  mojaba  el  camero ,  que  por 
icr  sobre  yerba,  salía  carnero  verde,  y  por  ser  sobre 
tierra,  negro,  y  por  todo  salía  verdinegro.  Otro  hacia 
nptt  envino  con  briznas  de  cecina,  y  sacábalas  usando 
ái  huesos  como  de  cuchara.  Otros  bebían  con  un  ca- 
lilo, porque  á  segunda  vuelta  voltearon  las  copas.  Era 
heienda  hurtada,  que  se  logra  poco.  Ya  viendo  sus  de* 
Bastas  el  enfrenado  y  compuesto  Pero  Grullo ,  menos 
Undo,  aunque  mas  beodo,  puso  general  silencio,  di- 
ñado :  Garren,  carren,  por  decir  callen,  eallen.  Ave* 
llsóe  Vargas  el  vocabulario.  Los  mozuelos,  como  esta- 
hs metidos  en  la  erre  de  Babilonia  y  su  confusión ,  no 
ferespondian,  porque  ni  se  entendían  ni  le  entendían. 
fiítooces  el  monarca,  muy  enojado  >  alzó  una  mano, 
fis  entre  ellos,  y  en  su  habla  jacarandina ,  era  indicio 
^Blmperatívo  modo  en  la  manera  de  mandar,  y  con 
*to  se  recogieron  todos  derechamente  al  carro,  aun^. 
ftt  00  tan  derechamente  ni  tan  por  nivel  que  no  bioif 
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ran  algunas  digresiones  de  cabezo,  paréntesis  de  cuerpo 
y  equis  de  pies. 

Ya  entraron  todos ,  con  que  el  carro  quedó  en  cueros, 
ó  los  cueros  en  el  carro.  Lo  que  yo  temí  mucho  fué  que  el 
carretero  los  había  de  despeñar,  porque  liabia  cargado 
la  mano  mas  que  lodos  y  aun  la  cabeza ,  é  iba  atezado 
hasta  la  gok.  El  obispo  me  escudereaba  y  llevaba  do 
la  mano  al  carro,  aunque  no  tenia  él  poca  necesidad  de 
quien  se  la  diese ,  para  reparo  de  los  muchos  trupiés 
que  á  cada  paso  daba.  No  he  visto  pies  de  goznes,  si  aque* 
líos  no,  DalM  vueltas  como  mona ,  en  fin ,  y  una  vez  dio 
una  que  pensé  se  despuntara  las  narices ,  que  las  tenia 
sobresalientes  un  poco,  y  aun  un  mucho.  Bl  bien  vía 
que  eran  caídas  de  mu  de  á  marca ,  que  era  beodo  re- 
flejo, que  son  los  peoreSj  mas  por  ezcusar  su  flaqueza , 
decia  el  pobre  obispóte :  Justina,  por  ti  danzo.  Res- 
pondíale yo:  Ya  veo  que  por  mí  danza  su  señoría,  sino 
que  no  quisiera  yo  que  hiciera  tantas  reverencias  ni 
que  llevara  los  cascabeles  en  la  cabeza  y  corona .  Yo , 
para  decir  verdad,  mis  ciertu  mamonas  le  armé  hacía 
los  pies,  y  no  fueron  de  poco  efecto,  que  maldita  la 
que  me  salió  en  vano.  Guando  se  caía  liácía  mí,  dábale 
un  envioncíto  hacia  el  otro  lado ,  diciendo  unas  veces : 
Oz  que  no  pica ;  y  otru,  allá  darás,  rayo ,  que  este  hdo 
es  de  ladina.  Gon  estas  estaciones^y  reveliadas  llegó  al 
carro  beclio  pedazos,  con  mas  sueño  que  amor.  Para 
subirle  al  carro  le  di  de  pié  tres  veces,  y  él  otras  tantu 
de  cabeza;  y  cada  vez  que  se  levantaba,  decía :  Upa,  que 
de  esta  entro.  Ya  de  pura  lástima  hice  á  mí  maña  que 
le  sirviese  de  grúa,  y  metilo  en  el  carro,  y  yo  tras  él  tan 
sin  miedo  euan  sin  tardanza  y  sin  peligro.  Reclínele 
sobre  las  capas,  sobre  las  cuales  comenzó  á  dormir  id 
mona  alta  y  profundamente.  Vedlos  aquí ,  toJosduer* 
menen  Zamora,  sola  bt  hija  de  Diego  Diez  velando, 
pero  no  sin  provecho ;  pues,  según  ya  verás,  en  el  carro 
que  cogieron  el  gato^  pagaron  el  pato, 

APaOVBCBAlUlIfTO. 

Los  malos,  como  tienen  dada  la  obediencia  al  de-> 
monio,  sojétanse  de  mejor  gana  á  sus  ministros  que 
á  los  de  Dios ;  mas  cual  es  el  dueño  á  quien  sirven ,  t*- 
les  son.  los  gajes  que  tiran. 

3.— >DB  LOS  BtoDos  tonLADoe; 

Oekivas  de  contcnanUs  hineadoi  y  difteiUi, 

Li  fima  eoB  lonort  y  elira  trenpt 
Pabliqne  por  prioMU  de  la  irampa 
La  fraa  ioslina  Diei,  qae  con  gran  poMpt 
VaeKe  •■  rebaDqae  eni  cetro  y  le  eiiampa. 
La  que  usa  del  rebenqne  eoaio  troaipa. 
La  qne  Uaeioaaotea  y  lo  eacavpa. 
La  qae  de  so  carreta  baca  paleoqsa» 
T  cetro,  lanza  y  trampa  del  rebenque. 

i  Ob  Tama,  cnyo  acento  el  orba  eoeaapa  I 
Ta  aoDtro  clarin  no  ae  interrompa 
Hasta  ver  la  plearesu  eaiampa, 
No  digo  en  papel  pae«ta,  do  se  rompa, 
O  en  letra  da  escribano,  qne  baga  trampa, 
Sino  en  pefla,  en  qnlen  no  se  corrompa 
Memoria  de  nn  trinofo  tan  Ilustre, 
Caá  el  atgult ala  avte  por  maa  inatre. 
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JastiM  trlsiM  dt  oehe  beodot » 
Bekándoiof  dii  euro  á  atolM  to4oi. 


Guando  las  neoesidadas  son  rapentinas ,  las  majorea 
traías  y  remadios  son  los  que  las  mujeres  damos.  Ga 
asi  como  el  uso  de  la  raaon  en  nosotras  es  mas  tempra- 
no, así  nuestras  traus  son  lasque  mas pftato  madu« 
ran.  Mil  reces  yerás  en  los  entremeses  ofrecerse  nece- 
sidad de  trazas  repentinas,  y  por  la  mayor  parte  las 
dan  las  mujeres ,  que  son  únicas  para  de  repens.  Es  el 
discurso  y  traza  de  la  mujer  como  carrera  de  conejo, 
que  la  primera  ea  ▼alocfsima,  ó  como  envión  de  fran« 
ees ,  que  el  primero  es  iofencible.  Esto  quisieron  decir 
los  antiguos  cuando  pintaron  adbre  la  cabeu  de  la 
primer  mujer  on  almendro,  cuyas  flores  son  las  mu 
tempranas.  Decía  un  discreto :  ¿Las  mujeres  por  qué 
pensáis  que  hablan  delgado  y  sutil,  y  escriben  gordo, 
tardo  y  malo?  To  os  lo  diré.  Bs  porque  lo  que  se  ha* 
bla  es  de  repente ,  y  para  de  repente  son  agudas  y  suti- 
les. Por  esto  es  su  foz  apacible,  sutil  y  delgada.  Mas 
porque  de  pensado  son  tardas,  broncas  é  ignorantes, 
y  el  escribir  es  cosa  depenudo,  por  eso  escriben  tar- 
do, malo  y  pesado.  Digo  esto  á  propósito  que  ture 
dos  ocasiones  para  dar  una  galana  traza :  la  una  el  co- 
germe de  repente,  y  la  otra  el  Yerme  tan  apretada ;  y 
mas  á  la  verdad,  la  mayor  fué  el  ver  que  tan  A  mi  salvo 
podía  trazar.  Viéndolos  todos  beodos,  y  al  carretero 
mas  que  á  todos,  lo  primero  que  hice  fué  darie  un  tor- 
niscón por  verle  tan  fuera  de  mí  como  de  si.  Con  el 
golpe  arrojó  una  espadañada  de  vino ,  que  espantó  á 
las  muías;  tómele  el  rebenque  ó  látigo  con  que  go- 
beruaba  las  muías,  y  con  él  derribé  mi  carretero  en 
el  duro  suelo.  El  golpe  fué  grande,  con  el  cual  quedó 
sin  habla,  y  yo  sin  pena.  Sintieron  las  mulM  notable 
aUvio. 

Volaban,  pero  mas  mis  pensamientos.  El  camino  que 
el  carretero  había  traído  basta  allí  no  iba  apartado  del 
de  mi  pueblo  mas  que  sola  medía  legua,  y  yo  le  sa- 
bia porque  algunas  veces  le  habla  andado  viniendo  eon 
mi  madre.  Y  también  la  muía  sabía  el  camino;  piquéla, 
y  como  las  muías  no  eran  nada  lerdas ,  el  camino  apa- 
cible ,  el  azote  menudo,  el  cuidado  grande,  camina- 
ron de  modo,  que  en  espacio  de  dos  horas  pude  meter 
por  mi  pueblo  esta  carretada  de  odres,  sin  mas  sen- 
tido ni  movimiento  que  si  fueran  insertos  en  la  misma 
carreta. 

Yo  comencé  á  pensar  cómo  diría  al  entrar  con  ellos 
por  medio  de  mi  pueblo.  Ofrecióseme  si  diría :  |  Guar- 
da las  zorras !  O  si  diría :  ¿  Quién  compra  cueros?  O  si 
diría :  ¡Fuera,  que  entra  la  Vígornía  y  Pero  Grullol  Mas 
para  espantarlos  bien  y  vengarme  mejor,  me  resolví 
en  entrar  dando  voces,  y  diciendo :  ¡  Aquí  de  la  jus- 
ticia ,  que  estos  bellacos  robaron  la  muía  y  el  carro  en 
Arenillas  I  Yara  asi  verdad  como  lo  viste.  Rícelo  así, 
y  con  tales  voces,  que  se  pudieran  oír  en  el  real  de  Za- 
mora. Los  beodos  con  mis  grandes  vocea  desperta- 
ron despavoridos,  y  como  reconocieron  que  estaban 
en  medio  de  la  piaia  de  Maniilla,  castigados  por  mi 


mano,  y  aun  por  la  de  Dios,  cómelos  de  Seaaqiisrib, 
acudían  á  derribarse  del  carro  á  toda  furia.  Esta  ert  b 
primera  eatacion  y  no  poco  gustosa,  porque  ai  echtne 
del  carro,  daban  temerarios  zarpazos ,  y  sonaban  á  coi- 
ros  que  se  enjaguan ,  y  los  mas  de  elloa  chocabaa  par 
salir  con  toda  prisa  y  huir  de  mis  rigores;  como  In 
cuervos  mansos  y  traviesos  suelen  derribar  ua  vidrio, 
vaao  é  copa  y  volver  el  oído  para  percebír  eoa  guHs 
el  sonido,  asi  yo,  aunque  á  rebencazos  los  darribilN, 
volvía  el  oído  á  percebír  el  sonido  del  golpe.  La  n- 
gunda  estación  era  huir  con  tal  prka ,  que  pincii 
llevaban  cohetes  en  los  postilares.  Mas  ya  que  habita 
buido  algún  tanto,  y  tomando  sobre  sí  algo,echabu 
de  ver  que  iban  sin  sombreroa ,  alo  capu ,  sbi  cimDo% 
sin  ligas,  sin  cenidoreSp  asomaban  á  querer  torniril 
carro  á  sacar  su  hacienda.  Yo  lea  dejaba  acercar  ca 
buen  compás,  y  en  viendo  que  estaban  á  mi  naoOp 
tremolaba  el  azotado  las  muías,  y  dábalas  el  rebeoeaz» 
zurcido,  que  les  aturdía.  Bravas  suertes  hice  defen- 
diendo mi  carro  encantado,  ó  por  mejor  decir,  eaeifr 
tarado.  Jugaba  de  rebenque  floridamente ;  porque  pin 
de  lejos  me  servia  de  lanza ,  para  de  cerca  de  t^efl^a 
de  eleftnte ,  para  en  pié  de  azote  y  para  asentada  de  ce* 
tro.  Con  estas  mis  levadas  se  atemorizaron  de  moda, 
que  sin  capa,  ceñidor,  liga,  sombrero  ni  cuello  ni  etm 
mucbu  cosas  suyas,  aunque  habidas  de  por  amor  M 
diablo,  seítaeron  huyendo  por  entre  los  sembrados,  qae 
parecían  puramente  las  zorras  de  Sansón,  con  cuelmoi 
encendidos  en  las  colas.  Todo  el  pueblo  y  mucliachosie 
Uegó  al  ruido,  y  todos  les  silbaban  y  gritaban,  y  si  algoae 
me  miraba  de  lejos ,  tornaba  á  tremolar  el  azote.  ¡Qaft 
confusión  para  ellos,  y  qué  gusto  para  mil  Estos  fot* 
ron  zorros ,  estos  fueron  diablos ,  que  desde  ahí  á  mis 
de  diez  y  ocho  ó  veinte  días  no  se  pudieron  dar  alcaooi 
unos  á  otros ,  hasta  que  un  día  de  mercado  se  juotaroa 
ea  el  de  Vilada,  que  era  donde  ellos  solían  hacer  sas 
conciliábulos  zorreros.  No  se  acababan  de  santiguar  da 
la  viUaaa  de  las  borlas  y  de  las  burlas,  que  ambos  nom^ 
hres  me  llamaban  ellos ;  de  las  barias ,  por  las  que  lle-^ 
vabaal  cuello,  como  montañesa ,  cuando  me  encestaroai 
á  lo  menos  cuando  lo  pensaron ;  de  las  hurlas,  perlas 
que  les  hice  desde  que  les  puse  en  cueros,  dejándolos 
con  sus  vestidos,  que  es  el  cosí  cosida  Mostelas.  Ta 
después  que  tornaron  sobre  sí,  alababan  mi  trau,  peía 
escocíales  la  injuria,  y  tanto  roas  cuanto  mas  sin  re* 
panr  la  hallaban;  que  al  cabo,  al  cabo,  todos  áramoi 
de  la  carida,  cual  oms,  cual  menea,  y  no  podían  dejar 
de  reconocerme  auperioridad. 

Después  que  se  juntaron  y  trataron  de  lo  pasado, 
quitaron  al  Pero  Grullo  la  presidencia  y  obispado  de  la 
Vigomia,  con  tales  ceremonias  como  si  en  hecho  de 
verdad  le  quitaran  algún  insigne  oficio,  y  por  sus  edio* 
torios  le  privaron  de  oficio  y  maleficio  por  muchos  aoos 
precisos,  y  otros  á  merced,  y  lo  sintió  él  como  si  le 
qnitaran  algún  verdadero  obispado,  que ,  en  fin,  siem* 
pre  fué  verdadero  el  refrán  que  dice :  Lo  que  mas  se 
quiere ,  mas  se  siente.  Decíanle :  Hermano,  no  mereoa 
tan  ifllamemeate  salió  d«  la  da  ilaaaiiJa« 
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hiém]é  erfadas  fayos,  lo  cual  él  sintió  mas  que  to- 
do. Uoo  ío  decía :  ¿Cómo  digo  de  aquella  emperatriz, 
iBtft  cuyoi  pies  iioy  liabemos  de  pagar  tributo?  Mejor 
dijeras  aquella  emperrada  emperrtderay  ente  cuyos 
iviéspaifflosiiechos  unos  zaquea,  y  de  cuyo  rd[)eiique 
üiiBios  tan  gobernados  como  deegobemaéos.  Dijol« 
stro:¿Estame  liaroala  polliparca?  Llamóla  yo  Grulli* 
pirca,  pues  fué  la  parca  del  Grullo,  y  aun  de  toda  en 
ctnarada.  Otro  le  dijo :  Carnerada,  ¿cómo  era  aquello 
de  hoy  renazco  como  ate  fénix  de  las  cenizu  que  ha 
becho  Justina,  con  el  inmortal  rigor  con  que  me  ha 
qnemado  las  tres  potencias  del  ánima?  Mas  cierto  fuera 
decir:  Yo  naceré  con  dolor  del  f  ientre  de  oni  carreta, 
cabeza  abajo  y  pies  arriba,  y  hoy  seré  aborto  de  carreta, 
j  m  pondrá  Justina  como  nuefo ,  ip  puro  frisado ,  con 
ra  axotina.  Otro  le  dijo  :  Hoy  la  rara  are  de  mj  gustosa 
Jostioa  bacc  plato  al  gusto  mió.  ¡Oh  pecador  I  bien  ha- 
bías dicho ,  si  no  te  hubiera  primero  dado  coa  el  pialo 
en  ios  cascos,  y  si  no  quemara  tanto  el  plato  como  el 
de  aceite,  que  lamió  la  mona  golosa  que  estaba  sobre 
BBahonacha  de  lumbre.  Otro  deeía :  Viva  el  señor  obi»' 
pe,  remediador  de  huérfanas.  El  huérfano  sea  el  diablo, 
]  tal  remedio  Tenga  por  su  casa.  Otro  dijo  :  Ella  está 
estera  como  su  madre  la  parió.  Eso  juro  yo  que  la  en» 
tan  es  eDa,  y  los  quebrantados  nosotros.  Otro  dijo :  Ea 
presto,  que  el  dios  de  amor  tiene  alas ,  juro  á  diez  y  i 
aa rebenque,  con  que  hace  folar  de  la  carreta.  Otro, 
WDdo  tan  adelante  iba  el  darle  vaya ,  medio  lastiman* 
dose,  medio  fisgando,  dijo:  Garreo,  carrea,  murria 
perra  es  esa  en  dar  vayas  al  rasante.  Tocó  tecla  de 
casado  por  decir  él  callen ,  callen ,  daos  mucha  priesa, 
dijocarren  carrea,  daros  murria  perra,  etc.  Dijeron 
fehos  agudos  y  donosos ,  que  por  agudos  los  río,  y  por 
higos  los  callo ;  quédese  á  la  discreción  del  picaro 
ain  discreto ,  que  es  el  único  censor  de  toda  letura  de 
Hga.  No  dejaron  cosa  que  no  tocasen,  ni  punto  que 
fto  glosasen ,  hasta  decirle  :  Bien  pareces  patriarcon 
laJenisaleo  y  nacido  allá ,  pues  tan  vil  y  cobarde  na* 
chte.  Henchíanlo  de  necio,  cobarde  y  pusilánime,  y 
hétal  y  tan  pública  la  vaya ,  que  corrido  de  ios  mates 
fM  le  daban  y  motes  que  le  ponhin ,  se  fué  de  aquella 
fas:  yo  no  dudo  sino  que  no  pero  hasta  Ginebra.  T 
IMB según  le  pusieron  hecho  un  negro,  se  debió  de  ir 
IMaBdioga ,  ó  á  Zape,  donde  envían  á  los  gatos.  Aua- 
(se  lo  natural  era  que  se  fuera  él  á  la  isla  de  las  mo-* 
Ms,  y  yo  á  la  de  los  papagayos.  La  bellaca  que  le  sa^* 
in  al  encuentro  é  este  toro  agarrochado.  Muy  capa* 
iiqoadó  la  Vigornia,  y  tan  capada  cuan  descepada; 
«latodo  eso  se  rehizo  y  cazaba ,  no  como  antes ,  sino 
■M^ítes,  como  milano  de  cuarta  muda,  y  á  fe  que 
I»  Ble  da  á  mf  poca  pena  cuando  veo  pícarillos  de  at- 
raía entonarse;  y  que  no  concurren  quien  los  haga 
^*>vseen  buenas.  No  sé  acabar  un  cuento,  ya  sé  que 
•iido  en  él ,  pero  ya  acabo. 

Kd  fin,  yo  me  fuf  á  mi  casa,  donde  fuf  recebida  como 
^^Bgel ,  que  la  gente  de  mi  casa ,  aunque  me  quería 
M,  holgaba  de  estas  morisquetas  que  mamamos  to- 
péala leche  retoioiía;  y  ouando  M  i  Boi  easa  llevé 


tras  mf  gran  cáfila  de  gente  de  toda  kreía ,  especíalr 
mente  niños  y  páparos,  oeme  pantera  que  con  el  olor 
de  su  boca  arrebata  tru  si  los  animales  absortos  tru 
su  fragrancia.  De  todos  fui  alabada  por  casta  mas  que 
Lucrecia ,  por  astuta  mas  que  Berecinta ,  por  valerosa 
mu  que  Seniramis.  Verdad  ea  que  por  si  acaso  llevaba 
algosodbrrada  mi  fama  ó  otra  cosa,  ane  zahumé  coa 
trébol  é  incienso  macho  en  llegando  á  mi  posada,  quiere 
decir,  que  conté  el  cuento ,  con  tan  buenas  clines ,  que 
sobre  él  pudo  volar  mí  lama.  Súpose  y  divulgóse  la  hurto 
en  toda  la  comarca,  y  fué  tan  célebre  el  cuento  del  carro 
y  de  las  muías,  que  por  esta  causa  desde  entonces  Ua- 
naaron  á  mi  pueblo  Mansilla  de  las  Mutos,  que  hasta  en* 
toncos  no  se  Itomaba  mas  que  Mansilla  á  secu.  La  gente 
que  me  venia  á  ver  y  darme  á  mí  el  parabién,  como 
presente^  y  á  los  Vigornios  el  paramal,  como  ausentes, 
me  tenían  despalmada  á  puros  abrazos,  aunque  no  muy 
purea»  qoe  algunos  me  pellizcaban,  que  es  uso  de  la 
tierra.  Después  que  reposé  en  mi  casa,  y  se  me  asentó 
to  coserá,  hice  libro  nuevo.  Ya  era  otra  cosa.  Ya  loa 
príncipotes  de  aai  pueblo  me  miraban  con  otros  ojos, 
ya  me  llamaban  de  jnerced ,  y  tos  gorras  bajaban  tantee 
puntos,  que  llegaban  á  dos  corcheas,  y  aun  al  corclia 
de  mis  chapines.  Mas  no  sé  qué  me  hube  desde  nina» 
que  jamás  koaabre  de  mi  pueblo  me  cayó  en  gracia. 
Confieso  que  las  mujeres  somos  de  casta  de  plaza ,  que 
siempre  guitamoa  de  le  de  acarreo,  y  aomos  como  el 
deseo,  que  siempre  endereza  á  lo  mas  remontado.  Y  so- 
mos como  perros,  quenas  hallamos  doode'no  hay  gen- 
te, y  por  esta  causa  apetecía  yo  emperrarme;  yo  ea 
particular  siempre  tuve  humos  de  cortesana,  ó  corte 
enferma,  y  cosa  de  montana  no  me  daba  godeo.  C¡on 
todo  eso,  el  tiempo  qoe  duró  el  festín  de  los  parabienes 
viví  contenta ,  que  el  gusto  es  el  corazón  de  la  vida.  La 
justicia,  sabido  el  caso,  me  adjudicó  el  despojo  de  la 
batalla,  y  mandó  que  el  dueño  de  to  muía  hurtada  me 
pagase  muy  buen  faaltozgo,  pues  por  mi  industria  había 
sido  libnda  del  poder  de  la  Vigornia,  y  que  se  me  diese 
per  testimonio,  porque  nadie  me  pudiese  motejar  de 
mato,  sino  honrar  por  casta  y  astuta.  Ello  nunca  faltan 
beltoeos.  Alguno  me  ha  dicho  después  acá :  Hermani* 
U,  ¿cómo  digo  de  to  jornada  de  Arenillas?  Si  no  que- 
mada, tiznada,  que  una  veto  pegada  á  un  muro,  aun- 
que sea  argamasado,  verdad  es  que  no  lo  puede  que* 
mar ;  pero  diyar  de  tiznar,  es  imposible.  ¿Qué  será  si 
se  pega  á  cafpe  gorda ,  que  se  derrite  Un  bien  como  to 
mtoma  veto  ?  Como  de  estas  necedades  he  yo  oído. 
Bigao,  qne  de  Dido  dijeron.  Lluevan  dichos,  que  ya 
ahora  no  me  sabían  en  mi  pueblo  otro  nombre  sino  to 
Mesooera  burlona,  aunque  algunos  me  llamaban  la  Vi* 
Itooa  de  tos  hurlas.  Ya  yo  no  me  preciaba  de  mirar  á 
quien  quiera,  que  una  honrilla  sirve  de  garbo  al  cuello» 
y  de  almidón  al  vestido.  Holgárame  de  haber  tomado 
per  tema  de  este  número  aquel  refrán  que  dice :  Quien 
harta  al  ladren ,  gana  cien  días  de  perdón ,  de  los  con- 
cedidos por  el  obispo  de  sábado.  Délos  quien  los  diere, 
que  si  perdones  se  ganaran ,  yo  había  ganado  jubileo 
pleoisioie  'p  pero  ya  sé  que  para  perdones  verdaderos 
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auo  el  nombre  les  sobn ,  cuanto  y  mes  el  hecho.  Con 
el  mió  á  lo  menos  glosé  el  refrán  á  osadas ;  pero  ¿quién 
me  mete  en  temas  ni  glosas,  sino  en  tejer  historias  y 
en  hilar  mis  romerías?  Pero  no,  mejor  me  aera  dejar- 
lo, que  no  es  paro  sin  venU,  para  no  dejar  descansar 
las  gentes.  To  lo  dejo.  Duerme ,  duerme ,  hermano  leo* 
tor,  que  maiíana  amaneceré  y  quízé  tendrás  gana  de 
leer  mas. 


APROfBCHÁMlBRTO. 

La  beodez  no  solo  Impide  los  buenos  Intentes  jdiiii 
á  la  Tida  de  la  razón ,  pero  hace  que  el  que  se  embriígi 
peque  mas  y  guste  menos ;  en  especial  note  el  ieciorcfl 
qué  paran  romerías  de  gente  inconsiderada,  libn^ 
ociosa  é  indevota ,  cuyo  fin  es  aolo  su  gusto ,  y  no  otn 
cosa. 


SEGUNDA  PARTE 
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Sálteos  y  addntcoi  d$  eontonanda  latim. 


Teneldo  el  Grallo, 
Cobra  gran  orfallo 
La  hermos»  Jostioa 
TiedetemiDí 
Stlir  de  aldeaat, 
T  aer  eiadadaaa 
SdbUaacBU. 


Una  mafiana 
Sa  paso  falaia, 
T  deade  el  meaoi 
Se  parUó  A  Leoí, 
AeoBnpaftada 
fte  aa  eaaiarada 
BArbara  Saiabai. 


Foó  blao  arreada, 
Y  mal  afefUida ; 
T  laa  qae  la  ?ieroi 
Tal  nja  la  dieroo» 
Qae  en  fin  aa  apad^ 
Tal  afeite  lard. 
Triate  Picafla. 

HüciAS  Teces  he  oído  que  los  soldados  fiejos  tienen 
por  común  refrán  decir:  Nunca  una  TÍctoria  sota; 
dice  bien,  porque  el  orgullo  de  un  triunfo  hace  los  áni- 
mos infencibles,  y  los  arrisca  y  dispone  para  empren* 
der  nuevas  hazañas.  El  grifo  no  pelea  hasta  que  es  de 
edad  de  cinco  años  y  tiene  buen  cuerpo  y  suficiente 
proceridad;  y  si  en  la  primer  batalla  que  tiene  con  al- 
guien vence,  es  prodigio  de  fortaleza,  y  si  vencido,  que- 
da roas  pusilánime  que  un  milano,  y  pocas  veces  aha 
cabeza,  y  cualquier  águila,  no  digo  yo  los  morfnos,  ni 
osífraga,  ni  haliero,  ni  pigargo,  que  son  las  especies 
naturales  del  águila,  sino  la  bastarda  6  mesUza,  llama- 
da cigüeña  montañesa,  le  vence  y  acobarda;  asi  yo, 
como  de  la  pasada  y  referida  empresa  salí  tan  lozana 
cuan  triunfante,  no  solo  me  ensanché,  pero  en  mi  mis- 
ma opinión  crecieron  mis  humos,  mis  desdenes,  mis 
pensamientos,  y  aun  pongo  en  duda  si  creció  mi  alma, 
según  vi  en  mi  universal  mudanza.  Ya  yo  era  dama; 
ya  las  cosas  de  Montaña  y  de  Mansilla,  que  todo  osuno, 
me  olían  á  aceite  de  alacranes;  ya  se  habla  pasado  el 
tiempo  cuando  quería  mas  uno  de  zaragüelles  blancos 
con  una  pluma  de  pavo  oo  el  sombrero  é  carapuzt 


cuarteada  que  á  los  mil  Narcisos  de  corte,  coa  todoi 
sus  alfeñiques  y  perfilados.  Ya  se  había  pasado  el  lisdh 
po  en  que  yo  estimaba  mas  que  uno  de  estos  me  pro- 
metiese una  libra  de  lino,  6  azumbre  de  leciie,  ó  rail» 
enjugo,  6  un  cordero  hurtado  á  su  agüela,  que  « as 
cortesano  me  ofreciera  una  cadena  ó  cabestrillo  de  oro. 
Son  las  labradoras  y  montañesar  como  la  loba,  qoooa 
tiempo  de  brama  huelen  todos  los  lobos,  y  siempre  th 
cogen  el  peor  y  mas  flaco.  Hablad,  con  que  se  me  dien 
á  mi  en  aquel  tiempo  un  pito  por  el  galán  que,  besiodo 
la  mano,  derribara  la  rodilla  y  dijera :  Dama,  toma  esa 
cabestrillo  de  oro ;  pardiez ,  pensara  que  era  pulla  y  que 
me  quería  encabestrar  y  enalbardar.  El  mayor  presento 
que  por  entonces  pensaba  yo  que  se  podia  hacer  á  oai 
mujer  de  mi  estofa  era  una  sortija  de  latón  morisco, } 
alo  sumo  de  plata,  y  cuando  llegaba  i  ser  sobredora- 
da, venia  á  perder  la  senda  de  la  consideración,  y  pea» 
aaba  que  era  el  finü  terra$  de  los  presentes;  queconij 
dice  el  refrán:  En  estómago  villano  no  cabe  el  pava 
Pasóse  este  solia,  y  á  tal  tiempo  me  trajo  mi  eotoso' 
engomadero,  que  no  estimaba  yo  entonces  un  (aldeJÜa 
de  grana  de  polvo  con  franjónos  de  oro  mas  que  si  tt«^ 
cloran  los  faldellines  entre  las  cercas  ó  entre  los  caor^ 
nos  del  rastro;  y  todo  esto  vino  de  que,  como  dice,  M 
pasada  victoria  sacó  mis  pensamientos  de  quicio  y 
persona  de  mi  estado. 

Viéndome  pues  encapada  y  ensombrerada,  á  c 
de  la  carretada  de  tontos  que  desembarcaron  por 
orden  en  la  real  Mansilla,  rica  de  sus  despojos  y  o 
de  mis  trampantojos,  se  me  puso  en  la  cabeza  salir 
aldeana  y  montañesa  y  de  dar  de  súbito  en  ciuda 
Resolvfmeen  dar  una  pavonada  en  la  ciudad  de  I 
por  ver  si  se  me  pegaba  en  ella  algo  de  lo  civil,  ya 
de  lo  criminal  yo  era  maestra.  La  ciudad  de  Leoo 
solas  tres  leguas  de  mi  pueblo,  aunque  hayeo 
un  mal  paréntesis  de  un  puertecillo,  en  cuya  cu 
en  tiempos  pasados,  estuvo  gran  tiempo  la  estatoa 
un  bomhre  ^poja.  Hombre,  digo,  capón ;  alguno 


LA  PICARA 
dífá :  Jostloa,  adjetivad  para  peras.  Acaba  ya,  hermano 
lector, Tente  conmigo,  qae  buena  es  mi  compañía;  así 
que  la  estatua  de  este  capón  tenia  el  letrero  siguiente : 
tCícapoD  tiene  del  hombre  lo  peor,  y  de  la  mujer  lo 
mas  ruin.»  Guando  yo  andaba  mal  herida  de  este  es- 
crupolete  era  por  agosto,  y  muy  cercanas  las  fiestas 
igostisas  que  se  celebran  en  aquel  pueblo  con  muchos 
atibiJes  coando  menos.  ResolTÍme  de  ir,  y  resuelta, 
hice  resolfer  á  ciertos  caballeros  de  Aburra,  hijos  de 
roeiaodemi  pueblo,  que  me  tocaban  algo  en  sangre, 
y  ion  no  me  tocaba  poco,  que  me  buscasen  una  pollina 
mansa  en  que  yo  dromedease  la  llanada  que  hay  desde 
Minsilla  á  la  noble  ciudad  de  León.  Esta  es  la  campaña 
donde  los  antiguos  dicen  que  fué  la  primen  fundación 
de  León,  cuando  ella  estaba  en  su  flor,  en  hecho  jen 
sombre,  pues  se  llamaba  entonces  SublatUia  flor;  mas 
el  aire  de  la  mudanza,  que  todo  lo  derriba,  It  arrancó 
decnajo,  y  mudó  al  sitio  adonde  ahora  está,  tan  linda 
de  lejos  como  fea  de  cerca,  trocado  el  nombre  de  flor 
jsQ  belleza  en  la  apacibilidad,  en  el  nombre  de  León, 
j  junto  con  el  rigor  del  frío  y  melancolía  de  las  lluvias 
y  humedades,  en  que  por  lo  riguroso  y  melancólico  re- 
presenta tai  fiereza  del  león  y  la  melancolía  de  sucuar^ 
Itmu 

De  ?eru  puedo  decir  que  no  füf  á  León  tanto  con  es- 
pírílQ  de  holgazana  cuanto  de  curiosa  de  ver  cuántos 
grados  de  verdad  me  trataban  los  leoneses  que  posaban 
m  mí  mesón,  los  cuales  noche  y  dia  se  estaban  con- 
tando las  grandezas  de  León ;  y  leonés  sé  yo  que  por 
contarme  toda  una  noche  las  excelencias  de  la  fuente 
del  Piojo,  dejó  de  dar  de  cenar  á  su  muía.  Miren  con 
fié  ansia  estaría  la  pobre  acémila  de  que  su  amo  aca- 
kaie  de  espulgar  los  piojos  de  aquella  fuente.  No  he 
fiUo hombres  masmoridos  de  amores  por  su  pueblo; 
yes  de  naanera,  que  donde  quiera  que  se  halla  un  loó- 
les, le  parece  que  la  mitad  de  la  conversación  que  se 
lilia  se  debe  de  justicia  á  la  corona  y  corónica  de  León, 
la  esto  todos  tienen  una  pega.  Paréceles  á  los  leoneses 
foe  alabar  otro  pueblo  y  no  á  León  es  delito  contra  la 
carona  real.  Oi  decir  á  uno  que  le  venia  el  ser  leonés 
ittde  qae  le  quiso  bautizar  un  don  Fulano  Quiñones 
bretizaoa,  su  amo,  honrado  caUllero  :  Oh,  señora, 
Uon  entre  los  animales,  rey;  León  entre  las  ciudades, 
ioa.  Sí,  cuando  esto  oí,  supiera  lo  que  ahora  sé  de 
nnja  y  cronicones,  yo  le  dijera  al  páparo  que  no  se 
tendía ;  pues,  según  consta  de  las  historias,  dado  que 
se  lionre,  arme  y  autorice  con  las  armas,  blasón 
issignias  del  león,  que  es  rey  de  animales ;  pero  su 
iiilo  00  viene  de  ahí  sino  del  nombre  de  una  legión 
soiilados  enviados  de  los  romanos  para  ganarla  ó 
ó  trasladarla,  ó  lo  que  sus  mercedes  manda- 
yaon  por  su  honra  no  digo  que  el  nombre  de  le* 
también  le  lian  tomado  los  diablos;  pero  voy  á  mi 
lento,  y  digo,  que  por  excusar  á  un  leonés,  ú  otro 
lo  en  su  nombre,  de  que  contando  cuentos  de  las 
eias  de  León  haga  salivas  por  mí  cuenta,  y  por 
f  decir  con  libertad,  no  cuente  mas,  sor  leonés;  ni 
tHible  jiif  go  tau  largo,  que  ya  yo  he  andado  esas  an« 
N-u. 
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dulencias  y  visto  la  leonera,  determiné  dar  principio  á 
mi  jomada. 

Trajéronme  una  borrica  donosamente  aderezada, 
porque  venia  ensillada  y  enfrenada,  y  parecía  mona  con 
sayo.  Gomo  vi  mi  burra  disfrazada,  dije :  Por  mi  fe, 
pues  vos  vais  á  lo  hángaro,  que  he  de  ir  yo  á  lo  del  dia- 
blo, y  que  me  he  de  vestir  á  mí  y  á  mis  mejillas  de  gra- 
na de  polvo,  de  modo  que  parezcan  dos  agís  bien  ma- 
duros. Mira  qué  envidiosas  somos  las  mujeres,  que  aua 
de  la  burra  tuve  envidia  de  verla  venir  tan  galana ;  mas 
no  es  nueva  en  nosotras  esta  flaqueza.  De  Blaodina  di- 
cen los  poetas  que  tuvo  envidia  á  la  gala  y  colores  del 
papagayo;  y  por  verse  con  otros  tales  colores  y  plumas, 
pidió  al  dios  Apolo  ó  Júpiter,  que  no  sé  cuál  era  el  heb- 
domadario de  aquella  semana,  que  la  convirtiese  en 
papagayo.  Hízolo  Júpiter;  y  como  Blandina  era  mujer 
apapagayada  ó  papagayo  amujerado,  parlaba  por  papa-  • 
gayo  de  dia,  y  por  mujer  de  noche.  Los  dioses,  enfada- 
dos de  tanto  parlar,  mandaron  que  la  enjaulasen,  quo 
pues  era  papagayo,  no  se  le  hacia  agravio ,  que  el  re- 
firan  dice :  Lo  que  me  quise  me  quise ,  lo  que  me  qtii- 
se  rae  tengo  yo.  Ella  entonces,  viendo  acortados  los 
pasos  y  libertad,  cosa  tan  contra  el  gusto  de  las  an>la* 
dorisimas  mujeres,  echó  de  ver  cuánto  mejor  le  solia 
ir  con  jsayas  antiguamente  que  ahora  con  plumas  de  co- 
lor. Pidió  á  Júpiter  que  la  tomase  á  su  menester,  quo 
mujer  solia  ser;  y  el  Júpiter,  que  era  bueno  como  el 
buen  pan  y  debia  de  estar  borracho  cuando  tal  hacía  y 
deshacía,  hízolo  como  se  lo  habia  pedido  hi  papagaita 
á  propósito.  Tuve  envidia  como  Blandina,  y  pomo  te- 
ner que  pedir  á  Júpiter  ni  á  otro  beodo  como  él,  y  por 
tener  juntamente  galas  y  colores  de  papagayo  y  liber- 
tad de  andar  y  pariar  como  mujer,  envié  por  blanco  y 
color  á  la  tienda  de  una  amiga,  con  que  me  pueda  po- 
ner hecha  un  papagayo  real.  Trajéronme  buen  reca<lo, 
sino  que  yo  no  lo  supe  amasar ;  recogíme  á  un  ap  »seu- 
to ,  no  tan  defendido  que  no  tenia  dos  agujeros  por 
donde  un  tabernero  de  te  calle,  que  vivia  frontero,  iiio 
solia  dar  unas  esmerilados  de  ojos,  en  tiempo  que  y<i 
solia  recogerme  á  ser  cazadora  y  notomiáta  de  puertas 
adentro,  y  por  jalbegarme  á  gusto  y  no  me  ver  cnrriili 
oomo  otras  veces,  tapé  lo  desmantelado  del  empleuto 
con  tres  cedazos,  porque  ya  que  me  viese  el  taburnero, 
fuese  por  tela  de  cedazo  como  á  luna  en  el  eclijisi,  y 
aun  con  todo  eso  no  me  aseguré,  porque  era  el  taber- 
nero gran  astrólogo  de  estos  visiones ,  y  echó  de  ver 
que  no  hube  bien  puesto  los  cedazos,  cuando  cernía  mu- 
cho por  verme ;  y  para  ezcusarie  de  esta  labor  y  á  mí  le 
este  temor,  volví  hacia  él  las  partes  que  no  pon^^iba 
afeitar,  y  puesto  el  espejo  en  el  velador,  me  puso  U'i 
poco  de  blanco  y  color  de  prima  tonsura,  litio  no  que  ló 
tan  bien  asentado  como  Scóvola,  de  quien  dicen  que  vi« 
•via  tan  de  asiento,  que  por  no  se  desasentar  de  una  le- 
trina donde  le  dio  el  mal  de  la  muerte,  le  aguarlo  allí 
tan  de  asiento,  que  aunque  le  quitó  la  vida',  pero  no  el 
quedarse  sentado  por  mas  de  cincuenta  días  eu  aquella 
cátedra  de  pestilencia. 

Podré  decir  de  esta  primer  postura  que  la  primera 
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«Q  tierra.  Cómo  ara  la  primera feíqQé  me  h<>ialdré|  eo- 
cendióseme  ]a  sangre  con  la  bregadunii  y  excitóse  tan« 
to  el  calor,  que  me  derritió  el  pringae;  de  modo  que 
cuando  llegué  á  la  puente  de  Villaratei  que  es  legua  y 
cuarto  de  Mansilla,  tuve  por  buen  partido  echar  mi  ca« 
ra  en  remojo  y  lavar  toda  la  unción,  que  fué  la  extrema 
de  aquel  ano.  No  me  pesa  sino  de  ver  el  mal  empleo  de 
una  salserita  refina,  que  la  reina  se  podia  amapolar  con 
ella.  Tengo  por  cierto  que  esto  de  andar  al  oUo  es  ne- 
cesario, que  ó  sea  siempre  ó  nunca,  porque  lo  demás 
es  como  comer  de  una  vex  para  toda  la  semana,  que  ni 
luce  ni  engorda.  Es  linda  cosa  irse  entablado  el  rostro 
á  tercios  concertados,  amoldándose  con  la  postura  y 
venciendo  dificultades,  que  no  se  gana  Zamora  en  una 
llora.  En  fin,  tornando  á  mi  propósito,  yo  acabé  de 
componer  mi  gesto,  si  á  Dios  plugo.  Tres  esto  me  eché 
•  una  saja  de  grana  de  polvo,  que  á  fe  que  otra  ha  levan- 
tado menos  polvareda^  mis  cuerpos  de  raso,  un  rebo- 
ciño ó  mantellina  de  color  turquía,  con  ribetes  de  ter- 
ciopelo verde,  mi  capillo  á  lo  Medines,  que  parecía  mon- 
je de  la  cogujada,  unas  chinelas  valencianas  con  unas 
medias  lunas  plateadas  á  usanza  de  estas  nobles  donce- 
llas de  Tiro,  por  si  se  ofrecía  hacer  alguno  como  el  de 
marras.  Queríanme  subir  los  galanes,  mas  yo  les  dije 
que  era  ligera  y  saltarla  sin  ayuda  de  burreros  encima 
de  la  burra;  puse  la  sobremesa,  que  era  del  vigornio 
que  hizo  la  mamona  á  la  faltriquera  del  dormido.  En  la 
manga  de  mi  sayuelo  metí  un  manto  de  burato  con  pun  • 
tas  de  abalorio  para  lo  que  se  ofreciese,  y  ofrecióse 
conmover  á  mi  burra,  iba  galana  y  yo  también,  de  mo- 
do que  ella  y  yo  parecíamos  de  una  pieza,  como  lo  sin- 
tieron los  de  Arauco  de  los  caballos  y  caballeros  espa-^ 
Boles,  partí  llevando  los  ojos  de  la  vecindad ;  que  si  loa 
ojos  que  tras  mí  llevo  se  estamparan  en  mi  jumenta,  de 
burra  se  volviera  pavón ;  iba  la  burra  orgullosa  y  grava, 
como  quien  sentía  el  favor  de  la  carga,  que  no  era  mala 
por  ser  yo ;  ni  poca,  porque  demás  de  que  yo  pesaba 
mis  ciertas  arrobitas,  como  lo  podrían  decir  los  del 
peso  de  Valencia  de  Don  Juan,  donde  se  pesan  las  mo- 
zas á  trigo  en  la  iglesia ,  llevaba  las  alforjas  cargadas  de 
pepinos  y  cohombros,  los  cuales  me  habia  dado  un  ben- 
dito hortelano,  siempre  augusto  y  nunca  angosto,  el 
cual  solía  libramos  á  las  mozas  todos  sus  favoresen  estas 
frutillas,  roas  tampoco  nosotras  le  pagábamos  en  mejor 
moneda;  también  saqué  algo  fiambre  por  no  andar  en 
León  pordioseando ,  que  como  me  decían  que  León  era 
pueblo  frío,  temí  que  la  caridad  leonina  no  tuviese  k 
misma  propiedad. 

Fui  en  compañía  de  una  Bárbara  Sánchez,  gran  mi 
amiga,  y  aun  no  quería  yo  tanta  amistad  como  ella  me 
ofirecia.  Iban  también  conmigo  otras  mozuelM,  que  me 
alababan  poco  por  mirarme  mucho.  Una  de  ellas,  vién- 
dome mas  lucida  que  todas,  y  aun  que  lo  ordinario  y 
acostumbrado  en  mí,  á  causa  del  nuevo  acecalada,  no 
lo  pudo  sufrir,  y  con  mas  envidia  de  la  fruta  de  mis  gra- 
nadas que  deseo  del  buen  sócese  de  mis  flores,  me  dijo; 
Señora  Justina,  muy  sonrosada  vas.  To,  que  siempre 
envido  en  las  primeras  cartas  i  la  respondi  laego.|  mas 


confieso  que  el  haberme  aforrado  de  primara  me  luii 
necia  de  fluj ;  en  fin,  la  dije :  Señora  Brígida  Roma,  no 
es  lo  que  piensa,  sino  que  me  lavó  con  agua  de  agibuh 
zas  y  amapolas.  Dio  una  gran  risada  de  ver  mí  iaom- 
cia  y  de  que  pensase  yo  que  habia  de  persuadirse  ella 
que  porque  las  amapolas  y  agavanzas  son  coloradas  oía 
había  de  colorear  á  mí  el  agua  de  ellas.  Confieso  qw 
respondí  como  inocente ,  que  nadie  nace  ensenado  sina 
es  á  llorar.  La  muy  matreta  como  vio  que  me  llevaba  da 
vencida ,  me  dijo :  Mi  hy íta ,  pues  en  verdad ,  que  ha* 
biéndote  encerado  el  rostro  de  antemano  con  esa  cera 
que  se  te  derrite  por  el  rostro,  que  fué  mucho  pegaisa 
tanto  á  él  el  agua  de  amapolas  y  su  color ,  que  no  soela 
el  agua  detenerse  tanto  sobre  cosas  enceradas.  Vina 
convencida  de  la  nueva  Celestina,  y  hube  de  ser  confe- 
sora  sobre  mártir.  Mas  juré  de  nunca  lleiar  sobre  ni 

I  rostro  testigos,  que  á  la  primer  vuelta  de  cordel  partas 
y  descubren  cuantos  secretos  les  encarga  una  mujer 
honrada  en  su  retrete;  por  esta  causa,  por  no  wm 
mas  corrida,  yo  me  apeé  y  hivé  mi  rostre  y  gargaotaea 
una  de  agua  que  iba  mansamente  murmurando  da  bú 
sencillez  y  de  mis  enemigas  por  entre  unos^ameaosf 
deleitosos  sauces;  encargúele  el  secreto  que  tocaba 
tanto  á  mi  honra,  prometiómelo,  y  creíla,  queaunqoe 
las  aguas  no  saben  guardar  secreto ,  pero  tampoco  la 
descubren ,  que  es  el  misterio  que  no  entendió  Erasto, 
mas  es  fácil  de  entender,  porque  el  agua  no  tiene  sQja« 
to  sélido  para  conservar  la  memoria  de  los  secretos; 

'  pero  eslo  para  que  nadie  lo  conozca  en  ella,  porque  i 
nada  da  asiento  firmeza,  como  dyo  el  poeta  espaool: 
No  conserva  el  agua  los  escritos,  oaas  hace  los  secretos 
mfinitos;  y  cuando  co  conociera  yo  esta  propiedad  ca 
aquella  dulce  corriente,  bastaba  ver  que  se  iba  riendo 
conmigo  para  sospechar  que  conmigo  había  de  ser  oo-^ 
ble  y  fiel;  que  el  agua  fué  símbolo  de  la  fidelidad,  por 
la  que  guarda  en  tornar  al  mar,  de  do  nadó ,  á  pagar  el. 
tributo  que  debe.  Estúvome  tan  propicia ,  que  se  de^, 
tuvo  á  mi  ruego  para  que. en  un  breve  espacio  remiraa^ 
en  ella  y  en  sus  cristales  mi  rostro  y  mismcyitlas,  reoo«i 
vedas  como  alas  de  águila  anciana ,  la  cual,  para  reoe- 
var  las  plumas,  pico  y  alas ,  las  mqja  ea  agua  viva  des- 
pués de  tenerías  cálidas  con  el  fervoroso  sol  y  conci- 
tado movimiento. 

Hasta  este  punto  yo  no  iba  muy  de  porte  para  coiC 
mis  carillas^  como  ni  ellas  muy  de  amistad  con  mis  cai^ 
ríllos,  á  causa  de  que  el  cuidado  de  mi  cara  fué  prisio*. 
ñero  de  mi  lengua ,  si  vale  tocar  en  los  jeroglíficosqu^ 
acotó  el  gran  maricón;  mas  en  echando  que  ecbé  en. 
remojo  mi  cuidado,  parkba  mas  que  una  picaraza,  y  si 
bien  se  contare,  mas  cuentos  dije  que  pasos  anduve. 
Mis  carillas  á  todo  esto  gustaban  poco  y  respondiao  me- 
nos; lo  que  mas  gastaban  no  eran  risas  ni  palabras,  qna 
no  las  llevaban  hechas,  sino  las  nesgas  de  mi  saya  y  R" 
betes  de  mi  rebociño,  steodo  sus  ojos  dientes,  y  su  en* 
vidiavientre« 

i  Ah  enridla,  envidia !  unos  te  pintan  como  perro  ra- 
bioso, mas  á  otros  les  parece  que  es  decfr  poco,  porque 
alipecraelaaliidadnr  lesanaiooosu  gra^,  mas  el  en* 


La  Pícara 

Mmo  con  ajwMi  gracias  empeora.  Otros  te  llaman 
leona  parida;  mu  á  otros  les  parece  que  dicen  poco, 
porque  el  parto  de  la  leona  y  sus  furias  son  de  cinco  á 
«'seo  meses,  mas  tú  de  un  momento  á  otro  momento 
astis  parida  de  mil  danos  y  preñada  de  dos  mil  amena- 
as,  qaeeres  hidra  en  partos.  Otros  te  dan  epítetos  de 
arpia;  mas  pareceres  hay  que  es  poco  subir  de  punto 
lo  rigor,  porque  la  arpia ,  después  de  haber  muerto  un 
hombre,  mira  su  rostro  y  flgura  en  el  agua ;  y  como  se 
la  tan  parecida  al  hombre  que  mató,  ahoga  en  tas  aguas 
su  vida  por  sepultar  de  una  ves  su  rigor ;  mas  tú ,  míen- 
tnt  mu  te  miras  y  remiras ,  mas  persigues ,  y  nunca 
te  peía  de  daño  hecho  de  hombre  á  hombre,  antes  en- 
tre los  mas  semejantes  eres  mas  cruel  y  metes  mas  ai- 
aSa.  Otros  te  pintan  en  forma  de  un  tigre  que  despe- 
día su  propio  corazón;  mas  otros  dicen  que  esto  es 
éieir  oada ,  porque  en  un  corazón  no  tienes  tú  para  co* 
BMiiar,  y  aan  te  parece  poco  si  no  liegas  al  alma  mia- 
ña. No  acabaré  de  decir  pinturas  tuyas ,  y  aunque  mas 
aiaiesde  ti  diga,  todos  serán  pintados.  Respecto  de  tus 
lerdaderM  daños,  pintante  como  escuerzo,  y  como  pon- 
nooso  encovado,  porque  les  parece  que  el  ? eneno  del 
nal  ajeno  te  engorda,  y  su  bien  te  da  en  rostro;  pero 
70  DO  meqtuero  meter  contigo  en  dibujos,  y  menos  en 
pialarte,  que  si  á  mi  se  me  cometiera  tu  trasunto  y  el 
compararte,  solo  te  pintara  como  mujer  y  eomoá  una 
da  Biís  caríllas,  en  quien  derramaste  un  veneno  por  en- 
tero, yate  bastara;  pero  quiérete  dejar;  porque  me 
dejes  solo  concluyo  con  decirte  que  entre  muchos  ma- 
los renombres  y  epitetos,  heredados  de  tu  madre  la  so- 
berbia 7  de  tu  agüelo  el  desamor,  ya  no  te  faltaba  otro 
ído  llamarte  come  sayas,  gasta  tiras,  engulle  trapos,  se- 
guí to  coal  te  podrán  también  llamar  tarasca ;  porque 
^D  engalle  sayas,  engullirá  también  caperuzas  y  som- 
Ireros.  Esto  lie  dicho  á  propósito  de  las  que  de  pura  en- 
údia  comían  con  sus  ojos  mis  sayas  y  enguliian  mis  ribe- 
,  te  y  molinillos ;  mas  punto  en  boca,  que  como  yo  pes- 
qué tanto  del  sombrero  y  capa,  no  faltará  quien  tam- 
Mná  mi  me  llame  traga  capas  y  engulle  sombreros. 
<^lar,  callemos,  que  quien  tiene  tejado  de  Tirl0|  no  es 
IteMeealdelYccino. 

ApaovzcBAmmrro. 
Pondera,  lector,  que  los  males  crecen  (  palmos,  pues 
«U  mujer,  la  cual  la  primera  fez  que  salió  de  su  casa 
taló  achaque  de  que  ibaá  romería ,  ahora  la  segunda 
Úsate  sra  otro  fin  ni  ocasión  mas  que  gozar  su  llbep- 
H  Ter  j  ser  vista,  sin  reparar  en  el  qué  dirán* 

%  MLA  PÜLU  BKl  rUtLBRO. 


Sáfieoi  oddmcof 

Tn40sieaailiio, 
BetSeeljomrBiilla 
U  keraiosa  JssUiia 
U  facías  deda. 
I^c  los  ntodianics 
Ro  ta  bable  Dadle 

Porqae  la  leaea. 
las;coBoeiq«epeea 
Síenprefafa  pena) 
Vilo  u  estidlaftis 
Quiero  9  laftaaia^ 


de  aionaneia. 

Qoe  la  eebó  ana  palla 
Coa  que  qaedó  aiada, 

T  heeba  ana  roM. 
Ella  Sé  las  jara» 
T  ordena  ttl  baria, 
Caal  veris  abajo, 
Qae  e*  caeaio  falaas^ 
Poes  Mzo  la  aioia 
Baeapir  la  bolsa 


JUSTINA.  00 

Muchos  estudiantes  pasaban  por  el  camino  á  las  fíes- 
tas  ;  mas  como  el  rumor  de  mis  irszas  y  la  fama  de  mis 
burlas  les  habla  dado  zahumerio  de  pimiento  y  aun  de 
relienque,  no  había  hombre  de  ellos  que  me  osase  en- 
carar, mas  que  si  yo  fuera  osquilio  jarameño,  y  ellos 
Tolteados;  yo  el  perro  de  Alba,  y  ellos  jerosolimitos;  yo 
el  león  disfrazado  en  traje  de  cordero,  y  ellos  los  zorros 
de  quien  hace  mención  la  fábula.  Con  todo  eso  les  quie* 
ro  decir  una  verdad ,  que  aunque  aborrecía  estudiantes, 
sentí  y  me  dio  pena  que  no  me  hablasen  y  mirasen ;  y 
mientras  menos  me  miraban ,  mas  crecía  en  mí  el  pesar 
y  el  deseo*  Somos  sin  duda  las  mujeres  como  puentes, 
^que  si  no  estamos  cargadas  de  ojos,  se  abre  é  hiende  la 
obra,  y  antes  quebramos  por  falta  de  ojos  que  por  sobra 
de  pasajeros ,  aunque  sean  muy  pesados.  Somos  las 
.  mujeres  como  mosquitos,  que  se  van  con  mas  deseo  al 
vino  mas  fuerte,  en  que  mas  presto  se  ahogan.  Somos 
como  rabos  de  pulpo ,  que  quien  mas  le  azota  le  come 
mejor  sazonado.  Somos  como  mariposas,  que  dejando 
la  apacibilidaddei  aoiy  de  la  luna,  con  toda  propiedad 
morímos  por  la  abrasadora.luz  de  la  candela,  donde 
juntamente  hallamos  el  desengaño  y  ei  castigo,  liuere 
muy  antes  una  nnijer  por  un  atrevido  que  ofendió  su 
honor,  y  aun  su  gusto,  que  por  un  comedido  que  la 
guarda  el  aire,  que  es  un  no  sé  qué,  y  si  sé  que  raro. 
Lu  mujeres  del  disgusto  hacemos  salsa  de  agraz  al 
gusto,  el  diablo  entienda  el  guisado.  Dijo  bien  un  dis- 
creto :  El  que  quisiere  que  una  mujer  tope  primero  coa 
él  que  con  otrí ,  hágase  sierpe,  que  como  él  parle,  aun- 
que hi  baga  mal,  saldrá  con  loque  quisiere;  porque  las 
mujeres  heredaron  de  Bva  hacer  rancho  con  una  sierpe, 
aunque  tengan  á  su  servicio  un  bello  Adán,  aun  en 
tiempo  de  pan  de  boda.  Son  como  Ataríía,  que  despre- 
ció todos  los  dioses  y  casó  con  Vulcano,  el  cual  con  un 
rayo  había  muerto  á  su  padre  y  maridos.  Y  aquesta  fué 
la  causa  por  que  los  antiguos,  para  pintar  la  impruden* 
cía  y  condición  de  la  mujer,  pintaban  una  bülllsiroa 
doncella  pisando  un  gallardo  mancebo  y  dando  la  mano 
á  un  horrendo  salvaje,  que  con  un  nudoso  bastón  ama- 
gaba un  golpe  á  sus  liermosos  ojos.  No  sé  de  adonde 
DOS  viene  morir  por  lo  peor,  si  no  es  que  sea  la  causa  la 
que  dio  un  griego,  que  como  por  malo  que  sea  un  hom- 
bre, siempre  liay  una  mujer  mas  mala,  consiguiente- 
mente ningún  hombre  debe  ser  despreciado  de  la  mu- 
jer; mas  cuando  eso  fuera,  ¿qué  es  la  causa  que  lan  mal 
sabemos  tantear  méritos,  graduar  personas,  diferenciar 
calidades?  Averigüelo  Vargas;  ello  va  en  la  comadre. 
Voy  á  mi  cuento.  Estudiantes  fueron  losque  inlentaron 
mi  deslmnor,  como  viste,  y  porque  pasaban  sin  hacer 
caso  de  mi  memoria  por  ellos,  reventaba  porque  me  di- 
jesen algo;  y  si  me  lo  dijeran,  no  lo  estimara  en  el  baile 
del  rey  Perico.  Si  tengo  culpa,  aparejen  el  borrico  p»ra 
cuantas  son  mujeres,  que  yo  en  el  mío  voy  caballera 
como  las  otras,  y  cuento  mi  cuento. 

Los  estudiantes  pasajeros  andaban  mas  cuerdos  qno 
yo,  que  como  liostigados^  no  me  miraban ,  aunque  yo, 
como  mal  escarmentada,  los  echaba  un  ojo  de  ú  reul. 
Bo  viendo  que  me  veiaoi  bigaban  la  cabeíai  y  decían 
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unos  ¿otros:  Pasito,  bola,  amig09,  la  Mesonera  burlona; 
hs  cuales  palabras  en  nuestro  lenguaje  castellano  era 
como  si  mas  claramente  dijéramos :  Agua  va,  que  pasa 
Ja  que  imprime  las  burlas  con  el  rebenque.  Mas  quisiera 
entonces  venir  en  mi  carreta  que  i  quien  me  diera  un 
escudo,  que  para  ellos  no  hubiera  otro  tal  coco;  y  lo 
mismo  fuera  verme  los  estudiantes  en  mi  carro  que  ver 
Jos  moros  al  Cid  en  su  Babieca ,  que  fué  Ja  emprenta  de 
sus  bravezas,  según  y  como  me  lo  solia  contar,  6  por 
mejor  decir,  cantar  un  pastelero  mi  vecino,  el  cual  cada 
mañana  me  bacía  desayunar  con  tres  romances  del  ca- 
ballo Babieca.  Yo  no  he  visto  pastelero  mas  á  pié  ni  mas 
¿  caballo  que  aquel;  y  echábase  de  ver  en  los  pasteles, 
que  parecian  tener  la  carne  del  caballo  Babieca. 

Aunque  los  estudiantes  no  se  dignaban  de  vernos, 
nunca  me  faltó  por  el  camino  conversación  de  mujeres 
y  espadachines,  porque  todo  hombre  ó  mi^er  que  no 
fuese  estudiante  me  decian  una  chanzoneta.  Yo  no  la 
escupía ,  que  las  mujeres,  si  creemos  á  los  maldicien- 
tes talmudistas ,  somos  hijas  de  uña  flauta  y  tamboril, 
yasi  áalimos  estrechas  de  pescuezo  y  anchas  de  cuerpo, 
y  hablamos  tiple.  Si  entrechanzonetasy  donaires  venia 
de  máscara  alguna  pulla ,  aunque  fuese  mayor  de  mar- 
ca ,  la  rebatia  con  h  presteza  posible ,  y  procuraba  ha- 
cer el  retorno ,  con  el  mejor  consonante  que  podía  dis- 
tilar  mi  alquitara.  Esto  de  repens  es, como  sale,  aun- 
que los  buenos  dichos  de  las  mujeres,  como  son  tojSo 
paja ,  son  los  que  mas  presto  salen  al  pelo  del  agiía.  De 
todas  y  todos  me  desquité»  solo  de  un  picaro  medio  es- 
tudiante, medio  ruGan ,  no  me  desquité ;  y  no  es  mu- 
cho que  una  pelota  se  me  fuese  por  alto ;  y  aconteció- 
me lo  que  cantó  el  poeta  que] dijo:  Quedóse  la  res- 
puesta en  el  tintero,  que  alguna  vez  se  duerme  el  buen 
Homero.  Así  que  este  bribón,  inserto  en  escolar,  se 
llega  á  mi ,  y  con  la  mayor  socarronería  del  mundo  me 
miró  en  redondo  con  una  soma,  que  entendí  que  me 
había  de  meter  los  ojos  en  el  pulgarejo  ó  comerme  las 
tripas  con  los  ojos.  Ya  que  le  iba  á  decir  un  poco  de  lo 
bien  hilado,  atajóme  con  quitarme  el  sombrero  y  ha- 
cerme una  inclinación  capital  y  comenzar  á  alabar  mi 
talle,  postura  y  cuello.  Ya  ven  que  una  mujer  alabada 
no  tiene  espada,  y  si  la  tiene,  no  mata.  ¿Qué  había  yo 
de  decir  á  un  hombre  que  me  estaba  loando?  ¿  Y  qué  no 
había  de  poder  el  decirme ,  usando  de  tan  astuta  in- 
vención ?  Ya  se  sabe  que  el  cazador  de  ordinario  coge 
las  palomas  á  su  salvo  cuando  se  están  remirando  en 
el  espejo  del  agua  su  belleza  y  componiendo  con  el  pei- 
ne del  pico  sus  doradas  y  plateadas  plumas;  así  no  es 
mucho  que  me  burlase  y  me  cogiese  con  tiro  de  pala- 
bras y  pullas  este  cazahampo ,  estando  yo  como  inocen- 
te paloma  entretenida,  remirándome  en  el  espejo  que 
me  hacían  sus  alabanzas  ahogadoras  de  mis  primores. 
Iba  el  hombre  discurriendo  en  su  laudatoria ,  y  vino  á 
alabarme  los  agnus  y  piezas  que  yo  llevaba  al  cuello ,  y 
en  esto  gastó  mucho  almacén.  Preguntóme:  Y  señora, 
¿qué  piezas  son  esas  dos  que  lleva  asidas  al  rosario? 
Uespondi :  Señor,  son  agnus  Dei.  El  dijo  entonces :  Eso 
no  son  ellos,  juro  ¿  tal.  Pues  ¿qué  son?  le  repliqué  yo* 


El  entonces  comenzó  á  concertar  su  capa  y  poner  el 
freno  á  punto  de  aires  bola ,  para  en  acabando  dededr 
su  dicho ,  picar ;  lo  cual  hecho,  me  dijo :  Hermanita, es- 
tos son  los  sellos  de  las  bulas  de  coadjutoría,  que  lien 
para  el  canonicato  del  señor  don  Fulano ,  canóDígo  de 
León ,  y  señaló  pieza  no  mala.  Tan  presto  como  lo  dlio 
se  traspuso ,  de  modo  que  cuando  me  quise  descargar  i 
uso  del  duelo  picaral ,  no  tuve  con  quién  hablar,  sino 
cop  su  sombra  y  las  pisadas  del  cuartago;  y  aun  este 
parece  que  iba  ufano  de  la  pulla  que  me  echó  su  imo, 
según  iba  coleando.  Tal  fué  su  presteza ,  que  de  corri- 
da quedé  hecha  una  mona.  Nada  hubo  allí  bueno  pan 
mí ,  sino  un  rosicler,  que  me  dicen  mis  vecinas  que  me  { 
hacia  no  mala  pantorrilla  á  la  cara.  Júreselas ,  y  no  me  j 
las  fué  á  pagar  al  otro  mundo.  Acuérdate ,  y  verlo  bai,  { 
que  si  él  me  glosó  al  agnw  (iba  á  decir,  que  yo  le  gioié  , 
el  qui  tollis;  pero  no  quiero,  por  el  respeto  de  coitt  ! 
santas,  aunque  es  gracia  sin  perjuicio),  confieso  que  | 
quedé  picadilla;  mas  estos  enojillos  sonagoadefra-  | 
gua  y  ceniza,  que  hace  cala  para  que  corte  la  espada. : 
Este  escolar  era  sobrino  de  un  hermano  de  un  cara  rico  | 
de  aquella  tierra ,  gran  fullero.  Iba  á  jugar  á  teon,  por 
fama  que  tenia  de  que  á  las  fiestas  concurría  gente  del  ¡ 
oficia  brujubu*  (que  estos  huélense  de  cien  leguas ,  como  \ 
bizmados,  y  se  conocen  por  brújula,  quelesairrede  | 
judiciaria  en  defecto  de  la  cabeza  toledana),  y  qaiso  sa ; 
ventura  que  en  aquel  breve  rato  que  me  hizo  la  lala- 
tacion  le  eché  de  ver  una  señal,  y  aun  señales,  por  i 
donde  no  le  podían  desconocer,  que  estos  bellacos  soo 
los  Gaines  áéí  mundo ,  que  andan  vagamundos,  y  titea  | 
señal  para  que  todos  les  conozcan  y  nadie  les  mate; ; 
porque  quiere  Dios  que  no  tengan  tan  honrados  rerdo- 1 
gos  como  manos  de  hombres,  sino  que  eus  pecados  le ; 
sean.  Las  señales  que  en  el  rostro  tenia  eran  dosjoa* 
netes,  que  podían  ser  hijos  ded  Preste  Juan,  que  yosor 
pongo  que  los  hijos  del  Preste  Juan  se  llaman  Preste 
Juanetes.  Tenía  un  ojo  rezmellado,  y  el  párpado  vael-: 
to  afuera,  que  parecía  saya  de  mezcla  regazada,  coi' 
forro  de  bocací  colorado,  y  el  ojo  parecía  de  baiage 
cocido,  y  no  poco  gastado  á  puro  brujulear. 

aprovichamieuto. 

Traza  del  demonio  es  que  las  mujeres  libres  á  prime* 
ra  vista  encuentren  ocasiones  con  las  cuales  se  coneer- 
ven  y  continúen  sus  libertades ,  porque  toma  él  mqf 
á  su  cargo  fomentar  la  perdición  que  una  ves  per- 
suade. 
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Redondülai  de  pié  quebrado. 

Tiene  León  ana  entrada 
Tan  extendida  y  tan  larga , 
Qne  por  desabrida  amarga» 
T  por  importuna  enfada; 

Maa  Justina , 
Por  feacer  esta  mobina» 
T  por  dar  contento  i  todof » 
Comensd  i  decir  apodos 
0a  «na  entrada  tan  malina 

TtaBiodeía. 
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To  entré  por  mf  León  por  la  puente  que  llaman  del 
Castro ,  que  es  uoa  gentil  antigualla  de  guijarro  pelado, 
bmI  becba,  pero  bien  alabada ,  porque  los  leoneses  la 
bio  bautizado  por  una  de  las  cinco  roaraf  i||as ;  casi  yo 
teoia  creído  que  era  semejante  á  la  SegoTÍana,  que  h¡« 
tt Hércules,  6  el  diablo  por  él,  según  dicen  los  niños, 
ó  Trajaoo,  el  que  hizo  la  de  Alcántara ,  de  quien  dijo  el 
otro  al  rey  Filipo  II  que  mirase  su  majestad  muy  bien 
el  ojo  de  medio ,  ó  como  la  que  hizo  de  media  legua  de 
largo  Heredes,  el  que  reedificó  el  templo;  pero  con  li- 
ceacia  de  los  señores  leoneses,  mas  gesto  tiene  de  ca- 
balleta de  tejado  que  de  puente  pasajera.  Dolor  de  la 
poeate  de  ViJIarete,  que  está j unto  á  mi  pueblo,  que 
tino  tuviera  en  medio  un  tirabraguero  de  madera,  á 
eaosa  de  haberse  quebrado  por  la  parte  mas  necesaria 
y  de  mas  corriente,  pudiera  hablar  donde  hubiera 
paentes ,  aunque  fueran  las  de  Na? arra ,  de  quien  dice 
elretrande  aquella  tierra :  Puentes  y  fuentes,  Gamar- 
ra  y  Campanas:  Estalla  la  bella,  Pamplona  labona: 
Olite  y  Tafalla  la  flor  de  Navarra ,  y  sobre  todo ,  puen- 
tes y  aguas.  Junto  á  este  puente  por  do  entré  está  el 
arrabal  de  Santa  Ana,  que  si,  como  iba  á  ver  fiestas, 
filen  á  buscar  la  muerte  civil ,  yo  escogiera  el  ir  por 
ailf  á  buscarla ,  como  el  otro  que  escogió  morir  sangra- 
do de  los  tobillos.  Necio,  mejor  fuera  escoger  que  le 
lisvarao  á  morir  cíen  mil  leguas  de  su  lugar  ó  que  le 
iejaraoir  á  morir  á  León  y  entrar  por  la  puente  del 
Gutro  y  arrabal  de  Santa  Ana ,  que  con  este  medio  to- 
liera  esperanza  de  que  en  el  ínterin  pudiera  apelar  se- 
leota  veces  y  tener  despacho.  Ta  quiso  Dios  que  apor- 
té á  la  ermita  de  San  Lázaro ;  quise  entrar  á  hacer  ora- 
cbo,  mas  vi  unos  altarcitos,  y  en  ellos  unos  santitos 
tan  auü  ataviados ,  que  me  quitaron  la  devoción,  y  yo 
babia  menester  poco.  A  la  puerta  de  San  Lázaro  oí  ta- 
ieruQU  tabletas,  no  de  botica,  que  á  serlo  fuera  mas 
i  cuento  para  remedio  de  mi  cansancio,  mas  no  se  me 
hiio  creíble  que  la  ermita  de  San  Lázaro  fliese  como  el 
Implo  de  la  diosa  Géres,  que  tenia  siempre  á  la  puerta 
pan  caliente.  También  se  me  ofreció  si  acaso  tañian  á 
«ntredicbo  ó  tinieblas,  que  pardiez,  según  yo  nbia 
poco  de  iglesia ,  no  me  acordaba  si  caía  el  jueves  Santo 
m  agosto.  También  me  vino  á  la  imaginación  si  acaso 
tt  babian  anticipado  mis  castañetas  y  hecho  otra  lle- 
vada, como  en  la  entrada  de  Arenillas;  mas  nada  de  eso 
tfx,  sino  que  aquella  mujer  pedia  limosna  con  aquellas 
libletas;  y  para  pedir  de  lejos,  de  modo  que  cuando 
liü  lleguen  los  caminantes  traigan  desatacada  la  bolM 
y  no  se  detengan  en  madurar  la  gana  de  dar ,  se  hace 
«loallo.  To,  como  nueva,  le  pregunté  á  la  tabletera: 
Bcnoana,  ¿no  fuera  mejor  pedir  con  la  boca ,  y  no  que 
pireceisque  espantáis  moscas?  Dijo:  No,  señora  har- 
inosa, que  esto  se  hace  para  que  puedan  pedir  todos 
tos  pobres  que  aquí  se  curan ,  aunque  sean  gangosos  y 
nodos.  To  enmudecí  también,  porque  me  tapó  la  razón; 
lob  di  un  rodeón  hacia  las  compañeras,  y  les  dije :  Bue- 
00  por  vida  de  Justina ,  muy  probados  son  los  de  León; 
ile  mía  que  deben  de  ser  pedidores  dea  legua  y  de  ven- 
liji,  pues  ensenan  á  pedir  á  los  modos,  Amiguitu, 
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otro  ñudo  á  la  bolsa ,  que  piden  mucho  en  León.  Do  la 
diosa 'Angerona  dicen  los  relatores  de  la  giroblera  que 
era  madre  del  silencio  y  abpgada  de  los  mudos,  y  que 
tenia  siempre  puesto  el  dedo  en  la  boca;  pero  los  muy 
curiosos  añaden  una  cosa ,  en  que  se  parecen  mucho  á 
esta  tabletera  de  San  Lázaro ;  conviene  á  saber,  en  que 
estaba  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  en  la  mano  derecha 
un  plato  ó  cepo,  en  que  se  echaba  la  limosna  para  la 
diosa  Volupia;  ya  sé  que  no  es  solo  León  quien  tiene 
estas  Angeronas,  que  todo  el  mundo  es  uno ,  sino  que 
entonces  era  tan  bozal ,  que  no  pensé  que  liabia  en  lodo 
el  mundo  masque  un  San  Lázaro  y  unas  tabletas. 

Fui  adelante ,  y  por  mis  pasos  contados  me  fui  al  ro« 
lio;  vi  que  en  frente  de  él  estaban  unas  mezquitas  pe- 
queñas ó  casas  de  calabacero,  donde  estaban  asoma- 
das unas  mujercitas  relamiditas,  alegritas  y  raíüilas 
como  pichones  en  saetera.  Parecían  cotorreras  de  i 
seis  en  libra,  y  no  lo  eran  mas  que  la  Méndez;  y  por 
vida  mía  que  para  ser  leoneses  tan  proveídos,  no  me  pa- 
reció que  las  hablan  puesto  en  lugar  decente  y  acomo- 
dado :  lo  uno ,  porque  estando  aquellas  oficinas  junto  al 
rollo,  ningún  leonés  honrado  puede  decir  á  su  mujer 
vete  al  rollo,  sin  que  en  estas  palabras  vaya  engerida, 
como  piojo  en  costura ,  la  licencia  para  que  la  tal  mujer 
salga  de  sus  cosillas ,  y  entre  en  aquellas  casillas ,  ó  se 
ahorque  en  buen  día  claro;  porque  mujer  junto  al  rollo 
y  conjurada  con  tal  maldición,  ¿qué  otra  tela  tiene 
que  echar  ni  otro  oficio  que  hacer  sino  es  ahorcarse 
de  una  manera  ó  de  otra ,  habiendo  ocasión  para  todo? 
T  tanto  mayor  inconveniente  es  este  cuanto  mas  usada 
es  esta  maldición  en  aquella  tierra.  Bien  sé  que  las  leo- 
nesas nunca  se  aprovechan  de  esta  maldita  licencia  y 
maldición  licenciosa;  mas  si  se  aprovechan,  excusa 
tienen  diciendo:  Marido,  hice  lo  que  me  mandastes, 
como  el  otro  hortelano  motilón,  á  quien  su  provincial 
mandó  que  le  tnye^  una  lechuga  de  la  huerta ,  y  por 
saber  del  que  era  espacioso  ,^e  dijo  por  gracia:  Lo  que 
habéis  de  hacer  es  no  la  traer  en  todo  este  año ;  fué  el 
hortelano  por  la  lechuga ,  y  no  tornó  desde  allí  á  un  año, 
que  vino  con  su  lechuga  al  provincial ,  y  le  dijo :  Vea 
aquí  la  lechuga  ,padre ;  no  dirán  que  no  hice  lo  que  me 
mandó.  Quiso  el  provincial  castigarle  por  fugitivo,  mas 
él  se  excusaba  con  decir :  Padre,  i  vos  no  me  mandas- 
tes  que  no  viniese  dentro  de  un  ano?  Así  las  de  León 
las  envían  sus  maridos  al  rollo,  y  van,  y  se  recogen 
mientras  hace  calma  6  quiere  llover;  excusa  tienen  de 
un  mal  recaudo,  dicieiido:  Marido,  vengo  de  donde 
vos  me  enviastes. 

Otro  inconveniente  hallo  yo  en  estar  aquellas  puhll« 
canas  en  aquel  puesto ,  que  es  muy  húmedo  y  frío,  lo ' 
cual  sobre  cálido  pela  á  las  gentes,  y  aun  á  las  águilas, 
y  aun  hacen  muy  grande  agravio  á  lu  bubas  que  allí 
nacieren ,  porque  las  bubas  son  nobles ,  y  siempre  vie* 
nen  de  caballeros  y  caballería,  y  las  que  de  allí  nade-' 
ren  serán  bastardas,  en  fin,  nacidas  de  polvo  de  la  tier- 
ra y  aun  del  lodo.  Dolor  de  los  que  allí  trajinaren,  que 
meterán  carga  de  la  tierra  de  E^^paña,  y  la  sacarán  de 
Francia.  Ahora  se  me  ofrece  la  causa  por  qué  los  leone* 
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ses  debieron  de  poner  Junto  al  rollo  aquellas  casas  de 
placer,  sin  duda  fué  por  tener  en  un  mismo  cartapacio 
culpa  y  pena.  Decia  un  papelista  de  aquí  de  Salamanca 
que  como  no  hay  sermonario  que  no  tenga  junto  con  la 
pascua  la  Cuaresma ,  tampoco  hay  placer  camal  que 
juDto  á  un  boy  no  tenga  un  ay,  y  junto  á  un  pequé, 
un  por  ello;  el  ejemplo  no  es  muy  á  pelo,  pero  pa- 
ce siquiera ;  porque  no  se  quejen  los  papelistas  que  no 
entran  eu  la  picarada ,  y  así  es  bien  que  los  citemos  si- 
quiera á  una  vez  de  remate.  Lo  que  yo  sabré  decir  es 
que  como  yo  era  niña  y  yí  la  horca  antes  del  logar ,  y 
junto  á  la  casa  de  las  mujeres  maletas,  pensé  que  era 
tan  bravo  el  León ,  que  en  saliendo  las  gentes  del  lastre 
de  la  casa  los  subian  á  la  cámara  de  popa  del  rollo,  y 
que  en  apeándose  de  las  burru,  los  subian  al  caballo 
ie  canto,  y  no  de  órgano;  mas  después  perdí  el  miedo, 
y  tí  que  no  era  tan  bravo  el  León.  Todas  estas  imagi- 
naciones y  buenos  conceptos  me  importaban  para  en- 
tretener el  cansancio,  con  el  cual  iban  batanadas  mis 
asentaderas,  lo  que  era  bueno  y  aun  lo  que  era  malo. 
Si  tuviera  un  ojo  en  un  dedo ,  como  pidió  el  momo,  á  fe 
que  con  él  pudiera  Tor  estampada  en  mis  espaldas  la 
verdadera  imagen  de  una  albarda ;  por  esta  causa  si  al- 
guna ves  salia  yo  con  alguna  bachillería  y  me  pregun- 
taban mis  compañeras:  Justina ,  ¿para  quien  te  mete  la 
paja?  respondía:  Hermanas^  la  albarda.  También  estos 
buenos  pensamientoe  me  sirneron  de  freno  para  re- 
frenar el  temor  que  llevaba,  pensando  que  por  la  mu- 
cha humedad  del  sitio ,  cuando  llegase  á  la  posada  nos 
hibia  de  haber  nacido  berros  «n  latnSasá  mí  yá  la 
jumentilla. 

Ya  entré  por  la  puerta  que  dicen  de  Santa  Ana,  y  á 
ieque  no  faltaron  gentes  que  mirasen  la  procesión  de 
los  que  entrábamos,  y  sobre  todo  la  Mesonera  burlona 
hacia  raya,  que  un  cansancio,  aunque  embota  el  gusto, 
aguza  el  garabatillo.  Hice  paraje  en  un  mesón  que  está 
pegante  con  la  misma  puerta  de  Santa  Ana:  lo  prime- 
ro, porque  mi  cansancio  no  me  daba  mas  licencia,  que 
al  cansancio  los  antiguos  le  pintaron  con  lu  piernas 
trozadas;  lo  segundo,  me  entré  allí  por  ver  entrar 
gente  de  Campos  empanada  en  carretas ;  lo  tercero,  por 
tener  cerca  un  paseo ,  que  llaman  el  prado  de  los  Judíos, 
y  lo  principal,  porque  vi  una  fuente  apacible  allí  junto 
ala  puerta  del  mesón»  fuente  es  que  corre  cuando 
quiere,  y  algunas  veces  se  queda  á  oir  vfsperas  en  la 
iglesia  mayor  ó  hacer  colación  de  rábanos  en  la  plan 
de  San  Martin.  Dígalo  porque  con  todos  estos  puestos 
y  manantiales,  tiene  necesidad  de  hacer  cuenta  ante» 
de  llegar  allí;  y  aun  cuando  Haga,  trae  necesidad  de 
otra  tanta  agua  con  que  lavar  el  barro  que  ba  cogido 
en  estas  estacionea.  Yo  había  oido  nombrar  la  fuente 
de  Jabalina,  y  viendo  que  allí  iba»  á  beber  muchos  ca- 
ballos que  hablan  venido  de  acarreo  para  hu  fiestu, 
pregunté  si  era  aquella  la  fuente  cabalioa ;  engañóme  d 
nombre.  Sucedióme  también  un  buen  chiste,  y  fué  que 
me  dijo  un  leonés,  viendo  que  yo  miraba  á  aquellos  ca- 
ballos forasteros :  ¿Qué  mira,  sefiora  hermosa?  i  Espán- 
tase de  que  íiaya^en  Iioon  gente  de  á  caballo?  A  Cbi  so? 


ñora,  que  si  hubiera  en  León  caballos,  que  hubfen 
muchos  caballeros.  Mira  por  tu  vida,  qué  querrías  que 
le  respondiese,  sino  un  arre  allá;  pero  díjele,  porqoe 
me  dejase,  que  según  vi  en  él ,  era  uno  de  los  que  bol- 
eaban caballo,  y  pudiera  ser  que  me  cayera  á  cnostaili 
respuesta  y  el  arre  allá.  Dióme  gusto  que  vi  bien  pro- 
veído el  mesón ;  y  sin  duda  lo  estaba  mejor  que  el  mió, 
digo  de  alhajas ,  mas  no  de  astucias,  que  á  las  mocitu 
de  munición  se  les  vía  el  juego  á  legua ,  parecían  todas 
sus  trazas  liijas  del  clérigo,  según  se  traslocian  eHis 
de  intención  bien  pecadoras;  mas  faltábanles  la  sal  y  el 
nber,  faltábanles  el  consejo  de  una  buena  madre  que 
yo  tuve,  la  cual  con  media  espolada  de  ojos  nos  bada 
andar  á  las  quince ,  si  no  es  que  la  mano  de  su  reloj  id- 
duvíeso  de  posta,  que  paráoste  caso  no  había  regla 
cierta ;  si  era  necesario ,  ton  un  mismo  candil  nos  hi* 
cía  alumbrar  y  deslumhrar.  Era  ella  una  Circe,  y  mi 
padre  otro  Estabulario,tal,que  no  les  faltaba  sino 
convertir  á  los  huéspedes  en  muías ;  y  sí  hicieran,  si  oo 
temieran  que  siendo  todos  muías,  todos  comieran  li 
cebada ,  y  ninguno  la  pagara.  Yo  no  sé  cómo  no  fun- 
daron una  universidad  de  mesoneros,  que  otras  ha 
habido  de  menos  consideración,  á  lo  menos  provecho, 
así  que  las  mocitas  de  este  mesón  eran  en  grado  super- 
lativo boquirubias.  ¡Cuitaditas!  no  tenían  maestra. 
¿Qué  habían  de  hacer? ¿Quién  tuviera  logar  para  ha- 
cerles buena  obra?  Lástima  les  tuve.  £1  otro  para  lla- 
mar siempre  á  uno,  decían,  el  señor  Fulano  moehas 
veces  come  sin  plato;  yo  se  lo  dije  á  las  bobíilas,  por 
ver  si  hafaian  aportado  á  la  provincia  de  Pulla,  siquiera 
de  bariovento,  y  me  respondieron  sí  el  pan,  y  pensiroa 
que  habían  hilado  beatillas. 

Estando  pues  contemplando  profundamente  la  so- 
mería  de  estas  parvulitas  y  eiaminando  una  de  ellas, 
que,  según  medió  á  entender,  pretendía  sacar  carta  do 
eiámen ,  y  para  poder  p6blicamento  hacer  su  labor ,  di- 
go de  mesonera,  sin  temer  malsines,  quiso  mí  boaaa 
auerteque  acasoy  sin  pensar  supe  cómoel  fullero  del  (qo 
vezmellado ,  el  que  ase  dijo  en  el  camino  que  los  09""* 
Dst  eran  bulu  do  coadjutoría,  posaba  en  aquel  mesoa, 
lo  cual  no  me  dio  poco  gusto;  porque  demás  de  qde  y» 
se  las  había  jurado ,  toda,  mi  vida  tuve  inquina  contra 
eacolares,  como  el  perro  de  Alba  contra  ios  earpíoteros 
do  la  Veracrua. 

anu)vicHAiii$MTO* 

La  persona  qne  una  vez  pierde  el  respeto  á  Dios,  ai- 
ra con  desprecio  ks  cosas  santas  y  Besantes,  lasbofr 
roauy  lasque  no  lo  son  tanto,  y  de  tquioaqueaM 
de  lu  piedjru,  calles  y  edificios  y  paredes  murmura  y 
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CAMTÜLO  IV. 

Del  ftiUtro  bnrU4«. 

Seguidilla. 

Hieésc  b6l!I1a  h  4ol  poifé^t, 
T  Ao  mira  á  cosí  fue  no  penetre. 

0)08  qne  ven  bo  ent^jecm ,  si  no  son  los  del  ípúk, 
^oeoioto  mas  pieo  fen ,  fsn  ma&  á  villa  fieja.  Tann* 
bien  digo  qtw  ^  lá  regla  dkha  exceptúo  los  ojos  de 
ni  amigo  el  ojimel ,  el  sobrino  del  bermano  del  cora» 
el  qoe  nos  nááié  el  galgo ,  el  cual  con  la  cooUnuacioa 
d«i  juego  y  falta  de  saeoo  andaba  tan  chapado,  qne 
peofé  que  se  le  había  exprimido  el  alma  por  los  ojos;  de 
poro  brujulear  se  babta  tornado  brujo ;  asi,  porque  no 
flOTejeciesen  mis  ojos  todos  onee^  mientras  esperaba 
ilgnna  coyuntura  para  feacer  la  burla  al  del  <^o  arre* 
üMogido,  quise  ?er,  y  no  por  bráfula»  todo  lo  que  ha* 
bíi  que  Tsr  en  Leen,  que  ojos,  y  de  león ,  aun  durmien- 
do, es  bien  que  estén  despiertes,  y  aunque  tu?e  bieo 
qoe  miraren  algunos  buenos  picos  que  acudieron  á  de- 
cir donaires,  mas  como  ojos  de  águila  eniejecen  vien- 
do pico ,  no  quise  que  me  acaeciese  otro  tanto ;  en  re- 
nlocion,  quise  ver  fibremente  sin  cosías,  sin  echar  si- 
11  en  voluntad  i^jeiía  ni  pagar  alcabala  de  la  propia ; 
yffcra  esto  era  propio  ver  de  lejos  y  guardarme  de 
pieos,  que,  ó  sos  picadores ,  ó  picardeadores;  yo  peiH 
ié  qoe  habia  mucho  que  ver  en  las  fiestas ;  mas  confieso 
qas  no  había,  aunque  miento ,  yo  me  absuelvo  que  si 
hsbia;  y  es  bien  decirlo ,  porque  no  nos  maten  los  le- 
fooesos,  que  tienen  nombre  de  aaadon ,  de  los  que  Ha- 
BSD  Jegoaes  y  aiadonadas;  me  harán  dedr  la  oración 
de  los  leoneses  y  de  León.  Lo  primero  granado  y  ta 
gnuiada babian  desembarcado  allí,  y  hablan  de  repre- 
mlsrla  comedia  de  Sania  Tatais  y  Santa  Egipciaca, 
7  Una  de  saUr  la  grantf da  son  una  calavera  en  la  ma- 
so, qoe  cuando  la  vi  salir  pensó  que  era  vieja  que  sa- 
üiioeharagua  bendita  á  algún  cimenterio.  También 
tnísn  el  entremés  de  los  sacristanes  enharinados,  que 
psredan  puramente  torriju  enalbardadas,  y  otros  mu- 
ebos  entremeses  que  cemencaban.  Digo  que  somos  las 
■tt  de^gradadis  del  mundo  estas  que  somos  her* 
üsiss,  como  es  uso  y  costumbre  con  todos  los  entre- 
nsses  de  Maricastaña :  miren  si  habia  que  ver,  asi  hu- 
Mers  que  beber ;  pero  todo'  el  vino  que  habia  era  vino 
i k malicia;  pero  dejado  esto,  cree  que  no  soy  tan 
hulla,  que  ni  iba  tan  descuidada  de  mi  Uro ,  que  no 
fragante,  y  supe  á  qué  hora  vendría  puntuafanenle  el 
Uero  al  mesoo ,  de  lo  cual  hice  alforja  para  su  Ú&at* 
P»  7  coyuntura ,  que  todo  está  en  guardaria ,  como 
^  de  enfermo.  Yo  pensé  que  era  verdad  lo  que  mal- 
dieieotes  dicen ,  qne  las  mujeres  tenemos  correo  ordi- 
Btno  7  posta  que  marcha  del  conoon  á  la  lengua»  y 
<k  la  lengua  á  todo  el  mundo;  mas  de  veras  que  yo  no 
despegué  mis  labios  para  decir  á  persona  alguna  con 
fQftfia  inquiría  del  estuilianton,  y  crean  que  nos  sgnh 
^  si  piensan  que  no  sobemos  Ser  cerrajenis  de  bocas 
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las  mujeres.  Denme  que  sepa  una  mujer  que  le  Importa 
pora  algún  guato  ó  provecho,  que  con  las  de  Nicode- 
mns  no  le  abrirán  los  labios.  Pregunto :  i  No  era  mujer 
Angerona?  SI,  pues  ella  fué  la  que  á  la  entrada  del 
templo  de  bt  diosa  Volupia  estaba  con  el  dedo  puesto 
en  taboca.  ¿Qué  era  aqueUo  sino  que  si  la  mujer  hue- 
le que  hay  entrada  para  algún  gusto  6  deleite,  signifi- 
cado por  la  diosa  Volupia»  es  mas  cerrada  que  trozo 
de  nogal  rollizo.? 

E  informada  pues  de  este  punto,  con  el  posible  si- 
lencio partí  á  ver  un  rato  k  ciudad ,  iglesia  y  fiestas ; 
dobi  de  pafecerles  melosa  á  algunos  ¡liijos  de  vecino  de 
LeoQ,  aunque  los  leoncillos  son  retosones  como  ca- 
chorros ,  y  aun  me  dicen  que  después  de  grandes  son 
sugetones;  deben  de  ser  leones  de  k  cuarta  espe- 
cie de  los  que  fingió  el  poeta  que  se  convirtieron  en 
moscas.  Algunos  de  estos  moscones  se  me  pegaron ,  i 
título  de  que  en  un  portal  mió  que  yo  tenia  en  Mansi- 
lla  bien  regado  hablan  estado  de  camarade  como  hue- 
vos en  caso  de  agua;  la  que  yo  sudé  en  ir  por  la  calle 
de  Santa  Gnu ,  plaza  y  calle  Nueva  á  la  iglesia  mayor 
no  fué  poca»  porque  el  color  era  mucho,  y  el  trecho  no 
poco.  To  pensé  que  aquel  pueblo  era  fresco ,  como  me 
babian  dicho;  naas  debíase  de  entender  que  era  fresco 
porque  no  es  nada  salado ,  ó  que  lo  es  cuando  no  es  me* 
nester,  6  quisa » coaM  los  leoneses  tenían  tan  publica* 
das  sus  fiestu,  deíió  de  venir  á  verlas  el  calor  de  Ex* 
tremadura.  Dijéronme  que  los  temporales  de  León  eran 
muy  francos,  y  pensé  que  nacían  por  las  calles  manza- 
nillas de  oro;  mas  según  vi  la  firanqueza ,  era  que  no 
sabe  acabar  por  poco,  porque  comienza  en  fresco,  y 
acaba  en  hielo ,  y  su  calor  acaba  en  fuego :  pueblo  ex- 
tremado. Llegué  á  la  Iglesia  mayor,  y  poco  antes  do 
entrar  eneHa  encontré  coa  una  tropa  de  mozas  de  cán- 
taro ,  que  pensé  que  eran  gorriones  en  sarmentera ,  se* 
gun  chimban;  y  era  que  il  pié  del  patio,  que  es  el 
paseodelosaefíoresde  It  iglesia,  está  la  fuente  que 
Ihosan  de  Regla;  no  A  lo  menos  por  la  que  allí  les  vi 
tener,  sino  por  la  que  ftaera  razón  guardar  junto  á  tan 
ñero  tugar,  ye  que  está  alli  la  fuente.  Mas  estaba  tan 
lyena  de  regla,  que  yo  vi  moza  que  embebida  en  ver, 
oír  y  mo  caltaír,  con  un  lacabimo  bellaquísimo  se  en- 
tretuvo cogiendo  y  vaciando  agua  en  su  cántaro  do 
barro  mas  de  media  hora,  i  Dolor  de  su  ama ,  si  la  esta- 
ba esperando  con  el  frió  de  la  calentura  para  que  le 
echase  ropa  de  la  que  le  sobraba  A  eUaf  Lo  que  es  la 
mona  lardó  mucho»  yo  la  perdono,  porque  me  dio  á 
beber  por  tu  cántaro  un  poco  de  agua ,  que  aunque 
gruesa  y  no  nada  fresca,  por  donde  mojaba  pasaba,  y 
aficióneme  mas  á  su  cántaro  qne  á  otro ,  por  ser  el  mas 
enjaguado  ó  enaguado,  eomo  dicen  las  ciliantristas. 

Comencé  á  entretenerme  en  mirar  la  iglesia ;  es  bien 
gahtna,  tanto, que  pensé  que  era  el  carro  del  día  del 
Corpus,  adornado  de  taríos  galardetes  y  banderolas. 
Noté  que  eslabe  notablemente  envilecida  la  portada 
mas  que  ninguna  otra  parte  de  la  iglesia,  y  pensé  que 
la  causa  era  porque  todas  las  viejas  gastan  mas  de  boca 
que  de  ninguna  otra  parte  ^  en  espeohtl  cuando  son 
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arcítados;  pero  fioes  éfó,  dno  que  aquella  portada 
esiá  vieju  y  moliíoa  y  gaslada  de  puro  enfadada  de 
▼er  cnlrar  allí  tantas  caperuzas  y  tan  pocos  defotosá 
oír  vísperas  y  oficios  tan  solemnes.  Aunque  entré  den- 
tro (le  la  iglesia  4  yo  cierto  que  pensé  que  aun  no  ba- 
Liu  eiilrailo,  sino  que  todavía  roe  estaba  en  la  plaza,  y 
es  que  como  la  iglesia  está  vidriada  y  trasparente, 
piciba  un  hombro  que  está  fuera,  y  está  dentro  como 
corrugúela  de  gitano.  De  otras  iglesias  dicen  que  pa- 
recen una  taza  de  plata ;  de  aquella  puédese  decir 
que,  no  solo  parece,  sino  que  es  una  taza  de  vidrio 
que  se  puede  beber  por  ella.  Yo  no  sé  para  qué  fin 
li¡ci<^ron  tan  abrinquiñado  aquel  famoso  templo;  si  no 
fuó  porque  como  el  frío  y  el  calor  de  aquella  tierra  son 
traidores,  quisieron  que  no  se  pudiesen  esconder  ni 
rclrocr  ¿  la  iglesia ,  que  la  iglesia  no  vale  á  traidores, 
ó  quizá  el  Topo  que  impedia  aquel  edificio  cuando  se 
comenzó  á  hacer  en  aquel  sitio  casa  real ,  debió  de  sa* 
car  en  condición  que  las  paredes  fuesen  de  vidrio  y  las 
bóvedas  de  loba ;  mal  año  si  les  mandaran  iiacer  teja- 
dos de  vidrio,  ¿qué  malas  pedradas  fueran  estas?  Yo 
hablo  como  boba,  y  á  fe  de  penseque,  que  pudo  ser 
que  como  la  iglesia  es  chica,  y  la  gente  de  aquella  tier- 
ra mucha ,  en  aquellos  tiempos  dieron  traza  que  que- 
dase la  iglesia  de  modo  que  pudiesen  oír  misa  desde  la 
calle.  Ya  la  gente  está  apocada ,  y  así  ban  cubierto  hia 
claros  de  las  vidrieras  y  pintado  allf  unas  cosas ,  aun- 
que se  han  atajado  muchos  de  los  inconvenientes  que 
yo  pensé  que  habia,  y  no  debia  de  haber  ninguno,  que 
de  esto  de  iglesia  á  mi  no  se  me  entiende  mas  que  á 
puerca  de  freno. 

A  lo  mejor  de  mi  mirandura  entró  gran  tropa  de  ca- 
nónigos vestidos  de  blanco,  las  camisas  sobre  el  sayo, 
que  iban  entrando  al  coro  por  diferentes  puertas;  yo, 
como  era  la  primera  vez  que  vi  cosa  semejante ,  pensé 
que  era  la  hueste;  mas  después,  viendo  que  eran 
hombres  como  los  otros ,  les  perdí  el  miedo.  Tras  esto 
vinieron  unas  danzas  de  mozas,  que  llamaban  las  can- 
laderas;  y  guiada  por  este  nombre,  pensé  que  hablan 
de  cantar  en  el  coro  las  vísperas  con  los  canónigos,  co- 
mo cuando  cantan  las  sivillas;  y  como  vi  pocas  sillas 
respecto  del  mucho  número  de  prebendados,  que  me 
dicen  ser  ochenta  y  cuatro ,  y  que  las  cantadoras  eran 
roas  de  cincuenta,  penseque  encada  una  silla  hablan 
de  estar  cantando  un  canónigo  y  una  cantadert;  mas 
todo  fué  pensar  en  vago,  que  no  iban  á  cantar,  sino  á 
bailar.  Por  cierto  que  las  pudieran  llamar  bailaderas  y 
no  cantaderas ,  y  ahorramos  de  un  penseque  de  los  mo- 
chos que  me  sobraban;  y  hay  de  mas  de  cuatro  que  yo 
no  digo.  Estas  cantaderas  eran  buenas  ninas,  pollas  de 
hasta  diez  y  ocho  ó  veinte  aiíos;  en  fin,  de  mi  edad, 
que  no  tuve  yo  poca  gana  de  entrar  en  la  danza  y  en- 
gcrírme  como  mujer  de  Pigargo,  que  se  metió  en  el  sa- 
rao de  las  reinas;  y  aunque  al  principio  estuve  por  ha- 
cerlo, porque  como  iban  bailando  con  atamboros  de- 
lante, pensé  que  iban  haciendo  gente;  y  como  somos 
gente ,  pardiez  por  pocas  nos  asentáramos  en  la  danza ; 
por  esta  causa  me  anduve  un  rato  tras  ellas  ^  bailando 


con  los  ojos  al  son;  y  algonoi  de  los  que  me  velan  m 
preguntaban  si  era  yocantadera.  Yo,  aprovechándome 
del  nombre  de  cantadera  y  de  la  ocasión  de  fisgarles 
respondí :  No,  hermanos,  que  ^toy  en  muda  como  co- 
lorín ;  yo  no  canto  ni  soy  cantadera  por  todoeste  mes,  j 
si  algo  canto,  es  clueco  como  gallina,  y  es  cuando  poB- 
go,  y  entonces  soy  cantadera  para  loque  les  cumplie- 
re. Con  esto  conjuré  algunos  nublados;  con  esto  des- 
aparecían como  trasgos  los  mancebos  pescudaderos, 
aunque  alguno  de  ellos  hubo  que  dijo :  A  lo  menos,  si 
vos  no  sois  cantadera ,  tenéis  gesto  de  encantadera.  No 
se  fué  riendo,  que  yo  le  dije  á  él :  Si  yo  soy  encantado- 
ra, tápate  con  la  cola ,  pues  te  sobra ,  asnazo.  Ya  me 
dicen  que  no  son  las  cantaderas  de  diez  y  ocho  anos  ce* 
roo  solían ,  porque  dizque  han  de  ser  doncellas, en  me- 
moría  deiu  que  lo  eran  en  tiempo  del  rey  Almanzor, 
que  es  una  historia  brava.  Yo  no  la  sé ,  mas  bien  pieaio 
que  si  aquello  durara  y  Santiago  no  lo  remediara,  lle- 
vaba camino  el  Almanzor  de  barrer  cuanta  virginidad 
habia  en  Espatía.  Parecía  aquello  á  lo  de  la  fábula  del 
Lobo,  que  pidió  en  parías  las  ovejitas  mas  bobas;  y  el 
bobo  Almanzor  de  cada  parroquia  diez  ó  doce  cantade- 
ras, y  diz  que  todas  vírgenes;  y  en  mi  ánima ,  que  si  fae- 
ra  este  tiempo ,  lo  tuviera  por  medio  milagro ,  y  aun  ea 
aquel  no  era  poco.  Ellas  decían  que  lo  eran ,  que  este 
es  un  pleito  que  Donca  tiene  mas  de  un  testigo. 

El  modo  de  matricular  estas  danzantas  me  coadfé 
mucho  cuando  me  lo  dijeron,  que  diz  que  los  curas  tres 
meses  antes  de  nuestra  Señora  de  Agoato  tienen  cuen- 
ta con  las  casadas  que  mejor  les  parecen,  de  quien  sa- 
ben que  son  diligentes,  y  les  encargan  que  les  visUny 
lleven  ana  de  aquellas  bien  impuesta,  corriente  y  m^ 
líente,  para  bailar  á  son  con  un  salterio  que  les  van  ta- 
ñendo. También  les  van  tañendo  delante  á  las  canta- 
deras unos  atambores;  yo  pensé  que  las  llevaban  ák 
guerra,  porque  pensé  que  fuera  imposible  consentir 
que  un  dia  como  aquel ,  en  que  procuran  los  cantoras 
desgañir  los  chorros  á  puro  ser  cantaderos  de  los  fo- 
rasteros, se  habia  de  permitir  henchir  la  iglesia  de 
ruido  de  atambores,  que  totalmente  impide  el  poder 
oir  la  misa,  y  parecen  todos  caldereros;  ello  causa  da- 
be  de  haber;  mas  si  yo  la  entiendo,  me  quemen.  Ha- 
bíanme dicho  que  en  las  fiestas  de  León  salen  unos  qae 
llaman  apóstoles,  y  pensé  que  también  habían  de  ser 
cantaderos  y  bailar;  mas  después  me  dijeron  que  no 
se  usaba  salir  sino  el  dia  del  Corpus,  cuando  sale  lago- 
mía  y  el  gigante  Golías ,  y  que  no  bailan  los  apóstoles, 
por  cuanto  no  hay  allí  el  indulto  que  hay  en  Plasencia 
para  salir  los  apóstoles  con  cascabeles  y  danns,  y  Ne- 
var en  la  procesión  borrico  y  borrica ;  pero  ya  que  no 
danzan  en  León ,  no  les  faltan  danzantes  baratos  que  de 
casa  del  dianche  sacan  á  danzar  unos  zancarrones,  que 
es  danza  de  mucho  ruido  y  poca  costa ,  que  así  lo  re- 
quiere la  tierra.  Una  cosa  vi  que  se  consoló  mucho  es* 
ta  alma  pecadora.  En  la  iglesia  de  León  hay  una  claus- 
tra ó  calostra,  no  sé  como  se  llama  ;  sé  que  en  ella 
hay  un  patio,  que  gastaron  muchos  ducados  en  media 
enlosarle,  y  lo  dejaron  á  la  mitad ,  como  al  labrador 
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d«  ZahidMy  que  le  bicieron  la  media  barba  á  navaja  y 
h  otra  le  dejaron,  á  causa  de  que  pidió  pJazos  para  la 
|Mga,y  el  maestro  para  la  beclia.  Dicen  que  se  dejó  asi 
owdio  enlosado,  porque  aquella  piedra  la  desmoronaba 
el  agua,  yá  pócesenos  se  volnera  de  piedra  en  arena. 
]Ay,  Diosf  ¿y  el  maestro  no  pudiera  primero  mirar  los 
materiales  que  tenia?  Asi  que,  en  el  claustro  donde  está 
«te  medio  enlosado  6  este  remiendo  entero,  me  ente* 
nron  que  ofrecen  las  cantaderas  de  la  parroquia  del 
señor  Harciel,  que  es  una  iglesia  que  ha  años  que  está 
coneozada  á  hacer  de  por  amor  de  Dios,  y  porque 
00 se  acabe  tan  buen  amor,  no  se  acaba  la  obra;  y  aun 
na  dicen  que  no  solo  ofrecen  esto  en  aquella  iglesia, 
pero  que  pocos  dias  después  las  mismas  cantadora  slle- 
Tio  en  un  carro  de  bueyes  un  cuarto  de  toro,  y  le  ofre- 
cen á  nuestra  Señora :  { ay  Dios,  qué  llaneza  I  Yo  de  es- 
ta cosas  de  iglesia  siempre  pensé  que  era  caso  de 
ioqaisicion  el  mimnurar ,  porque  si  no,  de  esta  ofrenda 
y  del  tributo  de  las  pescadas ,  ajos  y  puerros ,  á  fe  que 
les  babia  de  dar  una  matraca  que  les  enviara  á  Egipto 
i  los  leoneses;  no  para  hacer  agravio  á  nadie,  que  bien 
sé  qoe  todo  es  santidad  y  nació  de  la  antigua  devo- 
ción pora  y  llana ,  sino  para  entretenerles  y  galopear- 
les el  gusto;  mascóme  temo  no  quiera  algún  bachiller 
ir  á  mi  costa  á  besar  las  manos  á  los  señores  inquisido- 
res, no  quiero  meterme  en  agudezas,  sino  creer  firme- 
mente que  bts  cantaderas  de  señor  Marcial  llevaban  por 
guia  delante  de  si  una  que  llamaban  la  Sotadera,  la  cosa 
ms  vieja  y  mala  que  vi  en  toda  mi  vida,  que  me  pare- 
ce qoe  para  purgar  una  persona  y  digerir  hígado  y  11- 
lianos  y  todos  los  entresijos  bastaba  enjaguar  dos  ve- 
ces los  ojos  con  la  cara  de  aquella  maldita  vieja  cada 
anoana,  que  yo  fio  hiciera  esto  mas  efecto  que  treson» 
asderuibarbo  preparado.  La  cara  pensé  visiblemente 
que  era  becha  de  pellejo  de  pandero  ahumado ;  la  fac- 
ción del  rostro  puramente  como  cara  pintada  en  pico 
de  jarro,  un  pescuezo  de  tarasca,  mas  negro  que  tasa- 
jo de  macho;  unas  manos  embozadas,  que  parecían 
haberlas  tenido  en  cecina  tres  meses ;  solo  en  una  cosa 
viqne  andaban  bien  los  curas,  que  la  mandaban  á  la 
Soladora  cubrir  el  rostro  con  una  manera  de  zaranda, 
forrada  en  no  sé  qué  argamandeles, y  con  esto  no  la 
ten;  con  todo  eso  algunas  veces  que  soliviaba  lazaran-  ' 
da,  pensé  que  aquel  maldito  basilisco  me  quería  enca- 
nrpor  mi  gran  culpa,  y  daba  el  tranco  que  me  ponía  * 
eoBaeza. 

anovtcBAiiiBirro. 

Personas  mal  intencionadas  son  como  aranas,  que  de 
li flor  sacan  veneno;  y  asi  Justina  de  las  tiestas  santas 
Qo  le  aprovechaba  sino  para  decir  malicias  impertí* 

» 
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Osa  0€(ai;a  con  hijmla  que  glosan  el  pié  tiguienU : 

Bwrti  9l  íédron,  gmti eUai»  UpirUB, 

Au  jagador  famoso,  aran  faUaro, 
loitbia  Jafidon,  au  H\\m^ 
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Coa  téf  estfHeo  y  ana  Siro  ^ao  «o  madero» 
Lo  hiio  derretir  eoal  blanda  con. 
TrocOlo  el  oro  aparento  en  verdadero» 
Paradle  la  indifosta  faltriqoera, 
T  i  sos  oldoa  eanu  esta  canción : 
UwrU  «;  Uiron^  gané  cUnío  de  perim. 

Madre,  la  mi  madre, 
Rebediadme  vos, 
Qae  me  miran  ojos 
Con  amor  traidor. 

Prestadme  anos  ojoa 
Contra  el  mal  mirón* 
Porqne  me  desqaite, 
T  le  cante  yo : 
Burté  aüéárim,  gané  tímio  de  perdmk 

Ya  que  me  vi  libre  de  esta  medio  Celestina  y  eché  de  ver 
que  no  liabia  mas  olas  de  forasteros  ni  forasteras,  co- 
míame los  pies  por  irme  á  casa  á  la  hora  de  las  cinco  ó  po- 
co mas,  porque  sabia  yo  que  puntualmente  aquella  hora 
era  en  laque  el  fullero  había  de  acudir  al  mesón ,  y  aun 
él  me  lo  habia  enviado  á  decir,  y  que  le  viese  á  la  hora 
de  las  cinco  ó  poco  mas.  Ya  eran  cerca  de  ellas.  Daba* 
me  pena,  que  no  sabia  las  calles;  pero  siendo  fuerza  el 
haber  de  ir  á  las  cinco  á  la  posada ,  quise  mas  dar  cin* 
co  de  calle  que  cinco  de  corto.  Dios  sabe  la  intención 
con  que  él  me  envió  á  llamar,  y  aun  yo  la  sé ;  la  mía  era 
muy  diferente ,  yo  la  diré;  él  me  echó  la  pulla,  aprove- 
chándose de  los  agnut  que  yo  traia  al  cuello.  Yo  deter- 
miné hacerle  con  ellos  mismos  una  que  se  le  acordase ; 
pues  para  que  comiencen  á  verme  el  juego ,  supongan 
que  me  habían  dicho  que  traia  al  cuello  un  muy  her- 
moso Cristo  de  oro  esmaltado,  que  de  solo  oro  pesa- 
ba doscientos  reales,  además  de  unos  pendientes  de 
perlas  graciosas  y  costosas,  que  de  solo  oírlo  me  jin- 
glaba el  corasen,  que  el  oro  tiene  esta  efecto  en  las 
mujeres,  que  á  las  quietas  las  hace  corredoras,  por 
cuanto  el  oróse  labró  conazogue  vivo;  y álasoorredoras 
las  para  y  detiene ,  como  se  vio  en  te  doncella  corredo-  • 
ra,  á  la  cual  ganó  y  aventajó  el  mancebo  que,  yendo 
corriendo,  derramaba  manzanas  de  oro,  y  por  cogerlas 
la  doncella  corredora  se  paró  y  perdióla  apuesta;  asi 
que,  sola  la  memoria  de  esta  pieza  de  oro  me  hacía  traer 
el  corazón  á  la  jmeta.  Esta  era  la  pieza  que  él  hacia 
asomadiza  á  las  pollas ,  que  es  treta  de  motolitos  y  feos 
mostrar  el  vellocino  de  oro  para  que  les  tengan  amor  y 
vayan  doradas  las  pildoras  de  sus  faltas;  y  no  dudo  sino 
que  es  eficaz,  que  yo  me  acuerdo  cuando  para  signifl' 
car  esto  cantaba :  a  Tarraga,  por  aqui  van  á  Málaga», 
etc.  Y  decía  la  copla :  oTárraga ,  i  por  qué  camino  ren- 
diré de  amor  el  pecho?»  Y  respondía  Tarraga :  cPár- 
raga,  si  fueres  hecho  cual  Júpiter  de  oro  fino;  Tárra* 
ga,  no,  que  el  amor  tiene  alas  y  volará.»  Pero  Párraga 
se  estal»  en  sus  trece  y  decía :  sTárraga ,  por  aquí  van 
á  Málaga ;  Tarraga ,  por  aqui  van  allá. »  Así  que,  yo  no 
dudo  sino  que  este  medio  fuera  eflcaz,  si  loque  ofre- 
cen á  los  ojos  estos  de  t6  si  la  viste ,  dieran  con  ello  en 
las  manos.  Amor  al  Cristo  si  que  le  tenia  yo;  mas  el 
que  á  él  le  tenia  era  tan  poco ,  que  con  dos  de  gíraplie- 
ga  le  barriera  de  las  faldas  del  corazón.  Vaya  do  traza 
y  no  me  maten ,  que  esto  de  contar  cuentos  ha  de  ser 
despacio  como  el  beber.  Yo  llevaba  dos  agnut  Dei  me- 
dianos á  los  dos  lados  de  mi  rosario  de  coral ,  uno  da 
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plata  sobredorado  y  otro  de  oro ,  notablemente  pareci- 
dos. Por  estos  ne  liabia  dicho  el  bellacon  que  eran  las 
bulas  de  coadjutoría  del  canonicato.  Eran,  como  digo, 
los  agnui  tan  parecidos  en  la  labor  y  aparencia,  que  á 
cualquiera  que  no  fuera  muy  cursado  artífice  le  enga- 
ñara la  indiferencia  y  rara  semejansa  que  tenían  las  dos 
piezas  entre  sí.  ¿Qué  hago?  Desato  de  mi  rosario  el 
o^fij  I>et  de  plata  sobredorado,. el  cual  guardé  en  la 
manga  de  mis  cuerpos,  que  para  secretaría  era  tan 
buena  como  una  de  un  fraile  francisco ,  de  las  que  lla- 
mamos las  damas  arcas  de  No6.  El  otro ,  para  que  mas 
campease ,  le  puse  con  un  rosario  de  azabache,  que  en- 
tonces era  muy  estimado ;  con  todo  eso  costaba  menos 
que  ahora,  que  es  el  cosi  cosí  de  Frómista ,  que  el  pato 
que  valia  menos ,  yendian  por  mas.  Esto  de  los  agnm  i 
su  tiempo  verán  de  lo  que  sirvió. 

Entré  en  el  mesón ,  y  como  supe  dónde  estaba ,  en- 
tré como  que  no  sabia  de  él ,  pero  tan  compuesta  y  en- 
frenada como  una  muía  de  rúa.  No  me  hubo  visto  bien 
el  fallero,  cuando  comenzó  á  meter  fagina  y  gastar 
bolina  y  decir  fanfarrias  y  muchos  donaires,  y  algunos 
picantes,  que  estos  necios  son  como  lobítos,  que  no  sa- 
ben jugar  sínoá  mordicadas;  mas  yo  déjele  gastar  el 
pimentero  é  híceme  cuenta  que  pues  no  había  respon- 
dido á  la  echadiza  del  camino,  mejor  era  llevarlo  por 
la  vía  de  colotorto ,  tan  encargada  de  las  damas  del 
tiempo  de  Mascatrada*  Entré  baja,  encobadera, ma- 
ganta y  devotica,  que  parecía  abejita  de  Dios.  Eoton-^ 
ees  eché  de  ver  lo  que  sabemos  disimular  las  mujeres 
y  con  cuánta  razón  pintaron  á  la  disimulación  como 
doncella  modesta ,  la  cual  debajo  del  vestido  tenia  un 
dragón  que  asomaba  por  la  faldriquera  de  su  saya.  Por 
cierto,  tan  en  mi  mano  estuvo  disimularme  y  mostrar- 
me temerosa,  que  con  no  tener  mas  vergüenza  del 
hombre,  que  sime  hubieran  tundido,  hacia  de  la  ver- 
gonzosa con  tanta  facilidad  como  ti  mi  voluntad  y 
mis  carrillos  estuvieran  hechos  del  ojo.  Esto  del  disi- 
mular, según  yo  oí  á  un  predicador ,  aunque  seamos 
santas ,  lo  hacemos ,  y  trajo  á  propósito  que  Ester  fin- 
gió delante  del  rey  Asnero  estar  tan  flaca,  que  no  pe- 
dia tenerse  en  pié  sin  el  arrimo  de  una  dama  de  pala* 
cío;  y  trajo  de  Judit,  que  fingió  no  ser  viuda,  y  otras 
cosas,  y  la  mujer  de  Abrahan  fingió  que  era  su  herma- 
na. Parécemeque  dijo  que  habían  fingido  sin  mentir. 
Yo  no  dyera  asi,  sino  que  habían  hecho  aparencia  de 
ficción.  ¿Mas  qué  boba?  ¿Ahora  me  subo  yo  á  que- 
brar pulpitos?  Bajóme  con  decir  que  no  se  espante,  que 
las  pecadoras  sepamos  fingir  y  disimular.  Gomo  el  es- 
tudiante me  vio  tau  humilde  y  vergonzosa  y  que  de  solo 
alabarme  de  hermosa  me  ponía  colorada,  iba  quebran* 
tando  olas  y  haciendo  sincopas ;  en  fin ,  poco  á  poco  se 
iba  enfrenando,  y  hablaba  con  menos  orgullo,  ca  siem- 
pre fué  verdadero  aquel  dicho  del  maestro:  La  vergüenza 
en  la  doncella  enfrena  el  niego  y  apaga  su  centella. 
En  fin,  ya  vino  á  desfalcar  y  hablar  con  menos  hipo ;  íba- 
mos á  menos,  y  calló.  Ves  aquí  ya  tenia  Justhia  la  per- 
diz parada;  ¿mira  tú  si  soy  buena  para  perdiguero? 
Ayudóme  mucho  A  hacer  mi  tiro  que  este  banrabüfaio 


no  sabia  que  yo  era  la  que  llamaban  la  Ifesenera  bur- 
lona; ó  si  lo  sabia  cególe  el  diablo,  que  no  se  le  acordó; 
y  no  me  espanto ,  porque  como  esos  fulleros  lo  viven  to- 
do de  noche,  como  predicadores  de  setas  falsas,  y  como 
nunca  salen  de  la  imprenta  dePierrePapu,  no  llegiD  á 
su  noticia  estas  burias  largas  y  discretas,  mas  qoe  o 
fueran  misas  de  pontifical,  que  para  ellos  es  puebioi  ea 
Francia,  pues  hay  hombre  de  ellos  que  el  día  de  Pas- 
cua oye  misa  para  todo  el  año.  Así  que,  no  me  conoció; 
respondíle  con  gran  mesura :  Yo  beso  las  manos  de  us- 
ted, que  seria  bueno  que  me  dijese  ¿qué  te  contaré? 
Cuadróle  tanto  mi  virginal  vergüenza  y  cortedad  de  pi- 
labras,  que  comenzó  á  decir:  ¿Qué  mujer  esta?  Qué 
vergüenza,  qué  agrado?  Mal  haya  yo  si  no  diera  por 
una  mujer  como  esta  cuanto  tengo.  Así  han  de  buscar 
los  hombreslas  mujeres  para  casarse  con  estas  veiigoo- 
sosas,  encogidas,  temerosas ,  compuestas ,  que  todo  es 
esmalte  sobre  el  oro  de  la  hermosura  (harto  fué  oyendo 
oro  no  saltar  como  la  gata  de  Venus ;  mas  como  era  el 
punto  aquel  de  cazar  ó  espantar  la  casa ,  mandé  al  co- 
razón que  se  metiese  adentro,  y  álos  párpados  que 
echasen  la  tapa  á  los  ojosde  ello).  Estas  quieren  de  ve- 
ras, estas  son  fieles,  estas  obedecen,  estas  regalan,  es- 
tas entretienen ,  esta  es  la  hermosura  que  se  ha  de  pre- 
ciar, esta  es  la  hermosura  que  se  ha  de  amar,  astees 
el  dote  que  han  de  buscar  los  hombres ,  esta  es  la  dicha 
y  suma  felicidad.  Aquí  detuvo  el  portante,  porque  topó 
en  la  piedra  del  rubí  de  mi  vergüenza ,  lo  cual  me  cu- 
brió de  una  hermosa  purpura ,  sembrada  de  escarlatas 
cuando  me  alababa.  Llanamente  él  me  compuso  oaa 
letanía  de  epítetos  y  gracias  mías,  que  á  ser  yo  tan  blas- 
fema cOtaio  el  picaro  del  auto  de  Llerena,  fuérale  res- 
pondiendo ora  pro  nobii :  lo  que  mas  ucaba  á  los  los 
granos  de  mi  granada  era  ver  que  como  el  hombre  ve 
había  perdido  el  miedo ,  por  tenerme  en  posesión  de 
parvulita  é  inocente,  cuando  me  dijo  aquella  areogs 
daba  de  mano  y  traía  la  punta  en  par  de  o$olhos,  cono 
quien  prueba  vista  de  burra  que  anda  en  venta.  Tras 
toda  esta  laudatoria  arrojó  un  celemín  de  ofertas  eo^ 
diales.  Mándame,  señora,  que  mal  haya  yo  si  no  la  sir- 
va de  ojos,  que  aunque  me  ve  apicarado,  y  sin  tener 
de  Dios  y  de  las  gentes,  de  que  me  arrepiento ,  viit 
Dios,  que  me  muero  por  doncellas  virtuosas  y  de  ve^ 
güenza.  Juraré  yo  que  está  usted  criada  á  pechos  do 
buena  madre,  que  en  el  blanco  de  los  ojos  se  lo  echara 
de  ver  un  niño.  En  diciendo  esto,  trocó  la  lengua  oo 
ojos,  digo,  que  una  modestia,  aunque  sea  fingida, 
de  una  mujer  pondrá  puertas  al  mar  y  quemará  un  río 
con  toda  su  corriente.  Véanlo  por  mi  hombre  ,á  qirioo 
mi  vergüenza  tenia  en  tal  disposición,  que  en  el  calordeso 
pecho  pudiera  cocer  mas  masa  que  un  homo  de  conceio, 
y  en  las  llamaradas  de  sus  ojos  se  pudiera  quemar  Da^ 
din  Dardeña,  y  le  debía  de  dar  su  corazón  y  el  dios  ma- 
chorro mas  recios  golpazos  que  mazo  de  batan  ó  qae 
cordoncito  de  santera. 

Como  yo  vi  buena  coyuntura,  y  tal,  que  pesara  él 
cada  onza  de  mis  palabras  á  otro  tanto  de  topacioo,  en- 
tré con  mis  once  díe  oveja ,  y  fingiendo  que  da  pura  vo^ 
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gleon  tflhli  eafdts  las  goHIlas  y  que  tragaba  aali? a  á 
duris  penas,  y  taotas,  que  á  garabatadaí  de  niegoe 
eranecesarío  patearme  las  palabras^  le  dije:  Por  dorio, 
señor  Iíceiieiado>  que  no  está  usted  enganado  en  ofre- 
cerme toda  esa  merced  ^  que  es  cierto  verdad  qne  ano* 
cbeaqui  en  la  posada  me  dijeron  qne  nsted  pretendía 
empeñar  una  pieza  de  oro  por  no  sé  qnó  dinero  presta- 
do, y  dije  que  me  le  llamasen  á  usted »  que  yo  quería, 
sio  otra  preiida  mas  que  su  pabibra ,  prestarle  todo  el  di- 
oeio  que  traigo ,  que  son  cincuenta  y  cinco  reales  y  dos 
enartos;  porque  yo  8¿  que  el  seiíor  su  tio  de  usted  es 
noy  abonade  y  neo ,  y  usted  puede  pagar  mas  que  eso, 
que  ha  días  que  una  malograda  hermana  que  tengo ,  á 
qoieoDo  me  parezco  en  la  condición  ^  antes  por  huir 
sosliberlades  Tengo  á  buscar  mi  remedio  y  encomen- 
darme i  nuestra  Señora  del  Camino ,  esta  me  dijo  quién 
en  su  lio  de  usted»  A  esta  razón ,  como  fundada  en  fal- 
sa presunción,  él  so  hizo  de  nuetas,  y  dijo :  Por  cierto» 
señora ,  eo  lo  que  toca  al  ofrecerme  el  empréstito ,  us- 
ted me  ba  echado  una  ese  y  un  clavo ,  y  una  argolla  y 
no  birote ,  y  una  cadena  y  unos  grillos ,  y  una  amarra 
fflqor  dijera,  y  una  albarda  para  todos  los  días  que  yo 
viviere;  mas  eso  de  empeñar  mi  pieía  no  me  ha  pasado 
por  el  pensamiento  y  porque  á  mi  me  sobran  quinientos 
nales  ásu  servicio  do  usted ;  y  harto  mal  me  habían 
deíodar  las  manos  si  á  costa  de  bobos  no  hubiese  yo 
desecar  de  León  horros  unos  ochocientos  y  el  papo, 
bra  que  tí  trato  que  yo  tengo  os  mas  seguro  que  en 
Goeros  de  Indias,  Tener  un  Cristo  de  oro ,  si  que  le  ten- 
09,  y  le  mostré  i  Julíanica ,  la  moza  de  casa ;  mas  ella 
podrá  decir  si  yo  he  tratado  de  tal  empeño ;  solo  le  dije 
por  Tia  de  chácara:  ¿  Cuánto  me  darás ,  Juliana ,  por 
«la píen?  Asi  lo  creo  yo,  dije ,  que  esa  pieza  no  k  ha- 
bía asted  vendido  ni  empeñado ,  sino  que  la  debe  traer 
coDsigo.  Asi  es,  dijo  el  hombre,  y  véala  usted,  y  co- 
nenió á  desabotonar  el  sayo.  Yo,  como  vi  á  hombre 
qoHar  botones  de  sayo,  atemoríceme  y  apárteme  un 
pees;  mas  él  se  me  llegó  un  mucho  y  me  hizo  miralle 
parfiiena,  diciendo:  Mírele,  señora,  que  quizá  no  ha- 
Iká  visto  otra  tal  picoa.  Yo ,  no  con  pocos  ademanes  de 
wgüeosa  ysoltándoíe  y  tomándole  á  tomar,  le  miré  y 
nn^ámi  sabor,  por  señas  que  creo  que  se  me  salió 
d  alma  áloe  ojee,  y  tras  ellas  las  tres  potendaaá  mirar 
h  pieía.  Alábesela  parte  por  parte ,  y  púsole  en  huann- 
bes,  por  ver  si  me  le  daba;  mas  ¿quién  le  habia  de  al- 
OBiar,  habiéndole  puesto  en  las  nubes?  Repetile  mil 
veces:  Usted  le  {|oce  con  quien  mas  bien  quiere ,  pon- 
iendo qne  quizás  bm  respondiera ,  pues  usted  la  goce, 
forqoe  usted  ea  á  quien  yo  aoas  quiero ,  ó  si  quizá  me 
fngontaaesi  me  quería  servir  do  él;  mas  parécemo 
qospor  entonces  no  quiso.  Es  muy  ordinaria  treta  do 
najeres  alabar  una  cosa  para  que  nos  la  den,  ó  por  ga- 
ntr  nuestra  boca  ó  por  temer  no  reventemos  de  anto- 
jadas. Está  tan  en  uso  esto,  que  ya  so  tiene  por  tíI 
foísB  no  se  deja  caer  e»  este  lazo;  mas  yo  conocí  un 
b^laeo  que  con  gran  sutileza  se  salía  de  él.  Si  le  aii^ 
kaban  mucho  alguna  buena  pieza,  ofalo;  y  ya  que  se 
WHmcansado  de  alabaría,  ó  por  meijor  decir,  depo» 
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dfrsela ,  preguntaba  muy  de  reposot  ¿De  veras ,  seño- 
ras, que  á  vuesas  mercedes  les  parece  bien?  Decían: 
Si ,  y  resí  mil  veces,  por  entender  que  á  cabe  de  paleta 
estaba  el  decir:  Poes^sirvaso  usted  de  la  pieza.  Mas  él 
entonces  con  mucha  pausa  decia:  Huélgomeque  esta 
pieza  esté  calificada  con  tan  buenos  votos ,  por  estimaría- 
mas  de  aquí  adelante;  yo,  por  ser  tal  la  aprobación, 
la  temé  por  pieza  avinculada.  A  gente  mas  moderna 
solía  decir ,  cuando  le  loaban  suscosas :  No  me  espanto 
que  á  usted  le  parezca  bien ,  que  por  buena  me  costó. 
A  mí  este  mi  hombre  no  sabia  tanto  de  respuestas ,  co- 
mo de  echar  cerraderos ,  y  hf  zose  gorra ,  aunque  pienso 
que  lo  debió  de  hacer  por  pensar  que  de  vergüenza  no 
la  recibiera  yo  á  título  de  dada. 

Ya  que  vi  que  este  tiro  habia  salido  Incierto ,  eché 
el  resto  de  mis  estratagemas,  y  comencé  á  fingir  con 
ademanes  y  tragantones  de  saliva ,  encorvadas  de  ros- 
tro y  cuello ,  que  no  me  atrevía ,  aunque  quería ,  decir- 
le una  cosa ;  mas  él ,  que  de  mis  palabras  razonaba  mas 
qne  rocín  de  yerba  nueva ,  no  vía  bien  asomada  á  mi 
boca  una  palabra,  cuando  me  la  procuraba  sacar  coa 
raíz  y  todo;  y  de  esta  suerte,  y  con  protesta  de  que 
cuanto  le  pidiese  me  daría,  aunque  fuese  la  mitad  de 
su  reino,  me  sacó  la  razón  siguiente:  Señor,  yoqui- 
sien,  no  sé  si  lo  diga,  yo  quisíem  trocar  este  agnug 
IM  de  oro;  y  así ,  si  usted  en  algún  tiempo  ha  de  tro- 
car osa  pieza  de  oro ,  yo  trocaré  con  usted ,  y  lo  que 
pasare  mas  yo  lo  pagaré  á  usted ,  que  ya  yo  he  dicho  á 
usted  que  traigo  dinero ,  y  si  no  alcanzare,  aquí  traigo 
un  manto  do  soplillo  y  estos  corales  para  paga  ó  empe- 
ño ;  cuanto  y  masque  bien  sabe  usted  y  bien  saben  los 
de  la  posada  que  yo  quería  fiar  de  usted,  y  asimbmo 
creo  me  fiara,  pues  soy  abonada.  ¿Qué  razones  estas 
panno  le  enternecer?  Qué  cabepara  no  le  tirar?  Qué 
lazo  pare  no  caer?  No  hube  bien  dicho  esto,  cuando 
descuelga  la  pieza  de  oro  del  cuello  y  me  la  pone  en 
las  manos,  j  Miren  qué  duro  trance  para  una  doncella 
vergonzosa  eomo  yo  f  Yo  cuitándome  toda ,  sonrojada  é 
inquieta,  andando  el  medio  caracol,  y  orejeando  con 
las  dos  manos, le  dije:  |Ay, señor,  que  no  quiero! 
¡  Tómelo  alM  |  ¡  Desdichada  de  mí !  No  quiero  yo  nada 
dado;  lo  que  quiero  es  que  lo  tase  un  platero ,  y  lo  que 
fuere  de  mu  á  naas ,  de  su  Cristo  á  mi  agnu$  de  oro, 
yo  lo  pagaré  á  dioero.  ¿Qué  dirán  de  mí  los  primos  y 
primas  que  vienen  conmigo ,  shio  que  soy  alguna  mala 
mujer?  Vaya  conmigo  el  piadoso  lector,  y  no  me  tenga 
por  boba,  que  yo  me  entendía.  ¿Quieres  saber  por  qué 
lo  dije  esto  del  phitero?  Hícelo  y  dfjelo  porque  pudiese 
yo  decir  que  el  trueco,  ó  por  mejor  decir,  que  el  en- 
gaik)  habla  sido  á  vista  de  oficiales ,  sin  poderse  llamar 
jamás  á  engaño  i^  ponerme  ante  justicia,  y  para  otras 
cosas  que  luego  verás.  Tanto  le  porfié ,  que  por  mi  rue- 
go trajo  un  platero  amigo ,  á  quien  dijo :  Señor ,  á  esto 
os  llevo,  encargóos  que  en  todo  seáis  contra  mí,  y  en 
nada  contra  hi  dama  con  quien  trueco;  que  vive  Dios, 
que  mi  gusto  era  que  ^la  se  sirviere  de  la  pieza  de  bue- 
no á  bueno.  De  las  fanfarrias  que  él  dijo  al  platero  sobre 
la  paga  que  él  esperaba  de  su  alejandrla  no  me  haga 
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Dios  testigo,  ni  de  otrae  tales ;  mas  nya,  que  ya  se  sabe 
que  los  hombres  las  mas?eees  se  alaban ,  no  de  lo  qoe 
es  ó  fué,  sino  de  lo  que  les  estaba  bien  que  hubiera  sí- 
do.  Vino  mi  platero  con  su  peso  y  todo  recado;  y  por 
pocas  no  me  hallara ,  que  me  escondí  de  vergüenza. 
Verdad  es  que  á  la  ventana  aguardé ,  como  Hero  á 
Leandro ,  á  lo  menos  como  A  Alejandro ,  y  después  que 
ti  que  estaban  en  casa,  me  metí  detrás  de  una  cortina. 
Todo  lo  llevaba  la  jacarandina. 

Sacaron  á  la  infanta  detrás  de  la  manta.  Mírelos; 
desenvainó  so  peso  el  platero,  que  no  fué  estocada,  y 
las  pesas,  que  no  fueron  pedradas ;  pesó  la  pieza  y  dijo: 
Pesa  doscientos  reales;  hícele  un  gesto  de  probar  vi- 
nagre» el  fullero  hízole  del  ojo  al  platero  para  que  no 
anduviese  tan  en  Gel.  Añadió  el  platero  de  hechura, 
perlas  y  esmaltes ,  tres  ducados;  no  medre  yo  si  no  va- 
llan otros  doscientos  reales,  y  asi  enmendé  el  rostro 
y  púsele  de  perlas.  Llegó  á  pesar  mi  agnus,  no  tan  en 
fiel  del  peso  cuanto  en  el  de  los  ojos  del  fullero,  y  como 
eran  algo  desconcertadillos ,  no  tomó  bien  el  tino,  y 
dijo :  Pesa  el  agnus  solo  diez  ducados.  El  fullero,  que  no 
perdia  compás  alguno  de  mi  rostro ,  como  me  le  vio  avi- 
nagrado ,  en  segunda  instancia  dio  un  golpe  al  platero; 
y  de  conchabanza  mientras  yo  luchaba  con  la  vergüen- 
za que  tanto  me  azotaba ,  tasaron  que  yo  pagase  solos 
diez  y^is  reales,  diciendo  que  bien  mirado  todo,  no 
iba  de  mas  á  mas  del  Cristo  al  agma  sino  solos  diez  y 
seis  reales ;  pagó  el  fullero  al  platero  su  trabajo ,  que 
fué  como  quien  paga  al  verdugo.  Despidióse  el  platero, 
mu  yo ,  para  entablar  otro  segundo  y  mayor  engaño, 
que  t^  dará  gusto  el  oírle ,  le  dije  al  platero :  ¿  Qué  le 
parece,  señor  maesoT  ¿No  le  parece  que  es  buen  oro  y 
muy  fino  el  de  mí  agnus  Dei ,  que  doy  en  trueco  al  se- 
ñor licenciado?  El  dijo :  Muy  bueno ,  señora ,  de  Portu- 
gal. V  aun  el  platero  pienso  yo  que  era  algo  de  allá, 
que  sus  fumeciños  daba  de  multo  galante,  que  á  no 
venir  de  tasa,  él  saliera  de  ella.  Mas  como  temió  al  fulle- 
ro ,  tomóse  con  su  peso  y  pesas  como  se  vino.  Dicho 
esto ,  eché  mano  á  un  bolso  que  traía ,  y  temblando  de 
vergüenza  de  dar  y  tomar  con  hombres,  le  di  al  esco- 
lar en  sus  manos  los  diez  y  seis  reales,  en  que  fui  con- 
denada; y  al  dárselos  me  animé  á  reír  un  poco,  mos- 
trándome contenta,  agradecida  y  halagüeña  mas  que 
perrilla  de  felda,  que  siemj[>re  acompaña  la  alegría  con 
temor  de  que  le  destierren  de  las  faldas  á  título  de  cipe 
lucio.  Díjele :  Tome  usted  los  diez  y  seis  reales,  con  lo 
mío  me  haga  Dios  bien,  entablando  para  que  no  pidie* 
se  paga  en  otra  moneda.  El  entonces  me  volvió  los  diez 
y  seis  reales ,  y  aun  me  los  metió  por  fuerza  en  la  man- 
ga. Ya  te  he  referido  que  en  esta  manga  tenía  yo  em- 
boscado el  bolsillo  con  el  agnus  de  plata  parecido  al  de 
oro;  y  así,  porque  no  encontrase  con  este  bolsito,  en 
quien  yo  tenia  envuelta  mi  segunda  treta,  acudí  ala 
manga  y  metí  mano  á  las  vueltas  de  la  saya.  Ello  to- 
mó por  favor.  Verdad  es  que  la  sacó  presto ,  porque 
se  compadeció  de  ver  que  yo  de  para  vergüenza  estaba 
por  cortarme  la  mano  ó  por  raer  el  cuero ,  donde  las  so- 
yas me  hablan  dado  un  cabe,  Y  sobre  todo ,  por  verme 


que  decía  yo  entre  dientes :  Nunca  mas,  nnnea  otra  su 
mi  vida  tal  me  acaeció  con  hombre.  En  esta  coyootoni 
entró  la  segunda  burla. 

Yo ,  para  darle  á  entender  que  me  daba  pena  el  vsn 
me  tan  obligada,  le  dije :  Muéstreme  vuestra  merced, 
muéstreme  vuestra  merced  ese  mi  agnus  de  oro,  qoe 
no  me  ha  de  llevar  por  ahí ,  que  yo  quiero  no  quedará 
deber  mas  que  buena  voluntad ;  él  se  hizo  de  pencas,  por 
pensar  que  yo  quería  deshacer  el  trueco,  pero  como  le 
importuné  melé  dio  al  cabo  diciendo:  Tome,  seño- 
ra Justina ;  veamos  lo  que  manda.  Suyo  es ,  haga  do  él 
guerra  y  paz.  Tomé  el  agnus  áñ  oro ,  y  dije :  Si  no  foen 
grosería,  yo  deshiciera  el  concierto;  pero  ya  que  usted 
quiere  hacerme  tanta  merced,  yo  le  quiero  dar  de  mi 
mano  cierta  cosa  con  queso  desquiten  los  diez  y  seis  reí- 
les.  Entonces,  como  de  vergüenza  niñera,  le  volri  Its 
espaldas,  porque  no  viese  lo  que  quería  yo  hacer.  El 
estuvo  quedo  como  un  cepo ,  mirándome  solo  por  de- 
trás, como  si  yo  tuviera  vidríeras  en  el  espinazo,  sin 
intentar  ver  mis  manos  ni  lo  que  hacían.  Bien  dioeo 
que  el  amor  es  ciego,  no  solo  porque  ama  feo,  sioo 
porque  aquello  en  quien  él  pone  su  blanco  le  ciega  pare 
que  piense  que  el  engaño  es  gozo,  la  traición  servicio, 
el  daño  obligación ,  y  el  mal  bien.  Verdad  es  que  cuando 
este  amante  tuviera  ojos  de  lince ,  estaba  la  burla  tío 
bien  tramada ,  que  no  la  alcanzara ,  porque  todo  pasaba 
de  mi  manga  adentro,  que  para  él  fué  manga  de  arca- 
buceros contra  su  bolsa,  mas  que  manga  de  sayuela. 
En  esta  manga  metí  el  agnus  de  oro  que  le  tomé ,  y  sa- 
qué el  bolso  de  tela  con  el  agnus  de  plata ,  el  cual  yo 
habla  guardado  para  esta  sazón  y  coyuntura.  Alargué 
la  mano ,  hícele  una  solemne  reverencia  y  dile  el  bolso; 
saco  el  agnus  de  plata ,  sueltos  los  cerraderos  para  qoe 
le  viese  y  no  pensase  que  era  engaño.  Mas  no  duda  sioe 
que  aunque  le  diera  un  pardal  piando  del  bolso  pensara 
que  era  agnus  Dei  y  pensara  que  en  mi  poder  le  Itabia 
cubierto  pelo.  Valia  el  bolso  y  agnus  de  plata  todos  go^ 
dos  cuatro  ducados;  al  darle  dije :  Tome  vuestra  mer- 
ced ,  que  en  verdad  este  bolso  me  lo  dio  por  vistas  ono 
que  había  de  ser  mi  esposo ,  y  le  costó  cuatro  ducados, 
y  por  seis  no  estuviera  en  mí  poder.  Bien  empleado  va, 
dóysele  á  usted  por  dos  cosas.  Lo  uno ,  porque  no  es 
cosa  lícita  que  las  doncellas  se  carguen  de  obligaeiooes 
que  no  pueden  desquitar ;  lo  otro ,  porque  ya  que  lien 
mi  o^fNiade  oro,  tenga  en  que  le  guardar,  porque  es 
de  oro  de  Portugal,  el  cual  de  puro  fino  se  tomada 
cualquiercosa,  si  no  anda  muy  guardado.  No  hube  biee 
dicho  del  coste  de  los  cuatro  ducados,  cuando  el  dó- 
mine licenciado  escupió  otros  tantos  de  su  indigesta 
faltriquera  y  me  los  dio;  yo^  pomo  ser  porfiada,  tómelos 
con  los  deditos.  Entré  en  el  numero  de  damas,  cuyo 
nombre  quiere  decir  dá  mas,  y  él  en  el  del  buen  ladroo^ 
que  es  di  mas ;  y  es  claro  que  las  mujeres ,  pues  fuimos 
hechas  de  una  costilla  de  hueso  de  hombre,  tenemos 
prívilegio  para  recebir  y  pedir  hasta  dejar  al  hombre  ea 
los  huesos ,  y  aun  después  de  todo  pedir  los  huesos  por 
justicia.  En  resolución ,  haciendo  avanzo  de  la  burla,  jo 
saqué  horro  el  Cristo  de  oro  enteramente,  pues  me 
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qoadé  con  el  agnui  de  oro  y  los  dies  y  seis  reales  que 
babia  dádole  en  trueco.  ítem ,  vendí  mi  agnm  de  plata 
y  mi  bolsillo  muy  honradamente,  sin  miedo  de  que  mi 
burla  sea  conocida  ni  descubierta  ni  probada  hasta 
qoe  nos  veamos  el  fullero  y  yo  de  patas  en  el  valle  de 
losafat;  y  aun  para  doblar  la  burla ,  de  ahí  á  una  hora 
estando  él  jugando ,  me  puse  á  cantar  una  canden  que 
entonces  andaba  muy  valida ,  pero  tan  á  propósito  que 
no  podo  ser  mas.  Al  principio  del  número  la  puse.  El 
se  puso  á  escucharme  con  harto  gusto,  y  decía :  En  todo 
tiene  gracia  esta  doncella.  Mejor  dijera:  En  todo  tiene 
agres  esta  matrera. 

AnovicauímniTO. 

La  modestiay  vergüenza,aunquesea  fingida,  esagra- 
dable  y  muy  decente  á  las  doncellas ,  y  gran  pecado  el 
aprovecharse  mal  de  una  cosa  de  suyo  tau  buena ,  loa- 
ble, para  fines  malos. 

3. — ^OE  LA  BURLA  DEL  ERVlTAÜIO. 

Faé  no  ermiUfio  ladrón, 
Llamado  Martin  PaTon, 
A  dar  nna  pavonada 
EoIaciadaddeLeon; 
T  posó  en  el  mesón 
En  qne  estaba  aposentada 

Jostina, 
Gran  ubori  y  adíTinn 
De  f  ente  de  esta  bolina. 
El  era  moy  redomado ; 
Mas  ella  foé  tan  ladina, 
Qne  á  paro  meter  fagina 
Le  eogió  como  i  eoitado 
Sns  dineros. 

Todos  los  días  de  mi  vida  quise  mal  ¿  bellacos  hipo- 
entones,  y  no  me  falta  razón.  Los  malos  justamente 
Mo  aborrecidos  perlas  virtudes  en  que  faltan  como  fla- 
cos, pero  los  hipócritas  solo  por  lo  que  tienen  y  por  lo 
que  mienten.  jCaso  bravo,  que  quieran  estos  que  respe- 
temos las  virtudes  que  no  tienen,  que  llamemos  al  mono 
hombre,  al  lodo  oro,  al  oropel  perlas,  y  á  sus  mara- 
ñas y  latrocinios  tesoro  de  bienes  I  Dios  me  deje  avenir 
con  un  bellaco  de  pan  por  pan ,  y  no  con  estos  sirenos 
enmascarados.  En  mi  pueblo  hubo  uno  de  estos,  tan 
gran  ladrón  como  hipócrita,  que  en  hábito  de  ermitaño 
era  gran  garduño ,  por  tal  le  prendió  el  corregidor.  Es- 
cap(ke  dos  días  antes  de  nuestra  Señora  de  Agosto,  y 
fnéi  posar  en  el  mismo  mesón  del  fullero,  con  quien 
tenia  especial  conocencia  porque  se  llamaban  Pavones : 
la  bellaca  que  fuera  la  pava.  No  osaba  salir  de  día,  por- 
qnenocayesen  ó  porque  no  recayesen  en  él ,  y  fuese  por 
h  recaída.  Al  justo  le  venia  llamarse  Pavón :  propio  de 
bellacos  famosos,  según  lie  oído  decir  á  uno  que  llama- 
ban Pico  de  Perlas,  es  traer  puestos  en  el  nombre  el 
marvete  de  su  marca ,  como  Lutero  y  Manes ,  autor  el 
nno  de  los  luteranos,  y  el  otro  de  los  maniqueos,  que  el 
nombre  quiere  decir  una  cosa  sucia  en  su  lengua ,  y  el 
otro  luterano  en  la  nuestra  significa  una  cosa  de  burla 
y  mofa.  Pavón  se  llamaba ,  y  es  propio  este  nombre  para 
qae  por  él  y  por  las  calidades  de  esta  ave  me  vaya  yo 
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acordando  de  las  malas  y  pervwsas  de  este  bellacon. 

El  pavón  es  propia  figura  de  un  hipócrita,  porque 
tienen  propiedades  tales  los  pavones,  que  unas  desmien* 
ten  ¿  otras ,  y  en  hecho  de  verdad ,  parece  uno  y  es  otro. 
Tiene  el  pavón  en  la  cabesa  crestas,  en  lu  cuales  de- 
nota lozanía  como  la  del  gallo,  y  poder  como  de  ser- 
piente ;  pero  el  macho  es  muy  flaco  y  de  pocas  fuerzas, 
y  la  hembra  de  tan  poco  calor ,  que  los  mas  huevos  que 
pone  los  ahuera.  Tal  era  mi  Martín  Pavón,  Quien  le 
oyera  decir  cómo  antes  que  se  recogiese  había  servido 
al  rey  en  Oran ,  en  Malta  y  otras  fronteras,  pensara  que 
era  gallo  de  cien  crestas,  que  es  tan  lozano  que  vence 
al  león  y  poderosa  serpiente,  temida  de  todo  hombre. 
No  hay  cuchillo  que  así  cante  su  nombre  como  él  can- 
taba y  cantaba  sus  liazañas;  pero  venido  al  fallo,  era 
tan  grande  lebrón ,  que  si  no  es  en  la  batalla  de  corta- 
bolsas y  en  la  guerra  de  gallinas,  nunca  otro  acometi- 
miento hizo  ni  otra  cabeza  cortó.  El  pavón  todo  está 
lleno  de  ojos ,  y  vé  tan  poco ,  que  si  U  pava  se  esconde, 
jamás  la  puede  descubrir  hasta  que  ella  quiere.  Esto 
bellacon  tenia  tantos  ojos  pan  censurar  vidas  ajenas, 
que  nunca  hacia  sino  dar  memoriales ,  y  en  ellos  noticia 
de  los  amancebados  y  amancebadas  de  Mansilla.  Te- 
níanos enfadadu  á  las  pobres  mozas  de  mesón,  y  él 
tenia  tres  por  falta  de  una,  todas  hormas  de  su  zapato. 
Quien  viere  una  ave  tan  linda  como  im  pavón ,  pensará 
que  tiene  la  carne  mas  btanda  que  el  pavo  de  Indias; 
mas  en  hecho  de  verdad,  no  la  hay  mas  mala,  mas  ne- 
gra ni  mas  dura.  Asi  qui^  viera  á  este  hipocriton  tan 
cargado  de  los  ojos  de  todos  como  de  trapos,  descal- 
zo, maganto,  ahumado,  macilento,  pensara  que  sus 
propias  miserias  le  pusieran  ojos  y  compasión  de  las 
ajenas;  pero  era  un  Nerón,  y  donde  él  hurtaba  con 
mejor  denuedo  era  en  los  hospitales:  ¿qué  ánima  esta? 
¿Quién  fuera  á  él  en  confianza  que  habia  de  partir  con 
ella  la  capa  como  san  Martín?  Yo  sé  que  se  le  averiguó 
que  de  un  manto  que  le  dieron  á  guardar  partió  la  mi* 
tad,  pero  no  para  dar,  sino  para  tomar,  y  llamábase 
Martin.  El  pavón  tiene  un  pecho  dorado,  de  color  de 
finisimo  zafiro ,  pero  los  pies  son  feos  y  abominables ;  asi 
quien  viera  la  modestia  de  este,  pensara  que  era  oro 
todo  lo  que  en  él  relucía.  Hacia  que  rezaba,  y  daba  el 
silbo  como  cañuto  de  llave,  suspiraba,  hacia  ruido  co- 
mo que  se  azotaba ,  y  hacía  mil  embelecos ,  con  qne  pa- 
recía un  zafiro  de  santidad  en  la  tierra ;  mas  sus  pasos 
eran  negros  y  feos,  que  ni  habia  bolsa  que  no  conquis- 
tase ni  mujer  que  no  solicitase,  y  en  saliendo  el  tiro 
en  vano,  echábalo  por  lo  de  Pavía ,  y  tornábase  á  azotar 
á santo.  El  pavón  eá  de  terrible  y  espantosa  voz;  mas 
los  pasos  tan  sin  sentir  como  si  pisara  en  felpa.  Asi 
este  daba  gritos  que  fuésemos  buenos,  y  metía  mu 
herrería  que  unFerrer;mas  de  noche  sin  sentir  des- 
corchaba cepos  y  ganzuaba  escritorios  con  el  silencio 
que  si  fuera  llover  sobre  paja.  En  suma,  el  pavón  tiene 
figura  de  ángel ,  voz  de  diablo  y  pasos  de  ladrón  puro, 
y  parado  Martin  Pavón. 

En  fin,  como  no  hay  cosa  encubierta,  sino  es  los  ojos 
del  topo,  vínose  á  saíber  su  vida  y  milagros;  prendi4«« 
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ronle,  soltóla.  Ltevabt  muchos  reales;  fuese  á  León  á 
dar  una  pavonada  en  las  fiestas  de  agosto.  Estaba  en  el 
ineson  en  hábito  de  ermitaño ;  Tile  á  las  dos  de  la  tarde, 
otro  día  después  del  tiro  del  reimellado ;  conocile,  y  no 
me  conoció ,  y  en  tióndome  tomó  un  libro  en  la  mano, 
que  decía  llamarse  Guia  de  Pecadores,  y  yo»  como  pe- 
cadora descarriada,  llegúeme  á  ól  para  que  me  guiase; 
él  bien  vio  que  la  moza  que  entraba  no  hedía;  mM  no 
quiso  miraren  tretas,  dando  á  entender  que  lo  hacia 
por  no  caer  en  la  tentación;  yo  me  llegué  tan  cerca  de 
él  con  el  cuerpo  como  él  lo  estaba  con  la  voluntad; 
saludóme  humildemente  diciéndome:  Dios  sea  en  su 
alma ,  hermana.  Yo  confieso  que  como  no  estaba  ejer- 
citada en  estas  salutaciones  4  lo  divino,  no  se  me  ofreció 
que  decir  eícumspir»to(uo,  éDeoffraUae,  úeunum 
corda ,  mas  á  Dios  y  ¿  ventura ,  dijele :  Amen.  Ya  que 
me  tnvo  parada,  y  tal,  que  á su  parecer  no  era  censo 
de  alquitar  y  me  dijo :  Hija ,  rason  será  que  se  acabe  de 
leer  este  capitulo  que  tengo  comenudo,  porque  como 
son  cosas  de  Dios,  no  es  razón  que  las  dejemos  por  las 
terrenas,  vanas,  caducas  y  transitorias  de  las  tejas 
abajo.  Yo  cuando  oí  aquello  de  las  lejas  abajo  sospiré 
un  sospirazo,  que  por  pocas  hiciera  temblar  la  taconera 
de  Pamplona  como  cuando  la  ciudad  de  la  Mosquetea. 
El  prosiguió  con  su  sermona :  podrá  ser,  hija  roía ,  que 
la  haya  encaminado  el  Espíritu  Santo  para  que  oiga 
algo  que  le  aproveche,  y  si  tiene  algo  tocante  á  su  al- 
ma, después  habrá  lugar  para  comunicarlo.  Pardiez, 
por  entonces  tapóme  é  hfzome  oír  lo  que  bastó  para  en- 
fadarme, y  díjele:  Padre  mío,  yo  traigo  lengua  de  su 
buena  vida,  y  tengo  necesidad  de  consolarme  con  su  re- 
verencia. Traigo  priesa  y  no  roe  puedo  detener ;  ruége- 
le, que  si  es  posible,  deje  eso  per  ahora  y  oiga  una  cosa 
que  quiero  comunicar  .con  él ,  que  importa  á  la  salva* 
cion  de  mi  alma.  Bl  entonces ,  que  no  quería  otra  cosa, 
sino  que  aguardaba  á  que  yo  le  hiciese  el  son ,  dejó  d 
libro ,  y  aun  asomó  á  quererme  consolar  por  la  mano, 
por  consolarme  en  arte  de  canto  llano,  que  comienza 
por  la  mano ;  mas  yo,  como  intentaba  consuelosen  con- 
trapunto,  ahorróle  esta  diligencia,  y  propuse  y  dije:  Pa- 
dre ,  yo  soy  una  mujer  honrada,  casada  con  un  batidor 
de  oro ;  soy  natural  de  Mayorga ;  vine  aquí  con  unos 
parientes  mios  á  las  fiestas  déla  bendita  Madre  de  Dios 
y  á  estarme aqui  algunos  diasen  casa  de  una  prima  mia, 
beata,  haciendo  algo  y  comiendo  de  mi  sudor;  lianme 
hurtado  la  bolsa  y  algunos  de  mis  vestidos,  y  la  almo- 
hadilla y  los  majaderos  que  traia  para  hacer  puntas  de 
palillos ,  que  las  hago  muy  buenas ;  véome  tal ,  que  es- 
toy á  pique  de  hacer  un  mal  recado  y  afrentará  mi  Ib* 
naje ;  por  caridad  le  ruego,  que  pue^  la  gente  bendita, 
como  su  reverencia ,  tiene  mano  con  los  señores  honra-* 
dos  y  ricos ,  y  también  quien  tiene  mano  para  ricos,  la 
terna  con  la  justicia,  que  dé  órdeu  cómo  me  socorran, 
y  si  su  reverencia  tiene  algo,  reparta  conmigo.  Respon- 
dióme y  díjome  muchas  cosas ,  que  de  suyo  provocaran 
á  castidad ,  si  él  no  castrara  la  fuerza  de  ellas  con  ser 
quien  era.  Decía  sin  duda  buenas  cosas,  pero  con  un 
modulo  y  que  destruía  la  sustancia  de  ladoctrina»  qoa 


bien  parecía  obra  de  diferentes  dneños,  pQMUsMUa- 
cía  olía  á  Dios  y  el  modlllo  á  Bercebá. 

Después  de  alargar  arengas  tan  malas  de  enteader 
como  buenas  de  sospechar,  no  pude  atar  cosa  qos  di- 
jese ;  solo  colegí  que  en  buen  romanee  me  aeoosejalii 
que  muriese  de  hambre  en  amor  de  Dios ,  si  peuibi 
ser  buena;  y  sí  mala,  que  él  me  aplicaba  pana  h  cáot- 
ra,  y  que  menos  escándalo  era  que  entre  Dios  y  él  y  ai 
quedase  el  secreto ;  y  que  cuanto  al  pedir  para  nú, 
pienso  que  dijo  que  tenia  gota  y  no  podía  andar; y 
cuantoá  darme  de  BU  dinero,  que  él  no  k>  tenía,  yqae 
antes  un  rayo  abrasase  sus  manos  que  en  ellas  cayt» 
dinero,  cuanto  y  mas  tenerlo.  Tómenme  el  despecho 
del  ermitaño.  Ya  yo  sabía  que  este  había  de  ser  el  pri- 
mer auto;  pero  yo  iba  pertrechada  de  Sagina.  Dijele 
pues :  I  Ay,  padre,  no  quiera  Dios  que  yo  baga  mal  á  oa 
siervo  suyo  como  él  I  Ya  que  yo  haya  de  serlo,  aeá  eoa 
estos  bellacos  del  mundo  es  mejor,  porque  lo  unoa 
menos  pecado ,  porque  es  caza  que  se  sale  ella  al  en- 
cuentro ,  es  mancha  en  mas  ruin  paño  y  es  mas  á  pro- 
vecho; en  fin ,  saca  el  vientre  de  mal  año.  ¡  Ay,  pidrel 
quiérele  confesar  mi  flaqueza,  ya  que  le  he  comeozado 
á  decir  toda  mi  vida  con  tanta  verdad ,  y  me  parece  iin 
humano,  que  se  compadecerá  de  mí.  Sabrá,  padre,  qw 
un  criado  del  almirante,  muy  gentilhombre  y  caballero, 
corregidor  de  cierto  pueblo  suyo  aquí  cerca,  que  ha 
venido  aquí  á  León ,  me  ha  ofrecido  muchos  reales  por- 
que acuda  á  su  gusto,  y  si  Dios  y  él,  padre,  no  me  re- 
median por  otra  vía ,  pienso  echarme  con  la  carga.  El, 
en  oyendo  corregidor  de  cerca  de  León ,  criado  del  al- 
mirante, luego  sospechó ,  como  culpado  y  temeroso,  li 
era  el  de  Mansilla,  y  preguntóme :  Jesús,  ¿quién  es  este 
mal  juez,  ó  de  qué  pueblo?  Dios  tenga  piedad  por  su  mise- 
ricordia de  pueblo  gobernado  por  un  hombre  de  tan  poco 
gobierno.  Decidme,  hija,  ¿deque  pueblo  es,  panqué 
yo  le  encomiende  á  Dios?  Yo,  con  inocencia  apareóte, 
me  di  una  palmada  en  la  frente,  y  dije :  No  se  me  acuer- 
da ;  bien  sé  que  es  tres  leguas  de  aquí.  El  me  dijo :  ¿En 
Mansilla?  Respondfle :  Sí ,  sí ,  sí ,  ese  es  el  pueblo,  y  ha 
venido  aquí  el  corregidor  á  ver  las  fiestas ,  y  como  me 
ha  visto  á  mí,  dice  que  si  yo  le  bago  placer,  no  quiera 
mas  fiestas.  Lo  que  él  se  inquietó  y  zozobró  no  se  puede 
significar,  porque  se  le  traslució  que  le  venia  á  buscar 
y  á  prender  y  á  hacer  extraordinarias  diligencias;  pero 
el  faipocriton,  como  yo  le  dijese  que  no  se  inquietase, 
me  respondió :  No  os  espantéis,  hija,  que  las  ofensas  de 
Dios  en  el  pecho  de  un  cristiano  son  pólvora  que  le  mi- 
nan  y  hacen  que  se  inquiete  y  salga  de  sí;  pero  coa 
todo  eso,  decidme,  hija :  ¿Ese  corregidor  sabe  adonde 
vivís?  ¿No  os  podíades  vos  esconder  de  él?  ítem,  si  yo 
os  buscase  dinero,  ¿cómo  le  habíades  de  huir  el  rostro? 
A  esto  le  respondí :  Padre,  el  corregidor  bien  sabe  que 
yo  poso  aquí ;  y  dice  que  aquí  á  este  mesón  donde  es- 
tamos ha  de  venir  á  hi  noche,  y  que  para  esto  tiene  na 
buen  achaque,  y  es  que  anda  espiando  un  famoso  ít* 
dron,  que  en  Mansilla  llaman  el  Pavón,  el  cnalse  lefoé 
de  la  cárcel  de  Mansilla  y  se  vino  aquí  á  León,  y  cree 
no  tardarán  mucho  en  venir;  mas  si  su  reverencia  id0 
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boscisa  a%Hn  rtBMdie,  rony  ttcilmeRte  me  escaparía 
yodeéJ,  porque  aprestaría  luego  mi  jumentillaé  iria- 
ne  esia  noche  á  nuestra  Señora  del  Camino  con  mis 
eooBpaneras^  que  vanaUá  todas ;  y  si  me  dice  algo,  dirélo 
qae  en  la  romería  se  Terá  su  negocio.  En  la  romería  ei* 
(QStféme  con  mis  parientes  y  compañeras.  Oiréle  que 
nellsfe  é  lláosjlla,  que  es  camino  de  mi  pueblo.  Ea 
Haosilla  avisaré  á  su  mujer  que  mire  que  su  marido 
ijidi  perdido,  y  le  recoja,  y  con  esto  iré  mi  camino,  y  él 
le  qoedari  en  su  casa.  Pero  si  ?oy  sin  manto  á  mi  casa, 
7  sin  la  liaoendiila  que  traje  aquí  pan  entretenenne  al* 
gODos  días,  ¿qué  he  de  hacer  ? 

Entonces  el  bellacon  se  alteró  aun  mas,  fiando  que 
fi  el  corregidor  venia  le  babia  de  coger  infragante;  con 
todo  eso  me  hizo  otro  sermoneóte ,  pero  con  mejor  mé- 
todo  que  el  pasado,  porque  la  conclusión  fué  darse  otra 
palmada  en  la  frente  (confrontábamos)  y  decir:  Ta,ala- 
bsdo  sea  el  Redentor,  algún  ángel  dejó  aqui  unos  dine- 
ros de  nn  mi  companero  para  tal  necesidad;  yo  me 
^iero  atrever  á  tomárselos,  con  que  vos  le  recéis  otros 
tutos  rósanos  como  os  doy  de  reates.  Dicho  esto» 
acó  de  un  zurrón  seis  escudos  y  me  los  puso  en  estas 
DiDOs  pecadoras.  Juntáronse  su  temor  y  mi  contento, 
púa  qae  ni  él  me  dijese  otra  palabra  ni  yo  á  él.  Fuíme. 
Ki  luego  mudó  de  traje  y  se  fué  á  ver  con  el  fullero.  To 
asilé  mi  burra  y  marché,  porque  los  Pavones  no  me 
cayesen  en  la  treta.  Pavón  fué  este  que  en  mi  vida  mu 
upe  de  él ,  que  ha  sido  mucho  para  la  muclw  tierra  que 
he  Tísto  y  para  la  dicha  que  he  tenido  en  encontrar  con 
beíkcos.  El  del  ojo  rezmellado  no  me  vio  jamás;  pero 
escribióme  una  donosa  carta,  y  yo  en  respuesta  otra 
fio  menos;  y  por  mi  fe,  que  aunque  se  ha  de  detener  la 
historia  de  la  vuelta  de  León  á  mi  tierra ,  te  be  de  refe- 
rirlas; j  si  te  parecieren  largas  cartas,  ya  te  he  dicho 
^ yo  siempre  peco  por  carta  de  mas;  y  si  buenea^ 
holi^réme  de  que  encartaré  gente  honrada. 

amovicBAMniiTo: 

flipócritas  y  gente  que  no  viven  en  comum'dad  y  ha- 
cea  ostentación  de  ejercicios  y  ceremonias,  y  hábitos 
óiTealados  por  soto  su  antojo,  siempre  fueron  tenidos 
por  sospechosos  en  el  caminu  de  la  virtud. 

CAPITULO  IlL 
Oa  tu  dos  cartas  sradosaa. 

QuitUUlas  de  pié  quebrado. 

£1  ftiUero  escribe,  y  pisa 
A  la  Pícara  Jasiína ; 
Ellt  picando  replica» 
T  replicando  repica, 
T  con  Tnríosa  bolina 

Le  denaestra 
Ose  so  borla  faé  ñas  dleiCn^ 
Lo  otro  mas  protecbosa» 
Lo  tercero  mu  fraciosa, 
Ea  in,  baria  da  maestra, 
6n  todo  el  mondo  faniosa, 
Tainda. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  do  un  e§« 
Qita  y  rescrito,  que  pasó  entre  mí  Justina  y  el  bachi- 


ller Marcos  If endea  Pavón ,  en  raion  de  una  burla  ma- 
yor de  marca ,  que  después  de  haber  pasado  en  cosa 
juzgada  por  espacio  de  nueve  anos,  retoñando  las  quejas 
en  el  corazón  y  lengua  del  sobredicho  bacalario,  envia- 
ron á  las  quüiee  un  correo  á  su  pluma,  y  ella  al  papel ,  y 
todos  dieron  de  rebato  sobre  la  pobre  Justina ,  á  quien 
con  parte  de  real  y  medio,  bien  llorado  y  mal  pagado, 
le  publicaron  la  sentencia  irremisiva  siguiente,  que  á 
DO  poder  apelar  para  la  respuesta  era  casi  casi  cosa  de 
afrenta* 

Vade  carta: 

t  Yo  el  bachiller  Váreos  Méndez  Pavón ,  el  agraviado, 
•á  vos,  Justina  Diez,  ovejita  de  Dios,  trasquiludu  á  cru- 
eces,  que  á  precio  de  vuestras  vergüenzas  comprastes 
»  Ua  que  yo  tengo  de  mis  faltas  en  dinero ,  y  mis  sobras 
•en  manilargo :  por  estos  mis  escritos  os  reto  á 
» campo  abierto  para  que  aguardéis  las  asadoradas  de 
emia  razones,  no  con  menos  paciencia  que  la  que  mos* 
etrais  en  esa  insigne  escuela,  teniendo  tantos  actos  y 
•aguardando  en  ellos  tantos  argumentos  cornutos  de 
•tanto  género  de  estudiantes  capigorristas,  resol vién* 
•doles  y  resolviéndoos,  sin  dificultad  ni  impedimento, 
•cuantas  objeciones  os  representan.  No  podéis  negar 
•que  una  mia  vale  por  ci^to ,  pues  por  una  palabrita 

•  que  en  el  aire  os  dije  de  las  hulu  de  coadjutoría ,  ar* 
•mutes  todo  el  caramillo  que  ha  pasado,  y  metido 

•  mas  obra  que  los  cazos  de  Toledo  y  monumento  de 
•Sevilla;  y  creed  que  en  buena  filosofía  natural  (la  cual 
•vos  sabéis  ya  muy  bien,  atento  que  profesáis  mucho 
•los  movimientos  sensibles  de  que  ella  traté)  toda  cau* 
•sa  es  mejor  que  su  efecto,  y  por  tanto  se  conoce  que 
•mi  burla  fué  mejor  que  la  vueatra,  pues  ella  os  hizo  á 

•  vos  parir  la  que  me  hicistes :  reventaredes  con  ella  el 
•cuerpo.  Otroaf ,  bien  sabéis  que  todo  licor  mezclado 
•no  es  tan  perfecto  en  su  especie  como  el  puro ,  y  pues 
•mi  burla  fué  burla  de  todos  cuatro  costados,  sin  bríz* 
»  na  ni  mezcla  de  veras  ni  de  ofensa  ni  de  venganza,  fué 
•burla  mas  perfecta  en  su  especie  que  la  vuestra ,  la 
•cual  vino  envuelta  en  un  muy  verdadero  y  averiguado 
•latrocinio*  Greedme,  que  asi  como  se  tienen  por  ma« 
•laa  las  burlas  del  burro  y  otros  animales  de  su  jaez, 
•porque  no  se  saben  hurlar  su  estampar  uñas  ó  patas, 
•asi  vuestra  burla  se  hade  llamar  burral,  por  cuanto 
•en  eUa  señalastes  las  manos  y  aun  las  uñas.  Yo  burlas 
»  he  visto  de  damas,  que  con  amor  fingido  parece  que 
•echan  llamaradas  y  queman  la  olla  del  seso,  y  de  re« 
acudida  espuman  la  bolsa;  pero  vos,  no  con  demos* 

•  tradon  de  amor,  sino  á  titulo  de  trueco ,  engañastes» 

•  y  por  trueco  bautizastes  el  hecho.  Ruégeos  que  si  otro 
» trueco  hubiéredes  de  hacer  al  tono  de  este,  lo  primero 
•que  troquéis  sean  esas  manos  por  otras,  so  peua  de 
•que  á  pocas  tretas  os  cortarán  las  uñas  para  asen-> 
Ataros  el  guante;  y  no  solo  os  cortarán  las  uñas,  pero 
•los  pasos. 

•No  se  alabe  tanto ,  y  sepa  que  yo  pensaba  darle  la 

•  pieza  que  me  llevó  y  mas  barata  y  con  menos  troles 

•  de  pasos,  que  sí  bien  se  acuerda  anduvo  al  trote  desdo 
•le  iísiwt  al  masón  para  topetar  coa  yo  pecadorcito» 


iISt 


FRANCISCO  LÓPEZ  Í)E  UbEDA. 


i>¿En  qué  vicio  dio?  M^os  inconteniente  fuera  dar  eo 

9  otro  ?icio  menos  costoso ,  en  quien  aunque  llevara 

vcarga,  pero  no  de  restitución.  No  le  declaro  el  vicio, 

B  porque  de  ese  menester  se  leentíende  mucho.  Díráme 

»  voarced :  Señor  licenciado,  todo  se  andará,  y  aun  todo 

9  se  ha  andado.  Creólo,  porque  el  vicio  que  yo  digo  y  el 

9  hurto  son  grandes  camaradas.  Por  eso  dijo  el  otro  que 

9  los  vicios  son  conejos.  Allá  en  Salamanca  le  declara- 

9  rán  este  latín ,  que  á  lo  que  yo  perjunco,  quiere  decir 

9  que  como  los  conejos  y  conejas  todos  paren ,  y  ninguno 

»  es  estéril,  asi  un  vicio  pare  mas  vicios  que  un  conejo 

Agazapes.'  Engañóme  su  merced;  pero  puédeme  alabar 

9  que  me  engañó,  tomando  por  medio  un  agnu9  de  cera, 

9  cordero  mudo.  Hágome  cuenta  que  tomó  la  pieza  de 

9  mi  cuello,  como  tomaron  á  cuenta  los  soldados  en  há- 

»  bito  y  forma  de  ovejas  y  corderos  á  la  misma  hora  que 

«voorced  me  hizo  el  tiro;  solo  me  pesó  que  para  un 

9  hecho  tan  humano  tomase  ua  medio  tan  divino.  Here- 

9 jota,  ¿por  fuerza  habia  de  ser  la  burla  en  coses  de  las 

9  tejas  arriba?  ¿No  me  podía  hacer  la  burla  en  unas  cal- 

9  zas  de  obra  que  yo  tenia  en  la  posada  ó  en  algún  di- 

9 ñero  seco?  Mi  fe,  no  se  atrevió  venir  cara  á  cara,  sino 

9 que  se  metió  detrás  de  un  santo  como  fugitiva  y  le- 

9brona;  ¿por  qué  no  me  pretendió  hacer  la  burla  de 

9  Pero  Grullo  el  de  Arenillas?  Por  estas  pocas  que  aquí 

9DÍ0S  me  puso,  que  si  yo  fuera  el  obispóle  y  conmigo 

9  las  hubiera,  que  yo  la  había  de  traer  un  extra  témpora 

9 y  me  habia  de  salir  del  carricoche  ordenada  ó  desor* 

9  denada  de  mi  mano.  Yo  juraré  que  dijo  su  merced  en 

9  León  bien  cacareada  y  pregonada  la  burla  que  me 

9hlzo.  Eso  creo  yo,  que  mujeres  no  saben  callar  cosa, 

9  aunque  sea  la  caca  y  el  coco  y  el  cuco.  Gran  hazaña; 

»¿por  qué  no  les  dijo  que  me  enviaba  preñado  por  obra 

9  de  gatuperio,  que  á  trueco  de  llevar  adelante  el  nom- 

9  bre  y  opinión  de  Mesonera  burlona ,  dirá  eso  y  mas? 

9  Y  porque  la  crean  dará  un  cuarto  al  diablo.  ¡  La  ino- 

9centilla,  y  con  qué  sencillez  me  decía  si  quería  pres- 

9tados  los  cincuenta  y  cinco  y  un  cuaKoI  El  cuarto 

9 déle  olla  á  Bercebú,  y  no  sea  el  trasero,  porque  no 

9 paguen  justos  por  pecadores.  Los  cincuenta  y  cinco 

9  guárdelos,  porque  siquiera  se  pueda  decir  de  ella  que 

9 entró  una  vez  en  su  poder  un  mazo,  y  se  descartó 

9  de  él. 

9  ¿  Cómo  digo  de  aquel  bolso  que  le  dio  en  vistas  su 
9novio  ?  ¡Oh  válgame  suu  Macario,  si  cada  uno  de  sus  no- 
9VÍ0S  le  hubiera  de  dar  un  bolso  para  vistas  del  pleito, 
9  y  qué  de  bolsos  tuviera ,  aunque  todos  los  tuviera  ne- 
9cesuríos,  si  es  que  ha  de  ir  adelante  en  embolsar  muy 
9á  menudo  de  manos  á  boca  doscientos  y  cuarenta  y 
9cuatro  que  me  llevó  en  un  soplo!  Si  pensara  que  te- 
9niaalma,  rogárala  que  me  lo  dijera  de  misas,  pues 
9  que  tiene  tantos  capellanes  como  días  hay  en  el  año, 
9y  en  el  bisiesto  dos  mas  para  andar  conforme  al  tiem- 
9po,  á  uso  de  potrosa.  Mas  no  la  quiero  encargar  esto 
9  ni  meterla  en  escrúpulos  excusados,  porque  me  temo 
9  que  si  se  encarga  decir  estas  misas ,  cuando  se  muera 
9 hallará  tan  quejo<;os  los  del  purgatorio  como  los  que 
9  acá  quedan ;  que  si  bien  ios  mira,  son  todos  los  esta- 


9 dos  que  cuentan,  atrevidamente  se  atreve  á  entrar 
9  burlado ,  y  burlado  del  estado  eclesiástico,  cuyo  mial* 
»mo  profesor  y  acólito  cuadragenario  soy,  no  ha  de  de- 
9  jar  hombre  á  vida.  ¡  Ay,  hermanita,  ay,  nueva  Parca  de 
9  bolsas,  Caribdis  del  dinero,  silla  de  piezas  de  oro ,  ti- 
9  rasca  de  sombreros,  gomia  de  capas ,  zángano  de  me- 
9  leros,  condesa  de  gitanos ,  picara  de  tres  altos !  Roe- 
9go,  la  misantica,  que  se  reporte,  no  piense  que  es 
9  grandeza  menudear  tanto  el  hacer  burlas  á  los  hom- 
9  bres,  que  alguna  vez  vendrá  por  lana,  y  muy  sicofanta. 
9  Ya  que  quiso  hacerme  la  burla,  ¿para  qué  volvió  bar- 
9  ras  y  sacó  á  asomorgujo  el  agnus  de  la  manga?  ¿No 
9  fuera  mejor  rostro  á  rostro  ?  Pero  es  de  casta  de  cara- 
9  coles,  que  hacen  su  hecho  á  traición.  No  le  pediré  el 
9  hurto  ante  justicia,  que  ya  sé  que  no  teme  varas  altar, 
9  pero  apareje  el  zarzo,  que  yo  la  haré  vomitar  la  empa* 
)>nada.  No  me  dieron  pena  los  doscientos  reales,  paei 
» de  una  asentada  gano  yo  mas  á  los  boquirubios  de 
»su  tierra;  pero  pésame  del  mal  empleo.  Avíseme  de 
»  su  salud ,  y  si  llega  ya  á  tener  el  alma  setena,  que  de 
9  su  edad  ya  otras  tienen  seis  almas  y  medía.  A  lo  me- 
»  nos  bien  pienso  yo  que  si  con  cada  muela  que  se  cae 
«entra  un  alma  de  nuevo ,  pasan  ya  de  doce  sus  almas, 
»  y  terna  ya  las  encías  hechas  un  purgatorio.  Sobre  todo 
»me  diga  si  ha  entrado  algún  cardenal  en  la  corte  de 
1»  sus  espaldas  y  si  le  han  frisado  la  costilla  que  le  copo 
»  en  el  repartimiento  de  Adán,  que  no  me  holgaría  jo 
»  poco  una  tan  gentil  tundidora  de  bolsas  ajenas  hallase 
»un  buen  frisador  de  espaldas  propias;  mas  en  rnaaoi 
oestá  el  pandero  que  le  sabrá  tañer,  porque  me  dicea 
Dquc  el  señor  corregidor  de  esa  ciudad  (buena  vida  le 
9 dé  Dios)  los  pone  como  nuevos  á  los  que  tienen  los 
»  dedos  de  mas  de  marca ;  y  porque  me  nombres,  te  digo 
»  que  Marcos  te  llama  Marca  de  mas  de  marca.  Con  esto 
» ceso,  y  no  de  rogar  á  Dios,  quo  si  es  posible,  en  la 
9 resurrección  de  la  carne,  por  burlarte,  te  hurte  el 
«cuerpo  un  calman  y  salga  tú  alma  trocada,  media  en 
»  un  bolsón  ó  bolsa  de  arzón  ó  manga  de  sayuelo,  como 
»  eí  cordero  que  fué  signo  de  tu  cielo  y  memoria  de  mis 
»  penas.  Fecha  en  el  general ,  donde  dicen  leyes  en  la 
«universidad  de  Asma.— £1  bachiller  Marcos  MendtM 
»  Pavón.  9 

RESPUESTA   OB  JUSTINA   POR   LOS  TENORES  ai ISMOS  DB  li 

CARTA  ARRIBA  DICHA. 

a  Yo  la  licenciada  Justina  Diez,  llamada  por  otrononn 
»  bre  la  Guzmana  de  Alfarache  ,  y  picara  de  prima  por 
«claustro,  á  vos  el  bachiller  Marcos  Méndez,  fullero 
«burlón  de  palabras, y  burlado  de  obras, nariz  dealqai' 
» tara)  ojo  de  besugo  cocido,  pescuezo  de  tarasca,  cuer- 
9po  de  costal,  piernas  de  rastrillo,  pies  de  malacopiai 
9  que  á  precio  de  la  desvergüenza  que  me  dijistes  en  el 
«  camino  de  Mansilla  comprastes  la  privación  y  traspaso 
9  jurídico  de  una  buena  pieza  de  oro  y  perlas,  que  decís 
9  esteren  mi  poder;  salud  é  gracia:  sépades.  Digo  salud, 
9  que  os  reviente,  gracia  que  mejor  os  venga  que  la  loía, 
«  y  sépades  para  que  no  os  engañen  ni  os  esquilman. 

9  Primeramente,  por  estos  üúé  ásenlos  os  iuliiba  do 


LA  PICARÁ  JUSTINA. 
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iD¡  fisgón,  y  os  apercibo  que  parte!  tiempo  que  durare 
lel resolveros  el  alma  cod  dichos,  y  la  bolsa  con  hechos» 
I  que  será  el  que  la  nuestra  merced  durare,  os  arméis  de 
fia  padencit  que  tuvo  vuestra  caritativa  madre,  en  oír 
Bilamar  asomando,  vuestro  putativo  padre,  hijo  de  Gor- 
9  neiio  Tácito  por  via  de  hembra ,  y  por  la  de  varón  de 
sRabi  Sidraque.  No  podréis  negar,  señor  Ojunregaudo, 
•que  una  mia  vale  por  mil ,  pues  de  un  golpe  os  engaiíé 
seo  mil  géneros  de  cosas,  cuya  suma  vos  la  podéis  hacefi 
» como  á  quien  mas  le  toca,  y  como  tocóos  en  las  tres 
ipotencias  del  alma  y  aun  en  las  de  la  bolsa.  En  la  vo- 
sluolados  tocó,  puesconcebo  deamorllegastes,  y  que- 
idasles  oliendo  el  poste,  como  el  amo.de  Lazarillo.  En 
id  entendimiento,  porq&e  os  hice  ver  por  tela  de  cedazo* 
9  jcreer  que  tenia  vergüenza  de  vos^  quien  no  os  estima- 
9ba  en  un  pelo  de  buboso,  salvo  el  gpante  ó  la  pieza  (ya 
lia  crisma,  siesqueestais  bautizado,  siquiera  desocor- 
9ro),  y  no  me  engañaría  si  dijese  que  el  zahumerio  de 
lia  burla  llegó  á  vuestra  memoria,  pues  la  tornéis  y  de- 
ii)eí8  tener  de  mi,  mientras  durare  el  nombre  y  vida  de 
I  Justina,  á  quien  Dios  conserve  muchos  anos,  y  á  vos 
9  también,  aunque  sea  hecho  tarazones  y  en  escabeche. 
9poneis  tacha  á  mi  burla,  que  tiene  mas  obra  que  los 
acasos  de  Toledo;  pero  si  yo  fui  el  Juanelodel  artificio, 
9?os  foistes  el  pagador  del  trabajo.  Mirad  vos  quién  es 
lel  mas  medrado  en  este  lance.  ¿Con  filosofía  me  aco- 
9iais  ó  azotáis?  Yo  no  sé  qué  es  filosofía » ni  la  he  me- 
soestei;  porque  pera  saber  yo  que  vuestros  ojos  no  sa- 
alieron  por  el  orden  común  de  naturaleza,  sino  cuando 
imocbopor  alguna  jeringa,  ni  vuestra  fullería  se  dio  por 
9el arancel  de  los  honrados,  no  hayo  menester  filosofía 
inatural  ni  moral  ni  enviar  por  sabios  á  Grecia. 

iPreciaisos  de  que  vuestra  burla  paríó  la  mia;ahi 
'veréis  vos  que  me  sirvo  de  vos  como  de  potra  paridera. 
iNo  me  diera  Dios  mayor  trabajo  que,  si  conversáramos 
iiDttcho,  baceroe  cada  ano  escupirme  roas  renta  que 
aaoa  potranca  de  las  de  buena  arca,  que  maldito  mai 
ame  diera  que  tener  cada  año  una  muía  boba,  hija  de 
amadre.  Rióme  mucho  de  que  repudiéis  mi  burla,  por  ir 
imeiclada  en  veras;  ¿pues  ahora  sabéis  que  todas  his 
acosas  vivientes,  cuanto  mas  perfectas,  son  mas  mistas? 
iBermaníto,  mi  burla  era  viva,  y  viviré,  y  porque  fue- 
9semas  perfecta,  la  hice  mista ;  es  que  soy  boticaria  de 
I  entre  cristianos ,  y  no  curo  con  simples,  como  árabe, 
asinocoQ  pildorítas,  que  le  llagan  buen  provecho.  No 
aiuy  mentira  sin  mezcla  de  verdad,  ni  malsín  mezcla 
sde  bien,  ni  aun  bobo,  como  vos  bien  sabéis,  sin  mezchi 
'de  discreto;  y  aun  vos,  con  ser  tan  tonto,  comenzastes 
>  i  querer  sonar  de  poder  tener  algo  de  discreto»  el 
sliempo  que  os  duró  el  fisgar  de  mi.  Decid :  ¿no  tenéis 
am  por  buena  burla  el  ser  fullero?  Pues  por  mi  fe 
•qoe  vuestras  fulíerías  no  van  forradas  menos  que  en 
'pellejo  de  garduña.  Mi  burla  no  tiene  lugar  de  ser  Ha* 
amada  coz  burral,  y  se  haría  agravio  el  quitaros  ese 
iBombre  y  usurpar  el  titulo  que  tenéis  avinculado  y 
'puesto  en  cabeza  de  mayor  asno.  ¿Sabéis  cómo  podéis 
I  Samar  mi  burla?  Llamalda  retozo  de  garduña,  ojimel 
'dedaca  y  tcmsi  agridulce  de  bobosi  queestosnombres 
N-iu 


ele  vienen  mejor;  y  si  no,  sea  como  áu  reverencia  man- 
•dare ;  con  que  no  tenga  pena  que  por  acá  nos  corten 
» las  uñas,  que  moza  soy  yo  que,  no  solo  sé  trocar  mi  plata 
eporsu  oro,  pero  sé  asentar  el  guante,  y  trasél  las  uñas, 
»  y  tras  todo  armar  mamona,  sin  ser  necesario  traer  de 
«acarreo  quien  suelte  la  ballestilla.  De  la  intención  con 
»que  pensábades  darme  el  Gristo  dado ,  no  tenéis  para 
equé  darme  cuenta,  que  yo  creo  alforjaríades  mil  qui- 
•  meras ;  pero  uno  piensa  el  bayo,  y  otro  lo  ensilla.  No 
atengáis  por  consejo  sano  dar  joyeles  dados,  que  no  hay 
a  peor  juego  que  el  dado;  y  si  vine  á  priesa  y  dejé  la 
a  iglesia  para  venir  al  mesón  á  buscaros ,  sabed  que  era 
aporque  sabia  que  aunque  estuviera  á  todas  horas  en  to- 
adas las  iglesias  del  mundo,  en  ninguna  os  habiade  en- 
acontrar ;  porque  sé  que  lo  que  vos  tenéis  de  oficio  no 
a  se  cursa  en  la  iglesia;  y  si  dejó  víspera  de  nuestra  Seno* 
a  ra  fué  por  las  del  Gristo. 

a  Los  consejos  que  me  dais  de  escoger  vicios  que  no 
adeban  restitución,  la  villa  os  lo  pague;  pero  lomaldos 
a  para  vos,  y  no  en  el  juego  de  la  primera,  en  el  cudl  me 
«dicen  que  d^  t^uro escoger,  echáis  en  la  mesa  muchas 
a  primera»,  que  no  se  hacen  ellas,  sino  vos  las  hacéis  por 
a  un  molde  hecho  en  Asis.  Debe  de  ser  que,  como  ense- 
anaisáotros  á  escoger  pecados,  vos  os  habéis  enseñado 
a  á  escoger  cartas;  y  pues  vos  hacéis  primeras  á  vuestro 
aguato,  no  os  metáis  en  los  flujos  de  bolsa  que  yo  hago 
aal  roio;  y  pues  sabe  quelos  vicios  andai;i  de  camarada, 
a  como  él  y  los  fulleros  que  trae  en  rueda,  aprovéchese 
a  de  ese  buen  consejo ,  para  advertir  que  cuando  viera 
a  una  moza  debuenfregado  como  yo,  carilucia,  barbipo- 
aniente,  pieza  suelta,  sin  tio  ni  sobrino  al  lado,  y  sin 
a  can  que  ladre,  sino  solo  con  su  borrico  y  su  picarice  y 
a  su  baldeo  y  moza  de  la  jábega,  y  á  Dios,  que  me  mmlo, 
a  no  la  crea;  aantfgüese  de  ella;  lea  en  un  libro  como  su 
aprimo  el  ermitaño;  conjúrela,  y  por  relucir  que  vea  las 
acosas,  no  piense  que  son  oro,  aunque  se  lo  diga  un  pía** 
alero  de  oro  ó  unorerode  plata,  que  debajo  de  un  bol- 
asitodetehí  hay  mil  telaa  y  mil  engaños.  De  esto  le  pue- 
ade  aerviraquel  ejemplo  délos  zamarronee  de  Cuenca, 
a  que  trajea  buen  propósito;  y  si  le  parece  que  mi  burla 
a  es  caso  de  inquisición,  ha  ble  á  esos  señores  y  cuénte- 
ales  el  caso,  que  quizá  les  entretendrá  y  aliviará  un 
apoco  del  cansancio  que  suelen  tener  de  tratar  conal- 
a  gunostan  grandes bobibellacos  como  él.  Ello  bien  pue« 
a  do'ser  caso  de  inquisición;  mas  crea  que  no  me  acusa 
a  la  conciencia  del  haber  cbnsentido  deliberadamente  eu 
a  pensar  que  unaimágendeun  Gristo  crucificado  en  po- 
ader  deun  sayonazo  como  él  no  andaba  segura,  yes  ca- 
aridad  quitar  kt  ocasión.  Alegarme  ha  en  su  favor  quo 
afueren  parientes  suyos  los  que  labraron  la  cruz  á  Cris- 
alo;  puea pesia  tal  con  él ,  ¿labró  una  de  palo,  y  quiere 
a  poseer  en  pago  una  de  oro?  Para  renovar  meraoria<(, 
a  una  de  palo  le  bastaba,  demás  de  las  muchas  que  hace 
a  cada  momento  en  los  dedos  para  jurarque  pienle,  aun- 
a  que  gane.  Linda  maña ,  mentir  aboque  de  abaque ,  y 
aabi  está  la  cruz  que  lo  atestiguará. 

sAliora  bien,  unas  buenas  nuevas  lequierodar,  ysnn, 
•que  kM  cristianos  viejos  le  damos  licencia  pura  quo 
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» pueda  traer  ai  cuello  una  crus  de  palo ,  para  que  Dioa 

» le  libre  de  los  reiámpagosde  Jostíoa,  auoqueá  un  mo- 

» tollto  como  él  debajo  de  loe  pies  le  saldrán  ocasiones  y 

I»  peligros  que  temer;  que  para  los  bobos  se  hizo  lámala 

D  fortuna  y  malcaso,  que  á  los  discretosnada  les  sucede 

»  acaso ,  porque  todo  lo  previenen.  Paréeeme  que  á  su 

I »  noticiaba  venido laburlade  Pero  Grullo;  ¿y  júramelas? 

'>¡Ay>  bobito,  bobitol  con  él  me  depare  mi  dicha,  siem- 

»  pre  que  yo  fuese  á  casa,  que  á  fe  que  no  la  tuviéramos 

»  mala,  y  á  fe  que  si  él  fuera  el  Yigornio,  yo  le  hiciera  en* 

» tender  que  la  carreta  era  bolso.  No  le  quise  hacer  la 

D  burla  en  calzaSi  que  yo  no  trato  de  echarlas  ápollos» 

»  demás  de  que  la  burlada  yo  lo  foerai  si  me  cargara  de 

»  sus  calzas  de  obra,  que  á  mino  me  la  podian  hacer  bue- 

»  na,  ni  tengo  por  buena  burla  espulgar  vestidosde  mona. 

«¿Alega  que  no  fui  cara  á  cara  y  que  volví  barras?  Aeso 

Bdigo,  lo  uno,  que  en  guerra  de  retorno  son  licitas  las 

j»  tretas;  lo  otro,  que  sí  fué  engaño,  fué  engaño  avista  de 

»  oGciales.  ¿No  estaba  un  platero  delante  con  sus  pesas  y 

»  apatusco,  y  entre  ellos  dos  lo  ordenaron  como  quisie- 

»  ron?  ¿Qué  mas  quiere?  ¿No  le  dije  yo  que  guardase  bien 

»el  ctffnus  en  el  bolsillo,  porque  el  oro  de  Portugal  de 

]>  puro  fino  se  toma?  No  quise  decir  que  se  tomaba  él  de 

»  fino ,  sino  que  por  ser  tan  bueno,  le  deseaban  muchos 

a  tomar,  y  le  tomaban;  y  acháralo  de  ver  cuan  presto 

»se  toma ,  pues  no  se  le  hube  bien  dado,  cuando  fué 

o  tomado  de  mí.  No  le  dé  cuidado  pensar  si  acaso  parlé 

>el  chiste  en  León ,  que  le  digo  de  verdad  que  nunca 

>  fui  amiga  de  vender  secretos  que  se  suelen  pagar  por 

•calles  públicas ;  y  no  quiero  que  por  falta  é^  secreta 

»me  hagan  hacer  la  digestión  en  la  calle,  jeríngándo- 


>  me  las  espaldas  con  alguna  penca  ó  rebenque  ó  cual*  ¡  nmala  coyuntura;  porque,  demás  y  allende  que  los 
9que  cosí.  i  »  cardenales  de  esta  tierra  son  muy  rigorosos,  teoeam 


a  hechos  de  oehos  y  nueves ,  que  es  librea  noy  I  sagni- 
ato;  mas  eso  de  hacerle  decir  misas  ni  sacrificios  ao 
•me  lo  mande  voarced,  porque  unos  pocos  de  capefií- 
•nes  amigos  que  tenia  están  depuestos  como  galUoas 
a  cluecas.  Si  él  quisiere  que  por  su  intancioo  y  á  su  ooi- 
ata  haga  que  me  recen  cada  dia  á  mi  puertalt  ond» 
adel  juslo  cordero ,  yo  lo  haré  con  qae  me  eavíesl 
noffnui  de  plata  que  me  tomé ,  que  tal  como  es,  i  mí 
ame  hace  bita,  y  á  él  aidira,  por  ser  cosa  buena  yd« 
adevocíoa« 

a  Ya  sé  que  tengo  enojado  al  purgatoria;  mas  tua- 
a  bien  sé  que  tiene  él  por  amigos  los  del  infierno;  caes- 
a  te  á  cómo  salimos.  Cuando  leí  los  muchos  títulos  que 
a  me  daba,  conocí  que  esa  debe  de  ser  la  letanía  qw 
a  reza ;  cual  es  el  devoto,  tal  el  santo  y  tal  la  devodoa. 
a  La  menos  á  propósito  para  él  es  contar  mis  iaos;  por- 
a  que  si,  con  los  pocos  que  tenia  entonces,  le  di  la  pi- 
apilk  que  papó,  ¿qué  le  parece  al  papenco  que  será 
aahora  si  le  tornase  á  i^querir  el  cañal ,  después  dehi- 
»  ber  comido  mas  guindas  que  él  arrobas  de  bobo7¿Por 
a  los  dientes  rae  cuenta  el  alma?  Bien  parece  que  le 
a  mordí ;  por  lo  menos  sabe  que  soy  viva,  pues  muerdo, 
a  Ck>n  salud  lo  cuente ,  y  sea  tanta  que  le  reviente  por  ka 
a  ¡jares.  Ya  pensé  que  tenia  olvidada  esta  burla;  mas 
»  paréeeme  que,  según  busca  consuelos,  no  debe  de  te- 
»  ner  aun  bien  sana  la  llaga ;  échela  un  poco  de  mas  m 
»  y  mas  cunda,  con  un  granito  de  sal  de  necio,  y  loego 
a  sanará.  Por  acá  no  hay  nada  de  nuevo,  sino  que  el 
a  cardenal  vive  en  esta  ciudad  y  trae  orden  de  dester* 
arar  todos  los  vagamundos  y  fulleros.  Avisóle  porqoe 
uno  le  tiente  el  diablo  de  venir  á  esta  tierra  en  tía 


a  Acá  para  conmigo  confieso  que  mil  veces  me  parlo 
•el  chiste  entre  pecho  y  espalda,  y  á  su  costa  traigo 
aforradas  en  risa  todas  las  tres  potencias  del  alma,  es* 
apecialmente  cuando  me  acuerdo  que  se  queja  de  mí, 
•porque  con  inocencia  fingida  le  ofrecí  si  quería  pres- 
•tados  los  cincuenta  y  ckico  y  un  cuarto.  Sepa  queá 
•  tontos  como  él  no  se  pueden  ofrecer  los  cmcuenta  y 
•cinco  justos:  lo  uno,  porque  no  vienen  bien  justos  con 
•pecadores;  lo  otro,  porque  como  es  número  de  mazo, 
•moriráse  por  él ,  como  gavilán  por  rábanos;  y  así ,  no 
•se  le  podrán  envidar  de  lalso ,  y  dirá  que  no  me  des- 
acertó de  mazos  y  descartóme  de  él.  Ofrecíle  un  cuar- 
•to;  pregunta  si  es  trasero  ó  delantero.  El  que  su  mer- 
aced  mandare,  que  para  el  tantán  monta  que  me  dice 
•hace  á  dos  luces,  como  candil  de  mesón ,  y  que  ha  es- 
•tado  á  pique  de  una  plaza  él  y  otro ,  por  ser  amigos 
•de  atrás ;  aun  dicen  de  él  que  es  dado  á  perros.  No  se 
•espante  que  le  dé  el  bolso  de  los  novios,  porque  quien 
ano  vio , novio  es.  Si  no  está  roto  el  que  le  di,  por  su 
•vida  que  me  le  envíe  con  un  poco  de  almizcle,  porque 
•después que  tomé  en  las  manos  su  carta,  me  huelen 
a  á  sudor  de  jalma ;  y  prométele,  si  me  le  envía,  de  pa« 
Bgárselo  en  mandar  á  una  recua  de  tontos,  que  traigo 
» tras  mí ,  con  cebo  de  que  serán  mis  novios,  que  bailen 
a  toda  una  tarde  por  su  ánima,  disfrazadosoon  vastídof 


»  un  corregidor  en  esta  ciudad ,  que  á  cinouenta  psHS 
a  huele  cuerpos  malhediores.  Por  allá,  que  es  tierra  do 
a  bobos,  se  le  correrá  bien  el  oficio,  que  por  acá  heade- 
amos  un  cabello  por  veinte  partes.  Lo  de  la  marca  se 
ahorre,  que  el  rey  no  comete  el  marcar  á  gente  de  tu 
a  ruin  marca ;  cuanto  y  mas  que  un  pigmeo  como  él  ao 
a  puede  marcar  á  una  giganta  cbmo  yo.  Rióme  deque 
ase  me  firme  Pavón.  Como  digo  de  aquella  beadita  li- 
»  mosna  que  me  pidió  su  pariente ,  el  que  nos  vendió  el 
a  galgo.  Sabe  que  veo  que  les  viene  tan  de  casta  el  ser 
•ladrones  como  el  ser  engañados.  A  buenas  noches, 
a  Pavón,  deshace  el  rodancha;  mosquilon,  arrimate,  gí- 
a  ganton,  que  eres  un  bobarron ,  y  por  si  acaso  qoisie- 
a  res  presentar  esta  carta  á  la  justicia  para  pedir  lo  qoo 
a  fué  ganado  en  buena  lid ,  advierte  que  va  de  letra  de 
aun  escribano  muerto,  que  siempre  es  falso,  y  síafii^ 
ama,  porque  solo  un  tonto  como  tú  podrá  firmar  carta 
asemejante.  Fecha  en  Salamanca ,  en  el  mes  gatonOi 
•entre  once  y  mona.a 

APROVBCHAnmnBO. 

La  gente  disolata  no  se  empacha  de  publicar  sus  int« 
leficios  por  palabra  y  por  escrito;  pero  Dios  los  escriba 
en  el  libro  donde  los  leerán  con  gran  confusión  y  nwH 
guasuya. 


CAPITULO  IV. 

I.  -^ DB  LA  ROMBRA  DORMIDA  T  DESPIBRTA. 

Un  MonttíUo  de  MDitmido$. 


va  domida  ñas  despfertí» 
Ni  despierta  ñas  domida; 
Ni  ganada  mas  perdida , 
Ni  perdida  mas  alerta ; 

Cibierm  mas  deseebleita» 
Cosiente  mas  descosida. 
Jineta  masa  la  brida, 
PisfMa  mas  eneobierta; 

Borota  IMS  slB  retar, 
Psgadora  mas  en  teata, 
Veiadora  mas  en  Taño; 

Haéspeda  mas  sin  psfw, 
Cial  este  mlmero  cneaia» 
lamds  la  vido  cristiano. 

Taqae  be  dtdo  caenU  de  lo  qoe  me  sucedió  en  León 
j  del  retoño  que  de  abi  á  nneve  anos  bubo»  la  cual  pu- 
se janto  porque  ae  conociese  mas  de  práxioo  la  mate- 
ria de  que  las  cartu  trataban ,  quiero  que  nos  descar- 
temos de  cartas  para  ir  adelante  con  el  coenio  de  mi 
jornada.  Aquel  áa  de  nuestra  Señort  en  la  nocbe ,  por- 
fueacaso  aquellos  pavitos  no  me  apareciesen  en  sueños 
y  pidiesen  carta  de  pago  de  mis  deudas  j  desengaño  de 
■ns  borlas ,  y  por  quitarles  del  cuidado  que  querían  to- 
■ar  de  ser  de  mi  guarda,  sin  ser  ángeles  bínenos ,  de- 
terminé ser  romera»  como  quien  ?a  á  Roma  por  todo. 
Mandé  á  mi  mochillero  que  ensillase  mi  hacenea  y  que 
nete  sacase  al  prado  de  los  Judíos ,  donde  también  en- 
contré otras  mous  que  aquella  misma  hora  iban  de  tro- 
pel ala  romería  que  llaman  de  nuestra  Señora  delGa- 
fflioo,  que  es  una  legua  de  León,  donde  van  aquella  no- 
^  casi  todos  loe  forasteros*  La  cuenta  que  hke  con 
la  huéspeda  fué  ninguna;  solo  hicednco  reverencias  á 
u  san  Cristóbal  que  tenia  junto  á  una  lamparilla ,  y  le 
eoeomendé  la  huéspeda,  que  lo  había  menester ,  porque 
como  en  eoléríca,  como  verás  abajo,  y  se  ahogaba  en 
poca  agua,  le  seria  de  mucha  importancia  un  tan  buen 
barquero  die  á  pié;  y  sisan  Cristóbal  me  oyó,  bien  paga- 
da quedó ;  y  si  no,  basta  que  yo  fuese  contenta,  sin  que 
eSa quedase  pagada.  El  camino  de  la  romería  no  esmuy 
kwiio ;  pero  la  compañía  lo  era,  y  con  ella  y  con  la  pro- 
fonda  consideración  de  mi  Cristo  lo  pasé  con  mucho 
coosoelo  y  como  muy  buena  cristiana.  No  pude  á  la 
ida  despabilar  mocho  la  lengua ;  porque  el  sueño  me 
keía  hacer  mucba  pavesa,  si  no  fuera  que  mi  picaríllo, 
de  cuando  en  cuando  me  soliviaba  con  un  cantardto, 
que  decía:  No  durmáis,  ojuelos  verdes,  que  por  la 
■nanita  lodormirédes;  bien  creo  que  la  Romera  diera 
«I  par  de  remoradas  en  aquel  suelo  de  Jesucristo.  Ni 
meaprovechaba  mudarme  de  bridona  en  jineta,  ni  mu- 
dar mas  posturasque  Yeleta  en  campanario;  que,  en  fin, 
el  lueño  es  volteador,  y  me  enseñaba  las  vneltaa  peli- 
grosas; la  postrera  me  vi  en  grai»  peligro ,  porque  no 
«stttve  dea  dedos  del  duro  suelo ;  y  entonces  con  el  gran 
espanto  desperté  despavorida,  y  no  pude  tornar  á  pegar 
qo. 


LA  nCkRA  JUSTtifA.  ÍIS 

Maldita  sea  cosa  taa  mala  como  el  sn^.  El  sueño 
es  loco ;  si  da  en  seguir,  no  hay  quien  le  eche  á  palos ;  y 
ai  da  en  huir,  no  hay  traerle  con  maromas.  Dicen  que 
las  mujeres  tenemos  dosextremos  de  locas :  el  uno,  que 
si  decimos  de  no  y  tijeretas,  no  hay  villanchón  como 
nosotras ;  y  el  otro,  que  si  decimos  de  si ,  rogaremos  á 
un  caimán.  Yo  digo  que  sea  así  verdad ;  pero  decidme, 
maldicientes,  si  la  mujeres  h'^a  del  sueño  de  un  hom- 
bre dormido,  y  tan  dormido  que  le  sacaron  una  costi- 
lla sin  sentir  dolor  de  mas ,  ni  hueso  de  menos ,  ¿qué 
osespaalais  de  los  siniestros  mujeriles  T  Guando  la  mu- 
jer fiíera  lamíame  ficción  y  engaño,  la  pura  vanidad  y 
mentira,  no  había  que  espautar,  pues  es  hija  del  sueño 
vano,  fantaseador  y  loco.  (Mofernes  y  otros  que  durmie- 
ron á  medias  en  esta  vida  y  en  la  otra  bien  saben  ser 
verdad  lo  que  digo,  pues  el  sueño  trocó  su  descanso  en 
alas,  su  quietud  en  azogue,  su  lecho  en  potro,  y  su  re- 
poso en  horca  y  cuchillo.  Dije  esto  á  propósito  de  mi 
cabeiudo  sueño,  que  me  puso  á  pique  de  hacer  tortilla 
desesoe  para  perseguirme,  y  en  un  momento  seauseí^- 
tó  de  mí  y  deavió  con  el  denuedo  que  sí  yo  hubiera 
muerto  á  su  padre ;  y  la  verdad ,  quizá  dirá  el  sueño, 
que  sí  maté,  porque  las  mujeres  matamos  con  Eva  al 
primer  hombre,  padre  primero  del  sueño;  y  por  eso  las 
mcgeres  somos  depocodermir,  porque  el  sueño,  en  odio 
y  venganza  de  que  matamos  á  su  padrea  no  quiere  ha- 
cer con  nosotras  mucho  rancho.  En  mi  vida  vide  des- 
pierta masdormida,  ni  dormida  mas  despierta.  Ya  que 
del  todo  despabilé  los  ojos,  iba  imaginando  mil  cosas 
por  momentos;  y  k  que  mas  á  menudo  salteaba  mi  pen- 
samiento era  si  acaso  en  esta  romería  me  sucedía  otra 
gatada  como  la  de  Arenillas.  Sí  las  veces  que  esto  se 
me  acordó  se  convirtieran  en  repollos  de  oro,  mejores- 
turieramiella. 

Ya  llegué  á  la  ermita ,  y  de  veras  que  me  díó  gusto 
el  sitio,  que  es  nn  campo  anchuroso  que  luieleá  tomillo 
salsero,  proveído  de  caserías,  y  aun  hay  allí  personu 
que  ñolas  podrán  sacar  tan  presto  de  sus  casillas;  dí- 
golo  ponina  engordan  mucho  á  las  venteras.  La  ermita 
bien  edificada,  adornada^  curiosa*  limpia ,  ríca  de  ade- 
rezos ,  cera  y  lámparas ,  ornamentos,  plata ,  telas  y  pro* 
sentallas.  Gran  coocurso  de  gente,  que  por  eso  y  por 
estar  en  el  camino  de  Santiago  se  llama  nuestra  Se- 
ntara del  Camino.  Notable  provisión  de  todas  frutas,  vi- 
no y  comidas.  Acuerdóme  que  desde  esta  romería  que- 
dé muy  devota  de  los  perdones  de  aqiiella  tierra.  Fué  el 
cuento  que  cierto  galán  estaba  rifando  al  naipe  ciertas 
avellanu  y  genebradas,  lo  cual  ganó;  y  viéndome, 
convidó  á  ello ,  y  dijo :  Tome  perdones ,  señora  hermo- 
sa. Yo  no  entendía  el  uso  de  la  tierra;  y  pensando  que 
eeburtoba  y  que  me  habla  deparado  Dios  otro  obispo 
de  romería ,  le  dije :  Beso  á  vuestra  merced  las  manos, 
señor  obispo,  que  en  verdad  que  me  suele  á  mí  ir  bien 
con  obispos,  aunque  á  ellos  conmigo  no  tanto.  Replicó 
el  galán,  que  era  á  mi  parecer  gakn  comedido :  No 
piense,  señorp  hermosa,  que  me  hurto,  que  en  esta  tier- 
ra es  uso  llamar  perdones  todo  lo  que  se  da  en  la  romo- 
I  lia,  porque  ee  tiene  por  devoción»  como  si  fuera  pan 
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bendito.  Con  esto  me  qofeté  y  di  grandes  gracias  á  Dios 
nuestro  señor,  de  iiaiier  encontrado  tierra  donde  los 
galanes  saben  tan  de  rais  las  cosas  eclesiásticas.  Verdad 
es  qne  antes  de  decirme  esto  babia  yo  recebido  los 
perdones  con  una  mano,  porque  esto  del  recipe  es  cosa 
que  las  mujeres  lo  decoramos  en  el  vientre  de  nuestras 
madres;  y  por  eso  nos  llaman  boticarias,  porque  nun- 
ca salimos  de  ródpe.  Estos  perdones  fueron  para  mi 
jubileo  plenisimo,  porque  como  par  ti  sin  cenar  mas  que 
de  una  empanada  i  la  salida  de  la  ciudad ,  traia  picado 
el  molino,  y  en  un  punto  comi  tanto  del  perdón,  que  s¡ 
como  quedé  sin  pena  quedara  sin  culpa,  fuera  jubileo 
de  penu. 

Al  candil  de  la  luna ,  que  la  hacia  no  muy  clara ,  pu- 
de maniatar  mi  borrico,  y  tender  mi  albardoncito  en  el 
duro  suelo  junto  á  unas  mujeres  que  aili  estaban  en  un 
corrillo,  que  las  de  mi  pueblo  á  cabezadas  me  huyeron, 
digo,  mohínas  de  verme  dar  con  el  sueño  cabezadas 
contra  el  aire;  y  aunque  algunas  veces  una  amiga  me 
daba  con  la  punta  do  un  palillo,  mi  sueño  burlaba  de 
todo  y  jugaba  á  punta  con  cabeza.  También  es  verdad 
que  las  busqué  con  ei  candil  de  la  luna^  mas  so  las  ba- 
ilé, porque  alumbraba  mal. 

Écheme  junto  á  unas  minores,  grandes  estornudado- 
ras  en  su^os,  eran  morcilleras  de  pato;  reclíneme,  y 
porque  no  me  faltase  centinela  que  me  hiciese  cuerpo 
de  guardia,  df  ¿mi  mochillero  un  pedazo  de  mollete 
duro  de  lo  que  meti  en  la  alforja  en  Mansilla  para  que 
se  entretuviese  y  royese  en  él ,  y  bien  tenia  que  roer; 
mas  hice  mi  cuenta  que  aquel  pan  en  la  mano  le  servi- 
ría de  lo  que  á  las  grullas  les  sirve  una  piedra  que  llevan 
en  la  suya  para  sentir  si  duermen  las  que  son  de  guar- 
da. Yo  le  dije :  Leonardillo,  come  estopan  poco  ¿  poco, 
que  está  como  unos  bizcochos,  entendiase  de  galera, 
y  en  acabándosete,  despiértame;  mira  no  te  duermas, 
y  en  pago  te  prometo  para  almorzar  el  mayor  pepino 
que  traemos;  y  si  algún  hombre  llegare  muy  junto  á  no- 
sotros, recuérdame.  ¿No  notas  el  natural  cuidado  que 
tenemos  las  mujeres  que  nonos  vean  los  hombres?  ¿Qué 
piensas  que  es?  Por  ventura  ¿huir  de  ellos?  No,  her- 
mano ;  y  si  no,  mira  tú  cuan  pocas  dejan  de  salir  decasa 
por  miedo  de  encontrallos.  No  es  smo  una  de  dos,  ó 
que  como  basiliscos  queremos  ganar  por  la  mano,  por 
matar  y  no  morir,  ó  porque  nuestro  bien  parecer  es 
casta  de  purgas,  que  nunca  se  hacen  con  sola  natura- 
leza, sino  con  artificio,  y  por  eso  no  queremos  que 
quien  nos  viere  nos  coja  descuidadas;  y  así  verás  que 
en  mirando  á  una  mujer  de  repente,  luego  se  inquieta 
y  se  remira,  acude  á  cubrirse  y  descubrirse  en  aquella 
forma  y  manera  que  á  ella  le  parece  que  es  mas  á  pro- 
pósito de  agradar ;  mal  me  haga  Dios  si  jamásquise  mal 
á  hombre.  Con  todo  eso  nunca  gusté  que  me  cogiese  de 
repente,  aunque  ni  mato  ni  espanto.  El  muchacho  co- 
menzó á  tascar  con  su  bizcocho,  y  al  ruido  que  hacia 
con  el  juego  de  las  muelas,  que  era  mayor  que  el  de 
los  veinte  y  ocho  majaderos  de  la  pólvora  de  Pamplona, 
me  dormí  como  perro  a]  son  de  los  golpes  del  ayunque; 
descanséi  y  aunque  el  sueño  fué  poco  mas  de  bon  j 


media ,  con  todo  eso  me  saüsflzo ;  porque  lu  mujeres, 
como  vivimos  de  priesa,  dormimos  poco,  y  ana  si  dor« 
mimos  es  á  ojo  abierto  como  leones ,  y  no  cerramos  ojo 
sino  á  pura  fuerza  de  naturaleza.  Dormí,  y  debfmeds 
echar  de  mal  lado,  porque  todo  se  me  fué  en  soñar;  y 
fué  el  sueño  que  por  las  burlas  que  habia  hecha  «a 
León  me  habian  desterrado  un  año.  ¡Cosa  notsblsl 
que  me  pareció  real  y  verdaderamente  que  liabia  pisi- 
do  por  mí  un  año,  por  donde  eché  de  ver  cuan  fácil  se- 
rá á  Dios  el  dia  del  juicio  dar  á  un  hombre  en  un  instas- 
te tanta  pena  de  fuego  en  alma  y'cuerpo,  que  le  parv- 
ea que  ha  sido  un  año,  y  que  le  haya  de  doler,  como  si 
tuviera  diez  cursos  de  infierno.  También  me  confirmé 
en  sentir  cuan  traidor  es  el  sueño,  pues  igoalmeata 
abre  las  puertas  al  gusto  y  al  daño  nuestro,  para  qoe 
igualmente  haga  suertes  en  nuestra  imaginación,  y  ana 
abre  puerta  para  que  entre  la  muerte  en  sueños,  cono 
el  ladrón  que  saltea  con  máscara.  Miren  quién  y  cuia 
traidor  es  el  sueño,  que  aquel  á  quien  yo  hice  la  borla 
estaba  quieto,  y  sin  acordarse  de  pedir  justicia;  ámi 
traidor  sueño  me  desterró,  y  por  un  año,  y  sin  oimedi 
justicia.  Mil  cosas  pudiera  decir  del  sueño  muy  á  pro- 
pósito; mas  DO  quiero  queme  digan  que  yendo  caballe- 
ra en  una  burra,  predico  el  sermón  de  lai  vírgensí lo- 
cas. Dígalo  otra,  que  á  mí  no  me  vaga. 

Parece  ser  que  mi  mochillero  siguiendo  sumottia- 
da  debió  de  encontrar  algún  nudo  en  el  mollete,  y  que- 
riendo conquislalle,  avivó  el  ruido ,  y  con  él  me  des- 
pertó á  muy  buen  tiempo ,  porque  ya  la  gente  se  retNi- 
llia  y  parece  que  hormigueaba  el  trato;  di  dos  ó  tres 
esperezos,  y  levanto  mu  tiesa  que  un  ajo,  dando  de 
camino  un  pescozón  al  mochillero  para  sacarle  el  soeóo 
con  raíces  y  todo;  y  lu  porconu  todavía  roncando  co- 
mo unas  poltronu.  Parecióme  mucho  sosiego  y  basa 
aparejo  para  darles  un  poco  de  almagre  de  mi  propia 
mano.  Pardiez ,  si  lo  han  por  enojo ,  viendo  que  una  de 
ellas  traia  agiqa  y  hilo  en  la  vuelta  de  twa  alfora,  j 
un  ovillito  de  hilo  de  buen  tomo  en  hi  de  la  saya,  ce- 
sil  as  muy  á  mi  gusto  por  lu  faldu  de  lu  sajas  del 
lienzo ,  que  en  aquella  tierra  se  llaman  camisu.  Por  el 
hilo  y  su  olor  saqué  que  aquellu  eran  tan  mal  codas- 
das  como  bien  cochinadas ,  y  debían  de  estarse  allí  i 
hacer  morcillas  de  pato ,  y  las  otru ,  según  me  lo  par- 
laron mis  nances,  eran  del  oficio  también.  Taque  tiifi 
hecha  mi  tarea ,  parecióme  que  estu  buriu  son  oonw 
pintura,  que  se  ha  de  ver  de  lejos  para  que  paretca 
bien,  y  así  me  aparté  á  ver  la  labor  que  liabia  hecho.  Ne 
fui  yo  sola  la  mirona,  que  en  breve  eqpacio  tuvieroael 
auditorio  que  butó  para  reír  asaz  la  encamisada.  En 
cosa  donosa  ver  la  labor  que  hacian  sueño,  eacjo, 
vergüenza  y  descoberturas.  Andaban  en  torno  uoas 
tru  otras,  que  parecían  el  toro  de  las  coces;  en  ^ 
ellu  andaban  como  cosidu,  y  yo  me  reía  como  deseo* 
sida. 

APiOVECHaOBlITO. 

Los  que  toman  hi  santidad  por  via  de  burhi  báeeoli 
de  los  santos  lugares;  pero  tiempo  vemá  es  el  cual  ll 
haga  de  ellos  el  juez  universal. 
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2.—*  un.  Afilo  FAUOO. 

Sámase  tm  romanee. 


Din  BoMi  tneUttdt, 
Qie  voBM  MI  lot  bonrtoos. 
Es  qve  ead  todos  sott 
De  u  color  y  UUe  nisav. 
T  au  hay  aJfiBot  dolores,. 
De  fve  siBae  los  heridos. 
Si  se  sieatae  ru  por  ns 
EBdaa  de  algn  pelüM. 
T  ana  qalea  qilslese  emborrar 
Propiedades  de  borrieoe. 
Se  pidiera  estar  ronand* 
Dude  aqal  al  otro  siflo. 
Basta  saber  qoe  las  dichas 
fteme  diieo  aaotiro 
Pira  fie  iestiea  hicieea 
A  sa  salTo  le  liado  tiro. 
De  paro  hobi  de  bote 
Se  le  traspiso  el  polUie, 
TeDatnspisoea  otro 
El  siUoii  y  albardoBcUle. 


Qie  ii  los  hartan  6  troeeai, 
Ifi  lamentan  ni  hacen  mimos, 
T  con  el  mismo  seflabiante 
Sirven  al  pobre  qne  al  rico. 
Tanto  le  parecía 
El  naevo  hallad*  al  perdido, 
Qne  á  boca  llena  le  dice : 
Vos  sois  bnrro  y  asno  mió. 
Qne  poes  tanto  os  parecéis 
Al  barro  qie  se  me  ha  ido, 
T  me  sanáis  del  dolor 
Qne  mis  entraiaa  ha  herido, 
T  qne  pnes  coBcorre  en  tos 
Todo  bnrral  reqnisito. 
Sin  dnda  qne  tos  aois  él, 
O  sois  hermanos  ó  prlaaoa. 
Norabnence  lo  seáis, 
Desde  boy  llamados  laio. 
Mío  sois,  pies  nüo  os  dice 
La  fita  qio  of  ha  cogido. 


Gomeiiziron  muchos  corrillos  de  bsíles ,  joegos  do 
naipes  y  de  esgrima.  AlU  of  que  alababtii  á  an  negro  de 
qoe  esgrifflia  bieo  con  dos  espadas  y  montante.  En  es- 
pacial decían  qne  jagaba  por  extremo  ui  tiempo  que 
HamiD  los  esgrimidores  ti\]o  irolado ,  con  sobre  rodeón 
y  mandoble,  qne  también  los  esgrimidores  son  como 
los  médicos ,  que  Imscan  términos  exquisitos  para  sig- 
aíficir  cosas  qne  por  ser  tan  claras  tienen  tergñenza 
de  nombrarlas  en  canto  llano,  y  asi  les  es  necesario  ha* 
Uarlas  con  términos  desusados,  que  parecen  de  jun- 
ejisaó  jacarandina;  y  en  verdad  que  las  mujeres  ha- 
liiuBos  de  usar  esto  mismo  y  poner  nombres  particu- 
lares á  nuestras  ordinarias  cosas ,  que  ya  de  puro  usa- 
du  y  nombradas  seria  necesario  novarles  los  nombres, 
conque  se  ennobleciese  el  arte.  Mas  pues  hablo  de  es- 
grima, quiero  ahorrar  de  gracias ,  porque  siempre  que 
oombro  esgrima  y  esgrimidores  se  me  arrasan  los  ojos 
de  lágrimas,  en  memoria  de  un  malogrado  á  quien 
foise  bien,  que  era  la  prima  de  los  esgrimidores,  tan 
aficionado  al  arte,  que  muchas  veces,  faltándole  con 
qaien  esgrimir  á  deshora ,  me  pedia  que  por  su  gusto 
tomase  yo  ht  espada  negra  y  esgrimiésemos,  lo  cual 
yo  hacia  de  buen  rejo,  porque,  como  dice  el  refrán, 
qaíen  bien  quiere,  bien  obedece.  Murióse ,  roas  no  se 
me  da  nada^  que  donde  quiera  que  estuviere,  él  sabrá 
defender  su  capa;  que  aunque  la  muerte  esgrima  con 
gntdaña,  él  la  hará  con  su  montante  tener  á  raya.  Ha- 
bía boenos  bailes  de  campesinas;  mas  como  yo  ya  era 
Bojor  de  manto  y  en  esta  sazón  estaba  enmantada ,  no 
)a¿e  meter  mi  cuerpo  en  dibujos,  porque  ya  me  habia 
hecho  por  qué  queijprle  mas  que  á  sesenta  panderos. 
Verdad  es  que  los  pies  me  comian  por  bailar,  como  si 
ea ellos  tuviera  sabañones;  mas  ?enci  la  tentación, 
icordándome  que  Herodías  murió  bailando;  solo  de 
lejos  me  holgué  en  la  taberna ,  y  fi  algunas  vueltas  no 
malu  desde  un  repecho ,  que  sobrepujaba  la  gente ;  y 
como  algunos  me  viesen  hacer  el  son  al  baile  con  los 
ejes, me  preguntaban  si  quería  bailar.  To  respondí: 
tío,  smeres,  que  soy  coja.  No  faltó  quien  con  curíosi- 
dad  llegó  á  ver  de  qué  pié  cojeuba ;  pero  díle  un  favor 
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de  pantuflo ,  tal  que  á  asegmidar  el  favor,  no  fuera 
mucho  sembrar  por  agosto.  Somos  muy  curiosos  los 
españoles.  Diz  que  porque  le  dije  que  era  coja  habla  de 
saber  en  qué  nervio  estaba  la  falta.  Por  diez,  que  si  le 
dijera  que  no  bailaba  por  estar  enferma  del  bazo ,  sa 
me  chapuzara  en  las  tripas  á  tomar  el  pulso  del  pulga- 
rejo;  yo  le  perdono  y  quiero  pu,  porque  me  perdone  la 
que  le  di. 

Digámoslo  todo.  Bien  dicen  que  la  fortuna  del  tinoso 
tiene  la  rueda  de  corcho;  y  quieren  decir  que  nunca 
la  fortuna  de  las  pobres  piedras  es  tan  favorable  que  no 
tenga  mal  de  bazo  y  se  canse  de  correr.  Quiero  pues 
contarles  una  desgracia  que  entre  mis  fortunas  buenas 
me  sucedió.  Mi  mochillero  andaba  guardando  la  burra, 
y  al  son  de  la  guarda  tascaba  el  pan  que  le  di ;  mas  co<* 
mo  estaba  tan  seco ,  añusgó  de  sed ,  y  dejó  á  la  burra 
sobre  su  palabra ,  fiando  no  menos  de  su  fidelidad  que 
de  su  castimonia ;  y  tuvo  bastante  ocasión  su  confianza, 
porque  habla  visto  que  habiendo  llegado  á  hacerle  el 
amor  algunos  de  su  especia  y  clavo ,  respondió  á  pies 
juntillos  que  no  quería  amores  en  romerías ;  de  adonde 
se  pudo  certificar  el  muchacho,  que  quien  con  sus  ami- 
gos jugaba  de  pié,  á  los  ladrones  y  enemigos  daría  de 
mano.  En  fin,  el  muchacho  sediento,  boquiabierto 
como  un  pato ,  se  fué  á  un  poso  que  estaba  junto  á  la 
ermita ,  donde  pidió  de  beber  á  una  medio  samarítana, 
bachillera  y  relamida,  y  parece  ser  que  la  mozuela  te« 
nia  poca  caridad  para  con  muchachos,  y  el  mayor  bien 
que  le  hizo  fué  enjaguarle  los  dientes  con  un  refrán, 
que  es  muy  común  entre  las  mozas  de  aquella  tierra, 
que  dice:  Quien  no  trae  soga,  de  sed  se  ahoga.  El 
muchacho  era  ladino,  y  aunque  sediento,  respondió: 
A  ese  andar,  la  primer  soga  que  hallare  será  para  ahor- 
carme. Quede  con  Dios  bendito,  y  Dios  la  depare  quien 
la  dé  agua,  cuando  tenga  toca  y  potro  y  verdugo  á 
mano,  tan  sediento  de  su  sangra  como  yo  de  su  agua. 
No  se  enterneció  la  daifa ,  ni  se  aplicó  mas  que  á  darle 
la  sed  de  agua ,  que  él  mismo  se  llevaba  consigo,  dí- 
ciéndole :  No  le  quiero  dar  agua,  rapaz,  porque  deján- 
dote sediento  puedas  decir  que  te  he  dado  una  sed  da 
agua.  El  replicó  no  mal:  Aun  eso  no  os  debo,  que  si  sed 
de  agua  llevo  as  la  misma  que  yo  traía.  Aguardó  el  mu- 
chacho á  mayor  nubada,  y  allá  después  de  buenas  no- 
ches, tras  mucho  Dios  agua ,  le  echaron  una  poca  en 
un  sombrero  como  ú  fuera  ración  de  galera.  En  esta 
Ínterin  parece  ser  que  mi  burra  hubo  palabras  con  otra 
algo  revoltosilla;  de  una  en  otra  se  desafiaron ;  apartá- 
ronse por  no  alborotar  el  bodegón;  debiólas  de  encon- 
trar algún  condestablo,  que  es  prebenda  de  gitanos,  y 
por  viada  justicia  mayor  les  dio  su  casa  por  cárcel,  j 
lu  metió  donde  hasta  hoy  no  han  parecido.  No  dudo 
sino  que  por  no  escandalizar  la  asnería  les  dio  garrote 
secreto.  Busqué  mi  burra ;  pregunté  por  ella  á  su  guar- 
dián; roas  él  con  una  cara  de  risa  respondió :  Los  gan- 
sos á  boloron ,  y  la  burra  huse.  Yo  comencé  á  reirma, 
porque  entendí  que  el  picaro  quería  regodearse,  que 
también  calzaba  buen  humor.  F!! ,  viendo  que  me  reía, 
alzando  y  b» jando  su  cabeza,  me  dqo;  Ríele,  ríete. 
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qtt6  ofrezco  «I  dltMo  la  tava  pareee.  Ta  que  tí  ^e  la 
burra  iba  talluda,  comencé  á  buscar  la  burra  con  mas 
dillgeocia ,  y  aun  ya  andaba  perdida  por  la  penUada. 
A  lo  menos  podré  decir  que  tengo  algo  de  reina ,  que 
es  haber  buscado  asnoa  perdidos ;  mas  como  soy  de 
inclinación  humilde ,  de  profesión  picara,  de  cuidado 
ajena,  y  como  ni  rifen  Saúles  ni  Samueles ,  determiné 
carecer  de  la  eipectatiya  y  acción  que  podía  tener  por 
este  camino  á  ser  reina ;  que  cosi  cosí  hallé  mi  burra, 
•ín  parecer  mi  burra.  Eiplíceme  sin  declararroe ,  por- 
que no  me  lleYen  ante  el  nuncio.  Para  hallar  mi  burra 
di  la  traza  siguiente. 

Yo,  luego  que  desperté,  faabia  rogado  á  una  meso- 
aera  ó  ventera  gorda ,  que  Tifia  frontera  de  la  ermita, 
que  me  guardase  el  sillón  y  adereio  de  la  burra  t  por- 
que cerno  era  de  codicia,  temi  no  me  aplicasen  al  fisco, 
y  porque  con  achaque  de  ler  mi  burra  eealllada  y  en- 
frenada, muchos  se  desenfrenarían  á  tratar  de  ensillarte 
•sobre  burra ;  en  fin ,  pedí  mi  adérese;  diómele,  con 
que  de  antemano  pagase  tres  cuartillos  de  posada,  co- 
■M  si  d  aderezo  de  mi  burra  hubiera  tomado  cama  y 
sttdádole  las  sábanas  y  almohadas;  f  aya  con  Dios;  f  en- 
teras son ;  su  oficio  hacen ,  y  yo  el  de  discreU  en  callar 
aqueste  punto,  pues  h  empravU  de  estas  peticiones 
salió  del  mesón  qveme  paríé.  Sacó  mi  mochillero  el 
aderezo  de  la  burra,  poniéndose  el  freno  en  la  boca , 
^endonándose  á  senrirme  de  asno  por  haber  sido  él  cau- 
sa de  la  perdición  de  mi  burra,  por  hilar  tan  flojo  su 
cuidado.  Muy  poco  atenta  estaba  yo  á  aquestas  gracias, 
por  estarlo  mucho  en  acotar  con  los  ojos  la  burra  que 
mejor  me  pareció  y  la  que  mas  se  pereda  á  la  mia. 
Paré  una  con  los  ojos ,  y  para  mayor  certificación  le 
eché  las  manos  y  dije  al  mozuelo :  Muchacho,  ensilla 
aquí,  que  pues  esta  borrica  está  queda ,  ó  es  nuestra  ó 
loquiere  ser.  Múm ,  tú  no  lo  ves,  que  parece  que  nos 
conoce ;  no  temas,  haz  le  que  sabes.  El  muchacho  era 
obediente  é  inclinado  á  estas  levadas ;  mas  era  algo  te- 
meroso ,  oomo  niño ,  por  lo  cual  volvió  los  ojos  atrás,  y 
dijo :  ¡Hola,  nuestra  ama,  no  sea  que  por  un  burro  que 
tomamos,  nos  hagan  subir  en  cada  sendos!  ¿No  hay 
nadie  que  replique? Pues  ye  te  ensillo.  Por  cierto  la 
burra  estufo  tan  sujeta  y  obediente ,  que  á  mf  me  echó 
en  obligación ,  y  asi  uno  de  los  mejores  sillones  que  ja- 
más burra  fistió.  Paréceme  que  la  burra  engordó  un 
palmo  en  ancho  y  largo  de  verse  en  mi  poder  y  Un 
galana ,  con  que  quedó  contenta  tanto  como  yo  pagada 
de  la  burra.  Muchas  buenas  propiedades  he  oido  de  los 
•Jumentos  de  boca  de  algunos  filósofos  burreros :  la  una 
'es  que  si  alguno  mordido  del  escorpión  se  sienta  so* 
f  bre  una  borra ,  traspasa  en  ella  el  dolor  que  le  causó  la 
mordedura ;  á  lo  menos  el  de  mi  pérdida ,  como  por  la 
'mano  me  le  quitó.  , 

Esta  mi  burra  no  es  mi  intento  hacer  catecismo  so^ 
bre  las  propiedades  asnales,  como  el  otro  que  se  cansó 
;de  tratar  del  asno,  que  llamó  de  oro,  y  le  dejó  en  el 
•lodo;  mas  tampoco  quiero  d^ar  de  decir  que  la  pro- 
piedad que  en  las  burras  me  contenta  mas  á  mf  es  que 
como  unas  se  parecen  á  otras  en  el  color  y  talle,  cual* 


quier  trueco,  bueno  ó  malo,  pasa  por  elhis  y  ellas  por  él, 
cualquier  burla  de  trasposición,  si  se  hace  con  ligerea, 
tiene  efecto.  Otros  sabrán  otras  mejores  propiedades  de 
burras,  que  como  las  maman  en  la  leche,  no  se  les  casa 
de  los  labios ;  mas  á  mi  gusto  y  parecer ,  la  mejor  qos 
yo  hallo  en  ellM  es  la  dicha.  A  un  caballo  nunca  le  lilla 
un  remiendo  en  el  pellejo ,  á  una  muía  unos  pelos  en  la 
bragadura ,  á  un  rocín  una  estrella ;  mas  las  burruta- 
das  parecen  que  salen  por  un  molde ;  y  cuando  sea  al- 
guna la  diferencia,  que  con  lodo  seco,  que  con  tras- 
quilarlas, se  desconocen  mas  que  Urganda  la  descono* . 
cida ,  sin  que  haya  Vargas  que  lo  aforígúe,  ni  Ronqui- 
lio  que  lo  sentencie;  y  asi  f  eran  que  el  gitano  por  h 
mayor  parte  trata  en  burras,  por  ser  hurto  ensferígoa- 
ble;  en  fin,  yo  le  dije  mió,  y  por  mió  quedó.  Nanea 
fui  mejor  gata,  ni  jamás  me  ormié.  Quiérota  coníssir 
una  igttoranda  crasa  que  entonces  tufe,  y  fuéquecomo 
yo  oí  decir  á  bulto  á  algunos  teólogos  de  bodega,  no  sé 
qué  casos  de  las  cosu  mostrencas,  y  de  que  la  necosi- 
dad  gradúa  á  ks  gentes  de  licenciadu,  me  paredé  qus 
siendo  la  mia  ettrema  y  siendo  de  la  Santa  Trinidad, 
pues  soy  su  criatura  y  profeso  su  fe  y  alabo  su  non- 
bre ,  en  espedal  que  entonces  traia  un  hábito  de  la  Tri- 
nidad,  que  compré  á  un  padre  sin  licencia  de  mi  madra^ 
me  podia  componer  conmigo  misma,  en  razón  del  apli* 
camiento  burriqueño.  Verdad  es  que  después  aeá  os 
han  mandado  hacer  restitudon  ds  ello,  y  no  lo  teago 
olfidado ,  que  si  muero  con  mi  lengua  y  mi  Juicio,  qus 
bendito  sea  Dios  hay  tanta  falta  de  ello  cooao  sobra  ds 
ella,  en  mi  testamento  he  de  mandar  al  eserlbano  qni 
me  lo  diga  de  miau,  por  no  ir  cargada  de  ana  bornea 
deestafidaáia  otra,  que  pesa  mucho  y  el  camino  es 
largo. 

AFSOTBClfáinaWtO. 

El  mahado  como  por  burla  obra  la  nal4a4 ;  aosi  ss 
Te  en  Justina»  que  celebra  sus  hurtos  eonaesi  fusna 
Tirtodes  heróicu  y  etoelentes  hasañas. 
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Súmatten  uni(mttíllós 


n«aas  da  ser  cois  baUa, 
No  hay  cost  mas  sabida 
Qie  Tergflenfa  de  donealla; 
T  ora  dada  jota  teadida, 
La  qao  se  aproreeha  de  eUa 
Coa  ella  pai a  si  flda. 
Con  aqioste  presapaeslo 
Dio  Jnsttoa  en  vergonunte. 
Con  qae  gaaó  os  joyel  de  oro, 
T  li  eofto  hito  BD  eeato. 
Hielen  aas  adelante, 
Podiera  hacer  no  tesoro. 

Una  vendedera  ó  corredera  de  León  andaba  cruzan» 
do  entre  todos  los  de  la  romería,  á  fin  de  que  la  con* 
prasen  un  joyel  de  oro  que  traia  en  la  mano  pan  vender, 
que  estas  venteras  de  ciudad  son  como  pescadores,  qao 
mudan  mil  veces  el  anzuelo  agua  arriba ,  agua  abajo, 
hasta  encontrar  pesque  pique;  y  como  yo  era  hacendosi- 
)la  y  codiciosfi  de  estafa  piezas ,  piqué  en  el  anzuelo^  y 


UFtCABA 

(HHélB  véiifá  la  ^ieza ,  qtte  al  buena  era  la  que  eetea* 
dáyinejor  érala  veDtera,sm  hacer  agrafio  ala  meroetii- 
te.  Ooofieao  que,  como  maKciosa ,  temí  do  me  bideae 
otra  gatada  eomo  la  que  70  dejaba  hecba  en  León;  mas 
mal  año^  qae  sabo  yo  mucha  mona.  Bien  sabia  yo  que 
para  ver  si  una  cosa  es  oro  6  plata,  el  mejor  contraste 
«  morderla ,  y  gara  ver  si  es  alquimia  ó  latón ,  ver  si 
loaoeha  en  raso  blanco.  Hice  la  prueba  y  salióme  á 
pnwba,  concertéla  en  ocho  ducados ;  pero  como  inad- 
rertida  no  hice  cuenta  con  Ui  bolsa ,  y  asi»  cuando  fui  á 
pagarla,  eché  de  ver  que  no  podia  sufrir  tantas  aneaSi 
porque  me  venían  á  fitltar  diez  y  seis  reales ,  y  sin  em« 
bargo  de  eso,  no  tenia  con  que  tomarme  á  mi  pueblo  ni 
cooqué  pagar  aquella  noche  cena  y  cama.  Aquí  verán 
mi  virtud,  pues  estando  yo  en  tiempo  en  el  cual  pudiera 
yo  hacer  dinero  empeñando  la  honra,  no  consentí  en  tal 
teotacioB ,  ni  nunca  Dios  tal  permita ,  porque  tenía  yo 
flwy  de  coro  unt  sentencia  que  vi  escrita  en  el  pedestral 
de  una  cruz  de  canto ,  que  eaü  bada  ViUamartin  en  la 
HoDtana,  que  dice  :  Antes  á  reventar  que  pecar ;  ^  así, 
yo  eché  á  volar  mi  pensamiento  para  cazar  una  traza 
eoaveoiente  con  que  cumplir  mi  deseo  sin  pecar;  y  crean 
que  las  oMiieres,  en  orden  á  cumplir  un  antojo  de  gatos, 
lomos  extrañas ;  y  si  nos  determinamos  á  comprar  una 
gala,  nos  ha  de  venir  á  las  manos,  aunque  noscueste  lo 
qne  la  manzana  de  Pirís.  £s  herencia  de  Eva;  7  desde 
que  ella,  por  un  gusto  que  el  dtoblo  phitó,  puso  á  riesgo 
n  hombre,  y  en  él  el  mundo  todo,qaedamosmal  enseia- 
daai  poner iríesgo  cuanto  hubiere  y  atropellarlolodoá 
tnocodesalircoo  nuestros  guatos,  yraucba  parteespam 
salir  con  nuestros  antojos  el  poder  estar  preñadas ,  é  el 
«atarlo,  6  el  querer  que  lo  estemos;  y  á  este  títuloque» 
dimos  tan  mal  acostumbradas,  que  aunque  todas  las  de* 
nás  costumbres  se  nos  alcen  y  hagan  treguas,  pero  e»- 
lammca  jamás  á  mi,  pues  que  sí  el  antojo  es  de  galas 
de  oro,  es  carta  ejecutoria  para  trabucar  on  mundo, 
yes  la  causa  de  semejante  alecto,  porque  todos  nuee- 
tres bienes  ios  hallamos  juntos  en  el  oro:  míralos  tú, 
los  bienes  señen  tres  maneras,  honesto,  útil  y  delei- 
table: en  el  oro  hallamos  honra  y  estima,  qae  es  mone- 
da del  premio  y  del  bien  honesto ;  en  ^  oro  tenemos  el 
interés  y  el  provecho,  que  es  el  bien  útil ;  tenesnos  gas- 
to, hermosura  y  gala  j  que  es  bien  deleitable.  Mira  pues 
€00  tanto  tropel  de  bienes  adunados  eómo  se  ha  deavi- 
nr  el  deseo  á  la  vanagloria ,  que  es  un  deeeo  de  honra 
y  estima ;  pintáronla  con  unas  velas  hinchadas,  que  ca- 
tthnn  presorosamente  al  gusto,  con  tijeras  y  agiija 
jira  corlar  y  coser  nuevos  trajes;  á  to  codicia  con  alas: 
paesjontándose  lodo  en  uno,  ¿qué  se  puede  ímaghiar 
tíDo  que  como  codiciosa  había  de  ser  inventiva?  ¿Y  en 
hilar  mil  tnauA  y  dar  mil  cortes,  y  como  deseosa  de  gus- 
to y  ian  fau ,  habla  de  andar  aolíeita,  viento  en  popa ,  y 
volando  para  poner  mis  deseos  en  ijecucion? 

¿Para  qué  ando  por  rodeoe?  Yo  determiné  hacerme 
Robre  envergonzante,  y  ponerme  á  to  puerta  de  la  igle- 
da  para  íguator  mis  deseos  con  mi  bolsa  y  con  mi  den** 
^  Ta  pareceque  te  ríes  y  das  vaya  ala  envergonaanta; 
ofepor  tu  vidaeiquíera  un  descarto,  para  ne  hacerme 


JUSTOfA.  m 

tener  tanta  vergüenza  ahora  come  entonces.  Deseos  de 
galu  hicieron  á  Medusa  idótotra,  á  Hortensia  incestuo* 
sa,  á  Pentesilea  parricida,  á  Romelto  votodora,  á  Causis 
gata,  á  Silvia  impúdica;  que  á  mí  me  hiciesen  pobre  en- 
vergonzante ¿qué  hay  que  espantar  7 

Hecho  el  concierto  de  la  pieza ,  díle  á  la  vendedora 
ocho  reales  por  principiodela  paga,  yno  mas,  pcnrquele 
dije  que  por  no  trocar  un  poco  de  oro,  no  le  pagaba  por 
entero;  depositamos  de  mancomún  la  pieza  en  poder  de 
un  mercero  que  allí  estaba ,  por  aenas  que  se  quiso  ha- 
cer depositario  de  lo  que  no  babto  para  qué;  vaya  con  el 
dianehe,  no  hay  gato  que  no  diga  mió,  y  al  cabo  no  le 
dan  nada;  déjele  con  au  petición  en  los  ojos  y  lengua,  y 
con  la  pieza  en  tas  manos,  con  apercebimiento  de  que 
dentro  de  aeis  heru,  que  pedí  de  término  perentorio, 
remataría  la  paga  y  el  deposito  con  que  dejé  segura  to 
compra.  Mas  para  la  paga  en  que  estaba  el  busilis  ver- 
dadero, comencé  á  entablar.  Mi  manto  para  desvergon- 
zada era  muy  vergonzoso,  y  para  vergonzosa,  muy  des- 
vergonzado; para  rica,  muy  pobre,  y  para  pobre,  rico. 
FuéBM  necesario  buscar  un  manto  que  cubriese  mí 
traza  y  mi  persona,  en  fin,  tal  cual  el  oficio.  Yo  habto 
viste  andar  por  allí  cruzando ,  cubierta  con  un  manto 
viejo  de  anaacote,  tan  sobrado  de  ragas  cuan  falto  de 
tinte ,  á  una  medio  santera  del  ano  de  uno ,  y  cuando 
no  trajera  cara ,  por  el  manto  se  le  podían  adevinar  los 
anos  y  servir  de  libro  de  bauttomo.  Yo  le  dije :  Señora 
hermosa,  queAun^  sea  una  lamparera  maspesada  que 
higo  dunigal,  ae  huelga  de  que  la  llamen  hermosa ,  y  se 
derrileaunquesea  durandarta;  senorahermosa,  ruégele 
per  su  cara  que  en  prendas  de  esta  burra  y  de  este  man- 
to nuevo,  me  haga  merced  de  prestarme  este  su  manto 
viejo,  para  llegarme  con  él  aquíáun  pueblo  quesellama 
Trebejo,  y  está  cerca;  tengo  en  este  pueblo  un  poco  de 
fruta  que  me  to  golosean  los  pasajeros,  y  se  me  pierde 
de  madura;  habernos  de  ir  yo  yuna  tía  mia  y  buscar  de 
camino  unoa  primos ;  no  nos  aUrevemos  á  llevar  buenos 
maules,  porque  ai  llueve  se  nos  destruirán ,  y  creo  será 
ta  lluria  muy  otarte ,  porque  un  primo  me  dijo  que  su 
repertorio  daba  agua ;  ruégole,  pues ,  mi  reina ,  que  me 
ta  dé ;  ande  acá,  que  si  llueve  día  se  podrá  entrar  deba- 
jo de  los  portales;  ¿mas  á  mí  hame  de  coger  el  agua  «a 
descampado?  Mire  que  soy  agradecida,  y  no  faltará  im 
regata  eon  que  aervírto  eata  anñstad.  Quédese  aquí  este 
muchacho,  para  que  tenga  la  burra  de  cabestro  y  la 
entretenga  mientras  yo  vengo;  yo  sé  que  gustará  del, 
que  es  donoso ;  ea,  muchacho,  quédate  con  la  s^ora. 
No  hube  bien  acabado  mí  arsogü,  ouando  la  mujer  se 
desfflantóáaí,ynieenmanl6ámí.  Era  leonesa  de  las 
del  bnen  tiempo;  llamábase Futonade  to  Puerta,  y  como 
puerta,  cuyo  quide  estaba  untado  con  mis  mantacosas 
dulzuras  y  promesas,  did  entrada  á  mi  guato  y  puerta 
franca  á  mis  intentos. 

Yo  puse  el  manto  una  fez ,  y  dentó  me  pesé ,  manto 
fué  qne  me  hubo  de  matar  con  un  abominable  hedor  de 
mahrasy  girapliega,  que  á  mi  gusto  es  insufrible;  por  la 
cuenta  es  meleciaera  de  consejo,  y  díjome  el  manto  que 
se  le  corria  bien  el  efido*  en  Ueonf  Ne  me  admiro  que 
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los  de  LeoD,  como  eon  el  frió  traen  reconcentrado  al 
calor,  de  ordiuario  enferman  deestlticoe ;  ya,  en  fin,  me. 
puse  mi  manto,  que  era  largo  y  me  cubría  todos  mis  ri- 
betes y  cortapisas ,  y  puesta  ansi » que  el  diablo  no  me 
conociera,  me  tapé  como  condesa  tiuda ,  y  despaesde 
dada  una  vuelta  á  la  ermita  pafa  deslumbrir  la  Yieja, 
mésente  i  la  puerta  de  la  iglesia  como  pobre  envergon- 
zante; puse  sobre  mis  rodillas  un  pañuelo  blanco  para 
que  los  que  me  hubiesen  de  tirar  limosna  diesen  en  el 
blanco  y  para  señuelo  de  que  pedia,  y  no  para  los 
mártires;  y  como  la  gente  de  la  romería  viese  á  la  puer- 
ta de  la  iglesia,  cosa  allí  pocas  veces  usada,  una  mujer 
de  buen  talle ,  compadecíanse  de  mí,  y  decian :  ¡  Ah 
triste  d^  tí,  que  te  hace  la  pobreza  ser  niña  grande, 
ecliada  en  la  arca  de  la  misericordia !  Mucha  fué  la  li- 
mosna; sin  duda  creo  quedaron  todos  descuartizados, 
según  los  cuartos  muchos  que  me  echaron  sobre  mis 
rodillas;  caian  de  recio,  y  pensé  que  por  pocas  me  las 
quebraran ;  pero  golpe  de  cobre  nunca  mató  á  hombre. 
En  resolución,  dentro  del  término  perentorio  que  pedí  á 
la  moza  corredora  y  á  la  vieja  corrida ,  saqué  mas  de 
diez  y  seis  reales  en  moneda  de  vellón ,  sin  un  patacón 
de  á  ocho  que  me  metió  en  las  manos  un  canónigo 
que  debía  deser  un  santo;  á  lo  menos  si  tenia  tanta  mano 
para  con  Dios  como  para  conmigo,  él  pudo  medir  e| 
camino  del  cielo  á  palmos.  Yo  de  cuando  en  cuando,  en 
achaque  de  componer  el  pañuelo,  sacaba  mi  roano  nada 
negra ,  y  no  poco  larga ,  con  la  cual  pareciendo  moza  de 
respeto,  provocaba  á  lástima  á  los  que  veían  que  una  tan 
buena  moza  la  obligaba  su  pobreza  é  tales  eztremos,  y 
su  castidad  á  tales  trazas.  Algunos  galanes  me  echaban 
alguna  limosna  por  los  oídos,  ó  por  mejor  decir,  me  la 
pellan;  mas  yo  cabeceaba  como  rocín  enfrenado  que 
siente  mosca  y  la  espanta  á  cabezadas ,  y  dílas  tan  bue- 
nas, que  aunque  di  algunos  cinco  de  calle,  una  vez  en- 
contré el  hachón,  y  llevé  de  camino  una  nariz  jerusal^ 
na ,  que  parecía  cuatro  de  bolos,  y  como  es  uso  y  cos- 
tumbre, me  descarté  diciendo:  Perdone,  que  topé.  Es- 
taba junto  d  mí  cierto  niño  diez  y  ocheno,  de  los  que  crió 
la  Rollona  á  castañas  y  pan  de  boda,  el  cual ,  viendo  m¡ 
resolución ,  dijo :  Ox,  cómo  se  espolvorea  la  envergon- 
zante ;  también  á  ratos  descubría  un  si  es  no  es  de  me- 
jilla ,  en  buena  coyuntura  y  sazón ;  y  ?i  palpablemente 
la  eficacia  de  esta  acción ,  pues  hubo  mozo  que  entró  y 
saltó  seis  veces  en  la  iglesia  con  su  antepos  solo  por 
dar  limosna  á  la  envergoo^anta;  ya  que  tuve  hecha  mi 
mochiila,  me  levanté  del  ponedero. 

Y  no  fice  poco  acabar  de  levantar  de  eras,  porque  ca- 
da cuarto  que  me  echaban  era  aceite  en  el  fuego  de  mi 
codicia  y  clavo  que  me  cosia  de  nuevo  con  el  asiento 
donde  estaba;  es  verdad  cierto  que  probé  á  lerantarroe 
mas  de  cinco  veces,  y  que  con  decir:  Tras  de  este  cuar- 
to voy,  ya  va,  ahora,  luego;  mas  luego  me  detuve  un  jui- 
cio :  válgate  et  diablo  la  codicia,  cuál  eres;  ahora  digo 
que  no  me  espanto  de  los  escribanos  ni  de  otra  gente 
de  á  dinero  fresco  por  barba,  aunque  estén  amanceba- 
dos á  pan  y  cochino  con  la  codicia ;  y  que  abrazados  con 
ella  se  dejen  caer  en  el  infierno,  porque  es  liga  que 


cose ,  red  que  caza  I  sirena  que  engalla ,  Oree  que  trn- 
forma;  es,  en  fin,  un  embeleco  vivo  para  cuerpo  y  almi; 
yo  pienso  que  si  no  fuera  el  temor  de  que  mi  manto  m 
perdiera  y  de  que  mi  burra  la  hallara  otro  dueño  api* 
recido,  ahora  no  me  hubiera  apartado  del  ponedera. 
Bien  dice  el  picaro  mi  señor,  que  nadie  cree  cuan  si* 
brosa  es  la  vida  del  picaro  pobre  si  una  vez  le  patadeía 
con  ochavo  tras  ochavo.  Levantóme  de  mi  folga,  amor- 
tajé en  mi  pañuelo  los  cuartos  advenedizos,  llévelos  Un 
atados  en  él  cuan  cosidos  en  mí  mil  ojos  de  pisavenki. 
Tomé  la  derrota  hacia  unas  peñas  que  están  allí  eerea 
de  la  ermita,  camino  de  Astorga  y  Paramo*  Allí  roe  Im- 
puse y  detuve  un  rato,  el  que  bastó  para  que  losgaltoa 
perdiesen  la  esperanza  de  vermeyel  hipo  de  buscaron 
sentóme,  conté  mi  hacienda,  y  puse  aparte  el  diosro 
que  me  restaba  de  la  paga  del  joyel.  Quíteme  el  mantO| 
y  para  deslumhrar  la  gente,  me  puse  un  galán  rebocifti 
ó  mantellina  que  yo  llevaba  en  mi  manga,  en  la  cual  mell 
mi  manto  viejo,  que  no  fué  poco  caber,  según  tenia  el  bo- 
lumbo.  Ya  no  me  oliatanmal  el  manto,  parte  por  el  bien 
queme  hizo,  parte  porque  la  costumbre  se  vuelveenoi- 
turaleza,  y  el  haber  cursado  el  olor  hacia  no  eztraoaroe 
tanto.  Tomóme  hacia  la  ermita  con  mucho  deseníado» 
como  si  viniera  de  suplir  algunas  necesidadesde  ksqne 
no  pueden  tener  sostituto  ni  coadjutor.  Metíme  eiilrek 
gente.  Aquí  se  acabó  el  ser  envergonzante,  y  coroencéel 
tomar  á  andar  con  mi  cara  descubierta  y  tan  sin  vergiíeB- 
za  como  antes.  ¿Qué  te  parece  de  la  invención?  Diric 
que  bien.  Puesá  mi  mejor.  Dirás  quizó  que  aunque  fui 
la  traza  aprovechada,  pero  no  honrosa.  |Ay,liermtoito, 
cuántos  hidalgos  honrados  hay  que  en  achaque  que  pi- 
den para  pobres  envergonzantes ,  piden  sin  vergñenia 
para  sí !  Pues  ¿qué  mucho  que  yo  trocase  mi  vergñeía 
en  menudos,  si  tanto  dicen  qufe  vale  la  vergüenza  de  udi 
mujer?  Yo,  á  la  verdad,  no  he  tenido  aquella  por  limos- 
na, sino  por  justo  estipendio^de  mi  trabajo.  ¿Parécete, 
hermano,  que  fué  poco  estar  una  moza  de  buen  geste  y 
mejor  pico  mas  de  hora  y  media  con  funda  en  el  rostro 
y  lengua,  en  tiempo  que  andaban  de  sobra  veedores  y 
conceptistas?  Pues  si  esta  paciencia  es  tan  difícil,  no  te 
lo  sea  el  entender  que  merecí  loque  se  me  dio  coomncbi 
honra  mia. 

Ya  te  estará  silbando  la  lengua ,  como  á  rezadora  ei- 
crupulosa,  porque  te  diga  cómo  me  hube  y  cómo  des- 
pache la  vieja  que  me  dio  el  manto ,  con  que  rol  ver- 
güenza se  desvergonzó  á  ser  envergonzante  de  asiento. 
Jesús,  ¿quién  tal  pregunta ? Reniego  de  fautores  de 
viejas ;  dejémosla ,  que  otros  mejores  chistes  te  diri; 
mas  pues  porfias  con  la  tácita,  habréte  de  despenar,  con- 
tándote lo  que  á  la  vieja  le  acaeció  con  la  hnm ,  con  el 
mochillero  y  con  mi  manto  y  sin  el  suyo,  vaya  de  ensa- 
to inelecinero.  Mientras  yo  andaba  en  estas  estaciones, 
la  vieja  melecinera ,  cubierta  con  mi  manto desoplilioy 
abalorio ,  se  dio  al  diablo  tantas  veces,  que  si  no  la  Uevá 
fué  porque  le  pareció  que  ni  era  de  provecho  para  sí  ni 
para  ningún  enemigo  del  alma :  tales  son  las  viejas,  i 
la  verdad,  su  queja  era  no  muy  mal  fundada;  lo  QnO| 
porque  yo  la  tuve  cosida  á  la  burra  largas  dos  horaSj 
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que  no  tatoáidiiioía  trtrta  n^  ptra  lefanUrse  de  eo- 
diDt  de  ua  canto  pelado  mas  que  su  calva ,  porque  no 
dijese  ye  que  huia  con  mi  prenda ;  lo  otro » porque  por 
CiQtt  del  manto  mío  que  se  cubrió ,  la  bicieron  tantos 
liosabores»  que  fuera  el  meóos  mal  el  mantearla  como 
i  perro.  Foé  el  caso  que  como  los  pisaverdes  busmea- 
dorcillosdeojeoque  por  allí  andaban  vian  una  mujer 
solacen  buen  manto  de  soplillo  y  abalorio ,  no  mirando 
qoe  debajo  de  buena  capa  bay  mal  bebedor,  pensaban 
(pie  liabia  caza.  Hacíanla  de  senas,  mas  ella  no  enten- 
día eJ  reclamo;  llegábanselOi  hadan  cabriolas  como 
perros  coliholgados;  mas  la  triste  de  corrida  y  confusa 
se  cabría  el  manto  y  trascubría  de  sudor ;  ellos  pensa- 
beo  qae  era  doncellita  de  ¿  quince,  vergonzoslla  y  mo- 
derna^ y  qoe  por  el  tanto  no  tenia  muestra.  Con  esto  de 
cobriree  echaba  agua  al  fuego ,  j  gana  á  quien  no  había 
neoester apetito,  iuntábansele  mas,  y  porGaban  dque 
seles  descubriese,  alegando  mil  razones,  afinadas  al 
oso,  mas  no  á  propósito.  Ya  nó  la  vieja  que  le  era  me- 
jor partido  el  descubrirse.  Désmantóse  de  súpito,  y 
medio  deletreando,  por  falta  de  dientes,  dijo:  ¿Qué 
ne  queréis,  malogrados?  Dejadme  en  paz.  Los  mozal- 
betes, viendo  su  gesto  y  habla ,  huyeron  de  ella  como 
si  fuera  fantasma.  Estu  y  otras  rociadas  de  pesadum- 
bres causaron  machas  á  la  triste  vieja ,  no  acostumbra- 
da á  umto  trabajo ;  esta  era  su  queja. 

T  para  decir  It  rerdad ,  mayor  la  podían  tener  de  mí 
iqnelios  galanes ,  pues  por  una  parte  les  chupé  la  mone- 
da, 6  por  mejor  decir,  la  troqué  i  vergüenza ,  y  por  otra 
les  pose  ojos  de  médico  con  una  tan  mala  visión,  for- 
rada en  soplillo  y  abalorio.  Hasta  la  burra  estaba  de  mí 
tanqoejosa ,  que  por  pocas  se  arrepintiera  de  ser  mis, 
ysioo  la  detiene,  se  acoge  por  pies.  Miren  cuál  estarla 
el  áaima  de  mi  vieja ,  mientras  yo  estaba  echando  el  al- 
tabaque. Estando  pues  ya  su  paciencia  para  escurrirse, 
me  foí  acercando  á  ella.  .Compré  de  camino  tres  me- 
kmdtospor  medio  real ;  con  los  dos  le  pagué  el  alqui- 
ler del  manto,  con  que  le  di  tapaboca  de  melón  para 
Bo  quejarse  ni  de  mi  venida  ni  de  su  estancia.  Era  una 
cm'Uda  la  triste  melecinera;  quizá  se  contentó  porque 
de  meloD  á  melecina  va  muy  poco.  Con  el  otro  conten- 
té al  mochillero,  que  estaba  tan  descontento,  que  en 
venganza  había  parlado  á  la  vieja  lo  del  aplicamtento 
déla  borra  y  gran  parte  de  mi  vida  y  milagros;  y  mí 
hboena  vieja ,  que  delna  de  ser  eacrupolosa ,  como  lo 
nelen  ser  muchiis^  me  dijo:  Señora,  yo  la  perdono  lo 
f»  me  ba  hecho  esperar,  porque  Dios  nos  espere  á  to- 
dos; mas  mire,  hija ,  que  tome  la  burra  á  su  dueño, 
porque  con  lo  ajeno  nunca  Dios  hizo  bien  á  nadie.  Yo 
qoísele  decir  por  grada :  Madre  vieja,  eso  no  es  así,  que 
n  Dios  no  hiciera  bien  á  nadie  con  lo  ajeno ,  no  me  hiH 
^ido  á  mí  tan  bien  con  vuestro  manto;  mas  porque 
le  bay  gnciu  con  viejas ,  á  quien  en  un  mismo  tiempo 
Mies  seca  la  madre  y  el  gusto ,  quísolo  llevar  por  otro 
nimbo;  derribé  mi  cabeza  á  lo  santucho  para  darle  á 
eoteoder  que  todu  éramos  escrupulosas,  aunque  no 
nelecioeras.  Pues  así  en  figura,  abemolé  mi  voz,  clavé 
i&»  ojos  en  el  suelo » y  muy  aserenada  me  volví  al 


cbillero ,  y  dije :  Sea  por  amor  de  Dios ,  niTio ,  pues  de 
una  graciaque  te  dije  á  ti ,  has  sacado  una  infamia  para 
mí;  mas  padeció  Cristo  por  viejos  y  por  mozos  y  por 
niños,  aunque  no  por  bestias.  Señora ,  con  su  licencia 
me  quiero  enojar:  hideputa  bobo,  ¿  y  tan  presto  creíste 
lo  que  te  dije  por  burla ,  que  esta  burra  no  era  la  nues- 
tra? Anda,  bobo,  que  lo  hice  por  probar  tu  memoria  de 
gallo.  ¿No  ves,  necio ,  que  mientras  fuiste  al  pozo  y  te 
tardaste ,  siempre  yo  tuve  cuenta  con  la  burra  y  vi 
adonde  fué  y  con  quién  se  juntó ,  y  por  eso  estuvo  ella 
queda  cuando  la  echamos  el  albordoncillo,  que  á  no  ser 
la  nuestra  huyera  como  un  pecado  ?  VoWíme  á  la  vieja, 
y  dijele :  Ah ,  señora , si  esta  burra  fuera  hurtada,  no 
la  había  yo  de  dejar  aquí  públicamente  á  que  la  cono- 
cieran y  vieran  el  hurto.  Con  esto  embazó  la  vieja  y 
me  creyó  á  macha  martino.  El  muchacho,  como  si  des- 
pertara  de  un  sueño ,  levantando  las  manos,  dio  una  pal« 
medica  sorda,  diciendo:  ¡Ay,  Dioses  mi  padre,  que 
dice  verdad  mi  señora  1  Sabe  Dios  que  temí  no  hablara 
la  burra  como  la  de  Balean  y  descubriera  mi  enredo ; 
masconsolémeconquesi  la  burra  hablara,  enfrenada 
ansí  como  estaba,  no  se  le  entendiera  palabra.  EntonceSi 
viendo  la  buena  vieja  mi  notoria  inocencia  y  un  falso 
testimonio  tan  convencido  y  patente ,  contrita  de  haber 
sospechado  lo  que  sospechó  de  una  tan  honrada  moza, 
se  hincó  de  rodillu,  y  con  las  manos  puestas,  me  dijo : 
I  Ay,  señora  I  perdóneme  so  merced ,  que  bien  liabia  yo 
de  echar  de  ver  que  no  tenia  ella  cara  de  andarán  tales 
tratos,  sino  que  este  mal  muchacho,  de  enojo  que  tuvo 
por  ver  qoe  tardaba  tanto,  lo  dijo ;  yo  no  se  lo  decía  por 
mal  á  su  merced,  sino  que  este  muchacho,  malo* 
grado  él  se  vea,  debe  de  ser  algún  pecador ;  perdone* 
me,  señora.  Sonreíme  de  haber  de  perdonar  á  una  ino* 
cente,  y  con  un  ademan  de  paciente  la  abracé,  y  %i  no 
concluyo  presto  y  me  aparto,  ella  me  echa  una  espa- 
dañada de  lágrimas,  con  que  un  molino  pudiera  moler 
pan  de  dolor;  yo  la  perdoné  la  injuria  porque  Dios  me 
deparase  otra  perdonadera  tan  buena  y  tan  creedora*  Bl 
muchacho  también  medio  llorando ,  medio  riendo ,  me 
pidió  perdón  y  besó  la  cinta ,  y  púsola  en  la  cabeza  co« 
mo  mona,  que  no  sabia  hacer  cosa  sin  sal.  Hermano 
lector,  ruégete  que  si  no  te  duele  la  muela  del  seso,  es- 
cuches un  poco  de  sermón  eananeo.  ¿No  echu  de  ver 
cuánto  puede  la  virtud?  Oree  que  es  omnipotente,  á  ma- 
nera de  decir.  Dime,  si  solo  el  parecer  virtuosa  una 
ladrona  como  yo  hizo  semejante  efecto  en  un  corasen 
humano,  ¿  qué  será  el  serlo  ?  Mucho  puede  contra  ei  ca- 
lor la  sombra  deun  frondoso,  copado  y  fresco  limón,  na- 
ranjo, plátano  ó  laurel;  pero  mas  puede  la  sombra  de 
la  vírtiid ,  pues  sola  ella  vence  enojos ,  allana  cóleras  y 
atiya  pesadumbres.  Muchos  grandes  filósofos  de  los  an- 
tiguos dicen  qoe  el  divino  Platón  nació  de  una  sombra, 
y  quisieron  decir  que  la  sombra  de  la  virtud  hace  hom- 
bres  divinos  y  efectos  soberanos;  no  predico,  ni  tal 
oso ,  como  sabes ;  solo  repaso  mi  vida,  y  digo  que  tengo 
esperanza  de  ser  buena  algún  día  y  aun  alguna  noche; 
ca  pues  me  acerco  á  la  sombra  del  árbol  de  la  virtud, 
alpm  día  comeré  fruta,  y  si  Dios  me  da  salud,  verás  lo 
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que  pasa  en  el  último  tomo,  en  que  diré  mi  conversión; 
basta  de  seso,  pues  quédese  aquf.  Voy  á  mi  cuento. 

La  vieja  se  partió ,  y  no  con  poca  prisa ,  á  desayunar- 
se con  e)  melón  que  la  di  y  un  poco  de  pan  que  ella 
traía ,  mas  duro  que  ánima  de  rico  avariento,  quehabia 
sacado  de  mohatra  de  poder  de  mi  mochillero,  y  á  fe 
que  le  escalfé  el  valor  del  pan  cuando  hice  con  él  las 
primeras  cuentas ;  ca  con  mozos  de  servicio  todo  se  ha 
de  llevar  por  punto  crudo,  pues  ellos  no  perdonan  una 
jota.  Aqui  acaba  la  historia  de  la  vieja ;  ruégete,  lec- 
tor de  mis  ojos ,  que  esta  vez  y  no  mas  me  hagas  es- 
currir cuentos  de  vieja.  Hecha  esta  diligencia ,  fui  al 
mercero ,  pagué  el  joyel  á  la  vendedera ,  dando  todo  el 
menudo  y  moneda  de  vellón  que  saqué  en  el  ponedero; 
páseme  la  pieza  al  cuello,  y  díjela  si  bien  roe  acuerdo: 
Ab ,  pieza  rica,  cara  me  habéis  costado ,  mas  yo  flo  que 
me  lo  pagaréis;  honrad  mi  cuello  y  mirad  que  me  lo 
debéis ,  que  pues  me  habéis  hecho  ser  pobre  envergon- 
zante ,  podré  decir  con  mas  propiedad  que  nadie  que 
me  habéis  costado  mi  vergüenza. 

APaOVECIAinElITO. 

Algunas  mujeres  se  enriquecen  á  título  de  pobres  en- 
vergonzantes; mas  no  por  eso  los  siervos  de  Dios  han 
de  olvidar  de  dar  la  limosna ,  que  dan  por  solo  amor  de 
su  buen  Dios  y  Señor. 

4. — DBL  PLEITO  DB  LA  ROIIBRA  CON  JtSTIlfA. 

Media  rima. 

DUo  ft  jQSfliit  «D  lilaa: 

Vamos  •!  Uamilladero, 

Do  aquestas  romeras  Tan. 

Ella  dijo  .'Majadero, 

Vaya  él ,  qne  yo  bo  quiero 

Ir  do  bordionas  esün. 
Ir  TÍrgen  con  bombre  i  bamUladero , 
Es  frse  Iras  el  manso  al  matadero. 
Las  romeras  %tt  esto  oyeron. 

De  tal  suerte  se  enojaron , 

Qee  sns  bordones  sisaron, 

T  por  pocas  no  la  birleron; 

Mas  de  palabra  chocaron, 

Aunqne  al  cabo  amigas  fueron. 
Q«e  la  guerra  y  la  p»%  de  las  mojetes 
Anda  presa  con  puntas  de  alflleres. 

En  la  romerfa  de  quien  voy  contando  de  la  ermita  de 
nuestra  Sefiora  dd  Gamino  hay  uso  que  todos  los  que 
allá  van  vayan  juntamente  á  otra,  que  llaman  el  Humi- 
lladero. Andándome  entreteniendo^  llegaron  unos  ga- 
lanes, que  me  dijeron:  Señora  Justina,  véngase  con 
nosotros;  llevarla  hemos  al  Humilladero ,  que  tamUea 
van  allá  estas  damas.  Yo,  como  no  saUa  el  uso  de  la 
tierra  y  of  que  me  querían  llevar  al  humilladero,  pen* 
sé  que  era  pulla ,  y  respondlles  con  extreínada  cólera, 
ca  la  de  las  muyeres  es  siempre  de  Extremadura:  jamás 
nuestro  enojo  es  niño ,  siempre  nace  vestido  y  calzado, 
ca  por  eso  y  por  decir  que  nuestros  enojos  nacen  siem- 
pre de  ocasiones  ligeras,  pintó  el  otro  nuestra  coleta 
dibujando  una  fuerte  amazona  que  nacia  de  un  colchón 
de  lana ;  y  otro  lo  volvió  al  revés ,  y  pintó  un  hombre 
de  borra ,  nacido  de  nna  mojer  enojada ,  dando  á  enten« 


der  que  nuestro  enojo  nace  de  petos ,  y  para  ea  ton; 
en  fin , yo  me  enojé  hasta  tentejuela ,  yen  un  tono  irre- 
gular le  respondí :  No  soy  yo  de  las  que  ellos  ni  otros  co- 
mo ellos  han  de  llevar  al  humMIadero ;  allá  á  otras  boN 
dionas  de  su  marca  podrán  ellos  humillar  y  llevar  il 
matadero  ó  humilladero,  que  yo  soy  muy  soberbia  pira 
semejantes  humildades.  Por  pocas  se  alborotara  el  bo- 
degón; porque  como  dije  de  bordionas,  y  estaban  allí 
tres  romeras  de  no  mal  fregado  con  sus  bordoncüloi 
en  las  manos,  á  las  cuales  escudereaban  los  galanasqw 
he  dicho,  sobre  que  menté  bordionas,  por  poco  mi 
bordonearan  los  hocicos  con  sus  bordoncicos ,  y  porpo- 
cas  me  humillaran  por  lo  que  les  dije  del  humilladero. 
De  las  palabras  que  me  dijeron  no  hago  caso,  porqm 
entre  mujeres  esto  de  palabras,  por  donde  se  van,  n 
vienen.  Los  hombres,  como  son  sólidos  y  macizos,  en 
echando  una  palabra  de  la  boca  de  uno  á  otro,  se  les  tor- 
na á  ella  la  injuria ,  que  como  encuentra  en  doro,  toma 
de  rebote ;  mas  las  mujeres  diz  que  andamos  muy  bar- 
renadas ,  y  asi  las  palabras  que  nos  decimos  no  han  lle- 
gado de  una  para  otra  cuando  colan  tierra ;  y  aun  dicen 
que,  conforme  al  libro  del  duelo  del  género  femeoioo, 
palabras  de  mujer  á  mujer  no  cargan ,  debe  de  serqm 
pesan  menos,  y  son  hechas  de  aire  colado;  y  aun  di- 
cen que  dichos  de  mujer  á  hombres  se  desquitan  con 
dar  una  carrera  por  su  calle  ó  darlas  paz  de  Frandai 
lo  que  yo  sé  de  uso  es  que  entre  nosotras  aquella  qaeda 
cargada  á  quien  le  quedare ,  ó  por  corta  ó  mal  echada. 
En  este  sentido  yo  quedé  cargada ,  porque  como  vi  qw 
eran  tres  á  una ,  siempre  que  les  decia  injurias  en  coa 
veinte  conqnies  y  cincuenta  peros.  Duró  buen  espado 
la  rociada  de  palabras ,  sin  reconocerse  victoria  de  ana 
ni  otra  parte,  y  en  el  ínterin  los  manceliílletes ,  consi- 
derando que  todo  aquel  ruido  habia  nacido  de  mi  ino- 
cencia, y  de  la  falta  de  haber  cursado  vocabularios  do 
romería,  no  cesarían  de  reir  al  ver  que  tenia  yo  por 
pulla  el  decir  que  me  querían  llevar  al  Humilladero; 
mas  de  mi  inocencia  no  hay  mucho  que  espantar,  por- 
que yo  habia  oído  decir  á  buenos  predicadores  de  mi 
pueblo  que  cuando  se  cuenta  á  lo  divino  algún  mal  ro- 
caudo  de  alguna  virgen  loca ,  se  significa  diciendo  qoo 
la  humilhiron ;  lo  cual  se  funda  en  que  no  hay  cosa  qai 
mas  entone  á  una  mujer  que  el  tener  su  caudal  entero, 
ni  qoe  mas  la  homille  que  lo  otro,  digo  si  se  sabe, 
que  si  es  oculto ,  siguen  su  trote;  en  fin ,  yo  me  trípoJé 
en  el  nombre  de  humilladero ,  y  fué  la  causa  del  tripu- 
larme y  del  engaño  esta  negra  habla  española ,  que  ¿i- 
pues  que  hay  sermones  impresos  en  romance,  dadeií 
masque  unto  de  anguila;  declaróme  la  limulgíadil 
nombre ,  ó  como  se  llama,  y  tan  amigos  como  aatoi. 
Ya  que  se  apaciguó  el  pleito  y  se  fué  el  diablo  páranla 
y  nesconcertamoscomo  buenas  cristianas, fuímonos do 
camarades  todas  con  tanta  hermandad,  como  sí  todas 
cuatro  fuéramos  mellicas.  Este  sí  que  es  uso,  y  no  el  de 
los  hombres  que  por  dos  palabras  que  se  digan  can  i 
cara,  se  descaran,  para  no  verse  la  cara  uno  á  otro  «a 
mil  años.  Por  gran  loco  fué  tenido  el  que  dijo  que  qaaria 
iiacer  un  soterrano  en  que  guardar  el  aire  del  Invierno 
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;  ptft  el  UM6,  eomo  la  niéf  e ;  pero  por  mas  locos  ten- 
I  go  á  ]os  hombres ,  que  guardan  las  palabras  de  diez  en 
I  diez  años,  que  pues  las  palabras  son  aire,  quien  las 
;  guarda  guarda  aire;  por  cierto  que  es  impertinencia. 
De  miel  i  hiél  solo  va  de  diferencia  una  letra ;  dejo  á  yo 
ninguna,  solo  ser  letra  de  griegos  6  nuestra.  Lindo  ca- 
so, que  por  echar  una  i  por  otra ,  cata  el  pleito  en  casa. 
Igual  lo  paramos  las  mujeres,  las  cuales  somos  como 
arcos  de  cubas,  que  cuanto  mas  rechina  es  señal  que 
'.  están  mas  cerca  de  juntarse  los  extremos  del  aire;  y 
i  tsf ,  mientras  mas  rechinamos  rinendo,  mas  amistad 
[  nos  hacemos,  y  aunque  mas  nos  carguen  de  injurias,  no 
i  por  eso  hacemos  mas  ruido;  antes  somos  como  carre- 
tas^ que  mientras  mas  las  cargan ,  menos  ruido  hacen. 
Las  ríoas  de  las  mujeres  son  sobra  si  dijiste  cipe  6  zape, 
j  sobra  si  parece  bien  el  hurraco,  ú  sobre  si  arrastra  la 
:  íüda.  Nunca  reparamos  en  cosa  sustancial;  nunca  reñi- 
Bos  injurias  graves,  que  esas  antes  sirven  de  hacemos 
callar;  pardlez,  mientras  me  dijeron  de  floreo,  brava- 
mente les  revidé;  mas  en  diciéndome  dos  ó  tres  verda- 
des, qne  cOntenian  la  casa  y  nombres  pascuales,  callé 
como  en  misa.  No  nacieron  las  injurias  graves  sino  pa- 
la capitanazos;  yo,  en  fin,  vine  á  buenas,  y  ellas  á  rebue- 
,  y  de  mancomún  me  llevaron  en  medio  como  ar- 
de frontispicio  engarzadas  en  sirenas. 

B  ya  qne  me  vieron  de  paz,  me  contaron  ellos  y  ellas 
dfnndaraento  de  la  devoción  y  denominación  del  Hu- 
9  diciendo :  Mire,  señora  Justina,  lo  que  11a- 
el  Humilladero ;  es  una  ermita  pequeña,  en  que 
la  Virgen  se  apareció  á  un  humilde  pastor,  y  él  humilla- 
do Ja  adoró,  y  hizo  humilde  oración,  y  por  eso  y  por  los 
;qQe  allí  van  y  se  humillan  á  la  santa  imagen  se  llama  el 
'ÉnmiHadero.  A  mf  muy  bien  me  pareció,  y  reconocí 
con  humildad  interior  aquel  santuario;  pero  soy  tan 
JOCO  humilde,  que  por  excusar  el  yerro  de  mi  enojo  y 
p  ignorancia  del  vocablo,  di  una  gran  risada,  y  para  res- 
Iñark  como  sangre  de  vena  rota,  me  di  una  gran  pal- 
,  y  dije :  Hablara  yo  para  mañana.  De  manera  que 
allí  se  humillan  las  gentes  y  se  llama  Humilladero : 
jodigo  que  á  esa  cuenta  se  puede  llamar  volteadero, 
fue  yo  he  visto  desde  lejos  que  los  que  alli  van  dan 
imeltas  á  la  ermita  que  reverencias  á  la  imagen. 
Cen  estas  y  otras  chanzonetas  fuimos  entreteniendo  el 
"tiempo  para  no  sentir  el  calor,  que  nos  hacia  llevar  hu- 
mildes las  cabezas  como  &  ovejas  en  sesteadero.  Ya  que 
!legiflDosal  Humilladero,  hicimos  nuestra  oración  ena- 
iJtt,  como  suele  ser  la  oración  de  los  perdidos,  y  dimos 
nestras  vueltas  al  derredor  como  si  fuera  casa  de  San 
AiOoo ;  aunque  de  esto  no  hay  de  qué  hacer  escrúpulo, 
perqué  en  aquella  tierra  hay  tantos  volteantes  de  oMh 
'gadon ,  que  para  ellos  eada  dia  es  de  San  Antón  pan 
metk  baeer  y  bien  voltear.  Ta  no  quedaba  nada  que  ha- 
cer Di  estación  por  andar;  solo  me  restaba  oír  misa; 

esto  fnf  desgraciada,  que  no  bastó  mi  descuido  de 
'aeodir  tarde,  sino  que  cuando  la  quise  oir,  se  me  pn» 
lieron  mil  gentes  delante  que  me  estorbaron  el  oír  mi- 
lla; como  supe,  me  encomendé  á  la  santa  Virgen,  aun- 
que ai  va  ft  Ittbiar  de  veras,  fui  tan  sin  acuerdo,  que  me 
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fui  á  mi  casa  sin  verla;  y  para  desquitar  algo  de  mis 
descuidos,  hice  cien  reverencias,  treinta  y  dos  á  cada 
altar  de  los  colaterales  y  treinta  y  sen  al  altar  mayor. 
Hire  mi  muchachería,  todo  en  loco;  no  faltó  quien  se 
rió  de  mí  y  me  contó  las  veces,  mas  esto  es  lo  dé  me- 
nos; ca  tí  yo  fuera  quien  debía,  pudiéralo  sufrir,  pues 
de  Ana  y  de  otr((S  santas  mujeres  se  rieron  de  verlas 
devotas  y  alcanzaron  lo  qne  pedían;  lo  malo  ere  que 
yo  era  tan  bobilte,  que  si  me  preguntaran  qué  pedia  á 
Dios  con  tantas  reverencias ,  no  supiera  responder, 
porque  todo  aquello  iba  en  loco;  y  el  mayor  cuidado 
que  yo  tenia  en  cuantas  reverencias  hacia  era  ver  si 
ttlian  buenas  y  conforme  á  un  molde  de  reverencias 
que  á  mi  me  habla  dado  una  dama  mesonera,  gran  mu- 
jer de  reverencias.  Concluido  mi  centenario  de  reve- 
rencias, besé  á  la  cruz  de  mi  rosario,  como  es  uso  y 
costumbre,  y  tomé  agua  bendita,  y  hice  como  flel  cris- 
tiana, aunque  en  todo  conozco  mis  fallas,  si  va  á  hablar 
de  veras.  El  molino  de  mis  tripas  iba  bastantemente  pi- 
cado, y  como  mis  ocupaciones  habían  sido  tantas  que 
me  estorbaron  el  prevenir  comida,  lo  mas  á  propósito 
que  se  me  ofreció  fué  ingerirme  á  buenas  gentes  y  co- 
mer á  buUo.  Asi  lo  hice ;  pegúeme  á  ciertas  camarades 
de  Mansilla,  con  quien  comí  de  maquilas  y  no  mal ;  sú- 
pome ricamente,  porque  esto  que  se  come  de  mogollón 
siempre  sabeá  pechuga.  Después  que  hice  y  rehice  k 
chaza,  despedime  muy  en  breve  para  tornarme  á  León 
y  ver  curiosamente  las  cosas  de  ciudad,  que  fué  el  de- 
sinio  que  me  sacó  de  Mansilla,  y  tornarme  luego  á  mi 
pueblo.  Despedime,  pegando*  el  escote  con  una  reve- 
rencia de  medio  tomillo.  Cierto  fisgón,  que  á  su  pare- 
cer habla  entablado  conversación  conmigo  para  toda 
la  tarde,  como  echó  de  ver  la  treta  y  reparó  en  que  yo 
me  habla  hecho  gorra  y  comido  de  mogollón,  estándose 
escarbando  los  dientes  con  un  palo  de  tomillo,  me  dijo 
muy  á  lo  fan&rrlco :  Vaya  con  Dios  la  gorra,  como  *ai 
mas  claramente  dijera  que  me  habla  yo  hecho  gorra 
para  comer,  y  que  con  brevedad  levantaba  de  eras  á 
tiempo  de  pagar  el  recibo.  To  que  le  lei  el  corazón,  le 
respondí :  Agradézcame,  sor  galán,  que  tan  presto  me 
he  comedido  á  quitar  la  gorra  de  despedida,  que  suelo 
yo  no  alzar  el  ceroo  en  tres  dias  cuando  sitio  nn 
puesto. 

Yo  quisiera  mucho  tornarme  sola  á  León,  por  poder 
contar  á  mi  salvo  el  dinero  qne  me  había  quedado  des- 
pués de  tantas  aventuras;  pero  no  pude,  que  una  mujer 
moza  es  como  un  fraile,  que  nunca  le  falta  compañero. 
Pegóseme  un  bachillereo,  que  de  puro  agudo  era  bobo, 
y  un  bobo,  que  depuro  bobo  eraagudo.  El  bachillerejo 
no  se  fué  alabando  de  la  aventure  del  encuentro,  de  k> 
cual  daré  mas  larga  cuenta  en  el  nfimero  siguiente.  El 
bobo  era  nn  barbero  de  mi  pueblo,  tan  discreto  como 
oficial  y  tan  bobo  como  tocho.  De  este  no  me  pesó,  lo 
uno  porque  hizo  la  barba  á  mi  burra,  socorriéndola  con 
cebada^  quitándola  de  su  boca.  Ellos  se  entendían,  que 
era  para  en  uno.  La  otra  causa  por  que  no  me  pesó  del 
encuentro  fué  porque  los  bobos  son  de  muchos  prove- 
chos para  un  discreto.  Un  bobo  picado  y  enojado  sirvo 
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de  traban ;  mindadOi  ilnre  dé  burro ;  despachado,  sínre 
de  posta ;  y  i  mí  me  sinrió  ette  de  todo  esto  y  de  som« 
bra  de  hombre,  por  ser,  como  era,  hombre  de  som- 
bra; á  lo  menos  no  era  loco,  como  lo  son  otros  barbe- 
ros, según  dicen  malas  gentes;  algo  arrocinado  eso  si 
era.  Como  me  conocia  el  humor,  por  parecer  que  que- 
ría simbolizar  con  él,  se  esforzó  á  decir  algunas  gra- 
cias, esforzadas  como  caldo  de  enfermo.  La  mayor  gra* 
cía  que  halló  á  mano  para  entretenerme  fué  decirme : 
Señora  Justina,  ¿sabe  qué  voy  mirando?  Respondile: 
¿Qué,  señor  Araujo?  ¡  Qué !  replicó,  que  esa  su  burra 
me  mira  mucho,  y  no  sé  si  lo  hace  porque  la  dé  el  pa« 
rabien  de  que  va  galana.  Yo  le  dije  entonces :  Podría 
ser,  se&or  Aram'o,  que  con  el  favor  que  usted  hace  á  mi 
burra  se  jentone ;  y  creo  que  hay  algo  entre  los  dos,  sino 
que  no  lo  dice  todo.  El  se  comenzó  á  echar  maldicio- 
nes, afirmando  que  no  me  tenia  cosa  secreta.  Yo  le 
hablé  á  la  mano,  y  dije :  Tenga,  que  sin  duda  le  diré 
en  qué  pende  mirarle  tanto  mi  burra.  Sepa,  señor  mae- 
so,  que  la  sangre  sin  fuego  hierve.  SI  otro  fuera,  ya 
ven  sise  diera  por  agraviado  del  impositicio  parentes- 
co ;  mas  él  entendióle  como  el  arte  de  Nebrija.  No  es 
lindo  que  entendió  que  le  habla  yo  dicho  que  la  sangre 
sin  fuego  hervia,  por  querer  decir  que  la  burra'era  nue- 
va y  su  sangre  fervorosa.  Yo  no  diera  en  que  él  habla 
entendido  mi  dicho  en  esta  significación,  sino  que  por 
el  hilo  de  su  respuesta  saqué  el  ovillo  de  su  concepto. 
La  respuesta  fué  decirme :  Por  cierto,  señora  Justina, 
si  el  hervor  de  la  sangre  hiciere  mal  á  sa  burra,  á  falta 
de  otro  mas  honrado,  yo  seré  albéitar,  por  servir  á  su 
merced.  A  este  dicho,  ¿qué  querías  que  respondiese, 
siendo  el  cabe  tan  de  paleta,  y  la  respuesta  tan  á  la  ma- 
no? Dfjele:  Por  cierto,  señor  Araujo,  muy  enterada 
estoy  yo, que  adonde  usted  estuviere  no  puede  haber 
lalU  de  albéiur. 

APROvBaAWBirro. 

Las  mujeres  libres  aun  los  nombres  de  los  santos  lo- 
gares ignoran :  tal  es  el  descuido  que  tienen  de  lu  co- 
su  santas. 

S.  — ML  BlfGAÜO  MELOSO. 

üniicmai. 

Ub  btehiUer  snésade 
De  ia^rtMo  y  j^orSado    ' 
Sñ  pefó  i  Jostini  al  lado; 
Mas  ¿1  quedó  esearaieatads 

Del  babérsele  ^sado 
En  tan  mala  coynnlnii 
Para  ss  Tentó ra. 
Entibie  j^r  eierta  «fel. 
Pare  Tohiósele  en  hiél ; 
T  aan  and  ovo  tan  erael» 
Qne  le  llevó  i  PeftaSel 
El  chapeo  y  ianfflol« 
Oe  mt  qnedó  oTorg  ossado 
El  Antón  Pintado. 

Dos  maneras  hay  de  gentes  que  no  saben  lo  que  tienen: 
unas  que  por  ser  tan  ricas  no  lo  pueden  contar;  otras 
que  por  ser  tan  pobres  no  tienen  que  contar.  Asimismo 
hay  dos  maneras  de  cosu,  que  no  s^  saben  bien  loa 


provechos  que  tienen:  unas  porque  tienen  iDnomen- 
Ues,  como  si  dijésemos  el  unto  del  hombre,  la  cunsí 
de  la  culebra,  flor  de  romero,  bálsamo,  y  sobre  todo  el 
dinero,  y  sobre  todo  el  amarillo ;  otras  porque  do  ^ 
nen  ninguno,  como  si  dijésemos  el  unto  de  mona,  ei- 
beza  de  rana,  ombligo  de  oso,  ojos  de  lobo,  y  sobn 
todo  la  pobreza  y  la  sarna.  Asimismo  entre  los  bombreí 
unos  hay  de  notable  provecho,  como  si  dijésemos  los 
buñoleros,  figones,  hojaldristas,  y  sobre  todelaüinü 
picaral.  Otros  por  extremo  desaprovechados  y  sin  yago, 
como  si  dijésemos  los  médicos  y  boticarios,  y  sobre  todo 
los  escribanos  sin  número.  Pero  si  algún  hombre  m 
provecho  vi  en  el  mundo,  fué  un  bacbillerejo  algo  al 
pariente,  que  aunque  me  pesó,  se  me  pegó  al  tonum 
de  la  romería  á  León.  Este,  en  virtud  de  ciertos  catm 
interpolados  que  habia  tenido  en  el  colegio  de  los  d^ 
mlnicos  de  Tríanos,  llevaba  un  pujo  de  decir  oecada* 
des,  como  si  hubiera  tomado  alguna  purga  coafecdo* 
nada  de  hojas  de  Galepioo  de  ocho  lenguas  y  diei| 
seis  onzas  de  disparates  de  Pero  Grullo  y  trecieotas 
cosas  mas.  Iba  tan  disparatado  en  el  decir,  que  si  m 
fuera  por  mi  respeto,  cuantos  pasaban  lehincbiemli 
cara  de  dedos;  porque  en  achaque  de  decir  grtcai^ 
les  decia  listimas,  y  si  replicaban,  les  decia  neoedtdtf 
desaforadas,  y  daba  la  pernada  que  desmostolaba  ll 
gente.  Un  padre  de  Sad  Francisco  le  respondió  á  él  oi« 
mo  merecía.  Iba  el  fraile  en  un  pollino,  y  el  baehlQi* 
rejo.en  otro;  no  le  faltaba  sino  no  ir  tan  fuera  de 4 
Asi,  que  mi  bachiller  en  viéndole,  dijo  así :  Padre,  ¿s| 
tiempo  de  nuestro  padre  san  Francisco  no  andabas  leil 
frailes  á  caballo?  El  fraile  le  respondió :  Hermtoo,<f 
porque  entonces  no  habia  tantos  asnos  como  ahora.  Tf 
me  espanto  como  á  cordonazos  no  le  echó  i  oreirtf 
seso,  que  me  pareció  mozo  de  digo  y  iiago;  yo  mfl  ?•• 
ees,  hecha  una  diosa  Angerona,  puse  el  dedo  en  It  bod 
pidiéndole  que  callase;  mas  él,  hecho  un  Vttlcaoo,i^ 
rojaba  rayos  de  lástimas  envueltos  en  truenosde  piill& 
con  qne  abrasaba  la  gente;  esto  de  decir  gracias,  si  fíj 
cae  en  manos  de  discretos,  es  retozar  á  coces ;  á  un  N«| 
ció  parécele  que  la  mejor  gracia  del  mundo  es  deek^ 
secretos  propios  y  menguas  ajenas,  y  es  general  ssgaiÉ 
de  bobos,  que  como  ven  que  la  gente  se  ríe  de  hiftá 
dicen,  é  imaginan  que  hacen  aplauso  á  sus  gracias,} 
no  ven  los  cuitados  que  son  rísas  que  canonizan  so  ni> 
cedad  y  tonterías.  Demás  que  no  es  mucho  queserin 
los  que  oyen  faltas  ajenas,  porque  eso  procede  de  qai 
no  hay  quien  no  guste  de  sacar  á  luz  faltas  ijenas  tM 
la  mano  de  un  tonto.  El  discreto  hace  las  gradas  dsl 
airoj  y  de  que  el  otro  escupió  recio  ó  paso,  saca  facii 
tas  grachs,  dichos  donosos  y  entretenimientos  sotfei^ 
Ga  por  eso  al  dios  Mercurio ,  que  era  el  dios  de  tal 
gracias  y  buenos  dichos,  le  pintaban  con  un  perríDodj 
falda,  el  cual  sin  morder  ni  hacer  perjuicio,  retoza 
el  aire  y  con  su  sombra ;  y  he  oido  referir  de  Séi 
que  llamaba  perversores  de  naturaleza,  corruptelas 
tiempo  y  enemigos  de  la  vida  humana  á  los  que 
via  de  gracia  decían  verdades  que  amargaban,  y  coi 
dicen  lu  fábulas,  aun  el  pito  pronoeticador  de  b 
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vkm  j  mate  bu6tíi,  tmaó  quejii  ante  Júpiter,  por- 
fíe la  corneja  un  dia,  bariando,  le  Ikmó  carro  de  mi- 
ks  Duafas;  y  dijo  que  las  leras  no  se  lian  de  decir  por 
turias.  Helo  dicho  á  proposito  del  gran  enfado  que  me 
di6  este  primo  en  decir  de  borlas  cuantas  veras  él  al- 
csuaba.  Decir  que  llevaba  pies  ni  cabesa  en  cuanto 
deda  es  pensar  que  el  cielo  de  Burgos  se  cae  á  pe- 
duss. 
Por  «sta  causa  me  resoM  en  buscar  un  medio  y  traza 
que  echarle  de  mi,  porque  Tiéndese  ausente,  no 
conrencia  de  decir  gracias  en  mi  senricio.  Así» 


fM  ifua  aventarle  que  Tuese  otro  poco  en  ca»del  dia- 
Mo  y  jQOtamente  aprendiese  á  cómo  se  han  de  hacer 
ksrlasiotros»  y  de  las  suyas  escarmentase»  entablé  lo 
ilgQieDte.  Dljiele :  Primo,  mire  que  me  importa  mucho 
f»  se  adebiDte  y  vaya  con  mucha  prisa  al  mesón  don« 
él  yo  posé  ayer  y  anteayer ,  porque  ahora  se  me  acuer- 
éqao  por  olvido  se  me  quedó  debiyo  de  mi  cama  un 
wto  COD  unos  favos  de  miel ,  que  yo  traje  para  presen- 
tir i  qq  procurador  que  en  tiempos  pasados  hacia  los 
jisítos  de  mi  madre,  y  ahora  ha  de  hacer  los  de  (ni 
futija.  Entre  en  el  mesen  como  que  va  á  otra  cosa ,  y 
liquelo  sin  que  lo  tienta  la  huéspeda ;  y  si  le  apretare 

^  le  pague  lo  que  yo  quedé  á  deber  de  posada, 

ibóoeme,  que  bien  me  lo  debe.^nde,  aguije,  ¿no  vue* 

h!  Ta  vo  lo  que  importa,  no  se  quede  aquella  hocicuda 

180  ia  miel ,  que  es  un  muy  buen  regalo ,  y  vale  dinero. 

,  mire  que  es  miel  virgen,  guárdela  el  decoro,  no 

üevo  so  entereza ,  vaya  que  importa  á  mi  servicio, 
el  bobo  que  le  habla  hecho  los  hijos  caballeros 

rnaadarle  cosas  de  mi  servicio,  y  aun  no  entendió 

majadero  cuan  de  mi  servicio  era. 

Foé  bocho  un  rayo  ai  mesón,  llegó  Jadeando,  desa* 

é  inquieto  y  orgulloso  como  si  á  titulo  de  la 

mienda  y  comisión  de  los  favos  llevara  un  rey  en 

eoerpo  y  fuera  juez  pesquisidor  de  la  mesonera  y  del 
Q.  Entró  pues  muy  alborotado ,  y  dijo :  Ea ,  hués- 
,  déme  cuenta  de  aquelloe  favos  de  miel  que  mi 

imadejó.  La  huéspeda,  como  le  vio  tan  alborotado, 
qae  alguna  gran  presea  se  le  habla  olvidado,  y 
ifjole:  Aqai  no  sabemos  nada  de  eso;  lo  que  sabemos 
ée  esa  baeoa  pieza  de  vuestra  prima  es  que  se  foé  ano« 
^  do  mas  ni  mas ,  y  sin  hacer  cuenta  ni  pagarme  un 
«bocbo;  si  ella  dejó  algo  en  la  posada,  yo  no  estoy 
«¿ligada  i  dar  cuenta  de  ello,  pues  no  me  entregó  co- 
n;  pero  si  ello  ha  quedado  algo  en  mi  casa ,  ó  alguna 
freoda  soya ,  no  me  saldrá  de  ella  hasta  que  me  pague 
é  ¿Itimo  maravedí.  Pensaba  la  muy  pelleja  hacer  burla 
4a  lai  mujeres  de  bien  que  ganan  de  comer  con  el 
ndof  do  sus  carnes ;  pague  noramala  $  que  según  trae 
h>  patos,  muy  barato  le  cuesta  el  dinero,  y  esta  noche 
U)e  de  haber  ganado  ella  eso  y  mucho  mas.  Han  visto 
ti  tontillo.  No  supo  responder,  sino  subióse  de  rondón 
por  la  escalera,  y  de  en  aposento  en  aposento  andaba 
Meando  dónde  hallarla  el  cesto  de  los  favos,  que  ora 

n  comisión  mal  entendida  y  peor  efectuada. 

T  sapoogan ,  para  la  inteligencia  de  la  burla,  que  yo 

icaon  de  cierta  priesai  ocasionada  de  unos  pepinos 
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y  ensalada  que  comf ,  me  habla  aprovechado  de  un  ees- 
tillo  de  hi  huéspeda  que  hallé  á  mano ,  y  le  hice  ser- 
vicio, y  me  hizo  servicio.  Por' eso  dijo  el  otro  que  el  ba- 
cín era  la  cosa  mas  agradecida  del  mundo,  porque  le 
hacen  servicio  y  hace  servicio.  En  fin  el  cesto  sostituyó 
otro  vaso  mas  sólido;  hícele  servicio,  é  hízome  servicio : 
ya  parece  que  me  llamas  puerca;  no  te  espantes,  que 
son  cosas  que  pesan  por  las  gentes.  Andando  pues  el 
señor  mi  primo  hecho  hurón  buscando  el  canastillo, 
viendo  la  huéspeda  que  el  mocito  no  descubría  caza  ni 
prenda  mia  en  que  poder  ella  trabar  ejecución  para  ha- 
cerse pagada  de  lo  que  yo  la  quedé  á deber,  asióle  la 
capa,  y  no  la  soltó,  hasta  que  le  hizo  escupir  tres  reales 
de  moneda  forera  que  se  me  cargaron  de  cama ,  paja, 
cebada,  candil  y  posada.  Hecho  esto,  le  dijo :  Gomo 
busque  su  miel,  melada  mala  venga  por  él.  Debió  de  ser 
justa  aquella  mesonera,  pues  le  comprendió  aquella  mal- 
dición que  le  echó,  diciendo :  Melada  mala  venga  por  él. 
Aunque  bien  creo  yo  que  no  estuvo  la  lacre  ea  ser  elk 
justa ,  sino  en  serlo  la  causa  y  ea  ser  yo  Justina ,  y  mis 
trazumas  que  por  justicia;  ya  que  tuvo  licencia  cum- 
plida para  buscar  lo  que  quería,  entró  á  somormuje  de* 
bi(jo  de  la  cama  en  que  yo  habla  dormido,  donde  encon« 
tro  con  el  cestillo  que  yo  le  dije ;  sacóle,  y  dio  una  gran 
risada,  diciendo :  Sea  Dios  bendito,  que  ya  he  encentra* 
do  miel  y  cesto.  La  mesonera  como  reconoció  ser  suyo 
el  cestillo,  que  era  nuevo  y  bien  labrado,  le  dijo  (un  dis- 
parate que  suele  pasar  por  gracia) :  No  muy  bendito, 
gaUn ,  que  es  mió  el  cesto;  y  diciendo  y  haciendo,  aN 
remete  al  estudiante  á  quitarle  de  la  mano  el  cesto  que 
estaba  cubierto  con  alguna  cantidad  de  lana  que  pedí 
prestada  á  una  almohada :  el  pobre  por  defender  el  ces- 
to y  los  favos  putativos ,  ño  sé  cómo  se  ftié ,  que  que- 
riéadole  encorporar  consigo,  se  le  trastornó  el  cesto 
con  todo  el  matalotaje,  y  se  puso  de  lodo  vestido,  ma- 
nos y  hocicos :  el  olor  no  era  el  mejor  del  mundo,  el 
disgusto  no  poco,  y  todo  lo  pasara  el  estudiante,  si  la 
rabia  de  la  mesonera  no  fuera  tan  mezorable  y  furiosa ; 
mas  quiso  su  desgracia  que  como  h  mesonera  vio  su  ees- 
lo  perdido,  arremetió  á  él  por  detrás,  y  quitóle  el  som- 
brero con  la  presteu  que  el  águOa  quitó  el  de  Oiadu* 
meno,  hijo  de  Macrino.  Solo  fué  la  diferencia  que  aquel 
quitar  de  sombrero  foé  pronóstico  de  Investidura  real, 
pero  este  Je  desnudes  picaral ;  y  no  solo  le  quitó  el 
sombrero,  ;)ero  un  zaragüel  de  paño  que  para  ir  mas 
ligero  habla  quitado,  é  ido  con  un  sevillano  de  lienzo. 
El  estudiante  quisiera  arremeter  á  la  mesonera  y  dar* 
se  un  refregón  con  sus  sayu  para  medio  partir  fa  ga* 
nancüi ;  mas  ella  por  no  encerrarse  asió  de  un  látigo,  y 
á  palos  le  fué  guiando  hacia  la  calle ,  haciéndols  hacer 
algunu  sincopas  y  sinalefas  en  la  escalera,  atrancando 
los  pasos  de  tres  en  tres ;  de  esta  suerte  le  echó  á  orear 
en  la  calle,  quedándose  ella  kdrando,  que  morder  era 
caso  peligroso, y  diciendo :  No  tengo  yo  cestos  para 
picaros.  Anda,  bordion.  Esto  decía  dentro  de  su  casa, 
teniendo  á  lo  público  al  pobre  secretario  del  papa ,  etc. 
El  triste  mozuelo,  que  de  corrido  no  habla,  de  teme* 
rosa  seescoodia«  Al  íi0|  luvopor  bueno  darse á  paiUdo 
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y  hablar  á  la  mi  aefiort  eon  aqaeHa  humilidad  y  somí- 
sioD  qae  si  ella  faera  la  Vandomesa ,  y  él  qd  pobr» 
cautivo. 

Señora  huéspeda ,  máteme  usted ,  que»  toto  á  Dios, 
siquiera  por  sacar  el  alma  de  entre  tanta  suciedad,  me 
holgara  que  me  matara.  Señora  huéspeda ,  déjeme  lle- 
gar, y  no  me  haga  estar  aquí  afrentado  entre  tantos 
muchachos  que  tienen  mi  cuerpo  cercado.  ¿Han  fista 
cómo  se  han  juntado  como  moscas  á  la  miel?  Señora 
huéspeda  I  conpadézcase  de  mf ,  que  estos  muchachos 
no  me  dejan ,  como  si  nunca  hubieran  visto  á  un  hom- 
bre enlodado.  Mal  haya  aquella  infame  de  mi  prima, 
que  me  hace  andar  en  estas  estaciones.  Ande,  señora, 
meta  aquí  la  mano,  y  sacará  dinero.  Ck)mo  la  huéspeda 
oyó  dinero,  enternecióse  algo,  y  por  gran  merced  le 
miró  al  rostro ;  mas  como  le  tío  sayo,  gregüescos,  ma« 
nos,  cara  y  cahsas  tan  avecindados  en  Herida,  no  solo 
no  llegó,  pero  huyó,  y  dijo :  Algún  sin  alma.  Andad 
para  bordion  á  burlaros  con  la  hideputa  de  ruestra  pri» 
ma.  El  mocito,  pensando  que  sus  ruegos  habrían  en» 
ternecido  la empedernidisima  mesonera,  íbasele  acer* 
cando;  mas  ella,  asiendo  del  látigo,  tomó  á  hacer  se* 
ganda  impresión  de  paludo  y  palazos  sobre  el  cuarto 
derecho  delantero ,  con  lo  cual  le  hizo  ir  trepando  calle 
ahita ,  hasta  que  embocó  por  la  puerta  de  la  ciudad;  y 
no  fué  poco  caer  yendo  tan  rodeado  de  muchachos,  que 
f^teiaban  la  burla  á  osadas.  En  fin  el  triste,  por  último 
albergue,  se  fué  á  lavar  á  una  alborea  de  agua ,  que 
estaba  junto  á  la  barbacana  del  muro.  Alli  se  echó  en 
remojo;  pero  ni  quitó  la  mancha  del  vestido  ni  de  la 
fama.  Ya  que  esto  hubo  pasado  por  agua,  parece  ser 
que  le  miraron  con  mejores  ojos,  y  le  recibieron  en  el 
mesón ,  donde  sacó  real  y  medio,  con  el  cual  hizo  fini- 
quito de  la  deuda  del  cesto :  cobró  su  sombrero  y  za* 
ragüel,  y  á  vueltas  de  esto  ie  dio  una  corrección  frater- 
nal la  hermana  mesonera,  á  la  cual  estuvo  descaperu- 
zado y  tan  temeroso  como  si  fuera  penitenciado  por 
la  Inquisición ;  y  asi  era ,  sino  que  la  inquisición  no  era 
santa. 

To  bien  adiviné  el  ruido  que  á  esta  hora  debía  de  ha- 
ber en  el  mesón,  porque  conocía  el  humor  del  mozo  y  la 


codicia  y  cólera  de  la  mesoneni,  aunque  á  prina  fttpi. 
Ndaherrega,  peraenfin  leonesa.  DedameámimiuMh 
draque  ana  mesonera  es  como  un  reloj.  Deeia  bisa.  Q 
reloj,  coando  vadeen  lance  enlance,ydenQe8Ga«a 
muesca,  raido  hace,  pero  espequmoy  gustoso;  vmú 
da  un  golpe  en  vago,  todu  las  raedaa  se  descompoiei, 
y  hace  gran  ruido ;  así  una  mesoaera;!  que  de  momsotí 
en  momento  va  golpeando  la  bolsa  con  dinero  frssosd» 
hué^Mdes  que  van  y  vienen ,  hacen  un  ruidíto  mn, 
y  al  son  de  las  llaves  del  llavero  alegra  el  faanwforíodft 
su  mesón;  mas  ai  un  huésped  se  le  escapa  sin  psgu, 
da  el  golpe  en  vago,  desconciértase  el  reloj ,  y  amn  oi 
ruido  del  diablo.  £1  estudiante  despachade  salió  real- 
mente como  naa  vira  á buscarme;  pero  por  abon h 
te  daré  cuenta  del  suceso  del  encuentro,  porque  tasfi 
que  despachar  otros  mejores  cuentos.  Asíque,adeii« 
nando  el  alboroto  que  á  este  punte  pasaba  en  ú  iMNa 
que  estaba  junto  á  la  puerta  de  Santa  Ana,  ao  qoáe 
tornar  por  ella ,  que  es  sobre  asnedad  no  huir  del  IqgK 
en  que  una  vez  hubo  daño  y  peligro.  Fuíme  por  ona  es- 
líe que  los  leoneses  llaman  Renueva,  y  creo  posiena 
este  nombre  á  aquella  calle  con  intención  de  reoovam 
las  casas ;  y  como  quizá  no  hubo  boba  para  tanto,  po- 
siéronla  aquel  nombre  para  cuando  lo  ¿gan.  Ya  do  Is 
falta  todo,  que  tras  el  nombre  le  vendrá  el  hecho,  sí  Disi 
quiere ;  á  lo  menos  día  es  angosta  y  larga,  oemo  cedo- 
la  de  sacar  prendas ;  con  todo  eso  cupimos  por  eUa  ys 
y  mi  borrico,  que  no  fué  poco,  según  iba  ancho  de  Tcr 
que  entraba  en  ciudad  y  en  poder  de  quien  le  sabia  bies 
tañer,  y  acompañado  de  otro,  digo  de  Bertol ,  que  Unte 
monta.  Ya  te  cansará  el  leer  los  arrabales  de  mi  lejea* 
da ;  pues  ¿por  qué  no  me  lo  decías  antes ,  lector  amígdl 
Quédese  aquí  norabuena ;  y  en  estando  de  aotao,  sfí» 
same ,  que  me  verás  ciudadana  y  en  el  mesón,  qae  es 
mi  centro,  y  quizá  te  dará  mas  gusto. 

ÁPaOVECHAMlBNTO. 

La  mujer  viciosa  fácilmente  se  precipua  á  p<mer  leí 
hombres  en  peligro,  que  quien  no  teme  el  suyo,  ten- 
poco  teme  el  ajeno. 
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TERCERA  PARTE 
DEL  UBRO  SSfiDNDO 

DE  LA  PICARA  ROUERA. 


CAPITULO  PWBIERO. 
Oe  li  Mirent  sastoM. 

i.—OB  LA  MIRONA  riSGANTB. 

Esdrújulo»  iuelioi  con  falda  d$  rima. 

Siele  en  cl  temo  el  blaado  eéSro 
DaMT  entre  lee  yerkes  TMiei  clrciUoe : 


ÉDtnee  penetrando  heeta  lo  latleíOg 
Qaeriéndolas  haber  eon  los  antipodie. 
No  podiendo  bajar,  anbe  al  empfroo ; 
No  podiendo  snbir ,  tomt  i  lo  inSeío. 
Anda ,  Toelve  7  revuelve ,  y  doede  el  iietíeo 
Da  vuelta  general  hasta  el  anteretieo. 
El  necio,  enendo  oye  tal  estrépito. 
Teme  como  si  fnen  mido  bélico; 
filetbio  áieo  SBS  te  cose  stílisims» 


La  PÍCARA 

HmÍos  Urreitres ,  •éreos  j  aetátllet 

Eb  él  Ütütn  eosln  el  mal  antidoto , 

Ciflo,  ngalo,  Míoano,  Aaiao ; 

8elo  el  enfermo  dice  ser  mortífero 

El  dulce  rtento  i  los  sanos  salutífero. 

Asi  Jfsfiu  •  boelia  «i  Mando  célro. 

Coi  pies,  o|os  j  lenfva  hace  mil  elre«lot. 

Apodos  da  qne  penetra  basta  lo  intimo, 

Svs  efos  son  xaborfi  do  los  antípodas: 

io  fse  eneareeo,  sdbelo  al  empíreo; 

Lo  fie  Titnpera  •  abátelo  A  Jo  Inf  mo, 

Aflda,  Ttdte,  remetve,  j  desde  el  árctico 

Ho  d^  eoat  iiUeU  bastí  el  antáretieo. 

Ojdla  in  necio ,  ¿  biso  tal  estrépito, 

Ciil  Si  resonar  oyera  ramor  bélico ; 

Vu  eüa  pneba  ser  cosa  •tilislma , 

Tiaycido  A  caento  (¿qné  piensas?)  los  aciAtUoi, 

Tcoiclnye^qne  las  gracias  son  antidoto 

Contra  el  áaflo,  y  en  las  penas  ponen  ánimo; 

Qie  solo  nn  nedo  siento  ser  mortífero 

Afiello  que  Uami  ü  cverdo  salaiifero. 

Dicen  que  la  Yísta  es  el  sentido  mas  noble  de  los 
doce  corporales,  y  por  esta  causa  los  filósofos  le  dan 
muy  honrosos  epítetos;  y  be  oído  que  Aristóteles  dijo 
ser  la  vista  la  mas  noble  criada  del  alma  y  la  mas  fiel 
iffliga  de  las  ciencias ;  y  Platón  la  llamó  espejo^del  eu- 
tendimieoto;  Séneca,  arcaduz  de  bienes;  Cicerón, 
Dina  de  tesoros;  Eurípides  llamó  los  ojos  los  galanes 
del  alma;  Teseo,  escuderos  de  la  noluntad ;  Menandro, 
«pejes  de  la  meoioria;  los  ci;ícelentes  grlegof » reyes 
de  loa  poetas»  los  llaman  aljófares «  perlas»  cristales, 
diamantes  y  estrellas.  Estos  diz  que  lo  dicen ,  véanlo 
lili,  qne  si  la  cota  saliere  falsa ,  no  seré  yo  la  primera 
qoecreo  en  cotas  que  no  son  á  prueba;  así  que  todos 
I  cooTJenen  en  que  no  hay  gozo  sin  vista»  y  que  con  ella 
I  todos  los  gustos  son  tributarios  del  alma.  Por  mí  digo 
j  goe  esto  de  ver  cosas  curiosas  y  con  curiosidad  es  pa- 
rí mí  manjar  del  alma ;  y  por  tanto  les  quiero  cootar 
I  BKiy  de  espacio ,  no  tanto  lo  que  vi  en  León ,  cuanto  el 
modo  con  que  lo  vi ,  porque  he  dado  en  que  me  lean  el 
alma,  que,  en  fin,  me  he  metido  á  escritora,  y  con  me- 
Mqne  esto  no  cumplo  eon  mi  oficio;  y  noten  que 
L  toando  les  parezca  que  murmuro^  me  aguarden,  no  me 
^maldigan  luego,  espérenme,  que  cuando  no  piensen 
folTeré  con  la  lechuga ,  que  aunque  sea  para  con  toci- 
no, no  es  mala,  y  hecha  la  cuenta ,  verán  que  torno 
Dts  iionra  que  la  que  debo ,  que  no  pretendo  disgustar  I 
(anadie  ni  llevar  lo  bien  ganado. 

Gomo  digo  de  mi  cuento,  yo  entré  en  Leen  caballe- 
ra en  mi  borrica  por  la  puente  que  llaman  de  San  Már- 
^,  qne  es  el  nombre  de  un  ilustre  convento  de  los 
Koores  frailes  de  Santiago ,  á  cuyas  paredes  está  arrí- 
mida  la  puente.  EsU  casa ,  según  me  pareció ,  tenia 
QQj  buena  habitación,  si  se  tomaran  la  sillas  del  coro, 
Qoasontan  buenas  como  yo  pienso  que  serán  las  cai- 
te en  que  han  de  vivir  cuando  las  hicieren.  También 
b  Iglesia  está  muy  buena.  Es  muy  suntuosa ,  capaz, 
«unta,  costosa, alta,  anchurosa,  desenfadada,  grave 
TfiAlana;  sino  que  yo  quisiera  que  la  volvieran  lo  de 
tetro  «fuera,  como  borceguí;  y  si  asi  estuviera  al 
derecho ,  digolo  porque  noté  que  lo  mas  delicado  de 
bobra,  lo  mas  primo  y  mas  costoso  y  la  imaginería 
da  canto  mas  delicada  y  mas  sutil ,  la  pusieron  bada 
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fuera ,  al  oreo  de  viento  y  agua,  y  lo  mas  llano  hacia 
dentro.  Yo  no  sé  qué  fundamento  tuvieron  los  artífi- 
ces para  hacer  un  tuerto  tan  contra  derecho.  Esta  mis- 
ma cuestión  se  movió  estando  yo  presente;  y  sobre 
cuál  hubiese  sido  la  ocasión  de  traza  seme¡jante  daban 
mis  compañeros  los  romeros  varios  pareceres ;  y  no  se 
espanten,  que  ya  han  prescrito  los  holgazanes  en  dar 
sus  votos  sobre  toda  arquitectura  y  perspectiva ;  y  aun 
los  picaros  no  admiten  cuento  que  sea  de  menos  estofa 
que  la  toma  de  la  Goleta,  y  cuando  mucho  quitan  del 
precio ,  consienten  de  por  amor  de  Dios  que  se  cuente 
á  la  ligera  un  poco  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  con 
censo  de  que  al  mejor  tiempo  se  le  ponga  silencio  para 
que  se  trate  de  mayores  cosas.  Así  que  comenzaron  á 
discurrir  mis  camarades  en  esta  cuestión,  que  á  caer 
entre  picaros,  llamaran  de  voz ,  sin  permitirla  sentar; 
pero  romeros  comen  de  todo. 

El  primer  voto,  sin  duda  galano,  fué  decir:  Mirad, 
esta  iglesia,  como  está  Can  junto  al  río,  débanla  de  la- 
var á  menudo ,  y  ahora  como  la  han  puesto  á  secar,  sé- 
cenla por  el  derecho ,  que  en  estando  enjuta ,  volverán 
la  haz  hacia  dentro,  como  áropa  seca.  Otro  dijo:  No  es 
eso,  sino  que  esta  iglesia  la  fundó  gente  caritativa ,  y 
viendo  que  todo  el  aire  húrgales,  que  es  el  daiíoso,  ha- 
bía de  entrar  por  esta  parte,  pusieron  hacia  fuera  la 
imaginería,  para  que  tocando  el  aire  en  ella,  se  purifi- 
case de  pestilencia.  Devota  contemplación  por  cierto; 
pero  á  mí  no  me  cuadró ,  porque  si  esto  pretendieran , 
¿no  hablan  de  haber  puesto  entre  otras  santas  imágenes 
algunas  medallas  que  allí  hay  de  mozas  tan  pecadoras 
como  yo  y  otras  como  yo?  Otro  dijo  que  como  aquella 
casa  se  ha  mudado  tantas  vecet,  á  la  iglesia  se  le  anto* 
jó  también ;  y  no  se  le  amaBando  jornada  mu  larga ,  so 
volvió  lo  de  dentro  afuera,  que  fué  encamisada  de 
las  mas  galanas  que  no  he  visto ;  á  lo  menos ,  si  es  así, 
que  desde  principio  la  fundaron  aquella  casa  como 
ahora  está,  una  queja  tenemos  los  forasteros  de  los 
señores  tracistas,  y  es  que  sin  duda  fiaron  poco  de 
nuestra  devoción  y  curiosidad,  pues  creyeron  que  no 
tendríamos  flema  para  entrar  adentro  á  ver  lo  bueno, 
si  lo  pusieran  dentro,  sino  que  lo  dispusieron  de  tal 
modo ,  que  visto  el  lienzo  del  frontispicio ,  no  hay  mas 
que  ver.  Es  como  colgadura  de  tela ,  que  todo  se  ve  de 
una  vez ;  ó  por  mejor  decir,  es  comida  á  k  borgoñona, 
que  todo  se  sirve  junto.  Verdad  es  que  adentro  diz  que 
tienen  un  muy  buen  medio  claustro,  con  una  escala  de 
Jacobo,  que  parece  que  se  hizo  aposta  para  enseñar  á 
trepar.  A  fe  que  diz  que  es  agria ;  aunque  no  sé  si  esto 
de  la  escalera  mal  madura  es  allí  ó  en  monasterio  del 
señor  San  Claudio ,  donde  cantan  muy  recio  unos  pa^ 
vos.  También  tienen  allí  en  San  Marcos  una  sacristía 
de  muy  buen  yeso ,  eon  variedad  de  molduras  y  meda- 
llas ,  que  por  lo  menos  nadie  dirá  que  aquella  sacristía 
está  hecha  en  canto  llano.  Junto  á  este  convento  vi  un 
hospital,  que  se  edificó  para  que  estén  allí  malos  los 
franceses  y  otras  gentes  que  van  camino  de  Francia,  y 
no  buscan  á  Gaiferos. 

Parécete  á  alguno  que  loy  como  el  hortelano,  que  de 
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cuantas  yerbas  ittó ,  solo  echó  mano  de  la  mala ;  pero 
aunque  picara,  sepan  que  conozco  lo  bueno,  y  sé  que 
aunque  esta  iglesia,  mirada  con  ojos  médicos^  cuales 
son  ios  mios,  parece  que  esti  al  revés;  pero  para  quien 
mira  á  las  derechas ,  al  derecho  está,  sino  que  siempre 
fué  verdadero  el  refrán  de  aldea :  Cual  el  cangilón ,  tal 
el  olor.  Los  ojos  picaños,  aunque  sean  trucheros,  siem- 
pre tienen  algo  de  borrachos ,  en  pensar  que  las  com- 
bas del  nivel  propio  son  tuertos  de  lo  que  mide. 

Bien  veo  que  fué  muy  buena  traza  no  pouer  aquellas 
medallas  junto  al  Sacramento  y  en  parte  tan  escura;  y 
8i  dije  que  no  hay  mas  celdas  y  liabitacion  que  iglesia 
y  coro,  burlóme;  ca  hablando  de  veras,  es  claro  que 
es  suma  alabanza  suya  el  no  haber  edificado  celdas  pa- 
ra si,  ni  cuidado  de  su  descanso,  por  solo  dársele  á 
Dios,  y  carecer  de  aposentos,  porque  Dios  los  tenga 
holgados,  que  aunque  pecadora ,  bien  sé  la  historia  de 
Salomón ,  el  cual  primero  dio  templo  á  Dios  que  pala- 
cio á  su  corona ;  y  la  de  Urfas ,  que  ao  quiso  cama,  por 
saber  que  estaba  en  campana  la  tienda  del  capitati  ge- 
neral de  los  ejércitos  el  cielo  y  suelo.  Si  mi  voto  no 
acortara  la  grandeza  de  aquellos  señores ,  yo  los  llama- 
ra segundos  Urias  y  Salomones,  pues  por  haber  dado 
insigne  templo  y  casa  de  descanso  á  Dios,  carecen  del 
suyo  propio;  cuanto  y  mas  que  la  orden  de  aquellos 
ilustres  caballeros  no  quiere  descanso ,  siendo  su  pro- 
fesión y  ejercicio  el  quitar  á  los  enemigos  el  que  de- 
sean y  ahuyentar  la  infidelidad  de  los  términos  de  su 
invencible  España.  Estos  cuidados  los  hacen  no  acabar 
claustros ,  pretendiendo  antes  atender  á  cercar  y  claus- 
trar ciudades  y  reinos  enemigos;  y  este  asiduo  y  traba- 
joso ejercicio  les  hace  que  no  sientan  la  subida  de  es- 
caleras agrias,  gente  que  escala  fuertes  con  tal  valor, 
que  si  en  las  nubes  hubiera  muros  de  enemigos ,  por 
ellos  rompieran,  y  en  el  mas  alto  alcázar  pusieran  su 
real  bandera ,  adornada  con  la  espada  que  da  á  España 
renombre  famoso  y  blasón  insigne.  ¿Paréceles  que  lo 
he  parado  bueno?  ¿No  ha  estado  buena  la  buena  barba? 
Pues  déjelo ,  con  juramento  que  es  verdad  todo  esto, 
y  otro  tanto  que  callo ,  asi  de  lo  de  veras  como  de  lo  de 
burlas.  Hágome  de  cuenta  que  callando  lo  ridiculo  y  lo 
no  tal ,  quedará  la  olla  de  mi  seso  hecha  cazuela  de  pe- 
pitoria. Quiero  contar  mi  derrota  y  camino. 

Dos  famosos  ríos  cercan  á  León,  para  que  entre  otras 
coronas  que  ciñen  aquella  ilustre  cabeza  de  las  Espa- 
ñas,  no  sea  menor  una  corona  de  claros  y  cristalinos 
rios,  adornados  de  varios  y  frondosos  árboles,  pre- 
goneros de  una  victoriosa  é  ilustrísima  cabeza.  Por 
la  ribera  de  uno  de  estos  rios,  alta,  llana  y  apacible, 
fui  caminando  para  entrar  en  la  ciudad.  Yo  amo  á  aquel 
pueblo  por  ser  cabeza  de  mi  madre  Ifansilla,  yasi  me 
penlono  por  haber  dicho  mal  de  él.  Cuanto  dije  de  mal 
en  la  primera  entrada  fué  disimulo ,  que  el  que  quie- 
re bien  una  cosa ,  siempre  anda  por  extremos ,  cuándo 
diciendo  mucho  bien,  cuándo  mucho  mal;  pero  si- 
guiendo el  picaral  estilo  que  profeso,  acudiré  alo  uno 
y  á  lo  otro ;  solo  vayan  con  lectura ,  que  lo  bueno  se  to- 
me por  veras,  y  lo  que  no  fuere  tal  pase  en  donaire, 


porque  lo  contrario  seria  sacar  de  las  flores  vaneas,  y 
de  la  triaca  que  hago  contra  sus  melancolíu  tósigo  pi- 
ra el  corazón. 

Fui  caminando,  como  dicho  tengo,  por  unaeipi. 
ciosa  y  apacible  ribera  hasta  entrar  en  una  ancha  ot- 
ile ,  que  tiene  ambas  ks  aceras  de  huertas  y  plantaleí 
amenísimos.  Llegué  hacia  otro  convento  que  está  joato 
á  la  puerta,  por  donde  entré  en  la  ciudad,  y  no  lave 
poca  sana  de  entrar  dentro  de  la  iglesia ,  siquiera  á  la 
puerta,  á  tomar  agua  bendita,  que  no  venia  yo  tan 
mal  obligada  de  entradas  de  iglesia ,  que  trajese  perdi- 
dos los  aceros  de  entrar  por  sus  puertas.  Parecións  el 
monasterio  grave  y  bien  edificado;  mas  quiso  mi  dei- 
gracia  jque  aunque  vi  la  Iglesia  y  el  monasterio  por  de- 
fuera ,  no  entré  dentro,  porque  jamás  pude  colnmbnr 
ni  divisar  Ja  puerta  de  la  iglesia ,  ó  h  la  tí  ,  no  la  eono- 
cí ,  porque  una  que  allí  se  descubría  era  agravio  maai' 
fíesto  pensaf  que  por  ella  se  entraba.  Por  menoi  la- 
conveniente  tuve  pensar  que  en  aquella  iglesia  sea- 
traba  por  minas,  como  en  la  ciudad  de  PampIooi,ó 
por  el  tejado  con  garruchas,  como  en  algunos  castilloi, 
que  pensar  que  por  tan  poca  puerta,  vieja  y  baja,  if- 
trosa  y  estrecha,  habían  de  entrar;  porque  pensar  qoe 
era  casa  encantada  y  con  puerta  invisiUe,  es  pensar 
que  somos  esdrújulos ;  á  lo  menos  no  podrán  decir  qoe 
aquella  es  la  puerta  de  ios  vicios,  sino  puerta  de  lis { 
virtudes,  pues  en  h  entrada  es  tan  estrecha  como  an- 
churosa después.  Con  esta  ocasión  pasó  de  largo,  sia{ 
ver  el  monasterio  mas  que  por  defuera;  solo  pude  echar 
de  ver  que  aquel  monasterio  tiene  mas  tierra  qoe  el  I 
Escorial;  entiéndese  en  las  tapias.  Por  eso  decía  el 
otro :  Dios  te  deje ,  hijo ,  tratar  con  gentes  llanas ,  qoe  | 
hacen  las  casas  á  mazadas.  Verdaderamente  que  cuan- 
do los  predicadores  quisiesen  decir  á  los  hombres  qoi{ 
sus  cuerpos  son  casas  terrenas  ,  les  podrían  decir: 
Acuérdate,  hombre ,  que  tu  cuerpo  es  casa  leonesa,  que  I 
en  nuestro  lenguaje  jacarandino  seria  decirle:  Acaér*| 
date  que  tu  cuerpo  es  terreno  y  desmoronadizo. 

Aunque  no  vi  el  monasterio ,  tuve  mucho  cuidado  do  I 
preguntar  á  mis  compañeras  si  le  habían  visto,  y  no 
dijeron  que  si.  Pedfles  que  me  contasen  lo  visto,y  ani 
me  dijo  que  le  mostraron  un  candelero  de  Flándes,  et 
cual  sobre  uqa  piramidal  de  bronce  torneado,  funda  oaj 
vistoso  artificio ,  y  de  este  troneo  de  bronce  salen  coi* 
renta  y  cinco  hermosos  candeleros  de  tres  órdenes,  áj 
quince  por  banda ,  con  gran  proporción,  y  de  trecho laj 
trecho,  entre  candelero  y  candelero,  sembradas bolif I 
de  bronce  y  salvajes  de  preciosa  labor ,  y  en  el  úlline 
remate  un  salvaje  bravato ,  con  unas  armas  asidas  de  la 
una  mano,  y  en  otra  un  ñudoso  bastón.  Yo,  coaotlo| 
las  oí ,  las  dije :  Según  eso,  cuando  ese  salvaje  y  salví 
jicos  estuvieren  colgados,  al  menearse  el  candelero  pa^ 
recerá  danza  de  títeres  ó  matachines,  gobernada 
el  gran  salvaje;  en  fin,  me  hicieron  creer  que  era 
mejor  candelero  del  mundo,  y  por  hacerles  limosna 
buena  obra,  lo  creí.  También  me  dijeron  que  las  mt 
traron  seis  cabezas  de  vírgenes,  las  tres  bien  puestas, 
bien  labradas  y  aderezadas  con  unas  piedras  que  fue* 
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no  preciólas,  ti  todo  lo  que  reluce  fuer»  oro.  Lu  otras 
dos  ó  tres  las  tienen  en  unas  cajas  de  una  madera  mu; 
no  sé  cómo,  y  hízoles  lástima  su  mal  aliño;  mas  esto 
de  la  pobreza  hace  que  las  cosas  estén  fuera  del  nivel 
del  deseo.  Yo  mando  dos  reales  de  limosna  para  el  adé- 
relo, y  ruego  que  pidan  para  ellas,  que  cuando  todas 
hspícaru  den  tanto  como  yo  prometo,  yo  creo  que 
eo  son  de  hacer  cabezu  de  vírgenes,  podrán  hacer 
otras  tantas  de  lobo. 

Gomo  cuando  yo  oía  esto  iba  diciendo  algunas  gra« 
e¡as,qu¡so  mi  ventura  que  un  cura  muy  aficionado  á 
los  frailes  de  aquella  orden,  que  me  había  venido  et- 
cQciíaodo,  y  llevaba  muy  mal  las  graciu  que  yo  decía, 
rompióla  presa  de  súbito,  y  queriendo  hacer  k  cor- 
reccion  fraterna,  cogió  un  periquillo  de  predicarme  con 
va  hipo,  como  si  hubiera  jurado  á  Dios  de  convertir 
esta  mi  ánima  pecadora ,  que  es  muy  propio  de  necios 
tener  las  gracias  por  agraz  y  pensar  que  todo  donaire 
eiaire  corrupto, y  todo  entretenimiento  tiempo  per- 
dido. Comenzó  á  dar  voces,  diciendo:  ¡Aquí  de  la 
Inquisición,  que  murmurado  los  conventos  de  Dios! 
¡Aquí  del  rey,  que  dice  mal  de  los  monasterios  rea- 
les! Y  no  le  faltó  sino  decir :  Al  arma ,  al  arma ,  que 
es  el  cuerpo  de  Draque  y  el  ánima  de  Lutero !  No  po- 
dré ni  sabré  referir  todas  las  razones  que  me  dijo  en 
reproche  de  las  mías ;  pero  diré  las  que  mi  memoria 
pudiere  sacar  al  ojo  de  la  colada.  Va  de  sermón. 

Hermana,  si  estos  padres  no  tienen  gran  puerta  de 
iglesia  es  porque  ni  han  menester  mucha  puerta  para 
ttlir  ellos,  ni  para  que  vos  entréis,  que  lo  primero  les 
Tíeoe  de  su  mucho  recogimiento ,  y  lo  segundo  de  su 
poca  codicia,  tan  conocida  en  el  mundo.  Y  si  vos  no  ha- 
Ikiles  por  dónde  entrar,  no  importa,  que  los  monar- 
cu,  emperadores,  papas,  reyes  y  principes  hallan 
poerta  para  entrar  por  ella  á  tratallos ,  regalallos  y  es- 
timallos.  Por  esa  puerta  han  entrado  y  salido  gentes, 
que  con  milagro  conocido  han  alcanzado  salud  del  de- 
ben raras  y  estupendas  enfermedades.  Es  puerta  chi- 
cs, como  de  castillo ,  porque  los  conventos  de  religio- 
sos son  castillo  de  sabiduría ,  mure  de  ciencia ,  alcázar 
de  santidad,  y  como  castillo  de  universal  armeria  cris- 
tisaa,  tiene  la  puerta  estrecha.  No  me  espanto  que 
pera  ros  do  haya  habido  puerta ,  que  por  la  tan  estre- 
eln  no  entran  sino  los  que  pretenden  desnudarse  de  la 
csmisa  vieja  del  mal  trato  y  vida  pauda.  Puertas  son 
ijne,  allí  donde  lu  veis,  á  muchos  hau  parecido  estre- 
chas al  entrar  y  anchurosas  al  ulir,  quiero  decir «  pe- 
lidoles  que  fuesen  tan  holgadas  para  poder  salir,  y  al 
ealrar  DO  tan  anchurosas  cuanto  la  gana  de  entrar  por 
eliu. 

No  se  rían  del  candelero ,  que  tal  candelero  para  ta- 
les luces  de  religión ,  y  Ules  luces  para  tal  candelero»  y 
si  tiene  salvajes ,  es  una  gala ,  que  para  ornato  divino  es 
iBuy  bueno.  Y  crean  que  los  santos  que  sanan  enfer* 
Bes  tienen  en  sus  altares  las  muletu  en  señal  del 
liecbo;  DO  fuera  impropiedad  decir  que  delante  de  sus 
laces  están  hombres  salvajes,  en  testimonio  de  lasbár- 
lans  é  incultas  naciones  que  han  reducido  á  )a  luz  del 
N-u. 


JUSTINA.  i» 

Evangelio.  Las  santas  vírgenes  confieso  que  están  mal 
puestas.  Mas  eso  es  confusión  de  nuestra  corta  devo- 
ción y  argumento  de  su  pobreza.  GuAUto  y  mas  que 
es  grandeza  que  de  tal  materia  hayan  salido  hechuras 
de  tres  medios  cuerpos  humanos,  y  con  poco  aderezo  se 
pudieran  adornar  de  modo  que  parecieran  mucho.  Y 
otra  vez,  hermanas,  no  les  acontezca  hablar  así  de  los 
monasterios.  Aquí  paró  el  santo  cura ,  que  no  fué  poco, 
según  había  sido  la  carrera  que  habia  tomado.  Hálleme 
tan  confusa,  apretada  de  ver  su  enojo  y  mi  inocencia, 
que  no  supenno  decirie  que  yo  pedia  á  la  iglesia  el  otro 
sacramento  de  la  eztrenu  unción  que  me  faltaba.  Tan 
afligida  me  vi,  que  ya  pensé  que  habla  recibido  todos 
los  demás  sacramentos «  y  solo  me  faltaba  luchar  con 
el  diablo. 

Quiso  Dios  que  una  vecina  mía ,  por  divertir  mi  pena 
y  la  correncia  del  padre  cure ,  salió  á  decir  un  cuento, 
y  fué  que  entrando  en  aquel  convento  de  que  tratába- 
mos, vio  en  una  capilla  unas  vimbres  atadas,  con  que 
diz  que  azotan á  los  frailes,  y  se  Ibman  disciplinas,  y 
el  fraile  que  les  enseñaba  la  casa ,  tomando  la  disciplina 
en  la  mano,  las  dijo :  Señoras,  ¿quieren  colación?  Y 
ella  respondió:  Padre,  yo  ayuno,  que  es  hoy  viernes. 
Alu  Dios  tu  ira ;  hele  aquí  mi  cura  otra  vez  mohíno. 
Con  este  tema  tornó  el  cura  á  sus  alegorías,  diciendo : 
Ahí  verán,  son  unos  santos,  no  convidan  mujeres  con 
veinte  meriendas  profanas,  sino  con  disciplinas.  Mas 
quieren  parecer  secos  que  profanos,  mas  desamorados 
que  pretendientes.  Pardiez,  mi  vecina  y  yo,  viendo  que 
entablaba  para  otro  sermón,  dejárnosle  dando  de  mano 
hasta  que  se  cansó  y  dejó  de  moler.  ¿  No  veis  qué  necio? 
I  Miren  de  qué  se  enojó ,  de  oírme  decir  gracias  I  Como 
ú  mis  donaires  fueran  bombardas.  ¡  Qué  mal  sabia  este 
buen  señor  que  no  hay  mejor  rato  que  un  poco  de  gus- 
to !  No  bay  hombre  discreto  que  no  guste  de  un  rato 
de  entretenimiento  y  burla.  En  su  manera ,  todas  cuan- 
tas cosas  hay  en  el  mundo  son  retozonas  y  tienen  sus 
ratos  de  entretenimiento.  La  tierra  cuando  se  desmo- 
rona retoza  de  holgada,  el  agua  serie,  los  peces  sal- 
tan, las  sirenas  cantan,  los  perros  y  leones  crecen  reto- 
zando, y  la  mona,  que  es  parecida  al  hombre,  es  retozo- 
na; el  perro,  que  es  mas  su  amigo,  es  juguetón;  el 
elefante,  que  se  llega  mas  que  todos  al  hombre,  los 
primeros  dias  de  luna  retoza  con  las  floras,  y  dice  re- 
quiebros á  la  luna.  Lo  demás  que  falta  dígalo  dona  Oli- 
va ,  que  libra  en  el  gusto  salud ,  refrigerio  y  vida ;  esta 
si  que  era  discreta ;  pero  ya  se  sabe  para  quién  no  es  la 
miel,  ya  se  Sabe  qué  ojos  disgustan  del  sol ;  aclaróme. 
También  y  todo ,  ahora  que  no  me  oye  el  clérigo ,  ¿es 
necedad  pensar  que  á  una  mujer  que  dice  una  gracia, 
luego  es  hereje?  Sí,  que  cristianos  somos,  y  aunque  no 
sabemos  artes  ni  toldogías,  pero  un  buen  discurao  y 
una  entrapelia,  bien  se  nos  alcanza,  sino  que  esios 
hombres  del  tiempo  viejo ,  si  dan  en  ignorantes,  pien- 
san que  no  hay  medio  entre  herejía  y  Avo  María. 

APnOVSCRAMllIVTO. 

A  los  santos  templos,  que  para  el  santo  son  un  dos« 
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portador  del  alma  y  un  incentifo  de  devoción ,  hacen 
la  gente  libre  y  disoluta  casa  de  conversación  y  blanco 
de  entretenimiento.  Cosa  que  por  ser  tan  contra  la 
honra  de  Cristo^  morador  de  los  templos,  la  castigará 
ásperamente ;  de  lo  cual  dio  Indicio  su  majestad  divina 
viviendo  en  esta  vida  mortal;  pues  solo  castigó  por  su 
mano  á  los  violadores  del  templo ,  cosa  digna  de  notar 
de  su  modestia,  i  Oh  Majestad  suprema ! 

2.— DEL  BARBERO  EMBOBADO. 

fersoa  sueltos,  con  fin  de  rima. 

Un  solar  títo  salTaje  fitf  pintados 
Ciertos  salfajes,  que  con  sns  laniones 
Oenpan  nn  hermoso  írontiipido 
De  anas  ilnstres  easas,  qne  ea  Leos 
Habitan  los  Gnznanes  mas  famosos ; 
Qoedó  abobado  solo  en  ver  salfijei ; 
Pnédese  decir  de  este  embobado : 
Ifo  dinero  lo  víto  y  lo  pintado. 

BertolAraujo,  que  así  se  llamaba  el  malogrado  del 
barbero  que  se  me  ingirió^  tenia  muy  poco  de  especu- 
lativo ,  y  dábale  notable  pena  verme  tan  escudriñadora 
y  curiosa.  Mas  viendo  que  no  me  podia  sacar  de  mi  pa- 
so y  que  era  fuerza  el  verlo  todo,  me  dijo :  Señora  Jus- 
tina ,  pique  esta  burra,  ai  trae  con  qué,  ó  si  no ,  déla  que 
ande,  y  verá  la  huerta  del  Rey,  que  es  nombrada  en 
Leen ,  y  está  dos  pasos  de  aquí.  Yo  como  oí  decir  huer- 
ta de  rey ,  pensé  que  era  algún  Aranjuez  ricamente  ade- 
rezado con  mucha  murta,  jazmín,  arrayan,  alelís, 
mosquete  y  clavellinas.  En  fin,  huerta  de  rey ;  ¿qué  se- 
rá bueno  que  viese  yo  en  la  huerta  del  Rey  ?  Por  vida  de 
mi  gusto,  que  si  no  fueron  muchos,  infinitos  cuernos 
del  rastro,  otra  mosquete  ni  mosquete,  otros  claveles 
ni  clavellinas,  yo  no  vi.  ¿Pues  el  olor?  De  pecinas,  san- 
gre ,  lodos ,  charcos,  lechónos ,  era  todo  tan  lindo,  que 
hacia  olvidar  la  fragrancia  de  los  mil  Aranjueces.  Eran 
tantos  y  innumerables  los  cuernos  que  cubrían  el  suelo, 
y  aun  mi  corazón  de  tristeza,  que  verdaderamente  no 
sé  quién  puede  llevar  en  paciencia  aquel  estar  un  cuer- 
no siempre  jurándolas  por  la  punta,  1%  cual  por  la  ma- 
yor parto  está  vuelta  hacia  la  cara,  y  querría  mas  ver 
puesto  hacia  mi  cara  un  mosquete  á  puntería  que 
aquel  maldito  y  descarado  encaramiento  corniculorio. 
Esto  llaman  los  leoneses  huerta  del  Rey,  que  si  hay  he- 
rejías contra  la  majestad  real,  esta  es  una.  Mas  soy  tan 
dichosa,  que  nunca  me  falta  quien  me  saque  el  ánima 
de  pecado ;  diréles  el  cuento ,  que  es  donoso* 

Encontróme  un  soldadillo  leonés,  donosa  figura; 
trola  un  alpargate  y  calza  de  lienzo,  un  gregúesco  de 
sarja ,  ó  por  mejor  decir,  arjado  de  puro  roto  y  descosi- 
do; una  ropilla  fraileña,  que  depuro  manida  parecía 
de  papel  de  estraza;  un  sombrero  tan  alicaído  como 
pollo  mojado ;  una  capa  española ,  aunque  según  era 
vieja  y  mala,  mas  parecía  de  la  provincia  de  Picardía; 
un  cuello  mas  lacio  que  hoja  de  rábano  trasnochado, 
y  roas  sucio  que  paño  de  colar  Unta;  una  espada  del 
cornadillo,  en  una  vaina  de  orillos.  Era  pequeño,  azo- 
gado, inquieto,  bullicioso  y  gran  bachiller,  otro  se- 
gundo mesado ,  sin  mas  ni  mas ;  se  enojó  en  forma  de 
ver  que  me  reía  de  que  llamasen  á  aquella  huerta  de  rey. 


y  hecho  un  león,  con  la  espada  empuñada,  me  dijo: 
El  Rey  mi  señor  hizo  esta  huerta,  y  esta  huerta  es  hQe^ 
ta  del  Rey  mi  señor,  aunque  la  pese  á  la  relamida.  Kl 
Rey  mi  señor  es  rey  de  España,  y  cuando  plantó  esta 
huerta  le  pareció  que  para  el  sosiego  que  él  habla  de 
tener  en  su  casa  le  bastaba  haber  unos  simples  saucei 
calisosque  aquí  plantó,  porque  lo  mas  del  tiempo  oca- 
paba  en  vencer  infieles,  moros  y  paganos.  Sí,  y  aun- 
que pese  á  quien  pesare,  esta  es  huerta  del  Rey  mi  te- 
ñor.  Yo  me  turbé  de  esto ,  que  no  soy  espantadiza ;  mu 
á  mi  burra  no  sé  que  le  tomó ,  que  no  dada  paso  ade- 
lante, aunque  la  daba  palos  asaz,  pues  no  sé  porqué, 
que  yo  no  iba  á  maldecir  maldito  aquel.  Visto  que  Bertol 
no  respondía ,  y  la  burra  no  caminaba ,  y  el  soIdadiHo  no 
cesaba,  determiné  hacerle  un  fiero  espantavillanos, y 
dije :  Sí  es  huerta  de  rey  ó  no ,  no  se  meta  el  muy  pica- 
ro en  eso;  que  sí  llamo  á  mis  criados  le  haré  moler  el 
cdodríllo  á  palos.  ¡Oh  cómo  relampagueaba  los  ojos,  oh 
qué  asas  de  brazos,  oh  qué  ademanesl  Todo  fué  tal  y  tan 
bueno,  que  el  soldado  determinó  encomendarse ¿  m 
pies  y  rezar  la  oración  del  buen  callar  llaman  santo; 
ansí  noramala,  ansí  se  han  de  tratar  estos  buscaruidoi, 
que  son  como  cohetes,  que  no  hacen  mal  á  quien  los 
apuña,  y  ofenden  á  quien  de  ellos  se  desvia.  ¿Qué  se  le 
daba  al  picaríllo  que  yo  dijese  lo  que  quisiese  t  ¿To  no 
tenía  pagado  el  alquiler  de  mi  boca  por  todo  el  dia?  El 
Rey  mí  señor,  decía;  mhn  quién  dijo  el  rey  mí  señor; 
todos  somos  del  rey,  y  si  tales  hombres,  por  ser  sol- 
dados, son  del  rey,  muchas  mujeres,  que  somos  sóida* 
das,  aunque  mal  soldadas ,  también  somos  del  rey. 

Concluida  esta  aventura,  apresuré  el  paso ,  porqne  me 
sacó  del  mío  la  pesadumbre  de  la  rencilla ,  y  si  por  mí 
fuera,  no  anduviera  mas  á  caza  de  ver  curiosidades  en 
León,  por  no  encontrar  mas  uñas  de  león;  pero  como 
sea  verdad  lo  que  oí  á  un  galán ,  galmíllo ,  que  donde 
acaba  el  filósofo  comienza  el  médico,  parece  ser  que 
cuando  yo  acabé  el  deseo  de  ver  curiosidades,  comeo- 
so  atenerle  el  barbero  Bertol,  mi  íntimo;  persuadía- 
me fuésemos  á  San  Isidro,  donde  están  muchos  njes 
juntos  sin  baraja,  que  no  es  poco ;  mas  yo  le  dije  qoe 
no  era  amiga  de  ver  reyes  tan  de  por  junto^  y  por  boen 
arle  me  escapé  de  que  me  llevase  á  ver  las  antiguallas 
de  aquel  santo  monasterio.  Si  yo  fuera  muy  devota ,  en 
lo  que  yo  me  había  de  ocupar  era  en  ver  á  San  Isidro 
de  León,  pues  aquella  casa  en  reliquias  preciosas  es  oa 
Jerusalen ,  en  indulgencias  una  Roma,  en  grandezas  da 
edificios  un  panteón,  en  religión  la  anacoreta ,  en  coro 
un  cielo,  en  el  culto  divino,  riquezas,  brocados,  plata, 
oro  un  templo  de  Salomón;  pero  como  á  los  ojos  tier- 
nos es  la  luz  ofensiva ,  también  esta  grandeza  lo  era  para 
mí  en  el  tiempo  que  mis  mocedades  me  traian  como 
corcho  sobre  el  agua.  Ya  soy  otra.  Aquí  venia  bienal 
dicho  de  Marioleta ,  si  no  fuera  gracia  insolente,  la  cual 
para  persuadir  á  un  su  sobrino  en  que  fuese  bueno,  la 
dijo :  Mochadlo,  aprende  de  mí  que  ya  soy  otra ,  qat 
compré  un  rosario,  si  á  Dios  plugo ,  por  senas  que  aun- 
que está  enhilado  de  un  simple  hilo  de  seda  floja ,  no  se 
roe  quiebra,  que  no  soy  como  otras  traviesas  queá  se* 
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gQodo  dia  quiebran  el  rosario;  noranegra  cuélguensele 
deun  clavito,  como  yo  bago,  y  asi  durará  el  rosario ; 
mal  cueato ,  peor  diclio ,  pero  peor  era  yo. 

Foímonos  por  las  casas  de  los  Guzmanes^  que  es  paso 
forzoso.  Estas  roe  parecieron  una  gran  cosa ;  mas  basta- 
1»  ser  aquellos  señores  del  apellido  del  mi  señor  Guz* 
mande  Alfarache  para  pensar  que  babian  de  ser  tales. 
Ahora  me  dicen  están  muy  mejorados  y  muy  ricamente 
adornados  los  dos  lienzos  de  cau  con  ricos  balcones  do- 
rados, en  correspondencia  de  mucbas  rejas  bajas  y  al- 
tas, de  gráneoste  y  artíGcio,  de  lo  cual  resulta  una 
gran  hermosura  >  acompañada  de  una  grandeza ,  grate- 
dad  y  señorío  trasordinario ,  anchurosas  salas ,  aposen- 
tos ricos,  vigamento  precioso ,  cantería  y  labor  costosa 
y  prima,  hermosa  casa  á  fe;  solo  me  pareció  mal  que 
á  una  escalera  le  falta  cosa  de  veinte  y  cinco  taras  de 
pasamano,  y  dos  ó  tres  salserítas  de  blanco  color  para 
afeitar  unas  desvergonzadas  tapias  de  la  caja  de  la  esca- 
lera, lo  cual ,  por  ser  en  parte  tan  notoria  y  común  de 
aquella  casa,  hace  notable  fealdad,  dignado  eiimienda. 
Aquí,  en  ver  esUs  cosas,  se  quedó  abobado  el  barbero 
Bértol  Araujo ,  aunque  para  esto  de  embobarse  no  ha- 
bia  él  menester  apetite.  Lo  que  á  él  mas  le  cuadró  fue- 
ron dos  salvajes  de  cantería,  que  están  á  los  dos  lados 
del  balcón  que  están  sóbrela  portada  principal ,  en  cuyo 
frontispicio  está  un  epitafio  6  letrero ,  el  cual,  á  dicho 
de  losquele  entienden,  es  tan  verdadero  como  brava- 
to. El  Bertol,  viendo  los  salvajes,  que  eran  de  marca 
nayor,  nunca  acababa  de  repetir :  Estos  sí  que  son 
hombres,  pesiatal ;  porque  entendían  el  gusto  barbero 
qoeno  sopo  hablar  de  burlas,  «no  con  burras  vivas,  ni 
de  veras,  sino  con  salvajes  pintados.  En  San  Marcos  ha- 
bit  él  visto  las  figuras  de  muchos  emperadores,  eapl- 
tenes,  emperatrices,  reinas,  galanes,  damas  y  otras 
ohI  ctiriosidades ,  y  en  la  misma  casa  las  habla,  mas 
nanea  desplegó  su  boca  para  alabar  cosa  ninguna ,  sino 
estos  salvajes;  solo  á  estos  dio  título  de  hombres  y  dá- 
balegrao  gusto  verlos  tan  denodados  con  sus  lanzónos. 
To  pienso  que  estos  salvajes  le  cuadraron  por  dos  razo- 
nes: la  ana  por  la  conveniencia  bobuna ,  y  la  otra  por- 
fíe, según  era  animal  desasociable,  d  á  él  le  dejaran 
sangrar  conforme  él  quisiera,  sangrara  las  gentes  con 
an  laazon  en  la  figura ,  traza  y  postura  que  tenían  aque- 
ios  salvajes ,  y  con  todo  eso  tenia  de  examen ,  que  so- 
lón he  oído  decir,  al  que  va  graduado  por  el  que  llaman 
adinero,  nunca  negocio  mal.  Vaya  con  Dios,  que 
esa  esto  se  podrá  decir  que  somos  boy  día  tan  caritati- 
*K»qoe  aun  los  bobos  no  llevan  la  sangre  del  brazo,  y 
tan  coa  eso  mueren  boy  día  lu  gentes  á  liuroo  muerto, 

To  bien  dejara  á  mi  sangrador  espetado  y  boquiabier- 
le>  iqoe  se  hartara  de  ensalvigar  los  ojos  y  alma  con 
h  vista  de  sus  queridos  salvajes,' mas  por  los  que  nos 
hiláaD  visto  venir  juntos  y  por  llevar  compañía  de  hom- 
bre como  moza  honesta,  le  recordé  del  susto  para  que 
pesásemos  adelante ,  y  él  á  mis  ruegos  lo  hizo.  Verdad 
<(qae  le  di  dos  aldabadas  á  la  boca  del  estómago  para 
9ie  recordase,  y  aun  ahora  no  sé  si  lia  acabado  de  mi- 
%  Im  salvajes.  Hasta  que  colamos  toda  k  callo  que  Ua- 
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man  la  Herrería  de  la  Cruz,  otra  cosa  él  no  hizo  sino  vol- 
ver aquellos  sus  ojos  á  los  amigos,  que  yo  no  sé  cómo  no 
se  deservigó  á  puro  torcer  la  cabeza ,  que  parecia  ci- 
güeña cantadora  ó  el  asno  Giprico,  el  cual  después 
que  Júpiter  le  convirtió  en  hombre,  siempre  que  oía 
roznar,  bailaba  y  volvía  la  cabeza  atrás. 

Ya  quiso  Dios  que  llegamos  á  un  mesón  que  está  á  las 
espaldiks  del  palacio  del  conde  Fernán  González,  donde 
entonces  vivíanlos  obispos.  Consolóme  ver  que  hubie- 
se mesón  á  quien  hiciese  espaldas  un  obispo ,  y  mas  yo, 
que  tenia  algunos  pleitos  con  estudiantes.  Antes  de  to- 
mar posada  le  pregunté  á  mi  camarade  qué  pensaba  lia- 
oer  y  cuándo  se  pensaba  Ir  á  Mansiila.  A  lo  cual  me 
respondió  qne  él  había  de  comprar  unas  ventosas  de 
vidrio  y  dos  Uncetas,  y  no  sé  qué  listones  y  algunas  mo- 
nas muertas  y  gatos  para  la  tienda,  y  que  comprado 
aquello,  se  pensaba  partir  de  mañana.  Yo  le  dije :  Pues, 
señor  Araujo,  si  es  que  por  la  mañana  se  parle ,  todos 
irémosde  camarade,  que  gusto  de  oiríe  rocinar,  digo  ra- 
zonar, por  el  camino,  y  crea  qne  poco  mas  á  menos 
toda  k  lana  es  pelos.  No  sabrá  por  qué  lo  he  dicho;  dí- 
golo  porque  cuanto  á  habitación ,  conversación  y  re- 
creación, Mansiila  y  León  para  en  uno  son.  Con  esta 
determinación  entramos  en  el  mesón  yo  y  Perantón. 

▲PaOVBCBAMlKNTO. 

Las  mujeres  dadas  á  vano  gusto ,  no  le  tienen  en  mi* 
rar  cosas  hooroeu  y  de  autoridad. 

CAPITULO  n. 

Da  la  bUiu  de  Sancha  Gemas. 


I.— DI  LA  INPBaüBDAD  DK  SAlfOA  LA  OOaDá. 

Terctíot  d$  pies  cortados. 

kqni  tf  ras  la  pintora  M  dloa  Ba  €9 

Ed  naa  aiesonera  sorda  y  hú  kñ, 

Qoe  et  poro  bodegoo  de  earae  hama  te 

Dtscdbrele  i  Jistina  tas  too  re$, 

8«  trato,  aa  haeleada  y  aas  setrt  ^  fot; 

luUoM  eo  p%go  le  hace  la  rnaaia  m. 

Era  la  dueña  de  este  mesón  viuda  de  dos  maridos ,  ó 
por  mejor  decir ,  de  marido,  á  cuya  causa  traía  una  toca 
roquetal  muy  larga,  qne  en  razón  de  exceder  la  grave- 
dad de  su  persona  aquel  hábito  y  toca,  se  puede  creer 
que  la  mitad  de  la  toca  era  por  el  marido  y  la  mitad  por 
el  fiador.  Parecióme  algo  coja ,  y  no  lo  era ,  sino  que  las 
gordas  siempre  cojean  un  poco,  porque  como  traen  tan- 
ta carne  en  el  peso,  nunca  pueden  andar  tan  en  el  fiel 
que  no  se  desquilato  una  balanza  roas  que  otra ,  y  esta 
era  gorda  en  tanto  eztremo,  que  de  cuando  en  cuando 
la  sacaban  el  unto  para  que  no  se  ahogase  de  puro  gor- 
da. No  lo  hubiera  conmigo ,  que  yo  la  enjugara  la  panza 
con  cortezones  duros  y  secos ,  que  ansi  curé  yo  una  per- 
rilla de  una  dama  que  tenía  hastio  de  comer  bizcochos. 
A  esta  mesonera,  mi  huéspeda,  la  llamaban  en  León 
por  mal  nombre  Cobana  Restosna,  de  que  ella  se  cor- 
ria  mucho ,  porque  se  le  pusieron  por  causa  de  cier- 
ta noche  que  so  halló  bautizada  en  vino  como  sopa. 
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Progunt^ndola  un  huésped :  iCótno  te  llama ,  huéspe- 
da? Respondió  que  Gobana  Restona,  y  con  él  se  quedó. 
La  triste  quiso  decir  que  se  llamaba  luana  Redonda ,  y 
por  decir  JuanaRedonda ,  dqo  Gobana  Restosna.  No  hay 
que  espantar,  que  sí  ios  moldes  con  ser  de  molde  se 
yerran ,  que  la  lengua  se  yerre  de  noche  y  á  oscuras  y 
en  tiempo  cargado  y  con  nieblu  en  el  celebro^  no  hay 
que  espantar.  Después  de  este  suceso  se  mudó  nombre 
ysobrenombre,  y  se  llamó  Sancha  Gómez;  mas  para 
memoria  del  antiguo  nombre  de  Gobana  Restosna ,  le 
hallarás  en  la  suma  del  número»  en  lo  sobrado  de  los 
pies  cortados ,  que  soy  como  sastre  hacendoso  que 
hasta  los  retacitos  aprofecho.  La  cuitada,  para  echar 
el  resto  á  sus  pesadumbres ,  traia  un  muy  grueso  cor- 
don  ,  que  mas  parecía  bordón ,  segnn  era  duro,  ñudoso 
y  grueso ,  que  á  los  dos  lados  de  este  gordo  cordón  te- 
nia una  bolsa  y  llavero  de  llaves ,  la  boba  de  la  hechura 
de  huevo  de  avestruz,  el  llavero  tamaño  y  con  tanto 
hierro  como  el  incensario  de  Santiago.  Miren  si  esta 
carga  era  para  doblegar  una  mvyer,  que  parecía  que 
constaba  de  solo  carne  momia,  ó  que  era  carne  sinhue- 
so como  carne  de  membrillo.  Sin  duda  éramela  visión; 
toda  ella  junta  parecía  trozo  de  roble;  era  gorda  y  re- 
polluda; no  traía  chapines ,  sino  unos  zapatos  sin  cor^ 
cho,  viejos,  herra4os  de  ramplón  con  unas  duras  suelas, 
que  en  piedras  hacen  señal.  Los  anillos  de  sus  manos 
eran  verrugas,  que  parecían  botones  de  coche  en  corti- 
na encerrada;  nariz  roma,  que  parecía  al  gigante  negro; 
los  labios  como  de  brocal  de  pozo ,  gruesos  y  raídos  co- 
mo con  señal  de  sogas ;  los  ojos  chicos  de  yema  y  grandes 
de  clara;  gran  escupidora ,  que  si  comenzaba  á  arran- 
car, arrancaba  loe  sesos  desleídos  en  forma  de  gar- 
gajos. 

Tenía  dos  lunares,  en  las  dos  mejillas,  tan  grandes 
que  entendieran  bolargas  untadas  con  tinta.  Parecía 
ella  por  cierto  en  la  sodomía  del  rostro  no  muy  avisada, 
aunque  para  su  cuento  nada  boba,  y  menos  descuidada 
en  casa ;  destapóse,  y  echaron  de  ver  cuan  endiablada 
cara  tenía,  pues  no  bastó  mí  presencia  para  aparroquiar 
el  mesón  de  pisaverdes,  que  en  fin,  como  dijo  el  otro, 
poco  puede  un  huen  despejo  donde  hay  un  buen  des- 
pego. 

Luego  que  columbró  gente  la  mesonera ,  vino  á  re- 
cebirnos  de  paz ,  aunque  antes  de  hablar  disparó  una 
rociada  de  gargajos,  y  yo  la  hice  la  salva  á  la  gran  sal- 
Taja  primero  que  ella  bajó  solas  seis  gradas  de  la  es- 
calera de  su  casa  para  dar  conmigo  y  proveer  de  recado. 
Ya  tenia  mí  mochillero  echado  ámí  jumenta  todo  buen 
recaudo  de  paja  y  cebada ;  anduvo  agudo  el  muchacho, 
porque  en  un  momento  columbró  que  en  los  pesebres 
habia  reliquias ,  y  parecióle  darlas  á  besar  &  mi  burra, 
porque  ganase  las  dulugencías:  cosa  del  diablo,  que  en 
un  invisible  aparvó  el  muchacho  un  gran  montón  de  co- 
mida. Solía  él  decir  que  un  pesebre  recién  vaciado  era 
la  era  de  Dios,  y  que  allí  cogía  él  mas  que  si  sembrara. 
Bajó  la  huéspeda,  sí  á  Dios  plugo,  y  me  dijo:  ¿Guán- 
to  quiere  de  cebada ,  hija  ?  Yo  la  respondí  que  de  nada 
abiyo  cuanto  quisiese  me  diese,  fio  enteodió  el  jerogli- 


fico, y  antes  pensó  que  decía  que  de  medio  abajo  le  dlBis 
algo;  iba  á  echar  un  cuartillo,  que  es  ración  de  bnrrt, 
yo  la  dije :  Tenga ,  madre,  que  mí  burra  ayuna  y  viaoe 
acebadada.  Gon  esto  soltó  el  rasero  y  acudió  al  hamsro 
á  darpiya;  el  muchacho,  que  era  agudoy  decía  sosgn- 
das  de  en  coando  en  cuando ,  la  liabló  á  la  mano,  y  des- 
de lejos  la  dijo :  Madre ,  tampoco  es  menester  pa¡a,qae 
está  la  burra  empajada ,  acudiendo  i  que  yo  habia dídio 
que  estaba  encebadada.  La  Sancha  estaba  atónita  oyaa* 
do  la  nueva  jacarandina,  y  muy  asustada  dijo  con  ora* 
cho  pasmo :  Nunca  tal  vi  ni  oí  de  burra ,  aunque  ha  que 
trato  burras  mas  de  veinte  años.  El  barbero  echó  csbi« 
da  por  sí  y  por  otro ,  que  era  tan  franco  como  bobo,  | 
con  esto  se  fué  á  comprar  sus  ventosas ,  y  yo  quedé  coa 
mi  mesonera,  que  de  ella  á  una  ventosa  encarnada  ha* 
bia  muy  poca  diferencia. 

Llamábase  la  mesonera  Sancha  Gomes ,  y  siempre  n 
me  iba  el  silbato  á  llamarla  Sancha  la  gorda  como  ala 
tripera  de  Jaén;  luego  que  vi  el  talle  de  la  mujer  y  el 
ingenio  de  ramplón ,  se  me  ofreció  que  habia  de  haceria 
algún  buM  tiro,  y  asesté  á  esteblanco ,  poniendo  en  ri- 
zón la  ballesta  de  la  atención ,  el  arco  de  palabru  do- 
bles ,  el  virote  de  la  lisonja  y  el  jostrado  de  mí  persefo- 
rante  ingenio ;  sentóme  á  sus  píes ,  hablóla  con  machi 
humildad  y  vergüenza,  y  llamóla  madre  y  hermosa,yes- 
tuve  con  elU  mas  amorosa  y  retozona  que  gato  de  do- 
nasterío.  Ya  yo  sé  que  la  discreción  tiene  tres  partas:  la 
primera ,  olvido  de  majestades;  la  segunda ,  halagos  de 
palabras,  y  la  tercera,  inquisición  de  secretos,  á  caja 
causa  el  prudentísimo  Mercurio  tenia  por  armas  el  per- 
ro retozón,  el  lobo  olvidadizo  y  la  culebra  escudriñi- 
j  dora;  y  puesta  en  este  aviso  como  loba,  me  olvidé  de 
otras  curiosidadesy  designios  y  aun  de  mis  naríces,qae 
áacordarmequelas  tenia,no  sufriera  un  olor  déla  nlÑa 
y  de  la  mesonera ,  que  todo  es  uno ;  mas  hicema  ensa- 
ta que  olía  boca  de  lobo ;  como  perrita  de  falda  la  hice 
mil  halagos,  y  como  culebra  la  saqué  cuantos  secretee 
tenia ,  y  sin  duda  la  cal  en  gracia ,  que  es  gran  cosaeo- 
tender  el  trato  como  yo  lo  entendía  desde  que  mi  ma- 
dre me  crió ,  que  foó  flor  de  mesoneras.  Gon  estas  aii 
razones  la  ataladré  los  hígados  á  la  buena  vieja,  y  aie 
dijo áepipa  toda  su  leyenda,  tomando  por presnpoesto 
el  declararme  su  Sancho  nombra  en  vano ,  y  el  apellido 
de  los  Gómez ,  si  bien  me  acuerdo  redujo  su  llniye  á  loe 
goznes  de  un  arqueten  de  un  molino ,  de  adonde  ^ao 
que  sos  abuelos  se  llamaban  Goznes ,  sino  que  se  cor- 
rompió el  nombra ,  y  como  cuando  á  elhi  vino  venía  cor- 
rompido ,  la  llamaron  Gómez ;  todo  lo  liacía  por  asentar 
conmigo  al  oído  el  nuevo  nombra,  porque  el  antígoo  de 
Gobana  Restosna  no  viniese  á  mi  noticia ,  y  en  boba; 
yo  al  principio  pensé  que  lo  redujera  á  la  tarasca,  qoe 
en  mí  tierra  la  llaman  la  Gomia ,  que  tiene  simpatía  coa 
el  nombra  de  Gómez;  pero  no  me  estuvo  mal  qus  se 
apellidase  de  los  Goznes,  para  que  su  arca  me  diese 
puerta  franca.  Dfjome  cómo  cuando  era  moca  traía  ooi 
albanega  labrada  con  hilo  acaparrosado ,  con  unos  oa- 
jaderitos  que  entonces  se  usaban,  y  un  rodete  hecho 
decabelloe  trenzadoi  sobre  alambra;  galana  Inés  cea 


U  PÍCARA  JUSTINA. 


tMM ¿épébllóf  y  nMrto  de  agtnnxas.  Mil  cosas  me 
dijode  los  trajes  de  su  tiempo»  qoe  sí  era  como  ella  lo 
píDtó,  andaban  las  gentes  vestidas  de  monas.  No  hubo 
cosa  qne  me  escondiese.  A  lo  menos,  si  todas  las  mu- 
jeres tnfíeran  tan  buen  desportaje ,  no  se  quejara  el 
momo  ni  Alonso  de  la  fábrica  humana ,  ni  retara  k  falta 
do  DO  haber  puesto  Dios  vidriera  al  lado  del  corazón 
por  donde  se  vieran  sus  secratos,  sesadas  que  la  vi  el 
ihns,  pues  decir  que  me  escondió  los  trances  de  sus 
amoresen  cecina ,  todo  lo  dijo,  y  alli  vi  cuan  poco  de- 
ien  al  amor  los  discretos ,  los  galanes  y  las  damas,  pues 
aquella  habla  tirado  sus  giges.  A  esto  dice  el  amor  que 
estos  son  los  «icuentros  de  cuando  juega  á  la  pita  cie- 
gi;  mas  iotrof  con  eso,  que  eso  fuera  si  él  jamás  st- 
Hera  de  ciego. 

Masahorrando  de  cansadasos  cuentos  é  historias  que 
meeoDtd,  yendo  á  lo  que  hace  al  cuo»  diré  una ,  que 
loó  la  que  me  abrió  camino  para  mis  deseos.  Tenfame 
yipor  tan  suya,  que  quiso  repartir  conmigo  de  sus 
ittles  y  descansar  de  sus  penas ,  y  no  lo  errara ;  como 
tenia  por  suyos  mis  oidos ,  tuviera  también  mi  lengua ; 
pero  no  echó  da  ver  que  donde  una  puerta  se  dem, 
cieQto  seabren.  A  este  fin  me  dijo,  no  sin  algunos  sus» 
pirones  enalbardados  con  lágrimas ,  cómo  ella  habia 
hecho  dIligmiciA  de  juntar  algunos  huevos  para  vender 
áloshuéspedesquehabianvenídoá  lasfleatas;  masque 
eomo  valieron  las  truchu  baratas,  no  gastó  siquiera 
roo,  de  que  estaba  muy  apesarada,  porque  tanto  venia 
imh  pérdida  en  los  huevos  como  la  ganancia  en  po- 
iidis  de  huéspedes;  de  camino  me  dijo  cómo  por  te- 
Bior  de  traviesos  huéspedes  estudiantes  habia  escondi- 
do los  tocinos,  miel  y  manteca.  Vayan  conmigo  por 
caridad,  ¿qné  alma  baUa  de  escaparse  de  inquieta  y 
mrada,  sabioido  que  cataba  donde  habia  todno,  hoe- 
VBiymiel?  Qué  entendimiento  hubiere  que  no  molie- 
noai  queun  molino?  Qué  voluntad  que  no  se  engo» 
tonaan,  ni  qué  memoria  tan  olvidada  de  su  estómago 
9»  no  le  hiciera  amistad  en  semejante  trance?  Pero 
wmosconel  cuento,  y  advierte  que  me  precio  de  Be- 
wana vmitaja  á  U»  mujeres ,  y  es  qoe  otras  común* 
neote  traan  pare  de  repente ;  yo  soy  mujer  que  traio 
álogilnno,  quiero  decir,  que  me  estaré  un  día  aguara 
fado  lance,  como  cuando  ai  ojeo  de  un  ratón  está  un 
fUe  tan  atento  y  de  reposo ,  que  le  podrán  capar  sin 
Mtir ,  según  está  atento  á  la  can. 

Después  de  todas  nuestns  conversaciones,  como  ella 
isáaba  de  mi ,  me  dijo  que  b  alumbrase  con  un  candil 
ásiear  de  un  bodegón  todo  lo  que  habia  escondido,  se- 
9Dy  eomo  mas  largamente  lo  habemoe  referido.  Alum- 
Mi,  trasladólo  todo  á  una  alacena  con  la  veneración 
I  atención  que  ai  fuera  cuerpo  santo:  cena  y  todo  lo 
•Mró  so  el  poder  de  una  llave  que  traía  asida  de  un 
Mdon  harto  manido  y  jugoso,  el  cual  se  echó  al  cue- 
llo por  sobre  toca,  y  la  llave  por  joel,Gon  ia estima  y 
Rspetoquesi  fuere  llave  del  arcadcl  tesoro  de  Venecla. 
Todo  andaba  muy  aobnda  de  comida ,  como  ni  de  di- 
aens;  pere  nunca  hay  falta  donde  traza  sobre ,  en  e»> 
P^cialenssta  ocasión,  en  hi  cual  con  el  dedo  seadivi* 
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nara  que  era  muy  cierta  la  merced  de  Dios ,  que  así  se 
llaman  huevos  y  torreznos  con  miel.  Fué  de  gran  con* 
sideración  para  mis  trazas  que  no  habia  otra  persona 
al  mesón  sino  sola  yo ,  porque  una  criada ,  y  mal  criada 
á  lo  que  dijo  la  Sancha  que  tenia ,  se  le  habia  ido  de  ca- 
sa, y  á  lo  que  piadosamente  se  cree ,  con  un  requero 
que  la  tnyinó  hacia  Santander,  donde  son  los  buenos 
besugos  y  frescos. 

Como  anduvimos  la  vieja  y  yo  haciendo  san  Juan, 
traspalando  mil  géneros  de  baratijas  que  tenía  escondi- 
das, por  temor  que  tenia  de  que  los  estudiantes  se  las 
hiciesen  declüiar  jurlsdicion,  quedó  muy  cansada,  y  no 
me  eapanto,  porque  yo  no  la  ayudé  á  nada  ni  la  ayuda- 
re, aunque  la  viere  echar  los  bofes  á  tarazones ,  antes 
me  holgaba  de  verla  despeada  como  puerco  en  camino 
de  feria.  Parecíame  que  pare  lo  que  habia  que  nos  co- 
nocíamos, bastaba  que  la  alumbrase  con  un  candil  tan 
trebajoso ,  qne  á  puro  amecharle  me  dolían  los  dedos : 
maldita  sea  tan  mala  faivencion  como  fué  la  de  loscan- 
diles;  lie  oido  decir  que  todos  los  malhechores  tuvie- 
ron parta  en  la  invención  de  los  candiles,  y  que  inventó 
el  garabato  un  gitano,  la  punta  un  ladrón ,  la  torcida 
un  judio  tríate,  la  crisuek  una  vieja,  y  el  cazo  un  tavo, 
y  el  atizador  una  sodomita ,  y  el  fuego  trajeron  presta- 
do de  una  aldea  del  infieno.  Miren  qué  aliño  para  no 
me  cansar  yo  en  entender  con  eate  malhechor;  la  pobre 
Sancha  Gómez,  con  el  ansia  de  acabar  su  tarea  y  com- 
poner las  alhiyas  de  su  cosa,  no  cesó  hasta  que  todo  lo 
puso  en  buena  razón  y  gobierno.  Solo  su  cuerpo  quedó 
desgobernado  conel  desmoderado  cansancio  de  las  idas 
y  venidas  del  bodegón  al  aposento,  y  tan  molida  y  que* 
brantada  de  piernas  y  cuadril  y  caderas ,  que  le  fué 
forzoso  en  acabando  estas  diligencias  irae  derecha  ala 
cama,  aunque  no  muy  derecha,  pues  á  cada  paso  se  le 
torcía  el  cuerpo,  de  modo  que  parecía  que  iba  sem- 
brando coartos  de  mesonera  ó  que  era  morcilla  al  au^. 
Desnudóse,  y  como  iba  sudando,  y  el  desnudar  era  tan 
espacioso,  resirióse ,  y  con  esto  le  sobrevino  al  cansan- 
cio un  dolor  de  panza  tal ,  y  con  él  tan  apresurados  cur- 
sos ,  que  entendí  serle  mas  fácil  el  parir  que  el  parar ; 
dos  mangas  de  arcabuceros  no  trajeran  mas  obra  é  In- 
quietud que  ella.  Al  cabo  se  echó;  ya  la  tuve  un  adar- 
medecompasion,y  quisieraacudirásu  consuelo,  vien- 
do lo  que  por  ella  pasaba ;  verdad  es  que  si  alguna  ere 
mi  compasión,  mayor  ere  la  pasión  que  yo  tenia  por 
mirar  en  cuál  lugar  ponia  k  mesonera  el  tusón,  digo  el 
cordelejo  untado ,  con  el  pendiente  de  la  llave  de  la 
akcena;  porque  me  importaba  pare  mi  treza,  que  no  ere 
mala.  Gomo  estaba  tan  congojada  y  decía  á  voces  que 
se  moria ,  pensé  que  también  se  le  muriere  el  cuidado 
de  la  Itave ;  mas  si  no  lo  han  por  enojo ,  después  de  des- 
nuda y  en  camisa ,  la  puso  otre  vez  al  cuello  en  lugar 
de  gargantilla;  miren  qué  hábito  del  Carmen.  Lo  cual 
parte  me  hizo  reír ,  porque  se  me  acordó  del  morisco 
que  comulgó  para  morir,  puestas  las  manos ,  y  tenia 
entre  ellaa  muy  apretada  la  bolsa ,  y  en  parte  me  hizo 
reblar,  de  ver  que  mi  traza  seiba  descabalando,  que  en 
fin,  entreaves.de  caza,  primas  y  ufícialas^  en  el  prmier 
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▼uelose  adifiñaél  aleaneey  m  feo  las  ventajas.  Mm 
con  todo  eso  volví  sobre  mi,  considerando  que  no  liay 
castillo  roquero  ni  alcázar  pertrechado  que  deje  de 
rendir  su  entono  y  descervigar  su  presunción  si  se  ve 
sitiado  de  una  perseverante  estratagema  ó  imaginación 
constante  y  determinada  á  morir  ó  vencer.  Acrecentó 
mi  ánimo  ver  el  poco  que  tenia  la  vieja.  Ello  la  diablesa 
de  la  Sancha  estaba  perdida,  y  quejábale  de  modo  que, 
á  no  ser  mal  conocido ,  yo  pensara  que  hacia  cuenta 
con  pago.  Pluguiera  á  las  ánimas  de  purgatorio,  que 
si  asi  fuera ,  á  fe  que  habíamos  de  ser  herederos  ab  tn- 
<tfstato  Araujo  y  yo.  Pero  guardábame  la  ventora  para 
serlo  in  9olidum  de  la  morisca  de  Rioseco,  según  verás 
en  el  tercer  libro ,  que  ya  asoma  la  caperuza  como  la 
sota  de  bastos.  No  dicen  que  el  gato  hizo  un  téstame»* 
to,  en  que  mandó  á  sus  descendientes  todo  lo  puestea 
mal  recaudo,  y  por  no  se  hallar  presente  el  gato,  entró 
el  ratón  ah  in^laio^  con  decir  que  él  y  el  gato  se  pa* 
recian  en  el  color  del  pellejo ;  y  viniendo  el  gato  á  co- 
brar su  testamento,  el  ratón  lo  tragó  y  royó  ^  á  cuya 
causa  quedó  perpetúa  disensión  entre  gatos  y  ratones. 
Pues  según  eso,  bien  pudiéramos  Araujo  y  yo  ser  here- 
deros  ab  itU€$iato  de  Sancha  por  la  parecencia ,  puesto 
que  Araujo  se  le  parecía  en  lo  bobo,  y  yo  en  lomesoná- 
tico.  Pero  dio  en  no  se  morir,  y  yo  en  que  con  su  candil 
habla  de  encontrar  la  merced  de  Dios  con  miel  encimai 
como  d^o  el  hobo. 

▲nOVBCBAinBlTTO. 

Débense  guardar  las  viejassencHIas  de  memelas,  que 
con  halagos  conquistan  no  tauto  su  amistad  cuanto  su 
hacienda. 


2.-H«  LA  BIZMA  MOAJOSA. 

SewHllas  de  pies  eortadoi. 

SaBeba  Gómez  meaoaa- 
Eb  su  mesón  reeebi- 
A  la  Picara  Insti- 
T  al  mochillero  barbt- 
LiBda  trinca  por  mi  vi- 
De  mazo ,  flnj ,  y  prlmt- 

Tomaroa  la  poaeai- 
De  la  apacible  posa- 
Tla  Saacha  los  rega- 
lías llevé  SB  merecí* 
Qoe  qBlea  hace  biea  i  lal^ 
lamas  espera  otra  pa« 

La  primera  que  oyó  ficciones  en  el  mondo  ftilla  mn- 
jer.  La  primera  que  quimerizó  y  fingió  haber  remedio 
cierto  para  muerte  cierta  fué  ella.  La  primera  que  bus^ 
có  aparentes  remedios  para  persuadirse  que  un  daño 
claro  liabia  remedio  infaUble  fué  mojer.  La  primera 
que  con  dulces  palabras  hizo  á  un  hombre  de  padre 
amoroso  padrastro  tirano ,  y  de  nudre  de  vivos  abuela 
de  todos  los  muertos,  fué  una  mujer.  En  fin ,  k  prime- 
ra que  falseó  el  bien  y  la  naturaleza  fué  mujer.  Dirás, 
hermano  lector :  Pues,  Justina,  ¿adonde  apuntan  los 
registros  de  ese  breviario?  Anda,  déjame,  letorcillo, 
que  en  haciendo  un  pinico  de  predicadora,  luego  roe 
tiras  nabos.  ¿Subes  á  qué  voy  ?  A  que  midie  se  espante 


si  nos  viere á  las  mojeres  fingidoras,  disimuladas,  n^ 
cetistas ,  bizmadoras,  saludadoras,  y  todo  sobre  falso, 
que  todo  es  heredado,  y  mas  que  yo  me  callo;  y  um- 
bíen  voy  á  contarte  lo  siguiente.  Ofrecióseme  decir  i 
Sancha,  la  mesonera  que  te  he  referido,  que  aquel  lioia* 
breque  venia  conmigo,  áquíen  ella  habia visto  apearse, 
era  el  médico  de  mi  lugar ,  y  que  era  muy  inteügeate 
y  cursado  en  semejantes  necesidades ;  y  pardiez,  arro- 
jóme á  esto ,  porque  me  hice  cuenta  que  lo  que  allí  ha- 
bía que  curar  entre  él  y  yo  lo  podíamos  recetar,  y  dar 
una  higa  al  médico ,  y  dos  á  la  bolsa  de  Sancha ,  y  treí 
á  la  alacena,  y  mil  á  otras  mil  cosillas  y  adlierentes  ne- 
cesarios. A  este  fin  despaché  á  mi  mochillero  para  que 
diese  priesa  á  Bertol  Araujo  y  que  acabase  de  negociar 
en  la  plaza  de  regla ,  y  viniese,  porque  importaba.  Sa- 
lió el  muchacho  tocando  cea  la  boca  la  trompetilla  co- 
no pastareaJ ,  que  era  este  sa  ordinario  caminar.  Mas 
cuando  el  muchacho  salia  d^  umbral  del  mesón,  ya 
Araujo  venia  cargado  de  ventosas ,  y  aun  de  penu ,  á 
causa  de  que  por  haberse  parado  á  ver  una  mona ,  se  le 
había  caldo  una  ventosa  en  el  durosuelo.  Y  temiendo  la 
estrecha  cuenta  que  de  ella  habia  de  dar  á  su  mujer  ea 
Mansilla,  á  quien  temía  como  al  fuego,  comenzó  á  llo- 
rar, de  modo  que  las  lágrimas  hacían  correa,  como  ai 
llorara  arrope.  Ello  no  me  espantó  que  el  hombre  te» 
miera  aquella  mujer,  porque  solía  ella  decirle  al  Ber« 
tol:  Hola,  Araujo ,  no  me  hinchas  las  narices,  que  por 
esta  señal  que  Dios  aquí  me  puso ,  y  era  un  lunar,  y  per 
aquella  luz  que  salió  por  boca  del  ángel  y  por  el  pan, 
que  es  cara  de  Dios ,  que  esa  tu  cara  te  sargo.  Mirea, 
¿quién  no  Ja  temiera?  Esto  alegaba  él,  y  anadia:  Señora 
Justina,  ¿ella' no  sabe  que  en  toda  MansiUa  no  k  saben 
otro  nombre  sino  Muerte  supitaña?  Pues  ¿con  quéojos 
quiere  que  vaya  yo  á  verla  enojada?  Querría  mas  ver 
cien  diablos.  Yo  le  consolé ,  y  dije :  Por  cierto  que  me 
parece  ^e  ese  su  mal  tiene  tan  fácil  remedio  como  el 
hastío  de  la  muía  enfrenada  del  vizcaíno  y  el  estar  la 
roseta  del  sombrero  adelante,  que  lo  uno  se  curó  ooa 
quitar  el  freno  á  la  bestia,  y  lo  otro  con  volver  banu 
al  sombrero.  No  digt  él  que  compró  mas  de  siete  ven- 
tosas ;  y  si  pidiere  cuenta  del  dinero,  dígale  que  lo  gas- 
tó en  cebada ,  que  hombre  como  él  es  forzoso  gastar 
mucha  cebada  por  estos  caminos.  Con  esto  quedó  mas 
sosegado  que  el  cornudo,  á  quien,  llevando  á  degollará 
su  mujer  porque  habia  parido  de  solos  cuatro  meses  y 
medio,  le  dijo  uno:  Hermano,  cuatro  meses  y  mediode 
día  y  cuatro  meses  y  medio  de  noche  son  nueve  mesea, 
y  así  vuestra  mujer  es  nueve  mesal;  con  lo  cual  dcjjó  el 
cucliiJlo,  diciendo :  El  diablo  me  lleve  si  te  mato. 

Tras  esto  le  dije  en  cifira  la  burla  que  tenia  pensadoha- 
cer  á  nuestra  huéspeda;  mas  hablarle  en  cifra  era  ha- 
blarle en  arábigo.  Fuéme  forzoso  llegarme  mas  bada 
él  y  decirle  pan  por  pan  lo  siguiente :  Amigo  ,|o  be 
dicho  á  esta  o^esonera  que  sois  médico  de  nuestro  po»- 
bio;  tomalda  el  pulso  y  salios  luego  conmigo  afuera, 
que  yo  os  diré  lo  que  habéis  de  hacer  y  lo  que  nos  puede 
valer  la  trama  si  se  teje.  Ya  yo  le  tenia  acreditado  con 
la  mesonera,  y  dicbole ,  á  lo  menos  mentido  de  dos  ó 
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tm  coras  milagrosas  que  habia  hecho  en  mi  poeblOy 
jgue  nunca  hooibre  que  él  enrase  se  murió.  Todo  ver- 
iad  lisa ,  que  eso  de  verdad  siempre  me  precié  de  ella. 
Hizo  lo  que  le  dije,  que  era  puro  para  rocin  de  tahona, 
legun  era  de  bien  mandado.  Solo  lo  que  él  exceptuaba 
en  todos  los  mandamientos  era  que  no  le  estorbase  el 
lieTar  con  cabezadas  los  compases  á  quien  le  hablaba,  y 
que  no  le  mandasen  hablar,  porque  para  semejantes 
ocasiones  nunca  tenia  palabras  hechas.  Entró  pues  á  la 
cama  de  la  huéspeda,  de  la  cual  á  una  pocilga  no  habia 
diferencia.  Sentóse  el  médico  graduado  en  mi  escuela; 
tomóla  el  pulso,  el  cual  con  la  inquietud  andaba  tan 
recio  como  mazo  de  batan.  Adverlile  por  señas  que  la 
hiciese  sacar  la  lengua ,  y  la  tentase  estómago ,  hígado 
j  espaldas,  haciéndola  volver  y  revolver  barras  por  mo- 
mentos. No  hago  caso  de  decirte  cómo  nos  hizo  ver  vi- 
siones; solo  digo  que  en  estas  tentativas  se  le  aumentó 
el  resfriado ,  y  con  él  las  quejas  y  deseos  de  que  la  cu- 
riseroos.  Hechas  estas  diligencias,  nos  salimos  afuera 
joyel  hermano  médico  á  consultar  el  mal  y  la  cura;  y 
i  fe  que  he  oído  yo  consultas  de  buenos  médicos ,  que 
eo  grares  enfermedades  iban  con  menos  tiento  que  yo 
en  esta  ocasión.  Resultó  de  la  consulta  que  por  mí  or- 
den en  un  tono  bajo  y  grave  difínió  una  receta  vocal 
por  el  orden  que  yo  se  lo  iba  diciendo,  que  si  alguien  lo 
ojera ,  mas  aína  pensara  que  era  pregonar  que  recetar, 
poes  iba  diciendo  conmigo;  y  acabóse  el  razonamiento 
con  decir:  Tno  falte  nada  de  lo  que  digo  y  ordeno.  Yo 
le  respondí  amen,  porque  parecía  mesa  de  órdenes,  se- 
gún iba  de  grave  y  repetido.  Con  esto  me  entré  aden- 
tro á  intimar  á  Sancha  mas  distintamente  lo  que  con  un 
confuso  sonido  habla  oído  al  doctor  Bertol.  Dijela :  Ma- 
dre, dice  el  doctor  Araujo  que  á  usted  se  le  ha  de  hacer 
una  bizma  estomaticona,  y  ha  de  llevar  los  requisitos 
figoieotes:  tomarás  de  Jo  gordo  del  tocino,  que  está 
mas  metido  y  entrañado  en  lo  magro  de  un  pemil  añe- 
jo, sin  rancido  ni  corrupción;  derretirlo  has,  y  con  ello 
ligo  caliente  fregarás  las  sobretrípas,  que  por  otro 
nómbrese  llama  barriga  ó  espalda  delantera,  y  junta- 
mente las  mejillas  dentones  y  molares  del  rostro,  porque 
Bo  acoda  el  mal  á  perlesía ;  después  de  esto  la  fregarás 
el  cuerpo  con  pan  rallado ;  hecho  esto ,  harás  una  esto- 
pada con  doce  ó  catorce  claras  de  huevos,  no  muy  fres- 
cos, sin  que  se  mezcle  yema  ninguna;  sobre  esto  harás 
miasofasioo  de  mielen  buena  cantidad,  eiltatmixtio; 
encerótenla  y  arrópenla.  No  entenderá  todo  esto,  ma- 
dre; pero  lo  principal  y  los  materiales  ya  lo  habrá  en- 
tendido. To  me  ofrezco  á  ponerla  las  manos ;  y  agra- 
dézcamelo, que  con  mi  propia  madroño  hiciera  esto. 
Manda  también  el  doctor  que  después  de  echada  esta 
Irána,  se  esté  queda  y  cubierta  de  ropa  cuerpo  y  cara 
por  espacio  de  hora  y  media ,  que  con  esto  será  su  re- 
medio cierto,  i Qué  me  dice?  ¿No  me  agradece  la  dili- 
gencia? Pues  á  fe  que  si  no  entendiera  de  ella  que  es  11- 
beflü  y  dadivosa,  y  que  en  otra  cosa  me  lo  podrá  pagar, 
no  me  ofreciera  á  tanto.  Ella,  que  estuvo  atenta  á  la  re- 
ceta, y  tan  medrosa  que  no  se  le  ordenase  cosa  que  cos- 
Uie  dinero,  como  yo  astuta  en  echar  el  cartabón  de 
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las  puertas  adentro,  aeabadoque  lo  oyó,  dijo :  i  Olí,  ben- 
dito sea  Dios!  que  no  he  menester  enviar  fuera  por  cosa 
ninguna  de  las  que  ha  recetado  el  señor  doctor,  que  to- 
do eso  tengo  yo  de  mi  puerta  adentro ;  y  vos ,  hija,  no 
perderéis  de  mi  la  paga.  Toma,  hija,  esta  llave ;  con 
ella  podréis  sacar  pan ,  huevos ,  estopas ,  tocino  y  miel . 
Cerrad  la  puerta  de  la  calle ,  no  entre  nadie :  treta  vieja 
para  decir  que  no  le  cogiésemos  nada.  Mas  ¿con  quién 
las  habia  ?  If  o  te  dije :  No  la  hurtará  hombre  un  pelo  ni 
se  dispomá  de  nada,  si  no  es  como  lo  manda  la  receta. 
Fué  necesario  hacer  lumbre;  y  como  las  mujeres  so- 
mos soplones  de  oficio,  y  no  habia  otra  por  el  presente, 
cúpomeá  mí  la  tanda;  mas  por  salir  de  este  trabajo  y 
por  no  r6gar  nada  á  soplos,  supliqué  al  aceite  de  una 
alcuza  que  atizase  por  mi  Intención.  Remojé  con  ella 
los  maderos  verdes,  hice  una  lumbre  real,  saqué  la  ye- 
ma aun  pemil  de  tocino,  freíla  con  una  docena  de  hue- 
vos. Rechinaba  el  oficio,  y  la  mesonera  muy  contenta, 
pensando  que  estábamos  muy  ocupados  en  hacerle  su 
socrocio.  Sacamos  de  pañales  lo  frito ;  pusímoslo  á  en- 
friar, mientras  tanto  eché  en  una  escudilla  el  pringue 
de  lo  gordo  del  tocino ,  lo  cual  con  unas  claras  de  hue- 
vos llevé  para  curará  Sancha.  Con  esto  la  unté  la  barri- 
ga, y  quedó  tal,  que  parecía  cordobán  vaqueteado;  con  lo 
que  sobró  la  floté  los  hocicos,  de  modo  que  parecía  ven- 
dimiadora golosa.  Tras  esto  le  calafeteé  todo  el  cuerpo 
con  mucha  de  la  clara  de  huevo  y  miel,  con  que  quedó 
tan  clarificada  como  pegada;  tras  esto  la  revolví  las  es- 
topas al  cuerpo  y  quedó  de  suerte  que,  en  ser  redonda 
y  con  pelos ,  parecia  vellón  en  jugo ,  y  en  lo  apretativo 
de  las  estopas  y  claras  parecía  cuba  breada.  Cubrila 
cuerpo  y  rostro  y  arropóla.  Gomo  todo  su  mal  era  can- 
sancio y  frió,  con  ropa  y  calor  descansó.  Dejé  á  mi  San- 
cha cubierta  como  perol  de  arroz,  sudando  mas  que 
gato  de  algalia,  tan  cubiertos  sus* ojos  y  sentidos,  cuaa 
atentos  los  míos  por  ir  á  despachar  lo  frito. 

Cenamos,  y  no  digo  mas,  porque  sabiendo  la  cena  y 
la  gana,  estése  dicho  el  cuento.  Ya  que  vimos  á  la  ce* 
na  el  fondo  y  bebido  déla  bota  de  cuero  de  Araujo,  re- 
mordióme la  conciencia,  y  fui  á  destapar  el  perol  de 
Sancha.  Hallóla  medio  loca  de  contento ,  dándome  por 
lo  hecho  mas  gracias  que  si  yo  fuera  el  mismo  Bené^ 
dicamus  Domino  en  persona.  Parlaba  tanto  y  prome- 
tia  tanto,  que  temí  no  se  resolviesen  sus  promesas  en 
palabras,  y  las  palabras  en  aire,  que  es  su  fin  y  su  prin- 
cipio. Ya  me  enfadaba,  y  dijela :  Madre,  acabe  de  dar 
gracias  tan  repicadas  en  canto  de  órgano;  déjelas  para 
el  Gkfia  m  esüceUit.  Ofrecióme  si  quería  quedarme  en 
su  casa,  dándome  á  entender  que  no  estaba  fuera  de 
hacerme  heredera  de  su  hacienda.  Yo  repudié  la  heren- 
cia, y  repudiara  mil  á  trueco  de  no  quedar  en  la  pocil- 
ga de  tan  gran  cochina,  porque  temí  que  á  pocos  días 
que  allí  estuviera,  me  convirtiera  en  chinche  como  la 
doncella  Onocrotala,  la  cual,  por  ser  tan  puerca ,  fin- 
gieron los  poetas  haberse  convertido  de  mujer  en  chin- 
che, y  que  desde  entonces  este  animal,  por  lo  que  tie- 
ne de  mujer,  busca  de  noche  compañía ,  y  por  volver 
por  su  honra,  busca  ropa  limpia, porque  piensen  que  lo 
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es  ello.  Arf  qne,  berenda  de  á  pié  quedo,  yo  la  repudié. 
Verdad  es  que  si  yo  me  quedara  en  su  casa,  á  pocos 
sorbos  como  estos  yo  la  pusiera  á  ella  y  á  su  hacienda 
tan  en  delgado,  que  ni  tuviera  para  qué  sacarse  el  auto 
ni  para  qué  gastar  un  comino  para  dar  al  escribano  por 
la  nota  del  testamento  ó  codicilo.  Bien  sé  yo  que  si  le 
preguntaran  á  Hóstoles  qué  le  parecía  de  la  burla ,  bil- 
ma y  receta,  dijera  mal  de  ella,  por  cuanto  no  se  rece- 
tó Tino  por  la  cura ;  pero  no  creo  yo  del  clementísimo 
Móstoles  que  si  me  oyera  mi  razón  y  viera  que  no  era 
justo  hacer  recetas  dudosas ,  con  que  se  pusiera  la  bur- 
la á  peligro  de  dar  en  vago,  dejara  de  darme  por  excu- 
sada. ¿  No  es  claro  que  si  yo  recetan  vino ,  corría  pe- 
ligro el  querer  sacar  dinero ,  y  tras  eso  se  había  de  dar 
cuenta  á  vecino?  SI.  Pues  ¿qué  burla  puede  medrar 
donde  el  secreto  se  extiende  á  mas  de  á  dos?  Antes  por 
esta  misma  razón  enviamos  á  pasear  el  muchacho  mien- 
tras anduvimos  de  botica;  cuanto  y  mas  que  todo  tenia 
remedio,  ni  aun  yole  di  malo,  y  es  el  siguiente.  Yo  le 
dije  al  barbero :  Séñof  licenciado ,  no  es  justo  que  la 
vieja  deje  de  pagar  la  bota,  pues  lo  bebido  fué  por  su 
intención.  A  la  verdad,  si  yo  quisiese  de  bueno  á  bue« 
no  sacar  á  la  huéspeda  para  vino,  bien  creo  yo  sería  el 
lance  cierto;  pero  lo  uno,  por  reservarme  para  cosas 
mayores,  y  lo  otro,  porque  lo  hurtado  es  mas  sabroso, 
y  aun  de  mas  estima,  porque  va  por  obra  del  enten- 
dimiento y  traza,  quiero  que  con  mas  maña  saquemos 
á  Sancha  dinero  con  que  remojar  la  obra,  que  anda 
muy  seca,  como  dicen' los  oficiales  cuando  echan  la 
buena  barba.  ¿Qué  hago?  Dígola :  .Madre ,  ahora  solo 
resta ,  para  que  el  mal  no  acuda  á  perlesía ,  que  se  le 
echen  dos  ventosas  en  los  dos  carríllos.  No  hube  bien 
dicho  esto,  cuando  el  Bertol ,  que  estaba  encarnizado 
en  curar  la  vieja ,  desenvainó  las  dos  ventosas;  pero 
antes  que  se  las  echase,  de  común  consentimiento  la 
hicimos  muchas  mamonas,  con  achaque  de  que  era  ne- 
cesario hacer  llamamiento  de  humores  á  las  mejillas, 
para  que  la  ventosa  los  desbombase.  Ya  que  tuvimos 
gastados  los  dedos  de  hacer  mamonas ,  y  las  reideras 
de  celebrarlas,  echárnosle  las  dos  ventosas,  las  cuales 
encarnaron  y  tiraron  de  manera  que  la  boca  se  reia 
renegando,  los  ojos  parecían  disciplinados,  y  los  oidos 
como  de  liebre.  Con  esto  excedía  la  Sancha  á  los  con- 
sejos de  Catón,  pues  no  solo  callaba,  como  él  manda 
en  la  cartilla,  pero  ni  vía  ni  oía,  ni  aun  pedia.  Con 
todo  eso,  la  cubrí  la  cara  con  la  sábana ,  porque  de  lo 
que  no  se  veno  se  da  testimonio,  y  con  dos  deditos  eciié 
mano  á  la  bolsa  de  Judas,  que  tenia  colgada  á  la  cabe- 
cera, como  si  fuera  disciplina,  y  saqué  á  discreción 
cuartos,  los  que  bastaron  para  lamprear  los  torreznos 
en  la  sartén  de  mi  estómago.  Ya  dióme  conciencia  de 
tenerla  tanto  en  el  potro ;  y  coando  la  destapé  estaban 
tan  bien  medradas  las  ventosas,  que  no  se  le  vía  la 
cara.  Parecía  acémila  de  grande  con  armas  de  bronce 
en  la  cara.  También  para  quitar  escrúpulos  le  dije  al 
licenciado  que  si  algo  fuese  de  mas  á  mas,  lo  tomase 
por  el  trabajo. 
Muchas  veces  me  he  acosado  de  esta  gatada  que  hice 


á  Sancha,  y  estoy  bien  en  que  me  culpen;' perene  tanto 
como  me  culpó  una  vez  un  sota  teólogo,  que  me  dijo 
en  una  venta  y  sobremesa,  sabe  Dios  con  qué  intencioQ, 
que  él  sustentaría  que  el  mayor  pecado  del  mondo  era 
retozar  con  la  bolsa,  y  que  esto  derenderia  en  pébiici 
disputa.  ¡  Hideputa  traidor!  Sin  duda  lo  dijo  por  con- 
cluir que  era  menor  pecado  el  retozar  con  las  gentes 
que  con  la  bolsa.  Nunca  argüí  tanto  como  con  aquesto 
cabrahigo  de  teología.  Oye  lo  que  le  dije ,  qoe  aanqoi 
es  necedad  meterse  las  hembras  á  tontologas,  con  lodo 
eso  sé  que  te  holgarás  de  verme  metida  á  teóloga.  Di- 
jele:  Señor  talego,  digo  teólogo,  no  niego  que  barlis 
con  la  bolsa  traen  consigo  carga  de  restitución.  Bien  sé 
que  es  gran  pecado;  pero  no  hay  porqué  hacer allny- 
bollas,  sabiendo  que  una  gran  necesidad,  aunque  no 
todas  veces  excusa  del  todo ,  pero  siempre  excusa  en 
parte ,  que  aun  los  sabios  para  pintar  la  excusa,  la  pia- 
taron  muy  flaca,  hurtando  un  asador  con  carne  asida, 
donde  dieron  á  entender  que  no  hay  pecado  mas  excn* 
sable  que  aquel  que  procede  de  la  necesidad  de  comida 
y  sustento.  Estuvo  tan  necio,  que  se  puso  á  dispotar 
conmigo^  como  si  yo  fuera  la  misma  universidad  de 
Bolonia ,  y  arrojaba  terlogías  de  dos  en'  descomo  per- 
nadas de  mulo,  que  no  había  quien  asiese  una.  Si  al- 
guna dijo  'que  se  le  pudiese  apuñar ,  fué  que  mirase 
que  por  gula  se  perdió  el  mundo.  Yo  pardiez,  como  vi 
que  la  teología  me  había  venido  á  las  manos,  dijele: 
Ahí  verá  que  este  pecado  de  la  gnla  no  es  tan  desespe- 
rado, pues  aunque  fué  principio  de  nuestros  prímeroi 
males,  también  fué  ocasionde  nuestros  postrimeros  bie- 
nes. Tomaos  con  Justina,  si  se  ha  emboscado  por  d  pa- 
raíso terrenal.  ¿Qué  pensaban?  Concluí  la  dispata  coa 
darle  un  corregimiento  hermanal,  diciendo:  Herma- 
nito,  ya  que  es  sembrador,  no  me  siembre  de  espinas 
el  camino  del  cielo;  distinga  entre  el  ser  golosa  y  pecar 
contra  el  Espíritu  Santo;  no  quiero  decir  que  no  es 
mal  hecho»  que  cristiana  soy,  y  bien  se  me  entiende, 
que  comer  á  costa  igena  no  está  en  ninguna  délas  obras 
de  misericordia ,  sino  cuando  mucho  estará  á  las  espal- 
das de  los  cinco  sentidos  corporales,  juntico  i  los  trsi 
enemigos  del  alma,  sino  que  es  malo  y  remalo;  pe- 
ro no  nos  quiera  decir  que  todos  los  pecados  son  de 
una  marca.  Ya  me  iba  enojando  contra  los  espanudi- 
zos ;  mas  yo  les  perdono,  con  que  rueguen  á  Dios  ne 
dé  con  qué  restituir  estas  y  otras  burlas;  porque  no 
piense  alguno  que  me  ha  de  acontecer  lo  que  fingieron 
haber  acontecido  á  Eutropolo ,  que  era  gran  borlón, 
conforme  al  nombre ,  y  porque  pagase  sus  culpis  le 
convirtieron  en  mona,  á  la  cual  los  muchachos  hicieron 
muchas  burlas,  hasta  tanto  que  lastó  sus  maleficios  ea 
el  mismo  género  de  sus  ofensas.  Ello  no  es  posible  este 
metamorfosis;  mas  cuando  mis  culpas  lo  hicieran  posi- 
bloisolo  me  consolara  con  que  hay  ya  en  el  mundo  tan- 
tas monas  de  medio  mogate,  que  si  yo  lo  fuera,  foen 
entro  tantas  monas  monarca. 

APKOVBClUMIBIfTO. 

Permite  Dios  por  justo  juicio  suyo  que  quien  gasa 


LA  rtCARA 
bieienda  con  engaño  sea  engañado  de  otros  en  honra, 
tthid  y  hacienda,  porque  pague  en  la  misma  moneda 
nsdelitos. 

CAPITULO  ni. 

B<1  bobo  atrofiée. 

i 

lÁroi  temvitiiaf. 

El  aay  leeio 
El  Uro  dol  dio*  npn; 
T  aos  BOdo 
Qiieo  saficBU  ^n 
Coa  él,  foe  al  nejor  tieaipo  ecba  el  afrai. 

iQoféo  pensara 
Qao  el  rey  de  la  addoa 
Iitaatara 

Tirar  á  •■  bobarroa 
fleeha,  laeu  y  dardo  al  coratoat 

Ku  sin  peuar 
Le  bizo  tal  berida , 
Qae  á  peraererar 
JoftíM  doraida, 
Hibien  de  caer  de  reeadida. 

Scntime  muy  cansada,  y  para  remediar  mi  mal,  d^ 
terminé  de  echar  la  comida.  Quiero  decir,  echarme  yo 
y  la  comida  sobre  la  cama,  que  eso  llamo  yo  echar  la 
comida.  Quiero  confesar  una  verdad,  aunque  no  la  doy 
de  diezmo,  que  según  son  pocas  entra  ano,  mas  pna 
conmigo  el  alcabalero  de  Jas  mentiras  que  el  dezmero . 
deltt  verdades.  Es  pues  la  verdad  ciclana,  que  si  el 
barbero  Araujo  fuera  de  otro  humor ,  sin  género  de  du- 
da afirmo  que  no  roe  atreviera  á  dormir  aola  en  el  mesen 
tiD  jante  é  él,  que  el  hombre  solo  y  con  mujer  fué  sím- 
bolísado  en  un  nopl ,  junto  á  la  hortaliu,  ia  cual  con  su 
sombra  se  enflaquece,  y  eon  sus  nueces  se  deshace. 
Mas  como  era  un  cuitado,  parecióme  que  no  se  le  en- 
toMlia  cosa  de  provecho,  y  que  cuando  tuviera  algunas 
trazas,  fueran  enfermA,  que  no  pasaran  del  quinto, 
tonque  del  quinto  al  sezto  no  hay  mu  que  un  tabique 
00  inedio.  Con  esto  me  acosté  tan  segura  de  que  él 
cantara  el  alamiro,  como  de  que  pedia  yo  dormir  de  re 
aií  fo  sol  la.  Pero  no  hay  que  ílar  en  esta  materia  de 
hombre  nacido,  que  antes  1m  personas  roas  arrocinadas 
lOD  mas  tocadas  de  este  muermo.  Por  esta  cauu  fingió- 
ron  poetu  que  animales,  como  son  cisne,  águila,  ci- 
güeña, pato,  íbice,  elefante  y  centauro,  han  acometido 
diosas  celostiales.  Dijo  bien  un  filósofo  de  entre  cuero  y 
carne,  qoa  la  paaion  de  procrear  era  muy  divina  y  muy 
bonana,  muy  alta  y  muy  bejau;  por  la  parte  que  tira  al 
Mon  común  es  tan  divina,  que  pretende  que  las  bestiaa 
puedan  arribará  las  nubes,  y  por  la  parte  que  es  tan 
terrena  pretende  deprimir  tas  nubes.  Gomo  esta  es  cosa 
qoe  no  consiste  en  perfiles  de  raiones  ni  en  bemoles  de 
pslabru  ni  en  cariosos  ardides  ó  estratagemu ,  por  mi 
k  qoe  estos  asnos  presumen  de  que  para  el  caso  hacen 
il  caso  mejor  qoe  loa  discretos.  Verdad  es  que  se  ei- 
pliean  mal,  pero  Dice  nos  libre  de  burros  en  descampa- 
do, que  como  no  saben  de  freno  ni  le  tienen ,  con  todo 
ttropellan. 

Asi  que,  eatando  yo  durmiendo  á  sueSosoelto,  pasa- 
da jala  media  noche  y  digerida  la  mona ,  me  cnntó  el 
giUo  muy  cercti  y  despertóme,  y  á  no  tener  pepita ,  roe 
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fuera  mal  con  él.  Fué  el  caso  que  el  señor  doctor  Ber- 
tol  quería  hacer  otra  cura  en  casa,  y  no  la  huéspeda. 
Echen  la  buena  barba,  y  vean  á  quién  cabla  el  miedo. 
Yo  debo  de  ser.  Triste  de  mi ,  si  no  supiera  conjurar 
fantasmas  de  entre  once  y  mona.  Yo  que  le  sentí  el  hu- 
mor y  adevioé  de  qué  pié  cojeaba  el  muy  licenciado, 
díjele  muy  de  priesa:  Se&or  Araujo.  Ce,  ce,  ¿no  oye? 
Escuche,  escuche ,  ¿no  sabe?  Estése  quedo ,  no  haga 
raido.  ¿Óyeme?  Oya.  El  con  esto  detúvose,  y  aun  creo, 
ai  fuera  mujer ,  se  le  rayara  la  leche,  según  tomó  el  es- 
panto, á  lo  que  él  después  me  confesó.  Señor  Araujo, 
dije,  sepa  que  después  que  se  acostó  han  venido  un  mon- 
tón de  huéspedes,  y  yo  por  lástima  que  he  tenido  de 
eata  pobre  meaonera  y  porque  no  pierda  la  ganancia, 
los  he  hecho  las  camas ,  y  acomodádoselos  todos.  Ahí 
junto  á  su  cama  está  uno,  y  dice  que  es  muy  pariente 
mió,  y  me  da  muy  buenas  sellas  de  que  conoció  á  mi 
padre  y  á  mi  madre.  Por  su  vida  le  ruego  dos  cosas :  la 
una,  que  si  le  preguntaren  si  es  mi  pariente  diga  que  si, 
porque  tiene  traza  este  hombre  de  matarme,  si  sabe  que 
eatoy  aqni  con  él ,  sin  ser  mi  pariente ,  y  parece  un  Rol- 
dan. Lo  segundo,  le  ruego  que  pise  paso  porque  no  los 
despierte,  que  vienen  cansados  y  molidos  de  romeria. 
Si  se  ha  levantado  á  buscar  jarríilo  de  orinar,  hacia  acá 
no  hay,  maldito  sea  aquel  por  ahora;  yo  le  vi  anoche 
debajo  de  su  cama  hacia  los  pies ,  búsquelo  bien,  que  ahí 
lo  hallará,  ó  si  no,  vayase  al  hospital  de  las  cien  donce- 
llas (el  hospital  de  1m  cien  doncellu  llamaba  él  el  cor- 
ral, por  las  tejaa  que  en  él  destilan  agua,  y  hablóle  en  su 
lenguaje).  Añadí:  Tómese á  la  cama, y  duerma  un  po- 
co, que  ya  cui  será  tiempo  que  tomemos  Im  del  mar- 
tillado. Con  eato  amainó.  ¿Has  oido  mi  traza? ¿No  has 
atendido  cómo  en  ella  acudi  á  todo?  ¿Qué  portillo  dojé 
por  cerrar?  Qué  razón  sobró  ni  faltó?  Y  después  dirás 
que  lu  mujeres  somos  indiscretas  é  incapaces  y  que  por 
eso  no  nos  dan  estudio.  Engáñense,  y  crean  que  si  nos 
niegan  el  estudio  es  porque  de  antemano  sabe  mas  una 
mujer  en  ta  cama  que  un  estudtanta  en  ta  universidad 
desojándose.  Es  nuestra  ciencia  natural,  y  por  tanto  las 
ciencias  de  acarreo  sonde  sobra.  No  conviene  que  á  las 
mujeres  nos  ocupen  en  estudios  que  duren  de  media 
hora  arriba,  porque  si  tal  nos  ocuparan,  se  acabaran 
todas  lu  buenas  trazas  repentinas.  Los  hombres  trazan 
de  tarde  en  tarde  y  con  tinta  y  pluma,  nosotras  en  el 
aire,  y  por  eso,  para  que  se  conserven  las  ciencias  re- 
pentinas, no  es  justo  nos  ocupen  en  las  de  asientos. 
¿  Qué  predicador  ni  qué  Apolo  pudiera  con  mu  preste- 
u  remediar  on  peligro  como  el  que  yo  remedié  con 
solas  cuatro  palabras?  Acaba  pues  de  creer  que  hay 
sofias,  y  que  son  mujeres.  El  bueno  del  doctor  fantasma, 
como  me  oyó  decir  que  había  en  el  mesón  genta  y  tan- 
ta gente,  y  pariente  mió  aroldanado,  no  aolono  me 
habló,  pero  comenzó  á  tamblar  y  á  mover  el  aposento  á 
puro  temblor,  tanto  que  pensé  quedara  como  otro  Caín, 
conocido  por  malhechor;  pero  no  era  su  culpa  tanta, 
poee  no  hubo  sangre.  Sollame  decir  mi  madre:  Hija, 
tú  fueras  buena  para  falso  testimonio,  porque  te  levan- 
tas tarde;  pero  en  esta  ocasión  como  sentí  la  mosca, 
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tvivé,  letantéme  y  y^tíim^,  j  mm  si  bailará  una  cota 
me  la  atacara.  T  no  contenta  con  esto,  roe.  fd  junto  á 
la  cama  de  la  mesonera,  con  achaque  de  que  iba  á  sa- 
ber de  su  salud;  mas  la  verdad  era  que  me  pareció  á 
mí  que  junto  á  ella  no  podía  correr  peligro  mujer  nin* 
guna,  que  así  como  á  la  oropéndola  ninguna  vez  la  co- 
noce el  macho  en  el  nido  porque  le  tiene  sucísimo,  así 
junto  á  tan  sucio  nido  no  me  parecía  á  mí  que  corría 
peligro  mi  honestidad.  Ello  pardieZ|quesí  allí  viniera, 
que  lo  había  de  pagar  la  vieja,  porque  á  repelones  la 
había  de  sacar  la  bizma  de  claras  de  huevos  y  flotar 
con  ello  la  cara  á  Bertol.  Levantóse  por  la  mañana 
Araujo,  y  como  me  vio  vestida  y  en  talanquera  junto  á 
Sandia,  el  mesón  sin  gente,  toda  la  casa  yerma,  que 
parecía  casa  de  encantamento  ó  aventura  de  Galiana, 
echó  de  ver  su  necedad  y  mi  discreción,  y  de  espanto 
comenzó  á  dar  manotadas  en  seco,  parecía  gato  que  es- 
tá á  caza  de  pardales  ^  punta  de  canal  de  tejado,  y 
al  querer  hacer  la  presa,  da  una  gatada  en  el  suelo,  por 
causa  de  quereif  echar  al  aire  las  dos  roanos  en  que  es- 
tribaba. Este  no  tenia  de  dónde  caer  alto,  porque  siem- 
pre andaba  á  burra,  sin  peligro  de  poder  caer  de  ella; 
mas  lo  que  es  dar  manotadillas  enseco,  como  gato  bur- 
lado, dábalas  que  era  un  contento;  corrióse  de  ver  que 
le  habían  entendido  la  treta,  y  defendiendo  el  saco  y  tan- 
to de  corrido  y  avergonzado,  voló  sin  decir  siquiera  á 
Dios  que  me  mudo ,  y  ya  disimulara  con  que  no  me  di- 
jera á  mí  quedad  con  Dios,  pues  estaba  ezcusado  de 
ofrecerme  salud  de  Dios  quien  me  había  intentado  en- 
fermedad del  diablo;  pero  el  no  pagar  la  posada  con 
un  decir,  señora  huéspedaj  mire  que  vuelvo  barras,  fué 
recio  caso. 

Para  remate  de  sus  desdichas  y  principio  de  sus  te- 
mores, se  le  olvidaron  en  la  cabecera  de  ¡a  cama  de  la 
mesonera  cuatro  ventosas  y  una  venda  de  sirgo,  que  él 
decia  que  le  había  mandado  su  mujer  comprar  para  san- 
grar las  damas,  y  entre  ellas  á  un  muy  melindroso  ca- 
pón de  mi  pueblo ,  que  se  sangraba  muchas  veces  del 
tobillo,  y  á  pesar  del  diablo,  que  le  habían  de  poner  una 
venda  de  sirgo ;  á  este  llamaba  un  sobrinito  mío  mamái 
taita,  por  verie  sin  barbas;  pérdida  fué  esta,  por  Iji  cual 
fué  ásperamente  reprendido  Bortol  Araujo  de  su  mu- 
jer, á  quien  llamamos  Muerte  eupitaña.  ¿Qué  diré? 
Hasta  los  tiros  de  la  espada  dejó  olvidados.  Negro  tiro 
fué  el  suyo  que  tan  mal  salió ;  pienso  yo  que  los  vientos 
no  llevaban  mas  ligereza  que  aquella  con  que  la  vergiíen- 
sa  le  sacó  de  la  posada.  Aquí  verán  que  tuvieron  razou 
los  que  pintaron  á  la  vergüenza  con  alas,  pues  el  ver- 
gonzoso cuando  huye  vuela.  Y  por  eso  dijo  el  refrán: 
El  toro  y  el  vergonzoso  poco  paran  en  el  coso.  Aun- 
que sea  anticipar  cuentos,  es  muy  donoso  el  que  me 
aconteció  con  Araujo  en  Mansilla.  No  había  darle  un  al- 
cance, que  la  vergüenza  de  no  sehaber  careado  conmi- 
go le  hacía  no  carearse  ahora  á  las  derechas;  ya  una 
vez  no  pudo  dejar  de  verme  en  mi  casa,  porque  le  hice 
llamar  para  sangrar  un  huésped  que  estaba  en  ella,  de 
quien  él  sabia  que  tenia  tan  buena  sangre  en  la  bolsa 
como  en  les  venas  vino,  y  no  le  quise  hablar  basta  que 


hiciese  la  sangría ,  por  no  le  alterar  la  mano  con  el  Hie- 
do, como  el  emperador  cuando ,  para  sosegar  un  Imn 
bero  medroso  de  ver  á  su  miyesud,  le  tomó  déla  otao; 
yaque  acabó,  hice  encontradíu  con  él ,  y  díjele :  Señor 
Araujo,  esta  es  buena  hora  para  sangrar;  pero  en  hom 
desacomodadas,  avisóle  como  amigo,  que  no  use  ofi- 
cios que  no  son  para  hacer  á  tientas;  y  dígame,  mime- 
luco,  cómo  se  ha  atrevido  á  venir  á  mí  casa,  que  Dten 
en  ella  Roldanas  de  la  noche  á  la  mañana ,  que  son  ei- 
pantavillanos.  Estas  y  otras  mil  gracias  le  dije  bueoii, 
pero  á  hablar  con  un  discreto;  pero  dedr  sem^inte 
gracias  á  tontos  es  como  quien  prueba  cometa  donde 
no  hay  eco.  Con  todo  eso  si  alguna  vez  estuvo  meoei 
necio,  fué  entonces,  que  me  dijo :  Señora  Juslina,  ¿qué 
se  le  antojó  decir  que  había  tanta  gente  en  el  mesoo  del 
pala  de  marras?  ¿A  medía  noche  ve  visiones?  Yo  le  di- 
je :  I  Ay,  el  mi  buen  Bertol,  bwm  Bertol  f  Y  ano  por  no 
ver  yo  una,  dije  que  via  tantas.  Diga,  bambarria,  il 
maestro  cuchillada;  con  mesonera  burlona  quiere boN 
las  en  mesón;  ¿no  sabe  que  yo  en  mesón  estoy  cono 
Anteen  sobre  su  madre  la  tierra,  que  nadie  le  podía 
hacer  mal  ni  de  veras  ni  de  burlas,  y  él  á  todoi  lí? 
Puesaprenda,  y  para  semejantes  trances  busque  apm- 
dizas,  que  yo  he  comido  muchas  guindas  y  lindo 
muchos  huesos  I  y  descalabro  con  ellos. 

AFaOVBCBAMlKRTO. 

No  hay  hombre  que,  estando  con  mujer  á  solas,  eo* 
munmente  sea  seguro  en  caso  de  sensualidad;  y  aonqoe 
mas  ignorante  sea,  antes  deben  ser  reprendides  lu 
que ,  con  decir  Fulano  es  un  ignorante,  ezcuaan  sa  fie- 
quezay  falta  de  recato;  siendo  esta  razón  que  antei 
acusa  que  excusa,  pues  la  ignorancia  es  laque  cereoí 
de  fireno,  y  suelta  las  riendas  ei  semejantes  casoí 

CAPITULO  IV. 
OeUperttltieLeea. 

i.-*  UB  LA  DBSPB0UI4  K  SAHCBá. 

Sofiefo. 

luUsí  M  SospMe,  y  pide  á  Sáiüebt 
La  pagí  de  li  bizme  y  mededna, 
T  porqee  dé  de  si  U  may  metqeiae, 
La  aprieta  con  sus  brazos,  aanqve  ei  eaeht; 
T  como  la  litoiüa  aiempre  ensaneha^ 
nió  de  si,  y  úió  uvdias,  niel,  eedia. 
\  Oh  omnipoteatisima  lisonja ! 
¿Cnanto fales,  eninto  puedes,  cnanto  enaeBas, 
Y  mas  si  te  encastillas  en  mniereel 
Allf  del  bien  ajeno  eres  esponja. 
De  alli  vences  dnrezas,  rompes  pefias^ 
Lo  qne  qnleres  puedes,  y  puedes  lo  qae  qnieree. 

Es  USO  en  la  ciudad  de  León,  á  lo  menos  eatoacn 
éralo,  ahora  no  sé  si  se  ha  quitado  con  los  diez  disi; 
digo  que  era  uso  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  el  aho- 
gador de  una  cofradía  en  voz  muy  alta  iba  por  todas  lu 
esquinas  de  las  plazas  dicicado  á  voces  :  Eocomeodi* 
réis  á  Dios  bis  ánimas  de  Fulano  pOletero  y  de  Foltoa 
pilletera,  y  por  aquí  iba  echando  una  letanía  de  geate 
del  otro  mundo ;  y  oomo  yo  aquoUa  noQbe  había  ¿^ 
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tan  daspíirtiy  qiM  htliia  contado  todos  los  refojss ,  y 
ailiiTs  itontt  al  puar  esto  pregonero  eclesiástico,  es* 
paatóme  y  duróme  el  periquillo  hasta  que  la  Saocha 
me  refirió  la  coróoica  de  la  cofradía,  7  no  con  poca  d^ 
vodoo.  Después  acá  me  ha  parecido  que  seria  bien 
madir  qoíCar  aquel  uso,  que  quien  oyere  aquello  á  tal 
lion,  pensará  que  ó  es  cofradía  de  trasgos  ó  lorra  de 
moimos*  En  esta  saion  me  acabé  de  Testir,  y  ful  á  dar 
Idsboeoosdiu  á  mi  burra,  y  ¿qué  tales  Im  tenia  día 
con  estos  bodoirios?  VoWí  arriba  á  tomar  la  bendición 
de  la  gran  Trapisonda  de  mi  huéspeda,  y  preguntóme 
qoé  bada  el  licenciado ,  que  no  la  via.  Yo  le  dije  que 
^  partido  muy  de  priesa  aquella  mafiana,  que  las 
ida  irse  asi  habían  sido  muy  urgentes :  lo  uno, 
perqué,  á  lo  que  yo  creía,  tenia  mucho  que  curar  en 
ihaiflla;  y  lo  otro ,  porque  él  habia  allí  en  León  orde- 
lado  uaa  sangría  á  una  persona  en  sana  salud ,  la  cual 
BO  sucedió  bien,  y  por  temor  de  que  no  le  denunciiH 
NBjSe  había  partido ;  y  rerdad  es,  añadí  luego,  quO  el 
Bolofola  culpa,  porque  la  misma  persona  que  ól  quería 
aa^ir  le  dio  ocasión,  y  antes  me  espanto  cómo  no  la 
deiaopó,s^^n  ella  anduvo  descuidada  y  dormida.  Así 
lo  creo  yo,  dijo  Sancha  Gómez,  que  no  tendría  la  culpa 
slieoordoctor,qi]e  se  le  echa  ó  él  muy  hiende  ver  que  es 
BDj  coerdo  y  atíDado^  y  por  mi  lo  veo,que  nunca  hom- 
lire  taato  bien  me  hizo,  ni  médico  me  curó  tan  diestra- 
iMSle;  y  cuando  mas  señales  no  hubiera  en  él  para 
TV  coáo  honrado ,  cuan  discreto ,  cuan  cuerdo  y  cuan 
beodílo  es ,  bastaba  Tor  las  pocas  palabras  que  habló. 
Por  tu  vida,  oyente  mío,  que,  aunque  te  parezca  fuera 
de  propósito,  me  escuches  y  juzgues  si  tengo  yo  razón 
•oaaoosaque  le  diré.  Sabrás  que  no  hay  cosa  que  mas 
efaods  y  dé  en  rostro  que  oír  y  ver  que  algunos  1  y  aun 
noebos,  akban  y  engrandecen  á  algunu  personas  bo- 
bas de  ejecutoría ,  sin  otro  fundamento ,  principio  ni 
moa  mas  que  dedr  Fuhmo  es  discreto,  es  santo ;  ¿sa- 
bidé  porqué?  Porque  no  habla,  porque  no  dice  gracias, 
^oe  no  se  burJt,  y  hoy  día  hallarás  en  tas  repúblicas 
y  comunidades  que  unos  necios  desconversables,  Im* 
poiltíeos,  groseros  hacen  favor  á  algunos  personajes 
por  dedr  que  no  hablan.  Aquí  de  Dios,  y  Tálgalo  el  dia- 
Hoycomo  decía  el  bobo,  si  estos  no  saben  hablar,  ¿qué 
Bacho  que  no  hablen?  Qué  universidad  jamás  graduó 
de  doctor  en  callar?  Qué  virtud  puede  haber  donde 
bay  foem?  Luego  si  estos  no  callan  por  no  poder  y  no 
■ber  hablar,  ¿por  qué  han  de  dar  nombre  de  virtud  á 
b  que  ellos  mismos  quisieran  ezcusar?  Dirá  la  otra 
lísji roñosa :  Hija,  ¿no  ves  el  seso  de  Fulaníta,  que  ni 
rie,  ni  hurta,  ni  dice  gracias  ni  donaires,  ni  es  chocar- 
m?  Diré  yo :  Pues  |  vieja  maldita  I  ¿hay  cosa  mas 
tldlque  dejar  de  hacer  lo  UnposiUe?  Pues  ¿por  qué 
ibbas  en  aquelta  lo  que  te  es  forzoso?  ¿Qué  donai- 
fts  qoieres  que  diga  quien  si  se  echa  al  aire  no  lió- 
le alas  con  que  votar?  Qoé  gracias  quieres  que  diga 
fte  por  naturaleza  salió  en  desgracia,  como  las  tres 
^"nsntt,  que  son  tas  madres  de  tas  graciu?  Qué 
^vias  quieres  que  haga  quien  no  sabe  qué  son  vo- 
I*  ai  qué  seo  burlas?  Lo  que  yo  entiendoeii  que 


como  algunu  veces  hay  tontos  modos  en  buenos  ofi- 
cios, acreditan  otros  tales,  por  calificar  su  patrimo* 
Bío  y  aperdigarlos  para  que  sus  oficios  se  hereden  en 
personas  tales;  y  lo  que  peor  es,  que  discretos  habla- 
dores favorecen  á  veces  tontos  mudos,  parte  porque  los 
han  menoster  para  campear  junto  á  ellos ,  como  rosa 
entre  espinas,  parte  porque  presumen  que  los  tales,  co- 
mo no  hablan,  no  parlarán  sus  males,  y  de  estos  se  fian 
por  ver  que  tienen  siempre  el  secreto  en  el  pecho,  y 
yerran ;  lo  que  antes  estos  tontos  medio  mudos, como  no 
saben  hablar  encanto  de  órgano,  una  Tez  que  abren  la 
boca  es  para  decir  en  canto  llano  las  verdades  que  sa- 
ben, tope  á  quien  topare.  En  fin,  que  tienen  en  el  pecho 
secreto,  y  en  ta  boca  secreta.  No  alibo  el  parlar  mucho, 
que  bien  sé  que  es  gran  mal ;  bien  sé  que  es  resolver  el 
alma  en  aire  y  dar  ta  Itave  del  castillo  al  enemigo , 
Dios  nos  libre  y  nos  guarde ,  y  que  contiene  otros  mil 
males,  que  la  lengua  los  calla,  por  no  escupirse  á  los 
oíos;  mas  lo  que  vitupero  es  que  se  tenga  por  grandeza 
y  blasón  decir  que  uno  no  hace  lo  que  no  sabe ,  y  que 
sepa  callar  quien  no  sabe  habtar.  Si  el  que  no  habla  es 
porque  no  conviene,  santo  y  bendito,  ese  tal  es  digno 
del  lauro  de  un  Hipócrates  y  Ajeoore;  pero  que  ese  se 
dé  á  un  callón  de  por  fuerza,  es  necedad,  y  por  tal  ta 
declaro  por  estos  mta  escritos.  Bien  está ,  tornemos  á 
poner  los  bolos,  y  vaya  de  juego,  que  no  quiero  predi- 
car, porque  no  me  digan  que  me  vuelvo  picara  á  lo  di- 
vino y  que  me  paso  de  ta  taberna  á  ta  Iglesia ;  solo  dije 
eeto  á  propósito  de  ta  mesonera,  que  atababa  al  doctor 
Bartolo,  no  solo  de  gran  médico,  pero  de  hombre  de 
pro,  porque  hablaba  poco;  concertáme  esas  medidas; 
¿qué  llene  ^ue  ver  hablar  poco  con  ser  buen  médico  ? 
Gomo  si  el  ser  médico  eonstaliera  en  abogar  en  el  tribu- 
nal de  las  parcas  para  que  de  hilanderas  se  lornaran  en 
ser  cocheras,  para  trupasar  gentes  de  muerte  á  vida. 
Vean  aquí  lo  que  yo  digo :  Esta  Sancha ,  como  era  una 
jumenta,  cuadróle  aquel  asno  mudo;  pues  dime,  vieja 
de  berceguey,  si  todo  el  mundo  fuera  mudo,  ¿quién  la 
relaura  la  btama  que  le  sanó  ?  Sino  que  ya  es  reirán  vie- 
jo :  Lo  que  ignoran  lialdonan. 

Una  cosa  dijo  Sancha,  con  la  cual  yo  estuve  muy  bien, 
porque  la  estuve  aguardando  el  envite  al  embocadero. 
Pésame,  dijo  Sancha,  que  se  haya  ido  el  señor  doctor 
sin  decirme  nada,  que  quisiera  yo  darle  un  muy  buen 
regalo  por  el  irabiyo.  Ya  yo  sabta  que  ta  ausencta  au- 
menta los  regalos  de  boca,  y  á  poco  los  de  obra,  que  por 
eso  pinta  á  ta  ausencta  con  ta  lengua  de  fuera  y  las  ma- 
nos cortadas;  y  porque  esto  no  tuviese  lugar,  deter- 
mhié  hacer  conforme  al  antiguo  refrán,  que  dice, 
cuando  le  ofrecieren  ta  cochinilla,  etc.,  y  en  cumpli- 
miento de  ella  dije :  ¡  Ay,  señora  I  qi  usted  tiene  afición 
al  doctor,  mi  primo,  que  mi  primo  es,  y  tiene  gusto  de 
obligarta,  no  lo  pierda  por  estar  ausente,  que  yo  se  lo 
llevaré ,  que  aunque  sea  una  trucha  ó  cosa  fresco , 
llegará  muy  buena  á  M ansilla,  pues  me  parto  ya,  y  he  de 
caminar  con  ta  fresca  de  ta  mañana.  A  ella  creo  le  pesó 
de  haber  regoldado  la  oferta  de  regalo;  mas  como  la 
habia  hecho  con  tanto  ahiucoi  y  yo  fortalecidoia  con 
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mayor  y  tomado  los  puertos  á  todos  los  perros  que  po- 
dían estorbar  su  intento ,  no  tuvo  lugar  de  tomar  la 
habla  al  cuerpo.  Replicó :  Pues,  hija,  ¿qué  os  parece 
á  vos  que  se  le  podía  enviar  que  le  estuviese  bien?  A 
mí  bien  se  me  ofireció  decirla :  Pues,  madre,  ¿ese  es  el 
buen  regalo  que  tenfades  aparejado  ?  Mal  aliño  tiene  de 
dar  regalo  quien  no  tenia  determinado  nada;  pero  no 
me  pareció  ir  en  esa  letura,  antes  pare  alejandrarla, 
así  del  ordinario  bordón  de  lisonjeros,  diciendo:  Ma- 
dre, en  casa  llena  presto  se  guisa  la  cena.  Tiene  la  casa 
tan  proveída  de  regalos,  que  el  menor  se  puede  dar  al 
príncipe  y  á  la  principa,  cuánto  y  mu  al  doctor,  mi  pri- 
mo ;  mas  pues  lo  pone  en  mi  albedrío ,  paróceme  que 
aquel  jarrillo  de  miel  que  tiene  en  la  alacena  será  allá 
muy  estimado,  y  yo  me  ama&aré  bien  llevarlo,  si  va  así 
lleno  como  ahora  está ;  porque  si  se  vacía  algo ,  batu- 
carse ha  todo,  y  perderá  la  miel  su  fuerza,  y  por  mucht 
cuenta  que  se  tenga  se  caerá  y  verterá  toda.  Fué  raion 
concluyen  te;  y  allá  á  tragantonea  y  con  hartas  conte- 
nencias me  la  dio.  Paréceme  que  si  la  Sancha  cupiera 
dentro  del  pipotillo  de  la  miel  se  me  metiera  en  ella 
según  se  le  fueron  los  ajos  tras  él ;  al  punto  que  me  hizo 
la  entrega  qo  hacia  sino  destaparle  y  mirarle  como  si 
me  pidiera  que  le  diera  testimonio  jurídico  de  algún 
cuerpo  muerto  que  me  depositara  allí.  Harta  gana 
tuvo  ella  de  pedirme  que  la  dejue  mermar  algo  de  la 
miel;  pero  para  si  esto  me  dijera,  ya  yo  habia  reparado 
el  golpe  con  lo  del  batuquerio  y  derramamiento. 

Tru  esto  metí  yo  mi  cólera  también,  y  dije :  ]  Ah,s^ 
hora,  para  mi  primo  se  hizo  la  tierra  de  promisioui  qoe 
manaba  leche  y  miel,  y  para  mi  no  darán  agua  lu  pie* 
drasl  IPues  á  fe  que  si  no  fuera  yo  nacida ,  que  vuest 
merced  fuera  muerta,  y  con  los  muchos  no  apedreé  yo 
las  vinas.  Si  yo  comiera  miel,  no  se  me  diera  nada,  que 
de  eate  regato  partiéramos  yo  y  mi  primo ;  mas  soy  muy 
poquito  gulou  de  cosas  dulces;  ea,  reina,  siquiera 
porque  me  acuerde  de  ella  en  mis  pobres  oraciones. 
Quiso  Dios  que  oyó  las  roías  la  Tíeja,  y  me  dio  un  pe- 
dazo de  cecina  que  tenia  debajo  del  almohada,  no  tan 
frió  como  puerco,  y  una  gargantilla  de  abalorio^  un  ro- 
sario melonado  bien  labrado  de  aubache  tan  fino  como 
yo,  y  lo  que  mas  es,  medió  la  llave  para  que  yo  sacase 
estas  galas  de  una  arca,  donde  tenit  este  flete ,  en  un 
escaparate  hecho  de  ocbos  y  nueves.  Yo  por  pagarle  la 
confianza  quede  mí  hizo,  le  cogí  un  espejo  del  arca. 
Merced  fué  que  le  hice  para  que  no  viese  su  maldita 
cara,  y  se  ahorcase  como  arpía ;  mas  no  baria,  que  yo 
la  vi  tocar  en  los  cristales  de  una  herrada  de  agua,  y  no 
desesperó  ni  se  ahogó.  De  gasto  de  cebada  y  costa  de 
posada  no  hubo  memoria,  que  cuando  corre  la  ventura, 
las  aguas  son  truchas. 

Créeme  que  un  avariento  la  vez  que  da  es  Alejandro, 
es  como  Zapardiel  cuando  sale  de  madre.  Yo  hallo  por 
mi  cuenta  que  tanto  da  el  avaro  como  el  franco,  sino  que 
el  avaro  lo  da  de  un  golpe,  y  el  franco  de  muchos;  el 
liberal  como  siempre  piensa  en  el  dar,  aiempre  piensa 
en  el  retener,  y  así  salen  de  sus  manos  las  franquezascon 
freno  y  falsas  riepdas;  pero  el  avariento  da  sin  freno,  por» 


que  da  con  deseo  de  poner  fin  de  una  vez  á  todos  l« 
dones.  He  oido  referir  de  Séneca,  que  en  materia  d« 
espontáneu  donaciones  se  atenía  á  los  dones  de  «n- 
riento  vivo  y  testamento  de  liberal  muerto;  y  en  el  ii« 
bro  de  Jauja  se  refiere  que  cierta  gata  era  bodegoaen, 
y  tenia  en  su  servicio  otra  gata,  á  quien  encargó  ciertii 
vana  de  longaniza  para  que  las  Tendiese  á  palmos;  tIm 
á  la  tienda  cierta  garduña  amiga  suya  á  comprar  ciaw 
tos  palmos  de  longaniu ;  quísola  hacer  corteiU  y  dir 
buen  palmo,  y  pareciéndola  que  palmo  de  gato  es  moy 
estrecho,  se  hizo  cortar  las  ufias,  y  con  elhu  cuchiiladtf 
en  largo,  le  midió  el  palmo  tan  largo  como  su  votos* 
tad.  Pidióle  su  ama  á  la  gata  razón  de  tamaña  perdicios 
y  de  un  medir  tan  sin  medida.  A  lo  cual  respoodió: 
Quien  mide  á  amigos  no  puede  medir  con  uñas,  y  por 
eao  me  las  quité.  Y  si  el  palmo  salió  grande,  yo  aon* 
cedí  el  mandato  de  usted,  porque  palmo  hecho  de  ooai 
de  gato,  palmo  de  gato  es;  entonces  la  gata  señora  dijo 
con  grande  prosopopeya  esta  sentencia :  Sin  dadi  qw 
la  vez  que  hace  merced  un  gato  es  Alejandre.  El  ambo» 
que  de  la  aplicación  me  perdona,  pues  ves  que  le  dejo 
por  estar  la  bola  tan  junto  á  barras ,  que  entre  baesN 
jugadores  pasa  por  hecha.  Bien  te  pudiera  traer  el  jo» 
roglíflco  del  gusano  de  seda,  el  de  las  hojas  del  oro,  y  «1 
del  cáñamo;  mu  no  quiero ,  por  cesar  de  ser  corooBti 
de  esta  mensonera  de  la  pestilencia;  solo  te  digo  que 
harto  bien  pagué  su  liberalidad ,  pues  sufrí  que  m 
abrazase,  ó  por  mejor  decir,  me  cinchase,  y  yo  li 
medio  abracé.  Digo  medio  abracé,  porque  para  abn- 
zarto  por  entero  fuera  necesario  un  arco  de  la  cobido 
Sahagun.  también  sulH  derramarse  sobre  mialbaaegí 
ciertos  lagrimones  de  oveja  Tíeja ,  y  me  retozíte  con 
sus  darás,  olor  y  estopas,  que  tuve  bien  que  hacer « 
sacudir  de  mi  tascos  y  pegotea. 

anóvECBAmBiiTO. 

La  hacienda  mal  ganada  siempre  paga  censo  á  oíslei 
y  á  buenos,  que  contra  el  ladrón  los  unos  sirves  de  ler- 
dugo,  y  los  otros  de  juecea. 

t.  —DEL  niSBfOlO  ASTUTO. 

SéUnuu  de  todos  los  virbos  y  nombra  eorUdoi. 

En  él  espita-  iisaiaat- 
Se  eaeat-  on  eaent-  edialfa» 
De  as  kaeklUer  dispanta- 
Meel-  bo-  loe-  impredeat- 
Ba  faie-  se  Mnpli-  el  refra- 
Qae  trae  eona-  apalea- 
T  tru  los  eaera*  peaiiea* 

Salf  del  mesón  con  la  ftnria  que  sale  el  impetnoso  lo^ 
hollino  impelido  del  Eolo  enojado ,  y  aunque  paié  por 
mi  primera  posada,  no  me  dio  temor  ni  los  pavones  ni  io 
mesonera ,  porque  los  unos  tuve  por  cierto  que  estabes 
en  cartis  pitis ,  y  la  mesonera ,  á  ley  de  creo,  había  Ut- 
bado  la  ejecución  en  los  muebles  del  bachiller.  Mi  born 
iba  cargada  y  shi  peligro  de  que  el  aire  la  llevase  átm- 
formar  en  canícula ,  á  causa  de  que  mi  criado  y  yo  ba- 
tíanlos metido  en  las  alforjas  mas  especies  de  coses  qao 
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copítfon  en  el  areá  da  Noé ;  porque  eomo  mi  moehl- 
JIffo  aotendió  la  vida  y  bamor  de  ao  ama,  también  éH 
bada  por  su  parte  tiroa^  mocbiJIa  y  lofadaa ,  confome 
á  IQ  capacidad ,  que  no  ae  puede  pedir  mas  á  un  mu- 
ebicbo  de  poca  edad.  Seguia  el  arte  y  entendíala,  y 
filo  eo  algunos  buenos  tiros  que  hizo  á  inocentes  plata- 
riUM.  Mucbo  me  debe  aquel  muchacho.  Hfcele  hom- 
bre, que  si  yo  no  fuera  tamboritera,  no  saliera  baila- 
dor. Aonqae  salí  de  León  por  la  misma  parte  que  entré, 
y  dijo  mal  de  bs  entradas ,  me  parecieron  bien  las  salí- 
dn,  qoelas  tiene  León  muy  buenas ,  muy  mucho;  en- 
tiéodaM ,  si  las  salidas  son  para  no  f  ohrer  jamis ,  coaao 
70  lo  ha  hecho.  Venimos  cantando  yo  y  mi  lazarillo,  que 
el  cantar  allfia  el  cansancio,  y  aun  la  burra  roznó  su 
poquito  bien,  YÍendo  echar  el  bayo  á  un  burro  que  la 
ttlió  i  recibir,  el  cual  para  medir  lienzo  no  le  faltaba 
todo.  No  me  alabo  de  lo  que  canté ,  porque  no  falta 
qoioo  diga  que  en  las  mujeres  en  cnanto  crece  la  dul- 
airt  dol  caolo,  noengua  la  inclinación  á  laa  mtudea, 
lino  de  qne  dije  coplas  que  me  parecía  que  se  me  ha- 
dan de  moliatra.  No  me  espanto  que  cantase  Marta  des- 
pQos  de  harta,  que  el  canto  fué  el  padre  de  las  musu 
y  aboelo  de  la  poesía ;  y  el  Parnaso  fué  corte  de  la  poe- 
lia,  por  ser  paraíso  de  los  deleites. 

Con  este  ejercicio  fué  mi  burra  viento  en  popa  hasta 
lacimarse  y  arribar  á  la  cumbre  del  portillo  de  Mansi- 
lla ,  y  en  fiéndose  á  vista  de  mi  pueblo,  cayó ;  mas  la 
noble  é  hidalga  burra  se  levantó  en  un  punto  mas  orgu- 
Bosa  que  antes ,  de  mbdo  que  me  dio  al  alma.  Sí ,  aque- 
lla borra,  como  era  ciudadana  y  reconoció  tierra  de 
fula,  al  caer  hizo  lo  que  Julio  César,  qne  cayendo  di- 
jo :  Téngote ,  África ,  no  te  me  irás.  Todu  estu  aven- 
toras  y  conceptos  me  llevaban  empapirotada  el  alouii  y 
con  próspero  viento  marchaban  mis  sentidos  4  tomar 
foertoeo  mi  querida  villa,  que  es  naturallsima  cosa  á 
nna  mudanza  acarrear  un  deseo  de  sosiego ,  y  un  eitre- 
mo  otro  «tremo ;  porque  como  desde  el  príncipe  hasta 
alálliaio  gusano  ó  polvo  terreno  todu  las  cosas  están 
armadas  en  el  fuste  de  la  mudanza ,  es  claro  que  por  no 
nlir  da  quien  son,  jamás  toman  ningún  puesto ,  sino 
aspara  que  sirva  de  paso  y  tránsito. 

Algún  miedo  llevaba  de  si  el  bachiller  melado ,  parto 
di  cansado  y  parto  de  enojado,  me  aguardaba  en  el  ca* 
■ioo;  y  como  sea  verdad  que  un  fiel  corazón  nunca  en- 
gaña^ por  la  parte  qué  tiene  correspondencia  con  prin- 
cipios, aun  mas  altos  que  el  mismo  cielo  corporal,  tam- 
poco en  esU  ocasión  me  quiso  ni  pudo  engañar.  Dicho 
ybecbo.  Al  revolver  de  una  peña  cortonto  le  encontré 
noy  melancólico  y  pensativo,  que  sin  duda  la  cólera, 
adusta  y  requemada  de  Unto  esperarme ,  se  le  habla 
VQeltoen  melancolía.  Pero  como  es  natural  que  te  vista 
U  matador  iMce  revivir  la  sangre  helada  é  inquietar 
hsprecordias,  alborolósele  la  pajarilla,  y  como  si  él 
bcra  una  colmena  de  avispas  ofeiididu ,  con  esa  mis- 
ma furia  y  susurro  de  palabras  comenzadas  y  no  acaba- 
^t  heochia  el  aire  de  quejas,  y  á  mí  de  algunos  temo- 
na.  Kl  mayor  que  yo  tenia  era  no  hubiese  cogido  al- 
8vta  sopa  de  arroyo  ó  marinica  del  cascajal ,  que  of  lo 
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mismo  que  lágrima  de  M olsen ,  y  dicho  en  romance  es 
un  guijarro.  Esto  me  hacía  mirarle  á  las  manee  y  á  la 
faltriquera,  por  si  la  habla  hecho  vivar  de  estevanfas, 
que  lo  demáa  no  me  daba  pena,  que  era  un  lebroncillo, 
y  no  valia  sus  orejea  de  agua  para  cou  de  pendencia. 
Si  el  fuera  un  David ,  no  tomiera ,  que  los  Davidea  y  los 
Gortesee  solo  tiran  piedras  á  los  gigantes,  y  no  á  damas; 
sí  un  Adán,  aunque  yo  hubiera  pecado  masque  Eva, 
no  tomiera,  porque  nunca  he  oído  que  Adán  apedrease 
ni  aun  riñese  á  Eva  por  el  daño  que  hizo.  Si  supiera  el 
capítulo  que  en  el  libro  del  Du$lo  que  compuso  don 
Oliva,  trata  la  venganza  que  pueden  tomar  los  hom- 
bres de  las  mqjeres  que  les  ofenden ,  no  temiera ,  pues 
se  dispone  allí  que  basta  por  venganu  tomarlu  un 
guanta ;  mu  de  todo  sabia  poco,  y  menos  de  disimular; 
pero  confiada  en  que  nunca  me  fué  mal  con  estudian- 
tes ,  se  atrevió  mi  pobre  chalupa  á  abordar  con  su  buen 
calafeteado  ó  enmelado  bergantín ,  no  con  poco  cuida- 
do de  disimular  la  risa  de  la  burla,  la  pena  del  mal  olor» 
y  el  temor  de  aus  desacatos. 

Era  gran  habladorcillo,  y  por  no  perder  la  costum- 
bre ,  quiso  vengarse ,  no  con  piedras ,  sino  poniendo  en 
la  honda  de  au  lengua  k»  crudu  é  indigestu  razones 
que  se  siguen. 

Mata  hembra ,  ¿por  qué  has  querido  autorizar  con  la 
honra  que  me  has  quitado  tu  mesonera  é  ingrata  des- 
cendencia f  Serpiento,  ¿por  qué  me  has  hecho  arras- 
trar por  los  suelos  de  las  camas  bañándome  de  espur- 
daf  ¿No  sabes  lo  que  yo  y  tá  oimos  en  un  sermón, 
que  el  estiércol  de  una  golondrina  causó  mil  pesares 
en  casa  de  un  santo,  que  no  se  me  acuerda  cómo  ae  Ua- 
mabaf  Pues  ¿por  qué  has  querido  estercolarme  de  hoz 
y  de  coz  tan  sin  lástima  de  mí  f  ¿No  había  otru  burlas 
mas  enjutas  y  de  m^or  olor?  Nacisto  entre  aeboaos 
ratlños ;  criástote  como  gusano  en  estiércol  de  letrina. 
¿Qué  to  contaréf  Díjome  cosu  que  no  cupieran  en  el 
Galepíoo.  To  no  por  eso  perdía  tiempo  ni  perdoné  al- 
gún jo  á  la  burra;  antes  decia  el  jo  dobkido,  con  pre- 
supuesto que  el  un  jo  era  para  la  borrica  y  el  otro  jo 
para  el  bachiller  melado,  aunque  no  melifluo.  Ya  qubo 
Dios  que  paró  la  bomba.  Bien  pensó  él  que  le  respon- 
diera yo  algunu  razones  con  que  ablandara  algo  su 
escrupuloso  enojo,  mas  no  se  me  ofreció  otra  respuesta 
sino  la  de  Marceía  á  Garceran : 

iQalcra  darme  for  tacrtle 
■se  larfo  parlaaefliot 
Qm  me  impertirá  IsaBlto 
Para  aa  aaeeote  <>•  liuala. 

Corrióse,  porque  era  copla  uaadaen  Mansilla,  y  rece- 
bida  por  afrenta  si  una  moza  ta  decia  á  quien  fai  ha* 
biaba. 

Entonces  él,  enojadísimo  con  la  afrentado  lares- 
puesta  presento  y  buria  pasada ,  echó  mano  á  un  puñal, 
de  dos  que  llevaba  en  la  mano ,  y  á  cofre  cerrado  me 
amagó  como  valentón.  Yo  quisiera  atrepellarle  con  la 
burra ,  mas  aunque  la  eapoleé,  no  me  entendió,  ó  si  me 
entendió ,  no  le  quiso  hacer  mal  por  el  símbolo  y  pareo* 
tosco  que  entre  ellos  haUa.  Ofrecióseme  de  hacer  dol 
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ojo  al  acólito ,  pirt  qué  e<n|iinra  sobre  él  una  nabe 
de  pedradas,  cod  que  siquiera  le  espantara;  déjelo  de 
hacer ,  porque  como  mi  picarillo  era  determioado ,  sa- 
bia que  tardara  yo  mas  en  decírselo  que  él  en  empe- 
drarle la  cara  y  esmaltar  la  miel  dorada  con  la  sangre 
desusvenas;  y  ansf  me  determiné  tomar  por  mi  per- 
sona la  empresa  de  espantarle,  confiada  en  que  no  era 
yo  la  primer  mesonera  que  triunfó  de  hominicacos. 

Bajé  pues  como  un  león  pardo  ó  azul ,  y  fingiéndome 
furia  de  onza,  y  aun  de  arroba,  le  amagué  con  un  ter- 
rón; y  juntamente  le  bice  un  gesto  tan  de  hircana  fu- 
ria, que  tuvo  por  mejor  mostrarme  él  á  mí  las  espaldas 
que  esperar  á  que  yo  le  mostrara  4  él  los  dientes.  Con 
este  ademan  nos  quedamos  ambos  hedios  estatuas  de 
sahrajes  de  armas,  él  con  sus  dos  dedos  empuñados  en 
la  mano,  y  yo  con  mi  terrón  punta  al  ojo.  El  medroso, 
espantado  y  absorto  de  ver  mi  ademan;  yo  perseverante 
por  meterle  el  gesto  en  las  tripas. 

Ya  fuimos  á  menos,  retraje  el  brazo,  eché  á  mis  es- 
pantadores ojos  las  cortinas  de  mis  párpados ,  y  plegué 
el  pendón  de  mis  extendidas  cejas;  yo  perdí  el  miedo,  y 
él  la  cólera,  con  que  pudo  hablarme  con  algo  menos 
rumbo,  aunque  no  menos  correa,  que  en  esto  del  decir 
tenia  rauda  despepitada ;  llegóseme  cerca,  y  dijo :  Se- 
ñora Justina,  qae  no  lo  hacían  por  tanto,  que  cinco  de- 
dos envainados  en  la  palma  nunca  dan  estocada  de 
muerte.  Particularmente  que  un  agravio  de  justicia 
pide  algún  camino  para  su  descargo,  y  el  que  yo  in* 
tenté  no  era  el  mas  costoso.  ¿Parécele  bien,  señora  Jus- 
tina ,  haber  afrentado  su  sangre ,  enlodar  á  sus  parien- 
tes, poner  mal  olor  en  mi  fama  y  mi  persona?  Pues 
¿así  me  poga,  que  todo  el  camino  de  la  romería  la  vine 
acompañando,  hecho  un  Roldan  contra  todos  aquellos 
y  aquellas  que  la  querían  agraviar?  Dígame,  ¿es  posi- 
ble que  no  tuvo  miramiento  una  doncella  tan  limpia  y 
tan  honesta  emporcar  un  cesto  nuevo  y  limpio  como 
aquel ,  y  tras  esto  poner  mi  vida  al  tablero  por  defen- 
der su  honra  y  su  limpieza,  ó  por  mejor  decir,  su  su- 
ciedad? Ya  yo  sabia  que  aguardar  fin  á  sus  bachilleras 
razones  era  buscar  el  fondo  al  mar  con  sonda  de  cala- 
baza ó  cabeza  de  alfiler,  y  por  tanto,  le  quise  atajar,  te- 
miendo no  me  diese  ocasión  de  segundo  relámpago. 
Basta,  basta,  le  dije,  basta,  señor  enlodado,  el  del 
mal  olor  en  su  fama  y  su  persona.  Si  él  es  un  bobo,  ¿qué 
culpa  le  tiene  el  consejo?  ¿  Por  qué,  pues  yo  le  dije  que 
fuese  á  la  cama  en  que  yo  dormí ,  no  subió  paso  á  paso, 
sin  ruido,  á  la  propia  cama  donde  yo  le  dije?  Si  él  fué 
á  otra  cama  de  algún  puerco  como  él ,  ¿deque  se  mara- 
villa que  le  ensuciasen  y  afrentasen?  En  las  camas  donde 
yo  duermo  nunca  yo  dejo  esos  Incestos.  Si  fdera  á  la 
propia  cama  donde  yo  dormí ,  hallara  ser  verdad  cuanto 
le  dije,  y  que  debajo  de  ella  estaba  un  gran  cesto  de  fa- 
vos de  miel ;  y  por  mas  señas ,  sepa  que  el  procurador 
que  trataba  mi  pleito  en  Leou  no  los  quiso ,  porque  me 
hace  el  pleito  de  balde;  y  yo,  por  no  traer  sucia  la  al* 
forja ,  derretí  los  favos  en  casa  del  procurador,  y  traigo 
la  miel  conmigo  en  un  perolejo  vidriado ;  véala  aquí, 
para  que  entienda  que  es  un  tortolico  y  que  no  hace 


cosa  á  derechas;  y  sepa  que  no  lo  tiene  todo  iverigoi- 
do ,  que  no  lo  hará  con  un  real  de  d  cuatro  lo  que  m 
debe.  Lo  uno,  porque  sepa  que  no  me  costó  poco  á  sa* 
ear  de  rastro  el  cesto  y  favos ,  que  como  él  lo  metió  todo 
á  barato ,  ya  no  había  rastro  de  la  miel ,  y  pensaba  qu 
era  negocio  dejado,  y  para  sacar  el  juega  <k  mañaní  A 
un  real  á  una  moza  del  mesón ,  que  me  parló  cómo  j 
dónde  estaba ;  mire  si  yo  no  fuera  ladrona  de  casa  y  n* 
piera  negociar  en  mesones,  ¿qué  bueno  lo  habla  ptn« 
do?  Lo  segundo,  que  por  el  daño  que  él  hizo  y  porreo- 
garse  del,  me  tomaron  á  mí  mas  de  tres  reales  de  miel 
y  el  cesto ,  y  hube  de  comprar  este  pote  vidriado.  Velo 
aquí  todo,  pote  y  miel  y  el  cesto,  y  mostréselo,  y  il 
verlo  quitóle  el  sombrero  en  prendas.  El ,  confuso  j 
convencido  de  verse  culpado  y  la  claridad  al  o¡o,oor« 
tose,  y  no  supo  qué  se  hacer.  Parecióle  que  habii  de  ser 
segundo  pleito  de  mesonera ;  y  tanto  mayor,  cuanto  je 
era  mesonera  mayor  de  marca.  No  tuvo  otro  remedio 
sino  hincarse  de  rodillas  y  pedirme,  perlas plag»sde 
san  Lázaro,  que  le  fiase  la  paga  hasta  que  nos  viésemos 
en  Mansilla.  Mas  yo ,  como  soy  misericordiera,  eché  de 
ver  que  no  llevaba  moneda  en  qué  trabar  la  ejecucioo; 
se  le  tomé  con  algunas  ceremonias  y  ratificacioDes  de 
que  escupirla  el  real  de  á  cuatro  en  viéndonos  eo  lUa* 
silla.  Pidióme  también  con  mucha  Instancia  que  no 
dijese  cosa  de  lo  que  por  él  habla  pasado  á  nadie  de 
Mansilla ;  yo  no  le  dije  sí  ni  no ,  porque  pensaba  en  ce* 
brando  el  cuatrín  no  dejar  persona  escolar  ni  lega  i 
quien  no  dijese  el  chiste;  y  por  contentarme,  medié 
algunas  cintas  y  areniMas ,  que  de  León  traía,  lo  eoai 
todo  lo  tomaba  yo  con  un  ademan  tan  grave  como  si  Is 
hiciera  merced  de  hi  vida. 

Ya  que  vi  que  no  tenia  mas  que  der  sino  psltbns 
suyas ,  que  para  mí  eran  tan  enfadosas,  comencé  á  darle 
matraca,  avisándole  que  si  allí  no  desfogaba,  no  me  po* 
dría  contener  en  Mansilla  y  que  mejor  era  que  allí  des* 
cargase  la  nube.  Con  este  presupuesto  estuvo  uq  f'^ 
quedo ,  lo  que  bastó  para  decirle  galanas  cosas  sobre  lo 
del  haberse  ido  á  fregar  al  caño  como  muchacho  azota- 
do, y  echarse  en  remojo  como  pescada  salada,  y  sobre 
lo  de  haberle  hecho  perder  tierra  la  diosa  Palas,  digo, 
la  mesonera  con  el  palo.  Quisiera  que  se  me  acordaras 
los  dichos  que  le  dije ;  pero  ya  es  común  que  las  qae  de* 
olmos  de  repente  no  tenemos  buena  retentiva,  causa  de 
no  ser  húmedas  de  celebro.  El  sí  con  su  humedad  po- 
drá haber  retenido  para  esto  de  matracas;  era  eatonces 
yo  una  cendra,  y  aun  ahora.  No  es  tan  viejo  el  moro^ 
que  puñalada  no  diera ,  si  ocasión  de  burla  y  fisgo  ba- 
biera.  La  matraca  fué  tal  y  tan  buena,  que  nofaéeo 
su  mano  aguardaría  mas  que  si  fuera  meledna  de  plomo 
derretido.  En  fin,  tomó  y  fuese. 

Cuando  yo  entré  en  Mansilla  vi  que  se  estaba  poseindo 
por  la  plaza  con  el  vestido  mudado  y  en  compañía  de 
Bertol.  En  viéndome  que  me  vieron  ambos  á  dos,  fo^ 
como  si  se  les  apareciera  algún  muerto  á  pedir  ejeco* 
clon  de  testamento ;  y  aunque  mas  los  ceceé,  no  bobo 
venir;  y  no  me  espanto ,  que  como  yo  decía  ce,  ce,  el 
Bertol  pensó  que  era  el  ce,  cede  marras,  cttandel«d4« 
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tt ,  M ,  téngase ,  (|U6  está  aquí  mi  pariente  Roldan ;  y  el 
tecbiller  oyendo  ce,  ce,  se  acordó  del  cesto,  y  por  eato 
huyeron  ambos.  Con  todo  eso ,  el  bacliiUer  lo  pensó  m»- 
jor,  y  para  obligarme  á  que  callase ,  me  vino  á  besar  las 
minos  y  me  trajo  an  real  de  á  cuatro  tan  duro  como  un 
hneso.  Poso  el  dedo  en  la  boca ;  y  como  asi  el  callar 
como  ei  hablarse  hace  con  la  boca,  y  él  apuntaba  la  bo- 
ca, no  entendí  bien  si  me  decía  que  callase  ó  divulgase 
li  borla.  Yo  por  acertar  eché  á  la  peor  parte  ^  en  espe- 
dí! <pie  ya  tenia  el  cuatrín  embolsado.  Vi  buen  ándito* 
rio; C(»n6&cé  á  decir  pu,  pu,  y  taparme  las  narices. 
¡Qoé  ha ,  señora  Justina?  dijeron  los  del  mercado.  Rer 
pondí :  F^go  de  Dios,  señor  bachiller,  y  cómo  huele  á 
miel  de  ofejas.  ¿Yo,  señora?  i  Ay,  sí !  dije ;  él  es,  señor 
lichiller  melado,  que  no  debió  de  lavarse  bien  en  los 
ctnos  de  León.  Mal  haya  la  mesonera  que  le  encerró 
con  tan  mala  trementina ,  hideputa  del  mal  hojaldre. 

¿Este  es  el  secreto  macho  que  me  encargaba  siendo 
41  secreta? La  bellaca  que  tal  callara.  ¿Pares  que  calla, 
iBDor  bachiller?  ¿Vuélvese  á  niño  que  no  ube  decir  la 
€aca?Deaqui  ful  diciendo,  bellacas,  que  después  que  una 
picara  desprende  tres  alfileres  del  secreto,  no  hay  tal 
bohemio  M  gusto.  Punoea  toé  la  venida  de  vayas  que 
le  di  y  la  que  le  dieron  los  de  mi  pueblo ,  que  habla  en 
ik  mochos  de  vayn*  Quedó  tan  asentado  el  nombre  del 
ÍNchiller  melado,  y  con  él  tal  maneha  y  mal  olor  en  su 
íkoii,  qoe  por  machos  años  que  dore  ne  le  jabonará  ta- 
borda. 

▲PBOVCCHAMiniTO. 

Quien  quiera  triunfa  de  un  habtador,  porque  tu  in- 
discreción da  armas  contra  él. 

3.  —  DB  LOS  TRAJIS  DB  MOMTAflBSBS  T  COaiTOS. 

SexfiYíaf  imifOfMia  de  fiom6f«t  y  V9rha9  wrtadoi. 

Bseaeh-  qoe  qtier  pintA- 
Ub  ■apamané-  geaeri* 
De  MoBUfie-  y  Astoriá- 
Deide  el  coco-  huta  el  Ufl- 
EipSé-  noDté-  faaéá- 
T  al  pre|BD(-i4aiéA  lo  ha  If- 

YoMoff  d»^ 

ate  Mu  lu  *iiuu  l«- 

807  la  reioa  da  Plardl» 
Mas  qae  la  rud-  coDoei- 
Maa  ramo-  qoe  dofta  OU- 
Qae  Don  Qoijo-  y  Laiaii* 
Qae  Alfaraebe  7  CHeatt* 
Si  DO  me  coaocea  ceo- 

To  pienso  que  la  bondad  de  las  cosas  no  consiste  tanto 
«  h  sustancia  de  ellas  cuanto  en  menudencias  y  accl* 
deoies  de  ornatos  y  aUivios.  Asimismo  pienso  yo  que  la 
kodad  de  una  historia ,  no  tanto  consiste  en  contar  la 
lostaocia  de  ella  cuanto  en  decir  algunos  accidentes, 
%, acaecimientos  trasversales,  chistes « curiosidades 
y  otras  cosas  á  este  tono ,  con  que  se  saca  y  adorna  la 
Maocia  de  la  historia ,  que  ya  lioy  dia  lo  que  mas  se 
Wason  salsiis  y  aun  lo  que  mas  se  paga*  De  aquf  saco 
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que  pues  he  referido  lo  que  toca  á  la  jomada  de  León, 
será  justo  decir  algunas  menudencias  de  graciosos  tra- 
jes y  figuras  que  vi  por  las  aldeas  y  en  el  camino,  espe- 
cialmente cuando  me  tomé  á  MansilU ;  y  tí  lo  que  di- 
jere para  alguno  fuere  agraz ,  haz  cuenta  que  mi  historia 
es  polla  y  que  la  salsa  es  de  agraz. 

Yo  gustara  ser  una  duquesa  de  Alba ,  Béjar  ó  Feriai 
y  mas  ahora  que  las  Urea  hermanas  son  las  mismas 
tres  gracias  sobre  una  misma  ínclita  é  ilustre  natu- 
raleza; quisiera,  como  digo,  ser  una  duquesa  para  ha- 
cer de  estos  trajee  una  tapicería  tan  costosa  como 
la  de  Tánez»  tan  graciosa  como  la  de  los  dispara- 
tes, tan  fresca  como  la  de  la  Apocalipsis.  En  fin,  fue- 
ra tapieerfa  tan  varia  y  de  tanto  gusto ,  que  su  varie- 
dad te  excusara  un  Aranjuez ,  su  riqueza  unas  Indias^ 
su  gusto  los  mil  placeres.  Decía,  y  decia  bien ,  una  da- 
ma discreta :  No  soy  amiga  de  tapicerías  de  seda,  bro- 
cado ,  terciopelos  ni  damascos,  porque  estas  son  colga- 
duras de  pebres,  y  probábalo ,  porque  estas  son  teUs 
de  repuesto ,  para  que  faltando  dinero  para  saya,  puedan 
servir  de  lo  que  les  mandaren.  La  que  es  propio  ornato 
para  tapicería  es  la  que  tiene  figun» ,  porque  estas 
tienen  mucho  provecho  y  gusto.  En  invierno  harto  pan; 
en  soledad,  acompañan ;  en  tristón  1  divierten;  en  n^ 
cesidad ,  adornan ;  en  fin ,  casi  suplen  k)  que  los  h9m- 
brea;  como  se  vio  en  el  otro  capitán  que  no  quiso  ir  en 
cau  de  un  amigo  suyo  que  tenia  muy  buenos  tapices» 
diciendo :  No  quiero  ir  á  ver  hombre  enemigo  mió  que 
tiene  dinero  para  sustentar  tantos  hombres  pintados^ 
que  quien  compra  pintados  que  le  deleiten,  buscará  vi- 
vos que  le  venguen.  Así  quoi  si  yo  fuera  duquesa,  es  sin 
duda  que  yo  mandara  hacer  una  tapicería  de  estos  trajee 
de  los  montañeses  y  montañesas  de  mi  tierra ,  y  coritos 
y  coritu ,  que  te  diera  muy  grande  gusto.  Lo  primero, 
yo  encontré  unos  asturianos,  á  los  cuales  por  aquella 
tierra  de  León  unos  les  llamaban  los  guañinos ,  porquo 
van  graarando  como  grallas  en  bandadaSi  ó  quizá  por- 
que siempre  van  con  las  guadañas  insertas  en  los  hom- 
bros ;  otros  les  llaman  coritos ,  porque  en  tiempos  pasa* 
dos  todo  su  vestido  y  gala  eran  cueros ;  alguno  dijo  ser 
la  cauM  obra.  La  verdad  es  que  la  falta  de  artificio ,  la 
necesidad  del  tiempo ,  la  simplicidad  del  ánimo  y  la 
necesidad  de  su  defensa  les  hizo  andar  de  este  traje,  y 
no  como  algunos  maldicientes  dicen,  el  haber  salido  de 
Asturias  los  qoe  inventaron  los  cueros  para  el  vino  y  las 
coronas  para  Baco;  mas  no  por  eso  niego  que  el  Baco 
tenga  allí  y  haya  tenido  jurisdidon  y  gran  parte  de  su 
real  patrimonio,  no  digo  en  vivos,  sino  en  vinos.  Ahora 
ya  no  se  visten  de  cuero ,  si  no  es  algunos  que  le  traen 
de  parte  de  dentro,  y  para  esto  tienen  comercio  de  por 
mar  con  las  Indias  de  Ribadavia,que  engendra  vino  de 
color  de  oro.  Otros  llaman  á  estos  coritos  hijos  de  la 
Peroina,  maldicientes  quieren  decir;  venia  esta  deno- 
minación de  una  gran  hechicera,  que  allí  traia  los  dia- 
blos al  retortero ,  y  se  llamaba  la  Peroina;  pero  no  es 
poroso,  sino  que  por  denotar  que  sus  piernas  andan 
vestida  de  las  calzas  de  aguja  que  sus  madres  les  la- 
brtf  en  en  M  moldes  de  sus  tripas,  les  llaman  de  la  Per- 
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Dina.  Todos  estos  nombres  son  asdiitados  en  las  corles 
de  los  muchachos  con  solo  el  fundamento  de  su  niñero 
gusto;  y  no  es  mi  intención  que  pasen  por  verdades, 
pues  se  sabe  que  los  muchachos  han  tomado  licencia 
para  dar  vayas  á  los  mas  calificados  del  mundo ;  y  si  yo 
hubiera  de  tejer  historias  deseda  fina,  á  fe  dijera  bellezas 
de  Oviedo  y  de  la  cámaraunta  y  del  principado  de  Asta- 
rías ;  pero  soy  relatera,  ensarta  piojos,  y  si  tomo  pluma  en 
la  mano  es  para  hacer  borrones,  voy  con  la  pluma  reto- 
zando con  orlas  de  cortapisas ;  díselo  tú,  que  á  mí  no  me 
vaga.  Va  de  cuento:  Estos  asturianos  encontré  en  diversas 
tropas  ó  piaras,  con  tales  figuras,  que  parecían  soldados 
del  rey  Longaniza  ó  mensajeros  de  la  muerte  de  hambre, 
lo  cual  creyera  cualquiera  que  los  viera  flacos,  largos, 
desnudos  y  estrujados  y  con  guadañas  al  hombro;  vi 
también  que  llevaban  unas  espaditas  de  madera  en  la 
cinta ;  páreme  á  pensar  qué  podia  ser  aquello,  porque 
decir  que  había  enemigos  que  no  podian  morir  sino  es 
con  puñal  de  madera,  era  negocio  difícil  de  entender, 
si  no  es  creyendo  que  eran  enemigos  encantados  como 
los  de  don  Belvanis;  imaginé  si  era  batalla  de  sopas,  en 
la  cual  se  suele  hacer  hi  guerra  con  madera;  pero  eso 
fuera  si  las  espadillas  tuvieran  forma  de  cacharas;  en 
fin,  no  atinando  la  causa,  me  resolví  de  aguardarlo  á 
saber  en  el  otro  mundo.  Miren  si  es  por  ahí  la  gente  co- 
rita ,  pues  llevan  armas  incomprensibles  que  agotan  el 
entendimiento ;  los  que  iban ,  sin  sombreros  y  casi  des- 
nudos, los  que  venían  traían  dos  sombreros  y  mucho 
paño  enrollado.  De  manera  que  imaginé  si  acaso  iban  á 
la  isla  de  los  Sombreros ,  y  allí  los  segaban  con  aquellas 
guadañas ;  en  lo  del  paño  tuve  envidia ,  porque  las  mu- 
jeres somos  grandes  personas  de  andar  empañadas,  y 
de  los  sombreros  tuve  curiosidad;  asi ,  con  toda  mi  ino- 
cencia pregunté  á  un  asturiano  lo  siguiente :  Hermano, 
decidme ,  ¿cuánto  hay  desde  aquí  á  la  Isla  de  los  Som- 
breros donde  segáis,  y  desde  aquí  á  la  isla  Pañera,  don- 
de os  habéis  empañado?  El  bellacon  del  asturiano  dcbia 
de  ser  hijo  de  la  Pernina  y  tener  la  redoma  llena;  res- 
pondió :  Señora ,  los  sombreros  se  siegan  en  Badajoz,  y 
el  paño  en  Putasl,  digo  en  Potosí.  A  esto  le  repliqué 
luego :  Yo  entendí  que  me  hablan  engañado;  bien  haya 
el  que  es  llano  y  dice  las  verdades  á  las  gentes;  y  diga, 
hermano,  y  estas  espádices  ¿para  qué  son?  A  esto  me 
dijo  él :  Vamos  contra  unas  mujeres  que  están  rebeladas 
contra  don  Alonso  el  Casto,  y  porque  no  es  honra  pe- 
lear con  hierro  contra  gente  de  corcho,  llevamos  armas 
de  madera.  Pregúntele  mas :  ¿  Y  en  qué  isla  es  eso ,  ga- 
lán? Respondió  tan  presto :  Dama,  en  la  isla  del  Cuer- 
no. Parecióme  mozo  alegre  y  de  la  tierra,  y  por  diez 
metí  el  buen  sol  en  casa  y  estiré  las  preguntaderas,  y 
dije :  i  Y  esas  guadañas  ?  Dice :  Son  para  segar  oro  para 
contentar  las  mujeres  ruinas,  que  son  muchas,  á  las 
cuales,  como  por  una  parte  son  locas  y  por  todas  codi- 
ciosas ,  se  les  ha  encujado  que  hay  en  Potosí  una  muy 
grande  dehesa  en  que  nace  el  oro  con  barbas  y  raíces 
como  puerro;  y  así,  á  ruego  de  muchu,  les  vamos  á 
segar  el  oro  con  estas  guadañas,  y  les  dejamos  las  casas 
en  prendas  de  que  volverémosi  y  á  esto  vamos  para  lo 
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que  cumpliere.  Mil  gractu  ine  dijo  él  astuiiaoo;pi»* 
guntéle  por  qué  los  de  su  tierra  no  tenían  cocote.  Tdí- 
jome  :  Señora,  en  Asturias  entre  dos  hombres  tienes 
una  cabeza  partida  por  medio ;  y  para  que  se  junten  co- 
mo medias  naranjas ,  están  así  sin  cocote  para  estar  !!• 
sas  y  juntas.  Pregúntele  que  por  qué  andaban  en  piems 
los  asturianos ;  dijo  que  porque  hay  una  profecía  de  Pero 
Grullo,  que  fué  asturiano,  de  que  en  Astúriu  ha  de  ve- 
nir por  el  rio  una  avenida  de  oro  y  toneles  de  vuw  d» 
RIbadavia ,  y  por  estar  prevenidos  para  la  pesa  tndiB 
siempre  descalzos.  Pregúntele  que  por  qué  babltbaí 
siempre  en  tonillo  de  pregunta,  y  dijo  que  comoti^ 
nen  fama  de  que  yerran  mucho,  preguntando  siempre 
puedan  decir  que  quien  pregunta  no  yerra ,  si  no  es  qw 
pregunte  lo  otro,  que  ya  me  entiendes ;  también  dijo  (jai 
hablaban  en  tono  de  pregunta,  porque  como  están  lé^ 
jos  de  corte,  siempre  llevan  de  acarreo  respuestas.  Ibts- 
se  lejos  los  compañeros,  que  4  no  verlo  traza  tenia  el 
uturlano  de  entretenerme  todo  el  día.  Verdaderamente 
parecía  noble,  y  sin  duda  lo  sería,  que  aquella  tiem 
tiene  las  noblezas  á  segunda  audonada,  dado  que  loi 
nobles  de  aquella  tierra  son  ilustre  y  heroica  gente.  N# 
te  he  dicho  del  traje  de  las  asturianas.  Oye :  unas  tniu 
unos  tocados  redondos  que  parecían  rebunjon  de  traf 
pos  en  empiyo  de  melecina;  otru  los  traían  qae  pire* 
clan  turbantes  de  moros;  otras,  las  mas  galanas,  na- 
frenadas  como  cabeu  de  pito;  otras  de  tanto  volúmeo 
y  de  tal  hechura,  que  parecía  tejado  lleno  de  nieve;  vi 
tantas  diferencias  de  ellos  como  hechuras  de  pin  de 
ofrenda.  En  aquella  sazón  traían  todos  luto  por  una  per- 
sona de  la  casa  real,  yera  cosa  de  risa  verloslutosdeias 
asturianas.  Una  vi  que  por  luto  traía  una  soleta  de  caia 
parda,  presa  con  dos  alfileres  sobre  el  tocado.  Porunenti 
me  pareció  que  las  ánimas  de  aquellas  asturianas  debiaA 
de  ser  de  casta  de  truchas  empanadas  en  pan  de  centeno, 
ptfrque  quien  viera  un  rostro  negro^  una  mantilla  ttris, 
y  otra  adelante,  no  podia  pensar  sino  que  allí  vítíib 
empanadas  las  ánimas  no  encorporadas  ni  huminidii. 
Pues  ¿las  diferencias  de  los  calzados  no  eran  donostf  ^ 
Unas  traían  unos  zapatos  de  madera,  que  llamaban  ibir- 
cu,  con  unas  puntas  de  madero,  que  parecían  colada 
ternero  retozón.  Si  aquellas  mujeres  supieran  escribir, 
con  los  pies  pudieran  firmar ,  que  aquel  pico  sirviera  da 
pluma.  Otras  usan  unas  sandalias,  que  llaman  zapato  de 
apóstol;  estas  son  de  cuero  ó  pellejo,  y  las  traen  audaí 
con  un  cordel  tan  fuertemente,  que  después  de  caindas 
pueden  en  las  soplantes  hacer  son  como  pandero;  y 
creo  lo  hacen  á  veces  á  falta  de  témpano.  Otras  traes 
unos  zapatos  de  vaca,  no  cosidos,  sino  clavados  con  tas 
fuerte  clavazón,  como  si  fuera  postigo  de  fortalettj 
aun  algunas  para  vestir  tan  al  propio  como  al  provecho, 
traen  echados  tacones  de  herraduras  viejas.  Una  cosa  fl 
en  que  juzgué  que  los  asturianos  deben  ser  volteadores 
de  inclinación  y  aves  de  caza,  porque  sus  madres  les 
crian  en  el  aire.  Y  es  que  Tan  camino  ocho  ó  diext'* 
guas ,  y  llevan  los  muchachos  en  unos  cestos  ó  haBUr 
tos  sobre  las  cabezas ;  si  como  los  traen  en  el  aire,  fuen 
en  el  agua,  según  razón,  habían  de  ser  pesados,  y  cir- 
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ciindan  ellos  de  ello,  pues  no  suelen  tener  casi  Dtdt 
de  carne.  Verdad  es  que  á  ellas  les  sobra. 

Todas  estas  visiones  llevara  en  paz  y  en  haz  de  mi 
goBlo  sí  encontrara  alguna  de  buena  cara ;  pero  tenfan- 
b  todas  tan  mala ,  tan  negra  y  abominable,  que  yo  ima« 
giné  qae  eran  sahrojes  escamados,  y  que  quitados  los 
pelos  y  cerdas,  babian  quedado  asi  las  caras  sin  barbas. 
To  DO  sé  cómo,  siendo  aquella  tierra  fría,  son  aquellas 
iDQJeres  negras ,  porque  el  color  negro  es  efecto  de  mu- 
efao  calor,  como  se  ve  en  el  cuervo ;  mas  debe  de  ser  que 
eoQ  el  frío  se  queman  y  ennegrecen  como  los  naran- 
jos  cuando  se  hielan,  ó  se  deben  de  afeitar  con  color  de 
gainea,  6  las  paren  sus  madres  en  los  cañones  de  las 
chimeneas,  ó  las  ponen  al  humo  que  se  acecinen,  ó  cual- 
(|ae  cosí;  ya  seria  posible  qua^omo  Asturias  ha  sido  y 
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será  el  muro  de  la  fe,  y  la  herejía  tiene  por  antecristos 
al  ocio,  al  gusto  y  al  dios  Cupido ,  proveyó  Dios  de  es* 
tas  malas  caras ,  porque  sin  duda,  viendo  estos  caballe- 
ros tan  malas  visiones,  se  tornaran  á  la  herejía ,  su  seño- 
ra ,  diciendo :  Señora ,  hay  peste ;  no  es  tierra  para  nos- 
otros, que  no  viviremos  dos  días;  y  con  esto  dejará  la 
herejía  la  jornada  y  el  intento  de  entrar  allí,  santo  y 
bendito.  Ahora  digo  que  las  doy  licencia  para  que  sean 
feas  del  papa ,  pues  tanto  importa. 

▲nOVECHAMIBlITO. 

Ánimos  libres  y  holgazanes  solo  ponen  su  Gn  en  co- 
sas vanas  y  de  poco  momento ,  olvidándose  do  las  cosas 
sólidas  6  importantes. 


LBio  niciio. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  U  berfluna  penesvlds. 

Terceloi  de  eeoi  engaMadat. 

Poiieroa  en  Jastia»  su  beraanos 
Maoof,  leDffoa.  y  trif  esto  ana  éeniaDda ; 
Ibada  el  jaex  pagae  costss  de  escríbaodi. 

▼aoos  joeees,  diee,  apelo  al  almlraato , 
Ante  el  cual  llamaré  *  iuiex  de  Gsevaii 
Taia  de  manteca  j  peebo  de  diamante. 

Ti,  Dios  norabuena,  asenté  real  en  Mansilla :  l^ié- 
me  como  en  real ,  pues  contra  mi  asestaron  sus  tiros 
los  que  mas  obligación  me  tenían ,  hermanos  y  herma* 
las,  noos  por  codicia ,  y  todos  por  envidia ;  y  esto  duró 
lo  que  bastó,  y  aun  lo  que  sobró,  para  desengañarme 
que  la  esperanza  de  buen  suceso  era  ninguna,  porque 
la  ocasión  era  tan  durable  como  mi  persona ;  y  aunque 
i  ios  principios  me  mostraban  hocicos  solos  á  boca  cer- 
nda,  de  ahí  á  poco  abrieron  la  boca  y  desbocáronse ; 
toego  mostraron  dientes,  luego  me  mostraron  las  ma- 
líes, y  luego  las  unas,  cada  cosa  por  su  orden ;  tras 
ten  con  ten,  pinicos;  tras  pinicos,  andadura;  tras  an- 
^dura,  trote,  y  tras  trote,  asomo  de  garrote.  Como 
el  odio  es  fuego,  si  una  vez  mina  el  alma,  crece,  y 
(modo  mu  no  puede ,  revienta.  Mis  hermanos  siempre 
ttiíao  con  decirme  que  yo  era  libre  y  pieza  suelta ;  y 
esto  de  pieza  suelta  me  repetían  cada  paso ,  porque  de- 
mis  de  parecerles  injuria,  la  tenían  por  brava  elegancia. 
Yo  jamás  les  respondía  de  veras  por  no  lee  dar  ocasión 
i  que  la  tomasen ,  sino  hacia  mis  letradas  por  vía  de 
S^^cia,  que  siempre  tuve  esta  por  muy  buena  manera 
de  responder,  que  la  tal  respuesta  tiene  lo  bueno  de  la 
^gaoza  y  lo  bueno  de  Irapiuíja.  Es  fruta  madura  para 
M-n, 


el  dador,  y  verde  para  quien  la  recibe.  A  esto  de  pieza 
suelta  les  solía  yo  decir :  Por  cierto  que  no  os  enten* 
deis.  En  realidad  de  verdura,  que  una  moza  villana, 
digo  de  villa,  yendo  á  ciudad,  escomo  peón  que  en  yen- 
do suelto  se  hace  mas  pronto  dama ,  según  dicen  los  ju- 
gadores del  juego  de  los  de  Alba,  que  es  el  de  los  esca- 
ques. Decíales  mas :  ¿Qué  sabéis  vosotros  sí  con  esto 
granjearé  yo  un  casamiento  con  que  honre  á  mi  linaje 
y  sea  nuestro  mesón  casa  solariega,  y  se  llame  la  casa 
de  los  Dieces  ó  de  los  Justinos?  ¿Cuántas  doncellas  las 
envían  sus  padres  á  comedias  y  fiestas  para  que  linjan 
que  van  sin  licencia,  en  demostración  de.  las  fine/jis 
de  amor,  solo  á  fin  de  que  acarreen  á  casa  un  novio 
mostrenco  de  los  que  creen  á  las  quince?  Andad,  que 
bolos  son  diablos,  como  dijo  el  otro  que  iba  á  birlas  y 
le  faltaban  diez.  Donde  no  se  pieusa  salla  la  liebre,  y  an- 
daba sobre  un  tejado.  Creed  que  antes  ser  pieza  suelta 
me  ha  de  hacer  á  mí  mucho  provecho ,  y  quizá  á  vos- 
otros otras  veces ;  pardiez,  espumaba  la  olla  y  despu- 
maba la  mar,  y  les  decía  con  toda  la  cólera  del  mim« 
do  y  del  diablo  y  la  carne :  ¿Qué ,  pensábades  que  me 
había  yo  de  estar  aquí  hecha  monja  entre  dos  paredes? 
Nunca  medre  Justina,  si  vosotros  tal  viéreJes  en  los 
días  de  vuestra  vida ,  aunque  viváis  mas  que  Matute.  No 
ha  liabido  monja  en  nuestro  linaje ;  no  quiero  yo  ser  la 
primera  que  quiebre  el  ojo  al  diablo.  No  en  vano  dice  el 
cantar :  Mariquita ,  daca  mi  manto,  que  no  puedo  estar 
encerrada  tanto.  Estas  gracias  no  podían  sufrir,  que 
eran  para  ellos  sol  de  marzo,  que  parece  que  sabe  y  da 
mazada.  En  fin,  viéndome  moza  de  tan  buen  descarte, 
mis  hermanos  me'querian  tan  mal  como  sí  de  herma- 
na me  hubiera  vuelto  en  almviraiia.  ¿  Qué  pien<;as?  Yi- 
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Diéronse  á  poner  conmigo  en  contarme  los  pesos,  en 
ungir  quimeras,  y  todo  era  sobre  que  yo  les  pedia  mi 
hacienda.  ¡Ah  interés,  interés!  mas  puedes  que  la  na- 
tura, pues  ella  me  dio  hermanos,  y  tú  me  los  ?olfÍ8te 
culebrones.  Hacíanme  fieros,  y  aun  si  ya  de  confesión, 
me  pusieron  las  manos ,  y  no  para  confirmarme,  ni  aun 
para  componerme  el  albnnega.  ¡Ayme?  que  no  hay  peo- 
res ni  mas  crudos  verdugos  para  una  mujer  que  tier* 
manos.  Estos,  para  decir  desvergüenzas,  se  aprove- 
chan del  privilegio  de  hermanos;  para  reprimir  y  qui- 
tar gustos,  del  oficio  de  padres;  para  regalar  y  hacer 
bienes  se  acotan  á  hombres ,  y  no  mas ,  que  en  estose 
dice  que  son  tiranos ;  y  para  si  una  pobre  moza  hace  al- 
guito ,  luego  tocan  ¿  la  hermandad  y  aun  al  arma.  Un 
mal  hermano  es  enemigo,  como  la  carne,  que  no  la  po- 
demos echar  de  nosotras.  Quien  dijo  hermano,  dijo  he- 
rírcon  la  mano ;  hablo  de  los  que  tienen  tan  corrompido 
el  amor  como  el  nombre.  Mis  hermanas  me  ayudaban 
poco ;  antes  creo  ellas  descomponían  la  paz  y  armaban 
las  pendencias;  y  sabido  el  por  qué,  no  era  otro  sino 
que  me  olían  dama  y  orgullosa  de  condición,  y  no  po- 
dían llevar  mis  cosas.  Maleaban  con  los  de  fuera  mi  cré- 
dito, y  con  los  de  dentro  mellaban  mi  honra.  La  tije- 
rada me  daban,  que  me  toreaban  la  ropa ,  y  ainda.  De- 
cían de  mí  que  era  una  arpía ,  que  había  yo  sola  gas- 
tado á  mis  padres  mas  que  todas ;  y  tenían  razón ,  que 
yo  gasté  á  mis  padres  todo  el  caudal  de  entendimiento, 
y  no  dejé  que  heredasen.  Esto  sí  gasté  mas  que  ellas; 
mas  de  hacienda ,  yo  aseguro  que  la  mitad  del  tiempo 
comí  lo  que  no  entrara  jamás  en  casa,  si  no  fuera  á  con- 
templación mia. 

Es  ordinaria  condición  de  gente  villana  perseguir  las 
personas  de  buen  entendimiento.  A  este  propósito  pin- 
taron los  sabios  á  la  villanía  como  corneja,  y  á  la  noble- 
za como  águila;  y  es  la  causa,  porque  el  águila  es  tan 
noble  de  condición  como  libre ,  y  la  corneja  tan  envi- 
diosa como  villana.  Es  de  manera,  que  la  corneja  siem- 
pre anda  maquinando  males  al  águila,  tanto ,  que  cuan- 
do mas  no  puede,  se  le  pone  frontera  al  águila  para  ha- 
cerla gestos;  mas  ella,  como  reina,  no  estima  por 
afrenta  lo  que  hace  una  ave  vil,  vasalla  suya,  que  es 
tan  para  poco ,  que  aun  muerta  el  águila,  puede  comer, 
y  de  hecho  con  sus  alas  come  las  suyas  y  las  de  la 
epantera.  Esto  para  mí  no  era  consuelo,  porque  yo  qui- 
siera comerlas  en  vida  y  no  aguardar  á  cuando  muerta, 
que  entonces  no  es  tiempo  de  comer. 

Es  muy  propio  de  ignorantes  envidiar  á  los  sabios ,  y 
todo  menesteroso  tiene  envidia  de  aquello  que  no  tiene. 
Cuando  yo  veo  que  el  elefante  sufre  que  se  quiera  con 
él  levantar  á  mayores  un  ratón ,  no  me  admiro  de  la 
enemiga  y  odio  natural  y  entrañado  que  tienen  los  hom- 
bres de  corto  y  ratero  y  ratonado  entendimiento  con  los 
de  bueno.  Persigue  el  ratón  al  elefante,  por  ver  que  el 
elefante  tiene  todo  lo  que  á  él  le  falta.  El  elefante  es 
enamoradizo ,  y  tanto ,  que  los  pechos  de  una  doncella 
pueden  matarle  de  amores,  con  ser  hembra  de  especie 
diferente;  y  como  el  ratón  es  tan  vil  que  tiene  por  ma- 
dre y  padre  la  corrupción ,  telarañas  y  tierra  de  sotam- 


banos ,  y  lu  menos  veces  engendra  un  ratón  i  otro ,  de 
aquí  procede  que  el  ratón  persigue  al  animal  ea  quiea 
florece  la  inclinación  de  engendrar,  la  cual,  seganbe 
oído  I  llaman  los  filósofos  divinísima ;  y  á  fe  que  ei  do- 
che  para  ser  cosa  tan  de  acá  abajo.  Otras  muchas  pnh 
piedades  tiene  el  elefante,  como  son  grandeza,  proce- 
ridad ,  compañía ,  habilidades  varias ,  gustos  de  eomi- 
das ,  nobleza,  gratitud  y  ezcelenclu,  que  no  hay  ea  el 
ratón ;  por  lo  coal,  no  reparando  en  que  el  elefante  le 
puede  soiher  como  á  mosquito,  le  pretende  hacer  goer^ 
ra  con  grande  detrimento  suyo ,  no  por  otra  cansa  sino 
porque  lo  que  al  ratón  le  falta  de  calidad,  le  sobra  de 
envidia  al  elefante ;  en  fin ,  que  mis  hermanas  eran  re- 
toñes, y  yo  elefonte.  Mal  haya  el  haber  nacido  sin  troBO- 
pa ,  que  á  tenerla  trompeara  el  cuerpo  y  trampean  la 
hacienda.  Con  estas  consideraciones  me  animaba  ate- 
ner por  honra  esta  contienda ,  y.por  calidades  esta  |kr^ 
fía ;  pero  como ,  en  fin,  las  mujeres  no  somos  de  Msn 
ro ,  no  es  mucho  que  ratones  que  matan  eleíilotes, mi- 
nando la  trampa  de  mi  entono ,  de  cansada  me  vencie- 
sen. Tras  todos  mis  males  me  pusieron  demanda  de  ni 
hacienda  ante  la  justicia  de  mi  lugar.  Para  mí  íné  la 
justicia  justicia ,  para  mis  hermanas  misericordia.  Ea 
resolución ,  el  señor  Justez  de  Guevara ,  que  así  se  lla- 
maba el  cogedor  de  mi  pueblo ,  me  condenó  á  deshere- 
dada y  que  pagase  costas  de  escribanos.  ¡Qnéaliñopera 
no  quererlos  como  á  dolor  de  ijada  I  { Ay  de  mí!  Pan 
mí  tenia  vara  de  hierro,  y  para  mis  contrarios  de  nuE- 
teca;  harta  de  esta  enjundia  hacían  mis  hermanas.  A 
estu  sí  consentían  mis  hermanos  que  saliesen  i  desb  i* 
ra  á  informar  la  justicia  en  el  pleito,  y  esto  no  les  afren- 
taba; y  si  yo  miraba  al  cielo,  ya  pensaban  quellefsba 
el  rio  el  ojo  á  la  puente;  todo  esto  se  excusara  si  Jai- 
tez  me' hiciera  justicia.  Dios  nos  libre  de  pleilar  eo 
pueblos  chicos,  donde  hace  la  cabeza  del  proceso  la  eo- 
vidia;  el  proceso ,  el  soborno ;  los  autos,  la  afición;  la 
apelación,  la  del  alcalde;  la  revista,  solturas, y  sobre 
todo  el  dinero.  Hízome  daño  el  ser  conocida  por  burlo- 
na ,  que  nadie  se  atrevía  á  hacer  conmigo  alparcería, 
pensando  medrarían  conmigo  como  el  melado  y  Ber- 
tol.  Llamábase  el  corregidor  de  mi  pueblo  Justei  de 
Guevara ;  y  aunque  por  el  nombre  de  Jastez  me  ('ebia 
favorecer  de  justicia,  mas  paréceme  que  se  acola  ai 
apellido  de  ladrón.  Mas  á  fe  que  no  se  fué  alabando, 
que  áepÁpa  lo  conté  al  almirante  mi  aeaor. 

Viendo  pues  que  cada  dia  salla  para  mi  el  sol  con  :^ 
ño ,  y  para  ellos  sol  de  boda ,  determiné  ir  á  bascar  tier- 
ra donde  el  sol  no  fuese  embarrador.  En  fin,  determiné 
irme  á  Bioseco,  adonde  estaba  el  almirante  mi  señor, 
á  seguir  el  pleito  en  grade  de  apelación  y  hacer  á  de^ 
rechas  el  negocio  de  mi  partija.  Muchos  hermanos  jan- 
tos  por  maravilla  están  en  paz.  Son  como  nabos  muy 
atestados,  que  no  los  penetra  el  fuego;  comoarcabu 
muy  atacado,  que  revienta,  y  como  plantas  juntas  en  la 
tierra  de  do  nacieron ,  que  si  no  se  apartan  y  trasplan- 
tan ,  nunca  medran.  Y  con  esto  tema  suficiente  eieusa 
mi  determinación ;  y  si  esta  no  bastare ,  llámeme  Mari- 
flsarioaf  I  que  es  tanto  como  hacer  oeribunee.  Diósne: 


LA  PÍCARA 
Pues  i  cómo  se  partió  Justina  tan  de  súpito?  Aguarda» 
amigo  iflterrogatorío,  verás  que  tomé  gentil  carrera 
pane]  salto;  y  sábete  que  para  esto  veinte  diasantes 
.  iiice  iio  ruido  liechízo ,  y  fué  que  descerrajé  unas  arcas 
60  que  me  teDÍao  encerradas  unas  joyas  mías,  las  cua- 
jes saqué  con  otras  niñerías  comuneras,  que  valianbuen 
dinero.  Moneda  no  la  saqué,  porque  no  fache  geito^ 
como  dijo  ei  galateo,  y  porque  no  estaba  madura»  como 
dijo  la  zorra ;  ello  volunUd  visto  habías ,  como  dijo  el 
>izcafoo.  Mas  porque  el  disimulo  del  descerrajar  no  era 
iKUtante  á  encubrirme,  antes  en  caso  que  me  partiese 
me  hacía  mucho  mas  sospechosa,  hice  otra  cosa  que 
me  aseguró,  y  fué  que  á  cierto  galán  floreado,  á  quien 
yo  daba  alguna  audiencia ,  á  la  buena  fin  le  dije  que  me 
importaba  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  pasase  por  mi 
calle  y  por  junto  á  mi  puerta  corriendo,  y  fuese  por 
cierta  vereda,  y  que  si  fuesen  tras  él ,  hurtue  el  cuerpo 
á  quien  le  siguiese,  y  al  revolver  un  cantón,  quitase 
oaa  media  nariz  postiza ,  y  que  si  le  diesen  grita ,  y  le 
dijesen  al  ladrón,  él  Umblen  á  bulto  Jo  dijese  para  di- 
simularse ;  y  que  lo  mas  presto  que  pudiese ,  pusiese  los 
pies  en  polvorosa.  Na  le  dije  mas,  y  él  lo  hizo  sin  dis- 
crepar, que  como  el  amor  es  ciego ,  á  derra  ojos  obede- 
ce. Agoardé  al  punto  concertado ,  y  poco  antes  que  pa- 
sase, arrojé  desde  la  ventana  dos  piezas  de  plata ,  una 
taza  y  on  copón ,  y  comencé  á  dar  voces :  { Al  ladrón,  al 
ladrón  que  nos  lleva  robada  la  hacienda  I  Levántense 
despavoridos  y  en  camisa  los  de  mi  casa  y  los  vecinos; 
corren  tras  él ,  y  no  le  pudiendo  dar  alcance  mas  que  si 
Ibera  hombre  de  sombra  ó  sombra  de  hombre ,  se  tor- 
Diron  no  con  poca  risa  de  la  gente  que  los  vio  ir  y  venir 
desnudos.  Yo  les  dije  al  venir:  Levantad  esas  dos  pie- 
zas de  plata  que  se  le  cayeron  al  bellaco.  Y  con  esto  bi- 
sóse mas  que  creíble  que  aquel  ladrón  había  entrado  y 
descemyado  las  arcas.  El  mozo  no  pudo  ser  descu- 
bierto, porque,  demás  de  que  corría  con  la  ligereza  de 
011  pensamiento,  se  puso  la  media  nariz  de  máscara  que 
yo  le  df ,  y  al  revolver  de  una  calle,  se  la  quitó  y  tornó 
atrás,  y  comenzó  con  los  otros  á  apellidar  al  ladrón.  Con 
lo  cual  fué  imposible  dar  en  él ,  como  ni  en  mi.  Yo  lue- 
go comencé  á  entablar  mí  juego,  y  les  dije  que  mirasen 
que  aquello  era  castigo  de  Dios;  y  todos  aquellos  vein- 
te días,  antes  que  me  partiese  á  Rioseco ,  hacia  ruidos 
becliizoscomo  de  trasgo,  y  estallidos  como  de  amena- 
zas de  ruina,  hasU  que  un  día  de  San  Cristóbal,  puesta 
de  rodillas  ante  una  imagen ,  oyéndome  ellos,  dije:  Yo 
ittgo  voto  á  Ul,  y  á  tal  (ellos  pensaron  que  de  meterme 
"■^QJBy  y  parece  ser  que  se  alegraban,  esperando  que 
nauQciara  lo  demás  de  mi  legítima ,  mas  salióles  el  suc- 
io del  perro ),  voto  á  tal  y  á  Ul  de  no  anochecer  en  esta 
casa ,  porque  no  quiero  que  se  caiga  y  me  coja  en  pe- 
cido  mortal  de  odio  y  de  rencor,  que  no  solo  hay  en  ella 
ladrones  de  la  hacienda,  siao  de  la  paciencia,  y  aun 
parece  que  los  diablos  andan  en  esta  casa.  Díjelo  con 
tal  grima,  que  les  puse  miedo ,  y  aunque  me  dijeron  que 
«siaba  loca ,  tenían  temor,  y  tanto ,  que  aunque  me  vie- 
rou  íoraar  el  manto  y  mi  aliílo,  me  dejaron  salir  pen- 
<^do  que  de  veras  y  de  temor  me  iba  eu  casa  de  al^u* 
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na  vecina.  Ya  yo  tenia  prevenido  un  truchero  cosario 
que  me  llevase  á  Rioseco,  y  asi  lo  hizo. 

Entramo*  las  truchas  y  yo  frescas  y  corriendo  san- 
gre. Frescas ,  porque  entramos  de  mañana;  y  corriendo 
sangre,  porque  la  burra  sin  duda  iba  pensando  al^un 
consonante  para  alguna  copla,  cuando  se  le  resbaló  un 
pié  quebrado,  y  me  sarjó  las  narices  de  la  vena  de  las 
dos  ternillas,  y  fué  la  sangre,  que  me  salió  mucha.  Así 
supiera  hablar  aquella  sangre  inocente,  y  cómo  dijera : 
i  Aquí  de  Dios,  justicia  contra  los  mesoneros  de  Man- 
silla  y  contra  aquel  ladrón  de  Guevara  í  Y  sí  debió  de  de- 
cir, sino  que  con  el  frío  llevaba  el  pecho  apretarlo,  y  lo 
otro  era  de  mañana,  y  como  estaban  todos  en  las  camas, 
no  la  oyó  nadie  gritar.  Púdose  decir  por  ella  lo  quo  di- 
jo el  alcalde  bobo  á  Mariforzada :  U$  hablar  habhiste ,  y 
mu  no  te  entendiste. 

APaovBCHAiinnfTO. 

Lqs  malos  no  saben  tener  paz  aun  entre  sí  mismos, 
que  lo  heredan  del  demonio,  que  es  príudpe  de  las  dis- 
cordiai. 

CAPITULO  U. 
De  U  marqsesa  de  lai  Motai. 

Venoi  heróieannacarrómeoM. 

K$9  punurku ,  MltflMM  fHU  potMhu, 
lik  e§o  pd  §n§Hdtm  Pvnut§  i»  manU  paeM 
Jam  nm  cmuaíut  bUeiu  truks  éeret^M ; 
Jam  etmi§re  núhfrmoi ,  §t^  ctdUtet, 
1V#»  pofTM  HenmU* ,  imi;mi  Rúi4énieé  mm# 
Amdet  wükL  Cosoi  ét  marea  wñnoH 
MmcamUrt9olo.  Fusam  tunam,  aiqué  wtumrtam 
Bit  féH  fléáUt  Juttína  fUaña  thwmphéi; 
Qum  urdaUrei  íUuUt  refoühu  onuMí, 
Eme  ett  hiUutderanm  prlueepa  tutümU, 
Bme  eúrdútúfum  hwkatfwn  tiafatora. 
Bme  wetnUnm  et  bnmanm  fgrtbma  fufifíi, 
ínter  acerUUi ,  kme  ett  merpietA  Uctanm; 
AlpM  Merpuaret,  kme  ettpieaU  npremé. 

I  Qué  rieja  cosa  es  entre  oficiales  de  audiencia  untar 
con  manteca  los  pleitos  para  que  den  de  sí,  como  loa 
de  cierto  pueblo ,  que  untaron  un  banco  con  manteca, 
para  que  diese  de  sí  y  cupiese  mas  gente;  y  sí  cupo, 
mas  fué  porque  se  quitaron  los  capotes;  pero  la  untu- 
ra de  estos  escribas  hace  que  quepa  un  mundo  en  sus 
manee,  y  todo  con  capote  de  justicia.  A  vara  de  justi- 
cia ,  que  siendo  tan  delgada ,  hace  sombra  mas  que  el 
árbol  de  Nabico  de  Sorna,  como  dijo  el  bobo ,  y  con  ella 
se  disimulan  y  encubren  hartas  cosas ,  no  lo  digo  sin 
propósito,  que  soy  linda  aplicativa.  Es  el  caso  que  pen- 
sando que  mi  negocio  era  mas  breve  que  acento  de  mon- 
jas, aun  no  despedí  ai  truchero ,  que  esto  de  negociar 
como  sale  tan  del  corazón,  siempre  camina  con  alas; 
pero  un  solicitador  mió  que  hacia  mi  negocio ,  aunque 
mas  el  suyo ,  me  dijo  que  seria  mi  negocio  largo.  Pe- 
sóme, porque  se  me  representó  que  quería  gastar  pa^ 
peí,  tinta,  dinero  y  tiempo,  á  costa  de  la  pleitista  no- 
vicia; é  hícele  un  gesto  de  golosa  en  miércoles  de  Ceni- 
za. Y  como  él  viese  que  yo  me  amohinaba  de  tan  largas 
esperanzas ,  y  temiendo  no  me  solicitase  otra  para  darle 
la  ganancia  de  solicitador  mío  i  deseoso  de  no  me  des- 
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aparroquiar,  me  apuntó  cierta  vereda  y  camino  para 
abreviar  mi  negocio ,  diciéndome  que  por  el  camino  que 
él  me  apuntaba  babia  tanta  diferencia  para  negociar 
como  l)ay  diferencia  en  andar  un  camino  ¿  caballo  y 
con  acicates  á  las  quince ,  ó  andallo  á  pié  y  con  muletas 
y  á  legua  por  dia ,  y  esteces  tornar  atrás ,  y  añadió :  Y 
con  todo  eso  es  via ordinaria.  ¿Qué  cosi  cosi?¿Pensó  el 
necio  que  ignoraba  yo  aquella  junciana  si  la  quisiera 
usar?  Y  asi  le  dije:  Señor  mió,  no  me  está  á  cuento  la 
abreviatura  que  me  ofrece  de  mi  negocio;  á  otro  hueso 
con  ese  perro.  Entonces  él ,  por  abonar  su  yerro,  me 
comenzó  á  decir:  Pues  en  verdad ,  señora ,  que  han  ve- 
nido á  mí  pleiteantasque  han  seguido  mis  consejos,  y 
alguna  pleiteante  entró  á'pié,  pobre  y  sin  blanca,  que 
salió  con  sentencia  ^n  favor  y  con  dinero  de  sobra  y 
á  caballo ,  y  todo  por  orden  mía.  También  me  dijo  que 
entendiese  era  mucho  lo  que  me  ofrecía,  y  tomó  á  re- 
petirme lo  de  la  comparación  del  que  anda  el  camino  á 
pié  ó  á  caballo.  No  tenia  este  necio  otro  estribo  de  su 
arenga  ni  de  su  amor,  sino  esta  comparanza  torrezne- 
ra;  y  por  darle  tapaboca  y  que  se  le  acabase  la  listed- 
lla  con  que  quería  hacer  ostentación  del  abismo  de  su 
aviso,  le  dije:  Señor  mió,  usted  se  resuelva,  que  yo 
quiero  que  mi  negocio  camine  á  pié  y  con  muletas,  y 
ándese  lo  que  se  anduviere ,  que  bien  sé  yo  entenderme 
con  muletas,  y  aun  con  muías.  Aquí  de  Dios,  no  me 
muela ,  que  este  pleito  no  es  de  á  caballo ,  sino  de  á  pié. 
Haga  cuenta  que  es  mi  pleito  mendicante.  El  solicita- 
dor, viendo  mi  resolución,  redujo  sus  motus  propios  á 
mi  derecho  común,  y  prometió  acortar  rienda  y  tiem- 
po. Con  todo  eso,  no  fué  muy  poco  el  que  tardó ;  pero 
no  tanto  como  fuera  si  yo  no  le  hubiera  cercenado  el 
portante.  Yo  tenia  mucha  cuenta  de  cebar  la  lámpara 
con  dinero ,  y  con  esto  me  parece  que  no  se  perdía  lan- 
ce, á  lo  poco  que  á  mí  se  me  entiende  de  pleitos.  Nunca 
daba  dinero  adelantado,  que  son  peores  que  sastres  al- 
gunos escribanos  y  letrados,  y  antes  esto  les  descuida 
que  les  aviva.  Aguardaba  á  la  puerta  de  la  audiencia 
con  el  dinero  en  la  mano ,  y  con  esto  era  como  llevar 
cascabeles  para  que  á  mi  son  danzasen.  Lo  que  nunca 
pude  acabar  con  el  escribano  fué  que  metiese  mas  letra 
en  las  planas  ,qu9  iban  tan  apartadas  las  partes,  que  pa- 
recían que  estaban  reñidas  ó  que  eran  rebujónos  de 
cabellos  en  cabeza  de  tinoso ,  ni  con  que  tomase  los  de- 
rechos dolante  de  testigos.  No  sé  qué  misterio  tenia 
esto ,  aunque  sí  sé,  que  mi  bolsa  me  lo  parló ;  harto  áni- 
mo tenia  para  gastar,  que  esto  de  pleitos  es  como  pa- 
sión de  cátedras,  que  saca  fuerza  de  flaqueza,  y  hace 
que  las  gentes  sean  como  las  perdices  de  Paflagonia, 
que  tiene  cada  una  dos  corazones ;  mas  como  el  cora- 
zón y  la  bolsa  no  se  cortaron  en  una  misma  luna  ni 
tienen  una  misma  propiedad,  vino  á  ser  que  el  corazón 
se  me  hinchó  de  esperanzas ,  y  la  bolsa  me  vació  de  di- 
neros, á  pocos  días  andados  después  que  entré  en  R¡o« 
seco.  Verdad  es  que  era  fácil  consolarme  de  la  falta  del 
dinero,  atento  que  tenia  conmigo  piezas  y  joyas,  como 
ya  tengo  dicho,  y  en  la  presente  saion  andaba  mas  en- 
joyada que  tienda  milanesa.  Ya  que  me  fué  forzoso  de- 


liberar sobre  el  medio  para  tener  dinero,  imaginé  si  se- 
ria bueno  vender  las  joyas,  las  cuales  son  las  mas  cier- 
tas suplefaltas  y  fiadores  abonados  en  semejantes  traih 
ees.  Pero  si  no  me  engaño ,  paréceme  que  me  dijaroa 
que  no  querían  salir  de  mi  casa,  porque  no  esperabaa 
tener  otra  tal  an»,  y  tenían  razón,  porque  ama  que  asi 
las  sacase  á  vistas,  ninguna  como  yo;  sin  embargo  de 
esto,  parecióme  que  era  lástima  vender  piezas  ganadas 
en  tan  buenas  lides;  y  que  aunque  hubiese  dinero  para 
pagar  su  valor,  pero  no  mi  estima,  porque  eran  mis 
joyas  invencibles ,  ni  avinculadas  á  mi  mayorazgo,  pero 
estábanlo  á  mi  gusto ,  y  por  tanto,  me  resolví  do  buscar 
dineros  por  otra  via. 

Díjeme  á  mí  misma :  Ea ,  Justina ,  i  no  eres  tú  la  que 
hallas  Indias  entre  salvajes?  No  eres  la  que  arenillas 
de  campos  vuelves  arenas  de  oro?  ¿La  que  en  las  ro- 
merías haces  hechos  romanos?  La  que  sacaste  un  Cris- 
to de  oro  de  poder  de  un  sayón?  Pues  confia  que  ahora 
saldrás  de  aqueste  apríeto,  pues  eres  la  misma  que  so- 
tes ,  y  tu  ingenio  el  mismo.  Andaba  mi  cabeza  como 
rueda  de  molino ,  y  molió  un  poquito  de  lo  bien  cernido, 
digo,  que  al  cabo  acerté  con  el  punto  de  la  dificultad; 
y  tanteando  la  disposición  del  pueblo,  la  ocasión  pre- 
sente y  esperanzas  futuras ,  di  en  la  mejor  traza  que  se 
pudo  imaginar;  óyela,  que  yo  sé  que  te  cuadrará,  soto 
no  me  pidas  cochite  herbite,  que  yo  cuento  de  espacio, 
aunque  trazo  de  prisa. 

Yo  vivía  en  una  calle  donde  moraban  muchas  hibm- 
doras,  que  hilaban  lana  de  tomo,  y  también  nü  posada 
era  en  casa  de  una  viejecita,  que  el  rato  que  le  sobraba 
de  hacer  los  ejercicios  que  abajo  verás,  lo  gastaba  en 
hilar  lana  de  tomo.  En  esta  calle  habla  especialmeota 
tres  famosas  viejas  hilanderas,  que,  según  eran  enemi- 
gas del  género  humano ,  parecían  las  tres  parcas  que  hi- 
lan las  vidas ,  y  la  principal  era  mi  huéspeda,  que  está  da 
Diosqueyo  he  de  topar  siempre  con  casas  señaladas.  Pa« 
rocióme  que  con  este  trato  podría  tener  alguna  granje- 
ria, no  en  hilar,  que  por  mis  pecados  nunca  llamé  guaje- 
ría lo  que  no  se  hacia  solo  con  gorjear,  sino  en  lo  que 
verás.  Mas  como  para  un  trato  tan  mecánico  como  este 
era  necesario  boyar  el  entono,  determiné  mudar  pellejo 
como  culebra,  quiero  decir,  mudar  de  vestido.  Asilo 
hice.  Recogí  mis  joyas ,  corales  y  sartas,  mis  sayuelas 
y  mis  sayas,  mi  manto  y  rebociños,  y  quédeme,  como 
representante  desnudo,  con  sola  una  sayita  parda  y  cor- 
ta ,  una  mantellina  blanca,  mi  zapato  mocil ,  en  fin,  á  lo 
hilandero.  Elloel  jemecillode  cara  siempre  puesteen 
razón;  que  por  virtuosa  que  sea  una  mujer,  nunca  se 
suele  olvidar  de  esta  estación ,  y  yo  en  particular  siem- 
pre tuve  por  opinión  que  no  hay  traza  buena  que  no  ten- 
ga en  la  cara  el  molde.  Y  esto  mejor  lo  sé  entender 
que  explicar. 

Puesta  pues  como  pfcara  pobre,  aunque  no  rota,  fui 
una  ó  dos  veces  á  pedir  lana  para  hilar  en  compañía  de 
la  vieja  mi  huéspeda,  y  traíamosla  de  casa  de  un  carda- 
dor que  vivia  junto  á  San  Andrés.  Era  el  cardador  muy 
barbado,  como  ellos  suelen  serlo  de  ordinario,  á  causa 
de  que  el  aceite  y  el  arroyo  de  berruecos  lienea  el  ar» 
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rendamidnto  de  lu  barbas  de  España.  Ta  yo  tenia  pre- 
Teaida  á  mi  fieja  que  llevase  mas  lana  de  la  ordinaria, 
para  que  yo  la  ayadase  á  hilar.  Ella  la  pidió  de  buena 
¿ana,  y  el  cardador  me  la  dio  de  mejor ,  y  aun  me  pro- 
metió que  para  mf  nanea  faltaría  lana  en  so  casa.  Los 
cardadores  no  dejaban  de  decirme  sus  remoquetes,  y 
yo  los  llevara  menos  mal ,  si  no  fuera  que  aquel  olor  del 
aceite  me  daba  intolerable  fasquia.  Mas  decíanme  mis 
compañeras  que  cuando,  melindreando,  decía :  ¡Ay,  Je- 
sús, con  el  aceite  y  qué  mal  que  huele !  se  me  ponia  el 
rostro  como  unas  flores.  Era  sin  duda  de  pura  congoja, 
y  ahora  echo  de  ver  cuan  bonita  estaba ,  pues  mientras 
mas  me  enfadaba  yo,  mas  se  desenfadaban  conmigo  los 
de  la  carda,  j  Ah  interés  villano  I  que  para  poseer  tu 
gusto  es  necesario  comerte  como  perdiz  manida ,  con 
las  narices  tapadas.  ¡  Oh  interés,  interés !  no  me  admi- 
ro qne  esfuerces  á  pasar  mil  mares  de  agua  en  navios 
de  frágil  madera,  ul  que  el  delicado  galán  y  melindrosa 
dama  los  cuezas  en  el  frío  de  Ja  escarcha ,  nieve  y  gra- 
nizo, y  vistas  de  trapos  al  que  pudiera  andar  como  uo 
conde,  pues  desnudaste  á  Justina  de  sus  tan  queridas 
joyas  y  galas,  y  la  hiciste  que  en  compañía  de  una  abo- 
minable vieja  y  unos  agaleotados  cardantes  pasase  por 
los  mares  del  aceite ,  que  son  sobre  manera  penosos, 
contra  quien  no  bastan  alas  de  paloma  ni  aun  de  grifo, 
iOb  interés,  interés !  bien  te  pintan  con  espuelas  calza- 
das y  con  alforjas,  pues  en  mí  vi  que  de  plano  me  vol- 
viste en  mujer  de  alforja  cuanto  al  vestido,  y  en  mujer 
de  pluma  cuanto  á  la  ligereza.  Tal  era  mi  diligencia. 
Así  que  yo  iba  y  venia  en  casa  del  cardador,  cuándo  con 
la  vieja,  cuándo  con  mis  vecinas,  basta  que  ya  me  co- 
Bociao  y  tenían  en  aquel  obrador  y  en  otros  por  parro- 
quiana ordinaria;  y  me  prometieron  darme  á  mí  que  hi- 
lar, sin  llevar  padrinos  ni  intercesores  ni  mas  Gadores 
qne  mi  persona  y  mi  cara.  Andados  unos  pocos  de  dias, 
les  dije  á  las  tres  parcas :  Madres,  vosotras  no  os  podéis 
menear,  porque  una  de  vosotras  es  tullida,  otra  gotosa, 
y  otra  coja;  y  mientras  vais  y  venís  en  casa  del  cardador 
á  pedir  y  traer  la  lana  que  habéis  de  hilar,  perdéis  de 
hilar  cada  una  tres  libras,  y  de  salud  cuatro,  porque  la 
congoja  que  os  causa  la  prisa  de  tomar  á  vuestra  tarea 
os  acaba,  y  es  lástima ,  madres ,  trocar  la  vida  por  lana 
de  ovejas;  mejor  será  que  vais  hoy  conmigo  todas  tres 
al  obrador  del  raaeso,  y  digáis  que  á  mí  me  entreguen 
an  vuestro  nombre  toda  la  lana  que  vosotras  y  yo  hu- 
biéremos de  hilar,  que  yo  daré  de  todo  muy  buena 
cuenta.  A  vosotras  os  está  bien ,  y  á  mí  no  mal.  La  paga 
que  de  vosotras  quiero  sea  á  vuestro  gusto ;  y  si  le  po- 
néis en  el  mío,  digo  que  no  quiero  de  cada  una  de  vos- 
otras mas  que  un  cuarto  por  ir  y  venir  cargada,  que  son 
tres  cuartos  entre  todas,  quemado  sea  tal  barato.  Y  para 
decir  verdad ,  lo  que  mas  me  mueve  es  la  lástima  que 
ostengo.  Las  viejas  entraron  en  acuerdo  sobre  la  con- 
cesión de  estos  millones,  que  para  ellas  lo  eran.  Y  aun- 
(|Qeks  demás  decían  que  basta bon  tres  maravedís,  mi 
^ja,  como  era  la  bruja  mayor  del  hato,  las  hizo  acetar 
el  partido.  Celebrado  este  contrato,  de  mancomún  se 
fueron  conmigo  y  me  abonaron  cou  el  maeso  y  maesos, 


de  lo  cual  se  holgaron  no  poco  los  lanudos,  viendo  qua 
ahorraban  de  tan  malas  caras  y  que  el  trueco  era  tan 
bueno.  Con  esto  entablé  yo  mi  Juego  como  se  podía 
desear.  ¿Pensarás  que  pretendía  yo  hilar  esta  lana?  Me- 
jor me  trasquilen,  que  yo  tal  quise  ni  hice.  Yo  te  diré  lo 
que  hacia.  Yo  traía  la  lana  y  encargaba  á  las  vecinas 
que  la  hilasen  delgada,  igual ,  lasa  y  á  provecho.  Co- 
braba el  hilado,  tornábalo  y  dábanme  el  dinero.  Dirás 
ahora :  Pues  ¿esa  es  la  famosa  traza  que  Justina  tanto 
cacareó?  Pues  ¿ganaba  Justina  en  trajinar  cada  día 
treinta  ó  cuarenta  libras  de  lana?  Negros  doce  mará- 
Tedís.  I  Gran  cosa!  Antes  parece  que  era  perder  tiempo 
y  servir  de  balde  y  ser  como  el  sastre  del  Campillo  y  It 
costurera  de  Miera,  que  el  uno  ponia  manos  y  hilo,  y  la 
otra  trabajo  y  seda.  Advierte,  y  no  te  engañes,  que  si 
no  miras  mas  de  á  cómo  lo  he  contado,  es  como  caso  do 
conciencia  en  materia  de  restitución ,  puesto  por  boc^ 
del  mismo  mercader  interesado ,  que  lo  afeita  de  mane- 
ra, que  si  encuentra  un  nuevo  teólogo,  buscadero  de  lot 
de  á  ciento  encarga,  no  solo  le  tumbará ,  pero  harále 
parecer  que  un  promontorio  de  injusticia  es  monte  de 
piedad ,  y  una  manifiesta  usura  es  una  variedad  herói« 
ca.  Sábete  que  en  esto  de  pedir  yo  la  lana  y  traerla  y 
llevarla  por  mi  mano  tenia  yo  muchas  é  infinitas  ga- 
nancias, que  yo  había  aprendido  de  hilanderas  famosas; 
que  si  como  me  enseñaron  á  hilar  lana,  me  enseñaran  á 
enhilar  rosarios,  ellas  me  aprovecharan  mas,  y  yo  me 
engañara  menos;  pero  ya  ves  que  hago  alarde  de  mis 
males,  no  á  lo  devoto ,  por  no  espantar  la  caza^  sino  á 
lo  gracioso,  por  ver  si  puedo  hacer  buena  pecadora. 

Al  punto  que  yo  llegaba  en  casa  del  maeso,  los  carda* 
dores,  desvalidos  y  á  porfía ,  se  levantaban  á  tomar  el 
peso  y  pesas  para  pesarme  las  libras  de  lana  que  se  me 
habían  de  dar,  para  llevar  como  colectora  y  agente  de 
mis  viejas,  para  que  hilasen ;  y  entonces,  ora  por  descula- 
do del  que  pesaba,  que  atendia  mas  á  verme  que  á  po» 
ner  el  peso  y  pesas  en  razón ;  ora  por  hacerme  placer  j 
obligarme,  ora  por  mi  ruego,  ora  porque  yo  daba  al  peso 
un  pasagonzalo  á  lo  disimulado,  me  solían  dardos  ó  tres 
onzas,  y  á  veces  un  cuarterón  de  mas.  Vean  pues  en 
treinta  ó  cuarenta  libras  otros  tantos  cuarterones  do 
mas  que  me  daban,  y  otros  tantos  de  menos  que  yo  toiw 
naba,  confiada  en  que  las  mismas  diligencias  roe  habían 
de  valer,  si  era  una  mina,  y  sin  hilar  una  mota.  Demás 
de  esto,  yo  ponia  la  lana  hilada  en  parte  húmeda,  y  co* 
mo  la  lana  cogía  humedad ,  pesaba  mucho  mas,  que  la 
lana  coge  cuantos  licores  se  le  juntan,  y  por  eso  fué  je- 
roglífico de  la  niñez  y  del  mal  acompañado.  Hola,  amigo 
avisen,  que  por  eso  te  hago  avanzo  de  mis  pasadas  tra- 
vesuras, que  para  solo  decirlas  bien  ézcusado  fuera 
el  hacerme  yo  escritora.  Vino  pues  á  ser  que  no  había 
dia  en  el  cual  con  faltas  y  sobras  no  me  quedasen  hor- 
ras tres,  cuatro,  cinco  libras  de  lana  hilada  en  mi  casa; 
porque,  la  cuenta  que  yo  pedia  á  las  viejas  era  estrecha 
mas  que  pulgarejo  de  liendre,  y  la  que  yo  daba  mas  an- 
cha que  calle  de  corte.  Vendía  cada  libra  de  lana  por 
tres,  cuatro  ó  cinco  reales,  y  á  veces  por  siete ,  según 
era;  y  para  abonar  ma<)  mi  hecho  y  mi  persona  y  ase- 


150 


FRANCISCO  LOPfSZ  DE  UBEDA. 


gurar  mi  juego,  d(  en  ana  cosa,  y  faé  que  compré  á  ana 
moza  de  un  tejedor  gran  cantidad  de  tamo  y  motas  de 
jerga,  7  no  me  costó  muy  caro,  que  por  un  pedazo  de 
pan  me  lo  dio  la  triste,  que  diz  que  en  su  casa  rodaba 
tan  to  el  pa  u  que  no  lo  podia  alcanzar,  si  no  era  con  las  alas 
del  corazón.  De  este  tamo  y  motas  fletaba  con  cada  l¡« 
bra  de  hilaza  un  poquito ,  mostrándome  tan  fie!, que 
basta  el  tamo  y  motas  tornaba;  y  este  punto  fué  el  que 
me  acreditó  tanto,  que  por  la  fidelidad  de  las  motas  me 
llamaban  en  todos  los  obradores  la  marquesa  de  las 
Motas.  Vine  i  tener  opinión  de  tan  buena  y  tan  fiel  y 
aprovechada  hilandera,  que  en  teniendo  un  cardador 
un  paño  regalado  ó  prisa  de  hacer  algún  surtimiento, 
me  llevaban  á  casa  la  hilaza.  Verdad  es  que  nunca  re^ 
cebf  hacienda  que  de  esta  suerte  me  tnyesen ,  porque 
libras  enviadas  por  mano  de  maeso  y  pesadas  en  mi  au- 
sencia venian  pesadas  muy  4  lo  justo ,  y  por  eso  no  las 
quería  yo  recebir,  porque  no  habia  lugar  de  hacer  man- 
gas de  lana.  Loque  les  decia  era :  Señor,  tome  esa  lana 
á  su  casa,  que  yo  no  quiero  hacienda  sorda,  sino  delante 
de  testigos,  que  acaecen  muchas  desgracias  por  recebir 
las  mujeres  lana  en  secreto ,  y  debajo  de  los  pies  le  sa- 
len á  una  mujer  embarazos.  Tornábaúla,  y  después  iba 
yo  á  ventura  de  que  los  oficiales  y  mi  ventura  y  mis  di- 
ligencias me  valiesen.  Con  este  tratillo  muerto  vine  á 
revivir  y  juntar  muy  buenos  reales,  con  que  hice  mis 
negpcios  pasando  como  marquesa;  y  de  lo  restante 
compré  una  borrica,  que  me  costó  veinte  ducados,  que 
las  borricas  de  aquella  tierra  andan  muy  subidas.  Esta 
di  á  comisión  á  un  aguador  por  un  real  y  de  comer  cada 
día ;  y  él  sacó  en  condición  que  las  fiestas  gozase  de  los 
alquileres  de  trajinar  dueñas  honradas,  y  corríasele  el 
oficio,  porque  habia  entonces  en  aquel  pueblo  unas  don- 
cellas amovibles  y  algunas  viudas  de  oropel  y  cierta 
camaradade  mujeres,  que  parecían  de  casta  de  nabos, 
que  para  no  se  esturar  es  necesario  revolverlos  y  me« 
nearlaoUa. 

^  AFaOVECRAMlENTO. 

En  las  hilanderas  hay  muchas  marañas  y  embostes 
para  hurtar  lo  que  se  les  encarga,  y  deben  restituirlo, 
por  quien  tanta  cantidad  de  menudos  vienen  á  defrau- 
dar notablemente. 


CAPIT  LO  in. 

De  la  ft4«  aeriMa. 

Canühn  mayor, 

iOne  no  vleri  yo  «n  tarbero  ímís, 
O  sltinien  un  albélur  ao  te  balUra , 
Ooe  coD  baUestiUa  ó  mano  4e  nortoro 
De  la  vena  poéUea  saagrara 
Un  triate  rouyerbaa  del  Parnaso? 
¿No  basta  media  veadeelr  no  foioro, 
Sino  qae  i  foer  de  fnero 
Me  pidas,  mnu  nía, 
One  con  mi  talento 

Los  hechos  de  nna  ti^a  en  verso  cante? 
Qoe  dofia  Lncfa, 

Si  no  ana  parca  t  Qb*  >n><A  ^n  <$!  >1b*  7  leste; 
Vaja  en  prosa,  que  de  Teño  sobra  agae^ 


Asi  como  los  caudalosos  riosse  van  ufanamente  gi. 
Uardeando  por  junto  á  las  márgenes  de  la  tierra,  sustea- 
tando  un  paso  grave  y  entonado,  usando  de  sus  hincha- 
das otes  como  de  brazos,  para  ir  poniéndolos  sobre  las 
cabezas  de  las  tiernas  plantas ,  que  á  uno  y  otro  lido  le 
acompañan,  llevando  un  ruido  majestuoso  y  autoriudo; 
pero  en  entrando  en  la  corte  de  la  mar,  en  presencia 
del  emperador  Neptuno,  enmudecen  y  se  esconden,  sin 
dar  mas  muestras  de  autoridad  que  sí  se  hubieran  con- 
vertido en  terrestre  limo  y  polvo  seco  y  menudo;  asi 
yo,  laque  entre  estudiantes ,  galfarros ,  barberos ,  me- 
soneras, vigomios,  pisaverdes,  mostré  mi  entono,  su 
poder  alguno  medir  conmigo  lanzas  iguales,  recono- 
ciéndome todos  superioridad ,  dando  á  la  eicelencia  de 
mi  higenlo  título  de  grandioso ,  ahora  que  entré  á  com- 
petir con  el  mar  de  una  morisca  vieja ,  hechicera ,  ex- 
perta, bisaguela  de  Celestina,  me  verás  rendir  mi  en- 
tono y  humillar  mi  no  domada  cerviz,  sin  mas  ruido  ni 
semejanza  de  quien  fui ,  que  si  nunca  fuera. 

Esta  vieja,  en  cuya  casa  posaba ,  era  advenediza,  na- 
tural de  Andújar.  No  dudo  sino  que  me  recibió  de  bue- 
na gana  en  su  posada  por  parecerle  que  era  yo  algo  á 
propósito  para  enseñarme  el  arte;  ca  es  muy  propio  de 
herejes  y  de  brujos  desear  herederos  de  su  profesión. 
Son  como  los  bubosos,  que  quieren  beber  por  todos  los 
vasos  porque  hereden  todos  sus  bubas.  Ella  era  moris- 
ca inconquistada ;  y  aun  tengo  por  cierto  que  sabia  me- 
jor el  Alcorán  que  el  Padre  nuestro ;  y  viéraselo  un  niño, 
no  solo  en  la  lengua,  pero  en  las  obras,  de  las  cnales 
diré  algo,  no  para  escandalizar  el  lector,  sino  paraqne 
fie  poco  de  viejas  ruines,  que  parecen  rozaderas  y  ejem- 
plares, y  no  relucen  sino  al  candil  del  diablo,  y  para  qns 
te  guardes  de  las  tales.  Yo  creo  en  Dios;  pero  que  ella 
creía  en  él ,  créalo  otro.  Guando  se  persinaba  no  bada 
cruces,  sino  tres  mamonas  en  la  cara»  como  quien  es- 
panta niños;  y  cuando  llegaba  al  pecho  hacia  un  gara- 
bato y  dábase  un  gelpecito  con  el  dedo  pulgar  en  el  es- 
tómago: entiende  por  allá  el  per  ngnum.  Si  laquerii 
enmendar,  respondia :  No  querer  max  persino ,  qoe  ao 
ser  santiguadera.  Preguntábala  si  sabia  el  Ave  María. 
Respondía :  Ben  saber  Almería  é  sorra  de  Gata  é  todo. 
En  las  cuatro  oraciones  decía  mas  herejías  que  pala- 
bras, que  por  no  hacer  agravio  á  tan  santas  oraciones, 
no  quiero  conquistar  la  risa  con  trabucos  de  necedades 
y  aun  blasfemias.  Preguntábala  por  qué  no  se  habia  ca- 
sado ni  quería  casar*  Respondia :  No  haber  marido  boe* 
no,  si  no  ser  morisco.  No  sé  en  qué  lo  podia  fundar,  sino 
en  que  temia  casarse  con  quien  la  hidese  ser  cristiana. 
No  niego  que  pueda  haber  y  haya  muchos  moriscos 
buenos  cristianos ;  mu  cosa  notable  es  que  los  mas  no 
quieran  casarse  con  cristianos  viejos.  ¿Quién  duda,  si 
no  I  que  dan  sospecha,  de  que  quiero  callar  por  no  me 
acordar  del  cuento  del  que  castigaron ,  y  yo  conocí  que 
antes  que  bautizase  un  hijo  ó  él  hiciese  alguna  aparencis 
de  cristiano,  decia :  Perdonar,  Mahoma,  que  no  poder 
mas,  so  pena  de  caraña?  En  lo  que  toca  á  ir  esta  mnjerá 
misa,  era  hablar  en  cosas  excusadas.  Una  sola  vez  la  vi 
ir  á  misa;  y  mientras  estaban  alzando  se  echó  de  bino- 
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jM  Mbre  la  tierra,  y  todo  ei  mas  reato  de  la  misa  estuvo 
loaiesdo,  coo  ser  la  mujer  mas  enjuta  y  avellaoada  que 
CD  mi  Tida  TÍ ;  y  tanto ,  que  jamás,  sino  entonces ,  la  tí 
toser.  Maklita sea  persona  que  de  cuantas  veces  Dios  nos 
visita  oon  sos  bienes  no  va  á  visitar  á  Dios  en  su  casa; 
perasi  yo  se  lo  decía  cumplía  con  trómpeselas ;  veis  aquí 
ufl  clavo  para  la  herradura.  Y  ahora  me  acuerdo  que  un 
día  tratando  ella  y  yo  de  la  obligación  que  todos  tenia* 
mos  á  la  iglesia  y  á  ios  señores  curas,  que  son  nuestros 
pastores:  Si,  hija,  que  el  primer  medio  real  que  yo 
gaoo  cada  alo  lo  guardo  para  el  cura.  Yo  que  pensé  que 
tenia  devoción  de  dar  aquel  medio  real  al  cura  para 
aceita  de  la  lámpara  ó  para  la  fábrica  de  la  iglesia  6  por 
otra  eqalqoe  devoción ;  y  no  era ,  sino  qito  ella  pensaba 
que  todo  el  toque  de  la  confesión  y  de  los  misterios  de 
la  iglesia  consistía  en  pagar  el  medio  real ,  y  que  con 
eso  se  acaban  cuentos ;  nunca  vi  tal  vieja.  De  la  gente 
en  procesión  se  espantaba  y  huía ;  y  cuando  habla  true- 
nos, se  salía  á  la  calle.  Si  pasaba  el  sacramento,  luego 
tenia  eo  qué  entender  en  algún  retrete;  y  si  había  un 
ahorcado,  se  descervigaba  por  mirarle,  y  hasta  perderle 
de  vista  le  bacía  ventana,  que  era  pura  para  dama  de 
iborcados.  El  dia  que  loe  habla  era  el  dia  de  sus  place* 
res;  y  con  ser  coja,  todos  aquellos  tres  días  siguientes 
no  cojeaba,  antes  con  gran  príM  salía  todas  aquellas 
tres  noches  de  casa;  lo  cierto  era  que  no  ibaá  reur  por 
ellos,  sino  que  la  primer  noche  traía  á  los  dientes  que 
podía,  la  segunda  de  la  soga,  y  la  tercera  hacia  conju* 
ros  al  pié  de  la  horca.  { Qué  demonio !  Dábala  osadía  el 
diablo,  que  es  el  maeso  de  estas  obras.  Era  cosa  parti- 
colarel  agua  que  gastaba  en  lavatorios  y  cocimientos. 
Naiditu  sean  personas  que  tan  sin  gusto  ni  honra  ni 
provecho  se  dejan  engañar  del  diablo.  Siempre  yo  en- 
tendí de  ella  que  era  bruja ,  y  no  me  engañal» ,  porque 
ella  bacía  unos  ungüentos  y  uuos  ensabnoe,  que  no  era 
posible  ser  otra  cesa. 

Si  no  me  tuviera  Dios  de  su  mano,  yo  hubiera  caldo 
en  tentación  de  regaiark ,  que  pues  sabía  tanto  de  ní- 
grooiancia,  me  resucitase  á  mi  padre,  según  y  de  la 
aiaoera  que  la  hechicera  de  Saúl  le  resucitó  á  Samuel, 
6al  diablo  por  él;  yá  fe  que  sí  áml  padre  resucitara, 
le  babia  de  preguntar  que  quién  libraba  peor  en  el  in- 
fierno, porque  me  han  dicho  que  los  que  mas  carena 
üevaa  son  los  malos  escribanos ,  y  otros  que  los  letrados 
injustos ,  y  otros  hablan  diversamente ;  pardiei,  yo  soi^ 
picbéqnsme  díjsfaque  ni  unes  ni  otros,  sino  los  con- 
hsores  absolvedores  de  estos,  pues  sin  celo  de  gusto 
si  iatereses  los  absuelven  como  Ignorantes.  Mas  no 
qaiera  Dios  que  yo  pidiera  que  á  mi  ruego  se  pusiese  en 
cerco  al  diablo ,  que  es  gran  pecado ,  porque  en  buen 
nroanoe  es  tener  el  diablo  por  amigo  y  con  oMrchan. 
Kilabien  me  quisiera  enseñar  el  oficio  por  pegarme  la 
<ina,  y  sun  sí  yo  quisiera  aprovecharme  de  cosas  que 
eia  me  deda ,  bien  supiera  yo  en  una  noche  coger  san- 
gre para  hsM^r  mordlias;  pero  uo  quise,  lo  principal 
por  temor  de  Dios,  y  lo  segundo,  porque  siempre  ful 
eaemiga  de  oficios  que  se  hacen  medio  durmiendo  eo- 
lio este  de  la  brujeria;  en  el  cual  por  la  mayor  parle, 
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como  yo  vía ,  las  brujas  se  quedan  amodorridas  de  sue- 
ño, y  lo  que  en  sueños  hacen  les  persuade  el  diablo 
que  es  de  veras,  con  unos  enredos,  que  si  los  hubiera 
de  contar  como  ella  me  los  refirió,  nunca  acabara.  Bue* 
no  es  saber  de  todo ,  no  para  usarlo  ni  aun  para  saber- 
lo, sino  porque  ya  que  se  sabe ,  sirva  de  defenderse  una 
persona  de  bellacas  brujas  sanguijuelas ,  que  así  llama- 
ron los  antiguos  alas  lamias,  brujas  y  megas.  Y  advier- 
to que  escosa  de  risa  pensar  que  es  cosa  de  importancia 
ruda  ni  salvia  ni  otras  de  estas  cosas  solo  naturales, 
pues  no  pueden  impedir  que  el  demonio  chupe  la  san- 
gre y  se  la  dé  á  las  brujas.  Lo  que  es  de  mas  importan- 
cia es  sobre  todo  rezar ;  lo  segundo  traer  el  Evangelio 
de  san  Juan  escrito ;  y  lo  tercero ,  bendiciones  santas ,  y 
uí  decía  esta  bruja :  i  Ay,  hija  I  Uis  matronas ,  que  así 
Uamaba  á  las  briúi*>  '^  matronas  no  temen  ruda  ni 
salvia,  poleo  ni  yerbabuena,  sino  conjuros  de  abad. 
Llamaba  la  vieja  conjuros  de  abad  á  las  santas  oracio- 
nes que  nosotros  reverenciamos.  Con  todo  eso,  por  el 
bien  que  me  hacia,  estaba  con  ella  en  paz,  no  siendo 
jamás  fautora  de  sus  ensayos ,  no  denuncié  de  ella,  por- 
que como  ignorante,  se  me  escapó  la  obligación  que  yo 
tenia  de  decirlo  á  los  señores  inquisidores;  y  si  la  hice 
bien  fué  por  la  natural  obligación  que  tiene  cada  cual 
á  querer  bien  á  quien  le  hace  bien.  Estábamos  como 
madre  é  hija;  aunque  me  quería  bien  la  diablo  de  la 
vieja ,  con  todo  eso ,  ni  por  amores  que  la  decía  ni  ser- 
vicios que  la  hacia,  jamás  pude  conquistar  la  bolsa, 
porque  cuando  yo  pensaba  la  cosa,  ya  ella  iba  dos  leguas 
adelante.  Eran  sus  mañas,  enredos  y  ardides  tantos  y  ' 
tan  disimulados ,  que  me  hizo  caer  en  la  cuenta  de  una 
cosa  que  leí ;  y  dudaba  sin  atinar  salida. 

Leí  que  en  el  templo  de  Arcadia  dibujaron  al  dios  Jú- 
piter de  la  estatura  de  un  gran  gigante,  que  tenia  los 
pies  sobre  una  tinaja  vuelta  boca  abajo  y  hacia  la  parte 
de  la  tierra  una  vieja  chica  y  fea.  Significaban  en  esto 
que  Dios  tiene  debajo  de  sus  pies  la  luna  del  cielo  y  el 
terreno  mundo;  y  el  jeroglífico  se  concierta  de  esta 
suerte.  Por  la  tinaja  entendían  la  luna,  porque  esta 
preside  al  agua,  significada  por  la  tinaja,  y  por  la  vieja 
entendían  el  mundo,  porque  los  engaños  y  embustes 
del  mundo  no  pueden  tener  mejor  imagen  y  dibujo  que 
una  vieja  hechicera.  También  entonces  entendí  un  re- 
frán que  dice:  La  águila  enseña  á  vivir  sin  mengua ;  y 
creo  quiere  decir  que  como  el  águila ,  cuando  se  remo- 
za, se  despide  de  ser  vieja ,  puédese  decir  que  cuanto 
mu  desecha  la  vejez,  desecha  menguas,  que  están 
avinculadu  al  estado  de  la  senectud  femenina ,  á  lo  me* 
nos  cuanto  á  la  significación  jeroglífica.  Confieso  que 
me  acobardó  tanto  su  ingenio^  que  ya  aunque  dejara 
el  arca  del  dinero  abierta ,  no  me  atreviera  á  hacerle  de 
menos  un  comino,  antes  hiciera  como  el  Draque,  que 
cuando  vio  las  puertas  de  la  Corana  abiertas,  huyó  y 
temió ,  pensando  que  era  ardid ;  pero  ¿  quién  diablos  se 
ha  de  atrever  á  una  bruja ,  que  es  el  diablo  el  reñidor 
de  sus  pendendast 
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Mujeres  viejas  qne  son  indevotas  dan  an  indicio  que 
son  un  abismo  de  mil  miserias  y  hecljicerías. 

CAPITULO  nr. 

De  la  hereden  inserta. 

Octavas  de  arte  mayor  antigua. 

Cui\  suele  la  tiem  con  agua  amasarse « 

T  como  el  rocío  sId  sentir  desciende , 
Como  snele  el  aire  por  lo  hendido  entrarse, 
T  eomo  4  lo  sordo  el  fuego  se  prende , 
Caal  suelen  las  plantas  en  tiem  entnúarse , 
Cual  hiedra  que  en  canto  y  en  un  maro  prendo» 
T  cual  corderilo  qne  al  pecho  se  pega , 
T  cnal  sangnijnela  qne  la  sangre  allega, 
Caal  saele  ia  planta  por  la  sntil  hienda 
Juntarse  con  otra  4  qaien  se  semeja , 
De  la  misma  suerte,  y  sin  que  se  eatienda» 
Jastina,  hecha  nieta  de  la  muerta  fleja , 
Se  pega  i  la  sangre,  pecunia  y  hacienda, 
T  sin  tener  gana  i  gritos  se  queja , 
En  mafias  y  hacienda  hereda  i  la  muerta ; 
Por  eso  se  llama  la  heredera  Infria. 

Un  martes  á  la  noche  se  levantó  una  gran  tempestad 
de  truenos,  relámpagos  y  aires,  lluvia  y  turbiones,  que 
ponían  grima.  Yo  encendi  una  vela  bendita  y  páseme 
á  rezar.  La  vieja  fuese  á  otro  aposento ,  y  pensé  que  se 
iba  á  acostar,  porque  ella  no  tenia  nada  de  estos  em- 
barazos ;  como  dormia  con  luz  por  defuera  y  miedo  por 
de  dentro,  no  pude  enristrar  el  sueno,  ni  aun  pude 
acabar  con  mi  fiel  corazón  que  dejase  de  dar  aldabadas 
á  la  puerta  de  mi  imaginación,  el  cual  por  instantes  las 
daba  á  las  puertas  de  mi  alma  para  que  recordase  y  es- 
cudrinase lo  que  pasaba.  Levánteme  y  vestfme  y  fui  al 
aposento  de  la  vieja ,  por  salir  de  It  inquietud  que  me 
atormentaba  sin  saber  la  causa.  No  hube  bien  entrado, 
cuando  veo  mi  vieja  papo  arriba,  como  trucha  amor- 
gada ,  que  estaba  muy  en  sana  paz ,  dando  la  áltima  bo- 
queada. Verdaderamente  confieso  que  en  verla  muerta 
perdí  algún  tanto  del  miedo  que  tenia  de  los  relámpa- 
gos y  truenos,  porque  saquó  por  mi  cuenta  que,  según 
ella  liabia  muerto  y  aun  vivido  sin  rastro  de  arrepenti- 
miento ,  sin  duda  los  diablos  hacian  fiesta  por  la  muerte 
de  aquella  su  amiga ,  y  que  los  relámpagos  eran  cohe^ 
tes  y  los  truenos  atabales ,  á  fin  de  festejar  la  entrada 
de  la  diablesa.  Yo  como  vi  que  It  vieja  habla  dado  en 
esta  flaqueza  y  que  tan  sin  ruido  habla  hecho  finiqui- 
to ,  comencé  á  ensanchar  el  corazón  y  mirar  la  casa  con 
ojos  señoriles.  Y  tras  esto  comencé  á  hacer  libro  nue- 
vo y  trazar  una  buena  vida ,  tras  una  tan  mala  muerte, 
y  presto  tracé  cuanto  me  convenia.  Lo  primero,  yo  la 
amortiyé  sin  asco  de  mal  olor,  porque  estaba  la  vieja 
avellanada  y  enjuta  que  era  un  contento ,  y  porque  no 
se  le  antojase  hacer  alguna  travesura » la  até  pies  y  ma- 
nos aosadas ,  y  aun  asi  como  estaba  temía  que  en  co- 
giéndola el  menor  real  me  habla  de  espantar^  como  ei 
Cid  al  judihuelo  que  le  tiré  de  la  barba  estando  muerto; 
no  lo  digo  por  la  semejanza  que  con  el  Cid  tenia  en  lo 
bueno  y  sino  por  la  que  yo  tenia  con  el  judihuelo.  Tras 
esto  voy  derecha  á  la  cámara  benedicta  donde  tenia  la 
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pecunia,  fui  cargada  de  llaves ,  y  probando  una  y  otn, 
abrí  un  cofrecillo  barreteado ,  y  en  él  hallé,  gloría  es  el 
decirlo ,  y  regocijo  el  mentarlo,  envueltos  cincoeati 
doblones  de  á  cuatro,  con  lo  cual  pude  hacer  doblar  por 
ella,  pues  ella  doblaba  por  mi.  Como  hacian  poco  vo» 
lamen ,  metf  parte  de  ello  en  las  zapatillas  y  entre  so- 
letas de  las  calzas ,  parte  en  la  faja  de  grana  que  tnii 
Junto  al  cuerpo,  y  como  algunos  cayeron  junto  al  cora- 
zon ,  y  el  oro  es«confortaüvo ,  tuve  un  ánimo  inven- 
cible ,  tanto ,  que  estuve  sin  comer  ni  beber  hasta  que 
eché  la  vieja  de  casa  y  la  di  eclesiástica  sepultora, 
como  si  fuera  cristiana.  Páseme  un  luto  muy  de  go- 
bierno ,  para  lo  cual  me  vestí  una  saya  negra  de  la  mis- 
ma vieja,  y  4e  unos  griñones  que  tenia  para  vender 
corté  asaz  una  toca  de  luto  muy  honrosa ,  que  del  pin 
de  mi  comadre  nunca  fui  escasa.  Bajé  al  portal;  poie 
doa  ó  tres  sillas  de  cosüilas  en  hilera ,  abroqué  los  tor- 
nos y  arrímelos  como  quien  arrastra  banderas  y  voltea 
arcabuces  y  destiempla  añafiles  y  atambores  en  en- 
tierro de  capitán  general.  Llamé  al  sacristán  que  me 
pusiese  el  cuerpo  en  un  féretro ,  concorté  á  destajo  to- 
do el  entierro  y  oficios,  lo  menos  costoso  que  pude, 
dicléndole  que  mi  abuela  era  pobre ,  y  que  la  comodi- 
dad que  me  hiciese  lo  pagarla  en  oraciones ;  él  me  dijo: 
Por  cierto ,  señora ,  cuando  mas  razón  no  hubiera  que 
haber  criado  á  usted  su  abuela  con  tanto  recogimien- 
to ,  que  la  prímelra  vez  que  á  usted  la  veo  es  esta ,  bastara 
á  creer  que  era  una  santa  y  que  debo  hacer  cortesía. 
Preguntóme  que  cómo  no  me  vía  él  en  misa;  yole 
respondí  que  siempre  me  hacia  mi  abuela  oír  misa  da 
alba,  porque  no  me  viese  nadie  y  porque  no  tenia  man- 
to. El  respondió:  Pobre  y  honesta.  No  le  dije  queha- 
bla  muerto  sin  sacramentos,  sino  que  ella  por  su  pié  el 
día  antes  habla  confesado  y  comulgado,  y  aun  dicho: 
fllja ,  ten  cuenta  conmigo,  que  mañana  pienso  veri 
Dios.  Entonces  el  sacristán  comenzó  á  decir  á  vocea: 
p  Profeta ,  profeta ,  y  fué  á  besarle  el  pié.  Yo  le  dejé  be- 
sar ,  porque  nunca  fui  amiga  de  desembotar  á  nadie. 
Llamé  algunas  vecinas,  y  todas  decían  que  para  ser 
una  santa ,  no  había  tenido  otra  íalta  sino  haber  sido 
desconversable.  No  me  dió  poco  gusto  este  con  que, 
porque  con  él  me  persuadí  que  era  fácil  persuadirles  lo 
que  les  era  difícil  de  averiguar ,  conviene  á  saber,  que 
yo  era  nieta  de  la  difunta  y  traído  solo  para  heredoíi. 
A  las  vecinas  no  les  iba  nada ,  y  asi  me  creyeron ,  da 
modo  que  me  sobraban  testigos  para  probar  cásalo 
quisiera. 

Tuvo  soplo  la  justicia  de  la  repentina  muerte  de  la 
morisca ,  y  mandó  á  un  alguacil  viniese  á  hacer  la  dili* 
gencia  y  depósito ,  en  el  ínterin  que  parecía  el  herede* 
ro,  según  los  derechos  disponen.  Entró  el  alguacil, 
pero  yo  no  me  turbé.  Y  de  propósito  no  le  quise  decir 
cosa  alguna  del  ser  yo  nieta  de  la  düunta,  sino  al  des- 
cuido y  como  cosa  asentada  entablé  mi  hecho.  Y  el  mo- 
do fué  que  comencé  á  derramar  unas  lágrimas  qae  en- 
ternecieran un  Agamenón,  cuantimás  un  alguacil 1 7 
con  ellaa  en  mi  rostro,  le  dije:  Mire,  mi  señor  algua- 
cil, mi  desgracia ,  que  se  me  murió  esta  bendiu  como 
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00 pájaro»  confesada  de  ayer,  y  como  no  han  sabido 
mi  mala  suerte ,  no  ha  venido  un  ánima  que  roe  con- 
suele hasta  ahora  que  vinieron  estas  señoras ,  Dios  las 
dé  salud ,  y  usted  ^  á  quien  Dios  prospere  muchos  años 
como  yo  deseo.  ¡  Ay,  mi  señora  abuela  I  i  Ay ,  abuela 
mía!  lumbre  de  los  mis  ojos ,  y  ¿qué  haré  yo  sin  vos? 
que  me  trujistes  vos  á  vuestra  casa  para  vuestro  rega- 
lo, después  de  haberos  Dios  llevado  todos  vuestros  hi- 
jos y  nietos ;  y  sola  yo  he  quedado  para  cubrir  los  vues« 
tros  ojos.  Mejor  fuera  que  vos  cubriérades  los  míos. 
Ay,  señor  alguacil ,  mucho  debo  á  Dios,  que  ya  que  á 
esta  pobre  la  llevó  Dios  todos  sus  hijos  y  nietos ,  quedó 
sola  esla  triste  nieta  suya  para  cubrir  sus  ojos  ;  que  era 
ella  una  santa,  un  alma  de  paloma.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñoras vecinas,  que  era  mi  abuela  una  bendita?  Ellas 
respondieron  todas  juntas ,  y  ú  voz  de  uno :  Si ,  por 
cieno.  No  llore ,  señora,  que  su  abuela  está  gozando 
de  Dios. 

Como  el  alguacil  oyó  todo  lo  qne  dije  con  inocencia, 
y  que  como  cosa  asentada  me  trataba  como  única  nieta 
y  heredera  suya ,  y  que  las  vecinas  decían  lo  mismo ,  no 
solo  no  me  embarazó  la  hacienda  ,  pero  dijo :  Pues 
¿qoé  me  traen  engañado,  supuesto  que  esla  pobre  don- 
cella es  la  heredera?  Yo  entonces  por  asegurar  mas  el 
caso,  me  volví  al  alguacil  y  díjele :  ¿  Heredera  yo ,  señor 
ilgoacil?  Negra  herencia  de  cuatro  trapos.  No  me  dé 
Dios  salud  si  hay  en  mi  casa  un  real  encuartes  ni  en 
plata  con  que  enterrarla,  si  no  vendo  estos  tornos  y 
cacbiracbes;  y  decia  verdad ,  que  yo  no  tenia  suyo  real 
en  plata  ninguno ,  porque  todo  estaba  en  oro  y  no  habla 
plata  ni  cuartos.  Con  esto  se  compadeció  de  mi  el  al* 
guacil  tanto,  que  para  darme  limosna  echó  el  altaba- 
que y  sacó  treinta  reales.  Maldita  la  blanca  él  puso  de 
sa  bolsa,  sino  la  diligencia  sola,  pero  harto  fué  pora  un 
algnacil.  Una  cosa  juraré  yo,  y  es  que  sí  él  entendiera 
k)  de  la  mortalla  de  la  morisca,  nunca  él  me  creyera 
tan  presto  lo  del  abolorio ;  pero  la  poca  esperanza  avi- 
vó so  fe,  en  especial  que  mis  tretas  y  eficacia  en  el  ha- 
blar dio  la  vida  al  negocio,  y  tanto  mayor  cuanto  menor 
era  mi  miedo.  Ca  atento  que  la  vieja  era  muerta,  no 
tenia  recelo  alguno  de  que  pudiese  en  el  mundo  baber 
qolen  me  alcanzase  en  marañas.  Con  esto  roe  entregué 
eoel  cuerpo,  y  aun  en  el  alma ,  de  la  hacienda ,  y  hice 
ydeshíce  como  q«se  en  todo  y  por  todo.  Yo  eché  mi 
viejecitaenla  fuesa  lo  mas  honrada  y  prestamente  que 
yo  pode,  y  á  fe  que  roe  costó  la  burla  buenos  cinco 
docados ;  pero  guarde  Dios  al  alguacil  y  buenas  gentes 
(pie  lo  socorrieron. 

Casi  estoy  por  decir  que,  aunque  se  ofreeieron  algu- 
nas cosas  de  disgusto  en  este  entierro,  ninguna  sentí 
tanto  como  el  interrumpirla  ganancia  de  las  libretas, 
porque  cree  que  cuando  una  codizuela  va  llevando  rau- 
da y  corriente ,  da  notable  pena  el  ver  que  se  perturba, 
y  que  pera  perturbarse  nb  hay  dinero  fresco  cada  dia; 
pero  en  fin,  si  duelos  con  pan  son  buenos,  con  dinero 
son  rebuenos.  Digo  mi  simplicidad,  que  para  abonar  mi 
atrevimiento  y  el  meterme  tan  sin  escrúpulo  en  la  he- 
renda,  no  tuve  para  conmigo  otra  excusa  sino  solo  el 
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parecerme  que  aquella  bruja,  después  del  cabrón,  me 
quería  mas  á  mi  que  á  nadie.  Otra  necedad.  No  la  dije 
misas,  por  parecerme  que  no  la  podia  hacer  mayor  pe- 
sar que  ofrecerle  en  muerte  lo  que  tanto  aborreció  en 
vida.  Otra  simpleza.  Parecióme  que  si  ella  muriera  con 
su  lengua,  mandara  aquella  hacienda  á algún  mal  mo- 
risco ,  lo  cual  fuera  como  quien  lleva  armas  á  infieles ; 
y  por  tanto  me  pareció  á  mí  que  era  mejor  ahorrar  de 
estos  inconvenientes  á  España,  y  meter  en  ella  paz  bien 
pagada  y  mejor  merecida.  Por  esta  causa  me  pareció 
en  el  pleito  de  propiedad  y  herencia  sentenciar  en  mi 
favor  en  vista  y  revista ,  y  me  hice  poseedora  inqui- 
lina ,  como  dicen  los  escribanos.  Lo  que  hay  de  culpa, 
Dios  lo  perdone ;  lo  que  hay  de  donaire ,  el  lector  lo  go- 
ce. ¿No  encontrara  yo  otras  ochenta  mil  viejas  como 
esta  cada  dia,  para  que  tan  sin  contrapeso  me  hicieran 
bien  ?  Aunque  mal  digo  sin  contrapeso.  Uno  tuve  muy  á 
mi  despecho,  y  fué  que  antes  del  entierro  y  en  el  en- 
tierro y  después  del  entierro  me  vi  necesitada  de  echar 
algunos  lagrimonatos  mal  maduros,  que  me  daban  gran 
fastidio ;  porque  llorar  una  persona  sin  gana,  cree  que 
solo  se  puede  hacer  en  dos  casos :  el  primero,  que 
sea  mujer;  y  el  segundo,  cuando  ve  el  interés  al  ojo ; 
particularmente  cree  que  forcejar  á  llorar  á  una  mu- 
jer que  le  estaban  retozando  en  el  cuerpo  cincuen- 
ta doblones  de  á  cuatro,  ya  ves  qué  trabajo  sería.  Ca- 
si parece  tan  grande  como  la  colisión  del  retozo  de  las 
dos  hijas  de  Silva,  que  forcejaban  en  el  vientre  do  su 
madre  sobre  cuál  saldría  primero.  De  verdad  te  digo 
que  solo  por  haber  vencido  el  torrente  del  alegría  y 
forzado  el  alma  á  llorar  en  ocasión  tan  sin  ocasión,  me- 
recí los  doscientos  ducados;  porque  te  doy  mi  palabra 
que  desde  el  dia  que  mi  padre  me  imprimió  el  jarro  en 
las  costillas ,  como  viste  arriba,  hasta  aquella  presen- 
te hora  mis  ojos  no  se  hablan  desayunado  de  llorar, 
si  no  fueron  aquellos  dos  sorbitos  que  lloré  y  pucheri- 
tos  que  hice  en  la  jornada  de  Pero  Grullo,  que  aun  cuan- 
do mis  hermanos  pusieron  en  mi  cara  la  verdadera  se« 
nal  de  sus  cinco  dedos,  no  lloré,  que  soy  muy  ojienjuta. 
No  soy  yo  moza  de  ojos  cebolleros,  como  otras  que 
traen  la  canal  en  la  manga  y  las  lágrimas  en  el  seno ;  y 
en  queriendo  llover ,  ponen  la  canal  y  arrojan  de  golpe 
lágrimas  mas  gordas  que  estiércol  de  pato.  Allí  eché  de 
ver  que  el  suelo  de  un  pueblo  hace  mucha  impresión  en 
las  condiciones  y  en  el  cuerpo,  pues  como  Rioseco  es, 
y  se  llama  seco ,  me  pegó  la  sequedad  á  mis  ojos  y  cele- 
bro ;  ó  debo  yo  de  ser  sola  la  agraviada ,  pues  otras  le 
han  hallado  mas  hámedo  para  si  que  yo  le  hallé  para 
mi.  Era  gusto  oírme  las  simplezas  de  niña  inocente  y 
tierna  que  yo  decia  en  la  iglesia  cuando  como  tórtola 
cuitada  lloraba  la  muerte  y  ausencias  de  mi  querida 
abuela;  daba  gritos,  y  eran  tan  recios  como  si  estuvie- 
ra de  parto ,  y  tan  altos ,  que  no  sé  cómo  no*  me  subie- 
ron al  cielo  estrellado  y  me  convirtieron  en  estrellas 
hígadas  y  pluviales,  como  á  las  hermanas  de  Icaro,  en 
la  muerte  y  lloro  de  su  loco  hermano,  que  murió  asado 
en  el  sol,  cocido  en  el  agua  de  las  fervorosas  lágrimas 
de  sus  hermanas.  Debía  de  ser  mejor  hermano  que  los 
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míos ,  pues  le  Uoraben  tanto*,  ó  debían  de  ser  tan  locas 
como  él ,  que  pretendió  con  caballos  de  cera  vencer  á 
los  del  poderoso  Faetón. 

Con  estas  ceremonias  y  Rotos  eché  el  sello  y  conGr- 
oié  la  opinión  de  ser  mi  abuela ,  y  aseguré  mi  herencia, 
que  bien  pienso  yo  que  cuanto  ha  que  bay  lloraderas 
en  el  mundo ,  sean  precisas ,  sean  voluntarías ,  sean  al- 
quiladas, sean  insertas,  no  ha  habido  lloradera  mas 
bien  pagada  que  Justina. 

APROYECRAinBRTO* 

Nota  las  falsas  lágrimas  de  una  mujer,  lu  astucias 
de  una  doncella ,  la  codicia  de  una  moinela,  sos  ero* 
bustos  y  mentiras ,  y  todo  te  sirva  de  escarmiento  y  de 
aviso* 

CAPITULO  V. 
Del  MOriitaa  Inportaae. 

Seguidilla  cortada. 

Mkor  tterfstaa ,  fty  mq  el  ala- 
Qie  DO  quiero  bonru  qae  ceeitaa  ea- 

Ta  que  la  gente,  después  del  entierro,  me  tr^o  á 
mi  casa ,  y  tuve  segura  posesión  del  arca  del  teeoro  y 
del  tesoro  del  arca,  paseé  toda  la  casa  muy  bien,  y  vi 
el  mueble ,  que  era  poco ,  pero  no  malo.  Verdad  es  que 
los  vestidos  estaban  mas  á  propósito  para  sacar  de  ellos 
polilla  que  dinero.  Estando  mirando  lo  que  en  casa  ha- 
bía ,  llamó  á  la  puerta  el  sacristán ,  que  era  una  sal ,  di- 
go en  el  calor,  que  en  la  gracia  era  una  salmuera:  lin- 
do talle  para  un  trasgo.  El  sacristán,  mas  aaacristanado 
que  comí  en  toda  mi  vida ,  era  lego,  soltero,  aunque  á 
los  principios  no  se  atrevió  á  soltar.  Venia  el  bueno  del 
hombre  por  el  dinero  del  entierro ,  que  eran  cinco  duca- 
dos, en  honor  y  reverencia  de  los  cinco  sentidos  cor- 
porales. Hablóme  con  tres  mil  retruécanos  y  cortesías, 
dicho  todo  con  una  manera  de  angustia,  que  entendí 
que  era  segundo  mortuorio  á  humo  muerto ;  en  resolu- 
ción, él  me  dijo  que  entonces  no  quería  mas  de  un  du- 
cado ,  y  que  poco  i  poco  le  iría  pagando  lo  demás ,  que 
quería  cobrar  en  tres  tercios  la  deuda ;  yo  le  dije :  Se- 
ñor, la  limosna  déla  sepultura  no  es  como  alquiler  de 
casa ,  que  se  pa^  á  enviones ,  ni  tampoco  quiero  daros 
ni  tomares  con  sacristanes;  no  quiero  censos  de  quita 
y  pon  con  gente  eclesiástica,  que  anda  cada  dia  entre 
la  cruz  y  el  agua  bendita ;  ve  aqui  todo  su  dinero,  y  va- 
yase con  la  paz  de  Cristo. 

El  entonces,  por  complacerme,  me  dijo  que  si  á  mí 
roe  parecía  que  él  quería  hacerme  alguna  baja ;  yo  le 
d^e:  Señor  sacristán,  ni  quiero  que  me  baga  baja  ni 
quita.  Tome  so  dinero  y  déjeme  con  mi  sosiego.  A  ca- 
da cual  haga  Dios  bien  con  lo  que  es  suyo ;  usted  no 
tiene  otra  renta  sino  su  trabajo^  y  de  este  dinero  lo 
menos  es  lo  que  á  él  le  toca ;  no  baga  franquezas  que  le 
salgan  al  ojo;  no  le  dije  á  los  ojos,  porque  no  tenia  mas 
que  uno ;  y  mas  que  era  el  del  cañón  el  que  le  follaba. 

Estuvo  el  sacristán  bien  importuno ,  y  para  mi  lo  era 
mas,  y  en  la  presente  sazón  mucho  mas,  porque  me 


comían  ios  pies  por  tornar  á  acabar  de  hacer  escolta  ▼ 
visita  general  de  las  preseas  que  la  vieja  había  dejado'; 
y  se  fué  haciendo  mas  reverencias  que  hay  en  un  con- 
vento  de  frailes. 

Esotro  dia  tomó  tan  sin  vergüenza  como  si  yo  le  hu- 
biera pedido  por  amor  de  un  santo  que  moviese.  Dijo- 
me  mil  príncipios  de  cosas ;  y  si  alguna  siguió  fué  de- 
cir :  Señora ,  vengóla  á  preguntar  si  ha  de  hacer  boom 
á  su  abuela.  Yo  entonces  hice  el  ademan  del  piojoio, 
y  concomiéndome  toda,  le  dije:  ¿Y  deque,  señor  saerís- 
(au?  Las  mayores  honras  que  usted  y  yo  la  podemos 
hacera  mi  honrada  abuela  es  no  hablar  juntos,  qas 
yo  sé  de  ella  que  disgusta  mucho  que  yo  hable  cooia- 
crístanes.  Eso  de  honras  fárdese  para  los  caballeros  j 
ricos ,  que  yo  no  tengo  sino  tres  sillas  y  dos  tornos,  oa 
jarríllo ,  un  cántaro  y  dos  cestos  y  una  triste  ropa  do 
cama  y  un  vestido  roto;  mire  ai  temé  bien  que  faacor 
para  ganar  para  pagar  el  entierro ,  cuanto  y  roas  haotr 
honras.  A  él  le  pareció  que  era  este  buen  pié  para  to- 
mar la  mano  en  proseguir  su  intento  yhacersuofor- 
la,  y  hízoroela  de  hacer  las  honras  á  su  costa  y  men- 
ción ;  mas  por  la  cuenta  quería  honrar  á  mi  abnelí 
en  la  iglesia,  y  deshonrarla  en  su  casa;  yo  que  le  on» 
teodí  la  honorífica,  le  dije:  Tato,  señor  sacrístaii, 
honrados  días  viva,  que  asi  me  quiere  cargar  de  hon- 
ra;  yo  se  lo  tengo  á  merced ;  honra  el  rey  tiene  harta, 
descuide  de  eso.  Y  por  hablar  mas  claro,  dígame,  so- 
ñor  honrador,  ¿era  él  el  que  estimaba  tanto  la  santi- 
dad ?  Era  él  el  que  canonúó  á  mi  abuela  por  pro- 
feta? ¿Eran  estas  las  profecías? Pues  crea  que  no  lo 
cumplirán  en  mis  días.  ¿Era  él  el  que  alababa  la  hooofr- 
tidad  con  que  me  crió  mi  abuela?  Sola  una  excusa  tie- 
ne, y  es  que  asi  como  lo  que  el  león  toca  con  la  boca 
no  queda  de  provecho,  asi  castidad  alabada  de  su  boa 
no  queda  á  su  parecer  sino  para  echar  á  mal.  Diga,  peo- 
sadero,  ¿en  qué  pensaba  cuando  dio  en  pensar  que  á 
dos  días  muerta  mi  abuela  he  de  perder  lo  que  he  ga- 
nado por  espacio  de  tantos  diu?  No  hay  enamorado 
que  no  sea  loco  y  confiado.  Este  pensó  que  yo  le  dila- 
taba con  esto  la  cura,  y  que  decide  que  mi  abuela  ha- 
bía solos  dos  días  que  era  muerta  en  darle  pólia  ooa 
plazos  y  esperanza  para  el  tiempo  da  por  venir.  No  m 
salió  el  sueño  del  perro ;  dicho  y  visto  no  me  cato^ 
cuando  desde  allí  á  otroe  vehite  días  tornó  con  la  ní^ 
roa  demanda,  tomando  por  tema  el  preguntarme  á 
quería  hacer  el  cabo  de  año  de  mi  abu^.  Aquí  ya  per* 
di  pié  para  no  hablar  en  copla ,  amo  en  el  eaUlo  da  an- 
bausan ;  dijele :  Señor  don  Besugo  estriijadOy  no  me  en- 
fade, que  el  dia  que  enterré  á  roí  abuela  acabé  con  sa- 
cristanes para  todos  los  días  de  mi  vida,  y  crea  que  un 
sacristán  á  media  legua  me  huele  á  requilitemam  y  á 
ñeque  especias ;  lo  cual  para  un  vivo  tan  ruin  y  pecador 
como  yo  es  peor  que  rebueldo  de  descasado.  ¿Adonde 
ó  en  qué  calendarío  halló  que  en  veinte  diu  se  acaba 
el  año ,  para  venirme  á  acabar  la  vida  sobre  que  hagí 
cabos  de  años?  Digo  que  cuando  el  sol  tornara  atrás  y 
concluyere  su  cuno  en  los  veinte  dias,  dentro  dolos 
cuales  dice  que  es  cabo  de  añO|  enteoów  dará  á  lus 
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piiifhietbo.TM<tpoeodedrleesto,  que  tanque  té  | 
qm  ei  inpoaüiie  It  cuodickMi,  om  todo  om»  por 
pemar  quo  peosaFi  qoo  le  prometo  algo ,  me  animo  á 
fliQcbo.  Y  aWsole  no  me  atraviese  los  umbrales ,  por« 
qw  mi  aboela  me  dejó  casi  concertada  en  MansiUa  con 
OB  hidalgo  honrado,  qne  tiene  ya  mi  honra  por  sn 
cMDti,  y  si  viene  y  sabe  que  aquí  entra  á  ofrecerme 
esas  iionras »  crea  que  el  menor  pedazo  será  la  or^a ;  y 
mire  lo  qoe  ba  hecho  en  solos  tres  dias  que  aquí  ba  To- 
sido, que  por  conservar  mi  honor  me  es  forzoso  irme  á 
MansUla,  y  de  hecho  lo  haré,  que  yo  lo  be  dicho  á  mis 
Tccloas,  y  meaconsejan  que  lo  haga.  Con  esto  el  sacris- 
tas  foló  despedido  de  honras  y  provechos  de  cabo  de 
iSo  y  de  todos  sos  intentos.  ]  GüÍI  iría  sn  ánima ! 

APaOVBCBAMIBNTO. 

Un  leco  amor  lo  menos  que  acarrea  es  deshonor. 

CAPITULO  VI. 
De  b  ytrtida  da  Moieao. 


Sétímat  de  pies  oortodoi. 

Cial  Bereader  codlela- 
Qm  de  Mtat  Tiaaa  rt- 
Gaya  satora  ó  mtI- 
Traa  el  dalea  Tiaato  ai  po- 
Ni  ñas  al  aaioa  lasti- 
Rica,  lisera  y  so>o- 
Da  Rioiaea  va  á  Maaal- 

Kaln  la  hacienda  que  habia  en  casa  encontré  dos 
obligBciones :  ana  contra  una  morisca  muerta,  y  otra 
caotn  otra  viva,  le  cual  yo  conocía,  y  aun  la  temia, 
porque  esta  sabía  muy  bien  que  yo  no  era  nieta  de  la 
fisja,  afaioque  todo  era  trama,  y  para  que  no  me  descu- 
bríale usé  de  este  ardid.  Yo  la  dije :  Hermana,  veis  aquí 
Qoa  obligación  de  seis  mil  maravedís  que  debéis  á  mi 
aboela;  ella  me  la  dio  y  entregó  para  que  cobrase  de 
tm;  pero  creed  que  yo  no  os  he  de  dar  pena,  porque 
espero  que  me  haréis  merced  en  otru  cosas.  La  mo- 
risca era  astuta  y  entendióme,  y  bisóse  esta  cuenta  : 
Sí  JO  descubro  que  esta  no  es  heredera,  entrará  la  jus- 
tidaan  ht  hacienda,  y  ella  por  vengarse  descubrirá  lo 
da  nd  obUgacion,  para  que  de  mi  cobren  el  dinero,  y 
tioto  BBo  perderé;  y  si  callo  no  me  hablará  palabra. 
Tiste  esto,  determinó  callar,  y  calló  mas  que  una  muer- 
te, y  yo  callé  porque  ambos  temamos  buen  callar.  De  los 
berederos  de  It  otra  morisca  también  pudiera  yo  ce- 
bar, qne  abonados  eran,  mu  no  quise  porque  no  me 
pwesen  alguna  objeción  con  que  lo  borrásemos  todo, 
9»  esto  de  coiNrar  deudu  es  busca  ruidos  y  descubre 
^erdadea.  A  este  propósito  dice  la  fábula  que  la  paloma 
prestó  al  upo  en  prendas  de  la  cola  la  castidad,  y  que 
<l  sapo,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  aun  enfadado  de 
vene  tan  cuto,  pidió  á  la  diou  Venus  le  convirtiese  en  . 
psloma.  Ella  lo  liizo ;  pero  por  si  el  sapo  u  enlonau, 
^  del  on  retrato  y  escondióle  en  las  aguu  del  Da- 
Bsbio,  para  cuando  se  entonan  darle  en  los  ojos  con 
«1  retrato  de  quien  lué,  y  que  la  confusión  de  ver  quién 
M  J  Vóéu  en  le  hiciese  acortar  de  presunción.  La 
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paloma,  viendo  alupo  tenpalomacomo  ella,  pidióle  su 
deuda  y  qoe  le  darla  su  prenda.  Hubieron  palabru,  en 
qoe  vino  á  decir  el  upo  á  la  paloma  que  era  tan  bueno 
y  mejor  que  ella.  La  paloma  corrida  quejóse  á  su  madre 
natural  Venus  que  la  vengau  de  aquel  agravio.  Ella  le 
dijo :  Anda,  bija,  y  busca  en  las  aguas  el  retrato  del 
upo,  y  con  uto  le  convencerás  para  que  tome  la  casti- 
dad que  le  prestaste,  que  poniéndole  delante  su  figura, 
u  acordará  de  lo  que  no  tuvo  y  lo  que  tiene.  Fué  la  pa- 
loma, y  como  u  torpe,  jamás  pudo  ducubrír  el  retrato; 
pero  siempre  iba  y  venia  á  buscarle,  y  de  alli  le  quedó 
á  ht  paloma  que  nunca  ceu  de  andfr  solícita  mirando 
y  remirando  el  agua  por  si  halla  allí  el  retrato  del  upo, 
para  qne  le  torne  su  cutidad  y  aun  su  honra;  lo  cual 
ha  sido  uuu  que  muchos  caudoru  maten  palomu 
embebidu  en  mirar  hts  aguas.  Vun  aquí  en  qué  para 
pedir  deudas;  en  no  cobrarlas  y  recebir  afrenta,  puu 
el  upo,  tru  no  volver  á  la  palom»  su  castidad,  la  dijo 
injuriu,  y  puso  á  pique  de  que  el  caudor  la  mate.  Por 
uo  no  qmu  yo  ser  paloma  en  pedir  deudas  al  upo. 

Bien  creerás  que  con  tan  buena  ayuda  de  costa  con- 
cluiría bien  mi  pleito  y  ucaría  sentencia  en  mi  favor. 
Así  fué,  y  un  favorable,  que  ulo  mi  generoso  gusto 
pudiera  hacer  tal  efecto,  que,  como  dice  el  refrán,  trae 
la  bolu  abierU,  y  entrárute  ha  en  ella  la  sentencia. 
Conckiso  el  pleito,  hice  la  almoneda ;  el  almoneda,  afei* 
tando  primero  todo  el  ajuar  y  emprenundo  h  ropa 
de  lino,  y  como  u  vendía  en  parte  ucura,  pasó  como 
cuarto  falu.  Debióme  uto  de  valer  otros  trecientos 
reales,  sin  ocho  dncadw  qoe  pagué,  porque  los  debia 
h  vieja  del  alquiler  de  la  cau,  y  aun  para  estos  hice 
que  me  tomasen  para  en  parte  de  pago  unos  cachiva- 
ches que  no  podía  vender,  requiriéndolos  que  yo  me 
había  de  ir  á  serrir  á  Mansilla,  foruda  de  mi  pobreu, 
y  qoe  no  habia  otra  coude  qué  pagar.  Entre  otras  co- 
us  les  hice  tomar  en  pago  una  albarda  vieja  de  mi  bur- 
ra en  unto  precio  como  si  fuera  nueva,  llu  ellos  u 
conformaron,  diciendo :  La  mala  paga  siquiera  en  pa* 
jas,  cuanto  mu  en  albardu. 

Partí  de  Riouco  á  Mansilla  en  burra  propia,  con  sen- 
tencia favorable  y  con  trecientos  ducados,  poco  menos. 
¿Qué  te  faltaba,  Justina,  sino  sama?  Vine  canUndo  lu 
tru  ánadu  madre.  No  dejaba  de  tener  algún  recelo  de 
cuan  mal  recebida  habia  de  ur.  Bien  u  me  ofreció  en- 
viar delante  de  mí  preuntu  á  mis  hermanos  y  algún 
recaudo  amoroso;  mas  no  era  yo  tan  cuerda  que  imi- 
tauá  otro  mejor  que  yo,  el  que  por  gran  temor  de  su 
hermano,  yendo  rico  y  poderoso,  le  envió  presentu, 
para  que  dádivas  ablandaun  peñas.  Antes  me  pareció 
como  á  necia  que  Unto  me  perdiera  y  diera  nota  de 
que  había  ganado  mucho  en  poco  tiempo,  que  u  cou 
de  mucha  noU  en  mous  cual  yo  era,  y  aun  no  podiendo 
uconder  que  el  burro  era  mió,  dije  que  me  le  habia 
encargado  una  vieja,  la  cual,  cuando  u  murió,  me  dijo 
se  le  vendieu  y  u  le  bicieu  decir  de  misu ;  y  fué  do- 
noso cuento,  que  cuando  mis  hermanu  me  pregunta- 
ron la  primera  vez  lo  del  borrico,  utaba  delante  un  clé- 
rigo, y  como  me  oyó  decir  que  ie  habia  de  voDder  para 
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decir  misas,  me  stlió  é  la  peradaí  ofreciéndose  á  decir* 
las  á  cuenta ;  mas  yo  le  dije :  No,  señor,  que  lMa  de  ser 
misas  con  diácono  y  subdiácono,  y  en  su  aldea  no  hay 
lugar  pan  tanto.  Si  esto  no  digo,  cogido  roe  iiabia  el 
cura.  Entré  en  mi  casa,  recibiéronme,  víTia,  y  auna 
penas.  Con  todo  eso  me  temían,  por  Ter  que  me  había 
sabido  Taier  de  rey  y  de  iglesia,  pues  traje  carta  de  ex- 
comunión pora  los  ladrones  de  fuera,  y  ejecutoria  con- 
tra los  ladrones  de  adentro.  En  virtud  de  la  sentencia, 
nombré  un  curador  á  mi  gusto,  que  era  un  hombre  de 
armas,  á  quien  yo  conocía  muy  de  atrás,  y  á  la  sazón 
estaba  conmigo  muy  adelante  en  voluntad,  y  no  le 
nombré  tanto  por  flnezas  de  amor  cuanto  porque,  para 
defender  mi  hacienda  y  persona,  tenia  armas  y  dientes 
contra  aquéllos  galeotes,  mis  hermanos,  cuya  cólera 
creció  con  el  nuevo  enfado  de  la  sentencia  favorable. 
Este  hombre  de  armas  era  viudo  y  estaba  de  asiento  en 
Mansilla,  y  posaba  en  la  misma  casa  de  mis  hermanos, 
y  aun  la  sustentaba,  no  de  comida,  sino  de  juego.  La 
voluntad  que  yo  le  tenia  era  sana  y  sincera,  aunque  no 
poca,  que  verdaderamente  las  mujeres,  si  nonos  pre- 
vierten,  sabemos  querer  sin  ofensa  de  Dios  mucho  tiem- 
po, sino  que  no  nos  entienden,  que  nosotras  somos  co- 
mo mariposas,  que  querríamos  tratar  el  fuego  sin  que- 
marnos. Con  esta  letura  acudía  á  él  en  todas  mis  nece- 
sidades, y  aunque  el  hombre  me  amparaba  de  merced, 
con  todo  eso  me  pareció  que  me  importaba  buscar  ma- 
rido que  le  doliese  mi  hacienda  y  me  amparase  de  jus- 
ticia, por  lo  cual  determiné  mudar  estado  y  meterme 
en  la  orden  de  matrimonio.  Algunas  amigas  mías  me 
daban  modos  de  devociones  para  casarme;  mas  viendo 
que  eran  muchas  de  ellas  de  risa,  las  dejaba;  hallé  por 
mi  cuenta  que  son  mas  las  recetas  de  devoción  pare  ca- 
sarse que  las  que  hay  pare  dolor  de  muelas.  Acuérdeme 


que  hice  azotar  á  una  mujer  porque  me  dijo  que  nu. 
dragase  la  mañana  de  San  Juan,  al  punto  que  albornía, 
y  que  cual  fuese  la  primer  cosa  que  viese,  tal  seria  mi 
novio.  Madrugué,  y  lo  primero  que  vi  fué  un  borrico 
que  venia  roznando;  esperé  otro  poco,  y  pasó  un  sacris- 
tán capón.  Tómame  la  esperanza  para  bien  malrímo- 
niar.  Dejóme  de  esto,  y  di  en  hacer  las  romería  cosa- 
rias, que  son  ir  á  las  mas  lejos,  parte  por  alejanne  de 
aquellos  verdugos  hisertos  en  hermanos,  parte  por  po- 
der decir  que  el  marido  traído  de  lejos  es  precioso. 
Imité  en  esto  á  la  tórtola,  que  cuando  está  descasada  se 
aleja  de  su  nido  y  no  vuelve  á  él  hasta  venir  enmarida- 
da. Esto  de  encontrar  con  buen  marido  es  como  qoieo 
compra  melones,  que  ni  el  hombre  sabe  si  el  melón  que 
compra  está  maduro  ó  verde,  ni  si  es  todo  pepita  ó  toda 
carne.  Solo  dice  que  el  melón  ha  de  tener  tres  calida- 
des, pesado,  escrito  y  oloroso,  y  á  esta  cuenta  boan 
marido  encontré  yo ;  porque  en  lo  que  toca  á  escrito, 
no  había/itro  mas  escrito  en  España,  pues  lo  estaba  en 
mas  de  veinte  compañías  de  soldados,  y  á  las  meooi 
habrá  servido,  y  aun  la  frente  traía  escrita  con  cuchi- 
lladas ;  pesado,  no  lo  era  poco ;  oloroso,  también  lo  ora, 
que  de  ordinario  traía  una  poma  porque  no  le  olnaa 
mal  una  fuente,  y  le  duró  la  poma  hasta  que  un  día  la 
jugó  al  treinta  y  uno ;  n:\as  no  por  eso  dejó  de  oler,  que 
como  quedó  pobre,  olía  á  picaro  á  cien  puos,  que  todo 
es  olor,  ó  bien  ó  mal. 

APROVBCHAiríniTO. 

Pondere  el  gren  descuido  de  tomar  santu  deroeio- 
nes  para  encaminar  á  Dios  el  matrimonio  sanio,  por  b 
cual  hoy  día  tienen  los  malrímontos  flooa  tan  avieíoa 


UIRO  CHANO. 


LA  PICARA  NOVIA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dd  pretendlrato  tenero  llamado  Mtilaif  no. 

ñedondilloi  de  idos  do$  eonsonanUi^  d§  man» 

de  Juttina* 

XJñ  MaKlmloo  de  Ihoenoi» 
Por  Ir  de  menos  i  mas, 
Qolso,  ni  poeo  menos. 
Poseer  en  mi  lo  mas. 

Fingióme  ser,  caando  meios, 
Mendoza,  Gusman,  y  aon  mas; 
Mas  todo  toé  por  demis. 
Porque  era  on  pelón,  y  aon  aeíos. 

To  le  dije  no  haya  mas, 
SeBor  mínimo  de  menos, 
Qno  Di  tengo  amor  de  mas» 


tn  teago  iOfo  do  mosos. 

T  no  me  tome  aqui  mas, 
Sefior  tornero ;  á  lo  menos 
Visite  mi  easa  menos, 
Si  qniero  no  tener  mas. 

OiJo  límenos :  A  lo  monos 
No  me  qnitaris  JamAs 
Qoe  te  qoiora  moebo  mas. 
Cnanto  me  qaisierf  s  menos. 

Si  asi  procedes  de  hoy  mas, 
Tal  es  lo  mas  enal  lo  meses, 
Raégote  Tamos  i  menos. 
No  me  envides  mas  y  mas; 

Ni  mates  ni  moeraa  mas, 
Qoe  Oios  nos  hiso  de  mesot, 
T  ann  es  poco  mas  6  menos 
Lo  qie  Ta  de  mas  i  mts. 

Y  si  es  extremo  tu  aus. 


LA  PÍCARA 

T  es  atro  extremo  mi  meiUM, 
Estima  menos  la  mas,      ' 
Porque  ?alga  mas  mi  menos. 

Qoe  avnqne  yo  te  Tiera  en  menoic 
T  me  viera  4  mi  en  lo  mas, 
Eo  mi  mas  taviera  menos. 
Poniae  entraras  tú  en  lo  mts. 

Sabe  on  poco  mas  mi  menos» 
Raja  in  poco  mas  ta  mas, 
T  eou  eso  desde  hoy  mas 
Órnenos  no  seri  menos. 

Porqoe  siendo  tá  algo  ncaaif 
T  yo  también  algo  mas, 
Creceré  yo  tanto  mas 
Cnanto  tá  fneres  de  menos. 

Aqnesto  me  dijo  Umenos, 
T  trecientas  cosas  mas, 
T  aonqie  nanea  me  amd  maf» 
Nanea  ye  le  qnise  menos. 

Dos  cosas  hay  en  los  pueblos  pequeños  que  no  se 
pueden  esconder,  almoneda  y  moza  casadera;  y  como 
me  olieron  á  víspera  de  novia,  iban  y  venían  preten- 
dientescomo  la  vanagloria.  El  primer  pretendiente  mió, 
i  lo  menos  de  los  primeros,  fué  uno  tan  falto  de  ha- 
cteoday  traza  cuan  sobrado  de  amor  y  buen  despejo, 
mocito  espigado,  barbiponiente,  bermejolo,  pintojo, 
espidacbin,  no  mal  talle,  sino  que  tenia  la  cabeza  cbi- 
a,  qae  parecía  porro  de  llaves,  señal  de  poco  seso,  y 
bein  hoyosa  de  viruelas,  tal  que  parecia  molde  de  pi- 
cirboUs.  Llamábase  Maximino  de  Umenos,  y  aun  era 
meaos  de  lo  que  parecia.  Este,  después  de  haber  hecho 
ilganas  demostraciones,  no  tan  costosas  como  gra- 
cions,  pensando  que  mi  casamiento  era  de  casta  de 
quíBola,  que  se  hace  sin  descarte,  ó  de  un  blado,  que 
te  hace  en  el  aire,  me  dijo,  como  cosa  hecha  sin  arenga 
m  exordios :  Señora  Justísima,  si  usted  me  quiere  por 
SQ  criado  de  las  puertas  adentro,  para  almohazar  su  mu- 
h,  ensillar  su  yegua ,  lavar  sus  panos,  coser  sus  sayas 
Tpiraotrosoflciosá  esta  Q]isa,aquí  estoy,  hágase  su 
nrfontad ;  créame  que  no  soy  perdido  sino  de  amores, 
I  DO  por  todas,  sino  solo  por  voarced,  á  quien  quiero 
por  mi  esponja.  En  parte  me  cayó  en  gracia  el  denuedo 
del  liombre. 

IHjeleque  me  dijese  qué  oficio  tenia.  El  titubeó  algo 
Kerca  de  este  punto ;  pero  como  era  descaradillo,  lim* 
pióse  de  saliva  y  de  vergüenza,  y  díjome:  Una  alma 
coojarada  no  puede  negar  la  verdad;  y  así  sabrá  usted 
9>eno  tengo  un  oOcio,  sino  muchos,  y  son  mas  que 
In  délos  libros  de  Tulio.  Mis  oficios  tienen  tiempos, 
como  elganado  pastos ;  yo  al  verano  torneo,  al  invierno 
poogo  eo  orden  lanzas ,  garrochones  y  rejones  para 
lactf  lo  que  se  ha  de  hacer  en  su  tiempo,  y  aderezo 
prrocbas  pavonadas  para  toros,  y  aun  si  tomo  un 
caballo  entre  manos,  no  hay  quien  dé  mejor  cuenta  de 
^Iqne  yo.  Hidalgo  como  el  gavilán,  que  soy  Mendo- 
u,  Gnzman,  Cabrera,  y  de  ahí  arriba  cuanto  man- 
^-  Soy  vizcaíno,  alavés,  linda  res,  y  mozo  que  no 
me  daermo  en  las  pajas.  En  esto  último  bien  sabia 
JO  qne  mentía »  porque  me  constaba  que  maldito  el  col- 
ebon  tenia  en  su  cama,  sino  que  dormía  tu  con  ras 
sobre  las  pajas  de  un  jergón ,  á  causa  de  que  el  col« 
cbon  le  tenia  empeñado  en  casa  de  un  sastre  que  le  iiizo 
coleto  y  ropilla  y  valones  para  seguir  su  pretensión.  Yo 
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bien  adeviné  que  este  mocito  no  tenía  caudal  para  ser 
admitido  á  tálamo  y  que  todo  era  fruslería ;  mas  con 
todo  eso  no  le  quise  responder  de  repente,  porque  no 
me  sucediese  lo  que  á  la  diosa  Delio ,  que  queriéndola 
por  mujer  el  dios  Apolo,  le  desechó,  por  verle  que  ve- 
nia mal  vestido  y  ¿  la  ligera  el  paso  de  largo;  y  cuando 
ella  vio  que  llevaba  .tras  sí  todo  el  ejército  del  cielo  por 
criados,  arrepentida  juró  hacer  de  ciertos  á  ciertos 
tiempos  un  gran  llanto  y  vestirse  de  luto;  y  de  aqui 
provinieron  los  eclipses  y  diluvios  de  Delio ,  que  es  la 
luna.  Ansí  no  quise  desechar  á  este  pretendiente ,  lo 
uno  por  lo  dicho ,  que  debajo  del  sayal  hayal;  lo  otro 
porque  es  ignorancia  de  damas  casaderu  despedir  un 
pretendiente  hasta  que  pique  otro.  Es  cordura  qno 
nanea  esté  vacío  el  puesto,  que  taberna  sin  gente  poco 
vende.  Mas  ya  que  acudieron  al  reclamo  otros  oposito*- 
res  de  mas  suficiencia  y  partes,  yo,  que  estaba  muy 
bien  informada  de  las  pocas  de  este  barbiponiente  es- 
padacliin,  le  llamé,  y  dije :  Señor,  yo  he  pensado  en 
aquel  negocio  que  usted  me  dijo  el  otro  día,  y  creoque 
conforme  á  la  relación  que  usted  me  hizo,  me  engaña- 
ba en  la  mitad  del  justo  precio;  de  veras  que  cuando 
usted  me  dijo  que  era  torneador  en  verano,  entendí  que 
ocupaba  usted  el  tiempo  del  verano  en  torneos  y  justas, 
y  parecíame  bien ,  porque  el  tiempo  del  verano ,  en  el 
cual  la  sangre  se  dilata  y  los  miembros  se  desencogen, 
es  acomodado  para  los  ejercicios  belicosos,  y  yo  no  es- 
toy mal  con  personas  de  esa  profesión ;  mas  según  soy 
informada,  el  tornear  usted  en  verano  es  que  usted 
es  tornero ,  y  en  el  verano  tornea  trompos  para  los  mu- 
chachos ;  y  me  han  dicho  que  el  poner  usted  en  orden 
lanzas  y  garrochones,  es  que  en  invierno  no  tiene  que 
liacer,  sino  aderezar  estos  instrumentos  á  quien  se  lo 
paga;  y  lo  de  dar  cuenta  del  caballo,  según  me  han  di- 
cho ,  es  que  usted,  si  se  lo  pagan,  engorda  los  caballos 
con  zanahoria,  pan  de  linaza  y  aceituna,  que  dicho  en 
buen  romance,  es  que  usted  es  tornero  de  niños,  gar- 
rochero  de  bobos  y  almohacen  de  caballos.  ¿Es  ansí 
como  lo  digo  y  la  fama  lo  canta  ?  El  buen  del  alavés, 
que  tenia  muy  poquita  vergüenza,  séquito  su  sombre- 
ro, y  dijo:  St,  señora,  lo  mismísidio;  está  vuested 
en  lo  cierto,  véalo  voarced  si  le  arma  el  mozo.  Guando 
esto  oí,  quisiera  pelarle  las  cejas  de  puro  enojo;  mas 
témpleme,  considerando  que  él  hacia  como  discreto 
en  buscar  su  remedio  como  mejor  podía ,  y  que  yo  era 
libre  para  hacer  mi  gusto ;  y  por  no  perder  ocasión  nin- 
gunaque  fuese  de  él ,  le  comencé  ¿  dar  un  poco  de  va- 
ya; y  volviendo  el  rostro  al  sesgo  como  se  usa  entre 
matraquistas  de  hi  hampa,  le  comencé  á  decir  veiuto 
cosas.  Sor  tornasolado ,  le  dije,  dígame  por  vida  de  ese 
banco  de  botonera  y  por  esas  barbas  de  oropel,  ¿no 
halló  otro  oficio  que  mas  le  cuadrase  que  el  del  torne- 
ro veraniego?  Pues  ¿tan  amigo  le  parece  que  soy  de 
maridos  que  tengan  oficio  de  ¿  pié  quedo  y  de  siempre 
en  casa  ?  Pues  ¿no  ve  que  siendo  tornero  de  dos  de  que- 
so, en  faltándole  que  hacer,  le  enviara  por  cuernos  al 
rastro  para  que  torneara  tinteros  para  toda  la  vecindad? 
Dígame,  ¿tantos  toros  pensaba  correri  siendo  mi  ma-* 
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rido ,  que  86  ofreció  de  idereiar  lanzas  y  garrochones 
con  que  torearlos?  Consuélese  con  que  sabe  poner  en 
orden  caballos,  que  para  cuando  baya  de  salir  de  se- 
mejantes ocasiones,  tan  aYergonzado como  corrido, 
estarle  ha  bien ,  y  saldrá  encima  de  esos  caballos.  Una 
cosa  le  quiero  preguntar,  y  respóndame ,  que  yo  le  doy 
licencia  que  me  hable :  ¿Por  qué  en  aquella  relación 
que  me  hizo  de  sus  oficios,  calidades  y  partes  no  me 
dijo  en  qué  le  podía  yo  ayudar  en  aquel  oficio  de  tor- 
neador Teraniego?  No  hube  bien  preguntado  esto, 
cuando  el  mancebillete  me  respondió  sin  maldita  la  pe- 
pita :  Sora  mía,  yo  la  diré  á  Toarced  de  lo  que  me  Im«- 
bia  de  servir,  si  matrimoniáramos  los  dos.  Habíame 
de  hacer  cordeles  de  cerro  y  amolar  las  puntas  i  Im 
clavos  de  trompos  y  peonzas,  porque  los  muchaohos 
dejaran  toda  la  ganancia  en  casa. 

Aquí  confieso  que  me  enojé  un  si  es  no  es,  y  medee- 
prendl  dos  alfileres  de  la  paciencia,  y  sin  ellos  y  sin  ellt 
iedije:  Muy  picaro  de  á  ocho  en  cuarterón,  lo  que ht 
de  hicer  es  ir  á  buscar  moza  á  Ubeda ,  donde  son  loe 
buenos  cerros,  y  busque  una  aguzadera  de  puntuda 
trompos  en  la  manflota ,  que  Dios  es  mi  padre ,  si  otra 
vez  me  mira  al  rostro  ni  estampa  el  pié  veinte  y  cinco 
pasos  de  mi  puerta ,  le  haga  yo  al  trompero  trompón , 
no  solo  ir  trompicando,  pero  tornearle  las  espaldu  y 
sacarle  la  punta  de  la  lengua  por  el  colodrillo  de  esa 
cabeza  de  peonza.  Temióme  sin  duda  el  pretendiente, 
é  imaginando  que  yo  tenia  de  respuesta  ios  diablos  de 
san  Antoo,  se  encomendó  al  caballo  de  los  pies.  ¡Cosa 
rara ,  cuan  en  manos  de  una  mujer  está,  en  coger  y  en 
descoger  un  hombre,  ponerle  hecho  un  ovillo  y  hacer* 
le  dar  hebra  1  Ansí  le  metí  á  este  las  cabras  en  el  cor- 
ral ,  como  si  yo  fuera  el  gigante  Golfas. 

Mas  no  me  espanto  que  nos  teman  los  hombres, que  co« 
mo  decía  el  señor  don  Garlos,  aquel  capitán  es  mas  te- 
mido que  sabe  mejor  vencer  con  paga  y  amor  la  volun- 
tad de  sus  mismos  soldados;  y  como  nosotras  pagamos 
á  nuestros  Róldanos  en  moneda  de  á  dos  caras,  adelan- 
tadas las  pagas,  no  hay  hombre  que  no  nos  tema.  Una 
vez  oí  en  casa  de  unos  caballeros  sobre  mesa  seguir 
este  intento;  y  uno  trajo  á  este  propósito  aquella  pre- 
gunta común  de  que  por  qué  causa  á  la  fortaleza  la 
pintan  como  á  mujer.  Y  respondió  diciendo  que  por  la 
causa  dicha.  No  me  pareció  cosa  muy  á  ¡iropósito.  Me- 
jor dijo  otro ,  que  salió  con  menos  orgullo  y  mas  ra- 
tón. Este  prosiguió  el  intento,  y  dijo  que  para  significar 
los  antiguos  cómo  las  mujeres  somos  valientes  de  acar- 
reo y  temidas  cuando  queremos,  pintaron  á  la  fortaleza 
en  servicio  de  Venus,  y  que  otro  pintó  á  Venus,  que 
yendo  volando,  arrebató  la  fortaleza,  y  la  llevó  gran  tre» 
choá  mal  de  su  grado,  y  la  metió  entre  unos  agrios 
peñascos,  convecinos  de  un  su  jardín,  y  en  estando  en 
ellos,  le  quitó  la  capa  á  la  fortaleza ,  y  la  hizo  que  ca- 
vase y  cultivase  las  peñas,  plantando  en  su  lugar  árbo* 
les  deleitosos  y  edificase  una  fuerte  torre ;  y  añadió  ha- 
ber leido  en  muchos  poetas  que  loe  mu  copiosos  ejér* 
citos  del  mundo  los  hablan  capitaneado  mujeres;  no  por 
otra  causa  sino,  porque  la  (ortalesa  viene  á  ureicliva 


del  amor  y  fas  mujeres;  y  concluyendo  la  plálick,  dijo: 
No  se  espante  nadie  que  lu  mujeres  sean  temidas; 
quo  pagan  sus  soldados  adelantado,  trazio  coniotie* 
go  y  pelean  sin  peligro.  Este  pretendiente  le  llamabí 
MaziminodeUmenos,  y  sobre  uno  y  otro  apellido  Iedi- 
je algunosconceptof  razonablejonazos,  parte  délos  coa- 
les puse  al  principio  do  este  número  y  parte  está  escri- 
to en  el  envés  de  mi  memoria,  y  por  no  descogorli  na 
perdonarás  el  cuento. 

APaOVBCBAMlBIlTO. 

Los  que  pretenden  casarse  en  estos  tiempos  mienlea 
en  su  calidad  y  casi  en  todo,  siendo  el  contrato  que  coa 
mayor  verdad  sedebe  tratar. 

CAPITULO  II. 

nelprataadleata  aiseiplinuic. 


Ub  pelan  letiam- 
Qsa  aaaaba  asartalaio  porlattl- 
Por  vene  reaedia- 
Pléió  al  dioa  Capi- 
Le  diese  de  linoiaa  as  Saea  vasU- 

El  tieso  de  Coptdi- 
Gono  ciego,  poiire  Inoeeai- 
Le  dio  OB  pobre  vestt- 

ilas  para  penltenu  ' 

Qae  para  oeteatacioi  de  promdliwt- 
'     Dio  al  triste  aouat-  I 

Caiüsa ,  capirote  y  disdpU- 
T  hecho  diseipUiant*  ¡ 

Pasea  sa  Justi- 
nostraado  en  acotarse  pllardi- 

En  Sn,  de  nqoeataenpree* 
Salió  disciplinaalereaioja- 
T  á  toda  fnria  y  príe- 
Sesnldo  denneha- 
Qae  le  hicieron  hair  mu  qeo  de  pfr* 

I  No  se  le  puede  negar  al  amor  que  ee  inventivo,  |  qoA 
en  trajes  y  disfraces  tiene  la  prima ,  no  trato  del  loior 
inventivo,  porque  en  mi  casa  llueve  como  en  Toledoda 
las  tejas  abajo,  que  ni  soy  Icaro,  ni  Faetón,  ni  Sim 
Mago,  ni  marqués  de  las  nubes,  para  que  el  vuelo  de  nú 
lengua  y  pluma  suba  medio  coto  sobre  etcaballetsda 
nn  tejado.  Digo  pues  que  con  justo  título  se  te  día  al 
amor  de  inventivo,  pues  muda  y  disfraza  comoqolsn 
las  gentes;  porque  quien  están  poderoso  para  enia 
instante  trocar  las  almas ,  lio  es  mucho  que  lo  sea  pira 
trocar  los  vestidos,  si  no  es  que  sea  los  vestidos  ddotft 
portugués  que  se  vistió  para  morir  y  dijo:  Ahora  día- 
teme Deut ,  con  condezaon  que  el  dia  dojukio  ne  m 
ftre  eild  vestido  ó  truque^  que  eo  quiero^  queeoovm 
me  faga  Deus  ben.  Muchas  cosas  te  pudiera  decir  por 
donde  conocieras  los  raros  disfraces  y  ensayosdel  tiaor, 
mas  por  ahora  me  contentaré  con  decirte  nno  de  Im 
mas  donosos  que  has  oído,  y  es  de  un  pretendiente  mió, 
que  no  teniendo  otro  modo  ni  manera  cómo  hablanaSi 
dio  en  vestirse  de  disciplinante,  para  que  no  le  fiílUssai 
amor  librea  que  no  haya  dado  á  los  suyos.  En  mi  pue- 
blo habia  un  hijo  de  una  lavandera  viuda  muy  regilcoT 
muy  hijo  de  viuda ;  éralo  tanto,  queél  solóse  seoUbt  á 
comerá  la  moM  y  su  madre  le  servia  comosifneraiBidre 
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i)  nso  de  Jatya ;  nunca  la  llamaba  mi  madre ,  sino  la  mi 
JgTaodera.  Harto  tenia  la  ma^re  que  afanar  parasusteo- 
urleáéi.  £1  provecho  que  de  él  se  tenia  en  casa  no  era 
liso  solo  que  estando  él  en  ella  jamás  se  endurecía  ni 
tomaba  de  moho  el  pan,  y  para  pasar'dos  azumbres  da 
tino  de  un  aposento  á  otro  no  babia  menester  bota  ni 
jirro  ni  cuero.  También  habiasu  madre  del  otro  pro- 
Teelio,  7  era  que  cada  dia  después  de  comer  la  conta- 
ba un  pedazo  de  k  historia  y  descendencia  de  los  Ma- 
chucas; concluía  siempre  diciendo:  Latandera mia,  de 
«sta  gente  fué  f  uestro  marido  y  mi  padre ,  que  sea  en 
gloria.  Hidalgo  era,  aunque  pese ¿  ruines  hombres , 
goe  aunque  le  hicieron  pechero,  fué  cosa  injusta ,  y 
él  rey  nos  debe  todos  los  pechos  mal  llevados  desde 
doscientos  años  acá.  Yo  soy  hidalgo ;  que  en  Casti- 
lla el  caballo  llévala  silla.  Con  este  cuento  andaba  la 
nadre  tan  pagada,  viendo  que  su  hijo  no  era  solo  hidal- 
go, sino  becerro  de  hidalguías ,  que  daba  sos  servicios 
por  bien  empleados ,  en  razoo  que  de  su  linaje  hubiese 
en  el  mundo  un  hidalgo.  Eq  fin,  la  pobre  vieja  andaba 
machucada,  y  él  muy  pomposo  por  el  lugar.  Tenia  el 
nozo  00  mal  talle,  antes  era  alto,  bien  dispuesto  y  por 
eitremo  blanco,  y  de  tan  buenas  carnes  como  mal  espi- 
rito. Púsoseleen  la  cabeza  el  casar  conmigo;  gustara 
él  para  esta  aventara  hallarse  muy  vestido  y  arreado; 
mas  00  le  fué  posible  por  ninguna  vía,  porque  aunque 
él  quisiera  hurtar  algún  vestido  negro  mal  guardado, 
00  le  liabia  en  el  pueblo,  que  por  entonces  no  vestían 
los  de  Mansilla  paño  guineo,  ni  tampoco  era  para  él 
oficio  de  ladrón,  porque  por  no  llevar  él  una  mala  no- 
cbe  anduviera  en  cueros.  Esta  ocasión  de  verse  con  tan 
pocaropa  le  detuvo  de  venirme  á  hablar  cuerpo  á  cuerpo 
jdecirme  su  razón.  Sí  que  pasaba  él  con  otros  por  la  c^- 
llejmirababáciami ventana;  mas  tornando  á  mirarse, 
Miada  la  rueda  de  los  ojos,  y  alentaba  las  del  cuerpo 
para  pasar  de  largo.  Sin  duda  que  le  vi  un  dia  con  unas 
calzas,  que  para  no  perderse  el  pié  y  pierna  al  embo- 
carse en  ellas,  era  menester  una  guia  de  hilo  á  hilo;  los 
gregñescos  tan  repelados ,  que  mas  traía  gesto  de  to- 
r^dor  acornado  que  de  pretendiente  amoroso;  sayo  y 
capada  la  misma  muerte.  Y  con  andar  ansí,  era  tan 
poderosa  para  con  él  la  descendencia  de  los  Machucas, 
que  forcejaba  contra  la  tempestad  de  sus  trapos  y  po- 
breza, pretendiendo  arribar  al  tálamo  de  Justina  la  hi- 
dalga. Vino  mayo,  y  con  él  un  dia  florido,  alegre  y  cla- 
ro, fiesta  de  la  Cruz.  Este  dia  se  resolvió  ponerse  de 
librea  para  rondarme  la  puerta  y  decirme  su  razón,  y 
la  librea  que  tomó  fué  vestirse  de  disciplinante ;  y  por- 
que se  declarase  ser  acertado  jeroglífico  el^e  aquellos 
qoe  por  ley  ordenaron  que  las  mortajas  de  venta  se  col- 
gaseo  á  las  espaldas  del  templo  de  Venus,  madre  del 
dios  de  Amor;  pues  este  idólatra  de  su  cuidado  descol- 
gó este  ensayo  y  mortaja  del  templo  de  Venus,  que  en 
su  alma  hizo  para  suplir  la  falla  de  un  buen  sayo.  Su 
discurso  fué  este.  Las  partes  con  que  yo  puedo  compe- 
tir son  con  que  vea  mi  buen  cuerpo,  disposición  y  blan- 
cura de  carnes  descubiertas,  y  aun  será  posible  que 
ti  verter  mi  sangre  la  mueva  á  compasión ;  en  cumpli- 
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miento  de  este  propósito ,  se  fué  á  la  ermita  que  llauíaa 
de  San  Boque,  y  allí  se  vistió  de  una  sábana  de  Rúan 
mia ,  k  cual  yo  había  dado  á  lavar  á  su  madre.  Comen- 
zóse á  azotar  y  andar  á  son.  La  traza  del  disciplinante 
era  tan  donosa  como  gallarda,  si  cayera  en  otro  su- 
geto.  Dábase  tres  azotes  en  buen  compás ,  y  tras  ellos 
daba  otros  tres  gallardos  pasos  con  á  azote  sobre  la 
espalda  y  los  brazos  puestos  en  asa.  Como  el  disci- 
plinante era  solo  uno,  y  el  ruido  tanto ,  y  el  uso  tan 
nuevo  para  aquella  tierra,  en  un  punto  aparroquió  to- 
dos los  muchachos  de  la  villa  que  llegaron  á  mi  puer- 
ta ;  y  como  no  podia  llamar  al  cerrojo ,  un  poco  antes 
de  llegar  avivó  en  tanta  maoora  el  ruido  de  los  golpes, 
que  entendí  que  me  c<MTia  la  calle  algún  desaforado  ca- 
ballo; asómeme  á  k  viantana,  y  como  el  disciplinante 
vio  que  yo  k  miraba ,  por  me  hacer  favor  dobló  la  pa- 
rada de  loi  azotes ,  y  acortó  la  de  los  pasos,  dándose  á 
cada  paso  y  medio  seis  azotes,  y  repicábalos  á  buen  soo. 
Coando  vi  tal  furk  de  azotes  tembláronme  ks  carnes 
de  miedo,  y  cierto  que  sospeché  qua  eran  azotes  del  otro 
mundo,  ó  que  era  el  ánima  de  Pavón  que  andaba  en 
penas  por  mi  puerta.  Quitóme  de  este  miedo  un  mih- 
chacho  que  me  dijo :  Señora,  Machín  es ,  ¿no  k  ooao- 
ce?  Entonces  viendo  que  era  hombre  de  carne  y  sangre 
y  buena  sangre,  según  él  deck,  naturalmente  me  com- 
padecí de  él ,  y  sin  mirar  k  que  decia  ni  k  que  podk 
suceder,  olvidada  totalmente  de  que  aquel  era  preten- 
diente mío,  dije : }  Ay  el  mi  disciplinante ,  y  qué  llagado 
vas ,  y  quién  te  pudiera  socorrer  y  consolartel  No  hube 
bien  dicho  esto  ni  él  oidolo,  cuando  penundo  que  era 
hecho  su  casamiento  y  mi  voluntad  conquktada,  su 
mas  ni  mas ,  dejando  la  procesión  de  los  muchachos  en 
la  calle ,  dio  á  uno  el  capillo^  y  á  otro  el  azote,  y  se  eiH 
tro  en  mi  casa ,  y  subiendo  á  toda  furk  uno  y  otro  alto, 
se  puso  en  mi  presencia;  yo  temí  que  así  hecho  mor- 
cilla me  diese  paz,  y  bulle  el  cuerpo.  Yo  no  sabk  ú 
reírme  ó  enojarme  en  semejante  ocasión;  en  fio,  me 
reporté,  y  le  pregunté:  Hermano,  ¿quién  sok?  ¿A 
qué  venís,  ó  qué  queréis?  A  esto  me  respondió :  Se- 
ñora ,  al  quién  sok ,  digo  que  soy  un  ave  fénií.  Y  si  me 
pregunta  á  qué  vengo,  digo  que  á  si  me  quiere  mandar 
algo;  y  si  me  pregunta  que  qué  quiero,  es  si  le  está 
bien  casarse  conmigo.  Yo  no  pude  tener  k  risa,  soltóla, 
salió;  y  queriendo  mi  risa  retozar  con  el  dkciplinante 
desnudo,  enfrióse  y  tórneseme  al  cuerpo;  con  esto 
tuve  lugar  de  hablarle,  y  díjele :  Por  ckrto,  señor 
hidalgo  nuevo,  yo  tenia  lástima  de  Ter  sus  carnes 
tan  desangradas;  pero  ya  mas  la  tengo  al  seso  que  se 
le  va  que  á  la  ungre  que  le  corre;  y  pues  me  babk 
por  párrafos,  haciendo  una  razón  de  tres  esquinas, 
como  bonete  de  entremés,  yo  le  quiero  responder 
con  otra  razón  de  tres  gajos,  como  cuerno  de  ciervo 
ó  asador  de  boda ,  por  los  mkmos  casos.  Hame  dicho 
que  es  ave  fénix ,  y  mucho  me  pesara  si  k  dijera  de  ve* 
ras ,  porque  si  se  le  antoja  morir  quemado ,  como  suek 
el  ave  fénix,  no  querría  me  quemase  esa  sábana  de  Rúan 
que  di  á  su  madre  para  lavármek ;  y  como  sea  verdad 
que  esa  sábana  no  se  cortó  de  la  tek  del  mantel  de 
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Plioio,  el  cual  se  lavaba  y  purificaba  con  el  fuego,  no 
querría  que  pensase  su.  madre  que  quedara  lavada  mi 
sábana  quemándola  él  con  el  fuego  que  promete.  No 
debió  de  querer  decir  usted  que  qué  es  ave  fénix ,  sino 
pelícano;  y  aun  se  puede  creer ,  y  yo  lo  creyera,  si  la 
sangre  que  saca  á  traición  la  sacara  en  somo  del  gar- 
guero, como  dicen  ios  de  su  tierra.  A  lo  segundo  que 
me  dice,  que  viene  á  que  yo  le  mande  algo,  digo  que 
no  he  visto  disciplinante  tan  bien  maudado,  ni  él  ha 
visto  mas  mala  mandona  de  disciplinantes;  no  mando 
yo  á  gente  en  camisa ,  demás  de  que  yo  tengo  escrú- 
pulo de  sacarle  de  un  tan  buen  paso  como  lleva.  A  lo 
tercero  de  casarse  conmigo,  la  respuesta  está  en  la  ma- 
no :  yo  concedo  que  los  hidalgos  han  de  ser  recibidos 
con  sola  la  capa  y  espada,  y  las  hidalgas  en  camisa; 
pero  ni  pide  justicia  que  reciba  yo  i  un  hidalgo  en  ca- 
misa, como  si  fuera  mujer,  y  sin  la  mitad  de  la  buena 
sangre,  que  yo  tanto  apetezco.  No  quiero  yo  amante 
que  echa  su  amor  en  las  espaldas,  sino  por  el  lado  del 
corazón.  Hermanito,  tome  su  capirote  y  su  azote  y  trote, 
mire  que  hace  falta  á  tanto  del  bello  muchacho  que  le 
aguarda,  que  no  quiero  yo  que  por  mi  culpa  se  des- 
haga la  procesión  de  la  Vera  Cruz  de  mayo ,  ni  quiero, 
si  hay  falta  de  agua,  tenga  la  culpa  yo,  por  hablar  á 
la  mano  á  un  disciplinante  tan  devoto  como  él.  Ya 
tú  vescon  esta  respuesta  cuál  se  marchitaría  el  pobre 
disciplinante;  cree  que  si  le  vieras  bajar  las  orejas  y 
las  escaleras,  vieras  el  retrato  de  la  quinta  langosta; 
tardó  en  bajar  media  hora,  que  un  corrído  corre  po- 
co. En  este  comedio  tuve  yo  lugar  para  hacer  del  ojo 
á  un  angelito  de  la  vanguarda ,  que  estaba  fregando  las 
escudillas,  que  hiciese  lo  que  sabia;  entendióme,  que 
en  mi  casa  todos  entendían  á  medio  guiñar.  Ya  que 
salió  á  la  puerta ,  fué  muy  bien  recibido  de  los  mu- 
chachos, que  allí  esperaban  su  advenimiento;  duró 
no  poco  la  rifa ,  y  él  tuvo  por  bien  tornarse  á  encorpo- 
rar  el  capillo,  por  no  se  ver  mas  avergonzado.  Tomó 
su  azote ,  y  dando  un  vehemente  suspiro,  alzó  los  ojos 
á  mi  ventana ;  entonces  por  sus  méritos  y  pasiones ,  de 
la  nube  de  una  gran  caldera  descendió  sobre  su  cuerpo 
una  gran  chaparrada  de  agua  á  medio  hervir ,  harto 
limpia,  pues  limpiaba  los  platos,  en  que  hubo  para  él 
y  para  los  muchachos.  Ellos  enojados  de  la  mala  ve- 
cindad, comenzaron  á  tirar  barro  y  terrones  al  disci- 
plinante, como  si  fuera  encorozado;  él  con  la  cólera 
quisiera  entrar  á  machucar  la  moza ;  mas  ya  ella  había 
asegurado  el  paso ,  porque  tenia  echada  la  tranca ;  y 
por  sí  repicase  el  aldaba,  tenía  prevenido  un  canto.  Ya 
que  no  tuvo  otro  medio  con  que  mostrar  su  enojo,  echó 
tras  los  muchachos,  con  intención  de  hacerlos  disci- 
plinantes de  por  fuerza ;  mas  ellos  revolvieron  sobre  él 
con  tanto  brio ,  que  (como  los  ratones  vencieron  los  va- 
lientes de  Rodas)  le  vencieron  al  valiente  hidalgo;  y 
fueron  tan  poderosos,  que  le  echaron  del  pueblo  as! 
en  pelete  como  estaba,  y  hasta  hoy  no  ha  tornado  al 
pueblo.  Sabido  el  alboroto,  vino  la  justicia,  tomóme 
el  dicho;  yo  dije  que  aquel  hombre  me  había  dicho 
que  yo  era  un  ángel ,  y  que  aquella  casa  era  cielo  y  co- 


sas á  este  tono,  y  que  yo  me  hice  cuenta  mi  casa  es 
cielo,  y  este  disciplinante  de  por  mayo  sin  dada  pide 
agua,  y  asf  mandé  que  se  le  echase,  porque  no  foese 
corrído  de  que  con  tan  recios  azotes  no  sacaba  agoa 
del  cielo  de  mi  casa.  Diéronme  por  libre,  aunque  do 
había  para  qué,  que  yo  roe  lo  tenia  á  cargo ,  puei fui 
siempre  mas  libre  que  el  ave  que  canta  siempre  sa 
nombre. 

áPBOVBCHAMlBIlTO. 

El  loco  amor  vuelve  los  hombres  locof ,  y  haceqnt 
con  vergüenza  y  deshonor  sea  castigado  quien  le  adoú* 
te  en  su  alma. 

CAPITULO  in. 

Da  los  preteadienies  qse  ni  qaiero  al  ene. 

Redondillas  de  pies  esdrújulos, 

kqni  Teris  Jnnto  al  tilatto 

Ls  celebéninii  Pflide, 

T  festejar  á  Amaríllda 

El  amor'con  dolre  eálano. 
Aqaf  Terás  la  natrfcola 

De  macbos  miseros  báfaaoi » 

Qae  con  almas  de  canfcnla 

Tienen  bolsas  de  carAmbaaos; 
En  Sn,  verás  qoe  amor  si  es  pobre  y  picaro. 
Alas  da ,  pero  son  alas  áe  tcaro. 

Asi  como  en  un  cuerpo  humano  vemos  que  su  he^ 
mesura  no  consiste  toda  en  ojos,  que  eso  fuera  ser  el 
hombre  puente ;  ni  toda  en  pies ,  que  eso  fuera  ser  co- 
pla; ni  toda  en  brazos,  que  eso  fuera  ser  mar;  ni  toda 
en  manos,  que  eso  fuera  ser  papel ;  sino  que  tambiea 
requiere  la  hermosura  que  haya  unas,  cejas,  cabellos, 
vello  y  otros  excrementos ;  así  el  conocer  el  honor  de 
haber  sido  pretendida  no  consiste  en  que  se  conozcan 
los  amantes  admitidos  tanto  cuanto  en  que  se  coiozcín 
los  desechados,  que  son  como  excrementados:  estos 
han  de  honrar  mi  historia. 

Estos  desechados  honran  á  las  damas  como  espióse 
flor,  como  cabeza  de  tirano  á  pies  de  capitán,  como  eso* 
tivo  acoyundado  en  carro  de  triunfo;  y  créc:r»e,  qoe 
pudiera  hacer  una  historia  entera  de  los  varios  sucesos 
que  en  mi  breve  doncellez  me  sucedieron;  porque  do 
hay  duda  sino  que  una  moza ,  después  que  se  embarca 
en  el  propósito  de  casar,  es  navio  que  compite  con  to* 
dos  los  vientos  derechos  y  traveses,  altos  y  bijos, 
mansos  y  furíosos ;  y  aun  es  como  roca  ó  muro  de  janto 
á  mar,  donde  son  tan  frecuentes  las  olas,  que  por  ios- 
tantos  unasá  otras  se  van  siguiendo  el  alcance,  íiasla 
que  mansamen  te  se  quebrantan  en  h  ribera,  roca  ó  pla- 
ya arenosa ,  sino  que  hay  olas  que  para  ser  apacibles 
es  necesarío  que  no  salgan  de  madre,  y  otras  que  para 
serío  es  necesarío  que  salgan  de  madre.  Quédese  aasí: 
solo  haré  en  general  alarde  de  mis  aventureros  pre- 
tendientes ,  porque  decir  en  particular  de  todos,  fuen 
reducir  á  cuenta  los  átomos  del  sol ,  las  estrellas  del 
cielo,  las  gotas  del  mar  y  los  mínimos  de  las  cosas 
cuantiosas  y  continuas  y  los  jurameutos  falsos  de  loi 
mercaderes.  Unos  de  mis  pretendientes  ponían  la  gato 


LA  PICARA 

eo  mostrarse  graves,  por  parecerles  que  yo  tenia  al- 
gunas ayenidas  de  toldo  j  entono  grave.  Estos  pasaban 
por  mi  calle  tan  llenos  de  este  almidón  y  tan  embuti- 
dos de  jaiciazo,  que  parecían  unos  senadores  de  Ate- 
nas. De  estos  me  reía  yo  mucho,  considerando  su  corto 
entendimiento ,  pues  no  veían  que  el  fuego  corporal  de 
Us  minas  quita  la  gravedad  á  las  rocas  y  peñas ,  y  las 
le?tnta  desdólo  Ínfimo  hasta  la  torre  de  Eolo,  alige- 
rando su  peso ;  y  ellos,  siendo  de  pluma ,  presumen  que 
el  fuego  interior  de  su  amor  los  vuelve  en  piedras,  pe- 
ñas y  rocas  de  gran  peso.  No  creo  amor  tan  de  á  pié 
quedo,  que  es  amor  peñasquino ;  amor  que  para  cuer- 
do es  loco,  y  para  loco  es  cuerdo,  no  creo  al  amor :  si 
ese  es  amor ,  eso  fuera  creer  que  el  amor  solo  por  bien 
parecer  tiene  saetas  ligeras  en  las  manos,  y  en  el  cuer- 
po voladoras  alas;  y  fuera  pensar  que  el  fuego  enfría  y 
ia  agua  seca.  No  creo  en  el  amor  si  ese  es  amor.  Otros 
daban  en  quererme  enamorar  por  galas,  y  estos  ponían 
todo  su  fin  en  ir  muy  entablados  de  espalda ,  á  puro  pa- 
pel y  engrudo;  sobrepuestos  de  pantorrilla,  ¿  puro 
embutir  calzas  estofadas ;  asentados  de  planta,  á  costa 
de  tacón  delantero;  borneadizos  de  empeña,  á  puro  tor- 
cedor; y  sobre  todo,  descontentadizos  de  cuello^  yendo 
siempre  tomando  el  sumorgujo  hacia  dentro,  y  final- 
mente, nunca  contentos  del  asiento  del  vestido.  Allí  vi 
ser  verdad  que  una  de  las  necedades  que  están  en  la 
lista  de  España  es  que  el  galán  español  siempre  se  an- 
da vistiendo;  mas  no  creo  en  amor,  si  este  es  amor,  si 
no  es  que  pensemos  haber  sido  acaso  el  pintar  al  amor 
desnudo  y  como  niño ,  que  no  se  sabe  ni  puede  vestir. 
El  amante  de  veras  no  le  ha  de  sobrar  tanto  tiempo  pa- 
ra acordarse  de  su  vestido,  ni  ha  de  ser  su  amor  tan 
garrapato  que  se  quede  en  el  vestido  del  mismo  aman- 
te, sin  ttlir  afuera.  Eso  llamo  yo  ser  Narcisos  de  sí 
mismos,  y  no  amantes  de  sus  pretendidas.  Es  su  amor 
foego  de  tan  poca  fuerza,  que  los  enciende  por  de  fue- 
ra, como  á  ungidos  con  agua  ardiente ,  y  por  de  den- 
tro ios  deja  fríos ;  estos  son  amantes  de  entre  cuero  y 
carne,  requebredores  de  boca  de  estómago ,  y  aun  es- 
tomagadores  de  boca.  Otros  daban  en  representarse 
enaoioradi simos  y  derretidos.  Estos  iban  por  la  calle 
como  absortos  y  asustados,  haciendo  de  su  corazón 
Volcano,  y  de  su  frente  cielo,  y  de  sus  ojos  rayos ,  con 
que  abrasar  mí  casa  y  persona ;  y  si  les  parecía  no  tan 
¿propósito  este  ensayo,  luego  que  me  vían,  mudaban 
figura,  trocando  sus  guiños  locos  en  un  mirar  piadoso 
7  tierno,  y  con  él  iban  mansamente  repasando  el  es- 
pejo de  mis  ojos,  y  al  trasponer  de  la  calle ,  se  cosían 
como  pulpos  á  un  cantón,  tan  sesgos  y  enteros  como 
si  hubieran  venido  por  cuerda  como  cohetes ;  y  si  acaso 
70  al  descuido  les  daba  una  onza  de  mírame  Miguel, 
alü  era  el  alcachofar  el  alma  y  regraciar  mi  vista  con 
isolo  del  meneo,  que  parecían  sus  rostros  colas  de  muía 
nbona,  ya  ojialegres,  yu  elevados,  ya  hacia  un  lado, 
ya  hacia  otro.  Aun  de  estos  me  reía  mas ;  y  no  creo  en 
>nior,  si  este  es  amor.  Amor  que  antes  de  llegar  á  su 
punto  representa  los  extremos  de  su  última  perfección 
o  como  camueso  y  que  sin  estar  madura  huele  y  está 
R-n. 
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amarilla;  amor  que  sale  primero  á  los  ojos  y  á  los  me- 
neos que  á  las  manos  no  creo  en  él.  Manos  muertas  y 
ojos  vivos  es  imaginación  y  quimera  de  amor.  Si  con 
este  éxtasis  de  contemplación  tuvieran  obras  realengas, 
era  entrar  por  camino  real ;  mas  esotras  veredas  no  las 
conozco;  reniego  del  amor,  si  ese  es  amor.  Creer  que 
en  mirar  ventanas  echa  el  amor  su  caudal,  es  creer  que 
sin  fundamento  pintaron  al  amor  con  los  ojos  vendados. 
Es  rísa  pensar  que  está  atenido  el  amor  á  mírame  Mi- 
guel; no  creo  en  amor,  si  ese  es  amor.  El  amor  chapado 
cierra  los  ojos  y  abre  los  puños ,  encarcela  la  lengua  y 
desataca  la  bolsa ;  en  fin,  es  calentura  que  tiene  el  pulso 
en  las  manos.  Otros  hubo  que  pensaron  de  Justina  que 
se  moría  por  Róldanos,  y  á  esta  causa  pasaban  por  mi 
puerta  con  espadas  de  á  mas  de  la  marca ,  hechos  fes- 
tones de  armas  tozadas  de  instrumentos  bélicos.  Esto 
era  de  día,  que  de  noche  todo  era  sacar  lumbre  de  las 
piedras,  con  los  golpes  de  sus  espadas ,  intentando  rui- 
dos hechizos.  Uno.de  estos  me  acuerdo  pasó  una  vez, 
entre  otras,  por  mi  puerta ,  y  antes  de  hacer  su  acos- 
tumbrada salva,  comenzó  á  hilar  y  torcer  los  bigotes, 
metiendo  el  uno  en  la  boca,  mientras  el  otro  se  hilaba ;  y 
torcidos  ambos,  dio  un  soplo,  que  sirvió  de  goma  pna 
entiesarlos.  Tras  esto  reconoció  espada  y  daga ;  y  fi- 
nalmente, dando  un  rodeón  al  chapeo,  alzó  los  ojos  y 
dijo:  Reina  mía,  ¿hale  enojado  alguno? que  vive  Dios 
que  le  acabe.  Yo  le  dije:  Si  me  hubiera  usted  de  ma- 
tar iquien  me  enoja ,  no  hiciera  usted  testamento.  Pe- 
ro con  todo  eso,  viva  mil  años  para  hacer  reír  á  las 
damas. 

Con  esto  se  fué  él  muy  contento,  y  contaba  por  fa- 
vor el  ventanazo.  ¡Oh  ignorantes,  que  pensáis  que  las. 
damas  viven  de  valentías  y  Roldanajes!  Eso  es  no  sa- 
ber que  Cupido  jamás  ciñó  espada  ni  daga ,  ni  embrazó 
adarga  ni  escudo,  ni  empuñó  lanza  ni  chuzo ,  ni  jugó 
montante  ni  alabarda.  Son  dos  cosas  entre  sí  muy  dife- 
rentes cursar  valentía  y  profesar  amor ,  que  lo  uno  vive 
en  el  alma  y  es  huésped  del  cuerpo,  y  lo  otro  vive  en  el 
cuerpo  y  solo  tiene  por  mesonera  el  alma.  Es  el  amor 
humano,  si  está  en  posesión,  noble ,  ahidalgado,  man- 
so, apacible,  quieto,  asentado  y  reposado.  Pero  ia  fie- 
reza y  braveza  es  rígurosa,  avara.  Inquieta ,  impaciente, 
tirana,  espantosa  y  formidable.  De  adonde  saco  que 
quien  lleva  el  amor  por  estos  cerros ,  no  conoce  qué 
es  amor,  ó  es  su  amor  cérríl ,  que  no  puede  ser  domailo 
menos  que  con  albarda,  y  aun.  Ya  quiero  callar  preten- 
dientes de  otras  sectas ,  por  no  hacer  letanía  de  erra- 
dores.  Callo  los  donaires  que  me  decían  algunos ,  tan 
fríos,  que  al  llegar  á  mi  ventana  se  volvían  calamocos  ó 
pinganillos.  No  digo  de  los  muchos  billetes ,  que  fue- 
ron en  tanto  número ,  que  no  se  hacia  empanada  en  el 
pueblo  que  no  so  sentase  sobre  ellos,  ni  rueca  de  vieja 
que  no  se  entrase.con  un  rocadero  hecho  de  ellos ;  una 
moza  tenia  que  ganó  muchos  ochavos  á  engrudar  papel 
de  estraza  aforrado  en  billete,  y  á  cuarto  el  rocadero  ra- 
yado con  bermellón  hecho  de  teja. 

¿Qué  diré  de  las  músicas  zorreras  con  que  me  ha- 
cían tornar  á  la  memoria  el  olor  del  uquUní  aeiernam 
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con  que  me  sabninaron  en  el  entierro  de  Rioseco? 
Pues  ¿qué  si  contara  los  pretendientes  rústicos,  «fue 
con  su  humilde  bucólica  aspiraban  á  la  pretensión  y 
cátedra  de  la  pobre  mesoneruela?  Fuera  un  juicio  con* 
tarlos.  Mal  digo  fuera  un  juicio ,  antes  fuera  una  gran 
locura;  ¿qué  cuenta  ni  qué  cuente  he  yodé  hacer  de 
amadores  de  estómago,  indigestos  de  bolsa ,  mancos  de 
manos,  que  piensan  conquistar  la  torre  de  uo  corazón, 
atacando  el  arcabuz  de  solo  papel  de  billete  y  pólvora 
de  apariencias?  Si  no  hay  cosa  que  vale,  no  vale  nada, 
y  es  tirar  sin  bala ,  que  por  eso  se  dijo :  Quien  dispara 
sin  bala ,  nunca  mata.  Tales  amantes  ni  los  creo  ni  los 
quiero. 

¿Saben  á  qué  los  comparo  yo  estos  amantes  campa- 
nudos que  hacen  aparencias  y  no  ofrecen  ?  Parécenme 
que  son  como  afinadores  de  órgano,  que  le  templan  y 
no  le  tocan.  Son  como  hombres  de  reloj,  que  amagan 
á  quebrar  la  campana ,  y  solo  la  hacen  sonar.  Son  co- 
mo truenos,  que  hacen  ruido  y  nunca  daño.  Son  como 
fuego,  que  guisa  lo  que  no  come.  Son,  finalmente,  co- 
mo parras  locas,  que  todo  es  hoja ,  y  el  fruto  no  es  nin- 
guno. ¿De  qué  sirven  accidentes  sin  sustancia,  plumas 
sin  carne,  paja  sin  grano ,  aparencias  sin  verdad?  Es 
disparate  pensar  que  esto  puede  satisfacer  á  una  mu- 
jer. Tal  amor  ni  le  creo  ni  le  quiero.  Sí  que  á  las  da- 
mas las  despierta  el  gusto,  pero  luego  se  queda  como 
pulso  de  desahuciado.  Es  el  dinero  elp/ua  ultra  ^  con 
quien  todo  crece  y  pasa  adelante.  Gustamos  las  damas 
que  haya  pasajeros  por  nuestra  puerta,  que  no  es  buen 
bodegón  donde  no  cursan  muchos.  Pero  no  es  ese  el 
finit  terrae^  que  ya  la  gallardía,  gravedad,  señorío  y 
aun  el  gusto  y  el  amor,  por  pragmática  usual ,  se  ha 
reducido  á  solo  el  dar.  Decia  un  licenciado  Soleta,  mi 
amigo,  que  se  halló  en  la  batalla  gramatical,  en  que 
salieron  muchos  verbos  con  las  narices  cortadas,  que 
el  amor  se  declina  por  solos  dos  casos.  Conviene  á  sa- 
ber, dativo  y  genitivo :  el  primero,  por  ante  de  casadas; 
y  el  segundo,  por  postre.  El  diablo  soy,  que  hasta  los 
nominativos  se  me  encajaron.  En  resolución,  el  arancel 
con  que  hoy  se  miden  las  calidades  y  partes  humanas 
es  el  dinero.  ¿Quiéreslo  ver?  El  dinero,  para  ser  her- 
moso, tiene  blanco  y  amarillo ;  para  galán ,  tiene  clari- 
dad y  refulgencia ;  para  enamorado ,  tiene  saetas  como 
'  el  dios  Cupido ;  para  avasallar  las  gentes ,  tiene  juego  y 
coyundas;  para  defensor , castillos;  para  noble,  león; 
para  fuerte,  columnas ;  para  grave,  coronas,  y  en  fin, 
para  honra  y  provecho,  es  dinero,  que  quien  esto  dijo, 
lo  dijo  todo.  Un  sabio  dijo  que  el  dinero  tenia  tres  nom- 
bres ,  el  uno  por  fuerte,  el  otro  por  útil,  y  el  otro  por 
perfecto.  Por  fuerte  se  llama  moneda,  que  quiere  decir 
fortaleza;  por  útil  se  llama  pecunia,  que  quiere  decir 
munición  y  pegujal  ó  granjeria  gananciosa  y  paridera ;  y 
por  perfeto  se  llama  dinero,  tomando  su  apellido  del  nú- 
mero deceno,  que  es  el  mas  perfecto.  No  anduvo  mal  este 
loador  de  la  moneda,  sin  duda  que  era  letrado  ó  á  lo 
menos  escribano.  De  aquí  podrás  colegir  mi  seso  y  buen 
acierto,  pues  no  andaba  6  lo  loco,  sino  á  lo  cuerdo  y 
aprovechado.  Siempre  tuve  por  doctrina  cierta  que  los 


hombres  cuanto  mas  calificados  son ,  tanto  son  ds  ni< 
yor  capacidad;  cuanto  mas  largos  son  de  ntaaos,  ei 
señal  que  tienen  grandes  alas  de  corazón ,  pues  les  haca 
vohir  fuera  de  sí.  Somos  las  mujeres  como  astrólogos, 
que  las  malas  ó  buenas  calidades  las  conocemos  por 
las  manos.  Si  el  amor  gana  por  mano,  bésale  las  mi- 
nos ;  y  si  en  otra  parte  hace  su  manida ,  ni  le  creo  ni  la 
quiero, 

apboveciukieuto. 

La  mujer  vana  es  terrero  de  necios ,  en  quien  baceo 
suerte  los  locos  y  de  poco  seso.  Y  el  vano  amante  es  tí! 
esclavo ,  que  en  las  minas  de  su  propio  cuerpo  y  iliai 
cava  el  azogue  y  metales  para  pagar  el  verdugo  d«sQs 
gustos,  que  es  la  mujer  á  quien  sirve  y  el  propio  ma 
en  quien  idolatra.  Y  finalmente ,  no  hay  quien  ^ao  com- 
pre el  amor  á  dinero. 

CAPITULO  IV. 

De  las  obUgaelooet  de  amor. 

ffexámeliro»  españole». 

Tanto  crece  el  amor  enanto  la  peeoott  crece, 
Que  hoy  día  todo  4  él  se  rinde  y  todo  le  obedece. 

Varias  semejanzas  y  jeroglíficos  dibuyaron  los  anti- 
guos para  por  ellos  significar  qué  cosa  es  la  mujer;  pe- 
ro casi  en  todos  iban  apuntando  cuan  natural  cosa  le 
es  buscar  marido  para  que  le  apoye ,  fortalezca,  de- 
fienda y  haga  sombra,  ca  aun  pintadas  no  nos  quieren 
dejar  estar  sin  hombres :  unos  la  dibujaron  en  la  palo- 
ma, porque  esta  ave  sin  hembra  conocida  jamás  está 
I  en  palomar,  ni  la  hembra  sin  el  macho;  si  asi  nos  pa- 
reciéramos á  ellas  en  tenerla,  y  él  en  el  zangajo,  no  fue- 
ra malo ;  otros  por  la  hiedra^  por  cuanto  esta  planta  ja- 
más puede  prevalecer  sin  tener  parte  de  adonde  asir, 
en  tanta  manera,  que  por  asirse  fuertemente  á  lo  qae 
topa,  suele  derribar  los  muros ,  á  cuya  causa  estable- 
cieron las  leyes  que  no  plantasen  hiedra  junto  á  los  ma- 
ros ,  lo  cual  he  visto  yo  traer  á  propósito  de  que  las  mu* 
jeres  hagan  menos  sombra  en  los  muros  de  la  república 
y  desmoronen  menos  cal.  Bien  aludieron  á  esto  los  qoa 
dijeron  sea  la  mujer  una  planta,  que  en  ojos.  Créate, 
cabellos,  manos  y  vestidos  tenia  raices  cornos  de  hie- 
dra para  prender  do  quiera  que  acostase.  X)tros  Ilamaroa 
ala  mujer  tierra,  otros  agua,  otros  aire,  otros  fuego, 
y  otros  cielo;  y  aunque  esto  fué  dicho  á  diversos  pro* 
pósitos,  conviene  á  saber:  que  por  su  bajeu  y  me- 
moria la  llamaron  tierra;  por  su  parlería,  ola;  y  por 
6U  fecundidad  mar;  por  su  instabilidad»  aire;  persa 
cólera,  fuego^  y  por  su  hermosura,  cielo;  pero  todos 
estos  epítetos  convienen  en  que  así  como  todas  estas 
cosas  buscan  su  centro  y  natural  región  para  conser- 
varse»  y  el  cielo  polos  y  ejes  en  que  apoyarse,  así  la 
mujer  naturalmente  apetece  hombre  que  la  defieodii 
y  como  salió  del  hombre,  que  es  su  centro,  al  mismo 
quiere  tornar  para  adquirir  su  conservación,  si  ya  oo 
es  que  lo  apliques  6  que  una  mujer  dentro  de  una  casa 
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eiioDta  la  contrariedad  de  todos  loa  elemenlos.  Hola,  ; 
amigo,  basta ,  lo  aplicado  estaba  bueno.  | 

Yieodo  pues  yo  que  allende  de  las  comoues  y  ge-  : 
Derales  obligaciones  que  las  mujeres  tenemos  de  ser 
?arooes8s  y  buscar  varón ,  que  á  mí  me  corría  tan  par- 
ticular por  el  aprieto  en  que  me  tía ,  me  casé  con  uo 
liombre  de  armas,  é  quien  yo  había  nombrado  curador 
y  defeosor  en  los  negocies  de  mi  parlija.  Este  hombre 
de  irmas  me  armó,  y  si  quieres  saber  cómo  fué,  no 
digo  roas,  sino  que  me  miró,  y  mírele,  y  levantóse 
Qm  miradera  de  todos  los  diablos,  semejante  al  hu- 
mo de  cal  vtTa .  Ahora  que  cosí ,  cosí ,  solía  yo  con  este 
boffliffe  hablar  de  la  oseta  y  meter  mas  ruido  y  armo- 
Díiqoe  gorrión  en  sarmentera ;  mas  luego  que  le  quise 
bieo  sunca  tuve  palabras.  Su  duda  es  que  dice  que 
el  dios  de  Amor  condena  á  los  parleros  á  que  les  sa- 
qoenla  kogua  por  los  ojos  y  el  corazón  por  las  ma- 
nos. Ta  es  verdad  que  en  esto  de  sacar  la  lengua^ 
sempre  apelamos  con  las  mil  y  quinientas.  Pienso  sin 
duda  que  la  causa  que  movió  ¿  pintar  al  dios  Cupido 
coa  dos  saetas  es  porque  el  amor  tiene  dos  Uros,  el  ¡ 
QDO  al  corazón ,  y  el  otro  á  traspasar  la  lengua ;  y  eslo 
tanto ,  que  para  mostrar  su  destreza  se  venda  los  ojos , 
'Como  el  diestro  tañedor  que,  para  hacer  ostentación  de 
toarte,  no  mira  al  juego  del  instrumento  mas  que  si 
faeradego.  En  resolución,  digo  que  como  el  verdadero 
imor nunca  echa  so  caudal  en  palabras,  al  punto  que 
en  nuestras  almas  entró ,  vació  el  alma  del  aire  con  que 
se  hacen  las  palabras,  y  metió  en  su  lugar  fuego  con 
qoe  abrasa  los  corazones.  Era  fuego,  y  quémeme ,  que 
ni  soy  Larins ,  ni  Setln ,  ni  Arbeston ,  ni  pábilo  de  vela 
de  Yéous ,  ni  mantel  de  Plinío ,  ni  dedo  de  Pirres ,  ni 
cnerpo  de  Falisco  para  que  el  fuego  no  me  queme. 

Df¡onie  Loiano  su  cuidado  con  tan  pocas  palabras  y 
tan  cortas,  que  daban  bien  á  entender  que  mas  se  lii- 
cieroD  para  pensadas  que  para  dichas,  y  como  venían 
abrasadas  del  fuego  de  amor,  salian  tan  estrujadas,  que 
^tan  quererse  tomar  ¿  su  alma  en  saliendo,  por  no 
se  enfriar  Tuera  de  ella  ni  perder  el  espíritu  interior 
conque  las  despedía  el  arco  de  alma  por  la  cuerda  de 
la  lengua.  T  si  pocas  razones  manifestaron  su  cuidado, 
nenoresfueron  lasque  sacaron  mi  consentimiento.  Que, 
ao  fio,  es  cosa  constante  que,  por  pequeño  que  sea  el 
aBlaboo,tíem^e  es  de  mas  cantidad  y  mas  ruido  que 
h  del  fuego  que  levanta  la  de  la  yesca  en  quien  prende ; 
MI  palabras  hicieron  oficio  de  eslabón,  y  las  mías  de 
amoroso  foego  y  yesca,  de  fuerza  habrán  de  ser  tan  pe- 
queoBS  como  lo  es  un  sí  quiero,  que  en  ocho  letras  se 
eondoye. 

Ya  no  falta  sino  decir  las  gracias  y  partes  de  mi  no» 
^;  diiélas,  con  ellas  las  tachas ,  que,  en  fin,  no  hay 
cosa  criada  sin  chanfaina  de  malo  y  bueno,  que  aun* 
^  BUS  digan  de  un  hombre  que  es  como  un  oro,  nun- 
ca es  oro  acrisolado ;  era  mi  marido  Lozano  en  el  he* 
cbo  y  en  dnombre  pariente  de  algo  y  hijo  de  algo.  Y 
Podábase  tanto  de  serlo,  que  nunca  escupí  sin  eacon- 
inr  con  su  hidalguía ;  podía  ser  que  lo  hiciese  de  temor 
9ioao  se  olvidase  de  que  era  hidalgo;  y  no  le  faltaba 
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razón ,  porque  su  pobrexa  era  bastante  á  enterrar  en  la 
huesa  del  olvido  mas  hidalguías  que  hay  en  Vizcaya. 
Era  alto  de  cuerpo,  tanto,  que  unas  damas  á  quien  pidió 
licencia  para  entrar  á  visitarlas  se  la  dieron  con  que 
se  hiciese  un  nudo,  antes  de  entrar.  Era  algo  calvo,  se« 
nal  de  desamorado.  Ojos  chicos  y  perspicaces,  seual  de 
ingenioso,  alegre  y  sobrino  de  Venus.  Nariz  afilada,  que 
es  de  prudentes;  boca  chica,  con  frente  rayada,  que 
es  indicio  de  imaginativos.  Corto  de  cuello,  que  es  señal 
de  miserables.  Espalda  anclia,  de  valiente ;  hollábase 
bien,  mas  de  punta  que  de  talón,  que  es  señal  de  ce- 
loso. No  tenia  un  cornado,  señal  de  picaro,  y  efeto  de 
pobre.  Dos  cosas  tenia  por  las  cuales  le  podía  despre- 
ciar cualquier  mujer  de  bien. 

La  primera,  que  jugaba  el  sol  antes  que  naciese;  y 
no  digo  yo  el  sol, que  con  quedarme  á  buenas  noches 
se  acabara ,  pero  jugaba  toda  la  noche. 

La  segunda,  que  era  muy  amigo  de  pollas ;  en  esto 
no  reparara  tanto,  por  creer  de  míque  le  supiera  aman- 
sar ;  mas  lo  primero  siempre  me  dio  pena ,  porque  no 
tenia  mas  retentiva  en  el  juego  que  si  jugara  á  deber  ó 
á  pagar  sobre  los  montes  de  la  canela.  Mas  ¿qué  de  ta- 
clias digo?  Digo  mal  de  la  prenda,  y  quédeme  con  ella. 
Cáseme  con  él.  Pero  dirime  alguno :  Pues  ¿cómo,  Jos- 
lina?  ¿La  tan  guardada,  la  astuta ,  la  que  á  todos  enga- 
ñaba y  nadíeá  ella,  se  babia  de  dejar  engañar  tan  á  ojos 
vistos  en  hacienda,  en  gusto  y  en  dinero,  y  mas  ea 
materia  de  casamiento,  que  es  ñudo  ciego?  A  esto  pu- 
diera yo  responder  que  quien  quiere  bestia  sin  tacha ,  á 
pié  se  anda;  ó  con  el  otro  refrán  que  dice:  Es  mucho 
don  Diego,  buen  marido  y  caballero.  Pero  quiero  que 
me  lean  el  alma  y  en  ella  un  consejo  digno  de  saberse 
de  todos ,  ora  sean  de  nuestro  bando  picaral ,  oran  sean 
de  otra  lampa ;  y  eo  resolución ,  quiero  enseñar  la  ve- 
reda por  donde  camina  el  corazón  de  una  mujer,  que 
quizá  ooe  echará  bendiciones  alguno  de  los  muchos  que 
andan  este  camino. 

Sepan  todos  cuantos  quieren  conquistar  corazón  de 
hembra  que  las  menos  se  rinden  á  poder  de  pasión  de 
amor  ó  afición ;  porque  en  las  mujeres  las  pasiones  de 
amor,  no  solo  soa>  como  dijo  el  otro,  reposadas  y  re- 
posadas, sino  son  lentas  y  amortiguadas.  Es  su  amor 
fruta  que  no  nace  en  ellas ,  y  si  nace,  no  madura ,  si  no 
es  con  humanas  diligencias  de  regalos ,  importunidades 
y  servicios.  Es  como  fruta,  que  á  veces  madura  en  pa- 
ja, otras  en  pez,  y  otras  en  arena ;  y  si  hubiera  fruta 
que  madurara  en  la  bolsa,  era  la  comparación  nacida.  Si 
quieres  saber  por  qué  caminos  le  viene  á  la  mujer  de 
acarreo  el  amor,  yo  te  lo  diré.  Por  una  de  tres  razones 
ama  una  mujer.  La  primera,  y  mas  principal ,  es  por 
dádivas  é  interés.  Por  manera  que  si  estimamos  cali- 
dades ,  partes,  prendas  y  grandeza  es  por  pensar  que 
es  plata  quebrada,  por  la  cual  hallaremos  moneda  é 
interés.  Bn  fin,  que  trocamos  U  estima  del  honor  por 
el  valor  del  útil  que  deseamos.  Nadie  se  espante  de 
que  yo  diga  lo  mucho  que  puede  con  las  mujeres  el 
interés,  pues  natural  razón  lo  persuade,  y' patentes 
ejemplos  lo  declaran.  ¡Oh  si  atinase  á  contrapuntear 
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este  puntillo!  Tres  géneros  de  gente  hay,  que  por  te-' 
ner  aTÍncuIada  la  necesidad ,  pagan  fuero  á  la  avari- 
cia: niños,  viejos  y  mujeres.  Los  niños,  porqne  ni 
tienen  ni  saben  que  es  tener.  Los  viejos  >  porque  ban 
menester  tener  mucho  y  no  tienen  nada.  Las  mujeres, 
porque  demás  de  que  tienen  el  mal  de  los  niños  y  los 
viejos,  tienen  extremo  en  antojos,  con  el  cual  pueden 
menguar  el  caudal  imaginable ;  no  te  quejarás  que  esta 
razón  ha  salido  mal  hilada.  ¿Quieres  ver  cuan  codicio- 
sas somos  las  mujeres?  Pues  repara  que  no  hay  mujer, 
por  excelente  quesea ,  que  no  recatee  en  lo  que  compra, 
aunque  sea  una  reina ;  nadie  liay  que  se  salga  del  nú- 
mero de  las  damas  ni  del  da  mas.  Y  si  es  verdad  que 
a)  oro  todas  las  cosas  le  obedecen,  la  mujer  jamás  co- 
metió crimen  laesae  majestaiis  contra  esta  obediencia 
debida  al  reyde  oros.  Así  que ,  el  interés  es  la  primera 
y  principal  cosa  que  acarrea  nuestro  amor.  Esto  bien 
claro  va. 

Perdonen  las  Alejandras ;  aunque  no,  no  perdonen, 
que  no  ha  habido  mas  de  un  Alejandro  macho,  y  hembra 
de  este  nombre  ni  de  este  humor  ninguna.  Lo  segundo 
que  nos  rinde  y  obliga  es  ver  que  un  hombre  nos  está 
sujeto,  rendido  y  puntual,  reconocedor  de  nuestras  ex- 
celencias y  hermosura ,  protestador  de  que  es  indigno 
siervo,  y  nosotras  reinas  meritisimas.  Este  es  gran  pun- 
to, y  su  fundamento  también  es  muy  natural ,  y  si  no  me 
engaño,  es  este.  Las  mujeres  nacimos  esclavas  y  suje- 
tas, y  como  por  nuestros  pecados  todo  el  dominio  y  su- 
jeción es  aborrecible,  aunque  sea  natural  y  para  nuestro 
bien,  ni  cosa  mas  amable  que  el  mandar,  viene  á  ser 
que  no  hay  cosa  de  nosotras  mas  estimada  que  vernos 
con  cetro  sobre  las  vidas  y  sobre  las  almas,  aunque  se- 
pamos que  ha  de  durar  poco ;  y  lo  peor  es  que  no  dura 
mas  el  cetro  que  sí  fuese  hecho  de  humo ;  y  si  lo  es, 
humo  es  que  nace  de  fuego  de  estopa.  Esta  es  la  causa 
por  qué  preciamos  tanto  las  gorradas,  los  paseos,  las 
estancias  al  agua ,  hielo,  granizo,  escarcha ,  nieve,  re- 
lámpagos, truenos,  torbellinos,  turbiones,  borrascas, 
rayos  y  peligros  varios,  en  fe  de  que  son  esclavos  nues- 
tros, que  si  de  esto  gustamos  es  porque  nos  ensancha 
el  verlos  como  á  esclavos  herrados  con  el  sello  de  nues- 
tra obediencia,  aunque  yo  confieso  que  esto  de  servir- 
nos los  hombres,  ó  no  lo  entiendo  bien,  ó  es  el  servi- 
cio del  juego  de  quebranta  hueso ;  empero  vaya ,  servir 
lo  llaman,  no  le  quitemos  el  nombre.  El  tercer  modo, 
también  muy  cosario  para  rendir  voluntades  mujeriles, 
es  la  importunación  perseverante  ó  perseverancia  im- 
portuna. No  lo  digo  por  decir,  sino  porque  es  verdad 
notoria  ;  y  la  razón  lo  es  mucho  mas.  Las  mujeres  na- 
cimos para  dar  gusto,  y  no  hay  cosa  que  á  nuestro  na- 
tural mas  le  contradiga  que  dejar  á  nadie  descontento. 
Aquí  prenden  los  muchos  alfileres  con  que  nos  prende- 
mos ;  aquí  consiste  el  deseo  de  componernos  y  ataviar- 
nos para  dar  gusto.  De  aquí  nace  favorecer  á  los  atre- 
vidos y  escoger  el  mas  feo  por  ser  el  mas  importuno. 
Dirásme,  ¿á  qué  propósito  tan  larga  arenga?  No  te  es« 
pautes,  que  para  gran  salto  es  menester  tomar  muy  de 
atrás  la  carrera ;  y  para  excusar  un  tan  errado  casa* 


miento  es  necesario  poner  tales  fundamentos  como  los 
que  has  visto.  Y  aun  plega  á  Dios  no  se  oes  caiga  li 
casa.  Digo  pues  que  no  te  espantes  de  mi  yerro,  p^  ¡ 
que  si  alguno  tuvo  excusas,  fué  el  mió.  Tres  cosas  he 
¡  dicho  que  rinden  á  una  mujer:  interés,  presunción é 
!  importunidad.  Interés,  no  dudes  que  le  hubo,  puessío 
¡  quien  me  amparara,  ni  mi  sentencia  era  senteadani 
i  mi  hacienda  fuera  mia.  Mi  presunción  no  era  poca, 
!  pues  casando  con  hijodalgo,  babia  de  salir  de  la  nadaen 
que  me  crié;  demás  de  que  era  muy  puntual sirTÍeole. 
Y  si  se  puedo  decir,  me  adora ,  y  lo  que  es  importo- 
parme,  fué  de  modo  que  siempre  me  andaba  hacieodo 
arrumacos  y  formando  querellas,  diciendo  las  arengas 
comunes,  conviene  á  saber,  que  me  matas,  que  me 
acabas,  toma  este  puñal  y  muera  á  tus  manos,  tigre,  j 
todo  lo  demás  que  en  semejantes  ocasiones  se  sock 
necear.  Con  esto  desaté  mi  corazón,  y  me  determiné 
meterme  á  caballera  y  mujer  de  algo.  Quísome^quise- 
le,  ¿qué  se  ha  de  hacer?  Puso  el  fuego  la  codicia,  ali- 
zóle  la  importunidad,  soplóle  la  vanagloria,  el  diablo 
cayera.  Y  mas  después  que  el  amor  es  indiano,  y  ana 
avestruz,  que  come  metal  cunado.  De  todos  nuestros 
conciertos  no  dimos  parte  á  mis  hermanos,  quejase 
el  refrán  que  dice:  Quien  sus  propósitos  parla,  do  se 
casa.  Sé  de  cierto  que  si  les  descubriera  mi  pecho,  an- 
tes me  le  atravesaran  con  lanzas  que  dejármelas  correr 
con  este  hidalgo ;  que  ya  se  sabe  que  es  natural  la  ene- 
miga que  tienen  los  villanos  á  los  hijosdalgo,  que  para 
dibujar  los  antiguos  un  villano,  pintaban  un  monlon  k 
tierra ;  y  para  pintar  un  noble,  dibujaban  un  sol.  ¿Yqné 
bien?  Y  qué  á  mi  propósito?  La  tierra ,  con  ser  ansí  qoe 
del  sol  recibe  tantos  bienes ,  procura  como  villana  con 
sus  vapores  y  exhalaciones  tupir  el  aire  y  ofuscar  y  ea- 
turbiar  la  clara  y  hermosa  luz  del  sol ;  mas  él  como  hi* 
dalgo  trueca  estos  vapores  en  agua ,  con  queseferUliza 
la  tierra  villana  y  paga  su  osadía  con  hacerse  el  sol  es- 
tómago desús  indigestas  crudezas  y  alquitara  de  19S 
exhalados  vapores.  Ansí  el  villano,  con  recebir  de  al 
hidalgo  hombre  de  armas  honra  y  provecho,  siempre 
le  aborrece  y  persigue.  Y  allá  fingió  la  fábuk  que  ri- 
ñeron los  hidalgos  y  villanos  animales,  y  publicaros 
sangrienta  guerra;  mas  salió  de  concierto  que  dos  por 
ambos  campos  las  hubiesen.  En  nombre  de  los  hidalgos 
fué  nombrada  el  águila ,  y  de  los  villanos  el  dragón;  sa- 
lieron al  campo.  El  dragón  anduvo  en  todo  como  villa- 
no ;  lo  primero  dijo  al  águila  que  para  pelear  con  armas 
iguales  habia  de  ser  la  batalla  en  el  suelo,  y  que  lo 
habiade  prestar  unas  alas.  Todas  estas  ventajas  le  diá 
el  águila.  Y  en  entrando  en  batalla,  al  segundo encneo- 
tro  se  retiró  el  dragón ,  diciendo  que  no  quería  pelear 
mas.  Preguntando  el  águila  que  por  qué  causa  lo  deja* 
ha ,  respondió :  Yo  te  lo  diré.  O  me  vences ,  ó  te  venzo. 
Si  me  vences,  muy  bien  es  dejarlo.  Si  te  venzo  jta 
mato,  ya  sé  que  es  condición  de  águilas  venir  cada  dia 
muchas  á  ver  el  cuerpo  muerto  de  su  especie  hasla  qoo 
el  cuerpo  se  corrompe ;  y  aborrézcoos  tanto,  que  mas 
quiero  no  ser  vencedor  que  veros  tan  á  menudo.  Mfft 
hasta  dónde  llega  el  odio  de  villanos  é  hiilalgos.  Es 
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tanto,  qae  un  día  de  burlas  se  lo  dije  á  Nicolasillo,  mi 
hermano  menor,  y  me  dijo  que  la  maldición  de  Dios 
hubiese  si  me  casase  con  hombre  liidaigo.  Por  esta 
causa  se  lo  eucubria  ú  los  demás ,  hasta  que  un  domin- 
go fuimos  mi  esposo  y  yo  y  mis  liermanos  juntos  á  la 
iglesia ;  allí  nos  amonestó  el  cura.  Mis  hermanbs  cuan- 
do fieron  nombrar  Justina  Diez,  hija  de  Fulano  Diez, 
con  Fulano  Lozano,  embazaron.  Mirábanse  unos  á  otros, 
y  luego  lodos  me  miraban  á  mi.  Y  parecióme  ya  mucha 
miradera,  y  pardiez ,  no  lo  pudiendo  sufrir,  aunque  es- 
tábamos en  la  iglesia,  afirmé  mis  manos  sobre  las  ar- 
cas y  la  cabeza  sobre  el  cuello,  y  en  buen  tono  les  dije : 
Yo  soy,  ¿no  me  conocéis?  ¿Qué  me  miráis?  ¿Mal  era 
eo  buena  fe,  que  no  les  iba  yo  á  ellos  á  dar  cuenta  de 
lo  que  yo  hago?  ¿Vistes  ahora?  Buen  aliño  tuviera  yo 
para  que  me  lo  estorbaran.  Lea,  señor  sacristán,  y  di- 
gan, que  de  Dios  dijeron.  No  me  chistó  hombre,  riñó- 
me el  cura.  Mas,  como  dijo  la  asturiana,  vengué  mi 
corazón.  Con  esto  y  con  ver  que  mi  pandero  estaba  en 
tan  buenas  manos  como  la  del  hombre  de  armas ,  no 
boquearon  palabra ,  sino  que  vomitaron  hasta  el  pos- 
trer maravedí  de  mi  hacienda.  Desde  allí  comencé  á 
cobrar  brío  de  hidalga;  mas  no  por  eso  mis  hermanos 
roe  tenian  mas  respeto ;  mal  haya  el  nacer  villana  y 
montañesa ,  que  nunca  sale  la  persona  de  capoles.  Es 
lo  que  dijo  el  otro  carnicero,  que  no  quiso  adorar  la 
imagen  de  Venus  porque  supo  que  se  había  hecho  de 
on  tajón  en  que  él  cortaba  carne,  y  dijo :  Gomo  lá  co- 
nocí tajón ,  no  la  puedo  tener  respeto ;  ansí  que,  como 
me  habían  conocido  tajona,  nunca  me  guardaban  el 
debido  acatamiento. 
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Una  mujer  libre  á  ja  misma  iglesia  santa  pierde  el 
respeto,  y  en  ella  se  descompone ;  porque  quien  niega 
i  Dios  h  posada  de  su  alma  y  la  tiene  tan  en  poco  que 
de  casa  de  Dios  la  hace  pocilga  de  demonios,  tampoco 
atiende  cuan  digno  es  de  suma  reverencia  aquel  divino 
templo  en  que  Dios  está  real  y  verdaderamente, 

CAPITULO  V. 

Oa  la  boda  del  mesón. 
Redondillas  de  tropel, 

Cuó  JuÜna  en  MmuiUa, 

Y  táñenme  y  eentarone, 

Y  bailoren  y  inmoren, 
liubo  dea  nUl  maravillai 

Y  treeieiUM  mil  eotiUúe. 


ACM  il  10)  sin  bermol 
CoB  cienos  de  caracol, 
CoBsplanero  y  trompetero, 
TU  casa  de  pandero, 
Y  SB  gesto  de  perol, 
liacicDdo  dos  mil  cosqoiUas 
1'  trecUniat  mii  cotiUas, 

U  madrina  moy  aina 
^^BoitocariJastína, 
Fm  el  tetado  barajado, 
¡f  el  retado  lo  echó  en  no  lado. 
Umidrina  se  amohina, 
í^peljanolas  rencillas 
'^fcieiiUmHU(0siHrts. 


Colaciones  de  pifiones,  • 

Y  buñuelos  y  melones, 

Y  el  bon  Tin  de  San  MarUn. 
Hecho  nn  mastin  con  relentin; 
De  arellanas  dos  serones. 

De  alirsniíiccs  mil  cestillas 

Y  Irevuitittt  mil  eotUlM, 
Un  cantor  y  un  alambor, 

Y  bailó  el  corregidor, 

Y  el  sacristán  sin  bragas 
Nns  convidó  i  verdolagas, 

Y  lodos  ai  derredor 
Ilirter  «n  mil  maravillas 
y  trecientas  mil  cotilla». 
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•  Ya  que  vino  el  dia  de  mi  casamiento,  si  no  lo  lian  por 
enojo ,  amaneció  y  amaneció  puro  sol  de  boda;  de  suer- 
te que  era  necesaria  muy  poca  astrología  para  adevi- 
nar  por  el  sol  que  se  casaba  Justina  aquel  dia,  porque 
salió  el  soleen  sucaraza  de  barnero,  todo  muerto  de  ri- 
sa dando  porradas  en  las  gentes ,  que  son  las  calidades 
de  novios  de  aldea ,  según  dijo  el  buen  Cisneros.  Por 
la  mañana  me  vinieron  á  tocar  mis  vecinas ,  y  me  to- 
caron mas  que  si  yo  fuera  portapaz.  Fué  tal  la  prisa 
de  tocarme,  que  riñeron  sobre  mis  toquijos,  que  en 
todo  hay  opiniones ,  hasta  en  tocar  una  novia.  Lo  que 
una  tocaba,  destocaba  la  otra;  y  ya  que  de  común 
acuerdo  estuve  tocada  como  la  Pandora  al  gusto  de  mu- 
chos, entró  la  que  habia  de  ser  mi  madrina,  tan  ancha 
y  gorda,  que  no  cabia  por  las  puertas;  y  la  primera  di- 
ligencia que  hizo  fué  quitarme  el  tocado  al  redopelo, 
diciendo  que  nadie  se  metiese  en  oficio  ajeno;  y  sobre 
esto  hubieron  de  abrasar  la  casa,  quejándose  qué  nadie 
se  hubiese  atrevido  á  tocar  á  su  ahijada ,  sin  estar  ella 
presente  desmelenada ;  ¿y  si  fuera  ahora,  que  tengo  la 
cabeza  tu  pwribus?  Traía  de  su  casa  para  tocarme  un 
papel  de  alfileres ;  y  creo  que  si  como  comenzó  ¿  to- 
carme ,  prosiguiera ,  entablaba  para  dia  y  medio ;  mas 
quiso  Dios  que  vino  la  del  corregidor  Justez  de  Gueva- 
ra ,  libróme  de  las  manos  de  esta  bada ,  que  me  tenia 
martirizada,  y  á  pesar  del  diablo,  que  diz  que  sí  me  hii>> 
caba  un  alfiler  de  á  blanca  por  las  sienes ,  habia  de  ca- 
llar, porque  diz  que  las  novias  no  han  de  abrir  la  boca, 
aunque  las  abran  Ipuro  hincar  alfileres ,  como  sí  la  no- 
via no  fuese  persona  el  dia  que  se  casa.  Así  que ,  entró 
la  corregidora  y  dijo  que  muchos  componedores  des- 
componían la  novia ,  y  por  tanto  me  dejasen  á  mi  á  mis 
solas  tocarme  á  mi  gusto,  que  era  muy  justo.  No  quisie- 
ron ;  mas  las  vecinas,  para  vengarse  de  la  madrina,  y  en 
justo  y  en  creyente,  me  metieron  adentro,  y  me  libra- 
ron de  sus  manos.  Ella  de  acá  á  fuera  me  hacia  algunas 
advertencias;  y  yo  por  bien  de  paz  decía  que  todo  lo 
que  su  merced  mandase  se  baria ;  pero  aunque  estode- 
cia,  hice  á  mi  gusto.  Acordóseme  de  la  fábula  de  la  Co- 
gujada y  la  Garza,  que  apostaron  cuál  salía  mejor  toca- 
da, y  la  cogujada  se  ayudó  de  muchas  aves,  y  la  garza 
solo  de  su  garzón ,  y  salió  la  garza  incomparablemente 
mejor  tocada :  Asimismo  el  señor  mi  marido  me  ayudó 
á  tocar  su  pedazo ,  y  diz  que  salí  bonita,  si  á  Dios  plu- 
go. Usábanse  entonces  unos  garbos,  que  parecían 
carrancas  de  mastin;  y  con  uno  de  ellos  salí  tan  cue- 
llierguida ,  lominiestra  y  engomada  como  si  fuera  mu- 
jer de  bócaci,  desayunada  con  virotes.  Dióme  grao 
pena  el  verme  obligada  á  ir  tan  cuellierguida  y  sigeta 
á  falsas  riendas ,  porque  toda  mi  vida  fui  amiga  de  ju- 
gar bien  de  mis  miembros;  ni  sé  cómo  hay  mujeres  que 
gusten  de  ir  de  aquella  suerte,  que  parecen  hombres 
de  paja  sobre  fusta  de  lanzon.  La  comida  fué  buena » y 
bueno  el  servicio ;  y  con  todo  eso  hubo  en  ella  algunos 
que  comieron  sin  plato.  Dióme  gusto  de  ver  que  dos  pe- 
lones de  mi  pueblo,  con  achaque  de  pan  de  boda ,  en-> 
viaban  á  sus  casas  cuanto  podían  á  sus  mujeres,  y  mi«* 
rándome,  decían  como  por  douaire : Con  licencia  déla 
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señora  Justina.  Has  yo,  porque  no  pensasen  que  el  ser 
novia  es  ser  boba  y  no  ver  nada ,  le¿  decía  también  por 
burlas  lo  que  pudiera  pasar  por  veras,  y  era  responder: 
Vaya  en  amor  de  Dios.  El  vino  no  fué  malo,  por  senas 
que  algunos  de  los  convidados  á  tercera  mano  se  pu- 
sieron á  treinta  y  una  con  rey,  y  á  cuarta  hablaban  va- 
rias lenguas,  sin  ser  trilingües  en  Salamanca ,  ni  babi- 
lonios en  torre.  Estos  son  los  que  lionran  las  bodas, 
porque  después  acabadas,  dicen  á  los  que  les  preguntan 
lo  que  pasó  que  en  la  boda  hubieron  danzas,  y  que 
hasta  la  casa  era  volteadora,  y  que  ardian  setenta  can- 
diles por  arte  de  encantamiento,  sin  haber  gota  de  acei- 
te ,  y  que  hubo  colaciones  de  letras ,  *  y  que  á  ellos  les 
cupo  las  equis,  y  que  todos  los  de  la'  boda  traían  cas- 
cabeles, y  ellos  en  la  cabeza,  y  que  todos  los  couvida- 
dos  vinieron  de  lejas  tierras ,  y  hablaban  con  tal  des- 
treza que  con  sola  la  R  decían  cuanto  querían,  y  cuen- 
tan mil  maravillas,  con  que  pretenden  hacer  uua  boda 
tan  famosa  como  la  de  Dafne ,  en  cuyo  casamiento  se 
volvieron  las  piedras  en  vino.  La  colación  no  fué  mala, 
pues  allende  de  ciertos  melones  de  invierno ,  que  hi- 
cieron madurar  é  pulgaradas,  hubo  piñones  mondados, 
y  en  agua,  que  para  en  aquella  tierra  es  el  twn  plu$  ultra 
de  los  regalos ,  avellanas  en  abundancia ,  y  aun  aga- 
vanzas y  altramuces ,  con  un  si  es  no  es  de  turrón;  y 
para  reir  había  mandado  hacer  unos  buñuelos  con  tri- 
pas de  estopa,  y  maldito  el  hombre  dejó  de  picar.  Mira 
tú  cuáles  debían  estar  sus  almas ,  pues  les  hice  hilar 
estopa  con  los  dientes ;  otros  tenia  hechos  con  pimien- 
ta; pero  no  los  quise  servir,  por  creer  que  era  hacerme 
á  mi  la  burla  y  ponerme  apeligro  de  gastar  otro  tanto 
vino.  Lo  de  las  estopas  me  dio  mucho  gusto ,  porque 
Lubo  hombre  que  con  las  estopas  en  los  dientes  se  halló 
mas  embarazado  y  enredado  que  si  estuviera  entre  los 
dientes  el  laberinto  de  Creta. 

La  madrina  comía  poco,  porque  con  el  enojo  de  los 
tocados,  se  las  juró  á  un  pichel,  porque  tenia  en  el  pico 
pintado  un  rostro,  semejante  á  la  que  sin  su  orden  me 
había  tocado;  y  con  la  saña  asió  del  pico  del  pichel,  y 
dio  tanto  en  él ,  que  no  le  dejó,  con  ser  de  azumbre,  go- 
ta de  sangre.  ¡  Mira  tú  cuál  estaría  para  darme  los  con- 
sejos que  suelen  dar  las  roadríuas !  Yo  me  viera  harto 
corrida,  si  no  proveyera  la  fortuna  que  esta  se  dur- 
miera á  tan  buen  son,  que  al  son  de  su  ronquido  se  die- 
ron algunas  zapatetas.  Una  cosa  muy  calílicada  tuvo  la 
boda ,  y  fué  que  bailaron  corregidor  y  corregidora  y 
los  corregidoricos  y  todo.  Una  hija  del  corregidor  bailó 
bien,  y  recibiendo  de  ello  gran  gusto  su  padre ,  la  dijo 
que  pidiese  cosa  de  su  gusto ,  aunque  fuese  la  mitad 
de  sureñon.  Ella  le  pidió  una  cabeza  de  ternera  y  una 
caja  de  carne  de  membrillo  y  unas  medias  lagartadas. 
Mas  él  le  dijo  en  su  casa  ¿  solas :  Hija ,  no  lo  decía  por 
tanto,  cabeza  yo  te  la  daré.  Di.tú  ¿  la  moza  de  casa  que 
vaya  al  rastro  por  una  de  cordera  tierna,  y  cata  ahí  una 
cabeza  de  ternera ;  lo  otro  que  pides  no  se  usa  en  esta 
tierra  ni  pertenece  á  mi  reino.  También  el  sacristán 
bailó  su  poquito,  y  aun  zapateó  un  si  es  no  es  y  aun 
algo  mas  de  lo  que  sus  bragas  requerían  i  i  cada  zapa- 
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teta  repetía :  A  la  gala  de  San  Martin.  El  bendito  deda« 
lo  por  honrar  al  patrón  de  la  parroquia  en  que  dos  ca- 
samos, que  se  llamaba  San  Martin;  mas  algunos  bellacos, 
maliciando  que  lo  hacia  el  sacristán  en  honor  y  reveren- 
cia  del  vino,  que  era  de  San  Martin ,  le  comenzaron  i 
arrendar,  y  tras  cada  zapateta  decían  á  la  gala  de  lo  de 
Rivadavia,  Cocua  y  Alaejos,  que  sustenta  niños  y  vie- 
jos. En  lo  que  tocaá  bailar ,  yo  creo  que  no  ha  habido 
boda  desde  la  de  Hornachosacá  tan  festejada  con  bailes. 
Fuélo  tanto,  que  hubo  persona  en  la  boda  que  no  pu- 
diendo  bailar  con  las  manos  y  pies,  por  legitimo  impe- 
dimento que  le  vino ,  y  otra  vez  vino,  ya  que  no  pudo 
bailar,  se  echó  á  rodar  por  el  aposento,  y  no  sé  si  del 
peso,  si  del  gusto,  cantaban  ó  rechinaban  las  vigas. 

Una  comedia  hicieron  los  estudiantes  de  Maasilla  de 
repente,  y  era  la  historia  del  rey  Morulla  y  las  cortes 
del  mal  cocinado.  La  música  fué  buena,  y  cantaron  ai 
cantar  de  la  bella  Malmaridada ,  que  fué  pronóstico  de 
mis  sucesos;  pero  dejemos  esto  de  mis  malas  andanzas 
y  varías  aventuras  y  alojamientos  en  compañía  de  mi 
marido  para  el  segundo  tomo  siguiente ;  conclojamos 
el  cuento  de  la  boda.  Acabóse  la  fiesta,  y  fuéronseásos 
casas  los  bodeantes  acompañados  del  tamborino  jvm 
hacha  de  tea ,  que  es  el  uso  de  las  bodas  de  los  üastres 
de  nuestro  país;  yo  me  quedé  en  mi  casa  con  mí  Lo- 
zano. 

No  te  puedo  negar  que  la  noche  de  mi  boda  tuve  na 
poco  de  desconsuelo ,  y  aun  mucho;  la  causa  yo  te  Ii 
diré. 

Las  doncellas  que  tienen  madres  ó  tias ,  ó  otras  mu- 
jeres á  quienes  toque  el  bien  ó  el  mal  de  una  novia,  sá- 
cenla de  vergüenza  en  la  noche  de  la  boda,  y  la  novia, 
confiada  que  tiene  valedores,  hace  algunos  desvíos,  y 
como  quien  recela  el  salto,  hace^e  se  toma  atrb,  es- 
cóndese, concómese,  y  hace  otras  diligencias  semejaa- 
tes,  con  que  da  á  entender  su  inexpugnable  entereza  j 
hace  estimarse  y  desearse.  Yo  también  quisiera  bacar 
algunos  melindricos  á  este  tono  y  llorar  de  vergñent 
de  ver  que  había  de  dormir  con  hombre.  Quisiera  ir  i 
la  cama  medio  por  fuerza,  gritando ,  suspirando  y  gi- 
miendo ¿fuer  de  las  gentiles  doncellas,  que  Ilorabao 
su  virginidad ;  pero  auuque  volví  el  rostro  A  una  parte 
y  á;  otra ,  no  hallaba  persona  de  quien  poder  fiar  esti 
aventura.  Mis  hermanas  excusábanse  por  ser  doncellas, 
y  aun  tenían  entonces  mas  envidia  que  dinero,  y  oo  es- 
taban para  hacer  mercedes ,  y  de  mis  hermanos  no  tia- 
bia  quehacer  caso,  porque  este  oficio  de  quiUr  ver- 
güenzas es  de  mujeres ,  y  no  de  hombres,  pues  ellos 
antes  las  ponen  que  las  quitan.  Yíme  confusa,  porque 
sí  iba  luego,  mal ;  si  tardaba ,  peor ,  porque  había  en  el 
mesón  unos  huéspedes  que  le  convidaban  á  jugar  ámí 
novio,  y  era  mozo  que  si  tantico  me  descuidara  y  se 
sentara  á  jugar,  bien  podía  yo  estarme  cantando  el  so- 
corred con  agua  al  fuego  toda  la  noche,  porque  él  no 
era  mozo  que  no  se  sabia  sentar  á  jugar  para  menos  que 
una  noche ;  y  aun  cenando  hizo  dos  ó  tres  partidos.  Mi- 
ren, si  me  descuidara  y  le  soltara  de  la  mano,  cuál  an- 
duviera el  mió.  Por  eso  hacen  mal  las  novias  que  ae 
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tasan  ci)n  hombres  que  las  han  visto  mucho  y  aperdi- 
gado, porque  al  menor  césped  que  se  atraviese ,  se  les 
empata  el  molino.  En  fin,  tanteado  uno  y  otro,  me  pa- 
reció que ,  no  solo  me  estaba  bien  hacerme  de  rogar, 
pero  lo  que  mas  con  venia  por  entonces  era  rogarle  yo 
tanto  como  si  él  fuera  la  novia.  Y  á  fe  que  hizo  harto, 
y  TÍ  que  me  quería  mucho  en  que  dejó  por  mí  la  ba- 
raja, que  era  su  hembra,  como  él  decía.  Yo  bien  sabia 
mi  eotereza  y  que  mi  virginidad  daría  de  sí  señal  hon- 
rosa, esmaltando  con  los  corrientes  rubíes  la  blanca 
plata  de  las  sábanas  nupciales ;  pero  sabiendo  algunos 
engaños  y  malas  suertes  que  han  sucedido  á  mozas  hon- 
radas, me  previne ;  que  si  esto  hubieran  hecho  algunas 
mujeres  casadas  con  maridos  tomines ,  no  hubieran 
padecido  tantos  trabajos  con  sus  maridos  incrédulos  y 
protervos,  que  les  parece  que  no  hay  virginidad  carbo- 
Diada  que  le  baste  para  serlo  ser  confesadera,  sino  que 
por  fuerza  Im  de  ser  martile  sanguinolenta  y  morcille- 
ra. Y  engáñanse,  que  hay  tiempos  en  que  el  haber  pre- 
cedido de  próxinio  abundancia,  causa  esterilidad;  lo 
otro,  que  hay  sugetos  avertíces  como  prados  conceji- 
les, y  otras  tienen  otras  excusas,  mas  para  dichas  entre 
sopa  y  brindis  que  para  escritas  en  papel.  Yo  sé  que  mi 
marido  no  se  quejará  de  mí  en  esta  materia;  cuanto  y 
mas  que  ingenio  tenia  yo  para,  si  quisiera  andar  á  en- 
gañar motolitos,  vender  quebrado  por  sano.  Mas  no  me 
dé  Dios  tal  dicha.  Con  todo  eso,  amigo  avisen,  que  las 
ia?eQcioDes  de  las  mujeres  para  en  semejantes  casos 
sonraras,  porque  tienen  la  ezperíencia  por  maestra,  la 
necesidad  por  repetidora,  y  la  inclinación  por  libro.  To- 
do cansa;  dígolo  porque  cuando  mas  gusto  pensé  te- 
ner fué  forzoso  dar  al  sueño  mi  cuerpo,  para  que  tu- 
fiese  verdad  aquel  antiguo  blasón  que  sacó  el  sueño  en 
las  justas  de  Marte,  diciendo  entre  otras  bravatas:  Yo 
soy  el  primer  novio  de  las  damas  y  el  que  roas  estoy 
coD  ellas  en  las  camas.  Y  si  todo  cansa,  aunque  sea  el 
samo  gusto,  justo  es  que  píense  yo  que  la  larga  historia 
de  mi  virginal  estado  te  dará  fastidio.  Adiós ,  piadosos 
letores.  Los  cansados  de  leer  mi  historia  descansen; 
los  deseosos  del  segundo  tomo  esperen  un  poco  guar- 
dando el  sueño  á  la  recien  casada.  Y  crean  que  si  los 
principios  de  mis  infantiles  años  les  han  dado  gusto,  les 
será  incomparablemente  mayor  saber  las  aventuras  tan 
extraordinarias  que  en  el  largo  tiempo  me  sucedieron 
con  gentes  de  varias  calidades,  no  solo  en  el  tiempo  que 
«tQ?e  casada  con  Lozano,  el  hombre  de  armas,  como 
M  verá  en  el  libro  primero ,  pero  en  el  que  lo  estuve 
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con  Santolaja ,  que  fué  un  viejo  de  raras  propiedades, 
como  se  verá  en  el  libro  tercero  y  cuarto.  Era  único  el 
mi  Santolaja,  cuya  muerte  dio  principio  á  mas  altas  em- 
presas ,  las  cuales  me  pusieron  en  el  felice  estado  que 
ahora  poseo,  quedando  casada  con  don  Picaro  Guzmau 
de  Alfarache,  mi  señor ,  en  cuya  maridable  compañía 
soy  en  la  era  de  ahora  la  mas  célebre  mujer  que  hay  en 
corte  alguna  en  trazas,  en  entretenimientos,  sin  ofensa 
de  nadie,  en  ejercicios,  maestrías,  composturas,  inven- 
clones  de  trajes,  galas  y  atavíos,  entremeses,  cantares, 
dichos  y  otras  cosas  de  gusto,  según  y  como  se  lo  dir6 
el  citado  segundo  tomo,  en  cuyo  primer  libro  me  llamo 
la  alojada,  en  el  segundóla  viuda,  en  el  tercerola  mal 
casada,  y  enel cuarto  la  pobre.  Libros  son  de  poco  gas- 
to  y  mucho  gusto.  Dios  nos  dé  salud  á  todos,  á  los  le- 
tores para  que  sean  paganos,  digo  para  que  los  paguen, 
y  á  mí  para  que  cobre,  y  no  en  cobre;  aunque  si  trae 
cruces  y  es  de  mano  de  cristianos  lo  eslimaré  en  lo 
que  es,  y  pondré  donde  no  lo  coman  ratones.  Soy  re« 
cien  casada.  Es  noche  de  boda.  A  buenas  noches. 

AnOVECHAIliSIlTO. 

Generalmente  en  el  discurso  de  este  primer  tomo  y 
en  el  de  la  mocedad  de  esta  mujer,  ó  por  mejor  decir, 
de  esta  estatua  de  libertad  que  he  fabricado,  echarás 
de  ver  que  la  libertad  que  una  vez  echa  en  el  alma  raí- 
ces ,  por  instantes  crece  con  la  ayuda  del  tiempo  y  fuer- 
za de  la  ociosidad ;  verás  ansimismo  cómo  la  mujer  que 
una  vez  echa  el  tranzado  al  temor  de  Dios,  de  nada  gus- 
ta si  no  es  de  aquello  en  que  le  contradice ;  siendo  así 
que  sin  Dios  no  hay  cosa  que  merezca  nombre  de  gus- 
to, sino  de  pena  mayor  que  los  mil  infiernos.  Mascóme 
Dios  sea  infinitamente  bueno,  délos  males  saca  bie- 
nes para  los  suyos,  y  para  su  divino  nombre  honra  y 
gloria. 

Todo  lo  que  en  este  libro  se  contiene  sujeto  á  la  cor« 
reccion  de  la  santa  Iglesia  romana  y  de  la  santa  Inqui- 
sición. Y  advierto  al  letor  que  siempre  que  encontra- 
re algún  dicho  en  que  parece  que  hay  un  mal  ejemplo, 
repare  que  se  pone  paraquemar  en  estatua  aquello  mis* 
mo ,  y  en  tal  caso  se  r^orra  al  aprovechamiento  que  he 
puesto  en  el  fin  de  cada  número ,  que  si  ansí  se  hace^ 
sacarse  ha  utilidad  de  ver  esta  estatua  de  libertad  que 
aquí  he  pintado,  y  en  ella  los  vicios  que  hoy  día  corren 
por  el  mundo.  VaU. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

CiéBtiM  qnltees  foeroD  los  padres  de  U  Garduña,  tajo  Bonbre 
propio  era  Rafina,  y  so  edoeacion. 

Es  la  gardunR,  llamada  así  vulgarmeDle,  un  aDÍmal 
qoe,  según  escriben  los  naturales,  es  su  inclinación  ha- 
cer daño  hurlando,  y  esto  es  siempre  de  noche;  es 
poco  mayor  que  hurón ,  ligero  y  astuto;  tus  hurtos  son 
de  gallinas;  donde  anda  no  hay  gallinero  seguro ,  tapia 
lita  ni  puerta  cerrada,  porque  por  cualquier  resquicio 
halla  por  donde  entrar.     ^ 

El  asunto  de  este  libro  es  llamar  á  una  mujer  Gar- 
dona ,  por  haber  nacido  con  la  inclinación  de  este  ani- 
mal, de  quien  hemos  tratado;  fué  moza  libre  y  liviana , 
hija  de  padres  que,  cuando  le  faltaron  á  su  crianza, 
enode  tales  costuinbres  que  no  enmendaran  las  depra- 
ndasquesu  hija  tenia;  salió  muy  conforme  á  sus  pro- 
genitores, con  inclinación  traviesa,  con  libertad  dema- 
siada y  con  despejo  atrevido.  Corrió  en  su  juventud 
coQ desenfrenada  osadía,  dada  á  tan  proterva  inclina- 
doD,que  no  habia  bolsa  reclusa,  ni  caudal  guardado 
contra  las  ganzúas  de  sus  cautelas  y  llaves  maestras  de 
sus  astucias.  Sirva  pues  de  advertimiento  á  los  lectores 
esta  pintura  al  vivo  de  lo  que  con  algunas  de  este  jaez 
SQcede,  que  de  tpdas  hago  un  compuesto,  para  que  los 
ftdles  se  abstengan,  los  arrojados  escarmienten,  y  los 
descuidados  estén  advertidos,  pues  cosas  como  lasque 
«eríbo  no  son  fingidas  de  la  idea,  sino  muy  contingen- 
tes en  estos  tiempos;  y  con  esto  daré  principio  al 

IflUtO. 

Dejamos  en  las  aventuras  del  bachiller  Trapaza  á 
este  personaje  en  galeras ;  la  causa  fué  haberse  puesto 
on  hábito  de  Ghristns,  sin  precederlas  bastantes  pruebas 
con  que  le  da  su  majestad  por  su  consejo  supremo  de 
PortQgal;nofné  con  mas  intento  depasar  en  la  corte  con 
tttimacion  de  caballero,  y  ser  esto  capa  para  mayores 
insQUos,que  hiciera,  si  unos  averiguados  celos  de  Este* 
ltnfa,su  dama,  no  le  pusieran  á  servir  sin  sueldo  algran . 
monarca  de  las  Espahas,  siendo  bogavante  en  sus  ga- 


leras, donde  estuvo  todo  el  tiempo  á  que  fué  conde- 
nado y  aun  algo  mas. 

A  este  paraje  fué  en  la  cadena  que  sale  de  losgaleotes 
de  la  imperial  ciudad  deToledo  cada  año,  provisión  que 
da  el  rectojuzgadodecristianosministrosde  su  majestad 
á  diferentes  escuadras  que  tiene  para  defensa  y  guarda 
de  sus  costas,  conque  atemorizan  á  los  enemigos  corsa- 
rios que  andan  robando  por  los  piélagos  de  Neptuno.  To- 
cóle á  Hernando  Trapaza,  padre  de  la  heroína  de  nues- 
tro asunto,  ir  en  la  escuadra  de  España,  y  así  acompañó  á 
la  forzada  caterva,  conducido  al  puerto  de  Santa  María . 
Lastimado  iba  de  no  haberse  logrado  un  intento  pia- 
doso para  sí,  que  fué  el  haber  solicitado  su  soltura  con 
limas  sordas,  y  á  conseguirie  con  los  de  su  facción  no 
librara  bien  la  señora  Estefanía,  autora  de  su  desdiciía. 
Bien  diferente  intento  tenia  esta  celosa  dama,  pues  ape- 
nas supo  su  partida  á  tan  penoso  ejercicio,  cuando  se 
arrepintió  muy  de  veras  de  haber  sido  causa  de  su  tra- 
bajo, y  aunque  no  era  mujr  ajustada ,  todavía  el  gusa- 
nillo de  la  conciencia  le  comenzó  á  labrar  las  entrañas, 
de  modo  que  la  pareció  no  satisfacía  este  daño  con  me- 
nos que  casarse  con  Trapaza,  pues  tenia  una  hija  de  él, 
acabado  el  tiempo  de  ser  galeote.  Con  esto  determinó  á 
dejar  la  corte,  yéndose  á  Sevilla ,  porque  desde  aquella 
gran  ciudad  determinaba  saber  nuevas  del  que  deseaba 
ver  ya  libre  de  aquella  vida  insufrible ,  que  pintora  yo 
lo  mas  sucinto  que  pudiera,  á  no  haber  otros  inge- 
nios ocupado  la  pluma  en  esto  con  mucha  gala  y  eru- 
dición. 

Estaba  Estefanía  bien  puesta  de  hacienda,  que  la  ha- 
bia dejado  rica  su  genovés  marido,  y  como  tal  se  por- 
taba en  Madrid,  donde  ya  habia  caído  su  opinión,  vi- 
niendo á  saberse  que  por  celos  de  un  embustero  le  ha- 
bia enviado  á  galeras,  y  entre  sus  amigas  se  murmuraba 
que  hubiese  tenido  tan  bajos  peusamientos,  que  los  pu- 
siese en  querer  á  un  embaucador.  Esto  la  obligó  á  dejar 
á  Madrid  é  irse  á  Sevilla ;  púsolo  por  obra,  haciendo  al- 
moneda de  sos  alhajas,  digo  de  las  que  son  de  mas  em- 
barazo para  camino  tan  largo,  como  eran  bufetes,  es- 
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critoríos  y  cuadros  grandes  de  pintura ,  que  los  tenia 
muy  buenos  y  en  abundancia,  de  que  hizo  muy  bueu 
dinero,  con  lo  cual  y  dos  criadas  que  le  acompañaron, 
tomó  un  coche  por  su  cuenta ,  y  en  él  llegó  á  aquella 
ciudad,  célebre  depósito  de  la  riqueza  del  occidente : 
allí  tomó  casa  á  sa  gusto,  y  aguardó  todo  el  tiempo  que 
faltaba  á  Trapaza  para  acabar  sus  galeras ,  con  quien 
tuYO  buena  cuenta  la  piadosa  Estefanía.  Acabado„supo 
que  las  galeras  de  España  estaban  en  el  puerto  de  Santa 
Haría ,  y  dispúsose  á  ir  allá,  no  en  el  porte  con  que  an- 
daba en  Sevilla,  sino  en  otro  mas  humilde,  porque  no 
se  dijese  en  ningún  tiempo  que  con  autoridad  de  per* 
sona  habia  sido  mujer  de  galeote,  ó  por  lo  menos  quien 
le  fué  á  sacar  de  galeras. 

Supo  luego  que  su  penante  estaba  entre  la  chusma 
déla  capitana, muy  bueno ^  ocupado  en  el  oficio  de 
espalder,  que  es  el  preeminente  de  los  forzados,  con 
que  lo  excusan  del  ejercicio  penoso  del  bogar ;  est^  ha- 
bia alcanzado  por  su  buen  humor  del  general ,  y  á  no 
ocupar  este  puesto,  estaba  tan  connaturalizado  ya  con 
aquella  marítima  estancia,  que  fuera,  acabado  el  tiem- 
po, buena  baya;  mas  todo  se  remedió  con  la  yenida  de 
la  señora  Estefanía ,  que  trató  luego  de  que  se  le  diese 
libertad,  hablando  con  las  personas  que  les  toca  el 
darla  y  granjeándoles  con  dineros;  esto  sin  saberlo 
Trapaza,  porque  aun  no  le  habia  visto  ni  él  salido  de 
la  galera;  y  así,  tuvoá  gran  novedad  cuando  lo  llegaron 
ó  decir  que  había  quien  solicitaba  su  libertad  con  afi- 
ción y  dineros,  oo  dando  en  que  su  Estefanía  habría 
mudado  lo  severo  en  afable;  concluso  todo  lo  impor- 
tante para  salir  Trapaza  de  bogavante ,  desherrado  y 
puesto  en  libertad,  sin  saber  por  quién ,  fué  llevado  de 
la  galera  por  el  cómitre  á  la  presencia  de  quien  le  li- 
braba con  mas  brevedad  que  ío  fuera  si  no  lodeligen- 
ciara,  porque  es  cierto  que  aunque  los  forzados  acaben 
su  tiempo,  siempre  hay  causas  para  dilatarse  roas,  y 
quien  va  por  cuatro  años  suele  servir  cinco  y  aun  seis. 
Vióse  Hernando  Trapaza  en  la  presencia  de  su  Este- 
fanía, quedándose  absorto  de  ver  que  ella  fuese  quien 
solicitó  su  salida  de  las  galeras  con  el  cuidado  y  diligen- 
cia que  le  habían  significado;  elja  lo  recibió  en  sus  bra- 
zos, y  él  pagó  aquel  cariño  con  lo  mismo,  pues  fuera  vi- 
llana acción  si  á  quien  reconocía  su  yerro  y  le  enmendaba 
consacarlode  aquel  trabajo,  no  leadmitiera  en  su  gracia 
con  gusto,  olvidando  el  enojo  que  de  elia  tenia ;  con  to- 
do, sentía  verla  en  humildes  puños,  habiéndola  dejado  en 
Madrid  en  tan  lucido  adorno ;  y  era  que  no  penetró  la 
cautela  con  que  Estefanía  venia  allí  disfrazada ,  que  no 
se  la  pudo  revelar  por  los  testigos,  que  eran  el  cómitre 
y  escribano  da  JasgoJeros,  los  cuales,  como  no  eran 
nada  escrupulosos,  mas  atribuyeron  á  amistad  aquella 
que  á  matrimonio.  Ellos  fueron  convidados  á  comer  de 
Estefanía,  regalándoles  bastantemente.  Acabada  la  co- 
mida, cada  cual  se  fuéá  su  rancho,  y  Trapaza  y  su  dama 
se  quedaron  en  el  suyo ,  que  era  una  buena  posada ; 
allí  viéndose  solos,  de  nuevo  se  hicieron  mil  fiestas, 
agradeciendo  con  muchas  finezas  el  galuu  forzado  la 
piedad  á  su  Estefanía.  Ella  le  dijo  ^ue  su  iuteaioera. 


después  de  sacaríe  de  aquella  trabajosa  vida ,  satisfacer 
el  dailoque  le  habia  hecho  con  hacerle  su  esposo,  si  de 
ello  gustaba,  pues  se  hallaba  con  una  hija  suya  y  bas- 
tante hacienda  para  vivir  con  descanso,  que  era  la  misott 
con  que  la  dejó  en  Madrid  :  aquí  Trapaza  abrió  tanto 
ojo  y  vio  los  cielos  abiertos  en  su  amparo,  pues  cuando 
fuera  menos  el  que  hallara  en  la  piedad  de  Estefanía,  él 
salía  tal  de  su  penitencia,  que  cualquier  pasoje  le  jui- 
gara  tierra  de  promisión  para  él.  De  nuevo  pagó  eo 
abrazos  nuevas  tan  alegres  como  ola,  y  aceptó  la  oferta 
y  partido  de  casamiento,  deseoso  de  ver  ya  á  su  hija, 
con  lo  cual  Estefanía  le  hizo  sacar  un  vestido  de  ca- 
mino que  le  traía  prevenido ,  honesto  y  no  fanfarrón, 
porque  no  diese  motivo  á  murmuraciones  á  los  de  las 
galeras,  juzgando  por  de  mas  porte  á  la  hembra  y  á  sa 
galán.  Aquella  tarde  se  partieron  á  Sevilla ,  donde  Tra- 
paza, holgándose  con  su  hija ,  que  era  de  cinco  años, 
cumplió  como  cristiano ,  lo  que  como  gentil  no  había 
hasta  aquel  tiempo,  que  fué  casarse  con  Estefanía  in 
facie  Ecclesiae.  Mudaron  de  casa  en  otros  barrios,  tra- 
tando Estefanía  de  que  su  esposo  buscase  en  Sevilla  al- 
gún entretenimiento  honesto  para  pasario  mejor  en 
aquella  ciudad,  que  ya  las  canas  con  que  escapó  de  las 
galeras  no  le  permitían  andar  en  garzonerías  como 
antes  ni  en  peligrosas  empresas  ;  pero  un  mal  natural 
difícilmente  se  lenmienda,  y  mas  como  el  de  Trapa* 
za ,  que  era  incorregible,  y  si  habia  vivido  hasta  allí 
con  quietud  iiabia  sido  por  las  amonestaciones  de  sa 
esposa  y  por  verse  ya  padre  de  una  hija ,  la  cual  se 
criaba  con  mucho  regalo  de  su  madre  hasta  los  ocho 
años  de  edad ,  en  que  Trapaza  no  tuvo  ocupación  ea 
Sevilla  {»r  su  negligencia ,  que  no  era  amigo  de  mas 
que  asistir  en  gradas  iiasta  el  medio  día,  y  á  la  tarde 
ver  la  comedía.  Sentíalo  esto  su  esposa,  que  ajustada 
ú  vivir  quieta,  olvidó  sus  travesuras,  Joca  de  conteoto 
con  la  hija  que  tenía,  que  era  hermosísima  eo  extremo. 
La  ociosidad,  fundamento  para  todo  vicio,  brindó  á 
Trapaza  para  que  volviese  á  ejercitar  el  juego ,  piélago 
donde  tuntas  haciendas  y  honras  se  van  á  pique;  co« 
inenzó  por  un  entretenimiento,  desmandándose  de  allí 
á  pocos  días  á  mayores  excesos,  de  suerte  que,  por  des- 
quitar pérdidas  que  no  eran  considerables,  hizo  otras 
de  mayor  consideración :  faltábanle  algunas  jojas  i 
Estefanía,  con  que  conoció  ser  el  autor  de  su  pérdida 
su  marido;  lloró  y  riñó  todo  á  un  tiempo;  propuso  Tra- 
paza la  enmienda,  pero  ñola  hizo ;  pues  en  cuatro  anos 
que  continuó  el  jugar,  ya  no  había  estaca  en  pared,como 
dicen :  faltando  el  diaero  y  llegada  ki  necesidad,  era 
for/oso  haber  muchos  disgustos,  que  estos  vienen  á  ser 
los  efectos  del  juego;  habíase  puesto  en  astillero  de 
iMHirado  ciudadano  Trapaza,  desconocido  delostieai* 
pesque  Sevilla  le  conoció  mas  mozo,  con  las  mucbaí 
canas  que  tenia ;  y  en  lo  (jpie  se  enmendó  fué  eo  no  tra- 
tar mas  de  embelecos ,  como  antes ,  con  ofrecerse  mil 
necesídadea  :  bien  quisiera  que  Estefanía  tratara  de 
algún  verdor,  á  costa  de  su  opinión,  mas  veíala  laa 
mujer  de  bien,  que  no  se  lo  atrevió  á  decir,  porque  ella 
solo  trataJiM  de  asistir  á  su  labor  y  criar  su  liya^  qud  fa 
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erada  doce  años,  y  h  ayadaba,  aunque  poco  inclioada  j 
á recogimiento, por  ser  muy  amiga  déla  ventana.  Su 
madre  andaba  con  tanto  disgusto  con  los  desórdenes 
de  Trapaza, que  no  cuidaba  con  el  amor  que  d  la  hija 
tenia  de  reprenderla :  culpa  de  muciías  madres,  que 
por  tener  omisión  en  esto ,  ven  por  sus  casas  muchas 
desdichas. 

La  pena  de  verse  pobre  y  con  disgust»  puso  i  Este- 
jknía  en  una  cama^  donde  al  cabo  de  un  «ño  la  llevó 
Dios,  haciendo  lo  que  debía  como  cristiana ,  que  donde 
hay  entendimiento  se  reconocen  los  yerros  pasados  y 
ce  tiene  arrepentimiento  de  ellos ;  ella  tuvo  muy  buena 
muerte,  habiéndola  Trapaza  dado  muy  mala  vida ;  su 
entierro  fué  pobre,  no  teniendo  Trapaza  con  qué  la  en- 
terrar como  quisiera;  sintió  mucho  su  muerte,  y  enton- 
ces conoció  bien  cuan  errado  habla  andado  en  sus  dis- 
traimientos, pues  con  lo  que  su  mujer  le  trajo  de  dote 
podía  pasar  con  descanso;  consolábase  con  su  bija, 
viéndola  con  tau  buena  cara,  y  con  el  sentimiento  de  su 
mujer,  no  pensaba  mas  de  que  por  su  hermosura  ha- 
llaría un  casamiento ,  que  seria  el  remedio  de  los  doe; 
fundamento  vano  en  los  que  se  fian  en  él,  pues  en  estos 
tiempos  ni  la  hermosura  ni  la  virtud  hallan  los  em- 
pleos cuantiosos;  el  dinero  busca  el  dinero,  y  en  donde 
le  hay  no  reparan  en  que  sea  una  mujer  la  mas  fea  del 
orbe. 

Con  sus  necesidades  acudía  Trapaza  á  los  garitos,  no 
ft  jugar,  que  se  hallaba  pobre ,  sino  á  que  le  pagasen  los 
baratos  que  habla  dado,  correspondencia  que  falta  en 
los  tahúres,  porque  nunca  atienden  á  mas  que  al  tiem- 
po que  corre;  á  quien  ven  con  dineros  agasajan,  y  á 
quien  los  tuvo  y  carece  de  ellos  desprecian.  Con  las  au- 
leBdas  que  hacia  de  su  casa  Trapaza ,  comenzó  su  hija 
i  tener  libertad  para  dejarse  ver  á  la  ventana  y  ser  vis- 
ta; de  suerte  que  á  la  fama  de  su  hermosura  ya  fre- 
caentabania  calle  muchos  pretendientes;  bien  lo  co- 
Boda  BU  padre ;  mas  aunque  pudiera  atajarlo  con  sus 
reprensiones,  viéndose  necesitado  y  á  su  hija  hermosa, 
halló  que  para  reparo  de  su  necesidad  no  había  mas 
prézifflo remedio  que  hallar  un  novio  rico;  esto  era  lo 
mas  honesto  que  pensaba,  dejándole  á  su  hija  el  libre 
albedriopara  iMiscárseleelIa,  que  entrándose  á  mayo- 
res fondos  el  pensamiento,  quisiera  que  Rufinica ,  que 
€ste  era  su  nombre,  fuera  una  red  barredera  de  las  bol- 
sas de  la  juventud  que  la  festejaba.  Templó  mejor  que 
lo  imagtiiaba  Trapaza,  pues  entre  los  penantes  halló 
qoiense  pagó  de  la  belle«a  de  Rufina  con  caudal.  'Ce- 
nia i^  moza  su  poco  de  don,  heredado  de  su  difunta 
madre ;  y  cuando  no  fuera  asi ,  ella  era  tan  vana ,  que  se 
le  pudiera  por  lo  poco  que  cuesta  el  hacerlo. 

CAPITULO  U. 

Cüue  KaSna;  borla  qae  la  hlio  in  joven  qne  li  ftlanteaba, 
y  h  aaarie  áe  sa  padre  TraFt»* 

Paseaba  la  calle  un  agente  de  los  negocios  de  un  pe. 
rulero,  hombre  de  mas  crédito  que  de  caudal,  acredi- 
tado por  hombre  de  verdad  en  la  casa  de  la  contrata- 
don  y  con  alguna  Imcieuda;  era  de  edad  de  dncuenta 
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años;  este,  habiendo  sabido  cuan  poco  dote  tenia  la 
dama  y  cuan  pobre  estaba  su  padre ,  la  quiso  desnuda ; 
que  cuando  una  afición  se  apodera  de  un  hombre  ma- 
yor, es  muy  difícil  de  despedirla ;  tanto  se  aficionó  Lo- 
renzo de  Sarabia,  este  era  su  nombre,  de  Rufina,  que 
en  ocho  días  que  trató  de  su  consorcio  se  vio  dueiio  y 
esposo  de  toda  aquella  hermosura.  Era  buena  persona, 
muy  amigo  de  la  honra ;  y  así ,  cargó  con  mujer  y  sue- 
gro, y  llevósela  á  su  casa  con  este  contrapeso ,  que  no 
era  pequeño,  sabiendo  cuan  grande  taliur  era  Trapaza, 
que  en  Sevilla  se  Uamaba  Hernando  de  Quiñones.  Los 
primeros  dias  de  la  boda  todos  son  festivos.  Dio  Sarabia 
á  su  mujer  ga!as>  aunque  honestas ,  que  como  él  era  de 
edad,  oo  gustaba  de  excesos;  cosa  que  sintió  Rufina 
mucho ,  porque  era  muy  amiga  de  andar  bizarra,  y  qui- 
siera traer  todo  cuanto  veia  en  otras  mujeres,  y  esto  la 
hizo  no  tener  mucho  amor  á  su  esposo ,  el  que  tenia  sus 
puntas  de  indiano  en  lo  guardoso,  y  cuidó  mas  de  este 
particular,  por  ver  que  su  suegro  era  tan  gran  tahúr  y 
hombre  perdido ;  y  así,  no  fiaba  el  dinero  que  habla  en 
casa,  ni  aun  el  gasto  de  ella,  de  su  mujer,  con  que  á 
Hernando  Trapaza  se  le  marchitaron  todas  sus  esperan- 
zas de  pensar  que  con  el  casamiento  de  su  hija  tendría 
que  jugar  de  lo  que  ella  poseyese :  ¡  tanto  era  lo  que  el 
juego  le  tenia  hechizado !  Lo  que  á  él  asistía  y  asimis- 
mo las  ocupaciones  de  su  yerno  Sarabia  en  su  ganancia 
dieron  permisión  á  Rufina  para  salir  todas  las  mañanas 
fuera  de  casa ,  con  achaques  de  ser  esto  á  unas  novenas 
que  hacia  para  que  Dios  la  diese  un  hijo :  esta  era  la 
disculpa  para  con  su  marido ,  y  lo  cierto  de  sus  salidas 
era  á  dejarse  ver  en  la  calle  de  Francos  ó  en  la  iglesia 
mayor.  Entre  muchos  que  acudían  á  estas  dos  partes 
frecuentadas  de  gente  á  verla  era  un  hijo  de  vecino  de 
Sevilla ,  de  los  mas  traviesos  mozos  de  aquella  ciudad, 
poco  menos  desbaratado  que  Trapaza ,  aunque  hijo  de 
buenos  padres,  que  muchos,  olvidados  de  su  buena  san- 
gre, dan  eo  distraídos  para  aborrecimiento  suyo ;  así  era 
este,  el  cual  se  llamaba  Roberto.  Pues  como  galantease 
á  nuestra  Rufina,  y  el  mozo  era  de  buen  talle,  ella  puso 
su  afición  en  él  correspondiéndole^  engañada  de  la  pri- 
mera información  que  le  hizo ,  diciéndola  que  era  muy 
rico.  Era  Rufina  codiciosa  y  creyóle,  porque  deseaba  te- 
ner dinero,  ya  que  por  la  miseria  de  su  esposo  ó  reclu- 
sión de  bolsa  careciese  de  él.  La  primera  petición  que 
le  hizo  fué  un  vestido  al  modo  de  uno  que  habia  visto  á 
una  vecina  suya ,  y  con  esta  dádiva  le  prometió  no  serle 
Rufina  desagradecida ,  viendo  en  él  ejecutada  esta  fine- 
za. Concedióle  la  petición  Roberto,  y  fundó  un  perro 
muerto  en  el  mas  extraño  capricho  que  se  puedo  imagi- 
nar ;  tenia  conocimiento  con  la  señora  que  tenia  el  ves- 
tido á  quien  habia  de  imitar  el  prometido  á  Rufina,  y 
fuese  Roberto  á  su  casa  y  pidiósele  prestado,  como  que 
era  para  una  comedia  que  se  h^cia  en  un  monasterio  de 
monjas;  no  se  lo  pudo  negar;  y  dentro  de  tres  días,  quo 
fingió  tardarse  en  hacerle,  se  le  ofreció  á  Rufina  en- 
vuelto en  una  toalla  de  Ñapóles,  verde,  con  las  cenefas 
de  gasa  y  seda ,  de  matices  labrada ;  Ilevóscle  un  criado 
una  mañana  al  tiempo  que  su  marido  estaba  fuora  de 
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casa  á  sus  negocios  ó  agencias.  Contentóle  mucho  á  la 
dama  la  fineza  del  nuevo  galán,  hedía  con  tanta  breve- 
dad ,  y  no  quiso  serie  ingrata ;  de  modo  que  antes  que 
saliese  Roberto  de  su  casa  ya  habla  tenido  el  premio  de 
sus  deseos.  Despidióse  Roberto,  dejando  á  Rufína  pen- 
sando cómo  daría  á  entender  al  marido  que  aquel  vesti- 
do se  le  había  enviado  un  pariente  suyo  de  Madrid,  para 
que  Sarabia  no  tuvíi  se  sospecha  de  ella.  No  partió  con 
menos  cuidado  Roberto  en  trazar  cómo  volver  aquel 
vestido  á  su  dueño ;  no  le  conocía  Sarabia ,  y  en  esto 
fundó  su  enredo,  que  fué  así.  Dejó  pasar  tres  ó  cuatro 
días ,  en  que  pudiese  dar  á  entender  que  la  fiesta  se  ha- 
cia ,  y  vistiéndose  en  humilde  traje  como  críado ,  y  á  la 
hora  que  acababan  de  comer  llamó  en  casa  de  Sarabia, 
diciendo  ser  críado  de  la  señora  propietaria  del  vestidq; 
mandóle  subir  Sarabia^  y  viéndose  en  su  presencia,  le 
dijo  que  su  señora  le  enviaba  por  el  vestido  que  había 
enviado  á  la  señora  doña  Rufína  para  veríe.  Volvió  Sa- 
rabia ú  fi\i  esposa  y  díjola  :  Hermana ,  ¿qué  vestido  pide 
este  hidalgo?  Ella  dijo,  algo  turbada,  conociendo  á 
Roberto  :  Señor  galán ,  vuélvase  por  acá  mañana  y  se 
le  dará.  ¿A  qué?  replicó  Roberto;  mi  señora  me  ha 
mandado  que  no  me  vaya  sin  él,  porque  esta  tarde  es 
madrína  de  un  bautismo  y  es  fuerza  llevaríe.  Acudió 
Rufina  diciendo :  Pues  ¿cómo  sabré  yo  que  es  criado 
de  su  merced  para  hacerle  entrega  del  vestido?  El  be- 
llacon  que  vio  haberle  rechazado  la  taimada  con  ánimo 
de  que  no  se  le  llevase ,  la  dijo  :  El  vestido  es  de  estos  y 
estos  colores,  tiene  esta  guarnición,  dándole  bastantes 
señas  de  todo,  y  se  le  dio  envuelto  en  una  toalla  de  Ita- 
lia, verde  y  labrada  la  cenefa  de  ella  con  matices  de  seda 
en  gasa  leonada.  Como  oyó  esto  Sarabia ,  dijo  á  su  es- 
posa :  Con  tan  bastantes  señas  no  hay  que  replicar;  se- 
ñora, dadle  luego  el  vestido,  que  pues  él  le  pide  con 
tanto  afecto,  importará  llevársele  para  la  ocasión  que 
dice ;  y  si  no  os  queréis  levantar  de  ahí ,  dadme  la  llave 
del  cofre  que  le  guarda  é  iré  por  él.  No  tuvo  réplica  que 
hacer  ú  esto  Rufína;  y  así ,  reventando  de  enojo  se  le- 
vantó de  la  mesa  y  sacó  el  vestido  del  cofre  que  le  en- 
cerraba ,  y  diósele  á  Roberto ,  diciéndole :  A  la  señora 
doña  Leonor  beso  las  manos ,  y  me  perdone  no  se  le  ha- 
ber podido  enviar  antes  por  no  haber  visto  la  amiga 
que  deseaba  hacer  otro  porél.  Con  esto  se  le  entregó  al 
galán  disfrazado,  echando  por  los  ojos  centellas  de  fue- 
go :  tanto  era  el  enojo  con  que  la  dejó  la  cautela  de  Ro- 
berto. Salióse  el  fingido  criado  de  su  casa ;  Sarabia  pre- 
guntó que  para  quién  se  había  pedido  aquel  vestido.  Y 
ella  le  dijo  que  para  una  amiga  suya  que  deseaba  ha- 
cer otro  por  él ;  con  que  no  tuvo  de  qué  tener  sospecha 
su  esposo ,  quedando  Rufína  ofendida  de  la  cautela  con 
que  se  le  había  sacado  el  vestido  de  su  poder  cuando  se 
juzgaba  señora  de  él ;  desde  aquel  día  trató  de  vengarse 
de  esta  ofensa  de  Roberto.  Comunicó  la  venganza  con 
una  criada  suya  contándola  el  caso ,  y  fué  á  tiempo  que 
Trapaza  pudo  oirío  todo.  Tomó  muy  por  su  cuenta  la 
venganza ,  que  aun  tenía  reliquias  de  lo  travieso  que 
había  sido ;  y  así ,  como  conociese  al  autor  de  la  burla 
de  asistir  en  los  garitos  donde  ó!  iba ,  hallándole  un  día 


eo  uno  le  sacó  al  campo  de  Tablada,  donde  habiéndole 
referido  la  causa  de  traerle  allí,  sacaron  los  dos  las  espa- 
das ;  pero  fué  muy  en  contra  de  Trapaza,  porque  aquel 
fué  su  último  dia ,  pues  de  una  estocada  le  dejó  Roberto 
sin  aliento  ni  poder  hacer  un  acto  de  contrición ;  fio  que 
tienen  los  que  viven  como  este  había  vivido.  Púsose 
Roberto  en  cobro.  Trapaza  fué  llevado  á  casa  de  su  yer- 
no, donde  fué  recibido  de  él  agridulcemente ;  agria  en 
haberle  de  poner  en  costa  de  enterrarlo,  y  dulce  por 
quitarse  aquel  embarazo  de  su  casa,  que  con  la  condi- 
ción de  Trapaza  era  malo  de  sufrír,  y  hacia  mucho  Sa- 
rabia en  teneríe  consigo,  siendo  hombre  tan  desbara- 
tado y  perdido. 

CAPITULO  lU.  ' 

Gilaatein  ft  Rufina  dos  jdYeoes ;  destno  que  toTleron,  en  «1  qie 
murió  el  que  It  borló  al  principio ;  enviuda  Rufina. 

La  señora  Rufina  lloró  á  su  padre  con  entrambos 
ojos.  Diráme  algún  crítico  que  cuándo  se  ha  visto  llo- 
rar con  uno;  á que  respondo,  que  cuanda  es  el  senli- 
míento  tan  de  veras  como  este  se  llora  á  todo  llorar,  sin 
que  el  consuelo  enjugue  parte  del  llanto,  y  Rufina  llo- 
raba lo  que  faltaba  á  su  esposo,  que  á  fuer  de  yerno  al 
uso,  suspiraba  adrede  y  sentía  burlando.  Quedaba  Ru- 
fina casada ,  y  eso  en  otra  mujer  de  mejores  inclinación 
nes  le  fuera  de  consuelo  en  esta  pérdida ;  mas  vivía  con 
esposo  de  no  gusto ,  y  esto  la  doblaba  el  sentimiento ; 
culpa  de  los  padres  que  casan  á  sus  hijos  con  edades 
desiguales.  Sarabia  vivía  contento  en  verse  marido  de 
esposa  moza  y  hermosa ;  mas  Rufina  era  al  contrarío, 
porque  su  edad  pedia  otra  igual  á  ella ,  aunque  no  fuera 
con  tantas  comodidades.  Esta  la  hizo  á  esta  dama  pro- 
fanar el  recato,  usar  mal  del  matrimonio  y  tratar  de  di- 
vertirse, con  advertimiento  que  sus  empleos  fuesen  de 
gusto  y  provecho,  y  de  esto  último  tanto,  que  lo  que 
granjease  fuese  venganza  del  perro  que  la  dio  Roberto, 
de  quien  estaba  tan  picada,  que  diera  cualquiera  cosa 
por  hallar  quien  le  castigara  su  desprecio.  Ofreciósele 
modo  para  ello  con  la  ocasión  de  dejarse  ver  el  tiempo 
que  podia  hurtar  á  su  marido,  que  él  ocupaba  en  sus 
agencias ,  y  así  su  empleo  se  entabló  de  esta  suerte. 

En  un  festivo  dia  de  los  que  Sevilla  solemnizaba  con 
mayores  fiestas  y  mas  concurso  de  gente,  que  es  entra 
las  dos  pascuas  todos  los  viernes,  desde  Resurrección 
hasta  Pentecostés,  cerca  de  Triaiía ,  por  donde  pasa  el 
claro  Guadalquivir,  célebre  río  de  la  Andalucía  y  espe- 
jo de  los  muros  de  Sevilla,  en  uno  de  los  muchos  barcos 
enramados  que  para  el  pasaje  tienen  los  barqueros,  que 
aumentan  su  caudal  á  costa  de  holgones ,  iba  Rufina, 
con  expresa  licencia  de  su  marido,  á  esta  fiesta,  por  lle- 
varía una  vecina  suya ,  de  quien  Sarabia  hacia  la  bas- 
tante confianza  para  fiársela ,  ignorando  lo  oculto  de  la 
persona  á  quien  se  la  entregaba :  cosa  en  que  del)eo  re- 
parar los  maridos,  pues  por  no  conocer  bien  las  perso- 
nas con  quien  tratan  sus  mujeres,  resultan  en  estas 
amistades  cosas  en  ofensa  suya.  Era  la  vecina  mujer  de 
su  poco  de  barreno,  amiga  de  ser  vista  y  de  conversa- 
ción. Fletaron  un  barco  pura  ella,  para  Rufina  y  otras 
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dos  amigas ;  y  la  codicia  del  barquero  quiso  que  le  ocu- 
pasen miis  personas,  sobornado  de  un  hidalgo  que  asís- 
tía  con  otros  tres  camaradas  á  la  orilla  del  río  aguar- 
dando ocasiones  como  estas,  de  quien  son  en  Sevilla 
lindos  ventores;  descubrióse  el  rostro  Rufina  al  tienppo 
de  entrar  en  el  barco.  Viola  este  galán ,  que  nombrare- 
mos con  el  nombre  de  Feliciano ,  y  parecióle  bien  la 
moza,  con  lo  cual  persuadió  fácilmente  á  sus  amigos 
que  se  embarcasen  con  ellas ,  y  granjeó  para  esto  la  vo- 
luntad del  barquero  con  dineros,  que  todo  lo  allanan. 
Eotrarott  todos  en  el  barco ,  y  Feliciano  acomodóse  en 
UD  asiento  de  él^  cerca  de  Rufina ,  para  comenzar  á  en- 
tablar su  pretensión.  Era  Feliciano  hijo  de  un  hidulgo 
rico,  que  habiendo  tenido  contratación  en  las  Indias  y 
sucedléndole  bien ,  habia  aumentado  mucha  hacienda ; 
DO  tenia  mas  que  á  este  hijo ,  el  cual  en  sus  distrai- 
mientos iba  disponiendo  de  la  hacienda  de  su  padre ; 
de  modo  que  se  esperaba,  á  proseguir  con  sus  gastos, 
que  la  disminuiría  al  paso  que  se  habia  aumentado,  por- 
que él  jugaba,  galanteaba  y  tenia  camaradas  de  estos 
que  continúan  las  casas  de  gula ,  ó  de  figones ,  y  era 
tan  pródigo,  que  él  solo  hacia  el  gasto  á  cuantos  se  ha- 
llaban con  él  en  estos  parajes;  demás  desto  era  un  poco 
dado  á  la  valentía,  cosa  en  que  pecan  todos  los  mas  hi- 
jos de  Sevilla,  que  se  crian  libres  como  este  que  deci- 
mos. Puesto  cerca  de  la  señora  Rufina,  y  sus  camara- 
das acomodados  con  las  amigas,  partió  el  barco  de  la 
orilla,  dando  bordos  por  el  rio,  sin  tomar  en  mas  de 
media  hora  tierra,  que  esto  hizo  el  barquero  por  lo  bien 
pagado  que  estaba ;  en  este  tiempo  no  perdió  ocasión 
Feliciano,  pues  supo  significará  la  señora  Rufina  tan 
bien  su  amor,  que  ella,  creyéndose  de  sus  palabras,  en 
hábito  de  ternezas ,  comenzó  muy  humana  á  admitirle 
en  su  gracia.  Era  hombre  entendido  Feliciano  y  de 
grandes  donaires^  y  en  ocasiones  como  estas  desliaba 
el  fardo  de  esta  mercadería  siempre ,  con  que  pocas  ve- 
ces dejaba  de  hacer  risa  entre  damas,  satisfechas  de  su 
buen  decir ;  ftsí  lo  estaba  la  oyente ,  quedando  de  la 
plática  muy  pagada  del  galán.  Dijole  su  estado,  nombre 
J  casa,  sin  descubrirle  cosa,  y  fué  correspondida  de 
Feliciano  en  esto ,  pues  no  le  encubrió  tampoco  nada 
de  su  persona ,  dándole  cucn!a  de  quién  era ,  de  la  ha- 
cienda que  tenia  y  de  lo  mucho  que  la  deseaba  servir. 
Toda  aquella  tarde  se  gastó  en  entablar  esta  amistad 
muya  satisfacción  del  galán  y  con  mucho  gusto  de  Ru- 
fina, llevando  la  mira  á  dos  cosas  :  la  una,  á  que  Feli- 
ciano la  vengaría  de  Roberto,  y  la  otra,  á  quitaríe  cuan- 
to pudiese.  Logró  los  dos  Intentos  como  deseaba  y  co- 
mo diremos  mas  adelante.  Desde  aquel  dia  Feliciano 
comenzó  á  frecuentar  la  calle  de  Rufina  con  mucha 
asistencia :  esto  en  los  tiempos  que  Sarabia  estaba  en  la 
casa  de  la  contratación  ó  en  sus  agencias.  No  quiso  la 
dama  que  hallase  en  ella  la  facilidad  que  pensaba  con 
el  escarmiento  de  Roberto ;  y  así,  primero  que  tuviese 
entrada  en  su  casa ,  llovieron  regalos  en  ella ,  así  de  co- 
sas de  comer  como  de  galas  y  joyas;  de  manera  que 
pagó  por  sí  y  por  Roberto ;  con  esto  pudo  Feliciano  lle- 
gar á  los  brazos  de  Uuüua.  Suele  comuumenie  deseua- 
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morar  lo  gozado,  y  aquí  fué  al  revés^  porque  Feliciano 
se  vio  tan  enamorado  de  Rufina  como  si  no  la  hubiera 
tocado  una  mano.  En  este  tiempo  sucedió  estar  Ro- 
berto de  ganancia  en  el  juego  de  mas  de  seiscientos 
escudos,  y  prevaricando  de  la  condición  de  los  tahúres» 
que  no  tratan  de  su  aliño,  sino  de  tener  que  jugar,  este 
mancebo  se  vistió  lustrosamente  y  andaba  muy  lucido. 
Pues  viendo  la  frecuencia  con  que  Feliciano  asistía  en 
la  calle  de  Rufina ,  se  picó  desto ,  y  trató  de  volver  á 
enamoraría  y  deshacer  la  queja  que  de  él  tenia ;  con 
esto  dio  en  pasear  la  calle  y  poner  en  nuevo  cuidnJo  á 
Feliciano  por  quién  serían  aquellos  paseos.  Sentía  Ra-« 
fina  ver  á  Roberto  volver  á  enamorarla ;  y  cada  vez  que 
le  veía  se  irritaba  de  la  burla  que  le  habia  hecho',  pro* 
vocándola  á  vengarla ,  y  para  esto  le  pareció  que  nadie  lo 
haría  en  su  nombre  mejor  que  Feliciano,  su  galán ;  quo 
en  esto  emplean  las  mujeres  á  los  que  las  galantean ,  re- 
sultando de  aquí  desgraciadas  muertes,  de  que  lcue<« 
mos  mil  ejemplos  cada  dia.  No  quiso  Rufina  decir  á  su 
Feliciano  lo  que  le  habia  pasado  con  Roberto,  sino  para 
mas  obligarle  llevólo  por  otro  camino,  y  fué  decirle  que 
la  galanteaba  y  ofrecía  dádivas,  mas  que  todo  lo  había 
despreciado  por  él ;  con  esto  fué  echar  leña  al  fuego  de 
Feliciano  y  haceríe  abrasar  en  celos ,  confirmando  por 
verdad  lo  que  Rufina  le  decia  con  verle  tan  asistente  en 
su  calle,  que  le  estorbaba  el  poder  gozar  de  muchas 
ocasiones,  que  Rufina  le  evitaba  para  que  se  irritase 
mas  contra  Roberto.  Llegó  la  cosa  á  términos  que  Fe- 
liciano, perdido  de  celos,  siendo  de  los  alentados  mo- 
zos de  Sevilla,  halló  una  noche  en  la  calle  de  su  dama 
á  Roberto ;  esto  fué  al  tiempo  que  Rufina  estaba  aco»4 
tada  á  aquella  hora,  aunque  su  marído  pasando  algunas 
cuentas  de  sus  agencias ;  pues  como  Feliciano  viese  á 
Roberto ,  llamóle  por  su  nombre ,  vióse  con  él ,  y  para 
no  dar  nota  en  la  calle  le  llevó  á  una  callejuela  sin  sali- 
da que  salía  á  ella ,  adonde  caía  el  aposento  en  que  Sa<« 
rabia  tenia  sus  papeles  y  él  estaba  ocupado.  Habiendo** 
se  pues  entrado  los  dos  competidores  allí^  quien  pri- 
mero habló  fué  Feliciano,  que  le  dijo  estas  razones :  Se- 
ñor Roberto,  de  unos  dias  á  esta  parte  he  notado  en  voa 
que  continuáis  el  pasear  esta  calle  con  demasiada  fre- 
cuencia, y  estaba  con  dudas  de  quién  sería  la  causa  que 
os  traia  en  esta  inquietud,  porque  hay  en  ella  damas  de 
muy  buen  porte  por  quien  pudiérades  tenerla;  pero  mi 
cuidado  ha  descubierto  que  os  le  pone  la  señora  dona 
Rufina;  esto  tengo  averiguado ^  así  por  vista  como  por 
información  de  sus  criadas^  á  quien  vos  iiablais,  bus- 
cándolas para  terceras  de  esta  solicitud.  Yo  ha  muchos 
dias  que  curso  estos  pasos ,  habiendo  merecido  por  mis 
finezas  llegar  á  su  gracia  y  todo  lo  que  con  ella  se  al- 
canza ;  pocas  veces  hago  alarde  de  estas  cosas;  mas  por 
atajaros  el  empeño  á  que  os  ponéis,  es  fuerza  publicar 
lo  que  sé  que  tendréis  secreto  como  hombre  bien  naci- 
do. Esta  solicitud  de  mi  amor  os  es  ya  notoria  y  cuanto 
me  ha  pasado ,  y  así  estimaré  que  desistáis  de  la  vues- 
tra ,  con  que  excusaremos  pesares  que  no  pueden  dejar 
de  tenerse,  á  proseguir  con  vuestra  pretensión.  Atento 
escuchó  Roberto  la  propuesta  de  su  competidor  Fdi- 
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cíanOy  y  con  la  iDÍtma  atención,  y  aun  mas,  la  había 
oído  el  esposo  de  Rufina ,  puesto  á  la  ventana  de  su 
aposento ,  con  harto  dolor  de  su  corazón ,  oyendo  cosas 
que  le  tocaban  tanto  en  su  honra ;  y  aunque  era  oír  mas 
en  su  afrenta ,  quiso  atender  i  la  respuesta  de  Roberto, 
que  fué  esta  :  Señor  Feliciano,  no  me  admiro  que  vues- 
tro cuidado  haya  descubierto  en  mí  el  que  tengo  dé  ga- 
lantear á  la  señora  Rufina ,  pues  os  toca  lo  que  me  ha- 
béis significado,  ni  tampoco  que  os  admiréis  como 
amante  que  yo  haya  emprendido  esta  pretensión,  de 
que  no  sabéis  los  fundamentos  que  tiene;  yo  tampoco 
quisiera  hacer  alarde  de  mis  dichas,  mases  fuerza  que 
las  oigáis  para  que  no  culpéis  mis  pasos.  Yo  soy  muy 
antiguo  favorecido  de  esta  dama ,  y  he  llegado  á  lo  que 
vos ;  por  cierto  accidente  be  estado  fuera  de  su  gracia 
hasta  ahora,  que  pretendo  volver  á  ella;  y  si  me  admite, 
como  lo  espero ,  habréis  de  prestar  paciencia ,  que  no 
.  s  >Io  no  desistiré  de  esta  pretensión ,  pero  haré  todo  mi 
poder  para  que  no  se  os  acuerde  de  la  que  tenéis  en 
][  mseguír  en  vuestro  martelo. 

De  esto  resultó  sacar  las  espadas  los  dos,  porfiando 
reliciano  que  habiadeserel  que  quedase  con  la  prenda, 
y  Roberto  que  no ;  con  que  la  espada  del  que  poseia  al 
[•resente  fué  mas  dichosa  en  quitar  la  vida  á  Roberto  de 
una  cruel  punta  por  la  tetilla  izquierda ,  con  que  no  pu- 
do aun  decir  Jesús.  Desdichado  fin  de  los  que  andan  en 
estos  pasos ,  solicitando  mujeres  ajenas ,  pues  no  lle- 
gan á  parar  en  menos  que  este  desdichado.  El  rumor  de 
las  espadas  fué  poco,  porque  la  de  Feliciano  atajó  con 
la  brevedad  del  efecto  que  se  hiciese  pública  la  penden* 
cia ;  y  así  no  lo  sintió  nadie  en  el  barrio,  si  no  fué  Sara- 
hia ,  que  era  tan  á  su  costa  como  se  ve.  Para  que  no  se 
hallase  allí  el  cuerpo  de  Roberto,  anduvo  advertido 
Feliciano  en  cargar  con  él  y  llevársele  en  hombros  has- 
ta una  portería  de  un  monasterio,  donde  le  dejó,  y  él 
se  retiró  á  otro  hasta  ver  en  qué  paraba  aquello.  Sara- 
bia ,  confuso  con  lo  visto  y  irritado  contra  su  adúltera 
esposa ,  fulminaba  en  su  aposento  venganzas  de  su  ho- 
nor, admirado  de^cuán  poca  lealtad  le  habia  guardado 
Rufína ,  la  cual ,  descuidada  de  lo  que  entonces  pasaba, 
dormia  á  sueño  suelto.  Lo  primero  que  Sarabia  pensó 
en  su  venganza  fué  subir  á  la  cama  donde  dormia  su 
aleve  esposa  y  matarla  á  puñaladas,  mas  consideró  ha- 
ber visto  llevar  aquel  difunto  de  allí á  su  homicida,  y 
que  si  le  quitaba  la  vida ,  se  le  habia  de  imputar  á  él  e 
delito  de  haber  sido  sin  causa,  y  para  esto  tendría  dos 
testigos  contra  sí  en  sus  dos  criadas;  resolvíase  á  darla 
veneno  con  secreto, que  fuese  obrando  algún  tiempo, 
y  parecíale  que  no  cumplía  con  su  justo  enojo  en  dila- 
tar lo  que  pedia  breve  ejecución ;  por  otra  parte ,  delcr- 
mlnaba  irse  de  Sevilla  y  dejarla,  y  esto  no  estaba  fijo, 
porque  dejaba  muchas  cosas  pendientes  al  juicio  délas 
gentes,  que  podrían  decirlo  que  quisiesen  en  oprobio 
de  un  hombre  de  su  edad;  con  esto  volvió  al  primer  in- 
tento, que  fué  acabar  con  la  vida  de  Rufina,  y  antes  de 
ejecutar  este  rigor,  que  no  lo  era ,  sino  justo  castigo  de 
su  pecado,  le  pareció  dejar  escrito  en  un  papel  la  causa 
de  haber  iiecho  aquel  homicidio^  para  disculpa  suya. 


Con  esto  tomando  recado  de  escribir,  eomenzabaiclir 
cuenta  en-un  pliego  de  su  agravio  y  venganza,  y  pa- 
reciéndole  que  no  le  daba  las  razones  ponderativas  qoe 
su  agravio  pedia ,  le  rompía  y  comenzaba  á  escribir 
otro ;  de  esta  suerte  rompió  tres,  con  harta  afliccioade 
su  espíritu,  porque  como  Sarabia  era  de  edad,  cual- 
quiera accidente  de  pena  era  mucho  para  afligirle,  cuan- 
to mas  un  agravio  tan  conocido  contra  stt  honor,  que 
á  otro  de  mas  ánimo  hiciera  dudar  mucho  en  sus  rese- 
luciones.  Al  fin ,  después  de  haber  roto  los  tres  papeles, 
comenzó  á  escribir  el  cuarto  mas  á  satisfacción  suya,  si 
bien  paró  en  él ,  porque  habiendode  nombrará  los  ofen- 
sores de  su  honra ,  no  sabia  el  nombre  de  nhsguno,  par 
,no  los  haber  conocido.  Bien  sabia  Sarabia  que  lo  qoe  te 
tocaba  era  buscar  á  los  adúlteros  y  quitarles  primerok 
vida ,  y  luego  á  su  mujer ;  mas  no  loacenoeiende,  bas- 
tante venganza  era  quitarla  á  ella  la  Tída;  en  estas  per- 
plejidades pasó  gran  parte  de  la  noclie,  escríbieodo, 
borrando  y  rompiendo  papeles,  con  graodfsima  aflie* 
cion  suya.  Resuelto  pues  de  acabar  de  una  vez,  habiea- 
do  pensado  antes  lo  que  habia  de  escribir  úü  borrar  ai 
romper,  margenó  otro  pliego,  y  habiendo  escrito  lo  roas 
de  la  sustancia  de  su  ofensa ,  le  sobrevino  tal  accidente 
de  pena  escribiéndolo,  que  fué  bastante  para  ahogarle 
los  espíritus  vitales  y  acabar  con  su  vida,  cayen^lo  «a 
el  suelo  el  cuerpo  falto  del  alma,  que  habiendo  fulmioa- 
do  venganza ,  llevaba  el  pasaje  no  muy  á  parte  segura. 

Todo  esto  pasaba  en  su  casa,  y  Rufina  estaba,  descui- 
dada de  todo,  durmiendo;  despertó,  y  hallaniio  vacío 
el  lugar  que  había  de  ocupar  su  esposo,  le  comenzó  á 
llamar;  y  como  no  le  respondiese,  tomó  un  manteo,  y 
bajó  á  su  escritorio ,  donde  á  la  luz  que  habia  en  él  n6 
á  Sarabia  tendido  en  tierra,  falto  de  vida;  alborotóse 
Rufina ,  y  comenzó  á  llamar  á  sus  criadas;  levantárooae, 
y  fueron  testigos  de  aquel  espectáculo ,  de  que  no  poca 
quedaron  admiradas  de  tan  eztraño  accidente;  solean 
nizaron  con  llanto  sordo ,  por  no  alborotar  la  vecindad, 
la  malograda  muerte  de  su  dueño ,  y  Rufina  de  su  espo* 
so ;  y  queriendo  subir  el  cuerpo  al  cuarto  principal  doa- 
de  asistía ,  reparó  en  el  papel  que  tenia  medio  escrito, 
y  en  él  leyó  estas  razones. 

«Para  que  la  justificación  mía  sea  notoria  á  los  qoe 
))  leyeren  este ,  habiendo  visto  mi  rigor,  digo,  que  k 
»  sido  procedido  del  poco  recato  de  mi  aleve  mujer,  paef 
»  profanando  el  santo  sacramento  del  matrimonio,  laia 
Dcon  que  á  los  dos  nos  unió  la  Iglesia,  sin  atendenda 
»  al  demasiado  amor  que  la  tenia ,  admitió  dos  empleos 
»  á  un  tiempo ;  siendo  esto  causa  de  que ,  por  preferirse 
o  el  uno  al  otro,  el  mas  desgraciado  muriese;  siendo 
»  yo  testigo  de  vista  de  esta  desdicha ,  y  el  oyente  de 
»mi  deshonra,  haciéndome  el  délo  su  ministro  para 
»  castigar  este.  ..o  Hasta  aquí  llegó  con  la  ploma,  donde 
se  le  afligió  el  corazón  de  manera  que  ahogándole  loa 
espíritus  vitales  espiró. 

Admirada  quedó  Rufina  de  lo  que  veia  y  leía;  de  mo- 
do que  por  media  hora  no  fué  señora  de  sos  acciones, 
considerando  que  pocos  son  los  secretos  ocultos,  pues 
permite  el  cielo  que  se  revelen ,  6  para  enmienda  nuoa- 
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in,6  para  castigo.  Eo  ella  puso  gran  tembr  y  aflicción 
h  muerte  del  buen  Sarabia;  temor  de  ver  cuan  arreba- 
tada había  sido ,  pues  cumplió  en  morirse  con  el  senti- 
mieoto  que  de  su  agravio  tuvo;  aflicción  de  verse  con 
su  esposo  muerto ,  sin  saber  qué  traza  dar  para  disimu- 
lar su  muerte;  lo  que  estaba  de  su  parte  era  el  haberle 
mostrado  siempre  amor.  Siendo  causa  esto  de  acelerar 
su  muerte,  pues  no  pensara  tal  de  la  voluntad  que  le 
mostraba;  y  asi,  viendo  lo  contrario  Sarabia  y  desen- 
gañándose, acabó  en  breve  con  su  vida ;  el  haberle  mos- 
\náo  afición  y  vivir  en  tanta  conformidad  la  alentó á 
seguir  el  consejo  de  una  de  las  dos  criadas  que  tenia, 
que  era  de  quien  fió  sus  travesuras,  que  la  dijo  que  pu- 
siese á  su  esposo  en  su  misma  cama ,  y  que  ai  amane- 
cer hiciese  el  mayor  sentimiento  que  pudiese,  viéndo- 
le muerto  á  su  lado;  que  ella  y  la  otra  compañera  la 
ayudarían  al  disimulo,  publicando  haberle  muerto  el 
haber  cenado  tarde  y  mucho  aquella  noche ;  uf  se 
bixo.  Llegado  puesel  dia,  Rufina  comenzó  á  dar  tantos 
gritos,  que  alborotóla  vecindad; ayudaban  al  duelo  las 
dos  criadas,  conque  los  vecinos  mas  cercanos  pasaron 
ásu  casa,  hallando  á  Rufina  tendida  en  el  duro  suelo, 
medio  vestida  y  fingiendo  un  desmayo.  Ya  ella  habla 
quemado  el  papel  de  su  esposo,  porque  no  fuese  halla- 
do para  su  daoo.  Procuraron  algunas  amigas  hacer  que 
volviese  en  su  acuerdo  con  remedios,  que  fueron  en 
balde,  y  vuelta  tornó  á  su  llanto  y  siendo  un  lienzo  el 
e&cobrídorde  las  pocas  ó  ningunas  lágrimas  que  vertía. 
Contaron  la  causa  á  que  atribuyeron  la  muerte  de  Sara- 
bia sus  criadas,  diciendo  haberle  advertido  no  cenase 
tanto,  que  en  un  hombre  de  su  madura  edad  era  gran- 
de ezceso,  cod  que  los  que  lo  preguntaron  se  satisficie- 
ron. Acudió  Injusticia,  que  nunca  falta  en  estas  oca- 
siones ;  y  con  el  abono  de  la  vecindad ,  en  lo  bien  que  se 
habieron  estos  dos  casados,  se  les  quitó  toda  la  sospe- 
cha que  podían  concebir  de  esta  repentina  muerte.  En- 
terróse el  buen  Sarabia,  y  con  la  turbación  con  que  Ru- 
fina estaba  no  cuidó  de  lo  que  otras  viudas,  que  era 
ocultar  bienes;  y  así ,  un  soMno  del  difunto,  acabado 
de  enterrar  á  so  tío ,  cargó  con  todo  cuanto  había  en 
casa ,  y  fué  menester  pleito  para  sacarle  do  su  poder  en 
lo  que  Rufina  habia  sido  dotada. 

Volvamos  adonde  dejannos  el  cuerpo  do  Roberto^ 
que  siendo  á  la  mañana  hallado  de  los  religiosos ,  no  le 
conociendo,  quisieron  enterrarle;  mas  un  ciudadano 
les  advirtió  que  primero  le  hiciesen  poner  en  parte  pu- 
blica para  que  fuese  conocido;  que  si  era  hombre  que 
tuviese  padres  ó  deudos  en  aquella  ciudad,  era  bien 
qoe  supiesen  su  desgracia, y  ellos  no  perderian  nada, 
puessi  tenia  hacienda  participarían  del  bien  que  harían 
por  su  alma  y  del  gasto  de  su  entierro;  parecióle  bien 
al  prelado;  y  asi,  se  llamó  á  la  justicia,  dándole  cuenta 
de  cómo  aquel  joven  habla  sido  hallado  eo  su  portería 
muerto;  púsose  el  cuerpo  en  una  placeta  fuera  del  con* 
vento  con  dos  cirios  ardiendo,  donde  4  poco  rato  que 
allí  estuvo  hubo  quien  le  conociese  y  diese  razón  de 
quiénes  eran  su  padres ,  llevándoles  la  lastimosa  nueva, 
que  en  so  vejez  fué  biea  sentida  su  muerte ,  habiéndole 
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su  anciano  padre  pronosticado  lo  qué  le  sucedió ,  por- 
que sus  travesuras  no  podían  parar  en  menos.  Hizose 
luego  su  entierro  en  aquel  convento ,  y  la  justicia  trató 
de  averiguar  su  muerte;  mas  como  Sevilla  es  tan  gran 
población ,  quedóse  para  siempre  por  saber  quién  fué 
el  homicida;  solo  Rufina  lo  supo,  viendo  ausente  á  su 
galán  y  ser  el  muerto  Roberto,  de'cuya^muerte  se 
alegró  no  poco,  porque  le  tenía  mortal  odio  por  lo  que 
con  ella  habia  hecho;  fué  dicha  no  haber  reparado  en 
la  sangre  que  el  difunto  dejó  en  la  callejuela  sin  salida, 
que  á  ser  vista  de  la  justicia ,  no  lo  librara  bien  la  seño- 
ra Rufina,  con  los  indicios  de  ver  allí  ios  vecinos  cada 
instante  los  dos  pretendientes. 

CAPITULO  IV. 

Qoeda  RaBna  vfal«  y  pobre ;  se  reone  eoa  aa  satffio  tuigo  de 
su  padre  Usaido  Garay ;  entre  loa  doa  tratan  de  robar  i  an  in- 
diano llamado  Marqaina.y  nedios  de  que  se  valen  para  eonse- 
giirlo. 

Ya  tenemos  á  Rufina  viuda,  y  lo  peor  de  todo  pobre; 
pues  viéndose  así,  con  su  condición  traviesa,  era  fuer- 
za valerse  de  su  buena  cara  para  sustentarse.  Esto  se 
entiende  en  las  poco  consideradas,  que  en  las  pruden- 
tes buscan  modos  honestos  para  pasar  la  vida ;  y  cotno 
estelo  hacen  con  el  fin  de  no  ofenderá  Dios,  así  les 
abre  camino  para  que  se  remedien. 

Acabadas  las  honras  funerales  de  Sarabia  y  apodera- 
do su  sobrino  de  la  hacienda,  se  le  entregó  á  Rufina  la 
que  le  tocaba  de  arras  en  que  fué  dotada  cuando  se  ca- 
só. Con  esto  le  fué  fuerza  mudar  de  habitación  en  dife« 
rentes  barrios  y  en  casa  mas  barata ,  pues  su  caudal  no 
era  para  pagar  la  que  tenia,  que  Sarabia  se  portaba 
muy  lucidamente. 

No  logró  tampoco  el  sobrino  la  herencia,  como  se 
pensó ,  que  como  su  tío  tenia  tantas  correspondencias 
con  sus  agencias,  acudieron  los  acreedores  á  hacer 
cuentas  con  él;  y  después  de  hechas,  fué  muy  poco  lo 
que  le  quedó;  de  manera  que  su  codicia  se  hubo  de 
acomodar  á  lo  que  le  vino. 

Rufina ,  moza ,  briosa  y  lozana ,  en  nuevos  barrios ,  no 
trató  de  dejarse  ver  de  la  juventud  tan  presto  como 
otras,  que  en  enterrando  á  sus  maridos,  luego  salen  á 
desenfadarse  y  á  ser  vistas ,  para  con  esto  tratar  de  otro 
matrimonio.  Habia  llegado  en  la  flota  del  Perú  un  hi- 
dalgo de  la  Montaña,  que  coraeuzando  por  criado  de  un 
mercader  de  Sevilla,  aumentó  su  caudal  á  costa  de  su 
amo;  y  el  poco  trato  que  tuvo  en  Indias  le  acrecentó  de 
manera  que  vino  á  ser  mayor  cada  dia,  y  en  pocos 
años  se  halló  poderosísimo;  este  habia  pasado  al  Perú 
con  un  buen  empleo;  y  allá ,  doblando  su  caudal ,  vol-^ 
vio  á  Sevilla  en  la  flota  de  aquel  año  con  otro  de  ma« 
yor  cantidad ,  donde  en  Sevilla  se  deshizo  de  él,  Ten- 
diendo sus  mercaderías  como  quiso ;  de  suerte  que  ganó 
al  doble  con  mucha  felicidad.  Era  Marquina,  que  así 
se  llamaba  el  perulero,  hombre  de  cincuenta  años,  ya 
cano,  el  hombre  mus  miserable  que  crió  naturaleza, 
porque  aun  el  sustento  de  su  cuerpo  se  le  daba  con  tan- 
ta llinitacion,  que  ayunaba  por  ahorrar;  su  familia  era 
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corta,  porque  no  tenia  en  su  casa  sino  lo  forzoso  para 
su  servicio ,  un  agente ,  un  mucliaclio ,  un  esclato  ne- 
gro que  tenia  cuenta  con  un  macho ,  y  un  ama  que  le 
guisaba  lo  poco  que  comía;  y  á  toda  esta  familia  traía  tan 
muerta  de  hambre ,  que  se  juzgaba  á  milagro  en  Sevi- 
lla que  hayase  quien  le  sirviese;  de  las  miserias  del  pe- 
rulero Marquína  se  hablaba  mucho  eu  Sevilla,  contán- 
dose graciosos  cuentos,  que  á  otro  que  no  á  élafren ta- 
ran ;  mas  al  tal  perulero  se  le  daba  muy  poco ,  tratando 
de  ahorrar,  con  que  tenia  mucha  cantidad  de  dinero. 

Oyó  Rufina  las  cosas  de  este  hombre ,  y  parecióle  ser 
bueno  hacerle  una  estafa  que  le  escociese ,  y  ella  saliese 
con  ella  muy  medrada.  Había  Marquina  tomado  por  una 
deuda  á  un  correspondiente  suyo ,  que  habla  quebrado, 
una  heredad  fuera  de  la  ciudad ,  la  cual  él  no  poseyera 
para  su  recreo,  por  no  atender  á  mas  que  á  vincular 
hacienda,  si  no  fuera  por  acomodar  su  deuda ,  y  así  hu- 
bo estaposesioaen  muy  poco  dinero.  Estaba  cerca  del 
monasterio  de  San  Bemardo ,  en  un  campo  muy  ameno 
que  allí  hay ;  en  esta  heredad  vivía  por  ahorrar  de  casa; 
teníala  bien  guardada  de  ladrones ,  con  fuertes  puertas, 
gruesas  paredes  y  muchas  rejas  en  las  ventanas;  den- 
tro se  proveyó  de  lindas  escopetas,  que  tenia  siempre 
cargadas  y  asimismo  de  chuzos  y  partesanas,  que  te- 
nia junto  á  la  puerta.  Hubo  de  recibir,  para  beneficiar  la 
huerta  y  sacar  provecho  de  ella ,  un  hortelano  casado, 
que  salla  i  vender  la  hortaliza  y  fruta  que  la  huerta  pro- 
ducía: ¡tanta  era  la  codicia  de  Marquina!  Su  tesoro  le 
tenia  detrás  de  donde  dormía ,  muy  guardado  en  fuertes 
arcas  de  hierro,  y  en  el  aposento  algunas  escopetas 
cargadas  para  defenderlo ;  todas  las  noches  continua- 
mente reconocía  la  casa,  viniéndose  á ella  á  recoger  an- 
tes que  llégasela  noche,  y  con  este  cuidado  vivia  el  po- 
bre azacán  de  su  hacienda ,  sin  tener  hijos  á  quien  la 
dejar,  porque  nunca  se  habla  casado ,  ni  tenia  ánimo 
para  ello ,  aunque  le  salían  muchos  casamientos  con 
cantidad  de  hacienda. 

Pues  como  Rufina  se  dispusiese  á  burlar  á  este  ava- 
riento ,  el  modo  con  que  trazó  esta  burla  fué  valiéndose 
de  un  personaje  muy  á  su  propósito;  era  el  tal  un  onti- 
guo  amigo  de  su  padre  Trapaza,  hombre  qne  había  en 
Madrid  hecho  algunos  delitos  cuando  mozo,  y  ahora 
hacía  poco  que  se  había  retirado  á  Cádiz,  y  de  allí  á  Se- 
villa; este  andaba  encubierto  en  aquella  ciudad ,  va- 
liéndose de  un  dinerillo  que  en  buena  guerra  habla  ga- 
nado, y  tratábase  con  Trapaza;  era  único  en  esto  del 
arte  de  rapiña ,  aunque  temeroso  de  que  la  acomulasen, 
si  cayese  en  manos  de  la  justicia,  hazañas  pasadas,  que 
había  hecho  bastante  cantidad,  andaba  recatado;  co- 
nocióse con  Trapaza  de  pocos  días  que  habla  estado  en 
galeras,  saliendo  él  de  esta  penitencia  bogavante  cuan- 
do Trapaza  entró,  y  alcanzóle  allí  pocos  días,  con  que 
se  comenzó  la  amistad ,  y  se  continuó  en  Sevilla. 

Este,  que  Garay  se  llamaba, fué  el  que  eligió  Rufina 
para  apoyo  de  su  burla  ó  estafa;  era  hombre  anciano, 
y  habiéndole  ensayado  en  lo  que  debía  hacer,  un  dia 
en  que  Marquina  estaba  en  la  lonja  en  sus  negocios, 
por  parte  de  tarde,  poco  antes  que  viniese  á  recoger^ 


se ,  que  era'  casi  á  puestas  del  sol ,  pasaron  por  la  qaia- 
ta,  Rufina  en  un  sardesco,  y  Garay  en  un  rocio;ibali 
tal  hembra  sin  los  hábitos  de  viuda,  muy  bizarra,  con 
un  vestido  de  camino  y  su  capotillo ,  y  sombrero  coa 
plumas,  en  su  jumento  con  jamugas;  pues  asi  como 
llegaron  á  la  quinta  fué  á  tiempo  que  el  horteluo 
abría  la  puerta  de  ella;  llegóse  á  él  Garay,ydíjol6: 
Buen  señor ,  á  mf  me  importa  que  esta  dama  no  entre 
esta  noche  eu  Sevilla,  y  desearé  que  se  quede  en  esu 
quinta  por  esta  noche ,  si  gustáis  de  ello;  y  adviértooi 
que  de  lo  iMcer  se  seguirá  mucho  bien ,  pues  ezcmi* 
reís  un  gran  daño  que  podría  suceder  si  no  se  qaedi 
aquí ,  y  será  quizá  costarle  no  menos  que  la  vida.  Du- 
dó el  hortelano  el  hacerle  aquel  gusto,  temiendo  el  ri- 
gor de  k  condición  de  su  amo ,  que  sabia  de  ella  ao 
gustar  que  á  nadie  le  diese  entrada  en  la  quinta,  y  asi 
se  lo  dijo ;  mas  Garay ,  sacando  unos  reales  de  á  ocbode 
la  faltriquera,  le  dijo  :  Esto  os  ofrezco  por  paga, y 
mucho  mas ,  si  mas  queréis.  Ofrecía  esto  en  ocasioa 
que  la  mujer  del  hortelano  salía  á  ver  con  quién  estaba 
su  marido  hablando ,  y  oyó  la  plática ,  y  aun  vio  la  ofer- 
ta ,  codiciándose  á  la  alegre  moneda  que  le  daban ,  con 
lo  cual  animó  á  su  marido  á  que  recibiese  en  so  casa 
aquella  mujer ,  diciéndole  que  pues  su  señor  tenia  sa 
cuarto  tan  apartado  de  su  habitación ,  podía  bien  admi- 
tirla ,  que  no  hablan  de  ser  tan  desgraciados  que  aque- 
lla noche  reconociese  la  casa  y  su  aposento;  tanio  le 
supo  persuadir  la  hortelana  á  su  marido,  que  alcanzó 
con  él  que  la  huéspeda  se  recibiese  en  su  casa  secre- 
tamente ;  y  así  se  hizo,  dándoles  Garay  seis  reales  del 
ocho,  por  principio  de  paga ,  ofreciéndoles  mucho  mas. 
Con  esto  se  apeó  Rufina  en  sus  brazos,  y  la  entraron 
en  la  quinta,  despidiéndose  allí  de  Garay  y  llevando  él 
ya  el  orden  que  diremos,  que  guardó  en  su  logar. 
Quitóse  en  la  casa  del  hortelano  el  rebozo  que  traía,  y 
dejóles  á  marido  y  mujer  muy  pagados  de  ver  su  bue- 
na cara,  aunque  Rufina  mostraba  una  gran  tristeza  eo 
ella ,  como  que  le  hubiese  acontecido  un  gran  fracaso, 
que  es  lo  que  ella  traía  ya  pensado  de  referir,  si  sortla 
efecto  su  pretensión  con  el  avaro  Marquina.  Apenas  el 
sol  fué  puesto,  cuando  él  llegó  á  su  quinta  en  su  ma- 
cho ,  y  delante  el  negro ;  llamó ,  y  fuéle  abierta  la  puer- 
ta, y  luego  él  mismo,  como  acostunibraba,  la  cerró 
con  llave ,  y  esta  se  la  guardó.  Venia  algo  cansado ,  coa 
que  por  aquella  noche  no  hizo  mas  que  tomar  una  po- 
ca de  fruta  de  su  huerta,  que  aun  en  conserva  no  li 
tenia ,  y  con  un  poco  de  pan  y  una  vez  de  agua  irse  i 
ccoslar ,  reconociendo  primero  su  cuarto,  sin  bajar  al 
del  hortelano,  que  también  le  reconocía ;  cenó  la  fami- 
lia bien  moderadamente ,  por  ser  aquel  dia  viernes,  qoe 
los  hacia  ayunar  sin  devoción*,  y  así  pasaron  hasta  la 
mañana ,  que  á  su  hora  cierta  madrugaba ;  y  dando  al 
esclavo  recaudo  para  su  despensa,  mientras  él  estaba 
en  la  lonja,  volvía  con  lo  que  había  de  comer  á  la  qnio- 
ta ,  y  se  aderezaba  para  cuando  Marquina  volviese.  Ru- 
fina se  liaHó  algo  dudosa  de  conseguir  su  intento,  por 
parecería  que  se  disponía  mal  para  él;  roas  esperando 
mejor  ocasión ,  dio  á  entender  á  los  hortelanos  qoi 
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geDtía  la  tardanza  de  su  tío ,  que  así  llamaba  á  Garay,  y 
con  esto  se  mostraba  muy  melancólica ,  procurando  di- 
vertirla de  esto  la  hortelana ,  que  muy  despejada  era. 
VíDoá  medio  diallarquina  á  comerá  la  quinta,  y  mien- 
tras se  le  acababa  de  aderezar  la  comida ,  quiso  ver  la 
noria  de  la  huerta  y  reconocer  en  ella  cómo  estaba ,  por 
si  tenia  necesidad  de  algún  aderezo ,  y  halló  faltarle 
alguna  madera  para  que  anduviese  mejor  en  el  riego  de 
ias  legumbres ;  con  esto  quiso  también  ver  en  la  casa  del 
hortelano  si  había  alguna  leña  de  la  que  se  traía  para 
estos  aderezos  que  pudiese  aprovechar  para  ellos;  y  asi 
entró  por  su  morada  en  ocasión  que  la  hortelana  le  vio 
Teñir,  la  cual  algo  turbada  hizo  que  Rufina  se  escon- 
diese en  un  aposentillo  que  detrás  de  aquel  donde  dor- 
mía estaba;  esto  no  se  pudo  hacer  con  tanta  presteza 
qne  Marquina  llegando  allí  no  oyese  rugir  seda  y  aun 
viese  la  sombra  de  Rufina ,  y  algo  alterado  se  entró  por 
el  cuarto  del  hortelano,  que  era  en  lo  bajo  de  la  casa 
de  la  quinta ,  y  no  paró  hasta  llegar  ai  aposento  que  en- 
cemba  Rufina,  donde  la  halló;  ofendido  por  entonces 
de  qae  sin  su  licencia  se  hubiese  dado  entrada  en  su 
quinta  á  gente  de  fuera  de  case ,  sacó  por  la  mano  á 
Rufina  á  lo  claro ,  y  viéndola  de  tan  buena  cara ,  que- 
dó admirado  de  verla;  y  en  vez  de  esperar  la  hortelana 
reprensiones  de  su  señor  por  haberla  traído  allí,  so- 
lo loque  le  oyó  fué  preguntarla  que  qué  dama  era  aque- 
lla. A  esto  le  dijo  la  hortelana  que  el  día  antes  había 
llegado  allí  con  un  hombre  anciano ,  viniendo  ios  dos 
muy  congojados,  y  que  les  rogaron  muy  encarecida- 
mente que  á  aquella  dama  le  diese  albergue  aquella  no- 
ebe,  por  excusar  una  desdicha  que  esperaban  si  pasa- 
ban adelante ,  y  que  esta  había  sido  la  causa  de  usar 
contra  sus  órdenes  aquella  piedad.  Mientras  la  hortela- 
na le  decía  á  Marquina  esto,  él  estaba  muy  atento  al 
semblante  de  la  forastera  dama,  la  cual  le  tenia  muy 
triste,  con  que  acrecentaba  mas  su  hermosura ;  de  mo- 
do que  tuvo  allí  tanto  poder,  que  con  ella  pudo  tras- 
pasar los  inviolables  preceptos  de  Marquina  y  aun  ha- 
cer baterías  en  su  avaro  pecho ;  y  así ,  ajeno  de  su  con- 
dición ,  con  afable  rostro,  llevado  mas  de  la  terneza  que 
de  la  severidad ,  dijo  á  la  hortelana :  Habéis  andado 
muy  bien  en  haber  admitido  ó  esta  señora,  no  obstante 
mis  órdenes ,  porque  con  tales  sugetos  no  se  han  de  ob- 
servar,  y  mas  en  casos  donde  la  piedad  obliga  á  dar  fa- 
vor i  los  que  necesitan  de  él;  esta  señora  merece  mas 
agasajo  que  el  que  ha  recibido  en  tan  mal  hospedaje 
como  el  de  mis  hortelanos,  y  si  es  servida,  se  le  ofrez- 
co en  mí  casa,  como  se  debe  á  quien  es.  Agradecióle  Ru- 
fina el  ofrecimiento,  y  suplicóle  que  no  tratase  de  mu- 
darla de  aposento ,  porque  aquella  tarde  esperaba  á  su 
tioque  había  de  volver  por  elta ;  que  para  tan  poco  tiem- 
po no  era  razón  dar  enfado  á  quien  deseaba  servir;  sintió 
Varquioa,  ya  medio  amartelado ,  que  la  parada  de  Ru- 
fina en  su  quinta  fuese  por  tan  breve  tiempo ,  que  qui- 
siera fuera  por  mucho ;  y  con  todo  la  dijo  que  aunque 
illí  DO  estuviese  mas  de  una  hora,  era  bien  que  reci- 
biese el  servicio  que  le  ofrecía  con  tanta  voluntad.  De- 
seaba Rufina  llegar  á  estOi  y  asi  lé  dijo  que  por  no  pa- 
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recer  grosera  ni  ingrata  á  su  hidalga  oferta ,  aceptaba 
la  merced  que  le  hacia;  con  que  subió  arriba,  lleván- 
dola del  brazo  la  hortelana,  contentísima  de  ver  tal 
mudanza  en  la  condición  de  su  amo,  que  era  aquello 
muy  fuera  de  su  apretada  condición.  En  lo  alto  de  la 
casa  vio  Rufina  muy  buenas  colgaduras  de  verano,  fres- 
cas sillas  de  vaqueta  de  Moscovia ,  curiosos  bufetes  y 
escritorios  de  ébano  y  marfil ,  que  aunque  miserable, 
no  lo  era  para  el  adorno  de  sus  piezas  Marquina ,  el 
cual  mandó  luego  á  su  esclavo,  dándole  dinero,  que  le 
comprase  para  una  espléndida  comida ;  él  lo  hizo  di- 
ligentemente por  saber  que  había  de  disfrutar  de  aque- 
lla largueza  poco  usada  en  su  señor.  Comió  Rufina  en 
compañía  de  Marquina ,  regalándola  él  con  mucho  cui- 
dado, partiéndole  los  mejores  bocados  con  mucho  gus- 
to,  y  no  menos  amor,  que  ya  estaba  rematado  por  ella. 
Después  de  la  comida  la  entró  en  una  cuadra  adornada 
de  curiosas  pinturas,  adonde  estaba  una  cama  con  un 
pabellón  de  la  India,  y  en  ella  la  suplicó  que  reposase 
la  siesta  y  despidiese  cuidados,  que  estando  en  su  ca- 
sa, donde  la  deseaba  tanto  servir,  todo  se  había  de  ha- 
cer bien ,  teniendo  en  ella  mucha  seguridad  de  no  ser 
ofendida ,  caso  que  se  temiese  de  aquel  daño.  De  nue- 
vo agradeció  Rufina  estas  finezas,  y  obedeciéndole,  so 
quedó  soleen  el  aposento,  que  era  antes  el  en  que 
Marquina  dormía ;  él  se  bajó  á  unos  entresuelos ,  adon- 
de pasó  la  siesta  con  no  poca  inquietud  y  cuidado,  pe- 
nado por  la  huéspeda  que  tenia  en  su  casa ,  no  sabien- 
do cómo  la  obligaría  para  que  le  favoreciese,  pare- 
ciéndole  que  si  en  este  estado  se  viese,  sería  el  mas  fe- 
liz del  mundo.  Primero  de  entablar  su  amorosa  pre- 
tensión determinó  saber  de  ella  su  pena  y  la  causa  de 
haber  venido  á  su  quinta ,  para  ver  si  liabía  impedi- 
mento que  estorbase  el  no  la  servir;  para  saber  esto 
aguardó  á  que  dispertase;  ya  lo  estaba  Rufina,  pen- 
sando en  todo  el  tiempo  que  estuvo  echada  en  la  ca- 
ma lo  que  le  había  de  decir  cuando  la  preguntase  su 
venida  allí.  Pues  como  viese  el  avaro  Marquina  ser  hora 
de  recordar  á  su  huéspeda,  entró  en  su  aposento  di- 
ciéndola  que  hacia  la  tarde  pesada  para  dormir ,  y  que 
le  perdonase  el  avisárselo ,  que  lo  bacía  con  celo  de  que 
no  la  hiciese  daño  alguno.  Agradecióle  el  buen  deseo 
que  del  aumento  de  su  salnd  mostraba  tener,  y  ase- 
guróle que  desde  que  se  había  echado  en  la  cama  no 
había  dormido  mas  que  entonces ,  porque  sus  cuidados 
no  la  daban  lugar  para  quietudes  y  alivios.  Suplicóla 
Marquina  con  mucha  ternura  que  se  sirviese  darle  par- 
te de  su  pena ,  si  la  causa  lo  pedia;  que  la  ofrecía,  si 
él  era  parte  para  remediarla ,  serviría  en  cuanto  se  la 
ofreciese.  Agradeció  de  nuevo  Rufina  su  hidalga  ofer- 
ta ;  y  porque  ya  vio  ser  tiempo  para  comenzar  á  urdir 
su  tela,  habiendo  tomado  asiento  cerca  del  enamorado 
avariento,  le  dijo  asi: 

Granada,  ilustrísíma  ciudad  de  nuestra  España,  es 
mi  patria ;  mis  padres ,  cuyos  nombres  callo  por  no  ser 
á  propósito  decirlos ,  son  de  los  dos  mas  antiguos  y  no- 
bles solares  que  hay  en  las  montañas  de  Rúrgos ;  de  su 
matrimonio  no  tuvieron  mas  hijos  que  á  uii  hermano 
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mió  y  á  mí ;  mi  liermano  dio  la  parte  qae  á  la  juvenlud 
le  tocaba ,  ya  enamorando  mujeres  y  ya  tratando  con 
amigos  de  su  misma  edad ,  que  con  el  ocio  y  regalo  so* 
lo  tratan  de  hacer  travesuras ,  con  que  algunos  exce- 
sos que  hizo  en  este  particular  le  tenian  ausente  de 
Granada,  temeroso  de  la  justicia,  que  le  seguía  los 
pasos  para  castigarle  algunas  travesuras;  yo  trataba 
solo  del  regalo  de  mis  ancianos  padres  y  de  acudir  á 
mi  labor,  bien  ajena  de  otros  entretenimientos  que  veia 
tener  á  mis  amigas ,  antes  aborreciendo  sumamente  los 
quesigníGcaban  que  tenian,  porque  no  sabia  qué  cosa 
era  amor  ni  aun  ponerme  á  una  ventana  para  ser  vis- 
ta, y  asi  hacia  donaire  de  cuanto  me  decían  en  orden 
á  sus  empleos  amorosos;  parece  que  tomó  el  amor  por 
su  cuenta  la  venganza  de  estas  amigas  de  quien  hacia 
burla ,  y  asi  la  ejecutó  bien  ¿  mi  costa ;  porque  estando 
mi  dia  mis  padres  fuera  de  casa ,  en  la  de  un  deudo  su- 
yo que  se  le  habla  muerto  su  esposa,  sentí  en  la  calle 
rumor  de  espadas,  como  que  habia  alguna  trabada 
cuestión  en  ella ,  y  púseme  á  ver  lo  que  era  á  la  venta- 
na ,  que  nunca  tal  pensamiento  me  viniera ,  pues  de  po- 
nerle en  ejecución  vengo  á  llorar  ahora  tantas  desdi- 
chas; vi  por  mi  mal  acuclúllar  tres  hombres  ¿  uno  solo, 
el  cual  se  defendía  con  tanto  esfuerzo  y  valor,  que  por 
an  rato  estuvo  i  pié  Arme  defendiéndose  con  mucho 
aliento  y  ofendiendo  á  sus  contrarios,  de  modo  que 
tenia  heridos  á  los  dos  en  la  cabeza,  y  él  también  lo 
estaba ;  con  verse  maltratados  los  tres,  proeuraron  con- 
cluir con  la  vida  del  que  solo  se  les  oponía ,  y  así ,  con 
la  rabia  de  verse  heridos,  le  comenzaron  ¿  apretar  de 
manera ,  que  le  fué  fuerza  irse  retirando  hasta  la  puerta 
de  mi  casa ,  adonde  le  dieron  dos  heridas  en  el  pecho, 
de  que  cayó  dentro  en  el  zaguán  de  ella  casi  sin  alien- 
to. Movióme  á  compasión  ver  tratar  tan  ásperamente 
y  con  tanta  ventaja  á  aquel  bien  dispuesto  joven ,  y  bajé 
de  lo  alto  al  zaguán ,  llamando  á  mis  criadas  para  hacer 
lo  que  pudiésemos  por  favorecerle ,  qfie  la  calle  estaba 
en  jin  barrio  solo  de  gente ;  y  así,  la  que  acudió  fué  po- 
ca y  sin  armas  para  ponerlos  en  paz ;  cerramos  las  puer- 
tas de  casa  y  recogimos  dentro  al  herido,  haciendo 
luego  llamar  á  un  cirujano  que  tratase  de  su  cura.  Vi- 
no al  punto ,  y  haciéndole  que  se  acostase ,  le  di  por  ca- 
ma la  que  mi  hermano  tenia  en  unos  aposentos  bajos. 
Agradecido  el  joven  al  agasajo  que  halló  en  mí,  que  co- 
menzó por  piedad  y  acabó  en  amor,  viole  el  cirujano 
las  heridas ,  y  por  entonces  no  supo  qué  juzgar  de  ellas, 
aunque  por  mayor  me  dijo  eran  peligrosas:  cosas  que 
comenzaron  á  darme  cuidado,  porque  de  haberle  visto 
con  el  valor  que  procedía  en  la  pendencia ,  le  estaba  m- 
clinada;  él  se  me  mostró  muy  agradecido  á  mi  piadoso 
agasajo,  manifestándolo  con  las  razones  que  el  poco 
aliento  con  que  estaba  le  concedía.  Vinieron  mis  padres 
de  cumplir  con  su  obligación ,  y  antes  de  entrar  en  casa 
supieron  de  un  vecino  suyo,  hombre  de  prendas  y  an- 
ciano, lo  que  pasaba  y  cómo  yo  habia  atajado  la  pen- 
dencia con  haber  dado  entrada  al  herido  en  su  casa, 
movida  del  celo  de  que  no  le  matasen;  holgáronse  de 
que  hubiese  usado  de  aquella  piedad  en  tiempo  de  tan- 


ta necesidad  con  aquel  hidalgo,  que  era  á  la  condición 
de  ellos  muy  conforme,  é  inclinados  á  eslas  cosas.  Vie- 
ron al  herido,  y  teniendo  compasión  de  su  desgracia, 
le  animaron  á  que  se  esforzase ,  y  ofrecieron  servirle  en 
su  casa,  y  á  mi  me  agradecieron  el  haber  sido  causa 
para  que  no  le  matasen  entrándole  en  ella ,  con  que  yo 
me  animé  á  usar  mas  piedades  con  el  herido ,  que  ho] 
me  cuestan  caro.  A  la  segunda  cura  dijo  el  cirujano  no 
ser  mortales  las  heridas,  con  que  nos  dejó  á  todos  con- 
tentos ,  y  á  mí  mucho  mas ,  que  cada  dia  crecía  mi  afi- 
ción. Todas  las  veces  que  yo  estaba  desocupada,  á  hur- 
to de  mis  padres,  acudia  á  verle ,  y  él  mostraba  de  esto 
particular  gusto.  Era  este  hidalgo  natural  de  Pamplo- 
na, y  de  lo  mejor  de  aquella  ciudad;  asistía  en  Grana- 
da á  un  pleito  que  tenia  con  un  poderoso  contrarío,  y 
viendo  este  su  poca  justicia  y  el  rigor  con  que  los  jue- 
ces le  habían  de  condenar ,  quiso  con  otro  mayor  echir 
por  el  atajo  y  librarse  de  su  contrario ,  haciéndole  ma- 
tar á  los  tres,  que  criados  suyos  eran,  por  tener  el 
pleito  mas  llano.  Bien  pasó  un  mes  primero  que  Leo- 
nardo ,que  así  se  llamaba  el  herido,  se  levantase  de  la 
cama,  siendo  en  todo  este  tiempo  servido  y  regalado 
en  casa  con  mucho  cuidado.  El  segundo  día  que  se  le- 
vantó tuvo  lugar  de  verse  conmigo,  por  tener  mi  ma- 
dre una  visita  á  que  yo  no  asistí ,  deseando  hallar  lugar 
para  verme  á  solas  con  mi  huésped.  El  me  signiOcó  sa 
amor,  y  yo  le  correspondí  con  no  desestimarle  sus  de- 
seos ,  conque  desde  aquel  dia  quedó  entre  los  dos  asen- 
tado un  firme  amor.  Poco  había  que  mis  padres  me  tra- 
taban un  casamiento  con  un  hidalgo  de  Granada,  qne 
habia  mostrado  gusto  de  este  empleo;  y  cuando  yo  ha- 
bia tomado  el  del  mío  se  prosiguió  en  esto  con  mas 
fervor.  Supo  Leonardo  lo  que  pasaba  y  sintiólo  notable- 
mente ;  pero  no  pudo  disponer  de  su  persona  hasta  ver 
fenecido  su  pleito,  tratando  esto  con  mis  padres;  su 
sentencia  la  esperaba  cada  dia,  y  así  luego  que  saliese 
tenia  pensamiento  de  pedirme  por  su  mujer.  Con  esto 
iba  yo  entreteniendo  á  mi  padre  para  que  no  se  apresu- 
rase en  casarme  con  el  de  Granada.  Acabó  de  convale- 
cer Leonardo,  y  quedando  muy  agradecido  al  agasajo 
que  se  le  habia  hecho,  que  reconoció  y  pagó  con  ma- 
chos presentes,  así  de  cosas  de  comer  como  de  cosas 
de  valor,  se  fué  4  su  posada ,  tratando  luego  de  que  se 
feneciese  con  su  pleito;  pero  en  tanto  yo  le  tenia  muy 
malo,  pues  sin  darme  parte  mi  padre  de  lo  que  hacia 
en  mi  casamiento,  lo  efectuó  é  hizo  las  capitulaciones 
de  él.  Dióme  luego  cuenta  de  lo  que  habia  hecho,  qne 
me  atravesó  el  alma  con  aquellas  nuevas  tan  penosas 
para  mí.  Vino  el  novio  á  verme,  y  halló  en  mí  poco  aga- 
sajo y  menos  gusto ,  con  que  salió  bien  disgustado  cuan- 
do esperaba  salir  de  mi  presencia  muy  gustoso.  Final- 
mente, como  no  era  necio,  echó  de  ver  que  el  no  estar 
yo  gustosa  nacía  de  mayor  causa  que  del  recato  de  don- 
cella; y  como  habia  sabido  el  hospedaje  del  herido, 
presumióse  que  él  habia  causado  este  disgusto,  la- 
biéndosele  anticipado  en  ganarme  la  voluntad;  y  coa 
el  celoso  furor  que  le  procedió  de  esta  sospecha,  que  era 
tan  verdadera ,  procuró  averiguarlo  mas  de  nüx,  por  no 
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liicer  eoat  de  que  después  se  arrepintiese ;  que  si  esto 
bicieseo  muchos,  no  saldrían  los  casamientos  tan  tor* 
cidos,  prevenidos  antes  de  otros  empe&os;  yo  me  vi 
en  este  confusa ;  di  parte  de  esto  á  Leonardo ,  y  él  lo 
nnlió  mucho.  Vióme  aquella  noche ,  que  en  otras  acu- 
día i  verse  conmigo,  7  en  ella  concerté  sallrme  la  si- 
guieote  de  casa  de  mis  padres ,  llevándome  él  A  la  de* 
DDis  deudu  suyas ,  para  sacarme  por  el  vicaijo  al  otro 
día.  Llegóse  la  hora  esperada ,  bien  desdichada  para  mi 
por  lo  que  me  sucedió ;  y  saliendo  de  casa  en  compania 
da  mi  amante  y  al  doblar  la  esquina  de  la  calle  en  que 
fivta,  nos  estaba  esperando  mi  novio,  que  todas  aque- 
Ou  Boches  era  un  Argos  en  la  calle  para  certificarse  de 
susospechUy  y  saliéronle  aquí  mu  Terdaderas  de  lo 
fue  quisiera ;  y  así,  luego  que  nos  conoció ,  acompaiía- 
dodedos  criados  suyos  9  acometida  Leonardo,  que  le 
eogieron  descuidado ;  y  fué  de  manera  su  acometimieo* 
te,  que  antes  que  tuviese  lugar  de  sacar  su  espada»  ya 
eoQ  ha  tres  sus  contrarías  se  bailó  herido  de  tres  esto- 
cidu  mortales ,  con  que  cayó  allf  muerto  sin  hablar 
palabra.  Al  ruido  de  bi  pendencia  sacaron  luoea  loa  ve- 
dóos ,  con  que  loa  agresores  huyeron  temiendo  ser  co- 
nocidos. Ya  en  casa  de  mi  padre  había  alboroto ,  aiendo 
snella  echada  de  menea ;  locual  conocido  da  mi ,  vién- 
dome en  esta  confusión,  afligida  con  la  muerte  de  mi 
UDSDte»  solo  tomé  por  remedio  dejar  los  chapines,  y 
coD  las  basquiaas  en  la  mano ,  á  todo  correr  irme  á  can 
do  na  conocido  de  mi  padre ,  muy  pobre  y  anciano,  A 
quien  di  cuenta  de  lo  que  me  había  sucedido  y  de 
Guáfito  importaba  no  parar  en  Granada ;  y  asi ,  tomando 
on  locm,  me  poseen  él ,  ycaminamos  huta  el  primer 
logar,  donde  en  otra  cabalgadura  me  ha  traído  huta 
aquí  boyando  de  alguaciles  y  de  mi  padre ,  que  en  bus- 
ca mia  han  partido ;  que  esto  hemos  sabido  en  el  eami- 
00.  Parecióma  no  entrar  en  Sevilla  luego  que  llegué  A 
sila ,  temerosa  deque  á  sus  puertas  no  me  hallase  quien 
no  venia  buscando ;  y  asi,  tomé  por  mejor  acuerdo  que- 
daraie  en  esta  quinta ,  donde  A  puras  importunaciones 
iDiasei  hortelano  me  albergó  por  aquella  noche.  Esta 
«  la  historia  de  esta  desgraciada  mqjer ,  no  teniendo 
otro  consuelo  en  ella  sino  haber  hallado  en  vuestra 
qoinU  el  agasajo  que  me  habéis  hecho.  El  cielo  os  pa* 
£00  obra  tan  pía ,  puea  lo  es  muy  grande  socorrer  A  ne- 
CMítados  d«  fafor  y  que  pasan  por  lances  desdichados. 

CAPITULO  V. 

▼«UkiM  ti  harto;  eaiifia  tanbiea  RaSni  á  Garty,  y  aabos 
aaidof  toman  el  ctBlao  ée  IU4rid. 

Coa  lo  fingido  de  la  historia ,  la  cual  traía  Rufina  bien 
pealada ,  comensó  A  verter  lAgrimas ,  de  manera  que  el 
iKiea Marquíaa  se  lo  creyó  todo,  y  la  acompañó  en  el 
Bsato :  afectos  todos  del  amor  que  en  su  pecho  iba 
<^Hvide  bi  socarrona  Rufina.  Entre  loa  dobleces  del 
lieoio  que  enjugaba  sus  fingidas  lAgrímat  daba  lugar 
Psvi  que  sus  ojos  pudiesen  ver  Um  acciones  de  Marqui- 
1^ ;  I  viendo  coAnto  se  compadecía  da  su  pena  y  lo  bien 
loa  había  eriido  su  mentida  relación,  se  dio  por  veo- 
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cedora  en  la  empresa  que  intentaba.  Un  buen  rato  es- 
tuvieron los  dos,  Rufina  llorando,  y  Marquina  consolAn- 
dola,  y  aunque  este  consuelo  no  era  A  todo  ofrecerle 
remedio,  porque  aun  no  habia  soltado  las  riendas  A  su 
avara  condición  para  que  la  liberalidad  la  echase  de  su 
corazón;  considerando  su  buena  cara,  su  aflicción  y 
habérsele  allí  venido  tan  sin  pensar,  juzgó  que  el  cielo  se 
la  trajo  para  gozo  suyo.  Era  este  el  primer  amor  que  Mar- 
quina  había  tenido,  y  en  cualquiera  persona  esta  pasión 
primera  siempre  viene  con  tantos  accidentes,  que  exce- 
de A  cuantas  en  este  género  hay  en  el  discurso  de  una 
TÍda. ¿Ama  Marquina? Si,  pues serA liberal.  ¿Admitió 
huéspeda?  Pues  saldré  mal  de  su  agasajo.  ¡Oh  amor» 
pasión  dulce ,  hechizo  del  mundo,  embeleso  de  los  hom- 
bres, cuAntas  trasformaciones  haces  de  ellos,  qué  do 
condiciones  mudas,  qué  de  propósitos  desbaratas,  quó 
de  quietudes  desasosiegas ,  qué  de  pechos  descompones? 
El  de  este  avaro  hombre,  conocido  en  esto  por  iiiliu- 
mano  con  sus  pr<Juimos,  le  trocó  amor  de  manera ,  que 
hizo  un  liberal  de  un  misero  y  un  Alejandro  de  un  Mi- 
das; parecióle  bien  Rufina ,  amóla  y  ya  serA  señora  de 
au  voluntad  y  hacienda.  Muchas  cosas  dijo  Rufina  en  su 
relación ,  que  pudieran  dejar  sospechoso  A  Marquina  de 
ser  falsa ,  si  la  afición  con  que  la  estaba  oyendo  no  le  ce- 
gara los  ojos  y  cerrara  los  oídos  para  que  del  discurso 
no  pudiera  conocer  que  le  iba  engañando;  porque  si 
Leonardo  se  anticipara  A  hablar  A  su  padre  en  el  em- 
pleo, claro  estaba  que  no  le  negara  A  Rufina,  tenién- 
dole ventajas  al  otro  pretendiente  en  la  voluntad  que  de 
parte  de  la  dama  tenia  en  su  favor;  con  esto  hubo  otras 
cosas  que  la  bachillera  de  Rufina  no  previno,  y  la  pudie- 
ran dañar  para  no  salir  con  su  intento;  conténtese  con 
haber  hallado  un  amante,  que  por  serlo  creyera  otras 
cosas  menos  verosímiles. 

Lo  que  resultó  de  la  bien  llorada  rehtcion  de  Rufina  fué 
que  A  toda  rienda  Marquina  la  ofreció  su  favor,  su  ha- 
cienda ,  su  vida  y  su  alma ,  haciéndola  señora  de  todo  y 
suplicAndola  fuese  perdiendo  la  pena  que  tenia ,  que  ea 
casa  estaba  donde  solo  tratarían  los  que  en  ella  asislíau 
de  servirla  y  darla  gusto.  Agradeció  Rufina  tan  hidalgos 
ofrecimientos  con  nuevas  lágrimas ,  que  en  ella  era  fácil 
el  derramarías,  como  en  las  mu  mujeres  cuando  les 
importa ,  y  con  esto  quedó  señora  absoluta  de  la  volun- 
tad de  Marquina  y  de  su  hacienda,  con  horca  y  cuchi* 
no  para  cuanto  hacer  quisiese  de  ella.  El  pensamiento 
de  Marquina ,  enamorado  de  esta  moza ,  era  llegar  A  los 
brazos  con  ella ,  y  caso  que  se  resistiese  después  de  ha- 
ber batallado  con  las  dAdlvas  y  persuasiones,  perU'eclioa 
fuertes  de  un  verdadero  amante ,  cuando  A  todo  estola 
estuviese  rebelde ,  UevArselo  por  la  via  de  matrimonio, 
palabra  que  con  la  capa  de  honor  que  trae  se  rebozan 
muchas  mujeres,  aunque  para  algunas  es  tan  corUi,  que 
les  descubre  sus  defectos.  El  pensamiento  de  Rufina  ya 
estA  dicho  que  tiraba  con  espada  estafante  A  hacer  una 
herida  A  este  avariento ,  que  le  dejase  palpitando ,  sía 
meterse  en  otros  laberintos,  si  bien  promesas  de  futuro 
y  conciertos  de  consorcio  para  adelante  no  lo  reliusa- 
riaella ,  que  era  fAcíl  en  prometer;  mas  desde  k  burla 
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de  Roberto,  difícil  en  el  cumplir  lin  ver  mucha  luz  de- 
lante. 

Todo  aquel  día  se  estuvo  Harqulna  en  la  quinta  sin 
acudir  ¿  sus  negocios;  pero  estotro  día  de  niañaDa ,  de- 
jando á  sa  huéspeda  durmiendo ,  se  puso  en  su  macho, 
y  acompañado  del  negro  se  fué  ¿  la  lonja ,  advirtien- 
do primero  al  ama  que  diese  de  almorzar  i  su  huéspe- 
da en  despertando,  y  que  tuviese  cuidado  con  la  casa; 
el  aposento  donde  tenia  su  moneda  dejó  cerrado,  y  ba- 
jando abajo,  dio  orden  al  hortelano  que  no  dejase  entrar 
i  nadie  en  la  quinta  si  no  era  al  hombre  de  quien  vino 
acompañada  Teodora,  que  así  dijo  llamarse  la  disimu- 
lada Rufina ;  con  esto  se  fué  á  la  ciudad ,  adonde  dio  al 
negro  bastante  dinero  para  comprar  regaladamente  de 
comer.  Levantóse  Rufina,  y  la  ama  cumplió  con  su  obli- 
gación, regalándola  con  mucho  gusto,  porque  vio  que 
estas  magnificencias  redundaban  en  provecho  de  todos; 
bajó  á  la  huerta  y  paseóse  por  ella,  alabando  la  compos- 
tura de  sus  calles  y  la  correspondencia  de  sus  cuadros, 
que  era  el  hortelano  muy  curioso  y  la  tenia  muy  bien 
compuesta,  adornada  de  muchos  frutales,  de  muchas 
flores  y  yerbas  extraordinarias.  Viendo  Rufina  que  en- 
traba el  sol  algo  recio,  se  recogió  á  la  casa,  donde  acaso 
vio  una  guitarra,  que  era  del  agente  de  Harquina  por  ser 
aficionado  ¿  la  música ,  y  como  en  ella  era  Rufina  con- 
sumada, así  de  voz  como  de  destreza,  tomóla  en  sus  ma- 
nos, y  habiéndola  templado,  se  entretuvo  por  un  rato, 
haciendo  sonoras  falsas  én  el  instrumento.  En  esta  ocu- 
pación estaba  cuando  llegó  Harquina  de  la  ciudad ,  y  pu- 
do saber  aquella  gracia  mas  de  su  huéspeda,  la  cual  ha- 
biéndole sentido  venir  y  que  también  la  estaba  escu- 
chando, para  amartelarle  mas,  cantó  este  romance : 

•  A  competir  con  la  aurora 

Salió  Glarinda  en  el  Talle, 
A  dar  mas  vida  i  las  flores , 
T  i  dar  mas  gozo  á  las  aves. 

Viendo  la  luz  de  sus  soles. 
El  sol  sus  rayos  no  esparce , 
Que  alumbrar  donde  le  exeedea 
Fuera  atrevimiento  grande. 

Deidad  celeste  la  juzga 
El  Bétis ,  j  en  sus  raudales 
Forma  espejos  cristalinos 
Donde  se  mire  y  retrate. 

Oponerse  á  sns  primores 
Pretendieron  las  beldades» 
Cuando  en  igualdad  compiten 
Su  belleza  y  su  donaire. 

Llegaron  A  la  evidencia, 
T como  les  aventaje,  - 
A  hermosura  tan  valiente 
Todas  se  rinden  cobardes. 

Su  gala  y  su  entendimleulo 
Hallan  para  acreditarse , 
Si  en  las  serranas  envidia , 
Aplausos  en  los  zagales. 

Feniso  que  atento  adora 
Sus  laceros  celestiales , 
En  su  templado  instrumento 
Canta  rompiendo  los  aires. 

Aprisiona  Clarioda  las  libertades, 
T  ninguna  que  prende  quiere  rescate. 

Acabó  la  letra  con  tan  dulces  pasos  de  garganta  y  tan 
sonoras  falsas,  que  á  Marquina  le  pareció  no  ser  aquella 
voz  humana,  sino  venida  á  la  tierra  de  los  celestes  coros 
angélicos;  aguardando  estuvo  á  ver  si  asegundaba  con 


otra  letra ;  mas  viendo  que  dejaba'  el  instrumento)  en- 
tró donde  estaba ,  diciendo :  Dichoso  el  día,  la  hora  y  el 
punto  en  que  mis  ojos,  reconociendo  mi  casa,  se  emplea- 
ron en  ¡tu  vista,  hermosa  Teodora,  pues  de  tan  boea 
empleo  ha  resultado  el  conocimiento  de  tantas  perfec- 
ciones y  tan  consumadas  gracias.  Presunciones  puede 
tener  mi  dichosa  morada  de  cielo ,  cuando  tal  ángel  li 
honra,  tal  deidad  la  vive  y  tanto  bien  la  ilustra;  poco 
hago  en  exagerar  esto  según  la  pasión  tengo,  que  ú 
conforme  á  ella  y  i  la  afición  que  en  mi  pecho  hay  hu- 
biera de  alabar  tu  sugeto ,  Cicerón  y  Demóstenes  que- 
daran cortos  con  su  grande  elocuencia.  Paso,  seúor, 
dijo  Teodora,  mostrando  tener  empacho,  que  ya  me 
conozco ,  y  sé  que  le  vienen  muy  grandes  estas  alaban- 
zas á  sugeto  tan  pequeño  y  humilde ;  y  si  entendiera  qoe 
me  oíades ,  dejara  mi  divertimiento,  porque  quien  ha- 
brá oido  las  voces  célebres  que  hay  en  esta  gran  ciudad, 
babrále  parecido  la  mia  muy  mal ,  sino  que  es  de  pechos 
nobles  favorecer  humildades  y  darles  mayor  honor  que 
tienen  méritos.  Dejemos  cumplimientos,  dijo  Marquina, 
encendido  de  amores,  que  vuelvoá reiterar  loque  he  di- 
cho, asegurándoos,  señora  Teodora,  que  aunque  be 
oido  divinas  voces  en  Sevilla ,  porque  las  tiene  excelen- 
tes, esta  vuestra  puede  competir  con  todas,  con  segn- 
ridad  que  las  ha  de  exceder.  Béseos  las  manos,  dijo 
Rufina,  por  el  encarecimiento;  yo  me  doy  por  favoreci- 
da ,  y  quisiera  que  mis  cuidados  me  peroiitieran  conti- 
nuar el  daros  gusto  con  este  instrumento;  mas  son  Un 
graves ,  que  este  rato  que  le  he  tomado  lo  hice  por  pro* 
bar  si  con  él  podia  divertir  la  memoria  de  mis  pesares* 
En  mi  casa,  dijo  Marquina,  los  he  de  ver  acabar;  y  asi| 
porque  yo  os  sirvo  en  ella  con  gusto  y  amor,  servios  de 
mostrar  aliento  en  vuestra  pena.  Yo  estimo ,  dijo  Rafi* 
na ,  esa  noble  voluntad  adornada  con  tantas  obras ,  y  me 
esforzaré ,  pues  lo  mandáis,  cuanto  pueda;  mas  no  sé  cé- 
mo  será,  viendo  que  aun  quien  me  dejó  aquí,  ha  tres  dial 
que  se  olvida  de  mí.  Eso  no  os  dé  cuidado,  dijo  el  enamo- 
rado viejo,  que  causa  forzosa  le  debe  de  obligar  á  no  vol- 
ver á  veros.  Yo  presumo,  dijo  ella ,  que  se  debe  de  ba- 
bor vuelto  á  Granada  porque  no  le  tengan  por  córopliGe 
en  mi  fuga,  y  si  esto  es  así,  buena  me  ha  dejado,  lle- 
vándoseme lo  poco  que  traia  conmigo.  No  lo  creáis,  dijo 
Marquina,  que  la  lástima  de  veros  en  esta  tierra  sola  y 
afligida  no  le  dará  osadía  á  dejaros  y  ausentarse;  y  cuan- 
do todo  falte,  yo  no  os  puedo  faltar,  que  os  amo  ya  con 
tantas  veras,  que  no  sé  si  soy  el  mismo  que  soüa.  Aquí 
encajó  su  pensamiento  el  enamorado  Marquina,  conque 
se  declaró  con  su  huéspeda.  Ella ,  no  dándose  por  en- 
tendida de  la  afición,  respondió  solo  á  la  oferta,  agrade- 
ciéndole mucho  su  buen  ánimo,  esperando  con  efecto 
recibir  de  él  siempre  favor.  Era  hora  de  comer  y  estaba 
la  mesa  puesta,  con  que  los  dos  se  sentaron  á  ella,  rega- 
lando Marquina  á  su  dama  con  nuevos  y  exquisitos  re- 
galos ,  que  donde  asiste  amor  no  hay  pecho  avariento, 
y  así  no  lo  era  ya  Marquina. 

Habia  concertado  Rufina  con  Garay  qoe  viniese  á 
verse  con  ella  en  las  ocasiones  que  su  amante  estuviese 
fuera  de  casa ,  y  que  viniese  en  forma  de  pobre,  de  mo- 
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do  (fM  no  diese  sospecha  sa  hábito.  Ella  habia  probado 
cuantos  medios  podo  para  ver  cómo  se  le  podría  hacer 
an  buen  harto  al  miserable  M arquina ;  mas  era  tan  inez- 
pugoable  el  aposento  que  sa  dinero  encerraba^  que  mil 
veces  serió  desesperada  de  baen  suceso.  Otros  tres  días 
8é  pasaron  sio  que  se  viese  con  Garay ,  y  en  todos  mos- 
traiba  ud  descontento ,  que  á  Harquina  traía  no  poco 
cuidadoso,  porqae  esto  le  atajaba  la  osadia  para  signi- 
ficarle mas  lentamente  su  amor;  en  este  tiempo  pudo 
Rufíoa  ver  dónde  el  viejo  tenia  las  llaves  de  sus  cofres 
y  considerar  atenta  ladispoaicionde  su  casa  para  lo  que 

iba  trazando. 

Antes  de  anochecer,  qne  aun  no  había  venido  Mar- 
quina,  estando  RuGoa  puesta  á  una  ventana  que  caia  á 
la  ciudad ,  vio  llegarse  á  la  quinta  á  Garay,  en  forma  de 
pobre, con  dos  muletas;  pidióle  limosna,  porque  vio 
estar  á  Rufina  acompañada  de  la  hortelana;  ella  se  la 
arrojó  de  la  ventana ,  preguntándole  de  dónde  era.  Ga- 
ray la  dijo  ser  de  Granada,  con  lo  cual  se  alegró  tanto, 
qne  dijo  á  la  hortelana :  |  Ay,  amiga !  vamos  abajo,  si 
gustáis ,  qne  quiero  hablar  con  este  pobre  por  si  ha  poco 
que  vino  de  ou  patria.  Mostró  complacerla  la  hortelana, 
y  asi  bajaron  las  dos  á  la  puerta  de  la  quinta ,  mandan- 
do entraren  ella  al  fingido  pobre,  á quien  preguntó  Ru- 
fina que  cuánto  tiempo  había  que  saliera  de  Granada. 
El  la  dije  que  habia  como  diez  dias.  Con  esto  le  hito 
algunas  preguntas  generales  tan  largas,  que  la  horte- 
lana teniendo  que  hacer,  acudió  á  las  haciendas  de  su 
casa  y  los  dejó ,  cosa  que  ios  dos  deseaban ,  y  por  eso  di- 
lataba Rufina  las  preguntas.  Viendo  pues  á  la  hortelana 
ausente ,  entre  los  dos  trazaron  para  la  siguiente  noche 
lo  que  después  oiréis,  conjurándose  contra  el  buen 
Marquina,  blanco  á  que  tiraron  ambos  desde  que  ha- 
bían salido  á  destruirle. 

Con  esto  se  despidió  Garay,  y  Rufina  se  subió  arriba 
diciendo  á  la  hortelana  cómo  había  sabido  de  aquel  po- 
bre muchas  cosas  de  su  patria ,  que  la  importaban  para 
tratar  de  volver  presto  á  ella;  no  le  dio  mucho  gusto  á 
la  que  se  lo  oía ,  ni  después  al  ama  de  Marquina  cuando 
se  io  dijeron ;  porque  con  su  ausencia  temían  ver  á  su 
señor  volverse  á  so  mezquina  condición,  faltando  la 
cansa  que  le  hacia  liberal;  y  asf,  todos  sus  criados  vivían 
contentos  con  la  huéspeda.  Vino  Marquina,  y  aquella 
noche  halló  á  su  dama  con  mas  alegre  semblante  que 
otras,  con  que  tuvo  atrevimiento  para  significaríe  mas 
dilatadamente  sus  penas  y  amorosos  deseos ;  no  los  des- 
preció Rufina  y  antes  cariiíosa  mas  que  nunca,  le  dio  al- 
gunas esperanzas  de  Avorecerle,  con  que  el  buen  viejo 
t^ve  por  cierto  que  aquella  fortaleza  se  le  comenzaba  á 
rendir;  y  asf,  para  abreviar  mas  esta  amorosa  conquis- 
ta, aquella  noche  fe  dio  una  sortija ,  que  con  este  fin 
babia  comprado  para  ella ;  era  un  diamante  que  valdría 
eincuenta  escudos,  cercado  de  unos  pequeños  rubíes. 
Mostróse  agradecida  la  dama ,  y  por  fiesta  de  la  dádiva 
quiso  aquella  noche  entreteneríe  cantándole  algunas 
letras,  si  bien  mostró  poco  gusto  cantárselas  en  tan 
nal  instrumento  como  tenia ,  ofreciéndole  Marquina 
pediría  esotro  dia  una  arpa ,  por  verla  inclinada  á  can- 
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tar  con  ella.  Recogiéronse  cada  uno  con>aríos  pensa- 
mientos, Marquina  deseando  ser  favorecido  de  Rufina, 
llevando  intento  de  obligarla  con  dádivas  para  que  lo 
hiciese,  por  saber  que  estas  atajan  las  dilaciones,  y 
Rufina  trazando  el  modo  con  que  abreviar  con  el  hurto 
que  pensaba  hacerle. 

El  siguiente  dia  Garay ,  como  cursado  en  semejantes 
lances  de  latrocinios,  se  previno  de  amigos,  profesores 
de  este  ejercicio;  y  habiendo  espiado  á  Marquina, 
aguardaron  que  estuviese  ya  para  recogerse ,  que  fué 
algo  tarde,  por  haberle  entretenido  Rufina  con  ese  áni- 
mo. Bien  serian  las  doce  de  la  misma  noche,  cuando 
Garay  y  sus  camarades  se  llevaron  consigo  un  hombre 
formado  de  paja ,  á  quien  pusieron  con  una  capa  rebo- 
zado. Este  pusieron  en  frente  de  la  principal  ventana 
de  la  quinta ,  que  era  el  cuarto  de  Marquina.  Allí  pues 
le  fijaron  con  un  palo  en  el  suelo ,  de  modo  que  parecía 
estaren  pié.  Era  la  noche  algo  oscura,  de  suerte  que 
les  fué  en  esto  muy  favorable.  Puesta  aquella  figura  en 
aquel  sitio ,  llamaron  á  la  puerta  de  la  quinta  con  gran- 
des golpes,  resonando  el  ruido  de  la  aldaba  por  toda 
ella;  de  manera  que  á  Marquina  le  halló  este  rumor 
comenzando  á  dormir  el  primer  sueno;  despertó  algo 
alborotado  por  parecerle  novedad  que  á  aquella  hora 
llamase  nadie  en  su  quinta,  cosa  que  nunca  habia  su- 
cedido después  que  vivía  en  ella,  por  saber  su  recogi- 
da condición,  con  que  nadie  le  buscaba  á  aquellas  ho- 
ras ;  llamó  á  un  criado  suyo ,  é  hízole  mirase  quién  lla- 
maba á  su  puerta ;  el  criado  medio  dormido  salió  á  ver- 
lo ,  y  como  viniese  de  aquella  manera ,  preguntó  que 
quién  llamaba ,  mas  no  le  respondieron ;  y  no  reparan- 
do en  la  figura  fingida  que  estaba  delante  de  la  quinta  á 
pié  fijo,  volvió  á  su  señor  diciéndole  que  no  veía  á  nadie. 
Sosegóse  un  rato  Marquina ,  mas  duróle  poco  este 
sosiego,  porque  con  mayores  golpes  volvió  á  llamar 
Garay,  que  era  el  autor  de  esta  tramoya.  Con  mayor 
sobresalto  mandó  Marquina  á  su  sirviente  que  volviese 
á  examinar  quién  llamaba;  mas  como  le  sucediese  lo 
mismo,  que  no  le  respondiesen,  dio  esta  nueva  ásu 
señor,  con  que  le  obligó  á  cubrirse  con  una  capa ;  y  asi 
desnudo  como  estaba,  púsose  á  la  ventana ,  diciendo: 
¿Quién  llama  á  estas  horas  en  mi  casa?  Tampoco  tuvo 
respuesta,  y  mirando  por  el  campo  con  mas  cuidado 
que  su  doméstico ,  descubrió  la  figura  de  paja ,  que  sin 
movimiento  era  el  norte  de  este  embeleco ,  y  el  princi- 
pal personaje  de  él  Marquina.  Con  notable  pavor  se 
halló  Marquina  entonces,  viendo  la  persona  que  llama* 
ba  y  que  no  le  respondía ;  y  asf ,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza ,  fe  dijo  con  voz  alta :  Señor  galán ,  si  es  como  (i) 
que  quiere  darme ,  efecto  de  la  ociosidad  y  travesura  de 
la  juventud ,  yo  no  lo  sufro ,  y  así  le  ruego  de  bueno  á 
buenoquesévayay  no  altere  nuestro  sosiego,  si  no  gus- 
ta que  yo  le  ponga  en  el  camino  de  Sevilla  con  mas  ce* 
leridad  que  quiera ,  disparándole  un  par  de  balas  si  mas 
vuelve  á  inquietarme.  Con  esto  se  quitó  de  la  ventana, 
y  cerrándola ,  se  recogió  á  dormir;  mas  apenas  queria 

(1)  C<mo,  eipresiun  familiar  usada  en  aqael  Uempo,  que  quiera 
decir :  dar  ra/a  a  nao  6  matraca. 
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entrarte  en  la  ctma ,  €Qindo  eoB  mayores  y  mas  desati- 
nados golpes  ToWieroD  á  llamar.  Obligóle  etto  á  tomar 
luego  ana  escopeta  cargada ,  de  que  estaba  siempre  pre» 
▼enido  para  guarda  y  defensa  de  su  diaero,  y  con  ella 
salió  otra  Tei  á  la  fontana ;  y  viendo  en  el  mismo  puesto 
al  que  sin  movimiento  seestuTíera  en  éisi  nolelieTaban, 
dijo:  Demasiado  atroTimiento  es  porúar  en  lo  que  no 
tieoe  mas  provecho  que  inquietarme;  ya  la  descortesía 
pasa  del  límite ,  y  merece  que  con  otra  mayor  se  le  pa- 
gue ;  quíteseme»  quien  quiera  que  sea ,  de  delante  de 
mi  casa ,  si  no  quiere  le  haga  ir  mal  que  le  pese.  Esto 
dijo,  habiendo  aliado  el  perrillo  á  la  escopeta  y  apun- 
tándole. Pues  como  viese  el  poco  caso  que  de  su  ame- 
nazaMiacla  aquel  Inmoble  personiyey  de  materia  tan 
leve,  pensó  que  sin  temor  de  que  tuviese  escopeta  con 
que  hacerle  ir  de  allí  se  burlaba  coo  él;  y  así,  requirién- 
dole  por  tercera  vei  que  no  le  provocase  á  hacer  una 
demasía,  hallándole  rebelde  á  tantu  amonestaciones^ 
se  resolvió  á  disparar  la  escopeta ,  no  para  espantarle, 
como  pudiera ,  sino  para  ofenderle;  y  así ,  apuntándole 
muy  de  propósito,  no  le  erró ,  metiéndole  dos  balas  en 
el  cuerpo  de  paja ,  dando  con  él  en  tierra. 

Esto  aguardaba  Garay  coa  mucho  cuidado  y  no  me« 
Bor  atención;  y  viendo  ejecutado  lo  que  deseaba,  al 
instante  que  cayó  k  figura  del  escopetazo ,  acudió  con 
decir  en  lastimosa  voz:  |Ay,  que  me  han  muerto!  Y 
luego  tras  de  esto  hicieron  rumor  Garay  y  sus  cama- 
rades ,  como  que  se  admirasen  del  fracaso.  Sumamente 
se  alborotó  con  lo  que  hizo  nuestro  Marquioa,  porque 
los  miserables  siempre  son  de  corto  ánimo ,  y  todo 
aquello  que  va  en  orden  á  menoscabo  de  su  caudal  lo 
sienten  mucho.  Cerró  su  ventana ,  y  despertando  á  Ru- 
fina con  no  poco  alboroto  (y  tuvo  poco  que  hacer  en  es- 
to, pues  no  dormía  con  el  cuidado  de  ver  bien  entahla<- 
da  su  pratension)  la  dio  cuenta  de  esto  que  habla  hecho; 
ella  mostró  pesarle  mucho ,  reprendiéndole  haber  toma- 
do aquella  cruel  resolución,  diciéndole  que  pues  habla 
conocido  ser  como,yqueen  su  casa  estaba  seguro,  podía 
haber  dejádolos  llamar  cuanto  quisiesen  á  su  puerta, 
quemas  llevadero  era  pasar  con  inquietud  que  no  ahora 
con  sobresalto  poniéndose  en  trabiyo  por  una  muer* 
te.  Con  esto  le  dijo  otru  cosas ,  con  que  el  pobre  Mar- 
quina  se  hallóconfusoyileno  de  temor,  sin  saber  qué  ha- 
eerae.  Aconsejóle  Rufina  que  si  quería  su  quietud  se  fue- 
M  luego  á  San  Bernardo  áretraeree;  porque  era  cierto, 
si  aquel  hembra  se  hallaba  á  k  mañana  muerto  allí ,  el 
prenderle  á  él ,  por  estar  mas  cercano  á  su  quinta  que  á 
otra  parte.  Ya  Marquinano  quisiera  haber  nacido,  y 
afligfase  de  modo,  diciendo  tantos  desatinos,  que  si  á 
Rufina  no  le  importara  valerse  de  k  disimulación,  se 
riera  mucho  de  verle.  Despertó  á  toda  su  familia,  dióles 
cuenta  del  caso ,  y  todos  le  afeaban  el  haberse  precipi- 
tado á  lo  que  hizo ;  con  que  el  pobra  viejo  estaba  para 
perder  el  juicio;  considerábase  en  manos  de  la  justicia, 
su  dinero  en  poder  de  sus  ministros ,  expuesto  á  su  dis- 
posición ,  y  su  vida  á  riesgo  de  perderla  si  confesaba  su 
delito  en  algún  rigoroso  tormento,  no  discurriendo  en 
que  k  defensa  es  natural  á  cualquiera. 


Lo  que  se  resolrió  en  estas  eónlMones  fM  ee  wm^ 
tarse  Marquioa,  yéndose  á  San  Bernardo;  mas  no  stbii 
en  qué  poder  dijese  el  dhiero.  Pkrte  de  sus  criados, 
no  le  estaba  á  cuento;  llevarle  en  «asa  de  algoaaBigs 
que  tenia  pocos  por  su  ezqukita  condición,  tampoco 
había  lugar  para  hacerlo.  En  esta  perplejidad  se  hallabt, 
sobre  que  pidió  consejo  á  Rufina.  Ella,  mostrándose 
afligida  y  no  menos  temerosa  que  él,  no  se  resolfii  sa 
aconsejarle,  si  bien  el  final  acuerdo  ya  le  tenk  oa  sa 
mente  maquinado,  que  es  el  que  al  fin  se  yíno  á  ojo- 
cutar;  y  así ,  lo  que  dijo  fué:  si  se  halkba  con  al¿is 
dinero.  Marquina  le  confesó  de  plano  tener  en  su  eais 
cuatro  mil  doblooes ,  sin  otros  díoe  mil  ducados  eo  pla- 
ta doble.  Pues  lo  que  yo  bark,  dijo  k  taimada  moa, 
puesto  que  por  ser  cosa  pesada  no  sepuedellevar  á  oiti 
hora  sin  verse  á  casa  de  un  amigo ,  que  lo  entonéis  ea 
esta  quinta ,  en  parte  que  sea  después  hallado ,  pomoo- 
do  alguna  señal  por  donde  sea  conocido  el  lugar  qos  lo 
atesora;  y  esto  debe  ser  hecho  por  vueatra  mano ,  sis 
que  ninguno  de  vuestros  criados  lo  vea,  perol  poligro 
que  corre  de  que  os  le  roben ,  supuesto  que  ye  no  pue- 
do tampoco  asktír  aquí ,  que  os  fuera  fiel  guarda  de 
todo ;  porque  es  cierto  que  si  la  justicia  viene  y  mo  ha- 
lla ,  he  de  ser  la  primera  que  pranda ,  y  no  deseo  verme 
en  tal  peligro ,  después  de  haber  salido  de  los  que  os  he 
dado  cuenta.  En  medio  de  su  aflicción,  Marquiai, 
oyendo  esto  á  su  huéspeda ,  se  enterneció  sumameote 
de  verla  con  tal  desasosiego  por  en  causa ,  con  que  en 
cierto  el  perderla ,  y  así  se  deshacía  en  llanto.  Animóle 
Rufina  porque  llegase  á  efecto  lo  que  deseaba  tanto ;  y 
así ,  habiendo  mandado  á  los  criados  que  se  lecogissea 
á  sus  aposentos ,  y  que  de  ellos  no  saliesen ,  él  y  Refi- 
na^ de  quien  solo  hizo  confianza,  por  el  mucho  amor 
que  la  tenk ,  fueron  adonde  estaba  el  dinero.  Tooíale 
en  un  cofre  barreado  de  hierro ,  con  una  llave  tao  ez- 
traordinark ,  que  fuera  imposible  falseársek  ni  saesr 
aquella  moneda  de  allí  si  no  era  por  aquel  camino  qae 
Rufina  habla  tomado,  saliéndole  Ihou  sq  traza.  Saoi- 
ron  la  moneda,  y  depositándola  en  un  pequeño  cofro- 
cillokqueere  enero,  le  llevaron  ák  huerta,  doads 
con  un  azadón  lé  lucieron  una  honda  sepultura  y  k  do- 
jaron  sepultado,  dejando  á  un  kdo  lugar  para  seis  tale- 
gos, en  que  estaban  loa  dos  mil  ducados  en  plata,  que 
losfueron  llevando  con  iiartotrábiijo,  porserMarqoini 
viejo ,  y  ella  mujer  no  usada  á  taks  ^ercioioa  de  caigeN 
se  peso  á  sus  hombros. 

Pues  como  fuese  depositado  todo  el  dinero  eo  atoe- 
lla  sepultura,  dejaron  encinia  de  elk  una  señal  bas- 
tante para  ser  conocido  el  lugar,  y  la  tierra  movedisi 
la  dkimularon  con  cubrirk  de  yerbas  que  de  k  huerta 
arrancaron ;  con  esto  Marquina  reservó  para  ai  dosdea- 
tos  escudos  en  oro,  que  tenia  en  un  escritorio ,  y  cin- 
cuenta que  dio  á  Rufina  para  que  lo  pasase  en  al- 
guna parte  hasta  ver  sosegado  aquel  aliioroto.  Coa 
esto  se  subieron  á  lo  alto  de  la  quinta,  y  vieron  des- 
de allí  andar  gente  en  el  campo  con  los,  que  ersa 
Garay  y  sus  camarades  fingiéndose  juslick;  así  estaba 
concertado  entre  Ruíina  y  él ,  y  elk  le  dio  aviso  de  esto 
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éyerqnina ,  acons6j.^ndo1e  no  parase  mas  en  la  quinta, 
noo  qne  se  fuese  á  San  Bernardo,  llevándola  á  ella  tam- 
bién. Para  conseguir  esto  hubieron  de  salirse  por  las 
tapias  de  la  quinta ,  por  no  poder  abrir  la  puerta ,  que  ó 
elia  llamaban  ya  ios  interlocutores  en  esta  farsa ,  con 
el  imperio  de  si  terdaderamente  fueran  ministros  de 
justicia.  Toda  la  familia  de  Harquina  le  siguió  por  las 
tipias ,  que  no  quiso  verse  por  su  causa  en  poder  de 
justida,  pegando  su  inocencia  lo  que  él  habla  pecado 
con  malicia;  y  así ,  dejaron  desamparada  la  quinta  al 
tiempo  que  ya  quería  amanecer.  Marquina  y  su  dama 
aguardaron  entre  unas  huertas  á  que  fuese  bien  de  dia 
para  que  abriesen  en  San  Bernardo ,  adonde  se  entra* 
ron  luego  que  vieron  abierta  la  puerta  de  la  iglesia. 
Con  atento  cuidado  babia  estado  Garay  hasta  que  vio 
lograda  la  fuga  de  Marquina  y  su  gente.  1  asi,  luego  que 
fueron  dos  horas  de  dia  ya  pasadas ,  acudió  á  este  mo- 
nasterio vestido  de  estudiante ,  por  disimularse  mejor; 
allí  habló  con  RuGna  sin  que  lo  viese  su  amante,  por- 
que su  miedo  era  tal ,  que  se  habia  ya  retirado  á  lo  mas 
secreto  del  convento;  y  despedido  de  ella ,  quedando 
concertado  entre  los  dos  que  le  viniese  allí  á  ver  y  á 
dar  aviso  de  lo  que  pasase,  dio  cuenta  Rufina  á  Garay 
eómo dejaban  enterrado  el  dinero ;  pero  mintióle  en  la 
cantidad,  no  confesándole  haber  mas  que  lo  que  se  ha 
referido  haber  en  plata;  y  esto  lo  hizo  con  el  fin  de 
ocultar  de  él  la  mayor  partida ,  que  estaba  en  oro ,  por 
loque  después  sucediese ,  por  si  podía  ella  aprovechar- 
se de  él ,  porque  no  tuviese  parte  en  todo. 

La  siguiente  noche,  á  mas  de  las  doce ,  vino  Garay  y 
otro  amigo  acompañando  á  Rufina,  que  venia  en  hábito 
de  hombre  por  disimularse  mejor,  y  con  su  ayuda 
siitó  las  tapias  de  la  quinta,  y  quedando  ellos  aten- 
diéndola fuera  de  ella ,  hasta  ser  avisados  que  habia 
Mgnridad.  Lo  primero  que  hizo  la  astuta  moza  fué  irse 
adonde  habia  dejado  escondido  el  azadón,  y  con  él 
desenterrar  el  cofirecillo  de  oro  y  volver  á  cubrir  la  pla- 
ta con  tierra  y  luego  depositar  en  otro  escondido  lugar 
10 cofre  para  que  no  se  hiciesen  los  cómplices  parti- 
cipes de  toda  la  cantidad.  Luego  llamó  á  Garay  y  su 
compañero ,  y  los  dos  desenterrando  la  plata,  cargaron 
con  ella ,  y  fuéronse  todos  tres  á  una  posada  que  te- 
vka  fuera  de  Sevilla ,  y  apenas  los  dejó  durmiendo  Ru* 
fina,  cuando  en  el  mismo  traje  volvió  con  un  ánimo 
ñas  que  de  mujer ,  por  su  reservado  tesoro ;  y  aunque 
bobo  harta  dificultad  en  poderle  sacar  por  el  peso,  al 
fia  salió  de  ella  bien ,  volviéndose  á  su  posada  sin  haber 
sido  echada  menos  de  sus  compañeros.  El  siguiente 
dii  y  otros  dos,  habiendo  contentado  á  los  teteresadoe 
con  poca  moneda^  y  habiéndose  estofado  Rufina  dos 
tlmiUas  de  aquellos  doblones  de  Marquina ,  dejaron  á 
SeriHaella  y  Garay,  que  no  quiso  desampararla  cono- 
cieode  de  su  sugeto  cuántas  medras  se  le  habían  de 
seguir  en  so  compañía.  Tomaron  los  dos  el  camino  de 
liadríd,  donde  los  dejaremos  por  volver  á  nuestro  re- 
tnido  Marquina. 
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Descubre  Marqaina  el  robo;  cuéntase  el  viaje  de  HaSna  j  Giray; 
personas  con  quienes  9e  reunieron  en  Carmooa ;  da  principio 
un  pasijero  i  la  novela  de  QuUn  lodo  to  quiero ,  todo  io  pierde. 

Estaba  pues  el  misero  Marquina  afligido  de  ver  que 
en  cuatro  dias  oo  hubiese  vuelto  á  verle  Rufina ,  que  él 
tenia  por  Teodora,  y  asi  se  valió  de  un  monje  de  aquel 
monasterio ,  persona  inteligente  en  Sevilla ,  para  que 
le  supiese  qué  diligencias  hacia  la  justicia  contra  él ,  y 
qué  se  decia  de  la  muerte.  El  monje  lo  tomó  muy  por 
su  cuenta ,  y  habiendo  corrido  por  las  partes  donde  de 
esto  se  podía  tener  noticia,  no  hubo  nadie  que  le  pu- 
diese dar  razón  de  lo  que  deseaba  saber,  con  que  vol* 
vio  á  decírselo  á  Marquina ,  muy  contento  de  que  pu- 
diese libremente  salir,  dejando  aquel  retko;  con  todo, 
él  no  se  fió  de  lo  que  el  religioso  le  aseguraba ;  y  asi, 
una  noche  sa  fué  á  casa  de  un  confidente  amfgo  suyo, 
á  quien  dio  cuenta  dé  su  desasosiego ,  y  él  tomó  á  su 
cargo  saber  lo  que  habia.  Hizo  la  misma  diligencia  que 
el  monje,  y  no  halló  rastro  de  nada.  Acudió  ala  quinta, 
y  con  la  llave  maestra  de  la  puerta  de  ella ,  que  le  dio 
Ifarquina ,  la  abrió,  y  la  halló  sola  de  gente ,  y  el  macho 
de  su  amigo  muerto;  porque  como  nadie  pudo  cuidar 
de  su  sustento,  acabó  con  la  vida.  De  todo  dio  cuenta 
á  Marquina ,  aconsejándole  que  podía  salir  y  pasearse 
como  de  antes ,  con  que  él  se  holgó  de  haber  perdido  el 
macho ,  á  trueque  de  verse  vuelto  á  su  quietud  y  sosie- 
go ,  si  bien  no  dejaba  de  sentir  el  no  le  haber  buscado 
Rufina,  que  la  habia  cobrado  grande  afición;  masatrí- 
buialo  á  que  como  era  mujer ,  estarla  retirada  por  temor 
de  la  justicia.  Volvió  á  su  quinta,  y  á  ella  volvieron  el 
hortelano  y  su  mujer  con  los  demás  criados,  que  todos 
andaban  á  sombra  de  tejado,  como  dicen,  hasta  ver 
sosegado  aquel  alboroto  que  en  tanto  miedo  les  puso.  ; 

La  noche  misma  que  Marquina  fué  á  dormir  á  su 
quinta  no  quiso  hacerlo  sin  haber  vuelto  su  dinero  al 
cofre  que  le  guardaba ;  y  asi,  acompañado  del  hortela- 
no, con  una  luz  bajaron  á  la  huerta, acudiendo  ala  parte 
donde  hablan  dejado  la  moneda  en  el  cofrecillo  y  en  los 
talegos,  y  guiándose  por  la  señal  que  él  yRufina  habiaii 
dejado  para  acertar  con  ello,  no  la  hallaron,  con  que 
Marquina  se  alborotó  no  poco.  Buscáronla  por  todo 
aquel  contorno,  mas  fué  en  balde,  que  Rufina  la  habia 
quitado  de  su  lugar  para  que  anduviese  hecho  loco  en 
busca  de  su  dinero ;  una  y  muchas  veces  paseó  aquel 
sitio  con  tanto  cuidado  como  sobresalto;  maa  por  aque- 
lla noche  no  dio  con  la  señal ,  norte  por  quien  se  babia 
de  guiar ;  con  que  el  mísero  Marquina  perdía  el  juicio, 
haciendo  cosas  de  loco.  El  hortelano  no  sabia  qué  era 
lo  que  buscaba  ni  para  qué  fin  le  habia  traído  allí ;  y  así, 
con  lo  que  le  vela  hacer  le  tenia  admirado.  Resolvióse 
el  afligido  Harquina  á  no  tratar  de  nada  por  aquella  no- 
che; y  así,  con  esta  pena  se  fué  á  acostar,  mejor  diré,  á 
estar  penando  toda  aquella  noche,  que  así  la  pasó;  mas 
apenas  la  luz  del  dia  entró  por  los  resquicios  de  sus  ven- 
tanas, cuando  se  levanta,  y  llamando  al  hortelano,  vol- 
vieron al  lugar  mismo  en  quQ  la  noche  antes  habla  es* 
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todo ;  buscó  la  señal,  y  fué  cansorse ;  con  que  se  resol- 
vió en  iiacer  cavar  todo  aquel  lugar ;  hfzolo  el  hortela- 
no, y  lo  que  de  esto  resultó  fué  hallar  ios  dos  hoyos  que 
fueron  sepulcro  de  la  moneda  y  cofrecillo ;  con  que  el 
miserable  Marquina  acabó  de  rematar  con  su  juicio,  ar- 
rojándose en  el  suelo  y  dándose  de  bofetadas  en  el  ros- 
tro,  diciendo  y  haciendo  cosas  que  causaba  lástima  á 
los  que  presentes  se  hallaron,  que  eran  sus  criados,  los 
cuales  vinieron  á  entender  haber  perdido  su  dinero,  ó 
lo  mas  cierto,  habérsele  robado  por  orden  de  Rufina; 
confirmóse  esto,  conque  la  hizo  buscar  por  toda  Sevl- 
villa ;  mas  ya  la  tal  moza  se  había  puesto  en  cobro,  mu- 
dando tierra  y  llevándose  el  dinero  del  miserable  viejo, 
que  con  tanto  afán  le  había  adquirido.  El  estuvo  del 
pesar  algunos  dias  enfermo ,  y  en  Sevilla  fué  celebrado 
el  hurto,  holgándose  muchos  de  que  fuese  así  casti- 
gado quien  tan  pocas  amistades  sabia  hacer  con  lo  que 
le  sobraba. 

Luego  que  Rufina  dio  el  salto  en  la  moneda  al  mise- 
rable Marquina ,  le  pareció  no  aguardar  á  que  con  dili- 
gencias fuese  buscada  de  la  justicia,  como  lo  hizo  el 
agraviado ;  y  asf ,  la  noche  siguiente,  en  dos  mula^  que 
buscaron  ella  y  Garay,  se  fueron  á  Garmona,  ciudad  que 
dista  media  jomada  de  Sevilla,  quedando  concertado  que 
nn  coche  que  iba  á  Madrid  al  pasar  por  aquella  ciudad 
los  llevase ,  para  lo  cual  dejaron  pagados  los  dos  prin- 
cipales lugares  de  él.  En  Garmona  se  apearon  en  un 
buen  mesón,  donde  encubierta  Rufina  determinó  aguar- 
dar el  coche ,  disponiendo  en  tanto  lo  que  había  de  ha- 
cer de  su  persona ,  señora  ya  de  ocho  mil  escodas,  en 
doblones  de  á  cuatro  y  de  á  dos,  caudal  de  aquel  mise- 
rable,  que  con  afán ,  vigilias  y  ayunos  los  había  gran- 
jeado ,  pasando  mares  y  conociendo  nuevos  y  remotos 
climas ;  que  esto  tiene  granjeado  el  que  es  esclavo  de 
su  dinero,  de  quien  la  avaricia  se  apodera,  que  hubo 
muy  pocos  en  Sevilla  que  no  se  holgasen  de  su  hurto, 
por  verle  tan  codicioso  y  tan  poco  amigo  de  hacer  bien 
á  nadie,  que  aun  con  ser  interés  suyo  y  en  bien  de  su 
alma,  pocas  veces  le  vieron  hacer  alguna  limosna.  Es- 
carmienten en  este  los  avaros,  considerando  que  si  Dios 
les  da  bienes  es  para  que  con  ellos  aprovechen  al  próji- 
mo, y  no  sea  su  ídolo  su  dinero.  Volvamos  á  nuestra 
Rufina ,  que  estaba  en  Garmona  esperando  el  coche  en 
que  habia  concertado  irse  á  Madrid,  por  parecerle  que 
aquella  corte  era  un  mare  magnum,  donde  todos  cam- 
pan y  viven ,  y  que  ella  pasaría  mejor  que  otra  con  su 
moneda,  si  bien  adquirida  én  mala  guerra,  que  son 
bienes  que  pocas  veces  lucen  granjeados  por  mal 
modo. 

Llegó  pues  el  esperado  coche  i  Garmona,  ocupado 
de  seis  personas,  porque  ocho  es  la  tasa  de  los  coches 
de  camino ,  si  ya  no  excede  de  ella  la  codicia  de  los  co- 
cheros, embaulando  en  ellos  otras  dos.  Venian  en  el 
coche  un  hidalgo  anciano  con  su  mujer ,  un  clérigo  y 
dos  estudiantes  con  un  criado  del  clérigo,  que  era 
mozo  de  quince  años.  Ya  sabían  los  caminantes  que  en 
Garmona  estaban  Rufina  y  su  pedagogo  Garay  para 
ocupar  los  dos  asientos  principales  del  coche  ¿  y  mí  ^  se 


los  desembarazaron  esotro  día  á  la  partida  de  aflf ;  tus 
Garay^  que  era  hombre  comedido,  no  quiso  que  le  tu- 
viesen por  grosero ;  y  así ,  cedió  su  lugar  á  la  mujer  de 
aquel  hidalgo,  que  ocupó  el  lado  izquierdo  de  Rufíoa,  y 
él  se  acomodó  con  su  esposo  á  la  proa  del  coche.  Pues 
asentado  esto  para  todo  el  camino ,  partieron  de  Car- 
mena un  lunes  por  la  mañana.  Era  esto  en  el  mes  de 
setiembre ,  al  principio  de  él ,  cuando  las  frutas  están 
en  la  mejor  sazón.  Iban  todos  los  caminantes  muy  con- 
tentos con  llevar  tan  buena  compañía,  y  Rufina  y  Gi- 
ray mucho  mascón  la  gentil  mosca  que  habían  pillado 
al  buen  Marquina;  el  hidalgo  era  hombre  entretenido, 
el  clérigo  de  excelente  humor ,  los  estudiantes  oo  me- 
nos agradables;  y  así,  no  se  sentía  el  camino,  hablando 
en  varías  cosas ,  deseando  cada  uno  mostrar  sus  gra- 
cias, en  particular  el  olérigo,  que  dijo  ir  á  la  corle  i 
imprimir  dos  libros  que  habia  compuesto ,  donde  babii 
de  sacar  licencia  para  darlos  á  la  estampa.  Era  el  hi- 
dalgo, que  se  llamaba  Ordoñez,  curioso ,  y  quiso  saber 
de  qué  materia  trataban;  respondió  el  licenciado  Mon- 
salve,  que  este  nombre  tenia  el  clérigo,  que  eran  deeo- 
tretenimiento ,  por  ser  cosa  que  mas  se  gustaba  en  es- 
tos tiempos,  y  que  el  uno  se  intitulaba  Camino ^vef- 
tidoy  y  el  otro  Flores  dé  Helicona.  El  primero  constaba 
de  doce  novelas  morales,  mezcladas  de  varios  versos  á 
propósito ,  y  el  de  Helicona ,  de  rimas  que  él  habia  es- 
crito estando  estudiando  leyes  en  Salamanca ,  y  añadió 
á  esto  que  si  no  fuera  molesto,  les  entretuviera  con  el 
primero  los  ratos  que  hiciera  pausa  la  conversación. 

Rufina ,  que  era  amiga  de  tales  libros ,  y  cuantos  do 
este  género  salían  los  habia  de  leer,  dióle  deseo  de  ver 
el  estilo  con  que  escribía  el  licenciado  Monsalve ;  y  así, 
le  rogó  mucho  que  si  no  le  era  de  enfado  sacar  el  Ubfo, 
estimaría  oir  de  él  una  novela;  porque  se  prometía  qoe 
de  su  buen  ingenio  sería  muy  bien  pensada  y  mejor  es- 
crita. Señora  mía,  dijo  Monsalve,  todo  cuanto  yo  be 
podido  fljustarme  á  lo  que  se  escribe  en  estos  tiempos 
lo  he  hecho ;  mi  prosa  no  es  afectada  de  modo  qoe 
cause  enfado  á  los  que  la  leyeren ,  ni  tampoco  tan  baja 
de  voces  que  haga  el  mismo  efecto ;  procuro  cuanto 
puedo  no  cansar  con  lo  prolijo,  ni  desagradar  con  lo 
vulgar ;  esta  prosa  que  hablo  es  la  que  escríbo,  porque 
veo  que  mas  se  admite  lo  natural  que  lo  afectado  y  cm- 
dadoso ;  y  es  atrevimiento  grande  escribir  en  estos 
tiempos,  cuando  veo  que  tan  lucidos  ingenios  sacan  i 
luz  partos  tan  admirables  cuanto  ingeniosos,  y  do  solo 
hombres  que  profesan  saber  y  humanidad ,  sino  tam- 
bién damas  ilustres,  pues  en  estos  tiempos  luce  y  cam- 
pea con  felices  aplausos  el  ingenio  de  doña  Maria  de 
Zayasy  Sotomayor,  que  con  justo  título  ha  merecido 
el  nombre  de  Sibila  de  Madrid ,  adquirido  por  sos  ad- 
mirables versos,  por  su  felice  ingenio  y  gran prudea- 
cia ;  habiendo  sacado  de  la  estampa  un  libro  de  diez  no- 
velas, que  son  diez  asombros  para  los  que  escribes 
este  género;  pues  la  meditada  prosa,  el  artificio  de 
ellas  y  los  versos  que  interpola  es  todo  tan  admirable, 
que  acobarda  las  mas  valientes  plumas  de  nuestra  Es- 
paña. Acompáñala  en  Madrid  doña  Ana  Garó  de  Ma- 
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lléQ,  dama  de  nuestra  Serilla,  á  quien  se  deben  no  me- 
Dom  alabanzas ,  pues  con  sus  dulces  y  bien  pensados 
verses  suspende  y  deleita  6  quien  los  oye  y  lee :  esto 
dirán  bien  los  que  ha  escrito  á  toda  la  fiesta  que  estas 
Carnestolendas  se  hizo  en  el  Buen  Retiro,  palacio  nuefo  j 
de  su  majestad  y  décima  maraTÍlIa  del  orbe ,  pues  trata  i 
de  ella  con  tanta  gala  y  decoro  como  mereció  tan  gran  ! 
fiesta,  prevenida  muchos  dias  antes  para  divertimiento  ¡ 
de  las  majestades  católicas.  Esto  decía  el  licenciado  j 
MoDsalve ,  buscando  al  mismo  tiempo  en  su  maleta  el  | 
libro  de  las  novelas»  y  habiéndole  hallado,  con  atención  \ 
i  y  gusto  de  todos  los  del  coche  los  entretuvo  con  esta  | 
i  novela,  que  leyó  en  alta  y  clara  voz  para  divertir  el.ca- 
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Onieti  todo  lo  quiere,  iodo  lo  pierde. 

Vifencia,  ciudad  insigne  de  las  que  tiene  nuestra  Es- 
paña, madre  de  nobilísimas  familias,  centro  de  claros 
iogeoios  y  sagrario  de  cuerpos  de  gloriosos  santos,  fué 
patria  de  don  Alejandro,  caballero  líoble,  mozo  y  de 
grandes  partes,  que  saliendo  de  doce  años  en  compa- 
ñía de  un  hermano  de  su  padre,  que  iba  por  capitán  á 
Flándes,  aprobó  en  aquellos  países  tan  bien ,  que  me- 
reció sustituir  la  jineta  de  su  tío,  por  muerte  suya, 
asistiendo  en  servicio  del  católico  Felipe  lll  contra  I 
aqaellas  rebeldes  provincias  doce  años  continuamente,  : 
mereciendo  por  sus  servicios  un  hábito  de  Santiago 
eoD  grandes  ayudas  de  costa.  En  Ambéres  asistía  en  el 
tiempo  que  por  lo  rigoroso  de  los  frios  hace  pausa  la 
milicia,  cuando  le  vino  nueva  cómo  su  padre  había  pa* 
gidode  la  postrer  deuda,  por  cuya  muerte  heredaba 
don  Alejandro  sa  mayorazgo,  que  siendo  su  primogé* 
sito  y  pudiendo  estar  en  vida  regalada  y  viciosa ,  como 
otros  muchos  caballeros,  quiso,  huyendo  del  ocio 
blando,  antes  asistir  roas  en  los  peligros  de  la  guerra, 
arriendo  i  su  rey,  que  no  entre  las  delicias  de  la  pa- 
tria, dando  motivo  á  que  murmurasen  de  él :  considera- 
doD  que  debieran  tener  muchos  que  no  aspiran  á  mas  I 
qae  gozar  de  sus  comodidades  en  vida  libre,  si  lo  son 
aquellas  que  desdoqm  su  noble  sangre.  Viendo  pues 
doD  Alejandro  que  por  muerte  de  su  padre  le  importaba 
irá  dar  una  vista  á  su  patria  Valencia  á  poner  su  ha- 
cienda en  razón ,  pidió  licencia  al  serenísimo  archidu- 
qne  Alberto,  que  risto  el  pedírsela  con  legítima  causa, 
seta  dio  honrándole  mucho  por  haberle  prometido  vol- 
^  may  presto  á  servir  debajo  de  su  mano,  cuando  otros 
pensaban  que  se  iba  á  retirar. 

Llegó  á  Valencia,  donde  fué  alegremente  recibido  de 
sos  deudos  y  amigos.  Comenzó  á  poner  en  razón  las  co- 
sas de  su  hacienda ,  sin  atender  á  los  entretenimientos 
en  que  se  ocupa  la  juventud ;  porque  aunque  era  solda- 
do, fué  dado  muy  poco  al  juego,  virtud  que  la  ejercen 
pocos  hombres  mozos ,  y  que  se  debe  estimar  en  estos 
tiempos;  porque  el  distraimiento  del  juego  es  tal ,  que 
de  él  nacen  mil  daños,  coino  se  experimentan  en  lasti- 
Biosos  socases  que  de  él  han  procedido ;  teatro  ha  side 
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Valencia  de  algunos.  Tampoco  don  Alejahdro  trataba 
de  amores,  no  obstante  que  tenia  tan  buena  ocasión  de 
emplearse  con  tan  hermosas  damas  como  ilustran  aque- 
lla célebre  ciudad.  En  lo  mas  que  se  ejercitaba  este  ca- 
ballero era  en  hacer  mal  á  caballos,  teniendo  cuatro, 
que  compró  en  Andalucía,  hermosísimos  y  de  grandes 
obras;  en  estos  salía  en  las  fiestas  de  toros  que  aquella 
ciudad  celebraba  á  romper  algunos  rejones ,  con  que 
se  llevaba  la  fama  del  mayor  toreador  de  España. 

Suelen  en  Valencia  cuando  comienza  la  primavera 
salir  las  mas  familias  de  aquella  ciudad  á  hacer  la  seda 
fuera  de  ello ,  en  amenas  alquerías  que  hay  cerca,  y  esta 
ocupación  dura  desde  principio  de  abril  basta  mediado 
de  mayo.  Pues  como  un  dia  saliese  don  Alejandro  al 
campo  á  caballo ,  paseando  por  la  amena  y  deleitosa 
huerta  de  Valencia ,  á  la  parte  que  llaman  del  monas- 
terio de  Nuestra  Señorada  la  Esperanza, habiendo  gas- 
tado toda  latardeen  pasear  por  aquellos  amenos  jardi- 
nes gozando  del  suavísimo  olor  del  azahar  que  producen 
tantos  naranjos  como  aquel  fértil  terreno  tiene,  al  tiem- 
po que  el  sol  dejaba  el  valenciano  horizonte,  pasó  por 
una  alquería  quealindaba  con  losclaroscrístalesdel  Tu- 
ria ,  y  oyó  dentro  tocar  una  arpa  con  superior  destreza. 
Detuvo  el  paso  á  su  caballo ,  pareciéndole  que  querían 
cantar,  y  estuvo  largo  rato  esperando  agesto ;  mas  quien 
la  tocaba,  ocupada  en  hacer  diferenciasen  el  sonoro 
instrumento,  noejecútó  lo  que  muchas  veces  había  em- 
prendido, que  era  darla  voz  al  viento.  En  esto  cerróla 
noche ,  y  don  Alejandro  pagado  del  ameno  sitio,  dio  su 
caballo  al  lacayo,  y  haciéndole  apartar  de  allí,  él  aten- 
dió solo  debajo  de  un  verde  balcón  á  ver  quién  tocaba 
el  arpa ;  mas  á  poco  rato  vio  hacer  pausa  á  sus  varias  di- 
ferencias  y  que ,  mudando  de  lugar ,  ocupaba  en  una  si- 
lla el  lado  izquierdo  del  balcón ,  á  quien  servia  de  espejo 
el  cristalino  rio;  aquí  vio  á  una  dama  que  con  la  mis- 
ma arpa ,  en  mas  fresco  sitio ,  gozando  del  viento  manso 
que  entonces  corría,  volvía  á  su  gustoso  ejercicio.  T 
después  de  haber  un  rato  hecho  otras  nuevas  diferen- 
cias, cantó  estos  versos  con  dulce  y  sonora  vos: 

Parabienes  dan  las  floras 
A  los  cristales  del  Torta, 
De  que  la  rosada  anrora 
Entre  sagales  madruga. 

Las  avecillas  alegres. 
Hechas  citaras  de  ploma. 
En  sonorosas  capillas 
Con  motetes  la  saludan. 

Las  íueoteclilas  risuefias, 
Que  entre  amenidades  eruiai 
Haciendo  sierpes  de  plata , 
Mas  aplauden  que  murmiiraa. 

Coando  Belisa  penando, 
Por  dar  pausa  i  sus  angustias , 
En  su  templado  instrumento 
Esto  canta  i  quien  la  escucha : 

Yienteciilos  suaves. 
Que  corréis  ligeros. 
Decidle  mis  ansias 
A  mi  ausente  duefto. 
Qne  después  que  en  su  ausencia  sin  él  me  veo, 
Con  firmeza  esperando ,  vivo  muriendo. 

La  suavidad  de  la  voz  y  la  destreza  con  que  la  acom- 
pañaba con  el  arpa  suspendieron  á  don  Alejandro,  de 
modo  que  no  quisiera  que  cesara,  ni  él  apartarse  de 
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aquel  lugar.  Dejó  la  dama  su  instrumento ,  y  poniéndo- 
se de  pechos  en  el  balcón ,  pudo,  aunque  era  de  noche, 
ver  al  alentó  caballero,  que  viendo  tan  cerca  la  oca- 
sión, no  la  quiso  dejar  pasar;  y  así,  llegándose  cuanto 
cerca  pudo ,  la  dijo :  Dichosísimo  el  ausenleque  merece 
que  tan  regalada  voz  celebre  su  ausencia ;  mucho  qui- 
siera saber  quién  es  para  darle  por  alegres  nuevas  la 
dicha  que  tiene.  Algún  sobresalto  mostró  la  dama,  co- 
giéndola descuidada  aquellas  razones;  mas  cobrándose, 
aunque  no  conoció  por  entonces  á  quien  se  las  decía,  le 
respondió:  No  cae  sobre  suceso  de  ausencia  ni  algún 
cuidado  el  haber  cantado  esta  letra,  y  así  os  excusaré 
la  diligencia  de  dar  á  ningún  ausente  nuevas  de  que  es 
favorecido.  ¿Qué  certeza  puedo  yo  teaer  de  esto,  dijo 
don  Alejandro ,  cuando  en  lo  penoso  del  dejo  conozco 
pasión  en  vuestro  pecho?  Qué  os  puede  importar  te- 
nerla? dijo  ella.  Ya  mucho ,  dijo  él ,  que  no  es  tan  flojo 
hechizo  el  de  vuestra  voz  que  no  haya  hecho  sus  efectos 
en  este  oyente,  y  api  solicita  el  cuidado  seguridades 
para  vivir  en  su  empleo  gustoso.  Causóle  risa  á  la  dama 
oír  esto  á  don  Alejandro,  y  díjole :  ¡  Qué  bien  hacen  las 
mujeres  que  son  lisonjeadas  en  no  creer  á  los  hombres^ 
pues  nunca  les  tratan  verdad !  ¿En  qué  juzgáis  que  no 
son  verdaderos?  dijo  él.  En  que  si  como  vos  encarecen 
sus  finezas,  replicó  ella,  habiendo  tan  poco  tiempo  que 
aquí  estáis,  ¿cómo  les  deben  dar  entero  crédito?  Pues 
por  solemnizarme  lo  mal  que  he  cantado  ponderáis  que 
es  hechizo  mi  voz,  haciendo  quien  la  oye  mucho  con 
su  cortesía  en  esperarla  tres  coplas  de  un  tono.  No  os 
arrojéis  por  el  suelo  ni  despreciéis  mi  verdad ,  dijo  él, 
dándola  otro  nombre;  vuestra  voz  es  singular,  los  acci- 
dentes con  que  habéis  cantado  lo  serán  también,  pues 
es  cierto  se  dirigen  á  la  causa  de  la  letra;  solo  le  faltó 
por  colmo  otra  de  celos,  si  no  es  que  viváis  tan  segura 
que  no  08  tos  podrá  dar. 

Mejoróse  del  lugar  la  dama  para  hablar  roas  de  pro- 
pósito con  don  Alejandro ,  aunque  no  le  conocía,  por 
pensar  que  con  algún  fundamento  lo  hablaba  tan  mis- 
terioso ,  y  así  le  dijo :  Si  lo  que  me  ponderáis  el  hechizo 
es  (an  verdadero  como  vuestra  sospecha ,  bien  puedo 
afirmarme  en  que  sois  de  profesión  lisonjero;  y  así,  os 
suplico,  por  mi  abono  lo  digo ,  que  la  aflicción  de  una 
necia  melancólica  no  la  atribuyáis  á  pena  de  ausencia, 
que  nunca  he  sabido  qué  es  tenerla  por  nadie ,  ni  tam- 
poco la  pienso  tener.  Diera  yo  porque  eso  fuera  cierto, 
dijo  él ,  cuanto  poseo.  ¿  Y  es-mucho  ?  dijo  ella.  Poco  es, 
replicó  él,  respecto  del  sugeto  por  quien  lo  ofrezco; 
mas  lo  mismo  fuera  ser  señor  del  mundo ,  que  todo  lo 
diera  por  bien  empleado.  Sin  duda  que  hoy  me  levanté 
con  buen  pié,  dijo  la  dama ,  pues  oigo  en  mi  favor  tan- 
tos, que  me  dejaran  envanecida  si  pensara  que  tenia 
parles  para  sin  ser  vista  enamorar;  y  á  fe  que  á  verme 
de  dia,  no  confírmárades  lo  dicho  con  tanto  afecto.  Con 
]o  oido ,  dijo  él ,  no  me  puedo  engañar ,  y  así  por  fe  pre- 
sumo que  quien  en  esa  gracia  están  consumada,  lo  será 
también  en  las  demás  de  que  carezco ,  por  serme  poco 
favorable  la  noche;  y  pues  no  os  digo  esto  de  rayos  y 
esplendores  de  que  se  valen  los  que  hala^  con  las  pt« 


labras  y  lisonjean  con  los  mentidos  afectos,  creeréis 
de  mí  que  comienzo  á  amaros  con  verdades,  ^borabieo, 
yo  os  quiero  comenzará  creer,  si  me  decís  quién  so», 
dijo  ella.  Mereceré  primero  con  mis  finezas,  replicó  él, 
para  que  su  valor  supla  el  que  me  falta  en  la  calidad. 
Ahora  os  tengo  por  hombre  de  partes,  dijo  ella,  pnss 
esa  desconfianza  tenéis  de  vos ,  y  habréisme  de  perdo- 
nar que  me  llaman  para  una  visita,  y  es  fuerza  irme  par 
no  dar  nota  con  que  me  hallen  aquí.  Pues  ¿  seréis  ser^ 
vida ,  dijo  don  Alejandro ,  de  dejaros  vermañanaeneste 
puesto  áestas  horas?  No  sé  si  podré,  dijoella;  mas  te- 
ñid ,  que  eso  es  merecer ,  aunque  yo  no  salga.  Yo  esU- 
ré  aquí ,  replicó  el  ya  aficionado  galán,  mas  fijo  qoelot 
sillares  que  sustentan  este  cielo  que  os  atesora.  Macho 
llevo  que  pensar  en  eso  de  encarecer,  dijo  ella;  para 
otra  vez  venid  enmendado  de  hipérboles,  queoo  soy 
amiga  de  oírlos,  por  tener  por  fabulosos  á  todos  las 
que  en  ellos  tratan ,  y  mas  con  el  conocimiento  que  ten- 
go de  lo  poco  que  valgo.  Con  esto  hizo  una  gran  corta- 
síay  se  quitó  del  halcón ,  pesándole  á  don  Alejandroqae 
tan  presto  so  ausentase  de  él ,  que  quedó  muy  picado, 
así  de  su  voz  como  de  su  entendimiento ,  y  deseaba  sa- 
ber quién  fuese  con  grandes  veras.  No  se  apartó  la  di- 
majnenos  cuidadosa  que  el  galán,  porque  luego  mandó 
á  un  criado  suyo  que  supiese  quién  era  y  le  siguióse 
hasta  saberlo;  hizolo  así ,  oo  costándole  mucho  la  dili- 
gencia, porque  á  pocos  pasos  le  vio  poner  á  caballo  y 
le  conoció ,  volviendo  con  el  aviso  á  su  ama ,  que  no  so 
holgó  poco  de  saber  que  fuese  don  Alejandro,  de  quisa 
babia  oido  tantas  alabanns  y  visto  hacer  tan  biíairas 
suertes  en  la  |4au  con  los  toros. 

CAPITULO  VIL 
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En  llegando  don  Alejandro  á  su  posada ,  quiso  iníor* 
marse  de  un  vecino  suyo  quién  era  la  dama  conquisa 
habla  hablado,  y  dándole  lasseñaadel  puesto  de  laalqiN- 
ría,  supo  de  él  llamarse  doña  Isabel,  el  apellido secaDa, 
dama  de^grandecalidad  y  parteaen  aquella  ciadadyigna* 
hindo  su  hermosura  con  sti  grande  entendimiento.  Fué 
esta  dama  hija  de  don  Berenguel  Antonio,  on  bizarroca- 
ballero  que  sirvió  en  la  guerra  muchos  anos,  y  ya  deja- 
das las  armas,  se  había  casado  en  anciana  edad,  de  quin 
procedió  esta  hermosa  dama,  que  entonces  se  hallaba 
sin  sus  padres,  heredera  de  una  corta  hacienda,  por- 
que la  de  don  Berenguel  era  de  una  encomienda  que  la 
majestad  de  Felipe  11  le  había  dado  por  premio  do  sos 
servicios.  Esta  dama  estaba  en  compañía  de  una  anciana, 
tía  suya ,  que  lo  mas  del  tiempo  estaba  enfisrma ,  y  ha- 
bíanse retirado  á  hacer  la  seda  en  aquella  alquería.  Do 
todo  se  informó  don  Alejandro  largamente ,  aunque  do 
lo  esencial  de  las  partes  de  doña  Isabel  tenia  ya  bastan- 
tes noticias,  porque  en  toda  Valencia  no  se  celebraba 
otra  cosa  que  su  claro  ingenio  y  agudo  enteodimioato, 
eitendíéndose  hasta  hacer  muy  lindos  versos,  grada 
que  se  debe  estimar  en  una  dama  de  las  partes  raferidai. 
No  babia  visto  don  Alejandro  á  esta  dama^  y  deseaba, 
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ano  antes  de  haberla  hablado ,  feria,  y  desde  qoe  sapo 
ler  el  dueik>  do  aquella  alquería ,  acreconlósele  mas  este 
deseo, con  el  caal  procuró  algunas  veces  salir  al  cam- 
po con  ganas  de  toparse  otra  ocasión  como  la  pasada; 
pero  DO  tuvo  tal  dicha,  por  estar  la  tía  de  dona  Isabel 
aqoellos  días  enferma  y  no  se  apartar  de  su  lado. 

Bien  se  pasaron  mas  de  quince  días ,  en  los  cuales 
dona  Isabel  pudo,  con  la  mejoría  de  su  tía ,  hallarse  en 
QD  Telo  que  se  daba  á  una  monja  en  el  monasterio  real 
da  la  Zaíüia,  que  estaba  vecino  á  esta  alquería.  Hallóse 
en  esta  fiesta  lo  mas  lucido  de  Valencia ,  así  de  caballe- 
ros como  de  damas ,  y  nuestra  dona  Isabel  fué  de  em- 
boxocon  una  criada  suya  á  ella.  Acertó  á  sentarse  en 
ana  capilla  de  la  Iglesia  algo  oscura ,  y  viendo  don  Ale- 
jandro no  bailarse  allí  con  las  demás  señoras,  loque  ya 
le  daba  cuidado ,  tuvo  sospecha  que  quizá  seria  alguna 
délas  que  estaban  de  embozo  en  la  capilla ,  y  asi  se  fué 
i  ella  con  otros  dos  amigos,  y  llegándose  á  la  dama,  les 
dijo  á  los  amigos :  Agravio  hacen  estas  damas  á  la  se- 
ñora monja  en  retirarse  de  lo  que  todos  gozan;  pero 
itríbújoloáqoe  deben  ser  poco  inclinadas  á  aquel  es- 
tado, pues  aun  no  quieren  ver  cómo  se  profesa  en  él. 
Holgóse  doña  Isabel  con  la  presencia  de  don  Alejandro, 
i  qaiea  ya  había  visto  en  la  iglesia,  y  qulsiérale  menos 
aeompimado  qat  venia;  mas  disimuhindo  la  voz,  le  di* 
jo :  Como  no  somos  de  las  convidadas  á  esta  fiesta ,  no 
cmaplimot  con  todos  los  requisitos  que  hacen  las  que 
10  son;  y  en  cuanlo  á  retiramos  de  carecer  de  ese  acto, 
como  se  ha  visto  otiM  veces ,  no  le  vemos  esta ,  porque 
en  Qoa  buta  para  saber  lo  que  es  la  que  hubiere  deele- 
fjitú  estado  de  monja.  Según  eso,  dijo  un  amigo  de 
don  Alejandro ,  tos  uo  seréis  de  las  que  le  apetecen.  No 
ffigo  nada  hasta  ahora ,  porque  eso  ha  de  venir  por  vo* 
caeioDy  y  yo  no  la  he  tenido.  Ya  en  eso ,  replicó  don  Ale. 
jaadro,  nos  dala  á  entender  que  por  lo  menos  no  sois 
casada,  pero  que  desearais  serlo.  Yo  no  tengo  que  dar 
ctMDta ,  dijo  eRa ,  del  estado  á  que  me  inclino,  y  roas 
iqoieD  está  lejos  de  deudo  mío,  para  que  apruebe  mi 
boen  propósito.  Pues  ¿no  daréis  lugar  con  declararos, 
dijo  él,  para  que  sepamos  cuál  camino  elegís?  ¿Cuál  me 
•eoMsjáradesvoa? dijo  ella.  El  de  casaros,  volvió  don 
Alejandro,  habiéndola  ya  eonoddo.  Y  si  no  tengo  partes 
pan  lerio ,  dijo  ella ,  ni  en  la  posibilidad  ni  en  la  per- 
sona, ¿qué  he  de  hacer?  A  faltar  todo,  dijo  él,  olvidaros 
de  vos  misma ,  que  quien  no  es  para  monja  ni  cua- 
da,  debe  quedarse  neutral  por  hicapaz.  Podré  segnir 
ese  consejo ,  dijo  ella.  Si  vos  sois  servida,  dijo  don  Ale- 
jiDdro,  de  desenbrir  lo  qne  oculta  vuestro  manto ,  yo 
sedaré  consejo  mu  á  propósito :  esto  dijo  acercándose 
mas  áefla ,  á  tiempo  que  doña  Isabel  pudo  cuidadosa- 
BMBte  descobrír  uno  de  sus  hermosos  ojos,  que  vieron 
loe  dos  amigos.  Si  eso  me  ha  de  costar,  dijo  ella ,  hien 
ne  estoy  cubierta,  aunque  por  el  consejo  pudiera  atre- 
vvoM  contra  mi  opinión.  Ese  atrevimiento,  d|jo  don 
Alqaodro,  no  la  agraviara,  que  ya  hemos  visto  sei^a- 
ies  que  nos  aseguran  que  podéis  elegir  el  estado  del  ma- 
trimonio, premiando  con  gran  dicha  á  quien  mereciera 
vuestra  mano;  y  sin  ver  mas  me  ofrezco  á  ser  el  que  se 
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dispusiera  atan  gustoso  empleo;  á  lo  mismo  se  ofrecie- 
ron sus  dos  amigos,  pagados  de  su  donaire  y  de  la 
muestra  quo  dio  de  su  perfección.  ¡  Hay  dicha  como  la 
mía ,  dijo  la  dama ,  que  por  un  descuido  que  he  tenido 
hallé  tres  pretendientes  para  mi  remedio ! 

Ahora  bien,  yo  quiero  tratar  de  él ,  pues  carezco  de 
quien  me  le  busque;  sepa  yo  las  partes  de  los  que  se 
me  ofrecen  á  elegirme ,  que  conforme  á  ellas  haré  elec- 
ción del  que  mas  tuviere.  Cada  uno  en  donairosas  bur- 
las comenzó  á  eiagerar  sus  partes  con  ridiculos  dispa- 
rates y  á  deshacer  las  de  sus  amigos ,  con  que  se  rie- 
ron un  rato ,  entreteniendo  el  tiempo ,  aunque  no  era  á 
propósito  el  lugar  en  que  tenían  esta  conversación; 
porque  los  templos  no  son  lonjas  de  ellas,  sino  casasde 
oración,  que  así  las  llamó  Cristo. 

Después  de  haberles  oído  el  informe  de  su  abono  la 
dama ,  dijo :  Yo  quedo  informada  y  advertida  de  lo  mu- 
cho que  merecen  caballeros  de  tantas  partes  y  calidad; 
consultaré  con  la  almohada  quién  ha  de  sorel  preferi- 
do de  los  tres ;  aunque ,  si  va  á  decir  verdad ,  yo  tengo 
del  uno  algo  mas  informe,  y  aun  experiencia  deque  es 
bien  entendido,  y  este  creo  que  me  ha  de  inclinar  á 
que  le  admita,  si  no  teme  que  yo  tenga  otro  empleo, 
que  le  juzgo  receloso.  Con  esto  entendió  don  Alejandro 
que  por  él  se  decía  aquello ,  por  lo  que  entre  los  dos 
había  pasado  la  primera  vez  que  había  hablado  con  do- 
ña Isabel.  Era  hora  de  irse  el  acompañamiento  de  la 
fiesta;  y  así ,  con  otroe  donaires  y  chistes  se  despidie- 
ron de  la  dama,  quedándose  de  los  tres  el  último  don 
Alejandro,  el  cual  le  dijo:  Buen  pago  dais  á  un  fino 
amante ,  desvelado  por  vos ;  no  pase  el  rigor  tanto  tiem- 
po si  no  queréis  que  muera.  A  que  respondió  ella :  La 
disculpa  sea  una  enferma  á  quien  asisto;  y  esto  es  mas 
verdad  que  vuestro  encarecimiento;  mas  yo  procuraré 
deshacer  la  queja  cuando  mas  descuidado  estéis.  No 
hubo  lugar  de  hablarse  mas;  y  así  se  despidió  don  Ale- 
jandro, quedando  la  dama  muy  pagada  de  él  y  con 
deseo  de  hablarse  muy  despacio.  Dentro  de  pocos  dla^ 
lo  procín^  en  el  mismo  bakon  donde  primero  se  habla- 
ron ;  porque  acudiendo  allí  don  Alejandro,  ella  salió  y 
sa  vieron,  de  coya  conversación  don  Alejandro  quedó 
muy  amartelado ,-  y  la  dama  no  menos,  si  bien  pudiera 
no  aventurarse  A  lavorecerle,  por  estarle  mal,  como 
adelante  se  dirá*  Viendo  don  Alejandro  en  dona  Isabel 
tan  claro  entendimiento  y  agudeza  tan  profunda  en 
decir,  por  quien  adquiría  foroa  de  muy  entendida,  el 
segundo  papel  que  la  envió ,  después  de  haberla  signifi- 
cado su  afición  por  el  primero,  fué  este  con  estas  dé- 
eimas: 

Tftato  ea  TOS  la  dUereeiOB, 
B«Uu ,  tstt  aeredllada , 
Qoe  pienso  foé  intlcipada 
Al  aso  de  la  razón ; 
Prodigio  de  admiración 
Obró  el  poder  celestial 
En  TOS,  mas  Toestro  caodal. 
Que  esta  dleha  ba  poseído, 
Ya  ostenta  que  lo  adquirido 
Frisa  con  sa  natural. 

Anhelantes  dlscrecionef 
TleBen  los  aaDagos  vagos; 
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Pero  en  ?os  son  los  amagos 
Discretas  ejecuciones ; 
Almas  son  vuestras  razones 
Gatadas  de  la  prudencia ; 
Cada  razón  es  sentencia 
Que  pronuncia  vuestro  labio »^ 
Pues  de  lo  discreto  j  rabio 
Es  la  fina  quinta  esencia. 

El  talento  roas  perrecto 
Que  presume  de  saber 
Puede  do  vos  aprender 
Rudimentos  de  discreto ; 
Que  lo  cefiido  y  selecto 
De  ese  ingenio  soberano, 
Gloria  del  imperio  hispano. 
Guando  en  su  corte  fallara 
Documento  le  ensefiara 
De  eloenente  y  cortesano. 

Si  vuestro  ingenio  sutil 
La  antigüedad  conociera. 
Veneraciones  le  diera 
En  estatuas  de  gentil; 
Goce  de  un  eterno  abril 
Esa  verde  adolescencia, 
Que  su  divina  prndeneia 
En  nuestra  moderna  edad 
Es  sol  que  á  sa  claridad 
No  halla  humana  competencia. 

No  sabia  dona  Isabel  que  don  Alejandro  tuviese 
aquella  gracia  mas  de  las  que  tenía ,  que  era  hacer  ver- 
sos, y  gustó  mucho  de  hú  décimas ,  á  que  respondió 
con  este  papel. 

«Alabanza  que  sobra  al  sugeto  por  quien  se  dice  es 
«agravio  suyo,  y  descrédito  de  quien  lo  escribe ,  pues  el 
Dsugeto  ponderado,  juzgándose  ajeno  de  tanto  honor, 
«atribuye  el  elogio  á  vituperio ,  y  la  alabanza  á  sátira 
«dicha  por  ironía;  ni  me  desvanezco  tanto  que  no  co- 
«nozca  lisonjas ,  ni  me  tengo  en  tan  poco  que  no  se  me 
«deba  algo  de  lo  escrito ;  con  lo  ajustado  me  obligara- 
«des,  si  con  lo  excesivo  me  ofendéis,  con  las  pocas  ex- 
«periencias  que  tengo  de  vuestra  condición  y  trato  > 
«no  me  persuado  á  creer  de  los  versos ,  si  bien  celo  ó 
«demasiado  cumplimiento  os  los  han  dictado ;  el  tiem- 
«po  me  ha  de  asegurar  de  la  verdad;  con  él  espero,  ó  dar-> 
«me  por  agradecida,  ó  sentirme  por  injuriada.» 

Tuvo  modo  la  hermosa  doüa  Isabel  para  que  este  pa* 
peí  viniese  á  las  manos  de  su  nuevo  apasionado  don 
Alejandro ,  el  cual  quiso  satisfacer  á  la  propuesta  que* 
ja  de  su  dama  con  hacer  esperar  al  portador  y  escri* 
birle  este : 

aLa  corta  alabanza  vuestra  fuera  el  mayor  descrédito 
«mió,  si  lo  que  me  sobra  de  amor  no  supliera  las  faltas 
«de  lo  poeta;  mas  por  no  incurrir  en  otro  delito  como 
«ese,  quiero  que  la  prosa  explique  lo  que  la  ruda  vena 
»nopuede,8uplicándoosqueno  con  capa  de  deseen- 
«fiada  discreta  acuséis  mis  necios  afectos ,  que  si  no 
«igualaron  á  sugeto  .tan  del  cielo,  ha  sido  por  lo  que 
«tienen  tan  de  la  tierra,  que  no  se  remontaron  donde 
«su  dueño  coloca  sus  bien  dirigidos  pensamientos.  Bien 
«merezco  crédito  en  lo  que  digo ,  si  conocéis  lo  que 
«siento;  y  cuando  lo  queráis  ignorar  por  vuestro  reca- 
«to,  no  podéis  consultándoos  al  espejo,  conociendo  que 
«entre  muchas  victorias  que  ganéis  de  vuestros  rendi- 
«dos ,  soy  yo  un  corto  trofeo  de  esta  beldad  y  un  humilde 
«cautivo  de  vuestra  pasión.  Remito  á  que  el  examen  de 
«la  experiencia  acredite  estas  verdades  I  y  que  de  ellas 


j  «conozcáis  que  os  aclamarán  dueño  mió  todo  el  tiempQ 
1  »que  viviere,  para  que  agradecida  paguéis  buenos  d^ 
;  «seos,  asegurada  de  no  conocer  jamás  agravios.» 
I      Con  este  papel  comenzó  la  hermosa  doña  Isabel  á  ta- 
I  ner  un  poco  de  mas  satisfacción  de  don  Alejandro,  fa- 
i  cuitándolo  el  ser  escogido  entre  dos  amigos  suyos.  Foé- 
;  ronse  continuando  las  vistas  y  menudeando  los  pape- 
I  les,  con  que  este  amor  iba  subiendo  de  punto  éntrelos 
I  dos  amantes,  encargámlole  mucho  la  dama  el  secreto 
1  en  el  galanteo,  cosa  que  obedecia  don  Alejandro  con 
mucha  puntualiilud.  Era  algo  extremada  en  éslodooi 
Isabel ;  de  suerte  que  si  en  algún  templo  veia  ser  mira- 
da de  su  galán ,  y  entonces  estaba  acompañado  de  al- 
gún amigo,  lo  que  los  dos  hablaban  juzgaba  ser  en 
ofensa  suya,  revelándole  su  empleo;  y  asi  se  lo  decía  6 
escribía  con  tanta  certeza  como  sí  lo  hubiera  oido.  Lle- 
vaba don  Alejandro  esto  con  mucha  cordura,  satisGh 
ciando  sus  quejas  con  la  verdad  y  aplacando  sa  ira, 
que  donde  hay  amor  mayores  imposiblqisseveDceo.La 
mira  que  llevaba  don  Alejandro  era  casarse  con  esta 
dama,  si  bien  no  tenia  hacienda;  mas  dilataba  el  ha- 
cerlo ,  deseando  salir  con  una  pretensión  de  una  eaco- 
mienda  que  pedía  por  sus  servicios  y  los  de  so  tío  ea 
Flándes,  y  esta  dilación  que  hizo  en  esto  le  estuvo  des- 
pués bien ,  como  se  dirá  adelante. 

Sucedió  pues  que  todos  lo&recatos  que  la  dama  te- 
nia, de  que  no  frecuentase  pasear  su  calle,  mirar  i 
sus  ventanas  ni  acudir  de  noche  á  hablarla,  sino  i 
deshora,  dándole  ya  entrada  en  su  casa,  sin  exceder 
de  lo  que  licitamente  se  permite ,  ella  misma  los  profa- 
nó de  esta  suerte.  El  tiempo  de  Carnestolendas  se  ce- 
lebra en  Valencia  mucho  con  máscaras,  disfraces, tor- 
neos y  saraos ;  habíanse  hecho  algunos,  donde  coo  di- 
simulo don  Alejandro  y  su  dama  se  hablaron,  ofreciét- 
dose  danzar  juntos  y  en  los  acompañamientos  que  re- 
sultan á  la  saUda  de  estas  fiestas.  Una  se  hacia  dejante 
de  damas,  en  casa  de  una  amiga  de  doña  Isabel ,  adon- 
de fué  convidada  con  otras  damas,  y  asimismo  don  Al^ 
jandro  con  otros  caballeros ;  no  habia  sarao ,  sino  esta 
junta  era  para  juegos  entretenidos  y  bailes  alegres. 
Fué  la  primera  á  esta  fiesta  doña  Isabel,  algo  tempn- 
no ,  y  dentro  de  poco  espacio  acudió  también  allí  otra 
dama  muy  bizarra ,  que  envió  su  madre ,  acoropañadade 
dos  escuderos  de  su  casa ,  haciendo  fiel  confíana  de 
enviársela  á  aquella  señora  donde  se  hacia  la  fiesta,por 
ser  muy  amiga  suya  y  vecina  del  barrio.  Las  dos  poei 
estaban  cuando  acertó  don  Alejandro  á  venir  tambiea 
temprano  y  solo  por  aviso  que  le  dio  su  dama  de  qoe 
así  lo  hiciese ;  recibiéronle  las  damas  muy  gustosas, y 
él  comenzó  á  entretenerlas  mientras  venían  mas  seño- 
ras con  sazonados  chistes  y  alegres  cuentos  del  tiempo. 
La  dama  que  habia  venido  allí,  vecina  de  aquel bar^ 
río ,  levantóse  á  ver  una  labor  de  cañamazo  de  untap^ 
te  que  cubría  un  bufete,  donde  estaban  dos  bujías 
alumbrando ,  y  celebrando  el  buen  gusto  de  los  mati- 
ces y  lo  nuevo  de  la  labor,  hizo  levantar  á  don  Almen- 
dro á  verla ;  habia  en  oí  bufete  recaco  de  escribir,  y  es- 
ta dama,  cuyo  nombre  eru  Laudomia,  se  coam¡ó  i 


I 


La  garduña 

entretener  con  la  plama  en  el  blanco  papel ,  haciendo 
aigimos  airosos  rasgos,  que  escribía  con  lindo  aire. 
Llegóse  don  Alejandro  d  ver  lo  que  hada ,  y  celebró  en 
ella  iqaella  gracia  con  algana  exageración ,  cosa  que 
07Ó  SQ  dama ,  no  teniendo  pocos  celos,  asi  de  terle  tan 
cerca  de  doña  Laudomia,  como  de  que  celebrase  lo 
bien  que  escribía;  tenía  con  ella  este  caballero  algún  co- 
nocimiento por  un  hermano  suyo.  Era  don  Alejandro 
tigo  burlón ;  pnes  como  la  viese  ocupada  en  probar  la 
plumi,porburlarIa  sácesela  hacia  arriba  de  la  mano,  con 
que  participó  su  blancura,  que  la  tenia  muy  grande, 
de  lo  negro  de  la  tinta.  Ella ,  sintiendo  la  burla ,  con  una 
palmada  que  le  dio  en  un  brazo  se  limpió  de  lo  teuid^ 
de  la  pluma,  afeándole  de  camino  al  burlón  caballero 
n  acción ;  á  que  él  respondió  que  nunca  menos  lució  la 
tinta  que  en  sus  manos,  gracia  dicha  por  ironía,  por 
tenerlas,  como  se  ha  dicho ,  muy  blancas ;  ella ,  ofen- 
dida de  la  socarronería,  le  volvió  á  dar  otra  palmada  en 
lu espaldas.  Dona  Isabel,  que  mas  atendía  é  esto  que 
ilo  que  hablaba  con  la  señora  de  casa,  encendida  en  ra- 
biosos celos,  86  levantó  del  estrado  donde  estaba,  y 
yéndose  para  don  Alejandro,  sin  advertir  lo  que  hacia 
ni  la  nota  que  daba ,  alzó  la  mano ,  y  cogiéndole  descui- 
dado, le  dio  un  gran  bofetón  en  el  rostro  con  tanta  fuer- 
n,  que  le  hizo  galár  sangre  de  las  narices,  y  con  ella 
manchar  el  cuello.  El^  viendo  tan  intempestivo  suceso, 
lo  que  hizo  fué  sacar  un  lienzo,  y  limpiándose  la  san- 
gre, decir  á  su  dama :  No  soy  yo  quien  revela  secretos 
tan  apriesa ;  este  ha  durado  lo  que  usted  ha  querido ;  y 
con  esto ,  haciendo  una  reverencia ,  se  bajó  por  la  esca- 
lera y  se  fué  asa  casa. 

Apenas  doña  Isabel  ejecutó  el  impulso  de  so  celosa 
edlera, cuando  la  pesó  extrañamente  de  lo  que  había 
hecho ,  no  tanto  por  la  señora  de  la  casa ,  que  era  ínti- 
ma amiga  suya ,  cuanto  por  la  que  fué  causa  de  su  cólera 
y  celos.  A  este  tiempo  vinieron  unas  hermanas  de  la  que 
hacia  aquella  fiesta ,  con  cuya  venida  la  pesarosa  doña 
inbel  se  retiró  con  su  amiga  á  un  aposento,  donde 
liándose  solas,  dijo  muy  admirada :  ¿Qué  ha  sido  esto, 
lenora  doña  Isabel  ?  Nunca  tal  imaginara  de  vuestro  re- 
cato j  modestia ;  vuestra  acción  me  ha  dicho  en  breve 
terminólo  que  en  mucho  no  me  podíadcs  vos  decir :  yo 
ignoraba  este  empleo  que  me  habéis  celado ;  y  así ,  mas 
debo  á  vuestros  celos  que  á  vuestra  amistad.  ¿Es  verdad 
que  os  sirve  don  Alejandro?  Que  roe  holgaré  con  ex- 
tremo. No  la  podía  responder  doña  Isabel  con  la  pena 
que  tenía  y  las  lágrimas  que  bañaban  su  hermoso  ros- 
tro; mas  después  de  algún  espacio ,  lo  que  la  dijo  fué: 
Ti  que  mi  necia  cólera  y  desatinados  celos  os  han  ma- 
nifestado lo  que  yo  no  he  hecho ,  solo  os  digo  que  me 
arre  don  Alejandro  con  fina  voluntad,  y  yo  se  la  pago 
con  otra  tan  grande ;  nunca  le  vi  tan  desmandado  á 
hurlarse;  irritóme  la  llaneza  que  tuvo  con  doña  Laudo- 
Bia;  loscelos  son  desatinados ,  y  ellos  han  publicado  m! 
unor  con  tan  celerada  acción.  Pues  vamos  al  remedio, 
dijo  la  amiga,  que  no  es  justo  que  don  Alejandro  no 
vuelva  á  esta  fiesta ,  para  dar  que  notnr  á  doña  Laudo- 
Búa  que  queda  sospechosa  de  voe.  ¿  Cómo  lo  haremos? 
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dijo  la  celosa  dama.  Fácilmente,  replicó  la  amiga ,  coa 
que  le  escribáis  un  papel.  Trajeron  recaudOi  y  doña  Isa- 
bel le  escribió  estos  renglones : 

aEfectos  de  amor  y  celos ,  aunque  manifiesten  rigor, 
»no  son  agravios  en  el  amante,  sino  favores;  mas  he 
»hecho  yo  en  aventurar  el  recato ,  que  vos  haréis  en 
«perder  el  enojo.  Importa  á  mi  reputación  que  volváis 
Dluego  á  la  fiesta,  sin  muestra  de  sentimiento,  si  no 
Dquereis  que  de  hacer  lo  contrario  le  tenga  yo  tal,  que 
Dpor  él  me  vengáis  á  perder.» 

Este  papel  llevó  con  diligencia  un  criado  á  casa  de 
don  Alejandro,  donde  le  halló  mudándose  otro  cuello 
para  volverá  la  fiesta;  holgóse  con  el  papel,  porque 
nada  como  los  celos  descubren  los  quilates  de  la  volun- 
tad ;  y  así,  luego  obedeció  á  su  dama  con  roas  presteza; 
entró  donde  estaban  las  damas,  dejando  no  poco  sos- 
pechosa á  doña  Laudomía,  con  lo  que  había  visto,  de 
que  quería  bien  á  doña  Isabel ,  y  pesábale  algo,  porque 
le  parecía  bien  don  Alejandro,  y  no  quisiera  verle  tan 
bien  empleado.  Así  como  el  galán  se  vio  en  presencia 
de  doña  Isabel,  muy  risueño  la  dijo:  Yo  he  tratado 
muy  como  á  templo  esta  sala,  y  mas  á  vuestro  rostro, 
que  por  no  violar  al  uno  ni  osar  atreverme  al  otro,  no 
tomé  la  venganza  que  ordena  el  duelo  entre  los  galanes 
y  damas ;  y  cuando  aquí  no  volviera,  fuera  corrido  de 
haber  andado  taapoco  alentado  donde  me  habían  dado 
ocasión  de  vengarme  tan  en  mi  favor.  A  esto  re(^uso 
doña  Isabel :  Cono  yo  soy  tan  servidora  de  mi  señora 
doña  Laudomia,  tomé  muy  por  mi  cuenta  su  desagra- 
vio haciéndoos  aquel  favor,  bien  ajena  de  que  había 
duelo  que  disponga  venganzas  tan  en  contra  de  las  da- 
mas. No  pudo  sufrir  doña  Laudomia  que  ella  fuese  mo- 
tivo de  su  disculpa  cuando  lo  habían  sido  loscelos  de 
su  rigor;  y  así,  le  dijo  sacudidamente:  Nunca  pensé 
que  la  poca  amistad  que  tenemos  se  extendía  á  poneros 
en  riesgo  de  mi  defensora,  cuando  no  me  faltara  osa- 
día para  vengarme;  mas  como  estaba  ajena  de  celos  7 
poco  cargada  de  agravios,  no  llegó  tan  presto  la  pron- 
titud mía  como  el  enfado  vuestro;  yo  me  huelgo  serla 
enigma  de  vuestras  interpretaciones;  para  con  quien 
fuéredes  servida  pasen,  que  para  mí  ya  yo  le  tengo  da- 
da otra  solución  bien  fácil  y  que  nadie  la  ignoraba. 
Queríala  responder  doña  Isabel ,  sentida  de  su  sacudí* 
miento ;  mas  la  señora  de  la  casa  donde  esto  pasabay 
porque  no  se  encendiese  mas  fuego  donde  se  iba  encen- 
diendo, lo  atajó  con  hacer  que  se  sentasen  en  el  estra- 
do, que  ya  iban  entrando  damas  á  la  fiesta.  Aquella 
noche  estuvo  muy  sazonado  don  Alejandro,  no  dejando 
pocas  damas  amarteladas  de  él ,  entre  las  cuales  era 
una  doña  Laudomia,  que  desde  aquel  suceso  propuso 
hacer  lo  posible  por  sacarle  el  galán  de  su  dominio  á  la 
celosa  doña  Isabel ,  y  asi  lo  cumplió. 

CAPITULO  VIH. 

Donde  el  pasi^ero  da  fin  á  la  novela. 

Todos  los  favores  que  gozaba  don  Alejandro  de  su 
dama  eran  hechos  con  finísima  afición,  porque  esta 
dama  le  quería  con  grande  extremo,  si  bien  fué  el  po« 
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uerla  en  él  delito  parft  un  caballero  ausente,  quehabia 
llegado  con  ella  á  mas  apretados  lances  qae  don  Ale- 
jandro ,  valiéndose  poco  esta  dama  del  recato ;  de  mo- 
do que  el  ausente  babia  sido  favorecido  con  todo  extre- 
mo, y  habia  bastantes  causas  para  que  esta  dama  sus- 
tentara aquella  fe,  sin  prevaricar  de  ella,  con  descrédi- 
to suyo.  Llegó  este  galán ,  llamado  don  Fernando  Go- 
relia,  de  Madrid,  corte  dei  monarca  de  las  Espauas, 
donde  tenia  un  pleito  pendiente  con  el  conde  do  Con- 
cenlaina,  tio  suyo,  sobre  cierta  hacienda  cuantiosa,  y 
veíase  en  el  Consejo  Supremo  de  Arogon.  Llegó  á  Va- 
lencia con  la  última  sentencia  en  su  favor  y  señor  de 
dos  mil  ducados  de  renta.  Hallóse  doña  Isabel  confusa 
en  el  modo  de  complacer  ¿  estos  dos  caballeros  y  con 
no  poca  duda  en  cómo  se  había  de  portar  con  entram- 
bos ;  hallábase  prendada  en  el  honor  con  don  Fernando, 
y  en  clamor  con  don  Alejandro,  porque  el  primero  ha- 
bia perdido  mucha  parte  con  la  ausencia ,  propio  en  las 
mujeres,  no  hacer  caso  sino  de  lo  presente.  Éntrelas 
dudas  que  se  le  ofrecían,  consultadas  con  una  criada 
suya ,  se  resolvió  en  buscar  modo  cómo  hablando  con  el 
uno  no  perder  al  otro;  de  noche  daba  entrada  ¿  don  Fer- 
nando, dueño  de  su  honor;  y  al  que  amaba  entretenía 
con  papeles  amorosos,  negando  el  dejarse  ver  como 
hasta  allí,  porque  no  embarazase  la  entrada  al  mas  di- 
choso, dando  á  esto  por  excusa  que  sus  deudos  anda- 
ban con  cuidado  y  vigilancia  espiando  su  calle;  que  el 
mayor  servicio  que  le  podia  hacer  era  no  pasar  de  dia 
ni  de  noche  por  ella  hasta  asegurar  esta  sospecha.  Don 
Alejandro,. que  amaba  con  todas  veras  y  estaba  igno- 
rando el  doblez  con  que  le  trataba  su  engañosa  dama, 
creia  cuanto  decia,  y  obedecíala  en  todo. 

Bien  quisiera  don  Fernando  cumplir  con  la  obliga- 
ción que  tenia  á  doña  Isabel  casándose  con  ella;  mas 
por  tener  á  su  madre  viva  y  ver  que  no  gustaba  de  es^ 
te  empleo,  le  hacia  dilatar  el  casamiento,  esperando 
que  sería  corta  su  vida ,  por  la  mucha  edad  que  tenia;  y 
asi  pasaba  con  su  dama  gozando  sus  brazos ,  y  don  Ale- 
jandro padeciendo  con  el  deseo,  engañado  con  sus  pa- 
peles. 

En  este  tiempo  sucedió  sobre  el  juego  de  la  pelota 
tener  don  Alejandro  un  disgusto  con  un  caballero  muy 
calificado  de  Valencia ,  quedando  las  dos  partes  no  muy 
aseguradas  en  la  amistad ,  de  modo  que  se  esperaba  ca- 
da dia  algún  mal  suceso.  Era  muy  bizarro  don  Alejan- 
dro, y  con  aquel  ardimiento  de  Flándes  le  parecía  que 
nadie  le  buscaría  menos  que  con  la  espada  llamándole  á 
la  campaña.  La  parte  contraría  no  habia  salido  dei  dis- 
gusto muy  descargada;  y  asi,  por  entonces  no  mostró  la 
ponzoña  que  ocultaba  del  deseo  de  vengarse  de  don 
Alejandro ;  y  asi ,  esperaba  ocasión  para  hacerío  muy  á 
su  salvo,  7  buscábala  con  no  poco  cuidado  y  desvelo. 

Hablase  ausentado  de  Valencia  don  Fernando,  y  es- 
tuvo en  un  lugar  suyo  cuatro  dias;  en  tftito  doña  Isa- 
bel ,  como  quería  bien  á  don  Alejandro,  avisóle  que  po* 
dia  venir  á  verla  á  su  casa  de  noche ;  pero  que  su  veni- 
da fuese  con  mucho  recato ,  de  modo  que  no  lo  viese 
nadie  I  porque  importaba  mucho  á  su  reputación ;  hizo- 


lo  así  el  enamorado  caballero,  y  guardándose  de  m 
venir  á  hora  que  diese  nota  alguna ,  se  vio  con  so  w^ 
nosa  dama ,  que  astutamente  sabia  guardar  los  aires  i 
los  dos  galanes  y  aprovecharse  de  las  ocasiones;  de  mo- 
do que  sin  saber  el  uno  del  otro  su  empleo,  la  servias; 
y  la  verdad  es  que  si  en  su  mano  estuviera,  dona  Isabel 
escogiera  por  suyo  á  don  Alejandro ;  mas  como  tsoii 
don  Fernando  la  mejor  joya  de  su  honor,  era  foem, 
'  por  no  quedarse  burlada  y  sin  honra ,  pasar  con  so  en- 
pleo ,  hasta  que  su  anciana  madre  muriese ;  y  teaúéa- 
dose  de  que  podría  faltar  á  esto,  no  desengañaba  á  doa 
Alejandro,  y  así  sustentaba  loa  dos  gaknteos:  socmo 
que  pasa  en  nuestros  siglos  con  muchas,  por  quien la- 
ceden  no  pocas  desdichas. 

Halló  don  Alejandro  en  su  dama  mai  afabilidad  qm 
otras  veces,  mas  agasajos  y  ternezas, coo  que  ss  pro- 
metió verse  mas  del  todo  favorecido ;  mas  eugañdse  n 
I  pensamiento,  porque  nunca  le  dejó  pasar  de  lo  lícito, 
I  temiéndose  que  con  mas  empeño  se  quisiese  hacer  se- 
I  uor  de  toda  su  voluntad,  que  entonces  la  tenia  repertí- 
!  da.  Aquellos  diasque  don  Femando  estuvo  aoseate  lo 
I  lo  pasó  mal ;  mas  volviendo  á  Valencia,  doña  Isabel  toI- 
I  vio  á  su  recato,  dando  nuevas  excusas,  que,  comouat- 
I  ba  don  Alejandro,  pudo  creer,  si  biea  no  lo  pasaba  sin 
recelo ,  y  en  hábito  disfrazado  paseaba  su  calle  hasta 
muy  tarde ;  mas  nunca  halló  á  nadie  en  ella  que  le  po- 
diese  dar  cuidado.  Y  este  disfraz ,  que  él  aplicó  perasa 
seguridad,  le  valió  para  no  ser  conocido  del  caballero 
que  le  buscaba  para  ofendorle.  La  causa  de  no  topar 
con  don  Fernando  era  que ,  como  doña  Isabel  vivía  coa 
aquel  cuidado,  habia  prevenido  que  don  Fenaade  ea- 
trase  en  su  casa  por  la  de  una  amiga  suya ,  y  esta  tenia 
puerta  falsa  á  otra  calle ,  que  no  sabia  don  Alfljjaodre,  y 
de  up  terrado  á  otro  se  paseaba  hasta  ser  de  dia. 

Sucedió  pues  que  una  noche  que  don  Alejandre 
venia  por  la  calle  abajo  de  su  dama,  le  comeozaroai 
seguir  por  ella  su  contrario  con  dos  criadoe  suyos,  esto 
aun  sin  conocerle;  quisiéronse  asegurar  mas  sierail, 
por  no  emplear  las  bocas  de  fuego  que  traían  en  oír», 
errando  el  conocimiento ,  y  así  á  lo  largo  le  segaíai. 
Habíalos  conocido  don  Alejandro, y  viéndose eoleacei 
sin  armas  de  fuego  para  defenderse ,  porque  solo  estiba 
con  su  espada  y  broquel ,  el  arbitrio  que  tomé  fué  baer 
una  seña  conocida  á  la  puerta  de  doña  Isabel, eaocH 
sion  queella  habia  bajado  abajo ,  dejando  en  su  apeíai- 
to  á  don  Fernando  acostado;  asomase  á  una  Teataia 
para  ver  qué  quería  su  segundo  galán;  yconodéado- 
la,  la  dijo  que  le  abriese  luego,  porque  de  no  lohacff 
corría  peligro  su  vida,  porque  le  venia  siguieodeáM 
Garceran ,  su  contrarío,  y  le  hallaba  desaperdbido  pi- 
ra su  defensa;  presumió  la  dama  que  don  Alejandro  le 
decia  aquello  solo  porque  le  abriese,  y  a^  serié  deél, 
dándole  á  entender  que  lo  tenia  por  fiocion,  conqw 
don  Alejandro  le  aseguró  con  grandes  juraaieatoihi^ 
ber  conocido  á  don  Garceran  y  venir  con  otros  dü 
tras  él.  Aquí  se  halló  atajada  doña  Isabel  y  no  menos 
confusa;  y  la  respuesta  que  le  dio  fué  que  uoa  amigt 
suya  habia  venido  á  verla  á  prima  nocfaa,yqttil^ 
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togfi  feqoedase  Allí ,  j  que  así  no  se  atrevía  á  abrir- 
Je.  Instaba  en  que  lo  hiciese  don  Alejandro,  ponde- 
rando su  peligro  7  acusándola  de  cuan  poco  le  quería^ 
poes  en  lance  tan  apretado  le  negaba  entrada  en  sn 
dsa,  que  no  lo  hiciera  el  mas  extraño.  Volvió  dona 
Isabel  á  decirle  que  por  no  dar  nota  en  descrédito  de 
u  opinión  lo  hacia,  que  en  cuanto  ásu  amor  bien  sa- 
bia cuánto  le  tenia,  y  hacia  al  cielo  testigo  de  que  es- 
taba con  grandísüna  pena  de  no  poder  hacerle  guato. 
A  esto  replicó  don  Alejandro. diciéndola  que,  pues  su 
amiga  estaba  arriba  en  su  aposento,  que  fácil  le  era 
darie  entrada  para  que  estuviese  en  el  zaguán  de  su 
ctsa,  sin  salir  de  él  hasta  que  pudiese  hallar  ocasión 
de  irse.  Parecióle  á  dona  Isabel  que  apretaba  mucho  la 
dificultad,  y  que  esto  era  con  alguna  sospecha  de  ha- 
ber visto  allí  á  don  Femando ;  y  así,  por  asegurarse  mi- 
ló  bien  la  calle  y  descubrió  los  bultos  de  ios  tres  que 
estaban  en  acecho ,  por  conocer  bien  á  don  Alejandro; 
eomenzóle  á  creer  con  esto,  y  para  ver  qué  disposición 
bsbia  para  admitirle  en  su  casa,  le  dijo  que  esperase  un 
imlante,  vería  si  podría  entrar.  Con  esto  se  subió  arri- 
ba,  y  vio  que  don  Femando ,  desvelado  de  haberla  visto 
bijar  abajo ,  la  preguntó  que  cómo  no  subía  á  acostar- 
se. A  que  esta  le  satisfizo  con  decirle  que  hasta  dejar 
ásu  tía  quieta  y  las  criadas  de  su  casa,  tuviese  sufri- 
miento; dejóle  y  salióse  áotra  pieza  afuera,  donde  se 
poso  á  discurrir  lo  que  haría  en  un  lance  tan  apretado. 
Por  ona  parte  veía  tener  á  don  Femando  en  su  casa ,  y 
que  era  hombre  de  hecho,  y  quien  le  tenia  su  honor  á 
cargo,  dándola  esperanza  de  satisfiícerle;  en  esto  abo- 
gaba por  el  hooor.  Por  otra  parte  el  amor  que  á  don 
Alejandro  tenia  la  estimulaba  para  que  no  permitiese 
qoele  quitasen  enemigos  suyos  la  vida,  que  podía  ser 
á  DO  darle  entrada;  batallaban  con  la  indecisa  dama 
boDor  y  amor ,  considerando  en  pro  y  en  contra  de  sí  lo 
qoe  era  obligada  á  hacer ;  y  al  cabo  de  vanos  discursos 
venció  el  honor,  obligándola  á  no  dar  entrada  á  don 
Alejandro,  considerando  que  de  hacerlo  se  seguían  dos 
daños  contra  sa  reputación :  el  uno  ser  sentido  de  don 
Fernando  y  perderse,  si  le  hallaba  allí,  sin  remedio ;  y 
el  otro,  que  si  don  Alejandro  era  sentido  de  su  contra- 
rio, viéndole  dar  entrada  en  su  casa,  perdía  mucho,  y 
era  también  estorbo  para  su  empleo.  Parece  que  se 
ajostóá  lo  mas  acertado;  y  así  bajó  á  verse  con  don 
Alejandro ,  diciéndole :  Señor  mío ,  sabe  amor  que  qui- 
nera daros  entrada,  no  solo  en  mi  casa,  pero  en  mi  pe- 
cho otra  vez,  de  quien  sois  dueiío;  siendo  seguido,  co- 
no decís,  bailo  por  inconveniente  el  que  os  vean  en- 
trar á  estas  horas,  cuando  está  tan  asentada  mi  opi- 
nión por  Valencia.  Fuera  de  esto,  k  amiga  que  tengo 
por  huéspeda  está  despierta,  y  mujeres  somos  curio- 
sas, querrá  examinar  de  mi  tardanza  con  quién  noe  he 
detenido,  y  aun  averiguarlo  con  la  vista ,  con  la  lléne- 
la de  mi  amiga.  Perdonadme  que  no  os  admita,  asegn- 
Jándoos  que  me  deja  lastimadísima  veros  ir  puesto  en 
tanto  riesgo;  mas  excusando  el  que  tiene  mi  lama,  he 
querido  no  aventuraría  tan  conocidamente  si  os  doy  en- 
trada. Mucho  sintió  don  Alejandro  este  despego  en  su 
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dama,  juzgando  de  su  amor  queno  lo  ejecntara,  y  tvá% 
en  lance  tan  apretado.  De  haber  visto  el  desengaño 
quedó  tal,  que  cuando  don  Garceran  le  acometiera,  no 
le  pesara,  por  vengar  en  él  el  enojo  que  contra  doña 
Isabel  tenia ,  ó  morir  á  sus  manos;  lo  que  la  dijo  al  des- 
pedirse fué:  No  creyera,  cruel  señora,  que  á  ocasión 
como  esta  faltara  vuestro  amor  y  piedad;  en  haberme 
despedido  conozco  lo  poco  quede  uno  y  otro  tenéis  en 
mi  favor ;  toda  la  opinión  que  perdiérades ,  ó  por  parte 
de  vuestra  amiga ,  ó  por  asechanzas  de  mi  contrario ,  se 
soldaba  con  tenerme  seguro  en  el  empleo  que  pretendía 
con  vos;  esto  no  lo  habéis  mirado  por  particulares  res- 
pelos  ,  que  convendrán  con  vuestra  razón  de  estado;  la 
roía  siempre  ha  sido  tener  méritos  para  haceros  dueño 
y  esposa  mía ;  no  lo  debe  permitir  el  cielo,  pues  ataja 
obras  de  piedad  en  vos;  voyla  á  buscar  en  las  armas  de 
mi  contrario,  con  presupuesto  de  no  olvidarme  del  in- 
grato proceder  que  conmigo  habéis  usado.  Responder- 
le quería  doña  Isabel,  convencida  con  lo  que  le  habia 
dicho,  para  aventurar  todo  cuanto  Importaba  su  opi- 
nión ,  y  cuando  le  llamó  no  fué  oída,  que  ya  bajaba  por 
la  calle  seguido  de  don  Garceran,  que  le  habia  ya  co- 
nocido y  le  iba  á  acometer. 

Todo  esto  vio  doña  Isabel,  estando  con  grandíaímo 
pesar  de  verle  en  el  peligro  que  estaba;  mas  sucedió 
mejor  que  se  pensó,  porque  al  llegar  don  Garceran  á 
tiro  de  pistola,  cerca  de  don  Alejandro,  él  se  habia  en- 
contrado con  don  Jaime,  amigo  suyo,  que  venia  acom- 
pañado de  un  criado  á  acostarse;  por  esto  no  fué  aco- 
metido, que  como  don  Garceran  habia  hecho  paces  en 
público  con  su  enemigo,  estábale  mal  que  sobre  ellas 
I  le  viesen  acometerie,  y  mas  con  armas  de  fuego ;  y  así, 
I  viendo  que  aquel  lance  se  habia  perdido,  se  volvió  por 
nó  ser  conocido  de  los  dos,  si  bien  don  Alejandro  dio 
cuenta  á  su  amigo  de  haberío  venido  hasta  allí  siguien- 
do :  cosa  que  le  causó  admiración,  que  tan  mal  guardase 
su  palabra  don  Garceran  en  cosa  tan  ligera,  aunque 
para  él  le  parecía  pesada  y  juzgaba  agravio.  Era  ya 
muy  tarde ,  y  así  por  esto  como  por  asegurar  una  sos- 
pecha que  don  Alejandro  tenia,  quiso  quedarse  allí  con 
don  Jaime ;  él  lo  estimó  mucho,  y  con  esto  entraron  en 
su  casa,  y  antes  de  acostarse  discurrieron  los  dos  en  lo 
pasado,  habiéndole  dado  parte  don  Alejandro  de  sus 
amores  con  doña  Isabel.  Tenia  don  Jaime  algunas  no- 
ticias del  empleo  antiguo  de  esta  dama  con  don  Fep- 
nando,  y  sintió  mucho  que  su  anügo  hubiese  puesto  su 
afición  en  ella,  y  mas  para  casamiento,  y  así  lo  dijo ;  con 
que  don  Alejandro  se  persuadió  que  la  causa  por  que  no 
fué  admitido  era  por  tener  allá  á  su  prímer  gaUn,  dis- 
curriendo con  esto  el  haberle  vedado  el  hablarhi  de  no- 
che, y  que  esto  era  después  que  él  habia  venido  de  Ma- 
drid ;  pues  comunicado  esto  con  don  Jaime,  vinieron 
los  dos  conformes  en  que  don  Femando  estaba  en  casa 
de  esta  dama,  y  para  saberlo  con  certeza  fiaron  de  un 
criado  de  don  Jaime  el  que  lo  examinase,  quedándose 
en  la  calle  hasta  ser  de  día;  y  por  dar  en  lo  cierto  el 
mismo  don  Jaime  de  lo  que  pasaba ,  pusieron  de  posta 
otro  criado  suyo  en  k  otra  calle,  donde  estaba  la  puerta 
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falso  por  donde  don  Fernando  entraba ;  y  con  esta  pre- 
▼encíon  se  acostaron,  aunque  el  desvelo  de  don  Ale- 
jandro era  tanto,  que  no  durmió  sueño.  Media  hora  se- 
ría ya  de  día  cuando  uno  de  los  dos  criados  vino  á  de- 
cir á  los  caballeros  cómo  había  visto  salir  á  don  Feman- 
do de  la  casa  de  la  amiga  de  doña  Isabel  en  hábito  de 
noche,  y  que  á  este  tiempo,  á  una  ventana  de  las  de 
doña  Isabel^  que  también  caía  á  la  otra  calle,  ella  se 
babia  puesto  á  verle  salir,  á  quien  habia  conocido  muy 
bien.  Con  esto  quedó  don  Alejandro  asegurado  de  su 
sospecha  y  sin  género  de  amor  para  con  la  engañosa 
dama ;  de  la  vecina  no  se  podía  tener  sospecha  que  na- 
die la  galantease,  por  ser  ya  mujer  de  cincuenta  años 
y  indiciada  en  que  sabía  hacer  algunas  amistades  de 
juntas  amorosas.  Tal  género  de  mujeres  debía  de  ser 
aborrecido  de  las  gentes,  pues  con  disimulado  trato 
fon  polilla  de  las  honras,  con  quien  no  vive  marido, 
padre  ó  hermano  seguro.  La  noche  siguiente  pudo  el 
cuidado  de  don  Alejandro  ver  mas  á  su  salvo  desde  la 
casa  de  un  conocido  suyo  entrar  á  don  Femando,  y  para 
mayor  satisfacción  de  su  sospecha  se  subió  al  terrado, 
de  donde  vio  cómo  en  el  de  enfrente  estuvo  este  favo- 
recido galán  hasta  ser  avisado  que  pasase  al  suyo  por 
la  misma  doña  Isabel. 

Esa  misma  tarde  quiso  la  cautelosa  dama  satisfacer 
6  su  quejoso  galán  por  cumplir  con  todos  y  no  dejar 
á  nadie  con  queja;  y  así,  con  una  criada  suya,  de  quien 
fiaba  uno  y  otro  empleo,  y  ella  acudía  ¿  entrambos  con 
solícito  tercio,  por  lo  que  de  ellos  medraba,  le  envió 
un  papel.  Halló  á  don  Alejandro  que  acababa  de  dor- 
mir la  siesta,  y  estaba  en  un  catre  de  la  India  echado; 
mandóla  entrar  y  dióle  el  papel ,  en  el  cual  leyó  estas 
razones : 

aNo  os  encarezco;  señor  don  Alejandro,  la  pena  que 
)i  tengo,  considerando  en  vos  el  sentimiento  que  juzgo 
» tendréis  por  no  haber  usado  el  acto  de  piedad  que 
»  pedían  vuestro  amor  y  la  buena  correspondencia  de 
»  una  mujer  bien  nacida,  cuando  no  la  moviera  él  mis- 
»  mo ;  mas  si  consideráis  cuan  delicado  es  el  liouor  y 
»  cuánto  se  debe  mirar  por  él ,  echaréis  de  ver  que  pues 
9  no  os  di  acogida  en  mi  casa,  estaba  á  pique  de  perder 
o  mi  reputación  con  la  huéspeda  que  acerté  á  tener 
spara  enfado  mió;  el  sentimiento  que  me  dejastes  os 
Ddíjera  bien  mi  desvelo,  y  yo  en  este  papel,  si  os  juz- 
» gara  tan  crédulo  como  os  juzgo  enojado;  gracias  al 
ocíelo  que  lo  dispuso  mejor,  estorbando' vuestro  peli- 
ogro  y  el  mío,  pues  es  cierto  que  á  pasar  vos  por  él 
vno  era  mas  mi  vida.  Suplicóos  que  el  enojo  no  pase 
1)  adelante,  si  ha  merecido  esta  satisfacción  acabar  esto 
Dcon  vos.  Echaré  de  ver  haber  perdido  la  queja  en  la 
» respuesta  de  este;  téngala  yo  buena,  si  estimáis  mi 
Dvida;  la  vuestra  guarde  el  cielo  como  deseo.  La  que 
]»bienosquiere.9 

Notablemente  se  irritó  con  el  papel  don  Alejandro,  y 
aunque  lo  disimuló  cuanto  pudo,  la  criada,  que  no  par^ 
tñ  los  ojos  de  su  semblante  mientras  leía,  lo  conoció 
bien  por  algunas  mudanzas  que  en  él  vio.  Rogóla  el 
ofendido  amante  que  esperase  en  un  alegre  jardia,  que 


allí  cerca  estaba,  mientras  respondía,  y  tomando  kci. 
do  de  escribir,  aunque  dilató  el  tiempo  por  hacer  boN 
rador  del  papel,  contenia  estas  razones : 

«  Siempre  vuestras  satisfacciones  fueron  para  mi  lo- 
» mentó  de  amor;  mas  esta,  aunque  no  la  juzgo  por 
» tarda,  ha  hecho  contrarío  efecto,  conociendo  venir 
9  tan  falta  de  verdad  como  lo  ha  sido  siempre  voestn 
»  fe ;  nunca  presumí  de  mí  que  fuera  bueno  para  eotre< 
» tener  ausencias,  ni  de  vos  que  pasárades  con  ello  ade- 
nlante,  sabiendo  la  pena  que  me  tenía  de  costa  padecer 
»con  deseos  y  esperar  con  zozobras.  No  culpo  el  do 
» admitirme  cuando  amenazaban  peligros  á  mi  vidi;y 
vasí,  disculpo  la  acción,  que  ejercer  tanta  piedad  con 
B  dossugetos  á  un  mismo  tiempo  es  demasiada  caridad; 
dIo  que  culpo  es  que  con  empeño  tan  preciso  basquea 
ven  mí  el  voluntario,  aventurando  vuestra  opinión  ea 
» la  corta  duración  de  un  engaño,  de  que  he  salido  coa 
Blas  diligencias  que  bastan  para  saber  que  un  dicboio 
» tiene  entrada  en  vuestra  casa,  por  donde  le  hacen  buen 
» tercio  para  vuestra  correspondencia.  Gozedle  nilsi- 
9  glos,  sirviéndoos  de  no  acordaros  mas  de  rof,  porque 
nni  soy  buedo  para  llamado,  ni  dichoso  para  esco- 
la gido.» 

Este  papel  estuvo  en  breve  tiempo  en  roanos  de  doñi 
Isabel,  á  la  cual  lialló  la  criada  en  casa  de  la  vecina 
amiga  por  donde  entraba  don  Fernando ;  recibióle  la 
dama,  preguntándola  á  su  sirvienta  cómo  le  habia  ba- 
ilado ;  ella  le  dijo  que  con  poco  gusto,  y  que  así  ia  babit 
recibido,  careciendo  de  los  agasajos  que  siempre  que 
la  veía  la  hacia.  Alteróse  doña  Isabel,  diciendo :  Con  lo 
que  me  dices  me  prometo  poco  gusto  con  el  papel; 
abrióle,  y  leyendo  en  él  las  razones  que  se  han  dlcbo, 
quedóse  con  él  en  la  mano,  ajena  de  si,  no  sabiéndolo 
que  la  habia  sucedido.  Preguntóle  la  amiga  qué  conte- 
nia el  papel,  y  ella  para  mejor  satisfacerla,  quiso  qoe 
él  lo  dijese  dándoselo  á  leer,  por  donde  conoció  la  amiga 
estar  descubiertos  los  amores  de  don  Femando,  coa 
pérdida  de  su  reputación,  pues  sabia  ser  por  sa  casa  ia 
entrada  á  la  de  la  amiga,  pesándola  muchísimo  de  que 
se  hubiese  sabido.  Doña  Isabel  estaba  con  tanta  peoa 
de  haber  visto  el  papel,  que  no  acertaba  á  hablar,  7 
maldecía  el  punto  y  hora  en  que  á  don  Alejandro  babii 
admitido  á  su  galanteo;  mas  un  consuelo  le  quedaba, 
y  era  conocer  en  él  ti|n  noble  condición,  que  aunque ei- 
taba  celoso,  fiaba  de  su  buen  término  que  no  publicaría 
su  correspondencia;  cosa  poco  usada  en  estos  tiempos, 
donde  se  dicen  oun  las  cosas  que  no  suceden:  ¿qaéseri 
las  que  con  verdad  pasan?  No  paró  la  desgracia  de  dona 
Isabel  en  esto  solo,  que  cuando  la  fortuna  comíeani 
volver  la  rueda  para  adversidades,  no  se  cansa  en  osa 
sola.  Sucedió  pues  que  cuando  salió  la  criada  de  dar  el 
papel  de  su  señora  ¿  don  Alejandro,  acertase  á  verla 
don  Femando  salir  de  su  casa  y  con  él  papel  en  la  oa- 
no:  poca  advertencia  de  las  que  con  poco  celo  sirven, 
que  mayor  la  tuviera  á  hallar  ¡as  dádivas  que  acóstoiB- 
braba  recibir  del  generoso  don  Alejandro;  mas  cooio 
salió  con  aquel  disgusto  de  no  haberío  dado  nada,  caidé 
poco  de  lo  que  la  importaba  encubrir,  que  fué  lo  qQ0 
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lasr<f  para  engenclrar  sospecha  en  don  Fernando,  el 
cual  la  siguió  disímulailamente  hasta  la  casa  donde  doña 
Isabel  estaba ;  y  habo  aquí  otra  inadvertencia,  que  fué 
dejarse  la  puerta  abierta.  Hallando  con  esto  don  Fer- 
nando franca  entrada,  subióse  arriba  sin  ser  sentido  de 
nadie,  y  pudo  oir  leer  el  papel  en  alto  ¿  la  amiga  de  dona 
Isabel,  y  después  lo  que  las  dos  platicaron  sobre  él,  ex- 
plicando la  afligida  dama  su  sentimiento.  Con  esto  y  la 
poca  gana  que  este  caballero  tenia  de  cumplir  so  obli» 
i;aci6n,  que  un  amor  gozado  tiene  menos  fuerza  que  el 
que  se  espera,  él  halló  camino  por  donde  eximirse  de 
ella,  y  asi  salió  adonde  estaban,  no  causándoles  poco 
alborotosu  Tista  de  ¡mprovíso.%Lo  que  dijo,  mirando  á 
la  afligida  doña  Isabel,  fué:  Yo  juzgué,  con  lasobliga- 
dooesque  de  por  medio  había  entre  los  dos,  ser  cor- 
respondido con  la  fe  que  pedían  mis  buenos  deseos, 
enderezados  á  honesto  6a  de  matrimonio;  mas  pues 
veo  ¡oh  mgrata  doña  babel!  tu  poco  recato,  admi- 
tiendo nuevo  empleo,  quedo  libre  para  disponer  de  mf 
á  mi  voluntad,  pues  no  fuera  razón  hacer  empleo  en 
qoieo  tan  poco  mira  sq  honor,  para  vivir  toda  la  vida 
con  escrápolos  y  recelos  de  si  me  guardan  el  mió.  Con 
esto  volvió  las  espaldas,  dando  por  bien  empleada  su 
diligencia,  pues  por  ella  pudo  salir  de  un  empeño  donde 
fin  gusto  de  so  noadre  se  hallaba. 

No  pudo  el  valor  de  doña  Isabel  resistir  este  pesar; 
y  asi,  faltándole  el  aliento,  se  quedó  desmayada  en  las 
bldasdesu  amiga,  dorándole  largo  rato  el  desmayo; 
pero  vuelta  de  él,  causó  notable  lástima  las  cosas  que 
dijo,  lamentándose  de  su  poca  dicha,  sin  saber  qué  re- 
medio tener.  Veíase  despedida  de  don  Alejandro,  sabe- 
dor ya  de  so  empleo  primero ;  despreciada  de  don  Fer- 
nando, á  quien  por  so  poco  recato  tenia  ofendido,  y  no 
escurría  qué  modo  tener  para  desenojarle,  vista  la  ra- 
lon  que  tenia.  Asi  pasó  la  tarde,  ocupada  en  varios  dis- 
cursos, pero  ninguno  eficaz  para  so  remedio.  Llegó  la 
noebe  y  fuese  á  so  casa,  donde  la  dejaremos,  por  decir 
lo  qoe  don  Alejandro  hizo. 

Luego  qoe  la  criada  se  fué  con  el  papel,  don  Alejan- 
dro estovo  un  rato  discurriendo  consigo  en  lo  que  ha- 
ría,  pues  ya  hallaba  esta  puerta  cerrada  para  su  empleo 
y  no  ser  á  propósito  de  so  honra  el  tratar  de  él.  Ha- 
bfale  parecido  bien  siempre  la  hermosa  Laudomia,  con 
quien  le  pasó  aquel  lance  de  celos  con  doña  Isabel; 
veía  cuan  principal  era  y  tener  buen  dote ;  y  asi,  trató  de 
pedirla  por  esposa  á  su  padre  y  hermano,  cosa  qoe  al- 
canzó de  ellos  en  breve  con  mocho  gosto  soyo,  por  ser 
este  caballero  muy  querido  de  todos  en  so  patria.  Hi- 
ciéronse  las  capitolaciones,  y  poblicóse  hiego  por  Va- 
ieaciaeste  casamiento;  llegando  á  oidos  de  doña  Isa- 
be),  juzgad  si  lo  llegaría  á  sentir  con  veras ,  y  mas  sieiH 
doel  empleo  con  quien  ella  tenia  aborrecimiento  desde 
aquel  encuentro  que  había  tenido.  Muchas  cosas  dijo 
lamentándose,  maldiciendo  so  corta  fortona;  pero  no 
ion  esus  nada  para  lo  que  le  esperaba,  porque  don  Fer- 
nando, hallando  la  ocasión,  como  la  podía  desear,  para 
eximirse  de  so  obligación,  no  cumpliendo  la  que  á  esta 
dama  le  debia,  trató  de  casarse  con  ona  aeoora  rica  y 
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hermosa,  con  qolen  so  madre  le  instaba  qoe  se  casase ; 
hiciéronse  también  las  capitulaciones,  y  aunque  fueron 
con  secreto,  pasó  luego  lo  voz  por  toda  Valencia,  de 
modo  qoe  llegó  la  nueva  á  los  oidos  de  doña  Isabel. 
Tenia  esta  dama  tanta  confianza  en  que  don  Fernando 
no  había  de  faltar  á  su  obligación,  que  pensaba  ella  quo 
faltaran  todas  las  del  mundo,  y  esta  no;  mas  hallóse  muy 
burlada;  porque  si  ella,  que  habla  de  conservar  aquel 
amor,  como  perdidosa  de  la  joya  la  mas  preciosa  de  su 
honor,  tenia  tan  poco  recato,  hablando  á  un  tiempo  con 
don  Alejandro,  ¿cómo  quería  que  don  Fernando  se  ca- 
sara con  ella  con  tan  grandes  escrúpulos,  habiendo  de 
vivir  toda  la  vida  con  recelos?  Ese  dia  que  supo  la  últi- 
ma nueva  del  casamiento  de  este  caballero  no  perdonó 
so  enojoso  hermoso  rostro,  pues  le  maltrató  con  gol- 
pes, ni  á  so  dorado  cabello,  qoe  esparció  parte  de  él 
por  el  soeio ;  sos  ojos  eran  fuentes  que  nunca  cesaban 
de  llorar;  decía  la  afligida  dama,  cuando  los  penosos 
sollozos  y  afligidos  suspiros  la  dejaban :  Desdichada  de 
tí,  mujer  sin  ventura,  castigada  ingratamente  por  fir- 
me, por  amante  y  por  haber  guardado  fé  á  un  desleal, 
á  un  fementido,  á  un  traidor,  pues  habiéndole  hecho 
dueño  de  lo  mejor  que  poseía,  niega  la  deuda,  y  la  paga 
es  olvido  y  mudanza;  escarmienten  en  mí  las  inconsi- 
deradas y  fáciles  mujeres  que  engañadas  de  una  leve 
lisonja  y  de  un  fingido  amor  se  determinan  á  perder  lo 
que  después  no  se  poede  recoperar;  por  grande  desdi- 
cha paso,  poes  coando  en  esta  aflicción  apetezco  lo  quo 
otros  aborrecen,  que  es  la  muerte,  no  quiere  venir  á 
dar  fin  á  mis  penas  y  alivio  á  mis  cuidados.  Visitóla 
aquella  amiga,  por  cuya  casa  don  Fernando  entrabad 
la  suya ;  y  aunqoe  la  procuraba  consolar  cuanto  podía, 
era  tanta  su  pena,  tan  grande  k  causa  y  tan  lejos  so 
remedio,  que  eran  en  balde  los  consuelos,  pues  estos  se 
fundaban  en  esperanzas,  y  aquí  jio  las  había  sino  muy 
largas  y  fundadas  en  una  muerte,  qoe  era  en  la  de  la 
esposa  qoe  don  Fernando  elegía ;  poner  impedimento 
en  el  consorcio  era  el  mejor  remedio;  mas  un  empleo 
tan  oculto,  sin  haber  precedido  á  él  cédula  ni  testigos 
mas  qoe  ona  criada,  qué  fuerza  había  de  tener  para  im- 
pedir la  intención  de  don  Fernando,  que  castigó  muy 
de  contado  el  delito  de  doña  Isabel,  para  que  escar- 
mienten las  qoe  se  arrojan  á  dejarse  galantear  á  on 
tiempo  de  dos,  no  advirtiendo  cuánto  llegan  á  perder 
de  so  fama  y  opinión  siendo  burladas,  como  se  ve  en 
el  ejemplo  presente.  El  remedio  último  que  doña  Isubei 
eligió  fué  resolverse  á  entrarse  monja  en  el  real  mooas- 
terio  de  la  Zaidia,  y  asi  lo  ejecutó  de  alli  á  tres  días  quo 
sopo  el  casamiento  capitulado  de  so  riguroso  galán. 

Novedad  pareció  á  Valencia  ver  tan  presta  mudanza 
en  esta  dama,  cusndo  la  juzgaban  tan  amiga  de  hallar- 
se en  todas  fiestas,  tan  alegre  en  todas  conversaciones, 
y  finalmente,  tan  del  siglo;  atribuyeron  todos  esto,  no  á 
lo  qoe  pasó  por  estar  oculto,  sino  á  que  Dios  tiene  mu- 
chos caminos  por  donde  llama  á  los  suyos.  Esta  señora 
escogió  mejor  esposo ,  y  así  con  él  vivió  contenta  lo  que 
doró  so  vida.  Don  Femando  nunca  tuvo  sucesión,  sino 
nWloi,  «opeóos  y  pesares  I  no  viviendo  muy  gustoso 
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censa  esposa.  Solo  quíon  tuto  felicidades  con  la  suya 
fué  don  Alejandro,  pues  le  dio  Dios  li^ós  y  muchos  au« 
mentos  de  hacienda. 

Aquí  tuvo  fin  k  novela,  que  duró  hasta  que  llegaron 
al  fin  de  la  jornada  de  aquel  día.  Alabaron  todos  al  licen- 
ciado MoDsalf  e  su  bien  escrita  novela,  dicióndole  Or- 
doñez:  Si  como  la  muestra  que  hemos  oído  es  lo  de- 
más del  libro,  desde  luego  le  prometo  á  usted  que  sea 
bien  admitido  en  todas  las  manos  y  que  tenga  buen 
expediente.  No  le  perdonamos  ¿  usted  las  novelas  que 
faltan,  para  que  asi  tengamos  entretenida  jornada. 
Agradeció  Monsalve  el  favor  queOrdouez  y  todos  le  ha- 
cían ,  y  ofrecióles  que  cuando  faltase  materia  á  la  con- 
versación, lo  suplirla  él  con  leerles  otra  novela  hasta 
que  se  acabasen,  no  causándoles  enfado.  Todos  acepta- 
ron el  ofrecimiento  muy  gustosos,  con  que  habiendo 
llegado  á  la  posada,  eligió  cada  uno  aposento,  dondese 
retiraron  á  cenar  y  adormir  luego,  por  haber  de  ma- 
drugar al  otro  día* 

CAPITULO  CL 

Llesan  Hnflna  y  Caray  ft  Córdoba;  loa  ponen  presot,  j  RoSnaeae 
mala,  j  eatolea  proporciona  eonodmiento  con  on  rieo  fenoféf, 
qne  se  loa  Uen  4  ao  quinta  pan  que  aquella  eooTaleeleae. 

Por  sus  jornadas  llegaron  á  la  antigua  ciudad  de  Cór- 
doba, una  de  las  principales  ciudades  de  Andalucía  y 
cabeza  que  fué  de  reino  en  tiempo  que  España  la  ocu- 
paron moros  ;  su  liegadaá  esta  ciudad  fué  al  anochecer; 
pues  un  tiro  de  ballesta  antes  de  llegar  á  sus  muros 
sucedió  que  habiendo  salido  dos  hidalgos  al  campo  de- 
safiados, el  mas  desgraciado  cayó  en  el  suelo  herido  de 
dos  estocadas  penetrantes,  con  que  el  contrarío  le  de- 
jó, y  se  fué  á  poner  en  salvo ;  pedia  el  herido  confesión 
á  voces,  al  tiempo  que  el  coche  emparejaba  con  él;  co- 
mo el  licenciado  Monsalve  era  sacerdote  y  confesor, 
obligóle  á  salir  del  coche,  acompañado  de  Garay  y  de 
la  señora  Rufina,  que  quiso  aquí,  sin  ser  menester ,  sa- 
lir á  ver  el  herido;  acudieron  á  él  y  á  tan  buen  tiempo 
Monsalve,  que  le  pudo  dar  materia  para  caer  sobre  ella 
la  forma  de  la  absolución,  y  luego  perdió  el  habla,  que- 
dando en  brazos  de  Garay.  Volvióse  Monsalve  al  coche, 
y  llamando  á  Rufina,  no  quiso  dejar  á  su  Garay  solo, 
con  lo  cual  descortesmente  partió  el  coche  y  los  dejó 
allí ,  envíándoles  á  decir  los  que  iban  en  él  adonde  se 
habían  de  apear  con  el  mozo  del  cochero,  cosa  que  sin- 
tió mucho  Rufina,  la  cual  quedó  acompañando  á  Garay, 
que  viendo  aun  con  sentido  al  herido,  le  ayudaba  á  bien 
morir,  díciéndole  se  encomendase  de  corazón  muy  de 
'  veras  á  nuestro  Señor;  mas  él  estaba  tal,  que  en  sus 
brazos  perdió  presto  la  vida ;  confusos  se  hallaron  en 
ver  qué  harían  de  aquel  cuerpo,  cuando  áeste  tiempo 
llegó  la  justicia,  y  como  viese  al  difunto  en  los  brazos 
de  Garay  desde  lejos  y  á  una  mujer  allí  con  ellos,  y 
antes  hubiese  entendido  que  habían  salido  dos  hombres 
desafiados,  pensó  que  Garay  era  uno  de  los  del  desafío, 
con  que  le  agarraron  dos  corchetes  que  acompañaban 
á  un  alguacil  de  la  ciudad,  y  él  les  mandó  que  le  lleva- 
sen luego  á  la  cárcel,  encomendando  al  alcaide  que  tu- 


viese mucho  cuidado  con  aquel  preso,  y  él  se  llevó 
también  á  Rufina  presa  á  su  casa.  Disculpábanse lo& dos 
con  la  verdad;  mas  el  alguacil,  que  se  presumía  qae  por 
Rufina  habían  salido  al  desafío,  no  hacia  caso  de  sos 
disculpas,  diciendo  que  como  probasen  ser  así  lo  que 
afirmaban,  saldrían  libres.  Dejó  á  Rufina  en  su  casa,  y 
fué  luego  á  dar  cuenta  al  corregidor  del  caso,  dicléo- 
dole  cómo  aquel  hidalgo  había  muerto  en  el  campo,  y 
que  le  había  hecho  traer  á  la  ciudad,  y  preso  al  homi- 
cida y  á  una  mujer ,  sobre  quien  sospechaba  había  líJo 
el  desafío;  mandó  que  la  mujer  se  la  trajesen  á  su  casa, 
y  fué  hecho  al  punto.  Estaban  con  el  corregidor  líga- 
nos caballeros,  y  con  ellos  un  genovés  rico,  grao  mer- 
cader de  por  grueso,  que  había  venido  á  un  negocio 
suyo;  pues  como  viesen  á  Rufina  con  tan  bueoí  can  y 
talle,  todos  se  pagaron  de  ella,  en  partí  cular  el  genové 
que  era  enamoradizo.  Estaba  Rufina  afligida  de  ver  que 
se  le  hiciese  aquella  extorsión  caminando,  con  que  en 
fuerza  si  se  detenían  esotro  día  perder  aquel  viaje.  Bi- 
zole  el  corregidor  con  su  teniente,  que  ya  había  llegado 
allí,  algunas  preguntas  acerca  del  desafío  y  la  muerte, 
y  lo  que  á  ellas  respondió  fué  que  no  sabia  nada  de 
aquello,  que  ella  venía  de  Sevilla  caminando  para  Ma- 
drid en  un  coche,  en  compañía  de  otras  personas  que 
estaban  en  la  posada  que  señaló  y  la  habían  avisado, 
y  que  vieron  pedir  confesión  á  un  herido,  saliendo 
del  coche  á  confesarle  un  clérigo  que  venia  con  ellos, 
un  tío  suyo  anciano  y  elki.  Resolvieron,  por  ser  tarde, 
dejar  para  otro  dia  la  información  de  todo ,  mandando 
el  teniente  que  á  los  del  coche  se  les  avisase  que  no 
partiesen  esotro  dia  de  Córdoba  hasta  serles  ordenada 
otra  cosa.  Con  esto  se  volvió  Rufina  á  la  casa  del  algua- 
cil, que  se  la  dieron  por  cárcel,  acompañándola  el  ge- 
novés aficionado,  por  ser  su  casa  en  la  misma  calle,  y 
cuando  no  lo  fuera  hiciera  lo  mismo:  tanto  se  babia  pa- 
gado de  la  moza;  al  dejarla  en  casa  del  alguacil  se  ofre- 
ció con  grandes  veras ,  y  ella  le  agradeció  el  qae  pen- 
saba era  cumplimiento.  Con  la  pena  de  verse  deteuiJa 
allí  le  dio  á  Rufina  una  calentura,  de  modo  que  fuéprifl- 
cipio  de  unas  penosas  tercianas. 

El  dia  siguiente  examinaron  á  los  del  coche,  y  lodos 
dijeron  la  verdad,  conformando  con  lo  que  había  dicho 
Rufina,  con  que  dieron  á  Garay  libertad,  con  mas  la 
de  haber  sabido  quién  fué  el  homicida,  porque  los  que 
se  hallaron  al  principio  del  desafío  depusieron  en  esto. 
Fué  luego  Garay  á  verse  con  Rufina,  sintiendo  mocbo 
su  indisposición;  esforzóla  á  que  se  animase  para  po- 
nerse en  camino ,  mas  el  médico  que  fué  llamado  pan 
verla  la  aconsejó  que  si  no  quería  perder  la  vida  no  se 
moviese  hasta  estar  libre  de  su  calentura.  Con  esto  fué 
fuerza  partirse  el  coche  con  la  demás  compañía,  dejta- 
do  allí  la  ropa  de  Rufina,  la  cual  hubo  de  pagar  al  co- 
chero lo  que  mandó  la  justicia,  que  si  no  fué  por  entero, 
fué  alguna  parte;  no  se  descuidó  el  genovés  en  acudirá 
ver  á  la  forastera  á  casa  del  alguacil,  á  quien  comeniá 
á  regalar  con  mucho  cuidado  y  puntualidad^y  era  mu- 
cho para  él,  porque  podía  muy  bien  ser  segunda  parte 
del  sevillano  Marquiua;  mas  el  amor  hace  de  los  mise- 
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nbl«9  genfrosM,  como  Ae  los  pusilánimes  alentados. 

Bien  estaría  Rufina  en  la  cama  quince  días,  en  los 
cuales  Qo  dejó  ninguno  de  tener  TÍsita  del  señorOcta?io 
Filuchi,qaeasi  se  llamaba  el  enamorado  genovés,  j 
después  de  visilariay  f  enia  el  criado  con  un  regalo,  ó  de 
dulces,  ó  alguna  volatería,  con  que  el  alguacil  y  su  mu- 
jer se  daban  por  contentos,  por  loque  participaban  de 
todo.  Convaleció  la  dama,  y  para  hacerlo  mejor,  nuestro 
genoíés  le  ofreció  un  jardin  y  casa,  que  estaba  en  la 
Terde margen  del  claro  Guadalquivir.  Aconsejóla  Garay, 
i  quien  llamaba  tío,  que  aceptase  el  envite,  porque 
babia conocido  aficionen  aquel  hombre ,  y  sabia  tener 
oraclío dinero,  con  que  se  esperaba  otra  presa  como  la 
deMarquina.  Con  este  consejo  Rufina  estimó  la  oferta 
qoele  hacia;  y  así,  dispuso  el  pasar  allí  hasta  hallarse 
coo  fuerzas  para  caminar.  No  quiso  el  genovés  que  se 
supiese  en  Córdoba  haberla  llevado  á  su  quinta,  por  no 
dar  nota  á  la  ciudad,  y  ocasión  á  la  justicia  para  visi- 
tarles so  casa;  y  así,  dispuso  con  beneplácito  de  la  da- 
ña que  Rufina  fingiese  partir  de  la  ciudad  y  proseguir 
I IQ  comenzado  camino;  bízose  así  á  prima  noche,  que 
I  trajeron  malas,  y  ella  y  Garay  con  el  mozo  y  dos  acé- 
niiascon  ia  ropa  partieron  camino  de  Madrid,  por  des- 
ioflibrarlos  ojos  de  curiosos;  y  después  de  haber  anda- 
ndo cosa  de  un  cuarto  de  hora ,  volvieron  á  Córdoba,  y 
ie  fueron  á  hi  quinta,  que  estaba  como  dos  tiros  de  ba- 
llesta de  la  ciudad;  en  ella  esperaba  el  señor  Octavio 
Fiiuchicon  una  muy  gran  cena;  cenaron  alegremen- 
te, y  aili  comenzó  el*amante  genovés  á  mostrar  mas 
I  descubiertamente  su  amor.  Era  hombre  demás  de  cua- 
I  tenia  anos,  buen  talle,  vestía  honestamente,  y  habia  co- 
!  IDO  dos  anos  que  era  viudo,  y  del  matrimonio  no  ie  que- 
I  dó  omgun  hijo,  habiendo  tenido  tres ;  su  trato  era  grue- 
l»  en  todas  mercaderías ,  y  6  su  casa  acudían  por  ellas 
todos  los  mercaderes,  así  de  la  ciudad  de  Córdoba  co- 
|iio  de  las  convecinas,  porque  tenia  correspondencia  en 
I  todas  partes.  Era  un  poco  codicioso,  y  aun  si  mucho 
I  dijéramos,  hablaríamos  con  mas  propiedad ;  era  hom- 
ibe  de  caadal,  porque  tendría  mas  de  veinte  mil  escu- 
I  dos  y  y  mas  de  cincuenta  mil  de  créditos,  fuera  de  sus 
jintos;  era  dado  á  los  estudios,  por  haber  estudiado  en 
hyÍM]  en  Bolonia  con  mucho  cuidado »  antes  deha- 
[krberedado  á  un  hermano  suyo,  que  por  morir  en  Es- 
fii)a,Tino  ¿  ella  á  heredarle,  y  casóse  en  Córdoba,  ena- 
Borado  de  una  hija  de  un  mercader  de  los  que  compra- 
tía  de  su  lonja,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  aquella 
ciadad.  Estesugelo,  que  ha  de  ser  el  asunto  de  nuestra 
terricion,  es  el  que  amaba  á  Rufina,  el  que  la  ofreció 
nquinta  para  convalecer,  el  que  lo  hizo  con  deseo  de 
ttoquistar  su  amor,  y  finalmente ,  el  que  se  dispuso  d 

dejar  esta  empresa:  tanta  afición  mostró  á  la  hem- 
Ella  estaba  bien  aiivertida  por  Garay  de  que  el  ge- 
era ave  de  quien  podía  sacar  mucha  pluma;  pues 

lortuna  le  babia  traído  aquella  buena  dicha,  deseaba 
po  serle  ingrata,  sino  aprovecharse  en  cuanto  pudieseí 
>o  dejando  pasar  ocasión  ninguna.  Por  aquella  noche 
^  le  hizo  roas  que  cenar ,  y  cada  uno  se  fué  A  su  ran* 
cho  i  átítm  I  por  ser  algo  tarde.  Hizo  muestra!  el  ge- 
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noves  de  querer  irse  á  la  ciudad,  mas  sus  criados  le  di- 
jeron no  lo  hiciese,  por  no  haber  segundad  alguna  de 
noche,  que  era  tiempo  de  levas,  y  habia  soldados  travie- 
sos, y  á  vueltas  de  los  hijos  de  vecino^  que  se  aprove- 
chan de  estas  ocasiones  para  robar,  por  parecerles  que 
á  los  pobres  soldados  se  les  ha  de  echar  ¡a  culpa  de  sus 
insultos:  daño  que  debía  remediarla  justicia  teniendo 
vigilancia  de  rondar  de  noche  para  averiguar  estas  du- 
das, y  caso  que  se  averigüen^  castigarlas  con  severo  ri- 
gor. Quedóse  al  fin  allí  el  genovés,  que  no  se  holgó  po- 
co ;  aquella  noche  se  le  pasó  toda  en  vela,  discurriendo 
cómo  podría  obligar  ¿  la  huéspeda  que  tenia,  con  me- 
nos gasto,  á  que  viniese  con  su  voluntad ;  varias  trazas 
daba,  pero  lo  mas  fácil  que  él  sabía  quería  olvidar,  pues 
alcanzar  amores  sin  liberalidades  es  un  milagro  en  es- 
tos tiempos. 

Vino  el  día,  y  habiendo  mandado  entrar  á  la  conva- 
leciente el  almuerzo,  la  hallaron  levantada,  cosa  que  ie 
admiró  al  genovés ,  entrando  en  su  aposento  á  reñirla 
aquel  exceso  y  á  mirar  de  camino  si  aquella  hermosu- 
ra de  Rufina  debía  alguna  cosa  al  artificio;  hallóla  pei- 
nándose el  cabello»  el  cual  era  hermosísimo  y  de  lindo 
color  castaño  oscuro;  alabó  el  genovés  á  Dios  de  haber- 
le  dado  tan  hermosos  cabellos ,  y  mucho  mas ,  cuando 
partiendo  la  madeja  para  responderle,  vio  su  rostro  tan 
igual  en  la  hermosura  como  cuando  se  fué  á  acostar,  cosa 
para  enamorar  á  cualquiera,  pues  el  conocer  que  su 
iiermosura  no  tenia  nada  de  mentirosa,  sino  toda  natu- 
ral y  verdadera,  es  para  el  hombre  el  mayor  incentivo 
de  amor.  Preciábase  Rufina  poco  en  inquirir  aguas,  afei- 
tes, blanduras,  mudas  y  otras  cosas  semejantes,  con 
que  abrevian  las  mujeres  su  juventud,  viniendo  con  to- 
do esto  la  vejez  por  la  posta ;  agua  clara  era  con  lo  que 
se  lavaba,  y  sus  naturales  colores  el  perfecto  arrebol  quo 
traía.  VenUí  pues  el  genovés  á  ver  si  gustaría  de  ver 
su  jardin,  y  ella  estimó  so  cuidado;  y  por  no  mostrársele 
desagradecida,  así  como  estaba,  sin  trenzar  el  cabello 
quiso  bajar  á  él;  acompañóla  Octavio  con  mucho  gusto, 
dándole  el  brazo  en  algunos  pasos  que  habia  menester 
su  ayuda,  y  ella  tomándole  vio  todo  el  jardin  con  parti- 
cular contento,  y  por  ofender  ya  el  sol  se  volvió  á  la  casa, 
donde  almorzó,  y  después  de  haber  hablado  en  varías 
cosas,  quiso  ver  toda  la  casa;  mostrósela  el  enamorado 
genovés.  Teníala  bien  aliñada  de  cuadros  de  pintura  de 
valientes  pinceles,  de  colgaduras  de  Italia  muy  lucidas, 
de  escrítorios  de  diferentes  hechuras,  de  camas  y  pa- 
bellones costosos;  en  efecto,  no  le  faltaba  nada  para  es- 
tar con  un  perfecto  y  correspondiente  aliño. 

Después  que  hubieron  visto  casi  todos  los  aposentos, 
abrieron  uno,  que  era  un  curioso  camarin,  correspon- 
diente con  un  oratorio;  aquí  habia  muchas  láminas  de 
Roma,  curiosísimas  y  de  precio ;  agnus  deis  de  plata,  de 
madera  y  de  flores  de  diferentes  maneras ;  el  camarin 
estaba  lleno  de  libros  en  dorados  escaparates  puestos. 
Garay,  que  era  hombre  curioso  y  leído,  aplicóse  á  ver 
los  libros,  y  comenzó  A  leer  sus  títulos;  en  un  retirado 
escaparate  habia  otros  encuadernados  con  alguna  cu- 
riosidad; estaban  estos  sia  Utulosi  abrió  uno  tiaray ,  y 
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▼iósersn  autor  AraaMode  Villanota,  y  janloá  él  es- 
taban Paracelso,  Rosino,  Alquiodo  y  Raimimdo  Lulio. 
Gomo  el  genovés  le  viese  ocupado  en  mirar  aquellos  li- 
bros, díjole :  ¿  Qué  es  lo  que  mira  tan  atento  el  señor 
Garay  ?EI  dijo :  Veo  aqu!  una  escuela  junta  dealqui* 
mistas^  y  según  la  curiosidad  conque  usted  tiene  estos 
libros,  debe  de  profesar  esta  ciencia.  Es  así,  dijo  el  ge* 
noves,  que  algunos  ratos  me  ocupo  en  estudiar  en  esos 
libros ;  ¿usted  sabe  algo  de  ellos?  Casi  toda  mi  vida,  di- 
jo Garay,  he  gastado  con  ellos.  Según  eso,  replicó  Oc- 
tavio, usted  será  gran  alquimista.  No  le  digo  á  usted  lo 
que  soy,  dijo  Garay,  dejándolo  para  mas  despacio,  que 
trataremos  de  esto;  solo  sé  que,  fuera  de  estos  libros, 
no  he  dejado  de  leer  y  estudiar  ningún  autor  químico , 
y  conozco  razonablemente  al  señor  Avicena ,  Alberto 
Magno,  Gilgilides,  Jervo,  Pitágoras,  los^ecr^lof  de  Cáli- 
do, el  libro  de  hAUfforia,  de  Merlin,  de  secreto  ¡apidis, 
j  el  délas  Tres  palabras,  con  otros  muchos  manuscri- 
tos é  impresos.  Solos  los  manuscritos  me  faltan,  dijo  el 
genovés,  porque  los  demás  ahí  están;  mas  huélgome 


pudiera  salir  bien  con  su  intento.  Por  entonces  do  sa 
trató  mas  de  esto,  aunque  el  genovés  no  quisiera  dejar- 
lo de  la  plática.  Bajaron  á  un  cuarto  bajo  de  la  casa,  co- 
yas ventanas  caían  á  lo  mas  ameno  del  jardín,  y  allí  les 
tenían  prevenida  la  mesa;  comieron  gustosamente,! 
acabada  la  comida,  dio  lugar  Garay  para  que  el  genorés 
y  Rufina  se  quedasen  solos^  y  fingiendo  sueño,  foései 
pasarla  siesta;  en  tanto  el  genovés  se  declaró  del  todo  coa 
la  dama,  ofreciéndole  cuanto  tenia  y  poseía  en  su  servi- 
cio; ella  estimó  su  voluntad,  y  por  entonces  no  le  dio  mts 
que  una  leve  esperanza,  mostrándole  afable  rostro.Habia 
visto  una  arpa  en  el  camarín  de  arriba,  y  pidió  que  se  la 
bajasen^  que  con  la  música  comenzaba  ella  á  hacer  sa 
negocio;  gustó  mucho  el  genovés  de  oiría  que  sabia  to- 
car aquel  dulce  instrumento ,  y  al  punto  mandó  bijér- 
sele,  diciendo  que  su  difuata  esposa  le  tocaba  con  pri- 
mor,  y  que  había  como  ocho  días  que,  trayendo  á  me- 
rendar á  unos  amigos  á  su  quinta ,  se  había  encordado. 
Vino  la  arpa,  y  habiéndola  Rufina  templado  con  mocfai 
brevedad,  comenzó  á  mostrar  en  ella  su  gran  destrea, 


que  usted  profese  este  arte  químico,  á  que  yo  soy  tan  |  que  con  gran  primor  tocaba  aquel  instrumento,  dejando 
aficionado.  Bien  lo  sé,  dijo  Garay,  yendo  en  la  malicia 
de  lo  que  pensaba  ejecutar  adelante;  mas  si  le  digo  una 
cosa,  se  ha  de  admirar,  y  llegándosele  al  oído,  le  dijo  en 
voz  baja:  Mi  sobrina,  sin  ser  latina,  sabe  tanto  como  yo, 
porque  lo  que  practico  lo  ejecuta  con  la  mayor  presteza 
del  mundo,  y  de  esto  hade  ver  usted  presto  las  pruebas; 
pero  por  ahora  no  la  diga  nada,  que  lo  sentirá  mucho. 
No  pudiera  Garay  haber  topado  camino  para  engañar 
al  astuto  genovés  como  aquel;  porque  era  tanta  su  codi- 
cia, que  andaba  muerto  por  comenzar  á  hacerla  piedra 
filosofal,  pensando  manar  en  oro  y  plata  con  elk,  y  con 
tal  compañía  se  dio  luego  por  felicísimo :  engañocon  que 
han  gastado  muchos  sus  haciendas  y  perdido  sus  vidas- 
Cuando  esto  le  dijo  Garay  á  Octavio  estaba  Rufina  ocu- 
pada mirando  algunos  libros  curiosos  de  entretenimien- 
to, que  de  todos  tenia  allí  el  genovés;  pero  con  su  di- 
vertimiento pudo  oiralgodek  plática»  tocante  á  la 
química ,  y  vio  cuan  gustoso  atendía  Octavio  á  lo 
que  sobre  ella  le  dijo  Garay,  el  cual  había  estudiado  en 
aquel  arte,  y  aun  perdido  alguna  hacienda  en  investigar 
la  piedra  filosofal ,  tan  oculta  á  todos,  pues  hasta  hoy 
ninguno  con  certeza  ha  sabido  dar  en  el  punto  de  esta 
incierta  arte ;  y  con  el  desengaño  que  Garay  tenia  y  po- 
co dinero,  había  conocido  su  poca  certeza,  y  quería  des- 
quitarse de  lo  que  perdió  en  ella  con  quien  no  liabia  auo 
salido  de  este  engaño,  que  era  nuestro  genovés ,  el  cual 
con  lo  que  le  oyóáGaray,habiéndolecreido,  se  juzgó 
monarca  del  mundo.  Lo  que  le  dijo  á  Garay  fué  que  tenia 
prevenido  en  aquella  su  quinta  cuanto  era  necesario  para 
comenzaraqueilaezperíenc¡a,yasíle  mostreen  un  apo- 
sento apartado  de  la  casa  hornachaa,  alambiques,  re- 
domas y  crisoles,  con  todo  los  instrumentos  que  los  quí- 
micos usan  y  gran  cantidad  de  carbón.  Para  esto  halló 
Garay  la  mitad  hecho  para  forjar  al  genovés  una  buena 
burlu;  y  el  mayor  fundamento  era  verle  presumido  de 
entender  aquellos  libros  y  conocer  que  sabia  poco  de 
aquel  artOi  pues  el  alcanzar  algo  de  sus  príocipios  no 


I  admirado  al  genovés  ver  lo  diestro  que  tocaba.  Ella  pi- 
ra rematarle  mas,  fiada  en  su  buena  voz,  que,  como  está 
dichOi  la  tenia  excelente,  cantó  esta  letra : 

Con  laxadas  de  cristal. 
Dos  risoeQas  raenteciUas 
En  la  ameoidid  de  an  prado 
Abrazos  se  maltipUcan. 
La  capilla  de  las  aves 
-  Tales  paces  solemniza , 
Y  el  marmúreo  de  las  selvas 
Los  aplaude  y  regocUa. 

Li8ardo,qae  mira  atento 
Amistad  tan  bien  unida ,  j 

Cuando  vive  despreciado,  ! 

Dijo  cantando  á  su  lira  : 

¡Ay  qué  dulce  Vidal 
Ay  qué  amor  suave!  | 

Ay  qué  susto  sin  celos ! 
Jij  qué  armes  paces! 
Puentecillas,  que  hacéis  amistades ,  { 

Si  saliere  al  prado  Bellsa ,  poneos  delanls 
Porque  olvide  rigores, 
Qae  es  quietad  do  las  almas  nnion  conforaa. 

CAPITULO  X. 

Garay  y  RuSna  se  proponen  robar  al  genovés,  y  entre  IM  ^j 
discurren  los  medios  de  Uevario  4  cabo ;  lo  logran,  j  Ui» 
á  Málaga.  ^ 

Rematado  quedó  el  enamorado  Octavio  oyéndola  sat*! 
ve  y  regalada  voz  de  Rufina;  la  exageró  su  dulzura  ;| 
juntamente  su  gran  destreza,  y  no  era  encarecimíeotí; 
de  amor,  que  en  uno  y  en  otro  tenia  particular  gncii|j 
ella,  mostrando  colores  en  el  rostro,  mintió  vergüeitfj 
donde  no  la  había,  y  dijo  :  Señor  Octavio,  esto  he  bs^ 
cho  por  divertiros ;  el  celóse  me  agradezca,  que  osadH 
ha  sido  ponerme  á  hacer  esto  delante  de  quien  tam 
voces  mejores  que  la  mía  habrá  oído.  Ninguna  pw'i 
haber  que  iguale  á  la  vuestra,  dijo  Octavio,  y  así ,  quítfi 
que  vuestra  mosdestia  no  sea  ofensa  de  vos  misma;  \t^. 
cíaos,  seüora,  de  lo  que  el  cielo,  con  mano  tan  fraoca  ^ 
ha  dado  y  y  sed  agradecida  ¿  sus  favores ,  estimioM 
mucho;  y  creed  que  mi  aprobación  no  es  la  peor  A 


! 


LA-  GABDURA 

CMobi,  qaé  én  mi  mocedad  también  cursé  el  cantar, 
mas  la  lengua  no  me  ayuda  para  cantar  letras  esfiaño- 
Jbs;  las  italianas  canté  razonablemente,  y  esto  á  una 
tiorba,  en  que  soy  algo  diestro.  Viendo  pues  que  Rufina 
quería  dejar  la  arpa,  la  snplicé  que  no  lo  hicioiei  y  asi 
volfió  á  asegundar  con  este  romance : 

El  BéUs  7  8Vi  cristales 
Pirias  ofrece  i  las  flores; 
Porqie  ameoten  la  beUeta 
Al  Terde  espacio  de  oo  bosqae. 
Eo  las  copas  de  los  mirtoi. 
Los  p^arilloi  acordes, 
Em  io  amoDfa  eiplfcalai 
Conceptos  de  sus  amores. 
A  favorecer  los  caapos 
Salió  de  si  albersa«  Clori, 
Envidia  de  las  zagalas , 
Prodigio  tiermoso  del  orbe. 
Las  agaas  se  sngpeadeo, 
Alégranse  las  flores. 
Los  Tientecillos  calman, 
T  así  todos  conformes. 
Las  aves  repiten  con  dnlces  voces : 
Hild,  bnid,  temed,  temed; 
Alerta,  pastores, 

Qne  pies  Clori  es  el  campo  sns  plaius  pota, 
■alarftn  sts  ojos  de  amores. 

De  nuefo  toWíó  á  exagerar  el  genofés  Octavio  la 
gracia  de  su  querida  Rufina,  y  ella  á  estimar  el  favor 
qne  le  bacía;  quiso  darla  lugar  para  que  reposase  un 
nto  la  siesta,  y  él  se  subió  al  coarto  de  arriba  á  ha- 
cer lo  mismo.  Ya  Garay  habia  pensado ,  en  el  tiem- 
^  que  le  juzgaban  durmiendo,  por  qué  parte  se  le  po- 
ária  hacer  á  Octavio  la  herida;  y  osf,. sintiendo  que 
K  liabia  subido  é  reposar,  salid  de  su  aposento,  y  se  fué 
il  de  lu  fingida  sobrina ;  diéle  cuenta  de  lo  que  tenia 
inndo  contra  Octavio,  siendo  capa  de  esto  la  química 
ciencia,  de  que  tanto  se  precioba;  ayudándole  á  dé- 
Riila  saber  perfectamente  la  demasiada  é  insaciable 
codicia  que  tenia ;  y  ere  así,  que  le  parecía  que  sabien- 
do hacer  la  piedra  filosofal ,  piélago  en  que  tantos  han 
anobrado,  seria  oro  cuanto  en  su  casa  habia,  y  Cre- 
ía habia  de  ser  un  pobreton  para  con  él,  y  Midas  un 
Bodigo.  Confabuló  Caray  con  Rufina  en  cosas  impor» 
laatea  para  que  Octavio  fuese  el  paciente  y  estafado; 
dióle  algunos  avisos,  y  también  por  escrito;  porque  con 
lo  qne  le  había  dicho  el  genovés  de  que  ere  persona 
(iantífiea  en  aquel  arte,  la  hallase  por  lo  menos  sabe- 
tea  dalos  requisitos  de  él  y  diestra  en  saber  sus  tér- 
nloai;  de  todo  quedó  muy  advertida  Rufina,  y  para 
Fiocipio  del  engaño  Caray  la  pidió  algunos  eslabones 
da  ana  cadena  de  oro,  que  antes  de  partir  de  Sevilla 
hbia  comprado ;  era  grande ,  y  hacíanle  poca  falta  do- 
cena 7  media,  con  que  hubo  bastante  materia  pare  co- 
Beozar  la  empresa.  Con  esto  se  fué  Caray  á  la  ciudad,  y 
o  ona  oficina  de  un  platero  liquidó  aquel  oro,  é  hizo  de 
ilonabarreta  pequeña,  con  que  se  volvió  á  la  quinta  á 
fcnacon  Octavio,  que  liabia  dormido  como  si  no  fuera 
enamorado,  hasta  poco  después  que  llegó.  Comunicó 
conRaSoa  lo  que  traía  pensado;  y  viéndose  con  el  ge- 
^^^,  comenzaron  á  hablar  en  varias  cosas  diferentes 
da  iqaella  materia,  todo  de  propósito;  porque  Garay 
iba  con  ¿Diroo  de  que  él  le  moviera  la  plática,  y  era  tan- 
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ta  su  codicia,  que  no  pasó  un  cuarto  de  hora  sin  venir  á 
tratar  de  la  química  en  ella ;  con  mas  espacio  comenzó 
á hablar  Garay,  como  el  qne  había  tratado  de  aquella 
engañosa  facultad,  y  habia  salido  con  las  roanos  en  la 
cabeza,  como  todos  los  que  la  profesan.  Admiróle  á  Oc- 
tavio ver  cuan  en  los  términos  de  todo  estaba ;  porque 
aunque  se  preciaba  de  discípulo  do  aquella  escuela,  en 
loque  le  oyó  platicar  le  reconoció  mas  capaz  que  él ,  y 
así  se  lo  dijo ;  quiso  acreditarse  Caray  con  el  genovés 
y  dar  principio  á  su  embuste  con  decirle  que  fácilmen- 
te sacaría,  para  prueba  de  lo  que  sabia,  oro  de  olro  me- 
tal ;  alegróse  Octavio,  y  con  grandísimo  afecto  le  rogó 
que  lo  hiciese.  Garay  le  preguntó  si  habia  carbón  en  la 
quinta,  y  el  genovés  le  dijo  que  si ,  y  mucha  cantidad , 
porque  él  habia  querido  dar  principio  á  la  piedra  filoso- 
fal.Sobieron  los  dos  adonde  estaba  la  oficina  que  habían 
antes  visto,  y  viendo  en  ella  Caray  hornillos ,  crisolei, 
alambiques  y  otros  instrumentos  químicos,  dijo :  De  lo 
que  al  presente  necesitamos  ya  lo  tenemos  aquí ,  que  es 
de  dos  crisoles  pequeños ;  hizo  subir  fuego ,  y  poniendo 
un  poco  de  azófar  á  derretir  en  el  uno,  lo  hizo  liquidar, 
de  modoquelo  vio  allí  líquido  el  genovés;  sacó  una  ca- 
juela de  la  faldriquera  Caray,  y  de  ella  un  papel  con  unos 
polvos,  que  dijo  ser  lo  importante  para  su  intento;  echó- 
los en  el  crisol,  y  sacándole  á  la  claridad  de  una  ventana 
con  la  mayor  presteza  que  pudo,  sin  que  el  genovés  lo 
echase  de  ver,  vació  el  azófar  líquido  por  ella  y  en  su  lu- 
gar puso  la  barreta  de  oro  que  echó,  y  cubrióla,  dicien« 
do  al  genovés  que  importaba  estar  asi  media  hora ;  en 
tanto  habla  ron  de  diversas  cosas,  todas  en  orden  á  desear 
el  genovés  saber  hacer  la  piedra  filosofal;  porque  era  tan- 
ta su  codicia»  que  le  parecia  que  sabiéndola  habia  de  ser 
señor  del  mundo.  Vio  Caray  ser  hora  de  manifestar 
su  trabajo  á  los  ojos  del  codicioso,  y  destapando  el  cri- 
sol, sacóstt  barreta  de  él,  mostrándosela  á  Octavio,  que 
viendo  aquello  quedó  loco  de  contento,  si  bien  dudoso 
de  que  aquello  fuese  oro  verdadero ,  y  así  se  lo  dijo  á 
Garay,  el  cual  se  le  dio,  para  que  haciéndole  tocar  á  un 
platero,  conociese  que  le  trataba  verdad.  Quiso  averi- 
guarlo Octavio,  y  partióse  de  la  quinta  á  la  ciudad,  don- 
de supo  ser  el  oro  de  veinte  y  dos  quilates,  con  que  vol- 
vió gozosísimo.  En  tanto  Garay  no  estaba  ocioso,  porque 
instruyó  á  Rufina  en  todo  cuanto  habia  menester  para 
salir  con  su  intento.  Comunicaron  todos  tres  la  expe* 
riencia  que  se  habia  hecho ,  y  Octavio,  ya  mas  codi- 
cioso que  enamorado,  quería  que  otro  día  se  tratase  de 
comenzar  á  trabajar  en  la  piedra  filosofal ,  prometiendo 
á  Carey  grandes  ganancias,  ofreciéndose  él  á  hacer  to- 
da la  costa,  aunque  fuesen  diez  mil  escudos.  Garay  era 
gran  tacafio,  y  llevaba  ya  pensada  la  burla  con  grandes 
fundamentos,  y  á  la  propuesta  del  genovés  le  dijo  estas 
razones : 

Señor  Octavio,  yo  tengo  casi  sesenta  años,  que  es  de- 
ciros haber  pasado  lo  mejor  y  mas  de  mi  vida ;  bien  pu- 
diera, con  lo  poco  que  sé  de  este  arte ,  pasar  lo  que  me 
queda  con  tanto  descanso  como  un  grande  de  España, 
sin  empeño,  esto  á  costa  de  muy  poco  trabajo ,  porque 
lo  mas  tengo  pasado  en  mis  estudios ;  yo  carezco  de  bi- 
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jos ;  qaien  m«  ha  de  heredar  una  raionable  hacieoda  ■ 
que  tengo  es  Rufloa,  lobríaa  mía;  con  ella  y  la  que  be-  j 
redó  de  mi  hermano^  padre  suyo,  podrá  casarse  honra- 
damente con  tan  principal  marido  como  el  que  perdió, 
que  era  de  lo  noble  de  la  Andalucfai  sin  buscar  mas  au* 
mentes  para  ella,  siéndome  tan  fácil  el  dárselos  con  lo 
que  habéis  visto ;  y  el  no  usarlo  lleva  cierto  intento  que 
os  quiero  comunicar.  En  España  saben  que,  si  no  soy 
yo,  no  hay  ahora  hombre  que  sepa  la  química  con  mu 
perfección ,  y  lian  llegado  las  noticias  que  de  mi  tienen 
á  oidos  de  su  majestad ,  y  asi  soy  buscado  con  mucho 
cuidado  por  varias  partes;  mas  ha  sido  tanta  mi  dicha, 
que  he  podido  librarme  de  ser  hallado,  dando  á  enten- 
der que  me  he  pasado  á  Inglaterra.  La  cansa  de  huir  de 
las  muchas  honras  que  su  majestad  me  ha  de  hacer  no 
va  fundada  en  santidad  y  menosprecio  de  lu  cosas  del 
mundo ,  sino  én  mi  razón  de  estado,  que  es  no  querer 
honras  ni  favores  con  la  pensión  de  perder  mi  libertad 
para  toda  mi  vida  y  pasarla  disgustadamente  en  un  ho- 
nesto cautiverio,  y  decláreme  con  vos  mas.  Su  majes- 
tad está  hoy  con  guerras  en  diferentes  partes,  cuyo  gas- 
to es  tan  grande,  que  para  socorrer  su  gente,  no  solo 
ha  menester  sus  rentas  reales  y  la  flota  que  viene  de 
Lidias,  sino  valerse  de  la  ayuda  de  sus  vasallos;  pues 
si  yo  fuese  hallado  de  los  que  diligentemente  y  con  cui* 
dado  me  buscan ,  sabiendo  que  con  mi  arte  puedo  re- 
mediar todo  esto  con  mucha  facilidad ,  claro  es  que  en 
prendiendo  mi  persona  han  de  dar  con  ella  en  una  for- 
taleza, que  ha  de  ser  cárcel  para  toda  mi  vida ,  pues  en 
ella  no  tengo  de  hacer  otra  cosa  que  trabajar  siempre 
para  aumenlar  los  tesoros  de  mi  rey  y  darle  poder;  y 
este  bien  se  le  diera  yo  por  una  ó  dos  veces,  sino  que  la 
codicia  en  los  hombres  es  tal ,  que  no  se  contentan  con 
lo  que  tienen,  aunque  sea  mucho,  sino  que  anhelan 
siempre  á  tener  mas.  Esta,  señor  Octavio ,  es  la  causa 
porqué  ando  fugitivo  y  encubierto,  y  debeisme  el  ha- 
beros revelado  lo  que  no  hiciera  á  mi  hermano ,  que  hoy 
fuera  vivo ;  pero  de  vuestro  valor  y  secreto  fio  el  que  oa 
encargo,  que  no  lo  perderéis  de  mi. 

Agradeció  Octavio  á  Garay  haberse  declarado  con  él 
con  tanU  amistad,  de  la  cual  se  hallaba  Un  feliz,  que  le 
parecía  le  podian  envidiar  todos  los  del  mundo.  Lo  que 
le  respondió  fué  que  fundaba  su  razón  de  estado  bien, 
y  que  para  vivir  preso,  por  temor  de  que  no  se  pasase  á 
servir  á  otro  rey,  la  ezcusaba  justamente  con  andar  en- 
cubierto. Exageróle  cuánto  le  estimaba  y  deseaba  ser- 
vir, y  que  no  tenia  que  ofrecerle  mas  que  su  hacienda, 
que  de  ella  podia  servirse  desde  aquel  dia  como  cosa 
propia  suya ;  pero  que  lo  que  le  suplicaba  era  que,  pues 
Labia  comenzado  á  dar  muestra  de  su  habilidad ,  no  se 
partiese  de  Córdoba  sin  dejarle  luz  de  ella.  Esto  le  ofre- 
ció Garay,  diciéndole  que  cosa  tan  preciosa  como  el  oro 
no  se  hacia  menos  que  costando  oro  á  los  principios,  y 
que  asi  le  avisaba  que  había  de  ser  grande  el  gasto  para 
Lacer  la  piedra  filosofal ;  que  si  quería  disponerse  á  que 
él  la  hiciese  con  partición  de  la  ganancia,  que  no  le  es* 
taria  mal.  El  genovés,  que  no  deseaba  otra  cosa,  le 
ofreció  gastar  cuanto  tenía  en  ello,  j  Rufina  de  ayudar- 


les, porque  de  la  enseñansa  de  su  Uo  le  le  ettiadh  á 
ella  algo,  y  aun  mucho,  replicó  Garay.  Quedó  poei  de 
concierto  que  de  allí  á  dos  días  se  daría  principio  á  k 
obra,  proponiendo  que  el  principio  de  eUxir  divino  (lá 
llaman  los  químicos  al  todo  de  su  trasmutación)  le 
forma  de  la  congelación  del  mercurio  con  el  napelo, 
con  la  horra,  con  la  cicuta,  con  la  lunaria  mayor,  con  la 
orina,  con  el  excremento  del  muchacho  bermejo,  laoH 
bicado  con  los  polvos  de  aloes,  con  la  infusión  del  opio, 
con  el  unto  del  sapo,  con  el  arsénico  y  con  el  salitre  £ 
sal  gema,  y  que  él  lo  pensaba  hacer  con  la  orina  del  mh 
chacho  bermejo,  la  cual  encomendó  á  Octavio  le  bas- 
case con  diligencia ,  que  era  mas  á  propósito  que  ala» 
guna  cosa.  El  se  ofreció  á  buscarla,  y  para  dar  priod|HO 
á  la  obra  dio  quinientos  escudos  á  Garay ,  porque  esUa 
dijo  haber  menester  para  cosas  precisas  que  se  babiiB 
de  comprar;  y  esta  liberalidad  hizo  el  genovés ,  asi  por 
el  interés  que  se  le  seguía  de  lo  que  esperaba  poseer 
como  por  haber  dormido  sobre  el  caso  y  pensar  tratar 
casamiento  con  Rufina,  pues  teniéndola  á  eUa  por  es> 
posa,  era  cierto  tener  de  su  parte  á  Garay  y  que  no  Is 
faltaría.  No  quiso  dilatar  el  publicarle  su  pensamiento^l 
que  aquella  noche,  acabando  de  cenar,  le  sacó  al  ji 
yselodyo.  Parecióle  á  Garay  que  iba  mejor 
nado  su  intento  por  allí;  y  asi,  le  estimó  su  deseo 
gerándole  cuánto  ganaba  su  sobrina  en  tenerle  pon 
ño  suyo ;  pero  que  había  un  inconveniente,  que  era 
perar  una  dispensación  de  Roma  para  poder 
porque  luego  que  enviudó  Rufina,  había  pronoeüdoi 
con  el  ansia  de  perder  su  esposo ,  entrarse  religiosa, ; 
para  relajar  este  voto,  que  se  hizo  apasionadi 
habían  despachado  á  Roma  por  dispensa  de  so 
dad;  y  que  la  jomada  á  Madrid  era  á  cobrar  ciertos i 
ditos  de  un  juro  que  tenía  sobre  la  hacienda  de  m  i 
señor,  que  por  poderoso  no  se  le  pagaban  seisenos  bi' 
bia;  que  le  daba  su  palabra  que  venida  la  di! 
se  trataría  luego  del  casamiento,  que  él  veia  aso 
bríoa  muy  inclinada  siempre  á  lo  que  él  la  ordeDasOij 
Con  esto  quedó  Octavio  el  mas  contento  hombre  ddl 
mundo,  y  desde  aquella  noche  fué  dueño  Garay  do  coai-j 
to  poseía. 

Comenzóse  pues  á  forjar  la  borla  eomprando  Ganjj 
algunas  cosas  que  él  encarecía  valer  mucho  á  OcUiiOi 
y  lodo  era  engaño.  Prevmo  nuevas  homaclias,  noerflS| 
crisoles  y  alambiques,  diciendo  que  los  que  alli  baliíii 
no  eran  á  propósito.  Esto  hizo  en  tanto  que  nuestro gi* 
noves  andaba  buscando  los  orines  del  mucbaclio  be^ 
mejo,  que  fueron  algo  dificultosos  de  hallar,  aunque  la 
consiguió  con  dineros,  que  todo  lo  allanan ,  porque  lo- 
miéndose  de  un  hechizo  la  madre  del  muchacho,  ipB»\ 
que  se  lo  pagasen  bien.  Todo  cuanto  Garay  dilataba  fl 
qdmica  cautela  era  para  hallará  propósito  disposicios 
de  dar  el  salto  á  Octavio;  y  para  cuando  se  ofredosola 
ocasión  tenia  comprados  dos  valientes  rocines  i  propé- 
sito  para  huir  de  Córdoba,  y  estos  estaban  en  paruao-| 
creta. 

Compuso  las  destilaciones  sobre  las  homachasá  tísH 
del  genovés,  compró  alguna  alquimia,  bronce  y  asd&r, 
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diferentes  sales  y  otns  cosas  de  lo  que  los  qtiímicot  ! 
osan;  y  dando  fuego  á  las  boroachtSi  destilaban  lo  que 
se  lesponia,  que  no  era  nada  á  propósito ,  tino  solo 
para  engañar  al  que  gastaba  sin  orden,  con  la  espera  de 
}o  qne  había  de  resultar  de  allí.  En  cuanto  áamor,  fbale 
mejora  Octafio,  porque  con  lo  propuesto  del  casamien* 
tfí,  la  señora  Rufina ,  por  pasar  con  su  engaño  adelante, 
le  iMcia  algunos  lícitos  favores  en  ausencia  de  Garay, 
coD  qoe  Octafio  andaba  loco  y  maniroto. 

Ofredósele  teñirle  á  Octavio  una  letra  de  cantidad 
qae  hnbo  de  pagar  á  veinte  dias  vista ;  y  con  esto  y  al- 
guna quiebra  da  correspondencias  que  tenia  en  partes 
extranjeras,  con  que  temía  faltar  de  todo  punto  á  su 
crUito,  si  aquello  no  se  componía  en  su  favor ;  pero  por 
lo  qne  sucediese  valióse  del  remedio  que  toman  todos 
los  hombres  de  negocios  que  quiebran ,  que  es  salvar 
los  bienes  para  después  hacer  la  fuga  á  su  salvo.  Asi 
nuestro  genovés  bo  se  dio  por  quebrado  de  todo  punto, 
pero  iba  disponiendo  la  prevención  para  si  sucediese, 
qne  fué  lo  que  le  estuvo  mejor  á  nuestra  Rufina  y  á  Ca- 
ray. Ocultó  algunos  bienes  de  joyas  y  dineros  Garay  en 
nombre  del  genovés ,  de  quien  61  ya  hacia  mucha  con- 
fiama,  y  la  persona  que  los  tenia  en  depósito  estaba  avi- 
sada que  i  nadie  los  entregase  sino  á  uno  de  los  dos; 
no  esto  llevóse  otro  tanto  á  la  quinta,  que  á  vista  de 
Rufina  encerró  en  un  secreto  lugar  que  para  focases 
como  estos  tenia  fabricado  con  mucho  artificio,  sin  que 
nadie  diese  con  elio,  si  no  es  que  lo  supiese.  Ibase  tra- 
iMjando  en  la  mentida  destilación ,  dándole  Garay  bue- 
nas esperanzas  que  dentro  de  veinte  dias  tendría  fin 
aquel  trabajo  y  veria  mucho  oro  en  su  casa  para  repa* 
iir  aquellas  quiebras,  siendo  mas  de  mil  escudos  los 
gastados  en  adherentes  químicos ,  según  la  cuenta  de 
Garay,  no  habiendo  gastado  quinientos  reales.  Ofreeió- 
sele  i  Octavio  en  este  tiempo  llegar  á  Andójar  á  verse 
con  nn  correspondiente  suyo  para  tratar  con  él  cómo 
se  sanearían  estas  quiebras  que  se  esperaban ,  y  encar- 
gando á  Garay  so  casa ,  fué  dejar  carne  al  lobo ,  porque 
Tiendo  la  ocasioB  como  la  pudo  desear,  sin  aguardar  á 
mas,  sacó  el  depósito  de  aquella  casa,  lo  que  era  dinero 
y  joyu,  y  d^ó  la  plata  labrada,  y  lo  que  ocultaba  la 
quinta  no  se  quedó  en  ella;  y  acomodándolo  bien ,  des- 
ampararon Rufina  y  Garay  las  hornaclias  y  alambiques, 
y  coa  su  dinero  acrisolado  hicieron  la  piedra  filosofal  á 
costa  del  genovés  ausente.  Pusiéronse  á  caballo  en  oea- 
Boa  que  la  gente  de  Octavio  dormía ,  y  tomando  el  ca- 
nino de  Málaga,  que  sabia  muy  bien  Garay ,  caminaron 
por  él  toda  la  noche,  con  mas  de  seis  mil  ducados  en 
joyas  y  dineros.  Tuvieron  advertenda  de  dejar  las  bor- 
nschu  puestas  y  los  crisoles  y  alambiques  armados  y 
todo  á  punto ,  y  encima  de  un  búlate  un  papel  que  es» 
orÜMó  Garay  en  verso,  que  lo  sabia  hacer ,  para  que  con 
Olas  picasen  quedase  Octavio.  Con  esto ,  como  está  di- 
cho, se  partieron  á  media  noche  en  sus  rocines,  que  ya 
Inhian  traído  á  la  quinta ,  desviándose  del  camino  real, 
sdoude  los  dejaremos  ir  su  viaje,  ricos  y  prósperos,  á 
^ta  del  paciente,  por  decir  lo  que  sucedió. 

Volvió  Octavio  de  Andújar  de  allí  á  dos  noches ,  no 
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muy  gustoso,  por  no  haber  negociado  como  quisiera, 
porque  el  agente  no  halló  modo  cómo  guiar  aquellas 
cosas  para  prevenir  el  daño  que  esperaban,  por  la  quie- 
bra de  correspondencias  y  de  caudal;  pero  lo  que  á 
nuestro  genovés  le  consolaba  mas  era  tener  en  Garay 
fundadas  unas  firmes  esperanzas  de  que  saldría  con  su 
empresa  de  modo  que  todo  aquello  se  remediase  y  él 
quedase  riquísimo,  que  tan  ciego  le  tenia  su  química  ó 
quimera.  Llegó  á  la  quhita  ya  de  noche ,  y  halló  en  ella 
á  un  criado  suyo,  que  en  compañía  de  Garay  y  do  I\uG- 
na  habia  dejado,  que  los  demás  estaban  en  Córdoba. 
Este  le  recibió  con  un  semblante  muy  triste;  y  hallún- 
dose  con  él  arriba ,  sin  ver  mudansa  en  él  de  sem- 
blante, le  preguntó  con  alguna  alteración,  temiendo 
que  hubiese  novedad,  por  sus  huéspedes;  de  ellos  no 
le  pudo  dar  razón  alguna  el  criado ,  porque  no  los  vio 
partir  de  la  quinta,  que  le  dejaron  dunniendo  y  cer- 
rado en  su  aposento;  y  así  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  que  por 
ser  fuerte  la  puerta  de  él ,  no  la  pudo  abrir  hasta  que  la 
hizo  pedazos,  estorbándose  en  esto  hasta  medio  dia. 
Buscaron  lo  que  por  allí  habia,  y  hallaron  los  cofres 
descerrajados  y  su  dinero  menos;  no  era  esto  lo  que 
mas  temía  Octavio,  sino  que  hubiese  Garay  llegado  á 
su  depósito.  Al  entrarse  á  acostar,  poniendo  él  mismo 
la  luz  sobre  el  bufete  donde  estaba  el  papel»  la  abrió  y 
vio  en  él  escrito  este  romance : 

Alfvtmlfiu  Besteettofl, 
Mas  codldoioi  qaa  rieot, 
Qie  ea  MoltlpUear  hadeadi 
Poaels  todot  los  sesUdot , 

La  piedra  Sloiofal , 
Qae  tiata  aabdi  pretendido. 
Para  eoaTerttr  ea  ora 
Todo  MoUl  meaos  Sao, 

EaieBi  el  doctor  Garay, 
Ba  ol  orbo  protofifalco, 
Qno  live  ya  ofearmeatado, 
SI  pecó  de  motolito. 

Este ,  sifoleado  la  escocia 
Do  Aleíaadro.  ierro  y  Rosiao, 
Paraeelso,  Morieao, 
Raimando,  ATieeaa ,  Alqaindo, 

Coa  otros  varios  aotores» 
Qne  emlaeotes  y  eradltos 
Se  quemaron  las  peataSas 
Por  parecer  entendidos» 

DesentraSando  los  senos 
De  sos  bien  pensados  libros, 
En  el  fln  de  sss  estodios 
Sspo  lo  qne  en  el  principio. 

Y  asi ,  despnes  de  gastar 
Tiempo,  qne  dló  por  perdido, 
Solo  el  santo  desengado 

Le  cnró  de  sa  delirio. 

Lo  qne  enseBa  desta  denela, 
Ea  qne  tan  docto  ha  salido» 
Es  i  escapar  destedaBo 
T  i  huir  deste  peHfro. 

Y  porqne  los  anhelantes 
Ose  signen  sn  laberinto 
No  se  qneden  sin  vciémeB, 
Les  pide  atentos  oídos. 

Hombres  de  cascos  bildadoa. 
Ligeros  de  colodrillo» 
Qne  para  mofa  de  todos 
Traéis  al  sesgo  el  joleio, 

iBn  qn¿  fnndsis  la  inteneloa» 
En  qnó  estriba  eso  csprirbo, 
Qne  corrupción  de  materias 
Engendren  oro  sabido! 
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;Ptttref!iedoii  da  exerM&eilM 
Ba  de  prodaeir  al  bijo 
Del  aol,  qae  lavega  i  BspaJia, 
Da  donde  lo  loqaiere  et  Indio? 

¿De  eicnta  ponzoflosa. 
Del  opio,  veneno  implo. 
Ha  de  romane  in  metal , 
Del  mando  el  maa  pretendido t 

;E1  araéDieo  y  lo  graso 
Del  oio  han  de  aer  principioa 
De  generación  tan  noble? 
¿No  miráis  que  es  deaatlno? 
Si  i  InterpretarjerlgonMa 
De  vocablos  inaaditos , 
Andáis  de  autor  en  antor, 
¿No  veia,  no  veis  qne  ellos  mismos t 

Caando  se  dieron  al  ocio 
De  sus  estadios  prolijos » 
Para  deavelo  de  necios 
Escribieron  en  gnarismo  T 

Porque á  aaber  ser  verdad 
Lo  qne  tanto  babeis  creído, 
Con  lo  oscuro  no  os  hicieran 
EseoUatieos  del  limbo. 

Lo  onigmétieo  y  dudoeo» 
Pretendiendo  ser  Edlpos» 
;Qaerei%  deslobreguecer. 
Cayendo  en  mayor  ablsmot 
Si  creéis  que  por  verdaá 
Afirmaron  los  antigoos 
Qae  la  química  era  ciencia 
Importante  é  los  nacidos, 

¿No  echáis  de  ver  qae  en  el  modo 
De  vocablos  exquisitos. 
Para  ana  desatinaros 
Huyeron  del  CalepinoT 
La  virtud  trasmutativa 
Llamaron  (ved  quó  delirio ) 
Polvo,  piedra,  cuerno,  nngfientd» 
Elixir  y  otroa  distintos 

Nombres,  para  que  la  escuela» 
Que  Inquiere  trasmutativos. 
Dando  en  temas  de  loeura » 
Multipllea  desvarios. 

Lo  que  os  manda  ejecutar 
En  los  términos  precisos , 
¿Novéis  que  ecba  bemardlnaa. 
Pues  son  sus  vocablos  mismos? 
Denso,  raro,  ftnima ,  sueno» 
Volatín»  ingenio  ijo. 
Formas ,  materiaa ,  pnresa , 
Duro,  blando,  puro,  misto. 

Loa  bumot  de  que  se  vale 
|5on  calcantea ,  litargirios , 
Magnetos ,  férreos  y  talcos. 
Calaminas,  salcaUnos. 

A  los  cuerpos  de  las  sales 
Los  llaman  nombres  de  espíritu , 
Hlllpinguedo,  baurat. 
Tacar,  coágulo,  vttro. 

Al  asogue,  que  es  el  norte 
En  qnlen  fundan  sus  principios. 
Llaman  Mercurio,  Favonio» 
Eeuato»  Bnfrate,  unitivo. 
A  la  plata,  lana,  reina, 
IncUieradon ,  luclnio , 
Nlgredo,  ealcinaclon» 
Hipóstasis  femenino ; 
Y  vosotros  para  asar 
De  aquestas  cosas ,  solícitos 
Andáis  siempre  entre  crisoles» 
Baclaa,  fuelles,  bomillos. 

Safios,  morteros,  cedazoa. 
Parrillas,  copellaa,  vidrios. 
Alambiques,  cazoa,  ollas. 
Fuego,  eazuelaa,  lebrillos» 
Tan  tiznados  y  afaumadoa » 
Tan  quemadoa  y  curtidos , 
Qae  parecen  en  los  rostros 
A  los  snlfdreos  ministros. 
Que  el  escarmiento  en  los  neelof » 


Que  fingieron  tal  camino. 
No  os  libre  de  mcnteeatos , 
Es  de  lo  que  mas  me  admiro. 

Pues  buscando  ineertídumbres. 
Apurados  de  Juicio, 
Empefiadas  las  haciendas, 
T  de  caudales  fallidoa , 

Ándala  mas  pobres  qne  andan 
TagabuDdos  peregrinos. 
Gramáticos  y  poetas , 
Entre  quien  pocos  se  han  visto 

Con  caudal ;  y  asi  vosotros. 
Déla  razón  fugitivos. 
Disipáis  todos  los  vuestros. 
Emprendiendo  desatinos. 

Td ,  Octavio,  con  tanto  am '  r 
Como  codicia ,  has  venido 
Confiado  en  este  embuste 
A  ver  vanoa  toa  designioa. 

SI  bien  el  que  esto  escribe 
DIen  eon  el  suyo  ha  cumplido,  « 

Pues  de  pal*^n>  '^  viento 
A  ucar  moneda  vino, 

¿Qué  piedra  filosofal 
Hay  de  quien  ae  baga  oro  fia«. 
Como  de  un  fingido  engallo 
T  un  amoroso  cariflo? 

El  mío  halló  au  provecho, 
T  la  moza  hizo  su  ótelo , 
Que  es  fingir  amor  en  qnlen 
Estafado  de  ella  ha  sido. 

Abi  quedan  las  bomacbas , 
Loa  alambiques  y  vidrios ; 
La  receta  de  hacer  oro» 
Esa  la  llevo  conmigo. 

81  te  pareciere  bien , 
Eatafa  á  otro  motolito, 
Porque  pague  con  su  engaflo 
Lo  que  te  hemoa  ofendido. 

Porque  cobrar  tu  moneda 
Con  las  armaa  de  Fllipo» 
Tua  ojos  no  lo  verán 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

lio  tardó  poco  el  engañado  genovés  en  leer  los  f er- 
ntlrícos  que  sus  fugitivos  huéspedas  le  dejaron; 
los  tttTO  de  ser  elkM  los  autores  del  robo»  mas  no  la  ha- 
lló para  topar  con  ellos.  Aquella  noche  la  pasó  cot! 
puede  considerar  el  discreto  lector  de  quien  se  veia  en 
Tlspera  de  quebrar,  y  sin  remedio  de  soldar  su  quiebra, 
y  estafado  ó  robado.  No  perdió  la  esperansa»  asi  de 
bailar  en  Córdoba  el  depósito  intacto  como  de  alcfii* 
car  á  los  robadores  de  su  moneda.  Vuelcos  daba  por  la 
cama ,  y  no  lo  cansaba  el  amor  de  la  tacana  Rufina ,  fie 
ya  se  le  habla  quitado  con  la  falta  de  su  moneda,  sino 
el  haberla  perdido  engañado  de  un  embustero  soca^ 
ron;  alK  maldijo  los  principios  de  su  quimica^  aunque 
debiera  echarlos  bendiciones,  pues  le  atajaron  coaia 
burla  que  prosiguiera  en  su  intención.  Apenu  vio  el 
dia,  cuando  leíantándose  á  toda  prisa  fué  luego  i  la 
ciudad  y  á  la  casa  del  depositario  de  su  hadendaí ! 
preguntóle  si  habla  acudido  allí  Garay ;  le  respondió 
que  si,  y  se  habla  llevado  cuanto  en  su  poder  tenia, 
siguiendo  hi  orden  que  le  babia  dado  de  entragárselo  sí 
finiese.  En  poco  estuvo  el  desesperado  genovés  de  oo 
.quedarse  alli  muerto  de  pena ;  hizo  demostracioBesde 
sentimiento,  tantas ,  que  á  no  saber  la  causa  el  deposi- 
tario, le  tuviera  por  falto  de  juicio.  Consolóle  lo  mi^» 
que  pndOi  y  aconsejóle  cuánto  le  importaba  qne  io^ 
se  hiciesen  apretadas  diligencias  en  buscar  á  los  delío- 
eoenles ;  hito  cuantas  pudo,  á  costa  de  su  dinero,  <p* 
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le  Nevaron  eomlseriof  despuchadAs  con  requisitorias 
por  varios  caminos ;  pero  el  que  llevaba  Garay  y  RoGna 
era  tan  extraordinario,  que  do  dieron  con  ellos;  y  asi, 
le  volvieron  á  Córdoba  á  cobrar  los  salarios  de  quien  les 
liibía  despachado,  con  que  fué  añadir  gasto  al  robo. 
Dilatóse  luego  por  toda  la  ciudad ,  con  que  á  otra  letra 
que  le  vino  al  geoovés  hubo  de  ausentarse  por  no  acep- 
tarla y  dar  consigo  en  Genova  con  lo  que  pudo  salvar 
de  su  moneda  y  hacienda ,  dejando  á  sus  acreedores  á 
la  lana  de  Valeucia ,  sin  hallar  bienes  de  qué  cobrar  sus 
deudas  7  créditos  que  le  habían  dado:  paradero  ordi- 
aarío  de  los  que  abrasan  mucho  con  poco  caudal,  fia- 
dos en  que  con  la  fuga  se  libran  de  estos  lances. 

CAPITULO  XI. 

b  el  emlM)  <•  IfSUgí  eneoentran  Garay  y  llaflni  é  nos  ladró- 
les; los  eseoefaSD,  siaqiie  ellos  lo  adviert»,  el  plan  de  u 
rabo»  qoe  debiai  depositar  en  aa  ermltafio ;  disenrre  RaSna  el 
rabario;  lo  pone  en  ejecución,  y  se  qaeda  é  vivir  en  la  ermita 
COI  el  emltaSo  Crispió. 

A  largo  paso  caminaban  Garay  y  Rufina  por  camino 
desosado:  en  cuatro  noches  no  durmieron  en  poblado, 
temerosos  de  que  no  fuesen  hallados  de  la  justicia, 
presumiendo  que  el  ofendido  genovés  los  habia  de  ha- 
cer buscar  con  cuidado;  al  fin  ellos  desvanecieron  sus 
diligencias  con  guardarse  en  disfrazado  traje  de  ocu- 
par el  poblado.  Garay  acudía  á  él  por  lo  necesario  para 
mitenlarse,  y  por  ser  buen  tiempo,  que  era  entonces 
la  primavera ,  dormían  en  el  campo.  Llegaron  á  un 
bosque  una  tarde  al  ponerse  el  sol,  temerosos  de  que 
QD  nublado  muy  denso  no  descargase  sobre  ellos  can* 
tidad  de  agua  y  piedra ,  que  eso  prometía  con  dilatados 
truenos  y  recios ;  con  este  temor  se  acogieron  á  lo  mas 
espeso,  donde  amparándose  de  las  ramas ,  las  tomaron 
por  defensa  de  una  recia  agua  que  el  cielo  envió,  en- 
vuelta en  piedra.  Con  el  mismo  temor  se  calieron  del 
bosque  otros  que  eligieron  por  amparo  otro  puesto  cer- 
csno  al  en  que  estaban  los  fugitivos  Garay  y  Rufina.  El 
niffior  de  su  plática  dio  motivo  á  Garay  para  que  qnie- 
tamente  Mlíese  de  donde  estaba,  y  encubierto  de  las 
raniassepiiso  cerca  de  ellos. 

Brui  tres  hombres  los  que  estaban  allí,  y  cuando  Ca- 
ray llegó  comenzaba  esta  plática  el  uno  de  ellos :  Si 
esta  noche,  compañeros  mios ,  no  se  sei-ena ,  mal  lance 
podemos  esperar  ep  lo  que  emprendemos;  porque  á 
eoDÜnuar  sai  esta  agua ,  vendrá  á  ser  estorbo  de  nues- 
tros intentos.  Asi  es,  dijo  otro,  y  el  ermitaño  de  la  er- 
Bdta  del  cerro  se  Iwbrá  cansado  en  balde  de  habernos 
aguardado  para  facilitar  nuestro  robo.  Único  hombre 
as,  dijo  el  otro,  y  la  capa  de  su  hábito  lo  es  de  nuestros 
latrocinios ,  y  ha  sido  eicelente  el  modo  con  que  ha  sa- 
bido granjear  las  voluntades  de  los  que  le  han  dado  á 
ID  cargo  aquella  ermita.  £1  sabe  también  fingir  con  su 
estudiada  liipocresía,  que  engañará  á  cualquiera,  re- 
plicó el  primero,  y  asi  lo  ha  hecho,  acreditándose  de 
virtuoso  faron  por  toda  esta  tierra,  siendo  el  mayor 
bellaco  facineroso  que  habita  en  ella.  Doce  años  ha  que 
te  conozco,  dijo  el  segundo,  usar  el  trato  del  araño,  y 
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en  todo  este  tiempo  ha  tenido  tanta  dirhi ,  que  nunca 
puso  pié  en  cárcel,  íubiendo  otros  que  ul  primer  hurto 
son  castigados.  Es  el  amparo  de  los  de  nuestro  trato,  y  su 
ermita,  con  aquella  cueva  que  ha  hecho  debajo  de  ella, 
el  depósito  de  nuestros  hurtos,  dijo  otro,  y  el  de  antes 
de  ayer  fué  el  mas  considerable  que  ha  habido  en  esta 
tierra ,  pues  pasaron  de  mas  de  mil  y  quinientos  escu- 
dos en  oro  los  que  le  quitamos  al  tratante  en  tocino.  No 
me  contento  con  otros  tantos ,  dijo  el  que  primero  ha- 
bla hablado,  si  la  noche  se  mejora.  Con  esto  trutaron 
del  modo  cómo  hubian  de  ejecutar  el  hurto,  de  que  no 
perdió  silaba  Gnray :  sabia  toda  aquella  tierra  bien,  y 
teníala  medida  á  palmos ;  de  modo  que  conocía  razo- 
nablemente al  ermitaño,  si  bien  le  tenia  por  un  santo, 
no  Imaginando  que  tal  trato  tuviese  ni  que  su  ermita 
fuese  receptáculo  de  ladrones.  Volvióse  á  su  puesto  con 
Rufina ,  á  quien  contó  cuanto  habia  oido  á  los  ladrones; 
estuviéronse  quietos,  deseando  que -asi  lo  estuviesen 
sus  dos  rocines ,  porque  de  ser  sentidos ,  esperaban  que 
tendrían  mejor  medra  con  sus  despojos  que  con  el  hur- 
to que  iban  á  hacer.  Sucedióles  bien,  estando  la  fortu- 
na de  su  parte,  porque  las  cabalgaduras  estuvieron 
quietas ,  la  noche  se  serenó,  y  los  ladrones  acudieron  á 
hacer  su  herida :  Garay  y  Rufina ,  sintiendo  que  se  au- 
sentaban de  allí,  tomaron  el  camino  de  una  cercana 
venta ,  donde  posaron  aquella  noche,  y  estuvieron  en 
ella  esotro  dhi ;  allí  confirieron  Garay  y  Rufina  lo  que 
habían  de  hacer,  y  se  dirá  adelante,  dándoles  motivo  á 
nueva  empresa  lo  que  á  los  tres  ladrones  habían  oído  la 
noche  antes;  y  así  dispuesto  todo,  los  dos  se  fueron 
cerca  de  la  ermita  del  cerro,  donde  estaba  el  hermano 
Críspln ,  que  así  era  llamado,  siendo  ermitaño,  y  antes 
Cosme  de  Malhagas,  por  mal  nombre  entre  los  de  su 
trato. 

Ensayada  estaba  Rufina  en  lo  que  habhi  de  hacer;  y 
así,  á  un  árbolque  estaba  al  pié  de  un  cerro,  cercano  á  la 
ermita,  fué  atada  de  Garay,  y  luego  comenzó  ella  en 
altos  gritos  á  decir :  ¿No  hay  quien  favorezca  á  una 
desdichada  mujer  que  la  quierenquitar  la  vida  ?Cielos, 
doleos  de  mí,  y  vengad  el  agravio  que  se  le  hace  á  mi 
inocencia.  Aqui  hacia  su  papel  Garay,  diciendo :  No 
tienes  que  dar  voces  á quien  no  te  ha  de  remediar;  en- 
comiéndate á  Dios  el  poco  tiempo  que  te  queda  de  vida, 
que  luego  que  seas  atada  á  este  árbol  te  he  de  sacar  el 
alma  á  puñaladas.  A  los  primeros  gritos  oyó  Críspln  á 
la  mujer,y  hallósesolo  en  la  ermita, cosa  nueva,porquo 
siempre  vivía  las  noches  acompañado  de  la  gente  non 
sánela  de  su  trato.  Valióse  el  bendito  de  dos  escopetas, 
antes  que  de  amonestaciones,  que  no  son  tan  eficaces 
para  el  miedo  entre  la  gente  obstinada ;  y  asi  bajó  al 
puesta  donde  estaban  Rufina  y  Garay,  disparando  una 
escopeta.  Vínole  de  molde  á  Garay  esto ,  porque  ha- 
biendo de  hacer  su  fuga  como  tenia  concertado  con  su 
moza,  la  hacia  con  mayor  causa,  pues  se  le  atribuirla  á 
temor  de  aquella  tremenda  arma;  y  así,  poniéndose  en 
su  rocín  y  tomando  la  rienda  al  otro,  á  todo  correr  se 
ausentó  de  allí.  Bajó  Grispin,  donde  á  la  luz  clara  de  la 
luna,  que  entonces  comenzaba  á  salir,  vio  á  Rufina 
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mintiendo  llanto  y  fingiendo  angustia  del  susto  en  que 
se  liabia  visto ;  y  asi^  para  hacer  mejor  su  papel,  dijo  ni 
llegar  el  hipócrita  ermitafio :  ¿  Dónde  Tuelves,  enemigo 
mió,  perdiste  el  miedo  al  tremendo  rumor  de  la  esco- 
peta para  acabar  mi  ?ida?  Aqui  me  tienes,  da  fin  á  ella; 
mas  lo  que  te  aseguro  es  que  por  este  delito  que  come- 
tes ,  estando  inocente  de  ¡o  que  me  impulas ,  te  ha  de 
castigar  el  cielo  fieramente.  Llegó  en  esto  Crispln,  y  dí- 
jola  :  No  soy,  señora,  quien  habéis  pensado,  sino  quien 
▼iene  á  remediar  vuestra  pena  y  ponerse  á  defender 
vuestra  vida.  ¿Dónde  está  quien  pretendía  ofenderla? 
que  depuesto  el  modesto  estilo  de  mi  profesión,  he  ve- 
nido con  estas  escopetas  á  seguir  al  que  os  ofende,  por 
parecermeera  servicio  de  nuestro  Señor.  Esto  decia,  y 
la  desataba  del  árbol,  y  habiéndolo  hecho,  Rufina  se 
arrojó  á  sus  pies,  diciendo :  De  vos ,  hermano  Grispin , 
que  ya  sabia  su  nombre,  me  había  de  venir  este  mila* 
groso  socorro ;  revelación  habréis  tenido  de  este  delito 
que  se  intentaba  hacer,  pues  con  armas  ajenas  de  vues- 
tro hábito  habéis  acudido  al  remedio,  prevención  que 
os  tendría  del  cielo  para  castigar  tal  maldad :  pagúeos 
Dios  el  socorro,  que  yo  soy  una  flaca  mujer,  que  no 
puedo  mas  que  con  sumisiones  agradeceros  este  bien 
que  me  habéis  hecho,  debiéndoos  no  menos  que  la  vida, 
que  estaba  expuesta  al  furor  de  un  hermano  mió,  que 
mal  informado  quería  quitármela. 

Parecióle  la  mujer  muy  bien  al  hermano  Grispin,  que 
no  despreciaba  nada  que  tocase  al  género  femenino; 
mas  como  su  compostura  y  modestia  hablan  de  susten- 
tar su  introducida  hipocresía,  abstúvose  de  no  deciria 
mil  caríciosas  razones,  y  asido  á  las  aldabas  de  su 
mentida  santidad ,  la  dijo :  Hermana  mia ,  no  soy  tan 
digno  de  los  favores  del  cielo  como  me  hace,  mas  anhelo 
á  procurar  parecer  bueno  sirviendo  en  esta  soledad  al 
Señor;  su  divina  Majestad  ha  permitido  que  en  esta 
ocasión  yo  fuese  el  medio  por  quien  vuestra  vida  no 
peligrase;  gracias  al  cielo,  que  todo  ha  parado  en  bien ; 
una  celda  pobre  os  puedo  ofrecer  esta  noche  y  las  de- 
más que  gustáredes  hasta  negociar  vuestra  comodi- 
dad, mientras  se  pasa  la  ira  de  vuestro  hermano ;  esta 
os  ofrezco  con  una  voluntad  muy  sencilla  y  un  amor  de 
prójimo ,  que  este  hábito  se  vistió  para  ejercer  estas 
caridades.  De  nuevo  le  dio  Rufina  las  gracias  por  el 
ofrecimiento  que  le  hacia  mintiendo  lágrímas,  que  en  la 
mujer  es  cosa  fácil;  aceptó  el  ofrecimiento  que  la  hacia, 
porser  lo  importante  para  lograr  su  intención,  y  asi 
caminaron  hacia  la  ermita,  yendo  el  hermano  muy  afi- 
cionado de  Rufina  y  metido  en  varios  pensamientos; 
llegaron  á  ella  con  no  poco  cansancio  de  la  engañosa 
moza,  mintiendo  aun  mas  del  que  tenia ;  Gríspin  la  es« 
forzaba,  llegándose  á  daría  el  brazo.  Abríó  la  puerta 
de  su  celda  y  entraron  dentro;  para  lo  exteríor  tenia 
una  tarima  en  que  fingia  dormía,  una  pobre  mesilla,  un 
crucifijo  á  la  cabecera  de  la  cama,  una  calavera  al  pié , 
y  la  disciplina  colgada  cerca  en  un  clavo.  De  ver  esto  se 
admiró  Rufina,  arrepintiéndose  de  haber  venido  alli, 
porque  la  pobreza  de  la  celda  y  el  encogimiento  de  su 
dueño  parece  que  contradecían  á  la  información  que 


habían  tenido  de  los  tres  ladrones  en  el  bosque.  Crispía, 
viéndola  notar  todo  su  menaje,  la  dijo  :  Hermanica, 
parecerále  pobre  albergue  este,  con  que  se  prometerá 
toda  descomodidad  esta  noche;  pues  no  desespere  de 
tenerla,  porque  ha  sido  dichosa  en  no  haber  hallado 
aquf  quien  asista  en  novenas,  que  suelen  algunas  perso- 
nas devotas  tenerías  en  esta  ermita ;  y  así,  la  providen- 
cia de  los  que  cuidan  de  ella  tienen  alguna  ropa  para 
hacer  camas  aquí.  Mentía  en  esto  el  hipociiton,  porqoo 
habiendo  preguntado  lo  primero  á  Rufina  si  era  de  Má- 
laga ,  y  díchole  que  no,  con  esto  se  atrevió  á  fingir  que 
había  allí  camas  para  los  que  tenían  novenas ,  y  no  era 
así,  sino  que  él ,  para  dormir  con  comodidad  y  regalo, 
tenia  muy  blandos  colchones  y  la  ropa  necesaria  para 
una  regalada  cama ,  y  aun  para  dos ,  por  los  secretos 
huéspedes  que  tenia;  estaba  esta  ropa  con  otras  alba- 
jas  en  un  sótano  que  él  habla  hecho  secretamente,  que 
era  la  custodia  de  los  bienes  que ,  contra  la  voluntad 
de  sus  dueños,  se  traían  allí  por  la  gente  de  rapiña.  Ro- 
góla que  allí  le  atendiese,  y  el  socarrón  solicito  bajó 
abajo  y  subió  la  ropa,  con  que  se  hizo  una  cama  en  un 
retirado  aposento ,  algo  apartado  del  suyo ;  cenaron 
aquella  noche  algo  mejor  que  Rufina  había  pensado, 
porque  no  faltaron  principios  de  regaladas  frutas  del 
tiempo,  una  sazonada  olla  y  un  conejo  antes  de  elli, 
que  dijo  Grispin  haberío  dejado  alli  un  devoto  suyo,  á 
quien  debía  muchas  obligaciones.  Rufina ,  forzando  su 
natural  alegre,  estuvo  muy  mesurada  en  la  cena ,  fin- 
giendo mala  gana  de  cenar,  causada  de  su  fingida  des- 
dicha ;  el  hermano  también  mentía  la  hambre  con  que 
estaba,  pues  para  sus  buenos  alientos  era  toda  aqnella 
cena  poca;  mas  hubo  de  abstenerse,  como  Rufina,  mus 
no  lo  estuvo  de  mirarla  en  cuanto  la  cena  duró.  Hubo 
gracias  á  la  postre ,  como  al  príncipio  bendición ,  coo 
que  alzados  unos  pobres ,  aunque  limpios,  manteles, el 
hermano  deseó  saber  de  Rufina  la  causa  de  quererla  so 
hermano  maUr,  y  así  la  rogó  que  se  la  dijese.  Ella  por 
mostrar  agradecimiento  en  esto  y  reconocer  la  obliga- 
ción en  que  le  estaba ,  le  dijo :  Aunque  renovar  senti- 
mientos ha  de  ser  para  mí  mas  aflicción ,  lléneme,  her- 
mano, tan  obligada, que  sería  ingrata  á  no  condescen- 
der con  lo  que  me  manda;  y  así,  prestándome  oídos, 
pasa  mí  suceso  de  esta  suerte. 

Yo  soy  natural  de  Almería,  nacida  de  padres  nobles, 
pues  ha  muchos  años  que  en  aquella  ciudad  tuvieron  so 
antiguo  origen ;  no  tuvieron  de  su  matrimonio  mas  que 
á  mi  hermano  y  á  mí,  que  es  un  año  mayor  que  yo;  y 
murieron  nuestros  padres,  dejándonos  á  mí  de  quince 
años,  moza  y  con  la  cara  que  veis;  tuve  muchos  pre- 
tendientes para  casarse  conmigo,  mas  mi  hermano  no 
se  pagaba  de  ninguno,  poniéndoles  defectos,  ya  en  la 
sangre ,  ó  ya  en  sus  personas,  con  que  no  llegó  á  tener 
efecto  ninguno  en  su  pretensión;  bien  creo  que  era  Ii 
causa  de  esto  desear  mi  hermano  que  yo  meenüíae  re- 
ligiosa en  un  convento  de  monjas  donde  estaban  dos  tías 
mías,  y  de  esto  tuve  premisas,  por  ver  lo  que  yo  era  ro- 
gada de  ellas  que  fuese  allí  religiosa;  yo  nunca  tuve 
intento  deserío^y  así  nunca  les  salí  ásu  pretensión, con 
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qoemi  hermano  no  me  mostraba  muy  buen  semblante. 
Acertó  á  venir  de  Flándei  un  hidalgo  que  habla  salido 
de  Almería  oiñO;  y  por  sus  servicios  mereció  llegar  al 
paeito  de  capitán  de  infantería ,  j  de  allí  á  capitán  de 
caballos ;  quiso  dar  una  vuelta  á  la  patria;  y  asi,  con  11- 
ceocia  de  su  general,  vino  á  ella  muy  lucido  de  vesti- 
dos; tenia  mediana  hacienda  y  muchos  réditos  caídos  do 
ella  desde  que  habia  dejado  su  patria ;  vióme  un  día  en 
unaiglesiSy  preguntó  quién  era,  informáronle  bien,  y  lo 
mu  cierto  es  que  se  aficionó  demí^  conque  me  comentó 
i  galantear  y  á  escribir;  al  íln,  por  abreviar,  yo,  viendo 
sos  finezas,  su  igualdad  en  sangre  y  buenas  partes  en  él, 
procuré  pagarle  su  afición,  de  modo  que  le  di  entrada 
en  mi  casa  con  preteito  de  que  seria  mi  marido;  pudo 
hacer  esto  con  mas  seguridad,  por  estar  entonces  mi 
liermano  enfermo  de  una  larga  enfermedad,  de  que  pensó 
morir.  ¡Pluguiera  al  cielo  a&i  fuera,  para  que  no  He- 
gira  yo  á  ver  lo  que  ha  pasado  por  iiü!  Uno  de  los  que 
me  festejaban,  envidioso  de  que  un  recien  venido  hu- 
biese sido  admitido  en  mi  gracia  y  tan  adelante,  dio  en 
seguir  sus  pasos,  y  pudo  su  vigilancia  llegar  á  verle 
eotnr  en  mi  casa  y  salir  muy  á  deshora ;  con  esto  le 
ptreció  vengarse  de  mí,  que  le  habia  despreciado ,  en 
dar  cuenta  á mi  hermano  de  lo  que  pasaba  en  su  casa; 
j  isi, un  dia  que  le  visitó ,  bailándose  á  solas  con  él,  le 
dijo  cuanto  habia  visto.  Estaba  entonces  mi  hermano 
mis  esforzado,  pues  se  comenzaba  á  levantar,  y  con  j 
mediana  diligencia  pudo  certificarse  en  ver  lo  que  el 
otro  le  habiadicho.-Ño  pudo  por  entonces  vengarse  por  ¡ 
la  gran  flaqueza ;  mas  dejóloestar  para  mejor  ocasión , 
líDtlendo  mucho  que  yo  hubiese  puesto  los  ojos  en  el  j 
capitán;  porque  con  cualquiera  no  smtiera  tanto  el  , 
verme  prendada  como  con  él ,  que  con  un  hermano  suyo  ' 
miyor  habia  tenido  muchos  disgustos,  y  nunca  se  He-  ! 
nroo  bien.  ' 

Convaleció  mi  hermano,  y  viendo  al  capitán  ausente  ; 
de  Almería,  que  habia  ido  á  la  corte  á  sus  pretensiones, 
me  dijo  que  me  quería  traer  á  Málaga  á  ver  otra  tía 
monja ,  de  hi  orden  de  San  Bemando ;  yo ,  creyéndole, 
como  estaba  ignorante  que  sabia  estas  cosas,  condes-  . 
cendl  con  su  voluntad,  muy  gustosa  de  tratar  tal  jor-  \ 
oída,  porque  quería  mucho  á  esta  señora,  y  ella  me 
pepba  este  amor  con  muchos  regalos  que  me  enviaba. 
GoD  esto  se  dispuso  la  partida ,  y  viniendo  en  dos  anda-* 
dores  rocines  con  dos  criados ,  al  llegar  á  este  bosque 
ka  mandó  adelantar  á  tomar  posada,  y  al  emparejar 
coD  ese  sitio  donde  me  hallastes ,  que  era  cuando  habia 
iDocliecido,  valiéndose  de  sus  fuerzas,  me  apeó  y  puso 
eo  el  término  que  viste,  donde  perdiera  la  vida  infali- 
blemente si  vuestro  socorro  no  llegara  en  la  forma  que 
llegó,  porque  del  trueno  de  la  escopeta  temió  de  tal 
manera,  que deumparó  el  puesto  y  me  dejó  atada  á 
iquel árbol ;  Dios  os  guarde,  que  nunca  me  olvidaré, 
mieatru  Dios  me  diere  vida ,  de  este  beneficio. 

Consoló  mucho  el  hermano  Gríspio  á  su  huéspeda,  y 
ofrecióla  que  la  ayudaría  en  cuanto  se  la  ofreciese;  y 
por  ser  algo  tarde  se  recogieron  á  dormir ,  yendo  Grís- 
pio lo  bastantemente  enamorado  de  Rufina  para  desear  . 
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hallar  modo  cómo  supiese,  sin  escándalo,  su  intención. 
Rufina  ocupó  la  cama  que  se  habia  hecho  para  ella ,  y 
G^ispin  otra  que  tenia  escondida  con  muy  buena  ropa, 
que  no  se  procuraba  tratar  mal.  Toda  aquella  noche 
estuvo  desvelado,  discurriendo  cómo  podría  roanifostar 
su  amor  á  su  huéspeda;  con  esto  le  halló  la  mañana, 
anunciándola  los  pajaríllos  de  los  vecinos  campos  con 
sus  harpadas  lenguas;  levantóse,  y  de  allí  á  poco  Rufina, 
la  cual  acudiendo  á  la  iglesia  de  la  ermita,  que  se  podía 
entrar  por  ella  desde  la  casa  del  ermitaño,  le  vio  en  ella 
de  rodillas;  apenas  sintió  ruido,  cuando  dejando  su  ora- 
ción, si  libada,  volvió  la  cabeza  averia;  nopudoacabar 
consigo  menos,  tanto  la  quería  desde  la  pasada  noche ; 
también  Rufina  de  su  parte  se  acogió  á  la  hipocresía, 
estando  largo  rato  de  rodillu ,  mas  que  ella  quisiera, 
porque  no  era  muy  devota.  Vio  acabar  de  orar  á  Gris* 
ptn,  y  así  ella  también  dejó  de  hacerlo,  vínose  para  ella 
el  hermano,  diciéndola :  Loado  sea  el  Señor,  hermaniU 
en  Grísto,  y  déle  tan  felices  diu  para  el  cuerpo  y  para 
el  alma  como  yo  deseo ;  dígame ,  criatura  de  Dios  ( ¡  y 
qué  perfecta  1 ),  ¿  cómo  ha  pasado  la  noche?  Ella  le  dijo : 
Hermano ,  con  su  buen  agasajo  bien ,  aunque  mi  pena 
no  ha  permitido  que  el  sueño  diese  sosiego.  Es  uno  do 
los  alimentos  mayores  que  tiene  el  hombre,  dijo  Grís- 
pio, y  así  creo  que  hace  tanto  como  k  comida ;  enco- 
miéndelo todo  á  Dios,  que  su  pesar  parará  en  alegría. 
Así  lo  permita  su  infinita  bondad,  dijo  ella.  Fuéronse  de 
alli  á  una  estancia  que  miraba  al  campo,  donde  sen- 
tados los  dos,  quien  comenzó  hi  plática  fué  Gríspin, 
diciendo  así :  v 

Gierto  que  cuando  veo  á  los  hombres  salir  de  su  \ 
quietud  y  andar  con  desasosiego  por  la  hermosura  de 
las  mujeres,  en  parte  los  disculpo,  porque  los  efectos 
liumanos  no  pueden  dejar  de  hacer  su  oficio ,  que  es 
dejarse  llevar  de  lo  que  los  ojos  han  visto  con  delecta- 
ción suya,  teniendo  por  objeto  una  de  laa  muestras  ma- 
yores que  nos  ha  dado  k  divina  Majestad,  para  que  por 
ellas  rastreemos  cuáles  serán  lu  celestiales  beldades 
de  aquellos  espirítus  angélicos.  Yo  desde  que  dejé  el 
mundo,  que  fué  en  edad  que  aun  no  conocía  malicia, 
me  procuro  apartar  de  ver  hermosuras,  porque  hallo 
que  es  para  mí  grande  inconveniente  el  mirarías ,  pues 
de  hacerlo  con  atención,  como  he  visto  por  experiencia, 
resulla  el  verme  inquieto :  lazos  que  pone  el  demonio 
para  que  los  que  estamos  ajenos  de  él  seamos  suyos. 
Todo  este  período  ha  parado  en  llegaros  á  decir  que  el 
mayor  servicio  que  os  he  hecho  ha  sido  el  admitiros  por 
huéspeda  mía,  cuando  vuestro  rostro  es  el  mayor  peli- 
gro que  tienen  las  almas,  pues  tiene  tantos  prímores, 
que  con  ellos  las  hechiza  y  enajena ;  no  os  admiren  estas 
razones ,  ajenas  de  este  hábito,  que  por  lo  hombre  me 
distraigo  de  él,  para  deciros  esto. 

Quedó  con  colores  de  vergüenza  el  que  tenia  tan 
poca,  y  no  menos  la  mostró  Rufina;  mas  como  la  oca- 
sión la  ofrecía  cabellos,  y  aquella  era  la  que  habia  de 
darla  camino  para  su  pretensión,  no  quiso  perder  sus 
cabellos,  y  asi  le  dijo :  Aunque  yo  no  me  incluya  en  el 
número  de  las  que  pueden  con  su  beldad  inquietar  á 
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los  liAmbresJe  confieso,  liermano  Gríspin,que  me  con- 
formo con  su  opinión,  que  es  tan  poderosa  la  fuerza  de 
la  hermosura,  que  á  mí,  con  ser  mujer,  me  lleva  y  deja 
suspensa  cuando  tengo  algún  bello  objeto  delante  de 
mis  ojos ;  y  así  no  me  admira  que  los  hombres  hagan 
extremos  estando  enamorados ,  pues  á  mas  les'obligala 
fuerza  de  la  belleza  que  aman ;  ni  aun  me  espanto  de  que 
comprenda  aun  hasta  los  que  están  retirados  del  mundo, 
pues  no  se  han  puríGcado  de  los  humanos  afectos.  Yo 
estimo  en  mas  el  hospedaje  que  me  hacéis ,  pues  es  con 
tanta  pensión  de  vuestra  quietud ;  quisiera  que  en  mf 
misma  no  estuviera  la  causa ;  mas  lo  que  podré  hacer, 
será  dejaros  descansar  y  aliviaros  del  enfadoso  hospe* 
daje  mió ,  si  os  tiene  de  costa  lo  que  me  significáis  per- 
nicioso, que  06  pago,  si  no  en  la  misma  moneda ,  á  lo 
menos  con  lastimarme  que  dejásedes  tan  presto  el  trato 
de  las  cosas  del  mundo  por  vivir  en  esta  soledad ,  que 
aunque  es  por  mejora  de  vuestro  espíritu,  todavía  hallo 
en  vos  partes  para  que  todos  las  estimaran  algún  tiem- 
po, teniéndole  después  para  poner  en  ejecución  lo  que 
íiabeis  hecho.  A  medida  de  su  deseo  habló  Rufina  al 
hermano  Críspin,  y  él ,  contento  con  lo  que  la  oía ,  se 
atrevió  á  decirle  que  su  hermosura  era  tan  poderosa 
con  él,  que  desde  que  entró  en  su  albergue  no  podía 
sosegar,  amándola  tiernamente.  Rufina  no  se  esquivó 
de  lo  que  le  oia,  disculpándole  los  afectos  de  hombre; 
no  le  desesperó  de  favor,  porque  la  convenia ;  y  así  le 
dejó  contentísimo.  Fingióse  Rufina  indispuesta  dos  días 
ein  levantarse  de  la  cama,  donde  fué  regalada  de  su 
huésped  con  grandísima  puntualidad  ^  que  de  noche  le 
traian  conocidos  suyos,  de  los  cofrades  de  Caco,  cuanto 
I  odian  desear.  A  mucho  se  atrevía  Rufina ,  que  fué  á 
quedarse  á  solas  con  un  hombre  en  una  soledad ;  mas 
hizo  este  atrevimiento  conociendo  en  él  mucha  volun- 
tad  y  amor;  y  este,  cuando  es  perfecto,  siempre  peca  en 
cobarde,  pues  no  hay  ninguno  que  amando  perfecta- 
mente se  atreva  á  ofender  con  osadías  á  quien  ama ;  asi 
lo  hacia  Críspin ;  lo  que  estaba  en  su  favor  fué  el  pro- 
meterle Rufina  que  sabido  de  su  hermano  que  no  estaba 
en  Málaga,  le  oiría  con  mas  gasto,  pero  que  la  pena  de 
no  hallarse  aun  allí  segura  la  tenia  desazonada  para  no 
atender  á  los  muchos  méritos  que  en  él  iba  conociendo 
cada  dia.  Con  esto  pudo  tener  á  Críspin  á  raya,  con  es- 
peranzas de  verla  mas  propicia  en  su  favor;  y  así  la  pro- 
metió hacer  las  diligencias  posibles  con  amigos  suyos, 
para  saber  si  su  hermano  estaba  en  Málaga. 

CAPITULO  xn. 

Lies»  Im  ladrones  con  el  robo ;  se  ponen  i  cenar,  y  despaes  de 
la  cena  empieza  uno  á  contar  la  novela  de  Bi  cande  iéUuLc- 

Aquelhi  noche  los  tres  camarades  de  la  garra,  ami- 
gos íntimos  de  Críspin,  llegaron  á  su  ermita  con  un 
grandioso  hurto,  que  era  el  que  no  había  tenido  efecto 
la  noche  que  se  acogieron  al  reparo  del  bosque,  de 
quienes  Caray  oyó  su  plática;  lo  que  traian  eran  dos 
bolsas  con  lindos  doblones ,  en  que  había  mas  de  mil  y 
qumientos  escudos.  A  estos  había  Críspin  de  franquear 


la  entrada  en  una  casa ,  donde  le  daban  limosna  en  la 
ciudad,  y  aquella  noche  no  tuvo  efecto  su  pretensiop 
por  el  agua,  que  le  fué  estorbo  al  ermitaño  Crispía 
para  ir  á  la  ciudad;  ahora  se  facilitó  mas  con  un  mu- 
chacho que  dejaron  dentro  para  que  á  media  noche  tes 
abriese  las  puertas. 

Estos  tres  garfios  humanos  se  hallaron  en  la  ermita, 
de  quienes  Críspin  ocultó  la  huéspeda  que  tenia,  y  ad- 
mitióles á  estos  en  su  albeiigue,  sin  reparar  en  el  recato 
de  su  estado,  por  la  gran  confianza  que  ya  tenia  de 
Rufina,  de  quienfiaba  que  le  ayudaría  en  todo.  Díólcs  do 
cenar  á  los  tres,  y  sobre  cena  se  trataron  varias  cosas; 
había  entre  los  tres  uno  que,  habiendo  dejado  sus  esta- 
dios, se  dio  á  esta  picara  y  peligrosa  vida,  no  mirando  á 
su  sangre  y  parles,  que  las  tenia  buenas.  Este  siempre 
era  el  fomento  de  las  conversaciones  y  el  enlreteai- 
miento  de  sus  amigos;  y  así,  le  pidió  Críspin  que  para 
:'  divertir  algo  de  la  noche  y  no  acostarse  acabando  de 
cenar,  les  contase  alguna  hístoría  ó  novela,  ^ues  tantas 
había  leído.  Esto  hizo  por  entretener  á  Ruüoa,  quélicla 
su  pTáticfl^isstaba  oyendo  desde  su  aposento,  que  en 
otro  mas  adentro  de  donde  los  tres  estaban ,  no  poco 
alegre  de  acabar  de  haber  vbto  que  Críspin  era  el  en- 
cubridor de  aquella  gente  tan  honrada.  Robado  pues, 
el  compañero  quiso  darles  gusto,  y  así  dijo  de  esta 
manera. 

R0VBL4  SBGDIfDA. 

El  conde  de  las  Legumbres. 

Don  Pedro Osorio  y  Toledo,  caballero  nobilískne, 
nació  de  ilustres  padres  en  Villafranca  del  Vierzo,  villa 
antigua,  que  confina  con  los  términos  del  reino  de  Ga- 
licia. Críese  con  su  hermano  mayor  don  Femando  Oso- 
río  y  con  una  hermana ,  llamada  doña  Costanza  ensa 
patria ;  mas  por  faltaría  sus  padres  á  los  tres  lustros  de 
su  edad  I  le  fué  fuerza  valerse  del  camino  que  tomaa 
los  hijos  segundos  que  les  están  señalados  unos  cortos 
alimentos,  y  así  siguió  la  guerra  en  Fíándes,  doode 
por  sus  heroicas  hazañas,  hechas  en  ofensa  del  rebelde 
holandés,  de  alférez,  que  fué  el  primer  puesto  que  tavo, 
subió  al  de  capitán ,  donde  con  mayor  fama  merecía 
que  el  serenísimo  archiduque  Alberto  le  honrase  con 
su  majestad  para  que  le  diese  el  hábito  de  Alcántara, 
con  futura  sucesión  de  la  primera  encomienda  que  de 
aquel  militar  orden  vacase.  Con  esto  continuó  su  bélico 
ejercicio,  hasta  que  hubo  treguas  con  el  enemigo,  fir- 
madas por  un  año;  esto  y  saber  que  su  hermano  mayor 
era  muerto  le  obligó  á  pedir  licencia  para  dar  una 
vuelta  por  su  patria,  que  dos  hijos  que  babia  dejado,  y 
asimismo  su  hermana,  necesitaban  de  su  presencia; 
los  unos  para  su  amparo,  y  ella  para  tratar  de  su  re- 
medio. 

Llegó  don  Pedro  á  Villafranca  á  tiempo  que  su  her* 
mana  foltaba  de  allí  quince  días  había,  porque  una  tía 
suya,  hermana  de  su  padre,  viuda , se  la  había  llevado 
consigo  á  Valladolid,  donde  entonces  estaba  la  corte, 
determinada  esta  señora  de  dejarla  su  hacienda,  de»- 
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paes  de  sos  días,  para  que  con  ella  se  casase.  Trató , 
luego  que  llegó  dou  Pedro  á  su  patria,  de  componer  las 
cosas  tocantes  i  la  hacienda  de  su  difunto  hermano ;  y 
cuando  ya  las  tenía  puestas  en  razón  y  dejado  á  sus 
sobrinos  en  compañía  de  un  deudo  suyo  anciano  para 
que  tratase  de  su  crianza,  determinaba  irse  á  Valladolid 
á  ver  ásu  hermana.  Previniendo  estaba  su  partida , 
cuando  un  dia  que  se  halló  en  la  plaza  de  Villafranca 
tióque  por  ella  cruzaban,  enderezando  á  un  mesón  que 
estaba  al  fin  de  ella^  mucha  gente  que  acompañaba  á 
dos  literas ;  en  la  de  adelante  iba  un  anciano  caballero, 
y  en  la  que  á  esta  seguía  una  dama,  cuya  hermosura  y 
gentil  aliño  dejó  á  cuantos  la  fieron  aficionados,  y  mu- 
cho mas  á  don  Pedro,  porque  fué  tanto  lo  que  se  pagó 
de  verla,  que  embozado  el  hábito,  fué  siguiendo  la  li- 
tera con  una  suspensión  tan  grande,  que  no  miró  la 
nota  que  de  ello  podía  dar  ¿  los  que  con  él  estaban; 
viola  apear  á  It  puerta  del  mesón,  y  si  quedó  pagado  de 
so  belleza,  no  menos  lo  fué  de  su  bizarro  talle  y  cu- 
rioso prendido;  finalmente,  él  quedó  rematado  por  su 
hermosura,  con  que  no  sosegaba  hasta  saber  muy  de 
raíz  quién  era  la  que  tan  prestamente  había  triunfado 
desn  albedrío  y  cautivado  su  libertad;  presto  salió  de 
este  cuidado  para  ponerse  en  otros  mayores ,  porque 
encontrándose  con  uno  de  los  criados  que  la  acompa- 
ñaban ,  que  acertó  á  salir  del  mesón  á  la  plaza,  le  pre- 
guntó, cortés  7  agradable,  lo^díjese  quién  era  aquel  ca- 
ballero y  dónde  iba;  el  criado ,  que  no  era  menos  apa- 
cible, le  dijo  estas  razones : 

Señor  mió,  el  caballero  por  quien  me  preguntáis, 
que  es  mi  dueilo ,  se  llama  el  marqués  Rodolfo ;  es  un 
gran  señor  de  Alemania ;  su  venida  á  España  ííié  á  ser 
embajador  ordinario  en  la  corte  de  vuestro  Rey ,  por  k 
cesárea  majestad  del  Emperador:  trae  á  la  hermosa 
Virgaríta  consigo ,  hija  suya ,  para  casarla  con  Leo- 
poldo, su  iobrínOf  que  asiste  en  Valladolid.  Este  caba- 
llero es  bizarro  y  de  grandes  partes;  y  hallándose  en 
lo  mejor  de  su  juventud,  deseó  ver  tierras,  y  salló  de 
Alemania  con  ese  intento ;  acompañado  de  cuatro  cria- 
dos, vio  á  toda  Italia,  Francia  é  Inglaterra,  y  paró 
en  España ,  donde  agradado  de  su  temple  y  pagado  de 
sos  hijos,  ha  querido  vivir  en  la  corte  con  mucho  lucl- 
miento  de  casa  y  de  criados,  siendo  muy  favorecido  de 
la  majestad  católica ,  y  amado  de  todo  lo  noble  de  su 
corle,  porque  su  generosidad  y  agradable  condición 
iiben  muy  bien  granjear  las  voluntades  de  todos.  Ha- 
bíase tratado  este  casamiento  de  Leopoldo  con  h  se- 
Bora  Margarita  en  Alemania;  y  cuando  salió  el  Mar- 
qoés,  mi  dueño,  con  la  merced  de  esta  embajada,  hi- 
tóse mas  esfuerzo  en  esto ,  deseando  el  Emperador  que 
tenga  efecto:  nuestra  venida  fué  con  tan  mal  temporal, 
qoe  padecíamos  en  el  mar  una  tormenta  tan  peligrosa, 
qoe  muchas  veces  nos  veíamos  á  pique  de  ser  anega- 
dos. Entonces  el  Marqués ,  como  tan  cristiano  caballe- 
ro, hizo  voto ,  si  Dios  le  libraba  de  aquel  peligro,  por 
intercesión  del  glorioso  patrón  de  las  Españas,de  quien 
6S  muy  devoto ,  visitar  el  santuario  en  que  se  venere 
sasautísimo  cuerpo.  Llegamos  á  Valladolid ,  y  apeou 
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el  Marqués  descansó  quince  dias,  en  que  se  capitula- 
ron Leopoldo  y  Margarita,  cuando  quiso  cumplir  su 
promesa,  viniendo  á  Santiago,  No  viene  con  él  Leo- 
poldo ,  porque  le  pareció  no  convenir,  y  asi  se  queda 
en  Valladolid  á  cuidar  del  despacho  de  la  dispensación 
que  se  ha  de  traer  de  Roma  por  ser  primos  hermanos. 
Esto  es  lo  que  os  puedo  decir  á  lo  que  me  habéis  pre- 
guntado. 

Agradeció  don  Pedro  al  criado  la  relación  que  le  ha- 
bía hecho,  y  ofrecióle  servirle ,  si  en  algo  valiese,  con 
que  se  despidió  de  él.  Esta  plática  fué  ya  de  noche, 
paseándose  por  la  plaza ,  y  hacia  algo  oscuro ;  de  modo 
que  el  forastero  no  pudo  notar  en  don  Pedro  las  señas 
del  rostro ,  porque  él  con  cuidado  deseó  encubrirse  de 
él.  Apartóse  el  amartelado  caballero  con  no  poca  pena 
de  haber  sabido  lo  del  casamiento  y  que  tan  adelante 
estuviese ;  y  así  este  cuidado  como  su  amor  no  le  daban 
un  punto  de  sosiego.  Aquella*  noche  quiso  de  embozo 
ver  cenar  al  Marqués  y  á  su  hija ,  valiéndose  del  tercio 
que  le  hizo  el  mesonero ,  porque  le  puso  en  parte  don- 
de á  su  satisfacción  dio  buen  cebo  á  sus  ojos ,  que  fué 
echar  mas  leña  al  fuego.  Esotro  dia  partió  el  Marqués 
de  allí,  sin  que  don  Pedro  tomase  á  ver  á  su  hermosa 
hija,  porque  la  noche  antes  liabia  discurrido  sobre  su 
penosa  inquietud,  y  convino  para  un  nuevo  capricho 
que  le  ocurrió  que  no  fuese  en  ninguna  manare  visto 
de  dia  del  Marqués,  de  Margarita  oi  de  ningún  cria- 
do suyo. 

El  camino  de  Santiago  es  áspero,  porque  todo  el 
reino  de  Galicia  es  fragoso,  y  asi  el  Marqués  caminaba 
cortas  jornadas,  con  qoe  á  don  Pedro  le  pareció  que 
su  vuelta  no  seria  en  aquellos  veinte  dias,  haciéndose 
la  cuenta  del  descansaren  Cíompostela  algunos,  para 
tornarse á  poner  en  camino  con  mas  aliento;  dispuso 
con  esto  sus  cosas ,  y  despidiéndose  de  todos  sus  cono- 
cidos y  amigos,  se  vino  á  Ponfemda ,  villa  mas  hacia  la 
corte,  cuatro  leguas  de  la  que  había  dejado  allí;  se  hos- 
pedó en  un  mesón ,  de  donde  no  salía  de  día;  las  no- 
ches tomaba  el  fresco ,  con  tanto  recato  de  no  tratar 
con  nadie ,  que  con  ninguna  persona  de  Ponfemda  co- 
municó ,  smo  con  el  huésped ,  do  quien  se  hizo  grande 
amigo  y  á  quien  dio  parte  de  sus  intentos.  Tenia  don 
Pedro  un  criado  que  le  había  servido  desde  que  juntos 
salieron  de  Villafranca  hasta  entonces,  en  quien  don 
Pedro  había  conocido  muclia  fidelidad  y  amor;  á  este 
nunca  se  reservó  secreto  alguno  ni  afición  que  tuvie- 
se; de  suerte  que  para  con  él  no  habia  cosa  oculta ,  sal- 
vo esta  afición,  de  que  no  le  habia  dado  parte.  Conocía 
Feliciano,  que  así  se  llamaba  este  fiel  criado,  que  su 
dueño  andaba  con  nueva  inquietud ,  que  tenia  desvelo, 
pues  lo  mas  de  las  noches  se  le  pasaban  sin  dormir, 
dando  vuelcos  por  la  cama ,  suspirando,  é  ignoraba  la 
causa  de  esto ;  veía  por  otra  parte  qoe  en  Ponferrada 
no  estaba  la  causa  de  sus  desvelos ,  porque  á  estar  allí, 
ó  de  noche  ó  por  el  dia  no  dejara  de  acudir  á  su  mar- 
telo; porque  un  corazón  afligido  brevemente  descubre 
so  pasión  con  los  que  le  tratan  de  cerca,  pues  las 
accioneo  manifiestan  su  penai  y  descubren  la  causa 
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de  ella.  Todo  esto  faltaba  en  don  Pedro ,  si  bien  no  las 
ansias  de  so  pecho,  que  en  el  lilencio  de  la  noche  no 
le  eran  ocultas  á  Feliciano ,  y  como  andaba  con  caída- 
do  de  saberlas ,  costóle  algunos  desvelos  examinarlas 
con  los  oidos. 

Un  dia ,  no  pudiendo  sufirir  tanto  silencio ,  bailándo- 
se solos ,  le  habló  Feliciano  de  esta  suerte :  Nunca  ima- 
ginara ,  señor  y  dueño  mió »  que  en  ti  pudiera  caber 
tanto  recato,  que  penas  que  encubres  en  tu  pecho  se  me 
recelan,  habiendo  siempre  sido  el  archifo  de  tus  se- 
cretos y  el  fomento  de  tus  empleos;  poco  me  favoreces, 
pues  cuando  conozco  en  tf  desasosiegos,  inquietud  y 
penas  de  amor,  me  las  ocultas;  véole  desvelado  las 
noches ,  retirado  los  dias,  y  siempre  con  un  profundo 
silencio  y  una  grave  melancolía ,  que  me  tiene  puesto 
en  notable  cuidado;  tú  saliste  de  tu  patria  publicando 
que  ibas  á  la  corte,  has  hecho  asiento  en  esta  villa, 
con  tanto  retiro  de  que  te  vean ,  que  me  trae  confuso 
ver  esto  é  Ignorar  á  qué  fin  se  hace;  no  ignoro  que  á 
los  criados  solo  les  es  dado  servir  i  sus  dueños  con 
puntualidad  y  amor  y  obedecer  sus  órdenes  y  manda- 
tos ,  y  no  querer  saber  de  ellos  mas  de  lo  que  les  digan; 
yo  he  seguido  hasta  ahora  este  estilo;  mas  con  la  li- 
cencia que  me  tomo  por  la  antigüedad  de  criado  tuyo, 
siempre  fiel  en  tu  servicio ,  me  atrevo  á  preguntarte : 
¿qué  designio  te  ha  traido  aquf  ?  ¿Por  qué  causa  vives 
con  desvelos?  Y  ¿qué  intentas  hacer  en  esta  posada, 
retirado  de  las  conversaciones ,  que  es  lo  que  muchas 
veces,  ó  las  mas,  divierte  las  penas  ?  ¿Merece  mas  este 
huésped,  conocido  de  cuatro  dias,  que  un  criado  que 
te  ha  servido  muchos  años?  Decláreseme  este  enigma, 
que  no  es  mi  consejo  tan  para  desechar ,  que  en  algu- 
nas ocasiones  note  has  valido  de  él.  Aquí  dio  fin  á  su 
justa  querella  Feliciano,  y  su  amo  principio  á  su  satis- 
facción de  esta  suerte : 

Feliciano  amigo,  resistir  uno  su  estrella  mal  puede, 
si  del  cielo  está  determinado  que  ha  de  dominar  en  él, 
aunque  comunmente  se  dice  que  el  sabio  tiene  domi- 
nio sobre  ellas ;  yo  debí  de  nacer  para  amar  una  beldad 
que  ha  rendido  mi  pecho ,  ha  sujetado  mis  potencias  y 
puesto  en  prisión  mi  albedrío ;  y  asi,  resistirme  á  lo  que 
los  hados  disponen  será  yerro;  dejóme  llevar  de  mi 
afición  ,  con  conocimiento  de  que  sigo  un  imposible  y 
que  intento  una  temeridad,  y  por  eso  me  ves  imagina- 
tivo, desvelado  y  melancólico ,  sin  sosiego  las  noches, 
con  silenciólos  dias,  y  padeciendo  entre  mi  muchas 
penas,  nacidas  de  que  amo  donde  tengo  por  dudoso  el 
premio  de  mi  amor,  con  un  impedimento  queme  des- 
maya la  esperanza; al  fin,  pomo  tenerte  confuso,  yo 
tí  aquella  beldad ,  aquel  serafin  humano,  aquel  porten- 
to de  hermosura,  que  pasó  por  nuestra  patria  en  com- 
pañía del  marqués  Rodolfo,  su  padre;  las  partes  que  hay 
en  ella,  pues  tula  viste,  bien  serán  disculpa  de  mi  arro- 
jamienlo  de  amarlas ;  conózcolas,  ámelas,  mas  hay  un 
estorbo  queme  impide  el  pretenderlas.  Esta  dama, que 
es  su  nombre  Margarita ,  está  capitulada  con  un  caba- 
llero, primo  suyo,  llamado  Leopoldo,  de  tantas  partes, 
que  para  competidor  sobran ;  ya  amé»  ya  quise,  ya  pa- 


'  dezco ;  retroceder  de  esto,  tángelo  por  imposible  hasta 
probar  los  vados  que  en  esto  hay ;  galantearla  un  ca- 
ballero pobre  como  yo ,  cuaudo  la  espera  otro  esposo 
galán ,  rico ,  bien  entendido ,  conocido  y  con  sangre 
suya,  es  disparate ;  porque  ¿de  qué  suerte  introduciré 
esto  amor  de  manera  que  llegue  á  recibir  un  papel  mío? 
Mi  sangre  no  es  inferior  á  la  suya,  pues  la  casa  de  As- 
torga  y  la  de  Villafranca  honran  mi  origen  noble;  eo 
esto  no  podían  reparar,  sí  rof  suerte  fuera  tal  que  coa 
mas  conocimiento  me  hubiera  visto  en  la  corte ;  á  eilt 
vuelve  de  su  romería,  y  solo  tengo  de  término  para  co- 
municarla tres  meses ,  que  será  lo  que  tardare  en  venir 
la  dispensación ;  he  hecho  varios  discursos  sobre  el  in- 
troducirme con  ella ,  y  el  que  mas  en  mi  favor  está  & 
fingirme  loco  y  procurar  con  donaires  caerla  en  gra- 
cia en  esta  villa,  para  que  de  ella  me  lleve  consigo  á  la 
corte.  Esto  se  me  ofrece  por  ahora,  aunque  sea  en  des- 
doro de  mi  opinión ;  mas  Home  en  que  en  la  corle  seré 
conocido  de  pocos,  por  haber  mucho  tiempo  que  estoy 
fuera  de  España;  sin  esto  el  traje  que  pienso  ponerme 
ha  de  ser  ridículo ,  y  esto  me  hará  ser  desconocido  de 
todos  é  introducido  eo  la  casa  del  Marqués,  donde  oo 
pienso  perder  tiempo,  porque  huy  también  en  mi  favor 
saber  de  quien  me  hizo  información  de  esta  dama  que 
no  admite  con  mucho  gusto  el  casamiento,  por  ver  aso 
primo  muy  distraído  con  mujeres.  El  comunicar  esto 
con  el  mesonero  me  ha  estado  á  cuento ,  porque  él  bi 
de  ser  el  todo  de  mi  introducción,  deseando  que  haga 
un  informe  de  mi  persona  muy  en  favor  mió.  C)aes* 
to  sabrás,  Feliciano,  mi  amor,  mi  pena  y  mis  in- 
tentos. 

Parecióle  á  Feliciano  á  propósito  la  traza  de  su  due- 
ño, pues  por  otra  alguna  no  podía  introducirse  con  sa 
dama,  y  asi  fueron  disponiendo  algunas  cosas  paraqae 
tuviese  mejor  efecto ;  y  k  primera  fué  vestirse  don  Pe- 
dro de  un  hábito  ridículo,  que  era  á  lo  antiguo,  coa 
follados  de  paño  verde,  ropilla  de  faldas  grandes,  cupa 
de  capilla  redonda ,  muy  corta ,  y  una  gorra  de  Milán 
verde,  de  terciopelo;  con  este  hábito  se  mudó  á  otra 
posada,  que  era  de  un  hermano  del  huésped ,  persona 
de  quien  también  fiaron  el  secreto ,  cosiéndole  esto  á 
nuestro  don  PeJro  algunos  doblones,  de  muchos  que 
había  traido  de  Flándes,  con  algunas  ricas  joyas  dedia- 
manles ,  ganado  todo  al  juego ,  en  que  era  muy  di- 
choso. 

Volvió  pues  nuestro  Marqués  con  su  hermn.^  bi;a 
de  su  romería,  y  antes  de  llegar  á  Pouferrada,  los  (Hí!o3 
de  la  litera  en  que  venia  se  rompieron ;  de  modo  que 
al  anciano  le  fué  fuerza  ponerse  á  caballo  y  llegar  así 
á  la  villa,  adonde  trataron  luego  de  hacer  otros  para 
proseguirsu  viaje ;  no  había  en  aquel  lugar  maestro  urn 
diestro  que  hubiese  hecho  semejante  hacicn«la;  y  así  no 
se  la  pudo  dar  en  dosdías;  pena  páralos  caminantes  ver 
esa  detención. 

Posó  el  Marqués  en  el  mesón  donde  había  estado  don 
Pedro,  por  ser  el  mejor  de  aquel  lugar,  y  esa  fué  la  cau- 
sa por  que  él  le  había  dejado  y  mudado  de  posada  cfl 
otra  cerca  de  aquella.  Instruido  el  huésped  eula  que  lo 
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liabia  de  decir  al  Marqués  para  la  introducción  de  su 
persoosi  TÍoole  la  ocasión  como  la  podía  desear ;  por- 
quecomo  es  propio  de  seiíores  ociosos  el  preguntar  en 
ijcoo  lugar  por  las  cosas  particulares  de  él,  el  Mar- 
qués^ deseoso  de  saber  lo  que  en  Ponferrada  habia, 
mandó  llamar  al  huésped.  Era  muy  afable  caballero  el 
embajador,  y  hablase  visto  en  España  algunas  veces;  de 
manera  que  sabia  la  lengua  de  ella  como  si  fuera  na- 
cido en  su  reino ;  pues  como  el  huésped  estuviese  en  su 
presencia ,  le  comenzó  á  preguntar  la  antigüedad  de 
aqoeila  villanas  casas  ilustres  que  liabia  en  ella,  el  trato 
desús  vecinos,  la  hermosura  de  sus  damas  y  otras  mil 
menudencias,  á  que  satisGzo  el  huésped ,  dando  larga 
euenta  de  todo ;  y  entre  las  cosas  memorables  que  con- 
tó de  aquella  antigua  villa  quiso  poner  la  de  la  perso- 
na de  don  Pedro,  hablando  de  él  con  estas  razones. 

Entre  muchas  cosas  de  que  á  vuestra  excelencia  he 
dado  cuenta ,  tocantes  i  esta  antigua  villa ,  que  causan 
admiración,  una  que  le  prevengo  sé  que  le  ha  de  dar 
notable  gusto.  A  este  lugar  vino ,  habrá  quince  ilias, 
un  borobre  vestido  á  lo  antiguo,  de  paño  verde ,  y  tra- 
tado de  algunas  personas  de  este  lugar,  le  preguntaron 
quién  ere.  A  que  respondió  que  él  habla  salido  del  rio 
Sil,  que  baña  los  muros  de  aquel  lugar,  y  que  era  de 
gran  prof^apia  en  Galicia ;  hócese  llamar  señoría  por- 
que se  intitula  conde  délas  Legumbres;  los  disparales 
qoe  dke  acerca  de  apoyar  su  Utulo  son  ridiculos,  de 
modo  que  á  todos  hace  reír;  no  sale  mucho  déla  po- 
sada en  que  está ,  trátase  bien ,  y  no  sabemos  de  dónde 
le  socorren ;  tiene  solo  un  criado,  que  le  lleva  su  pere- 
grino humor,  y  de  esta  manera  pasa;  tengo  por  rara 
maravilla  no  haber  venido  á  visitar  á  vuestra  excelen- 
cia, que  es  muy  amigo  de  comunicarse  con  forasteros. 

Dióie  al  Marqués  mucho  gusto  lo  que  su  huésped  le 
contaba ,  y  rogóle  que  se  le  trajese  á  su  presencia ,  ayu- 
dándole á  esto  la  hermosa  Margarita ,  que  estaba  pre- 
sente á  esta  plática  ;  obedeció  el  huésped  solicito,  por- 
que le  importaba  traer  á  don  Pedro  allí;  y  asi  salió 
de  su  casa  á  la  de  su  hermano  para  hacer  que  viniese, 
ad?irtieudo  primero  al  Embajador  que  le  había  de  tra- 
tar con  muchos  honores,  si  quería  gozar  de  él  gustoso; 
porque  cuando  no  hallaba  eslc  agasajo,  se  desesperaba; 
prometióselo  asi ,  con  que  el  huésped  fué  por  don  Pe- 
dro, el  cual  vino  vestido  en  la  forma  que  le  había  dicho 
al  Embajador;  extrañóle  el  traje ,  y  asimismo  á  la  her- 
mosa Uargaríta ;  acompañaba  á  don  Pedro  Feliciano, 
su  criado;  salióle  el  Marqués  á  recibir  á  la  puerta  de  la 
pieza  dónde  estaba,  diciéndole :  Bien  sea  venida  la  gala 
de  España  y  la  flor  de  todos  los  caballeros  de  ella.  No 
gana  vuestra  excelencia  las  albricias,  respondió  don 
l^edro,  en  decirme  esto,  que  muchos  han  alabado  á  la 
naturaleza  por  lo  perfecto  que  me  crió.  Yo  seré  uno 
ñas  de  tos  de  ese  voto,  replicó  el  Marqués ,  que  un  dia- 
inante  fiaisímo  á  todos  parece  bien;  y  asi,  ese  talle, 
con  las  perfecciones  que  el  cielo  puso  en  él,  es  agrada- 
ble objeto  de  cuantos  le  miran.  Ya  don  Pedro  llegaba 
6  la  presencia  de  Margarita,  y  asi,  fingiendo  aun  mas 
iDspension  de  ver  su  grande  hermosura  de  la  verda* 
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dera  que  tenia ,  dijo :  Cesen  ya  tas  alabanzas  de  mi  per- 
fección, señor  Marqués,  que  es  tiranizárselas  á  esta 
dama ;  decidme  si  es  hija  vuestra ,  para  que  participéis 
de  las  alabanzas  que  la  diere ,  por  genitud  de  una  bel- 
dad ,  que  es  prodigio  de  nuestro  hemisferio,  milagro  de 
la  naturaleza  y  asombro  de  los  vivientes ,  si  bien  dulce 
y  regalado  objeto  de  los  ojos,  imán  de  las  voluntades  y 
poderosa  flecha  de  Cupido ;  juro  á  fe  de  conde,  que  en 
este  breve  instante  que  he  mirado  su  beldad,  me  tiene 
el  alma  tan  rendida,  que  ya  no  soy  mío,  ni  mi  libertad 
prenda  propia  de  mi  alma.  Tantas  son  vuestras  ponde- 
raciones, señor  Conde,  dijo  la  dama,  que  me  dejan 
sospechosa  de  que  se  pasan  á  lisonjas,  é  introduciros 
conmigo  por  ellas  viene  á  ser  descrédito  vuestro ,  pues 
no  aconsejaría  á  galán  ninguno  que  al  principio  de  su 
empeño  mostrase  sus  defectos,  pues  es  dar  recelos  de 
su  verdad.  La  mía  es,  dijo  lÁ  enamorado  caballero, 
pura ,  candida ,  limpia  y  sin  mácula  de  socarronería, 
como  veréis  siempre  en  mí.  Siéntese  vuestra  señoría, 
dijo  el  Marqués,  que  le  queremos  muy  despacio.  Así 
pluguiese  al  Plasmador  del  orbe»  dijo  don  Pedro  sen- 
tándose, mas  veo  que  ha  de  ser  tan  breve  este  contento, 
tan  momentánél  este  júbilo ,  que  menos  que  punto  me 
ha  de  parecer  la  corta  asistencia  que  habéis  de  tener  en 
esta  villa ,  no  lugar  terrestre ,  sino  cielo  hermoso,  pues 
ha  merecido  que  esta  deidad  ponga  sus  divinas  plantas 
en  él.  Ahora  bien ,  dijo  el  Marqués ,  comiéncese  vues- 
tra visita  con  decirnos  quién  sois,  que  hablar  con  caba- 
lleros, de  quien  tenemos  cortas  noticias,  es  darnos 
causa  á  ser  groseros  y  cortos  en  las  cortesías  que  se  les 
deben.  No  lo  podéis  ser,  dijo  el  disfrazado  caballero; 
mas  para  que  mi  amor  y  deseos  de  serviros  se  entablen 
con  fundamento  desabor  mi  origen »  dadme  atención* 

CAPITULO  xin. 

Proiifoe  el  ladrón  la  noTelt  de  El  wñdé  de  Im  UgmiiHi* 

El  reino  de  Galicia  fué  gobernado  antiguamente  por 
condes,  y  después  por  reyes,  [mperalm  Gundemaro,  se- 
ñor de  este  reino,  el  cual  quedó  viudo  del  segundo  ma- 
trimonio, de  quien  tuvo  sucesión  á  la  infanta  Teodouú- 
ra,  quien  reinando  después,  fué  llamada  la  reina  Loba; 
esta  se  enamoró  de  Recaredo  el  galán ,  uno  de  los  ricos 
hombres  de  Galicia,  que  siempre  siguió  la  corte;  era 
deudo  del  Rey ,  aunque  poco,  y  muy  favorecido  suyo, 
con  que  pudo  tener  entrada  en  el  cuarto  de  la  Infanta, 
y  llegará  merecer  sus  brazos.  De  aquella  amorosa  unión 
fui  yo  engendrado,  y  llegado  el  tiempo  de  nacer  al 
mundo,  era  en  ocasión  que  el  Rey  se  halló  en  el  cuarto 
de  su  hija;  diéronla  los  dolores,  y  como  primeriza  en 
esto ,  no  pudo  disimularlo  en  la  presencia  de  su  padre, 
y  él  se  pensó  que  otro  accidente  le  había  sobrevenido. 
Lleváronla  sus  criadas  á  la  cama,  Ignorando  el  verda- 
dero mal  que  la  fatigaba,  y  á  pocas  horas  se  llegó  el 
parto ,  en  que  me  arrojó  al  mundo  para  conocer  en  él 
mis  desdichas.  Cuando  me  acabó  de  parir  mi  madre, 
que  fué  en  brazos  de  ana  criada,  tercera  de  sus  amo- 
res ,  salió  conmigo  á  entregarme  á  un  hermano  suyo, 
que  estaba  avÜMdo  para  esto,  y  al  salir  del  cuarto  de  ia 
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infanta  encontróte  con  el  Rey,  que  venia  á  verla ;  temió 
que  curioso  quisiese  examinar  lo  que  en  la  falda  de  la 
ropa  llevaba ,  y  así ,  se  volvió  por  excusar  este  lance ,  y 
atrevióse  á  bajar  al  jardín  >  y  por  una  puerta  que  caia  al 
rio  Sil  me  arrojó  en  él  metido  en  una  cestilla  de  mim- 
bres, dando  cuenta  á  la  Infanta  cómo  me  había  entre- 
gado i  su  hermano ,  como  estaba  dispuesto  antes ;  sur- 
cando iba  las  cristalinas  ondas  del  claro  rio,  cuando  las 
aguas  se  dividieron ,  y  yo  fui  sumergido  en  ellas ,  y 
recibido  en  los  brazos  del  mismo  Sil ,  que  cercado  de 
sus  hermosas  ninfas  y  fui  llevado  á  su  cristalino  alber- 
gue; bien  pensaréis  que  esto  es  poética  Acción  de  las 
que  maquiuan  loa  poetas ;  pues  creedme,  que  pasó  co- 
mo lo  digo. 

En  este  oculto  albergue  fui  criado  de  las  ninfas  y 
doctrinado  del  anciano  rio,  que  deseó  sumamente  que 
yo  saliese  consumado  en  todo^  y  para  esto  puso  toda 
su  diligencia  en  mi  enseñanxa ;  supe  tres  ó  cuatro  len- 
guas, en  especial  la  latina ,  con  mas  cuidado  que  to- 
das; bien  seria  de  cuatro  lustros  cuando  amor  quiso 
que  su  fuego  tuviese  jurisdicion  en  el  agua ,  porque  se 
le  diese  feudo,  como  absoluto  señor  de  lo  terrestre  y 
acuátil.  Había  entre  aquel  virgíneo  cero  de  ninfas  una 
de  quien  el  anciano  Sil  hacia  mas  estimación  que  de  las 
demás;  llamábase  Anacarsia ;  sus  gracias  eran  superio- 
res, porque  su  hermosura  era  singular,  aventajando 
con  ella  á  sus  compañeras  con  el  exceso  que  el  DélGco 
planeta  aventaja  en  luz  á  los  celestes  astros ;  el  tocar 
todos  los  instrumentos  lo  hacia  con  suma  destreza,  su 
entendimiento  era  superior ;  en  fin,  ella  era  un  prodi- 
gio en  todo.  De  esta  beldad  me  aficioné  de  modo  que 
no  tuve  hora  de  sosiego  después  que  el  niño  Dios  hirió 
mi  corazón  con  las  flechas  de  aquellos  hermosos  ojos; 
era  dificultoso  el  declararme  con  ella,  por  haber  poco 
lugar  de  dejarnos  á  solas  las  que  habitaban  aquel  pala- 
cio cristalino;  pero  un  día  que  todas  las  ninfas  asistían 
en  una  academia  de  música  y  versos,  con  que  entrete- 
nían al  padre  Sil ,  fingióse  enferma  la  diviua  Anacarsia, 
solo  á  fin  de  que  yo  tuviese  lugar  para  hablarla ;  estaba 
avisado  de  su  traza ,  y  así  me  fui  á  su  aposento ,  donde 
la  halló  en  su  mullido  lecho,  afrentando  con  su  nieve 
animada  al  candor  de  las  sábanas ,  y  con  su  hermosura 
al  mismo  sol;  turbóme  cuando  me  halíé  en  su  presen- 
cia, propio  efecto  de  los  que  bien  quieren ;  mas  cobrán- 
dome algo ,  pude  en  balbucientes  razones  decirla  estas: 
Hermosísima  ninía,  gloria  de  este  undoso  albergue,  sj 
pena  para  las  almas  que  advierten  en  tu  hermosura ,  la 
mia  desde  que  te  vieron  mis  ojos  se  ha  entregado  á 
servirte ,  que  ya  no  tengo  dominio  en  ella ;  tuya  es,  por 
tuya  se  tiene ,  trátala  como  á  prenda  de  quien  te  la  en- 
tregó con  puro  amor  y  encendida  voluntad.  He  tenido 
á  gran  favor  que  permitieses  darme  este  lugar  para  ha- 
certe sabedora  de  mis  amorosas  pasiones;  y  si  tú  las 
remedias,  como  son  bien  entendidas ,  dichoso  yo  que 
á  tanta  dicha  be  llegado. 

Cobróme  afición  la  hermosa  Anacarsia,  y  así ,  á  mis 
amorosas  razones  correspondió  con  otras ,  con  que  me 
dejó  favorecido  y  coa  esperanzas  de  mayores  premioSi 


si  no  las  atajaran  los  pasos  del  undoso  Sil,  que  eono 
me  echase  menos  en  su  academia,  y  juntamente  4  « 
hermosa  ninfa,  acudió  luego  á  su  albergue  á  ver  qai 
liacia ;  y  llegándose  á  él  con  pasos  quietos,  pudo  esca- 
char toda  nuestra  amorosa  conversación,  coa  que  eao« 
judo  conmigo  quiso  que  no  pasase  á  mas  mi  atrBfl- 
miento ;  y  así,  cercando  el  albergue  de  Anacanit  di 
claras  oíos,  cubrió  la  puerta  del  aposento  donde  habi- 
taba la  ninfa,  sacándome  á  mí  de  él  v¡oleatameDls,y 
de  allí  á  la  ribera  del  rio,  de  donde  oí  una  voz  que  ■• 
dijo :  Gundemaro,  tú  eres  descendiente  de  reyes,  las- 
que ha  tiempo  que  dejaron  su  cetro ,  y  le  posee  otra 
fuera  de  su  línea;  naciste  gentil;  tú  escogerás  li  ley 
que  mas  te  ha  de  convenir,  que  es  la  que  observa  m 
reino  que  fué  de  tus  antecesores;  tu  expulsión  da  oií 
morada  ha  sido  justa ,  porque  no  era  razón  coaseolir 
amores  ilícitos  con  quien  me  tiene  ofrecida  so  purea, 
y  yo  á  ella  mi  amparo  y  patrocinio ;  vive  de  boy  mu 
en  tu  reino,  y  cree  que  deseo  tus  aumentos  muchOiy 
así  yo  tendré  especial  cuidado  contigo.  Dijo,  y  coaoi 
remolino  alborotó  las  aguas,  quedando  alH  oo  rata 
quietas,  como  sí  tal  cosa  no  hubiera  pasado;  la  parta 
donde  me  hallé  fué  en  una  huerta  de  hortaliza,  eaoa 
cuadro  sembrado  de  perejil ;  túvolo  por  buen  agocn, 
porque  de  aquel  sitio  se  derivó  mi  nombre;  y  asf,  des- 
pués que  tuve  el  agua  del  bautismo ,  me  Hamo  dai 
Pedro  Gil  de  Galicia ,  tomando  el  apellido  del  rdooqoi 
fué  de  mis  padres,  que  ha  cuatrocientos  años  quemo- 
rieron,  según  he  sabido  por  fieles  tradiciones.  Esto 
soy ,  con  que  me  llamo  conde  de  las  Legumbres ,  esta- 
do que  he  prohijado  á  mí;  porque  un  hombre  toa  floi- 
tre  como  yo  no  ha  de  vivir  como  particular  cabaflaro. 
Mi  origen  he  dicho,  mi  prosapia  he  publicado; si  mis 
partes  merecen  ¡oh  ilustre  Marqués !  que  con  ellas ma 
atreva  á  servir  esta  prodigiosa  hermosura,  esta  siqgo- 
lar  belleza  y  este  templo  de  todas  las  p^fecciones, 
vuestra  licencia  espero ,  vuestro  beneplácito  aguardo; 
mi  nueva  y  encendida  afición  pide  que  no  me  le  se- 
guéis ,  pena  de  contravenir  á  ello ,  que  dé  fin  á  esta  li- 
da ,  en  que  se  pierde  el  mas  importante  caballero  qua 
tiene  hi  Europa  y  el  deudo  mas  honrado  que  tiene  el 
católico  Filipo. 

Acabó  aquí  su  plática ,  con  tantos  encarecímieotoiy 
tan  notables  afectos ,  así  de  visajes  como  de  significa» 
cion ,  que  fué  mucho  no  disparar  la  risa  el  Marqués  y 
su  hermosa  hija.  Feliciano  estaba  admirado,  coosid^ 
rando  á  cuánto  obliga  el  amor ,  pues  á  un  caballero  da 
tan  gran  juicio,  que  en  la  milicia  se  tomaba  so  voto 
por  el  primero,  haciendo  acciones  de  haberle  perdido, 
se  procuraba  introducir  por  juglar  para  galantear  á 
aquella  dama.  Después  que  el  Marqués  hubo  compués- 
tose ,  porque  la  risa  de  parle  de  adentro  aun  no  la  le- 
nia  sosegada ,  le  habló  de  esta  suerte :  Señor  don  Pedro 
Gil,  ilustre  y  fresco  conde  de  las  Legumbres,  mucho 
me  he  holgado  de  conocer  jrucslra  persona  y  saber 
vuestro  p/odigioso  nacimiento  y  crianza,  y  á  no  certi- 
ficármele vuesUn  autoridad,  creyera  que  me  contába- 
dee  ficciones  que  intentan  loe  autores  de  los  úbm  da 
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eaballerfas,pues  por  Tuerza  de  encantamientos  Tivian 
los  hombres  7  las  mujeres  en  ellos  quinientos  años ; 
debo  dar  crédito  á  un  caballero  tan  legumbroso  como 
TOS,  con  la  dignidad  de  conde  ¿  cuestas,  que  acre- 
deota  decoro  al  trato  7  respeto  á  la  persona ;  la  mia 
qneda  desde  hoy  tan  aficionada  á  vuestras  partes ,  que 
ao  perderé  vuestra  amistad  en  cuanto  la  vida  me  dura- 
rt)  7  quisiera  ser  natural  de  estos  reinos  para  estar  mas 
cercano  i  vuestro  servicio;  pero  lo  que  en  ellos  asis- 
tiere, qae  será  lo  que  la  voluntad  del  César  dispusiere, 
eso  me  tendréis  muy  pronto  á  serviros;  en  cuanto  á 
daro» licencia  que  sirváis  ¿  Margarita  y  desde  luego  os 
ia  doy,  y  á  ella  licencia  para  que  os  admita  el  galanteo, 
pues  sé  cuánto  gana  en  eso ;  pero  ella  está  capitulada 
coo  un  primo  suyo  7  despachado  por  la  dispensación 
i  Roma,  para  hacerse,  luego  que  venga,  sus  bodas; 
estoes  Qo  atasco  para  no  pasar  adelante  con  vuestro 
deseo;  00  me  pesa  poco  no  haberos  conocido  antes 
pera  qae ,  granjeando  en  vos  un  yerno  tan  ilustre ,  m| 
casa  quedara  calificada  con  sangre  de  reyes  de  Galicia; 
los  mas  galanteos  llevan  su  fin  al  matrimonio,  esto  no 
poede  ser ,  pues  galantear  sin  este  fin ,  ni  vos  lo  quer- 
réis Di  el  esposo  que  aguarda  Margarita. 

Aquí  nuestro  disfrazado  caballero  hizo  grandísimas 
demostraciones  de  sentimiento,  07endo  lo  que  el  Mar» 
qués  le  decia,  con  que  aumentaba  la  risa  á  los  cir- 
cuustantes,  que  7a  no  podian  abstenerse  de  ella ,  7  mu- 
cho mas  á  la  hermosa  Margarita ,  lastimándose  igual- 
mente coo  su  padre  de  ver  en  un  buen  talle  7  sugeto 
perdido  el  juicio  con  aquellas  locuras,  7  que  tuviese 
por  tan  cierto  haber  nacido  quinientos  años  habia  7 
ser  aborto  del  rio  Sil.  Mientras  algunos  criados  de  porte 
poniao  dificultades  en  la  relación  que  les  habia  hecho 
doQ  Pedro,  7  él  estaba  allanándoselas,  comunicó  el 
Marqués  con  su  hija  un  pensamiento  que  le  habia  ocur- 
rido, que  era  llevarse  á  don  Pedro  á  la  corte;  porque 
sus  douaíris  y  singular  capricho  no  era  posible  sino 
que  les  habia  de  entretener  mucho,  no  quitándole  el 
tratarle  como  hombre  principal ,  informados  del  criado 
que  lo  era,  7  que  en  el  fin  de  uua  grave  enfermedad 
quedó  con  aquel  delirio.  Vino  la  hermosa  Margarita  en 
que  le  llevasen ,  dejando  para  otra  visita  el  declararse 
COD  él.  Don  Pedro  Gil  significó  al  Marqués  á  la  despe- 
dida que  ya  que  su  amor  no  podia  aspirar  al  fin  de  me- 
recer la  mano  de  su  hermosa  hija ,  por  lo  menos  no  le 
quitase  la  gloria  de  amarla  con  amor  casto  7  limpio, 
que  ese  ni  aun  su  esposo  le  tendría  por  sospechoso.  El 
Marqués  se  lo  permitió,  diciéndole  queá  la  noche  fuese 
su  huésped  en  la  cena,  que  tenia  que  comunicarle  al- 
guQascosas;  aceptó  con  mucho  gusto  don  Pedro,  7  des- 
pidióse  de  esta  visita. 

Quedaron  el  Marqués  7  bus  criados  hablando  sobre 
ia  persojia  de  don  Pedro,  admirados  de  su  nuevo  ca- 
pric'io  7  loco  lema ,  7  el  Marqués  trató  con  ellos  cómo 
teuia  determinado  pedirle  que  fuese  con  él.  Acertó  á 
bailarse  allí  el  mesonero,  7  dijole:  Dudo  mucho  que 
don  Pedro  Gil  haga  eso,  si  es  que  ha  de  ser  tratado 
como á  inferior»  porque  es  puntosísimo  7  vano;  7  caso 
N-u. 


DE  SEVILLA.  ¿09 

que  se  determiné ,  en  el  modo  de  caminar  tambii^n  ha- 
llo dificultad ;  porque  ir  vuestra  excelencia  en  litera  7 
él  á  caballo,  dudo  mucho  que  venga  en  ello.  Para  eso 
daremos  un  remedio,  dijo  el  Marqués,  7  es  que  Marga-i 
rita  le  mande  que  la  vaya  galanteando  cerca  de  su  lite- 
ra, que  si  prosigue  en  lo  enamorado,  no  lo  podrá  rehu- 
sar, é  irá  en  un  macho  regalado  que  traigo  conmigo 
para  salir  algunos  diasá  caballo,  que  me  canso  de  la 
litera,  que  por  ser  diferente  en  el  adorno  7  buen  ade- 
rezo que  lleva  de  las  demás  cabalgaduras,  no  lo  des- 
preciará. Esto  concertado ,  cuando  anocheció  vino  don 
Pedro  Gil  á  la  posada  del  Marqués,  hallándole  mu7 
afable  al  recibirle ;  tomó  silla  cerca  de  la  hermosa  Mar- 
garita, que  fué  para  él  sumo  favor ;  hablaron  en  diver- 
sas cosas,  hallando  el  Marqués  en  él  un  entendimiento 
mu7  capaz,  si  no  se  descompusiera  con  algunos  donai- 
res disparatados  que  decia,  costándole  algún  cuidado 
para  deslumhrar  su  conocimiento.  Cenaron  gustosa- 
mente, porque  en  toda  la  cena  no  cesó  don  Pedro  de 
decir  donaires  7  apodos  á  los  circunstantes,  con  lo  que 
los  tuvo  mu 7  entretenidos.  En  levantando  los  manteleSi 
el  Marqués  habló  á  don  Pedro  de  esto  suerte : 

Señor  Conde,  lástima  es  que  esa  persona,  ador- 
nada con  tantas  partes  de  cordura,  se  malogre  en  esta 
pequeña  villa,  7  que  no  participe  y  se  honre  de  ella  la 
insigne  corte  del  rey  de  España ;  ya  he  sabido  que  cor- 
ta posibilidad  estorba  no  estar  donde  digo,  con  la  auto- 
ridad  que  esa  persona  merece ;  pero  si  se  determina, 
por  la  afición  que  le  he  cobrado,  estimaré  en  mucho 
que  vuestra  señoría  se  quisiese  dignar  de  irse'iconrnigo 
á  Valladolid,  adonde  le  tendré  en  mi  casa  con  el  decoro 
que  se  debe  á  quien  es ,  sm  que  le  cueste  nada ;  de  ca- 
tar aili  se  le  sigue  que,  conocidas  sus  partos,  hallo 
esposa  Igual  á  ellos,  de  calificada  sangre  y  con  rique- 
za ,  pues  tratará  con  algunas  señoras  Margarita  que  Ijs 
pueda  hacer  inclinar  á  esto ;  alcance  yo  este  favor  da 
que  vuestra  señoría  quiera  ir  conmigo,  pues  el  am  t 
que  muestra  á  Margarita,  que  e»  puro  y  sincero,  me 
asegura  que  no  ha  de  disgustar  á  su  esperado  esposo. 
A  esto  que  he  dicho  aguardo  su  respuesta,  halle  yola 
que  merece  mi  voluntad  7  bien  nacidos  deseos. 

Notablemente  se  holgó  don  Pedro  de  que  hubiese 
surtido  efecto  su  traza ,  7  no  menos  que  yeuilo  por 
huésped  del  Marqués  7  cerca  de  su  adorado  dueño.  Lo 
que  le  respondió  fué  esto  :  Señor  eicelenlisimo,  sola 
esa  voluntad  7  amor  de  vuestra  ezcelencia  poiliun  sa- 
carme de  esta  villa ,  donde  detenninuba  acabar  mi  vida 
en  sus  soledades ,  pues  cuai.io  un  conde  como  yo  se 
halla  con  obligaciones  á  que  liiirur,  poca  renta  con  que 
acudir  á  ellas,  desdicha  de  estos  calamitosos  tiempos, 
lo  mejor  que  le  puede  estar  es  retirarse  donde  sea 
conocido  por  quién  es,  auuque  ande  Fin  el  fausto  de 
criados  ni  tenga  mas  que  un  moderado  vestido ;  yo  no 
saliera  de  esta  villa  en  toda  mí  vida-,  mas  vuestras  ius- 
tancias  pueden  mucho,  juntamente  con  esta  beldad, 
que  atrae  á  si  ios  corazones ,  como  el  tracio  Orfeo  coa 
su  dulce  lira  los  fieros  animales,  plantas  y  piedras; 
vuestro  soy  desde  este  ák¡  no  quiero  advertiros  el  tra« 
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to  que  se  le  debe  á  la  calidad  de  mi  persona ,  pues  ya 
os  consta  mi  regía  sangre  y  tilulo  que  poseo.  Ir  sirvien- 
do en  este  camino  á  la  beldad  de  vuestra  hija  es  para 
roí  uno  de  los  mayores  favores  que  me  podéis  hacer,  y 
así  acepto  cuanto  me  ofrecéis  con  mucho  gusto.  Tra- 
taron del  modo  que  habían  de  continuar  aquel  camino, 
y  el  Marqués  allanó  con  don  Pedro  Gil  que  había  de 
asistir  en  él,  cerca  de  la  litera  de  su  hija,  yendo  en  un 
macho  regalado  de  su  persona ,  cosa  que  aceptó  don 
Pedro  con  mucho  contento ,  y  lo  quedó  el  Marqués  de 
Ter  que  la  fineza  de  su  amor  olvidase  la  comodidad  del 
caminar,  cuando  todos  pensaban  que  escogería  litera, 
como  él  la  llevaba ,  ó  que  no  fuera.  Esto  concertado, 
el  día  siguiente  don  Pedro  puso  en  la  litera  á  Marga- 
rita ,  gozando  de  que  con  su  ayuda  ella  se  acomodase, 
▼alien dose  de  sus  brazos ,  y  esto  le  duró  desde  que  sa- 
lló de  Ponferrada  hasta  que  entró  en  Valladolid.  Las 
cosas  que  le  iba  diciendo  por  el  camino,  así  de  terne- 
zas como  de  donaires ,  entretuvieron  á  la  hermosa  da- 
ma mucho,  exagerándole  á  su  padre  en  cada  posada  á 
que  llegaban  lo  diverlida  que  había  venido  aquel  dia 
con  don  Pedro  Gil  de  Galicia. 

La  última  jornada  que  caminaron  quiso  don  Pedro 
certificarse  de  su  dama  si  apetecía  el  casamiento  eji 
que  estaba  capitulada,  y  así,  buscando  conversación  á 
propósito,  en  que  no  fuese  esto  traído  por  los  cabellos; 
como  es  ordinario  en  los  afligidos  descansar  su  pena 
con  cualquiera  persona  que  comunican  á  menudo, 
aunque  conocía  el  sugeto  de  don  Pedro  Gil ,  á  la  pre- 
gunta que  le  hizo  de  sí  tomaba  gustosa  estado,  le  res- 
pondió :  Señor  don  Pedro  Gil,  uo  hay  duda  sino  que  en 
mi  primo  Leopoldo  hay  parles  para  ser  armado;  mas 
hallo  contra  mí  una  condición  en  él ,  tan  inclinada  á 
tratar  con  varias  mujeres,  sin  reparar  en  estados,  sean 
altos  ó  bajos,  que  me  quita  gran  parte  del  gusto  que 
tengo  en  este  consorcio,  lo  que  no  hiciera  á  haber  en 
él  enmienda  después  que  ine  ha  visto  en  España ,  pues 
esto  le  había  de  poner  freno,  para  que  con  roas  veras 
fuera  amado  de  mí :  Dios  sabe  con  el  temor  que  tomo 
estado;  porque  quien  en  los  principios  halla  estos  tro- 
piezos ¿qué  puede  esperar  adelante?  La  obediencia  de 
mi  padre  y  la  conveniencia  para  su  casa  con  este  casa- 
miento me  liace  no  salir  un  punto  de  su  gusto;  ya  me 
he  determinado :  lo  que  hago  es  rogar  á  bios  que  mis 
agasajos  le  obliguen  para  que  con  el  conocimiento  de 
ellos  él  se  reforme.  No  quisiera  don  Pedro  que  tan  en 
ello  estuviera  Margaríta,  sino  que  tomara  esto  con 
menos  gusto,  para  que  su  introducción  hallara  mas  es- 
peranza que  las  que  se  prometía.  Hablóla  en  esto  muy 
á  su  propósito ,  abonando  la  parte  de  su  primo  con 
decirla  que  podía  esperar  en  él  enmienda ,  y  propuso 
entre  si  de  esforzar  cuanto  pudiese  su  pretcnsión ,  de- 
clarándose con  la  dama  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese.  Con  esto  llegaron  ese  dia  á  ValIadoIiJ,  sa- 
liéudoles  Leopoldo  á  recibir  media  jornada  antes  de 
tu  llegada.  Fué  recibido  del  Marqués  y  de  su  prima 
con  mucho  gusto,  cosa  para  el  disfrazado  don  Pedro 
de  poco ;  porque  viendo  el  buen  talle  y  persona  de  Leo- 
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poldo,  le  causó  no  pocos  celos  é  hizo  titobeireala 
empresa. 

El  Marqués  dio  á  conocer  la  persona  de  don  Pedro  i 
su  sobrino  de  esta  suerte.  Conoced ,  señor  sobríao,! 
este  caballero  que  nos  viene  desde  Galicia  favorecieo" 
do,  que  su  persona  y  partes  merecen  todo  agasajo,  co- 
mo yo  se  le  he  hecho ,  bien  debido  á  la  real  saag^ede 
donde  desciende  y  á  ser  conde  de  las  Legumbres  :e»* 
tado  tan  dilatado,  que  en  cualquiera  parte  tiene  vasallM 
que  le  obedecen.  Reparó  Leopoldo  en  don  Pedro,  y  asi 
de  su  traje  como  del  nombre  y  título  infirió  qae aquel 
personaje  era  hombre  de  humor  y  que  comoá  gnce* 
jante  le  traían  consigo ;  y  así ,  por  convenir  en  su  pre- 
sencia con  lo  que  su  lio  le  había  dicho,  se  volvió  á  doa 
Pedro,  á  quien  dijo :  Mucho  me  he  holgado,  señor  Con- 
de ,  de  conocer  á  muestra  señoría ,  y  mucho  mas  di 
que  venga  haciendo  este  favor  al  Marqués,  mi  señor, 
y  é  mi  prima ;  con  los  dos  me  ofrezco  por  su  servidor 
y  amigo ,  que  basta  haber  estimado  su  persona  y  par- 
tes para  que  yo  les  imite.  Agradeció  don  Pedro  el  favor 
que  Leopoldo  le  liacía,  y  así  le  dijo :  Todo  lo  que  tocart 
á  la  hermosa  Margarita  debo  tener  en  mucha  estimt- 
cion ;  esta  haré  de  aquí  adelante  de  vuestra  señoril, 
deseando  valer  algo  para  que  me  ocupéis  en  vuestro 
servicio  todo  el  tiempo  que  el  señor  Embajador  gustare 
que  le  esté  asistiendo  en  su  casa.  Qué  ¿ese  bien  mas 
tenemos?  replicó  Leopoldo ;  yo  quedo  con  esto  gm- 
sísimo,  pues  tan  de  puertas  adentro  nos  viene.  No  sé 
cómo  le  tendréis  por  tal,  dijo  el  Marqués,  porqueel 
señor  don  Pedro  Gil  viene  muv  enamorado  de  vaestn 
prima ,  y  este  conocimiento  entró  por  amor,  si  bien  ji 
me  ha  asegurado  que  después  que  supo  su  empleos» 
ha  quedado  convertido  en  amor  de  hermano,  y  con  en 
viene  favoreciéndola.  Así  es,  dijo  don  Pedro,  paragw 
no  tengáis  recelo  ninguno ;  que  á  no  aseguraros  de 
esto,  pudierais  tener  alguna  inquietud ,  y  no  solo  voi, 
mas  el  mismo  Narciso ,  que  con  mi  gala  y  eotendi- 
míento  no  hay  en  el  orbe  quien  conopita.  Ese  ooooci- 
miento  me  queda,  dijo  Leopoldo,  en  lo  poco  qnebí 
que  os  he  visto ;  y  así ,  fiado  en  vuestra  palabra,  bn 
aseguraré ,  lo  que  sin  ella  no  hiciera.  Con  esto  llegarla 
á  la  corte,  donde  al  apearse  el  Embajador  en  sus  casas, 
halló  muchas  señoras  que  estaban  aguardando  i  so 
hermosa  hija.  Apeóse  Margarita  en  los  brazos  de sa es- 
poso, nueva  pena  para  el  enamorado  don  Pedro,  qoi 
ya  iba  sintiendo  de  veras  los  celos.  Aquella  noche  habo 
una  espléndida  cena ,  en  que  cenaron  cuantos  se  ba- 
ilaron allí  á  su  recibimiento :  fué  prevención  del  galao 
Leopoldo ,  comenzando  desde  este  dia  á  mostrar  sos 
finezas.  Posaba  este  caballero  dentro  de  la  casa  del 
Embajador,  y  también  don  Pedro ,  señalándole  alÜ un 
cuarto  muy  bueno,  como  sí  no  viniera  en  cuenta  de  ju- 
glar ,  porque  de  aquel  modo  quería  entretenerse  isí ; 
á  la  corte  con  don  Pedro :  él  se  fué  á  acostar  despaü 
de  cena ,  no  poco  cuidadoso  de  verse  empeñado  enem- 
presa  donde  hallaba  tantas  dificultades,  dudoso  cóoio 
podría  salir  con  ella,  cuando  de  por  medio  había  tas- 
tos empeños ,  y  el  OMyor  el  ver  la  resolución  delb^ 
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¿anta  en  obedecerá  sa  padre,  Qun  conociendo  la  con- 
dJcioD  de  su  primo.  No  le  animó  mucho  su  criado  Fe- 
liciano, antes  le  reprendia  su  determinación,  pues  se 
babia  expuesto  á  aparecer  truhán  en  una  corte  por  lo 
que  DO  babia  ^e  alcanzar :  en  varios  discursos  pasaron 
gran  parte  déla  noche  los  dos,  resolviéndose  don  Pe- 
¿ro  á  que  en  declarándose  con  Margarita ,  si  no  era  de 
ella  bien  admitido,  volverse  á  Galicia. 

Seis  dias  continuaron  las  visitas  de  los  caballeros  y 
damas,  con  quien  el  Embajador  y  su  hija  se  comunica- 
ban,  y  en  todos  ellos  sazonó  sus  conversaciones  don 
Pedro  con  muchos  donaires  que  dijo,  cayéndoles  á 
todos  en  mucha  gracia,  celebrando  cuantas  decia, 
eoD  que  corrió  la  voz  por  la  corte  de  que  era  el  mas 
entretenido  bufón  que  en  ella  había  entrado.  Aconse- 
jaban algunos  al  Embajador  que  le  llevase  á  palacio, 
porque  le  aseguraban  que  el  Rey  gustaría  mucho  de  él: 
Tlooá  oídos  de  don  Pedro ,  y  enojóse  mucho ,  diciendo 
que  los  señores  como  él ,  que  tenían  por  dudoso  el  aga- 
sajo debido  á  sa  autoridad  y  sangre  que  el  Rey  le 
haría ,  do  habían  de  ponerse  en  ocasión  de  tener  des- 
pués sentimiento  de  haber  andado  certo  con  él.  No  qui- 
so ei  Embajador  disgustarle  viéndole  rehusar  esto,  li- 
brando el  convencerle  para  cuando  estuviese  sazonado. 

CAPITULO  XIV. 
Dilfak  d  ladroA  i  la  novela  áéBl  conde  de  Ut  Legumkrea. 

Hablan  caído  enfermos  dos  criados  de  Leopoldo,  de 
quien  fiaba  sus  amorosos  empleos,  y  aunque  pudo  abs- 
tenerse de  su  condición ,  en  tiempo  que  debía  andar 
ajustado  por  contentar  á  Margarita ,  no  miró  á  esto, 
sino  ¿  seguir  su  gusto ,  y  así  le  pareció  salir  de  noche, 
acompañado  de  Feliciano ,  sabiendo  que  era  hombre 
de  buenas  manos  para  fiar  su  seguridad  de  él ;  llevóle 
consigo  tres  ó  cuatro  noches  á  uaa  casa ,  donde  salía 
nuyá  deshora  de  ella;  aunque  entraba  allá  Feliciano, 
so  quiso  ser  curioso  en  averiguar  quién  era  el  dueño  de 
tquella  casa  hasta  la  tercera  ó  cuarta  noche  que  asis- 
tió allí,  y  hallándose  con  una  criada ,  que  deseó  seguir 
«I  ejemplo  de  su  ama  con  Feliciano ,  la  preguntó  cuya 
era  aquella  casa  y  quién  la  dama  del  empleo  de  Leo- 
poldo. 

Con  amor  mal  se  guarda  silencio;  era  criada,  y  con 
Bto  está  dicho  que  diría  cuanto  le  fué  preguntado;  de 
tu  información  sacó  Feliciano  que  aquella  casa  era  de 
h  lia  de  su  dueño ,  y  su  hermana  la  dama  que  Leopol- 
do gozaba,  con  palabra  que  primero  la  habla  dado  de 
casamiento,  y  proseguía  en  esto  porque  su  gran  retiro 
k  tenia  ignorante  del  casamiento  que  Leopoldo  tenía 
capitulado  con  su  prima.  Sabido  esto  por  Feliciano ,  lo 
trasladó á  la  noticia  de  su  dueño  esotro  día ,  deque  don 
Pedro  quedó  tan  absorto  como  indignado  contra  su 
bcrmana,  si  bien  este  procedimiento  de  Leopoldo,  con 
íüien  tanto  le  tocaba,  le  esforzó  su  esperanza,  viendo 
^oe  por  aquel  medio  le  facilitaba  mas  so  empresa ,  pues 
w>  cierto  que  viviendo  él  é  igualando  en  sangre  á  Leo- 
poldo ,  no  había  de  consentir  que  con  otra  se  casase  si* 
&0C0Q  sa  hermana,  á  quien  debía  su  honor.  El  medio 
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que  tomó  para  ver  la  resulta  de  este  empello  fué  que 
Feliciano  dijese  á  la  criada  cómo  Leopoldo  estaba  capi- 
tulado con  su  hermosa  prima,  exagerándole  sus  partes 
para  que  ella  diese  copia  de  esto  á  su  hermana,  aguar- 
dando lo  que  haría  sabiendo  su  agravio.  Hízose  asi  co- 
mo lo  dispuso  don  Pedro,  yá  la  siguiente  noche,  que 
ya  doña  Blanca  (así  se  llamaba  la  hermana  de  don  Pe* 
dro)  tenia  sabido  esto,  tuvo  una  gran  pesadumbre  con 
Leopoldo^  si  bien  él  negaba  á  pies  juntíllas  el  estar  ca- 
pitulado ni  tratar  de  casarse  con  su  prima ,  y  así  pro- 
curaba satisfacer  á  doña  Blanca  en  esto.  Ella  fingió  dar- 
se porsatisfecha,  con  pretexto  de  hacer  el  día  siguiente 
una  apretada  diligencia  sobre  ello,  con  que  despidió  á 
Leopoldo ,  yendo  él  muy  contento  en  peusar  que  que«- 
daba  su  dama  muy  satisfecha;  pero  fuese  con  propósito 
de  no  volver  á  verla  tan  presto,  fingiéndose  indispues- 
to. Supo  esa  misma  noche  don  Pedro,  de  Feliciano,  to* 
do  cuanto  había  pasado  entre  dona  Blanca  y  Leopoldo, 
y  sintió  mucho  que  su  hermana  hubiese  dudóse  por  sa- 
tisfecha de  quien  la  trataba  con  tanto  engaño;  quiso 
se  pasasen  dos  días,  hasta  ver  qué  era  lo  que  su  her- 
mana hacia,  mandando  á  Feliciano  que  estuviese  á  la 
mirado  todo. 

Esotro  día  de  la  satisfacción  de  Blanca ,  ella  con  la 
rabia  de  los  celos  no  tuvo  sufrimiento  para  esperar  á 
mas,  y  quiso  saber  su  agravio  de  buen  original^  que  fué 
de  la  boca  del  Marqués;  tomó  un  coche,  y  yendo  do 
embozo ,  se  fué  á  su  casa  en  tan  muía  ocasión ,  que  ha* 
hiendo  llegado  á  los  corredores  de  ella  para  hacer  lla- 
mar al  Embajador,  se  encontró  con  Leopoldo,  el  cunl 
conociéndola,  en  breve  se  le  ofreció  presumir  á  lo  que 
venia,  que  era  á  dar  cuenta  al  Embajador  de  su  casa- 
miento y  á mostrarle  la  cédula;  y  era  así  como  lo  ima* 
ginaba,  que  doña  Blanca  se  dio  por  satisfecha  de  Leo- 
poldo al  cargo  que  le  hacia  de  casarse  con  su  prima, 
con  ánimo  de  acudir  el  dia  siguiente  á  saber  del  Emba- 
jador todo  esto.  Recibióla  Leopoldo  con  muchos  agasa- 
jos ,  aunque  ella  no  le  mostró  buen  semblante,  cosa  que 
acreditó  en  Leopoldo  mas  su  sospecho;  díjola  que  le  im- 
portaba hablaría  sobre  cierta  cosa ,  y  para  eso  que  seria 
cómodo  puesto  un  cuarto  separado  del  de  su  tío;  por- 
fiaba Blanca  que  antes  que  la  hablase  había  de  estar  con 
el  Embajador,  y  esto  defendía  Leopoldo,  díciéndola  quo 
estaba  ocupadisimo  en  ver  un  pliego  que  le  había  ve- 
nido de  Alemania ,  enviado  del  César.  Tanto  la  persua* 
dio  á  que  le  habla  de  hablar  antes  que  ella  al  Embujiídor, 
que  quiso  por  entonces  Blanca  darie  gusto  á  Leopoldo; 
y  así ,  el  caballero  se  valió  del  cuarto  de  don  Pedro,  pi* 
díéndole  que  tuviese  allí  aquella  dama  mientras  él  vol« 
vía  á  hablarla ,  en  asegurando  á  su  tío  y  prima ;  como 
Blanca  estaba  de  embozo,  no  la  conoció  don  Pedro, 
aunque  se  sospechó,  por  lo  que  había  sabido ,  quo  era 
su  hermana ;  tampoco  Blanca  conoció  á  su  hennnno, 
porque  el  traje  que  vestía  era  singular,  y  además  do 
esto  traia  anteojos,  con  que  se  disfrazaba  mucho.  Acom- 
pañó don  Pedro  á  su  conocida  hermana,  y  dejiíndola 
en  su  aposento  cerrada ,  volvió  á  buscar  á  Leopoldo, 
para  saber  qué  determinaba  hacer  de  aquella  dama;  él 


2i1lí 


ALONSO  DE  CASTILLO  SOLORZANO. 


se  ocupó  an  largo  rato  con  su  tio,  y  así  no  pudo  salir, 
con  que  envió  á  decir  ú  don  Pedro  que  enlreluviese  á 
aquella  señora  por  un  rato ,  diciéndola  en  disculpa  suya 
que  precisa  ocupación  le  estorbaba  que  no  viniese  tan 
presto,  pero  que  no  podria  tardar.  Entró  don  Pedro  en 
su  cuarto ,  cerrándose  por  dentro  para  verse  á  solas  con 
la  dama.  En  tanto  Margarita  habia  sabido  que  su  primo 
habia  hablado  con  una  embozada  en  el  corredor  y  pe- 
dido á  don'Pedro  que  la  llevase  á  su  cuarto ,  y  apasio- 
nada de  celos,  quiso  saber  quién  era,  con  la  ocasión  de 
poderlo  hacer  muy  á  su  salvo  por  una  puerta  que  de  su 
cuarto  iba  al  de  don  Pedro ,  de  quien  tenía  la  llave;  hi- 
zolo  así,  abriendo  muy  quietamente  por  no  ser  sentida; 
esto  fué  á  tiempo  que  don  Pedro  entró  en  su  cuarto ,  y 
pudo  hallar  sin  embozo  descuidada  á  su  hermana,  que 
«guardaba  á  Leopoldo ,  bien  segura  que  podria  ser  vis- 
ta de  otro.  Luego  ^ue  la  conoció,  sin  dar  lugar  á  que 
echase  sobre  el  rostro  el  manto ,  la  dijo  estas  razones : 

Mujer  indigna  de  la  noble  sangre  que  heredaste  de 
tus  antecesores  y  de  llamarte  hermana  mía,  ¿es  posible 
que,  olvidada  de  las  obligaciones  que  te  corren,  con- 
fiada en  una  leve  palabra ,  vengas  tan  en  oprobio  tuyo 
i  esta  casa  á  renovar  la  infamia  que  has  hecho,  á  ro- 
gar á  quien  té  olvida ,  á  persuadir  á  quien  con  falso 
modo  te  engaña?  Sí  llevada  de  tu  ciego  amor  querías 
este  empleo,  deudos  tenias  para  comunicarlo  con  ellos, 
antes  que  cegarte  y  entregar  tu  honra  á  quien  te  ha  de 
tratar  con  tanto  desden,  pues  esto  se  veriGca  en  sus 
acciones,  si  bien  lo  adviertes,  pues  cuanto  mas  Gnezas 
te  miente,  trata  de  casarse  con  su  prima;  que  vivas  tan 
enamorada ,  que  cuando  toda  la  corte  sabe  este  empleo 
túsela  lo  ignores.  Si  no  mirara  al  lugar  adonde  estás, 
con  este  acero  procurara  acabar  con  tu  vida,  para  que 
fuera  escarmiento  á  otras ;  ¿tan  ajena  vives  de  la  obe- 
diencia de  nuestra  tía ,  que  has  dado  entrada  en  su  casa 
á  LeopoIdo?¿Tá  habías  de  poner  en  contingencia  tu  ho- 
nor, igualúndole  en  sangre  y  calidad?  Dicha  ha  sido 
tuya  llegaren  esta  ocasión  á esta  corte,  aunque  en  el 
ridiculo  truje  en  que  me  ves ,  para  procurar  con  todo 
cuidado  que  Leopoldo  no  se  burle  de  tí.  Díme ,  femen- 
tida Blanca,  lo  que  hay  en  este  empleo  para  que  se 
ponga  remedio  en  todo,  y  esto  sin  desdecir  de  la  ver- 
dad ,  pues  te  va  en  ello  no  menos  que  la  honra  y  la  vida. 

Estas  razones  oía  la  afligida  dona  Blanca  con  los  ojos 
puestos  en  el  suelo'  y  vertiendo  de  ellos  hermosas  per- 
las :  tal  se  podían  llamar  sus  lágrímas.  Estaba  tal  la  po- 
bre dama,  que  no  acertaba  á  pronunciar  razón  alguna; 
mas  á  persuasión  de  su  hermano ,  en  breves  razones  le 
dijo  cómo  en  una  Gesta  la  vio,  y  aGcíonado  de  ella,  supo 
su  casa ,  la  paseó  y  envió  papeles,  y  continuando  el  ser- 
virla con  amantes  Gnezas ,  pudo  merecer  tener  entrada 
en  su  casa;  y  dándola  palabra  de  casamiento  por  cédu- 
la que  allí  traía  Grmada  de  su  mano  y  con  testigos,  lle- 
gó á  sus  brazos.  Finalmente,  la  dama  le  dijo  á  su  her- 
mano cuanto  habia,  y  él  por  no  afligirla  mas,  la  dio 
buenas  esperanzas  de  que  acabarla  con  Leopoldo  que 
le  cumpliese  la  cédula.  Toda  esta  plática  habia  escu- 
chado la  hermosísima  Margarita  por  la  puerta  que  de  su 


cuarto  venia  al  de  don  Pedro,  y  admiróse eztranameate 
de  que  persona  calíGcada  como  don  Pedro,  seguBÍa« 
feria  de  sus  razones,  no  falto  de  juicio,  sino  muy  coa 
él,  se  hubiese  puesto  en  astillero  de  juglar,  pisando 
plaza  de  tal  en  su  casa  y  en  la  corte ;  ignoraba  It  ctosi 
de  haber  hecho  de  sí  aquella  trasfonnacion,sib¡enle 
dio  alguna  sospecha  que  ella  podria  haberla  dado;  por 
otra  parte,  consideraba  el  doble  trato  de  su  primo  Leo- 
poldo ,  pues  trataba  casamiento  con  ella,  habiendo  da- 
do cédula  y  palabra  á  aquella  dama  tan  principal ;  por 
salir  de  una  y  otra  duda  no  quiso  estar  oculta  esca- 
chándoles ,  y  así ,  salió  de  donde  estaba ,  á  tiempo  qoe 
ni  doña  Blanca  tuvo  lugar  de  embozarse,  ni  su  herma- 
no de  disimular  su  enojo ;  pero  cobrándose  algo,  úip: 
¿Qué  celada  ha  sido  esta,  portento  de  la  hermosori, 
dueño  de  mi  alma  y  gobierno  de  mialbedrío?  ¿Tnicio- 
nes  hacéis  con  quien  halláis  descuidado?  No  deesab^ 
lleza  tales  sucesos,  que  será  acabar  la  vida  eon  un  gozo» 
como  otras  se  acaban  con  un  pesar.  No  haya  disimolos^ 
señor  mió,  dijo  Margarita,  que  ya  se  que  no  sois  lo  qi» 
publicáis,  y  que  el  pesar  que  <»s  aflige  pedia  mas  sealí- 
miento  á  solas  que  donaires  en  público;  mi  curiosidad, 
con  una  punta  de  celosa,  ha  descubierto  eu  vos  fondos 
de  lo  que  manifestáis,  y  en  Leopoldo,  mi  primo,  mis 
cautela  de  la  que  pronielian  sus  mentidas  finezas; de 
una  vez  quiero  salir  de  la  confusión  en  que  estoy,  de- 
clarándose este  enigma  vuestro,  que  asi  le  juzgo,  basta 
hallar  su  solución  en  vos;  mas  antes  que  esto  yo  sepa, 
conviene  que  esa  dama  ,^l)ermaua  vuestra,  se  paseana 
cuarto,  diciendo  vos  á  Leopoldo  que  de  verle  tardar 
tanto  se  fué  con  despecho  de  aquí,  sin  ser  posible  el  do- 
tenerla,  y  dejadme  después  hacer  á  mí.  Llevfte consi- 
go á  doña  Blanca,  agasajándola,  con  que  la  animó  i 
esperar  mejor  suceso  en  sus  cosas  del  que  se  habia  pro- 
metido en  el  desden  de  Leopoldo  y  la  indignación  de  sa 
hermano.  Dejó  Margarita  á  Blanca  en  compañía  de  so 
criadas,  y  volvióse  donde  estaba  don  Pedro,  el  coa!,' 
si  bien  al  principio  se  alteró  con  su  vista  y  saber  qoo 
habia  oído  la  deshonra  de  su  hermana,  se  holgó  despooi 
de  que  sus  celos  y  curiosidad  hubiesen  descubierto  il 
rebozo  á  su  disfraz,  y  hallado  el  desengaño  de  so  pri- 
mo. Pues  con  la  venida  de  la  hermosa  Margarita  doa 
Pedro  se  alegró  mucho,  y  así  lo  manifestó  su  sem!)laa- 
te;  ella  le  mandó  tomar  una  silla,  y  haciendo  lo  mísmo^ 
comenzó  su  plática  de  esta  suerte  :  Estoy  metida  ei 
tantas  confusiones  de  poco  tiempo  i  esta  parte  y  coa 
tanto  pesar  del  término  doblado  de  mi  primo,  queveugo 
á  consolarme  con  vos  y  á  que  me  descifréis  muchas  co- 
sas que  hallo  oscuras  para  mí :  una  es  el  veros  remato 
de  esta  corte,  conocido  fuera  de  ella  por  hombre  falto 
de  talento;  otra,  que  como  juglar  y  hombre  de  entrete- 
nimiento ,  os  hayáis  introducido  en  parte  donde  tenéis 
prenda,  y  mas  de  tantas  partes,  como  la  señora  dona 
Blanca,  vuestra  hermana,  debiendo  mirar,  si  sois  el  qa0 
sospecho  en  la  calidad ,  os  afrentáis  con  daros  á  cono- 
cer por  truhán  y  hombre  ridículo,  así  en  el  traje  qiM 
vestís  como  en  los  donaires  con  que  entretenéis ;  el 
haberos  puesto  en  esto  es  por  gran  causa,  esa  deseo 


! 


rí 

C 

r 
i 

{ 

« 
I 


LA  GARDONa 
qoemd  digáis,  porque  yo  salga  de  muchas  dudas  en 
qae  estoy. 

Calló  con  esto  la  bella  Margarita ,  y  don  Pedro  [tara 
satisfacerla  dijo  así :  Hermosísima  señora,  no  ignora- 
réis, aunque  no  lo  hayáis  experimentado ,  que  amor  es 
poderosa  deidad,  y  que  como  tal ,  no  hay  humano  su- 
geto  que ,  n  se  vence  de  su  pasión ,  no  busque  modos, 
inreote  trazas  é  investigue  caminos  para  remediarla; 
este  alado  dios,  á  quien  han  rendido  vasallaje  cuantos 
sas poderosas  razones  lian  sentido,  hirió  con  una  mí 
pecho,  viendo  vuestra  divina  hermosura  cuando  pasó 
por  Viliafranca,  patria  mia ;  fui  informado  de  quién  éra,- 
des,  el  estado  que  esperábades  tener,  con  mucho  gusto 
de  Toesü'o  padre ,  aunque  poco  vuestro ,  por  conocerla 
condición  de  Leopoldo,  que  verifiqué  con  oirlo  después 
de  vuestra  boca;  animóme  esto,  aun  estando  tan  ade- 
lante el  consorcio,  á  emprender  esta  empresa  por  el  ca- 
mino extraordinario  que  habéis  visto ;  pospuse  mi  au- 
toridad, calidad  y  noble  sangre ,  haciéndome  hombre 
de  bnmor  con  la  quimera  que  habéis  oido ,  para  que 
esto  me  introdujese  con  vuestro  padre  y  con  vos;  ha 
lido  mi  dicha  tal ,  que  pude  conseguirlo ,  si  bien  vues- 
tro respeto  enfrenó  en  mf  el  declararme  con  vos,  te- 
miendo que  no  habiades  de  darme  crédito  y  ser  en 
tiempo  que  vuestras  bodas  están  tan  adelante;  la  desdi- 
cha de  mi  hermana  y  vuestros  celos  han  sido  causa  de 
qne  oigáis  de  mf  que  soy  don  Pedro  Osorio  de  Toledo, 
caballero  caljflcado  y  de  las  dos  casas  de  Viliafranca  y 
Astorga ;  hónreme  el  pecho  la  militar  insignia  de  Alcán- 
tara, dada  por  muchos  servicios  hechos  en  la  guerra, 
con  esperanzas  de  encomendar  presto.  Mí  estado  os  he 
<ficho,n¡i  atrevimiento  también;  por  último,  os  pido 
perdón,  disculpando  amor  y  vuestra  divina  beldad  este 
7erro,que  ha  dado  motivo  para  vuestro  desengaño,  y 
mi  dicha  haber  sucedido  la  facilidad  de  mi  hermana, 
fiien  la  tiene  á  cargo  su  honor  le  cumplirá  su  palabra, 
^  70  perderé  la  vida  sobre  ello. 

Admirada  dejó  á  Margarita  la  relación  de  su  disfra- 
tado  amante;  y  puesta  en  obligación  de  favorecer  y  es- 
timar su  fineza,  lo  cual  iba  ya  haciendo,  ofendida  como 
desengañada  con  el  proceder  de  su  primo,  lo  que  le 
Rspondió  fué:  Señor  don  Pedro,  con  leve  causa ,  como 
es  mi  poca  hermosura,  os  dispusisteis  á  empeño  tan 
grande  contra  vuestra  opinión  y  sangre ;  yo  estimo  la 
fineza,  8i  bien  os  disculpo ,  pues  vuestras  partes  eran 
dignas  de  mayor  empleo  que  el  mío.  Yo  he  sentido  la 
poca  estimación  que  de  mí  ha  hecho  mi  primo,  y  asi  le 
ceitará  el  perderme ,  ai  bien  creo  que  quien  teniendo 
ten  adelante  su  boda  no  desistia  de  sus  gustos ,  daba 
^entender  con  esto  que  no  era  el  suyo  de  casarse  con- 
sigo ;  bien  me  ha  estado  el  desengaño  antes  de  haber 
enlazado  el  nudo  que  no  se  puede  desatar  sino  con  la 
nnerte;  habré  conocido  del  todo  su  condición  y  su  po- 
ca fineza,  como  conoceré  la  vuestra  ,  no  me  olvidando 
aloque  os  debo.  A  sus  pies  se  arrojara  don  Pedro  á 
l)esárselos ,  si  Margarita  le  diera  lugar;  agradeció  con 
Duchas  sumisiones  el  favor  que  le  hacia  y  prometía  ha- 
cerle ;  lo  que  los  dos  determinarou  allí  fué  lo  que  ade- 
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lante  se  sabrá.  Fuese  Margarita  á  agasajar  á  su  hués- 
peda y  á  poner  en  ejecución  lo  que  con  don  Pedro  ha^ 
bia  consultado.  El  enamorado  caballero  aguardó  á 
Leopoldo,  el  cual  vino  de  allí  á  media  hora  que  su  pri- 
ma se  habia  retirado  á  su  cuarto,  preguntó  á  don  Pedro 
por  la  dama  de  que  le  dejó  en  guarda ,  y  la  respuesta 
que  dio  fué  que  viendo  su  tardanza  se  habia  ido  ,  sin 
bastar  persuasiones  suyas  á  detenerla.  Bien  me  ha  es- 
tado el  tardarme,  dijo  Leopoldo,  pues  ha  resultado  de 
esto  cumplirse  mi  deseo,  que  era  ver  fuera  de  esta  casa 
á  esa  mujer  que  ha  dado  en  perseguirme ;  no  he  tenido 
poca  dicha  en  que  no  se  haya  encontrado  con  mi  tío,  que 
tuviera  muy  mal  rato  con  él  á  hablarle.  Algunas  pre- 
guntas le  hizo  don  Pedro  con  su  acostumbrado  donaire 
para  sacarle  mas ;  pero  Leopoldo  no  se  declaró  del  to- 
do, si  bien  para  don  Pedro  ya  estaba  entendidosu  pen- 
samiento; y  era  tanto  el  enojo  con  que  estaba  de  ver  el 
desprecio  que  hacia  de  su  hermana ,  que  fué  mucho 
abstenerse  de  manifestarlo  con  la  espada  en  la  roano. 

Ya  Margarita  habia  vuelto  á  verse  con  Blanca ,  de 
quien  mas  dilatadamente  supo  sus  amores,  y  los  verificó 
la  cédula  de  casamiento  que  la  mostró ,  dejándola  de 
nuevo  admirada  el  doble  proceder  de  Leopoldo.  Envió 
Margarita  á  llamará  su  padre,  y  teniéndole  en  su  pre- 
sencia, á  solas  le  dijo :  Siempre  fué  buena  razón  de  es- 
tado en  los  padres  el  casar  á  sus  hijas  con  su  gusto, 
pues  un  empleo  que  ha  de  durar  toda  la  vida  no  esbíen 
quesea  sin  voluntad ;  muchos  fian  en  que  las  condicio- 
nes de  los  hombres  se  mudan  con  la  mudanza  de  esta- 
do, y  son  pocas  las  que  con  él  tienen  enmienda;  y  así 
hace  mucho  de  su  parte  quien  con  esta  obediencia 
cierra  los  ojos  á  aventurarse,  y  mucho  mas  quien  en  su 
empleo  tiene  vistas  premisas  de  cuan  malo  ha  de  ser. 
Mi  obediencia  nunca  reparó,  señor  y  padre  mío,  en  cum- 
plir contó  mandato,  aunque  conocí  en  mi  primo  Leo- 
poldo condición  tan  adversa  á  la  mia,  que  ella  me  esta- 
ba prometiendo  disgustado  empleo ;  obedecí  cono- 
ciendo que  otros  pudieran  serme  mas  de  gusto ,  no 
inferiores  en  calidad  ni  riqueza ;  vi  en  ti  deseos  de  que 
estas  bodas  se  hiciesen.  Despachóse  á  Roma,  después 
de  capitularlas,  por  la  dispensación ;  y  cuando  en  mi 
primo  habia  de  haber  mas  amor  y  mas  fineza  para  con- 
migo, procede  con  diferente  modo,  pues  ha  dado  pa« 
labra  de  casamiento  á  una  dama  que  veréis  presto  en 
vuestra  presencia.  Entonces  llamó  á  doña  Blanca,  á 
quien  habia  dejado  en  saaposento,  la  cual  salió  adonde 
estaba  el  Embajador  y  su  hija.  Tomó  silla  con  los  dos, 
y  prosiguió  Margarita,  diciendo  :  Esta  dama  es,  señor, 
á  quien  digo  que  mi  primo  dio  palabra  de  casamiento 
por  escrito,  y  con  esto  le  debe  su  honra ;  trae  consigo 
¡a  cédula  que  le  hizo,  y  queriendo  hablarte  para  darte 
rezón  de  lo  que  pasaba  en  su  ofensa,  fué  vista  de  Leo* 
poldo,  deteniéndola  que  te  viese,  y  encerrándola  en  el 
cuarto  de  nuestro  huésped ;  y  esto  pudo  llegar  á  mi  no- 
ticia ,  y  con  un  poco  de  curiosidad,  por  la  puerta  que 
de  mi  cuarto  va  á  él,  pude  escuchar  una  plática  en  que 
he  sabido  todo  esto ;  salí  por  esta  düiua ,  y  hela  traído 
á  mi  cuarto  para  darte  noticia  de  lo  que  me  has  oido. 
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La  calidad  de  esta  señora  es  mucha,  porque  es  Osorio 
y  Toledo,  descendiente  de  dos  calificadas  casas  en  Es- 
paña ;  tiene  ánimo  de  dar  cuenta  á  sus  deudos ,  que  los 
líene  en  esta  corte  muy  notables,  para  que  estorben  mis 
bodas.  Hasta  aqui  ha  llegado  el  obedecerte  como  á  pa- 
dre; de  aquí  adelante  no  permitirás  que  te  obedezca, 
porque  antes  tomaré  un  hábito  en  el  mas  osirecho  con- 
?ento  de  esta  corte,  donde  acabaré  con  mi  vida^  que  yo 
sea  esposa  de  mi  primo. 

Quedó  el  Embajador  admirado  con  lo  que  oia  á  su 
hija;  viola  cédula  hecha  á  duna  Blanca  ,  convencióle 
la  razón  que  tenía  en  poner  por  ella  impedimento  á  las 
bodas  que  de  futuro  se  esperaban,  y  determinó  de  des- 
pedirlas por  su  parte,  y  aun  al  sobrino,  para  que  no  vi- 
viesen juntos  desde  aquel  día.  Hizo  retirar  las  dos  da- 
mas, y  mandó  llamar  á  Leopoldo,  y  venido  á  su  presen- 
cía  ,  le  mostró  la  cédula  que  hizo  á  Blanca,  diciéndole 
si  conocía  aquella  letra.  El ,  turbado  y  perdido  el  color, 
comenzó  á  negarlo,  mas  el  Embajador  le  dijo  que  no  lo 
hiciese,  porque  con  muchas  cartas  suyas  le  comproba- 
rían ser  una  misma  fírma  aquella  y  las  otras.  Confesó 
últimamente  Leopoldo  que  ciego  de  afición  habia  he- 
cho aquello,  pero  que  no  pensaba  cumplir  la  cédula, 
aunque  sobre  ello  perdiese  la  vida.  Habia  estado  don 
Pedro  oyendo  esta  plática  encubierto  y  ya  en  diferen- 
te hábito  que  el  que  traía,  con  un  vestido  muy  lucido 
y  su  hábito  de  Alcántara  en  la  ropilla  y  capa,  y  oyendo 
esta  razón  de  Leopoldo ,  sin  aguardar  á  mas ,  se  entra 
donde  estaba,  y  le  dijo :  Señor  Leopoldo  y  vos  miraréis 
mejor  lo  que  decís,  advirtiendo  en  la  calidad  de  la  que 
despreciáis,  pues  con  ella  os  iguala  en  sangre ;  ella  es 
mi  hermana ,  y  por  eso  me  toca  el  ampararla  y  defen- 
derla si  no  la  cumpliéredes  la  promesa  hecha :  espada 
traigo  en  la  cinta,  y  sabré  con  ella  haceros  que  se  la 
cumpláis  ó  perdáis  la  vida.  Replicó  á  esto  Leopoldo  que 
ya  tenia  mirado  en  aquel  particular  lo  que  podía  mi- 
rar, y  que  amenazas  no  le  habían  de  forzar  á  hacer  lo 
que  no  era  de  su  gusto.  Encolerizóse  don  Pedro,  y  de- 
safió á  Leopoldo ;  la  pesadumbre  se  iba  encendiendo 
mas,  las  damas  salieron  á  ser  el  remedio  de  todo,  pu- 
siéronse en  medio  de  los  dos ,  mandando  cerrar  las 
puertas  porque  no  saliesen  fuera.  Con  todo  lo  que  ha- 
bía pasado  en  la  pesadumbre  no  habia  reparado  el  Em- 
bajador en  la  persona  de  don  Pedro,  sino  que  se  creyó 
que  había  venido  tras  de  su  hermana ;  y  el  verle  con 
lucido  vestido,  hábito  y  sin  anteojos  ,  que  siempre  los 
traía ,  le  hizo  desconocer ;  roas  reparando  mas  en  él, 
coQoció  en  que  el  huésped  que  tenía  como  truhán  era 
el  que  desafiaba  á  su  sobrino.  Como  Margarita  viese 
que  su  padre  no  apartaba  los  ojos  de  él  con  admi- 
ración ,  cayendo  en  lo  que  podía  ser,  le  dijo :  Señor ,  el 
que  miras  en  diferente  hábito  es  el  que  poco  ha  traía 
otro  bien  ridículo;  don  Pedro  Osorio  de  Toledo  es  quien 
con  donaires  nos  entretenía ;  apaciguado  este  disgus- 
to, sabrás  la  causa  que  le  movió  á  ponerse  en  esa  for- 
ma. En  nueva  admiración  quedó  el  Embajador,  y  no  de- 
jara de  preguntar  á  su  hija  le  declarase  aquello ,  si  el 
ver  á  los  dos  caballeros  empuñadas  las  espadas  y  en 


vísperas  de  hacer  aquella  sala  palestra  de  su  duelo  no 
se  lo  estorbara.  Comenzó  por  blandas  razones  á  per- 
suadir á  su  sobrino  que  no  rehusase  lo  que  le  habia  de 
estar  tan  bien,  pues  de  no  lo  hacer  se  seguían  tantoi 
pesares ;  y  que  no  se  fiase  en  él ,  porque  vístala  poca 
razón  que  tenía  y  la  ofensa  que  á  aquella  dama  hacia, 
habia  de  ser  contra  él ,  ayudando  á  sos  contraríoi, 
hasta  hacerle  casar.  Y  qi^e  en  cuanto á  su  hija,  sedes- 
engañase  que  no  seria  su  esposa,  porque  ella  no  n 
hallaba  obligada  de  él ,  con  las  pocas  finezas  que  coa 
ella  habia  hecho.  Yióse  Leopoldo  atajado  por  todos  ca- 
minos y  en  víspera  de  perder  la  vida ;  y  asi  bobo  de 
condescender  con  lo  que  su  tío  le  decía,  dando  de  nue- 
vo la  mano  á  doña  Blanca  y  abrazando  á  su  hermano, 
antes  desconocido,  por  quien  era.  Entonces  Margaríli 
dijo  á  su  padre  cómo  aficionado  de  ella  don  Pedro,  se 
había  introducido  en  su  casa  con  hábito  de  juglar,  co- 
sa en  que  se  hallaba  con  obligaciones  de  premiarle 
aquella  fineza ,  si  en  ello  tenia  gusto ;  mostróle  tener 
su  padre,  y  con  su  licencia  se  dieron  las  manos,  llegan- 
do don  Pedro  á  ver  cumplido  su  deseo.  Las  bodas  de 
los  dos  fueron  de  allí  á  quince  días ,  en  que  asistió  lo 
noble  de  la  corte ;  hízose  aquella  noche  una  lucida  eo- 
camisada ,  habiendo  carrera  pública  aquella  tarde.  El 
Rey  honró  á  estos  dos  caballeros,  con  que  vivieron ea 
España  muy  contentos  con  tus  esposas. 

A  todos  los  oyentes  dio  gusto  la  novela  de  Garcerao, 
que  así  se  llamaba  el  que  la  refirió ,  divlrtiéndoae  asi- 
mismo Rufina ,  que  desde  su  aposento  la  habia  escu- 
chado. Hacía  el  ermitaño  Crispingran  confianzadeelk; 
y  asi  no  excusó  que  se  tratase  aquella  noche  de  mu- 
chos designios  que  tenían  los  compañeros  de  burlar 
en  partes  donde  tenían  avisos  que  hkbia  hacienda;  al- 
gunos hurtos  reprobó  Crlspin  con  su  autoridad  y  a- 
ponencia,  y  otros  reprobó  por  los  inconvenientes  qne 
allí  les  propuso  ;  era  el  norte  de  aquella  compañía;  y 
así,  ninguno  excedía  de  lo  que  él  ordenaba.  Era  hen 
de  recogerse,  y  por  aquella  noche  no  se  hizo  partidoB 
de  lo  hurtado  ,  difiriéndolo  para  mejor  ocasión ,  ^ 
dando  en  depósito  del  ermitaño  ,  que  con  fidelidftllo 
guardaba.  Recogidos  ios  compañeros ,  Crispía  no  lo 
quiso  hacer  hasta  verse  con  Rufina  y  darle  las  buenas 
nuches;  hallóla  mas  gustosa  que  hasta  allí  había  esta- 
do, con  que  se  holgó  mucho;  preguntóla  queqoéli 
habia  parecido  la  novela.  Dfjole  que  muy  bien  y  qne 
con  oir  muchas  como  ella  divirtiera  aa  melancolía.  No 
la  tengáis,  dueño  mío,  se  atrevió  á  decirla  el  falso  bi- 
pocriton ,  que  muchos  divertimientos  de  estos  liabais 
de  tener  y  aun  medras  en  esta  casa,  si  lo  es^^íTO  mo- 
deráis. Parecióle  á  Rufina  que  era  tiempo  ya  de  dejar 
severidades  y  tristezas  á  un  lado,  y  desde  aquella  no- 
che comenzó  á  hacer  mejor  rostro  al  hipócrita ,  por 
llevar  á  efecto  el  asalto  que  le  pensaba  dar.  Con  esto 
se  fué  Críspin  á  dormir,  llevando  grande  confianza  que 
aquella  roca  se  habia  de  rendir  poco  á  poco,  puesto 
mas  estaba  hecho,  que  era  echar  á  un  lado  Ja  santimo- 
nía y  quitádose  la  máscara. 
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CAPITULO  XV. 


flilM  da  i  CrUpio  on  urtótleo  ;  dorante  el  sneflo  lo  roba  ,  y 
laye  con  Garaj  i  Milap  ;  arisa  con  un  anónimo  al  corregidor 
qge  Crispió  es  eneobridor  de  ladrones ,  y  SAle  con  Garaj  para 
Toledo;  escápase  Crispin  de  la  cárcel ,  y  se  encamina  también 
á  Toledo,  en  donde  ve  á  Raflna,  y  prepara  el  modo  de  Tengarse 
del  robo  qae  le  hizo. 

El  dia  siguiente ,  antes  de  salir  la  aurora,  ya  los  06- 
cialeí  de  la  garra  hablan  dejado  la  ermita,  yéndose  á 
buscarla  vida  á  costa  de  pacientes;  Grispin  había  de 
ir  ala  ciudad  á  pedir  la  limosna  ordiouria,y  despidió- 
se de  Rufína  ;  elia  le  encargó  hiciese  diligencia  de  sa- 
ber si  su  hermano  estaba  en  Málaga  ,  dándole  las  se- 
hs  de  SQ  rostro  y  talle ,  bien  diferentes  del  rostro  de 
Caray ;  dejóla  cerrada  el  hermano,  cosa  que  á  ella  se  le 
dio  poco  I  porque  desda  Córdoba  traía  hechas  llaves 
aaestrasy  forjadas  contrae!  robado genovés.  Quedó- 
M  sola  en  la  ermita ;  ya  estaban  de  concierto  ella  y  Ga- 
ray  que  en  viendo  en  Málaga  al  hermano  Grispin,  él  se 
TÍnieseá  la  ermita ;  así  lo  hizo,  viniendo  en  uno  de  los 
(ios cuartagos  ;fuéle  abierta  la  puerta  porRuGna,  y  en 
Irreve espacio  le  dio  cuenta  del  trato  del  ermitaño,  do 
;a  afición  y  cómo  tenia  en  aquella  ermita  tanto  dinero 
juoto,  hurtado  en  buena  guerra. 

Deseaba  Rufina  engafiar  á  Crispía  de  modo  que  en 
loque  tocaba  á  moneda  no  le  quedase  un  dinero  solo ; 
y  así  previno  á  Garayque  luego  volviese  á  la  ciudad  y 
le  buscase  unos  polvos  conficionados  de  modo  que  ín- 
fandiesen sueño,  que  estos  prevenía  para  lu  burla  que 
i«  pensaba  hacer ;  y  que  desde  aquella  noche  no  se  le 
pasase  ninguna  sin  dormir  con  su  cuartago  cerck  de 
la  ermita ,  en  una  parte  que  le  señaló  desde  una  venta- 
na qoe  sojuzgaba  toda  aquella  campana.  Con  esta  ad- 
vertencia Garay  toIvíó  por  la  posta  á  Málaga ,  y  le  trajo 
los  polvos  en  breve  tiempo,  sin  que  hubiese  venido 
Crispió,  porque  todo  el  dia  ocupaba  en  juntar  la  limos- 
aa,  y  hasta  cerca  de  anochecer  no  volvía  á  fa  ermita. 
Volvió  pues,  siendo  alegremente  recibido  de  Rufina  con 
muchas  caricias,  que  fueron  para  él  grandes  lisonjas, 
italldodose  cada  punto  mas  enamorado  üe  la  moza;  mos- 
tróle lo  que  había  juntado  de  la  limosna,  dado  de  bue- 
na voluntad ,  y  sin  esto  algunas  cosas  que  él  pudo 
agarrar,  sin  verlo  sos  dueños,  como  eran  dos  jarros  de 
plata  y  uoa  gargantilla  de  perlas :  descuido  de  quien  las 
dejó  ámal  recaudo,  sin  temerlas  malas  manos  deCrls- 
pin;  la  gargantilla  dio  luego  á  Rufina,  haciéndosela 
poner,  con  que  le  dijo  muchos  requiebros.  Ella  le  agrá- 
<lecióel  presente,  con  que  aquella  noche  cenaron  ami- 
gablemente, haciendo  la  sobremesa  un  apuotamiento 
leercadesus  amores;  no  tuvo  muy  en  contra  la  res- 
puesta, con  que  libró  su  dicha  en  promesas  de  futuro, 
<iae  esperaba  ver  presto  cumplidas. 

Estaba  concertado  entre  los  ladrones  hacer  capítulo 
)a  noche  siguiente,  y  rehusábalo  Grispin  todo  lo  que 
podía,  porque  no  se  hiciese,  porq;ie  lo  hurtado  se  ha- 
bía hecho  carne  y  sangre  en  él;  y  asi  no  quisiera  que 
Quieran,  aunque  se  previno  de  una  traza,  que  fué  luego 
Renegaron  decirles  que  no  parasen  allí,  porque  tenia 
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aviso  do  la  ciudad  que  la  justicia  andaba  cuidadosa  de 
buscar  á  un  homicida,  y  que  en  caso  de  traición  no  va- 
llan los  sagrados  á  los  delincuentes ;  que  se  temía  no 
viniesen  á  su  ermita,  donde  fuesen  conocidos  algunos 
de  ellos,  que  los  buscaba  la  justicia.  En  gente  de  este 
porte  siempre  es  creible  cualquier  novelado  este  géno- 
ro,  y  asi  creyeron  á  su  caudillo  y  se  fueron  de  la  ermi- 
ta, con  que  nuestro  Grispin  quedó  á  solas  en  ella  con  su 
dama,  la  cual  le  había  prometido  favorecerle  aquella 
noche,  con  que  estaba  loco  de  contento,  no  viendo  ya 
la  hora  de  verse  favorecido  de  aquella  hermosura.  Lle- 
góse la  hora  de  cenar  y  tenían  bien  con  que  hacerlo, 
porque  Grispin  había  traído  el  dia  antes  mucha  caza  de 
volatería,  y  la  tenia  para  la  cena  prevenida,  con  muy 
gentil  vino,  de  lo  mejor  que  había  en  Málaga,  deque 
estaba  llena  una' bota.  Aderezada  la  cena  con  ayuda  da 
Rutina,  que  en  esto  se  mostró  solicita,  se  puso  la  mesa 
y  comenzaron  los  dos  á  cenar  gustosamente;  los  brindis 
se  menudeaban,  advertidla  la  hembra  de  gobernar  la 
taza  con  tal  cautela,  que  Grispin  siempre  bebió  vino  que 
estaba  misturado  con  aquellos  polvos  que  infundían  sue- 
ño; bebió  el  hermano  espléndidamente,  rematándose 
conel  postrero  brindis  la  cena,  á  que  se  le  siguió  luego 
un  pesado  sueno,  tan  grande,  que  Rufina  hizo  ezperíen- 
cías  de  él ,  procurando  despertarle  con  tirarle  de  las 
orejas  y  narices,  y  era  como  si  tirara  de  un  cuerpo  sin 
sentido  y  muerto;  con  esta  seguridad  bajó  á  la  bóveda, 
y  de  unas  arcas  qua  en  ella  había  sacó  cuanta  moneda 
ocultaban,  que  no  era  poca;  esta  puso  en  unos  talegos 
muy  liados  con  cordeles ,  y  los  acomodó  en  unasbizazas 
de  cuero,  en  que  parte  de  aquel  dinero  había  sido  hur- 
lado á  un  tratante  de  ganado  mayor  y  obliga.!o  de  una 
carnicería. 

Hecho  esto,  Ruñna  salió  al  campo ,  y  con  una  se&a 
que  hizo  acudió  Garay  á  la  ermita  con  brevedad ;  díjole 
Rufina  en  él  estado  que  estábanlas  cosas;  cargaron  con 
el  dinero,  y  las  alhajas  se  dejaron,  con  no  poco  senti- 
miento de  los  dos,  mas  á  su  razón  de  estado  importaba, 
esto  para  no  ser  conocidos  por  alguna  de  aquellas  pie- 
zas y  malograr  con  esto  su  diligencia.  En  breve  aco- 
modaron la  moneda  enelcnartago,  y  los  dos  se  pusie- 
ron á  caballo,  yéndose  á  Málaga,  no  poco  ufanos  de 
habérsela  pegado  al  mayor  ladrón  de  toda  la  Europa  tan 
á  su  salvo.  Llegaron  á  Málaga,  y  en  la  posada  de  Garay 
se  aposentaron,  estando  Rufina  ocultado  los  huéspedes 
aquella  noche  y  esotro  dia.  Sabia  Rufina  cuándo  estaban 
determinados  de  tener  junta  los  ladrones  con  su  jefa 
Grispin,  que  era  para  de  allí  á  cuatro  días,  y  previno  lo 
que  86  dirá  adelante,  que  me  llama  Grispin,  á  quien  de- 
jamos dormido. 

Pasó  toda  la  noche  durmiendo  cerca  de  la  mesa  en 
que  había  cenado,  y  ya  bien  entrado  el  dia,  despertó,  no 
sabiendo  lo  que  había  pasado  aquella  noche ;  llamó  á 
Rufina,  acordándose  que  por  su  mucho  sueño  habla 
perdido  la  ocasión  que  había  deseado ,  de  que  no  poco 
se  lastimaba ;  repitió  con  voces  el  nombre  de  la  astuta 
moza,  mas  fueron  en  balde;  buscóla  ¡mr  toda  la  casa,  la 
iglesia  y  bóveüa,  y  r.)  halláudolaj  salió  al  campo  á  bus« 
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curia,  y  halló  las  puertas  cerradas,  cosa  de  que  se  mara- 
villó mucho,  con  que  pensó  que  le  había  sucedido  ¿ 
Riiütiauna  desgracia;  buscóla  de  nuevo,  mas  hallando 
las  arcas  abiertas  y  vacías  de  la  moneda  que  guardaban 
conoció  que  se  la  Imbia  llevado,  y  que  ella  era  causa 
de  su  fuga ;  parecióle  que  por  aquel  campo  estaría,  por- 
que no  se  atrevería  ú  salir  con  la  oscuridad  déla  noche. 
Buscóla  todo  lo  que  pudo,  pero  fué  en  balde;  con  que 
á  costa  de  su  sentimiento  hubo  de  tener  paciencia,  cor* 
rido  de  que  á  un  ladrón  tan  antiguo  como  él  le  hubiese 
hecho  herida  una  flaca  mujer,  infiriendo  de  esto  que 
todo  cuanto  había  hecho  con  él  era  Gngido  por  robarle. 
Este  día  fué  á  Málaga,  por  si  acertaba  á  toparla  en  la 
ciudad.  Encontró  conGaray,  y  como  no  le  conocía  Cris- 
pín,  porque  no  le  habla  vfstó,  todo  fué  cansarse. 

Ya  RuGna  y  Garay  tenían  prevenida  su  partida  para 
Castilla;  mas  no  quiso  ella  partirse  sin  darle  un  mal 
rato  al  hipócrita  ermitaño.  Ella  sabia  el  día  que  habían 
concertado  los  ladrones  hacer  capítulo  y  junta  en  la 
ermita,  que  quiso  aquel  mal  hombre  hacer  receptáculo 
de  delincuentes ,  digo  su  casa  ó  celda  para  que  fuesen 
hallados  juntos,  y  llevasen  el  castigo  que  merecían  por 
sus  delitos.  Escribió  un  papel  al  corregidor,  dándole 
en  él  razón  de  dónde  y  cómo  se  podrían  prender;  y  con 
esto  partiéronse  de  Málaga,  deseando  parar  en  Toledo, 
donde  los  dejaremos  ir  su  camino,  por  decir  que  el  cor- 
regidor, luego  que  recibió  el  papel,  aguardó  á  que  fue- 
se ya  do  noche,  y  yendo  con  alguna  gente  á  la  ermita, 
la  cercó  y  entró  dentro,  doiide^halló  á  Críspin  bien  des- 
cuidado de  aquella  visita.  Buscóle  la  casa,  bajó  á  la  bó- 
veda y  dio  con  los  compañeros;  halló  allí  las  escalas, 
ganzúas  y  llaves  muestras,  cosas  concernientes  al  ra- 
pante ejercicio ;  asimismo  vio  en  las  arcas  piezas  despla- 
ta y  alhajas  de  precio,  indicios  que  manifestaron  el  trato 
de  aquella  virtuosa  gente,  á  quien  mandó  prender  y  ma- 
niatar fuertemente.  Críspin  estaba  turbado  de  suerte 
que  no  acertaba  á  hablar  á  lo  que  le  preguntaban.  £1 
corregidor  le  dijo :  Mal  hombre,  vil  hipócrita,  que  con 
capa  de  santidad  ejerces  latrocinios,  ¿no  te  bastaban 
para  tu  sustento  las  muchas  limosnas  que  hallabas,  da- 
das por  caritativos  pechos,  suficientes  para  tener  una 
muy  buena  pasada  en  un  lugar  cómodo  para  servir  á 
Dios  nuestro  Señor,  sino  valerte  del  mas  infame  ejer- 
cicio del  mundo?  Tú  has  venido  á  mis  manos;  de  ellas 
saldrás  tú  y  todos  tus  compañeros  para  una  horca.  Con 
esto  los  llevaron ,  donde  sustanciada  la  causa,  fueron 
condenados  á  muerte,  porque  confesaron  muchos  deli- 
tos, todos  culpando  á  Críspin,  que  era  quien  les  daba 
aviso  de  los  hurtos  y  abría  las  puertas  para  hacerlos. 
£1  anduvo  tan  valeroso  en  el  tormento,  que  negó  fuer- 
temente ;  mas  con  todo  no  so  pudo  librar  de  la  senten- 
cia, si  bien  después  se  libró  déla  cárcel.  Diéronleen 
ella  unas  terribles  tercianas,  por  donde  se  dilató  en  él 
la  ejecución  de  la  justicia ,  si  ñola  de  sus  cómplices, 
que  fueron  luego  ahorcados.  Y  cuando  estaba  Críspin 
para  entrarle  en  la  capilla,  en  hábito  de  mujer  salió  á 
medio  día  de  la  cárcel ,  con  no  poca  admiración  de  to- 
dos, y  con  mucha  pesadumbre  pura  el  alcaide  delacár- 
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cel,quele  costó  muchos  días  de  prisión,  culpándole 
que  con  sobornos  le  había  dado  libertad;  mas  él  se  li- 
bró de  esta  acusación,  dando  la  persona  que  le  dio  ios 
vestidos,  que  por  ello  fué  á  galeras. 

Caminando  Rufina  y  Garay  por  sus  jornadas  átoda 
priesa  con  gentil  moneda,  llegaron  á  la  imperíal  ciadid 
de  Toledo,  donde  pensaban  tomar  asiento,  llevando  Ru- 
fina intención  de  portarse  en  aquella  ciudad  con  mucha 
ostentación ,  y  para  dar  mas  honesta  capa  á  su  estancia, 
fingió  que  Garay  era  su  padre;  con  esto  tomó  casa  au- 
torizada en  buenos  barrios;  la  familia  era  una  esclava 
que  compró  en  Málaga,  y  otra  doncella  de  labor  qoe  re- 
cibió allí,  un  pajecillo  y  un  escudero;  ella  se  púsolas 
reverendas  tocas  de  viuda,  y  Garay,  vestido  hoaesta** 
mente,  llamábase  don  Jerónimo,  y  ella  dona  Emereocia- 
na;  el  apellido  fué  Moneses,  diciendo  descender  de  los 
nobles  que  ilustran  á  Portugal;  con  todo  esto  puesto 
en  astillero ,  fué  comprando  las  alhajas  convenientes  4 
la  casa  de  una  principal  viuda,  fué  visitada  de  las  seño- 
ras del  barrio,  qucdiiudo  muy  pagadas  de  su  agrado j 
cortesía,  con  que  fué  granjeando  algunas  amigas, de 
las  que  se  pensaron  que  era  oro  todo  lo  que  reluciaea 
Rufina,  teniendo  creído  descender  de  la  noble  famifla 
de  los  Meneses.  Salió  Rufina  á  la  iglesia  mayor,  adonde 
fué  vista  de  la  juventud  ociosa ,  y  conocida  por  dama 
recien  venida  á  la  ciudad ;  y  como  era  de  buena  cara, 
presto  tuvo  aficionados  y  que  la  paseaban  su  calle. 
Mientras  ella  se  iba  informando  de  los  que  mas  adine- 
rados eran  para  continuar  con  sus  cautelas,  la  dejare- 
mos ,  y  ú  los  penantes  en  su  pretensión  amorosa,  para 
darla  vuelta  á  Málaga,  que  dejamos  libre  de  la  cárcel  al 
hermano  Críspin. 

Luego  que  Críspin  se  vio  libre  por  su  buena  maña, 
no  paró  en  Málaga,  antes  se  fué  á  un  bosque  qoe  csti 
vecino  á  la  ciudad,  donde  pasó  todo  el  día,  y  en  vinien- 
do la  noche  se  acercó  ala  ermita,  habitación  que  fué 
suya,  mientras  fué  creído  de  los  de  Málaga  que  era  buen 
crístiano.  Habían  puesto  en  su  lugar  á  un  buen  hom- 
bre, que  acudía  á  pedir  por  las  iglesias  para  un  hospital; 
este  aun  no  estaba  de  asiento  en  la  ermita,  porque  le 
habían  de  aderezar  primero  la  casa.  Fué,  como  está  di- 
cho, Crispin  á  ella ,  y  en  la  parte  que  caia  al  mediodía, 
cerca  de  unas  losas,  señal  que  él  habia  puesto  para  co* 
nocer  mejor  el  sitio ,  cavó  con  una  estaca ,  qoe  en  e* 
bosque  había  hecho,  la  tierra,  de  donde- desenterró  na 
talego  que  allí  tenía  reservado,  con  unos  doblones, de 
la  demás  moneda  que  de  montón  se  juntaba,  qoe  enas- 
tas partijas  siempre  salía  mejor  mejorado  por  el  oficio 
de  adalid  de  aquella  gente  non  Manda,  Con  estos  doblo- 
nes, que  serían  hasta  quinientos,  se  fué  ala  ciudad  de 
Jaén,  adonde  tenia  un  amigo^  hombre  del  trato  de  la  ra- 
piña ;  ya  él  sabia  la  fuga  que  habia  hecho  de  la  cárcel, 
como  antes  habia  sabido  su  prisión ,  que  le  poso  en 
harto  cuidado,  temeroso  deque  en  el  potro  no  le  encar- 
tase, que  se  habían  hallado  en  algunas  caravanasde 
hurtos  los  dos.  Holgóse  este  camarade  mucho  con  la 
presencia  de  Críspin,  el  cual  iba  mal  vestido,  porque  el 
hábito  se  le  hablan  (|uitado  por  mdigno  de  traerle,  y  los 
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bajos  eran  muy  trabajosos;  presto  se  remedió  esto  con 
dnrCrispín  dineros  ásu  huésped  para  que  le  comprase 
un  vestido  bueno  de  color ;  este  se  vistió  y  ciñó  espada» 
conque  parecía  otro,  habiéndose  cortado  ia  barba, que 
h  traía  muy  larga. 

En  este  nuevo  hábito  asistió  algunos  días  en  Jaén  el 
boen  intencionado  Gríspin,  hasta  que  se  ofreció  hacer 
nn  hurto  en  Andájar ,  y  fué  de  cantidad ;  hubo  partición 
de  él  fiel  y  iegalmente ;  y  temiéndose  que  por  las  dili- 
gencias que  hacia  el  lastimado  no  fuesen  descubiertos 
los  delincuentes,  á  Grispin  le  pareció  bien  poner  tierra 
en  medio  y  no  aguardar  á  verse  en  otra  fiesta  como  la 
de  Málaga,  de  donde  no  hizo  poco  en  escaparse.  Acom- 
pañóse de  un  mozo,  natural  de  Valencia ,  persona  de 
buen  talle,  y  con  su  moneda  dieron  con  sus  cuerpos  en 
Toledo,  donde  no  habían  estado  mas  que  de  paso,  por 
locual  estaban  ciertos  que  no  serian  conocidos.  Llamá- 
base el  valenciano  Jaime,  y  era  hijo  de  un  alpargatero 
de  Valencia,  y  por  travesuras  que  liabía  hecho  con  al- 
guna cantidad  de  ropa  de  que  se  descuidaron  sus  due- 
ños, andaba  fuera  de  su  patria ;  era  de  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  blanco,  rubio,  de  gentil  disposición,  y  so- 
bre todo  de  vivo  entendimiento,  y  gran  bellaco  socar- 
ron.  Este  mozo  se  vistió,  á  costa  de  los  que  lo  padecían, 
muy  al  uso  con  galanes  vestidos;  y  un  día  los  dos  se 
fneron  á  misa  á  )a  iglesia  mayor,  llegando  á  oiría  á  una 
capilla,  donde  acertó  á  estar  Rufina,  llamada  allí  doña 
Einerencíana;  conocióla  luego  Grispin,  de  que  recibió 
mucho  gusto;  cuanto  pudo  se  encubrió  de  ella  por  no 
ser  conocido,  aunque  de  eso  podía  estar  seguro ;  por- 
que el  haberse  cortado  la  barba  y  mudado  de  traje  le 
bttcian  desconocido  de  quien  antes  le  vio  con  el  hábito 
de  erroilaño.  Mostróle  á  Jaime  su  compañero  á  la  viuda, 
li  cual  le  pareció  muy  bien,  y  aconsejóle  que  la  fuese 
siguieado,sin  ser  notado  de  ella,  hasta  saber  dónde  po- 
saba; fácil  fué  de  saber  la  casa ,  y  de  los  vecinos  de  la 
calle  que  se  llamaba  doña  Emerenciana  de  Meneses 
venida  allí  de  Badajoz  con  su  padre.  Quedó  escocido 
Críspin  de  la  burla  de  esta  moza,  y  juró  que  pues  su  di- 
cha se  la  había  traído  á  sus  ojos ,  no  se  había  de  ir  de 
aquella  ciudad  sin  desquitarse  del  hurto  con  algunas 
mejoras,  para  lo  cual  instruyó  á  Jaime  en  lo  que  había 
de  hacer  y  lo  que  se  había  de  fingir  para  con  ella,  no 
descubriéndole  quién  era.  Presto  se  ofreció  ocasión  de 
representar  el  papel  que  tanto  estaba  ensayado  entre 
él  y  Grispin ;  y  así ,  una  tarde  cuando  tocaban  las  ora- 
ciones, que  era  casi  de  noche,  fiubo  una  pendencia  en 
lacallede  Rufina,  de  que  salieron  dos  de  ella  muy  mal 
heridos.  Apenas  la  justicia  se  halló  allí,  haciendo  ir  á 
curar  los  heridos  á  sus  casas  y  prendiendo  algunos  de 
la  calle,  que  no  se  hallaron  en  la  pendencia,  la  dejaron 
despejada  de  gente,  porque  nadie  quería,  por  hallarse 
allí,  verse  puesto  en  prisión  sin  tener  culpa. 

En  esta  ocasión  se  comenzó  la  quimera  de  Grispin  y 
iaime,  que  este,  instruido  por  el  marrajo  y  mal  ermita- 
ñoen  lo  que  había  de  hacer,  se  puso  un  hábito  de  Mon- 
tera en  un  galán  vestido  negro,  y  emparejando  con  la 
casa  de  Rufina,  dejó  la  capa  en  manos  de  Gríspiui  y 
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sacando  la  espada,  se  entró  en  ella,  fingiendo  ir  asusta- 
do; halló  la  puerta  de  la  escalera  abierta,  y  subiéndose 
por  ella,  llegó  hasta  la  pieza  del  estrado  de  la  señora  via- 
da, en  que  estaban  ella  y  sus  dos  criadas.  Alborotáron- 
se de  ver  entrar  á  aquel  hombre  asi ,  con  la  espada  des- 
nuda ,  en  cuerpo  y  alborotado.  Levantóse  del  estrado 
Rufina  y  sus  críadas,  y  él  la  dijo :  Sí  la  piedad  no  falta 
en  esa  hermosura  que  veo ,  hermosa  dama ,  os  suplico 
que  vuestra  casa  sea  mi  amparo  para  ocultarme  de  la 
Justicia  que  viene  en  mi  seguimiento ;  habiéndome  co- 
nocido por  delincuente  de  una  muerte  que  he  hecho  en 
una  pendencia  que  se  trabó  en  esta  calle,  dio  con  mi 
persona  en  laque  está  vecina  á  eiia,  y  cayera  en  sus  ma- 
nos'sín  duda  alguna,  si  con  valor  no  me  resistiera,  hi- 
riendo á  dos  ministros ;  que  venían  con  el  alcalde  ma- 
yor; valfme  de  los  pies,  que  con  la  justicia  es  respeto 
y  cordura  volverla  las  espaldas.  Páseme  en  fuga,  y  ellos 
en  mí  seguimiento;  acerté á  ver  esta  puerta  abierta,  é 
hice  elección  de  esta  casa  para  que  sea  mi  amparo ;  su- 
plicóos que  si  no  recibís  enfado,  yo  estéaqul  hasta  que 
vea  pacífica  de  gente  esta  calle  y  pueda  salir;  pero  si 
extrañáis  verme  y  os  causa  algún  enfado,  aunque  sea  con 
riesgo  mío  me  volveré á  salir  á  la  calle,  porque  mas 
quiero  ser  preso  que  descortés  con  vos.  Ya  hemos  pin- 
tado el  talle  de  Jaime,  que  desde  esta  noche  se  ha  da 
llamar  con  mas  requisitos.  Viole  Rufina  con  atención, 
y  la  que  estaba  ajena  de  aficionarse,  sinosoloá  la  mone- 
da y  á  ser  polilla  de  ella ,  de  solo  ver  á  este  hombre  se 
le  inclinó,  y  asi  Je  dijo :  Nunca  en  las  personas  de  mi  ca- 
lidad ha  faltado  la  piedad,  y  mas  con  quien  juzgo  por 
el  buen  exterior  la  buena  sangre  que  debe  de  tener ;  y 
así,  pesándome  de  vuestro  disgusto,  osofrezco  esta  ca- 
sa para  que  en  ella  estéis  oculto  todo  lo  que  fuere  me- 
nester para  deslumhrar  á quien  os  sigue;  que  no  fuera 
razón  dejaros  en  sus  manos  pudiendo  libraros  de  ellas; 
sosegaos  os  suplico,  que  cuando  la  justiciaos  busque 
aquí ,  yo  tengo  parte  secreta  donde  os  podré  esconder. 
Aghdeció  el  joven  la  merced  que  le  hacia,  y  ella  repli- 
có :  Mi  estado  os  dice  el  recogimiento  que  debo  teñeron 
mi  casa;  por  esto  yo  os  la  ofrezco  por  todo  el  tiempo 
que  fuere  necesario  hasta  componerse  vuestras  cosas; 
mas  mí  padre  vendrá,  aunque  algo  tarde,  y  si  él  gusta  de 
que  asistáis  en  su  cuarto,  yo  estaré  muy  contenta*  De 
nuevo  rindió  gracias  el  cauteloso  mozo  por  el  favor. 
Ellos,  que  estaban  en  esto ,  llamaron  á  la  puerta  con 
grandes  golpes,  diciendo  que  abriesen  á  la  justicia ;  al- 
borotáronse todos  al  principio;  mas  cobrándose  del  sus- 
to Rufina,  tomó  por  la  mano  á  Jaime  y  lo  llevó  á  un  to- 
cador suyo ,  donde  había  cierto  tabique  doblado,  que 
cubría  un  paño  de  tapicería,  y  allí  le  dejó,  diciéndole 
que  tuviese  seguridad  que  no  seria  hallado ;  con  esto 
mandó  abrír  la  puerta;  por  ella  entró  Grispin ,  que  se 
atrevió  &  mucho  de  ser  conocido  de  Rufina ,  fiado  en 
que  en  el  nuevo  traje  se  le  deslumhraría;  venia  con 
Grispin  otro  picaron  conocido  suyo;  traían  á  fuer  de 
justicia  linterna,  varacorta  y  armas  de  fuego;  entraron 
pues  adonde  estaba  la  viuda ,  que  los  recihiá  con  mu- 
cha cortesía,  haciéndose  de  la  que  ignoraba  á  qué  pu- 
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diesen  ?eoir.  Críspin  >a  salado  corlesmente  y  dijo : 
Aunque  sea  atrevimíenlo,  senora  mia,  el  daros  un  poco 
de  enfado,  el  oficio  que  ejercemos  nos  manda  hacer  las 
diligencias  posibles  por  cumplir  con  él ;  yo  soy  manda- 
do del  señor  corregidor ,  que  reconozca  las  casas  de  es- 
te barrio,  por  si  en  ellas  hallo  un  delincuente  que  an* 
damos  buscando;  en  las  vecinas  hemos  estado,  y  solo 
falta  por  ver  la  vuestra;  perdonad  el  que  se  mire  todo, 
que  con  eslocumplimoscon  nuestros  superiores  y  núes* 
tras  conciencias.  Aunque  por  mí  verdad,  dijo  Rufina» 
os  pudiérades  asegurar  tiento  como  con  la  experiencia, 
diciéndoos  qae  aquí  no  ha  entrado  nadie ,  no  quiero  que 
me  tengáis  por  persona  que  amparo  delincuentes  faci- 
nerosos ,  si  este  que  buscáis  lo  es ;  y  así  os  hago  lia  casa 
franca  para  que  se  vea  toda  sí  está  en  ella  el  que  bus- 
cáis. Alumbróles  una  criada  con  una  bujía, y  ellos  mi- 
raron mucha  parte  de  la  casa,  dejando  algo  de  ella, 
porque  esto  se  le  atribuyese  á  cortesía.  Esto  iioclio,  con 
la  misma  cortesía  que  entraron  te  despidieron;  ha- 
biendo hecho  esto  á  costa  de  su  peligro,  porque  su 
compañero  apoyase  la  trama  que  llevaba  urdida. 

CAPITULO  XVL 

SlfBi  Crispió  diiponienda  los  medios  para  robar  %  Rottna ;  se 
vale  para  ello  de  sa  compaficro  Jaime,  qoe  se  enamora  de 
•Ui. 

Salió  el  mentido  caballero  de  donde  estaba,  mostran- 
do en  el  rostro  alegría  de  haberse  escapado  de  quien  le 
buscaba,  y  con  agradecidas  razones  comenzó  á  ponde- 
rar el  favor  que  le  habia  lieclio  ia  viuda.  Ella,  que  se 
iba  prendando  de  él  mientras  le  veía,  significó  que  sí 
como  su  deseo  era  de  servirle  lo  pudiera  ejecutar,  que 
allí  fuera  servido,  masque  aguardase  á  su  padre,  que 
ella  acabaría  con  él  que  por  lo  menos  aquella  noche  no 
le  permitiese  salir  de  allí.  Antes  os  suplico,  dijo  Jaime, 
conociendo  ya  en  ella  que  se  le  inclinaba,  que  le  diese 
licencia  para  irse,  que  lo  que  pensaba  hacer  era  reti- 
rarse á  un  monasterio  de  religiosos,  y  desde  allí  avisar 
en  la  posada  á  sus  criados  que  estaba  retraído,  para  que 
acudiesen  allá,  y  esotro  día  partirse  á  Sevilla,  porque 
á  8U  tierra  no  podía  por  entonces  volver ;  pesóle  á  Ru- 
fina de  ver  en  él  aquella  resolución,  y  díjole  que  le  pe- 
dia 00  se  determínase  á  lo  que  intentaba,  por  el  peligro 
que  le  podía  venir,  que  aguardase  allí  un  par  de  horas. 

El  se  ofreció  á  obedecerla,  y  dejándole  hablando  con 
la  criada  que  habia  en  Toledo  recibido,  le  pidió  Rufina 
licencia  para  acudir  á  cierta  cosa  que  le  dejó  encargada 
BU  padre  antes  que  viniese.  Este  achaque  tomó  para  co- 
municar con  8U  esclava,  que  era  con  quien  mas  se  en- 
tendía, sus  pensamientos ;  retiróse  con  ella  á  otro  apo- 
sento, adonde  la  manifestó  cuan  bien  le  había  parecido 
aquel  caballero,  y  que  se  le  hacia  de  mal  dejarle  ir  de 
su  casa,  á  riesgo  de  que  le  prendiesen ;  y  que  por  otra 
parte,  no  sabia  si  Garay  tomaría  á  bien  que  quedase  allí 
aquella  noche;  la  esclava  era  ladina  y  sabia  bien  lo  que 
había  de  aconsejarla  á  su  ama ;  hablóla  al  gusto  di- 
ciéndola :  Señora,  en  tí  seria  felicidad  hacer  cualquiera 
demostración  de  amor  con  este  forastero  con  tan  poco 


trato ;  pues  librar  en  que  Caray  le  admita  en  casa  por 
esta  noche,  dudólo  mucho;  lo  que  te  aconsejo  es  que 
pues  esta  casa  es  grande  y  tiene  algunas  piezas  que  oo 
se  habitan ,  como  son  dos,  que  se  b^ja  de  tu  cuarto  á 
ellas,  que  allí  le  Jiospedes,  y  déjame  el  cuidado  de  ade- 
rezarle la  cama  y  lo  necesario,  que  yo  lo  haré  con  bre- 
vedad; y  esto  ha  de  ser  sin  que  llegue  á  noticia  de  Ga- 
ray, que  él  está  de  partida  para  Madrid  dentro  de  dos 
dias,  y  tú  quedarás  con  el  que  ya  amas  en  casa,  dándo- 
le, para  que  no  se  vaya,  á  entender  que  la  justicia  do 
se  aparta  de  esta  calle.  Parecióle  bien  á  Rufina  el  coa- 
sejo  de  la  esclava,  y  mandóla  ir  á  aderezar  el  aposento 
que  se  le  señalaba  ul  joven,  lo  cual  hiciese  poniendo  eo 
la  cama  limpia  y  olorosa  ropa,  de  la  mas  delgada  qoe 
habiu;  así  la  obcileció  la  berberisca,  con  que  Rufina 
volvió  á  verse  con  el  galán,  diciéndole:  Señor  mío,  yo 
sin  licencia  de  mi  pudre  la  he  tomado  en  mandaros 
aposentar  en  esta  casa,  donde  á  sus  ojos  estéis  oculto, 
como  lo  deseáis  estar  á  los  de  la  justicia;  tenedlo  por 
bien,  y  recibid  de  mí  esto  pequeño  servicio,  de  que  de- 
béis dar  gracias  por  la  voluntad  con  que  le  hago,  de- 
seosa de  vuestra  quietud.  Con  mayores  exageraciones 
que  las  hechas  agradeció  Jaime  el  favor  que  de  nuevo 
se  le  hacia,  contentísimo  de  ver  que  aquel  peje  habia 
dado  en  la  red  del  amor,  según  las  demostraciones  ma- 
nifestaban. Estuvieron  los  dos  hablando  en  varías  plá- 
ticas, en  que  Jaime  comenzó  á  alabar  á  la  viuda  su  her- 
mosura :  lisonja  siempre  creída  de  las  mujeres,  y  de 
esto  resultó  el  mostrársele  inclinado,  con  que  fué  ha- 
cerla á  ellaia  cama,  para  entablar  lo  que  deseaba,  que 
era  ver  esto,  y  que  su  hermosura  fuese  quien  estos  mi- 
lagros hacia  de  un  fugitivo  y  temeroso  un  enamorado. 
Vino  luego  lu  esclava,  habiendo  hecho  lo  que  se  le  habia 
encargado ;  con  esto  llevó  Rufina  á  Jaime  al  aposento, 
y  dejándole  en  él  con  luz^  le  dijo  que  tuviese  paciencia 
en  quedarse  solo  hasta  que  ella  dejase  recogido  á  sopa* 
dre.  Túvolo  el  galán  por  bien,  encargándola  nodejasede 
volver  á  verle,  porque  sin  su  vista  lo  pasaría  mal  aquellt 
noche.  A  mí  me  importa,  dijo  ella,  porque  deseo  saber 
muy  despacio  quién  sois  y  el  orígen  de  vuestra  inquie- 
tud. Con  esto  se  despidió  de  él,  mirándole  con  uaa 
ternura  de  ojos,  que  le  alentaron  al  astuto  mancebo 
para  esperar  buen  fin  en  su  empresa. 

No  era  tan  viejo  Garay  que  no  tuviese  sus  pocos  de 
bríos  para  desear  ser  galun  de  Rufina  y  tratar  de  casarse 
con  ella,  si  él  no  fuera  casado;  andaba  ausente  de  sa 
mujer,  que  la  tenia  en  Madrid,  como  muchos  que,  ó 
por  varios  en  las  condiciones,  ó  por  enfadados  de  sai 
mujeres,  las  dejan,  olvidándose  de  ellas,  para  que  viendo 
su  desprecio  y  olvido,  traten  de  buscar  consuelo  coa 
quien  mas  atentos  á  sus  gracias  gusten  de  ellas,  port 
e ofensa  de  los  que  tampoco  las  estimaron.  Habia  días 
que  Garay  no  sabia  de  su  esposa,  y  presumía  que  debía 
ser  muerta,  y  determinaba  de  dar  una  vuelta  á  Madrid 
y  certificarse  de  esto  secretamente,  para  si  era  muerta 
tratar  de  casarse  con  Rufina,  representándola  los  obli- 
gaciones que  le  tenia ;  con  este  pensamiento  andaba 
de  partida,  y  la  tenia  concertada  de  allí  á  dos  días.  De- 
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jémosle  en  esto,  y  volvamos á  Rufina,  la  cual  luego  que 
bubo  veuído  Garay,  le  dio  de  cenar,  excusándose  de  lia- 
cer  e<^to  en  su  compañía  por  fingirse  indispuesta,  cosa 
que  él  creyó  fácilmente.  Acabada  la  cena,  era  costum- 
bre suya  irse  luego  á  la  cama  á  dormir ;  aguardó  á  que 
lo  hiciese  asi  Rufina,  y  cuando  sintió  que  dormia,  man- 
ilo á  sus  criadas  preTenir  la  cena  al  encerrado  galnn, 
con  quien  pensaba  cenar  con  muclio  gusto.  Fizóse  asi 
con  brevedad,  con  que  cenaron  los  dos  regaladamente, 
yéndose  Rufina  por  puntos  declarando  con  acciones 
demostrativas  que  estaba  rematada  de  amores.  Luego 
que  se  alzaron  los  manteles,  mientras  las  criadas  ce- 
naban lo  que  de  la  mesa  había  sobrado,  que  no  era  po- 
co, pidió  á  su  huésped  que  le  dijese  su  nombre,  palria 
y  á  qué  habia  venido  á  aquella  ciudad ;  y  él,  por  darla 
gasto»  fingió  esta  quimera,  para  la  cual  le  pidió  aten- 
ción, y  él  dijo  así : 

Mí  patria,  hermosa  señora,  es  Valencia,  ciudad  de 
las  mas  nobles  de  España,  como  os  lo  habrá  dicho  la 
fama  que  de  ella  corre  siempre,  pues  con  ella  la  gana  á 
machas  ciudades  en  lo  noble,  en  lo  rico  y  en  lo  afable 
de  su  clima  y  amenidad  de  sus  campipas;  soy  allí  de  la 
Doble  y  antigua  familia  de  Pertusa,  bieu  conocida  en 
todas  partes ;  mi  nombre  es  don  Jaime  Pertusa,  á  quien 
nuestro  Rey,  por  servicios  de  pis  antepasados,  me  hon- 
ró este  pecho  con  la  roja  cruz  de  Montesa  y  la  encomien- 
da de  Silla,  que  es  de  las  mejores  de  aquella  orden ;  sin 
lo  que  vale  tengo  un  mayorazgo  que  de  mi  pudre  he- 
redé, que  valdrá  tres  mil  ducados  de  renta;  nací  solo 
y  con  las  obKgaciones  dichas;  puse  los  ojos  en  doña 
Blanca  Centellas,  dama  ilustre  y  de  muchas  partes  en 
Valencia,  á  quien  serví  con  muchas  finezas;  no  me  las 
pagaba  con  el  amor  que  ellas  merecían,  siendo  de  esto 
causa  estar  esta  señora  aficionada  á  un  caballero  que  la 
servía  también,  llamado  don  Vicente  Pujadas;  este  fué 
á  mf  preferido,  con  que  yo  desesperaba  de  celos.  Quiso 
este  caballero  quitar  delante  de  sí  todo  lo  que  le  podía 
hacer  estorbo  en  su  amorosa  pretensión ;  y  así,  una  no- 
che que  me  halló  en  su  calle,  acompañado  de  tres  cria- 
dos me  acometió,  llevando  yo  solo  uno  conmigo;  de- 
fendíme  cuanto  pude,  mas  salí  mal  herido  de  la  pen- 
dencia, de  suerte  que  pensaron  que  muriera  de  las  he- 
ridas. No  se  pudo  averiguar  quién  habia  sido  el  que  me 
hirió,  aanque  todos  lo  presumían,  y  la  justicia  por  la 
fama  de  ser  don  Vicente  mi  competidor  le  prendió,  mas 
él  probó  la  coartada  con  sus  criados,  con  que  fué  libre. 
Convalecí  de  mis  heridas,  y  sentido  de  ver  con  la  ven- 
taja que  mi  competidor  me  había  acuchillado,  no  quise 
para  vengarme  guardarle  nobles  respetos,  sino  con  la* 
misma  le  acuchillé,  de  modo  que  él  salió  mas  mal  he- 
rido que  yo;  hubo  personas  que  me  conocieron  en  la 
calle  y  depusieron  contra  mí,  cosa  bien  nueva  en  Va- 
lencia, porque  por  este  cammo  raras  veces  se  averigua 
nada;  fué  fuerza  ausentarme  temiendo  el  peligro  del 
herido,  que  le  daban  poco  término  de  vida,  y  el  mío, 
sí  sus  deudos  trataban  de  vengar  su  muerte.  Salí  de 
Valencia  y  víneme  á  esta  ciudad,  donde  ha  un  mes  que 
estoy ;  en  él  he  sabido  de  persona  confidente  de  Valen- 
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cia,  con  quien  me  correspondo,  que  mi  contrario  está 
ya  sin  peligro,  y  convalece  á  toda  priesa,  y  juntamente 
está  capitulado  con  dona  Blanca.  De  esto  he  tenido 
mas  sentimiento  quede  haber  hoy  encontrado  dos  hom- 
bres, que  pagados  por  don  Vicente,  vinieron  aquí  á  ma- 
tarme por  su  orden;  acometiéronme  en  esta  calle,  herí 
al  uno,  pienso  que  de  muerte,  con  que  me  escapé  de  sus 
manos  con  la  gente  que  acudida  meter  paz;  hallé  vues- 
tra casa  para  refugio  mío,  donde  ya  no  temeré  ot  peli- 
gro de  la  justicia  que  me  pueda  prender  el  cuerpo, 
siendo  presa  mi  alma  de  vuestra  hermosura,  si  bien  es 
dulce  lu  prisión,  y  en  que  yo  estaré  lo  que  mi  vida  du- 
rare, como  sea  con  gusto  vuestro. 

Aquí  cesó  la  narración  del  fingido  don  Jaime,  dejan- 
do á  i(ufina  contentísima  de  ver  en  aquel  caballero  par- 
tes para  ser  amado  y  principios  de  afición  en  él,  con 
que  le  prometía  ser  ya  esposa  suya.  Esto  discurrió  en 
breve  instante,  y  lo  que  le  respondió  fué:  Señor  don 
Jaime  Pertusa ,  mucho  me  pesa  que  hayáis  conocido  á 
Toledo  para  disgustos  vuestros;  que  con  ello  no  ten- 
gáis intención  de  volver  tan  presto  á  la  patria ,  podría 
estarle  bien  á  quien  desea  veros  en  esta  ciudad  muy 
asistente,  y  os  aseguro  que  á  poder  por  mí  parte  ha- 
cerlo ,  lo  emprendiera  por  todos  los  caminos  que  hu- 
biera, aunque  entraran  aquellos  que  con  pactos  fuer- 
zan las  voluntades;  si  es  verdad  esto,  lo  que  la  natura* 
leza  no  hizo,  quisiera  que  hiciera  la  industria.  Una  vo- 
luntad me  debéis  de  poco  tiempo  á  esta  parte ,  que  si 
como  es  os  obligara,  me  pudiera  tener  por  muy  dichosa, 
y  fuera  el  mas  eficaz  hechizo  que  yo  pudiera  hacer; 
no  me  hizo  el  cielo  tan  hermosa  como  deseara  ser  en 
esta  ocasión ;  mas  si  afectos  de  amor  obligan ,  yo  espe- 
ro de  vos  que  conozcáis  en  breve  las  obligaciones  que 
me  debéis.  Mil  veces,  dijo  don  Jaime,  beso  la  tierra 
que  pisan  vuestros  chapines,  pues  aun  de  ella  con  el 
favor  que  de  vos  recibo  no  es  digna  mi  boca ;  no 
pienso  que  os  deba  nada  que  no  os  haya  pagado ,  y  así 
no  temo  pleito  de  acreedores.  En  cuanto  á  desear  for« 
zarmeel  albedrio,  os  respondo  que  es  menester  poca 
fuerza  para  quien  le  tiene  rendido ,  y  con  esto  que  os 
digo  habréis  excusado  el  veleros  de  ilícitos  medios, 
cuando  vuestra  hermosura  es  el  mas  poderoso  hechizo 
que  me  enajena  de  mi  por  estar  en  vos;  dichosa  la  hora 
en  que  fui  acometido  por  aquellos  asesinos  de  mi  pa- 
tria, pues  por  un  disgusto  que  en  ella  tuve,  hallo  en 
su  descuento  mil  gustos  que  le  consuelan ;  con  los  fa- 
vores que  oigo  de  vuestra  divina  boca  déme  el  cíelo 
vida ,  que  sí  va  mi  amor  seguro  y  en  bonanza ,  me  pro- 
meto felicísimo  puerto  en  vuestra  gracia ;  con  ella  re- 
nuevo alientos  y  pierdo  la  memoria  de  mi  patria ,  pues 
adonde  tengo  dicha  y  gusto,  allí  esla  mia.  Estas  y  otras 
razones  amorosas  pasaron  don  Jaime j  Rufma,  sabien- 
do el  bellacon  enamorarla  bien,  y  ellih,  dejándose  lle- 
var de  su  engaño,  no  atendía  á  otra  cosa  que  estárselo 
conteniplando  perdida  de  amor;  el  tiempo  se  pasaba 
en  estos  coloquios  amorosos,  y  así  cerca  de  las  dos 
de  la  noche  Rufina  se  retiró  á  su  cuarto,  bien  pesarosa 
de  hacerio,  y  el  engañoso  mozo  se  quedó  á  acostar^ 
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no  poco  contento  de  ver  cuan  bien  había  surtido  efec- 
to la  traza  de  Crispin.  El  estaba  con  algún  cuidado, 
porque  en  aquel  dia  ni  otro  no  pudo  ser  avisado  de  lo 
que  pasaba  por  la  presencia  de  Garay ;  mas  desde  que 
esto  se  partió  á  Madrid ,  con  mas  libertad  vivió  BuGna 
enamorada  de  su  huésped.  Avisó  don  Jaime  á  Crispin 
con  la  esclava,  escribiéndole  un  papel  de  la  manera 
que  andaba  favorecido;  con  ella  le  respondía  Crispin 
dándola  otro,  y  en  un  bolsillo  cien  doblones  para  que 
se  entretuviese  jugando  y  diese  algunos  á  las  criadas 
para  ir  granjeando  su  voluntad  para  lo  que  se  ofre- 
ciese. 

Luego  ese  dia  que  se  fué  Garay  á  Madrid  se  halló 
Uuíina  ocupada  con  dos  visitas  que  le  vinieron  de  dos 
damas  vecinas  suyas,  cosa  para  ella  de  grandísimo 
disgusto;  porque  en  aquella  ocasión  mas  estimara  que 
la  dejaran  sola  con  su  galán  que  no  ser  visitada.  Lue- 
go que  las  amigas  se  fueron ,  se  fué  al  aposento  de  don 
Jaime ,  que  así  le  llamaremos  mientras  durare  el  en- 
gaño ;  en  él  le  halló  entreteniéndose  con  una  guitarra 
que  la  esclava  le  liabia  dado.  Era  el  joven  díeslrlsimo 
músico,  y  hacia  también  versos  de  buen  aire,  cosa 
que  lleva  el  valenciano  suelo ,  pues  hay  en  él  admira- 
bles músicos  y  poetas;  de  utta  gracia  y  otra  estaba  ador- 
nado. En  fín,  el  tol  don  Jaime  se  estaba  entreteniendo 
eon  la  guitarra;  llegó  RuGna  con  pasos  lentos  al  apo- 
sento, oyendo  la  dulce  armonía  de  las  templadas  cuer- 
das heridas  con  diestra  mano ;  y  sin  ser  sentida  del  jo- 
ven ,  le  estuvo  aguardando,  echando  de  ver  que  quería 
cantar  este  romance  con  dulce  y  sonora  voz,  que  la 
tenia  extremada. 

l  Qalén  pensara  qoe  mis  males. 
De  quien  jamás  estuy  libre , 
Trocara  fortuna  en  bienes , 
Para  hacerme  mas  felice? 

Penas  que  un  tiempo  me  did 
El  alado  dios  de  Chipre, 
El  mismo  convierte  en  glorias. 
Para  que  jo  las  eslime. 

Al  bajel  de  mi  esperanza. 
Que  el  imperio  de  AnOtrlte 
Surcó  por  saladas  ondas , 
Viendo  peligrosas  sirtes , 

Hoy,  sin  temer  buracanei 
Adonde  en  golfos  peligre , 
Le  conduce  á  alegre  puerto 
CJna  hermosura  sublime ; 

A  quien  el  alma  y  potenetas 
Se  le  postran  y  se  rinden , 
Si  bien  tan  poca  victoria 
N'o  es  de  sus  blasones  Umbrc. 

i  Oh  tú ,  dueOo  de  mi  alma  ! 
Pues  á  conocerte  vine , 
Oye  á  tu  Gerardo  atenta 
Lo  que  de  su  pena  dice. 
¿Bellas  ninfas  del  Tajo ,  deeid  si  vlitels 
Que  se  abrase  coo;iieve  quien  ama  ttrme? 

A  Tnestra  hermosura  apelo, 
Clori ,  aunque  de  exceso  paso. 
Por  ver  que  en  nieve  me  abraso, 
Y  que  con  fuego  me  hielo. 

Nadie  me  dará  consuelo , 
En  pena  que  es  tan  crecida , 
Si  la  que  da  la  herida 
El  remedio  no  la  aplique. 
¿Bellas  ninfas  del  Tajo ,  decid  si  visteis 
Que  se  abrase  eon  nieve  quien  ama  firme? 


Nuevas  llamas  fueron  las  que  abrasaron  el  tierno  pe- 
cho de  Rufina  con  oir  al  fingido  don  Jaime  cantar;  pa- 
redóle  en  extremo  su  dulce  voz,  su  gran  destreza,  y 
sobre  todo  notó  en  la  letra  que  habia  cantado,  qae  le 
pareció  haberse  hecho  por  él  al  suceso  pasado;  y  en 
así,  que  el  picaron  era  bellaco,  y  con  unas  puntas  de 
poeta,  y  con  buen  natural  que  tenia ,  en  breve  hizo  de 
memoria  aquella  letra  para  cantársela  á  Rufina,  la 
cual  cantó  asi  como  habia  sentido  que  ella  le  escucha- 
ba. Entró  la  enamorada  moza  donde  el  galán  estababa- 
ciendo  diferentes  falsas  en  la  guitarra,  y  díjole  :  Señor 
don  Jaime ,  ¿esa  gracia  mas  tenéis?  Mucho  me  huelgo, 
aunque  no  me  maravillo,  porque  Valencia  cría  regala- 
das y  dulces  voces.  La  mia  es  muy  mala,  dijo  él,  mas 
ha  cantado  esta  letra  muy  gustosa.  Ya  veo,  dijo  Rufina, 
que  la  letra  es  tan  moderna,  que  no  ha  tres  días  que 
estaba  por  hacer.  Así  es  verdad ,  dijo  don  Jaime ;  mas 
¿qué  mucho,  si  la  causa  por  quien  se  hizo  tiene  tanto 
poder  que  hará  álos  troncos  tener  alma  y  amarla,  qué 
será  á  mí,  que  soy  criatura  racional  y  conozco  mejor  sut 
partes  amándolas?  No  seáis  lisonjero ,  dijo  ella ,  que  á 
saber  que  lo  que  me  decís  es  cierto ,  aun  pudiéírades 
acordaros  mejor  de  este  hospedaje ;  pero  los  hombres 
saben  encarecer  lo  que  no  sienten,  y  fingir  no  amando. 
En  uno  y  en  otro  os  engañáis,  dijo  él,  y  así,  creed  de 
mí  que  puedo  dar  por  bien  tenido  el  susto  de  mi  pru- 
dencia y  el  peligro  de  verme  preso,  á  trueque  de  haber 
tenido  la  dicha  de  conoceros ;  loque  os  suplico  es  que 
me  paguéis  esta  fina  voluntad  confiando  de  mi ,  que  os 
amo  tiernamente.  Con  estas  le  supo  decir  don  Jaime 
otras  amorosas  razones  á  Rufina ;  de  modo  que  desde 
aquella  tarde  le  comenzó  á  favorecer  de  suerte  que  el 
picaron  desistió  de  la  empresa  comenzada,  y  dio  en 
amar  á  Rufina;  ella  vivia  engañada,  porque  se  pensaba 
que  su  huésped  era  el  que  se  habia  pintado  en  la  rela- 
ción, y  lo  que  mas  la  aseguró  esto  fué  el  preguntarla  él 
quién  era;  no  quiso  parecerie  inferior  á  sus  ojos,  y  asi 
en  breves  razones  le  dijo  cómo  descendía  de  los  ilus- 
tres caballeros  Meneses  de  Portugal,  aunque  habia  na- 
cido en  la  ciudad  de  Badajoz.  Bien  se  pensó  con  esto  el 
picaro  que  hurtaba  bogas  y  enderezó  á  casamiento , 
desengañado  de  lo  que  Crispin  no  quería  en  su  edad 
desengañarse,  que  era  el  conocer  los  peligros  de  sn 
trato  y  cuan  á  pique  andaban,  hurtando,  de  subirá 
una  horca.  A  este  mozo  le  pareció  bien  Rufina,  y  mu- 
cho mas  que  fuese  noble ,  y  trató  de  enamorarla  muy 
de  veras  y  merecerla  por  esposa.  Lo  mismo  pensaba 
hacer  ella ;  y  así,  correspondiéndose  como  finos  aman- 
tes, Rufina  se  descuidó,  y  don  Jaime  se  halló  favorecido 
de  ella  del  todo. 

Quedó  Rufina  con  el  temor  de  que  Garay  volvería 
presto  allí,  como  le  habia  prometido ;  vio  lo  que  le  de- 
bía, que  estaba  en  lugar  de  su  padre,  y  que  como  tal  le 
conocían  en  Toledo ;  echaba  de  ver  también  que  venido 
habia  de  sentir  mucho  que  le  dejase ,  aunque  ella  le 
pensaba  dar  algún  dinero  secretamente  y  despedirle 
de  sí ;  considerólo  mejor,  y  mudando  intento,  se  resol- 
vió en  irse  de  Toledo  y  que  la  hallase  ausente  de  allí  6a* 
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rey  cuando  volviese  de  su  Jomada,  persuadiendo  á  don 
Jaime  que  la  llevase  á  su  patria  Valencia;  esto  determi- 
naba decirle  pasados  dos  ó  tres  dias ,  porque  la  vuelta 
de  Garay  no  seria  basta  pasados  quince,  según  él  habia 
dicho  á  la  partida.  En  tanto  pues  que  RuGna  lo  consi- 
deraba mejor,  pasaban  ella  y  su  amante  gustosos ,  y  él 
no  poco  enamorado  de  ella ,  por  lo  cual  determinaba 
desistir  de  su  primer  intento,  aunque  le  pesase  á  Cris- 
pin.  Era  por  tiempo  de  invierno,  en  que  las  noches  son 
largas;  y  asi  las  entretenían  los  desamantes,  ya  plati- 
cando de  varjas^osas  de  amores,  ya  cantando,  habiendo 
también  RuGna  manifestado  la  gracia  que  en  esto  tenia, 
con  que  á  dos  voces  cantaban  algunos  tonos  de  los  que 
corrían  entonces.  Una  noche  que  ya  hablan  cantado  y 
hablado  de  diferentes  materias,  deseó  RuGna  que  su 
galán  les  entretuviese  á  ella  y  á  sus  criadas  con  alguna 
cosa;  y  asi  le  dijo  que  si  sabia  alguna  novela  para  que 
coniáodosela  las  entretuviese  una  parte  de  la  noche.  Era 
el  joven  general  en  todo  y  de  buen  ingenio ;  y  así ,  para 
obedecer  á  su  dama  y  manifestar  que  tenia  buena  prosa 
en  las  narraciones,  dijo :  Aunqde  quien  e#tan  enten- 
dida como  tú ,  hermosa  Emerenciana  y  dueño  mío ,  le 
parezca  mi  prosa  vulgar,  precióme  de  ser  obediente  á 
tus  mandatos,  tanto,  que  no  dejaré  de  obedecer  en  este 
jmrticular,  conqueliaciéndolo  presto,  podrán  tener  dis- 
culpa los  yerros  que  en  mise  conociereu;  y  así,  habiendo 
oido  á  un  caballero  de  Valencia  bien  entendido  esta 
novela,  quiero  referírtela.  Sosegóse  un  rato^  y  co- 
menzó así : 

MOVBLA    TERCERA. 

CAPITULO  XVII. 

Jtime,  pan  diveftir  i  RaOna ,  da  principio  i  la  novela 
AñAlo  f^c  obliga  el  kúnor, 

EnSftvilla,  ciudad  insigne,  metrópoli  de  la  Andalucía, 
madre  de  nobles  familias,  patria  de  claros  ingenios, 
erario  de  los  tesoros  que  envían  las  Indias  occidentales 
é  España,  nació  don  Pedro  de  Ribera,  nobilísimo  ca- 
ballero de  la  ilustre  casa  de  los  duques  de  Alcalá,  tan 
estimada  en  aquel  reino;  por  muerte  de  sus  padres 
quedó  heredera  de  cuatro  mil  ducados  de  renta, con 
que  se  portaba  en  Sevilla  lucidamente,  siendo  el  pri- 
mero que  en  todos  los  actos  públicos  se  hallaba,  seña- 
lándose mas  que  todos  en  su  lucimiento  y  porte.  Tenia 
'este caimllero un  prímo  hermaneen  Madrid,  asistente 
en  aquella  corte  del  mayor  monarca;  Iiabia  ido  á  ella  á 
unos  pleitos,  de  que  tuvo  buen  suceso  con  sentencia  en 
lavor,  y  pagado  de  la  vivienda  de  la  corle  y  trato  de  sus 
cortesanos,  trocó  la  asistencia  de  su  patría  por  la  de 
esta  ilustre  villa ;  tuvo  en  ella  amistad  con  un  anciano 
caballero,  cuyo  nombre  era  don  Juan  de  la  Cerda,  en 
«quien  concurrian  muchas  partes ,  por  donde  era  esti- 
mado de  todos.  Honrábase  el  pecho  con  la  roja  insig- 
nia del  Patrón  de  las  Españas ,  á  que  se  le  anadia  una 
encomienda  de  dos  mil  ducados.  Era  este  caballero 
viudo,  y  de  su  matrimonio  le  quedó  sola  una  hija  here- 
dera da  cuauto  tenia,  en  quien  la  naturaleza  puso  con 
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particular  cuidado  todo  su  afecto  en  hacerla  hermosa, 
con  no  poca  envidia  de  las  damas  de  Madrid.  Pues  como 
el  luminoso  planeta  excede  á  los  lucientes  astros  que 
toman  de  él  luz,  así  esta  hermosísima  dama ,  como  sol 
de  la  hermosura,  excedía  con  ellas  á  las  damas  de 
Madríd. 

Deseaba  don  Juan  casar   á  esta  señora  con  per- 
sona muy  á  su  satisfacción,  que  la  igualase  en  la  cali- 
dad y  hacienda.  Bien  pudiera  don  Rodrigo  de  Ribera^ 
que  así  se  llamaba  el  primo  de  don  Pedro,  de  quien 
primero  he  hablado,  intentar  este  ^pleo,  por  su  san- 
gre y  por  la  amistad  que  con  don  Juan  de  la  Cerja  te- 
nia; mas  era  hijo  segundo  en  su  casa ,  y  esto  le  enfrenó 
á  no  tratar  de  emprenderlo,  considerando  cuan  poca 
hacienda  tenia  para  igualar  dote  tan  aventajado.  Lo 
que  hizo  fué  proponer  á  su  amigo  don  Juan  la  persona 
de  su  primo,  que  estaba  en  Sevilla,  haciéndole  rela- 
ción, así  de  sus  partes  como  de  su  mayorazgo;  parecióle 
bien  á  don  Juan ,  mas  prudentemente  quiso  hacer  in- 
formación de  esto  primero,  sospechando  que  don  Ro- 
drigo con  la  pasión  de  deudo  podría  haberse  alargado 
en  su  alabanza  y  hacienda.  Y  así,  teniendo  don  Juan  un 
amigo  en  Sevilla,  le  escribió  luego  que  se  informase  de 
las  partes,  persona  y  hacienda  de  don  Pedro  de  Ribera 
con  toda  verdad ,  porque  lo-  importaba  no  menos  que 
caliGcar  su  casa  con  él  y  remediar  á  su  hija  dona 
Brianda.  En  breve  tuvo  respuesta,  en  que  conformó  el 
amigo  con  cuanto  don  Rodrigo  habia  dicho  de  su  pa- 
riente ;  y  aun  se  alargó  mas  que  él ,  no  exre*liendo  de 
la  verdad  en  su  información;  con  ella  se  halló  muy 
gustoso  don  Juan ,  y  así  se  vio  luego  con  don  Rodrigo, 
y  le  dijo  informase  á  su  primo  de  esto ,  tratando  con  él 
el  casamiento  de  su  hija.  Hízolo  así,  y  don  Juan  quiso 
primero  que  se  le  enviase  un  retrato  de  la  dama  para 
no  hacer  esto  á  ciegas,  Gándose  de  su  primo,  que  no 
daría  lugar  al  pintor  para  que  la  copiase  lisonjera- 
mente, sino  con  toda  verdad  y  Gdelidad.  Hízolo  así  don 
Rodrigo,  con  que  don  Pedro  quedó  gustosísimo ,  y  re- 
mitió á  su  primo  que  las  capitulaciones  se  hiciesen  en 
tanto  que  él  partía ,  para  lo  cual  le  envió  su  poder.  En 
tanto  que  don  Rodrigo  trataba  de  esto  con  don  Pedro, 
dona  Brianda  contemplaba  en  otro  retrato, que  don  Pe- 
dro le  habia  enviado.  Este  caballero  hizo  lucidas  gatas; 
con  ellas  partió  á  Madrid;  no  pudo  partir  con  él  su  fami- 
lia, porque  quedaron  á  que  so  les  acabase  uni|  lucida 
librea,  y  con  solo  un  criado  partieron  en  dos  muías  con 
sola  la  compañía  del  mozo  de  camino ,  que  en  otra,  no 
peor  que  las  que  llevaban  los  dos,  seguia  su  largo^paso, 
llevando  don  Pedro  no  poco  deseo  de  llegar  á  Madrid 
por  ver  á  la  hermosa  doña  Brianda ,  de  quien  iba  aG- 
cionadísimo  por  el  retrato,  que  no  le  apartaba  de  su 
pecho,  envuelto  en  la  misma  carta  que  su  primo  se  le 
había  enviado* 

Media  jornada  antes  de  llegar  á  Toledo  comieron ,  y 
mandando  don  Pedro  al  mozo  de  muías  que  se  adelan- 
tase á  preveniries  posada  en  la  ciudad,  él  se  quedó  en- 
treteniendo sobremesa  con  unos  hidalgos  de  Orgaz, 
que  era  el  lugar  donde  estaba»  á  los  naipes;  perdía,  y 
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picóse^  Conque  el  jaégo  duró  hasta  que  los  dieron  lu- 
gar á  desquitarse,  que  fué  algo  mas  tarde  que  quisiera. 
Púsose ¿  caballo,  é  informado  del  camino  que  habla  i\& 
tomar,  comenzaron  él  y  su  criado  á  caminar ;  anoche* 
cióles  á  una  legua  andada,  y  hubieron  de  proseguirle 
con  la  sombra  de  la  noche,  que  fué  mas  oscura  que 
otras,  por  estar  el  cielo  nublado  y  no  dar  lugar  á  que 
las  estrellas  mostrasen  su  resplandor,  yaque  la  luna, 
por  ser  muy  menguante,  no  les  podía  favorecer;  con 
esto  é  ir  divertidos  erraron  el  camino ;  de  modo  que 
vinieron  á  dar  en  unos  olivares ,  media  legua  antes  de 
llegará  Toledo.  Gomo  no  sabían  el  camino ,  ignorando 
6n  la  parte  que  estaban ,  determinaron,  por  no  alejarse 
mas  de  Toledo,  de  apearse  en  aquel  olivar  y  aguardar 
allí  hasta  que  el  alba  con  su  luz  les  mostrase  el  camino ; 
quitaron  las  maletas  á  las  muías,  y  sobre  ellas  se  ten- 
dieron debajo  de  nn  olivo,  que  fué  el  verde  pabellón  de 
aquella  cama  campesina;  el  cansancio  les  trajo  sueño, 
y  así  se  rindieron  ú  él,  que  no  debieran ,  pues  cuan!  o 
mas  i  placer  dormían,  descuidados  de  lo  que  les  habla 
de  suceder,  acertaron  á  llegar  á  aquel  sitio  cuatro  hom- 
bres con  lentos  pasos,  que  el  palear  de  las  muías  lo:; 
llevó  á  aquel  sitio.  Estos  eran  unos  ladrones  que  ve- 
nían de  hacer  un  hurto ,  mas  no  les  salió  cierto,  y  vol- 
▼íanse á Toledo;  no  quisieron  perder  la  ocasión,  pues 
los  ofrecía  cabellos;  y  así,  viendo  á  los  dueños  de 
aquellas  muías  durmiendo,  convenidos  eií  lo  que  ha- 
bían .de  hacer,  se  abrazaron  dos  con  cada  uno,  y  atán- 
doles las  manos  atrás,  les  despojaron  de  cuanto  te- 
nían, exceptuando  los  jubones  y  calzoncillos  de  lienzo, 
y  por  hacer  mas  brevemente  sn  fuga,  husta  las  mulasi  !:e 
llevaron. 

Quedaron  amo  y  criado  lamentándosedel  suceso,  cul- 
pando el  criado  á  su  señor  en  haberse  divertido  tau  á 
lo  largo  el  juego,  pues  por  esto  les  vino  aquella  desgra- 
cia; haciendo  varios  discursos  sobre  ella  estuvieron, 
basta  que  las  aves  con  su  dulce  canto  comenzaron  á 
hacer  salvas  ala  aurora,  que  salió  agradecida  al  aplauso 
que  la  hacían;  oyeron  entonces  cerca  de  sí  balidos  de 
ganado,  con  que  comenzaron  á  voces  á  llamar  á  su 
pastor,  que  vino  luego  adonde  estaban,  y  les  desaló, 
compadecido  de  verlos  desnudos.  Pregunláronle  que 
cuánto  habia  de  allí  á  Toledo,  y  dfjole;  que  media  le- 
gua corta ;  pero  que  si  querían  ir  á  un  cigarral  de  su 
dueño,  que  estaba  de  allí  muy  cerca,  que  él  los  guiaría, 
donde  fiaba  de  la  piedad  de  una  dama  que  en  él  asistía 
que  remediaría  su  necesidad.  Tomaron  su  consejo,  y 
tiguiendo  al  pastor,  los  llevó  á  un  cigarral ,  á  quien  el 
cristalino  Tajo  muraba  por  una  parte;  tenia  lucida 
casa,  con  altas  torres  y  dorados  chapiteles;  llegaron  á 
61,  y  llamando  el  pastor,  les  fué  luego  abierta  la  puerta 
por  un  hombre  anciano ,  que  servia  á  aquella  señora 
de  mayordomo  de  su  hacienda  del  campo,  teniendo  á 
su  cargo  gobernar  la  familia  de  los  pastores  y  benefi- 
ciar los  esquilmos  que  del  ganado  sacaban.  Subió  el 
pastor  que  los  guió  hasta  allí ,  y  en  breves  razones  hizo 
relación  á  sn  señora  de  la  desgracia  de  los  forasteros 
y  queie  venían  á  valer  de  ella;  mandólos  subir,  llegando 
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don  Pedro  á  su  presencia  con  harta  vergüenza  suya , 
por  venir  desnudo ;  solo  se  abrigaba  cou  una  capa  qus 
el  pastor  le  prestó.  Hizo  relación  de  su  viaje  y  que  ibt 
á  Madrid  á  un  pleito ,  no  diciendo  quién  era ,  sino  solo 
que  era  un  hidalgo  de  Sevilla,  cuyo  nombre  era  Fernaa 
Sánchez  de  Triviño.  Compadecióse  doña  Victoria  de  ▼e^ 
los  así,  en  particular  á  don  Pedro,  que  le  pareció  bien 
su  persona ;  y  entrándose  adentro,  de  uuos  baúles  que 
tenia  sacó  dos  vestidos  de  color,  que  les  dio ,  man^áa- 
doles  que  se  vistiesen  luego;  hiciéronlo  así,  con  que 
don  Pedro,  ya  vestido,  iiizo  mejor  ostentación  desn 
talle,  con  que  se  agradó  mas  de  él  doña  Victoria,  do 
apartando  de  él  los  ojos.  Llegó  la  hora  de  comer,  y  sil 
escrupulizar  en  hacerlo  en  su  compañía,  la  dama  cornil 
condón  Pedro,  que  no  acababa  de  darla  gracias dd 
favor  y  merced  que  le  hacia. 

De  esta  suerte  estuvieron  dos  días  en  el  cigarral ,  líi 
declarar  la  dama  lo  alicionada  que  estaba  de  don  Po- 
dro, sino  con  los  ojos,  que  ellos  fueron  intérpretes  do 
su  pena.  Bien  lo  conocía  don  Pedro,  y  lo  comunicaba 
con  su  criaMo ,  mas  no  se  atrevía  á  decirla  nada  cómo 
estaba  tan  próximo  á  casarse.  El  criado  le  animaba  que 
no  perdiese  aquella  ocasión ,  pues  se  la  habia  ofrecido 
la  fortuna,  ni  fuese  cruel  con  quien  se  le  habia  mostra- 
ido  tan  piadosa.  La  soledad  del  sitio,  la  hermosura  do 
la  dama  y  el  habérsele  declarado  algo  le  obligaron  á 
don  Pedro  á  que  correspondiese  á  su  afición;  empo* 
ro  la  dama  no  quiso  llegar  á  los  brazos ,  si  primero  ao 
le  daba  palabra  de  ser  su  esposo.  Ya  don  Pedro  estaba 
encendido  en  su  amor,  olvidada  la  dama  del  retrato, y 
aconsejándose  de  su  criado  sobre  lo  que  debía  hacer  eo 
esto,  él  le  dijo  que  no  perdiese  la  ocasión  que  le  ofrecía 
la  fortuna ,  que  podía  gozar  aquella  dama^  cumpliesdo 
con  ella  en  darle  palabra  de  esposo  y  aun  cédula,  inai 
que  en  ella  no  dijese  su  nombre ,  sino  el  que  le  babia 
dicho ;  así  lo  hizo  don  Pedro,  con  que  dona  Victoria  do 
Silva,  que  así  se  llamaba  la  dama,  dio  lugar  á  que  el 
caballero  llegase  á  los  brazos  con  ella. 

De  esta  manera  estuvo  en  el  cigarral  otros  cuatro 
días ,  y  haciéndola  entender  que  iba  á  solicitar  la  sea- 
tencía  de  un  pleito  que  traía  en  el  Consejo  de  Indias,  á 
que  era  importante  hallarse  su  persona,  alcanzó  licoa* 
cía  de  doña  Victoria ,  con  palabra  de  que  volvería  coa 
brevedad  pronto  averia;  con  esto  partió  otro  día  muy 
de  mañana  con  muchas  lágrimas  de  la  dama,  y  él  fío- 
gló  con  la  cubierta  de  un  lienzo  en  sus  ojos  que  la 
acompañaba  en  el  llanto.  Partió  con  esto  del  cigarral, 
habiéndole  la  dama  dado  muías  y  dineros  para  llegar 
á  Madrid ;  de  contado  le  vino  el  castigo  por  lo  que  ba- 
bia hecho ,  pues  al  entrar  en  Illescas  un  machuelo  es- 
pantadizo dio  un  brinco ,  cogiendo  á  don  Pedro  descui- 
dado ,  y  dio  con  él  en  el  suelo  desconcertándole  ooa 
pierna,  con  que  fué  menester  quedarse  en  aquella  vilU 
curando  con  un  algebrista  que  trajeron  de  Toledo.  Allí 
le  dejaremos  por  volver  á  doña  Victoria ,  que  quedaba 
con  la  partida  de  su  galán  llorosa  y  con  mucha  peoa. 
Una  criada  suya  que  acudió  á  componer  la  cama  en  qoo 
habia  dormido,  hallóse  que  por  descuido  babia  dejado- 
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S0  ñon  Pedro  el  retrato  de  la-dama  con  quien  iba  á  ca- 
sarse anmelto  en  la  carta  que  con  él  le  envió  su  primo. 
Pasólo  todo  eo  manos  de  su  señora ,  y  ella  descogiendo 
el  papel  vio  el  retrato,  con  que  la  puso  en  nuevo  cui- 
dado y  pena;  acrecentóle  uno  y  otro  leer  el  papel ,  qoe 
decía  de  esta  suerte: 

«Primo  y  señor  mío :  Con  esta  va  el  retrato  de  mi  se- 
Boora  doña  Brianda  de  la  Cerda,  bien  y  fielmente  sa- 
leado de  su  original ;  bien  creo  que  su  hermosura  será 
•para  vos  estímulo  que  apresure  vuestra  venida.  Su  pa- 
»dre don  Juan  os  aguarda  con  grande  alborozo;  no  di«- 
slateis  la  jornada ,  que  con  esta  hermosa  copia  será 
«grosería;  en  tanto  dispongo  las  capitulaciones  en  la 
9  forma  que  hemos  tratado;  con  vuestra  vista  se  firma- 
vráti ,  y  podéis  estar  gozosísimo  de  haber  hallado  lanía 
»di€ba.  — Vuestro  primo ,  don  Rodrigo  de  Ribera.it 

Apenas  pudo  doña  Victoria  acabar  de  leer  el  papel ,  y 
con  la  pena  que  de  haberle  leido  recibió,  la  dio  un  des- 
mayo, estando  con  él  mas  de  media  hora  en  brazos  de 
su  criada;  volvió  de  él  dando  grandes  suspiros  y'ver- 
tíendo  muchas  lágrimas;  quejóse  del  engañador  sevi- 
llano, y  mucho  mas  de  su  facilidad ,  pues  se  había  de- 
terminado á  entregar  su  honor  á  un  hombre  que  vino 
&  su  casa  despojado  de  unos  ladrones.  Aquel  día  pasó  en 
lolo  llorar;  mas  echando  de  ver  que  su  reputación  cor- 
ría riesgo,  no  quiso  que  se  dijese  de  ella  que  un  hombre 
la  Labia  burlado;  y  así,  con  la  luz  que  la  habla  dado  la 
carta  de  á  lo  que  iba  y  con  quién  se  casaba,  determinó 
irse  á  Madrid ,  pues  lo  podia  hacer  mejor  que  otra ,  por 
DO  tener  deudo  cercano  á  quien  dar  cuenta  de  su  inten- 
to, sino  un  hermano  en  Flándes  sirviendo  en  aquellos 
ejérdlos,  donde  era  capitán  de  caballos.  Dio  parte  de 
so  intento  á  Alberto ,  un  criado  anciano  de  su  casa  que 
la  había  criado  desde  niña ,  y  á  él  le  pareció  bien,  ofre- 
ciéodose  á  acompañarla ;  con  esto  hizo  cargar  dos  car- 
ros de  su  labranza  de  todo  lo  necesario  para  el  adorno 
de  una  casa  principal ,  y  partieron  á  Madrid ,  donde  lue- 
go que  hubieron  llegada  á  aquella  insigne  villa,  sein*- 
formó  Alberto  de  dónde  vivía  don  Juan  de  la  Cerda  y  de 
li  el  novio  que  esperaban  había  venido  de  Sevilla.  Sú- 
polo todo  y  que  don  Pedro  aun  no  era  llegado  á  Ma- 
drid, cosa  que  puso  en  cui<lHdo  á  doña  Victoria ,  igno- 
rando la  desgracia  que  le  imbiu  sucedido  en  lllescas. 

Lo  primero  que  hizo  esta  agraviada  dama  fué  alqui- 
lar una  casa  sola  que  estaba  muy  cerca  de  la  casa  de 
don  Juan  de  la  Cerda;  en  ella  quiso  que  estuviese  Al- 
berto, con  nombre  de  que  él  era  el  señor  de  ella ;  luego 
la  mandó  que  acudiese  en  casa  de  don  Juan  de  la  Cer- 
^}  y  allí  procurase  saber  si  tenia  necesidad  de  una  due- 
üapara  su  servicio,  que  en  este  traje  se  quiso  mudar 
por  desconocerse  mejora  los  ojos  de  don  Pedro.  Hizo 
It  diligencia  Alberto ,  con  tantos  deseos  de  aceitar,  que 
tuvo  buen  efecto,  porque  doña  Brianda  no  deseaba  otra 
cosa  sino  hallar  una  dueña  que  la  sirviese;  como  le  fué 
propuesta  por  Alberto,  en  nombre  de  hija  suya,  no  solo 
la  recibió  en  su  servicio ,  pero  á  él  también  por  su  es- 
cudero, que  tenia  agradable  presencia,  y  sus  blancas 
canas  le  autorizaban  mucho;  habiendo  pues  negocia- 
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do  á  medida  de  su  deseo ,  volvió  con  la  respuesta  á  doña 
Victoria,  deque  se  mostró  muy  gustosa,  y  porque  doña 
Brianda  deseaba  verla  presto.  Aquel  día  sacaron  todo  lo 
necesario  para  vestirse  una  viuda  moza ,  y  se  hizo  á 
toda  priesa;  de  suerte  que  otro  dia  ya  doña  Victoria 
pudo  ir  á  verse  con  la  que  liabia  do  ser  su  dueño ,  en 
compañía  de  Alberto,  que  hacia  el  papel  de  padre,  y 
fueron  los  dos  muy  bien  recibidos  del  anciano  don  Juan 
de  la  Cerda  y  su  hermosa  hija :  no  quisiera  Victoria 
que  lo  fuera  tanto,  por  no  ver  muy  pagado  de  ella  al  no- 
vio que  esperaba ;  y  aunque  esto  la  podía  enfriar  el  in- 
tento con  la  máquina  que  llevaba  pensada ,  no  desmayó 
eo  él ;  supo  doña  Brianda  allí  la  patria  de  Alberto,  que 
mudó  el  nombre  en  Esteban  de  Santillana,  y  así  le  lla-< 
marémos  con  el  apellido;  dijo  ser  de  Utrera,  cerca  do 
Sevilla,  y  que  allí  fué  casada  su  hija  con  un  hidalgo 
honrado  de  aquella  villa,  que  trataba  en  Indias,  hacien- 
do al  Perú  viajes,  en  uno  de  los  cuales  había  muerto, 
dejando  tantas  deudas,  que  toda  su  hacienda  se  había 
consumido  en  pagar  acreedores ,  y  que  de  estas  resultas 
había  puesto  pleito  á  uno  eu  el  Consejo  de  Jas  Indias, 
esperando  en  breve  sentencia  de  él.  Gomo  don  Juan  oyó 
decir  á  Santillana  ser  andaluz,  le  preguntó  si  había  asis- 
tido algún  tiempo  en  Sevilla;  él  le  dijo  que  á  esta  ciu- 
dad, como  cercana  á  su  patria,  iba  y  venia  muchas  ve* 
ees,  pero  que  su  hija  era  quien  había  tenido  alguna 
asistencia  en  aquella  ciudad ;  por  entonces  no  quiso 
don  Juan  preguntarles  nada  de  don  Pedro  de  Ribera. 
Quedóse  Victoría  por  criada  de  doña  Brianda  muy  con« 
tentacon  tenerla  en  su  servicio,  á  ^uien  fió  luego  las 
llaves  de  todos  sus  cofres  y  escritorios ,  no  con  poca  en- 
vidia de  las  demás  criadas,  que  sentían,  y  con  razón, 
que  una  de  ayer  recibida  hubiese  merecido  mas  que 
ellas,  con  servicios  de  algunos  años.  Santillana  dijo  te- 
ner casa  cerca  de  aquella ,  y  mujer,  que  hubo  de  hacer 
este  papel  Marcela,  criada  de  Victoría,  por  lo  cual  no 
le  dieron  aposento  dentro  de  la  casa  de  don  Juan. 

Volvamos  á  don  Pedro  de  Ribera ,  que  habiendo  con» 
valecido  llegó  á  Madrid,  yendo  á  apearse  ¿  casa  de  su 
primo  don  Rodrigo,  que  le  había  tenido  cuidadoso  su 
tardanza ;  la  causa  de  ella  se  la  manifestó  don  Pedro,  no 
reservándole  nada  de  cuanto  le  había  pasado  en  el  ci« 
garral  de  Victoria ,  hasta  la  palabra  que  la  bahía  dado, 
con  nombre  supuesto ,  y  preguntóle  don  Rodrigo  la  ca- 
lidad de  la  dama,  y  don  Pedro  le  dijo  llamarse  doña  Vic- 
toria de  Silva  y  ser  de  lo  noble  de  Toledo.  Mostró  poco 
gusto  de  esto  don  Rodrigo,  afeándole  la  acción  de  ha- 
ber burlado  y  deshonrado  aquella  señora,  de  quien  po- 
dia temerse;  porque  á  saber  que  venia  á  casarse  á  Ma- 
drid ,  podía  verse  en  algim  peligro ,  si  tratase  de  vengar 
su  ofensa.  Hablaron  luego  en  doña  Brianda,  y  dijo  don 
Pedro  cuan  enamorado  venia  del  retrato ,  aunque  le  Ha- 
bía perdido  con  lo  demás  que  le  hurtaron  los  ladrones 
cerca  de  Toledo ;  pero  bien  sabia  don  Pedro  que  esto  no 
era  así ,  sino  que  se  le  había  dejado  olvidado  debajo  do 
la  almohada  de  la  cama ,  en  el  cigarral  de  Victoría ,  y 
00  le  daba  poco  cuidado  de  esto.  Trató  don  Rodrigo 
que  antes  que  don  Pedro  viese  á  su  suegro  y  esposa ,  se 
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le  biciesen  vestidos,  así  de  camino  como  negros,  y  en 
tanto  hubo  de  estarse  retirado;  eslo  es  cosa  que  con  di* 
ñeros  en  Madrid  se  hace  brevemente ;  y  así ,  dentro  de 
cuatro  dias  se  le  hicieron  vistosas  galas  de  camino,  con 
que  Cogiendo  ser  recien  venido  él  y  su  primo  don  Ro- 
drigo, se  fueron  á  casa  de  don  Juan  de  la  Cerda,  sien- 
do recibido  él  con  mucho  gusto,  por  ver  en  don  Pedro 
tan  buen  talle.  Avisaron  á  doña  Brianda  que  entraba  á 
su  cuarto  el  que  había  de  ser  su  esposo,  y  ella  estaba 
con  ¿US  criadas,  que  la  acababan  de  veslir ;  púsose  en 
SQ  estrado ,  y  sus  dueñas  en  una  alfombra  cerca  de  ella, 
adonde  entró  dou  Pedro,  acompañado  de  don  Juan  y 
don  Rodrigo.  Estuvo  el  galán  caballero  muy  gustoso  en 
la  visita  y  muy  despejado,  sin  que  se  le  pudiese  notar 
la  primera  necedad  de  los  novios,  porque  era  dou  Pe- 
dro de  claro  entendimiento  y  de  galán  despejo.  Vio  en 
el  original  de  la  hermosa  doña  Brianda  haber  andado 
fidelísimo  el  pincel,  pocas  veces  dado  á  copiar  verda- 
des, cuando  se  han  de  decir  con  las  colores  en  empleos 
como  estos.  Pagóse  mucho  de  la  hermosura  de  la  linda 
doña  Brianda,  y  ella  le  pagó  en  esto,  pues  quedó  muy 
contenta  de  la  persona  de  don  Pedro. 

Habíanse  de  asentar  algunas  cosas  acerca  de  este  ca- 
samiento, que  necesitaban  la  persona  de  don  Pedro;  y 
así  él,  don  Juan  y  don  Rodrigo  se  retiraron  á  otro  cuar- 
to, donde  se  encerraron  con  un  escribano  y  algunos 
deudos  que  llamaron  á  hacer  las  capitulaciones.  En  tan- 
to quedó  doña  Brianda  con  sus  criadas  tratando  de  la 
persona  de  don  Pedro,  su  esperado  esposo;  todas  la  da- 
ban sus  parabienes  de  que  fuese  tan  á  su  gusto;  solo 
Victoria  no  la  decia  nada ,  cosa  que  notó  su  señoría; 
quedóse  ú solas  coq  ella,  y  dijola :  Doña  Teodora,  que 
así  dijo  llamarse,  ¿porqué,  cuando  todas  mis  criadas 
me  dan  enhorabuenas  de  haber  acertado  en  la  elección 
que  he  hecho  de  casorme,  estás  tú  tan  callada ,  que  si- 
quiera por  lisonjearme  no  las  imitas? ¿De  qué  nace  tu 
silencio?  Rabia  de  propósito  Victoria  hecho  aquello  pa- 
ra venir  después  á  este  lance,  como  vino.  Vio  la  ocasión 
á  medida  de  su  deseo,  y  quiso  aprovecharse  de  ella, 
respondiendo  á  la  propuesta  de  doña  Brianda  así:  Seño- 
ra, en  la  persona  del  señor  don  Pedro  no  hay  que  po- 
ner falla  ninguna,  que  están  perfecto  galán,  que  no  hay 
roas  que  desear;  y  asi  todos  confesarán  esto;  mi  silen- 
cio ha  nacido  de  que  en  Sevilla  no  conocí  otra  cosa  que 
este  caballero,  porque  yo  viví  en  barrios  que  él  frecuen- 
taba mucho;  la  causa  no  te  la  he  de  negar,  porque  en 
esta  ocasión  no  es  justo  que  te  trate  con  engaño  quien 
tolo  desea  servirte  y  tu  quietud ;  pues  vivir  sin  ella  lo 
que  ha  de  durar  la  vida,  mas  es  muerte  civil  que  vida 
gustosa  de  casada.  Alteróse  con  lo  que  oia  doña  Brian- 
da ,  y  con  apretadas  amonestaciones  rogó  á  su  dueña 
que  le  declarase  lo  oscuro  de  aquellas  razones  preñadas, 
que  no  entendía.  Ella,  que  se  vio  en  ocaáion  de  derramar 
su  ponzoña  contra  don  Pedro,  tirano  de  su  honor,  no 
fué  perezosa  en  hacerlo;  y  así,  pidiéndola  que  se  fue- 
seo  á  lugar  menos  registrado  de  sus  criadas  y  mas  solo, 
sen  retiraron  ¿  un  camarín,  donde  la  cauta  Victoria 
dijo  asi; 


No  cumpliera  yo  con  el  amor  que,  coino  á  senara  mit, 
te  tengo ,  si  no  te  hablase  con  claridad  en  lo  que  le  im- 
porta no  menos  que  tu  quietud ;  y  así ,  dueño  y  seño- 
ra mia,  sabrás  que  don  Pedro  tuvo  amores  con  una  da- 
ma de  Sevilla,  muy  hermosa  y  principal,  si  biea  sui 
padres  no  la  dejaron  hacienda  con  que  poder  susteatar 
sus  honradas  obligaciones;  el  festejo  fué  tan  apretado, 
que  viéndose  ella  obligada  de  las  muchas  finezas, asis- 
tencias y  regalos  de  don  Pedro ,  se  le  rindió  con  palabra 
que  la  dio  de  casamiento ,  de  que  hubo  testigos,  aunque 
convino  estar  este  matrimonio  clandestino  secreto  por 
entonces,  por  vivir  don  Fernando,  padre  de  don  Po* 
¡  dro,  que  sabia  estos  amores, y  habia  procurado coo 
I  todas  veras  apartarlos ,  no  viniendo  en  que  don  Pe- 


I  dro  se  casase  con  doña  Elvira  de  Monsalve,  que  asi  se 
¡  llama  esta  señora.  De  la  continuación  de  su  empleo  re« 
sultaron  prendas  vivas,  que  fueron  dos  hijos  y  una  hi- 
ja ,  que  hoy  están  en  poder  de  su  madre.  Aguanljíia 
don  Pedro  á  que  su  padre  muriese,  que  vivía  coa  acha- 
ques y  tenia  mucha  edad;  sucedió  así,  y  cuando  doíia 
Elvira  se  pensó  que  luego  seria  esposa  de  don  Pedro  j 
acabarían  sus  pesares,  que  los  tuvo  muchos ,  de  que  e> 
toy  c\erta ,  por  vivir  en  su  barrio ,  él  se  retiró  de  verla 
algunos  dias^  lo  cual  visto  por  ella,  determinó  de iW 
parte  de  este  agravio  á  dos  primos  suyos,  que  lo  siulie- 
ron  tanto,  que  trataron  luego  de  hacer  que  dun  Pedro 
le  cumpliese  la  palabra  que  le  había  dado  á  sa  prima. 
Vivía  retirado  don  Pedro  en  un  lugar  suyo ,  cerca  de  Se^ 
villa ,  y  con  cuidado  de  guanlarse  de  sus  enemigo»,  qoe 
visto  que  no  venia  en  lo  que  era  razón ,  trataban  de  ma- 
tarle. En  este  estado  lo  dejé ,  cuando  mi  padre  me  tra- 
jo á  Madrid ,  donde  ha  cosa  de  mes  y  medio  que  estoy. 
Esto  es  lo  que  puedo  asegurarle  del  señor  don  Pedro, 
y  que  no  estará  seguro  en  esta  corte,  porque  los  primos 
de  la  dama,  á  quien  yo  conozco ,  son  caballeros  muf 
calificados  y  de  hecho ,  los  cuales  no  dudo  que  vengan 
aquí ,  adonde  venguen  el  agravio  de  su  prima,  con  iius 
seguridad  que  en  Sevilla,  adonde  él  vivía  recatado  de 
ellos. 

.  CAPITULO  XVIII, 

Prosigue  Jaime  la  novela  úe A  toque ohKg»  ti Imar. 

Atenta  escuchó  doña  Brianda  la  relación  que  le  hizo 
su  dueña  acerca  de  la  persona  de  don  Pedro,  y  sialió 
en  extremo  que  este  caballero  no  viniese  de  Sevilla  tas 
libre  como  ella  deseaba ;  acerca  del  mentido  empleo, 
que  la  encubierta  doña  Victoria  fingió,  fe  hizo  ai¿;unas 
pregUQlas  la  afligida  dama,  de  si  estaba  muy  enamora- 
do, de  si  era  hermosa  doña  Elvira  y  otras  muchas  cir- 
cunstancias, á  que  satisfizo  con  mucho  cuidado,  llevan* 
do  la  mira  á  que  quedase  muy  en  desgracia  suya  dun 
Pedro ;  con  todo,  no  dando  entero  crédito  doña  Brianda 
á  lo  que  habia  oído  á  su  dueña,  remitió  el  dar  cueitta 
de  ello  á  su  padre  y  que  él  se  informase  mejor  de  to« 
do.  Entróse  á  hablar  con  él ,  que  ya  habían  acabado  lis 
capitulaciones,  y  en  tanto  doña  Victoria  se  quedó  en  la 
primera  sala,  lugar  donde  asisten  las  dueñas;  allí  IM 
un  criado  de  don  Pedro^  á  quien  él  habia  mandado  acá* 
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dir  á  la  estafera  por  las  cartas  qut  de  Sevilla  le  vinie- 
sen, y  Irayéudole  un  pliego,  preguiiló  á  la  dueua  por 
so  amo,  sin  haberla  conocido:  tan  disfrazada  estaba  con 
las  tocas.  Ella  le  dijo  estar  allá  dentro  con  sa  señor. 
Traíale  esle  pliego,  dijo  el  criado,  que  en  la  estafeta  de 
Sevilla  Iti  ha  venido,  y  estas  cartas.  Pues  si  gustáis,  dijo 
la  astuta  Victoria,  que  yo  se  le  dé,  pues  que  vos  no  po- 
déis entrar  donde  él  está,  yo  lo  haré  por  haceros  gus- 
to. Haceisrae  mucho  favor,  dijo  el  criado,  con  que  se 
fué,  dejando  el  pliego  en  manos  de  la  dueña.  Ella  lo 
primero  que  hizo  fué  abrir  el  pliego,  y  dentro  de  él  po- 
ner una  carta  que  brevemente  escribió  y  entrar  de- 
lante de  su  señora  coa  el  pliego ,  habiéndolo  cerrado 
primero.  Ella  preguntó  ¿que  adonde  iba  con  aquellas 
carias?  Y  ella,  no  mostrando  malicia  alguna ,  la  dijo: 
Señora,  llevólas  al  señor  don  Pedro,  que  se  las  trae  su 
criada  de  la  estafeta.  Como  las  mujeres  son  curiosas, 
Brianda  quiso  en  aquella  ocasión  serio  abriendo  los 
pliegos,  y  en  el  uno  halló  la  carta  que  habia  escrito  la 
dueña,  cuya  firma  era  doña  Elvira  de  Monsalve.  Con  lo 
oído  de  la  relación ,  púsole  deseo  de  saber  lo  que  la 
carta  contenía ,  porque  ella  le  habia  de  dar  luz  de  todo 
mejor;  y  así ,  leyéndola,  vio  en  ella  escritas  estas  ra- 
zones: 

a  Vuestra  oosencia  y  mi  poca  salud,  querido  esposo 
■mío ,  me  tienen  de  manera,  que  acabarán  presto  con 
»  mi  vida ,  y  mas  con  las  nuevas  que  he  tenido  áe  que 
»os  vais  á  casar  á  esa  corte;  no  me  puedo  persuadir  á 
«creer  tal  cosa  de  quien  me  tiene  dada  palabra  de  espo- 
»so,  y  hay  de  por  medio  prendas  de  los  dos :  no  os  ad- 
»  vierto  mas  de  que  hay  Dios  que  juzga  rectamente,  y 
»que  tengo  á  mis  primos,  que  ^i  saben  este  desprecio 
»  con  los  hechos  á  mí,  irán  á  vengar  su  agravio.  El  cie- 
»Io  guarde  vuestra  vida,  para  que  conozcáis  mi  fineza 
»y  vuestra  obligación.  Vuestra  esposa,  doña  Elvira 
»  de  Monsalve,  n 

Con  haber  leído  esta  carta  confirmó  doña  Brianda 
por  verdad  cuanto  la  habia  dicho  su  vengativa  dueña. 
Salió  su  padre  en  aquella  ocasión ,  á  quien  dio  cuenta 
de  lo  que  sabia  acerca  de  don  Pedro ,  mostrándole  jun- 
tamente la  carta  de  la  fingida  doña  Elvira;  quedó  el 
viejo  admirado,  y  haciéndose  cruces  de  ver  que  un  ca- 
ballero de  tan  ¡lustre  sangre  hubiese  tratado  con  enga- 
ño á  aquella  señora,  con  hijos  de  los  dos,  y  que  con  esto 
se  viniese  á  casar  con  su  hija;  reservó  el  darle  cuenta 
deque  sabia  esto  hasta  informarse  mejor  de  un  caba- 
llero de  Sevilla,  amigo  suyo,  á  quien  fué  luego  á  buscar. 
Apenas  don  Juan  se  salió  de  caso,  cuando  don  Pedro, 
acompañado  de  su  criado,  volvió  á  ella,  que  habiéndole 
dicho  cómo  el  pliego  de  Sevilla  y  las  demás  cartas  se 
las  había  dado  á  la  dueña,  venia  á  Cobrarlas  de  ella, 
puesto  que  no  se  las  habia  enviado  á  la  posada  de  su 
primo.  Hallóse  á  doña  Brianda  en  la  primera  sala ,  de 
quien  su  padre  se  habia  apartado,  y  díjola  :  Con  menos 
ocasión ,  dueño  mío,  pudiera  volverá  veros,  cosa  tan 
del  ¡Dieres  mío,  mas  en  esta  me  disculpa  el  volver  por 
tuas  cartas  de  Sevilla,  que  mi  criado  dejó  en  poder  de 
esa  señora,  criada  vuestra.  Esta  se  pensó,  dijo  Oriaoda, 
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que  vos  estábades  con  mi  pndre ,  y  os  las  entró  á  ílar, 
encontró  conmigo ,  y  yo,  sabiendo  de  ella  á  lo  que  iba, 
se  las  tomó  con  un  poco  de  curiosidad  y  recelo,  por  te- 
mer que  en  Sevilla  caballeros  de  vuestra  edad  no  vivi- 
rán sin  empleo.  Esta  curiosidad  me  ha  salido  á  la  cara, 
si  bien  puedo  agradecer  el  desengaño,  venido  tan  antes 
de  mi  empleo,  que  peor  fuera  después  de  haberie  hecho 
aquí:  he  visto  esa  carta,  que  leeréis,  de  quien  vos  cono- 
céis tan  bien;  para  mí  bastaba,  sin  otra  infirmación 
que  he  tenido,  para  no  tratar  de  admilir  desde  hoy 
la  plática  de  casarme  con  vos.  De  la  carta  sabréis  lo 
que  no  ignoráis,  y  quedad  con  Dios,  que  no  os  quiero 
cansar. 

Quedóse  don  Pedro  con  la  cartaen  la  mano  atónito, 
sin  saber  lo  que  fe  habia  sucedido;  leyó  la  curta ,  y  vio 
en  ella  que  algún  pecho  envidioso  de  su  dicha  se  la 
quería  barajar  por  aquel  camino,  fingiendo  aquella 
quimera;  vio  á  la  dueña  allí,  y  sin  reparar  muclio  en 
ella,  la  dijo :  Señora  mía,  ¿qué  embustes  son  estos  que 
contra  mí  se  han  ordenado?  ¿Yo  tengo  dama  en  Sevi- 
lla y  de  este  nombre?  Yo  hijos  en  ella  con  palabra  do 
marido?  Si  no  es  mentira  la  mayor  que  ha  formado  el 
embeleco,  yo  quiero  perder  mi  cabeza.  Por  mí,  dijo  la 
dueña,  yo  creo  vuestra  satisfacción;  mi  señora  es  bien 
que  la  crea,  porque  está  tal,  que  dudo  mucho  que  per- 
mita pasar  adelante  en  este  matrimonio ,  porque  á  mí 
me  consta  que  ha  dado  á  su  pndre  cuenta  de  lodo  esto, 
y  que  él  va  á  hacer  información  de  ello  con  un  coballe- 
rodé  Sevilla,  que  está  aquí,  muy  amigo  suyo.  Yo  mo 
huelgo  de  eso,  dijo  don  Pedro ,  pues  conocerá  que  eso 
es  mentira,  y  que  tul  dama  como  esa  doña  Elvira  no  la 
hay  en  Sevilla;  pero  á  vos,  señora,  os  suplico  me  di- 
gáis si  priváis  mucho  con  mi  señora  dofia  Brianda. 
Soy  á  quien  mas  favorece,  dijo  ella.  Pues  siendo  eso  así, 
replicó  don  Pedro,  bien  podréis  acabar  con  ella  que 
oiga  mí  satisfacción.  Mucho  dudo  que  ella  os  habla 
mas,  que  la  vi  muy  indignada  contra  vos,  y  es  persona, 
que  cuando  se  enoja,  informada  primero  de  la  razón, 
no  pierde  el  odio  que  cobra  en  muchos  días.  Pues  si 
vos  priváis  lanto  con  ella,  dijo  él ,  bien  creo  que  podréis 
ablandaria  con  ruegos,  representándola  lo  que  la  amo 
y  estimo.  En  mi  mano  está  eso,  dijo  la  dueña,  pero  ¿qué 
me  daréis  porque  alcance  con  mi  señora  que  haga  eso? 
Cuanto  me  pidáis,  dijo  él ,  si  es  que  reparáis  en  interés, . 
que  mi  condición  es  liberal ,  y  no  reparo  en  servir  á 
quien  me  favorece.  Moza  soy  como  veis,  dijo  la  dueña, 
y  no  tengo  perdidas  las  esperanzas  de  casarme;  lo  que 
me  falta  para  conseguir  eso  es  tener  algún  dote;  en 
vuestra  liberalidad  fio,  que  sirviéndoos  me  favoreceréis, 
porque  veáis  cuánto  deseo  mi  gusto.  Haced  lo  que  os 
tengo  rogado,  dijo  él ,  que  yo  os  prometo  quinientos  es- 
cudos para  ayuda  á  remediaros;  y  para  que  estéis  mas 
segura  de  que  lo  cumpliré ,  traed  recado  de  escribir, 
que  de  ellos  os  quiero  hacer  luego  una  cédula.  Quise 
verdona  Victoria  eu  qué  paraba  uquello;  y  así  en  breve 
trajo  papel,  tintero  y  phinia,  y  púsoselo  en  un  bufoto 
para  que  hiciese  la  cédula  que  le  prometía.  Don  Pedro 
anduvo  tan  galante,  que  bao  una  ürma  en  blanco,  ba- 
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ciendo  confianza  de  la  dueña  para  que  sobre  ella  pu- 
siese la  cantidad  nombrada;  parecióle  á  ella  venirle 
aquello  de  perlas,  para  afirmar  mas  su  intención;  y 
agradeciéndole  á  don  Pedro  el  favor  que  la  hacia,  le 
prometió  ser  muy  fiel  tercera  con  su  señora ,  de  quien 
podía  esperar  muy  presto  estar  en  su  gracia ;  asf  se  lo 
pensó  el  amante  caballero,  con  que  se  despidió  de  ella. 
Entró  en  este  tiempo  Alberto,  á  quien  doña  Victoria 
dio  cuenta  de  lo  que  pasaba,  admirándose  de  que  tan 
adelante  estuviese  el  enredo,  para  estorbar  aquel  casa* 
roiento.  Díjole  la  dama  que  sobre  la  firma  de  don  Pe- 
dro escribiese  una  cédula  de  casamiento^  que  él  la  ha- 
cía, poniendo  la  fecha  desde  el  tiempo  que  estuvo  en  el 
cigarral,  y  con  testigos.  Asf  lo  hizo  luego  Alberto, 
procurando  asimilar  cuanto,  pudo  la  letra  de  la  firma  de 
don  Pedro,  que  era  diestro  en  hacer  aquello,  por  ser 
grande  escribano. 

Aquel  día  don  Juan  de  la  Cerda  no  halló  al  cabaUero 
sevilldiio  en  su  posada,  y  remitió  el  verse  con  él  el  día 
siguiente.  Esa  tarde  doña  Victoria  supo  de  doña  Brian- 
da  que  por  ninguna  cosa  trataba  del  casamiento ,  aun- 
que se  quedase  sin  casar,  y  de  camino  descubrióse  á  su 
dueña ,  dicióndola  cómo  antes  que  tratara  de  este  em- 
»p!eo  era  servida  de  un  cabaUero  muy  calificado ,  lla- 
mado don  Sancho  de  Leiva,'á  quien  había  comenzado 
á  favorecer  con  veras,  por  tenerle  amor;  mas  que  la 
instancia  que  su  padre  le  hacia  en  que  viniese  en  ca- 
sarse con  don  Pedro  la  había  obligado  á  serle  obe- 
diente; pero  que  ahora  que  había  sabido  el  trato  doble 
de  don  Pedro,  pensaba  volver  á  favorecer  de  nuevo  á 
don  S;incho.  Holgóse  mucho  doña  Victoria  de  saber 
esto,  porque  desde  luego  se  prometió  buen  suceso  en 
su  comenzada  empresa,  y  para  mas  asegurarla,  dispuso 
la  voluntad  de  doña  Brianda  á  que  favoreciese  á  don^ 
Sancho.  Téiigole  muy  enojado,  dijo  ella;  mas  si  yole 
enviase  un  papel ,  no  dudo  que  el  enojo  se  le  pasase  y 
volvería  á  servirme.  Ofrecióse  la  fingida  dueña  de  lle- 
vársele, como  la  mandase  poner  el  coche,  informándose 
de  dónde  posaba;  no  se  holgó  poco  doña  Brianda  de  ver 
cuan  solícita  hallaba  á  su  dueña  en  serviría,  y  mas  en 
aquello  que  era  tan  de  su  gusto ;  y  así ,  para  tenerle ,  la 
mandó  que  esa  tarde  fuese  en  cocho  á  verse  con  don 
Sancho,  escribiendo  un  papel  para  él,  que  le  dio.  No  lo 
dijo  á  lerda  ni  descuidada ;  y  así  Victoria  se  fué,  no  á  la 
posada  de  este  caballero ,  sino  á  la  casa  que  había  al- 
quilado, mandando  volver  el  cochero  á  casa  de  Brian- 
da, diciéndole  que  desde  allí  se  iría  ella  á  pié  á  casa,  en 
compañía  de  Santíllana,  su  fingido  padre.  Desde  aque- 
lla casa  escribió  dos  papeles,  uno  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da^ enviándole  á  llamar ,  y  otro  á  don  Sancho,  haciendo 
lo  mismo,  y  dándoles  las  señas  de  la  casa  á  que  habían 
de  acudir.  En  tanto  que  los  papeles  se  daban,  ella  so 
vistió  un  galán  vestido,  y  como  dama,  dejados  los  há- 
bitos de  dueña ,  esperó  estas  dos  visitas  én  su  estrado, 
acompañada  de  su  criada.  No  tardó  mucho  en  venir  don 
Sancho  de  Leiva,  ignorando  de  quién  era  llamado, 
por  no  conocer  al  dueño  del  papel  que  había  recibido. 
Apenas  había  tomado  asiento  y  hablado  con  doña  Vic- 


toria algunas  palabras  de  cumplimiento,  cuando  esta 
dama  fué  avisada  que  don  Ju.n  de  la  Cerda  se  acababa 
de  apear  de  su  coche  y  subia  á  visitarla.  Ella,  viendo 
esto,  dijo  á  don  Sancho :  Señor  mío,  á  mí  me  es  fuerza 
hablar  á  este  caballero  que  viene  á  solas,  pero  noque 
se  08  vede  á  vos  el  saber  la  plática  que  con  él  tratare; 
suplicóos  que  os  retiréis  á  esa  alcoba,  y  detrás  deesa 
cortina  estéis  atento  á  cuadto  habláremos,  que  todo  ba 
de  redundar  en  gusto  vuestro.  Obedeció  don  Saacbo, 
confuso  de  no  saber  en  qué  había  de  parar  aquella  pre- 
vención. 

Entró  don  Juan,  y  habiendo  tomado  silla,  doña  Vio 
toría  le  habló  de  esta  suerte :  Confuso  juzgo,  señor  doa 
Juan,  que  vendréis  enviado  á  llamar  por  un  papel  de 
persona  que  no  conocéis,  y  de  haber  venido  á  etbicasi, 
cuyo  dueño  tampoco  habéis  visto ;  pues  porque  salgaii 
de  confusiones,  yo  os  quiero  decir  quién  soy.  Mi  patria 
es  la  imperial  ciudad  de  Toledo;  nací  segunda  bija  ea 
la  casa  de  mis  padres ,  porque  un  hermano  mió  es  el 
heredero  de  ella;  nuestro  apellido'es  Silva,  que  con  esto 
no  tengo  mas  que  íiecíros  sobre  mí  calidad;  y  sabed 
que  mi  padre  y  hermano,  el  uno  tuvo  el  hábito  de  San- 
tiago, y  el  otro  tiene  el  de  Alcántara,  con  que  le  fuéá 
servir  á  su  majestad  á  los  estados  de  Flándes ,  donde  es 
capitán  de  caballos.  Dejóme  en  Toledo  en  compañía  de 
una  tía  anciana  que  dentro  de  pocos  diaé  murió,  y  por 
su  muerte  me  retiré  aun  cigarral  quetengo  cerca  de 
Toledo ,  donde  asistía  entretenida  en  la  adroinistracioa 
de  mi  hacienda,  que  consiste  en  ganados  y  labranza; 
aquí  pasaba  la  vida  quietamente,  entreteniéndome  el 
campo  y  no  conociendo  al  amor ,  hasta  que  una  maíia- 
uu  un  pastor  mío  me  trajo  dos  hombres  á  casa ,  desno- 
dos de  toda  su  ropa ,  á  quien  uuos  ladrones  habían  des- 
pojado de  ella;  compadocíme  de  ellos,  en  particular 
del  mas  principal,  y  de  dos  baúles  de  vestidos  que  dejó 
mi  hermano  les  saqué  dos,  que  se  pusieron;  agrade- 
ciéronme la  piedad,  si  bien  el  principal  de  ellos  no  la 
tuvo  de  mí  después;  sus  lisonjas,  cortesano  estilo  j 
caricias  que  me  supo  hacer  en  cuatro  días  que  allí  le 
tuve  huésped  me  inclinaron  de  modo  que  ya  no  era 
dueña  de  mí;  el  trato  continuado  obligó  á  creerle  que 
me  amaba ,  con  que  declaradamente  le  amé.  Finalmen- 
te^ con  cédula  que  me  hizo  de  casamiento  pudo  llegar 
á  mis  brazos;  y  significándome  que  venia  á  un  pleito 
cuantioso,  en  que  le  importaba  asistir  al  salir  la  senten- 
cia de  él,  me  pidió  licencia  para  llegarse  á  Madrid,  ofre- 
ciéndome volver  muy  presto :  esto  con  tales  afectos  de 
amor ,  que  á  otra  que  le  tuviera  menos  voluntad  que  yo 
la  engañara ;  díle  cuanto  hubo  menester  para  esta  asis- 
tencia, y  con  esto  partió  de  mis  ojos  con  harto  senti- 
miento mío.  Por  uq  retrato  y  una  carta  que  se  dejó  de- 
bajo déla  almohada  de  la  cama  he  sabido  que  viene  á 
casarse  á  esta  corte,  y  no  menos  que  con  el  prodigio 
de  la  hermosura ,  mi  señora  doña  Brianda  de  la  Cerdj,  j 
vuestra  hija.  Como  el  honor  es  la  prenda  de  mas  esli- 
ma, viendo  el  proceder  de  don  Pedro,  roe  determiné  i 
venir  á  esta  corte  y  valerme  de  personas  de  prendas, 
que  en  ella  fueron  amigos  de  mí  difunto  padre,  para 
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qtie  con  so  favor  estorben  este  casamiento ;  parecióme 
que  la  primera  diligeacia  era  liace^os  sabedor  de  mi 
deshonra  y  mal  término  de  Oon  Pedro,  para  que  cono- 
citlo  lo  uno  y  lo  otro ,  no  os  determinéis  á  hacer  el  em- 
pleo que  está  capitulado ,  según  he  sabido.  Yo  tengo  de 
seguir  mi  justicia  con  esta  cédula  y  los  testigos  que 
tengo;  pasad  tos  ojos  por  ella ,  y  ved  si  me  sobra  la  ra- 
tón para  molestar  á  don  Pedro  que  cumpla  lo  que  pro- 
mete. Admirado  dejó  á  don  Juan  de  la  Cerda  lo  que  ola 
i  dona  Victoria ,  y  con  lo  informado  conoció  de  la  con** 
dicion  de  don  Pedro  ser  voluntarioso  y  amigo  de  gozar 
cuanto  se  le  ofrecia,  con  el  ejemplar  que  tenia  de  lo  de 
Sevilla;  y  asf ,  determinó  que  el  casamiento  de  su  hija 
DO  pasase  adelante.  Descogió  el  papel  que  le  dio  Victo- 
ría ,  y  él  vio  escritas  estas  razones. 

«Digo  yo  don  Pedro  de  Ribera,  vecino  de  la  ciudad 
«de  Sevilla,  que  por  esta  cédula,  firmada  de  mi  nom- 
ubre ,  me  otorgo  esposo  de  mi  señora  doña  Victoria  de 
«Silva,  natural  de  Toledo,  á  la  cual  le  cumpliré  esta 
Bpalubra ,  cada  y  cuando  que  por  esta  mi  cédula  me 
Mea  pedido.  Testigos  Alberto  y  Marcela ,  criados  de  su 
Bcasa. — Don  Pedro  de  Ribera. » 

IIübien4Ío  leído  la  cédula  y  reparado  bien  en  ella ,  le 
dijo  don  Juan  :  Pésame  mucho,  seQora  mía,  que  don 
Pedro  ha} a  procedido  con  vos,  teniendo  tan  noble  san- 
gre, con  trato  tan  doblado;  pues  cuando  os  hizo  esla 
cédula  venia  6  ser  esposo  de  Brianda,  mi  hija;  lo  que 
yo  puedo  hacer  de  mi  parte  es  quo  con  este  adverti- 
miento no  pisará  mas  los  umbrales  de  mi  ca<;a,  ni  ha- 
blaré mas  en  el  casamiento,  porque  no  fuera  bien  em- 
penarme  á  hacerle  Cuando  vuestra  contradicción  con 
tanta  justicia  me  le  puede  barajar;  seguid  vuestro  in- 
tento, y  no  le  dejéis  hasta  salir  con  él  á  cabo,  pues  os 
importa  no  monos  que  el  honor ;  y  en  lo  que  fuere  de 
mi  parte  para  conseguir  vuestra  pretensión,  yo  os 
ofrezco  mi  favor,  que  amigos  tengo  aquí  que  podré  va- 
lerme  de  ellos,  cnando  no  por  mi  persona,  para  que  os 
ayuden.  Agradecióle  Victoria  la  merced  que  la  hacia, 
verlieudo  algunas  lágrimas,  con  que  dispuso  mejor  el 
pecho  del  anciano  don  Juan  para  á\u Jarla  en  cuanto 
pudiese;  la  cédula  se  llevó  pura  mostrársela  y  que  fue- 
se quien  con  mas  verdad  le  hiciese  reconocer  su  delito. 
Con  esto  se  despidió  de  Victoria,  diciendo  que  presto 
h  volvería  á  ver,  volviéndole  la  cédula  y  ratificando 
al  salirse  de  la  visita  el  que  la  habia  de  ayudar,  como  lo 
vería  por  experiencia.  Con  estose  fué,  dando  lugar  á 
que  don  Sancho  de  Leiva  saliese  del  lugar  en  que  esta- 
ba retirado;  tomó  asiento,  y  doña  Victoria  le  dijo  :  Ya, 
leoordon  Sancho,  si  habéis  estado  atento  á  la  plática 
qne  tuve  con  don  Juan ,  habréis  entendido  mi  suceso,  y 
cómo  don  Pedro  por  esta  causa  no  será  marido  de  la 
hermosa  dona  Brianda ;  ella  me  envia  á  que  os  diga  de 
ta  parle  que  violencia  de  su  padre  la  obligaba  á  hacer 
ate  empleo  muy  contra  su  gusto,  y, qne  ha  tenido  á 
dicha  suma  ofrecerse  ocasión  de  que  se  deje  para  vol- 
ver á  favoreceros.  Esto  veréis  escrito  de  su  mano  en 
aste  papel  que  os  envia.  Diósele,  y  con  su  licencia  don 
Sancho  le  leyó  el  hombre  mas  contento  del  muudOi  por 
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\  ver  con  aquello  resucitar  su  mnorla  esperanza.  Prosi- 
guió dona  Victoria  su  plática ,  diciendo  :  Ahora ,  señor 
don  Sancho ,  os  juzgo  Vacilante  eir  discurrir  con  vos 
mismo'CÓmo  este  papel  pudo  llegar  á  mis  manos;  du- 
doso es  el  enigma  á  no  daros  la  solución  do  él.  Ya  sa- 
béis, poes  sois  enamorado,  que  amor  es  padre  de  nm« 
chas  trasformaciones ,  y  que  por  él  todas  cuantas  tiuno 
Ovidio  se  ejecotaron.  Sogun  esto,  quien  amaba  como 
yo  á  don  Pedro,  y  de  mas  á  mas  tenia  de  mi  las  pren- 
das qne  sabéis ,  bien  creerá  que  por  restaurar  mí  honor 
y  cumplir  con  mi  aflicción  habré  hecho  cuanto  pucila 
por  mi  parte.  Yo  vine  á  esta  corte  con  intento  de  en- 
trar en  servicio  de  doña  Brianda ,  y  lo  he  conseguido; 
pues  aunque  me  veis  en  esta  casa ,  que  corre  su  alqui- 
ler por  mi  cuenta,  estoy  en  la  suya  sirviéndola  de  due* 
ña,  hábito  que  escogí  por  encubrirme  mejora  los  ojos  ds 
don  Pedro  y  hacer  cuanto  pudiese  con  doña  Oríuuila 
que  leaborreciese :  ya  le  tengo  hecha  la  cama  para  que 
su  casamiento  no  pase  adelante,  descando  que  el  vues- 
tro tenga  efecto.  Y  asi,  ved  qué  me  mandáis  qne  diga 
á  vuestra  dama;  porque  deaquf,  en  el  traje  que  os  lie 
dicho,  tengo  de  volver  ú  su  casa,  que  hago  gran  falta 
en  ella;  si  gustáredes  de  escribir,  ahí  tenéis  toilo  recau- 
do; eso  me  parece  que  será  lo  mas  acertado,  porque  * 
vea  Bríandaqueyo  Iré  hecho  su  mandato  con  puntúa* 
lidad.  El  secreto  que  sabéis ,  en  lo  quo  toca  á  mi  dis- 
fraz, habéis  de  guardar,  que  me  importa  no  menos  que 
conseguir  mi  intento;  de  vos  fío  quo  lo  haréis,  como 
de  quien  sois  puedo  esperar.  Grande  admiración  1ü  cau- 
só á  don  Sancho  lo  que  oía  á  doña  Victoria;  alabó  su 
valor,  y  agradeció  la  merced  de  haber  sido  la  tercera  do 
sus  amores,  pidiendo  al  cielo  le  diese  vida  para  agrade- 
cerle aquel  favor,  prometió  guardarla  el  secreto  hasta 
que  fuese  su  voluntad  de  que  le  revelase.  Y  por  li.icúr- 
sele  tarde  á  doña  Victoria,  escribió  un  papel  á  su  dama 
muy  amoroso,  estimando  el  favor  que  le  hacía  y  pro- 
metiéndola serle  firme  amante  en  cuanto  tuviese  vida. 
Con  esto  se  despidió  de  Victoria ,  á  quien  dujaréinoa 
desnudándose  el  vestido  do  dama  para  veslirso  el  do 
dueña ,  con  que  habia  de  volver  á  verse  con  doña  Brian- 
da, por  decir  lo  que  halló  don  Juau  de  la  Cerda  en  su 

casa. 

Sentido  don.  Pedro  de  Ribera  de  ver  la  mala  infor- 
mación que  le  habían  hecho  á  la  que  esperaba  por  es- 
posa ,  dio  cuenta  de  todo  á  su  primo  don  Itodr¡¿;o,  y  los 
dos  fueron  á  casa  de  don  Juan  de  la  Cerda.  No  estaba 
entonces  en  casa ,  y  asi  preguntaron  por  dona  Brianda, 
que  salió  á  recibir  su  visita  en  pié  porque  fuese  mas 
breve,  que  no  tenia  mucho  gusto  de  ver  á  dou  Pedro 
con  lo  que  sabia  de  él.  El  penante  caballero  comenzó  á 
satisfacerla  con  mil  salvas  y  juramentos  de  que  en  sa 
vida  habia  conocido  tal  señora  en  Sevilla  como  la  quo 
escribía  aquel  papel ,  y  que  algún  envidioso  de  su  dicha 
se  la  quería  barajar  por  aquel  camino;  que  se  inlonnaso 
bien  don  Juan ,  su  señor,  y  que  si  hallase  esto  por  ver- 
dad ,  quería  perder  el  bien  de  merecer  su  mano.  Salva 
fué  esta  que  hizo  dudará  Brianda  si  era  embeleco  el 
que  habia  sabido ;  libraba  en  Ja  diligencia  de  su  pudro  ol 
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saber  la  verdad  con  mas  certeza;  y  así ,  lo  que  les  res- 
pondió á  los  dos  primos  fué  que  ella  do  era  dueña  de  su 
voluntad  por  haberla  subordinado  al  gusto  de  su  padre, 
que  por  si  no  podia  responderles  ni  desistir  de  la  mala 
presunción  que  contra  don  Pedro  tenía ,  que  su  padre 
vendría  presto  y  dispondría  según  la  ínformaeíoa  le  hu- 
biesen hecho.  En  esto  estaban  cuando  don  Juan  entró, 
que  venia  de  verse  con  Victoria ;  en  breve  le  hizo  don 
Rodrigo  relación  de  lo  que  estaba  tratando  y  de  la  queja 
de  su  primo,  y  cómo  se  ofrecía  á  que  con  apretada  ín« 
formación  se  supiese  si  aquello  que  habían  escrito  de 
él  era  verdad  ó  engau(í.  Tomaron  todos  asiento,  y  don 
Juau  respondió  asi. 

CAPITULO  XIX. 

$•  di  fln  A  la  noTeU ;  Jaime  se  deseobre  i  Rttftna  ;  entre  los  do» 
tnUn  de  robar  i  Crispió  ;  lo  vériScan  ;  marchan  i  Madnd ,  en 
donde  se  caun ;  prenden  y  ahorcan  i  Crlspin  ;  sorprenden  en 
nn  harto  i  Garay  y  es  sentenciado  i  galeras ,  en  donde  acaba  la 
vida. 

Señores  mios,  yo  he  salido  de  casa  con  intento  de 
averiguar,  con  amigos  de  Sevilla,  la  verdad  de  lo  que 
á  don  Pedro  se  le  imputa,  y  no  lus  he  hallado;  pero 
coando  los  hallara,  pudiera  ser  que  no  hubiera  llegado 
á  su  noticia  este  empleo,  que  Sevilla  es  gran  ciudad,  y 
hay  barrios  tan  distantes  unos  de  otros,  que  es  como 
estar  en  dos  lugares  separados;  loque  yo  acabo  de  ave- 
riguar en  este  punto  es  que  don  Pedro  ha  dado  palabra 
de  esposo  á  una  dama  de  Toledo ,  de  quien  fué  huésped 
en  un  cigarral  suyo,  cuando  le  despojaron  ladrones;  y 
demás  desto  liene  á  cargo  su  honor.  Esto  lo  dice  la 
misma  dama  de  quien  fui  enviado  á  llamar,  y  lo  confir- 
ma esta  cédula,  firmada  de  su  nombre,  que  no  podrá  ue- 
gar ,  pues  todos  conocemos  su  letra. 

Puso  la  cédula  en  manos  de  don  Rodrigo ,  y  luego  en 
las  de  don  Pedro,  sin  fiársela  de  ellas  ^  con  que  el  uno  y 
otro  quedaron  absortos^  y  don.Pedro  descubrió  en  su 
turbación  su  delito,  si  bidn  juraba  no  haber  dado  tal 
cédula  con  nombre  suyo ,  sino  con  otro  supuesto.  Como 
don  Rodrigo  sabia  el  caso,  era  quien  mas  afeaba  la  cul- 
pa del  primo,  por  donde  don  Juan  le  dijo  así :  So- 
flor  don  Pedro ,  hasta  llegar  un  hombre  mozo  á  conse- 
guir su  gusto,  y  mas  si  esta  enamorado,  hará  cualquiera 
cosa;  vencióos  amor,  y  no  me  espauto  que  os  arrojúse- 
des  á  ser  causa  deí  deshonor  de  aquella  dama ,  no  repa- 
rando en  ser  principal  y  do  tan  ilustre  sangre,  y  que  á 
la  larga  ó  á  la  corta,  dando  cuenta  á  sus  deudos  de  la 
ofensa,  habían  de  vengarla ;  admiróme  de  que  viniendo 
á  casaros  con  Brianda  tan  enamorado ,  Como  por  cartas 
significasteis,  hubiese  lugar  en  vuestro  pecho  para  ad- 
mitir otro  amor  en  él;  mas  debió  de  ser  apetito,  pues 
tan  olvidado  de  aquel  empleo  tralábades  de  segundo. 
Pues ,  señor  mío ,  si  como  caballero  deseáis  proceder, 
que  no  lo  dudaré  de  quien  sois,  loque  os  importa  es  cum. 
plir  con  esta  obligación,  ó  habrá  quien  os  haga  que  la 
cumpláis ,  que  no  está  esta  dama  tan  desnuda  do  favor 
como  la  juzgableis ;  ella  ha  venido  á  Madrid  á  empren- 
der por  cuantos  caminos  haya  recuperar  su  pérdida; 
halo  do  hacer,  y  lodos  han  de  fuvurocer  tu  causa,  vien- 


do la  justicia  que  tiene;  mi  consejo  es  que  no  deis  lo- 
gar á  que  de  vos  se  hable  en  Madrid  mtfl;  cumpl¡«lcon 
lo  que  debéis ,  y  no  os  ciegue  el  amor  de  Briandt,  por- 
que antes  la  encerraré  entre  cuatro  paredes,  y  que  allí 
acabe  su  vida,  que  no  se  case  con  vos. 

Levantóse  con  esto  de  la  silla  en  que  estaba,  y  eoo« 
jado  se  entró  en  otra  pieza;  lo  mismo  hizo  dona  Bríaa- 
da ,  con  que  los  dos  primos  confusos  y  sin  hablarM  pa- 
labra se  fueron  á  su  posada,  adonde  don  Rodrigo  dio 
á  su  primo  una  grande  fraterna,  afeándole  su  doblado 
trato.  No  tenia  don  Pedro  disculpa  alguna  que  dar.solo 
dudaba  cómo  aquella  cédula  se  había  hecho  firmada  coa 
so  nombre,  pues  él  no  la  había  hecho ,  nao  la  del  ooio- 
bre  supuesto.  Dejémoslos  en  esta  confasioo  haciendo 
varios  discursos,  y  volvamos  á  la  fingida  dueña,  que 
acudió  á  casa  de  don  Pedro,  y  llevó  el  papel  de  don  San- 
cho á  Brianda ,  holgándose  mucho  con  él ,  porque  te- 
mía que  don  Sancho ,  enojado  de  verla  casar,  no  volie- 
ria  á  verla  mas.  Contóle  Brianda  cómo  había  estado 
allí  don  Pedro  con  su  primo  don  Rodrigo ,  y  lo  que  pasó 
con  su  padre  y  cómo  los  había  despedido  del  casamiea- 
to,  con  otro  lance  que  se  había  descubierto  de  haber 
don  Pedro  dado  palabra  de  casamiento  por  oédulaáiua 
dama  de  Toledo ,  la  cual  venia  siguiéndole  para  estor- 
bar su  empleo.  Hizose  Victoria  desentendida  del  caso, 
y  comenzó  á  decir  abominaciones  de  don  Pedro.  En  es- 
to le  vino  á  doña  Brianda  un  recado  de  una  prima  w^ 
en  que  la  convidaba  aquella  noche  para  un  particahr 
de  una  comedia  que  se  hacia  en  su  casa ,  á  que  respoa- 
dio  que  iría  allá.  Ofireciósele  á  Victoria  luego  una  traza, 
con  que  tuvieron  fin  estas  cosas ,  porque  se  lelogróco- 
mo  quiso ,  y  es  que  dijo  á  doña  Brianda  que  si  gustaba 
de  verse  con  don  Sancho  aquella  noche  en  parte  segu- 
ra ,m¡entrasse  hacia  el  particular,  podia,  porque  la  casa 
de  su  padre  estaba  franca  para  todo ;  quería  bien  la  da- 
ma á  don  Sancho  y  deseaba  satisfacerle  á  la  queja  que 
había  tenido  de  ella,  y  ast  aceptó  el  envite  de  sudaeáa, 
la  cual  llamando  á  Alberto,  le  dio  un  papel  para  don  San- 
cho, en  que  le  llamaba  que  acudiese  á  las  odio  de  la  no- 
che á  la  casa  de  doña  Victoria ;  y  con  este  llevé  otro  pa- 
ra don  Pedro  delibera,  haciéndole  saber  cómo  dok 
Brianda,  no  obstante  lo  que  habla  pasado  delante  de 
ella  y  el  enojo  de  su  padre ,  se  determinaba  á  darle  la 
mano  de  esposa,  viéndose  aquella  noche  en  una  casa,  de 
quien  el  escudero  daría  las  senas ,  que  no  faltase  i  las 
nueve  de  la  noche.  No  fué  perezoso  Alberto  en  darles 
dos  papeles,  que  entrambos  hicieron  harta  novedad  en 
losque  los  recibieron,  y  roas  en  don  Pedro,  pues  de  des- 
pedido ,  se  veía  llamar  á  ser  favorecido  con  la  maoo  de 
doña  Brianda,  de  quien  era  int^rcesorasu  doeot  y  á 
quien  debía  esta  obligación,  dando  por  bien  empleado 
el  donativo  que  la  había  ofrecido.  Previniéronse  los  doe 
galanes ,  y  en  tanto  doña  Brianda  y  su  dueña  se  pusie- 
ron en  el  coche,  dejando  á  don  Juan  de  la  Cerda  para 
acostarse,  y  se  fueron  á  la  casa  de  Victoria,  que  pasalie 
por  de  Santillana,  nombre  supuesto  de  Alberto;  llegando 
á  ella,  fueron  recibidos  de  Marcela,  críada  de  Victoria, 
que  bacía  papel  do  su  madrastra ;  alU  dejaron  Iosqma* 
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tos,  7  agQ&rdaron  A  la  hora  concertada  para  don  San- 
cho; en  tanto  que  esta  se  llegaba,  Victoria  escribió  con 
Santillana  ó  Alberto  un  papel  á  don  Juan ,  que  contenít 
estas  razones. 

«Mi  señora  doña  Brianda,  en  logar  de  ir  al  particu- 
Dlar  que  se  liace  en  casa  de  su  prima ,  se  ha  Tenido  á  la ' 
»casa  de  mi  padre ,  con  intento  de  dar  alli  la  mano  á 
ffdon  Pedro,  no  obstante  vuestra  resolución ;  lo  que  os 
»aTiso  para  que  remediéis  este  daño ,  con  que  salgo  de 
•mi  obligación ,  dándoos  este  advertí  miento,  v 

Con  este  billete  se  fué  Santillana ,  advertido  que  lias- 
U  dadas  las  nueve  y  media  no  se  le  diese  á  don  Pedro; 
7  así  lo  hizo.  Mientras  esto  se  disponía,  don  Sancho  no 
se  descuidó  de  acudir  adonde  era  llamado;  hizo  una  se- 
Sa,  7  fué  abierto,  con  que  se  halló  mu7  presto  en  pre- 
aeocia  de  su  dama,  donde  todas  sus  quejas  se  satisfl- 
cíeron,  7  Victoria  los  dejó  solos  en  un  aposento  que 
cerró  tras  de  sí.  Llegóse  la  hora  de  las  nueve ,  en  quo 
doD  Pedro  cuidadoso  acudió  á  la  casa  de  quien  le  babia 
dado  las  señas  bastantes  para  no  errarla ,  7  haciendo 
también  la  seña,  le  abrieron.  Viósecon  Victoria,  la  cual 
la  entró  en  un  aposento  sin  luz,  diciéndole  que  impor- 
taba no  se  mover  ni  hacer  ruido  alli,  porque  en  breve 
Tendría  su  señora  i  estar  con  él ;  él  lo  prometió,  con 
que  estuvo  aguardando  el  tiempo  que  Victoria  se  ocupó 
en  quitarse  las  tocas  7  monjil  7  vestirse  de  gala.  Hecho 
esta,  06  fué  ú  aposento,  donde  hablando  en  baja  voz, 
pudo  engañar  á  don  Pedro  7  darle  lugar  á  que  se  diese 
por  favorecido.  Dejémoslos  así,  7  volvamos  á  don  Juan, 
que  al  tiempo  que  se  comenzaba. á  desnudar  llegó  AK 
berto  7  le  dio  el  papel  de  su  señora.  Alborotóse  el  an- 
ciano caballero ,  7  saliendo  de  casa  acompañado  de  Al- 
berto, fueron  á  la  del  corregidor,  que  era  mu7  cerca, 
á  quien  el  afligido  viejo  dio  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  el 
corregidor  era  amigo  SU70;  7  asi ,  acompañado  de  sus 
ministros,  fueron  los  dos  ala  casa  de  Alberte,  donde 
llamando  é  grandes  golpes,  fueron  abiertos.  Llevaban 
de  propósito  linterna  7  una  hacha  por  lo  que  suce- 
diese, que  fué  bien  menester,  porque  hallaron  toda 
la  casa  á  oscuras;  encendieron  la  hacha  7  alumbran- 
do un  criado  con  ella,  fueron  por  todos  los  aposentos 
de  la  casa  mirándolos;  en  uno  hallaron  á  don  Sancho  7 
á  doña  Brianda,  7  preguntándoles  el  corregidor  qué 
hacían  allí ,  respondió  don  Sancho  que  estar  con  su  es- 
posa ,  7  ella  conGrmó  lo  mismo.  Quiso  don  Juan  sacar 
la  espada  contra  ellos ,  mas  el  corregidor  le  reportó, 
advirtiéndole  que  su  hija  no  asistía  alli  con  quien  pen- 
saba, que  aquel  caballero  era  don  Sancho  de  Leiva, 
bien  conocido  en  la  corte  por  su  mucha  calidad.  Tuvo 
por  bien  don  Juan  de  la  Cerda  este  casamiento  á  trueque 
de  no  ver  i  su  hija  empleada  en  don  Pedro ,  á  quien 
quería  mal  desde  que  supo  sus  enredos.  Pasaron  luego 
á  otro  aposento  que  hallaron  cerrado,  7  queriendo  der- 
ribar la  puerta  de  él ,  abrió  por  de  dentro  don  Pedro, 
saliendo  adonde  estaban,  el  cual  les  dijo  que  él  estaba 
allí  con  doña  Brianda,  su  esposa ,  7  que  por  gusto  SU70 
halna  venido  á  aquella  casa  á  desposarse  con  ella.  A  eft» 
tat  razones  salió  del  aposento  dcua  Victoria  diciendo: 
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Engañado  estáis ,  señor  don  Pedro ,  qna  lio  «oy  quien 
pensáis,  sino  dona  Victoria  de  Silvu  ,  á  quien  debéis 
su  honor,  7  él  me  ha  obligailo  á  ponerme  cnlervicio 
de  la  señora  doña  Brianda ,  sirviéndola  de  dueña.  Re- 
conocióla don  Juan  de  la  Cerda  con  mas  atención,  7 
asimismo  su  hermosa  liija,  7  viendo  todos  el  disfraz  que 
habia  hecho  para  recuperar  sti  honor,  le  hicieron  car- 
go de  ello  á  don  Pedro,  el  cual ,  hallándose  convencido 
de  todos ,  de  nuevo  ratificó  la  palabra  dada ;  lo  mismo 
hicieron  don  Sancho  7  su  dama ,  reservando  hucerse 
las  bodas  para  de  allí  á  ocho  días ,  de  quienes  fueron 
padrinos  dos  grandes  de  España  con  sus  mujeres.  Vi- 
vieron contentos  los  cuatro  novios,  teniendo  después 
hijos,  que  fueron  el  consuelo  7  alegría  de  sus  padres. 
Mucho  gusto  dio  la  bien  referida  novela  de  don  Jai- 
me á  Rufina  7  á  sus  criadas,  siendo  ella  otro  esla- 
bón mas  en  que  se  iba  encadenando  la  voluntad  de 
Rufina,  7  así  le  favorecía  con  mas  caricias.  Pareció- 
le al  joven  que  7a  tenia  conquistada  su  voluntad  7 
que  no  habia  mas  que  querer ,  7  así  se  la  pagaba,  de- 
terminado desistir  del  intento  que  traia  de  robarla ,  7 
deseaba  hallar  ocasión  para  decírselo :  ofreciósela  bue- 
na á  Rufina ;  porque  como  ella  creyese  ser  don  Jaime 
el  mismo  que  en  su  relación  habia  dicho ,  le  dijo  cómo 
su  intención  era ,  antes  que  su  padre  volviese  de  Ma- 
drid, irse  de  su  casa,  llevándose  lo  mas  precioso  desella» 
7  que  se  podían  ir  á  Valencia ,  pues  allí  era  poderoso  7 
de  tal  sangre ,  que  tendría  su  padre  por  bien  este  casa- 
miento. Aquí  fué  fuerza  al  mozo  descubrir  la  tramofa 
que  habia  fabricado  para  rendir  á  Rufina ,  7  porque  no 
viviese  en  mas  engaño,  le  dijo  así :  Dueño  7  bien  mío, 
conocieiido  vuestra  voluntad  en  favorecerme,  os  quie- 
ro tratar  con  claridad ,  hablando  lisamente  con  vos ,  en 
lo  que  hasta  aquí  no  habéis  sabido,  7  perdonadme,  quo 
amor  solo  puede  disculpar  mi  delito :  no  lo  ha  sido  el 
amaros ;  porque  claro  es  que  no  está  en  vuestra  mano 
resistir  que  no  os  amen  los  que  ven  vuestra  ditina  her- 
mosura; 70  la  he  visto,  7  vencido  de  su  poder,  rendí  mi 
albedrio  7  tres  potencias  á  vuestra  beldad :  victoria 

3ue  conseguiréis  mu 7  fácilmente  de  otros  mas  rebel- 
es pechos  que  el  mió ;  luego  que  miró  la  luz  de  estos 
dos  soles,  se  rindió  por  esclavo  suyo,  7  lo  confesaré 
siempre.  Este  preámbulo  he  anticipado  á  lo  que  os 
pienso  decir  para  que  él  disculpe  mi  7erro  7  dore  mi 
delito.  Yo  no  S07  el  que  mi  relación  os  ha  dicho ,  si 
bien  S07  nacido  en  Valencia ,  pero  de  padres  humildes, 
gente  honrada  7  limpia ;  el  mió  pasaba  su  vida  hones- 
tamente, valiéndose  del  trabajo  de  sus  manos,  que  con 
esto  os  he  dicho  que  fué  oficial  en  el  ministerio  de  al- 
pargatero ;  nací  con  altos  pensamientos ,  que  no  que- 
riendo abatirme  á  ejercer  aquel  mecánico  oficio ,  mo 
vine  á  Castilla ,  habiendo  estado  prímero  en  la  Andalu- 
cía,  7  he  tenido  suerte,  que  con  mí  honrado  proceder 
nunca  me  faltaron  amigos  7  dineros.  Llegué  á  esta 
ciudad,  en  compañía  de  un  hombre  llamado  Crispió, 
que  en  Málaga  estuvo  preso  por  no  sé  qué  delito,  que 
él  no  me  ha  querido  confesar.  lie  sido  de  este  hombre 
obligado,  con  haberme  hecho  la  costa  del  camino  7' 
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presláílome  ílineros,  como  conoció  en  mí  buena  volun- 
tad y  deseos  de  ser  su  amigo ;  habiéndome  granjeado 
esto  con  buenas  obras ,  un  dia  se  declaró  conmigo, 
aconsejándome  que  procurase  introducirme  en  vues- 
tra cusa ,  para  que  él  después  se  introdujese  en  ella ;  al 
üiíá  que  esto  se  dirigió  fué  áque,  sabiendo  qudte-* 
neis  mucho  dinero,  os  robásemos ,  que  con  ^sto  que  oí 
en  su  boca  acabé  de  creer  lo  que  roe  presumía ,  que 
era  haber  estado  preso  por  ladrón  en  Málaga.  Con  este 
pensamiento  fingimos  una  pendencia,  me  retiré  á  vues- 
tra casa,  donde  he  hallado  tanto  favor  en  vos  y  tanto 
agasajo  en  vuestras  caricias,  que  ellas  frustrarán  el  in- 
tento de  Crispin ;  porque  desde  hoy  que  os  doy  cuenta 
de  esta  máquina  trataré  de  hacerle  á  él  tiro  en  la  mo- 
neda que  trae,  para  castigo  suyo,  no  permitiendo  el 
cíelo  que  á  quien  tanto  me  ha  favorecido  dé  ingrato 
pago  con  ofensas.  Yo  os  he  descubierto  mí  pecho;  ahora 
disponed  de  mí  lo  que  fuéredes  servida ,  que  no  tengo 
*  de  consentir  que  os  haga  daño,  aunque  yo  desdiga  de  la 
calidad  que  os  habia  fingido. 

Admirada  quedó  Rufina  de  lo  que  oía  á  su  galaní 
considerando  la  mala  intención  de  Crispin ;  que  habién- 
dola en  Toledo  conocido,  trataba  de  vengar  el  hurto 
que  le  habia  hecho  en  Málaga ,  y  estaba  con  temor  de 
si  Crispía  le  había  dicho  á  Jaime  quién  era  y  su  pro- 
ceder. Esto  de  haberse  declarado  en  decir  quién  era^ 
dando  por  fabulosa  la  relación  que  la  habia  hecho,  la 
obligó  para  declararse  también  con  él ;  y  así,  en  bre- 
ves razones  se  desdijo  de  su  primer  informe,  declarán- 
dole su  origen  y  quién  fueron  sus  padres ,  con  lo  suce- 
dido hiista  haber,  llegado  á  Toledo :  cosa  que  habia  ocul- 
tado hasta  aquel  punto ;  mas  el  amor  y  el  vino  hacen 
hablar  mas  de  lo  necesario.  Cuadróle  al  mozuelo  que 
Rufina  fuese  igual  suya ;  y  así ,  siendo  mas  conforme  la 
unión,  trataron  de  casarse  y  dejar  á  Toledo  por  Madrid; 
pereque  esto  había  de  ser,  dQCÍa  Rufina,  habiéndo- 
se vengado  primero  de  Crispin ,  que  estaba  indignada 
contra  él  por  la  máquina  que  levantaba  en  sü  ofensa. 
Orrocióla  Jaime  que  le  dejase  á  él  hacer,  que  con  ca- 
pa de  amistad  entraría  su  engaño ,  no  solo  para  de- 
jarle sin  moneda ,  mas  para  asegurarse  del  cuando  in- 
tentase vengarse  del  araño;  porque  habia  de  d^'arle 
en  la  cárcel  de  Toledo ;  y  así,  esa  misma  noche  salió  de 
casa  de  Rufina  para  verse  con  Crispin,  á  quien  halló 
en-su  posada,  bien  desconfiado  de  verle:  holgóse  mu« 
cho  con  la  presencia  de  su  compañero^  el  cual  le  dio 
cuenta  de  cómo  estaba  introducido  con  Rufina  y  que 
]a  tenia  medio  inclinada  á  favorecerle;  pero  que  lo  que 
le  importaba  para  asegurarla  mas  era  tener  algún  di- 
nero que  gastar  con  ella  y  sus  criadas ,  pare  que  obli- 
gada con  esto  hiciese  ihas  confianza  del  y  creyese  que 
la  amaba.  En  esto  fué  estafado  Crispin,  con  toda  su 
antigüedad  de  ladrón ,  pues  para  que  hiciese  ostenta- 
ción de  lo  que  habia  fingido  le  dio  cien  escudos  en  oro 
que  gastase  á  su  albedrío,  esperando  de  ellos  otros 
tres  tangos  de  logro ;  sacólos  de  un  talego  donde  tenia 
mas  de  quinientos  doblones ,  habidos  en  buena  guerra; 
echó  toda  su  vista  Jaime  al  lugar  que  escondía  aquella 


amarilla  moneda^  y  juró  de  dejar  al  talego  sin  optlacioa 
<]e  ella,  como  lo  cumplió  muy  presto.  Pues  viendo qiM 
Crispin  salía  á  dar  dos  perdices  y  un  conejo  á  la  hués- 
peda para  que  los  asase ,  para  cenar  con  su  camarada, 
él  eú  tanto  se  llegó  á  una  maletilla  ,  depósito  de  aque- 
lla moneda,  y  haciendo  saltar  la  chabela  del  candado 
que  la  cerraba,  como  diestro  en  aquel  oficio,  Iaabríó,f 
de  ella  sacó  el  talego  preñado  de  doblones  para  que  ta- 
vicse  su  parto  en  diferente  lugar  que  el  dueño  se  habia 
pensado.  Cenaron  muy  á  su  placer,  y  Jaime  se  despidió 
de  Crispin,  dándole  buenas  esperanzas  que  brevemeate 
vería  conseguido  su  deseo.  Con  esto  se  volvida  casa 
de  su  Rufina,  que  fué  de  ella  bien  recibido;  díóla  cndo- 
ta  de  lo  que  le  habia  pasado  con  Crispin  y  de  cómo 
había  pagado  con  su  dinero  el  atrevimiento  de  inteatar 
robarla ;  mostróla  los  doblones  á  solas ,  con  que  la 
alegró  la  vista,  que  era  muy  aficionada  á  moneda,  y 
mas  si  era  en  oro.  Díjola  Jaime  cuánto  importaba  salb 
luego  de  Toledo  antes  que  Crispin  hallase  menos  su 
dinero;  mas  áesto  dio  una  salida  buena  Rufina,  ao 
obstante  que  se  aprovechó  del  consejo  de  su  galán  ea 
cuanto  á  la  fuga ;  esta  fué  valerse  del  arbitrio  de  Mála- 
ga, dando  avispa  un  alguacil,  muy  gran  perseguidor 
de  ladrones,  cómo  Crispin  estaba  en  Toledo,  no  le 
otul'tando  la  posada  y  señas  del  tal  arañuelo  de  las  ha- 
ciendas. Después  de  haber  escrito  el  papef  que  avisaba 
de  esto,  trataron  de  su  partida,  en  ocasión  que  bailaron 
dos  carros ,  que  partían  luego  á  Madrid ,  en  que  carga- 
ron toda  su  ropa  y  demás  bienes,  y  con  sola  la' esclara 
que  les  sirviese ,  se  fueron  á  la  corte ,  piélago  que  ad- 
mite todo  peje,  adonde  determíuaba  Rufina  estar oo- 
eubierta  hasta  saber  de  Gara  y. 

Dejémoslos  poniendo  su  casa,  y  volvamos  á  lo  que  re- 
sultó del  papel  que  recibió  el  alguacil,  el  cual  no  hubo 
acabado  de  leerle,  cuando  puso  en  ejecución  el  aviso 
que  en  él  se  le  daba,  porque  llamando  corchetes, fué 
acompañado  de  ellos  esa  noche  después  del  aviso;  y 
llegando  á  la  posada  donde  Crispin  estaba,  con  mas  es- 
peranzas que  un  judío  de  que  Jaime  le  habia  de  dar 
entrada  en  casa  de  Rufina  para  hacerle  señor  de  sa  mo- 
neda ,  fué  cogido  en  su  aposento  y  puesto  en  la  cárcel. 
Habia  poco  que  un  juez  de  Málaga  le  buscaba  en  Tola- 
do ,  y  no  hallándole ,  dejó  á  este  alguacil  las  señas  de  sa 
rostro ,  por  las  cuales  fué  luego  conocido  del  que  le  fué 
á  prender.  Lleváronle  á  la  cárcel,  y  toda  su  ropa  se 
guardó,  en  la  cual  iba,  á  su  entender,  la  moneda  en 
oro  que  le  habia  pillado  Jaime,  que  nunca  la  habia  echa- 
do menos,  siendo  esto  favorable  para  los  dos  amantes. 
Lo  que  resultó  de  la  prisión  de  Crispin  fué  que,  poníéo« 
dolé  á  caballo  en  aquel  tremendo  potro  de  madera,  fué 
muy  mal  jinete  en  él ,  hablando  lo  suyo  y  lo  ajeno;  coo 
que  sustanciada  la  causa ,  le  sentenciaron  á  muerte  da 
horca ,  para  que  en  ella  hiciese  cabriolas  delante  de  to- 
do un  pueblo;  y  no  fué  poca  misericordia  de  Dios  veoir 
á  parar  en  esto,  arrepentido  de  sus  peeados,  por^ 
aunque  es  este  el  paradero  de  todos  los  de  su  oficio,  las 
mas  veces  mueren  de  muertes  súbitas ,  á  la  violeaciado 
una  escopeta  ó  al  rigor  de  una  espada.  Ahorcoroa  i 


LA  GARDUÑA 
Obpín,  j  deltlttropo  qtie  faé  ermitaño  le  quedó  morir 
baen  predicador  en  el  patíbulo.  Bien  echó  de  vef  que 
aquel  castigo  lehabia  venido  por  Jaime,  mas  como  buen 
eristiano  le  perdonó  á  la  hora  de  su  muerte. 

Rufina  y  su  amante,  escondidos  de  los  ojos  de  Garay, 
é  lo  menos  ella,  Tivlan  en  Madrid  casados ,  porque  lue- 
go que  llegaron  se  hizo  Ik  boda.  Garay  había  pasado  á 
Alcalá,  donde  le  hablan  dicho  que  estaba  su  mujer,  y 
ñola  hallando  allí,  comenzó  á ncompaiiarse  de  gente 
del  amño ,  y  asi  tuvo  la  medra ;  porque  siendo  hallados 
en  un  hurto ,  todos  pasaron  por  la  pena  de  azotes  y  seis 
años  de  galeras;  fué  llevado  á  Toledo  en  la  cadena,  y 
allí ,  entendiendo  que  eslaba  Rufína ,  la  escribió  un  pa- 
pel, en  que  la  pedia  que  pues  por  su  industria  babia 
granjeado  lo  que  tenia ,  se  doliese  de  su  trabajo  y  le 
sacase  del,  redimiéndole  de  las  galeras  con  dar  un  es- 
clavo en  su  lugar,  que  esto  se  hacia  cada  día.  El  porta- 
dor del  papel  buscó  á  Rufina  en  la  calle  donde  le  dijeron; 
mas  fuego  supo  délos  vecinos  de  su  casa  su  mudanza, 
con  que  el  buen  Garay,  cargado  de  hierros ,  de  años  y 
de  trabajos,  fuéá  serhatanador  del  agua  y  criado  de  su 
majestad ,  con  otros  muchos  que  no  pretendieron  aquel 
cargo. 

CAPITULO  XX. 

Ssboi  RnSiii  f  n  marido  qne  an  aotor  de  eompafift  de  comedias 
tenia  -en  so  poder  dos  mil  escudos,  y  disponen  entre  los  dos  el 
rallárselos ;  lo  logran  y  marchan  i  Zaraf  uu,  en  donde  se  esta- 
Mecen,  poniendo  nna  tienda  de  sed«rit,  fiTÍ«Bdo  eamo  boara- 
4os  hasta  si  maerte. 

Volvamos  á  Jaime,  que  campaba  en  Madrid  lucida- 
mente ;  presto  se  acompañó  de  buena  gente,  toda  ami- 
ga de  trasportaciones  sin  ser  culta ,  porque  estas  eran 
de  alhajas  y  moneda.  Hicieron  algunos  hurtos  rateros 
con  tanta  cautela,  que  no  se  pudo  hacer  averiguación  de 
los  delincuentes ,  con  que  ellos  andaban  mas  alentados, 
y  nanea  ociosos  en  buscar  dónde  emplear  las  garras. 

Había  beeho  un  autor  de  comedias  que  asistía  en  Ma- 
drid una  lucidísima  compañía ,  de  lo  mejor  que  habia 
en  España ;  esto  alentado  de  un  poderoso  principe,  que 
con  el  ejemplar  que  otros  le  dieron  antes,  que  hacían 
esto,  quiso  imitarles  aun  con  mas  afecto,  no  sé  si  de 
piadoso  en  amparar  á  pobres ,  ó  llevado  de  otra  cosa; 
al  fin ,  él  tomó  por  su  cuenta ,  á  costa  de  su  dinero ,  el 
amparo  deste  autor,  y  para  principio  de  año  le  granjeó 
los  mayores  cómicos  que  entonces  habia;  de  manera 
que  tenia  dobles  los  personajes ;  esto  hizo  con  inleneiod 
de  que  sin  ayuda  de  otro  autor  tuviese  la  fiesta  delCor- 
pns  de  Madrid ,  cosa  que  no  se  habia  visto  basta  allí. 
Compróle  comedias,  que  le  escribieron  los  mejores 
poetas  de  la  corte,  siendo  de  este  señor  pagados  y  ro- 
gados ,  de  modo  que  les  alentó  á  escribir  cortado  para 
esta  grandiosa  compañía;  con  que  otra  que  estaba  en 
Madrid,  viendo  ser  sin  fruto  su  competencia ,  desistió 
de  la  corte,  y  se  fué  á  Toledo,  donde  tomó  la  fiesta  de 
aquella  imperial  ciudad.  Quedándose  pues  este  fla- 
mante autor  en  la  corte ,  la  villa  le  dio  la  fiesta  del 
Corpus ,  y  para  lucirse  de  galas  adelantó  toda  la  paga, 
que  fueron  dos  mil  escudos  en  plata;  así  se  sacó  en 
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condición,  con  haber  entonces  tanta  esterilidad  de  ella, 
pero  fué  negociación  de  apasionados  de  la  compañía. 
Llevóse  el  autor  el  dinero  á  su  posada ,  que  depositó  en 
un  cofre  que  tenia  en  su  aposento.  Tuvo  aviso  de  esto 
la  cuadrilla  de  Jaime ,  y  queriendo  hacerse  dueño  de 
aquella  moneda ,  no  supieron  cómo  harían  el  hurto, 
discurriendo  con  varios  caprichos.  Remitiéronse  al  pa* . 
recer  de  Jaime ,  que  le  habían  hallado  bueno  en  algunas 
ocasiones,  y  él  reservó  para  otro  día  el  dársele,  por 
pensarla  mas  despacio.  Aquella  noche  se  retiró  con  su 
esposa ,  á  quien  dio  parte  de  lo  que  traían  entre  manos 
él  y  sus  amigos.  Dudoso  de  cómo  emprenderían  aque- 
lla hazaña,  ella,  que  era  viva  de  ingenio,  le  dio  el  modo 
cómo  consiguiese  lo  que  deseaba ,  con  el  aparejo  que 
tenia  de  ser  poeta.  Trazaron  el  hurto ,  y  á  la  mañana 
Jaime  lo  comunicó  con  sus  camarades,  que  les  pareció 
muy  bien  la  traza ;  no  se  dice,  reservándolo  para  la  eje- 
cución de  la  empresa. 

Vistióse  otro  día  Jaime  de  estudiante ,  comprando  de 
los  roperos  de  viejo  una  loba  muy  traída,  y  aun  man- 
chada ,  requisito  de  poetas;  con  ella  casó  un  manteo  de 
bayeta  muy  raida,  calzóse  anteojos  grandes,  y  con  un 
sombrero  de  grande  falda,  se  previno  de  lo  que  era  me- 
nester para  lo  que  intentaba ,  costándole  dos  noches 
de  desvelo.  Otro  dia  se  apareció  en  el  mentidero,  en 
ocasión  que  la  compañía  holgaba,  por  causa  de  unas 
tramoyas  que  se  hacían  para  una  comedia  de  tres  poe- 
tas en  el  corral  del  Príncipe;  lialló  allí  al  autor,  y  lle- 
gándose á  él  con  mucho  comedimiento,  después  de  ha- 
berle preguntado  por  su  salud,  le  dijo  asi :  Yo,  señor 
autor ,  por  la  gracia  de  Dios ,  soy  poeta ,  si  no  lo  ha 
vuestra  merced  por  enojo.  Era  socarrón  el  autor,  y 
abostumbrado  á  verse  muchas  veces  con  semejantes 
figuras,  y  respondióle  :  Séalo  vuestra  merced  por  mu- 
chos años,  que  no  me  enojaré  por  eso.  El  fundamento 
de  mis  letras ,  dijo  Jaime ,  estriba  en  haber  sido  artista 
en  Irache,  donde  soy  graduado  de  bachiller,  con  no 
pocos  aplausos  de  mi  nación,  que  soy  vizcaíno,  para 
servir  á  Dios  y  á  vuestra  merced ;  mi  patria  es  Orduña, 
nacido  de  la  mejor  sangre  de  aquella  antigua  villa;  mi 
nombre  es  bachiller  Domingo  Joancho,  bien  conocido 
en  toda  Vizcaya;  allí,  no  desestimado  el  bien  que  el 
cielo  me  ha  hecho  con  la  gracia  gratis  data  de  ser  poeta, 
be  cursado  la  poesía  hasta  venir  á  dar  en  hacer  come- 
días; be  trabajado  algunas  con  no  pocos  desvelos,  no  do 
estas  que  corren  en  estos  tiempos,  porque  son  muy  ex- 
traordinarias las  que  tengo  escritas,  que  serán  hasta 
doce.  Vínem^  á  esta  corte ,  donde  hay  tan  lucidos  in- 
genios, para  aprender  de  ellos  y  manifestar  mi  gracia;  ha 
sido  mi  suerte  tan  buena,  que  hallé  aquí  á  vuestra  mer- 
ced con  la  mas  lucida  compañía  que  hay  en  España ,  en 
quien  deseo  emplear  cuanto  traigo ;  esto  hallando  gusto 
en  vuestra  merced  para  ponerme  siquiera  media  doce- 
na de  comedias  mías,  que  en  cuanto  al  precio  de  ellas 
no  nos  desconcertaremos;  dígame  vuestra  merced  su 
sentir  acerca  de  mi  proposición.  Era  este  autor  diferen- 
te que  otros,  que  en  llegánJules  cualquier  poeta  á  dar 
una  comedía ,  huyen  del  tal ,  si  no  es  de  los  clásicos «  y 
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aun  no  quieren  oiría ,  como  si. Dios,  que  dio  ingenios  á 
aquellos  que  están  acreditados  con  ellos,  limitara  su 
poder,  y  no  le  diera  á  muchos  coh  mucha  mas  clari- 
dad. Vuelvo  á  decir  que  este  autor  era  muy  jovial ,  y  el 
tiempo  que  no  se  hallaba  ocupado  gustaba  de  toparse 
con  estas  aventuras ,  y  así  quiso  ver  qué  títulos  eran 
los  de  las  comedias  que  traia ,  porque  ellos  informasen 
del  ingenio  de  su  autor.  Preguntóle  que  cómo  se  inti- 
tulaban las  que  tenía  escritas.  Entonces  el  Gngido  Jai- 
me, que  hacia  aquel  papel  con  mucha  socarronería, 
sacó  una  memoria  de  ellas  y  leyóscia  al  autor,  di- 
cieado : 

nEVnilIA  DB  LAS  CAHimAS  QüE  EL  BAfUÍLLm  DOMINGO 
JOANCHO,  POETA  VIZCAÍNO,  HA  ESCRITO  EN  ESTE  ANO  Elf 
QUB  AL  PRESENTE  VIVE,  CUTOS  TÍTULOS  SON  ESTOS  : 

La  infanta  descarriada» 
El  que  tenga,  tenga, 
Ahi  me  las  din  todas. 
Escarpines  en  Asturias. 
El  Lucifer  de  S'ayayo, 
La  gandaya. 

El  roto  para  vestir.  ^ 

No  me  los  ame  nadie. 
Tarraga,  por  aqui  van  á  Málaga. 
Los  lamparones  en  Francia. 
-  Turrones  donde  no  hay  muelas. 
La  señora  de  Vizcaya. 

Gsfas  son  las  doce  comedias  que  tengo  escritas,  y  de 
todas  ellas  no  quisiera  que  otra  se  representara  mas 
presto  que  la  última ,  por  ser  cosa  de  la  patria ;  es  una 
comedia  de  gran  migajon^  y  casazo  para  alborotar  diez 
cortes;  y  pondérela  con  decir  que  me  ha  costado  in« 
ínenso  trabajo  hacerla. 

Mucho  hizo  el  autor  en  disimular  los  golpes  de  risa 
que  le  vinieron  oyendo  los  títulos  de  las  comedias,  y 
quisiera  tener  mas  espacio  para  gozar  del  entreteni- 
miento del  poeta  vizcaíno;  loque  le  dijo  fué  :  Señor 
mío ,  mucho  me  he  holgado  de  conocer  á  vuestra  mer- 
ced ,  aunque  hasta  ahora  no  sabia  su  nombro;  justo  es 
que  se  manifieste  en  esta  insigne  corte  de  España ;  lo  que^ 
por  mi  parte  puedo  hacer  es  el  oirle  con  toda  mi  com- 
pañía la  comedia  de  quien  tiene  mas  satisfacción,  y  esta, 
á  fuer  de  poeta  nuevo,  se  me  ha  de  dar  de  gracia,  que 
es  cosa  esta  usada;  las  demás  que  me  contentaren  pa- 
garé á  como  nos  concertaremos ,  que  tañíame  podrán 
satisfacer,  que  haga  un  empleo  para  todo  mi  año,  aun- 
que me  empeñe ;  esta  noche  habrá  lugar  de  leer  en  mi 
posada;  al  anochecer  vendrá  vuestra  merced,  y  nos 
manifestará  sus  gracias  en  la  comedia  que  quisiere. 
Esta  de  la  Señoresa  de  Vizcaya  he  de  leer  primero,, 
dijo  él ,  que  es  la  que  ha  de  ser  apoyo  de  mi  fama.  He 
reparado,  dijo  el  autor,  en  que  la  llame  vuestra  mer- 
ced señoresa ,  pudíendo  llamarla  señora ,  que  es  voca- 
blo mas  usado.  Así  es,  dijo  el  fingido  poeta;  pero  como 
simboliza  tanto  la  cadencia  de  señoresa  con  princesa, 
duquesa,  marque$a,  condesa,  baronesa,  etc.,  asi  h 


llamo  señoresa ,  y  es  cosa  de  novedad ,  que  como  vues- 
tra merced  mejor  sabe,  el  tiempo  no  está  para  otra  cosa, 
sino  para'  oír  novedades ,  que  lo  común  y  trivial  hasta 
los  rústicos  no  se  dignan  de  oírlo.  Cada  instante  se  pa- 
gaba el  aiitor  del  disimulado  poeta ,  que  con  no  poco 
artificio  habíaba  de  aquel  modo  con  él.  Prevínole  qua 
no  fallase  á  la  hora  dicha,  con  que  se  despidió  de  él. 
Jaime  dio  luego  cuenta  á  su  cuadrilla  de  cómo  había 
negociado  con  el  autor  audiencia ,  ofreciendo  que  por 
$u  parte  le  entretendría  de  modo  que  pudiesen  l^acer  el 
hurto;  valiéronse  de  llaves  y  ganzúas,  hurones  de  las 
arcas.  Llegada  la  noche,  acudió  á  casa  del  autor  el  dis- 
frazado poeta  á  leer  su  obra.  Ya  el  autor  tenia  hecha 
relación  á  su  compañía  del  sugeto  que  aguardaba  y 
que  tendrían  con  él  alegre  noche,  con  que  no  faltó  per- 
sona de  ella ,  y  en  la  sala  de  los  ensayos  aguardaban  to- 
dos al  poeta,  que  vino  muy  disimulado.  Recibiéroola 
todos  con  corteses  agasajos ,  haciéndole  sentar  en  uoa 
silla,  delante  de  la  cual  estaba  un  bufete  con  dos  ba- 
jías, y  sacando  su  comedía,  encuadernada  lucíilaiuea- 
te,  viendo  al  auditorio  con  quietl»  silencio,  leyó  asi : 

COMEDIA  FAMOSA  DB  LA  SBÍ^ORKSA  DB  VIZCAYA  ,  HECHA  POa 
EL  BACHILLER  DOBUNGO  JOANCRO,  POETA  VIZCAÍNO. 

8oB  1m  penoiBAt  «{ae  hablan  en  ella  las  signienlet  i 

Don  Ochoa,  caballero, 
Don  Gabniga,  eakallero. 

GuYBRBCHB  CuCHibBON ,  SU  lacoyO» 

Tenga  vuestra  merced,  dijo  el  autor :  ¿no  le  basta  ai 
lacayo  un  nombre?  No,  señor,  dijo  Jaime;  que  el  primero 
es  su  apellido,  y  el  segundo  muy  conforme  á  la  propie- 
dad de  lo  que  representa;  pues  como  el  cucharon  re- 
vuelve los  guisados,  este  revuelve  la  maraña  de  la  co- 
media. PasoTuestra  merced  adelante,  dijo  el  autor. 
Prosiguió  diciendo : 

Gbacegblinda,  señoresa  de  Vizcaya  (nombre  moj 

propio  para  las  gracias  que  dice). 

Gabibata  t     .   « 

.  }  criadas  suyas, 

Gamboina  ) 

LoRDUT,  escudero  viejo. 

Arancibia,  mayordomo. 

Una  herreria. 

Pare  vuestra  merced  por  amor  de  Dios,  dijo  él  autor: 
¿esa  herrería  ha  de  hablar?  No,  señor,  dijo  el  poeta; 
pero  estése  erre  erre  allí,  porque  ^  necesaria  en  la  co- 
media. Pues  no  se  ponga,  dijo  el  autor,  entre  los  per- 
sonajes de  ellu.  Asi  será,  dijo  el  bachiller. 

Trece  vasallos  de  la  señoresa. 

¿Trece?  replicó  el  cómico;  ¿no  se  pueden  redndr  á 
menos  número?  No,  señor,  dijo  el  poeta,  porque  estos 
son  de  trece  casas  solariegas,  y  cada  uno  en  su  nombra 
da  el  voto  para  casarse  esta  señora,  y  el  faltar  uno  era 
hacer  un  desprecio  do  una  familia  honrada;  yo  voy 
muy  legal  con  la  historia  do  Vizcaya,  y  no  querría  fallar 
un  átomo  de  lo  que  (iice.  Pues  eso  se  me  haca  foerla 
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cosa  Ifenarla  comedia  de  tanta  gente,  dijo  el  autor, 
que  00  tengo  yo  tanta.  Alquílela  vuestra  merced ,  dijo 
el  poeta ,  que  para  una  comedia  como  esta  no  hará  ma- 
cho. ¿Hay  mas  gente?  dijo  el  autor.  Si  liay,  dijo  el  poe- 
ta flogido.  ítem ,  9ieíe  doncellez,  que  hacen  un  sarao  á 
sa  señora  á  la  entrada  de  Vizcaya.  Vuestra  merced 
triza  una  comedia,  dijo  el  autor ,  con  cosas  exquisitas; 
¿dónde  quiere  Tucstra  merced  que  busquemos  siete 
doncellas,  y  mas  en  esta  corle?  Señor,  no  hay  medra 
fin  costa,  dijo  el  poeta;  doncellas  habrá  de  anillo,  ya 
qne ñolas  haya  en  propiedad ,  que  sean  para  represen- 
tar, y  estas  suplirán  la  falla  de  las  verdaderas;  aunque 
li  se  hallasen  seria  mas  propia  la  comedia.  Con  eso 
me  ha  dejado  vuestra  merced  consolado,  dijo  el  autor, 
y  toda  esa  cantidad  tengo  en  mi  compañía,  aunque  me 
nigade  las  mujeres  que  no  pisan  tablado.  Vaya  vues- 
tra merced  comenzando  los  versos.  Asi  lo  haré,  dijo  el 
poeta. 

Salen  en  la  primera  escena  don  Ochoa ,  galán  prime- 
ro, y  6o  jeneclie  Cucharon,  sn  lacayo,  de  camino  en- 
trambos, con  botas,  espuelas,  fieltros  j  quitasoles. 
Fnes  81  fieltros,  ¿  para  qué  quitasoles?  dijo  el  autor.  Mal 
sabe  vuestra  merced ,  dijo  el  poeta ,  lo  que  «s  el  temple 
de  Vizcaya  en  verano;  señor  mió,  hay  unos  aguaceros, 
que  parece  que  se  abren  los  cielos  de  agua ,  y  es  recísi- 
ma, y  loego  sale  un  sol  que  derrite  los  sesos.  Bien  lo 
creo,  dijo  el  autor;  ahora  diga  vuestra  merced.  Sose- 
góse el  poeta,  y  con  buena  gracia  comenzó  asf : 

OCIOá. 

Gtjfleeba  Ciebaron, 
Esta  es  Vlzcaja  la  beUa, 
T  Mta  ra  primer  oiojoa, 
T  aqoello  qoe  me  vaelve  i  elJa 
Ba  aBeioD .  aáefon .  aBcioa. 
Bata  ea  ael  paia  la  raya. 
Sin  qie  le  falte  ana  plica, 
Halla  aonde  el  mar  ae  explaya. 

cüCiAaos. 
Tperiaa  hayabizea 
ÍA  dieroa  lombre  Vizcaya. 

OCIM. 

La  aeSoresa  del  paia 
Ba  Graeefelinda  bermoaa, 
El  dieao  aiyo  y  de  mia 
Poteaaias. 

CÜCIAROH. 

ñ»  na  poaa. 

OCBOA. 

Deade  SaatveSa  basta  Paria. 
Mi  competidor  Cárnica 
Entiende  hacerme  la  mneea; 
Mu  ai  eate  ingenie  ae  aplica 
A  atajarie  en  cnanto  pic9 , 
To  estorbaré  en  lo  qne  peca ; 
Oe  amor  la  eraei  borrasca 
Paaé,  y  sn  furia  diableacn. 
Con  la  boca  de  tarasca 
Fatorea  qne  de  ella  peaet 
*  Los  maaca  y  ann  los  reausea. 
Aqni  veofo  revenido, 
T  reconvenido  mas, 
Qne  amor  micbo  me  ba  readlio* 

COCIABOI 

Oe  ti  anesa  tendrás 
Ba  premio... 
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•vcvAtoir. 

Celoa  y  olvido. 

.   OCIOA. 

tfnebo  mi  astada  marbacba 
En  bnacar  favor  acecha. 
Para  fosar  de  eata  trncba. 

CUCIAROH. 

Pero  poqiito  aprovecha, 

Qne  DO  baa  de  verte  en  la  Ineba. 

OGIOA. 

Eate  ea  el  palacio,  aqnel 
Eatnebe  qne  Bf  I  me  guarda, 
Mas  qae  alentado  lebrel, 
La  viscaina  alabarda 
De  dama,  que  asisto  en  ¿1. 
Llama  i  la  vela. 


O  vela. 


cusiAnov. 
AeaadU* 


lOiél 


Aquf  sale  uno  de  los  trece,  que^e  llama  Chavarrfa, 
con  un  candil  en  la  fiante ,  y  dice  desde  lo  alto  de  un 
castillo,  que  ba  de  estar  formado  en  el  tablado : 

caAVAnnfá. 
¿Qnldn,  pesia  tal. 
Viene  pasado  el  abril 
A  llamar  con  furia  tal? 
¿Ea  corcbete  ó  aignacín 

OCIOA. 

No  soy  eercbete  ni  brocbe. 
Sino  an  bombre  que  deapacba 
,  Cunte  topa  i  troche  y  moche. 

ClAVARniA. 

Pues  no  ae  mé  da  una  hilacha. 

Desde  el  punto  del  alba  hasu  la  noche. 

cuciAnoa. 
Tu  cdlera  aqsf  se  aplaque; 
Aunque  este  moio  contra  U  peqae* 

OCIOA. 

i  Oh  pesia  su  badulaque. 

Quién  se  volviera  alfaneque 

Para  casUpr  i  eate  traque  barraqaat 

Consideró  el  auditorio  que  si  con  estos  versos  conti- 
nuaba el  referir  una  larga  comedia  de  quince  pliegos, 
que  sería  darles  á  cada  uno  un  tabardillo;  y  así  con  un 
murmurio  sordo  comenzó  á  alterar  el  síleacio.  No  de- 
seaba otra  cosa  el  fingido  bachiller ;  pero  dando  on 
golpe  en  el  bufete,  con  que  hizo  temblar  las  dos  bujías, 
dijo  en  alta  voz :  Señores,  titceU,  taeett;  no  entendía  el 
lego  auditorio  el  latín ,  y  asf  se  comenzó  á  alterar  mas, 
hasta  matar  las  luces;  desenvainaron  luego  botas  de 
camino ,  talegazos  de  arena ,  y  en  forma  de  culebra  de 
cárcel ,  se  vio  una  confusión  en  aquella  sala  ^  de  donde 
salió  el  (poeta  maltratado  y  perdida  su  comedia ;  harto 
le  pesó  después  de  haberse  puesto  en  aquel  lance ,  por 
donde  juzgó  á  los  peligros  que  se  ponen  los  poetas  pé- 
simos, que  se  atreven  á  leer  sus  comedias  á  gente  ma- 
leante y  fisgona,  reservando  los  comedidos,  para  que 
cada  uno  piense  serlo  él.  Lo  que  resultó  de  la  culebra 
fué  que  la  cuadrilla  de  Jaime,  que  eran  tres  buenas 
lanzas,  no  se  descuidó ,  porque  con  su  buena  maña  de- 
jaron al  autor  sin  el  dinero  de  las  fiestas.  Llevóse  en  casa 
de  Jaime,  adonde  se  partió  dándole  á  él  de  conformi- 
dad ,  y  por  tener  parte  en  la  traza  de  su  esposa ,  dos- 
cientos escudos  mas.  El  siguiente  diasque  el  autor  qui- 
so comenzar  á  sacar  galas,  acudiendo  á  su  dinero,  vio 
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ef  cofre  abierto  y  que  faltaba  de  él  dinero;  quedó  del 
susto  sÍQ  sentido.  Preguntó  á  su  mujer  quién  habia 
entrado  allf ,  y  no  supo  darle  razón  alguna.  Hizo  lue^o 
varias  diligencias ,  dando  cuenta  á  la  justicia ;  visitaron 
las  calles  vecinas  al  mentidero,  y  fué  sin  provecbo.  Fué 
lastimado  el  autor  á  dar  á  su  pf  elector  cuenta  del  suce- 
so ;  mas  el  príncipe ,  entendiendo  que  era  estafa » no  le 
creyó.  Cayó  malo  de  pesadumbre,  con  que  se  le  fué 
creyendo  la  mala  burla ,  otribuycndo  á  tener  parte  en 
ella  el  poeta ,  el  cual  fué  buscado  con  mucbo  cuidado; 
mas  no  pareció,  que  él  se  supo  guardar  y  sus  compa- 
ñeros. Con  esto  fué  condenado  el  príncipe  á  darle  la 
hurtada  cantidad ,  que  estas  generosidades  ban  de  ha- 
cer los  que  nacieron  con  mas  prerogativas  que  otros.  Al 


fin  el  autor  convaleció  en  breve  con  la  restauración  de 
8u  dinero  y  á  costa  de  la  generosa  mano  que  lo  suplió; 
con  todo,  no  cesaban  los  alguaciles  de  hacer  averígut- 
cionesdel  hurto  y  de  buscar  al  poeta;  lo  cual  sabido  de 
Jaime,  dando  cuenta  de  ello  á  su  esposa ,  le  aconsqó 
que  dejasen  á  Madrid ,  pues  tenían  dinero  con  que  po- 
der pasar  en  otra  parte  tomando  algún  trato;  siguió  su 
parecer  el  mancebo;  y  así ,  xlejando  á  Madrid,  se  fue- 
ron á  Aragón,  donde  en  su  metrópoli  la  insigne  ciudad 
de  Zaragoza  tomaron  casa,  y  en  ella  pusieron  tienda  de 
mercaderías  de  seda ,  ocupándose  en  este  tráfico  á 
tiempo  que  les  duró  la  vida ,  laque  pasaron  dedicándo- 
se á  actos  de  virtud,  á  fin  de  enmendar  en  parte  sui 
extravíos  pasados. 
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GoBKBNABA  el  poderoso  reino  de  Polonia  Casimiro, 
prudente  y  esforzado  rey,  temido  de  sus  enemigos,  y 
amado  de  sus  vasallos;  este  en  las  guerras  que  tuvo 
C0Q8U6  comarcanos  reyes  siempre  salió  vencedor,  por* 
que  asistía  en  ellas,  sin  exceptuarse  del  cuidado  y  tra- 
bajo que  causa  el  peso  de  la  guerra,  considerando  que 
la  presencia  del  rey  en  ella  acrecienta  el  brío  del  solda- 
do para  pelear  mejor ,  pues  como  conoce  que  su  dueño 
le  mira,  procura  aventajarse  para  gozar  después  el  pre- 
mio que  merece  por  sus  hazañas.  Conooiendo  esto  Ca- 
simiro, premiaba  á  sus  soldados,  viniendo  por  sus  puños 
á  verseen  mayores  estados,  y  de  esta  suerte  tuvo  en 
sus  ejércitos  valientes  ca pillanes  que  le  ganaron  ricas 
proviocias,  conque  era  el  rey  mas  temido  de  la  Europa. 
Entre  los  capitanes  que  mas  se  señalaron  en  las  guer- 
ras que  tuvo  con  el  de  Dinamarca  y  Moscovita  fué  uno 
que  acertó  á  venirse  de  España  por  cierta  desgracia  que 
DoreGero.  Era  un  gran  caballero  de  las  califlcadas  casas 
de  Castilla;  vfnose  con  su  mujer,  queá  esto  le  obligó 
temer  una  violencia  de  un  rey  airado,  con  quien  esta- 
ba descompuesto  por  medio  de  émulos  suyos,  que  en- 
vidiaban sus  partes  y  valor.  El  nombre  de  este  caballe- 
ro era  Enrique,  yel  desu  esposa  amada  Blanca ;  tan  leal- 
mente  sirvió  á  Casimiro,  que  le  obligó  á. darle  premios 
muy  iguales  á  sus  grandes  servicios ,  con  que  llegó  á 
verse  conde  en  la  corte  de  Polonia. 

Un  dia  que  el  Rey  salió  á  caza,  libre  del  trabajo  de  la 
guerra,  que  no  se  la  daban  sus  cootrarjos  de  temor, 
después  de  haber  muerto  dos  jabalíes  y  un  ligero  corzo, 
^iso  descansaren  la  margen  de  una  clara  fuente,  adon- 
de, no  con  majestad  de  rey,  sino  con  llaneza  de  igual 
á  sus  caballeros,  quiso  merendar  en  su  compañía :  ac- 
ción que  no  disminuye  la  majcstadreal,  usada  tal  vez, 
antes  acrecienta  amor  en  los  subditos.  Después  de  ha- 
ber merendado  se  trató  de  varías  materias,  y  entre  ellas 
del  esfuerzo  de  todas  las  naciones.  Los  polacos  se  da- 
ban el  primer  lugar  entre  todas,  y  el  segundo  al  espa- 
ñol; otros  se  apasionaban  por  el  francés,  otros  por  el 
liúogaro;  en  efecto,  hubo  diversos  pareceres  entre  ellos, 


estándoles  atento  á  todo  Enríque  con  mucha  nota  de 
Rey,  porque  conoció  que  por  modesto  no  celebraba  su 
nación,  cuando  merecia  tan  buen  lugar  entro  todas ;  y 
para  meterle  enconversacion,  ledijoelRey:  Amigo  En- 
rique, ¿qué es  la  causa  porque  alabando  todas  las  nació- 
nes,  dándoles  el  lugar  que  merecen  ó  su  pasión  les  dic- 
ta, tú  estás  tan  mudo,  pudiendo  dar  voto  tan  bien  como 
todps,  según  conozco  de  tu  prudencia?  A  esto  respon- 
dió el  cuerdo  caballero :  Serenísimo  señor,  en  compe- 
tencias tales,  que  suelen  resultar  de  ellas  disgustos, 
nunca  yo  doy  mi  voto;  fuera  de  que  seria  ignorancia 
mia  introducirme  á  daríesiendo  extranjero,  donde  tan- 
tos caballeros  naturales  hablan  con  tanto  acierto.  Con 
todo,  dijo  el  Rey ,  gustaré  de  oírte,  y  así  te  mando  que 
en  este  particular  digas  tu  sentimiento.  Porque  la  obe- 
diencia me  obliga,  dijo  Enrique,  habré  de  obedecerle; 
y  así  digo ,  que  en  las  victorias  se  conoce  el  mayor  va- 
lor, pues  cuantas  mas  se  ganaron,  eso  adquieren  de  fa- 
nu  á  la  nación  que  las  consigue;  y  si  hemos  de  dar  cré« 
dito  á  las  historias,  es  cierto  que  por  ellas  se  sabe  que 
nación  ninguna  ha  alcanzado  mas  nombre,  por  las  gran- 
des victorias  que  ha  tenido,  que  la  española;  esta  beli- 
cosa nación  parece  que  nació  solo  para  aventigarse  á 
todas  las  demás  en  el  valor  y  en  la  bizarría ;  y  la  mayor 
señal  deque  es  esto  que  digo  cierto  es  ver  que  todas 
las  naciones  en  poniéndose  en  competencia  de  otras, 
todas  se  dan  á  sí  el  primer  lugar  en  el  valor,  porque  es 
cierto  que  cada  una  se  ha  de  alabar  á  sí  ,.y  luego  el  se« 
gundo  le  dan  á  la  española ;  de  donde  se  infiere  que,  re- 
conocida esta  por  segunda  de  todas,  viene  con  esto  á 
ser  la  primera.  Y  porque  vuestra  alteza  vea  cuan  incli- 
nados somos  los  españoles  á  las  armas,  si  se  pu<lieni 
hacer  una  experiencia  que  diré,  lo  couociera  mejor. 
¿Cual  es?  dijo  el  Rey,  que  por  dificultosa  que  sea ,  yo  la 
haré  poner  en  ejecución.  Es,  dijo  Enríque,  tomrtr  un 
niño  pequeño  que  apenas  haya  hecho  mas  que  dejar  el 
pecho  de  su  madre  ó  ama,  y  encerrar  á  este  tal  en  una 
parte  oscura  donde  no  vea  la  luz  del  sal ,  y  cuando  sal* 
ga  hombre  deallf,  aunque  vea  cuanto  pueda  serle  cebo 
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de  los  ojos  dfr  agrado,  d  lo  primero  que  se  inclinará  se- 
rá á  las  armas,  porque  estas  le  mueven  el  apetito  á  se- 
guir su  profesión  y  le  da  incentivos  para  pelear.  Estoes 
lo  que  siento.  Mucho  me  liuelgo,  dijo  el  Rey,  de  haberte 
oido  eso,  y  quisiera  hacer  la  experiencia  mas  á  mi  gus- 
to que  ahora  puedo;  pero  tú  verás  que  la  hago,  si  no  coa 
la  propiedad  que  quisiera,  con  la  que  pueda;  y  aun  se- 
rá castigo  tuyo  por  no  halicr  alabado  mi  nación,  siquie- 
ra por  cumplimiento.  Esto  dijo  el  Rey  con  algún  enfado, 
de  que  quedó  Enrique  con  pesar  de  verle  así;  presto  le 
tuvo  él  de  haber  alabado  su  nación  tanto  y  de  darle  in- 
tención para  pruebas  de  ella,  porque  sabiendo  el  1\ey 
que  Enrique  tenia  an  solo  hijo  de  solos  dos  dias  que  le 
habia  nacido,  violentamente  se  le  tomó  de  sa  casa ,  con 
tiernfsímo  sentimiento  de  Blanca,  su  madre,  y  de  su  pa- 
dre. A  este  le  hizo  encerraren  una  oscura  cueva  que  hi- 
,  zo  á  propósito  con,  sus  aposentos  cavados  en  peña  viva, 
capaz  de  habitar  en  ellos  con  mucha  comodidad.  Cuida- 
ban de  este  niño  dos  mujeres ,  la  ama  que  le  criaba  y 
otra:  estas  dos  sin  luz  alguna  criaron  este  pequeño  in- 
fanle  hasta  la  edad  de  cuatro  años,  enseñándole  la  len- 
gua polaca.  Desde  esta  edad  ala  de  quince  años  entró 
un  caballero,  ypor  mandado  del  Rey  le  doctrinó  conluz 
de  vela,  de  quien  aprendió  desde  las  primeras  letras 
hasta  saber  bien  la  filosofía,  siendo  en  él  la  enseñanza 
aun  mas  dificultosa,  porque  como  estaba  encerrado  y 
carecía  de  noticias,  era  menester  trabajar  mas,  por 
darle  á  entender  lo  queignoraba  de  vista.  Era  el  niño  de. 
gallardo  entendimiento,  7  así  cuanto  le  fué  enseñado  lo 
aprendió  con  eminencia ,  dando  muy  buena  razón  de 
todo,  hasta  llegar  á  la  edad  de  cinco  lustros^  en  la  cual 
mostraba  grande  Impaciencia  de  que  el  Rey  le  tuviese 
allí  encerrado,  carecieiido  de  loque  Dios  crió  en  el  mun- 
do para  regalo  del  hombre.  Su  prisión  era  secreta  para 
muchos,  porque  cuando  fué  traído  ala  cueva  se  lelle^ 
nron  á  su  madre  de  unlugar  cercano  á  la  corte  donde 
vivía,  y  se  le  puso  pena  déla  vida  á  ella  y  á  su  esposo  si 
decían  que  por  mandado  del  Rey  se  habia  hecho  esta 
violencia ;  y  así,  si  no  era  el  Rey ,  el  caballero  que  le  en- 
señaba, su  ama  y  la  compañera  que  le  servían  en  la  pri- 
sión^ no  lo  sabian,  y  esto  con  el  gravamen  de  ser  casti'- 
gados  si  revelasenel  secreto.  El  sentimiento  de  Enrique 
y  Blanca  de  verse  sin  su  hijo  y  no  tener  otro  para  su 
consuelo  les  quitó  la  vida  en  breve  tiempo,  pesándole 
ya  al  Rey  de  haber  comenzado  á  hacer  eiperiencía  que 
le  costaba  perder  en  Enrique  un  gran  soldado;  hizo  que 
•e  les  honrase  en  muerte  mucho,  y  propuso  que  en  sa« 
líendo  el  joven  de  la  cueva  le  haría  grandes  mercedes. 
Su  maestro,  entre  las  cosas  que  le  enseñaba,  después 
de  haberle  instruido  en  la  ley  cristiana,  eran  diversas 
lenguas ,  enque  salió  muy  erudito.  Decíale  muchas  ve- 
ces que  ninguna  cosa  habia  mas  hermosa  que  el  sol,  de 
cuantas  criaturas  Dios  habia  formado ,  después  de  los 
ángeles  y  el  hombre;  que  él  era  regocijo  de  la  vista,  al- 
ma del  dia,  fomento  de  las  plantas  y  quien  ayudaba  á- 
engendrar  todas  las  cosas.  Esto  había  concebido  Carlos, 
que  así  se  llamaba  el  joven  encerrado,  con  que  era  sumo 
el  deseo  quo  tenía  de  verle. 


Tenía  el  Rey  dos  hijas,  las  mas  hermoías  y  bizarras 
damas  que  habia  en  la  Europa:  la  mayor  se  llamaba 
Sol,  y  la  segunda  Claudomira ;  eran-dotadas  de  cuan- 
tas gracias  puede  tener  una  hermosura,  sialasqoe 
con  el  estudio  habían  ellas  adquirido,  que  era  sakr 
muchas  lenguas,  cantar  y  danzar;  y  Sol  en  particular 
sabía  hacer  excelentes  versos.  De  esta  dama  habia  al- 
canzado un  retrato  Rosardo ,  príncipe  de  Dioainarcí, 
mancebo  bizarro  y  valiente,  aunque  tan  soberbio,  que 
era  mal  querido  de  los  vasallos  de  su  padre  por  las  de- 
masías que  con  ellos.usaba.  Con  el  de  Dinamarca  tenia 
Casimiro  firmadas  paces,  y  acabábase  el  tiempo;  de 
modo  que  presumían  que  volverían  á  sus  temas  anti- 
guas de  la  guerra,  porque  el  Dinamarqués  habia  per- 
dido en  las  pasadas  guerras  doce  fuerzas  que  le  liabia 
ganado  el  Polaco ,  y  deseaba  cobrag'las ,  por  ser  las  mas 
importantes  de  su  reino.  Bien  quisiera  Rosardo  que  so 
padre  no  intentara  guerra  con  Casimiro,  porque  esta- 
ba enamorado  por  el  retrato  de  la  bella  infanta  Sol,  j 
gustara  mas  de  que  se  tratara  de  paces  y  casamienlo 
con  ella  que  de  guerras.  Era  el  do  Dinamarca  altiro  y 
soberbio ,  al  fin  padre  de  Rosardo ,  que  tuvo  él  á  quien 
parecer,  y  no  osaba  el  hijo  tratarle  estas  cosas,  porque 
sabia  cuan  ofendido  estaba  del  Polaco.  Tenia  este  prín- 
cipe grande  amistad  con  el  príncipe  de  Suecia  Felisar- 
do ,  y  hallándose  los  dos  en  una  caza  general  que  se 
hizo  .en  los  confines  de  los  dos  reinos,  que  duró  casi 
un  mes ,  el  Dinamarqués  le  mostró  al  Sueco  el  retrato 
de  la  infanta  de  Polonia,  y  de  solo  verle  quedó  tan  ena- 
morado Felísardo,  que  desde  aquel  día  no  tuvo  on 
punto  de  sosiego,  con  lo  cual ,  por  poder  vivir,  se  de- 
terminó ir  á  Cracovia ,  corte  del  Polaco ,  á  ver  este  pro- 
digio de  hermosura;  previno  lo  necesario,  aunque  de- 
terminó ir  encubierto,  y  puesto  en  el  camino  ie deja- 
remos por  decir  lo  que  pasó  en  Polonia. 

Tenia  Casimiro  tanto  cuidado  con  el  encerramiento 
de  Garlos  por  ver  el  fin  de  la  experiencia  que  en  él  ha- 
cia, que  siempre  tenía  la  llave  de  ja  cueva  consigo;  y 
para  lleVarle  lo  necesario  para  su  persona  y  doctrinarle 
el  maestro,  se  la  habia  de  pedir  al  Rey;  dlólaen  pre- 
sencia de  sus  hijas  algunas  veces ,  cosa  que  puso  deseo 
y  cuidado  en  Sol  de  saber  de  dónde  efa  aquella  llave; 
y  así  un  día  llamó  áDorísteo,  el  maestro  de  Carlos,  y 
preguntóselo ;  mas  él ,  como  le  estaba  encargado  aquel 
secreto,  dijo  que  era  de  la  librería  áe  su  padre.  No  sa 
satisfizo  de  esto  la  hermosa  Sol,  y  así  el  primer  dia 
que  vio  darle  la  llave  al  Rey  mandó  un  paje  que  le  si- 
guiese y  tuviese  cuenta  dónde  abría  con  aquella  llave; 
andtivo  el  paje  diligente  en  servirla,  y  obedeciéndola 
puntual,  siguió  áDorísteo,  y  vio  qué  atravesando  un 
ameno  jardín  del  cuarto  del  Rey  salía  á  la  calle  y  abría 
tinos  sótanos  que  estaban  contiguos  al  palacio,  vol- 
viendo después  á  cerrar;  esto  le  dijo  á  la  Infanta,  la 
cual  tuvo  mas  deseo  de  saber  aquel  secreto ,  y  anduvo 
de  allí  adelante  con  roas  cuidado  por  saberio.  Un  dia 
que  el  Rey  se  estaba  paseando  por  una  galería  que  caía 
á  este  jardín,  habia  dado  la  llave  de  la  prisión  de  Cir- 
ios i  Dorisleo;  esto  vio  la  Infanta^  y  tuvo  cuidado  cuaa- 
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án  se  la  volviese  pora  estar  de  secreto  encubierta  J 
oír  lo  que  losaos  platicaban.  Volvió  Doristeo  á  entre- 
gar la  llave  al  Rey,  como  acostunobraba ,  y  preguntóle 
él:  ¿Cómo  está  el  preso?  A  que  Qoristeo  respondió: 
Prometo  á  vuestra  alteza  que  le  tengo  lástima ;  él  está 
gallardo  mozo ,  y  tiene  de  unos  días  á  esta  parle  unas 
impaciencias  de  verse  encerrado,  que  temo  no  se  quite 
la  vida  con  ellas ;  y  así ,  si  es  llegado  el  tiempo  en  que 
vuestra  alteza  ha  de  hacer  la  experiencia  que  desea, 
tendré  por  acierto  que  le  dé  libertad  para  que  salga  y 
se  manifieste  á' todos.  En  cuanto  á  mi  enseñanza»  no 
tengo  ya  que  hacer ,  porque  cuanto  sé  lo  sabe ,  y  con 
mas  eminencia  que  yo ,  porque  en  muchas  cosas  que 
me  pregunta  con  vivo  y  claro  ingenio,  me  hallo  atajado 
de  respuesta.  Vuestra  alteza  disponga  su  salida ,  y  no 
malogre  con  su  prisión  una  bizarra  juventud,  que  ex- 
cede con  las  partes  que  tiene  á  muchas.  Presto ,  dijo 
el  Rey,  tendrá  libertad  Carlos»  que  aguardo  á  cierta 
ocasión  para  verle  libre,  y  entonces  veré  lo  que  tengo 
en  él ;  en  tanto  será  bien  que  se  le  hagan  vestidos  los 
mas  costosos  que  pudieren  ser ,  porque  como  esto  es 
contrario  á  lo  que  espero  que  se  incline ,  desearé  que 
con  las  galas  no  lo  ejecute,  y  también  con  los  regalos; 
y  asi  te  torno  é  encargar  que  en  la  materia  de  guerra 
no  le  trates,  ni  por  el  pensamiento ,  antes  sepa  de  co- 
sas de  gusto,  placer,  música  y  deleites ,  porque  con 
esto»  teniendo  puesto  el  gusto  en  ellas,  no  le  llevará 
la  inclinación  á  lo  que  su  natural  pide.  Quedó  Doristeo 
moy  encargado  de  servir  al  Rey  en  lo  que  le  mandaba, 
con  que  dejó  su  presencia.  ,Toda  esta  plática  habla  es- 
cachado la  hermosa  infanta  Sol  con  mocha  atención, 
dejándola  confusa,  porque  no  podia  dar  en  laque  fuese 
con  certeza ;  por  una  parle  sospechaba  que  este  Carlos, 
de  quien  hablan  liabfado  Doristeo  y  el  Rey»  era  herma- 
no bastardo  suyo,que  el  Rey,  su  padre,  le  ocultaba  por 
algunos  respetos  que  debian  de  importar.  Este  y  otros 
discursos  hacía  la  dama ;  mas  como  no  sabia  la  verdad» 
no  daba  en  lo  cierto ;  con  esto  creció  en  ella  mas  el  de- 
seo de  saber  esto ;  y  así  se  determinó  á  tomar  la  llave 
al  Rey,  y  porque  no  hiciese  falla,  hacer  otra  y  procurar 
salir  de  sa  confusión.  Aquella  noche  se  le  ofreció  oca* 
sion  para  ello,  porque  hauléudole  dado  al  Rey  cierto 
accidente  que  le  obligó  á  acostarse,  como  lo  supiesen 
Jas  infantas  sus  hijas»  pasaron  á  su  cuarto  á  verle»  y 
estando  Sol  á  la  cabecera  de  su  cama ,  vió  que  por  de* 
bajo  de  la  última  almohada  de  ella  asomaba  el  anillo 
de  la  llave,  con  cuya  vista  se  alegró  sumamente,  y  en- 
treteniendo al  Rey»  pudo  con  disimule  sacársela  y 
guardarla  en  la  manga  de  la  ropa.  Volvió  á  so  cuarto,  y 
llamando  á  un  criado  $uyo » de  quien  en  muchas  cosas 
bacía  coiiQanza ,  le  encargó  que  en  el  mas  breve  tiem- 
po que  fuese  posible  mandase  hacerle  otra  llave  como 
aquella,  porque  la  importaba  mucho;  obedecióla  el 
criado,  y  dentro  de  dos  horas  la  tuvo  en  so  poder,  con 
que  se  alegró  sumamente ,  agradeciéndole  el  cuidado 
coa  una  dádiva  de  valor. 

A  la  mañana  acudió  la  Infanta  algo  temprano  á  ver 
asa  padre»  y  con  el  mismo  disimolo  volvió  á  p<H 


nerle  la  llave  en  su  lugar ,  de  modo  que  no  faé  ocliaila 
menos ,  porque  aun  no  liabia  venido  Dorisleo  por  e!la 
como  acostumbraba  para  ver  á  Carlos.  No  veía  la  hora 
la  Infanta  de  examinar  aquel  secreto,  y  con  el  temor 
que  tenia  de  ser  descubierta ,  aguardaba  ocni^ion  de 
cumplir  su  deseo;  ofreciósele  muy  á  medida  de  él,  por- 
que dentro  de  dos  dias  salió  el  Rey  á  caza ,  y  haciendo, 
que  Doristeo  visitase  algo  de  mañana  á  Carlos,  llévese- 
le consigo  á  esta  holgura,  habiendo  de  ser  la  vuelta  el 
día  siguiente  á  la  hora  de  comer.  Apenas  vió  la  hifauta 
á  su  padre  ausente ,  cuando  haciendo  poner  una  carro- 
za ,  la  mandó  entrar  en  el  jardín ;  púsose  en  ella,  y  sa- 
liendo por  la  puerta  de  él  encubierta  con  las  cortinas, 
.  llegó  á  la  prisión  de  Carlos,  guiada  por  el  paje  que  la 
sabia ,  sin  quererse  acompañar  de  otra  persona ;  salió 
de  la  carroza  secretamente ,  haciendo  esperar  dentro 
de  ella  al  paje ,  y  abrió  la  puerta  en  ocasión  que  no  fué 
de  nadie  vista,  por  ser  en  parle  sola  aquella  prisión. 
Con  la  codicia  que  llevaba  de  averiguar  lo  que  aquello 
fuese,  olvidóse  de  cerrar  la  poeria  por  de  dentro,  y 
fuese  entrando  por  la  oscuridad  de  la  cueva  con  mas 
ánimo  que  su  nalural  pedia;  de  esta  suerle  llegó  alo 
último  de  un  callejón,  que  venia  á  rematar  en  una  pieza 
cuadrada ,  donde  vió  en  un  candelero  de  plata  una  vela 
ardiendo  que  estaba  sobre  un  bufete,  y  cerca  de  él  un 
joven  sentado  en  una  silla  leyendo  en  un  libro ,  cuya 
presencia  le  enamoró  tanto ,  que  desde  aquel  punto 
quedó  sujeta  al  vendado  hijo  de  Venus. 

Volvió  Carlos  la  cabeza  al  ruido  de  las  pifiadas  que 
había  sentido;  y  pensando  ser  Doristeo,  le  dijo:  ¿Qué 
novedad  es  esta,  maestro  mió,  venirme  á  ver  tan  á 
menudo?  Con  esto  que  la  hermosa  Sol  le  oyó  hablar, 
se  arrimó  á  la  pared ,  atajada »  sin  poder  dar  paso  ade- 
lante, pesarosa  ya  de  haber  venido  allí.  Levantóse  de 
su  asiento  Carlos,  y  tomando  la  luz,  quiso  ver  quién 
era  el. que  se  escondía  y  no  le  daba  respuesta,  y  descu- 
brió con  ella  un  portento  de  hermosura»  un  erario  de 
perfecciones;  en  fin»  la  mas  hermosa  vista  que  sus  ojos 
habían  tenido  hasta  allí ;  es  circunstancia  de  esto  sa- 
ber que  ya  Carlos  estaba  solo  en  aquel  encerramiento 
sin  su  ama  y  la  mujer  que  le  acompañaba ,  porque  para 
servirle  acudía  solamente  un  criado  con  la  misma  fi- 
delidad de  guardar  el  secreto  de  esto  que  Doristeo. 
Volvamos  á  Curios,  que  así  como  vió  á  Sol,  quedó  sus- 
penso con  la  vela  en  la  mano  sin  hablar  palabra.  Esto- 
viéronse  mirando  el  uno  al  otro  un  ralo ,  y  quien  pri- 
mero rompió  el  silencio  fué  Carlos,  diciendo:  Mi  maes- 
tro me  aseguró  que  la  mas  admirable  cosa  que  habla 
de  ver  para  alegría  de  mis  ojos  era  el  sol ,  y  así  creo 
que  el  que  me  favorece  en  esle  oscuro  albergue  y  el 
que  tengo  presente  es  esta  criatura  de  Dios ;  dínie  si 
te  llamas  así,  para  que  estime  y  venere  tu  persona.  Res- 
pondióle la  infanta :  Mi  nombre  es  ese  que  dices^  Sol 
me  llamo ,  pero  no  el  que  tú  pien<:as ,  porque  ese  no  es 
criatura  racional ;  que  solo  sirve  de  alumbrar  la  tierra 
y  criar  las  plantas  de  ella  con  el  ayuda  de  su  calor.  Pues 
¿quién  eres,  replicó  Carlos ,  que  tanto  deleite  recibo 
con  tu  vista  ?  Una  mujer ,  respondió  lo»  dama ,  que  cu- 
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riosa  Je  saber  este  secreto  he  querido  averiguarle;  y 
ya  que  lo  he  couseguido ,  le  pido  licencia  para  Tolver- 
me.  ¿Vienes  cod  beneplácito  de  mi  maestro?  dijo  Gar- 
los. Sin  él  lie  venido,  replicó  ella,  que  con  mi  indus- 
tria pude  hacer  llave  para  esa  prisión.  Luego  en  tu 
mano  está  el  darme  libertad  ahora,  dijo  él.  Asi  es ,  dijo 
Sül;  mas  corre  riesgo  tu  vida  y  aun  la  mía,  si  por  mi 
ocasión  llegases  á  salir  de  aquí  sin  la  voluntad  del  que 
.te  encierra.  Yo  no  conozco ,  dijo  él,  superior  ninguno, 
ni  eso  me  ha  enseñado  mi  maestro,  aunque  sé  que  se 
ha  de  obedecer  á  los  reyes  después  de  Dios.  Desear 
uuo  su  libertad,  y  procurar  ser  hombre  quien  ha  sido 
tronco  liasla  aqui,  es  justo;  perdóname  que  hasta  sa- 
ber qué  es  la  luz  del  día ,  por  esta  vez  lo  tengo  de  ver. 
Poníale  inconvenientes  la  hermosa  Infanta  para  que  no 
saliese ,  pesarosa  de  no  haber  cerrado  la  puerta  por  de 
dentro;  mas  el  joven,  aunque  aficionado  á  la  dama, 
tomó  el  camino  de  la  puerta,  siguiéndole  la  lufanfa  con 
mucho  pesar  de  fiaber  emprendido  cosa  con  que  habia 
de  dar  disgusto  á  su  padre.  Llegaron  los  dos  á  un  tiem- 
po á  la  puerta,  que  abrió  luego  Carlos,  sin  oír  persua* 
sioncsdo  la  Inranta  que  le  rogaba  no  lo  hiciese;  salió 
por  el/a,  admirándose  de  ver  la  luz  del  dia ,  la  hermo- 
sura del  sol  y  de  lodo  aquello  de  que  le  había  dado  no- 
ticia Dorisleo,  y  él  había  carecido  en  aquel  encerra- 
miento. Suspenso  estaba  de  ver  esto,  sin  acordarse  ya 
(le  la  hermosura  del  sol  que  tanto  le  había  enamorado: 
tanto  le  divertía  la  novedad  de  lo  que  ignoraba  por 
prúclica ,  cuando  acertó  á  pasar  por  la  calle  un  tambor 
tocando  una  caja  de  guerra,  y  iba  á  echar  un  bando 
por  el  Rey;  agradóse  del  rumor  y  son  que  hacia  con  las 
baquetas,  y  fuese  embelesado  tras -él,  sin  reparar  en 
que  se  reían  todos  de  ver  á  un  hombre  de  su  edad  en 
buen  hábito  ir  admirado  de  ver  tocar  una  caja ,  no  qui- 
tando los  ojos  del  parche  de  ella.  De  esta  suerte  siguió 
8U  camino  dejándose  á  la  Infanta,  la  cual,  afligida  de 
haber  sido  curiosa ,  se  volvió  á  palacio ,  dejándose  con 
la  ,pena  la  puerta  de  la  prisión  abierta, 
i    Volvamos  á  Carlos,  que  suspenso  en  oir  la  caja  ca- 
minaba tras  ella ,  hasta  llegará  una  plaza  donde  se  pu- 
bticó  el  bando,  el  cual  era  que  todos  los  hombres  que 
fuesen  solteros,  desde  edad  de  diez  y  seis  años  hasta 
cuarenta ,  se  alistasen  para  la  guerra  que  se  esperaba 
contra  el  rey  de  Dinamarca,  pena  de  la  vida.  Bien  en- 
tendió el  bando  Carlos,  digo  lo  razonatio  de  él,  mas 
con  la  advertencia  que  el  Rey  dio  á  Dorlsteo,  no  tocán- 
dole en  la  materia  de  guerra ,  no  sabia  qué  cosa  era; 
y  así,  queriéndolo  preguntar,  vio  venir  hacia  sí  un  hom- 
bre huyendo  Je  otro ,  con  una  espada  desnuda  en  la 
mano ;  el  que  le  seguía  traia  otra  espada  en  blanco:  de- 
túvole Carlos  dejando  pasar  al  primero;  mas  viéndose 
detenido  el  secundo,  le  dijo :  ¡Oh  qué  mala  obra  me 
has- hecho  en  estorbarme  que  siga  á  mi  contrario!  ¿Por 
qué  causa?  replicó  Carlos.  Porque  ese  hombre  me  did 
un  bofetón,  con  que  me  afrentó,  fiado  en  que  tenia 
valedores  cerca  de  sf ,  y  no  pude  entonces  vengarme  da 
él,  y  ahora  lo  procuraba.  Mientras  esto  decía  el  ofen* 
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desnuda,  y  muy  pagado  de  sus  acerados  dos,  la  pre- 
guntó que  qué  era  aquel  instrumento.  E:  hombre  leui- 
jo ,  admirado  de  su  inocente  pregunta:  Esta  se  llama 
espada.  ¿Para  qué  es?  replicó  Curios.  Pdra  adorno  del 
hombre  y  para  defensa  suya ,  dijo  el  otro ,  porqne  coa 
ella  se  ofende  y  se  defíende  de  su  enemigo.  Tenia  Car- 
los en  esta  sazón  la  espada  en  la  mano,  y  oyéndole  de- 
cir aquello ,  le  dijo :  Pues  ¿  teniendo  tú  instruinenlo 
con  que  ofender  á  quien  te  ha  afrontado ,  te  estnvista 
quieto  por  el  temor,  y  no  te  defendiste?  i  Oh  cobarde 
gallina!  no  estés  mas  en  mi  presencia,  que  oo  me  a!;n- 
dan  hombres  afeminados.  Con  esto  le  tiró  dos  ó  tm 
cuchilladas,  con  que  le  hizo  huir  de  allí ,  y  se  quedé 
muy  ufano  con  su  espada  en  la  mano,  mirándola  y  coa- 
tentándose  mas  de  ella  cada  instante.  Contemplando 
estaba  en  sus  lucidos  aceros,  cuando  se  ofreeíó  uot 
cuestión  en  hi  misma  plaza ,  y  fué  que  vio  venir  acu- 
chillando á  un  hombre  tres,  el  cual  se  vino  remirando 
adonde  estaba  Carlos;  él,  que  vio  esto,  se  puso  á  sa 
lado  y  le  defendió  valerosameitte,  hiriendo  á  los  dos, 
con  que  huyeron  de  su  presencia  todos,  dejando  libn 
al  solo.  Preguntóle  Carlos  que  por  qué  le  venían  ofeo- 
dieudo  aquellos  tres ,  y  él  le  dijo  que  habiéndoles  ga- 
nado al  juego  una  cantidad  de  dineros ,  ellos,  seuliJos 
de  verse  despojados  de  su  caudal,  se  los  querían  quitir 
á  cuchilladas,  y  lo  hiciesen  si  no  fuese  por  tu  oyuíla. 
¿Qué  es  dinero?  le  preguntó  Carlos.  Este  que  traigo 
conmigo,  dijo  el  hombre ,  riéndose  de  sa  simple  pre- 
gunta. Mostróselo ,  y  volvióle  á  decir  Carlos:  ¿Deque 
sirve  este  metal ?  Este ,  dijo  el  hombre,  es  aquello  coa 
que  compramos  cuantas  cosas  son  necesarias  para  It 
vida  humana ;  quien  esto  tiene  en  cantidad  es  estimadlo 
por  ello,  sube  con  su  valor  á  dignidades,  alcanza  tener 
muchos  amigos,  y  aun  es  causa  de  tener  enemigos, 
como  ahora  se  ha  visto,  pues  por  tiranizármele  me 
querían  quitar  la  vida ,  que  es  la  mas  preclfisa  joya  del 
hombre.  Tenia  en  la  mano  Carlos  una  cantidad  fie  rea- 
les que  el  hombre  le  había  dado ,  y  oyéndole  decir 
aquello ,  dijo:  Si  esto  es  causa  de  perder  un  hombre  la 
prenda  que  mas  eslima,  ^ para  qué  se  ha  de  hacer  caso 
de  ello?  Con  esto  lo  arrojó  en  el  suelo,  acudiendo  á 
tomarlo  mucha  gente  del  vulgo ,  que  sobre  apoderarse 
de  los  reales  esparcidos,  se  dieron  muchos  mojicones, 
ezperimentando  de  nuevo  Carlos  que  el  diaero  era  pe- 
ligroso en  quien  le  gozaba,  pues  codiciándolo  se  pro- 
curarían quitar  la  vida  por  ¿I ,  y  que  también  era  caosa 
de  ensoberbecerse  los  hombres  poderosos  con  maclit 
cantidad  de  aquel  metal ,  con  que  se  compraban  todas 
las  cosas.  Estando  en  esto  se  vio  cercado  de  ministros 
de  justicia ,  que  habiendo  sabido  haber  herido  á  dos 
hombres,  le  venían  á  prender :  dijéronle  que  se  diese 
á  prisión  y  rindiese  las  armas ;  dos  cosas  le  pedían  qne, 
para  el  orgullo  y  aliento  que  había  cobrado  Carlos,  eraa 
bieii' dificultosas  de  obedecer  por  él;  k)  de  la  prístoa 
ya  se  veía  sí  lo  aceptaría  quien  la  había  tenida  tan  le^ 
ga  desde  que  nació  hasta  aquel  dia ;  y  la  segunda  me* 
nos ,  pues  habiendo  oído  que  la  espada  era  defensa  del 
b^mhre,  uniéndola  cm'^»  no  ae  la  bahía  de  dqtf 
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quitar.  Porfiaron  á  que  se  diese  á  prisión;  mas  él ,  co- 
lérico de  oírles  eslo ,  les  acometió  con  tanto  brío,  que 
so  Iveve  dejó  dos  hombres  á  sus  pies  sin  vida.  Acre- 
eenlóseel  número  de  los  ministros  para  prenderle^  y 
también  el  de  los  heridos  por  defenderse :  tanto  en 
la  ardimiento  y  valor,  admirando  á  todos  su  arroja- 
miento;  pero  como  cargó  tanta  gente  á  ayudar  á  la 
JQSticia»  fué  abrazado  por  detrás,  y  rendido,  quitin- 
dolé  la  espada,  con  que  ligándole  las  roanos  fué  He-* 
fado  á  la  cárcel,  don  Je  le  pusieron  esposas  ¿  ellas,  y 
ana  gruesa  cadena  á  un  pié,  dejándole  no  poco  \m* 
paciente  de  experimentar  esto,  porque  se  le  figuró  que 
Labia  de  durar  otro  tanto  como  la  pasada  prisión  y 
ser  mas  rigurosa,  pues  en  esta  le^primian  con  hierros, 
ooea  que  no  habia  tenido  en  la  otra. 

Dejémosle  estar  aquf ,  despechado  de  Terse  opri- 
mido, y  volvamos  al  príncipe  Felisárdo  de  Suecia, 
el  cual  llegó  encubierto  á  Gracof  ¡a ,  corte  del  áe  Po- 
lonia, el  mismo  día  que  salió  de  su  prisión  Carlos. 
Babia  tenido  Casimiro  con  el  padre  de  esle  principe 
grandes  encuentros  en  sus  guerras,  como  valedor  que 
fué  del  rey  de  Dinamarca,  y  deseaba  el  de  Polonia  ven- 
garse de  él ;  y  así  venia  este  principe  encubierto  solo  á 
gozar  de  la  vista  de  la  hermosísima  Sol  y  llevarse  un 
retrato  suyo,  para  tratar  después  de  casamiento  con  ella 
y  anticiparse  al  príncipe  de  Dinamarca.  £ntró  pues 
,01  la  ciudad  algo  do  noclie^  y  todo  el  día  siguiente  es- 
tuvo oculto;  esta  noche  supo  que  había  en  palacio  un  i  do:  Mancebo,  ¿quién  os  ha  traído  á  este  Idgar  en  que 
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delgada;  cerca  de  este  lecho  había  dos  cofres  con  vesti- 
dos,  que  reconoció ,  habieiiilo  primero  enceutliiio  una 
bujía  que  halló  allí  sobre  un  bufete;  vio  diversidad  do 
libros,  asi  de  ciencias  como  de  enlrcloníroiento,  admi- 
rándose de  que  en  estancia  donde  había  tantas  como- 
didades para  habitarla  no  estuviese  su  dueuo.  Aquí  es* 
tuvo  el  extranjero  Principo  hasta  la  mañana  que  sa 
vistió ;  esto  no  porque  le  avisase  ser  de  día  la  lu^  de 
algún  resquicio,  por  carecer  de  esto  aquel  albergue, 
dno  que  por  la  costumbre  de  su  dormir,  cuando  des- 
pertó juzgó  ser  de  dia.  Luvanló<;o,  y  apenas  se  había 
acabado  de  vestir,  cuando  oyó  abrir  la  puerta  de  aque- 
lla estancia,  ensaque  le  puso  en  no  poco  culiludo,  por 
tenerla  llave  él,  y  haber  otra.  Era  que  entraba  Dorísteo 
á  que  le  llevasen  lo  necesario,  el  cual  como  le  sintiese 
Felisárdo  escondió  la  luz  de  la  lamparilla;  reconoció 
Doristee  estar  sin  ella,  y  así  le  dijo :  CáHos,  ¿parece 
queestáft  sin  luz?  Así  es,  dijo  Felisárdo ,  hablando  en 
lengua  polaca ,  que  era.  en  la  que  Dorísteo  le  liubló. 
Pues  yo  vuelvo,  replicó  él,  á  que  traigan  luz  y  lo  nece« 
sario.  Ya  tenia  Felisárdo  prevenido  un  vestido-  do  1  )S 
que  halló  en  un  cofre ,  el  cuul  á  toda  príesa  se  le  vistió 
porque  no  le  hallasen  con  el  que  traía  al  uso  de  Suerla. 
Dióle  lugar  para  esto  el  espacio  que  tardó  en  volver  Do- 
rísteo con  la  luz;  esta  la  trajo  el  hombre  que  acutlia  á 
serviríe.  Entraron  dentro,  y  advirtiendo  en  la  persona 
de  Felisárdo,  le  desconoció,  dícíéndole  muy  alborota-* 


larao,  porque  habiendo  venido  el  Rey  de  caza  aquel 
día,  qoíso  que  se  hiciese  por  divertirse.  El  de  Suecia 
quiso  ir  de  embozo,  pero  no  se  encubrió  tanto  que  un 
caballero  pokco  no  le  conociese;  este  se  lo  dijo  á  otro, 
y  vino  á  oiríe  un  criado  del  Príncipe,  el  cual  se  lo  dijo  á 
su  dneño  denUro  de  la  sala  del  sarao ,  advirtiéndole  el 
riesgo  que  corría  su  persona  si  era  conocida  entre  sus 
anémigoe ;  vio  á  la  Infanta,  y  retiróse  luego  á  su  posada, 
yendo  perdido  de  amores  de  ella.  Al  pasar  por  junto  á 
la  prísioQ  de  donde  había  salido  Carlos,  encontróse  con 
ua  muy  grande  tropa  de  ministros  de  justicia  que  ve- 
]áan  reconociendo  á  cuantos  encontraban ;  y  temiendo 
ser  conocido,  adelantóse  á  sus  criados,  y  arrimóse  á  la 
puerta  de  la  prisión  que  fué  do  Carlos,  la  cual  había  de- 
jado abierta  la  Infanta,  porque  con  el  susto  de  verle 
partir  con  tanta  celeridad  no  so  acordó  de  volver  á 
cerrar, 7  asi  apenas  se  arrimó  Felisárdo,  cuando  la 
puerta  se  abrió  del  todo;  parecióle  que  el  cíelo  disponia 
aquello  para  que  él  no  fuese  conocido ;  y  así,  echando 
de  ver  que  habia  llave  puesta  en  la  cerraja,  la  quitó  de 
ella,  y  encerrándose  echó  la  llave  por  dentro  y  se  la 
goardó;  luego  que  hubo  hecho  esto  se  fué  entrando  por 
aquelhi  estancia,  admirado  de  oo  encontrar  con  persona» 
y  llegó  basta  el  primer  aposento  de  ella » donde  vio  luz 
an  una  lamparilla^  porque  la  de  una  bujía  se  habia 
AMbado;  esta  teoia  siempre  encendida  Garlos,  por 
earecer  de  la  luí  del  día  en  la  lóbrega  eatimcia  que 
kabiiaba. 

Reconoció  PeUsardo  el  aposento»  y  vio  eoél  un  le- 
cha de  gcaatt  coa  akioarii  de  oro » j  ropa  en  tt  mu  j 


habitaba  otra  persona?  Yo  me  he  venido  á  él,  dijo  Foli-* 
sardo,  hallando  la  puerta  abierta.  Pues  ¿cómo,  r4>pHoó 
Dorísteo,  la  puerta  hallastes  abierta?  Bien  lo  conoce- 
réis, dijo  Felisárdo,  pues  extrañáis  que  no  soy  el  que 
aquí  habitaba.  Extraño  fué  el  senlímionto  ijue  tuvo  Do< 
risteo  de  oírle  esto,  conociendo  la  mala  cuenta  que  ha« 
bia  de  dar  al  Bey  de  lo  que  se  le  encomendó;  pero  el  re- 
medio que  halló  para  librarse  de  su  castigo  fué  que, 
pues  tenia  debajo  de  su  mano  á  aquel  mancebo  que  se 
habia  encerrado  allí,  que  él  supliese  la  falta  del  ausente 
sustituyéndole ;  y  así  le  dijo :  Joven ,  á  quien  no  co- 
nozco, ¿qué  causa  os  ha  obligado  á  entrar  aquí  sin  li- 
cencia del  du^íío  de  esta  estancia?  Librarme  de  mis 
enemigos , dijo  Felisárdo,  queme  querían  quitar  la 
vida.  Pues  ¿cómo  hallé  cerrada  la  puerta?  replicó  Do- 
risteo.  Porque  en  ella  había  llave ,  dijo  Felisárdo.  De 
esto  se  maravilló  Dorísteo,  y  le  preguutó  dóude  la  te« 
nia ;  mostrósela  Felisárdo ,  que  no  debiera ,  que  estaba 
encima  de  un  bufete,  de  la  cual  se  apoderó  Dorísteo 
por  teneríe  seguro  para  lo  que  habla  pensado  hacer,  y 
luego  le  dijo  :  En  este  albergué  asistía  por  mandado  dé 
nuestro  Rey  un  caballero  de  vuestra  edad,  el  cual  no  sé 
por  cuál  medio  ha  conseguido  su  libertad,  y  «e  ha  esca- 
pado de  esta,  que  por  haberle  encerrado  podemos  llamar 
prisión ,  adonde  no  estaba  por  delito  ninguno ,  sino  por 
gusto  del  Rey,  para  hacer  cierta  experiencia,  que  si  era 
curiosa  para  su  alteza,  era  muy  pesada  para  el  paciente* 
Yo  oa  hablo  claramente;  á  mi  se  me  Iiabia  cometido  la 
guardado  este  joven;  yo  he  dado  mala  cuenta  de  él,  no 
por  culpa  nia,  sino  por  diligencia  suya;  el  faltar  de 
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aquí  me  lia  de  cogfar  la  Tida ;  y  asf,  siendo  primero  yo 
que  otro,  habréis  de  prestar  paciencia  y  suplir  por  él 
en  tanto,  asegurándoos  de  dos  cosas.  La  primera^  que 
DO  os  ha  de  venir  ningún  daño  de  esto ;  y  la  segunda , 
que  yo  procure  que  salgáis  de  este  encerramiento  con 
brevedad.  Ei  que  se  ausentó  de  aquí  se  llamaba  Carlos; 
vos  habréis  de  suplir  por  él,  tomando  este  nombre,  vol« 
viéndoos  á  asegurar  que  procuraré  en  breve  vuestra  li- 
bertad, y  quizá  será  para  medra  vuestra. 

Mucho  siutió  felisardo  que  se  dispusiesen  sus  cosas 
de  modo  direrenle  del  que  se  pensó ;  pero  considerando 
que  de  ser  hallado  por  orden  del  Rey,  también  habia  de 
ser  preso,  y  que  de  esta  suerte  fiándose  de  aquel  caba- 
llero en  lo  que  le  promelia ,  podría  ser  mejorase  de  di- 
cha, le  dijo :  Yo,  caballero,  hice  mal  en  no  pelear  con 
mis  enemigos  antes  que  encerrarme  aqui;  ya  lo  hice; 
yo  estoy  dispuesto  á  pasar  por  la  pena  que  me  viniere ; 
de  vos  me  fío,  que  como  caballero  trazaréis  modo  cómo 
DO  me  venga  ningún  daño.  Reconocró  Doristeo  en  los 
acentos  de  lo  que  hablaba  que  no  era  natural  de  aquel 
reino ,  y  así  le  dijo  :  Holgaríame  mucho  de  saber  quién 
sois,  con  la  misma  promesa  de  que  en  nada  seréis  de- 
servido; fíaos  de  mi,  y  creed  que  soy  caballero  que  os 
sabré  servir  en  todo.  Parecióle  al  Principe  que  le  es- 
taría bien  descubrírsele,  y  así  le  dijo  quién  era,  á  lo  que 
venia  y  lo  que  le  había  sucedido  hasta  entrar  allí,  de- 
jando admirado  á  Doristeo  oírle  esto,  y  no  discurriendo 
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sas  por  su  maestro  Doristeo,  á  cada  una  preguntábalo 
que  era  muy  en  su  juicio^  cosa  que  dio  á  los  jueces 
motivo  para  echarle  fuera  de  la  cárcel ,  mamláiidoie 
alistar  en  una  de  las  compañías  que  se  hacían  contra  el 
de  Dinamarca  y  Suecía ,  solo  para  que  abultase  coa  la 
gente,  porque  en  él  conopieron  que  le  faltaba  capacidad, 
pues  después  de  haberle  preguntado  su  nonibre,  do 
•upo  decir  quién  era  ni  dónde  habia  nacido.  Con  esto 
salió  Carlos  de  la  cárcel,  y  comenzó  á  seguir  la  profe- 
sión de  Marte,  porque  acabado  el  tiempo  de  las  picei 
asentadas  entre  el  Polaco  y  Dinamarqués,  se  comenza- 
ron los  dos  reyes  con  sus  valedores  á  prevenir  para  vol- 
ver á  sus  antiguas  enemistades;  y  así  á  toda  priesa 
con  el  publicado  bando  ei  Polaco  hacia  gente ;  pues  eos 
la  hecha  sin  dejarse  ver  apenas,  salió  por  soldado  ordi- 
Darío  Garlos  en  una  compañía  de  iufautes,  marcliaado 
para  juntarse  con  el  ojércílo  del  Rey. 

Doristeo,  confuso  y  discursivo  siempre  sobre  la  li- 
bertad de  Cáríos,  se  vio  con*eI  Rey,  á  quien  suplicó  que 
se  sirviese  de  dar  libertad  á  aquel  joven,  que  ya  estaba 
en  edad  para  salir  de  aquel  encerramiento.  Eslaba  el 
Rey  con  deseo  de  verle,  y  así  permitió  que  saliese  de 
allí  y  que  se  le  tuviese  cuenta  con  las  accionas  suyas, 
para  ver  á  lo  que  se  inclinaba ;  con  esto  fué  Doristeo  i 
la  prisión  por.Felisardo,  á  quien  dio  cuenta  de  lo  blea 
que  había  negociado  su  libertad,  y  dijole  que  se  vistiese 
el  mas  rico  vestido  de  los  que  allí  habia,  que  eran  de 
en  el  modo  de  haberse  librado  de  allí  Cáríos.  De  nuevo  I  Carlos,  y  fuese  á  besar  la  mano  al  Rey;  obedecióle,  f 


se  le  ofreció ,  pidiéndole  con  muchos  encarecimientos 
que  le  ayudase  á  cumplir,  con  el  Rey  en  su  fidelidad , 
pues  con  eso  le  libraba  de  la  muerte ,  que  era  infaUble, 
á  saber  su  descuido.  Con  esto  le  dejó  lo  que  habia  de 
comer,  sirviéndole  el  hombre,  á  quien  encargó  el  mismo 
secreto,  advírtiéndole  que  corría  el  mismo  nesgo  por  su 
persona  que  el  mismo  Doristeo.  Con  esto  se  dejaron  al 
pobre  caballero  encerrado,  cercado  de  varios  pensa« 
mientes  sobre  lo  que  sucedería  de  él.  Sus  criados  fue- 
ron presos  de  la  justicia  y  tenidos  por  espías ;  diéronles 
graves  tormentos  porque  confesasen  á  qué  habían  ve- 
nido allí,  y  ellos  dijeron  que  pasaban  adelante ,  y  les 
obligó  á  hacer  noche  en  Cracovia  el  deseo  de  ver  aque- 
lla gran  corte;  no  pudieron  saber  de  ellos  otra  cesa, 
que  no  fué  poco  no  revelar  el  secreto  de  que  su  Príncipe 
estaba  allí  encubierto. 

Volvamos  á  Carlos,  el  cual  estaba  en  la  cárcel  preso; 
y  habiéndose  dado  cuenta  á  los  jueces  de  lo  críminal 
cómo  aquel  hombre  se  habia  resistido  á  la  justicia  sobre 
prenderle  y  muerto  dos  hombres ,  le  condenaron  á 
muerte;  pero  en  su  descargo  se  ofrecieron  algunas  per« 
senas  á  jurar  cómo  aquel  hombre  estaba  sin  juicio, 
porque  viendo  tocar  una  caja  de  guerra ,  que  echaban 
un  bando ,  la  fué  siguiendo  en  cuerpo,  muy  admirado, 
que  habia  arrojado  el  dinero,  que  habia  quitado  á  otro 
hombre  la  espada,  y  otras  cosas  de  las  referidas,  que 
por  ellas  se  debía  de  argüir  que  estaba  loco.  No  se  sa- 
tisficieron de  esto  los  jueces,  y  quisieron  verse  con  el 
preso,  al  cual  hicieron  algunas  preguntu  en  términoi 
jurídicos ;  pero  como  él  no  tenia  noticie  de  «quefias  co* 


vestido  lucidamente  fué  acompañado  de  Doristeo  i 
verse  con  el  Rey.  Habia  la  Infanta  oido  algo  de  esta  plá- 
tica, y  estaba  aguardando  á  ver  á  Carlos,  que  peosá 
que  se  liabia  vuelto  á  la  prisión.  Llegaron  Felisardo; 
Doristeo  á  la  presencia  del  Rey,  que  los  estaba  agoar- 
dando  con  grandísimo  alborozo ;  ya  el  joven  venia  ias- 
truido  de  Doristeo  en  lo  que  había  de  decir  y  para  lle- 
var su  mentira  adelante;  y  así,  luego  que  se  postré 
delante  del  Rey,  le  dijo :  Guando  hubiera  estado  mas 
tiempo  encerrado  en  aquel  oscuro  albergue  por  gas- 
to de  vuestra  alteza',  lo  debia  de  haber  dado  per 
bien  empleado  por  llegar  á  recibir  este  sumo  faver 
de  besar  su  real  mano;  aquí  está  este  humilde  vasa- 
llo vuestro,  deseoso  de  seguir  el  camino  de  mi  padre 
en  vuestro  servicio.  Holgóse  el  Rey  de  ver  la  penosa 
del  fingido  Cáríos,  y  abrazándole  le  dijo :  Costosa  ex- 
períencía  he  querido  hacer  en  vos,  pero  os  ha  de  ser 
muy  bien  premiada  por  lo  que  habéis  padecido;  ida 
besar  las  manos  á  mis  hijas  para  que  os  conozcan,  qae 
Doristeo  tendrá  cuenta  de  vuestra  persona,  pues  sustí- 
tuye  el  lugar  de  vuestro  padre.  En  ese  le  tengo,  sere- 
nísimo Señor,  dijo  Felisardo ,  y  así  le  guardaré  el  o»»- 
mo  respeto  que  al  que  me  dio  el  ser.  Llevóle  Dorisleo 
á  la  presencia  de  las  infantas,  á  quien  besó  las  manos, 
idtniráudose  la  hermosa  Sol  de  veríe,  porque  no  olvidé 
tan  brevemente  las  especies  del  verdadero  Carlos  de  so 
memoria  que  no  echase  de  ver  que  este  era  otro,  y  so 
el  que  ella  vio  con  tanto  gusto  en  la  cueva,  y  este  coi- 
dado  la  mudó  de  sembJante,  de  modo  que  se  lo  coso- 
dó  Doristeo,  Ya  sabían  las  damas  que  aquel  caiolM 
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era  el  de  la  ezperíencia  que  baria  el  Rey,  porque  las  in* 
fontas  se  lo  habían  dicho,  y  así  todas  pusieron  los  ojos 
en  Pelisardo,  que  tenia  buen  talle,  deseosas  de  que  él 
se  pogara  de  alguna  de  ellas. 

Volvió  Dnristeo  con  Felisardo  á  la  presencia  del  Bey, 
y  él  le  habló  en  Tanas  materias,  hallándole  capaz  de  to- 
do, porque  en  todas  discurría  bien.  La  última  de  que 
ee  trató,  donde  el  Rey  quería  comenzar  ó  ver  el  efecto 
de  su  experiencia,  fué  de  Ja  guerra,  tratándole  de  la 
que  al  presente  tenia  con  el  rey  de  Dinamarca  y  el  de 
Suecia,  su  valedor,  y  que  iba  disponiendo  su  ejército 
para  marchar  con  él  contra  los  dos  reyes,  de  quien  tenia 
amo  que  también  se  prevenían  contra  él.  Aquí  á  nues- 
tro fingido  Cirios  y  verdadero  Felisardo  se  le  mudó  el 
.seaiblaate  por  dos  cosas,  dé  modo  que  el  Rey  lo  echó 
de  ver.  La  primera,  porque  le  pesó  de  que  se  hiciese  la 
guerra  contra  su  padre;  y  la  segunda,  que  se  le  puede 
mejor  dar  nombre  de  primera  y  mas  principal,  porque 
el  Príncipe  era  pusilánime  y  de  cobarde  y  afemloado 
corazón,  de  manera  que  nunca  se  vio  en  ejercicio  de 
armas,  porque  el  poco  brío  y  aliento  le  hizo  caer  mu- 
chas veces  en  vergüenza;  lo  que  le  dijo  al  Rey  fué  que 
parecería  mal  al  mundo  qud  entre  reyes  que  hablan  sido 
amigos,  según  estaba  inforraadOj  hubiese  tan  reñidas 
guerras,  de  donde  resaltaba  menoscabo  de  las  hacien- 
das y  pérdida  de  vida;  que  sí  su  voto  valiera,  él  le  diera 
antes  á  k  composición  que  al  rompimiento.  No  le  pa- 
reció bien  al  Rey  esta  prímera  acción  en  el  joven,  cuan- 
do de  su  persona  y  edad  se  prometía  que  en  oyendo 
nombrar  guerra  y  viendo  gusto  en  él  de  que  se  hiciese, 
él  se  había  de  ofrecer  á  servirle,  y  aun  molestarle  á  que 
se  apresurase  á  partir.  Diólecuenta  el  Rey  del  bando  que 
había  echado  y  de  cómo  ningún  caballero  bien  nacido 
dejaba  de  irle  sirviendo;  á  que  respondió  con  mucha 
tibieza  que  él  los  Imitaría,  pero  estando  siempre  cerca 
de  su  real  persona,  pareciéndole  que  allí  era  estar  en  el 
cuarto  de  la  salud.  Todo  esto  notaba  el  Rey,  y  le  pesa- 
ba mucho  de  que  le  saliese  mal  la  crianza  del  joven,  y 
así  le  dijo :  Yo  te  tengo,  oh  Gárlod,  por  tan  hijo  de  tu 
padre,  que  aunque  has  hablado  tibiamente  en  la  guer- 
ra, puesto  en  ella,  sé  que  me  molestarás  para  que  te 
ponga  en  puestos  peligrosos  donde  mostrar  tu  valor. 
Aquí  mucho  mas  turbado  que  antes,  respondió  :  Yo 
baré  loque  los  caballeros  que  asisten  á  vuestra  alteza 
cerca  de  sí,  que  fué  lo  mismo  que  decir :  Estaría  con 
los  ancianos  acompañándole,  aunque  la  razón  fué  equi-' 
voca.  No  quiso  el  Rey  apurarle  mas  en  esto ;  mandóle 
qae  tuviese  por  posada  la  casa  de  Dorisleo,  y  asi  le  llevó 
¿  ella,  pesaroso  este  de  que  en  el  Príncipe  bCtbiese  tan 
poco  valor  que  hablase  así  al  Rey. 

Vinieron  todos  los  caballeros  de  la  corte  á  visitarle 
allí,  y  sacáronle  á  caballo  á  ver  la  ciudad ;  en  este  tiem- 
po había  el  Rey  dispuesto  hacer  otra  prueba  de  este  jó- 
Ten ,  y  así  nn  día  que  paseaba  el  terrero  del  cuarto  de 
las  infantas  solo,  aguardando  unos  caballeros  que  ha- 
bían oírecfdole  venir  allí,  mandó  el  Rey  salir  á  un  bal- 
cón á  una  dama  de  las  mas  hermosas  de  palacio,  y  que 
fe  favoreciese  trabando  plática  con  él.  Era  esta  señora 
N-n. 


de  las  que  mas  prívaban  con  las  infantas,  llamada  Lau- 
domira ;  parecióle  bien  á  Felisardo,  y  comenzó  á  lle- 
garse hacia  el  balcón,  y  viendo  la  ocasión  á  medida  del 
deseo  para  Rabiarla,  la  dijo  :  Bien  deseaba  mi  afecto  la 
libertad  del  encerramiento  que  tuve,  pues  con  ella  ca- 
recía de  tantos  gustos.  Muchos  son  los  que  se  pierden 
sin  ella,  dijo  la  dama,  y  esta  corte  perdía  en  vos  un  gran 
caballero  que  la  ilustrase.  Béseos  la  mano  por  el  favor 
que  me  hacéis,  dijo  él;  pero  quiero  advertiros  que  no 
he  mudado  de  estado  en  cuanto  á  estar  preso,  si  bien 
es  mas  dulce  prisión  la  que  padezco.  No  os  entiendo, 
dijo  la  dama,  mas  iníiero  de  esa  razón  que  vivís  con- 
tento con  algún  empleo.  Con  el  que  tengo  presente, 
dijo  él,  que  de  solo  haberos  visto  hpiy  con  atención,  roe 
habéis  robado  la  libertad.  Sin  duda,  dijo  la  dama,  estáis 
pensando  en  la  brevedad  de  ia  vida,  que  no  habéis  te- 
nido espera  á  que  con  mas  Qnezas  ó  demostraciones' 
yo  conociera  vuestra  voluntad,  pues  tan  presto  me  \sl 
habéis  dicho.  El  estilo  que  se  tiene  en  palacio,  sí  no  ló 
sabéis,  es  enamorar,  servir  y  obligar  sin  declarar  la  pe- 
na hasta  que  el  tiempo  p^^nita  que  se  diga  sin  ofensa 
de  la  dama;  mas  yo  os  disculpo,  que  como  quien  ha 
pasado  poco  por  estos  lances,  recluso  en  un  encerra- 
miento, no  ba^ís  sido  curioso  en  informaros  primero 
de  lo  que  aquí  se  usa  en  este  particular.  Asi  es,  dijO  él; 
pero  ya  que  mi  inadvertencia  ha  pecado  en  esta  parte, 
no  desmerezca  mi  fe  en  dejar  por  eso  de  ser  favorecido 
vuestro  y  que  tenga  permisión  para  serviros.  Yo  os  1^ 
doy,  dijo  la  dama,  con  tal  condición,  que  seáis  muy  fir- 
me; porque  si  veo  que  no  lo  sois,  demás  de  la  opinión 
que  perderéis,  me  duré  por  tan  ofendida,  y  procuraré 
muy  de  veras  vuestro  castigo.  Así  se  lo  prometió  Feli- 
sardo, aunque  picado  de  la  dama,  que  por  razón  de  es- 
tado la  galanteaba,  que  él  mas  euamorado  estaba  de  Sol 
desde  que  la  vio  la  prímera  vez,  pero  deseaba  llevar 
adelante  el  engaño  de  ser  el  fingido  Carlos,  y  así  posaba 
con  él.  Continuó  algunos  días  el  galanteo,  siendo  ya . 
público  en  palacio,  y  «aun  envidiado  de  algunas  damas. 
Otro  día  se  ofreció  ocasión  de  hablar  Felisardo  con 
la  hermosa  Laudomira  en  el  mismo  puesto,  y  ella  le 
arrojó  desde  el  balcón  una  banda  por  fuvor,  de  que  Fe- 
lisardo hizo  mucha  estimación.  Todo  esto  ordenaba  el 
Rey,  el  cual  mandó  á  Darisio,  un  caballero  de  su  cáma- 
ra, que  como  que  era  galán  antiguo  de  Laudomira,  le 
sacase  al  campo  y  procurase  quitarle  aquella  hunda. 
Aguardó  este  caballero  á  que  desamparase  el  Príncipe 
el  lugar  en  que  lia  bia  recibido  el  favor,  yenconlrándose 
con  él,  le  dijo :  Señor  Carlos,  yo  ^engo  necesidad  de  ha- 
blaros á  ^olas  fuera  de  este  lugar,  y  aun  de  la  ciudad; 
si  sois  servido,  venios  conmigo,  que  en  breve  sabréis 
para  lo  que  sois  llamado.  Parecióle  á  Felisardo  que  ve- 
nia Darisio  con  disgusto,  y  que  él  llamarle  era  para  te- 
ner con  él  alguna  pesadumbre ,  y  así  le  dijo :  Si  es  tan 
breve  lo  que  me  queréis  decir,  ¿para  qué  hemos  de  can- 
sarnos en  salir  fuera, 'pudiéndolo  saber  donde  estamos? 
No  conviene,  replicó  Darisio,  y  así  haced  lo  que  os  pi- 
do. Hubo  el  Príncipe  de  seguirle,  bien  cercado  de  te- 
moreSf  porque  era  en  extremo  tímido.  Salieron  fuera 
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de  la  ciudad,  y  habiéndose  apeado  y  dado  los  caballos 
i  sus  lacayos,  Darisio  le  dijo  esto :  Señor  Carlos,  el  ig- 
norar que  yo  soy  galán  de  la  hermosa  Laudomira,  y 
mas  antiguo  que  vos,  ha  sido  causa  de  haber  inadverti- 
damente tratado  de  galantearla ;  por  forastero  y  estar 
conmigo  disgustada,  ha  querido  despicarse  con  vos  y 
llegado  á  favoreceros  con  esa  banda;  á  mí  me  importa 
que  la  corte  no  vea  prenda  suya  en  vuestro  poder;  y 
asi  os  pido  que  me  la  deis  de  bueno  á  bueno,  porque 
si  no  será  fuerza  que  la  cobre  con  la  espada  en  la  mano. 
Turbóse  Feiisardo  viendo  la  resolución  de  Darisio,  qae 
no  la  quisiera  tan  determinada ;  y  asi  le  respondió : 
Señor  Darisio,  do  puedo  negar  que  esta  banda  que 
traigo  no  me  la  haya  dado  la  hermosa  Laudomira;  yo 
no  sabia  que  vos  la  «ervíades ,  y  así  no  culparéis  que  yo 
admitiese  el  favor;  huélgome  de  haber  sabido  ser  vos 
quien  la  festeje,  y  porque  prendas  en  quien  con  veras 
DO  es  favorecido  están  de  mas,  hago  cuenta  que  me  ha 
dadcr  esta  banda  para  vos;  tomadla,  qoe  no  es  razón 
que  yo  traiga  lo  que  se  me  dio  mas  por  despique  que 
por  voluntad.  DIóle  la  banda,  y  muy  ufano  con  ella  Da- 
risio quiso  ponérsela  luego  al  caello,  mas  Feiisardo  le 
pidió  que  no  lo  hiciese,  ya  que  se  la  había  dado.  Con- 
descendió Darisio  con  su  gusto,  y  volviéronse  los  dos 
muy  en  paz  á  la  ciudad ,  admirado  Darisio  de  que  el 
fingido  Cários  hubiese  tan  corto  ánimo,  que  no  le  tuvie- 
se para  defender  el  recibido  favor.  Víóse  hiego  con  el 
Rey,  áquien  dio  cuenta  de  lo  que  había  sucedido,  mos- 
trándole la  banda  I  con  que  se  admiró  mucho,  viendo 
cuan  mal  lesalia  el  pronóstico  del  difunto  Enrique,  pa- 
dre del  que  pensaba  ser  Cários,  y  mandó  á  Darisio  que* 
^  publicase  aquella  mengua  de  Cários  por  la  corte,  hasta 
ver  si  en  otra  ocasión  hacia  otro  desaire  como  el  suce- 
dido, y  asi  se  lo  prometió  Darisio. 

Hecha  la  prevención  del  ejército,  se  dispuso  el  Rey, 
bebiendo  nombrado  general  á  Darisio,  y  él  oficiales  en 
los  tercios,  á  partir  de  alH  á  dos  dias.  Ño  quedó  en  todo 
el  reino  persona  de  importancia  que  no  fuese  con  él 
Rey ;  él  hizo  dar  á  sus  criados  muy  buenas  ayudas  de 
costa  para  que  fuesen  lucidos,  y  entre  ellos  fué  uno  Fe- 
iisardo, el  cual,  pareciéndolo  que  ir  contra*  su  padre  á 
pelear  no  era  cosa  que  le  habla  de  estar  bien,  determi- 
nóse á  pedir  al  Rey  le  nombrase  por  alcaide  del  alcázar 
de  Cracovia,  palacio  real,  con  tres  flneS :  el  primero, 
de  no  ir  á  la  guerra  contra  su  padre;  el  segundo,  pro- 
curar enamorar  á  la  hermosa  infanta  Sol ;  y  el  tercero, 
para  que  si  no  era  favorecido  de  ella,  irse  secretamente 
á  su  tierra.  Este  oficio  le  pidió  al  Rey,  dejándole  con 
mucho  sentimiento  de  oir  tal  petición,  porque  aquello 
era  declaradamente  mostrarse  cobarde  y  enemigo  de  ir 
á  la  guerra.  Lo  que  le  respondió  fué :  Cários,  sois  muy 
mozo  para  ese  cargo;  nunca  le  doy  á  caballeros  de 
vuestros  pocos  años,  sino  á  personas  que  me  han  ser^ 
vido  mucho,  y  ya  por  ancianos  debo  jubilarios.  Venid 
conmigo  donde  yo  fuere,  pues  lo  hacen  todos  losgran« 
des  ^principes  y  caballeros  de  Polonia,  y  yo  mismo  no 
me  reservo  de  lo  que  me  puede  suceder;  y  adviérteos 
que  eo  tanta  juventud  parece  muy  aíireatenoosa  que 


excuséis  el  trabajo,  y  no  sigáis  á  vuestros  progenitores, 
que  fueron  tan  grandes  soldados.  Iba  á  disculparse  Fe- 
iisardo, mas  no  le  quiso  oir  el  Rey;  lo  que  hizo  foé 
mandarie  apercibir  para  el  dia  siguiente,  con  que  no  se 
pudo  excusar. 

Partió  el  Rey  de  su  gran  corte  en  busca  de  su  enemi« 
go,  donde  le  dejaremos  marchando  con  un  ejército  ds 
veinte  mil  hombres,  por  decir  lo  que  hizo  nuestro  Gar- 
ios coa  un  trozo  de  gente  que  habla  partido  antes.  Ibi, 
como  dije,  por  un  soldado  ordinario,  aunque  muj  «• 
timado  de  su  capitán  por  su  buena  persona.  Estaba  el 
enemigo  fortificado  tres  leguas  de  donde  hizo  alto  aqnel 
trozo  del  ejército ,  y  era  un  grande  llano  capaz  pira 
darse  batalla  campal;  allí  quisieron  fortificarse,  pefo 
habiendo  pareceres  en  contra,  pasaron  una  legua  mis 
adelante,  y  en  un  puesto  mas  á  propósito  asentaron  so 
real  y  se  comenzaron  á  fortificar.  Desde  este  puesto 
enviaron  algunos  soldadof  por  espías  del  enemigo  pan 
saber  qué  gente  era  la  que  traía  y  qué  dMignios;  entra 
ellos  fué  nombrado  Cários,  el  cual,  gozosísimo  de  ir  i 
ganar  nombre,  se  adelantó  á  los  otros,  y  aquella  noche, 
acercándose  cuanto  pudo  á  las  trincheras  del  contnn 
rio,  pudo  toparse  con  otra  espía  que  se  despachaba  é  lo 
mismo  que  él  para  saber  del  ejército  polaco  loqnebí* 
cia  y  determinaba ;  pidiéronse  el  uno  al  otro  el  oonbre, 
y  como  no  se  le  pudiesen  dar  por  ser  de  contiiríof 
ejércitos,  lo  remitieron  á  las  armas ;  en  Iveve  despacM 
con  la  espía  contraria  Carlos,  porque  murió  á  sus  ma- 
nos. Sucedióle  á  esta  espía  otra,  y  siguió  lee  pasos  de 
su  compañero;  y  llegando  otro  soldado  en  seguimiento 
de  los  dos  difuntos,  Cários  peleó  con  él  y  pudo  rendirle 
y  llevársele  prisionero  á  la  presencia  de  su  genenl,  i 
quien  dio  cuenta  de  lo  que  le  habia  sucedido,  y  del 
mismo  prisionero  se  certificó  el  general,  esthnandocí 
mucho  el  valor  de  Cários.  Allí  supo  la  gente  que  úút 
el  contrario  y  cómo  venia  con  presupuesto  de  gañir  oa 
puesto  eminente,  para  desde  allí  estar  ventajoso  al  oea^ 
trario  pan  cualquier  facción;  mandóle  ponerá recat* 
do  el  general,  y  á  Garios  le  hizo  luego  alférez  de  noi 
compañía  de  caballos.  Desde  aquel  dia  alentado  e« 
el  premio  este  joven  dio  mas  dilatadamente  á  conocer 
su  valor,  ^rque  teniendo  un  encuentro  con  eleoeml* 
go  sobre  el  referido  puesto,  defendiendo  el  ganarle,» 
vio  pelear  con  mucho  aliento  y  brío,  adatando  nracbes 
enemigos,  hasta  que  podo  prender  á  un  coronel  de  les 
*  mejores  soldados  que  tenia  el  de  Dinamarca.  Todoesle 
fué  á  vista  del  Rey,  que  desde  una  colina  pudo  ver  Ii 
batalla  y  en  ella  las  proezas  de  Garlos.  Murió  gente  di 
una  parte  y  otra,  y  húbolos  de  hacer  retirar  la  noche; 
mandó  el  Rey  llamar  á  Cário^,  y  por  lo  esforzado  qoe 
anduvo  en  la  prisión  del  coronel  le  hho  capitán  de  ca- 
ballos de  su  misma  compañía  por  muerte  del  que  la  go- 
bernaba. Ya  tenemos  capitán  á  nuestro  Mroe,  coa  ai 
poca  envidia  de  muchos  soldados. 

Continuóse  la  guerra,  y  por  no  ser  largo  en  rAririi 
por  menudo,  digo  que  la  última  batalla  que  se  dü,^ 
fué  h  campal,  habiendo  peleado  los  reyes  porsospi^ 
sonM, vio  el  de Poleoia  hacer  hedi#s  porteflisMsá 
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Carlos.  Halldseel  Rey  sin  caballo,  que  se  le  habían 
muerto  y  y  él  apeándose  del  suyo  se  le  dio ,  y  ¿  fuerza 
de  armas  cobró  otro,  con  que  se  metió  por  lo  mas  peli- 
groso de  la  batalla,  hiriendo  y  matando  á  cuantos  topa- 
ba basta  llegar  á  encontrarse  con  el  estandarte  real  del 
rey  de  Suecia,  que  iba  cerca  de  él ;  allí ,  ayudado  de  so-* 
lo  su  valor,  se  entró  por  lo  peligroso  de  las  armas,  y  pudo 
prender  al  rey  Floríseo  de  Suecia,  encomendándole 
á  cuatro  soldados  que  eran  de  su  compañía,  y  él  yendo 
delante  haciendo  con  su  espada  lugar  hasta  que  le  dejó 
en  puesto  seguro  en  una  tienda  de  su  maestre  decam-* 
po.  La  batalla  tuvo  fin  con  la  muerte  del  rey  de  Bina- 
marca,  con  que  el  ejército  se  desbarató  y  puso  en  hui-^ 
da,  siguiendo  el  aleante  lo  que  duró  el  día  la  gente  del 
Polaco.  Con  esto  se  retiraron  los  de  Polonia,  yel  maes- 
tre de  campo,  á  quien  se  entregó  el  rey  de  Suecia  pre- 
aOy  quiso  ganar  las  gracias  con  lo  que  Garlos  había  pe^ 
leado  á  costa  de  so  sangre ;  y  así,  tomando  al  Bey  en  su 
compañía,  lellefó  á  la  tienda  del  de  Polonia  y  se  le  pre^ 
senUSy  diciendo  que  él  por  su  persona  le  había  preso. 
No  88  puede  decir  el  gusto  con  que  el  Polaco  le  recibió; 
hízole  muchas  honras  al  maestre  de  campo,  y  después 
muchos  agasajos  al  prisionero ,  el  cual  no  pudo  sufrir 
que  aquel  soldado  usurpase  la  gloria  al  que  le  había 
preses  7  ari  le  dijo :  Mi  suceso  no  es  nuevo  en  lances  de 
guerra ,  pues  de  la  manera  que  ba  sido  mi  prisión  pu« 
dier«  haber  sido  la  tuya  á  tener  al  cielo  de  mi  porte; 
seria  novedad  que  quien  no  me  ha  preso  peleando  go- 
zase de  la  gloria  del  premio;  y  así,  lo  primero  que  te  ad- 
vierto y  oh  rey  de  Polonia ,  es  que  sepas  que  quien  me 
prendió  no  es  este  caballero ;  menos  edad  tiene,  y  creo 
que  le  oí  nombrar  Garlos.  Tenia  ya  el  Rey  noticia  de 
Garlos  por  el  servicio  que  le  habla  hecho  aquel  día  con 
darle  su  caballo^  y  así  mandó  llamarle ,  muy  enfadado 
con  el  maestre  de  campo  por  la  tiranía  que  qoeria  usar 
con  el  verdadero  autor  de  aquella  hazaña.  Mandóle  de- 
jar su  presencia  y  el  cargo  que  tenia  y  que  le  buscasen 
luego  á  Garlos;  machos  se  dispusieron  á  buscarle  por 
dar  gasto  al  Rey,  que  le  vieron  deseoso  de  tenerle  en  su 
presencia,  y  con  la  diligencia  que  hicieron  le  hallaron 
que  venia  á  curarse  de  dos  heridas  que  traia ,  aunque 
Bo  peligrosas.  Llegó  á  besar  la  mano  al  Rey,  el  cual  le 
echó  los  brazos  al  cuello,  diciendo:  Bien  sea  venido  el 
-nuevo  Aquflesde  mi  ejército;  llegad.  Garlos ,  que  asi 
me  dicen  os  llamáis^  que  quiero  honraros  con  el  car- 
go que  vuestro  maestre  de  campo  ha  perdido  por  am- 
biciosoy  pues  deseaba  quitaros  la  gloría  que  vos  mere- 
cisteis á  costa  de  vuestra  sangre,  por  haber  preso  al  rey 
de  Sueeía ;  este  oadoy  con  cuatro  núl  escudos  de  ren- 
ta. Besóle  la  mano  Garios  por  el  favor  que  le  hacia ,  y 
pidióle  licencia  para  irse  á  cunrr ;  diósela  el  Rey,  man- 
dando que  la  cora  se  le  hiciese  «n  una  tienda  que  tenia 
de  respeto  cerca  de  la  suya,  adonde  quiso  que  se  alo- 
jase. Siguiéronle  muclioft  caballeros,  deseosos  de  agra- 
dar al  Rey,  y  así  por  lisonjearle  le  cemeozarou  desde 
aquel  día  á  cortejar  acompañándole. 

No  permitió  el  Rey  ^e  el  de  Suecia  se  alojase  fuera 
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te  agasajo  algún  consuelo  para  la  pena  de  su  prisión. 
En  dos  sillas  estabao  sentados  los  reyes  cuando  acertó 
á  venir  á  la  tienda  Felisardo,  el  cual,  mientras  duró  la 
batalla ,  ahorrándose  de  peligros ,  se  habia  retirado 
fuera  de  ella,  y  desdo  el  lugar  que  escogió  para  seguro 
de  su  persona  vio  toda  la  refriega,  y  ahora  venia  entre 
la  tropa  déla  gente  á  ver  al  Rey;  pues  como  enlruse  en 
la  tienda  acertó  á  poner  en  él  los  ojos  su  padre  el  da 
Suecia,  el  cual,  sin  poderse  contener ,  se  levantó  con 
los  brazos  abiertos,  y  se  fué  para  su  hijo,  diciendo :  Fe- 
lisardo mió  ,en  buen  hora  te  vean  aquí  mis  ojos  ,  que 
tanto  han  sentido  tu  ausencia,  y  el  no  saber  dónde  es- 
tabas. No  pudo  Felisardo  huir  el  cuerpo  á  este  impen- 
sado suceso ,  y  asi  toda  su  máquina  dio  en  tierra ,  oen 
pedirle  al  Rey  su  padre  la  mano  y  besársela.  Novedad 
se  le  hi^o  al  Rey  ver  el  favor  que  el  de  Suecia  hacia  al 
que  tenia  por  Garios,  oabaliero  de  su  corle;  y  así  le  pre- 
guntó que  de  dónde  conocía  á  Garlos.  A  Felisardo  dirá 
vuestra  alteza,  dijo  el  Sueco :  conózcole  de  que  es  el 
heredero  de  mis  estados  y  príncipe  de  Suecia.  Volvió 
el  Polaco  con  esto  al  Príncipe,  y  díjole:  ¿Vos  no  sois 
Garlos  el  que  yo  tuve  recluso  en  una  cueva?  No,  Señor» 
dijo  Felisardo,  si  bien  es  verdad  que  en  esa  cueva  me 
retiré  temiendo  ser  conocido  en  vuestra  corte,  por  las 
diferencias  qiíe  entre  vuestra  alteza  y  mi  padre  habia. 
Aquí  se  quedó  el  Rey  admirado  y  confuso  con  lo  que  le 
oia ,  no  sabiendo  cómo  se  habia  abierto  la  prisión  de 
Garlos;  y  para  certiGcarse  mejor,  determinó  enviar  á 
llamará  Dorísteocon  el  correo  que  despachaba  á  sus 
hijas  avisándolas  de  su  victoria;  así  lo  hizo  aquella  no- 
che porque  le  sacase  de  la  confusión  en  que  estaba. 
Cenaron  los  dos  reyes  y  el  príncipe  Felisardo  juntos, 
y  mientras  se  daba  orden  en  hacer  curar  los  heridos  y 
enterrar  los  muertos,  hubo  lugar  de  llegar  el  correo  & 
Gracovia  y  dar  las  cartas  á  las  infantas,  que  se  holga- 
ron mucho  con  la  felice  nueva  de  la  victoria;  y  sabien- 
do que  el  Rey  enviaba  á  llamaré  Doristeo,  le  come- 
tieron el  visitar  á  su  padre  de  su  parte  y  darle  la  nora- 
buena de  su  dichoso  suceso.  Llegó  Doristeo  al  ejército» 
y  habiendo  hecho  su  embajada  de  parte  de  las  infantas» 
en  presencia  de  muchos  caballeros  que  acompañaban  al 
Rey,  este  se  apartó  con  él  á  un  retiro  de  su  Tienda ,  á 
quien  dijo  estas  razones ; 

Doristeo,  bien  se  te  acordará  que  corrió  por  tu  cuen- 
ta la  crianza  de  Garlos,  depositándole  tú  en  aquel  reti- 
ro y  encerramiento,  para  experimentar  en  él  la  inclina- 
ción que  sacaba  de  allí :  curiosidad  que  yo  emprendí 
hacer  por  lo  que  oí  á  su  padre ;  tú  me  ibas  informan- 
do cada  día  de  cuanto  se  pasaba  con  él ,  y  tenia  avisos» 
asi  de  sus  condiciones  como  de  lo  que  aprendía  de  tí. 
Después  de  tenerle  allí  veinte  años  y  mas  ,  roe  supli- 
caste que  le  sacnse  de  allí ,  que  ya  tomaba  con  impa« 
ciencia aquel  retiro ;  yo  vine  en  lo  que  me  pediste,  y 
así  salió;  trujístcmele  á  mi  presencia ,  al  cual  exami- 
nándole en  la  suficiencia,  no  me  descontentó;  mas  pro- 
bándole en  el  valor,  le  hallé  con  un  natural  temor,  aje- 
no de  ser  hijo  de  tal  padre.  Prosiguió  en  esto  con  la 
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que  se  la  dejó  llevar  á  Darísio.  Después  ? ¡  que  el  venir 
á  la  guerra  lo  hizo  de  muía  gana ,  antes  procuraba  ex- 
cusarlo con  pedirme  el  oficio  de  alcaide  de  mi  alcázar. 
Aquí  sé  cuan  mal  ha  probado,  pues  en  esta  batalla  úl- 
tima me  han  informado  que  infame  y  encogidamente  se 
retiró  de  pelear,  cuando  todos  hicieron  su  deber  en 
mi  servicio.  Este  joven  que  he  tenido  por  Carlos  ha  pa- 
recido ser  Felisardo,  príncipe  de  Suecia;  él  me  ha  di- 
cho que  salió  del  encerramiento  de  Carlos^  y  por  no 
ser  conocido  se  valió  de  la  astucia  de  ser  tenido  por  él. 
A  mí  bien  me  pudo  engañar ,  que  nunca  vi  á  Carlos^ 
mas  á  ti  ño  puede  ser.  Yo  deseo  salir  de  esta  confu- 
sión, y  para  eso  te  he  enviado  á  llamar.  Pues  estamos 
solos,  díme  la  verdad  de  lo  que  en  esto  sabes  con  clari- 
dad, porque  de  no  lo  hacer,  no  tienes  segura  tu  cabeza. 
Turbósele  el  semblante  á  Dorísteo,  y  balbuciente  en 
las  palabras,  dijo  de  rodillas  estas:  Invictísimo  Casimi- 
10,  rey  de  Polonia  y  señor  mió ,  yo  no  te  pienso  negar 
nada  de  lo  que  me  mandas  decir,  aunque  me  cueste  la 
vida,  y  si  lo  he  hecho  hasta  aquí,  ha  sido  por  defen- 
derla de  tu  rigor ,  pues  era  cierto  que  me  habías  de 
mandar  cortar  la  cabeza.  Yo  entrando  como  soli^  á  la 
prisión  de  Garios  hallé  á  este  joven  en  ella,  cosa  que 
me  causó  no  poca  admiración.  Pregúntele  que  quién  le 
había  traído  allí,  y  él  me  d^o  que  había  hallado  aque- 
lla puerta  abierta,  de  donde  infiero  que  el  mismo  Car- 
los no  pudo  salir  de  allí ,  sino  que  alguno  le  sacó  con 
otra  llave  que  hizó^  porque  esa  la  tenia  en  mi  poder. 
Temiendo,  como  lie  dicho,  tu  rigor,  mevalí  de  hacerte 
aquel  engaño ;  no  es  posible  escondérsenos  Garios,  que 
no  sea  conocido  de  mí. 

Oyendo  el  Rey  esto,  le  vino  al  pensamiento  si  aquel 
caballero  que  tan  hazañosos  hechos  había  ejecutado  en 
la  guerra  era  Garios;  pues  tenía  este  nombre ,  y  así  se 
Jo  comunicó  á  Doristeo.  Preguntóle  ai  Rey  por  las  se- 
ñas de  él ,  y  dándoselas,  vio  que  era  el  mismo»  con  que 
,  el  Rey  recibió  eitraño  gusto ;  y  para  verificar  mas  esto 
mandó  á  Doristeo  que  de  su  parte  fuese  á  visitarle  á  su 
tienda,  que  estaba  herido  en  la  cama;  hízolo  Doristeo 
con  no  poco  alborozo,  deseando  que  fuese  aquel  caba- 
llero herido  el  fugitivo  Garios.  Entró  Doristeo  en  su 
tienda,  y  hallóle  en  hi  cama,  con  cuya  vista  liié  grande 
la  alegría  que  recibió.  No  menos  la  tuvo  Garlos ,  que 
echándole  los  brazos  al  cuello  le  dijo :  Padre  mió,  que 
así  le  llamaba  como  le  había  criado  y  doctrinado,  ¿qué 
venida  ha  sido  esta  aquí  que  tanto  regocijo  me  habéis 
dado  con  vuestra  presencia?  Mas  le  recibiréis,  hijo  de 
mi  alma ,  dijo  el  anciano  Doristeo ,  ai  supiésedes  de  qué 
parte  vengo  á  visitaros.  Sentóse  en  una  silla  y  díjoFe  có- 
mo el  Rey  le  mandó  que  de  su  parte  supiese  cómo  se 
hallaba  de  las  heridas ,  y  que  después  de  saber  de  su 
Mlud,  deseaba  conocerle  por  el  que  había  tenido  encera 
rado  en  la  cueva,  y  que  de  esto  le  había  de  resultar  gran 
bien.  Holgóse  Garios  mucho  de  oír  aquello,  y  díjole 
que  las  heridas  no  eran  cosa  de  consideración  que  le 
obligasen  desde  ese  otro  día  á  estar  en  la  cama,  que 
besaba  á  su  alteza  su  real  mano  por  el  favor  que  le  ha- 
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cómo  había  salido  de  la  cueva,  y  él  le  dijo  que  una  bi- 
zarra y  hermosa  dama  le  abrió  la  puerta;  de  cuya  tIsU 
quedó  muy  pagadp;  y  con  esto  le  contó  cómo  U  habii 
dejado  por  irse  tras  el  son  de  la  caja  de  guerra ,  coa 
todo  lo  demás  que  le  sucedió,  admirándose  de  oírselo 
Doristeo,  porque  no  llegó  á  saber  la  resistencia  de  la 
justicia  ni  su  prisión,  ni  tampoco  dal»  en  quiéapih 
diese  ser  la  dama  que  le  abrió.  Preguntóle  las  sens 
de  su  rostro,  y  como  aquel  que  las  tenia  muy  ea  li 
memoria,  se  las  dijo,  con  que  Doristeo  presumió  qm 
serla  la  infanta  Sol,  pero  no  daba  cómo  hubiese  podkb 
hacer  llave  para  la  puerta  ni  aun  uber  aquel  secreU. 
Estúvose  con  Garios  Doristeo  una  hora,  y  al  cabo  de 
ella  se  despidió ,  y  fué  á  dar  al  fley  cuenta  de  que  d 
herido  era  el  verdadero  Garlos.  Holgóse  el  Rey  deei- 
to,  y  no  veía  hi  horade  verle;  esotro  día  campliósele  sa 
deseo,  porque  Garlos  fué  á  besar  la  mano  al  Rej ,  y  él 
le  honró  mucb¿>  y  le  hizo  conde  con  diez  mil  escnto 
de  renta.  Supo  alÜ  Garlos  quién  era ,  y  el  Rey  dijo  ea 
presencia  de  sus  caballeros  la  prueba  que  había  beclio 
de  él  y  cómo  salió  cierto  lo  que  había  dicho  Bnríqoe, 
su  difunto  padre,  de  la  incluacion  española ,  pues  por 
tenerla  á  las  armas,  había  señaládoseen  ellas  mas^ 
todos  y  ocupado  el  puesto  que  gozaba. 

En  este  tiempo  murió  el  general  Darisío  de  ana  igo* 
da  enfermedad  que  le  dio,  con  que  luego  ascendió  i 
aquel  puesto  Garios,  encomendándole  el  Rey  su  ejérct- 
to  y  dándole  orden  para  que  con  él  siguiese  al  de  Di- 
namarca hasta  hacerle  guerra ;  se  entró  en  su  tierra,  j 
él  se  fué  á  Cracovia,  donde  fué  recibido  con  mucho  re- 
gocijo de  )oda  la  ciudad,  haciéndose  muchas  fiestasper 
la  victoria ;  llevóse  al  rey  de  Suecia  y  á  su  hijoTeii- 
urdo  consigo,  teniéndolos  en  su  corte  en  forma  de  pre- 
sos, sui  salir  de  un  cuarto  de  su  palacio,  que  era  no  po- 
ca pena  para  Felisardo,  porque  estaba  muy  deseoso  de 
galantear  á  la  hermosa  Sol ,  con  quien  dñeaba  canr, 
y  asi  le  babia  dado  de  esto  parte  al  Rey  sa  padre. 

Volvamos  á  Garlos,  que  con  so  ejército  entró  ea 
Dinamarca,  y  á  dos  jomadas  se  encontró  con  el  dd 
Rey  nuevo ,  á  quien  €«ó  dar  batalla  campal,  en  la  cotí 
fué  también  preso  como  el  de  Suecia,  por  demasiado 
alentado  y  haber  querido  empeñarse  en  lo  peligróle 
de  la  batalla.  Su  ejército,  viendo  preso  á  su  Rey,  se  desp 
barató,  y  volvió  á  entrarse  to  tierra  adentro;  no  qui- 
so seguir  Carlos  el  alcance  por  ser  ya  la  entrada  del 
invierno  y  comenzar  los  frios  en  aquella  tierra,  qoe 
son  grandes,  y  así  se  volvió  á  Cracovia ,  donde  se  le 
hizo  un  recibimiento  muy  grande ,  por  mandario  así  el 
Rey.  Besóle  la  mano,  y  de  él  oyó  muchos  favores, coa 
no  poco  envidia  de  los  caballeros  de  su  corte.  Al  noere 
rey  de  Dinamarca  aposentaron  en  otro  cuarto  de  pilt' 
cío,  dándole  gente  que  le  shvieae  y  guarda  que  asin- 
tiese á  tener  cuenta  con  él. 

El  segundo  dia  que  Carlos  llegó  le  hizo  el  Rey  so  al- 
mirante, dándole  tierras  y  todo  cuanto  era  de  so  pi- 
dre.  Con  esta  merced  fué  4  besar  la  mano  á4as  iofiui- 
tas ,  que  ya  lo  deseaban ,  en  particular  la  hermosíslina 
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conodó  Curios  que  quien  Id  liabit  dado  libertad  en  la 
cnefa  era  Sol ,  con  cuya  vista  quedó  muy  enamorado. 

Las  deshermanas  le  hicieron  muchas  honras ,  que 
asi  se  b  mandó  el  Rey.  Con  esto  Carlos  era  el  mas  es- 
timado caballero  de  la  corte  de  Polonia,  y  á  quien  to- 
dos cortejaban  y  aplaudían  por  dar  gusto  al  Rey,  el  cual 
le  comenzó  desde  entonces  á  ocuparle  en  el  manejo  del 
gobierno  del  fehio,  hallando  en  61  grandísima  capaci- 
dad para  todo. 

En>medio  de  estas  felicidades  fué  el  cielo  servido  de 
qnerer  llevarse  al  rey  de  Polonia'.  Dióle  una  enferme- 
dad en  tiempo  que  ¡os  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia 
trataban  de  medios  de  paz.  Esta  se  hacia  con  ofrecerle 
feudo  cada  año,  y  así  se  concertó.  Tenia  el  enfermo 
Casimiro  noticia  de  cuan  gran  soldado  era  el  rey  de  Di- 
namarca, y  también  la  tenia  del  encogido  ánimo  del 
principe  de  Suecia ,  y  asf  escogió  al  primero  para  yerno 
sayo,  casándole  con  la  segunda  hija;  esto  dispuso  hacer, 
aunque  no  lo  publicó  hasta  que  vio  que  su  mal  se  au-< 
mentaba,  manifestando  los  médicos  que  estaba  muy  de 
peligro.  Visto  esto,  mandó  juntar  álos  grandes  de  su 
reino,  y  hallándose  todos  en  su  aposento,  y  Carlos  en« 
tre  ellos ,  dijo  estas  razones : 

Grandes  y  príncipes  de  Polonia ,  mi  enfermedad  cre- 
ce de  modo  que  los  médicos  afirman  que  es  mortal. 
He  mandado  juntaros  para  deciros  que  la  felicidad  de 
un  reino  consiste  en  tener  rey  que  le  sepa  gobernar  con 
valor  y  prudencia ;  el  valor  para  saber  defenderle  de 
sus  enemigos ,  y  la  prudencia  para  saber  guardar  jus- 
ticia, dándole  á  cada  uno  lo  que  le  pertenece.  Yo  no 
dqo  varón  que  me  suceda;  el  reino  ha  de  heredar  Sol, 
mi  primera  hija ,  la  cual  deseo  que  halle  muy  buen  em- 
pleo en  príncipe  que  tenga  las  calidades  que  he  dicho; 
deles  comarcanos  á  este  reino  no  hallo  ninguno  que 


me  contente,  y  mas  por  el  inconveniente  que  hay  en 
que,  si  caso  á  mi  hija  con  príncipe  heredero  de  reino, 
darále  primer  lugar  al  suyo  antea  que  al  mió ,  y  al  rein<^ 
de  Polonia  no  le  está  bien  admitir  segundo  lugar,  sien- 
do tan  poderoso  que  merece  el  primero.  Para  esto  he 
considerado  que  mi  hija  case  con  vasallo  mió,  y  este 
con  las  calidades  que  he  dicho :  muchos  hay  que  la 
merecen ,  mas  el  que  mas  acción  tiene  á  ser  interesado 
en  este  favor  es  Carlos,  á  quien  para  experimentar  su 
inclinación  tuve  en  un  encerramiento  desde  que  nació 
hasta  la  edad  de  veinte  años^  poco  mas.  Este  es  mi 
gusto,  Carlos  se  case  con  mi  hija  Sol,  y  sean  mis  he- 
rederos, y  á  esto  no  me  hade  contradecir  ninguno, 
pena  de  la  vida.  En  segundo  lugar,  quiero  que  el  rey  de 
Dinamarca  case  con  Claudomira,  mi  segunda  hija,  obli- 
gado siempre  á  la  promesa  del  feudo  que  ha  prometido 
darme;  y  Felisardo,  si  gustare,  le  daré  á  mi  sobrina 
Clarista ,  hija  de  un  hermano  mió ,  que  por  su  muerte 
tengo  en  tutela. 

A  todo  esto  no  le  replicó  vasallo ,  antes  todos  con 
mucho  gusto  se  holgaron  tener  á  Carlos  por  su  rey ,  el 
cual,  besando  la  mano  á  Casimiro,  dio  la  mano  á  Sol, 
desposándolos  el  arzobispo  de  Cracovia,  que  se  halló 
presente :  lo  mismo  hizo  el  de  Dinamarca  con  Claudo- 
mira, y  Felisardo  con  Clarista,  que  fueron  llamados 
alK  para  este  efecto,  estando  de  ello  muy  gustoso  el  rey 
de  Suecia.  Apretóse  el  mal  del  Polaco ,  con  que  murió 
dentro  de  tres  dias;  hiciéronsele  suntuosas  exequias, 
y  acabadas,  fueron  luego  jurados  por  reyes  de  la  Polo- 
nia Carlos  y  Sol,  con  que  los  lutos  se  convirtieron  en 
fiestas;  los  demás  tenores  se  fueron  á  sus  retiros  con 
sus  esposas,  donde  vivieron  con  mucho  contento,  y 
Carlos  mjQcho  mas ,  que  fué  muy  valeroso  rey. 
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Es  en  la  insigne  y  coronada  villa  de  Madrid ,  corte 
de  los  reyes  de  España,  ei  campo  que  Ilaman.de  Lega- 
nitos  un  ameno  sitio  donde  las  calurosas  noches  del  ve- 
rano  concurren  muchas  damas  y  caballeros,  con  el  lí-» 
gero  traje  que  permite  la  noche ,  á  gozar  ei  fresco,  que 
pocas  falta  de  aquel  lugar,  con  la  vecindad  del  altivo 
puerto  de  Guadarrama,  piadoso  socorro  contra  el  fue- 
go déla  canícula^ así  con  su  blanca  nieve  como  con 
sus  regalados  y  frescos  vientos.  Aquí  pues,  una  noche 
que  la  luna  no  comunicaba  sus  plateados  rayos ,  por 
ser  el  último  cuarto  ¿q  menguante ,  se  salieron  dos  da* 
mas  vecinas  de  aquel  sitio  á  gozar  del  sonoro  murma- 
río  de  la  fuente  de  Leganitos,  coa  la  permisión  que  á% 
h  noche  y  el  embozo  de  los  sereneros :  iban  acompa- 
iiadas  de  dos  criadas  en  $olo  el  traje  de  enaguas  bri- 
llantes y  pretinillas  de  lo  mismo,  habiendo  mandado  á 
un  anciano  escudero,  en  cuya  confianza  salieron ,  qué 
se  quedase  algo  detrás  por  no  ser  conocidas  por  él  y 
tener  mas  libertad  para  desenfadarse  con  el  embozo. 
De  esta  suerte  pues  iban  las  dos  damas  con  sus  cria- 
das y  el  escudero  á  la  vista,  cuando  habiendo  tomado 
el  camino  alto  del  colegio  que  llaman  de  Doña  María  de 
Aragón,  bajaron  por  él  á  la  fuente  de  Leganitos,  y  antes 
de  ella ,  como  cuarenta  pasos,  se  les  ofreció  ^l  encuen- 
tro un  hombre  vestido  en  tosco  traje.  Venia  coa  una 
capa  de  paño  pardo,  una  montera  de  lo  mismo,  capote 
de  dos  faldas  y  calzones  de  Henzo  blanco.  Este  pues, 
emparejando  con  las  damas ,  acertó  á  caer  al  lado  de  la 
mas  hermosa,  cuyo  nombre  era  Serafina ;  y  el  de  la  otra, 
que  era  su  hermana ,  Teodora;  y  con  el  despejo  que 
permite  la  noche ,  habiendo  visto  el  buen  brío  de  la  da- 
ma y  por  estar  cerca  de  su  hermosura ,  le  dijo  :  Bien 
hace  la  luna  en  no  salir  á  mostrarnos  su  luz  si  sabia  que 
¿  este  feliz  campo  habia  de  salir  beldad  de  mas  lucidos 
rayos.  Repararon  las  dos  damas  en  la  persona  que  les 
habia  hablado,  habiendo  entendido  el  hipérbole,  y  cau- 
sóles admiración  en  ver  que  desdijese  el  traje  del  len- 
guaje cortesano  que  le  oian.  Paráronse  con  esto  aten- 


tamente á  mirarle ,  y  él ,  embozándose  en  la  tosca  capí 
con  que  se  cubría ,  se  estuvo  quedo. 

Era  doña  Serafina  despejada,  y  á  esto  se  leanadíi 
ser  mujer,  que  todas  son  perdidas  pof  novedades,  7 
quiso  descifrar  aquella  enigma ;  y  así  coa  libre  despeja 
quitando  el  rebozo  al  encubierto,  te  dijo :  Corramos  li 
cortina  á  este  personaje  embozado ,  hermana  mía,  que 
me  ha  dado  antojo  de  saber  de  él,  porque  miente » 
sus  encarecimientos,  mas  de  lisonjero  cortesano  que 
de  tosco  plebeyo.  No  os  juzgo  por  tan  desconfiada,  her- 
mosa señora ,  dijo  él ,  que  os  ha  ya  dicho  el  espejo  que 
be  andado  corte  en  alabaros  lo  que  el  cielo  osconcedió, 
para  que  muchos  me  han  ganado  por  la  mano  en  las 
al^b^na^n  Nioim^a  merecen  mis  partes ,  dijo  SeraGoa, 
pero  una  lisonja  cuesta  poco,  y  así  por  lo  bien  que  me 
está,  admito  el  encarecimiento,  que  no  lo  fuera  á  ha- 
berme visto  con  la  claridad  del  dia ;  con  ella  quisiera 
veros,  por  deshacer  sospechas  que  tengo  dequehabeii 
gustado  mudar  de  tnge,  por  seros  conveniente  el  dis- 
fraz, ó  por  querer  con  él  tener  esta  noche  entretenimieo- 
to,  cansado  del  cortesano  que  siempre  usáis.  Os  habéis 
engañado,  dijo  él,  que  este  me  concedió  mi  humilde 
nacimiento,  si  bien  encubre  unos  altos  pepsamieotos 
muy  tyoQos  de  él.  Y  cuáles  son  esos  deseo  saber,  dije 
ella,  tomando  asiento  algo  apartado  de  la  gente.  Bl| 
acercándose  mas^  dijo:  Mis  pensamientos  son  anhelar 
á  ser  mas  de  lo  que  soy ,  y  así  me  llego  donde  veo  qifi 
se  pueden  ayustará  mi  deseo,  comunicándole  con  qniea 
me  los  pueda  dar  realce.  Los  habéis  empleado  mal,  # 
ella ,  porque  si  pensáis  haber  topado  con  alguna  señora 
encubierta ,  soy  tan  amiga  de  desengañar,  que  os  digo 
luego  que  aquí  se  remontan  muy  poco  con  la  h^ 
del  empleo.  Si ,  como  conozco  que  me  engañáis, su- 
piera la  verdad  de  lo  que  sois ,  dijo  él ,  aun  hablara  ce» 
mas  gusto;  pero  topfir  engaños  á  los  principios,  ¿qo¿ 
me  puedo  prometer"despues?  ¿Luego  aquí  llegaste  con 
deseo  de  empleo?  replicó  ella.  No  soy  tan  desvaneci- 
do, dijo  el  embozado,  que  presuma  que  con  tan  pocas 
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pÉrtéi  te  pateo  toMr  iitt  majores  asistencias  y  flnezas; 
mas  enasta  dicha  de  haberos  topado  «¡uisiera  continuar 
con  esperar  que  mi  voluntad  os  mereisca  siquiera  este 
hreve  rato  de  audiencia,  porque  noen  balde  el  cielo  guió 
fliis  pasos  á  este  sitio ,  donde  tanta  ventura  be  tenido 
de  encontraros.  Yo  venia  con  ánimo  de  refrescarme 
en  la  fuente  con  sos  claros  cristales ,  dijo  ella ;  de  esto 
estoy  desahuciada  por  faltarme  un  búcaro  que  se  olvi- 
dó en  casa,  y  así  admito  vuestro  deseOí  yestanocheá 
cesta  de  mi  sed  la  quiero  pasar  en  conversación  con 
vot.  Besóos  la  mano,  dijo  él ,  por  el  favor  que  me  ha- 
céis, que  no  es  poco,  cuando  en  mf  veis  tan  pocas  par- 
tes para  merecérosle.  Así  Dios  os  guarde,  dijo  Serafi- 
na, que  no»  digáis  qué  capricho  ha  sido  el  vuestro  en 
vestir  esta  noche  ese  traje,  que  me  ha  da^o  sospecha 
qneaqui  entretenéis  el  tiempo  hasta  que  se  Negué  la 
hora  en  que  con  él  entréis  donde  oa  aguardará  otro 
mejor  empleo.  Soy  tan  nuevo,  en  esta  corte,  dijo  él, 
qae  ann  no  he  tenido  esa  bnena  suerte;  mí  traje  es  este, 
no  ajeno  de  mi  nacimiento ,  en  él  ando  de  dia ;  y  poi^ 
qiie  la  noche  es  capa  que  encubre  muchos  defectos, 
quise ,  ya  que  encubre  los  mios  de  andar  mal  vestido, 
que  el  alma  os  diga  que  ha  sido  gran  dicha  mia  habe- 
ros visto  para  que  sepajs  que  en  mi  acrecentáis  desde 
hoy  el  número  á  muchos  rendidos  que  tendréis  con 
vuestra  hermosura.  Muy  á  ciegas  os  habéis  enamorado, 
dijo  ella,  ó  lo  fingís  estar,  señor  encubierto.  Respon- 
dadme derechamente  ¿  lo  que  os  pregunto,  que  sabien- 
do qnién  sois^  aun  me  tendréis  mas  de  espacio  aquí  por 
etta  noche.  ¿No  me  dais  esperanzas  que  serán  otras? 
dqo  él*  Como  sepa  la  causa  de  ese  disfraz ,  podrá  ser 
que  vuestra  cortesía  me  vaya  obligando ,  dijo  Serafina. 
Bien  pudiera,  dijo  él,  mentiros,  como  fingido  corte- 
sano, didéndoos  lo  que  no  soy,  mas  no  os  he  mirado 
tan  apriesa  que  me  obligue  á  fingir  mentiras  cuando 
deseo  que  de  mi  experimentéis  verdades.  Admirábase 
Serafina  de  ver  hablar  aquel  hombre  asi  y  porfiar  en 
que  era  lo  que  mostraba  por  su  hábito,  y  deseaba  que 
con  mas  luz  la  tuna  le  desengañase.  Hablaron  gran  rato, 
el  embozado  tratando  de  que  le  debia  ya  voluntad,  y 
efia  no  se  persuadiendo  á  que  la  hablaba  con  veras  ni 
qne  era  hombre  plebeyo. 

Camptió  la  hermosa  Cintia  sus  deseos  á  la  damg  sa- 
liendo á  desterrar  alguna  parte  de  las  somlbras  de  la 
noche.  Era  esto  á  tiempo  que  la  mas  gente  desampa- 
raban el  sitio  de  la  fuente  de  Leganitos,^  con  que  las  da- 
mas y  el  disfrazado  se  ftieron  acercando  á  la  fuente, 
ellas  seguidas  de  sn  anciano  guardián,  y  él  de  otro 
hoaobre  vestido  en  el  mismo  tosco  traje.  Mientras  ellas 
se  refrescaban ,  el  nuevo  aficionado  se  llegó  al  que  le 
seguía,  y  habiéndole  un  poco  al  oido,  se  apartó  de  ellos, 
caasáikloles  algún  recelo  á  las  damas  aquella  breve 
plática,  porque  como  la  corte  es  madre  de  tantos  em- 
bastemos y  gente  de  mala  vida,  se  temieron  de  que  el 
nuevo  amartelado  y  su  compañero  no  fuesen  de  los  que 
con  prendas  ajenas  viven  y  campairen  Madrid;  asi  se 
lo  comunicó  Serafina  á  Teodora ,  dándola  motivo  á  es- 
\0  venir  las  dos  adornadas  con  algunas  joyas  de  valofi 
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de  que  juzgaron  que  á  costa  de  alguna  violencia  se  que- 
rían apoderar  de  ellas :  consoláronse  en  que  aun  ha- 
bia  gente  en  aquel  sitio ,  si  bien  apartada  del  que  ellas 
habían  de  nuevo  elegido.  Volvieron  á  la  plática  con 
el  disfrazado  galán ,  ellas  porfiando  en  que  les  dijese 
quién  era,  y  él  en  perseverar  que  no  tenia  mas  calidad 
de  laque  manifestaba  su  traje,  sí  bien  la  que  había  ad- 
quirido con  haber  sido  admitido  á  su  conversación  era 
ya  mucha. 

Con  la  luz  que  comunicaba  la  blanca  hermana  de  Fe- 
bo  reparó  Serafina  con  mas  atención  en  el  nuevo  acom- 
pañante suyo.  Consideróle  un  mozo  de  edad  de  veinte 
y  cuatro  años ,  de  gentil  disposición  y  bu^n  rostro.  El 
traje  es  el  que  se  ha  referido,  mas  como  cuerda  hízose 
una  consideración  la  dama,  y  fué  que  siempre  la  gente 
agreste  y  humilde  manifiestan  en  las  manos  quién  son, 
por  mas  que  se  quieran  encubrir,  ó  curtidas  de  andar 
en  el  trabajo,  ó  toseas  en  la  hechura  por  aquello  en  que 
se  ejercitan.  Teníalas  el  disfrazado  de  bonísima  hechu- 
ra y  blancas ,  por  donde  conoció  la  dama  que  era  él 
hombre  mas  de  lo  que  publicaba.  Ck)nfirmÓse  esto  con 
que  habiéndose  refrescado  en  la  fuente,  sacó  un  lienzo 
para  limpiarse  la  boca,  el  cual  se  manifestaba  blanco, 
grande  y  delgado  y  con  buen  olor.  No  quedó  Serafina 
poco  contenta  de  ver  esto,  porque  en  lo  que  había  ha- 
blado con  ella  le  había  parecido  bien ,  y  su  deseo  era 
saber  quién  fuese  y  la  causa  por  qué  venia  en  aquel 
triye. 

Daba  el  anciano  escudero  priesa  á  las  damas  para 
que  se  volviesen  á  casa,  y  ellas  resistían  juntamente 
con  el  embozado ,  que  con  ruegos  le  pedia  dilatase  la 
estada  otro  poco;  en  esto  llegó  el  que  se  había  despe- 
dido de  él  con  una  bandeja  en  que  traia  búcaros  finos 
de  Portugal  y  unos  dulces  de  Genova,  cosa  que  se  ha- 
lla con  mucha  facilidad  en  Madrid ,  habiendo  de  todo 
mucho.  Presénteselo á  las  damas,  y  ellas,  así  en  la  ga- 
lantería con  que  se  ofreció  como  en  la  calidad  del  re- 
galo, calificaron  el  buen  gusto  del  que  se  la  ofrecía ,  y 
hicieron  mas  misterio  del  personaje.  El  ver  aquel  lu- 
gar fresco  ya  solo  y  sin  gente  obligó  á  las  damas  á  re- 
cogerse á  su  posada,  diciendo  Serafina :  Yo  he  tenido, 
s^ormio,  muy  buena  noche  pasándola  con  vuestra 
cortés  conversación « si  bien  me  holgara  de  no  dormir 
con  el  cuidado  de  saber  á  quién  tengo  de  agradecer  el 
agasajo  que  á  mi  hermana  y  á  mí  habéis  hecho  sin  co- 
nocernos ;  este  sitio  le  frecuentamos  algunas  noches; 
no  os  aseguro  que  vendremos  á  él  la  que  viene,  por 
haber  en  esta  dilatado  nuestra  estada ;  con  todo,  acudid 
mañana  aquí ,  que  deseo ,  si  os  lo  merezco ,  saber  quién 
seáis.  Sintiera  mucho,  dijo  él,  que  habiéndome  costa- 
do vuestra  vista  novarme  en  la  libertad  con  que  antes 
estaba,,  parara  en  no  continuar  el  recibir  este  favor; 
estimo  el  que  me  hacéis,  y  prometo  veros  mañana,  mas 
ha  de  ser  con  pretexto  de  que  no  os  puedo  servir  por 
ahora  con  deciros  quién  sea,  por  cierta  causa  que  lo 
impide ,  pero  aseguróos  que  no  la  habrá  para  dejaros 
de  servir  mientras  c!  cíelo  me  diere  vida.  Con  esto  se 
despidieron  las  damas  del  di)»(razado,  á  quien  pidieron 
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que  ni  las  acompañase  ni  siguiese,  que  en  obedecerles 
echarían  de  ver  su  cortesía.  Prometióselo  así ,  con  que 
dejaron  su  presencia;  mas  el  compañero  del  encubier- 
to las  siguió  á  largo  trecho ,  y  supo  su  casa* 

Llevó  Serafina  algún  cuidado,  inclinada  al  encubierto 
galán  y  obligada  de  su  cortesía ;  y  aquella  noche  co- 
municó con  su  hermana  Teodora  su  inclinación ,  ha- 
blando de  él  mucha  parte  de  la  noche,  deseando  la  que 
venia  verse  con  él.  No  menos  cuidadoso  partió  el  amar- 
telado galán,  que  la  hermosura  de  Serafina  le  hizo' per- 
der la  libertad;  y  así  poco  sosiego  tuvo  aquella  noche, 
roas  al  fin  la  pasó  con  esperanzas  de  verla  la  que  venia. 

Vino  la  siguiente  noche,  bien  deseada  de  Serafina  y 
del  encubierto  enamorado ;  y  en  el  mismo  puesto  en 
que  se  habían  encontrado  la  noche  antes  se  hallaron 
esta.  No  mudó  de  traje  el  galán,  cosa  que  sintió  Sera- 
fina ;  por  de  no  haberlo  hecho  se  presumió  que  no  de- 
bía ser  hombre  principal ,  sino  plebeyo  y  de  baja  suer- 
te ,  porque  cuando  lo  fuera ,  por  agradar  á  sus  ojos  ha- 
bía de  mudar  de  traje.  Hablólas  el  forastero  con  mu- 
cha cortesía,  mostrando  no  poco  gusto  de  que  hubiesen 
cumplido  su  palabra  en  salir  á  gozar  de  la  noche,  de 
que  les  dio  las  gracias.  No  hemos  hecbo  poco ,  os  pro- 
meto ,  dijo  Teodora,  que  hay  quien  impida  el  gozar  de 
nuestra  libertad  y  quien  nos  pida  cuenta  de  nuestras 
dilaciones.  No  lo  dudaré  yo,  dijo  el  forastero;  pero 
perdonando  el  atreverme ,  sin  habéroslo  merecido  an- 
tes, ¿no  me  diréis  si  es  marido  ó  hermano  el  que  pide 
cuenta  de  eso?  Basta  que  haya  quien  la  pida ,  dijo  Sera- 
fina ,  á  vos  tío  os  toca  saber  mas  de  que  hacemos  esto 
con  alguna  pensión.  Yo  lo  estimo ,  dijo  el  forastero, 
mas  volviendo  á  la  plática  pasada ,  os  suplico  me  digáis 
8i  sois  casada.  ¿Qué  os  importa  saberlo?  dijo  ella.  Algo 
me  debe  de  importar  desde  anoche  acá^  que  nó  deseo 
▼eros  empleada,  dijo  el  'forastero.  Dueño  tengo,  dijo 
Serafina  y  fingiendo,  aunque  no  en  Madríd.  Juráralo 
70,  dijo  el  galán ,  de  mi  corta  dicha,  <]ue  nunca  me  la 
da  la  fortuna  sino  menguada.  Si  supiera  que  lo  habla- 
dos de  sentir,  dijo  Serafina,  no  os  lo  dijera.  Pues  no  os 
encarezco ,  replicó ,  cuánto  roe  holgara  de  veros  en  li« 
bre  estado,  que  aunque  el  mió  es  tan  indigno  de  me- 
recer serviros  por  la  desigualdad  que  hay  entre  los  dos, 
siendo  yo  un  bajo  hombre,  nacido  de  padres  labrado- 
res, y  vos  una  señora  principal ,  como  el  amor  no  ex- 
cepta á  nadie,  después  que  me  ha  hecho  suyo ,  habién- 
dome rendido  con  vuestros  ojos,  deseara  veros  sin 
dueño  de  la  manera  que  si  hubiérades  de  serlo  mío. 
Extraño  capricho  es  el  vuestro,  dijo  Serafina,  que  co- 
nozcáis las  desigualdades  entre  los  dos  y  deseéis  aun 
en  esto  verme  desocupada;  pues  porque  aprendáis  de 
lo  claro  que  os  hablo,  os  digo  que  be  fingido  que  soy 
casada ,  no  lo  siendo ,  ni  aun  deseo  por  ahora  verme  en 
esa  sujeción.  Mucho  me  habéis  obligado,  dijo  el  foras- 
tero, con  haberme  hablado  con  veras ;  con  las  mismas 
os  digo  que  si  de  aquí  fuera  desengañado  de  esto,  no 
roe  volviérades  á  ver.  Con  cada  razón  da  estas  engen- 
draban Serafina  y  Teodora  nuevas  confusiones,  no  aca- 
bando de  dar  en  lo  que  aquel  hombre  podría  ser*  Vían* 


le  con  efectos  de. enamorado,  oían  que  confesaba  ser 
hombre  plebeyo,  el  traje  lo  aseguraba,  y  mucho  mas 
no  le  habiendo  mudado  la  segunda  noche  que  le  víaa. 
Deseaba  ver  á  Serafina  en  estado  libre ,  que  parece  que 
esto  tiraba  á  pretenderla.  En  todo  discurrían ,  y  nada 
averíguaban.  Con  la  misma  galantería  que  la  noche  pa* 
sada  habló  el  forastero  con  las  dos  hermanas,  j  coa 
mas  prevención  las  regaló  junto  á  la  fuente.  Allí  estu- 
vieron hasta  ser  hora  de  recogerse ,  dando  al  encubier- 
to galán  licencia  para  acompañarlas  hasta  cerca  de  sa 
oasa ,  de  suerte  que  no  se  extrañaron  que  él  ni  el  com- 
pañero que  traía  consigo  las  viesen  entrar  en  su  casa. 

Eran  estas  damas  hijas  de  un  principal  caballero,  qae 
por  servicios  que  hizo  á  la  majestad  de  Felipe  III  ea 
Flándes  tuvo  un  hábitocon  encomienda ;  y  cuando  ma- 
nó se  le  hizo  merced  de  dar  la  misma  encomienda  á 
quien  casase  con  la  hermosa  Serafina,  la  cual  tenia  va- 
rios pretendientes  ;  pero  era  tan  moza,  que  no  tratabí 
de  casarse ,  aunque  su  anciana  madre  le  instaba  en  es- 
to :  con  la  encomienda,  que  era  de  tres  mil  ducados  de 
renta ,  pasaban  madre  y  dos  hijas,  ahorrando  de  eUi 
para  el  dote  de  la  segunda ;  y  con  intento  que  fuese 
cantidad ,  no  trataba  Serafina  de  casarse  por  entonces: 
tanto  deseaba  el  remedio  de  su  Jiermana.  Despedidas 
las  dos  damas  áfi]  forastero ,  él  se  fué  á  su  posada ,  per- 
dido de  amores  por  Serafina.  No  iba  con  menos  cuida- 
do la  dama ,  porque  se  le  acrecentó  el  afecto  con  que 
el  galán  preguntó  su  estado ,  y  le  pesó  de  su  ficcioa, 
persuadiéndose  á  que  en  aquel  bajo  traje  bahía  mas  de 
lo  que  publicaba,  aunque  él  confesase  ser  un  humilde 
hombre. 

Con  alborozo  aguardaban  la  siguiente  noche,  cuando 
antes  que  á  la  luz  del  día  venciesen  las  nocturnas  som- 
bras, estando  las  dos  hermanas  en  un  cuarto  bajo  de  so 
casa  haciendo  labor,  se  les  entró  por  la  puerta  una  da- 
ma embozada  con  el  manto ;  su  entrada  fué  con  algona 
alteración,  y  vióse  de  esto  el  efecto,  porque  apenas  poso 
el  pié  en  la  sala  donde  tas  dos  damas  estaban,  cuando 
ella  misma  acudió  á  cerrar  la  puerta  con  la  aldaba, in- 
dicio que  dio  de  que  lo  hacia  para  mas  asegurarse.  Al- 
teráronse Serafina  y  Teodora ,  y  dejando  la  labor,  te  le- 
vantaron á  recibirla.  La  dama  recien  llegada,  con  al- 
guna congoja  que  del  susto  que  traía  procedía,  les  dijo: 
Perdonadme,  hermosas  damas ,  el  atrevimiento  de  ha- 
berme entrado  aquí  sin  pediros  licencia ,  que  la  cansa 
de  haberlo  hecho  lo  pide ,  pues  es  tal ,  que  á  no  hacerlo, 
ponía  «n  gran  peligro  mi  vida.  Mi  entrada  aquí  ha  sido 
huyendo  de  quien  juzgué  muchas  leguas  de  esta  corte, 
y  aun  imposibilitado  con  prisiones  de  poder  venir  aquí. 
Mi  corta  suerte  ha  querido,  por  castigo  de  mi  inobe- 
diencia ,  que  todo  se  le  haya  hecho  fácil  para  que  yo  lo 
padezca.  Temo  perder  la  vida  A  manos  de  quien  presó- 
me que  me  sigue ;  si  hay  piedad  en  vuestros  pechos, 
que  donde  hay  nobleza  nunca  falta ,  os  suplico  me  am- 
paréis por  esta  noche ,  que  á  la  mañana  yo  daré  aviso  4 
persona  que  me  favorezca  y  defienda  de  quien  me  in- 
tenta matar.  Guando  esto  acabó  de  decir  la  afligida  roo- 
jer  ya  había  descubierto  el  rostro ,  en  quien  vieron  las 
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dos  hermanas  mas  que  mediana  Tiermoi ora ,  y  con  la 
congoja  la  acrecentaba  mas.  Consigo  trae  la  recomen* 
dacion-la  beldad ;  ella  mpvíó  á  piedad  los  pecbos  de  las 
dos  damas,  y  asi  Serafina ,  como  hermana  mayor,  tomó 
la  mano  en  responderla,  diciendo :  Afligida  seuora,  so* 
segad  el  pecho,  que  en  parte  estáis  donde  seréis  servi- 
da con  mucho  gusto  y  amparada  de  quien  os  pretende 
ofender;  á  esta  casa  no  se  atreverá  nadie,  y  así,  con 
esa  seguridad  podéis  perder  el  temor  que  habéis  cobra- 
do. La  petición  vuestra  es  muy  justa ,  y  nos  favorecéis 
en  quereros  valer  de  esta  casa  para  refugio  vuestro  esta 
noche,  y  todas  las  que  fuéredes  servida  podréis  estar  en 
ella  basta  que  os  veáis  asegurada  de  vuestros  recelos  y 
temores.  Agradeció  la  dama  lo  que  le  ofrecía  Serafina 
con  las  mas  corteses  razones  que  pudo ,  con  que,  á  im- 
portunación suya  y  de  Teodora  su  hermana,  se  quitó 
el  manto  y  ocupó  una  almohada  de  su  estrado.  Esta 
ocasión  fué  parte  para  no  Ir  Serafina  y  Teodora  á  verse 
con^l  forastero  en  la  fuente  de  Leganilos,  cosa  que  él 
sintió  mucho,  acompañándole  en  él  sentimiento  Serafi- 
na, que,  como  tan  inclinada  al  disfrazado  galán,  no 


cumpliendo  con  lo  que  me  mandáis,  aunque  sea  renti- 
var  mi  sentimiento ,  os  haré  relación  de  mis  trabajos, 
que  pasan  de  esta  suerte. 

Sevilla,  metrópoli  de  la  Andalucía,  ciudad  populosa 
y  de  las  mas  ricas  de  España,  es  mi  patria ;  nací  en  ella, 
hija  de  padres  nobles,  de  Ja  familia  de  los  Monsalves/ 
bien  conocida  en  todas  partes.  Don  Enrique  de  Mon- 
salve,  veinticuatro  íie  Sevilla  y  del  hábito  de  Alcántara, 
fué  quien  me  dio  el  ser  en  su  casa ;  fui  la  tercera  de  sus 
hijos,  porque  dos  varones  nacieron  primero  que  yo.  En 
mí  tierna  edad  faltaron  mis  padres, quedando á cargo 
de  mi  hermano  mayor,  cuyo  nombre  es  don  Rodrigo 
deMonsalve,  del  hábito  de  Santiago,  el  cual, sustitu- 
yendo el  lugar  de  mis  padres,  tuvo  siempre  particular 
cuidado  con  mi  persona,  porque  me  quería  en  extremo. 
El  hermano  segundo,  llamado  don  Antonio,- inclinóse  á 
la  guerra,  y  así  fué  á  servir  á  su  majestad  á  los  estados 
de  Flándes,  donde  es  capitán,  habiendo  ganado  mupiía 
reputación  en  la  milicia  y  crédito  de  gran  soldado.  Yo 
me  estaba  en  connpañía  de  mí  hermano  don  Rodrigo, 
que  no  deseaba  poco  mi  remedio ,  y  este  amor  le  debí, 


quisiera  que  se  hubiera  ofrecido  aquel  estorbo  con  la  !  que  aunque  le  salieron  grandes  casamientos,  porque  es 


apasionada  y  temerosa  dama. 

No  perdió  el  galán  )a  esperanza  de  ver  á  las  dos  her- 
manas, hasta  que  vio  qqe  por  ser  algo  tarde  no  ven- 
drían al  puesto ;  prestó  paciencia  á  su  despecho,  y  reti- 
róse con  au  compañero  á  su  posada.  En  tanto  las  dos 
hermanas  trataban  de  asegurar  los  temores  á  la  hués- 
peda que  impensadamente  se  les  había  venido.  Regala, 
ronla  con  una  sazonada  cena ,  habiendo  dado  cuenta  á 
so  anciana  madre,  que  estaba  entonces  indispuesta,  de 
so  irenida,  liallando  aprobación  en  so  piedad  de  haberla 
amparado,  viendo  en  su  agradable  y  hermosa  presencia 
ser  digna  de  todo  buen  agasajo.  Llegóse  la  hora  de  re- 
tirarse á  dormir,  y  lleváronla  Serafina  y  Teodora  á  su 
aposento,  donde  se  Je  habia  hecho  una  limpia  cama, 
muy  cerca  de  la  en  que  las  dos  dormían.  Después  de 
acostadas  quiso  Serafina  que  so  huéspeda  les  diese 
cnenta  de  la  causa  de  Imber  escogido  su  casa  para  re- 
fugio y  seguridad  de  su  fuga ;  y  para  obligarla  á  que  de 
ella  les  hiciese  relación ,  le  dijo  así :  Perdonad,  hermosa 
señora ,  si  en  esta  casa  no  se  os  ha  hecho  el  hospedoje 
que  merece  vuestra  persona,  que  en  la  voluntad  no  se 
ha  podido  errar,  antes  cuanto  viéredes  que  se  usa  de 
llaneza  con  vos  lo  habéis  de  atribuir  todo  á  muestras  de 
amor;  digo  esto  por  haberos  dado  cama  en  este  mismo 
aposento  que  nosotras  la  tenemos,  que  á  dárosla  en  otra 
parte,  habia  de  ser  apartada  algo  de  aquí,  y  quien  está 
coD  desconsuelo  y  temores  mejor  le  estará  en  compañía 
que  en  soledad ,  y  mas  de  quien ,  como  nosotras,  os  de* 
sea  servir.  Estimaremos  mucho,  si  la  causa  lo  pide,'que 
nos  deis  parte  de  vuestra'pena ,  que  las  que  se  comuni- 
can suelen  descansar  los  pechos  en  que  dan  aflicciones. 
De  nuevo,  dijo  la  afligida  dama,  os  vuelvo  á  dar  las 
gracias  de  las  honras  y  favores  que  me  habéis  hecho ,  y 
en  lo  que  me  pedís  perdón  me  hallo  mas  agradecida, 
pues  con  la  pena  que  tengo  no  pudiera  tener  mas  alivio 
que  con  estar  cerca  de  quien  me  bi  consuele;  j  aif| 


cuantioso  su  mayorazgo,  no  trató  de  efectuar  ninguno 
hasta  ver  mi  empleo ;  la  poca  edad  que  tenia  causaba 
no  haberle  hecho;  y  así,  mis  mayores  cuidados  poreo- 
tobcel  eran  ocuparme ,  después  de  la  labor,  en  los  pue- 
riles juegos  de  las  niñas,  hasta  que  me  vi  en  edad  de 
tratar  de  otros  entretenimientos;  tuve  maestros  de  dan* 
zar  y  cantar,  porque  tengo  razonable  voz,  y  estas  dos 
cosas  supe  con  gran  destreza. 

Una  señora  que  habia  sido  grande  amiga  de  mi  ma- 
dre, y  yo  lo  era  de  una  hija  que  tiene,  quiso  hacerme 
un  agasajo  una  tarde  de  las  de  la  primavera ,  y  así  pidió 
licencia  á  mi  hermano  para  llevarme  á  una  quinta  que 
tenia ,  á  quien  bañaban  los  cristales  dd  undoso  Guadal- 
quivir, rio  de  Sevilla ,  en  la  parte  que  llaman  de  San  Juan 
de  Alfarache ;  fui  con  ella  y  otras  señoras  á  la  quinta, 
donde  tenia  gran  prevención  de  merienda.  Tenia  esta 
señora, juntamente  con  aquella  dama  hija  suya ,  un  hijo 
estudiante ;  eran  de  segundo  matrimonio  los  dos.  Este 
fué  de  secreto  á  la  quinta  sin  saberlo  so  madre,  y  llevó- 
se consigo  un  caballero,  grande  amigo  suyo,  natural  de 
Córdoba,  del  ilustre  linaje  de  los  Godoyes,  bien  cono- 
ddo  eo  nuestra  España.  Habíanse  escondido  los  dos  en 
on  aposento  de  la  casa  de  la  quinta ,  que  se  correspoo- 
dia  por  una  puerta  secreta  con  el  cuarto  principal  de 
ella ,  y  desde  allí  gozaron  aquella  tarde  de  cuanto  hici- 
mos, que  ya  podéis  considerar,  da,mas  mozas  y  que 
salen  tarde  á  estas  holguras,  cuánto  se  dan  á  la  líber- 
tad  una  vez  que  les  toca  el  gozar  de  ella ,  con  la  segu- 
ridad que  teníamos  de  que  no  eramos  juzgadas  de  na« 
.  dle;  si  bien  doña  Rufina,  Ja  hija  de  la  señora  de  la 
quinta,  no  ignoraba  el  estar  escondido  allí  su  hermano 
con  el  otro  caballero,  y  también  sabia  esto  el  jardine- 
ro, con  cuyo  beneplácito  habían  entrado  allí  regalán- 
dole, que  no  hay  cosa  que  no  facilite  el  dinero.  Habla- 
mos paseado  el  jardín  de  la  quinta  y  un  pedazo  de  la 
huerta  que  en  ella  habia ,  no  perdonando  aun  á  la  fruta 
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que  no  había  llefuado  á  sazón :  golosina  de  mujeres;  des- 
(Hies  de  esto  nos  retiramoi  á  una  esfmciosa  sala,  donde 
cada  una  de  las  damas  mostrd  sus  habilidades,  y  yo 
también  las  mías  de  cantar  y  danzar,  con^no  poca  ad- 
miración de  las  amigas  y  aun  de  los  escondidos  caba- 
lleros, que  todo  lo  estaban  viendo  por  dos  barrenos  que 
habían  dado  á  la  puerta  que  caia  á  aquella  parte.  Galle 
en  gracia  al  cordobés  don  Esteban ,  que  este  es  su  nom- 
bre, y  vino  ¿  ser  esto  cuidado  y  amor  en  breve  término. 
Con  Imber  el  sol  templado  la  fuerza  de  sus  rayos,  di- 
latando la  tierra  sombras,  nos  salimos  otra  vez  al  jar- 
dín ,  llevando  allá  los  instrumentos  de  arpa  y  guitarras 
que  hablamos  traido,  adonde  continuamos  ht  música, 
acompañándome  dos  criadas  de  la  señora  de  la  quinta, 
que  tenían  buenas  voces  y  muclia  destreza.  Nada  se  les 
escapaba  á  los  galanes ,  que  todo  lo  oyeron,  y  enviaron 
con  el  jardinero  un  recado  á  doña  Rufina  que  procurase 
venirse  á  la  casa  de  la  quinta  conmigo  solamente.  Quiso 
dar  gusto  á  su  hermano,  cuyo  era  el  recado,  y  como 
que  alguna  precisa  causa  le  molestase,  me  pidió  la 
acompañara.  Yo,  que  Mtaba  ignorante  de  lo  que  me  ha- 
bia  de  suceder,  víneme  con  ella,  dejando  á  ks  demás 
amigas  4  la  orilla  de  un  estanque  entreteniéndose  en 
varios  juegos,  y  mano  á  fnano  nos  entramos  en  la  sala, 
donde  nos  salieron  al  encuentro  los  dos  caballeros. 
Asústeme  con  su  presencia ,  mas  conociendo  ser  el  uno 
hermano  de  la  amiga  que  iba  conmigo,  asegúreme.  Re- 
cibiéronnos con  muchas  alabanzas  de  mis  gracias,  en 
particular  quien  mas  his  eiageró  fué  don  Esteban.  Yo 
le  estimé  el  favor  que  me  hacia,  y  mudando  etra  pláti- 
ca, tuvo  este  caballero  lugar  de  declararme  cuánta 
afición  me  tenia  después  que  me  habla  visto  allí,  pi- 
diéndome Nceucia  para  servirme  y  galantearme  desde 
aquel  día.  Yo,  gue  nunca  me  habla  visto  en  aquellos 
lances,  turbada  y  perdido  el  color  no  supe  qué  me  le 
responder.  Gallaba  á  todo  con  el  apacho  en  que  me 
hallaba;  roa»  mi  amiga«  esforzando  la  parte  de  don  Este- 
ban ,  me  dijo :  Gierto,  doña  Glara ,  que  este  es  mi  nom- 
bre, que  estás  tan  turbada  y  asustada  como  si  hubieses 
visto  dos  dragones.  ¿  Es  nuevo  desear  galantear  los  ca- 
balleros á  las  damas,  siendo  iguales  en  calidad,  cuan- 
do se  dirigen  sus  pensamientos  para  honestos  fines?  El 
señor  don  Esteban  es  tan  gran  caballero,  como  todos 
saben,  desea  servirte ;  no  es  justo  que  á  esto  le  seas 
desconocida  y  des  mal  pago  á  su  voluntad.  Tanto  me 
persuadió  esta  dama  y  su  hermano,  que  cuando  saK  de 
allí  ya  don  Esteban  habia  alcanzado  licencia  de  mí  para 
servirme,  y  yo  tenia  un  cuidado  mas  en  mi  pecho : 
grandes  son  los  efectos  que  causa  el  amor,  pues  quien 
nunca  había  sabido  qué  cosa  era,  antes  hacia  burla  de 
los  que  oia  quejarse  de  él ,  ya  comenzaba  á  amar  á  quien 
no  había  visto  basta  entonces.  La  causa  lo  merecía, 
porque  sin  eiageracion  os  digo  que  no  he  visto  caballe- 
ro de  mejor  presencia ,  talle,  rostro  y  demás  partes  que 
don  Esteban,  si  bien  mi  hermano  don  Rodrigo  casi  le 
llega  á  igualar.  Desde  aquel  día  comenzó  este  caballero 
á  festejarme  secretamente.  EscriMmonos,  donde  en 
amorosos  conceptos  y  encarecidos  amores  iba  nuestra 


correspondencia  echando  mas  raíces.  Tal  vez  por  el  ón 
den  de  doña  Rufina  nos  veíamos  en  su  casa,  mas  eso 
era  teniéndola  á  ella  presente, «ó  á  la  vistk  por  lome- 
nos,  con  que  no  recibió  mi  amante  de  mí  mas  favorqae 
darle  una  mano.  Tenia  un  pleito  de  consideracioo  eo 
Sevilla  sobre  un  mayorazgo,  y  hasta  salir  con  él  no  de- 
terminaba pedirme  á  mi  hermano ;  y  asi,  con  esperui- 
zas  de  tener  presto  sentencia  en  favor,  se  pasaba  el 
enamorado  caballero  importunándome  siempre  en  qoe 
le  diese  entrada  en  mi  casa.  Tanto  instó  en  esto,  qus 
hube  de  permitirle  que  me  hablase  á  una  reja  de  docIm 
algo  tarde,  porque  como  mi  hermano  era  mozo,  veoiai 
deshora  á  recogerse,  y  temía  que  le  viese.  La  conti- 
nuación de  los  amantes  en  comunicarse  aumenta  mis 
eslabones  á  la  cadena  del  amor. 

Amábame  tiernamente  don  Esteban,  pagábale  esta 
encendida  afición ,  y  como  amor  tiene  cosas  de  níoo 
en  pedir  siempre  mas  de  lo  que  le  dan ,  él  importunaba 
en  desear  ser  mas  favorecido  de  mi ,  hasta  que  ablandó 
esto  mi  pecho ,  de  manera  que  le  hube  de  dar  entrada 
cu  casa,  de  que  resultó  por  mi  mal  acuerdo  perderla 
prendado  mas  estimación  en  las  mujeres,  si  bien  coa 
el  pretexto  de  ser  nú  esposo,  de  que  me  dio  la  palabra 
delante  de  un  devoto  crucifijo  con  grandes  protestas  da 
que  la  cumpln*ia.  La  continua  asistencia  todas  las  no- 
ches en  mi  cuarto  causó  el  tener  prenda  viva  de  don 
Esteban,  ensaque  me  puso  en  notable  cuidado,  porqoa 
como  crecía  cada  día  mas  el  preñado,  así  se  aumenta- 
han  en  mí  los  temores.  Instaba  en  que  me  pidiese  por 
esposa  á  don  Rodrigo,  pues  con  eso  se  soldaban  todos 
los  defectos ;  mas  él  me  animaba  á  que  en  viéndome 
desembarazada  de  aquel  peligro  lo  baria  luego.  Aamen- 
táronseme  temores,  recelándome  que  este  caballero 
me  trataba  con  engaño,  pues  en  cosa  que  tan  bien  le 
estaba,  y  mas  para  su  seguridad,  ponía  inconveoiea- 
tes.  Aquí  ,'8eñoras  mias ,  pagaron  mis  ojos  con  lágrimas 
la  poca  advertencia  y  mucha  determinación  que  taveá 
arrojarme  con  don  Esteban.  De  mi  flaqueza  vinieron  i 
ser  testigos  dos  criadas,  que  plnguiera  al  cielo  nunca 
yo  les  diera  parte  de  ella ,  pues  tan  caro  me  cuesta  ha- 
bérsela dado,  pues  quien  lo  lutce  cautiva  su  libertad  t 
presta  sujeción  á  quien  es  inferior  á  ella.  Ya  se  llegaba 
el  término  en  que  esperaba  mi  parto,  cuando  hallando 
á  una  de  estas  dos  criadas  y  un  hombre  que  de  su  apo- 
sento salia  á  deshora ,  la  reñí  con  algana  blandura ,  por 
no  poder  mostrar  el  rigor  que  pudiera  á  no  saber  ella 
mis  defectos.  Pues  esto  solo  la  irritó  de  modo,  qne  me 
dijo  algunas  libertades  que  me  encendieron  en  cólera; 
y  presumiendo  que  no  se  atreviera  á  lo  que  hizo,  la  cas- 
tigué con  mis  manos,  pesándome  no  poco  de  haberlo 
hecho ;  pero  i  qué  cólera  repentina  fué  buena?  Por  te- 
nerla han  sucedido  mil  dasdichM ;  yo  soy  una  de  las 
que  han  pasado  por  sus  desdichados  efectos.  Trató  la 
criada  do  vengarse  de  mí ,  y  hízolo  muy  á  su  salvo.  Era 
moza  de  buena  cara ,  á  quien  mi  hermano  habla  locfir 
nádose,  si  bien  ella  nunca  le  admitió;  mas  despnes  eHa 
con  mi  ejemplar  desdijo  de  su  primen  constancia  eo 
iugete  mas  humilde^  como  era  el  quo  baUé  étasaipo- 
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sento.  T«fo  fiiM  oeasioo  de  fefse  con  don  Rodrigo, 
á  quien  dio  p«rte  de  los  amores  de  don  Estóban  y  míos, 
hasta  decirle  en  el  estado  en  que  me  hallaba » cosa  que 
él  no  liabta  caldo  en  ello»  porque  este  nuevo  uso  de 
guarda  infonte,  tomado  de  Francia»  me  fué  propicio 
para  encubrir  mi  defecto.  Deseó  don  Rodrigo  hallar 
ocasión  de  vengarse  de  mi  y  de  don  Esteban,  quitán- 
donoslas vidas;  pero  reparaba  en  que  no  era  culpada 
en  esto  la  inocente  criatura  que  habitaba  en  mi  vientre, 
y  así  lo  que  le  encargó  á  la  criada  fué  que  le  avisase 
cuando  yo  hubiese  desembarazádome  del  penoso  pre- 
sado ;  asi  se  lo  prometió  la  traidora  mujer,  aunque  no 
tuvo  lugar  de  hacerlo,  como  sabréis. 

Llegó  el  dia  de  mi  parto,  comenzándome  los  dolores 
desde  la  tarde ;  envié  á  avisar  á  don  Esteban ,  y  quiso 
Hii  corta  suerte  que  estuviese  ausente  de  Sevilla  en  una 
aldea,  dos.  leguas  de  aquella  ciudad.  Diósele  un  papel 
mió  á  don  Fernando,  un  hermano  suyo,  el  cual  sabia 
este  empleo,  y  acudió  algunas  noches  acompañando  á 
don  Estóban ;  este,  viendo  que  su  hermano  no  venia, 
envió  un  criado  á  llamarle  á  toda  diligencia.  Ya  era  de 
noche,  y  mi  parto  se  fué  dilatando  hasta  la  mitad  de 
ella.  Estaban  don  Fernando  y  un  criado  suyo  en  la  ca- 
lle aguardando  allí  para  recibir  la  criatura.  Y  sucedió 
que  mi  hermano  viniese  á  aquella  hora  á  acostarse ;  era 
la  noche  muy  oscura ,  y  aunque  él  divisó  dos  bultos  á  la 
puerta  falsa  de  su  casa ,  ellos  no  le  vieron.  Dióle  deseo 
de  averiguar  si  era  don  Esteban,  el  que  era  causado 
sa  deshonor,  y  arrimándose  á  una  pared ,  previno  una 
pistola  de  dos  que  traía  para  su  ddfonaa  todas  las  no- 
ches. En  esto  smtió  que  abrían  la  puerta  y  que  una 
criada  salía  fuera  á  la  calle ;  á  su  salida  se  llegaron  los 
dos  hombres  á  recibirla ;  ella  les  dio  un  niño  que  ha- 
bia  yo  parido,  y  que  con  gritos  manifestaba  el  deshonor 
de  sa  madre ;  púietraron  estos  el  pecho  de  mi  airado 
iiermano,  y  asi ,  irritado  de  la  cólera  que  oyendo  esto  tp^ 
eihió,  pensando  qoe  el  uno  de  aquellos  hombres  fuese 
la  causa  de  su  deshonra,  apuntándole  la  pistola,  no  le 
erró ;  M  el  desgraciado  don  Fernando  el  que  perdió  la 
vida  con  la  violencia  de  dos  halas  que  le  pasaron  el  pe- 
cho» El  criado,  que  rió  el  estado  de  las  cosas,  con  su 
eriatara  gritando  cooenió  á  huir;  mas  siendo  seguido 
de  don  Rodriga  con  la  espada  en  la  mano,  á  pocos  pa- 
sos le  atravesó  de  una  punta  per  las  espaUu ,  dejándole 
allí  {adiendo  confesión  á  voces.  Todo  esto  liabian  visto 
las  criadas,  las  cuales  me  lo  fueron  á  decir  á  mi  luego ; 
yo,  temiendo  verme  ya  trofeo  de  la  muerte  y  en  las 
flaanos  de  mi  hermano,  animándome  me  vestí  á  toda 
priesa  y  me  sali  de  casa ,  yéndoroe  á  la  de  don  Esteban, 
que  no  era  Wjos  de  allí.  Aun  no  había  venido,  por  no 
poder  haberse  desembarazado  de  un  negocio  impor<» 
tante  á  su  pleito;  perp  el  criado  que  le  fué  á  avisar,  que 
era  el  gobierno  de  su  casa,  habla  vuelto  A  dar  orden  á 
don  Fernando  que  me  asistiese.  Contóle  cuanto  pasaba, 
aunque  incierta  de  que  don  Fernando  era  muerto ;  y  lo 
qiie  él  hiso  fué  tomar  dos  caballos  y  dineros  y  poner* 
me  en  el  uno ;  subióse  en  el  otro,  y  partióse  de  Sevilla 
para  Córdoba. 


Llegamos  á  Carmena,  donde  estuvimos  de  secreto 
dos  noches,  porque  yo  me  reparase  mas  de  mi  flaqueza 
y  susto.  Allí  supimos  lo  que  pasaba  en  Sevilla,  de  un 
forastero  que  posó  en  nuestra  posada.  Dijo  pues  que 
así  como  don  Rodrigo  mató  á  don  Fernando  y  hirió  de 
muerte  á  su  criado,  tomando  la  criatura  la  dejó  en  una 
casa  del  barrio  á  una  mujer  de  un  criado  suyo  encomeiH 
dad%,  y  él  se  volvió  á  casa  con  ánimo  de  acabar  con  mi 
vida.  De  las  criadas  supo  mí  (iiga ,  cosa  que  le  dló  n<^ 
table  pena ,  por  no  poder  vengarse  del  todo.  No  lo  cre- 
yó, y  andando  buscándome  por  la  casa ,  que  es  grande, 
llegó  entonces  la  justicia  á  eila,  que  habiendo  llegado 
adonde  estaba  muerto  don  Fernando,  de  su  criodo,  que 
aun  esta^  con  vida,  supo  quién  fué  el  que  le  había 
muerto.  Fué  preso  don  Rodrigo  y  llevado  á  la  cárcef, 
donde  se  le  entregó  al  alcaide ;  buscáronme  luego  en 
casa ,  y  visto  que  no  parecía ,  con  la  luz  que  le  dieron 
las  criadas  de  la  ficción  de  don  Esteban ,  fueron  á  su 
casa  al  tiempo  que  él  venia  de  su  jornada ,  que  era  bien 
tarde ;  diéronle  cuenta  de  lo  sucedido,  trayéndole  al 
difunto  Iiermano  á  su  presencia ;  y  llamando  él  al  cria- 
do que  gobernaba  su  casa ,  le  dijo  un  mozo  de  caballos 
que  él  le  había  ensillado  dos,  en  que  se  había  partido 
en  compañía  de  una  mujer.  No  quiso  oír  mas  el  alcalde 
de  la  justicia ,  que  era  quien  hacia  la  averíguacim), 
para  mandar  despachar  gente  por  los  caminos  que  pro« 
curasen  detenerme  á  mí  y  al  criado,  y  A  don  Esteban 
dieroa  la  casa  per  cárcel ,  con  guardas  de  vista. 

fisto  fué  lo  que  dijo  el  forastero,  con  lo  cual  el  criado 
determinó  tomar  otro  camino  deh^ue  había  pensado  y 
venirse  á  esta  corte ;  así  lo  ejecutó,  y  nos  venimos  por 
eitrañas  veredas^á  deslieras  hasta  Madrid,  donde  ha* 
brá  que  llegamos  como  un  mes ,  poco  mas ;  desde  aquí 
escribió  el  criado  de  don  Esteban  A  su  amo  mi  llegada 
á  esta  corte,  y  con  la  pena  que  estaba ,  así  de  saber  que 
estttriese  preso  como  de  carecer  de  su  vista.  En  res* 
puesta  de  esta  carta  vino  otra,  no  como  yo  esperaba; 
porque  ¿qué  culpa  tenia  yo  de  la  muerte  de  don  Fer« 
naado?  ¿Mandóle  yo  matar,  por  ventura?  SI  mi  herma- 
no lo  hizo,  ¿era  justo  tener  el  enojo  contra  mi?  Lo  que 
lacerta  contenia  era  que  luego  que  la  leyese  se  partiese 
de  Madrid  y  me  dejase.  Fuerte  mandato  le  pareció  A 
Leandro,  que  así  se  llamaba  el  criado  de  don  Esteban, 
al  cual  parecíéndole  mal  que  usase  de  este  rigor  con 
quien  no  se  lohabiamerecído  y  le  costaba  muchas  IA« 
grimas ,  le  significó  cuánto  me  debía ,  y  que  pagaba  un 
firme  aoaer  que  le  tenia  con  ingratitud,  y  que  aunque 
perdiese  su  gracia,  Qo  había  de  dejarme.  Esta  carta  se 
le  envió  A  don  Esteban  por  la  estafeta :  desconsiderada 
resolución  de  Leandro,  no  advirtiendo  las  diligencias 
queso  hacían  para  saber  dónde  yo  estaba.  Andaba  el 
alcalde  de  la  justicia  solicito  en  esto,  y  vino  A  dar  con 
la  carta  enviada  por  la  estafeta ,  y  por  ella  supo  dónde 
estaba  yo.  Habiendo  sido  Leandro  el  que  me  había  traí- 
do, y  no  obstante  que  vieron  el  despego  con  que  don 
Esteban  me  trataba,  se  persuadieron  A  que  por  su  orden 
me  habían  traído  aquí,  y  que  después  se  había  cansa- 
do de  mi ;  con  esto  doblaron  las  guardias  A  don  E»^ 
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téban ,  que  le  pedia  don  Rodrigo  mi  iiermano  la  fuerza 
de  su  casa,  y  don  EstéiNin  á  don  Rodrigo  la  muer- 
te de  su  hermano  áúa  Femando.  Determinóse  el  al- 
calde de  la  justicia,  sin  darse  por  entendido  de  dónde 
yo  estaba,  á  despachar  un  alguacil ,  para  que  con  una 
requisitoria  me  trajese  á  Sevilla ,  y  á  Leandro  preso  en 
mi  compañía.  Había  sido  el  alguacil  hijo  de  un  criado 
de  mi  Iiermano,  y  dióle  cuenta  del  caso,  para  ver  qué 
determinaba  que  hiciese,  el  cual  le  mandó  que  hiciese 
cuanta  apretedla  diligencia  pudiese  en  Madrid  para  ha- 
,  liarme,  y  que  hallada ,  avisase  con  un  propio.  Esto  me 
avisó  un  criado  de  mi  hermano  que  oyó  hablar  á  don 
Rodrigo  con  el  alguacil ,  sabiendo  la  parte  donde  por 
entonces  roe  tenia  Leandro,  que  sabido  esto,  mudó  de 
posada,  y  se  vino  cerca  de  estos  barrios. 

Ayer,  que  salia  acompañada  de  la  huéspeda  de  casa  á 
tomar  el  fresco  en  el  campo  de  Leganitos,  al  volver  de 
una  esquina,  vi  á  mi  hermano  en  el  mas  extraño  traje  que 
se  puede  imaginar;  venia  con  una  capa  parda  de  lasque 
usan  traer  los  labradores  manchegos,  una  montera  par- 
da, capotillo  de  dos  faldas  del  color  de  la  capa  y  polai- 
nas ,  con  calzoncillos  de  lienzo;  extrañé  su  disfraz,  y  al- 
teróme de  manera»  que  apenas  pude  dar  un  paso  adelan- 
te. La  compañera  que  me  llevaba  déla  mano  reparó  en 
esto,  y  preguntóme  la  causa  de  mi  susto ;  yo  se  (a  dije  y 
cuin  temerosa  estaba  de  que  me  habla  conocido.  Con- 
firmé esta  sospecha  con  verle  enderezar  con  pasos  algo 
acelerados  hacia  la  parte  donde  estaba;  viendo  esto  mi 
compañera,  roe  dejó  y  se  entró  en  una  casa.  Yo ,  con  la 
turbación  que  tenia,  sin  reparar  en  que  me  dejase ,  ace- 
leré pasos  y  valimede  vuestro  amparo ,  de  que  hago  la 
estimación  que  es  justo,  pues  si  no  eligiera  ruestra  ca- 
sa,  que  es  ya  sagrado  para  mí,  creo  lo  pasara  mal.  El 
que  mi  hermano  no  me  haya  seguido  he  extrañado  mu- 
cho, no  sé  qué  haya  sido  la  causa ,  que  tengo  por  sin 
duda  que  no  reparó  en  mí,  aunque  me  lo  pareció,  por- 
que á  hacerlo,  es  sin  duda  que  roe  siguiera,  y  mi  vida 
corriera  peligro.  Esta  es  mi  ínfelii  historia;  yo  me  ha- 
,11o  bien  confusa  en  no  saber  en  qué  hayan  parado  las 
cosas  de  don  Esteban  y  en  ver  á  mi  hermano  aquí  li- 
bre de  la  prisión  donde  le  dejé . 

No  se  holgaron  poco  las  dos  hermanas  de  oírla  rela- 
ción que  doña  Ciara  les  hizo  de  sus  trabajos ,  por  sacar 
de  ella  que  el  embozado  á  quien  ellas  hablaron  las  no- 
ches pasadas  era  don  Rodrigo  sin  duda  alguna ,  porque 
las  señas  que  daba  de  su  vestido  conformaban  con  las  que 
ellas  hábian  visto  en  el  disfrazado  caballero ;  quien  con 
masexceso  se  alegró  era  Serafina,  que  deseaba  queaquel 
entendimiento,  cortesía  y  demás  parles  que  en  él  habia 
conocido  fuese  en  sugeto  principal,  y  así  se  persuadió 
siempre  á  esto.  De  nue^o  consolaron  Serafina  y  Teodo- 
ra á  doña  Clara,  dándola  buenas  esperanzas  que  todo 
pararía  en  bien  con  el  favor  del  cielo,  en  quien  esperase 
que  la  habia  de  remediar  sus  trabajos.  Con  esto  se  dur- 
mieron hasta  la  mañana,  aunque  doña  Clara,  con  la 
pena  que  tenia,  no  lo  pudo  hacer  como  Teodora ,  que 
vivia  sin  cuidados ,  que  Serafina  ya  tenia  los  que  basta- 
ban para  no  sosegar  con  descuido,  y  así,  fué  ella  quien 


mas  noticia  podía  dar  del  desa^siego  de  SU  huéspeda. 
,  Parecióle  á  doña  Clara  el  dia  siguiente  escribiros 
papel  á  Leandro  á  la  posada ,  en  que  le  daba  cuenta  de 
dónde  estaba  y  la  causa  que  la  obligó  á  quedarse  alH, 
de  la  cual  ya  tenia  noticia  por  la  huéspeda,  quevolné 
asustada  y  con  pesar  de  haber  perdido  á  doña  Clara. 
Quien  mayor  le  recibió  fué  Leandro,  que  con  amor  j 
lealtad  servia  á  esta  dama  desde  que  la  sacó  de  SeTiila, 
y  aunque  pudiera  hacer  diligencias  por  saber  dónde 
estuviese,  no  osó  salir  de  casa,  por  el  aviso  que  tenia  de 
que  los  andaban  buscando  en  Madrid  por  orden  de  li 
justicia.  Admiróse  mucho  de  que  don  Rodrigo  se  há- 
blese venido  á  Madrid,  habiéndole  dejado  preso,  y  traté 
de  vivir  con  mas  cuidado  porque  no  le  encontrase,  por 
saber  de  su  resolución  que  donde  quiera  que  fuese  k 
quitaría  la  vida.  Con  esto,  en  anocheciendo  fué  á  vene 
con  doña  Clara,  consolándola  en  su  aflicción,  diciendo- 
laque  todas  aquellas  cosas  habian  de  parar  eo  bien.  Dio 
las  gracias  ala  madre  de  Serafina  y  Teodora  de  la  mer- 
ced que  hacían  á  doña  Clara,  y  díjolesque  con  su  lícea- 
cia  quería  llevarla  á  la  posada;  no  se  lo  consiotieroD, 
enojándose  mucho ,  así  de  que  tratase  de  mudarla  en 
ocasión  que  corría  peligro  su  vida  como  de  que  lo  hi- 
ciese por  temer  que  les  causaría  fastidio, que annqoe 
estuviese  años  en  su  casa,  no  le  podría  dar  á  quioi  con 
tantogustola  servia.  De  nuevo  les  rindió  gracias  doñi 
Clara,  con  que  Leandro  se  volvió  á  su  posada;  halló  ea 
ella  una  carta  de  don  Esteban,  que  le  reprendía  de sn 
inadvertencia  de  haberle  escrito  por  la  estafeta,  habien- 
do otros  modoscomo  hacerlo,  que  habia  estosidocaa- 
Sñ  de  despachar  juezó  prenderlo; de  que  le  dieronaviso 
á  don  Esteban  que  se  pusiese  en  cobro,  y  también  la 
persona  de  doña  Clara,  hasta  que  él  avisase  otra  coa, 
tratando  de  servirla  y  regalarla  con  mucho  cuidado. 
Dábale  con  esto  aviso  de  c(ímo  don  Rodrigo  se  habla 
salido  de  la  cárcel  engañando  á  los  porteros  de  ella,  j 
que  se  entendía  iba  &  Madrid;  que  de  nuevo  le  encarga- 
ba erocultar  á  doña  Clara  y  el  cuidado  con  ella,  hasta 
que  él  saliese  libre  de  su  prisión,  pues  al  alcalde  le  cons- 
taba ser  él  tan  ofendido  con  la  muerta  de  su  hermana 
como  don  Rodrigo  con  haber  faltado  su  hermana  de  sa 
casa.  Mucho-  contento  recibió  Leandro  coú  leer  esta 
carta  de  su  dueño ,  conociendo  por  sua  razones  qne 
presto  vendrían  á  bien  estas  cosas.  Dio  aviso  de  esto  á 
doña  Ciara  el  dia  siguiente,  con  que  fué  parte  para  qna 
se  consolase  y  esperase  presto  verdad  en  descanso. 

Este  mismo  dia  recibió  doña  Serafina  un  papel  de  la 
mano  de  una  mujer  embozada,  la  cual  ledijoqueagaar* 
daba  respuesta  de  él.  Lo  que  contenia  ^ra  esto : 

«Como  en  los  amantes  que  bien  quieren  es  so  mayor 
ntormento  la  ausencia,  quien  la  padece,  faltando  la 
»  presencia  de  quien  ama,  suplica  á  la  causa,  si  no  hay 
«otra  precisa  que  lo  estorbe ,  se  sirva  de  dar  lugar  i 
a  que  ejerza  la  piedad  obras  suyas,  y  cesen  las  del  rigor 
a  de  faltar  tantos  siglos  del  puesto  en  que  su  dicha  me* 
» recio  el  mayor  empleo  que  podía  esperar  su  deseo,» 

No  poco  se  holgóla  hermosa  Serafina  de  leer  estepi'* 
peí,  que  ya  acusaba  al  dueño  de  remiso  ó  olvidado,} 


EL  DISFRAZADO. 
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no  la  habla  puesto  en  poco  cuidado  haber  faltado  su  re- 
cnerdo,  cuando  ella  faltaba  del  señalado  puesto,  que  era 
descuido  en  él  no  haber  sabido  la  causa  de  no  verle. 
Pidió  á  la  mujer  embozada  que  esperase,  y  respondien- 
do al  papel,  se  le  entregó,  el  cual  puesto  en  las  manos 
de  quien  con  afecto  le  esperaba,  que  era  el  disfrazado 
don  Rodrigo,  leyó  en  él  estas  razones : 

o  No  merecía  piedades  quien  con  tanto  descuido  vive, 
sque  lo  mismo  que  exagera  con  voluntad  lo  trata  como 
»con  olvido ;  este  nombre  le  diera  antes,  si  no  me  pa- 
•reciera  la  cortedad  recato,  y  que  por  él  se  deben  per- 
B  donar  los  yerros,  con  la  penado  haber  padecido  au- 
Dsencia:  de  haberla  tenido  hubo  precisa  causa,  que 
» Impidió  nuestra  salida.  Esta  noche  dos  veremos  donde 
ssabeisy  que  hay  muchas  cosas  que  deciros.  Dios  os 
Aguarde.» 

Contentísimo  quedó  don  Rodrigo  con  la  promesa- de 
la  dania,.la  cual  comunicó  su  salida  con  su  hermana 
en  la  forma  que  había  de  ser,  pues  por  la  huéspeda  que 
.tenían  les  parecía  grosería  dejarla  en  casa,  sospechosa 
de  Sü  salida. Dióla  muy  buena  Teodora,  con  teñera  una 
•miga  de  su  madre  enferma,  á  quien  pidieron  licencia 
para  irla  á  ver  un  rato;  coocediósela,  y  acompañadas 
de  solo  su  escudero,  se  fueron  á  la  casa  de  la  amiga  por 
cumplir  con  él,  y  habiendo  estado  allí  un  poco  rato  con 
la  amiga,  dieron  la  vuelta  por  el  campo  que  llaman  de 
Leganitos,  y  en  el  mismo  puesto  señalado  hallaron  a] 
diafraziido  don  Rodrigo  en  el  propio  traje  en  que  hasta 
entonces  andaba.  Recibiólas  con  mucho  gusto,  euge- 
ríndoles  cnanto  habla  sentido  su  larga  ausencia,  pade- 
ciéndola con  mil  temores  deque  hubiese  sido  por  (alta 
da  salad  ó  quiebra  de  voluntad.  Ni  uno  ni  otro  ha  sido, 
dijo  Serafina,  sino  haber  tenido  á  nuestra  madre  indis- 
puesta; pero  cuando  lo  que  decís  fuera,  bien  se  os  ha 
mostrado  el  amor  que  publicáis  ten^r ,  pues  haber  de- 
jado pasar  tiempo  sin  procurar  saber  de  las  dos,  pues 
no  ignorábades  nuestra  casa,  puesto  que  se  os  permi- 
tió venirnos  acompañando  hasta  ella;  ¿qué  responderéis 
áesto?  Dijo  el  enamorado  caballero :  No  faltado  volun- 
tad, que  esa  no  la  puede  haber  en  mi ,  sino  temor  ó  re- 
celo de  dar  nota  en  vuestra  casa  con  venir  á  ella  ó  en- 
viar papel,  hasta  que  ya  no  lo  pudiendo  sufrir,  me  re- 
solví á  lo  que  viste.  ¿Cortedades  tiene  quien  encarece 
que  ama?  dijo  Teodora ;  no  me  parece  que  os  disculpáis 
derechamente.  Apretaban  las  dos  sobre  esto  al  caballe- 
ro, y  él  porque  se  mudase  plática  les  dijo:  Si  yo  como 
amo  con  voluntad  dispusiera  las  cosas  á  medida  de  mi 
deseo,  no  errara  en  ninguna  acción;  mas  quien  tiene 
rudo  natural,  como  nacido  en  agrestes  paños ,  ¿cómo 
queréis  que  acierte?  Vio  aquí  Seralina  la  ocasión  á  su 
[M-opósitó  para  lo  que  traia  pensado,  y  no  la  quiso  per- 
der,  diciéndole  :  Señor  don  Rodrigo  doMonsalve,  hasta 
el  disfraz  para  conmigo,  que  ya  sois  conocido,  y  dure  lo 
que  mandáredes  para  vuestros  vengativos  intentos.  Yo 
Jie  sabido  quién  sois,  y  tanto  de  vuestras  cosas,  que  os 
admiraréis;  con  que  en  cuanto  á  disculparosi  no  tenéis 
salida.  Dedd  vos  que  habéis  andado  ocupado  en  cosas 
tgcaatea  á  lo  que  venistes  de  Seyilla  aquí»  saliéadoos  do 


la  prisión,  y  nos  daremos  por  satisfechas  yo  dio  menos, 
que  deseo  sumamente  vuestra  quietud  y  que  todos 
vuestros  negocibs  se  hagan  como  deseáis.  Absortóse 
quedó  don  Rodrigo  sin  poder  hablar:  tal  le  tenia  la  tur-' 
bacion;  admirado  de  cómo  podía  ser  conocido  de  aque- 
lla dama  andando  en  aquel  traje,  y  no  habiendo  puesto 
los  pies  jamás  en  Madrid.  Discurrió  sobre  esto,  de  modo 
que  el  callar  tanto  aseguró  á  las  demás  que  era  él.  Lo 
que  le  respondió  á  Serafina  fué :  Señora  mía ,  yo  no  sé 
qué  es  lo  que  me  decís  con  rebozos;  mi  nombre  no  es 
ese,  ni  yo  nací  con  tal  dicha  que  merezca  ese  noble  ape- 
llido que  me  dais;  vos  me  habréis  tenido  por  otro  de 
quien. os  han  dicho  algo,  que  en  cuanto  á  mí ,  estoy  se- 
guro que  no  meha  traidocuidado  algunoá  Madrid,  sino 
ver  la  corte,  y  mi  venida  ha  sido  importante  á  ella.  A 
buscar  á  vuestra  hermana,  acudió  Teodora ;  no  hay  que 
encubrfros,  que  do  vuestras  cosas  sabemos  las  dos  mu- 
cho, y  os  diremos  cuanto  hay  en  esto  si  gustáis.  Volvió 
don  Rodrigo  á  turbarse  y  ellas  á  apretarle  de  modo,  que 
por  saber  él  cómo  liabian  tenido  noticia  de  sus  cosas, 
vino  á  confesar  ser  don  Rodrigo  de  Monsalve  y  quien 
decían. 

Holgóse  sumamente  Serafina  de  que  le  hubiese  salido 
cierto  lo  que  ella  tenia  por  dudoso,  habiendo  con  cau- 
tela habládole;  y  asi,  en  conformidadde  haberconfesa« 
do  quién  era,  se  sentaron  en  otro  puesto  menos  juz- 
gado que  aquel,  y  don  Rodrigo  reHrió  de  nuevo  su  his- 
toria sin  discreparen  nada  de  cuanto  habían  las  dos 
.  damas  oido  á  doña  Clara;  solo  lo  que  varió  en  ella  fué, 
no  el  decir  que  venia  á  Madrid  en  busca  de  su  hermana, 
Bino  que  habiendo  estado  preso  por  la  muerto  de  don 
Fernando,  y  salido  de  la  prisión  engañando  á  los  por- 
teros de  ella,  se  había  venido  4  Madrid  disfrazado  para 
estarse  asi  en  tanto  que  se  componía  la  muerte,  y  la 
fuga  de  su  hermana  decía  que  habla  sido  para  Lisboa, 
adonde  pretendía  ir  presto  en  busca  suya.  Bien  quisie- 
ra Serafina  componer  aquellas  cosas  por  la  seguridad 
de  doña  Clara  y  por  tener  en  Madrid  más  quieto  á  don 
Rodrigo,  mas  parecióle  temprano,  que  quiso  tenerle 
mas  obligado  para  tratar  de  esto.  Aquella  noche  se  ocu- 
pó toda  en  relaciones,  y  asi  no  se  trató  de  la  voluntad, 
aunque  ala  despedjda  bien  significó  la  suya  don  Rodri- 
go para  con  la  hermosa  Serafina,  la  cual  le  favoreció  con 
decirle  que  estimaba  su  fineza ,  pero  que  deseaba  saber 
con  apretada  información  si  dejaba  algún  cuidado  en 
Sevilla,  anteado  determinarse  á  favorecerle,  que  ella 
tenhi  quien  se  lo  dijese ;  bien  lo  creyó  don  Rodrigo;  y 
así,  apretando  en  saber  quién  le  habla  dicho  sus  cosas, 
no  pudo  consegiur  el  saberio,  por  donde  quedó  con 
sospechas  de  que  de  su  hermana  se  ubian,  cosa  quQ  le 
aumentó  el  coidado  para  hacer  mayor  diligencia  en 
buscarla. 

Correspondíanse  estos  dos  amantes  en  amor ,  y  esta* 
ha  tan  adelante  esta  correspondencia,  que  se  trillaba 
entre  los  dos  de  casamiento,  enterado  cada  uno  de  la 
calidad  del  otro.  En  tanto  la  justicia  de  Sevilla  hacia 
sus  diligencias  en  buscar  á  don  Rodrigo  con  requisito- 
rias,  en  quo  le  gastaron  alguna  caoUdad  do  hacienda* 
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£1  alguacil  que  habin  venido  en  busca  de  doña  Clara  y 
de  Leandro  iiizo  larnbion  sus  diligencias  en  boscarlos 
en  Miulrid ,  pero  todas  en  balde ,  por  el  cuidado  conque 
Leandro  vivía ,  habiendo  mudado  de  posada ,  y  no  sa- 
liendo de  ella  sino  de  noche,  y  esto  á  solo  visitiir  á  do- 
ña Clara,  á  quien  dnbu  buenas  esperanzas  de  que  presto 
se  habia  de  ver  empicada  en  don  Esteban.  Dona  Clara 
era  regalada  de  las  dos  hermanas  sus  huéspedas  y  de  su 
anciana  madre  con  mucho  amor,  y  á  ella  se  le  hablan 
cobrado  de  manera  que ,  cuando  fuera  hermana  suya» 
no  se  le  tuvieran  mayor.  Deseó  Serafina  ver  acabadas 
'  aquellas  cosas  y  reducidas  á  paz  por  lo  que  interesaba, 
pues  no  tendría  de  asiento  á  don  Rodrigo  allí ,  menos 
que  con  saber  dónde  estaba  su  hermana,  y  para  comen- 
zar á  tratar  de  esto ,  lo  primero  que  hizo  fué  dar  cuenta 
á  doña  Clara  cómo  se  comunicaba  con  don  Rodrigo  su 
hermano.  Díjole  la  correspondencia  que  habia  entre  los 
dos ,  y  asimismo  con  el  fin  que  se  continuaba,  deseando 
pagarle  su  amor  y  finezas  con  darle  la  mano  de  esposa. 
No  se  puede  exagerar  cuánto  se  holgó  la  afligida  dama 
de  oir  esto ,  pareciéndolo  que  el  cielo  abría  camino  pa- 
ra que  sus  cosas  parasen  en  bien ,  teniendo  de  su  parte 
á  Serafina ,  que  era  cierto  habia  de  aplacar  el  enojo  de 
su  hermano  y  alcanzarle  el  perdón  de  él. 

Comunicó  Serafina  con  esta  dama  qué  modo  ó  ctmi- 
BO  se  podía  tomar  para  que  don  Esteban  y  don  Rodrigo 
se  conformasen  y  y  ocurrióle  á  doña  Clara  este.  Tiene 
en  Sevilla  tan  ganadas  ks  voluntades  de  todos  el  conde 
de  Palma  con  su  agasajo  y  afabilidad ,  que  no  se  oflr<H 
cía  en  aquella  ciudad  cosa  ardua  ni  dificultosa  que  co- 
mo ella  emprendiese  no  la  alcanzase ,  y  asi  todos  se  ^- 
lian  de  su  amparo  y  intercesión  para  todas  sos  cosas; 
en  particular  tenia  gran  suerte  en  componer  enemista- 
des, como  se  había  visto  por  ezperiencia  en  muchas  que 
habia  compuesto  entre  caballeros ,  que  á  no  mediar  su 
autoridad  y  pararan  en  muertes  y  desdichas;  pues  qufao 
doña  Clara  valerse  del  Conde  para  que  con  su  interce- 
iion  se  templase  la  josticiai  y  su  hermano  y  don  Esté* 
ban  se  compusiesen,  y  así  se  le  escribió  una  anta  en 
orden  á  esto ,  dándole  cuenta  de  quién  era ,  dónde  estac- 
ha y  de  cómo  don  Rodrigo  asistía  en  Uadrid » habiendo 
llegado  allí  en  su  busca  y  el  traje  que  traía  para  hacer  su 
hecho ,  de  modo  que  su  vida  corría  peligro ;  finalmen* 
te,  le  daba  cuenta  de  todo  ^  y  le  suplicaba  mediase  en 
esto,  solicitando  el  que  don  Esteban  le  cumpliese  la  pa- 
labra que  le  habia  dado  casándose  con  ella  y  haciendo 
pacescon  don  Rodrigo.  Recibió  la  carta  el  Conde, el  cual 
habiendo  sabido  de  quién  era  y  enterado  también  del 
caso ,  quiso  servir  á  esta  dama,  como  lo  sabe  lieoer  con 
tanta  galantería  y  generosidad  de  ánimo.  Yiósecon  don 
Esteban ,  y  sin  darle  cuenta  de  la  carta  de  doña  Glara> 
le  comenzó  á  persuadir  tratase  de  cumplirle  la  palabm 
que  le  habia  dado  habiendo  prendas  de  por  medio.  No 
rehusaba  esto  don  Esteban ,  que  ai  bien  estuvo  algo 
frío  cuando  la  fuga  de  su  dama ,  entonces  estaba  tan 
enamorado  y  deseoso  de  verla  como  á  los  principios  de 
su  amor;  lo  que  sentia  era  ver  que  don  Rodrigo  nobu«- 
biese  acometido  i  tratar  de  qua  €SI4  sa  Uoitsey  astéiH 


dolé  tan  bien  á  su  honor;  de  modo  qne  don  Esteban 
vivía  quejoso  de  dos  cosas :  la  una,  de  la  muerte  de  m 
hermano ,  y  la  otra,  del  despego  de  don  Rodrigo  en  no 
haber  tratado  de  conciertos.  A  todo  esto  se  obligó  el 
Conde  que  pondría  la  mano  en  ello;  y  dejando  á  don  Es- 
teban muy  en  hacer  cuanto  le  pedia ,  trató  con  la  jus- 
ticia que  esto  viniese  á  concierto ,  perdonando  don  Es- 
teban la  muerte  de  don  Femando,  con  que  aplacó  sa 
rigor ,  y  don  Esteban  tuvo  libertad  con  una  fianu  da 
estar  á  lo  (|.ue  le  sentenciasen.  Esto  sabido  en  Sevilla, 
no  sabiendo  el  Conde  adonde  habia  de  dar  aviso  de  l> 
que  habia  hecho  á  dona  Clara,  se  resolvió  de  irse  áM^ 
drid;  en  su  compañía  se  llevó  á  don  Esteban  y  loa 
primo  de  este  caballero, natural  de  Córdoba.  Tuvo  avi- 
so de  esto  don  Rodrigó  por  su  confidente»  y  bolgése 
que  el  negocio  tuviese  este  concierto. 

Kn  tanto  que  llegaban  á  Madrid  el  Conde ,  don  Este- 
ban f  su  primo,  la  hermosa  Serafina,  viéndose  au 
noche  eon  su  don  Rodrigo,  le  dijo  cómo  su  herfflaaa 
se  comunicaba  con  ella  y  era  muy  su  amiga ,  de  qaiea 
había  sabido  todos  sus  sucesos;  y  que  si  le  importaba 
su  empleo ,  entendiese  que  primero  habia  de  preceder 
el  perdón  de  ella  que  el  darle  su  mano.  Ya  tenia  dooi 
Clara  noticia  por  Leandro  de -cómo  el  conde  de  Palma 
habia  reducido  á  don  Esteban  y  lo  tfáia  consigo  á  Mi* 
drid,  que  asi  se  lo  habia  don  Esteban  escrito.  Visada 
don  Rodrigo  esto,  con  mucha  facilidad  dijo  que  perdo- 
narla á  su  hermana  por  lo  bien  que  le  estaba  darle  so 
mano  despties.  Agradecióselo  Serafina,  y  mandóle  q« 
para  la  noche  siguiente  mudase  de  traje  y  viniese  &  sa 
casa,  adonde  estaría  su  hermana  con  ella  aguardándole, 
que  no  quería  mas  rebozos  ni  guardarse  de  su  midrB. 
Obedecióta  don  Rodrigo,  el  hombre  mas  contenta  del 
mundo;  y  as!,  luego  que  vino  la  noche,  con  un  bíarw 
vestido  de  color  vino  á  casa  de  Serafina  acompañado  dé 
dos  criados  lucidos  con  una  vistosa  librea.  Fué  recibi- 
do de  la  hermosa  Serafina  y  de  su  hermana  Teodon 
y  llevado  á  la  presencia  de  su  madre ,  á  quien  l»bia  Se- 
rafina dado  cuenta  de  todo  el  suceso  y  de  la  afición  gao 
este  caballero  la  tenia  con  el  fin  de  ser  su  esposo.  AHÍ 
halló  don  Rodrigo  grandes  agasajos  en  los  brazos  de 
doña  Blanca ,  que  asi  se  llamaba  la  anciana  señora,  y 
muchas  lágrimas  en  los  t^os  de  su  hermana ,  qoa  pos* 
trada  á  sus  pies  le  pedia  su  mano  y  perdón  de  baboii 
sido  causa  de  sus  disgustos.  Don  Rodrigo  la  abnxó  sia 
mraestra  de  enojo  alguno,  y  aquella  nocbe  estovo  del 
Ikoras  de  visita  muy  gustoso ,  siendo  favorecido  de  los 
ojos  de  su  Serafina,  que  por  estar  en  la  presendidi 
su  madre,  no  se  extendió  á  mas  el  íkvor.  Sopo  don  Re- 
drigo  cómo  su  hermana  era  huéspeda  de  dona  Blaaei 
y  sus  hijas  y  por  el  caminaque  había  venido  allí,  ^ 
fué  ponerle  en  muchas  obligaciones ,  estimando  el  gnn 
iiivor  que  la  habían  hecho.  Con  esto  se  acabó  la  visilif 
mandándole  en  secreto  Serafina  que  volviese  á  verte 
todos  los  días,  cosa  que  don  Rodrigo  obedeció  coomih 
cha  puntualidad  por  lo  que  en  hacerio  interesaba. 

Llegó  el  conde  de  Palma  á  Madrid  con  loscabaHerol 
que  le  s^compañaban ,  y  sabiendo  Letndfo  la  casa  f» 
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le  tesian  apercibida  para  posar,  acadió  á  ella  á  verse 
con  sa  dueño ,  ei  cual  se  holgó  mucho  con  él ;  pregun-^ 
tole  luego  por  doña  Clara,  de  cuya,  saiud  le  dio  muy 
baenas  nuevas,  y  asimismo  de  todo  cuanto  pasaba  y  se 
he  dicho,  porque  asi  se  lo  babia  mandado  doña  Gla- 
n.  Holgóse  don  Esteban  de  tener  esto  vencido  y  que 
don  Rodrigo  la  hubiese  hablado  y  visitase ,  y  así  se  lo  di- 
jo  luego  al  Conde,  el  cual  el  siguiente  dia,  llevando  con- 
«go  á  don  Esteban  y  á  su  primo  en  su  carroza,  se  fué 
ácesa  de  doña  Blanca,  guiado  de  Leandro;  fué  en  oca- 
sioD  que  acertó  á  estar  allí  don  Rodrigo ,  cosa  de  que 
el  Conde  recibió  mucho  gusto.  Pidió  licencia  á  doñt 
Blanca  para  visitarla ;  túvola ,  y  en  su  presencia  careó 
los  dos  caballeros  enemigos  antes  i  á  quienes  biso  ami- 


gos luego.  T  para  aumentar  mas  augusto ,  llamando  al 
párroco,  don  Esteban  dio  la  mano  de  esposo  á  su  áon 
ña  Chira,  y  don  Rodrigo  á  doña  SeraGna.  Habíale  pa<« 
recido  bien  á  don  Sancho  de  Godoy ,  primo  de  don  Es-« 
téban,  la  hermosa  Teodora,  y  quiso  que  á  estas  bodas 
acompañase  la  suya ;  informó  el  Conde  de  quién  era ,  y 
así  se  dieron  las  manos.  La  fiesta  de  las  velaciones  ce* 
lebraron  muchos  caballeros  mozos  de  Madrid  con  una 
lucida  máscara,  á  que  se  siguieron  muchos  saraos, 
siendo  todo  fiestas  un  mes  que  estuvieron  en  la  corte, 
el  cual  pasado,  se  volvieron  á  Sevilla  todos  tresconteuT 
tos  con  sus  queridas  esposas ,  despidiéndose  del  conde 
de  Palma  con  muchos  agradecimientos  que  le  dieron 
por  el  favor  que  les  había  hecho. 
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DE  DON  GREGORIO  GUADAÑA, 


POR  ANTONIO  ENRIQUES  GÓMEZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Cíenla  don  Gre|Orío  so  patria  y  geoealofli. 

Si  eslá  de  Dios  que  yo  lie  de  ser.  coroiiiáU  de  mi  ? i* 
da,  wya  de  Iii»loria. 

Yo,  seuores  míos,  naci  en  Tríami,  un  tiro  de  vista  de 
Sevilli,  por  DO  tropezar  en  piedra.  Mi  padre  fué  doctor 
de metiidna,  y  mi  madre  comadre;  ella  servia  de  sacar 
gfíile  al  muudo,  y  él  de  sacarlos  del  mundo;  uno  les 
daba  cuna,  y  otro  sepullura.  Llamábase  mi  padre  e¡ 
doctor  Guadaña,  y  mi  madre  la  comadre  de  la  Luz;  él 
coraba  lo  mejor  del  lugar,  y  ella  parteaba  lo  mejor  de  la 
ciudad ;  quiero  decir,  que  él  curaba  ai  vuelo ,  y  ella  al 
tiento.  Andaba  mi  padreen  muía,  y  mi  madreen  mu- 
lo, por  andar  al  revés,  y  todas  las  noches,  después  de 
nciar  las  faldriqueras,  se  contaba  el  uno  al  otro  lo  na- 
cido y  lo  muerto.  No  comían  juntos,  porque  mi  podre 
tsQÍa  asco  de  las  manos  de  mi  madre ,  y  ella  de  sus 
ojos,  por  haberlos  paseado  por  las  cámaraa  ó  aposentos 
de  los  enfermos.  Cuando  habia  algún  parto  secreto ,  el 
sobreparto  curaba  él,  y  el  parto  ella,  y  todo  se  quedaba 
en  casa.  Mi  padre  datm  remedios  para  fingir  opilacio- 
oes,  y  mi  madre  á  los  nueve  meses  desopilaba  á  todas. 

Un  tio  mío, hermano  de  mi  padre,  era  boticario, 
pero  tan  redomado,  que  haciendo  un  dia  su  testamento, 
ordenaba  que  le  diesen  sepultura  en  una  redoma  por 
venderse  por  droga.  Era  so  botica  una  piscina  de  ellas, 
y  el  ángel  que  la  movía  era  mi  podre;  pero  los  pobres 
que  caian  en  ella,  en  vez  de  llevar  la  cama  4  cuestas, 
los  llevaban  á  ellos.  No  se  daba  oíanos  mi  tio  á  llenar 
SQ  botica,  ni  mi  padre  i  vaciarla ;  y  entre  los  dos  habla 
cuenta  de  medio  partir  cada  mes,  por  lo  bebido  y  pur- 
gado. Sinn  enfermo  habia  menester  un  jarabe,  mi  pa- 
dre le  recetaba  diez,  y  si  una  medicina,  veinte;  y  con 
este  arbitrio  estaba  de  bote  en  bote  la  casa  llena  de  di- 
nero á  pura  receta  baldía ,  igualando  mi  padre  las  en- 
fermedades ^  pues  todas  gozaban  igualmente  de  su  pro* 
videncia.  Cuando  un  enfermo  decía  que  no  podía  tomar 
porga,  mi  padre  le  hacia  tooiar  pildorasi  y  si  no  gusta- 
M-uu 


ba  de  ellas,  las  comutaha  á  pócimas,  y  de  no  á  jarabes; 
y  cuando  el  enfermo  estaba  en  su  opinión ,  él  se  despe- 
día; y  de  esta  manera  obligaba  á  todos  á  beber,  ó  á  re- 
ventar, que  todo  os  uno,  cuanto  recelaba.  Nunca  fué 
único  en  los  remedios,  porque  hubo  dia  de  veinte  y  cua- 
tro, á  hora  por  remedio,  6  á  remedio  por  hora ,  y  sin 
remedio  los  iba  despachando  á  todos.  Cuando  él  cono^ 
cía  UDi  enfermedad  corta,  le  largaba  la  rienda,  y  cuan- 
do caminaba  mucho,  se  la  tiraba,  y  entre  andailura  y 
trote,  nunca  la  dejaba  llegar  á  la  posada  de  la  salud ,  an-  \ 
tes  la  rodeaba  por  el  camino  de  la  muerte ,  sesteando 
todos  en  casa  de  nii  tio  el  boticario.  Tasaba  mi  padre 
sus  recelas  como  para  si;  y  solía  muchas  veces  rauir 
con  su  hermano ,  con  lo  c^al  aseguraba  los  enfermos. 
Llamábase  mi  tio  Ambrosio  Jeringa,  si  bien  á  Jeringa  le 
comutaron  muchos  á  purgatorio,  por  los  muchos  quo 
purgaban  en  su  tienda  los  pecados  de  atrás. 

Tenia  mi  madre  un  hermano  cirujano ;  era  la  llave  de 
mi  padre,  y  con  ella  abría  todo  el  lugar.  Llamábase 
Quiterío  Ventosijla*  Era  el  hombre  mas  dado  á  perros 
que  vi  en  mí  vida,  porque  hacía  anatomía  de  cuantos 
topaba  en  la  callo;  perseguía  aun  después  de  muertos  á 
los  pobres  del  hospital ,  y  no  paraba  hasta  verles  los  hí- 
gados y  sacarles  las  entrañas ;  solía  decir  que  abriendo 
los  muertos,  sanaba  los  vivos ;  pero  yo  nunca  le  vi  abrir 
ninguno  que  no  le  abriesen  primero  la  sepullura.  Era 
hombre  tan  carnicero,  que  el  dia  que  no  cortaba  carne 
partía  huesos;  hacia  una  sangría  por  excelencia  ó  por 
señoría ,  pero  habia  de  ser  en  ayunas,  que.  después  do 
haber  bebido,  porque  él  no  comía  jamás,  de  cinco  pi- 
cadas apenas  acertaba  una ;  y  como  mi  padre  le  cono- 
cía la  enfermedad,  aplicábale  la  mañana  por  remedio. 
Era  tan  noble,  que  jamás  sacó  sangre  baja ,  siempre  pi- 
caba alto.  Cuando  sangraba  del  tobillo  á  alguna  dama, 
asistía  mi  padre  con  una  luz ,  y  mi  tio  traía  la  sangro 
mas  peligrosa,  á  pesar  de  los  humores  mas  ocultos.  Te- 
nia á  fuenttís  apestado  el  lugar,  y  asi  daba  botones  de 
fuego  á  los  nacionales,  como  si  no  lo -fueran;  estaban 
reputadas  sus  tientas  por  tentaciones  del  diablo,  y  jft« 
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más  abrió  postema  que  no  la  hiciese.  Alegrábase  su  al- 
ma cuando  oía  espadas  en  la  calle,  pero  si  no  habla  he- 
ridos, dccia  que  todos  eran  unos  cobardes.  Sus  un- 
güentos eran  bufones  de  las  heridas,  entretenían  un  año 
y  dos  las  Ilugas;  era  grande  alegrador  de  ua  casco, 
pero  mas  del  suyo. 

Mi  abuelo  por  parte  de  padre  era  sacamuelas;  t1amá«* 
base  Toribio  Quijada,  y  desempedralKi  una  y  aun  dos 
á  las  mil  maraYÜIas.  Solía  ponerse  en  la  plaza  con  un 
rosario  de  huesos  al  cuello,  y  hacia  una  oración  tan  pia* 
dosa ,  que  la  mayor  partt  de  la  gente  estaba  la  boca 
abierta  escuchándole.  Limpiaba  dientes  y  muelas  con 
tal  grada ,  que  nunca  mas  se  hallaban  en  la  boca.  Nin- 
guno llegó  á  sus  manos  con  dolor  de  muelas  que  no  sa- 
liese con  otro  mayor.  Disciplinaba  una  boca  con  agua 
tan  fuerte,  que  duraba  la  llaga  en  cuanto  había  boca. 
Era  destilador  de  cuantas  aguas  introdujo  la  malicia 
bumana ;  sus  redomas  eran  reliquias  del  Jordán ,  y  lio* 
lian  damas,  y  en  sií  bolsa  dinero,  porque  las  mudase 
caras  todas  hs  aochea ;  y  61  las  mudaba  de  forma  que 
no  las  conocían  sus  amantes  sino  cuando  él  quería* 
Quitaba  canas,  teiíia  mudas,  y  mudaba  rostro á  otro 
barrio  cuando  se  lo  pagaban.  En  esto  de  poner  dientes 
era  único,  tan  bien  los  ponía  como  los  quitaba;  pero 
en  lo  que  ninguno  le  llevó  ventila  fué  en  hacer  ojos; 
podia  uno  quitarse  los  suyos  por  ponerse  los  que  hacia, 
y  era  tan  letrado  en  esta  materia,  que  con  haber  hecho 
dos  mil  tuertos  derechos,  nhiguao  veía  la  claridad  da 
iu  jnstícía. 

Mí  abuela,  por  parte  de  madre,  se  llamaba  Aldonxa 
Cristel ,  y  tenia  por  oficio  ayudar  oon  ellos  á  lu  damas« 
Tenia  la  mano  tan  hecha  á  deshacer  agravios  retenidoa, 
que  no  había  dama  por  delicada  que  ftaese  que  no  flaae 
de  ella  en  ausencia  y  en  presencia  su  peligro.  En  sO' 
mocedad  fué  un  lince,  y  conservaba  los  ojos  tan  claros, 
que  no  se  le  escapaba  el  mas  osonro.  Tenia  en  su  casa 
dos  baños ,  no  los  de  la  reina  mora ,  por  ser  cristianos 
los  que  se  bañaban  en  ellos ;  pero  en  el  aseo,  limf^eu  y 
libertad  no  debían'  nada  á  los  del  gran  turco.  Poseía 
el  secreto  de  on  agna  tan  eicelente,que  la  mas  estéril 
se  hacía  fecunda  á  los  primeros  tres  vasos;  gustaban 
mucho  las  cortesanas  de  esta  agua,  porque  era  destila- 
da por  unos  arcaduces  de  tal  artificio,  que  mal  año  para 
eldeJuanelo. 

Una  prima  hermana  mía ,  bija  de  mt  tio  el  cirtqano 
Ambrosio  Jerin^,  era  maestra  de  niñas;  llamábase  fie-- 
lona  Lagartija,  y  era  tan  extremada  en  todo  genera  de* 
costura ,  que  labraba  un  enredo  de  noche  eobre  la  al- 
mohada ,  tan  bien  como  de  día  le  zurcía.  Tenia  á  car^ 
go  algunas  niñas,  no  tan  niñas  que  no  tuviesen  niñee 
que  las  llevasen  y  trajesen  de  la  escuela.  Era  la  se« 
ñora  mi  prima  tan  prima  en  la  bucólica  doctrina,  que 
después  de  haber  juntado  sus  discípulas  las  meríen* 
das,  se  las  comía.  Tenia  arte  y  natural  de  robar  los  co» 
razones  á  todos  sin  ser  gavilana.  Era  dama  tan  gen« 
til ,  que  idolatraba  una  estafa  mejor  que  al  sol ;  y  pro*- 
sumía  tanto  de  serlo ,  que  traía  pendientes  de  sus  ra»* 
yes  los  mejores  planetas  del  Ingaiv  y  yodure  ellos^  iMh* 


cia  junta  de  sus  discípulas ,  y  cantábales  la  cartilla  ea 
dos  palabras.  Ninguna  salió  de  sus  manos  que  no  «!• 
^  píese  bordar  un  embuste  tan  bicu  como  Gelestioa;  prea- 
'  díase  de  forma,  que  soltaba  cuando  quería.  Azotaba  sus 
niñas  cuando  venían  tarde,  y  hasta  que  derramtbta 
mil  lágrimas  no  cesaba  el  cásíigo ;  jurábaseia  con  el  &- 
do  al  no  ganaban  la  palmatoria ;  y  como  á  ella  no  le  to- 
caba la  palma  por  no  ser  mártir,  quería  hacer  notaríi 
su  virginidad.  Muclias  mocitas  iban  á  su  escuela  por 
aprender  labor,  y  principalmente  por  saber  hacer  poo- 
tas  y  encajes ;  y  llevaban  hecha  la  costura ,  el  encaje  y 
la  punta ,  tan  perfectos,  que  sus  dueños  lo  juzgaba»  por 
hecho  en  casa.  Era  la  suya  de  grande  recogimieoto; 
nunca  consentía  que  sus  discípulas  holgasen;  siempre 
trabajaban  con  la  aguja  en  la  osano  de  noche  y  de  día. 
GusíMm  mucho  que  sus  niñas  se  tocasen  bien,  y  en  ra- 
zón de  posturas,  reverencias  y  gestos  era  única,  y  te- 
mfaida  tanto,  que  cuando  las  enseñaba,  ninguna  se  me- 
neaba sin  su  licencia.  Guando  venia  á  su  escuela  algas 
galán  á  hablar  con  su  pariente,  los  mandaba  hablar  jua- 
tos  en  otra  pieza ,  porque  las  otras  muchachas  no  per- 
diesen su  labor  escuchando  k  plática,  que  siempre  fai 
amiga  de  dar  buenos  ejemplot. 

Un  primo  mío ,  hijo  de  mi  tío  el  boticario  Ambrasie 
Jeringa,  era  alquimista;  llamábase  Crísóstomo  Candil, 
y  solo  le  faltaba  quemarse  á  si  para  hallar  la  piedra  filo- 
aoM,  porque  él  lo  era.  Había  traído  gran  cantidad  de 
orates  engañados  sobre  convertir  las  piedras  en  oro,  y 
cerno  no  se  convertían ,  his  habían  dado  ¡Mr  herétLcas, 
y  á  él  también.  Era  an  caaa  el  último  cuartel  del  infier- 
no, donde  penaban  los  metales  loe  pecadoe  de  mi  pri- 
mo. Era  el  diablo  filosofal  cuando  se  ponía  á  nsartiríiar 
los  mistos  y  lea  simples,  siendo  el  mayor  que  alimeiitá 
la  ignorancia.  Un  día  riñdeon  un  criado  suyo  sobre  qae 
no  podía  meter  aa  los  cascos  la  piedra  que  tantos  Im- 
caban;  ríóseeJ  mozo,  y  él  le  tiróonas  tenaaaa  qae  tema 
en  la  aaaao;  el  criado ,  sentido  del  golpe>  ayiéiidole  da* 
dr  que  no  hallaba  k  pwdra,  le  tiró  onaqne  tenia,  y  me- 
tióle en  los  cascos  k<  piedra  mortal,  en  lugar  de  k  fifcn 
sofal,  y  púsole  en  peligro  da  ir  á  boseavia  al  Inicna. 
Habk  gastado  k  botica  de  en  padre  en  astas  locons, 
pero  la  botica  daba  para  todo,  y  aunque  no  lo  diera,  él 
esperaba  restaurarla  á  puro  acrisolar  diaparalesw  Mfii 
como  un  aiogue  á  fu^raa  de  tratar  eon  él,  y  tank  tnsk- 
dadasá  su  casa  las  minas  de  Almadén  con  caiiriaddedsr 
su  alma  á  Ja  piedra  filosofal,  á  quien  adorabs  por  fe, 
aunquet  mak.  Tenk  hecho  pacto  con  la  fragua  de  me* 
riren  elk,  tanto  la queria,  por  haberle  robada  oon  el 
nmcbo  amor  ó  calor  el  poco  juicio  que  tenia. 

Mi  bisabuelo,  por  parle  de  padre,  era  saludador;  la- 
mábase  Esteknio  Ensalmo,  y  su  mi:yer  Cksilda  Pena- 
da. Nadócon  tallada  mi  biaabuelo,  que  desde  k  hv* 
riga  de  so  madre  venk  soplando ;  aprendió  este  oficio 
con  un  alguacil  de  los  vagamundee  en  SeviHa,  y  de  oa 
ooplosoyo  resueitaba  un  proceso.  Ninguno  le  llevé ism^' 
tit^  en  soplar  bada  dentro;  era  la  desiraodon  dd  viao^ 
pero  parecléndole  mal  soplaren  secMo,  determinó  da* 
soplar  aa  piblioas  arnióse'Mii^ieebum  de  oucniciíilia 
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de  litoo  I  f  péiOM  en  el  arenel  de  Sevilla  á  •eflndar  bea- 
tas. TeDia  im  mueliacho  hecho  á  la  mano ;  este  eo  acbt« 
que  do  rabiar  se  le  ponía  delaate,  pidiéndole  soplase; 
él  besaba  la  cmz  tres  veces,  que  nunca  se  vio  con  tan 
mala  pas,  y  con  grande  admiraoien ,  dando  voces  á  la 
gente»  diciendo  qoe  se  apartasen  de  aquel  muchacho 
que  rabiaba ,  le  disparaba  tan  cruel  tabagada,  que  daba 
con  él  en  tierra ;  acudia  luego  con  un  oahrarlo  de  cra- 
ces,  levantábase  el  mucliacho^  y  con  este  arbiUio  llo- 
vían ignorsntes  á  comprarle  el  aliento  á  peso  de  plata. 
Solía ,  cnando  saludaba  de  mal  de  rabia,  arrimarse  al 
paciente  que  no  la  tenia ,  y  sacábale  la  bolsa  por  ensal- 
mo; y  cuando  el  pobre  la  hallaba  menos,  rabiaba  de  ver 
ras*  Cuando  saludaba  ganado  era  de  noche,  y  era  meter 
dos  zorras  á  saludar  ovejas;  nunca  se  limpiaba  de  vhiOi 
como  otros  de  calentura.  Solia  untarse  los  pies  con  un 
bclun  fuerte,  y  entraba  por  una  bohra  ardiendo  como 
por  flores;  pero  descuidándose  un  día  de  no  untarse^ 
por  estar  becfao  una  uva ,  le  saludó  el  fuego  de  forma 
que  ninguno  le  viera  hacer  el  canario  que  no  dijera  que 
rabiaba;  y  por  mas  soplos  que  daba,  el  fuego  no  se  que* 
ria  dar  por  saludado.  No  se  levantó  de  la  cama  en  seto 
meses,  y  no  por  eso  d^lba  de  saludar  á  Gaxalla  seto 
veces  cada  dia ;  y  si  aan  Martin  estuviera  cerca,  hiciera 
tomsoio.  Dio  un  Uempoett  serhipócrkai  por  no  cor* 
ferie  bien  el  o6cio  de  saludador.  Armóse  ád  una  lam* 
parilla,  y  andpba  de  noche  pidiendo  para  las  ánimas ,  y 
la  primera  que  roetto  era  k  suya.  Tema  una  voi  eomo 
un  clarin;  solto  ponerse  en  la  plata  de  San  Francisco, 
entre  once  y  doce  de  la  noche,  y  hacia  llorar  á  lesee* 
cribanoe  ka  pecados  deaquel  dia,  qué  no  era  poco.  Te* 
nm  un  amigo  tabernero,  que  to  tomaba  cuenta  de  to  de* 
manda,  y  él  del  vino ;  habíase  vestido  un  saoo,  con  que 
Devabn  á  saco  todu  las  bolsas;  llamábanle'  por  la  eío* 
dad  el  hermano  Estefanio,  y  nd  tuvi»  tantos  la  santa 
Hermandad,  Tento  ojerisa  todas  tos  noches  eon  to  Cabe- 
aa  del  rey  don  Pedro,  que  está  en  el  Qanditojo,  hecha  de 
mánnel;  poníase  firontero  de  elto,  y  atemorizaba  el  bar- 
rio pidiendo  para  él;  y  como  un  poeta  que  vivía  en  lo 
aUode  to  casa  buscase  soledad  y  sitoncio  para  hacer  sus 
vanos, enbdado  de  oir  tan  insotonle  demanda,  te  Ito* 
mó,  dictondo :  Hermano,  apare  limesna.  El ,  que  oyó  to 
fas  del  primer  cuarto  de  tos  estrellas ,  tomandeisu  ga* 
btn  é.c^pa  torga  con  ambu  manos,  dijo  eon  vos  dolo* 
rosa:  Eche,  hermano ,  que  Oíos  se  to  pagará.  El  poeta 
con  no  pequefia  devoción  to  dejó  caer  de  loallo  la  alba* 
ja  mas  servicial  que  tento  en  casa,  y  puso  á  mi  abuelo 
como  una  buura ;  él,  que  se  vio  deatrode  Herida  en  tan 
poco  ttorapo,  empezó  á  privarse  de  rasen ,  diciendo  que 
bigase  á  deshacer  el  agravio  que  to  iiabto  hecho ;  á  cu» 
yes  qucju  el  poeta,  sacando  un  candil^que daba  los  á 
sus  versos,  to  dijo :  Hermano,  ¿  halló  to  limosna  ?  xQuie* 
re  httf  Y  cerrando  to  ventana,  to  dejó  á  oscurss.  Quedé 
tan  escarmentado  de  esta  borla,  que  ni  aun  de  dia  pa* 
snba  por  to  Cabeza  del  rey  don  Pedro. 

Mi  bisabueto  tiraba  por  otro  rumbo;  era  barbera  de 
las  damaa,  qutoro  decir,  qoe  les  quitaba  el  vetto  ^  y  A 
el  peUsjoj  pmtabi  cejuí  kielí  titíBU^  «toiet 


zaba  pases,  foijaba  arreboles,  baitoba  soles^  penis  lu« 
nares,  y  preparaba  solimán;  el  inocente  rostro  que  se 
ponía  en  sus  manos,  si  no  salla  mártir,  salía  confesor; 
anochecían  en  so  casa  las  viejas  palomas,  y  salían  cuer* 
vos;  en  esto  de  sacar  manchas  er¡  única,  quilalm  tos 
de  la  cara,  pero  no  las,del  cuerpo.  üHímomente,  no 
pretendo  cansará  vuesas  mercedes  con  brujulear  mas 
la  bariya  de  mi  honrada  genealogto ,  pues  era  proceder 
infinito  y  dar  eon  to  qne  tuvo  Aden  en  el  campo  da<« 
masceno.  Estos  fueron  los  mas  honrados  de  mi  linaje, 
de  cuyos  oficios  saqué  mis  armas ;  bien  podto  mi  vanl* 
dad  pmtar  en  su  escudo  sorru ,  scíviltos ,  perros ,  gnvi* 
tonesi  castillos  y  otras  sabandijas^  pero  seria  iguato)r>* 
me ,  y  aun  condenarme ,  per  la  vto  ordhiaria;  to  goa«* 
dafia  y  el  orinal  saqué  de  mi  padre,  tos  muelas  de  mi 
tto,  h»  redomas  de  mi  boticario,  y  í  este  pase  los  de* 
más  con  que  adorno  el  escudo  de  mto  anuas;  si  soy 
bton  nacido,  dirá  el  capítulo  qoe  se  sigue,  y  si  tengo 
noblesa,  to  dirán  mis  obras  en  el  discurso  de  mi  vid»» 
pues  á  mi  flaco  juicioi  el  mas  bien  nacido  fué  stompre 
elqoevivem^or« 

CAPITULO  !L 

Caests  doB  Gregorio  ib  BacImleDto  prodlgloio* 

Mto  padres  no  tuvieron  hijos  en  mas  de  doce  a?(os  do 
malrimoofo ,  y  un  dto  dijo  mi  padre  á  mi  buena  madre : 
¿Cómo  ea  posible,  Brígida  de  la  Luz ,  este  era  su  norn* 
bre ,  que  habtondo  vos  hecho  parir  á  tontas,  no  os  spti* 
queto  á  parir?  Mirad,  doctor,  respondió  ella:  de  la 
misma  anorte  que  vos  matoto  y  os  quedáis  vivo,  liago 
yo  con  mto  comadres ;  bagólas  parir,  pero  quédeme  sin 
parir.  Según  eso ,  dijo  él ,  cuando  yo  me  muera ,  pari-* 
reto  vos.  Puede  ser ,  respondió  elto.  Enoíóse  mi  padre» 
y  cada  dto  andaban  al  morro  sobre  mi  coneepcion ;  ella 
docto  que  no  habia  de  parir ,  y  él  que  sí ,  y  yo  los  enfa* 
daba  antes  de  nacido.  Mirad ,  Brlgitto ,  decía  mi  padre» 
no  hay  gusto  como  tener  hfjos ;  esto>  hacienda  que  go«  *" 
sames  i  á  qiilén  to  podemos  desjar  sino  á  nosotros  mis* 
mosf  Doctor,  respondió  ella»  ¿si  vos  no  emprémiiv 
cómo  puedo  yo  parir?  {Luego  en  mí  está  to  falta  I  re* 
pl^ba  él.  Bueno  es  eso ,  respondió  ella ,  |  puesqué,  ea  . 

!  No  probaréto  vos  eso,  aunque  revolváis  lodos  los 
litros  de  la  medkina.  Si  vos  os  echárades  una  bizman 
decía  mi  padre,  no  anduviéramos  cada  dto  en  estas 
dtoputas.  ¿To  btoma?  respondió  eltoi  echáosla  vos  que 
necesitato  de  ella ,  que  mi  madre ,  buen  sigto  haya  sit 
alma ,  no  contentándose  de  haberme  parido ,  se  echó  ^ 

una,  y  rsvemó  antes  deh parto ;  y  no  me  está  á  cuento 
tener  herederos  tan  á  mi  costa.  Pues  algún  remedio  se 
ha  de  dar,  decia  mi  padre,  para  que  os  metato  en  cinta.         ^ 
Meteos  ves  en  to  razón,  respondía  elto,  que  yo  no  gusto 
dé  partes  con  artificio ,  que  no  soy  Juanelo,  y  no  pon*  ^^^ 
seto  que  funde  mal  mi  razón ;  pprque  los  hijos  han  de    ^, 
veohr  naturalmente,  y  no  con  tramoyas  cojM|Arto  de 
eomedia.  Skjo  au|dera,  decm  M  padA^^oe  to  falta 
estoba  en  mí ,  yo  buscasa  renugdlo  suíiciente  para  tener 
mosJ  Doctor»  replicaba  mi  madroi  no  andemos eos^** 


^ 
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ñando  )a  naturalesa;  haced  vuestra  diligencia  come 
manda  Dios ,  y  no  como  ordena  el  diablo ,  y  pues  tenéis 
potencia  para  matar ,  tendía  para  engendrar ,  y  do  me 
deis  materia  para  que  busque  otra  forma. 

Estas  y  otras  pláticas  solian  tener  mis  padres  sobre 
faltarles  heredero  y  según  me  contaron  después ,  liaste 
que  un  dia  estando  mi  madre  bien  descuidada,  yo  lla- 
mé á  la  puerta  de  su  estómago  con  un  vómito.  Bien  te* 
miaella  mi  venida,  habiéndola  feltado  el  correo  ordi- 
nario tres  meses  sin  carta  mia;  entró  mi  padre  por  la 
sala  cuando  ella  estaba  con  el  ansia,  y  díjola :  ¿Qué  te^ 
neis^  Brígida?  Doctor ,  respondió  ell^ ,  tengo  ansias  de 
heredero.  Buenas  nuevas  os  dé  Dios,  replicó  él.  Tomóla 
^1  pulso,  y  confirmóle  el  preñado  con  tanta  alegría  co» 
mo  si  yo  estuviera  fuera  llamándole  taita.  Dio  mi  ma- 
dre en  ser  antojadiza ,  y  un  dia  dijo  que  la  trajesen  el 
ave  fénix.  Mi  padre,  pomo  deshacerme  antes  de  tiempo, 
buscó  una  ave  exquisita  de  la  India,  y  no  contenta  de 
habérsela  guisado  á  su  modo ,  se  le  antojó  antes  de  pro- 
barla morder  á  mi  padre  en  el  pescuezo.  Otorgó  el  po- 
bre con  harto  dolor  de  su  alma,  y  aun  de  su  cuerpo. 
Hincó  el  diente  mi  madre  diciendo :  Doctor,  pues  qui* 
sísteis  heredero,  y  no  le  trajisteis  el  ave  fénix,  servidle 
de  avecena.  En  fin ,  el  antojo  le  hizo  otro  en  el  testuz, 
saliendo  mi  padre  con  la  marca  de  su  heredero,  si 
bien  por  no  conocerme  me  compraba  tan  á  su  costa. 

Di  en  ser  tan  entremetido  desde  el  vientre  de  mi  ma- 
dre, que  no  la  dejaba  dormir  de  noche  á  puras  coces; 
era  un  diablo  encarnado.  Solia  meterme  entre  las  dos 
caderas,  y  ella  daba  unas  voces  tan  fuertes,  que  las  po- 
nía en  la  vecindad ,  por  no  enfadar  al  cielo.  Cuando 
ella  estaba  descuidada,  solia  yo  darle  una  vuelta  al 
aposento  de  su  vientre  y  revolverla  basta  las  entrañas. 
Doctor,  decía  rabiando,  ¿qué  Roberto  el  Diablo  me  ha- 
béis metido  en  el  cuerpo?  Jesús  mil  veces,  decía  él, 
estáis  endemoniada.  Estoy  endoctorada ,  que  es  peor, 
respondía  ella;  en  mi  juicio  estaba  yo  de  no  tomar  biz- 
ma. Bizma, decía  mi  padre,  pues  ¿cuándo  la  tomas- 
tes?  Pecadora  de  mi,  decía  ella,  ¿tan  flaco  sois  de  me- 
moria que  no  os  acordáis?  Heredada  tengáis  el  alma  de 
Galeno ,  que  así  disteis  heredero  á  mi  vida  tan^in  pen- 
sar; aconsejaos  con  toda  la  medicina,  y  mirad  si  con. 
otra  bizma  se  puede  remediar  esta ,  que  asi  la  podré  yo 
llevar  como  volar.  ¿Quién  me  hizo  de  comadre  madre, 
y  de  estéril  fecunda?  Sin  duda  que  el  fruto  de  mi  vien- 
tre es  de  casta  de  encinas,  pues  si  ellas  lo  dan  á  palos, 
yo  á  coces;  no ,  no  ha  de  pasar  asi  por  el  siglo  de  mi 
abuela ,  que  pues  vos  fuisteis  el  autor  de  mi  daño ,  que 
lo  habéis  de  remediar,  ó  sobre  eso  morena ,  blanca  ó 
negra. 

Brígida,  decfa  mi  padre,  á  los  nueve  meses,  como  vos 
sabéis,  se  quila  ese  dolor;  la  mejor  bizma  que  podéis 
tomar  ahora  es  el  tiempo;  sosegaos,  que  después  de 
pasada  la  tormenta  amanecerá  en  el  puerto  de  vuestros 
brazos  un  infante,  y  entonces  no  os  hallaréis  de  gozo. 
Yo  yo  sé ,  replicó  ella,  que  no  me  hallaré  entonces,  por- 
que me  habré  ido  parala  otra  vida.  Pero  en  lo  que  toca 
&  ser  inlanleí  malos  años  para  vos;  infante  ha  de  ser, 


y  como  tal  so  está  ensayando  para  revolver  el  monáo. 
Qué ,  ¿queréis  un  doctoricoT  No,  do  os  veréis  en  esto; 
ahito  está  el  mundo  de  doctores,  y  no  de  comadres.  No 
le  faltaba  mas  á  Brígida  de  la  Luz  sino  parír  un  hqo  ber- 
mafrodita ,  medio  doctor  y  medio  comadre.  No,  amigo, 
mejor  cuadra  á  la  mqjer  ser  doctora  y  comadre,  qnoil 
varoq  ser  comadre  y  doctor. 

Pecadora  de  vos,  respondía  él,  ¿no  veis  que  la  hiji 
no  levanta  la  generación ,  y  el  hijo  si?  Ya  yo  sé,  res- 
pondió ella ,  que  una  hija  no  levanta  lo  que  levaoU  aa 
varón;  pero  tal  vez  una  sola  mujer  ha  levantado  á  ma- 
chos hombres  del  pok o  de  la  tierra  y  paéstoios  an  el 
cuemo.de  la  luna.  Mirad,  decía  mi  padre,  paraperir 
hija,  mejor  fuera  que  no  hubiérades  tonudo  bizma.  Bse 
es  el  pago  que  vos  me  daréis ,  respondió  ella ,  pues  bqi 
ha  de  ser,  aunque  os  pese. 

Últimamente,  en  estas  disputM  llegó  la  hora  de 
enfadarme  yo  de  la  posada;  comencé  á  sacudir  les 
túnicas  de  la  vida  para  vestirme  laa  de  la  muerto,  lií 
madre, como  maestra  de  tales  actos,  empezó  á  qoe- 
jarse  de  mi  atrevimiento ;  llenóse  la  casa  de  vetíins, 
las  cuales  por  hacer  compañía  á  mi  madre  cuando  elii 
pujaba  por  echarme  de  sf,  pujaban  todas,  y  algonas  po- 
rtan antes  que  mi  madre.  Di  en  que  habia  de  nacer  de 
pies ,  por  no  venir  rodando  de  cabeza ,  como  baceo  to- 
dos. Avisó  la  comadre,  dlscípula  d^  mi  medro,  áiai 
padre  de  este  trabajo ,  profetizando  on  parto  peligroso, 
como  si  no  lo  fueran  todos ,  pues  salen  á  morir.  Rogá- 
banme que  yo  diese  una  vuelta,  como  si  fuera  podooeo, 
y  yo  quedo  que  quedo ,  pintándome  pies  finnos  oo  el 
vientre  de  mí  madre.  Ea,  amiga,  decía  la  sota  cooh* 
dre,  maeatra  sois,  valeos  de  vuestra  ciencia.  ¿Qoé 
ciencia ,  pecadora  de  mí ,  respondió  nú  madre ,  ei  eee 
ladrón  de  doctor  me  la  quitó  con  una  biima?  Katoa- 
oes  las  vecinas,  unas  llorando,  otras  rabiando,  dedaa: 
Puje,  señora  comadre,  que  le  va  la  vida ;  salga  do  pies 
ó  de  cabeza ,  échelo  fuera.  No  puedo,  deda  mi  maára. 
Pues  ha  de  poder ,  replicaba  su  discípiíla  rascándoaie 
los  pies.  Y  yo  erre  que  erre. 

Llamaron  á  mi  tío  el  cirujano  y  algunos  médioei 
amigos  de  mi  padre;  hicieron  junta  sobre  mí  ana  sa- 
tos de  nacido :  tales  son  los  médicos ,  que  ano  alK 
tienen  jurisdicion  sobre  nuestras  viJas.  Dieron  á  ni 
madre  muerta  si  no  me  sacaban  hecho  cuartos,  coa» 
si  yo  hubiera  cometido  algún  crímen  de  lesa  majosui 
Mi  podre  decia  á  voces  que  abríesen  á  mi  madre  por 
medio  si  querían  que  yo  saliese  vivo;  oyólo  elta,  <|M 
no  estaba  tan  muerta,  y  dijo:  Abierto  tengáis  el  oort- 
zon;  dejadme  viva,  que  si  esta  bizma  salió  mala,  ocn 
saldrá  buena^Resolviéronse  á  que  me  pescase  coaea- 
zuelo,  como  si  fuera  barbo ;  empezó  mi  tío  á  sacv  gar- 
fios para  sacar  del  pozo  de- mi  madre  el  caldero  de  sa 
hijo.  Olí  el  fruto  de  Vizcaya ,  páseme  de  pies  jantilloi} 
deseando  salir  de  aquel  peligro,  pidió  pujos  la  ooflia- 
dre ,  y  á  dos  rempujones  me  arrojó  mi  madre  dele  vet- 
tana  de  la  muerte  á  la  calle  de  la  vida.  Empeuroo  to- 
dos á  reír,  y  yo  á  llorar.  Aquiétense,  dijo  mi  madr^ 
que  no  be<Uilido  todo.  £ra  así  k  verdad, porqoeyo^ 
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BitpreM  d«  d«rtift  damts^  á  qanttñ  todos  rinden  pa- 
rias, 7  bacíaose  tanto  de  rogar  estas  señoras ,  que  es- 
tofe por  meterme  otra  vez  en  el  Yíentre  de  mi  madre 
para  sacariu  fuera.  En  fin ,  salieron ,  y  en  pago  de  so 
rebeldía  las  quemaron.  Pidió  albricias  la  comadre  ha- 
biéndome tentado;  mi  tio  el  boticario  le  prometió  una 
jeringa  y  mi  padre  una  receta ,  j  mi  cirujano  una  san- 
gría para  mayo;  ella  lo  estimó ,  porque  sabia  que  le 
daban  de  lo  mejor  que  vendían  en  sus  tiendu. 

Empelaron  todos  á  alabar  mi  hermosura ;  unos  de- 
dan  que  parecía  á  mi  madre,  otros  que  á  mi  padre, 
otros  que  á  mi  abuela,  otros  que  á  mi  abuelo,  otros 
qot  á  ninguno ,  y  todos  decian  verdad ;  empelaron  jun- 
tamente á  paladearme  con  miel  por  engañar  el  acíbar 
que  roe  tenía  aparejado  el  señor  mundo.  Vistiéronme 
te  primera  mortaja,  y  empecé  á  jurar  de  cadáver  y  á 
recibir  por  cuenta  la  respiración  del  aire.  [  Quién  dijera 
que  después  de  nueve  meses  de  cArcel  me  diesen  li- 
bertad en  otra  mas  oscura  I 

Ordenaron  de  darme  ama;  hubo  en  esto  diversos pa* 
receres  sobre  la  leche;  llovía  Galicia  gallegas,  y  todas 
totire  un  espejo  daban  rayos  de  vino  disfraiado  en  cua- 
jo; últimamente,  entregaron  mi  inocencia  á  una  que 
pudiera  apostará  beber  en  secreto  con  el  mayor  hipó- 
erita.  Empecé  á  aplicar  mis  labios  á  sus  dos  pechos, 
tan  grandes,  que  parecían  alcabalas  de  Baco;  la  cara 
de  mi  ama  no  diferenciaba  de  te  de  una  loba ,  como  lo 
«ra';  metiéronme  en  la  cuna,  primera  sepultura  del 
hombre ,  y  con  toda  te  música  de  Gállete  no  me  harían 
dormir  si  yo  daba  en  llorar. 

Ordenaron  que  durmiese  con  aquel  peltejo  que  me 
alimentaba ,  y  una  noche  que  mi  gallega  tenia  cuatro 
dedos  de  vino  sobre  los  sesos  me  quiso  arropar  con  to- 
do so  cuerpo  ,  pero  yo  que  había  bebido  gran  cantidad 
de  mosto,  eiúpecé  á  tevantar  el  chillido  de  tel  suerte, 
que  levantó  te  casa,  cuanto  y  mas  los  que  dormían  en 
elte.  Acudió  mi  madre  y  sus  crtedas,  y  llegándose  á  te 
cama,  me  hallaron  debijjo  de  aquelte  cuba  casi  para  es- 
pirar;  quitáronme  te  pesadilla  que  tenia  encima,  riñe- 
ron al  ama,  y  pusiéronme  en  la  cuna  para  que  buscase 
k  rebusca  que  te  había  quedado  á  mi  gallega.  No  la 
deqildíeroo ,  porque  dijeron  los  médicos  que  no  muda- 
sen de  amas  ú  no  querían  que  yo  mudase  de  vida.  En 
fin,  no  quiero  enfadar  á  vuesas  mercedes  con  mis  nine- 
por  haltenne  tan  hombre;  solo  diré  que  mis  padres 
dieron  por  nombre  den  Gregorio  Guadaña ;  cuando 
nido  rae  Itemaban  Gregoríco ,  cuando  muchacho  Gre- 
goríllo,y  cuando  hombre  Gregorio;  subime  de  hora 
en  borasobre  veinte  y  dos  años;  en  ellos  fui  al  estadio; 
aprendí  lo  que  no  sé,  y  estudié  lo  que  sé,  con  que  íodi- 
fo  todo. 

CAPITULO  m. 

V14e  4a  áoa  GrsfMto,  éo  Setttlt  á  Ntárté.  y  lo  fie  le  sastUé 

MCamosa. 

Mte  padres  querían  que  yo  estudiase  para  letrado; 
yo  partí  como  ptedoso  á  los  estudios:  te  mitad  de  ellos 
di  á  te  meroorte ,  y  te  otra  mitad  á  los  libros.  Pareció- 


me la  vida  de  los  letrados  peligrosa ,  respecto  de  los 
muchos  pareceres;  sin  embargo,  estilo  suyo,  dije  á 
mis  padres  que  quería  ir  á  acabar  mis  estudios  á  Sate- 
manca  y  graduarme  de  doctor  en  su  universidad;  pa- 
recióles bien  mis  buenos  deseos;  buscáronme  letras 
para  Madrid;  púsome  á  la  ley  de  la  partida,  y  salí  de  Se- 
villa el  último  día  de  Pascua  de  flores ;  iba  yo  muy  á 
lo  noble  con  mi  explorador  de  á  caballo  delante  en  una 
muía  Itemadala  andadora.  Al  llegar  á  los  caños  de  Car- 
mena encontramos  cononjuespersiguidor,  digo  pes- 
quisidor ,  con  sus  ángeles  de  guarda ,  escribano  y  al- 
guacil. Pr<)guntóme  muy  á  lo  saludador  adonde  ca- 
minaba. Yo  le  respondí  que  á  la  corte.  Iremos  sirvien- 
do á  usted ,  me  respondió,  que  allá  vamos  todos ;  dile 
las  gractes  por  la  merced  que  me  hacia  de  llevarme  en 
su  compañía.  Alentóse  la  plática,  y  preguntóle  qué  ne- 
gocio ie  habte  obligado  á  salir  de  Sevilla.  El  me  res- 
pondió :  Señor  mío,  yo  soy  jues  por  su  Incestad  y  na- 
tural de  Madríd ;  habrá  dos  a&os  que  vine  á  Sevilla  á 
castigar  ciertos  agresores  que  habían  muerto  un  ca- 
ballero alevosamente.  ¿Qué,  usted  es,  le  repliqué ,  el 
señor  don...  don... ,  yo  no  le  conocía.  Don  Juan  de 
Lterte  soy  para  servirá  usted,  me  respondió  de  nuevo. 
Le  dije:  Ofreico  mi  persona  ai  servicio  de  usted,  que 
deseaba  conocerle  por  la  gran  fama  de  juex  y  caballe- 
ro que  deja  en  Sevilla.  Por  lómenos,  replicó  él,  aunque 
mis  émulos  quteran  oscurecer  el  sol  de  mi  justicia  ,  no 
podrán  por  los  muchos  rayos  que  han  salido  de  ella. 
Esos  he  visto  yo,  le  repliqué,  en  los  muchos  que  usted 
deja  aiotados,  colgados  y  echados  á  galeras.  Huélgome 
que  sea  testigo  de  vista,  me  respondió,  que  no  mesera 
de  daño  en  el  consejo  su  testimonio.  Ha  costado  esta 
muerte  mas  de  cuarenta.  Pues¿cómo?  dije  yo :  ¿  todos 
mataron  á  ese  caballero?  No  le  mataron,  replicó,  pero 
•  eranamigosde^los  matadores,  á  quien  no  pude  coger  por 
haberse  pasado  á  ludias.  Lo  que  yQoí  decir  en  Sevilla, 
Je  respondí ,  es  que  usted  los  tenia  presos  en  la  cárcel 
Real,  y  que  se  le  escaparon  al  alcaide,  y  él  con  ellos. 
Así  es,  dijo  él,  y  no  faltaron  malas  lenguas  que  publi- 
caron haber  sido  yo  el  primer  movedor  de  esa  danza; 
pero  costóles  salir  á  vergüenza  pública ,  y  algunos  fue^ 
ron  á  galeras,  para  escarmiento  de  muchos  que  hablan 
déte  justicte  como  si  dominaran  sobre  ella.  Usted  hizo 
como  quten  es,  le  dije,  en  sacar  á  limpio  su  honra;  pe- 
ra tel  vez  el  juez  se  fla  del  escribano,  y  sin  tener  cul- 
pa en  el  cohecho ,  le  culpan  en  el  hecho.  No  bien 
habte  soltedo  te  palabra  de  la  boca ,  cuando  me  la 
cogió  al  vuelo  el  escribano,  diciendo  :  Esos  escriba- 
nos, señor  hidalgo,  mas  son  escríbasque  ministros  de 
fe;  yo  soy  el  secretario  Arenillas,  y  no  es  el  sol 
mu  limpio  cuando  da  testimonio  aldtedesu  luz  que 
yo.  No,  por  vida  de...  Suplico  á  usted  no  se  altere, 
te  respondí,  que  lo  que  dije  fué  hablando  en  general, 
y  no  en  particular ;  no  obstente  que  cuando  el  juez  esté 
libre  y  el  escribano,  hay  alguacil...  ¿Cómo  alguacil? 
replicó  el  mismo  alguacil,  ¿conóceme  usted?  Yu  le  di- 
je: No  conozco  á  usted  sino  es  para  servirle.  Pues  yo 
aof  (esto dijo  hecho  un  diablo)  el  alguacil  Torote,  y 
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tengo  tan  becht  la  mano  á  prendtf  ladronea  como  á 
castigar  dealanguadot.  Yo  reparé  que  tenia  mi  lengna 
en  la  lM)ca;  y  asi  no  me  di  porentendido,  paea  liablaiNt 
con  deslenguados.  Metidae  el  juesdepor  medio,  y  dijo: 
Este  caballero  babla  muy  corteamente;  discurre  sobre 
la  materia  sin  nombrar  partes ,  y  asi jiinguno  ae  debe 
agraviar  de  aquello  que  no  le  toca.  Aseguro  á  vuesas 
mercedes  9  señorías,  eicelencias  y  demás  dignidades 
que  leyeren  mi  liistoría,  que  si  yo  tuviera  poder  sobre 
los  trea ,  que  los  mandara  colgar  sin  otra  información, 
porque  se  sintieron  de  manera,  que  les  conocí  el  delito 
tan  bien  como  ellos  \o  hablan  ejecutado. 

Mudamos  plática  por  haber  conocido  la  teórica, 
cuando  llegó  á  nosotros  á  toda  prisa  un  hombre  algo 
poblado  de  barba  en  una  muía,  pariente  de  andadura; 
saludónos  y  saludámosle,  que  como  á  mí  me  venia  de 
casta,  lo  hacia  soberanamente;  preguntóle  adonde  ct- 
minaba ,  y  respondió  que  á  Madrid.  Gomo  le  vi  tan 
harbon,  le  marqué  por  letrado,- como  lo  «n ;  mi  juei 
cuando  lo  aupo  quedó  cootenüsimo  por  llevar  la  au* 
diencia  cabal;  preguntóle  qué  negocio  le  sacaba  de  So* 
villa  á  la  corte;  y  respondióme  que  iba  á  reformar,  to» 
das  Im  leyes  de  los  jurisconsultos  sin  quedar  ninguna. 
Rióse  el  jues,  y  reíraonostodos ;  y  sin  dejar  el  tema, 
nos  quiso  hablar  en  latín ,  y  metióse  en  Rabilonia  do 
hoz  y  de  coa;  hablaba  setenta  y  dos  lenguas  juntas  y 
BO  habteba  ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  decía :  Si 
á  mi  me  dejaran  purgar  las  leyes,  yo  baldara  á  Baldo  y 
á  cuantos  le  siguen.  No  me  pareció  mal  la  postrera  ra- 
tón, y  quisiera  que  la  pusieran  luego  por  obra  para 
que  le  desterraran  á  él  el  primero.  El  escribano  era 
uno  de  los  lindos  y  feos  bellacos  que  levantaron  testi- 
monio á  su  signo,  y  conociendo  el  humor,  le  dijo:  Se- 
ñor licenciado,  quisiera  informar  á  usted  de  un  pleito 
en  que  vamos  dudosos  todos  los  de  la  compaftia.  Infor- 
me, le  respondió ,  que  el  parecer  que  yo  le  diere  aera 
aentencia  definitíu.  Pues  suplicóle  esté  atento,  d^o 
el  escribano ,  que  me  vano  menos  que  la  vidaí  la  hon- 
ra y  U  hacienda.  To,  señor,  soy  natural  de  Valparaíso; 
mi  padre  se  casó  dos  veces ,  una  por  orden  de  Dios ,  y 
otra  por  gusto  del  diablo ;  del  legítimo  matrimonio 
aalf  yo,  y  del  bastardo  otro  tan  bastardo,  que  era  sur- 
do;  mi  abuehí,  por  parte  de  madre,  xurda  también,  por 
cierta  enemistad  que  tuvo  con  mi  padre,  dejó  todos 
sus  bienes  á  la  bastardía.  To,  que  me  llamaba  del  pro- 
pio nombre,  di  en  ser  curdo ;  pero  un  hermano  de  ral 
abuela,  letrado  y  surdo ,  ae  opuso  á  loa  bienes,  dleieft- 
do  que  su  hermana  no  podfai  dejarkw  á  sus  nietos,  por 
cuanto  él  era  hombre  de  leyes  y  ha  hacia ;  apenas  me- 
tió la  primera  petición,  cuando  una  hija  de  mi  abuehí, 
pero  no  de  mi  abuelo,  surda  también ,  aale  y  dice  que 
ella  es  legítima  heredera  de  tos  tales  bienes ,  y  que  en 
cnanto  á  la  cláusula  del  testamento  de  su  madre ,  que 
manda  no  herede  hombre  ni  mujer  derecho,  alega  aer 
ella  zurda  en  grado  superlativo  aun  antes  de  nacer,  por- 
que su  padre  la  engendró  á  zurdas.  Téngase  usted,  di- 
Jo  el  letrado ,  ¿  cuántos  lurdos  se  oponen  á  eatoa  bie- 
nes? Cuatro  basta  ahora ,  reapondió  al  oacribano.  Pqü 


¿hay  mas?  replicó  el  letrado.  Suplicóle  esté  atento,  dijo 
Areniltes,qae^  haré  el  caso  derecho.  Digo  que  es- 
tando el  pleito  en  este  estado  un  hipócrita  zurdo ,  de 
estos  que  piden  para  sus  ánimas,  se  opone,  y  dice  qas 
mi  abuela,  en  el  áHímo  vale  de  su  vida,  principio  de  sa 
muerte ,  hizo  un  codícilo ,  por  el  cual  manda  revocar  el 
testamento,  y  deja  á  una  ermita  que  gobierna  toJos  ios 
bienes.  Nosotros,  que  vimos  desgobernado  el  plitf'to,dt- 
mos  el  codicilo  por  falso;  pero  el  juez ,  que  era  hom- 
bre de  capricho,  pfoveyó  un  auto  diciendo  que  atento 
que  mi  abuela  en  uno  y  otro  testamento  se  funda  en  dar 
ios  bienes  al  mas  zurdo ,  qué  aquel  que  probare  serlo 
mejor,  ese  se  lleve  los  bienes.  El  bastardo  alega  y  dice 
que  él  ea  engendrado  en  pecado ,  y  que  no  puede  haber 
mayor  zurdo  que  el  pecado.  El  letrado  dice  que  él  tl]e^ 
ce  el  derecho,  y  que  no  puede  haber  mayor  zonioqne 
el  que  hace,  el  derecho  tuerto.  To,  que  soy  escribíaos 
digo  que  vuelvo  un  pleito  lo  de  dentro  afuera ,  y  qao 
no  puede  haber  mayor  zurdo  que  el  que  vuelve  U  le^ 
dad  en  mentira.  El  liipócrita  dice  que  es  un  diablo,  y 
le  tienen  por  santo ;  y  que  no  puede  haber  mayor  nn^ 
do  que  el  que  vuelve  lo  humano  divino.  Ln  mujer  ale- 
ga y  dice  que  ella  es  mujer  y  zurda',  y  que  diga  todo 
hombres!  puede  una  mi:yer  bacer  cosa  á  derechu.  Ea 
zurda,  dijo  el  letrado,  funda  mejor  su  opinión  á  pagar 
de  mis  leyes.  ¿En  qué  lo  funda?  respondió  el  escríliaoo. 
FHMoIo,  dijo  el  letrado,  en  que  Eva  filé  aacada  del  la- 
do izquierdode  Adán;  y  fúndelo  en  que  la  manzaaaqoe 
le  diófué  con  la  mano  zurda,  porque  si  fuera  con  la  do* 
racha  Adán  no  la  comiera. 

Víctor,  dijimoa  todos,  que  ha  dado  la  aentendacooo 
jurlsconfliuito  teologal.  Nosotros  quedamos  contentoa, 
y  él  pagado  de  su  parecer,  que  no  fué  poco. 

Llegamos  oon  este  y  otros  pleitos  á  Carmena,  salió- 
Bos  á  recibir  una  cuba  andando,  era  la  huéspeda ,  y  te- 
nia aposentadas  sobre  si  cosa  de  treinta  quíntalos  de 
carne  sin  hueso,  propia  para  despensa.  SI  yo  Itaená 
Roma  por  algún  breve ,  brevemente  habla  llegado  á  sai 
naricea;  los  ojos  estaban  penandoen  dos  «nmidero^tos 
pechos  eran  tan  pesados,  que  no  podía  ta  monarquía  de 
su  cuerpo  con  ellos;  su  boca  tenia  un  chirlo  de  coareih 
ta  puntos,  y  cuando  se  reía  se  le  podían  verlos  hígidoi 
y  aun  comérselos  también.  Era  tan  calurosa,  que  sioia- 
pre  se  estaba  bafiando  en  el  sudor  de  si  misma,  pero 
el  agua  salía  de  una  fuente  tan  sucia ,  que  solo  la  podh 
oler  el  mesonero ;  á  su  lado  venia  la  criada,  no  tan  cria* 
da  que  no  tuviese  criados^  si  bien  con  el  mucho  trabqo 
estaba  tan  flaca,  que  parecía  bujía  en  la  mano  de  sn  aaia; 
no  vi  moza  mas  descarada  en  mi  vida,  porque  noli  te* 
vk.  Bl'escribioo  dí^  ser  espíritu  visible,  el  letrado^ 
respondió  visible,  ni  aun  invisible.  El  juez  no 
traer  anteojos  de  largy^víHa,  yosila>.vl,  yanome 
do,  en  fin,  yo  la  he  pintado  algo,  y  me  pesa  porque  ao 
era  nada. 

Apeémonos,  y  salló  de  un  aposento  el  mesonero;  ye 
cuando  le  vi  me  admiré  de  haber  llegado  á  Sierra  Mo- 
rona tan  presto.  Traía  un  sombrero  grande,  y  él  loen, 
poique  nunca  ae  lo  qul  taba ;  con  un  pellejo  de  sote  traía 
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fMtMo  el  foyoi  y  sobra  ét  una  daga  tun  ancha  como  su 
eoDcíeiiciai  y  mas  larga  que  sa  ? ida;  habia  sido  Maleo 
es  cierto  prendimiento,  y  traía  cortada  la  oreja  derecha 
por  milagro;  el  un  bigote  llegabaáia  huérfana  oreja  ic«* 
qüierda,yel  otro  buscaba  la  dereclia  por  el  cogote ,  y 
M  In  hallafoa;  las  narices  largas  y  anches;  solamente  le 
Mtaba  tener  los  ojos  rasgados  para  que  no  luciesen 
santo  unas  negras  y  oscuras  niñas  que  tenia  en  ellos; 
■liraba  atravesado ,  y  si  lo  estuviera  pareciera  mejor. 
Sean  bien  venidos  voacedes,  nos  dijo,  caballeros.  Gomo 
JO  estaba  apeado  de  mi  andadura,  no  me  di  por  enfeu'- 
dido,  pero  el  letrado ,  que  era  acaballerado  y  siempre 
ittdnba  en  sS  mismo,  ledijo:  Huésped,  elsátor  don  Joan 
de  Liarte  es  jues  pesquisidor  por  su  majestad,  y  asi  vea 
áéú&0  se  iia  de  aposentar.  Dióle  cuartana  af  meso* 
MTo,  porque  para  su  vida  lo  mismo  era  ser  pesquisidor 
q|iio  inquisidor ;  losdemis  del  mesón  andaban  barajen^ 
dose  las  palabras ;  yo  eonocf  el  juego,  y  dijeé  la  hués- 
ped! adérense  de  comer,  que  hablamos  de  ir  luego 
MMitra  jornada.  Resucitaron  todos ,  porque  entendió* 
roo  que  mi  juez  les  iba  d  juzgar  las  almas  ó  las  bolstt 
á  kM  del  lugar.  Estando  á  la  mesa ,  dicen  que  se  llegé  i 
mi  la  criada ,  que  yo  no  la  vi ,  y  me  dijo  al  oído:  Señor, 
¿esta  licenciado,  que  ya  le  conocia,  es  chino  ó  indioT 
iMfgsy  le  respondido  eon  el  mismo  secreto,  esgrMgo. 
La  moia  lo  publicó  por  éí  fugar,  y  con  la  novedad  de 
ynt  un  letrado  griego,  que  no  to  era  ,'se  Nene  el  meten 
de  gente.  Entre  los  que  vinieron  á  ferie  fué  otro  le- 
trado del  logar,  tan  derecho  como  él.  Apenas  le  dijoei 
mesonero  quién  era  nuestro  abogado,  cuando  le  saludó 
enlatin;  él  le  respondió  tan  bien ,  ó  tan  mal,  qUe  el  otrb 
vohrió  la  cara  á  un  amigo  suyo ,  y  le  dijo:  Verdad  nos 
lian  dteho,  porque  me  respondió  en  griego.  To  solté 
la  risa,  y  si  la  dejo  correr,  se  me  fuera  á  Grecia.  Señor, 
dijo  el  abogado  del  lugar,  aunque  sea  atrevimiento, 
quisiera  preguntaré  usted  si  ha  mucho  que  saKó  de 
Grecia.  Señor  mió,  le  respondió  nuestro  abogado,  nun* 
ca  estuvo  en  ese  reino ,  y  así  no  sabré  dar  iusted  ra* 
iOQ  do  lo  que  me  pregunta.  Yo  aparté  á  un  lado  al  de 
Carinona,  y  díjele :  Señor,  este  jurisconsulto  griego  es 
personado  calidad,  y  viene  encubierto  i  ver  7  hablar  á 
ijostad  y  á  enmendar  todas  las  leyes  y  ponerlas 
griegas  de  lo  que  están ;  y  asi  soplíeo  á  usted  le  dé 
por  ezousado ,  si  no  le  respondiere  á  propósito*  Pésa^ 
me,  dijo«  porque  tengo  un  hermano  en  Grecia ,  y  qoi>- 
flien  preguntarle  si  le  conocia ;  ¿trae  algún  criado? No 
vnecríado^  le  dije  yo,  sino  una  muía,  griega  también, 
y  nos  ha  certificado  que  habla  tan  buen  fiTiégo  como 
él ,  por  ser  costumbre  de  Grecia  enseñar  á  haMar  á  los 
anímales  como  si  ftieran  papagayos,  i  Es  posible,  me 
respondió,  que  habla  griego  la  muía?  Sf ,  dije,  y  dan  la 
reion  diciendo  que  la  burra  de  Balan  aportó  al  pais  de 
Grecia,  y  dejó  esta  especie  de  animales.  Si  usted,  señor 
licenciado,  sabe  algo  de  griego ,  entre  la  caballeriaa  y 
ñámela,  queá  buen  seguro  le  responda.  Sí  ella  supiera 
latín,  yo  entrare,  me  respondió,  pero  de  griego  sépoco,.  y 
teme  que  mis  frésis  no  los  entienda  tai  muía ;  peroeotf 
líoeacia  de  usted  quiere  entrar  á  verla.  No  tiene  tfam  to« 


marese  trabajo,  dije  yo,  que  ya  lü  saca  el  mozo  del  me- 
són á  derla  de  beber.  No  bien  habian  salido  todas,  cuan- 
do me  preguntó  cuál  era;  yo  le  dije :  Aquella  rucia  pos- 
torera.  El  quiso  hablarla  en  italiano,  y  respondióle  en 
gallego;  pero  si  como  sonó  la  voz  de  la  herradura  en  la 
pared,  sonare  en  la  cabeza,  brevemente  le  metiera  el 
griego  en  los  cascos,  y  le  sacare  el  lutin.  Foésele  al  po« 
bre  toda  la  sangre  al  corazón,  y  yo  le  dije :  Señor  licen- 
ciado, no  se  admire  de  la  respuesta  de  la  muía,  que  co- 
mo no  le  habló  en  griego,  se  picó  de  la  mano  comootras 
del  pié.  No  me  respondió  palabra ,  antes  saliéndose  de 
la  posada  haciendo  cruces,  iba  diciendo:  Jesús  mil  ve- 
ces, hoy  es  el  dia  de  mi  nacimiento;  no  mas  burlas  con 
muías  griegas,  que  hablan  por  detrás. 

Apenas  hubo  salido ,  pues  llevaba  hartas ,  coando  m  ' 
apeó  en  d  mesón  por  la  posta  un  correo  de  Madrid ;  sa- 
lló á  reconocerlo  nuestro  alguacil ,  y  los  dos  se  abra* 
saren  estrechamente.  Preguntó  el  llegado  por  el  jues; 
salió  al  punto  del  aposento ,  y  el  correo  le  presentó  un 
pliego  del  Consejo,  abrióte  y  vio  que  le  ordenaba  se  vi- 
liiese  á  Carmena  á  prender  dos  caballeros ,  dolos  cuales 
hati§mos  mención  adelante ,  que  Importaba  al  servicio 
del  Rey ;  diónos  parte  á  mi  y  al  letrado  de  su  detención, 
y  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  en  nuestra  compa"* 
nía  sirviéndonos  hasta  Madrid.  Yo  le  respondí  quede 
ttllí^tia  nísnera  le  habla  de  dejar,  aunque  la  comisión 
durase  un  año;  él  licehdado  dijo  lo  propio,  y  él  nos  ase- 
guró después  de  muchos  cumplimientos  que  no  tardaría 
seis  dias  en  GMrmona. 

Poco  le  ftiltó  al  mesonero  para  ahorcarse  antes  de 
tiempo ,  Oliendo  oyó  que  el  juefe  se  le  quedaba  en  casa; 
la  huéspeda  se  desmayó  de  mal  de  justicia,  la  moza  so* 
lamente  se  alegraba  de  ver  gente  de  peto  en  casa,  á 
qoíenellaimaglnaba  quitaralgunas  motas;  tomamos  po- 
se^onen  lomejor  de  aquel  palacio»  y  no  tardó  mucho 
que  no  llegasen  á  él  dos  coches  de  camino ,  con  gente 
pasajera  para  Madrid;  el  uno  de  ellos  venia  vacio  con 
pacto  hechode  parar  en  Carmena  seisdiasparallenaree. 

El  priibtero  que  salió  del  eoche  fué  un  fraile  de  San 
JenMUmo,  tan  parecido  á  la  huéspeda  en  lo  grueso, 
que  no  dieran  sino  que  los  dos  se  habían  amasado  en 
Utti  artesa ;  el  segundo  fué  un  mal  soldado ,  tan  herma** 
nisiaió  del  huésped,  quedado  si  era  lo  mismo;  el  terce^ 
rvera  un  estadista,  hombre  de  capricho  y  de  consejo; 
el  cuarto  un  (Hóselo^  ef  mayor  orate  que  oró  á  la  natu«* 
raleza  en  esta^vlda  y  en  la  otra ;  la  quinta  era  una  vieja, 
y  la  sexta  (nhmere  peligroso  para  tales  sugetos)una 
nifia  al  uso  con  mas  hermosura  que  años,  y  mas  ezpe« 
rieneia  que  diasv  Bíóle  le  mano  al  bajar  del  coche  el 
estadista ,  yelia  lo  dijo:  Señor  don  Grisóstomo,  mejor 
ikkH¡t\i  de  estado  es  subir  que  bajar.  Mi  señora  doña 
Beatriz,  le  respondió,  esa  regla  no  to^  á  las  damas, 
pues  mas  son  las  que  suben  que  bigao.  El  filósofo  dijo: 
Bse  árfemento  defenderé  ye,  siendo  las  mujeres  de  m* 
turaleza  del  taego,  que  siempre  buscan  lo  mas  alto.  El 
soldado  iba  á  dar  su  razón,  pere  estorbósela  el  fraile, 
dioiendo :  No  se  trate  dé  caídas,  qn<e  vamos  en  coche»  y 
teoeiÉosque  [cisar  á  Sierra  Morena, 
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La  vieja  era  tía  de  la  niña  >  y  nonca  vi  sol  con  tan  ma- 
la aurora ;  dijola  cuando  se  apeó  del  coche :  Bealricica, 
miro  cómo  andas  por  estos  piedras,  no  caigas.  Galle, 
tia,  dijo  ella,  ¿cómo  puede  la  república  de  mi  cuerpo 
caer  con  tan  buen  estadista  como  llevo  al  lado?  No  te 
fies  en  eso,  respondió  la  vieja,  niña,  que  hay  estadista 
que  en  aprovechándose  de  la  república,  la  deja  luego.  - 
Yo  estaba  notando  los  sugetos  que  salian  del  coche ,  y 
vi  que  se  venían  dando  la  mano  la  naturaleza ,  el  mun- 
do, el  cielo.  Marte  y  Venus.  Salió  nuestro  tribunal  á 
recibirlos,  hubo  ceremonias,  preguntas  y  hermanos, 
servicios  y  cumplimientos  cortesanos;  pero  la  niña  llevó 
]a  gala  á  todos  eo  ser  cortesana.  Era  una  perla  pendien* 
te  de  la  oreja  de  su  tia,  ojos  negros,  cejas  grandes, 
dientes  de  marfil,  boca  pequeña,  gentil  cuerpo,  mejor 
donaire,  y  sobre  todo  linda  voz,  por  entonces,  pues  no 
pedia ;  jugaba  con  armas  dobles,  y  podia  vender  destre- 
za á  cuautas  se  armaron  en  la  calle  Mayor  de  corsarias. 
Cenamos  todos  juntos  aquella  noche ,  y  antes  de  poner 
la  mesa  se  llegó  á  mi  la  tia  rezando  en  una  camándula, 
y  díjome :  ¿De  dónde  es  usted,  que  lo  quiero  conocer? 
Yo  le  respondí  que  de  Sevilla.  Luego  lo  dije,  me  res- 
pondió ella :  ¿  irá  usted  á  Madrid  ?  Sí ,  señora ,  le  repli- 
qué, voy  á  la  corte  á  pretender  un  hábito  de  Santiago, 
'6  por  mejor  decir,  á  ponérmelo  en  los  pechos.  Honrar- 
se puede  el  hábito  de  estar  en  ellos ,  dyo  la  vieja :  ¡qué 
buen  talle !  Bendígate  Dios  el  mozo ,  y  \  qué  galán  eres! 
toma  una  higa.  Esto  decía  despeñando  uno  cuenta  en 
señol  de  bober  rezado  á  mi  devoción.  ¿Qué  le  parece 
de  mi  sobrinico?  respondió.  Yo  la  dije  que  ero  un  pro- 
digio de  hermosura ;  ello  me  fué  á  lo  mono  ó  á  la  boca, 
que  es  mos  propio ,  y  dijo :  Está  flaquito  lo  pobre  de  dos 
meses  á  esta  porte ,  pero  sus  carnes  son  el  ampo  de  lo 
nieve.  Mas  á  todo  esto,  ¿cómo  es  su  nombre  ?  Don  Gre- 
gorio Guadaño,  respondí,  poro  servirla.  Poro  servirá 
mi  sobrinico  le  guarde  Dios ,  me -dijo ,  que  á  mí  no  me 
está  bien  criado  de  ton  poco  edad.  Volvióse  poro  ello ,  y 
díjolo:  Niño  Beotricico,  hablo  al  señor  don  Gregorio, 
que  le  debe  tu  hermosuro  mil  olobonzos.  Quiéreme 
creer,  senoro  tio,  le  respondió  la  niño;  desde  la  horo 
que  me  opeé  del  coche  puse  los  ojos  en  este  cobollero 
por  simpotío :  |  oh  si  yo  fuero  ton  dichoso  que  lé  llevóse 
á  usted  en  mi  compañía,  daría  por  feliz  mi  viiye!  ose- 
gurándose  que  en  mí  holloría  lo  correspondencia  que 
•e  debe  á  ton  noble  persono  en  iríe  sirviendo.  Señero 
mío,  le  respondí,  yo  nocí  solamente  poro  ir  sirviendo 
á  usted,  y  dejaré,  no  solo  lo  componía  que  traigo,  pero 
lo  mas  importonte,  que  es  lo  vido,  perderé  por  entre- 
gorle  el  olma;  dispongo  de  uno  y  otra  á  su  voluntod, 
que  los  hollará  prontas  poro  seguir  so  gusto. 

Posoro  mos  adelante  lo  platico,  si  no  lo  estorboro  el 
estodo ,  quiero  decir  el  estodisto ,  el  cual  llegó  Vicien* 
do:  Señora  dono  Beatriz^  cuando  uno  provincia  se  re- 
belo á  otro  dueño,  necesito  de  castigo.  Señor  don  Gri- 
•óstomo ,  respondió  lo  viejo ,  no  hoy  reino  sin  posesión. 
£1  soldado  dijo:  Muchos  he  conquistodo  yo  á  coces  y  á 
bofetodos,  juro  á  Dios.  El  filósofo  solió  conJo  suyo,  di- 
ciendo: No  hoy  monorqulo  sin  inOueodo  de  los  ostros. ' 


El  fraile  respondió :  Es  gran  príncipe  el  dioblo ,  y  no  me 
admiro  xfue  tengo  tantos  vasallos  y  que  los  alíente  con 
semejontes  monorquíos.  Yo  que  vi  el  mundo ,  lo  notara^ 
lezo,  el  cielo  y  Marte  centro  mí,  diciendo  con  temor 
oquí  de  la  justicia ,  llamé  á  mis  amigos,  escribono ,  al- 
guacil y  letrado,  los  cuales  solieron á  darme  fovor,  coa 
achaque  de  tragar.  Lo  niño  se  sentó  junto  á  mí ,  y  la 
viejo  á  su  lodo;  si  yo  pudiera  hacer  un  seguro  sobre  mi 
vida ,  lo  hiciera ,  porque  me  pareció  que  cada  uno  de 
mis  émulos  me  comió  al  primer  bocodo;  dio  en  regs* 
lorme  lo  sobrino ,  y  entendí  enfermar  de  lo  tia.  Mi  juez 
no  quitobo  los  ojos  de  su  hermosuro ,  ni  ello  se  los  deja- 
río  quitar;  coondo  se  descuidobo,  provela  en  auto  de 
revisto,  y  poseábolo  de  arribo  abajo.  El  escribono  la 
trazaba  con  los  ojos  uno  causo,  el  letrado  la  defendía, 
y  el  alguacil  lo  estofobo;  solo  yo  lo  querío  sin  interés. 
Acobóse  lo  cono,  quitoron  los  mesos,  y  rodeemos  todos, 
como  ol^BJes ,  aquello  colmena  de  miel;  lo  de  virgen  se 
quede  poro  los  mártires,  que  solo  el  fraile  ero  confesor, 
ton  propiamente  ero  colmeno  lo  niño,  que  lo  conoceríi 
un  ciego ,  por  el  zángano  de  lo  tio ,  y  como  boblo  too- 
tos  tábanos,  tenio  lo  viejo  olgonos  picodosi  sin  fruto. 

CAPITULO  IV. 

Le  qte  le  soeeátó  i  áoa  Gregorio ,  sallMdo  á  roBiar  en  «I  Jim 

•n  Garmona. 

Recogiéronse  todos,  ezcepto  nuestra  componía;  lle- 
góse el  juez  á  mí  yol  letrado,  y  díjooos  si  gustábamos 
,  de  ir  á  rondar.  Yo  bien  excusara  la  rondo  por  tener  otra 
en  diferente  parte ,  pero  no  pude.  Salimos  con  todo  se- 
creto á  prender  los  dos  cobolleros  que  ordenobo  el  Con- 
sejo. Seno  lo  uno  de  lo  noche  cuando  á  guiso  de  rooda 
llegamos  á  lo  coso  de  los  agresores.  Llevobo  el  jnei  tres 
coñutos  del  lugar  que  conocion  los  dos  cobolleros ,  que 
hobion  dado  muerte  olevosamente,  si  boy  muerte  que 
no  lo  sea ,  ol  hidolgo  de  que  hicimos  mención  en  el  an- 
tecedente capítulo.  Llomoron  los  malsines ;  y  como  los 
conocion  por  amigos ,  siendo  traidores,  obríeron  luego. 
Entromos  todos  con  oquello  espantoso  palabra:  Detén- 
ganse á  lo  justicia.  Los  corchetes  ogorroron  de  la  moa, 
y  cerroron  lo  puerto.  El  escríbono  y  olguae¡l,s¡gnieodo 
ol  juez,  subieron  lo  escolen  con  tonto  ánimo  como  si 
fueran  á  gonorlocoso  sonto.  Llevaba  el  alguacil  unalia- 
terno,  dio  luz  á  uno  solo,  no  holló  persono;  dio  laxa 
uno  olcobo ,  hijo  de  lo  solo  ,*no  holló  olmo ;  hizo  orien- 
te á  otra ,  no  bolló  cuerpo ;  y  con  lo  prieso  que  llevaban 
todos, se  dejoron  por  miror  un  oposento  cuyo  ventana 
dobo  en  otra  colle.  Ellos  iban  coléricos,  yo  no  llevabí 
sino  admiración,  cuando  siento  abrir  el  aposento ,  y 
salir  un  hombre  con  una  espada  en  la  mono  y  una  velí 
en  lo  otra.  Gonocfle  sin  hoberie  visto  en  mi  vida  por  el 
ogresor,  y  dijele :  Cobollero ,  mirad  por  vos ,  que  os  vie- 
ne á  prender  un  juez  de  su  mojestod ,  y  le  tenéis  en 
vuestro  coso.  En  breves  polobros  me  respondió :  co- 
nozco que  sois  noble,  hacedme  gusto  de  guardar  esta 
onillo ,  que  será  lazo  de  eterno  amistad  entre  los  dos. 
Tomé  el  anillo,  cerró  el  aposento  á  tieospo  que  coltlis 
on  soplo  de  mol  oiré  por  la  escalera.  Veiáale  sigoíeado 
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el  jaez  y  demás  tropa.  Uegd^el  iñelsín  al  aposento  ,,y 
dijo :  Pecador  de  mi,  decía  verdad,  ¿adonde  van  vue^ 
sas  mercedes?  ¿Aquí  duerme  e(l  este  aposento  el  señor 
don  iuau?  GomenxaroD  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  co- 
mo 00  respondían,  dieron  con  la  puerta  en  el  suelo,  á 
tiempo  que  mi  don  Juan  había  dado  con  su  cuerpo  en 
la  calle :  poco  le  falló  al  juez  para  hacer  lo  mismo;  pero 
contentóse  con  poner  en  la  cárcel  los  criados  y  embar- 
gar loa  bienes ,  que  aunque  pocos ,  por  no  ser  casado  el 
caballero,  eran  buenos.  Hubo  tres  depositarios :  el  es» 
críbano,  el  alguacil  y  un  vecino ,  que  se  llamó  en  lo  úl- 
timo del  depósito ,  para  las  alhajas  de  mas  peso ;  que  los 
miobtros  de  justicia  no  se  entregaron  de  cosa  que  no 
pudiese  ir  en  la  faltriquera.  A  mi  letrado  le  daban  un  l¡« 
bro  de  Bartolo  y  otro  de  Baldo ,  y  respondió  que  no 
quería  llevar  consigo  sus  mortales  enemigos.  Dio  fe  el 
escribano  de  haber  visto  saltar  por  la  ventana  á  don 
Joan ,  y  el  alguacil  juró  haberle  tirado  una  estocada  al 
juei.  Alborotóse  la  vecindad  y  prendimosdiez  y  seis  ino- 
centes visitando  tres  casas;  en  la  última  vivía  una  dama 
entre  corte  y  ciudad ,  con  cierto  galán  que  la  hacia  com- 
pañía de  noche. 

Llegóse  ai  juez  nn  hombre  ceboudo,  pues  no  hay 
celos  que  no  traigan  su  rebozo ,  y  dijole :  Si  usted  quie- 
re prender  un  cómpKce  en  la  muerte  de  ese  caballero, 
en  esta  casa  vive  una  dama,  visítela  usted,  que  dentro 
de  una  alacena  hallará  loque  desea;  advirliendo  que 
está  cubierta  con  un  retablo  en  la  segunda  sala.  MI  juez 
se  azoró  con  la  mina ,  y  subiendo  todos  á  la  primera 
sala,  dimos  en  la  China,  quiero  decir,  en  susdamascos, 
propias  colgaduras  de  damas ;  ^tramos  en  la  segunda, 
adonde  tenia  la  vista  que  admirar ,  y  el  buen  gusto  que 
sentir.  Rasos  de  nácar  con  cenefa  de  oro  adornaban  sa- 
la y  alcoba ;  sillas  de  lo  mismo ,  escritorios  de  ébano  y 
marOl ,  sacados  á  las  mil  maravillas  de  poder  de  sus 
dueños.  Los  escritorios  hacían  correspondencia  con  sus 
pirámides,  tan  célebres  por  su  camino  como  las  de 
Egipto.  El  estrado  turco,  el  suelo  arábigo,  y  la  cama  de 
damasco  sobre  un  catre  de  la  India.  Olia  toda  la  casa 
á  visperas  solemnes ,  pero  tales  santos  se  guardaban  en 
ella.  Salió  á  recibir  al  juez  una  vieja ,  de  estas  que 
mudan  caras  todas  las  noches,  y  nunca  aciertan  con  la 
que  soJiaii  tener.  Gomo  no  lo  conocía,  le  dijo :  ¿Eres  tú 
don  Alonso?  El  juez  respondió :  Sosiégúese  usted,  que 
es  la  justicia.  [La  justicia  en  mi  casa  y  á  estas  horas! 
dijo  la  vieja.  El  juez  inadvertidamente  se  salió  de  la  sala 
primera,  y  mandó  cerrarlas  puertas  de  la  calle.  No  bien 
se  paso  por  obra,  coando  la  vieja  cerró  la  sala  y  nos 
dejó  á  oscuras;  enojóse  el  juez»  comenzó  á  varear  la 
puerta ,  y  respondió  la  vieja :  Espere  si  es  servido ,  que 
estamos  en  camisa.  En  ñn,  ellas  acomodaron  so  galán, 
en  tanto  que  nosotros  nos  acomodábamos  á  reír  la  so* 
tileza  del  jaez.  Abrió  la  vieja,  y  entramos  hasta  la  aleo* 
ba ,  admiradosde  ver  un  brazo  que  corríala  cortina  ha- 
ciendo plaza  á  su  dueño;  era  una  dama  tan  hija  de  Ve- 
nus ,  que  parecía  haber  salido  de  la  espuma  en  aquel 
instante.  Abríó  los  dormidos  ojos  contal  gracia,  que  nos 
llenó  de  luz  á  modo  de  relámpago  qoe  pasa  presto. 


Sentóse  en  la  cama,  arqueó  las  cejas,  tendió  los  bra- 
zos, aderezó  la  holanda,  alentó  la  vista,  armó  los  ojos, 
y  púsose á  matar  vidas,  diciendo:  ¡La  justicia  en  mi 
casa !  Téngolo  por  imposible ,  siendo  ella  el  tribunal  de 
los  justos,  y  nodo  losgustos;  y  cuando  lo  sea,  retírese 
la  justicia  en  tanto  que  me  armo  de  vestidos,  y  no  será 
fuerza  que  la  acuchille  con  las  armas  del  tercer  planeta. 
No  tiene  usted  que  levantarse ,  dijo  el  juez ,  sino  decir 
en  qué  parte  acomodó  su  galán  el  cuerpo,  que  importa 
al  servicio  del  Rey.  ¡Jesús,  señor  I  respondió  ella,  mí 
esposo  ha  quince  años  que  acomodó  su  cuerpo  en  el 
Perú,  dejando  el  alma  por  estas  partes;  si  su  espíritu 
importa  al  servicio  de  su  majestad ,  abra  mi  corazón ,  y 
sáquele ,  qoe  á  buen  seguro  le  hallará  en  él.  ¿Casada  es 
usted?  le  replicó  el  juez.  Sí,  señor,  respondió  la  dama; 
casada  y  mal  casada,  pues  me  dejó  mi  esposo  por  las 
minas  del  Perú,  concobinasde  los  ambiciosos.  En  ver- 
dad ,  dijo  el  joez,  qoe  no  son  matos  minas  sos  niñas  de 
osted.  Otras  habrá  peores,  respondió  ella;  pero  los  hom- 
bres aborrecen  las  noeslras,  porque  en  vez  de  dar  oro  se 
le  sacamos,  y  están  engañados,  porqoe  nosotras  no  te- 
nemos otras  mejores  minas  qoe  las  de  los  hombres. 
Pues  suplicóla,  dijo  el  juez ,  nos  enseñe  la  que  está  es- 
condida ,  que  la  trataremos  con  el  decoro  que  se  deba 
ásu  belleza.  Señor  mío,  dijo  ella,  la  mina  que  natura- 
leza me  dio  no  es  para  todos.  No  me  entiende,  respon- 
dió el  juez  algo  sentido ;  lo  que  yo  vengo  á  buscar  es  su 
amante,  sogahin  ó  su  diablo.  ¿Su  qué?  dijo  la  dama; 
¿su  diablo?  Pues  ¿tiéoeme  por  endemoniada  ó  por 
hechicera?  ¡Jesús  mil  veces !  Madre,  madre,  la  pila  del 
agua  bendita ;  presto ,  presto ,  que  hay  diablos  en  casa. 
Arredro  vayas.  Satanás,  dijo  la  vieja,  llenándonos  de 
agua;  diablos  aquí,  a^refiimlio,  lucera  nos,  Domin§. 

Poco  le  faltó  á  mi  juez  para  desesperarse,  y  sin  mas 
dilación  comenzó  á  pasear  la  vista  por  los  cuadros  en 
achaque  de  alacenas.  La  dama  le  dijo :  Si  usted  es  in* 
diñado  á  la  pfaitura ,  mire  esa  cabeza  de  san  Juan  Bau- 
tista, que  fué  del  Ticiano.  El  respondió :  Retratos  vivos 
busco  yo ,  señora  mia;  sosiégúese,  que  la  justicia  tiene 
los  pinceles  en  casa  del  verdugo  para  retocados  cuan- 
do se  le  antoja.  Súpole  mal  á  la  dama  esta  respuesta ,  y 
levantándose  en  unas  enaguas  de  cristal  que  se  podiaa 
beber  en  ayunas,  le  dijo :  ¿  Qué  busca  el  señor  juez  en 
mis  cuadros,  mirándolos  por  detrás?Busco,  le  respon- 
dió, una  cierta  alacena  que  ha  de  tener  esta  sala;  la 
cual,  sino  rae  engaño, tiene  por  defensa  aquel  sao 
Miguel  con  su  diablo  á  los  pies.  Alzó  el  cuadro  mi  juez, 
y  dimos  con  elta.  Estaba  cerrada ,  y  pidió  el  espríba- 
no  la  llave  para  dar  fe  de  lo  que  tenia  dentro.  Llamea 
on  cerrajero,  dijo  la  vieja ,  qoe  ha  seis  días  que  se  per- 
dió la  llave,  ¡Ah,  madre,  dijo  el  joez,  cómo  me  pa^ 
rece  qoe  habéis  de  pasear  las  calles  antes  de  tiempo  1 
Mirad  dónde  está  la  llave ,  ó  caerá  la  alacena  en  el  soc- 
io. No  hará,  respondió  la  dama ,  qoe  tiene  búcaros  de 
Lisboa  y  vidrios  de  Venecto ;  yo  tengo  la  segonda,  abra 
osted,  y  ri< viere  algona  satMindíja  nocturna,  no  se  es- 
pante. 

Entre  unto  que  el  jooz  procoraba  abrír  la  alacenai 
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«imiió  la  darnn  &I  «seHbafiA  f  aflgvadl ,  j  puso  eo  ras 
manos  uii  bolsilllo  con  veíate  doblones ;  el  escribano 
dijo :  Cstú  bien ,  no  se  hable  mas  en  esto.  No  bien  ha- 
bía mi  juez  abierto  la  alacena  cuando  el  galán ,  que  es- 
taba como  galúpego  dentro,  dio  tm  soplo  á  la  lus»  j 
dejándonos  á  oscuras,  se  abalanzó  al  suelo ,  dando  en  • 
cima  de  mi  juex.  Acudieron  el  alguacil  y  escribano , 
diciendo :  Resistencia ,  aquí  de  la  justicia ;  y  como  la 
sala  había  quedado  en  tinieblas,  andábamos  todos  ba- 
njados  unos  con  otros  dando  voces,  como  si  tuvié- 
ramos un  ejército  de  enemigos  encima.  Gl  escribano, 
con  mas  ligereza  que  su  pluma,  abriendo  la  puerta  ^e 
la  calle ,  puso  al  galán  en  ella.  Cl  juez  pedia  luz ,  la  da- 
HM  misericordia ,  la  vieja  agua  bendltt ,  el  escribano 
doblones ,  el  alguacil  resistencia ,  mi  letrado  calle,  y  yo 
de  risa  pedia  silla  pan  sentarme,  porque  no  la  podía 
tener  en  pié.  Hola ,  decía  el  juez ,  prended  esa  vieja  he- 
chicera. Ella  respondió:  Hable  como  Iw  de  liaUar, 
señor  juez  de  hi  langosta,  que  ahora  todos  somos  de 
un  color.  Venga  luz ,  decía  el  escribano.  ¿Luz?  replicó 
h  vieja ;  la  que  salió  por  boca  del  ángel  puede  bascar, 
que  aquí  no  se  vive  sino  en  tiníebfatf.  Per  vida  del  Rey, 
que  las  lie  de  meter  en  un  calabozo ,  decfat  el  juei.  La 
dama,  entonando  su  voz  jacarandina,  dijo: 

Zanpnudo  en  nn  baeasto 
Ve  Ueoe  si  najesud , 
Eb  «•  callej^i  N«roesa 
Af  rrndieido  á  saTllta. 

Aseguro  é  ustedes  que  cantó  loe  cuatro  versos  con 
ttí  gracia ,  que  sí  yo  fuera  el  juez ,  le  perdonara  el  delito 
por  toda  la  jácara.  ¿  No  hay  quien  pida  luz  en  casa  de 
álgun  vecino  T  dijo  él  juez.  El  escribano  respondió :  Yo 
■o  acertaré  conlaescalera^decia  verdad;  con  los  do« 
bienes,  s^).  El  juez  no  había  soltado  la  vela  de  la  mano; 
llegóse  á  la  cochia,  y  empezó  á  soplar  un  tizón  con 
lumbre;  la  vieja ,  que  estaba  sobre  una  silla,  le  dejó 
caer  un  caldero  de  agua  sobre  la  cabeza ,  y  puso  á  mí 
juez  como  un  palomino.  Dio  voces  el  ministro  abadejo, 
ihitoando  al  escribano  para  que  die^e  fe  del  diluvio.  El 
respondió:  ¿Cómo  quiere  que  dé  fe  del  diluvio,  sí  b« 
mas  de  cuatro  mil  años  que  pasó ,  y  no  ante  mí?  Que 
iko  le  digo  eso,  replicó  el  juez,  sino  que  dé  fe  del  agua 
^e  estas  putas  me  han  echado  endma.  Si  le  doy ,  res- 
pondió el  escribano ,  testimonio  será  verdadero ,  pues 
áo  lo  vi.  Per  vida  del  Rey,  seor  Arenillas,  replicó  el 
juez,  que  tan  untadas  tiene  usted  las  manos  de  unto  de 
Méjico  como  yo  el  cuerpo  de  agua ;  pero  á  todo  esto , 
él  galán  de  estas  ninfes  ¿está  asido  t  ¿Qué  galán?  dijo  el 
alguacil ,  ¿  el  de  la  membrílla  t  Por  Di oe ,  que  si  no  lo 
vamos  á  prenderá  Manianares,  que  aquí  le  veo  mala 
orden.  Ah ,  señor  licenciado,  dijo  eHuek ,  ¿no  dará  un 
parecer  sobre  el  derecho  de  la  escalera  ?  Pecador  de 
mf ,  respondió  el  letrado,  yo  traigo  en  mí  feltriquera 
eslabón,  yesca  y  pajuela.  Hablan  yo  para  el  día  de  k 
Candelaria ,  llegúese  á  mí ,  y  nos  veremos  tas  caras, 
dijo  el  juez.  Apenas  mi  letrado  empezó  á  caminar  por 
el  tacto  adonde  estaba  mi  juez ,  cuando  la  dama  le  pu- 
sb  delante  Un  taburete;  ftié  tal  lá  ctidí  que  dio  abn- 


I  záiidose  con  él ,  que  en  vez  de  bacorse  las  mrricessslif 
I  deshizo,  y  dijo  con  voz  dolorosa :  En  toda  mi  vidahí 
j  dado  peor  parecer  que  esta  noche,  y  si  dijera eaidt, 
acortan.  Con  todo  se  levantó,  y  encendió  luz,  qosaa 
fué  poco  haber  aclando  el  derecho  de  su  justicia.  Ya  k 
dama  tenia  en  sus  blancasmanos  una  camisa  de  hofaosdi 
pan  mi  juez ,  y  llegándose  á  él ,  le  dijo :  Desnude  usted 
el  pellejo  de  la  culel)n ,  y  vístase  de  mi  roano  este  lisa- 
zo  hereje,  labrado  con  estas  manos  cristianas, ana* 
que  pocadons.  El  juez  quedó  admindo  de  la  bertao- 
sura  y  gracia  de  la  dama,  y  como  estatm  tan  propia- 
mente  río ,  quiso  dar  corriente  á  bs  aguas ,  que  dádiiii 
quebrantan  penas,  cuanto  mas  varas,  pero  no  eindé 
al  gaiau  ni  la  vieja,  dando  su  palabra  de  no  hacer  agra- 
vio á  ninguno.  Descubrió  entonces  la  dama  otn  aiio^ 
na :  diciendo :  Salga  usted ,  señor  don  Pedro.  Salió  otit 
galán ;  y  el  escribano  entendió  que  á  la  dama  se  le  dei- 
llzasen  otros  veinte  doblones,  pero  en  fe  de  la  palabn, 
no  se  tntó  sino  de  solemnizar  su  cordun.  Yo  pregóme 
á  la  dama  si  había  mas  alacenas,  y  respondióneqv 
volviese  otn  noche,  y  me  pondría  eo  la  tercera:  pa- 
sóse en  silencio  la  vieja ,  porque  mi  juez  estaba  ya  der* 
retido  á  la  luz  de  la  ninfa ;  dimos  fin  á  la  visita ,  y  «li- 
mos del  palacio  encantado ,  dando  con  nuestras  casr- 
posan  la  posada,  tan  cansados  de  Ja  ronda  como  dii 
sueño. 

CAPITULO  V. 

Lo  qué  le  loeedid  i  don  Grog  orto  hasu  Mllr  do  Ctmost. 

Serían  las  cinco  de  la  mañana  cuando  nos  reoogioMi, 
y  á  las  seis  me  vino  á  dar  los  buenos  días  la  tía  do  do- 
na Beatriz ,  en  achaque  de  la  mala  noche*  Venía  rona- 
doen  una  camándula,  y  dijome  corríeado  la  oortiat: 
Buenas  y  frescas  rondas  dé  Diosa  usted,  señor  dos 
Gregorio.  En  verdad  que  mi  sobrínica  no  ha  podido 
dormir  en  toda  la  noche ,  con  el  cuidado  que  ha  toaido 
de  su  pereona.  Dígame,  pecador,  qué  gusto  sacada 
rondar  al  lado  de  la  justicia;  merecía  un  gnáeasligo 
quien  doja  los  favores  de  Venus  por  los  de  Júpiter.  To 
le  conté  el  suceso  de  la  dama  con  sus  ahicenu,  y  oüi 
me  respondió:  En  verdad ,  señor  don  Gregorio,  qoo 
todos  esos  almarios  ó  alacenas  son  necesarias  pui 
guardar  ó  encemr  tas  almas  de  lot  inocentes;  pionsui 
los  amantes  de  poquito  que  su  dama  está  oUigidiá 
ser  Lucrecia  á  pié  quedo ;  andan  los  fiívoresá  mülaní^ 
y  el  señor  dinero  se  está  donde  mi  Dios  es  servido.  No, 
amigo ,  todas  tas  mujeres  son  de  tomar ,  y  en  no  aña- 
do fos  hombres  de  Daroca ,  no  alcanzaráa  on  gario 
perfecto,  aunque  se  vuelvan  Adonis,  y  se  tnskrwá 
en  Narcisos.  Los  amantes  de  Bumngo  son  booDOSpart 
vivir  en  Valdeinfiemo ;  pero  los  que  asisten  en  Giadad* 
Real,  continuamente  gozarán  de  Valporaiso.  Macfaagi- 
la  y  poco  dinero,  no  es  galán  al  uso:  ¿piensa  por  n 
vida  que  una  dama  tiene  mas  gncta  que  dame,  ai  am 
donaire  quedamasT  Déta  por  perdida  sí  no  fonda  tobo 
estos  dos  ejes  el  cielo  de  su  hermosnn.  Los  nodos  p- 
den  belleza ,  gala ,  discreción,  casa ,  colgaduras^  sffltfi 
eacrttoriosi  b«feteS|  camas  Joyas  y  otrasg8Íai,yB« 
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nrtrta  qve  todo  etto  cuosta  lo  qoo  elíoo  no  das.  En  ni 
tienifo  las  mojerM  no  pedian ,  porqtw  ios  hombrea 
dalias;  pero  ahora  es  necesario  ser  eimpanas ,  para 
desperlarlos.  Mi  sobríoica,  Dios  la  guarde,  es  una  bo« 
ba;  no  pedirá  un  coarto  sí  la  quemaren ;  y  yo  la  digo: 
Niña  f  no  está  el  tiempo  para  usar  de  esas  galanterías, 
pide, aunque  te  despidan.  Dime ,  tonta,  ¿puede  el  mon- 
do eonser?arse  sin  pedir?  La  tierra  pide  agua  y  sol,  el 
cielo  [Mde  almas,  el  limbo  inocentes,  y  todos  nos  pedí» 
moa  los  onos  á  los olrosi.  La  josticla  se  pide,  la  gloria 
se  pide ,  y  la  rooerte  piden  muchos ;  ya  que  tú  no  j^ 
das  la  muerte,  pide  basta  la  muerte,  pues  te  pidona 
tf .  Sita  fortuna  te  deparare  un  hombre  como  el  señor 
éan  Gregorio,  y  se  enaniQrare  de  ti,  en  tal  caso  no  le 
pidas,  qoe  61  te  dará  el  tesoro  de  so  mayorazgo;  qoe 
silo  tiene,  es  mas  seguro  qoe  el  de  Venecla;  peroálos 
áemáa  despídelos  á  letra  vista ,  y  pídeles  de  contado. 
Eli» roe  suele  responder :  Calle ,  tía,  reniegue  de  mvh 
jer  que  pide  y  dé  hombre  que  aguarda  que  le  pidan. 
Señor  don  Gregorio ,  es  una  perdida ,  no  tiene  cosa  so- 
ya. Tolo  creo,  la  dije ,  pero  usted  debe  moderar  esu 
liberalidades.  Imagina ,  me  respondió ,  que  no  hay 
hombre  que  acontente;  cincuenta  me  la  han  pedido, 
y  ehieoeota  mil  Teces  ha  dicho  que  no;  en  esta  parte 
la  debe  usted  lo  qoe  es  justo  la  pague ,  pues  toda  esta 
noche  se  le  fué  en  alabar  su  talle ,  cordura ,  ingenio, 
discreción  y  prudencia ,  diciendo :  |  Ay,  tía ,  si  le  haM 
aoeedldo  alguna  desgracia  á  aquel  catiallero !  Cuando 
usted  vino ,  que  serían  las  cinco  de  la  mañana ,  me  que- 
ría hacer  levantar  de  la  cama  para  que  supiese  de  su 
salud.  Estas  finezas ,  la  dije ,  mas  nacen  de  su  mucha 
dlseredon  que  de  mis  cortos  merecimientos. 

Bnesto  estábamos,  coando  entróla  niña  echando 
rayos  al  aposento.  Veníala  siguiendo  el  estadista,  á 
quienella  babia  dfjado  por  su  materia  de  estado:  lle- 
garon los  dos  á  danne  los  buenos  dias,  y  como  hay  días 
para  todos,  les  repartí  los  que  pude.  El  estadista  me 
dijo :  Señor  don  Gregorio ,  no  es  buena  razón  de  estado 
rondar  por  amistad ,  siendo  curiosidad  del  gobierno,  y 
■o  razón  moral.  Yo  soy  estadista ,  pero  nunca  condeno 
él  día  por  salvar  la  noche;  no  siendo  gala  del  juicio 
vestirle  de  tinieblas  á  cesta  del  sueño,  pues  nuestra 
vida<)0O8iste  en  la  conservación  del  individuo  ,  y  mas 
eoando  «ateddejajus  servidores  pendientes  de  su  fdr- 
tana.  Si  está  mal  coa  el  día ,  no  tiene  razón ,  siendo 
mi  s^ora  doña  Beatriz  tan  propiamente  sol.  La  niña 
respondió :  Señor  don  Grisóstomo ,  crea  que  el  sol  no  se 
lavaiHapor  costumbre,  sipo  por  naturaleaa.  La  vieja 
dQo:  Elaeñor  den  Crísóstoroo  rive  por  razón  de  está- 
te, paro  las  mujeres  per  orden  natural ;  mas  precia  su 
merced  gobemer  la  repáblica  de  su  bolsa  que  la  de 
m  enerpo.  Loa  estadistas ,  amigo  y  sraor ,  son  como  los 
raiflsos,  que  en  dejando  de  dar ,  mueren ;  pero  usted 
quiero  gobernar,  y  no  dar.  Puee  sepa  que  no  hay  esUb* 
da  que  dé ,  que  no  guste  do  recibir  primero.  Yo ,  so* 
ioramia,  roplioó  el  estadista,  me  atrevo  eos  mi  poco 
juicio  á  gobernar  unamonarqufa ,  pero  no  ma  nníer* 
Tiene raastt^  i^jo  h  vieja,  potqoo noaotsaa  lo  desgo- 


beraamos  todo ,  y  asi  no  se  Oe  de  ninguna.  ¿Quiere  un 
ejemplo?  dijo  don  Crisóstomo :  Adán  fué  el  primer  es- 
tadista ,  y  le  derribó  una  mujer.  Engáñase ,  respondió 
la  vieja.  Pues  ¿quién  fué?  replicó  don  Crisóstomo.  El 
diablo,  d^ ella ,  pues  no  contento  con  el  gobierno  de 
su  jerarquía ,  se  opuso  al  gobierno  de  Dios,  y  luego  al 
del  hombre,  engañando  primero  una  simple  mnjor,  y 
desde  entonces  no  fiaremos  las  mujeres  de  ningún  es- 
tadista una  rapáblica  de  akicranes.  Linda  gente,  al- 
mas de  leones,  y  cuerpos  de  corderos;  todo  lo  saben, 
todo  lo  ignoran,  todo  lo  gobiernan,  y  todo  lo  destru- 
yen. Perdóneme,  señor  don  Cri<ióstomo,  solamente  los 
reyes  son  estadistas,  pues  les  dio  Dios  dos  ángeles  de 
guarda  para  que  acierten ,  pero  usted  solo  es  de  guar- 
da para  si  solo. 

Aquí  Negaba  el  discurso  de  Celestina  coando  entró  el 
soldado:  yo  como  le  vi  empecé  á  levantarme  á  toda 
priesa,  pidiendo  de  vestir  á  mi  criado;  la  niña  quiso 
serlo ;  pero  yo  k  dije  que  conservase  la  componía  si  no 
quena  perderme.  Llegó  el  soldado  arqueando  cejas  y 
engomando  bigotes ,  y  dijo :  Esta  niña ,  señor  don  Cri- 
sóstomo, ha  rondado  con  el  señor  don  Gregorio.  Yo 
respondí  que  si  había  puesto  él  alguna  en  lugar  de  ron- 
da por  irse  á  donmir ;  no  se  dio  por  entendido,  que  no 
lo  era.  Llegóse  á  la  vieja  y  díjola  :  i  Ah,  madre,  qué 
preparada  estáis  para  salir  á  fiestas  populares  I  Como 
vos,  respondió  la  vieja,  salgáis  á  ellas,  sea  luego*  El 
soldMlo  replicó :  Sí  k  hígada  del  gran  Turco  fuera  tan 
cierta  como  k  de  vuestra  sobrina  á  esta  sala ,  trabajo 
tenk  Italia.  En  verdad,  respondió  Ja  vieja,  que  mas 
trabajo  tendria  el  castillo  de  Hilan  si  á  escala  vista  le 
hubiérades  vos  de  asaltar.  Llegó  á  la  plática  el  filósofo, 
diciendo :  Mi  señora  doña  Beatriz,  la  cosa  mas  nece- 
saria para  la  conservación  del  mundo  es  la  privación,  y 
k  que  mas  se  siente  es  elk  misma;  si  usted  nos  priva 
de  su  vista,  forzosamente  mudaremos  forma ,  y  no  du- 
do que  la  del  señor  don  Gregorio  sirva  de  materia  á  la 
de  usted ;  pero  conviene  no  mudar  muchas  por  no  ha- 
eer  verdadera  la  opinión  de  Pitágoru ,  que  dice  se  pa- 
sean ks  ahoas  de  cuerpo  en  cuerpo  como  de  flor  en 
flor.  La  niña  respondió :  No  reprueban  ks  damas  esa 
opinión ,  pues  cada  día  mudan  galanes ;  pero  yo ,  señor 
mió,  no  la  he  seguido  hasta  ahora ,  porque  mi  forma 
está. intacta,  y  aborrece  las  materias  corpóreas>como 
apostemas.  Ya  yo  sé ,  dijo  el  filósofo ,  que  osted  es  he- 
elttde  la  materia  prima,  y  que  so  composición  es  ce* 
leste  y  angélica.  Oyólo  el  fraile,  que  entró  en  este  pun<* 
lo,  y  dijo :  Bien  digo  yo,  qoe  no  hay  filósofo  que  no  to- 
que en  hereje.  Angélica  será  el  alma  cuando  esté  en 
compañía  de  les  ángeles,  que  en  cuanto  está  en  el  cuer- 
po de  esta  señora,  aunque  lo  es,  no  lo  es;  y  en  lo 
que  toca  á  sordo  la  materk  prima,  no  es  sino  de  ma- 
teria corruptible,  y  mire  lo  que  habla ,  que  soy  calitica- 
dor  del  santo  Oficio ;  yo  no  sufriré  una  herejía  á  mi  pa- 
dre que  venga  del  otro  mundo.  De  tal  mundo  puede 
venir,  respondió  el  filósofo, que  no  diga  una,  sino  mil 
y  ana;  lo  que  yo  digo  sustentaré  con  Aristóteles ,  que 
dkCiScr  hcíehea  loa  cieloa  de  la  materia  prima  ó  quintil 
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esencia;  esta  señora  es  todo  cielo ^  luego  es  compues- 
ta de  io  mismo.  Que  su  alma  es  angélica,  nadie  lo  duda^ 
siendo  de  naturaleza  intelectiva;  y  habiéndola  criado 
Dios  inteligencia  separada  de  materia,  y  aunque  ahora 
tiene  por  enemigos  el  mundo  y  la  carne,  líbrela  Dios  | 
del  demonio,  que  de  los  demás  pocos  se  han  librado. 
Pasara  mas  adelante  el  argumento  si  no  entrará  mi 
juez  haciendo  gala  de  la  camisa,  quiero  decir,  aboto- 
nándose las  mangas  holandesas  con  sus  puntas  de 
Flándes,  á  quien  serria  de  encaje  él  mismo.  Veníale 
siguiendo  mi  letrado,  y  detrás  de  ellos  el  alguacil  y  es- 
cribano; los  que  hallaron  asientos  se  sentaron,  ios 
demás  de  sentidos  se  quedaron  en  pié,  diciendo  que 
asi  se  hallaban  mejor.  Mi  letrado  levantó  la  plática, 
pero  dejóla  luego  caer :  preguntóle  á  la  nina  qué  edad 
tenia.  Ella  le  respondió :  ¿Qué  edad  me  juzga  el  señor 
licenciado?  En  verdad ,  replicó  é| ,  que  cuando  ande  la 
señora  doña  Beatriz  sobre  sus  cuarenta  y  ocho  es  todo 
lo  del  mundo.  La  vieja  respondió :  Mi  sobrina  anda  en 
dos,  pero  son  pies;  no  puedo  sufrir  letradurías  anales, 
que  son  peores  que  asnales.  ¿Han  visto  al  señor  letrado 
de  Matusalén  y  qué  buena  vista  tiene?  Pues  por  el  siglo 
de  mi  abuela,  que  no  tengo  yo  cincuenta  cumplidos. 
Justicia  de  Dios  venga  sobre  todos  los  que  levantan 
folsos  testimonios;  digo  que  si  no  es  un  letrado ,  otro 
en  el  mundo  nos  podía  hacer  tan  grande  tuerto.  ¡Cua- 
renta y  ocho!  I  Una  muchacha  que  anda  en  tutela  y  no 
puede  por  falta  de  edad  usar  de  los  bienes  que  heredó 
de  naturaleza!  Vuélvala  á  mirar,  señqr  licenciado,  y 
retráctese  de  lo  que  ha  dicho,  que  es  herejía  cometida 
contra  la  diosa  Venus;  desdígase,  que  no  le  absolverá 
de  este  pecado  un  impotente.  Púsose  colorado  el  juris- 
consulto, y  dijo :  En  tanto  que  la  señora  Matorralba, 
que  asi  se  llamaba  la  vieja ,  no  me  mostrare  el  libro  del 
bautismo ,  no  me  apearé  de  mi  opinión.  ¿Cómo  se  pue- 
de apear,  replicó  la  vieja ,  quien  anda  en  sí  mismo?  Por 
vida  del  señor  licenciado,  me  diga  qué  edad  tieue. 
Póngame  número,  respondió  el  abogado.  Juzgo  yo, 
dijo  la  vieja,  que  habrá  enfadado  al  tiempo  sus  noventa 
y  seis  años,  y  á  las  gentes  sus  noventa  y  seis  mil.  Ese 
si  que  es  testimonio  verdadero,  respondió  el  letrado; 
noventa  y  seis  cardenafes  tenga  en  la  cara  quien  tal 
dice.  El  filósofo  metió  el  montante,  diciendo :  No  se 
trate  de  años,  que  ninguno  los  tiene,  pues  se  pasan  y 
deshacen  como  la  niebla  á  los  rayos  del  sol.  Nuestra 
vida  no  consta  de  años,  sino  de  sombra,  que  en  faltando 
la  luz  de  la  respiración ,  felta  ella.  La  edad  del  hombre 
es  flor  de  almendro ,  que  á  la  primer  luz  visita  el  sepul- 
cro. Los  años  se  hicieron  para  los  cursos  celestes ,  que 
acabados,  vuelven;  pero  no  para  el  hombre,  que  se  va  y 
no  vuelve  á  tener  parte  en  el  siglo.  No  es  bien  contar 
los  años  cuando  se  pueden  contar  los  alientos ;  los  pri« 
meros  no  faltan,  los  segundos  sí.  No  se  tiene  lo  que  no 
se  posee ;  no  en  vivir  mucho  consiste  la  felicidad  del 
hombre,  sino  en  saber  cómo  se  vive.  Nuestra  vida  es 
un  dia  de  veinte  y  cuatro  horas;  en  una  salimos  al 
mundo,  y  en  otra  1^  habernos  de  dejar.  No  por  tener 
menos  años  se  aumenta  la  vida,  loe  dolores  sí;  pues 


siendo  los  dias  mares  4ie  nuestra  vanidad  y  eerriando 
tormenta  en  ellos,  el  que  estuviere  mai  cerca  de  li 
muerte,  estará  mas  pronto  de  llegar  al  puerto.Nocadn- 
can  los  ancianos ,  los  mancebos  sí ;  pues  los  unos  sabea 
que  han  de  morir,  y  los  otros  aspiran  á  vivir,  y  mis 
juicio  tiene  el  que  se  pone  con  ézperíencia  que  el  que 
sale  sin  ella.  No  por  quitarse  los  años  se  vive  mas,  tntai 
menos ,  pues  pensando  engañar  al  tiempo,  nos  engaoa- 
mos  á  nosotros  mismos.  El  principio  del  nacer  es  j«n>- 
glífico  del  morir,  todos  nos  vamos,  y  la  tierra  perma- 
nece; salimos  como  flor,  y  luego  somos  cortados  dsl 
campo  de  la  vida.  Los  que  se  quitan  los  años  sequiUs 
las  armas  de  la  sabiduria.  Mas  vale  contar  mas  que  ma- 
nos, pues  no  hurta  quien  gasta  de  sí  mismo  los  días  de 
su  vanidad.  Los  filósofos  antiguos  trabajaron  por  llegar 
á  la  edad  perfecta ,  pero  nosotros  trabajamos  por  llegv 
á  la  edad  de  la  ignorancia.  Los  cuatro  humores  llena 
la  carroza  de  nuestra  vida  sobre  las  alas  del  tiempo; 
pretender  cejar  atrás  las  ruedas  de  este  triunfal  edi6cie 
es  querer  retroceder  el  curao  y  velocidad  de  los  planetm. 
No  es  bien  qile  los  años  vivan  con  cuenta  y  k  virtud 
sin  ella.  El  caballo  mas  diestro  caejn  el  principio  de  aa 
carrera.  Tan  presto  se  atreve  la  muerte  á  derribara 
mancebo  de  veinte  y  cuatro  como  un  viejo  de  dente. 
Ninguno  se  agravie  de  serlo ,  pues  no  hay  mayor  afreDla 
que  infamar  el  tiempo  y  la  naturaleza.  Tiempo  hay  |iera 
todo;  pero  no  goza  el  hombre  sino  su  parte,  y  ae 
podemos,  siendo  mundo  pequeño,  abrazar  con  la  fids 
el  mundo  mayor,  y  asi  nos  dieron  la  parte  confórmela 
capacidad  de  nuestro  sugeto.  La  sustancia  de  la  fbrna 
y  fuerza  de  la  materia  nunca  se  atrevieron  á  noeatra 
privación.  El  gusano  que  deshace  nuestra  vida  ae  ae 
cria  de  los  años;  críase  de  nuestro  apetito,  que  losaiae 
no  tocan  lo  que  no  criaron,  sino  dan  lugar  á  quesecrie. 
El  daño  no  viene  de  la  luz  de  afuera ,  viene  de  las  tloie- 
blas  de  adentro ;  en  rebelándose  la  república  denaesire 
cuerpo,  somos  todos  perdidos ,  unos  hoy ,  y  otros  dmííí- 
na.  No  somos  señores  de  nosotros  mismos,  pues  á  fiaieaa 
medicinas  nos  gastamos ,  y  cuando  esperamos  vida,  aai* 
toncesnos rodea  la  muerte.  iQué  aguardamosdellMca 
amasada  con  agua  y  polvo  y  alentada  con  fuego  y  eiral 
Cuatro  simples  hicieron  un  simple,  tan  sujeto  á  lea 
accidentes  de  la  ignorancia ,  que  cada  hora  sabe  masas 
esta  ciencia:  vivimos  entre  muertos,  comemos 
tos,  vestímos  muertos,  visitamos  muertos,  lisonj 
muertos,  y  con  tener  á  nuestra  vista  tanto  cadáiar, 
queremos  vivir  para  siempre.  En  verdad  que  veaimea 
al  mundo  para  merecer,  pero  no  para  valer,ynopQeda 
creer  sino  que  antes  de  nacer  cometimos  algoo  delito, 
pues  nos  condenaron  á  semejante  destierro.  Yo  no  al* 
canzo  el  secreto,  pero  sospechólo ;  y  de  no,  ¿qué  rasoa 
hay  para  que  el  hombre  llore  cuando  nace? ¿No  fiían 
mas  puesto  en  razón  que  guardara  los  lloros  pan  la 
muerte?  Antes  de  cometer  el  delito  le  llora:  lootelda 
error,  ay  de  mil  Sin  duda  le  habia  cometido aolea,/ 
pues  le  viene  á  pagar,  justo  es  que  guárdela  risa  psnli 
muerte  y  las  lágrimas  para  la  vida. 
El  fraile,  que  le  habia  escuclmdo  atentamente, 
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Usted  es  filósofo  moral,  pero  quisiere  que  fuera  mas  i 
espiritual ;  los  años  oo  se  pueden  despreciar  >  siendo  ¡ 
escalas  por  donde  el  akna  por  su  merecimiento  sube  al 
trono  angélico.  Los  virtuosos,  aunque  se  quiten  los  años, 
ao  se  quitan  las  firtudes,  ni  es  justo  atropellar  la  yida 
con  la  continua  memoria  de  la  muerte,  sino  emplearla 
en  saber  morir.  Si  la  forma  asiste  en  la  materia  y  no  la 
gobierna  como  debe ,  justo  es  que  de  la  culpa  salga  la 
pena.  Las  constelaciones  de  los  planetas  inclinan,  pero 
no  fuerzan;  porque  el  libre  albedrio  de!  espíritu  es  mas 
firme  que  los  mismos  cielos ,  j  no  lo  fuerzan  las  impre- 
siones celestes,  por  ser  compuesto  de  más  dignidad 
coauto  va  del  ángel  á  la  esfera.  La  privación  toca  ¿  la 
materia,  pero  no  ala  forma;  j  si  la  forma  no  puede 
eternizar  la  materia ,  no  es  defecto  suyo ,  sino  orden  del 
Altísimo  y  primer  entendimiento,  que  es  Dios.  Los 
anos  no  acalmn  al  hombre,  antes  le  hacen  mas  perfecto, 
subiendo  el  temperamento  desde  la  humedad  al  calor,  y 
del  caloré  la  sequedad ,  y  con  ella  el  anciano  obra  bien 
conociéndose  á  sí  mismo ,  si  no  en  todo,  ^n  parte,  y  con 
este  arbitrio  de  los  anos  pasa  el  hombre  á  mejor  vida,  7 
no  mereciera  tanta  posesión  si  los  años  no  le  diereu  á 
conocer  lo  infinito  de  una  inmortalidad;  de  modo  que 
este  plazo  finito  no  quita  el  infinito.  En  vano  desprecia- 
ron la  vida  los  filósofos,  siendo  ella  una  escala  por 
donde  se  sube  á  la  inmortalidad.  Si  piensa  que  los  justos 
hacen  penitencia  por  despreciar  la  materia,  se  engaña, 
que  los  actos  de  virtud  son  los  alientos  de  la  misma  vida; 
saber  vivir  es  saber  obrar;  retirarse  del  mundo  por 
buscar  la  quietud  será  prudencia,  pero  no  sabiduría, 
porque  la  contemplación  del  espíritu  sin  obras  mas  viene 
á  ser  vicio  de  la  potencia  que  virtud  del  acto.  No  co- 
metimos delito  antes  de  haber  nacido,  pero  la  culpa 
d^  primer  hombre  causé  este  delito,  amagado  en  el 
individuo;  mi  alma  libre  estaba  por  creación,  poro  no 
por  generaciun ,  pues  vino  al  cuerpo ,  de  modo  que  el 
secreto  np  es  grande  si  se  cree  por  fe.  La  verdad  es  que 
cuatro  simples  hicieron  un  simple ,  pero  el  Señor  del 
raundosoplóen  él  espíritu  de  vida  intelectual,  sustancia 
incorpórea,  llena  de  sabiduría  angélica;  y  bien  puede 
la  fábrica  amasada  con  tierra  y  agua  ser  ruina  de  sí 
propia,  pero  el  dueño  que  lu  Iiabila,  aunque  caigan  las 
columnas  del  templo^  no  morirá  como  Sansón.  Si  co- 
memos muertos  y  vestimos  muertos,  no  lo  somos,  que 
Salomón,  principe  de  la  sabiduría,  igualó  la  materia 
corporal  con  la  del  bruto  en  cuanto  á  volver  á  la  tierra, 
donde  fué  formada;  pero  en  la  resurrección  de  los 
muertos  volverá  á  ser  juzgada,  pues  todos  hemos  de 
resucitar  en  el  valle  de  Josafat.  De  modo,  señor  mió, 
que  su  doclrina  de  usted  sin  la  mia  será  sembrar  en 
tierra  donde  no  cayó  rocío  del  cielo  y  labrar  un  palacio 
sobre  la  región  del  aire. 

El  estadista  tomó  la  política  en  la  boca,  y  dijo :  Cuando 
la  monarquía  del  orbe  se  hizo  tuvo  principio  para  tener 
fin,  y  este  fin  y  principio  consiste  en  el  gobierno  y 
conservación  de  los  años,  que  hacen  con  sus  muchas 
partes  el  todo,  siendo  ellos  y  cuanto  se  ve  visible  y 
invisible ,  gobernados  por  la  suma  sabiduría  de  aquella 
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causa  primera,  luz  y  ser  de  todas  las  demás  causas. 
Pero  la  fábrica  humana,  torcida  en  parte  por  el  pecado, 
no  pudo  ser  hecha  en  mejor  forma ;  esta  es  de  años,  7 
si  muchos  no  son  nada,  menos  fueran  si  el  gobierno  no 
los  alentara  con  el  estado.  Necesario  es  que  para  casti- 
gar á  muchos  malos  peligren  algunos  buenos,  pues  mu- 
elles veces  paga  el  inocente  brazo  el  delito  que  cometió 
la  cabeza.  La  república  del  hombre  tiene  pare  su  con* 
servaclon  la  materia,  compuesta  de  cuatro  cualidades; 
trepan  por  elhi  los  añoe;  si  se  acaban  en  medio  de  la 
agitación  ó  el  accidente  mal  gobernado,  la  medicina 
los  arruinó ,  ó  la  poca  fuerza  del  húmedo  los  acabó.  Los 
años  deben  ser  gobernados  con  una  mediocridad  de  es- 
tado; 7  si  por  sustentar  el  todo  de  la  virtud  peligrare 
alguna  parte, *no  se  escandalice  el  necio,  que,  como 
nuestra  vida  es  una  continua  guerra,  no  se  puede  hacer 
sin  escándalo  de  la  salud  y  falta  de  muchas  fuerzas.  Por 
ensanchar  la  monarquía  del  cuerpo  se  pone  á  riesgo  la 
del  alma,  que  es  tan  horrible  el  estado  del  linaje 
humano,  que  atropellael  divino.  ¿Qué  importa  que  sea 
la  potencia  señora  si  el  acto  predomina  sobre  ella 
cuanto  va  del  pensamiento  á  la  obrat  Muchos  reinos  se 
conquistaron  con  la  imaginación  sin  riesgo  de  un  sol- 
dado, pero  no  con  las  armas  sin  riesgo  de  muchos. 
¿Quién  duda  que  el  retirarse  del  bullicio  del  mundo  no 
sea  materia  de  estado  de  la  prudencia?  Pero  ¿quién 
podrá  dudar  que  no  es  cobardía  del  ánimo  huir  de  su 
semejante?  No  dudo  que  ht  suma  felicidad  consista  en 
la  moralidad  de  la  vida  y  gloria  intelectual ;  pero  ¿quién 
podrá  alcanzar  el  triunfo  soberano  sin  muchos  peligros? 
Y  cuando  lo  alcance ,  ¿quién  duda  haberle  dado  el  per* 
don  mayor  parte  que  el  arrepentimiento?  Los  necios  no 
consideran  que  el  estado  consta  de  años,  y  los  años  de 
experiencia  y  tiempo;  no  reparan  en  las  obru  buenas, 
sino  en  las  malas,  como  si  pare  vencer  nn  ejército  de 
enemigos  se  pudiera  conseguir  sin  robos,  muertes  7 
escándalos.40h  si  la  guerra  se  pudiera  hacer  sin  tribotosl 
¿Qué  culpa  tenían  los  inocentes  niños  que  se  hallaron 
en  tiempo  del  diluvio,  los  que  acabaron  en  la  derrota 
de  Bladian ,  y  otros  infinitos?  Por  cierto,  estado  divino 
es  atropellar  con  justicia  los  unos  y  los  otros.  Guando 
las  monarquías  se  declaren  guerra  cada  una  tira  á  su 
conservación,  aunque  se  arruine  leparte  inocente;  no 
hay  regla  sin  ezcepcion,  como  lo  es  querer  guardar  un 
general  sin  riesgo  de  un  particular.  Ño  se  gana  el  cielo 
sin  buenas  obras;  pero  ¿quién  no  habrá  maltratado 
¡nfinilas  virtudes  primero  que  lo  consiga?  Pues  para 
ganar  una  fortaleza  se  pelea  con  los  buenos  y  malos  su- 
cesos, y  entre  ellos  peligra  el  justo  y  el  injusto.  Concluyo 
con  decir  que  los  años  no  se  pueden  conservar  sin  pe- 
ligro de  vida,  y  á  veces  los  mejores  son  de  contraria 
fortuna  para  el  hombre,  y  cuando  se  quita  los  años,  se 
los  aumenta  de  ignorancia ,  y  al  contrario ,  cuando  sube 
de  punto  la  edad,  los  llena  de  sabiduría  y  gobierno. 

El  soldado  se  levantó,  diciendo:  ¡Oh  pesia  mí  con 
tanto  argumentol  Oh  bien  haya  la  guerra  donde  la  ver* 
dadora  ciencia  es  estudiar  en  el  libro  de  la  muerte ,  si 
nos  dan  lugar  para  ellol  Los  orates  filósofos,  que  des* 
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preeMban  la  fida ,  fuéranse  á  ta  guerra,  que  allí  halla- 
ran la  verdadera  prívacloD.  Si  querían  abandonar  la 
materia ,  fuéranse  i  sufrir  el  cerco  de  un  año ,  y  para 
librarse  de  las  tentaciones  de  la  carue ,  tentaran  una  6 
dos  picas  de  nieve  en  medio  délos  Alpes,  como  yo  he 
tentado ,  vive  Dios;  y  si  los  años  son  escalas  para  subir 
al  cielo ,  fuéranse  á  escala  vista  paseando  de  tiro  en 
tiro;  andaos  á  justilicar  albedrios,  é  salvar  Inocentes 
y  castigar  culpados,  cuando  la  guerra  no  repara  en 
muertes,  robos,  latrocinios  y  otros  delitos  de  esta 
elase.  Eutrad  saqueando  un  lugar,  preguntando  por 
los  buenos  para  salvarlos,  y  por  los  malos  para  casti- 
garlos ;  juro  á  Dios  que  si  los  santos  se  pusieran  delan- 
te, los  desnudáramos ,  cuanto  y  mas  los  hombres.  Los 
argumentos  do  los  Oiósofos  y  teólogos  se  escriben  con 
tinta,  pero  los  nuestros  con  sangre;  y  pocos  se  fíbra- 
rón  de  la  guerra  dos  veces  sin  dejar  los  ojos,  las  orejas, 
los  brazos  y  la  vida,  que  es  lo  mas  seguro.  Aténgome 
á  la  ciencia  del  señor  licenciado,  que  á  pura  petición 
pide  para  si  el  dinero ,  y  da  la  justicia  á  quien  la  desea. 
¿Hay  mayor  felicidad  que  dar  parecer  á  la  parte  que 
saque  el  dinero  de  su  laltriquera  y  lo  ponga  en  la  mia? 
Esta  si  que  es  materia  para  reir,  forma  para  llorar,  y 
privación  para  sentir.  IMce  el  señor  filósofo:  Saber  vi- 
vir es  saber  obrar;  pues  ¿hay  obra  mas  cierta  que  la 
del  derecho?  Los  letrados  juegan  al  hombre,  dejan  á 
las  partes  qne  lo  sean;  báldanles  los  reales,  que  son 
los  reyes  de  la  baraja  de  Baldó ,  y  no  hay  pleito  que  no 
se  lleven  de  codillo.  { Ah ,  señor  licenciado  I  cómo  gus- 
tara yo  deque  usted  diera  un  parecer  sobre  un  tiro  de 
artillerki ,  para  que  camínase  por  derecho  al  enemigo. 
Mi  letrado  no  respondió  palabra,  por  ser  hombre 
pacifico,  y  nunca  hablaba  solo,  acompañado  de  los  su- 
yos si.  Yo  celebré  la  academia,  haciendo  juicio  con* 
migo  de  los  muchos  que  hablan  lieclio  ellos  encontra- 
dos. Empecé  á  abrir  los  ojos  del  entendimiento,  noté 
ki  moral  doctrina  del  filósofo,  la  intelectual  del  teólo- 
go, y  sobre  las  dos  la  del  estado ,  á  quien  acuchillaba 
iá  soldado  cou  la  suya;  y  siendo  cada  una  de  por  si  bue- 
na ,  nunca  se  pudieron  acordar.  Eché  de  ver  entonces 
que  la  sabiduría  era  un  instrumento  acordado ,  cuyas 
cuerdas  sutiles  los  músicos  humanos  tocan  á  tiento ,  y 
de  aquí  me  pareció  nacia  la  desigualdad  de  voces  en 
ios  maestros,  porque  cada  ano  tocaba  como  le  sonaba 
mejor  al  entendimiento ;  sola  la  música  de  mi  letrado 
me  pareció  que  totalmente  desacordaba  todas,  y  aun 
las  tenia  sujetos,  pues  ninguna  dejaba  de  entrar  en  su 
iorbdiccion.  Dióse  fin  á  la  academia ,  y  cada  uno  se  fué 
á  prevenir  su  viaje  para  la  corte. 

CAPITULO  VL 

S«l«  de  Canaont  doa  Gregorio ,  j  eooata  lo  ^as  le  lacodté 
ea  ana  venta  de  Sierra  Morena. 

Seis  días  estuvimos  en  Carmena ,  y  en  ellos  mi  jues 
averiguó  causas  i  puro  sacar  efectos,  soltando  presos 
sobre  fianza,  y  haciendo,  otras  diligencias,  que  omito 
por  no  embarazar  mi  historia.  Parecióle  á  mi  juez  y 
letrado  que  ocupásemos  el  coche  que  veaia  vadO|  y 


que  los  criados  fuesen  eik  nuestras  muías ;  pagamos  k 
posada,  y  salimos  todos  juntos  con  liarlo  gusto  de  kM 
del  lugar,  que  rogaban  á  Dios  los  sacase  de  tanta  jui- 
ticia.  La  niña  pretendió  pasarse  á  nuestra  carroza,  pero 
yo  la  dije  no  era  tiempo ,  respecto  de  la  compañía.  Lle- 
gamos por  nuestras  jornadas  reales,  pues  ellos  nos  lle- 
vaban á  una  venta  que  saltea  en  Sierra  Morena;  salió- 
nos á  recibiré  á  robar,  que  todo  es  uno ,  el  ventero, 
descendfente  por  linea  recta  del  mal  ladrón ,  pero  él 
era  el  mayor  y  mejor  de  su  linaje.  Traía  por  barba  oa 
bosque  etiope ,  y  cazaba  con  los  ojos  vidas ,  sirviéodule 
el  sobrecejo  dé  arcabuz,  con  que  tiraba  á  matar  il 
vuelo.  Servíale  de  montera  un  paso  de  cuenca,  y  par 
capote  traia  una  docena  de  palmillas;  era  tan  alto  ea- 
mo  seco,  y  tan  moreno  como  la  sierra ;  con  an  ojo  ad- 
raba al  sur ,  y  con  otro  al  norte ,  y  atravesaba  con  ellos 
del  este  al  oeste.  Era  principe  de  los  salteadores ,  pues 
venia  de  caza  con  su  arcabuz  en  la  niano ,  y  en  la  pre- 
tina una  docena  de  perdices  ganadas  paca  él.  Al  pri- 
mero que  saludó  fué  al  escribano,  y  no  sé  si  se  cono- 
cían, ellos  lo  saben,  y  yo  támiñen.  Doña  Beatriz  se  des- 
mayó de  verle ;  el  juez  dijo :  De  buena  gana  mandan 
yo  colgároste  hdron.  El  arbitrista  respondió:  El  moa- 
do  se  ha  de  perder  por  un  ventero ,  si  el  esUído  no  las 
quita  del  mundo.  El  filósofo  replicó:  Si  nació  debajo 
del  signo  de  Mercurio,  déjenlo.  El  soldado  dijo:  Por 
vida  del  diablo,  que  estoy  por  hacer  una  buena obrí 
al  alma  de  este  ventero,  sacándola  de  su  mal  cuerpo. 
El  fraile  respondió :  Nadie  condene  lo  que  no  crié;  este 
se  puede  salvar  en  su  oficio  si  obra  bien ;  cristiano  es, 
y  su  libre  albedrlo  se  tiene  como  el  mas  pintado.  Hecho 
salvados,  dijo  el  toldado,  bien  puede  ser,  padre  mío, 
pero  no  de  otra  manera. 

Ellos  estaban  en  está  plática ,  cuando  se  apeó  de  oa 
caballo  un  mancebo  de  buen  talle,  si  bien  su  vestida, 
aunque  mostraba  ^irse  por  una  parte,  por  otras  Hora* 
ba ;  era ,  como  pareció  después,  poeta  de  los  que  hoces 
versos  á  costa  del  sexo.  Apartóme  i  un  lado,  y  pídióoM 
relación  de-toda  la  compañía;  yo  se  ladí  breveme&to, 
y  él  quedó  tan  capaz  de  todo,  que  hablaba  con  mis  ami- 
gos de  la  misma  forma  que  si  hubiera  venido  eo  so 
compañía  mucho  tiempo.  Llegóse  al  escribano,  y  díjo- 
le :  Señor  secretario ,  déle  con  la  pluma  á  las  perdices, 
volarán  al  asador.  Dicho  y  hecho,  ya  h  huéspeda  to 
ponía  á  perdigar ;  calificaron  todos  á  nuestro  poeta  por 
hombre  de  buen  humor,  como  lo  son  todos,  y  prosi- 
guió diciendo:  Pluma  de  escribano  es  pluma  de  ave 
imperial ,  que  en  tocando  á  las  demás,  se  coosaffle& 
todas,  y  ella  queda  fibre. 

El  ventero  puso  una  mesa  triangular,  y  en  ella  onoi 
manteles  de  Etiopia.  El  poeta  no  pudo  creer  sioo  qo« 
habían  desollado  algún  negro,  y  nos  le  veodlaa  por 
tela.  En  medio  de  la  mesa  puso  por  salero  un  pedixo 
de  medetihv,  salado  á  tas  mil  maravillas!  Un  jifero,  qoa 
pedia  desjarretar  un  toro ,  ocupaba  la  mejor  parte  do 
hi  mesa ,  y  á  su  lado  tres  platos ,  tan  faltos  como  que- 
brados ,  y  con  gran  devoción  en  el  suelo  estaba  uo  jar- 
ro ahogado  eu  mosto.  El  vaso  era  primo  hermano  tí 
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Miero,  pero  tan  hondo,  que  el  bajel  que  nadaba  en  él 
ífca  seguro  de  bajío,  pero  no  de  tormenta.  Afumbraba 
knesa  on  candil,  tan  cansado  de  fíTir,  que  dabapa- 
raasmosá  ceda  instante.  Gruñía  de  cuando  en  cuando 
nn  animal  de  bellota,  y  debajo  de  la  mesa  andaban  dos 
Mjoelos  suyos  por  derribarla.  Tres  galgos  y  un  mastín 
estaban  de  rodillas  por  los  pies  aguardando  con  gran 
derocioD  las  reliquias  de  la  cena.  Gato  no  vi,  porque 
el  amo  lo  era.  Distaba  la  meea  de  la  cabolleríza  cosa 
de  una  cuarta,  y  en  ella  estaban  dos  músicos  apuleyos, 
entonando  un  rebuzno  tan  bien  como  dos  necios  la  risa 
cuando  las  carcajadas  vienen  de  golpe  y  con  roció.  Es* 
leba  colgada  la  cuadra  de  una  colgadura  de  humo ,  la- 
teada en  los  países  del  infierno.  Tocaron  á  cenar  con 
el  cabo  del  jifero,  de  la  librea  del  ?aso,  y  entonces 
sallé  6  vistas  te  ventera.  Era  la  madre  de  los  pigmeos, 
engerta  en  Galicia ;  yo  entendí  que  venia  de  rodillas 
por  servimos  con  mas  devoción ;  pero  como  vi  que  pe- 
dte  favor  para  subir  el  plato  á  la  mesa,  le  tuve  lástima, 
pero  no  cuando  nos  miró  de  trino  con  una  cara  de  pe- 
Uejo  ahumado  y  una  alquitara  por  nariz;  los  ojos  pare- 
cían espirituales,  poique  miraban  hacia  dentro.  Por 
dedos  traía  unos  palos  de  escorzonera  por  mondar^  y 
por  cabello  un  vellón  de  lana  churra.  Doi^a  Beatriz  sa- 
eé  un  pañuelo  de  boleada ,  y  dijo :  Tia ,  llegúese  al  nor- 
te y  deje  te  Noruega.  Crítica  et  usted ,  mi  señora  doña 
Deatríz,  dijo  el  poeta;  hien  hace  de  habter  culto ,  que 
la  posada  no  es  muy  ctera.  No  sacaremos  esta  mesa  á 
ceopaña,  dijo  el  soldado.  No  será  malo,  le  respondí, 
qoe  nos  ahogamos  de  calor.  Padre  ralo,  dijo  la  vieja, 
sáqueuos  de  este  purgatorio.  No  puedo,  señoras,  que 
os  el  ioGemo ,  respondió  el  fraile.  El  soldado  alzó  te 
mesa  en  alto  como  bandera ,  y  dio  con  ella  en  el  portal 
de  te  venta ,  cubierto  oon  el  manto  azul.  Empezamos  á 
trinchar  con  los  dientes  las  perdices;  el  poeta  se  puso 
á  ai.  teda  ^  y  como  si  hubiera  salido  de  un  pesado  cer- 
co, asi  despachaba  las  inocentes  aves;  el  ventero  nos 
eehsba  de  beber,  y  con  una  pierna  de  perdiz  hizo  la 
rasen  sete  veces,  no  habiéndote  tenido  en  su  vida  sino 
cuando  bebte.  Por  cierto,  dijo  el  filósofo,  que  están 
sazonadas  las  perdÍQBS,  y  que  merecte  el  ventero  ser 
caaador  de  un  príncipe^  Si  yo  supiera ,  dijo  él,  que  ha- 
bla de  tener  tan  honrados  huéspedes,  yo  trasladara  la 
síerca  á  te  venta.  Bien  áspera  y  espesa  es  ella ,  d^o  el 
poeta ,  la  voluntad  le  agradecemos. 

La  niña  no  hacia  sino  regalarme  á  vista  de  mis  com- 
petidores, y  el  soldado  la  dijo :  No  regale  usted  al  se- 
ñor don  Gregorio  en  público  pndiéndo  en  secreto.  Yo 
te  respondí  que  uú  favorecido  podte  favorecer  ó  con- 
vidar muchos ,  que  recibiese  de  mi  mano  la  parte  que 
te  concedía  mi  cortesía.  £1  me  respondió  que  no  gu^ 
taha  de  favores  por  segunda  mano.  Yo  le  dije  que  pues 
no  los  recibía,  que  callase  cuando  los  viese  en  poder 
da  su  dueño.  Eso  será  si  yo  quisiere ,  replicó  él  echan- 
do mano  á  te  daga.  Yo  levanté  el  pteto ,  y  sin  ser  pteti- 
na»  quise  ser  coronteta  de  su  vida,  escribiendo  con 
sangre  su  misma  descortcste.  Alborotáronse  todos,  y 
cada  aaaAiéálomsr  au'aspoAiynnoiporvte'de  pei^ 


otros  por  vis  de  guerra.  Pero  como  et  escribano  se  le- 
untase  á  buscar  sus  armas^  tinta  y  papel  digo,  y  diese 
en  el  candil  y  nos  dejase  á  oscuras,  cada  uno  daba  ta-* 
jos  ^  reveses  sobre  la  mesa,  llevándose  el  jifero ,  salero 
y  demás  sabandijas.  Ténganse  al  Rey,  deete  el  juez,  y  Itt 
vieja:  |  Ay,que  se  matan  sobre  mi  sobrioicat  Acudatf 
antes  que  raucen  y  pijan  suelo.  El  fraile  con  voz  ma«» 
jestuosa,  orgánica  y  grave ,  dijo  que  no  se  pudo  hacef 
el  mundo  sin  mujeres,  notable  seío.  El  soldado  daba 
voces,  dictendo:  Huésped,  encienda  luz,  buscaré  á 
moco  de  candil  á  mi  enemigo.  La  niña  se  abrazó  con- 
migo,  diciendo :  ¿Qaé  09  esto,  señor  don  Gregorio, 
adonde  está  sn  prudencia  de  usted?  Sí  quiere  quitarmoí 
II  tfda,  máteme  á  pesadumbre.  Y  diciendo  y  haciendo, 
se  quedó  desmayada  en  mis  brazos ,  á  tiempo  que  ejf 
mesonero  y  so  mujer  se  pusieron  á  mi  lado,  uno  con 
el  candil,  y  otro  con  mía  tea  ardiendo.  Yo  estuve  por 
desmayarme  de  verlos,  porque  me  parecieron  dos  de- 
monios qoe  venían  á  tentar  á  doña  Beatriz  ó  á  llevár- 
sela antes  de  tiempo.  Acudió  te  vieja  con  un  jarro  de 
agua,  roció  te  dama,  y  volvió  en  sí,  á  tiempo  que  el 
poeta  acababa  de  pintar  se  desmayo  en  un  soneto,  f 
dijo  que  le  pesaba  hubiese  vueKo  tan  presto ,  porque 
liabte  empezado  una  canción.  Ya  mi  juez,  letrado, 
fraile,  fll(teofo  y  estadista  habten  sacado  fuera  de  te 
venta  al  soldado  y  reducídote  á  que  fuera  mi  amigo. 
Yo  lo  rehusé ,  pero  hube  de  casar  mi  amtetad  por  fuer- 
za, con  intención  de  pedir  divorcio  duando  me  pare- 
ciese. Salimos  fuera  de  la  venta ,  y  cada  uno  tomó 
asiento  sobre  su  capa.  Pidieron  al  poeta  dijeí^e  el  soue* 
to ,  que  fué  el  qoe  se  sigue : 

bnatjihiu  «I  I  ol  por^ae  sn  Ua 
Le  piso  en  tenta  los  «Iflnos  ojos, 

Y  ii  fasraa  SasfSoi  sas  «Doios, 
DMnajarM  padUra  cada  día. 

Lo  colorido  entre  la  aiefe  ardia, 

Y  dando  aiior  ea  si  eorsl  da  ojos, 
BeMé  eief o  los  IfqaiSot  deapojos, 
Qae  Dafne  se  perdió  por  bebería. 

Marte  celoso  esgrime  sa  cachllla, 
No  earti  de  la  aaerte,  perb  rayo 
De  las  Bibes  morenas  de  Sefilla. 

Adonis  pide  con  la  silla  el  Bayo ; 
T  se  dada,  pteando  i  eordobllla, 
Cnél  sari  jabalf  de  este  éeamaya. 

GelebraAios  los  versos,  acomodóse  cada  uno  sobre 
so  ropa  para  dormir  en  el  portal  de  la  venta,  hten  que 
en  ella  Jiabia  dos  camas,  la  caballeriza  y  el  pajar,  pero 
tes  dejamos  para  te  cimsma.  El  poeta  dijo  :  No  son  es« 
tos  colchones  á  propósito  para  las  musas.  Paréoense  á 
los  de  mi  celda,  respondió  el  ftaile.  De  poco  se  espan- 
tan,  dijo  el  soldado;  bien  se  vé  que  no  han  dormido  en 
campaña.  ¿  Qué  mayor  campaña  ó  guerra ,  repticé  d 
poeta,  que  dormir  en  una  venta  en  medio  de  Sierra  Me- 
rena?  Dormamos,  dijo  el  juez,  que  son  las  noches  cor* 
tas.  La  vieja  y  te  niña  se  acomodaron  junto  á  mí  por 
hilif  del  soldado.  Empezaron  algunos  á  roncar,  digo,á 
tocar  el  clarín  de  bellota,  y  él  que  lo  bada  infernal* 
méate  era  el  alguacil ;  podía  ser  chirimía  de  Lucifer. 
El  pbetá  dijo  :  Mal  año  para  el  órgano  de  Aputeyo; 
¿qtütttf  hli  dadonuifoyéhido  éM  músicif?  ¿De  estas»' 
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admira?  respondió  el  escribano;  si  el  juez  entonare  la 
tuya  eirá  maravillas.  Empezó  el  ministro  á  IleTar  el 
contrabajo  al  alguaciU  y  por  mas  que  nos  tapábamos 
las  orejas,  no  podiamos  divertir  el  ruido;  y  sin  duda 
nos  sirvió  de  agüero ,  pues  dentro  de  una  liora  dieron 
sobre  nosotros  treinta  bandoleros,  hermanos  del  vente- 
ro; los  dormidos  recordaron,  f  aun  los  dispiertoSi  á 
tiempo  que  tenian  atadas  las  manos,  y  aun  los  pies,  y 
no  tuvimos  lugar  de  tomar  armas  ni  de  ponernos  en  de- 
fensa. Apartáronnos  fuera  de  la  venta  un  cuarto  de  le- 
gua del  camino;  doña  Beatriz  lloraba,  la  vieja  grunia, 
el  poeta  glosaba,  el  soldado  juraba,  y  todos  íbamos  co- 
mo ovejas  al  matadero. 

Empezaron  los  ladrones  á  limpiamos  la  ropa ,  y  por 
hacerlo  con  mas  comodidad  nos  la  quitaron  del  cuer- 
po,  y  nos  fueron  atando  uno  á  uno  á  su  árbol ,  hadan-. 
do  una  alameda  de  penitentes  en  camisa.  Dona  Bea- 
triz quedó  en  epaguas ,  y  la  vieja  en  manteo ;  hubo  pa- 
receres de  llevarse  la  niña ,  pero  por  no  llevar  la  tía,  la 
dejaron.  Apartáronse  un  poco  de  nosotros  para  hacer 
junta  sobre  nuestras  vidas;  entre  tanto  estaba  la  justi- 
cia pidiendo  misericordia,  mejor  allí  que  en  la  jácara; 
fueron  poco  á  poco  desviándose  mas,  cosa  de  cuatro  ti- 
ros de  mosquete,  y  aun  de  alli  teroiamos  los  sayos.  Do- 
ña Beatriz  y  la  vieja  se  deshacían  á  lágrimas;  yo  las 
consolaba,  como  amante  que  aguardaba,  sin  coronar- 
me de  favores,  las  fledias  de  la  hermandad.  El  escri- 
bano decia  que  un  astrólogo  alzó  figura  sobre  él,  y  le 
dijo  que  habla  de  morir  en  un  palo,  y  que  sin  duda  se 
lleg:^ba  la  hora.  Mire  lo  que  habla,  Arenillas,  dijo  el 
juez ,  que  si  salten  los  bandoleros  que  bay  en  la  compa- 
ñía alguacil,  escribano  y  juez,  acabarán  con  todotf.  El 
fraile  dijo ;  No  nos  podía  suceder  menos  con  tantos  vo- 
tos, tantos  reniegos,  tantas  ninfas,  tantos  versos,  tanta 
justicia,  tanto  estadista,  y  sobre  todo  tanto  baldo^  es- 
cribnno  y  alguacil.  En  On,  cada  uno  se  encomiende  á 
Dios,  y  sí  los  bandoleros  volvieron,  no  serán  tan  crueles 
que  no  me  concedan  confesarlos.  Los  cocheros  y  nues- 
tros criados  estaban  atados  criminalmente,  y  renega- 
ban á  pesar  de  la  doctrina  del  fraile.  Quien  mas  se  que- 
jaba era  nuestro  abogado  por  haberie  dado  garrote  eu 
una  pierna;  entendí  que  diera  su  alma  al  derecho,  se* 
gun  alegaba  de  su  justicia.  Como  la  noche  estaba  algo 
oscura,  parecíamos  encamisada  de  difuntos;  y  si  como 
era  verano  fuera  invierno,  lo  fuéramos  de  veras.  No 
obstante,  se  le  antojó  al  señor  cielo  relampaguear,  y 
poco  á  poco  empezó  la  artillería  celeste  á  hacer  su  ofi- 
cio, dándonos  una  carga  de  granizo  y  agua  tan  fuerte, 
que  nos  puso  como  ánades  sobre  estanque,  pero  no  tan 
libres.  ¡  Válgame  nuestra  Señora  de  las  Aguas,  decía 
el  fraile,  y  qué  nublado  tan  cruel  ha  caído  sobre  nos- 
otros I  El  soMado  respondió :  Calle,  padre,  no  se  enoje, 
llévelo  con  paciencia,  ganará  el  cielo.  La  vieja  empezó 
á  quejarse  de  su  madre,  que  la  traía  consigo  desde  que 
nació.  ¿Vienen  esos  bandoleros?  dijo  el  juez.  No  pare- 
cen, respondió  el  escribano.  ¿No  bay  alguno  que  se 
pueda  desatnr  á  sí  mismo  ?  replicó  el  fraile.  Desata  por 
abí|  respondió  el  cochero ;  No  trate  de  eso,  padre  núQ, 
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que  los  bandoleros  nos  ataron  á  praeba,  y  estése.  Her- 
mano, ¿quién  os  mete  en  puntos  legales?  dijo  el  letn- 
do;  tratad  de  vuestro  oficio,  y  no  os  metáis  enlénnÍDOs 
de  justicia..  Amaneció  el  Señor  con  su  luz,  y  catado 
nos  vimos  los  rostros,  rolamos  y  rabiábamos  á  das; 
estábamos  perdidos,  con  unas  caras  deslavadas,  dasdo 
diente  con  diente  como  si  fuera  en  diciembre.  El  al* 
guacil  tendió  la  vista  por  nn  ribazo,  y  entre  unos  jan- 
lea  divisó  un  bulto;  empezó  á  darle  voces,  y  respondié 
el  eco  lo  que  bastó  para  consolar  la  compañía.  Ibase  lis* 
gando  á  nosotros  un  zagalejo,  que  guardaba  unas  ye- 
guas en  lo  alto  de  la  sierra,  y  admirado  de  ver  taato 
bulto  blanco,  se  detuvo,  pero  asegurándose  de  nuesfaa 
desgracia,  nos  desató  á  todos  y  guió  á  la  venia,  deadi 
llegamos  sin  aliento. 

Hallamos  al  ventero  y  su  mujer  llorando  nuestra  for* 
tunf ;  reparémonos  lo  mejor  que  pedimos  con  k  poca 
ropa  que  d(yaron  en  la  venta  los  bandoleros  en  el  codw 
olvidada,  en  tanto  que  llegábamos  á  parte  donde  po- 
diéramos  vestirnos.  Dióle  á  la  vieja  su  mal  tan  fuerte- 
mente, que  se  ahogaba;  acudí  á  su  remedio,  y  la  maldi- 
ta  madre  quería  dar  cuenta  de  la  hija.  Ella  me  dijo: 
Hijo  mío,  yo  me  muero,  pregunte  si  bay  una  ventosa, 
que  en  el  ombligo  es  todo  mrremedio;  de  no,  mí  boia 
es  llegada.  To  pregunté  á  la  ventera  si  la  tenia ;  díjoma 
que  no,  pero  que  podía  servinne  de  un  orinal;  yo  coa 
la  priesa  no  reparé  si  le  sería  á  propósito ;  pedí  estopas 
motile  cantidad,  y  di  con  mi  orinal  en  la  barriga  de  li 
vieja.  Dios  nos  libre,  tiró  tan  fuertemente,  que  se  lleva 
tras  sí  las  entrañas  de  k  pobre  Matorralba ;  yoqaevl 
el  vidrio  lleno  de  tripas,  eclié  á  correr  dando  voces, 
llamando  al  fraile  que  la  confesase.  Acudió  él,  y  co- 
mo vio  el  espectáculo,  llamó  á  la  venterat  dldéodole 
que  le  quitase  la  ventosa.  ¡  Ay,  señor!  dijo,  esa  le  ha 
dado  la  vida;  déjela  su  merced  sosegar  con  ella  nos 
hora.  Entró  doña  Beatriz,  y  con  diligencia  arranca  el 
orinal  rellenado,  y  dijo  la  vieja:  No  hagan  burla,  por  vi* 
da  de  Beatricica,  que  si  el  señor  don  Gregorio  oe  os 
socorre  con  la  ventosilla,  me  muero.  Salimos  de  Is  véa- 
te tan  vestidos  como  desnudos.  Llegamos  á  ioao  Abad, 
y  el  cochero  tomó  sobre  su  crédito  el  dinero  que  fué 
menester  para  reparar  nuestra  desgracia.  Lo  que  nos 
sucedió  hasta  llegar  á  Toledo,  y  de  allí  á  la  corte,  pro* 
tendo  pasar  en  silencio  por  ser  coronísta  de  mayor,  qiM 
no  todo  se  puede  escribir,  ni  menos  oir. 

CAPITULO  VW. 

Llesa  don  Greforio  A  Madriá  y  4a  cnenta  4«  lo  fio  lo  neeiMeía 
«a  paiionto  sayo  y  con  ai  alfoactl  4e  eorte,  y  elcM 


Llegamos  á  Madrid,  en  cuyo  océano  tomó  cada  bajel 
diferente  rumbo ;  doña  Beatriz  y  la  vieja  dljcion  qno 
tratan  cartas  de  Sevilla  para  cierta  amiga  soya  que  vi- 
vía en  el  Avapiés,  que  fuese  con  ellas  para  saber  so  pe* 
sada;  hicelo  así,  y  después  tomé  la  mía  en  la  calle  del 
Pifncipe  por  gozar  del  nombre.  Diéronme  un  coarto 
higo,  tan  pariente  de  la  calle,  que  mas  compañía  teaia 
con  ella  que  conmigo;  no  salí  de  casa  en  dos  días,  pro- 
curando acofflodanne  i  uso  de  corle*  Ai  terceroi  es-. 
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tando  el  sastre  Tistíéndoine,  entró  ea  mi  cuarto  un 
hombre  de  buen  talle,  vestido  de  terciopelo  liso ,  un 
candil  por  sombrero^  y  con  los  brazos  abiertos  se  ?¡no 
a  mi  diciendo :  Señor  don  Gregorio,  don  Gregorio  y 
¿eiior,  primo  de  mi  alma,  don  Gregorio  de  mi  vida,  don 
Gregorio  de  mis  entrañas,  ¡  es  posible  que  os  veo,  don 
Gregorio!  No  lo  puedo  creer.  Yo  quedé  espantado  de 
tanto  Gregorio  y  de  tan  prima  amistad;  preguntóme 
s¡  le  conocía ;  yo  le  respondí  que  no  roe  acordaba  ha- 
berle visto  en  mi  vida,  y  era  verdad.  Yo  lo  creo,  me  di- 
jo; pero  yo  conozco  muy  bien  á  vuestro  padre  el  doctor 
Guadaña,  á  la  comadre  de  la  Luz,  ¿  Ambrosio  Jeringa 
y  á  Quiteño  Ventosilla.  Yo,  queof  desensartar  mi  hon- 
rada genealogía,  le  dije :  ¿Quién  es  usted,  que  le  quiero 
conocer  ?  Y  él  respondió  santiguándose :  Yo  soy...  váK 
gate  Dios  y  loque  has  crecido,  don  Cosme  Longobardo, 
hijo  de  Longobardo  Paulio,  primo  hermano  de  don  Car- 
lino  Montiel,  pariente  en  cuarto  grado  de  su  padre  el 
doctor  Guadaña:  ¿no  me  conoce?  Yo  le  dije :  Señor 
mió,  los  parientes  están  disculpados  cuando  por  flaque- 
za de  memoria  no  se  acuerdan  ó  no  conocen  á  sus  deu« 
dos;  si  yo  lo  soy  de  usted,  me  tengo  por  venturoso  en 
haberle  conocido.  Vístase,  me  dijo,  que  como  nuevo  en 
la  corle  tiene  necesidad  de  padrino.  Htcelo  así,  y  entre 
tanto  todo  se  le  iba  en  admiraciones,  diciendo  que  era 
un  vivo  retrato  de  mi  padre.  Entró  la  huéspeda  en  esta 
pintura  descubriendo  la  suya,  tal,  que  solo  le  faltaba 
estar  revuelta  al  árbol  del  Paraíso  engañando  ú  Eva,  por 
ser  la  carita  engerta  en  serpiente.  Díjole  á  mi  nuevo 
primo :  Señor  don  Cosme,  ¿conoce  usted  á  este  caba- 
llero? Señora  Mari  Alfonso ,  re^spoudió  él ,  conozco  al 
señor  mi  primo  don  Gregorio  Guadaña,  y  por  cartas  que 
tengo  de  Sevilla  sé  que  venía  su  merced  á  esta  corte. 
¿Que  su  primo  es  ?  dijo  la  huéspeda ,  séato  por  muchos 
aoos.  Dio  una  vuelta  al  aposento  y  fuese. 

Salimos  á  dar  el  primer  chasco  á  la  corte ;  díjome  mi 
nuevo  pariente :  Oye,  primo,  los  galanes  no  deben  vi- 
vir sin  amor;  si  quiere  galantear  una  de  las  mas  her- 
mosas damas  de  Madrid,  véngase  conmigo.  Dicho  y 
hecho;  llevóme  auna  casa  donde  vivían  tres  doncellas, 
ona  mas  Grme  que  otra;  dos  madres,  tres  tías  y  cuatro 
criadas;  llamábase  la  mas  hermosa  doña  Angola  Sera- 
fina de  Bracamente,  y  celebraba  los  dos  nombres  so- 
beranamente por  lo  ángel  y  serafín.  No  vi  en  mi  vida 
tan  aseada  ninfa  de  Manzanares,  emulación  del  Tajo, 
con  licencia  de  las  señoras  toledanas.  Mi  primo  sirvió 
de  relator  en  el  consejo  de  Venus,  informándola  de  mi 
calidad  y  persona  en  el  pleito  de  pretendiente.  Inclinóse 
el  tercer  planeta  á  dar  oídos  á  mi  justicia,  y  preguntó- 
me si  tenia  mas  probanza  que  dar.  Díjele  que  no;  pedí 
libertad,  pues  me  hallaba  preso ,  y  respondióme :  Por 
ahora,  señor  mió,  á  prueba,  y  estése.  Entró  una  criada 
al  dar  la  sentencia  con  otra  peor,  y  dijo :  Señora,  el 
platero  trae  aquella  sortija  de  diamantes:  ¿entrará,  ó  no? 
No  entre,  respondió  la  madre;  bastan  las  que  tienes, 
nina,  sin  empeñarme  ahora  en  cincuenta  ducados.  Pa« 
recióme  que  sería  descortesía  no  pagaHos,  y  dije :  Si 
mi  señora  doña  Angela  quiere  favorecerme  con  poner- 


273 

se  .en  mi  nombre  la  sortija,  me  tendré  por  venturoso 
haber  llegado  en  esta  ocasión.  Mi  primo  dijo  :  Entre  el 
platero,  que  yo  la  suplicaré  ciña  una  de  sus  diez  azuce- 
nas con  los  tres  diamantes.  Saqué  de  un  bolsillo  los 
cincuenta  ducados,  pagué  al  platero,  y  fuese,  dándo- 
me mi  dueño  un  listón  verde  en  pago  de  la  sortija.  No 
tardó  mucho  de  entrar  olra  criada,  diciendo  que  el  len- 
cero traía  la  pieza  de  holanda  que  le  habían  pedido ;  la 
tia  dijo  que  de  ninguna  suerte  la  había  de  comprar  á 
diez  y  seis  reales  la  vara,  que  era  muy  cara.  Yo  la  dije 
que  tenia  necesidad  de  unas  camisas,  y  gustaría  se  la- 
brasen en  casa.  Mi  serafm  dijo :  si  el  señor  don  Grego- 
,río  gusta  de  ello,  suba  el  lencero  norabuena.  Entró 
con  cuatro  piezas,  pero  salió  sin  ninguna,  pagándole 
por  ellas  mas  de  cien  ducados.  Ya  yo  me  tomara  en  la 
calle,  dije  á  mi  primo,  que  temo  entre  otra  moza  con 
toda  la  puerta  de  Guadalajara.  Bien  decís,  me  dijo ;  bas- 
ta por  ahora.  Y  sobra,  dije  yo,  acordándome  de  mi  doña 
Beatriz,  que  en  todo  el  camino  de  Sevilla  á  Madrid  no 
me  pidió  un  jarro  de  agua,  con  tener  al  lado  la  Mator- 
ralba,  que  quitara  los  dientes  á  diez  ahorcados. 

Salí  tan  sin  dinero  como  enamorado ,  y  acordándo- 
me del  refrán  que  dice  a  tanto  te  quiero  cuanto  me  cues- 
tas», le  dije  á  mi  primo  si  era  pretensión  aquella  de 
muchos  días,  y  respondióme  que  no  se  alcanzaban  tan 
brevemente  aquellas  conquistas,  pero  que  la  fuerte 
batería  del  tiempo  todo  lo  rendía  con  el  oro,  sin  em- 
bargo que  aquellas  damas  aspiraban  á  matrimonio.  Yo 
le  dije:  Si  el  señor  mi  primo  rae  hubiera  dicho  antes 
de  hacer  la  visita  la  palabra  del  esposo  y  la  esposa ,  yo 
me  hubiera  desposado  con  mi  cordura ,  y  no  desposeí- 
do de  mi  dinero.  No  lo  digo  por  eso,  dijo  él,  dígolo 
porque  eslime  el  señor  Guadaña ,  cuando  gozare  tanta 
hermosura,  mi  cuidado  y  diligencia.  Llegamos  á  mi 
posada,  comimos  juntos ,  y  sin  apartarse  de  mí,  sino 
cuando  dormía,  me  siguió  quince  días,  mucho  mas  que 
mi  sombra.  En  ellos  asenté  plaza  de  verdadero  amante, 
galanteando  mi  nuevo  serafín  de  dia  y  de  noche.  Pi- 
dióme música ,  encargándome  el  secreto ,  que  debía  de 
importar  úo  lo  supiese  don  Cosme,  y  díjome  que  fuese 
única;  parecióme  que  la  pedia  de  una  voz.  Púsome  de 
ronda  aquella  misma  noche,  compré  una  buena  guitar- 
ra en  casa  del  Capón ,  y  sin  .llevar  conmigo  amigo  ni 
criado,  di  con  mí  cuerpo  gentil  en  la  idolatría  de  mi 
dama ,  quiero  decir  en  la  calle  de  los  Jardines ,  donde 
ella  vivía.  Hacia  la  noche  oscura ,  y  convidándome  el 
silencio ,  empecé  á  rascar  la  guitarra  y  entonar  la  voz. 
Yo  estaba  enamorado ,  no  podía  cantar  mal :  no  hube 
bien  ó  mal  empezado  á  decir  Malograda  fuentecüla^ 
cuando  un  alguacil  de  corte ,  que  venia  de  ronda  con 
su  escriba  al  lado,  se  llegó  á  mi ,  diciendo  con  voz  es- 
pantosa: ¿Quién  va  á  la  justicia?  Quién  va  á  la  justi- 
cia? Señor  mío ,  le  respondí,  la  justicia  se  viene  á  mí, 
que  yo  no  voy  á  ella.  ¿Quién  es,  me  dijo,  qué  hace 
aquí,  dónde  vive,  qué  oficio  tiene,  y  de  dónde  vie- 
ne? Esto  dijo,  quitándome  la  guitarra.  Yo  le  respondí: 
«  De  Sevilla  soy ,  canto  aquí ,  vivo  aquí ,  y  estoy  aquí. 
Púsome  la  mano  en  los  pechos,  diciendo:  ¿Sabe que 
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está  hablando  con  un  alguacil  de  corte?  ¿Qué  armas 
trae?  Yo  le  dije  que  no  traia  sino  mi  espada ;  parecióle 
que  la  llevaría  como  la  guitarra ,  y  quiso  quitármela; 
yo  roe  retiré  dos  pasos  atrás,  dicieodo:  Señor,  téngase 
á  la  justicia ,  téngase  á  la  razón ,  y  pida  con  cortesía  la 
capa,  pero  no  la  espada;  y  suplicóle  me  vuelva  la  gui« 
tarra,  que  yo  la  rescataré  á  peso  de  plata.  Esa  no  lleva- 
rá, me  respondió,  recójase  á  su  posada,  y  agradezca 
que  no  le  meto  en  un  calabozo.  Ellos  se  fueron  la  calle 
abajo ,  que  esta  gente  no  ya  calle  arriba ,  y  yo  quedé 
hecho  músico  de  la  legua ,  sin  cantar  en  el  teatro  de  mi 
dama. 

Fuíme  á  mi  posada ,  dormí  lo  poco  que  habia  de  la 
noche,  y  ála  siguiente,  habiendo  comprado  nuevo  ins- 
trumento, determiné,  á  pesar  de  la  justicia,  dar  mi 
música.  Aguardé  á  la  una  de  la  noche,  y  sentí  que  mi 
Angela  se  ponía  al  balcón ;  empecé  á  andar  en  punto 
con  mi  guitarra,  cuando  al  primer  verso  dieron  conmi- 
go alguacil  y  escribano,  diciendo:  ¿Quién  va  á  la  jus- 
ticia? Téngase  á  la  justicia,  y  aquí  de  la  justicia.  La  de 
Dios  venga  sobre  tí ,  dije  entre  mí ,  y  levantando  la  voz 
le  respondí:  Señor ,  téngase  á  la  justicia,  ¿quién  ha  de 
ir  sino  un  hombre  á  quien  quitó  anoche  una  guitarra? 
Con  esta  serán  dos,  roe  dijo.  Yo  quise  sacar  la  espada, 
pero  no  pude,  porque  síu  sentir  me  rodearon  tres  cor- 
chetes, y  el  escribano  cuatro,  y  me  quitaron  guitarra, 
espada  y  broquel ,  diciendo  el  alguacil :  Por  vida  del 
Rey,  que  si  le  hallo  otra  noche  alborotando  la^  calle, 
que  ha  de  dormir  en  un  cepo.  Fuéronse ,  y  quedé  tan 
corrido  y  afrentado,  que  no  tuve  aliento  para  discul- 
parme con  mi  dama ,  que  estaba  viviendo ,  como  otras 
muriendo  de  risa;  y  al  cerrar  el  balcón  dijo :  Superior 
música, y  entróse,  dejándome,  no  á  la  luna,  que  no 
había  salido,  pero  sin  ella,  que  era  peor. 

Fui  á  hablar  con  mi  pariente  y  otros  amigos  suyos, 
que  vivían  seis  casas  mas  arriba  de  la  de  mi  dama ;  con- 
tóles mi  desgracia,  y  dijeles  que  deseara  vengarme  del 
alguacil  aunque  me  costase  una  vara.  En  el  mismo  ins- 
tante que  miré  la  casa ,  tracé  mi  venganza :  tenia  un 
medio  patio  con  tres  altos;  compré  una  garrucha  y  una 
maroma  fuerte ,  y  de  lo  alto  de  la  casa,  que  caia  al  pa- 
tio y  á  la  calle ,  le  pusimos  yo  y  mis  camaradas  cosa  de 
cien  quintales  de  peso ;  en  el  remate  de  la  cuerda ,  que 
habia  de  caer  á  la  calle ,  pusimos  un  fuerte  hierro  vol- 
teado; este  entraba  en  una  argolla,  que  yo  habia  de 
llevar  asida  en  la  pretina  por  las  espaldas ,  de  modo  que 
estando  asido  uno  de  otro  y  soltando  el  peso  de  lo  al- 
to como  tramoya  de  comedía ,  volaría  una  casa.  Gom« 
préuna  guítarritla  ó  un  tipie  pequeño,  y  púsele  una 
cinta  con  un  alfiler  de  á  blanca ,  de  modo  que  asida  á  las 
espaldas  y  dejándola  do  la  mano  quedaba  colgada  en  la 
cintura.  Con  esta  célebre  invención  llegó  la  hora  de  po- 
nerme asido  de  la  argolla  y  cordel,  y  mis  amigos  en  lo 
alto  de  la  casa  para  soltar  el  peso. 

Empecé  á  la  una  de  la  noche  á  tocar  el  tiple ,  abrí 
mi  boca  para  beber  en  mi  fuente :iUa ,  y  al  primer  cris- 
tal, sentí  venir  mi  alguacil  y  escribano;  Dios  nos  libre, 
arremetió  á  mi  el  mioistro  envarado ,  diciendo :  Por  vi- 


da del  Rey,  que  ha  de  dormir  con  los  galeotes  el  picaro 
bribón.  Yosolié  la  guitarrilla,  ycomo  mi  alguacil  me 
visitase  las  manos  y  no  la  hallase ,  empezó  con  las  so- 
yas á  abrazarme,  por  ver  si  traia  armas  dohks.  ¿Adon- 
de tiene  la  guitarra?  me  dijo.  ¿Qué  guitarra?  le  res- 
pondí, ¿viene  loco  usted?  Yo,  que  sentí  el  estrecho 
abrazo  que  me  daba,  apretándole  fuertemente,  dije: 
Tira.  Soltaron  mis  amigos  el  peso ,  y  fuimos  voIaaJo 
yo  y  mi  alguacil  por  la  región  del  aire.  El  pobre,  que 
se  vio  levantar  del  suelo,  empezó  á  decir:  ¡ Jesús  mü 
veces,  que  me  llevan  los  diablos  I  El  escribano  entea- 
dió  que  se  lo  llevaban ,  y  fué  corriendo  como  un  galgo 
á  la  calle  de  Alcalá  á  dar  testimonio  que  al  alguacil  N. 
se  lo  habían  llevado  los  demonios.  Yo,  que  habia  sa- 
bido á  lo  alto  con  mi  alguacil ,  le  dije:  Hermano,  téo- 
gase  á  la  justicia  si  puede ,  y  por  ahora  apéese  de  aquí 
abajo.  Soltóle ;  y  dio  con  su  cuerpo  y  aun  con  su  alni 
en  el  jardín  de  la  calle ,  ó  por  mejor  decir,  en  la  calle  de 
los  Jardines,  y  quedóse  sin  decir.  Dios,  valme.  Yo  en- 
tendí que  le  habia  despachado  de  esta  vida  para  la  otra, 
pero  no  fué  así.  Quitamos  luego  la  tramoya ,  dejando 
raneando  á  Téngase  á  la  justicia. 

Fuimos  en  casa  de  doña  Beatriz ,  á  quien  no  babia 
visitado  por  los  nuevos  amores  de  mi  Ángel,  y  ella,  en 
pago  de  la  rebeldía,  estaba  con  mi  juez  tomándole  re- 
sidencia; llamamos  á  la  puerta  cuatro  ó  cinco  veces ,  y 
no  respondieron.  Yo  adiviné  la  causa,  y  dije  á  mi  pri- 
mo y  á  sus  amigos :  Esta  ninfa  está  ocupada,  si  do  me 
engaño ;  démosle  un  chasco,  y  sea  luego.  Fuimos  en 
casa  de  dos  albañiles  amigos,  y  pagándoselo  muy  bien, 
les  hicimos  tapiar  la  puerta  de  la  calle  con  yeso  y  ladri- 
llo, y  quedó  de  piedra  y  cal,  cunnto  mas  de  ladrillo  y 
yeso.  Fuéronse  los  oficiales ,  y  pusf  monos  frontero  de 
la  puerta  rebozados  para  ver  por  dónde  salía  el  galán 
de  mi  doña  Beatriz.  Amaneció  su  excelencia  la  seuon 
Aurora ,  cuando  vimos  llegar  al  escribano  y  alguacil  en 
busca  del  juez,  y  dijo  el  alguacil  Arenillas:  No  es  esta 
la  puerta.  ¿Cómo  no?  respondió  el  escribano ,  esta  lia 
de  ser.  Vive  Dios,  dijn  él ,  que  estamos  dormidos  ó qoe 
hemos  errado  la  calle.  Dieron  la  vuelta  seis  ó  siete  re- 
ees ,  y  por  mas  que  el  alguacil  afirmaba  ser  aquella  la 
mistna  calle ,  no  qucria  el  escribano  dar  fe  y  verdadero 
testimonio  que  era  ella.  Abrió  fa  ventana  la  vieja  Mator- 
ralha ,  saludó  á  los  dos  y  díjoles :  Entre  el  señor  Areni- 
llas y  el  señor  Torete,  que  la  moza  fué  á  abrir  la  puerta; 
fué  así ,  abrió  la  criada,  y  dijo  de  adentro:  ¿Quién nos 
ha  calafateado  el  f>jo  de  nuestra  casa?  Quién  nosba 
cubierto  y  tapiado  la  delantera  de  nuestro  albergue? 
Al  ruido  se  asomó  mi  juez  en  camisa ,  y  á  su  lado  doña 
Beatriz.  Que  me  maten,  dijo  la  Matorralba  en  alta  voz, 
si  el  soldado  no  nos  ha  hecho  esta  burla.  Salimos  don- 
de estábamos  escondidos ,  y  dando  vuelta  á  la  calle  lle- 
gamos al  cerrado  albergue ;  la  Síatorralba ,  que  me  co- 
noció de  la  ventana ,  dio  aviso  al  juez.  La  niña  se  des- 
mayó, y  el  escribano  y  el  alguacil  nos  dieron  parte  de 
la  bellaquería  que  habían  hecho  á  la  ninfa.  Yo  les  pre* 
gunté  quién  estaba  dentro ,  y  respondió  el  escribano 
que  no  podía  dar  fe  de  lo  interior  de  aquel  cerrado  al* 
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cazar.  Alborotóle  la  vecindad,  y  alguoos  vecinos  roa) 
iotencionados  llamaron  la  justicia  para  prender  la  jus^ 
tícia.  Vino  un  alguacil  de  corte  con  su  escribano;  echó 
la  tapia  abajo ,  y  por  favor  roe  dejaron  entrar  dentro  por 
pariente  de  la  niña,  bailaron  al  juez  perdido  de  ver- 
güenza ,  á  la  ninfa  ganada ,  y  á  la  vieja  sin  ella ;  dieran 
por  no  haberme  visto  lo  que  yo  diera  por  verlos  como 
los  vi.  El  juez  liabló  con  el  alguacil  de  corte ,  y  como  se 
entiende  esta  gente  por  sefias,  todo  se  hizo  á  gusto  de 
la  niña. 

CAPITULO  VIII. 

Caeata  don  Greforio  la  desgracia  que  le  sacedid  coa  el  algaaeil 
Torote ,  por  coya  caosa  la  prendieron. 

Parecióme  que  habia  tomado  satisfacción  bastante 
de  dona  Beatriz  y  el  alguacil  de  corle,  de  quien  supi- 
mos aquel  dia  que  estoba  para  dar  su  alma  al  Criador. 
No  me  dejó  de  dar  cuidado  por  los  muchos  testigos  que 
bibia  solare  el  caso;  pero  en  fe  de  ser  cómplices  todos, 
se  sosegó  mi  espíritu.  Sucedióme  un  día  en  la  calle 
Mayor  que  vi  en  una  de  sus  tiendas  una  dama  de  tan 
buen  talle,  que  me  llevxi  los  ojos.  Estaba  comprando  ni- 
ñerías de  cabeza ,  que  no  son  pocas ,  y  alzando  el  man- 
to, vino  de  repente  un  relámpago  de  luz  tan  fuerte, 
que  me  turbó  la  vista.  Yo  había  menester  poco  para 
olvidar  una  y  querer  otra ,  gala  de  que  se  visten  los 
buenos  cortesanos,  cuando  empecé  ¿  ofrecerla  toda  la 
calle  Mayor,  cuanto  mas  la  tienda  menor.  Hfzose  de 
rogar;  pero  como  no  hay  mujer  que  no  guste  de  recibir, 
y  todas  son  de  tomar,  bastó  el  ofrecimiento  para  em- 
peñarme en  treinta  escudos ,  que  se  iban  á  las  mi!  ma- 
ravillas ,  y  las  letras  cobradas  mejor.  Suplíquéla  me 
dijese  su  casa,  y  díjome  que  era  casada  y  no  convenia: 
eché  de  ver  entonces  que  era  desgraciado  en  no  pre- 
guntar primero;  sin  embargo ,  no  quise  perder  ocasión 
de  verla;  pedíle  me  señalase  sitio,  y  concedióme  el 
Prado;  bien  le  merecia  por  ser  tan  liberal ;  no  di  parte 
á  don  Cosme  de  mi  nuevo  empleo,  y  no  pasaba  dia  que 
no  tuviese  dos  querellas,  una  de  doña  Beatriz ,  y  otra 
de  roí  Ángel ,  é  quien  iba  á  visitar  por  cumplimiento,* 
por  parecerme  larga  la  pretensión,  y  lo  peor  por  ha- 
berme pedido  por  esposo ,  cosa  que  yo  aborrecia  tanto. 

Llamábase  mi  tercera  dama  doña  Lucrecia  Luzan,  y 
so  criada  me  aseguraba,  á  pesar  del  marido,  todo  buen 
pasaje;  porque  su  señora,  decía  ella,  se  habia  ena- 
morado de  mí  talle,  liberalidad  y  cortesía.  Pregúntele 
qué  oGcio  tenia  su  amo,  y  respondióme:  ¿Usted  pre- 
tende el  oficio,  ó  la  señora  del  oficio?  Calle  por  su  vi- 
da, pretenda  para  alcanzar,  y  pregunte  para  ignorar, 
que  le  conviene;  ponga  esta  fortaleza  en  mis  manos, 
que  yo  daré  con  ella  en  suelo.  Pagúela  la  buena  espe- 
ranza, que  asi  se  llamaba,  y  no  reparé  en  mi  locura, 
pues  á  lo  que  pareció  después,  el  marido  de  la  señora 
Lucrecia  era,  no  Tarquino,  sino  el  alguacil  Torote, 
ministro  de  mi  juez. 

Continué  quince  dias  en  mi  pretensión,  sin  ir  á su 
casa  por  no  encontrar  con  Tácito ;  hablábala  en  la  ca* 
Be  I  rondábala  de  noche  ^  sin  música  j  acordándome  de 


Téngase  ala  justicia,  si  bien  estaba  cada  dia  mejor. 
Llegó  la  hora  de  rendirse  esle  fuerte ,  y  díjome  que  no 
podia  verla  en  su  casa  á  causa  de  su  marido ,  á  quien, 
como  dicho  tengo ,  no  conocía ,  ni  quería  conocer ,  por 
lo  bien  ó  mal  que  me  dijo  la  criada.  DIjeia  que  en  mi 
posada  la  podia  hablar  seguramente;  parecióle  bien, 
y  una  tarde  con  todo  secreto  la  coloqué  en  mi  cuarto. 
No  bien  habia  entrado ,  cuando  mi  criado  me  dijo  que 
mi  primo  me  venia  á  ver ;  cerré  la  dama  por  defuera 
con  intención  de  volver  luego,  cuando  veo  á  mi  Ange- 
la y  sus  hermanas  tirarme  de  la  capa ,  diciendo :  Oye, 
galán,  véngase  por  aquí  arriba,  que  tenemos  que  ha- 
blarle. Llegó  mi  primo ,  y  dijo :  Estas  damas  os  acusa- 
ban la  rebeldía,  adiós.  Fuese,  y  dejóme  entre  ellas, 
que  fué  lo  mismo  que  entre  dueñas.  Una  me  decia :  Es 
un  ingrato;  otra:  Es  un  vil  caballero;  otra:  Es  un  fe- 
mentido galán ;  y  entre  aquella ,  esta  y  la  otra  me  lle- 
vaban poco  menos  que  á  galeras,  pues  iba  forzado. 

Parecióme  que  seria  imposible  volver  á  mi  posada, 
y  dábame  mucho  cuidado  la  ausencia  que  hacia  doña 
Lucrecia  de  su  casa,  que  me  certificaba  ser  el  marido 
el  celoso  eitremeño,  y  le  temía  como  el  diablo,  y  aun 
mucho  mas.  Con  este  pensamiento  busqué  mi  criado 
para  darle  la  llave,  y  no  le  hallé;  pedí  licencia  para 
irlas  siguiendo  á  la  deshilada ,  y  no  fué  posible ;  depa- 
róme le  fortuna,  al  llegar  al  corral  del  Príncipe ,  al  al- 
guacil Torote ,  marido  de  mi  encerrada  dama ;  como 
no  le  conocía  por  tal ,  apartóle  á  un  lado ,  y  contóle  mi 
desgracia ,  suplicándole  fuese  á  mi  posada  para  sacar 
de  ella  á  mi  dama,  por  lo  que  importaba  á  su  honor  y 
el  mió ,  disculpándome  de  no  volver  á  ella ,  por  ocasión 
de  cierto  embargo  que  la  justicia,  habia  hecho  en  mi 
persona.  El  me  dijo :  Ya  entiendo,  descuide  el  señor 
don  Gregorio,  que  todo  se  har¿  como  dice.  Fuese  en 
mala  hora  á  poner  por  obra  su  desgracia  y  la  mia,  pues 
abriendo  mi  cuarto  y  viendo  dentro  su  propia  mujer, 
la  dio  cuatro  puñaladas  celosas,  y  dejándola  por  muer- 
ta, se  salió  de  la  posada,  y  me  fué  á  buscar  para  hacer 
lo  mismo. 

Alborotóse  la  casa ,  y  juntamente  la  vecindad ,  y  ha-« 
liando  el  horrible  espectáculo,  se  dio  parte  á  la  justi- 
cia ;  escapóse  mi  criado  de  ella ,  y  vino  á  buscarme  á 
casa  de  doña  Angela ;  yo  cuando  lo  supe  quedé  sin  jui- 
cio, no  pudiendo  adivinar  lo  cierto  del  caso;  salí  sin 
dar  parte  al  origen  de  mi  daño,  y  fui  á  buscar  á  mi  pri- 
mo; no  lo  hallé,  y  como  todo  el  mundo  está  lleno  de 
soplones ,  y  l<TS  malsines  son  cañutos  de  mayor  esfera, 
no  faltó  quien  me  llevó  la  justicia  á  casa  de  don  Cos- 
me. Pusiéronme  en  la  cárcel  á  mí  y  á  mi  criado,  adon- 
de pagamos,  yo  lo  que  no  habia  comido,  y  él  lo  que  no 
babía  solicitado. 

CAPITULO  IX. 
Da  lo  qae  le  soeedió  á  don  Gregorio  hasta  ullr  de  la  eiresL 

Vínome  á  visitar  á  la  cárcel  el  juez  y  dióme  cuenta  de 
toda  mi  desgracia ,  que  aun  yo  no  la  sabia :  díjome  có« 
roo  su  alguacil  Torote  era  marido  de  mi  dama ,  pero 
que  estaoa  con  esperanzas  de  vida,  y  como  mi  amigo 
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venia ú  solicitar  mi  libertad.  Bchdse  de  ver,  porque  á 
otro  día  de  mi  prisión,  el  primero  que  vi  en  ella  fué 
mi  juez.  Agradccile  con  grande  afecto  el  celo  que 
tenia  de  noble,  como  lo  era,  y  dándole  parte  de  mi  ino- 
cencia ,  empezó  á  tomar  la  mano  en  el  negocio,  y  co- 
mo persona  que  entendía  tan  bien  las  criminales  cau- 
sas, hizo  la  mía  tan  civil ,  que  á  no  meterse  de  por  me- 
dio vacaciones,  me  dieran  en  fiado  los  señores  de  las 
garnaclias.  Doña  Lucrecia ,  aunque  del  todo  no  estaba 
fuera  de  peligro,  estaba  fuera  de  alguacil,  que  no  era 
poco.  No  pareció  Torote  en  dos  meses  por  mas  dili- 
gencias que  hizo  mi  juez  en  buscarlo  para  acomodar  el 
negocio  y  hacer  las  amístodes.  Vínome  á  visitar  doña 
Beatriz ,  la  Matorralba,  el  escribano  y  toda  la  compa- 
ñía que  vino  conmigo  de  Sevilla.  Mi  buen  primo  mos- 
tró serlo,  porque  me  comia  un  lado  aun  en  la  misma 
cárcel.  Quien  no  hizo  caso  de  mi  fué  doña  Angela  Se- 
rafina de  Bracamente,  y  estando  un  día  paseándome 
con  mi  juez ,  vino  su  criada ,  y  dióme  un  papel ,  escrito 
de  la  mano  de  su  señora ;  abríie  y  vi  que  venia  armado 
de  los  versos  siguientes : 

m  don  Greforio  Goadafli , 
Falso  Tarqaino  andaluz, 
Qoe  por  gozar  á  Lacréela 
Faisle  romano  gazol ; 

liicenme  que  la  seftora 
En  ttt  cuarto,  á  poca  luz, 
ne  cuatro  pufialaditas 
No  pudo  decir  Jesna. 

SI  el  se&or  Tácito  andaba 
Caminando  con  su  cruz, 
nejárosle  descansar 
A  sombra  de  sn  salnd. 

Si  la  sefiora  Lucrecia  , 
Tendida  como  an  atún , 
Por  dar  Tomte  i  Jarama , 
La  dio  Jorote  capuz. 

Sepa  que  todo  instrumento , 
Vatrimofiado  laúd , 
No  canta  todas  las  veces, 
El  tono  del  ave  cú. 

Cerrar  ninfas  y  dar  liare , 
Solo  un  guadaDo  avestruz  , 
Hijo  de  la  misma  Parca  , 
Puede  ejercerlo  en  Tolü. 

Fuiste  malsín  declarado 
De  un  serafln  Boquird, 
Violando  con  la  justicia 
Todas  las  perlas  del  sur. 

Lindo  alcaide  nos  ha  dado 
La  comadre  de  la  Luz , 
Pues  dio  la  llave  del  fuerte 
Ai  brazo  de  Bercebd. 

Por  ta  vida,  doefio  mió , 
Que  te  vuelvas  i  Adamuz 
A  ser  médico ,  pues  eres 
Examinado  en  Corfd. 

No  son  celos  por  tus  ojos, 
Uno  pardo  j  otro  azul , 
Sino  amor ,  porqae  ne  fino 
Por  galanes  eomo  tá. 

Avísame  si  á  Lucrecit 
Se  le  ha  reslafiado  el  flai , 
Y  si  se  pasa  Torote 
Por  el  vado  del  Peni. 

Camisa  Uenes ,  ni  tlmi , 
Si  has  de  aforrar  el  banl , 
El  jinete  de  gaznates 
Te  ia  vista  con  salnd. 

Dios  te  libre  de  las  esaidat 
Deesemdsieo  tahúr, 
Tsi  las  tocares,  cantt 
Milagros  de  ta  virtad* 


Díjele  á  la  criada :  Amiga,  dile  á  tus  señoras  qoe 
estimo  el  favor  de  las  musas;  si  quieres  llevar  la  re9< 
puesta ,  aguarda ,  que  brevemente  te  despacharé.  Ri- 
zólo así ,  y  despidiéndome  del  juez ,  la  dije  la  respuesta 
en  estos  versos ,  que  leyó  su  ama  en  preseudade  mi 
primo: 

Mi  dofia  Angela  del  Monte, 
No  braca  ,  roas  serafln  ; 
Primera  estafa  de  Vénos , 
Segundo  logro  de  abril. 

Herhizo  de  Manzanares , 

Y  no  de  Guadalquivir;  , 
Dulce  emulación  del  Tajo , 

Ninfa  en  sus  aguas  gentil , 

Si  Tarqnino  de  la  legua 
Por  ver  á  Lucrecia  fni , 
Mps  vale  perder  un  reino , 
Qne  serio  de  Medcllin. 

Tu  celestial  hermosora 
Para  matrimonio  vi ; 
Moclio  signo  en  poco  dote 
No  ha  de  pasar  ante  mf. 

Soy  mncfao  para  marido , 

Y  no  he  de  poder  sufrir 
Una  visita  del  Pardo 
En  Resta  de  Balsain. 

Por  tu  vida ,  mi  sefiora , 
Que  marides  por  ahí 
Un  boquirubio  de  sienes, 
Pues  hay  en  la  corte  jnil. 

Dale  la  holanda ,  mis  ojos , ' 
En  mi  nombre  á  Juan  Paalio  , 

Y  maUzaia  primero 

De  algún  palomo  tarqnin. 

No  me  quieras  por  esposo , 
Que  descubro  zahori 
A  cuarenta  y  nueve  estados 
ün  perro  de  un  floreniin. 

Soy  Gnadafia,  y  soy  Torote 
El  extremefio  alguacil , 

Y  te  dejaré  sin  alma , 

Mi  dofta  Angela,  en  un  tris. 
Todo  lo  qne  no  es  marido 
Me  puedes ,  mi  bien  ,  pedir ; 
Porque  tu  mina  merece 
La  plata  del  Potosi. 
Aconséjate  eon  mama 

Y  mira  si  podré  ir 
Pur  galán  de  Meliona 
A  la  corte  de  Madrid. 

Si  me  coges  entre  puertas , 
He  de  ser ,  si  digo  si , 
Un  conde  de  Carrion, 
Infausto  yerno  del  Cid. 

Holguémonos  como  manda 
El  arancel  de  Merlin , 
Td  pidiendo  á  todas  horas , 

Y  yo  dando  sin  pedir. 

Dijome  mi  primo  que  apenas  acabó  dejeer  dona  An- 
gela los  versos,  cuando  dijo  la  madre :  ¿  Qui  quería  el 
bribón  de  don  Gregorio?  ¿Gozarte  y  dejarte?!  Malos 
años  para  él!  En  verdad  que  si  pretende  llevar  bflor 
de  tu  hermosura,  que  ha  de  ser  con  título  de  esposa 
y  esposo  al  uso.  j  Oh  qué  lindo  descanso!  ¿Quería  lle- 
varse lo  mas  precioso  de  una  doncella  por  cuatro  va- 
ras de  holanda  y  tres  diamantes?  No  se  verá  en  eso; 
amanse  la  cólera ,  ó  vayase  á  galantear  las  señoras  »• 
villanas,  que  las  de  Madrid  mas  ganan  con  un  mando 
que  con  una  docena  de  galanes ;  por  vida  de  don  Coi- 
me ,  que  diga  á  ese  picaro  de  don  Guadaña  que  no  aie 
entre  por  estas  puertas,  porque  si  entra,  por  vida  da 
Angélica ,  que  lo  manda  cargar  de  lena  sin  ir  al  ffloottf' 
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Qué  ¿pensaba  holgarse  fin  matrimonio?  Está  engaña- 
do; no  merece  descalzar  á  doña  Angela^  cuanto  y  mas 
calzarla.  Yo  le  dije  que  tratásemos  de  mi  libertad,  y 
hiego  hablaríamos  sobre  aquella  materia,  tan  postema 
para  mí.  Estando  en  esta  plática,  entró  el  alguacil 
TéDgase  á  la  justicia ,  arrimado  á  un  báculo,  tan  flaco 
7  amarillo,  que  parecíala  muerte.  Todos  empezaron  á 
decir :  Hola ,  aqui  viene  el  alguacil  á  quien  llevaban  los 
diablos  la  otra  noche,  y  le  soltaron  por  haber  dicho 
Jttus  en  la  media  región  del  aire.  Otro  detia  que  no  es 
eso,  sino  que  por  tiempos  está  endemoniado  este  al- 
guacil, y  juegan  con  él  á  la  pelota  los  diablos.  Otro  de- 
cía :  Callad  por  vida  vuestra ,  que  nada  de  eso  pasó ,  si- 
no que  unos  enemigos  suyos  lo  volaron. por  tramoya  y 
lo  soltaron  sin  ella.  Yo  entendí  que  me  venia  á  embar- 
gir,  pero  engáñeme ;  habló  con  el  alcaide,  y  fuese. 
Perdooéie  el  susto  por  la  brevedad  con  que  se  volvió  á 
8u  casa  en  una  silla  de  manos,  y  gáneme  un  millón  de 
beodiciooes,  porque  al  entrar  en  ella  decían  los  presos : 
Bien  haya  el  alma  que  te  mancó  ^  verdugo  de  los  pobres 
y  estafador  de  ios  ricos.  Otros  decían :  Si  fueron  dia- 
blos, tuvieron  buen  gusto,  y  sí  hombres,  lindo  entre- 
tenimiento. Entró  en  este  estado  mi  juez  con  el  man- 
damiento de  soltura ,  por  estar  doña  Lucrecia  fuera  de 
todo  peligro ;  écheme  á  sus  piés^  en  señal  del  ordinario 
agradecimiento ;  pagué  mi  prisión ,  que  hasta  el  tor- 
mento se  paga ,  y  salí  de  la  cárcel  con  no  poco  recelo 
del  alguacil  Torote,  que  no  parecía  en  toda  la  corte, 
por  mas  diligencias  que  se  habían  hecho.  Dieron  por 
libres  á  mí  huéspeda  y  otros  criados  de  su  casa ,  que 
mdaban  á  monte,  constándoles  á  los  señores  de  la  sa- 
la estar  inocentes,  y  habiéndose  presentado  el  mismo 
día.  Costóme  la  burla  mas  de  doscientos  escudos,  y 
si  no  estuviera  el  juez  de  por  medio,  me  costara  dos 
mil. 

Mudé  posada  por  parecerme  conveniente ,  y  llevóme 
mi  primo  á  la  suya ,  entre  tanto  que  se  buscaba  otra 
con  mas  comodidad.  Hallé  en  ella  á  la  Matorralba  y  do- 
na Beatriz ,  y  entró  luego  mi  SeraGna  de  Bracamonte. 
Miráronse  las  dos  á  orza,  y  dijo  doña  Angela :  Reina  mía, 
¿esvuesa  merced  hermana  dql  señor  don  Gregorio,  por- 
que se  parecen?  No ,  señora ,  respondió  doña  Beatriz, 
soy  su  cercana  deuda  por  parte  de  Venus,  y  vengo  á 
saber  de  su  salud.  Pues  excúselo  por  ahora ,  dijo  mí 
Ángel,  que  está  el  señor  don  Gregorio  tomado  para 
palacio.  ¿Cierto?  replicó  doña  Beatriz  riéndose.  Gier- 
tisimo,  respondió  doña  Angela.  Y  mi  sevillana  dijo: 
Pues  crea  la  señora  cortesana  tendrá  el  palacio  tan  lle- 
no de  gente,  que  no  quepa  don  Gregorio  en  él.  Pare- 
dóme  que  aquellas  señoras  me  armaban  otra  para  dar 
conmigo  otra  vez  en  la  trena ;  metí  paz,  y  cada  uoa  se 
fué  á  su  casa,  favorecida  de  mi  cordura,  que  aunque 
IK)  la  lanía ,  me  preciaba  de  tenerla,  y  el  daño  estaba 
^  la  con6anza  que  yo  tenía  de  mi  persona ,  tanto  de 

galán  como  de  discreto .  virtudes  que  no  conocí  en  mi 
vida. 
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Di  lo  qaa  le  taeeaió  &  don  Gres orío  con  los  anlfoi 
de  don  Cosme  y  el  Jaes. 

Parecióme  andar  acompañado  por  asegurarme  de 
Torote.  Visité  á  doña  Lucrecia,  y  díle  bastantemente 
con  que  reparase  su  desgracia ,  que  sienipre  me  precié 
de  agradecido.  Busqué  los  amigos  de  don  Cosme,  y  el 
uno  de  ellos,  llamado  Pablillos,  por  mal  nombre,  había 
reñido  con  otro  de  la  misma  cuadrilla,  á  quien  llamaban 
Sebastianillo  él  Malo ,  medio  rufián ,  y  caco  por  natu- 
raleza ;  si  bien ,  por  no  tener  que  hurtar,  andaba  con  It 
boca  abierta  robando  el  aire.  Díjome  Pablillos  que  lo 
había  de  matar,  aunque  supiese  pernear  en  la  de  palo; 
víle  tan  rematado,  que  me  obligó  á  decirle  que  yo  le  da- 
ría de  palos  una  noche  por  despicarle ;  otorgó  eil  parti- 
do, y  otro  día  por  la  mañana  saqué  mano  á  mano  á 
Sebastianillo  por  la  calle  de  Atocha ,  y  díjele  como  su 
enemigo  estaba  resuelto  á  matarle  por  cierto  agravio 
que  había  recibido  por  su  mano ;  pero  que  por  ezcusar 
una  desgracia ,  le  había  reducido  á  que  fuese  su  amigo, 
con  calidad  que  yo  le  había  de  dar  de  palo^  en  su  nom- 
bre; que  se  sirviese  de  aguardarme  aqveüa  noche  á 
la  puerta  de  su  casa ,  que  yo  baria  la  plataforma  de 
Palermo ,  con  lo  cual  él  quedaría  sin  palos,  Pablillos 
vengado,  y  yo  gustoso  de  haberlos  hecho  amigos.  Es- 
tuvo un  poco  suspenso  antes  de  soltar  el  sí ,  pero  en 
fe  de  nuestra  amistad ,  dijo  que  recibiría  los  palos  de 
veras,  cuanto  mas  de  burlas.  Despedíme  de  él,  y  di 
cuentea  Pablillos  de  cómo  aquella  noche  sacaría  á  lim* 
pío  su  honra. 

Busqué  un  garrote  acomodado ,  púsome  de  ronda,  y 
fui  á  las  nueve  de  la  noche  con  Pablillos  á  dar  Gn  al  due- 
lo. Había  mi  Sebastian  mudado  de  parecer,  y  en  lugar 
del  beneGcio  que  le  quería  hacer,  me  tenia  la  justicia 
en  su  casa»  para  salir  al  primer  golpe  y  prenderme. 
Fué  así,  llegué  á  levantar  el  palo,  y  dio  conmigo  un 
primo  hermano  de  Téngase  á  la  justicia,  con  su  escri- 
bano, diciendo  á  voces  que  venia  á  matar  á  Sebastiani- 
llo á  su  casa.  Agarróme  un  corchete,  y  el  alguacil  dos, 
y  como  si  fuera  el  mayor  ladrón  del  mundo,  así  me 
llevaban  por  la  calle ,  quitándome  la  espada ,  y  lleván- 
dose el  garrote  por  testigo.  Al  llegar  á  la  de  Toledo, 
procuré  «er  Sansón  contra  aquellos  filisteos,  di  dos 
golpes  al  escribano  en  la  boca  del  estómago ,  y  vino  á 
tierra;  al  alguacil  le  solté  la  capa,  y  al  corchete  la  pre- 
tina, y  con  mas  ligereza  que  ellos  diligencia,  me  puse 
en  mi  posada.  Salió  mi  criado  á  recibirme ,  y  admirado 
de  verme  gentil  hombre  de  á  pié,  me  preguntó  si  me 
habían  capeado  algunos  ladrones;  yo  le  dije  que  sí,  y 
era  verdad.  Páseme  nueva  librea ,  y  llevóme  debigo  de 
la  capa  un  garrote  de  tres  palmos  y  medio,  algo  mas 
seguro  que  el  primero ,  con  intención  de  suplicar  á  mi 
Sebastianillo  que  pues  no  había  querido  recibir  los 
palos  de  burlas ,  los  recibiese  de  veras.  Tomé  la  espada 
y  daga  de  nH^griado,  y  con  mas  cólya  que  atrevimien- 
to ,  me  fvíLÁM  casa.  Hacia  la  noche  calurosa ,  y  e^ba 
«1  picaro  sentedo'^D  aot  silla  á"^{mtc(%J|¡»fflaiulo  «I 
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firesco;  pero  como  le  faltoba  abanico,  llegué  con  el  de 
encina  que  traia  eo  la  mano,  y  díle  una  docena  de  palos, 
lalvo  error  de  cuenta,  tales,  que  bastaron  á  tenderle  en 
el  suelo,  y  sacando  la  daga  le  di  un  chirlo  de  cosa  de 
diez  puntos  cirujanos  tan  malos,  que  ninguno  se  los 
quitara  por  el  tanto.  El  quedó  como  merecía ,  y  yo  me 
ful  como  deseaba ,  quedándome  tan  liviana  la  mano, 
que  podía  volar  con  ella.  Encontré  con  mi  Pablillos, 
que  babia  puesto  pies  en  polvorosa  cuando  vio  la  justi- 
cia, y-dándole  parte  de  su  desagravio  y  el  mió,  empezó 
á  danzar  do  alegría ,  y  canonizóme  por  uno  de  los  mas 
valientes  hombres  del  mundo,  y  yo  me  lo  creí  por  la 
vanidad  que'  traía  en  los  cascos  de  haber  salido  tan 
bien  del  suceso  referido.  Fué  conmigo  hasta  dejarme 
en  casa  de  mi  primo,  y  fuese. 

Dentro  de  una  hora  vino  á  buscarme  el  juez  con  un 
hermano  suyo,  algo  turbados  y  aun  demudados  de  color, 
y  dijo  el  juez  que  le  importaba  mi  persona  aquella  noche 
para  un  caso  de  honre,  que  le  hiciese  gusto  de  ir  en  su 
compañía.  Hícelo  así,  y  díjome  saliendo  á  la  calle,  có- 
mo por  aquella  parte  solía  venir  la  comadre  de  la  Reina, 
á  quien  venían  á  buscar  para  un  lance  forzoso.  Yo  en- 
tendí que  estaba  doña  Beatriz  reventando  por  parír^  y 
dijome:  No  es  eso,  amigo,  es  negocio  de  honra.  ¿Honra 
dijiste?  Enmudecí,  yél  prosiguió  diciendo:  Esnecesaiio 
que  los  tres  nos  pongamos  estas  máscaras,  para  no  ser 
conocidos ;  por  vida  del  señor  don  Gregorio,  que  calle 
á  todo  lo  que  viere ,  que  no  estoy  para  darle  cuenta  de 
mi  desgracia.  Pusímonoslas  tres  carántulas^  y  queda- 
mos matachines  de  honra.  Serian  las  dos  de  la  noche, 
cuando  por  la  Red  de  San  Luis  vimos  venir  hacia  la 
Puerta  del  Sol  la  comadre  de  la  Reina  en  un  machuelo 
con  su  criado  detrás.  Acordóseme  de  mí  madre,  por  las 
mochas  veces  que  solía  venir  á  tales  horas  de  la  mis- 
ma manera.  Llegamos  á  ella,  y  díjola  el  juez :  Apéese 
usted  y  véngase  con  nosotros ,  que  le  importa  la  vida. 
La  pobre  quedó  muerta  cuando  la  bajamos  del  machue- 
lo y  lo  entregamos  al  criado,  diciéndole  que  se  fuese  á 
su  casa,  lo  que  él  hizo  de  buena  gana.  Señores ,  dijo  la 
comadre,  ¿dónde  me  llevan?  El  juez  respondió:  No  te- 
ma, que  no  ha  de  recibir  agravio  de  ninguno,  sino  mu- 
cho beneficio  y  provecho.  Vendámosla  los  ojos,  y  que- 
dó la  pobre  verdadera  comadre  del  tacto.  Yo  la  dije : 
Madre  mía,  aquí  lleva  el  amparo  de  todas  las  comadres 
del  orbe;  sosiegue  su  espíritu,  y  crea  que  la  fuerza  de  la 
hónranos  obliga  á  ser  descorteses.  Ya  estoy  en  el  caso, 
dijo  ella,  entendí  diferente;  guien  donde  llevaren  gus- 
to, que  las  mujeres  de  mi  oficio  están  sujetase  seme- 
jantes fortunas.  Anduvimos  con  ella  rodeando  catorce 
calles,  y  llegamos  á  una  casa  principal ,  cuya  escalera 
subimos,  y  dimos  en  una  sala,  aderezada  á  lo  grave ,  y 
tanto,  que  levanté  dos  puntos  al  instrumento  de  la  honra. 

Quitamos  el  velo  á  la  comadre,  y  llevónos  el  juez  á 
ana  alcoba,  donde  estaba  recostada  sobre  un  riquísimo 
catre  de  la  India  una  dama  cubierta  con  un  cendal 
blanco,  dando  unos  dolorosos  suspiros,  tan  bajos  como 
altos  los  pensamientos  de  donde  salían.  Lasblancas  ma- 
nos parecían  grupos  ])e  blanca  cera ,  y  de  los  rayos  que 


salían  por  el  velo  se  podía  bfen  colegir  el  sol  que  se 
ocultaba  en  lo  diáfano  de  aquella  nube.  El  juez  dijo  á 
la  comadre:  Amiga,  haced  vuestro  oficio,  mirad  siesta 
mujer  está  pronta  al  parto  que  se  espera.  Salímonos 
los  dos  á  la  sala  y  quedó  el  hermano  de  mi  juez  con  la 
comadre,  la  cual  salió  luego,  y  dijo  á  nuestras  másea« 
ras,  que  nunca  nos  las  quitamos  hasta  que  se  fué,  que 
aquella  señora  estaba  despacio,  y  que  á  su  parecer  no 
podía  parir  en  dos  horas;  que  trujesen  ciertos  medici- 
nales ungüentos  que  había  menester,  y  sin  salir  de  casa 
ya  los  tenia  en  la  sala.  Volvió  á  tentar  el  puerto  de  la 
humana  generación,  y  dentro  de  una  hora  llegó  á  sal- 
vamento un  bajel,  no  galera,  tan  hermoso,  que  pereda 
no  haber  tenido  tormenta  en  el  mar  de  la  vida*  Fi^jóli 
comadre  la  dolorosa  hermosura,  y  oíle  decir:  Amiga, 
encomiéndeme  á  Dios,  que  estoy  en  grandísimo  peli- 
gro ;  lastimóme  el  corazón,  y  determiné  poner  remedio 
en  la  desorden  que  sospechaba.  Serian  las  cuatro  déla 
mañana ,  cuando  por  los  mismos  pasos  que  habíamos 
traído  la  comadre  la  volvimos  á llevar,  después  de  ha- 
ber puesto  el  infante  como  manda  la  ley  de  naturalea. 
El  juez  la  dio  en  un  bolsillo  veinte  doblones,  encargan* 
dolé  el  secreto,  que  aunque  no  sabia  la  ocasión,  coooda 
la  parte;  quiso  ser  diligente  en  la  inteligencia;  ella  se 
fué  á  su  casa,  y  nosotros  nos  volvimos  á  la  déla  parida, 
donde  me  sucediólo  quese  verá  en  el  capílalaaíguieata. 

CAPITULO  XI. 

Da  lo  4ne  le  soeedió  á  don  Gres  orlo  con  el  Jaes  sobie  el  neeiB 

del  aoteoedente  eapItaU. 

Llevóme  el  juez  á  una  sala  con  grande  secreto  y  díjo- 
me :  Amigo  y  señor,  las  leyes  de  la  honra  son  diñdles 
de  guardar,  aunque  los  honrados  se  desvelen  por  sa 
verdadero  cumplimiento,  pues  mal  puede  un  noble  go- 
bernar las  acciones  que  no  penden  de  su  albedrio;  pero 
el  mundo,  que  puso  el  meromisto  imperio  del  honor  ea 
una  mujer,  nos  obliga  á  que  pasemos  por  este  emdo 
camino,  en  cuyo  áspero  monte  tantos  se  perdieron  ó 
despeñaron.  Esta  señora,  que  habéis  visto  ser  horrible 
esperanza  de  la  muerte,  es  una  infeliz  hermana  mía,  á 
quien  por  su  flaqueza  salteó  la  amorosa  llama  de  la  ter* 
cera  estrella,  abrasando  con  ella  todo  el  lustre  de  so 
honrado  nacimiento.  En  ella  puso  el  cíelo  el  gusano  y 
polilla  de  nuestro  linaje,  pues  con  no  vista  libertad,  eoi- 
morándose  do  un  criado  suyo,  le  entregó  las  llaves  do 
su  honor,  sin  reparar  en  la  deshonra  que  podía  venir  á 
sus  deudo^.  La  desigualdad  es  tanta,  que  me  corro  de 
decirla;  y  así  basta  entre  los  diestros  señalar  la  herida, 
si  bien  yo  la  he  descubierto  tanto,  que  solo  nuestra 
amistad  puede  ser  fiadora  de  su  secreto.  Considero  qoe 
os  parecerá  rigor  ajar  en  su  verdor  esta  rosa;  pero 
¿quién  podrá  perdonar  por  una  vida  tantas  como  lian  de 
morir ,  viviendo  la  que  fué  causa  de  su  muerte?  Quién 
duda  que  saliendo  á  la  plaza  del  mundo  mi  infamia,  me 
murmuren  de  poco  cuerdo  y  me  noten  de  menos  arisa- 
do?  Quién  duda  que  sea  esta  mujer  una  ruina  de  ni 
honrado  pundonor?  Pues  cuando  no  case  con  el  agresor 
del  delito ,  que  es  el  menor  daño  que  me  puede  reair, 
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quedo  rojeto  á  otro  mayor^  que  cuando  una  noble  mujer 
se  pierde  á  sí  el  decoro,  no  hay  riesgo  que  no  atropello^ 
ni  infiunia  que  no  ejecute.  Si  lo  callo,  roe  pierdo;  si  lo 
digo,  me  afrento;  si  la  caso,  me  deshonro;  si  la  olvido, 
me  acobardo;  si  la  guardo,  me  engaño;  si  la  ausento, 
me  arruino;  si  la  perdono,  me  ofendo ;  y  no  menos  que 
con  tu  muerte  sepulto  su  flaqueza  y  remedio  mi  hon- 
ra. Por  otra  parte,  considero  que  no  me  concedió  poder 
el  derecho  divino  sobre  una  fragilidad  tan  común  como 
tiene  el  sexo  femenil,  y  que  no  puedo  ni  debo,  poruña 
vanidad  de  la  honra,  quitar  la  vida  á  quien  puede  re- 
pararla con  el  matrimonio.  Masesta  bien  fundada  razón 
la  derriba  el  honor  del  siglo,  pues  se  ha  tomado  tanta 
Ucencia ,  que  predomina  sobre  las  leyes  justas  de  la  na- 
toraleza.  Concluyo,  amigo,  con  decir  que  si  el  amor  me 
detiene,  el  honor  me  irrita;  si  el  cielo  me  amenaza,  el 
mando  me  defiende;  si  la  sangre  me  ata,  el  agravio  me 
suelta;  si  el  rigor  me  persigúela  honra  me  atormenta; 
y  finalmente,  que  su  pecado  y  el  mió  luchan  el  uno  con 
el  otro  por  subir  á  lo  eminente  del  delito, ó  para  bajar 
ai  abismo  de  la  culpa  á  recibir  el  debido  castigo  que 
merecen. 

Díjele  antes  que  alegase  mas  razones  en  favor  de  la 
Tenganza :  Señor  don  Fernando  de  Salcedo  ( este  era  su 
nombre),  pésame  que  para  una  trágica  acción  os  ha- 
yáis valido  de  mi,  porque  os  quisiera  lisonjear  la  pena 
con  el  olvido^  anteponiendo  á  vuestro  honor  todo  se- 
creto; pero  considerando  que  me  trujistes  como  parte 
interesada  en  vuestra  reputación,  aunque  no  me  pidáis 
consejo,  os  advierto  que  los  mas  discretos  se  pierden 
en  estas  materias,  por  la  violencia  con  que  la  ira  en- 
ciende la  imaginativa,  oscurece  la  memoria  y  daña  el 
entendimiento.  Confieso  que  el  yerro  de  vuestra  her- 
mana ha  sido  costoso  para  vuestra  sangre ;  mas  ¿quién 
se  puede  librar  de  la  mancha  común  del  pecado,  ora 
sea  por  flaqueza  defe,  ora  por  anticipación  de  la  Venus 
6  por  codicia  de  los  humanos  bienes  ?  L  a  tela  frágil  de 
naturaleza  se  salpica  aun  de  los  mas  castos  pensamien- 
tos, y  no  tiene  tantas  partes  de  armiño  cuanto  su  ám- 
bito ocupa  de  lunares  feos.  No  apruebo,  amigo  y  señor, 
ásangre  fría  la  muerte,  en  quien  os  ha  de  llevar  la  mejor 
parte  del  corazón.  Si  este  delito  estuviera  en  los  vulga- 
res aplausos  ,  en  las  maldicientes  lenguas  de  los  enemi- 
gos, aun  tenia  el  duelo  de  la  honra  mas  fuertes  razones 
con  que atropellar  el  derecho  divino;  pero  cuando  no 
ba  salido  la  culpa  de  los  umbrales  de  vuestra  casa,  es 
razón  que  le  valga  el  arrepentimiento,  es  justo  que  le 
ampare  el  secreto,  notando  que  si  con  la  vida  no  se 
guarda,  menosse  guardará  con  la  muerte ;  pues  es  cier- 
ta» que  la  sangre  de  esta  inocente,  que  sí  lo  es  quien  se 
dejó  llevar  de  los  engaños  de  amor,  clama  contra  su 
misma  sangre;  y  si  con  la  vida  la  honra  habla  de  bla- 
sonar de  la  duda,  con  la  muerte  no  podrá  alentar  de  la 
venganza.  En  vano  la  desigualdad  que  decis  impone 
tributos  á  la  prudencia,  si  el  agresor  del  delito  natural 
«  digno  de  la  nobleza  de  vuestra  casa ;  advertid  que  no 
será  ese  el  primer  golpe  que  ha  recibido  el  cuerpo  de 
la  nobleza^  y  en  los  que  le  puede  dar  lafortuna,  túagah 


no  puede  ser  mas  leve  que  el  vuestro.  No  ajéis  con  los 
pálidos  movimientos  de  la  muerte  esta  rosa ;  no  arran- 
quéis al  primer  fruto  este  árbol;  no  derribéis  ala  pri- 
mera vista  este  edificio ;  no  matéis  al  primer  vuelo  del 
nido  esta  paloma;  no  sepultéis  en  el  abismode  la  cruel- 
dad esta  hermosura.  No  seáis  homicida  de  vos  mismo; 
no  alcancéis  nombre  de  cruel  en  vuestra  misma  sangre, 
que  mas  vale  errar  por  piadoso  que  acertar  por  riguro- 
so. Cuerdo  sois;  las  leyes  del  mundo  no  han  de  poder 
mas  que  las  divinas.  Vuestra  hermana  no  es  vuestra  es- 
posa, para  que  os  obligue  la  verdadera  hdnra  á  lavar 
con  sangre  el  agravio  cometido.  Conventos  hay  donde 
toman  puerto  divino  estas  borrascas,  olvidos  donde  se 
aseguran  estos  objetos,  casamientos  donde  se  cubren 
estas  faltas,  y  tierras  donde  se  mudan  estos  delitos.  No 
podéis  negar  que  el  infante  recien  nacido  no  sea  vues- 
tra sangre ;  aborrecerle  por  la  culpa  de  su  madre  no  es 
de  nobles,  es  defieras;  pues  ¿cómo  quedará  vuestro 
oorazon  cuando  vea  el  retrato  del  original  que  rasgastes? 
No  hay  duda  que  os  consuma  los  vitales  espíritus  aque- 
lla fuerza  de  imaginación  agitada  de  la  ira  y  alentada  de 
la  venganza.  Algo  se  templó  mi  juez  con  las  piadosas 
razones  que  le  dije,  encaminadas  á  la  defensa  de  su 
hermana,  y  resolvióse  á  poner  por  obra  mi  consejo,an- 
teponiéndole  á  las  rigurosas  leyes  de  la  honra,  materia 
que  pedia  mayor  retórica  y  mas  tiempo.  Agradecíle  con 
un  estrecho  lazo  de  amistad  el  honor  que  me  hacia,  y 
dando  á  criar  el  infante  recien  nacido,  se  puso  el  debido 
secreto  Isu  desgracia. 

Diez  ó  doce  días  anduve  en  compañía  de  mi  juez ,  y 
llevóme  á  una  academia,  cuyos  ingenios  admiraban  el 
mundo  con  sus  locuras.  Yo  me  preciaba  de  poeta  cul- 
to, lineo,  cómico  y  heroico,  los  cuatro  vientos  de  las 
musas.  Habia  todas  las  noches  nuevos  asuntos,  y  en- 
tre los  ingenios  liabia  uno  tan  preciado  de  ridiculo 
como  de  loco.  Servia  de  entremés  á  las  burlas ,  y  de 
farsa  á  las  veras.  Díóse  un  asunto  celebrado  por  nuevo, 
si  bien  todos  lo  son  cuando  se  aciertan  á  escribir.  Este 
fué  que  una  dama  sentada  en  su  cama,  queriendo  dar 
á  sus  blancos  pies  el  velo  de  nácar,  ó  hablando  culto, 
calzarse  los  coturnos,  se  desmayó  de  ver  su  amante, 
que  impensadamente  la  cogió  con  el  hurto  en  los  pies, 
como  otros  en  las  manos,  ú  cuya  desmayada  hermosura 
se  dijeron  los  sonetos  siguientes : 

En  un  catre  de  nieve  eoloeada 
Con  sas  diez  azacenas  Amariles, 
Nevando  mayos ,  floreciendo  abriles, 
Flora  Tiviente  fué  sobre  la  almohada. 

La  nieve  en  loscotamos  abrasada, 
Adorada  por  términos  gentiles, 
Ardia  en  sacriflcios  javeniles. 
Sobre  el  ara  de  Venas  consagrada. 

Pisaba  Apoio  ia  Inciente  esfera 
Por  gozar  ios  descuidos  de  sn  dama, 
Haciendo  de  sus  rayos  vidriera; 

Violo  el  bónor,  y  por  guardar  sn  fama, 
Tnsformando  la  diosa  en  blanca  cera, 
Foé  ei  desmayo  laurel ,  Dafne  la  llama. 

Nuestro  ridiculo  poeta  dijo  el  que  sigue : 

Calzábase  Amariles  los  cotnmos, 
Y  aiBOf  4ae  ios  mira  por  alambique^ 
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Mas  tierno  y  derretido  qae  «Ifefliqne, 
Los  Ajvos  abrió  casi  dluroos. 

Iba  el  ladrón  contando  porsaa  tornot 
Deftde  el  dedo  mayor  hasta  el  mefiiqne, 

Y  si  otro  fnera,  me  la  diera  á  piqae; 
Qae  amor  sabe  jugar  cientos  noctnmof. 

Violo  la  ninfa,  y  disparando  nn  rayo, 
Délflco  sol,  tercero  de  un  eannto, 
La  dio  sin  mas  ni  mas  cierto  desmayo; 

Pero  el  eobarde  amante  bijo  de  nn  pato, 
Saliéndose,  mirándola  al  soslayo. 
No  quiso  hacerla  Porcia,  siendo  Broto. 

Yo/que  me  preciaba  de  poeta  medio  culto ,  dije : 

La  di  orna  Amarlles,  por  el  rumbo 
Fatal  del  venatorio  bamboleo, 
Donde  el  fogoso  campo  de  HimeDeo 
Sine  palestra  al  palpitante  tumbo, 

El  coturno  de  nieve,  no  de  chumbo, 
Derrite  en  el  Vulcano  giganteo, 

Y  si  amor  se  preciara  de  pigmeo. 
Títere  pareciera  en  el  columbo. 

Yénus,  que  en  tales  actos  no  se  zumba. 
En  lengua  erasma,  articulando  á  Erasmo,  ^ 

Habló  la  gatomaquia  gatatumba. 

Oióle  al  hijo  de  Chipre  el  asma  ó  asmo; 

Y  ella,  revuelta  en  holandesa  tumba, 
ToTo  gota  coral  de  pasmo  á  pasmo. 

Gomo  no  faltan  poetas  ridiculos,  otro  académico  dijo 

el  que  se  sigue: 

En  Tirias  tersas  de  parpürea  pompa 
Amariles  deidad  colora  campa, 

Y  unoa  talares  de  cristal  se  zampa. 
De  Venus  alma,  de  Mercurio  trompa. 

Sin  temer  que  un  mosquito  la  inlerrompa. 
En  fuegos  sulfureantes  ampos  ampa ; 
Cuando  su  ninfo  su  coturno  estampa 
En  el  que  Adonis ,  Jabali  se  rompa. 

Colúmbralo  la  diosa  medio  zamba, 

Y  queriendo  Imitar  i  la  taecatomba. 
Extiende  helante  la  cerúlea  gamba; 

Suspiros  gira  por  luciente  bomba, 

Y  el  biJo  propio  del  nocturno  Bamba, 
Cuadrupedantes  rayos  le  rimbomba. 

Otro  poeta  dijo  al  mismo  asunto  este  romance : 


Calzábase  los  coturnos 
Con  mucho  descuido  el  sol. 
Que  también  se  calza  el  dia 
Sos  dos  medias  de  color. 

Coando  la  bella  Amariles 
De  su  oriente  despertó, 
Y  con  la  luz  de  sus  ojos 
Sus  nevados  pies  calzó. 

Colocada  en  una  almohada, 
Con  diez  azucenas  dio 
Sepultura  ú  diez  jazmines, 
Rayos  sí,  del  niflo  Dios. 

Su  descuido  dio  cuidado 
A  un  nuevo  Adonis  poltrón. 
Que  viendo  abrasarse  el  dia, 
Con  mucha  flema  se  heló. 

Divisó  por  las  columnas 
Donde  Hércnles  no  llegó. 


Todo  el  imperio  de  Venus, 
De  quien  pudo  ser  arpón. 

Miró  en  dos  ejes  partido 
Todo  Chipre,  donde  amor 
Jugó  cafias  tantas  veces 
En  torcido  caracol. 

Parecióle  al  pobre  amante 
Que  aquel  jardín  se  cerró, 

Y  ni  aun  con  llave  maestra 
A  abrirlo  no  se  atrevió. 

Como  un  amante  de  plomo 
Paso  i  paso  se  llegó, 
A  ver  trozos  de  cristal 
Arder  en  fuego  menor. 

AI4Ó  Amariles  aquellos, 
Soles  sí,  laceros  no, 

Y  con  on  eclipse  templado 
Todo  el  orbe  sepultó. 


Volvióse  la  academia  capítulo  de  jácaras,  adonde  los 
senadores  de  las  musas  jacarandinas  se  ponían  á  jugar 
los  pleitos  de  la  vida  ruGana.  Entre  ellos  iiabia  dos  lu- 
jos de  esta  ciencia ;  el  uno  se  llamaba  Añasquillo  de 
Toledo,  y  el  otro  Ectongo  el  de  Talavera,  y  contábase 
el  uno  al  otro  su  vida  7  milagros  en  estos  versos : 


Examinado  de  caco 

En  la  Vera  de  Plasencfa. 

Yo  y  Colmenar  competimos 
l^n  ajustar  una  reja, 
Multiplicando  guarismos 
Sobre  el  libro  de  ona  puerta. 

En  menos  de  cuatro  mayos» 
Como  si  fueran  ovejas. 
Trasquilamos  en  camino 
Muchas  personas  de  cuenta. 

Saqueamos  en  la  Palma 
Poco  menos  de  doscientas. 
Que  para  reses  perdidas 
Se  hicieron  nuestras  tijeras. 

Partimos  esta  ganancia 
En  la  vega  de  Anteqoera» 

Y  si  no  fuera  por  mi 
La  partimos  en'galeras. 

Con  todo  nos  dieron  caza, 

Y  fuimos  sobre  conciencia 
Presentadoa  en  la  cárcel 
Sin  bendición  de  la  Iglesia. 

Allf  conocí  tus  mafias 


Contando  está  sus  arafios, 
Como  si  fuera  moneda, 
Afiasquillo  el  de  Toledo 
A  Ectongo  el  de  Talavera. 

Escáchame,  amigo  miOi 


Confesaréte  mis  rentas; 
Y  si  no  absolvieres  dudas. 
Óyeme  de  penitencia. 

Seis  aflos  ha  que  me  poso 
A  gardafio  ea  esta  tierra. 


Apretftodote  las  caerdaí. 
Siendo  confesor  de  azote. 
Por  ser  mártir  de  la  peso. 

Díceome  que  tu  gaznate 
Ha  probado  á  la  jineta 
Muchos  hombres  de  doscaiai^ 
Testigos  de  tu  destreza. 

En  la  selva  Caledonii 

Y  laberinto  de  Creta 
Fuiste  robador  de  Europa 

Y  otro  Párts  de  ta  Elena. 
Acogístete  á  sagrado, 

Al  pié  de  Sierra  Morena, 
Cou  la  Julia  á  la  iUUaua 

Y  la  Octavia  á  la  francesa. 
Ya  te  conocen  en  Flándes, 

En  Corfú  é  Inglaterra 
Por  soldado  del  araio. 
Pues  como  gato  peleas. 
Pareciéramos  los  dos 
Colgados  en  ona  entena 
FruU  de  pagar  delitos. 
Que  madora  estando  seca. 


Dieron  fin  á  la  jácara,  por  gozar  de  la  comodidad  de 
cierta  carroza,  que  nos  aguardaba  á  mi  y  al  juez ,  coa 
dos  amigos  que  en  ella  venían  para  ir  á  cierta  casa,  de 
que  haré  mención  adelante.  Yo  dije  entraado  en  ella 
que  no  habia  descanso  y  comodidad  mayor  para  lin- 
da humana  como  la<de  un  coche ,  y  respondió  mi  juei: 
Por  cierto,  señor  don  Gregorio ,  que  tuvo  poca  rizoa 
Demócrito  en  poner  la  felicidad  del  hombre  en  reir, 
Heráclito  en  ilorar^  Platón  en  la  virtud,  Aristóteles c& 
el  honor,  Filón  en  el  amor,  y  otros  muchos  endiferea- 
tes  acciones  y  virtudes.  Si  ellos  dijeran  que  no  la  baf 
mayor  que  la  comodidad  de  cada  uno,  anduvíeranacer- 
tados;  y  no  niego  haber  enol  mundo  verdad,  justicia, 
razón, virtud,  misericordia,  amistad ,  limosna,  bonn, 
caridad ,  templanza ,  fortaleza ,  prudencia  y  sabiduría; 
pero  antes  que  se  ejecuten  todas  estas  morales  y  polí- 
ticas virtudes,  entra  primero  lacomodidad  de  cada  uno. 
Porque  el  hipócrita  adquiere  santidad  por  malos  medios, 
siendo  mártir  del  demonio ;  pero  toda  esta  santidad 
fingida  no  es  ejecutada  sin  que  primero  la  comodidad 
tenga  su  imperio  en  la  misma  hipocresía.  En  el  vientre 
de  la  madre  la  busca  el  hombre,  pues  después  de  haber- 
se hallado  nueve  meses  en  el  albergue  natural,  roia- 
piendo  las  túnicas  que  le  cubrian ,  sale  á  buscar  la  co- 
modidad del  aire.  La  madre  hace  lo  mismo ,  pues  pan 
eiimirse  del  dolor  que  la  oprime,  arroja  ei  hijo  por  sa 
comodidad  á  los  umbrales  de  este  siglo,  y  apenas  rea- 
pira,  cuando  la  busca  con  los  labios,  y  obrando  coala 
razón,  no  hay  deleite  que  no  anteponga  á  toda  virtud. 
Si  está  enfermo,  no  hay  doctor  que  no  busque,  remedio 
que  no  tome,  pesar  que  no  advierta ,  dolor  que  no  re- 
prima, tirando  al  remedio  hasU  alcanzarlo,  y  cuandono 
lo  puede  conseguir,  búscala  muerte ,  la  cual  sirve  de 
comodidad  al  hombre,  cuando  los  dolores  no  adimlea 
humano  remedio.  Los  jueces,  primero  que  lo  seainea, 
buscamos  no  ser  juzgados  de  otros,  y  primero  adquiri- 
mos comodidad  propia  que  busquemos  á  la  justicia  la 
suya.  Los  señores  de  título  primero  la  buscan  para  la 
conservación  de  su  estado  y  personas,  después  entra  la 
liberalidad  y  la  nobleza.  Hasta  el  culto  divino  la  tiens 
para  ejercer  sus  oficios  espirituales  en  sus  primiciis 
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y  reo  tas  eclesiásticas;  despaes  entran  el  amor  ,  la  ca^ 
ridad ,  la  doctrina ,  el  celo  y  fervor  espiritual.  El  hora* 
lire  mas  amigo  de  la  honra  mira  primero  el  provecho 
que  lia  de  sacar  de  ella,  y  á  veces  no  es  todo  virtud  el 
conseguirla,  porque  la  honra  sin  comodidad  propia 
nunca  fué  buena,  aunque  lo  sea.  Todos  los  oGcios  de 
la  república  procuran  la  perfección  de  la  obra,  pero  pri- 
mero su  comodidad;  después  entran  el  trabajo,  la  ma- 
nufactura y  la  perfección  del  arte.  El  que  se  baila  inca- 
paz del  siglo,  busca  su  comodidad  primero,  y  aunque  sea 
para  servir  á  Dios,  pone  la  mira  en  su  comodidad;  des- 
pués entran  la  abstinencia,  la  disciplina  y  la  obediencia. 
El  que  nació  de  ánimo  humilde ,  bailándose  incapaz 
para  la  guerra ,  procura  su  comodidad,  buscando  los 
oficios  que  tienen  menos  riesgo  déla  vida;  después  en- 
tra el  agradar  á  los  superiores.  El  quia  salió  al  mundo 
con  muchos  espíritus  vitales  busca  la  comodidad  de  la 
guerra  para  su  descanso,  y  antes  de  pelear  mira  si  pue- 
de hacer  presa  en  el  amigo  ó  enemigo,  si  le  pagan  ó  no' 
le  pagan,  si  le  honran  ó  no  le  honran ;  después  entran 
el  valor,  la  valentía ,  el  ánimo  y  el  esfuerzo  militar.  El 
'  amor  del  padre  para  con  el  hijo  la  busca  en  engeudrar- 
loy  7  el  amor  del  hijo  para  con  el  padre  en  heredarle. 
La  mujer  que  mas  ama  y  quiere  á  su  marido  mira  pri- 
mero su  comodidad  en  la  dote,  por  ser  los  bienes  de 
fortuna  en  la  mujer  de  mas  amparo  que  en  el  hombre. 
El  sabio  la  busca  en  la  adulación ,  el  mercader  en  la 
usura,  el  escribano  en  la  pluma ,  el  labrador  en  la  nu- 
be, el  tahúr  en  la  flor,  el  cortesano  en  la  lisonja,  el  mal- 
sín en  la  traición,  el  ladrón  en  la  noche ,  el  homicida  en 
la  sangre,  la  doncella  en  la  esperanza,  la  viuda  en  el 
monjil;  y  todos ,  antes  de  ejercer  lo  útil  de  su  estado, 
le  tienen  librado  en  la  comodidad  y  conservación  del 
individuo. 

Aquí  llegaba  el  juez  con  su  discurso  cuando  se  apea- 
ron  los  tres ,  y  me  dijeron  no  saliese  del  coche  porque 
iban  á  ver  si  yo  podia  gozar  de  la  conversación  de  cier* 
tas  ninfas.  Hicelo  asi,  y  apenas  entraron  en  la  casa  don- 
de paró  el  coche,  cuando  cercaron  la  carroza  tres  hom- 
bres, diciéndomeel  uno  que  saliese  de  ella  si  no  quería 
morir ;  yo  lo  hice  por  la  parte  mas  flaca  del  estribo  con 
tanta  ligereza,  que  tuve  lugar  de  sacar  la  espada  y  po- 
nerme en  defensa.  £1  cochero  dio  voces  á  mis  amigos, 
y  saliendo  todos  se  pusieron  á  mi  lado.  Reñimos  vale- 
rosamente mas  de  un  cuarto  de  hora  sin  conocerse  ven- 
taja^ hasta  que  el  juez  conoció  á  su  alguacil  Torete  por 
la  pinta;  yo  me  sentí  herido  en  el  brazo  izquierdo,  y 
acordándome  de  mi  tio  el  cirujano ,  di  conmigo  en  casa 
de  Tamayo,  adonde  recibí  en  cuatro  días  absolución  de 
mi  culpa.  No  paró  aquí  la  indignación  y  cólera  de  To- 
rete, porque  me  buscó  varias  veces  en  la  academia, 
hasta  que  una  noche  me  sucedió  la  fortuna  que  se 
sig[ue. 

CAPITULO  xn. 

Oo  lo  ^t  faeedió  I  don  Greforlo  con  el  ilgvietl  Torota 

7  sos  amigos. 

Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  salimos  segunda 
ves  de  la  academia ;  despedí  á  mi  primo,  que  estuvo  en 


ella ,  por  ir  mas  ligero,  y  á  mi  juez,  por  ir  roas  seguro 
de  houra,que  cada  dia  quería  volver  atrás  la  palabra 
que  me  habia  dado.  Fuíme  por  la  calle  de  las  Cúrrelas, 
y  di  en  la  Puerta  del  Sol ,  y  al  querer  subir  por  la  Red  de 
San  Luis  oí  que  me  llamaba  una  mujer  tapada ,  dicién- 
dome :  Ah,  señor  don  Guadaña ,  vayase  despacio,  que 
allá  vamos  todos.  Detúvome,  y  conocí  á  mi  doña  Ange- 
la de  Bracamente  por  la  piota  de  la  voz,  que  pintaba 
seraGnes  de  oro.  Luego  me  ofrecí ,  como  amante,  á  irla 
acompañando ,  y  díjome  que  no  vivia  donde  solía ,  por 
cuanto  se  habia  mudado  á  cierto  barrio ;  quise  saberlo, 
y  no  hubo  orden.  Parecióme  que  venia  á  tentarme  de 
matrimonio;  pero  engáñeme,  que  no  habló  en  él.  Di- 
mos en  el  Prado ,  adonde  me  despidió ,  diciendo  que  de 
ninguna  manera  la  habia  de  acompañar  ni  saber  su  ca- 
sa. Extrañé  el  modo  con  que  me  despedía,  y  con  intento 
de  irla  siguiendo  la  dejé  algo  sentido  de  su  descortesía. 
Tomó  el  camino,  y  á  la  deshilada  la  fui  siguiendo  hasta 
que  so  detuvo  y  sentó  junto  á  una  fuente  del  Prado ,  y 
sacando  una  vihuela  pequeña ,  que  yo  no  vi  con  haber 
hecho  las  ceremonias  de  amante  que  acompaña  de  no- 
che á  su  dama ,  empezó  á  cantar  con  tan  suave  voz,  que 
admiró  los  galanes  y  damas  de  la  carrera.  ¡  Válgate  el 
mismo  Orfeo  por  sabandija!  ¿Quién  te  armó  de  vihuela, 
no  habiéndola  traído  ni  habiéndotela  dado?  Con  esta 
admiración  estuve  hasta  que  dio  Gn  á  su  música,  dife- 
rente de  la  que  yo  la  di  con  Téngase  á  la  justicia.  Serian 
las  doce  de  la  noche  cuando  por  el  Prado  arriba  iba  mi 
doña  Serafina  sola,  y  yo  siguiéndola ;  empezó  á  menú* 
dear  el  paso,  y  como  la  luna  daba  bastante  luz  para  no 
perderla  de  vista ,  determiné  saber  su  casa  y  ver  en  qué 
parte  podia  aquella  mujer  llevar  la  vihuela. 

Al  llegar  á  lo  último  del  Prado ,  junto  á  un  álamo  es- 
taba durmiendo  un  hombre;  llegóse  á  él  mi  Ángel,  ti- 
róle de  los  pies,  y  sacólo  á  campaña ;  él  recordó  á  tiem- 
po que  la  ninfa  habia  pasado  de  largo ;  no  sospechó  el 
dormido  que  podia  ser  otro  que  yo  el  que  le  habia  he- 
cho aquella  burla,  y  sacando  la  espada  que  traia  al  lado, 
embistió  como  un  león  á  matarme.  Ella  que  vio  la  im- 
pensada batalla,  dijo  en  alta  voz :  i  Ah ,  señor  don  Gre- 
gorio Guadaña,  apriete  los  puños,  que  le  va  la  vida! 
¡Dios  nos  libre!  Apenas  oyó  mi  nombre  el  que  reñía 
conmigo,  cuando  como  un  desesperado  se  arrojó  con 
tres  estocadas  sobre  mi ,  y  de  la  menor  me  hubiera 
muerto,  á  no  hallar  su  espada  resistencia  en  una  cota 
de  malla  que  llevaba.  Gonocíle  luego  por  el  alguacil 
Torete,  porque  me  dijo :  Traidor,  con  tu  sangre  se  sa- 
cará la  mancha  de  mi  afrenta.  Esto  es  hecho,  dije  entre 
mí ;  sin  duda  que  mi  sangre  es  sacamanchas  de  honras, 
y  me  la  quieren  quitar ;  y  lo  hicieran  á  no  venir  de  ron- 
da el  mismo  alguacil  Téngase  á  la  justicia,  que  se  puso 
á  mi  lado  en  agradecimiento  de  haberle  hecho  volatín. 
Torete  dejó  el  Prado  por  no  visitar  la  cárcel^  y  yo  sin 
duda  fuera  á  dormir  á  ella  si  no  llevara  cuatro  reales  de 
á  ocho  que  lo  estorbaron,  asegurándole  al  ministro  que 
solo  había  querido  defenderme  de  aquel  hombre  que 
me  habia  salido  al  camino  á  quitar  la  capa.  Creyéronlo 
asi ,  y  dejáronme » llevando  mi  dinero  á  la  cárcel  de  su 
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bolsa.  Yo  quedé  dando  al  diablo  á  mi  Angela,  y  toman- 
do mi  camino  por  la  calle  de  Alcalá ,  con  intento  de  ir- 
me ¿  mi  posada. 

Hallé  á  la  puerta  á  mi  primo  y  sus  carneradas,  que 
me  estaban  aguardando  para  ir  á  rondar ;  contéles  el 
suceso  y  lo  bien  que  babia  salido  de  las  aguas  de  Toro- 
te,  y  calificáronme  por  el  Cid  Rui  Díaz.  Solo  sintieron 
que  no  bubiese  sido  el  conde  de  Garríon  con  doña  An- 
gela. Serían  las  dos  de  la  nocbe,  y  la  señora  Diana  las 
babia  afurado  á  los  antípodas ;  no  se  hallara  un  rayo  de 
su  luz  por  un  ojo  de  la  cara.  Vivía  un  boticario  recien 
casado  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo;  ordenamos  de 
darle  un  chasco.  Llegué  yo,  como  mas  atrevido,  y  em- 
pecé con  el  pomo  de  la  espada  á  llamar  á  la  puerta ;  él 
dormia  en  un  cuarto  bajo,  y  respondió  lo  acostumbra- 
do :  ¿Quién  está  ahí?  Abra  usted,  le  respondí,  que 
cierta  necesidad  precisa  nos  obliga  á  llamar  á  estas  ho- 
ras. No  abro  yo  mi  botica,  dijo,  á  las  dos  de  la  noche  á 
ninguna  persona ;  venga  mañana.  Sosegámonos  un  po- 
co ,  y  con  un  canto  razonable  llamé  otra  vez,  á  cuyo  al- 
boroto, algo  alterado,  dijo :  ¿Quién  es,  quién  es?  Su- 
plico á  usted ,  le  respondí^  abra,  que  es  lance  preciso  y 
obra  de  caridad.  Hermano,  replicó ,  ya  os  he  dicho  que 
vengáis  mañana ,  porque  mi  botica  no  se  abre  de  media 
noche  arriba.  Estuvlmonos  quedos  otro  cuarto  de  hora, 
y  con  otro  pelado  mayor  que  el  primero  á  manteniente 
llamé  tercera  vez,  á  cuyo  golpe  temblaron  las  redomas, 
y  el  boticario  dijo :  Por  vida  de  doña  Lucrecia  Bampu- 
11a,  qaesi  me  levanto  que  ha  de  costar  triunfo  el  lla- 
mamiento. Yo  le  respondí :  Abra  usted  y  sabrá  lo  que 
quiero,  y  después  me  disculpará.  No  lo  hizo,  y  yo  á  dos 
manos  entendí  romper  la  puerta  á  golpes.  Aguarden 
con  los  diablos,  respondió,  que  ya  me  levanto.  Hízolo 
así,  y  abriendo  su  botica,  dijo :  Hombre  del  demonio, 
¿qué  me  quieres?  Yo  le  respondí :  Suplico  á  usted  sea 
servido  decirme  si  este  cuarto  es  falso.  Él  quedó  con  él 
en  la  mano ,  y  nosotros  nos  fuimos  por  la  calle  abajo 
solemnizando  la  burla. 

Llevaba  mi  primo  un  dominguillo  de  paja,  vestido 
de  colorado ,  espantosa  figura ,  en  un  palo  alto,  bastan- 
te para  el  intento  que  diré.  Vivía  junto  al  Caballero  de 
Gracia  un  doctor  de  medicina,  el  cual  tenia  una  mujer 
algo  medrosilla;  llegamos  á  su  puerta  y  llamamos;  él 
respondió  del  primer  cuarto  que  caia  á  la  calle,  dicien- 
do :  ¿Quién  llama?  Suplico  al  señor. doctor,  respondí» 
se  asome  á  la  ventana ,  que  le  quiero  hablar  dos  pala- 
bras de  parle  del  Conde,  mi  señor.  ¿Qué  conde  ni  qué 
acá  ?  replicó  él ;  id  con  Dios ,  hermano,  vuelva  mañana. 
¿Cómo  vuelva  mañana?  dije  yo  llamando  otra  vez;  asó- 
mese á  esa  ventana  el  señor  físico ,  que  importa  la  vida 
de  un  príncipe.  Vete  á  echar,  hermano ,  respondió,  que 
yo  no  me  levanto  á  estas  horas.  Serále  fuerza ,  dije, 
apedreando  la  puerta ,  á  cuyos  golpes  se  levantó ,  y  co- 
mo tenia  luz,  y  su  mujer  le  rogase  que  se  asomase  á  la 
ventana, la  abrió  á  tiempo  que  mi  primo  metió  por  ella 
el  dominguillo,  y  dándole  con  él  en  las  barbas,  oímos ^ 
que  dijo  la  doctora :  ¡  Ay,  hermano,  que  se  nos  entra  el . 
diablo  por  la  ventanal  £1  conoció  la  burla ,  y  tomai^ó 


su  espada  y  blroquel,  salió  á  la  calle.  Mi  primo  tenia  yt 
un  pellejo  de  agua  para  reparar  el  golpe,  y  como  d 
doctor  le  tirase  una  estocada,  á  un  mismo  punto  empe- 
zó mí  primo  á  pedir  confesión.  El  físico,  enteodieodo 
que  le  había  muerto,  se  entró  en  su  casa ,  y  por  librar- 
se de  la  justicia,  que  presumía  había  llegado  á  socorrer 
el  herido,  empezó  á  saltear  tejados  y  alborotar  la  veciih 
dad.  Como  iba  en  camisa,  ningún  vecino  le  quería  reci- 
bir, entendiendo  ser  algún  espíritu  ó  fantasma  venida 
del  otro  mundo. 

Levantamos  el  difunto  pellejo,  y  dimos  con  nuestro 
cuerpo  en  la  calle  de  Toledo,  y  por  ella  venia  una  ronda. 
Iba  en  nuestra  compañía  un  sastre,  llamado  Juan  Gran- 
de ;  nosotros  nos  detuvimos ,  y  él  se  adelantó  y  paró  ea 
una  esquina  rebozado  con  su  capa.  Llegaron  los  porte- 
ros, y  dijeron :  El  señor  cabo  de  ronda  pregunta  qoiéa 
es  usted.  Nuestro  camarade  respondió  muy  á  lo  grave : 
Decid  que  un  grande  de  España.  Los  porteros  volvie- 
ron atrás,  y  dijeron  al  cabo :  Señor,  es  un  grande  de 
España.  Alborotóse  el  cabo,  ydíjoles  :  Apartaos  á  oo 
lado ,  apartaos  presto ;  y  llegándose  con  mucha  corte- 
sía ,  el  sombrero  en  la  mano,  y  la  ceremonia  política  es 
los  pies,  le  dijo :  ¿Quién  es  vuecelencia,  quién  es  vue- 
señoría?  para  que  le  vamos  sirviendo.  El  respondió: 
Señor,  soy  Juan  Grande,  el  sastre.  Esto  dijo  valiéndose 
de  los  pies,  y  nosotros  hicimos  lo  mismo  por  escapar 
nuestros  cuerpos  de  tanto  corchete  como  le  acompa- 
ñaba. 

Venia  mi  señora  la  alba  llorando  auroras  cuando  nos 
apartamos  de  la  noche,  y  cada  uno  fué  á  su  posada á 
dar  su  tributo  al  sueño,  como  dicen  los  asentistas  de 
Morfeo.  Yo  dormí  dos  horas,  y  á  las  siete  de  la  mañana 
estaba  en  casa  de  mi  doña  Angela ,  preguntándole  por 
la  vihuela  con  que  cantó  en  el  Prado.  La  niña  me  res- 
pondió sí  venia  loco.  Señálele  la  hora ,  y  respondióme  •' 
Por  vida  de  mi  madre,  señor  Guadaña ,  que  anoche  ala 
hora  que  usted  dice  estaba  yo  en  mi  cama  tan  seoon 
de  mí ,  cuanto  ajena  de  usted.  ¿  Es  chasco?  la  dije  yo, 
porque  ios  dimos  anoche  mi  primo  y  yo  tales, qoeoo 
tendrá  lugar  el  que  usted  me  quiere  dar  ahora,  negán- 
dome que  la  señora  doña  Angela  no  faé  conmigo  anoche 
al  Prado;  conmigo  estuvo,  diciéndome  se  había  moda- 
do de  esta  casa ,  cosa  que  yo  no  creí ,  por  cuya  cansa  la 
fui  siguiendo ,  y  no  tan  sin  cuidado  que  no  me  )e  diese 
mayor  verla  sacar  una  vihuela  y  cantar  con  ezUemada 
gracia : 

En  los  ojos  de  Amariles 
ttadrogaba  un  claro  sol. 

En  verdad ,  señor  don  Gregorio ,  dijo  la  vieja,  que  do 
madrugaban  los  de  usted,  que  debían  de  dormir;  pues 
¿no  se  acuerda,  diga,  pecador,  queauoclífe  á  lasdiei 
estuvo  en  esta  casa  dando  muchas,  satisfacciones,  joe 
pagando  ninguna,  de  que  no  habla  venido  á  ella  por 
haber  tenido  un  pleito  sobre  su  mayorazgo?  ¿Yo  pleito? 
dije;  ¿yo  mayorazgo,  yo  satisfacción?  Buena  está  la 
burra.* ¿<iué  buria?  dijo  doña  Angela.  ¿Viene  loco?¿?ío 
*se  acuerda  que  después  de  mil  promesas  que  anoche 
roe  hizo ,  la  postrera  fué  darme  palabra  de  casamieuto! 
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De  todo  me  acuerdo,  la  dije,  sino  de  la  palabra  de  es- 
poso, y  oiego  haber  estado  anoche  en  el  Prado,  y  que 
la  señora  doña  Angela  fuese  conmigo ,  y  niego  lo  de  la 
^haela ,  lo  de  la  ronda ,  y  sobre  todo  lo  del  casamiento. 
Eso  será  si  pudiere,  dijo  la  vieja ;  pero  no  podrá, que 
hay  Dios  en  el  cielo  y  justicia  en  la  tierra.  Yo  quise  sa- 
lir de  aquella  maldita  casa,  cuando  agarraron  de  mi  las 
hermanas  de  la  moza  de  golpe ,  y  dando  voces  en  fa- 
vor de  su  honra,  la  vino  á  socorrer  un  notario,  un  algua- 
cil, un  escribano ,  tres  malsines  y  mi  primo  Longobar- 
do,  los  cuales  me  cercaron ,  aconsejándome  que  cum- 
pliese la  palabra  dada  á  la  sonora  doña  Angela ,  pagán- 
dole su  virginidad ,  si  no  quería  dormir  muchos  dias  en 
la  cárcel,  y  al  cabo  casarme  por  fuerza  y  con  mala  re- 
putación. ¡  Ay!  dijo  la  vieja  llorando,  no  crean  ustedes 
á  ese  París  traidor  con  esta  inocente  Elena ,  que  los  en- 
gañará como  engañó  esta  casa ,  deshonrando  el  anti- 
guo blasón  y  ilustre  sangre  de  los  Bracamonleses,  so- 
hr  bien  conocido  en  las  montañas  de  Jaca.  Antes  que 
viniese  á  este  albergue  estaban  estas  niñas  doncellas  en 
conserva,  tan  recogidas,  que  ni  aun  el  sol  las  miraba; 
era  un  monasterio,  y  ahora  por  mis  pecados  lo  es  do 
arrepentidas.  No  le  dejen  ustedes  de  la  mano  hasta  que 
la  honra  de  mi  Ángel  esté  satisfecha,  pues  con  la  gua- 


daSadeese  mal  hombre  está  derramando  sangre,  pi- 
diendo venganza  contra  el  homicida  que  la  degolló. 
Testigos  tengo ;  aun  vive  el  himeneo  que  profanó ;  no 
dirá  que  fué  fingido  estando  tan  reciente;  ténganle,  se- 
ñores, y  consideren  que  los  corales  de  la  honra  que  esta 
niña  guardó  veinte  y  dos  años,  este  ladrón  se  los  robó 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos;  si  no  hay  justicia  en  la 
tierra ,  la  pediré  al  cielo.  Mucha  honra  le  hace  esta  niña 
en  casarse  con  él,  y  si  no  se  la  hubiera  quitado,  primero 
cegara  que  tal  viera;  pero  este  negro  amor,  este  negro 
querer  bien  ciega  á  las  mujeres  y  da' vista  á  los  hom- 
bres ;  ellas  quedan  cargadas  en  el  duelo  del  honor,  y 
ellos  descargados  en  el  del  amor;  últimamente,  ó  se 
case  con  mi  Ángel ,  ó  vajra  condenado  al  infierno  de  un 
calabozo.  Yo  estaba  tan  foera  de  mí,  cuanto  ella  dentro 
de  su  casa  y  su  bellaquería.  Mi  buen  primo  decia  que 
la  vieja  tenia  razón ;  los  ministros  de  justicia  que  era 
justo  que  yo  casase  sin  pleito ;  los  malsines  aseguraban 
y  juraban  que  me  habían  oido  lo  de  palabra  de  esposo, 
y  algunos  que  habia  hecho  vida  matrimonial  ó  añal.  En 
fin,  yo  dije  que  fuésemos  á  la  cárcel  norabuena.,  que 
mas  queria  acabar  con  honra  en  ella  que  vivir  con  des- 
honra toda  mi  vida  en  aquella  casa... 
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DEDICATORIA 

QUE   HIZO  EL  MJSMO  BSTBBAlfILLO  GONZÁLEZ  AL  BZCBLERTÍSIMO  SEÍlOB   DON   OCTAVIO  PiCCOLÓMlRl  DG  ARAGÓN, 

DUQUE  DE  AMALFl. 

t 

ExcELENTisiiio  Señor  : 

Yo  Estebanillo  González,  hombre  de  buen  humor,  hijo  de  mis  obras  y  padrastro  de  las  aje- 
nas, y  menor  criado  de  vuestra  excelencia ,  queriéndome  hacer  memorable ,  fiado  en  haber  me- 
recido ser  el  menor  criado  de  vuestra  excelencia ,  me  he  puesto  en  la  plaza  del  mundo  y  en  la 
palestra  dé  los  combates,  dando  á  la  imprenta  este  libro  de  mi  vida,  y  no  milagros.  Y  por  temer 
el  rigor  de  la  censura  de  tantos  zoilos  ignorantes  y  de  tantos  émulos  mordaces,  y  por  no  hallar 
Otro  mas  valiente  general  que  lo  defienda  de  ellos,  ni  otro  mas  valeroso  soldado  que  lo  preserve 
de  tan  ponzoñosos  venenos,  ni  otro  mas  generoso  principe  que  me  ayude  y  ampare,  me  postro 
álos  pies  de  vuestra  excelencia,  suplicando  humildemente  se  digne  de  admitir  esta  pequeña 
ofrenda,  para  que  mi  varia  peregrinación  y  ridiculo  discurso  llegue  con  tal  auxilio  á  merecer 
aplauso,  y  me  sirva  de  alcanzar  de  vuestra  excelencia  la  merced  y  favor  que  hasta  aquí  he  reci- 
bido ,  y  de  aquí  adelante  me  prometo  de  su  acostumbrada  y  conocida  magnificencia ,  para  que 
demás  de  los  laureles  que  vuestra  excelencia  ha  ganado  con  admiración  del  orbe  y  espanto  de 
los  enemigos,  cante  la  invencible  fama  entre  la  multitud  de  sus  proezas  el  ser  honrador  de  sus 
eriados  y  amparo  de  los  que  poco  pueden ;  que  con  esto  quedarán  los  curiosos  alegres  de  tener 
un  libro  de  chanza  con  que  entretenerse ,  y  yo  desvanecido  de  tejaer  tan  poderoso  dueño  de  quien 
poder  ampararme  y  favorecerme. 

El  mas  humilde  y  menor  criado  de  vuestra  excelencia , 

ESTEBAIIILLO  GONZALBZ. 
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Hoy  ealiflcBD  tu  ciencia  Las  gracias  to  den  laurel » 

Los  trabajos  que  has  pasado ,  Pues  que  de  ellas  eres  suma , 

Pues  por  ellos  has  mostrado  Y  el  dios  Delfío  por  to  ploma 

Lo  que  vale  la  experiencia :  También  te  adorne  con  él : 

La  elegancia  j  suficiencia  Si  en  el  decir  tienes  miel , 

Juntas  se  llegan  á  ver ,  Bien  se  puede  colegir 

fistebanilio,  en  tu  ser,  Que  el  hacer  sigue  al  decir; 

Pues  has  sido  tCi  el  primero  Y  es  muy  digno  de  alabar 

Que  has  sabido ,  eboearrero ,  Que  quien  tan  bien  sabe  obrar, 

Chancear  y  componer.  8epB  mejor  escribir. 
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Diéronme  ser  los  montes  de  Galicia, 
La  sacra  Roma  en  sus  escuelas  ciencia « 
La  libertad  de  Genova  conciencia, 
El  regalo  de  Ñapóles  malicia. 

L»  inlratable  Calabria  el  avaricia, 
El  poder  limitado  la  paciencia , 
Los  trabajo^  del  mundo  h  experiencia, 

Y  los  Estados-Bajos  la  codicia. 
Experto  en  tales  dones ,  he  quedado 

En  laiiccs  y  donaires  tan  curtido. 
Que  si  llegase  al  fin ,  que  be  deseado. 
Pondré  todas  las  chanzas  en  olvido ; 

Y  si  no  estoy  del  mundo  retirado. 
Me  bailo  de  nó  estarlo  arrepentido. 


PROLOGO. 

Carfsiníio  6  muy  barato  lector,  6  quien  quiera  que  tú  fueres,  si  curioso  de  sa1)cr  vid:B  ajenas 
llegares  á  leer  la  mía ,  yo  me  llamo  Estebanillo  González ,  flor  de  la  jacarandaina.  Y  te  advierto 
que  no  es  la  fingida  de  Guzman  de  Alfarache,  ni  la  fabulosa  del  Lazarillo  de  Tórmcs,  ni  la  so- 
puesta  del  Caballero  de  la  Tenaza,  sino  una  relación  verdadera,  con  parte  presente  y  testigos  de 
vista  y  contestes,  que  los  nombro  á  todos  para  averiguación  y  prueba  de  mis  sucesos,  y  el  dón- 
de ,  cómo  y  cuándo ,  sin  carecer  de  otra  cosa  que  de  dia ,  mes  y  auo ,  y  antes  quito  que  no  añado. 
Por  tres  causas  debes  aplaudir  y  estimarla, :  la  primera,  por  ir  dedicada  al  mas  prudente  gene- 
ral y  valeroso  soldado  que  han  conocido  nuestras  edades,  y  por  ser  yo  una  humilde  hachara 
suya,  y  que  solo  pretendo  con  este  pequeño  volumen  dar  gusto  á  toda  la  nobleza,  imprimién- 
dolo en  estos  países,  confiado  solamente  en  el  amparo  de  mi  amo  y  señor,  el  excelentísimo  du- 
que de  Amaifi,  que,  como  primero  y  sin  segundo  Alejandro,  siempre  me  ha  amparado  y  fd?are- 
cido,  mostrando  los  preciosos  quilates  de  su  grandeza,  valor  y  generosidad  en  levantar  mi  ho- 
mildad  y  corto  merecimiento  de  las  deshechas  ruinas  del  olvido  y  del  inútil  polvo  de  la  tiem. 
La  tercera ,  porque  no  lo  doy  á  la  imprenta  para  hacer  mercancía  de  él,  sino  solo  para  que  sirva 
de  presente  y  regalo  á  los  principes  y  señores  y  personas  de  merecimiento,  y  no  volveré  la  cara 
ni  encogeré  el  brazo  á  los  premios  que  me  dieren ;  porque  soy  hombre  que,  por  tomar,  tomaré 
unciones,  y  por  recibir,  recibiré  un  agravio.  Tengo  por  imposible  que  te. deje  de  agradar,» 
acaso  no  estás  dejado  de  la  mano  del  gusto ,  ó  hecha  la  cara  al  desaire  de  andar  corto  en  alabar 
lo  que  es  bueno ,  por  dar  muestras  de  entendido.  Aquí  hallará  el  curioso  dichos  agudos,  el  sol- 
dado batallas  campales  y  viajes  á  Levante  ^  el  amante  enredos  amorosos,  el  alegre  diversidad  de 
chanzas  y  variedad  de  burlas,  el  melancólico  epitafios  fúnebres  á  los  tiernos  malogros  del  Infante 
cardenal,  de  la  reina  de  España  y  de  la  emperatriz  María;  el  poeta  compostura  nueva  y  roman- 
ces ridiculos,  el  recogido  en  %\x  albergue  las  flores  de  la  fullería,  las  leyes  de  la  gente  de  la  ham- 
pa ,  las  preeminencias  de  los  picaros  de  jábega ,  las  astucias  de  los  marmitones,  la  cautela  de  los 
vivanderos,  y  finalmente,  los  prodigios  de  mi  vida ,  que  han  tenido  mas  vueltas  y  revueltas  (pe 
el  laberinto  de  Creta.  Donde,  después  de  haberla  leido  y  héchote  mas  cruces  que  si  habieras 
visto  al  demonio,  la  tendrás  por  digna  y  merecedora  de  haber  salido  á  luz.  Dios  le  saque  de  ias 
tinieblas  de  ella  con  bien ,  para  que  tú  quedes  contento ,  y  yo  pagado  y  Ubre  de  tu  censura. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

En  qae  dt  enenh  de  sv  naeimfento ,  estudios  y  trafesnns,  y  de 
QD  ebiste  donoso  qoe  le  sncedld  con  on  Taliente,  y  el  viaje  que* 
liiio  de  Roma  á  Liorna. 

Promélole,  lampino  ó  barbado  lector,  ó  cualquiera 
qoe  fueres,  qae,  si  no  lo  has  por  enojo,  solo  sé  de  mi 
nacimiento  que  me  llamo  Estebaniilo  González;  tan 
bíjo  de  mis  obras ,  que  si  por  la  cuerda  se  saca  ovi- 
llo, por  ellas  sacarás  mi  noble  descendencia.  Ki  pa« 
tria  es  común  d¿  dos ;  pues  mi  padre,  que  esté  ea  glo-- 
ria ,  me  decia  que  era  español  trasplantado  en  italia- 
no, y  gallego  engerto  en  romano ,  nacido  en  la  villa  de 
Salvatierra,  y  bautizado  en  la  ciudad  do  Roma :  la  una 
cabeza  del  mundo,  y  la  otra  rabo  de  Castilla,  servi- 
dumbre de  Asturias,  y  albanal  de  Portugal,  por  lo  cual 
me  he  juzgado  por  centauro  á  lo  picaro ,  medio  hom- 
bre y  medio  rocin ;  la  parte  de  hombre  por  lo  que  ten- 
go de  Roma ,  y  la  parte  de  rocin  por  lo  que  me  toca  de 
Galicia.  Ello,  si  va  á  decir  verdad ,  aunque  sea  en  des- 
crédito de  mi  padre,  jamás  me  he  ))ersuadido  á  que 
esto  pueda  ser  como  él  lo  aGrmaba ,  porque  no  tuvo  mi 
madre  tan  depravado  el  gusto  que  me  habia  de  abor- 
tar del  derrotado  bajel  de  su  barriga  en  el  aguanoso 
margen  del  Miuo,  entre  piélagos  de  navios  y  promon- 
torios de  castaños ,  y  en  esportillas  de  Domingos,  Bra- 
ses  y  Pascuales ,  pudiéndome  parir  muy  á  su  salvo  en 
las  cenefas  y  galón  de  plata  de  la  argentada  orilla  del 
celebrado  Tiber,  entre  abismos  de  deleitosos  jardines, 
y  entre  montes  de  edificio^  insignes  y  sobre  tapetes 
escarchados  por  la  copia  de  Amaltea ,  cunas  y  regazos 
de  Rómulos  y  Remos.  Y  cuando  tuviera  tan  mal  capri- 
cho y  tan  hecha  la  Cara  al  desaire,  que  me  bostezara 
de  su  grata  oscura  á  ser,  con  perdón ,  gallego^  y  á  qoe 
perdonara á  Meco  como  todos  sus  pasados,  ecliaria  la 
soga  tras  el  caldero ,  y  dondo  me  parió  me  daria  bau- 
tismo ;  si  ya  no  es  que  soñase  como  Hécuba ,  reina  de 
Troya ,  qne  de  su  vientre  había  de  salir  una  llama,  que 
fuese  voraz  incendio  de  Galicia ;  y  después ,  viendo  el 
monstruo  que  babia  vaciado  del  cofre  de  iii  barrigají 


se  acogiese  á  Romn  por  todo,  para  que  su  santidad  en 
pleno  consisturío  á  fuerza  de  exorcismos  sacase  de  mi 
pequeño  cuerpo  las  innumerables  legiones  que  tenia 
este  segundo  Roberto,  que  presumo  que  han  sido  y  son 
tantas,  que  quedaron  el  día  de  mi  nacimiento  escom- 
bradas las  moradas  infernales,  coifio  lo  verás  en  el  dis- 
curso de  mi  vida.  Y  finalmente,  para  que  no  padezca 
detrimento  mi  natividad,  ni  ande  mi  patria  en  opinio- 
nes, ni  pleiteen  Roma  y  Galicia  sobre  quién  Ira  de  lle- 
var mi  cuerpo  cuando  llegare  su  postrimero  fin,  con- 
vido á  los  curiosos  al  valle  de  Josafat  el  dia  que  el  án- 
gel ,  pareciendo  viento  de  mapa ,  tocare  la  tremenda 
trómpela,  á  cuyo  eco  horrible  y  espantoso  se  levanta- 
rán pepitorias  de  huesos  y  armaduras  de  tabas ;  que 
entonces,  por  ser  tiempo  de  decir  verdades,  presumo 
que  no  la  negarán  mis  padres ,  con  que  todos  saldrán 
de  sus  dudas,  y  yo  snbré  si  soy  vasallo  de  un  sumo  pon- 
tífice ó  de  un  rey  de  España,  monarca  de  un  nuevo 
mundo; y  á  quien  Dios  se  la  diere,  san  Pedro  se  la 
bendiga;  y  en  el  ínterin  haré  como  hasta  aquí  he  he- 
cho ,  que  ha  sido  á  dos  manos  como  embarrador ,  sien- 
do español  en  lo  fanfarrón,  y  romano  en  calabaza,  y  ga- 
llego con  los  gallegos,  é  italiano  con  los  italianos,  to- 
mando de  cada  nación  algo,  y  de  entrambas  no  nada. 
Pues  te  certifico  que  con  el  alemán  soy  alemán ;  con 
el  flamenco,  flamenco;  y  con  el  armenio,  armenio;  y 
con  quien  voy  voy ,  y  con  quien  vengo  vengo.  Mi  padre 
filé  pintor  in  ulroque,  como  doctor  y  cirujano;  pues 
hacia  pinturas  con  los  pinceles^  y  encajes  con  las  cartas; 
y  lo  que  se  ahorraba  en  la  pasa ,  se  perdía  en  el  higo. 
Tenia  una  desdicha ,  que  nos  alcanzó  á  todos  sus  hijos, 
como  herencia  del  pecado  original,  que  fué  ser  hijo- 
dalgo,  que  es  lo  mismo  que  ser  poeta;  pues  son  pocos 
los  que  se  escapan  de  una  pobreza  eterna  ó  de  uua  ham- 
bre perdurable.  Tenia  una  ejecutoria  tan  antigua ,  que 
ni  él  la  acertaba  á  leer,  ni  nadie  se  atrevía  á  tocarla, 
por  no  engrasarse  en  la  espesura  de  sus  defloradas  c¡n« 
tas  y  arrugados  pergaminos,  ni  los  ratones  á  roerla, 
por  no  morir  rabiando  de  achaque  de  esterilidad. 
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Murió  mi  mndre  de  cierto  Dnlojo  de  liongos,  estando 
preñada  de  mi  padre,  se^un  eüa  dccia ;  quedóse  en  el 
lecho  como  un  pajarito.  Y  pienso ,  conforme  el  alma 
tenia  la  cordera ,  que  pasó  de  solo  Roma  ¿  una  de  las 
tres  moradas ,  porque  no  era  tan  inocente  que  al  cabo 
de  su  vejez,  y  liabiendo  pasado  en  su  mocedad  por  la 
Cruz  de  Ferro  y  siendo  tan  vergonzosa  y  recatada, 
fuese  al  limbo  á  ver  tantos  niños  sin  bragas.  Dejó  dos 
hijas  garifas,  siendo  acristianas^  do  la  edad  que  las 
manda  comer  el  doctor,  con  mucha  hermosura  en  bre- 
yes  abriles ;  y  yo  quedó  con  pocos  mayos  y  minchas  llo- 
res, pues  no  ignorando  la  de  Osuna,  no  se  me  ha  ocul- 
tado la  del  berro.  Después  átí  haber  hecho  las  fuñera* 
les,  ahorcado  los  lutos  y  enjugado  las  lágrimas,  aunque 
no  fueron  mas  que  amagos,  pues  se  quedaron  entre 
dos  luces,  volvió  mi  padre  á  s\x  acostumbrada  pintura, 
mis  hermanas  á  su  almohadilla ,  y  yo  á  mi  desusada 
escuela^  donde  mis  largas  tardanzas  pagan  mis  cortas 
asentaderas. 

Era  mi  memoria  tan  feliz,  que  venciendo  á  mi  mala 
inclinación,  que  siempre  ha  sido  lo  que  de  presente  es, 
supe  leer,  escribir  y  contar;  lo  que  me  bastara  á  se- 
guir diferente  rumbo,  y  lo  que  me  hk  valido  para  con- 
tinuar el  arte  que  profeso ,  pues  puedo  asegurar  á  fe 
de  picaro  honrado  qoe  no  es  oficio  para  bobos. 

Gustó  mi  padre  de  darme  estudio;  y  con  no  haber 
por  mis  travesuras  llegado  á  la  filosofía ,  salí  tan  buen 
bachiller ,  que  puedo  leer  cátedra  al  que  mas  blasona 
de  ella.  Traía  tan  enredados  á  los  maestros  con  enre- 
dos y  á  los  discípulos  con  trapazas,  que  todos  me  lla- 
maban el  Judas  Españólelo.  Compraba  polvos  de  rome- 
ro, y  revolvíalos  con  cebadilla,  y  haciendo  unos  peque- 
ños papeles,  los  vendía  á  real  á  todos  los  estudiantes 
novatos ,  dándolas  á  entender  que  eran  polvos  de  la 
Anacardina,  y  que  tomándolos  por  las  narices  tendrían 
feliz  memoria;  con  lo  cual  tenia  yo  caudal  para  mis 
golosinas ,  y  ellos  para  inquietar  el  estudio  y  sus  posa- 
das y  casas.  Escapábanse  pocos  libros  de  mis  manos 
y  pocas  estampas  de  mis  uñas;  sobre  lo  cual  cada  día 
andaba  al  morro  ó  habla  quejas  á  mí  padre  y  herma- 
nas. Tenia  á  cargo  la  mayor  de  ellas  el  castigarme  y 
reprenderme;  y  unas  veces  me  daba  con  su  mano  de 
mantequilla  bofetadas  de  algodón,  y  otras  me  decía 
que  era  afrenta  de  su  linaje ,  que  por  qué  no  acudía  á 
quien  era,  y  porqué  no  procedía  como  hijodulgo;  que 
atendiera  á  que  nuestra  madre  la  decia  que  yo  era  el 
mayorazgo  de  su  casa  y  cabeza  de  su  linaje  y  descen- 
diente del  conde  Fernán  González,  cuyo  apellido  me 
había  dado  por  línea  recta  de  varón;  y  por  parte  de 
hembra ,  del  ilustre  y  antiguo  solar  de  los  Muñatones, 
cuyos  varones  insignes  fueron  conquistadores  de  Cua- 
cos y  Jarandina,  y  los  que  en  batalla  campal  prendieron 
á  la  serrana  de  la  Vera  y  descubrieron  el  archipiélago 
de  las  Batuecas ;  y  que  una  tía  mía  había  dado  leche  al 
infante  don  Pelayo ,  antes  que  se  retirara  al  valle  de 
CavadoDga ;  y  otra  había  amortajado  al  mancebito  Pe- 
drarias,  siendo  dueña  de  honor' de  la  infanta  doña 
Cmca* 


{  Reíame  yo  de  todos  estos  disparates ,  y  por  un  oído 
me  entraba  su  reprensión,  y  por  otro  me  salía ;  y  fioal- 
mente,  fueron  tantas  mis  rapacerías  é  inquietudes,  que 
itie  vinieron  á  echar  del  estudio  poco  menos  que  coa 
cajas  destempladas.  Por  cuya  causa  mi  padre,  despnei 
de  haberme  zurrado  Inuy  bien  la  badana,  roe  llevó  á 
casa  de  un  amigo  suyo,  llamado  Bernardo  Vadia,  que 
era  barbero  del  duque  de  Alburquerque,  embajador 
ordinario  de  España ,  con  el  cual  me  acomodó  por  sa 
aprendiz,  y  después  de  haber  hecho  el  entrego  delí 
buena  prenda,  se  volvió  á  su  casa  sin  hijo,  y  yo  qoedé 
sin  padre  y  con  amo.  El  cual  me  dijo  que  me  quitase  el 
sombrero  y  la  capa  y  entrase  á  ver  á  mí  ama ,  lo  coa! 
hice  al  instante,  y  entrando  en  la  cocina,  la  hallé  cer- 
cada de  infantes,  j  no  de  Lara.  Dióme  una  rueda  de 
naranja  para  cortar  la  cólera,  y  un  mendrugo  depaa, 
abizcochado  de  puro  duro,  para  secar  los  malos bo- 
mores;  y  después  del  breve  desayuno  y  después  de 
haber  lavado  cuatro  docenas  de  platos ,  escudillas  y 
pucheros  y  ollas,  y  puesto  la  ordinaria  con  poca  carne 
y  mucha  menestra,  me  dio  una  canasta  de  mantillas, 
pañales,  sabanillas  y  baberos  de  los  niños,  y  abriendo 
la  puerta  de  un  patío  y  dándome  dos  dedos  de  jabonci- 
llo de  barba ,  me  enseñó  un  pozo  y  una  pila ,  y  me  dijo: 
Estebanillo,  manos  á  la  laÍ>or,que  este  oficio  toca  i 
los  aprendices ,  y  por  aqui  van  allá,  que  no  quiera  Dios 
que  yo  os  quite  lo  que  de  derecho  os  toca.  Bajé  la  ca- 
beza, y  orejeando  como  pollino  sardesco,  desemba- 
nasté los  pañizuelos  de  narices  del  puerto  del  muladar, 
henchí  la  pila  de  sus  menudencias ,  y  después  de  haber 
sacado^ mas  de  cien  cubos  de  agua  y  dádoles  con  cin- 
cuenta manos,  y  no  de  jabón,  jamás  salió  limpio  el  cal- 
do de  sus  espinacas.  Híc$  lo  mejor  que  pude  la  colada, 
tendí  los  trapos  y  supe  hacer  muy  bien  los  míos,  pues 
me  eximí  con  brevedad  del  tal  oficio,  que  á  estar  mo- 
cho con  él,  no  hubiera  Estebanillo  para  quince  días. 
Hice  el  venidero  lo  mismo ,  y  lo  que  hubo  de  menos 
en  la  lavadura  de  los  pañales,  hubo  de  mas  en  loa 
mandados  de  casa  y  fuera  de  ella;  y  al  tercero,  al 
tiempo  que  me  había  dado  mi  amo  una  libranza  pan 
ir  á  cobrar  seis  ducados  á  la  Judería,  entró  en  la  tienda 
un  valiente,  cuyos  mostachos  unas  veces  le  servían  de 
daga  de  ganchos,  y  otras  de  puntales  de  los  ojos,  J 
siempre  de  esponjas  de  vino.  Díjole  á  mi  amo  que  se 
quería  alzar  los  bigotes ;  y  por  ser  tan  de  mañana  qae 
aun  no  habían  venido  los  oficiales  que  tenia,  tratd  de 
alzárselos  él.  Mandóme  á  mí ,  aunque  ya  tenía  el  fer- 
reruelo puesto  para  ir  á  ver  á  los  hidalgos  del  prendí- 
'  miento  de  Cristo ,  que  encendiese  unos  carbones  7  ca- 
lentase los  hierros.  Ejecutóse  su  precepto,  y  habién- 
dole alzado  al  tal  temerario  la  miftid  de  su  bosque  de 
tabaco,  se  armó  una  pendencia  en  la  calle ,  á  cuyo  raí- 
do de  espadas  se  asomó  mi  maestro  á  la  paerta;  y 
viendo  que  en  ella  había  algunos  criados  del  Duque,  sa 
amo,  se  arrojó  á  la  calle  á  ver  si  la  podía  apaciguar» 
quedando  el  bravo  con  un  pilar  que  anhelaba  á  re- 
montacion,  y  otro  que  amagaba  precipicio.  Y  por  du- 
rar mucho  la  pendencAí  y  hucer  tardanza  mi  aoiOi  no 
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ce«abQ'el  matasiete  de  echar  tacos  y  porvidas.  Pre- ' 
gunióme  muy  á  lo  crudo  sí  era  oGcial ;  y  yo,  parecién- 
dome  cosa  de  menos  valer  decirle  que  no  lo  era ,  le 
respondí  que  sí.  Díjome:  Pues  vuesa  merced,  señor 
cliulOy  me  alce  este  bigote,  porque  donde  no,  saldré 
como  estoy  ¿  la  calle  y  le  quitaré  á  su  amo  los  suyos 
á  coces  y  á  bofetadas.  Yo,  por  no  alcanzar  algo  de  ba- 
rato de  aquel  repartimiento  y  porque  no^me  cogiera 
en  mentira  y  parecerme  cosa  fácil  levantar  un  bigote, 
sabiendo  levantar  dos  mil  embustes  y  testimonios,  sin 
quitarme  el  ferreruelo  ni  dar  muestras  de  turbación, 
saqué  un  hierro  de  los  que  estaban  al  fuego,  que  se 
había  estado  escaldando  desde  el  principio  del  rebato 
y  escaramuza ;  y  por  no  tener  en  qué  probarlo  y  pare- 
cer diligente,  tomé  un  peine,  encájeselo  en  aquella 
selva  de  clines ,  arrímele  el  hierro ,  y  levantándose  una 
humareda  horrenda  al  son  de  un  sonoro  chirriar  y  de 
un  olor  de  pié  de  puerco  chamuscado ,  le  hice  chichar- 
rón todo  el  pelamen.  Alzó  el  grito  diciéndome :  Hijo 
de  cíen  cabrones  y  de  cien  mil  putas,  ¿piensas  que 
soy  san  Lorenzo,  que  me  quieres  quemar  vivo?  Tiró- 
me una  manotada  con  tal  fuerza ,  que  haciéndome  caer 
el  peine  de  la  mano,  me  fué  fuerza  con  la  turbación 
arrimarle  el  molde  á  todo  el  carrillo  y  darle  un  caute- 
rio de  una  cuarta  de  largo,  y  dando  un  ay  que  estre- 
meció las  ruinas  del  anfíteatro  ó  coliseo  romano,  fué 
á  sacar  la  daga  para  enviarme  con  cartas  ul  otro  mun- 
do. Yo,  aprovechándome  del  refrán  que  á  un  diestro 
un  presto,  me  puse  con  tal  presteza  en  la  calle  y  con 
tal  velocidad  me  alejé  del  barrio^  que  yo  mismo ,  con 
ser  buen  corredor,  me  espanté  cuando  me  hallé  en 
menos  de  un  minuto  á  la  puerta  de  la  Judería,  habiendo 
salido  de  junto  á  la  Trinidad  del  Monte;  pero  una  cosa 
es  correr  y  otra  huir,  y  esto  sin  dejar  el  hierro  de  la 
mano ;  y  al  tiempo  que  lo  fui  á  meter  en  la  faldriquera 
hallé  pegado  á  él  todo  el  bigote  del  tal  hidalgo,  que 
era  tan  descomunal,  que  podía  servir  de  cerdamen  á  un 
hisopo  y  anegar  con  él  una  iglesia  al  primer  atpergei. 
Entré  en  la  Judería ,  y  dando  la  libranza  que  lleva- 
ba á  Ul)  hebreo ,  que  se  llamaba  David ,  me  despachó 
con  toda  brevedad.  Salíme  al  instante  de  Roma,  con- 
tento por  haberme  librado  de  la  cautividad  del  Egipto 
de  mi  ania  y  del  poder  del  Faraón  del  zaino  sin  bigote. 
Delermiuéme  de  ir  á  visitar  á  Nuestra  Señora  do  Lo- 
reto  ,  por  la  fama  que  tenia  aquella  santa  casa ;  y  ha- 
biendo caminado  alguna  media  legua  con  harta  pesa- 
dumbre de  dejar  mi  casa,  padre  y  hermanas,  volví  la 
cabeza  atrás  á  contemplar  y  á  despedirme  de  aquella 
cabeza  del  orbe ,  de  aquella  nave  de  la  Iglesia,  de  aque- 
lla depositaría  de  tantas  y  tan  divinas  reliquias,  de 
aquella  urna  de  tantos  mártires ,  de  aquel  albergue  de 
tautos^umos  pontífices,  morada  de  tantos  cardenales, 
patria  de  tantos  emperadores,  madre  de  tantos  gene- 
rales invencibles  y  de  tantos  capitanes  famosos.  Miré 
Ja  gran  circunvalación  desús  muros,  la  altura  de  sus 
^iete  montes,  Alcides  de  sus  edificios,  reverencié  sus 
templos,  admiré  la  hermosura  de  su  campo,  la  ame- 
nidad do  sus  jardines;  y  cousiUcraudo  lo  mucho  que 


perdía  en  dejarla ,  y  lo  mal  que  me  estaba  volver  á  eilá, 
derramando  algunas  tiernas  lágrimas,  proseguí  con  mi 
viaje ;  y  al  cabo  de  algunas  jornadas  llegué  á  ver  nquei 
celestial  alcázar,  aquella  divina  morada,  aquella  cá- 
mara angelical,  pars^so  de  k  tierra  y  eterno  blasón  de 
Italia.  Visitoba  una  vez  cada  día  este  pedazo  de  cielo, 
é  infinitas  á  un  convento  que  está  muy  cercano ,  de 
padres  capuchinos ,  por  razón  que  me  ponían  bien  coa 
Cristo  con  lindas  tazas  de  Jesús  llenas  de  vino  y  con 
muy  espléndida  pitanza.  Quiso  mi  desgracia  que  rtiñí 
un  día  con  un  pobre  mendicante  por  haberme  querido 
ganar  la  palmatoria  al  repartir  de  la  sopa,  y  bajándole 
los  humos  con  mi  hierro  de  abrasa  bigotes,  lo  dejó  con 
dos  dientes  menos. 

Y  dejando  la  qiiietud  de  aquella  santa  vida ,  me  fué 
forzoso  poner  tierra  en  medio.  Fuíme  al  snntu  Cristo 
de  Pisa,  y  desde  allí  á  la  famosa  villa  de  Siena.  Lle;?i]é 
á  ella  en  tiempo  de  feria ,  y  hállela  toda  llena ,  así  de 
gentes  de  varias  naciones  como  de  diferentes  mercan- 
cías; y  andándome  paseando  por  ella,  mellegarun  á 
hablar  dos  mancebos  muy  bien  puestos,  los  cuales,  ha- 
biéndose informado  de  mi  patria  y  nombre,  me  dijeron 
que  si  los  quería  servir,  puesto  que  estaba  desacomo- 
dado. Yo,  pensando  que  eran  algunos  mercaderes  ri- 
cos^ les  dije  que  sí ;  y  llevándome  á  su  posada ,  des- 
pués de  haberme  dado  muy  bien  de  cenar ,  me  dijo  el 
uno  de  ellos,  que  era  español :  Estebanillo ,  tú  no  tie- 
nes mas  á  quien  servir  ni  contentar  que  á  mí  y  á  mi 
camarada,.  y  ayudarnos  á  llevar  adelante  nuestra  au- 
Üguií  tramoya  y  comer  y  beber  y  oír  y  callar,  y  antes 
ser  mártir  que  confesor.  Yo  les  prometí  tener  ojos  de 
alguacil  cohechado,  orejas  de  mercader  y  hai)la  de 
cartujo.  Y  abriendo  un  escritorio,  sacó  de  un  cajón  un 
mazo  de  doce  barajas  de  naipes  nuevos,  y  el  otro  ca- 
marada, que  era  napoHtano,  un  balón  de  dados  ylos 
instrumentos  necesarios;  y  asentándose  en  dos  sillas 
bajas  junto  al  fuego,  biciéronme  avivar  la  lumbre  con 
an  poco  de  carbón,  á  cuya  brasa  puso  el  italiano  un 
crisol  con  un  poco  de  oro  y  una  candileja  con  plomo. 
Desempapeló  mi  español  sus  cartas,  y  no  venidas  del 
correo;  y  sacando  de  un  estuche  unas  muy  finas  y  ace- 
radas tijeras,  empezó  á  dar  cuchilladas,  cortando  co- 
ronas reales ,  cercenando  faldas  de  sotas  por  vergon- 
zoso lugar,  y  desjarretando  caballos,  señalando  las 
cartas  por  las  puntas  para  quínolas  y  primera ,  dándo- 
les el  raspadillo  por  la  cartera ,  y  echándoles  el  garre- 
te y  la  ballesta  para  las  pintas,  sin  otra  infinidad  de 
flores.  El  italiano  en  una  cuchara  redonda  de  acero 
empezó  á  amolar  sus  dados,  sin  ser  cuchillos  ni  tijeras; 
haciéndolos*'de  inayor  y  de  menor ,  de  ocho  y  trece, 
de  nueve  y  doce,  y  de  diez  y  once ;  y  después  de  haber 
hecho  algunas  brochas,  dando  barreno  á  dos  docenas 
de  dados,  hinchó  los  unos  de  oro  y  los  otros  de  plomo, 
haciendo  fustas  para  juegos  grandes  y  para  ra(er()9. 
Díjéronme  que  tuviera  atención  en  opreniler  aquel  ar-« 
te ,  porque  con  él  seria  uno  de  mi  linaje.  Puse  tanta 
atención  en  lo  que  me  mandaron,  que  dentro  do  un 
mes  pude  ser  muestro  de  ellos,  porque  siempre  se  lu- 
id 
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cfínan  los  malos  á  aquello  que  les  puede  perjudicar. 

*  Después  de  haber  acobado  el  español  de  cercenar  nai- 
pes falsos,  y  el  Italiano  de  amolar  huesos  de  muerto, 
para  dar  sepulcro  con  ellos  á  los  talegos  de  los  ti?os, 
^  DOS  fuimos  á  reposar  lo  poco  que  quedaba  de  la  noche. 
Desde  allí  adelante  me  llevaban  todos  los  días  por  su 
paje  de  flores  y  naipes,  y  cargado  de  naipes  y  dados, 
que  era  su  aderezo  de  reñir,  campeaban  los  dos  á  costa 
de  blancos.  En  esta  forma  íbanse  á  las  casas  de  juego, 
concertábanse  con  los  gariteros  prometiéndoles  el  ter- 
cio de  la  ganancia  que  se  hiciese ,  asegurábanles  el 
peligro  por  la  sutileza  de  la  labor,  y  adonde  no  con- 
sentiun  su  contagión^  hacian  tener  de  respeto,  cuando 
jugaba  el  español ,  media  docena  de  barajas ,  á  las  cua- 
les yo  y  el  italiano  le  dábamos  con  la.  de  Juan  trocado, 
y  al  garitero  y  á  los  tahúres  con  la  de  Juan  grajo ,  y 
cuando  jugaba  el  italiano ,  hadamos  yo  y  el  español  lo 
mismo,  echándonos  sobre  la  tabla  y  acercando  ios  da- 

.  dos  á  nuestras  pertenencias,  y  llevando  de  reserva  en- 
tre los  dados  una  fusta  para  valerse  de  ella  cuando  la 
hubiese  menester.  Doblábanse  con  personas  de  canti- 
dad,  y  á  veces  de  calidad ,  las  cuales  hacian  tercio 

,  adonde  quiera  que  jugaban;  cargábanles  las  ganancias 
en  virtud  de  sus  ayudas  y  destrezas.  Salían  mis  amos 
siempre  perdidosos,  al  parecer  de  los  mirones ;  por  lo 
cual  todos  los  tenían  por  buenos  jugadores,  y  solicita- 
ban de  jugar  con  ellos.  Sabían  las  posadas  mas  ricas, 
teniendo  en  todas ,  á  costa  de  buenos  baratos ,  quien 
les  daba  aviso  de  cuando  había  huéspedes  de  buen 
pelo.  Acudían  á  ellas,  trataban  amistad  con  los  que  ha- 
llaban^ quedábanse  á  comer  con  ellos  á  escote;  y  por 
sobre  mesa,  en  achaque  de  entretenimiento ,  dábanme 
dineros  y  enviábanme  por  lo  que  yo  traía ,  y  empezan- 
do por  poco ,  acababan  por  mucho ,  dejaudo  á  los  po- 
bres forasteros  en  cruz  y  en  cuadro.  Y  con  hacer  los 
dos  muy  grandes  ganancias,  cada  uno  en  lo  tocante  á 
su  flor,  nos  moríamos  de  hambre,  porque  lo  que  gana- 
ba el  español  á  las  cartas,  lo  perdía  á  los  dados,  porque 
además  de  no  conocerlos,  no  se  sabia  aprovecliar  de 
lo  poco  que  alcanzaba  á  entender;  y  lo  que  el  italiano 
ganaba  á  los  dados,  perdía  á  los  naipes ,  que  aunque 
tenia  en  casa  el  maestro ,  no  había  aprendido  á  leer  en 
libro  de  tan  pocas  hojas. 

Yo  andaba  siempre  temeroso  de  que  se  descubriese 
la  flor,  y  por  cómplice  en  ella,  en  lugar  de  enviarme  á 
Galicia,  me  enviaran  á  Galilea ,  ó  por  ser  muchacho  me 
diesen  algún  estrecho  jubón ,  no  necesitando  de  él.  Mas 
quiso  mi  fortuna  que  estando  una  noche  los  dos  cenan- 
do y  algo  tristes  y  recelosos,  porque  uno  de  los  perdi- 
dosos le  había  ganado  el  italiano ,  me  enviaron  á  llamar 
á  unos  amigos  suyos,  para  que  se  informasen  si  los 
habia  reconocido  ó  sospechado  algo.  Yo,  pensando  que 
ya  se  habia  descubierto  la  maula  y  que  toda  la  justicia 
daba  sobre  nosotros,  con  intención  de  no  volver,  y  por 
no  irme  sin  cobrar  mi  salario ,  ya  que  me  habia  puesto 
á  tanto  riesgo,  salí  fuera  á  una  antesala ,  y  tomando  el 
ferreruelo  del  señor  español,  que  era  nuevo  y  de  paño 
fino ,  dejé  el  mío,  que  estaba  bien  raido.  Y  saliendo  á  la 


calle ,  informándome  por  el  canñno  d6  Liomi,  neiiE 
de  la  villa,  y  con  te  claridad  de  la  luna,  por  tooiordi 
que  no  fuese  sef^aido,  anduve  aquella  noche  treslegau; 
y  al  cabo  de  ellas,  hallando  una  pequeña  cluní  d« 
pastores  cercana  del  camino,  me  retiró  á  ella, adonde 
fui  acogido,  y  pude  con  soaíego  descansar,  hasta  Uoto 
que  el  alba  se  reía  de  ver  la  aurora  Ilonr  á  su  difuato 
amante ,  nendo  mujer  y  no  fea  ni  mal  tocada,  qué  áest» 
tiempo ,  dejando  to  pastoril  cabana,  y  prosiguíeada  ni 
comenzado  camino,  me  di  tanta  priesa  á  alejarme  di 
mis^mo^ ,  que  otro  dia  al  anochecer  llegué  i  Liorai, y 
metiéndome  en  una  posada  á  descansar  de  la  fiíügequ 
babia  pasado ,  supe  otro  dia  cómo  ks  galeras  del  gru 
duque  de  Toscana  estaban  de  partida  para  Mesíoi^ 
para  irse  á  jvRlar  con  las  de  España  y  Ñipóles  y  cob 
otras  muchas  que  habían  ocurrido  para  agregarse  coi 
la  real ,  estando  por  principe  de  mar  y  tierra  y  por 
general  de  aquella  naval  el  serenísimo  principe  EmaoiMl 
FiKberto ,  cuya  foma ,  virtud  y  santidad ,  por  no  agn* 
viarias  con  el  tosco  vuelo  de  mí  pluma,  lasreoiitoa) 
silencio.  Y  habiendo  alcanzado  licencia  de  ub  capiue 
de  galera,  me  embarqué  en  la  que  llevaba  á  sn  cirge, 
por  estar  informado  ser  todas  las  de  aquella  escoadra 
águilas  del  mar,  cuyos  caballeros,  sus  defensores,  de 
la  órdeú  de  San  Esteban,  dan  terror  al  Turco  y  espaate 
á  sus  fronteras ,  tienen  fatigado  su  templo  con  el  p«e 
de  los  estandartes  y  medias  lunas  africanas,  y  con  a- 
denas  de  multitudes  de  cautivos  cristianos  ,á  qaien  haa 
dado  amada  libertad,  añadiendo  cada  dia  á  Us  hietorias 
wievas  proezas  y  eternizadas  victoriaa. 

CAPITULO  n. 

En  <ni6  86  relere  so  evbareaclon  y  He^di  á  Ilesbiai7vt4et  , 
levante ,  y  lo  qhe  le  sacedlo  en  el  discuso  de  ¿1  y  ea  la  ciiá^á  i 
de  Palermo ,  hasta  tanto  qae  se  aosentd  de  eUa. 

Salimos  una  tarde  de  esta  pequeña  Gartago  coa  vísate 
fresco  y  mar  serena,  y  con  todos  losamigos  que  reqaien 
una  feliz  navegación.  Estuve  tres  días  tan  mareado,  q« 
al  compás  que  daba  sustento  á  loa  peces  del  mar,alior- 
raba  raciones  de  bizcocho  á  los  caimanes  de  galera. 
Alentéme  cuanto  pude,  sirviéndome  de  antidoto  para 
volver  en  mi  el  ser  asistido  de  dicho  capitán  coa  ani- 
mados sdrbos  de  ^no  y  tragos  de  malvasla;  que  te^ 
por  cosa  asentada  que  estos  licores  me  volvieron  4  m 
primer  ser,  y  que  si  después  de  muerto  y  engullido  ea 
la  fosa,  con  un  cañuto  ó  embudo  me  lo  echasen  porsa 
acostumbrado  conducto ,  me  tornara  el  alma  al  coerpo, 
y  se  levantara  mi  cadáver  á  ser  esponja  de  pipasy  mos^ 
quito  de  tinajas.  En  efecto ,  llegamos  á  Mesina,  adoade 
quedé  absorto  de  ver  la  grandeza  de  su  puerto,  ocapado 
con  setenta  galeras  y  cincuenta  bajeles ,  todo  debajodel 
dominio  del  planeta  y  rey  cuarto  defensor  de  la  fO)  í 
azote  de  ios  enemigos  de  ella.  Y  el  contemplar  taatt 
gente  de  guerra ,  de  tan  extrañas  y  apartadas  aacioao^ 
tanta  diferencia  de  belicosos  inetrumeatoa,  el  daoMr 
de  tanto  pito ,  el  ruido  de  tanta  cadena ,  las  diferaalis 
libreas  de  tantos  forzados  y  la  variedad  de  tantos  ee« 
tandartes ,  pareciéiiM  que  estaba  ea  otro  JDOfldo  X  fi9 
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sola  aquella  ciudad  era  una  confusa  Babilonia,  siendo 
una  tierra  de  promisión.  Alegrábanme  los  acatos  de 
los  bodegones  marítimos,  apellidando  los  irnos  tripa» 
tripa ,  y  los  otros  folla,  folla,  repitiendo  en  mis  oidos 
los  ecos  arábigos  que  decian :  Macarrone ,  macarrone, 
^  manjia  uno  manjia  dos;  pero  entristecSame  de 
?er  que  todos  comían,  y  yo  solo  los  miraba.  Arrímeme 
aun  esclavo  negro,  tan  limpio  de  conciencia»  que  lava- 
ba media  docena  de  menudos  con  una  ración  de  agua. 
Hícele  mil  zalemas  y  sumisiones  por  saber  que  era  mer- 
cadante  de  panzas  ;  por  verme  racional  camaleón.  Ofre- 
cilemi  persona^diciéndole  ser  único  en  el  caldillo  de  los 
revoliillosy  en  elajilimoje  de  los  callos.  El,  agradándole 
mas  el  verme  desbarbado  que  no  el  ser  buen  cocinero, 
me  recibió ,  haciéndome  aquella  tarde  dar  seis  caminos 
desde  el  matadero  de  la  villa  hasta  su  barraca ,  cargado 
de  patas  de  vaca  y  manos  de  vitela ;  y  dándome,  después 
de  mi  molestazo  trabajo ,  un  plato  de  mondongo  verde 
con  perejil  rumiado.  Por  ver  la  brevedad  del  despacho 
y  el  despojo  y  mina  que  hice  en  sus  panecillos,  roe  dijo 
que  me  fuese  á  traer  mi  ropa  y  á  buscar  uh  fiador  que 
darle,  para  tener  seguro  su  bodegón,  porque  de  otra 
suerte  no  me  recibiría,  porque  no  había  muchas  horas 
que  se  le  había  ido  un  críado  con  un  cuajar  cocido  y  una 
media  cabeza  sancochada;  y  que  así,  mas  quería  estar 
so^o  que  mal  acompañado.  Yo,  dando  gracias  á  Dios  de 
salir  de  la  espesura  de  su  mal. cocinado,  me  plantó  en 
la  playa ,  y  el  primer  español  que  encontré  en  ella  fué 
un  alférez  del  tercio  de  Sicilia,  llamado  don  Felipe 
Navarro  del  Píamente,  el  cual ,  poniendo  los  ojos  en  mí, 
roe  llamó  y  preguntó  que  si  estaba  con  amo  ó  lo  bus- 
caba ,  y  si  tenia  padre  ó  hermanos  ó  algunos  paríentes 
ó  conocidos  en  aquella  ciudad.  Hespondíleque  no  tenia 
dueño,  y  que  andaba  en  busca  de  uno  que  me  tratase 
bien ,  y  que  era  tan  solo  como  el  espárrago  y  del  tiempo 
de  Aden ,  que  no  usaban  paríentes.  Contentóle  mi  agu- 
deza^ j  díjome  que  su  oGcio  era  vigilia  de  ayudante,  y 
víspera  decapitan,  que  si  lo  quería  servir,  seria  uno  de 
los  de  la  primera  plana,  y  que  esguazaría  atutiplén.  Yo, 
ignorando  de  esta  jerigonza  avascoenzada ,  por  no  ser 
práctico  en  ella,  y  por  ser  tan  joven ,  que  en  el  mismo 
mes  que  estábamos  cumplí  trece  años ,  bien  empleados, 
pero  mal  servidos;  pensando  que  la  primera  plana  era 
ser  de  los  Guzmanes  de  la  primera  hilera ,  y  el  esguazar 
darme  algún  poco  de  dinero,  y  el  tutiplén  llegar  con  el 
tiempo  á  ser  plera'potencíario,  concedí  en  quedarme  en 
su  servicio.  Y  diciéndole  mi  nombre ,  le  fui  siguiendo 
á  su  posada ,  donde  en  los  pocos  dias  que  estuvimos  en 
ella  lo  pasamos  con  mucho  regalo.  Había  ido  el  capitán 
de  nuestra  compañía  á  la  ciudad  de  Palermo  á  ciertos 
negocios  suyos,  por  cuya  ausencia  mi  amo,  como  su 
alférez ,  metía  la  guardia ,  llevando  yo  su  bandera  con 
mas  gravedad  que  Perico  en  la  horca;  porque  es  muy 
propio  de  hombres  humildes  ensoberbecerse  en  vién- 
dose levantados  en  cualquier  puesto  ó  dignidad.  Per- 
suadíme  que  todos  los  que  quitaban-  el  sombrero  á  la 
real  insignia  me  lo  quitaban  á  mi ,  por  lo  cual  hacia  mas 
piernas  que  un  presumido  de  valiente,  y  me  ponía  mas 


hueco  y  pomposo  que  un  pavón  indiano.  Pesábame  estar 
ausente  de  mi  padre  y  hermanas  y  en  parte  que  no 
podían  ver  el  hijo  y  hermano  que  tenían,  y  al  oGcío 
que  habia  llegado  en  tan  breve  tiempo,  ganado  por  mis 
puños.  En  esta  ocasión  nombró  su  alteza  serenísima  el 
principe  Filiberto  Manuel  de  Saboya,  generalísimo  de 
la  mar,  treinta  galeras  para  ir  en  corso  la  vuelta  de 
Levante,  en  busca  de  navios  y  galeras  turcas,  yendo  por 
cabo  de  ellas  don  Diego  Pimentel  y  don  Pedro  de  Leí- 
va,  siendo  mi  compañía  una  de  las  que  tocó  embar- 
carse para  ir  en  aquella  navegación.  Salimos  de  Mesína 
un  sábado  por  la  tarde ,  y  habiendo  aquella  noche  dado 
fondo  en  Ríjoles,  reino  de  aquel  apóstol  cálabrés,  que 
por  quitarse  de  ruidos  y  malas  lenguas  se  hizo  morcón 
de  un  saúco ,  á  la  mañana  zarpamos ,  encomendando  á 
Diosnuestros  buenos  sucesos  y  rogándole  nos  volviese 
victoriosos.  Mí  amo  me  mandó  que  tuviese  cuidado  de 
asistir  al  fogón  y  de  aderezar  la  comida  para  nuestro 
rancho;  y  acordándome  de  las  mudanzas  de  fortuna, 
referí  aquella  ingeniosa  glosa  de :  «Acordaos,  flores,  do 
mía.  Yaunque  me  llegó  aialma  el  bajar  de  alféreiáco« 
cinero,  por  reparar  que  era  oficio  socorrido  y  de  n|zo« 
nables  percances,  no  repliqué  ni  medí  por  sentido;  antes 
en  pocos  dias  salí  tan  buen  oficial  de  marmitón,  quo 
podía  ser  archipreste  de  la  cocina  del  gran  TamoHan. 
Pasamos  el  mar  d|B  Veoecía ,  reconocimos  el  cabo  de 
Cuatro  columnas,  y  al  cabo  de  cuatro  jornadas,  surcan- 
do la  costa  de  Grecia ,  cogimos  una  barca  de  griegos ,  á 
vista  de  Puerto^Maino.  f  o  iba  á  esta  guerra  tan  neutral, 
que  no  me  metía  en  dibujos  ni  trataba  de  otra  cosa  sino 
de  henchir  mí  barriga,  siendo  mí  ballestera  el  fogón, 
mi  cuchara  mi  pica,  y  mi  cañón  de  crujía  mi  reverentla 
olla;  usaba,  en  habiendo  algún  arma  ó  faena,  de  las 
siguientes  chanzas.  Iba  siempre  apercibido  de  una  cos- 
tra de  bizcocho,  la  cual  llevaba  metida  entre  camisa  y 
pellejo.  Procuraba  poner  mí  olla  en  la  mejor  parte ,  y  en 
medio  de  todas  las  demás ,  y  para  no  hallarímpedimento 
madrugaba,  y  les  ganaba  á  todos  por  la  mano.  Y  cuando 
la  galera  andaba  revuelta,  chirriando  el  pito  y  currean- 
do  los  bastones,  quitaba  la  gordura  de  las  mas  sazonadas' 
ollas  y  traspasábala  á  la  mía  con  tal  velocidad,  que  aun 
apenas  era  imaginado  cuando  ya  estaba  ejecutado.  Y 
por  hacer  salva  á  algunos  pulpitos  relevados,  piñatas  do 
respeto  y  oficiales  de  marca  mayor,  en  descuidándose 
un  instante  el  que  estaba  de  guardia,  zampaba  mi  costra 
en  el  golfo  de  sus  espumosos  hervores ,  y  en  viéndola 
calada ,  sin  ser  visera,  la  volvía  á  su  depósito,  algunas 
veces  tan  caliente  y  abrasante,  qué  al  principio  fué  toda 
mi  barriga  un  piélago  de  vejigatorios*  Pero  después  que 
me  hice  á  las  armas,  estaba  toda  ella  con  mas  costras 
que  cien  asentaderas  de  monas;  maá  lo  tenia  por  deleito 
que  por  fatiga.  Esta  empapada  y  avahada  sopa  me  sirvió 
siempre  de  desayuno ,  sin  otros  retazos  ajenos ,  mas 
ganfidos  á  fuego  y  cuchara  que  no  á  sangre  y  fuego. 
No  dejaré  de  confesar  que  algunas  veces  me  cogió  la 
centinela  con  el  hurto  en  las  manos,  y  quitándome  la 
espumadera .  y  dándome  un  par  de  cucharazos ,  despedía 
su  cólera,  y  yo  guardaba  mi  costra;  porque  en  este 
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mundo  no  hay  gusto  cumplido ,  ni  se  pescan  truchas  á 
bragas  enjutas?,  andando ,  como  dicen  los  poetas,  entre 
nimbos  de  cristal,  rompiendo  cerúleas  ondas,  y  fati- 
gando con  pies  de  madera  y  alas  de  lino,  campañas  de 
sal  y  montes  de  armiños.  Cogimos  diez  y  siete  carama- 
zales  y  una  urca,  ellos  llenos  de  colación  de  los  llagados 
del  mal  frunces,  y  ella  ballena  de  ricas  mercancías;  y 
aunque  no  tuve  de  ellas  parte ,  con  ser  de  los  de  la 
primera  plana ,  me  tocarou  algunos  despojos  de  la  pasa 
y  liigo,  que  me  sirvieron  algunas  semanas  de  dulcísimos 
principios  y  de  sabrosos  postres.  Volcóse  uno  de  los 
caramuzales  por  la  codicia  del  asalto  y  competencia  del 
§aco ,  quedando  los  codiciosos  hechos  sustento  de  tibu- 
rones y  alimento  de  atunes.  Yo ,  que  jamás  rae  metí  en 
ruidos  ni  fui  nada  ambicioso ,  me  estaba  tieso  que  tieso 
en  mi  cocina ,  á  la  cual  llamaba  el  cuarto  de  la  s^lud. 

Fuimos  á  Caslel-Bojo  á  hacer  aguada,  y  salimos  rabo 
entre  piernas^  por  la  fuerza  de  los  turcos  de  tierra,  y 
asi  nos  retiramos  á  la  mar,  de  quien  éramos  señores. 
Enderezamos  las  proas  á  San  Juan  de  Pate ,  tierra  de 
Grecia,  donde  nos  hablaban  en  griego,  y  nos  chupaban 
el  dinero  en  genovés ;  que  yo  reniego  de  la  amistad  del 
mejor  país  de  contribución;  dígolo  por  este,  que  es 
contribuyente  del  Turco,  que  lo  demás,  su  alma  en'su 
palma.  Volvimos  áPuerto-iMaino,  donde  corgamosde 
codornices  ó  coallas  saladas  y  embarriladas,  como  si 
fuesen  anchovas ,  trato  y  ganancia  de  los  moradores  de 
aquella  tierra ,  adonde  siendo  yo  maestro  de  toda  patra- 
ña^ me  engañaron  como  ¿judío  caribe,  y  fué  en  esta 
forma.  Dióme  mi  amo  media  docena  de  p0Sos  mejica- 
nos, y  mandóme  saltar  en  tierra  á  meter  algún  refres- 
co. Salté  en  ella ,  y  halló  junto  al  puerto  una  gran  can- 
tidad de  villanos,  cada  uno  con  un  carnero,  y  todos 
ellos  con  cíen  manadas  de  malicias.  Parecióme  que  rae 
estaría  mas  á  cuento  comprarles  uno,  por  estar  masé 
mano  la  embarcación,  que  irlo  á  buscar  á  la  vHla ,  que 
está  de  allí  una  gran  milla ,  y  volver,  cuando  no  carga- 
do, embarazado.  Llegué  á  un  villano ,  y  concerté  el  que 
tenia,  que  me  pareció  de  tomo  y  lomo,  en  una  pieza  de 
á  ocho.  Pescóme  el  taimado  la  pieza  con  la  mano  dere- 
_€ha,ycon  la  izquierda  hizo  amago  de  entregarme  el 
aventajado  marido  al  uso.  Y  al  tiempo  iiue  fui  á  asir  de 
la  ya  venerada  cornamenta,  soltó  el  villano  el  atril  de 
san  Marcos,  y  dejó  en  libertad  el  origen  del  vellocino 
de  Cuícos.  Empezó  el  tal  animal  ¿  dar  brincos  y  saltos 
la  vuelta  de  la  villa ,  partiendo  el  amo  mas  ligero  que 
vn  viento  en  su  alcance,  dando  muestras  de  guererle 
coger;  y  yo  con  mas  velocidad  que  una  despedida  sae- 
ta fui  en  seguimiento  del  amo,  por  cobrar  mi  real  de 
¿  ocho.  El  carnero  huía ^  el  dueño  corría,  y  yo  volaba. 
Fué  tanta  mi  ligereza ,  que  lo  vine  á  alcanzaren  un  bos- 
que frondoso, que  estaba  en  la  mitad  del  camino  que  ha- 
bía de  la  villa  al  puerto.  Pregúntele  por  el  carnero;  dí- 
jome  que  se  había  metido  por  la  espesura  del  bosque,  y 
que  no  sabia  de  él.  Pedile  mi  dinero,  á  lo  cual  alegó 
que  lo  vendido  vendido,  y  lo  perdido  perdido,  que  ya  él 
Labia  cumplido  con  entregármelo,  que  hubiera  yo  te- 
nido cuidado  delisírio  con  brevedad  y  ponerlo  en  buea 


recaudo.  Yo ,  movido  á  ira  de  la  sinrazón  del  villano,  por 
verlo  solo -y  sin  armas,  me  atreví  a  meter  mano  á  una 
espadilla  vieja  y  mohosa  que  había  sacado  de  galera,  pen- 
sando de  aquesta  suerte  atemorizarlo  y  reducirlo  i  qoe 
me  volviese  mi  dinero ;  me  sucedió  muy  al  contrarío  de 
lo  que  yo  me  imaginé ,  porque  apenas  el  tal  borreguero 
▼ió  en  cueros  y  sin  camisa  el  acero  novel ,  cuando  em- 
pezó á  dar  intínitas  voces,  diciendo :  ¡Favor,  que  ine 
matan!  Socorro,  que  me  roban!  A  cuyos  gritos  salió  de 
lo  mas  intrincado  del  bosque  una  manga  suelta  de  tosco 
villanaje ,  que  Dios  me  libre  por  su  santísima  pasión  de 
semejante  canalla.  Venían  todos  cargados  de  chuzos  y 
escopetas;  y  antes  que  fuesen  descubiertos  de  mí,  yt 
me  habían  atajado  los  pasos ,  y  quedé  en  manos  de  vi- 
llanos; que  de  las  desdichas  que  suceden  á  los  hombre, 
esta  es  una  de  las  mayores.  LUgó  uno ,  que  parecía  ca- 
bo de  cuchara  de  los  demás,  preguntóle  á  mi  iuoceote 
Judas  la  causa  de  su  lamento,  y  él  dijo  que  después  de 
haberme  vendido  un  carnero,  y  dádole  ocho  reales  por 
él ,  le  había  ido  siguiendo  con  intención  de  quitárseles 
y  que  alcanzándolo  en  aquel  puesto ,  se  lo  había  pedido 
con  muchos  retos  y  amenazas ,  y  que  porque  me  los  bi* 
bia  negado,  había  metido  mano  á  la  espada  pan  isa- 
tarlo  y  robarlo.  Ellos,  sin  oir  mi  disculpa ,  que  bastaba 
á  Inés  ser  quien  es,  llegaron  á  mí,  y  despojándome  de 
la  durindana,  me  dieron  tantos  cintarazos  con  ella,  y 
tantos  palos  con  los  chuzos,  que  después  de  baben&D 
abarrado  como  encina,  me  dejaron  hecho  un  pulpo  i 
puro  golpes.  Fuéronse  todos  haciendo  grande  algaza- 
ra y  dando  muchas  muestras  de  alegfía;  y  yo,  viéado- 
me  solo  y  rendido  en  tierra  y  en  medio  de  tan  lóbrega 
palestra,  temiendo  no  saliese  otra  emboscada  qoe  o» 
dejase  sin  despojos ,  ya  que  la  pasada  me  dejaba  sia  ' 
espada  y  sin  costillas,  me  levanté  como  pude,  y  desgi-  \ 
jando  de  un  sauce  un  mal  acomodado  bastón, le sapii- 
quéque  me  sirviera  de  arrimo,  y  abordonadocoaél, 
me  volví  á  mí  galera,  donde  conté  todo  el  caso,elcQil 
fué  celebrado ,  y  juzgaron  á  buena  suerte  haber  saín* 
do  los  cinco  dea  ocho.  Contónos  el  patrón  déla  gaieft 
que  él  había  llegado  allí  diversas  veces,  y  que  había 
visto  hacer  la  misma  burla  á  muchos  soldados,  y  qofi 
todos  los  carneros  que  conducen  á  aquel  puerto  las 
tienen  adestrados  á  huirse  en  viéndose  sueltos  y  rol- 
verse  á  sus  casas ;  y  que  escogen  los  mozos  mas  ligeras 
de  aquella  cercana  villa  para  venirlos  d  vender,  tenien- 
do de  reten,  para  los  que  los  siguen,  una  cuadrilla  di 
villanos  armados  d  la  entrada  de  aquel  bosque;  y 
aunque  se  han  querido  vengar  algunos  soldados  de 
engaño  y  villanía ,  no  se  habían  atrevido ,  por  el  baní) 
que  echan  los  generales  de  pena  de  la  vida  al  qae 
hiciere  mal  ni  daño;  porque  temen  que  pongan  enar 
maja  tierra,  y  les  impida  aquel  retiro  de  cualquier 
menta  y  el  hacer  aguada  y  tomar  algún  refresco, 
gracias  al  cielo  de  haber  escapado  con  la  vida  y  de 
ber  llegado  á  tiempo  en  que,  no  solo  los  hombres  eoja-| 
ñan á  los  hombres,  pero  enseñan  á  los  animales  i 
jarlos  burlados.  Yo  tuve  que  rascar  algunos  días,  J«j 
que  acordarme  todos  ios  que  viviere. 
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TaTfmos  noa  noche  en  este,  mismo  puerto  una  pro- 
▼ectiosa  tormenta ,  iie.íj'ando  á  pique  de  perderse  toda  la 
armada,  porque  las  galeras,  abatidas  de  la  fuerza  de 
los  Tientos  y  combatidas  de  las  soberbias  y  encumbra- 
das obdas^  rompiendo  cabos  y  despedazando  gúmenas, 
se  eocontraron  y  embistieron  unas  con  otras,  y  como 
si  fueran  dos  enemigas  escuadras,  se  quebraban  los  re- 
mos y  se  desgajaban  ios  timones,  y  se  maltrataban  las 
popas;  y  mientras  unos  llamaban  á  Dios,  y  otros  liacian 
promesas  y  votos,  y  otros  acudían  á  sus  menudas  fae- 
nas, mi  merced,  el  señor  Estebanillo  González,  estaba 
en  la  cámara  de  popa ,  haciendo  penitencia  por  el  buen 
temporal ,  con  una  mochila  de  pasas  y  higos ,  dos  pane- 
cillos frescos  y  un  frasco  de  vino  que  le  habla  soplado 
al  capitán,  diciendo  con  mucha  devoción:  aMuera  Mar- 
la  y  muera  harta».  Cesó  la  tormenta,  remendáronse  las 
galeras  lo  mejor  que  se  pudo,  y  volvimos  atrás,  como 
potros  de  Gaeta ,  cuando  pensábamos  pasar  muy  ade. 
lante.  Pusieron  en  cadena  unos  patrones,  porque  ase- 
guraron á  los  generales  que  llevaban  bastimento  para 
tres  meses ,  lio  llevándolo  para  seis  semanas;  por  cuyo 
engaño  quizá  se  perdieron  muchas  victorias  y  se  ma- 
lograron muchas  ocasiones.  ¡  Qué  de  ello  pudiera  decir 
cerca  de  esto  y  de  otros  sucesos  que  han  pasado  y  pa- 
san de  esta  misma  calidad ,  no  solo  á  patrones  de  galc. 
ra ,  sino  á  gobernadores  de  villas  y  castellanos  de  for- 
talezas y  á  municioneros  y  proveedores,  en  quien  pue- 
de mas  la  fuerza  del  interés  que  el  blasón  de  la  lealtad! 
Pero  oo  quiero  mezclar  mis  burlas  con  materia  de  tan- 
tas veras ,  ni  aguar  la  dulzura  de  mi  bufa  con  el  amar- 
gura de  decir  verdades.  Pasamos  por  entre  turcos  y 
griegos  después  de  haber  descubierto  con  turbantes  de 
nubes  y  plumas  de  celajes  el  altivo  y  celebrado  Etna,  el 
ardiente  volcan  y  el  fogoso  Mongibelo;  llegamos  á  Me- 
sina  llenos  de  banderolas,  flámulas  y  gallardetes;  salu- 
damos ia  ciudad  con  pelícanos  de  fuego ,  y  ella  con  ue- 
blines  de  alquitrán  hizo  salva  real  á  nuestra  buena  ve- 
nida y  publicada  victoria.  Saltamos  en  tierra,  donde 
los  dos  generales  fueron  bien  recibidos  de  su  alteza  se- 
renísima el  príncipe  Filiberto  Manjjel ,  el  cual  saliendo 
á  ver  su  victoriosa  armada ,  honró  á  todos  los  capita- 
nes y  soldados  particulares,  asi  con  obras  como  de  pa- 
labras; porque  solo  dan  honra  los  que  la  poseen ,  y  des- 
honra los  que  carecen  de  ella ;  porque  no  pqede  dar  nin- 
guno aquello  que  no  tiene.  Mandó  poner  á  la  urca  de 
la  presa  un  artificio  en  forma  de  carroza ,  que  en  vir- 
tud de  sus  cuatro  ruedas  andaba  sobre  el  agua,  cami- 
nando á  todas  las  partes  que  la  quería  llevar,  sin  velas, 
ni  remos,  ni  timón ,  que  á  todo  esto  ha  llegado  la  suti- 
leza de  los  ingenios ,  y  todo  esto  puede  la  fuerza  del  oro. 
Retiráronse  á  sus  puestos  la  mayor  parte  délas  galeras, 
particularmente  las  del  gran  duque  de  lai  Toscana,  que- 
dándose en  Mesina  sola  una  escuadra  de  veinte  y  cinco 
galeras,  en  las  cuales  embarcándosesu  alteza ,  y  de- 
jando aquella  ciudad  en  una  confusa  soledad ,  partimos 
Ja  vuelta  de  Palermo  á  gozar  de  sucucaña.  Oetuvímo- 
noa  TeínteyundiasenMcIazo,  por  falta  de  buenos  tem- 
perares. Hay  en  este  puerto  una  iglesia  de  Id  advoca- 


ción de  San  Fanfíno,  abogado  de  gomas  y  lapas,  adon- 
de cualquiera  que  llega  á  encomendarse  á  este  bendito 
santo ,  padeciendo  estas  enfermedades ,  metiéndose  en 
la  arena  de  su  marina  y  echando  sobre  ella  una  poca 
de  agua  del  mar  de  aquel  puerto ,  le  safen  en  breve  es- 
pacio milagrosamente  infinidades  do  gusanos  de  sus 
llagas  antiguas  ó  modernas,  y  queda  bueno  y  sano  de 
su  pestífera  enfermedad.  Yo,  que  por  andar  bien  afor- 
rado de  paño  y  vino  de  Pedro  Jiménez ,  no  necesité  de 
este  santo  milagro ,  y  cuando  acaso  necesitara ,  por  no 
echar  sobre  mi  cuerpo  la  cosa  que  mas  aborrezco,  que 
^es  el  arrastrado  y.sucio  elemento  del  agua,  me  queda- 
ra hecho  otro  Lázaro  leproso.  Si  este  divino  santo  con- 
virtiera este  milagro  en  el  de  la  boda  dd  Architriclino, 
y  volviera  aquel  agua  del  puerto  de  San  Fanfino  en  vino 
ele  San  Martin,  te  aseguro  que  dejara  de  seguir  las  gale- 
ras ,  y  que  dejando  el  mundo ,  me  retirara  á  este  sagra- 
do á  hacer  penitencia  de  mis  pecados  en  el  húmedo  yer- 
mo de  9u  bodega  ó  cáhlina. 

Prosiguiendo  el  viaje  de  aquella  fértil  y  abundante 
corte  de  Palermo ,  me  sucedió  una  desgracia  eu  mi 
aplaudido  y  celebrado  fogón ,  con  que  di  con  los  huevos 
en  la  ceniza ;  y  fué  que  yendo  una  mañana  á  querer  po- 
ner la  olla  con  una  poca  de  carne  que  habia  quedado  en 
mi  rancho ,  por  ser  el  último  dia  de  navegación ,  ai  tiem- 
po que  la  meti  en  un  balde,  y  alargué  el  brazo  al  mar 
desde  la  proa,  para  coger  un  poco  de  agua  paní  lavarla, 
llegó  una  soberbia  onda, fomentada  de  una  mareta  sor- 
da ,  y  cargó  con  la  carne  y  lavadero,  y  me  dejó  mojado 
y  descarnado.  Yo  ',por  no  dejar  á  mi  amo  sin  comer  ni 
hallar  por  mis  dineros  con  que  encubrir  el  robo  marí- 
timo, arrimó  al  fogón  la  piñata,  llena  de  tajadas  de  ba- 
callao, pensando  que  en  virtud  del  ajazo  y  pimentón 
supliera  la  falta  del  sucedido  fracaso;  y  habiendo  es- 
piado una  olla  de  un  capitán ,  pienso  que  podrida,  pues 
tan  hedionda  fué  para  mí,  y  visto  que  el  guardián  de 
ella  se  entretenia  en.la  crujía  en  el  juego  de  dados ,  le 
di  el  gatazo ,  á  su  olla  asalto.  Pues  yendo  á  mi  rancho, 
y  trayendo  on  pequeño  caldero  vacío,  traspasé  el  ba-. 
callao  á  él ,  y  la  olla  del  capitán  á  la  mia.  Hecho  esto 
trueque  sin  partes  presentes,  zampé  el  pescado  del 
caldero  en  la  olla  capitana ,  y  volviéndolas  á  tapar  á  las 
dos,  volví  el  caldero  á  su  lugar,  y  poniendo  la  mesa,  y 
llamando  á  mi  amo  y  sus  camaradas ,  aparté  la  piñata,  y 
hiceles  que  comiesen  temprano ,  por  estar  á  cuatro  mi- 
llas de  Palermo.  Alabaron  todos  lo  sazonado  de-la  olla, 
confirmándome  por  el  mejor  cocinero  de  la  armada. 
Levantóse  nuestra  tabla  al  tiempo  que  se  puso  la  del 
capitán,  y  que  el  guardián  y  maestro  de  cocina,  ha- 
biéndole hecho  dejar  el  juego,  .venia  muy  cargado  con 
su  olla  victoriana.  Desembarazóse  de  ella ,  quitóle  la 
cobertera,  y  al  quererla  escudillar,  se  quedó  hecho  una 
estatua  de  piedra,  sin  menear  pié  ni  mano.  El  capitán, 
viendo  su  elevación  y  qne  apenas  pestañeaba ,  le  pre- 
guntó la  causa,  pensando  que  le  habia  dado  algún  ac* 
cideute.  El  le  respondió,  viendo  aquella  trasforroa* 
cion  de  Ovidio  en  su  olla ,  que  sin  duda  aquella  galera 
se  habia  vuelto  pala  ;io  de  Circe,  pues  á  él  lo  habían 
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conTertido  en  mármol  frío ,  j  la  carne  de  aquella  olla 
•n  bacallao.  Viendo  el  capitán  el  suceso  tan  en  su  da- 
fio,  echó  á  rodar  la  mesa  de  un  puntapié»  y  con  mu- 
cho enojo  le  dijo  al  cocinero  soldado  que  si  él  no  se  hu- 
biera 4>ue8to  ájugar^  ni  nadie  se  hubiera  atrevido  á  ta- 
les trasformaciones ,  ni  él  se  quedara  burlado  y  sin 
comer ;  que  echase  el  pescado  al  mar,  y  que  do  allí  ade- 
lante no  se  encargase  de  guisar  su  comida ,  que  él  bus- 
caria  quien  acudiese  con  mas  cuidado.  Con  esto  le  vol- 
vió  las  espaldas  muy  enfadado,  y  el  pobre  soldado  con 
muy  grande  flema  llevó  á  un  banco  la  encantada  olla,  y 
dio  lo  que  estaba  dentro  á  les  forzados  de  él ,  y  tenien- 
do su  piñata  vacía  en  la  mano  derecha  ^  al  quererse  ir 
A  llegar  á  su  ranclio ,  nn  esclavo  A  quien  tocó  parte  en 
las  tajada^  de  bacallao ,  quizá  agradecido  de  la  limosna 
que  le  habia  hecho ,  le  contó  haber  sido  yo  el  autor  de 
aquella  maraña  y  el  varón  santo  que  convertía  la  carne 
en  pescado ,  para  mortificación  y  continencia  del  capi- 
tán ,  y  que  él  me  había  visto  hacer  el  milagro  y  la  tras- 
ladacion  de  tin  sepulcro  á  otro.  Yo ,  que  estaba  receloso 
de  ser  descubierto  y  andaba  escondido  para  ver  en  qué 
paraba  aquel  alboroto ,  estaba  cerca  del  bando  contra- 
rio » bien  ignorante  de  lo  que  en  mi  contra  se  trataba. 
El  soldado,  así  que  se  satisfizo  de  la  verdad ,  por  volver 
por  su  reputación,  puso  por  obra  ía  venganza.  Y  lle- 
gándose á  mi  y  alzando  el  vaso  y  olla  muy  airosamen« 
te ,  rompió  los  cascos  de  ella  en  los  de  mi  cabeza ,  di- 
ciéndome:  Señor  soto-alférez,  quien  gozado  las  ma- 
duras, goce  dto  las  duras;  y  quién  come  la  carne,  roya 
los  huesos.  Yo  caí  sin  ningún  sentido  sobre  la  crujía, 
adonde  al  ruido  del  golpe  acudió  tni  amo  y  su  capitán: 
,  informáronse  del  caso,  y  |ior  ver  que  me  bastaba  por 
castigo  el  estar  como  estaba ,  pidió  el  capitán  á  mi  amo 
que  me  despidiese  luego  que  llégase  á  Pálermo,  por- 
que quien  hacia  un  cesto ,  haría  ciento ;  el  cual  le  pro- 
metió de  hacerlo  asi.  Fuéronse  los  dos  A  la  popa ,  y  yo, 
despertando  del  sueño  de  mi  desmayo  ó  letargo  de  mi 
tamborilazo,  me  hice  curar  de  un  barberote  medía  do- 
cena de  burujones  que  me  hablan  sobrevenido  de  acha- 
que de  olla  podrida ,  y  entrapajándome  muy  bien  la  ca- 
beza ,  me  fui  poco  á  poco  ¿  mi  rancho.  Leyóme  la  sen- 
tencia mi  amo,  dándome,  aunque  sobre  peine ,  por  ha- 
berle sabido  bien  la  olla,  su  ]poqu¡ta  de  reprensión. 
Díjele  que  supuesto  que  me  despedí»,  habiéndome  suce- 
liido  aquella  desgracia  por  acudir  á  su  regalo ,  que  me 
pagase  lo  que  me  debia ,  conforme  al  concierto  que  hizo 
conmigo  en  Mcsina  cuando  me  recibió.  Preguntóme 
que  si  desvariaba  con  el  dolor  de  la  cabeza ,  porque  él 
no  habia  concertado  nada  conmigo,  ñi  de  tal  se  acor- 
daba ,  ni  que  á  los  abanderados  se  les  daba  otra  cosa 
que  de  comer  y  beber  y  un  vestido  cada  año.  A  estas 
razones  le  respondí  algo  enójádt)  que  él  no  me  había 
recibido  para  abanderado,  sino  para  estar  en  fa  prime- 
ra plana  y  para  esguazar,  y  que  no  solo  no  me  habia 
dado  el  sueldo  de  la  primertL  plana,  ni  los  provechos 
del  esguazo ,  ni  puéstome  en  el  avánzamiento  que  me 
habia  prometido;  pero  que  en  lugar  de  cargo  tan  Loh* 
fosoí  que  me  había  obligado  á  ser  lamedor  de  platos  y 


marmitón  de  cocina ,  por  lo  cual  me  habla  venido  á  ver 
en  el  estado  en  que  estaba.  Mí  amo,  después  de  haber- 
se reido  un  gran  rato,  me  dijo:  Señor  Estebanino, 
vuesa  merced  ha  vivido  engañado.  El  ser  abanderadoes 
ofício  de  la  primera  plana,  cuyo  sueldo  tira  el  alférez. 
Si  el  esguazar  ha  pensado  que  no  es  otra  cosa  que  co- 
mer y  bel)er,  será  el  ollazo  que  le  han  dado  sobre  It  ca- 
beza. El  tutiplén  es  que  vuesa  merced  es  en  todo  y  por 
todo  otro  Lazarillo  de  Tórmes;  mas  porque  no  te  que- 
jes de  mí  ni  digas  que  te  he  engañado ,  no  siendo  oada 
inocente,  ves  aquí  dos  reales  de  á  ocho  para  ayuda  de 
tu  cura  y  para  que  esguaces  en  saltando  en  tierra  y 
bebas  un  frasco  de  vino  á  mi  salud.  Yo  los  recibí,  y  le 
agradecí  la  merced  que  me  hacia ,  y  me  fui  prevíoleodo 
para  salir  de  aquel  abreviado  infierno ,  por  estar  ja  cer- 
ca de  tierra* 

Teuia  la  ciudad  y  corte  Insigne  de  Palerroo  hechoi 
grandes  apercibimientos  para  recibir  á  su  alteza  sere- 
nísima por  dar  muestras  de  su  valor  y  grandeza  y  por 
significar  el  gusto  que  tenia  de  que  la  YÍniese  á  maodar 
y  gobernar  tan  gran  príncipe,  y  tan  lleno  de  perfec- 
ciones y  excelencias,  y  asi  al  tiempo  que  llegó  cercada 
su  playa  colmó  el  mar  de  balas ,  el  aire-de  fuegos,  la 
esfera  de  humos,  y  la  tierra  de  horrores.  Desembarcó- 
se de  su  real  al  son  de  bélicos  instrumentos  de  gaerra, 
y  acompañado  de  la  nobleza  ilustre  de  aquel  reiao  y 
aplaudido  de  los  habitadores,  entró  en  unadelasiae- 
jores  ciudades  que  tiene  el  orbe  y  en  uno  de  los  ous 
abundantes  y  fértiles  reinos  de  cuantos  encierra  laEa- 
ropa.  Tomó  pacífica  posesión  de  su  merecido  gobierno» 
y  yo  inquieto  amparo  de  una  pobre  hostería,  adoadeea 
pocos  dias  quedé  sano  de  la  cabeza  y  enfermo  déla 
bolsa.  Mas  como  tras  la  tormenta  suele  venir  la  bonan- 
za ,  así  tras  de  una  desgracia  suele  venir  una  dichi, 
que  á  haberla  sabido  conservar,  harto  feliz  hubiera  li- 
do  la  que  hallé  á  los  odio  dias  de  mi  desembarcacioa; 
pues  yéndome  una  tarde  paseando  por  el  cazarodePa- 
lermo ,  admiración  del  presente  siglo  y  asombro  de  los 
cinceles,  me  llamó  un  gentilhombre  que  servia  de  se- 
cretario á  la  señora  doña  Juana  de  Austria,  hija  del  qu 
fué  espanto  del  Otomano  y  prodigio  del  mar  de  LejnD- 
to.  Díjomeque  me  habia  encontrado  tres  ó  cuatro  fe- 
ces en  aquella  calle ,  y  que  le  había  parecido  serfi^as^ 
tero',  y  estar  desacomodado ;  que  si  era  asi ,  qoe  él  me 
recibiría  de  buena  gana,  y  que  me  trataría  como  $i 
fuera  un  hijo  suyo  en  el  regalo  y  en  el  traerme  bieo 
puesto.  Pareciéndome  el  partido  mas  claro  y  meóos 
sin  trampa  que  el  de  esguazar,  díjele  que  le  serrina 
con  mucho  gusto,  y  dándole  el  nombre  como  al  soldado 
que  está  de  centinela,  y  negándole  el  tener  padre  ai  ser 
medio  romano  ,  me  vendi  por  gallego ;  y  se  ecbó  mnj 
bien  de  ver  .que  lo  era  en  la  coz  que  le  di  y  eo  la  qot 
le  quise  dar.  Fuílo  siguiendo  hasta  su  aposento,  adon- 
de, después  de  haberme  dado  de  merendar,  me  eatregó 
la  llave  de  un  baúl  q*io  tenia,  depósito  desús  vesüdoi 
y  de  una  buena  cantidad  de  dineros;  que  el  hombre 
que  llega  á  hacer  confianza  de  quien  no  conoce,  ó  está 
jurado  de  santo,  ó  graduado  de  menguado.  Y  como  mi 
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iOM  BM  poso  al  eabeda  á  pataleta ,  y  yo  tenia,  tras  de 
jugador,  un  poquito  de  goloso ,  fué  fuerza  el  tirarlo, 
dándole  toque  y  emboque  al  baúl;  el  cual  quedó  libre 
da  no  hacer  dos  declaro  por  ser  lad  sangrías  pequeñas 
7  de  no  mucha  consideración,  por  no  darme  lugar  á 
mayor  alravimiento  mi  poca  edad  y  el  buen  tratamiento 
que  me  liacia  mi  amo.  ¿stuve  con  él  cerca  de  un  mes, 
que  certiGco  que  oo  fué  poco,  para  quien  está  enseñado, 
como  yo  lo  estoy,  á  mudarlos  cada  semana,  como  camisa 
Knapia.  Llegó  un  dia  de  fiesta,  aderezábale  una  conocida 
saya  las  vueltas  y  Yalonas,  y  aun  pienso  que  le  almido- 
naba Jas  camisas,  siendo  yo  el  portador  de  llevarlas  y 
traerlas.  Madrugó  ¿  oir  misa,  por  ser  día  de  carreo ,  y 
▼ió  que  yo  me  babia  descuidado  en  no  traerlas  un  dia 
antes,  como  siempre  acostumbraba  ¿  hacer;  dióme  me- 
dia docena  de  bofetadas ,  muy  bien  dadas  ,  pero  muy 
mal  recibidas,  diciéndome:  Pícara  gallego,  ¿es  me- 
nester que  ande  yo  siempre  tras  vos  diciéndoos  loque 
habéis  de  hacer?  Como  tenéis  habilidad  para  comer, 
¿por  qué  no  la  tenéis  para  servir,  teniendo  cuenta,  pues 
no  sois  de  los  que  buscaba  Heredes,  de  lo  que  yo  ne- 
cesito para  hacerlo,  sin  que  yo  os  lo  mande?  Y  dicien- 
do esto,se  salió  de  casa,  y  yo  me  quedé  con  mis  bofe- 
tadas basta  ciento  y  un  año. 

Volvió  mi  amo  al  cabo  de  un  rato  muy  alboitotado, 
diciéndome  que  recogiera  toda  su  ropa  blanca  y  que 
me  apercibiera,  porque  á  otro  dia  nos  habíamos  de  em- 
barcar para  Roma,  porque  iba  acompañando  al  prin^- 
cípe  de  Votara,  yerno  de  su  ama,  que  iba  d  aquella 
corte  á  ver  el  condestable  Colooa ,  su  padre.  Yo  salí 
fuera  á  hacer  loque  me  mandaba ,  con  doblado  dis- 
gusto del  que  había  tenido,  por  no  atreverme  á  vol- 
ver á  Roma  y  perder  tan  buen  amo,  aunque  estaba  al- 
go en  mi  desgracia  por  el  desayuno  de  las  bofetadas. 
Encontré  en  la  calle  á  un  jornalero  matante,  que  por 
haber  gastado  con  él  algunas  tripas  del  baúl, se  ha- 
bía hecho  amigo,  y  lo  era  de  taza  de  vino  y  de  los  que 
ahora  se  usan.  Goutéle  todo  mi  suceso  ,  y  pedíle  que 
me  aconsejase  en  aquello  que  me  estaba  bien.  Y  des- 
pués de  haber  reportado  el  bigote  y  arqueado  las  cejas, 
acriminó  mucho  lo  que  mi  amo  había  hecho  conmigo, 
diciéndome  que  no  me  tenia  por  mancebo  honrado  ni 
por  hijo  de  hombre  de  bien,  si  no  me  vengaba.  Y  per- 
sqadiéndome  que  no  fuese  á  Roma  ni  tratara  de  darle 
mas  disgustos  á  mi  padre,  se  resolvió,  en  que  me  fuese 
con  él  i  Mesina,  y  desde  allí  á  Nápolea ,  y  que  para  el 
fiaje  cargaca  con  todo  cuanto  pudiera ,  que  él  me  lo 
guardaría  en  su  posada ,  y  á  mi  me  tendría  oculto  en 
ella  hasta  que  se  embarcase  mi  amo  y  los  dos  nos  pu- 
siésemos en  camino.  Pudo  tanto  conmigo  la  persuasión 
de  este  interesado  verdugo,  que  me  obligó  á  hacer  una 
vileza  que  jami9  había  pensado  ni  pasado  por  mi  ima- 
ginación; que  tales  amigos  siempre  incitan  á  cosas  co- 
mo aquestas^  y  una  mala  compañía  es  bastante  á  que 
el  hombre  mas  prudente  y  de  mejor  ingenio  tropiece 
en  una  afrenta  y  caiga  en  un  peligro.  Llevé  toda  la  ro- 
pa que  estaba  fuera  de  casa,  entregúesela  á  mi  amo ,  y 
ambos  estuvimos  ocupados  toda  aquella  tarde  en  apres- 


tar lo  necesario  para  el  viaje.  Llegó  el  dia  de  la  em- 
barcación, y  como  mi  natural ,  aunque  era  picaril,  no 
se  inclinaba  á  hurtos  de  importancia ,  sino  á  cosas  ra- 
teras, no  determinaba,  temiendo  no  me  cogiesen  en  la 
trampa  y  me  diesen  un  jubón  sin  costura.  Quiso,  roí 
desgracia  que  estando  ya  resuelto  de  no  hacer  cosa  por, 
donde  desmereciera  y  de  ir  acompañando  á  mi  amo, 
entró  en  el  aposento  el  Aquitofél  consejero  de  mí  es- 
tado y  amigo  de  mi  dinero.  Díjome  que  cómo  estaba 
con  tanta  flema,  habiendo  de  partir  las  galeras  á  prima 
rendida  y  estando  mi  amo  en  k  marina  con  el  Princi- 
pe, y  el  aposento  solo,  y  la  noche  oscura.  Yo,  viéndo- 
me en  tan  fuerte  tentación  y  acordándome  de  lo  que 
le  había  prometido ,  la  dije  que  todo  lo  que  había  de 
sacar  lo  había  metido  en  aquel  baúl ,  y  que  por  pesar 
mucho  no  habla  podido  cargar  con  él  ni  había  halla- 
do quien  lo  quisiese  llevar.  £1  me  respondió :  No  le  dé 
cuidado  eso,  que  aquí  estoy  yo  que  me  llevaré  sobre 
mis  hombros ,  no  solamente  el  baúl ,  pero  el  arca  de 
Noe;  y  arrimarse  á  él  y  echárselo  á  cuestas  y  salir  del 
aposento ,  todo  fué  uno.  Viéndole  cargar  con  los  Pe- 
nates de  Troya,  sin  ser  piadoso  Eneas,  sino  un  astuto 
SinoB ,  tomé  mi  ferreruelo  ,  cerré  tras  mí ,  y  fuílo  si- 
guiendo. Fué  tan  grande  la  ventura  de  mi  amo ,  que 
al  tiempo  que  iba  á  salir  el  baúl  por  la  puerta  de  la  ca- 
lle llegó  al  umbral  de  ella  á  querer  entrar,  y  viendo 
que  lo  mudaban  sin  su  gusto,  me  dijo:  ¿Adonde  vas 
con  ese  baúl  á  estas  horas  ?  Yo,  con  mas  desmayo  de 
muerto  que  aliento  de  vivo,  le  respondí  que  á  embarcar- 
lo en  la  galera,  adonde  habíamos  de  ir.  Replicóme :  ¿Y 
sabéis  vos  en  qué  galera  me  embarco  yo?  Rcspoodíle: 
Señor,  quien  lengua  ha  á  Roma  va;  demásque  me  ha- 
bían dicho  que  vuesa  merced  estaba  en  la  playa  con 
su  excelencia  ,  y  me  mandaría  adonde  lo  habla  de  lle- 
var. Díjole  ¿  mí  fingido  palinquin  que  volviera  el  baúl 
á  su  lugar;  hízolo  así ,  y  no  viendo  la  hora  de  ponerse 
en  salvo  por  no  ser  conocido,  se  puso  con  brevedad  en 
la  calle.  Díjome  mi  amo  con  rostro  airado, ceñudo  de 
ojos  y  amostazado  de  narices:  ¿Quién  os  manda  á  vos 
sacar  mi  hacienda  de  mi  casa  sin  tener  licencia  mia? 
Díjele :  ¿Tan  flaco  es  vuesa  merced  de  memoria  que  ya 
se  le  ha  olvidado  la  pendencia  sobre  las  valonas  y  el 
haberme  dicho  que  no  había  de  andar  tras  de  mí  di- 
ciéndome lo  que  había  de  hacer,  sino  que  cuidase  yo 
de  lo  que  vuesa  merced  necesitaba,  sin  aguardar  á  que 
me  lo  mandase  ?  Pues  siendo  esto  asi,  y  viendo  que  en 
este  cofre  tiene  todos  sus  vestidos  y  dineros  y  que  ne- 
cesita de  ellos  para  este  viaje  ^  no  pienso  que  ha  sido 
error  hacer  lo  que  vuesa  merced  me  manda.  Pidióme 
la  llave;  dísela ,  abijólo  y  reconociólo  por  todas  partes, 
y  volviéndolo  á  cerrar,  me  dijo :  Señor  Estebanilto  Gon- 
zález, vuesa  merced  ae  vaya  con  Dios  de  mi  casa ,  que 
no  quiero  en  ella  criados  tan  bien  mandados,  nisir« 
vientes  tan  puntuales ,  y  que  unas  veces  pequen  de 
carta  de  mas,  y  otras  de  carta  de  menos;  y  agradezca  que 
estoy  de  partida,  que  á  no  estarlo,*  yo  le  hiciera  cantar 
sin  solfa ;  y  aqn  puede  ser  que  lo  Inga,  que  no  estoy 
muy  fuera  de  ello,  si  no  se  me  quita  de  delante.  Yo, 
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temiendo  que  por  haber  intentado  c.izar  gangas,  no  me 
enviase  á  cazar  grillos,  me  salí  del  aposento,  temblan- 
do de  miedo,  sin  amo ,  sin  dinero  y  sin  haber  cenado, 
porque  lo  poco  que  había  acaudalado  en  ser  cajero  de 
aquella  tesorería' lo  había  gastado  con  mi  valiente  de 
iDonlíra. 

Viéndome  que  yo  era  irremediable  lo  hecho  y  que 
habiii  sido  ventura  haber  hallatio  lan  buena  salida ,  ha- 
hiéndeme  cogido  las  manos  en  la  masa ,  me  fui  á  la  po- 
sada de  mí  amigo,  al  cual  hallé  con  una  cara 'de  deudor 
ejecutado.  Conléle  el  despedimiento  del  cuerpo  y  el 
alma ;  y  después  de  mas  de  media  hora  de  paseo  dando 
mas  bufidos  que  un  toro  y  echando  mas  tacos  que  un 
artillero,  vino  á  parar  toda  la  tormenta  en  mandarme 
azniuadamente  que  pidiese  de  cenar  á  la  patrona.  Yo  le 
dije :  En  cuanto  á  pedirlo,  yo  lo  haría  con  todaa  veras; 
pereque  en  cuanto  á  la  paga,  había  salido  de  casado  mi 
amo  como  niiío  de  doctrina,  abofeteado  y  sin  blanca. 
El  me  r6<«pondió :  Pues  cuerpo  de  tal  con  él ,  ya  que  no 
tuvo  ánimo  de  cargar  con  un  talego,  ha  de  dejar  por  la 
cena  empeñado  el  ferreruelo,  que  no  me  he  yo  de  acos- 
tar haciendo  cruces  por  sus  ojo& bellidos,  habiendo  he- 
cho por  él  lo  que  yo  he  hecho ,  arriesgándome ,  como 
me  he  arriesgado,  no^ebiéndole  ninguna  amistad  ni 
teniéndole  obligación  ninguna,  que  si  me  ha  dado  algu- 
nos reales,  mas  he  hecho  yo  en  pedírselos  que  él  en  dár- 
melos. Y  yo  sé  que  si  me  conociera,  que  me  ayunara,  y 
que  ya  hubiera  hecho  cubrir,  no  solamente  una  tabla, 
sino  mas  tablones  que  hubo  en  el  templo  de  Salomón ;  que 
presumo  que  debe  de  ignorar  que  por  mf  se  hizo  la  já- 
cara de  Zampuzado  en  un  banasto.  Fué  tanta  la  risa  que 
me  dio  el  ver  su  modo  de  hablar  y  su  crudeza ,  que  le 
obligué  á  que  pensase  que  hacia  burla  de  él;  por  to 
cual,  dejando  caer  el  ferreruelo  y  habiéndome  hecho 
conde  de  Punoenrostro,  arrancó  la  tizona,  quizá  por 
liaberle  yo  negado  la  colada;  pero  como  no  he  sido  nada 
lerdo  ni  perezoso  en  tales  apreturas ,  tomé  tierra  del 
rey,  y  con  presteza  á  la  calle,  y  entrándome  en  casa  del 
cardenal  Doria,  arzobispo  de  Palermo,  mi  bravo  se 
quedó  plantado  de  Grme  á  firme,  tirando  ángulos  corvos 
y  obtusos  á  la  puerta  de  U  posada. 

Hallé  á  la  entrada  de  la  del  palacio  al  cocinero  mayor 
6  de  servilleta  ó  manteles  de  su  eminencia,  que  se  lla- 
maba maestre  Diego,  y  viéndome  entrar  tan  presuroso 
y  alborotado,  me  preguntó  que  qué  era  lo  que  traía. 
Yo  respondí  que  un  puñetazo  junto  al  ojo  y  cien  libras 
de  miedo,  porque  me  habían  cogido  entre  dos  para  qui- 
tarme el  ferreruelo ,  y  que  me  había  dado  tan  buena 
maña,  que  me  había  iibrado  de  ellos,  los  cuales  me  ha- 
bían venido  siguiendo  hasta  haberme  valido  de  aquel 
sagrado. 

Quiso  ser  curioso  y  saber  de  dónde  era,  y  cómo  me 
llamaba,  y  si  tenia  padre  ó  amo,  ó  si  era  venturero.  Sa- 
tisfícele  á  sus  preguntas,  y  recibióme  por  su  picaro  de 
cocina,  que  es  punto  menos  que  mochillero,  y  punto 
roas  que  mandil.  No  me  descontentó  el  cargo  que  roe 
había  dado,  porque  sabia,  por  ezperíenciá  de  la  embar- 
cación ,  que  es  oficio  graso,  y  ya  que  no  honroso,  pro- 


vechoso. Regalábase  mí  amo  á  costa  ajenft ,  que  es  ^n 
cosa  comer  de  mogollón  y  raspar  á  lo  morlaco.  Tenían 
cada  día  pendencias  él  y  el  veedor,  y  á  la  noche  suceiila 
con  ambos  aquello  de  en  la  caballeriza  yo  y  el  potro  noi 
pedimos  perdón  el  uno  al  otro.  Yo  llevaba,  al  tiempo 
que  el  reloj  echa  todo  su  resto,  la  comida  de  raspato- 
ria  á  casa  de  mi  amo,  y  á  las  tres  de  la  tarde  las  sobras, 
resultas  y  remanentes  y  percances,  con  ayuda  del  jife- 
¡  ro,  al  baratillo  de  la  ropa  vieja  y  usada;  y  lo  restante 
I  del  día  me  ocupaba  en  hacer  burro  de  noria  á  uo  vol- 
teador asador,  donde  estaba  cuatro  horas  como  caballo 
del  acerado,  boca  abajo  y  sin  comer.  Hacia  de  día  ea- 
tíerros  de  leños  y  carbones,  y  á  la  noche  sacaba  los  ta- 
les muertos  á  que  fuesen  refrigerio  de  vivos.  HiciérDO- 
me  al  cabo  de  cinco  semanas,  en  premio  de  mis  servi- 
cios, barrendero  menor  de  la  escalera  abajo,  que  de  esta 
suerte  avanza  quien  sabe  tan  bien  servir,  y  con  tanta 
satisfacción  de  sus  oficiales.  Salí  al  nuevo  oficio  descal- 
zo, desnudo  y  tiznado,  con  tener  de  mi  parte  los  carde- 
nales, de  que  era  el  uno  á  quien  servia ,  y  el  otro  el  quo 
me  hizo  el  rebosado  valiente,  y  ayunaba  al  traspaso. 

Quiso  mi  favorable  estrella  que  los  criados  de  casa 
estudiaron.la  comedia  de  los  Benavides,  para  hacerla  á 
los  años  de  su  eminencia,  y  á  mf  por  ser  muchacho,  ó 
quizá  por  saber  que  era  chozno  del  conde  Femao  God- 
zalez,  me  dieron  el  papel  del  niño  rey  de  León.  Esta- 
díéle,  haciéndole  al  que  se  hizo  autor  de 'ella  que  me 
diese  cada  día  media  libra  de  pasas  y  un  par  de  narao- 
jas,  para  hacer  colación  ligera  con  las  unas,  y  esfregar- 
me  la  frente  al  cuarto  del  alba  con  las  cascaras  de  las 
otras;  porque  de  otra  manera  no  saldría  con  mi  estudio, 
aunque  no  era  mas  de  media  columna,  por  ser  flaco  de 
memoria;  y  esto  qíie  había  visto  hacer  á  Ciatoryá 
Arias,  cuando  estaban  en  la  compañía  de  Amarilis.  Cre- 
yólo tan  de  veras,  que  me  hizo  andar  de  allí  adelaate, 
mientras  duraron  los  ensayos,  todos  los  días,  y  estu- 
diando todas  las  noches,  mascando  pasas  y  todas  las 
mañanas  atragantando  cascos  de  naranjas  y  hacieado 
.fregaciones  de  frente.  Llegó  el  día  de  la  represeotacioa; 
hfzose  un  suntuoso  teatro  en  una  de  las  mayores  salas 
del  palacio;  pusieron  á  la  parte  del  vestuario  nnaselia 
de  ramos,  adonde  yo  había  de  fingir  estar  darmieodo 
cuando  llegasen  los  moros  á  cautivarme.  Convidó  «1 
Cardenal  mi  señor  á  muchos  principes  y  damas  de 
aquella  corte;  pusiéronse  mis  representantes  de  aldea 
muchas  galas  de  fiesta  de  Corpus ,  adornáronse  de  mo- 
chas plumas,  y  en  efecto  el  palacio  era  un  florido  abril. 
Pusiéronme  un  vestido  de  paño  fino  con  muchos  pasa- 
manos y  botones  de  plata  y  con  muy  costosos  cabo^ 
que  fué  lo  mismo  que  ponerme  alas  para  que  volase  y 
me  fuese.  Yo,  aprovechándome  del  común  vocablo  del 
juego  del  ajedrez,  por  no  volverme  á  ver  en  paños  me- 
nores, le  dije  á  mí  sayo :  jaque  de  aquí.  Empezóse  nues- 
tra comedia  á  las  tres  de  la  tarde ,  teniendo  por  audito- 
rio todo  lo  purpúreo  y  brillante  de  aquella  ciudad.  Ad« 
daba  tan  alerta  el  autor  sin  titulo,  por  haber  él  alquila- 
do mi  vestido  y  hécliose  cargo  de  él ,  que  no  me  perdía 
de  vista.  Llegó  el  paso  en  que  yo  salía  á  caza,  y  fatigado 
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del  sooño  me  habiade  recostnreo  aquella  arboleda;  y 
despees  de  liaber  representado  algunos  versos  y  apar- 
tádose  de  mí  los  que  me  babiad  salido  acompañando, 
me  entré  á  reposar  en  aquel,  acopado  y  florido  dosel, 
adonde  no  se  pudo  decir  por  roí  que  me  dormí  con  la 
purga ,  pues  aun  no  había  entrado  en  él ,  cuando  si- 
guiendo una  carrera  que  bacía  la  enramada ,  me  dejé 
descolgar  del  labiado ,  y  por  debajo  de  él  llegué  á  la 
puerta  de  la  sala,  y  diciendo  á  los  que  Ja  tenían  ocupa- 
da hagan  plaza ,  que  voy  á  mudar  de  vestido,  me  deja- 
ron lodos  pasar,  y  menudeando  escalones  y  allanando 
calles,  llegué  á  la  lengua  del  agua,  y  desde  ella  á  la  som- 
bra de  la  mar.  Informáronme  otra  vez  que  di  la  vuelta  á 
esta  corle  que  salieron  en  esta  ocasión  al  tablado  me^ 
día  docena  de  moros  bautizados,  hartos  de  lonjas  de  to' 
cÍQO  y  de  frascos  de  vino ;  y  llegando  á  la  arboleda  á  ha- 
cer su  presa,  por  pensar  que  yo  estaba  allí ,  dijo  el  uno 
de  ellos  en  alta  voz  :  ;Ah  niño,  rey  de  los  cristianos!  A 
lo  cual  había  yo  de  responder,  pensando  que  eran  cria- 
dos míos:  ¿Es  hora  de  caminar?  Y  como  ya  iba  camí> 
oando  mas  de  lo  que  requería  el  paso ,  no  por  el  temor 
del  cautiverio,  sino  por  miedo  del  despojo  del  vestido, 
mal  podía  hacer  mi  papel  ni  acudir  á  responder  á  )os 
moros  estando  una  milla  de  allí ,  concertándome  con 
los  cristianos,  aunque  no  lo  hice  muy  mal,  pues  salí  con 
loque  intenté.  Viendo  el  apuntador  que  no  respondía, 
soplaba  por  detrás  á  grande  priesa,  pensando  que  se  me 
habían  olvidado  los  pies;  y  á  buen  seguro  que  no  se  me 
habían  quedado  en  la  posada,  pues  con  ellos  hice  peñas 
y  Joan  danzante.  Viendo  los  moros  tanta  tardanza,  pen- 
sando que  el  sueño  que  ha.bia  de  ser  fingido  lo  había 
hecho  verdadero,  entraron  en  la  enramada,  y  ni  halla- 
ron rey  ni  roque.  Quedaron  todos  suspensos,  paró  la 
comedia,  empezaron  unos  á  darme  voces,  y  otros  á  en- 
viarme á  buscar,  quedando  el  guardián  de  mí  persona 
y  vestido  medio  desesperado,  y  ofreciendo  misas á  san 
Antonio  de  Padua  y  á  las  ánimas  del  purgatorio.  Contá- 
ronle mi  fuga  al  Cardenal,  el  cual  respondió  que  había 
hecho  muy  bien  en  haberme  huido  de  enemigos  de  la 
fe,  y  no  haberles  dado  lugar  á  que  me  hiciesen  prisio- 
nero ;  que  sm  duda  me  había  vuelto  á  León ,  pues  era 
mi  ctfrte^  y  que  desde  allí  mandaría  restituir  el  ve$tido; 
y  qne  en  el  ínterin  él  pagaría  el  valor  de  él ,  y  que  así 
DO  tratasen  de  seguirme,  porque  no  quería  dar  disgusto 
á  una  persona  real ,  y  mas  en  diás  de  sus  años.  Mandó 
qne  le  leyesen  mi  papel  y  que  acabasen  la  comedia ;  lo 
cual  se  hizo  con  mucho  gusto  de  todos  los  oyentes,  y 
alegre  el  autor  de  ella  por  tener  tan  buen  fiador. 

CAPITULO  III. 

Adonde  se  declara  el  Tlaje  que  bixó  á  Roma ;  lo  qse  le  soeedld  «a 
ellt,  estando  por  aprendiz  de  cirujano.  Cómo  se  volvió  i  h«!r 
tercera  ves;  entró  i  sertir  de  platicante  y  enfemiero  en  el  hos- 
pital de  Santiago  decapóles,  y  cómo  se  salió  de  él  por  pasar  i 
Lomtfkrdla  con  pnesto  de  abanderado. 

Aquella  tarde  iba  tan  en  popa  mí  fortuna ,  que  todo 
me  sucedía  á  medida  del  deseo,  pues  así  que  llegué  A  la 
niarína,  oí  dar  voces  ¿  un  marínerOt  dicieodo ;  A  No» 


poli ,  a  Napoli,  Preguntóle  que  eudndo  se  había  de 
partir.  Respondióme  que  ya  estaba  la  faluca  echada  á 
la  mar,  y  que  solo  aguardaba  al  patrón ,  que  habla  en- 
trado en  la  ciudad  A  sacar  licencia  para  ello.  Estando 
en  esta  plática,  llegó  el  dicho'patron,  con  quien  me 
concerté  con  brevedad ,  en  virtud  de  una  hucha  que 
habia  hecho  de  lo  mas  alzado  de  la  cocina,  que  seria  de 
hasta  cuarenta  reales;  y  embarcándome  con  él  en  una  , 
barquilla,  volviendo  por  instantes  la  cabeza  atrás,  lle- 
gamos á  la  faluca  y  echamos  todo  el  trapo,  y  al  cabo  do 
seis  días  me  hallé  en  Ñápeles.  Me  fui  aquella  noche  fue- 
ra de  la  puerta  Capuana,  y  al  amanecer  tomé  el  camino 
de  Roma ,  donde  sin  acaecerme  de  qué  poder  hacer 
mención,  llegué  una  mañana  á  una  puerta  de  sus  anti<> 
guos  muros,  y  habiendo  entrado  en  ella  y  consideran* 
do  en  el  traje  honrado  que  llevaba  y  la  afabilidad  de  mi 
padre,  me  fui  derecho  á  su  casa ,  adonde  fui  muy  bien 
recibido,  haciendo  muy  al  vivo  el  paso  y  ceremonias  del 
hijo  pródigo.  Preguntóme  mí  padre  que  dónde  habia 
asistido  el  tiempo  que  había  faltado  de  sus  ojos.  Rícelo 
creer  que  habia  estado  en  Liorna  sirviendo  de  paje  á  don 
Pedro  de  Médicis,  gobernador  de  aquella  plaza ,  y  que 
me  habia  venido  con  su  gusto ,  por  solo  verle  á  él  y  á 
mis  hermanas  y  por  tirarme  el  amor  de  la  patria.  Hizo 
que  me  regalasen,  y  no  poniendo  en  olvido  mi  buenas 
costumbres  y  habilidades,  me  dijo  que  se  holgaba  mu- 
cho de  mi  venida,  pero  que  aquella  misma  tarde  me  ha- 
bia de  buscar  quien  me  enseñase  oficio,  aunque  le  cos- 
tara .cualquier  cantidad ,  porque  no  quería  que  dur- 
miese en  sa  casa  ni  que  estuviese  en  el  contorno  de 
ella;  y  que  pues  habia  tenido  tan  buenos  principios  en 
el  de  barbero  y  sabia  levantar  tan  bien  un  bigote ,  que 
quería  que  prosiguiese  con  él ;  y  que  mirase  que  no 
fuera  tan  solícito  eo  cobrar  libranzas  é  irme  con  ellas, 
como  había  hecho  con  su  amigo  Bernardo  Vadía;  que 
ya  aquella  estaba  pagada,  pero  que  si  proseguía  en  mis 
travesuras,  tfue  no  lo  tuviese  por  mi  padre,  sino  por  mi 
enemigo  capital.  Comí  al  galope,  por  temer  que  me  pu- 
siese en  la  calle  antes  de  acabar,  y  con  el  bocado  en  la 
boca,  por  no  faltar  á  su  palabra,  como  al  fin  hijodalgo, 
me  llevó  á  la  barbería  de  un  maestro  catalán,  que  se  lla- 
maba Jusepe  Casanova.  Habló  con  él, 7  hallólo  muy  du- 
ro y  muy  lejos  de  recibirme,  por  estar  informado  de  mi 
mala  opinión  y  poca  estabilidad.  Salió  mi  padre  por  fia- 
dor de  cualquiera  desacierto  que  yo  hiciese  en  el  tiem- 
po que  estuviese  en  su  casa,  y  ie  prometió  pagar  cien 
ducados  si  dentro  de  un  año  le  hiciese  falta  de  ella; 
pero  que  si  asistiese  y  cumpliese  el  plazo,  que  él  mo  ha- 
bía de  dar  á  mí  veinte  para  que  hiciese  un  vestido.  El 
maestro,  contentándole  el  partido,  y  que  tenia  por  cosa 
segura  el  irme  yo  y  el  cobrar  él  tan  buena  cantidad, 
vino  en  las  condiciones,  y  haciendo  de  ellas  escritura 
por  ante  notario,  yo  quedé  á  ser  aprendiz,  y  (ni  padre  se 
arrepintió  del  contrato  al  cabo  .de  tres  meses,  que  fué  el 
tiempo  que  estuve  en  aquella  tienda ,  ignorando  mas 
cada  dia-que  aprendiendo. 

Tratóme  este  maestro  con  mas  respeto  que  el  prime- 
ro, pues  el  otro  me  ensenaba  á  lavar  pañales^  y  este  A 
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echar  barbas  eo  remojo.  Servíale  cuando  salia  fuera  á 
dejar  lampiños,  y  ¿  algunos  señores»  de  paje  de  bada  y 
de  mozo  de  estuche ,  y  en  la  tienda,  de  calentar  el  agua 
y  de  atizar  la  fogata.  Hacíame  que  asistiese  todo  el  dia 
en  ella  y  que  tuviese  cuenta  en  aprender  á  rapar  zaleas 
y  alzar  criminales 9  ocupando  los  ratos  perdidos  eu  leer 
unos  libros  que  tenia  de  cirujía.  Y  por  no  darme  á  co- 
nocer, aunque  ya  era  bien  conocido  de  mi  amo,  acudía 
6  todo  con  mucha  puntualidad,  y  mas  los  primeros 
días,  porque  se  dijese  por  mí  aquello  de  cedacito  nuevo. 
Pareciendo  al  cabo  de  algunos  días  á  mi  amo  que  ya 
sabria  algo  del  oGcio,  por  lo  atento  que  me  veia  estar 
siempre  á  los  tormentos  de  agua  y  fuego ,  me  mandó 
quitar  el  cabello  y  barba  á  un  pobre,  que  habla  llegado 
i  pedirle  una  rapadura  de  limosna ;  que  en  las  cabezas  y 
rostros  de  los  tales  siempre  se  enseñan  los  aprendices, 
porque  llueva  sobre  )a  poca  ropa.  Hícele  sentar  sobre 
una  silla  vieja  reservada ,  y  de  respeto ,  para  gente  de 
poco  pelo,  (^úsele  por  toalla  un  cernedero  de  colar  le- 
jía ,  y  sacando  de  un  cajón  de  los  principiantes  unas  ti- 
jeras, poco  menos  que  de  tundidor,  y  un  peine,  desper» 
dicio  de  algún  rocío  rodado^  me  acerqué  á  mi  paciente, 
y  diciendo  en  nombre  de  Dios,  por  ser  el  primor  sacri* 
ficíoque  hacia,  'empecerá  tirar  tijeretadas  á  diestro  y 
siniestro ;  mas  viendo  la  poca  igualdad  que  llevaba  y 
que  estaba  el  cabello  lleno  d«  escalones  y  con  mas  altas . 
y  bajas  que  alejamiento  de  capitán ,  traté  de  esquilallo 
oomo  á  borrego  y  rapaterrón.  El  me  pedia  que  fuese  so- 
bre peine,  y  yo  lo  kacia  sobre  casco.  En  efecto,  yo  le 
empecé  á  trasq«iiltr  como  á  pobre,  y  después  lo  esquiló 
oomo  á  carnero,  y  lo  atusé  como  á  perro  lanudo.  Ten- 
tóse el  cuitado  laoabeza,  y  haHando  su  lana  convertida 
encalábate,  desierta  la  mollera  y  calva  toda  la  cholla, 
me  dijo :  Señor  mancebo,  ¿quién  le  ha  dicho  á  vuesa 
merced  que  tengo  gana  de  ser  buena  boya  para  rapar- 
me de  esta  manera?  Respondíle  que  aquello  era  nueva 
moda  venida  de  Polonia  y  Croacia,  con  la  cual  gozaría 
de  mas  limpieza,  y  se  saldrían  mas  bien  los  malos  hu- 
mores de  la  cabeza;  y  que  si  acaso  era  amigo  de  traer 
cabellos  largos,  le  volverían  ó  crecer  á  palmos ,  por  ha* 
bérselos  quitado  á  raíz  y  en  creciente  de  luna ;  y  enca- 
lándole otra  media  luna  de  la  margen  de  una  bacía  vie- 
ja, llena  de  agua  fría,  en  el  empañado  pescuezo,  que  le 
pudiera  servir  de  argolla,  ya  que  lo  tenia  á  la  vergüen- 
za, después  de  haber  empapado  las  foedijas,  encajado  la 
barba  y  héchole nil  mamonas,  le  «njaboné  los  carrillos 
tan  apriesa  y  tan  apretadamente,  que  en  poco  espacio 
pudiera  ser  por  la  abundancia  de  espuma ,  ó  madre  de 
Venus,  6  muía  de  doctor.  Sobájele  las  barbas,  ajele  k» 
UgeteSyirasqoéie  las  mejillas ,  lávele  los  labios ,  y  des^ 
polvoréle  las  narices;  y  mi  dos  veces  pobre,  agarrado  á 
6tt  bada  «1  liecico,  cerraba  y  hacíame  mas  gestos  que 
ima  moM.  Quitóle  la  bacía,  sacudile  los  dedos,  y  lim- 
pAüáíÁt  flias  de  dos  libras  de  natas  ó  requesones  fres- 
coa,  lo  volví  de  4>lftnco  aloman  en  tostado  africano.  To- 
mé un  hocico  ó  navaja,  y  empecé,  no  á  cortar,  «no  á 
desgajar  lana  de  aquel  soto  de  barba ,  coya  espesura 
pudiera  ser  habit«cion  de  silvestres  «oímale^.  X^aba 


hacia  abajo  los  cueros,  y  no  los  pellejos;  y  como  ye  oa 
tenia  el  dolor,  apretaba  mas  la  mano,  por  dar  fíuála 
obra  y  acreditarme  en  breve  con  mi  amo ,  que  desde  el 
principio  de  este  prodigio  le  habían  venido  á  llamar 
para  hacer  una  sangría,  y  estaba  ausente  de  la  tienda. 
Era  tan  mal  inclinada  la  navaja ,  que  cortaba  lactraej 
no  la  barba.  Yo,  viendo  que  mi  parroquiano  tenia  todo 
el  rostro  como  zapata  de  gotoso,  y  que  estaba  teñido  ea 
la  sangrientalidad,  volvíle  á  dar  otra  agua,  porque  no 
se  despeñase  el  rojo  licor  y  se  descubriese  el  defecto 
del  no  viejo  y  lo  borazo  da  las  armas;  limpiólo  mvy 
bien ,  y  por  ver  que  proseguian  las  corrientes,  entré  ea 
mi  aposento,  y  saqué  un  gran  puñado  de  telarañas,  y 
muy  al  descuido  fui  tapando  las  pequeñas  grietas  ha- 
chas en  aquel  rostro  de  peñasco  y  las  que  cada  instaale 
le  iba  haciendo.  El ,  no  pudiendo  soportar  el  dolor,  aie 
dijo :  Mancebito ,  mancebí to ,  ¿  raspa,  6  degüella?  Rei- 
pondile:  Señor  mió,  lo  uno  y  lo  otro  hago^  porque  la 
barba  de  usted  es  mas  dura  que  una  roca,  y  es  meoe- 
ter  pasar  cochura  por  hermosura.  Yo  estaba  temblando 
do  que  viniese  mi  amo  y  le  viese  la  horrenda  figón 
que  tenia,  pues  su  rostro  mas  era  tapicería  de  arañas 
que  cara  de  cristiano,  porque  eran  tantos  los  lonans 
que  le  había  puesto,  que  á  habérselos  visto  á  la  luoade 
un  espejo  quedara  lunático  ó  frenético.  Yo,  viendo  qoe 
mis  príncipios  mas  eran  de  carnicero  que  de  barbero, 
saqué  del  estuche  de  mi  maestro  una  de  sus  mejores  y 
mas  cortantes  navajas,  con  la  cual  empecé  é  bizarreiry 
hacer  riza  en  aquella  barba  boba ,  que  harto  io  eia  el 
dueño,  pues  pasaba  tantos  martirios  ó  pié  quedo,  sia 
estar  en  tierra  del  iapoo.  Quiso  la  mala  suerte,  qao 
siempre  huyendo  de  los  ricos  da  en  seguir  ¿  los  pobres, 
que  al  tiempo  que  lo  iba  anjordaiando  y  qnitindoio 
veinte  años  de  edad ,  tropezó  la  navaja  en  uoo  de  ios  re- 
miendos 6  tacones  que  le  había  puesto ,  y  embarazáa- 
dose  en  la  tela  de  araña,  no  quiso  pasar  adelante,  per  b 
cual  me  obligó  á  apretar  la  no  ligera  mano;  y  dando  oa 
grito  el  dolieníe,  quísose  levantar,  por  lo  cual  fué  faer- 
za  y  mandamiento  de  apremio  cruzarle  no  mas  de  ii 
mitad  de  la  cara,  que  la  otra  mitad  la  tenia  61  cortada, 
y  presumo  que  no  por  bueno ;  y  asi  por  verlo  pobre,  le 
hice  amistad  de  emparejarle  la  sangre.  Mas  viéndole  ea 
pié  y  con  un  sepan  cuantos,  cenio  mazo  de  golpe,  y 
que  por  el  rastre  que  dejaba  podia  caminar  Moatesi- 
nos,  salíme  ó  la  calle,  metimeeael  palacio  del  sobdoo 
Barberino,  diciendo  entre  mi :  Ahora  q¡m  estoy  lihra 
ande  el  pleito. 

Llegó  «i  amo  6  esta  ooaalon ,  halló  al  .pobre  daldo 
sollozos,  la  casa  llena  de  vecinos,  y  la  puerta  de  meqoe- 
trefes.  Djjéronle  la  causa  del  ramor  y  lo  mal  pando 
qjae  estaba  el  jierido;  y  él,  apartando  lagente^  se  llegó 
al  caballero  cruzado,  y  viéndole  la  cara  tan  llena  de  pe- 
gatostes  que  parecía  niño  con  viradas,  perdió  el  enojo, 
y  rebozándose  con  i  a  capa,  no  se  atrevía  i  acudir  al  re- 
medio, por  no  descubrir  el  chorro  de  la  risa,  la  cual » 
le  aumentó  mucho  mas  cuando  vio  que  al  ruido  bakii 
acudido  la  mujer  de  aquel  sin  ventura,  que  era  veciai 
Bueataa,  y  que  dándole  el  pósame  las  demás,  deda  qoe 
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sin  duda  se  borlaban,  porque  oquel  hombre  no  era  so 
esposo,  ni  ella  había  estado  tan  dejada  de  la  mano  del 
Señor  que  había  de  haber  escogido  tal  monstruo  por 
mando.  Dio  mi  amo  (in  á  sus  gorgoritas  de  alegría^  y 
desembarazándose  del  ferreruelo,  le  zurció  el  geme  de 
abertura ;  y  por  no  ser  hombre  que  repara  en  puntos,  le 
dio  docena  y  medía  de  ellos.  Echó  toda  la  gente  fuera, 
y  quedándose  solo  con  el  herido  y  >con  su  mujer,  que 
ya  lo  había  coqocido  por  seiías  que  le  habia  dado  y  por 
e)  metal  de  la  voz,  envió  á  llamar  á  mi  padre ,  el  cual, 
imaginando  que  lo  Uamaban  para  remediar  alguna  tra* 
Tesura  mia,  deque  no  se  engañaba,  acudió  al  momen- 
to, y  viendo  aquel  espectáculo  horrible,  con  ser  hom- 
bre muy  severo,  no  dejó  de  sonreírse  en  poco.  Tratt*- 
ron  los  dos  de  quitar  y  contentar  aquella  figura  de  león 
de  piedra  que  tenían  delante,  porr|ue  no  se  querelhise  y 
diese  queja  á  la  justicia ;  y  saliendo  mi  maestro  á  co- 
rarlo y  dariosano,  y  ofreciéndole  mi  padre  diez  escudos, 
quedó  muy  contento  y  se  retiró  á  su  casa.  Supo  mi 
maestro  adonde  yo  estaba ,  y  trayéndome  á  la  suya, 
después  de  haberme  reñido  muy  bien,  me  dio  por  cas- 
tigo, como  al  fin  mí  juez  competente,  suspensión  de 
ofído  en  el  desbarbar,  por  tiempo  de  un  mes,  en  cuyo 
término  estudiaba  algunas  veces  en  los  libros  de  ch'Q- 
gfa,  teniendo  de  los  correspondientes  de  la  tienda  algo- 
nos  provechos  de  limpiarles  los  sombreros ,  paralocual 
habia  comprado  una  escobilla  á  mi  costa,  y  quitarles 
los  pelos  de  las  cafpas ,  echándoselos  yo  muchas  veces 
encubiertamente,  para  obligarles  á  ofrecer. 

Acaeció  traer  á  la  tienda,  antes  que  se  acabara  el  mes 
de  la  suspensión,  un  muchacho,  hijo  de  un  mercader, 
para  que  le  cortaran  un  poco  del  cabello  y  que  le  eilH 
parejasen  las  guedejas.  Díjele  á  mi  amo  que  pues  no 
estaba  aquel  arte  en  la  suspensión  de  oficio,  que  decre* 
tara  en  darme  licencia  y  facultad.  Vino  en  ello,  y  quiso 
bailarse  presente,  temeroso  de  lo  pasado.  Y  para  poder 
adestrarme,  empecé  con  lindo  aire  á  correr  la  tijera 
por  encima  de  la  dentadura  de  un  terso  y  bien  labrado 
marfil  y  á  echar  en  tierra  escarchados  hilos  de  oro, 
acabando  con  tal  presteeay  velocidad,  que  mi  amo  me 
dio  el  parabién  de  ser  tan  buen  oficial,  y  apenas  se  apar- 
tó de  mi  satisfecho  deque  ya  no  erraría  en  nada,  cuando 
metiendo  todo  el  cuerpo  de  las  tijeras  en  una  guedeja 
del  tierno  infante  para  despuntársela,  noacordándome 
que  tenia  orejas  y  pensando  que  todo  el  distrito  que  co- 
gían las  dos  lenguas  aceradas  era  madeja  de  Abmion, 
apreté  los  dedos ,  y  déjelo  hecho  un  Maleo  ^  un  ladrón 
principiante  y  una  harona  posta.  Dio  el  mochacttouna 
voz  que  atronó  la  tienda,  y  tras  de  mil  ayes  un  míHon  de 
gritos;  corrile  la  tortíM  del  cabello,  y  viendo  la  oreja 
medio  cortada  dije :  Cuerpo  de  tal,  ¿aquí  estáis  vos,  y 
no  habíais?  Preguntóme  el  maestro  que  qué  era  lo^iue 
faabia  hecho.  Yo  le  respondí  que  no  era  nada,  que  aquel 
rapaz  se  quejaba  de  vicio ;  que  me  dijera  en  qué  parte 
tenia  la  cola  con  que  pegUba  la  guitarra,  para  pegaHe 
con  ella  media  oreja  que  le  habia  echado  en  tierra. 
Mi-amo,  oyendo  esto  y  viendo  la  sangre  que  le  corría» 
llegóse  á  él  f  y  considerando  una  tan  gran  ¡hüm»^  oeni 


conmigo  y  díóme  poco  mas  de  cien  bofetadas,  y  poco 
menos  de  cincuenta  coces.  Y  pienso  que  el  no  aumen- 
tar el  número  fué  por  dolerie  los  pies  y  haberse  lasti- 
mado las  manos.  Curóle  la  oreja,  y  empapelando  el  re- 
tazo de  ella,  lo  llevó  de  la  mano  á  casa  de  su  padre,  al 
cual  se  satisfizo  diciéndole  que  aquello  había  sido  una 
desgracia,  sin  que  se  hiciese  á  mal  hacer,  y  que  ya  mo 
habia  castigado  por  ello  tati  bien,  que  me  dejaba  medio 
muerto.  El  mercadante ,  viendo  que  ya  aquello  no  te- 
nia remedio  y  que  era  falta  que  se  encubría  con  el  ca- 
bello, y  que  el  castigo  que  él  merecía  lo  habla  venido 
á  pagar  su  hijo,  despidió  á  mi  amo  con  mucho  agrado, 
y  á  mi  me  concedió  perdón. 

^uedó  tan  escarmentado  mi  maestro  de  ver  en  mi 
tan  malos  principios ,  que  temiendo  que  fuesen  peores 
los  fines,  jamás  me  quiso  ocupar  en  dejarme  afeitar  á 
ninguna  persona  de  importancia;  solo  me  empleaba  en 
los  de  gratis  y  en  los  peregrinos  pobres ,  los  cuales  lle- 
garon á  ser  pocos  y  á  disminuirse,  porque  el  que  una 
vez  se  ponía  en  mis  manos  no  volvía  otra,  aunque  an- 
duviese como  ermitaño  del  yermo.  Y  con  todos  estos 
defectos  me  tenia  yo  por  uno  de  los  mejores  cirujanos 
que  habia  en  Roma  y  por  el  mejor  barbero  de  Italia,  y 
fué  tanta  mi  presunción  y  desvanecimiento,  que  me  per- 
suadí á  que  yo  solo  con  lo  que  sabia  podría  sustentar 
mí  persona  y  traerte  hiuy  lucida  y  aun  servida  de  cria- 
dos. Y  por  verme  foera  de  dominio  y  enfadado  del  poco 
caso  que  se  hacia  de  mi ,  cogiéndole  á  mi  amo  las  me- 
jores navajas  y  tijeras  y  una  bacía  y  los  demás  adere- 
zos de  pelar  lechónos  racionales ,  roe  salí  tercera  vez 
de  Roma,  á  la  vuelta  de  Nepotes  ^  en  cuyo  camino  y  po- 
sadas de  él  pasé  plazade  barbero  apostólico,  examinado 
en  la  corte  romana.  En  efecto,  trasquilando  postillones 
y  rapando  percacheros,  di  fin  á  mi  viaje.  Lleguéá  aque- 
lla corte,  que  por  ser  primer  Chipre  y  segundo  Samos, 
le  dan  por  renombre  la  Bella.  Fuíme  derecho  á  Santia- 
go de  los  españoles ,  que  estando  á  título  de  hospital, 
es  unauailio  y  amparo  de  los  de  esta  nación  y  un  edi- 
ficio suntuoso.  Hablé  con  el  doctor  de  él  acerca  de  aco« 
modarme,  el  cual  se  llamaba  Cañizares,  de  quien  fui 
remitido  á  Juan  Pedro  Polla,  que  entonces  ejercia  el 
oficio  decirajano  mayor»  Di  á  entender  ser  barbero  y 
cíhqano  enminado,  y  no  de  los  peores  en  aqueil  arte, 
el  cual  me  recibió  para  ser  enfernero  y  uno  de  sus  ayu- 
dantes. 

Empecé  á  hacer  las  guardias  á los  dolientes, eonfor* 
me  me  tocaban,  tanto  de  día  como  de  noche,  acudien- 
do 4  darles  lo  qnéles  ordenaba  el  doctor  y  lo  demás  que 
necesitaban.  Ofrecióse  una  sangría  el  mismo  día  que 
entré  en  la  dignidad ,  y  el  cirujano,  por  hacer  pn«eba 
de  mí,  me  la  encomendó.  Yo,  llegando  á  la  cama  del 
enfermo ,  le  arremangué  el  brazo  derecho ,  y  estregán- 
doselo suavemente,  le  di  garrote  con  un  listón  de  un 
zapato  qne  había  pescado  á  una  moza  de  un  ventorrillo 
en  el  discurso  del  camino.  Saqué  la  lanceta,  y  por  haber 
leídoeuandoandaba  trashojando  los  libros  de  roí  postrer 
ame  que  para  ser  buena  la  sangría  era  necesario  rom- 
per bien  la  vena^  adestrado  de  ciencia  y  no  de  ezporien* 
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cía,  la  rompí  tan  bien,  que  mas  pareció  la  herida  lanzada 
de  moro  izquierdo  que  lancetada  de  barbero  derecho. 
Al  On  salí  tan  bien  de  ella,  que  solamente  quedó  el  do- 
liente manco  de  aquel  brazo  y  sano  del  izquierdo,  por 
no  haber  llegado  á  él  la  punta  de  mi  acero,  de  que  Dios 
libre  il  todo  fiel'crisliano.  Quejóse  á  Juan  Pedro  Folla, 
el  cual  habiendo  reconocido  la  sangría  y  visto  que  deja- 
ba el  brazo  estropeado,  me  dijo  que  si  me  había  exa- 
minado de  albéitar  ó  de  barbero.  Respondíle  que  del 
cansancio  del  camino  Iraia  alterado  el  pulso,  y  que  esto 
había  sido  la  causa  de  no  dar  satisfacción  de  mi  per- 
sona ,  pero  que  á  la  seguuda  habría  enmienda;  porque, 
como  decía  el  doctor  Juan  Pérez  deMontalvan  en  su  li- 
bro cómico :  De  dos  la  una,  no  se  yerra  en  e!  mundo 
cosa  alguna.  Mas  perdóneme  su  cadáver,  que  él  tam- 
bién se  erró  en  escribir  esto;  porque  á  la  deciochena 
sangría  hice  lo  mismo,  sin  haber  acertado  ninguna  en 
las  demás. 

Había  entrado  un  soldado  de  los  adocenados  de  bravo 
y  rumbo  á  curarse  de  unas  tercianas ;  y  porque  le  asis- 
tiese con  cuidado  en  su  enfermedad,  me  había  dado  un 
real  de  á  cuatro,  y  quiso  su  pecado  que  me  tocó  estar  de 
guardia  el  día  de  su  purga.  Viéndose  fatigado  de  sed^ 
imploró  mi  auxilio, confíudo  en  el  plateado  unto.  Yo, 
haciendo  desvíos  de  sabio  doctor,  y  ademanes  de  mi- 
nistro roto,  mecerréde campiña á su  demanda,  y  él, 
representando  conmigo  el  auto  de  Lázaro  y  del  Rico 
avariento  y  sacando  la  lengua  como  jugador  de  rentoy 
y  seña  de  malilla,  me  tenía  fatigadas  las  orejas;  mas 
viéndome  inmóvil  á  sus  voces  y  endurecido  á  sus  quejas, 
hactendo  duelo  lo  que  era  (Jfodad ,  y  pareciéndole  des- 
crédito de  su  persona  no  darle  lo  que  pedia,  habiendo* 
me  cohechado  para  que  le  asistiese  y  sirviese,  me  dijo. 
Señor  estornudo  de  barbero  y  remendón  de  cirujano, 
trate  por  su  vida  mitigar  mi  sed;  porque  si  no,  yo  le  pro- 
meto que  demás  de  que  no  me  lo  irá  á  penar  al  otro 
mundo,  dé  cuenta  al  mayordomo  de  este  hospital  de  los 
sobornos  que  recibe  á  los  que  entran  á  curarse  con  él. 
Yo  le  respondí  que  se  reportara ,  que  por  mirar  por  su 
salud  me  había  excusado,  pero  que  yo  le  cumpliría  de 
justicia.  Bajé  abajo,  y  subiéndole  encubiertamente  un 
jarro  con  cuatro  potes  de  agua  fría,  y  metiéndoselo  de- 
bajo de  la  cama ,  le  dije :  En  acabándose  ese  recado, 
vuesa  merced  avise ,  que  será  servido  en  todo  y  por  to- 
do. Tomó  al  proviso  el  canjilon,  y  alzando  á  menudo 
los  codos,  á  pocas  idas  y  venidas  le  dio  fondo,  y  descu- 
brió el  suelo,  mirando  hacíala  parte  donde  yo  me  estaba 
paseando  y  diciendo :  Dios  te  consuele,  pues  me  has 
consolado  el  alma;  por  cuya  consolación  dentro  de  me- 
dia hora  pasó  la  suya  de  este  mundo  al  otro.  Vive  Dios 
que  reviento  por  desbuchar  aquí  los  males  que  causa 
untar  como  brujas ;  pero  allá  se  lo  haya  Marta  con  sus 
pollos.  Escondí  el  malhecho;  dije  que  había  muerto  de 
repente,  pero  con  todos  sus  sacramentos;  diór«nle  se- 
pultura. 

Tenia  por  flor  que  todas  las  veces  que  me  tocaba  re^ 
partir  ios  consumados ,  que  ordinariamente  se  dan  á 
las  doce  de  la  noche,  de  tal  modo  me  alegraba^  siendo 


pecador,  que  de  veinte  que  me  entregaban,  los  molti- 
plícaba  en  treinta,  y  con  una  santa  caridad  y  amor  i  los 
prójimos  cobraba  contribución  de  los  díe'z.  Sucedinme 
uña  noche  que  estaba  de  guardia  visitar  á  menudo  á 
un  estudiante,  por  verlo  que  estaba  muy  fatigado  y 
Heno  do  bascas;  y  como  mis  ojos  erau  linces,  y  mis 
manosl)arrederas,  al  tiempo  de  alzarle  la  cabeza  para 
que  arrimase  el  cuerpo  á  ella,  por  ver  si  de  aquella  suerte 
podía  mitigar  una  tos  que  le  ahogaba  ,  columbré  uoa 
bolsa  que  tenía  debajo  de  la  almohada,  con  doce  doblas 
por  piedra  fundamental,  y  cincuenta  reales  dea  ocho 
por  chapitel.  Reconocí  que  estaba  alerta  á  la  bueni 
guardia,-  y  así  dilaté  el  lance  para  mejor  ocasión;  y  por- 
que no  se  sospechase  en  mí ,  después  de  cumplida  mi 
pretensión,  me  puse  á  lo  largo  como  compañía  de  ar> 
cabuceros;  y  por  sobrevenirle  unos  desmayos  mortales, 
me  dieron  muchas  voces  los  enfermos  que  estaban  mas 
cercanos  á  su  cama,  diciéndome  que  acudiera  presto  i 
ayudar  á  bien  morir  á  aquel  licenciado  y  á  traerle  uo 
confesor.  Yo,  viendo  que  se  llegaba  la  hora  en  que  él 
diese  cuenta  á  Dios ,  y  yo  tomase  cuenta  á  su  bolsa, 
envié  con  un  compañero  mío  á  que  le  trajese  el  cape- 
llán mayor,  y  yo  haciendo  del  hipócrita  desalado,  mas 
por  el  dinero  que  por  el  medio  difunto ,  me  eché  de 
bruces  sobre  la  cabecera,  y  diciendo :  Jesús,  María,» 
manus  tua$,  Domine,  commendo  spiritum  mtumi  le 
iba  metiendo  la  mano  debajo  de  la  cabecera;  y  al  ios- 
tante  que  agarré  con  la  breve  mina  de  tan  preciosos 
metales,  la  fui  conduciendo  á  mí  faltriquera ,  volviendo 
á repetir:  Jesús,  Jesús,  Dios  vaya  contigo. Pensaban 
los  circunstantes  que  el  Dios  vaya  contigo  lo  decía  ai 
enferíno,  siendo  muy  al  contrario,  porque  yo  lo  decía  á 
la  bolsa,  por  el  peligro  que  corría  desde  Ja  cabecera 
hasta  llegará  ser  sepultada  en  mis  calzones.  Llegó  ei 
confesor,  y  hallándome  muy  ronco  y  fatigado  de  aya- 
darle  á  bien  morir,  me  tuvo  de  allí  adelante  en  buen 
concepto,  y  agradecióme  la  caridad.  Sentóse  sobre  la 
cama  del  enfermo  á  oirle  de  penitencia,  porque  aun  te- 
nia su  alma  en  su  cuerpo,  y  sus  sentidos  muy  cabales; 
porque  yo  solamente  era  el  que  apresuraba  su  vida, 
por  dar  fin  y  muerte  á  su  dinero.  Fué  Dios  servido 
que  estando  en  la  mitad  de  la  confesión ,  le  dio  un  pa- 
rasismo tan  terrible,  que  á  un  mismo  tiempo  lo  privó 
de  sentido  y  de  vida.  Yo  acudí  con  toda  voluntad  alMl- 
funto  cadáver,  mientras  que  lo  mudaron  de  la  cama 
de  madera  á  la  cuna  de  tierra,  y  después  le  hice  decir 
un  par  de  misas;  y  por  ser  cuando  di  la  limosna  pai9 
ellas  después  de  haber  almorzado  y  cargado  de  de* 
lantero,  mandé  que  fuesen  de  salud,  que  estas  obliga- 
ciones me  corrían,  por  haber  quedado  su  legítimo  be- 
redero  ,  sin  cláusula  de  testamento.  Abrí  aquella  ma- 
ñana la  bolsa,  y  habiendo  registrado  las  tripas  de  ella, 
la  metí  en  el  lado  del  corazón,  y  di  por  bien  empleadas 
las  voces  y  la  mala  noche. 

Viéndome  pues  con  tanto  dinero  y  en  vida  tan  estre- 
cha, que  apenas  tenia  hora  de  sosiego  ni  lugar  de  ectiar 
y  derribar  con  gente  de  toda  broza ,  pretendí  comodi- 
dad conmas  ensanchas;  y  andando  con  este  presupues* 
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Xo ,  me  salí  una  (arde  ú  desenfadar  al  muelle  de  aquella 
ciudad.  Estando  despacio  contemplando  tan  lindo  si- 
tio, pasó  ¿  este  tiempo  por  junto  á  raí  mi  amo  el  al- 
férez don  Felipe  Navarro  de  Piamonte,  á  quien  serví 
en  la  embarcación  de  levante.  Conoclle  al  punto,  y  lle- 
gúele á  hablar  y  á  ofrecerme  de  nuevo  á  su  servicio,  y 
á  contarle  en  lo  que  me  ocupaba  en  aquella  corte.  Hol- 
góse mucho  de  verme,  y  díjome  cómo  era  alférez  de  !a 
compañía  del  maestre  de  campo  don  Melchor  de  Braca- 
monte,  y  que  estaba  de  partida  para  Lombardfa,  para 
cuyo  efecto  se  había  hecho  aquet  tercio;  que  si  quería 
volverá  ser  su  segundo  alférez,  y  esguazar  como  de 
primero,  que  me  llevarla  de  buena  gana.  Yo,  por  ver 
á  Milán  y  por  salir  de  la  clausura  en  que  estaba,  y  no  ser 
ayala  de  muertos  y  centinela  de  enfermos ,  y  parecién- 
doroe  mucho  mejor  el  son  de  las  cajas  que  el  de  las 
flautas  ó  jeringas,  dejó  el  oficio  de  arrendajo  de  ciru- 
jano, y  tomó  el  de  abanderado.  Embárcamenos  en  una 
escuadra  de  galeras,  y  sin  suceso  adverso  ni  cosa  me- 
inorable  llegamos  á  Lombardía. 

Estuvimos  alojados  en  una  villa,  que  se  llama  la  Cos- 
ta, comiendo  á  costa  del  patrón  y  diciendo  aquello  de, 
huésp&le,  máteme  una  gallina,  que  el  carnero  me  liace 
mal.  Eché  de  ver  que  aquella  vida  era  mejor  que  la  de 
cirujano,  si  durase  siempre  estar  sobre  el  villano.  Man- 
daron á  mi  tercio  que  ma  rebase  á  los  Países-Bajos,  cuya 
uueva  me  dejó  sin  aliento,  por  ser  camino  tan  largo ,  y 
que  lo  habiamos  do  caminar  en  muías  de  san  Fran- 
cisco. Estaba  eu  mi  compañía  un  soldado  que  había  ser- 
vido en  aquellos  estadas  en  tiempo  de  treguas;  y  para 
informarme  de  él  qué  tierra  era  adonde  nos  mandaban 
ir,  lo  convidé  á  beber  dos  frascos  de  vino  en  una  ermita 
del  trago;  y  después  que  estaba  corno  el  arca  de  Noé, 
habiéndole  yo  dicho  como  estaba  de  camino  para  ir  á 
ver  la  gran  corte  de  Bruselas,  me  dijo  lleno  de  vagui- 
dos de  cabeza  y  de  abundancia  de  erres :  Camarada  del 
alma,  tome  mi  consejo ,  y  haga  lo  que  quisiere,  pero  á 
Flándes,  ni  aun  por  lumbre,  porque  no  es  tierra  para 
vagamundos,  pues  hacen  trabajar  los  perros  como  aquí 
los  caballos;  y  tan  helada  y  fría,  que  estando  yo  un  in- 
vierno de  guarnición  en  la  villa  de  Güeldres ,  tuve  una 
pendencia  con  un  soldado,  de  nación  albanés,  sobre 
cierta  metresa;  y  habiendo  salido  los  dos  á  la  campaña 
y  metido  mano  á  nuestras  lenguas  de  acero,  ayudado  yo 
de  mi  destreza,  le  hice  una  conclusión,  y  con  una  es- 
pada ancha  de  á  cabnllu  que  yo  traía  entonces  le  di  tal 
cuchillada  en  el  pescuezo,  que  como  quien  rebana  hon- 
gos di  con  su  cabeza  en  tierra,  y  apenas  lo  vido  don 
Alvaro  de  Luna,  cuando  quedé  turbado  y  arrepentido; 
y  viendo  que  palpitaba.el  cuerpo,  y  que  la  cabeza  tem-> 
biaba,  la  volví  ásu  acostumbrado  asiento,  encajando 
gaznate  con  gaznate,  y  venas.cen  venas,  y  helándose 
de  tai  manera  la  sangre,  que  sin  quedar  ni  aun  señal 
de  cicatriz, como  aun  no  le  había  fallado  el  aliento, 
volvió  el  cuerpea  su  primer  ser  y  á  estar  tan  bueno 
como  cuando  lo  saqué  á  campana,  y  la  cabeza  aun  mas 
firme  qne  antes.  Yo,  atribuyéndolo  mas  á  milagro  que  á 
la  zurcidura  y  brevedad  de  la  pegadura,  lo  levanté  de 
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tierra,  y  haciéndome  su  amigo,  lo  volví  á  la  villa,  y  llevé 
á  una  taberna,  donde  ú  la  compañía  de  un  par  de  fogo- 
tes  nos  bebimos  teta  á  tela  media  docena  de  potes  do 
cerveza,  con  cuyos  estufados  humos  y  bochornos  de  los 
fulminantes  y  abrasados  leños  se  fué  deshelando  poco  á 
poco  la  herida  de  mi  compañero;  y  yendo  á  hacer  la  ra- 
zón á  un  brindis  que  yo  le  había  hecho,  al  tiempo  que 
trastornó  la  cabeza  atrás  para  dar  fín  y  cabo  á  la  taza, 
se  le  cayó  en  tierra  como  si  fuera  cabeza  de  muñeco  de 
alfeñique,  y  se  quedó  el  cuerpo  muy  sosegado  en  la 
niisma  silla,  sin  hacer  ningún  movimiento ;  y  yo,  asom- 
brado de  ver  caso  de  tanta  admiración,  me  retiré  ú  una 
vecina  iglesia.  Diéronle  sepultura  al  dos  veces  degolla- 
do, y  yo,  viendo  el  peligro  que  corría  si  me  prendie- 
sen, me  salí  de  Güeldres  en  hábito  de  fraile,  por  no  ser 
conocido  de  la  guardia  de  la  puerta;  y  pasando  muchos 
trabajos  llegué  á  este  país,  que  aunque  es  frío,  no  tiene 
comparación  con  el  otro,  como  vuesa  merced  echará 
de  ver  en  lo  que  en  buena  amistad  le  he  contado.  Agrá- 
decíle  el  aviso,  y  di  tanto  crédito  á  su  fábula  de  Esopo, 
que  incité  á  la  mitad  de  mi  compañía  á  que  fuésemos  á 
buscar  tierra  callente,  y  cargando  con  quince  tornillos 
novillos,  amadrigados  del  cuartel  deNápoIcs,los  llevó 
á  la  vuelta  de  Roma  áque  hiciesen  confesión  general^ 
y  á  que  ganasen  indulgencia  plenaría  y  remisión  de  to- 
dos sus  pecados.  Llegamos  á  ella,  unas  veces  pidiendo 
y  otras  tomando,  y  las  mas  cargados  de  monsieur  de  la 
Paliza.  Apartóme  de  la  tal  compañía,  y  encontrando  con 
un  amigo  mió,  me  informé  cómo  mí  padre  había  ido  á 
Palermo  á  cobrar  un  poco  de  dinero  que  le  debía  un  cria- 
do del  duque  de  Alburquerqae ,  que  en  aquella  ocasión 
era  virey  de  Sicilia.  Celebré  la  buena  nueva,  y  éntreme 
con  mucho  desembarazo  en  mi  casa,  haciéndome  ab- 
soluto señor  de  ella. 

Recibiéronme  mis  hermanas  muy  tibiamente,  mirán- 
dome las  dos  con  caras  de  probar  vinagre,  dándome 
cada  día  en  cara  mis  travesuras  y  los  cien  ducados  que 
habían  pagado  por  mi  á  mi  segundo  maestro.  Hacíame 
regalar  como  á  mayorazgo  de  aquella  casa,  estimar 
como  heredero  de  aquella  hacienda,'y  respetar  por  ha- 
ber nacido  varón.  Tenia  con  ellas  mil  encuentros  y/e- 
bates  cada  día,  particularmente  porque  me  aguaban  el 
vino,  bebiéndolo  ellas  puro.  Llegó  el  rompimiento  á  tal 
extremo,  que  no  viendo  en  su  boca  enmienda',  me  re- 
solví á  que  oliese  la  casa  á  hombre,  echando  el  bodegón 
por  la  ventana,  y  una  tarde  que  me  dieron  una  folíela 
de  vino,  bebí  de  él ,  bautizado  de  una  vecina  fuente , 
estando  la  mesa  con  la  vianda  y  todos  sentados  á  ella  ; 
dándole  á  la  mayor  con  los  platos,  y  á  la  menor  con  el 
frasco, y  echando  á  rodar  la  mesa,  las  dejé  á  las  dos 
descalabradas,  y  yo  me  volví  á  mi  hospital  de  Ñapóles, 
donde  haciendo  la  gata  muerta,  y  dando  por  disculpa 
de  mi  ausencia  cuatro  mil  enredos,  fui  segunda  vez 
admitido;  y  teniendo  nuevas  á  los  primeros  días  de  mi 
ejercicio  de  que  mi  padre  había  muerto  en  la  ciudad  de 
Palermo,  por  no  meterme  ed  costa  de  lutos  ni  dar  que 
mormurar  á  mis  superiores,  me  embarqué  para  Sici- 
üai  con  mas  intención  de  aprovecharme  de  la  hereucia 
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que  de  bacer  bien  por  su  alma.  Lléveme  bieu  con  los 
albaceasy  y  viendo  el  testamento,  hice  yo  mi  negocio , 
y  ellos  su  agosto.  Yendílos  y  algunos  muebles  que  ba- 
hía dejado,  y  con  el  dinero  que  saqué  de  ellos  empecé 
á  ser  imán  de  los  de  la  hoja,  y  norte  de  los  de  la  bampa, 
los  unos  yesca  para  galeras,  y  los  otros  pajuelas  para  la 
horca,  y  todos  juntos  tea  para  el  infierno.  Viendo  que 
me  comían  de  polilla  y  que  eran  carcomas  de  mi  corta 
herencia,  los  dejé  con  la  miel  en  los  labios,  por  ver  que 
mí. bolsa  iba  dando  bí  hiél. 

Traté  de  acomodarme  en  casa  del  Virey ;  y  por  haber 
sido  mi  padre  muy  conocido  de  todos  los  criados  de 
aquella  casa,  fui  recibido  por  mozo  de  plata  en  ella. 
Acudían  á  verme  y  darme  el  parabién  toda  la  amonto- 
nada valentía;  y  yo,  por  darles  á  entenderlo  sobradoque 
estaba,  les  sacaba  á  todos  el  vientre  de  mal  año.  Fue- 
ron lan  á  menudo  estas  visitas ,  que  con  andar  yo  cui- 
dadoso, como  aquel  que  conocía  la  gentecilla  de  aquel 
arte,  que  en  menos  de  tres  meses  m«  faltaron  algunos 
talleres  de  plata,  y  aun  anduvieron  conmigo  comedidos, 
pues  no  se  llevaron  los  demás.  Sabiendo  su  eicelencia 
la  buena  cuenta  que  había  dado  de  lo  que  se  me  había 
entregado,  y  que  á  aquel  paso  presto  daría  fin  de  toda 
su  vajilla,  habiéndose  satisfecho  no  ser  yo  el  que  habla 
hecho  el  tiro ,  sino  aquellos  honrados  que  me  venían  á 
visitar,  y  que  yo  no  tenia  con  qué  satisfacer  la  pérdida, 
mandó  despedirme,  y  que  me  aconsejaran  que  me  apar- 
tara de  la  compañía  de  gente  tan  perniciosa,  áaií  de 
palacio  muy  bien  puesto,  por  los  grandes  provechos 
que  tenia  y  por  tirar  plaza  de  soldado  en  una  compabia 
que  tenia  sesenta  soldados  efectivos  para  entrar  la 
guardia,  y  ciento  y  cincuenta  para  el  día  de  la  mues- 
tra. Harto  pudiera  decir  acerca  de  esto,  pero  me  dirán 
que  quién  me  mete  en  esto  ni  en  gobernar  el  mundo, 
teniendo  doctores  la  Iglesia. 

En  este  tiempo  estaba  de  partida  un  delegado  de 
esta  corte  á  hacer  una  ejecución  sobre  cierta  cantidad 
de  dinero  dentro  del  reino ,  y  viéndome  tan  bien  ador- 
nado y  que  había  sido  criado  de  un  virey,  me  nombró 
por  su  alguacil,  y  llevó  consigo ;  saliendo  de  la  ciudad 
y  gaminando  hasta  que  llegamos  adonde  íbamos  á  ca- 
ballo, con  botas  y  espuelas,  y  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas y  vara  alta  de  justicia,  quf»  parecía  en  mí  de  varear 
bellota,  iba  delante  de  tal  juez,  y  de  tal  suerte  llevaba 
el  rey  en  el  cuerpo ,  que  daba  á  todoe  una  voz ,  y  á  un 
ven  acá  pagaba  en  las  hosterías  no  mas  de  aquello  que 
me  parecía.  Habiendo  fenecido  nuestro  viaje,  prendí  el 
primer  día  que  llegamos  tres  labradores ,  en  virtud  de 
mi  comisión ,  con  ayuda  de  vecinos  y  porque  ellos 
gustaron  de  dejarse  prender;  y  con  ser  su  causa  civil,  les 
hice  echar  grillos  y  cadenas  y  meter  en  calabozo  hasta 
tanto  que  pintaron  y  pidieron  misericordia.  Banquea 
teáronme  un  día  los  parientes  de  estbs  prisioneros  por- 
que intercediese  por  ellos  con  el  legado.  Hice  en  el 
convite  tantas  razones,  que  quedé  sin  ella,  prometién- 
dolos soltar  dentro  de  una  hora ;  y  dando  muchos  tras-p 
píes,  con  ser  la  tierra  llana,  me  fui  á  la  posada,  y  le  pedi 
á  mi  juez  competeute  que  soltase  aqoeUof  .desdichadas» 


porque  no  lenian  con  qué  pagar,  y  que  el  que  no  tiene, 
el  rey  le  hace  libre.  Echó  de  ver  el  mal  que  traía,  y 
preguntóme  por  verme  inquieto  que  si  me  habla  pi- 
cado la  tarántula.  Yo  le  respondí  que  aprendiese  á  ha- 
blar bien  ó  que  yo  le  enseñaría ;  que  él  solo  era  el  Uran- 
tulero  y  el  ataüiutado  y  el  hijo  de  Aulanta.  El,  ríen- 
dose  de  mí,  se  me  acercó,y  alargando  la  mano,  me  tomé 
la  barba,  y  hizo  en  ella  presa.  Yo ,  agraviado  de  aque- 
llo ,  pareciéndome  que  era  menosprecio  y  atrevimleola 
grande  aun  alguacil  real,  agarróle  de  los  cabezones,  y 
pidiendo  favor  á  la  justicia  y  dándole  recios  enviones 
para  llevarlo  á  la  cárcel,  le  hice  liras  la  valona,  y  le  des- 
abotoné la  ropilla.  El  al  principio  lo  llevó  en  chanza, 
por  ver  que  no  obraba  yo,  sino  mi  críado;  mas  despeas, 
viéndose  ultrajar  delante  de  mucha  gente  que  ocurrió  á 
mis  voces,  se  enojó  como  un  Satanás,  y  quitándomela 
vara,  me  hizo  pedazos  el  rey  en  los  cascos.  Tuve  dicha 
en  que  fuese  delgada ,  que  á  no  serlo ,  daba  fin  de  sa 
nuevo  ministro.  Volvíme  á  pié  y  apelando  á  Palennoá 
acomular  la  resisteqcia ;  y  advírtiendo  cuando  se  pi- 
sarott  los  terremotos  de  la  cabeza  haber  sido  yo  el  cul- 
pable, me  quité  de  historias,  y  nie  volví  á  juntar  con  mis 
valientes.  Uiciéronme  salir  una  noche  en  su  compañía, 
cosa  que  jamás  había  hecho ,  en  la  cual  uno  de  ellos, 
haciendo  el  oficio  de  san  Pedro,  abrió  una  puerta,  y  por 
aligerar  de  ropa  á  su  dueño ,  lo  dejaron  sin  baúles. 
Fueron  sentidos  de  las  centinelas  de  unos  gozques ,  y 
saliendo  toda  una  familia  en  su  seguimiento ,  Íes  obli- 
garon á  dar  con  la  carga  en  tierra,  y  á  darles  á  los  qae 
los  seguiaii  un  refresco  de  cuchilladas.  Yo ,  que  estaba 
temblando  de  miedo  antes  del  hurto  y  en  el  burto  y 
después  del  hurto,  y  siempre  apartado  de  ellos,  y  pesa- 
roso de  no  haber  conocido  su  modo  de  vivir  antes  de 
salir  de  mi  posada ,  para  no  haberme  puesto  en  aqael 
riesgo,  viendo  á  mis  compañeros  huir  j  ^  los  heridos 
volverse  á  sus  casas  á  curar,  metiendo  los  lamentos  eo 
el  cíelo,  por  no  hacerme  hechor,  no  lo  siendo,  me  es- 
tuve quedo  y  tan  cortado,  que  cuando  me  quisiera  ir, 
es  cierto  que  no  pudiera.  Acudió  al  ruido  de  las  voces 
la  justicia,  y  hallando  tres  baúles  en  la  calle ,  y  cuatro 
hombres  bien  heridos,  y  yo  no  muy  lejos ,  me  Uegaroa 
á  reconocer;  y  confiriendo  de  mi  turbación  que  era  de 
los  que  habían  hecho  el  daño ,  sin  valerme  el  alegar 
haber  servido  al  Virey  ni  sido  alguacil  ejecutor  del  le- 
gado, me  llevaron  por  mis  pies,  que  aun  no  tuve  vea- 
tura  que  fuese  en  volandeSy^adonde  hice  experiencia  de 
amistades  y  prueba  de  amigos,  salíéndome  todo  como 
yo  merecía.  Tomáronme  otro  'día  la  coufesion,  y  por 
variar  en- las  preguntas  que  me  hicieron  y  coolrade- 
cirme  en  los  descargos ,  me  sentenciaron  á  tursum 
corda  y  encordacion  de  calabaza.  Más  antes  que  caa- 
tase  aquello  del  potro  rucio ,  por  tener  atención  que 
había  servido  al  Duque  mi  señor,  me  condenaren  á 
salir  dealerrado,  poniéndome  en  libertad.  Ysaciadoao 
fuera  de  las  puertas  de  PalermOi  encaminóme  á  Ná^ 
les,  y  escarmentado  de  la  causa  de  mi  destierro,  me 
junté  así  que  llegué  con  otra  tropa,  aun  peor  qae  la 
referida» 
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FufíDonos  á  bañar  una  noche  al  muelle,  y  á  la  vuella,. 
queriendo  dar  garrote  á  uua  reja,  passtron  dos  ciudada- 
nos, y  por  quererlos  descobijar  y  dejar  sin  nubes,  die- 
ron gritos :  Guardia,  guardia.  Desmayó  toda  la  gavilla, 
viendo  venir  al  socorro  una  escuadra  de  soldados  de 
la  garita  de  don  Francisco;  huyó  la  §[ente  de  la  carda, 
y  yo  en  vanguardia  de  todos.  Fuímonos  ala  posada; 
hallárnosla  abastecida  de  pavos  de  Indias,  que  habia 
traído  otra  patrulla  qué  habia  salido  del  mismo  cuartel. 
Comí  con  ellos  con  sobresalto,  dormí  sin  ellos  con  de- 
sasosiego, y  á  la  mañana  écheles  la  bendición ;  y  por 
verme  hbre  de  justicia,  que  cada  instante  pensaba  que 
me  venían  á  prender  para  que  escotase  los  pavos,  senté 
plaza  de  soldado  de  á  caballo  en  la  compañía  de  don 
Diego  Manrique  de  Aguayo.  Estábame  sieiropre  muy 
de  asiento  en  Ñapóles,  buscaba  soldados  para  mi  com- 
pañía, dábame  mi  capitán  á  dobla  por  cada  uno,  las 
cuales  embaucaba  y  daba  á  entender  para  conducirlos 
dos  mil  embelecos,  y  otros  tantos  al  capitán  para  en- 
carecerle la  cura  y  el  trabajo  y  gastos,  aun  no  imagi- 
nados, del  oGciode  la  correduría;  con  que  demás  de 
quedarse  agradecido,  anadia  nuevos  socorros  á  lo  ca- 
pitulado. Ibame  los  viernes  y  los  sábados  á  la  marina, 
adonde  por  aprendiz  de  valiente  estafaba  la  mayor  parte 
de  sus  pescadores;  traía  alborotado  el  cuartel  con  tra- 
pazas, enredadas  sus  damas  con  tramoyas,  cansadas 
sus  tabernas  con  créditos,  y  el  chorrillo  y  guantería  con 
fianzas,  de  suerte  que  de  todos  me  hacia  conocer,  y 
con  todos  campaba  y  á  todos  engañaba.  Y  temiendo 
qaese  descornase  la  flor  y  se  acabase  el  crédito  y  di- 
nero, dejando  á  muchos  llorando  por  mí  y  no  por  fuerza 
de  voluntad,  hallando  embarcación  para  España,  Qie 
embarqué  secretamente  y  di  con  mi  cuerpo  en  Bar- 
celona. 

CAPITULO  IV. 

De  edmo  Uegó  á  Espada,  y  viiue  qae  blfo  i  Zaragoza,  Madrid,  y 
perei^rínaje  i  Santiago  de  Galicia,  y  oíros  ridlcnlos  sacesos  (}ae 
le  pasaron  en  Portugal  y  Sevilla,  basta  qae  enlrd  4  ser  mocó  de 
representantes. 

Después  de  haber  llegado  á  Barcelona,  estuve  en  ella 
algunos  días  por  descansar  Je  la  larga  embarcación,  y 
al  cabo  de  ellos  fui  acompañando 'hasta  Zaragoza  á  una 
dama,  con  quien  habia  hecho  conocicncía  por  haber 
posado  los  dos  en  una  misma  posada ,  la  cual  era  en  sí 
tan  generosa  y  tan  amiga  de  agradar  á  todos  y  de  no 
negar  cosa  que  le  pidiesen,  que  en  virtud  de  los  regalos 
y  mercedes  que  me  hizo  por  el  camino,  comí  dos  meses 
de  balde  en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia, 
que  es  uno  de  los  mas  ricos  de  España,  y  adonde  con 
mas  amor  y  cuidado  se  asiste  á  los  enfermos,  y  adonde 
con  mas  abundancia  se  les  regala.  Después  de  salir  de 
k  convalescencia,  me  metí  en  un  carro  (iargado  de  frai-* 
les  y  de  mujeres  de  buen  vivir ;  carga  de  que  jamás  han 
ido  ni  van  fultos.  Fuíme  con  él  á  Madrid,  por  la  noticia 
que  tenia  de  ser  esta  villa  madre  de  todos.  Llegué  á  k 
que  es  corte  de  cortes,  leonera  del  real  león  de  España, 
academia  de  la  graadeaai  oongregaclaado  k  hermosu- 


ra, y  quinta  esencia  de  los  ingenios.  Al  segundo  día  que 
estuve  en  ella  me  acomodé  por  paje  de  un  pretendiente, 
tan  cargado  de  pretensiones  come  ligero  de  libranzas. 
Dábame  diez  cuartos  de  radon  y  quitación,  los  cuales 
gastaba  en  alnu)rzaf  cada  mañana,  y  lo  demás  del  dia 
estaba  á  diente  como  haca  do  buhonero,  siendo,  á  mas 
no  poder,  paño  veiniicuatreno.  Comía  mí  amo  tarde, 
por  ser  costumbre  antigua  do  pretendientes;  y  era  tan 
amigo  de  cuenta  y  razón,  peso  y  medida,  que  comía  por 
onzas,  y  bebía  por  adarmes ;  y  tan  amigo  de  limpieza, 
que  pudo  blasonar  no  tener  paje  que  fuese  lameplatos, 
porque  los  dejaba  él  tan  lamidos  y  escombrados ,  que 
ahorraba  de  trabajo  á  las  criadas  de  la  posada. 

Viéndome  sin  esperanza  de  librea  y  con  posesión  de 
sarna  y  las  tripas  comió  tranchuhiio,  traté  de  ponerme 
en  flgura  de  romero,  aunque  no  me  cdnociese  Calvan, 
por  ir  á  ver  á  Santiago  de  Galicia,  patrón  de  España,  y 
por  ver  la  patria  de  mis  padres,  y  princípulmente  por 
comer  á  todas  horas  y  por  no  ayunar  á  lodos  tiempos. 
Dejé  á  mi  amo,  vestí  me  de  peregrino  con  hábito  largo, 
esclavina  cumplida,  bordón  reforzado  y  calabaza  do 
buen  lamano.  Fui  á  la  imperial  de  Toledo,  centro  de  la 
discreción  y  opcina  de  esplendores,  adonde  después  de 
Lüber  sacada  mis  recados  y  licencias  para  poder  hacer 
el  viaje,  me  volví  por  Ulescas  á  visilur  á  aquella  divina 
y  milagrosa  imagen;  y  dando  la. vuelta  á  Madrid,  me 
partí  en  demanda  del  Escorial ,  adonde  se  suspendie- 
ron todos  mis  sentidos,  viendo  la  grandeza  incompara- 
ble de  aquél  suntuoso  templo,  obra  del  segundo  Salo- 
món, y  emulación  do  la  fábrica  del  primoro,  olvido  del 
arte  de  Corioto,  6spa.nto  de  los  pinceles  de  Apeles,  y 
asombro  de  los  cinceles  de  Lisipo.  Diéronme  sus  reve- 
rendos frailes  limosna  de  potaje  y  caridad  de  vino , 
piedad  que  en  ellos  hallan  todos  los  pasajeros.  Partí  de 
ütlí  á  Segovia,  y  habiendo  descansado  tres  días  en  su 
hospital  pasé  á  la  ciudad  de  Valladolid;  júnteme  en 
ella  con  dos  devotos  peregrinos,  que  liacian  el  propio 
viaje,  y  eran,  cuando  no  de  mi  cantidad,  por  lo  menos 
de  mi  calidad  y  costumbres.  Era  el  uno  francés, y  el  otro 
genovés,  y  yo  gallego  romano;  y  todos  tan  diestros  en 
la  vida  poltrona,  que  podíamos  dar  papilk  al  mas  en- 
tendido gitano;  y  en  efecto  trinca,  que  se  escaparon 
muy  pocos  de  nuestras  garatusas.  A  las  primeras  vistas 
nos  conocimos  los  humores,  como  si  nos  hubiéramos 
criado  juntos;  y  al  Cn,  por  conformidad  de  estrellas  ó 
concordancia  de  inclinaciones,  hicimos  liga  y  monipo- 
dio de  ir  á  pérdida  y  ganancia  en  todos  lances  que  nos 
podían  suceder  en  esta  jornada,  guardando  las  leyes  de 
buena  compañía ;  y  para  que  mejor  las  observásemos, 
al  genovés,  como  hombre  mas  ezperimentado,  con  tono 
fraternal  nos  informó  en  las  eeremonias  y  puntos  de  la 
Yida  tunante.  Doróla  con  tantas  epítetos  y  atributos, 
que  por  gozar  de  sus  ezcepciones  y  libertades,  dejara  los 
títulos  y  grandezas  del  mayor  potentado  de  Europ. 
Acabó  el  Crearon  á  lo  picaro  su  compendiosa  oración, 
que  además  de  ser  gustosa  penetró  de  tal  manera  nues- 
tros corazones,  que  no  hubo  punto,  por  delicado  que 
(uese,  qiio  no  nos  obligásaoioai  M^petíf loif  A  ^dur- 
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lo;  y  principalmente  cuando  en  lugar  de  quam  mihi 
el  vobis  nos  encargó  aquella  saDta  palabra  de  quémese 
la  casa  y  no  salga  liumo;  con  que  quedó  taq  pagado 
como  nosotros  contentos. 

Proveídas  las  calabazas á  discreción,  dimos  princi- 
pio á  nuestra  romería  con  tal  fervor,  que  el  día  que  mas 
caminábamos  no  pasaba  de  dos  leguas,  por  no  hacer 
trabajo  lo  que  habíamos  tomado  por  entretenimiento. 
En  el  camino  vendimiábamos  las  vinas  solitarias,  y  co- 
gíamos las  gallinas  huérfanas;  y  con' estas  chanzas  y 
otras  salimos  cargados  de  dineros  y  limosnas ,  de  las 
cuales  comíamos  los  canterones  y  rebanadas  de  pan 
blanco,  y  lo  negro  y  mal  cocido  vendíamos  en  los  hos- 
pitales, para  sustento  de  gallinas  y  aumentación  de 
ulajú.  Con  esta  mala  ventura,  con  coles  pasábamos  por 
Benavente,  y  llegamos  á  Orense,  adonde  mis  compane- 
ros, co'uo  corsarios  de  aquel  camino,  me  dijeron  que 
allí  los  peregrinos  de  toda  broza  lavaban  los  cuerpos,  y 
en  Santiago  las  almas;  y  es  la  enigma,  que  hay  en  esta 
ciudad  unas  fuentes,  cuyas  aguas  salen  por  todo  ex- 
tremo cálidas,  que  sirven  de  baño  á  los  moradores  de 
ella.  Aquí  los  peregrinos  pobres  lavan  sus  cuerpos  y 
hacen  colada  de  su  ropa ;  y  en  Santiago,  como  se  con- 
fiesan y  comulgan,  lavan  sus  almas.  Nosotros,  por  go- 
zar de  todo,  nos  echamos  en  remojo,  como  abadejos, 
y  dando  envidia  nuestras  ropas  á  las  de  Inesilla ,  sin 
gran  daño  del  jabón,  sacamos  nuestras  túnicas  traspa- 
rentes. Llegamos  á  la  ciudad  de  Santiago,  qne  porque 
no  me  tengan  por  parle  apasionada  por  lo  que  tengo  de 
gallego,  me  excuso  de  decir  lo  mucho  que  hay  en  ella 
que  poder  alabar.  Ajustámonos  nuestras  conciencias, 
que  bien  anchas  las  habíamos  traído;  y  cumpliendo  con 
las  obligaciones  de  ser  cristianos  y  de  ir  á  visitar  aque- 
lla santa  casa,  quedamos  tan  justíficadoSf^qué  por  no 
usar  de  nuestras  mercancías  andábamos  lacios  y  des- 
mayados. Por  cuya  causa  y  por  ser  muchos  los  pere- 
grinos que  acuden  á  la  dicha  ciudad,  y  pocos  los  que  dan 
limosna,  me  despedí  de  mis  cam&radas;  y  con  deseo  de 
ver  y  vivir  con  capa  de  santidad,  caminé  ¿  la  vuelta  del 
reino  de  Portugal. 

Llegué  á  Pontevedra,  villa  muy  regalada  de  pescado, 
adonde  siendo  ballena  racional,  hice  colación  con  me- 
dio cesto  de  sardinas,  dejando  atónitos  á  los  circunstan- 
tes. Pasé  de  allí  á  Salvatierra,  solar  esclarecido  de  los 
Munalones  y  patria  de  mis  padres,  que  no  oso  decir  que 
es  mío,  por  lo  que  he  referido  de  mi  nacimiento  y  por- 
que todos  mis  amigos,  llegando  á  adelgazar  este  punto, 
me  dicen  :  Antes  puto  que  gallego.  Infórmeme  del 
nombre  de  un  tío  mió,  y  en  creencia  do  una  carta  que 
íingí  de  mi  padre,  contrahaciendo  su  firma,  ful  ocho 
días  regalado  de  él,  y  á  la  despedida  me  dio  cincuenta 
reales  y  respuesta  de  la  carta,  por  haberle  asegurado 
que  me  volvía  á  Roma.  Proseguí  el  camino  de  Porlu- 

'  gal,  y  pasando  por  Tuy  y  llegando  á  Valencia,  alcancé 
en  ella  la  carta  de  misericordia  que  se  da  á  todos  los 
pasajeros  pobres,  con  cuya  carta  se  puede  marear  muy 

^  bien  por  todo  aquel,  reino,  pues  en  cualquier  ciudad  ó 
villtt  quo  la  muestran,  juntan  y  dan  con  que  puede  co- 


mer cualquier  hombre  honrado;  y  como  yo  lo  en,  y 
con  mas  quilates  que  hierro  de  Vizcaya,  comía  á  d<js 
carrillos  y  hacia  dos  papadas.  Dióme  en  Coimbra  el 
obispo  de  ella  un  tostón,  que  es  su  acostumbrada  li- 
mosna, y  llegando  á  Oporto,  me  desgradoé  de  peregri- 
no; y  por  no  colgar  los  hábitos,  los  di  á  guardar  á  la 
huéspeda  de  la  posada  en  que  estaba,  y  con  los  dineros 
de  mi  peregrinaje  y  con  los  que  me  había  dado  mi  Üp 
compré  una  cesta  de  cuchillos,  rosarios,  peines  y  alfi- 
leres y  otras  buhonerías;  trasforméme  de  peregrino ea 
buhonero.  Ibame  tan  bien  en  mi  mercancía,  que  ibt 
el  caudal  adelante,  con  menudear  en  visitar  las  taber- 
nas y  mamarme  á  cada  comida  un  par  de  tajadas  de  n- 
ya,  con  que  se  me  pudiera  atribuir  aquel  vocablo  pla- 
centero de  moma  raya.  Encontróme  una  tarde  el  algoi- 
cii  de  vagamundos,  y  preguntóme  cómo  podía  pautrcoo 
tan  poca  mercancía.  Yo  Je  respondí :  Señor  mío,  fea- 
diendo  mucho  y  comiendo  poco;  cuya  razón  le  agra- 
dó, y  no  trató  de  molestarme.  Llegó  á  esta  sazón  aa 
bajel  de  aquella  ciudad  que  es  la  flor  del  Andalucía, 
gloria  de  España  y  espanto  del  África ;  en  afecto,  la  pe- 
queña Sevilla,  y  la  sin  segunda  Málaga.  Saltaron  en  tier- 
ra una  docena  de  bravos  de  sus  percheles,  que  veaiaa 
á  cargar  de  arcos  de  pipas,  y  como  siempre  he  sido  in- 
clinado á  toda  gente  de  hería  y  penlon  verde,  al  panto 
que  vi  esta  cuadrilla  de  bravos  me  hice  camaradacoa 
ellos,  y  como  noson  nada  lerdos,  convidábanme  á  be- 
ber, y  llevándome  á  la  taberna,  hacían  quitar  el  ramo. 
Colábamos  hasta  tente  bonete,  sin  que  yo  echase  da 
ver  hasta  el  fenecer  do  las  aceitunas,  que  era  el  tal 
convite  el  de  Cordobilla.  Al  fin,  unas  veces  gastando 
por  mi  gusto,  y  otras  por  los  ajenos,  di  al  través  coa  to- 
da mi  buhonería,  y  perdí  la  amistad  de  mis  rajabroque* 
les,  pues  así  que  me  vieron  descaudalado,  huían  de  mi 
coma  si  tuviera  poste. 

Viéndome  pobre  y  buhonero  reformado,  me  volvía 
embanastar  mi  vestido  de  peregrino,  y  con  mi  cariado 
misericordia  me  fui  á  la  ciudad  de  Lisboa^  donde  quedé 
fuera  de  mí,  viendo  la  grandeza  de  su  habítacioo,!o 
suntuoso  de  sus  palacios ,  la  generosidad  y  valor  de  sos 
títulos  y  caballeros,  la  riqueza  de  sus  mercadantesy 
lo  caudaloso  de  su  sagrado  Tajo ;  sobre  cuyas  espaldas 
se  via  una  copiosa  selva  de  bajeles,  tan  á  punto  de 
guerra,  que  atemorizando  el  tridente  hacían  temblar  el 
cadáceo._Era  la  causa  del  apercibimiento  y  junta  de 
esta  armada  estarcen  recelo  que  el  Inglés  venía  sobre 
esta  ciudad.  Empeñé,  el  secundo  día  que  me  ocupé 
en  su  admiración,  mi  vestido  de  peregiino  por  un  fras- 
co Heno  de  aguardiente ,  por  ver  si  daba  mejor  cuenta 
de  este  trato  que  del  buhonero.  Ganaba  cada  día  dos 
reales,  y  pareciéndome  poco,  por  ser  mucho  el  gasto, 
me  iba  á  los  bajeles  de  la  dicha  armada  todas  bs  ma* 
nanas,  y  en  ellos  trocaba  brandavin  por  bizcocho,  vi 
veces  por  pólvora  y  balas ,  que  aunque  era  cosa  deleo- 
siva ,  como  la  ganancia  sufría  anca.^ ,  dábales  parte  é» 
ella  á  los  cabos  de  escuadra  y  derrengábanse  y  ensorde- 
cían. Aquí  me  hacen  cosquillas  mil  cosas  que  putliera 
decir  I  tocantes  á  lo  que  pueden  las  dádivas  y  á  luque 
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iDU6Te  e)  interés ,  y  lo  presto  que  se  convencen  los  in- 
teresados, y  ios  daños  que  resoltan  por  ellos,  y  las 
penas  que  merecen ;  pero  como  es  fruta  de  otro  ca- 
nasto, y  no  perteneciente  á  Estebaoíllo,  no  doy  Yoces, 
porque  sé  que  seria  darlas  en  desierto.  Apliquéme  de 
suerte  á  trabajar ,  cebado  en  la  ganancia,  que  después 
de  haber  hecho  mil  trueques  al  alba,  y  reyendídolos  en 
tierras  á  las  once  del  dia ,  en  dando  las  doce  horas,  en 
que  nadie  me  daba  provecho,  y  yo  me  hallaba  ocioso, 
me  iba  al  tranco  de  los  castellanos ,  que  es  la  cárcel  de 
ellos,  donde  porque  les  hacia  algunos  servicios  y  man- 
dados, me  daban  muy  bien  de  comer  y  algunos  dine- 
ros, con  lo  cual  ahorraba  el  gasto  de  la  comida ,  y  lie- 
taba  para  ganar  la  cama  y  cena  en  la  posada ,  y  me 
quedaba  libre  la  ganancia  del  aguardiente.  Dividióse 
fo  armada,  y  por  ver  que  ganaba  muy  poco  en  la  ciu- 
dad ,  por  haber  tantos  de  este  trato,  dejándome  el  há- 
bito de  peregrino,  empeñado  que  estaba,  vendí  los 
frascos  y  caudal  de  quehabia  hecho  provisión,  y  con, 
lo  que  saqué  de  la  venia  y  lo  demás  que  yo  tenia  compré 
UDÉ  buena  cantidad  de  tabaqueras ,  y  cou  ellas  me  ful 
camino  de  Setubal. 

Llegué  á Monlem oro,  donde  a6cionados  los  vecinos 
de  ellas,  por  ser  curiosas,  bien  labradas  y  á  moderado 
precio ,  en  tres  dias  di  Gn  de  todas,  y  doblé  mi  dinero. 
Júnteme  en  esta  villa  cou  un  mozuelo,  de  nación  fran- 
cés ,  que  andaba  bríbando  por  todo  el  reino,  y  era  uno 
de  los  roas  taimados  y  diestros  en  aquel  oOcio ;  que 
aonque  es  tan  humilde  y  tan  desdichados  los  que  lo 
usan ,  tiene  mas  malicias  y  hay  en  él  mas  astucias, 
ardides  y  engaños  que  un  preñado  paladino.  Descu- 
brióme, por  habérsele  ido  un  alatés  suyo,  el  modo  de 
SQ  gandaya ,  el  provecho  que  sacaba  de  ella  y  de  la 
suerte  que  disponía  su  ebredo ;  pidióme  que  le  ayuda- 
se. Prometióme  el  tercio  de  lo  que  adquiriera,  después 
de  pagados  los  gastos;  y  al  fin  me  redujo  á  su  gusto. 
Llegamos  cerca  de  Evora,  ciudad,  en  tiempo  que  ha- 
cía muy  grandes  frios,  y  antes  de  entrar  en  ella  se  des- 
nudó mi  Juan  Francés  un  razonable  vestido  que  lleva- 
ba, y  quedándose  en  carnes,  abrió  una  talega  de  moti- 
lón mercenario,  sacó  de  ella  una  camisa  hecha  peda- 
zos, la  cual  se  puso,  y  un  juboncillo  blanco  con  dos  mil 
aberturas  y  banderolas,  y  un  calzón  con  ventanaje  de 
alcázar,  con  variedad  de  remiendos  y  diferencias  de 
colores,  y  entalegando  sus  despojos,  quedó  como  Juan 
Paulitt  en  la  playa ,  entrándose  de  aquella  suerte  en  la 
ciudad ,  habiéndome  dejado  antes  la  cumplida  talega, 
y  advirtiéndome  que  entrase  por  otra  puerta  y  le  espe- 
rase en  el  hospital.  Obedecíle,  y  hice  lo  que  me  man- 
daba, reconociendo  superioridad ,  por  ser  el  autor  de 
aquella  máquina  picaril.  Iba  por  las  calles  mi  moderno 
taroarada  haciendo  lamentaciones  que  enternecian  á 
las  piedras,  dando  sombreradas  á  los  pasantes,  hacien- 
do reverencias  á  las  puertas  y  cortesía^  las  ventanas, 
7  dando  mas  dentelladas  que  perro  con  pulgas.  Descu* 
bria  los  brazos,  echaba  al  aire  las  pechugas,  y  mos- 
traba los  desnudos  pies.  Unas  veces  lloraba ,  suspiraba, 
y  jamás  cesaba  de  referir  su  miseria  y  desnudez.  Dá« 


banle  los  caritativos  lusitanos  limosna  de  dineros ,  las 
piadosas  portuguesas  camisas  viejas  y  vestidos  anti- 
guos y  zapatos  desechados ;  y  él ,  haciendo  unas  veces 
la  guaya,  y  otras  la  temblona,  y  tendiéndose  eu  lier-' 
ra,  haciendo  rosca  y  fingiendo  el  súbito  desmayo,  iba 
recogiendo  alhajas,  juntando  pitanzas  y  agregando 
china.  Cargó  con  todo  á  boca  de  noche ,  y  vínome  á 
buscara!  hospital ,  adonde  tuvimos  una  mesa  de  prín- 
cipes, y  nos  dimos  una  calda  de  archiduques.  Madru- 
gamos muy  de  mañana ,  y  saliendo  ambos  bien  arro- 
pados del  hospital  y  ciudad,  marchamos  á  buscar  nue- 
vos ignorantes.  Hacía  cada  dia  el  tal  tunante  su  com- 
pasiva representación ,  y  vendíamos  la  variedad  de 
alhajas,  sin  reparar  en  precio^;  y  esto  no  eu  lus  parles 
donde  se  habían  juntado.  Con  esta  guitonería  prove- 
chosa anduvimos  doce  dias ,  haciendo  lamentaciones  y^ 
enajenando  muebles,  hasta  tanto  que  al  último  de  ellos, 
estando  mi  gabacho  en  la  plaza  de  una  villa  dando 
mas  voces,  que  un  vorábilo,  al  dar  los  buenos  dias, 
llegó  á  él  á  darle  limosna  un  ropavejero  de  otra  villa 
cercana ,  á  quien  la  noche  pasada  habíamos  vendido 
y  traspasado  una  carga  de  baratijas;  y  habiendo  veni- 
do aquel  dia  á  esta  villa  á  negocios  de  sus  mercancías, 
nos  habia  visto  á  la  entrada  en  diferente  hábito  del 
que  de  presenta  tenia ;  y  habiéndolo  reconocido  des- 
pacio ,  dio  parte  á  la  justicia ;  la  cual,  trocando  en  ira 
la  piedad  que  hasta  entonces  le  habían  tenido ,  lo  lle- 
varon á  la  prisión  con  mas  voces  y  algazara  que  aUna 
de  sastre  en  poder  de  espiritus. 

Hallóse  eu  el  prendimiento  cierto  gorrón  que,  á  títu- 
lo de  ir  á  proseguir  sus  estudios  á  Salamanca,  ocupaba 
de  dia  las  porterías  y  las  noches  los  hospitales ,  el  cual 
me  dio  aviso  de  ello,  ignorando  ser  yo  cómplice  de  aquel 
delito.  Yo,  por  la  eiperiencia  que  tenia  de  barbero, 
viendo  aquella  pelear,  eché  la  mía  en  remojo.  Pues  sin 
reparar  en  que  estaba  lloviendo  á  cántaros  ó  á  botijas, 
cargando  con  toda  la  mochila  y  ropa  de  él ,  que  sin  ser 
escarraman  habitaba  calabozo  oscuro,  y  salíéndome 
de  la  ciudad  á  la  hora  que  peinaban  el  aire,  murciégalos 
y  que  mozuelos  fatigaban  las  selvas,  y  habiéndome  in- 
formado del  camino  de  Yeíves,  empecé  á  marchar  á  lo 
de  soldado  de  Oran ,  y  después  de  haber  caminado  has* 
ta  dos  leguas,  sirviéndome  de  norte  una  luz  que  estaba 
algo  apartada ,  y  pensando  que  fuera  algún  pastoral  al- 
bergue ,  apresuré  el  paso  á  ella  con  deseo  de  enjugar 
mi  mojada  ropa  y  tener  un  poco  de  descanso.  Y  al  cabo 
de  uil  rato,  hollando  lodos  y  enturbiando  charcos,  lle- 
gué en  traje  de  alma  en  pena ,  adonde  aligerando  mi 
conciencia ,  pagué  todos  mis  pecados.  Hallé  debajo  de 
la  clemencia  de  un  desollado  alcornoque,  que  demás 
de  servir  de  pabellón  #1  verano ,  tervia  de  resguardo  y 
chimenea  en  el  invierno,  á  una  cuadrilla  de  gitanos, 
mas  astuta  en  entradas  y  salidas  que  la  de  Pedro  Car- 
bonero ;  los  cuales  aquella  misma  noche  habían  hecho 
extramuros  de  la  dicha  ciudad  un  hurto  de  dos  muías 
y  cinco  borricos;  y  por  no  poder  caminar  por  el  rigor 
de  la  noche  y  parto  de  Jas  nubes ,  habían  hecho  alto 
en  aquel  despoblado  sitio  y  hecho  lumbre  para  enju* 
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gar  sus  mal  ganadas  ? estidaras.  Saludéloa  de  tai  ma- 
nera, que  eicedí  los  límites  de  la  cortesía^  mas  por 
temor  de  haber  dado  en  sus  manos  que  por  amor  ni 
afición  que  jamás  les  tuve ;  porque  ¿quién  es  tu  ene* 
migo?  £1  que  es  de  tu  oficio.  Recibiéronme  con  el  ma- 
yor agrado  que  se  puede  significar,  y  compadecidas  las 
taimadas  gitanas  de  verme  de  la  suerte  que  estaba,  aun 
antes  de  informarse  de  la  causa  de  mi  llegada  ni  de  lo 
que  me  habla  obligado  á  venir  á  tales  horas  á  su  mo- 
rada campesina ,  me  empezaron  á  desplumar  como  á 
corneja,  á  título  de  enjugar  en  su  gran  lumbre  mi  muy 
mojada  ropa ,  por  librarme  de  algún  catarro  ó  resfria- 
do ;  y  aunque  me  quise  excusar  de  dársela ,  por  hacer 
su  robo  con  rebozo  de  tener  compasión ,  me  dejaron 
en  pelota»  dándome  para  cubrir  mis  desnudas  carnes 
uivi  capa  vieja  de  un  gitano  mozo.  Yo  enternecia  la  so- 
ledad de  aquel  monte  y  sus  robustos  árboles  con  los 
suspiros  que  daba  de  ver  mi  hacienda  en  monte  tan  sin 
piedad  y  en  banco  tan  roto,  no  quitando  los  ojos  de  mi 
amado  jubón ,  compañero  en  mis  trabajos,  depositario 
de  mi  caudal.  Temí  que  por  el  peso  reconociesen  sus 
colchadas  doblas  y  sus  emboscados  reales.  Parecíame 
que  aun  siendo  insensible ,  sentía  el  apartarse  de  mí, 
y  que  me  decía  con  muda  lengua :  Adiós,  Estebanillo, 
que  ya  no  nos  hemos  de  ver  mas.  Estaba  ocupado  todo 
el  rancho  en  enjugar  mis  funestos  despojos ,  teniendo 
para  este  caso  cercado  todo  el  fuego  y  sitiada  toda  la 
hoguera. 

Tenian  entre  ellos  una  algazara  como  gitanos,  una 
alegría  como  gananciosos,  y  un  temor  como  salteadores, 
pues  cada  instante  volvían  las  cabezas  por  si  llegaban  en 
su  seguimiento  los  dueños  de  su  botín  y  cabalgada.  Es- 
tando todos  de  la  suerte  que  he  dicho  y  yo  del  modo  que 
he  pintado,  llegaron  de  repente  á  vistas  del  rancho 
hasta  veinte  hombres,  que,  á  lo  que  pareció  y  después 
supe,  eran  escribas  ó  ministros  de  justicia ,  y  á  la  voz 
de  decir :  Favor  al  Rey,  como  sí  fuera  nombrar  el  nom- 
bre de  Jesús  entre  legiones  de  demonios ,  se  desapare- 
ció toda  esta  cuadrilla  de  Satanás  con  tanta  velocidad, 
que  imaginé  que  había  sido  por  arte  diabólica.  Yo ,  ba- 
ilándome solo,  pensando  que  venían  en  busca  mía  para 
que  acompañase  al  triste  francés  en  la  soledad  de  su 
prisión,  por  saber  que  tanta  pena  tiene  el  ladrón  como 
el  encubridor ,  y  hallarme  ligero  de  ropas  y  desemba- 
razado de  vestido,  atravesando  y  saltando  pantanos  me 
libré  de  sus  uñas ,  no  habiendo  podido  de  las  de  los  gi- 
tanos, y  como  ful  el  postrero  y  la  capa  era  corta,  y 
por  debajo  de  sus  harapos  daba  reflejos  la  jaspeada  ca- 
misa, seguían  por  estrella  la  que  era  palomar ;  iban  to- 
dos tras  de  mí  implorando  el  favor  de  la  justicia ,  y  ya 
con  el  de  mis  talones,  después  de  haber  corrido  mas  de 
media  legua » los  dejé  muy  atrás ,  quedando  tan  rendi- 
dos como  yo  cansado.  Caminé  toda  la  noche  por  temer 
la  voz  del  pregonero  y  por  no  quedarme  helado  en 
aquella  desabrigada  campaña.  Anduve  dos  dias  fuera 
de  camino,  asombrando  pastores  y  atemorizando  ermi- 
taños ,  y  al  cabo  de  ellos  llegué  á  Yelves ,  frontera  de 
Extremadura ,  y  valiéndome  del  poder  del  corregidor 


y  de  la  caridad  del  cura ,  y  contándoles  haber  sido  rs- 
hado  de  gitanos,  el  uno  mandó  echar  un  plato,  y  el  otro 
un  guante,  con  que  de  veras  se  hizo  el  juego  de  qnien 
viste  al  soldado,  quedando  yo  agradecido  y  algo  reme- 
diado. Contáronme  ambos  cómo  los  dichos  gitanos  ha- 
bían hecho  un  hurto  junto  á  Alvora ,  y  que  había  salido 
la  justicia  en  su  seguimiento ,  y  que  habiéndolos  biUa- 
do  á  todos  en  la  campaña  al  abrigo  de  un  gran  fuego, 
se  les  habían  huido  sin  poder  coger  á  ninguno;  mas 
que  al  fin  habían  dejado  el  hurto  que  habían  lieebo. 
Llegóse  á  mí  un  labrador ,  y  preguntóme  que  sí  quería 
detenerme  allí  á  coger  aceituna ,  que  me  daría  cadadií 
medio  tostón  y  de  comer,  con  lo  cual  me  podía  reme- 
diar y  tener  para  hacer  mí  vi^¡e.  Parecióme  que  era 
buena  conveniencia ,  y  así  tuve  por  bien  de  servirle  j 
estar  con  él  mas  de  veinte  dias ,  donde  en  cada  uno  di 
ellos  hacia  tres  comidas  á  toda  satisfacción ;  mas  por 
hallarme  afligido  de  la  soledad  del  campo ,  de  la  frial- 
dad del  tiempo  y  falla  de  tabernas,  y  parecerme  cargo 
de  conciencia  llevar  de  jornales  mas  que  valía  la  acei- 
tuna quecogia,  pues  antes  servia  de  estorbo  y  emba- 
razo á  los  q,ue  me  ayudaban ,  cobré  un  día  de  fiesta  b 
que  me  debía  mi  amo^  con  lo  cual  me  fgí  á  la  vuelta  de 
Sevilla ,  después  de  haberme  fardado  conforme  á  la  po- 
sibilidad del  dinero.  Llegué  á  Herida,  puente  y  pasaje 
del  memorable  río  de  Guadiana ,  adonde  se  acababa  de 
febrícar  un  convento  de  monjas  de  Santa  Clara;  y  por 
causa  de  haber  falta  de  peones  para  su  obra  y  por  ir 
yo  algo  despeado,  me  puse  á  peón  de  albañiJ.  Dábanme 
cada  día  tres  reales  de  jornal,  y  por  juzgarme  no  tener 
malicia^  no  consentía  la  priora  que  ninguno  sino  yo 
entrase  en  el  convento  á  sacar  la  cal  que  estaba  dentro 
de  él  para  que  se  fuese  trabajando.  Ocupaba  en  esto  al- 
gunos ratos,  y  todas  las  veces  que  entraba  en  el  dicho 
convento  iba  delante  de  mí  la  madre  portera,  tocando 
una  campanilla  para  que  se  escondiesen  y  retirasen  las 
religiosas ;  pero  yo  imagino  que  no  estaban  diestras 
en  el  son,  pues  antes  parecía  llamada  que  retirada; 
pues  sin  bastar  cencerrear,  todas  compadecidas  de  mi 
gran  trabajo  y  de  mi  poca  edad  y  mi  agudeza,  en  logar 
de  retiracse,  se  acercaban  á  mí  y  me  daban  algunas  li- 
mosnas, aconsejándome  que  me  volviese  á  mi  tierra  y 
no  anduviese  tan  perdido  como  andaba. 

Sucedióme  en  esta  villa  un  gracioso  chasco,  y  loé 
que  un  domingo  de  mañana  me  llevó  fin  labrador  boa- 
rado  á  uua  bodega  suya  á  henchir  en  ella  un  pellejo  de 
vino  para  llevar  á  su  casa.  Entramos  los  dos  á  bacer 
prueba  del  que  fuese  mejor,  y  habiendo  hecho  á  peras 
candelillas  un  cirio  pascual ,  me  hizo  tener  la  empega- 
da vasija  con  un  gran  embudo  que  habia  metido  en 
ella ,  agarrada  con  ambas  manos ;  iba  sacando  de  la  ti- 
naja cántaras  de -vino  y  vaciándolas  en  el  cóncavo  de 
botanas  y  engendrador  de  mosquitos;  y  mientras  él 
volvía  la  cara  á  ir  escudillando ,  me  echaba  de  bruces 
en  el  remanso  que  hacia  el  embudo,  y  en  el  ínterin  <|oe 
él  henchía  su  pellejo ,  yo  rehenchía  el  mío.  Atólo  muy 
bien  y  echómelo  á  cuestas ,  para  que  gozara  la  bod^ 
de  ver  cuero  sobre  cuero  y  pellejo  sobre  pellejo;  j  ap^ 
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Das  lo  tave  sobre  mf ,  cuando  me  derrengué  y  eché  con 
la  carga  y  cayendo  en  tierra  á  un  mismo  tiempo  dos  líos  . 
de  vino  ó  dosicargas  de  mosto.  Trobó  el  labrador  á  le- 
vantarme, pero  cansóse  en  balde,  porque  sola  la  cabeza 
me  pesaba  cien  quintales ,  demás  de  ser  mi  barriga  se- 
gunda coba  de  Sahagun.  Salió  ¿  la  calle,  buscó  un  hom- 
bre que  le  sacase  el  pellejo ,  y  cuatro  que  me  sacasen  á 
mi.  Pusiéronme ,  á  pura  fuerza  de  brazos ,  de  patas  en 
la  calle ,  y  no  pudiendo  sostenerme  sobre  ellas  por  ha- 
berme sacado  de  mi  centro  como  atún  á  la  puerta  de  la 
bodega,  adonde  no  bastando  inquietudes  de  muchachos, 
burlas  de  barbados  y  socorros  de  calderos ,  dormí  co- 
mo un  lirón  todo  aquel  dia  y  toda  aquella  noche ,  y  tu?e 
i  gran  milagro  despertar  el  lunes  á  las  once.  Hallándo- 
me levado  de  fregados  y  espulgado  de  faltriqueras ,  le- 
vánteme como  pude ,  y  seguido  de  estudiantes  mini- 
mos  y  de  muchachos  de  escuela,  me  salí  al  campo  me- 
dio avergonzado,  preguntandoá  losqueme  encontraban 
y  se  reían  de  mí:  Camarades,  ¿por  dónde  va  la  danza? 
Volví  á  proseguir  el  camino  de  Sevilla,  detúveme  una 
semana  en  Cazalla ,  ayudando  á  cargar  vino  á  unos  ar- 
rieros de  Constan  tina,  adonde  cada  dia  cogía  una  zor- 
ra por  las  orejas ,  y  un  lobo  por  la  cola.  Desde  allí  fuí  á 
Alcalá  del  Rio ,  que  está  á  dos  leguas  de  Sevilla,  y  al  pa- 
sar una  barca  que  hay  en  su  ribera ,  me  preguntó  un 
labrador  si  quena  estar  con  amo.  Y  por  responderie 
que  sí ,  me  llevó  á  media  legua  de  allí,  y  me  entregó  á 
un  cabrero  suyo  para  que  le  ayudase  á  guardar  un  hato 
de  cabras  que  tenia,  y  al  despedirse  de  mi  me  dijo  que 
tuviera  buen  ánimo  y  que  sirviese  bien,  que  con  el 
tiempo  podría  ser  que  llegase  á  ser  cabrero.  Y  pienso 
que  ya  lo  hubiera  sido  muchas  veces,  si  Dios  no  me  hu- 
biera guardado  mi  juicio  y  quitádome  de  la  cabeza  el 
no  habermecasado.  Comimos  al  medio  dia  de  un  gatpa- 
ctM  qfoe  me  resfrió  las  tripas,  y  á  la  noche  un  ajo  blan- 
co que  me  encalabrinó  las  entrañas ,  y  lo  que  mas  sentf 
fué  que  teníamos  un  pollino  por  repostería,  el  cual  de- 
bajo de  los  reposteros  de  dos  pellejos  lanudos  nos  guar- 
daba y  conservaba  dos  mbrtíjas ,  cuyo  licor ,  no  siendo 
ondas  de  RIbadavia,  eran  olas  del  Bétís.  Y  como  yo, 
enseñado  á  diferentes  licores  y  á  regalados  manjares, 
me  hallé  arrepentido  de  haber  vuelto  media  legua  atrás 
de  mi  derecho  camino;  y  asf ,  dejando  dormido  á  mi 
companero,  y  madrugado  dos  horas  antes  del  alba,  pes- 
qué el  mejor  cabrito  de  la  manada,  y  echándomelo  á 
cuestas,  me  hallé  avergonzado  de  que  moviesen  solo 
aifiiel  dia  con  pitones  sobre  la  cabeza ,  á  causa  de  ser 
el  animalejo  de  buen  tamaño. 

Díme  tan  buena  diligencia ,  que  llegué  muy  tempra- 
no á  Sevilla,  aunque  en  mala  ocasión,  por  ser  en  tiempo 
déla  gran  avenida  de  su  río,  aunque  ya  había  dos  días 
que  era  pasada.  Vendí  mi  hijo  de  cabra  en  cuatro  rea- 
les, aplaqué  el  cansancio  con  bestiones  crudos ,  cama* 
roncitos  con  lima.  Fuíme  á  dormir  á  la  calle  de  la  Ga- 
lera, donde  de  ordinario  hospedan  hi  gente  de  mi  porte. 
A  le  mañana  visité  las  Cuevas,  diéronme  sus  santos 
monjes  potaje  de  frangollo  y  ración  de  vino,  y  dáúdome 
iemásde  esta  limosna  dos  reales  cada  dia  ^  me  entretu* 


ve  algunos  en  sacar  cieno  hediondo  de  su  cantina ,  de 
lo  que  había  traído  la  creciente,  y  cansado  de  andarán 
bodegas  vacías  y  de  sacar  ruinas  aguadas ,  di  la  vuelta 
á  Sevilla,  y  encontrando  un  dia  un  aguador  que  me  pa- 
reció letrado,  porque  tenia  la  barba  de  cola  de  palo, 
me  aconsejé  con  él  para  que  me  adestrase  cómo  tendría 
modo  de  vivir  sin  dar  lugar  que  los  alguaciles  me  mi- 
rasen cada  día  Fas  plantas  de  las  manos ,  sin  decirme  la 
buenaventura.  El  sin  revolver  libros  me  dijo  que  aun- 
que era  verdad  que  el  vino  que  se  vendía  sabroso ,  olo- 
roso y  sustancioso,  que  no  por  eso  dejaba  de  marearse 
muy  bien  la  venta  del  agua,  por  ser  muy  calurosa  aque- 
lla tierra  y  haber  tanta  infinidad  de  gent^en  ella ;  y  que 
era  oficio  que  con  ser  necesario  en  la  república ,  no  ne- 
cesitaba de  examen  ni  había  menester  caudal.  Di  por 
bueno  su  parecer,  y  comprando  un  cántaro  y  dos  crista- 
linos vidrios  me  encastillé  en  el  oficio  de  aguador,  y  en- 
tré á  ser  uno  de  los  de  su  número.  Empecé  á  vender  agua 
fria  de  un  pozo  que  había  en  casa  de  un  portugués,  en 
cuyo  sencio  parecía,  según  su  frialdad,  ó  que  usurpaba 
los  ampos  al  Ampo,  ó  que  robaba  los  copos  al  Apanino. 
Costábame  cada  vez  que  lo  llevaba  no  roas  de  dos  ma- 
ravedís, y  sacaba  de  él  dos  reales.  Hacia  creer  á  todos 
los  que  acudian  al  reclamo  del  agua  fria  que  era  agua 
del  Alameda,  y  para  apoyar  mejor  mi  mentira,  ponía  en 
el  tapador  un  ramo  pequeño,  qiüe  hacia  provisión  de  él 
pare  toda  la  semana ;  con  él  daba  muestras  de  venir 
donde  no  venía,  siendo  la  mercancía  fiílsa  y  sus  armas 
contrahechas.  Sarria  el  tal  ramo  de  acreditar  el  trato, 
adorno  y  garzota  y  penacho  de  mi  carambanado  cánta- 
ro. Algunos  curiosos  me  preguntaron  la  causa  de  tener- 
la yo  mas  fria  que  los  que  la  traían  de  la  misma  parte, 
y  satisfacíales  con  deciries  que  por  vender  mas  la  tenía 
toda  la  mañana  en  nieve ,  y  que  á  la  tarde ,  mientras 
vendía  un  cántaro,  dejaba  otro  resfriando,  y  que  la  ga- 
nancia suplía  el  gasto ,  con  cuyo  engaño  vendia  yo  mas 
en  un  día  que  los  demás  de  esta  profesión  en  una  sema- 
na,  teniendo  menos  trabajo  y  mas  opinión.  Ibame  to- 
das las  tardes  al  corral  de  las  comedias ,  y  todos  los  ca- 
balleros por  verme  que  ere  agudo  y  entremetido,  me 
enviaban ,  en  achaque  de  dar  de  beber  á  las  damas ,  á 
darles  recados  amorosos.  Bebían  ellos  por  agradarme, 
y  hacían  lo  mismo  ellas  por  complacerme;  de  manera 
que  usaba  á  un  mismo  tiempo  dos  oficios,  tirando  del 
uno  recíon,  y  del  otro  gajes ;  pues  demás  de  pagarme 
diez  veces  doblada  el  agua,  me  gratificaban  el  ser  cor- 
redero de  oreja.  Hallábame  tan  bien  en  este  comercio, 
que  jamás  lo  hubiera  dejado  si  el  cántaro  no  pesare  y 
fuere  verano  todo  el  año.  Quejábanse  cada  dia  mis  par- 
roquianos de  que  padecían  dolor  de  tripas  y  mal  de 
ceática,  y  atribuyéndolo  á  otros  desórdenes, echaba  yo 
de  ver  que  lo  causaba  la  gran  frialdad  del  pozo. 

Vendían  algunos  aguadores  por  las  mañanas ,  por  no 
ser  tiempo  de  tratar  su  mercancía ,  naranjas  secas,  en 
cuyo  trato  ganaban  razonablemente.  Y  yo,  ó  ya  fuese 
de  envidia ,  ó  porque  ninguno  de  ellos  me  echase  el  pió 
delante ,  trabajé  de  un  golpe  tres  diferentes  mercan- 
cfu ,  provechosas  para  la  bolsa,  y  ocasionadas  á  tener 
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entrada  en  toaas  partes,  con  cuyo  achaque  daba  reca- 
dos á  las  doncellas  mas  recatadas,  y  muecas  á  los  mari- 
dos roas  celosos.  Eran  jaboncillos  para  las  manos,  palillos 
y  polvos  para  limpiar  los  dientes.  Hacia  los  jaboncillos 
de  jabón  rallado,  de  harina  de  chochos  y  de  aceite  de 
espliego;  daba  á  entender  que  eran  jaboncillos  de  Bo- 
lonia. Cogia  raíces  de  malvas ,  cocíalas  en  vino  y  sangre 
de  dragón,  tostábalas  en  el  horno  y  despachábalas  por 
palillos  de  Moscovia.  Formaba  los  polvos  de  piedras  po- 
mos, cogidas  en  la  margen  de  aquella  celebrada  ribera, 
y  habiéndolas  molido ,  las  mezclaba  con  pequeña  can- 
tidad de  polvos  venímios,  en  cuya  virtud  se  volvían  ro- 
jos y  pasaban  á'la  plaza  de  polvos  de  coral  de  levante. 
Puse  mi  mesa  de  montambaneo,  y  ayudándome  del  ofi- 
cio de  charlatán^  ensalzaba  mis  drogas  y  encarecíala 
cura,  y  vendía  caro;  porque  la  persona  que  quisiere 
cargar  en  España  para  vaciaren  otros  reinos,  ha  de  ven- 
der sus  mercancías  por  buhonerías  de  Dinamarca  y  in- 
venciones deBasalicatat  y  curiosidades  del  Cuzco ^  na- 
turalizarse el  dueño  por  grison  6  esgufzaro;  porque 
desestimando  los  españoles  lo  mucho  bueno  que  en- 
cierra su  patria ,  solo  dan  estima  á  raterías  extranjeras. 
Vendíalo  todo  tan  caro  y  tan  por  sus  cabales,  que  á 
los  compradores  obligaba  á  que  lo  estimasen ,  y  á  los 
que  se  hallaban  presentes  á  que  lo  comprasen.  Y  como 
todas  estas  mercancías  son  cosas  pertenecientes  á  la 
limpieza  de  la  boca  y  á  la  blancura  de  las  manos,  eran 
lasdamas  las  quemas  las  despachaban ,  por  ser  las  que 
menos  las  conocían ,  particularmente  las  representan- 
tas,  por 'salir  cada  dia  á  vista  en  la  plaza  del  mundo. 
Hallábase  en  esta  ocasión  entreteniendo  en  esta  ciudad 
una  de  las  mejores  compañías  de  toda  España.  Era  su 
autor,  cuando  no  de  los  doce  Pares  de  Francia,  por  lo 
menos  uno  de  ios  doce  de  la  fama.  Tuve  en  virtud  de 
estos  dos  badulaques  conociencia  con  sus  reinas  fingi- 
das y  príncipes  de  á  dos  lioras,  y  como  en  ellas  no  reina 
la  avaricia ,  ni  aun  han  conocido  á  la  miseria ,  yo  car- 
gaba de  reales,  y  ellas  de  piedras  pomes,  que  puedo 
añadir  por  blasón  al  escudero  de  los  González ,  por  ha- 
ber engañado  á  represenuintas,  habiendo  salido  los  que 
mas  presumen  de  entendidos  engañados  de  ellas.  Habla 
ana  que,  por  razón  de  prenderse  bien,  prendía  las  mas 
libres  voluntades.  Tenia  un  marido  á  quien  no  tocó  las 
tres  virtudes  teologales,  sino  lastres  dichas  de  los  de 
su  arte ,  que  son  tener  mujer  hermosa ,  ser  pretendida 
de  señores  generosos  y  estar  con  autor  de  fama.  Era 
esta  diosa ,  con  tener  partes  sobrenaturales,  medio  mo« 
tilona  ó  picaseca  de  la  compañía ,  porque  no  hacia  en 
ella  mas  de  una  parte,  que  era  cantar ,  pero  con  tanto 
extremo ,  que  era  sirena  de  estos  siglos  y  admiración  de 
los  venideros.  Tenia  la  edad  de  los  versos  de  un  soneto, 
y  caminaba  á  tener  conterilta.  Era  su  posada  patio  de 
pretendientes ,  sala  de  cliancillerfa  y  lonja  de  merca- 
dan  tes,  porque  siempre  estaba  llena  de  visitas  y  sobra- 
da de  letras  y  memoriales.  Yo,  que  todo  lo  trascendía, 
apenas  vi  el  ramo ,  cuando  me  entré  en  la  taberna.  Iba 
siempre  apercibido  y  cargado  de  mis  jaboncillos ,  pol- 
f  os  y  raices ,  y  sobre  quién  se  loi  habla  de  feriar ,  se  al- 


borotaba todo  el  conclave,  y  al  que  después  déla  com- 
petencia salla  elegido ,  él  no  muy  rico,  gastó  muy  biea 
su  bolsa, y  quedando  ufano,  partía  yo  satisfecho.  Di- 
jome la  tal  dama  uga  tarde  que  se  había  aficionado  de 
mí  por  verme  muchacho ,  entremetido ,  agudo  y  desen- 
fadado; que  si  quería  servir,  que  me  recibiría  de  mil 
amores,  y  que  no  era  uso  dar  salario  á  los  mozos  de 
comedia ,  porque  no  necesitaban  de  nada ,  por  los  pro- 
vechos que  tenían ;  que  si  estos  faltaran  en  su  casa,  qoc 
ella  alcanzaría  con  el  autor  que  tocara  la  caja  en  las  vi- 
llas, ó  que  pusiese  los  carteles.  Yo,  pareciendo  ser 
aquella  una  vida  descansada ,  y  que  á  costa  ajena  po- 
día ver  las  siete  partidas  del  mundo,  como  el  infante 
de  Portugal ,  no  quise  hacerme  de  pencas  ni  que  me 
rogasen  lo  que  yo  deseaba;  díle  el  dulce  fiat,  y  pedüe 
dos  días  de  término  para  deshacerme  de  mi  boU^,  y 
vender  loe  cántaros  y  vasos,  lo  cual  me  concedió  muy 
afablemente  ,~y  encomendándome  el  no  faltar  á  mí  pa- 
labra, me  dio  un  real  de  á  dos  para  que  refrescase. 

En  este  plazo  hice  baratillo  de  mis  drogas  y  almoneda 
de  mis  pocos  trastos ,  y  no  viendo  ia  hora  de  ser  solici- 
tador de  tanto  pretendiente,  me  fui  á  casa  de  mi  ama, 
la  cual  me  ocupó  en  cuatro  oficios,  por  verme  hábil  y 
suficiente  pava  todos  ellos.  Era  el  primero  cansado ,  el 
segundo  fastidioso ,  el  tercero  flemático ,  el  cuarto  pe- 
ligroso. Servíale  de  camarero  en  casa ,  doblando  y 
guardando  todos  sus  vestidos ;  de  faquín  en  la  calle ,  lle- 
vándole y  trayéndole  la  ropa  á  la  casa  de  la  comedia;  de 
escudero  en  la  iglesia  y  en  los  ensayos ,  y  de  embajador 
en  todas  partes.  Tenia  cada  noche  mi  amo  mil  cuestio- 
nes con  ella,  sobre  que  yo  la 'descalzaba,  por  presu- 
mirse que  no  era  yo  eunuco  y  por  verme  algo  bonitOlo 
de  cara ,  y  no  tan  muchacho,  que  no  pudiera  antes  cal- 
zar que  descalzar ,  por  lo  cual  andaba  en  busca  de  un 
criado  para  despedirme  á  mí.  Eran  tantos  los  que  aco- 
dian  al  galanteo  de  mi  ama ,  picados  de  su  resistencia 
y  estimación ,  ó  celosos  de  verse  desdeñados  y  juzgar 
á  otros  por  favorecidos ,  que  el  aposento ,  que  era  cáte« 
dra  de  representantes ,  se  habla  trasformado  en  coarto 
de  contratación.  Contábanme  todos  sus  penas,  referian- 
me  sus  ansias,  y  dábanme  parte  de  sos  desvelos.  Unos 
me  presentaban  dádivas,  otros  me  ofrecían  promesas, 
y  oíros  me  notificaban  amenazas,  y  otros  me  daban 
billetes  en  verso ,  los  cuales  amanecían  flores  del  Par- 
naso, y  anochecían  biznagas  del  Pegaso;  y  yo,  como 
privado  del  rey ,  ó  secretario  de  estado  y  guerra ,  red- 
bia  los  dichos  memoriales  y  la  untura  que  venia  coa 
ellos  por  el  buen  informe  y  brevedad  del  despacho. 
Unas  veces  los  consultaba ,  y  otras  veces,  por  ver  la 
detención  de  mi  ama ,  los  decretaba  en  esta  forma:  á 
los  de  los  miserables  ó  pobres,  no  hay  lugar;  á  los 
hijos  de  familia ,  en  víspera  de  herencia ,  acuerde  ade- 
lante; y  &  los  ricos  y  generosos,  désele  lo  que  pide. 
Ibalos  á  todos^  dilatando  el  pleito,  y  á  ninguno  des- 
confiaba, antes  los  cargaba  de  esperanzas.  Fingía  ran- 
chas veces  estar  mi  ama  acatarrada  de  achaque  del 
sereno  de  un  particular,  por  hartarme  de  caramelos  y 
azúcar  cande;  y  otras  les  bada  creer  que  tenia  ceaví- 
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dadti,  con  qQ«  me  datm  un  ^erde  de  confituras,  em- 
panadas y  pellas  de  maojar  blanco  el  día  que  jugaba  y 
perdia ;  porque  de  picaro  íss  dificultoso  el  sentar  baia. 
Al  tiempo  de  abrir  los  baúles  para  sacar  los  ?estidos 
6  para  meterlos,  me  henchía  la  faltriquera  de  cintas  y 
listones,  y  dándoselos  á  los  amantes  por  faTor  y  en  sa 
nombre ,  me  satisfacían  de  suerte ,  que  había  con  que 
comprar  la  cantidad  de  lo  que  habla  sacado  y  conque 
probar  la  mano  toda  la  semana. 

QuisoBercebú,  que  dicen  que  jamás  duerme,  que 
habiéndose  ido  mis  amos  un  dia  que  no  se  representa- 
ba á  pasear  ü  arenal  en  un  coche  que  habían  pedido 
prestado,  y  habiendo  quedado  yo  solo  en  la  posada  á 
limpiar  y  doblar  todos  los  Testidos,  porque  estábamos 
en  fispera  de  partirnos,  entraron  á  llamarme  dos  mo- 
loi  de  la  comedia  y  el  guardaropa ,  para  que  nos  fué- 
semos á  holgar,  por  ser  dia  de  vacación.  Salí  con  ellos, 
entramos  en  unajabema ,  bebimos  seis  cuartillos  de  lo 
caro,  jugamos  á  los  na¡pe<  quién  habla  de  pagar  el 
escote ;  y  por  ser  yo  el  condenado  en  costas,  quedé  tan 
picado,  que  desafié  al  guardaropa  á  jugar  las  pintas; 
el  cual,  no  siendo  escrupuloso  y  teniendo  mas  de  ne- 
fgto  que  de  blanco ,  á  cuatro  paradas  me  dejó  sin  blan- 
ca. Yo,  abrasado  de  ver  mi  poca  suerte ,  le  dije  que  si 
me  quería  aguardar  iría  por  dineros.  T  dícíéndome 
que  sí,  partí  de  carrrera  á  mí  posada,  y  sacando  un 
manteo  cubierto  de  pasamanos  de  oro  que  tenia  mi 
ama,  lo  llevé  á  casa  de  un  pastelero  conocido  mío ,  al 
cual  le  pedí  veinte  ducados  prestados,  diciendo  que 
eran  para  mi  ama,  que  le  faltaban  para  acabar  de  pa- 
gar una  joya  que  había  comprado;  y  que  al  instante 
que  mi  amo  viniera  se  los  volvería,  demás  de  darle  su  ri- 
bete por  el  trabajo  de  contar  dinero.  El  pastelero ,  vien- 
do la  prenda  de  tanta  satisfacción ,  me  dio  la  cantidad 
que  le  pedí,  con  lo  cual  volví  á  jugar  y  á  perder  como 
de  primero.  Tomé!e  dos  reales  de  á  ocho  al  ganancioso, 
por  vía  de  alicantina,  y  con  rebozo  de  préstamo,  con 
¡os  cuales  me  sali  á  la  calle,  y  viéndome  desesperado 
y  lleno  de  congojas  de  haber  perdido,  por  dar  gusto 
á  las  manos,  oficio  tan  provechoso  para  el  cuerpo,  me 
fui  á  mi  posada  antigua  de  la  calle  de  la  Galera ,  adon* 
de  cené  y  dormí  aquella  noche  con  harta  inquietud  y 
desasosiego. 

CAPITULO  V. 

Ba  que  m  baee  rebeion  de  la  tnseneia  q«e  blto  de  SertUt  á  ler 
soldado  de  leva,  y  lostaríotacaeelmientei  qae  leincedieroa  ea 
Francia  é  Italia,  y  de  c^aio  esUTO  ea  Barcelona  aentenciado  É 
nnerte. 

Así  que  por  unas  pequeñas  celosías  de  la  misma  mo« 
rada  descubrí  los  reflejos  de  la  luz  del  venidero  día, 
cuando  me  vestí ,  teniendo  el  cbraion  lleno  de  pesares, 
y  los  ojos  llenos  de  ternezas  de  ver  la  coz  galiciana  que 
le  había  dado  á  mi  ama ,  en  satisfacción  del  buen  trata- 
miento que  me  había  hecho;  y  considerando  el  daño 
que  roe  podía  venir  en  echando  menos  el  manteo,  me 
salí  de  aquella  ciudad ,  única  flor  de  Andalucía ,  prodi- 
gio de  valor  del  orbe,  auxilio  de  todes  las  naciones  y 


erario  de  un  nuevo  mundo;  y  tomando  el  camino  de 
Granada ,  á  gozar  de  su  apacible  verano,  di  alcance  á 
dos  soldados,  de  estos  que  viven  de  tornillo,  siendo 
siempre  mansos  y  guias  de  todas  las  levas  que  se  hacen. 
Díjéronme,  después  de  haber  platicado  con  ellos,  que 
iban  á  la  vuelta  de  la  villa  de  Arahal ,  por  haber  tenido 
noticia  que  estaba  allí  un  capitán  haciendo  gente;  j 
que  era  villa  que  no  perecerían  los  que  militaran  bí^o 
de  su  bandera.  Yo ,  mudando  de  propósito  y  de  viaje, 
los  fui  acompañando ,  pagando  todos  el  gasto  que  ee 
hacia  rata  por  cantidad.  Llegamos  segundo  dia  á  la 
dicha  villa,  y  siendo  bien  admitidos  del  capitán,  y  sen» 
tado  la  plaza ,  gozamos  quince  días  de  vuelo ,  pidiendo 
á  los  patrones  empanadas  de  pechugu  de  fénix  y  ca- 
zuelas de  huevos  de  hormigas.  Vino  orden  de  que  mar- 
chásemos; y  saliendo  de  la  villa  una  moñana,  hacia 
nuestro  capitán  la  marclia  del  caracol,  dejando  el  trán- 
sito á  la  mano  izquierda,  y  volviendo  sobre  la  mano 
derecha.  Prosiguió  tres  días  con  esta  disimulada  cán- 
tela; pero  al  cuarto,  enfadados  todos  los  soldados  que 
tenia,  que  éramos  cerca  de  cincuenta,  á  la  pasada  do 
un  bosque  lo  dejamos  con  solo  la  bandera ,  cajú,  alfé- 
rez y  sargento,  y  con  cinco  mozu  que  llevábamos  en 
el  bagaje;  que  mal  puede  connrvar  una  compañía 
quien  siendo  padre  de  familia  de  ella  trata  solo  de  ad- 
quirir para  sí  á  costa  de  sudor  ajeno,  sin  advertir  que 
es  cosa  muy  fácil  hallar  un  capitán,  y  muy  dificultosa 
juntar  cincuenta  soldados.  Marché  con  esta,compañía 
sin  oficiales  á  la  ciudad  de  Alcalá  la  Real ,  á  juntarnos 
con  la  gente  de  la  flota  que  de  presente  estaba  en  ella 
alojada ,  estando  por  cabo  don  Pedro  Orsua ,  caballero 
del  hábito  de  Santiago,  adonde  demás  de  ser  bien  re- 
cibidos, gozamos  de  buenos  alojamientos  y  socorros. 
Andaba  cada  dia  con  una  docena  de  espadachines  á  ca- 
za de  corchetes,  en  seguimiento  de  soplones  y  en  al- 
cance de  fregonas.  Hacíamos  de  noche  cacarear  las  ga- 
llinas, balar  á  los  corderos,  y  gruñir  á  ios  lechónos. 
Llegó  el  tiempo  de  la  embarcación,  y  siendo  langostas 
de  los  campos ,  raposas  de  los  cortijos,  garduños  de  los 
caminos,  y  lobos  deUis  cabanas,  pasamos  á  Montuque, 
Puente  de  Don  Gonzalo,  Estepa  y  Osuna.  íbamos  yo  y 
mis  camarades  media  legua  delante  de  la  manguardia; 
embargamos  recuas  de  mulos,  cáfilas  de  cabañiles  y 
reatas  de  rocines ,  y  flngiendo  ser  aposentador  de  com- 
pañía á  falta  de  bagaje,  cogia  los  cohechos ,  alzaba  los 
embargos ,  y  partía  la  presa ,  aconsejando  á  los  despo- 
jados se  apartasen  del  camino  por  el  peligro  de  otros 
aposentadores,  á  fin  que  no  llegase  queja  á  mí  capitán. 
Llegamos  á  Cádiz,  y  al  tiempo  del  embarcarnos  me 
pareció  ser  desesperación  caminar  sobre  burra  de  pa- 
lo, con  temor  de  que  se  echase  con  la  carga ,  ó  se  vol- 
viese patas  arriba ,  por  cuya  consideración  me  escon- 
dí á  lo  gazapo,  y  me  zambullí  á  lo  de  jabalí  seguido. 
Partió  la  flota  al  golfo,  y  yo  al  puerto,  pues  en  el  ínter 
que  ella  pasó  el  de  las  Yeguas,  yo  senté  plaza  en  el  de 
Santa  Haría.  Y  como  mi  natural  ha  sido  de  quebrantar 
el  sétimo,  y  de  conservar  el  quinto,  tuveá  dicha  ser  sol- 
dado de  Ja  galera  Santo  Domingo  eula  escuadra  de  Es- 
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pifia ,  y  debajo  del  gobierno  del  duque  deFeroaadina; 
por  razón  de  ser  esta  galera  de  las  mas  antiguas ,  y 
de  ser  hospital ,  cuyo  nombre  siempre  referencia,  por 
la  comodidad  que  continaamenle  hallé  en  eilos,  y  tan 
«báeiade  las  demás,  que  estaba  sin  dentadura  de  remos 
9  jubilada  por  ser  viejos;  con  que  pensó  ser  cuervo  de 
ta  tierra ,  y  no  martajo  de  la  mar.  Serví  en  ella  de  ter* 
cero  al  capitán ,  de  despensero  al  alférez  y  mozo  de  d- 
^nacil  .Enviábame  el  alférez  á  comprar  carne  á  la  carni'- 
«aria de  esta  villa,  donde  continuamente  abundaba  la 
f^Dte,  sobraban  las  voces ,  y  fal  taba  la  carne ;  acercaba- 
«eal  tajón,  daba  señor  al  carnicero,  y  atronaba  las  orejas 
álosoyentes ;  recibía  la  carne ,  metía  las  manos  en  las  , 
•fialtriqueras ,  y  los  ojos  en  el  rostro  del  cortador;  y  ea 
•viéndolo  ocupado  en  llamamientos  de  algúadies  ó  en 
partición  de  tajadas ,  bajaba  todo  el  cuerpo ,  encubría- 
«e  lentre  la  bulla ,  fingía  haber  perdido  algún  dinero, 
y  agachándome,  como  quien  anda  á  caza  de  luganos, 
«alta  á  lo  raso ,  y  ganaba  los  perdones  del  que  hurta  al 
iadrott.  Quedábame  con  el  dinero ,  sisaba  en  el  camino 
k^teroia  porte  de  la  carne ,  y  á  medio  día  me  oomia  la 
mitad  délo  que  llevaba  al  alférez.  Enbré  un  dia  con  un 
amigo , soldado  de  la  galera  Saníta  Catalina^  á  refrea- 
ear  en  su  rancho ,  y  hallé  amarrado  á  un  banco  y  amar- 
ndoásu  ballestera  mi  buen  amigo  Juan  Francés,  el 
inventor  de  la  teotblona  y  el  autor  de  los  tunantes ,  que 
dejé  en  prisión  en  la  ciudad  de  Evora  cuando  salí  á 
hurga  á  dar  en  manos  de  gitanos.  Conocióme  asi  que 
me  vio  I  y  dándome  tiernos  abrazos  al  son  de  duras  ca- 
denas ,  me  dijo  cómo  después  dé  haberse  hecho  de  pen« 
cas,  y  dádole  ciertos  tocinos  á  traición ,  le  hablan 
eciíado  toda  la  ley  á  cuestas;  mas  que  estaba  consola- 
do ,  que  ya  no  le  faltaban  mas  de  ocho  años,  y  que  sal*  ; 
dría  de  aquel  trabajo  en  la  flor  de  su  edad ,  para  poder 
proseguir  con  su  industria.  Favoreoíle  con  lo  que  pu* 
de,  y  volviéndome  á  mi  galera,  supe  cómo  había  en- 
viado á  pedir  don  Antonio  de  Oquendo  al  duque  de  Fer- 
nandinados  compañías  prestadas,  como  libras,  para 
salir  á  recibir  la  flota;  y  que  sin  que  me  preservara  á 
mi  aquella  seguidilla  que  dice  a  quien  no  fué  hombreen 
la  tierra  ,  menos  lo  seria  en  la  mar»,  habia  tocado  á 
mi  compañía  ir  por  una  de  las  llamadas /y  yo  por  uno 
de  los  escogidos.  Embárcamenos  en  doce  bajeles  de 
Nueva  España,  y  apartándonos  de  la  vieja ,  seguimos 
el  rumbo  de  Colon  y  el  camino  de  la  codicia. 

En  el  poco  tiempo  que  duró  esta  embarcación,  no 
eché  menos  la  Mancha ,  pues  por  ser  aguados  mis  ca- 
rneradas y  haberse  todos  mareado  ,  fué  siempre  mi 
barriga  caldero  de  torreznos  y  candiota  de  vino.  Ha- 
llábame gordo  y  sucio ,  en  blanco  la  bolsa ,  y  en  oscuro 
la  camisa ;  los  cabellos  emplastrados  con  pez ,  y  los  cal- 
zones engomados  con  brea.  Sobrevínonos  una  fiera 
tormenta ,  y  apareciéndosenos  Santelmo  después  de 
pasada  4  nos  volvió  al  puerto  derrotados  y  sin  flota.  T 
como  de  los  escarmentados  se  hacen  los  arteros ,  pedí 
licencia  á  mi  capitán  para  ir  á  cumplir  un  voto,  que  le 
día  entender  habia  hecho  en  la  tormenta  referida;  y 
atribuyóaUolo  á  cbanaa  j  so  sonrió  j  calló  como  en  mi«i 


aa.  To  9  como  habia  oido  decir  ^pie  ^ieo  caHa  otorga» 
me  juzgué  por  licenciado,  y  me  determiné  como  bachi- 
ller. Futme  entrando  en  el  Andalucía,  y  apartándmna 
de  los  tránsitos  de  la  venida,  por  no  pegar  ea  algoaa 
fiesta  lo  que  hice  en  muchas  semanas,  lleguéá  Córdoba 
i  confirmarme  por  angélico  de  la  calle  de  la  Feria,  y  á 
fefinarme  en  el  agua  de  su  potro ;  porque  después  (b 
•haber  sido  estudiante ,  paje  y  soldado ,  solo  esta  grado 
y  caravana  me  faltaba  para  doctorarme  en  las  leyes^ 
profeso.  T  acordándome  de  \q  bien  que  lo  pasa!»  con 
jnis  tajadas  de  raya  y  colanas  de  vino  cuando  erabn- 
iionero,  me  determiné  de  volver  al  trato;  ñas  por  ha- 
llarme escaso  de  caudal  lo  empleé  en  solas  mil  agoja^, 
y  me  salí  de  la  ciudad  á  procurar  aumentarlo.  Y  des- 
pués de  haber  corridoi  Hernán  Nuñes  y  otras  dos  vi- 
llas, llegué  á  la  de  Montília ,  á  tiempo  que  con  un  nu- 
meroso senado  y  un  copioso  auditorio  estaba  ea  se 
plaza  sobre  una  silhi  sin  costillas  y  con  solo  tres  pías» 
eoffio  banqueta ,  un  deg^  de  natíMoU,  con  un  cart^ 
pació  de  coplas ,  harto  mejores  que  las  famosas  del 
perro  de  Alba,  por  ser  ejemplares  y  de  mucha  doctri- 
na y  ser  él  autor;  el  cual  chirriando  como  garmciii, 
y  rechinando  como  un  carro,  y  cantando  como  un 
becerro 9  se  rascaba  el  pescuezo,  encogia  los  hom- 
bros, y  cocaba  todo  el  pueblo.  Empezaban  las  coplas 
de  aquesta  suerte: 

CrUnaaos  y  ndluldof 
Por  Jetii8«  sama  demeBaU, 
Los  que  en  tIcIos  soU  melMof , 
Despertad  bien  los  oidot, 
T  examinad  la  eoneíCDcia. 

Eran  tantas  las  que  vendía,  que  á  no  llegarla  noche, 
diera  fin  á  todas  las  que  traía.  Fuéronsé  todos  los  oyen- 
tes encoplados  y  gustosos  del  dicho  autor ,  y  él,  apeán- 
dose del  derrengado  teatro^  por  verse  dos  reces  á  osco- 
I  ras  y  cerradas  las  ventanas,  empezó  á  caminar  á  la 
vuelta  de  su  casa.  Tuve  propuesto  de  ser  su  Lazarillo  de 
Tormos;  mas  por  parecerme  ser  ya  grande  para  mozo 
de  ciego,  me  aparté  de  la  pretensión;  y  llegándome á 
él ,  le  dije  que  como  me  hiciera  conveniencia  en  el  precio 
de  las  coplas ,  que  le  compraría  una  gran  cantidad,  por- 
que era  un  pobre  mozo  extranjero  que  andaba  de  liem 
en  tierra  buscando  donde  ganar  un  pedazo  de  pan. 
Enternecióse,  y  no  de  verme,  y  respondióme  que  la 
imprenta  le  llevaba  un  ochavo  por  cada  una ,  demás  de 
la  costa  que  le  tenia  de  traerlas  desde  Córdoba;  y  que 
así,  para  que  todos  pudiésemos  vivür ,  que  se  las  pagín 
á  tres  maravedís.  Yo  le  respondí  que  se  habia  puesto  ea 
la  razón  y  en  lo  que  era  justo ,  que  fuésemos  adonde  sa 
merced  mandara,  para  que  le  contasen  el  dinero  de  ciea 
pares  de  ellas  y  para  que  me  las  entregasen  con  so 
cuenta  y  razón.  Dfjomeque  le  siguiera  á  su  casa,  y 
alzando  el  palo  y  haciendo  puntas  á  una  parte  y  á  otra, 
como  ejército  enemigo,  aporreando  puertas  y  escala- 
brando paredes,  llegamos  con  brevedad  á  ella.  Teoii 
una  mujer  de  tan  mal  arte  y  catadura ,  que  le  había  Dios 
hecho  á  él  infinitas  mercedas  de  privarle  de  la  vists, 
porque  no  viera  cosa  tan  abominable ;  y  sobre  todas  es- 
tas gracias  tenia  otras  dos^  que  era  ser  vieja  y  mof 
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i.  La  cual»  asi  fue  vio  á  sa  marido»  lo  entró  de  ia 
nano  adestrando  haata  la  cocina, quitóle  el  ferreruelo 
j  el  talego  de  las  coplas,  y  sentólo  en  una  silla.  Dljole 
en  alta  voz  que  sacase  del  arca  dos  legajos  que  habla 
deiu  obra  nnen,  que  era  cada  uno  de  cincuenta  paresi 
y  me  los  diese  y  recibiese  el  dinero  á  razón  de  seis  nm.* 
raredís  cada  par;  mas  todo  sa  quebradero  de  cabeaa  era 
dar  voces  al  aire » porque  demás  de  ser  sorda ,  al  punte 
qoe  lo  dejó  sentado ,  había  salido  al  corral  á  traer  leña 
jiara  hacerle  fuego;  yo»  reventándome  la  risa  en  el  cuer- 
po, le  di  parte  de  la  ausencia ,  el  cual  me  rogó  que  le 
avisi^  cuando  viniera ,  para  que  tratase  de  despachar* 
me.  Llegó  en  esta  ocasión,  echó  la  leña  en  tierra.  Sintió 
ól  el  ruido  del  golpe,  y  acercando  la  silla  hacia  la  parte  ^ 
que  le  pareció  estar,  dio  conmigo,  y  tentándome  al 
ferremeb,  y  pensando  que  eran  faldas ,  volvió  á  dar  el 
segundo  pregón,  dejándome  atronados  lósoidos,  y  ella, 
mirándonos  á  loe  dos,  estaba  como  suspensa.  Hicela 
señas  de  que  llegase  á  oir  su  marido  y  advertirle  á  ¿1 
«i  engaño,  y  descolgando  ella  an  embudo  grande  de  hoja 
de  lata,  se  metió  la  punta  en  el  oído ,  y  poniendo  la  boca 
de  él  en  la  del  relator  de  coplas,  le  preguntó  que  quién 
era  yo ,  y  que  para  qué  me  había  traído  á  su  casa.  El, 
despaee  de  haberle  satisfecho,  en  tono  de  predicador  de 
mandato ,  por  el  canon  de  su  embudada  corneta ,  volvió 
á  referir  tercera  vez  lo^que  dos  veces  había  mandado. 
Sacó  ella  los  legajos»  y  de^Hies  de  haber  recibido  el 
pagamento,  hízome  el  entrego  de  ellos;  y  yo,  cargado 
de  agujas  falsas  y  de  coptas  de  ciego,  me  fní  á  dormir  al 
bospitaL  Salí  al  amanecer  de  la  villa ,  y  estando  algunos 
días  en k  de  Aguilar ,  pasé  á  las  de  Cabra  y  Lucena; 
vendía  las  agojas  á  las  mom,  y  cantaba  las  coplas  á  las 
viejas ;  y  como  se  dice  que  al  andaluz  hacerte  la  cruz, 
á  las  andaluzas,  para  librarse  de  sus  ingenios,  les  ha- 
bían de  hacer  un  calvario  de  ellas.  Hurtábanme  tos  re- 
domadas de  aquellas  ninfos,  mirándome  muy  á  lo  so- 
carrón mis  agujas,  haciendo  ayuntamiento  de  belleza  y 
tratos  de  gitanos^  Andaban  mis  papeles  de  mano  en 
mano ,  haciendo  con  mis  puntas  aceradas  dos  mil  modos 
depnjebas,qQe  yo  reniego  de  tantas  probadas.  Quedaba 
pasmado  de  oir  lo  donairoso  de  su  ceceo  y  de  ver  el 
brío  de  sn  desgarro;  y  mientras  tenía  cuenta  con  las 
onas,  his  otras  me  empandillaban  la  vista  y  las  agujas, 
pnes  jugando  con  ellas  al  escondite ,  unas  me  las  quita- 
han,  y  otras  me  las  diezmaban,  emboscándolas  en  los 
tocados ,  y  ocultándolas  en  las  bocamangas ;  de  manera 
qoe  después  de  haber  cobrado  dacio,  feudo  y  tributo  de 
este  fK^e  buhonero  de  poquito,  después  de  regatear 
dos  largas  horas,  me  compraban  un  cuarto  de  ellas,  y 
de  cosario  á  cosario  me  dejaban  sin  vales.  Oían  ks 
coplas  hks  viejas,  y  después  de  haberme  roto  los  cascos 
y  secado  los  gaznates ,  con  aquello  de  á  las  mas  madu- 
ras^ con  sus  boquitas  papandujas  me  las  alababan,  y 
entre  todas  las  vecinas  de  un  barrio  apenas  me  compra- 
ban un  par  de  ellas.  Por  lo  cual  y  por  ser  tierra  de 
buenos  vinos  llevé  tan  adelante  mi  caudal,  qué  en  pocos 
días  pudiera  jugar  las  hormas.  En  efecto,  di  al  traste 
con  todo ,  y  qnedé  hacho  mercadante  de  bww  roto. 


Encaminóme  á  la  vuelta  de  Gibraltar  con  iütenciotí 
de  ser  picaro  de  costa ,  y  estando  á  vista  de  sus  muros, 
me  dieron  ouevas  de  cómo  prendían  á  todos  los  vaga- 
mundos y  los  iban  llevando  á  la  mazmorra,  para  que 
sirviesen  en  ella  ó  de  soldados,  ó  de  gastadores.  Yo,  por 
ser  uno  de  los  comprendidos  en  aquel  bando  y  por  no 
ir  á  tierra  de  ahtrbes  á  comer  alcuzcuz ,  me  fui  á  la  Sa* 
blnilla  á  ser  gentilhombre  de  jábega  y  corchete  de  pee» 
t»dos.  Concertóme  con  un  armador  por  dos  panecillos 
cada  día  y  dea  reales  cada  semana.  Volví  los  caIzone8| 
eché  las  piernas  al  aire ,  y  póseme  en  lugar  de  banda  un 
estrobo,  insignia  y  arma  de  aquella  religión;  y  al  tiempo 
de  tirar  la  red  hada  que  echaba  todo  el  resto  de  la 
fuerza ,  y  la  tiraba  con  tanto  descanso  y  comodidad,  que 
antes  era  divertimiento  que 'trabajo.  T  al  tiempo  que 
salía  el  copo  á  ser  celosía  de  bogas,  jaula  de  sardinas  y 
zaranda  de  caballas,  por  ver  el  armador  con  bastón  de 
general  de  jabegueros,  mirando  á  las  roanos  y  sacudión» 
do  en  las  cabezas ,  haciendo  yo  oficio  de  escribano  con* 
trahecho ,  h  causa  perteneciente  á  las  manos  la  remití  i 
los  pies,  porque  donde  no  alcanzan  las  fuerzas,  es  me« 
nester  nlerse  de  k  industria.  Hacíame  Clicie  de  aquel 
sol  de  bodegón  de  h  cara  de  mi  amo ,  y  haciendo  reve- 
rencias con  los  pies,  sin  haber  en  aquel  distrito  persona 
que  mereciese  hacerle  cortesía,  retiraba  con  los  dedos 
de  los  cuartos  bajos  angelotes ,  y  con  los  talones  rayas. 
Tenia  nn .camarade  detrás  de  mí,  el  cnal  recogía  los 
despojos,  sirviéndole  nnos  de  eetomaguetes  y  otros  do 
ventosas  de  mal  de  madre ;  los  alojaba  entre  la  camisa  y 
la  barriga,  y  otras  veces  les  daba  fondo  por  el  resquicio 
de  los  zaragüelles,  de  modo  que  llegué  á  tiempo  que 
«jerdtahan  los  pies  el  oficio  de  las  manos;  y  en  faltan* 
dome  sacristán  que  me  ayudase  á  dejar  el  armador  do 
Requi9m  y  dar  sepulcro  á  sus  pescado! ,  [escarbaba  con 
un  pié  sobre  la  arena  como  toro  en  coso,  y  formando 
anchurosa  fosa ,  daba  con  el  otro  sepultura  á  la  presa,  y 
ton  ambos  cubría  á  los  difuntos ,  para  sacarlos  en  que- 
dando en  la  soledad.  Venían  los  arrieros,  compraban  el 
lance,  y  en  corriendo  por  su  cuenta,  descansaban  los 
pies,  y  trabajaban  las  manos;  que  si  es  desdicha  verse  ea 
poder  de  muchachos,  harta  desdicha  será  hallarse  cer- 
cado de  picaros.  Dlgolo  porque  al  instante  que  no  cor- 
ría el  lance  por  el  armador  y  que  volvía  las  espaldas  y 
desamparaba  el  montón  de  escamas  plantadas  á  bien 
lil)rar ,  les  hurtábamos  á  los  arrieros  mas  de  la  tercia 
parte,  por  mas  bellacos  que  fuesen  y  por  mas  cuidadosos 
que  se  mostrasen.  Con  el  provecho  de  estos  percanceSi 
ración  y  salario  que  ganaba,  comía  con  sosiego,  dor- 
mía con  reposo ,  no  me  despertaban  celos ,  no  me  mo- 
lestaban deudores,  no  me  pedían  pan  los  hijos,  ni  me 
enfadaban  las  criadas,  y  así  no  se  me  daba  tres  pitos  que 
bajase  el  Turco,  ni  un  clavo  que  subiese  el  Persíano,  ni 
que  se  cayese  la  torre  de  Valladolid.  Echaba  mi  barriga 
al  sol ,  daba  paga  general  á  mis  soldados ,  y  me  reía  de 
los  puntos  de  honra  y  de  los  embelecos  del  pundonor, 
porque  á  pagar  de  mi  dinero,  todas  las  demás  son 
muertes ,  y  sola  es  vida  la  del  picaro. 

H«biós^dQi»«  ««egqndo  qu«  «d  li  ciQd«d  de  Hálagí 
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hacían  levas  d«  mozos  de  jábega  unos  pescadores  anti- 
guos con  patentes  de  armadores,  y  que  daban  cincuedta 
reales  á  cualquiera  bisoño  que  se  alistase  debajo  de 
sus  redes»  dejé  la  Sabinilla,  y  me  fui  al  promontorio  de 
la  pasa  y  almendra ,  y  al  piélago  de  la  batata.  Senté 
plaza  de  holgazán,  cobré  paga  de  mandria.  Pero  cansado 
de  andar  atrás  sin  ser  cabestrero ,  fingiendo  haberle 
dado  á  un  chulo  una  mojada  con  la  lengua  de  un  jifero, 
me  retiré  á  sagrado  y  pedi  iglesia ,  y  cuando  el  armador 
venia á  pedirme  el  dinero,  dábale  largas, diciéndole  que 
el  herido  habla  ya  pasado  del  sereno,  y  que  en  habiendo 
declarado  los  cirujanos,  volvería  á  trabajar  y  desquitar  lo 
que  habia  recibido  y  gastado.  Pero  viendo  que  hacia 
diligencia  para  buscar  al  doliente,  y  que  por  no  ha- 
llar rastro  ninguno  me  quería  echar  en  la  prisión,  y 
que  me  anduba  acechando  para  cogerme  fuera  de  sa- 
grado, me  fui  una  tarde  al  muelle,  y  hallando  departida 
un  bajel  francés  que  iba  á  Francia  de  poniente,  y  ha- 
ciéndole creer  al  capitán  que  tenia  unos  parientes  muy 
ricos  en  Burdeos ,  y  que  me  habían  enviado  á  llamar, 
llevándome  cosa  muy  poca  por  el  flete ,  me  embarqué 
en  su  navio,  porque  es  de  hombres  como  yo  el  unlit 
una  mentira ,  y  es  mjiy  fácil  de  engañar  un  hombre  de 
bien.  Pasamos  el  estrecho  de  Gibrattar,  que  en  lo  bor- 
rascoso 7  apretado  parece  titulo  moderno.  Corrimos 
una  tormenta  hasta  el  cabo  de  San  Vicente ,  y  desde 
allí,  ayudados  deun  viento  fresco  y  favorable,  llega- 
mos á  San  Malo  de  Lilia ,  puerto  de  Francia  y  provin- 
cia de  Bretaña.  Hay  en  esta  villa  veinte  y  cuatro  per- 
ros de  ayuda  asalariados,  los  cuales  están  á  cargo  de 
un  soldado  que  los  asiste  y  cuida  de  ellos ;  que  como 
hay  soldados  particulares,  hay  también  soldados  perre- 
ros. Este  tal  tocaba  cada  dia ,  al  querer  anochecer,  una 
media  luna  ó  llave  de  Medellin  ó  madera  de  tinteros,  á 
cuyo  horrendo  son  acudían  todos  los  perros  á  una 
puerta  sola  que  tiene  la  dicha  villa;  y  echándolos  fuera, 
hacian  tal  guardia  y  ronda  toda  la  noche,  que  cual- 
quiera persona  forastera  que  llegase,  ignorante  de  tales 
centinelas,  lo  hacian  dos  mil  pedazos,  con  que  estaba 
asegurada  de  cualquier  anlepresa  y  de  cualquier  cau- 
tela enemiga;  y  sin  pretender  esta  escuadra  perruna 
avanzamientos,  ventajas  ni  ayudas  de  costa,  entraban 
cada  noche  de  guardia,  y  estando  siempre  alerta,  ja- 
más estaban  quejosos.  Tocaban  caja  en  esta  villa ,  le- 
vantando gente  para  ir  en  corso  contra  el  Inglés ,  y 
daban  á  cada  soldado  una  dobla.  Yo ,  viéndome  nece- 
sitado y  en  tierra  extraña,  y  por  gozar  de  todo  y  dejar 
en  todas  partes  mi  memoria  eterna,  cogí  la  dobla,  senté 
la  plaza ,  y  levantando  los  talones ,  amanecí  al  tercero 
dia  en  Land,  puerto  y  provincia  de  Normandía,  adonde, 
por  ser  tiempo  de  guerra ,  juzgándome  por  espía  del 
Inglés ,  me  hicieron  una  salva  de  horquillazos  y  punti- 
llones, que  fué  poco  menos  que  la  de  Borbon  sobre 
Roma;  y  por  hallar  entre  tantos  malos  algunos  buenos, 
me  dejaron  pasar  libre,  y  me  escapé  de  una  larga  pri- 
sión. Y  valiéndome  de  mi  acostumbrado  oficio,  y  arre« 
pentido  de  haber  dejado  en  la  ciudad  de  Lisboa  mi  so- 
corrido hábito  de  peregrino ,  llegué  á  Rúan  i  cabeza  de .' 


Normandía ,  á  quién  el  caudaloso  Sena ,  después  de  Iuk 
ber  sido  cinta  de  plata  de  la  gran  corte  de  París,  es 
tahalí  escarchado  de  esta  ríca  y  poderosa  villa;  y  en 
de  sus  primeras  posadas  me  previne  de  una  poca  de 
niza,  en  achaque  de  ser  para  secar  unas  cartas,  y 
tiéndela  en  un  poco  de  papel  y  aposentándola  ea  d 
lado  del  corazón,  roe  fui  á  la  bolsa,  que  es  la  parte  del 
contratamiento  y  junta  de  todos  los  asentistas  y  hom- 
bres de  negocios ,  y  hallando  un  agregamiento  de  mer- 
cadantes  portugueses ,  metiéndome  en  su  corro  y  no 
á  escupir  en  rueda,  sino  á  hacerlos  escupir  en  corrOie, 
les  hablé  con  la  cortesía  y  sumisión  que  suele  tener  el 
que  ha  menester  á  otro ,  y  en  su  misma  lengua,  porqne 
no  excusasen  la  sáplica ,  porque  como  mis  padres  se 
habían  criado  en  la  rayado  Portugal,  la  sabían  muy 
bien ,  y  me  la  habían  enseñado;  y  despnes  de  haberies 
dado  á  entender  ser  lusitano,  les  pedí  que  me  ampara- 
sen, para  ayuda  de  poder  llegar  á  la  ciudad  de  Vieoa, 
adonde  iba  en  busca  de  unos  deudos  míos ,  y  por  venir 
pobre  y  derrotado ,  huyendo  de  familiares,  á  qoieB  as 
bastaban  conjuros  ni  compelimientos  de  redoma,  y  qae 
por  lo  que  sus  mercedes  sabían  Jiabian  quemado  á  lai 
padre,  cuyas  cenizas  traía  puestas  sobre  el  alma  al  kda 
del  corazón.  Ellos  con  semblantes  tristes,  algunos  coa 
preñeces  de  ojos,  que  sin  ser  medos  esperaban  partos  de 
agua,  me  llevaron  á  la  casa  del  que  roe  pareció  el  mas  ri- 
co y  respetado.  Pidiéronme  la  ceniza,  y  habiéndola  dado, 
sin  ser  primer  dia  de  Cuaresma ,  fué  cada  ano  basando 
el  papelón  por  antigüedad.  Pidiéronme  licencia  pan 
repartir  entre  ellos  aquellas  reliquias  de  mártir;  y  yo^ 
mostrando  un  poco  sentimiento,  les  di  ampia  comisioo, 
como  se  reservasen  algunas  para  mí ,  pues  en  virtud  da 
.  unos  polvos  que  habia  echado  al  mar,  me  habia  librado 
de  una  gran  tormenta  que  había  corrido  en  el  estrecho 
de  Gibraltar .  Suspiraban  todos  por  el  trágico  socesoqos 
les  habia  hecho  creer ,  y  decían  con  tiernas  lágrimas: 
El  Dios  de  Israel  te  dé  infinita  gloria,  pues  merecías 
corona  de  mártir.  Repartieron  las  cenizas  do  ladíeka 
posada  ó  bodegón ,  y  mostrándome  todo  amor  y  bene- 
volencia ^  me  volvieron  á  la  referida  bolsa,  y  echando 
un  guante  en  todos  los  de  su  nación,  me  juntaron  veíate 
y  cinco  ducados,  los  cuales  me  dieron ,  y  ana  carta  de 
fevorpara  un  correspondiente  sayo,  merendante  en  h 
corte  de  París ,  para  que  me  socorriese  para  ayuda  á 
proseguir  mi  viaje;  y  después  de  haberme  encargí^ 
que  procediese  como  quien  era  y  que  jamás  pusiese  en 
olvido  la  muerte  de  mi  padre  y  mi  felicidad  en  babsr 
merecido  ser  su  hijo,  me  despedí  de  ellos,  alegra  de 
haber  salido  tan  bien  de  gente  que  siempre  engañan  y 
jamás  se  dejan  engañar. 

Tomé  el  camino  de  París,  comiendo  á  pasto  y  i  tabh 
de  patrón ;  y  apenas  llegué  á  verlo  y  reconocerio,coaa- 
do  empecé  á  dar  voces,  diciendo:  Cata  Francia,  Moa- 
tesinos,  cata  París  la  ciudad.  Hálleme  corrido  yaiv- 
gonzado  cuando  entré  y  atravesé  sos  espaciosas  caüss 
de  la  vaya  que  me  daban  algunos  remendones  y  des- 
culadores  de  agujas,  diciendo  á  voces:  Señor  doaDia- 
gO|  daca  la  bornea.  Compré  al  pasar  por  ana  botloa 
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mMscanUlridaf  y  otrós  requisitos  tocantes  á  m!  oficio 
de  cirugía,  y  yóndome  á  posar  al  burgo  de  San  Germán^ 
á  la  posada  de  uno  de  los  expelidos  de  EspaSa,  que  se 
Bamabe  Granados ,  aquella  misma  noche  me  eché  en 
el  pescuezo  dos  emplastos  ó  Tejigatoríos ;  y  á  la  maña- 
De.  por  haber  amanecido  muy  hinchado,  me  pusecan- 
tidad  de  panos  sobre  él  ^  y  me  fui  al  palacio  del  emba- 
jedor  de  España,  que  era  el  marqués  de  Miravel,  y 
diciendo  Teñir  de  Galicia  á  curarme  del  mal  de  los  lam* 
perones,  me  dio  su  limosnero  tres  cuartos  de  escudo 
perla  llegada,  y  uno  cada  semana,  hasta  que  fui  sano, 
sin  llegar  á  pies  reales.  Di  la  carta  de  favor ,  y  tUTO  por 
ella  otro  socorro  harto  razonable.  En  esta  corte  ó  con- 
fusa Babilonia ,  olvido  del  gran  Cairo  y  lauro  de  todo 
el  orbe,  gastaba  como  mayorazgo,  y  comía  como  re- 
den heredero ,  con  que  di  fln  á  la  limosna  de  la  tribu 
de  Abralian  y  á  la  caridad  de  los  lamparones.  Y  por  no 
▼olver  á  ser  seguido  de  gozques  y  de  andar  dando  al- 
babadas ,  me  quité  los  empiastaroíentos  y  trapos  del 
pescuezo,  y  me  acomodé  por  paje  de  un  caballero,  na« 
taral  de  Roma,  dándole  á  entender  ser  su  paisano ,  y 
iiijo  de  un  caballero  romano  de  honor  de  su  santidad» 
de  los  que  llaman  del  Esron.  Tratóme  á  los  principios 
como  i  hijo  del  tal,  pero  en  muy  poco  tiempo  conoció 
del  pié  que  cojeaba;  y  descubriendo  toda  la  tramoya, 
mequitó  las  calzas  folladas  y  la  procesión  de  agujetas, 
y  me  despidió  de  su  servicio. 

Viéndome  desamparado  y  pobre  y  tan  apartado  de 
mi  patria,  por  tener  algún  refrigerio  para  ayuda  de 
llegar  á  ella,  pues  ya  tenía  de  ayuda  de  costa  el  haber 
eprendido  la  lengua  francesa ,  compré  seis  mil  agujas 
de  lo  que  habia  buscado  en  el  oficio  pajeril ,  sin  acor- 
darme de  lo  bieo  que  me  fué  con  las  andaluzas ,  y  sa- 
liéndomede  París,  tomé  el  camino  de  León  de  Francia. 
Y  vendiendo  mi  mercancía  y  gastándolo  que  sacaba  de 
ella  en  los  mejores  vinos  que  hallaba,  por  tener  valor  y 
esfuerzo  para  poder  hacer  tan  largas  jornadas,  hallé 
cerrados  los  pasos  de  aquella  villa,  por  causa  de  la  con- 
tagien ;  y  así  me  fué  forzoso  buscar  nuevas  trochas  y 
seguir  modernos  rodeos.  Pasé  por  Moolelimar  y  por 
Orange,  y  queriendo  entrar  por  Aviñon,  me  tiraron  dos 
mosquetazos  las  guardas  desús  puertas,  y  me  hicieron 
vehreratrás,  por  no  llevar  boleta  de  sanidad.  Viéndome 
inposibilitado  de  remedio  y  que  sin  ser  avestruz  me 
habia  comido  toda  la  acerada  mercancía,  y  habiendo 
hecho  voto  de  no  comer  ni  comprar  ni  aun  carne  de 
agujas,  por  no  acordarme  de  tan  ruin  buhonería ,  me 
encomendé  ¿  Dios,  y  sin  ser  potro  de  Gaeta,  me  aparté 
reculando  de  la  villa,  y  me  volví  por  el  mismo  camino 
que  habia  traido.  Hallé  en  un  villaje  un  sargento  que 
estaba  levantando  gente,  el  cual  me  preguntó  que  si 
quería  ser  soldado  y  servir  al  crbtianísimo  rey  de 
Francia.  Yo,  viendo  que  me  apretaba  la  hambre  y  que 
en  aquella  ocasión ,  por  solo  mitigarla ,  serviría  al  Ma- 
meluco, le  respondí  que  sí.  Llevóme  á  su  cuartel,  que 
era  en  una  villa  llamada  Sabaza;  entregóme  á  su  capi- 
tán, cuyo  nombre  era  monsieur  Juni,  del  regimiento 
del  barón  de  Montóme.  Bicorne  con  él  >  y  poniéndome 


un  cuarto  de  escudo  en  la  mano,  me  hizo  sentar  plaza 
en  su  compañía,  dándome  por  nombre  monsieur  de  la 
Alegreza;  porque  como  el  capitán  era  mas  lino  que  un 
coral ,  y  me  vio  en  la  comida  alegre  de  cascos  y  me  co« 
noció  el  humor,  me  confirmó  sin  ser  obispo,  dándome 
nombre  conforme  á  mi  sugeto.  Marchamos  por  el  Del- 
finado,  haciendo  buena  chorra,  y  en  cada  tránsito  ha* 
bia  avenidas  de  brindis ,  al  tenor  de  Abu,  monsieur  de 
la  Fortuna;  Abu,  monsieur  de  la  Esperanza.  Hallábame 
mas  contento  que  una  Pascua  de  flores;  juzgaba  aque- 
lla vida  por  Ha  mejor  que  habia  tenido ,  y  llamaba  á 
aquella  provincia  la  tierra  del  Pipiripao.  Fuimoe  á 
guarnición  á  la  villa  de  Román ,  adonde  á  costa  de  los 
patrones  comíamos  á  dos  carrillos,  y  pediamos  á  dis- 
creción, y  había  libertad  de  conciencia,  siendo  rey  chi- 
co Juan  soldado,  adonde  persuadidos  de  Iqs  oficiales, 
por  hacer  ellos  mejor  su  negocio,  molestábamos  los 
vecinos,  gastábamos  cada  día  cien  cubas  de  vino ,  y 
cada  noche  un  bosque  de  leña  en  los  fuegos  disformes 
que  hacíamos  en  nuestras  posadas  y  en  el  cuerpo  de 
guardia.  Vino  el  unto  á  los  mayores,  recibieron  el  so- 
borno, y  echando  rigurosos  bandos,  nos  hicieron  ayu- 
nar hartos  meses  lo  que  comimos  pocos  días.  Mucho  pa- 
ño tenia  aquí  adonde  poder  cortar,  pero  se  embotaran 
mis  tijeras,  y  pensando  ganar  amigos,  cobraré  enemi- 
gos. Oiéronnos  un  tapaboca  Bartolo ,  con  darnos  cada 
día  medio  cuarto  de  escudo ;  que  para  henchir  los  ofi- 
ciales las  bolsas  es  necesarío  que  los  soldados  aflojen 
las  barrígas. 

Embárcamenos  al  cabo  de  una  temporada  en  una  vi- 
lla del  duque  de  Guisa,  llamada  Mondragon,  y  conduci- 
dos de  las  soberbias  corrientes  del  caudaloso  río ,  lle- 
gamos á  desembarcar  en  la  Pro  venza ,  adonde  nos 
agregamos  á  una  armada  que  tenia  el  dicho  Duque 
para  socorrer  el  Casar  de  Montferrat,  á  cuya  oposición 
estaban  en  Villafranca  de  Niza  las  galeras  de  Ñapóles, 
y  por  general  de  ellas  don  Melchor  de  Borja.  Enfadá- 
bame ya  de  oír  tanto  alón,  alón,  sin  haber  alguno  de 
gallinas  ni  de  capones,  y  el  gastarme  todos  el  nombre 
con  monsieur  de  la  Alegreza  acá ,  monsieur  de  la  Ale- 
greza allá;  y  sobre  todo  estaba  temeroso  de  ver  que 
algunas  veces  que  me  habia  puesto  como  el  arco  del 
írís ,  cantaba  en  sino  español,  por  lo  cual  dieron  en  te- 
nerme por  sospechoso  y  llamarme  espión ;  que  el  hom- 
bre que  llega  á  beber  mas  de  aquello  que  es  menester, 
no  solamente  no  guarda  sus  secretos ,  pero  descubre 
los  ajenos.  Dieron  á  toda  el  armada  una  paga ,  que  es 
la  extremaunción  de  los  franceses  cuando  entran  en 
países  extraños ,  la  cual  cogí  con  ambas  manos,  y  apre- 
surando ambos  pies,  ful  á  resollar  á  Villafranca ;  hablé 
á  la  guardia  de  la  puerta  en  italiano ,  por  lo  cual  roe 
dejaron  entrar.  Fui  á  ver  á  don  Melchor  de  Borja ,  y 
contándole  todo  mi  suceso,  lo  celebró  mucho;  y  por 
parecerle  soldado  entretenido,  me  mandó  dar  dos  do« 
blas  y  que  acudiese  á  comer  á  su  casa.  Vínole  orden 
del  duque  de  Saboya  para  que  marchase  con  los  espa- 
ñoles ,  y  dejase  los  saboyardos  y  otras  naciones  que 
estaban  á  su  orden,  y  que  dejase  á  los  Cranceses  á  que 


Mi 


mOA  T  BEOBOS  DE  B8TBB&NILL0  GORZáUB. 


•ígoresen  su  camhM.  Enáttrcóse  asi  que  ia  recibió,  y 
fatigados  de  uno  procelosa  borrasca,  llegamos  á  Monaco, 
y  de  allí  zarpamos  á  la  ciudad  de  GéooTa,  desde  adonde 
envió  nuestro  General  dos  galeras  de  su  escuadra  por 
bastimentos  á  la  villa  de  Liorna.  Embargúeme  en  una 
de  ellas,  y  habiendo  tenido  un  feliz  viaje,  al  desem- 
barcar en  el  muelle  de  la  dicha  villa  supe  cómo  su  al- 
teza el  gran  duque  de  la  Toscana  levantaba  gente  para 
«nviar  al  estado  de  Hilan.  Alistóme  al  instante ,  por  no 
perder  el  tiempo  ni  la  ocasión.  Dióronme  ocho  ducados 
decentado,  y  tuve  cuatro  meses  desvedada  la  bellota 
en  casa  de  patrones,  adonde  daba  de  puntillazos  al  sol 
y  roe  burlaba  de  ia  fortuna.  Envió  el  gobernador  de 
Hilan  á  dar  aviso  ó  su  alteza  de  que  al  presente  no  ne- 
cesitaba de  aquella  gente,  por  lo  cual  dieron  licencia 
á  muchos  soldados,  siendo  yo  uno  de  los  primeros ,  por 
ser  pequeño  de  cuerpo  y  por  constarle  á  mis  superio- 
res no  ser  grande  de  virtudes. 

Páseme  en  camino  á  la  vuelta  de  Sena ,  y  pasando 
por  Viterfoo  del  Papa,  Hegué  cuarta  vez  á  la  gran  ciudad 
de  Roma.  Fui  á  ver  ó  mis  hermanas,  de  quien  fui  mal 
recibido;  y  queriendo  hacer  del  esmarchaso,  llamaron 
un  vecino  suyo,  barrachel  de  justicia,  el  cual  cantan- 
do aquel  verso  de  amira,  Zaida,que  te  aviso»,  me  puso 
en  la  calle ,  tomando  á  su  cargo  el  amparo  de  mis  her* 
manas.  Fuime  al  palacio  del  conde  de  Monterey,que 
estaba  entonces  por  embajador  de  España,  adonde  me 
juntó  con  un  portugués,  que  era  criado  de  don  Joan  de 
Eraso;  y  volviendo  4  continuar  la  vida  de  los  temera- 
rios, estafábamos  cortesanas,  y  agotábamos  tabernas. 
Abrile  trinchiura'á  un  pintor  en  la  cara  sobre  ciertos 
arrumacos  que  hacia  á  una  conocida  mia ,  por  cuyo 
delito  fué  ftierza  retirarme  al  palacio  del  dicho  Embaja- 
dor ;  y  viendo  mi  pleito  en  mal  estado  y  que  mis  her- 
manas aun  no  me  daban  un  Dios  te  ayude ,  cosa  que 
se  da  cada  instante  á  uno  que  estornuda,  me  ayudó  de 
mi  hacienda  trocando  secretamente  una  casa  que  me 
babia  dejado  mi  padre  en  la  calle  Ferratina  por  una 
gran  suma  de  pinturas,  las  cuales  envió  por  la  conducta 
á  Ñapóles.  Y  yendo  yo  después  á  tratar  do  su  enaje- 
nación ,  di  tan  buena  cuenta  de  ellas,  que  en  menos  de 
un  mes  la  mayor  parte  me  la  chaparon  damas  y  me  la 
comieron  rufianes ;  y  algunas  cincuenta  que  me  habían 
quedado  las  perdí  una  noche  al  juego  de  las  pmtas, 
parando  á  pintura  y  pintura ,  y  diez  en  la  quinta.  Vien- 
do que  se  me  había  caido  la  casa,  por  haber  perdido, 
no  por  falta  de  ciencia,  sino  por  haberme  encontrado 
con  otro  mas  diestro  que  yo,  sentó  plaza,  en  una  leva 
que  se  hacia  para  España,  en  la  compañía,  sin  caballos 
y  con  esperanza  de  rocines,  del  prior  de  la  Rochela,  y 
Tolví  de  nuevo  á  escandalizar  con  embustes  el  cuartel, 
á  alborotar  los  cuerpos  de  guardia  y  á  inquietar  los 
bodegones,  cargado  mas  de  miedo  que  de  hierro  y  con 
una  letanía  de  valentía  amontonada. 

Metióme  en  prisión  mi  capitán  por  cabeza  de  estos 
banderizos,  porque  temía  que  me  huyese  con  ellos;  y 
diómc  on  lugar  de  castillo  el  alcázar  del  Tarazanal,  por- 
que á  gran  río,  gran  puente.  Embarcámonos  en  una 


fuerte  armada  para  ir  á  Bspafia,  yendo  por  geaenlic 
de  ella  el  marqués  de  Campolátara  y  el  de  Santo  U- 
chito,  y  por  general  de  la  caballería  mi  capiUD,  jpor 
comisario  general  don  José  de  Palma.  Arriméme  todo 
el  tiempo  que  duróla  embarcación,  por  tener  razoaibb 
pluma  y  por  saber  algo  de  cuenta,  á  la  despensí  áil 
bajel ,  adonde  iba  embarcado  para  ayudar  á  dar  ncíoB 
á  la  gente  de  mar  y  guerra ;  y  por  andar  al  uso  j  lo 
querer  asentar  en  oficio  que  todos  yerran,  daba  ol  dv- 
pensero  el  bizcocho  mas  menudo  á  los  soldados ,  pn- 
servando  siempre  las  costras  mayores  y  enteras.  IMn 
dando  raciones  de  atún  de  lo  que  se  iba  pudriendo,  j ' 
guardaba  lo  que  estaba  bueno.  Metía  un  punzoo  en  d 
tocino,  y  el  que  estaba  oloroso  le  iba  ocultando ,  y  dik ' 
tribuyendo  el  que  no  loestaba,  haciendo  lo  mismo  cm 
elvinoyconlo  demás  que  está  á  su  carg<^  porque  jisi 
plaga  antigua  serlo  peor  para  el  soldado.  Tenia coidulo 
deregaiaralcabodeta  guardiayal  capitán  queveniaper 
cabo  del  bajel,  con  que  todos callabany  amorr«bao,jil 
compás  que  lo  pasaban  mal  los  soldados ,  trianfábami 
nosotros.  Llegamos  á  dar  fondo  en  Rosas ,  adonde  m 
embarcó  toda  la  infantería ;  salimos  del  puerto  la  d- 
bailaría  desmontada,  y  tomamos  tierra  á  seis  legunda 
Barcelona.  Quedamos  aquella  noche  en  la  playa,  escri- 
hiendo  sobre  el  socorrido  papel  de  su  arena  la  pena  da 
quedamos  sin  patrón  y  hechos  tobos  marinos  delí 
playa ;  á  la  mañana  nos  alojaron  donde  tuvimos  de  eUo 
con  ello ,  pues  detrás  de  un  regalo  oíamos  nncap  ii 
DeUi  y  veíamos  media  docena  depistoletes.  Estabí  na 
capitán  conmigo ,  por  haberme  retenido  una  paga  j 
haber  yo  dado  queja  sobre  la  restitocion.  Era  yosieDh 
pro  su  ceja,  pues  que  me  tenia  sobre  ojo ;  que  el  soUsio 
que  no  se  dejare  pasar  por  cima  en  materia  de  iniaite 
y  tratare  de  dar  quejas  ó  capitular  á  sos  oficiales ,  n 
verdad  será  mentira ;  y  demás  de  no  avanzar,  serámil« 
quisto  y  aborrecible;  yen  achaque  del  servicio  del  nj^ 
le  darán  con  que  no  quede  de  servido.  Pasábalo  ;o 
mejor  que  todos  los  de  mi  compañía,  por  estar  alojedo 
en  una  taberna  y  ser  intérprete  con  los  catalanes  j 
napolitanos ,  pagándome  el  corretaje  en  ponerme  á  vs- 
ees,  que  por  hablar  catalán,  hablaba  caldeo,  yporhabhr 
napolitano,  hablaba  tudesco.  Tuve  un  día  una  paadeacii 
con  un  soldadosobre  un  mentís  por  la  gola,  y  dándole 
por  debajo  de  ella  una  estocada,  di  con  él  patas  arribi, 
por  haberse  él  misiho,  no  haciendo  caso  de  mí,  entnde 
por  los  filos  de  mi  espada;  de  manen  que  le  hirió  sa 
gran  soberbia,  y  no  mi  mucha  modestia.  Y  por  no  dir 
venganza  á  mi  capitán  ni  dar  lugar  á  que  satisficie- 
sen su  rencor,  con  hacerme  prender  y  castigar,  d  qea- 
rer  él  mismo  abrirme  de  grados  y  corona ,  me  foí  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  adonde  de  presente  estabí  tí  qw 
nació  infante,  y  gobernó  cardenal ,  y  murió  santo.  To- 
mé tierra  del  Papa,  y  por  no  estar  á  merced  de  lajv- 
ticía,  me  amparé  de  la  piedad  del  convento  de  laMflN 
ced.  Mi  capitán,  coino  sí  yo  le  hubiera  á  su  padre r»> 
hádele  su  hacienda  ó  quitádole  su  dama ,  envió  bis 
mí  á  hacerme  prender  en  Barcelona,  y  anduvo  laodifi- 
gente  un  quitapelillos  suyo ,  abanillo  de  Ja  oompafia 
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7  hfjo  de  huevo  de  la  armada,  que  sin  Talerme  an- 
taoa ,  ui  defensa  de  motilones,  ni  aquello  de  iglesia 
moUamo,  me  hizo»  con  una  cuadrilla  de  alguaciles  y 
corchetes,  sacar  de  sagrado  y  meterme  en  la  cárcel  del 
Tarazanal ;  que  hay  soldado  que,  por  agradar  á  su  ca- 
pitán, prenderá  al  mismo  que  le  dio  el  ser,  con  razón  ó 
ciii  ella. 

Echáronme  grillos  y  cadena  y  una  argolla  al  pescue- 
xo ,  con  un  yirote  que  siempre  señalaba  al  norte  y  apun- 
taba á  las  Yigas.  Fulminaron  un  procesó  de  soldado 
huido  y  alborotador  de  la  armada;  y  sin  reparar  en  el 
dolor  que  le  costé  á  mi  madre  cuando  me  parió ,  el  tra« 
bajo  que  luvaen  en^olvorme,  ni  el  molimiento  que  pasó 
an  columpiarme ,  me  dieron  un  susto  con  el  debo  con- 
denar y  condeno,  por  ser  cosa  que  tenia  con  que  pa- 
garla ,  que  á  echarme  la  ley  de  la  ntimerata  f>eeuñia^ 
fuera  irremediable  el  dar  satisfacción.  En  efecto,  como 
quien  no  dice  nada  ó  como  quien  no  quiere  la  cosa ,  me 
aentenciaron  á  oirsermoncito  de  escalera,  á  santiguar 
el  pueblo  con  los  talones  y  á  bambolearme  con  lodos 
Tientos ,  como  si  yo  tuviera  otra  vida  al  cabo  de  un  arca, 
y  como  81  la  que  yo  tenia  me  la  hubiera  dado  el  Pllatos 
que  dio  la  sentencia.  Notificóme  un  notario,  tan  buen 
cristiano,  que  no  pidió  albricias  por  la  buena  nueva  ni 
derechos  de  lo  procesado.  Hice  algunos  pucberoscuan- 
doia  of;  atragánteme  algunos  suspiros,  echando  por 
los  ojos  ciertos  borbotones  de  lejía  de  panilla.  Dfjome 
el  carcelero  que  me  pusiera  bien  con  Dios,  sin  haberme 
dado  para  aquel  último  tiiance  con  que  ponerme  bien 
con  Baco.  Y  acordándome  del  tránsito  que  habia  de 
pasar,  para  probar  si  era  como  los  que  había  hecho 
riendo  moosieur  de  la  Alegreza,  me  apretaba  con  la 
mano  el  gaznate ,  y  con  ser  sobrepeine ,  no  me  agrada- 
ban aquellas  burlas,  diciendo  entre  mi :  Si  esto  hace 
la  mano,  siendo  de  eame  blanda,  ¿qué  hará  lasoga,  sien- 
do de  esparto  duro?  Hincándome  de  rodillas  pedia  mi- 
sericordia al  cielo;  prometíale ,  si  me  viniera  en  liber- 
tad; hacer  penitencia  de  mis  pecados  y  mudar  de  vida; 
mas  al  cabo  vino  á  ser  el  juramento  de  Pelayo. 

Pasó  la  voz  por  toda  la  ciudad,  y  acudieron  muchos 
amigos  á  verme ,  y  vecinos  de  ella  á  censurarme.  Los 
amigos  me  consolaban ,  diciéndome  que  me  animara, 
que  aquel  era  camino  que  lo  hablamos  de  hacer  todos, 
que  solo  les  llevaba  la  delantera;  y  en  lo  último  se  en- 
gañaron ,  porque  yo  me  he  quedado  de  retaguardia,  y 
ellos  han  llevado  la  delantera ,  perdonando  verdugos 
pidiendo  misas,  y  haciendo  alzar  dedos.  Decían  algu- 
nos catalanes  que  era  compasión,  por  cosa  tan  poca, 
privarme  de  la  vida  en  lo  mejor  de  mi  edad ;  otros,  que 
tenia  cara  de  grandísimo  bellaco;  otros,  que  no  por 
bueno  estaba  en  tal  aprieto.  Entró  á  este  tiempo  un 
fraile  francisco  muy  trasudado  y  fervoroso ,  preguntan- 
do :  ¿Dónde  está  el  sentenciado?  Yo  le  respondí :  Pa- 
dre mío ,  yo  lo  soy,  aunque  no  tengo  cara  de  ello.  Díjo- 
me  :  Hijo,  ahora  es  tiempo  de  tratar  de  tu  salvación, 
pues  ha  llegado  la  intemerata;  y  así  este  poco  de  vida 
que  le  queda  es  menester  emplearla  en  confesar  sus 
eidpas  y  f  a  pedir  i  Dios  perdón  de  sos  pecados.  Res- 


pondíle:  Padre  mío,  si  un  buen  amigo  es  espejo  del 
hombre,  uno  que  tuve  en  Sicilia,  tan  intrínseco,  que 
me  hizo  medio  carnal  á  costa  de  un  ojo,  me  decia 
que  antes  mártir  que  confesor;  demás  que  por  cumplir 
los  mandamientos  de  la  santa  madre  Iglesia,  no  me 
confieso  sino  una  vez  en  el  ano ,  y  esa  por  la  Cuaresma. 
Pero  si  es  ley  humana  que  pague  con  la  vida  el  delito 
que  he  cometido ,  vuestra  reverencia  advierta ,  pues  es 
tan  docto ,  que  no  hay  mandamiento  ni  precepto  divino 
que  diga:  No  comerás  ni  beberás;  y  así,  pues  no  voy 
contra  lo  que  Dios  ha  ordenado,  vuestra  paternidad 
trate  de  que  se  me  dé  de  comer  y  beber,  y  después  tra- 
taremos de  lo  que  nos  está  bien  á  los  dos,  que  en  tier- 
ra de  cristianos  estoy ,  y  iglesia  me  llamo. 

El  padre,  algo  enojado  de  obme  decir  chilindrinas 
en  tiempo  de.tantas  veras,  sacó  de  su  manga  un  cruci- 
fijo pequeño ,  y  empezóme  á  predicar  aquello  de  la  ove- 
juela  perdida  y  lo  del  arrepentimiento  del  buen  ladrón; 
y  esto  dando  tantas  voces,  que  atronaba  todo  el  Tara- 
zanal,  y  derramando  tantas  lágrimas,  que  inundaba 
aquel  pequeño  retrete.  Yo ,  que  mas  gana  tenia  de  co- 
mer que  de  oir  sermones,  por  haber  veinte  y  cuatro 
horas  que  no  me  habia  desayunado,  decia  entre  mí 
viendo  las  crecientes  de  llantos  que  destilaba  por  sos 
ojos :  Aunque  mas  lágrimas  deis,  en  vano  las  derra- 
máis. Mas  viendo  que  alguna  razón  tenia ,  pues  daba 
tantas  voces,  y  que  sin  ser  víspera  de  San  Esteban  me 
querían  colgar  como  racimo  de  uvas,  alargarme  el  gaz* 
nate  como  si  fuera  ganso ,  despejé  el  rancho ,  y  hincan- 
do una  rodilla  y  poniéndome  en  postura  de  ballestero, 
desembuché  la  talega  de  culpas ,  y  dejé  escueto  el  al- 
macén de  los  pecados;  y  habiendo  recibido  la  bendi- 
ción y¡e\egote  ab$o(vo,  quedé  tan  otro,  que  solo  sen- 
tía el  morir,  porque  juzgaba ,  según  estaba  de  contrito, 
que  se  hablan  de  tocar  de  su  mismo  motivo  todos  las 
campanas,  y  albo/otarse  toda  Barcelona,  y  dejar  de 
ganar  su  jornal  la  pobre  gente  por  venirme  á  ver.  Mas 
por  conservar  y  alargar  la  vida ,  como  en  prenda  tan 
amable,  hice  dar  un  memorial  en  mi  nombre  ai  mar- 
qués de  Este,  que  ejercía  el  puesto  de  general  deja  ca- 
ballería, por  haber  muerto  el  príor  de  la  Rochela,  ale- 
gando en  él  ser  hijodalgo,  y  que  conforme  los  fueros 
'de  los  que  lo  eran ,  me  tocaba  morir  en  cadahalso ,  de- 
gollado como  carnero ,  y  no  en  horca,  ahogado  como 
pollo.  Pensaba  que  me  pediría  información  de  ello ,  y 
que  me  daría  término  para  enviar  á  hacer  las  pruebas 
á  Roma  y  á  Salvatierra ,  y  que  en  el  ínter  no  me  falta- 
ría una  lima  sorda  para  limar  la  cadena  y  gríllos ,  ó  una 
ganzúa  para  abrir  las  puertas  de  la  prisión;  pero  salió- 
me todo  en  vano,  porque  el  Marqués  respondió  que  él 
no  pretendía  otra  cosa  sino  que  yo  muriese  ajusticiado, 
que  en  lo  demás  escogiera  yo  la  muerte  que  quisiera. 
Agradecíle  la  cortesía,  y  tomando  una  piedra,  y  pare- 
ciendo un  penitente  Jerónimo ,  me  daba  con  ella  infini- 
dad de  golpes  en  los  pechos;  pero  con  tanto  tiento  y 
con  tanta  blandura ,  que  no  se  rompieran  aunque  fue- 
ran de  mantequillas.  Perdí  el  color,  faltóme  el  aliento, 
y  trabóseme  la  lengua  cuando  oi  que  en  nüs  tristes  oi« 
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dos  clamoreaban  los  ecos  de  los  esquilones  y  campani- 
llas de  la  santa  Caridad. 

Estando  con  este  susto ,  que  le  doy  de  barato  al  que 
lo  quisiere,  entraron  acaso  en  el  dicho  Tarazanal  don 
Francisco  de  Peralta,  secretario  de  cámara  de  su  alte- 
u ,  y  José  Gómez,  su  barbero ;  j  habiéndose  informado 
de  todo ,  mostrando  algún  sentimiento ,  llegaron  á  dar^ 
me  el  pésame  de  mi  desgracia.  Pero  viéndome  que  co- 
mo  si  me  hubieran  desecar  á  bodas  hablaba  bernardi- 
nas y  echaba  cbiculios ,  y  que  liabia  convenido  la  pie- 
dra, sin  ser  Domingo,  de  tentación  en  dos  libras  de 
.  pan,  que  me  habia  enviado  el  carcelero ,  y  que  hacien- 
do monipodios,  por  haber  venido  acompañadas  con  un 
jarro  de  vino,  me  estaba  saboreando  con  ellas,  volvie- 
ron el  sentimiento  en  alegría,  y  me  dijeron ,  que  cómo 
no  sentia  el  haber  de  morir.  Respondíles que  hartólo 
había  sentido  mientras  no  me  habían  dado  de  beber; 
pereque  tenia  para  conmigo  el  vino  tal  virtud, que  al 
instante  que  lo  bebía  me  quitaba  y  desarraigaba  toda  la 
melancolía.  Y  que  advirliendo  que  aquel  dia -salla  de 
poder  de  soplones,  alguaciles  y  escribanos,  daba  por 
bien  empleada  la  muerte;  pero  que  si  sus  mercedes  pu- 
dieran alcanzar  con  mi  General  que,  debajo  de  mi  pala- 
bra me  diera  licencia  por  tres  meses  para  ir  á  Roma  á 
confesar  ciertos  pecados  reservados  á  su  Santidad  para 
descargo  de  mi  conciencia  y  salvación  de  mi  alma,  me 
harían  muy  grandísimo  favor,  y  que  yo  les  haría  pleito 
homenaje,  como  infanzón  gallego,  de  volver  en  cum- 
pliéndose el  término  á  ofrecerme  al  funesto  supliciay 
á  entregar  al  trínchete  de  gargueros  la  mejor  cabeza 
que  jamás  ciñó  garzota.  Cayóles  tan  en  gracia  mi  de- 
manda, que  habiendo  conocido  mi  buen  humor  y  el 
buen  tiempo  que  gastaba ,  me  prometieron  ayudar ,  y  le 
fueron  á  informar  de  todo  á  su  alteza  serenísima  al  mis- 
mo instante^  por  el  peligro  que  corría  en  la  tardanza; 
el  cual,  como  príncipe  tan  piadosísimo  y  por  constar- 
le que  tenia  iglesia,  mandó  que  se  suspendiese  la  eje- 
cución y  que  se  revocase  la  sentencia  de  muerte  y  que 
me  echasen  por  diez  años  en  galeras. 

Estaba  tan  de  mi  parte  el  marqués  de  Este  como  si 
yo  le  hubiera  hecho  alguna  sangría  estando  resfríadOi 
que  replicó  á  la  gracia  que  se  me  habia  concedido,  y 
dijo  que  era  muy  tierno  y  deh'cado  para  traspalar  sardi-i 
ñas,  y  que  así  era  mucho  mejor,  para  que  fuese  un 
ejemplar  á  toda  la  armada ,  quitarme  de  este  mal  mun- 
do, y  que  cuando  se  hubiera  hecho  tres  ó  cuatro  anos 
antes,  no  se  hubiera  perdido  nada.  Mas  de  tal  manera 
abogaron  por  mi  mis  -dos  defensores  y  abogados  y  de 
tal  suerte  encarecieron  á  su  alteza  mi  despejo  y  tara- 
villa  de  donaire,  que  le  dio  deseo  de  verme,  y  mandó 
sacarme  de  la  prisión  libre  y  sin  costas,  y  que  yole  fue- 
se á  besar  los  pies  por  la  merced  que  me  había  hecho. 
Lleváronme  la  buena  nueva  y  mandamiento  de  soltura, 
y  dejando  buríado  al  pueblo,  cansados  los  campanille- 
ros,  y  sin  provecho  el  verdugo ,  me  fui  cantoneando  á 
palacio,  recibiendo  parabienes  y  haciendo  pagamento 
de  ellos  con  una  pluvia  de  gorradas.  Echóme  á  los  pies 
de  su  alteza  serenisima ,  díle  las  gracias  por  la  recibidat 


y  después  de  haberme  oido  algunas  agudems  y  cea. 
tándole  algunos  chistes  graciosos,  quiso  premiar  nfe 
servicios  haciéndome  grande  de  España,  puesraaott 
quemeoubríese,  prometiéndome  que  con  el  tiempo  m 
haría  de  la  llave  dorada  de  las  despabiladeras.  En  efecta 
me  trató  como  á  bufón ,  y  me  mandó  dar  de  beber cone 
¿borracho.  Pero  aunque  estuve  á  pique  de  cubririM 
y  de  tomar  posesión  de  tal  oficio,  lo  dejé  de  hacer  por 
ciertos  sopapos  y  pescozadas  que  me  dieron  sos  pajes 
con  manos  pródigas  y  por  la  grande  afición  que  ttak 
al  hábito  de  soldado ;  por  lo  cual  me  salí  de  palacio,  y 
me  fui  á  dar  dos  sangrías  para  atajar  el  daño  qoe  os 
pudiera  venir  del  austo  que  habia  pasado. 

CAPITULO  VI. 

Ka  qaa  dt  enenta  4el  presidio  que  tavo  en  Roías,  «I  vtMsfH 
Ufo  &  MIUd,  y  cdmo  pasó  ú  la  Alsaeia ,  y  fe  kalM  ea  la  Mli 
de  NorUngaen. 

Después  de  haber  desistido  el  temor  y  olvidado  d  pe- 
ligro en  que  me  vi  y  recuperado  en  una  tabarna  k 
sangre  que  me  habia  hecho  sacar,  yéndome  un  diapi* 
seando  hacia  la  vuelta  del  muelle,  supe  cómo  elduqos 
de  Cardona  levantaba  un  tercio,  para  enviarlo á  Loih 
bardía ,  y  que  era  maestre  de  campo  don  Felipe  daC»- 
dona,  su  hijo;  y  por  coger  ciertos  reales  que  dabaii,eai 
que  se  engañaban  muchos  bobos ,  senté  plaza  da  solda- 
do; pero  apenas  mi  capitán  me  vió  tan  mozo  y  nada  pesa* 
do,  cuando  me  metió  en  galera  con  los  denaás  desü 
soldados,  temiendo  que  me  perderla  y  que  neoesitasa 
que  me  pregonasen.  Zarpamos  de  allí  á  estar  de  presidb 
en  Rosas ,  hasta  tanto  que  el  tercio  se  acabase  de  haoar» 
adonde  teníamos  cada  tarde  un  pequeño  socorro;  mm 
porque  era  menos  que  moderado  y  nada  bastante  pan 
aplacar  mis  buenos  apetitos  al  cortar  la  cólera ,  procvé 
de  valerme  de  uno  de  tantos  oficios  como  sabia  y  h^ 
ejercitado ;  y  después  de  haber  estado  entre  mí  toda  oai 
siesta  procurando,  sin  estar  en  conclave,  haeer  oai 
buena  elección ,  elegí  el  de  cocinero ,  por  cogerle»  o« 
suavidad  los  socorros  á  los  soldados  y  por  socorrer  cae 
ellos  mis  necesidades;  para  cuyo  efecto  armé  uo  raoche^ 
que  ni  bien  era  bodegón,  ni  bien  casa  de  posadas;  pan 
un  bodegoncillo  tan^humilde,  que  pudiera  la  goent 
dejarlo  por  escondido  ó  perdonarte  por  pobre.  Estaba 
hecho  á  desaguas,  y  no  tenia  defensa  para  nlngo!* 
na.  Era  todo  él  ventanaje,  y  necesitaba  de  veotaoas; 
con  tener  mil  entradas  y  salidas,  usos  y  costombres, 
y  veredas  y  servidumbres,  y  libre  de  censo  y  iriba- 
to,  no  tenia  puerta  ni  cerradura  ninguna,  finan 
mesas  retazos  viejos  de  tajones  de  cortar  carne, 
asientos  de  grandes  y  torneadas  losas,  que  faabiaa 
servido  de  tapaderos  de  caños,  sus  ollas  y  caznel» 
de  cocido  y  no  vidriado  barro,  y  su  vajilla  de  pasla 
del  primer  hombre.  Pusiéronle  por  nombre  la  ptañds 
armas,  por  su  poco  abrigo  y  menos  limpieza,  pnas  aa 
habia  en  toda  ella  mas  rodilla  para  limpiar  los  pbtei 
que  mi  falda  de  camisa.  Hacia  cada  día  an  potaje,  que 
aun  yo  mismo  ignoraba  cómo  lo  podía  llamar,  pues  ú 
era  jigote  fraaO^ij  ni  almodrote  castellano;  maspi*- 
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8UIDO  que  si  no  era  legitimo,  era  |)aríenle  muy  cercano 
del  cocinado  de  Valladolid ,  {>urquc  tenia  la  olJa  en  que 
se  guisaba  tar.fas  zarandajas  de  todas  yerbas  y  tanta 
irariedad  de  carnes ,  sin  preservar  animal^  por  inmundo 
Y  asqueroso  que  fuese ,  que  solo  ie  faltó  jabón  y  lana 
pera  ser  oila  de  romance,  aunque  lo  fué  de  latin,  pues 
jiinguDo llegó  á  entenderla,  ni  jo  á  explicarla  con  liaber 
sido  estudiante.  Con  esto  engrasaba  á  los  soldados ,  y 
despacltando  escudillas  de  contante  y  platos  de  fiado, 
ellos  cargaban  con  todo  el  bodrio,  y  yo  con  lodos  los 
socorros. 

Después  de  haber  durado  algunos  días  esta  industria 
ó  disinoulado  robo,  prueba  de  nú  buen  ingenio  y  reme- 
dio de  mi  necesidad,  nos  embarcamos  en  un  bajel,  y 
faimosá  dar  fondo  junto  á  la  bahía  de  Genova ,  adonde 
aan  no  hube  puesto  los  pies  en  tierra  cuando  traté  de 
escurrirme,  sin  ser  anguila ;  mas  por  andar  mis  oficia- 
les alerta  f  por  saber  la  retirada  que  había  hecho  á  Bar- 
celona, no  pude  salir  con  mi  intento.  En  efecto,  mar- 
chamos la  ruella  de  Lombardía ,  teniendo  siempre  tapa 
■]  soD  del  tapaiapatan,  y  descubriendo  tapaderos  de 
cobas,  á  la  sombra  de  la  sábana  pintada,  llegamos á 
Alejandría  de  la  Palla ,  adonde  por  ir  derrotados,  y  no 
de  batallas  ni  encuentros,  nos  dieron  vestidos  de  mu- 
BidoD,  que  en  lengua  (atina  se  llaman  vestidos  mor- 
iQorios,  7  en  castellano  mortajas.  Yo,  temiendo  vestir- 
de  finado  y  de  hacer  mis  exequias  en  vida  y  por 

parecer  bisoñe,  siendo  soldado  viejo,  y  habiendo  he- 
cho servicios  particulares  (que  si  es  necesario  me  darán 
certificaciones  y  fes ,  por  ser  mercancía  que  jamás  se 
ha  negado  á  ninguno),  me  Ongí  enfermo,  y  me  fui  á  un 
hospital  y  valiéndome  del  ardid  del  diente  de  ajo,  gus* 
tando  mas  de  estar  en  carnes  vivas  que  en  vestidos  d¡- 
fmitos.  Repartieron  todas  las  gentes  en  castillos  y  guar- 
niciones,  y  al  punto  que  supe  me  hablan  dejado  solo, 
qae  era  lo  que  yo  deseaba,  saqué  la  cabeza  como  el 
galápago  de  mi  santo  retiro,  y  saliendo  como  caraco) 
en  Terano,  con  toda  la  casa  á  cuestas ,  cuyo  peso  era 
bien  ligero,  me  fui  á  la  ciudad  de  Hilan.  Y  viéndome 
que  por  causa  de  ser  soldado  estaba  con  mas  soldadu- 
ras que  una  caldera  vieja ,  arrimé  á  una  parte  como  á 
gigante  la  milicia ,  y  siguiendo  la  milicia  de  la  corte, 
rsconoci  su  ventaja  y  senté  el  pié,  volviendo  de  muerto 
i  vida  7  de  pobre  é  rico. 

Salí  el  dia  que  llegué  á  ver  despacio  aquella  famosa 
dodad ,  7  me  pareció  una  de  las  buenas  de  todas  cuan- 
tas habla  andado,  y  que  é  gozar  de  mar,  como  muchas 
de  ellas,  no  sufriendo  igualdad,  les  llevara  conocidas 
reatajas.  Vi  que  sus  templos  competían  con  los  de  Ro- 
ma, que  sus  palacios  aventajaban  á  los  de  Sevilla,  que 
sos  calles  excedían  á  las  de  Lisboa ,  sus  sedas  é  las  de 
Genova ,  sus  brocados  y  cristales  á  los  de  Venecia ,  y  sus 
bordaduras  y  curiosidades  á  las  de  París.  Visité  el  pe- 
lado 7  corte,  habitación  de  su  alteza  serenísima  el  se- 
ñor Infante  Cardenal,  que  habia  acabado  de  llegar  de 
Barcelona  á  gobernar  tan  hermosísima  ciudad  y  á  de- 
fender tan  inexpugnable  estado.  Hablé  con  todos  los 
ooaoddoi«  y  dfme  á  conocer  á  los  que  no  lo  eran^  y 


enfadado  de  los  oficios  pasados ,  por  haber  medrado  tan 
poco  en  ellos,  sabiendo  cuan  agradable  es  el  troppo 
variar ^  me  hice  padre  de  damas,  defensor  de  criadas  y 
amparador  de  pobretas ;  vendíme  pjor  natural  de  Al- 
caudete]  picaba  á  todas  horas  como  alguacil ,  y  canta- 
ba á  todos  ratos  como  alcaudón ;  tenia  aposentos  de 
congregación  de  ninfas  de  cantón ,  salas  de  busconas, 
palacios  de  cortesanas,  y  alcázares  de  tusonas.  Vendia 
sus  mercancías  á  todos  precios,  vivía  siempre  con  el 
adelanto,  por  tener  esculpido  en  la  memoria  aquellos 
versos  conceptuosos  que  dicen  que  quien  no  paga  ten- 
tado, mal  pagará  arrepentido.  Señalaba  horas  sin  ser 
mano  de  reloj,  hacia  amistades  sin  ser  valiente,  y  lle- 
vaba á  cada  instante  á  vistas  sin  ser  casamentero.  Era, 
cuando  me  hallaba  á  solas  con  ellas,  el  Píramo  de  su 
aldea ;  en  habiendo  visitas ,  era  su  criado ;  en  habiendo 
pendencias,  su  mozo  de  golpe ;  y  en  hacerles  los  man- 
dados, su  mandil.  Incitábalas  á  ser  devotas  de  san  Ro- 
que, y  aconsejábalas  que  siempre  que  lo  visitasen ,  so 
acercasen  al  ángel  y  huyesen  del  perro.  Campaba  como 
mercader,  vivia  como  gran  turco,  y  comia  á  dos  carri* 
líos  como  mona.  Llegábame  siempre  ú  los  buenos,  por 
ser  uno  de  ellos  ;  acercábaAie  á  los  ricos ,  y  huia  de  los 
pobres,  tratando  muy  ordinariamente  con  gente  de 
naciones,  sin  necesitar  de  aprender  lenguas.  Confirmé 
este  oficio  por  uno  de  los  mejores  que  han  inventado 
los  hombres ,  si  no  hubiera  descendimientos  de  manos, 
rasguños  de  navajas  y  sopetones  de  machetes.  Pero 
viendo  que  por  ciertos  estelionatos  del  signo  Virgo  me 
querían  dar  colación  de  la  referida ,  me  amparé  del  pa- 
lacio de  don  Marco  Antonio  de  Capua ,  hermano  del 
príncipe  de  Roca  Romana,  caballero  napolitano ;  y  por 
habérsele  ido  el  cocinero,  entré  en  el  reinado  de  la  co« 
ciña ,  y  empuñé  el  cetro  de  la  cuchara.  Y  después  de 
haber  estado  algunos  dias  en  quietud  y  regalo,  compla- 
ciendo á  mi  amo  y  haciendo  alarde  de  mis  estofados  y 
reseña  de  mis  aconchadillos,  marchó  su  excelencia  el    ' 
duque  de  Feria  con  un  lucido,  aunque  pequeño  ejér- 
cito, para  dar  socorro  é  la  Alsacia,  yendo  mi  amo  por 
capitán  de  una  compañía ,  y  yo  por  su  soldado  y  coci- 
nero. Pasamos  los  dos  tan  dilatado  camino  con  muchí- 
simo descanso  y  regalo,  abundando  siempre  de  trnchas 
salmonadas  y  diferencias  de  muy  suaves  y  odoríferos 
vinos;  porque  como  llevaba  pella  de  doblones,  hallé* 
bamos  aun  mucho  mas  de  aquello  que  queríamos.  Pa- 
samos el  Tirol,  y  juntáronse  nuestras  fuerzas  españo- 
las con  las  imperíales ,  que  estaban  é  cargo  del  maríscal 
Aldringer ;  y  hecho  de  todas  un  cuerpo,  socorrimos  á 
Costanza  y  Brisaque ;  y  volviendo  á  separarse,  nos  fui- 
mos á  invernar  á  la  Borgona ,  adonde  me  fué  fuerza  re- 
formarme del  oficio  y  cargo  que  me  habian  dado  de  la 
cocina,  por  hallarla  en  todas  las  vistas  que  hacia  he- 
cha un  juego  de  esgrimidor,  sus  ollas  vagamundas,  sus 
cazuelas  holgazanas,  y  sus  calderos  y  asadores  rompe- 
pollos  ;  siendo  causa  de  este  daño  la  destrucción  de  la 
tlerfa  y  la  falta  del  dinero. 

Viéndome  pues  cocinero  reformado,  busqué  otro 
modo  y  otra  novedad  de  trato ;  y  haciéndome  mercante 
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de  hierros  y  clavos  de  herrar  caballos,  y  marchando  á 
Ja  fuella  de  la  Baf  iera ,  en  pocas  jornadas  quedé  desen- 
cla? ado,  y  conocí  el  yerro  que  había  hecho  en  emplear 
mi  caudafen  cosa  que  no  podia  acertar  ;  de  modo  que 
lo  que  fiaba ,  no  me  pagaban ;  lo  que  me  estafaban ,  aun 
00  lo  agradecían ;  y  Jo  que  hurtaban ,  jamás  roe  lo  res- 
tituían ;  con  que  al  cabo  de  la  jornada  halló  el  carro 
de  mi  capitán  y  adonde  yo  llevaba  la  indigestible  mer- 
cancía, muy  vacío,  y  mi  bolsa  muy  anublada.  Fuese  en 
esta  ocasión  mi  amo  á  Italia ,  á  cosas  que  le  importa- 
ban, dejándome  á  roí  desherrado  y  desollado,  pues 
quedaba  sin  el  amparo  de  sus  ollas  y  perdido  el  trato 
de  los  hierros.  Hallóse  al  presente  sin  cocinero  don  Pe- 
dro de  Ulloa,  capitán  de  caballos ;  y  por  haberle  infor- 
mado que  yo  era  el  mejor  de  todo  el  ejército,  me  reci- 
bió para  que  le  sirviese  en  el  dicho  oficio,  porque  en  la 
tierra  de  los  ciegos  el  que  es  tuerto  es  rey.  Contóme 
mi  amo,  el  pretendiente  á  quien  serví  de  paje>en  Ma- 
drid ,  que  hallándose  en  una  aldea  cercana  á  él  una  vís- 
pera de  Corpus,  llegó  una  tropa  de  infantería  repre- 
sentante, que  ni  era  compañía  ni  farándula,  ni  moji- 
ganga ni  bolola,  sino  un  pequeño  y  despeado  ñaque, 
tan  falto  de  galas  como  de  comedias,  el  cual ,  á  título 
de  compañía  de  á  legua ,  pretendió  hacer  la  fiesta  del 
día  venidero,  ofreciendo  satisfacción  de  muestra ;  y  que 
habiéndose  juntado  todo  el  concejo,  gustaron  de  oírlos, 
para  ver  si  eran  tales  como  ellos  presumían.  Llamáron- 
los en  casa  del  alcalde,  y  delante  de  mi  amo  y  de  los 
jurados  representaron  el  auto  de  La  locura  por  el  alma, 
adonde  el  que^hacia  á  Luzbel,  por  dar  mas  voces  que 
les  demás,  pareció  mejor  que  todos ,  siendo  todos  har- 
to malos.  Acabóse  la  muestra ;  salió  mi  amo  á  la  plaza 
con  todo  el  ayuntamiento,  adonde  hallaron  al  cura ,  que 
por  haber  estado  diciendo  vísperas ,  no  se  había  hallado 
en  la  representación;  él  preguntó  al  alcalde  que  qué 
tales  eran  los  representantes.  Satisfízoie  con  decirle 
que  no  habían  parecido  mal,  pero  que  uno,  que  repre- 
eentaba  el  diablo,  era  el  mejor  de  todos.  A  lo  cual  le 
respondió  el  cura :  Si  el  diablo  es  el  mejor,  ¿qué  tales 
serán  los  demás?  Por  lo  cual  aplico  y  digo  que  si  yo  pi- 
saba plaza  del  mejor  cocinero  del  ejército,  no  sabiendo 
lo  que  me  hacía,  ¿qué  tales  serían  los  demás?  En  efec- 
to, á  falta  de  buenos  me  hizo  mi  amo  alcalde  de  su  co- 
cina y  soldado  de  su  compañía. 

Prosiguiendo  la  dicha  marcha ,  llegamos  á  alojar  á 
las  sierras  de  Baviera ,  adonde  nos  dieron  por  patrón 
uno  de  los  mas  ricos  de  ellas,  aunque  por  tener  retira- 
do todo  su  ganado  y  lo  mejor  de  sus  muebles,  se  nos 
vendió  por  pobre;  mas  no  le  valió  nada  su  fingimiento, 
porque  sus  mismos  criados  me  dieron  aviso  de  ello, 
porque  demás  de  ser  enemigos  no  excusados,  son  los 
pregoneros  de  los  defectos  de  sus  amos.  Hablaba  nues- 
tro patrón  tan  cerrado  alemán,  y  ignoraba  tanto  el 
lenguaje  español ,  que  ni  él  nos  entendía  lo  que  nos- 
otros decíamos ,  ni  nosotros  entendíamos  lo  que  él  ha- 
blaba. Pedíamosle  por  señas  lo  que  habíamos  menester, 
y  él,  aunque  las  entendía ,  como  no  eran  en-su  prove- 
cho, se  daba  por  desentendido  y  encogíase  de  hombros. 


Díjome  el  criado  que  me  había  advertido  de  lo  denái, 
y  enlenidia  un  poco  la  leniza  italiana,  que  su  amo  en 
un  buen  latino,  que  si  había  alguno  entre  nosotros  qm 
hubiera  sido  estudiante,  le  daría  á  entender  lo  que  k 
pedíamos.  Alegráronseme  las  pajarillas ,  por  ver  que  ye 
solo  quedaba  señor  absoluto  de  la  campaña ,  y  que  po« 
dia  hacer  de  las  mías ,  sin  que  nadie  me  enteodten. 
Acerquéroe  al  patrón ,  y  díjele  muy  á  lo  grave  qoe  jo 
erafurríei,  mayordomo  y  cocinero  de  mi  amo,  y  que 
así  le  advertía  que  tenia  un  capitán  de  caballos  deirej 
de  España  en  su  casa ,  y  persona  de  mucha  calidad ;  qoe 
tratase  de  regalarle  muy  bien  á  él  y  á  sus  criados ,  y  qoe 
porque  venia  cansado  y  era  hora  de  comer,  qoe  lu- 
ciese traer  todo  lo  que  era  necesario.  RespoodióiM 
que  le  dijera  la  provisión  que  me  había  de  hacer  ea  h 
cocina ,  y  que  haría  á  sus  críados  que  lo  trajesea  ti 
punto.  Díjele  que  era  menester  para  la  primer  mesa  ds 
los  gentileshombres  de  la  boca,  y  para  la  segunda  de 
los  pajes  y  meninos,  y  para  la  tercera  de  los  lacajoi» 
estafaros  y  mozos  de  cocina  una  vaca ,  dos  temeres  y 
cuatro  carneros,  doce  gallinas,  seis  capones,  veíale  j 
cuatro  palominos » seis  libras  de  tocino  de  lardear, caí- 
tro  de  azúcar,  dos  de  toda  especia ,  cien  huevos,  do- 
cuenta  libras  de  pescado  para  escabeche,  medio  pote 
de  vino  para  cada  plato  y  seis  botas  de  respeto.  El  ,hi« 
ciéndose  mas  cruces  que  hay  en  el  moule  santo  de  Gra- 
nada ,  me  dijo :  Si  para  las  mesas  de  los  criados  esne- 
nester  lo  que  vuesa  merced  pide,  no  habrá  tanta  ba- 
cienda  en  este  villaje  para  la  del  señor.  Respondíle:  I 
amo  es  tan  gran  caballero,  que  mas  quiere  tener  coa- 
tontos  á  sus  críados  que  no  á  su  persona ;  y  asi  él  j  ns 
caraaradas  no  hacen  de  gasto  al  día  á  ningún  patroo 
sino  un  relleno  imperial  aovado.  Preguntóme  qoe  de 
qué  se  hacia  el  tal  relleno.  Respondíle  que  me  mandeie 
traer  un  huevo  y  un  pichón  recien  nacido  y  dos  carne 
de  carbón ,  y  mandase  llamar  á  un  zapatero  de  fieje, 
con  alesna  y  cabos,  y  un  sepulturero  con  su  azada,  j 
que  sabría  todo  lo  que  se  había  de  buscar  para  empaiir 
á  trabajaren  hacerlo.  El  patrón,  medio  atónito  y  ate* 
morizado,  salió  en  busca  de  lo  necesario  al  relleno.  Til 
cabo  de  poco  espacio  me  tnyo  todo  lo  que  había  pedido, 
excepto  los  dos  carros  de  carbón.  Tomóle  el  baevo  y  el 
pequeño  pichón ,  y  abriéndolo  con  un  cuchillo  de  mía- 
zonada  herramienta,  y  metiéndole  el  huevo,  despueide 
haberle  sacado  las  tripas,  le  dije  de  esta  forma: Ro- 
pero vuesa  merced  en  este  relleno,  porque  es  lo  misflio 
que  el  juego  del  gato  al  rato :  este  huevo  esti  dentre 
de  este  pichón ,  el  pichón  ha  de  estar  dentro  de  aoa 
perdiz,  la  perdiz  dentro  de  una  polla,  la  polla  ieatro 
de  un  capón,  el  capón  dentro  de  un  faisán,  el faisaD 
dentro  de  un  pavo,  el  pavo  dentro  de  un  cabrito,  el  ca- 
brito dentro  de  un  carnero^  el  carnero  dentro  de  ooi 
ternera ,  y  la  ternera  dentro  de  una  vaca.  Todo  eslobi 
de  ir  lavado,  pelado,  desollado  y  lardado,  faen  deii 
vaca ,  que  lia  de  quedar  con  su  pellejo.  Y  cuaodo  seit- 
yan  metiendo  unos^en  otros,  como  cajas  de  Inghtenti 
porque  ninguno  se  salga  de  su  asiento,  los  ha  de  ir  el 
zapatero  cosiendo  á  dos  cabos  i  y  en  estando  zorcidoi 
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eo  él  pellejo  y  panza  de  la  vaca ,  ha  de  hacer  el  sepultu- 
rero una  profunda  fosa ,  y  ecliur  en  el  suelo  de  ella  un 
carro  de  carbón,  y  luego  la  dicha  vaca,  y  ponerle  eii- 
CHoa  el  otro  carro ,  y  darle  fuego  cuatro  horas ,  poco 
DAS  ó  menos ;  y  después  sacándola ,  queda  todo  hecho 
una  iustancia  y  un  manjar  tan  sabroso  y  regalado,  que 
antiguamente  comían  los  emperadores  el  día  de  su  co- 
roDacioD.  Por  cuya  causa  y  por  ser  el  huevo  la  piedra 
fandamental  de  aquel  guisado,  le  daban  por  nombre 
relleno  imperial  aovado.  El  patrón,  que  me  estaba 
oyendo  la  boca  abierta  y  hecho  una  estatua  de  piedra, 
lo  tuve  tan  creído  y  se  persuadió  tanto  á  ello,  viendo 
mi  entereza  y  la  priesa  que  le  daba  á  la  brevedad  de 
traer  todos  los  requisitos  que  le  habia  ordenado,  que 
tomándome  la  mano,  harto  sin  pulsos  la  suya,  me  la 
apretó,  y  me  dijo:  Domine,  pauper  9um;  á  lo  cual, 
entendiendo  la  sena ,  le  respondí :  ^hü  tímeos.  Y  lle- 
vándolo á  la  cocina ,  nos  concertamos  de  tal  modo,  que 
restaurando  la  pérdida  de  los  hierros,  me  sobró  con  que 
poder  comprar  dos  pares  de  botas ,  haciéndole  á  mi  amo 
creer  que  era  el  patrón  muy  pobre,  y  que  le  habian  ro- 
bado todo  el  ganado  gente  de  nuestras  tropas ,  por  lo 
cual  lo  Iiablan  dejado  destruido ;  por  cuya  causa ,  te- 
niéndole compasión ,  me  mandó,  por  saber  que  yo  solo 
K>  entendia,que  acomodase  con  él  lo  mejor  que  pudiera, 
de  suerte  que  no  le  hiciese  mucha  costa  en  el  gasto  de  la 
comida.  Pero  viendo  los  criados  que  me  abundaba  el  vino 
en  la  cocina  y  que  me  sobraban  los  regalos  que  el  patrón 
me  enviaba ,  dieron  cuenta  á  mi  amo,  recelosos  de  la 
cautela ;  el  coaMiiio  diligencia  de  saber  si  era  verda- 
dero lo  que  yo  le  habia  asegurado ;  y  hallando  ser  todo 
al  contrario  y  que  estaba  alojado  en  la  casa  mas  rica  de 
aquel  villaje,  llamó  al  patrón ,  y  con  un  intérprete  bor- 
goñon ,  que  entendía  las  dos  lenguas  ,  supo  de  él  la 
contribución  que  me  habia  dado  y  que  le  habia  dicho 
que  era  su  furriel ,  mayordomo  y  cocinero,  y  lo  demás 
que  he  referido.  Bajó  mi  amo  á  la  cocina,  y  tomando 
un  palo  de  los  mas  delgados  que  habia  en  ella ,  me  lim- 
pió tan  bien  el  polvo,  que  mas  de  cuatro  dias  comió 
asado  y  Gambre  por  falta  de  cocinero.  Yo  le  dije,  vién- 
dome mas  que  aporreado,  que  si  quería  servirse  de 
hombre  de  mi  oficio  que  fuese  fiel,  que  lo  enviase  á  ha- 
cer á  Alcorcen ,  y  que  se  persuadiese  á  que  no  habla 
cocinero  que  no  fuese  ladrón ,  saludador  que  no  fuese 
borracho,  ni  músico  que  no  fuese  gallina.  Salimos  de 
alH ,  y  fuimos  hacer  plaza  de  armas  general  en  la  cam- 
pana ,  llevando  yo,  por  la  obligación  de  ser  soldado,  una 
carabina  con  braguero,  por  habérsele  rompido  caja  y 
cimon ,  y  un  frasco  lleno  de  pimienta  y  sal ,  para  despol- 
vorear los  habares;  y  por  armas  tocantes  á  la  cocina, 
an  cuchillo  grande,  cuchillo  mediano  y  cuchillo  peque- 
ño; que  á  tomar  trasformacion  y  convertirse  en  pero- 
res, se  pudiera  decir  por  mi  que  lleva  perri  chiqui, 
peni  grandi ,  perri  de  tuti  maneri. 

Pasamos  de  la  plaza  de  armas  á  juntamos  con  el  ejér- 
dlo  que  traia  su  alteza  serenísima  el  infante  Cardenal 
para  pasar  á  los  estados  de  Flándes ;  y  habiéndonos 
agregado  á  él  siguiendo  la  dicha  derrota,  ganamos  al- 


gunas villas,  cuyos  nombres  no  han  llegado  ú  mí  noti- 
cia, porque  yo  no  las  vi  ni  quise  arriesgar  mi  salud  ni 
poner  en  contingencia  mi  vida,  pues  la  tenia  yo  Ltn 
buena,  que  mientras  los  soldados  abrían  trinchera, 
abría  yo  las  ganas  de  comer;  y  en  el  fnter  que  iiacian 
hosterías,  se  las  hacia  yo  á  la  olla,  y  los  asaltos  que  clips 
daban  á  las  murallas ,  los  daba  yo  á  los  asadores.  Y  des- 
pués de  ponerse  mi  amo  á  la  inclemencia  de  las  balas  y 
de  venir  molido,  me  hallaba  á  mi  muy  descansado  y  me- 
jor bebido ,  y  tenia  á  suerte  comer  quizás  mis  dese- 
chos, y  beber,  sin  quizás,  mis  sobras.  Fuimos  prosi- 
guiendo nuestra  jornada  hacía  la  vuelta  de  la  villa  do 
Norlinguen,  juntándose  en  el  camino  nuestro  ejército 
con  el  rey  de  Hungría ,  con  lo  cual  se  doblaron  las  fuer- 
zas y  nos  determinamos  á  ir  á  ganar  la  dicha  villa.  Y  al 
tiempo  que  la  teníamos  bloqueando  y  esperando  cura, 
cruz  y  sacristán ,  el  ejército  sueco,  opuesto  al  nuestro, 
pensando  darnos  un  pan  como  unas  nueces,  vino  por 
iMia,  y  volvió  trasquilado.  Yo,  si  va  á  decir  verdad,  aun- 
que no  es  de  mi  profesión ,  cuando  lo  vi  venir  me  aco- 
quiné y  acobardé  de  tal  manera ,  que  diera  cuanto  tenia 
por  volverme  Icaro  alado  ó  por  poder  ver  la  batalla  des- 
de una  ventana.  Cerró  el  enemigo  con  un  bosque  sin 
necesitar  de  leña  ni  de  carbón ,  y  ganándolo  á  pesar  de 
nuestra  gente ,  se  hizo  señor  alxM>luto.  Llegó  la  nueva 
á  nuestro  ejército ,  y  ezagerando  algunos  de  los  nues- 
tros la  pérdida ,  pronosticaban  la  ruina ;  que  hay  solda- 
dos de  tanto  valor,  que  antes  de  llegará  la  ocasión  pu- 
blican contentarse  con  den  palos.  Yo,  desmayado  del 
suceso  y  atemorizado  de  oír  los  truenos  del  riguroso 
bronce  y  de  ver  los  relámpagos  de  la  pólvora  y  de  sen- 
tir los  rayos  de  las  balas,  pensando  que  toda  Suecia  ve* 
nia  contra  mí ,  y  que  la  menor  tajada  seria  la  oreja ,  por 
ignorar  los  caminos  y  haberse  puesto  capuz  la  sonora 
luna,  me  retiré  á  un  derrotado  foso ,  cercano  á  nuestro 
ejército,  pequeño  albergue  de  un  esqueleto  rocin,  que 
patiabierto  y  boca  arriba  se  debia  entretener  en  contar 
estrellas.  Y  viendo  que  avivan  las  cargas  de  la  mosque- 
tería, que  rimbomban  las  cajas  y  resonaban  las  trompe- 
tas ,  me  uní  de  tal  forma  con  él,  habiéndome  tendido  en 
tierra,  aunque  vuéltole  la  cara  por  el  mal  olor,  que  pa- 
recíamos los  doa  águilas  imperiales  )in  pluma.  Y  pare- 
ciéndome  no  tener  la  seguridad  que  yo  deseaba ,  y  que 
ya  el  contrarío  era  señor  de  la  campaña,  me  eché  por 
colcha  el  descarnado  Babieca ;  y  aun  no  atreviéndome  á 
soltar  el  aliento,  lo  tuve  mas  de  dos  horas  á  cuestas, 
contento  de  que,  pasando  plaza  de  caballo,  se  salvaría 
el  rey  de  los  marmitones.  Llegó  á  esta  ocasión  al  refe- 
rido sitio  un  soldado  de  mi  compañía ,  poco  menos  va« 
líente  que  yo,  pero  con  mas  opinión  de  saber  guardar 
su  pellejo,  que  presumo  que  venia  á  lo  mismo  que  yo  vine; 
y  viendo  que  el  rocín  se  bamboleaba  por  el  movimiento 
que  yo  liada,  y  que  atroné  todo  el  foso  con  un  suspiro 
que  se  me  soltó  dd  molimiento  de  la  carga ,  se  llegó 
temblando  al  centauro  ai  revés,  preguntando  á  bulto : 
¿Quién  va  allá?  Yo,  conociéndole  en  la  voz,  le  llamó 
por  su  nombre,  y  le  supliqué  me  quitara  aquel  hipógri- 
fo deeMima,  que  pov  sor  desbocado  habia  dado  coa* 
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migo  en  aquel  foso  y  cogfdome  debojo ;  hizo  lo  que  le 
roguc ;  roas  reconociendo  que  el  rocín  era  una  antigua 
armadura  de  huesos ,  no  pudieudo  detener  la  risa ,  me 
dijo  r  Señor  Eslebanillo,  venturosa  ha  sido  la  caida, 
pues  ol  caballo  se  ha  hecho  pedazos,  y  vuesa  merced  ha 
quedado  libre.  Hespondile :  Señor  mió,  cosas  son  que 
acontecen,  y  aun  se  suelen  premiar.  Galle  y  callemos, 
que  sendas  nos  tenemos ,  y  velemos  lo  que  quoda  de  la 
noche  á  este  difunto,  porque  Dios  le  depare  quien  haga 
otro  tanto  por  su  cuerpo  cuando  de  este  mundo  vaya. 
Concedió  con  mi  ruego,  y  lomó  mi  consejo;  y  al  tiempo 
que  la  aurora,  atropellando  luceros*,  daba  muestras  de 
su  llegada,  despidiéndome  de  mis  dos  carneradas  de 
cama ,  me  fui  á  una  montañuela ,  apartada  del  campo 
enemigo,  por  parecer  curioso  y  no  tener  que  pregun- 
^  lar  y  por  confiarme  en  mi  ligereza  de  pies  y  tener  las 
*  espaldas  seguras. 

Empezáronse  los  doseampos  á  saludar  y  dar  los  bue- 
nos días  con  muy  calientes  escaramuzas  y  fervorosas 
embestidas,  en  lugar  de  chocolate  y  naranjada,  y  al 
tiempo  de  cerrar  unos  regimientos  del  sueco  con  uno 
de  alemanes,  empecé  á  dar  voces,  diciendo :  ¡Viva  la 
casa  de  Austria  I  ¡  Imperio ,  imperio !  \  Avanza ,  avanza! 
Pero  viendo  que  no  aprovechaban  mis  exhortaciones ,  y 
que  en  lugar  de  avanzar  iban  volviendo  las  espaldas, 
.  volví  yo  las  mías,  y  con  menos  ¿nimo  que  aliento,  y  con 
ñas  ligereza  que  valor  llegué  á  nuestro  ejército.  En- 
contré en  su  vanguardia  con  mi  capitán ,  el  cual  me  dijo 
que  por  qué  no  me  iba  á  la  infantería  española  á  tomar 
una  pica  para  morir  defendiendo  la  fe  ó  para  darle  al 
rey  una  victoria.  Yo  respondí :  Si  su  majestad  aguarda 
que  yo  se  la  dé ,  negociada  tiene  su  partida ;  demás  que 
yo  soy  corazo  ó  coraza  y  no  infante,  y  por  estar  des- 
montado no  cumplo  con  mi  obligación.  Díjome  que  fue- 
se adonde  estaba  el  bagaje  y  tomara  un  caballo  de  los 
suyos ,  y  que  volviese  presto,  porque  quería  ver  si  sabia 
tan  bien  pelear  como  engañar  villanos  con  rellenos  im- 
periales. Fuímeal  randio,  metíme  debajo  del  carro  de 
mi  amo,  cubríme  todo  el  cuerpo  de  forraje,  sin  dejar 
afuera  otra  cosa  mas  que  la  cabeza,  á  causa  de  tomar 
aliento ,  porque  al  tiempo  de  la  derrota ,  que  ya  la  tenia 
por  cierta,  me  sirviera  de  cubierta,  por  ser  desierto 
todo  aquel  distrito  de  la  campaña.  Llegó  á  mí  un  capi- 
tán, que  estaba  de  guardia  al  bagaje,  y  me  dijo  que 
porqué  me  hacia  mandria  y  me  cubría  de  yerba,  y  no 
acudía  á  mi  tropa.  Respondlle  que  por  haber  hecho 
mas  de  lo  que  me  tocaba ,  me  había  el  enemigo  muerto 
mi  caballo  y  metiéndome  dos  balas  en  el  muslo,  y  que 
porque  no  se  me  resfríase  la  herida,  roe  habia  metido 
en  aquel  montón  de  forraje.  Con  esta  satisfacción  se  fué 
adonde  estaba  su  compañía,  prometiéndoroe  de  enviar- 
me un  gran  cirujano  amigo  suyo  para  que  me  curase,  y 
yo  me  quedé  cubierto  el  cuerpo  de  esperanza ,  y  de  te- 
mor el  corazón. 

Al  cabo  de  un  rato,-  temiendo  que  viniese  el  ch*ujano 
á  curarme  estando  sio  lesión ,  ó  que  mi  capitán  enviase 
á  buscarme  viendo  mi  tardanza,  y  me  hiciese  ser  in- 
quieto siendo  la  misma  quietud,  me  volví  á  mi  monta- 
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ñuela  á  ser  atalaya  ganada  y  gozar  del  juego  <ie  cañas. 
Y  estando  en  ella  haciendo  la  consideración  de  Jerjes, 
aunque  con  menos  lágrimas  y  mas  miedo,  vi  qm  un 
trozo  del  contrarío  ejército  cerró  tres  veces  consecuti- 
vamente con  el  tercio  de  don  Martin  de  Idiaquez,  y  que 
todas  tres  veces  los  invencibles  españoles  lo  rechiza- 
ron ,  lo  rompieron  y  pusieron  eú  huida.  Animóme  esta 
acción  de  tal  manera ,  que  arrancando  de  la  espada  y 
sacando  la  mohosa  á  que  la  diese  el  aire,  C30  estar  á 
media  legua  de  ambos  caropos,  me  puse  el  sombrero 
en  la  mano  izquierda  para  que  roe  sirviese  de  broquel, 
y  dando  un  millón  de  voces  á  pié  quedo,  empecé  á  dedr. 
¡Santiago,  Santiago!  ¡Cierra España! ¡A ellos, á elk», 
cierra,  cierra!  Y  presumo  que  acobardado  el  enemigo  de 
oírme  ó  atemorizado  de  verme,  comenzó  á  desmayar  y 
á  poner  pies  en  polvorosa.  Empezó  todo  nuestro  campo 
á  apellidar :  ¡  Victuría ,  victoria  I  Yo ,  que  no  me  haüa 
hallado  en  otra  como  la  presente,  imaginando  que  lla- 
maban á  rol  madre,  que  se  llamaba  Victoria  Lopes, 
pensando  que  estaba  conmigo  y  que  la  habia  traido  ea 
aquella  jornada,  respondí  al  tenor  de  las  mismas  voces 
que  ellos  daban,  que  dejasen  descansar  los  difuntos,! 
que  si  alguno  la  habia  menester,  que  la  fuese  á  buscar 
al  otro  mundo.  Y  contemplando  desde  talanquera  có- 
mo sin  ninguna  orden  ni  concierto  huían  los  escoadro- 
nes  suecos ,  y  con  el  valor  y  bizarría  que  les  iban  dando 
alcance  los  batallones  nuestros,  rompiendo  cabezas, 
brazos ,  desmembrando  cuerpos ,  y  no  usando  de  pie- 
dad con  ninguno,  me  esforcé  á  bajar  á  lo  llano  por  co- 
brar opinión  de  valiente  y  por  raspar  á  rio  revuelto;  y 
después  de  encomendarme  á  Dios  y  hacerme  mil  cen- 
tenares de  cruces,  teníblándome  los  brazos  y  azogán- 
doseme las  piernas,  habiendo  bajado  á  una  apadbla 
llanada ,  á  quicQ  el  bosque  servia  de  verjel,  hallé  usa 
almadrada  de  alunes  suecos,  un  matadero  de  novQlos 
arríanos  y  una  carnicería  de  tajadas  calvinas ;  j  di- 
ciendo que  buen  día  tendrían  los  diabh>s,  empecé  coa 
roí  hojarasca  á  punzar  roorcones ,  á  taladrar  panzas  y  á 
rebanar  tragaderos,  que  no  soy  yo  el  primero  que  se 
aparece  después  de  la  tormenta  ni  que  ha  dado  i  more 
muerto  gran  lanzada.  Fué  tan  grande  el  estrago  qw 
hice ,  que  me  paré  á  imaginar  que  no  hay  hombre  bus 
crael  que  un  gallina  cuando  se  ve  con  ventiy^^  >  ^^  °^ 
valiente  que  un  hombre  de  bien  cuando  riñe  con  razoo. 
Sucedióme ,  para  que  se  conozca  mi  valor,  que  lle- 
gando á  uno -de  los  enemigos  á  darle  media  docena  do 
morcilleras,  juzgando  su  cuerpo  por  cadáver  como  les 
demás ,  á  la  prímera  que  le  tiré  despidió  un  ¡ay!  tan  es- 
pantoso, que  solo  de  oírlo  y  parecerme  que  hacia  movi- 
miento para  quererse  levantar  para  tomar  cumplida 
venganza ,  no  teniendo  ánimo  para  sacarle  la  espada  de 
la  parte  adonde  se  la  habia  envasado ,  tomando  por 
buen  partido  el  dejársela ,  le  volví  las  espaldas,  y  á  car- 
rera abierta  no  paré  hasta  que  llegué  á  la  parte  adonde 
estaba  nuestro  bagaje,  habiendo  vuelto  mil  veces  la  ca- 
beza atrás  por  temer  que  me  viniese  siguiendo.  Cos* 
pré  de  los  que  siguieron  la  victoria  un  estoque  deSo- 
tingues  y  algunos  considerables  despojos  para  volverle! 


VIDA  Y  HECHOS  DE  ESTEBANILLO  GONZÁLEZ. 


A  revender,  blafionuncto  pnr  todo  cl  ejército  haberlos  yo 
ganado  en  la  batalla  y  haber  sido  raya  de  la  campaña. 
Encontré  á  mí  artio ,  que  lo  traían  muy  bien  desahucia- 
do y  muy  mal  herido,  el  cual  me  dijo  :  Bergante ,  ¿có- 
mo iH>  iiabeis  acudido  á  lo  que  yo  os  maudé?  Rospon- 
df  le  :  Señor,  por  no  verme  como  vuesa  merced  se  ve ; 
porque  aunque  es  verdad  que  soy  soldado  y  cocinero, 
el  oficio  de  soldado  ejercito  en  la  cocina,  y  de  coctaero 
en  la  ocasión.  El  soldado  no  ha  de  tener,  para  ser  bue- 
no ,  otro  oGcio  mas  qiM  ser  soldado  y  servir  á  su  rey ; 
porque  si  se  emplea  eu  otros ,  sirviendo  á  oticíaies  ma- 
yores ó  i  sus  capitanes,  ni  puede  acudir  á  dos  partes  ni 
contentar  á  dos  dueños.  Lleváronlo  á  la  villa ,  adonde, 
por  no  ser  tan  cuerdo  como  yo,  dio  el  alma  á  su  Cria- 
dor. Dejóme ,  mas  por  ser  él  quieu  era  que  por  los  bue- 
nos servicios  que  yo  le  liabia  liecho ,  un  caballo  y  cin- 
cuenta ducados;  que  cincuenta  mil  años  tenga  de  glo- 
ria*por  el  bien  que  me  hizo ,  y  cien  mil  el  que  me  diere 
otro  tanto  por  el  bien  que  me  hará. 

CAPULLO  VH. 

Qoe  nata  del  tiaj«  que  hixoá  los  estados  de  Flándes;  ana  pen- 
deocia  ridfevla  qoe  lavo  con  no  soldado ;  la  j anta  qae  hizo  con 
■B  Tnandcro,  y  otroi  ffiaelios  acaecioiieotos. 

Después  de  haber  celebrado  una  de  las  mayores  vic- 
torias que  se  han  visto  en  los  siglos  presentes  y  en  la 
mejor  ocasión  que  han  visto  los  humanos,  se  despidió 
su  alteza  serenísima  de  su  primo  hermano  el  rey  de  Hun- 
gría ,  y  volvió  á  continuar  su  jornada  sin  haber  quedado 
contrario  que  se  le  opusiese.  Hálleme  en  esta  marcha 
huérfano  de  mi  amo ,  viudo*  de  cocina  ,  y  temeroso  de 
gastar  mi  hacienda,  todo  lo  cual  me  obligó  á  sustentar- 
me de  mi  trabajo  y  á  poner  nuevo  trato.  Di  en  hacer 
empanadas  alemanas,  por  estar  en  Alemania ,  que  á  es- 
tar en  Inglaterra,  fueran  inglesas ;  buscaba  la  harina  en 
los  villajes  donde  sus  moradores  se  habian  huido,  y  hi 
carne  eu  la  campaña,  adonde  sus  dueños  de  ella  se  ha- 
bian desmontado ;  hacia  cada  noche  media  docena,  las 
dos  de  vaca ,  y  cuatro  de  carne  de  caballo ;  echábalas  á 
la  mañana  á  las  ancas  de  tk  yegua ,  sin  ser  ninguna  de 
ellas  la  bella  Tartagona ,  y  en  llegando  la.hora  del  ren- 
díbuy  general,  apeábame  del  dromedario,  tendia  el 
rancho  sobre  mi  ferreruelo ,  sacaba  dos  ternas  de  da- 
dos ,  y  hacia  rifar  mis  empanadas  á  escudo ,  quedando 
muchos  quejosos  de  que  no  hiciese  mayor  provisión  de 
ellas ,  como  si  la  campaña  fuese  tumba  común  de  caba- 
llos muertos.  Decíanme  algunos  de  losrifadorcs  que  era 
la  carne  muy  dura,  pero  que  estaban  muy  bien  salpi- 
mentadas; yo  le  respondía  que  era  causa  el  ser  la  carne 
Iresca,  por  no  tener  lugar  para  maniría,  por  ocasión  de 
fiíarchar  cada  dia,  pero  que  como  tuviesen  despacho  y 
pimienta,  no  importaba  nada  la  dureza.  Pasamos  el 
Rín^  y  marchamos  la  vuelta  Cruzenaque ,  y  desde  aUi 
Hegamos  á  Juliers,  adonde  su  alteza  serenísima,  acom- 
pañaiio  de  la  caballería  de  Flándes ,  que  le  habia  sali- 
do á  recibir  y  convoyar,  se  apartó  del  ejército ,  y  se  fué 
A  dar  alegrías  á  la  grandiosa  corte  de  Bruselas,  qtie 
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muchas  de  sus  tropas,  para  si  necesítase  de  ellas  ea 
Alemania,  juntamente  con  la  gente  de  liga  del  elector 
de  Colonia  y  Maguncia  y  la  de  su  majestad  cesárea, 
yendo  Mansfelle  por  cabo  de  todas.  Fuéme  fuerza  vol^- 
ver  la  proa  por  no  ser  mi  oficio  para  encerrarme  á  ser 
cortesano.  Añadí  al  trato  de  las  empanadas  aguardien- 
te y  tabaco ,  queso  y  naipes ;  y  para  tener  en  seguriilad 
mi  persona,  y  en  guardia  mis  mercancías,  me  arrimé  á 
la  caballería  española ,  yendo  por  cabo  de  ella  y  por  su 
comisario  general  don  Pedro  de  Villamor.  Pretendía  el 
capitán  de  campaña  que  yo  le  pagase  contribución  de 
mí  trato ,  conforme  lo  hacían  los  demás  que  proveían 
lacaballería,7yoiueezimí  de  ello  de  tal  suerte,  que 
siempre  quedé  libre  como  ol  cuquillo ,  porque  alegué 
ser  un  compuesto  de  dos,  ni  vivandero  llevando  víveres, 
ni  gorgorero  llevando  menudencias,  porque  ni  tenia  car- 
reta como  e)  uno,  ni  cesta  como  el  otro,  pues  en  rinco- 
nes de  ájenos  carros  llevaba  todo  mi  caudal.  Tuve ,  por 
ser  entretenido,  entrada  en  casa  del  comisario  g^ueral, 
y  entraba  una  vez  cada  dia  á  visitarle  en  su  mesa ,  por- 
que sabia  que  gustaba  de  ver  á  monsieur  de  la  Alegre- 
za,  ylres  á  sus  carros  y  cantinas ,  por  conservar  la  ale- 
gría del  nombre ;  entremetíame  con  todos  los  señores, 
y  como  es  de  los  tales  perder,  y  de  mercadantes  ganar, 
jugaba  á  los  naipes  y  dados  con  todos';  y  haciéndose 
perdidizos ,  por  cumplir  con  la  ley  de  generosos ,  yo 
cargaba  con  la  ganancia  por  mercader  de  empanadas 
caballunas. 

Estando  en  Andenarque,  encontré  un  dia  en  una  ta- 
berna al  soldado  que  me  ayudó  á  velar  el  difunto  caballo 
junto  áNorlinguen;  y  dándome  vaya  de  que  me  había 
hallado  debajo  de  él ,  yo  le  dije  que  estaba  satisfecho  de 
su  persona ,  que  á  no  haber  hallado  ocupado  aquel  si- 
tío,  que  hubiera  él  hecho  lo  mismo;  empezóse  á  correr 
y  á  decir  que  era  mas  valiente  que  yo ,  y  pienso  que  no 
nipntia,  aunque  fuera  mas  gallina  que  Caco.  Yo,  deses- 
timando su  persona  y  encareciendo  mi  coraje,  le  desa- 
fíe á  campaña,  y  descalzándome  un.  zapato,  le  di  un 
escarpin ,  guante  de  mi  pié  izquierdo ,  por  no  tenerlo 
de  las  manos,  en  lugar  de  gaje  y  desafío;  y  por  cum- 
plir con  las  leyes  de  retador,  estaba  él  hecho  un  zaque, 
y  yo  una  uva ,  y  así  no  acertábamos  á  salir  de  la  taber- 
na. Los  soldados  que  estaban  presentes,  por  ver  cuál 
era  mas  valiente  ó  porque  tal  pendencia  se  ahogase  en 
vino,  nos  adestraron  las  puertas  y  nos  fueron  acompa- 
ñando hasta  fuera  de  la  villa,  y  después  de  habernos 
medido  las  armas ,  nos  dejaron  solos  y  se  apartaron  de^ 
nosotros  para  vernos  combatir.  Sacamos  á  un  mismo 
tiempo  las  espadas,  dando  algunos  traspiés  y  amagos  de 
dar  de  ojos ;  empezóme  él  á  tirar  cuchilladas  á  pié  que- 
do ,  habiendo  de  distancia  del  uno  al  otro  una  muy  lar- 
ga pica.  Yo  me  reparaba  y  trataba  de  ofenderlo  á -pié 
sosegado.  Decíame  de  cuando  en  cuando:  Reciba  es- 
ta, señor  gorgotero  fiambre.  Y  yo ,  metido  en  cólera, 
aunque  lo  veía  tan  lejos,  de  que  no  me  pesaba ,  le  res- 
pondía :  «Déjela  voacé  venir ,  seo  mai  trapillo  á  femado*, 
y  reciba  esta  á  buena  cuenta;  y  esto  tirando  tajos  tan  á 
m^fiudOi  que  \»m  ía«cIio  ttu«  ^ib«  al  prado  donde  es^ 
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tábamos.  EnconcIusion^ftcucliHtandonuestras  sombras 
y  (lando  heridas  al  aire ,  estuvimos  un  rato  provocando 
á  la  risa  á  los  circunstantes,  hasta  tanto  que  la  descom- 
postura de  los  golpes  y  el  peso  de  las  cabezas  nos  hicie- 
ron venir  ¿  tierra  y  nos  obligaron  á  no  podernos  levantar. 
Acudieron  los  padrinos  y  los  demás  amigos,  y  dicien- 
do :  Basta ,  no  haya  mas ,  que  muy  valerosos  han  an- 
dado, y  ya  los  damos  por  buenos,  nos  asieron  dos  de 
ellos  por  las  manos,  y  no  hicieron  poco  en  ponerme  en 
pié.  Llegó  UB  camarada  mió  á  querer  levantar  á  mi  con- 
trario, y  al  tiempo  que  se  bajó  para  ayudarlo,  íoiagi- 
Dando  que  era  yo  y  que  lo  iba  á  hacer  confesarse  por  mi 
rendido ,  alzó  la  espada ,  y  diciendo :  Antes  muerto  que 
rendido ,  le  cortó  toda  la  mitad  de  un  labio.  Acudió  al 
ruido  el  gobernador  de  la  viila ,  y  viendo  á  mi  camarada 
desangrarse,  y  á  los  dos  con  las  espadas  desnudas,  ha- 
biéndose informado  de  que  éramos  los  autores  de  la 
pendencia ,  mandó  llevamos  presos  y  hacer  curar  al  he- 
rido. Lleváronme  á  mí  entre,  cuatro  esbirros  á  la  pri- 
sión ,  mas  en  volandas  que  sobre  mis  pies ,  por  no  estar 
para  sufrir  la  carga;  y  á  mi  competidor,  porque  solo 
bastara  un  carro  para  poderlo  menear ,  lo  dejaron  ten- 
dido en  campaña,  adonde  como  animoso  combatiente 
estuvo  de  sol  á  sol.  Yo  iba  tan  herido  de  las  estocadas 
de  vino ,  que  ni  conocí  los  que  me  llevaron  preso,  ni  su- 
pe si  la  cárcel  era  cárcel,  mesón  ó  taberna.  Estuve  en 
ella  cuarenta  horas,  y  en  todas  ellas  no  supe  qué  cosa 
era  despertar,  hiformaron  al  comisario  general  de  todo 
el  suceso,  y  compadecido  de  mf  y  por  hacerme  la  mer* 
Ced  que  siempre  me  hacia ,  envió  un  recado  al  gober- 
nador pidiéndole  que  me  soltase,  supuesto  que  la  pen- 
dencia que  habíamos  los  dos  tenido  se  apaciguaba  con 
dos  jarros  de  agua  fría.  El  gobernador,  por  complacer- 
le, mandó  que  al  punto  me  sacasen  de  la  prisión.  Lle- 
gó con  la  orden  un  criado  suyo,  y  habiendo  hecho  no 
poca  diligencia  en  despertarme,  volvían  roí.  Y  pare- 
ciéndome  estar  en  otro  lluevo  mundo ,  extrañaba  el 
lugar  adonde  me  hallaba;  contóme  quién  habia  sido  la 
causado  miiiberlad;  y  yo,  haciendo  cruces  y  pare- 
ciéndome  salirde  un  castillo  encantado,  fui  á  toda  priesa 
á  darle  las  gracias  del  buen  tercio  al  comisario  general; 
el  cual,  después  de  haberme  hecho  relatar  todo  el  ori- 
gen de  la  pendencia  y  sucesos  de  ella ,  se  rió  inflnilo,  y 
mandó  satisficiesen  mi  traspalo.  Y  después  de  haber 
sacudo  el  vientre  de  mal  año,  fui  á  visitar  á  mi  rancho 
el  cual  estaba  como  cosa  sin  dueño.  Hallé  el  caballo  bo- 
ca abajo  y  pensativo,  y  mas  flaco  que  caballete  de  es- 
padador. Miré  los  frascos  del  aguardiente,  y  hallólos  de 
vacío  como  muías  de  retorno,  y  las  demás  mercancías, 
algunas  cercenadas,  y  otras  que  se  habían  huido  en  pies 
ajenos.  No  me  dio  cuidado  esta  no  pequeña  pérdida, 
porque  eché  de  ver  que  con  una  docena  de  empanadas 
dp  rocines  se  satisfacía  toda. 

Licuamos  á  Chuvamburque,  villa  del  elector  de  Ma- 
guncia, la  cual  hallamos  desierta  de  todos  bastimentos» 
casas  yermas,  y  las  caballerizas  sin  ningún  sustento  para 
los  cíjballos.  Aquí  despaché  muy  bien  una  nueva  pro- 
Viiiou  que  hubia  iiccho  de  agut^rdí^utei  p«ro  no  mif 


atrevía  ú  pregonarla  por  las  mañanas,  por  saber  coán 
bajo  es  el  oíicio  de  pregonero,  y  así  la  vendía  cantan- 
do,  por  no  ignorar  cuan  honroso  es  el  de  cantar. Lla- 
mábanme todos  por  ser  tan  conocido ,  y  porque  gas- 
taban de  oír  mis  chanzas;  brindaban  á  mi  salud, ;  jo 
haciendo  la  razón,  volvíales  á  brindar  á  la  de  (úiqm' 
ium  y  á  la  de  sus  dineros.  Enborrachéme  brevemeote, 
y  el  daño  que  yo  mismo  solicitaba  lo  pagaban  los  iras- 
cos ,  por  lo  cual  cada  día  habia  menester  comprarlos 
nuevos.  Tuve  vergüenza  los  primeros  días  de  ir  á  comer 
continuamente  á  la  posada  del  comisario  general  j  á  k 
de  don  Cristóbal  Salgado;  pero  viendo  tantos  peiuados 
gorrerosacudir  con  tanta  puntualidad  y  cuidado  pea* 
sando  que  eran  tablas  de  obra  pía,  y  que  se  comumca- 
han  con  todo  particular  viviente ,  acudí  de  allí  adelaoto 
á  gozar  de  la  limosna  ó  á  comer  de  bonete,  porqoei 
las  gorras  que  se  molían  fuerau  lanzas  en  Oran,  ya  la 
muchos  días  que  estuviera  el  África  por  nuestra.  Gas- 
taba las  horas  del  dia  en  esta  forma:  después  del  alta 
hasta  las  nueve  ejercitaba  eloGcio  de  destilador  de 
aguas,  que  este  titulo  le  habia  dado,  porque  no  mella- 
masen  aguardentero ,  ú  quien  tenia  entrada  y  amistad 
con  todos  los  oficiales  mayores  del  ejército ;  délas  aaeva 
á  las  once  hacia  mis  empanadas  y  las  vendía,  y  de  las 
once  á  la  una  era  visitador  general  de  las  cocinas  aje- 
nas, sobrestante  de  las  ollas,  reconocedor  de  lascaz^^ 
las,  superintendente  de  los  asadores,  y  pesquisidor  de 
los  vinos;  de  la  una  á  las  tres  era  veedor  de  las  dos  me- 
sas referidas,  gracejo  de  sus  dueños,  y  ejecutor  de  sos 
despojos;  y  de  las  tres  hasta  ponerse  el  sol,  mercaate 
de  quesos  y  estanquero  de  naipes.  Tuve  un  diauoa  pen- 
dencia con  un  marmitón  sobro  quién  sabia  fregdr  me- 
jor una  olla.  Entramos  en  la  cocina  á  hacer  la  prueba,  y 
por  haber  él  dado  mejor  razón  de  su  oficio,  sieadoél 
aprendiz  y  yo  maestro,  y  hacer  burla  de  mí,  le  di  coa 
los  cascos  de  la  olla  en  los  de  su  cabeza ,  quedando  taa 
rotos  los  unos  como  los  otros.  Fuíme  á  amparardedoa 
Garlos  de  Padilla  y  de  otrocupitan  de  corazas.  T  estao- 
do  un  dia  con  ellos  pensando  tener  asegurada  mi  perso- 
na, llegó  el  comisario  general,  y  por  habérsele  quejado 
el  que  toc()  casco,  sin  ser  jugador  de  espada  negra,  me 
dio  medía  docena  de  palos  tan  bien  dados,  que  me  obli- 
garon á  tenerlos  hasta  hoy  en  la  memoria.  Viendo  qne 
no  me  valia  la  inmunidad  de  mi  sagrado,  les  dije  i  los 
que  tenia  por  mis  valederos ,  que  conforme  el  libro  del 
duelo ,  aquel  agravio  no  corría  por  mi  cuenta.  Cllosi 
ri&ndose  al  compás  que  yo  lloraba,  me  I  levaron  á  la  casa 
del  dicho  comisario  general ,  y  haciéndome  bríadíi  á 
sa  salud,  hicieron  las  amistades. 

Marchamos  otro  dia  de  mañana  á  la  vuelta  del  Rio, 
en  virtud  de  una  orden  que  habia  enviado  su  alteza  se* 
renísima  para  que  volviésemos*  muy  aprisa  á  socorrerá 
Brabante.  Iba  yo  muy  triste ,  porque  me  habían  iofor' 
mado ,  entre  otras  cosas,  no  ser  butno  aquel  pais  pira 
mis  mercancías,  por  la  sutileza  de  ingenio  y  graa  tn- 
tode  su  burgesía,  pero  alegre  por  la  generosidad  da 
SU9  príncipes  y  señores  y  por  ser  tierra  rica  y  abiB- 
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tabaco,  tendría  buen  despacho  el  arlo  de  la  bufonería. 
PasamoséJuiierSyá  Eslevans,  UhertayDisle,  y  llega- 
aicsá  Tiriemon,  adonde  oslaba  su  alloza  serenísima, 
opuesto  á  los  ejércitos  de  Francia  y  Holanda.  Junléroo 
en  la  dicha  villa  con  una  añadidura  de  vivandero  y  una 
tilde  de  mercadante.  Puso  él  de  su  parte  la  carreta, 
tienda,  postes  y  embudos,  y  yo  un  caballo  y  todo  ade* 
rezode  cocina.  Agreguéun  poco^  de  dinero  que  tenia  de 
pequeño  caudal,  con  el  que  él  se  hallaba ,  y  habiendo 
iieclio  una  razonable  provisión  y  una  escritura  de  estar 
i  pérdida  y  ganancia,  él  se  ocupaba  en  vender  el  vino  y 
cerveza,  y  yo  en  hacer  pulpetas  de  oveja  y  ollas  de  car- 
ne mortecino,  por  costamos  á  precio  moderado.  Sentía 
por  extremo  el  verlo  entrajr  cada  momento  en  la  cocina 
i  dejarme  desproveído  de  guisados,  porque  sin  duda 
en  tas  muestras  que  daba  presumo  que  se  había  hallado 
en  la  rota  del  príncipe  Tomás ,  y  que  ios  enemigos  lo 
liabian  tenido  alguna  semana  atado  á  un  árbol  de  pies 
y  roanos,  sin  darle  sustento  humano.  Desbautizábase  él 
en  ver  que  yo  visitaba  por  instantes  la  pipa  del  vino 
que  á  la  de  la  cerveza  siempre  guardé  respeto,  porque 
me  pareció  orines  de  rocío  con  terciana.  Iba  cada  día  á 
menos  nuestro  caudal,  porque  él  comía  por  ocho,  y  yo 
bebía  por  ochenta,  sobre  lo  cual  venimos  á  reñir ,  y  ca- 
da uno  por  su  parte  nos  fuimos  á  quejar  al  autor  gene- 
ral ,  el  cual ,  informado  de  la  justicia  de  cada  uno,  te- 
niendo á  novedad  tan  gracioso  pleito^  nos  divorció  sin 
ser  obispo ,  mandándonos  separar  de  nuestra  alianza. 
Partimos  Los  bienes  muebles  que  cada  uno  había  traído, 
mas  no  los  gananciales,  por  hallamos  de  pérdida  y  con 
algunas  deudas.  No  me  pareció  proseguir  mas  con  el 
dicho  oficio,  y  así  me  determiné  de  ir  á  ver  la  corte  de 
Bruselas,  por  ver  si  conformaba  su  vi^ta  con  su  gran- 
diosii  fiíma. 

Llegué  á  Lovaíoa,  insigne  universidad  de  Braban- 
te ,  y  refrescándoseme  la  memoria  de  mis  estudios  pa- 
sados ,  por  proseguir  en  ellos,  me  enlré  en  un  esco- 
kísiíco  tabernáculo,  adonde  tomando  un  calepino  de 
tragos ,  en  poco  espacio ,  pensando  hablar  romance, 
Iiublabo  un  latín  tan  corrompido,  que  ni  yo  lo  enten- 
día ,  ni  nadie  lo  llegaba  á  entender.  Salíme  fuera  de  la 
muralla  á  desollar  en  campaña  el  animal  que  había  co- 
gido en  poblado  de  laza ,  de  las  primeras  letras  de  la 
villa ,  detúveme  en  quitarle  el  pellejo  no  mas  de  treinta 
lloras,  por  causa  de  despertarme  las  cajas  y  trompetas 
de  guerra,  que  daban  muestras  de  la  llegada  de  su  al- 
teza á  aquella  villa ;  porque  á  no  servirme  de  desper- 
tador juntamente  con  la  artillería,  con  que  se  le  hizo 
salva,  yo  entiendo  que  durmiera  hasta  el  día  de  hoy. 
Levaniéme  con  molimiento  de  cuerpo,  dolor  de  ca- 
beza ,  y  boca  de  probar  vinagre ;  llegué  aquel  mismo 
dia  á  Bruselas,  adonde  tiullé  ser  excusada  toda  ala- 
banza para  tan  grandiosa  población.  Contemplóla  por 
plaza  de  arpias  de  la  Europa,  por  escuela  de  la  mili- 
cia ,  por  freno  de  rebeldes ,  por  espanto  de  enemigos, 
por  esmalte  de  lealtad,  y  por  pasmo  de  hermosura. 
Vi  sus  altivos  muros,  puertas  y  torreones,  que  siendo 
coiui»«Udures  de  las  pirámides  egipciasi  sou  colma* 
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ñas  sobre  quien  el  Atlante  español  Oa  el  peso  de  su  ce- 
leste máquina  y  monarquía.  Veneré  sus  campos  por 
Elíseos,  sus  salidas  por  jardines  de  Venus,  y  sus  bos- 
ques por  recreación  de  Diana.  Hallé  toda  su  nobleza 
en  campaña ,  por  lo  cual  y  por  haüarrpe  sin  dineros, 
y  ser  tierra  que  quien  no  labora  no  manduca ,  me  volví 
á  seguir  el  ejército.  Y  después  de  haber  entrado  los 
ejércitos  enemigos  con  píes  de  plomo,  y  retírádose  con 
pies  de  pajas ,  me  fui  á  ver  á  la  celebrada  antepresa  del 
fuerte  de  Escuenque,  adonde  hallé  á  don  Carlos  de  Pa- 
dilla, capitán  de  corazas  españolas,  que  por  haber  co- 
nocido mí  alegre  modo  y  haberme  defendido  de  los 
palos  referidos,  se  me  mostraba  aficionado;  y  como 
me  había  visto  solícito  con  el  comercio  de  la  bucólica, 
me  hizo  vivandero  de  su  compañía,  dándome  carro,  ca- 
ballos y  dineros ,  debajo  de  palabra  de  préstamo,  y  coa 
cláusula  de  darle  los  víveres  necesarios  á  su  casa  al 
mismo  precio  que  yo  los  comprase  en  las  villas :  cos- 
tumbre tan  antigua  en  la  milicia,  ep  que  se  ha  eslable- 
cido  por  ley  inviolable. 

Fui  á  la  villa  de  Calcar ,  adonde  cargé  de  todo  lo 
competente  á  mi  .tráfico;  y  en  particular  busqué  una 
criada  de  lasque  se  usan  en  campaña,  mercadante  en 
la  tienda,  criada  en  la  mesa,  fregona  en  la  cocina,  y 
dama  en  el  lecho,  de  tierna  edad ,  para  que  no  ocupase 
él  carro  ni  cansase  los  caballos  con  el  volúinen  úa  su 
persona,  y  de  buena  cara  para  atraer  los  huéspedes. 
Volví  á  mi  cuartel,  planté  el  bodegón,  y  empecé  ú  li:v- 
cer  lo  que  siempre  había  hecho ,  y  lo  mismo  que  hicie- 
ra ahora  si  volviera  á  tal  oficio.  Daba  al  capitán  la  mer- 
cancía peor  y  la  que  menos  me  costai)a  y  la  que  so 
maltrataba  por  razón  de  los  golpes  del  carro,  Gomán- 
dosela á  mucho  mas  de  aquello  que  me  costaba.  Aru- 
dían  á  mi  tienda  infinidad  de  Adonis  á  la  ñagaza  tlu  la 
criada,  y  cayendo  en  la  red  sin  ser  martes,  de^^paclia- 
ba  ella  su  mercancía ,  y  yo  la  mía ;  poro  entre  Umla 
abeja  que  acudía á  los  panales,  pegados  los  p;i nales  üa 
la  trasera,  solían  venir  unos  zánganos  y  moscones  que 
me  llevaban  mas  de  una  traspuesta  que  yo  ganaba  ca 
veinte  asomadas.  Pero  viéndome  corrido  y  enfada  lo 
de  que  al  maestro  le  diesen  cuchillada ,  me  apartó  por 
unos  días  de  mi  compañía ,  por  gozar  del  rifran  de 
quien  se  muda ,  Dios  le  ayuia ,  aunque  me  nyudó  con- 
forme á  mi  buena  intención ;  y  paru  llevar  mas  iren 
y  ostentación ,  le  pedí  á  un  capitán ,  conocido  mío,  una 
carreta  prestada,  diciéndole  no  ser  mas  que  para  un 
convoy,  ofreciéndome  al  buen  trataroienlo' del.  caba- 
llo; con  la  cual  y  el  carro  que  Ikvaba  me  hice  vivan- 
dero de  verdad,  habiéndolo  sido  hasta  allí  de  mentira. 
Arrímeme  al  mayor  grueso  de  la  caballería  ospuriola, 
adonde  cada  dia  iba  creciendo  el  caudal  y  aumeiiián- 
dose  el  crédito  y  la  opinión ;  mas  la  codicia ,  que  siem- 
pre rompe  el  saco ,  y  el  vicio  de  hallarme  con  tanto 
descanso ,  me  incitaban  á  jugar  cada  instante  con  la 
gente  mas  lucida  de  lus  tropas,  entendiendo  ganar  por 
todas  partes.  Mas  un  dia,  (jue  fué  noche  para  mí ,  aun- 
que después  lo  fué  de  pavun ,  habiendo  perdiilo  cqa 
don  Pe«lro  de  Vfliamor  lo  que  quizá  eo  k  villa,  iia'< 
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ciendo  el  amor,  h>bia  ganado  la  criada,  le  supliqué 
que  me  jugara  la  carreta  y  caballo,  que  aunque  no  era 
mió ,  corría  plaza  áe  serlo.  Hizo  lo  que  pedí ,  y  echando 
quínolas  nías  que  un  quebrado,  y  flujes,  que  para  m\ 
eran  de  sangre,  me  ganó  el  corto  caudal  que  yo  liabia 
adquirido  y  la  carreta  y  caballo  que  estaban  en  con* 
flanza.  Volvíme  á  mi  tendejón  cabizbajo  y  pensativo, 
adonde  pebsando  hallar  consuelo,  se  me  doblaron  los 
pesares,  añadiendo  penaá  pena  y  pérdida  á  pérdida; 
porque  la  criada,  habiendo  tenido  noticia  de  que  habia 
jugado  lo  mío  y  lo  ajeno,  habia  hecho  pella  como  el 
escarabajo  de  lo  mejor  que  yo  tenia  y  acogfdtwe  sin 
cañamar,  dejándome  la  tienda  sola.  Por  cuya  causa, 
aprovechándose  algunos  caballos  ligeros  de  la  ocasión^ 
por  salir  pesados,  la  entraron  ú  saco,  como  si  fuera  pa- 
bel'on  de  enemigos. 

Hálleme  fuera  de  cuidado  de  no  tener  que  guardar, 
y  con  solo  el  carro  y  caballos  de  mi  capitán,  que  por 
razón  de  conocer  ser  suyos,  no  pasaron  por  la  misma 
risa.  Busqué  un  pan  fiado  para  que  se  desayunasen, 
siendo  ya  las  nueve  de  la  noche,  y  hartándolos  de  agua, 
los  volví  á  la  estala  tan  tristes,  que  me  persuadí  que 
habían  sabido  mi  pérdida^  y  no  la  hubieron  de  Igno- 
rar, pues  ayunaron  de  sentimiento  de  ella  á  pan  y 
agua.  Venida  la  mañana,  me  envió  á  llamar  don  Pedro 
de  Villamor,  y  dando  muestras  de  su  valor  y  liberali- 
dad ,  me  volvió  todo  lo  que  me  había  ganado,  dándo- 
me de  mas  á  mas  lo  que  me  alegró  el  alma ,  me  con- 
fortó el  corazón ,  y  rae  desterró  la  tristeza.  Salí  de  su 
casa  hecho  un  carretero  de  la  Mancha,  y  dándole  tras 
cada  alabanza  un  millón  de  bendiciones,  volvíme  á  mi 
compañía ,  di  la  carreta  á  su  dueño,  y  mi  capitán ,  que 
ya  sabia  todo  lo  que  me  habia  pasado ,  viendo  sus  ca- 
ballos que  hilaban  tab  delgado  que  podían  sallar  por 
arco  como  perros  de  rezadores ,  preguntándome  si  les 
habia  dado  la  ración  en  dineros,  me  los  quitó  tan  co- 
lérico ,  que  pensando  que  me  quería  pagar  el  porte  de 
habérselos  traído,  me  fui  de  su  compañía,  antes  que 
él  me  echara  de  ella.  Hálleme  dos  diasantes  con  carro, 
carreta  y  criada  J  mucha  mercancía,  y  en  el  que  de 
presente  me  hallaba  y  compré  un  saco  de  pan  y  un  rocín 
fiejo  y  cargado  de  muermo,  el  un  ojo  ciego,  y  el  otro 
bizco  á  puras  nubes,  y  que  se  acordaba  del  asalto  de 
Mastrique  por  el  príncipe  de  Parma .  Cargúelo  con  el  eos* 
til ,  y  hacíame  dos  mil  reverencias,  ó  por  ver  que  había 
en  el  mundo  quien  se  acordase  de  él ,  ó  por  suplicarme 
que  le  quitase  lo  que  no  podía  llevar.  Fuíme  con  el  regi- 
miento de  caballos  d^l  marqués  de  VizcoBte,  llevándolo 
del  cabestro  para  servirle  de  guia,y  refrescándolo  á  cada 
tirón  de  arcabuz,  y  dejándolo  descansar  todas  las  ve- 
ces que  él  quería.  Vendí  mi  pan,  compré  dos  frascos  de 
aguardiente,  hice  mi  barraca;  y  para  comprar  ollas, 
•arteues,  calderos,  potes  y  tazas  y  tener  que  dar  de 
comer  y  beber ,  embauqué  á  todo  el  regimiento ,  sin 
quedar  soldado  á  quien  no  pidiese  prestado;  y  como 
muchos  pocos  hacen  un  mucho,  junté  una  buena  can- 
tidad ,  con  la  cual  me  volví  á  armar  de  nuevo.  Pero 
lodu  k  ganancia  y  los  prestarlos  no  fueron  bastantes  á 


poder  tener  aquel  oficio  en  pié,  porque  era  tanto  lo  que 
yo  bebia,  que  cuando  pensaba  ir  muy  adelante,  me  ba- 
ilaba muy  atrás.  Apretábanme  los  acreedores,  á  quien 
pagaba  con  buenas  palabras,  pero  jamás  con  baenas 
obras ;  pero  advírtiendo  ellos  que  á  costa  snya  por  ia 
manada  hasta  medio  día  estaba  atolondrado  de  aguar* 
diente,  y  de  medio  día  hasta  la  noche  de  ¡nura  tnenk 
capiamus ,  dieron  al  auditor  muchas  quejas ,  por  deti- 
toribus  nostris;  y  una  mañana ,  al  son  de  una  trompe- 
ta ,  hicieron  almoneda  de  todos  mis  asadores ,  perri- 
llas, cucharas,  morteros,  rallos ,  trébedes  y  tenasasy 
de  todos  los  demás  trastos,  pareeiendo  mas  almoneda 
de  baratillo  ó  mercado  viejo  que  bienes  de  vivandero. 
Cada  acreedor  cargó  con  lo  que  pudo,  y  nlnguDo  se 
atrevió  á  cargar  con  el  caballito.de  Vamba.  Yo ,  viendo 
que,  sin  valerme  las  leyes  de  la  espera,  me  habían  da- 
do sentencia  de  remate ,  me  despedí  harto  tiemameate 
de  mi  querido  rocín ,  y  él  á  disculparse  conmigo  de  no 
hallarse  con  fuerzas  para  poder  acompañarme. 

Ampáreme  de  los  capitanes,  y  ayudándome  entre 
todos  para  ayuda  de  los  gastos  del  camino,  me  fui  al 
regimiento  del  conde  de  Fuenclara ,  el  cual  liabia  ide  á 
Alemania,  con  orden  de  su  alteza  serenísima,  á  pedir 
socorro  á  la  cesárea  majestad  del  Emperador  para  po- 
der echar  de  estos  estados  Idl  ejércitos  agregados  de 
Francia  y  Holanda.  Fui  á  hablar  á  don  Pedro  de  Car- 
vajal ,  su  teniente  coronel ,  el  cual  anduvo  tan  iMiarro, 
conociendo  mi  sugcto,  que  me  prestó  con  que  poder 
levantar  la  cabeza  y  encastillarme  en  la  vivandería. 
Compré  una  carreta  y  dos  caballos,  cerrados  de  edad, 
y  abiertos  de  espinazo,  con  mas  faltas  que  uo  juego  de 
pelota ;  pero  animales  quietos  y  sosegados  y  que  siem- 
pre buscaban  su  comodidad.  Marchamos  al  contorno  de 
Mastrique  á  cobrar  algunas  contribuciones,  yendo  por 
cabo  de  toda  nuestra  gente  el  marqués  de  Leyden ;  y 
volviéndonos  á  retirar ,  los  buenos  de  mis  caballos  die- 
ron en  decir  nones ,  y  aunque  los  mataba  i  palos,  ja- 
más tuvieron  atrevimiento  de  tirar  coces;  y  esto  vi- 
niendo la  carreta  vacía  y  yo  caminando  á  pié,  qoe 
á  venir  cargado,  hubiera* mas  de  seis  horas  antes  qna 
necesitara  de  cargar  con  ellos  y  traerlos  á  cuestas.  El 
uno,  que  era  cabezudo  como  aragonés,  dio  en  que  oo 
habia  de  pasar  adelante,  y  salióse  con  ello  hasta  ciento 
y  un  año,  por  cuya  razón  me  fué  fuerza  quedarme  moy 
atrasado  de  las  tropas  y  venirme  en  buena  conversa- 
ción con  el  otro ,  suplicándole  que  me  hiciese  merced 
por  otra  tal  de  no  dejarme  hasta  el  cuartel.  Tropecé 
en  el  camino  con  seis  soldados  de  una  partida  de  ho- 
landeses que  habían  salido  de  Mastrique ;  y  al  tiempo 
que  llegaron  á  despojarme,  vi  mas  adelante  una  em- 
boscada de  hasta  otfos  veinte.  Y  pensando  que  eran  de 
nuestra  gente,  les  empecé  á  dar  voces  para  que  me 
viniesen  á  ayudar.  En  el  ínter  procuré  de  escurrirme 
de  los  que  me  tenían  cercado.  Acudió  toda  la  embos- 
cada,  con  la  cual  yo  cobré  ánimo,  y  empecé  á  dar  vd« 
ees,  diciendo :  ¡Viva  España,  y  muera  Holanda !  Ea, 
soldados ,  paguen  esos  luteranos  la  amistad  que  me 
querían  hacer.  Llegó  toda  la  tropa i  y  cpmo  me  oje« 
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rOD  qoe  engañados  los  trataba  tan  mal  de  palabra,  me 
dieron  media  docena  de  mochazos ,  y  me  dejaron  tan 
de  valentía  en  el  donaire,  7  donaire  en  el  mirar,  que 
me  daba  el  sol  por  la  parte  que  le  dio  á  don  Bueso. 

Lleváronme  á  mí  y  al  señor  mi  caballo  presos  á  Mas- 
trique,  teniendo  á  dicha  el  ser  prisonero,  por  vengar- 
me del  tal  rocin,  viéndolo  en  poder  de  enemigos.  Dié- 
ronme  por  cárcel  una  taberna ,  que  era  lo  que  la  mona 
quería.  Pasó  la  fama  que  era  un  vivandero  rico,  por  lo 
cual  esperaban  de  mi  una  gran  ranzón ,  y  por  Dios  que 
se  engañaban ,  no  en  la  mitad  del  justo  precio,  sino  en 
todo  j  por  todo.  Al  cabo  de  algunos  dias,  viendo  que 
se  alargaba  la  prisión  y  crecía  la  costa,  pedí  licencia 
para  hablar  al  duque  de  Bollón ,  que  era  gobernador 
Ok  aquella  villa,  la  cual  se  me  concedió ,  y  cercado  de 
chusos  y  alabardas  como  paso  del  prendimiento,  me 
llevaron  á  casa  del  dicho  duque,  al  cual  hallé  que  es- 
taba comiendo  cercado  de  camaradas  y  con  grande 
ostentación.  Hice  mil  cortesías,  dime  un  centenar  de 
tapabocas  poniéndome  la  planta  de  las  manos  en  los  la- 
bios, como  versos  de  amantes  secretos,  écheme  á  sus 
pies,  y  que  quiso  que  no  quiso,  le  di  un  par  de  paces 
de  Judas,  dejándole  los  zapatos  limpios  de  polvo  y  lo- 
do. Hízome  levantar,  y  preguntóme  que  cuánto  daria 
por  mi  ranzón.  Referile  muy  triste  que  su  excelencia 
me  mandai^i  dar  de  beber  para  echar  aquel  susto  aba- 
jo, y  que  después  trataríamos  de  cosas  de  gusto,  y  no 
de  pesadumbre.  Mandó  que  se  me  diera  al  instante ,  y 
un  paje,  por  lisonjearme ,  no  conociendo  mi  calidad  y 
buen  despacho,  me  trajo  la  bebida  en  una  taza  tan  cris- 
talina como  penada.  Yo  le  dije :  Señor  mió,  eso  es  aña- 
dir penas  á  penas ;  salir  yo  de  las  penas  de  la  prisión, 
y  darme  á  beber  en  taza  penada,  es  querer  dar  con- 
migo en  la  sepultura ;  vuesa  merced  me  traiga  una 
taza  de  descanso,  y  seremos  buenos  amigos.  Díjome 
que  no  habia  taza  tan  grande  como  á  él  le  parecía  que 
yo  habia  menester ;  á  lo  cual  respondí :  Tráigaseme  un 
caldero  de  hacer  colada,  que  cuando  no  venga  lleno, 
suelo  tiene.  El  Duque,  disimulando  la  risa,  le  mandó 
nie  trajese  una  fuente  que  tenia  de  vidrio  y  un  frasco 
grande  de  vino^  y  me  lo  fuesen  echando  hasta  tanto 
que  aplacase  la  sed.  Hízolo  así  el  paje ,  y  yo  hocicando 
en  un  artesón  que  tenia ,  adonde  se  despeñaban  media 
docena  de  caños  del  artíGcio,  á  pocas  tiradas  dejé  la 
fuente  agotada  y  agotado  el  frasco.  Dijome  ti  Duque  : 
Con  esa  píctima  aliento  tendrá  ahora  para  tratar  de  su 
ranzón.  Respondíle :  Excelentísimo  señor,  de  dignare 
in  fora  cuanto  vt^lüe :  yo  no  tengo  plaza  de  soldado 
ni  calle  de  vivandero ,  porque  soy  caballero  aventure- 
ro, teniendo  mas  de  Galaorque  de  Esplandian.  Mi 
nombre  es  Estebanillo  González  entre  los  españoles, 
monsieur  de  la  Alegreza  entre  la  nación  francesa.  Mi 
oficio  es  el  de  buscón ,  y  mi  arte  el  de  la  bufa,  por  cu*» 
yas  preeminencias  y  prerogatívas  soy  libre  como  no- 
villo de  concejo.  Si  cada  soldado  de  los  que  se  hallaron 
á  hacerme  prisionero  quiere  una  gracia  por  lo  que  le 
puede  tocar ,  y  vuesa  excelencia  cuatro  gestos  por  lo 
que  le  pertenece ,  júntense  todos ;  que  luego  de  con- 


tante serán  satisfechos  y  pagados;  y  donde  no,  su  daño 
hacen,  y  mi  provecho;  porque  habiendo  descubierto 
quién  soy,  no  me  puede  faltar  de  derecho  esta  casa, 
por  ser  la  mas  principal ,  y  en  pocos  dias  que  entre  en 
ella  se  encarecerá  el  vino ,  y  en  pocos  meses  se  mori- 
rán todos  de  sed.  Holgóse  el  Duque  de  oírme  ;  riéronse 
sus  camaradas,  y  mandóme  dar  un  plato  de  la  mesa. 
Me  brindaron  tah  á  menudo ,  que  á  no  ser  tan  buen  pi- 
loto, les  pudiera  decir :  A  espacio,  penas,  ú  espacio. 
Alzaron  la  tabla ,  y  llamándome  el  Duque,  me  dijo  que 
por  postre  de  mesa  me  daba  libertad,  y  por  principio 
de  conociencia  dos  doblas,  para  hacer  venta  en  el  ca- 
mino. Agradecíle  la  merced ,  y  recibiendo  las  dos  do- 
blas, me  despedí  de  él  y  sus  camaradas ,  suplicándole 
encarecidamente  que  por  ninguna  razón  diera  libertad 
á  mi  rocin,  por  los  mochazos  que  recibí  por  su  causa. 
Ysaliéndome  de  la  villa,  tomé  el  camino  de  Namur, 
adonde  llegué  con  harto  temor,  por  irme  recelando  en 
todo  el  viaje  dar  en  las  leyes  de  partida ,  ya  que  en  la 
pasada  renuncié. las  de  la  entrega ,  prueba  y  paga. 

Fui  á  visitar  á  Bernal)é  Vizconte,  capitán  de  caballos, 
y  contándole  mi  prisión  y  la  causa  de  mi  libertad ,  y 
dándome  en  poco  rato  á  conocer,  le  agradaron  tanto 
mis  burlerías,  qae  después  de  haberme  reparado  la  es- 
terilidad del  camino  y  añadir  otra  dobla  á  las  dos  que  yo 
traía,  me  metió  en  su  coche,  adonde  encochinados  los 
dos,  me  llevó  á  ver  el  conde  Octavio  Pícolómini,  gene- 
ral de  la  armada  imperial,  que  en  aquella  sazón  estaba 
en  aquella  villa;  el  cual,  habiéndose  informado  del  ca- 
pitán las  partes  y  méritos  que  en  mí  concurrían,  se 
holgó  de  tener  un  rato  con  quien  poderse  entretener, 
que  no  siempre  estuvo  César  venciendo  batallas,  ni  Pom- 
peyo  conquistando  reinos ,  ni  Belisario  sujetando  pro- 
vincias ,  que  hay  tiempos  de  pelear  y  tiempos  de  diver- 
tirse. Y  por  ser  hora  de  cortar  capas  y  de  echar  bendi- 
ciones, le  pusieron  lamosa  perteneciente  á  tal  señor,  y 
necesaria  á  tan  gran  soldado.  Mandóme  dar  silla  déla 
suerte  que  andaba  el  mundo,  y  honróme  con  que  fuera 
su  convidado.  Púsome  un  criado  la  silla  al  revés,  cosa 
que  hasta  entonces  ignoré;  y  al  tiempo  que  la  quise 
volver  me  dijo  que  no'tratase  de  ello,  porque  él  me  da- 
be  aquello  que  me  pertenecía.  Y  como  no  iba  yo  á  tra- 
tar de  vanidades  de  asientos,  sino  de  henchirla  talega, 
corrí  mas  de  treinta  postas,  camino  de  brindis,  con  es- 
tar mal  ensillado.  Dio  fin  lo  qu'é  empezó  en  comida  y 
acabó  en  banquete,  y  usando  los  camaradas  diez  de  co- 
mida hecha,  compañía  deshecha,  quedamos  solos  yo  y 
su  excelencia  y  el  capitán  que  me  habia  conducido  á 
que  sacase  la  tripa  de  mal  año.  Desafiáronme  á  jugar  á 
la  primera,  y  sacando  en  lugar  de  tantos  cada  uno  un 
puñado  de  doblas;  lashioíeron  de  resto ;  y  yo,  valiéndo- 
me de  la  libertad  del  nuevo  oficio,  lo  hice  de  sopapos. 
Contáronme  tantos,  y  empezamos  ájugarun  sopapo  de 
vale,  treinta  de  resto,  y  de  precio  cada  dobla  de  treinta 
tantos.  Hallé  que  en  ley  de  cristiano  no  podia  jugar 
aquel  juego,  por  ser  como  escritura  prohibida  el  ir  yo 
á  la  ganancia,  y  ellos  á  la  pérdida;  pues  si  me  decía  bien, 
ganaba  doblas ,  y  si  perdía,  perdía  sopapos,  que  en 


3W 


yiDA  Y  HECHOS  DE  ESTEBANILLO  GONZÁLEZ. 


tiempo  de  necesidad  recibiría  veíole  al  maravedí;  y  51 
los  dos  me  ganaban »  quedaban  dolienles  de  dedos  y 
lusiiiiiados  de  bolsas;  pero  sia  reparar  en  escrúpulos 
de  cargos  de  conciencia,  por  ser  cosa  que  no  se  usa, 
jugué  sin  miedo, corooquien  tenia  resto  abierto  y  bas- 
tantes carrillos  para  pagar  cualquier  cantidad.  Gané  á 
su  excelencia  seis  doblas,  que  por  usar  siempre  de  su 
conocida  generosidad,  presumo  que  se  dejó  perder.  Ga- 
nóme el  capitán  treinta  tantos,  y  dióselos  de  baratea 
los  pajes,  los  cuales  me  hicieron  hinchar  como  hombre 
liuniUde  que  se  ve  en  altura,  y  ponerme  cariampollado 
y  (le  figura  bóreas,  y  dejándome  liechos  los  carrillos 
salserelas  de  color  granadino,  ellos  quedaron  alegres,  y 
yo  salisreclio.  Pregunléle  al  criado  que  me  puso  la  silla 
que  si  hiibia  pasado  hora  por  ella ,  ó  por  qué  razón  me 
la  ponia  á  mi  diferente  que  á  los  demás  que  habían  co- 
mido con  su  excelencia.  Respondióme:  A  los  que  con- 
vida mi  amo  y  songeulileshombres,  seles  da  la  silla  á 
la  haz;  pero  á  los  que  ellos  se  convidan  ó  son  gentiles- 
hombres  de  la  bufa,  se  les  da  al  revés.  Yo  le  respondí : 
Si  siempre  me  ha  de  regalar  su  excelencia  como  ha  he- 
cho hoy,  mas  que  me  ponga  vuesa  merced  albarda;  y 
considerando  que  ya  pasaba  plaza  de  caballero  alegre, 
y  muestra  de  gentilhombre  entretenido,  dije  entre  mí : 
Wi  gusto  es  mi  honra,  y  ande  yo  caliente  y  ríase  la 
gcnle;  pues  poco  importa  que  mi  padre  se  llame  hoga- 
xa  si  yo  me  muero  de  hambre.  Fuese  aquella  tarde  su 
excelencia  corriendo  la  posta  á  la  corte  de  Bruselas, 
mar  donde  acuden  todos  los  ríos  del  poder  y  valor  y 
patria  común  de  todos  los  extranjeros.  Quedóme  helado 
cuando  supe  su  partida,  por  haberme  dejado  habiendo 
sido  su  camarada  de  (nesa,  y  de  puro  sentimiento  estu- 
ve á  pique  de  renunciar  el  tal  oficio  y  de  volverme  á 
mis  platos  y  escudillas^  Fuíme  á  dar  cuenta  de.  ello  al 
marqués  Matey,  que  estaba  en  aquella  villa  por  coronel 
de  infantería  alemana,  el  cual  me  animó  á  que  prosi- 
guiese adelante  con  mis  carava  ñas»  y  que  no  temiese  el 
año  del  noviciado ;  y  porque  echó  de  ver  que  sentía  el 
haberse  ausentado  su  excelencia,  me  dio  dineros  para 
que  le  siguiese  por  la  posta.  Túseme  en  camino,  dando 
ú  entender  á  los  postillones,  porque  veía  que  se  reían  de 
mí,  viéndome  tan  pobre  de  vestido,  que  era  un  caba- 
llero mayorazgo  que  me  había  escapado  de  la  prisión  de 
Maslrique. 

Entré  en  Bruselas  desempedrando  calles,  pareciendo 
yo  postillón  desbalíjado  y  el  postilion  correo  sin  asis- 
tencia. Y  después  de  haberme  apeado  y  curádome,  co- 
mo penitente  desangre,  mis  desolladas  asentaderas,  me 
fui  en  busca  del  palacio  de  su  excelencia,  pues  sin  duda 
pronosticaba  el  bien  y  merced  que  me  había  de  hacer 
y  el  que  de  presente  me  hace;  pues  con  tanto  extremo 
me  había  inclinado  á  su  servicio,  y  con  tal  agonía  le 
Yenía  buscando.  Preguntóle  á  un  cortesano  que  sí  co- 
nocia  al  conde  Octavio  Picolómini  de  Aragón  y  ai  sa- 
bia á  qué  parte  estaba  su  palacio,  el  cual  respondió :  Muy 
poco  debe  vuesa  merced  de  saber  quién  es  ese  señor, 
pues  me  pregunta  á  mí  si  le  conozco,  no  habiendo  boy 
en  todo  el  orbe  persona  roas  conocida  por  su  valor,  por 


su  fama  y  por  su  ilustre  nacimiento;  pues  de^es  ds 
haber  sido  honor  y  gloría  de  Italia  y  Alcides  del  sacro 
imperio,  ha  sido  el  Mesías  de  estos  estados;  pues  siem- 
pre que  nos  hemos  visto  oprimi  loa  y  molestados  da 
ejércitos  enemii^os  y  habernos  implorado  susaatoad- 
venimiento,  nos  ha  sacado  del  caos  de  aflicción  ea  qos 
nos  hallábamos ;  puesen  virtud  de  los  socorros  que  ooi 
ha  conducido ,  el  gobierno  que  ha  tenido  y  la  lealiaá 
que  ha  mostrado,  hoy  se  liallan  los  victoriosos  y  enemi* 
gos  campos  vencidos,  y  nuestros  derrotAdos  ejértitos 
vencedores;  pues  después  de  haber  sido  con  elsoyo 
causa  principal  de  que  dejasen  Lovaloa  libre,  y  los  es- 
tados pacíficos  y  triunfantes,  ha  sido  el  prímer  mnüvo 
y  causa  de  liaber  ganado  la  Cápela,  rendido  á  Jalelelo  y 
conqubtado  á  Gorbí;  habiendo  convertido  los  cristala 
del  caudaloso  Soma  en  mar  de  sangre  enemiga,  y  sos 
plateadas  márgenes  en  promontoríos  de  fogosas  pira) 
y  eu  lilibéos  de  funestos  despojos.  Pero  ¿quién  podia 
dar  á  la  casa  de  Austria  tantas  victorias,  á  FhJoiles 
tant'is  laureles,  y  añadir  tantos  timbres  á  sus  armas, 
sino  un  señor  de  tan  grandiosa  calidad  y  tan  antigoi 
casa,  originada  de  losexcelentísimos  duques  de  Amalli, 
de  cuyo  esclarecido  tronco  han  florecido  sumos  pooii- 
fices ,  títulos  y  señores  que  han  dado  asunto  con  so  va- 
lor y  grandeza  á  las  historias  y  han  inmortalizado  sos 
famas ,  adornando  el  un  cuartel  de  su  escudo  las  barras 
de  Aragón  por  descendiente  de  su  casa  real,  tan  veos* 
rada  en  el  orbe  por  sus  poderosos  reyes,  por  sus  iovea* 
cibles  conquistas  y  por  sus  aplaudidas  victorias? 

Tenia  talle  mi  entendido  cortesano  de  no  cesar  en  üd 
año,  y  pienso  que  tenia  bastante  materia  para  ello,  á  no 
llamarlo  unos  amigos  suyos ,  por  lo  cual  le  fué  foera 
quebrar  el  hilo  de  tan  verdadera  relación  y  discurso  tea 
notorio.  Despidióse  de  mí,  y  dándome  noticia  de  la  caOi 
donde  vivía  su  excelencia,  se  fué  por  uoa  parte,  y  yo  ine 
escurrí  por  otra.  Quedé  alegre  por  la  buena  inforniacioo, 
y  triste  advirtiendo  que  un  señor  de  tantas  partes  y  de , 
tan  conocida  nobleza  no  se  dignarla  de  recibir  en  sa 
servicio  un  pobre  hoogo,producido  del  polvo  delatie^ 
ra ,  y  mas  viéndome  en  traje  tan  destraido  y  en  liábile 
tan  roto;  porque  en  el  dia  de  hoy  no  tratan  ácada  uoo 
mas  de  conforme  se  trata.  Pero  considerando  que  el  rey 
don  Fernando  de  Aragón  fué  el  príncipe  mas  amigo  de 
bufones  que  Imn  conocido  nuestras  edades,  y  que  sa  a- 
celencia,  (tor  descendiente  de  aquella  real  casa  j  por 
gozar  de  las  bendiciones  de  aquel  adagio  que  dice :  Biea 
haya  quien  á  los  suyos  se  parece,  me  admitiría,  fior 
constarle  que  semejantes  casas  jamás  están  escasas  de 
leones  atados  y  de  bufones  sueltos;  y  que  fué  una  bor- 
racha la  gentilidad  en  tenet  por  deidades  y  dar  admira- 
ción á  la  poesía,  música  y  amor,  y  no  dársela  á  la  bufo- 
nería, siendo  arte  liberal  deque  tanto  han  gastado  eoi- 
peradores,  reyes  y  monarcas,  y  que  solamente  esaboi^ 
recida  de  pelones  y  miserables;  y  tratando  losrooiaBOi 
de  desterrar  todos  los  bufones ,  por  ser  gente  vagabas- 
da  é  inútiles  á  la  república,  no  pudieron  con^oniirsa 
intento,  por  alegar  todo  el  Senado  y  los  varones  sabio! 
y  doctos  ser  provechosos  para  decir  á  sus  emperadora 


VIDA  T  HECHOS  DE  ESTBBANILLO  GONZÁLEZ. 


827 


lltiremente  lo9  defeclds  qiid  tenían  y  las  quejas  y  sen- 
timientos de  sos  TEsallos,  y  para  divertirlos  en  sus  me- 
laocolías  y  trístezu.  Animándome  estas  consideracio- 
nes, alargué  el  paso  y  resucité  la  esperan^.  Llegué  al 
palacio  deeste  nuevo  Marte,  y  valiéndome  de  las  excep- 
ciones y  privilegios  de  mi  profesión,  sin  licencia  de  por- 
teros ni  recados  de  pajes,  me  entré  hasta  su  misma  sa- 
la, adonde  me  recibió  con  rostro  alegre,  y  con  su  acos- 
tumbrada afabilidad  mandó  que  me  refrescasen,  para 
que  apagase  el  calor  del  camino,  y  que  de  alli  adelante 
me  asistiesen  con  todo  lo  necesario  y  me  tratasen  co- 
mo á  criado  suyo.  Agradecileel  favor  yJionraqueme 
hada,  y  pomposo  de  .haber  salido  con  mi  pretensión, 
senté  el  real,  y  tomé  pacifica  posesión  del  provechoso 
oficio.  Mandóme  hacer  un  vestido  de  su  librea,  para  que 
me  sirviese  de  estimación  con  los  señores,  y  de  salva- 
guardia  con  los  pajes  y  lacayos;  y  aunque  lo  sentí  por 
saber  que  aunque  su  nombre  empieza  en  libertad,  es 
vestido  de  esclavitud  y  munición  de  galeotes ,  pues  al 
menor  tris  hay  un  topafuera,  me  fué  fuerza  en  enca- 
jármelo, por  no  contradecirle  en  su  gusto  y  por  reme- 
diar mi  desnudez. 

En  este  tiempo  hizo  mi  amo  un  viaje  á  Alemania  á 
reforzar  el  ejército  imperial  que  estaba  á  su  cargo,  en 
defensa  y  custodia  de  estos  estados.  Partió  de  esta  corte 
en  caballos  ordinarios,  siendo  yo  uno  de  los  primeros 
que  le  iban  sirviendo  de  norte,  y  no  de  los  postreros  en 
llegarme  á  comer  en  su  mesa  v  en  silla  baja,  á  uso  de 
corte;  Tomaba,  por  solo  tomar,  cuanto  me  daban  sus 
camaradis  y  los  títulos  y  señores  de  las  villas  y  ciuda- 
des por  donde  íbamos  pasando;  yo,  por  no  dar,  aun  no 
daba  á  ningún  criado  los  buenos  días.  Llegamos  á 
Viena,  adonde  sin  limpiarme  las  botas  de  las  salpica- 
duras def  camino,  ful  á  besar  la  mano  á  la  cesárea 
mijestad  de  la  emperatriz  María ,  la  cual ,  con  ser  yo 
pequeño  y  no  usarse  en  Alemania  chapines,  me  hizo 
gnmde  del  sacro  imperio;  mandómecubrir  como  á  po- 
tentado. Yo,  viéndome  favorecido  y  en  vísperas  de  pri- 
vado, me  endiosé  con  tanta  gravedad  y  vanagloria,  que 
en  lo  hinchado  y  puesto  en  asas  parecía  botija  de  sere- 
nar. Llegó  un  paje  por  detrás  de  mí,  y  viéndome  tan 
espetado  y  relleno,  metió  por  debajo  del  envés  de  la 
barriga  un  puntiagudo  aguijón,  quepodia  servir  de  len- 
gua á  una  torneada  garrocha ,  y  dar  muerte  con  ella  al 
mas  valiente  novillo  de  Jarama.  Disimulé  el  dolor,  aun- 
que era  insufrible,  por  no  perder  un  punto  de  mi  edgo- 
iltmiento ;  y  al  cabo  de  un  rato  me  salí  de  la  sala,  por 
Qo  poderío  sufrir;  y  encontrando  al  mayordomo  mayor, 
le  dije:  Señor,  ¿cómo  se  permite  que  se  atrévanlos 
pajes  á  los  príncipes  extranjeros  y  de  tanta  calidad,  que 
le cubren  delante  de  sus  majestades  cesáreas?  El  cual, 
dejándome  con  la  palabra  en  la  tK)ca  y  volviéndome  las 
sspaldas,  me  respondió :  Esos  son  los  postres  de  lost)U- 
fones,  cuyas  palabras  me  dejaron  tan  mortificado  y  sin 
espíritu,  que  en  muchos  días  no  me  atreví  á  volver  al 
palacio. 

Mi  amo,  que  así  me  he  atrevido  i  llamarlo,  pues  co- 
mia  su  pan  y  veélia  su  librea,  y  siempre  lo  ha  sido,  lo 


es  y  lo  será ,  con  la  mayor  brevedad  que  pudo  hizo  su 
ejército,  y  dándole  orden  de  marchar  la  vuelta  de  Flán- 
des,  fué  prosiguiendo  su  viaje.  Y  yo,  por  no  volverme  de 
vacío,  me  fui  á  despedir  de  la  majestad  cesárea  de  la 
Emperatriz ,  la  cual  me  mandó  dar  una  taza  grande  do 
plata  y  cien  escudos  de  oro.  Al  punto  que  lo  recibí  to- 
mé la  posta,  y  corrí  en  ella  hasta  Praga,  cabeza  del  rei-« 
no  deBohemia.  Fuíá  visitar  á  donBaltasarde  Marradas, 
que  era  virey  de  aquel  reino;  hállelo  en  la  mesa,  y  ce- 
lebrando mi  buena  venida,  me  dio  de  comer  y  beber, 
aun  mucho  mas  de  lo  que  me  bastaba.  Salí  á  una  sala  de 
su  antecámara,  adonde  estaba  la  tabla  de  la  repostería, 
en  la  cual  hallé  una  gran  porcelana  llena  de  crema  con 
mucha  azúcar,  y  á  su  lado  un  plato  cubierto  de  bizco- 
chos. Hízome  cosquillas  lo  dulce,  y  atreviéndome  á 
embestirle,  fiado  en  mis  preeminencias ,  mojó  un  biz« 
cocheen  aquel  piélago  de  ampos,  y  trasladándolo  con 
sutileza  de  manos  á  boca,  me  sirvió  de  impedimento  un 
criado  de  repostero,  que  juzgándolo  á  atrevimiento,  ó 
ignorando  mi  dignidad,  me  sacó  aquel  dulce  maná  de 
entre  los  labios,  lastimándome  todo  el  frontispicio  de 
marfil.  To,  sintiendo  el  dolor  y  no  reparando  en  galas, 
le  encajé  la  porcelana  en  la  cabeza,  dejándosela  tan 
ajustada,  que  parecía  montera  redonda  de  sayal  blanco 
ó  cofia  de  aldeana  curiosa.  Empezáronle  á  bajar  tantas 
y  tan  espesas  corrientes ,  que  sirviéndole  al  rostro  de 
albayalde,  le  aprovechó  de  enjalbegar  el  vestido.  Tomó 
un  cuchillo  que  halló  á  mano ,  y  se  vino  como  rayo  para 
mí.  Yo,  que  sabia  cuan  irremediable  es  una  jiferada 
picaresca,  volvíie  las  espaldas,  y  medio  rodando  unas 
escaleras  abajo,  llegué  á  la  cocina;  y  por  ver  que  me 
venia  siguiendo,  puesta  la  mano  en  su  celada ,  por  te- 
mor de  no  quebraría,  tomé  un  asador  con  la  mano 
derecha,  y  una  tapa  de  hierro  de  una  grande  olla  en  la 
Izquierda,  y  me  planté  de  firme  á  firme  con  mi  mosc(i 
en  leche.  Dio  chillidos  una  fregona,  á  los  cuales  acudió 
el  mayordomo,  y  hallándonos  á  los  dos  en  postura  tan 
ridicula ,  se  puso  en  medio,  y  sin  dar  lugar  al  criado  á 
que  se  quitase  el  nevado  tocador,  nos  llevó  á  la  mesa 
de  su  amo,  con  todas  nuestras  armas  y  pertrechos.  Rió- 
se mucho  el  Virey  del  suyo  y  de  ver  la  blancura  do 
mi  competidor;  y  después  de  mandar  hacernosamigos, 
me  dio  una  veintena  de  escudos,  la  cual  recibí  con  mu« 
cha  voluntad,  y  con  muchísima  me  salí  de  su  palacio, 
receloso  del  enamorado  alemán. 

Marchamos  á  Wormes,  ciudad  de  las  principales  del 
Palatinado  y  vecina  del  ameno  y  caudaloso  Rio,  adon- 
de estaba  hecho  alto  el  ejército  imperial,  aguardando 
segunda  orden  para  pasar  á  Flándes.  Venia  mi  amo  tan 
á  li^ligera, que  no  traia  consigo  ningún  bagaje;  por  b 
cuál  fué' fuerza  quilos  pocos  criados  que  le  veníamos 
acompañando  le  sirviésemos  en  lo  tocante  á  su  comida 
y  fegalo  y  en  otros  oficios  de  la  escalera  arriba,  su- 
pliendo la  falta  de  los  que  venían  atrás  en  guarda  de  su 
recámara.  Encargáronme,  por  ver  mi  brío  y  despejo, 
la  despensa  de  la  comida ,  la  cantina  del  vino  y  el  pozo 
dé^la  nieve ,  que  fué  lo  mismo  que  meter  una  zorra  en 
uuá  viña  cercada  en  (lempo  de  vendimia,  ó  hacer  á  un 
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to^)0  pastor  de  ovejas.  Diéronme  criados  perteuecientes 
6  tal  amo,  para  que  entretenidos  cerca  de  mi  persona, 
observasen  mis  órdenes.  Estimábanme  todos  los  coro- 
neles y  capitanes  del  ejército  como  á  nevero  en  verano 
y  pescador  en  Cuaresma.  Regalábanme  como  quien  po- 
día y  mandaba,  como  quien  tenia  á  quien;  hacia  mis 
sacas  de  vino  y  mis  vendejas  de  nieve,  y  con  la  calidad 
del  uno  y  la  frialdad  del  otro  gozaba  mi  bolsa  de  un 
templado  temperamento.  Habíame  dado  por  cuartel, 
pura  que  me  aprovechase  de  alguna  cosa,  la  casa  de  un 
judío  rabí,  de  nación  italiano,  el  cual,  por  decir  que 
era  mi  paisano  y  que  me  conoció  á  mí  y  á  mi  padre  en 
la  ciudad  de  Roma,  alargaba  la  contribución ,  y  me  ha- 
cia esperar,  sin  ser  de  su  ley ;  pero  viendo  que  no  me 
aprovechaba  el  llevarlo  por  bien  ni  por  mal ,  me  di  por 
desentendido,  y  conGrmando  de  nuevo  la  amistad  de  la 
conociencia  antigua,  lo  traje  una  tarde  á  mi  despensa  á 
que  merendase  en  ella;  y  habiendo  puesto  la  mesa  con 
variedad  de  regalos  y  escasez  de  tocino ,  hiceie  en- 
trar en  el  pozo  de  la  nieve,  en  achaque  de  sacar  dos 
frascos  que  estaban  puestos  á  enfriar,  el  uno  de  vino,  y 
el  otro  de  agua  de  limones ;  y  al  tiempo  que  lo  vi  en  lo 
hondo,  buscando  la  parle  adonde  estaban,  tiré  de  la  es- 
calera, y  la  subí  arriba,  dejándolo  empozado  como  á  otro 
losé;  y  volviéndome  á  asomar  á  la  puerta  del  pozo ,  le 
dije :  Perro  judío,  primero  te  has  de  volver  carámbano 
que  salgas  á  ver  la  luz  del  cielo  hasta  que  me  pagues 
todo  el  tiempo  de  mi  alojamiento  conforme  á  los  demás 
oGciales  del  ejército,  y  con  el  tresdoble  á  mi,  por 
usar  de  presente  tres  ofícios  en  servicio  del  general ,  y 
todos  ellos  de  á  dos  bocas.  Empezó  á  gritar  y  á  llorarme 
pobrezas;  y  diciéndole  que  poco  importaban  sus  voces, 
porque  no  podian  ser  oidas ,  le  cerré  la  puerta  y  lo  dejé 
empozado  en  parte  donde  no  se  abochornaría.  Otrodia, 
por  ser  forzoso  el  sacar  nieve  para  el  servicio  de  mi 
amo,  volví  á  abrir,  y  lo  hallé  tiritando  de  frío  y  casi  he- 
lado. Volvíle  á  protestar  ser  la  culpa  suya ,  desahucián- 
dolo de  la  salida  hasta  que  yo  estuviese  salisfeche.  Re- 
.  dójose  con  esto  á  darme  unas  señas  para  que  su  mujer 
me  diese  todo  aquello  en  que  quedamos  de  concierto. 
En  efecto ,  cobré  mi  boleta ,  y  después  saqué  al  pobre 
rabí,  tan  hambriento  y  helado,  que  en  mas  de  cuatro 
horas  que  lo  tuve  al  rincón  del  fuego,  dándole  caldas  y 
regalándolo,  no  le  pude  volver  á  su  primer  ser. 

Otro  día  de  mañana  marchamos  la  vuelta  del  pafs  de 
Henao,  y  al  cabo  de  algunos  días  llegaron  á  hacer  plaza 
de  armas  cerca  de  las  murallas  de  Mons,  donde  el  conde 
de  Buquoy,  gobernador  de  aquel  país ,  señor  de  los  ca- 
lificados de  Flándes,  salió  á  recibir  á  mi  amo;  y  lleván- 
dolo á  su  palacio,  acudiendo  al  ser  quien  es  y  á  suco- 
nocida  liberalidad  y  largueza,  le  hospedó  y  banqueteó, 
excediendo  sus  costosos  regalos  á  los  de  la  boda  del  rey 
Baltasar,  y  los  néctares  de  sus  odoríferos  licores  á  la 
bebida  que  dio  la  célebre  Cleopatra  al  invencible  Marco 
Antonio.  Fueron  estos  banquetes  para  mi  unos  juicios 
finales,  porgue  privándome  de  lo  poco  que  yo  tenia,  da- 
ban cada  instante  con  mi  e^ilicio  en  tierra.  Di  en  visi- 
tar ios  vivanderos  del  ejército  muy  á  menudo  y  en  que* 


rerlos  meter  en  contribución ,  estando  en  pafs  Ubre;  por 
lo  cual  y  por  excesivos  gastos  que  les  hacia  y  no  paga- 
ba, tenia  cada  instante  con  ellos  mil  peleonas  y  les 
echaba  cada  dia  mil  roncas.  Pero  al  cabo  me  venían  á 
derribar  y  vencer  con  dos  docenas  de  estocadas  vino- 
sas, respetándome  por  criado  de  quien  era.  Sucedi6iiie 
un  dia  un  cuento  harto  donoso,  y  fué  que  saliendo  de 
comer  de  la  villa ,  tan  por  extremo  cargada  la  cabeza, 
que  los  niños  me  parecían  hombres,  y  los  hombres  gi« 
gantes,  lo  blanco  azul,  y  lo  verde  leonado,  llegué  dando 
traspiés  á  una  graseria,  que  estaba  toda  cubierta  y  ador- 
nada de  manojos  y  hileras  de  velas  de  sebo ;  y  pare- 
ciéndome  los  manojos  que  lo  eran  de  rábanos,  le  pre- 
gunté al  dueño  que  por  qué  causa  les  había  quitado  las 
hojas.  El  cual ,  por  no  entenderme  y  conocer  de  la 
suerte  que  iba ,  dejó  de  responderme ,  y  se  puso  muy 
despacio  á  reir.  Yo ,  que  imagino  que  la  preñez  de  mí 
borrachera  me  Jiabia  dado  antojo  de  comer  rábanos, 
alargué  la  mano  á  una  de  las  hileras,  que  estaba  peo- 
diente  de  un  palo  largo,  /agarrando .dos  velas  y  líran- 
•  do  con  fuerza  para  darme  un  verde  de  lo  que  apetecía, 
di  con  todo  el  agradijo  en  tierra.  Viendo  el  amo  toda  lo 
mercancía  hecha  pedazos,  antes  de  dejármela  probar 
tomó  el  palo ,  y  descargólo  sobre  mí  con  tal  fnria ,  que 
si  el  vino  me  habla  hecho  ver  estrellas  á  medio  dia, él 
roe  hizo  ver  luceros  á  las  dos  de  la  tarde.  Sentía ,  aun- 
que borracho,  de  tal  suerte  el  dolor  y  agravio,  que  me- 
tiendo mano  á  la  espada ,  cerré  con  él  como  con  tropa 
de  enemigos.  Viéndome  tan  fuera  de  mi  y  que  sia 
miedo  ninguno  me  iba  acercando  á  él  sin  bastarle  la  de- 
fensa del  palo ,  se  metió  en  un  aposento  cercano  i  la 
tienda  y  cerró  tras  sí  la  puerta.  Yo,  viendo  que  por  mas 
estocadas  que  daba  á  la  puerta  no  se  me  quitaba  el  es- 
cozor de  la  chimenea  y  de  las  costillas,  cerré  eon  h 
procesión  de  candelaria,  y  tirando  tajos  y  reveses ,  des- 
gajando y  desmenuzando  escuadrones  de  sebo  y  pábi- 
los, rendí  á  mis  pies  el  número  de  mil  velas  ó  rábanos, 
dejando  la  tienda  hecha  una  ruina  de  grosura.  A  este 
tiempo  acertó  á  pasar  por  cerca  de  mi  palestra  una  tro- 
pa de  soldados  de  los  nuestros ,  y  viéndome  jugar  de 
montante  y  tan  encendido  en  cólera ,  á  persuasión  de 
unos  vecinos,  me  sacaron  á  la  calle,'  diciendo  á  grandes 
voces :  ¿Palos  á  mí  por  un  par  de  rábanos ,  valiendo  á 
liarte  el  manojo?  Lleváronme  medio  en  peso,  adonde 
dormí  la  pendencia,  dejando  al  pobre  burgés  sin  dormir 
de  puro  desvelado.  Fué  la  queja  á  mí  amo,  con  otras 
muchas  que  dieron  los  vivanderos  de  que  yo  les  estafa- 
ba y  destruía;  por  lo  cual,  indignado  contra  mi  y  por- 
que viesen  la  igualdad  de  su  justicia ,  me  mandó  pren- 
der y  echar  una  grande  y  pesada  cadena  y  que  me  po- 
siesen  á  buen  recado.  Los  ejecutores  infernales,  do 
siendo  lerdos  ni  perezosos  á  su  mandato,  perder  mues- 
tras de  ministros  puntuales,  me  amarraron  á  un  duro 
banco,  y  no  de  galera  turquesca.  Allí  purgué  la  batalla 
de  los  rábanos,  allí  pené  los  pecados  cometidos  contra 
los  prójimos  vivanderos ,  ayuné  sin  ser  témporas  ni  vi- 
gilias, y  hice  dieta  sin  haberme  metido  en  cura.  Enter- 
necida de  este  rigor  la  señora  condesa  de  Buquoy,  sor- 
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daá  las  quejas  de  Untos  demandantes,  le  pidió  á  mi 
amo  que  trocase  el  peso  de  su  justicia  en  la  balanza  de 
sa  misericordia;  el  cual»  viendo  la  deidad  que  me  am- 
paraba y  el  ángel  que  me  defendia ,  mandó  que  me  des- 
eslabonasen, y  que  me  diesen  cumplida  libertad.  Salí 
de  aquel  penitente  yermo  con  propósito  de  no  disgustar 
mas  á  mi  amo  ni  obligarle  á  que  me  volviese  á  poner  en 
jemejante  apretura,  dejando  de  allí  adelante  de  visitar 
los  conocidos  vivanderos,  que  fué  el  mayor  castigo  que 
se  me  pudiera  dar.  Pasé  aquella  campaña  tan  quieto 
y  sosegado,  que  mas  parecía  pretendiente  de  ermitaño 
que  hombre  de  bureo . 

Llegó  el  tiempo  de  reti^arnos ,  y  por  gozar  de  mis 
anchuras  y  no  andar  compungido  y  recatado ,  me  fui  á 
desenfadar  al  bosque  de  Bodu ,  tres  leguas  de  Mons ,  á 
acompañar  al  principe  Tomás,  que  andaba  en  segui- 
miento de  un  ciervo.  Estuve  allí  muchos  dias,  hecho 
devanaderas  de  su  distrito  y  sabueso  de  su  espesura. 
Cansado  de  buscar  en  campaña  lo  que  abunda  en  po- 
blado, le  persuadí  á  su  alteza  que  dejase  aquel  enfadoso 
ejercicio ,  y  que  le  bastase  por  escarmiento  haber  an- 
dado tantos  ratos  tras  de  un  animal  cornucopia,  sin  po- 
derle dar  un  alcance ;  porque  si  aquel  molimiento  y  can- 
sando era  divertimiento  do  principes  como  su  alteza, 
no  era  vida  de  caballeros  alegres  como  yo ,  porque  mas 
quería  irme  á  ser  raposa  de  una  pequeña  defensa  que 
quedarme  á  ser  lobo  de  un  dilatado  bosque.  Respon- 
dióme que  me  guardaría  bien  de  dejarlo,  porque  lo  pa- 
garia  con  las  setenas.  Este  mandato  me  acrecent<i  el 
deseo  de  apartarme  de  ser  seguidor  de  perros  y  salta- 
dor de  matas.  T  poniéndome  en  el  camino  de  Mons,  sin 
reparar  ea|a  nueva  orden,  me  fui  á  visitar  mis  anti- 
guas parroquias  y  á  verme  libre  dé  todo  dominio.  Estó- 
veme holgando  en  ellas  hasta  que  supe  que  su  alteza 
habla  conseguido  el  fin  de  su  caza,  por  haber  muerto 
un  disforme  y  temerario  ciervo;  por  cuya  razón  le  volví 
á  buscar,  para  irle  acompañando  hasta  la  corte  de  Bru- 
selas, adonde  estaba  mi  amo.  Preguntóme  que  cómo 
me  había  ido  sin  su  licencia  y  no  obedecido  lo  que  me 
Labia  mandado.  Respondíle  que  me  había  perdido  eü 
el  bosque  como  el  marqués  de  Mantua ,  y  por  no  encon- 
trar con  algún  infante  Baldovioos,  me  había  retirado  á 
descansar  del  trabajo  pasado.  Parecióle  muy  frivola  dis- 
culpa, y  descubriendo  mi  flor  y  oyendo  que  todos  los 
caballeros  y  señores  que  le  acompañaban  le  pedían  á 
iroces  mi  merecido  castigo ,  se  apartó  á  una  parte  con 
ellos  á  consultar  la  gravedad  del  delito  y  á  pronunciar 
la  sentencia  que  se  me  había  de  dar.  Yo  estaba  con  ros- 
tro de  reo  y  con  temblores  de  atercianado,  dando  al 
diablq  oficio  con  tantas  zozobras  y  vida  con  tantos  so- 
bresaltos. Salió  de  la  junta  y  sala  del  crimen  que  en 
pena  de  mi  desobediencia  se  me  pusiese  un  peto  fuerte 
y  un  espaldar  reforzado ,  y  que  me  clavasen  en  la  de- 
lantera del  peto,  como  lanzas  en  ristre,  los  cuernos  del 
difunto  ciervo,  arbolados  en  forma  piramidal ,  para  que 
me  sirviesen  de  toldo  ó  pabellón,  y  en  cada  gancho  de 
la  dilatada  cornamenta  un  cascabel  de  marca  mayor;  y 
que  del  pellejo  se  me  hiciera  una  capellina  de  armasi 


que  cubriendo  la  cabeza  sirviere  de  longa  á  lo  restante 
de  las  partes  desarmadas.  Notificáronme  el  fallo,  y  co« 
mo  si  fuera  pasado  por  vista  y  revista ,  no  se  me  conce- 
dió apelación;  y  haciendo  venir  de  la  villa  un  armador 
de  rastrillos  de  dedos  y  un  sastre  de  coser  pieles,  me 
armaron  de  punta  en  blanco  y  me  vistieron  de  animal 
selvático.  Subiéronme  á  caballo,  y  me  mandaron  que 
corriese  la  posta  hasta  entrar  en  Bruselas  y  dar  una 
vuelta  por  todas  sus  calles  y  paseos,  y  después  entrar  en 
su  palacio  real.  Salí  del  bosque  con  insignias  de  marido 
consintiente,  sin  que  me  fallase  para  el  vergonzoso  je- 
roglífico sino  solo  un  pregonero  y  una  ristra  de  ajos, 
y  como  por  calles  acostumbradas,  según  el  camino  real, 
asombrando  pasajeros  y  alborolMida  perros,  porque 
pensando  que  fuese  segundo  Anteen ,  me  seguían  y  per- 
seguían ,  entré  en  Bruselas ,  donde  al  son  du  mis  casca- 
beles y  al  estruendo  de  las  herraduras  de  mi  rocinante, 
se  despoblaban  las  casas  y  se  colmaban  las  calles.  Ab* 
sortábanse  de  ver  la  diabólica  armadura  y  ridículo  tra- 
je. Y  dándome  mas  silbos  que  á  un  encierro  de  toros, 
me  regalaban  de  cuando  en  cuando  con  algunos  man* 
zanazos.  Llegué  al  real  palacio ,  y  al  punto  que  puse  pié 
en  tierira  tuve  orden  de  su  alteza  serenísima  el  infante 
Cardenal  que  subiese  á  verlo.  Entró  en  la  sala  con  mu« 
chisimo  trabajo  por  el  altura  de  mis  ganchosos  alcor- 
noques y  por  el  anchura  espaciosa  de  mis  aspas  de  cor- 
nicabra, adonde  mirando  su  alteza  mi  espectáculo  hor- 
rible y  espantoso,  estuvo  tentado  de  dar  un  buen  rato  á 
sus  lebreles;  pero  venciendo  su  piedad  á  su  deseo, 
mandó  que  me  regalasen  y  que  no  se  me  hiciese  ofensa 
ninguna.  Yo  estaba  tan  avergonzado  de  verme  gentil- 
hombre de  Gervera  y  de  traer  astas  arboladas  sin  ser 
corneta,  que  estuve  mil  veces  tentado  en  el  dicho  ca- 
mino, villas  y  villajes  en  la  entrada  de  Bruselas  do 
apearme  y  vengarme  á  puras  cornadas,  por  el  escarnio 
y  burla  que  de  mbhícieron.  Déjelo  de  hacer  porque  no 
me  desjarretasen  ó  me  echasen  alanos  á  la  oreja.  Des- 
pués de  haber  refrescado  y  tomado  algún  aliento ,  volví 
á  subir  á  caballo,  y  me  fui  á  casa  de  mí  amo,  llevando  do 
retaguardia  un  grande  ejército  de  muchachos  y  una 
grande  algazara  de  gritos  y  voces.  Entré  en  su  cuarto, 
y  admirándose  de  que  siendo  yo  soltero  usurpase  armas 
ajenas,  anticipándome  para  lo  venidero,  se  holgó  infi- 
nito de  lo  sucedido,  por  haber  dejado  de  ser  cortesano, 
por  andar  al  reclamo  de  ciervos  y  venados.  Y  por  pare- 
cerle  mi  traje  tan  extravagante  y  ridículo,  que  no  sien- 
do de  sátiro  ni  fauno,  era  trasunto  del  mismo  Barrabás, 
mandó  llamar  á  un  pintor,  al  cual  le  hizo  que  me  retra- 
tase al  vivo;  con  cuyo  favor,  por  hallarme  merecedor 
de  pinceles,  prometiéndome  de  que  á  otra  caza  se  me 
levantarían  estatuas,  olvidé  las  afrentas  pasadas,  y  tra- 
té, quitándome  aquel  endemoniado  traje,  do  gozar  de 
las  presentes. 

En  esta  ocasión  convidaron  á  mi  amo  á  un  bautismo, 
dos  leguas  de  Rupelmunda,  en  un  castillo  llamado  Ba- 
sel,  y  dejando  de  acompañarloi  me  quedé  en  Bruselas 
en  cierto  divertimiento ,  y  al  segundo  día  tomé  la  pos- 
ta, coditíoso  de  gozar  de  la  colación  y  percances  ei- 
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traordinarfos.  Hallé  á  mi  amo  tan  airado  contra  mf, 
que  en  castigo  de  mi  tardanza  mandó  que  me  diesen  de 
beber  otro  tanto  vino  como  se  habia  gastado  en  la  co- 
lación y  banquete  de  la  noche  pasada  y  que  me  apre- 
miasen á  que  diese  fin  de  ello.  No  apelé  de  esta  nueva 
y  nunca  oída  sentencia,  antes  supliqué  por  la  brevedad 
de  la  ejecución,  atento  á  la  sequedad  del  camino,  aun- 
que hallaba  imposible  el  cumplimiento  sin  echar  en- 
sanchas á  mi  pellejo  quitándole  todas  las  botanas.  Mas 
el  gran  bailío,  que  estaba  acompañando  ¿  mi  amo,  por 
librarme  de  este  tormento,  que  pera  mí  venia  á  ser  re- 
galo, lo  persuadió  á  que  me  encerrase  en  una  prisión, 
como  lo  ejecutó,  volviéndose  á  Bruselas;  j  alli  buSiese 
visto  el  fin  de  mis  dias  á  no  ser  por  la  piedad  del  prín- 
cipe Cardenal  que  me  hizo  sacar  librándome  de  los  inau- 
ditos tormentos  que  me  preparaban.  Lleváronme  de* 
lante  de  su  alteza,  el  cual  me  dijo :  ¿Qué  desdicha  es 
esta,  Estebanillo?  O  ¿qué  pecados  has  cometido  para 
haberte  puesto  en  tal  aprieto?  Yo  le  respondí :  Señor, 
estos  son  caprichos  de  señores  y  pensión  de  los  de  mi 
arte.  Díjome  un  ayuda  de  cáipara :  Hermano  Esteban, 
el  oficio  del  gracioso  tiene  del  pan  y  del  palo,  de  la  miel 
y  de  la  biel,  del  gusto  y  susto,  y  es  menester  pasar  co- 
chura por  iiermosura.  Pedí  de  beber  para  echar  abajo 
toda  la  melancolía ;  á  pocos  lances  y  buenos  me  reven- 
taban los  ojos  de  alegría  y  la  barriga  de  vino,  y  echaba 
de  la  oseta.  Volvíme  con  su  alteza  á  Bruselas,  adonde, 
sin  ser  doctor,  le  visitaba  por  la  mañana  en  la  cama,  y  á 
medio  dia  en  la  mesa. 

Al  cat)o  de  algunos  dias  volvió  mi  amo  segunda  vez 
al  imperio ,  yéndole  yo  sirviendo  en  figura  de  correo 
hasta  llegar  á  la  corte  de  Víena,  la  cual  hallé  llena  de 
máscaras,  fiestas  y  regocijos,  por  ser  Carnestolendas  y 
tierra  donde  se  celebra  mas  que  en  ninguna  parte  de  la 
Europa.  Y  yo  por  oir  decir :  Donde  quiera  que  fueres, 
haz  como  vieres,  hice  media  docena  fie  máscaras  los 
primeros  dias,  con  ayuda  de  amigos  y  conocidos,  tan 
alegres  y  vistosas,  que  demás  de  ser  celebradas,  no  per- 
di  nada  en  la  mercancía.  Y  viéndome  cargado  de  ala- 
banzas y  premios,  proseguí  en  dar  gusto  á  los  señores 
y  regocijo  á  la  corte.  Habiéndome  hecho  una  cadena  de 
dientes  y  muelas  de  caballos,  que  estaban  como  el  ca- 
marade que  tuve  en  Norlinguen,  me  vestí  de  montam- 
baneo,  y  me  tercié  el  cabestrillo  de  raigones;  puse  en 
la  mano  derecha  un  galillo  de  sacar  muelas,  y  en  la  iz- 
quierda una  cestilla  llena  de  botecillos  de  ungüentos  y 
emplastros  encerados.  Llevé  conmigo  cuatro  judíos  ita- 
lianos con  vestidos  provocativos  á  risa,  y  con  medias 
máscaras  que  cubrían  de  la  nariz  arriba,  por  causa  de 
que  no  fuesen  conocidos  del  vulgo,  y  subiendo  en  un 
caballo,  me  fui  píor  todas  las  plazas  y  cantones  de  la 
corte,  haciendo  paradas  y  dando  voces  para  juntar  la 
gente ;  y  para  encarecer  mis  medicamentos,  llegaban 
los  tres  judíos,  que  estaban  apartados  de  mí,  cada  uno 
por  su  parte,  rompiendo  el  corrillo  y  concurso  de  la 
gente,  y  compraban  de  los  botes  y  emplastros;  y  pa- 
gándome por  cada  uno  dos  reales,  á  vista  de  todo  el 
auditorio,  provocaban  á  muchos  ignorantes  áque  lle- 


gasen á  lo  mismo ;  llevando  en.  los  pequeños  botes  ima 
poca  de  harina  desleída  con  agua,  y  en  los  emplastros 
un  poco  de  cañamazo  bañado  con  sebo  y  cera.  Llegaba 
después  el  cuarto  hebreo ,  fingiendo  tener  gran  dolor 
de  niuelas;  traía  las  manos  puestas  en  los  carrillos,  y 
quejándose  muy  á  menudo,  juntábase  á  las  crines  de 
mi  rocín,  abría  una  boca  de  un  palmo;  mirábale  yo 
despacio  la  dentadura,  como  si  él  fuera  caballo  y  yo 
albéitar  que  pretendiese  saber  la  edad  que  tenia,  y  aba- 
tiendo el  gatillo  y  fingiendo  sacarle  una  muela,  ponii 
en  él  otra  que  yo  llevaba,  pedida  para  el  efecto  á  un 
amigo  barbero ;  y  dando  á  entender  habérsela  sacado 
sin  dolor  ni  sangre,  le  hacia  que  escupiera  muchas  ve- 
ces, y  alzando  el  brazo  con  el  gatillo  enmelado,  alababa 
mi  destreza  y  convidaba  á  quitárselas  á  los  pobres  de 
gracia,  obligándome  á  dejar  todos  los  vecinos  de  aque- 
lla corte, por  muy  poco  precio,  sin  ningunos  dientes  ni 
muelas.  Dábame  el  judío  un  real,  y  volvíase  á  salir  del 
corrillo,  encareciendo  mi  agilidad  y  jurándole  no  ha- 
berío dolido  ni  sacádole  sangre,  por  lo  cual  llegaban 
algunos  inocentes  á  querer  hacer  la  prueba  y  remediar 
sus  dolores;  y  yo  engañándoles  con  visitarles  las  an- 
danas y  hacerles  creer  no  estar  la  muela  en  estado  de 
sacarla,  les  aplicaba  uno  de  los  emplastros,  les  quitaba 
el  dinero  y  los  enviaba  muy  consolados.  Solemnizá- 
banlo los  que  sabian  que  era  buena,  y  divertíanse  los 
que  lo  ignoraban ;  y  apenas  se  deshacía  un  corrílloi 
cuando  á  poco  treclio  juntaba  otro  y  bacía  la  misma 
manufactura,  encajando  la  propia  presa.  Vine  á  llegar 
cerca  del  palacio  imperial,  á  tiempo  que  sus  majesta- 
des cesáreas  estaban  á  unas  ventanas,  juntamente  con 
el  príncipe  Matías,  hermano  del  gran  duque  de  Tosca- 
na,  viendo  pasar  mucha  variedad  de  mascarados.  Y  por 
ver  que  ponian  los  ojos  en  los  de  mi  cuadrilla,  empecé 
á  vocear  y  juntar  un  numeroso  auditorio;  y  después 
de  haber  hecho  mi  papel,  como  en  las  demás  partes,  y 
hecho  su  parte  los  tres  cansinos,  llegó  el  doliente  del 
mal  de  santa  Polonia,  y  haciendo  muy  al  vivo  su  figura, 
abrió  la  puerta,  que  le  sirvieron  sus  dientes  de  rastrillo 
para  que  no  entrase  el  tocino,  y  sus  labios  de  pueote 
levadiza  para  impedir  el  paso  al  vino.  Y  como  estaba 
asegurado  de  que  jamás  le  hacia  daño  ninguno,  echó 
al  aire  toda  la  herramienta  de  mascar;  agárrele  cond 
gatillo  una  muela,  que  me  pareció  la  mas  abultada  de 
todas  las  demás,  y  por  hacer  reír  i  sus  majestades 
i  costa  de  llanto  ajeno ,  tiré  con  tapta  fuerza ,  que  no 
solo  se  la  saqué,  pero  muy  grande  parte  de  la  quija- 
da con  ella.  Empezó  el  judío  á  dar  voces,  y  sos  cama- 
radas  á  emperrarse  contra  mí,  sus  majestades  á  reír- 
se, y  el  pueblo  á"  regocijarse.  Mas  por  ver  que  habia 
algunos  en  el  corro  que  se  amotinaban  contra  mí,  ea- 
ternecidos  del  arroyo  de  sangre  que  salia  de  la  boca  del 
desquijarado,  dije  en  alta  voz :  Adviertan  vuesas  mer- 
cedes que  el  doliente  ^s  judío  y  sus  camaradas  he- 
breo», y  que  he  hecho  aposta  lo  que  se  ha  visto,  y  oo 
por  ignorar  mi  oficio.  Con  estas  razones  volvió  á  reoo- 
var  el  alegría  y  á  celebrar  la  acción,  y  á  darles  tal  felpa 
á  los  cuatro  zabulones,  que  ano  valeries  loa  pies,  lleTS- 
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rao  mas  que  curar,  suuque  pienso  que  oo  UevaroD  muy 
poco.  ^ 

I 

CAPITULO  vm. 

En  qve  deeTar»  It  tvelta  qae  dio  á  lot  estados  de  FláAdet  stnrlen- 
do  de  torreo,  y  lo  qoe  le  saeedió  en  el  tooorro'y  batalla  qae  dio 
SB  amo  en  Tíonvila,  y  de  cdmo  foé  recibido  en  el  fenicio  de  •■ 
alteza  serenísima  el  infante  Cardenal,  y  otra  nacha  variedad  de 
sucesos. 

lli  amOy  que  siempre  anclaba  solícito  y  cuidadoso  en 
el  servicio  de  su  majestad  católica^  partió  de  Viena  el 
piiroerdia  de  Cuaresma  á  los  estados  de  Flándes,  con 
un  nuevo  socorro  de  lucido  ejército ;  y  yo  me  quedé  en 
Viena  á  cobrar  los  gajes  de  haber  alegrado  á  los  alema» 
nes  y  entristecido  á  los  hebreos,  y  mas  los  donativos 
competentes  á  mi  oGcio.  Dióme  su  majestad  cesárea 
una  cadena  de  oro,  y  otra  el  archiduque  Leopoldo,  su 
hennano,  y  otra  el  príncipe  Matías,  sin  otras  dádivas  de 
Ululas  y  señores.  Al  tercer  día  de  mi  ocupación  y  re* 
cogimiento  de  preseas  me  envió  el  marqués  de  Casta* 
ñeda,  qué  estaba  en  aquella  corte  por  embajador  de 
Esf  aua,  por  correo  á  los  Países-Bajos  con  un  despacho 
de  su  majestad  católica  por  su  hermano  el  serenísimo 
infante  Cardenal.  Cuando  me  vi  entronizado  en  tanta 
altura,  olvidándome  de  todos  mis  oficios  y  beneficios,  co- 
mo oo  pude  decir,  de  paje  vine  á  marqués,  como  don 
Alvaro  de  Luna,  dije,  de  bufón  vine  á  correo,  que  fué 
el  primer  escalón.  Hice  Uin  buena  diligencia,  que  en* 
sanclié  raí  fama,  y  quedé  opinado  por  persona  de  con- 
fianza. Holgóse  mucho  su  alteza  cuando  me  vio  tan  avan« 
zado  y  supo  con  la  brevedad  y  cuidado  que  habla  traido 
el  despacho;  por  lo  cual  toda  aquella  campaña  ejercité  el 
nuevo  oficio  de  andar  al  trote,  volviendo  otras  dos  ve- 
ees  á  Alemania,  á  Lorena,  á  Laxemburgo,  á  las  fronte 
ras  de  Francia  y  al  ejército  que  traía  mi  amo  para  so- 
correr á  Tionviia,  llevando  despachos,  zangoloteando 
postillones  y  desorejando  postas. 

Quiso  mi  ventura  que  me  hallé  con  mi  amo  al  tiempo 
que,  liecho  otro  segundo  dios  de  las  batallas,  la  venia 
i  dar  al  ejército  de  Francia,  que  nos  tenia  sitiada  y 
oprímiila  la  dicha  villa.  Supliquéle,  en  albricias  de  la 
victoria,  pues  yo  la  tenia  por  cierta,  por  ir  el  Hércules 
de  Florencia  á  socorrer  la  combatida  Troya ,  que  en 
acabando  de  despachar  la  otra  vida  al  ejército  contra- 
rio, me  enviase  á  llevar  las  nuevas  á  su  alteza.  Respon- 
dióme :  Señor  E^tebanillo,  vuesa  merced  es  hombre 
muy  diligente  para  correo,  y  muy  cobarde  para  estas 
ocasiones;  y  asi,  supuesto  que  sé  yo  que  no  ha  de  pe- 
lear y  que  ha  de  hacer  lo  mismo  que  hizo  en  Norlin- 
guen,  según  me  han  contado,  yo  le  concedo  lo  que  roe 
pide ;  y  así,  póngase  en  otra  montañuela,  y  si  viere  que 
Dios  fuere  servido  de  darme  victoria,  vaya  á  darle  aviso 
á  su  alteza,  que  yo  sé  que  ganará  ñas  en  ello  que  en 
bascar  rendidos  despojos.  Yo,  estimando  la  merced  y 
tomando  su  cons«!Jo,  por  no  ponerme  en  contingencia 
de  que  pasase  detrimento  el  viaje  que  esperaba  hacer, 
me  subí  en  una  montaña,  á  dos  leguas  de  ambos  cam- 
pos,  á  tiempo  que  cerrando  mi  amo  con  el  del  enemigo, 


obrando  prodigios  de  valor  y  portentos  de  bizarría,  lo 
deshizo,  venció  y  arruinó,  quedando  la  villa  libre  y  la 
campaña  por  suya,  hecha  toda  ella  un  cementerio  do 
finados.  Viendo  pues  que  nuestro  valeroso  ejército,  en 
virtud  de  llevar  tan  heroico  é  invencible  general,  ape- 
llidaba la  victoria  y  avanzaba  al  desbalijo,  bajé  de  mi 
revelado  Olimpo  á  llevar  la  dichosa  nueva  á  su  allez^a; 
mas  encontrando  en  el  camino  á  un  vivandero  de  ios 
nuestros,  so  color  de  apagar  el  polvo  que  habia  cobra- 
do en  la  batalla,  fingiendo  haberme  liallado  en  la  pri- 
mera embestida,  bebí  de  tal  modo,  celebrando  el  valor 
de  mi  amo  y  brindando  á  su  salud,  que  dentro  de  un 
cuarto  de  hora  me  hallé  con  mas  gana  de  dormir  que 
no  de  correr  postas.  Pero  animándome  lo  que  mas  pu- 
de, por  codicia  de  ganar  las  albricias,  con  estar  aturdi- 
do y  medio  fuera  de  mí,  con  ayuda  de  un  vivandero  y 
de  un  amigo  mió  que  le  estaba  acompañando,  volví  á 
subir  á caballo;  pero  en  ocasión  tan  desgraciada,  que 
tirando  la  villa  un  cañonazo,  quizá  por  salva  de  la  vic- 
toria, pues  vino  acompañado  de  otros  muchos,  cou  pa- 
sar la  bala  mas  de  una  legua  de  mí,  fué  tanto  el  pavor 
y  sobresalto  que  recibí,  que  pensando  que  me  habia  he- 
cho pedazos  á  mi  y  á  mi  caballo,  me  dejé  caer  de* él  tan 
desatenUdamente,  que  dando  con  todo  el  cuerpo  uua 
grande  caída  en  tierra,  me  lastimé  con  la  punta  de  un 
desgajado  bastón  una  pierna,  y  me  salieron  de  ella  al- 
gunas gotas  de  sangre,  las  cuales,  al  instante  que  las 
llegué  á  ver  y  á  sentir  el  dolor,  tuve  por  cosa  cierta  que 
el  cañonazo  me  la  habia  hecho  menudas  astillas,  y  empe- 
cé á  dar  voces  que  atronaba  toda  la  campaña,  diciendo : 
Jesús,  que mé  han  muerto,  confesión,  confesión ;  á  cuyas 
lamentables  quejas  acudió  el  vivandero  y  el  conocidoami- 
go,  é  informándose  de  la  causa  de  ellas,  les  cerli fique 
haberme  beclio  pedazos  la  pierna  una  bala  de  artillería 
de  las  que  habia  tirado  la  villa.  Ellos,  que  habían  oído 
el  estallido  de  los  rigorosos  bronces  y  veían  los  eiU-e- 
mos  dolorosos  que  yo  hacia  y  una  poca  de  sangre  que 
campaba  en  el  nevado  campo  de  la  calceta,  lo  creyeron 
de  tal  suerte,  que  llevándome  en  peso  entre  los  dos,  me 
metieron  en  el  carro  y  me  llevaron  á  la  victoriosa 
villa.- 

Buscáronme  una  buena  posada,  y  porque  vieron  lo 
necesitado  que  iba  de  sueño,  por  lo  mucho  que  habia 
bebido,  me  recostaron  sobre  una  limpia  cama,  y  de- 
jándome sosegar ,  se  salieron  en  busca  de  lin  cirujano 
para  que  me  curase.  Tardaron  mas  de  cuatro  horas  en 
volver  á  la  posada ,  por  haber  hallado  todos  los  ciruja- 
nos ocupados  en  curar  algunos  heridos  de  los  nuestros 
y  de  los  muchos  prisioneros  que  se  habían  hecho.  En 
cuyo  término  desistí  los  vapores  de  la  cabeza  y  quedé 
libre  del  dolor  y  borrachera.  Y  estando*  durmiendo 
despacio  lo  que  había  bebido  de  prisa,  entraron  en  mi 
aposento  mis  enfermeros  y  un  venerable  y  bárbara 
cirujano ,  con  media  docena  de  platicantes ,  que  al 
olor  de  haberle  dicho  que  tenia  muy  linda  china  y  que 
era  criado  del  victorioso  general,  me  venía  á  curar 
de  ostentación.  Al  instante  que  llegaron,  aligeran- 
do todos  á  un  tiempo  de  capas  y  sombrerosj  empeza^* 
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ron  á  destripar  estuches ,  á  limpiar  sierras ,  y  á  afilar 
uavajQs,  hacer  hilas  y  á  romper  paños,  haciendo  ca* 
pírofadas  de  huevos  y  cocimientos  de  vino.  Al  tiempo 
que  estuvo  todo  á  punto ,  mandó  el  tal  maestro  que  me 
despertasen  para  ver  la  cura  que  requería  el  destrozo 
de  la  bala.  Y  habiéndolo  yo  hecho,  aunque  no  con  mu- 
cha facilidad,  porque  estaba  en  lo  mejor  de  mi  sueño, 
roe  senté  sobre  la  cama ,  y  quedé  muy  escaudalizado  de 
ver  tantos  cuervos  con  herramientas  de  hacer  anato- 
mía. Díjome  el  maestro  que  descubriese  la  pierna  pa- 
ra reconocer  el  golpe  y  aplicarle  el  remedio  conve- 
niente. Yo ,  sonrióndomecomo  quien  ya  tenia  su  juicio 
cabal,  la  eché  con  brevedad  al  aire,  y  haciendo  el  ci- 
rujano acercar  una  vela  encendida  y  poniéndose  apre- 
suradamente unos  cristalinos  anteojos,  le  dio  uña  aten- 
ta miradura  de  alto  á  bajo  y  un  sobado  de  dedos ,  que 
parecía  que  maduraba  brevas.  Pero  hallándola  toda 
sana  y  buena ,  sin  tener  otra  lesión  mas  que  un  peque- 
ño rasguño,  me  dijo  muy  atufado  y  medio  corrido: 
¿Yuesa  merced  acaso  hace  burla  de  mí ,  pues  me  envia 
á  llamar  para  curarle  sus  heridas  fingidas  y  fabulosas? 
Respondile :  Vuesa  merced  me  ponga  en  el  estado  que 
estaba  cuando  lo  envié  á  llamar ,  y  echará  de  ver  que 
cuando  la  herída  no  fuese  verdadera,  por  lo  menos  me 
lo  parecía;  pero  porque  no  se  queje  de  mí  ni  diga  que 
ha  trabajado  en  balde,  tome  esta  pieza  de  á  ocho,  para 
qae  no  salga  de  aquí  lo  que  ha  sucedido ,  y  haga  cuen-; 
ta  que  me  ha  echado'  media  docena  de  estopadas.  Re- 
cibió el  dinero,  y  riéndose  él  y  la  chusma  de  oficiales, 
nos  desocuparon  el  aposento. 

Fui  á  visitar  á  mi  aíno,  ¿  quien  df  el  parabién  de  la 
victoria ,  y  le  conté  la  causa  de  no  haber  llevado  la  nue- 
va de  ella  á  su  alteza  serenísima  y  lo  corrido  que  había 
quedado  el  cirujano  cuando  me  había  hallado  aun  sin 
señal  de  herída ;  lo  cual  fué  añadir  á  una  alegría  otra 
alegría,  y-á  un  gusto  otro  gusto.  Salí  á  recorrer  hi  cam- 
paña para  ver  dónde  había  mi  amo  emprendido  tan  gran 
resolución,  obrando  tan  grande  hazaña,  y  ganado  tan 
gran  renombre:  hállela  toda  cubierta  de  cadáveres  san- 
grientos, que  movían  á  piedad  aun  á  los  mismos  homi- 
cidas. Vi  una  multitud  de  prisioneros ,  adonde ,  demás 
de  estar  en  ellos  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Fran- 
cia, estaban  sus  mas  valientes  y  animosos  soldados.  En- 
señáronme la  gran  copia  de  vencidas  banderas ,  mos- 
tráronme la  gran  ¿uma  de  sus  rendidos  estandartes,  la 
grandeza  de  su  artillería  y  la  riqueza  de  sus  despojos. 
A  este  tiempo  mandó  mi  amo  retirar  las  piezas  y  muni- 
ciones á  la  villa  (la  cual ,  como  á  su  libertador ,  le  acla- 
maba y  aplaudía,  dándole,  tras  infinitos  parabienes, 
infinidad  de^gradecimientos)  y  llevar  todos  los  prisio- 
neros á  Bruselas.  Y  después  de  haber  hecho  hacimien- 
to  de  gracias  al  Señor ,  cuya  mano  poderosa  es  la  guia 
de  Jas  victorias  y  prosperidades  de  este  mundo ,  le  dio 
aviso  por  entero  á  su  alteza  serenísima,  con  cuya  vic- 
toriosa nueva  se  alegraron  todos  los  países ,  y  tocando 
la  trompa  su  invencible  fama,  se  acobardaron  los  extra- 
ños, y  se  animaron  las  plumas,  por  tener  tan  valeroso 
asunto  los  no  apasionados  coronistas.  Y  habiendo  liecho 


enterrar  todos  los  difuntos  y  curar  los  heridos,  y  re- 
frescar su  ejército,  se  entró  á  tomar  algunas  villas  de 
la  Francia,  molestando  sus  fronteras  y  poniendo  horror 
á  toda  aquella  provincia.  En  cuyo  tiempo,  en  premio 
de  tantos  y  tan  reales  servicios,  y  en  recompensa  de 
tantos  socorros  y  hazañas  victoriosas ,  le  envió  su  real 
majestad  la  merced  y  título  del  ducado  de  Amaifi,  es- 
tado que  fué  de  sus  ilustres  progenitores  y  restaaracioo 
de  tan  valeroso  soldado.  Hizo  aquel  día  mercedes  á  to- 
dos sus  criados,  y  demás  de  ser  yo  nno  de  los  fafore- 
cidos,  me  prometió  dar  en  el  dicho  estado  cen  que  po- 
diese  descansar  y  vivir  en  marchitándose  la  flor  de  la 
juventud,  y  llegando  á  los  umbrales  de  la  vejez.  Yo 
acepté  la  promesa,  como  aquel  que  no  sabia  el  fin  que 
vendría  á  tener  ni  el  estado  en  que  me  hallaria  eo 
aquella  edad ,  y  pues  no  hay  plazo  que  no  liegoe,  ei 
deuda  que  no  se  pagup,  y  es  refrán  italiano  el  aseso- 
rar que  ogni  promesa  é  debito ,  tengo  por  cosa  cierta 
y  por  caso  asegurado,  como  quien  tan  bien  conoce sa 
generosidad ,  que  si  Dios  me  da  vida ,  veré  este  plazo 
cumplido  y  esta  deuda  pagada.  Y  por  aumentar  el  re- 
gocijo de  tan  alegre  día  y  darle  á  mi  am  maestnis  de 
agradecimiento,  compuse  un  soneto  en  su  alabanza,  no 
conforme  á  su  gran  merecimiento,  pero  por  lo  menos 
harto  trabajado^  por  declarar  sus  primeras  letras  iq 
gloriosa  estirpe  de  Aragón ,  por  cuya  atención  y  bau- 
ñas  notorias  se  le  había  hecho  la  merced;  y  en  las  le- 
tras de  en  medio  el  nombre  de  su  ducado ,  y  en  las  úl- 
timas líneas  los  atributos  tan  debidos  á  su  persona,  j 
tan  conocidos  en  la  Europa ;  el  cual ,  si  no  me  be  olrí- 
dado,  decía  de  esta  manera : 


Cuerrero  insifme,  alastre  y 

nioreado  de  eafne  por 

onor  del  orbe ,  alises 

90omano  César,  oae  triunfó 

^ris  de  Fundes,  «vencedor 

alejandro  sin  par,  RCtór 

oe  cuya  fama ,  ónice  y 

RSÜ  el  imperio  ntemo  y 

atlante  en  faena ,  >qafies 

soayo  en  la  guerra,  B:arte  en  ser 

>>nibal  de  Cariago,  >mon 

doria  de  Siena,  t-snro 


PoderofO, 

Pradeate; 

Eminente, 

Animoso ; 

Famoso, 

Talievte. 

Refalgcols 

Vieloríoso; 

Aplandido, 

Soldado , 

Temido, 

Veneradí^ 


Onor de 
ssortede 


*4lindes,  donde  sois    Qaerido, 
^4alia ,  donde  sois       Amado. 


Contentóle  á  mi  amo  la  novedad  de  la  curiosidad  da 
la  compostura ;  y  aunque  no  creyó  que  los  versos  fuesn 
hijos  de  mi  ingenio,  se  satisfizo  de  mi  grande  toIod- 
tad.  Despachóme  por  la  posta  en  busca  de  su  alteza 
serenísima  á  llevar  ciertos  pliegos  de  importaocia;  y 
dando  tres  higas  á  Atalanta  y  cuatraá  los  irraciooales 
partos  del  Bétís,  le  hallé  en  Csleque;  el  cual  habiendo 
recibido  los  despachos,  tuve ,  demás  del  premio,  el  te- 
nerme siempre  en  su  gracia.  Allí  fui  bravamente  favo- 
recido de  los  señores  del  país ,  porque  como  yo  les  con- 
taba todo  el  suceso  de  la  batalla  y  como  me  veian6llse^ 
vicio  de  tan  esforzado  y  valeroso  general  y  amparado 
de  un  príncipe,  hermano  de  un  rey  de  España, se  in- 
clinaban todos  á  hacerme  mercedes ,  y  yo  á  recibirlas. 
Marchó  después  de  lo  referido  su  alteza  la  vuefia  da 
Dunquerque ,  por  estar  aguardando  la  armada ,  que  ve- 
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nJa  á  cargo  de  don  Antonio  de  Oquendo  y  de  don  An- 
drés de  Castro.  Determinéme  á  irle  acompañando ,  por 
lo  que  se  me  pegaba,  y  porque  sabia  que  gustaba  m* 
amo  de  ello.  Llegamos  á  aquella  pequeña  villa,  que  por 
ser  grande  en  valor,  es  terror  de  Holanda  y  opresión 
délas  demás  armadas  enemigas;  cuyos  invencibles  ba- 
jeles, síeTido  ruina  y  destrucción  de  las  flotas  holandés 
ses,snD  los  que  abastecen  y  enriquecen  estos  países. 
Llegó  la  referida  armada  con  mas  grandeza  que  go- 
bierno y  con  mas  velocidad 'que  ventura.  Salióla  ¿re- 
cibir ta  iiolaudesa  con  mefios  fuensas  y  mejor  disposi- 
ción; y  al  tiempo  que  se  empezaron  ¿  pelotear,  no 
agradándome  aquel  juego  de  roqueta ,  por  no  llevar  al- 
l^un  pelotazo  de  barato ,  estando  en  tierra  y  las  armas 
dos  leguas  á  la  mar,  dejando  á  su  alteza  serenísima  en 
campaña ,  me  fui  á  la  villa,  y  me  entró  en  una  cantina» 
adonde  se  vendía  cerveza ,  por  si  acaso  diese  algún  ca- 
ñonazo en  su  ediOcío,  no  me  pudieran  empezar  sus 
obras  muertas; y  pidiendo  cerveza,  cosa  que  jamás 
habia  probado ,  porque  me  dejasen  estar  en  ella ,  estuve 
bebiendo  toda  una  tarde  potes  de  purgas ,  por  no  reci- 
bir recipes  de  pildoras  holandesas ;  y  con  hallarme  las 
tripas  encharcadas  como  rana,  no  tuve  ánimo  para  sa- 
lir hasta  tanto  que  cesó  el  ruido  de  la  refriega  y  me 
aseguraron  liaber  dado  fin  la  disputa  de  las  armadas. 
Entró  el  proceloso  invierno,  coronándose  los  montes 
de  escarchados  turbantes;  vistiéronse  las  sierras  de 
tersas  alcandoras,  y  el  tirano  de  las  flores  y  bandolero 
de  hk  hojas  asaltó  el  bosque  y  combatió  la  selva.  Vol- 
vió el  león  español  á  su  leonera ,  y  yo ,  como  oso  col- 
menero, le  fui  acompañando  para  lamerme  los  dedos 
en  la  cueva  de  la  corte. 

Al  cabo  de  mucho  tiempo  marchó  mr  amo  el  duque 
de  Amaifi  con  su  ejército  la  vuelta  del  imperio,  por  or- 
den de  la  majestad  cesárea,  habiendo  enviado  para  con- 
ducirlo al  conde  de  Lesen.  A  esta  ocasión  me  sobrevi- 
00  una  tan  rigurosa  enfermedad ,  que  me  obligó  á  no 
poder  seguirlo  y  á  quedarme  en  Bruselas.  Publicóse 
mi  dolencia  por  toda  la  villa,  por  lo  cual  me  venían  á 
ver  muchos  amigos  y  conocidos.  Visitábanme  los  me- 
jores doctores  9  servíame  con  mucha  puntualidad  h 
huéspeda  de  la  posada,  asistía nme  la  criadas,  y  rega- 
lábanme-los  vecinos.  Faltóme  el  dinero,  añadiéndose 
á  una  enfermedad  otra ;  presumo  que  es  mucho  mayor 
la  de  la  bolsa  que  la  del  cuerpo.  Faltáronme  á  un  mis- 
mo tiempo  amigos  3^conocidos ,  huéspeda ,  criadas  y 
vecinos ;  con  que  roe  desengañé  que  aquellas  visitas 
no  se  hacían  p^r  ganar  una  de  las  obras  de  misericor- 
dia,  ni  por  ver  á  Estebanilio ,  sino  á  la  fama  de  mi  di  • 
aero,  y  para  ser  esponjas  de  él.  Este  ejemplar  me  ha 
hecho  conservarlo  el  tiempo  que  lo  he  tenido,  aunque 
en  ello  he  ido  contra  los  preceptos  y  reglas  de  mi  pro- 
fesión. Y  porque  con*  razón  se  diga  que  cosa  mala  no 
se  muere,  tuve  entera  y  cumplida  saluden  muy  pocos 
días;  y  hallándome  convaleciente,  fui  á  visitar  á  su 
alteza  serenísima  y  á  pedirle  licencia  y  ayuda  de  costa 
para  ir  á  buscar  á  mi  amo;  el  cual,  no  consintiendo 

que  me  íues«  4  Al^ouiuiai  me  mandó  quedar  en  m 


servicio.  No  repliqué  á  esta  proposición ,'  por  verme 
muy  débil  para  ponerme  en  camino.  Y  por  lo4)íen  que 
me  estaba ,  entré  á  servirle  con  muchísimo  gusto,  y 
aunque  mi  oficio  no  era  jurado,  tiraba  ración  cada  día 
y  provechos  cada  hora.  Aquí  fué  donde  se  me  infundió 
un  abismo  de  gravedad,  viendo  que  de  bufón  de  una 
excelencia  habia  llegado^  serlo  dé  una  alteza  real;  y 
como  otros  dan  en  querer  perros,  monos  y  otros  dife- 
rentes anímales,  dio  su  alteza  en  quererme  bien  (que 
hay  ojos  que  de  légañas  se  enamoran,  y  como  hay 
hombres  de  bien  con  poca  diclia ,  hay  picaros  con  mu- 
cha suerte),  y  mostrarlo  en  mandarme  hacer  muy  ri- 
cos y  costosos  vestidos.  Gustaba  de  llevarme  á  la  caza 
á  caballo,  y  en  sus  coches  cuando  salía  á  tomar  des- 
canso del  peso  de  su  gobierno  y  á  dar  alegría  á  sus 
subditos  y  regocijo  á  la  corte;  en  cuyo  apacible  es-^ 
truendo  y  sonoroso  ruido  me  hallaba  como  el  pez  en  el 
agua  ó  como  el  aceite  sobre  ella.  Tocóme  la  desvane- 
cida por  línea  de  presuncipn ,  por  verme  favorecido  y 
premiado ;  y  como  tal ,  solo  trataba  de  la  comodidad  do 
mi  persona,  aseo  y  regalo  de  ella.  Y  para  que  se  entien- 
da el  mal  tiempo  que  gozamos,  hubo  mas  de  cuatro 
pares  de  presumidos  que  llegaron  á  tenerme  envidia 
y  procurar  que  cayese  de  la  privanza ,  sin  advertir  que 
no  era  yo  segundo  Ruy  López  de  Avalos ,  sino  un  pobre 
caballero  alegre ,  con  quien  gustaba  de  entretenerse 
un  principe,  y  que  ellos,  si  querían  usar  mi  oficio,» 
pues  tanto  lo  envidiaban,  lo  podían  hacer,  y  se  hallarían 
tan  favorecidos  como  me  juzgaban.  Viéndome  cargado 
de  tantos  émulos,  traté,  por  si  acaso  de  la  próspera 
llegase á  la  adversa ,  de  hacer  recluta  de  doblones,  que 
son  los  amigos  d(3l  alma  y  regaladores  del  cuerpo ;  para 
lo  cual  hice  una  lista  de  todos  los  príncipes ,  duques, 
condes,  marqueses  y  barones  del  país,  llenando  un 
pliego  de  la  letanía  de  sus  nombres,  con  anotación  al 
margen,  en  lugar  de  ora  pro  nohis,  de  las  calles  y  pa- 
lacios en  que  vivían ,  y  conforme  la  lista  los  iba  visitan- 
do, al  tiempo  que  estaban  sobre  la  tabla,  por  ser  propio, 
demás  ¿ie  gozar  yo  de  muchos  regalos ,  de  hacer  los 
señores  mercedes ,  porque  á  las  mañanas  se  levantan 
mustios  y  desabrídos^,  y  á  las  tardes  se  hallan  enfadados 
de  negocios  ó  fatigados  de  acreedores.  Hallaba  en  los 
señores  referidos  tanta  liberalidad,  magníOcencia  y 
ostentación ,  que  echaba  de  ver  que  ni  habia  otra  Flan- 
des  en  el  mundo,  ni  otra  generosidad  en  Ja  Europa. 
El  día  que  me  hulJaba  melancólico  no  visitaba  á  nadie, 
porque  fuera  contra  razón  ir  á  buscar  quien  me  ale- 
grase ,  siendo  mi  oficio  alegrar  á  todos ,  ni  entrar  pen- 
sativo y  murrio  quien  iba  á  pedir  dineros,  sin  llevar 
prendas  de  oro ,  sino  una  poca  de  parolina. 

Llegóse  el  tiempo  de  las  Carnestolendas,  y  yo,  por 
agradar  á  su  alteza  y  alegrar  á  todos  los  señores  de  la 
corte,  por  el  bien  que  me  hacían,  saqué  un  carro 
triunfal  muy  compuesto  y  adornado,  y  dentro  de  él 
una  docenasde  bebedores  escogidos  á  moco  de  candil, 
que  con  ser  tan  buenos  despabiladores,  quedaron  á  la 
noche  de  moco  de  pavo.  Llevaba  una  redonda  mesa, 
donde  ios  doce  cprnian  pan,  muy  espléndida  de  fiaoH 
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bres  y  tecina  solada ,  y  dos  botas  de  cerveza  para  apa- 
gar los  upetilos  de  la  carae.  Representaba  yo  el  zambo 
mayor  de  acfuellosdoce  monos,  teniéndolos  instruidos 
á  mis  órdenes  y  mandatos.  Iba  en  cabecera  de  mesa  uno, 
que  por  ser  tan  amigo  de  Baco  lo  representó  aquella 
tarde  muy  al  ?ívo.  Iba  desnudo  en  carnes  y  con  una 
guirnalda  de  hojas  de  parra  contraliechas,  que  le  ceoia 
toda  la  cabeza ,  y  otra  enramada  de  las  mismas  hojas, 
que  le  Lipaba  las  pertenencias  y  bosques  de  la  baja  Ale- 
mania. Iba  sentado  sobre  una  bota  de  ?ino,  y  por  ser 
tiempo  de  invierno  y  tierra  no  muy  acomodada  para 
triuiiraren  carnes,  con  tener  asiento  cálido  de  vapo- 
res y  con  ir  menudeando  jarros  de  su  tridente ,  iba  tan 
de  Baco  hibemizo,  que  mas  parecía  alma  penando  en 
sierra  nevada  que  pellejo  encima  de  tonel.  Llevaba  ca- 
da uno  de  los  de  mi  cuadrilla ,  en  lugar  de  cifras  y  ca- 
ñas, un  gran  vaso  en  la  mano  derecha,  lleno  de  cerveza, 
y  en  eúiparejando  con  cualquier  coche  de  damas  ó  se^ 
ñores ,  les  brindaba  yo  4  su  salud,  y  mis  compañeros  á 
un  mismo  tiempo  y  compás,  sin  saber  puntos  de  solfa, 
empinaban  los  codos  y  hacíanla  razón.  Llevaba  de  mas 
á  mas  otros  tres  criados ,  el  uno  para  que  fuese  sacan- 
do la  cerveza  de  los  toneles ,  y  los  dos  para  que  fuesen 
hinchendo  las  tazas  que  se  iban  vaciando ;  con  (al  cui- 
dado y  puntualidad,  que  jamás  parecíamos  vírgenes  lo- 
cas ,  porque  siempre  estuvieron  llenas  las  lámparas  y 
las  orejas  encendidas.  Dimos  tres  ó  cuatro  vueltas  al 
tur,  bebiendo  atantes  saludes,  que  padecieron  detri- 
mento las  nuestras;  y  cuando  ya  iba  el  aduar  cuesta 
abajo ,  y  nos  hacia  el  vino  y  la  señora  doña  cerveza  á 
unos  estar  de  Asperges  me,  Domine,  y  otros  de  Humi^ 
Hale  capila  vestra,  acertó  á  pasar  su  alteza,  y  hacién- 
dole todos  una  salva  real  de  tragos  puros  y  refinados, 
nos  fué  forzoso  salir  rendidos,  habiendo  entrado  triun- 
fantes. Cayó  nuestro  desnudo  Baco  de  la  esfera  de  su 
tonel  encima  de  la  mesa  de  la  comida ,  y  echando  aba- 
jo tablas,  jarros,  platos  y  vianda ,  se  puso  en  postura 
de  paciente  en  espera  de  ayuda;  acudimos  todos  á  ayu- 
dar á  levantar  á  nuestro  jefe,  y  demás  de  no  poder 
conseguir  nuestro  deseo ,  nos  quedamos  de  paso  de  ju- 
díos de  la  Resurrección  ein  poder  ninguno  levantarse 
del  puesto.  Viendo  los  carroceros  que  llevábamos  que 
habíamos  dado  fin  á  los  toneles  y  á  la  representación, 
y  que  todos  habíamos  caído  sin  ser  Faetones,  y  que  por 
ser  á  vista  de  todo  un  pueblo  nos  empezaban  á  tirar 
lágrimas  de  Moisés,  quizá  porque  pasara  yo  el  martirio 
de  mi  santo,  aunque  lo  sintiera  mucho  menos,  dán- 
dole rienda  á  los  caballos ,  nos  sacaron  del  paseo  bien 
acompañados  de  silbos  y  voces.  Nos  llevaron  á  una  po- 
sada que  tenia  yo  fuera  de  palacio ,  y  como  quien  des- 
carga pellejos  de  vino  de  carro  manchego,  nos  fueron 
poniendo  en  tierra  tan  domésticos  y  pacíficos,  que 
ninguito  meneó  pió  ni  mano.  Bajaron  á  mi  helado  Ba- 
co,  y  á  puros  azotes  de  los  carroceros  y  de  un  concur- 
so de  muchachos  que  se  habían  juntado,  le  volvieron 
toda  la  frialdad  en  calor.  Era  tanto  el  tumulto  de  la 
genie  que  iba  acudiendo^  que  tuvo  por  bien  la  patrona 
por  ver  desembarazada  la  puerta  y  por  saber  que  ha- 


bía de  quedar  satisfecha ,  por  ser  yo  el  autor  de  aqoe- 
Ila  danza,  de  entrarnos  adentro  y  tendemos  en  an  pa- 
tío á  que  nos  diese  el  sereno.  Allí  pasamos  la  noche, 
sin  picarnos  pulgas,  ni  inquietarnos  mosquitos,  ni  des- 
pertamos gallos.  Venida  la  mañana ,  volví  en  mí,  y  e» 
hallé  harto  molido  el  cuerpo  de  la  cama  de  losas  ca 
que  habla  dormido.  Contemplé  la  parva  lobuna  que 
cogía  todo  el  distrito  del  patio,  y  á  mi  amigo  y  compa- 
ñero Baco  en  medio  de  ella  en  cueros,  metido  entre 
cueros  y  roncando  mas  y  mejor.  Despertélos  á  íoáoi, 
y  pagándoles  su  jornada  de  ración  y  representación, 
y  habiendo  contentado  á  la  huéspeda,  me  ful  á  palacio 
á  esperar  que  su  alteza  se  levantara,  para  que  por  ma- 
yor me  pagara  los  gastos  de  la  fiesUi  y  la  salva  real  que 
se  le  había  hecho ;  porque  se  reiría  el  mundo  de  mí  fi, 
después  de  haber  bebido  dos  botas  de  cenreza  y  ooa 
de  vino  y  dormido  una  noche  al  sereno  por  el  mes  de 
febrero  y  en  Flándes ,  fuera  condenado  en  costas.  Ea 
efecto,  alcancé  aun  mas  de  lo  que  pretendía,  porque  yo 
siempre  pedia  como  criado  de  los  mas  |>eqaenos,  y  so 
alteza  me  daba  como  príncipe  de  los  mas  grandes. 

Determíneme  por  razón  de  estado ,  ó  por  mejor  de- 
cir, por  andar  al  uso  como  los  demás,  de  tener  un  poco 
de  quebradero  de  cabeza ,  con  entretenimiento  de  ga- 
lanteo. Aficióneme  de  una  doncella  de  su  señora,  y 
dama  de  dame,  labradora  en  el  aseo,  y  cortesana  ea 
guardar  fe.  Tenia  pocos  años  y  muchas  astucias.  Traía 
todo  sudóte  y  ajuar  á  cuestas,  y  el  testamento  eah 
uña.  Servia,  por  ser  huérfana  y  por  estar  en  parte  re- 
cogida, á  una  tía  suya,  tabernera ,  adonde  yo  tenia  co- 
nocimiento y  entrada  los  ratos  de  mi  ociosidad.  Posa 
los  ojos  en  la  tal  polla ,  y  parcciéndome  que  ^laba  ya 
en  edad  de  poner  huevos,  la  di  un  día  un  pellizco  laa 
apretado  como  el  amor  que  la  tenía ,  y  ella  roe  pagó  li 
lisonja  con  una  coz  tan  desigual  á  su  adamadura ,  que 
malos  años  para  la  mas  briosa  yegua.  Y  como  es  muj 
propio  de  pollinos  el  hacer  el  amor  á  coz  y  bocado,  do 
extrañé  el  son  de  la  castañeta.  Entróse  ella  en  su  apo- 
sento muy  enojada  de  mi  atrevimiento,  y  yo  roe  qaedé 
en  el  portal  muy  alegre  por  el  favor  de  su  coz.  Huía  de 
allí  adelante  de  mí  como  del  demonio,  y  no  tenia  poca 
razón ;  porque  es  muy  fuera  de  las  leyes  del  ioterés 
entrar  enamorado  con  las  pertenecientes  á  Copiílo; 
porque  ni  Lucrecia  tomara  el  acero ,  ni  Porcia  pildoras 
de  brasas ,  si  sus  pretendientes  hubieran  entrado  en 
pluvias  de  oro  y  no  en  torbellinos  de  conceptos,  dando, 
en  lugar  de  galas,  pesadumbres;  y  pidiendo,  en  logar 
de  favores,  celos,  hinchándoles  la  cabeza  de  aire,  y 
los  cofres  de  sonetos ,'  como  si  fuese  mercancía  que  se 
hallase  sobre  ella  para  los  forzosos  gastos.  Eu  efecto, 
viendo  que  no  llevaba  bien  los  dedos  para  organista  y 
que  galanteaba  al  tiempo  antiguo,  y  que  en  el  presente 
no  hay  Elisas ,  Heros  ni  Tisbes ,  y  que  es  mas  estinado 
el  reloj  que  da  que  no  el  que  señala ,  le  envié  oa 
buen  regalo  á  mi  señora  Dulcinea  con  un  criado  mió, 
retrato  de  Sancho  Panza,  y  un  amoroso  billete  dándole 
á  entender  mi  pretensión.  La  tal  bobilla,  como  había 
sido  niña  de  muchos  Gómez  AriáSi  y  de  aquellas  «nua« 
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ca  en  UI  me  yí»,  agarró  la  dádÍTa,  recibió  el  recado^  y 
remiüó  el  decreto  para  la  consulta  de  su  tia ;  dándome 
licencia  para  que,  en  aclutque  de  entrar  á  apagar  la 
sed  del  cuerpo ,  entrase  á  mitigar  el  calor  del  alma. 
De$de  aquel  dia  empecé  á  menudear  en  las  visitas ,  y 
desde  aquella  hora  comenzó  la  corderilla  á  pelarme,  y 
la  tia  á  desplumarme,  Dióme  por  primer  (avor  una  ro- 
sa de  listón,  diciéndoroe  qoe  roe  la  pusiera  en  su  nom- 
bre ,  porque  era  el  primer  galán  que  liabia  dado.  Yo 
le  dije:  Reina  mía,  el  galán  yo  lo  soy,  y  me  vengo  á 
entregar  á  la  prisión  de  los  ojos  que  me  han  cautiva- 
do; damas  son  las  que  busco,  y  no  galanes;  nómbrese 
usted  por  mia  é  irán  las  cosas  derecha^,  pues  tendré 
yo  dama,  y  vuesa  merced  galán.  Agradóle  á  la  tia  el 
discurso,  y  agarrándome  la  cinta,  dijo:  El  señor  Este- 
ban tiene  razón,  que  á  las  damas  se  han  da  dar  gala- 
nes, y  á  los  galanes  domas,  y  por  derechos  de  esta  sen- 
tencia me  quedaré  yo  con  este  favor,  que  no  faltará 
ocasión  en  que  emplearlo. 

Llegó  nuestro  amor  tan  adelante  con  el  curso  del 
tiempo ,  que  nos  miraban  con  cuidado  los  cofrades  que 
acudían  á  la  endita ,  y  que  nos  murmuraba  el  barrio 
y  la  vecindad;  y  porque  no  perdjese  por  mi  su  buena 
reputación,  que  era  reputada  por  doncella,  sin  ser 
piadoso  Eneas,  la  saqué  una  nociie  de  aquella  encen- 
dida Troya,  y  di  con  ella  en  mi  casa.  No  tuve  á  poca 
suerte,  sino  á  gran  milagro,  el  haberme  librado  del 
emplasto  de  su  tia,  por  ver  que  jamás  le  dio  para  libros. 
Era  tan  melindrosa  esta  dama »  que  no  comía  caraco- 
les porque  tenían  cuernosT,  pescado  porque  tenia  es- 
pinas, ni  conejos  porque  tenían  colas.  Desmayábase  de 
ver  salir  un  ratón  de  su  nido,  y  alegrabas^  do  ver  en- 
trar una  compañía  de  mosqueteros  en  el  cuerpo  de 
guardia.  Comía  en  mi  presencia  por  adarmes,  y  en 
ni  ausencia  por  arrobas.  Era  enemiga  de  reclusión  y 
amiga  de  libertad ,  y  con  rebozo  de  melancolía  era  ce- 
losía de  la  ventana  y  umbral  de  la  puerta.  Recibía  al 
principio  muchas  visitas,  con  achaque  de  primos;  y 
por  informarme  yo  que  todos  los  que  la  venían  á  vi- 
sitar lo  eran  carnales,  no  queriendo  sufrir  segunda  vez 
las  armas  que  me  hizo  poner  el  principe  Tomás,  la 
metí  en  clausura,  y  tomé  aposento  sin  ventana  á  la 
calle  y  en  calleja  sin  salida;  no  mo  faltó  sino  ponerle 
UD  tomo  para  parecer  el  celoso  extremeño.  Dejábale 
cuando  salía  fuera  á  mi  criado  para  que  estuviese  de 
centinela  de  vista  y  que  fuese  espía  de  aquel  campo ; 
pero  entiendo  que  esta  diosa  lo  adormecía  como  á  Ar- 
gos, ó  que  me  servia  de  espía  doble.  Cantábame  ella 
cada  noche  que  venía  ácasa  aquella  copla  de  oMadre 
la  iní  madre,  guardas  me  ponéis,  etc.  a  Iba  todas  las 
Gestas  á  misa ,  y  oía  la  de  san  Gregorio,  y  volvía  á  casa 
á  hora  de  completas,  por  lo  cual  di  yo  en  acompañar- 
la, y  ella  en  sentirse  de  llevar  tan  cuidadoso  escudero. 
Pcrdíaseme  de  cuando  en  cuando,  y  al  tercer  dia,  co- 
mo ahogado,  remanecía  en  casa  de  su  tia;  por  cuya 
causa  estuve  muchas  veces  determinado  á  hacerla  pre- 
gonar ó  á  ponerle  un  rótulo  en  las  espaldas.  Y  aun- 
que me  Incía  creer  con  lágrimas  y  juramentos  que  por 


mi  mala  condición  se  había  retirado  á  casa  de  su  tía  y 
no  había  salido  .un  punto  do  ella  ni  dejádose  ver  de 
persona ,  con  todo  eso  no  dejaba  de  casti|j;arla ,  con 
tal  rigor,  que  la  pobretilla  no  se  atrevió  á  hacerme  mas 
falta,  sino  que  fué  una  sobra  de  voluntad ,  por  un  an- 
tojo que  le  dio  de  ser  capitana ,  pudiendo  ser  real  por 
lo  velera  y  bien  despalmada.  Aficionóse  tanto  al  son 
del  parche,  que  después  de  haber  servido  de  paje  de 
jineta,  hube  menester  orden  de  su  alteza  para  hacerle 
borrar  la  plaza  y  que  la  volvieran  á  casa  de  su  tia,  fin« 
giendo  que  un  oficial  conocido  suyo  se  quería  casar 
con  ella.  Cumplió  la  orden ,  y  al  cabo  de  los  meses  mil 
volvieron  las  aguas  por  do  solían  ir;  con  lo  cual  quedó 
ella  pesarosa,  y  la  tia  alegre,  y  yo  celoso. ' 

Despiquéme  en  visitar  tabernas,  adonde  entraba  gas- 
tando largo,  pagando  adelantado  y  haciendo  muestras 
de  centenares  de  doblas  para  opinjpnarme  de  rico  y 
cobrar  crédito  para  adelante  en  habiendo  hecho  car- 
gadilla con  dilaciones  de  trueques ,  y  de  hoy  á  mañana 
mudaba  de  cuartel  y  buscaba  nuevo  alojamiento,  adon- 
de hacia  la  misma  embestida  y  k  propia  retirada ,  de 
tal  manera,  que  en  término  de  un  año  no  tenia  crédito 
ni  retiro.  Todas  las  huéspedas  me  buscaban ,  pero  yo 
no  quería  que  me  hallasen;  salíanme  á  recibir  á  sus 
puertas  cuando  pasaba  por  sus  calles,  y  viéndome  per- 
seguido de  tanta  demanda  y  seco  de  hacerles  tantas 
promesas,  determiné  de  andar  de  allí  en  adelante  en 
baca  de  buen  paso  y  sordo  de  ambas  orejas.  Fué  muy 
provechoso  á  mi  oGcio  el  dejar  el  divertimiento  de  la 
dama  y  la  ocupación  de  las  tabernas ,  para  poder  acu- 
dir con  mas  puntualidad  al  servicio  de  su  alteza  y  al 
amparo  de  muchos  títulos  y  señores  que  cada  dia  me 
favorecían  y  remediaban.  Y  así,  después  de  haber  ve- 
nido de  campaña^  que  por  no  ser  coronista  de  guer- 
ras ni  tratar  cosas  de  tantas  veras  voy  prosiguiendo 
con  mis  burlas,  llegaron  otras  Carnestolendas,  no  tan 
lieladas  cpmo  las  que  resfriaron  á  Baco,  ni  tan  calien- 
tes como  salimos  sus  compañeros.  La  codicia  de  la 
dádiva  de  su  alteza  y  el  deseo  de  alegrarle ,  me  obliga- 
ron á  trazar  otra  mascarada  oq  otro  carro  como  el  pa- 
sado, pero  oon  diferente  asunto.  Alquilé  una  cama  con 
todos  sus  adherentes  y  un  jumento  de  buen  tamaño, 
que  no  fué  poca  suerte  el  hallarlo  en  esta  corte,  donde 
hay  tanta  falta  y  sobra  de  ellos.  Hice  aderezar  la  cama 
en  la  testera  del  carro  y  meter  en  ella  al  pollino,  amar- 
rado de  pies  y  manos  á  áoi  fuertes  palos  íijados  para 
el  propósito;  cubrilo  con  una  sábana  muy  delgada  y 
con  una  muy  labrada  colcha,  y  dejándole  sola  la  cabeza 
de  fuera ,  le  puse  debajo  de  ella  un  cabezal  y  dos  almo- 
hadas de  muy  blanca  pluma.  Vestí  á  un  compañero  de 
mujer ,  para  que  representando  serlo  del  pollino ,  fue** 
ra  lamentando  el  verlo  enfermo  y  en  vísperas  de  mo- 
rir, la  cual  encubría  debajo  del  avantal  un  gran  orinal 
con  su  vasera.  Llevaba  otro  en  hábito  de  barbero  con 
una  cesta  llena  de  ventosas  y  estopas,  y  un  fingido  ofl** 
cial  con  una  jeringa ,  que  podía  servir  de  aguatocha 
para  apagar  fuegos.  Iba  yo  vestido  de  doctor  con  una 
ropa  de  levantar  y  un  bonete  de  caer,  unos  guantes 
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arrotlados  y  un  gran  sortijon  de  piedra  de  jaqueca  y 
chinelas  terciopeladas.  Llevé  de  mas  á  mas  cuatro  tío- 
lones  sentados  en  la  cabecera  de  la  cama  de  nuestro 
afligido  enfermo  y  un  pequeño  tonel  de  cerveza  para 
que  sirviese  de  orina.  Con  toda  esta  preparación  entré 
con  mi  carro  en  el  tur  ó  pasco ,  al  tiempo  que  todo  lo 
brillante  y  lucido  de  esta  corte  estaba  en  él ,  y  en  pa* 
rándose  alguna  tropa  de  carrozas  de  señores  ó  damas 
de  calidad ,  empezaba  la  fingida  mujer  á  llorar  en  altas 
voces»  enjugando  las  dolorosas  lágrimas  con  las  sába- 
nas del  cuitado.  Tomábale  yo  el  pulso  con  mucho  re« 
poso,  pedia  la  orina ,  la  cual  me  daba  la  afligida  dueña 
con  tristes  suspiros;  tomábala  yo  en  la  mano  derecha, 
y  con  la  izquierda  me  ponía  unos  anteojos ,  y  mirán- 
dola ,  haciendo  con  ella  muchos  espantos  y  arqueando 
las  cejas ,  alzaba  el  orinal ,  y  de  bote  y  voleo  me  bebía 
toda  la  orina  haciendo  muchos  ascos.  Con  los  labios 
hacia  señal  al  barbero  para  qué  le  echase  las  ventosas, 
el  cual  llegando  á  la  cama  y  sacando  de  la  cesta  media 
docena  de  grandes  ventosas ,  le  metía  á  cada  una  me- 
dia libra  de  estopas ,  y  encendiéndolas  á  la  luz  de  una 
▼ela,  se  las  iba  pegando  en  el  pescuezo,  y  del  fuego 
de  la  estopa  y  pelo  del  jumento  se  levantaban  una 
grande  humareda  y  olor  de  chamusquina.  Con  el  do« 
lor  de  la  quemadura  se  alborotaba  el  enfermo,  y  dan- 
do enviones  por  soltarse,  hacia  estremecer  la  cama. 
Volvía  la  mujer  á  gritar;  y  yo  acallándola ,  y  limpián- 
dola con  una  rodilla  de  cocina ,  hacia  señas  al  barbero 
que  le  quitase  las  ventosas ,  y  mandaba  á  lo  mudo  al 
oficial  q  le  le  echara  la  ayuda.  Obedecíame  con  pun- 
tualidad, aunque  no  le  echaba  bodrio,  por  guardarla 
para  mejor  ocasión.  Volvía  á  respingar  el  señor  burro, 
á  soltar  tantos  espumajos  por  la  puerta  do  la  dentadura 
como  presos  por  el  postigo  desdentado.  Fingía  un  des- 
mayo la  bella  mal  maridada,  y  por  volverla  en  sí  ha- 
cia al  oficial  que  sacase  el  sacabuche ,  y  haciendo  se- 
ñal á  los  músicos,  tocaban  sus  violones,  con  que  dába- 
mos fin  á  nuestra  callada  y  lamentable  representación. 
Pasábamos  adelante ,  y  en  encontrando  otras  carrozas 
de  títulos  y  personas ,  á  quien  yo  tenia  obligación ,  ha- 
cíamos lo  mismo. 

Sucedíanos  un  cuento  harto  sojemne  en  el  discurso 
de  nuestro  viaje,  y  fué  que  saliendo  hacía  una  parte  de 
paseo,  que  está  sin  población,  en  un  pedazo  de  prade- 
rla^  cerca  de  los  muros  de  esta  corte ,  estaban  dos  po- 
llinas en  cintas,  mendigando  un  seco  pasto^,  ycuando 
nuestro  doliente  tas  vio,  olvidando  sus  ardientes  vento- 
sas y  ayuda  cámara  ú  de  costa,  empezó  á  alzar  el  cuello 
sobre  las  almohadas  y  á  dar  unos  rebuznos  tan  recios, 
que  obligaron  á  la  triste  de  su  esposa  á  trocar  el  llanto 
en  risa  y  á  caerse  todos  los  oyentes  sobre  los  estribos  y 
testeras  de  sus  coches  del  mismo  achaque.  Fué  tanto 
lo  que  se  celebró  la  tal  música,  que  en  un  instante  pasó 
la  palabra  por  todo  el  paseo ,  y  todos  me  pedían ,  en 
acabando  de  ver  la  fiesta ,  que  hiciese  rebuznar  al  en- 
fermo. Respondíales  que  yo  no  entendía  su  lengua,  y 
así  no  me  atrevía  á  suplicárselo;  pero  que  fuesen  por  las 
dos  burras,  que  podría  ser  que  se  alentara  á  servirles  y 


darles  gusto.  Solemnizaban  la  respuesta ,  prosfgoiendo 
su  viaje,  y  yo  el  mío.  Vine  al  cabo  de  hora  y  media  á  ea- 
centrar  la  carroza  de  su  alteza,  y  mandando  hacer  tito 
á  mí  carro ,  volvía  á  hacer  las  mismas  ceremonias,  coa 
mas  gracejo  que  en  las  demás  partes ;  porque  demis  de 
la  puntualidad  y  presteza,  nos  ayudó  el  señor  polliao, 
haciendo  su  papel  de  tal  modo,  que  á  mí  y  al  oficiil  ooi 
hizo  llorar,  y  á  su  alteza  y  á  sus  criados  reír.  T  fué  de 
aqueste  modo,  que  después  de  haber  hecho  las  ceremo- 
nias acostumbradas,^  llegó  el  diligente  oficial  coa  so 
flauta  llena  de  a¿ua  fría,  reservada  para  aquel  paso,  j 
alzando  la  ropa  y  apartándole  el  dilatado  roosqueiJor, 
liaciendo  puntería,  le  dio  un  flautazo  y  le  apretó  In 
conductos  de  tal  suerte ,  que  dejó  muy  aguado  el  pa- 
ciente, sin  haberse  desayunado;  el  cual,  sintieadoli 
frialdad  del  regadío  y  la  borrasca  de  las  tripas,  coido 
otros  se  eclum  con  la  carga ,  él  se  quiso  levantar  003 
ella,  echando  todo  el  resto  de  su  fuerza;  y  al  tiempo  (pe 
el  pobre  barberote  le  sacó  la  alatonada  culebrina,  le  dio 
un  cañonazo  de  sebo  mascado  con  tal  violencia  y  aboa* 
dancía  de  tacos  en  medio  del  rostro,  que  le  turbóla 
vista  y  le  engrasó  toda  la  delantera  del  vestido,  y  qoe* 
brando  las  ligaduras  de  los  pies,  enseñaba  las  viríllii 
vizcaínas,  tirando  zapatetas  á  pares  y  truénese  doce- 
nas. Yo  porque  no  peligrara  mi  estercolado  jeringador, 
pensando  que  me  tuviera  respeto  |>or  ser  doctor,  lae 
llegué  á  su  merced  por  volverlo  á  ligar  y  á  arroparlo, 
porque  no  se  resfriara ;  mas  no  atendiendo  á  las  iosig- 
nias  de  mi  ropa  y  sortijon ,  ó  creyendo  que  la  hibía 
errado  la  cura,  como  suelen  Jiacér  muchos  parientes 
suyos,  me  dio  dos  pares  de  coces  tan  bien  pogaJos  eo 
la  boca  del  üstómago,  que  haciéndome  pedazos  el  orí- 
nal,  dio  conmigo  sobre  las  tablas  del  carro.  Acadiáel 
barbero  á  limpiar  á  su  oficial,  Ja  mujer  del  llanto  fin- 
gido á  llorarme  de  veras,  el  asno  á  tirar  respiagos  y 
cabriolas,  y  los  músicos  á  huir  de  éh  Sa  alteza  se  moría 
de  risa,  y  sus  criados  de  placer.  Siguió  la  carroa  su 
comenzado  paseo;  y  mis  dos  guiadores,  viendo  que 
nuestra  fiesta  había  acabado  de  tragedia,  desligando  iis 
manos  al  pollino,  lo  levantaron  del  lecho  á  que  conral^ 
ciera,  y  lo  ataron  á  una  parte  del  carro ;  y  mandando  i 
los  violones  que  tocasen,  salieron  muy  despacio  áá 
paseo.  Llegaron  á  la  posada  á  tiempo  que  habia  vuelto 
en  mí,  y  apeándome,  me  llevaron  á  mi  aposento  y  qm 
echaron  sobre  mí  cama.  Roguéle  á  la  patrona  que  m 
'  cerrase  la  puerta  y  que  no  dejase  aquella  tarde  á  nia- 
guoo  entrar  á  hablarme,  porque  me  sentía  muy  oíalo. 
Hízolo  así,  y  aquella  noche,  aunque  me  sentía  quebran- 
tado de  las  coces,  me  brindó  de  tal  suerte  al  sueíío 
la  referida  orina,  que  de  un  tirón  alcancé  la  luz  del 
venidero  día. 
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CAPITULO  n. 

Oonde  prositne«l  fio  que  tovo  la  referida  náseara,  la  salida  qoe 
hizo  á  r^npaila  cuando  se  sitió  Arras ,  el  chiste  qae  le  sacedlo 
con  DB  vivandero,  lo  que  pasó  i  la  retirada  con  so  dama  ,  y  so 
■ocva  campaña  de  Aire,  enfermedad  j  naerte  de  tn  alteca ,  y 

■    s«  partida  á  AleBanla  en  l»osca  de  su.  amo  el  doque  de  Amalfl. 

Apenas  el  liijo  de  Latona  por  el  tur  de  su  cuarta  es- 
fera ,  embanastado  en  su  carricoche,  nos  vendía  alegría 
en  lugar  de  naranjada ,  cuando  los  llantos  y  supiros  do 
uoa'  iDujer  y  el  estruendo  y  alboroto  de  una  tropa  de 
genlesque  subian  por  las  escaleras  de  mi  aposento  mé 
ioqaíeló^nocon  poco  sobresalto,  al  oir  sus  confusas  vo- 
ces y  ver  que  abriendo  mi  puerta  entraron  á  un  mismo 
tieoipo  á  darme  los  malos  días,  pues  no  los  pueden  dar 
bueoos  los  que  madrugan  á  pedir,  la  huéspeda  de  casa, 
el  ama  del  pollino,  el  dueño  de  la  cama,  los  músicos  y  el 
barbero.  Lloraba  con  tiernas  lágrimas  la  dueña  del  ju- 
mento el  haber  salido  su  fi rígida  enfermedad  verdadera, 
7  coB  duras  razones  me  pedia  le  pagase  el  valor  de  él, 
por  causa  de  tener  todo  el  pescuezo  quemado  y  andar 
desordenado  de  tripas  y  estar  inútil  para  servirle.  Po- 
nfame  por  cargo  de  conciencia  la  tiranía  que  había 
usado  coo  animal  tan  donoso  y  humilde;  jurábame  que 
á  saber  para  el  efecto  que  lo  queria ,  que  antes  me  hu- 
biera dado  un  hijosuyoque  á  su  querido  pollino;  porque 
demás  de  haberlo  criado,  era  sus  pies  y  manos  y  quien 
le  ayudaba  á  sustentar  su  pobre  casa.  Pedíame  el  ofi- 
cial el  valor  de  su  vestido,  ó  que  le  comprase  otro  nue- 
vo, alegando  que  por  mi  causa  habia  quedado  el  suyo 
de  manera,  que  no  solo  no  se  lo  podiu  poner,  pero  ni 
llegar  con  media  legua  á  la  parte  donde  se  le  habia 
quitado  por  los  aromáticos  olores  que  d^  sí  eipelia.  El 
camero  decia  que  era  cosa  de  gentiles  lo  que  habia 
osado  con  él ,  pues  su  cama,  hecha  para  descanso  de 
oristlanoa,  ia  habia  hecho  lecho  de  animales,  y  que  es- 
taba resuelto  á  no  recibirla ,  por  estar  medio  chamus- 
cada y  llena  de  operaciones  sardescas.  Los  músicos 
pedían  su  jornada,  y  la  huéspeda  su  quebrado  orinal. 
Consideré  que  todos  tenían  razón,  y  concertéme  con 
ellos  lo  mejor  que  pude»  por  no  tener  ruidos  por  cosa 
tan  justa.  En  efecto,  todos  partieron  contentos,  y  yo 
quedé  harto  triste  de  apartar  de  mi  lado  las  doblas,  á 
quien  bahía  dado  eterno  sepulcro,  y  en  hallarme  algo 
lastimado  de  las  coces  del  enfermo  y  tener  que  pagar 
el  alquiler  de  la  ropa  de  doctor.  Por  saber  que  la  buena 
diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura ,  me  levanté 
i  dar  modo  de  recuperar  el  gasto  de  lo  pasado.  Y  por- 
que su  alteza  DO  me  dijera  que  lo  iba  á  ejecutar  de  con- 
tante y  que  lo  regocijaba  á  fuerza  de  interés,  tomé  la 
*  pluma,  invocando  el  auxilio  de  las  nueje ,  estando  la 
Tena  pronta,  por  estar  en  ayunas,  le  compuse  un  sone- 
to, dándole  el  atributo  de  a  El  señor  Infante,  príncipe 
invicto  a,  para  que  sirviese  de  acuerdo  de  la  fiesta  y  de 
anticipación  á  la  paga.  Advierta  el  loctor  que  la  ene  de 
una  linea  sirve  de  eñe ,  que  no  le  liabia  de  dar  á  su  al- 
teza renombre  de  Ñau,. y  qoe  demás  de  ser  licencia 
poética,  es  libertad  Huféuica.  Decia  de  esta  mai)«ra : 
Mhi. 
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Agradóle  á  su  alteza,  por  parccerle  compostura  di- 
ficultosa, y  demús  de  quüdar  en  opinión  de  entendi- 
do, conseguí  m¡  pro  tensión,  agradeciendo  á  las  musas 
la  brevedad  de  nú  despacho. 

Volví  á  hacer  paces  con  roí  ingrata  Dulcinea ,  dán- 
dome de  nuevo  mas  sustos  que  los  pasados  y  algunos 
madrugones.  Cuando  me  vía  cargado  de  chola  y  en  ofi- 
cio de  siete  durmientes ,  se  le  duba  de  mi  amistad  tres 
caracoles;  y  yo  de  su  amor,  cuando  despertaba  y  la  ha- 
llaba ausente,  tres  rábanos.  Con  estos  pleitos  oMina* 
ríos  y  con  este  exli*aord¡nur¡o  sobrehueso  anduvimos 
alborotando  posadas  é  inquietando  barrios  todo  aquel 
invierno.  Llegó  la  primavera,  y  á  la  mitad  de  su  florido 
curso  sulí  con  su  alteza  ú  campana  con  un  lucido  ejér- 
cito. Llegamos  á  la  vista  de  Arras ,  con  intento  de  so- 
correrla, por  tenerla  sitiada  cerca  del  campo  francés. 
Habia  oido  decir  á  su  alteza  que  aquel  dia  no  se  habia 
de  preservar  su  persona  ni  la  de  ninguno  de  sus  cria- 
dos de  entrar  en  la  batalla,  si  la  presentaba  el  contra- 
rio, ó  de  embestir  con  él  en  sus  mismas  fortificaciones. 
Estas  palabras  infundieron  en  mi  casi  cadlfver  cuerpo 
un  miedo  tan  intrínseco  y  helado,  que  ya  me  parecía 
que  el  tronitoso  bronce  fulminaba  sobre  mí  sus  carni- 
ceros estragos.  Fuíme  deslizando  de  las  marciales  tro- 
pas, trayéndome  los  achaques  por  los  cabellos.  Cul- 
paba el  caballo  de  flojo,  y  las  cinchas  de  apretadas,  á 
la  brida  de  corta,  y  á  los  estribos  de  largos;  y  por  mas 
que  me  procuré  quedar  atrás,  siempre  tomó  compañe- 
ros. Anduve-montaraz,  hasta  que  otro  segundo  yo,  que 
se  habia  retirado  herido  de  la  flecha  de  Baco,  me  dijo  qoe 
se  habían  mudado  los  votos,  por  serenarse  los  primeros 
impQtus,  con  que  sacudí  mis  últimos  temores.  Ofre- 
cióse de  ser  mi  lucero,  inquiriendo  adonde  pudiésemos 
refrigerar  los  macilentos  miembros,  tan  trémulos  con 
el  miedo  como  frágiles  con  la  gazuza;  discurrimos  los 
conocidos  tabernáculos  del  trago,  penetrando  los  lími- 
tes del  cuarto  de  la  salud ,  y  los  hallamos  tan  desiertos 
de  refrigerio  como  poblados  de  quien  lo  buscaba.  Aquí. 
fué  adonde  di  al  diablo  la  guerra  y  adonde  tuve  por 
insensato  al  que  tiene  con  que  pasar  en  la  paz  y  viene  á 
buscar  picos  pardos,  y  eiitre  abismos  de  descomodida- 
des anda  solicitando  su  muerte.  Fué  tan  general  ia 
hambre  que  se  pasó,  que  para  poder  exagerar,  basta 
decir  que  llegó  á  mí,  que  cuando  le  falta  á  uno  de  mi 
oficio,  que  es  perro  de  todas  bodas  y  registro  de  todas 
mesas,  muy  de  rota  va  el  negocio. 

Lleaamos  'uia  tarda  á  iuicer  (rente  de  banderas  cer« 
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ca  de  un  pequeño  vill^e ,  desamparado  de  sus  mora* 
dores.  Y  teniendo  noticia  que  un  vivandero  traía  me- 
dio saco  de  pan  y  dos  jamones  cocidos,  y  que  por  te- 
nerlos reservados  para  él  y  su  familia ,  no  quería ,  pQr 
ninguna  cantidad ,  socorrer  á  los  mas  amigos  y  cono- 
cidos suyos ,  traté  de  que  alcanzase  la  industria  lo  que 
no  podia  la  fuerza  del  dinero ,  y  compelido  de  la  ham- 
i)re,  le  aseché  y  ahondé  mas  de  una  liora  por  el  contor- 
no de  su  tienda,  desde  adonde  columbré  que  como 
hombre  experto  y  cuidadoso  de  aquello  que  tanto  le 
importaba ,  tomó  una  pala ,  y  haciendo  un  profundo 
hoyo  á  una  parle  de  la  tienda  ,  metió  en  él  el  referido 
bastimento  en  dos  sacos  mediados ,  y  cubriéndolo  con 
unastablaSy  hizo  encima  su  cama,  y  se  acostó,  á  mas 
no  poder,  con  su  mujer  y  criaturas.  Yo,  que  atenta- 
mente estaba  mirando  por  la  vislumbre  de  la  tela  y/es- 
plandor  de  la  luz  el  mal  lance  que  babia  echado ,  me 
quedé  mas  avergonzado  que  triste ,  por  haber  blaso- 
nado delante  de  muchos  señores  que  le  había  de  dar 
asalto  ¿  su  guardada  provisión.  Al  tiempo  de  querer- 
me retirar  de  la  parte  donde  había  estado  sirviendo  de 
atalaya ,  vi  que  la  tienda  había  estado  arrimada  á  una 
zanja ,  que  servia  de  división  y  atajo  á  una  acostumbra- 
da vereda ,  y  de  impedimento  de  poder  pasar  gente  de 
á  pié  ni  de  á  caballo  por  ella ;  y  por  causa  de  tener  mas 
bien  guardada  su  ropa  y  que  le  sirviese  de  foso  y  trin- 
chera, hahia  puesto  el  redomado  vivandero  su  tienda 
en  aquel  sitio.  Pero  como  no  hay  cosa  que  mas  avive  y 
sutilice  el  ingenio  que  es  la  necesidad ,  se  me  ofreció  á 
la  idea  un  ardid ,  con  que  me  juzgué  señor  del  pan  y 
los  jamones.  Y  por  no  perder  tiempo,  fui  á  dar  parte 
die  ello  ó  tres  mozos  de  cocina  que  servían  á  ciertos  se- 
ñores italianos,  que  prevenidos  de  cuchillones  y  de  me- 
jor herramienta  que  pudimos  hallar  para  este  efecto, 
DOS  encajamos  en  la  zanja ;  y  á  la  hila,  como  banda  de 
grullas,  fuimos  marchando  hasta  la  tienda ,  al  tiempo 
que  palpitaba  un  cabo  do  vela  que  había  quedado.  To- 
mamos (k  la  luz  de  sus  boqueadas  el  derecho  de  la  cama 
de  su  dueño ,  que  no  estaba  muy  distante,  y  poniéndo- 
nos de  rodillas ,  y  no  á  hacer  oración ,  comenzamos  los 
dos  á  abrir  mina  al  fuerte  de  los  sacos ,  y  los  dos  á  ir 
retirando  los  desperdicios  de  ella.  Tuve  tan  buena  suer- 
te, que  hallando  el  terreno  arenisco  y  blando,  en  tér- 
mino de  hora  y  media,  estando  ya  rendidos  y  cansados, 
desembocamos  la  mina  en  el  pozo  de  los  víveres,  y  car- 
gando con  los  sacos,  nos  retiramos,  sin  ser  sentidos,  á 
hacerle  la  repartición  y  ¿  remediar  la  gazuza.  Toman^fo 
doblada  parle  de  la  presa  por  ingeniero,  minador  y 
guia ,  me  retiré  á  dormir  lo  que  quedaba  de  la  noche. 
A  la  mañana,  saNéndome  á  pasear  y  á  ver  si  el  sol  ha- 
bía descubierto  lo  que  encubrió  la  soledad  de  la  noche, 
hallé  al  vivandero  muy  triste,  á  su  mujer  muy  llorosa, 
y  á  sus  hijos  y  criados  cariacontecidos,  y  llena  la  puerta 
de  la  mina  de  oflciales  y  soldados,  los  unos  celebrando 
el  disculpado  hurto,  y  otros  santiguándose  de  la  suti- 
leza de  la  empresa.  Déjeles  á  todos  echando  juicios, 
yvolvíme  á  requerir  lo  que  había  ganado  en  buena 
guerra  I  temiendo  no  le  hiciesen  otra  mina.  Con  esta 


proporción  me  remedié  liasta  tanto  que  salimos  á  tíem 
de  promisión ,  adonde  estuvo  todo  sobrado.  Y  dejaodo 
aparte  los  sucesos  de  aquella  campana  para  el  coro- 
nista ,  á  quien  le  competen ,  digo  que  al  fin  de  ella  dos 
volvimos  á  Bruselas, adonde  yo  cobré  una  vida  y  noefo 
ser,  por  verme  libre  de  los  trances  de  la  guerra  y  del 
rigor  de  los  enemigos.  En  la  bonanza  de  este  mar  om 
deleitaba,  en  el  golfo  de  esta  grandeza  me  divertit, 
la  dulzura  de  sus  sirenas  me  conhortaba ,  y  la  snavidtd 
de  sus  anfiones  me  entretenían,  y  últimamente,  yo 
era  el  pez  Nicolao  de  aqueste  Mediterráneo,  porque  ea 
sacándome  de  este  centro,  pasaba  desmayado  do  re- 
celos y  parasismos  de  temores.  Aquí  solo  trataba,  por 
ver  que  andaba  melancólico  su  alteza,  de  alegraríoy 
divertirlo,  unas  veces  contándole  ios  discursos  de  mi 
Yída ,  y  otras  haciéndole  relación  de  las  ajenas.  la- 
quietaba  mi  sosiego  y  perturbaba  mí  inquietud  nn  iti- 
liano  de  mí  arte  y  profesión ,  llamado  Leonora ,  el  coil, 
algunos  días  que  acudía  á  la  mesa  de  su  alteza,  lo  qw 
!le  faltaba  de  prosa,  le  sobraba  de  manos,  y  á  costa  mía 
hacia  alarde  de  su  graciosidad ,  alargándome  unts  fa- 
ces el  pescuezo ,  sin  ser  ahorcado ,  y  otras  arañándo- 
me la  cara,  como  si  fuéramos  verduleras,  conque 
provocaba  al  conclave  á  risa  y  á  mf  á  cólera;  porque 
en  oponiéndome  á  la  defensa,  con  solo  nn  papirírte 
daba  con  mi  débil  cuerpo  en  tierra.  Aprovécheme  de 
aquel  refrán  de  á  fuerza  de  TÍllanot  liíerro  en  medio, 
y  salíame  mpy  mal  la  industria;  porque  siendo  él, de- 
más de  fuerte,  animoso,  me  hubiera  despancijado  mo- 
chas voces ,  á  no  ser  su  alteza  el  Iris  de  paz  y  ampiro 
\áe  mi  defensa.  Decíale,  porque  no  blasonase  desoí 
fuerzas,  cuando  veía  que  estaban  inquietos  los  nubla- 
dos de  su  cólera,  que  tres  cosas  de  tralor  no  se  esti- 
maban en  el  siglo  presente,  que  eran  consejo  de  po- 
bre, galas  de  cortesana  y  fuerzas  de  ganapán.  Q,  por 
motejarme  de  miserable,  porque  no  gastaba  conélioi 
doblones,  que  no  se  perderían  por  mal  guardados,  oie 
respondía  que  tres  cosas  le  eran  necesarias  á  un  iMifiM 
para  poder  campar  alegremente  y  para  granjear  ami- 
gos, que  eran  boca  de  confesor,  espada  de  mercader  y 
bolsa  de  señor  generoso.  Con  estas  disputas  graciosii 
y  batallas  burlescas  daba  gusto  y  placer  á  quien  tes- 
tas mercedes  me  bacía,  no  reparando  en  hacer  escan- 
muzas  do  gatos,  pues  siempre  salía  arañado,  ai  en  re- 
dar media  hora  por  la  sala  como  veTloñ  de  lana.  Lle- 
gábase el  tiempo  en  que  su  alteza  cumplía  años,  y  pen 
celebrarlos,  alabando  el  dichoso  mes  de  mayo  en  que 
había  nacido,  hice  un  romance,  yj)or  dar  á  enteoder 
á  algunos  acaballerados  fisgones  de  aquello  que  oo  ea- 
tíenden,  que  muy  presumidos  de  discretos  do  estime- 
ban  mis  versos ,  porque  nó  eran  de  poeta  con  don  ¿ 
descendiente  de  godos,  que  también  los  pobres  y  hu- 
mildes saben  hacer  cosas  de  ingenio,  pues  tienen  n 
alma  y  tres  potencias  como  los  mas  poderosos,  y  doce 
sentidos  como  los  mas  calificados,  y  que  no  hayctto- 
sula  en  el  testamento  de  Adán  que  dejase,  como  seiíflr 
que  era  entonces  de  todo  el  mundo,  á  los  cabelleree 
mejorados^en  tercio  y  quinto  en  las  aguas  defiípocre- 
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De  »  7  á  los  pobres  herederos  del  ceno  de  Beciogiierní^  ¡ 
la  ottft  faeate  del  Parnaso  con  licores  poéticos»  y  el 
olro  cano  cordobés  coq  inaiundicias  selriUcis.  El  ro- 
mance decía  de  la  forma  siguiente : 

i  Oh  qaé  ^tao  Tenis ,  nayo  I 
Has  tenéis  razón  qoe  os  soííra , 
Teieis  Jnstlels  que  os  vale , 
Tenéis  verdad  qoe  os  abona. 

Despdes  qne  sois  rey  Jurado 
P*r  lis  flores  olorosas , 
Excelso  Arturo  os  alíenla , 
Supremo  Favonio  os  sopla. 

Amalle  a  en  vasallaje 
Os  ba  rendado  sv  eopia , 
En  tormentas  de  claveles , 
En  avenidas  de  rosas. 

De  Jazmines  y  arráyanos 
Formáis  matizadas  flotas  f 
Siendo  la  campafla  mar, 
Siendo  lai  flores  sos  ondas. 

Diréis  qoe  boy  hace  Fernando 
Aftos  justos ,  y  qne  os  toca, 
For  nacer  en  vuestro  mea  • 
El  bastón ,  el  peto  y  fola* 

Es  asi « yo  lo  eonfleso , 
Qne  por  ser  verdad  qne  eonsta , 
Hoj  Madrid  no  rofocija , 
Hoy  Brnséias  se  alboroza. 

Hoy,  mayo ,  ba  de  baber  doa  mayos , 
Dos  primaveraa  bermous , 
Dos  albaa  en  solo  un  día , 
T  en  nn  dia  4oa  anroras. 

Dos  soles  veri  Brabante : 
Uno  farol ,  otro  antorcha ; 
Uno  planeta,  otro  infante ; 
Uno  en  carro,  otro  en  carroza. 

Llefoenos  i  cuentas ,  mayo , 
T  confesad  sin  lisonja  : 
¿Cnil  merece  mas  a  plausos? 
¿A  quién  toas  triunfof  le  toeaaT 

Diréis  que  por  mas  aotigao 
Sois  de  la  mesa  redonda 
Frineipe ,  par  y  caudillo , 
Sigloa ,  lustras,  aSoa y  hoiaa ; 

Qñe  por  vos  es  Mario  Addais ; 
Lasciva  «Vénas  ,  Belont ; 
Ineasts  duefta ,  Laerseta-; 
Inconstanle  4ama ,  Foreia ; 

Qne  mientras  tenéis  el  cetro , 
IjO  senceasd  se  remoza , 
1.a  estéril  vega  se  anima , 
El  inútil  tronco  brota; 

Qoe  ufana  predico  Ceros, 
Qoe  alofre  dibaja*  Flora, 
T  sin  ser  reina  Amaltea, 
Pensiles  Jardines  forma ; 

Qne  i\  alba  laa  avecillas 
Sobre  el  saneo  cantan  solüa. 
Sobre  el  álamo  irorjean , 
Sobre  ei  mirto  verde  entonaa ; 

Mirra  la  florests  vierto , 
Cinamomo  el  monto  aborta , 
Diamantes  da  en  riss  el  alba. 
Ferias  da  en  llanto  el  aurora ; 

Qae  hacen  rratos  maridajes 
Las  lestss  mas  portentosas , 
Celebra  el  msr  himeneos, 
Ostenta  el  céflro  bodaa ; 

Que  sale  haUgflefio  el  aol 
Con  su  mostacho  d  la  moda , 
Sin  nube  que  so  ie  streva , 
Sia  vapor  que  se  le  oponp; 

Que  por  dar  tapete  al  prado , 
Dan  las  plantas  mas  f^oadosaa 
Daa  tempestad  de  flores , 
Ua  lorbolllno  de  hojss ; 

Qae  vos,  mayo ,  sois  del  campo 
Qaiea  lo  enrlqneca  d  lo  agoata » 
Qaiaa  lo  alieau  d  lo  dasiniya, 


Quien  lo  levanta  d  lo  postra. 

Estas  son  vuestras  hazafias , 
Declaradas  ya  por  propias , 
Qne  ni  el  olvido  las  niega  ^ 
Hi  el  tiempo  anciano  las  honra. 

Aleguemos  por  Fernando, 
Mayo  alegre  de  esta  zona , 
Feliz  primavera  en  Flándes, 
Sol  hermoso  de  esta  Europa. 

Que  es  moderno ,  no  hay  dada ; 
Pero  mas  argenta  y  dora 
Quien  al  oriente  da  luces 
Qne  quien  al  ocaso  sombras. 

Este  mayo,  en  pocos  mayos. 
Machos  privilegios  goza ; 
Prevista  deidad  le  alienta. 
Hesperio  candor  le  adorna. 

Este  el  sol  es  so  menino, 
El  alba  es  su  precursora , 
T  es  el  dia  mas  sereao 
De  aqoe&ia  perla  la  concha. 

La  palosira  se  estremece; 
Qae  ii  quién  no  admira  y  abiorta 
Ver  un  piélago  de  dichas , ' 
Ver  an  golfo  de  virtorlas  T 

Sin  número  son  sus  hechos, 
Sus  acciones  belicosas. 
Dignos  de  laurel  sus  triunfos. 
Dignas  de  palmas  sus  glorias. 

Su  natoral  es  divino , 
Su  condición  milagrosa , 
So  compostura  suprema , 
Su  conversación  herdica. 

;  Quién  vid  lebrel  arrojado , 
Cuya  piel ,  por  prodigiosa ,     • 
Aspira  é  vellón  de  tigre , 
T  espira  en  vellón  de  onza; 

Qoe  por  falta  de  discurso , 
O  se  enfurece  d  se  enoja 
De  ver  ea  al  tar  del  cielo 
Correr  i  la  lona  postas ; 

V  ells  d  su  arroganrla  muda. 
Cnanto  á  sus  Isdridos  sorda , 
De  hioea  la  tierra  inunda , 
De  plata  las  minss  colma? 

iO  nube  densa,  atrevida , 
Qae  llena  de  vanagloria 
Se  opone  ai  sol  cara  d  cara , 
T  le  embiste  pros  i  proa ; 

Mas  el  celeste  diamante, 
Qne  por  ser  tan  luminosa 
Su  claridad ,  quiso  el  cielo 
Vincularlo  por  su  Joya , 

La  deshace  en  plumas  rizM, 
La.disminnye  en  garzotas , 
En  Iluviss  Is  desvanece. 
En  vapores  la  trasformaf 

;0  msriposa,  que  ai  prado 
Sos  varioa  matices  roba , 
Siendo  pintada  alcatifa , 
La  que  faé  blanca  alcandora ; 

Que  puesta  i  la  ardiente  llama » 
Fluctúa  el  cerco  animosa , 
Para  ser  despojo  débil 
Lo  que  fué  allanera  pompa ; 

T el  fuego,  qoe  refulgente 
Sus  atrevimieatos  nota , 
Mi  precipitado  ofende , 
Mi  enternecido  perdone? 

Pues  de  aquesta  misma  suerte 
A  aquesta  Inns  espafiola, 
A  este  claro  sol  de  Aosiris  , 
A  esta  llama  vencedora. 

El  qoe  se  le  opone  altivo , 
El  qoe  de  Aleides  blasona 
Es  á  rayos  de  este  Apolo 
Lebrel ,  nube  y  mariposa. 

Si  ea  sa  estrella  f4vorabie, 
Si  es  su  suerte  poderosa , 
Si  va  en  bonanza  so  dicha, 
Si  ta  sa  fortna  en  popa , 

Faaru  ea, mayo,  qao  os  aicada ; 
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Tues  80  ventaja  es  notoria , 
Su  valor  mas  conocido. 
Su  calidail  mas  grandiosa. 
,     Rcndldic  i  Fernando  el  cetro* 
Entrcgadic  la  corona; 
Sea  mayo,  y  como  rey 
Fueros  quite  y  leyes  ponp. 

El  sol  en  el  afio  impere , 
Cual  la  deidad  portentosa , 
Qae  es  por  insano  y  por  ave- 
Hija  y  madre  du  sí  propia. 

Dadle  el  vfctor  de  sos  aAos, 
Lleve  el  grado  con  la  borla , 
Los  Arboles  lo  respeten , 
Las  flores  lo  reconozean. 

A  sus  afios  tan  felie«t 
Toead  la  sonon  trompa  , 
La  caja  la  tierra  altere , 
El  clarín  los  rayos  rompa  ; 

Flores  el  parqoe  derrame , 
El  palacio  vierta  aromas ; 
Porqae  goee  en  bolocanslM 
Lo  qae  sa  fama  pregoaa. 

Dlselo  á  su  alteza,  y  com» principe  tan  perfecto,  sin 
reparar  ea  la  huroílclad  del  verso,  premió  lo  realzado 
de  mi  voluntad ;  porque  sou  eicu^as  de  avaros  y  ma- 
los pagadores  el  calumniar  al  poeta  y  censurar  sus  ver- 
sos; para  quedarse  de  gratis  con  sus  obras ;  pero  tie- 
nen poco  de  Jerjes^  pues  no  estiman  el  corcho  de  agua, 
y  muclio  de  Midas  en  guardar  su  dinero.  Bn  este  liem- 
po  gastaba  yo  el  qile  tenia  en  regalar  á  mi  mino/ia ,  sin 
reparar  que  eran  obras  hechas  en  pecado  mortal  y 
que  sembraba  en  mala  tierra.  Queríala  por  lo  que  me 
costaba ,  y  estimábala  por  ser  mujer  y  porque  al  fin 
bebemos  nacido  de  ellos.  Mas  la  tal  sefiora  oo  me  esli- 
maba sino  porque  la  sirviese  de  marqués  del  Gasto  y 
conde  de  Cabra.  Tenia  yo  la  fama  de  ser  su  galán ,  y 
otros  cardaban  la  lana.  Decfume  que  me  tendría  por 
ídolo  de  su  altar  si  llegara  á  verme  ciego ,  mudo  y 
sordo,  y  alabando  mis  dádivas,  vituperaba  mi  persona. 
T  mientras  mas  pesos  falsos  me  hacia ,  quería  que  yo 
la  eslimase  mas  y  la  maltraíase  menos.  Pedíame  unas 
veces  matrimonio,  otras  divorcio,  y  eternamente  da- 
nari  y  pni  danati.  Y  por  darme  mas  mueslras  de  su 
fineza  y  obligarme  á  quererla  mas ,  amaneció  un  dia 
en  mi  casa ,  y  amaneció  veinte  en  las  ajenas.  Por  lo 
cual,  mas  por  venganza  que  amor ,  ó  mas  celoso  que 
desapasionado ,  la  hice  prender  ú  pedimento  de  su  tia 
y  meterla  en  una  torre  como  á  dona  Blanca  de  Borbon, 
adonde  se  sustentaba  á  mi  costa,  pareciéndome  en  todo 
y  por  todo  al  perro  del  hortelano.  Quisa  mi  dicha  que, 
para  apartarme  de  esta  fiera  esfinge  y  cruel  lamia ,  lle- 
gase la  alegre  primavera,  acompañada  del  céfiro  y  Fa* 
vonio,  y  lisonjeada  de  Flora  y  Amaltea,  la  cual  dando 
esmeraldas  á  ios  prados,  librea  á  las  selvas,  y  esperan» 
álos.  montes,  animó  las  flores,  resucitó  las  plantas  y 
enamoró  á  las  fieras;  por  cuya  venida  y  por  liaberse 
puesto  el  ejército  francés  sobre  la  vifia  de  Aire ,  salió 
su  alteza  á  campaña  para  socorrería ,  no  quedándome 
yo  en  zaga,  porque  mas  quería  arriesgarme  á  ser  prí- 
sionero  de  un  turco  que  esclavo  de  mi  perversa  l)á- 
lila,  porque  mucho  mejor  me  estaba  ser  burro  de  una 
tahona  que  consentir  que  ella  me  acabase  de  sacar  los 
ojos.  Dospoei  de  varios  sucesos  que  tuvo  su  alteza  en 
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campaña ,  unos  prósperos  y  otros  adversos,  hablado 
vuelto  á  sitiar  la  villa  por  haberla  ganado  el  enemigo 
y  heébas  fortificaciones  tan  inexpugnables,  que  dabu 
terror  á  los  sitiados,  fué  Dios  servido  de  darte odi en- 
fermedad tan  de  repente  5  tan  violenta,  que  le  ftié  ne- 
cesario retirarse  á  la  villa  de  Gortray,  quedando  el  ejér- 
cito á  cargo  del  barón  de  Beck ,  tan  celebrado  por  m 
hechos  como  conocido  por  sus  hazañas,  y  enquieotanls 
género  de  alabanza  es  muy  corto  á  su  gran  mereci- 
miento. Hallóse  su  alteza  tan  indispuesto,  que  pis6 
fama  de  que  era  muerto;  y  aun  hubo  personas  Un  is- 
crédulas  de  lo  contrarío,  que  quisieron  ver  y  creer  sis 
ser  apóstoles.  Al  cabo  de  algunos  dias  fué  volviendo  en 
sí  y  cobrando  mejoría ;  por  lo  cual ,  pidiéndome  70  nii- 
mo  albricias  por  depender  de  su  salud  toda  mi  alegriiy 
la  de  los  estados ,  le  hice  los  siguientes  versos,  tomis- 
do  el  asunto  de  la  gran  calentura  que  había  teuido. 

Did  Femando  enu-e  arrebelw, 

Soles ; 
Brotando  sos  pocos  mayos, 

Rajoa, 
T  sos  Ineientes  an»oref , 

Espleodores. 
Vleodo  el  mal  tantos  fnlgoie^ 
Fné  Faetón  preelpitado , 
Qne  el  meló  le  han  abrasaee 
Solea,  rayos  y  eapleidores. 

Tovo  el  mal  por  enemigo « 

Castigo ; 
Dándole  80  atrevimiento. 

Escarmiento ; 
Getaado,  poas  ao  condeat. 

Pena. 
81  i  la  prlmaven  ameat 
De  sn  alteza  so  atrevió , 
Tonga  I  pnes  lo  mereció » 
CasUgo ,  osearmiento  y  peía. 

81  BUCO  resom  el  mal, 

Cardeatl, 
IBrsn  q«e  os  el  triaofialé, 

lorsDto, 
T  oe  es  n  todo  y  ea  porte, 

Maito. 
Vas  ya  abatió  so  estsadaile. 
Coando  admiró  so  Tirtod ; 
Porqne  toTleso  salod 
Ca  rdenal ,  lafaoto  y  Morto. 

■ 

Goeo  «n  edades  louaos , 

Semanas , 
T  á  deapeebo  de  bolaodosoo , 

Meses, 
T  para  asóte  de  extraaos, 

Afios. 
Paes  É  Bspafia  evita  daaoe , 
Porqne  el  mondo  se  alborooe. 
Viva  siglos  y  en  paz  goeo 
Senuinas,  meses  ysfios. 

Estos  le  aliviaron  alguna  parte  de  su  trísten,  ^^ 
liándose  algo  convaleciente ,  se  posieroo  en  casaBoás 
Bruselas,  para  dar  con  él  en  la  gloría.  Llegó áuli 
corte,  que  se  le  mostró  ufana  y  regocijada  de  verlo  cía 
algunas  premisas  de  salud ,  aunque  después  volné  n 
regocijo  en  sentimiento,  por  verlo  recaer  con  mesü 
esperanzas  que  tuvieron  en  la  caida.  Al  fin  qaiso« 
cielo  llevarse  lo  que  era  suyo,  dejando  á  estos  estid» 
sin  príncipe  que  los  gobernase,  á  Bspaña  siniaMi 
que  la  socorriese,  y  á  los  sordados  sin  padre  qae  loi 
amparase.  Contar  el  seoUmlenlo  que  Kdio  estacarle  I 
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todos  los  pafses»  príocipe^  y  Beñores  de  ellos  y  todas 
las  demás  naciones »  fuera  proceder  en  inünito.  Sulo 
diré  que  como  yo,  puestt  cada  cosa  su  tanto,  perdía 
mas  que  todos,  estuve  tres  días  siO  comer  ni  beber» 
iMchos  mis  ojos  dos  fuentes,  y  mi  coraxon  un  centro 
de  ardientes  suspiros.  Y  por  satisfacer  en  algo  tanta 
merced  y  beneGcie  como  me  babía  becbo,  compuse 
una  glosa  fúnebre  para  poner  en  su  real  túmulo,  que 
es  la  siguiente: 

0j9i,  queperiiéé  habái , 
Am^M  mMi  ¡á§iimtt9  M$, 
E»  ftiM  iét  ierrmMUi, 


€|os ,  «M  aiarte  Mqiifi 
Le  dio  Sn  al  tafrimieato , 
Perf  ••  IB  Alerte  Mfitlaieats 
Vaestra  lUtertad  eaiUva; 
T  si  el  prao  dolor  ot  prlft 
l>el  earso  qoo  cjereltili , 
El  nado!  m  iispendatt; 
Pies  vieado  tales  deopojoi. 
No  eesels  de  llorar » ojoi. 
Sí  te  Hkerta  UcraU. 

Si  en  aa  bella  Jdrentod    * 
Adqvirió  reaombra  eterao. 
Si  apbodistels  au  fobieroo. 
Si  tdairaateU  aa  vlrtad, 
Sivlaieisaareelitad, 
Si  so  fama  eonocels» 
SI  sabéis  lo  qae  perdéis. 
Llorad ,  qae  aeri  tibien 
90  Uorac  la  (raa  riquesa, 
€§09»  fB#  firüdo  kñbeii. 


Cortó  «a  folpe  do  sit'iia 
Cetro  y  coroaa  de  gloria » 
Llevó  el  cielo  la  vietoria , 
T  perdió  sa  lafaato  Espala : 
,T  aaaqao  el  cielo  aa  lai  bala, 
Paes  yace  el  eaerpo  caal  ftls, 
Llorad ,  ojoa ,  ao  ceaels ; 
Paes  á  deada  un  debida 
Solo  págala  con  la  rida , 
¿MMque  mu  lépima»  átU. 

El  alBia  en  coléate  f  aolo 
Partió  triaafaaie  y  Bfasa , 
Porqne  flor  tan  aoberana 
Ro  era  lor  para  eate  aaolo ; 
Llorad,  oioa,  coa  desvelo » 
Paes  ya  al  orbe  lo  inoadais; 
T  aoaqae  mas  Mgrimas  dais, 
Soa  poeaa,  y  ao  me  espanto, 
Qae  ai  no  ea  eterao  el  llanto» 
Én  foso  /«#  ierr&mtiU, 


Al  cuarto  día  me  apretó  la  hambre ,  aunque  fué  mas. 
en  mi  el  haberme  pasado  sin  beber  que  sin  co- 
mer: ioMginaodeque  mis  .lágrimas  no  lo  babiaa  de  re* 
SQcitar»  y  que  no  era  cosa  decente  llorar  por  quien  es- 
taba pisando  rayos  de  lux,  manejos  de  estrellas  y  raci- 
mos de  luceros,  dije:  El  muerto  á  la  huesa,  y  el  ?ivo 
á  la  hogaia;  y  entrando  en  un  penitente  bodegón,  al 
compás  de  Dios  te  tenga  en  su  gloria ,  henchí  todos  los 
?aGfos,y  refresqué  todos  los  secanos;  y  después  de  ha- 
berme animado,  sali  á  desistir  pesares  y  á  buscar  mi 
vida.  Como  me  veían  sin  señor  ni  amparo,  todos  huían 
da  mí ,  á  todos  enfadaba,  y  mis  gracias  dran  desgra- 
cias; nadie  conocía  á  Estebanillo,  ni  nadie  se  dignaba 
de  llegarme  á  hablar,  como  si  yo  hubiera  sido  doctor  y 
errado  la  cura  de  so  oltesa.  Viendo  pues  que  aun  mi 
m#za  se  me  hacia  de  pencas ,  después  de  haberla  saca- 
do de  la  prisión,  y  que  quería  que  mandásemos  á  se- 
mams  y  que  callásemos  los  calzones  é  meses,  me  de« 
tennioé  de  irle  á  hablar  al  conde  de  Traon ,  que  esta- 
ba en  eita  corte  por  embajador  extraordinario  de  la 
majestad  cesárea,  al  cual  le  supliqué  que  le  escribiese 
á  mi  amo  el  duque  de  AmalH  de  cómo  habla  quedado 
boérfauo  de  tan  gran  príncipe,  sin  herencia  y  reforma- 
do ,  que  si  gustaba  su  excelencia  que  cantase  por  mf 
aquella  copla  que  dice:  «Vuelve  á  casa,  pan  perdido», 
fcl  cual  no  se  descuidó  en  hacerme  merced ,  pues  en  el 
primer  correo  tuvo  respuesta  de  mi  amo ,  el  cual  le  su- 
plicaba me  enviase  á  Alemania ,  que  era  donde  se  halla- 
hk  su  excelencia,  con  la  mayor  brevedad  que  pudiera. 
Envióme  el  Conde  á  llamar  con  un  criado  suyo;  dióme 
la  orden  que  tenia ,  y  mandó  que  me  pusiese  en  cami- 


no, y  me  dio  para  el  gasto  de  él.  Pasó  la  nueva  por  esta 
corte,  y  empezó  su  burgesía  á  llovor  embargos  sobre 
mí,  y  á  querer  hacer  arrestos,  sin  haber  en  todo  mi 
aposento  sobre  qué  tropexar,  ni  alguacil  que  me  pren- 
diese, ni  carcelero  que  me  quisiese  recibir  en  su  pri- 
sión. Salió  contra  mí  una  querella  de  una  vidriera ,  á 
quien  después <le  haberle  quebrado  muchos  vidrios,  le 
liabia  dado  una  cuchillada.  Estando  en  tres  dormidu, 
como  gusano  de  seda ,  pedíame  una  palrona  el  menos* 
cabo  de  una  cama ,  porque  estando  una  noche  acosta- 
do en  ella,  y  cual  digan  dueñas,  soñando  que  vertía 
aguas  en  la  proa  de  una  galera  de  Malta ,  le  inundé  lo- 
dos los  colchones.  En  efecto ,  no  quedó  vinatera  ni  co- 
cinera de  tripa  y  callo  que  no  cargasen  á  molestarme. 
Yo,  ni  negando  la  deuda  ni  ofreciendo  la  paga,  les 
prometía  salisfaccion  antes  de  liacer  mi  viaje ;  y  al  ca- 
bo y  á  la  postre  quedaron  satbfeclios  de  quien  yo  era, 
porque  quedara  yo  muy  desairado ,  y  no  se  estimara  mi 
caballería,  sin  pagará  mis  acreedores,  porque  ni  tu- 
viera quien  me  cortejara  á  todas  horu  ni  quien  se  acor* 
dase  de  mi  en  todos  tiempos. 

Fuíme  á  despedir  de  don  Francisco  de  Meló ,  que  es- 
taba por  gobernador  de  estos  estados,  y  de  todos  los 
señores,  así  del  país  como  extranjeros;  y  habiendo  jun- 
tado muy  buena  garrama,  por  respecto  del  dueño  á 
quien  iba  á  servir,  me  fui  ji  decirle  adiós  á  mi  querida 
Belenna  y  á  derretirme  con  ella  como  ti  fuera  portu- 
gués. Y  después  de  haberle  dado  con  qué  poder  pasar 
muchos  días  y  de  haber  hecho  muchas  finesas  y  senti- 
mientos de  la  fonosa  partida,  le  prometí  de  que  daría 
muy  presto  la  vuelta  por  solo  verla  y  regalarla ;  y  que 
si  babia  de  sentir  mi  ausencia  y  gustaba  de  que  me 
quedase,  obedecería  su  gusto  y  despedirla  las  postas* 
Ella»  muy  sonriéndose  y  reventándole  por  los  ojos  ra- 
yos de  alegría,  por  quedar  en  su  libertad,  sin  tutor  ni 
curador  de  su  vida  y  milagros,  me  respondió:  Señor 
Estebanillo,  que  vuesa  merced  se  vaya  ó  se  vuelva ,  que 
se  quede  ó  no ,  potir  mot  c^$stioui  un.  Y  aunque  tal  des- 
pejo y  desvío  declara  el  corazón  mas  firme  y  constante, 
á  mí  se  ine  encendió  de  tal  suerte,  tenieado  sus  ofensas 
á  favor ,  que  salamandra  de  su  fuego  sentía  cada  instante 
encenderme  en  la  lumbre  de  sus  ojos,  y  gustaba  de  es- 
tar hecho  Tántalo  de  su  belleza;  porque  es  muy  de  mu- 
jeres como  la  tal  desestimará  quien  las  recala,  y  idola«- 
trar  á  quien  les  quita  lo  que  tienen  y  les  du  muchas  bo- 
fvtadus,  y  «le  hombre  como  yo  perder  el  juicio  y  gastar 
la  hacienda  por  quien  no  lo  agradece  ni  sabe  guardar 
fe  ni  lealtad;  pero  al  fin  era  yo  tal  como  ella,  y  ella  tal  co- 
mo yo.  Pudo  mas  en  mí  ir  á  buscar  á  mi  amo  que  np  la 
prisión  de  mi  libertad  ni  el  estar  en  la  gloria  de  Niquea; 
y  dejándola  en  un  monasterio,  mas  por  fuerza  que  de 
grado,  tomé  las  prevenidas  postas,  y  repitiendo  al  son 
de  su  trote:  Adiós,  Bruselas,  pasé  áNamur.  Marclia  y 
Liael ,  adonde  después  de  romper  ios  cristales  de  la 
Museta  y  fatigar  el  bosque  de  Crucenaque  y  desempe- 
drar las  calles  de  Womes,Fraquendal,  Espira  y  á  Do- 
naverte (plaza  del  duqye  de  Baviera ,  adonde  me  OiU- 
barqué  en  el  caudaloso  y  nombrado  DanublOi  cuyas  rá« 


Mi 
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pidas  corrientes  Iwñín  el  reino  de  Hungría,  y  ^^  ^^ 
béfbia  del  golfo  desembocan  en  el  mar  de  Constantino* 
pía),  desomi>arqu6:r.e  en  Viena,  harto  cansado  de  ha- 
ber ido  Sf*bre  elemento  tan  prodigioso  para  todoSy  y  do 
tan  poco  provecho  para  mí ;  y  antes  de  descansar  ni 
tomar  posada,  fui  á  visitarlas  cesáreas  majestades,  te« 
niendo  orden  del  mismo  Emperador,  asi  que  entré  en 
SQ  real  sala ,  que  no  hablase  cosa  que  tocase  á  su  alte- 
U  serenísima  el  infante  Cardenal ,  por  el  gran  senti- 
miento que  hacia  cuando  lo  oia  nombrar  la  cesárea  ma- 
jestad de  la  Bmperatrix,  su  hermana.  Holgáronse  de 
ferme  y  de  oírme ,  y  haciéndome  aliviar  ei  mareamien- 
lo  de  mi  embarcación ,  ftií  á  besar  la  mano  al  marqués 
de  Castel  Rodrigo,  que  estaba  por  embajador  ordina- 
rio de  la  católica  y  real  majestad  y  por  su  primer  ple^ 
nipotenciario  para  el  tratado  de  las  paces;  el  cual,  pro- 
cediendo oomo  tan  gran  señor,  roe  amparó  y  honró, 
no  por  quien  yo  era ,  sino  per  el  valor  de  su  eicelencia. 
Estuve  algunos  días  hecho  caballero  festejador  y  re- 
cibidor general  de  cuanto  Une  daban,  mareándose  de 
tal  suerte  la  cochinilla  del  gracejo ,  que  no  trocara  mi 
oficio  por  el  mejor  gobierno.  En  este  tiempo  partió  mi 
ftmo  f  or  la  posta  del  ejército  imperial  para  venir  á  Vie** 
na,  y  taiiendo  yo  noticia  de  ello,  le  salí  á recibir  al 
camino;  y  echándome  á  sus  pies,  le  pedí  perdón  de  ha- 
ber dejado  tres  años  su  servicio,  dándole  por  disculpa 
^ftber  quedado  enfermoi  su  partida  y  el  haber  entra- 
do i  servir  un  bisnieto  de  Carlos  V,  hijo  de  un  rey  de 
España  y  hermano  del  mayor  monarca  de)  orbe.  Hhome 
levantar  y  cubrir,  y  díjomeque  seliallaba  indigno  de 
recibir  en  su  servicio  á  quien  había  tenido  por  dueño 
un  tan  gran  príncipe.  Entró  su  excelencia  en  k  corte,  y 
así  que  se  apeó  en  su  palacio ,  me  mandó  que  tuviese 
cuidado  de  visitar  todos  los  oficios  tocantes  á  la  bocó- 
lica,  y  que  yo  los  ajustase  de  suerte  que  fuera  bien  ser- 
Tido.  Yo ,  no  solo  tomando  el  mando,  sino  el  palo,  que 
•si  lo  hacen  los  que  no  han  sido  nada  y  llegan  á  verse 
en  bragas  de  cerro,  hice  visita  general  en  cocina ,  can- 
tina y  potajería,  y  los  metí  de  tal  manera  en  pretina, 
que  decían  que  me  había  dado  mi  omo  el  pié,  y  me  lia- 
bia  tomado  la  mano.  Y  al  fin  quise  ser  tan  recto  veedor, 
que  me  enemisté  con  todos  los  de  casa ,  desde  el  mayor 
al  menor ,  loí  unos  porque  les  quitaba  el  mando ,  y  los 
Dtros  porque  les  quitaba  ios  provechos.  Cantáljame  un 
criado ,  á  quien  no  le  había  tocado  la  residencial  todas 
las  voces  que  me  encontraba : 

I 

Mtl  lograda  fnentecilto , 
Deten  el  puú^  lávierte,  ele. 

En  efecto,  tuve  un  poco  de  buen  tiempo  en  aqueNa 
corte,  teniendo  muchos  provechos  de  dádivas  fuera  de 
cas»,  y  muchos  regalos  dentro  de  ella ;  pero  en  lo  me- 
jor de  él  se  fué  mi  amo  á  gobernar  las  armas  imperiales^ 
por  muerte  del  general  Francisco  Alberto,  quedándo- 
me yo  enfermo  del  mal  de  los  ricos;  porque  como  me 
Tió  la  fortuna  puesto  en  razonable  estado^  quiso ,  mos- 
trándose liberal  conmigo,  que  de  mas  de  un  millón  de 
-arrobas  que  había  bebido,  le  pagase  una  sola  gota  de 
pensión ,  porque  también  ella  reporte  en  la  jurisdicciou 


de  los  coerpoi  sus  mHlones  y  alcabalas,  y  tlgo  se  m 
había  de  pegar  á  mí  de  andar  entre  principes  y  seno» 
ras.  Apenas  había  mi  amo  salido  de  casa,  cuando  se 
conjuraron  contnhní  todos  los  criados  de  ella,  perl»* 
ber  sido  meqnetrefe,  metiéndome  en  aquello  qnene 
me  tocaba  ni  era  pertenedeote  á  nñ  nido,  liego  f 
tanto  su  atrevimiento,  quizá  por  venne  medio  tolfi» 
do,  que  habiéndome  un  dia  sentado  en  la  cecina  por 
gozar  un  poco  del  calor  del  fuego ,  llegó  el  codoera,y 
echándome  como  á  Luiliel  de  la  silla  abajo,  eoarbolé 
en  lugar  de  espada  un  asador,  y  pienso  que  se  quedó  ea 
solo  el  amago,  por  ver  que  al  tiempo  de  quererme  le- 
vantar me  dio  un  picaro  de  cocina  tal  aartenaio  en  k 
mitad  de  la  cabeza,  que  á  no  ser  de  llano,  me  dejaba  pa* 
ra  siempre  libre  de  la  enfermedad  de  la  gota.  Y  no  pa* 
ró  solo  en  esto ,  pues  una  ctiada  barrendera ,  con  qniea 
no  había  usado  de  mi  comisión ,  descargó  sobre  mis 
hombros  media  docena  de  escobazos,  con  que  me  obligó 
á  besar  dos  ó  tres  veces  la  tierra  ^tn  ser  parte  sagrada. 
Acudió  el  mayordomo  al  son  del  picoteado  ,^  y  después 
de  haberse  holgado  infinito  de  verme  aporreado  y  ten- 
dido en  el  duro  suelo,  dándoles  á  todos  razón  y  á  mf  bal- 
dones ,  me  puso  de  pies  en  la  calle,  dándome  con  las 
puertas  en  la  cara,  adonde  se  me  vino  á  la  memoria 
aquel  sentendoso  adagio  de  que  en  furia  del  conde  no 
mates  al  hombre.  Yo,  temiendo -que  pluvia  ^ue  iiaU^ 
empezado  en  palos  y  sartenazos  no  acabase  en  torbelG* 
no  de  sangre ,  animándome  lo  mas  que  pude ,  tooné  la 
posta  y  me  fd  á  buscar  á  mi  amo ,  al  cual  hallé  al  eafce 
de  aigonas  jornaduen  la  Moratia ,  en  una  villa  llama- 
da Helbruaa,  adonde  le  di  mis  quejas,  y  críaMnói» 
que  hablan  hecho  en  mí  contra  los  criados.  Ilasamiqna 
me  hizo  mucha  merced  y  me  prometió  dejar  vengada, 
al  cabo  de  la  jornada  se  quedaron  todos  en  casa  y  yo 
con  mi  sartenazo. 

Llegó  á  aquella  vifia  con  su  armada  el  arcbidnqua 
Leopoldo,  y  juntándola  con  la  de  mi  amo,  biie  plaa 
de  armas  general.  Dio  su  excelencia  un  grandioso 
queteal  Archiduque  y  todos  los  cabos  de  la 
por  agasajarloa;  y  porque  corriese  parejas  so  valor  eoa 
su  jirendeza,  bebióse  en  él  á  lo  aloman,  pero  ye,sla 
ser  la  torre  de  Babel ,  bebí  en  todas  lenguas,  cal  de  t»- 
das  maneras ,  y  dormí  de  todas  suertee.  Otro  día  may 
de  mañana  marchamos  en  seguimiento  del  Sueco,  d 
cual  nos  tenia  sitiada  una  plaza  en  la  ^tesia,  llaaaadi 
Brique;  pero  siendo  advertido  el  enemigo  de  la  gna 
resolución  que  llevaban  e!  A  rchlduque  y  mi  amo  de  ae- 
correrla,  aunque  se  arriesgase  de  perder  la  ainada,  ne 
osando  atender  atan  valiente  determinación,  seresol- 
tió,  con  hallarse  nray  fortificado,  no  solamente  ea  le- 
vantar el  sitio ,  pero  en  dejamos  libre  una  villa ,  llam^ 
da  Nais,  que  está  á  cuatro  leguas  de  Brique,  despeas 
de  haberla  puesto  fuego  por  cuatro  partes,  sin  iñber 
emprendido  por  ninguna.  Y  habiendo  sido  informado  d 
Archiduque  de  mi  amo  lo  diligente  que  yo  era  y  ia  con- 
fianza que  en  diferentes  ocasiones  se  liabia  bedio  de  ni, 
y  la  merced  que  me  hada  su  alteza  (que  esté  en  glork) 
-«uande  estuve  en  su  servido ,  me  mandó  qoe  iMdenAi 
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oficio  de  correo  Herase  estas  buenas  nuens  á  sos  cesa* 
reas  majestades.  Llegué  á  Viene  á  toda  diligencia,  y 
apeándome  en  el  patio  del  palacio  imperial ,  di  el  dea- 
pacho  al  conde  Buchaim ,  que  bacía  oficio  de  camare- 
ro mayor,  queriendo  mas  usar  délas  obligaciones  de 
correo  que  de  las  preeminencias  de  gentilhombre  en- 
tendido. Regaláronme  todos  loe  señores  de  palacio  y 
criados  de  Importancia,  porque  demás  de  mi  buen  hu- 
mor, serria  de  correo  de  buenas  nuevas.  Mandóme  dar 
$0  majestad  cesárea  una  cadena  de  oro  de  harto  precio 
y  que  se  me  despachase  con  nuevos  pliegos  á  la  arma- 
da, adonde  Yolri  con  mucha  broTedad,  y  serri  en  ella 
toda  la  campaña  el  oficio  de  correo ,  adrirtiendo  al  pos- 
tillón que  corriere  estos  renglones,  por  si  escrupulea 
sobre  el  nombre  de  armada  ó  ejército ,  que  en  Alema- 
niíae  apellida  de  este  modo,  y  que  cuando  no  fuera 
asi ,  nadie  me  puede  quitar  que  yo  la  llame  como  qui- 
siere, porque  lo  que  se  escribe  de  veras  no  goza  la  li- 
bertad y  privilegios  de  lo  que  se  compone  en  chanza. 
Sitiamos  una  nlla  llamada  Glogau ,  que  está  en  el  fin 
de  la  Silesia  y  en  los  confines  de  Polonia  y  de  Pernera- 
Dia,  adonde  mi  amo  visitaba  muy  á  menudo  las  trin- 
cheras; y  por  probar  mi  valor,  aunque  ya  tenia  harta 
noticia  de  él,  me  llevó  una  mañana  consigo,  mas  for- 
zado que  de  Yoluntad,  dicíéndome  que  me  quería  hacer 
un  valiente  soldado,  siendo  cosa  irremediable,  si  no  es^ 
quitándome  el  pellejo  como  á  culebra  y  volviéndome  á 
hacer  de  nuevo.  Esguazamos  una  ribera,  llamada  Odra, 
que  pasa  por  medio  de  la  asediada  plaza,  y  llegamos. 
cerca  de  las  murallas,  desde  adonde  el  enemigo  nos 
enriaba  colación  de  balas  sin  confitar  y  de  peladillas 
amargas.  Yo,  empezando  por  el  credo  y  acabando  en 
los  artículos ,  le  dije  á  mi  amo  que  no  me  agradaba  mu- 
cho aquel  almuerzo ,  que  me  dejase  á  mí  ir  á  nuestro 
cuartel  y  que  trajese  otro  criado ,  que  yo  le  renunciaba 
mi  parte  del  honor  que  habia  de  ganar  en  aquella  ac- 
ción. El  me  respondió  que  de  aquella  suerte  ganaria 
•pinbny  me  baria  memorable,  que  tuviese  buen  áni- 
mo. A  lo  cual  le  repliqué :  Certifico  á  vuestra  excelen- 
cia que  no  me  falla  otra  cosa,  y  que  yo  no  busco  en  este 
mundo  pundonores,  sino  dineros  en  serena  calma ,  sin 
sirtes  ni  bajíos.  Apenas  acababa  de  pronunciar  estas  úl- 
timas razones,  cuando  nos  tiró  la  villa  un  cañonazo  tan 
derecho,  que  á  bajar  la  puntería  nos  llevaba  á  los  dos 
de  bola  ó  á  uno  de  calles ;  y  aunque  no  mostré  flaqueza 
por  estar  mi  amo  delante  ^  cuando  vi  que  poco  distante 
de  nosotros  hizo  á  un  soldado  volatín  de  Carnaval,  dán- 
dole remate  de  vida,  no  habiéndolo  tenido  de  paga^ 
cumpliendo  con  mi  profesión  y  gustando  mas  que  dije- 
sen, «aquí  huyó»,  que  no  «aquí  cayó»,  me  afufé  con  tal 
donaire,  que  parecía  el  suelto  caballo  á  quien  movían 
tantos  vientos  como  espuelas.  Llegué  al  cuartel  con  una 
tilde  de  vida  y  meaos  de  .aliento ;  subíme  al  pajar,  y  se- 
púlteme en  la  paja.  Al  cabo  de  una  hora  vino  mi  amo, 
y  preguntando  por  mi ,  le  dijo  un  paje  que  me  habia 
puesto  en  la  pajada  á  madurar  como  níspero.  Mandóme 
bajar,  y  llegando  á  su  vista ,  no  limpio  de  polvo  y  pcya, 
me  djio :  PlcjirO|¿cómo  sois  tan  cobarde  que  me  ha- 


béis dejado ,  y  á  vista  de  una  armada  habéis  vuelto  las 
espaldas  y  puéstoos  en  huida?  Yo  le  respondí :  Señor, 
¿quién  le  ha  dicho  á  vuestra  eicelencia  que  yo  soy  va- 
liente, ó  en  qué  ocasión  no  lo  he  hecho  mucho  peor 
que  hoyT  Si  vuestra  excelencia  me  envió  á  llamar  á 
Flándes  para  que  le  sirviese  de  soldado,  está  mal  infor- 
mado de  mis  partes,  porque  como  otros  son  archípres- 
tes  de  presbíteros^  yo  soy  arcbigallina  de  gallinae. 
Obligóle  la  respuesta  á  convertir  su  enojo  en  placer  y 
á  disculparme  de  lo  sucedido. 

CAPITULO  X. 

Ea  qaa  prasigia  tü  So  qae  tofo  aqoal  iltlo  y  del  vluja  q«e  hbo  ti 
rdno  de  Polonia » y  de  lo  qae  le  sacedlo  á  U  vaelu  eu  la  bata- 
lla de  Lelptie,  qae  dieron  los  impelíales  á  los  suecos,  y  aa 
reeneoestro  qne  tato  coa  an  Iroso  de  Tinnderoi,  y  de  It  tUI» 
la  qae  did  á  FModes,  y^despaet  al  Imperio. 

Al  cabo  de  ocho  dias  y  habiéndome  retirado  de  la 
plaza  por  venir  el  enemigo  con  gran  poder,  su  alteza  el 
Archiduque  roe  despachó  á  Polonia  con  dos  pliegos  de 
cartas,  el  uno  para  el  Rey  y  el  otro  para  la  Reina,  su 
hermana.  Tomé  la  posta ,  llevando  de  compañía  un  ayu- 
da de  cámara  del  gran  duque  de  la  Toscana,  el  cual 
llevaba  la  lideva  del  feliz  nacimiento  del  primogénito 
de  aquel  estado;  el  cual  anduvo  tan  liberal  conmigo, 
que  me  hizo  la  costa  todo  lo  que  duró  el  viaje.  Llega- 
mos á  la  corte  de  Polonia,  adonde  se  apartó  de  mí  á  dar 
su  embajada ;  y  yo,  anticipándome  con  la  mía,  me  fui 
al  palacio  real,  y  dí  el  pliego  en  ¿nano  propia  á  su  ma- 
jestad; el  cual ,  como  no  me  conocía  ni  tenia  aviso  de 
quien  yo  era,  me  hizo  mil  honras,  y  mandó  que  me  fue- 
se á  descansar,  que  él  tenia  particular  cuidado  de  des- 
pacharme. Feí  al  cuarto  de  la  Reina,  dí  el  pliego  del 
Archiduque,  su  hermano ;  y  ya  por  mis  extraordinarias 
cortesías  ó  por  advertirie  en  el  pliego  la  calidad  del  por 
tador,  me  mandó  cubrir,  y  en  lugar  de  enviarme  ides- 
cansar,  me  mandó  regalar  y  que  cuidasen  del  señor 
embajador.  Dio  avisó  de  ello  á  su  majestad,  el  cual  se 
holgó  mucho,  celebrando  la  gravedad  y  tesura  con  que 
le  habia  dado  el  pliego.  Al  cabo  de  tres  dias  me  despa- 
charon ,  dándome  trescientos  ducados  para  guantes ;  y 
enviándole  la  Reina  á  su  hermano,  entre  las  demás  car- 
tas, una  en  que  le  encargaba  que  si  acaso  me  despa- 
chase á  los  Países-Bajos,  me  diese  comisión  de  traerle 
unas  puntas  y  una  muñeca  vestida  al  traje  francés,  para 
que  sus  sastres  tomasen  el  modelo  y  le  hiciesen  de  Yet- 
fír  á  uso  de  aquel  reino,  por  ser  el  de  Polonia  embara- 
zado y  no  á  su  gusto. 

Recibidos  los  despachos  y  dineros,  partí  en  busca  de 
la  armada ,  y  por  no  poder  entrar  por  la  parte  de  los 
confines  de  Alemania,  por  estar  tomados  los  pasos  del 
enemigo,  pasé  por  la  Hungría ;  y  habiendo  llegado  á  la 
corte  Imperial,  el  señor  marqués  de  Castel  Rodrigo» 
embajador  ordinario  del  rey  Católico ,  me  dio  otro  plie- 
go de  cartas  para  la  armada ;  y  partiendo  con  toda  bre- 
vedad en  su  alcance,  entré  en  el  reino  de  Bohemia,  y 
pasando  por  Praga,  llegué  á  Dresde,  corte  del  duque  de 
Sajonia.  Allí  tomé  lengua  de  la  armada ,  y  me  dijeron 
que  marchaba  la  vuelta  de  Leipsic  en  seguimiento  de 
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la  sueca.  Yo  me  di  tan  bueua  diligencia  en  aeguir  aque- 
lla derrota,  que  á  las  veinte  y  cuatro  horas,  una  legua 
de  Leipsic ,  descubrí  á  las  dos  armadas  puestas  en  ba- 
talla campal  y  dándose  machos  bodocazos  y  cuchilla- 
das. Aquí  fué  adonde  el  señor  correo  perdió  todo  el 
'brio  y  quedó  mas  cortado  que  una  cernada.  El  caballo 
quo  llevaba ,  animado  de  las  trompetas  y  cajas,  quería 
embestir  con  los  baUllones ;  y  yo ,  atemorizado  de  oír 
lioa  fragua  de  Vulcano  y  de  ver  desatadas  todas  las  fu- 
rías  del  averno,  quería  ponerme  en  huida.  En  efecto,  es- 
tibamos de  conlrarias  opiniones  yo  y  mi  carnerada  el  ro- 
ció. Temía  por  una  parte  el  perder  los  pliegos  por  veiiir 
sin  postillón,  y  por  otras  dos  mil  el  perder  las  ganas  del 
comer  y  arriesgar  el  caballo,  que  me  había  costado  muy 
buen  dinero.  Era  tan  graude  y  tan  espeso  el  humo  que 
causaba  la  artillería  y  mosquetería ,  y  tan  copiosa  hi 
polvareda  que  levantaban  los  alados  .húngaros  y  friso- 
oes  ,  que  no  me  daban  lugar  á  ver  quién  llevaba  lo  me- 
jor. Estuve  un  gran  rato  sin  determinarme  si  pasaría 
adelante  ó  volvería  atrás,  porque  la  gran  turbación  que 
tenia  no  me  daba  lugar  á  determinarme ;  pero  al  tiem- 
po que  me  quise  acercar  un  poco ,  sabe  Dios  con  cuánto 
sobresalto,  llegó  á  mi  un  batallón  de  los  nuestros  di- 
ciendo que  perdíamos  la  batalla  por  falta  de  la  caballería 
del  cuerno  izquierdo-,  y  preguntándome,  pues  era  cor- 
reo ,  sí  sabía  algún  buen  camino  donde  poder  salvarse, 
le  respondí  que  dejasen  aquel  cuidado  á  mi  cargo  y  que 
me  siguiesen;  y  con  mas  miedo  que  todos  ellos,  los  ale- 
^  Jé  de  la  tremenda  palestra  de  tal  manera ,  que  á  la  no- 
che los  acuartelé  en  un  villaje  á  veinte  leguas  de  ella ; 
porque  si  yo  fuera  tan  diestro  en  los  alcances  como  en 
las  huidas,  ya  estuviera  escabechado  á  pocos  laureles. 
fio  fueron  tan  pocos  los  que  me  siguieron  que  no  pasa- 
ron de  dos  mil,  con  que  pudiera  blasonar  haber  sido 
restaurador  de  tanta  caballería. 

Llegamos  á  puerto  salvo,  después  de  pasar  la  borras- 
ca, por  hallar  en  el  villaje  una  inGuidnd  de  vivanderos, 
que  iban  a  nuestra  armada  cargados  de  bastimentos  ig- 
Dorando  el  siniestro  suceso ;  y  habiéndonos  juntado  to- 
dos á  consejo  de  guerra  para  darles  un  Santiago ,  y  no 
de  azabache,  me  enviaron  á  que  sirviese  de  espía  de  los 
pobres  demonios  para  reconocer  la  cantidad  que  había 
y  si  estaban  alerta.  Volví  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora, 
y  disminuyendo  el  campo  contrario  y  animando  el  mío 
á  la  empresa,  cerró  con  tal  valor,  que  si  aquella  maqa- 
oa  perdió  una  batalla  en  campaña ,  aquella  noche  ganó 
otra  en  poblado,  con  harto  menos  peligro,  y  con  mucho 
mas  provecho.  En  efecto ,  entraron  los  amigos  á  saco  ; 
era  un  confuso  laberinto  oír  en  el  peso  de  la  oscuridad 
de  la  noche  losgrítos  de  los  derrotados  vivanderos,  los 
llantos  de  sus  tiernas  criaturas,  los  golpes  de  los  des- 
cerrajados baúles,  las  embestidas  á  los  sacos  del  pan, 
los  asaltos  á  lu  botas  del  vino ,  y  el  cierra,  cierra  las  ar- 
cas de  ropa ,  sin  usar  de  ninguna  piedad  ni  misericor- 
dia, porque  como  tienen  á  los  vivanderos  en  opinión 
que  los  roban  y  que  se  llevan  todo  el  dinero  de  la  arma- 
da, se  Inibian  revestido  de  Nerones.  Yo  quise  también 
probar  la  mano  y  ganar  algunos  despojos,  pues  habla 


sido  guia  de  los  vencedores  y  espía  contra  los  vencidos, 
y  dejando  á  guardar  mi  caballo  á  un  toldado  que  m  mi 
había  dado  por  amigo,  con  intento  de  pescar  otro  me- 
jor  entre  los  muchos  vivanderos ,  cargué  con  mi  maleta 
de  pliegos,  y  llevándola  debajo  del  brazo  izquierdo, 
metí  mano  á  la  espada,  y  cerré  con  el  escuadrón  de ct^ 
ros  á  tiempo  que  estaban  todos  ellos  en  cruz  y  eo  cua- 
dro, sin  que  hallase  otra  mercancía  más  que  lágrimas 5 
ternezas  de  sus  dueños ,  por  lo  cual  fué  fuerza  retirar- 
me sin  caballo.  Y  Tolvíendo  en  busca  del  mío,  hallé 
que  el  soldado  á  quien  se  lo  habia  entregado  se  babia 
acogido  con  él ,  de  manera  que  me  quedé  sin  el  uno  j 
sin  el  otro,  por  ser  disparate  dejar  lo  cierto  por  lo  do- 
doso ;  de  forma  que  entre  tanto  despojador  vine  ja 
solo  á  ser  el  despojado,  quizá  por  lo  que  habia  tenido 
de  vivandero. 

Venida  la  mañana,  marché  á  pié  cargado  con  la  male* 
ta,  siguiendo  nuestras  derrotadas  tropas,  y  encontrando 
con  un  coronel,  rae  preguntó  que  cómo  caminaba ápié. 
Yo  le  respondí  que  eo  la  batalla  me  habia  Iterado  b 
bala  de  un  cañonazo  el  caballo  de  entre  los  píes.  Díjo- 
me :  Por  cierto ,  Estebaníllo ,  que  fuiste  dichoso  eaoo 
llevarte  á  tí,  y  que  lo  puedes  atribuir  á  milagro,  y  ser 
buen  cristiano  de  aquí  adelante.  Marché  poco  á  poco, 
hecho  correo  de  á  pié ,  hasta  llegar  á  la  corte  de  Praga, 
adonde  hallé  á  su  alteza  el  archiduque  Leopoldo  y  i  floi 
amo,  que  estaban  recogiendo  la  gente  que  se  había  es- 
capado de  la  pasada  refriega.  Preguntóme  su  alteza 
cómo  me  habia  ido  on  Polonia.  Y  yo  le  encarecí  las 
mercedes  que  en  ella  había  recibido ;  y  deseando  saber 
la  causa  de  mi  venida  á  pié ,  le  satisfice  con  decir  que 
habia  llegado  á  U  armada  al  tiempo  de  la  batalla,  y  qao 
animándome  de  ver  á  su  alteza  opuesto  á  los  peligros, 
empecé  á  escaramuzar  con  las  tropas  enemigas,  adonde 
me  di  á  conocer  bien  á  costa  de  mi  sangre;  pero  qaa 
habiéndome  sido  forzoso  el  retirarme,  por  ver  al  ene- 
migo victorioso ,  rendido  el  caballo  de  haberme  poesto 
en  salvo,  me  fué  fuerza  el  dejarlo  y  venir  á  pié.  Dio  cré- 
dito á  todo  ello ,  por  ignorar  la  batalla  de  los  vivande- 
ros. Leyó  las  cartas ,  y  en  recompensa  de  haber  salrado 
los  pliegos  y  tra ídolos  á  cuestas ,  me  mandó  dar  pan 
montarme.  Fui  á  ver  á  mí  amo,  y  contéle  lo  mismo, 
aunque ,  como  me  conocía ,  no  pude ,  como  con  loide* 
más,  acreditarme  de  valiente.  Envióme  otro  día  su  al- 
teza con  un  despacho  á  Viena  para  su  majestad  cesá- 
rea ,  y  con  otros  para  ios  estados  de  Flándes ,  dándome 
trescientos  escudos  para  el  camino.  Fuíme  á  despedir 
de  mi  umo ,  el  cual  me  dio  otro  pliego  para  don  Fran- 
cisco de  Meló.  Llegué  por  la  posta  á  Viena,  di  los  pSo- 
gos  y  otros  que  asimismo  traía  á  la  majestad  cesireí 
de  la  Emperatriz  y  al  marqués  de  Gastel  Rodrigo.  Mil 
conté  maravillas  de  la  batalla  y  mentiras  ni  vistas  ni 
imaginadas,  ganando  mucho  mas  con  ellas  que  no  gané 
en  Yelves  á  coger  aceitunas.  Y  habiéndome  despacha* 
do,  me  volví  á  empostillar,  y  dándome  unas  pocas  de 
alas  el  rapaz  virotero,  resucitando  en  mf  las  ceoízasdd 
amor  pasado,  llegué  en  ocho  días  á  Bruselas, idoi^i 
después  do  haber  dado  mis  despachos  y  hacer  jais  eoi- 
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bajadas ,  me  salí  á  pasear  y  á  f  er  la  tia  de  mi  cuidado, 
la  caal  me  lo  acrecentó  coa  unos  pucherilosque  hizo, 
lamentándose  de  la  desconsolada  vida  que  había  pasado 
aquel  enjaulado  serafín.  Limpíele  las  lágrimas  con  unas 
doblas  que  le  di ,  iris  de  tales  tempestades,  para  que  la 
sacase  de  empeño  y  la  (rájese  á  casa.  Partió  como  una 
saeta ;  y  yo  quedé  lastimado  de  su  relación,  aguardando 
el  retrato  de  una  penitente  egipcíaca.  Mas  presto  ihe  con- 
solé por  verla  entrar  por  la  puerta,  pálida  como  un  ma- 
droño ,  flaca  como  una  trucha ,  y  con  mas  papada  que 
un  canónigo.  Por  estas  senas  conocí  lo  que  había  sen* 
tido  mi  ausencia.  Abrazóme  tierna  y  estrechamente, 
y  yo  la  di  los  brazos  sospecJioso  y  desengañado ,  y  mas 
cuando  vi  unos  asomos  de  lágrimas  en  sus  neutrales 
OJOS,  que  debían  de  ser  por  la  reclu<(ion  pasada  ó  por  la 
que  esperaba  entrando  en  mi  poder.  Pasamos  aquel  dia 
con  gusto ;  mas  no  tanto  que  no  dejamos  de  tener  tres 
pesadumbres,  y  en  la  semana  trescientas,  por  ocasión 
de  que  por  regalarla  gastaba  lo  que  tenia  y  lo  que  bus* 
cabe,  y  ella,  por  verme  tan  liberal,  lo  era  también 
conmigo  en  darme  lo  que  le  pedia ,  que  eran  celos  y 
mas  celos.' 

Volví  á  hacer  una  visita  general  á  todos  los  señores 
de  esta  corte,  guiándome  por  la  carta  de  marear  de  mi 
antigua  lista,  aunque  por  haber  sido  corsario  en  se- 
guir aquellos  rumbos,  no  necesitaba  de  ella.  Satisfice 
algunos  deudores,  por  pedirme  la  deuda  con  humil- 
dad y  ofrecerme  de  nuevo  sus  casas  con  amor;  que  á 
q[uien  esto  no  obliga,  ó  se  precia  de  muy  caballero^  ó 
de  gran  tirano.  Visitábanme  los  amigos  que  me  ha- 
bían menester,  saludábanme  los  soldados  que  me  que- 
rian  pedir,  y  pegábanseme  los  brazos  que  me  intenta- 
ban  estafar.  Mi  dama,  por  desquitar  algo  del  encare- 
cimiento  pasado,  volvió  á  hacer  de  las  suyas,  y  dán- 
doles á  todos  piques  de  esperanzas,  me  daba  á  mí  re- 
piquea  de  celos  y  capotes  de  desesperaciones.  Deter- 
miné de  vengarme  por.  los  mismos  Glos  y  de  sacar  un 
fuego  con  otro  fuego;  para  lo  cual,  habiéndome  acari- 
ciado otra  dama  tan  buena  cerno  ella  y  de  no  menos 
aenricios  y  virtudes,  y  que  basta,  para  decir  qué  tal 
era ,  que  ella  me  hubiese  acariciado.  En  efecto,  acepté 
el  faTor,  y  en  agradecimiento  de  la  mala  elección  que 
babia  hecho,  la  convidé  á  merendar  fuera  de  los  mu- 
^^9  y  por  parecer  hombre  de  mi  palabra,  otro  dia  la 
eiiTié  á  advertir  por  la  puerta  que  había  de  salir  y  en 
•t  pnesto  que  había  de  esperar ,  y  á  la  hora  que  ba- 
bia de  ser.  Llegado  el  plazo,  me  presenté  al  desafío 
campal ,  llevando  por  armas  un  gran  jarro  de  vino  y 
ciertos  sazonados  manjares.  Llevé  por  padrinos  un  par 
de  amigos,  y  por  portadores  de  la  merienda  á  mi  que- 
rida prenda  y  una  conocida  suya.  AI  tiempo  que  llega- 
mos adonde  la  otra  dama  me  estaba  a^ardando,  me 
adelanté  un  poco,  después  de  haberla  abrazado  á  letra 
▼ista,  la  di  á  entender  que  las  ilos  que  venían  en  mi 
seguimiento'  eran  criadas  mías ,  y  señalando  ia  hoste- 
ria  donde  había  de  entrar,  volví  á  retaguardia,  y  le  hi- 
ce creer  á  la  señora  mi  moza  ser  aquella  una  persona 
do  merecimiento  y  á  quáon  jo  tenia  muchas  obligacio- 


nes, y  que  la  había  convidado  por  haberla  hallado  en 
aquel  puesto.  Entrames  en  la  hostería,  y  llamando  al 
patrón,  le  pregunté  que  si  sabia  hacer  una  ensalada 
con  los  tres  artículos  pertenecientes  para  salir  perfec- 
ta. El  me  respondió  que  si  no  fuera  muy  buena  la  que 
él  me  daría,  que  no  le  pagase  nada  de  todo  el  gasto 
que  liiciese  en  su  casa.  Cubrieron  la  tabla,  y  ponién- 
dome yo  y  mi  nueva  pretensora  en  cabecera  de  olla, 
la  empecé  á  brindar  á  lo  flamenco,  y  á  dar  paz.  á  lo 
írancés,  y  á  hacerle  plato  á  lo  español,  comieiido  los 
dos  los  mejores  bocados.  Sintió  de  tal  suerte  mi  antl« 
gua  compañera  este  desprecio,  que  atragantaba  podre 
por  la  boca,  y  vertía  ponzoña  por  los  ojos,  no  porque 
ella  me  tuviese  amor  ni  sintiese  verme  divertido  en 
nuevo  empleo,  sino  por  la  poca  estimación  que  do 
ella  hacia  en  presencia  de  tanta  gente;  y  lo  mas  que 
le  llegaba  al  corazón  era  el  ver  que  su  competidora  le 
mandaba  pedirlo  que  faltabaen  la  mesa  y  le  hacia  quo 
escancíase  la  bebida.  Al  tin,  pagando  agravios  de  celos 
con  venganzas  de  lo  mismo,  dimos  fin  á  la  obra,  y 
principio  á  la  cuenta  del  gasto  que  habla  hecho  el  pa- 
trón; el  cual,  ajustando  su  conciencia,  roe  pidió  un 
patacón  de  pan,  cerveza  y  ensalada  y  de  la  buena 
pro.  Yo,  tomando  déla  manoá  quien  me  liabia  ser- 
vido de  novia  en  la  mesa ,  me  iba  diciendo  no  era  obli- 
gado á  pagar  lo  que  me  pedia,  por  no  haber  sido  la 
ensalada  de  mi  gusto. 

El  patrón  me  impidió  el  paso,  pidiéndome  el  eseote; 
por  ver  qne  se  juntaba  bulla  de  gente ,  porque  no  pre- 
sumiesen que  por  miserable  no  le  pagaba  ó  por  no 
tener  con  qué ,  me  encaré  con  él  y  le  pregunté  que  si 
acaso  se  acordaba  de  que  me  había  dicho  que  si  no 
fuera  buena  la  ensalada ,  que  él  me  daba  por  libre  del 
gasto  que  hiciese.  Confesó  ser  así ,  y  que  no  solamente 
no  podía  estar  mas  bien  hecha,  pero  que  nadie  le  lle- 
vaba ventaja  en  saberlas  acomodar.  Yo  le  respondí :  Pues 
tan  gran  maestro  sois  en  esa  profesión ,  ¿qué  tres  pro- 
piedades ha  de  tener  el  que  quisiere  acertar  á  hacerla 
apetitosa  y  sin  ninguna  falta  ?  Replicóme  que  él  no  sa- 
bia mas  propiedad  que  de  cobrar  su  dinero ,  ni  mas  fal- 
las de  qne  nadie  la  hiciese-con  él  en  írsele  con  su  su- 
dor. Dijele  muy  puesto  en  cólera:  Pues  para  que  veáis 
que  sois  un  lego  y  un  idiota  en  este  oficio,  el  hombre 
que  hubiere  de  hacer  una  buena  ensalada  ha  de  ser 
justo,  liberal  y  miserable :  justo  en  el  vinagre,  liberal 
en  el  aceite,  y  miserable  en  la  sal;  y  pues  viví^  de 
presumido ,  teniendo  tanto  de  ignorante ,  porque  no 
presuman  ios  que  nos  están  mirando  que  lo  hago  por  no 
pagaros ,  ni  vos  os  alabéis  que  no  habéis  cumplido  lo 
qne  me  prometisteis,  veis  aquí  el  real  de  á  ocho  que 
pedís.  Y  diciendo  esto ,  lo  saqué  con  un  puño  de  ellos 
de  la  faltriquera,  y  arrojándole  con  mucha  fuerza  á 
unos  convecinos  jardines,  le  dije:  De  esta  suerte  se 
parte  la  diferencia  y  quedamos  ambos  pagados;  y  otro 
día  sed  mas  avisado  conmigo,  y  seré  yo  mas  generoso 
con  vos.  Celebrando  el  cuento  y  acción  los  mirones ,  y 
ol  liostelcro  avergonzado ,  bajó  la  cabeza  y  volvió  las 
espaldas;  pero  yo,  por  andar  mas  galante  á  vista  de  mi 
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ttodAino  gabntee,  taqué  otro  real  de  á  ocho>  y  lla- 
mando al  que  partía  desconsolado,  le  dije :  Ahora  que 
os  bailáis  convencido  y  no  pedís  nada » veis  ahí  lo  que 
pretendíais,  y  arrojándoselo  en  tierra,  me  entré  con 
mucha  gravedad  en  la  villa.  Acompañé  á  la  dama  biso- 
há  hasta  su  casa,  y  con  mi  vieja  camarade  me  retiré  ala 
mia,  ¿  la  cual  rirviéndole  de  escarmiento  el  referido 
desprecio ,  por  no  Uegar  á  verse  en  otro  acto  semejante, 
¿ió  en  mostrárseme  mas  apacible  y  en  darme  menos 
(snojos ,  porque  para  el  veneno  y  letargo  de  celos,  esta 
as  la  perfecta  contrayerba. 

En  este  tiempo  la  condesa  de  Ulst,  á  pedimiento  de 
mi  amo  y  por  agradar  á  la  reina  de  Polonia,  me  dio 
unagran  muñeca,  vestida á  lo  francés, que  había  he- 
cho traer  de  París.  Compré  cantidad  de  puntas  de  las 
mejores  y  mas  finas  que  pude  hallar ,  en  cumplimiento 
de  lo  que  me  había  mandado  el  archiduque  Leopoldo,  y 
llegándose  el  tiempo  de  poner  el  ejército  en  campaña, 
salió  don  Francisco  de  Meló,  como  su  general,  á  visi- 
tar las  fronteru,  y  me  mandó  que  le  siguiese ,  ó  presu- 
mido que  yo  era  algún  gran  ingeniero ,  ó  teniendo  no* 
ticia  que  era  único  minador  de  jamones  y  panecillos. 
Fuimos  recorriendo  todas  las  plazas,  y  llegando  á  la 
dé  Lila,  me  despachó  como  á  correo  para  Alemania, 
con  pliegos  para  el  señor  marqués  de  Gaslel  Rodrigo. 
Di  la  vuelta  á  Bruselas,  y  por  tener  ya  mas  satisfacción 
de  mi  dama,  la  dejé  en  casa  de  un  mercader,  que  á 
saber  la  buena  mercancía  que  le  dejaba,  estoy  cierto 
que  no  la  hubiera  recibido.  Déjele  pagado  algunos  me- 
ses adelantados  y  todos  los  vestidos  y  galas  que  yo 
mu  estimaba ,  por  ser  dádivas  de  su  alteza ;  y  después 
de  haber  dispuesto  mis  negocios  lo  mejor  que  pude  y 
despedídome  de  mi  infanta  Palancona  y  de  los  amigos 
del  trago ,  tomé  la  posU ,  y  empecé  á  desmoler  lo  que 
había  comido,  á  sudar  lo  que  había  colado,  y  á  trocar 
en  el  trabajo  del  camino  la  vida  palaciega  de  la  corte. 
Partí  de  Brusélas^en  el  mes  que  los  enamorados  sirven 
á  sus  amores ;  y  üivirtiéndome  la  variedad  de  las  flores. 
Ja  hermosura  de  los  campos ,  el  susurro  blanco  de  ios 
despeñados  arroyuelos  y  el  gorjear  de  las  so4oras 
aves,  llegué  á  Vieoa,  y  entregando  los  despachos  que 
llevaba,  por  hallarme  desocupado  y  por  tomar  algún 
descanso  de  tan  dilatado  camino ,  trocando  el  oficio  de 
correo  en  mi  antigua  dignidad ,  en  achaque  de  entróme 
acá  que  llueve  y  hace  un  sol  que  rabia,  me  entraba 
en  el  imperial  palacio ,  y  en  las  casas  y  posadas  de  to- 
dos los  señores,  unas  veces  ecliando  lances  en  vacío,  y 
otras  hinchendo  la  red,  tomaba  del  pecador  como  ve- 
nia, y  solo  sentía  á  par  de  muerte  unos  pegatostes,  que 
como  emplastros  de  resfriado  se  pegan  á  loa  poderosos^ 
y  pensando  que  lo  que  me  daban  á  mí  les  había  de  ha^ 
cer  faUa  á  ellos,  me  liacian  mal  tercio,  y  muchas  ve- 
ces eran  ocasión  de  saiírme  en  albia ,  y  otras  de  dismi- 
nuirme las  dádivas.  Yo  les  decía :  Caballeros  Lanzaro- 
tes,  ya  que  no  gozáis  de  la  gloría  del  dar,  no  impidáis 
el  mfierno  del  pedir;  y  si  sois  tutores  de  las  haciendas 
de  los  señores,  sed  curadores  de  sus  honras  y  famas; 
pues  no  lo  gana  un  poderoso  con  henchiros  á  vosotros 


las  baliju,  ni  á  sus  criados  los  jergones ,  ni  coa  tn^ 
formarse  en  primaveras  de  galas;  pues  Gerenta  re- 
nombre ganó  Alejandro  con  dar  que  no  Helíogábalo  ooa 
banquetearse  y  desperdiciar  brocados  y  diamantM,  j 
diferente  tín  tuvo  el  uno  por  ser  dadivoso  que  el  otro 
por  ser  glotón ;  y  el  que  da  imita  á  Dios,  que  siempre 
nos  está  dando  á  manos  llenas  infinidades  de  gracias  y 
mercedes,  y  el  que  no  da  imita  al  mismo  demoflifl^ 
que  solo  nos  regala  con  pesadumbre  y  sobresaltos. 

Después  de  haber  hecho  mí  ronda,  di  en  querer  pn- 
bar  la  ventura  y  en  jugar  con  todos  los  títulos  ycoruis- 
les,  como  sí  yo  lo  fueraó  gozara  de  sus  rentas;  y  noas 
veces  por  venir  la  mia  detrás,  y  otras  por  enlnrisi 
treinta  y  nueve  el  as,  me  dejaron  á  escuras  de  lo  qv 
babia  ganado  en  todas  mis  corredurías  y  de  las  merti- 
des  que  me  liabian  hecho  en  aquella  corte,  y  de  la 
mercancías  que  yo  habla  vendido  en  ella;  porque  i  tu- 
to extremo  lia  llegado  mi  codicia,  que  no  be  hecho  nía* 
gun  viaje  que  no  haya  cargado  de  ellas,  llevando  síesh 
pre  cosas  de  poco  volumen  y  de  mucho  valor,  y  di 
aquello  que  carecía  en  el  reino  adonde  llevaba  loide^ 
pachos;  pero  no  hay  estreñido  que  no  vaya  decáminii 
Al  fin,  sin  poderme  aprovecliar  de  las  lecciones  deoÉ 
primeros  amos,  por  jugar  con  gente  de  lU^a  no$,Dh 
mine,  me  vine  á  hallar  como  Juan  Paulin  en  liplayt,  y 
tan  aborrecido  de  todos,  por  la  gran  pérdida  qnebibíi 
hecho,  que  andaba  como  el  alma  de  Garíbay,  qoenili 
quiso  Dios  ni  el  diablo.  Pero  por  no  dar  un  baen  día  á 
las  corrientes  de  Flegetonte  ni  venganza  á  mis  conpe- 
tidores,  valiéndome 'de  unas  resultas  que  me  hiblai 
quedado,  tomé  la  posU  para  irá  la  villa  de  Pasao,  joa- 
to  del  Danubio,  corte  del  archiduque  Leopoldo.  Puo 
apenas  había  corrido  media  legua,  cuando  pasando  por 
un  ameno  jardín,  que  está  cercano  al  camino  rul,m 
conocieron  unos  señores  y  unas  damas  que  estaba  es 
él  holgándose,  y  hiciéronme  apear  á  tiempo  qneis  ca- 
brían las  mesas  de  un  opulento  banquete;  y  yo,  por mt 
rogado  y  por  aliviar  mi  melancolía,  cerré  los  «¡jos, y 
embestí  con  platos  diversos  y  con  vinos  diferentes;  pe- 
ro entrando  de  victoria ,  salí  de  rendimiento,  poiqSB 
tantos  á  uno  era  fuerza  que  diesen  conmigo  al  tniibi 
y  para  acomodarme  mejor  de  ropablanca,  el  poitiOei 
que  llevaba  por  guia  quedó  de  tal  forma,  que  no  lepe- 
diera  guiar  á  él  un  ejército  entero ;  y  creo  que  á  mcm' 
vidados  los  caballos ,  pasaran  también  el  mismo  detri- 
mento. Corrimos  los  dos  parejas  tan  iguales,  qosaei 
apeamos  á  un  mismo  tiempo,  comimos  y  bebimos á  «a 
mismo  tiempo,  y  caímos  á  un  mismo  punto.  Acebedo  el 
banquete,  hicieron  diligencias  aquellos  señores,  segia 
supe  después,  para  ver  si  nos  podían  volveren  eí;ptfo 
advirtíendo  que  era  cosa  irremediable,  nos  mandiioa 
llevar  á  una  pradería,  dentro  del  mismo  jardín,  adoode 
estaban  nuestros  caballos.  Cargaron  con  oosotroedei 
docenas  de  criados ,  cantándonos  cien  responeosy  ba- 
ciendo  cincuenta  paradas,  y  echándonos  mil  jarros  de 
agua;  mas  fuera  muy  poca  toda  la  del  conveciaeDn 
nubio  para  apagar  tanto  fuego.  A  la  tarde,  despaesile 
haberse  holgado  muy  bien  pon  difereotas  insimmeBUtf) 
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fe  Tolrieron  todos  aqQAllos  señores  y  damas  á  la  corte,  , 
dejándome  encomendado  a)  jardinero  para  que  tuTÍese 
cuidado  de  mí  y  de  los  cabaños  y  maletas. 

Quiso  mi  ventura  que  otro  día  de  mañana  acertase  á 
pisar  uDode  los  caballos  nuestros  tan  cerca  de  su  due- 
io,  que  le  poso  pié  con  pata  y  zapato  con  herradura. 
Obligóle  el  dolor  y  la  carga  á  volver  á  este  mundo,  ba« 
¿¡ende  estado  en  el  paraíso  de  Baco.  Sentóse  lo.  mejor 
qpe  pudo,4>or  no  atreverse  á  levantar,  desde  ftdonile,no 
eostándole  poco  trabajo,  me  despertó.  Sentéme  también 
i  8U  lado,  tan  atolón  i*ado  como  él  y  tan  fuera  de  tQ\, 
que  no  reconocía  en  la  parte  que  estaba,  porque  imagi- 
naba liaber  pasado  de  la  gran  Coustantinopla.  Pregun- 
tóle al  postillón  que  cuáqlas  postas  babiumos  corrido, 
y  respondióme  que  á  su  parecer  mas  de  doscientas , 
según  se  sentía  demolido  y  cansado.  Póseme  eu  pié, 
sirviéndome  de  bordón  la  cola  de  uno  de  los  dos  caba- 
llos y  el  cual ,  por  no  ser  casado,  tuvo  ánimo  de  al  son  de 
un  medio  relincho  darme  dos  pares  de  zapatadas,  con 
que  dio  conmigo  en  un  acopailo  nicho  de  una  fron<lqsa 
marta,  con  que  roe  dejó  hecho  estatua  de  Baco  en  jar- 
din  de  Flora.  Y  columbrando  por  sus  verdes  celosías 
que  el  jardinero  venia  huela  la  parte  adonde  estábamos, 
olvidado  del  dolor  é  imaginando  que  estábamos  en  ca- 
mino real,  y  que  él  era  pasajero  que  venía  por  él ,  le 
.  pregunté  que  cuántas  joroadas  había  desde  allí  á  la  cor- 
le de  Viena,  Él,  riéndose  de  la  pregunta  y  ayudándome 
á  aalir  de  mi  capilla,  ae  volvióla  cara  á  la  parte  dei 
mediodía  y  me  d^o :  ¿Ve  allí  vueea  merced  la  torr^  de 
li  iglesia  mayor  de  la  corte  por  quien  pregunta  ?  Por  el 
distrito  que  hay  de  aquí  allá  puedo  conjeturar  tas  jor- 
nadas que  ha  beclio  después  que  salió  de  ella.  Quedó- 
me mas  atónito  de  lo  que  estaba,  por  ver  el  poco  viaje 
que  bahía  hecho,  pensando,  según  me  había  dicho  el 
camarada,  queestaba  avista  déla  víllaadonde  iba.  Dile 
priesa  al  postilion  á  embridar  los  caballos;  el  cual ,  ayu- 
dado del  jardinero,  se  levantó,  y  por  ponerles  las  bri- 
das en  las  cabezas ,  se  las  ponía  en  las  colas ,  lo  de  aden- 
tro afuera,  y  lo  de  arriba  abajo;  y  por  ser  conocido  de  los 
trotones,  no  llevó  de  la  colación  que  yo  participé.  El 
piadoso  Yelardo  de  aquella  guerra,  viendo  que  los  tra- 
aos obligan  á  lo  que  el  hombre  no  piensa,  lo  puso  apun- 
to de  levo,  y  nos  ayudó  á  montar  en  ellos,  que  entiendo 
que  no  le  costó  poca  fatiga,  según  estábamos  de  pesa- 
dos. Abóónos  la  puerta  del  jardín,  adonde  se  empezó 
á  aanügúar  mi  católico  postillón,  y  picando  trasero  y 
amorrando  á  la  parte  delante,  tomó  el  camino  de  Viena, 
yendo  yo  en  seguimiento.  £1  jardinero,  como  sabia  que 
no  era  aquel  el  viaje  que  yo  hacía,  nos  empezó  á  dar 
voces  diciéndonos  que  nos  volvíamos  á  la  corle.  Yo, 
con  darle  al  postillón  mas  bolas  que  hay  en  el  estrecho 
de  Magallanes  para  hacerlo  parar,  era  darlas  al  aire^ 
por  lo  cual  ^  apretando  las  espuelas  á  mi  descansado 
rocm,  pasé  delante  de  él ,  y  habiéndolo  detenido  y  en- 
señádole  las  torres  y  murallas  de  Viena,  aun  no  lo  podía 
persuadir  á  que  iba  errado.  En  efecto,  reduciendo  al 
cabaUo  antes  que  á  él,  empezamos  á  hacer  nuestra  jor- 
Jiada.  Llegué  al  cabo  de  las  diez  y  oclio  á  ios  pies  de  su 


alteza,  el  cual  se  holgó  de  verme,  y  mucho  maicuanJo 
supo  que  llevaba  la  muñeca  y  puntas  que  habla  manda- 
do traer  de  Flándes,  y  pagándome  diez  doblado  d^  la 
costa  que  me  habían  tenido »  dentro  de  ocho  dius  me 
despachó  á  toda  diligencia,  con  aquel  presente  y  des* 
paclioS|á  la  Reina  su  hcrmana,áVarso vía,  corte  dePp- 
lonia. 

CAPITULO  XI. 

Gn  qae  eaevta  el  tefondo  ií»¡e  qae  hlio  ti  reino  de  Polonia,  d 
desafio  qoe  tOTocoi  tn  estodiante  polaco ,  la  llegada  i  Viene  y 
partida  á  Italia,  y  lo  qne  leateedid  ea  el  eamlno  con  •■  eapilBB 
alemán,  y  los  viajes  qae  lüzo  i  Rema  y  Nápolea  basta  Uegí^  á 
Espafta. 

Después  de  liaber  corrido  muchas  postas  y  pasado 
malos  días  y  peores  noches,  por  ir  siempre  zangoiolcjn- 
doseme  cuajar  y  tripas ,  por  ir  el  uno  lleno  de  comida, 
y  las  ofras  de  los  mejores  vinos  que  hallaba,  sin  guard^ir 
la  disciplina  de  los  correos,  llegué  á  Polonia,  y  di  mis 
pliegos  y  regalos  á  su  majestad  real ,  siendo  embojadpr 
sin  (ítalo  y  grande  sin  señorío.  Tratóme,  al  Un,  como 
reina,  porque  siempre  he  hallado  mas  afabilidad  y  lla« 
neza  en  emperadores  y  reyes  que  no  en  ciertos  engo- 
lletados que  se  bautizaron  en  su  alteza,  y  se  conQrma- 
ron  y  añadieron  un  don  en  el  anchuroso  dominio  de 
Neptuno,  y  se  endiosaron  en  el  primer  oücio  que  llega- 
ron á  ejercer.  Todos  los  señores  polacos ,  por  respeto  de 
la  merced  quesu  majestad  me  hacia,  me  cargaban  de  dá- 
divas y  me  henchían  de  vino,  y  me  trataban  de  señoría, 
con  lo  cual  me  hallaba  mas  hueco  que  un  regidor  de 
aldea.  Ayudóme  bravamente  el  saber  la  lengua  latíiMi, 
porque  de  otro  modo  hubiera  sido  imposible  euteqd^r 
una  palabra,  por  la  gran  oscuridad  de  su  lenguaje  y 
porque  ellos  no  saben  de  la  nuestrr  sino  el  dar  señorfa 
á  uso  de  Italia,  por  haber  en  aquellos  países  muchos 
mercadantes  Italianos.  Partieron  sus  majestades  á  su 
gran  ducado  de  Lituania,  adonde  por  antiguos  fueros 
tienen  obligación  de  asisth*  en  él  un  año ,  y  dos  en  Po- 
lonia. Es  este  estado  on  país  muy  friísimo  y  de  muchos 
y  muy  grandes  y  espesos  bosques ,  particularmente  uoo 
llamado  Víala- Veze,  en  el  cual  su  majestad  mató  en  ap- 
io un  dieseis  toros  sal  vi^es,  tan  feroces,  que  daba  hor- 
ror el  mirarlos,  y  tan  bárbaros,  que  cada  uno  de  ellos 
podia  prestar  barbas  á  media  docena  de  capones.  Bn 
cualquiera  parte  que  sus  majestades  hacían  noche ,  el 
señor  de  aquel  distrito  les  alojaba  y  banqueteaba  al  uso 
polaco,  con  tal  grandeza,  queá  mí  mecausaba  admira- 
ción, y  me  parecía  cosa  imposible  quehubíese  tierra  que 
produjese  tantos  regalos,  ni  señores  que  tan  generosa- 
mente diesen  muestras  de  su  poder  y  voluntad. 

Dióle  á  su  majestad  deseo  de  ir  á  caza  de  las  grandes 
bestias  que  tienen  vúrtud  en  la  uña  del  pié  izquierdo,  y 
llegando  á  un  gran  bosque ,  en  muy  poco  tiempo  dio 
muerte  á  ocho;  y  entiendo  que  á  querer  darse  diligea- 
cia,  pudiera  matar  ochocientas,  por  ser  siglo  abundan- 
te de  bestias.  Yo  consideraba  cuántas  racionales  luy 
mayores  que  estas  y  con  mayores  uñas  y  ma»  virtudes 
para  sus  provechos  en  las  manos  derechas,  y  no  hay 
guíen  ande  á  caza  de  ellas*  Yo  pienso  que  me  preservé 
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en  ettt  ocasfon  por  ser  bestia  pequeña  y  andar  el  Rey 
á  caía  de  grandes.  Marchamos  desde  aquel  bosque  á 
la  Tuelta  de  Groden ,  ciudad  de  Lituanía,  adonde  por 
▼enír  yo  algo  indispuesto  de  haber  querido  bizarrear 
«D  tanta  variedad  de  banquetea,  caf  malo,  por^cuya 
razón,  hallándome  al  cabo  de  algunos  días  algoconTale- 
ciente,  pedf  Ucencia  á  sus  majestades  para  volverme  á 
Alemania ,  la  cual  mediaron  con  mucha  voluntad,  y  un 
pasaporte  real  para  todo  su  reino,  y  una  carta  de  fivor 
y  recomendación  para  mi  persona ,  para  la  miyestad 
cesárea  de  la  Emperatriz  su  prima,  y  pliegos  para  el  Ar- 
eUduque  su  hermano,  honrándome  para  ayuda  del  vía- 
le con  seiscientos  escudos  y  con  dos  riquíshnos  vesti- 
dos á  lo  polaco  y  con  una  carroza  con  dos  bizarros  ca- 
ballos, porque  caminara  con  mas  descanso  y  porque  no 
me  dañase  el  sol  ni  el  vieqto ,  temiendo  no  volviese  á 
recaer  el  sefior  embajador,  y  una  guia  intérprete  para 
que  me  convoyase  hasta  llegar  á  los  confines  de  Ale- 
mania. Presentáronme  tres  señores  de  los  que  iban 
acompañando  la  corte  tres  caballos,  como  si  Estebani- 
lio  fuese  alguna  persona  de  gran  puesto  y  calidad; 
pero  el  señor  que  es  generoso  no  mira  d  sugeto  del  que 
recibe,  porque  solo  se  atiende  al  valor  del  que  da ;  que 
el  que  pone  excepciones,  son  acliaques  al  viernes  por 
no  ayunar.  Contemplándome  tan  poderoso  y  en  tan  al- 
to estado,  me  despedí  desús  majestades  y  de  todos  los 
señores  y  títulos  de  su  corte,  y  poniéndome  en  camino 
salí  de  Lituania,  y  atravesando  todo  el  reino  de  Rusia 
y  pasando  el  de  Moscovia ,  llegué  á  una  ciudad  del  reino 
de  Polonia,  llamada  Cracovia ,  que  es  adonde  se  coro- 
nan los  rayas  de  aquel  reino  y  adonde  hay  gran  comer- 
cio de  mercancías  y  muchos  mercadantes  italianos, 
siendo  todo  su  tráfico  y  trato  el  de  la  seda. 

Allí  tuve  un  desafío  de  los  que  yo  no  suelo  rehusar 
con,  un  estudiante  i)olaco  sobre  quién  bebería  mas 
aguardiente.  Yo  lo  acepté  al  mismo  punto  que  me  desa- 
fió, pero  por  ser  de  parte  de  noche  y  estar  ya  bien 
cenado  y  mejor  bebido ,  lo  dejé  para  por  la  mañana 
teñidora;  el  cual  no  excusé  por  materia  y  razón  dees* 
fado,  pues  parecía  género  de  cobardía  huir  yo  la  cara, 
viniendo  con  carroza,  criados  y  caballos  de  respeto  y 
con  guia  tafaraute.  Aquella  noche  hice  provisión  de 
esponjas  y  estopas,  y  á  la  noche ,  quitándole  á  mi  fa- 
raute unos  grandes  calcetones  de  paño  que  traía  debigo 
de  unas  bolas,  que  le  pudieran  servir  de  calzones,  le 
metí  en  la  una  de  ellas  todas  las  esponjas  y  estopas  en 
lugar  de  escarpín  y  calcetón,  y  como  quien  calafatea 
navios,  se  las  calafateé  muy  apretadamente.  Díle  la  ins- 
trucción délo  que  había  de  hacer,  y  avisando  al  hués- 
ped y  depositando  seis  doblones ,  que  era  el  señalado 
premio  del  vencedor ,  le  dijeque  recibiera  otros  tantos 
de  mi  competidor,  el  cual  con  bacanal  catadura  se  nos 
venia  acercando.  Dio  el  depósito  al  patrón ,  el  cual  nos 
metió  en  una  sala ,  que  nos  vino  á  servir  de  palenque  y 
estacada:  diónos  á  cada  uno  un  jarro  de  azumbre  y  me- 
dia de  la  mejor  aguardiente  que  tenia ,  porque  peleá- 
semos con  armas  iguales.  Sirvióme  á  mí  de  padrino  mi 
faraute  Garci  Ramires,  y  al  retador  otro  estudiante 


camarada  suyo.  Pusiéronnos  una  mesa^  j  enelms  de 
ella  dos  vasos  pequeños,  para  que  empezásemos nes» 
tra  batalla,  y  dos  pipas  y  un  papelón  de  tabaco  pcado, 
y  un  candelero  con  una  vela  encendida ,  para  que  ss 
entretuvieran  los  padrinos  mientras  durase  la  refrie- 
ga. Declaróse  quedar  por  vencedor  el  que  diese  mas 
presto  fin  á  su  jarro :  hiciéronles  los  jueces  salva ,  para 
ver  si  había  algún  fraude  enel  los;  y  habiéndolos  dado  par 
justos  y  rectos ,  nos  partieron  el  sol ,  poniéndonosá  Iss 
dos  de  frente  enfrente,  y  la  tabla  en  medio ,  que  nos  ser- 
via de  valla ;  y  en  lugar  de  trompttas  y  de  son  de  embes- 
tir, después  de  haber  henchido  tos  vasos ,  empezaron  á 
enflautar  sus  pipas  y  á  resollar  humaredas.  Yo  y  m!  es- 
tudiante nos  dábamos  de  tas  astas  bien  á  menudo  y 
con  lindo  denuedo ,  y  como  era  por  la  mañana  y  el  pais 
muy  frío  y  en  el  rígor  del  invierno ,  apenas  dábaíaos 
lugar  á  que  los  padrinos  tuviesen  tiempo  de  escanciar- 
nos, porque  aun  no  estaban  llenas  las  mropolletaa 
cuando  ya  estaban  vacías.  Jugaba  tan  bien  de  la  duna 
mi  escolástico,  que  ya  reconocía  yo  superioridad;  y  á 
no  haberme  valido  de  ardides,  quedara  el  campo  por 
suyo,  por  llevarme  mas  de  sois  vasos  de  ventaja,  aan« 
que  se  veía  ya  tan  fatigado  del  poso  de  la  cabeía ,  qm 
la  reclinaba  á  menudo  sobre  la  tabla,  y  deseonodeiids 
á  su  compañero,  se  le  antojaba  la  vela  cirio  pnscaal. 
Cuando  yo  vi  que  se  habia  llegado  h  ocasión  de 
guir  mi  intento,  haciéndole  á  mi  compañero,  as 
có  hacia  la  vela  en  achaque  de  encender  la  pipa ,  yi 
lugar  de  despabilarla  Ul  dejó  á  buenas  noches: 
pozóse  i  lamentar  por  la  gran  falta  que  les  bacía  á  los 
dos ;  y  el  padrino  contrario ,  haciendo  del  cortés ,  l<*niá 
la  vela ,  y  fué  á  encenderla.  En  el  ínterin ,  viendo  á  m 
competidor  que  estaba  amorrado  sobre  la  mesa ,  como 
jugador  trasnochado  y  perdidoso ,  d^lndole  un  baño  de 
aguardiente  á  su  bota,  dejó  el  jarro  con  menos  da 
cuartillo ,  quedándole  agradecidas  |)olas  ,'estopts  y  et- 
ponjas  del  buen  desayuno  que  les  habia  dado.  Vino  al 
punto  el  camarada,  y  tomando  cada  uno  sa  pipa  ds 
tabaco^  mi  faraute,  aun  antes  de  dar  fin  á  la  suya,  dije 
que  le  parecía  que  iba  muy  despacio  la  procesioo,  y 
que  los  combatientes  estaban  bien  bebidos  y  calienteSi 
y  los  padrinos  muertos  de  frío  y  en  ayunas,  y  qoe  asi 
quería  ir  á  hacer  que  les  trajesen  de  nlmorur  á  oosla 
del  que  perdiese.  Respondió  aI  otro  que  hablaba  omy 
bien  y  que  pedia  mzon  y  justicia,  y  que  cnanto  an* 
tes  fuera  sería  mejor ,  porque  se  las  pelaba  de  ham* 
bre.  Salióse  mi  faraute  de  la  sala  medio  chillando  h 
bola ;  fué  á  pedíríe  al  patrón  que  aderezase  con  mucha 
brevedad  de  almorzar  para  dos,  y  en  el  ínter  te  fué á 
nuestro  aposento ,  y  se  quitó  la  bizma  pródiga ,  y  Ihn^ 
piándome  la  bota  lo  mejor  que  pudo ,  se  metió  enam-f 
^bas  sus  calcetones,  y  volvió  cou  lindos  apetitos  y  co^ 
muy  buen  almuerzo.  Cubrió  el  patrón  la  mesa,  ha- 
ciendo desamorrar  á  mi  contrarío ;  y  yo  diciendo  qos 
también  quería  almorzar ,  me  levanté,  y  brindándole  al 
patrón  á  la  sahid  de  quien  lo  había  de  pagar ,  levantt 
el  jarro ,  y  chupando  gotas ,  por  hacer  detención  y  qui- 
tar sospechas  I  me  estuve  gran  rato  tragando  mas  aira 
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que  bnndevio ;  y  dando  Hn  á  lo  que  liabía  quedado, 
empocé  á  publicar  la  victoria  y  á  pedir  el  premio  de 
ella.  Üiéronme  todos  por  vencedor ,  y  enlrecpündonie  el 
ptlron  los  doce  doblones ,  me  senté  muy  despacio  á  al- 
morzar con  los  padrinos,  sin  que  el  rendido  estuviese 
de  [H'ovecho  para  podernos  ayudar.  Reconocieron  lo 
qae  babía  dejado  en  el  jarro ,  y  aun  apenas  era  un  cuar- 
tillo,  el  cual  se  b^íeron  éntrelos  dos,  y  los  tres  di- 
mos fin  al  almuerzo.  Dcspedíme  del  faraute,  y  después 
de  haberle  dado  para  guantes,  proseguí  mi  viaje,  atra- 
iresando  la  Hungría  y  regalándome  con  sus  fuertes  y 
aalirosos  vinos. 

Llegué  á  la  corte  cesárea ,  adonde  por  verme  entrar 
COB  ostentación  de  carroza  y  autoridad  de  criados  y 
catNilios,  tuve  ciertos  bostezos  de  ponerme  un  don, 
tQoqiie  no  fuera  yo  el  primer  bufón  que  lo  ba  tenido, 
ni  me  sentara  mal ,  siendo  correo  imperial  y  real ,  que 
me  llamaseu  don  Estebanilio.  Pero  porque  no  hicieran 
burla  de  mi  como  de  muclios  que  los  tienen  sin  tener 
caudal  con  qué  sustentarlos,  me  empecé  á  santiguar, 
diciendo:  Líbreme  Dios  de  t^n  mol  pensamiento.  In- 
formáronme en  Viena  de  cómo  mi  amo  babia  pasado 
á  Italia,  y  que  desde  allí  se  babia  embarcado  para  Es- 
pi^ ;  cuya  nueva  sentí  en  extremo ,  por  carecer  de  la 
OMfced  que  me  bacia ,  y  que  por  su  respeto  ma  hallaba 
en  tanta  propiedad.  Fuíme  á  palacio  á  dar  á  su  majes- 
tad cesárea  la  carta  de  recomendación  que  traia  de  la 
PoKmia,  la  cual,  después  de  haberla  leido,  me  prome- 
tió favorecerme  en  cuanto  se  me  ofreciera,  y  por  ser  á 
cuatro  diu  de  mi  llegada  día  de  año  nuevo ,  cobré  mi 
aguinaldo  de  todos  losseiiores  de  aquella  corte,  los 
cuales  me  doblaban  la  parada  por  verme  gentilhom- 
bre de  carroza.  Pero  por  no  hallarme  con  gusto  cum- 
plido por  estar  ausente  de  mi  amo,  me  determiné  de 
pasar  á  Italia  para  ir  en  su  seguimiento ;  y  para  poner- 
lo en  ejecución  me  fui  á  despedir  de  las  cesáreas  ma- 
jestades, y  después  de  haberme  mandado  dar  una  ayu- 
da de  costa  y  un  imperial  pasaporte ,  me  honróla  Em- 
peratriz con.  una  earta  de  favor  para  el  católico  y  pode- 
roso rey  de  Espafiai  su  hermano  y  mi  sefior.  Dcspedíme 
de  toda  la  nobksa,  y  haciendo  almoneda  de  mi  carro- 
za, lomé  el  camino  de  Italia.  Rogóme  á  la  salida  unca- 
|Htan  geiiízoro  que  lo  llevase  á  caballo  basta  Milán, 
pues  que  llevaba  cuatro  de  vacío ,  que  él  cuidaría  del 
que  yo  le  entregara.  Imaginé  que  no  me  estaría  mal  el 
Ir  acompañado  tan  largo  y  peligroso  camino ,  y  mas  de 
un  capitán ,  por  lo  cual  correspondí  con  obras  á  sus 
palabras.  Montó  encima  del  que  le  parecí)  mejor,  por* 
que  era  iiombre  mal  contentadizo  y  no  poco  presumi- 
do, aunque  no  lo  cargó  mucho  de  maleta ,  porque 
piesumo  que  había  hecho  de  algún  escarpín  de  cuero 
la  pequeña  llevada*  Era  el  Ul  señor  veinticuatreno  en 
sus  comidas»  y  no  en  el  paño  de  su  capote.  Y  porque 
yo  no  entendiera  que  era  modo  ahorrativo,  me  decia 
que  le  hada  mal  el  cenar  de  noche ,  y  que  era  cosa  muy 
ñludableá  la  vida  humana  el  dormir  desembarazado 
al  estómago;  pero  la  noche  que  jo  le  convidaba  no 
reparaba  en  humanidades  ni  en  embaraaos*  I 


I      Pasamos  toda  la  Stlria  y  el  Tirol ,  y  entramos  en  país 
de  Grisones ,  adonde  el  scnúr  cupitan  alemán  me  dijo 
que  él  era  conocido  por  aquellos  países ,  y  que  podría 
ser  que  hubiese  allí  señores  ó  soldados  que  lo  hubiesen 
visto  en  Alemania  con  su  compañía ,  y  á  mí  con  la  es- 
cuadra de  mis  chanzas;  y  que  asi  importaba  á  su  repu- 
tación que  yo  pasase  plaza  de  criado  suyo ,  y  esto  con 
un  género  de  gravedad  y  un  modo  de  aspere2a,  que  me 
dejó  atemorizado ,  aunque  sabo  muy  bien  el  cielo  que 
estuve  por  dejarlo  á  pié  para  que  fuese  basta  Milán 
abordonando  con  su  jineta,  si  acaso  la  llevaba  doblada 
en  la  estrechura  de  su  maleta.  Pero  temiendo  no  se  me 
alzara  á  mayores  con  el  caballo,  y  á  mí  me  diera  media 
docena  de  muertos  por  el  alquiler  de  él  ( porque  como 
se  había  salido  con  no  querer  sustentarlo,  también  se 
saliera  con  lo  que  se  le  antojara) ,  callé  y  sufrí ,  conso- 
lándome con  que  mi  nuevo  amo  comía  cada  día  qna 
comida  muy  tenua,  y  el  señor  su  criado  comía  tres,  y 
bebía  trescientas.  Iba  siempre  que  canríuúbamos  muy 
adelante  de  nosotros,  teniendo  acaso  de  menos  valer  el 
dejarse  comunicar,  y  yo  y  mis  criados  polacos  nos  glo- 
riábamos en  irle  siempre  cortando  de  vestir,  porque 
obligará  un  figurón  deestosáque  mutinure  de  él  el  mas 
capuchino;  porque  no  hay  luy  ui  raz)n  que  obligue  i 
ser  grave  á  quien  ha  menester  servir  y  agradar  para  no 
morirse  de  hambre.  í*ero  boy  todo  el  mundo  está  lleno 
Bartolomicos;  pues  hay  criados  de  señores  que  apenas 
se  hartan  de  lamer  tos  platos,  y  por  verse  con  esperan- 
zas de  rico  ó  con  una  gala  perdurable ,  tienen  mas  tol- 
do que  sus  amos  y  mas  humus  que  Alcorcen. 

Llegamos  á  Cbavena ,  adonde  me  embarqué  yo  y  mi» 
caballos  y  mis  criados ,  y  en  vanguardia  el  capitán,  mi 
señor;  el  cual,  como  me  vio  que  iba  algo  rostrituerto,  y 
él  se  halló  en  tierra  del  rey  de  España ,  me  empezó  á 
echar  rodamootada&i  como  si  fuera  extraño  para  mí, 
siendo  medio  gallego,  y  patria  para  úl,  siendo  medio  ale- 
mán. Convidóle  á  cenar  en  colmo,  disimulando  el  enojOi 
con  intención  de  pegársela  en  Milán  y  porque  no  se  des- 
partiese de  mí  basta  llegar  á  él ;  y  sin  reparar  en  diges- 
tiones de  estómago,  comió  como  leproso,  y  bebió  como 
hidrópico.  Otro  día ,  cumpliéndose  lo  que  yo  tanto 
deseaba ,  entramos  en  aquella  rica  y  nombrada  ciudad 
de  Milán,  adonde  elegimos  por  posada  la  de  Falcon. 
Díjele  al  oapitan  la  noche  que  llegamos  á  ella  que  pa- 
gase la  comida  de  su  caballo,  pues  demás  de  haber  ve- 
nido en  él  de  balde ,  le  había  yo  hecho  la  costa  todo  el 
camino,  habiéndome  ofrecido  á  la  salida  de  Viena  muy 
diferenta  de  lo  que  me  había  cumplido.  Respondióme 
que  no  aolamenta  no  quería ,  pero  que  ni  aun  le  pasaba 
por  la  imaginación ;  que  la  pagase  yo ,  pues  ganaba  el 
dinero  á  decir  gracias,  que  el  suyo  era  ganado  á  mos* 
quetazos ,  y  que  harta  merced  y  honra  mo  había  hecho 
en  traerme  en  su  compañía  y  de  admitirme  e::  nombre 
de  criado  suyo.  Yo,  quitándome  de  ruidos,  como  ene- 
migo que  soy  de  ellos,  me  retiré  á  reposar  muy  de  es- 
pacio, y  venida  la  mañana  me  fui  á  ver  á  su  ezceiencia 
el  marqués  de  Velada ,  que  era  gobernador  de  aquel 
estado  I  al  cual  me  quejé  muy  en  forma  de  lo  que  ha- 
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bio  usado  conmigo  el  espetado  capifnn  y  genlzaro  gra- 
ve; con  que  se  alegró  mucho  por  oir  el  modo  con  que 
se  lo  pinté.  Y  como  señor  tan  discreto  y  entendido, 
después  ie  satisfacerme' con  premio  la  relación,  no 
quiso  que  nadie  se  quejase  de  su  justicia ,  y  as!  me  re- 
mitió al  auditor  general,  á  quien  habiéndole  yo  infor- 
mado.de  la  mucha  que  tenia ,  y  que  mi  capitán  Holo- 
fernes  eran  sus  bienes  castrenses ,  movibles ,  y  no  raf- 
ees,  y  su  persona  portátil ,  le  envió  medía  docena  de 
ministros  audienceros  á  que  lo  hiciesen  parecer  á 
juicio  ó  le  arrestasen  en  la  misma  posada ,  estando  to- 
dos á  su  costa  y  pensión  en  guardia  de  su  persona.  Lle- 
gué haciendo  el  oficio  de  Judas  con  los  tres  pares  da 
alGlerescon  alma  ala  posada,  y  lo  hallé  lavándose  las 
«manos, siendo  Pilatos  los  que  venían  por  él,  y  el  que 
liabia  de  ser  sentenciado.  Notificáronle  el  auto,  que  fué 
para  sii  gusto  peor  que  de  Inquisición,  y  mirándome 
muy  despacio  con  sus  genfzaros  ojos  y  dándome  el  vos 
que  dan  los  seBores,  me  dijo  que  no  dijese  mal  del  día 
hasta  que  fuese  pasado ,  porque  aun  habla  sol  en  Peral. 
En  efecto,  no  pude  decir  mal  del  presente ,  porque  fui 
latisfecho  antes  de  ponerse.  Dióme  por  vía  de  acuerdo 
▼einte  escudos,  y  echóme  por  via  de  ronca  mil  amena- 
tai.  Vendí  los  cinco  caballos  en  cien  doblas ,  con  que 
icreoenté  el  caudal  yaiigeré  de  costa;  despedí  los  cria* 
dos,  porque  solo  los  ha  de  tener  quien  tiene  renta  se* 
gura  para  sustentarlos, que  para  matarlos  de  hambre  y 
traerlos  desnudos,  cualquiera  se  los  tendrá. 

Viéndome  libre  del  capitán  Faraón  y  de  siete  bocas 
polacas,  que  eran  para  mí  las  del  Nilo  en  lo  rápidas  y 
borrascosas,  me  salí  á  espaciar  y  á  dar  una  vista  á  la 
dudad  y  á  dejarme  ver.  Y  como  iba  hecho  á  lo  de  Bm* 
iélas  y  Viena,que  todos  me  hablaban  y  todos  me  co« 
nodan,  y  en  todas  partes  entraba  y  en  las  mas  de  ellas 
tenia  provechos ,  eitrañé  el  nuevo  paseo,  porque  todos 
me  miraban  y  nadie  me  hablaba,  y  en, el  poco  tiempo 
queme  detuve  en  aquella  ciudad,  si  daba,  lo  redbian 
con  buen  humor,  y  si  pedia,  me  daban  esperanzas  con 
buenas  palabras ;  y  así  por  las  vísperas  saqué  los  difun- 
tos, echando  de  ver  que  no  era  mercancía  la  mia  al 
aso  de  aquel  estado,  pues  solo  dos  señores  compraron 
y  gustaron  de  ella ,  que  fué  don  Fadrique  Enriquez, 
gobernador  del  castillo  de  aquella  ciudad,  y  don  Vi- 
cente de  Gonzaga ,  general  de  la  caballería.  Estos  fue- 
ron los  dos  peregrinos  en  esta  Jerusalen ;  pero  mas  vale 
pocos  y  buenos ,  pues  cada  uno  de  ellos  me  dio  muchas 
doblas.  Supe  que  mi  amo  no  volvía  á  Italia,  y  que  me 
aseguitibañ  que  se  habla  de  embnrcar  para  Fiándes,  y 
viéndome  sin  amigos  ni  conocidos,  ni  tener  parte  don- 
de divertirme  ni  entretenerme,  di  en  hacer Tísitasá 
costa  de  mi  dinero  y  á  darme  á  conocer  á  peso  de  mi 
caudal ,  y  á  cebarme  en  el  juego  en  destrucción  de  mi 
bolsa ,  y  sobre  todo  en  tener  amigos  que  solicitaban  mi 
perdición.  Y  para  concluir  con  mi  suceso ,  digo  que  en 
solos  dos  meses  que  jugué  como  poderoso,  que  desper- 
dicié como  pródigo ,  que  gasté  como  heredero  de  padre 
miserable,  me  quedé  como  en  VIena  cuando  me  obligó 
otro  tal  disparate  como  el  presente  á  ir  por  la  posta  i 


la  corte  del  archiduque  Leopoldo.  Y  porque  en  tsdo 
imitara  este  trance  al  otro ,  me  despedí  del  marqués  «k 
Velada ,  de  quien  tuve,  demás  del  pasaporte ,  con  pk 
poder  pasar  el  camino.  Salí  á  boca  de  noche  de  la  do« 
dad  como  gran  señor  ó  como  mercante  de  banco  rolo; 
metíme  en  la  carroza  que  iba  á  Florenda,  adonde  b« 
hallamos  una  mezcla  de  todas  yerbee^  mü  de  eficiw 
como  de  naciones;  porque  iba  en  ella  un  jodio  de  fe- 
necía ,  un  esmarchadó  milanéa ,  que  salía  á  eompUrdis 
años  de  destierro;  una  dama  siciliana,  qoe  porseria- 
tigueen  aquella  milicia  iba  á  ser  bisoña  en  la  deUar- 
na ;  un  fraile  catalán,  que  iba  á  Roma  á  absolver deosN 
tas  culpas,  y  un  peregrino  saboyardo,  que  iba  á  coaü»- 
sar  algunos  pecados  reservados  á  su  Santidad.  Llegaom 
á  Bolonia  la  Grasa ,  adonde  nos  detuvimos  dos  días,  pv 
ver  el  gran  concurso  de  gente  que  se  baMa  juntada  á 
ver  efectuar  las  paces  y  publicarlas  entre  los  prfedpii 
de  Italia.  Al  tercer  dia  caminamos  por  las  montañasái 
aquella  ciudad,  y  en  sos  confines  tute  en  ona  petaili 
una  pendencia  mny  reñida  de  voces,  y  mny  quieta ái 
manos,  por  causa  de  ser  el  huésped  tan  alentado eoBü 
you  Fué  la  causa  el  pedirme  htcantidad  de  seis  beolÉ 
de  vino  de  solo  una  comida :  cosa  tan  foert  de  la  medídi 
de  mi  barriga  y  de  la  quietud  de  mi  cabeza ,  que  me  hi« 
da  patear  ver  tan  manifiesto  robo.  Porque  annqgstf 
verdad  que  se  ban  visto  mis  tripas  con  mnehas  OMytNi 
sumas,  no  ha  sido  quedando  ellas  secas,  como  depra* 
senté  estaban ,  ni  en  Ka  tranquila  bonaóut  en  que  se  hi^ 
liaban ,  ni  mi  cabeza  tan  libre  de  vaporas,  ni  el  joisil 
de  lúcidos  intervalos ,  ni  la  lengua  tan  escasa  depslos 
y  borrones.  Mas,  en  efecto,  vino  á  valer  mas  su  oantiii, 
por  estar  en  su  tierra,  que  mi  verdad,  por  eaCar  eali 
ajena,  quedándome  al  cabo  de  todo  yo  con  misveesi^f 
él  con  mis  dineros;  porque  todos  loe  pafsea  que  saadi 
confinés,  como  este  lo  es,  de  diversidad  de  poteotadsi^ 
son  los  patrones  de  sos  hosterías  úUimoa  fines  ds  ii 
sangre  y  sudor  de  los  pobres  pasajeros. 

Llegamos  á  Florencia,  qoe  con  justo  títolo  mapim 
so  nombre  en  flor,  por  ser  breve  jazmio  de  las  clods* 
des.  de  Italia  y  nueva  maravilla  de  Europa  y  antígoi 
admiración  del  mundo.  Cuando  vi  tan  espadoass  olM 
empedradas  de  losas  catedrales,  loo  deaperdiciei  ái 
sobras  de  bastimentos  en  la  llanura  de  sos  insignes  pía» 
zas,  lo  abastecida  de  carne  y  caza  ^iá  sobra  de  frats  y 
flores ,  y  lo  colmada  de  agua  de  olores  y  de  vinos  odsif* 
feros ,  me  quedé  suspenso ,  imaginando  qoe  ei  pioi 
curioso  el  que  puede  y  tiene  con  qué  ver  esta  dndad ,  f 
lo  deja  por  negligencia,  y  qoe  no  puede  dedr  qaehs 
tenido  regalo  cumplido  quien  no  ha  estado  alguatiea- 
po  en  ella.  Y  como  cada  ano  se  inclina  á  lo  que  att 
apetece,  yo  me  aficioné  de  tal  soerte  á  sos  vinos,  qos 
aun  lloro  el  no  poder  gozar  de  ao  admirable  y 
cial  verdea.  Parecióme  que  quien  faabia  visto 
dad,  ni  le  fdtaba  mas  qoe  ver,  ni  que  hrtia  aiasq« 
desear.  Hice  alto  en  elia ,  eligiéndola  por  ni  oerte,  faa^ 
ta  tanto  que  supiese  nuevas  ciertas  de  osi  amo.  Y  pf 
corarme  en  salud,  antes  que  roe  apretase  el  Jisaks^ 
cosa  jamás  ooBocida  en  los  ^pM  soo  paietíoes  en  aiefi- 
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do,  fui  á  visitar  a)  príncipe  Matías ,  tiermano  ds  su  al- 
teza de  Toscan»,  ante  cuya  grandeza  fui  bien  venido, 
quedando  su  alteza  alegre,  y  yo  contento,  por  liaberm^ 
conocido  60  Alemania  cuando  Itice  el  otício  de  saca- 
muelas.  Sin  reparar  en  mi  liumitde  sugelo,  no  pare- 
ckiido^  los  caballeros  gorrones  atrás  referidos,  sino  á 
los  principes  de  su  valor  y  calidad ,  me  introdujo  con  su 
alteza  el  gran  Duque,  su  hermano;  y  después  de  haber«* 
le  dado  parte  de  las  buenas  que  yo  tenia  y  de  las  vir- 
tudes y  propiedades  que  en  mí  concurrían  ,■  me  alcanzó 
Ucencia  para  poderlo  entrar  ¿  ver  y  hablar  todas  las  ve* 
ees  que  estuviese  en  la  tabla.  Pero  después  habiendo  go- 
zado de  mí  bufeo  y  conociendo  mi  buen  humor  y  habien- 
do sido  informado  de ua  sobrino  dé  mi  amo,  llamadodon 
Francisco  Picolómini,  gentilhombre  de  la  cámara  de 
su  majestad  cesárea  y  caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  capitán  de  9U  guardia  alemana ,  de  cómo  había  servi- 
do á  su  alteza  serenísima  el  infante  Cardenal  y  la  gran 
entrada  que  había  tenido  con  sus  majestades  cesáreas 
y  con  el  rey  de  Polonia ,  medió  libre  facultad  para  que 
h)  entrase  á  ver  á  todas  horas,  y  mandó  que  se  me  die- 
se cuatrocientos  escudos  y  todo  aquello  que  necesítase 
para  el  sustento  y  adorno  de  mi  persona  todo  el  tiem- 
po que  yo  gustase  de  servirle.  Habiendo  gozado  algu- 
nos días  de  tan  Incido  tratamiento,  me  envió  su  her- 
mano el  príncipe  cardenal  Carlos  de  Médicís,  generalí- 
simo de  la  mar,  con  un  despacho  de  cartas  á  Liorna, 
adonde  de  presente  se  hallaba  la  marquesa  de  los  Vé- 
lez  aguardando  orden  y  buenos  temporales  para  em- 
barcarse sobre  cuatro  galeras  de  su  alteza  de  Toscana, 
para  pasar  con  ellas  á  Sicilia,  adonde  estaba  el  marqués 
de  los  Vélez,  su  marido,  porvirey  de  aquel  reino.  Lle- 
gué á  Liorna ,  y  en  virtud  de  los  despachos  que  llevaba, 
salieron  aquel  mismo  día  las  cuatro  galeras  con  muy 
próspero  viento,  en  las  cuales  me  embarqué  por  orden 
que  traía  de  su  alteza ,  de  ir  entreteniendo  á  la  marque- 
sa hasta hLcludad  de  Ñápeles.  Llegamos á  Puzol,  cua- 
tro millas  de  la  dicha  ciudad ,  adonde  su  excelencia  el 
almirante  de  Castilla,  que  era  virey  de  aquel  reino,  lo 
saUó  á  recibir  y  á  ofrecerle  su  palacio  y  hacienda,  su- 
plicindole  sallase  en  tierra  para  poderla  servir  y  rega- 
lar. Y  cxcusáiklose  la  Marquesa,  por  tener  la  mar  en 
calma  y  el  viento  fevorable,  se  despidieron  los  dos;  y 
yo,  por  parecer  persona  de  importancia,  hice  lo  mis- 
mo, regalándome  su  eicelencia,  por  haberla  acompa* 
Bado  desde  Liorna ,  con  cíen  escudos  de  oro. 

Acogfmeá  mi  nuevo  retiro  de  Ñápeles,  al  cual  bailé 
tan  fértil  y  poderoso  como  lo  había  dejado;  pero  todos 
los  amigos  y  conocidos  y  paraderos  tan  trocados,  que 
me  causó  admiración  y  asombro.  Fui  á  visitar  la  taber- 
na principal  del  chorrillo ,  y  hallóla  tan  diferente  y  tan 
en  bajo  estado ,  que  llegué  á  dudar  si  era  aquella  la  mis- 
ma que  ser  solía*  Fuíme  al  cuartel  de  los  españoles,  el 
cual  hallé  tan  desierto ,  que  parecía  sombm  de  aquello 
que  había  sido.  Supe  en  él  cómo  todos  mis  camaradas» 
que  «e  sustentaban  de  ser  desfacedores  de  tuertos  y 
agravios  de  damas  de  alta  guisa ,  de  hacedores  de  pares 
y  alborotadores  de  pendencias  i  estaban  unos  muertes 


en  desafíos,  otros  huidos,  y  otros  en  galeras,  y  otros 
ahorcados.  Fuíme  á  entretener  con  las  damas,  donde 
acabé  de  ver  la  mayor  mudanza  que  pueden  contar  las 
historias  pasadas,  porque  lasque  dejé  bisoñas  estaban 
ya  jubiladas,  lasque  eran  mozas  y  ollas  las  bailé  viejas 
y  coberteras,  las  que  había  dejado  en  el  amago  de  la 
senectud  las  hallé  pasando  plaza  de  hechiceras  y  bru- 
jas, y  primera ,  segunda  y  tercera  vez  subidas  en  azo- 
tea, y  residentes  en  Corozaio.  Consideré  cuan  breve 
flor  es  la  hermosufa  y  con  cuánta  velocidad  se  pasa  la 
juventud  y  cuan  á  la  sorda  se  acerca  la  muerte  y  qué 
de  mudanzas  hay  de  un  día  para  otro;  por  lo  cual  no 
mer  espanté  de  hallar  en  el  tiempo  de  doce  años  que 
había  que  faltaba  de  aquella  ciudad  tanta  variedad  de 
mudanzas  y  tanta  diversidad  de  acaecimientos,  y  mas 
en  gente  que  vive  muy  de  priesa  y  ellos  mismos  como 
la  mariposa  solicitan  su  fin.  Hallár\dome  tan  solo  alende 
pensé  andar  muy  acompañado  de  tantos  amigos  y  ca- 
marades viejos  que  había  dejado,  empéceme  á  pasear 
y  á  gastar  conmigo  lo  que  había  de  gastar  con  ellos. 
Buscaba  la  mejor  fruta,  solicitaba  la  mejor  caza,  gu- 
taba  los  mejores  vinos ,  y  ordenaba  en  mi  posada  que 
estuvieseis  nieve  siempre  sobrada.  Y  teniendo  uolicia 
que  se  embarcaba  para  España  el  duque  de  Medina  de 
las  Torres ,  virey  que  ha  sido  de  aquel  reino,  me  fui  al 
muelle  y  me  embarqué  en  su  misma  galera;  el  cual,  por 
la  nueva  conciencia,  me  hizo  una  burla , aunque  ligera 
al  parecer,  muy  pesada  para  mis  cosiilias ,  pues  no  sien- 
do yo  nada  liviano ,  hizo  pasarme  por  toda  la  galera  en 
el  aire  de  mano  en  mano ,  como  si  fuera  mi  cuerpo  un 
saco  de  paja ,  dándome  después ,  para  que  se  me  apaci- 
guara el  susto  del  paloteado,  una  docena  de  doblas. 

Tuvimos  antes  de  llegar  á  Gaeta  una  razonable  bor- 
rasca, y  después  de  haberla  pasado,  llegamos  á  dar  fon- 
do en  el  ancho  y  espacioso  muelle  de  Liorna.  Despedí- 
me  del  Duque ,  y  saltando  en  tierra ,  tomé  la  posta  para 
Florencia ,  adonde  di  parte  á  su  alteza  de  toda  la  jor- 
nada y  sucesos  de  ella.  Estuve  allí  muchos  días,  te- 
niéndolos todos  buenos,  y  no  pasando  ninguno  malo; ' 
pero  como  tenia  voluntad  de  ir  á  España  á  buscar  á  mi 
amo ,  por  parecer  criado  de  ley ,  estaba  con  algún  gé- 
nero de  disgusto;  y  así  roe  determiné  de  pedir  lic^cia 
á  su  alteza,  el  cual  me  la  díó  y  un  razonable  donativo 
con  ella.  Y  después  de  haber  hecho  lo  mismo  con  loa 
principes  sos  hermanos,  y  recibido  ofrendas  como  do 
tales  manos,  tomé  el  camino  de  Roma ,  para  saber  an- 
tes de  partir  á  España  en  el  estado  que  estaban  mis 
hermanas,  por  haber  infinidad  de  tiempo  que  no  había 
tenido  nuevas  de  ellas,  que  aunque  es  verdad  que  por 
mis  grandes  travesuras  no  me  habían  hecho  ninguna 
amistad ,  al  fin  eren  mi  sangre  y  á  quien  deseaba  todo 
bien.  Al  pasar  por  Siena ,  fui  á  visitar  al  arzobispo  de 
ella,  hermano  del  duque  de  Amalfí>  mi  señor,  el  cual, 
habiéndose  enterado  de  toda  la  peregrinación  de  mi 
viaje  y  de  los  buenos  servicios  que  habla  hecho  f 
cuan  importante  era  mi  persona  para  la  repáblíca  de 
los  palacios ,  mandó  que  me  diesen,  después  de  haber- 
me regalado ,  cincuenta  escudos  y  cartas  de  favor  par» 
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)a  dudad  de  Ñapóles.  Agradedle  la  merced ,  y  prose- 
guí mí  camino. 

Llegué  á  aquella  cabeza  de  la  cristiandad,  á  quien 
siempre  he  tenido  en  lugar  de  patria ,  por  haberme 
criado  en  ella;  me  fui  derecho  i  mi  casai  la  cual  hallé 
CXI  poder  de  segundo  poseedor.  Pregunté  en  ella  á  qué 
pártese  liabian  mudado  mis  hermanas;  y  me  respon- 
dieron que  de  esta  vida  4  la  otra.  Sentí  sus  muertes  co- 
mo hermano,  porque  solo  iba  á  verlas  para  hacerlas 
obras  de  tal,  arrepentido  de  los  disf^uslos  que  las  habia 
dado.  Hice  pesquisa  para  ver  si  me  hablan  dejado  por 
heredero,  y  supe  que  se  habían  casado  y  dejado  hijos, 
con  que  me  encomendé  á  la  paciencia ,  y  ahorré  de  lu- 
tos. Fuíme  una  mañana  pascando  á  ver  el  cardenal  Ma- 
tei,  por  haberlo  conocido  en  It  corte  imperial  estando 
por  nuncio  apostólico ,  en  quien  tuve  un  buen  amparo  y 
buena  estrena.  HÍ20  lo  mismo  jconmigo  el  marqués  Ma- 
tei ,  general  de  las  armadas  de  su  Santidad ,  á  quien  yo 
había  comunicado  y  recibido  merced  en  los  estados  de 
Flándes  estando  por  coronel  de  la  armada  imperial, 
como  atrás  be  rererido.  Fuíle  aquella  misma  mañana 
acompañando  á  un  jardín  que  tiene  extramuros  de  Ro- 
ma ,  llamado  la  Navicella ,  que  demás  de  ser  en  hermo- 
sura uu  prodigio  de  naturaleza ,  es  de  los  mas  nombra- 
dos de  la  Europa,  adonde  excediendo  la  grandeza  del 
dueño  con  la  belleza  de  aquel  palacio  de  la  Floreda  y 
alcázar  de  Amaltea ,  did  un  banquete, ^ue  si  no  excedió 
á  los  que  hicieron  los  emperadores  de  aquella  corte, 
por  lo  menos  pudo  merecer  nombre  de  competidor,  y 
por  lo  mas  eternizar  la  fama  de  tan  generoso  señor.  Y 
como  el  Marqués  tenia  criados  de  todas  naciones,  con- 
ducidos de  Flándcs  y  de  Alemania,  y  de  su  natural  no 
soD  ranas,  sino  mosquitos ,  y  aquel  día  todo  anduvo  so- 
brado, cargaron  de  tal  manera  con  los  demás  criados 
de  los  convidados ,  que  trasformados  en  leones ,  se  da- 
ban batallas  campales  unos  con  otros,  sin  atreverse 
nadie  á  meterlos  en  paz,  por  conocer  de  la  suerte  que 
estaban.  Y  habiendo  yo  salido  harto  mas  cargado  que 
todos  ellos  y  mas  valiente  que  un  gato  viéndose  apre- 
tado sin  recelar  peligro ,  metí  mano  á  la  espada ,  y  me 
puse  en  medio  de  ellos,  sin  saber  á  qué  ni  para  qué,  ti- 
rando á  diestro  y  siniestro  golpes,  que  los  dejaba  atur« 
didos;  pero  haciéndose  todos  una  gavilla  contra  mí, 
sin  respetarme  por  lobo  mayor,  me  dio  un  tal  revés  en 
blanco ,  por  ser  de  llano ,  que  me  hizo  echar  por  la  boca 
todo  uu  tajo  de  tinto.  Púsose  toda  hi  gente  lacayuna  en 
huida,  pensando  que  me  dejaban  muerto;  y  yo  creo 
que  estaba  en  vísperas  de  ello.  Empecé  á  grandes  voces 
á  pedir  confesión;  acertó  á  pasar  alil  un  doctor  de 
medicina ,  y  llegándose  á  tomarme  el  pulso ,  viendo  su 
grande  alteración  y  las  bascas  y  trasudores  y  agonfas 
que  pasaba,  sin  informarse  de  la  causa  de  mi  accidente, 
mandó  al  jardinero  que  hiciese  diligenda  de  buscar 
quien  me  confesara ,  porque  tenia  muy'pocas  horas  de 
vida.  El  bueu  hombre,  porque  no  muriera  como  un 
alarbe,  estando  en  tierra  cristiana,  me  trajo  á  grande 
priesa  al  capellán  del  Marqués,  el  cual  asi  que  vio  el  pe- 
niteute  se  empezó  á  reír,  pof  haberle  dicho  que  un  doc- 


I 


tor  me  habia  desahuciado ,  7  queriendo  ver  la  herida 
do  que  dedanque  procedía  mi  mal,  me  quitó  el  som- 
brero, y  halló  limpia  la  cabeza  de  sangre,  y  sin  ñas 
mácula  que  un  pequeño  buriyon^  causado  del  ciotaraiA 
que  me  habían  dado.  Preguntó  á  los  que  se  habían  ha- 
llado presentes  á  la  pendencia  que  si  tenia  mas  heridas 
que  aquella ;  y  habiéndole  didio  que  no,  le  dijo  al  jar- 
dinero :  Sí  todas  las  veces  que  á  este  hombre  le  da  este 
mal  le  Itubiesen  de  confesar,  fuera  necesario  quesieiD- 
pre  llevase  consigo  un  capellán ;  su  enfermedad  nece- 
sita de  sueño;  y  así,  hágalo  retirar  á  un  aposento, qoe 
yo  salgo  por  fiador  de  su  vida;  y  dígale  al  médico qoe 
lo  desahució  que  esta  dolencia,  como  es  de  lieridaj 
mordedura ,  compete  á  la  cirugía ,  y  que  así  no  me  »- 
pauto  que  haya  errado,  porque  de  acertar,  aaduTÍara 
contra  el  estilo  de  su  profesión.  Fuese  á  dar coeota del 
suceso  á  todos  aquellos  señores,  y  ^1  *  jardinero  bm 
metió  en  una  sala  baja,  adonde  me  hallé  á  la  maüana 
fuera  del  peligro  y  libre  de  todo  mal.  De$pedíme  del 
jardinero,  agradeciéndole  la  amistad  que  me  habia  be 
choen  haber  sido  mi  enfermero,  y  volviéndomeáRoiBaf 
me  avisaron  unos  conocidos  antiguos  de  cómo  uu  bar* 
rachel  había  tenido  noticia  de  mi  llegada  á  aquella  car- 
te  ,  y  que  andaba  en  mi  seguimiento  para  preodenna 
por  travesuras  pasadas.  Y  por  nó  verme  en  poder  da 
justicia  ni  pagar  pecados  viejos,  me  fui  á  Ripa-Graa- 
de ,  y  me  embarqué  eu  una  fuluca  napolitana  que  baM 
de  partida,  sin  tener  lugar  de  meter  ninguna  cosa  da 
regalo  para  k  embarcación. 

Salimos  de  Tíber  con  algún  poco  de  trabajo  al  des- 
embocar en  la  playa;  pero  hechos  al  mar,  ayudados  da 
un  viento  fresco,  tuvimos  un  próspero  viaje.  Había  em- 
barcado un  gentilhombre  romano,  que  iba  en  la  dicha 
faluca,  un  medio  tonel  de  vino,  que  por  ser  amable  ¿ 
angelical,  lo  llevaba  de  presente  á  un  amjgo  suyo  napo- 
litano; y  tanto  lo  alabó  y  encareció  un  dia^  que  me  des- 
pertó la  voluntad  y  me  dio  gana  de  beberlo  á  la  nocbe; 
y  aprovechándome  de  mis  ardides  y  trazas,  llegasda 
por  la  oscuridad  de  la  presente  á  una  cala,  me  arrioé 
al  dicho  tonel,  y  fingiendo  quedarme  allí  á  donoir^iiM 
senté  sobre  un  banco ,  y  cuando  eché  de  ver  que  todoi 
estaban  reposando,  quitando  el  tapadero  que  llevaba  i 
la  parte  de  arriba  con  un  reforzado  cuchillo,  ybacieodd 
caballera  á  una  pipa  que  llevaba  para  tomar  tabaco  cb 
humo,  pues  sin  ser  verdugo  le  quité  la  cabeza  da  lea 
hombros,  me  puse  sobre  la  mia  el  ferreruelo ,  porque  i 
alguno  despertara  no  me  cogiera  con  el  bortp  eu  ha 
manos ,  teniendo  en  ella  cubierto  el  rostro  y  tonel,  J 
metiendo  la  pipa  entrólos  cristales  de  aquel  néctar  saa- 
visimo ,  empecé  á  chiflar  de  tal  suerte ,  que  no  sealí  la 
frialdad  del  mar  ni  el  rocío  de  la  mañana.  Coo  este  ali- 
vio de  tripas  llegué  á  Ñapóles,  habiendo  tenido  si&a¡r* 
cuidado  de  volverlo  á  tapar  bien,  y  de  haberle  liecba 
tales  salvas,  que  á  haber  hallado  ingenio  con  que|)odar 
alargaró  anuiür  la  pipa  del  tabaco,  hubiera  llegado  vado, 
aunque  si  va  á  decir  verdad ,  no  llegó  muy  Ileoo.  Des- 
embarquéme  en  el  Molo  Picólo ,  adunde  hallé  que  esta- 
ban veinte  y  cinco  bajeles  paraliacer  viajeáfi^Mñii 
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lleyúT  gente  de  guerra,  levantada  eo  aquel  reino,  de  lo 
cual  me  holgué  en  eilremo ,  por  llevar  en  ellos  asegu- 
rada mí  persona  y  muebles.  Embosquéme  en  aquel  jar- 
dín de  Italia  Tfeo  aquel  abreviado  globo,  gustando  el 
tiempo  que  me  detuve  en  él,  hasta  partir  la  armada,  en 
oír  comedias  españolas  é  italianas,  que  son  pasto  del 
cuerpo  y  recreación  del  alma.  Entreteuíame  eo  ver  en 
el  largo  del  castillo  la  variedad  de  montambaneos  y 
charlatanes  y  la  poca  venta  de  sus  badulaques  y  la  gran 
muKiiud  de  sus  arengas  prosas  y  oyentes  noveleros.  A 
este  tiempo  se  Iiiceron  las  honras  por  lá  muerte  de  la 
Reina  nuestra  señora;  y  en  feudo  de  vasallaje  puse  esté 
(íuiebre  epitafio  eu  su  real  táinuto. 

Ette  de  latos  piélago  eDlnrate» 
Este  de  frailas  l¿taa  relevante, 
Este  de  luees  Pebo  refuffeDle, 
Esie  de  rayos  Jiiptter  losante, 
Eite  de  llamas  Faelos  ardiente, 
'    Este  de  Taegos  Icaro  arrobante . 
C»le  de  olores  celestial  roosnrio. 
Este  de  Toce»  qnerabin  del  cielo, 
Es  tdmalo  real  de  nna  BHons , 
Es  pira  Imperial  de  nna  hermosan« 
Es  sepolcro  feliz  de  nna  ieons , 
Es  urna  angslieal  de  nna  laz  para , 
Es  triunfo  de  Isabel ,  de  una  amatons. 
Tan  santa  minn  y  celestial  criatura , 
Que  dejando  en  Madrid  reliquias  beUss* 
Al  cinto  so  parUd  i  pisar  esUeUas. 

.  Hmí  de  cuando  en  cuando  á  ver  á  su  excelencia  el  a1- 
Dirante  deCastilla,  el  cual  me  maudaba  dar  cien  reales 
cada  vez,  como  visita  de  doctor  de  cámara  real.  Favo- 
réceme también  el  conde  de  Celano  y  el' príncipe  de 
Vititiaro,  por  respeto  del  arzobispo  de  Siena  y  de  don 
Tiberio  Carrafa.  Di  eo  tener  mis  devociones  cotidia- 
nas y  en  visitar  todas  las  estaciones  de  lo  caro,  por  pro- 
Lar  de  todo  y  dar  con  lo  que  tenia  en  el  lodo.  Gastaba 
tan  largo,  que  algunos  que  me  conocían  y  otros  que 
sin  couoceniie  te  me  liabian  pegado,  pensaban  que  ha- 
bían muerto  mis  hermanas  sin  herederos  y  que  venia 
de  heredarlas;  que  también  tienen  sus  pegatostes  los 
geiitilhombres  de  la  bufa,  cofoo  los  generales  y  sus  te- 
nientes. Pasó  de  tal  suerte  la  fama  de  mi  ostentación  y 
gnsto,  que  se  enamoró  de  mi  de  solamente  .oídas  una 
cortesana  recién  venida,  de  njzonable  cara ,  pocos  anos, 
y  menos  golas,  que  con  esto  se  echará  de  ver  de  la  suerte 
que  amia  fl-muiido,  la  cual  me  dijo,  llegándola  á  ver 
que  se  habla  inclinado  á  mi  persona,  y  no  á  mi  dinero. 
Y  aunque  me  pareció  milagro  en  mujer  de  tal  porta, 
me  persuadí  tanto  cuanto  á  que  podía  ser  verdad;  por- 
que tiene  tanta  fuerza  y  virtud  la  fama  del  generoso, 
que  demás  de  ser  imán  de  sus  potencias  y  sentidos,  se 
Ueva  tras  sí  las  gentes,  piedras,  animales  y  plantas, 
como  el  músico  de  Tracía.  Y  de  justa  ley  y  ra^on  se  les 
había  de  llevar  tfas  sí  el  que  es  miserable ;  á  las  gentes 
para  escarnecerle ,  las  piedras  para  apedrearlo ,  las  Ae- 
ras para  que  lo  despedazasen,  y  las  plantas  para  hacerlo 
chicharrón.  Yo,  escarmentado  del  trato  de  tales  da- 
mas, y  no  eo  cabeza  ajena^  sino  eil  la  mía  propia ,  me 
quise  eicusar,  por  estimar  mas  morir  gustando  vinos 
de  taberna  que  vivir  probando  acíbares  de  celos; 
pero  al  fin  no  me  pude  resistir,  porque  me  couvirtiói 


siendo  pecadora,  con  decirme  que  no  quería  de  mí  otra 
cosa  mas  de  que  comiese  y  caildse  y  que  sirviere  dé 
mozo  de  ciego  en  adestrar  boquimuelles  y  en  enca- 
minarla coulribuyentes.  Yo,  por  probar  ti  aquella  mu- 
jer era  de  otra  masa  que  las  demás  de  su  prufesiou , 
pues  no  trataba  de  pelarme,  sabiendo  que  tenía  ci)i>la 
de  plumas,  aceté  la  conveniencia  con  todos  los  paotus  y 
capitulaciones  que  me  pedia,  y  desde  aquel  mismo  dia 
me  iba á  las  casas  de  conversación,  y  en  enlranrlo  en  ma- 
teria de  damas,  aseguraba  que  no  había  otra  como  la  re- 
ferida, ni  de  mejores  partos  ni  de  mayor  aseo,  ni  de  ma^ 
buena  conversación;  y  de  tal  manera  la  alababa,  que  {pro- 
vocaba á  muchos  de  los  oyentes  á  pedirme  qUe  lis  ll<> 
vaseásu  casa, óá  irse  ellos  solos,  por  nodaráeuten.ler  su 
pasión;  y  con  lo  que  mas  lúa  incitaba  era  con  decir  que 
no  era  cosa  mía,  sino  que  la  había  oído  alabar  á  to  los 
lossenures  adonde  yo  tenia  entrada,  y  que  había  ido  con 
algunos  de  ellos  á  visitarla,  y  me  constalia  lo  hablan  dado 
muchas  dádivas  y  regalos,  y  que  había  mas  de  dos  muy 
picados.  Con  esta  flor,  en  tiempo  de  dos  meses  l!e;<ó  á 
estar  tan  bien  puesta  y  se  halló  tan  pretendida  y  Íes- 
tejada,  qtje  n(ímiriandoq«e  la  hallé  en  paños  humil- 
des y  que  la  hobía  adquirido  galas,  porque  aun  pura 
ser  una  mujer  mala  ha  menester  caudal,  para  que  pa- 
reciese lo  que  yo  publicaba,  y  que  me  debía  el  verse  en 
tanta  altura,  por  los  tesliinoníos  que  le  había  levanta- 
do, me  dijo  una  tarde  que  me  recalase  de  entrar  en  su 
casa,  y  que  si  me  pudiera  excusar  de  no  entrar  en  ella, 
lo  tendría  á  favor,  porque  una  enemiga  suya,  habiendo 
aquel  día  tenido  una  pendencia  con  ella ,  la  había  lla- 
mado de  bufona,  y  que  si  los  galanes  lo  llegaren  á  e:i- 
tender,  corríamos  los  dos  muy  gran  peligro,  y  eüa  per- 
dería mucha  reputación.  Yo,  no  pudíeudo  llevar  ei 
paciencia  tantos  puteriones  y  desagradecimientos,  aleó 
la  mano  y  díte  un  par  de  tamboriladas,  que  no  se  las 
dio  mejores  el  obispo  que  la  confirmó ,  y  haciendo  del 
rufián,  le  dije  :  Díleá  tus  bravos  que  me  las  veng-in  á 
pedir^  que  Estebaníllo  González  me  llamo  por  mar  y 
tierra,  medio  gallego,  y  medio  romano ;  y  echando  eUaf 
y  otras  roncas,  me  salí  á  la  calle  empuñando  la  espadi 
y  calando  el  sombrero;  y  ella  disimulaiido,  por  no  pu- 
blicar su  agravio,  me  dijo  que  aunque  se  echara  con 
un  negro  con  una  jeta  de  uu  jeme,  me  había  de  hacer 
cortar  la  cara.  Y  aunque  le  di  á  entejider  no  hacer  caso 
de  toda  una  armada,  fué  tanto  el  miedo  que  concibí, 
que  cada  instante  me  alentaba  el  rostro  por  ver  si  lo 
tenia  rabanado,  yá  cada  paso  lo  volvía  atrás  para  mirar 
si  venía  algún  galán  suyo  en  mi  seguimiento  ó  sí  salia 
la  criada  á  tomar  la  demanda;  que  pienso  que  según  yo 
iba  y  según  mis  bríos,  bastara  ella  á  dejarla  vengada. 
Y  desde  entonces, en  viendo  un  negro, me  aparto  me  lia 
legua  de  él,  porque  temo  no  venga  de  su  parle  á  cum- 
plir el  favor  que  me  prometió. 

Fui  hecho  una  basura  de  temor  á  buscar  un  par  de 
valientes  de  los  de  la  fama,  de  quien  poilerme  amparar; 
y  hallé  dos  que  me  dejanm  sin  ella ,  porque  quien  no 
tiene  dinero  ¿qué  fama  puede  tener?  Rstos  ta  les,  por  dos 
desventuradas  bofetadas  que  había  dado,  le  dieron  mas 
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de  doscientos  venturosos  bofetones  á  mi  bolsa.  Declá- 
relos todp  el  suceso,  y  ellos,  encareciendo  el  atreví* 
miento  y  exagerando  el  riesgo ,  me  llevaron  á  hacer 
consulta  del  remedio  á  la  audiencia  de  una  taberna,  y 
después  de  haber  hojeada  los  Bartolos  de  media  docena 
de  platos  y  los  Baldos  de  una  docena  de  garrafas,  me 
pidieron  cuatro  de  á  ocho  para  gastar  en  espías  y  in- 
formarse con  todo  secreto  de  la  agraviada  y  de  su  sir- 
vienta, si  se  habia  querellado  á  algún  galán  suyo;  y  asi- 
mismo para  andar  en  seguimiento  de  los  que  la  entraban 
á  visitar,  para  ver  si  en  saliendo  de  su  casa  venían  eu 
busca  de  la  mía.  En  conclusión ,  cada  día  me  daban 
avisos  falsos  con  personas  echadizas  de  que  había  dado 
cincuenta  escudos  á  unos  esmarchazos  del  pa(s  para 
que  me  dividiesen  la  facha  ó  me  faciasen ;  y  cada  día  se 
me  agregaban  mas  valientes  para  andar  en  busca  de 
ellos,  haciéndome  contribuyente  de  todos  por  persua- 
dirme que  por  sus  respectos  y  por  saber  que  era  cama- 
rada  de  tantos  hombres  honrados,  no  se  atrevianá 
ofenderme,  y  que  me  convenia  andar  de  dia  con  escolta, 
y  á  boca  de  sorna  con  patrulla,  siendo  todo  una  mentira 
y  embeleco  y  una  pública  estafa.  Tuve  suerte  de  en- 
contrar una  tarde  á  la  criada  de  la  parte  ofendida,  á  la 
cual,  por  ir  cercado  de  tanta  valentía,  me  atreví  á  llegar 
¿hablarla,  no  diciéndoles  quién  era;  y  dándole  quejas 
del  rigor  de  su  ama  en  pagar  á  quien  me  matase,  ha- 
biéndole hecho  tantos  servicios,  me  aseguró  con  todos 
mil  juramentos  que  aun  no  le  habia  pasado  tal  por  la 
imaginación,  y  antes  estaba  muy  arrepentida  de  lo  que 
me  habia  dicho ,  y  muy  pesarosa  porque  no  habia 
vuelto á  su  casa;  porque  después  que  la  habia  dejado^ 
tenia  muy  pocas  visitas  d  ningunas ;  y  que  para  que  mas 
me  satisfaciese  de  la  voluntad  que  me  tenia,  que  leyese 
aquel  billete  que  traia,  con  el  cual  habiá  mas  de  una 
semana  que  me  andaba  buscando  para  dármelo,  y  que 
la  respuesta  fuese  el  ir  yo  mismo  á  desenojarla,  porque 
seria  bien  recibido;  y  que  ella,  aunque  pobre  criada, 
salía  por  fladora  de  cualquiera  riesgo  ó  daño  que  sobre 
aquel  particular  me  viniese.  Recibí  el  papel ,  y  dándole 
entero  crédito  á  la  pucheril  embajadora ,  le  di  tm  real 
de  á  ocho  para  alfileres  por  la  buena  nueva  que  me  ha- 
bia dado;  y  prometiéndole  que  haría  lo  que  su  señora 
me  mandaba,  me  depedí  de  ella,  y  ocultando  el  billete, 
me  volví  al  corrillo,  adonde  me  esperaban.  Fui  con 
ellos  á  palacio,  dándome  por  desentendido  de  la  picar- 
día que  conmigo  hablan  usado ,  pues  me  habían  hecho 
sentir  mas  el  miedo  que  habia  tenido  que  no  el  dinero 
que  liabia  gastado.  Llegamos  al  cuerpo  de  guardia,  y 
diciéndoles  que  me  aguardasen ,  que  subia  á  hablar  á 
su  excelencia,  me  aparté  para  siempre  jamás  da  aquella 
cuadrilla  de  pretendientes  de  galeras  y  solicitadores  de 
horcas.  Páreme  en  las  escaleras  á  leer  el  papel  de  mi 
bien  costosa  dama,  el  cual  decia  de  esta  forma : 


•Sefior  gallego  romtno , 
Hombre  de  chanzas  y  barias , 
Que  ha  probado  todos  bodrios, 
Y  campado  de  garatla ; 

•Has  raido  qae  bayeta. 
Xas  descollado  que  gralla , 


Con  mu  flores  qi«  Teraao, 
T  mas  conchas  que  tortuga ; 

•PosUUon  de  Álcali  i  Hatla, 
Gentilhombre  de  la  bníh. 
Residente  de  bodegos, 
T  asistente  de  l^ajracu; 


•iCdmo,  Ingratonazo  amante, 
Despaes  de  darme  osa  znrra, 
Tjngar  de  carambola 
Con  caatro  mil  garataus , 

■Ras  dejado  á  to  carrasca. 
Quizá  por  boscar  carrascas 
T  por  cbamasearme  en  celos, 
O  te  guifiu  6  te  afafasT 


•TortoliUaae 
Qae  en  lagar  de  llanto  arritta, 
Por  saber  qae  aqaesa  flor 
Es  del  berro  6  la  de  Onna. 

•Vuelve  i  casa,  pan  perdido, 
Paes  me  tienei  vagamanda, 
Qae  to  persona  apeteiee, 
T  reíaneio  la  peeamia.» 


. 


No  me  pesó  nada  de  ver  tos  versos,  aunque  por  eBos 
me  trataba  como  quien  soy  y  como'qnfen  su  merced  en, 
porque  al  fin  me  satisfice  mas  de  lo  que  la  criada  m 
iiabia  asegurado.  T  entrándome  á  visitará  aaezcelendi 
y  coger  los  ciento  del  pico,  no  salí  de  palacio  basta et 
cuarto  del  alba,  haciendo  á  mis  valientes  estar  toda  li 
noche  á  oscuras  y  sin  cenar  y  aguardándome  al  sereM. 
De  allí  adelante  di  en  no  entrar  en  cuartel  y  de  no  salir 
de  los  palacios  de  los  stóorea^  hallando  por  aii  cuanta 
que  si  durara  un  mes  mas  el  andar  en  la  compañía  que 
andaba  sustentando  el  ejército  de  vagamoodos  qoe 
cargó  sobre  mis  hombros,  que  me  fuera  fo^^osu)  voherá 
ejercitar  mis  antiguos  oficios  ó  sentar  plaza  de  sal- 
dado. Porque  ha  llegado  á  tal  estado  la  malicia ,  que  yi 
no  hay  descuidada  madre  que  en  reconociendo  las  fkl- 
tasdesu  h^a  y  sobras  de  nietos  de  diferentes  padrsi, 
como  quesos  de  muchas  leches,  nose  coosoele  conde- 
cir que  nó  le  faltara  á  su  cordera  un  soldado  oon.qníai 
casarla :  el  negro  del  llanto  es  que  se  vienen  á  cumplir 
sus  no  santas  profecías.  No  hay  hombre,  per  bajo  y  bu- 
milde  que  sea,  que  en  viéndose  que  por  sos  defoctas  as 
cabe  en  el  mundo  ó  que  no  halla  quien  le  dé  nn  be- 
cado de  pan,  que  luego  no  se  acoja  á  la  inmuttidad  da 
este  sagrado.  Y  aun  apenas  los  tales  han  sentado  la  pha, 
cuando  todos  quieren  ser  parejos  con  los  demás  que 
nacieron  con  obtigaciones,  á  los  cuales  los  suelo  ya  d»- 
cir  con  la  preeminencia  de  mi  chanza  que  membríllsi 
cocidos  y  caracoles  crudos  no  son  todos  unos.  Dqóibs 
la  tropa  de  caimanes  tan  remontado  de  cuentas,  qos 
llegándose  el  tiempo  de  la  embarcación^  hube  meoeUr 
vender  parte  de  mi  recámara.  Y  por  no  parecer  ingrata 
á  mí  abofeteada  cortesana  ni  faltar  á  la  correspondet* 
cía  que  debe  tener  una  persona  de  mi  autoridid,li 
respondí  á  su  billete  et  romance  siguiente : 

«Madama  dofla  eoabeleeo, 
Mas  lamida  que  alcuzcuz , 
Mas  probada  que  plflata , 
Mas  chupada  qne  orozoz ; 

«Mas  baUda  qoe  una  estnán. 
Mas  navegada  que  el  Sur, 
Mas  combatida  que  Rodas» 
Mas  gananciosa  que  tu  an ; 

>Tan  Circe  de  los  novatos » 
Qae  con  saber  qne  eres  pe- 
Silánime  pecadora , 
Te  hacen  todos  rendibú ; 

•Garitera  perdurable 
Del  Joego  del  dtngandox , 
Tarasca  de  las  meriendas , 
T  del  dinero  aTestnu  ; 

>Ta  no  hay  Bns ,  ni  hay  pm  ^artMs, 
Qaa  d  ta  gran  iograttlad 
Le  he  cantado  ya  el  fer 
Despaes  de  hacerte  la  eras. 

•Solo  eotoy  artepeauao 
De  que  te  hice  la  bus 
T  de  haberme  zambuttido 
HriaMfa^tataM. 
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>AdlM  te  i|«e4t,  qne  parto 
A  veri  Calttajrod, 
1  or  no  ser  de  tn  filerd 
El  fañado  de  Ong od^ 

Cerré  el  papel,  y  dándosele  á  ud  Tinatero  eonoddo 
mió,  se  lo  puso  eivfiis  roanos,  saliendo  sin  aguardar 
respuesta  como  lo  había  ordenado.  Fufme  á  embar- 
esr,  por  beber  tirado  la  capitana  pieza  de  leta.  Hice  lle- 
var mi  baúl,  obsenrando  el  adagio  que  dice :  Ai  em* 
bircarel  primero,  y  á  desembarcar  el  postrero;  metilo 
á  lo  principe  en  la  popa  de  la  capitana,  llevando  para  el 
matalotaje  del  largo  camino  veinte  irascos  de  vino  y 
vekile  sardinas  saladas  y  dlex  panecillos  bizcochados 
y  otras  menudencias  de  regalos  de  dulces,  para  quitar 
el  amargor  de  la  boca  después  de  las  grandes  polvare- 
das. Iba  eiarmada  naval  llena  de  infantería  y  caballería, 
levantada  en  aquel  reino  para  rehacer  con  ella  los  ejér- 
eiloa  de  España,  y  por  cabo  de  toda  ella  don  Pedro  de 
Areilano,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  llevando 
•a  la  capitana,  demás  de  mi  persona,  á  muchos  caballe- 
ros 7 señores  particulares,  y  particularmente  ádon 
Melcbor  de  Borja ,  general  de  las  galeras  del  dicho 
reino»  y  un  obispo  de  la  orden  del  seráfico  Francisco  y  al 
reverendísimo  padre  fray  Juan  de  Ñapóles,  general  déla 
dicha  religión  en  la  provincia  de  Espeña,  y  otros  muchos 
frailes  que  iban  á  ella  á  capítulo  general  que  de  pre- 
sente se  hftcia.  Partimos  de  Ñápeles  con  viento  en  popa 
y  mar  en  bonanza,  dejando  llena  la  amenidad  de  aque- 
lla playa  de  madres  que  lamentaban  por  sus  hijos,  y  ca- 
sadas que  lloruban'por  sus  maridos,  y  de  solteras  que 
suspiraban  por  sus  amantes.  Eotremelíme  con  todos 
los  señores,  y  por  haberme  encomendado  el  Virey  al 
general,  tenia  particular  cuidado  con  mi  persona ;  que 
si  como  he  tenido  ventura  con  señores,  la  hubiera  te- 
nido en  armas  y  en  amores,  quedara  inmortalizado  en- 
tre lus  varones  heroicos  y  entre  los  amantes  de  re- 
sombre  ;  pero  las  armas  me  han  desmayado  el  corazón, 
y  las  damas  me  han  afligido  las  bolsas.  Llevábamos 
sebo  cocineros,  que  trataban  de  nuestro  regalo ,  y  sir- 
viendo yo  de  sobreslante  de  todos,  abaslecia  la  mesa  y 
comía  de  lo  mas  sazonado.  Bebia  tan  sin  compás,  que 
siempre  servia  de  lío  en  la  popa  ,  6  de  estorbo  en  la 
proa;  por  cuya  razón  los  soldados  unas  veces  me  des- 
pojaban sin  ser  enemigos,  y  otras  me  daban  humazo  sin 
seratalaya,  y  otras  me  .punzaban  con  alflleres  sin  ser 
morcilla;  llegando  á  tal  eztremosus  desenvolturas  y 
mis  bien  quejados  agravios,  que  mandó  el  generaf  que 
pena  de  estar  seis  horas  de  cabeza  en  el  cepo  quien  me 
llegase  á  hacer  mal  ni  inquietase  mi  perdurable  reposo, 
y  para  mayor  defensa  mandó  que  roe  pusiesen  un  sol-  * 
dado  de  posta  cuando  á  no  poder  mas  me  reclinaran  los 
vapores  y  me  atarquinara  el  sueño. 

Llegamos  á  dar  fondo  á  la  isla  de  Mallorca,  reino  muy 
fuerte  y  abastecido, y  sobre  todo  muy  barato,  y  ilustrado 
de  mucha  nobleza.  Salté  una  mañana  en  tierra ,  y  por 
desecliar  los  fríos  humores  marinos,  tomé  tal  lobo  ter- 
restre de  aguardiente,  que  eicedí  á  mi  retador  polaco 
en  tercio  y  quinto;  y  al  salirme á  tomar  el  aire,  por 
desisUr  el  gran  bochorno ,  aalió  h  aguardentera  tr«| 


mí  pidiéndome  la  paga  de  lo  que  había  bebido.  To,  sin 
respetar  sus  tocas,  pareciéndome  que  era  aíc;un  animal 
queme  servia  de  estorbo  é  mi  camino,  le  di  tal  envión, 
que  le  hice  á  su  despecho  sentarse  en  tierra.  Levantóse 
como  víbora  pisada,  y  cerrando  conmigo,  me  dio  tal 
puñetazo  en  la  barriga,  que  me  provocó  á  restituirlo 
por  la  boca  toda  su  aguardiente,  dándole  con  él  un 
baño,  que  la  cubrí  de  arriba. abajo.  Ella,  bailándose 
afligida,  comenzó  á  dar  voces  y  llorar  su  vestido,  míen* 
tras  yo  con  bascas  mortales  tomó  posesión  de  siete  pies 
de  nuestra  común  madre.  A  este  tiempo  acertó  á  pasar 
el  general,  y  compadecido  de  verme  rendidoy  lastimado 
de  oír,  aunque  de  lejos»  á  la  remojada  aguardentera» 
mandó  que  se  le  diese  á  ella  un  patacón,  y  que  á  mi  me 
llevasen  los  marineros  á  su  capitana,  donde  fué  meues* 
ter  para  entrar  en  ella  virarme  con  el  cabrestante,  por- 
que mas  puede  y  pesa  un  lobo  racional  que  no  dos  irra* 
clónales.  Salimos  aquella  tarde  de  aquel  puerto ,  y  al 
cabo  de  doce  dias  que  habíamos  partido  de  Ñápeles » 
llegamos  á  dar  vista  á  la  deseada  España,  sin  haber  en- 
contrado en  todo  el  camino  ni  enemigos  que  nos  per- 
turbasen ni  tormenta  que  nos  inquietase,  atribuyéndulo 
todos,  después  de  la  voluntad  del  ci«lo,  á  la  ventura  del 
general ;  pues  habiendo  hecho  otros  tres  viajes ,  ^eiii« 
pre  habia  llegado  á  salvamento ;  que  no  consiste  en 
solo  tener  valor  el  que  gobierna ,  sino  cu  tener  di¿Ua 
para  conseguir  sus  resoluciones. 

CAPITULO  XIL 

Ed  4ve  proslfoe  ta  llegada  d  Espafia,  y  de  dos  ridfealos  easoí 
qae  le  aeeedleroo  con  ana  nAoza  de  poaadaa  y  on  moderno  in- 
fenlero ;  de  la  mereed  qae  le  biio  aa  real  mjjestad,  y  de  ua 
noeTo  falanteo  que  le  aoeedió  eo  ella ,  y  de  loa  demáa  acaeci- 
mieoloa  que  tafo  haata  llegar  a  San  Sebastian. 

Desembarquéme  enVinaroz  con  todos  los  señores 
que  iban  en  aquella  armada,  y>  la  gente  de  guerra  fué  á 
desembarcará  los  alfaques  deTortosa.  Púsose  eti  camino 
de  Zaragoza  don  Melchor  de  Borja,  y  yo,  por  ahorrar  do 
gasto  y  triunfar  á  costa  ajena,  lo  fui  acompañando,  y 
por  ser  el  viaje  que  yo  había  de  hacer.  Llegamos  en  el 
fin  de  una  jornada  á  una  villa  llamada  Híjar^que  está  en 
el  reino  de  Aragón ,  y  entrando  en  una  de  sus  mejores 
posadas,  por  hacer  frío,  me  fui  derecho  á  la  cocina ;  y 
hallando  en  ella  una  adamadilla  fregona,  olvidsjilo  del 
oso  de  la  tierra,  le  tomé  una  mano  y  se  la  besé,  y  ella, 
corrida  de  que  le  tratase  como  á  padre  de  confesión 
ó  como  á  misa  cántano ,  alzó  un  trapo  de  cocina,  y 
diómetal  golpe  con  él  en  medio  de  la  cara,  que  me 
quitó  el  sitio  de  todo  el  cuerpo;  y  al  tiempo  que  trataba 
de  desagraviarme  y  de  armar  la  fullona ,  me  hallé  cer- 
cado de  toda  la  familia ,  cerrando  de  tal  suerte  con  el 
pobre  Estebanillo,  que  si  no  acuden  al  socorro  los  cria- 
dos de  don  Melchor  de  Borja,  vengo  á  morir  de  acha- 
que de  un  beso.  Sacáronme  de  poder  de  aquella  caler* 
va,  y  viéndome  libre  de  ellos,  empecé  á  decir  á  grandes 
▼oces:  (Oh  bien  haya  dos  mil  veces  Plándes,y  dichoso 
y  bienaventurado  quien  vive  en  él,  pues  allí  con  la 
meysr  Usoesa  y  sencilles  del  mundo  se  apalpa,  se 
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besa  y  galantea,  sin  sobresaltos  de  celos  ni  temores  de  ; 
semejantes  borrascas;  cuya  libre  preeminencia  yacos-  | 
tambrada  comunicación  es  causa  de  muchos  aciertos 
en  la  gente  ordinaria ,  pues  obligados  los  eitraojeros 
de  la  cortesía  y  afabilidad  que  hallan  en  sus  metresas  y 
y  del  amor  que  todo  lo  vence,  llega  una  pobre  doncella, 
en  virtud  del  casamiento,  á  ser  madamisela,  é  infinidad 
de  ellas  á  madamas !  Y  diciendo  no  hay  tan  Flándes  en 
el  mundo,  me  retiré  al  aposento  que  me  habían  sena- 
lado. 

Entramos  la  segunda  semana  de  Cuaresma  en  la  ciu" 
dad  de  Zaragoza,  que  el  que  goza  de  su  grandeza  y  re- 
galo puede  ser  envidiado  de  todos.  Es  corte  y  cabeza 
del  reino  de  Aragón,  y  en  esta  ocasión  custodia  y  de- 
fensa de  Castilla,  y  resguardo  de  Navarra;  cuya  ameni- 
dad de  campos  y  fertilidad  de  árboles»  aumentando  los 
anafes  de  su  fama,  acreditan  y  multiplican  la  inmorta- 
lidad de  su  nombre;  y  animada  y  vanagloriosa  de  prín- 
cipes y  señores  que  la  califican,  ha  llegado  á  merecer 
ser  hoy  segunda  corte  de  España  y  habitación  de  su 
Invencible  león.  Supe  en  ella  cómo  mi  amo  el  duque  de 
Amalfi,  después  de  haber  recibido  mil  honras  y  merce- 
des de  80  real  majestad ,  y  muchos  presentes  de  sus 
grandes,  se  habia  embarcado  para  Flándes  á  gobernar 
las  armas.  Sentí  de  tal  manera  su  partida,  pOr  lo  que  yo 
estimaba  estar  en  so  servicio  y  por  la  falta  que  me  lia* 
cia  y  por  haber  hecho  el  viaje  en  balde,  que  no  sé  có- 
mo no  me  cal  muerto  de  pesadumbre ;  pero  animándo- 
me lo  mas  que  pude^  me  salí  á  divertir  y  á  contemplar 
el  caudaloso  y  cristalino  Ebro  ,'que  con  labios  de  plata 
besa  los  pies  de  los  altivos  muros  de  aquella  insigne  ciu- 
dad, y  siendo- procreado  de  las  copiosas  corrientes  de 
liavarra,  viene  á  servir  de  espejo  á  esta  antigua  Cesar- 
tugusta,  depositaría  de  multitudes  de  vírgenes,  de  mi- 
llares de  santos  y  de  inmensidades  de  mártires.  Fui  un 
dia  á  su  abundante  plaza  del  Pilar,  adonde  el  patrón  de 
las  Españas  dejó  á  la  que,  siendo  emperatriz  del  cielo, 
es  defensora  de  aquel  reino.  Y  después  de  baber  hecho 
oración  en  su  templo  angelical,  salí  á  ver  aquel  espa- 
cioso y  abundantísimo  mercado,  el  cual  estaba  lleno  de 
alun  fresco ,  de  truchas  salmonadas  y  de  mil  diferen- 
cias de  pescados,  asi  de  su  cercana  mar  como  de  su 
convecina  ribera.  Aficionóme  á  unas  sardinas  sarpresa- 
das,  ó  ya  fuese  por  ser  su  precio  mcvlerado ,  ó  por  ser 
apetitosas á  la  bebida;  y  comprando  media  docena  de 
ellas  y  una  ocliena  de  pan,  me  retiré  á  una  taberna  de 
vino  blanco,  que  por  ver  entrar  y  salir  ucucha  gente  de 
ella^  me  persuadí  que  no  amargaba  el  bodrio,  pues  tan- 
tos tunantes  acudían  á  la  sopa.  Asáronme  las  sardinas, 
y  á  solo  el  olor^que  daban  estando  en  las  brasas,  me 
•bebí  media  docena  de  tazas  de  vino,  y  después  ai  sabor 
diez  y  ocho.  Preguntóle  á  la  huéspeda  cuánto  era  loque 
le  debia.  Y  miráudome  con  mucha  atención  de  pies  á 
cabeza,  roe  dijo :  Vuesa  merced  no  se  ha  bebido  mas  de 
'  veinte  y  [cuatro  tazas  de  á  dos  dineros;  si  yo  tuviera 
veinte  y  cuatro  parroquianos  tan  buenos  oficiales,  mi 
marido  fuera  en  breve  tiempo  veinticuatro  de  Sevilla. 
Yo  lo  pagué  lo  quo  me  pidió ,  asegurándolo  quo  aquello 


era  una  niñería  y  un  breve  desayuno  para  lo  que  yo 
acostombraba  á  beber;  y  ella,  haciéndose  mochas  cru- 
ces, me  rogó  muy  encarecidamente  que  no  echase  sa 
casa  en  olvido ,  que  me  daba  palabra  que  otro  dia ,  por 
solo  mi  respeto,  empeziria  una  bota  de  vino  tinto , que 
era  el  mejor  que  habla  en  aqueDa  ciudad.  Despedíais 
de  ella,  prometiendo  no  faltarle  míentru  á  mi  no  ne 
faltase  el  dinero. 

Salíme  á  la  calle  del  Coso ,  segundo  casara  de  Paler- 
mo,  y  hallé  hecho  el  distrito  de  su  cruz  otras  segunda 
gradas  de  San  Felipe»  adonde  fui  conocido  de  raucboi 
teldados  de  Flándes,  Alemania  é  Italia,  con  los  cosies 
me  fué  fuerza  hacer  camarade ,  por  no  andar  solo  y  por 
tener  con  qoien  conversar.  Estaban  esperando  á  su  ma- 
jestad ,  porque  se  decia  que  estaba  de  partida  en  Madrid 
para  venir  á  aquella  corte;  y  en  el  ínterin  también  yo, 
como  pretensor,  y  que  llevaba  carta  de  la  Emperatriz, 
su  hermana.  Dimos  en  visitar  la  taberna  de  blanco; 
tinto,  aunque  mis  visitas  eran  tan  cortas,  que  allí  me 
salia  el  sol^  y  allí  me  hallaba  la  luna.  Hacíase  en  esU 
tiempo  en  una  aldea  cercana  de  esta  ciudad  una  fiesta, 
á  devoción  de  un  mártir  de  aquel  reino,  á  coya  filan 
acodia  mocba  gente  de  toda  la  comarca ;  y  por  no  tener 
que  hacer  yo  y  dos  camarades  soldados  de  Flándes,  sos 
fuimos  á  divertir  y  entretener  á  la  dicha  aldea ,  y  en  el 
camino  fué  cada'uno  discurriendo  sobre  sos  pretensio- 
nes. Dijo  el  que  parecía  de  mas  autoridad  qoe  se  habia 
ocupado  todo  un  año  en  leer  un  fibro  que  trataba  de  for- 
tificaciones; y  que  aunque  era  verdad  que  no  tenía  oingii- 
ua  eiperiencia,  porque  babia  muy  pocoque  liabia  venido 
á  servir  desde  el  reino  de  Ñápeles ,  su  patria ,  que  tema 
tan  en  la  memoria  todo  lo  contenido  en  el  libro,  que  lo 
atrevía  á  decirlo,  sin  errar  una  sílaba,  tan  bien  cornea 
Ave  liaría,  y  venia  á  suplicar  á  1<»  señores  del  consejo 
de  guerra  le  diesen  licencia  para  sentar  plaza  de  inge- 
niefo  y  gozar  del  sueldo  que  gozaban  ios  demás  de 
aquel  género;  que  lo  que  á  él  le  faltaba  en  ezperíencia, 
le  sobraba  en  ciencia.  Dijo  el  otro  compañero  que  él 
habia  servido  en  la  caballería,  y  que  en  la  batalla  de 
Rocroy  babia  sido  su  compañía  desbaratada ;  yéndose 
él  retirando  para  ampararse  al  calor  de  nuestra  iníante- 
ría ,  un  teniente  de  nuestras  tropas,  pensando  que  ara 
francés,  por  Ir  en  tal  traje,  por  ser  hábito  mas  desem- 
barazado y  libre  que  los  demás  para  bacer  el  amor  y 
montará  caballo,  le  habia  seguido  y  dado  on  pistole- 
tazo y  dos  cuchilladas;  y  que  después  de  haberse  libra- 
do de  sus  fieros  golpes  y  puesto  en  salvamento,  en  vir- 
tud de  haber  tenido  buen  caballo  y  dado  al  diablo  d 
primer  inventor  de  trajes  ajenos,  siendo  tan  bueno  y 
honesto  el  suyo,  que  habia  pedido  licencia,  por  haber 
quedado  estropeado  del  brazo  derecho,  y  que  liabieudo 
llegado  á  Madrid  y  presentado  sus  papeles  ante  los  se- 
ñores del  consejade  guerra,  por  no  haber  sido  las  bo- 
ridas  dadas  por  el  eucmigo,  en  castigo  de  querer  ser 
arrendajo  de  francés  y  vestirse  de  dominguillo ,  con  por- 
puen  estrecho  y  con  greguescos  con  bragueta  encinta- 
da, no  le  habían  querido  hacer  merced,  aulcs  U  habían 
roto  todos  los  papeles  de  sus  servicios  y  remiúdo  el. 
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memorial  «1  p^rlanénto  de  París,  para  que  ie  premiase, 
cuando  no  los  semcioty  por  lo  menos  el  afición  de  que- 
rerios  imitar  en  el  uso  del  festír ;  y  que  así  se  habla  ve- 
nido como  persona  desesperada  á  andar  mendigando. 
Con  estos  discursos  llegamos  á  la  aldea  á  la  una  de  la 
tarde,  y  hallamos  en  su  plaza  dos  compañías  de  labra'» 
dores,  la  una  de  moros  con  ballestas  de  bodoques^  otra 
de  cristianos  con  bocas  de  fuego.  Tenían  hecho  de  ma- 
dera en  la  mitad  de  su  dicha  plaza  un  castillo  de  me- 
diana capacidad  y  altura,  adonde  hablan  de  estar  los 
moros;  y  el  dia  fenidero,  cuando  la  procesión  llegase  á 
snTisla,  la  compañía  de  los  cristianos  le  había  de  dar 
asalto  general ,  y  después  de  liaberlo  ganado  á  los  mo- 
ros, los  hablan  de  llevar  cautivos  y  maniatados  por  to- 
das las  calles,  dando  muchas  cargas  de  arcabusazos  en 
señal  de  la  victoria.  Tenían  dos  danzas,  la  una  de  espa- 
das y  la  otra  de  cascabel  gordo ,  y  cuatro  toros  que  cor- 
rer;  por  lo  cual  estaba  el  anchuroso  distrito  todo  lleno 
de  aljamies ,  y  todas  las  entradas  de  sus  calles  cerra- 
das con  talanqueras.  Estaba  toda  la  puerta  de  la  iglesia 
colgada  de  paramentos ,  y  pendientes  de  ellos  veinte  y 
cuatro  premios  para  premiar  los  veinte  y  cuatro  mejo- 
res sonetos  que  se  hiciesen  en  alabanza  y  pintura  de  una 
rosa^  que  al  alba  es  botón  y  capullo ,  á  medio  dia  flor ,  y 
á  la  tarde  despojo*  Los  premios  eran  cintas  y  guantes, 
bolsillos  y  un  par  de  iigas  de  color.  Habla  al  tiempo  que 
itegamoa  á  esta  académica  colgadura  mas  de  veinte 
sonetos  de  estudiantes  y  de  personas  de  don  y  rumbo, 
que  asimismo  hablan  venido  á  ver  la  fiesta.  Yo,  por  ser 
tentado  de  la  poesía,  me  acerqué  á  leer  aquella  selva  de 
variedad  de  musas.  Era  su  compostura  tan  realzada  y 
culta ,  que  mas  me  pareció  prosa  griega  que  verso  cas- 
tellano. Leílos  todos  sin  entender  ninguno,  y  le  dije  á 
un  estudiante  que  estaba  cerca  de  mí  que  me  hiciese 
merced  de.declararme  aquel  género  de  poesía  y  decir- 
me si  tal  lenguaje  era  armenio  6  caldeo.  A  lo  cual  me 
respondió  que  no  se  atrevía  á  declararlo,  porque  ^  te- 
nia allí  uno,  que  era  parto  de  su  ingenio,  del  cual  espe- 
raba llevar  el  mejor  premio ,  y  á  querer  darme  la  signi- 
ficación de  él ,  se  hallaría  confuso  y  no  saldría  con  ello, 
porque  lo  que  de  presente  andaba  valido  era  el  gongo- 
rizar  con  elegancia  campanuda,  de  modo  que  pareciese 
mucho  lo  que  no  era  nada ,  y  que  no  lo  entendiese  el 
autor  que  lo  hiciese  ni  los  curiosos  que  lo  leyesen. 
Porque  en  no  remontándose  un  poeta,  sino  abatiéndose 
á  raterías  de  escribir  con  lisura,  pan  por  pan,  y  riño  por 
vino,  no  solamente  no  era  estimado,  pero  tenían  sus 
versos  por  versos  de  ciego.  Llamé  á  mis  camarades,  que 
el  uno  estaba  divertido  en  ver  las  danzas,  el  otro  en 
darle  vueltas  al  castillo,  midiéndolo  todo  á  pies  y  nive- 
lándolo con  un  compás;  y  con  achaque  de  beber  un 
trago,  para  aliviar  el  cansancio  del  camino,  los  llevé  á 
una  taberna,  para  ver  si  acertaba  mi  pluma  á  remon- 
tarse sobre  aquella  vascuensa  jerigonza.  Y  pidiéndole 
á  la  huéspeda  un  jarro  de  vino  y  recado  de  escribir,  nos 
retiramos  á  una  pequeña  sala,  adonde  nos  dieron  lo  que 
babia  pedido.  Póseme  á escribir,  el  ingeniero  á  peinar- 
se, y  el  otro  4  beber.  Levanté  los  ojoe  buscando  un 


consonante,  y  vi  al  peinado  matemttfeo,  que  habiendo 
desembaulado  de  una  de  sus  faltriqueras  un  gran  pa« 
pelón  de  harina,  se  estaba  rociando  con  ella  un  largo  y 
encrespado  cabello  que  tenia;  no  pudiendo  detener  la 
risa,  le  dije  que  si  trataba  de  freír  la  cabeza ,  pues  la 
enharinaba  tanto.  A  lo  cual  me  respondió :  Hermano 
Estebanillo,  cada  uno  campa  con  su  oficio  y  vive  con  su 
ingenio ,  si  acaso  lo  tiene ;  y  así ,  mientras  vos  queréis 
ganar  premios  con  vuestros  disparates  de  Juan  de  la 
Encina,  me  aseo  yo  para  representar  lo  que  soy  y  ha- 
blar al  concejo  de  esta  aldea  sobre  los  yerros  que  tiene 
la  planta  y  fortificación  del  castillo;  que  estoy  cierto 
que  he  de  sacar  yo  mas  en  media  hora  con  mi  matemá- 
tica que  no  tos  en  un  año  con  vuestra  poesía.  Bépliqxiéle 
que  si  importaba  al  caso,  para  que  lo  respetasen,  el  ir 
enharinado  como  besugo.  Respondióme  que  no  igno- 
raba yo  que  en  Plándes  serria  aquello  de  gala  y  de  se- 
car el  pelo,  y  que  era  uso  de  gente  de  porte,  y  que  por 
habérsele  acabado  unos  polvos  olorosos  que  liabia  traí- 
do de  allá  para  el  efecto,  se  aprovechaba  de  los  de  la 
harina,  y  que  hallaba  por  ezperíencia^  y  que  lo  había 
fundado  en  buena  matemática,  el  ser  mucho  mejores  y 
mas  baratos;  porque  siendo  el  trigo  el  rey  de  las  le- 
gumbres y  el  patriarca  de  las  plantas  y  yerbas,  era 
fuerza  qae  fuese  su  harina  6  polvo  la  nata  y  flor  de  todo 
lo  referido;  y  que  así  lo  pensaba  dar  por  escrito  é  in- 
trodudrio  cuando  volriese  á  ios  Países-Bajos.  Con  la 
buena  conversación  ó  polvareda,  di  yo  fin  á  mi  soneto, 
él  á  su  nevada  peinadura,  y  el  otro,  que  tenia  mas  jui- 
cio que  nosotros,  al  jarro.  Salimos  todos  juntos  á  la 
plaza,  después  de  habet  pagado  lo  que  habíamos  hecho 
de  gasto,  y  apartándome  de  ellos,  llegué  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  y  en  el  referido  paramento  prendí  con  un  al- 
filer el  soneto  que  había  hecho  al  nivel  que  estaban  to- 
dos los  demás,  cuyos  versos  eran  los  siguientes : 

Ebdnet  de  candor,  fenfx  pomposa» 
Oébil  botón,  brondoso  brojolea, 
ZáSr  venida  •  armifio  golosea , 
Siendo  dosel  tributa  psTorou. 

Maravilla  epigrama  procelosa, 
En  eanicala  Sesta  tltabea , 
Paes  solsticio  Faetón  >  ninfa  Febea , 
Precipicios  inunda  jactanciosa. 

¡  Oh  inieaO  trance  y  trémulos  fulgores  I 
Contemplarse  al  albor  regio  edifleio» 
T  yantando  en  atril  de  ruisefiores, 

Ser  al  ocaso  infausto  sacrifleio , 
T  sombra  mttsda  lo  que  al  alba  flores , 
Siendo  de  Cérea  frágil  desperdicio. 

Apenas  estaba  colgado  el  compendioso  globo  de  ber- 
nardinas y  dislates,  cuando,  como  si  fuera  cartel  de 
justa  real,  se  llegó  todo  el  novelero  vulgo  á  leerio;  y 
celebrándolo  por  no  entenderio ,  y  ensalzándolo  porque 
presumiesen  que  no  lo  ignoraban,  sacaron  roas  de  veinte 
traslados  de  él ;  y  por  hallarse  presentes  los  jueces  aca- 
démicos, me  dieron  por  premio  las  referidas  ligas,  aun- 
que mal  dadas  y  peor  merecidas,  quedando  con  todos 
en  opinión  de  segundo  Góngora.  Y  apartándome  do  la 
tropa  de  mil  cultos  versificantes,  me  fui  en  busca  de  mis 
camarades,  santiguándome  de  que  hubiese  llegado  á 
ver  tiempo  que  se  premiasen  chanzas  y  bachillerías,  y 
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no  ingonlofl.  HalM^l  estropeade  encoleríado  con  los 
soldados  de  la  compañía  de  la  Suia,  díciéndolesá  qué 
lado  habían  de  lletar  los  arcabuces  los  que  iban  á  la 
parle  de  afuera  de  bíleras,  y  cómo  se  habia  de  calar  la 
cuerda ,  y  á  cuántas  hileras  habla  de  ir  la  bandera.  Y 
aunque  lo  quise  apartar  de  allí,  diciéndole  que  para  qué 
se  mella  en  lo  que  uo  le  iba  ni  venia,  pues  aquellos 
labradores  410  eran  gente  de  guerra  ni  esUibao  obliga- 
dos á  saber  las  leyes  de  la  milicia,  do  pude  desarraigarlo 
de  la  compañía,  respondiéndome  que  no  parecía  bien 
que  los  fonislerosque  vioiesen  ¿  aquella  fiesta  hiciesen 
burla  de  aquella  pobre  gente ,  habiendo  allí  soldados 
viejos,  como  ellos  lo  eran,  para  doctrinales.  Déjelo  con 
su  lema ,  y  yóndome  paseando  por  la  dicha  plaza ,  vi 
que  en  un  rincón  de  ella  estaba  el  matemático  con  el 
cabildo  y  concejo^  que  se  hablan  juntado  á  sn  pedimen- 
to. Acerquéme  un  poco  para  ver  de  qué  materia  se  tra- 
taba ,  y  puesto  el  oido  cono  vaquero  que  ha  perdido 
novillos  con  cencerro ,  oí  que  mi  camarade  le  estaba  di- 
ciendo al  alcalde  que  era  un  valiente  ingeniero,  y  que 
tendría  á  particular  favor,  para  darse  á  conocer  en  Es- 
pana,  que  su  merced  ie  ocupase  en  lo  tocante  á  su  pro- 
fesión ,  pues  de  presente  tenia  muy  bien  en  qué.  £1 
alcalde  le  respondió  que  lo  hablan  engañado  en  hacerlo 
venir  ú  aquella  aldea,  porque  en  ella  no  habla  ingenio 
ninguno,  que  en  Uotríí  los  habia  muchos  y  buenos  de 
azíkar,  y  que  allí,  siendo  tan  eminente  como  decía,  se- 
ría muy  bien  recibido.  El  replicó  que  su  ingenio  no  era 
de  azúcar,  sino.de  hacer  fortificaciones,  y  que  habiendo 
víslo  que  la  de  su  castillo  estaba  errada,  según  las  re- 
glas de  Cuclides,  y  que  no  sabrían  loa  soldados ,' por  ser 
bisónos ,  hacer  circunvalación  ni  abrir  ramal  de  trín- 
chera,  por  eso  los  habia  hecho  juntará  sos  mercedes 
para  que  se  fuese  ganando  palmo  á  palmo ,  sin  que  lle- 
gase á  haber  inundación  de  sangre,  mediante  lo  cual 
quedarla  aquella  pequeña  república  eterna.  El  regidor 
respondió :  No  son  tan  bisoñes  nuestros  soldados  como 
vuesa  merced  los  hace,  pues  en  esta  convalacion  ó  con- 
valeceucia  que  es  necesaria  sabrán  hacer  muy  fuertes 
ramales  y  bien  torcidas  sogas,  porque  además  de  no 
haber  en  toda  esta  comarca  quien  los  lleve  ventaja, 
cogemos  en  esta  aldea  el  mejor  esparto  que  hay  en  todo 
el  reino;  en  lo  demás,  porque  dé  fama  nuestra  fiesta 
vuesa  merced  disponga  á  su  gusto,  que  todos  estos  se- 
ñores del  concejo  le  ayudarán  con  todas  veras.  Dijo  el 
soldado  que  lo  primero  que  se  habia  de  hacer  era  añadir 
y  poner  doa  caballeros  al  castillo.  El  jurado  le  respon- 
dió :  Eso  no  le  dé  á  vuesa  merced  cuidado,  porque  esta 
tarde  y  mañana  al  amanecer  vendrán  aquí  muchos  y 
muy  calificados  de  Zaragoza,  y  por  hacernos  merced  se 
pondrán  en  la  parle  que  les  ordenare ,  y  si  fueren  me- 
nesier  damas,  lo  alcanzaremos  dé  la  misma  suerte. 
Advirtiólos  el  soldado  que  los  caballeros  que  decia  ha- 
bían de  ser  labrados  de  tierra.  Respondióle  el  sacristán 
que  los  caballeros  de  aquel  reino  y  de  todo  el  mundo 
que  no  emn  de  bronce  ni  de  acero,  sino  de  tierra  y  pol- 
vo, como  el  mos  pobre  villano,  y  que  para  dárselo  á  en- 


nérsela :  Memento  homo ,  etc.  Insistíales  el  soldaás  faa 
mandasen  juntará  todos  los  labradores,  paraabrírm 
cordón  que  cogiese  todo  el  contorno  de  la  plaza,  pin 
que  el  castillo  quedase  sitiado.  Respondióle  el  alcalde 
que  para  abrirlo  y  cerrarlo  que  él  y  sos  compaüeros 
bulaban ;  pero  que  la  dificultad  que  se  les  ofrecía  en 
que  no  se  hallaría  en  la  tienda  cordón  que  fuese  tu 
'argo,  porque  todos  los  que  se  vendían  en  ella  eran  w 
tos  y  claveteados ;  pero  que  podría  suplir  la  falla  áa  Kh 
ton,  pues  campearía  masysería  maaagradableálanh 
ta.  Estaba  el  soldado  tan  grave  y  espetado  y  tan  diie^ 
tido  en  la  gente  que  se  le  habla  juntado,  que  no  atenfii 
á  los  despropósitos  que  le  respondían:  Pregoaldlaa) 
regidor  que  si  tenia  en  los  almaeencs  pro  visión  da  ah 
pas  y  palas.  El  cual  le  respondió  :  Señor  ingeniero,  ea 
estaaldea  liay  muchos  zapes,  porque  es  muy  aboadaele 
de  gatos ;  zapas,  si  no  son  las  liembras  de  esta  lisije; 
no  hay  oirás  ningunas;  mM  eii  lo  que  toca  á  palas,  tea- 
drémos  cuantas  quisiéremos.  Pidióle  el  soldado q»  le 
trajese  un  par  de  ellas,  para  ver  si  eran  de  maD)cíoo;f 
llegándose  el  jurado  á  una  de  las  mas  cercanas  easn 
de  adonde  se  hacia  el  ayuntamiento,  le  trajo  nos  pak 
grande  de  madera,  con  que  en  aquella  tierra  se  joata  f 
traspala  el  trígo;  y  llegando  muy  vtnagloríoao,  ta  la 
puso  en  las  manos  al  señor  matemático,  diciéndole: No 
por  faltado  palas  se  dejará  de  hacer  la  fiesta, porqoe 
en  un  cuarto  de  hora  me  atrevo  á  juntar  doscieolasde 
estas;  y  si  no  le  agradare  esta  hechura,  y  lasquísiare 
mas, largas,  le  haré  tner  cuantas  ae  hallaren  eolof 
hornos.  Díjoles  el  toldado  que  aquellas  no  eran  da  {ne- 
vecho,  porque  hablan  de  ser  de  hierro  las  distaacíisde 
las  anchuras  de  las  bocas,  porque  con  aquella  era  ia- 
posible  abrír  triocheni  para  desembocar  el  fose.  Elai- 
erístan ,  haciéndose  cruces,  le  respondió  que  ea  su  vidí 
no  había  oidolos  nombres  exquisitos  y  exUivafaaleí 
que  iba  nombrando,  ni  que  tal  habia  escrito  enso  bra* 
viarío ;  pero  que  á  él  le  parecía  que  la  trinchen  era  ean 
foraosa  que  se  abriese  con  trinchete,  segim  su  derifi- 
eion;  y  que  si  ere  así,  que  allí  habia  un  zapatero  á» 
viejo  que  los  tenia  muy  buenos  y  muy  afilados,  y  qao 
en  un  pensamiento  le  abriría ,  como  quien  rebana  taja- 
das de  melón. 

Estaba  tan  turbado  el  pobre  aoldado  de  ver  qos  lodoi 
cuantos  estaban  en  su  rueda ,  pensando  que  liaitk  áar- 
mido  entre  algunos  sacos  de  harina  ó  que  aposta  se  b 
habían  echado,  pensando  lisonjearle ,  seUegabaoiél, 
y  unos  con  las  manos,  y  otros  con  los  ferremslos,  y 
otros  á  soplos  le  iban  deshollinando  el  cabello  y  enjal- 
begando el  vestido ,  que  no  advertía  en  que  lo  queka« 
biaba  con  aquellos  villanos  y  lo  qne  le  respondí»  era 
hebraico,  por  ser  gente  que  no  lo  entendía,  ni  atabaai 
desataba  con  su  loca  pretensión ,  y  con  todo  este  aa 
dejaba  de  proseguir  en  su  tema.  Díjole  al  alcalde qoa 
para  el  castillo  y  hacerle  brecha  había  menester  me- 
dia docena  de  cañones.  A  lo  cual  respondió  que  aongoe 
fuera  una  docena  se  los  podía  dar  al  punto  é  sacrístio, 
porque  los  tenia ,  como  hacia  el  oficio  de  escribano,  de 


teuuvr  la  iglesia^  el  miéi  coles  de  ceniza  les  decia  al  po-  I  los  mejores  gansos  que  se  hallaban  en  toda  Frandi.  No 
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iágt  cftlioBM  de  «eríbir,  dijo  et  soldado »  uno  piezas 
grnesas.  Respondióle  el  alcalde:  De  esas,  gracias  á 
Dioe^  tenemos  hartas  de  lienzo  casero  y  de  muy  bue- 
qas  frisas.  Yo,  que  estaba  reventando  de  haber  tenido 
tanto  la  risa,  soltándola  toda  de  un  golpe,  di  causa  á 
que  todos  me  mirasen ,  y  no  de  buen  talante ,  y  porque 
no  sospechasen  que  era  haciendo  burla  deelloSi  les 
dije  que  la  causa  de  haberme  reído  habia  «do  de  ?er  á 
aq«el  señor  ingeniero,  mi  camarade,  en  figura  de  moco 
de  molinero,  hablar  tan  culto  con  sus  mercedes^  que 
ni  era  entendido  ni  se  daba  á  entender,  pues  las  piezas 
que  pedia  eran  de  artillería ,  de  las  que  traen  los  ejór- 
titüB  para  defensa  y  ofensa.  A  esto  respondió  el  alcalde 
que  era  pedir  gollerías,  porque  no  tan  solamente  no 
las  habla  en  el  aldea ,  pero  que  la  mayor  parle  de  sus 
moradores  ni  las  babian  visto  ni  oído.  Mi  camarade, 
medio  enfadado  de  quo  yo  hubiese  llegado  á  interrum- 
pirle sus  designios,  le  dijo  al  alcalde  que  supuesto  que 
no  habia  piezas  con  que  abrir  brecha  para  dar  el  asal- 
to ,  que  seria  forzoso  que  le  diese  media  docena  de  bar- 
riles de  pólvora,  para  hacerle  mina  al  castillo  y  volarle 
un  lienzo.  Respondióle  el  regidor :  Esos  son  los  que  no 
hallaremos  por  ningún  dinero ;  pero  se  los  daré  á  us- 
.ted  de  anchovas ,  que  las  puede  comer  el  mismo  Rey; 
y  para  que  las  pruebe  y  vea  que  tengo  buen  gusto, 
mientras  vamos  al  encierro  de  los  toros ,  por  ser  ya 
hora ,  se  irá  con  el  señor  jurado  á  una  pequeña  posada 
que  está  aquí  cerca ,  que  yo  le  enviaré  un  plato  de  ellas 
para  que  ae  regale  con  su  camarade ;  y  cuanto  se  hi- 
ciere de  costa  hoy  y  mañana  en  ella,  les  pagaremos  con 
mucho  gusto,  y  esta  noche  nos  veremos  y  tratarémoe 
de  lo  que  se  ha  de  prevenir  para  que  nuestra  fiesta  no 
tenga  ningún  defecto,  ya  que  Dios  nos  ha  traído  á  tan 
buena  ocasión  dos  tan  excelentes  matamicos.  Dióme 
gana  dereir ,  pensando  que  si  el  regidor  sin  conocer- 
nos nos  llamaba  matamicos,  si  nos  hubiera  visto  en  la 
taberna  de  Zaragoza,  con  justa  causa  nos  pudiera  lla- 
mar mátamenos  y  matazorras. 

Pasó  el  jurado  delante  de  nosotros,  y  juntándose  4 
este  tiempo  con  el  ingeniero  el  otro  soldado ,  nos  llevó 
á  un  pequeño  bodegoncillo ,  y  dio  orden  y  facultad  al 
huésped,  que  se,  llamaba  Pero  Antón,  para  que  nos 
diera  de  comer  y  beber  cuanto  quisieranos,  que  el  con- 
cejo lo  pagana.  Y  volviéndose  muy  de  priesa,  por  causa 
de  dicho  encierro^  nos  dejó  tan  bien  alojados,  que  con 
el  luquete  del  plato  de  anchovas  que  nos  tngo  un  b^o 
del  regidor  henchimos  de  rayas  toda  una  pared.  Aco- 
Biodaffios  razonablemente  al  patrón  de  casa ,  el  cual , 
por  no  dar  muestras  de  au  flaqueza  y  por  damos  ale- 
gría, por  lo  bien  que  despachábamos  su  mercancía, 
nee  empazó  á  tocar  un  tamboril  y  una  flauta.  Yo  y  mis 
amaradas  towaipea  por  estribillo  el  decir:  Toca ,  Pero 
Antón ,  que  la  aldea  lo  paga.  Y  al  son  del  chiste  y  pa- 
loteado, le  comimos  cuanto  tenia  en  su  casa,  menu- 
deando tan  apriesa  los  cuartillos,  que  foltando  pared 
adonde  rayarlos,  fué  necesario  ir  cruzando  las  rayas 
sencillas  y  convirUéndolas  en  dieces.  Hízose  el  encier- 
ro ,  acudiendo  á  él  muchos  nobles  de  Zaragoza ,  á  los 


cuales  el  alcalde  alojó  en  su  casa ,  y  contándoles  lo  que 
habia  pasado  con  el  ingeniero ,  le  dijeron  que  sin  duda 
debía  ser  algún  toco,  porque  aquello  se  hacia  en  la 
guerra ,  y  no  en  la  paz ,  y  que  si  abría  cordón  ó  trin« 
chera  en  la  plaza,  que  cómo  se  babian  de  correr  los. 
toros,  y  que  quién  habia  de  querer  estar  en  el  castillo 
ai  lo  batía  ó  volaba.  Acertóee  á  hallar  en  esta  conver- 
sación el  que  hacia  el  capitán  de  los  moros,  y  viendo 
que  61  había  de  ser  el  batido  ó  volado,  partió  como 
un  rayo  á  querer  matar  al  matemático.  Detuviéronle 
los  caballeros  y  el  alcalde,  reporlántlole,  con  darle  por 
castigo  al  que  le  quería  hacer  tanto  daño,  sin  ser  su 
enemigo  ni  haberle  ofendido  en  su  vida ,  que  pagase  la 
costa  que  habia  hecho,  y  que  él  y  sus  carneradas  se  sa« 
liasen  al  punto  de  toda  aquella  jurísdicion.  Vino  el 
sacristán  á  notificamos  el  auto ,  á  tiempo  de  que  el  in- 
geniero estaba  blasonando  deque  por  él  se  hacia  aquel 
gasto,  y  que  pensaba  sacar  muchos  ducados  de  aquel 
pequeño  concejo,  porque  estaba  satisfecho  que  no  ha- 
bla otro  como  él  en  todos  los  ejércitos  de  la  cristian- 
dad. Guando  oímos  el  riguroso  fallo ,  los  dos-  nos  que- 
damos mudos,  y  mi  estudiante  de  un  año  y  sip  maes- 
tro, atónito  y  embelesado.  Requiriónos  el  sacristán 
que  nos  saliésemos  con  mucha  brevedad,  porque  esta- 
ban conjurados  contra  nosotros  todos  los  moros ,  por 
haberlos  querido  volar  siendo  bautizados ;  y  que  si  nos 
deteníamos  allí,  demás  de  la  pena  del  señor  alcalJe, 
nos  matarían  ellos  á  puro  bodocazos.  Llamé  á  Pero  An- 
tón ,  con  mas  miedo  que  vergüenza,  y  le  dije  que  su- 
puesto que  lo  gastado  no  lo  pagaba  el  aldea,  sino  nos- 
otros, que  nos  mirase  con  ojos  de  piedad ,  pues  lo  ha- 
bíamos preservado  á  él  de  los  barriles  y  cañonazos.  El 
cual ,  como  he  dicho ,  por  estar  de  buena  data  ó  por 
temer  que  la  morisma  no  nos  hallase  en  su  casa,  nos 
hizo  buen  partido,  pagamos  cada  uno  su  parle,  andan- 
do á  puto  el  postre  por  quien  habia  de  pagar  primero, 
y  no  ser  el  postrero  en  salir  de  la  casa  y  de  la  aldea. 
En  efecto ,  despachamos  con  brevedad  y  con  la  mayor 
presteza  que  pudimos. 

Llegamos  antes  de  la  media  noche  á  las  murallas  de 
Zaragoza ,  adonde  en  el  portal  de  un  convento  nos  es- 
tuvimos hasta  el  alba,  dando  al  diablo  el  libro  de  las 
fortificaciones ,  y  al  salvaje  que  tan  poco  provecho  ha- 
bia sacado  de  él.  Venida  la  mañana ,  entramos  en  la 
ciudad ,  la  cual  hallamos  alborozada  y  llena  de  fiestas  y 
regocijos,  por  entrar  aquel  día  en  ella  su  majestad, 
habiendo  salido  á  recibirle  todos  los  títulos  y  caballe- 
ros y  toda  la  demás  nobleza.  Yo  y  mis  compañeros,  ol- 
vidando con  la  buena  nueva  la  mala  noche  y  por  ce- 
lebrar la  entrada ,  nos  fuimos  á  nuestro  devoto  taber- 
náculo á  hacer  hora  y  á  ver  á  mi  buena  tabernera , 
que  demás  de  haber  sido  desde  el  segundo  día  que  en- 
tré en  su  casa  la  tesorera  de  mis  dineros^  siempre  que 
me  veía  me  hacia  mil  halagos.  Bebía  yetan  desafora- 
damente de  aquel  licor  zaragozano,  que  mis  camarades 
me  habían  muchas  veces  reñido ,  diciéndome  que  mi- 
case  que  aquel  vino  no  era  francts  ni  italiano ,  sino  es- 
pañol puro  y  sin  trampas,  y  que  aunque  eran  las  co- 
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mida»  ^o^fsnrt^M ,  romfa  poco  y  bebia  mucho ,  y  que 
al  rabd  bnbia  de  dar  conmigo  en  el  botpílal  ó  en  )a  86« 
pulfuru.  Pero  yo  me  hacía  sordo,  y  callaba  y  sorbía. 
Empezó  ú  pasar  la  nueva  de  que  su  majestad  estaba  ya 
¿  lus  puertas  de  la  ciudad ,  y  queriendo  ir  ¿  verle  y  á 
pozar  de  Inn  excelsa  entrada ,  no  me  pude  menear  de 
k  parle  adonde  estaba  asentada,  por  hallarme  inn  tu- 
llido de  manos  y  pies,  que  no  era  señor  de  mí.  Fuéron- 
íe  mis  cantaradas  contentos  de  que  por  no  haber  to-. 
mado  sus  consejos  liabia  salido  verdadera  su  profecfai 
y  cunipliósele  el  deseo  á  la  tabernera  de  tenerme  siem- 
pre en  su  casa.  Pero  le  duró  mucho  la  alegría ,  porque 
dentro  de  quince  días  dí  fiu  al  corlo  caudal ;  y  así  que 
olió  mi  pobreza ,  me  dijo  que  buscara  posada ,  porque 
nu  quería  tener  enfermos  en  la  suya.  Auduvo  tan  bi- 
zarra cíinmígo ,  que  aun  no  me  quise  hacer  crédito  de 
una  tiiza  de  vino,  quizá  por  solicitar  mi  salud,  ha- 
biéndomelas dado  de  diez  en  diez  cuando  estaba  mu- 
cho peor  y  teiiiu  con  que  pagárselas ;  mus  al  cabo  y  la 
postre  cada  uno  acude  Á  quien  es. 

Habíanme  dicho  mis  camarades  cómo  en  la  jomada 
Itabia  venido  aconipuuaodo  á'su  majestad  el  marqués 
de  Grana  y  Carreta ,  embajador  ordinario  de  la  majes- 
tad cesárea,  cuya  nueva  me  alentó  de  manera,  que  viéo- 
donie  forzado  de  la  necesidad  y  de  la  falta  de  salud,  le 
fui  ú  visiiar,  y  por  estar  satisfecho  que  en  aquel  se- 
iíor  había  de  hallar  todo  socorro  y  amparo,  por  ser  muy 
generoso  y  muy  amigo  de  mi  amo,  i  quien  yo  había 
conncidn  en  la  batalla  de  Tionvila,  siendo  general  de 
la  arjilleria  de  la  armaba  imperial,  que  gobernaba  el 
Duque,  mi  señor ;  el  cual,  así  que  me  vio  pendiente  de 
dtis  muletas,  admirándose  de  hallarme  en  tan  misera* 
ble  estado ,  usando  de  su  grandeza  y  piedad,  me  ad- 
mitió en  su  casa ,  mandando  á  sus  criados  que  se  me 
a<  U4Íiesc  y  regalace  con  todo  lo  que  yo  pidiera.  Dióme 
demás  de  estas  mercedes  una  libranza  de  muy  gentiles 
reales,  con  que  quedé  libre  de  necesidad.  Tuve  demás 
de  e^ta  suerte  otra  no  menor  que  ella;  y  fué  que  teniendo 
noticia  de  la  grave  enfermedad  que  tenia  don  Francisco 
Tutuvila,  maestre  de  campo  general,  y  su  hermano  don 
Vicente  Tolavila ,  á  quien  yo  había  conocido  en  Flan- 
des  siendo  capitán  de  coraias,  haciendo  alarde  de  se- 
flores  liberales  y  de  ilustres  caballeros  napolitanos,  vi- 
nieron por  mí  en  una  carroza ,  movidos  de  compasión, 
y  llevándome  á  su  casa,  me  dieron  una  cantidad  de 
doblas  para  que  me  pusiese  en  cura ;  que  no  es  poca 
grandeza  en  el  siglo  que  corre  que  haya  señores  que 
den  sin  pedir,  y  mas  en  tiempo  que  estimaba  yo  mas 
un  real  que  ahora  nn  doblón;  porque  entonces  me  ha- 
lluba  tullido  y  desacomodado,  y  ai  presente  me  hallo 
con  salud  ^  y  con  ella  adquiero  lo  que  he  menester  y 
mas  de  lo  que  yo  merezco.  Viéndome  entonces  favore- 
cido de  tantos  señores  y  la  bolsa  en  buen  estado,  con- 
EUllé  mi  enfermedad  con  el  licenciado  Estanca,  ciro- 
jano  de  opinión ,  ciencia  y  experiencia ,  y  con  el  doctor 
Taniayo ,  cirujano  de  su  majestad,  los  cuales  me  con- 
denaron á  ser  ^alo  de  algalia  y  caballo  de  juego  de  ca- 
bás :  y  por  ver  si  me  podiH  librar  de  tener  penas  de  iu- 
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fiemo  en  Tída,  me  pnnia  todo»  los  dtns  á  la  poerts  ásli 
calle  de  la  casa  del  Marqués ,  adonde ,  como  tengo  di- 
cho, era  mi  asilo  y  habitación,  y  á  cuantos  doctores 
pasaban,  malos  ó  buenos,  de  fama  ó  sin  ella,  la  quitiln 
el  sombrero  hasta  el  suelo ,  no  tanto  por  el  gndo  como 
por  haberlos  menester,  y  á  todos  contaba  la  llsgi  y  li 
plaga,  y  les  ofrecía  montes  de  oro,  y  á  ninguno  ¿k 
nada;  porque  del  prometer  al  cumplir  hay  muehu lo- 
gues de  distancia,  y  mi  oficio  es  de  recibir,  y  no  do  dir. 
Decíanme  todos :  Estebanillo ,  si  quieres  vivir ,  no  bo* 
bas,  que  era  lo  mismo  que  decirme  cáele  muerto;  jil 
vino  que  hasta  aqof  has  despeñado  por  los  condnctM 
de  la  garganta,  es  menester  que  salga  alambicado  por 
todo  el  cuerpo,  en  agua  convertido.  Viendo  que  todoi 
se  conformaban  en  una  misma  cosa,  me  detenníoá, 
con  el  refugio  de  los  señores  que  me  favorecían,  á  íms 
al  hospital  á  tomar  una  docena  de  sudores  y  dos  Da- 
ciones particulares.  Recibiéronme  con  grao  volootid, 
por  tener  un  loco  mas  en  aquella  santa  casa ;  y  tn- 
tándome  como  alma  condenada,  me  abochomabioios 
tuétanos,  y  me  escaldaban  las  pajarillas,  estando  siem- 
pre como  el  rico  avariento,  carleando  con  un  palmo  de 
lengua  fuera  de  la  boca,  pidiendo  á  aquellos  beadiu» 
Lázaros  una  gota  de  vino,  acotándoles  con  las  obrudí 
misericordia ;  pero  ellos  me  decían  que  con  la  paeies» 
cía  se  alcanzaba  la  gloria ,  y  que  lo  que  había  pecido 
por  carta  de  mas ,  era  necesario  que  lo  porgase  con 
carta  de  menos.  Y  después  de  iiaber  heclio  mi  coerpo 
una  docena  de  veces  sopa  abahada ,  me  dieron  lis  dos 
unciones  para  que  aprendiese  á  ser  mola  de  doctor  bi- 
beando  todo  el  dia.  Viéndome  tan  atormentado  y  iffi- 
gido  delante  de  los  enfermeros  y  de  otros  mochos  tes- 
tigos ,  hice  en  alta  voz  juramento  solemne  de  no  beber 
mas  vino,  pues  por  su  causa  había  llegado  á  verme  co- 
mo me  veía  y  á  padecer  lo  qne  estaba  padeciendo.  P»- 
ro  arrepentido  del  gran  disparate  que  hada  do  qoereí^ 
me  privar  de  aquello  que  mas  estimaba  y  de  iutcattr 
apartarme  de  lo  que  mas  querí»,  al  mismo  pantoque 
acabé  de  hacer  voto,  le  oñadi  una  alforza  diciendo  es 
voz  baja :  Hasta  que  salga  del  hospital.  Tconhiberle 
acortado  el  plazo  al  j^amento,  aun  lo  vine  á  qnebru- 
tar,  pues  en  ei  rigor  y  fiereza  de  la  salida  de  los  sudo- 
res y  entrada  en  las  unciones,  obligué  con  ro^i 
mis  camarades  á  que  roe  trajeran  lo  que  me  ayndd 
roas  á  echar  espumas  y  lo  que  me  alargó  mas  la  ealéh 
medad,  porque  mas  gustaba  de  morir  bebiendo  f» 
vivir  sin  beber.  Habían  venido  acompañando  b  corte 
algunos  poetas  de  los  de  nombre  y  fama,  y  nno  do  ellos 
que  tenia  noticia  de  mi  persona,  y  aun  unos  mendre- 
gos  de  celos  sobre  una  ninfa  á  quien  festejaba ,  qoo  por 
su  agudeza  y  brío  la  llaman  la  CoaooKna ,  quizá  á  pedí* 
mentó  de  e)lu  ó  por  venganza  de  él,  me  cempoio  li 
glosa  siguiente : 

Tamanéú  etUhé  iU&rm 
MMticé  e»  ei  kútpiUi, 
Qué  el  tomar  era  eetiimkn, 
Y  el  remedie  era  el  tuder. 


El  remedio  del  gracejo, 
i    Gtlao  de  li  Goseollna , 


Que  al  olor  da  aaa  aardlaa, 
Oa  Ba  S  u  tonel  da  aSuJOi 
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F  «r  evrOr  Wn  n  pelleja ,  rw«t  por  no  dtr  •  no  U  toom  » 

One  Mtá  lltno  ét  nporrt »  T  por  lomri  tona  «aeionot: 

Sin  qoe  le  valgan  int  floref ,  Por  pedir,  pide  i  noiitones, 

in  aproTecbe  sn  coeafla,  T  toma  sin  peaadimbre 

Boy  en  la  eorie  de  Espafla  Una  anvbre  y  otra  azambfo ; 

TmoMáo  ataba  tuáoret.  Y  asi  pide  por  oierced 

De  anerte  se  vid  afligido «  Qoe  le  remedien  so  sed , 

Cobro  lo  falta  la  nieve ,  Que  el  tomar  ara  aoahmbra» 
Ono  llora  lo  qoe  no  bebe ,  Slend^on  tiempo  bachiller» 

Mas  no  por  lo  qae  ba  bebido :  Hoy  está  en  eterna  moda , 

La  sed  lo  tiene  rendido ,  Y  lo  qne  ba  bebido  snda. 

t  en  bltándole  el  bocal ,  Y  trasuda  por  beber : 

Es  incorable  so  mal ;  Por  dar  al  coerpo  placer » 

Pnes  de  saerte  se  eatristecOj  Trata  ya  de  se  afafar, 

Qne ,  heebo  lágrimas ,  parece  Por  salir  i  refrescar , 

Marúa  em  ai  katpUal.  Diciendo  qné  ee  mejor  medio 

No  da  al  Tiento  exclamaciones,  El  bei»er  para  el  remedio. 

Siendo  ana  jnalaa  atroces ;  T  ei  remedia  ara  él  aaéar. 

Después  de  haber  eetádo  mas  de  dos  meses  en  el 
bospital ,  salí  de  él  sano  de  pies  y  manos ;  pero  las 
pienias  como  hueso,  y  el  cuerpo  como  espárrago^  y  la 
Toi  como  tiple  de  capilla ,  y  con  orden  de  que  hiciese 
cuarenta  días  de  dieta ,  la  cual  cumplí  de  manera ,  que 
antes  de  posar  las  cuarenta  horas,  había  ya  bebido 
mas  de  cuatrocientas,  comiendo  en  casa  del  Embajador 
cuanto  me  daban ,  y  comprando  en  las  plazas  cuanto 
apetecía ;  de  suerte  que  me  trataba  como  sano,  echan* 
do  seis  higas  al  doctor,  y  doce  al  cirujano,  y  cien  ben- 
diciones al  yaron  santo  que  descubrió  el  sarmiento,  y 
doscientas  á  los  que  las  plantan  y  benefician.  Sentf  ín* 
finito  el  no  hallar  en  la  corte  los  dos  hermanos  Tota- 
Tilas,  y  estuve  harto  pesaroso  cuando  me  dijeron  que 
estaban  en  campaiía,  por  faltarme  á  la  convalecencia 
tan  buen  amparo.  Dióme  capricho,  porque  no  se  me 
apolillaran  las  dos  vestidos  que  me  dio  el  rey  de  Polo- 
nia, de  vestirme  á  lo  polaco,  por  llevarme  tras  mí  los 
ojos  del  vulgo  y  por  ser  conocido  con  mas  brevedad. 
Salíme  en  este  traje  á  pasear  todos  los  días  con  una  mu- 
letilla, á  lo  de  príncipe  ó  privado,  eitrañando  de  tal 
manera  el  traje  toda  la  ciudad,  que  sus  oficiales, deja- 
ban sus  acostumbradas  ocupaciones  por  salir  á  verme 
á  las  puertas ,  por  tener  que  reir  y  fisgar,  las  damas  su 
labor  por  asomarse  á  bs  ventanas  i  hacer  burla  y  do- 
naire de  mí ;  y  los  muchachos ,  ohidados  de  los  man- 
dados á  que  iban ,  me  cercaban  y  seguían ,  y  aun  á  ve- 
ces roe  querían  apedrear.  Unos  decían  que  era  judío, 
otros  que  japón ,  otros  que  turco ;  y  yo  callaba  y  orea- 
ba ,  porque  aquel  que  deja  su  traje  se  pone  á  cualquier 
censura. 

Había  hecho  el  amor,  antes  de  haberme  tullido,  á 
una  dama  de  mantellina  y  de  chinela  con  listón,  go- 
bernanta de  la  cocina;  y  llavera  de  la  despensa,  compra- 
dora del  sustento,  moza  de  cintero,  y  lavandera  del 
rió,  i  quien  ya  he  dicho  que  llamaban  por  mal  nom- 
bre la  Coscoliua ;  y  por  vivir  en  frente  de  la  taberna 
de  los  dos  vinos,  adonde  yo  cargué  como  nube,  y  no 
de  agua,  para  líover  en  la  región  de  fuego  del  hospi- 
tal, tuve  lugar  para  verla,  hablarla  y  regahirla.  Y  co- 
mo al  tiempo  que  ella  me  mostraba  amor,  y  ^aba  con 
algunas  finezas  señales  de  agradecida,  caí  malo,  y  me 
ausenté  de  su  barrio  á  ponerme  en  cura ,  se  suspendió 
la  comunicación,  y  quedó  mi  pretensión  eneieme; 
mas  cumo  las  de  aquella  raza  son  el  símbolo  del  amor 


y  el  desprecio  del  interés ,  sin  reparar  en  dimes  ni  di- 
retes, me  hizo,  sin  ser  doctor,  media  docena  de  visi- 
tas ,  dejándome  siempre  debajo  de  las  almohadas  muy 
lindos  papelones  de  confituras.  Por  no  parecer  ingrato  . 
á  tanto  favor,  la  fui  i  buscar  un  sábado  en  la  tarde  á  la 
carnicería  principal;  y  encontrándola  al  salir  de  ella 
y  llegándome  á  hablar,  como  solía  otras  veces,  se  es- 
pantó tanto  de  verme  en  aquel  hábito  y  se  corrió  de 
tal  suerte,  por  verse  detener  delante  de  tanta  gente, 
que  encendida  de  cólera  y  llena  de  vergüenza ,  se  aba- 
jó al  suelo ,  y  tomando  una  piedra ,  que  podia  servir  do 
pesa  de  reloj,  me  la  tiró  con  tal  suavidad  y  blandura, 
queá  no  retirar  la  cabeza,  me  la  hiciera  pedazos,  y  di- 
ciendo :  Al  loco,  muchachos,  se  fué  con  la  mayor  bre- 
vedad que  pudo.  Los  muchachos  por  obedecerla  em- 
pezaron á  darme  mil  voces,  repitiendo :  Guarda  el  loco, 
guarda  el  loco,  cargándose  de  piedras  y  de  tronchos  de 
eoles.  Y  tengo  por  cosa  cierta  que  á  no  pasar  á  esta  oca- 
sión el  Embajador,  que  me  metió  en  su  carroza  y  me 
llevó  á  su  casa,  que  venia  á  ser  uno  de  los  innumerables 
mártires  de  Zaragoza ,  aunque  dudoso  el  premio  de  mí 
martirio. 

Fui  otro  día  á  hablar  á  su  majestad,  con  mil  temo- 
res de  llegarme  á  poner  delante  de  tal  soberanía ,  pues 
cuando  vi  los  rayos  de  su  grandeza  y  consideré  las 
fuerzas  de  su  poder,  eché  de  ver  qtie  los  demás  pode- 
ríos opuestos  á  los  giros  de  luz  son  vapores  ó  exbala- 
clones  abortadas  de  la  tierra,  cuya  ambición  las  ha 
congelado  en  nubes,  y  cuya  envidia  y  golpes  de  la  for- 
tuna han  solicitado  oscurecer  su  claridad  y  suspender 
el  curso  de  su  luciente  carrera,  sin  advertir  ni  consi- 
derar que  al  cabo  ha  de  permanecer  por  su  sol ,  y  al  fin 
ha  de  deshacer,  consumir  y  abrasar  los  mas  altivos  y 
remontados  vapores  y  las  roas  gruesas  y  preñadas  nu- 
bes. Presentóle  los  papeles  de  los  servicios  que  había 
hecho  siendo  correo,  la  letra  de  favor  de  la  ímperatris 
María,  y  las  fes  que  llevaba  de  haber  sido  criado  de 
su  alteza  serenísima  el  infante  don  Femando,  pidiénr 
dolé  en  recompensa  el  poder  tener  una  casa  de  con- 
versación y  juego  de  naipes  en  la  ciudad  de  Ñápeles; 
la  cual,  do  solamente  me  dio  po^  merced  particular 
y  provisión  en  forma,  pero  de  mas  á  mas,  carta  para 
el  almirante  de  Castilla,  virey  de  aquel  reino,  para 
que  me  amparara  y  Ikvoreciera ,  que  solamente  se  pue- 
de clamar  feliz  y  bienaventurado  el  que  sirve  á  tan  gran 
monarca,  pues  él  solo  es  el  que  premia  y  el  que  tiene 
con  que  poder  premiar;  y  aquel  que  en  su  servicio  no 
avanza,  culpe  á  su  corta  suerte,  y  no  á  la  grandeza 
de  este  poderoso  Alejandro.  Yo  quedé  tan  ufano  y  tan 
agradecido  de  ver  que  un  refulgente  Apolo  y  un  león 
coronado  se  acordase  de  remunerar  servicios  tan  in- 
útiles y  hechos  por  tan  humilde  sabandija,  que  á  no  sa- 
ber que  mi  madre  me  habia  parido  en  Salvatierra  de 
Galicia,  reino  que  me  ha  honrado  en  poderme  nom- 
brar su  leal  vasallo,  me  hubiera,  al  mismo  punto  que 
recibí  la  merced,  partido  por  la  posta  á  Roma ,  y  sa- 
cado su  esqueleto  de  la  tumba  adonde  yace ,  y  tra- 
yéodolo  lleno  de  p^ja,  como  oaiman  indiano,  enlle* 
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gando  con  él  il  primdr  puerto  do  cualquiera  de  sos  reU 
DOS,  lo  vaciara  y  me  zampara  de  nuevo  eo  su  vientre, 
aunque  estuviera  en  él  en  cuclillas ,  y  la  obligara  á  que 
me  volviera  á  parir  vasallo  de  tal  deidad.  Que  si  supie- 
ran bien  los  que  lo  son »  el  rey  que  tienen  y  las  merce« 
•  des  y  honras  que  cada  instante  les  hace,  le  sirvieran 
de  rodillas;  pues  siempre  las  pregona  la  fama ,  las  pu- 
blican las  historias,  y  las  envidian  los  reinos  extranje- 
ros. HalMndome  ya  despachado  y  tan  á  medida  de  mí 
deseo,  me  fui  á  despedir  del  conde  de  Monterey  y  de 
don  Luis  de  Haro,  grandes  de  España,  y  grandes  en  va- 
lor y  grandeza ,  amparo  de  todos  los  pretendientes ;  los 
cuales,  demás  de  haberme  favorecido  en  mi  pretensión 
y  en  la  brevedad  del  despacho,  me  dieron  descartas  de 
favor  para  el  dicho  Vlrey,  suplicándole  que  por  ningún 
impedimento  se  me  dilatase  la  real  merced ;  que  el  ser 
señores  no  consiste  en  la  nobleza  del  solar  ni  en  la 
grandeza  del  titulo,  sino  en  dar  muestras  de  serlo,  ayu- 
dando á  los  desvalidos  y  favoreciendo  á  los  que  poco 
pueden ,  y  honrando  generalmente  á  todos ;  que  para 
no  hacer  esto,  poco  me  importa  á  mí  ni  á  nadie  que 
sean  grandes  ó  que  sean  pequeños.  Dióme  asimismo 
el  marqués  de  Grana,  demás  de  las  mercedes  que  me 
habla  hecho,  una  carta  para  el  virey  de  Nayarra  y  cio« 
cuenta  ducados  para  el  camino,  y  treinta  don  Fran- 
cisco Toralla ,  maestre  de  campo  general  reformado  y 
gobernador  de  Tarragona.  No  me  atreví  á  irme  á  des- 
pedir de  tantos  duques ,  marqueses  y  condes  como  ha- 
bla en  aquella  corle ,  por  haber  sido  causa  mi  enferme- 
dad de  no  haber  tenido  dicha  de  haberlos  comunicado. 
Y  estando  con  algún  reposo  aguardando  á  partir  con 
comodidad  y  compañía,  me  envió  á  llamar  mi  cono- 
cida tabernera,  la  cual,  pensando  que  me  hacja  una 
lisonja,  me  dio  un  billete  muy  cerrado,  diciéndome 
que  se  lo  habia  dado  su  vecina,  á  quien  yo  tanto  habla 
estimado,  para  que  en  todo  caso  lo  pusiese  en  mis  ma- 
nos. Abrílo  con  harto  regocijo,  porque  aunque  me  sen- 
tía algo  agraviado,  no  dejaba  de  quererla  con  todo  ex- 
tremo ,  el  cual  decia  de  aquesta  suerte : 

a  Por  pensar  que  usted  era  soldado,  me  incliné  á  su 
»  persona ,  porque  como  tengo  algo  de  Yénus ,  soy  aíi- 
nciooada  de  los  que  siguen  á  Marte.  Y  aunque  le  vi  que 
»  asistía  mas  al  ramo  de  una  taberna  que  no  á  la  bandera 
»  del  cuerpo  de  guardia ,  no  por  eso  lo  desestimé ,  por- 
»  que  jamás  tuve  por  valiente  al  que  pasa  por  plaza  de 
«aguado;  pero  cuando  llegué  á  verlo  con  bonete  turco 
9 y  sayo  de  loco,  quedé  tan  corrida  y  avergonzada  de 
»  haber  empleado  tan  mal  mis  finezas  y  de  haber  poes- 
0  to  en  tan  humilde  sugeto  mi  amor,  que  quise  vengar- 
9me  á  pedradas  en  la  causa ,  por  haber  sido  eugañada 
Den  la  materia.  Y  así  usted ,  perdonando  el  atrevimien- 
Dto,  ponga  mi  amor  en  eterno  olvido,  y  enamore  de 
»  boy  mas  á  las  que  fueren  polacas ;  ó  mudando  de  traje, 
»  podrá  ser  que  yo  mude  de  parecer. — Su  menor  crja- 
» da,  y  un  tiempo  su  mayor  aficionada.» 

Quedé  tan  enamorado  de  oir  el  billete,  como  picado 
de  haberla  visto  apedrearme  con  dos  mil  donaires,  tan- 
to, que  estuve  resuelto  á  suspender  el  viaje  y  á  mudar 


de  vestido;  pero  per  no  resfríarine  y  por  temer  qo* 
dama  que  se  llamaba  Goscolina  se  roe  habia  de  acoger 
como  cañamar,  me  salí  al  mismo  punto  de  Zaragoza,; 
tomé  el  derecho  rumbo  4p  San  Sebastian,  para  pasareo 
la  primera  embarcación  qiie  hallase  á  los  estados  de 
Fláodes  á  buscar  á  mi  amo  y  señor,  para  agradecerle 
el  bien  y  regalo  que  en  su  casa  habia  recibido  y  hi 
mercedes  y  honras  que  por  su  respeto  me  habían  becbo; 
y  después  con  su  licencia  y  voluntad  irme  á  Nápoleí  á 
gozar  de  la  merced  que  su  majestad  me  habia  hecbo, 
quizá  por  atención  de  que  era  yo  su  criado  y  que  solo 
habla  venido  á  España  en  busca  suya.  Llegué  ala  ció- 
dad  de  Tudela,  una  de  las  principales  de  Navarra,  adonde 
me  di  un  verde  aceitunado  de  olorosas  frutas  y  deei* 
celenlísimos  vinos ,  llevando  ordinariamente  un  muodo 
tras  mí,  por  la  novedad  del  traje,  haciéndoles  creer 
el  mozo  de  muías  que  era  un  embajador  del  Traasil- 
vaoo.  Pasé  á  una  legua  de  aquella  ciudad  el  presuroso 
y  soberbio  rio  de  Ebro  sobre  los  hombros  de  uoa  id« 
churosa  y  reforzada  barca,  en  la  cual  compré  una  gran 
cesta  de  anguilas,  por  ser  comida  regalada  y  estimada 
en  toda  aquella  comarca ,  las  cuales,  con  los  arrieroi  j 
pasiyeros  y  mozos  de  muías  que  nos  habíamos  joatado 
en  el  camino ,  nos  las  merendamos  en  una  venta  i  coa- 
tro  leguas  de  Tafalía ,  bebiéndonos  con  cada  udo,  por* 
que  no  se  nos  pegase  al  estómago,  una  azumbre  de 
vino ,  mas  helado  que  si  fuera  deshecho  crísUl  de  los 
despeñados  desperdicios  de  los  nevados  Alpes;  porqos 
vale  tan  barata  la  nieve  en  aquel  país,  que  no  se  tieoe 
por  buen  navarro  el  que  no  bebe  frío  y  come  caliente. 
Menudeamos  de  tal  suerte  el  sabor  de  las  anguilas  j 
á  la  consolación  de  la  frescura  de  la  bebida,  que  á  estar 
mas  en  la  venta  de  lo  que  estuvimos,  obligábamos  al 
ventero  á  que  bebiera  lo  que  beben  los  bueyes,  bailan- 
do cuando  entramos  en  su  posada  un  tonel  lleno  de  lo 
tinto. 

Caminamos  al  caer  el  sol  y  toda  la  noche,  porser 
tierra  tan  cálida,  que  no  se  puede  andar  por  ella  si  do  es 
con  mucho  riesgo  de  la  salud  mientras  dura  la  faera 
del  sol.  Quiso  mi  desgracia,  por  barajarme  el  gustoqoe 
traía  de  la  buena  merienda ,  que  á  una  legua  de  Taíaiia, 
emparejando  con  una  ermita  que  está  cerca  del  camino 
real ,  ni  sé  si  por  ir  lleno  de  sueño,  ó  por  camioar  ca^ 
gado  de  vino,  di  una  caída  de  la  muía  abajo,  tan  feiiiy 
venturosa,  que  sin  romperla  manga  déla  hungarina  po- 
laca ,  ni  la  del  jubón  napolitano,  ni  la  déla  camisa  espa- 
ñola, me  hice  mil  pedazos  un  brazo,  por  ser  la  mola 
pequeña  de  cuerpo  y  el  camino,  llano  y  arenoso.  Qaedé 
el  hombre  mas  contento  de  este  mundo  de  ver  que  mi 
caida  no  necesitaba  de  insignia ;  porque  ¿qué  mas  gasto 
que  en  cualquier  tiempo  digan  los  que  vieren  elrevol- 
cadero :  Aquí  cayó  un  lobo  gallego ,  que  no :  Aquí  ma- 
taron á  un  hombre ,  ruoguen  á  Dios  por  él?LlevároQme 
medio  muerto  á  la  villa ,  y  metiéndome  en  una  posada^ 
en  lugar  de  cirujano,  pedí  que  me  triyesen  de  beber  pan 
pasar  el  susto.  Trajo  el  huésped  una  cantimplora  devi- 
no frió ,  y  el  mozo  de  muías  un  cirujano  caliente;;  tn- 
tando  primero  de  aplacar  mi  sed,  traté  después  de  rt- 
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medíir  mi  brizo.  HtllSroe  con  un  calentaron  temertrío; 
y  atribuyéndolo  al  tino  que  en  «i  presencia  había  bebi- 
do ,  dijo  que  si  proseguía  coú  tal  desorden,  que  no  tenia 
que  |M>nenne  en  cura.  Díle  palabra  de  enmendarme  y 
de  satisfacerle  su  trabajo ,  en  firtud  de  lo  cual  me 
curó  aquella  noche  y  viniéndome  á  visitar  después  dos 
veces  al  día.  Coheché  de  tal  manera  al  huésped,  que 
apenas  habia  dado  fin  á  una  cantimplora  llena  de  clare- 
te y  nieve,  cuando  ya  estaba  otra  apercibida  y  puesta  á 
enfriar.  Declame  el  cirujano  todas  las  veces  que  me  cu- 
raba que  echara  de  ver  si  habia  importado  el  reglarme 
en  la  bebida,  pues  cada  dia  iba  mejor.  Reimos  yo  y  el 
liuésped ,  dándole  á  entender  que  bc^ia  agua  cocida. 

Al  cabo  de  quince  dias  me  hallé  sano  y  con  fuerzas 
para  ponerme  en  camino.  Pagué  al  huésped ;  y  después 
de  haber  andado  muy  generoso  con  el  cirujano ,  le  dije 
que  la  causa  de  estar  tan  fuerte  y  animoso  y  haber  es- 
tado bueno  con  tanta  brevedad  era  por  los  milagros 
que  habia  usado  el  vino  conmigo ,  por  ser  yo  tan  devoto 
suyo  y  por  haberle  tenido  siempre  á  mi  cabecera.  El 
me  respondió :  Loque á  unos  mata, á  otros  sana.  Y 
despidiéndome  de  los  dos  y  salléndome  aquella  maña- 
na de  Tafalla ,  llegué  ¿  la  tarde  á  la  ciudad  de  Pamplo- 
na ,  cabeza  del  reino  de  Navarra ,  frontera  de  Francia. 
T  queriendo  entrar  por  una  de  las  puertas  de  sus  fuer- 
tes y  altivos  muros,  so  alborotó  de  tal  manera  la  guardia 
que  estaba  en  ella  por  verme  en  traje  polaco,  que  rae 
espanto  cómo  no  me  dieron  una  rociada  de  balazos.  Sa- 
lió un  cabo  de  escuadra  con  veinte  y  cinco  soldados,  y 
todos  con  sus  armas,  á  recibirme,  mas  de  guerra  que 
de  pas.  Hiciéronme  poner  pié  en  tierra,  y  cercándome 
como  si  fuera  enemigo,  roe  preguntaron  que  de  qué 
nación  era ,  qué  oficio  ejercía ,  de  dónde  venia  y  dónde 
iba.  Yo,  temblando  de  verme  entre  tantas  picas  y  ar- 
cabuces^  después  de  haber  satisfecho  al  interrogatorio^ 
les  dijeque  mirasen  que  era  Estebanillo  Gonules,  flor 
de  la  jacarandina,  criado  del  duque  de  Amaifí,  y  bidal* 
go  muchísimo  menos  que  el  Rey;  y  que  para  que  mas 
se  saUsñiciesen,  les  presentarla  mi  carta  de  oreencia  y 
ejecutoria,  protestándoles  que  me  diesen  libertad  y  me 
kvanlased  el  sitio.  Pero  no  siendo  todD  esto  bastante 
para  ablandar  al  cabo  de  escuadra ,  se  determinó  de 
llevarme  delante  del  conde  de  Oropesa,  que  era  virey 
de  aquel  reino,  y  á  quien  yo  traia  las  cartas  de  reco- 
nendacien.  Llevé  tras  mi  un  batallón  de  gente  popu- 
lar, apellidándome  á  voces  espión.  Llegué  á  pelado 
con  toda  esta  escolta,  y  entráronme  en  el  cuarto  de 
su  eicelencia,  habiéndole  primero  enviado  un  recado 
con  un  paje  suyo  el  cabo  de  escuadra  de  que  habia 
preso  á  un  esguízaro  españolado  por  sospecha  de  esp(a. 
Llegué  á  su  deseada  presencia ,  por  verme  libre  de 
aquellos  soldados  del  prendimiento ;  y  después  de  ha- 
berle liecho  un  Rastreado  de  cortesías,  le  di  h  carta, 
la  cual  leyó  con  mucho  agrado;  y  riéndose  de  vereco 
el  recato  y  guardia  que  me  hablan  traído,  le  mandó  al 
cabo  que  se  volviese,  que  aquella  espía  era  de  paz.  Y 
después  de  haberse  entretenido  conmigo  en  saber  el 
largo  viaje  que  luibia  hecho  sin  haber  podido  dar  un 


alcance  á  mi  amo,  mandó  á  su  mayordomo  que  todo 
el  tiempo  que  me  detuviese  en  aquella  ciudad,  hasta 
tener  nueva  cierta  de  embarcación ,  que  me  diese  ocho 
reales  de  ración  cada  dia,  que  de  presente  hay  racionero 
de  la  capilla  real  de  Granada  que  hubiera  trocado  su  ra- 
ción por  la  mia.  Hallábome  siempre  á  su  mesa,  adonde 
saliendo  siempre  tripa  horra,  daba  sepnitura  á  los  meji- 
canos. Venían  todas  las  noches  muchos  caballeros  na- 
\'arros ,  y  particularmente  don  Pedro  Navarrete,  á  cor- 
tejarle y  entretenerle ,  con  quien  yo  chanceaba  brava- 
mente ;  y  después  de  venderles  bulas  sin  ser  Cuaresma, 
les  contaba  las  mayores  mentiras  y  embelecos  que  se 
pudieran  imaginar;  y  para  que  no  pudiesen  comprobar- 
se ,  acotaba  haber  sucedido  en  Alemania  y  en  Polonia. 
Débanme  allí  muy  buenos  baratos,  y  en  sus  casas  muy 
caros  y  sabrosos  claretes. 

Bájeme  una  noche  á  yogar  á  las  pintas  con  un  acemi- 
lero alentado,  y  encerrándonos  los  dos  en  su  aposento, . 
que  estaba  pegado  á  la  caballeriza ,  á  la  luz  de  una  tor^ 
cida,  alimentada  con  aceite,  le  gané  todo  cuanto  tenia, 
con  tal  rigor,  que  aun  ne  tuvo  dicha  de  que  llegase  el 
naipe  á  su  mano ;  y  colérico  de  su  mala  suerte  ó  senti- 
do de  la  pérdida  que  habia  hecho ,  quitándome  de  las 
manos  el  libro  descuadernado,  me  dio  con  toda  la  ba- 
raja en  mitad  délos  hocicos  :  yo,  acordándome  de  las 
leyes  del  duelo ,  por  no  quedar  en  nada  cargado,  aun- 
que siempre  lo  estaba  de  vino ,  le  di  tal  sombrerazo  en 
las  asentaderas  de  los  bigotes,  que  le  dejé  aplastadas 
las  narices.  Acudió  con  velocidad  á  un  rincón  á  tomar 
su  espada ,  y  yo ,  temeroso  de  que  la  hallase  y  me  ahor- 
rase de  venir  á  Flándes ,  arbolé  la  luz ,  y  dándole  un 
soberbio  candilazo  sobre  las  espaldas ,  después  de  ha- 
berlo hecho  acemilero  manchego,  quedó  el  pobre  Este- 
banillo á  escuras  y  á  puerta  cerrada  y  muerto  de  mie- 
do ;  pero  dfme  tan  buena  maña  á  palpar  la  surtida,  que 
primero  di  con  el  cerrojo  que  mi  contrario  con  la  tizo- 
na. Salimeli  lo  raso,  y  amparándome  del  cuerpo  de 
guardia,  llegó  en  mi  seguimiento  mi  encandilado  acei- 
tero ,  con  cinco  palmos  de  herrusca ,  tan  antigua,  que 
pienso  que  en  su  juventud  la  trajo  el  Cid  en  sus  alforjas. 
Opúsose  á  su  ímpetu  un  cabo  de  escuadra,  y  después  de 
haberlo  desarmado ,  sin  haber  tocado  á  la  queda ,  y  de 
darnos  á  cada  uno  media  docena  de  cintarazos,  que  de 
esta  mercancía  suelen  los  oficiales  de  ahora  ser  muy  li- 
berales, se  hizo  sabedor  de  todo  el  caso,  y  trató  de  ha- 
cemos amigos,  no  queriendo  venir  en  ello  mi  rascador 
de  muías  hasta  tanto  que  le  pagase  el  menoscabo  de  la 
ropilla  y  el  valor  del  candil.  Pero  yo,  dando  muestras 
de  príncipe  polaco ,  le  di  doce  reales,  de  veinte  que  le 
habla  ganado,  y  llevándole  á  él  y  al  cabo  de  escuadra  y 
á  media  docena  de  soldados  á  la  taberna  del  vino  de  Za- 
ragoza ,  que  está  dentro  del  mismo  palaci(V)  gasté  los 
ocho  reales  que  me  quedaban  de  toda  la  ganancia,  aho- 
gando la  penitencia  y  poniendo  en  olvido  los  agravios. 

Tuve  otro  dia  nueva  de^oe  habia  llegado  á  San  Se- 
bastian la  marquesa  de  Torres  en  una  fragata  de  Dun- 
querque,  dolo  cual  di  aviso  al  Virey ,  y  pidiéndole  lí- 
oeneia  para  proseguir  mi  viaje ,  me  dió  á  la  despedida 
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un  pasaporte  y  ona  carta  para  Ooofre  Paitor,  maestre 
de  campo  reformado  y  gobernador  de  aquella  plaza, 
para  que  me  hiciese  dar  embarcucion  y  una  ayuda  de 
costa ,  como  de  mano  de  un  grande  de  España  y  conde 
de  Oropesa.  Salí  de  la  ciudad  de  Pamplona  conuna  mu~ 
la  y  un  criado;  y  después  de  haber  pasado  los  confines 
del  reino  de  Navarra,  entré  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  que,  aunque  es  país  no  barato,  es  muy  regalado 
y  ameno  de  variedad  de  arboledas.  El  segundo  día  y 
postrero  de  mí  viaje,  á  persuasión  del  criado,  quizá  por 
ir  él  á  caballo ,  bebí  una  poca  de  sidra ,  por  hacer  gran 
calor  y  decirme  que  era  buena  para  refrescar ,  pero 
apenas  la  liabia  embasado  por  mi  daño  é  ignorancia  en 
la  cueva  de  mi  barriga,  empezó  á  tener  alborotos  con 
el  vino  que  estaba  dentro  Y  «n<^  ¿  puñadas  el  uno 
con  el  otro,  sintiendo  yo ,  bien  contra  mi  gusto,  la  ba- 
talla y  el  combate;  ¿pero  qué  menos  me  podía  suceder 
con  bebida  cuyo  propio  nombre  es  zi(gardoa,  que  mal 
azagaya  le  tiren  al  ladrón  que  tal  roe  hizo  beber?  Al  fin, 
como  en  muchos  reinos  y  señoríos  me  han  dado  empe- 
ratrices, reinas  y  damas  de  calidad  muchas  ayudas  de 
costa,  en  esta  provincia  la  señora  doña  Zagardoa,  mar- 
quesa del  Real  de  Manzanares ,  me  honró  con  hacerme 
ayuda  de  cámara  y  escudero  de  á  pié,  pues  todo  el  ca- 
mino fui  á  pata  con  los  calzones  sueltos  y  en  las  manos 
y  haciendo  á  cada  veinte  pasos  una  parada .  Llegué,  sobre 
tarde ,  á  San  Sebastian,  debilitado ,  laclo  y  despeado ,  y 
para  alivio  del  mal  que  había  padecido,  la  primer  nue* 
▼a  que  me  dieron  fué  que  la  fragata  que  había  venido  de 
Dunquerque  se  había  partido  pera  la  Corana ;  mas  para 
conmigo  todos  los  duelos  con  vino  son  menos,  y  es  el 
que  roe  mata  y  dá  vida.  Acudí  al  remedio,  y  entrándo- 
me en  una  posada,  roe  trajeron  un  bizcocho  y  una 
azumbre  de  lo  de  Rivadavia ,  el  cual,  por  ser  mi  paisano, 
me  sosegó  la  tormenta  de  la  barriga ,  y  fué  causa  de  po- 
derme poner  las  agujetas.  Y  sintiéndome  un  poco  roas 
aliviado,  fui  á  llevar  la  carta  del  conde  de  Oropesa  al  go- 
bernador de  aquella  plaza,  el  cual  me  dijo  que  el  día 
que  supiese  que  había  alguna  embarcación  para  Flán- 
des,  que  le  avisase,  que  al  punto  me  baria  embarcar, 
y  que  si  se  me  ofreciese  alguna  cosa ,  que  acudiese  á  su 
casa.  Con  esto  me  4.espedí ,  y  yéndome  la  vuelta  de  mi 
posada  á  tratar  de  la  convalecencia  de  rol  desgracia,  en- 
contré con  dos  soldados  de  los  Países-Bajos,  que  me  ha- 
blan conocido  en  ellos,  el  uno  alférez  y  el  otro  sargento, 
los  cuales  habían  sido  prisioneros  en  la  batalla  de  Ro- 
croy,  y  se  hablan  huido  de  la  prisión ,  y  estaban  aguar- 
dando pasaje  para  volverse á  sus  compañías;  y  después 
de  habernos  saludado,  les  supliqué  se  quedasen  aquella 
noche  á  cenar  conmigo ;  en  cuyo  convite  me  contaron 
su  larga  prisión  y  el  modo  que  tuvieron  para  librarse 
y  llegar  á  gozar  de  la  amada  libertad.  Quedamos  aque- 
lla noche  de  concierto  de  hacer  camarade,  supuesto 
que  todos  éramos  de  una  nación  y  hacíamos  un  mismo 
viaje.  Estuve  tremta  días  eo  esta  villa ,  gastando  lo  que 
tenía,  y  sin  tener  socorros,  como  en  las  demás  partes 
donde  había  estado.  Asistíales  á  miscamaradas  don  Die- 
go-de la  Torre,  secretario  que  había  sido  de  Estado  y 


Guerra  en  los  estados  de  Flándes.  Al  cabo  de'ette  tiem- 
po liallamos  un  bajel  hamburgués  que  iba  á  Holanda, 
con  el  cual  concertamos  nuestra  embarcadon  por  muy 
poco  dinero,  y  del  remanente  que  á  mí  me  había  que- 
dado compré  siete  mil  limones,  con  intención  de  vender* 
los  donde  llegase  4  tomar  puerto,  y  cuatrodoblar  el 
caudal ;  pero  hice  la  cuenta  sin  la  huéspeda.  Hicimoi 
una  buena  provisión,  asi  de  comida  como  de  bebidi, 
la  cual  juntamente  con  los  limones  llevamos  al  dicho 
bajel ,  y  echando  la  bendición  ala  tierra,  tomamosqidela 
y  pacífica  posesión  de  éU 

CAPITULO  XHL 

En  4ie  iiroslgae  el  fiíje  qoe  blio  i  Fliadef ,  los  DaafrsglM  qieh 
soeedleron  en  el  etmlno,  y  los  palos  qve  le  dieron  en  Ingtttcm, 
li  Uegidi  á  BroBélu  y  U  despedida  para  lUpoU 


Salimos  de  aquel  puerto  con  favorable  viento  y  con 
esperanza  de  tener  feliz  viaje;  y  el  primer  día,  por  te- 
ner conociencla  y  amistad  con  el  patrón  y  maríneroi, 
donde  fueron  tantos  los  brindis,  que  si  con  cada  uno 
camináramos  un  cuarto  de  legua,  llegáramos  aquella 
noche  á  Dunquerque,  dimos  todos  tres  camaradu  vh 
lientes  muestras,  mientras  duró  la  bonauza,  dealeoU- 
dos,  fuertes  y  briosos;  pero  al  cabo  de  dos  días  oes 
sobrevino  tan  Alerte  borrasca ,  que  deshicimos  la  pom- 
pa, y  hechos  unas  madejas,  nos  tendíamos  como  atañes. 
Tardamos  veinte  y  cinco  días  en  solo  tomar  la  eaul, 
habiendo  desde  San  Sebastian  á  la  boca  de  ella  no  mas 
de  ochocientas  leguas.  En  esta  canal ,  y  no  de  tejadot 
tras  de  todos  nuestros  infortunios  y  trabajos,  nos  falta- 
ron los  bastimentos,  así  á  nosotros  como  á  los  marioe- 
ros.  Aquí  fué  donde  de  todo  punto  aborrecí  el  agua,  y 
donde  acabé  de  confirmar  por  insensatos  á  ios  hombreí 
que  pueden  caminar  por  tierra ,  comiendo  cuanto  qaie- 
ren  y  bebiendo  cuando  gustan,  y  se  ponen  á  la  incle- 
mencia de  los  vientos ,  al  rigor  de  his  ondas ,  á  la  fieren 
de  los  piratas ,  y  finalmente,  ponen  sus  Tídas  en  b  coa- 
fianza de  una  débil  tabla,  sin  considerar  el  peligro  de  aa 
escollo ,  el  riesgo  de  una  sirte,  y  el  daño  de  unb&jío,el 
lemoride  un  banco ,  el  sobresalto  de  una  playa,  y  la  le- 
berbia  de  una  bestia  fiera  é  indómita,  y  que  le  basta sff 
mujer  para  ser  mudable  y  voltaria.  Yendo  la  muerte  i 
la  puerta,  y  la  hambre  dentro  de  casa,  animé  ámii 
compañeros,  y  diciéndoles:  De  paja  ó  heno  el  vieatre 
lleno,  los  bajé  abajo,  y  dando  en  los  limones  cobio  b 
estuvieran  en  conserva ,  corlábamos  hi  cólera  á  todas 
horas,  aunque  teníamos  bien  poca,  los  cuales  nos  ser- 
vían de  principios  y  postres.  Traíamos  todo  el  diahs 
bocas  agrias ,  las  barrigas  acedas,  y  los  dientes  aíiladei 
y  de  un  palmo,  y  á  la  noche  cerrábamos  con  una  doceai 
de  toneles  de  vino.'  que  llevaba  el  patrón,  con  que  qoe* 
dábamos  confortados.  Yporjrse  pudriendo  mis  llmoneii 
los  iba  trocando  con  una  gran  cantidad  que  llevaban  los 
marineros,  y  creciendo  y  multiplicando  la  mia. 
;  Pero  viéndonos  el  patrón  tan  alegres  y  regocijadoi  f 
.  estar  todo  el  dia  y  la  noche  debajo  de  cubierta ,  sin  la- 
'  mentarnos  de  la  hambre  y  sed  como  todos  los  demislo 
hacían ,  y  considerando  que  no  éramos  cuerpos  «aaiM 


VIDA  ir  HECHOS  DE  BSTEBANILLO  GON2ALE2!. 


365 


para  posarnos  de  milagro,  bajó  abajo ,  y  haciendo  visita 
general»  nos  descubrió  la  flor,  y  nos  mandó  subir  arri- 
bo. Pero  anduvo  tan  bizarro ,  tonsiderando  á  lo  que 
obliga  la  necesidad,  que  no  se  dio  por  entendido,  ni 
nos  hizo  cargo  de  nada  de  lo  que  le  faltaba ;  pero  de  alli 
adelante  no  nos.dejó  entrar  debajo  de  cubierto,  con  que 
nos  helábamos  de  frió  y  nos  ahilábamos  de  hambre,  so* 
piando  siempre  un  viento  contrario  para  acabarnos  de 
acomodar.  Estando  ya  desahuciados  de  todo  remedio' 
dando  bordos ,  llegamos  una  tarde  á  dar  fondo  en  Val- 
mur ,  uno  de  los  mejores  puertos  de  Inglaterra.  Salta- 
mos en  tierra ,  y  nos  entramos  en  una  taberna,  y  co* 
mo  si  fuera  noche  de  Carnestolendas  ó  se  casara  alguno 
de  nosotros,  toda  la  noche,  ó  la  mayor  parte  de  ella» 
se  nos  fué  en  satisfacer  las  muchas  que  habíamos  pasa- 
do malas,  sin  haber  á  las  últimas  rociadas  ninguno  que 
se  acordase  de  las  tormentas  ni  de  las  calamidades  pa- 
sadas. Venida  la  mañana,  desembarcamos  todos  los  li- 
mones, y  los  llevamos  á  venderá  una  villa  que  está  auna 
legua  déoste  puerto,  y  en  una  de  las  mas  ricas  posadas 
tomamos  un  aposento,  y  llevando  con  nosotros  una 
gran  partida  de  ellos,  dejamos  los  demás  encerrados. 
Fuímonos  á  la  plaza ,  adonde  pasamos  plaza  de  mar- 
cliantes  de  agrio ,  y  á  medio  día  nos  regalábamos  como 
mercadantes  de  dulce.  Despachamos  aquel  dia  lodos 
los  que  sacamos  al  mercado,  y  volviendo  á  la  noche  á 
nuestro  aposento ,  hallé  que  me  liabiao  hurtado  mas  de 
la  mitad  de  los  que  habla  dejado ;  y  como  si  estuviera 
en  tierra  del  rey  de  España  y  tuviese  á  mi  lado  al  duque 
de  AmalG,  mi  amo,  que  me  defendiese,  empecé  á  hun- 
dir la  posada  á  voces  y  á  llamar  perros,  ladrones ,  lu- 
teranos al  huésped  y  á  sus  criados,  á  lo  cual  ninguno 
me  respondía  por  no  entenderme.  Llegó  el  sargento  á 
mí,  y  viéndome  tün  colérico  y  desbaratado,  pues  bra« 
veaba  en  tierra  ajena  y  con  nación  contraría  á  nuestra 
fe,  me  dijo  que  callase,  porque  habia  muchos  en  aquel 
reino  que  sabían  hablar  español,  y  que  si  alguno  lle- 
gase á  entender  lo  que  les  decía ,  que  me  matarían  á  pa- 
los; pero  apenas  fué  dicho ,  cuando  fué  hecho,  porque 
faabiéndome  oido  un  inglés  espaiiolado  todos  los  nom- 
bres de  las  Gestas  que  les  había  dicho,  dio  cuenta  á 
cuantos  estaban  en  la  posada ,  y  tomando  cada  uno  el 
palo  que  halló  mas  á  mano ,  me  dieron  mas  leñazos  que 
limones  me  habían  hurlado.  Y  no  conteutosde  haberme 
medido  de  arriba  abajo  infinidad  de  veces  y  de  no  de- 
jarme hueso  que  me  quisiese  bien,  nos  llevaron  á  to- 
dos tres  á  una  jaula  de  hierro  que  estaba  en  mitad  de  la 
plaza, y  encerrándonos  en  ella  como  á  papagayos,  nos 
dejaron  á  escuras  y  al  resistero  del  viento.  Allí  purga- 
mos los  buenos  pastos  que  nos  habíamos  dado,  y  allí 
temimos,  siendo  en  tierra,  masque  todos  los  peligros 
que  habíamos  pasado  en  la  mar.  Estuvimos  toda  la  no- 
che haciendo  consultas,  y  ala  mañana  amanecimos  ar- 
recidos ,  por  ser  cerca  de  Navidad,  y  transidos  de  sed  y 
hambre.  Llegábannos  á  ver  cuantos  pasaban  por  cerca 
de  la  jaula,  y  en  lugar  de  preguntarnos:  ¿Cómo  estás, 
loro?  Nos  decían:  Infuipes  papistas  y  espiones  y  otros 
iavores  á  este  tenor.  Acertó  á  pasar  un  caballero  de 


aquella  villa,  qne  su  persono  daba  muestras  de  serio; el 
cual  nos  saludó  en  latín ,  y  yo  tomando  la  taba  y  soltan- 
do la  taravilla ,  sin  daríe  lugar  á  que  nos  hiciese  ningu- 
na pregunta ,  le  estuve  latinizando  mas  de  media  ho- 
ra ,  contándole  nuestro  viaje  y  causa  de  la  pendencia, 
mollizna  de  palos  y  encerramiento  de  jaula;  y  humillán- 
dome ante  él,  le  mostré  todos  mis  papeles,  y  le  supliqué 
que  tuviese  compasión  de  nosotros.  El  cual ,  enterne- 
cido de  ver  con  la  poca  razón  que  nos  tenían  de  aquella 
suerte,  fué  y  habló  á  la  justicia,  y  volviendo  con  un 
ministro  de  ella ,  nos  hizo  abrir  la  puerta ,  y  sin  decir- 
nos os ,  nos  salimos  de  la  jaula  y  nos  pusimos  en  la  ca- 
lle los  (res  pajarotes.  Agradecimos  al  caballero  la  mer- 
ced que  nos  habia  hecho,  y  vendiendo  los  limones  que 
nos  habían  quedado  en  junto,  salimos  de  la  villa  mas 
recios  quejarías. 

Llegamos  á  la  marina ,  adonde  hallamos  el  bajel  con 
mucho  espacio,  y  sus  marineros  con  mucha  flema,  y  dos 
fragatas  de  Dunquerque ,  que  fondadas  del  mal  tempo- 
ral, hablan  llegado  á  dar  fondo.  Viendo  queestaban 
medio  de  partida  y  que  el  dinero  iba  boqueando ,  nos 
determinamos  deembarcarnos  en  ellas;  y  llegando  á  ha- 
blar á  los  que  venían  por  cabos,  me  llevaron  á  mí  á  la 
una,  y  mis  camarades  á  la  otra.  Salió  la  mía  dia  de  Na- 
vidad del  año  de  1645,  y  en  corso  contra  holandeses, 
franceses  y  portugueses.  Iban  todos  deseando  hallar  oca- 
sión en  que  mostrar  su  esfuerzo  y  dar  un  filo  ásusuñas,. 
y  yo  rogando  á  Jesucristo  que  por  su  bendito  nacimiento 
no  tuviésemos  fortuna  de  llegar  á  descubrir  vela,  aunque 
fuera^de  cera.  Pero  el  segundo  dia  nos  fué  fuerza  pelear 
con  un  bajel  holandés,  y  después  de  habernos  peloteado 
mas  de  una  hora,  se  fué  á  pique,  salvándose  la  gente. 
Tomárnosla  derrota  la  vuelta  de  Bretaña,  andando á  ca« 
za  de  bajeles  franceses,  y  en  encontrándolos,  poníamos 
bandera  francesa ;  y  de  la  misma  suerte,  en  encontrando 
bajeles  holandeses,  poníamos  bapdera  holandesa.  Lie- 
^amosá  lacosta  Bretona,  donde  cada  diaandaba  el  diablo 
enCantillana,  y  se  batía  muy  bien  el  cobre.  Si  el  bajel 
que  encontrábamos  era  fuerte,  huíamos  como  galgos,  y 
lodos  muy  tristes,  y  yo  reventando  de  alegría,  y  en  siendo 
débil  y  de  poca  defensa,  cerrábamos  de  tropa  á  caiga 
quien  cayere.  Y  yo,  por  no  dar  alguna  mala  caída,  me 
metía  debajo  de  cubierto,  y  en  estando  pasada  la  bor- 
rasca ,  subía  á  saber  si  era  presa  de  vino ;  y  en  siéndo- 
lo ,  peleaba  yo  solo  mas  que  todos ,  pues  mientras  los 
marineros  se  chupaban  media  docena  de  potes,  me 
chirriaba  yo  una:  Anduvimos  muchos  días,  unas  veces 
huyendo  por  reconocer  ventaja,  convertidos  los  mas 
valientes  en  temerosas  liebres,  y  otras  veces  dando  al- 
cances, por  ser  nosotros  mas  fuertes,  trasformado  el 
roascobarde  en  invencible  león.  Al  fin,  habiendo  echado 
algunos  bajeles  á  fondo,  y  cogido  presas  de  importan- 
cia, nos  volvimos  la  vuelta  de  Flándes,  ayudados  de 
un  poniente  favorable.  Era  unaalegre  tiesta  de  carame- 
sa el  vemos  cuan  bien  lográbamos  los  ratos  desocu- 
pados que  teníamos,  porque  como  el  vino  no  nos  habia 
costado  nada,  bebíamos  todos  á  discreción ;  y  el  mal 
humor  que  yo  gastaba ,  cuando  llegábamos  á  embestir, 
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lo  trocaba  á  esté  tiempo  en  chancear  y  en  ayudar  á  las 
faenas,  no  á  las  de  los  ^jrboles  y  velas,  sino  á  las  de  re- 
mojar los  tragaderos.  Eran  siempre  roas  largos  estos 
oficios  que  los  del  sábado  Santo,  y  á  la  tarde  veniamos 
¿  estar  todos  iguales  y  ¿  caer  onos  sobre  otros ;  al  fin, 
Yida.de  cosarios,  y  muerte  de  pasajeros.  Viniendo  un 
día  todos  muy  alerta  por  la  costa  de  Francia ,  al  tiem* 
po  que  emparejamos  con  Calés ,  nos  salieron  á  dar  al- 
eance  dos  bajeles  holandeses,  los  cuales,  mas  por  fuer* 
M  que  por  grado,  nos  hicieron  meter  eu  Dnnquerque, 
contra  la  voluntad  del  capitán  de  la  fragata ,  que  no 
contento  de  lo  pasado,  aun  todavía  quería  probar  su  ven- 
tura ;  mas  yo ,  viendo  cuan  buena  habia  sido  para  mf 
el  haber  dado  fin  á  mi  viaje,  salté  en  tierra  y  me  entré 
en  la  villa.  Y  como  otros  buenos  cristianos  se  van  de- 
rechos á  la  iglesia,  yo  me  fui  derecho  á  una  taberna, 
y  no  metiendo  en  ella  mas  de  cuatro  reales,  empecé  á 
pedir  y  á  gastar  como  si  fuera  cargado  de  doblones, 
en  confianza  de  hallar  amigos  ó  conocidos,  porque 
mi  oficio  es  unas  veces  barco  lleno,  y  otras  barco 
vacío. 

Estuve  alli  unos  días  refrascando  y  descansando,  y  á 
la  partida  el  maestre  de  campo  don  Fernando  Soifs  me 
dio  con  que  pagar  el  gasto  que  habia  hecho  y  con  que 
venir  hasta  Nieporte,  adonde  Salvador  Bueno,  gober*- 
nador  de  aquella  plaza ,  me  amparó  y  ayudó  para  el 
camino.  Llegué  otro  dia  ¿  Brujas ,  adonde  me  vestf  á 
lo  polaco,  y  por  ser  Carnestolendas  y  traje  ocasionado, 
falló  muy  poco  de  no  apedrearme.  Pasé  de  allí  á  Gan* 
te,  en  cuyo  castillo  hallé  todo  regalo  y  agasajo;  y  al 
cabo  de  dos  días  hice  mí  entrada  en  Bruselas,  que  fué 
el  segundo  día  de  Cuaresma,  adonde  fui  muy  bien  re« 
cibido  de  mi  amo ,  haciéndome  la  merced  que  siempre 
me  ha  hecho,  y  gozando  en  su  palacio  de  la  genero- 
sidad que  siempre  he  gozado.  Fui  á  visiUr  á  los  demás 
señores,  en  quien  halló  la  misma  grandeza,  y  aun  mas 
que  antes ,  y  con  mas  quilates  aventajadas  las  dádivas.' 
Llevaba  también  tras  mi  sus  poquitos  de  muchachos, 
porque  imagino  que  no  se  ha  visto  traje  mas  mirado 
ni  hombre  mas  perseguido  que  yo  con  él;  y  yendo  á 
ver  á  mi  dama,  para  mudar  de  vestido,  me  dijo  el  mer- 
cadante  adonde  la  iiabia  dejado  que  á  pocos  dias  de 
mi  partida  se  habia  ella  echado  al  mundo ,  por  qui- 
tarse de  malas  lenguas ;  y  que  todos  mis  vestidos  los 
bahía  vendido  y  empeñado ,  sin  haber  dejado  cosa  nin- 
guna en  su  casa.  Fulme  á  hi  de  su  tía ,  la  cual  me  re- 
cibió con  mil  zalemas,  y  me  dyo  que  en  aquel  instan- 
te acababa  de  salir  de  allí  su  sobrina,  y  que  estaba  co- 
mo un  ángel ,  y  que  deseaba  volver  á  mi  poder,  y  que 
la  habia  estado  mas  de  una  hora  persuadiendo  para 
que  me  fuese  hablar  y  dar  un  recado  muy  amoroso  de 
su  parte,  y  á  disculparla  del  yerro  que  la  había  hecho; 
y  que  el  haberse  hecho  tan  miserables  los  hombres  pa- 
ra con  las  mujeres,  la  habia  obligado,  por  verse  en  ne* 
cesidad,  á  enajenarme  la  ropa  que  le  habia  dejado  á 
guardar.  Yo  dije  que  al  punto  le  enviaría  la  respuesta 
de  todo  lo  que  habia  dicho  por  escrito,  para  que  se  la 
diera  á  su  sobrina,  Y  despidiéndpne  deeüa,  me  eotri 
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en  casa  de  un  amigo,  y  tomando  recado  de  escribir,  li  ' 
compuse  un  romance,  que  decía  de  esta  suerte: 

Vtdsma  doia  EscotoSa, 
Yt  no  mts,  por  no  ver  mas , 
Puesto  qne  hasta  aqni  he  qieiiáo 
Cantar  mal  j  porOar. 

Ya,  mi  reina ,  no  me  atrevo 
Snffir  mas ,  por  querer  mas. 
Porque  agravios  por  finesas 
Es  ya  moneda  nsnal. 

Esa  lalema  i  los  moros, 
Esetnstnsá  otro  can. 
Esas  flores  i  otro  .mayo , 
Esas  chamas  i  otro  Bras. 

Lleve  el  favonio  sospirof , 
Lleve  lágrimas  la  mar , 
T  lléveme  i  mi  el  diablo 
Si  vos  me  engafláreis  mas. 

Por  vuestra  causa  he  qitáido 
Retrato  del  padre  Adán , 
Siendo  en  corte,  por  lo  meaM, 
Polaco,  A  no  poder  mu. 

Vos,  sefiora ,  habéis  tenido 
Mas  conchas  que  no  on  caiaaa , 
Mas  cautelas  que  un  Sinon , 
Mas  pleitos  que  una  ciudad ; 

Mas  entradas  que  no  un  rviao. 
Mas  salidas  que  un  lugar, 
Mas  visitas  que  una  audiencia. 
Mas  aplausos' que  un  mordas; 

Mas  encuentros  que  los  dados. 
Mas  ofrendas  que  nn  abad. 
Mas  vuelcos  que  tuvo  Troya, 
lUs  tiros  que  tiene  Gran ; 

Mas  que  angélicas  traspuestas. 
Mas  dispuestas  que  una  pas , 
Mas  cebo  que  un  pescador, 
Mas  ufias  que  nn  gavilán. 

X  si  mas  llegare  á  veros , 
Cuando  Juegue  y  diga  mas , 
Ruego  al  cielo  que  en  castigo 
Oiga  topo  y  echo  azar. 

Hícelo  un  billete,  y  después  de.haberlo  cerrado,  «lo 
envié  con  un  muchacho  á  la  tía,  echándoles  i  lu  dos 
la  bendición  para  siempre.  En  este  tiempo  mi  amo,  por 
verme  en  mi  traje  y  hacerme  dejar  el  ajeno,  me  bizo 
una  pura  mancha  el  vertido  polaco  en  uo  banquete; 
pero  al  cabo  dedos  dias  salí  á  su  costa  hecho  una  parte 
de  plata.  Y  por  hacer  alarde  de  la  nueva  gala,  me  fuíet 
salón  de  palacio ,  y  andándome  paseando  por  él,  me 
acordé  de  haber  leido  como  en  aquel  mismo  puesto  el 
invencible  emperador  Carlos  V,  por  hallarse  eofer- 
mo  de  la  gota  y  fatigado  de  los  trabajos  de  la  guerra, 
hizo  renunciación  de  su  imperio  y  reinos,  y  se  foé 
á  Yuste  á  retirarse  y  á  tener  quietud'.  Y  querieode 
aprovecharme  de  tan  grandioso  ejemplar «  por  Tenae 
enfermo  del  mismo  achaque  y  fatigado  de  los  trabajos 
de  la  paz,  y  parque  se  me  va  pasando  la  juventud,  yqae 
me  voy  acercando  á  la  vejez ,  propuse  de  abreviar  con 
mas  eficacia  para  irme  á  retirar  y  á  tener  sosiego  ea 
aquel  ameno  y  deleitoso  Yuste  de  la  gran  dudad  de  Ñi- 
póles, metrópoli  de  todas  las  grandezas,  maravilla  de 
maravillas,  cuyos  montes  son  dulce  olvido  de  los  bom* 
bres,  cuyos  campos  son  prodigios  ostentosos  dala  na* 
turaleza,  cuyo  celebrado  Seveto  es  emulación  delIaBU 
y  competidor  del  Pactólo,  su  muelle  asombro  del  pirt* 
niidal  coloso  ,  sus  templos  desperdicios  del  de  Eieio, 
saa  principes  y  señores  el  símbolo  de  la  lealtad,  lacea- 
tr^^cioB del falor,  el  centro delí  laobleíaielMldi 
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toda  Ta  Earopa^  y  la  ílor  de  toda  la  Italia.  Para  cuyo 
efecto  traté  al  instante  de  hacer  este  libro,  por  hacer* 
me  memorable  y  porque  sinra  de  despedida  de  mi  amo 
y  señor,  para  que,  como  tan  gran  principe,  viendo  que 
es  cosa  justa  lo  que  le  suplico,  en  premio  de  lo  que  le 
be  servido,  acordándose  de  la  palabra  que  me  dio  des-> 
pues  de  la  batalla  de  Tionvila,  me  dé  licencia  para  re- 
tirarme á  disponer  de  la  merced  que  su  majestad  me 
hizo  á  la  fértil  vega  napolitana,  teniendo  mi  celda  en  el 
San  Yus  te  de  su  ducado  de  Amalfi.  Y  estando  en  los 
últimos  pliegos  de  esta  obra,  llegó  á  esta  corte  la  fu* 
nesta  y  infeliz  nueva  de  cómo  la  majestad  cesárea  de  la 
emperatriz  María  había  sido  Dios  servido  de  llevarla  á 
mayor  imperio ,  para  que  trocase  la  corona  que  tuvoen 
esta  vida  por  la  corona  de  la  gloria ,  cuyo  justo  senti- 
miento me  inundó  el  corazón  de  suspiros,  y  de  llantos 
los  ojos ,  porque  en  oír  un  tan  tierno  malogro  y  tan 
acelerada  partida,  ¿qué  diamante  no  se  ablandara,  ni 
qué  risco  no  se  enterneciera?  Y  soy  tan  por  todo  extre- 
mo infelice,  que  siempre  á  una  pena  me  sigue  otra  pe- 
na, á  una  desdicha  otra  desdicha;  pues  habiendo  teni- 
do suerte  de  servir  á  un  tan  gran  principe  como  fué  su 
alteza  serenísima  el  infante  Cardenal ,  que  en  campos 
de  zafír  pisa  tapetes  de  luceros ,  al  tiempo  que  mas  me 
amparaba  y  asistía,  por  ser  perla  del  nácar  la  divina 
Margarita,  se  lo  llevó  el  cielo  para  que  en  él  fuese  ce- 
lestial rubí ;  y  cuando  con  toda  liberalidad  y  grandeza 
la  majestad  real  de  la  hermosísima  reina  de  Polonia  me 
honraba  y  favorecía,  trocó  el  reino  estable  por  el  eter- 
no; y  ahora  de  presente  la  emperatriz  del  orbe,  reina 
de  la  hermosura,  I4  princesa  de  las  flores,  cuya  belleza 
era  sobrehumana,  y  cuyas  virtudes  eran  divinas ,  por- 
que gustaba  de  hacerme  merced  y  de  ayudarme  con 
generosa  mano,  dejando  á  Alemania  en  un  eterno  caos, 
y  á  España  en  una  confusa  tiníebla,  se  ha  partido  á  ser 
luz  del  sol  y  querubín  entre  los  querubines;  de  modo 
que  para  que  á  mis  tormentos  no  haya  humana  resis- 
tencia, me  han  faltado  de  cuatro  años  á  esta  parte  tres 
columnas  invencibles,  tres  deidades  milagrosas,  y  tres 
floridos  pimpollos  de  la  casa  de  Austria ,  que  han  sido 
un  infante  de  España ,  hermano  de  un  poderoso  rey; 
una  reina  de  Polonia ,  mujer  do  tan  gran  monarca ,  y 
hermana  de  un  emperador;  y  una  emperatriz  de  Ale- 
mania, mujer  de  un  emperador  del  orbe,  y  hermana  de 
un  rey  de  España  y  de  una  reina  de  Panela ;  de  suerte 
que  hoy  me  hallo  tan  huérfano  y  solo ,  que  ya  no  tengo 
á  quien  volver  los  ojos,  si  no  es  á  mi  rey  y  señor  y  á  mi 
antiguo  dueño  el  excelentísimo  duque  de  Amalfi,  que 
i  no  estar  debajo  de  su  amparo  y  no  hallarme  tan  obli- 
gado como  me  hallo  á  tanto  favor  y  merced  como  me 
ha  hecho  y  hace,  me  hubiera  forzad)  el  sentimiento  de 
esta  última  muerte  á  irme  á  un  desierto  á  hacer  peni- 
CeDcia,  ó  á  un  oculto  y  encumbrado  monte,  para  que 
entre  sus  soledades  me  acabasen  las  melancolías  que 
me  afligen  de  la  presente  desdicha.  Y  por  dar  muestras 
de  agradecido  á  tantos  grandiosos  beneficios  como  de 
iQ  majestad  cesárea  habia  recibido,  compuse  ásu  muer- 
te los  siguientes  versos : 


I 


Cmáo  lleno  de  tibores 
Entré  el  Jirado  mes ,  rey  do  Isi  Sores , 
Prestando  i  los  jardines 
Avenidas  de  rosas  y  Jaxmines, 
T  dando  i  los  fe rgeles 
Unvlas  de  lirios,  flotas  de  daveies» 
La  flor  mas  olorosa , 
La  mas  pnrpdrea  y  refnlgente  roen 
Qne  pasé  de  Castilla 
k  ser  del  sacro  imperio  maravilU, 
La  qne  ai  sol  al  mlralla 
Le  presentó  victoria ,  y  no  batalU, 
La  emperatriz  María , 
Risa  del  aHia  y  esplendor  del  dU , 
Tréfieo  golpe  qalso 
Tcasformarle  el  lanrelen  ciparise, 
Porque  en  tal  desventura 
fVos  faltase  la  iu  y  la  herttonra. 
Jamis  creyó  s«  Aliante, 
Qne  se  eclipsara  sel  tan  mtllante, 
NI  qne  de  Oera  parca  horrenda  hnella 
Se  atreviera  i  meninar  inna  tan  beUa; 
De  boy  mas  00  den  las  floree 
Pragranelas  de  odoríferos  olores« 
Ni  tenga  el  mar  bonann. 
Ni  ee  vietan  loe  prados  de  eepaiM» : 
Sea  todo  agonfa , 

Pues  le  faltó  al  imperio  el  alegría, 
Hincbéndose  con  llanto  muy  prof^indo 
De  sentimiento  y  Into  todo  el  mudo. 

GLOSA. 

Aprended ,  fhret ,  de  mi 
Loqueva  de  Mper  á  áey ; 
Que  aper  marewWa  fuá , 

Y  Aof  icm^a  mía  aun  ne  i«y. 
Purpúreos  claveles  rojos 

Fueron  mis  fscciones  bellas, 

Todas  racimos  de  estrellas» 

Todas  soles  á  manojos; 

Mas  ahora  sou  despojos , 

Tno  aquello  que  antes  fní. 

Pues  deshojó  el  alelí 

La  parca  de  mi  hermosura;  ^ 

Y  así  de  tal  desventura , 
Aprended,  fiortt ,  de  mi. 

Ayer  me  vio  la  campafia» 
Dando  á  sus  flores  olor,» 
Mnjer  de  un  emperador, 
T  hermana  de  un  rey  de  EspaSa ; 

Y  hoy  un  golpe  de  guadafta 
Me  ha  postrado  adonde  estoy , 
T  aquello  que  fui  no  soy. 

Ni  puedo  volver  i  ser ; 
Con  qne  podri  el  mundo  ver 
Le  pie  ve  de  m/er  é  A^p. 

La  corona  de  mi  firente 
Tnvo  ayer  muy  gran  valía. 
Pop  ser  reina  de  la  Hungría 
T  emperatrii  del  Oriente; 
Por  rosa  resplandeciente 
Tal  bien  ayer  merecí ; 
Mas  como  mortal  nací. 
La  parca  cortó  mi  ser. 
Sin  respetar  ni  temer 
Que  ttifer  mereviUn  fia. 

Infanta  naci  en  la  cuna, 
T  en  mi  juventud  hermosa 
Vine  &  ser  reina  y  espou 
De  un  sol  de  quien  fui  la  liaa : 
Tributóme  la  fortuna , 

Y  ahora  feudos  le  doy, 

T  aunque  en  urna  real  estoy» 
He  «irve  de  desconsuelo 
Que  ayer  me  vi  sol  del  suelo, 
Tküfftamkrn  mia  aun  no  i9ff. 

Ya  me  parece,  amigo  lector,  que  será  justo  el  dar  fin 
á  este  volumen ,  porque  no  sería  razón ,  tras  de  tanta 
pena  y  sentimientO|  escribir  cosas  de  cbania »  cuando 
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hubiera  materia  para  ello;  y  así,  me  perdonarás  el  ha- 
berte dado  el  postre  eo  tragedia,  pues  harto  me  holgara 
yo  y  toda  la  cristiandad  que  su  majestad  cesárea  se 
gozr.ra  siglos  de  siglos,  y  darte  en  lugar  de  sus  epita- 
fios fúnebres  una  docena  de  romances  alegres.  Y  asi, 
culpa  á  la  muerte,  y  no  á  mi  pluma;  pero  porque  te 
quedes  saboreando,  con  la  miel  del  bureo ,  y  no  lloroso 
con  el  trágico  íln ,  porque  sea  postre  agridulce  como 
granada ,  hice  una  despedida  de  mi  amo  y  de  todos  los 
señores  y  damas  de  esta  corte,  advirtiéndote  que  me 
ha  costado  iiarto  trabajo,  porque  su  compostura  es  la 
mas  difícil  que  hasta  hoy  ha  salido,  por  ser  romance 
sin  uoá  letra  vocal  que  es  la  o,  con  ser  la  mas  necesaria 
de  todas  cinco,  que  es  el  siguiente : 


VIDA  Y  HECHOS  DE  ESTEBAMLLO  G0NZALE2. 


Insigne  daqae  4e  Anuía , 
Cnya  rama  i  lulia  Ilustra , 
T  ella  ufana  i  tus  laureles, 
La  da  palmas  á  la  pluma ; 

Faerie  AlciJes  de  Alemania, 
Cuyas  deidades  augastas 


T  igullas  ssens  rapantes 
Las  preservájiteis  de  injurias ; 
Valiente  AnflMl  de  Flindes , 
Pues  en  sn  primera  anf  nstia 
Le  sacSsteis  invencible 
De  lu  ttnieMis  tsearas; 


Esteban  se  parte  i  iulia , 

Y  antes  de  partir  renuncia 
El  alegría  y  la  ebania 

T  la  gala  de  la  bufa. 

A  vn^slra  exeelencla  suplica 
Le  dé  Hceneia,  si  gusta. 
Pues  qne  sus  males  y  achaques 
La  muerte  y  Tejes  anuncian. 

Bruselas ,  quedad  en  pas ; 
Damas ,  deidades  purpúreas, 
De  cuya  beldad  se  saca 
Quinta  esencia  de  luz  pura, 

A  reverder  en  el  valle , 
Pues  ya  mi  merced  se  afufa 
A  tener  casa  de  naipes 
T  i  YÍTir  de  garatusa. 

Príncipes,  duques,  marqueses. 
Mi  viaje  se  apresura, 

Y  el  partirme  es  para  siempre, 

Y  la  vuelta  para  nunca. 
El  In  de  mis  caravanas 

Anhela  y  pide  pecunia , 
Que  es  la  bella  entretenida 
Sanguijuela  que  la  chupa. 

Yaliente  y  fuerte  milicia , 
Cuya  lafemal  tmanda 


Me  hace  temblar  cada  dit« 

Y  guardar  muy  bien  la  nara , 
A  mi  partida  haced  calía , 

Pues  saltéis  mis  eancamasas, 

Y  que  en  campafls  de  reftím 
Nunca  estuve  de  alelaba. 

Burgesía ,  ya  se  ausamla 
Esta  tremenda  flguca  , 
Que  de  timparas  y  tazas 
Fué  tarasca  y  feé  lecliaxa. 

Quedad  en  pu  y  qaietod, 
Galesias  de  la  chusma  « 
Pul  (Has  de  la  salud , 
Venteras  de  carne  erada. 

Muy  huérfanas  quedaréis, 
Bellas  y  amenas  bayucas , 
El  alma  queda  ea  rebcmes, 
Ya  que  el  cadáver  se  «ada. 

Mis  ñiflas  en  esta  aaseacia 
Darén  vertientes  de  tapia. 
Que  si  es  muerte  el  aasealafK, 
Lágrimas  déo  á  sus  uraas. 

Si  al  que  se  muda ,  Jcsos 
Siempre  le  ampara  y  la  ayuda. 
Buen  vlaíe  y  buen  pasuja. 
Pues  que  ya  plau  la  ava. 
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LOS  TRES  HERMANOS, 


NOVELA 


BSCfUTA  SIN  EL  USO  DE  LA  A 


POft  FftAllGISGO  NATAftftETB  Y  ftlBEftA. 


Pranlo  el  todor  lUnri* 
Caando  el  diieono  leyert. 
Si  en  tlgam  liaea  viera 
BsMS  nerita  con  A. 


BüToledA,  paebfofnsigna  porqden  le  dio  principio, 
qiM  faó  Plolomeo,  amíoeDtitimo  estrellero,  por  tusaelo 
y  délo,  por  su  silio,  como  por  sa  célebre  rio,  sas  dal- 
ees  y  melosos  frutos,  por  so  rico  y  suntuoso  templo,  por 
sus  bellos  rostros  de  mujeres  en  visos  del  sol ,  esculpi- 
dos eotre  crepúsculos  de  uicfe,  por  sus  eternos  edifi- 
cios,  propios  de  sus  ilustres  Tecluos,  por  el  entendi- 
miento de  sus  liijos ,  que  son  robo  de  loe  estudios ,  por 
el  orgullo  invencible  de  muchos  qoe  siguieron  pen« 
dones ,  y  con  gusto  oyeron  el  rumor  del  bélico  instru* 
mento^  y  en  nombre  de  su  rey  rindieron  fuertes,  pen- 
dieron triunfos,  y  fueron  dignos  merecedores  de  merce* 
dea  y  privilegios  que  boy  blnchen  sus  bonorosos  escu«- 
dos;  este  pues  Toledo,  como  digo,  en  el  principio  que 
reinó  al  prudentísimo  y  temido  rey  don  Felipe  11  hubo 
un  buen  clérigo  con  el  beneficio  del  templo  del  glorioso 
Isidoro,  con  cuyos  frutos  y  los  derechos  de  sus  obven- 
ciones, se  gobernó  bien  regido,  sin  deseos  del  propio 
ministerio.  Este  pues  crió  unbello  mozo,  por  nombre 
don  Pedro  Osorio,  en  el  título  de  sobrino,  queesel  deu- 
do común  de  estos  señores,  con  todos  los  propios  qué  el 
tesoro  délos  hombres  contiene;  fué  bien  entendido  co* 
BO' brioso,  de  lindo  cuerpo,  y  mejor  condición;  crióse 
con  el  motivo  de  sí  solo,  porque  muchos  se  perdieron 
por  otros,  y  no  por  si ;  mentóse  de  los  desvelos  del  cie- 
go dios ,  y  recogido  en  virtud ,  cuidó  siempre  el  ejerci- 
cio de  leer  curiosos  libros  y  de  buen  ejemplo;  en  fin, 
quitó  y  hurtó  el  vicio  de  su  juventud.  Y  en  medio  de 
este  sosiego,  bien  seguro  de  su  perdición,  un  domingo 
del  fogoso  julio,  en  el  festín  del  rió  deleitoso,  vio  en  un 
coche  un  hermoso  prodigio,  un  espíritu  del  sol  en  ves« 
tido  de  mujer,  el  pelo  en^rizos  de  oro,  sos  ojos  dos  lu- 
ceros, verde  el  color,  tesoro  prometido,  si  bien  difícil 
por  lo  severo  y  poce  divertido. 

Puso  loe  ojos  el  cuerdo  motoenel  bellísimo  y  hermo- 
so rostro,  en  cuyos  divinos  reflejos  se  entregó  vencido 
N-n. 


y  sin  el  uso  de  su  condición ;  fué  cortés  del  sombrero ,  y 
en  lo  recíproco  vio  su  cortejo  bien  recibido;  llegóse,  y 
vió  un  gentilhombre,  si  no  es  que  fuese  hombre  gentil, 
que  muchos  lo  son  en  el  conocimieuto  de  lo  que  deben 
donde  tienen  honores ,  y  todo  el  beneficio  desu  común 
ministerio,  pues  por  pequeño  interés  venden  lo  que  no 
tiene  conocido  precio,  queesel  crédito  y  opinión  de  sus 
dueños  fingidos  en  veces,  y  en  veces  solícitos  corredo- 
res de  su  conocido  interés,  con  que  son  inquietud  y 
perdícionde  los  hijos  de  sus  señores.  Díjole:  Señor  mió, 
por  conocerte  le  pido  quién  es  este  portento  hermoso. 
Respondíóel  buen  escudero,  de  nombre  Monzón:  Este 
querubindivlno  lo  engendródon  Rodrigo  Ponce  de  León, 
de  noble  y  generosa  estirpe,  rico  y  muy  poderoso,  pues 
tiene  en  censos  y  tributos  tres  mil  escudos  por  tercio  de 
bueno  y  seguro  cobro;  es  viudo  de  diez  meses;  tiene 
otro  hijo,  que  por  inquieto  no  vive  en  Toledo,  y  en  su 
olvidóos  el  disgusto  de  don  Rodrigo  mi  señor,  que  siem- 
pre lo  tiene  por  muerto  ó  perdido,  por  su  mucho  brio 
y  poco  temor. 

Don  Pedrorquedó  gustoso  del  Informe,  y  dijo :  Yo  es- 
timo lo  referido,  y  quedo  reconocido  deudor.  Despidió* 
se:  quedó  confuso  como  inquieto,  y  como  le  cogió  en 
los  principios,  fué  un  improviso  que  le  privó  de  su  en- 
tendimiento, y  solo  con  el  distinto  de  hombre  siguió  el 
coche,  supo  el  nido  de  su  hermoso  dueño,  de  quien  des- 
de el  mismo  punto  que  le  vio  se  reconoció  preso  en  el 
brete  de  su^  ojos»  Recogióse,  oscureció,  y  quedó  en  si- 
lencio el  tropel  confuso  de  losrivientes;  penó  desvelos 
sin  ser  vencido  del  sueño,  y  coir  deseo  de  ver  luces  del 
sol,  como  de  los  divinos  hiceros  dueños  de  su  inquietud, 
dejó  el  lecho,  vistióse  presuroso,  y  fué  donde  dejó  su 
entendimiento.  iSstuvo  poco  tiempo,  y  vio  el  escudero, 
en  quien  puso  el  punto  fijo  de  su  norte;  díjole:  Señor, 
yo  soy  el  pedidor  del  informe  y  vuestro  conocido  deu- 
dor; yo  peno,  yo  estoy  vencido  de  los  bellos  ojos  de 
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vuestro  dueño;  en  tos  espero  remedio,  que  siendo  lio- 
nesto,  como  lo  es,  el  intento  mió,  bien  podéis  sin  es- 
crúpulo ser  el  temple  de  mí  sosiego,  que  os  prometo 
servir  en  mucho.  Monzón  rpspondió :  Bien  he  conocido, 
señor,  vuestro  fuego,  que  yo  soy  hombre,  y  mozo  tuve 
.  esos  impulsos  de  inceiüdios;  decid  lo  que  queréis,  que 
os  prometo  ser  vuestro  fiel  servidor.  Don  Pedro  tomó 
nuevo  brío ,  y  con  diferente  sosiego  dijo  :  Yo  pretendo 
por  un  billete  que  mi  dueño  esté  entendido  del  violento 
fuego  que  en  mi  obró  el  ver  sus  divinos  ojos.  Monzón 
respondió :  Yo  me  obligo  en  corto  tiempo  que  el  billete 
esté  leidoy  respondido ;  porque ,  decirle  quiero,  que  vi 
no  sé  qué  correspondiente  en  los  ojos  que  vos  visteis, 
en  que  juzgo  no  muy  dificultoso  «I  leer  y  recibir;  bien 
podéis  escribir,  y  si  fueren  versos,  mucho  mejor,  con  un 
poquito  deculto,que  es  el  sobrescrito  del  buen  ingenio; 
de  noche  espero,  que  yo  pondré  el  pecho  en  vuestro 
servicio.  Con  este  ofrecimiento  se  despidió  Monzón,  y 
don  Pedro  le  envió  contento  con  el  cortejo  de  sei»do- 
blones  que  le  dio.  Fuese  don  Pedro  con  el  gusto  dife- 
rente, lo  que  entre  muerto  y  vivo,  recogióse  en  su  re^ 
trete ,  y  escribió  estos  versos : 

Vuestros  bellos  o|os  ií, 
Q«e  dSviaofl  como  belloi 
Estoy  perdMo  por  ellos, 
81  es  verlos  no  me  perdi. 

To  me  eoisidero  en  mi 
Confeso  entre mnerto  j  vivo; 
Dolor  7  gnsto  recibo, 
Tengo  temor,  bien  espero , 
T  en  Sn ,  dieen  lo  ^me  os  qtlom 
Estos  versos  qae  os  -escribo. 

Escrito,  cerró  el  pliego,  siendo  sn  deseo  prevenido; 
correo  fué  el  sol  en  su  cuno  con  piée  de  plomo,  sintió 
mucho  lo  prolijo  de  su  luz,  oscureció  y  fué  presuroso, 
y  vio  en  el  puesto  de  su  prevención  que  Monzón  estuvo 
en  los  puntos  del  reloj  de  oro ;  hfzole  solemne  recibi- 
miento, cortes  como  humilde,  y  dijo:  S^or  don  Pedro, 
yo  estoy  en  el  puesto  donde  espero  orden  de  vuestros 
preceptos.  Don  Pedro  le  dio  el  billete  con  otros  doblón* 
cilios,  y  dijo :  Yo  espero  por  medio  vuestro  el  remedio  y 
gusto  mío.  Despidióse,  y  Monzón  hizo  como  bueno'  y 
solícito  confidente,  diciendo:  Este  es  un  hombre  muy^ 
nobilísimo,  muy  poderoso,  de  lindo  entendimiento»  mo- 
desto,  y«n  resolución  deimejor  crédito  délos  hombres; 
su  intento  eien  boeo  fin,  pues  solo  pretende  desposo- 
rio* Esto  se  escuchó  oon  gusto,  que  et  el  tiempo  en  que* 
se  com  el  riesgo,  que  quien  escuchó  siempre  estuvo 
en  vehemente  peligroi  Cobró  Monzón  un  billete,  que 
don  Pedro  recibió,  perdido  el  seso  degusto,  y  leyóle  y 
vio  su  estilo,  que  eseste: 

•Los  dudosos  conceptos,  el  tener  y  no  tener  fe,  bien 
V  creo  que  son  justot^tenores.  Lo  tierno  estimo,  lo  fino 
•quiero,  mujer  soy  y  noUe,  honesto  ee  mi  pretezta, 
•machóos  estimo.  •^ 

Leyó  el  billete,  y  quedó  don  Pedro  gustoso ;  oonsi- 
deró  en  su  brevo  oompendio  lo  mucho  que  en  él  se 
le  dice;  y  perdiendo  el  temor,  poniendo  en^  olvido  to- 
dos4os  riesgos  y  peligros  qne  le  pueden  venir,  se.  re- 
solvió y  escribió  eO'  otro»  qne  dice  su  resokicíoA.  Mon- 


zón, correo  diligente,  codicioso,  como  lleno  de  embn»* 
tes,  fingiendo  ruegos  y  conceptos  no  oídos,  yend;)  y  vi- 
niendo, y  bien  encendido  el  fuego  en  sus  deseos,  tn* 
vieron  los  dos  queridos  por  bueno  y  seguro  medid  «1 
verse  juntos,  porque  después  de  sucedido  no  tuviese 
remedio  ni  iuese  disuelto  suintento;  en  cuyo  prctcHe 
estuvieron  conformes,  no  nendo  ni  temiendo  el  brío  y 
rigor  de  don  Rodrigo,  y  que  suele  ser  el  fin  moyldlfe- 
rcnte  délo  prevenido.  En  fin, Monzón  dispuso  el  nego- 
cio en  que  los  juntó  en  un  retrete  suyo,  en  medio  del 
silencio. 

Entró  don  Pedro  en  el  retrete,  donde  estuvo  preve- 
nido su  hermoso  dueño;  y  Monzón  lo  cerró  sin  verlo 
enorme  de  su  detito,  pues  recibiendo  beneficio  de  se 
señor,  fué  el  vendedor  del  tesoro  rico  de  so  honor,  que 
es  en  los  nobles  de  excesivo  precio  en  este  tiempo. 
'  Don  Rodrigo,  inquieto  y  medroso  con  los  justos  temo- 
res que  se  deben  tener ,  por  ser  viudo  y  solo ,  viendo  y 
conociendo  el  poco  crédito  de  los  sirvientes,  qo^  son 
enemigos  de  dentro  del  moro  con  sueldo  conocido,  pre- 
guntó por  su  empeño  querido,  último  engendro  de  so 
juventud;  no  le  respondió,  dio  voces,  púsose  en  on 
corredor,  eminente  pveelo  de  soedilíeiei,  donde  ofd 
entre  on  romor  ledo,  como  quien  toneroso  liaye,iq«e 
Monzón  en  este  tiempo  lo  hizo  como  delincuente.  Osn 
estos  incites  don  Rodrigo  tomó  on  estoque  y  on  br»- 
qoel ,  pidió  Ittx,  y  becbopenüguefo  de  so  honor,  buscó 
rincones  y  retretes,  y  vio  el  de  Monzón  sin  los,  lieclio 
moro  el  postigo,  agolpes,  voelto  et  celo  en  celos. 
Don  Pedro  quoi^ó  el  ruido,  temiendo  el  peligra,  se 
determinó  en  poner  cobro  en  so  querido  dueño,  y  bien 
prevenido  en  lo  diestro  como  en  lo  discreto,  sin  perder 
punto,  en  tiempo  que  don  Rodrigo  fudoso,  como  ofen- 
dido, de  on  golpe  rompió  el  sepolcro^di  entierro  de  sn 
honor,  siendo  menos  didiosoqoe  brioso, recibió  on 
golpe4]ue  don  Pedro  le  dio ,  con  qoe  dio  en  el  snelo, 
pidiendo  confesión.  Don  Pedro  como  podo  y  con  inven- 
cible denuedo  poso  oahro.en.  so  doeno  y  lo  entregó  sn 
el  convento  de  Silioeo ,  donde  por  el  nombre  de  so  tio 
le  conocieron  é  hicieron  lo  que  pidió.  El  baen  don  Ro- 
drigo qoedó  en  el  s«ielo;  hubo  inquieto  raido  por  s« 
hombre  de  mucho  bulto;  oonfesóse  y  curóse. 

Yino  el  corregidor ,  y  de  oficio,  inquirió  quién  foése 
el  delincuente.  Monzón ,  escondido  en  el  Ihmco  de  on 
pesebre,  fué  descubierto  de  un  perro  de  meóle,  en  otro 
nombre  corchete,  fué  preso,  y  temiendo  el  borro,  d^e 
el  negocio,  cómo  y  con  quién ,  ||fO|H0  motivo  de  hom* 
bre^vil.  Don.Pedro,  queconocíóel  delito  cometido,  cui- 
dó de  ponerse  en  cobro;  fuésedn  Toledo  conelcósMHlo 
del  silencio  y  el  socorro  de  su  bolsillo,  preveocíen  de 
hombree  de  bien.  Fué  en  lo  oscuro  por  el  uso  del  eo- 
mercio,  y  oon  lun  por  kw  montes,  y.na.viéddoie  aoy 
seguro  eatodo  el  reino,  tocó  en  Bejel,  puerto dni&tre- 
cho,  donde  vio  un  esquifesurtocondos  remos,  en^pie 
se  entró  y  remó  con  mocho  esfuerzov  Tansi|merto  en- 
el  Peñón,  presidio  de  su  Rey,  donde  faóbieafocibido^ 
qoe  en  so  modo  le  vierenhombrelncídojteBí  visos  de 
muy  noble. 


LOS  TRES 
DooRodrigo  ettOMiioi  tiempo  de  un  mes  estuvo  muy 
bueno ,  j  quedó  el  buen  seí^or  con  justo  sentimiento  en 
verse  sin  sus  dos  hijos ,  lo  pef  dido  del  uno  sin  remedio; 
porque  supo  cómo  dod  Pedro,  liíjo  suyo»  cometió  el  in- 
cesto, si  bien  no  entendido»  y  temeroso  del  confuso 
contingente  del  pueblo,  y  por  el  olro,  que  no  volviendo, 
ó  siendo  muerto  sin  sucesión,  se  pierde  u  n  vínculo  como 
el  suyo ;  con  estos  dolores  y  sentimientos  estuvo  don 
Rodrigo  el  tiempo  que  duró  no  ver  á  su  querido  hijo 
doo  Diego. 

Don  Pedro  sirrió  en  el  Peüon  mucho,  y  estuvo  poco, 
porque  teniendo  con  los  moros  muchos  encuentros ,  en 
uno  de  ellos  fué  preso,  y  por  ser  hombre  de  precio,  fué 
prelente  del  rey  de  Pex,  donde  puesto  en  hierros,  con-> 
skieró  el  suyo,  y  co^  esto  muy  confuso ,  temiendo  lo 
enorme  de  su  delito,  en  que  juigó  redimirse  primero 
de  los  moros  que  de  negocio  del  peso  suyo.  Diéronle 
pof  oficio  él  sustento  de  unos  perros  lebreles,  entre- 
teflfniento  y  gusto  del  Rey,  en  cuyo  poder  fué  pre- 
so don  Diego  Ponoe,  qtte  de  este  nombre  fué  el  hijo 
de  don  Rodrigo,  y  preso  tuvo  el  de  Luis  por  encubrir- 
se y  redimir  lo  excesivo  de  su  precio ;  tuvo  suerte  con 
loe  moros  por  los  buenos  propios  que  en  él  vieron, 
por  ser  discreto  y  muy  diestro  jinete ,  por  lo  que  todos 
le  quisieron  bien ,  y  uno  de  ellos,  que  siendo  preso  en 
Toledo  se  huyó  cbü  otros ,  le  encontró  en  Fez,  y  cono- 
ciéndole, le  prometió  mucho  bien  y  tener  secreto ,  sin 
descoforír  quién  fnese ,  con  que  don  Diego  hizo  leve  su 
prisión. 

TíéroDse  junios  Luis  y  don  Pedro,  y  Luis  le  pregun- 
tó Éa  nombre  y  déode  fué  presó.  Don  Pedro  respondió 
nene  de  dolor  f  con  muchos  suspiros :  Yo  soy  de  Tole- 
do; sucedióme  un  negocio  confoso  en  B^el,  tomé  un 
esquifé,  toqué  el  Penen,  donde  tuve  en  diferentes  tiem- 
pos muchos  encuentros  coií  los  moros,  y  fué  Dios  ser- 
vido que  en  uno  de  ellos  M  preso ,  y  estoy  donde  roe 
veit ,  y  no  espero  remedio ,  porque  no  lo  es  mió  elredi- 
mhina  de  los  moros,  sino  de  un  delito  enormísimo  que 
he  cometido  en  Toledo ,  con  que  me  puedo  despedir  de 
él  todo  el  tiempo  que  viviere.  Luis  le  respondió :  Tened 
consuelo  y  no  desesperéis ,  que  Dios  puede  ofirecer  re- 
medio, que  yo  le  espero,  preso  como  vos ,  y  con  muchos 
inconvenientes.  Yo  soy  del  rtíno  de  Toledo,  no  muy 
lejos  de  él ,  hijo  de  un  hombre  muy  rico ;  mi  nombre  es 
Luis ,  y  bien  sé  que  si  supiesen  de  mi,  que  brevemente 
seré  redimido  si  fuese  en  peso  de  pro ;  decidme  vuestro 
dolor  y  sentimiento  con  el  seguro  de  mi  secreto,  que  os 
prometo  como  noble  socorreros  y  ser  vuestro  remedio 
en  todo  lo  que  se  ofreciere  y  poner  el  hombro  en  el  be- 
neficio y  servicio  vuestro ,  no  siendo  el  suceso  en  opro* 
l»o  dé  nuestro  divino  precepto  ni  en  perjuicio  del  Rey 
nuestro  señor ,  y  podeb  tener  por  cierto  que  lo  cumplí*' 
ré  siendo  viro,  sin  excepción  de  lo  muy 'dificultoso. 
Con  esto  recibió  don  Pedro  mucho  consuelo ,  y  se  de- 
tendlBó  y  descubrió  su  pecho,  en  que  dijo  :  Crióme  un 
tio  mío  siempre  con  el  silencio  de'quien  me  en^fendró, 
porque  ni  él  me  lo  dijo ,  ni  yo  lo  pregunté;  tuve  lo  me- 
Mstereeo,  espiéndide  el  ensleuio^  copioso  él 
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bien  corregido,  con  Introducción  en  lo  político,  y  cu  lo 
menesteroso  en  el  preciso  cortejo,  con  que  mi  tío  vi- 
vió gustoso,  y  yo  muy  quieto.  Y  este  postrero  julio, 
que  filé  el  mes  en  que  hizo  curso  mi  suerte  y  volvió  en 
diminución  su  creciente ,  vi  un  espíritu  del  sol  en  un 
cuerpo  de  mujer;  quitóme  el  sentido ,  robó  mí  entendi- 
miento, supe  cómo  don  Rodrigo  Ponce  de  León  fué 
quien  engendró  este  hermoso  portento.  ComoLuis  oyese 
el  nombré  dé  quien  le  dio  el  ser,  encendió  el  fuego  de 
los  ojos,  turbó  el  color,  é  hizo  mucho  sentimiento ,  por 
lo  que  don  Pedro  dijo :  Señor,  yo  be  visto  en  vos  muy 
diferente  modo  del  que  tuvisteis  en  los  principios;  si  os 
doy  disgusto  en  mi  digresión,  decidlo,  y  si  os  mueve 
mi  dolor  ó  despierto  el  vuestro,  que  bien  creo  de  ün 
hombre  mozo  y  de  vuestro  sugeto  que  con  este  recuer- 
do sentiréis  loque  en  gustos  ó  disgustos  os  hubiere  su- 
ce<fido.  Luis,  con  severo  rostro,  respondió :  Decís  bien, 
que  el  pnesto  y  prisión  en  que  estoy  me  sobrevino  por 
mujer  que  yo  quise  bien;  decid  vuestro  suceso,  que  con 
gMsto  le  escucho.  Prosiguió  don  Pedro  y  dijo :  Un  es- 
chdero ,  que  fué  el  piloto  de  mi  perdición ,  fué  el  medio 
con  que  tuve  modo  en  que  se  entendiese  mi  deseo;  fue- 
ren y  vinieron  correos,  escribí  muchos  billetes,  cuyo 
eétudio  me  dio  verses;  dispásotne  de  ingenio,  perfilé 
mi  estilo,  dije  conceptos,  efectos  precedidos  del  incen- 
dio que  el  dios  desnudo  infunde;  en  fin ,  el  buen  escu- 
diero  nos  juntó  donde  tuve  el  premio  de  mis  honrosos 
déseos,  en  tiempo  que  don  Rodrigo,  con  el  celo  de  quien 
efe ,  nos  cogió  juntos  en  el  retrete ,  donde  yo  dichoso,  y 

i  el  menos  prevenido,  quedó  en  el  suelo  por  muerto;  puse 
cobro  en  mi  dueño ,  vine  donde  me  veis.  Este  es  mi  su- 
ceso ,  de  TOS  me  fio,  y  espero  que  me  cumpliréis  lo  pro- 
metido. 

Luis,  si  en  el  principio  del  cuento  hizo  sentimiento, 
dé  modo  que  no  lo  pudo  encubrir,  entonces  escupió 
fuego  entre  inquieto  y  prudente ,  perdió  el  sosiego, 
confuso  y  medio  resuelto  el  sufrimiento  en  el  postren) 
punto,  consideró  lo  que  después  puso  en  ejecución  por 
conveniente  de  su  honor  mismo ,  quedó  un  poco  sus- 
penso, y  tomó  por  remedio  despedirse,  diciendo :  Mi 
ejercicio  es  preciso,  yo  me  voy,  después  nos  veremos. 
Fuese,  y  don  Pedro  no  supo  qué  le  sucedió  en  ver  que 
Luis  le  d^ó  en  confuso  silencio  sin  responderie ,  y  muy 
triste  pensó  si  el  negocio  referido  tocó  en  hombre  ó 
mujer  que  fuese  deudo  de  Luis,  porque  en  el -discurso 
suyo  vio  en  él  diferente  modo  que  tuvo  en  los  principios 
ák  sus  ofrecimientos.  Con  esto  don  Pedro  se  fué,  y  cui- 
di^  de  su  ejeroicio  por  no  perder  el  crédito  de  buen  sir- 
viente. Luis,  con  el  sentimiento  de  lo  que  oyó,  entre 
resuelto  y  prudente,  estuvo  previniendo  en  el  cómputo 
de  su  honor  qué  medio  pudo  tener  y  cómo  tuviese  re- 
medio lo  perdido.  V!ó  lo  primero  en  don  Pedro  un  suge- 
te  de  lindo  modo ,  bien  entendido  y  muy  posible  el  ser 
noUe.  Consideró  el  yerro,  que  es  de  los  que  tieuen  el 
perdón  consigo,  y  que  don  Pedro,  con  sencillo  pecho, 
se  le  descubrió,  i^orqtre  le  ofreció  y  prometió  mucho ,  y 
querlo  prometido  se  debe  como  por  escrito ,  que  es  ley 
entre  noMei.  Rstitto  lleno  de  c<Mafúillones,  tuvo  estimuló* 
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de  homicidio.  Vióse  preso ;  en  fin  y  pensólo  bien ,  y  de-  <  beber  de  un  golpe  el  bebedizo  4el  triste  fin  de  quie^ 
terminóse  en  lo  mejor,  que  fué  poner  cobro  en  lo  per-  ,  le  engendró,  sino  divertirlo  en  correos,  que  es  fingido 
didp ,  y  que  don  Pedro  fuese  esposo  de  quien  fué  el  ins-  1  consuelo  de  los  tristes ;  dieron  golpes ,  y  el  buen  cié- 
frumento  desu  confusión.  Buscólo,  y  viéndole,  le  dijo:  |  rígo,  que  recogido  y  en  mucho  olvido  de  que  ea  el 


Don  PedrO)  yo  soy  hijo  legítimo  de  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León;  mi  nombre  es  don  Diego  Ponce;  por  in- 
quieto é  inobecíieute  he  venido  :y  estoy  en  el  mísero , 
puesto  en  que  me  veis;  bien  visteis  mi  sentimiento  en 
vuestro  discurso ,  y  no  sé  si  de  prudente  ó  de  clemente 
os  perdoné ;  después  que  os  vi  tuve  deseos  íntimos  de 
vuestro  bien ;  el  motivo  ignoro ,  que  no  es  de  mí  com- 
prendido ,  y  os  prometí  socorrer,  y  lo  he  de  cumplir  ó 
morir  por  ello ,  que  el  ser  quien  soy  me  dice  que  cuide 
mi  empeño  en  lo  prometido,  y  que  olvide  el  sucedido 
oprobio.  Yo  os  he  de  poner  libre  en  Toledo ,  donde  se- 
réis esposo  de  quien  con  extremo  queréis;  el  dolor  y 
desconsuelo  que  yo  tengo  es  en  si  fuese  muerto  don 
Rodrigo ,  mi  señor  y  querido  principio  mió.  Tened 
consuelo ,  que  siendo  muerto  ó  vivo,  seréis  deudo  mió 
y  dueño  de  mi  vínculo,  y  todo  esto  brevemente  lo  ve- 
réis cumplido.  Yo  tengo  un  confidente  moro ,  que  con 
otros  se  huyó  de  Toledo,  siendo  preso,  y  hoy  es  veci- 
no de  Fez,  que  luego  que  vine  preso,  conociéndome, 
tiene  conocimiento  de  un  poco  bien  que  de  mí  recibió, 
y  he  visto  en  él  fe  siendo  moro,  pues  me  tiene  secreto 
de  quien  soy,  y  me  prometió  poner  en  puesto  seguro 
donde  yo  quede  libre;  los  dos  tendremos  este  indulto^ 
que  por  mis  ruegos  bien  sé  que  iréis  coiimigo. 

Esto  dicho,  don  Pedro  se  postró  en  el  sqelo,  los  ojos 
en  los  pies  de  Luis,  y  dijo :  Dichoso  yo  mil  veces,  pues 
en  medio  de  mi  perdición,  y  teniendo  el  remedio  solo 
en  morir ,  veo  el  trueque  que  mi  suerte  hizo  en  poner- 
me de  muerto  vivo,  de  perdido  en  mucho  cobro;  en  fin, 
hoy  soy  hijo  vuestro,  y  yo  quien  por  vos  vivo.  Luis  le 
puso  en  pié  y  consoló  mucho,  y  con  el  concierto  hecho 
se  despidió.  Don  Pedro  quedó  como  el  que  despertó  de 
un  penoso  sueño  ,'que  en  mucho  susto  se  vio  en  los 
colmillos  de  un  león  ó  en  los  cuernos  de  un  toro ,  y  se 
ve  en  su  lecho  libre  y  quieto. 

Luis  estuvo  con  su  confidente  moro ,  le  pidió  cum- 
pliese lo  prometido;  el  moro  lo  cumplió  con  el  cortejo 
de  hombre  muy  noble ,  y  en  tiempo  oportuno  los  llevó  y 
puso  en  seguro  puerto,  de  donde  en  breve  tiempo  es* 
tuvieron  en  el  Peñón,  en  cuyo  fuerte  los  recibieron  bien, 
y  les  previnieron  esquife  que  les  puso  en  Bejel,  desde 
donde  fueron  en  un  coche  bien  entretenidos,  confirien- 
do en  veces  su  negocio,  en  que  don  Diego,  restituido 
en  su  nombre,  dijo :  Don  Pedro ,  si  Dios  fuese  servido 
que  estuviese  vivo  el  que  vos  heristeis ,  j  qué  dos  gustos 
considero!  El  uno ,  de  quien  me  tuvo  por  muerto;  el 
otro,  en  que  yo  le  viese  vivo.  ¡Dichoso  yo  si  llego 
donde  deseo  I  j  Qué  festines  y  gustos  miro  en  vuestro 
desposorio !  No  sé  qué  tenéis,  que  miro  en  vos  un  me- 
dio hechizo  que  me  hurtó  el  deseo  y  me  inclinó  mucho 
en  vuestro  beneficio. 

En  esto  sintieron  que  el  coche  entró  por  el  puente 
de  Toledo  muy  de  noche,  en  cuyo  silencio  se  fueron 
donde  don  Pedro  se  crió,  porque  don  Diego  no  quiso 


tiempo  del  sueño  hubiese  quien  lo  inquiete  y  busque, 
respondió  y  preguntó:  ¿Quién  es?  Don  Pedro  dijo: 
Vuestro  sobrino  es,  querido  señor  mió.  Oido  el  eco  de 
sus  deseos,  corrió  el  cerrojo,  y  bien  incrédulo  de  sa 
gusto,  vio  lo  que  no  pensó  ver  en  lo  poco  de  su  discurso. 
Dijo  don  Pedro,  porque  su  tio  supiese  y  estuviese  en 
el  cortejo  debido  :  El  señor  don  Diego  Ponce  es  hijo 
del  señor  don  Rodrigo  y  redentor  mió  y  quieo  me 
libró  de  muchos  infortunios ,  que  en  breve  tiempo  fue- 
ron prodigiosos,  y  es  quien  compone  mí  sosiego  j 
quietud,  y  me  tiene  donde  me  veis  ubre  de  mis  deli- 
tos; solo  os  ruego  que  de  presente  noe  enteréis  en  si 
es  vivo  ó  muerto  el  señor  don  Rodrigo,  que  siendo 
vivo ,  es  en  lo  que  consiste  nuesl.ro  gusto  y  cumplido 
bien.  El  buen  clérigo,  muy  gustoso,  como  entendido  . 
del  negocio ,  viendo  juntos  los  dos ,  dijo  con  descuido, 
siendo  dueño  del  misterio  y  secreto  de  todo :  El  señor 
don  Rodrigo  vive,  sí,  con  mucho  dolor  y  sentimiento 
por  vuestro  olvido,  siendo  único  y  muy  querido  liijo, 
que  siempre  tuvo  por  muerto.  Don  Diego ,  puesto  en  el 
suelo ,  dijo :  No  pretendo  otro  bien  sino  lo  que  os  be  oi- 
do ,  que  con  eso  quedo  quieto,  gustoso  en  mis  desvelos, 
y  cumpliré  con  don  Pedro  lo  prometido.  El  clérigo  lo 
puso  en  pié  con  muchos  ofrecimientos  y  muy  recono* 
cido  del  bien  recibido  de  don  Pedro.  Con  esto  don  Die- 
go se  despidió,  y  dejó  juntos  tio  y  sobrino;  fuese,  y  vio 
cierto  el  informe.  Vio  vivo  el  tronco  de  quien  procedió 
noble  y  rico ;  fué  recibido  como  el  perdido  joyel  que  el 
inquieto  y  deseoso  dueño  encontró. 

Don  Rodrigo ,  enternecido  de  ver  un  hijo  qaerído  y 
que  tuvo  por  muerto,  como  de  lo  sucedido,  en  que  vio 
su  honor  en  opinión  contingente  del  vulgo,  le  dijo :  Don 
Diego,  hijo  mió,  tú  eres  único  heredero  de  mi  vínculo 
y  de  ios  ilustres  privilegios  de  nuestros  progenitores,  y 
eres  quien  por  ti  mismo  debes  tener  vigilo  en  el  oro  pre- 
cioso del  honor.  Yo,  como  solo  y  viudo,  he  tenido  rao- 
clio  descuido  en  mi  gobierno ,  y  no  he  puesto  el  celo  ea 
el  punto  que  el  honor  pide ,  por  lo  que  te  ruego,  y  te  lo 
doy  por  precepto ,  que  mires  de  quién  te  sirves,  que  es 
de  mucho  peligro  el  sirviente,  no  siendo  bien  entendido 
y  virtuoso ;  porque  en  el  uso  y  ejercicio  ea  los  hijos» 
hombre  ó  mujer,  es  muy  posjble  el  imprimirse  el  mo- 
tivo y  condición  de  los  continuos  con  quien  se  vive  •  y 
es  cierto  que  por  un  ruin  sirviente  tengo  perdido  ei so- 
siego y  gusto ,  y  no  esporo  t^erie  el  tiempo  que  vivie- 
re. Doii  Diego  dijo  :  Señor ,  bien  entendido  estoj  de 
vuestro  dolor  y  justo  sentimiento,  que  como  vuestro  es 
mió.  Eji  mi  prisión  de  los  moros  bien  por  extenso  supe 
lo  sucedido  del  mismo  delincuente,  que  preso  en  Fes, 
sin  conocerme  se  descubrió;  y  yo  en  tiempo  le  prometí 
socorrer  y  poner  el  pecho  en  todo  su  remedio  y  reden- 
ción. Supe  después  cómo  vos  y  yo  somos  ofendidos,  y 
siendo  el  negocio  del  peso  que  es,  tengo  por  bien  yma- 
cbo  mejor  el  cumplir  lo  que  prometí  que  otro  estiuM- 
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lo,  qae  si  en  vos  me  miro»  me  veo  noble,  que.  es  preciso 
el  cumplir  lo  prometido;  con  que  vengo  resuelto ,  si 
foSy  señor,  tenéis  por  iiien,  en  poner  remedio  en  lo 
perdido  y  i|ue  se  junten  en  uno.  Don  Pedro  es  muy 
ündo  mozo  y  de  perfectos  propios ;  ci  perdón  es  propio 
vuestro;  por  quien  sois  os  lo  ruego,  querido  señor  mió. 
Don  Rodrigo  y  enternecido  y  prudente»  le  respondió  : 
Hijo  mió  don  Diego,  inucbo  eslimo  ver  en  ti  esos  visos 
de  noble  con  los  deseos  de  cumplir  lo  prometido ;  pero 
tu  pretensión  no  es  posible  ni  puede  tener  efecto,  por- 
que ese  moxo  don  Pedro  es  mi  bijo ,  que  siendo  soltero 
lo  engendré  en  un  bello  prodigio  de  mujer  del  suelo 
ilustre  de  k»  Osorios ;  el  celo  tuyo  y  vehementes  deseos 
proceden  del  mucho  deudo  que  contigo  tiene,  pues  co- 
mo tú  eres  mih^o,  lo  es  don  Pedro  Osorio;  el  remedio 
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es  que  quien  ftié  motivo  de  todos  estos  disgustos  se 
quede  en  el  convento  donde  delincuente  se  entró. 

Don  Diego  hiio  mucho  sentimiento  y  se  enterneció 
de  modo,  que  fué  menester  que  don  Rodrigo  le  pidiese 
y  divirtiese  é  hiciese  su  trueco  en  los  consuelos.  Sose- 
góse don  Diego  por  los  ruegos  y  el  debido  respeto,  y 
don  Rodrigo  envió  por  el  buen  clérigo  y  por  don  Pedro, 
su  hijo.  Vinieron ,  y  todos  juntos  confiriendo  en  el  con- 
fuso negocio,  se  resolvieron  en  que  don  Pedro  fuese 
religioso,  y  él  vi  o  en  ello  con  mucho  gusto ,  y  escogió 
un  convento  de  Recoletos ,  con  que  se  celebró  en  un 
mismo  tiempo  profesión  de  uno  y  religión  de  otro,  don- 
de reeogidos  vivieron,  siendo  ejemplo  de  virtud,  y  mu- 
rieron reducidos  y  penitentes,  reconocidos  de  los  mu- 
chos beneficios  que  recibieron  de  Dios  nuestro  señor. 
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lEL  CABALLERO  ÍNVlSÍBLE, 
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COil^OfcSrA  EN  tOOlVOCOS  BURLESCOS. 


« 


MIaro»  li  ^iHi  UunibiB  y  M  rapoiibii;%Ái  üki^é 
dvmibiiM,  geotllli^taibfft  en  lá  tof ,  y  deM  btflbrMáii^ 
eo/^obdelimí;  lente  el^j«ieiolriftUdd,  hflttlitMrik'ei 
iatealwio,  satoUicidii  era  d6  «i^ttéilBfeiita,  lo  te^ 
IdedteteateeiiiiieoBipleiiaD,  eudmiMi  era  eo  é«» 
aidoe de iraon^  Wfte'en  laciA 'd<e la  müéite, la eoal 
tenia  ptterta  da  eálaon»  la  llave  de  te  nano,  feoMak 
4eoarteK€on  rejae  de  aradoi,  el  jpeyo  délMIde,  dok 
arias  de  aadMnefo,  nn  relrete  qt»  apeiiai,lM  cénWo^i- 
ffeedelepfa»  el ^ómk airen»  el  Urooal  de «daRi,  iX  eoU 
di  moKab,  el  «tedMe  Mncbado,  te  soga  arraatrando» 
eorrml  de  concejo,  secreta  qne  calla.  Este  confuso  ea^ 
MlefO  ea  adsiiraba  «I  si,  considerando  sn  exMite  na^ 
Uimieía,  deeoando  coa  oitreno  ser  casado,  oModo  á 
fuavo  aeHnttese  genertraíoa  tan  notable,  ycomono 
falt«ii4eresroa  de  te  cnerda,  etertoi  amigoa  do  dinero 
hioiereii  díligenoln,  boaeando  cen  qnién  eaaasa,  y  Ka* 
Jteron  nna  lieraMSadaBMi  tan  i  nedidadel  Imen  caba* 
Uem^qnefareeié  haberte  iraaadosü  lastre  de  »a  nata* 
ndOMb  Efía  ote  niftade  un  <d^  b<H  de  nn  padrb  dé  3^ 
gBM,  f  de  ana  «adre  de  anmidero ;  llamtbante  Bteaea, 
da  Cttntro  al  ocbafo ,  al  pedA  Demiogede  te  tantíelon, 
yé  la  aiadre  Ana  dé  tqpicarte;  era  este  nlfia  {(aitef^ 
tanMe^  tente  nmohai  gracias  de  Itome,  iuenas  ábraos 
4e  teiber  de  campo,  taftte  canipanas,  éaataba  tyriaa^  y 
baUahe  el  egua  adátente,  tete  cétodras^  esciiMí  éb  dn 
•fioio|i6blieo,  y  eeoléba  le  ^  te  anoedte;  su  risa  era 
4e  «a  arroyo,  an  donaire  del  qnetiene  don  y  es  nada, 
j^a  todas  estaa  gracias  atinando  á  aer  eaaada  conlo 
pinaíon. 

Pues  como  el  tal  cabaltero  supiese  tes  partes  de  este 
nina  como  la  Yoluntad  de  sus  padres,  generoso  como 
enaiDorado,  le  envió  lu  donas  siguientes:  en  el  arca 
da  Noé,  un  aprsUdor  de  dificultades,  el  cbapte^-te 
letaa con  listones  de  madera,  dos  guantes,  el  uno  de 
daaaflo,  el  otro  de  pedir  para  un  pobre ,  una  sortija  cor* 
ridn  con  cinco  piedras  tiradu,  y  por  arracadas  dos  ca- 
lábalas fritas,  y  para  su  servicio  cuatro  moras  de  zar« 
xa^  dos  negrea  ojuelos,  y  una  negra  pascua.  Estimaron 
los  padre?  el  regalo,  y  agradecido^  le  dieron  en  dote  á 


la  Ih  ntela  tfbs  Aill  'd^K^d^s  dé  títulos,  hiftád  en  rea- 
les de'TérUs,  y  mitad  én  BÜirtos  de  Iudü^  ,  el  hórno|de 
Babilonia,' dos moliüós  deciento,  la  manta  de  Cazaíte, 
sdtelídb  encerrar  trigo,  escritorios  de  escribanos,  me- 
sas de  guarnición,  una  cama  de  un  melón,  que  todo  lo 
ditbo  tino  á  montar  cuatuo  cueoios  de  horno;  de  'tal 
suerte  satisfizo  al  desposado  la  grande^  de  éste  dcáe, 
qtíe  apNUnrando  pláioé,Heg¿  él  deseado  dia  de  las  bo- 
das, á  cnyk  contemplación  los  nobles  de  aquel  Nigkr, 
'que  eran  Vnds  caMlleM^óe  tendfah  cabellos,  trau^n 
éa  batérte  unas  fie^tds  dé  guardar,  y  habiendo  entrado 
en  jttoíU  de  médicoi^,  nombraron  cuatro  cuadrilleros 
de  la  hermandad,  piíra  que  6ida  uno  vistiese  á  ocho 
M'iÉfes  y  escogiese  coTorel;  lo  cual  se  hizo  Un  breve, 
Oéiao  para  di  día  siguiente  hiíbo  aquella  noche  muy 
oofttosos 'fuegos  dé  tto  Antón,  cdn muchos  batedorea 
de  garzas. 

Amiutocfé.él  deseado  dta,  y  én/ipézaroh  las  fiestas  de 
éau  suerte.  Estéba  ía  ^Kazk  de  un  soldadió  bien  adere- 
skda,  eolgidk  dé  líldielés  de  Wtíldi.  Asistió  á  ellas  el 
téy,  qiié  lá  mandó  matar,  coh  los  Jbonsejoá  de  un  pa« 
dre,  tres  cardenales  de  un  ojo,  y  Otros  muchos  seboros 
^é  16  ajeno;  muchas  y  hermosas  damas  de  ajedrez,  y 
'enéndaihios  de  albaMles  fos  despoi^idos  y  sus  padres. 
Entró  alegrando  lá  plata  un  clarié  dé  vaíonas,  y  se- 
cútentelos Itabalei  del  que  ha  corl'ido  él  mundo.  Entró 
lltt  U^cH  de  moséas  en  un  cabaho  de  oros,  á  quien 
écompañaban  doce  corchete^  de  un  sayo,  llevando  en 
la  mano  pot  insIgnU  una  Varé  y  una  cuarta,  y  comisión 
én  el  dé^pejo^  hízoló,  dando  lugar  á  qué  los  caballeros 
hiSMM  A  iútrádli  c¿h  ésta  iolemnidad.  Bhtrí  íá  pri- 
mera cuadrilla,  que  era  un  aposento  pequeño  en  caba- 
llos rodados  de  una  sierra,  las  libreas  de  tela  de  cebo- 
lla, cosa  pueva  y  de  grande  primor.  La  segunda  entró 
on  caballos  de  poner  sillas,  seguros,  poco  briosos,  con 
librea  de  tela  de  los  sesos,  que  á  los  ojos  se  venia.  Entró 
la  tercera  de  un  negocio  en  caballos  de  llagas,  rica  casU 
á  no  ser  zainos,  con  libreas  de  tela  de  juicio.  La  cuarte 
y  dltima  entró  en  caballos  casUños  con  su  fruto,  con 
libreas  de  tete  de  araña  brillante,  si  de  poca  costa,  to- 
doa  conformes  en  lanías  de  coches,  banderolu  de  cam* 
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pinarfos,  mochilas  da  caTnioantu,  boul«i  negroi,  m- 
poelas  de  cuidado,  estribos  de  la  padencíi,  rítodis  de 
reformadoQ,  cabeíadaí  en  una  esquina  j  bocadut  ra- 
biosos. EnlraroD  eu  solemne  paseo,  haciendo  i  quípn 
se  debia  dos  referencias  ;  una  palernldad,  7  dada  la 
TUelta  7  mefia.lrataroDds correrla  poalt,  lo  cual  se 
hÍ2;o  á  parcas  de  sotas  con  mucha  biiarria'.  Acabada  h 
carrera  de  Indias,  entraron  seis  machos  do  iierrero  car- 
gados de  caBas  de  ncu,  con  reposteros  vivos  ]fgS|T*-. 
fesdemcios-.lomiron  tas  cañas,  ;  en  dos  partes  divi- 
didos empezaron  el  juego  de  quinólas,  donde  anduvie- 
ron  en  las  vuellas  de  GuadalquÍTÍr,  J  en  las  revueltas 
de  un  mentiroso,  tsn  bien,  qoe  se  midieroná  cornpís 
de  música.  Fuese  el  juego  calentando  hasta  que  los  pa- 
drinos de  un  bautismo  bicierun  las  paces  de  Inglaterra, 
é  cuyo  tiempo  solliron  el  toro  del  signOj-qoe  con  su 
braveza  alegra  la  gente  de  á  caballo,  y  un  caballero 
llamado  y  no  escogido  did  una  lanuda  de  viña  tbqIu- 
rosa,  porque  diú  al  (orom  tí  galillo  de  uu  escopeta, 
<¡  le  salió  á  la  cola  del  dngm;  tocaron  la  trompeta  del 
juicio  en  señal  que  desjarretasen,  cosa  fácil  por  ser  tan- 
tos contra  uno.  Empezaron  un  caracol  de  escalera  bien 
ordenado,  porque  el  que  lo  guiaba  tabit  Idea  como  buen 
guisado. 

Acabadas  las  Heties  con  el  dia,  llevaron  en  «olemne 
acompañamiento  á  los  desposadas  i  su  casa,  dondei 
todos  se  diú  rica  colación  d»  capellanía,  en  que  hubo 
cajas  de  difuntas,  canelones  de  disciplina,  y  «d  ricos 
almibares  limones  de  carreta,  perms  de  cama,  j  muiños 
cubiertos  que  nadie  los  veia.  Amanecía  el  alegre  di«  de 
la  boda,  donde  juntos  los  buéspedes  se  les  ii6  laconi- 
da  siguiente.  Pusiéronles  en  mesu  de  escaleras  man- 
teles de  muralla,  cuchillos  ds  capa,  unías  de  herrero; 
sirviéronles  en  fuenles  de  piernas  pan  de  opilados,  en 
bollos  de  la  frente,  y  roscas  de  tornillo  ;  babia  i  ub  lado 
de  la  mesa  una  cantarera  que  vendía  cántaros,  con  hhij 
curiosos  barros  en  la  cara,  y  en  la  aira  parte  muctws 
macetas  de  zapatero,  con  diferentes  Ocrea  de  t^liurat; 
sirviéronles  pases  de  negro,  un  melón  de  un  corcova- 
do, UD  adobado  de  un  coleto,  un  picado  del  juego,  pir- 
digoiies  de  plomo,  capones  de  música,  gallinas  quefav- 
yen,  una  olla  del  rio,  con  vaca  de  una  prebenda  y  cai^ 
ñero  de  enterrar,  manjar  blanco  como  la  nieve,  y  por 
saínele  del  convite  algunos  pbtoa  de  pescada,  en  que 
bubo  lenguados  de  guardar  viñas,  acedías  de  estómago 
y  pimpanos  de  parra ,  y  de  postre  conserva  de  una  flo- 
ta, con  otros  dulces  de  navajas,  castañuelas  de  bailar, 
nueces  de  ballesta,  mamanai  da  eapadaí  y  peros  da  in- 


convenEenles,  vino  quien  faltaba,  y  aguu  de  d^erenlea 
clia  melotes. 

Alzadu  lu  mesas  y  despedidos  los  huéspedes,  qQ«> 
daroo  en  Telice  concordia,  donde  algunos  días  se  goia- 
ron  sijicelosycoii^mqrM,  dulcegoKodela  paz;  jn 
media  de  éstcsotiago  ae  les  recrecid  un  disgusto,  por- 
que ef  tal  caballero  se  retolviú  i  ser  saldado  de  ana 
pierna,  y  dejar  su  mujer  á  beneTicio  de  natura,  y  ^ 
•podo  acaso  un  tercio  de  fia  de  abril,  que  iba  i  los  h- 
tadosdehondo,  y  vidqueel  capitán  mandaba  la  jioHa 
de  silla,  ye)  flfóreí  Uavaba  la  bandera  para  su  ropa,  y 
el  sar'gentb  á  la  barda  de  noa  huerta.  Habló  al  genera], 
q|ie  era  un  poder  para  pleitos,  y  asentáronle  la  plua 
de  Vivarambla.  Despidióse  de  su  mujer,  diciendo  qai 
porser  aquella  jomada  de  pan  no  la  podia  excusar.  Poé 
an  UDiTompañia  de  den  ¡orantes,  liijos  de  rey,  y  mit- 
cbandoensnbilera,  que  er«  una  que  vendía  hilo,  Iksi 
,ásu  viaje,  dondewsfreeiAsalirá  una  escaramuza  pi- 
cada, dude  dio  ohmIih  «ncbillndas  de  calua,  y  al  Sa 
atlióooii dos  herídu  mujeres,  launaenlaiespaldasdi 
un  monte,  y  laotnenlaooroniltade  un  pastel,  deqoi 
vino  i  morir  de  Oitra  parte.  Ordenó  su  testamenta,  y 
DWiidóisuieriBdoanMiebas  cosas  de  su  servido; saSi 
tualma'deciataro|Mra  la  gloría  de  un  vencinienls, 
quedósQ  cuerpo  da  libro  desalmado,  cual  mS>a,yla^ 
didoGomoeamiaaalsol;  cubriéronto  con  un  pañoqga 
salaüacaira,  ypueatoennnacajade  conserva,  hld^ 
ron  las  cunptnillu  dal  paladar  señal  por  hombre  cea 
irea  doUet  de  cientos  y  nna  sencilla  mujer  da  Ot- 
tilla. 

Vinieron  á  su  entierro  frailes  de  baba,  da  h  M» 
da  Uoyino,  los  Mbitoi  oa  sus  costumbres,  v  capilla 
daboiDos,  yansuamanoade  papel  velas  de  navio,  V^ 
nieroQ  loa  niños  del  limbo  con  liachas  de  partir  lüs,  y 
lo  llevaian  i  cacetas  airiba  cuatro  bermaoos  de  padn 
y  madre,  y  te  cantaron  las  tres  ánades  madre.  Llepttt 
i  San  Ciruelo  el  Verde,  y  vieron  n  n  h  ombre  juganleqw- 
baUaíiecboun  hoyo  en  la  barba  en  un  cirooourielí 
'  tu  viejo,  donde  lo  arrejaran  como  pelota,  y  aa  qnelfr 
CMM  eapada'de  Bilbao.  Hechos  los  oficios  da  npalM 
jBllre.  pusieron  sobra  aa  sepultura  une  prodradah 
ijada,  con  letras  de  cambio,  en  que  decia  gnieB  W 
lela :  Aquí  aa  bace  esto  caballero  nínguns  cosa.  Lkgf 
la  trísta  nueva  i  la  sil  ventora  Blanca,  porque  tuve  te' 
cartas  de  marear  por  das  vías,  la  ordinaria  y  la  tfttt- 
tive ;  cubrió  su  oabau  de  ajo,  y  recogióse,  doodeaoa* 
bd  algunu  cosas  que  laua  empezadas  i  trace  por  d»- 
caaa  del  mes  del  obispado  en  el  año  fatal. 
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día  y  noche  de  MADRID, 


LO  MAS  NOTABLE  QUíl  EN  ÉL  Pi\8A. 


POR  rsAMcatsco  santos. 
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DISCURSO  PRIMERO. 

Ermam  m  mostnibt  el  cíelo  contra  los  mortales  ttnt 
•oDÍun  noche,  amenazando  con  espantosos  relémpa* 
goSy  que  por  entre  oscuras  mibes  se  despedían ,  ful- 
minados  de  impulsos  poderosos;  lirsmaba  el  ▼lento  en 

-  los  cóncaTOs  que  formaba  el  agua ,  Tolfiéndola  en  pe* 
'   Bachee  soberbios ,  cuya  atrevida  arrogancia  parece 

qne  se  oponia  á  la  conquista  de  los  orbes  celestes ;  y 
en  eastigo  de  sn  atrevimiento,  quedaban  deshechos  en 
esfromai  siendo  testigos  los  que  vagaban  an  dilatado 
raíDery  todea  huyendo  del  sosiego  ajeno  det  órdeo  na* 

•  toral.  Ratrocedia  i  no  ser  para  formar  un  caos  cosfu- 
so ;  los  elementos  se  aunaron  para  un  estrago ,  que  es 
muy  pMplo  panr  una  ofensa  el  jontarse  los  mas  día- 
cerdea  y  disponiéndose  para  una  total  ruina  del  globo 
tarrestie;  el  graniso  titubeando,  Aedroso  buscaba  la 

'  tierra  por  asilo  en  semejante  conlasion  bufando  del 
floar,  coya  brafeaa  se  sorbía  el  portátit  albergue  fien-i 

-  do  aonoentado  su  caudal.  El  dta  venia  tinrído  ó  medro* 
so,  paredéndole  que  la  noche  se  coronaba  i  doracio- 

-•  neo;  el  ftiego  despedía  flecljas,  el  aire  arrojaba  suspi- 
res, el  mar  mostuba- copiosas  Mgrimas,y  la  tierra 
tüDblaba  de  temor;  mas  el  cielo  piadoso,  atento  i 

'  todo,  deaierrando  lutos^  ya  dejaba  ver  su  divino  color, 

'  dareado  por  los  visos  del  erepásculo;  el  afba ,  anun- 
cinada  aldia,éeoya  deseada  vfsCa  ona  tropa  de  gente 
en  «n  nso,  qoe  sobre  his  agoas  esperaban  remedio  del 
avtorde  la  vida,  enarbolando  ona  blanca  bandera,  en 
coya  candidos  se  via  un  escodo  rojo  con  las  barras  de 
Aragón,  y  alentando  on  venerable  religioso  redentor  á 
onos  humRdes redimidos,  despidiéndose  de  tas  playas 
de  Argel'al  mirar  sus  rostros,  los  vio  como  fuera  de 
los  tormentos,  risueños  y  llenos  de  gozo,  que  mal  pa* 
recia  que  deliciados  entre  flores  estaban  que  no  fluc- 
tuando equívocos  gigantes  de  cristal.  Ea ,  amigos,  que 
Jü  la  piadosa  mano  de  Dios  nos  ha  sacado  del  cautive- 
rio del  infiel ,  y  nos  llevará  al  puerto  deseado ;  pidá- 

'Moaola'  de  todo  ooruod  postrados.  Lo  cual  hicieron 


con  entrañable  ansia  aquellos  que  el  dia  antes  se'  ha- 
bían visto  debajo  de  la  forzosa  servidumbre  de  un  mo- 
ro; y  ya  se  bailaban  entre  espantosos  montes  de  agua, 
amenazándolos  la  muerte,  á  quien  con  rostro  alegre 
esperaban. 

Mucho  pueden  las  lágrimas  de  un  rendido  corazón; 
pues  asi  que  acabaron  su  oración,  serenó  el  tiempo,  pi- 
cando una  tramontana,  que  hizo  huir  ios  vapores  que 
en  forma  de  nubes  servían  de  doseles  al  agua,  y  ya 
llenos  de  alegría  adornaban  aqnel  monte  do  palo  de 
gallardetes  y  banderolas,  levantando  el  estandarte  de 
la  piadosa  Redención  de  los  religiosísimos  mercenarios 
con  trecientos  cautivos,  entre  los  coales  venía  uno, 
á  quien  on  moro  principal  hahia  entregado  á  Ja  Re- 
dención de  gracia  y  sin  interés,  si  hoy  gracia  entro 
enemigos  de  la  fe,  llamado  Onofre,  hombre  de  varia 
fortuna ,  á  quien  dio  libertad  solo  por  so  claro  euten- 
dimiento,  pues  luego  le  manifiesta  la  lengua ;  ocupá- 
bale su  amo  en  traerte  á  su  lado ,  solo  por  oírle ;  tanto 
puede  la  discreción  y  naturaleza;  á  ninguno  se  la  negó 
tan  del  todo  que  dejase  de  enseñarle  las  luces  del  co- 
nocimiento, sin  mostrarse  tan  escasa  que  le  dejara 
inhábil.  Este  moro ,  habiéndole  oído  decir  que  sn  con- 
traria  fortuna  no  le  permitía  cumpliese  sus  deseos, 
que  solo  eran  el  ver  la  corte  del  gran  monarca  de  Espa- 
ña, Madrid,  de  quien  le  alejaba  su  estrella,  por  el 
grande  des^o  qOe  tenia  de  llegar  á  su  estancia;  y  así, 
movido  el  moro  de  sus  justos  deseos,  como  quien  ha- 
bía gozado  de  su  grandeza  en  el  tiempo  que  la  había 
pisado  cautivo,  le  ofreció  libertad  en  la  primera  oca- 
sión que  hubiese,  como  lo  cumplió ,  entregándole  á  la 
piadosa  Redención ,  dándole  dineros  para  que  en  sal- 
tando en  tierra  reparase  su  persona  do  lo  necesario. 
En  fin,  gozando  de  on  favorable  viento  llegaron  al  de- 
seado poerto ,  donde  tomando  tierra,  hicieron  el  acos- 
tumbrado reconocimiento á  la  amada  madre,  á  quien 
postrados  besaron,  y  desembarcados  buscaron  donde 
descansar  de  tantos  trabajos  como  causa  el  mar;  y 
conseguido ,  ordenaron  so  viajen  que  se  logró  cun  buen 
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tiempo  y  hasta  que  vieron  lae  torree  deieadas  de  eque- 
lia  gran  Babilonia  de  España ;  y  con  los  aTÍsos  que  ha- 
bían tenido,  ya  los  aguardaba  grande  número  de  reli* 
giosoe,  acompañados  de  la  mas  lucida ,  mu  atenta  y 
cortesana  plebe,  esperando  al  pueblo  peregrino  que 
aquel  Moisés  callado  había  sacado  de  cautiverio,  todos 
en  sus  cuadrúpedes,  cubiertos  de  negras  gualdrapas, 
que  mas  parecían  montes  de  azabache ,  heridos  á  gol- 
pes de  nieve ,  formada  de  sus  blancas  estameñas ,  en- 
traron/por  tos  calles  con  mucho  gOEO  del  pueblo ,  si- 
guiendo i  la  multitud  de  redunidos  gran  tropa  de  pia- 
dosos, hasta  llegar  á  su  casa,  en  cuya  puerta  aguarda- 
ban tantos  religiosos ,  que  parecto  no  ibahia  salido  al- 
guno de  la  casa,  con  su  crus  y  ciriales  en  manos  de 
sacerdotes,  y  el  estandarte  de  la  redentora  del  mundo» 
Harto  de  lu  Mercedes. 

Acabada  to  procesión  y  el  recibimiento  con'SIttfa, 
pues  parecto  que  solo  aguardaba  á  que  se  acabase  tan- 
to regocijo  para  oscurecerse ,  sui  llevar  deseos  de  sa- 
ber en  qué  babto  parado  Unto faetivo  albofeio,jOno- 
fre,  despidiéndose  del  padre  redentor,  á  quiísa  ofreció 
volverá  visitar,  salió  del  convento « admirado  de  ver 
tanta  gente  como  babto  ocurrido  á  to  procesión;  fué 
pasando  calles,  absortos  sus  ojos  de  la  grandeía  de 
sus  casas,  ha^ta  que  la  nodie  le  obligó  á  buscar  dónde 
recogerse;  y  para  hacerlo  mejor  llamó  á  un  mozo,  que 
le  pareció  haber  seguido  la  tropa  de  redimidos ,  á  quien 
cortesmente  suplicó  le  guiase  á  una  posada  donde  ^kh 
diese  descansar;  hízolo  el  mozo  á  una  cassi  que  al  pa* 
recer  era  conocido  de  la  gente  que  la  vivía,  pidtondo  le 
diesen  buena  cama ;  j  despidiéndose^  pr^untó  al  cau- 
tivo si  se  le  otrecto  otra  cosa  en  que  le  pudiese  servir, 
lo  baria  con  mucho  gusto,  á  quien ,  agradecido  el  cau- 
tivo, dijo  se  quedase  á  cenar  con  él ,  lomando  el  tra- 
biyo  de  ir  á  buscarlo,  y  dándole  dinero  para  ello;  el 
mozo  sé  ofreció  á  servirle,  y  con  brevedad  trajo  jo  bas- 
tante, con  q^e  habiendo  cenado,  le  preguntó  el  cauti- 
vo dónde  era  su  posada ,  y  oyéndole  decir  era  cerca, 
le  suplicó  no  se  fuese  tan  presto,  conversarían  un  rato, 
y  creyese  to  babto  co|)rado  amor,  aunque  en  tan  breve 
tiempo,  pues  no  es  menester  tratar  mucho  con  un 
hombre  dócil  para  conocerle.  £1  mozo  con  agradeci- 
mientos corteses  se  quedó,  á  quien  el  cautivo  pidió 
se  sirviese  de  decirle  su  nombre,  patrto  y  esUdo  de 
vida,  que  le  seria  agradable,  habiendo  conocido  su 
buen  discurso;  y  el  mozo,  nada  perezoso,  procurando 
no  dar  ocasión  á  to  porfía ,  dijo  así : 

A  mí  me  Itoman  Juanillo  el  de  Provincto ;  el  por  qué 
oirás,  si  estás  atento.  Nací  y  me  crió  en  Madrid ,  corte 
del  gran  Júpiter  español  el  Cuarto  FíUpo ,  solo  con  el 
abrigo  de  una  pobre  madre,  pues  padre  no  conocí;  crió- 
me á  sus  pechos,  por  ser  madre  entera,  pues  to  que 
pare  y  no  crto  no  se  lo  puede  llamar;  pasaba  la  vida 
con  harto  trabajo;  llamábame  amado  hijo,  y  algunas 
veces  anadia  el  de  carísimo ;  renombre  que  entendí  al- 
go torde ,  pues  cuando  llegué  á  alcanzar  estos  pontos, 
ya  era  muchacho  adocenado  en  añoS|  como  en  com- 
pañto  los  valientes  del  milagro.  Era  el  renombre  que 


me  daba  de  carísimo  porque  de  mi  parto  pasó 
dolores ,  y  con  gran  pesadez  me  trajo  en  sus  entraiai; 
parióme  dobtodo,  y  á mi  entender  fué  dar  fin  á  oto 
dobtoces,  que,  aunque  ee  fruta  del  tiempo ,  en  un  vi- 
da to  he  usado  ni  tenido.  Tuvo  grande  mal  en  les  pe- 
chos, que  to  prolija  enferiMdad  no  ta  dejó  hasta  fas 
la  cortaron  el  uno,  en  cuya  enfadosa  cama  vmÍH 
cuanto  tenia;  con  mucha  brevedad  serto,  porque  «1 
caudal  del  pobre  siempre  se  parece  á  sq  doeiio.  Llsgl 
á  tanta  pobreza,  que  to  necesidad  to  s^jeló'i  pedir  per 
Dios;  no  es  afrenta,  que  la  afrenta  es  negarle  el  so- 
corro al  pobre  que  le  pide.  Perdóname,  .nmigo,  k 
turbacioAfue  me  ha  causado  el  saitimiento, 
en  lágrimas ,  no  por  verme  pobre ,  solo  ha  sido  el 
darme  del  estado  á  que  vino  mi  madre.  Acadto  á  las 
oficios  de  provincia ,  llevándome  en  sus  bram ;  y  eo 
mucha  humildad  y  la  inocencia  mto,  engastada  ea  ca- 
riñoso agrado,  hallaron  caridad.  En  estos  útím 
den  los  ministros  del  tribunal  de  los  alcaldes  de 
y  corte  de  su  nuyestad ,  y  éntrenuichoe  que qoitao, 
no  faltaba  quien  nos  socorriese,  y  como  el  agradecí- 
Búento  vive  entre  los  pobres,  que  desembaraaaÉDe  ds 
to  confusión  del  tener  oonecen  á  quien  lea  hacetteo, 
mi  madre,  agradecida  al  secoire  que-alUJiallaha,  m 
aplicó  A  barrerlos  oficios  lodas  toa  mmaM^gam  aan 
unos  puestos  flonde  asisten  de  día  y  deneohe  ies  aí- 
nistros  en  cuanto  no  tienen  que  haoer,4aalea  á  tas- 
car á  loe  que  de  «oofae  buscan  lo  que  a«i  ba  se  te 
perdido.  Gon  este  alan,  mi  madre^obró  vohnlidoB^  y 
ye  hallé  amor,  pues  muchas  veces  me  vi  en  brtnea^ 
alguaciles  y  escribanos,  y  no  ma  iba  ioal,  pues  ease 
«I  to  Büei  cnaiquier  meneo  es  gtack,  y  «  tasnoa- 
tueal  granjea  lu  voluntades,  me  daban  dádívaa ,  y  yo 
coBoeto  á  quien  era  trance  conmigo,  y  nttarriaaahaá 
él  así  que  le  fia. 

Ya  la  edad  iba  dijándeme  andar,  eoM  ^na  en  d 
hombre  no  es  tan  notada  c^mo  en  la  ttNQar,  eonqns 
ma  iba  aplicando  áayndar  á  mi  bneaa  madre;  pnm 
astondo  de  la  escoba,  la  quitaba  parte  del  trab^,  dát* 
doto  ffluclios  gustos,  pues  todos  me  M»dian ,  y  ye  to 
acttdto  con  iodo.  No  me  enseñó  mas  entreCenírntonto 
para  vivir  que  el  que  te  be  dicho;  Dios  se  le  perdens, 
pues  sin  oficio  me  dejó  en  tantee  toberinl^  esn  la 
puerta  abierta  para  ser  oficial  de  aventar  parvas , 
do  por  mto  pecados  viento  de  miaistrea.  Faltóaae  i 
lo,  cariño ,  enseñanza  y  madre  á  un  tiempo , 
do  de  diez  «ños,  edad,  aunque  poca,  que  yn 
de  toda  costura ,  pues  no  era  para  menea  el 
de  me  crié.  Parectonme  mal  algunas  cosas  que  vto 
donde  habitaba,  y  tal  ve»  reprendto  y  era  eido,  que 
quien  atiende  á  reprensión  de  pocos  años  to  anm- 
cha  en  chanza  ó  la  toma  como  de  nlao,  ain  atend« 
que  ellos  y  los  locos  dicen  las  verdades.  Quedó  eon  el 
oficio  de  mi  madre,  y  comto  y  behto  entra  loeqoebiiB 
me  querían,  y  de  algunos  Uevaba  ciertos  golpee  y  bo- 
fetadas, y  síibe  Dios  que  lo  digo  sin  pasión,  que  neis 
razón  que  en  un  pecho  crUttooo  doren,  rencores  qas 
fueron  dados  fin  causa;  pero  en  el  añade  que 


Dlá'TNOGBB 
Ña^  ntyor  ciON  que  dadr  Tirdaderf  Piro  tal  tes  eran 
■ii  nioiMS  liutft  que  herían  sot  coraionet;  que  oo- 
BolM  ojos  eDfermoi  no  sufren  la  los»  tampeoo  el  ti* 
sissesiifrs  la  nasa  coande  laJúdare  m  an  mala  vida 
jesstvÉbna;  j  osaMos  en  el  hombre  tan  de  su  eo* 
sasbsel  dar  en  pago deon  sgasajo  on  mal  galardón ,  á 
arf,  qne decía  lu  verdades,  me  pagaban  con  castigo. 
Fué  Dios  servido  qne  nn  moco  gallego ,  de  diferente 
alBia  qae  algunoe  que  slU  acoden ,  asistía  en  on  oílcto, 
añado  et  de  escribiente ;  viéndome  tan  servicial ,  aga« 
do ,  sffiigo  de  saber,  y  que  mis  raaoaes  daban  muestra 
dscspaddad, seaplicd  á  enseiaraw  á  leer,  yyo  me 
H  UuBlo  á  eHo,  qne  con  poco  Mbqo  lo  consiguió;  tenia 
Isgir  psra  ledo ,  porque,  como  era  hombre  de  buena 
MBcisDcia ,  no  le  ocupsban  mucho.  No  perdia  k  ssísa 
niiiguodia,  y  algunas  veces  que  estsodo  en  ella  pce« 
^ttbso  por  él,  yo,  como  qnien  mascuidado  tenía  con 
quien  me  hada  bieo,  respondía  dónde  estaba ,  ár  que 
dedsB  algunos:  fues  á  la  misa  que  le  dé  de  comer. 
lOh  mal  leogoaje  en  gente  faka  de  entendimiento!  Kra, 
«B  fin,  mi  maestro  hombre  sano,  y  por  no  enfermar  en 
sites  puestos ,  procuró  poooá  poco  el  huir  del  conta- 
gis.  Entrs  muchas  liciones  que  Je  debo,  era  la  mas  or* 
diniria  si  decirme:  No  hagas  burla  de  tos  mayores, 
npeiior  ó  principe,  que  ea  gran  pecado  y  es  ultrajsr 
á  Is  misma  justicia ,  pues  el  superior  es  el  dueño  de 
lodo;  no  le  niegues  la  debida  cortesía  ni  lo  que  le 
lees  ó  pertenece,  y  repara  en  el  castigo  que  da  el  délo 
i  iM  que  usurpan  el  hacienda  á  sn  dueño ,  pues  qui- 
tándole el  poder,  le  oscurecen  la  estimación  que  mere- 
ds,  y  psra  ejeoaplo  procura  saber  la  vida  de  Ello  8e« 
jias,  valido  de  Tibñio ,  emperador  romano ,  que  ha« 
Uende  merecido  esutuas  y  gobernado  el  imperio  su 
inhídon  y  soberbia ,  le  castigó  la  buHa  que  de  su 
priodpa  hacia,  mostrándole  pressgios  tristes,  anun* 
<|sdAiesdesumuerte,yen  breves  lioras  elqueman- 
dibaá  Roma  y  al  mundo  se  vio  arrastrar  por  sus  calles 
^destruir sus  estatuas,  hallando  en  una,  al  irla  á  ha« 
«ar  psduos  para  de  su  metal  labrar  instrumentos  viles, 
dentro  del  hueco  de  la  garganta  un  cordel ,  y  del  cuer- 
po isllé  una  culebra,  señales  del  juicio  celestial,  en 
qosdice:  Este  merece  quien  de  su  príncipe  y  seior 
hiesburis,  usnrpáadole  la  grsndeu  que  moreda,  sin 
repsrsr  á  lo  que  le  obliga  d  nombre  de  vaKdo ,  pues  le 
dice :  Mira  que  ese  título  te  fuerza  á  llorar  los  trabajos 
dstassior ,  que  es  d  cargo  que  tienes ,  que  balido  ea 
Hmto,  7  d  mas  dncero  animal ,  símbolo  de  la  inocen- 
oi ,  cuando  le  oprime  el  sentimiento ,  bala ,  que  en  él 
es  Uonr ,  y  ad  el  nombre  de  valido  qders  dedr  sen» 
tistíento  7  lágrimas.  Estas  y  otras  liciones  semejantes 
Be  decía ,  y  cuando  se  quiso  despedir  de  mi  compaftis, 
ne  dijo:  Juan,  d  acaso  llegares  á  eitremo de  tomar 
eitado  de  matrimonio,  pues  no  sabes  d  bien  ó  el  smJ 
que  para  ti  eetá  gnardado,  mira  que  la  mujer  es  una 
i^ja  que,  aunque  propia ,  se  ha  de  guardar  con  reca- 
to, usando  de  día  con  mucho  amor,  ysehademane- 
lear  sin  que  falte  algo  de  sospecha  lidta  dentro  de  tu 
NniamisntOy  puea  hay  dgunai  que,  aonque  las  tMsn 
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bieuroe  baMvden,  perdiendo  de  su  Intrfoaeco  vdor, 
y  madhasque,  tratadas  con  poca  estimadon ,  se  abur- 
ren y  vienen  á  menos  de  lo  que  son;  y  ad,  d  hombre 
avisado  y  cuerdo  la  ha  de  tratar  con  amor  y  caricia, 
sin  fiarse  de  día,  como  de  enemigo  que  puede  ofbn- 
derie  d  quiere;  y  en  esto  no  me  apttto-  de  dar  ala- 
banza á  la  buena,  Ihimaado  dteheeo  «1  que  la  tiene  por 
consorte.  Faltóme  en  fin ,  pues  no  hay  cosa  que  no  le 
tenga  en  este  mnndo ;  dio  fin  á  nd  enseñansa ,  d^án- 
dome,  porque  todos  le  dejaban ,  viéndole  de  eitralía 
condición  á  la  suya ;  quedé  segunda  vei  solo ,  sin  su 
componía,  pues  ya  le  haMa  cobrado  amor  como  á  quien 
procuraba  mi  enseño  y  darme  á  conocer  Is  lúa  de  la 
rMm,  que  es  parte  que  necedta  de  oMostro ;  solo  el 
llorarse  ejerce  dn  enseño,  que  es  lo  primero  que  se 
hace  en  nadando ,  lidon  de  la  natnralea  en  que  re- 
presenta los  trabajoeque  nos  esperan  en  d  discurso  do 
la  vida. 

Apliquéme ,  con  el  reconodmiento  que  la  edad  me 
concedía,  á  recoger  de  encima  de  tas  mesas  el  sebo  qUe 
dejaban  las  velas  que  ardían  de  noche;  hada  con  esto 
dos  cosas ,  mi  provecho  y  limpiar  lo  asqueroso  que  deja 
el  sebo  demtido.  Paséalguntiempodeste  modo,  huta 
que  un  hombre,  que  daba  agua  fresca  por  estos  oficios, 
siendo  d  suyo  aguador  de  un  cántaro ,  reparando  en 
que  me  lucia  y  pasaba  la  rida  ruonablemente ,  pare- 
ciéndole  que  la  causado  mi  lucimiento  en  d  sebo  que 
adquiría ,  por  habérmelo  visto  vender  algunu  veces ,  se 
introdcyo de  aguador  á  medio  bufón,  que  para  serio 
enteramente  uno  ha  menester  nracha  greda;  dedla 
algunas  chanaas,  aplaudidas  de  muchos  tontos  quedii 
acuden ,  bdlaeos  solo  para  iijercer  su  ofido ;  pues  Ul 
rason  lu  mas  vacos  no  es  como  se  dice ,  y  es  como 
suena,  con  que  vino  á  dar  gusto  consus  mentiras,  y  yo 
disgusto  con  mis  verdades.  Ofrecióse  á  tomar  la  esco- 
ba y  d  cuchillo  rabón;  ejercíalo  con  mu  cuidado  que 
yo,  con  que  el  cariño  que  me  tenSan  se  pasó  á  mirarme 
ya  como  cosa  eitfadada.  |  Oh  vil  novedad ,  lo  4ne  siem- 
pre hu  valido !  El  amor  ((ue  hasta  entonces  había  du- 
rado se  treoó  en  amenazarme  que ,  d  no  buscaba  modo 
de  vivir,  me  habían  de  meter  ea  un  calaboioy  enviarme 
á  servir  d  Rey.  Apoderóse  de  n^  flacas  fuerzas  el  te- 
mor, que  donde  hay  resistencia  de  poca  edad ,  presto 
entra,  conque  medroso  me  ausenté  una  noche;  y  pa- 
reciéndome  mucha  ingratitud  tanta  ausencia  de  don- 
de me  habia  criado,  así  que  d  día  mostró  sus  luces  me 
fiíf  acercando  á  mis  queridos  lugares,  aunque  con  harto 
miedo,  cuandoiri  al  que  era  causa  de  todo  mi  pesar^ 
que  ya  estaba  usando  mi  oficio.  Te  prometo  que  me 
sobrevino  una  tristeza  tan  grande,  que  me  quedé  como 
fuera  de  mis  sentidos,  en  tal  forma,  que  aun  no  deter- 
minaba d  vidente  ó  bulto  de  piedra  era,  huta  que  lle- 
góá  mi  una  mujer,  que  como  me  vio  suspenso  tan  de 
mañana,drándome  de  un  brazo ,  me  dijo :  ¿Qué  hacea 
aquf  tan  devado,  muchacho?  ¿Buscascomodidad?  Volvi 
los  ojos  de  una  atención  confusa  en  que  los  tenia ,  y 
apHcáiiddos  á  quien  me  habia  preguntado,  vi  que  era 
unamiyerda  maJacan,  ravoelta  en  una  capa  parda ,  y 
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del  propio  color  una  montón,  qao  h  oubria ,  I  qaion, 

quitándomo  el  flonibrero ,  respondí  qao  desacomodado 
estaba^  y  buscaba  á  quién  sertir ;  perdóneme  el  ser  Ta« 
ron,  que  corriendo  mis  ojos  copiosas  lágrimas,  fué  Unta 
le  tristeza  que  me  sobrevino ,  que  apenan  podía  pro- 
nunciar palabra  formada ;  comolómo ,  diciendo:  { Es, 
qué  liorobre  de  tan  buena  cara  no  dejará  de  liacer  lo 
que  debe  á  bueno  I  Vente  conmigo,  que  yo  te  doy  pala* 
bra  de  favorecerte  si  obras  como  debes.  Seguila  mas 
contento  que  la  pascua  de  Navidad ,  donde  hay  piñones 
y  muchachos,  y  á  poco  espacio  llegamos  á  su  casa.  |0h 
poder  inmenso  !  ¿Quién  no  hubiera  nacido  entonces 
6  se  quedara  muerto  asf  que  fué  lavado  de  su  original 
culpa,  para  no  llegnr  á  ver  al  dueño  de  la  casa?  Qué- 
deme inmóvil  á  la  puerta,  sin  sabor  qué  hacerme ,  por 
liaber  conocido  el  a  ¡lio  donde  la  fortuna  me  liabia  arro- 
jado,  hasta  que  salió  á  la  puerta  el  dueño  á  verme,  co- 
mo le  habia  dicho  la  mujer  que  me  llevaba  consigo. 
Mira,  ¿qué  haría  yo  ciuaudo  presente  le  vi ,  si  ausente 
le  temblaba?  Dijome:  Entra,  hijo.  El  nombro  mas 
tierno  que  crió  naturaleza  es;  pero  en  la  boca  de  este 
hombre  todo  fué  horror  y  confusión  para  mí;  él  pro- 
curaba acariciarme ,  y  yo  toda  el  ansia  que  tenia  era 
por  huirde  su  vista.  Era,  en  finí  el  que  ejecutaba  la  jus- 
ticia en  los  miserables  que  por  sus  pecados  salen  á  ver- 
güenza pública»  sentenciados  á  pena  corporal. 

En  estos  lances  me  hallaba,  cuando  Dios ,  que  en  las 
mayores  necesidades  acude  á  los  suyos»  acordándose  de 
mi,  me  dio  treguas  con  un  profundo  desmayo.  Alivio 
es  el  que  fáltenlos  sentidos  cuando  hay  penas  en  que 
ocuparlos;  y  cuando  volví  en  mi  me  hallé  en  casa  de 
un  aanto  sacerdote ,  que  habiendo  visto  lo  que  habia 
pasado,  compadecido  de  mis  pocos  años,  me  llevó  á  su 
aposento,  y  ya  cobrado  de  aquel  letargo  en  quien  re- 
presenta la  muerte  su  poder,  me  dispuse  para  huir,  á 
cuya  diligencia  me  salió  elsacerdote  ai  paso,  delenién- 
dome ,  que  con  poco  trabajo  lo  consiguió ;  pues  asi  que 
vi  hábitos  de  san  Pedro ,  me  consolé ,  diciendo  enlre 
mí:  Donde  hay  insignias  de  Pedro,  poco  poder  tiene 
Maleo.  Soseguéme ,  y  preguntómo  la  causa;  y  sabida 
me  consoló,  dándome  pan  y  un  trago  de  vino,  con  una 
reprensión  muy  recia  para  mi  poca  edad ,  diciendo: 
Para  el  honabro  que  nació  de  padres  humildes  y  es 
dado  á  buenas  costumbres » hay  en  este  lugar  muchas 
ocasiones  para  comer  y  pasar;  y  para  el  que  tiene  va- 
liente corazón  hay  en  la  calnpaña  una  pica  ó  un  mos- 
quete; y  para  el  sosegado  hay  un  oficio  ,á  gusto  de 
la  persona,  en  que  emplear  la  primera  edad  y  hallarse 
en  la  crecida  con  quo  ganar  de  comer ;  y  para  el  que 
á  nada  do  lo  dicho  se  aplica  hay  otros  ejercicios,  que, 
aunque  no  dan  honra,  no  la  quitan»  ni  estragan  á 
nadie  la  calidad;  y  asf ,  busque  su  remedio,  que  no 
es  razón  que  estando  en  edad  para  olio  no  lo  haga.  A 
los  niños  siempre  los  suena  mal  la  reprensión,  y  mas 
siendo  dada  detrás  del  agasajo;  á  mí  se  me  añudó  el 
pan  en  la  garganta ,  aunque  lo  tenia  harta  gana»  con  las 
razones  de  mi  consejero;  despedime  j  dándolo  palabra 
detomarsttcoasejo. 
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Si  el  que  prometa  la  enmíeodi  por  miedo  ééU 
tigo  tuviera  siempre  el  látigo  á  la  vista ,  él  so 
dará ;  sale  de  la  prisión  en  que  la  pena  le  tiene 
de  quteu  era»  y  con  hi  libertad  vuehre  á  ser  el  foai 
tes  ó  peor. 

¿Has  visto  el  pececillo  qao  enredado  en  el  verde 
rito  de  juncos  lidió  toda  la  noche  en  su  oscun  pi 
sin  poder  conseguir  la  libertad»'hasta  que  las  Inees 
el  alba  le  ensenan  puerto  por  donde  librar  la  vida, 
consiguiéndolo  huye  de  aquel  calaboio»  nn  parv 
largo  espacio?  Asi  yo,  que  libre  y  en  la  calle  me 
todas  se  me  hacían  angostu,  hasta  que  di  eo  el 
donde  pasé  aquel  dia  pensando  en  mi  fortana»!! 
la  noche  con  su  acostumbrada  tristeza,  lialláodoBe 
aquella  soledad  sin  saber  adonde  guiar  mit  pases; 
pareciéndome  que  una  noche  como  quiérase  pasa 
en  la  edad  nueva  no  se  siente»  pero  siéntese  en  la 
dura,  me  arrimé  á  un  ribazo  con  intento  de  qi 
allí  aquella  noche»  cuando  un  pobre  que  descünsata 
cuerpo  sobre  dos  muletas,  viéndome  de  aquel  modo,  i 
dijo:  Hombre,  ¿qué  haces  ahí?  Mira  que  no  es 
de  quedarse  en  el  campo.  T  viendo  que  no  le 
dia ,  se  acercó  á  mí ,  y  me  conoció,  y  yo  A  él  por 
sarioen  Provincú.  Preguntóme  que  en  aquel  sitio 
hacia  átat  hora»  siendo  mi  habitansa  en  la  conl 
del  mundo.  Cíontéle  toda  mi  historia»  y  lialló  a 
lo  en  él;  pues  animándome,  dijo  le  siguiese»  qae  él 
llevaría  adonde  me  recogiesen  aquella  necbe  y 
las  que  gustase.  Segulle,  y  me  llevó  á  una  ci 
dueños  eran  dos  viejos,  marido  y  mujer»  que  en  al 
to  matrimonio  habían  vivido  cincuenta  anos  y 
deque  tenian  un  hijo ,  que  primero  lo  habia  tía» 
mejores  padres»  pues  le  habia  sacado  de  la  c 
llamaba  padrea  José ;  llamábanie  hijo,  y  él  los  ol 
como  tal.  Así  que  entré  se  arrimó  á  mí » como  vié 
de  au  igual  en  edad,  y  empezó  á  cobrarme  amor,  y 
pagarle  con  la  misma  caricia ,  y  á  breve  tiempo 
damos  amigos»  en  tal  grado»  que  no  se  liaBaba  el 
sin  el  otro.  Faltaron  los  viejos,  porque  les  falté  la 
dejándole  por  dueño  de  toiio ;  hacíalo  conougo 
si  fuera  su  hermano;  tenia  ocho  camas »  y  todas 
ocupaban ;  no  faltaba  con  qué  hacer  trabajar  á  lai 
ten»  ni  el  de  Alcorcen  holgaba;  y  yo»  aoonsóadodei 
padrino,  el  que  me  llevó  á  esta  casa,  me  arrimé  á  h' 
mendiga. 

Diéronme  liciones  entre  él  y  otro  compaára 
tullido  de  dia» y  sano  de  noche;  mi  padrino  era 
y  tenia  una  pierna  mala,  quo  en  recogiéndos 
buena»  y  su  dueño  con  entera  vista;  las  Uciooes 
ron  con  una  salutación  á  la  edad ,  como  si  fíien  en 
gusto  de  alguno  tener  poca  ó  mucha.  DíjosMelunoi 
sabría  fingirme  ciego.  A  quien  respondí  que  por 
había  de  ser  ingrato  á  Dios ,  habiéndome  dado 
vista»  dar  á  entender  al  mundo  que  en  ciego ;  qoc 
la  admitía  por  ser  lición  nada  sana.  T  yo  le  haré 
muletas ,  dijo  el  otro»  con  que  mi  compadre  salga 
pagármelas  y  hágase  tullido.  Tampoco  me  sonó 
pues  usándplOj  el  cqnUnuario  bahía  de  ser  loena,  yi 
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9  ofreciéndose  ocasión  de  huir  de  tlgun  aprieto, 
iiabia  de  quebrantar  el  precepto,  y  rouclios  no  lo  teñ- 
irían á  milagro,  aunque  yo  dijese  que  lo  era,  siendo 
musa  de  perder  el  crédito  para  la  limosna.  El  primero 
rohrió  á  decir  que  con  un  casquete  de  pez ,  quilándo- 
Be  el  pelo,  pasarla  plaza  de  tinoso,  y  que  me  imitaría 
nnas  llagas  para  autoridad  de  pobre.  A  lo  que  respondí 
toe  hombre  de  pelo  babia  de.  ser  mientras  luTÍese  vi- 
ia.  Bnojáronse  loa  dos,  y  me  dijeron  que  me  fuese  no- 
rabuena, pues  no  estimaba  ni  agradecía  las  liciones  que 
me  daban ,  que  alguno  diera  por  otras  tantas  medio 
ano  de  limosnas,  que  buscase  modo  de  vivir  sin  pedir 
con  el  tonillo  que  ellos,  ni  lepiliese  llagas  de  Cristo 
ni  pasos  de  su  pasion^,  y  que  era  muy  niño  y  ba-* 
cbiller. 

To ,  atento  á  todo ,  procuré  por  buenos  medios  el 
templar  su  enojo,  á  quien  dije :  Señores,  yo  eslimo  sus 
liciones,  pero  no  las  admito ,  pues  en  ellas  no  me  han 
de  ganar;  y  asi ,  no  se  cansen ,  que  yo  he  de  pedir  con 
diferente  modo  que  el  que  me  enseñan,  y  con  ¿I  me  he 
de  bandear  sin  pedirles  nada  ,  que  yo  no  quiero  sus 
consejos  nada  sanos,  pues  con  ellos  procuran  enfer- 
inanne  el  cuerpo  ai  parecer  y  que  quede  sin  parecer 
el  alma;  yo  tengo  de  fingirme  tonto  ,  pues  lo  soy,  y  no 
ierá  novedad  ;  y  en  viendo  la  mia ,  yo  sabré  decir  cua- 
tro cbaozas  honestas,  con  su  poco  de  equivoco,  que 
por  fo  iraidura  es  razón  al  uso ;  andaré  desnudo ,  con 
qne  daré  lástima  á  los  que  me  vieren,  y  á  mi  recuerdos 
de  que  nací  así;  y  en  eitendiéndose  mi  fama,  he  de  traer 
criado  conmigo  para  que  recoja  la  limosna. 

Agradóles  la  chanza,  y  me  quedé  con  ella  muchos 
diaSp  y  fnefué  tan  bien,  que  mi  fama  se  extendió  en  la 
corte,  llamándome  unos  Juanillo  el  de  Provincia,  y 
otros  el  de  las  verdades;  y  cree  que  siempre  la  he  tra- 
tado, la  profeso  y  la  digo,  aunque  en  muchas  ocasiones 
me  ha  sido  fuerza  hacerla  trocar  la  capa  con  la  menli» 
ra,  para  que  algunos  6  quien  fastidia  la  verdad  me  oye- 
sen y  aunque  verdaderamente  la  mentira  no  tiene  ma^ 
pega  que  la  burla  y  la  verdad ;  la  admiración  seentiende 
viniendo  como  quien  son,  pero  trocando  capas,  todas 
pasan  plaza  de  buena  moneda  en  el  oído  del  poco  vir- 
tuoso, á  quien  suena  bien  la  fábula,  y  da  asco  la  lición 
-científica  y  enseños  de  la  verdad.  A  los  que  conocía  yo 
de  buen  natural  los  decia  la  verdad  desnuda ,  porque 
yo  TÍa  que  agradaba  á  su  oido ;  y  á  los  que  les  hiere 
la  Terdad ,  ella  por  ella  se  la  guaroecia  con  ribete  de 
chanza,  con  que  no  yendo  en  carnes,  no  ofendía aloido 
de  los  que  tienen  librado  el  gusto  en  el  Repolista ,  que 
es  nn  bufón  desvergonzado  que  entretiene  á  muchos 
tontos  de  la  corte ,  á  quien  solia  yo  decir :  Hartaos  de 
mentiras ,  que  podrá  ser  oírla  verdad  en  el  otro  mon- 
do, como  decia  Leónidas  Espartano á  sus  soldados: 
Comed  bien,  satisíaced  esa  hambre  que  os  prime ,  que 
podrá  ser  el  ir  á  cenar  á  los  infiernos.  Bien  conozco 
que  todos  cuantos  siguen  la  verdad  lodos  miran  á  un 
blanco;  aunque  vayan  por  diferentes  caminos,  todos  se 
juntan  á  un  fin,  que  como  el  que  la  crió  es  solo  un  Dios, 
alia  as  siempre  onsí  como  lo  confesó  Bérmsgofas,  de 
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quien  habla  san  Agustín:  era  gran  filósofo,  materna* 
tico  y  astrólogo ;  hacia  burla  de  sus  padres,  porque  ado  • 
raban  muchos  dioses;  la  verdad  hade  ser  siempre  una, 
pues  es  siempre  un  Dios  el  que  la  crió. 

Aunque  se  disfrace,  dijo  el  cautivo,  no  es  posiblo  el 
deslucirla  de  sus  atril^utos,  que  son  limpieza,  pure- 
za, valor,  bondad  y  suavidad ,  y  yo  creo  que  el  tiempo 
no  sujeta  á  la  verdad ,  que  la  verdad  sujeta  al  tiempo. 

Así  es,  respondió  Juanillo,  y  el  consejo  del  poderoso, 
si  tiene  algo  de  avariento,  no  lleva  fundamentos  de  la 
verdad ,  porque  de  ordinario  le  mueve  solo  su  como» 
didad,  con  que  hace  verdadero  el  refrán  de  quien  mas 
tiene  mas  quiere ;  á  mi  jamás  me  movió  el  interés  mas 
de  hasta  sustentar  mi  persona  moderadamente ,  pues 
nunca  he  sabido  qué  es  tener  un  real  sobrado ;  y  como- 
hecho  á  estas  humildes  armas ,  no  me  inquieta  la  gula 
de  la  riqueza,  que  es  un  gusanillo  que  roe  hasta  el  al- 
ma, y  siempre  he  procurado  huir  de  la  mentira  y  do 
su  hijo  el  engaño ;  y  conozco  que  aun  dicha  furzosa- 
mente,  no  lleva  bríos  de  valor,  y  el  mejor  medio  es  no 
usaría ,  y  el  mayor  castigo  del  mentiroso  es  que  si  al- 
guna vez  quiere  decir  verdad ,  no  es  creída  por  tul  de 
quien  le  conoce  y  escucha ,  porque  el  que  está  habi- 
tuado á  mentir,  nunca  sale  de  aquel  trato ,  y  conocido 
por  tal,  no  le  dan  asiento  entre  hombres  de  razón,  pues 
no  sirve  de  otra  cosa  que  de  inficionar ,  como  apes* 
taüo.  Pero  cree  que  está  el  mundo  de  tal  data ,  que  no 
quiere  ni  consiente  carda ,  por  andarse  en  el  corro  de 
la  mentira. 

{Oh  árbol  de  la  vida,  dijo  el  cautivo,  si  por  traer  las 
raíces  al  revés  de  los  otros  árboles ,  quieres  andarlo, 
mal  haces,  habiéndote  dado  Dios  cinco  sentidos  y  tres 
potencias!  Guárdate  del  fuego, que  como  árbol  te  pue- 
de quemar ,  que  no  eres  de  la  madera  del  árbol  Laix ,  á 
quien  el  fuego  no  ofende,  que  t6  eres  un  árbol  sujeto 
á  cuantos  trabajos  hay  pesados  en.  el  mundo,  y  siendo 
tan  cierto,  tan  cierto  es  el  olvido  en  tí. 

I  Qué  bien  dices!  dijo  Juanillo,  que  en  los  anímales 
podía  notar  los  realces  de  grandeza  que  tiene  á  todos, 
pues  el  mas  prudente  es  el  elefante,  que  aprende  lo 
bueno  ó  malo  que  el  maestro  le  enseña ,  y  con  el  pié 
dicen  haber  escrito  letras  formadas  en  el  arena;  mas 
discurso  tiene  el  hombre,  pues  es  el  maestro,  y  á  quien 
se  sujeta  el  elefante ,  y  no  aprende  lo  que  le  enseña  el 
maestro,  que  por  suyo  señaló  Dios  en  un  confesionario, 
en  un  pulpito  y  otros  lugares.  El  caballo  es  el  mas  no* 
ble  de  los  animales;  y  su  madre  tiene  cuidado,  para 
quererle  y  criarle,  el  comerlo  así  que  nace  la  carne  que 
saca  en  la  frente ;  y  al  hombre,  sin  tener  que  dar  á  Dios 
mas  de  únamela  correspondencia,  le  está  queriendo 
y  criando,  siendo  la,  mejor  obra  de  sus  santísimas  ma- 
nos. El  perro  es  el  animal  de  mas  memoria  que  hay, 
y  en  conocimiento  excede á  muchos,  pues  conoce  á  to- 
dos los  que  le  hacen  bien ,  y  llora  por  el  que  mas  bien 
le  hace,  si  le  pierde ,  como  cuentan  muchas  historias; 
conoce  el  camino  pasándole  una  vez,  y  sabe  huir  del 
mal  paso ;  y  el  mal  hombre  no  paga  ni  agradece  á  Dios 
los  bsosfieios  que  de  él  recibe ,  ni  se  aparta  del  camino 
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qiM  le  aptrte  de  üHot,  ni  llora ,  moque  h  piefde.  El 
lobo  tieno  la  grandeza  de  lo  reluciente  de  los  ojos,  y 
so  cabeza  es  contra  los  hechizos;  mejores  e}os  tiene 
el  bombroi  pues  parecen  dos  hermosísimos  luceros  del 
cielo,  y  no  tiene  cosa  qoe  sirra  para  allm  de  so  pró«- 
jimo,  pues  solo  su  provecho  le  mueve.  El  ciervo  tie* 
ne  aquel  conocimiento  de  ú  yerba  sisells,  con  qoe 
las  mujeres  mitigan  los  dolores  del  parto,  comiéndo- 
la cuando  vírgenes ;  el  hombre  conoce  cuantM  yerbas 
odoríferas  y  salutíferas  hay  en  el  mundo,  sin  pagar  el 
enseno  i  quien  tanto  le  costó  su  doctrina ,  y  siendo 
malo,  hasta  el  alma  de  los  que  con  él  tratan  infi« 
clona.  El  oso  se  sustenta  los  inviernos  del  humor  de 
sus  manos,  y  el  hombre  de  tan  ríeos  y  sustancíale^ 
alimentos  como  produce  el  aire,  el  mar  y  la  tierra, 
sin  desvelarse  en  dar  gracias  i  su  Criador.  El  toro 
solo  fué  un  tiempo  estimado  entre  los  romanos,  yol 
hombre  sabio  lo  es  en  todo  el  mundo.  El  animal  mas 
venerado  de  los  españoles  es  el  león ;  y  el  hombre  cuei^ 
do,  temido  y  venerado  de  todos  los  vivientes,  y  con 
tantas  partes  tan  superiores  á  los  animales ,  da  en  pago 
una  continua  ingratitud,  sin  acordarse  de  lu  obliga* 
clones  de  cristiano,  amando  á  la  mentira  y  el  engaño; 
y  mandando  Dios  que  ampare  á  su  prójimo,  en  logar 
de  hacerío,  le  pone  el  pié  para  que  caiga.  ¡Oh  culebra 
viLé  inútil,  que  arrastrando  andas  por  encuna  de  tu 
mismo  pecado,  sin  dar  la  mano  á  la  razón,  para  que 
sirviéndote  de  muleta,  te  lavante  del  engaiío  en  que  es- 
tás I  Si  el  castigo  del  mentiroso  fuera  como  el  ^e  la 
atrevida  abeja  que  pica ,  y  el  atrevimiento  le  cuesta  la 
vida ,  él  se  apartara  de  su  daiio.  En  fin ,  volviendo  á'mi 
historia,  no  hay  cosa  estable  en  este  muOdo;  pues  lo 
que  hoy  ea  cuerpo  viviente,  mañana  es  frió  cadáver. 
Enfadóme  el  mendigar  con  tanta  salud,  y  aconsejado 
de  un  religioso,  i  quien  yo  acudía ,  y  de  quien  siempre 
he,  recibido  hiwnos  consejos»  dejé  la  vida  poltrona, 
asistiendo  en  su  convento,  donde  hoy  estoy  sirviendo, 
sin  que  me  falte  cosa  de  lo  necesario  para  alimentar  la 
vida,  que  es  la  que  te  he  contado. 

Muy  agradecido  te  confieso,  dijo  el  cautivo,  á  la  mer- 
ced que  de  ti  he  recibido  en  haber  contado  tu  vida, 
que  de  verdad  que  tiene  que  dar  muchas  gracias  á  Dios 
el  que  criándose  sin  padres  ni  maestro,  sale  virtuo- 
so^ y  en  particular  el  que  ha  corrido  siempre  fortuna 
de  pobre;  y  porque  ya  es  tarde  y  el  cuerpo  misera- 
ble pide  descanso,  dejo  de  contarte  mi  peregrina  his- 
toria ,  pero  lo  ofrezco  para  la  primera  ocasión ;  solo  te 
digo  4be  mi  nombre  es  Onofire,  mi  patria  Ñapóles,  y 
te  suplico  qoe  por  la  mañana  vengas,  para  qoe  como 
hijo  deste  lugar  me  le  enseñes,  con  las  cosu  mas  nota- 
bles que  en  él  pasan,  que  pues  confiesM  no  moverte  el 
interés,  yo  te  ofrezco  el  agradecimiento.  A  quien  Jua- 
nillo ofreció  de  serviriOi  y  despedidos,  se  recogieron. 

DISCURSO  IL 

No  apenas  mostraba  el  día  sus  deseadas  luoes,.pnei 
soii»  las  muestra  ó  manifiesta  entre  penas  á<a|fiel  que 
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las  aguarda  para  ofbnsas  de  Dios,  sirviéndole  de  lMl^ 
go  mortal  lo  que  por  alivio  le  envia  el  Autor  ds  toas. 
MostrólM  entre  alegres  endeclies  de  diversas  aiei,ooi 
cuya  sonora  armonio  alaban  á  su  Criador,  cuando Bh 
mó  á  la  puerta  de  la  posada  de  Onofre  Juanillo,  áqaks 
halló  vestido,  qoe  á  quien  siguen  cuidados,  pocoaoon- 
paña  el  descanso.  Diéronse  los  buenos  días ,  y  deipnii 
de  preguntarse  cómo  hablan  pasado  le  noche,  y  w*. 
pondídose  cortesmente ,  dijo  Juanillo  asi :  Pnsí  Dísi 
ha  sido  servido  que  veamos  la  luz  del  dir,  babisadoi 
pasado  la  oscura  tmiebla ,  aquella  que  con  su  rasats 
nos  enluta  lu  luces  que  nos  alientan,  con  que  Doidi 
liciones  para  morir ,  pues  cada  dia  tiene  fié ,  nn  reMr« 
varseel  mas  festivo  ó  lucido  del  año,  imitando  la  tnls 
muerte  á  la  fria  noche,  pues  atrevida  acaba  la  vida  as 
descansada  y  la  edad  mas  robusta ,  büaudo  siempre  el 
estambre  sutil  de  nuestra  vida  la  patea  Cloto,  fjebsns 
la  tuerce,  y  Atropes  la  corta.  |  Oh  corU  ^da  del  boa- 
brel  pues  sin  hora  de  descanso  pasai  la  carrera,  éi 
poder  volver  atrás  un  paso.  Razón  será  que  destenuáe 
la  pereu  nos  encamioemos  adonde  con  i^uietud  oiguses 
misa;  y  si  te  parece,  sea  en  la  casa  de  la  milagrosirÍN 
gen  de  las  Mercedes,  pues  es  á  quien  debes  el  bma 
suceso  de  tu  libertad,  que  allí  hay  gran  quietad,  qoe 
es  la  parte  que  mas  conviene  para  contemplar  tal  nih 
terío.  Contento  soy,  dijo  Onofre,  bien  puedes  goisr 
donde  quisieres,  que  desde  luego  le  doy  palabra  de 
obedecerte  en  todo. 

Fueron,  y  á  breve  instancia  llegaron  al  ndigiosfsiBe 
convento  de  la  redentora  María,  en  cuyo  altar  msyer 
hicieron  oración,  pasando  al  mihigroso  santuario  de 
aquella  hermosísima  aurora  i  que  desde  el  senoddpi- 
dre  fué  enviada  para  ser  madre  de  Dios,  con  el  pcin* 
legio  de  concebida  en  gracia  y  en  glorie,  dádinden  ' 
amado  bj|jo,  como  quien  pudo  y  quiso;  y  asi  que  eatn- 
ron  en  la  capilla,  cuyo  titulo  es  Remedios  del  boeAfi^  " 
saltó  misa ,  que  oyeron  con  grande  quietud ,  bastí  fsi 
copioso  n6mero  de  hombres  y  mujeres  oe  llegaraoé  li 
santa  comunión,  que  doró  el  darla  largo  espacio,  de 
lo  que  Onofre  estaba  absorto  y  elevado,  viendo  tul» 
almas  arrepenttdu  junto  á  so  Dios,  puee  con  amorte 
recogian  en  sus  entrañas.  Acabóse  laaiisa,ysafiflnlo 
ala  calle,  preguntó  Onofre á  Juanillo  al  era  ceotisae 
el  comulgar  tanu  gente.  A  lo  que  respondió :  9,  y 
dura  el  tiempo  que  las  misas,  que  será  hasta  tes  doi 
del  dia ,  y  no  es  solo  en  esta  capiltei ,  que  hay  en  Msdtid 
muchos  santuaríos  donde  es  lo  mismo.  Onofre  ao  ce- 
saba de  dar  gracias  á  Dios,  diciendo :  Señor,  tiaav 
almae  buenas  son  causa  mik  duda  qpe  nos  constein  I 
tantos  malos  como  somos  en  este  mondo.  PerlntMlos 
la  contemplación  una  tropa  de  pobres  qoe  ibsa  atole 
correr;  y  habiendo  Onofre  reparado  en  sos  achsqoes, 
que  después  de  colmada  edad  había  tolUdos^nuaeíie 
y  otros  con  (^gas  bastantes  para  pedir  lifflosBl,  re* 
paró  en  otra  cantidad  de  mujerea,  asimismo  poMi 
con  lae  ruinas  qa^  la  edad  y  la  necesidad  traen.  Pn^ 
gunté'á  Juanillo4a  causa  de  ir  separados  unes  de  otr* 
y  ddndetaa  epiieea ,  á^le^^qoe  res|radió<  Cteíoe 
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hilHAigiie  KM  pDr*coii$egiilr  el'coger limosna  de  dos 
ó  tret  €tsu;  y  el  ir  apartados  hombres  de  mujeres  es 
qiie.6B  algunos  casu  de  señores,  donde  dan  liaDMoa, 
guala»  .qpie  el  rato  que  aguardan  sea  no  estando. jihk 
i(m,  ponfiíe  la  ociosidad  no  tome  ocasiones;  y  asi,  dan 
en  mas  casas  limosna  á  hombres,  y  en  otraa  á  ma- 
J6v«a;  y  yo  me  conformo  con  el  buen  gnalo,  pues  ann* 
q«fr  pobres,  también  son  de  la  culpidiie  materia  que 
loa  lieos,  attnque  algnnoa  creo  que  extrañan  osla  tot^ 
dady  poea  en  viendo  á  un  pobre  huyen  de  él  como 
d*.QBa.  fiera ,  siendo  qnien  por  un  ochavo  se  ofrece  á 
aer  abogado  ante  el  tribonai  de  Dios,  i  Q«é  de  cosas 
coiBígoe  el  que  da  limosna  al  necesitado!  piiea  vión* 
doae  socorrido,  dice,  penetrando  con  aquella  humilde 
visU  las  celestes  esferas :  i  Diea  te  dé  qne  dar ,  dándote 
d»  aua  bieoeal  El  que  lo  ve  ó  lo  aabe  esparce  fama, 
¡mea  con  amor  le  alaba  de  caritatifo  y  limosnero.  Dios, 
qii0  tttdo  lo  alcana,  le  señala  premio,  porque  parle 
can  el  mendigo  el  hacienda  que  le  di6  en  administra* 
dosL  ¡Oh  grandexa  de  la  limosna  dada  con  amor!  Qne 
Bo  aa  rawB  darla  con  desagrado  al  que  necesitado  la 
pido^qae  harte  vergúenxa  gasta ,  y  bien  propia,  á  true- 
ca de  sufrimiento,  igeno,  y  no  serán  estos  pobres  solos, 
proaignió  Juanillo,  que  por  otras  callea  irán  mncbos 
mas;  y  estos  son  pobres  que  no  perecen ,  porque  piden 
pábiicamente,  pero  cuántososcesitados  habrá  de  puer- 
ta adentro  con  muchos  hijos,  sin  tener  pan  que  darles. 
Tal  cree,  dijo  Onofre ,  paro  no  morirán  de  hambre,  que 
tiaDeB  i^w.Dios:  que  los.  socorra.  Asi  es,  respondió 
JaaiBllo,  y  para  que  alabes  su  grandexa  y  por  el  ca- 
nuBo  qtie  cuida  de  aba  ovejas  el  Pastor  celeatial,  es* 
cocha. 

Sale  de  la  casa  de  un  hombre  poderoso  una  criada 
eniwsca  de  lumbre,  y  pasa  cuatro  puertas  de  la  auya ; 
vi?e  eo  la*  que  llega  á  llamar  una  pobre  viuda  coa'seis 
hijea :  alN  va  á  buscar  lumbre,  donde  no  ha  ido  jamás 
y  eaai  en  jamás  se  enciende ;  allí  la  guia  Dioa;  Uama  á 
la  puerta,  y  pregusta :  ¿  Hay  lumbre?  Gonteeia  la  mu- 
jeneo  la  vos ,  y  con  ecoafable  la  responde  que  no.  No 
lo  oye  la  moxa,  y  entra  dentro;  la  buena  mujer  la  re- 
cilie  como  acosado  la.caaa  de  un  poderoso,  queamor, 
rendimiento  y  agasiye  siempre  sobra  donde  sobra  ne- 
eeaidad;  la  moza  la  mira  el  rostro  pálido,  lo  que  un  po- 
bre trapo,  que  sirve  de  toca,  concede  que  se  vea ;  vueU 
ve  la  vüta  á  un  lado,  y  ve  entre  muy  remendada  manta 
aele  críatnras ,  á  quien  por  tapar  mal  la  poca  ropa  ma* 
nifiestan  harto  trabigosas  camisas;  uno  Hora,  otro  se 
va  cnteraectendo  como  ve  llorar  á  su  liermano ,  el  maa 
pequeño  pide  |wd>  otro  pide  agua,  otro  dice  que  le 
viataB,  y  el  mayor  con  algún  discurso  les  dice  que  ca- 
llen y  no  sesn  cansados.  La  madre  enjuga  con  la  toca 
laa  lágrimas  que  el  sentimiento  ha  traido  á  sus  ojos, 
y  dice :  DfjtAw  á  los  pobres ,  que  no  se  han  desayu* 
nade  desde  ayer  mañana.  La  moxa  que  por  lumbre  ha- 
bía ido  se  enternece  y  queda  como  abaorta;  mira  á 
todaa-  partes ,  y  cnanto  ve  todo  ea  pobrexa ;  vuelve  el 
roelro,  porque  no  vean  su  sentimiento,  y  e^jiígale 
en  el  revés  de  li  baeqtiiita;  sálese  triste,  aiii  pedí» 
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lumbre,  y  sin  ella  se  va  á  sn  eaH;  vela  su  ama,  que 
aguardándola  está  para  hacer  chocolate;  dfcela :  ¿Có- 
mo no  traes  la  lumbre?  La  moxa  no  acierta  á  res- 
pender;  mfrala  su  señora  el  rostro,  velé  lloroso;  pre- 
gúntala qué  tiene  ó  quién  la  ha  ofendido,  qué  la  falta, 
que  cómo  habiendo  salido  bien  alegre,  vuelve  tan  tris- 
te, que  la  saque  de  dudas  y  la  responda.  La  moxa,  im- 
pedida de  un  solloxo,  negándola  el  paso  á  la  respira- 
ción, forma  medias  palabras,  y  á  partes  iguales,  ojos 
y  lengua ,  cuenta  la  miseria  que  en  aquella  casa  hay  y 
la  necesidad  que  padece.  La  señora-,  llena  de  piedad, 
ogradece  lo  compasivo  de  su  criada ,  y  dicela :  Si  tú ,  á 
quien  no  acompaña  tanto  discurso  como  á  otros ,  sien- 
tes tan  entrañablemente  la  miseria  del  pobre, ¿cómo 
mi  coraxon  no  se  deshace  en  lágrimas  y  te  acompaña? 
Y  pues  me  has  dado  en  qué  merecer  con  Dios,  y  poder 
emplearme  en  un  acto  tan  agradable  á  sus  ojos,  socor- 
rer quiero á  esa  mujer  pobre,  que  bien  tengo  enten- 
dido que  es  una  viuda  recogida  y  virtuosa ;  y  así,  dueña 
te  hago  de  cnanto  hay  en  casa ;  alienta  su  pobrexa,  y 
ten  cuidado  cada  día  de  hacerlo,  pues  Dios  me  ha  dado 
conque.  La  moza,  desde  aquel  día  nada  perexo8a,se 
convierte  en  ángel,  y  cuida  de  aquella  Daniel  metida 
en  un  lago  de  miserias,  rodeada  de  seis  leones,  lle- 
vándola el  sustento. 

Mira  por  el  camino  que  Dios  envió  á  esta  pobre  qné 
comer ,  pues  bien  puedes  creer  que  pasa  eo  éste  lugar 
esto  y  mucho  mas;  y  también  hay  algunos  que  pueden 
hacer  limosnas ,  y  no  saben  que  tal  se  usa  en  el  mundo, 
antea  sirven  de  quitar  el  sustento  al  desvalido,  en  lugar 
de  dárselo ,  j  pasan  á  mas ,  que  lo  mismo  que  ios  sirvo 
para  anhelar,  tamiñeo  se  lo  quitan  ó  encarecen. 

La  bien  gobernada  república  de  abejas  cria  entre  sf 
un  animalejo  parecido  á  ellas  en  lo  que  la  vista  regis- 
tra; llámale  xángano;  susténtase  con  el  trabajo  de  la 
pobre  abeja,  goxando  del  licor  que  su  afán  cría,  puea 
la  come  la  miel  y  la  cera-,  sirviendo  solamente  de  es- 
torbo y  de  inquietad,  sin  dar  provecho  alguno,  y  aun 
no  se  contenta  su  ambición ,  que  cuando  salen  Jas  abe- 
jas á  buscar  qué  comer  va  con  ellas ,  y  es  el  que  se  co- 
me las  flores  mas  copiosas  y  altas ,  sin  dejar  las  cosaa 
buenas ;  hasta  en  la  comida  pone  carestía ,  qne  no  se 
contenta  con  quitarlas  el  sudor  y  aliento  con  que  afa- 
nan, siendo  su  estorbo  y  su  inquietud,  y  apurándolas 
el  caudal,  que  también  las  quita  lo  qne  las  sirve  de 
aliento.  { Oh  xángano  con  quien  hablo !  qne  no  qulerea 
conocer  la  pobrexa  de  esa  abeja,  teniendo  en  tu  casa, 
donde  liabttas,  mucho  mas  de  lo  que  has  menester,  y 
alli  te  lia  dado  Dios,  con  medida  colmada,  los  haberes 
del  siglo;  conténtate  con  eso,  y  deja  al  pobre  qne  aliente 
su  penosa  vida ,  pues  con  ella  está  gustoso ,  aunque  no 
sale  de  trabajos;  no  le  quites  loque  le  alienta,  que  le 
cuesta  gotas  de  sangre ;  y  si  no  quieres  cesar  huta  ver 
acabada  esa  higa  que  contemplas  en  el  misero,  mbn 
qne.una  que  cuesta  dos  cuartos  suele  librar  de  mal  ojo 
al  qne  la  trae;  compra  tú  Im  alabanzas  de  un  pobre  per 
dos  maravedís,  que  en  tal  ocasión  lo  harás,  que  te 
sirva  de  goaida  panno  caer  en^lu  llamas  eternas.  Bs« 
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cucha ,  oirás  lamenUrr  al  pobre ,  y  verás  cómo  Dios 
cuida  de  lo  que  tu  habías  de  hacer  con  la  hacienda  que 
in  d\6;  no  te  haf;as  malquisto  conlu  Criador,  abre  los 
ojos  y  presta  el  oido^  que  si  no  lo  haces,  le  diré  que  aun 
eres  peor  que  el  áspid ,  pues  para  no  oir  á  quien  le  quie- 
te encantar,  cose  el  un  oido  con  la  tierra  y  el  otro  tapqi 
con  la  co\^;  pero  hácelo  por  librar  la  vida  de  los  que 
procuraban  que  salga  de  la  cueva  parli  matarle ;  pero 
tú  tapas  los  oidós  con  los  entretenimientos ,  por  no  es- 
cuchar las  lástimas ,  y  cierras  los  ojos  por  no  ver  al  que 
representa  á  Dios  cuando  andaba  en  el  mundo,  pues 
pobre  fué  desde  que  nació  en  un  pobre  albergue,  hasLa 
que  murió  en  un  desierto ,  siendo  enterrado  de  la  Mi- 
sericordia; mira  qqe  el  áspid ,  por  defender  la  cabeza, 
opone  al  riesgo  todo  el  cuerpo ,  y  tú  opones  toda  el 
olma  para  defender  la  hacienda.  Y  si  no  te  mueve  lo 
dicho  para  que  la  conmiseración  te  ablande,  mira  que 
de  Amasis  cuentan  que,  viendo  llevar  á  morir  á  un  solo 
hijo  que  tenia ,  no  lloró  ni  mostró  sentimiento  alguno, 
y  lloró  muy  tiernas  lágrimas  viendo  pedir  limosna  á  un 
amigo  suyo;  compadécele  tá  de  ver  entre  miserias  y 
aOicciones  al  pobre ,  que  puede  ser  que  sea  indigno  del 
estado  que  tiene,  y  tú  del  que  gozas ;  limpia  la  cera  del 
oido,  desembarázale,  déjale  sincero,  y  entoncesescucha. 

I  Ay !  dice  el  pobre  al  amanecer,  si  Dios  me  dará  en 
qué  ganar  un  pedazo  de  pan  para  mis  hijos,  j  Ay !  dice 
á  medio  dia ,  hijos  queridos,  tomad  ese  pobre  sustento 
que  vuestro  padre  ha  adquirido.  Saca  de  un  paño  blan- 
co y  roto  dos  cuartos  de  morcillas  de  camero  y  un  pa- 
necillo ;  enternécese ,  y  con  la  capa  se  limpia  los  ojos; 
mírale  su  esposa,  y  dice  entre  si : Corazón  mió,  ¿de 
qué  metal  eres  hecho,  que  viendo  aquellas  lágrimas  de 
sangre  blanca ,  tú  no  las  viertes  de  sangre  roja?  Surten 
tantas  á  sus  ojos,  que  tal  vez  las  niega  el  paso  el  penoso 
sollozo ;  el  pobre  marido,  que  á  su  pena  habia  menester 
quien  le  ofreciese  alivios,  es  quien  necesita  de  consuela 
para  su  mujer ;  ásela  las  manos,  llégala  á  si  y  abrázala, 
diciendo  :  Pasa  ese  corazón  con  el  mío,  amada  esposa, 
para  que  yo  sea  solo  el  que  sienta  por  los  dos.  A  este 
paso,  atentos  cuatro  hijos  queridos  y  bien  doctrinados, 
forma  una  capilla  de  tristes  voces,  y'de  verlos  llorar  y  á 
sus  padres » procuran  el  consuelo  por  aplacar  su  llanto. 
Uno  dice :  Madre  mia  de  mi  corazón;  otro :  Padre  de 
mis  entrañas ;  otro  chiquito,  de  ver  llorar  á  sus  herma- 
nos, ya  se  enternece  y  suspira.  Llamad^  niños,  al  Padre 
del  alma ,  que  es  el  interior  y  el  poderoso,  que  el  padre 
exterior  no  puede  mas.  A  tantas  lágrimas,  á  tantos  sus- 
piros, á  tanta  aflicción  y  á  tanta  pobreza,  ¿quién  será 
quien  socorra? ¿El  rico,  el  próspero,  el  que  tiene  mas 
do  lo  que  ha  menester?  No.  Pues  ¿quién?  Dios,  por 
medio  de  la  misma  pobreza ,  cuida  del  vil  gusano ,  del 
bruto ,  del  ave  y  del  pez » ¡  y  se  habia  de  olvidar  de  su 
imagen  y  semejanza,  que  es  el  hombre  I  No  cabe  en 
píos  la  dureza  que  en  el  mortal. 

I^lama  á  la  puerta  un  religioso  capuchino ,  y  dice : 
¿Hay  un  huevo  para  los  pobres  enfermos?  Recoge  el 
llanto  la  mujer  y  sale  á  responder,  no  tan  enjutas  las 
lágrimas  que  el  religioso  no  conozca  su  tristeza.  ¿Qué 
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tiene?  la  pregunta.  ¿Qué  le  aflige?  No  meniegaelí 
verdad.  Surten  otra  vez  á  sus  ojos  copiosas  lágríons, 
que  es  propio  en  el  triste  el  aumentar  el  llanto  la  vfati 
de  quien  le  puede  remediar.  Vuelve  á  sacudir  el  solía* 
zo,  sin  poder  pronunciar  mas  palabras  que :  Mi  marido, 
mis  hijos,  yo  todo  pobreza.  No  la  consiente  lapsai 
que  diga  mas,  y  sin  mM  preguntar,  entra  dentro  el  r»> 
ligioso,  guiado  de  la  misericordia  de  Dios,  donde  n 
llanto  de  inocentes  y  amor  de  piadosos.  Eoleraéoeie 
también,  confórtase  con  brevedad,  y  ampieía i eooso- 
lar.  No  hay  mas,  hijos,  ea,  desechad  la  tristeza, qoe 
Dios  que  lo  ve  lo  remediará.  Oye  su  alan  de  la  bocí 
del  hombre,  que  entre  sos  colmadas  penas  ya  sísale 
alegría,  con  solo  ver  aquel  saco  de  sayal  tan  arooro» 
á  los  ojos  de  Dios,  por  ser  insignia  del  mas  hai&ikio 
pobre.  Saca  el  religioso  de  las  mangas  cuatro  piaeei- 
líos  ,.y  de  una  cesta  media  docena  de  huevos,  dáselo, y 
dicd :  Hermano ,  Dios  se  lo  da ,  acuda  á  ia  porterk  de 
mi  convento  cada  mañana,  que  yo  tendré  cuidado  de 
socorrerle  con  lo  que  pudiere.  Agradecido  el  hoaibre^ 
le  ase  las  mangas ,  y  en  él  las  refresca  la  boca  y  los  ojo^ 
él  se  despide,  dando  á  cada  muchacho  cuatro  pasas,  coa 
que  quedan  contentos ;  y  al  salir  de  la  puerta  la  daá  li 
mujer  un  papelillo;  ella,  creyendo  que  as  el  nombrede 
Jesús,  le  mete  en  el  pecho. 

Vase  el  religioso ,  y  ellos  quedan  con  un  consuelo  tis 
luterior,  que  llenos  degozo^^no  hacen  mas  de  minrseol 
uno  al  otro.  Llégase  uno  de  los  mncliacliosá  la  madre, 
y  como  la  vio  dar  el  papelillo,  la  dice :  ¿  A  verqnéei» 
madre  mia?  Esta  saca  el  papel,  eztiéndele  losdobleeei, 
y  ve  que  tiene  mas  letras  de  1m  que  imaginó;  dáselo 
al  marido  para  que  le  lea ,  ve  que  es  libranza  eo  qoedh 
ce  la  providencia  de  Dios :  Dé  el  síndico  deeste  coavea- 
to  de  San  Antonio  treinta  reales  al  portador.  Ya  el  geie 
en  estos  pobres  encubiertos  pasa  de  gozo ,  pues  ooiur- 
decen ,  conociendo  que  Dios  ha  sido  el  que  hasoconi- 
do  su  tristeza;  vase  el  hombre  á  su  afán,  y  la  mujeralo 
en  busca  de  quien  la  ha  de  pagar  e|  papel;  hállale  coa 
brevedad,  y  con  un  semblante  de  gozo  ia  despaeineoa 
su  dinero. 

Abre  los  ojos,  rico  miserable,  pnes  lias  escochide 
el  llanto  del  pobre ,  y  ves  cómo  á  tus  descuidoe  sedeo- 
vela  el  mismo  Dios ,  para  cuidar  de  lo  que  á  tí  toctbi 
de  derecho  con  el  haciepda  que  te  pidió» 

Perdona ,  Onofre ,  prosiguió  Jnanillo ,  si  te  ha  cun- 
do, que  en  llegando  á  estos  lances,  como  pobre,  aoo^oe 
se  enternece  el  alma,  el  corazón  me  ofrece  alieotos  pi- 
ra decir  lo  que  pasa  en  Madrid,  tan  verdadenoieBle 
como  lo  has  oido.  Antes  te  confieso,  lujo  OaoCne,90i 
gusto  tanto  de  oir  le,  que  lo  hiciera  continuamente,  pues 
á  tus  razones  cualquier  pecho^cristiano  debe  ateoder;  j 
asi  prosigue  si  tienes  mas  que  decir,  pues  todo  lo  fue 
pasa  en  este  lugar  de  tan  gran  confusión  no  se  paedo 
ver,  y  para  saberlo  necesito  de  tu  buen  discurso.  Siea- 
do  eso  así ,  prosiguió  Juanillo ,  pues  has  oido  del  modo 
que  pasa  la  vida  el  pobre,  oye  de  la  forma  que  la  gonel 
rico. 

¿Qué  tiempo  iiaoe  ?  pregunta  el  poderoso  por  la  m- 
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fiaoa.  Itespoqde  an  criado  :  Triste  btceel  dia,  y  está  \ 
UoTÍendo;  bien  responde  este  criado  :  triste  y  llorando 
est¿  el  día.  Poderoso ,  abre  los  ojos  del  enlendimienlo, 
y  Terás  cómo  cesa  el  tiempo  de  arrojar  lágrimas  para 
que  lluevan  tus  ojos.  Manda  que  cierren  las  ventanas  y 
que  le  traigan  chocolate.  Vase  levantando,  abriendo 
mas  boca  que  la  tarasca.  Salta  de  la  cama,  y  ya  le  es- 
pera un  criado,  ocupadas  las  manos  con  unas  chancle- 
tas de  terciopelo;  púneselas  en  los  pies ,  y  otro  criado  le 
ecliaen  los  hombros  una  capa  de  grana,  y  pone  en  la  ca* 
beza  una  gorra  de  felpa.  Siéntase  cerca  de  la  cama, 
junto  á  un  brasero  de  lumbre^  no  porque  siente  frió, 
pero  buta  el  que  ha  oido  decir  que  le  hace.  Vase  cal- 
lindo,  entra  el  chocolate,  tómalo  y  acábase  de  vestir. 
Manda  poner  el  coche,  vase  á  misa ,  porque  es  día  que 
obliga,  esto  hace  si  no  hay  oratorio  en  casa,  que  en 
Madrid  ya  hay  tantos  como  poderosos;  procura  oir  la 
mas  breve,  y  da  vuelta  á  casa.  Pide  de  almorzar  algo 
ligero  porque  no  se  le  estrague  la  gana  para  el  medio 
dia,  porque  solo  está  pensando  en  que  lia  de  comer 
moclio;  sácenle  una  conserva,  toma  dos  bocados», y 
parécele  que  se  le  ban  abierto  las  ganas,  con  que  dice 
que  le  saquen  algo  de  mas  jugo;  tráenleuna  polla  ide 
leche,  come  las  pechugas  y  la  rabadilla ;  va'  pellírxando 
lo  mas  tostado,  y  poco á  poco  la  deja  esqueleto,  llanda 
quitar  la  mesa ,  y  sobre  el  brazo  de  una  silla  donde  está 
sentado  se  recuesta ;  á  breve  rato  pide  un  libro  entrete- 
nido, dúnsele,  lee  breve,  y  manda  que  le  toquen  un  ins- 
trumento ;  en  estos  lances  llega. la  hora  del  comer.  Llá- 
maoleála  mesa,  donde  le  esperan  diversas  viandas; 
come  de  todas,  sin  reservar  principios  ni  postres.  Le- 
vántase, murmurando  entre  dientes  de  un  palitoque 
le  escarba  las  encías,  sin  hacer  caso  de  lo  que  le  escarba 
la  conciencia,  y  pregunta  qué  comedia  hacen;  díceuse- 
lo,  y  responde :  Mal  título  tiene ,  pero  no  hace  tiempo 
pera  otro  entretenimiento.  Vase  á  ella,  vela  representar 
eo  compañía  de  otro  de  sn  misma  posibilidad ,  y  si  no 
la  gusta  mucho,  se  sale  á  la  segunda  joruada, alborotan- 
do para  ello  la  gente  del  patio.  Vase  á  casa ,  si  antes  no 
86  van  adonde  Venus  convida  con  su  plato,  pónenseá 
jugar  hasta  la  naedía  noche,  y  de  cuando  en  cuando  pide 
de  beber  con  sus  bizcochos  de  canela.  Diceefuno :  Esta 
vida  no  se  puede  llevar ;  hace  un  tiempo  tan  encogido, 
qaenosabe  un  hombre  qué  hacerse,  sin  poder  salir  á 
espaciarse.  El  otro  dice :  Mortal  estoy  en  t^les  dias,  sin 
poder  irá  buscar  un  entretenimiento.  Eslesed^bede 
sentir  inmortal  lo  mas  del  ano,  pues  dice  que  eslá  mor- 
tal en  dias  tristes  no  mas.  ¡  Oh  qué  ajeno  está  de  la  ra- 
xon  el  que  en  solo  un  día  dice  verdad ,  sin  hacer  reparo 
.que  el  mismo  tiempo  esconde  sui  luces  por  no  ver  las 
demasías  que  hace  el  hombre!  { Qué  vida  pasarán  estos 
que  tienen  bienes  en  dias  alegres  y  espaciosos,  si  en  los 
tristes  y  encogidos,  pasando  la  que  he  dicho,  les  parece 
penosa,  y  puede  ser  que  los  pariese  su  madre  sobre  una 
airombra  de  malvas,  y  recogiese  en  harto  pobres  pana- 
les! La  cosa  mas  amada  y  aborrecida  que  hay  es  la 
pobreza;  todos  la  alaban,  y  con  razón  deben  hacerlo, 
pero  nadie  la  busca  ni  procura,  que  el  poderoso  no  la 
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alaba  para  propia;  que  bajarse  de  aquel  lugar  en  que  le 
tiene  la  fortuna  no  le  eslá  bien ,  ni  es  consejo  sano  para 
él;  pero  pues  ama  á  la  pobreza  porque  Dios  Ui  amó ,  se 
acuerde  del  pobre,  á  quien  suele  probar  la  paciencia  el 
corto  poder,  y  repare  que  tiene  la  fortuna  muchas  mu- 
danzas, y  que  el  capitán  Beiisario,  después  de  haber 
vencido  á  los  persas  en  el  Oriente,  á  los  godos  en  llulia, 
y  á  los  vándalos  en  África,  dando  todas  estas  victoria» 
al  emperador  Jusliníano ,  eJ  mundo  le  pngó  por  una  li- 
branza de  la  envidia,  y  le  sacó  los  ojos ,  viniendo  á  tan 
miserable  estado,  que  su  albergue  era  una  pobre  caba- 
na de  pastores,  de  donde  salía  ú  pedir  limosna  para  ali- 
mentar la  triste  vida.  Nadie  confíe  en  que  tiene;  obre 
bien ,  que  no  hay  mayor  seguridad  ni  vida  mas  descau- 
sada, y  tenga  pur  cierto  que  el  caritativo  y  piadoso,  que 
siempre  anda  lo  uno  con  lo  otro ,  si  se  emplea  en  el  sj- 
corro  del  necesitado,  es  como  la  luz,  que  hermosa  y 
caudalosa,  llegan  á  ella  otras  que  necesitan  de  resplan- 
dor ,  y  pródiga  da  su  caudal  á  los  mendigos  necesitado), 
sin  que  en  ella  se  conozca  falla  alguna,  antes  mas  co- 
piosa mientras  mas  da. 

Estos  ricos  para  el  adorno  per^o^al  no  dejan  tercio- 
pelo rizo  ni  liso,  felpa,  clianielote,  tafetán  ni  ruso, 
que  lodo  no  lo  arrastran,  y  aun  inventan  olms  tela«; 
medias  de  pelo  y  de  arrugar,  las  bastantes;  zjpatos, 
los  que  sobran ; sombrero  de  castor,  m:is  de  uno ;  ropa 
blanca,  mucha,  que  no  hacen  otra  cosa  las  dou^ellas 
de  casa»  Desle  modo  viven ,  no  como  un  hombre  doste 
lugar,  que  yo  conozco ,  mozo ,  rico  y  sultero  ,*  que  ha- 
biéndome enseñado  su  casa ,  y  después  del  adorno,  que 
era  bueno  y  curioso,  habiéndosele  alabado,  mo  dijo: 
Lo  mejor  falta  que  veas,  y  sacó  de  debajo  de  la  carua 
un  alaud ,  dado  triste  color,  y  dentro  del  la  morluja, 
atada  con  un  cordel  de  e>parto;  y  viendo  alguna  sus- 
pensión en  mí,  me  dijo :  Mas  cierta  es  esta  alhaja  que 
cuantas  has  visto ;  mortal  soy,  sé  que  me  he  de  morir, 
y  para  que  no  se  me  olvide,  tengo  debajo  del  lecho  don- 
de descanso  este  despertador.  Esto  es  en  cuanto  á  la 
verdad  de  la  muerte;  en  la  posibilidad  de  lodo  lo  que 
adquiero,  son  dueños  de  la  mitad  los  pobres;  en  cuan- 
to á  otras  obras,  quédese  á  Dios.  Esto  me  dijo,  y  yo 
digo  ahora  que  esta  vida  es  co  no  la  flor  del  amaranto, 
que  jamás  se  marchita.  Mas  ila  que  hacer  el  pobre  en 
su  casa;  pero  ¿qué  pobre  hay  que  no  enfade,  estorbe 
y  canse ,  si  le  oprime  la  necesidad  ?  Cada  noche  ha  me- 
nester su  mujer  dos  cuartos  de  hilo  para  remendarle  el 
hato ;  toma  la  camisa ,  y  mas  (jue  el  verla  rota ,  la  abur- 
re y  consume  no  tener  remirudos  para  ella,  obligán- 
dola la  fuerza  de  la  necesidad  á  cercenar  las  faldas  para 
acudir  al  cuerpo ;  si  ase  los  calzones,  que  parecen,  sal- 
picados de  diferentes  remiendos,  papagayos  en  muda, 
los  tiene  en  pié,  volviéndolos  lo  de  atrás  ailelante.  Las 
mangas  veslideras,  que  asidas  á  un  miserable  jubón  de 
gamuzas  andan,  son  de  fustán,  bien  parecidas  á  los 
calzones  en  lo  trabajoso.  La  ropilla,  sin  mangas,  que 
perdidas  se  han  desliedlo  á  puras  peticiones  de  ios  za- 
ragüelles. La  capa,  muy  alcuza,  que  también  ha  entrado 

en  las  sisas  de  lautos  remiendos  como  se  han  ofrecido 
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para  socorrer  la  necesidad  del  vesirdo.  El  sombrero,   | 
como  lus  zapatos,  queá  puro  limpiarlos,  ya  no  tienen  j 
color.  Las  medias  han  sido  parte  para  haber  hecho  á 
su  mujor  maestra  de  coger  puntos,  y  con  toda  esta  mi- 
seria se  holgaría  de  tener  quó  comer  para  él  y  su 
mujer. 

¡  Dios  justo  y  santo!  que  haya  hombres  á  quien  diste 
hacienda  sobrada ,  que  no  reparen  en  la  mujer  que  no 
sale  á  misa,  por  no  tener  manto ,  y  en  la  que  por  ser 
vergonzante  aguarda  á  que  la  noche  la  ampare  para 
salir  á  buscar  un  pedazo  de  pan ,  y  la  que  para  dar  de 
comer  á  sus  hijos  va  al  matadero ,  y  aguarda  á  que  ar- 
rojen unos  desperdicios  de  los  vientres  de  las  vacas  para 
cogerlos,  y  con  ellos  sustentarse,  y  que  todas  estas  que 
digo  también  tuvieron  bienes,  y  ya  no  quedó  ni  aun 
señales  de  que  Iiubo ,  solo  quedó  la  puerta  que  la  vil  ne- 
cesidad abre  para  que  la  virtud  se  vaya,  y  solo  al  que 
puédese  le  concede  cerrar  esta  puerta  que  tan  olvidada 
tiene;  pero  ¿qué  mucho,  silos  tiene  turbada  la  vista 
tanto  entretenimiento  como  inventa  su  poder?  Estos 
zánganos  aun  no  se  contentan  con  hacerse  ciegos  y 
sordos  á  las  tristes  y  necesiladtis  quejas  del  pobre,  que 
también  procuran  quitarlos  lo  poco  que  tienen. 

Vive  cerca  de  la  casa  de  un  poderoso  un  pobre,  en 
una  casiiia  que  fué  de  sus  abuelos ,  y  siempre  la  reser- 
va de  las  ocasiones  de  la  necesidad,  temblando  deque 
si  la  vende  se  acabará  el  dinero  que  le  dieren  por  ella, 
y  se  hallará  sin  casa  y  pobre  como  siempre.  El  poderoso 
no  cabe  en  la  que  vive;  y  para  ensancharse,  por  medio 
de  un  criado  suyo  y  amigo  del  pobre ,  le  envía  á  decir 
que  le  venda  la  casa;  responde  que,  aunque  su  nece- 
sidad es  grande,  pues  los  mas  dias  no  tienen  que  co- 
mer, que  no  se  determina  por  el  presente  á  enajenarla, 
que  antes  pedirá  por  Dios  un  pedazo  de  pan.  £1  pode- 
roso que  tal  oye,  le  parece  grande  atrevimiento  el  que 
el  pobre  ha  tenido  en  no  haberle  obedecido;  y  mas  fu- 
rioso que  sierpe  herida ,  promete  eu  su  corazón  el  darle 
mala  vecindad,  para  que  se  vaya  aburriendo.  Cáese  en 
estos  lances  una  tapia  que  dividía  las  dos  casas ;  con 
que  el  pobre  parece  que  lia  estado  toda  la  vida  en  lo 
profundo  de  las  minas  del  azogue ,  según  tiembla,  por- 
que no  tiene  con  qué  levantar  la  parte  que  le  toca.  La 
tapia  primero  temblaría  que  se  cayese ;  ya  tiembla  este 
pobre ;  á  él  le  harán  caer.  El  rico  le  envía  á  decir  que 
mire  que  es  menester  abrir  zanjas  y  sacar  cimientos  y 
levantar  rafas  de  ladrillo,  que  es  decente  para  la  guarda 
de  su  casa  y  hacienda,  que  busque  dinero,  y  que  si  no 
lo  hace  con  brevedad^  le  echará  de  la  casa  por  justi- 
cia, porque  está  por  su  lado  muy  á  riesgo  su  hacienda. 
El  pobre  responde  que  por  su  casa  no  le  faltará  nada,  y 
que  él  no  ha  menester  tanto  gasto,  que  con  un  cimien- 
to de  piedra  aguja ,  como  ella  tenía  i  y  una  rafa  de  yeso 
tiene  harto.  El  rico  se  enoja  y  le  amenaza.  Busca  un 
albañil  conocido  y  un  ministro  que  lo  sea  también, 
que  de  la  parte  del  rico  nunca  faltan  cirineos.  Dicea 
al  pobre  que  mire  que  es  menester  levantar  aquella  ta- 
pia, ó  que  dé  fianzas  de  seguridad  á  la  hacienda  de  su 
vecino.  £1,  que  tal  oye,  se  pone  mas  triste  que  la  noche; 
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dice  que  le  den  tiempo  para  buscar  dinero  sobre  la  ci- 
sa ,  por  no  tener  otra  prenda ;  á  lo  que  le  responden  que 
buen  espacio  busca ,  que  procure  modo  mas  breía, 
porque  á  otro  día  sin  dicción  alguna  se  ha  de  empaar. 
El  pobre  no  sabe  qué  responder;  quédase  confuso,  ai- 
rándolos como  quien  dice :  Socorredme  por  pobre,  i 
esotra  puerta ,  que  esa  no  se  abre.  El  maestro ,  coibo 
le  ve  confuso,  le  dice  que  mejor  le  ha  de  estar  el  ven- 
derla, y  pues  tione  tan  buena  ocasión,  que  hace nnl 
en  no  gozarla ,  porque  la  medianería  le  ha  de  costv 
mucho ;  que  tome  su  consejo ,  que  le  ofrece  de  hacer 
sus  partes  eu  la  tasación.  El  pobre,  que  tal  oye  y  se  n 
sin  consejo  mas  de  aquel  que  le  dan,  y  que  todos m 
de  parte  de  que  la  venda ,  se  determina  á  ello.  Tntái 
de  concierto ,  ajustase ,  danle  su  dinero ,  y  éckanle  ei 
la  calle;  busca  casa  de  alquiler;  mírase  triste,  fuera 
del  rincón  donde  nació  y  llamaba  suyo.  Hállase  embi- 
razado  con  el  dinero ,  y  temeroso  de  no  gastarlo  ó  qae 
se  le  baje ,  busca  dónde  ponerlo  á  ganar ;  halla  con  bre- 
vedad un  enredador  que  le  carea  con  otro,  que  de  or- 
dhiarío  el  malo  trae  otros  tales  por  segundas  persoaas; 
dícele  qué  don  Fulano  es  hombre  hacendado  y  de  mo- 
ctio  caudal,  á  quien  podrá  dar  aquella  cantidad.  El  pobre 
con  facilidad  da  crédito  á  todo,  porque  le  parece  que 
como  él  es  hombre  llano  y  sincero,  lodos  lo  serán.  Ea- 
trega  su  dinero ,  hácenle  escritura  de  á  tanto  por  ciea- 
to,  y  de  su  misma  hacienda  le  dan  medio  ano  adelanta- 
do de  réditos ;  cree  que  le  han  dado  algo ;  pasa  el  pri- 
mero mes,  y  al  segundo  ya  se  ha  levantado  el  enreda- 
dor con  el  hacienda  deste  pobre  y  otros. 

Mira  la  obra  que  hizo  el  zángano  poderoso  á  la  cuita- 
da abeja  en  quitarla  la  casa ,  sin  reparar  que  en  siete 
pies  de  tierra  ha  de  estar  hasta  el  fin  del  mundo,  y  para 
cuatro  diasque  tiene  de  vida,  le  parece  poca  la  capa- 
cidad que  pisa,  quitándole  para  ensancharse  la  banül- 
de  choza  al  mísero  y  pobre  viviente. 

Es  la  carcoma  un  gusanillo  pequeño,  pero  muy  am- 
bicioso; no  se  contenta  con  poco,  hállase  con  mocho, 
y  todo  lo  pierde.  Arrímase  á  un  árbol  grande ,  hermosa 
y  pomposo  de  hojas,  con  intento  de  buscar  dónde  re- 
cogerse ;  y  al  pié  de  su  edificio  empieza  á  roer  basta 
que  cabe  su  cuerpo.  Hállase  bien  en  casa  que  liama 
propia ;  parécete  que  la  com  ida  no  ha  de  fal  tar ;  cree  que 
el  tiempo  no  le  ha  de  ofender,  y  no  se  acuerda  que  bay 
fin,  y  aun  no  está  contento,  que  como  va  creciendo  sa 
soberbia  y  no  cabe  eu  aquel  aposento ,  y  procura  roer 
mas  y  mas  en  el  corazón  del  árbol,  labrando  salas  j 
recibimientos  muy  de  su  gusto,  hasta  que  á  puro  roer 
al  árbol  le  seca  y  quita  la  vida.  Repara  en  él  el  labrador 
que  busca  leña,  y  como  le  ve  tan  sin  jugo  de  virtud .  b 
corta  para  entregarle  al  fuega,tÍonde  con  toda  su 
dad  muere  la  ambiciosa  carcoma.  Guárdese  él  que 
hacienda  mal  adquirida  labra  palacFos,  que  puede 
faltar  el  brío  que  le  alienta  y  llegar  Átropos  con 
cortadera  y  derribaría.  Pida  i  Dios,  arrepentido,  antes 
que  falte  el  tiempo,  que  este  labrador,  que  no  reseña 
árbol,  por  mas  grande  y  copetudo  que.  sea ,  que  no  le 
corte  para  ehtreguríe  at  fuego  eterno.  ¿Quién  es  el  qa» 
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verdaderamente 36  puede  llamar  rico,  preguntó  on  dis- 
cípulo á  su  oiaeslro?  Y  respondióle  que  aquel  que  hu- 
milde,  estando  próspero  en  los  bienes  del  mundo,  se 
tenia  en  poco,  siendo  de  otros  tenido  en  mucho.  Y  aña- 
dió :  Aquel  que  se  templa  por  sí  solo  cuando  está  mas 
airado.  Ln  poeta  dijo  que  los  bienes  deste  muudo  eran 
lodos  como  el  vuelo  del  águila,  que  apenas  le  empieza 
cuando  se  desaparece.  El  obrar  bien  es  lo  mas  durable; 
7  el  acudir  al  pobre  es  el  oro  que  resplandece  en  las 
armis del  noble;  que  el  pobre ,  todo  su  caudal  se  con- 
vierte en  imaginados  deseos;  y  el  caudal  del  rico  son 
los  cumplimientos  de  sus  apetitos ;  pero  el  pobre  de- 
seando, j  el  rico  ejecutando^  tienen  á  quién  temer, 
que  es  la  muerte. 

DISCURSO  m. 

En  los  oidos  del  piadoso  siempre  suena  bien  la  con- 
Tersacion  que  solo  se  endereza  para  consuelo  del  po- 
bre ;  ejercicio  lionesto  es  hablar  en  la  caridad  y  au- 
mentos espirituales  y  temporales  de!  prójimo ,  y  de  hom- 
bre de  sano  juicio  es  dar  lición  de  virtud,  en  particular 
al  que  carece  della ;  y  asi,  todo  cuanto  he  oido,  amigo, 
dijo  Onofre,  ha  hecho  en  mis  oídos  mjuy  gU!»tpso  rui- 
do; bien  se  conoce  que  tienes  experiencia  en  lo  qne 
Ztas  dicho,  puesto  cuenlas  como  á  aquel  á  quien  puede 
haber  sucedido.  Yate  he  contado,' respondió  Juanillo, 
cómo  siempre  he  sido  pobre;  y  así,  como  tal  te  confieso 
que  puede  ser,  pues  los  trabajos  nunca  huyen  del  mí- 
sero en  bienes  de  fortuna ;  pero  cree  que  pasa  en  este 
lugar  lo  que  te  lie  contado,  y  aun  mucho  mas ;  y  pues  • 
el  dia  va  manifestando  su  edad,  y  el  sol  descubre  sus 
teces  á  la  tierra,  con  que  la  fertiliza  y  alienta,  guiemos 
por  esta  calle  arriba,  saldremos  á  la  Plaza  Mayor,  y  Ta- 
ris cómo'va  empezando  su  coofusron,  que  después  que 
alabes  su  hermosa  planta,  harás  reparo  en  lo  que  en- 
^cíerra  de  mantenimientos,  que  no  es  el  menor  bien  de 
una  república  tener  re  y  justo  y  piadoso,  juez  entendido, 
gobernador  desinteresado  y  plaza  abastecida.  Pasaron 
la  Puerta  Cerrada,  y  subieron  la  escalera  de  piedra  de 
la  Cava,  dando  en  el  portal  de  los  Pañeros,  en  cuyo  sitio 
hizo  reparo  Ooofre ,  preguntando  á  Juanillo  qué  tiendas 
eran  aquellas,  que  le  admiraba  lo  adornado  y  compuesto 
de  sus  telas.  A  lo  que  Juanillo  respondió :  Todas  estas ,  y 
mas  que  hay  á  la  vuelta,  son  de  mercaderes  de  paños ,  y  yo 
me  acuerdo,  y  no  soy  muy  viejo ,  cuando  en  cada  poste 
'  destós  habla  otra  tienda  de  medias  de  cordeltate  de  to« 
dos  colores;  y  algunas  que  habia  de  r^alo  eran  de  es- 
tameña ,  y  todas  se  vendían ,  porque  las  compraban  las 
mozas  de  servicio ;  y  ya  es  mercadería  que  sin  prag- 
mática se  arrinconó  su  traje,  como  el  délos  cuellos  y 
Icf  gnardarníantes  en  este  tiempo ;  pues  no  hay  zarra- 
(«strosa  que  Do  haya  condenado  á  destruicion  lasfal- 
diüas  del  jubón ,  quitasol  del  guardainfante ,  solo  por  ir 
hecha  toda  ella  una  francesa  ó  gruesa  de  agujetas, 
(ues  mas  parecen  señuelos  de  la  peranza  del  pecado 
que  trajes  decentes.  Puesdime,  preguntó  Onofre,  ¿no 
Lay  ya  quien  sirva,  ó  qué  es  la  causa?  Mas  mozas  hay 
Ley  que  damas,  replicó  Juanillo ,  y  no  fulla  á  quién  ser-  I 
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vir,  pues  no  hay  verdulera  ni  carnicera  que  no  use  y 
quiera  criadas.  No  consiste  en  eso,  y  si  lo  quieres  sa- 
ber, escucha,  pues  no  te  cansan  mis  razones. 

Está  ya  tan  perdido  el  mundo,  y  en  particular  este 
lugar,  que  las  que  en  el  tiempo  de  marras  eran  mozas 
(le  servicio,  ya  son  damas  en  esta  edad,  usando  el  traje 
que  te  diré,  que  es  harto  indecente ;  pero  muchas  que  le 
usan  y  sirven  me  dan  que  notar  el  que  sea  cierto  estar 
contento  y  pagado  su  amo ,  aunque  la  vea  con  mas  ador- 
noque  á  su  esposa,  pues  consiente  el  que  lo  ande  con  su 
desvergüenza  y  libertad;  y  verdaderamente  mas  pena 
debe ,  en  mi  juicio,  el  consintienleque  el  hechor.  Trae 
la  picarona  camisa  muy  delgada,  con  el  cabezón  y  pu- 
ños bien  labrados ;  enaguas  de  beatilla,  con  puufas 
algo  grandes,  porque  se  vean  bien,  que  es  anzuelo  para 
la  pesca  de  estos  tiempos;  medias  de  pelo,  de  un  color 
tan  salido  como  ellas;  calcetas  de  hilo  muy  deí^ado, 
mas  de  un  par,  porque  hagan  piernas;  zapato  muy  re- 
plicado, él  y  el  zapatero  porque  le  hiciese  pequeño; 
ligas  de  colonia  ancha  con  puntas  blancas,  que  futiar  en 
loque  sella  de  ver,  fuera  mucho  descuido;  encima  de 
un  jubón  de  cotonía ,  uno  de  rasilla,  porque  ven:;a  con 
la  tela  de'la  cara ,  que  es  blúri  rasa;  la  cabeza  hechii  im 
mayo  con  cintas  de  mas  colores  que  inventa  Venecia, 
toda  ella  una  flor,  pero  flor  con  muchas  espinas,  mas 
que  el  espino,  junco,  zarza  y  cambronera,  frutos  que 
produjo  la  tierra  después  que  fué  maldita.  Trae  arra- 
cadas de  perlas,  y  perlas  por  gargantilla,  que  para  ta- 
les damas  ya  murieron  coral,  a/abache  y  abalorio,  y 
peonías  ya  no  se  siembran;  usan  un  guanlapiós  con 
ocho  guarniciones  muy  anchas;  y  en  traer  la  caní  aci- 
calada no  se  descuidan,  como  anda  en  venta  la  hoja; 
cóbrense  con  una  capa  mejor  que  la  trae  su  amo  ó 
con  una.mantilfa  blanca  muy  grande ;  á  él  no  se  le  da 
nada,  porque  la  mira  con  gusto.  A  pocos  lances  pi  le 
manto ;  en  siendo  señora  del ,  pide  puntas,  que  sin  ellas 
dice  que  es  de  viuda ,  y  no  entiende  serlo.  Mira  tú  todo 
esto  cómo  se  sustentará  con  quince  reales  de  salario; 
no  guian  ellas  el  agua  á  su  molino  con  los  quince  del 
salario,  con  tener  quince  al  gasto.  Yú  esa  moza  que 
has  pintado,  dijo  Onofre,  ¿quién  la  sirve?  que  dama  tan 
compuesta  ha  menester  criarla.  Dentro  de  casa  la  liene^ 
respondió  Juanillo ,  que  lo  es  su  ama  ;  porque  gusta  el 
señor  de  casa ,  que  como  trie  medias  de  Inglaterra, 
que  parece  que  han  tenido  viruelas  y  muchas,  según 
sus  costurones,  sírvanla  de  ligas  unas  cintas  de  lana; 
los  zapatos  son,  aunque  viejos,  hartos  de  cordobán  y 
suela ;  camisa  echada  en  casa ,  que  la  hiló  ella ,  y  no  su 
criada;  toca  de  lino  en  la  cabeza ,  y  en  las  orejas  arillos 
de  plata,  con  unas  calabacillas  de  corul ;  gargantilla  do 
lo  mismo,  vestido  de  estameña  de  Toledo,  y  manto  de 
peso ,  todo  apreo  de  buen  gusto ,  mas  no  á  gusto  del 
señor,  que  le  ha  empleaíio  todo  en  su  criada,  porque 
cuida  del  rostro ,  sin  hacer  reparo  que  rostro  y  cuerpo 
tienen  el  título  que  el  libro  de  Mental  van.  Así  consiente 
á  la  mujer  que  sirva  á  su  criada.  Ciego  está  tal  hombre, 
y  es  fuerza  (¡ixe  lo  esté  quien  se  ha  dudo  todo  at  dios 
vendado.  Porque  no  se  pierda  esta  moza « dice  á  su  es- 
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posa  que  la  tiene  en  casa ,  que  como  es  de  buen  parecer, 
sera  lástima  que  oude  de  casa  en  casa.  Esto  dice  el  que 
usa  tales  yerros ;  la  mujer  no  trata  masque  del  servicio 
de  Dios;  es  sana,  no  tiene  malicias,  y  cree  que  todos 
ton  así.  Vase  á  misa,  y  aunque  tarde,  por  oír  dos  ó 
tres ,  y  se  queda  á  sermón  si  ve  disposición  de  que  le 
ha  de  haber,  no  la  pide  cuenta  el  señor,  como  queda 
entretenido  con  aquel  disgusto  que  por  gusto  tiene. 

En  ciertas  partes  del  mundo- he  oido  decir  que  se 
crían  centauros  ó  sagitarios;  son  unos  brutos  que  de 
medio  cuerpo  arriba  parecen  hombres,  y  de  medio 
abajo  caballos;  yo  no  los  be  visto  en  estas  partes,  pero 
aé  que  se  crían  en  Madrid  muchos  que  parecen  hom- 
bres, y  son  brutos ;  y  así ,  á  quien  vive  como  he  referido 
le  daré  este  aviso,  dicióndole :  Hombre  al  parecer ,  mi- 
ra que  no  tienes  razón,  que  la  una  es  la  que  Dios  te  dio 
por  esposa,  y  esotra  es  una  moza  deservicio,  que  te  tie- 
ne fuera  de  tí,  comiéndole  la  hacienda,  enfermándote 
el  cuerpo,  y  encenagándole  el  alma ;  abre  los  ojos  del 
entendimiento  y  mira  que,  sin  que  tú  lo  sepas,  con  lo 
queá  tí  te  quita,  sustenta  diasha  á  uii  lacayo  de  valonas 
y  medias,  porque  es  mozo  de  bríos,  y  ahora  mira  no  de 
mala  gana  á  un  criado  de  un  alcalde,  porque  trae  cole- 
to y  vaina  abierta ;  mira  con  los  personajes  que  se  em- 
plea tu  dama  ó  tu  criada.  Puedes  creer,  prosiguió  Jua- 
nillo, que  no  es  murmurar  lo  que  te  voy  á  decir,  que  no 
todas  estas  salen  estériles ,  que  algunas  se  llenan  de 
huesos  la  barriga,  y  viéndolo  el  agresor,  como  va  cre- 
ciendo el  bulto,  le  juzga  por  suyo,  sin  reparar  en  que 
pueden  haber  trabajado  muchos  en  aquella  obra.  Pro- 
cura buscarla  dónde  esté ,  que  tenerla  en  casa  ya  fuera 
demasía  de  falta  de  vergüenza.  A  su  mujer  la  dice  que 
ya  no  hay  que  creer  en  ninguna  moza,  que  mire  quiéú 
pensara  tal  de  una  muchacha  como  aquella.  Halla  dón- 
de esté  y  que  no  faltan  unas  pasadas  ollas ,  que  ya  que- 
braron, y  sus  cascos  sirven  de  tapar  otras  nuevas.  Esto 
hace  9  si  acaso  su  desvergüenza  no  la  consiente  purír  eo 
casa,  haciendo  á  su  esposa  que  la  sina  y  regale,  y  críe 
como  á  hijo  lo  que  pare^  dándola  por  ello  muchas  pe- 
sadumbres, si  acaso  no  pasa  á  tratarla  mal  de  obra. 

Pare  fuera  de  casa  por  fin  y  postre  de  aquel  lance;  y 
apenas  lo  arroja,  cuando  lo  daá  criar,  ó  echa  adondela 
piedad  los  cria ;  hállase  la  recien  parida  con  los  peches 
cargados;  anda  dolorida  quejándose.  La  que  la  acude, 
consejera  á  mas  no  poder,  la  dice  que  si  fuera  ella,  que 
buscara  cria;  parécele  bien  la  lición,  y  sin  dar  cuenta  á 
su  amo,  van  juntas  á  la  casa  de  una  buena  señora,  que 
llaman  capitana  de  gente  lechal,  que  vive  á  Lava  pies; 
búscala  una  casa  de  unos  señores  que  tienen  poder  de 
hacienda,  con  que  sustentan  criados  y  criadas.  Es  la 
primera  criatura  que  han  tenido;  empieza  á  darla  el 
pecho,  y  á  pocos  días  se  le  luce  á  lo  recien  nacido  el 
cuidado  do  la  ama;  los  señores  muy  contentos  empiezan 
á  darla  el  veslidD^la  joya  y  otras  alhajas  que  la  gene- 
rosidad del  poder  reparte  con  quien  le  agrada.  Hállase 
mujer  deprendas,  y  con  la  quietud  y  el  recogimiento 
está  de  buen  parecer;  y  ella,  que  no  ¡o  tiene  á  novedad 
el  saberse  eugerir ,  üsaio  ahora  coa  oiit  libertad ,  coa 
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que  se  pone  de  luna  llena  la  que  no  ha  salido  de  men- 
guante. Repara  en  ella  un  criado  de  los  de  escalera  ar- 
riba; vela  moza  y  de  buena  cara,  con  baeoas  eibajas, 
querida  de  sus  amos,  y  envidiada  de  las  demás  criadaí; 
empieza  á  galantearla  para  esposa ;  ella  lo  conoce,  y  se 
pone  mas  hueca'que  calabaza  añeja,  y  entre  la  gravadla 
y  la  estimación,  no  la  parece  mal,  ni  le  paga  en  Boh 
moneda;  habla  el  pretendiente  á  sus  amos  defintatto 
que  tiene,  y  gustan  de  su  acierto,  porque  han  sabido  de 
su  boca  de  ella  que  con  palabra  de  casaréme  conligD  h 
hubo  un  caballero,  y  el  día  que  se  hablan  de  sacar  ks 
riecados  para  amonestarse,  le  mataron ,  quedando  pre- 
ñada ,  y  que  lo  que  parió  ae  murió.  En  fin,  se  ajisb, 
porque  quiere  sombra  de  marido;  y  ya  tiene  cre^a  n 
autoridad  con  la  cocapuesta  mentira,  pues  con  la  nas- 
carílla  del  engaño  tapó  la  infamia  de  sus  obras.  Cásaase 
muy  á  gusto;  porque  ella  ha  conocido  en  él  boena  mi- 
sa, que  es  lo  que  ha  menester  su  condicioocílla;  báfia- 
se  con  marido,  y  al  instante  toma  don,  que  luego  hs 
entra  á  estas  fregatrices  como  heredado,  habiéndosab 
hallado  entre  las  hebras  de  un  estropajo.  De  mi  señora 
doña  Fulana  no  se  ha  olvidado  su  primer  amo;  sabí 
que  se  ha  casado,  y  procura  por  los  medios  posíblet  el 
verla;  consigúelo  por  orden  de  la  que  la  tuvo  en  saca* 
sa  cuando  parió,  que  razón  es  que  una  veleta  sirva  á  to- 
dos vientos.  Caréanse,  y  el  buen  señor  la  haUa  muy 
tierno,  pareciéndolc  mas  hermosa  que  nunca;  repre- 
séntala cosas  pasadas,  deudasy  obligaciones  que  se  tie- 
nen; ella,  que  aun  no  las  ha  olvidado,  se  va  ablandan- 
do poco  á  poco,  y  con  el  reconocimiento  de  lorefiBrído^ 
vuelve  la  conversación  antigua  con  ñus  faena  fm 
antes. 

Acaba  de  criar ;  los  señores  no  quieren  en  casa  cal- 
dos casados;  danla  mucho  mas  de  lo  que  la  debea,  yá 
él  también  y  despídenlos.  Sale  enseñada  á  quelallaoiea 
doña  Fulana,  que  la  suena  bien,  y  á  romper  galas,  que 
no  la  parecen  mal;  su  marido  no  puede  dárselas,  y  ya 
le  mira  como  á  hombre  inútil ,  que  no  merecía  ser  sa 
esposo;  ya  le  utraja,  como  le  ha  conocido  blando,  y 
mostrándole  un  hociquillo  desabrido ,  le  dice  que  cuáa- 
do pensó  el  piojoso  tener  tal  mujer;  que  ella  debía  de 
estar  fuera  de  sí,  cuando  tal  hizo;  que  tratado  buscar 
con  que  ella  sustente  aquel  punto  en  que  se  ba  criado, 
porque  no  ha  de  bajar  del.  El  pobre  hombre  se  aburre, 
y  viven  no  muy  en  paz ,  porque  lo  quiere  así  mi  seDBia 
doña  Fulana.  • 

Si  esta  desvanecida  mujer,  que,  siendo  ana  pobre 
moza  de  servicio,  y  sabe  Dios  si  nació  en  las  malvas,  ya 
que  la  sucedió  el  trabajo  que  sabe,  y  Diosla  remedió  y 
soldóla  quiebra  de  su  honra ,  y  la  ha  puesto  en  el  esta- 
do que  está,  que  parece  algo  y  es  nada,  tratara  de  arri- 
marse á  la  virtud ,  vistiendo  honestamente,  ya  fuera 
seguir  la  ley  de  Dios ,  y  estimando  á  su  esposo,  se  acor- 
dara quién  fué  y  reparara  quién  es,  sin  olvidarse  de  to 
que  ha  de  ser,  y  que  sus  galas  y  hermosura,  si  la  tiene, 
han  de  parar  en  nada,  ó  contemplara  en  el  pavo,  cuando 
forma  la  rueda,  encrespando  su  pluma  y  tendiendo  lis 
alaSj  alentando  sus  venas  con  el  caudal  de  susaugn^ 
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|Miro€Í<ndol«  «ntonees  Mtar  ma»  bermoao,  lozaoo  y  ga- 
lán que  jumas,  peroea  ineclio  de  esta  alegría  baja  loa 
ojos  á  la  tierra ,  y  como  ve  toda  aqueUa  faorarrooa  lier* 
mosura  fuadada  sobre  cimientos  frágiles  y  asquerosos 
y  ve  e!  lugar  donde  ha  deparar,  le  sobreviene  una  me* 
lancolía  tan  graiule,  que  le  obliga  i  desliacer  toda  aque- 
lla máquina  que  habia  formado,  quedando  triste,  pea- 
salivo,  pálido  y  melancólico.  Haz  tú  lo  mismo ,  y  mira, 
ya  que  no  á  tu  nacimiento^,  á  la  tierra  de  que  eres  for- 
mada, contemplando  en  ella  tu  mas  seguro  lugar;  y  lia* 
dándolo  así,  ¡a  tristeza  te  bará  dejar  tanto  adorno,  y 
recoger  las  redes  y  lazos  que  encubiertos  traes  en«se 
troje,  que  para  contentar  á  Dios  todo  eso  sobra,  y  pa* 
ra  tu  marido  mucho  mcuos  basta. 

Y  tú,  señor,  que,  siendo  tu  criada,  violaste  el  sagra* 
do  y  guarda  de  tus  menores ,  pues  en  lugar  de  doctrina 
y  buen  ejemplo  Ips  enseñaste  á  pecar,  siendo  causa  de 
cuanto  hace  esa  mujer,  pues  verdaderamente  tú  llenes 
la  culpa,  que  bíciste  tu  casa  casa  de  pecar,  habiendo 
de  ser  y  parecer  un  sagrado  y  guarda  de  tus  subditos, 
pues  el  primer  enseño  es  lo  que  no  se  olvida  con  facili- 
dad ^  y  la  misma  obligación  tenias  á  tu  criada  que  á  tus 
hijos ,  pues  todos  son  menores  tuyos ,  ¿  por  qué  no  de- 
jas á  esa  mujer?  Por  qué  no  reparas  que  es  ya  otro 
tiempo ,  pues  es  casada?  Y  no  tan  solamente  debes  de- 
jarla, que  también  la  lias  de  dar  consejos  sanos  para 
que  no  ejercite  lo  que  la  has  enseñado.  Déjala  que  acu- 
da á  lo  que  Dios  manda ,  y  mira  que  tienes  en  tu  casa 
una  buena  cristiana  por  esposa,  que  no  habrá  duda  ea 
que  sus  oraciones  te  tengan  en  pió.  Vuelve  en  ti,  mira 
que  son  contrarios  y  muy  opuestos  la  vida  y  la  muerte, 
y  que  reinando  la  muerte,  acaba  la  vida,  y  aunque  la  vi- 
da sea  reina  y  señora ,  no  acaba  con  la  muerte ;  lo  mas 
que  hace  es  no  iiacer  caso  della,  siendo  tan  cierta. 
*  También  el  cuerpo  y  la  alma  tienen  esta  contrariedad, 
y  muy  reñida,  y  es  menester  enfrenar  el  cuerpo  con  re- 
cio bocado,  para  que  no  la  lleve  ó  guíe  al  despeñadero, 
ni  Ja  inquiete  á  solos  sus  apetitos.  Mira  que  el  caballo 
huye  del  acicate  que  le  hiere ,  y  por  apartase  á  su  en- 
tender del  daño  que  recibe,  se  va  al  despeñadero ,  si  no 
le  refrenara  y  detuviera  el  jinete  liaciéndole  meter  por 
camino.  El  alma  siempre  se  desvela  por  guiar  al  cuerpo 
ú  buenos  pasos,  refrenándole  y  aconsejándole  lo  bueno, 
para  que  no  se  pierda  y  la  pierda ;  pero  él  huyo  desle 
acicate  que  le  parece  mnl ,  y  no  procura  mas  gobierno 
que  el  suyo,  hasta  que  la  edad  ó  la  enfermedad  le  ablan- 
da,  y  no  repara  que  la  vida  es  breve  y  puede  ser  mijy 
breve  la  enfermedad. 

Hállase  un  cuerpo  malo  de  una  recia  calentura,  y  to- 
da su  ansia  es  pedir  agua,  siendo  lo  que  mas  le  acre- 
denla  el  mal,  pues  no  es  mas  que  dar  vigor  á  la  mate- 
ría  para  que  vuelva  á  encenderse  con  mas  fuerza,  y,la 
parece  mal  la  regla  del  médico  y  de  quien  le  asista, 
pues  procura  con  la  abstinencia  que  mejore,  y  él  solo 
mira  su  gusto  aunque  empeore.  Mira  que  al  oido  del 
discreto  hace  ruido  gustoso  el  consejo  sano,  y  nadie  se 
arrepiente  si  primero  mira  el  fin  que  le  puede  resultar 
en  lo  que  vaá  ejecutar ,  pues  como  avisadode  sí  mismo, 
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no  yerra  con  fiícilldad;  nadie  huye  de  la  raion  si  tiene 
juicio,  y  si  huye^  téngale  por  loco;  quien  arrima  ó  ar- 
rincona el  matrimonio  de  Dios  por  una  vil  mujer ,  nie« 
receelcastígo  que  el  lopon.  Bs  un  animal  que  se  cría 
m  el  Ponto  de  Grecia,  isla  del  mar ;  así  que  la  edad  lo 
dapermision  y  conocimiento,  escoge  para  vivir  encom* 
paoía  una  hombrado  lasque  con  éUe  han  criado,  ó  una 
la  mos  cercana  que  le  haya  mostrado  mas  amor;  con 
ella  pasa  quieto  y  cofileoto ;  pero  algunos  viciosos  bus« 
can  otra  por  diforeDciar,  y  es  tai  su  caiiciad,  que  en  el 
mismo  acto  se  quedan  muertos,  y  ellas  enferman,  tien- 
do causa  que  en  el  contento  de  la  novedad,  como  es 
animal  de  poca  posibilidad ,  se  desaina;  puédese  creer, 
pues  el  conejo  después  del-acto  se  desmaya  y  cae  en  el 
suelo  pataleando,  como  á  quien  faltan  fuerzas  para  voU 
ver  en  si.  También  las  palomas,  y  una  vez  casadas,  no 
busean  mas  coippania;  pero  son  aves  sin  hiél,  y  los 
hombres  de  estos  tiempos  tienen  mucha.  Si  te  ciega  lo 
adornado  del  rostro  y  compuesto  de  galu  de  esa  que 
fué  tu  críada,  mira  lo-adoruádo  y  hermoso  del  alma  de 
laque  por  consorte  te  dio  el  cielo.  Mira  que  un  cuerpo 
lascivo  tto  puede  dar  ni  aconsejar  mas  de  como  obra, 
que  todo  lo  acaba  ia  vida,  y  que  una  alma  amiga  de 
Dios  da  consejos  sauos  y  buenos.  Repara  que  si  caes 
malo,  sola  es  tu  esposa  la  que  hecha  un  argos  vigilante 
se  desvela  en  acuJirte,  mirando  por  tu  salud ,  arries- 
gando su  persona  entre  ansias  y  trabajos;  y  la  mala 
mujer  soto  te  quiere  en  lus  adversidades  y  en  el  into- 
rin  que  tienes  que^  darla,  que  en  faltando  en  ti  el  poder, 
falta  en  ella  la  voluntad  y  el  fingido  amor ,  y  te  va  de- 
jando para  buscar  otro,  y  puede  ser  ponerte  en  ocasión 
que  pierdas  la  vida  y  arriesgues  el  alma.  Repara  con  el 
sosiego  que  se  pasa  el  tiempo ,  si  se  gasta  como  se  de- 
be, acudiendo  á  lo  que  Dios  manda;  pero  busca  sosiego, 
quietud  ni  tiempo  en  vida  que  no  se  conoce  el  tiempo, 
sosiego  ni  quietud ,  que  en  servicio  del  demonio  todo 
falta;  y  muchas  veces  dos  lágrimas  que  llora  el  engaño- 
so cocodrilo  te  ablandan  y  vuelven  á  su  gusto,  y  las 
mas  veces  solo  el  que  diga  que  las  ha  derramado ;  y  un 
océano  de  ansias  y  suspiros  qne  ha  arrojado  tu  esposa, 
acensuándote  lo  que  te  está  bien,  no  ha  hecho  señal  ea 
tu  corazón,  pues  parece  que  le  vuelves  bronce.  No  seas 
desagradecido  á  quien  te  crío,  que  es  gran  maldad,  y 
aunque  la  vida  se  ve  arruinada  de  la  muerte,  y  estra- 
gada la  calidad  de  ht  pobreza,  mucho  mas  acaba  y  des* 
truyela  ingratitud,  usándola  con  quien  generosamente 
hace  mercedes;  muy  fallo  de  conodmienio  estáelque 
no  repara  eo  el  bacímiento  de  gracias  que  debe  por  la 
v(^  que  goza;  y  mire  por  fia  que  el  agradecer  no  coa** 
sistea^  palabras,  enobras  consiste. 

DISCURSO  IV. 

.  So^ie#i  vida  el  leconocimiento  á  la  deuda,  y  asi  dijo 
un  sabio  que  no  liabia  mayor  muerte  para  la  criatura 
que  la  iogratitud ;  y  el  que  la  tiene  es  ignorante ;  y  se 
verá  en  él ,  pues  sus  obras  van  guarnecidas  de  tiraníit 
y  temeridad ,  con  que  so  da  á  conocer  en  diferenoiaiaa 
el  prudenie>y  sabio;  pues  este  usa  modestia  y  templaa-» 
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m  en  todorlo  q¿e  obra.  Agradecfete  té  estoy,  dijo  Ono- 
fre ,  en  dar  loz  á  la  liniebla  de  mi  ignorancia  con  el 
discurso  que  en  if  he  conocido;  pues  poco  daño  puede 
cousar  quien  sabe  dar  liciones  de  vivir  bien ;  dichoso 
es  el  que,  buscando  guia  en  un  camino  ignorado ,  la 
iialla,  sin  la  Iiombricnia  pasión  del  interés,  atenué  la 
obMgacitm  de  cristiano ,  y  discursiva  en  lo  qué  debe 
hacer  y  decir,  como  mortal  qae  desea  vivir  eternida- 
des ;  y  asi,  Juan ,  confieso  que  tengo  envidia  á  tn  buen 
heloral.  Mucha  paga  me  adelantas,  dijo  Juanillo ,  y  yo 
me  conozco  el  que  he  de  quedar  corto  en  servirte;  pare 
cree  que  en  lo  que  has  oido  no  he  puesto  nada  que  no 
pase  así;  y  asf ,  escucha,  ya  que  el  ver  esta  plaza  en  un 
ilia  de  toros  no  puede  ser  por  ahora,  te  la  pintaré  lo  me- 
jor que  midisciirso  pueda,  desembarazada  de  la  máqui- 
na de  trastos  que  ves  que  encierra.  Y  habiendo  Juinillo 
con  el  pincel  del  almo  phitado  el  adorno  real ,  sitio  de 
Jos  católicos  reyes ,  pasando  á  los  puestos  de  los  reates 
consejos ,  lo  pulido  y  compuesto  de  los  balcones  y  ven- 
tanas á  quien  adornan  el  oro  de  Arabia  y  el  indiano 
metal ,  gastado  en  vistosas  y  ricas  colgaduras,  la  eiitra- 
da  de  las  reales  guardias ,  el  aire  y  gala  con  arrogante 
bizarría  déla  española  nación ,  lo  grave  y  majestuoso 
de  lu  tropft  alemana,  lo  riguroso  y  colérico  de  la  nación 
tudesca,  la  entrada  del  sol  y  luna  de  España  y  el  des- 
pojo de  la  plaza ;  y  después  de  contarle  lo  mas  notable 
que  se  ofrece,  hasta  la  salida  del  primer  toro»  y  habien- 
do conocido  en  Onofre  lo  atento  y  suspenso  que  le  lia- 
bia  escuchado,  le  dijo:  Pues  has  oido  la  prevención  déla 
fiesta,  quiero  que  sepas  algo  de  lo  mucho  que  en  tal  día 
sucede. 

Viene  por  la  mañana  tanta  gente  a^  encierro  de  los 
toros,  que  no  queda  lugar  que  no  se  ocupe.  Córrense 
cuatro  ó  seis  delíos ,  y  acábase  la  fiesta,  y  la  gente  que 
ocupaba  los  tablados  se  apea  para  cubrir  la  plaza.  Baja* 
Se  de  un  tablado  un  hombre  dé  casa*  y  famiFTa ,  iacu* 
diendo  la  copa  y  limpiando  el  sombrero  de  algunos  arro- 
jos que  las  narices  de  otros  han  tenido,  snfrimfento 
del  que  no  puede  ver  la  fiesta  en  balcón ,  y  después  de 
compuesto  de  hato,  y  no  de  ojos,  los  vuelve  á  un  tablado, 
y^eque  se  baja  una  mujer  de  razonable  brio  y  no  mala 
cara,  bien  aprenda  de  vestidos,  que  ya  es  común  en  las 
comunes, y  en  su  compañía  una  niña  de  lasque  la  edad 
las  permite  sepan  lo  que  es  mundo ,  gozando  de  sus 
pasatiempos.  Al  apearse  del  tablado  descubre  uo  pulido 
]fié,  y  la  pierna  adornada  con  lo  que  ya  se  sabe,  echan- 
do al  aire  parte  de  las  enaguas  con  todas  sus  puntas, 
descuido  es  con  mucho  cuidado,  porque  sabe  que  aque- 
llo inquieta;  hace  reparo  en  que  lá  miran,  arroja  tiri' 
oy ,  y  se  echa  el  manto  ;  compóoese  ,  y  con  brevedad 
descubre  un  tarazón  de  rostro,  4  modo  de  mírame  que 
eso  quiero  ,  y  dice:  Anda,  dona  Luisa.  El  tal  hombre, 
que  atento  ha  estado,  pareciéndole  biéti  tal  dfrVna' , se 
llega  á  ella  muy  cortés ,  diciendo  si  le  mandan  afgo,  ó 
quieren  que  las  vaya  sirviendo.  Respóiidenle :  Otra  co- 
sa habíamos  menester,  masque  criados.  ¿Pues  qué  se 
ofrece?  las  dice.  Hablen,  no  sean  tontas.  A  loque  la 
taimada  responde :  En  ayunas  salimos  de  casa ,  y  qui-' 
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síéramos  a  Imorzar,  y  puesha  llegado  á  tan  buen  tíempa, 
guie  adonde  se  pueda  matar  el  gusanillo ,  que  por  pa- 
recemos tarde  aun  no  tomamos  chocolate.  El  booabre, 
hecho  un  blando  portugués ,  guia  mas  cortés  que  h. 
necesidad,  enviando  el  pensamiento  adonde  habrá  bue- 
na comodidad,  y  entre  su  atropellado  discurso ,  se  ie 
acuerda  de  una  casa  que,  aunque  roba  á  ojos  abiertos 
y  de  todo ,  hay  lugar  para  poder  hablar;  llegan,  y  pro- 
cura el  acomodarlas  en  lo  mas  secreto  y  escondido, 
porque  ha  dicho  la  dama  que  conviene  á  su  repotacioo. 
Parte  luego  m6ydiHgcnte,  y  pregunta:  ¿Qué  hayque 
almorzar?  f^espdndenle  que  pollas  de  leche  ,  perdices 
y  pichones,  y  que  hay  tocino  eitremeño.  Parécele  biea, 
aunque  repara  que  su  dinero  es  poco ,  pero  alégrase  ea 
confianza  de  una  caja  de  plata  y  el  rosario,  que  esea- 
garzado  en  lo  mismo  y  tiene  medallas;  vuelve  may 
contento  adonde  están  las  taimadas,  y  dice  que  mireo 
de  aquello  que  le  han  ofrecido  loque  roas  es  de  su  gosta 
para  ir  por  ello.  Respóndenle  que  baga  lo  que  quisiere, 
que  no  tienen  mus  gusto  que  el  suyo:  vuelve  muycoa- 
tento  con  gran  cuidado  en  ctandar,  peinándose  con  bs 
dedos  el  pelo ,  alabando  su  dicha  en  hatier  topado  tal 
dama ,  y  pide  que  le  aderecen  una  polla  y  un  par  de  per- 
dices, y  con  mucha  brevedad  se  lo  ponen  en  dos  platos, 
con  que  muy  contento  lo  lleva,  sin  aguardar  roas  criado; 
dícente  que  se  siente ,  y  responde  que  en  trayendo  paa 
y  vino;  van  por  ello,  y  en  el  ínter  el  ave  de  rapiña  ha 
guardado  una  perdiz  en  una  talega  de  lienzo  que  trae 
debajo  de  la  saya,  prevención  con  que  tiene  gran  cuen- 
ta siempre  que  se  viste ,  por  si  acaso  sale  de  casa  y  se 
ofrece  ocasión;  van  trinchando,  y  viene  el  bobo  muy 
cargado  con  un  jarro ,  una  taza,  tres  panecillos,  y  la 
capa ,  porque  se  le  caía,  asida  con  la  boca^  y  el  soid- 
brero  abollado  y  trastornado  á  un  lado  de  un  trope- 
zón que  dio  en  el  umbral  de  una  puerta ,  el  pelo  enma- 
rañado ,  y  el  color  perdido,  como  el  dinero  y  el  senti- 
do ;  pdnelo  en  la  mesa  y  siéntase.  Ellas,  coroo  diestras, 
cada  una  ase  su  media  pechuga,  y  el  pobre  diablo  to- 
ma un  hueso  para  empezar  á  roer;  vásele  todo  en  cod- 
templar^las  manos  de  su  Venus ,  muy  compuestas  da 
sortijas,  qtie  ha  ganado  corriéndola;  á  él  soleva  el  alma 
mirándola  el  rostro,  y  á  ellas  mirando  á  la  mejor  presa. 
Parten  la  polla,  y  dícenle  que  pida  un  limón;  va  por 
él,  y  cuando  vuelve  ya  las  pechugas  están  en  la  talega 
de  lienzo;  echan  agrio,  y  empiezan  á  comer  con  tanta 
ansia ,  que  parece  que  las  han  tenido  atadas.  Abreviaa 
con  ello ,  y  dice  el  Adonis  si  quieren  mas.  Responden 
que  si  son  buenos,  pida  unos  pichones,  y  si  no,  que  trai- 
ga un  poco  de  tocino;  va  por  ello,  y  traelo  todo;  pó^ 
nélo  en  la  mesa ,  y  echa  mano  al  jarro  á  ver  sí  tiene 
vino,  aunque  le  íiabía  socorrido  con  una  azumbre  y  le 
htfbíin  faltfldb  ]úi  bríos  p.ira  hacer  ruido ;  va  por  vino, 
y  aguardando  á  que  se  lo  den,  tarda  ;  y  en  aquel  tiem- 
po envían  un  pichón  y  un  pedazo  de  tocino  á  visitar  los 
presos  del  calabozo  de  lino;  acábase  el  almuerzo  coa 
sus  postres  de  fruta  dd  tiempo,  y  el  rufián  pagote  va  al 
ajuste  del  gasto.  Pregunta  cuánto  debe.  Dícenle  que 
cincuenta  reales,  y  buen  provecho.  Estírase  de  cejas. 
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flaco  vá  dinero ,  halla  treinla ,  y  por  la  reata  deja  cáU'- 
tívo  el  rosario  y  empeñada  la  caja  de  plata.  Este  horiK 
bre  tiene  tasa,  y  en  ella  á  sa  mujer  y  sus  hijos ,  y  no 
los  dejó  ni  aun  pan  para  desayunarse ,  que  al  salir  por 
la  mañana  barrió  con  cuanto  dinero  hebia ,  diciendo 
que  presto  vol?eria  y  traería,  que  comer.  Va  donde  es*. 
lán  las  aves  de  rapiña,  compoDiéndose  el  bigote ;  aión* 
tase  junto  ala  que  ya  tiene  por  dama,  y  pídela  unama* 
ao,  á  loque  responde  la  taimada  que  tenga  pacíenoíft 
7  no  seacoiériGo,  que  mire  que  no  eañlio  decente  para 
tal  atrevimiento,  y  na  noiran  ellas  que  en  aqu^l  sitio 
lian  sido  ladronas  estaladoras.  Alárgalo  una  manOi 
oDfiadada  de  aquel  toato  y  ciego,  y  él  asido  como  sioipla 
pojaríttodeaqueHa  apestada  liga,  la  pregunta  dóadk 
víyo  y  si  es  casada.  £lla.  responde  que  no  es  casadaí 
pero  qoe  está  en  compañía  de  un  hermano,  y  dice  yep- 
-dad^quocualquienn^oes  por  parte  de  Aden.  EsAando 
en  estos  laneea,  da  launa  del  (tía,  y  dice  doña  Luisita: 
Ilesos  raíl  veeesl  ilaña  Juana  de  mi  corazón,  ¿á  q\á 
hora  hemos  de  ir  á  casa ,  y  qué  logar  tendrómos  para 
ver  los  toros!  ¡  Ay,  pobre  de  mil  Sosiégate,  dice  doña 
iuina,  que  mentira  mas  ó  menos  lo  ba  de  iiacea.;  dirá* 
mos  qoe  una  amiga  nos  convida  á  comer  y  adonde  ver 
la  fiesla,  qoe  eso  fué  la  causa  de  no  haber  ido  á  ci^sa. 
Con  esto  se  sosiegan ,  y  el  señor  embelesado  dieo  que 
mejor  fuera  en  el  ínterin  que  duraba  la  fiesta  se  fu^^OA 
al  campo  ó  á  una  huerja  á  merendar,  que  la  holgura  de 
toros  ya  se  sabe  qué  es  en  Madrid.  jAy,  Virgen  I  dice 
doDaLui8ita,¿alcan)po, adonde  Taya  un  toro  y  nos 
mate  ?  Eso  no.  Y  doña  Juana,  astuta  y  sosegada,  dice: 
I  Es  posible  que  aconseje  un  hombre  tal  disparata 
¿Vienen  de  Cuera  de  Madrid  á  ver  esta  fiesta ,  y.  Jos  del 
higar  la  habiamoa  de  perder  ?  Eien  digo  yo  que  es  ? u(»" 
sa  merced  coléricA;  despuea  de  acabada,  hay  lugar 
para  lodo;  y  así,  no  perdamos  tiempo;  vamos,  y  b\X9^ 
gneoins  lugares  que  9^a  dec«ntea  y  bocnoa.  .Gt.fei.om^ 
hra,  ja  empeñado,  diseorra  que  el  dejarlas  será  j^q^ 
kardía,  y  mengua  el  no  proseguir  en  el  galanteo,  coioia 
ai  10  fuera  mayor  mengua  al  eontínoar  el  hombre  su 
luioa.  Pénele  confuso  el  que  la  memoria  le  acuerdo 
^|oe  no  tiene  blanca»  y  sácale  de  la  pena  el  que  carpinr* 
faros  liay  que  han  arnuido  tabladoa  y  son  conocidoa» 
con  que  yqelven  á  la  pla^. 

En  el  estado  que  va  este  hombre,  ¿quién  le  acordará 
jdirá  al  oído :  Repara  que  tu  casa  quedó  sin  un  con- 
auelo  para  comer;  bien  sabes  que  no  dejante  monede 
alguna,  y  que  tienes  (lijos,  que  sisón  chicos,  pidep  pan 
aatee  de  amanecer,  que  tienes  mujer;  que  son  lasdoe 
de  la  tarden  En  vano  será ,  porque  todo  el  sentimiento 
lo  lleva  ea  husoar  un  tablajero  conocido;  entraaao 
ella ,  y  bá  qne  ya  no  cabe  nadie  en  sus  tabladna:  ella» 
se  angusiiao,  y  él  túrbido  y  roas  colorado  q«io  pi- 
miento maduro,  las  dice  qoe  anden  apriesa;  báoenlo, 
y  con  brevedad  dan  vuelta  á  la  mayor  parte  de  la  plaza; 
j^e  im  conocido ,  dueño  de  un  tablado ;  llámale ,  y  pí- 
dele dos  asientos  que  sean  buenos;  el  carpintero,  que 
lia  notado  para  qui^n  son,  y  sabe  que  eu  tales  lancea 
no  se  repara  en  maravedises,  dice  que. dos  logares  tia^ 
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ueen  un  nicho,  pereque  aienos  de  seis  reales  de  á 
ocho  no  los  ha  de  dar;  y  el  galán,  sin  reparar  en  que* 
loa  ha  de  pagar,  y  que  el  precio  es  mucho,  cierra  el 
iMUalloa  del  amor  contra  todos  sus  sentidos,  y  ajusta 
los  lugares.  Siéntanse  las  damas,  y  él  se  queda  en  la 
plaza ;  el  del  tablado  le  pide  el  dinero ,  diciendo  que  lo 
(m  menester  para  pagar  el  sitio ;  y  ,él ,  como  si  tuviera 
^n  su  casa  mil  dupados  sobrados,  le  dice  que  envié  lue- 
go ó  en  amaneciendo  por  ellos.  El  tablajero,  como 
ve  ya  sentadas  las  mujeres,  calla  y  apela  á  la  cobranza; 
luego  hace  reparo  que  es  fuerza  el  traerlas  algo  que 
merendar,  y  con  señas  las  dice  que  va  por  ello ;  ellas  le 
responden  en  la  misma  frase  que  liará  bien ,  que  ¿s  la 
tarde  larga,  y  ya  se  lo  querían  decir.  Sale  de  la  plaza, 
y  pide  consejo  á  todo  su  discurso  sobre  dónde  irá  que 
le  presten  unos  eoarloa ;  acuérdase  de  oo  amigoque  en 
algunasocaHoaes.se  leba  ofrecido,  y  aunque  muchas 
le  ha  habido  menester ,  no  ha  llegado  por  detenerle  la 
vergúenaMk;  pero  aliora  llega  sin  ella,  que  se  la  quita  el 
demonio  para  que  cumpla  con  él;  que  paracumplir  con 
lo  que  Dios  manda ,  él  se  Ja  volverá.  Y  porque  esta  ra- 
zón qu^de  definida ,  prosiguió  Juanillo ,  escucha  un 
ejemplo,»  que  no  te  pesará  el  oírle,  y  nos  sacará  de 
dudas. 

Salía  de  su  celda  un  sanio  religi^  en  un  día  que  se 
celebraba  .un  grande  jubileo  en  su  casa,  con  intento, 
aunque  impedido,  de  buscar  lugar  decente  y  confesar 
almasarrepontidas;  y  paca  hacerlo  mejor,  se  llegó  al 
altar  mayor  para  pedir  á  Dios  sacramentado  su  divino 
fttixilio ,  y  al  Uegw  á  sua  gradas  viéaentado  en  ellas  un 
^amonio.  Admiróse  el  religioso,  y  llegándose  cerca  del, 
(a  dyo:  ¿Qué  baoes  ahí ,  maldito?  A  lo  que  respondió 
ffl  padre  del  pecado:  Restituir.  Bueno  es,  dijo  el  reli- 
gioso ,  pero  en  tí  no  sé  qoe  lo  sea,  pues  hasta  ahora  no 
be  mto  diablo  que  tenga  conciencia;  perodime  qué 
restituyes^  Escalaba  el  responder,  á  lo  que  el  santo  le 
foirzó ,  amenazándole  con  una  torrea  ó  cordón « con 
queobed^ó,  diciendo:  Restituyo  kvergiíenza  á  estos 
que  se  est^n  confesando,  que  cuando  cometieron  la 
eol|>a  sala  quité, y  ahora,  que  han  de  decirla ,  con  la 
vargñenaa  que  les  vueliio,  cobran  tanto  horror ,  que 
avergonzados  callan  ao  afrenta,  fiien  te  empleas,  dijo 
el  religioso;  pero  en  castigo  de  tu  atrevimiento,  di  en 
vea  alta  anqueta  ooupabas,  y  quién  eres,  y  vete,  que 
basta  para  castigo  de  un  malo  el  qoe  él  propio  diga  que 
lo  es.  Obedeció  el  maldito,  con  que  todos  los  que  peoí- 
tentemenie  acudían,  contritos  especulaban  su  concien* 
oía  con  rig^r.  Y  asl>  este  hombre,  ú  fuera  para  lasfaN 
tas  4si  austento  de  su  casai  lleno  de  vergüenza,  se  en- 
agiera ;  poro  para  lograr  un  pecado  mortal ,  pierde  la 
carguen)». . 

Llegó^:«i(fip ,  al  Mi  amigo,  y  saludándole  Je  da  oca« 
sien  que  le  pregui|ta  qué  se  ie  ofrece.  Responde  el 
aoamorado  q^  ha  tenido  una  pesadumbre  en  ht 
plaza,  y  que  piorno  alejarse  á  su  casa  para  pagar  á  un 
nóivslro  el  agaai4<>  ^  ^^  ^^  hecho  en  no  prenderle,  le 
dé  cincuenta  reales.  El  hombre  düíi^eute  le  da  un  do- 
blón, y  dicele  que  mire  si  mftQdaoi/a  cosa.  Responde 
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que  (lesear  Arasfon  de  serrfrle ,  que  le  ha  hecho  mucha 
merced ;  despídese ,  y  parte  eo  busca  de  un  figón  ó  la* 
dronera ,  que  mejor  nombre  es  esle  para  tal  tienda ; 
pidtí  si  hay  algo  para  merendar ;  dícenle  que  no.  Va  en 
buso»  de  otro,  como  un  loco  desatado,  sin  compás  en  e| 
andar,  ui  reparo  en  los  que  encuentra,  ni  atencioivde  su 
persona.  Halla  en  él  una  empanada  de  pollos  tan  ligera» 
que  verdaderamente  parece  en  pan  nada.  Pregunta  si 
hay  mas.  Dícenle  que  unas  lenguas  de  puerco;  tómalas, 
pide  pan ,  y  sin  concertar  ni  preguntar  cuánto  lo  He? an 
pnrello,  alarga  el  doblón,  y  pide  la  resta.  Dánie  loque 
quieren,  y  sin  contar  lo  echa  en  la  faltriquera.  Luego 
se  le  acuerda  que  es  menester  bebida ;  y  en  la  tienda? 
de  un  vidriero  conocido  pide  qne  le  den  una  garrafa; 
dáiile  una  muy  grande,  porque  como  el  dia  es  acasio« 
nado,  no  ha  quedado  otra;  tómala  jugando  de  aquel 
refrán  de  su  suelo  se  tiene;  busca  un  mozo,  y  échala- 
vino  y  nieve ;  y  aunque  es  grande,  procura  que  no  vaya 
menguada,  que  harto  lo  es  él.  Parte  á  la  plaza,  y  ya 
cuando  llega  todo  está  cerrado  y  toro  fuera;  y  como 
anda  por  las  espaldas  de  los  tablados ,  7  está  oscuro ,  y 
él  lio  menester  poco,  tan  sin  sentido  anda,que  tropieza 
con  las  tornapuntas  y  pies  de  techos  de  loa  tarVIados. 
Al  cabo  do  una  hora,  cansado  y  molido,  sube  la  escalera 
de  un  tablado ,  porque  ha  parecido  que  es  donde  están 
las  damas;  llama  en  su  puertacilla,  por  estar  cerrada , 
tan  desatentamente,  quo  cansados  é  importunados  ios 
mas  cercanos,  lo  abren ;  ve  que  no  es  allí,  y  sin  acer- 
tar á  responder  á  ^0  que  le  preguntan ,  se  baja  sin  ha« 
cer  caso  de  algunas  razones  pesadas  que  le  han  dicho; 
vuelve  á  encaminar  la  vista  en  lo  lóbrego  de  aquella 
estancia,  y  ve  que  se  baja  el  que  le  alquiló  loa  asientos; 
alégrale  el  ver  que  ya  ha  acertado;  dale  la  garrafa  paNI 
que  beba ;  bebe  como  un  sediento,  7  luego  le  dice  quM 
alcance  á  las  damas  aquella  morienda;  liácelo,  y  él  se 
queda  detrás  de  todos.  A  poco  rato  plantan  la  mesa  so- 
bre sus  pecadoras  basquinas  para  merendar,  y  el  pobre 
ostudiante  en  Escoto  aperas  puede  alcanzar,  con  quo 
las  estudkintas  tomistas  engullen  á  cuenta  del  eseo- 
tista.  Dícenle  si  quiere  merendar,  y  él  responde  que 
00  tiene  gana ;  y  es  verdad ,  que  los  enamorados  que 
están  cerca  de  alcanzar  sus  deseos  no  se  acuerdan  de 
comer,  que  también  sustenta  amor  como  la  calentura, 
y  el  primer  hombre  no  conoció  la  necesidad  hasta  que 
pecó.  Danle,  aunque  con  algún  trabajo,  la  garrafa,  y  ét 
bebo,  porque  la  saliva  que  hace  en  su  boca  pareoei 
ajonge  cocido.  Acaban  de  merendar,  y  sosiégase.  Pro* 
sigue  la  fiesta,  y  llega  el  fin,  tan  cierto  á  todas  lascosif 
del  mundo.  Levántahse  sus  majestades,  y  la  gente  hace 
lo  mismo,  y  nuestro  darista  se  alegra  en  Ver  la  fiesta 
acabada.  Bájase  del  tablado,  y  ellas,  al  apearse,  sin 
acordarse  de  la  garrafa,  la  qaiebmn;  angátfüanse  á  lo 
taimado ,  y  el  rufián  dice  que  no  infporta  :  la  una ,  co- 
diciosa de  la  corchera,  se  la  quiere  llevar,  y  el  mucho 
estorbóse  lo  impide.  Procuran  salir  de  la  plaza,  con- 
sígnenlo,  y  dicen  al  caballero  Dardínque  guie  á  la  Trí* 
.üid»<l;  ya  van  dando  mas  gravedad  al  pecado,  pues  para 
su  ajuste  citan  lugares  sagrados.  Hácelo,  llegan  á  su 
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lonja,  y  páranse.  Dice  doña  Lnisita !  Ahora  beMertfS 
un  poco  de  limonada.  Yo  también,  dice  doiía  Joans, 
con  que  al  pobre  diablo  le  es  fuerza  guiar  doo«ie  la  hay; 
empiezan  á  echar  cuartillos  y  á  llenarse  ellas  como  pe- 
lotas ó  como  quien  son  hasta  que  oo  quieren  mas; 
ajusta  lo  que  debe,  paga,  y  queda  ajustada  la  vuelta 
del  doblón.  Salen  fuera,  y  él  guia  donde  le  ordenas; 
llegan  á  la  calle,  en  que  piensa  este  .animal  tener  pssa- 
bre;  7  antes  de  llegar  á  la  casa,  los  sale  una  moza  al 
encuentro,  diciendo  :  Desdichada  de  mi,  que  ba  das 
horas  qu^  está  mi  señor  sguardando ,  hecho  un  rene- 
gado;anden  ustedes  apriesa.  Conque  dona  Juana  alaiiga 
el  paso ,  7  doiía  Luisa  se  queda  consolando  i  nuestra 
pa^te ;  dícele  qpe  espere  en  la  cera  de  en  frente  luila 
que  ella  le  avise,  que  será  en  7éndose  el  bermaoo,  que 
es  un  dtfnpnio.  Quédase  el  galán  ú  la  luna,  si  la  baos; 
á  ratea  «e  arrima,  7  á  ratos  se  pasee ,  sleoipre  el  oiáe 
atento  á  la  puerta,  por  si  le  llaman.  Pásase  el  tiempa, 
dan  las  diez  de  la  noche,  cánsase  de  esperar,  7  detcf- 
mina  el  llegará  la  puerta ;  hácelo,  no  ve  á  nadie,  entra 
dentro,  nota  un  callejón  oscuro,  sigúele,  7  por  el  tiento 
halla  uaa  escalera;  no  se  atreve  á  subir;  escucha,  y 
oye  entre  el  silencio  que  maya  un  gato,  7  un  perro  Is 
responde  con  su  ladrido,  á  CU7ÍI  disonante  espilla  ilort 
un  niño,  7  quien  le  acude  al  ruido  de  la  euoa  casta 
asi: 

Ea  iM  ortltat  del  Rila 

El  engaSo  te  bospeéd^ 

T  por  agentes  buscó 

Hiiíjer,  lance  7  cocodrilo.  « 

Sale  á  la  calle,  sin  hacer  caso  del  romance,  <|nesi  It 
hiciera,  admítiérale  por  desengaño;  levanta  kis  o/os  á  la 
casa,  nota  que  sus  cuartos  dan  señales  de  hospedar 
masque  á  doña  Juana,  y  tómalas  para  otro  dia.  Sise 
empezó  á  perder  este  hombre  desde  por  la  mañana, 
contfinnándolo  todo  el  día  y  la  mejor  parte  de  la  nocH 
pues  aunque  no  llegó  á  ejecutar  sus  deseos,  liarlo  paeé 
COR  el  pensamiento  7  la  palabra  y  con  todas  las  obias 
exteriores  que  podo,  ¿qué  mucho  que  como  á  perdida 
le  tratasen  estas  mujeres ,  haciendo  burh  del  ?Oye  las 
once  de  la  noche,  7  vaseá  su  casa;  llama  i  la  puerta, 
ábrele  su  mujer,  el  rosario  en  las  manos,  7  las  lágnnss 
en  los  ojos.  ¿Es  posible,  Fulano,  dice  afligida ,  qne  teaga 
corazón  para  estar  todo  un  dia  sin  venir  á  su  casa ,  sa- 
biendo del  modo  que  la  dejó,  que  si  no  fuera  por  unpsfl 
que  me  han  prestado,  nosé  qué  fuera  de  mí  y  estas  ciisln- 
rasf  ¿Qué  os  esto  en  que  anda?  ¿  En  qué  se  lia  entre- 
tenido desde  las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  once  de 
la  noche?  Llora  la  afligida  mujer,  y  él ,  cerno  ve  la  de- 
masiada razón  que  tiene,  calla  y  se  va  desnudando,  y  ai 
son  de  lágrimas  y  quejas  se  queda  dormido.  El  mayar 
consueto  ^ue  lleva  un  hombre  dest^itirdo  es  que  le  ba- 
gan compañía  virtudes  ybuenas  obras;  pero  á estoque 
se  destierra  de  vivir  ¿quién  le  hará  compañía  en  el  latcr 
quesaensayaá  morir?Mlren  loque  ha  ejercitado  todo  el 
dia;  que  de  ordinario  son  los  sueños  confusas  especies 
de  aquello  que  se  obró,  víó  7  oyó;  noais  cempañfa  le 
hará  la  memoria^ 
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Si  6fti6  hombre,  euabdo  vía  ft  desT6fgQenza  que  las 
taimadas  tuvieron  en  el  amuerzo,  se  fuera  á  la  mano  y 
fé  acordara  de  sus  obligaciones,  vaya;  pero  embriagado 
de  amor  no  hizo  caso  en  todo  el  dia  qne  era  casado  y 
tenia  hijos,  ni  se  fué  á  la  mano  en  cincuenta  reales  de 
almuerzo ,  ni  en  ochenta  de  asientos,  ni  en  cíncnenta 
de  merienda,  ni  en  treinta  de  garrafa,  ni  en  un  dia  per* 
dido  siendo  azacán  de  dos  estafadoras. 

Apenas  amanece  cuando  Ikma  á  la  puerta  de  la  casa 
el  carpintero  de  los  asientos.  ¿Quién  ésTdíce  la  mu- 
jer, que  vestida  se  ha  quedado  sin  acostarse ,  llorando 
•os  cuitas.  Sale  á  abrir;  pregúntale  qué  quiere,  y  él 
dice  que  le  diga  al  señor  Fulano  que  viene  por  \oí  seis 
reales  de  á  ocho  de  los  asientos  del  tabhldo.  La  mujer 
ae  estira  de  cejas  y  suspira.  Entra,  y  dícde  é  su  ma* 
rido :  Mire  usted  que  vienen  por  seis  reales  de  á  ocho 
de  los  asientos  de  ayer;  en  verdad  que  ne^  8e'olquifti<* 
roo  para  mi,  t(M  con  tener  que  comer  me  hubiera 
contentado.  Empieza  á  renovar  la  afligida  mujer  la 
Ikga  de  su  congoja,  y  él  se  viste  al  mismo  aon  que  se 
desnudó,  hasta  que  las  lagrimea  de  la  mujer  le  obligan 
i  decir  que  no  es  él  el  que  los  debe,  que  es  un  amigo 
que-le  trajo  todo  el  dia  ocupado ;  la  mujer  calla  y  Siente, 
yél  siente  y  calla.  Acábase  de  vestir,  y  viene  un  recado 
del  vidriero  que  envié  el  garrafón, que  le  han  menes- 
ter. Reepondeque  luego  le  llevará.  Sale  de  casa,  si* 
goele  el  carpintero,  á  quien  despacha  con  buenas  pa^ 
labras,  diciendo  que  luego  ha  de  cobrar  unos  dineros  * 
y  tendrá  cuidado  de  pagarle,  que  le  perdone ,  que  por 
no  dar  disgusto  á  so  mujer  no  le  pagó  en  casa.  Acobár- 
dale loego  el  acordarse  que  no  tiene  un  consuelo  para 
sos  hijos,  y  dice  entre  á :  ¿Es  poeible  que  la  fortuna  rae 
sigadeste  modo? ¿Que  tan  pobre  sea  yo?  Hombre,  sin 
raxoo  de  hombre ,  si  lo  que  gastaste  ayer  mal  gastado 
lo  guardaras,  bien  tuvieras  pan  boy,  y  tuvieras  quietud 
en  tu  casa; como  tuviste  brío  ayer  para  búscfar  pres- 
tado y  aín  necesidad,  busca  lioy ,  pues  necesidad  tienes. 
A  este  galán  de  dona  Juana  le  ea' fuerza,  para  pagar 
loo  asientos  y  la  garrafa  y  desempeñar  el  rosario  y  ta« 
boquera,  vender  una  prenda  ó  hacer  una  trampa;  y 
por  Ja  casa  donde  debe  el  doblón  no  se  atreve  á  pasar 
hasta  que  lo  paga,  y  si  se  acuerda  de  doña  Juana,  y 
quiere  ver  si  puede  alcanzar  paga  del  gasta  pasado ,  se 
detiene,  porque  no  tiene ,  que  ya  'sabe  que  le  han  de 
ofrecer  gastos  nuevos.  Abrid  el  ojo,  mentecatos,  que 
andan  hdrones  con  taleguillas  de  lienzo. 

¿Qué  te  parece,  Onofire,  prosigvió  Juanillo,  de  lo  que 
boa  oído?  Pues  cree  que  pasa  del  mismo  nH>do';  y  no 
hablo  de  la  que  no  haUa  maula  y  vende  la  camisa  para 
ver  loa  toros,  ni  de  la  que,  después  de  la  fiesta  acabada, 
yendo  con  su  gaJan,  le  suoede  el  enfkdo ,  porqué  otro 
la  conoce,  y  se  ofende  del  que  va  con  ella ,  y  no  se 
ofende  della,  que  ea  la  causa  de  todo.  Tal  dia  como  el 
de  toros  ea  Madrid  cree  que  suceden  cosas  notables, 
qne  para  escribirlas  era  menester  un  molino  de  papel. 

Otros  amigos  se  sientan  cuatro  juntos,  y  el  no  llevar 
qne  merendar  al  tablado  les  parece  que  es  mengua  en 
gente  conocida;  ordenan  la  merienda,  como  para  veinte 


personas,  que  ya  saben  que  en  el  tablado  se  ha  de  dar 
á  los  conocidos  y  á  los  cercanos  en  asiento ,  aunque  no 
lo  sean,  mucha  bebida  en  una  garrafa  grande  con  mu- 
cha n¡eve,'y  de  respeto  una  bota  de  buen  tamaño  pnra 
recebar.  Va  use  á  la  fiesta  solos  y  sin  sus  mujeres ,  por- 
que dicen  que  es  grande  estorbo  para  un  hombre  la 
mujer  propia.  Llégala  hora  de  merendar  estos  amigos, 
yantes  de  probar  bocado  van  repartiendo  con  los  cono- 
cidos. Está  cerca  dallos  una  mujer  que  toda  la  tarde 
ha  estado  tapada,  y  así  qne  los  ve  merendar,  saca  de  los 
guantes  dos  blancas  manos,  llenas  de  sortijas  de  azaba- 
che, que  aunque  negras,  campean  entre  tos  libres  de- 
dos; compone  el  manto,  y  al  intentarlo  descubre  el 
rostro;  hace  reparo  uno  de  los  cuatro  amigos,  y  dice 
entre  si :  No  es  mala  lá  lapada.  Toma  de  la  mesa,  que 
armada  está  sobre  lasroditlasy  lo  mejor  que  hay .  y  se 
lodaá  esta' dama;  y  ella  sin  melindre  alguno  alarga  la 
mano  y  lo  toma,  con  que  le  parece  á  este  tonto  que  ya 
es  suya,  como  si  fuera  nuevo  en  las  mujeres  el  tomar, 
y  dar  muchas  pesadumbres.  Otro  amigo,  que  lo  ha  visto 
muy  colérico,  con  juramentos  dice  que  se  vaya  poco  á 
poco,  que  parece  que  para  él  solo  se  ha  traido'  la  me- 
rienda; y  este  colérico  se  ha  enojado  por  no  haber  sido 
él  el  primero  en  aquel  empleo  :  el  galante  responde 
algo  etiojado,  con  que  la  amistad  está  á  pique  do  que« 
brar;  sosiéganse,  y  acuden  á  merendar',  pero  ya  no  hay 
mas  que  desperdicios  del  partir ;  van  dando  de  beber  á 
.  todos,  sin  descuidarse  de  la  dama  el  que  empezó.  Acá- 
'  base  el  vino  de  la  garrafa  y  bota,  siéndoles  fuerza  el 
buscar  un  peón  de  los  que  andan  la  ptaza  para  qne  lo 
I  traiga;  convídase  uno  de  ir,  y  danie'éntre  los  cuatro 
amigos  para  cuatro  azumbres  de  vino  de  lo  bueno , 
yél  trae  tres  de  lo  largo,  y  suple  la  falta  de  la  azum- 
bre echando  agua.  Dice  uno  bebiendo  :  Este  vino  es 
barato ;  bien  lo  digo  yo,  que  habla  de  ser  así.  Otro  res- 
'  poíide ':  Ta  no  tiene  remedio;  ¿qué  impor'ta?EI  no  im- 
porta  deste  lugar  vale  mas  que  otros  reinos.  Acábase 
la  fiesta,  y  el  galante  se  queda  aguardando  á  la  dama : 
los  trés  le  llaman  y  dan  priesa ,  y  él  dice  que  se  aguar* 
den  ó  se  vayan.  Llégase  á  eHa,  y  dicela  muy  tierno  que 
le  mande.  Redpondeque  le  estima  el  agasajo,  pero  que 
le  haga  gusto  de  irse ,  porque  es  casada ,  y  vendrá  alli 
su  marido,  á  quien  espere.  Con  esto  se  despide  el  tonto, 
y  elfa  se  queda  aguardando  á  quien  ya  sabe.  Y  no  te 
quiero  cansar  en  otros  lances  que  suceden,  y  de  ordi- 
,  nario  por  mujeres ;  pues  se  ven  en  los  tablados  penden- 
cias y  cuchilladas  :  uno  que  pierde  la  capa,  y  otro  queso 
la  halla ;  uno  se  quiebra  una  pierna,  y  etro  que  le  llevan 
á  la  cárcel ,  y  le  cuesta  sn  dinero ,  y  no  ve  la  fiesta ;  y 
destas  cosas,  un  sin  fin  de  boberias,  y  sabe  Dios  si  mu- 
chos de  lea  de  merendonas  en  tales  días,  y  asiento  en  de- 
lantera de  tablado,  tienenfa  camisa  conldÉM^remiendos 
que  años  su  edad ;  y  podrá  ser  que  á  otro  día  no  haya 
con  que  poner  la  olla,  si  no  se  busca  prestado;  y  para 
ver  los  toros  no  ha  de  faltar,  aunque  se  hunda  el  mundo. 
Vanse,  en  fio,  los  cuatro  amigos  juntos ,  y  dice  el  uno : 
Yo  no  he  merendado  bocado ;  oiro  dice  que  no  ve  los 
bultos  de  hambre;  otro  dice :  Vamos  á  un  figón ,  bus* 
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carémofl  algo  que  comer.  Van  donde  es  malo  y  caro» 
vuelven  á  merendar  y  á  dejar  el  poco  dinero  que  había 
quedado. 

A  un  loco  le  preguntaron  que  d^nde  tenia  Madrid  sa 
tesoro,  y  élre^ondió :  El  día  de  toros  en  los  figones. 
Preguntando  á  este  mismo  loco  que  cómo  había  per- 
dido el  juicio,  respondió  :  Porque  me  engendró  mi  pa- 
dre en  un  día  de  toros,  cuando  no  lia  y  juicio  en  el 
mundo,  y  así  salí  tan  falto  del.  Y  preguntándole  una 
mujer  que  por  qué  se  holgaba  de  ser  pobre,  respon- 
dió :  Por  no  tener  que  dar  á  las  mU||ereS|  aunque 
quiera* 

DISCURSO  V. 

Un  filósofo  dijo  que  salía  tarde  la  dádiva  de  la  mano 
del  que  la  da ,  cuando  ha  dado  lugar  á  que  hayan  salido 
colores  en  el  rostro  del  q«ie  pide ;  mucha  v«rgüenta 
gasta  en  este  mundo  el  que  nació  pobre ,  pues  salió  al 
puerto  lie  la  miseria,  reconociendo  vasallaje  al  que  pue- 
de mas ;  no  puede  ser  todo  igual ,  pues  para  conocerle 
la  ríquei^  hu  de  haber  pobres  que  carezcan  dalla,  y 
ricos  que  la  gocen ;  con  la  riqueza  se  tapa  la  boca  al 
quejoso,  y  con  la  riqueza  nacen  alas  en  los  pies  del  pe* 
resoso ;  en  la  gente  común  no  se  llama  el  no  tener  po<* 
breza ,  llámanla  desdicha ;  el  moderado  gasto  y  conoci- 
miento de  su  poder  hace  á  muchos  hombres  ricos :  di- 
golo,  prosiguió  Juanillo,  por  esta  tropa  de  gente  de  há- 
bito negro  que  ves  parados  en  esta  plaza ,  que  unos  es- 
tán lucidos  de  cara,  y  otros  de  vestidos^  Dime,  preguntó 
Ooofre,  quién  son,  y  tantos  juntos ,  que  yo  he  imagina- 
do si  aguardan  algún  entierro.  No  has  dicho  mal ,  rea- 
pendió  Juanillo ,  que  estos  hombres  aguardan  moros 
que  cautivar,  y  quien  cautiva  cierto  es  que  prende,  y 
gente  cautiva  ó  presa  la  llaman  desgraciada ;  y  así ,  al 
desgraciado  cuando  le  prenden  le  entierran.  Estos,  son 
sastres  que  ^están  aguardando  la  flota  en  el  maestro  que 
los  viene  á  buscar,  pues  si  no  conocen  en  los  recados 
de  los  vestidos  que  han  de  hacer  mas  granjeria  que  en 
el  jornal,  no  quieren  trabajar,  y  si  la  conocen  y  ven  que 
hay  con  qué  añadir  el  pendón,  se  ajustan ;  y  en  cayendo 
el  moro,  van  al  punto  á  Ja  redención,  que  es  aquel  por« 
tal  de  allí  en  frente  tan  adornado  de  gallardetes  y  ban- 
derolas en  sus  postes;  llámanlede  los  ropavejeros,  y  yo 
le  llamo  bergantín  de  maulas.  Hay  entre  estos  algunos 
quede  loe  ahorros  se  visten,  y  para  que  )o  notes,  repa- 
ra en  aquel  que  vuelve  el  rostro  á  nosotros ;  miralodes- 
de  el^  tronco  &  la  altura ,  y  veris  en  los  zapatos  y  las  me- 
días compradas oon  el  jornal,  que  como  es  miseraUe, 
así  salieron  ellos  y  ellas ;  loe  calzones  son  de  tafetán  áth 
ble,  como  quien  los  posee,  y  ya  se  ríen  da  su  dueño 
primero  porque  fué  bobo,  y  del  segundo  porque  no  e« 
tonto.;  la  rapJMiiUene  los  pechos  de  paño,  ylaaespaldas 
de  bayeta;  la  capa  mhn  cómo  blanquea  con  la  edad, 
que  luego  arroja  las  flores  al  rostro ;  solo  por  esto  la 
quieren  mal  las  mujeres ,  porque  las  planta  los  años  en 
la  cara,  aunque  mas  lo  encubran  con  sus  afeite»;  la  va- 
lona, aunque  la  pone  debojo  tafetán  de  pliego,  blanquea 
poco ,  y  yo  apostaré  á  que  k  golilla  se  acuerda  de  la 
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batalla  naval ,  según  ttueatra  la  antigüedad ;  al  soaibr^ 
ro  bien  se  le  conoce  haber  salido  del  sitio  de  los  valieo- 
te3 ,  y  por  esa  está  tan  caído  de  faldas ,  que  parece  que 
su  amo  toma  liciones  de  viudo,  y  aunque  le  da  manos, 
no  toma  bríos ;  la  toquilla  es  de  manto^  y  el  aforro  tam- 
bién ;  y  cree ,  amigo  Onofre ,  que  no  es  murmarar,  que 
bien  conozco  que  son  pobres ,  pues  agoardan  á  otros 
para  que  los  den  de  comer,  y  el  tiempo  no  está  para  co- 
mer á  gusto  ni  vestirá  oso ;  y  también  hay  algunos  qne 
se  aventajan  en  vestidos  á  los  que  pueden  mu.  Y  aun 
eso  es  parte,  dijo  Onofre,  de  la  perdicio¡p  de  caudales 
deste  lugar,  que  según  he  oído,  dicen  que  uo  cortador 
de  carne  se  echa  tantas  galas  y  mas  que  un  aimirante. 
Asi  es,  revendió  Juanillo;  pero  basta  hoy  no  ha  visto 
regla  en  esto,  porque  son  los  que  mejor  pueden. 

Divertidos  en  su  plática  estaban,  cuando  vieron  luna 
nuyer  que^  puesta  la  nano  en  jina  ovilla.  Iba  dando 
alaridos  que  llegaban  al  cielo;  pregunta  OaoCira  qoá 
tenia  ó  qué  era  la  causa  de  su  tristeza;  y  ella  llorosa 
dijo  casi  por  señas  que  muela  era  quieo  aumentaba 
toda  su  pena.  lAh  cuerpo  humano!  repelía  entra  si 
Onofre;  si  una  muela  te  da  tan  mal  ratjo,  siendo  una 
parte  tan  pequeña,  que  te  hace  no  estar  en  lí ,  aín  co- 
mer [ni  dormir , 'ni  acordarte  de  cosa,  «qué  dolor  será 
aquel  tan  fuerte  como  cierto  de  la  hora  del  modr?  Qné 
batallas  tendrán  entre  sf  los  sentidos,  cooao  coanda 
muere  un  poderoso  y  deja  muchos  herederos,  qua sacu- 
do todoa  unos  y  hermanos,  lo  mas  eomun,  aobra  si  i 
tí  te  mejoró  ó  te  dio  en  vida  mas  que  á  mi,  se  fonna  od- 
tce  ellos  una  perpetua  enemistad,  siendo  antes  que  mu- 
riera su  dueño  unos  y  conformes?  Así  loa  seoiidoa  tur- 
bados y  descompuestos»  cada  uno  fuera  de  sí  preleode 
reinar,  hasta  que  todos  dan  con  so  dueño  en  la  tierra, 
siendo  el  pobre  cuerdo  el  que  solo  es  el  que,  si  tiene  al- 
gún Beetído,  siente  penas»,  desasosiegas  y  inqoíetodea 
y.sebra  da  dolores.  Anda  acá ,  Juan,  dijo  Onofre»  veié* 
mos  sacar  la  muela  á  esta  mujer,  que  ya  hice  reparo  al 
pasar  en  la  percha  del  sacamuelas,  que  parecq  en  sa 
aparato  que  el  doeao  ba  robado  algún  ceiBemerio; 
bravo  ruido  tendrá  su  tienda  el  dia  del  juicio  sobre  boa- 
clir  cada  uno  sus  muelas ;  ( qné  de  bocas  abiertee  se  ve* 
rán  sobre  el  ajusta  de  aquellas  menudencias!  Lle^garoe 
al  puesto  del  sacanuielas,  sin  dolor  suyo,  cuando,  en 
nwla  hora  para  la  patente,  la  hizo  abrir  el  maestra  de 
la  referida  profesión  una.  cuarta  de  boca  y  echar  al  ain 
otra  tanta  lengua ;  y  después  de  haberse  lavado  dos  é 
tróa  dedos  de  cada  mano  en  la  boca  de  la  iiacieate,  b 
preguutócttál  muela  era  la  que  ledolia;  se«elóla  k  m«p 
jer,  y  él  volvió  á  enjuagar  los  dedos,  y  luego  saeé  im  ea- 
tuche,ó  del  una  berramiente,  que  llaman  gatillo, qoaaa 
peor  que  un  gait^  de  desván,  y  apresttndoae  á  la  obra, 
siempre  la  pobre  mujer  k  boca  abierta,  y  no  por  eeco- 
char  sus  gracias,  esperando  en  el  dolef*  el  descanso,  la 
sacó  una  muela  sana,  y  dejó  la  dañada.  La  mujer  dio  oe 
grito,  que  le  puso  eu  el  cí^ ,  y  acabó  con  un  |  ay  pohn 
de  mil  revuelto,  entre  bocanadas  de  sangre,  y  masewH 
do  aplicó  la  punta  de  la  lengua  al  lugar  que  pensó  ha- 
llar vacios  y  le  bailó  ooupadA  oon  su  anijguo  huéaped. 
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(|ue  (fe^^isnpimdo  la  boc»  de  St  mucha  sangre  qoe  la  aa* 
lia »  dijo :  ¡  Desventurada  de  mí !  Señor,  ¿qué  ha  hecho, 
que  me  ha  dejado  la  muela  mato  en  hi  boca,  5  me  ha  sa* 
cado  uoa  sana?¿Eo  qué  pensaba  cuando  tal  hizo?  Pero 
el  scftarron  del  maestro,  medio  riéndose;  la  dijo :  Galle, 
que  esa  muela  también  estaba  dañada ;  si  mañana  habiar 
de  ToUer  á  buscarme,  ya  lleva  hecha  esa  ditígencia; 
vuelva  acá  la  cara  la  sacaré  esotra.  La  mujer,  ya  pueslic 
en  la  obra ,  volvió  á  abrir  la  boca  llena  de  sangre,  y  éí 
asió  la  muela  dañada ,  porque  ya  habia  para  acertar  con 
ella  señales  de  ruina ,  pared  y  medio ;  sacóla,  y  la  ma« 
jer,  arrojando  sangre  y  quejas ,  se  fué,  y  el  sacamuelas 
la  siguió  y  asió  del  manto  diciendo  que  le  pagase;  pero 
H  mujer,  llena  de  enojo ,  escupiendo  á  cada  pabbrn ,  le 
dijo  :  Cuando  me  vuelva  la  muela  i  la  boca  y  ponga  tao 
firme  como  antes  estaba,  yo  le  pagaré,  y  en  el  ínter 
Dios  la  dé  en  pago  tanto  dolor  como  yo  llevo.  Fuese  de^ 
iaado  so  tragedia  gente  y  sobrados  muchachos ,  que 
nunca  fallan  en  fiestas  deste  color.  Uno  decía  :  Mala 
mano,  otro :  Tal  te  guie  Dios ;  otro  :  Antes  me  dejara 
morir  qoe  ponerme  en  las  uñas  de  tus  gatillos ;  y  ei 
maestro  de  errará  todo  se  hacia  sordo,  y  por  dísimo^ 
lar  tomó  un  braguero  y  se  puso  á  coser,  con  que  la  gen* 
te  poco  á  poco  le  fueron  dejando  soto.  También  muda* 
ron  de  sitio  los  dos  amigos,  que  á  ratos  se  reian,  j  á  ra* 
tos  se  admiraban.  Prométote,  amigo  Onofre,  dijo  Jua« 
Díllo,  que  me  dolía  una  muela  mucho ,  y  con  le  que  bé 
visto  se  ha  ido  el  dolor,  y  si  vuelve,  tengo  de  venir  á 
eate  Japón,  pues  solo  su  vista  hace  huir  el  dolor  con 
la  memoria  del  martirio.  Dime,  por  tu  vida,  diii>Ono* 
fire,  qué  gente  es  aquella  que  en  aquel  portai  !(e  aada 
paseando,  unos  en  cuerpo  y  otros  la  capa  terciada,  y  si 
no  me  engaño,  ocupan  una  mano  con  una  escobilla  de 
limpiar,  que  á  traer  toalla  al  hombro ,  creyere  qaa  pe- 
dían para  la  maya.  Estos^  dijo  Juanillo  sonriéndote,  son 
BnaneakeSy  llamadores  en  tiendas  de  sombrero ,  y  son 
tales,  qu»  vuelven  loco  al  que  llega  á  comprw,  y  aun* 
que  sea  amigo,  lleva  que  contar  agravios.  ¿Bn  cf^  ma« 
Dera?  preguntó  Onofre;  ¿tenemos  otro  sacamuelas? 
£io,  prosiguió  Juanillo ;  pero  escucha,  que  slndeíor  in« 
teríor  del  que  Ilegn  á  comprar  son  peores  esos. 

Llega  uno,  y  pide  un  sombrero ,  á  qnien  con  agasajes 
j  moneriaa  lo  dicen  que  entre  dentro  en  la  tienda ,  ó 
asiéndole  de  la  capa  cosi  á  fuerta  lo  hacen ,  pofqae  si 
queda  fuera,  otro  de  pared  y  medio,  que  alerta  está,  con 
la  vista  mas  atenta  que  perro  qne  aguarda  presa,  le  hace 
aeñas  y  le  le  llera»  Estandojleniro,  le  sacan  un  soit)bre« 
ro  del  género  que  pide ,  pero  no  tan  bueno  como  le 
^iere;  dice  que  no  le  gusta;  arrimante  y  sacaa  otra 
suerte  mejor ;  toma  el  vendedor  y  d  sombrero  y  sacude^ 
]|i ,  y  luego  le  limpia  con  la  escobilla ,  qoe  siempre  anda 
con  ellos,  y  después  de  limpie  se  quila  el  suyo,  í$'H 
tiene  puesto,  y  se  pone  el  que  ha  limpiado,  con  que 
aiempre  es  el  que  primero  le  estrena.  Vase  al  espejo  ga« 
¡anteando  de  cabeza,  y  dice :  Mire  usted  qué  sombrero 
y  qué  horma ;  Dios  la  bendiga,  no  la  hay  mejor  en  k 
corte.  Este  sombrero  á  un  amigo  se  puede  dar,  y  en  su 
vida  le  ha  visto  otra  ve%.  El  que  compra  4e  mira  y  se  H 


prueba ,  y  dice  que  le  agrada;  con  que  le  saca  otro  y 
otro  y  hasta  que  le  vuelve  á  dar  con  el  primero,  sin  per^ 
der  ei  ademan  de  ponérsele,  alabando  la  horma  ó  so 
eobesa.  En  fin,  llegan  á  concierto ,  y  pide  lanío  el  que 
vende,  que  le  da  la  mitad  e)  que*  compra ;  á  lo  que  el 
sombrerero,  con  una  risilla  falsa ,  dice :  Usted  no  busca 
género  tan  bueno;  aguárdese,  verá  sombreros  de  ese 
precio.  Y  sin  aguardar  mas  razonad,  le  saca  uno  da  tai^ 
rko  recién  venido.  El  hombre  va  apurando  su  pacien* 
da,  y  el  astuto  vendedor,  mas  sagas  que  la  culebra  en 
el  manzano,  leva  sacando  otros  géneros  hasta  que  le 
hace  huir  al  predo;  y  muy  atento  dice  qoe  no  puede 
darle,  que  antes  le  ha  pedido  menos  de  la  coata.  Déjala 
salir  de  la  tienda  >  diciendo  :  Usted  volverá  á  mi  caso, 
qoe  del  maestro  que  este  es  no  le  hay  en  MadKd.  Asi 
que  le  ve  fuera  le  vuelve  á  llamar,  díoieudo  que  vesLatre 
género;  oon  que  ei  hombre  enfaldado  se  va  huyendo  á 
priesa  de  quien  poco  á  poco  le  iba  mataado-,  y  sin  de*- 
tenerse  pasa  medio  portal ,  y  da  en  otra  tienda ,  dondfe 
bacen  las  mismas  ceremonias  que  en  la  primera,  sino 
mas;  al  cabo  de  dos  horas  que  le  han  estado  moliendo, 
ya  enfadado,  ajusta  Uno^en  roas  de  lo  que  vale,  tas  bue* 
no,  que  á  dos  posturas  descubre  diez  manchas,  y  con 
el  calor  de  la  cabeza  se  le  caen  las  faldas,  como  las  alos 
al  tierno  palle  cuando  se  quiere  morir,  quedando  como 
soga  deshecha  qne  ha  fregado  el  vidriado  de  ana  boda 
en  casa  de  daeño  rico  y  gastador.  A  pocos  días  acierta 
á pasar  por  la  tienda,  ve  en  oUa  al  que  se  le  vendió,  y 
dicele :  Famoso  sattó  aquel  sombrero.  A  que  re^pende 
el  tal  sombrerero  :  ¿Pnes  habla  yo  de  engañar  á  hom^- 
bres  como  usted?  No  hay  en  Madrid  mejor  ropa  que  la 
que  yo  vende  en  ni  casa.  Tal  salud  tengas,  dice  el  pa« 
ciento,  y  se  va. 

Parece  qne  lo  has  osado  seguQ  lo  cuentas ,  dijo  Ono- 
fre; pero. dime ,  ¿está  aiemprú  la  escalera  puesta  en  la 
horca camo ahora?  No ,  respondió  Jaanlllo,  qué  el  es^ 
tarlo  hoy  da  señales  de  algún  ajusticiado.  Sacólos  de  la 
duda  QD  muchacho  que ,  tocando  una  campanilla ,  deb- 
elaré ser  ajusticiados,  pues  sus  voces  decían  :  Hagan 
bien  por  el  alma  destos  hembras.  Preguntóle  Juanillo : 
¿Cuántos  son  mas  de  uno?  Y  respondió  el  muchacho ; 
Otro.  No  parece  bobo  el  tamalio,  dijo  Onofre ,  según  te 
ha  respondido.  No  to  profesan  ellos,  proslgiHó  Juanillo, 
que  son  maestros  del  dos  de  bastos,  y  su  habitanza  es 
debajo  destas  armas  reales;  con  otros  de  su  porte ;  y  no 
les  falta  para  hacer  saltar  la  taba  y  sustentar  sus  per- 
sonas, en  el  ínter  qus  hay  panaderos  tontos,  frnterái 
descuidadas  y  oomprndores  divertidos,  y  lo  qoe  mas  los 
engorda  es  un  dia  destos ,  que  como  acude  mucha  gen- 
te qoe  gusta  de  ver  estos  trabajos  y  se  aprietan  unos 
eon  otfos,  no  sienten  el  que  .éstos  íftoctontes  d0gdellefi 
Usbelsaaá'Ivs^déiOQidados.    ' 

A^uí  llegaba  Juanillo,  cuando  medía  docena  de  6ie- 
gos  venian  con  grande  furia  sacudiéndose  el  polvo  ú  pal- 
ios, como  suyos,  dados  sin  mirar  á  quién ,  y  sabida  lá 
cansa',  era  sobre  cuántos  habían  de  estar  debajo  de  la' 
horca  aquella  tarde,  rezando  por  el  alma  de  los  que 
habían  de  ajusticiar;  pusiéronlos  en  paz  dos  tuertos  y 
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on  bit^o,  i  tidmpo  4ii6>  Tolfiendo  te  caben  JuaDillo,  | 
Tió  al  verdugo  que  registrando  estaba  la  escalera  >  y  el  I 
Terle  fué  causa  que ,  perdiendo  el  color,  se  ausentase  | 
sin  detenerse  hasta  que  atravesó  la  plaxa ,  huyendo  co- 
mo de  la  muerte.  Siguióle  Onofre,  y  así  que  se  detuvo, 
le  miró  el  rostro  para  saber  la  ocasión  de  haberle  de- 
jado solo,  y  viéndole  de  color  mortal,  le  preguntó  qué 
hebia  sido  la  causa  de  su  turbación ,  que  tan  otro  esta- 
ba. A  lo  que  respondió  :  Déjame,  Onofre,  que  solo  e] 
ver  aquel  hombre  que  ejecuta  la  justicia  ha  sido  parte 
de  haberse  turbado  todos  mis  sentidos,  y  solo  pido  á 
Dios  que  me  tenga  de  su  mano ,  que  el  corazón  parece 
que  no  cabe  en  el  lugar  que  siempre  ha  ocupado ,  se* 
gun  li^s  golpes  que  dentro  da ;  y  no  es  el  miedo  parte, 
pues  quien  á  nadie  ofende,  no  tiene  qué  temer;  pero  no 
puedo  negarte  la  turbación  que  me  oprime  en  viendo, 
no  solo  á  este  hombre ,  pero  á  cualquiera  que  tenga 
vara  de  justicia  en  la  roano,  que  mas  quiero  pedir  por 
Dios  toda  mi  vida  libre  de  penas  y  desasosiegos  que 
cuanto  hay  en  el  mundo,  y  siendo  dueño  de  todo,  liabia 
de  tener  que  hacer  la  justicia  conmigo.  Témela  porque 
representa  la  persona  del  rey,  y  el  rey  la  de  Dios ;  y  ce* 
mo  es  Dios  quien  me  ha  de  juigar,  en  viendo  vara  de 
justicia ,  mo  parece  que  la  aprensión  apoderada  de 
mis  oídos,  dice :  Juicio.  Bien  estoy  con  que  se  respete 
y  ampare  y  tema  á  la  justicia ,  dijo  Onofre ,  pues  por 
ella  vive  en  su  casa  cualquiera  seguro ;  pero  que  se  des- 
figure un  hombre  de  tal  calidad ,  que  parece  que  ha 
llegado  el  último  vale  de  su  vida,  parece  cobardía ;  pero 
el  tener  respeto  y  temor  á  la  justicia  la  llaman  los  dis- 
cretos cuartana  de  los  nobles ;  y  aunque  en  sangre  no 
lo  seas,  has  manifestado  el  serle  en  el  proceder,  que  es 
nobleza  flue  granjea  cada  uno  por  si,  y  no  es  la  peor. 
Que  lo  adquirido  mas  lauro  merece  que  lo  heredado ;  y 
no  desmerece  asiento  entre  los  buenos  en  sangre  el  que 
lo  es  en  costumbres  y  proceder;  y  volviendo  á  tu  tur- 
bación, no  me  espanto  si  cuando  viste  al  verdugo  te 
acordaste  de  que  su  mujer  con  ofrecimientos  te  llevaba 
á  su  casa  para  que  le  sirvieses ;  y  pues  el  color  ya  resti- 
tuido va  ocupando  su  lugar,  y  el  habla  sosegada  dice 
que  ha  huido  el  temor,  dhne  por  tu  vida,  ¿salen  en 
Madrid  los  ajusticiados  á  pié,  óá  caballo?  A  caballo, 
respondió  Juanillo;  y  el  salir  asi  es  mucha  ganancia 
para  el  verdugo,  porque  para  un  borrico  que  ha  menea*» 
ter,  recoge  doscientos,  y  de  todos  le  dan  rescate  los 
dueños ,  que  son  pobres  labradores  que  vienen  con  leña 
ó  paja ;  pero  lo  que  mas  hay  hoy  que  admirar  es  ver  dos 
mil  tontas  mujeres  y  muchos  simples,  que  después  de 
colgados  los  penitentes,  verás  que  llegan  y  los  besan  loe 
pies,  tocándolos  con  las  manos  y  luego  besando  los 
dedos  que  llegaron  al  zapeio,  como  si  fuera  reliquia 
milagrosa  el  pié  de  un  hombre  que  meere  á  manol  de 
la  justicia,  que  aunque  verdaderamente  muere  cono- 
ciendo á  Dios  y  sabe  la  hora  en  que  ha  de  ser,  ya  ha 
sido  un  facineroso  ó  ladrón ,  y  besar  tales  trastos  mas 
es  falta  de  cordura  que  otra  cosa,  porque  á  ser  devo* 
cion,  reliquias  hay  de  muchos  santos  yefigies  de  Cristo 
y  su  Madre  á  quien  adorar.  Y  si  algunos  mentecatos  di-»  | 
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jeren  que  lo  hacen  por  ahuyentar  el  miedo ,  digo  qaa 
mienten ,  que  solo  encomendarlos  á  Dios  es  la  parte 
mas  cierta  para. que  halle  el  miedo  resistencia,  ó  ao 
verle  morir  y  rogar  por  él  á  Dios.  Bien  dices,  dijo  Ooo- 
fre ;  y  ahora  díme,  ¿qué  hacen  aquf  tantos  hombres  joo- 
tos,  quesu  adonio  me  da  que  notar,  pues  veo  unos  que 
parecen  molineros,  y  otros  de  harto  trabajoso  vestido, 
y  todos  me  parece  que  deben  de  aguardar  ana  misni 
cosa.  Estos,  respondió  Juanillo ,  son  Guzmanes ,  y  aqsi 
hay  harto  que  notar,  pues  no  todos  son  del  arte  que  les 
da  de  comer,  que  aquí  hay  maestros  de  la  albahileríay 
carpinteros  que  llaman  de  obras  de  afuera ,  y  otros  qaa 
llaman  peones ,  que  son  los  que  amasan  el  yeso  á  los 
alhamíes;  y  en  sabiendo  tirar  cuatro  pelladas,  luego 
son  maestros,  y  juegan  de  dórico  y  compuesto,  sieado 
ellos  los  simples  de  que  el  compuesto  se  hace.  Otros  ■ 
hay  que  ayudan  á  dar  recado,  entre  los  cuales  hay  aia-  | 
chos  á  quien  faltó  él  caudal ,  y  se  vienen  aqai  á  busor  ' 
en  qué  ganar  un  pedazo  de  pan.  Y  para  que  notes  é 
pago  mas  ordinario  que  da  el  mundo ,  y  que  nadie  po^ 
de  decir  bien  estoy  y  seguro,  pues  aun  los  huesos  do 
le  están  después  de  enterrados ,  repara  en  aquel  hom- 
bre de  la  capa  negra  que  tione  el  rosario  en  las  manos, 
que  yo  le  conocí  tejedor  de  sedas  con  ocho  telares  qm 
lodos  trabajaban  y  su  amo  comía ;  y  como  ya  la  obra  do 
Castilla  no  vale  nada,  porque  las  gaiterías  extraojeias 
la  han  arrinconado  llamándola  broma,  porque  dura, y 
no  reparamos  en  que  el  extranjero  trae  las  telicas  de 
cebolla,  y  se  lleva  el  paño  de  Segovia  para  su  gasto,  y  se 
ríe  ^e*nosotro8;  en  fín,  este  hombre  se  perdió,  fiíIliiH 
dolé  el  caudal ,  con  las  huecas  destos  infames  usos» 
ayudando  á  ello  mal  tiempo,  hijos  y  cnfermedadaSy 
obligándole  necesidod  á  venir  á  ser  peón  de  albami. 

Mira  aquel  que  tiene  el  medio  panecillo  en  la  niaaSi 
que  se  limpia  los  ojos  á  la  capa,  y  creo  que  no  es  porfM 
los  tiene  malos,  que  la  causa  será  el  sentimiento  qaa 
en  acordarse  de  tiempos  pasados  surte  á  ios  ojos.  Era 
mercader  joyero,  y  su  corta  suerte  le  ha  traído  á  esta 
estado.  El  otro  día  salió  del  hospital ,  y  los  amigos  qaa 
tenia  huyen  del  en  viéndole ,  como  si  fuera  on  apesta^ 
do ;  pero  ¿qué  mayor  peste  que  la  pobreza  ?  Solo  na 
amigo  ha  sido  el  que  no  lo  lia  faltado  del  lado ,  qoe  es 
el  perro  que  ves  junto  á  él.  Repara  en  aquel  qoe  too» 
talmco :  cuatro  años  ha  que  valia  su  hacienda  diez  ni 
ducados ,  y  vlvia  quieto  y  regalado ;  y  ann  eso  iroagioo 
que  le  ha  echado  á  perder,  pues  se  metió  é  arrendar 
una  de  las  sisas  que  tiene  el  vino,  y  le  sisó  el  sosiego  y 
la  hacienda;  ha  estado  preso,  y  por  pobre  lesoftaroa, 
que  la  necesidad  le  obliga  á  venir  á  buscar  quien  le  dé 
en  qué  ganar  un  real.  ¿Y  aquel  que  manotea  tanto,  pre- 
guntó Onofre,  tan  azulado  de  valona ,  es  maestro?  No, 
aespondió  Juanillo,  que  también  viene á  buscar quiea 
le  ocupe:  ha  sido  juez  de  comisiones.  ¿Qué  dices! 
replicó  Onofre;  ¿y  aliora  viene  á  esta  miseria? No  htj 
que  admirarse  deso,  prosiguió  JuaniHo,  que  un  jaei 
de  comisión  se  compone  de  un  rodrigón ,  que  áespt' 
dido  en  la  casa  en  que  sirve ,  con  favor  de  criado  ds 
éon  Fukino,  le  dan  una  comisión ,  con  que  le  iiaceB  do 
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hombre  langosta ,  pues  va  á  corlar  las  bacieodas  á  ios 
pobres  labradores;  y  mas  monta  el  tanto  de  sus  sala- 
rios qae  el  principal  del  negocio,  y  algunos  vienen  de 
la  diligencia  molidos  á  palos;  y  tiene  buen  gusto  quien 
tal  diligencia  bace  con  ellos,  que  mas  son  ladrones 
que  joeces  de  comisiones,  si  acaso  faay  diferencia  ee- 
tre  estas  sabandijas. 

Perturbólos  á  la  plática  alguna  gente  que  siguiendo 
á  unos  ministros  venia;  y  apartándose  á  un  lado,  nota- 
ron que  era  un  hombre,  que  asido  de  una  mujer,  decía 
haberle  sacado  veinte  reales  de  la  faltriquera ,  que  los 
llevaba  para  comprar  de  comer.  La  mujer  negaba  á 
sueltas  de  lágrimas  y  buen  rostro,  con  que  los  que 
cerca  se  bailaban  volvían  por  ella  ultrajando  al  bombre 
con  palabras  pesadas ;  bravo  engaño  es  debajo  de  buen 
rostro  malas  mañas ;  lición  es  del  demonio,  pues  para 
engañará  Eva  se  valió  solo  de  un  buen  rostro*  El  hom- 
bre iba  hecho  una  sierpe,  y  decía :  Bn  esta  faltriquera 
k  cogí  la  mano,  señalando  á  la  de  un  lado,  y  perderé  el 
dinero  si  Ja  miran  y  no  la  hallan.  Con  que  un  ministro, 
habiendo  reparado  en  la  instancia  del  bombre,  se  de- 
terminó á  mirarla,  y  para  hacerlo  mejor  la  fuégiiiaado 
á  no  portal  para  ejecutarlo  con  menos  gente.  La  mu- 
jer se  h¡u:ia  muy  pesada ,  con  qae  dio  bástente  indicio, 
á  tiempo  que  un  hombre,  que  detrás  iba  de  la  mujer,  vio 
qne  dejó  caer  eti  el  suelo  dineros,  y  Hamando á  te  jua- 
ücía,  los  dio  aviso,  diciendo  que  mirasen  que  aquella 
mujer  dejaba  caer  el  hurto  en  el  suelo.  Levantólo  el 
dueño,  y  dijo :  Un  real  de  á  cuatro  falta,  roSrela  usted. 
Bizolo  el  ministro,  y  de  unas  bolsas  de  lienzo,  qi^e  pa- 
recían talegas  de  alcamonías,  se  le  sacó. 

Señora  remilgada ,  dijo  el^ueño  del  hurto,  ¿será  ra- 
zón llamarla  ahora  ladrona?  Mire  si  ha  salido  á  luz  mi 
fardad  y  su  infamia.  La  justicia ,  como  vio  la  ratón  que 
tenia  el  hombre,  y  reparó  en  que  la  mujer  babia  enmu- 
decido» tomaron  su  dicho,  nombre  y  casa  al  hombre,  y 
á  lá  señora  inocente  llevaron  á  enjaular ,  para  prevenir 
la  posada  en  frente  del  Hospital  General. 

Apenas  se  fué  la  justicia ,  cuando  de  entre  la  gente 
que  se  habia  llegado  salla  dando  voces  un  sacerdote, 
forastero  al  parecer,  diciendo :  ¿Hay  mayor  infamia  y 
atrevimiento,  queá  la  vista  dtíl  castigo  se  esté  roban- 
do? iQoe  tal  pase  en  este  lugar!  ¿Qué  es  eso?  pregun- 
tó un  bombre;  señor- licenciado,  ¿qué leba  sucedido 
á  vuestra  merced?  A  quien  respondió  el  sacerdote : 
¿Qué  quiere  que  sea?  Aquí  llegué  á  ver  este  alhoroto, 
y  aquí  me  ban  alborotado  mi  sosiego,  pues  me  han  6a- 
cado  veinte  doblones  de  una  bolsa  y  hasta  das  pañue* 
los.  Miraba  las  faltriqueras,  y  decia  que  no  le  babian 
dejado  cosa  en  ellasf ;  daba  vueltas ,  y  miraba  al  suelo, 
propia  acción  del  que  pierde  algo  inclinar  la  vista  á  la 
tierra,  por  ver  si  lo  halla,  y  lo  mismo  hace  el  que  se 
halla  algo  porver  si  hay  mas;  nadie  pierde  mayor  ni 
mejor  alhaja  que  el  tiempo  mal  gastado.  No  seré  yo 
tan  dichoso,  decia ,  como  aquel  que  topó  el  ladrón  y  el 
hurto;  pero  ¿dónde  le  he  de  buscar  yo,  que  ya  estará 
media  legua  de  aquí?  Y  también  podia  ser  estar  mirando 
y  oyendo  lo  que  pasaba,  que  bien  de  ordinario  sucedo. 
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Onofre ,  atento  á  todo,  estaba  como  fuera  do  sí ,  di- 
ciendo :  ¿Es  posible  que  á  la  vista  de  un  suplicio,  donde 
se  ha  de  hacer  justicia ,  se  atrevan  á  un  sacerdote? 
(Oh  lugar !  Oh  confusión  del  mundo! 

Vamos  de  aquí ,  dijo  Juanillo,  que  estas  cosas  suce- 
den tan  de  ordinario,  que  no  hay  que  espantarse,  y  pues 
es  hora  de  almorzar,  sigúeme.  Hízolo  Onofre,  yapo 
eos  pasos  entraron  en  una  casa,  donde  pidieron  lo  nv 
cosario,  y  con  brevedad  fueron  servidos ;  y  á  poco  tüU 
vieron  un  bombre  que,  llamando  á  la  dueña  de  la  ca- 
sa ,  la  dijo :  Vuestro  marido  queda  preso  en  la  cárcel 
de  Corte.  ¡  Mi  marido !  ¿Por  qué?  preguntó  la  mujer.  A 
lo  que  el  hombre  respondió :  Porque  él  se  tiene  la  cul- 
pa, que  los  hombres  ban  de  8n<1ar  cuerdos  y  atentos 
con  la  justicia.  Salía  de  la  carnicería  coa  un  cabrito,  y 
llegando  un  alguacil  á  mirarle ,  no  lo  consintió,  y  por- 
iando  el  ministro  en  que  lo  liubia  de  hacer,  se  resistió 
sacando  la  espada.  Miren  qué  desatino  en  un  hombre 
como  Domingo.  Forzosa  coso  será  que  usted  tome  su 
manto,  que  aquestas  son  cosas  que  no  quieren  dilación 
en  el  negode»  y  yo  voy  en  el  ínter  4  la  cárcel ,  y  alli 
aguardo. 

Fuese  o6n  esto,  y  Oaofre  preguntó  á  su  amigo  quién 
era  el  dueño  de  la  casa  queso  ati'evia  á  una  resísten*- 
da  formada  con  la  justicia.  Parócele  juguete  tal  acción, 
debiendo  andar  prudente  y  cortés,  puer sabrás,  dijo 
Juanillo,  que  el  que  ha  beebo  la  acción  que  has  oido  no 
tiene  mas  dignidad  que  ser  tabernero,  y  ayer  era  moio 
de  pellejos;  ha  tenido  buena  suerte  en  esta  casa,  donde 
ha  ganado  para  tenerlas;  cuyas  plumas  son  de  oro, 
plata  y  cobre ,  y  no  repara  que  son  parecidas  á  la  e8« 
tatúa  de  Nabuco ,  que  al  primer  vaivén  de  la  fortuna 
00  faltará  una  china  que  la  deshaga ;  yo  sé  que  ha  da- 
do en  un  valle  que  le  han  de  hacer  apkicar  los  tusos, 
aunque  imagino  que  saldrá  bien  de  todo,  porque  tie- 
ne todo,  que  es  tener  dinero:  ¡oh  buen  Dios,  lo  que 
puede!  Bien  puede  Marina  sacar  la  hucha  y  llevarla 
á  la  cárcel ,  que  en  estos  lances  no  hay  favor  como  el 

oro. 

A  este  tiempo  ya  Marina  se  babia  adornado;  el 
manto  era  una  cnpa  de  puño  verde,  con  el  cuello  de 
terciopelo  del  mismo  color ,  que  sos  señas  decían :  Soy 
de  un  lacayo,  memorias  queguardaba  Domingo  para 
acordarse  de  sus  obligaciones.  Marchó  dejando  enco- 
mendada la  casa  á  una  amiga  suya ,  que  en  la  cara  se 
le  conocía  haber  gozado  de  lo  gálico,  verde  que  pacen 
los  machos  de  las  salas  de  San  Juan  de  Dios.  Pague- 
mos, dijo  Juanillo,  y  vamos,  que  la  visita  de  la  cárcel 
boy  no  so  puede  perder»  y  veremos  qué  le  dan  á  Do- 
mingo por  la  valentía. 

Asi  que  salieron  á  la  calle ,  ya  entraba  la  justicia,  con 
el  rigor  que  se  sabe,  á  embargar  el  haciendaí  como  lo 
hicieron ,  cerrando  la  puerta. 

Hombre  ó  mozo  de  tabernero,  siéndolo ,  pues  tam* 
bien  lo  serias  de  los  pellejos,  y  auque  ahora  no  lo  eres, 
lo  has  sido,  y  es  fuerza  que  las  heces  te  hayan  quedado, 
¿qué  importa  que  tengas  cuatro  reales,  si  no  tienes 
prudencia  y  eres  humilde?  Y  qué  imporUque  tuba- 
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cienda  sea  ganada  con  golas  de  sudor ,  si  las  vendías  á 
precio  de  vino?  Si  quieres  aumentos ,  Inisca  humildad, 
desterrando  de  tí  la  soberbia ,  que  para  nada  es  buena ; 
solo  sirve  para  caer,  como  lo  hizo  el  ángel  mas  her* 
moso  que  habla  en  el  cielo ;  y  para  que  veas  el  estado 
á  que  viene  la  soberbia,  escucha  :  Cinaras,  mujer  her- 
mosa ,  tuvo  siete  hijas ,  llevando  á  su  madre  en  la  heN 
mosura  muchos  realces,  pero  tan  soberbias,  que  enfa- 
dados los  dioses  de^u  demasía,  las  convirtieron  en  siete 
gradas  de  un  templo,  para  que  fuesen  pisadas  de  todos. 
Guárdate  tú,  no  quedes  eonverlido  en  pez,  y  tu  hacien- 
da en  agua,  que  aunque  nades  no  hallaras  qué  aguar; 
pero  consolttráste  diciendo:  Lo  que  es  del  airi»i  el 
agua  se  lo  lleva. 

DISCURSO  VI. 

Amanece  el  día  deseado  de  todos;  quiere  el  Autor  de 
las  cosas  criadas  manifestar  su  luces,  desterrando  las 
confusas  tinieblas  de  la  noche,  para  que  el  hombre 
deje  de  ser  ingrato  á  tantos  beneficios,  y  ya  otro  co- 
nozca la  deuda  en  que  le  está  á  Diesquete  ha  criado. 
Despierta  antes  del  amanecer^  y  vase  vistiendo,  de- 
seando entre  el  día  solo  para  su  comodidad ,  su  gasto 
y  su  ganancia.  Sale  de  casa,  sin  acordarse  que  bay 
muerte  y  que  todo  su  ser  puede  dejar  de  ser  en  lo  bre- 
ve dfr  un  pensamiento;  y  aunque  se  contempla  á  la 
imagen  y  semejanza  de  Dios ,  uo  le  da  gracias  de  que 
le  ha  sacado  de  entre  los  lutos  de  la  noche,  imagen  de 
la  muerte ;  y  toda  su  prisa  es  por  ir  á  engañará  su 
pfójimo  ó  buscar  ocasión  de  murmuraciones  ó  entre- 
tenimientos eicusados.  También  amanece  para  el  bru- 
to ,  pues  criatura  es  de  Dios.  Levántase  en  la  cueva 
donde  habita ,  dejando  caliente  el  lugar  que  de  lecho  le 
ha  servido;  extiéndese,  y  entre  esperezos  encorva  el 
lomo,  y  abre  la  boca ;  levanta  la  vista  al  cielo,  y  luego 
la  inclina  á  la  tiera.  El  pajaríilo  sale  del  nido,  y  á  la 
puerta  de  su  estrecha  vivienda,  con  el  agudo  pieo 
pule  sus  alas,  extendiendo  cada  una  á  compás  de  una 
patilla,  y  viéndose  en  el  deseado  dia  empieza  su  can- 
to. El  pez,  que  en  lo  lóbrego  de  su  estancia  pasó  la 
noche  quieto  y  encogido,  viendo  el  día ,  retoza  con  los 
cristales;  y  después  de  muchos  brincos,  causados  de 
su  alegría,  saca  la  frentecilla  de  plata,  levantándola 
vista  al  cielo.  Este  pececiilo  seguro  amanece  ásu  en- 
tender, que  después  de  muchas  fiestas  y  escaramuzas 
á  que  le  mueve  su  alegría ,  por  las  luces  que  goza,  que 
el  levantar  la  cabecilla  al  cielo  es  darle  gracias  del  bien 
que  recibe,  parle  luego  bullicioso  é  buscar  sustento, 
y  sin  pensamiento  de  hacer  mal,  da  en  el  garlito  ó  la 
red,  y  queda  preso  ó  muerto.  £1  pajaríilo  sale  de  su 
nido  á  ver  la  claridad ,  y  para  dar  gracias  á  su  Criador, 
mueve  la  sonora  voz ,  mirando  á  todas  partes ,  dando 
nuevas  á  las  aves  que  ya  ha  venido  el  día  y  ba  mani- 
festado sus  luces :  levanta  el  vuelo  para  buscar  susten- 
to ;  ve  una  verde  zarza,  y  enderézase  é  ella,  para  dea- 
cansar  de  los  retozos  que  por  el  aire  ha  dado,  é  ino- 
cente de  que  el  desvelado  cazador  tiene  enredada  la 
•aarza  de  engaños ,  que  preso  en  la  várela ,  ultrajada  su 
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pluma ,  ajados  sus  hermosos  colores ,  y  con  b  lucha  i 
que  le  ha  ocasionado  el  verse  preso ,  ya  herido  ó  muer- 
to. El  animal  que  de  la  cueva  poco  á  poco  va  saliendo, 
llega  á  la  bruta  puerta ,  mira  al  cielo ,  y  estremécese, 
abriendo  la  boca,  con  que  en  su  modo  da  gracias  al 
Autor  de  todos.  Sale ,  seguro  á  su  entender ,  á  busear 
alimento,  sin  reparar  que  el  montero  ba  estado  todah 
noche  sobre  la  cueva,  aguardando  á  que  sdga,  y  añ 
que  le  ve,  le  tira,  y  queda  muerto.  El  bruto,  el  ave,  el 
pez ,  todos  dan  gracias  á  su  Criador  de  k  viáa  fsega- 
zan ,  sin  aspirará  mas ,  y  sin  hacer  mal  mueren  impen- 
sadamente. 

I  Ay  de  mi ,  miserable  gusano  I  que  siende  heehe  di 
tan  hermosa  arquitectur  i ,  á  quien  Dios  dio  dos  ojos, 
dos  oídos ,  dos  manos  y  dos  pies,  y  un  discoi%o  tan  pa- 
netrante,  no  le  aplico  al  conocimiento  de  que  tenga 
una  alma  no  mas;  y  que  si  falta  la  vida ,  que  puede  ser, 
y  me  halla  mal  prevenido  la  muerte,  no  tengo  otra  vida 
á  que  apelar  para  curar  el  alma,  ni  otra  alma  que  salga 
á  pagar  las  deudas  que  causé  viviendo ;  y  podiendo  as- 
pirar auna  vida  eterna,  malogro  el  mayorazgo  que  as 
mío,  ofendiendo  al  padre  que  me  le  dejó,  déndolecaosa 
para  que  me  eche  su  maldición,  como  á  bijo  desobe- 
diente, y  desherede  de  lo  que  por  mió  señaló. 

Sale ,  con  fin  de  hacer  mal ,  un  hombre  de  so  casa, 
casa  donde  habita  de  noche ;  es  de  vecindad,  donde  vi- 
ven otros ,  aunque  malos ,  mejores  que  él ;  y  «in  aanti- 
-guarse  ni  mirar  al  cielo,  solo  mira  á  la  tierra,  qae  le 
parece  mucha  y  larga  para  llegar  adonde  lia  estado 
pensando  toda  la  noche.  Guia  sus  pasos  á  Provincia  en 
busca  de  un  alguacil  conocido ,  que  no  faltan  niois- 
trosque  conocen  á  estos,  y  ya  los  entienden  su  flor, 
que  es  flor  que  usa  la  serpiente  llamada  biena,qiie 
tiene  instinto  de  aprender  los  nombres  de  ^os  pastoras 
que  habitan  donde  ella,  y  llamándolos  de  noche,  los 
ocasiona  áquesalgan  desús  cabanas,  y  luego  los  mata. 
Así  este  hombre  anda  de  dia  vigilante  é  los  pecadas 
ajenos ;  nótalos,  7  aprende  las  casas  y  nombres  de  las 
que  pecan  para  luego  matarlos,  llamándolos  por  medio 
de  la  justicia.  { Oh,  vil  serpiente  con  vos  y  rostro  da 
hombrel  Llegó  uno  destos  de  quien  hablo  á  Proviacia.y 
bailó  conquián  desahogar  au  infame  pecho,  á  tiempo 
que  Juanillo  y  Ouofre ,  pasando  por  allí ,  repararen  ca 
•el  hombre;  y  parándose,  como  quien  no  iiaoecasade 
aquello  mismo  que  desea  ver,  oyeron  que  el  alguacil  da- 
cia  que  guiase ;  y  Juanillo  dijo  á  Onofre :  Sigúeme,  veiás 
una  de  las  vilezas  que  los  que  las  profesan  osan  en  este 
lugar.  Hízoio  Onofre,  y  á  breve  instancia  dieron  cala 
calle  del  Arenal,  y  en  una  casa  haría  de  viviendas  y 
hambrienta  de  entrada  se  metió  la  guia,  y  eo  si  se- 
guimiento la  justicia.  A  poco  rato  salieron  con  la  can, 
que  era  una  mujer  de  boaesto  adorno,  tapado  al  nu- 
tro, y  un  hombre  de  buen  parecer,  que  venia  eaUtú 
alguacil  y  el  escribano. 

¿Qué  te  parece,  dijo  Juanillo,  lo  que  vas  viendo? 
Pues  sabrás  queel  honrado  que  guió  á  este  lance  «s  ct- 
ñuto  del  fuelle  de  la  fragua  de  Vulcano ;  mira  cdaie  sa 
queda  dentro ;  pues  cuidado ,  y  verás  cómo  sala  á  a 
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fll^fftÍ3o,  y  ^'é  fttraTiesB  el  paso  para  el  ájd^e ,  que  d  es- 
tos ya  )bs  conozco  yo ,  y  sé  su  modo  de  vivir  Fuéropse 
1<0fs  dos  amigos  á  lo  largo,  defrús  de  la  justicia ;  y  al  lle- 
gar á  la  estajera  de  piedra  de  San  Gfnés ,  ios  cogió  de 
cara  el  cief 20 ,  baciéndolos  detener »  y  sus  primaras 
ratones  fveron  decir  al  preso :  ¿Qaé  es  esto,  seríor  Fu- 
laoot  ¿Va  vtílesa  merced  á  la  cárcel  ?  Mire  si  manda  algo 
eñ  qae  te  sirva ,  que  amigos  son  estos  señores ,  y  liarfo 
por  mf  cualquiera  cosa.  A  k)  qae  dijo  el  preso :  A  la 
'¿áreel  me  llevan ,  y  los  he  suplieado  dejen  á  esta  seño- 
ra, <|ti6  es  casada,  y  como  no  me  conocen,  no  hanqae- 
ndo  hacerme  favor.  EntoncMel  ftoeHe  apartó  al  algua- 
cil á  un  lado,  y  estando  hablando  con  él,  el  preso  se 
aobió  la  escalera  arriba ,  y  do  lo  alto  dijo ,  quitándose 
el  aottbrero :  Regalen  vuesas  mercedes  á  ese  oabalte- 
ra  ,qae  yo  le  prometo  de  satisfacerle  al  agasajo ,  y  esa 
acftora,  per  mujer  siquiera,  la  pueden  de^r,  que  yo 
los  eacomeadaré  á  Dios  que  tos  libre  de  soplones.  El 
ministro  quedó  haciendo  el  papel  de  01»  coflfucp,  y  el 
fuelle  sin  yoder  respirar,  como  le  iiltd  el  aliento,  que 
é  8Q«nton4or  ya  tenia  on  la  bolsa ,  Miírando  al  algtiaeil 
brotando  ^te  del  venené  de  sas  podridas  entraftas,  le 
dijo:  Si  vn^asa  merced  le  dejó  suelto»  ¿quóqoeria  que 
biciera?  Vil  soplón ,  si  qoerias  ajustar  el  que  no  foase 
eaertiombraáia  cárcel,  ¿por  qué  te  pasa  de qte  baya 
holdoTAaspéod^me  luego,  que  no  be  acabado  contigo. 

En  fin,  desterrando  la  confusión»  al  ministro  dijo  á 
la  mojar :  Vuesa  merced,  señora,  vayase  con  Dros,  y 
mire  por  laeomiettda^  que  otra  vea,  aunque  sola,  la 
he  de  listará  lacñftfMl.  Fuese  con  eso  al  paso  de  quien 
huye ;  y  volviendo  la  justicia  al  soplón ,  le  dijeron  si 
mandaba  algo.  A  que  respondió  aturdido :  Vayanse 
ustedes  con  Dios,  que  yo  me  he  de  ver  con  este  caba- 
llero para  dedrle  cómo  ha  usado  tal  término  eon  hom- 
bres como  yo;  pero  á  on  beneficio,  ona  mala  correspon- 
dmcia  es  haoy  cierto ;  esto  cierto  es  que  lo  diría  por  la 
gente  que  lo  oia ,  que  para  la  josíícia  que  ya  le  conocía. 
00  era  necesario.  Hicíéronle  ir,  y  él  hubo  menester 
poco ,  no  porque  la  vergQenxa  fuese  la  causa,  que  estos 
tales  la  vendieron  en  la  cuna. 

Quiera  Dios  nuestro  s^or,  ñielle  de  Satanás  ó  cierzo 
del  iniiemo,  que  viento  des  á  la  barca  de  Aqueronte; 
¿6  esto  madrugastes,  después  de  desvelado  toda  lanb- 
eiie,  basta  ver  preso  el  pez?  ¿Para  esto  usaste  da  la  mas 
^11  abraque  hacen  los  iiombres,  si  acaso  son  tafea  como 
túTHespóodeme,  duende  convertido  en  aire  pestilen- 
te. Dirás  que  lo  hiciste  por  evitar  un  pecado  mortal, 
por  atajaron  escándalo  y  por  Nmplar  tu  oaaa,  que  ya  sé 
que  vives  en  ella ,  y  que  vives  de  lo  que  tá  sabes  y  ts- 
'  dos  sabemos.  Hiabt«s^  si  tal  dteas;  no  bastaba  cono- 
car  á  este  hombre  y  mirar  que  debes  querer  á  tu  pr6- 
jimo  como  á  tí  misinao ;  pero  por  conocerla  lo  hiciste, 
qoe  sabes  que  tiene  que  gastar,  y  pensaste  que  te  to- 
cará á  Teinta  por  ciento ;  elauefto  del  efago  foé  para  ti, 
qat  mala  yerba  eres;  á  la  cicuta  te  eomparo,  Ma  y 
"aaiienoaa ;  medio  desesperado  vas,  porque  00  Se  ha 
hecho  á  tu  gosto  lo  que  querías ;  mira  no  te  maeraade 
pesar, 'qae  Filistioo  Nkseo  sMuió  4a  riia>  ylWpMes 
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(le  gusto  de  un  tef^cimíenio  poético.  No  mueras  id  de 
on  susto,  que  suele  helar  la  sangre;  y  procura ,  para 
que  no  te  Heve  arreatadamente  otro  aire  mas  fuerte  que 
tü,  traer  plomo  en  los  pies  como  lo  traía  Piletas,  poeta 
elegiaco  griego,  de  quien  afirma  Elíauoque,  puraque 
el  aire  no  le  llevase ,  traía  en  los  zapatos  gruesas  suelas 
da  plomo;  mira  que  tú  andas  muy  ligero ,  y  qae  el  air 
de  la  muerte  no  se  descuida.  Solo  te  digo  que  te  vaya 
para  quien  eres,  y  te  lleves  esta  advertencia  hacía  allá. 
y  ten  cuidado  con  ella ;  el  testigo  falso  engendró  al  so- 
plón ,  y  por  obra  tan  infame  salló  condenado  en  dos- 
cientos azotes.  Mira  que  sigues  su  rumbo ,  y  que  te 
consuelas  con  decir  que  tales  sustos  los  eehas  á  la  e»- 
la.  ' 

¿Qué  te  parece ,  amigo  Onofre ,  dijo  luanllio,  lo  qoe 
vas  sabiendo  mas  en  este  laberinto  del  mundo?  Mira  sí 
ha  salido  todo  verdad ;  pues  aguarda,  que  no  se  ha  aca- 
bado la  historia.  Mira  el  que  llevaban  preso  cómo  sale 
de  la  iglesia ,  y  se  va  á  la  justicia  con  mucho  sosiego ; 
mira  cómo  los  saluda,  y  ellos  á  él ;  escucha,  que  en 
buen  logar  estamois  para  oír. 

Agradecido  estaré  toda  la  vida,  dijo  el  hombre,  ht 
agasajo  qoe  se  ha  liecho  conmigo,  y  á  conocer  valia 
algo  el  interés ,  le  diera  con  sobrado  gosto ;  paro  ya  sa- 
ben mi  posada,  y  pues  me  conoeon,  me  pueden  mandar. 
Esto  ao  se  ha  lieoho  por  otra  cosa  mas  que  por  cono- 
cer que  con  hombres  como  vuesa  merced  para  la  en- 
mienda 00  es  menester  ejecutar  castigo,  dijo  el  al- 
guacil, y  porque  el  soplón  no  haya  logrado  so  desvelo. 
Despidiéronse,  y  el  hombre  guió  á  la  plaza,  á  quien 
hizo  volver  el  rostro  Juanillo,  que  en  voz  alta  dijo: 
¡Oh  ministros  extraños  á  todos  los  nacidos  que  salie- 
ron al  mundo  para  serlo,  pues  desinteresáis  las  di- 
ferencias de  todos  f  buenas  pascuas  os  dé  Dios,  y  mala 
al  soplón ,  sobre  el  mal  rato  que  le  habéis  dado.  Son- 
rióse el  hombre,  y  Onofre  se  llegó  á  él,  diciendo  le 
hiciese  gasto»  para  sacarle  de  dudas ,  decirle  el  suceso, 
qoe  aonque  habían  visto  gran  parte  del ,  nó  sabían  lo 
intei^lar,  á  quien  el  hombre  dijo  así :  Estando  hablando 
conaqoella  mujer  en  sü  casa,  entró  la  justicia;  luego 
me  conocieron,  por  ser  amigos  mios;  dijéronme  cómo 
los  habla  dado  el  punto  aquel  hombre ,  y  que  había  de 
salir  al  paso  para  el'ajuste;  que  los  había  dicho  cómo 
era  conocido  mío ,  como  es  verdad  que  le  conozco  de 
ona  tarde  que  le  libré  de  manos  de  unos  que  infamán- 
dole de  soplón  le  querían  dar  so  merecido ;  díjome  el 
alguacil  que  f»or  quedar  bien  con  él ,  que  de  cuando  en 
cosndo  los  socorría  con  Tiento,  llegase  hasta  San  Ginés, 
y  allí  lae  (entrase,  y  qtie'loago  dejarían  la  mujer;  des- 
pees ha  pasado  fo  que  voesas  mercedes  han  visto ;  pero 
yo  le  haré  qoe  se  acoerde  de  mi.  Con  esto  se  despidió, 
qoedando  Onofre  espantado ,  díciaodo :  Fatnoso  día 
teodráel  soploo.  ¡  Que  haya  tales  hombres  ea  el  mun- 
do! Auoqoe  no  mirara  al  haber  nacido  cristiano,  se 
había  de  acontar  qoe  le  debía  aquella  acción  de  librarle 
te  vida  de  quien  le  quería  ofender;  ]  y  qoe  haya  praten- 
•didotalhifamiaUDe  eso  te  espantas?  dijo  Juanillo; 
hay  en  Msdñd  un  sin  fia  dastos.  g  Piensas  tú  que  la  jus* 
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ticia  hiciera  tantas  prisiones  como  hace  si  no  fuera 
por  el  aliento  destos  huracanes?  En  sus  oficios  se  es- 
tán paseando  ó  sentados,  hasta  que  liega  el  aire  y  los 
descoge. 

En  el  campo ,  cerca  de  los  pueblos,  se  crian  cardos 
silvestres,  y  aunque  silvestres,  echan  su  flor  en  una 
como  alcachofa ;  cuaja  esta  flor  simiente,  y  seca  se  cae, 
dejando  el  lugar  donde  fué  congelada ,  que  es  un  cír- 
culo redondo ,  tan  sutil ,  que  parece  ser  hecho  de  aque- 
llos átomos  que  descubre  el  sol  cutmdo  entra  por  parte 
tan  angosta  que  le  niega  lo  franco.  Sécase  el  cardo,  y 
de  entre  sus  hojas  saca  el  aire  de  octubre  aquel  círculo 
sutil,  y  trae  á  los  pueblos  volando  por  su  esfera;  en 
viéndole  los  muchachos  c<^mo  vuela  por  el  aire  y  corre 
por  la  tierra ,  le  llaman  milano,  y  procuran  asirle;  há- 
cenlo,  aunque  con  algún  cansancio ,  y  en  cogiéndole 
en  las  manos,  le  dan  un  fuerte  soplo  para  que  vuele  á 
su  gusto.  Estos  niños  con  alma  sincera  le  avientan  con 
soplos,  porque  ven  que  no  hace  daño  el  levantarle  del 
suelo  ni  aventarle ,  y  á  ellos  los  sirve  de  entreteni- 
miento ;  pero  el  soplón  da  un  soplo  al  ministro  ó  mi- 
lano, que  quieto  en  su  lugar  se  está,  para  que  vuele, 
para  que  haga  daño,*  para  que,  si  pega  el  pájaro  en  la 
ligat  que  á  puro  soplo  ha  puesto  en  su  vara,  le  dé  parte 
de  la  pluma  que  le  ha  de  quitar.  Atrevido  aire  de  octu- 
bre, que  á  ese  milano  sacaste  de  su  quietud ,  que  por 
tal  la  tenia ,  aunque  entre  hojas  secas ,  y  le  has  traído 
adonde  canse  é  inquiete  á  esos  niños;  pero  ¿para  qué 
hemos  de  reñir  á  este  aire ,  pues  no  hace  mas  daño  que 
cansar  y  moler  á  aquellos  niños  y  también  los  entre- 
tiene? Pero  tú,  aire  cruel  del  infierno,  que  interrum- 
pes y  deshaces  la  quietud  del  ministro  que  sosegado 
se  anda  paseando  con  el  rosario  debajo  de  la  capa,  por- 
'que  no  le  vea  otro  compañero  suyo,  que  no  es  aficio- 
nado á  cuentas,  y  le  llame  santurrón  camandulero,  que 
hasta  en  el  rezar  ha  entrado  el  vituperio  y  la  murmu- 
ración, y  puede  ser  que  esté  pensando  en  eúsas  que 
importan  á  su  ahna ,  ¿  para  qué  le  desacomodas  de  su 
quietud?  ¿Para  que  vaya  á  hacer  mal  á  su  prójimo? 
Para  que  si  hay  ocasión  eche  veinte  juramentos?  Para 
que  te  dé  algo  de  lo  que  ha  de  quitar  a|  otro?  Buen 
amor  tienes  á  tu  prójimo ;  buena  lición  sacaste  de  la 
escuela  de  amor;  sin  duda  llegaste  después  que  habia 
trocado  armas  con  la  muerte,  pues  tu  amor  mata;  mira 
que  hay  muertes  desprevenidas,  y  que  no  andas  seguro 
debajo  de  tejados  ni  canalones;  mira  que  Esquilo, sien- 
do hombre  de  mucha  razon^  sentado  en  el  campo  es-, 
tudiando,  le  mató  uita  tortuga  que  dejó  caer  una  águi- 
la ,  dándole  en  la  cabeza  de  tal  suerte,  que  de  k  grave, 
herida  murió.  Mira  que  tú  vives  de  hacer  mal ,  y  que 
no  sabes  si  tu  castigo  está  prevenido  en  tu  lecho.  Mira 
que  no  mereces  que  te  llamen  hombre,  pues  á  Dios 
nombra  quien  nombra  hombre.  A  tí  te  han  de  llamar 
camaleón,  pues  le  sustenta  lo  que  á  tí;  pero  con  dife- 
rencia que  el  camaleón  cuando  abre  la  boca  para  reco- 
ger el  aire  da  gracias  de  camino  al  que  crió  tal  ele- 
mento ,  y  no  daña  con  él;  pero  tú  recibes  el.  aire  como 
sabes,  y  para  que  te  susleatCi  al  arrojar  conque  daoas 


SAírros. 

y  matas,  que  tuli  ^trenas  producen  aseos  de 
Solo  te  digo,  para  dejarte,  que  no  te  juzgo, que li 
digo  quién  eres,  que  el  juzgar  le  toca  á  Dios,  á  qvam 
suplico  nos  juzgue  con  toda  su  piedad  y  misericonlía. 

Bien  le  has  castigado  de  palabras,  dijo  Onofre,  aia- 
que  mucho  mas  merecía ,  pues  ol  de  los  mandainiMtoi 
de  Dios  ni  de  las  obras  de  misericordia  le  acuerda  d 
que  solo  estudia  cómo  hará  mal  i  otro.  Aguarda, dijo 
Juanillo,  que  lance  semejante  no  se  puede  perder,  poei 
nuestro  entretenimiento  es  recoger  hoy  bazas  perdidas 
ó  por  lo  menos  parecemos  mal  sus  descuidos.  Repan 
en  aquellas  dos  damas  que  allí  vienen,  que  aunque Iwa 
vestidas,  son  muy  desgarradas,  y  á  fe  que  las  conocí  ya 
con  diferente  adorno,  que  aquella  délas  pantaseail 
manto,  que  son  de  tramoya,  con  ella  las  ha  ganado; ya 
me  acuerdo  cuando  asaba  castañas  ál  lado  de  noaqos 
decía  ser  su  tia ,  y  la  tal  tia  vendía  por  meando  n 
caduría.  Sacóla  de  menores,  y  pasó  á  medianos  na 
diante,  hije  de  un  mercader  lencero,  de  los  qoe 
la  tienda  á  cuestas ,  y  luego  un  mozo  de  muías  la 
en  mayores,  aunque  para  ello  vendió  el  cundal, 
do  la  culpa  á  la  careza  de  la  cebada;  y  yi^es  mujer  da 
cuarto  de  case,  estrado  y  criada,  y  no  falla  quieabda 
cátche  algunas  veces;  y  en  verdad  que  fiada  eo  so  etn, 
anda  nuy  barata  y  se  da  ipiicba  priesa;  eUadiceqiie 
buenos  son  muchos  pocos ,  y  si  se  descuida  la  bao  da 
condenar  á  zarza,  porque  es  de  la  calidad  del  diablo,qos 
á  nadie  desecha  ni  hace  asco  de  cosa  ,*  sin  repararlas 
miserables  el  mal  fin  que  tienen  todas,  ocupando  las 
camas  de  los  hospitales  ó  las. puertas  de  las  iglesias, 
tullidas  y  llagadas,  síu  poderse  menear,  podieado  re- 
parar con  tiempo  en  la  causa  de  su  mayor  bennosora, 
que  es  el  adorno;  sin  el  adorno,  ¿cómo  amanece?  Y  to- 
mando un  espejo,  contemplarán  la  falta  que  las  baeek 
falta  de  las  galas,  el  cabello  descompuesto,  ysmelcn»> 
dado  ordinario ,  que  poco  las  adorna,  mirando  el  eelor 
del  rostro  pálido  y  á  trechos  amarillo,  qoé ajeno eslá 
de  la  hermosura ,  los  ojos  con  ojeras  y  légañas,  de  ha- 
ber estado  aquellas  breves  horas  cerrados ;  miniia  tos 
labios  cárdenas ,  el  aliento  pesado  y  enfadoso,  ledd 
causado  de  una  noche  que  para  descansar  se  acoestai^ 
y  si  esto  que  sirve  de  descanso  desfigura  tanta,  ¿qoé 
hará  una  enfermedad?  Y  si  contemplaran  en  la  eofsnas» 
dad,  no  estavieran  lejos  descordarse  de  la  mnerle;  peie 
ellas  sólo  estudian  el  ejercicio  de  desnudar  i  loshio- 
bres  pura  vestirse  y  adornarse.  Mira  qué  presto  qoe  ha- 
llaron ks  arpias  con  quien  hablar ,  que  ya  cecean  á 
aquel  alguacil;  escucha,  que  en  buen  lugar  estasis 
para  oírlas. 

Llegó  el  ministro  á  ellas,  y  después  de  salndaikb 
una,  le  empezó  á  reñir  cómo  en  tantos  tiempos  no  la  ha- 
bía ido  á  ver ,  que  bien  se  conocía  el  tener  nneso  gusta. 
A  lo  que  respondió  el  ministro  que  ocupaciones  predstf 
no  le  daban  mas  lugar,,  que  mirasen  si  mandaban  al^i^ 
porque  tenia  que  hacer.  A  lo  que  la  una  dijo :  Bsta  Itf* 
de  le  hemos  menester  á  usted ,  que  doña  Inés, 
do  á  la  compañera ,  tiene  un  particular  que  bacer , ; 
con  ua.indiaoo  de  l«(S  que  han  venido  con  la  Ooiai 
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Ueo  se  le  conoce  ser  hombre  de  hacienda,  pues  á  la 
primer  vista  la  ha  dado  yeinte  pesos  para  las  puntas  de 

00  iDBiito  plia  pasado  á  Casulla  á  ver  sus  damas,  y  ha 
eocontrado  con  ella ,  y  la  picarona  bien  sabe  embobarle 
coD  sos  melindres ;  y  creo  para  mí  que  esta  tarde  va 
para  despedirse ,  y  así  á  las  seis  aguardamos;  la  portera 
estari  avisada,  que  es  aquella  buena  vieja ,  antigua  en 
casi,qae  bien  conoce  vuesa  merced.  Despidiéronse  con 
eso,  y  el  alguacil  dio  palabra  de  ir,  y  con  el  acostum- 
brado desgarro  prosigfuieron  su  viaje. 

Vil  mujer,  hija  del  Nilo,  astuto  engañador  cocodrilo, 
qoeen  snsengaiíosas  riberas  te  lias  criado-,  que  lloras 
pira  matar  al  hombre  que  te  está  favoreciendo,  ¿qué 
nzoD  darás  á  tan  justas  quejas  como  contra  tí  da  la 
Disma  naturaleza,  pues  á  quien  te  alienta  quieres  ma- 
lar?  El  l^on  es  el  animal  mas  fiero  que  hay,  y  si  recibe 
un  beneficio  del  hombre ,  agradecido  le  sirve  toda  su 
fida.  Dirás  que  es  forastero ,  que  se  ha  de  ir  y  dejarte, 
que  es  rico,  que  pague  bien  el  gusto  que  ha  tenido. 
Bsto respondes ,  falso  animal ,  caballo  desbocado,  que 
il  dueño  que  te  ha  lavado,  regalado  y  peinado  y  le  ha 
querido  y  estimado ,  le  matas  de  dos  coces  ó  le  despe- 
m.  Sobrada  paga  era  á  loque  tú  mereces,  según  quie- 
ras, cuatro  reales  de  plata;  mira  qué  agradecimiento 
das  alo  demás. 

Un  pájaro  hay  bien  conocido,  á  quien  llaman  torce- 
coellos;  á  este  le  dio  naturaleza  la  lengua  diferente  que 
á otros  pájaros,  pues  es  delgada  como  un  hilo  y  larga, 
bta  con  particular  instinto  busca  loa  hormigueros 
Das  copiosos,  y  allí  se  echa,  sacando  y  tendiendo  la 
lengua  á  la  puerta  de  aquellas  ambiciosas  afanadoras; 
ellas,  codiciosas  del  sabor  de  la  carne,  se  enlazan  en 
eHa,  y  estando  teda  cubierta  de  hormigas,  abre  el  pico 
y  sepulta  en  su  seno  todas  aquellas  vivientuy,  metien- 
do dentro  la  lengua,  cargada  de  hormigas  como  erizo 
de  madroños  ó  manzanas.  Peores  sois  que  este  pájaro, 
que  aonque  mata,  es  á  quien  nunca  le  ha  hecho  bene- 
icio;  pero  vosotras  matáis  al  mismo  que  os  sustenta. 
Elte una  vez  mata ;  vosotras  muchas  veces;  este  cierra 
tos  ojos  para  engañar,  vosotras  los  abrís  para  ofender 
i  Dios  y  al  hombre.  Este  le  dio  naturaleza  la  pluma  que 
le  adorna,  y  siempre  se  reconoce  deudor,  pues  can- 
tándole endechas,  agradece  el  beneficio.  A  vosotras  os 
ia  el  vestido  el  hombre,  y  le  procuráis  malar;  peores 
lois  que  el  demonio ,  pues  para  meter  el  pecado  en  el 
aondo  se  valió  de  vuestro  rostro,  y  nombró  por  su  abo- 
lado,  siendo  vosotras  el  principal  instrumento  para 
pie  entrase  Ja  culpa  por  los  puertos  de  la  naturaleza. 
Desdichado  es  el  hombre  que  en  el  mesón  del  mundo, 
loode  ha  de  venir,  topó  consorte  de  Tuestro  humori 
r  dichoso  aquel  á  quien  cupo  mujer  honesta  y  virtuo- 
a,  que  es  toda  la  dicha  del  siglo  I 

1  Válgame  Dios,  dijo  Onofre,  amigo  Juan  I  ¿Esto 
lay  en  Madrid?  |  Es  posible  que  no  teman  estas  viles 
Mijeres  la  justicia  de  Dios ,  sin  dar  el  oido  á  sus  ame- 
asas  y  reparando  en  las  gananciu  del  pecado,  pues 
sdo  su  caudal  es  comerse  de  cáncer  sus  miembros  y 
ioasumirse  poco  á  poco,  agregándose  á  este  achaque 
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otras  enfermedades  graves,  com)  la  lepra,  asma,  per- 
lesía ,  hidropesía ,  el  no  poder  logrur  la  comida  en  el 
estómago  con  desgana  della,  el  frenesí,  la  lengua  pas- 
mada, la  gota  y  otros  achaques  tan  graves  y  mas  llenos 
de  penas,  desasosiegos,  inquietudes  y  dolores,  y  que 
tan  sin  rienda  pequen  por  tan  viles  modos!  ¿De  eso  te 
espantas?  dijo  Juanillo;  bay  tantas  que  usan  esta  flor, 
que  para  mí  no  es  novedad  por  ser  tan  práctico.  ¡  Oh 
bondad  infinita  I  replicó  Onofre,  peores  son  eslasque 
la  víbora ,  que  aunque  hacerevenlar  á  la  madre  que  ia 
cría,  ya  es  obra  de  la  naturaleza;  pero  lo  que  estas  ha- 
cen es  obra  del  demonio ,  que  mete  al  hombre  en  el  pe- 
cado, y  luego  corre  el  velo  y  toca  la  campanilla  para  que 
todos  le  vean  y  su  misma  afrenta  le  mate.  Aun  no  hace 
tanto  daño  el  cuervo  en  sacar  los  ojos  á  la  madre  que  le 
cría.  Baste,  sierpe  lasciva, que  para  nombrarle  te  lla- 
men mala  y  luego  mujer.  Vamos,  Juan ,  que  no  quiero 
ver  en  este  lugar  mas  de  lo  que  lie  visto ,  que  para  per- 
petua admiración  basta.  ¿Aun  no  has  empezado,  res- 
pondió Juanillo,  yya  te  enfadas?  Ten  paciencia,  que  hay 
mucho  masque  saber  y  Ver,  que  estas  son  cosas  que  los 
hijos  deste  lugar  las  tenemos  por  tan  comunes  como  un 
domingo  cada  semana. 

Sus  pasos  guiaban  los  dos  amigos  á  la  calle  Mayor, 
cuando  un  kyrie  eleison  de  un  sacristán  que  junto  á  la 
cruz  de  su  parroquia  iba  los  hizo  detener;  era  un  en- 
tierro,y  por  ver  la  ostentación  que  llevaba,  se  detuvie- 
ron. Iban  ocho  religiones,  los  hermanos  de  San  Juan  de 
Píos,  que  llevaban  el  cuerpo,  los  niños  de  la  doctrina  y 
desamparados,  todo  el  cabildo ,  veinte  y  cuatro  pobres 
con  sus  hachas  de  cuatro  pábilos ,  muchas  cofradías,  y 
sus  mayordomos  con  cetros;  el  cuerpo  iba  en  una  cuja, 
cubierto  de  bayeta ,  y  detrás  mucho  acompañamiento 
pardillo ,  y  antes  de  llegar  el  cuerpo  á  la  iglesia ,  se  do- 
tuvo  en  el  ínter  que  dijeron  un  responso,  á  tiempo  que 
los  testamenlaríos,  que  en  sus  razones  se  le  conoció  el 
serlo,  al  llegar  donde  Onofre  y  Juanillo  estaban  se  de- 
tuvieron ,  preguntándolos  otro  que  iba  en  el  entierro 
que  cuántas  misas  había  dejado.  A  que  respondió  uno 
deHosque  ciento,  y  que  en  cuanta  hacienda  dejaba  no 
habia  para  pagar  deudas  y  entierro.  Estiróse  las  cejas 
el  que  preguntó,  y  el  entierro  anduvo. 

Hombre,  que  no  eres  mas  que  un  vil  gusano,  á  quien, 
después  de  muerto  aborrecen  los  mismos  que  cuando 
vivo  le  amaron,  pues  ya  no  hace  mas  que  causar  horror 
y  espanto,  ¿para  qué  quieres  honra  fantástica?  ¿De  qué 
te  sirve  después  de  muerto?  Procura  honra  en  el  alma, 
que  es  solo  la  que  entre  los  muertos  vive.  Anda  acá, 
Onofre,  dijo  Juanillo,  le  encomendaremos  á  Dios  y  pre* 
guntarémos  quién  es.  Fueron ,  y  en  la  iglesia  notaron 
un  aparato  como  para  un  príncipe;  estaba  toda  la  tier- 
ra enlutada ,  veinte  y  cuatro  blandones  de  plata  para  las 
hachas  que  llevaban  los  pobres,  que  á  puro  atizarlas  ya 
Iban  demediadas.  Toda  la  música  de  la  capilla  real,  y 
la  tumba  tenia  al  rededor  mas  de  doscientas  luces. 
I  Válgame  Diosl  dijo  Onofre,  quién  será  este  que  con 
tanta  majestad  viene  á  la  tierra.  Preguntólo  á  un  hom- 
bre que  había  acompañado  el  entierro,  y  respondió  que 

26 
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era  un  bodegonero  de  la  calle  de  las  Velas,  i  Válgate  : 
Dios  por  bodcgonerol  dijo  Juanillo;  ¿no  era  mejor  ^ 
ajusfar  un  entierro  de  moderado  gasto ,  acordándote 
quién  eras  y  eres,  y  no  dejar  que  notar?  Con  doce  sa- 
cerdotes y  una  coíradfa  tenias  liarte  para  hombre  de  tu 
esfera,  y  uo  tanto  aparato  y  tan  pocas  misas;  ¿por  qué 
no  te  acordaste  de  tus  padres  y  de  tus  parientes  y  bien- 
hechores ,  que  por  tales  podias  tener  á  cuantos  lian  co- 
mido en  tu  casa?  Por  qué  no  reparabas  que  liabia  al- 
mas en  el  purgatorio,  y  que  en  Madrid  se  da  limosna 
para  redención  de  cautivos  <  y  que  hay  pobres  viudas  y 
huérfanas  doncellas?  Ksto  sí  que  luciera  mas  que'ias  ha- 
chas que  llevan  los  pobres.  Tú,  sin  duda,  te  aconsejaste 
con  alguno  de  tu  oficio^  que  de  ordinario  son  zafios  y 
gente  que  solo  entiende  en  la  ganancia  que  deja  la  taja- 
da con  dientes  y  el  picadillo  de  livianos  de  vaca.  Mal  te 
aconsejaron  en  un  lance,  que  después  de  muerto  no  hay 
enmienda,  y  mas  habiendo  tenido  un  trato  como  el  tu- 
yo; quiera  Dios  sea  solo  el  cuerpo  el  que  pereció^  y  no 
el  alma,  que  si  la  llevas  hambrienta  de  caridad,  no  has 
de  poder  socorrerla,  aunque  te  hallaras  allá  con  lo  que 
sobraba  en  tu  mal  bodegón^  que  en  lugar  de  darlo  á  po- 
bres, lo  recogías  para  volverlo  á  vender;  y  cuando  so- 
braba no  era  por  falla  de  hambre  en  los  que  á  comer 
entraban ,  que  la  causa  de  sobrar  era  lo  mal  guisado  y 
mala  sazón  de  lo  que  bien  vendido  los  ofrecias ,  y  por 
eso  preveniste  tantas  especies  al  cuerpo ,  y  te  olvidaste 
del  alma.  Allá  lo  verás  cuando  de  tantas  veces  como  acá 
oías  decir  ¿cuánto  debo?  allí  oyes  decir  ¿cuánto  nos 
debes?  Y  volviendo  la  vista  á  la  parte  de  la  voz,  ves  que 
se  acercan  á  ti  una  tropa  de  aguadores,  esportilleros, 
lacayos  y  mozos  de  sillas,  quejándose  de  tí ,  porque  de- 
jaste su  pobre  hacienda  en  el  mundo,  pudiendo  haber- 
la llevado  allá  y  repartir  con  ellos,  contigo  y  con  los 
de  obligación. 

DISCURSO  vn. 

El  que  usa  misericordia  debe  ser  breve  en  la  reso- 
lución, y  el  que  airado  fragua  castigos  debe  dilatar  el 
juicio  y  la  ejecución ,  y  haciéndolo  así,  excusa  el  arre- 
pentimiento. Divertido  estaba  ,  dijo  Juanillo,  pensando 
.en  lo  afligido  de  un  preso  el  dia  de  visitarse,  y  todo  lo 
allana  cuando  hay  juez  piadoso  que  obra  con  misericor- 
dia, con  que  se  parece  á  Dios;  y  pues  es  hora,  vamos  á 
ver  la  visita ,  que  hoy  será  temprano.  Siguióle  Onofre, 
y  á  breves  pasos  llegaron  á  la  cárcel  de  Corte,  donde  á 
su  puerta  había  gran  número  do  gente;  y  preguntando 
la  causa,  supieron  era  un  ministro  que  habia  quitado  la 
espada  á  un  lacayo  por  ser  de  mas  de  marca  y  traerla  en 
vaina  abierta ;  y  el  tal  lacayo  gallego  habia  avisado  al 
mayordomo  de  su  casa ,  y  habían  venido  á  la  defensa 
una  veintena  de  lacayos  y  una  docena  de  pajes;  daban 
con  demasiado  brío  voces,  diciendo  eran  criados  de  don 
Fulano ,  y  que  no  diese  la  justicia  lugar  que  lo  supiese 
su  amo.  Pero  como  la  justicia  estaba  en  el  zaguán  déla 
cárcel,  asiendo  á  dos  que  eran  los  que  mas  voces  daban, 
los  metieron  dentro  y  cerraron  la  puerta  ^  con  que  los 
de  afuera  apelaron  á  la  visita.  Muchos  aguardaban  á  que 
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abriesen,  y  algunos  llamaban ,  á  quien  el  señor  portero 
decía  se  fuese  noramala;  para  él  tales  dias  de  baila 
son  enfadosos,  y  no  me  espanto ;  pero  uo  preso  que  lla- 
maban ú  la  visita  hizo  abrir,  con  que  todos  entraroa. 
Llevaban  este  preso  porque  traia  un  coleto  de  bien  poco 
abrigo  y  defensa,  que  su  dueño,  mas  que  por  defensa, 
le  traia  por  abrigo. 

Asi  que  dentro  estuvo  Onofre,  permitió  que  la  admi- 
ración usase  sus  extremos^  notando  en  tan  berma» 
edificio  tanta  comodidad  y  desahogo  para  los  presos, 
cuando  cerca  de  sí  vio  un  hombre  que  batallando  esta- 
ba con  otrp;  quejábase  el  uno  amargamente  de  so  corta 
fortuna,  diciendo :  ¿Es  posible  que  usted  no  me  baya 
hecho  mas  favor,  sabiendo  que  hoy  se  ha  de  ver  mi 
pleito,  en  haber  examinado  aquel  testigo,  que  importa- 
ba mucho  á  mi  negocio?  A  lo  que  el  otro  respoadió :  A 
mi  no  me  han  dado  blanca  alguna,  y  no  viendo  luz,  yo 
no  acierto  á  escribir,  aunque  fuera  para  mi  padre.  Aqof 
conoció  Onofre  que  el  uno  era  preso,  y  el  otro  era  es- 
cribano. Prosiguió  diciendo  :  Usted  buf^que  dinero,  y 
tendrá  buen  pleito.  ¿Qué  bueno  le  he  de  tener,  respes- 
dio  el  preso,  si  so  ha  de  ver  hoy  sin  fa!ta ,  y  con  sn  des- 
cuido de  usted,  qué  sé  yo  lo  que  saldrá?  Gran  desdi- 
cha es  el  ser  pobre  un  hombre,  y  po  hallar  caridad  ea 
los  que  trata.  Despidióse  el  escribano,  porque  le  llam^ 
otro  preso,  quedando  este  primero  mas  triste  qne  la 
noche.  ]  Es  posible,  decía  Onofre,  que  seamos  tan  ma- 
los los  hombres,  que  no  viendo  el  interés  primero,  do 
nos  moTsmos  para  acudir  al  necesitado !  Que  este  ei- 
cribano,  que  ya  le  habrá  comido  su  hacienda,  falte  á 
una  diligencia  porque  faltó  el  dinero;  poco  premio  ef- 
pera  del  cielo  el  que  solo  mira  al  de  la  tierra.  Volvió  ía 
vista  al  otro  lado  Onofre,  sintiendo  en  su  corazón  e>la« 
miserias;  vio  otro  preso  que  á  un  hombre  suplicábale 
llamase  á  su  letrado,  porque  salía  ya  la  visita;  y  el  Ul 
hombre  le  respondió  que  ya  le  habia  llamado;  peroqce 
decía  que  si  no  le  daban  dinero,  no  quería  Teñir.  ¿Qué 
dineros  le  he  de  dar,  respondió  el  preso,  »i  yn  los  llevé 
ayer  y  no  se  vio  el  pleito?  Amigo,  replicó  e!  tal,  yi  a 
lo  dije,  y  me  respondió  que  hoy  era  otro  dia.  ¡  Ah  pobre 
de  mí !  prosiguió  el  preso ;  sin  abogado  y  en  visita,  ¿qné 
haré?  Paseábase,  apretando  las  manos  una  con  oüi, 
levantando  la  vista  al  cielo  pidiéndole  fovor.  A  todo 
atendía  Onofre,  cuando  vio  que  entre  los  sayones  lleva- 
ban á  la  visita  á  un  hombro  cano  y  macilento,  que  iba 
chasqueando  dos  pares  de  grillos  muy  cortos  de  mástil; 
y  llegándose  Onofre  á  otro  preso,  le  preguntó  que  por 
qué  estaba  aquel  hombre. tan  cargado  de  prisiones.  A 
que  respondió  el  preso :  Seis  meses  hia  qne  está  del  mo- 
do que  veis^  solo  por  un  indicio,  y  cierto  que  coando  le 
trajeron  preso  no  traia  cana  alguna,  y  mirad  qné  tal 
está.  ¡  Ah  triste  vida  del  hombre!  decia  entre  si  Ono- 
fre; dime,  ¿cuándo  descansas?  Que  no  sé  cuándo  é 
cómo  vives  con  tantos  trabajos  y  penas  como  entran  m 
tí  con  el  uso  de  la  razón.  Vamos  arriba,  dijo  JuaoiBo, 
que  ya  creo  que  empieza  la  visita.  Subieron,  y 
quese  empezaba  en  Domingo  el  déla  resistencia; 
Marina  no  se  habia  descuidadOi  no  le  fiscaloó  el  algoa- 
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di,  y  d  escríbaoo  babia  escrito  con  plaint  suave,  pero 
eon  todo  salió  condenado  en  doscientos  ducados  y  coa- 
tro  anos  de  destierro  y  privado  de  aguador.  Sí  á  este  le 
castigaran,  decia  entre  sí  Onofre,  por  esta  resistencia, 
pues  era  jtistícia,  no  se  atreviera  á  otro  tanto  alguno, 
coD  roas  alas  que  este;  pero  como  el  dinero  es  gran 
iavor  en  todas  partes,  y  aquí  do  ba  tenido  perexa  en  bu* 
llfr,  todo  se  ba  hecho  Lien. 

Si  le  sucediera  esto  á  un  capitán  harto  de  pasar  ma- 
las noches  y  peores  días,  atento  al  servicio  de  su  rey, 
siempre  buscando  la  muerte,  opuesto  ¿  cualquier  em- 
peño, y  el  cuerpo  con  mas  cicatrices  que  ochavos  su 
bolsa,  con  el  Informe  de  un  apasionado  ministro  y  lo 
escrito  de  un  mal  agasajado  escribano,  le  encerraran 
<|Qince  días,  hasta  que  él  consejo  de  guerra  le  embar- 
gara, y  luego  le  formaran  competencia  entre  las  dos 
justicias,  que  no  hay  cosa  que  mas  apure  la  paciencia, 
pues  siempre  aguardan  los  martes,  y  para  el  preso  lle- 
gan aciagos;  y  cuando  llega  á  verse  su  negocio,  ya  el 
vestido  con  que  entró  en  la  cárcel  á  puro  remiendo  no 
se  le  conoce  su  primer  origen,  ni  á  su  dueño  si  tiene 
cara,  pues  le  tienen  tal  las  barbas,  que  parece  casería 
pequeiía  entre  alameda  grande,  y  ya  el  que  era  hombre 
robusto  está  tan  cenceño,  que  le  pasaráu  de  parte  á  parte 
con  una  pala  de  centeno.  A  este  con  rigor  se  le- escri- 
ban sus  pecados,  que  es  soldado  y  pobre,  y  no  ha  podi- 
do guiar  la  pluma  ni  enroscar  la  vara. 

Siguióse  la  visita  en  el  lacayo  de  la  vaina  abierta,  y 
mandaron  los  señores  que  al  punto  se  la  volviesen  y 
echasen  la  puerta  afuera} y  aun  no  iba  contento,  que 
decia  que  había  de  hacer  y  acontecer.  No  hay  hoy  pues- 
to con  mas  libertades,  dijo  un  preso  que  junto  á  Onofre 
estaba,  que  lacayo  de  un  señor  ó  de  un  alcalde;  y  sin 
d^ir  mas,  se  salió  de  la  sala.  Visitóse  el  del  coleto,  y 
d  alguacil  alegaba  que  traía  espada.  A  lo  que  el  dueño 
dijo  que  en  su  vida  se  la  había  puesto,  llandáronsele 
volver,  que  parecía  de  gamuzas  y  no  de  ante;  y  al  irse  | 
le  dijo  el  alguacil  agradeciese  que  no  le  había  fisca- 
leado.  Llamaron  á  visita  al  hombre  cano,  y  asi  que  se 
éimpezó  á  relatar  su  causa,  dio  la  hora,  y  los  señores 
se  levantaron,  mandando  desocupar  la  sala  y  la  cárcel 
piara  sacar  aquellos  miseros  de  fortuna. 

¡Válgame  Dios,  dijo  Onofre,  qué  laberinto  esel  de  esta 
easa!  Vamonos,  que  ya  me  tiemblan  las  carnes  de  es- 
tar aquí  dentro.  Salieron  fuera,  y  guiando  sus  pasos  á 
k  Puerta  del  Sol,  vieron  grande  ruido  á  la  de  una  casa 
grande,  y  preguntando  Onofre  á  un  mozo  la  causa,  le 
dijo  que  dos  hombres  sobre  una  suerte  se  habían  herí- 
do  muy  mal  en  aquella  casa,  que  lo  era  de  juego.  En- 
traron dentro,  y  en  el  aaguan  vteron  una  mujer,  que 
entre  llantos  y  congojas  en  las  palabras  que  decía  de- 
claraba ser  su  marido  uno  de  los  dos  heridos.  Consolá- 
bala un  sacerdote,  y  ella  coq  muchas  lágrimas  decia : 
Que  se  to  tenia  yo  avisado  á  este  hombre  que  el  juego 
le  babia  de  dar  el  pago,  que  no  basta  que  me  ba  jugado 
toda  mi  hacienda,  sobre  tantos  disgustos  como  tengo 
por  este  juego,  que  desde  ayer  no  le  be  visto  la  cara ;  y 
toa  mas  dias  es  así,  sin  reparar  qué  tiene  mv^  y  que 
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está  pereciendo,  sin  tener  que  llegar  á  la  boca;  pobre 
de  mí,  ¿qué  es  esto?  que  tenia  yo  marido  sosegado,  y 
este  maldito  ejercicio  me  le  ha  puesto  en  el  estado  que 
ves.  ¿Qué  tengo  de  hacer,  sin  tener  prenda  que  vender 
para  curarle?  ¿Adonde  iré?  ¿Dónde  echaré?  ¿Quién 
me  dará  consuelo?  Quién  me  dirá  por  dónde  he  de 
guiar?  A  todos  causaba  dolor  el  llanto  de  la  mujer, 
cuando  entrando  un  hombre  venerable  con  una  muleta 
en  la  muño,  preguntó  dónde  estaban  los  heridos.  Ense- 
ñáronselos,  y  vertiendo  algunas  lágrimas,  que  enjuga- 
ba á  la  capa,  decia :  ¡  Ah,  hijo,  cómo  osiohabia  yo  pro- 
nosticado, que  este  juego  habia  de  acabar  con  vos  y 
conmigo!  ¿No  basta  que  me  habéis  dejado  á  puertas, 
sin  tener  consuelo  alguno,  el  que  se  ha  visto  sobrado  y 
estimado,  verse  hoy  pobre  y  abatido?  Harto  os  he  pre- 
dicado siempre  en  lo  que  os  estaba  bien;  no  habéis 
querido  tomat  consejos  de  vuestro  padre,  no  os  teu^o 
la  culpa. 

Así  lamentaba  la  miyer  y  el  padre  de  los  dos  heridos, 
cuando  entró  la  justicia  para  hacer  la  averiguación,  y 
queriendo  llevarlos  á  |a  cárcel ,  vieron  que  el  uno,  que 
era  el  mas  mozo,  estaba  sin  habla,  y  el  otro  ya  tenia  la 
muerte  cercana  á  los  pálidos  labios.  ¿Hay  mayor  desdi- 
cha, amigo  Juan,  dijo  Onofre,  que  aquesta  que  se  ve? 
De  ordinario  sucede  esto  en  casas  de  juego,  respondió 
Juanillo,  sin  mirar  los  jugadores  su  perdición  de  cuer- 
po y  alma;  pues  perdiendo  las  haciendas,  pierden  las 
almas  á  puros  juramentos  y  porvidas,  deseándose  mal 
unos  á  otros;  uno  picado  de  haber  perdido,  aguarda  al 
que  le  ha  ganado,  y  colérico  y  precipitado  le  da  dos  es- 
tocadas; otro  no  se  harta  de  decir  infamias  al  que  le 
babia  ganado ;  otro  coge  la  baraja  con  que  ha  perdido, 
y  con  boca  y  manos  los  hace  pedazos,  y  en  desocupan- 
do la  boca,  ensarta  la  tarabilla  de  malditos  sean  los 
trapos  y  quien  los  buscó  para  que  os  hicieran,  el  que 
hizo  el  papel,  el  que  hizo  el  cartón,  el  que  hizo  el  en- 
grudo, el  que  os  pintó,  el  que  os  corló,  el  que  os  ven- 
de, y  el  que  os  trajo  á  esta  casa ,  y  el  que  vive  en  ella, 
y  á  cada  palabra  de  estas  hace  pedazos  un  naipe,  mi- 
rando con  unos  ojos  de  tigre  en  batalla,  sin  atreverse 
nadie  á  reportarte,  porque  su  traza  es  de  reñir  con  quien 
le  engendró.  Si  le  va á  la  mano  otro,  porque  no  leduu 
barato,  amaga  un  bofetón  al  que  ba  ganado,  diciéudole 
palabras  afrentosas;  y  enfadado  el  paciente  de  sufrir, 
saca  una  daga  y  le  da  con  ella.  Esto  y  mucho  mas  pasa 
en  el  juego ;  ¿en  casa  del  jugador  qué  pasará  ?  Pierde 
uno,  y  picado  para  perder  mas,  va  á  su  casa  á  buscar 
qué;  la  mujer  defiende  sus  alhajas,  porque  es  contra 
ellas  el  mandamiento  de  ejecución  que  lleva;  ultrájala 
de  palabra  ó  la  da  de  bofetadas,  llevándose  por  fin  lo 
que  quería,  sin  reparar  que  es  mujer  y  de  materia 
frágil  y  que  el  diablo  no  duerme ;  pero  quien  no  mira 
por  el  alma,  mal  mirará  por  su  casa.  Muchos  hombres 
hemos  conocido  que  para  sustentar  el  juego  han  hecho 
muclias  vilezas,  perdiéndose  á  sí  y  á  su  linaje.  Vamos 
de  aquí,  dijo  Onofre,  que  lástimas  que  no  se  pueden 
remediar  basta  el  verías  de  paso,  para  solo  contemplar 
la  miseria  deste  mundo  y  el  pago  /¡ue  da.  ¿Ves  esta 
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desgracia?  replicó  Juanillo,  pues  cree  que  no  será 
parte  para  que  no  se  enmienden  jugadores,  que  antes 
en  lugar  de  huir  destas  amenazas,  buscan  otros  qiie 
quietos  y  sosegados  están,  y  á  fuerza  de  su  infame  con- 
sejo, los  hacen  tomar  este  modo  de  morir.  Hombre  ju- 
gador es  peor  que  el  demonio,  que  si  el  demonio  da 
malos  consejos,  es  su  oficio,  y  luego  se  conoce  ser  él 
quien  los  da,  según  lo  que  aconseja ;  pero  el  jugador 
da  liciones  de  perdición  como  perdido  á  otros  que  aun 
no  lo  están,  para  verlos  como  él  se  ve ;  pero  siendo  cris- 
tianos, es  de  notar  que  el  demonio,  como  imposibilitado 
del  bien  de  Dios,  ciega  y  guia  al  hombre  para  que  pierda 
la  gracia  que  ya  perdió  él,  y  el  jugador  cela  y  guia  á  su 
amigo  para  que  pierda  el  hacienda  que  ya  perdió  él, 
siendo  escalones  para  perder  el  alma ;  y  lo  que  mas  es- 
panta, que  vendrán  guiados  de  la  gula  del  juego,  que 
los  sirve  de  aliento,  siendo  lo  que  les  mata;  y  aunque 
tropiecen  con  la  muerte,  no  los  causa  horror  ni  aparta 
del  vicio. 

Mas  sentido  tiene  el  pájaro  cien  sayos;  Ijámanleasi 
los  cazadores,  porque  en  quitándole  la  pluma  hermosa 
y  de  varios  colores  que  le  adorna,  le  queda  otra  mas  me- 
nuda debajo,  y  en  quitándole  la  segunda,  le  queda  un 
vello  muy  espeso.  Asi  es  el  jugador;  como  anda  á  des- 
horas con  la  muerte  á  los  ojos,  debajo  del  vestido  que 
de  la  gala  le  sirve,  trae  otro,  que  es  coleto,  y  luego  la 
malla  ó  el  jul>on  de  cien  tafetanes;  llájúanle  cien  sayos. 
Este  ptíjaro,  con  tanta  pluma,  su  carne  vale  muy  poco, 
que  es  negra,  y  al  instante  que  lo  matan  huele  mal,  que 
mas  le  matan  por  la  pluma  que  le  han  de  quitar.  Asi  es 
el  jugador,  por  quitarle  lo  que  gana,  le  suelen  matar. 
Este  pájaro  tiene  la  cabeza  tan  desnuda,  que  parece  que 
naturaleza,  cansada  de  haberle  adornado  con  tanto  cui- 
dado el  cuerpo,  le  dejó  la  cabeza  desnuda  porque  tu- 
viese algún  defecto,  pues  no  hay  cosa  criada  sin  él.  Así 
es  el  jugador  falto  de  entendimiento;  su  cabeza  es  la 
parle  mas  desnuda.  Cria  el  pájaro  en  ella  un  légamo  pe- 
gajoso, es  muy  glotón,  y  muy  ruidoso  su  canto.  Así  es 
el  jugador,  que  huye  el  sosiego  y  la  quietud  de  donde 
él  está;  hasta  cuando  duerme  está  soñando  con  el  jue- 
go; miren  qué  quietud  tiene,  cuando  todo  es  quietud. 
Este  pájaro  el  sustento  mas  regalado  que  tiene  es  el  que 
le  mata.  Así  es  el  jugador;  el  juego  es  su  mayor  rega- 
lo, y  es  quien  acaba  con  él.  Busca  por  los  montes  parte 
donde  haya  animal  muerto;  la  carne  muerta  luego  cria 
gusanos ,  los  gusanos  busca  él ;  come  tantos,  que  le  em- 
Dríagan  y  sacan  de  sí^  Miren  qué  sentido  le  queda  al 
que  acaba  de  perder;  busque  á  la  memoria,  verá  dónde 
la  tiene.  Tan  sin  sentido  queda  este  pájaro,  que  turba- 
do y  sin  él  da  en  el  suelo  junto  al  mismo  sustento  que 
con  tanta  ansia  buscó :  él  es  causa  de  su  ruina;  el  gusa- 
no, que  su  anhelar  es  buscar  donde  asirse,  encuentra 
con  la  cabeza  de  este  pájaro,  y  se  ase  en  ella,  comién- 
dole ya  los  ojos  ó  parte,  que  cuando  quiere  volver  en  sí,, 
ya  no  es  dueño  de  si,  pues  herido  ó  ciego -de  lo  uno  ó 
lo  otro,  queda  imposibilitado  de  volar,  con  que  acaban 
con  él  los  mismos  gusanos.  Miren  al  jugador  que  acaba 
de  perder,  cuan  falt»  queda  de  alientos,  y  cuan  sobrado 


de  impaciencia.  Estando  esta  pá¡aro  entero,  quetaeo* 
noce  lo  que  fué,  no  llega  en  todo  aquel  sitio  otro  p^ 
de  su  género,  porque  les  causa  horror  ver  su  seniqsota 
muerto;  por  lo  mismo  que  ellos  andan  buscamlo.  S  d 
jugador  hiciera  otro  tanto,  ya  tuviera  sentido ;  pero 
atmque  ve  que  h  end)riaguez  del  juego  ha  puesta  aq»- 
llos  dos  hombres  cerca  de  muertos,  si  ya  no  lo  estia, 
es  tal  su  ceguedad,  que  en  lugar  de  que  los  cause  iu»- 
ror  y  espanto  ver  lo  que  ven,  darán  mucha  príe»  pui 
que  los  saquen  fuera  y  ponerse  á  jugar  en  el  mismo  si- 
tio que  ellos  están,  sin  hacer  reparo  en  la  sangre  m- 
tida  ni  en  las  lástimu  que  hacen  otros;  diferente  b- 
ce  el  pájaro;  mas  entendimiento  tiene  que  el  homfart 
Jugador,  date  una  palmada  en  la  frente  de  tn  vicio,y 
llama  á  la  memoria,  para  que  te  acuerde  que  bay  fia; 
pero  si  la  memoria  la  tienes  metida  entre  barejai  4i 
naipes,  donde  hay  figuras,  espadas,  palos  y  copa  cm 
que  brinda  la  gula,  primero  que  de  allí  saques,  ya  podrá 
ser  que  boya  llegado  la  muerte  por  tí  como  In  Ue|»dt 
por  aquellos  dos.  Bien  se  puede  jugar  un  rato  pan  di- 
vertir el  pensamiento  de  muchos  ahogos  que  bey,  m- 
do  de  tal  suerte,  que  no  ocasione  el  perder  la  amiitad 
ni  la  hacienda,  salud  ni  sosiego,  que  to<lo  lo  pierde  os 
jugador  embriagado  en  el  juego.  Darse  ün  hombre  tia- 
to  al  pecado,  que  enamorado  del  le  lleve  á  coestas,  ]i 
es  trabajar  mucho,  ya  es  penalidad,  ya  es  ser  esdifo 
del  vicio  y  de  su  autor  el  demonio.  A  la  tortuga  li  ban 
andar  tan  poco  la  carga  de  lo  que  trae  por  guarda; ei 
imagen  de  la  pereza,  y  el  jugador  de  la  pereza  ua  todo, 
pues  le  ocasiona  el  juego  faltar  á  Dios  y  á  sos  oblig»- 
ciones  en  el  mundo. 

Guiando  iban  sus  pasos  Onofre  y  Juanillo  noaealle 
abajo,  cuando  á  la  puerta  de  una  casa  grande  había  de- 
tenidas algunas  personas,  á  las  amargas  quejas  de  na 
pobre  francés  amolador;  quejábase  de  que  unosmoios, 
mas  sobrados  de  edad  que  de  juicio ,  le  hablan  ensodi- 
do  los  palos  que  con  las -manos  ase,  para  hacer  rodtf 
aquei  carro ,  á  quien  su  mismo  amo  sirve  de  mokySeio 
porque  le  ayuda;  daba  voces,  quejándose  de qae ao 
le  pagaban  lo  que  habia  amolado :  justa  queja esen  dpo- 
bre;  pero- enfadados  los  agresores  de  oírle  y  verqsi 
juntaba  gente,  propio  de  los  ruines  ofenderse  de  la  ri- 
zón, le  tiraron  una  teja  y  le  descalabraron.  Levantó  el 
alarido  como  vio  sangre ,  y  las  quejas  se  Tolvieroopep 
labras  pesadas;  sintiéronse  agraviados  los  tales,  y  lo- 
gándose al  pobre,  le  dieron  de  palos «  paredéndelesao 
quedaban  bien  de  otro  modo.  Eran  estos  caballereí, 
que  siguieron  el  libro  del  duelo,  cuyo  autor  fué  na  de- 
monio, un  cochero  y  dos  lacayos  destos  de  colelo  de 
grandes  faldillas,  abrochado cpn  muchos  cordooei, h 
espada  en  vaina  abierta,  que  parece  verga  de  baüesti, 
según  la  arquean  porque  se  vea  la  hoja,  muy  grande  va- 
lona, que  mas  parece  esclavina  del  vieje  de  Santiago 
muchas  melenas  y  muy  peinadas,  que  no  falta  una  es- 
tañera á  quien  agradan.  Llegóse  mucha  gente,  por?» 
el  llanto  del  pobre  francés  era  grande ,  y  á  todo  ifli 
hechores,  muy  abiertosde  plantaje,  estaban  á  lavirtí 
del  ruido,  riéndose  unos  con  otros;  la  gente  que  Uegt- 
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ba  preguntalNi  al  loceso»  y  mirando  las  partes,  daban  ' 
por  consuelo  al  pobre  paciente  que  se  fuese  y  callase. 
I  Válgame  Dios,  qué  eitraña  anda  la  razón  de  los  hom- 
bres 1  Ese  cuitado  amolador  quieto  se  iba  por  la  calle, 
buscando  un  pedazo  de  pan  á  costa  de  su  trabajo,  con 
unos  calzones  de  mala  gamuza  y  una  mala  hungarina ,  y 
sin  camisa,  con  unos  zapatos^  que  á  puras  puntadas  de 
hierro  que  los  da  con  los  cIstos  que  arrojan  los  herra- 
dores, los  tiene  en  pié;  mírale  las  manos  que  le  forma 
lo  riguroso  de  uninviemo,  que  mas  parecen  pulpos  que 
nanos  humanas;  repara  en  el  calor  de  unTorano,  cómo 
se  atrererá  á  pasar  tan  poca  ropa  como  le  adorna.  Dé- 
jale ▼¡▼ir ,  que  quieto  se^a,  no  lo  ofendas,  y  si  le  ofen- 
des, déjale  quejar;  y  si  porque  se  queja  le  castigas, 
¿qué  te  quedaba  que  hacer,  sise  ofreciera  á  la  defensa, 
sino  es  matarle?  No  sé  qué  le  falta  á  tu  crueldad.  Mente 
difina»  Dios  piadoso,  júzgame  con  toda  tu  misericordia 
y  bondad,  dijo  Onofre,  que  sinrazones  tales  no  las  qui- 
sieni  ver.  No  te  espantes,  respondió  Juanillo,  destas 
.omerfas,  que  mucha  gente  deste  lugar  lo  tiene  por  ju- 
guete; y  mira  que  ya  hemos  llegado  á  la  Puerta  del 
Solj  que  es  uno  de  los  mejores  sitios  que  tiene  Madrid, 
pues  es  su  plaza  de  armas,  siempre  llena  de  soldados, 
cuyo  capitán  herido  y  vencedor  se  ha  retirado  á  la  fi- 
*toria  desús  hazañas,  teniendo  en  centinela  su  alférez 
mayor  enarbolando  la  bandera  del  Buen  Suceso^  dor 
jando  por  sitio  señalado  para  la  inocencia  que  no  tiene 
culpa  la  fuerza  de  la  inclusa.  Este  sitio  de  resplandores, 
con  razón  llamado  del  Sol,  es  abundante  de  muchas 
cosas,  y  nombrado,  no  solo  en  Madrid, pero  en  las  mas 
partes  del  mundo.  Aqui  llegaba  Juanillo,  cuando  las  vo- 
ces qiie  un  mozo  daba  los  hizo  volver  á  saber  la  causa, 
y  preguntándola  Onofre  á  otro  que  allf  estaba,  le  dijo: 
Este  que  se  queja  es  criado  de  un  doctor;  salió  hoy  á 
Yeoder  la  muía  de  su  amo,  por  ser  espaciosa,  y  haber 
menester,  para  las  visitas  que  tiene,  muía  de  mas  bríos, 
por  ser  mucbu.  ¿Tantos  enfermos  tiene?  preguntó 
Onofre;  á  lo  que  el  mozo  prosiguió:  Es  un  barrío  el  que 
habita  de  gente  delicada, destos  que  se  visten  con  los 
sin  salir  déla  cama,  muy  cerradas  las  ventanas  porque 
no  entra  aire,  y  si  toman  chocolate,  y  tiene  á  su  parecer 
mas  aztícar  délo  que  ha  menester,  dicen  que  es  húme- 
da y  los  ha  hecho  mal;  otras  veces  dicen  que  está 
rauf  tostado  el  cacao;  otras  que  la  canela  era  fuerte; 
otra»  veces  dicen  que  el  pimiento  los  mata,  y  luego' lla- 
man al  médico;  y  así,  para  tentar  el  pulso  y  bolsas á 
todos,  ha  menester  muía  briosa,  y  por  no  serlo  la  que 
tenia ,  la  envió  hoy  á  vender  con  este  mozo ,  y  mas 
tardóen  llegar  que  en  topar  mercader,  y  según  dice,  fué 
otro  criado  de  un  doctor  forastero»  que  acababa  de  lle- 
gar á  caballo  entre  do9 seras  de  pan;  treta  que  no  la 
alcanzara  el  mismo  diablo,  pues  porque  no  echaran  de 
ver  que  entraba  la  muerte  por  las  puertas  de  Madrid, 
▼enia  reboudo  con  la  capa  del  sustento.  Huyendo  di- 
.  cMique  venia  de  su  lugar,  que  siendo  de  mucha  gente, 
en  un  año  que  le  habla  vivido,  ya  estaba  medio  despo- 
.  bíñdc  por  su  causa ;  y  asi  se  venia  á  Madrid,  que  por  lo 
grande  no  serian  tan  notadas  sus  obras,  y  i  breves 
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lances  se  concertó  con  él,  y  porque  le  convidó  y  ofreció 
ocho  reales  el  comprador,  le  dejó  subir  en  la  muía,  y 
sin  salir  de  la  calle  de  Alcalá,  se  Te  ha  perdido.  Sonrióse 
Onofre  del  buen  humor  del  mozo,  y  llegándose  al  cui- 
tado, que  no  cesaba  de  plañir,  oyó  que  unos  le  conso- 
laban, y  otros  le  aconsejaban  mirase  los  mesones ,  que 
podría  ser  haberla  entrado  á  dar  un  pienso ;  otros  le 
decian  se  fuese  y  no  llorase,  que  su  amo  lo  ganaría  en 
cuatro  dias,  que  ya  empezaba  el  melón.  A  todo  el  mozo 
lloraba,  y  babeaba  de  las  narices  lo  bastante  para  almi- 
donar la  capa  y  bocamangas  á  que  se  limpiaba.  Lástima 
causó  en  lo  compasivo  de  Onofre  las  cuitas  del  pobre 
corito;  y  Juanillo,  llamando  á  su  amigo,  le  dijo  cre- 
yese que  dias  de  mercado  sucedían  lances  varios  en 
aquella  calle;  y  para  que  supiese  la  astucia  de  algunos 
ladrones,  escuchase  un  cuento,  que  sucedió  con  otro 
mozo  de  un  doctor. 

Salió  como  este  á  vender  la  muía,  porser  tan  nueva 
y  cerril,  que  no  podía  su  amo  salir  á  las  visitas  en  ella. 
Llegó  al  mercado,  y  al  punto  halló  mercader,  que 
aquestos  mozos  zafios  antes  le  bailan  que  un  picaro 
malicioso,  que  ya  entiende  toda  jerigonza.  Concertóla 
con  brevedad,  y  dijole  viniese  en  su  muía  por  el  dinero 
en  casa  de  un  cirujano,  para  quien  era;  y  llevóle  á  la 
de. uno  donde  era  conocido  por  algunas  veces  que  le 
habla  afeitado.  Entró,  dijoal  mozo  esperase  á  la  puerta 
en  tanto  que  él  salla.  Hízolo  asi,  sin  apearse  de  la  mula^ 
y  el  ladrón  preguntó  por  el  maestro,  y  habiéndole  sa- 
ludado con  las  ceremonias  que  ellos  usan,  le  dijo  que 
aquel  mozo  tenia  sus  partes  bajas  dañadas,  y  que  de 
vergüenza  no  se  habla  dejado  curar  muchos  dias,  que 
le  hiciese  gusto  de  miraría,  y  se  sirviese  de  si  era  me- 
nester algún  recado,  ponerlo;  y  á  buena  cuenta  loma- 
se un  real  de  á  ocho,  que  él  acudiría  con  mas.  El  maes- 
tro respondió  que  con  muclio  gusto  lo  haría,  que  se 
aguardase  un  poco ,  despacharía  con  una  forzosa  dili- 
gencia en  que  estaba.  Está  bien,  dijo  el  ladrón,  yo  ten- 
'go  que  hacer;  dígale  vuesa  merced  que  espere,  porque 
él  están  corto,  que  no  dudo  el  que  no  aguarde  y  se  va- 
ya. El  nr^aestro,  muy  contento  con  su  onza,  salió  y  di- 
jole: Entre,  mancebo,  y  aguarde  un  i^ato,  que  al  punto 
le  despacharé.  ¿Sabaya  vuesa  merced  lo  que  es?  dijo 
el  mozo.  A  quien  respondió  el  maestro :  Sí,  amigo,  ya 
me  lo  ha  dicho  este  señor ,  y  yo  abreviaré  lo  posible  el 
Dcgocio  en  que  estoy  para  despacharos.  Con  esto  se 
apeó,  y  el  ladrón,  asiendo  las  iáendas,le  dijo  :  AI  punto 
te  dará  tu  dinero,  y  para  tí  una  docena  de  reales  para 
que  almuerces ,  que  ya  se  lo  he  dicho.  Picó  con  esto, 
y  el  mozo  entró  en  la  tienda  y  se  sentó.  Acabó  el  ciruja- 
no lo  que  estaba  haciendo,  y  llamó  al  mozo  á  la  tras- 
tienda ,  y  asi  que  estuvo  dentro,  le  dijo  :  Desataqúese. 
¿Para  qué?  preguntó  el  mozo.  ¿A  qué?  respondió  el 
cirujano  :  para  curaros.  ¿Qué  me  ha  de  curar?  replicó 
el  mozo.  Déme  vuesa  merced  mi  dinero,  y  no  gaste 
chanza  conmigo.  El  maestro,  algo  confuso,  le  dijo  mi- 
rase cómo  hablaba,  que  no  era  hombre  que  gastaba 
chanza  con  nadie,  y  que  no  entendía  qué  dinero  pedia. 
■  A  que  el  mozo  medio  turbado  d^o:  El  dinero  de  ta 
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muía  que  me  ha  comprado  aquel  hombre.  Amigo,  rea- 
pondió  el  cirujano,  yo  no  sé  de  muía,  ni  sé  de  dinero; 
solo  sé  que  me  dijo  que  estabais  malo  de  vuestru  par- 
tes bigas,  que  os  mirara  y  curara^  y  para  ello  medió 
un  real  de  á  ocho.  Con  esto  el  mozo  levantó  el  alarido, 
que  le  ponía  en  las  nubes.  Llegó  al  ruido  gente  y  justi- 
cia, y  habiendo  oido  las  dos  partes ,  consolaban  al  mo- 
xo,  diciéndole :  Lo  que  podemos  decir  á  este  no  jue- 
guen bobos,  y  cuidado  para  otra  vez «  y  en  el  iAter« 
Dios  le  consuelo. 

DISCURSO  VIIL 

Mucho  aligera  el  paso  el  que  desea  ter ,  y  poco  can- 
sancio siente  el  que  con  gusto  anda;  no  aguarda  satis- 
facion  en  este  mundo  el  que  caritativo  obra;  ni  el  so- 
berbio ambicioso  obra  con  quien  conoce  necesitado. 
Guiando  iban  sus  pasos  Onofre  y  Juanillo  á  la  casa  don- 
de ,  tremolando  en  vez  de  bandera  su  mismo  ropaje, 
está  aquella  capitana  milagrosa,  que  alistó  debajo  de  su 
orden  tanto  esclarecido  soldado,  con  que  asotnbróy 
dio  miedo  al  mismo  infierno ,  combatiéndole  desde  el 
Carmelo  Monte,  cuando  en  su  calle  los  detuvo  el  paso 
un  pobre ,  que  causaba  lástima  al  corazón  mas  ajeno 
de  la  caridad;  iba  con  dos  chapines  en  sus  manos,  lle- 
vando arrastrando  el  cuerpo,  solo  con  la  defensa  dedos 
corchos,  que  atados  en  las  rodillas,  las  defendian  de 
que  las  piedras  las  ultrajasen;  la  cabeza  llevaba  con  un 
casquete  lleno  de  sangre  y  pez,  toda  cogida;  el  pescue- 
zo liado  con  unos  trapajos  llenos  de  sangre  aguada,  que 
parecía  materia ;  los  brazos  del  mismo  modo,  las  pier- 
nas rodeadas  de  orillos, y  sus  voces  llenas  de  lástimas  y 
clamores.  Pedia  por  un  solo  Dios  crucificado,  que  bajó 
del  cielo  á  la  tierra  á  padecer  afrentas,  por  el  pobre 
tullido  y  llagado,  que  arrastrando  por  este  suelo  mise- 
rable pide  limosna  á  los  católicos  cristianos ;  así  la  pie- 
dad divina  los  libre  de  verse  como  á  este  vil  gusano  ve^ 
decíalo  con  un  tono  espacioso  y  sonoro ;  y  de  rato  en 
rato  levantaba  el  cuerpo,  enderezándose  sobre  las  rodi- 
llas, para  que  sus  voces  llegasen  á  las  viviendas  altas, 
y  sus  ojos  viesen  quién  ofrecía  su  santa  limosna.  Jun- 
taba deste  modo  mucha,  á  tiempo  que  de  la  portería 
del  Carmen  bajaba  una  tropa  de  pobres  de  recibir  la 
limosna  de  su  santa  casa;  y  parándose  algunos,  se  em- 
pezaron á  reir  del  pobre  tullido.  Uno  le  dijo :  Enredador, 
embustero,  si  ala  noclie  te  vieran  cuando  te  recoges, 
los  que  ahora  te  dan  limosna  por  las  lástimas  que  ha- 
ces, ¡  qué  poco  la  tuvieran  de  tí  I  Otro  llegándose  cerca 
le  dijo  :  Adiós,  tramoyero  entrapajado.  A  lo  que  Jua- 
nillo dijo  á  su  amigo  Onofre:  ¿Has  reparado  en  aquel 
pobre  que  le  llamó  tramoyero  entrapajado?  Sí,  rea- 
pondió  Onofre,  que  es  aquel  tan  arropado  de  sayo.  Pues 
sabrás,  replicó  Juanillo,  que  cuando  pide  limosna  no 
habla  mas  palabra  que  la  de  Dios  te  dé  Dios,  y  luego 
repite  Dios,  Dios;  y  si  le  dicen  que  perdone ep  alguoas 
casas,  responde:  Eso  sí,  eso  sí,  y  nunca  se  le  oyen 
roas  razones;  y  mira  ahora  cómo  formó  mas  sílabas 
para  su  venganza. 
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A  todo  eltirilido  andaba  diaereto,  poM  no 
ni  cesaba  de  implorar  ai  verdadero  Dios ,  con  qoe  can- 
sados se  fueron,  y. el  quedó  sin  los  enemigos  de  aa  o6" 
ció,  que  son  los  mayores  que  tioneel  hombre.  ¿  Veserte 
tullido?  dijo  Juanillo,  pues  repara  biaa  oq  él ,  qat  í  k 
noche  to  le  he  de  ensenar,  para  qneToaftcoiieiiiflti 
tramoya  quitan  algunos  la  limosna  4  los  qaevoniad»- 
ramente  son  tullidos  y  necesitados,  que  tbon  neqoiera 
decir  nada ,  no  digas  que  invrmuro  del  pobre.  No  díié 
tal,  respondió  Onofre,  pero  cuando  doy  la  limona,  sa- 
lo la  doy  por  Dioa  al  que  por  Dios  la  pidOpSin  hacorie- 
paro  en  lo  que  el  pobre  puede  encubrir  cod  sq  desvele; 
solo  miro  que  publicapobpeia,yámí  nomeeogafla, 
que  si  engaña  esil  si  solo.  Pero  dime,  Joan,  ¿qué  haee 
tanta  gente  lucida  en  estas  gradas,  estando  la  puerta 
del  templo  cerrada,  aegunpareooyy  oreo  qne  ya  es  mas  de 
medio  dia?  En  esta  igle^i  a,  respondió  Juanillo^  tm  Ma 
alguna  hay  sermón,  y  no  se  debe  de  haber  ae^iaifti, 
pues  sus  puertas  dau  señales  del  sosiego  y  quietad  qae 
dentro  pide  la  palabra  de  Dios.  Y  estos  qoe  m  ptsesa 
y  platican  aquí  afuera  es  gente  que  hace  poca  Ma 
donde  no  asisten,  pues  donde  ellos  están  no  hay  quie- 
tud ni  sosiego;  y  así,  bien  están  acá  fuera,  qoe  agiar- 
darán  áque  acabe  el  predicador,  para  pregantar  ctea 
ha  sido  el  sermón  ó  murmurar  de  la  gente  iqne  vaaa> 
lleudo  de  la  iglesia;  á  estos  los  llaman  lindoe,  ysíeeta- 
vieran  dentro,  no  dejaran  oir  á  los  cercanos  ú  ellos,  ai 
al  predicador  predicar,  siendo  causa  su  inqoietod ;  y  en 
el  ínter  que  hay  lugar  para  que  veas  este  tanto  templa, 
escucha  el  entretenimiento  que  tienen  estos  dentro  áe 
una  iglesia. 

Siéntanse  dos,  destos  lindos  de  quien  hablo,  jantü 
enfrente  de  otros  conocidos  de  su  mesma  profesiaa.y 
pregunta  el  uno  al  otro :  ¿Quién  es  el  prediendor,  qae 
no  le  conozco?  Muy  mozo  parece ;  árbol  tan  mieve  peco 
fruto  puede  dar.  Este,  le  dijera  yo,  si  cerca  me  hattm, 
es  quien  en  nombre  de  Dios  te  viene  ádeóir  so  patafan; 
este  es  un  religioso  que  se  ha  desvelado  perTersipa6- 
de  dar  liciones  de  fruto  á  tu  esterilidad  ;  y  aonqaala 
parece  mozo,  es  buen  estudiante,  y  le  ilustra  la  aln 
ajustada  á  la  ley  de  Dios,  y  procura  él  que  la  taya  la 
sea  y  salga  del  vicio  en  que  duerme ;  este  puede  serqia 
con  unos  cordeles  de  cáñamo  torcido  hiera  sos  cansí, 
coando  las  tuyas  se  engolfan  en  las  delieias  éel  monéi; 
y ^  puede  ser  que  sus  oraciones  te  susienteo  ceanik 
Este  es  el  que  sube  al  pulpito,  dice  la  salataciea  y«- 
comienda  el  Ave  María ;  y  en  logar  de  rezarla, ^c| 
otro :  Amigo^  no  tiene  mal  pico.  No  lo  oye  hwa  él  ca- 
marade ,  y  arrima  la  cabeza  á  la  de  su  amigo  tanto,  fv 
se  juntan  las  dos  cabezas ^  y  luego  besa  el  onoeioiá» 
del  otro,  para  hablar  y  ser  oido,  con  que  entiende^ 
su  amigo  dice  que  tiene  buen  pico. 

Mejor  fuera  qué  le  dijera  que  tenía  hoea  eapfnla; 
respóndele  que  así ,  meneando  la  cabeza*  y  b  boca.  Lm 
que  están  enfrente  tienen  á  este  murmurador  per  fas^ 
bre  entendido,  y  es  un  bruto,  que  tambieii  Iny  hnnm 
principales,  y  uno  dellos  por  señas,  arrugando  el €t* 
treoejo,  le  pregunta  qué  le  parece.  Y  él  mmvaanté 
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responde  (arrugando  la  oaríz  j  loTantando  el  labio  8u« 
perior  coa  el  inferior,  con  que  hace  un  gesto  horrible) 
qae  no  es  cosa.  Al  que  preguntó  á  este,  le  pregunta 
otro:  ¿Qué  dijo  don  Fulano?  Y  él  responde:  Que  nos 
tamos ;  pluguiese  ¿  Dios,  que  con  esto  dejaréis  asientos á 
otros  j  quietud  en  el  templo.  No  es  ocasión ,  respon- 
dió el  tal  que  preguntó,  elimos  á  la  salutación;  ¿qué 
dirán  los  que  lo  veu?  Y  mas  cuandor  otros  andan  bus- 
cando asientos  con  tanto  fervor ;  ya  no  tiene  reme- 
dio el  dejar  de  oirle,  con  que  abrevie  tenemos  harto ; 
pero  iqaíéü  lo  ve?  Se'  quedan  estos  á  oir  ol  sermón ;  y 
si  los  preguntaran  quién  lo  ve,  dijeran  que  amigos  y 
gente  conocida ;  y  se  les  podia  responder :  También  lo 
Te  Dios ,  que  realmente  patente  está  en  ese  Sacramento; 
y  también  lo  ve  ese  orador  evangélico,  que  ha  hecho 
reparo  en  tus  enfadosos  meneos  y  demasiada  inquietud. 
Empieza  el  sermón  con  un  lugar  de  David,  tan  piadoso 
como  grande,  de  aquellas  amorosas  palabras  que  tanto 
alcanzaron  con  Dios :  Yo  solo  pequé  contra  ti,  Señor; 
y  el  murmurador,  meneando  el  cuerpo,  dice:  Mas  de 
mil  veces  he  oido  este  lugar  en  el  pulpito.  Mas  valiera 
que  tu  alma  le  dijera  con  dolor  de  su  corazón  á  su  con- 
fesor una  vez.  Ya  el  predicador  llenándose  de  fervor, 
arrojándole  en  sus  razones  de  suerte,  que  le  hace  su- 
dar, obligándole  á  limpiarse  el  rostro  con  el  hábito. 
Entonces  podia  el  murmurador  reparar  que  el  agua  que 
aquel  orador  arroja  es  la  que  falta  en  sus  ojos^  y  dejar 
de  murmurar.  Ya  vagamundeando  la  vista,  atractiva 
solo  al  pecado,  y  ve  un  hombre  que  llora  de  oir  al  pre- 
dicador, y  él  se  ríe;  y  mudando  la  vista,  tan  inquieta 
como  la  lengua ,  ve  en  otro  lado  á  un  pobre  hombre,  á 
qaien  obliga  el  sueño  á  dar  algunas  caÑazadas,  con  que  ' 
se  inquieta  é  inquieta  á  cuantos  hay  cercanos  á  él, 
para  que  le  vean  y  noten.  Atiende  tá  al  sermón,  y  deja 
ese  cuitado,  que  puede  ser  que  no  haya  dormido  la  no- 
che pasada  de  dolores ,  hambre  ó  necesidad ,  y  tá  sano 
y  liarto  de  todos  manjares  causas  mas  escándalo. 

A  este  tiempo  entra  por  la  puerta  de  la  iglesia  un 
amigo  suyo,  de  aquellos  de  contramangas  huecas  á 
puro  almidón  y  vueltas ,  que  parecen  quitasoles  flamen- 
cos ;  vele,  y  sin  reparar  en  la  quietud  que  en  semejante 
lugar  es  menester,  le  Huma ,  ceceando  tan  recio,  que  se 
oye.  Pregúntale  el  que  entra:  ¿lluy  Ingar  para  mí?  A 
quien  responde :  ¿Pues  había  de  faltar  para  vos?  Con  es- 
toes fuerza,  para  que  aquel  lindo  pase,  iuquietar  la  gen  te 
de  la  mitad  déla  iglesia.  Hace  reparo  el  predicador,  es- 
tira las  cejas ,  abriendo  los  ojos  mas  de  lo  ordinario,  sién- 
dole fuerza  )>arar  en  el  sermón ,  por  la  inquietud  y  mur- 
mullo que  se  ha  levantado.  Ya  pisando  á  unos ,  y  atre- 
pellando á  otros ;  dicele  una  buena  mujer  que  porqué 
DO  vino  mas  temprano  para  no  hacer  mala  obra.  Y  solo 
por  esto  la  llama  Margaritona ,  que  en  estos  tiempos  ya 
60  sabe  lo  que  quiere  decir.  Llega  sin  sosiego  donde  su 
amigo  y  otros  levantados  le  esperan  ;  siéntanse  todos 
y  todos  empiezan  á  charlar.si  doña  Elena  es  hermosa 
y  si  doña  Petronila  tiene  mejores  ojos.  Prosigue  el  pre- 
dicador su  sermón ,  y  en  todo  lo  restante  no  han  cesa- 
do aquellas  bocudo  demonio.  Acábase  el  sermón,  bá<» 
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jase  el  predicador,  y  luego  se  van  juntando  todos  los  del 
conclave  de  la  murmuración.  ¿Cómo  les  ha  parecido? 
dice  uno.  A  quien  responde  otro :  Así ,  así ;  es  poco 
teólogo.  Otro  dice :  Es  muy  sabido  cuanto  ha  dicho  y 
muy  golpeado  en  los  pulpitos.  Otro  dice :  No  es  mal 
estudiante,  pero  le  asean  aquellos  meneos  y  brincos 
que  da  eq  el  pulpito.  Otro,  por  no  dejar  la  suya  en  el 
pecho,  dice  que  cansa  como  es  largo.  A  todos  respon- 
do :  Atención ,  murmuradores  de  lo  que  no  entendéis. 
A  tí,  con  quien  hablo,  que  dices  que  es  poco  teólogo, 
¿qué  entiendes  tú  de  teología?  Ni  aun  las  coplas  de  Gai« 
feros  y  Melisendra  has  sabido  leer  en  tu  vida ,  que  ayer 
aprendiste,  siendo  criado  de  un  mercader,  y  ya  era  tu 
edad  de  veinte  anos  arriba.  Mira  á  qué  hora  empeió  á 
entrar  en  tí  el  conocimiento  de  la  cartilla ,  y  creo  que  no 
has  llegado  al  catecismo.  A  tí ,  que  dices  que  lo  que  ha 
predicado  es  muy  sabido  y  muy  golpeado  en  los  palpi- 
tos, ¿de  dónde  lo  sabes?  que  jamás  oyes  sermón,  yes- 
te  ha  sido  mas  por  fuerza  que  de  grado ;  y  así  no  aten- 
diste á  él ,  que  todo  se  te  fué  en  hablar ;  y  si  es  muy 
golpeado  en  los  pulpitos,  ¿cómo  han  herido  en  tu  co- 
razón tan  poco  tantos  golpes  de  la  palabra  divina?  A  tí, 
que  dices  que  es  bueno  si  no  diera  aquellos  sálticos  en 
el  pulpito :  si  es  bueno,  ¿por  qué  no  le  sufriste  algo,  in- 
decente? En  decir  que  es  bueno  hablaste  verdad ,  pues 
es  muy  cierto  que  la  palabra  de  Dios  no  puede  ser  ma^ 
la;  pero  yo  apostaré  algo,  que  si  quieres  decir  verdad, 
que  en  tí  será  cosa  nueva  mas  vista ,  que  no  entendiste 
palabra  del  sermón,  porque  la  murmuración  no  te  dio 
lugar,  ni  el  entendimiento  tiempo  pera  discurrir.  Solo 
te  digo  que,  cuando  se  menea  el  predicador  algo  mas  de 
lo  decente,  al  entender  de  algunos  mentecatos ,  que  no 
tiene  el  sentido  en  sus  afectaciones  del  cuerpo,  que  le 
ocupa  en  hermosear  tu  alma.  A  tí  que  lo  largo  del  ser- 
món te  molestó,  no  me  espanto,  que  tu  confusión  es 
hablar  mucho  y  dar  voces,  y  aunque  no  dejaste  de  ha- 
blar, sentías  no  poder  dar  voces,  y  por  eso  deseabas 
que  se  acabase,  y  el  mismo  deseo  te  lo  dilataba ,  á  tu 
entender!;  y  ¡qué  mal  entender  tienes! 

Estos  lindos  todos  juntos  aguardan  una  misa  breve, 
^  y  ya  liarto^i  de  murmurar  por  entonces ,  vuelven  la  vista 
á  un  altar,  y  ven  una,  empezado  el  primer  Evangelio. 
Arrodillanse  sobre  diez  vueltas  de  capa,  si  acaso  no 
traen  bayeta  que  poner  en  el  suelo.  Sacan  el  pafiuelo, 
y  empiezan  á  limpiarse  la  cara ;  luego  se  componen  el 
pelo  y  tientan  la  golilla;  sacúdanse  luego  la  ropilla, 
golpeando  las  faldillas  á  capirotes  que  arroja  el  dedo 
del  corazón  despedido  del  pulgar.  Luego  se  componen 
las  ligas,  luego  componen  lo  ajado  de  la  toquilla  del 
sombrero,  luego  miran  á  todas  partes,  en  particular 
donde  hay  damas. 

Acábase  el  primer  Evangelio,  levántense,  y  miran  los 
pies  si  están  limpios  y  pulidos,  sin  mirar  que  debajo  de 
ellos  hay  cuerpos  muertos  que  conocieron  vivos ,  con 
quien  comieron  y  bebieron,  y  por  dicha  habrá  poco 
tiempo ;  pregúntenlos  cómo  les  va  en  la  otra  vida ,  y 
oirán  lo  que  responden.  Ynclven  á  arDdillarse,  y  echan 
roano  al  bigote ;  compóueole  á  su  entender^  y  luego 
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sacan  ef  pañuelo  y  se  suenan  las  narices^  mirando  lo 
que  ha  salido  deilas  como  si  fuera  ámbar  ó  perlas  pre-. 
Glosas;  y  aunque  se  las  suenan  con  melindre,  vuelven 
á  descomponer  el  bigote,  dánie  otra  vez  dedos ,  y  pa- 
reciéndoles  que  queda  bueno,  echan  mano  al  rosario, 
sacarle  de  la  faltriquera ,  y  en  él  revuelto  un  listón  que 
sirvió  de  lazo  en  la  cabeza  de  un  demonio ;  y  empieza  á 
contemplar  de  modo  que  lo  vean  otros.  Repara'uno  de 
sus  amigos  en  el  listón,  y  pregunta :  ¿Es  favor?  Y  él 
muy  risueño,  haciendo  gestos  en  el  rostro,  dice :  i  Ay  I 
es  de  cierta  dama.  Y  puede  ser  que  la  tal  dama  baya 
sido  criada  de  algún  mesonero,  que  destós  puestos 
suben  al  estrado  y  coche. 

Hombre  divertido,  contempla  en  este  sacrificio  que 
en  este  altar  de  Dios  se  hace,  y  mira  que  no  es  solo  su 
imagen  la  que  está  en  él ,  que  es  su  real  y  corporal 
presencia ,  y  que  no  meneas  los  ojos ,  sin  que  él  lo  vea ; 
el  mayor  pecado,  que  mas  enoja  á  Dios  y  clama  contra 
el  mismo  que  le  comete,  es  na  tener  respeto  ni  quietud 
en  ci  templo. 

Acábase  la  misa ,  y  levántanse,  limpian  las  rodillas, 
como  si  hubieran  llegado  al  suelo,  sacuden  la  capa,  y 
echan  la  mano  al  rostro,  y  forman  bnos  garabatos, 
meneando  los  dedos  tan  apriesa,  que  parece  que  tocan 
batalla  en  un  órgano ;  desle  modo  se  santiguaban.  En 
la  primera  edad  juegan  Tos  muchachos  con  unos  alfile- 
res á  un  juego  que  llaman  el  crucillo  ó  el  cruzado;  el 
que  hace  cruz  formada,  gana ;  la  que  no  forman  bien,  I  a 
llaman  cabeza  de  perro^  y  no  vale.  Mira  tú  que  te  san- 
tiguas con  mas  garabatos  que  tiene  una  barredera  do 
pozos ,  si  acaso  son  cruces  las  que  te  haces,  ó  son  ca- 
bezas de  perros.  Salen  á  la  calle,  y  empiezan  á  levantar 
la  voz  de  punto  y  á  murmurar  de  nuevo,  notando  á 
cuantos  van  saliendo  de  la  iglesia. 

Sale  una  mujer  lionesta  y  tapada ,  con  el  rosario  en 
las  manos,  y  por  verla  y  que  se  destape,  la  dicen  que 
es  vieja  y  que  no  tiene  dientes ,  que  debe  ser  una  ta- 
rasca ,  si  acaso  no  la  tiran  del  manto,  como  suelen. 
La  mujer  es  cuerda ,  calla ,  y  se  va  su  camino.  Sale  otra 
á  quien  notan  de  briosa  y  buenas  partes.  Uno  dice,  pin- 
tándola el  pié,  que  cómo,  siendo  un  ángel,  se  tiene  en 
tan  poco.  Otro  la  dice  :  ¡Jesús,  qué  medroso  talle!  En 
un  palmo  le  pueden  meter.  Otro  dice :  Si  todo  lo  que 
se  ve  es  tan  bueno,  yeamos  el  rostro,  para  morir  de- 
seando. Mejor  es  vivir  obrando  bien  que  deseando  obrar 
mal ,  dice  la  tal  tapada ,  y  se  descubre  á  este  últímoque 
habló,  porque  es  su  marido,  y  dfcele :  Poco  gasta  usted 
estos  requiebros  en  su  casa ;  pues  creo  que  si  hubiera 
conocido,  no  me  hubiera  dicho  tantas  finezas;  huél- 
gome  que  dé  lugar  á  que  otros  me  hayan  galanteado 
por  su  ocasión ;  muy  buen  entretenimiento  tiene  usted, 
pero  crea  que  hay  otros  mejores  y  mas  decentes.  Vuel- 
ve á  taparse  y  se  va.  £1  se  desfigura  algo,  pero  no  en- 
mudece. 

¿  Es  posible  que  tan  embebecido  estés ,  murmurador, 
que  á  tu  esposa  no  conozcas  y  por  otra  la  tengas?  Tu 
mesmo  ejercicio  ha  dañado  tu  lengua  y  se  ha  vuelto 
contra  ti.  P^ro  ¿cómo  la  babias  de  conocer  tapada? 
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Por  el  vestido  mal  pudieras ,  que  la  sayí  y  el  mantoqus 
lleva  es  prestado,  que  no  lo  tiene  ni  aun  para  lalirf 
misa,  que  para  oiría  lo  busca  entre  ia  vecindad;  «a 
verdad  que  fuera  mejor  que  vuesa  mereed  roopien 
menos  galas,  y  su  mujer  tuviera  saya  y  manto,  y  repa- 
rara que  el  diablo  es  puerco  y  gruñe,  y  que  puede  icr 
que,  cansada  de  buscarle  prestado  y  sentir  poco  akt 
en  su  marido,  la  obligue  á  dejar  que  se  lo  den,  pues  es 
muy  cierto  el  rendirse  las  plazas  mas  fuertes  per  nace- 
ridad. 

Estos  hombres  aun  en  sus  casas  son  aborreeldoi,  f 
para  mi  creo  que  por  vivir  con  sosiego  los  que  coa  dkB 
tratan ,  los  desearan  la  muerte  para  quietud  de  lis  al» 
mas.  Perdone  el  ser  humano,  que  te  he  de  compararii 
puerco,  pues  es  animal  que  aun  cuando  está  comieads, 
está  murmurando  ó  gruñendo,  y  hasta  que  muere  m 
hay  sosiego  ni  quietud  en  la  casa  que  habitan,  y  ai 
muriendo  dan  buenos  dias.  Asi  el  murmurador,  eáci- 
nogado  como  este  animal ,  se  estriega  á  otros  masfift- 
pios  que  él ,  para  encenagarlos,  como  él  se  ve,  y  qoeie 
den  á  la  murmuración ,  siendo  odiosos  á  los  buenos,  y 
aborrecidos  en  sus  casas,  sin  conocer  la  quietud  bi<i 
que  sus  dias  se  acaban ;  pues  entonces  queda  laeaa, 
que  sin  ellos  queda ,  llena  de  perpetua  alegría. 

Cierto,  amigo  Juan,  dijo  Onofre,  que  no  hago  mái 
en  admirarme  de  oír  tus  verdades ,  que  no  son  marao- 
raciones  las  que  solo  llevan  su  mira  á  fin  bueno,  bonesia 
y  virtuoso,  y  se  puede  creer  ^ue  será  cómelo  bis  di- 
cho, y  pasará  en  un  lugar  que  hay  tantos,  sin  numere, 
diferentes  en  condidon,  calidad  y  poder;  y  pnesyi 
parece  hora,  según  las  muestras  de  la  gente, vamo, 
veremos  la  joya  que  encierra  este  santo  templo.  Gaié 
Juanillo,  y  después  de  hacer  oración  en  su  altar  mayor 
y  haber  contemplado  en  un  devoto  Ecee  hwno  que  jaa- 
to  de  una  puerta  está,  oyeron  unas  voces  en  la  calle, 
que  decían :  Para  ayuda  llevar  estos  enfermos  al  boapi- 
tal,  por  amor  de  Dios.  SMó  Onofre  á  hi  calle,  áo^ 
vió  un  mozo  de  hermosa  presencia,  adornado  el  peche 
con  una  cruz  de  Santiago,  el  sombrero  en  la  maa^ 
donde  recogía  la  limosna  que  adquiría  con  sosvoees, 
y  por  la  cera  de  en  frente  iba  un  licenciado  mncbache, 
el  rostro  como  el  de  un  serafin ,  con  el  mismo  pere- 
ció. ¿Quién  son  estos?  preguntó  Onofre  á  sn  imiga 
Juan ,  á  quien  respondió :  Quien  se  emplea  en  obnsdi 
caridad  y  misericordia;  ¿quién* quieres  tú  que  ssu? 
Unos  ángeles,  que  llevan  enfermos  á  curar  al  hospital, 
y  aquella  silla ,  que  es  donde  va  el  pobre  enfermo,  qie 
lleva  en  su  frontera  pintada  á  María  Santfsinia,  es  dd 
Refugio,  y  como  lo  es  Marfa  de  los  pobres,  vipiítadi 
como  patrona.  El  ejercicio  destos  es  cuidar  de  iespo' 
bres,  ampararlos,  recogerlos  y  curarlos,  pnycenBdo 
en  todo  para  el  pobre  regalo,  quietud  y  eoaM)didid;f 
asi,  contempla  en  estos  dos  ángeles,  yaun  sosobrasiis 
para  subir  á  mas,  que  si  cupiera  envidia  en  los  ciudadi* 
nos  del  cielo, la  tuvieran  de  tales  hombres,  que  sieoáo 
mortales,  los  ilustran  tanto  las  obras ,  que  pareces  di- 
vinos. 

En  esta  contemplación  estaban  losdosamtgos,  coü* 
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do  vieron  que  de  ant  cast  grande  salie  huyendo  una 
majer,  yensaalcance  un  hombre  de  madura  edad, con 
una  muleta  en  la  mano ,  diciendo  razones  de  las  que 
duelen,  como  mala  mujer,  enredadora,  que  con  tus 
embustes  y  tramoyas  quitas  la  hacienda  á  las  doncellas 
honradas,  haciéndolas  perder  la  Inocencia ,  y  que  rocen 
el  decoro  con  que  son  criadas.  Yo  os  juro  por  estas 
eaoas  de  hombre  de  bien  que  si  os  fUelf o  á  ver  en  esta 
casa ,  que  tengo  de  hacer  que  os  lleven  á  la  Galera ,  que 
oirás  con  menos  causas  que  vos  estarán  allá.  Colérica 
estaba  el  buen  señor,  hasta  que  un  criado  le  reporló, 
y  obligó  con  rasooes  á  que  entrase  dentro.  IJegósc  al- 
guna gente  á  la  mujer ,  como  de  ordioario  sucede  en 
semejantes  lances ,  y  preguntada  de  algunos,  respondió 
que  era quitadora de  vello,  y  que  por  haberla  hallado 
quitándole  á  una  mujer  de  aquella  casa ,  sin  mas  causa 
la  había  ultrajado  aquel  hombre  del  modo  que  habían 
visto.  Poca  ratón  ha  teniílo  este  caballero ,  dijo  Onofre, 
m  respetar  el  ser  mujer,  deuda  con  que  nace  el  hom- 
tre.  Mal  conoces  tú,  respondió  Juanillo ,  á  estas  muje- 
res :  mira  cómo  se  va  sin  arrojar  razones  en  su  defensa, 
poes  á  fe  que  no  son  mudas;  pero  conocerá  la  razón 
eontra  sí;  obligada  acallar  se  va.  Pues  dime,  replicó 
Onofre,  ¿estas  qué  hacen  malo,  para  que  las  ultrajen 
así?  Que  no  habiendo. mas  causa  que  quitar  el  vello,  no 
es  parte  para  que  las  traten  mal  con  palabras  injurió- 
las; que  también  nosotros  nos  ponemos  en  las  manos 
de  un  rapador,  y  consentimos  que  nos  encaje  la  bar- 
be en  sus  manos ,  que  es  meneo  burlesco ,  y  nos  soba- 
Jen  y  entretienen  con  nuestro  testuz  en  lavatorio  una 
hora ;  y  si  queremos  pulir  esta  obra ,  la  llamamos  afei- 
tar,  de  mano  de  un  mal  rascador  que  tiene  el  sentido  y 
la  memoria  en  unas  ventosas  sajadas,  que  le  están  es- 
perando ,  y  nos  traban  el  rostro  cómo  nalgas  de  un  ni- 
fio;  y  así,  no  nos  hemos  de  espantar  que  se  hagan  el 
rostro  lu  mujeres  de  roano  de  otra  mujer;  que  yo  sé 
Jugares  donde  las  rapan  los  barberos,  que  es  mucho 
peor.  Pues  para  que  sepas,  dijo  Juanillo,  que  todo  lo 
naereoen  estas  santas  mujeres,  por  sus  buenas  obras  y 
costumbres,  escucha,  y  no  sentencies  jamás  sin  oír 
embaa  partea,  que  es  acción  de  juez  apasionado. 

Entra  una  destas  en  una  casa  de  familia ,  donde  hoy 
doncelhs,  hijas,  criadas  y  deudas,  y  algunas  casadas 
que  se  agregan:  en  sabiendo  que  van  estas  mujeres, 
plantan  su  rancho  en  una  de  las  viviendas  mos  recogi- 
das de  la  casa  donde  menos  acude  el  dueño  della;  sién- 
tese muy  á  su  gusto,  fsaca  una  costilla  de  vidros  que- 
brados, que  su  intento  es  que  las  que  ha  de  rapar  lo 
perezcan ;  coge  luego  entre  sus  piernas  una  pretendien- 
te de  la  hermosura,  y  sobre  sus  faldas  la  acomoda  la 
eabeza.  Vala  quitando  el  vello  y  el  bozo,  señales  que  en 
el  rostro  de  la  mujer  dice  tiempo  quieto  y  sosegado ,  y 
quitado,  dice  tiempo  ocasionado  y  resuelto ;  si  tiene 
cañones,  \¡k  echa  un  hilo,  con  que  la  va  repelando,  que 
se  puede  creer  que  sufre  por  gusto  lo  que  no  hiciera 
por  penitencia ;  en  viéndola  rapada ,  saca  una  redouiita 
de  agua ,  y  bla:idamente ,  amortajando  dos  dedos  en  un 
pedaaso  de  toca,  la  fa  lavando;  preguntóla  qué  agua 
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es  aquella ,  y  responde  que  se  llama  ogua  costosa ,  que 
hasta  entonces  no  se  ha  inventado  otra  mejor,  que  es 
agua  qiie  conserva  el  rostro  limpio  y  sin  arrugas.  Mu- 
cho huyen  de  las  arrugas  las  mujeres;  arrugas^  doble- 
ces, poco  se  diferencian;  bueno  fuera  que  huyeran 
dallos.  Saca  luego  un  botecillo  de  una  masa  blanda,  y 
las  da  una  mano ,  pora  que  las  suyas  anden  francas  al 
tiempo  de  la  paga.  Luego  saca  un  pedacito  de  papel  de 
color ,  y  las  da  el  colorido.  Pregunta  la  paciente  qué 
color  es  aquella ,  que  parece  buena.  Responde  el  pintor 
que  es  coloV  oriental,  hecha  con  la  sangre  del  m6rice,. 
y  que  no  se  halla  en  Madrid  mas  de  en  una  parte.  Lue- 
go saca  un  carboncillo ,  y  los  cejas  desiertas  las  vuelve 
poblado;  dice  la  figura  que  se  va  pintando  que  tiene 
buen  negro  el  carbón  y  muy  propio.  A  que  responde 
el  pintor:  Tal  costa  tiene.  Saca  luego  un  palito  colora- 
do ,  y  las  limpia  los  dientes.  Pregúntenla  qué  palo  es,  y 
responde  que  celeste ,  donde  anida  el  ave  de  su  bobíh 
bre ,  cosa  que  apenas  se  halla ;  que  conserva  la  denta- 
dura firme  y  limpia.  En  estando  esta  figura  pintada,  vi 
pintando  á  las  demás ,  v  en  acabando,  la  dice  una  si  la 
quiere  dar  un  poco  de  aquella  agua,  y  es  que  se  ha 
mirado  al  espejo,  y  se  ha  creído  hermosa ,  que  cuánto 
la  ha  de  llevar  por  ella.  Responde  que  con  sus  perro» 
quianas  no  gana ,  ni  es  su  intento  tal ,  que  cuatro  rear 
les ;  y  saca  una  redomita  de  poco  mas  de  onza  de  agua; 
que  en  el  camino  compró  media  docena  en  casa  de  lU 
vidriero,  y  las  llenó  de  agua  en  el  baño  de  una  taberna, 
donde  entró  á  beber  un  cuartillo  de  lo  de  adentro,  con 
que  cria  mejores  colores  que  las  que  presta  su  papel* 
Cobra  sus  cuatro  reales  y  la  paga  de  la  barba,  y  dice 
la  otra  si  la  quiere  dar  un  poco  de  aquella  masilla  del 
bote.  Sácala  diciendo :  Nadie  de  ustedes  sabe  qué  ade- 
rezo es  este;  todo  es  hecho  de  sebo  de  diferentes  ani- 
males, bala  tonto  como  don  por  un  cuarto  de  ungüen- 
to blanco ;  y  jugando  siempre  de  aquello  decon  Uis  par- 
roquianas no  gano ,  la  pide  seis  reales ,  y  no  vale  cuatro 
coartos ,  que  no  es  mas  de  un  poco  de  sebo  de  cabrito 
y  miel  de  Legones.  Otro  la  pide  un  papel  de  color;  en- 
carécele mucho;  en  fin  le  saca ,  llevando  por  él  dea 
reales,  y  dice:  Estos  mismos  me  lleva  por  él  un  ez- 
tranjero  que  los  hace,  que  ha  venido  poco  ha ,  que  en 
Madrid  no  saben  hacerla  tan  buena.  En  siendo  cosa  de 
eztranjero  artífice ,  basta  para  darla  valor,  y  le  cuestan 
á  tres  cuartos  en  casa  de  un  portugués  que  vive  en  la 
Puerta  del  Sol.  Luego  la  piden  un  carboncillo;  dale 
con  interés  de  un  real,  yson  carbones  de  sarmiento,  que 
en  la  ceniza  que  arrojan  los  que  los  queman  los  coge ; 
el  palito  de  los  dientes  pide  otra;  ezcusa  el  darle,  y  por 
un  real  se  abhinda,  y  no  vale  dos  cuartos,  que  no  ea 
maa  de  palo  de  sangre  de  drago.  Todas  cuantas  moje- 
res  hay  en  esta  casa  se  igualan  en  comprar ,  con  que  la 
rapadora  saca  muy  buen  dinero  por  lo  que  nóvale 
nada. 

Y  no  hablo  de  mil  cosas  que  consigo  traen  para  en- 
gañar, como  pasas  aderezadas,  cañutillo  de  albayalde, 
solimán  labrado,  habas,  parcliedtos  para  las  sienea» 
modo  de  hacer  lunares ,  teiUr  cauu»  eorubiar  el  pelo, 
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modas  para  el  paño  do  la  cara ,  aderaxo  para  las  roanos, 
con  que  aderezan  au  bolsa ,  y  otros  mil  badulaques  que 
debajo  de  aquella  saya ,  alcahueta  de  trastos  supersti- 
ciosos ,  trae ,  que  por  do  cansarte  no  nombro.  Rióse 
Onofre,  y  dijo:  Juan ,  ¿dónde bas  estudiado  tanta  dro-' 
ga?  A  lo  que  Juanillo  prosiguió  diciendo:  ¿Desto  te 
espantas?  Otro  ejercicio  usan  algunas ,  peor  que  este, 
por  lo  que  merecen  castigo  grande,  que  el  que  aquel 
hombre  las  dio  no  equivale  ¿  lo  merecido  de  sus  habili- 
dades, y  para  que  los  sepas  todo,  atiende. 

Usan  ías  malas,  en  achaque  de  quitar  el  vello  ó  el 
vellón,  que  á  solo  él  llevan  la  mira,  el  ser  corredoras 
de  deseos,  y  vendedoras  de  quietudes.  Entran  en  una 
casa,  4onde  la  simple  doncella  que  la  conoce  la  envió 
á  llamar,  doncella  de  las  que  el  deseo  de  ser  madres  las 
trae  inquietas.  Mirado  buena  gana  á  un  caballeretede  los 
que  llaman  pisaverdes ,  que  es  lo  mismo  que  bestias  en 
prado,  DO  roas  de  porque  la  miró,  y  no  sabiendo  cómo 
enviarle  ¿  decir  lo  bien  recibido  que  está  en  su  corazón, 
se  allana  y  facilita  por  medio  destas  santas  mujeres, 
pues  con  su  achaque  de  rapar,  rapan  la  honra,  sin  aten- 
der al  fin  que  puede  tener,  no  mirando  mas  de  su  pro- 
vecho, chupando  á  cada  uno  de  por  si  cuanto  pueden; 
y  suelen  usar  esta  correduría  en  casas  donde  hay  mari- 
do que  no  repara  en  nada ;  y  no  cesa  aquí  su  mal  trato, 
que  también,  para  quitar  mejor  el  dinero  ¿  las  simples 
cordilleras ,  se  fingen  que  saben  la  diabólica  invención; 
y  para  que  lo  crean,  traen  en  una  bolsa  al  lado  de  su 
falso  corazón  unos  palillos ,  y  en  cada  uno  pintada  la  fi- 
gura que  las  parece,  con  una  mistura  que  liacen  de 
alumbre  de  roque,  batida  con  agua ,  con  que  pintan  co« 
«as  que  no  se  ven  si  no  echan  en  el  agua.  Llaman  á  la 
mujer  simple  en  parte  que  la  soledad  las  ha^a  compa- 
ñía, y  dícenla :  Fulano  te  adora,  y  por  tí  se  muere,  y 
si  le  quieres  ver,  yo  me  atrevo  ¿  que  lo  logres  al  punto. 

¿Cómo  puede  ser?  dice  la  mujer.  Y  el  astuto  enga- 
ñador pide  que  traiga  un  caldero  de  agua.  Va  la  simple 
mujer  por  él ;  y  en  el  ínterin  saca  la  embuslerii  un  pa- 
pel ,  donde  trae  pintada  de  infame  mano  una  figura  que 
parece  de  hombre ;  enséñala  el  papel  blanco,  y  luego  le 
echa  en  el  agua ,  y  se  ve  lo  pintado ;  espántase  de  lo  que 
admira,  y  no  del  demonio  que  lo  hace ;  saca  luego  unos 
oaipes,  que  dice  es  una  baraja  que  arrojó  colérico  un 
tahúr,  y  que  así  han  de  ser  parala  suerte  que  pretende 
bacer ;  y  con  ellos  forma  unos  juegos  con  que  emboba 
á  la  simple  mujer.  No  excusan  hacer  otros  embustes, 
con  que  dice  que  no  la  olvidará ,  valiéndose  de  monedas 
arrojadas  y  cosas  semejantes. 

Donceíla  recogida ,  mujer  soltera  ó  casada,  atended 
á  todo,  y  haced  reparo  en  los  trastos  de  que  se  vale  esa 
nmjer  para  hacer  sus  enredos.  De  unos  naipes  que  un 
blasfemo  arrojó,  naipes  malditos ;  de  una  moneda  arro- 
jada con  maldición,  todo  maldito;  de  la  boca  de  un 
ciego  y  dormido  ¿  los  preceptos  de  Dios.  Pues  ¿  por 
qué  crees  que  cosa  con  maldición  haga  nada  de' pro- 
vecho? Si  es  Dios  solo  el  que  mueve  las  voluntades, 
¿porqué  te  persuádese  que  las  mueve  e!  enredo  y  la  in- 
famia de  esa  m^jer  al  parecer,  que  sus  obras  de  demo- 
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nio  son?  Abre  los  ojos  de  la  razón,  y  no  creas  que  cesa 
alguna  puede  obrar  sin  Dios,  y  que  donde  hay  pecado 
no  habita,  porque  Dios  es  gracia ;  y  gracia  y  pecado  ao 
los  junta  su  inmenso  poder,  ni  la  piedra  imaa  aderezada 
con  embelecos,  ni  las  monedas,  naipes ,  habas  y  otroa 
embustes^  que  no  nombro  por  infames.  A.  todo  le  falta 
fuerza,  que  por  sí  no  la  tienen,  que  son  críataras;  el 
Criadores  el  que  todo  lo  puede;  llámale,  doncdla.j 
pídele  remedio,  que  él  te  crió,  y  no  te  tiene  olvidada; 
no  te  creas  de  manifiestos  enredos  y  tramoyas.  Y  la  ca- 
sada mire  en  la  obligación  que  está ,  y  tome  el  cooscio 
de  su  padre  espiritual ,  que  otra  cosa  la  saldrá  á  ta  cara 
por  fin,  pues  ¿n  tiene  todo. 

Y  tú ,  rapandera  y  tramoyera ,  enredadora  y  alca- 
hueta, cuenta  tus  trastos  y  herramientas ,  j  saca  el  r»- 
sario,  y  mira  que  tienes  alma,  y  que  la  juegas  á  la  pri- 
mer quínola  sin  descarte,  y  te  veo  con  infames  cartai 
en  las  manos.  Restituyecuanto  tienes,  que  todo  es  mal 
ganado,  si  lo  has  ganado  del  modo  que  he  dicho,  qn 
adquirido  con  trabajo  honesto,  libre  de  mi  granizo.  Dios 
te  baga  bien  con  ello,  y  á  mí  con  su  gracia. 

DISCURSO  DC. 

El  hombre  que  recibe  beneficios  y  mercedes  ha  da 
ser  agradecido  á  su  bienhechor,  que  el  agradedmiesto 
es  guarda  del  bien  recibido,  y  siendo  de  persona  supe- 
rior, razón  natural  que  obliga  es  que  sean  las  gradas 
con  obediencia  y  respeto.  A  todo  hemos  faltado,  dij^e 
Onofre,  pues  estando  á  la  puerta  de  la  que  aboga  por  el 
hombre,  no  hemos  entrado  á  darla  gracias  del  bien  r»> 
cibido,  siendo  el  Buen  Suceso  de  los  hombres.  Bien  has 
reparado,  respondió  Juanillo,  que  divertidos  con  el  afaa 
del  mozo  del  doctor  no  atendimosá  la  obligacioa ;  y  pues, 
estamos  cerca,  vamos,  visitaremos  su  santo  tempio,  y  te 
holgarás  de  verle.  Fueron,  y  después  de  haber  hecho 
oración ,  al  salir  vieron  un  hermano  de  la  casa  que  coa 
una  moza  estaba  en  diferencias,  siendo  causa  de qoe 
OuoDre  preguataseá  su  amigo  qué  era  lo  que  Utígabaa. 
A  lo  que  Juanillo  respondió :  Escucha  sus  razones,  qae 
ellas  te  sacarán  de  dudas ;  con  que  atento  OiioCre,  oyó 
qué  el  hermauo  decía  asi :  Ya  la  tengo  buscada  uoa  co- 
modidad de  una  casa  honrada ;  es  marido  y  mujer,  daa 
diez  y  seis  reales  cada  mes ,  buen  sustento,  y  lo  mejer 
es  que  no  haya  qué  salir  de  casa,  porque  el  sedar 
compra  de  comer,  y  las  menudencias  necesarias  estás 
por  junto.  Fuego,  respondió,  ¿qné  tal  delje  de  ser  amo 
tan  mezquino,  pues  no  fia  de  una  criada?  Para  mi  ba- 
roor  no  es  casa,  que  yo  no  quiero  tanto  empareda- 
roiento,  y  yo  no  soy  buena  para  monja.  Despidióse  cea 
esto,  y  Ouofredijo  ásu  amigo:  Sin  duda,  Juan, este 
hermano  acomoda  mozas  de  servicio.  A  que  JuaníDi 
respondió  que  sí ,  que  atendiese  que  llegaba  otra.  &a 
una  destas  de  manto  remendado,  guantes  cortados  lai 
dodos,  gregorillo  de  puntas,  saya  de  rasilla,  mas  arro- 
gada que  hoja  de  bretón ,  con  el  rosario  en  la  m&ao, 
dándole  vueltas  á  la  muñeca.  Preguntó  al  hermana: 
¿llame  buscado  comodidad?  A  quien  el  hermane  rci- 
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pomúáó :  ¿Qué  comodidad  quiero  que  la  busque,  si  á 
caftilUs  la  propuro  pone  diGcuitades  y  achaques?  Si  es  i 
hombre  viejo,  dice  que  será  impaciento,  cansado  y  pe- 
gikjoao ;  sí  mozo,  que  no  es  casa  segura ;  sí  casado,  que 
será  eeJoso,  y  luego  lo  pagan  las  criadas ;  si  bay  hijos, 
^ue  no  es  bueno  traer  niños  ¿  cuestas :  á  todas  pone  ex- 
cusa; vayase  con  Dios,  que  para  ella  no  hay  casa  como 
la  de  Son  Juan  de  Dios. ¿Qué  casa  dice,  hermano?  re- 
plicó la  fregatríi;  y  el  hermano  algo  enfadado  la  dijo  • 
La  sala  de  las  unciones.  Fuese,  y  apenas  so  apartó' 
cuando  con  unas  cumplidas  reverencias ,  sin  agobiar  el 
cuerpo,  muy  chupada  de  faldas  y  fruncida  do  mantilla» 
muy  abultada  de  pechos  y  carrillos,  se  llegó  una  de  las 
que  juran  en  la  cruz  de  hierro  de  no  ser  castas  en  Cas- 
tilla ;  y  sin  perder  las  reverencias  á  cada  razón ,  como 
cojo  sin  muleta,  le  dijo  al  hermano  si  la  quería  bascar 
una  casa  donde  criar,  porque  estaba  recien  parida  y  se 
le  bahía  nriuerto  la  criatura.  El  hermano,  después  de 
liaber  mirado  aquella  alcuza  en  basar  de  tetas,  la  dijo : 
Vaya  la  señora  Dominga ,  y  pregunte  por  la  Inclusa, 
qoñ  allí  van  las  de  su  tierra  á  hacerse  la  leche.  Fuese 
m  perder  las  reverencias ,  y  al  hermano,  al  ir  á  entrar 
en  la  iglesia,  le  detuvo  una  mujer  de  buen  hábito,  pre- 
guntándole si  conocía  á  hi  moza  que  la  envió  tal  día  ó 
sabía  qoíén  era.  El  hermano  la  respondió  qoe  no,  que 
á  ninguna  de  cuantas  acomodaba  conocía,  que  era  cui- 
dado que  bahía  de  tener  quien  la  recibía ,  que  á  él  no  le 
tocaba.  Pues  sepa,  dijo  la  mujer,  que  se  lo  pregunto 
porque  se  me  ba  ida,  y  se  ha  llevado  un  vestido  de  mi 
marido;  y  uf ,  le  suplico,  sí  acaso  la  ve  ó  sabe  della, 
me  avise.  Dióia  palabrada  hacerlo, con  que  la  mujer 
ae  fué  algo  consolada. 

(Qué  de  lances  deben  de  pasar  destos  en  Madrid! 
dijo  Onofire;  á  quien  respondió  Juanillo:  Tantos,  que 
el  querer  referirlos  fuera  desatino;  ya  no  hay  mozas  de 
servicio ,  que  se  acabó  el  ser  en  ellas ,  y  solo  las  quedó 
jd  vicio;  ya  son  damas,  y  las  damas  tienen  mozas  so- 
bradas, porque  las  dejan  salir  con  cuanto  quieren.  Aquí 
llegaban  los  dos  amigos»  cuando,  volviendo  á  mirar 
al  hermano,  le  vieron  reprendiendo  á  una  muchacha 
porque  había  dádose  al  vicio ,  á  quien  decia  así :  Venga 
acá ,  ¿cómo  ha  dejado  la  casa  que  la  busqué  ?  ¿  No  repa- 
ra que  en  ella  se  puede  aprender  virtud  y  honestidad, 
qoe  no  faltaba  el  sustento?  No  repara  que  menospre- 
ciar hi  honrada  comodidad  por  la  vanidad  del  mundo 
es  falta  de  juicio?  No  ve  que  la  virtud  es  un  linije  ce- 
lestial y  que  es  solo  lo  que  da  hartura  y  bienes  de  glo- 
ria ?  No  repara  que  ese  traje  mundano  la  llevará  al  pa- 
radero donde  van  otros  de  su  trato?  Mire  que  la  falla 
de  las  cosas  temporales  hace  crecer  el  bien  interior  en 
el  alma,  que  es  diferente  hartura  que  la  del  cuerpo. 
Mire  que  ona  enfermedad,  negando  la  salud,  bórrala 
hermosura  y  consume  la  hacienda.  Recójase,  que  es 
lástima  que  una  mujer,  hija  de  buenos  padres,  ande  en 
los  pasos  que  anda ;  y  si  me  da  palabra  firme  de  la  en- 
mienda, la  ofrezco  volverá  la  misma  casa.  La  picaro- 
na, enfadada  de  tanta  reprensión  y  documentos,  con 
gran  descaro,  echando  el  un  pié  delantero ,  meneando 
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el  cuerpo ,  puesta  en  jarras  y  la  cabeza  algo  toróida ,  le 
dijo :  Hermano,  ¿predica?  ¿Piensa  que  soy  algún  hereje? 
Vaya  á  emplear  esa  habilidad  al  Japón ,  que  yo  no  nece- 
sito de  su  doctrina  ni  ofrecimientos,  que  tengo  lo  que 
lie  menester,  y  no  carezco  de  servir ,  que  soy  servida  y 
regakida.  El  hermano,  enfadado  de  ver  tanta  libertad 
en  pocos  anos ,  levantando  la  mano ,  le  dio  una  bofetada 
muy  á  su  gusto.  Ella  levantó  las  quejas,  que  llegaban 
á  las  nubes,  y  el  hermano,  sm  hacer  caso,  se  iba  á  la 
iglesia.  Llegó  alguna  gente  i  las  voces  de  la  moza ,  y 
entro  ella  algunos  desos  de  toalla  por  la  cintura,  co« 
leto  á  la  vista,  y  calzón  sin  abrochar  las  boquillas,  por- 
que se  vean  los  de  lienzo ,  sombrero  blanco  y  medias  de 
color.  Preguntáronla  9  con  su  acostumbrada  arrogan- 
cia, quién  la  había  enojado,  y  ella,  con  el  favor  á  Ja 
vista ,  empezó  á  formar  razones  contra  el  hermano;  pe- 
ro él  con  mas  justa  razón,  algo  colérico,  asiendo  un 
palo  de  on  ciego,  se  fué  á  ella,  que  si  no  huye,  es  peor 
que  la  bofetada.  Buena  salud  tengas,  y  mala  á  quien 
mal  le  pareciere,  dijo  Onofre,  que  en  gente  de  razón 
siempre  pareció  bien  la  justicia,  pues  podían  ablandar 
las  razones  del  hermano  á  un  corazón  de  piedra;  y  mi- 
ren  eon  el  desahogo  y  sobrada  desvergüenza  que  le  retf^ 
pendió ;  solo  me  espanta  que  este  hermano  no  se  canse 
en  un  ejercicio  tan  mal  agradecido ,  que  no  tendrá  mas 
de  quejas  de  todas  partei.  Así  es  verdad,  respondió 
Juanillo,  pero  como  lo  hace  por  Dios,  no  lo  tiene  ppr 
enfado;  porque  el  que  se  mueve  á  la  caridad  y  amor  de 
su  prójimo,  sin  humano  interés,  jamás  se  cansa.  Ra- 
zón cristiana  es,  replicó  Onofre,  y  pues  no  te  enfada  el 
que  te  pregunte,  dime  por  tu  vida  á  qué  entran  estos 
pobres  en  la  iglesia  tan  afanados  y  presurosos.  Yo  te  lo 
diré ,  y  para  que  admires ,  prosiguió  Juanillo ,  una  ca- 
ridad no  creida ,  entra,  y  verás  cómo  socorro á  estos 
pobres  otro  pobre,  que  aunque  la  piedad  toda  es  en  el 
maravillas,  en  algunos  luce  mas  lo  fervoroso  del  espí- 
ritu que  en  otros,  como  en  este  hombre,  á  quien  aguar- 
dan estos  pobres  mendigantes.  Con  Cacilidad  se  movía 
Onofre  á  ver  lances  piadosos ,  pues  así  quo  oyó  á  Jua- 
nillo,  entró  en  la  Iglesia,  y  á  poco  tiempo  vieron  en- 
trar un  hombre  de  buena  edad  y  humilde  hábito ,  que 
después  de  hacer  oración  y  besar  la  tierra,  se  levantó, 
y^ué  á  los  pobres,  que  ya  venían  á  él  todos  haciéndole 
reverencias,  á  quien  con  rostro  alegre  saludó,  dicien- 
do :  ¿Qué  hay,  hijos?  Ya  Dios  ha  dado  hoy  para  mí  y 
para  vosotros;  y  así ,  razón  será  dar  al  César  lo  que  es 
suyo.  Ya  he  comido  yo,  perdonad  que  haya  sido  sin 
vuestra  compañía ,  pero  creed  que  la  imaginación  es 
tenia  presentes.  Y  sacando  de  un  paño  blanco  algona 
comida,  la  fué  repartiendo  entre  todos;  y  lo  mismo  hizo 
de  algunos  cuartos  que  traía ,  y  luego  al  mas  necesitado 
le  dio  unos  zapatos  que  le  habían  dado  á  él. 

Si  el  obrar  bien  ó  mal  del  hombre  se  ve  premiar  al 
fln,  por  la  regla  del  juicio  divino,  buen  pleito  tendrá 
este  pobre  en  el  tribunal  de  Dios.  Este  estado  no  es  de 
los  que  se  convierten  en  nada  ó  en  vanidad,  que  todo 
osuno;  no  es  este  obrar  del  mundo,  que  aun  no  llega 
á  serliumo;  este  obrar  y  este  estado  de  vida  eo  el  cielo 


412  FRANCISCO 

asiste  eotre  los  jastos.  Entre  sf  repetia  estas  raiones 
Onofre,  caando  un  pobre  le  dijo  :  ¡Ab,  señor,  có- 
mo se  conocen  los  bien  nacidos  en  las  obras!  A  que 
respondió  con  rostro  setero  :  No  gastes  otra  vez  el 
tiempo  en  acordarme  de  vanidades  de  linajudos;  á 
quien  sustenta  él  soy,  aunque  ande  vestido  de  necesi- 
dad; solo  me  habéis  de  acordar  el  estado  en  que  estoy 
y  en  el  fin  tan  cierto  qde  nos  espera ,  que  asi  me  darás 
contento.  Al  hombre  próspero  en  los  bienes  del  mundo, 
que  primero  fué  pobre,  á  ese  si  que  es  razón  acordarle 
lo  que  fué ,  para  que  no  acaricie  á  la  soberbia ,  ni  la  ad- 
mita en  su  casa ,  sacando  ejemplo  de  la  flor  mas  hermo- 
sa que  produce  la  tierra ,  contemplando  en  la  azucena 
tanta  belleza  y  fragrancia ,  que  así  que  su  botón  se  halla 
crecido,  antes  que  esparza  su  riqueza,  le  inclina  á  la 
tierra ,  y  mira  la  miseria  de  que  ha  nacido ,  y  al  pié  de 
sus  principios  mira  su  fin;  pues  si  atrevida  mano  no  hi 
corta,  la  ha  de  servir  un  mismo  lugar  de  cuna  y  ataúd ; 
y  mirando  que  los  pañales  en  que  nacióla  ofrecen  mor- 
taja ,  no  se  desvanece ,  que  pudiera  con  tanta  hermosu- 
ra; y  asi ,  otra  vez  tened  cuidado,  y  quedad  con  Dios 
basta  mañana,  que  ya  sabéis  que  las  tardes  me  voy  á 
los  hospitales  á  ver  trabajos,  enfermedades  y  miserias, 
á  que  nace  sujeto  el  hombre ,  que  alli  contemplo  en  un 
espejo,  que  me  representa  mi  rostro  propio,  y  lo  que 
soy  sin  engaños,  y  pues  para  hoy  ha  dado  Dios,  pedidle 
para  mañana,  que  obligación  es. 

Fuese  con  esto,  quedando  los  pobres  dando  mil  gra- 
cias á  Dios ,  alabando  tal  caridad.  Mira  qué  tal  es  este 
hombre,  dijo  Juanillo  á  Onofre ,  que  aun  los  de  su  ofi- 
cio dicen  bien  del.  Todo  lo  merece  la  caridad ,  respon- 
dió Onofre, y  de  cuanto  he  visto  en  este  lugar  no  me 
ha  gustado  cosa  como  esta  limosna  dada  por  mano  de 
un  mendigo ;  que  con  lo  que  aqui  ha  repartido  á  pobres 
se  podia  sustentar  y  lucir  alguno;  pero  él  no  hace  caso 
de  lo  exterior,  solo  mira  á  lo  interior,  que  es  el  alma. 
Pues  has  de  saber,  dyo  Juanillo ,  que  ha  sido  hombre 
de  muchos  ducados  y  de  grande  caudal  en  ganado ;  y 
por  haber  fiado  á  algunas  personas,  que  le  movieron 
con  fingida  necesidad  y  encubierta  traición ,  se  halla 
hoy  como  ves;  pues  otro  Job ,  con  la  paciencia  que  has 
notado,  visita  algunas  casas  donde  le  conocieron  y  so- 
corren, que  no  es  poca  dicha  en  este  tiempo  el  que  no 
desconozcan  pobre  al  que  conocieron  rico,  pues  es 
cierto  el  que  desfigura  la  pobreza  notablemente,  y  sé 
por  muy  cierto  que  en  algunas  casas  le  recogieran  y 
regalaran;  pero  dice  que  no  es  solo  él  al  que  han  de 
sustentar,  que  tiene  muchos  hermanos  ¿  quien  acudir, 
y  en  sustentando  su  persona  con  moderada  comida,  re- 
parte lo  demás ,  como  has  visto  /siempre  con  un  mis- 
mo semblante.  Amigo  Juanillo ,  dijo  Onofre ,  admirado 
estoy  de  lo  que  veo  en  este  lugar,  pues  todo  él  es  ma- 
ravillas; no  en  balde  le  alaban  las  extranjeras  naciones 
aclamándole  Madrid ,  madre  de  pobres.  Y  pues  ya  es 
hora  de  dar  al  cuerpo  su  ordinario  sustento,  guia,  ami- 
go Juan ,  donde  comamos ,  y  sea  en  parte  que  haya  poca 
gente ,  pues  hay  muchos  que  dejan  de  comer  pernotar 
las  acciooes  que  hace  el  otro  piascandOi  y  le  cuentan 
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los  bocados ,  como  si  tuvieran  arrendada  la  aleabiliM 
mascar.  Hfzolo  Juanillo  á  una  casa  que  goiiu  pmlai 
que  liuyéu  de  los  mal  cocinados  bodegones;  y  vá^Ji^ 
road  á  estu  casas  particulares  de  la  gula.  Saatánnii,| 
fueron  servidos  con  lo  que  pidieron,  y  estando  eeniii 
los  fines  de  su  tarea,  vieron  entrar  tresboDbniii 
buen  pelaje;  y  sentados  los  dos,  el  otro  ordenó  lofii 
habían  de  beber,  y  luego  se  sentó.  El  uqodo  qoeriiN. 
mer,  y  los  otros  le  decían  por  qué  no  hacia  coropiüi  j 
comia,  á  lo  que  respondió :  Amigos,  yo  he  de  ir  iei- 
mer  á  mi  casa ,  y  si  ahora  tomo  algo ,  no  tendré  gn 
después ;  á  lo  que  otro  dijo :  Pues  á  mi  solo  oe  ali 
bien  lo  que  como  por  acá  fuera,  que  en  eatnadftn 
casa ,  luego  empiezan  las  mujeres  con  sus  re^trensiM 
y  documentos ,  con  que  se  hace  rejalgar  cuaoto  sieui 
la  mesa ;  y  yo,  por  no  dar  á  la  roía  con  algo  qoe  ledMii, 
he  dado  en  comer  por  acá  fuera  los  mas  de  leiditf.fi 
otro,  que  faltaba  de  hablar,  dijo :  Pues  yo,  aup 
como  aqui ,  también  he  de  comer  en  casa ,  qoeertdü- 
gohay  para  todo.  Dábanle,  al  que  noqoeríieow, 
vaya  entre  los  dos,  importunándole  á  qae  Goniien;fi» 
ro  él  se  excusaba  con  los  medios  posibles,  dideidA: 
Para  mi ,  amigos ,  no  hay  gusto  como  ir  á  mi  en  j 
sentarme  á  la  mesa  con  mi  mujer  y  mis  hijoi  ycsat 
un  bocado,  y  mas  yo  que  soy  poco  comedor;  ái^ 
como  algo ,  no  tendré  después  gana;  perdonad, qiejí 
me  he  de  regir  deste  modo.  Famoso  capuchino  Ineói^ 
dijo  el  uno,  sin  duda  tenéis  miedo  á  voesUanejrt 
andáis  bien¿  no  os  azote.  El  otro  le  dijo :  Si  bdi^ 
pomo  traer  dinero,  mal  hacéis,  que  aqoimiknH 
menester  nada  vuestro.  A  todo  el  hombre  se  annbiii 
paciencia ,  diciendo  :  Sea  lo  que  vosotros  qirisiérM, 
que  yo  no  he  de  salir  de  mi  regla.  Quien  tialúili 
guarda,  replicó  el  uno  de  los  dos,  lástima  esipieiftii 
fraile.  Ya  Onofre  y  Juanillo  hablan  acabadodeeoMi 
y  saludando  á  los  tres,  salieron  fuera. 

Este  hombre  que  no  ha  querido  comer,  dijoOatli^ 
es  tonto,  porque  cpnociéndole  la  condición, bieed 
de  acompañarse  con  otros  de  diferente  calidid  fik 
suya.  Si  se  conoce  templado  en  el  comer  y  beber,Bfc 
con  otros  de  su  humor,  y  con  esto  no  UegarááMM* 
jantes  lances  como  este.  Es  verdad,  respondió JoA 
pero  no  todas  veces  se  puede  excusar  una  compufi}' 
ya  por  andar  juntos  en  algún  negocio,  ópor  oUnil 
lances  que  se  ofrecen.  Bien  estoy  en  que  eso  «i^ 
replicó  Onofre,  pero  antes  de  llegar  á  lo  aprendí  di 
semejantes  ocasiones,  puede  poner  un  hombre  sacia 
excusas ;  y  lo  que  mas  he  notado  hasido  la  deseorelii 
en  las  lenguas  de  los  dos,  sin  reparar  en  qne  los  an- 
chaban otros,  y  dejarse  decir  el  uno  que  tenia pffi^ 
torbo  el  que  su  mujer  le  reprendiese  lo  melodía 
condición,  y  diga  es  parte  para  no  comer  en nofr 
No  te  espantes  de  lo  que  has  oido  y  visto,  dijoloiA 
que  otros  hombres  hay  en  Madrid  peores  que  esb)f;lf 
muchos  ó  algunos  que,  después  de  beber  comidos 
quien  han  querido ,  ya  como  estos  que  has  fi$iOi'< 
otras  partes  peores,  donde  el  demonio  triada  y  di 
de  bober,  haciendo  la  salva ,  van  á  su  casa  coa  or<«^ 


DÍA  Y  NOCHE 
l§  béniMlloñ  y  unos  ojos  de  gtto  encerrado ;  su  esposa 
s  espera  vigilante ,  tiénele  la  mesa  puesta  con  aseo  y 
¡npieu ,  dicele  qne  cómo  viene  tan  tarde  á  comer,  y  él 
io  responder  palabra  se  sienta  ¿  la  mesa ;  empieza  á 
ertir  moclio  pan ,  que  como  no  está  en  lo  que  hace, 
nee  cofa  sin  medida.  Sácenle  la  olla ,  ó  lo  que  en  ella 
eba cocido,  puesto  en  un  plato;  no  quierepotaje;  prue- 
•algo  de  la  verdura^  y  diee :  ¡Jesús,  que  salada!  fue- 
e  en  tal  mano.  La  mujer  se  pone  triste ,  pruébala  tam« 
kú,  ye  é  gusta  que  no  tiene  roas  sal  de  la  que  ha 
woesler,  y  dícele  que<ao  tiene  razón ,  y  ella  mira  con 
008  ojos  de  enojado  vengativo ;  pide  de  beber,  dánse- 
>;  llégalo  á  los  labios,  y  dice  que  de  dónde  han  traido 
(|aella  hiél  y  vinagre.  La  mujer  conoce  la  mala  gana 
oe  trae,  que  no  es  la  primera  vez,  y  U'ata  de  comer  y 
iflar;  y  él  como  ve  la  quietud  con  que  masca,  em- 
ina  á  gruñir,  y  ella  con  sobrada  razón  le  responde  al- 
ms  palabras  que  sin  fundamento  alguno  le  oye  decir; 
I  le  enfoda,  porque  ha  menester  poco;  y  con  cuanto 
ayen  la  mesa  da  en  el  suelo.  Si  la  mujer  levanta  la  voz, 
llefanta  la  mano,  y  la  da  de  bofetadas.  Ella,  entre 
Inenta ,  dolor  y  lágrimas,  arroja  palabras  de  sentimien- 
D  que  encerraba  so  pecho;  y  él  mohino,  como  ya 
|Q¡tó  la  cólera  en  su  pobre  mujer,  repara  euque  no  ha 
nido  razón;  y  como  ella  no  cesa  de  arrojar  quejas ,  él 
una  la  capa  y  se  va.  Y  por  no  cansarte,  no  hablo  do 
tros  peores  que  este,  que  hay  muchos  de  grueso  cau- 
Él,  que  por  hacer  fuera  de  casa  gastos  excusados,  se 
m  muchas  veces  sin  tener  que  llevar  á  la  boca ,  Bien- 
ales fberza  el  ir  vendiendo  las  alhajas  que  adornan  la 
m,  basta  que  la  dejan  como  ermita  de  desierto,  y 
Ids  andando  el  tiempo ,  y  gastándole  de  este  modo,  s» 
altan  penitentes  de  Satanás,  sólo  por  seguir  un  infame 
IMlo,  sin  reparar  que  tienen  mujer  que  sustentar,  y 
ae  mal  comida,  sin  tiempo ,  faltándola4a  compañía  de 
D  marido ,  y  mirándole  distraído ,  y  viéndose  ultrajada, 
aede  como  frágil  hacer  lo  que  el  perro,  que  le  cria  uno 
a  su  casa,  regalándole  y  defendiéndole  de  que  nadie 
I  dé,  ni  otro  perro  le  muerda;  pasa  un  día,  y  otro  día 
ttrigafe  el  gusto;  enttdase  con  él,  y  dale  de  palos  ó 
iHitipiés,  con  que  el  perro  va  cobrando  miedo  á  quien 
ia  hacer  fiestas,  y  tal  vez  muda  de  casa  y  de  amo, 
«cando  donde  no  le  castiguen  y  den  de  comer;  y  si 
I  hombre  perdido  da  ocasión  á  qne  su  mujer  hega  lo 
lesmo,  mire  que  enojada  es  peor  que  el  perro,  que  este 
limal  no  hace  mas  daño  que  irse  sin  llevarse  nada ,  y 
imójer  n  se  abarre  le  hará  participante  en  el  mayor 
ti  que  pueden  tener  los  hombres. 
Y  así ,  amigo  Onofre ,  aunque  estos  hombres  que  has 
^to  no  son  de  los  mejoresi  puede  ser  que  no  sean  de 
i  peores,  pues  es  cierto  que  habrá  otros  mas  malos; 
al  que  quisiere  vivir  quieto,  como  Dios  manda,  mída- 
í  con  su  poderío,  y  obre  con  quietud^  amor  y  temor, 
aietod  y  amor  en  su  casa ,  y  temor  en  la  muerte,  co« 
levaron  discreto,  pues  el  que  lo  es-se  viste  de  pruden* 
ía,  y  conoce  que  es  mortal ,  y  como  tal  se  mide  en  sus 
eciones  y  obras,  y  repara  que  todo  mira  al  fin. 
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DISCURSO  X. 


De  las  cosas  mas  convenientes  que  tiene  un  lugar 
grande  ó  pequeño  es  el  maestro  de  niños ,  pues  es  el 
principal  instrumento  que  enseña  prudencia,  respeto  y 
temor,  y  así  deben  los  tales  maestros  ser  gente  de  sana 
conciencia,  virtuosos  y  verdaderos;  conviene  que  no 
sean  avarientos,  pues  el  avaro  siempre  anda  falto  de 
consejo;  tampoco  debe  Ser  ambicioso,  pedidor  ni  son- 
sacador  de  sus  discípulos,  pues  siéndolo,  da  lugar  para 
que  se  atreva  el  niño  á  cosas  indecentes,  por  agasajar  á 
su  maestro;  ni  Ua  de  ser  durable  en  el  rencor,  pues 
es  juez  de  una  tierna  república.  Debe  ser  su  dotrina 
ejemplar ,  y  sus  razones  llenas  de  dotrina ,  pues  en  ser- 
lo consiste  el  que  lo  senn  muchos  y  cuando  mas  co« 
lérico  se  ha  de  reportar;  y  de  mi  parecer  el  mas  aventa- 
jado es  el  mas  desinteresado,  que  sabe  mezclar  lo  justi- 
ciero con  lo  piadoso ,  acordándose  que  el  rey  de  lae 
abejas  tiene  aguijón,  pero  no  hiere  jamás  con  él;  basta 
el  miedo  que  pone  de  que  puede  ofeuder  si  quiere. 

A  la  puerta  de  uno  llegaban  Onofre  y  Juanillo,  á  tiem* 
po  que  con  voz  grave  decía  á  sus  discípulos :  Lean  con 
cuidado,  y  tengan  atención  en  la  letura,  para  que  les 
aproveche.  Lición  es  esta ,  dijo  Juanillo ,  para  gente  de 
mas  edad  que  estos  niños,  y  en  particular  para  aquellos 
que  toman  un  libro  que  tiene  cincuenta  pliegos,  yeo 
dos  horas  le  pasan ,  y  dicen  que  tiene  poca  sustancia  aa 
escritura ,  y  es  solo  su  gusto  de  la  poca  sustancia.  Mal 
puede  tomar  las  señas  de  un  camino  el  que  le  anda  á 
escuras  y  por  la  posta;  ¿qué  provecho  puede  sacar  en 
tan  t^reve  tiempo,  y  qué  reparo  hará  en  sus  razónos? 
Qué  dotrina  dejará  impresa  en  la  memoria?  ¿Cómo 
podrá  contar  algo  de  lo  que  ha  leído  T  Pero  hoy  lo» 
mas  gustos  solo  buscan  en  un  libro  chanzas  y  cuentos» 
sin  reparar  que  loacuentos  y  chanzas  son  saínete  para 
que  se  lea  la  lición,  que  hiere  en  la  mala  vida  y  cos- 
tumbres. Mal  gusto  tiene  el  que,  cuándo  come  una  cosa 
de  sabor,  la  U'oga  á  medio  mascar ;  haciéndolo  así,  poc» 
gusto  dejará  en  el  paladar;  con  el  sosiego  y  hi  quietud 
se  goza  de  todo,  y  se  experimenta  el  sabor  y  dulzura  da 
la  obra,  que  lo  atropellado  jamás  dejó  provecho. 

Lean,  deda  el  maestro,  con  cuidado,  á  tiempo  que 
llegó  una  piadosa  madre  con  un  hijuelo  que  de  muy 
mala  gana  iba  á  la  escuela,  aunque  la  madre  le  obligaba 
á  poder  de  caricias  y  ofrecimientos.  Entró  dentro,  y  sin 
saludar  al  maestro,  le  dijo :  Este  niño  ha  cobrado  miedo 
á  vuestra  merced « y  sin  duda  es  la  causa  el  que  le  azo- 
ta; no  haga  tal  por  su  vida,  ni  me  le  dé  por  causa  algu- 
na ,  que  si  aprendiere  tarde,  mi  dinero  lo  paga ;  y  sepa 
que  me  ha  costado  mucho  trabajo  el  criarle,  y  no  quie- 
ro que  nadie  me  le  dé  ni  castigue.  Ofreciólo,  el  maestro» 
aunque  primero  la  dijo  mirase  que  la  letra  en  la  tierna 
edad  se  imprimía  con  el  castigo  ó  la  amenaza,  según  el 
sugeto,  y  que  conociendo  aquel  niño  cariño  demasiada 
en  sus  padres,  y  templanza  en  su  maestro,  no  baria 
nada  de  provecho,  y  que  su  oficio  era  ensenar,  y  1% 
brevedad  en  ello  le  daba  crédito,  y  para  conseguirle  em 
menester  riguridad,  cuando  la  ocasión  lo  pedia.  Á  tod<i 
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decía  la  madre  que  no  quería  que  le  llegase  al  pelo  de  la 
cabeza. 

Mujor  ó  madrastra ,  que  mae  lo  pareces  que  madre, 
¿sabes  lo  que  te  toca  hacer  en  la  eoseñanza  deste  hijo 
qae  te  lia  dado  el  cielo?  Sabes  lo  que  te  manda  Dios 
que  obres  en  su  crianza?  Pues  respóndeme  á  estas  pre- 
guntas. 

Si  con  esas  alas  que  das  á  tu  lilje ,  asegurándole  que 
no  será  castigado,  saliese  de  mala  inclinación,  dado  al 
vicio^  ¿quién  tendrá  la  culpa?  Si  con  ese  demasiado  ca- 
riño que  le  muestras,  llegase  á  perderte  el  respeto,  pues 
e^amor  maternal  en  la  edad  crecida  no  es  tan  uno  como 
en  la  tierna,  ¿á  quién  te  quejarás?  Si  confiado  en  que  el 
maestro  no  ha  de  ofenderle,  no  asiste  á  la  escuela  y  se 
da  á  vicios,  conforme  l«  edad,  y  aun  se  anticipa  en  ello, 
¿quién  lo  pagará?  A  esto  respondes  que  tu  hijo  es  de 
buena  masa ,  y  la  inclinación  no  es  mala;  por  eso  tá  lo 
fas  bastardeando,  según  tos  obras. 

Juega  uno  con  un  perro ,  que  ha  criado  en  su  casa, 
fale  retozando  y  cosquillando,  porque  ya  lo  ba  hecho 
otras  veces ,  y  gusta  de  ver  cómo  se  enfurece  y  procura 
defenderse  de  las  burlas  de  su  amo.  Descuidase  con  el 
animal,  y  enojado,  como  se  ve  querido,  se  atreved 
abrir  la  boca  y  atravesar  con  los  dientes  una  mano  á  su 
dueño  I  de  que  muchos  dias  está  manco.  Los  que  le 
asisten  dan  al  diablo  al  perro,  y  el  impaciente  dice  que 
no  tiene  el  perro  la  culpa ,  que  él  la  tiene;  dice  bien, 
que  si  él  no  le  hubiera  enseñado  á  que  entre  las  burlas 
del  retozo  mordiera ,  el  animal  no  sabia ,  y  él  se  lo  en- 
seAó.  Asi  tú  á  ese  niño  le  ns  haciendo  que  pierda  lo 
dócil  y  se  pase  á  desabrido ,  porque  conoce  que  le  quie- 
res,  y  procuras  traerle  en  caja  como  joya ,  retozándoie 
con  cariños.  Que  se  quieran  los  hijos,  obra  es  de  la  na* 
turaleza,  pues  el  animal  mas  horrible  Io«  quiere ,  pero 
lia  de  ser  el  querer  de  modo  que  no  lo  conozcan,  y 
criarlos  con  temor  y  respeto ,  y  no  dejarlos  seguir  su 
humor,  con  esas  alas  que  cortan  el  hilo  á  la  virtud  mas 
que  las  del  vencejo  al  aire.  No  hay  cosa  que  mas  des- 
truya á  un  enfermo  que  no  obedecer  al  buen  médico, 
pues  si  solo  sigue  su  apetito,  atraerá  un  mal  gobierno,  y 
el  mal  gobierno  la  perdición.  Y  asi ,  antes  que  los  hijos 
Ifoguen  á  mediano  conocimiento,  los  has  de  tener%n- 
señados  á  que  con  un  mirar  de  ojos  te  entiendan  y  obe* 
dezcan,  y  será  entonces  en  él  muy  suave  la  dotrina, 
pues  el  saber  obedecer  es  gran  virtud.  Querer  verdade- 
ramente á  los  hijos,  dice  un  filósofo,  es  el  criarlos  de 
modo  que  los  quieran  todos,  obligando  á  ello  su  corte* 
sfa  y  a&ble  condición.  Al  águila  noble,  en  la  edad  ere* 
cida,  la  sobrevienen  tres  enfermedades.  La  primera,  se 
lé  hacen  pesadas  las  alas ;  la  segunda ,  se  le  oscurecen 
Ion  ojos ;  y  la  tercera ,  se  le  embota  el  pico,  con  que 
queda  imposibilitada  de  volar,  ver  ni  picar,  faltándola 
alientos  y  vista ;  todo  esto  causa  la  enfermedad  ó  la  ve- 
jez ;  pero  procura  su  renovación,  y  lo  consigue,  como  ya 
se  sabe,  retirándose  á  su  nido;  allí  se  está  basta  que  la 
nucen  alas  nuevas  y  se  le  aclara  la  vista.  ¿De  dónde  co- 
miera esta  águila ,  si  no  fuera  dejando  hijos  bien  ense- 
bados«  que  las  presas  que  hacen  las  traen  á  su  madre 


para  que  coma  y  reparta  entre  ellos  lo  qoe  solmt  tn 
tú  asi,  si  quieres  tener  quien  te  socorraen  la  vejez,  criaa- 
do  tus  hijos  con  obediencia  y  amor,  para  que  a^  co- 
nozcan la  obligacion>]iie  te  tienen,  y  cooociéadola,sa« 
brán  la  que  tienen  á  Dios. 

Atentos  estaban  Onofre  y  Juanillo  á  todo  lo  que  bafab 
pasado  entre  el  maestro  y  la  mujer,  cuando  despedida 
ocupó  su  lugar  un  hombre  que  tenía  un  hijo  ea  la  es- 
cuela, y  después  de  saludar  al  maestro,  le  iofomóáio 
que  iba,  mandando  llamar  al  que  ya^  habiendo  visto  á 
su  padre,  cubiertos  los  ojos  de  agua,  y  el  aliento  impe- 
dido de  un  sollozo,  se  venia  al  mismo  qae  procaraba  se 
castigo,  y  puestas  los  manos  cruzadas,  con  qae  por  te- 
ñas dicen  humildad ,  pedia  á  su  padre  no  le  azotasen 
mas^  pues  ya  le  habla  castigado  en  casa.  Eatoncese} 
pedre  en  voz  alta  dijo :  Para  que  los  que  os  conocen  se- 
pan vuestras  infamias ,  las  vengo  á  publicar  á  la  escue- 
la, que  un  nmo  que  no  hace  lo  que  su  padre  le  noandací 
razón  quesea  castigado  publicamente,  pues  el  castigo 
dado  en  presencia  de  otros  causa  vergüenza  y  atrae  la 
enmienda.  Fuese  con  esto,  y  el  maestro  ejecutó  la  aeo- 
tencia  en  aquel  tierno  reo.  Este  hombre ,  dijo  Onolrii 
quiere  hijo,  y  aquella  mujer  no  quiere  hijo,  segas  las 
muestras  que  cada  uno  ha  dado.  Pero  d^aodo  esta 
aparte,  pues  para  crianza  de  los  hijos  bay  ao  sin  ná- 
mero  de  escritos,  aquellos  dos  hombres  que  ba  ratoqoB 
están  en  baraja»  (y  en  verdad  que  algunas  palabras  qae 
se  les  oye ,  que  son  bien  pesadas ,  han  de  obligar  á 
echarse  alguno  con  la  carga)  ¿en  qué  han  de  parar  tan- 
tas razones  de  si  pasa  la  calle  ó  mira  las  venlanas,  k 
he  de  matar?  De  esta  pendencia,  dijo  Juanillo,  algutt 
dama  es  la  causa.  Atentos  estaban  mirando  ea  qué  ha- 
bla de  parar,  cuando  enfadado  uno  de  machas  razones 
que  babia  dejado  pasar,  habiendo  procurado  con  la  cor- 
dura posible  reportar  á  su  contrario,  y  viendo  qae  esr- 
tesfa  no  bastaba  apeciguarle,  dándole  una  paoadacB 
los  pechos,  sacó  la  espada^  y  despidiendo  la  capa  de  los 
hombros,  empuñó  una  daga,  y  el  otro,  aun  no  faera  de 
algunos  traspiés  que  le  babi^  hecho  dar,  medio  aloidí- 
do,  viendo  venir  á  su  contrario,  sacaba  píos  para  sacv 
la  espada  virgen,  tan  lejos  de  mártir,  y  enfadado  el  oiro, 
le  tiró  dos  cintarazos,  rematando  con  ponerle  la  espaáa 
á  los  pechos,  dando  con  él  y  su  miedo  en  el  soelo.  D^ 
le  levantar,  y  habiéndolo  t;onseguido,  aunqoe  con  baria 
afán,  le  volvió  las  espaldas ,  á  tiempo  que  algoaa  geals 
que  habia  llegado  procuraba  la  paz.  Cobróse  el  de  is 
espada  y  daga,  y  arropándolas  en  sos  vainas,  foé  es 
busca  de  la  capa,  pero  no  la  bailó,  quedando  soldado  ds 
la  quiebra  pasada.  Buscábala  con  cuidado,  pero  ni  can- 
dado ni  diligencia  bastalmn  á  dar  con  ella.  Este  beobn, 
dijo  Juanillo,  habia  de  ir  á  buscar  su  capa  á  los  ropaie- 
jeros,  que  allí  van  á  parar  las  cosas  halladas,  que  en  esls 
mundo  nada  se  pierde,  sino  es  el  tiempo.  En  fin,  m 
metió  en  una  casa  en  el  inler  que  le  trajeron  capa,  y 
Onofre  dijo  á  su  amigo  Juan  para  qué  gastaba  taste 
bálago  aquel  cobarde,  si  no  babia  de  ser  boaibre  pm 
sustentarle,  habiendo  quedado  avergonzado,  sía 
brios  para  echar  al  aire  aquella  hoja  cartuja.  De 
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tr  espantes  y  respondió  Juanillo,  que  él  soló  puede  decir 
y  los  cercanos  á  él  si  acaso  aquella  cólera  paró  en  blan- 
duroi  y  la  empleó  en  pichones  bravos;  así  las  agujetas, 
fiadoras  de^os  calzones,  quebraran  la  fe  del  lazo  y  ma- 
nifestaran la  verdad;  que  yo  apostaré  que  ha  quedado 
como  niño  de  la  dotrioa  después  de  un  entierro,  que 
nunca  les  falta  cera  que  vender.  ¿Ves  este  cobarde? 
prosiguió  Juanillo,  pues  toda  esta  pendencia,  sin  ser 
sastre,  ha  de  volver  lo  de  dentro  afuera,  que  estos  ga- 
llinas con  cresta  de  gallo  tienen  bravas  puntadas,  y  para 
que  sepas  algunas,  que  usan  muchos  venedizos  á  este 
lago,  como  huyendo  del  ciiarco  donde  cantaban  rena- 
cuajos, atiende. 

Hay  hombre  destos  valientes  en  conversación  que 
por  haberle  faltado  un  botón  en  parte  menesterosa,  su*  \ 
pien  la  falla  con  un  alfiler,  y  como  su  oücio  del  alfiler, 
asir  ó  arañar,  descuidándose  del  lagar  que  ocupaba, 
pasa  la  mano  y  se  hiere;  duélele ,  y  procura  sustentar 
aqoel  duelo  con  una  banda ,  y  mas  lo  hacen  por  quitar  I 
aqael  estorbo  del  lado  izquierdo.  T(')pale  un  amigo,  y  ' 
como  le  ve  así,  le  pregunta :  ¿Qué  es  eso ,  Fulano,  he*  | 
rido  estáis?  Y  él  responde :  No  es  nada,  ahí  es  cierta 
pendencia  que  sucedió  estotro,  dia;  ¿no  ha  llegado  á 
▼nestra noticia?  No,  responde  el  tal  amigo.  Pues  hp« 
bréis  de  saber,  dice  el  herido,  que  me  acometieron 
cinco  hombres  estando  hablando  con  una  mujer  de  las 
de  mucho  punto  desle  logar,  y  si  no  fuera  por  Ja  destre- 
za y  andar  un  hombre  bizarro,  por  Dios  que  me  hubie- 
ra ido  mal;  en  fin ,  se  dispuso  bien ;  dos  dicen  que  hay 
heridos,  y  yo  ando  medio  retirado ,  hasta  que  se  dispon- 
gan las  cosas;  todo  se  acabará  con  el  tiempo.  Y  hi  he- 
rida vuestra  ¿es  algo  ?  pregunta  el  tal  amigo.  A  quien 
responde  :  No ,  yo  mismo  me  herí  al  ir  á  hacer  una 
treta  con  la  daga ,  que  de  tretas  tienen  estos  perrillos 
caseros,  que  todo  su  ser  es  ladrar,  sin  salir  del  um- 
iiril  de  su  puerta.  Todo  se  puede  llevar,  prosiguió  el 
herido,  con  el  cuidado  de  la  dama,  que  obligada  á  lo 
bizarro,  que  ya  sabréis  que  estas  mujeres  se  pagan  de 
los  valientes,  roe  socorre  con  todo  lo  necesario.  ¡Que  en 
tales  ocasiones,  dice  ef  tal  amigo,  no  se  halle  un  cama- 
rada  al  lado  del  otro,  por  vida  de  tantos  y  cuantos!  Pero 
en  verdad  que  todos  andamos  de  mala,  que  á  mí  me  su- 
cedió anoche  un  enfado  harto  grande;  tópela  ronda  en 
que  iba  on alcalde  de  corte  con  ocho  ministros^  y  el  roas 
alentado,  que  bien  le  conocéis,  me  quiso  quitar  el  bro- 
quel; defendíle,  y  le  hice  servir;  unos  rodaban,  y  otros, 
por  no  rodar,  huian;  no  he  sabido  cuántos  heridos  hay, 
porque  mi  espadaño  se  descuidó ,  y  hasta  saberlo  anda 
nn  hombre  á  sonibra  de  tejados,  porque  no  le  echen  la 
mano.  Y  el  que  cuenta  esto,  mas  cobarda  que  Sardaná- 
palo,  por  haber  oido  decir  que  andaban  ladrones  en  el 
barrio  y  cobró  tanto  miedo,  que  se  recogió  con  sol  á  su 
casa ,  y  aun  no  se  contentó  con  la  cerradura  ordinaria, 
pues  adelantó  á  las  guardas  de  la  puerta  una  tranca, 
sin  dormir  en  toda  la  noche  de  miedo  que  le  dio  una 
puerta  que  se  meneaba  con  el  aire  que  hacia.  Crédito 
se  puede  dar,  dijo  Onofre,á  lo  que  has  contado;  pero 
espántame  el  que  baya  tales  hombres  que  no  se  aver- 
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güencen  de  haber  nacido.  Pues  cree  que  los  hay ,  pro- 
siguió Juanillo,  y  en  este  tugar  venden  ellos  sus  drogas, 
sin  ser  deste  lugar,  que  nacieron  fuera,  y  vinleron.en  ca- 
nasta con  red,  como  quien  son.  Esa  razón  aguardaba  yo 
de  tu  boca ,  replicó  Onofre,  como  natural  deste  mundo 
abreviado,  quede  otro  modo  anduvieras  mal.  Pues  cree, 
dijo  Juanillo,  que  no  es  la  pasión  la  que  mueve  mi  len- 
gua, sino  la  verdad,  y  para  que  lo  creas,  te  diré  las  oca- 
siones que  hay  para  que  no  sean  cobardes  los  byos dea- 
te  lugar. 

En  todos  los  barrios  ó  en  los  mas  hay  maestros  de 
armas ,  y  donde  no ,  no  falta  un  aficionado  que  tiene  es* 
padas  negras,  y  se  huelga  que  las  vayan  á  jugar,  y  apenas 
pasa  el  varón  de  los  doce  anos,  cuando  el  deseo  de  sa- 
ber le  mueve  é  inquieta  con  la  golosina  de  tirar  cuatro 
palos  en  un  juego  público ;  y  así ,  el  ejercicio  de  las  ar» 
mas  es  fuerza  que  destierro  el  temor,  como  las  letras  lo 
simple  del  hombre;  y  si  haces  reparo,  verás  traer  la  es» 
pada  ceñida  en  tierna  edad  á  todos  los  mas,  siendo  pñ* 
mev^  causa  lo  que  he  dicho;  y  luego  que  les  eotróel  amor 
con  facilidad ,  como  hay  tanto  sobrado  á  qué  mirar,  y 
en  habiendo  amor,  no  se  ezcosan  lances  honrados,  en- 
gendrados del  qué  dirán.  Y  así,  no  hay  alguno  que  no 
sepa  sacar  la  espada  en  viendo  la  ocasión,  y  se  ve  muy 
de  ordinario  en  juegos  públicos  mozos  oficiales  deste 
lugar  jugar  con  tal  aire  y  destreza ,  que  puede  la  admi- 
ración usar  sus  eitremos,  como  lo  hace ,  cuando  cosas 
grandes  son  el  principal  motivo ;  y  no  me  negarás  que 
el  que  sabe  jugar  la  espada  negra  sabrá  sacar  la  blanca 
y  plantarse  con  aire  y  defenderse  con  brio.  Así  es,  dijo 
Onofre ,  y  afirmo  por  verdad  lo  que  has  dicho,  pues  en 
los  castillos  y  plazas  fuertes  no  hay  mas  ejercicio  para 
el  soldado  honrado  que  el  ejercitar  las  armas,  para  que 
habituado  no  le  coja  inhábil  la  ocasión  de  la  campaña. 
Es  verdad^  replicó  Juanillo ;  si  no  fuera  tan  menestero- 
so el  ejercicio  de  las  armas  que  se  manejan  en  la  paz, 
no  tuvieran  los  reyes  y  príncipes  tan  grandes  como  ha 
tenido  nuestra  España  maestros  científicos  en  este  ar- 
te con  quien  ejercer  lo  belicoso,  que  establecer  lo  con- 
trario fuera  querer  oscurecer  la  gloria  que  á  ios  pasados 
se  les  debe  en  dejar  á  luz ,  vista  de  todos  la  verdadera 
destreza,  que  sus  nombres  la  fama  los  burila  en  las  ho- 
jas del  libro  de  la  inmortalidad,  pues  á  ellos  se  lesdebe 
la  primera  luz  de  la  razón ,  y  á  los  destos  tiempos  tan- 
tos realces  de  su  noble  desvelo,  hijo  de  bizarro  aliento, 
en  fin,  español,  que  merecen,  por  la  continuación  de 
su  ejercicio,  á  quien  mueve  solo  el  deseo  de  la  ense- 
ñanza, que  los  mármoles  y  bronces  ofrescan  planas  á 
las  grandezas  de  sus  obras. 

DISCURSO  XI. 

El  animal  mas  humilde ,  doméstico  y  leal  que  crió  la 
naturaleza  es  el  perro,  y  así  con  halagos  mueve á  que 
le  den  el  hueso  roldo,  y  con  él  se  contenta ;  pero  el  león 
ambicioso,  aunque  baya  cogido  entre  sus  espantosu 
uñas  la  liebre,  si  ve  pasar  la  cabra  montos,  suelta  la 
presa  humilde  por  la  otra  mayor ,  movido  de  la  ambi- 
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don  ó  embriagoez  del  tener  mas;  animal ,  en  fin,  qae 
aun  preso  y  atado  da  temor  su  poder :  así,  el  avaro  rico 
iolo  so  nombre  da  miedo  en  el  oido  del  pobre;  y  aun- 
qae  forzosamente  le  baya  menester ,  buye  de  su  poder 
soberbio.  ¡Cuántos  hombres,  prosiguió  Juanillo,  tendrá 
este  lugar  parecidos  á  este  fiero  animal  I Y  para  que  lo 
admires,  repara,  amigo  Onofre,  en  aquel  tan  pensati? o, 
con  aquella  capa  de  color,  tan  raida  como  su  coocien* 
da;  es  hombre  de  den  mil  ducados ,  y  vife  en  una  jau- 
la que  ha  labrado,  mayor  que  la  que  habla  menester  tal 
pájaro,  donde  tiene  un  sótano,  y  porque  diferencie  á4os 
otros,  son  sus  puertas  de  hierro «  y  aun  al  sol  le  niega 
el  que  registre  su  estancia ,  pues  le  oprime  la  entrada  á 
la  luz  con  tres  rejas  de  hierro,  que  mas  parece  locuto» 
río  de  cartujas  que  calabozo  del  logro  y  usura.  Este, 
cuando  ha  menester  algún  dinero  para  emplear,  baja  al 
infierno,  donde  está  penando  su  cuidado,  y  á  su  propia 
hacienda  pide  la  cantidad  que  ha  menester,  ofrecién- 
dose á  veinte  por  dentó;  y  lo  hace  porque  le  han  dicho 
que  un  hombre  vende  una  casa  con  necesidad  para  pa- 
gar dertas  deudas  que  lo  aprietan;  ó  que  otro  vende 
unas  piezas  de  plata  de  mucha  hechura,  y  la  pierde  toda» 
obligándole  á  ello  el  corto  poder.  Para  estos  empleos 
saca  el  dmero,  pero  para  prestar  al  necesitado,  como 
él  no  lo  es  de  los  bienes  temporales ,  no  se  acuerda  que 
bay  necesidad  en  el  mundo ,  y  jamás  verás  llegar  algún 
pobre  á  so  puerta,  porque  conocen  la  esterilidad  de 
sos  umbrales  y  la  infernal  condición  del  dueño.  (Oh  vil 
cardo,  que  no  das  fruto  hasta  estar  enterrado  1  Yo  creo 
que  ha  de  venir  á  ser  como  Creso,  hombre  riquísimo,  á 
quien  mató  su  gula ,  pues  le  venció  á  que  comiese  oro 
derretido;  ¿pero  qué  no  hará  un  avariento  poderoso? 
Mal  hace,  dijo  Onofre,  siendo  dueño  de  tanta  hacienda, 
en  extrañarse  de  la  caridad  y  olvidarse  de  que  con  una 
mortaja  y  siete  pies  de  tierra  le  ha  de  pagar  el  orando. 
Atiende,  dijo  Juanillo,  á  lo  que  aquellas  dos  picaro* 
OM  de  mantilla  blanca  con  aquel  hombre ,  que  ayer  le 
tí  que  andaba  vendiendo  un  guardapiés  de  bayeta  de  su 
mojer,  y  á  fe  que  no  es  buena  señal  vender  tal  alhaja  á 
entrada  de  invierno,  y  no  sé  de  qué  come,  que  siempre 
le  veo  con  la  capa  en  el  hombro  vendiendo  prendas.  Aquí 
llegaba  Juanillo,  cuando  oyeron  que  las  dos  busconas  le 
pidieron  lu  diese  unos  dulces,  y  él  muy  contento  las 
Uevóá  ona  confitería.  ¡Que  se  atrevan  dos  picaronas 
como  estas,  dijo  Onofre,  de  tan  ordinario  pel^e  á  pe- 
dir dulces  á  un  hombre,  y  que  haya  hombre  que  se  los 
dé  y  se  pague  de  tal  1  Amigo,  respondió  Juanillo,  el  pe- 
dir las  fregatrices  dulces  ya  es  tan  común  como  el  cbo- 
cohite.  Pues  dejemos,  replicó  Onofre,  lo  que  no  tiene 
muy  fácil  el  remedio,  y  dime  qué  hace  tanta  gente  en 
aquellas  rejas.  Allí,  respondió  Juanillo,  es  la  estafeta,  y 
boy  es  la  de  Badajoz,  y  ha  de  haber  bravo  rato  en  el  men- 
tid^ro,  dosd  de  las  Covachuelas  de  San  Felipe.  ¿Por 
qué  das  nombre  de  mentidero,  dijo  Onofre^  á  un  lu- 
gar iagradot  Yo,  prosiguió  Joanillo,  no  trato  al  lagar 
con  indecencia;  á  Jos  que  mienten  en  él,  siendo  sagrado 
logar,  es  solo  á  los  qoe  llamo  mentidores,  pues  profa* 
Dándole,  le  hacen  mentidero,  qoe  entro  ellos  se  dicen 
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mas  mentiras  que  entre  sastres  y  mojeret;  y  porqii 

veas  algo  de  lo  mucho  que  pasa  en  esta  lonja,  repara  es 
aquel  hombre  que  acaba  de  leer  aquella  caija,  y  veris 
el  ruido  que  mete  con  ella.  Así  fué ,  pues  apenas  lo  bo- 
bo hecho,  cuando  doblándola,  la  guardó,  y  sacó  otn 
con  mas  renglones  que  letras  tenia  la  que  guardó,  y 
subiendo  las  gradas,  se  paró  como  que  leia,  á  tiempo 
que  se  llegaron  á  él  mas  de  veinte  personas.  (Joo  €lecia: 
¿Qué  hay  de  nuevo,  señor  Fulano?  Otro  :  ¿Tenemos 
algo  bueno?  Otro  preguntaba  si  era  carta  del  ejérdls. 
Otro  decia :  Señor  capitán  don  Sancho,  sáqoenosde 
dudas.  Otro,  en  voz  alta  que  resalia  á  todos,  decia  :Brta 
carta  será  cierta  y  verdadera.  Eti  fin,  todos  poestossa 
rueda  y  él  en  medio ,  empezó  á  leer  y  á  llegarse  mas 
gente  que  á  los  primeros  besugos.  Tardó  en  lee^laca^ 
ta  mas  de  una  bora ,  y  la  que  tornó  en  la  estafeta  la 
tardó  el  tiempo  que  se  gasta  en  rezar  un  Ave  HariL 
Salia  la  gente  del  cerco  del  enredo ,  unos  santiguáads- 
se,  otros  estirándose  de  cejas ,  otros  mordiéndose  les 
labios,  otros  apretándose  las  manos  y  dando  redas  pa- 
tadas; y  viendo  estas  acciones,  se  llegaba  mucha  genle 
y  preguntaban  qué  nuevas  habían  venido.  Acabó  de 
leer  la  carta  ó  tramoya  con  letras,  y  quedóse  en  el  sitie 
rodeado  de  noveleros ,  contando  la  disposición  dsi 
ejérdto ,  prevención  de  la  campaña  y  sitio  del  eaeai%» 
y  dando  su  parecer  en  el  modo  con  que  se  babhi  de  ge- 
bemar  la  genle  para  un  asalto  y  por  dónde  coovenia  el 
darle. 

¿Ves  este  hombre?  dijo  Juanillo^  pues  en  ta  vida  ha 
salido  de  Madrid,  y  le  llaman  el  señor  capitán,  y  le  eiris 
contar  de  mas  de  quinientas  heridas  qoe  le  lian  dade 
en  h  guerra;  y  dice  bien ,  que  algunos  qoe  le  cenoeen 
le  dicen  que  no  sea  enredador;  yá  buen  entender,  heri- 
das son  bien  penetrantes  el  decir  ks  verdades  á  quien 
carece  dellas;  mas  él  poco  las  siente,  poes  no  se  en- 
mienda ;  y  yo  apostaré  algo  á  que  la  carta  que  ha  leide 
ha  sido  escrita  esta  noche  en  su  posada  paro  con  ella 
embobar  hoy  á  cien  tontos  que  tienen  librado  el  gosls 
en  las  mentiras  que  oyen,  que  U  carta  que  él  toméea 
la  estafeta  puede  ser  que  sea  de  un  bodegonero  qoe  aa 
aosentó  estotro  día »  en  cuya  casa  comía  este  capitán 
mentira ,  y  le  enviaría  á  pedir  la  monta  de  las  Ujadas 
con  dientes  que  le  quedó  debiendo ,  que  en  toda  cnan- 
ta  gente  aquí  ves  no  liay  diez  soldados,  y^dertoqns 
me  admira  que  los  noveleros  no  hayan  reparado  en  to 
alquicel ,  y  te  hayan  cogido  en  medio  de  cincuenta  á 
preguntarte  de  tu  cautiverio,  y  pudierusin  mentir  en- 
tretenerlos mejor  que  aqueste  mentecato  censo  carta 
postiza ,  pues  habla  sin  fundamento,  y  tü  con  él  podiei 
hablar.  Raro  humor  de  gente,  respondió  Onofre,  poss 
se  creen  tan  de  ligero  de  quien  no  saben  qoe  seadvle 
loque  dice.  Yo  soy  soldado,  pero  no  contara  cosast 
cuanto  á  k>s  sitios  de  la  campaña;  solólo  bidera á  otros 
que  supiera  yo  que  eran  soldados;  que  hablar  con  quies 
en  su  vida  ha  sabido  volver  á  su  nido  la  espalda  ni  sabe 
lo  que  se  pasa  cuando  no  liay  que  pasar,  pora  míen* 
yera  que  era  dar  voces  ai  viento ,  que  nunca  respoads 
cosa  conforme  mas  de  con  los  últimos  acentos  que  eje. 
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Qaton  con  quietud  vive  en  la  tierra  ¿cómo  ha  de  saber 
regir  p¡  gobernar  ios  estados  de  la  milida?  ¿Qué  pare- 
ciera que  un  pastor,  que  eo  su  vida  ha  salido  da  guar- 
dar ganado ,  se  pusiera  á  leer  teología  sin  haber  esto* 
diado  letra?  Este»  gobernando  su  ganado,  acertara;  ua 
mercader  tratando  en  sus  mercaderías  no  puede  errar 
mucho,  pero  mucho  errará  dando  pareceres  de  letrado 
li  no  estudié  para  ello.  Acudiendo  cada  uno  á  su  ejercí* 
cío, está  todo  quieto  y  en  paz;  yo  nunca  gastara  el  tiempo 
tan  mal  gastado  como  escuchando  á  quien  no  es  proíe- 
eor  verdadero  de  la  materia  en  que  trata,  porque  el  que 
habla  de  aquello  que  no  entiende,  es  como  el  tiro  que 
sale  casualmente  sin  gobierno  de  la  mano  del  que  tira, 
que  siempre  va  errado ;  y  es  cosa  muy  cierta  que  el  que 
habla  en  lo  que  no  alcanza  ni  entiende,  miente,  y  se  im- 
posibilita para  ser  creido  en  lo  que  profesa. 

loquietélot  de  su  conversación  las  voces  que  dos  sol* 
dados,  al  parecer,  daban  sobre  el  volar  una  mina,  y 
mas  volaban  sus  levantadas  voces,  pues  llegabait  al 
campanario.  Uno  decía:  Señor  capitán,  vuestra  mer* 
ced  ha  lidiado  siempre  en  partes  que  no  ha  habido  ne- 
cesidad de  abrir  minas;  y  así  mal  puede  entender  lo 
que  no  ha  visto.  Pero  algo  picado  el  tal  que  escuchaba, 
le  respondié :  Por  eso  he  abierto  muchas  bocas  en  pe« 
cfaos  contrarios,  lo  que  vuestra  merced  no  ha  llegado 
á  hacer.  Enojáronse,  y  púsolos  en  paz  un  liombre  de 
madura  edad,  con  su  espada  en  el  lado,  y  en  las  manos 
ana  muleta,  y  el  vestido  harto  trabajoso.  ¿Has  visto  la 
pendencia  de  los  dos?  pregunté  Juanillo  á  Onofre ;  pues 
aquel  de  las  plumas  en  el  sombrero  es  tropista,  y  nunca 
ha  servido  de  otra  cosa,  y  cuando  va  á  llevar  gente,  se 
)e  muda  el  color  del  rostro,  pues  el  que  le  vea  ahora, 
afrenta  de  tomate  maduro,  se  le  vuelve  pálido,  siendo 
causa  el  perder  la  vista  los  bodegones  de  la  Puerta  del 
Sol ;  y  el  otro  es  destos  que  buscan  gente,  á  quien  con 
promesas  hacen  sentar  plaza  de  soldados,  administran- 
do este  ejercicio,  peor  que  el  de  los  moros  cosarios  de 
Argel ,  por  lo  que  de  cada  uno  les  toca;  y  aquel  buen 
▼iejo  bien  se  nota  en  él  el  sersoldado  en  el  vestido  quele 
adorna;  y  aunque  la  edad  le  ha  jubilado  algo  los  bríos, 
DO  por  eso  ha  desechado  la  espada  del  sitio  que  siem- 
pre ocupé.  Mira  con  qué  razones,  pocas  y  corteses,  y 
por  lo  corteses  penetrantes,  los  ha  puesto  en  paz ,  y  ha 
mudado  de  sitio.  Repara  en  aquel  hombre  de  la  capa 
parda,  tan  capuchina  de  remiendos,  y  el  sombrero  tan 
espumador,  según  la  grasa  que  siempre  trae.  Ha  esta- 
do todo  el  dUi  remendando  zapatos  á  la  puerta  deun 
zaguán,  y  hora  viene  á  oir  mentiras^  que  á  él  le  sirven  de 
descanso  el  rato  que  deja  ocioso  el  boj ;  pero  tiene  ana 
cosa  buena,  que  oye  y  calla;  pues  jamás  le  he  visto 
meter  la  mano  en  el  plato  de  esia  lonja ;  y  aquel  que  va 
con  éi  es  un  escudero  destos  que  en*  la  picardía  son 
ciento  y  tantos,  empleándose  en  su  mejor  edad,  sin 
gunrdar  los  preceptos  que  se  deben  á  la  golilla,  en  dar 
copa  á  unos  vestigios,  con  tocas  é  huesos  entre  algo» 
don,  donde  solo  quedé  el  fui  lleno  de  deseos  de  volverío 
á  ser,  desde  la  mortAja  de  la  toca,  dueñas  eo  fln,  y  tiene 
tan  cifrana  condición  á  la  del  zapatero,  que  puede  ha- 
N-u, 
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blar  con  todas  las  monjas  <{ue  hay  en  Madrid ;  mira  ce- 
rno ponen  tienda  de  su  mercadería.  Así  fué,  pues  so- 
segados, empezé  el  rodrigón  á  menear  su  taravüla,  y  se 
lé  fué  llegando  mas  gente  que  á  pragmática  nueva  y 
deseada,  empezando  á  jugar  de  aquel  bocailo  poor  y 
mejor  que  tiene  el  hombre  según  usa  del.  Y  después  de 
haber  tiablado  gran  rato  en  los  estados  de  la  milicia  y 
gobierno  de  la  campaña,  mudé  la  plática,  tratando  de 
la  caresUa  de  los  mantenimientos,  y  decía :  Que  en  ua 
año  como  este,  tan  abundante  de  todo,  como  Dios  nos 
ha  dado,  que  podían  las  hormigas,  con  lo  queadquie* 
ren  de  los  desperdicios  del  labrador,  poner  tienda  do 
panecillos,  ¿valga  un  pan  lo  que  vale?  A  lo  que  respon* 
dié  otro :  No  tiene  la  cqlpa  el  panadero  que  le  vende ; 
la  culpa  tiene  la  hormiga  que  lo  aUnacena.  Luego  pro- 
seguía diciendo ;  ¿Que  valga  una  libra  de  carne  tanto 
en  un  tiempo  tan  abundante  como  apregona  la  cuerda 
Eztremadura  ?  A  que  respondié  otro :  La  culpa  tienen 
nuestros  pecados.  Otro  que  había  perdido  en  todas  es- 
tas ocasiones  el  ejecutar  heridas  con  su  lengua,  viendo 
ocasión  en  la  vacante,  se  opuso,  echando  la  mano  á  loa 
bigotes,  que  por  lo  copiosos  parecían  cosas  de  su  piel, 
siendo  la  suya  de  zorro ,  y  dijo  abriéndose  de  piernas, 
sacando  el  papel  del  tabaco :  ¿Que  en  un  ano  tim  fértil 
como  este  valga  una  azumbre  de  vino  aguado  y  mal 
medido  catorce  cuartos?  En  verdad  que  lo  he  conoci- 
do yo  bueno  y  bien  medido  por  seis,  y  menos.  En  fin, 
cada  uno  dijo  su  alcaldada  corta,  porque  el  báculo  de 
vidas  perdurables  no  daba  Itigar  á  mas.  Este  hombre 
que  tanto  habla,  preguntó  Onofre,  ¿entiende  algo  de 
lo  que  trata?  No,  respondió  Juanillo,  porque  ni  es  estu- 
diante ni  soldado,  y  le  juzgo  tan  imposibilitado  de  sa« 
ber,  que  las  cinco  vocales  no  han  llegado  á  su  noticia. 
Pues  mal  puede  hablar  bien  quien  míente  de  continuo, 
replicé  Onofre;  que  á  los  animales  se  les  sigue  gran 
daño  en  no  poder  hablar,  y  á  los  hombres  mucho  mar 
yor  por  hablar  mucho.  La  lengua  es  esclava  del  hom- 
bre ;  pero  sí  la  deja  libre,  se  truecan  las  suertes,  que- 
dando el  hombre  hecho  esclavo  de  su  lengua,  y  siempre 
tiene  en  el  pico  su  corazón,  manifestando  lo  mas  se- 
creto y  escondido  que  hay  en  él.  El  que  quisiere  hablar 
bien  ha  de  hablar  siempre  verdad;  y  este  liombre  no 
tiene  entendimiento  ni  es  capaz  de  discurso,  pues  no 
tiene  miedo  á  su  lengua,  oyéndola  con  dos  oidos  taa 
cercanos.  Bruto  Iparece,  pues  no  conoce  que  está  sa 
muerte  debajo  de  su  lengua,  y  el  centro  de  la  muer- 
te debajo  de  sus  pies.  Quien  mucho  habla,  mucho 
yerra,  aunque  no  sea  mu  que  en  la  demasía,  es  certi- 
simo. 

Aquí  llegaba  Ooofre,  cuando  saliendo  del  cerco  de 
U  mentira  el  zapatero  do  obra  segunda,  y  viendo  en 
Onofre  señales  de  cautivo,  se  acercó  á  él,  mirándole 
atento,  sin  hacer  movimiento  mas  de  con  las  cejas, 
hasta  que  llamándole  Onofre,  le  pregunté  si  era  mudo. 
A  quien  respondió :  No  lo  soy ;  parecerlo  quisiera,  que 
hablar  sin  ocasión  es  querer  ser  sin  ocasión  oído;  y  al 
que  tiene  miedo  en  el  lia'>]ar,  el  silencio  le  hace  cuerpo 

de  guardia  y  deüeude;  y  así,  mas  vale  ser  mudo  que 
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hablar  eaaiido  no  hay  oeasfon,  eomo  aquel  majadero 
que  juega  tanto,  que  no  deja  hacer  baza  á  nadie.  Quien 
tan  bien  discierne  las  razones  como  vos,  dijo  Onofre^ 
merece  ser  oído ;  y  si  yo  puedo  senríros  en  algo,  pre- 
guntad, como  sea  poco;  porque  de  h»  palabru  se  ha 
de  usar  como  del  Wstido;  y  véase  parte  de  él,  y  parte 
de  él  se  encubra.  A  lo  que  el  zapatero  prosiguió  dicien- 
do :  Me  parece  que  nos  entendemos;  y  así,  siguiendo 
mestro  humor,  digo  que  no  seré  molesto ,  pues  la  ra- 
tón hablada  sin  tiempo  queda  hecha  señora  del  hom- 
hra ;  y  callando,  me  veo  señor  de  todas  las  razones. 
Bien  decís,  replicó  Onofre,  que  á  mi  entender  el  cui- 
dado de  naturaleza  en  poner  dos  oídos  tan  cercanos  á 
la  lengua  no  fué  oira  cosa  que  decir:  Ahi  pongo  dos 
guardas  para  que  uses  con  medida  de  ese  instrumento, 
pMS  es  muy  cierto  que  el  que  calla  vive  seguro,  y  el 
que  habla  suele  dañarse  á  sí  y  á  otros,  y  el  mayor  ene- 
migo que  tiene  el  hombre  es  su  lengua  mal  gobernada, 
pues  mas  posible  es  callar  bien  que  bien  hablar;  y  asi, 
solo  os  suplico  me  digáis  de  dónde  sois,  dódde  os  can* 
Ihraron,  qué  trato  os  liacian  y  quién  os  rescató.  A  lo 
que  Onofre  satisfizo  diciendo :  MI  patria  es  la  gran 
ciudad  de  Ñápeles ;  cautiváronme  cerca  del  presidio  de 
Larache,  habiendo  salido  á  hacer  leña  con  otros  solda- 
dos; la  fortuna  favorable  me  dio  un  amo,  aunque  moro, 
hombre  de  piadoeo  natural  y  buen  entendimiento;  tra- 
tóme mejor  que  yo  merecía,  y  por  haberme  oido  que- 
jar de  mi  fortuna  diversas  veces,  me  preguntóla  causa, 
y  habiéndome  oido  decir  que  solo  era  el  deseo  de  ver  4 
Madrid,  movido  á  piedad  me  ofreció  el  rescate  para  la 
primera  ocasión  que  hubiese,  como  lo  cumplió,  entre- 
gándome á  la  redención  que  ha  hecho  ahora  la  reli- 
giosísima orden  de  la  Merced,  y  el  padre  redentor,  á 
quien  mi  amo  encargó  mi  persona,  lo  ha  hecho  conmi- 
go como  padre,  hasta  ponerme  en  Madrid;  treinta  me- 
,  tea  estuve  cautivo,  que  solo  los  sentí  en  no  poder  fre- 
cuentar los  sacramentos  con  la  libertad  que  entre  cris- 
tianos. Esto  es  haber  respondido  á  vuestra  pregunta ; 
mirad  ti  mandáis  otra  cosa.  Solo  serviros,  dijo  el  zapa- 
tero, y  pues  me  habéis  hecho  sabidor  de  lo  que  igno- 
raba, quedad  con  Dios,  y  advertid  que  no  soy  mas  de 
QD pobre  remendón  de  zapatos;  la  fortuna  no  me  dio  mas 
Ueoes  que  los  que  os  he  dfcfao;  pero  con  ellos  vivo 
quieto  y  gustoso,  oigo  y  callo;  y  así  goio  del  mundo,  y 
oreo  por  cosa  muy  cierta  que  un  tropezón  que  da  el 
hombre,  aunque  salga  herido  del,  tiene  cura,  y  la  me- 
dicina y  el  tiempo  le  sana;  pero  el  tropezón  de  kt  len- 
gua no  le  sana  el  tiempo  ni  k  HMdicina.  Fuese  sin  ha- 
blar mas  palabra,  y  Onofre  quedó  espantado  de  ver  tin 
hombre  tan  miserable  y  tan  cuerdo.  En  mi  vida,  dijo 
Juanillo,  le  he  oido  hablar  otro  tanto,  y  le  conozco  liar- 
toa  tiempos  ha.  Si  habla  siempre  como  ahora,  respon- 
'  dio  Onofre,  Mstima  es  que  calle,  que  aunque  el  silencio 
es  sueño  del  entendimiento,  se  ha  de  usar  dé!  con  buen 
medio;  que  el  hombre  se  diferencia  del  animal  en  la  ra- 
zón, que  sin  ella  no  fuera  mas  de  un  bruto,  y  á  este 
hombre  le  adorna  y  enriquece  mucho  el  buen  lenguaje* 
Asi  es,  replicó  Juanilto,  pues  k  cosa  mas  fea  fue  hay 


en  el  viviente  es  buen  cuerpo,  gala  y  disposieiei,  sieía 
ello  tiene  mala  lengua  habladora. 

Hísolos  dejarla  conversacien  el  alboroto  de  des  tin- 
ges que,  tirándose  recios  palos,  eran  parte  paraqoeei 
logar  de  ponerles  en  paz,  huyesen  dellos  los  que  !• 
vían,  hasta  que  los  sosegó,  haciendo  dejar  el  p^loteido, 
una  vendedora  de  escarpines,  y  ya  algo  quietdl,  dijoM 
uno  muy  colérico,  limpiándose  tos  mocos  á  las  nang» 
del  jubón  y  meneando  los  hombros  á  son  de  zanuabs- 
que :  Anda,  litjo  de  la  alcahueta  á  no  poder  mu,  qsi 
yo  me  vengaré  de  tí  en  la  primera  relación  que  saiga, 
que  tengo  de  hacer  que  no  te  den  pliego  queveadir. 
En  cuanto  á  lo  de  mi  madre,  respondió  el  otro.  Din* 
tes  eu  decir  que  fué  alcahueta  á  no  poder  mas,  porfN 
sé  que  murió  de  treinta  años,  y  no  era  edad  en  qae  so 
pedia  hacer  primeros  papeles;  pero  la  tuja  dqó  sliir 
frazada  por  baqueta,  y  si  no  tuvo  otro  oficie,  fué  port^ 
ner  mala  cara,  que  nunca  á  tí  te  engendrara  ta  psán, 
si  tuviera  vista,  flízoloa  callar  otro  ciego,  ypanfn 
dejasen  el  puesto  y  el  enfado,  los  dijo  que  en  la  omili 
colorada  lo  había  como  de  lo  caro,  y  que  allí  teaii  pttt 
media,  que  le  siguiesen.  Hiciéronlo,  dejando  qosrsirá 
los  que  habían  visto  la  pendencia,  y  la  que  los  poto « 
paz,  tratante  de  escarpines,  sobre  volver  por  eloBoái 
ios  dos  ciegos,  trabó  pendencia  con  ella  otra  de  su  tnlir 
donde  salió  en  públieo  las  faltas  y  sobras;  y  de^pseí 
de  las  lenguas  anduvieron  his  manea  entre  los  laslpó» 
nados  rebujos  de  pelo,  liaste  que  un  mono  da  los  qae 
sacan  barato  de  los  boliches  las  puso  en  paz,  dieiea- 
do :  ¿Es  posible  que  dos  mujeres  como  vuesu  nm^ 
des  ha]rsn  llagado  á  este  extremo  en  la  calle,  doads  to- 
dos lo  notan?  Cierto  que  me  espanta  quesiends  tu 
amigas  se  pierdan  el  respeto.  Cada  una  dio  su  disenlft, 
y  ya  sosegadas,  fueron  á  echar  la  pesadumbre  ú^ 
acompañadas  de  aquel  hidalgo  del  ijuste. 

I  Qué  te  parece,  dijo  luanilto  á  so  amigo  Oaofn,  ds 
lo  que  paea  en  esta  lonja?  Cree  que  es  ano  de  los  ne- 
jores  sitios  que  tiene  Madrid  para  un  rato  de  diwti* 
miento;  pues  ya  es  tarde,  sí  te  parece,  vánoaoipi- 
seandoal  Hospital  General,  para  que  veas  usas  de  lis 
mejores  casas  que  tiene  España  para  pobres  de  tote 
enfermedades;  y  de  camino  veremos  la  de  los  bümi 
desamparados,  á  quien  recoge  el  amparo  y  carídsd,fsi 
es  una  casa  de  mucha  consideración;  y  parafstii 
sientas  el  camino,  haz  reparo  en  aquel  hombre  nMí- 
lento  que  está  en  aquel  umbral  de  aquella  puerto;  sn 
su  hacienda  muy  florida,  y  por  lo  pericón  se  la  hsaos- 
mido  las  pendangas  deste  lugar.  Tenia,  cuando  tosii, 
el  SMS  raro  humor  que  hombre  en  el  mundo;  dadifi* 
quién  habia  de  sufrir  los  enfados  y  ahogos  de  aa*i- 
Irlmonio,  ni  los  melindres,  celos  y  empeños  devM 
dama.  Pero  conociéndole  el  capricho  una  de  Iss  ntf- 
cadas  de  este  país,  le  ha  puesto  en  el  estado  qos  fes, 
pues  lo  misero  del  vestido  dice  la  posibilidad  de  sndoe 
ño.  Pero  dime  por  tu  vida,  preguntó  Onofre,  ¿cóní» 
d^ó  engañar  de  las  mujeres,  pues,  según  has  cflolA 
huía  tanto  de  sus  empeños  ?  El  cómo  no  sé,  pero  ü» 
modo  que  engañan ,  prosiguió  Juanillo ,  á  los  bofiít" 
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blos  como  este;  y  porque  no  sientas  el  viiye,  como  ten* 
go  dicho,  te  lo  contaré. 

Llega  una  destas,  toda  agujetas,  Testida  á  la  fran- 
cesa, con  muchos  lazos,  que  no  es  nuevo  en  ellas  e^ser 
todas  lazOy  y  en  viendo  á  un  hombre  que  saben  que  tie- 
ne, se  estriegan  á  él,  con  que  le  dejan  apestado.  Mirala 
el  bobo,  á  quien  deja  rozado  con  galas  y  inquietado  con 
una  ojeada  que  le  dio,  pero  no  habla  palabra  por  esta- 
blecer su  -condición,  solo  contempla  el  descuido  con 
que  lleva  el  cabello  heclio  on  pensil  de  flores,  que  co- 
mo suele  ofre'cer  la  ocasión  los  cabellos  al  amor,  estas 
bascan  la  ocasión  con  los  cabellos,  haciendo  dellos 
líneas  y  paralelos  al  pecado.  No  deja  de  parecerle  bien, 
aunque  se  fuerza  lo  posible  á  desviar  de  si  algunos  mo- 
tivos con  que  le  brindó  el  niño  amor.  Véncese,  y  pro- 
cura el  desvio ;  ella,  que  vuelve  la  vista  á  ver  si  ha  obra- 
do su  cebo,  repara  en  que  si,  pues  nota  el  que  tiene  los 
labios  secos  con  lo  que  ha  babeado,  y  los  procura  re- 
mojar con  quien  muerde ;  vuelve  la  dama  á  buscar  oca- 
sión de  encontrarse  con  él,  y  al  emparejar  le  mira  y  dice : 
No  entendí  que  eran  tan  cobardes  los  hombres.  Hácele 
con  esto  asomar  colores  al  rostro,  y  por  apaciguarla  la 
sigue ;  dícela  si  hablaba  con  él ;  ella  responde  que  sf,que 
bien  podia  pagarla  algunos  de  los  muchos  desvelos  que 
le  cuesta.  El  que  oye  estas  ternezas  á  la  vista  del  sol  de 
junio  empieza  á  responder,  disimulando  lo  mejor  que 
puede ;  trábase  conversación  algo  estrecha,  y  el  tonto, 
mas  tierno  que  una  melcocha,  la,  dice  si  le  ha  de  querer 
por  interés,  á  que  responde  hi  astuta  culebra :  Mujeres 
de  mi  porte,  sangre  y  reputación  no  se  determinan  á 
semejantes  empeños  movidas  del  interés,  pues  solo 
amor  es  quien  preside.  Con  esto,  simplemente  cree  que 
le  quieren  por  su  persona  no  mas,  y  dice  entre  sí :  Mujer 
que  sin  interés  quiere,  merece  ser  querida,  sin  reparar 
el  tonto  que  jamás  ha  habido  mujeres  de  tal  color,  que 
ahora  se  usan  colores  tristes  y  desesperados;  y  en  todo 
tiempo  sus  dádivas  no  han  sido  mas  que  tristezas  y 
deeesperadones.  A  pocos  lances  se  determina  ellaá  ver 
si  el  buril  de  su  astucia  puede  labrar  aquel  bruto  dia- 
UMute,  y  por  medio  de  una  criada,  bien  alicionada,  le 
envía  á  decir  que  la  ha  sucedido  un  disgusto  grande,  y 
I>an  remediar  lo  posible  de  él  la  baga  merced  de  en- 
viarla quinientos  reales;  y  que  para  memoria  de  reco- 
nocerse su  deudora  tome  las  joyas  que  lleva  aquella 
criada.  La  que  lleva  el  recado  ha  sido  del'arte  desde 
eded  de  diez  anos;  miren  si  sabrá  hacer  bien  el  papel. 
Da  el  recado,  aim  mejor  que  su  ama  se  le  dio ;  y  el  ton- 
to que  le  escucha  entra  en  consulta  con  su  memoria, 
entendiroíento  y  voluntad,  y  sale  de  acuerdo  que  se  los 
dé,  pues  ba  conocido  el  mucho  amor  que  le  tiene  y 
cuén  desinteresada  es;  y  pues  se  ha  determinado  á  pe- 
dirle aquel  dinero,  y  le  envía  prendas,  cierta  sedal  es 
«er  grande,  ó  por  lo  menos  precisa  la  necesidad.  Dáse- 
los, y  dice  á  la  recaudadora  que  se  lleve  las  prendas,  que 
cieusada  diligencia  ha  sido  para  con  él  el  enviárselas, 
é  lo  que  la  criada  responde :  {Jesús  mü  veces!  Le  pri- 
mero que  mi  señora  me  dijo  fué  que  las  dejara ;  y  si  no 
Imatabau,  volviese  por  mas.  |  Ay  Dios !  Yo  apostaré  que 
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estima  en  mas  este  agasajo  que  cuanto  hay  en  et  muu- 
do;  en  verdad  que  si  la  costó  el  determinarse á  enviar- 
los á  pedir  á  vuestra  merced  el  desperdiciar  mas  roídas 
de  su  bello  rostro  que  las  que  produce  un  mayo;  bonita 
es  la  otra;  por  no  pedir  se  dejaran  morir  entro  dos  pa- 
redes ;  mal  la  conoce  vuestra  merced ,  no  hoy  mujer  de 
tal  condición  en  Madrid.  El  pobre  simple  la  dice :  Haqa 
lo  que  la  mando,  y  no  se  meta  en  mas,  que  vuelva  las 
prendas  á  su  señbra,  y  la  diga  no  sea  tonta.  La  moza  ha 
menester  pocQ,  y  parte  mas  veloz  que  el  tiempo.  Su  se- 
ñora la  recibe  contenta,  porque  la  ve  venir  alegre,  y 
dice :  ¿Qué  hay?  ¿Picó  el  pez?  A  que  responde  la  = 
criada :  Con  tal  gracia  le  puse  yo  el  cebo,  al  instante 
cayó.  Enséñala  las  prendas  y  el  dinero,  no  tan  Ciibal 
come  él  se  lo  dio,  pues  la  sisa  sus  principios  los  tuvo 
en  la  fregatriz  servidumbre,  y  la  taimada  dice  :  Mas 
da  el  duro  que  el  desnudo,  vayan  cayemlo  eMof 
peces,  y  á  su  cuenta  ve  por  algo  con  que  nos  rega- 
lemos. 

El  tal  pagote,  lleno  de  conínslones,  sintiendo  el  dinero 
que  ba  salido  de  sn  bolsa,  dice  entre  si :  No  es  posilile 
que  esta  mujer  haya  enviado  é  peilir  este  dinero  sin 
grande  ocasión ,  pues  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  la 
comicce  no  me  ha  empeñado  en  nada ,  ni  su  agra.h»  ha 
dado  muestras  de  interesado ;  pues  si  esto  es  asi,  en  una 
ocasión  no  ha  de  ser  un  hombre  tan  laceriado  que  no 
socorra  auna  mujer  que  le  quiere.  Por  este  camino  y 
por  otros,  que  sus  habilidades  arbitran,  los  van  liman- 
do poco  á  poco  las  haciendas ,  sin  descuidarse  de  la  le- 
tra general  en  los  dias  mas  festivos  del  ano ,  cuando 
saben  que  ha  de  ir  á  veria  su  galán  el  eslar  muy  trisif^s^ 
y  la  criada  bien  avisada ;  y  si  pregunta ,  como  es  fuerza 
gastador  de  aquel  ejército  de  drogas,  la  causa ,  re<$pou- 
de  con  el  pañuelo  en  los  ojos;  y  la  segunda  dama  hace 
su  papel  al  vivo,  y  dice ,  publicando  su  semblante  tris- 
teza :  ¿Qué  quiere  vuestra  merced  que  tenga  mi  seño- 
ra, que  de  puro  buena  la  suceden  lances  como  el  que 
ahora  está  llorando?  Ayer  amparó  aqui  á  uoa  mujer 
porque  vino  diciendo  la  había  sucedido  un  disgusto  en 
su  casa ,  y  en  el  Ínter  que  se  apaciguaba ,  la  recojsieso 
mi  señora  en  la  fuga  ;  liízolo,  como  Juana  de  buena  al- 
ma ,  y  esta  mañana  cuando  fui  por  de  comer  se  fué ,  y 
la  llevó  el  manto ,  que  solo  las  puntas  habian  costado 
treinta  de  á  ocho,  y  demasiado  de  corta  anduvo ,  pues 
no  se  llevó  mas.  Muy  bien  empleado  está,  dicelo  la  pi- 
carona cabeceando,  y  mirando  á  su  ama;  con  que  el 
tontonazo  lo  cree,  hallándose  en  la  obligación  y  empe- 
ño de  darla  para  otro.  Y  esto  lo  usan  con  los  que  lla- 
man duros  de  bolsa,  y  tampoco  se  les  olvida  la  inten- 
tona en  las  mayores  holguras  de  esconder  la  gargantilla 
ó  manillas ,  y  alborotarse  con  el  tonillo  de :  i  Ay  triste 
de  mil  entránilose  en  la  bulla  del  desmayo,  para  que 
llegue  el  galán  muy  tierno  á  preguntar  la  causa;  y  sa- 
bida ,  aunque  con  dolor  de  su  bolsa,  la  ofrece  otra,  y  ella 
le  paga  con  melindres  dan  á  montones.  Y  deste  niotlo 
van  ablandando  y  rindiendo  aquellas  inezpognables  bol- 
sas de  hierro,  sin  hacer  reparo  el  paciente  gastador  en 
que  traen  el  cebo  á  la  vista,  y  tapado  el  ansuelO|  hast^ 
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no  Ueuen  p«ra  teneno. 


FRANCISCO  SANTOS. 
Un  blandos»  que  aun  brío 


DISCURSO  xn. 

La  buena  fama ,  adquirídt  coa  boena  fe « es  berma- 
na  de  los  bienes  espirituales  y  daena  perpetua  de  la 
alabanza  y  es  maestra  de  la  virtud ,  honor  y  dignidad, 
y  su  nombre  vuela  por  di? ersas  y  remotas  partes  del 
mundo,  pues  su  pregón  va  dando  notlclu  de  l«  bon- 
dad ;  y  asi  y  roas  vale  buena  fama  que  los  bienes  de  la 
fortuna,  que  la  roas  horrible  llaga  sana,  y  la  mala  fama 
mata,  y  la  buena  ha  de  ser  ejecutando  obras  de  cari» 
dad ,  no  como  el  hipócrita ,  que  solo  adornan  la  portada 
de  su  vida ,  labrada  á  la  malicia.  Esto  he  dicho ,  amigo 
Onofre,  prosiguió  Juanillo ,  por  los  señores  que  tienen 
cuidado  con  los  hospitales  de  Madrid ,  pues  su  celo  lleno 
de  caridad  y  su  aieucion  colmada  de  piedades  es  bas- 
tante á  que  no  falte  lo  necesario  en  la  comodidad  -y  el 
regalo  destas  casas ,  habiendo  en  ellas  tantos  necesita* 
dos  enfermos.  Y  pues  hemos  llegado  á  la  casa  de  los  po- 
bres huérfanos  desamparados,  entra,  y  verás  lo  que 
sustenta  la  piedad  desta  puerta  adentro. 

Entraron  dentro ,  y  asi  que  pasaron  sus  umbrales,  de 
una  puerta  que  entreabierta  estaba,  oyeron  una  voi  tan 
delgada  y  agradable,  que  se  conocía  ser  de  alguno  de  los 
muchachos  que  allí  habitan ,  que  divertido  en  el  afán  en 
que  estaba,  cantaba,  sin  reparar  que  le  escuchaban» 
estas  décimas  ajustadu  á  los  quiebros  de  su  voz,  sin 
mas  instrumento  que  lo  que  con  sus  manos  cjerei» 
taba : 

AteDde4 ,  ptMt  •  qie  Aiistis 
Sin  seoUdo  hádi  b  aaerU , 
T  en  el  trintito  aas  rnerta , 
Cobo  á  ciego  me  pailitas; 
Si  por  lo  frílfil  ae  asiitet , 
Pasos,  dados  Tanaaente, 
Como  de  ignorante  gente , 
Qae  me  dejéis  solo  as  pido  • 
Que  no  está  á  todo  perdido 
Quien  llorando  se  arrepiente. 

Cnanto  en  la  vida  ho  pensado , 
Cnanto  ciego  be  pretendido , 
Huuio  y  sombra  todo  ba  sido. 
Como  misero  engaftado ; 
Ya  de  todo  lo  pasado. 
El  tiempo  perdido  siento; 
Si  conmigo  en  coenias  entro. 
Solo  pido  al  corasoa 
Tenp  de  si  compasión , 
Con  ternezas  alli  dentro. 

¿Quién  meenseAó  tantos  dtSot, 
Con  tan  ciegos  desvarios. 
Que  no  trate  eomo  míos , 
Afios  tan  llenos  de  enpflosf 
l*ero  ya  los  desengaflos 
En  1.1  frágil  edad  mía » 
Con  horrorosa  porfía , 
Dicen  ipie  hay  pena  y  toratato, 
T  que  lodo  este  ardimionto 
Puede  eesar  en  nn  dia. 

No  aguardes ,  cuerpo  iadlscrtlo, 
Al  tiempo  qie  los  sentidos 
Turbados  no  bailen  oidoa 
En  lo  frágil  del  angeto ; 
No  quieras  verte  en  aprieto, 
Que  aunque  es  el  Jnes  piadoso , 
Es  Justo  y  es  poderoso ; 
Y  si  has  sido  desenldado. 
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Puedes  ser  predeatfaado 
AI  infierno  riguroso. 

Temiendo  Is  nnerte  Sem , 
i  Por  qué  ya ,  coraioa  aio , 
Pues  que  iágrimaa  te  eavlo. 
No  ablandaa  tu  dura  esfera  T 
Mira  ei  lance  qae  te  espera , 
Qne  á  todoa  convierte  ea  hielo ; 
Pide  con  humilde  celo. 
Apartado  del  pecado , 
A  Dios,  paos  lo  has  «aojado, 
Qaé  no  te  niegue  su  cielo. 

i  Qnlén  ■«  librará  de  ai. 
Antes  qae  do  al  ae  aascnlo, 
Si  un  insunte  es  lo  presente. 
Tío  que  se  espera  asi? 
Salólo  á  penas  flM  vi, 
Por  haberos  ofendido , 
T  así,  triste  y  abatido, 
Gran  Dios,  os  pido  postrnéo 
Qao  no  sea  desechado 
Por  haber  sido  perdido. 

Nunca  tejos  de  temeros 
Me  vi  en  al  vldn ,  Seftor , 
Qae  COBO  á  Dios  j  hacedor. 
Temblaba  para  ofenderos; 
Sieapre  iapulsos  de  quereros 
Tuvo  en  ai  edsd  peregrina. 
Mirando  esa  erns  divina, 
Norte  de  lus  celesUal , 
Qae  el  haber  sido  yo  ( Ul 
Cual  soy )  jra  ae  desatina. 

Deten ,  vida,  la  cerrera 
Desbocada ,  qae  U  pierdes, 
Que  ya  pauroa  laa  verdes 
Plores  do  tu  priaavera;' 
Bu  la  jomada  postrera , 
Coateapla  tu  lósenla ; 
Pees  ya  se  oscurece  el  üa 
Maa  heraoso  de  tu  edsd ; 
Mira  qae  no  hay  aaaa  verdad 
Qae  el  ser  de  cenin  fría. 

Cuando  conteaplo  ai  estade, 
Gnal  crisUano  discursivo , 
Solo  ae  espantn  qne  vivo, 
nabiendo  taato  pecado ; 
T  pues  á  tieapo  he  llegado , 
Pretendo  de  hoy  ass  estar 
Tan  otro,  qne  paeda  dar 
Avisos  de  arrepentido 
Qnien  tan  ain  rienda  ba  vivlde. 
Pudiéndose  eoadensr. 

Atajó  la  voz  al  muchacho  un  hombre,  que  Itaniiás- 
le  mandó  que  acudiese  al  otro  ejercicio,  quedando  On^ 
fre  y  Juanillo  tristes  con  su  ausencia ,  por  haberleesea- 
chado  con  gusto,  y  habiendo  hecho  reparo  el  lioakn 
en  la  suspensión  de  los  dos  amigos,  volviendo áfllUk 
los  dijo  creyesen  que  cuanto  cantaba  componía, sca^ 
parte  su  entendimiento  para  que  con  mocho  chmíb^ 
se  le  diese  estudio.  Fuese  con  esto ,  y  Onoire  absarls 
no  cesaba  de  dar  gracias  á  Dios ,  contemplando  ea  na 
verde  edad  avisos  tan  maduros.  A  quien  Juanillo  dja 
así :  En  esta  casa  se  recogen  los  muchachos  lioéríaBSi, 
y  se  ensenan ,  dando  i  cada  uno  el  oOcio  i  que  te  iacfi- 
na,  habiendo  dentro  de  casa  algunos  maestros  de  dife- 
rentes arles,  y  maestro  para  leer  y  escribir;  y  algaaofi 
á  quien  Dios  da  buena  voz ,  como  á  este ,  los  acooMdu 
donde  la  ejerzan,  y  otros  en  otras  partes,  de  étak 
vienen  á  valer,  que  aunque  la  fortuna  los  arrojó  pekni» 
la  caridad  los  recoge  y  cria.  Aqui  veris  venir  neetei 
mujeres  pobres  predadas,  que  no  tienen  en  qué  ree^gff 
lo  que  esperan  parir,  y  la  caridad  las  tiene  en  esla  em 
cama  y  regalo,  hasta  que  convalezcan  del  parte, y* 
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llenD  lo  que  pareo ;  y  si  la  Ut  parida  es  Un  pobre  que 
00  tirae  quien  apadrine  lo  que  nació  de  sus  entrañas» 
paraknriela  culpa  original,  aquí  tienen  cuidado  de 
hacerlo;  y  si  acaso,  por  ser  engendrados  entre  las 
sombras  del  letargo  mortal,  los  dejan,  cuidan  en  esta 
casa  de  remitirlos  á  la  de  San  José ,  donde  se  crían  un 
sin  námero  de  criaturas,  así  las  que  de  aquí  van  como 
las  que  echan  en  la  misma  casa,  donde  verás  un  apo- 
sento lleoo  de  zapatos  y  medias ,  piezas  de  lienzo,  cor* 
dellatesy  rrítts,  todo  para  el  f estuario  de  los  oiños,  te- 
niendo dentro  amas,  para  que  nyan  criando,  en  el  Ín- 
ter que  los  remiten  fuera  dando  un  tanto  cadaines  y 
la  ropa  que  han  menester  hasta  que  tienen  edad  para 
remitirlos  á  otras  casas  como  esta ,  donde  asiste  la  mi* 
sericordia.  Demás  desto,  se  recogen  pobres  á  dormir 
cuidando  de  su  abrigo,  con  que  granjea  el  nombre  de 
amparo  de  huérranos.  Y  pues  bu  oído  lo  mas  notable, 
vamos  al  Hospital  General ,  pues  ya  la  tarde  va  negando 
lu  luces  al  dia.  A  su  lonja  llegaron  á  tiempo  que  de  la 
iglesia  vieron  salir  un  entierro  que  se  enderezaba  á  su 
campo  santo,  á  quien  acompañaron ,  notando  otra  ca- 
ridad harto  grande ,  granjeada  del  cuidado  que  tiene 
mocha  gente  deste  lugar  en  enterrar,  con  la  decencia 
posible,  á  los  pobres  que  mueren  en  este  hospital^  y 
decirles  misas ,  todo  adquirido  de  limosnas  que  su  san- 
to celo  recoge.  Absorto  estaba  Onofre  habiendo  entrado 
dentro  y  viendo  tantas  salas,  todas  llenas  de  enfermos, 
y  deteniéndose  á  la  puerta  de  una ,  que  su  rótulo  decia 
ser  de  incurables,  oyó  una  lastimosa  voz  que  seque- 
.  jaba  de  so  afan^  con  estas  razones : 

I  Ay  miserable  de  roí ,  pecador,  qué  triste  fué  la  hora 
en  que  nací ,  pues  jamás  he  visto  la  cara  al  contento,  ni 
he  salido  en  toda  mi  vida  de  pesares,  nacidos  de  llagas 
y  dolores !  ¿Cuándo  ¡  oh  gran  Dios!  me  sacarás  de  tan- 
tas aflicciones  y  desasosiegos ,  pues  para  roí  no  hay  des- 
ctoso  viviendo,  que  solo  la  muerte  me  alienta  en  nom- 
brarla ,  y  el  ver  que  tarda  basta  para  renovar  mis  dolo- 
na?  ¿Para  qué  es  vida  tan  larga,  llena  de  trabajos? 

Con  cuidado  miró  Onofre  al  que  se  lamentaba  con 
tanta  ansia ^  y  videra  un  liombre  mozo  que  en  una  cama ' 
incorporado  yacía ;  y  atendiendo  á  lo  continuo  de  sus 
quejas,  oyó  que  proseguía  asi :  Vida  con  tantos  traba- 
joa  DO  es  vida ,  pena  es ,  y  so  6n  el  espirar ;  mis  pecados 
son  causa  de  mis  dolores,  y  mis  dolores  causa  de  mi 
llanto ,  y  el  llanto  se  alienta  de  no  poderme  menear  de 
ñu  lado.  ¡Oh  lo  que  pea  el  pecado,  pues  da  con  el  mi- 
serable cuerpo  en  el  bajío  del  mundo  t  Gomo  en  pecado 
tal  conceMdo,  nunca  supe  salir  de  pecado ,  |  ay  peca- 
dor de  mí  I  Acabó  sus  quejas  con  sobrada  copia  de  lá- 
grimas á  tiempo  que  Onofre,  como  elevado,  decia  en- 
tra si :  j  Oh  miserable  vida  humana!  la  mas  descanttda 
y  regalada,  que  00  eres  mas  de  una  flor  producida  de 
la  tierra ,  que  apenaa  abre  su  botón ,  cuando  se  sujeta 
á  ser  ultrajada,  abatida  y  pisada ,  y  los  propios  panales 
están  formando  la  mortaja.  Aquí  llegaba  contemplando 
la  miseria  del  humano  poder,  cuando  acompañada  de 
dos  ancianos  varones  y  dos  pajes,  entró  una  mujer,  cu- 
yo traje  era  de  viuda ,  aunque  poco»  afios ,  á  visitar  los 


enfermos  desta  sala,  después  de  haber  hecho  lo  mis- 
mo en  las  otras,  y  dispuesta  á  besar  el  suelo,  arrodi* 
Hada ,  se  llegó  á  la  primer  cama,  consolando  al  enfer- 
mo, y  dejándole  un  papel  de  bizcocbosy  otro  de  pasas, 
igualó  deste  modo  á  todos  los  enfermos  de  la  sala,  ani- 
mándolos con  piadoso  agrado. 

Preguntó  Onofre  á  su  amigo  quiéji  era  aquella  seño- 
ra, á  quien  Juanillo  respondió:  Un  ángel,  que  gasta 
su  hacienda  en  estas  obras ,  y  no  es  sola  esta,  que  cada 
semana  verás  que  viene  un  criado  suyo  con  un  azárate 
de  hilas  y  paños,  para  que  curen  las  llagas  á  los  po- 
bres; y  esto  hace  en  los  mas  hospitales  de  Sfadríd. 
Bien  has  hecho ,  dijo  Onofre ',  en  dar  nombre  de  ángel 
á  quien  gasta  el  rato  ocioso  en  hacer  hilas  para  curar 
las  llagas  de  los  pobres,  pues  haciéndolo  es  fuerza 
acordarse  de  la  miseria  humana  y  reparar  á  lo  que  nace 
sujeto  el  cuerpo  mortal.  Pues  cree,  prosiguió  Juanillo, 
qne  hay  destas  señoras  muchas  en  este  lugar,  y  en 
particular  la  mejor  de  todas,  aquella  que  pone  el  hombro 
para  ayudar  á  llevar  el  gran  peso  de  lá  corona  al  mayor 
monarca  del  mundo,  que  también  emplea  muchos  ratos 
en  este  ejercicio,  acompañada  de  las  hermosas  estrellas 
que  la  asisten,  á  quien  da  ejemplo.  Rompió  el  hilo  á 
su  conservación  un  hombre,  que  tocando  con  un  palo 
en  un  cascabel ,  que  atado  traía  en  una  montera  heclia 
de  frisa  de  dos  colores ,  y  aporreándole  á  compás  de  su 
voz,  cantaba  y  se  paseaba,  todo  á  un  tiempo,  sin  re- 
parar en  nadie,  ns  i: 


0«len  pira  penas  aaee , 
Solo  á  norir  éas^iarta ; 
Qne  no  es  fian  aetnra 
La  qne  4eseansa  muerta. 

Naee  el  hombrt  en  el  saelo , 
SnJete  á  laa  miserias , 
T  ana  eontra  él  la  nociie 
Snéle  armarse  ée  estrenas. 

Sale  eon  el  fHMú^ , 
De  qne  fué  eanu  Era  ; 
No  es  anevo  en  laa  mujeres 
El  ¡prevenir  iranias. 

To  triste»  que  entre  todos 
Qniero  cantar  mis  penas , 
Pnes  sns  males  espanta 
Quien  eanu  en  Isa  tormentas , 

Pobre  nací  en  nn  dia 
Falto  de  Inees  bellas ; 
T  al  Ttrln  triste,  dito: 
m  aoebe  será  cierta. 

Senti  desde  aquel  pnie 
Tnbeios  que  me  aprielnn , 
Qne  anticipado  aliento 
A  ello  dio  licencia. 

El  ampo  troeó  á  Intos 
Su  mas  bermosa  yerba , 
Qne  ft  qalen  f erdores  sifne , 
El  mundo  le  desprecln. 

Los  arroyos  y  fnontes 
Do  Termo  se  recelan , 
T  por  mirarse  ausentes 
Huyendo  so  dospoSan. 

VivieoaiaqnletBdos, 
Qne  nua  bermosara  bonesta 
Pttd  eaasa  de  mis  males, 
ella  me  cercan 


Era  nn  ánfel  humano ; 
Harto  be  dicho,  al  es  cierta 
La  bamanldad  estar 
A  la  muerte  sujeta. 

Pifóme  mil  desvelos, 
Pero  eon  tal  prudencia, 
Que  solo  faera  tuya , 
Me  dijo ,  si  pudiera. 

Mi  corazón  se  angustia 
Porque  ya  la  sospecha , 
Por  abrasarme  en  celos , 
Se  apoderó  en  mas  fuenas. 

Miribane  gustosa , 
Pero  no  es  cosa  nueva 
Que  la  hermosura  mire 
Con  ojos  de  belleta. 

Atrevine  i  sus  padres, 
I  Ob  nunca  yo  lo  hiciera  I 
Paes  solo  un  imposible 
Oí,  que  beI6  mis  venas. 

Voto  de  religiosa 
Desde  la  edad  muy  tierna 
Me  dieen  Uene  hecho , 
T  qne  cumplirte  espera. 

Adiós,  gustos  del  mondo, 
DUo  dyendo  estas  nuevas , 
Que  mas  quiero  la  muerto. 
Que  no  vivir  sin  verta. 

Al  campo  sali  buyoade. 
Do  doado  casi  i  foeru 
Los  míos  me  trajeron 
Atado  como  i  Sera. 

Dieleodo  que  estoy  loeo» 
Qne  loenra  tan  cuerda , 
Es  estarlo  un  amante 
Que  ha  perdido  tal  prenda. 


Lo  agradable  de  la  voz ,  mas  que  lo  humilde  del  verso, 
tenia  suspensos  á  los  do<;  amigos,  cuando  vieron  que 
un  moio  philicante  del  hospital  venia  en  busca  del  quo 
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Aqofl  pajarillo 
One  esti  en  la  piitioii 
Todas  sos  endechas 
Kacieron  de  amor. 

Qae  triste  se  peina 
Al  rayo  del  sol , 
Llorando  sn  estrella , 
Tan  hecba  al  rigor. 

A  ratos  se  alegra: 
Propio  del  dolor 
Dilatar  la  pena  • 
Por  darla  mayor. 

T  si  la  memoria 
Le  acoerda  un  favor, 
Al  ponto  le  olvida 
So  moebo  temor. 

Sosegado  esíA 
Con  la  sQspension , 
Qae  es  de  la  memoria 
El  mayor  blasón. 

Pero  el  mal  pasado 
Memorias  dejó 
En  ploma  ulrajada. 
1  en  triste  color. 

De  la  libertad 
Se  olvidaba ,  y  vid 
•  La  muerte  en  los  celos 
Qn>  aoseneia  labró. 

Triste  kñ  lamenta 
Delqneleprendi<); 


Pies  le  4titó  el  gnto 
Mas  casto  y  mejor. 

Pero  ya  alentando, 
Sa  pena  olvidé ; 
Pnes  alegro  entoto 
Sb  agradablo  voi. 

Saendló  las  alaa» 
Trlpieo  agnzó, 
Qae  ann  oo  so  ba  olvidai» 
De  lo  qno  os  valor. 

Y  con  sn  amoafa 
Aquesto  eantd, 
Por  dar  gnsto  á  qnioi 
Sns  quejas  oyó. 

Libertad  preciosa , 
Cuando  en  tí  se  vio 
El  qne  te  ba  perdido» 
Poco  te  estimó. 

Con  ansia  te  busca 
El  qne  to perdió; 
Pues  si  aoaento  vivoo^ 
▼erto  deseó. 

AsIiaiieBlaba, 
T  abierta  lotó 
La  pnerta  en  laiatla. 
De  donde  escapó. 

I  Mas  ay  do  mi  trislo* 
Que  sqjeto  ostoy ! 
T  la  angustia  y  peta 
Mis  brios  oortó. 


Apenas  tiubo  tcabtdo,  cuando  coa  un  palo  qoa  an  ti 
mano  tenia,  jugándole  consigo  á  compás  de  asgrínidori 
empezó  á  decir :  Plaza  á  la  vianda  lícita ,  tnHiados  sen- 
tidos, y  sacando  un  pedazo  de  pan,  mas  negro  que 
blando,  prosiguió  diciendo :  Retiraos ,  ojos  liceooioaoa^ 
dejad  de  mirar  ahora,  pues  por  iiaber  mirado  estáis 
tan  oíros  de  lo  quenn  tiempo  Tuísteis.  Engañados  oídos, 
cerraos  á  mis  mesraas  (¡uejas ,  pues  las  doy  sin  tiempo. 
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liahia  cantado,  qne  amenasdudolo  con  un  látigo  que 
en  la  mano  traía,  le  hizo  obedecer^  llevándole  con^go. 
¿Qué  es  esto,  amigo  Juan?  dijo  Onofre ;  que  no  acabo 
de  admirarme  de  tantas  novedades  como  á  la  vista  se 
ofrecen ;  ¿qué  hombre  es  esto  que  se  queja  cantando,  y 
por  eso  le  amenazan  con  el  ca<(lígo?  Sigúeme,  respon- 
dió Juanillo,  y  vepús  los  locos  desta  casa ,  que  este  que 
lia  caular^o  es  uno,  y  aquel  que  le  gobierna  es  el  que 
tiene  cnidadocon  ellos,  y  á  quien  tienen  miedo.  Fueron 
juntos,  y  á  breve  espacio  dieron  en  un  patio,  donde  al- 
gunos estaban  entretenidos  en  un  juego  de  argolla;  y 
reparando  Juanillo  en  uno  que  se  andaba  paseando,  los 
ojos  bajos,  y  las  manos  cruzadas,  miran  do  donde  estam- 
paba la  huella  á  cada  movimiento  que  hacia,  conoció 
ser  el  que  habia  cantado,  y  llamando  á  Onofre,  le  dijo 
reparase  en  él ;  no  fué  el  sosiego  que  en  llamarle  tuvo 
tanto  que  el  loco  no  lo  oyese,  y  acercándose  á  Onofre, 
con  mucha  atención  le  empezó  á  mirar  de  arriba  abajo, 
y  luego  le  preguntó:  ¿ISres  cautivo?  A  quien  Onofre 
respondió :  No,  pero  ¿porqué  lo  preguntas?  ¿Por  qué  si 
no  lo  eres ,  para  qué  lo  pareces?  Y  si  ya  estás  redimido 
y  en  tierra  de  cristianos ,  deja  ese  alquicel,  y  dámele á 
mf ,  pues  yo  sí  que  estoy  cautivo  y  mas  sujeto  que  tu 
habrás  oslado,  puoscon  obedecer  á  tu  amo  cumplirlas, 
y  yo  he  noenester  seguir  el  gusto  de  cuantos  platicantes 
Itayen  esta  casa,  sin  ser  mi  amo  ninguno.  Diciendo  esto, 
volvió  á  pasearse,  cantando  á  compás  de  sus  pasos  así : 


SANTOS. 

Ea,  olfato,  que  el  demaafado  vicio  quA  ya  pasó  es  ha 
castigado.  Huye,  gusto,  que  cosa  que  siempre  ídé  im- 
la,  ¿para  qué  la  quiero?  Tacto,  si  te  parece  daroel 
pan,  pierde  tu  ser,  y  él  será  blando  y  bueno,  qae  hay 
necesidad,  y  donde  habita,  todo  sabe  bien.  Poleotaáis 
del  alma,  plaza  digo :  memoria,  no  me  acuerdssde 
cosas  pasadas ;  y  ai^nque  sea  tu  lugar  el  [irimero,  lét- 
cete  á  la  voluntad  de  un  loco,  que  aunque  {lara  si  lo 
tenga  juicio,  nunca  le  falta  para  dar  consejo.  Coa  mu- 
cho cuidado  atendieron  á  sus  razones  Onofre  y  Jotailio 
á  tiempo  que  con  el  mismo  deseo  eseochabaa  oins 
personas,  que  la  ocasión  que  á  ellos  les  liabia  Uenáa, 
entre  los  cuales  uno  de  contramangas  almidooadts  j 
grandes  vueltas  de  puntas ,  á  quien  ae  acercó  el  laeo, 
después  de  haber  dado  fin  al  mendrugo,  y  tentáodoleiai 
brazos,  le  dijo :  i  Jesús,  qué  blancas  contramangKque 
traes!  Yo  apostaré  que  cuidas  mas  dallas  que  dala 
camisa ,  porqtie  la  camisa  no  se  ve  tanto ;  mucbasvuei- 
tas  tienes;  malo  eres  para  amigo.  ¿Por  qué?  le  pn- 
guntó  el  tal  hombre.  Yel  loco  respondió :  Poique  anáis 
al  uso^  y  quien  al  uso  anda,  anda  torcido  ;  quíute  á  so 
lado,  que  harto  loco  me  soy  yo.  ¿Pues  qné  basvistoeo 
mí,  replicó  el  compuesto,  que  así  me  tratas?  MikIn, 
dijo  el  loco,  pues  he  reparado  que  no  es  luyo  el  cabalfo 
que  te  adorna ;  pero  si  Jo  traes  por  acordarte  qoe  ka 
de  morir,  bien  haces,  pues  te  acompaoaii  cabdleí  ds 
un  difunto,  ó  fueron  de  quien  la  enfermedad  ss  loiqai- 
tó,  por  quitarle  el  engaño  que  con  stios  traía;  pero  sí 
por  el  parecer  no  mas  te  los  pones,  mas  loco  era  fw 
yo,  pues  es  muy  cierto  que  hombre  de  buen  juidono 
ba  menester  roas  adorno  que  su  claro  sentido.  Apár- 
tate, vuelvo  á  decir,  que  á  quien  tanto  cuida  de  la  her- 
mosura ,  cerca  está  el  demoni<f  de  vencerle,  cooio  á  b 
primera  mujer,  pues  la  veució  ofreciéndola  las  eosis 
mas  estimadas  en  el  mundo,  como  son  hermosura  y  s^ 
biduría,  y  que  nunca  llegaría  á  vieja ;  umpoco  tá  lla- 
garás á  tener  canas  que  se  vean,  pues  las  tapas  con 
ajenos  adornos.  Mal  consentido  es  que  quieras  ir  cos- 
tra la  voluntad  de  Dios ,  y  que  procures  enmendar  It 
mejor  obra  de  sus  santísimas  manos.  Con  mas  dase» 
de  drle  atendían  todos  á  sus  razones,  cuando  viem 
que  con  un  carbón  estabs  escribiendo  en  ia  parad, y 
que  habiendo  acabado,  notaren  que  lequebabiaosefil» 
deqia  así : 

Ifb  «liaras  eammáar  la  taSla  ai  dele» 
Qae  al  fl^  «era*  caMfer,  taSs  IMS. 

Colores  hizo  salir  en  el  rostro  del  de  le  eabellsn»  J 
Onofre,  siguiendo  su  humor,  le  preguntó  que  porfoiil 
demonio,  siendo  tan  astuto  y  sabio,  se  atrevió  á  ir  á  i» 
ganar  á  la  primera  mujer  en  forma  de  culebrt,  y  son 
vab'ó  de  otra  mas  conveniente.  A  que  d  loco  lespaadifc 
Harto  lo  sintió  el  primer  volatín ;  pero  como  el  Todo- 
poderoso era  entonces ,  ahora  y  siempre  el  que  gokie^ 
na  y  manda,  no  se  lo  consintió,  y  porque  ik  qoepr»' 
guntas  das  muestras  de  no  saber,  escuciía. 

No  hay  cosa  que  mas  sientan  las  numeres  qne  eiii 
que  las  digan  que  son  feas  ó  que.  tienen  muchos  añes;  7 
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id,  el  demonio,  espeenlandodesfelado,  la órreciópara 
▼eficéiHii :  jd  te  datií  hermosura  ^  coa  que  atraerás  á  ti 
foéálbedrfoa  eótno  Imati.  ttiraránte  todos,  y  de  todos 
iM%  l^rida;  tendrás  sabiduría  ett  tes  palabras,  con 
4ue  adfniriráa;  no  llegarás  á  la  senectud.  Grande 
dft^cer  fué  á  una  mujer,  que  to  que  roas  siente  es  ima- 
ginar :  Si  llego  á  ?!eja ,  seré  desechada  de  todos,  y  seré 
eicloida  de  los  adornos  que  da  la  naturaleza.  Mucho  le 
(iostó  al  demonio  el  ensayarse  en  estos  ofrecimientos, 
pét9i  hacer  entrar  el  pecado  por  los  puertos  del  mun- 
do;  }  (án  establecido  quedó  el  tomar  las  mujeres  de 
Manó  del  demonio  cuanto  las  ofrece  dar,  que  hoy  está 
tfMí4énsü  punto  qué  ha  estado jamáá ;  pero  nunca  pudo 
silff  dé  culebra,  que  él  harto  trabajó  para  tomar  forma 
d<r  hOiilb^e ;  pero  como  esta  forma  era  tan  agradable  á 
Oioé,  }  tébia  deseos  de  tomarla,  para  habitar  entre 
Ao6dtros,  tío  quiso  que  la  esfrenase  nadie  antes  de  éf, 
eóiÉiO  sumo  bien ,  pues  habiendo  Dios  formado  al  hom- 
íttt  á  sn  imagen  y  semejanza ,  ¿cómo  había  de  consentir 
que  el  demonio  tomase  la  forma  del  hotnbret  Solo  se  lo 
cdocedlÓ  á  Gabriel ,  cuando  lo  hizo  embajador  de  la 
santísima  Trinidad,  á  la  mas  hermosa,  santa  y  pura  cria- 
tura ;  entonces  le  dio  la  forma  mejor  que  pudo  dar  Dios, 
pues  dio  li  suya  misma ;  y  pues  en  Dios  están  todas  liv$ 
gracias ,  todo  el  poder  y  todo  el  querer,  siendo  sumo 
bien,  sin  fin  ni  principio,  y  que  todo  lo  que  en  su  divi- 
lío  ser  ^é  halla  no  puede  ser  mejor  de  loque  es,  ?uelvo 
á  repetir  que  le  dio  á  Gabriel  la  mejor  forma  que  pudo 
dar,  pues  dio  la  suya  mesma ;  pero  claro  está  que  á  la 
Aiejor  criatura  había  de  venir  el  mejor  paraninfo  del 
45tolo  en  la  forma  mejor ;  pues  Gabriel,  mirado  i  buena 
)úz ,  quiere  decir  hombre  y  Dios ;  y  asff ,  como  tan  pa- 
recido, le  fió  Dios  su  mismo  retrato,  para  que  le  llevase 
i  m  esposa ,  y  en  premio  esperase  un  fiat,  Y  se  puede 
creer  que  el  engañador,  cuando  fué  en  busca  Áé  Eva, 
iba  medroso  y  temblando,  mirándose  en  tal  forma,  y 
decía  entre  sí :  A  una  mujer  que  huye  do  un  varón  y 
alborota  todo  un  barrio  espantada ,  ¿qué  alborotará  y 
espantará  una  síerper  Pero  aquí  de  mi  saber,  yo  la 
daré  con  la  golosita  á  la  primer  viata,  y  asegundaré 
con  la  promesa,  cótt  que  el  interés  me  hará  hermoso ; 
y  aunque  me  vea  demonio  endemoniado,  que  es  peor 
que  malo,  no  se  ha  de  espantar  de  tni,  ofreciéndola  al- 
hajas tan  certísimas  de  su  gusto.  ¡  Ah  ceguedad  de  todos 
Jei  naiMoa !  t>ues  ajenos  de  la  verdad,  no  reparamos  en 
qrm  los  bMles  deste  mundo  es  humo  entre  dos  vientos ; 
l^Tidaeefiento  que  le  entretiene,  yen  llegando  el  viento 
de  la  muerte,  le  desaparece.  Acabó  el  loco  con  un :  ¡Áy  de 
mi,  qiiene  aél  A  quien  Onofre  preguntó  que  por  qué  aca- 
baba tedaasufl  razones  con  una  mesma,  diciendo  ¡ay 
de  mi ,  que  úo  sé  I  y  que  por  su  iida  fe  sacase  de  (a  du- 
da. ¿Duda  tienes?  dijo  el  loco ;  úo  es  nuevo  en  el  iiom- 
bra,  ^ea  la  tiene  de  qoe  poede  quedarse  muerto  des- 
prevenidamente en  su  mas  lozana  salud,  sin  reparar 
que  el  primer  lugar  que  le  dan  cuando  nace  es  nna  cuna, 
que  á  media  vuelta  que  la  den  queda  en  fema  de  tum- 
ba ;  lición  que  dice :  Desde  hoy  empieíaa  á  n/orír,  y  asi 
atiende  á  esta  redondilla.  Y  tomando  otro  carbón,  sen- 
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té  en  la  pared ,  así  iidmiriadase  todoa  de  que  el  juicio 
ya  vitia  entre  los  locos,  pues  ellos  le  tenian : 

Ba  tn  um  JttevtBé . 
Si  haees  f  niebas ,  sea  vat 
Dar  media  Toelta  á  la  cuna, 
T  la  fir*t  ataaa. 

• 

Volvió  á  Ooofre,  diciéodole :  A  to  duda  respondo. 
Quitóme  Dios  él  juicio,  hálleme  sin  fuerzas  para  volver 
en  mí ;  no  sé  el  estado  en  que  me  cogió,  y  cuándo  he  * 
de  morir  no  sé.  Aquí  llegaba ,  cuando  un  mozo  también 
orate  se  llegó  á  él  diciendo :  Famoso  ha  sido  el  sermón, 
señor  canónigo.  No  ha  sido  malo,  señor  platicante  de 
doctor,  respondió  el  loco,  pero  conmigo  ya  sabe  que 
no  se  ha  de  burlar,  porque  es  dos  veces  loco  hombre 
qiie  no  respeta  á  los  mayores  y  á  los  que  le  han  hecho 
bien,  como  ayer  se  vio,  perdiendo  el  respeto  á  quien  le 
había  criado ;  y  quien  tiene  acciones  tan  feas,  no  se 
cuente  por  hombre ;  y  para  que  escarmiente,  pues  el 
loco  por  lá  pena  es  cuerdo,  tome  esos  catorce  palea  que 
le  doy,  y  tocando  en  el  cascabel .  cantó  así : 

El  «ae  ée  librea  paáres  fié  n«li0 , 

T  es  esta4o.  hiiBilde  fué  eriazo , 
No  tfe  olfidé  JaoBís  de  aa  dechado, 
Aaifio  tB  forittM  eité  favoreeido. 

Teoga  aiempro  en  menoria  lo  feo  ha  aido» 
Ho  despreciando  aqoel  qne  el  ser  le  ha  dado, 
Qne  obedecerle  y  darle  el  mejor  lado 
Ea  conocer  el  b|en  qoe  ha  recluido. 

Qne  extraflo  *  la  nion  Hit  Á  qne,  aieedo 
HofflildOi,  no  conoce  qoe  es  peqneSo , 
PiOftoaia  la  nenüra  y  el  eefaio. 

Desde  el  panto  qne  naco  Ta  mirieido» 
Sin  pagarle  la  vida  i  Dios,  qoe  es  dnefio, 
T  le  libró  de  todo  mal  y  daao. 

Así  que  acabó  de  cantar,  empezó  á  pasearse  muy 
apriesa,  diciendo:  Qué  cosa  tan  cierta  es  el  pensar 
aquel  que  anda  entre  desdichas,  ó  nació  con  ellu,  el 
ier  común  hacienda  de  todos ;  y  qué  fuera  de  la  razón 
imagina,  pues  juzga  por  si  á  todos  los  demás,  como  si 
yo  dijera:  Loco  soy,  tibios  serán.  |  Ah  del  mundol  decía 
con  grandes  voces.  A  quien  imitando  otro  con  muchas 
mas,  respondió:  ¿Quién  lUmaT  Acercándose  al  concla- 
ve de  la  goDte,  y  reparando  en  él  el  del  cascabel,  le  di- 
jo: ¿Cómo  respondes  tú  por  el  mundo  T  Porque  ai,  re*- 
plicó  el  loco,  acaso  se  diferencia  de  mí  el  mundo  pre- 
sente en  algo,  aun  mas  loco  es  que  yo;  y  así,  antes  ledoy 
que  le  quito;  solo  me  aventaja  el  Iraer  en  sus  trajes 
muchas  agujetas,  y  yo  no  tener  uoa  para  atacarme. 
Pues  ya  que  has  respondido  por  el  mundo ,  dijo  el  del 
cascabel ,  atiende  á  mis  razones  ^  y  respóndeme  á  e lias. 

¿Por  qué  se  huelga  el  hombre  de  anatir  á  quien  no 
tiene  por  enemigo?  Ordinariamente,  respondió  el  I<h 
co,  quien  tal  hace  es  hombre  de  muy  baja  esfera,  y 
porque  le  tetígan  en  algo,  procura  avasaNar  á  loa  que 
trata;  con  que  para  ^le  parece  que  hace  algo ,  y  para 
loé  (jue  le  conocen  no  hace  nada,  fien  respondes , 
rouiído  loco,  dijo  el  del  cascabel ,  y  ¿por  qué  no  tiene 
el  hombre  ánimo  compasivo  de  la  miseria  ijenaf  ¿Eso 
preguntas ,  dijo  el  loco,  sabiendo  el  mundo  cuál  ea? 
Cree  que  no  trata  el  hombre  de  ayudar  á  su  prójimo  on 
mas  de  en  viéndole  tropezar,  ayudarle  á  caer^  y  que  la 
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TOS  vuelte  dídendo:  Kataiió  luí  crido,  jt  n«  te  levan* 
Urá  mas.  Bien  dicea,  dijo  el  del  cascabel,  y  ¿porqué 
eDgaña  el  iiorobre  á  quien  déi  se  fla?  Porque  conoxca  el 
mundo,  respondió  el  loco,  la  profunda  bajeza  de  su  es* 
pfrítu.  Pues  yo  me  vengaré  de  todos,  dijo  el  del  cas- 
cabel, como  señor  de  la  bienaventuranza  det  siglo,  solo 
con  un  insiruroento.  Tú ,  señor  de  la  bienaventuranza, 
replicóel  loco,  ¿deque  suerte?  Eo  que  hablo  con  salvo- 
conduio,  prosiguió  el  del  cascabel;  sin  piedra  ni  palo 
me  vengo,  aunque  escuchen  mis  razones  como  de  loco; 
que  eso  me  acredita  en  las  verdades.  Habíanse  llegado 
al  ruido  de  los  locos  dos  muchachos,  á  quien  el  del 
cascabel  dijo:  Idos  de  ahí,  hijos  del  vencejo,  que  á 
vuestro  padre  le  levantaron  del  suelo  para  que  haya 
volado  husta  un  coche;  miren  que  brincó  desde  un  pra- 
do de  malvas,  donde  apacentaba  ganado,  como  el  hijo 
pródigo;  pero  no  me  espanta  que  el  mundo  como  bola 
ruede.  Apenas  dijo  esta  razón,  cuando  el  loco  que 
.  habla  hablado  por  el  mundo  empezó  á  dar  muchas 
vueltas  en  el  suelo,  diciendo :  Ruede,  sí  es  bola,  á  tiem- 
po que  el  platicante  del  litigo,  viendo  la  demasía,  los 
encerró,  con  que  se  acabó  la  fiesta,  y  el  día  iba  hacían* 
do  lo  mismo,  y  Juanillo  y  Onofre,  admirados  y  gasUK 
coSi  se  fueron  ausentando  del  hospital  como  los  demás. 
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n  animal  mas  contrario  al  hombre  que  crió  la  natu- 
raleza, es  el  mismo  que  le  dio  por  compañía,  con  quien 
ha  de  vivir  y  con  quien  ha  de  tratar,  la  mujer  en  íin, 
pues  muchas  dan  fin  con  el  hombre,  i  Quién  supiera 
pintar  todo  su  ser ,  pues  apenas  es  cuaudo  dejado  ser! 
Triste  de  aquel  que  la  que  le  cupo  en  la  suerte  del 
mundo  es  de  motalino  gusto!  |  Qué  triste  vida  tendrá, 
si  ya  no  es  muerte  vida  tan  llena  de  desdichas  I  Dichoso 
el  que  la  topó  Porcia  honesta  y  virtuosa;  esta  es  la  ma- 
yor dicha  del  siglo,  pues  no  la  iguala  cuantos  bienes 
tiene;  ¡  y  cuántos  tienen  esta  dicha  propia  y  segura,  y 
no  la  conocen  ni  estiman!  ¡Qué  mal  hacen!  Qué  vida 
como  los  casados,  que  su  voluntad  se  parece  á  las  rue- 
das del  carro !  Y  |  qué  muerte  como  la  que  se  parece  á 
las  ruedas  de  la  noria!  Si  la  voluntad  de  unos  casados 
ea  una,  como  la  de  Jas  ruedos  del  carro,  que  si  la  una 
anda ,  hace  la  otra  lo  mesmo,  y  si  para,  la  otra  hi  obe- 
dece ,  si  cexa',  también  la  sigue;  esta  es  vida  conforme, 
pues  la  voluntad  del  uno  es  la  del  otro,  de  ordinario 
están  unos  con  la  de  Dios;  si  no  hay  que  comer,  se  con- 
suelan, como  es  uno  el  querer  de  los  dos;  si  rotos, 
están  alegres,  y  con  pan  y  cebolla  gustosos;  y  si  lo  hay 
•obrado,  gustosos ,  alegres  y  consolados.  |  Qué  muerte 
como  la  vida  de  los  casados  que  se  parecen  en  la  con- 
dición á  las  ruedas  de  la  noria ,  qi#  si  la  una  anda  por 
un  lado,  la  otra  anda  por  otro ;  la  una  sigue  un  movi- 
miento, la  otra  el  contrarío;  cuando  la  una  para,  la  otra 
aun  no  ha  dejado  de  andar,  y  para  que  la  una  ande,  la 
otra  ha  de  hacer  fuerza  í  Este  no  es  vivir;  muerte  es, 
condenada  á  eternidades.  No  hay  gusto  jamás  entre  tal 
gente;  si  el  uno  dice  cestas,  el  otro  responde  rábanos* 
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si  estrellai,  el  otro  Miopif ;  al  pií,  al  otro  gMrrt;  y 
annque  haya  sobrado  lo  noeesarío^como  do  hay  pai» 
gusto  ni  sosiego,  ni  luce  ni  parece,  y  siempre  reiiiala 
ira  I  la  maldición,  el  juramento,  el  rencor,  el  odio,  la 
venganza ,  la  murmuración  y  hi  libertad  en  la 
cía ,  y  el  demonio  como  gobernador ;  y  si  en  eaU 
falta  el  sustento,  como  falta  la  paz  y  la  prodeneia.éi 
procura  medios  viles,  y  ella  viles  medios,  siempre  cada 
uno  para  sí.  Pues  si  por  suerte  no  es  matrimonio,  ¡qué 
vida  tan  mala!  Que  no  puede  ser  buena  la  vida  quo  aa 
alienta  de  pecados.  Cuando  la  pretende,  si  tan  prastoao 
la  alcanza  como  quiero,  se  aburre,  cansa  y  env^oco^ 
pierde  el  sosiego,  la  quietud  y  la  paciencia.  Si  k  alcan- 
za, á  pocos  días  se  halla  mas  embarazado  qoe  aiqQi 
trae  espada  y  daga,  ferreruelo  y  golilla,  sha  baberas 
puesto  jamás  golilhi,  ferreruelo,  daga  ni  espada;  ai  la 
sustenta,  gasta  su  hacienda  y  la  ajena,  tal  ves  adqui- 
rida con  medios  infames;  si  la  quiere  dejar,  lo  persi- 
gue, y  da  celos  por  ver  si  obran  enél,  célale  los  pasos, 
y  suele  ponerle  en  estado  que  se  pierda,  que  es  k  úl- 
tima venganza  deste  enemigo.  Si  la  quiere,  ella  locooo- 
ce,  obrando  con  rostro  desgraciado,  siempre  melhidntta 
y  siempre  pedigüeña;  todo  la  enfada,  y  nada  la  conten- 
ta, hasta  que  le  deja  sin  cama  en  el  hospital  en  la  sala  de 
Incurables.  Y  así,  atención,  barbi  ponían  les  de  hogaño, 
que  ai  tenéis  hacienda,  tenéis  íUqoeza,  y  se  arma  contra 
vosotros  un  demonio  con  dos  caras :  una  que  pinta  por 
sus  manos,  y  otra  que  la  verás  cuandose  levanta.  T  aon- 
que  te  parezca  que  se  lleva  los  ojos  que  k  miran,  nosa 
Ikva  sino  es  el  hacienda  de  los  que  la  creen,  sin  per- 
donar la  salud;  y  poroso  uno,  que  antes  de  caer  de  todo 
punto  apartado  destos  tropezones  vivientes,  donde  el 
hombre  se  quiebra  los  ojos,  pierde  la  hacienda  y  pona 
á  nesgo  el  alma,  dijo  así : 

¡  Oh  4aé  triste  Jareataé 
Es  la  áel  qne  sia  BeaUa 
Púa  la  Sor  de  <■  vida 
Gastando  hacienda  y  saMI 
i  Qoé  llorosa  aeaecuid 
Tevdri ,  si  á  Uenpo  no  advltrtí 
Qie  hay  rigor  y  hay  dora  saorto » 
Qie  sv  vida  se  deshace, 
T  desde  el  psato  ^ae  nace 
Esti  esperaado  la  naerte! 

Y  aunque  te  parezca  que  te  deja  el  corazón  nano  da 
alegrea  deseos,  te  engañas,  que  solo  pretenÉftnl 
tarle;  y  si  at  iendes  en  el  artificioso  descuido  del 
se,  no  es  descuido,  sino  aviso  de  que  ea  traidor^  y 
procura  tu  mal ;  y  así,  encubre  el  rostro,  lo  uno  poiqoe 
no  la  vea  quien  ya  la  conoce  y  sus  infamias ,  y  á  los  qna 
no  la  conocen,  para  que  deseen  verk.  Eo  fin,  toda  k 
mpjer  es  presagios  tristes,  anunciadores  de  desdidns, 
y  para  que  veas  y  sepas  lo  que  encierra  en  si  las 
ktras  de  su  nombre,  lee : 

'    Mnerte  dice  la  primera 
l<aira  de  sa  Infaasto  nomhra» 
T  porque  mas  nos  asoabre » 

vicio  la  segunda  encierra ; 
La  tercera  dice  guerra , 
Coarta  y  qjiiuia  espada  y  rayo« 


{A  ^léB  ••  M«ta  iñtmwf» 
Si  es  qve  lo  qilere  entcBiCTj 
Ver  qae  toila  la  innjer 
Es  de  la  maerte  «n  ensayo  I 


A  la  puerta  de  ana  casa  nada  grande  llegaban  Joani- 
Do  y  Onofre,  después  de  ausentes  del  hospital,  á  tiem- 
po que  las  voces  que  una  mujer  daba,  riñendo  con  un 
hombre,  los  hizo  detener  disimuladamente;  la  mujer 
'  decía  habla  de  irá  cuantas  fiestas  hubiese  en  Madrid, 
X  se  había  de  holgar  mientras  viviese ,  y  que  no  estaba 
eoD  él  para  ser  su  esclava,  y  creyese  no  se  habiade  dejar 
ultrajar,  que  tan  buena  era  como  él ,  y  pues  ya  la  cono- 
da  la  condición  y  el  humor,  se  le  siguiese,  si  quería 
paz  en  su  casa.  Mal  dice  esta  mujer,  dijo  Onofre,  que 
prínnero  es  el  hombre,  que  ella  su  esclava  es;  pues  para 
sefial  de  que  sale  sujeta  al  hombre,  asi  que  nace  la  ta- 
ladran las  orejas,  donde  la  ponen  un  eslabón  de  cade- 
na, señal  de  esclavitud;  y  caso  que  niegue  esto,  no  ne- 
gará lo  que  dice  la  Iglesia,  que  seavenga  con  su  esposo, 
como  ella  se  aviene  con  Cristo.  Grandes  voces  daba  la 
mujer,  y  el  hombre  con  voz  baja  la  procuraba  reportar, 
pero  en  elhi  poco  herían  sus  razones ,  hasta  que  enfa« 
dado,  la  sacudió  el  polvo  por  demasiado.  Enfurecióse  la 
tigre  con  tal  coraje,  que  fué  causa  de  alborotar  la  ve- 
cindad; llegó  alguna  gente,  y  entre  ella  un  alguacil, 
desenroscando  una  vara  de  junco,  con  el  tono  de :  Tén- 
ganse á  la  justicia ,  ¿qué  voces  son  estas  ?  La  mujer,  que 
vio  al  alguacil ,  levantó  el  grito  con  palabras  injuriosas, 
diciendo:  Ladrón,  Infame,  holgazán,  mal  nacido,  que 
me  has  muerto  ;  esto  merezco  yo  por  liaberte  quitado 
muchos  piojos  que  trajiste  á  mi  poder.  Y  volviéndose  al 
alguacil,  le  dijo:  VuestMt  merced  le  llevo  á  iacárcel^ 
que  es  un  ladrón,  y  yo  se  lo  probaré,  que  no  es  mi  ma« 
rído.  El  ministro,  que  tal  oyó,  asentando  con  un  escri- 
bano que  llegó,  sacando  las  escribanías  de  la  pretina, 
embargaron  los  pocos  trastos  que  habia,  dando  con 
hon)bre  y  mujer  en  la  cárcel. 

Seguirlos  quisieron  los  dos  amigos,  pero  el  ruido 
que  una  mujer  hacía  con  una  criatura  los  detuvo ,  di- 
ciendo entre  lágrímas  y  gozo :  Querido  de  mis  ojos, 
¿qué  has  hecho  sin  tu  madre  ?  ¿  Dónde  has  estado,  bien 
mió?  ¿Qué  ausencia  ha  sido  esta  de  quien  te  parló  y  te 
quiere?  Qué  fiera  te  ha  detenido,  que  asi  te  ha  parado? 
Pero  no  era  fiera,  pues  te  dejó  la  vida.  Con  brevedad 
juntaron  sus  tiernas  ansias  mucha  gente,  y  pregunta- 
da la  causa,  respondió  que  se  habia  perdido  aquel  hijo 
desde  por  la  mañana,  y  le  hallaba  desnudo ,  habiéndole* 
quitado  cuanto  llevaba  puesto,  huta  los  zapatos.  A  ca- 
da palabra  que  la  mujer  decía,  el  niño  lloraba,  y  ella 
aumentaba  el  amor,  dándole  besos  y  abrazos,  y  en- 
vuelto en  su  manto,  vertiendo  lágrímas  de  contento,  se 
fué.  ¡Cuánto  debemos  los  hijos  á  ios  padres!  dijo  Ono- 
fre;  pero  admirado  estoy  que  haya  quiense  atreva  auna 
inocente  criatura,  desnudándola,  hasta  dejarla  comoá 
esta  que  hemos  visto.  Note  espantes,  respondió  Juani- 
llo, que  en  Madrid  suceden  muy  de  ordinario  estos  des- 
pojos por  manos  de  algunas  aves  que  anidan  en  este 
lugar,  que  viendo  una  críaCura  bien  vestida,  procuran 
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cogería  sola,  y  engañándola  con  cuatro  confites,  la  me- 
ten en  un  portal,  dejándola  como  á  esta  que  viste;  y 
aunque  suelen  caer  en  la  tentación  de  la  justicia,  y  por 
sus  buenas  obras  laspalmotean,  no  por  eso  falta  quien 
ejerza  sus  habilidades.  Pero  volviendo  á  las  ternezas  de 
la  buena  mujer,  ¡qué contento  recibiría  cuando  halló  á 
su  hijo,  pues  fué  causa  el  gozo  de  verter  lágrímas  I  Pero 
no  me  espanta,  que  el  bruto  gime  si  halla  menos  en  la 
cueva  al  hijuelo  que  dejó ;  y  el  perro  ladra  ó  llora  si  le 
quitan  el  cachorro,  y  el  pájaro  se  entristece  si  pierde 
la  cria.  Y  sí  perdida  la  hallan,  el  bruto  se  estriega  al  hi- 
juelo y  le  lame,  y  el  pájaro,  tendidas  las  alas,  no  se  harta 
de  dar  vueltas  de  contento.  ¡Qué  nombre  tan  tierno  I 
dijo  Onofre.  Inspiró  naturaleza  en  el  de  madre  tanta 
ternura,  con  pródiga  liberalidad;  que  en  nombrarla 
solo  despierta  amor  y  respeto.  ¿Qué  bruto  indómito  de 
bárbara  nación,  el  mas  habitua4oá  inhumanas  costum- 
bres, no  confiesa  el  rendirle  parias  de  afecto  á  tan  ama- 
ble nombre?  Qué  fiera  hay  que  con  amoroso  dictamen 
no  descubre  el  ser  parcial  de  su  madre?  Solo  á  la  víbora 
ae  le  concede  esta  crueldad,  por  ser  venenoso  aborto  dé 
la  misma  fiereza,  pues  en  naciendo,  acarrean  la  muerto 
á  las  entrañas  que  la  avivaron :  eztraña  sabandija  á  to^ 
do  lo  criado,  pues  laspíedras  anhelan  por  volver  al  cen* 
tro  que  las  produjo,  y  los  arroyos  atraviesan  montes  de 
dificultades  por  juntarse  con  el  mar ,  á  quien  tienen  por 
madre ;  y  el  fuego  exhala  deseos,  por  volver  á  su  sobe- 
rano asiento,  aguzando  centellas  á  lo  lejos,  para  ena- 
morará su  amada  esfera.  Solo  el  mal  hijo  imita  á  la  ví- 
bora ó  al  rayo,  que  para  nacer  hace  reventar  á  la  nube 
que  le  congeló,  sin  corresponder  con  la  mayor  obliga- 
ción. 1  Qué  cosa  tan  aborrecida  es  á  los  ojos  de  Dios  la 
ingratitud  al  beneficio  maternall  Y  así  aconsejan  los 
doctos  que  en  la  tierna  edad ,  cuando  trabaja  la  ense- 
ñanza, se  tenga  cuidado  con  habilitar  los  hijos  atener 
vergüenza ,  pues  con  ella  se  adquieren  las  demás  virtu- 
des, que  la  vergüenza  es  el  reprimir  el  corazón ,  para 
que  el  espíritu  huya  de  todo  aquello  que  es  bajeza;  y  así, 
es  un  temor  noble,  y  el  que  le  tiene  procura  no  caer  en 
falta  con  los  superiores  á  él ;  y  el  no  balkirse  vergüenza 
en  todos  es  que  no  todos  tienen  los  ojos  claros  para 
seguir  loque  les  está  bien,  huyendo  de  lo  malo,  sin  ce- 
guedad ni  pasión.  Un  sabio  dijo  que  la  vergüenza  era 
encubridora  de  muchas  faltas,  y  dijo  bien,  en  fin ,  como 
mbio,  pues  no  hay  vestido  que  mas  tape  la  desnudez  de 
nuestrosdescuidos;yaaf ,  yo  diré  á  quien  carece  deste 
bien :  Si  no  tienes  vergüenza ,  haz  lo  que  quisieres ,  que 
todo  será  malo,  y  el  vergonzoso  ube  agradecer  el  bien 
que  ha  recibido,  respetando  á  los  mayores,  siendo  hu- 
mildeá  quien  le  ha  criado,  estimando  á  quien  debeel  ser 
y  cumpliendo  con  esta  deuda  como  discreto ;  cierto  es  el 
estar  pronto  para  agradecer  y  estimar  la  vida  á  cuya  es. 
A  la  oración  tocaban  las  campanas ,  á  cuyos  golpes 
so  detuvieron  Juanillo  y  Onofre,  haciendo  lo  mesmo 
cuantos  la  oyeron,  cuando  reparando  Onofre  en  dos 
hombres  que  juntos  iban,  oyó  que  el  uno  dijo  al  otro : 
Vamos,  no  os  paréis,  que  yo  apelo  á  mi  parroquia,  que 
este  sacristán,  según  se  adelanta ,  debe  de  tener  que 
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liacor.  Muy  contentos  se  ibm,  pareciéodoles  haber  di- 
cho alguna  agudeza ,  sin  atender  ni  reparar  que  puede 
ser  la  última  campanada  de  su  fidsj  y  que  la  lengua 
de  aquella  campana  nos  dice  que  bendigan  las  gentes  á 
María  Santísima ,  y  se  acuerden  de  aquella  misteriosa 
embajada  de  Gabriel ,  pues  fué  el  primero  que  dijo  Ave 
María,  y  acordándose  de  tan  dulcísimo  nombre,  pidan 
á  su  dueño  interceda  con  su  precioso  Hijo  perdone  las 
almas  que  yacen  en  los  senos  del  purgatorio.  Y  no  tan 
solo  esto,  que  también  debemos  hacer  reparo  en  que 
aquellas  campanas,  que  de  ordinario  son  las  que  á  tal 
hora  se  tocan  las  que  tienen  el  eco  mas  triste,  nos  di* 
cen :  Repara ,  mortal ,  que  ya  se  acabó  hoy ,  siendo  un 
día  tan  hermoso  y  claro,  y  cuando  nació  le  celebraron 
bis  aves  con  sonora  música ,  y  entonces  parecía  que  no 
habia  de  llegará  oscurecer  sus  luces  la  fría  noche,  ni 
se  liabia  de  atrever  á  tanta  hermosura  y  resplandor; 
liaz  tú  lo  mismo ,  contemplándote  cerca  de  la  noche  de 
tu  vida,  que  no  sabes  cuándo  te  llenará  de  lulos  ese  ser 
que  te  alienta,  y  pide  d  Dios  por  aquellos  que  fueron 
vivos  como  tú,  y  ya  lloran  en  el  purgatorio ;  liailo,  que 
así  no  te  faltará  quien  por  tí  lo  haga,  cuando  U  veas 
en  el  lugar  que  ellos  se  ven ,  suplicando  á  Dios  te  guie, 
para  que  no  tuerzas  el  camino,  y  contempla  en  esa  hu* 
míide  glosa  la  verdad : 

Con  fu$  golpes  dan  espanto 
Es  porque  Uamet  el  Umíó  , 
Fue»  par§  morir  nMeistee. 

Seflor»  desde  q«6  mci, 
Sin  mefeccr  esta  Tida . 
té  ofendo  tan  sin  medida , 
Que  no  sé  si  éttoj  tn  mf ; 
Tb  %ncl»  j  fe  merecí , 
¡Ob  gran  Dios!  paes  qne  me  hielstei , 
T  eon  tn  ttlento  infindlstes 
El  alma  qoe  el  ser  mé  da, 
Triste  lamentando  esti, 
Cuando  las  campanas  tristes. 

Qae  diema  el  hombre  en  pecado, 
Sin  mirar  qne  puede  ser 
No  llegar  a  amanecer, 
Si  esta  de  Dios  decreta  dé  : 
i  Ob  qné  tiempo  mal  instado 
i%.s  el  qne  pasa  sin  llanto! 
Mire  de  la  mnefte  el  tanto , 
T  le  diri  en  eondnsion 
Qae  ia  pala  y  azadón 
Con  sus  golpes  dan  espanto. 

Mira  que  aqnel  qae  nmrió 
Te  de;ió  escrito  un  papel 
Para  qne  te  acuerdes  del, 
Pnesyasa  vida  acabé; 
T  solamente  dejé 
Horror,  tristeza  y  espanto  , 

Y  debajo  de  su  manto , 
La  Tinda  dando  fornidos , 

Y  aquellos  tristes  suspiros 
Es  porque  llames  el  llanto. 

Apenas  naoe  en  el  suelo 
El  hombre ,  cuando  el  rigor 
Le  acomete  y  el  dolor , 
Ainias ,  sustos  y  desvelo : 
Mira  que  la  muerte  el  velo 
Corre ;  como  te  opusistes 

Y  disparates  hlcisies , 
Llora  •  por  no  haber  llorado 
En  tiempo  tan  mal  gastado , 
Pues  para  morir  naoUtes. 

Y  %i  esiu  glosa  oo  te  agrada  por  lo  humilde ,  pues  ya 


tiene  estragado  al  poderoso  gusto-,  conieropla  en  esa 
segunda,  que  podrá  ser  hagan  dos  avisos  lo  que  une 
no  pudo,  y  aunque  la  copla  es  antigua j  no  lo  es  la 
glosa : 

Cwtnio  tocan  la  compana 
A  muerto ,  no  es  por  el  muerto , 
Sino  porque  eotés  despierto, 
Que  seré  por  tí  mañana. 

Deten  el  curso  veloz. 
Caminante  de  esta  vida, 
SI  por  suerte  estd  dormida 
Ta  alma  en  pecado  atroz. 
Haga  en  tu  oido  mi  voz 
Qne  mires  ia  flor  temprana 
Qne  corta  mano  tirana , 

Y  su  caida  te  advierte 
Que  ea  resefla  de  la  mnerte 
Cuando  toesm  Im  campana. 

■    ¡  Oh  td ,  aquel  qne  enamorado* 
Fué  un  mayo  tn  lozanía , 

Y  cuando  nacía  et  dia , 
Dabas  tributo  al  enjdado! 
Mira  el  tiempo  mal  gastado 
Con  el  discorso  despierto, 

Y  el  oído  sTempre  alerto ; 
Que  si  oyes  alaridos , 
Formados  de  mil  enspfros, 

A  muerto ,  no  et  por  et  muerto. 

Pensión  forzosa  al  nacer 
Es  el  morir  ¡  oh  caso  fuerte ! 

Y  como  08  la  vida ,  advierte 
Qne  suele  la  mnerte  ser : 
Mira  que  el  amanecer 

En  tu  vida  no  es  muy  cierto ; 

Y  qao  pnede  ser  incierto 
El  gozar  del  Criador : 

No  hablo  por  darte  horror. 
Sino  porque  estés  desierto. 

La  vida  ea  humo  qne  al  viento 
De  la  mnerte  se  deshace , 

Y  apenas  el  hombre  nace. 
Cuando  bnye  de  eaearmieato: 
En.  lugar  de  estar  atento  -, 
Ensefia  el  alma  i  inhumana , 
Pasando  vida  proiina , 

Sin  mirar  qne  el  que  marió 
Solamente  te  avisé 
Que  seré  por  M  mdUmu, 


La  señal  de  la  cruz  q^e  en  los  rostros  se  hada  la 
gente )  dándose  las  buenas  noches,  daba  muestras  de 
acabada  la  oración ;  y  despidiéndose  los  fieles ,  se  di- 
cen :  A  ensayarnos  vamos  á  morir  en  el  breve  sueño  que 
nos  ha  de  servir  de  descanso ;  cuando  deteniendo  Jua- 
nillo á  Onofre ,  le  dijo  atendiese  á  dos  buhos ,  cubiertos 
ó  envueltos  en  dos  mantillas  blancas  con  su  guanñciee 
negra  ^  y  muy  angostas  de  faldas ,  por  ir  en  faldas  me- 
nores; llevaban  guardapieses ,  con  algo  de  aquello  q» 
relumbra ,  que  como  es  de  noche  cuando  saleo  est« 
murciégaíos,  han  menester  mantillas  blancas,  que 
aunque  estén  raides  como  su  cara,  y  gastadas  como  » 
castidad ,  es  color  que  resale ,  y  los  relumbrones ,  ana- 
que  sean  falsos  como  ellas,  todo  brilla  de  noche,  y  sirve 
de  señuelo  en  la  paranza  de  su  malicia, con  que  va  di- 
ciendo con  el  pregón  desús  meneos:  Venid ,  pajari- 
líos  nuevos ,  que  ya  están  las  varetas  llenas  de  eugafio; 
no  queremos  á  los  astutos,  que  ya  nos  conocen,  y  tim 
coces  sin  dar  blanca.  ¡Oh  buhos,  que  de  ordinarii 
aborreces  el  dia ,  porque  la  noche  encubre  las  faliai, 
que  son  mas  que  las  de  un  juego  de  pelota !  El  bolia 
todos  sus  antojos  son  procurar  matar  á  los  pailre>  lie 
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quien  nació  y  fué  criado ,  y  estM  tpdo  lu  anhelar  oi 
por  quitar  la  hacienda  y  la  vida  á  los  miamos  que  las 
alientan. 

Iban  estas  dos  aves  noclumas  con  mucha  color  en  el 
rostro,  con  que  encubren  ó  disfrazan  lá  funda  gálica; 
mochos  dicen  que  la  vergüenza  arroja  colores  al  ros* 
tro,  y  según  esto,  ninguna  destas  tiene  vergueóla, 
pues  jamás  se  les  ve  color  propio,  que  el  que  manifies* 
.tan  después  de  compuestas  es  artíGeial. 

Iban  diciendo  la  una  á  Ja  otra :  Amiga  mia ,  perdido 
está  d  muodo^  engodo  ayo^y  hoy  no  ha  llegado  á  mi 
quien  diga :  Demonio  ó  mujer,  *¿  quieres  algo  T  Y  si  no 
fuera  por  la  vecina  de  adentro,  no  me  hubiera  desayu* 
nado  boy.  ¿Por  qué  no  ibas  á  mi  casa?  dijo  la  compa- 
ñera ,  que  Fulano  llevó  ayer  dos  pollas  famosas,  y  boy 
ha  llevado  medio  cabrito  y  un  lomo  de  carnero,  y  cierto 
que  lo  hace  el  mozo  muy  bien  conmigo ;  yo  apostaré 
que  está  como  un  ángel  aguardándome  para  cenar , 
pero  según  nos  fuere,  será  á  la  vuelta.  ¿Casóse  ya?  pre- 
guntó la  otra.  A  quien  respondió:  Sf ,  y  muy  bien,  qne 
le  dieron  famoso  dote  y  una  muchacha  como  una  per- 
la. ¿Y  á  tí  dio  vistas?  volvió  á  preguntar.  A  quien  res- 
pondió :  Amiga,  sí ,  que  el  vestido  de  raso  de  flores  y 
el  guardapiés de  ormesí  que  tengo,  del  dote  salió;  pues 
era  yo  boba  que  á  dota  nuevo  me  habia  de  descuidar; 
ayer  me  pagó  medio  año  de  casa ,  y  me  dio  cien  reales 
para  dos  camisas;  el  mozo  está  perdido  por  mí ;  y  si  yo 
quisiera ,  las  mas  de  las  noches  se  quedara  en  mi  casa. 
Yo,  amiga,  dice  la  otra,  oo  tengo  tanta  suerte,  que 
aquel  hombre  que  tuve  no  llegó  á  darme  unos  sapatos; 
porque  se  había  encaprícindo  en  decir  que  ninguna  de 
nosotras  cocemos  la  olla  con  un  carbón  solo.  Aquí  lle« 
gabán ,  cuando  las  detuvieron  dos  babones  niodernosi 
y  después  de  brefe  conversación,  ellos  guiaron,  y  ellas 
Jos  siguieron. 

Onofre,  que  atento  habia  estado,  se  hacia  cruces,  y 
Juanillo  dijo:  ¿Ya  te  espantas?  Pues  aun  no  has  empe» 
zado  á  ver  lo  que  de  aoclie  pasa  en  este  lugar;  pero  di* 
me^  ¿qué  te  parece  de  aquellas  dos  trojes  de  pecados? 
¿Atendiste  á  la  que  dijo  que  el  mundo  estaba  perdido 
porque  no  habla  topado  quien  la  dijese  deaionio  ó 
mujer,  quieres  algo?  Bien  dijo  en  nombrarse  demo* 
¿iOy  pues  estas  mas  son  que  mujeres;  pero  volviendo 
A  la  otra,  ¿qué  vida  pasará  la  recién  casada,  por  causa 
íde  la  picarona,  pues  es  cierto  que  aunque  mas  disí** 
male  él,  dará  hartos  indicios  de  su  entretenimiento  y 
gastos  de  hacienda?  Y  mira  la  lealtad  que  le  guarda  su 
dama;  y  lo  que  mas  me  admira  es  el  que  hay  orachos 
hombres  que  se  dejan  creer  que  sus  damas  son  leales^ 
7  lo  son  como  Judas,  pues  están  comiendo  y  bebiendo 
con  el  de  gasto  cotidiano,  y  el  sentido  en  otras  par- 
tes de  gusto  ó  ganancia;  y  en  apartándose  el  pobre pa«* 
gote  >  ellas  se  arriman  á  cualquiera ,  y  con  cuatro  me- 
liudres  de  los  que  usan  emboban  al  pobre  inocente ;  y 
en  su  casa  del  tal  todo  le  enfada,  hasta  su  mijyer, 
porque  no  gasta  dobleces  ni  melindres,  y  solo  la  quiere 
á  faltas ;  y  de  verdad  que  no  es  muy  simple  aquel  ada<4 
gio  que  dice :  La  mujer  propia  y  la  olla  cuando  faltan 
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son  buenas,  pues  liasta  entonces  no  ha  sido  conocida 
su  bondad.  ]  Oh  qué  tonto  es  el  hombre  que  sustenta  al 
mismo  que  le  mata  por  un  gusta  que  apenas  es  cuan- 
do no  esl  Sin  reparar  que  aqüestes  basiliscos  no  quie- 
ren porque  las  quieren,  sino  es  porque  las  dan,  y  en 
faltando,  en  ellas  falta  el  amor,  como  el  humo  del  lugar 
donde  fué  congelado ,  pues  habiéndole  criado  la  leña, 
la  niega,  y  desampara  en  viéndola  quemada,  comoá 
cosa  que  ya  no  tiene  que  dar.  Por  cierto,  Juan,  dijoOno- 
fre,  que  todas  tus  razones  son  útiles,  y  que  dan  tanto 
gusto  al  oirías ,  que  jamás  me  cansaré  de  escucharte ;  y 
ahora  dime,  por  tu  vida,  ¿qué  ruido  y  voces  son  las  que 
escuchamos,  quQ  parece  tropelía  de  algún  escuadrón? 
Allí,  respondió  Juanillo,  hay  una  fuente,  de  las  mu- 
chas que  tiene  este  lugar,  y  la  gente  que  va  por  agua, 
sobre  cogerla  dan  aquelüts  voces;  y  pues  hemos  toca- 
do en  las  fuentes  públicas,  donde  los  aguadores  y  las 
mozas  de-servicio  van  por  agua,  escucha  lo  que  estas 
fuentes  alcahuetean,  aunque  siempre  están  parlando 
lo  que  ven,  pero  no  las  entiende  nadie. 

Procura  la  picarona  fregatriz  gastar  entre  día  el  agua, 
empleándola  ya  en  regar  ó  en  fregar,  aunque  haya  po- 
so en  la  casa,  para  que  en  llegando  la  noche,  con  el 
tonillo  de  por  agua  voy ,  ensillar  el  cántaro  debajo  del 
caparazón  de  la  mantilla ,  y  con  apariencia  de  muy  ser- 
vicial ,  salen  de  casa ,  y  caminan  á  la  fuente ,  donde  las 
están  esperando  el  lacayo ,  el  cochero ,  el  paje ,  el  mo** 
10  de  silks,  el  criado  del  doctor  y  otros  semejantes, 
que  las  que  pican  mas  alto  no  salen  por  agua.  Allí  se 
juntan  cuatro  ó  seis  dellas ,  y  urden  sus  telas ,  y  suelen 
tenderlas;  córtase  entre  ellas  largamente  de  vestir.  La 
una  dice  que  su  ama  tiene  mala  condición  y  que  por  su 
amo  está  en  la  casa.  Otra  dice :  A  mí ,  amiga ,  no  se  me 
dañada  que  mis  amos  tengan  mala  condición ;  yo  hago 
mi  gusto,  y  tómenlo  como  quisieren,  que  á  mí  no  me  ha 
de  faltar  dónde  servir.  Otra  dice :  Yo  buena  casar  tengo, 
que  nú  amo  harto  siente  que  salga  por  agua ;  pero  mi 
ama,  por  vengarse  de  algunas  pesadnmbresque  porml 
causa  tiene  con  mi  amo,  me  hace  salir  por  ella.  Otra 
la  pregunta  la  ocasión  por  qué  riñen  sus  amos,  y  dice: 
Hermana  mía »  el  demonio  del  hombre  dio  en  perse- 
guirme y  solicitarme,  y  venció ;  porque  ya  veis,  mi  amo, 
y  dentro  de  casa,  cierto  es  que  habia  de  alcanzar.  Oyes, 
Juanilla,  prosigue,  en  no  estando  mi  ama  en  casa,  de 
t6  le  trato,  y  me  ha  dado  palabra  que  si  muriera  mi 
ama  se  habla  de  casar  conmigo ;  él  me  da  lo  que  he  mo- 
nester,  sin  que  mi  ama  lo  sepa ,  aunque  ella  algo  celo- 
sa anda;  pero  á  mí  no  se  me  da  nada.  ¿Qué  quieres, 
amiga?  dice  otra,  eres  dichosa ;  yo  ha  que  hablo  á  Fu- 
knillo  din  ha,  qne  pasan  de  cuatro  afios,  y  salido  de 
unas  medías  que  me  díó,  no  le  debo  otra  cosa,  y  te- 
niendo le  que  ha  menester;  todo  quiere  suerte  en  este' 
mundo.  Al  mió  se  parece ,  dice  otra;  ayer  me  envió 
con  aquella  vecina  de  enfrente,  que  adereza  valonas, 
que  es  amiga  á  quien  fio  mis  secretos,  un  calzado  que 
vale  seis  reales  de  á  ocho ;  allá  le  tengo ,  hasta  que  ha<^ 
ya  ocasión  de  ponérmele.  Llegan  á  este  tiempo  otros 
gsknes  nuevos,  que  tienen;  y  cada  una  se  aparta  á  ha- 
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blar  con  el  suyo ,  y  el  cántaro  está  como  salió  de  casa. 
Divídenseá  rincones  oscuros  ó  portales  cercanos  á  la 
fuente,  á  tiempo  que  la  ronda  de  media  docena  de  aU 
guaciles,  con  mucha  bulla  y  aquello  de :  Ténganse  á  la 
justicia,  ¿  quién  diremos?  los  espanta.  Una  suelU  el 
cántaro  por  huir,  y  á  su  galán  se  le  cae  el  sombrero 
por  escaparse ;  otra ,  que  está  en  un  portal  con  su  gua- 
po, se  suben  él  y  ella  una  escalera  arriba;  otra  da  en 
manos  de  un  alguacil;  aflígese  á  vueltos  de  buen  ros- 
tro, repara  en  ella  el  ministro,  porque  le  ha  concedi- 
do el  verla  la  luz  que  le  ha  comunicado  un  bodegón* 
cilio  cercano ;  parécele  bien ,  y  en  lugar  de  hacer  su 
oficio,  la  requiebra  ó  manosea ,  dale  palabra  de  que  el 
dia  siguieute  se  verá  con  él  en  tal  parte,  y  despedida  se 
va  á casa  sin  agua.  La  qne  snbió  la  escalera  arriba  con 
su  cuyo,  turbada  se  Ic  cae  el  cántaro  á  la  puerta.de  un 
cuarto  de  la  casa;  salen  al  ruido  dos  mozos,  y  al  di- 
cho galán  de  Mariblanca  le  dan  una  sotana  de  palos, 
creyendo  que  atrevido  con  la  regla  del  medio  partir 
se  habla  puesto  á  multiplicar;  á  ella  la  ponen  de  pala- 
bra, mejor  que  merecia.  Salen  fuera,  y  ella  se  va  sin 
cántaro  á  casa.  Otra  queá  lo  oscuro  de  un  rincón  se  ha- 
biaidoconla  turbación  que  la  justicia  la  puso,  se  le 
cae  la  mantilla,  y  sin  ella  se  ausenta ;  vanse  á  casa  al 
cabo  de  dos  horas :  la  una  dice  que  no  ha  podido  llenar 
por  haber  muclta  gente;  otra  que  por  llenar  la  han 
.quebrado  el  cántaro;  otra  entra  muy  espantada,  santi- 
guándose, diciendo  que  de  milagro  de  Dios  viene  con 
vida ,  que  no  sabe  cómo  se  ha  librado  de  mas  de  treinta 
espadas  desnudas,  que  por  bien  empleado  da  el  haber 
perdido  la  mantilla  y  ño  la  vida.  Los  amos ,  aunque  ri- 
ñen ,  al  fin  lo  creen ;  y  no  creen  los  pecados  que  evitan 
en  evitar  que  vayan  á  tal  hora  por  agua,  y  el  ahorro 
que  al  cabo  del  año  se  hallan ,  dando  limosna  á  nn  po- 
bre aguador  para  que  lo  traiga ,  excusando  la  murmu- 
ración; el  escándalo,  el  tiempo  mal  gastado,  con  tan- 
tos pecados  mortales;  y  cree,  amigo  Onofre,  prosiguió 
Juanillo,  que  se  me  ofrecía  harto  que  decir,  pero  no 
quiero  detenerme  en  las  calles  de  Madrid  de  noche , 
que  huelen  mal  las  verdades,  y  temo  la  ronda  del  mal 
gusto  no  me  encuentre  y  murmure  las  razones. 

DISCURSO  XIV. 

La  noche  triste,  muerte  del  mas  alegre  dia,  había 
tendido  su  negro  manto,  conque  avisa  á  los  mortales 
que  todo  tiene  fin.  Y  ya  aquellos  que  su  vida  y  costum- 
bres no  caben  en  el  mundo  de  dia  se  van  disponiendo 
para  salir  de  noche ;  y  Juanillo  dijo  á  Onofre  así :  Pues 
nuestro  entretenimiento  es  oír  y  ver  las  cosas  mas  no- 
tables que  en  aqueste  mundo  abreviado  suceden,  y  ya 
que  no  sean  todas ,  la  mayor  parte  no  ba  de  ser  posi- 
ble, atenderemos  á  las  que  pudieran  registrar.  Guando 
á  la  puerta  de  una  taberna  vieron  queso  habla  llegado 
mucha  grnte,  y  acercándose  Juanillo,  preguntó  á  un 
mozo  ja  causa,  á  quien  respondió  así :  Este  mido  es  que 
Dovabaii  á  la  cárcel  á  un  hombre  y  una  mujer,  y  se  han 
entrado  á  socorrer  en  esta  casa  como  á  sagrado,  por 
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ser  el  dueño  lacayo  de  un  vizconde,  y  que  pnr  entonces 
no  estaba  en  ella,  que  si  lo  estuviera,  no  se  hubiera  atre- 
vido la  justicia  á  entrar  dentro,  porque  era  Toríbio  peer 
que  el  diablo,  y  no  sufría  burlas.  Y  reparando  atentos 
los  dos  amigos ,  vieron  que  la  justicia  quería  descubrir 
la  cara  á  la  mujer,  y  ella  lo  defendía  con  grande  extre- 
mo, pues  no  era  bastante  el  ofrecer  dejarla  libre  si  la 
hacia,  hasta  que  la  mujer  del  señor  Toribío ,  atando  h 
boquii  la  del  pellejo  que  gobernaba,  se  levantó  det  poes- 
to  donde  media,  y  á  fuerza  la  hizo  descubrir,  manifes- 
tando un  bulto  de  tiniebla  ó  mendrugo  de  azabache, 
pues  era  una  negra,  con  mas  hocico  que  el  de  un  puer- 
co, pero  ladina  portuguesa.  El  hombre  que  con  elh  co- 
gieron se  quedó  turbado,  sin  saber  qué  decir,  hasta  qi» 
el  alguacil  le  dijo :  Cierto  que  iba  vuestra  merced  moj 
bien  empleado  con  tan  buena  alhaja ;  ¿es  posible  qtie  im 
hombre  blanco  hnga  tal?  El  hombre,  absorto  y  como 
fuera  de  si ,  no  hacía  mas  de  mirar  y  hacerse  croces 
mal  formadas  en  el  rostro,  diciendo  con  nnedias  ntzoees 
rempujada^  á  pausas :  Por  blanca  y  muy  bisarra  la  be 
tenido,  porque  el  lenguaje  podía  engañar  al  roas  avisa- 
do, asi  en  lo  pulido  de  las  razones  como  en  lo  entendida 
de  ellas;  no  he  tenido  ocasión  de  haberla  visto  la  cara, 
ni  aun  una  mano,  porque  el  manto  y  los  guantes  lo  bia 
defendido;  hela  dicho  que  se  descubriese  para  vería  k 
cara,  á  loque  me  respondió  que  amor  vendado  Tenda, 
y  otras  razones  á  este  tono,  á  tiempo  que  vuestras  mer- 
cedes llegaron ,  y  ahora  los  suplico  la  envíen  con  Dios, 
y  á  mi  me  lleven  donde  gustaren.  Púsose  de  por  medio 
la  señora  de  casa ,  con  que  dejaron  ir  libres  ei  dia  y  k 
noche  en  aquellos  dos  amantes.  Entre  la  gente  que  ha- 
bía llegado  fué  uno  un  sacerdote,  que  habiendo  visto  la 
que  habia  pasado,  y  oyendo  ó  algunos  que  espantadas 
estaban  del  engaño  de  la  negra,  los  dijo  asi :  M aeiio  me 
admira  que  de  un  rostro  negro  hagan  tanta  novedad  las 
hombres,  y  no  la  hagan  de  una  alma  en  pecado,  que 
estándolo,  no  hay  cosa  mas  fea  y  abominable.  iQné 
mujer  hay  de  aquestas  de  mal  vivir,  pues  solo  es  enga- 
ñar, que  aunque  á  la  vista  sea  hermosa  y  blanca,  toda 
aquello  no  pasa  del  rostro,  pues  solo  del  rostro  em'daa 
para  contentar,  dejando  el  alma  mas  podrida  y  asquero- 
sa que  las  hediondas  bafeas  que  arroja  la  sierpe  cuando 
ae  renueva  7  Pues  ¿qué  mujer,  volvió  á  decir,  hay  des- 
tas  qne  no  procure  dejar  á  un  hombre  tan  feo  y  espaa. 
toso  que  por  no  verle  cierran  los  ángeles  los  ojos?  Ade- 
lante deseaba  Onofre  que  pasara ,  pero  dio  fin  á  sos  ft* 
zones  por  la  indecencia  del  lugar,  que  el  que  oye  haUír 
á  puerta  de  taberna,  no  repara  en  el  dueño  de  las  ra»- 
nes ,  pues  de  ordinario  juzga  ser  la  causa  la  mereadorfa 
que  allf  se  vende. 

Su  viaje  siguieron  Onofre  y  Juanillo,  y  i  breve  Ih- 
tancla  vieron  á  la  puerta  de  otra  tienda  de  vino  cuatro 
mozos  de  buena  edad  y  pocas  barbas,  que  tratando  de 
la  valentía,  dijo  el  uno  que  sabiendo  lascuatro  generales, 
no  habia  menester  mas  para  salir  en  un  juego  pnblico; 
é  lo  que  otro  respondió  que  aunque  eran  las  principales 
heridas,  no  bastaba  el  saberlas,  sin  saber  deíenderiu 
del  contrario.  Otro  dijo  que  no  habla  mas  destreza^ 
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buen  ánimo  y  tírtr  estocadas.  El  otro,  qneno  había  faa-> 
blado  por  tenar  la  boca  ocupada  mascando  algo,  dijo : 
¿Qué  destreza  como  la  deste  laúd,  pueslo  en  el  ángulo 
corro,  y  no  estarnos  mareando  con  sus  ángulos  obtusos 
y  agudos?  Empinó  con  esto  el'jarro,  y  entrególe  á  oir- 
para  que  hiciese  la  raioo ,  á  tiempo  que  dos  estudiano 
tes  salían  de  la  taberna  sin  pagar  después  de  haber  be- 
bido» á  quien  la  medidora  daba  voces,  diciendo :  ¿Quién, 
es  el  que  ha  de  pagar  el  vinoT  Y  los  cuatro  amigos,  que 
no  hablan  reparado  en  los  estudiantes,  creyendo  que 
con  ellos  hablaba,  la  respondieron  que  otra  ves  mirase 
le  cara  á  quien  echaba  el  vino,  y  no  fuese  bachillera. 
La  moza  respondió  que  no  hablaba  con  elloSj  que  lo  ha- 
bía dicbo  por  dos  estudiantes  que  se  habían  ido  sin  pa- 
gar. Llegó  á  este  tiempo  el  dueño  de  la  casa,  y  habien- 
do oido  decir  que  se  iban  sin  pagar  empezó  á  gruñir 
entre  dientes,  hasta  que  rompió  con  la  voz  ^  y  dijo  que 
era  mucha  desvergüenza  la  que  se  hacia  en  su  casa, 
mirando  á  los  cuatro  amigos  desde  los  pies  á  la  cabeza; 
y  el  ano,  enfadado  de  que  los  mirase  y  hablase  de  aquel 
'  modo,  no  teniendo  ellos  la  culpa ,  le  dijo  que  se  fuese 
poco  á  poco,  ó  trajese  espada  para  hablar  como  liom- 
bre,  y  no  como  dueña.  Entró  por  ella  como  un  viento, 
y  k  medidora  empezó  á  dar  voces,  y  como  le  vio  salir 
con  espada  desnuda,  desamparó  el  pellejo,  sin  echarle 
freno  en  la  boca ,  y  fué  á  favorecer  i  su  amo.  Al  salir  á 
k  calle  los  cuatro  camarades  echaron  á  rodar  una  mesa 
de  castañas  asadas  y  una  olla  de  mondongo,  echando 
al  aire  las  discípulas  de  Narvaez;  y  al  salir  el  tabernero  ' 
je  dieron  un  trasquilón,  obrado  de  un  tajo,  conque  ' 
dijo :  ]  Confesión ,  que  me  han  muerto !  Llegó  justicia, 
y  loa  cuatro  diestros  se  fueron  al  cuarto  de  laulud.  I 
Asieron  del  herido  para  meterlo  en  casa ,  toda  albora-  | 
tada,  llena  de  gente,  y  el  baño  y  el  suelo  Heno  de  vino;  ; 
llamaron  á  un  barbero  para  que  le  tomase  la  sangre  y  ! 
corase,  y  después  de  curado,  le  tomaron  su  declaración, 
luego á  la  medidora,  castañera  y  mondonguera,  que 
tenían  que  llorar,  una  sus  castañas,  otra  su  mondongo, 
otra  su  vino,  y  el  tabernero  su  cabeza  rota ;  y  por  si  aca- 
so había  heridos  da  la  otra  parte,  le  llevaron  á  la  cárcel, 
embargándole  cuanto  tenia,  depositándolo  en  un  bode- 
gonero, compadre  suyo.  Estaban  Juanillo  y  Onofre  mi- 
rándolo todo,  admirados  de  loa  lances  impensados  que 
le  vienen  á  un  hombre  sin  buscarlos.  Si  este  hombre, 
dijo  Onofre,  hubiera  tenido  mas  prudencia,  sin  echarse 
tan  presto  con  la  carga ,  y  mas  atento  supiera  quién 
eran  los  culpados,  y  por  cantidad  que  serian  cuatro 
cuartos  cuando  teas,  se  reportara  y  juzgara  que  á  lo 
hecho  no  había  ya  remedio ,  mas  quieto  se  hallara  aho-^ 
ra,  y  no  que  por  haber  hablado  arrojadamente,  se  halla 
herido ,  preso ,  y  su  vino  vertido ,  y  que  le  costará  su 
dinero.  Vamos  de  aquí ,  dijo  Juanillo ,  acercándonos  á 
la  Plaza  Mayor ,  pues  la  noche  convida  con  su  quietud 
y  claridad.  Así  lo  hicieron,  y  antes  de  llegar  á  la  pla- 
zuela de  Antón  Martín,  vieron  que  la  ronda  de  unos  mi- 
nistros de  corte  hablan  detenido  á  un  hombre  á  quien 
quitaron  un  broquel  y  un  estoque;  y  CQmo  le  hallaron 
aquellas  armas  iudecentes^  le  miraron  con  mas  cuida- 
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do^  y  toparon  dos  pistolas  cargadas;  y  preguntándole 
quién  era ,  que  se  atrevía  á  traer  aquellas  armas  veda* 
das^  respondió  que  hermano  de  un  despensero,  y  que 
él  era  botiller  de  nn  señor;  y  si  le  quitaban  algo  de  lo 
que  llevaba,  se  enojaría  su  amo,  y  les  pesaría  de  haberlo 
hecho,  á  lo  que  un  ministro  enojado,  levantando  la 
mano,  le  Hcudió  con  unas  cuantas  puñadas,  dejándose- 
las muy  bien  asidas,  y  á  empellones  le  fué  guiando  á  la 
casa  donde  un  ángel  tremoUi  la  espada  de  la  justicia, 
para  que  allí  amansase  los  tufos,  como  lo  hacen  los  mas 
valientes.  Si  este  zafio  gallego,  dijo  Onofre ,  que  en  el 
habh  he  conocido  que  loes,  se  atreve  á  esto,  ¿qué  hará 
quii^n  con  alguna  libertad  puede?  Asi  está  todo  perdi- 
do, replicó  Juanillo,  pues  apenas  entran  estos  mons- 
truos galicianos  en  Madrid  ,'cuando  para  comer  asen  de 
una  esportilla,  ó  tomando  dos  cántaros  trasiegan  agua,y 
luego  subiendo  á  mayores,  se  acomodan  alacayos  de  un 
señor,  y  apenas  lo  son,  cuando  se  echan  vaina  abierta,  y 
muy  tiesos  de  cok  se  la  van  mirando  como  á  cosa  que 
nuevamente  sale  de  aquel  buRo;  y  luego  no  falta  una 
Dominga ,  que  hecha  ama  por  la  leche,  le  da  para  colo- 
to, con  que  á  pocos  escalones  sube  al  eitremo  que  este 
que  va  ala  cárcel. 

Su  camino  seguían  los  dos  amigos,  cuando  á  la  puer- 
ta de  una  tienda  de  tabaco  vieron  dos  fantasmas  amor* 
tajadas  en  seda,  mas  melindrosos  que  títeres  de  vidrio, 
destosque  lo  mas  del  año  traen  los  zapatos  con  los  ta- 
lones acuchillados  y  cosidos  con  lazos  negros,  la  espada 
muy  limpia,  y  la  camisa  no  tanto,  muy  barbihechos  de 
rostro,  y  deshechos  de  vientre ,  sombreríto  trique,  y 
vueltas  bailarinas,  y  lacito  de  color  en  la  negra  toquilla; 
en  fin ,  son  los  que  sirven  de  carga  á  un  macho  ó  muía, 
que  parece  de  tahona ,  acompañando  á  una  silla,  donde 
va  una  dueña  de  la  edad ,  atenidos  á  tres  reales  cada 
dia.  Estaba  el  uno,  muy  vejiga  en  lo  hueco,  contando  al 
otro  las  gradas  y  parles  de  su  dama;  alabábala  el  pié, 
y  por  apocarle  decía  que  era  un  pígme ,  y  que  muchas 
veces  le  parecía  duende.  Sin  reservar  lo  mas  secreto,  la 
fué  pintando,  y  luego  pasó  á  las  alhajas  del  cuarto  de 
casa,  contando  delestrado  y  colgaduras  de  la  cama, 
adorno  de  pinturas,  escritorios  y  demás  trastos,,  hasta 
que  cansado  de  mentir ,  dio  lugar  para  que  empezara  el 
otro.  Los  dos  amigos  estaban  atentos,  y  Juanillo,  ya 
cansado  de  oír  á  un  tonto,  dijo á  su  amigo  :  Yo  apos- 
taré  que  la  tal  dama  calza  sus  ocho  largos  de  zapato ,  y 
tendrá  los  pies  con  mas  juanillos  que  dedos,  y  apenas 
llegará  de  la  ronda  cuando  se  descalzará,  para  que  sal- 
gan los  malos  humores;  y  aunque  salen  algunos,  mu- 
chos entran.  Miren  este  bobo,  que  quiere  sustentar  con 
veinte  y  cinco  cuartos,  que  el  ochavo  que  falta  á  tres 
reales  que  le  dan  es  la  renta  del  mayordomo ;  y  si  quie- 
re Dios,  el  estrado  será  unredor  de  real  y  medio;  la  ca- 
ma un  mal  jergón ,  lleno  de  la  pajaza  donde  viene  el  vi- 
drio; las  colgaduras  las  que  teje  el  araña ,  que  el  cuarto 
de  la  vivienda  será  el  primero  donde  con  mas  libertad 
anidan  ratones,  y  nacen  los  gatos  ariscos.  Los  escrito- 
ríos  serán  una  arquilla  de  seis  reales,  comprada  en  la 
tornería,  donde  guarda  ks  drogas  que  la  pintan  el  ros- 
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tro,  qa#  |Nira  los  festidot  do  hi  raenetter  encierro^  que 
solo  el  que  trae  es  el  que  tiene.  Las  pinturas  serán  cua* 
tro  papelones  enalmagrados  de  los  que  traen  los  fran- 
ceses. Y  aunque  fuera  verdad  cuanto  ha  dicho,  dije 
Onofre ,  y  tuviera  una  dama  como  un  ángel  ^  para  qué  la 
alaba  á  otro  hombre ,  sabiendo  que  el  deseo  es  ave  que 
vuela  y  y  que  todo  cuanto  habla  es  poner  alientos  de 
verla  en  el  que  escucha.  ¡Oh  qué  tontedad  en  muchos 
que  hay  como  este!  Que  aun  de  sus  propias  mujeres 
manifiestan  las  gracias  en  públicas  conversaciones,  sin 
reparar  que  el  real  sitio  del  Escorial  se  desea  ver  por  lo 
que  se  oye  alabar ;  el  que  le  ha  visto  apasionado  alaba 
sus  partes,  y  el  que  escucha  labra  deseos  de  verlas ;  lo 
mismo  sucede  alabando  el  mentecato  cuatro  melindre 
de  su  dama  6  mujer,  que  el  que  escucha  desea  verlos,  y 
procura  que  se  hagan  con  él  para  notarlos  mejor;  y 
aunque  se  quede  con  deseos  no  Bias ,  ya  hasta  la  inten* 
cion  de  ofendelle,  por  ser  hablador.  Alabar  las  partes 
de  la  mujer,  pruebo  que  es  bueno,  siendo  las  del  alma, 
como  decir:  Tengo  una  mujer-,  que  me  lia  dado  el  cie- 
lo, virtuosa  y  santa ;  cada  dia  confiesa  y  comulga,  no 
consiente  la  murmuración  donde  ella  está,  ni  que  se 
ofenda  al  prójimo;  es  caritativa  y  piadosa.  £1  que  es- 
cucha estas  partes,  solo  dice :  Gracias  á  Dios,  j  quién  la 
imitara!  ¡Dichosa  ella  y  quien  con  ella  habita!  Pero 
el  que  escucha  gracias  del  cuerpo  y  melindres  exterio- 
res, calla  y  desea  el  verlos ;  y  viéndolos,  procura  gozar 
de  aquel  cariño,  con  que  ya  te  ofende  con  el  pensamien- 
to, y  se  anima  á  la  palabra,  y  si  le  surte,  ejecuta  la  obra, 
teniendo  tú  la  culpa  de  todo. 

Cansados  de  haber  oido  aquellos  dos  tontos,  muda- 
ron de  sitio  Onofre  y  JuaniUo ;  y  á  pocos  pasos  oye* 
ron  que  de  una  casa,  algo  oscura  la  entrada,  salia 
un  ay  lastimoso,  repetido  algunas  veces;  y  con  el  de- 
seo de  saber,  pues  no  los  movía  otra  cosa,  se  detuvie- 
ron, y  Onofre,  como  mas  animoso^  entró  en  el  zaguán, 
donde  oyó  formadas  razones,  y  aunque  revueltas  entre 
ansias,  conoció  eran  de  mujer ,  y  prestando  el  oido 
atento,  notó  que  la  que  se  quejaba  decia  asi :  ¿Es  po- 
sible que  no  baste  el  llevarme  mi  pobre  hacienda  y  la 
ajena  sin  tenerme  á  mi  y  á  esa  criatura  atadas  deste 
modo?  ¿Qué  defensa  ven  en  una  pobre  ihiger  sola,  sin 
mas  amparo  que  el  de  Dios?  No  hubo  menester  Onofre 
oír  roas  razones,  pues  en  las  que  había  escuchado  co- 
noció que  eran  ladrones,  y  sacando  la  espada,  entró 
mas  adentro,  hasta  que  el  resplandor  que  salla  por  el 
agujero  de  una  puerta,  comunicado  de  una  luz,  le  in- 
formó ser  allí  donde  se  formaban  aquellas  amargas 
quejas,  y  sin  atender  al  riesgo  que  le  podía  venir,  dio 
tan  grande  golpea  la  puerta,  que  saltando  un  pedazo 
de  tabla,  quedó  bastante  abertura  para  que  viese  eran 
dos  hombres,  que  estaban  liando  lo  que  habla  en  el 
aposento,  y  ya  turbados  con  el  golpe  de  la  puerta,  mos- 
traban cobardía  en  sus  acciones,  á  tiempo  que  ejecu- 
tando Onofre  otro  golpe  en  la  puerta,  quedó  franca  la 
entrada,  acometiendo  y  diciéndoles  :  tAh,  ladrones 
infames!  ¿cómo  os  atrevéis  á  una  pobre  mujer?  dundo 
al  uno  tan  recia  cuchillada,  que  obediente  besóla  tierra» 
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y  el  otro  temblando  no  sabia  lo  que  le  había  SQesdld9,i 
tiempo  que  dos  vecinos  de  la  casa,  que  vtviin  eiei 
cuarto  alto  bajaban  con  luz  y  sus  espadas  dteaailts; 
pero  ya  Onofre  los  habla  quitado  á  los  ladrones  b 
espadas,  y  Juanilk)  había  desatado  á  la  mujer,  poes}! 
se  venia  á  Onj^fre,  agradeciéndole  el  piadoso  secorro; 
y  como  hay  ministros  sobrados  por  cualquiera  parte,  a 
esta  no  faltaron,  pues  media  docena  llenaros  el  apo- 
sento, empezando  á  preguntar  la  causa  de  aquel  albo- 
roto, á  quien  Onofre  dijo  que  la  dueña  de  cisi  dirii 
mu  razón  que  nadie,  y  ella  medrosa  y  llorosa  dijoisi: 
Yo  soy  una  pobre  mujer,  lavandera;  viniendo  esu  no- 
che del  rio,  abrí  este  aposento ,  y  dejando  dentro  esH 
criatura,  salí  á  encender  una  luz ,  y  cuando  voItí  m 
ella  hallé  á  estos  dos  hombres  deotro,  que  la  primen 
palabra  fué  decirme  que  el  callar  me  daría  h  fidí,  j 
asiéndome  las  manos,  me  las  ataron,  haciendo  la  misoM 
á  esta  criatura ,  sin  tener  piedad  de  sus  tiernas  lágo- 
mas;  vi  que  iban  liando  toda  la  ropa,  sin  reservar  mdi, 
en  ocasión  que  estos  dos  señores,  que  angela  deiM 
de  ser,  echaron  la  puerta  en  el  suelo ,  socorríéndome. 
Lo  demás  diré  yo,  dijo  Onofre,  pues  el  haberlo  beefao 
fué  que,  pasando  por  la  calle,  oí  tas  quejas daslip»* 
bre  mujer,  y  habiendo  notado  en  ellas  h  causa,  euui 
á  darla  socorro ,  y  creyendo  que  estos  hombres » po- 
siesen  en  defensa,  los  acometí  con  la  espada  i  U  oíaai. 
A  ese  tiempo  bajamos  nosotros,  dijeron  los  vedaos, 
por  haber  oido  decir :  ¿OSmo  os  atrevéis  á  ooipobn 
mujer?  En  fin,  la  justicia,  atando  un  pañuelo  al  herido, 
maniatándolos,  ordenaron  de  llevarlos  á  h  cárcel,  »- 
pilcando  á  Onofre  los  acompañase  hasta  en  casa  dea 
juez  para  que  dijese  su  diclio^  á  quien  Onofre  obededé^ 
quedando  el  juez  y  todos  los  ministros  agradecidos  de 
su  bizarría,  y  despedidos,  se  fueron  los  dos  amigos  i 
proseguir  su  tarea. 

DISCURSO  ItV. 

Avisos  daban  los  relojes  á  la  vida  humana  desmeló* 
cidad  y  carrera,  pues  apenas  la  empieza,  coando ipesH 
halla  carrera  que  seguir.  Mira  que  tienes  una  bm 
menos  de  vida,  ya  te  aviso ;  esto  hace  el  primer  téé 
que  se  oye,  y  los  demás  avisan  lo  que  ya  se  sabe.  Ca* 
tando  las  horas  estaban  Juanillo  y  Onofre,  á  tiempsfa 
un  agua  va  de  una  fregona,  dama  del  esparto  molide, 
los  hizo  detener  con  algún  temor,  aunque  estabaai^ 
jos,  y  mintió,  según  se  vio,  pues  arrojó  bien  pocaagm; 
acertó  á  caer  en  las  costas  todo  el  principal  ádoshon* 
hres  que,  al  oír  decir  agua  va,  levantaron  k  vista  pit 
huir  del  relámpago,  ylesdió  el  truenosin  perderse  oidi, 
pues  antes  de  llegar  al  suelo  lo  recogieron*  Bl  uao,qai 
á  lo  que  se  oyó  no  tenia  mucha  paciencia,  empeló  i 
decir  razones  notables,  sin  reservar  el  eres  uaa  tal  tá 
y  tu  ama.  El  otro  no  hacia  mas  de  aacodirss,  cainib 
la  luz  del  farol  de  un  demandante  los  acabó  deremiW 
la  poca  paciencia  que  los  habia  queda'lo,  pues  TÍeM> 
lo  que  rato  habia  que  olían,  siendo  causa  para  qoe,C0' 
lencos  y  determinados,  quitándole  la  luz,  subiesen «> 
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Mcaten  qae  las  pareció  ser  cunlno  pera  su  vengansa, 
rlíarnaado  á  ana  puerta,  de  donde  les  pareeió  habrían 
¡alido  aquellos  trastos  digeridos «  aunque  lo  hicieron 
!00  palabras  injuriosas,  viendo  que  nadie  respondía, 
e  bajaron  á  tle^ipo  que  al  salir  á  la  calle  los  cogió 
is enjuagaduras,  de  donde  participó  el  pobre  doman* 
tanta;  volvieron  las  razones  en  el  colérico ,  y  el  otro 
!0D  mucha  paciencia  dijo  se  fuesen ,  pues  ya  iban  en-* 
oagados. 

A  todo  lo  que  había  sucedido  estaban  Onofre  y  Jua« 
lillo  en  un  portal  de  enfrente,  y  viendo  que  se  hablan 
do  ios  escabechados,  hicieron  ellos  lo  misoio,  hallan- 
lose  á  breves  pasos  en  la  calle  Mayor,  y  de  una  casa» 
[oe  por  el  hueco  de  la  cerradura  de  la  puerta  mani- 
estaba  baber  luz  dentro,  oyeron  una  voz  agradable,  á 
|Qien  suspensos  atendieron  por  gozar  lo  dulce  de  su 
ICO,  que  el  dueño  por  divertirse  cantaba  asi : 


ConioD,  ¿qaé  preteades, 
Qm  te  atreves  i  dar 
Saspiros  i  las  r^as 
Oe  la  mayor  beldad? 

Deten  el  paso  altivo ,  . 
Mo  qoieras  enplear 
Tb  anor  en  imposibles , 
Padieado  qoletó  andar. 

Sostégata ,  qoe  avisos 
O07  i  ta  volanUd ; 
Paes  teniéndola  libre. 
La  qaieres  eaativar. 

Oesvaaecerte  miro , 
Coü  gran  desigaaldad  ; . 
Paes  bamilde  pretendes 
Hasta  el  cielo  llegar. 

Aaar  anabermosara 
Qae  no  se  ba  de  alcaniar, 
Bs  an  qoerer  qne  pasa 
A  ser  loeora  ya. 

Dirás  qae  no  hay  mas  dieha 
Ove  prisionero  estar, 
l^nde  es  cierto  qne  im  ángel 
DolcesprUioieada. 


T  qae  atrevido  qaieros 
En  sos  altares  dar 
Todo  na  libre  albedrfo 
A  qoien  poede  mandar. 

Qae  teniendo  tal  daeflo, 
Es  la  eantividad 
Alegría,  yio  Ubre 
Triste  prisión  será. 

Concedo  <qae  el  amor 
En  U  paede  reinar , 
Mas  mira  qae  es  criatura 
Snjeta  por  mortal. 

Amar  al  Hacedor 
Es  el  meior  amar ; 
Paes  aquello  que  bizo 
Desbaeerlo  podrá. 

Esto  aa  pastor  cantaba. 
Cerca  donde  el  cristal 
De  encogido  pasaba 
A  ser  corriente  yi. 

T  desde  sas  oriUas, 
Pop^  crecer  so  caudal. 
Lagrimea  le  ofrecía , 
Qoe  le  caes taa  llorar. 


I  Quién  será  el  dueño  de  tan  agradable  voz,  d^O  Ono- 
t,  que  suspende  con  la  dulzura  de  su  canto?  Aquí , 
aspoDdió  Juanillo,  viven  unos  oficiales ,  que  bordan 
Danto  hacen  por  sus  roanos,  y  sin  duda  estarán  velan- 
0.  Divertidos  estaban  los  dosamlgoSf  cuando  llegaron 
ellos  dos  pobres,  según  sus  razones,  pues  en  ellas 
aclaraban  serlo,  y  con  rouclia  cortesía  los  pidieron 
na  limosna  para  la  posada,  diciendo  era  grande  su  ne- 
Bsidad,  y  de  pobres  soldados  estropeados  de  balazos, 
ompadecido  Onofre ,  los  dijo  se  cubriesen ,  echando 
lano  á  la  faltriquera,  cuando  otros  dos  compañeros 
a  los  pobres  asieron  á  Onofre  y  Juanillo  por  detrás , 
n  dejarlos  ser  dueños  de  sus  acciones,  ofreciéndose 
•que pidieron  la limospa  á  mirarlos  las  bolsas;  pero 
esta  ocasión  de  hi  puerta  donde  oyeron  cantar  sallan 
latro  mozos  de  buen  brío ,  de  los  que  con  facilidad 
ican  la  de  Alemania  de  la  angosta  prisión  donde  des* 
insa, }  como  vieron  bultos,  ee  fueron  acercando  á  ellos, 
los  ladrones  ó  pobres  de  conciencia,  viendo  el  miedo 
los  ojos,  soltaron  la  presa,  y  poniéndose  en  fuga  con 
diligencia  posible;  y  así  que  Onofre  se  vi6  suelto, 
có  la  espada  con  tono  de  ¡ah ,  ladrones !  á  cuya  voz 
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hicieron  lo  mismo  los  cuatro  camarades,  ofreciéndose 
al  alcance  dellos,  pero  fué  en  vano,  porque  huían,  y 
no  es  todo  un  huir  con  necesidad  ó  correr  por  gusto. 
Dejáronlos,  preguntando  la  causa  á  Onofre,  y  sabida,  se 
pelaban  por  no  haberlos  pelado,  ofreciéndose  los  mozos 
deservirlos.ó  que  mirasen %i  mandaban  alguna  cosa,  de 
quien  agradecidos  Onofre  y  Juanillo,  se  despidieron , 
echando  una  calle  abajo,  donde  oyeron  de  una  cueva , 
que  señales  de  tener  luz  la  misma  luz  les  daba,  que  sa- 
lía una  voz  á  lo  francés;  haciendo  reparo,  conocieron 
que  era  un  figón,  donde  estaban  aderezando  aves;  y 
atentos  vieron  queá  unos  gallos  cortaban  las  crestas 
muy  á  raíz,  y  luego  con  el  palillo  de  extender  la  masa 
los  aporreaban  las  agudas  pechugas,  dejando  las  cua* 
dradas  alas  que  parecían  perfiles;  y  luego  los  mecha- 
han  con  tocino ,  y  lardeaban  con  agua  azafranada ,  de- 
jándolos tan  capados,  que  por  tales  pasaban  plaza.  ¡  Ah, 
ladrones,  engañadores  del  mundo!  dijo  Juanillo,  no 
tan  quedo  que  oído  de  loe  gabachos,  loa  dieron  con  la 
ti^mpa  en  los  pies.  Mudaron  de  sitio  los  dos  amigos,  y 
á  poco  espacio  tieron  salir  luz  de  otra  cueva,  y  cuida- 
dosos notaron  que  en  lo  mas  profundo  della  estaban 
un  hombre  y  una  mujer  empleándose  en  ejercicios  pia- 
dosos, pues  crístianaban  al  hijo  de  Valdemoro;  ella  te- 
nia el  pellejo,  y  él  con  un  jarro  iba  llenando  las  faltas. 
Plegué  á Dios,  dijo  Juanillo,  que  reventados  halléis  los 
pellejos  aguados  por  la  mañana,  ladrones  con  ganzúas 
de  agua,  que  lo  qne  Dios  envía  puro  lo  ponéis  tal,  que 
no  tiene  brío  para  decir  que  es  vino.  ]  Que  se  consienta 
esto  en  el  mundo  f  dijo  Onofre.  A  quien  Juanillo  res- 
pondió :  No  te  espantes,  que  asi  ha  labrado  esta  casa 
en  que  vive,  que  algún  principe  no  la  tiene  tan  buena , 
y  se  pasea  en  un  macho  que  vale  ducientos  ducados,  y 
no  ha  muchos  años  que  era  mozo  de  pellejos  en  aquella 
taberna  de  enfrente,  y  el  otro  día  corrió  gansos  en  un 
caballo  enjaezado;  pero  ¿para  qué  nos  cansamos?  que 
ya  se  pasó  el  tiempo  del  remedio,  y  vino  el  de  la  aflic- 
ción ;  ya  se  acabó  el  tiempo  cuando  se  vendía  vino ,  y 
ya  ha  muchos  días  que  las  lunas  tabemales  traen  mués- 
trae  de  agua ;  do  gastemos  el  tiempo  tan  mal  gastado 
como  en  cosas  que  cada  día  van  á  peor ;  pero  escucha , 
que,  si  DO  me  engaña  el  oído,  instrumentos  suenan 
cerca,  y  puede  ser  que  sea  para  cantar,  pues  el  ruido 
que  hacen  parece  que  es  templarlos.  Asi  fué,  que  ha- 
biendo templado  y  concordado  los  instrumentos  cuatro 
másioos,  que  amparados  de  dos  embozados  procurando 
publicar  lo  diestro  de  sos  voces,  cantaron  asi : 

81  de  ta  bennotara  qiieres 
Usa  copia  con  mil  gracias, 
Bscocba,  porqoe  pretendo 
Bl  pistarla. 

Eres  doefia  del  losar, 
Bandolera  de  las  almas, 
Imea  ie  loa  albedrfoa. 
Liada  alhaja. 

Es  t|i  talle  hermoso  y  meároa^t 
Todo  en  on  pafio  se  baila , 
Qae  siendo  la  daao  aa  áa«el , 
Me  adminba. 

Un  rasgo  de  ta  bennosara 
Qaiaiara  yo  al  netraiaria. 
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Que  es  estrella  >  et  eleio ,  es  sol» 
No  es  sino  el  alba. 

El  atrevido  qae  al  pdo 
Te  mira  por  sa  dasgraeia , 
Hallar!  en  cadenas  de  oro 
Msion  larga. 

Esta  frente  toda  alefi» 
T  el  alabastro  batallas 
Ofreeid  al  snor,  baeleado 
En  tUa  Taya. 

Aaor  labrd  de  tu  ee|u 
Dos  áreos  para  sn  aljaba, 
T  debejo  ba  destnbleito 
Qnlen  le  nala. 

Es  ta  naris  nada  laproplt. 
De  lo  ij estado  la  mapa , 
1  annqnc  cobre  dos  claTOlet, 
Foco  tapa. 

Al  resquicio  de  carmín 
El  dios  vendado,  en  veofaua, 
Por  ffvarda  le  pnso  perlas 
En  dos  bandas. 

En  tn  barba  bay  «i  sepilcro  • 
Donde  ae  sepeltan  alasae,        * 
T  por  malador  al  rostro 
Le  remata. 

Dos  alacenas  animas 
reqncftas»  pero  tan  blaneu » 
Qne  amor  sin  vista  qaedd 
De  mirarlas. 

Remataré  con  el  pié. 
Trasto  qne  apenas  se  baila , 
Qae  tan  bermoao  edilcio 
Es  poca  plantt. 

Apenas  hubieron  acabado  de  cantar ,  coando  de  una 
casa  grande,  cuyo  zaguán  no  tenia  puerta  que  le  cer- 
rase ,  vieron  salir  cuatro  hombres  p  que  despidiendo  de 
si  las  capas ,  manifestaron  las  manos  ocupadas  con  sus 
espadas  y  broqueles ,  y  sin  hablar  moa  razones  de  á  los 
atrevidos  se  castiga  así «  empezaron  á  jugar  el  látigo 
con  alentado  brio^  sin  dar  lugar  á  que  los  pobres  musí* 
eos  pusiesen  en  guarda  sus  Instrumentos,  pues  hacien- 
do escudo  dellos,  fueron  los  primeros  que  quebraron,  en 
fin  como  cosa  tana.  Salieron  á  su  defensa  los  dos  em- 
bozados, pero  aunque  empezaron  con  buen  aire,  lopa* 
saron  mal,  pues  habiéndole  quebrado  el  broquel  al  uno, 
le  alcanzó  una  estocada,  dando  en  el  suelo  el  cuerpo, 
y  el  aliento  en  el  último  vale  de  su  vida ;  que  á  un  |  ay 
de  mí!  ¡muerto  soy  I  se  ausentaron  loa  cuatíro^  y  el  com- 
pañero hizo  lo  mismo. 

Absorto  estaba  Onofre  de  lo  que  babía  pasado >  á 
quien  Juanillo  dijo :  El  ausentarnos  de  aquí  ha  de  ser 
luego,  que  si  viene  la  justicia,  puedo  ser  que  paguemos 
los  justos  por  los  pecadores.  Hiciéronlo  con  brevedad, 
y  ya  lejos  preguntó  Onofre  á  Juanillo  la  causa  de  lo  que 
liabia  pasado,  qué  seria  su  principal  motivo,  pues  no 
liabian  cantado  aquellos  hombres  cosa  que  ofendiese  á 
nadie;  que  alabar  las  partes  de  la  belleza  de  una  dama 
y  sin  nombrarla,  permitido  era  en  todo  el  mundo;  i 
quien  Juanillo  respondió  asi :  Esta  música  sin  duda 
se  daba  i  alguna  dama  para  enamorarla,  como  si  el 
oido  se  hubiera  de  enamorar  del  que  paga  la  voz  ó  el 
que  la  tiene ,  pues  maa  razón  será  enamorarse  del 
que  canta  bien  qne  del  tonto  queso  vale  de  otro  para 
ser  querido;  y  sin  duda  pretensores  6  duehos  de  la 
casa  de  la  dama  eran  los  que  defendieron  el  puesto, 
que  son  cosas  que  suceden,  y  mucbas  veces  está  It  da- 
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ma  á  la  vista ,  holgándose  de  qiio  por  sn  oeanlon  haya 
cuchilladas  y  muertes,  que  con  eso  cree  que  Unne  par- 
tes para  ser  amada,  pues  por  ella  se  pierden  loe  hom- 
bres; y  los  tontos  no  reparan  que  los  tiene  poco  vm 
quien  gusta  de  verlos  morir.  Largo  trecho  se  habiaB 
apartado^  cuando  á  lo  lejos  vieron  un  bulto  todo  blaaca, 
con  una  luz,  que  á  ratos  andaba  hacia  ellos ,  y  á  ri- 
tos se  paraba,  y  que  grande  cantidad  de  perros  al  rede- 
dor le  ladraban ,  con  repetidos  aullidos,  y  Joanillo  nray 
arrimado  á  Onofre  le  dijo :  )  Hola!  parece  que  aqad 
bulto  cuando  quiere  se  alarga  y  se  acorta.  Asi  es  ver- 
dad, dijo  Onofre,  pero  no  temaa,  pue  puede  ser  cosa 
que  después  nos  haga  convertir  el  temor  en  risa.  Tam- 
bién puede  ser,  replicó  Juanillo,  el  alma  de  Garíbaj, 
que  según  Quevedo  dice,  siempre  anda  cargado  de 
perros,  ó  puede  ser  la  de  la  lavandera  de  Toledo,  6  d 
alma  de  Pedro  Grullo,  que  como  andamos  entre  verda* 
des  manifiestas,  nos  vendrá  á  hacer  compañía.  Todo 
este  discurso  habla  hecho  la  medrosa  imaginacioB  de 
Juanillo,  cuando  ya  mas  cerca  conocieron  que  era  una 
mujer  de  las  que  llamamos  traperas ,  que  andaba  añ- 
rendo  las  busuras  de  la  calle,  toda  revuelta  en  una  maih 
tilla  blanca,  con  un  esportillo  en  el  brazo,  y  en  la  mana 
un  palo  con  un  garabato ;  y  ya  cobrado  Juanillo  dd 
susto  que  le  causó  el  ver  que  se  alargaba  cuando  que- 
ría, haciéndolo  cuando  se  bajaba  á  las  basuras  y  volvh 
á  enderezarse.  ¡Oh  qué  de  cosas  forma  eo  su  idea  la 
imaginación ,  y  mas  de  noche  I  decia  entre  si  Juanillo, 
cuando  emparejando  con  ella,  la  preguntó  Onoire: 
¿Qué  hora  esT  A  lo  que  la  mujer  respondió  :  Las  once, 
y  ya  es  hora  de  recogerse,  y  mas  quien  no  tiene  que  ha- 
cer, pues  no  se  gana  nada  eu  andar  de  nocbe.  Pasaroa 
adelante,  y  á  poca  estancia  oyeron  unos  golpes,  revori- 
tos  entre  gemidos,  y  á  ratos  unos  silbos  medrosiis,  á  qae 
Onofre  preguntó  qué  ruido  era  aquel.  Y  Juanillo  res- 
pondió :  Alli  es  un  obrador,  donde  fabrican  sombreros, 
y  siempre  trabajan  con  este  ruido.  ¡Oh  mísería  del 
mundo!  dijo  Onofre,  ¡con  qué  trabajo  ganan  la  comi- 
da algunos,  y  con  cuánto  descanso  comen  otros!  A 
tiempo  que  llegando  á  la  puerta  de  la  casa,  ▼ieron  por 
el  hueco  de  la  cerradura  unos  hombres  medio  desnu- 
dos, entre  montes  de  niebla,  amasando  lana,  á  cuyo 
alan  gemían  y  silbaban.  Estos  hombres ,  dijo  Onofre, 
cuando  gimen  se  quejan  de  su  fortuna  rigurosa,  poes 
del  modo  que  se  ve  afanan  para  conservar  la  triste  vi- 
da;  y  á  mi  entender  cuando  silban  llaman  á  la  muerte 
para  que  dé  fin  á  tantos  pesares.  En  esta  contempla- 
ción estaba  Onofre,  cuando  de  una  casa  grande  TÍen» 
abrir ,  de  un  balcón  que  hacía  espaldas  á  la  casa,  uaa 
ventana ,  á  cuyo  ruido  un  hombre,  que  aguardando  es- 
taba aquel  lance ,  vieron  que  se  determinaba  i  subir 
por  una  reja  baja,  que  se  enlazaba  con  el  balcón,  donái 
abrieron  la  ventana ;  y  reparando  atentos  los  dos  ami- 
gos ,  encubiertos  en  el  hueco  de  un  pórtico,  vieron  qm 
de  la  ventana  sacó  una  mujer  el  brazo,  arrojando  h 
punta  de  un  cordel,  dejando  la  oün  atada  al  bakoa, 
con  que  el  que  subía  se  ayudó  para  llegar  arriba  cea 
brevedad,  entrando  por  la  ventana  y  cerrándola.  Gran- 
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da  atrevimlfinto  es  este»  dijo  Onofre,  y  no  ha  dado 
señales  en  la  turbacioo  de  ser  la  primera  vez  que  ha 
escalado  la  casa.  ¡Olí  mujer  determinada^  que  á  tal  ho- 
ra das  entrada  á  un  hombre  por  una  ventana ,  sin  mi* 
rar  tantos  riesgos  como  pueden  venir  I  Eso,  dijo  Juani- 
llo» ya  lo  hacen  ellas  con  seguridad  bastante.  En  esta 
casa  vive  un  caballero ,  casado  con  una  señora  princi- 
pal ;  tienen  criadas ,  y  alguna  será  la  dueZia  del  atrevi- 
miento; estarán  ya  sus  amos  en  la  fuerza  del  primer 
njeño ,  y  ella  vigilante  habrá  aguardado  hora  para  que 
sil  galán  entre,  sin  roparar  el  que  quiebra  el  precepto 
de  fiel  criada,  que  ultraja  el  sagrado  de  la  ca^a,  que  sí 
se  entendiera  tal  caso,  el  dueño  imaginara  tenieraria- 
mente  en  su  inoceoíe  esposa,  pues  al  oir  decir  :  Un 
Lombre  entra  é  deshoras  en  tu  casa  por  un  balcón, 
j  cuántas  imaginaciones  habían  de  batallar  con  su  pen- 
samiento, siendo  causa  de  todo  una  vil  criada!  y 
cómo  deben  los  que  se  sirven  dellas  procurar  el  eiá- 
Boeo  riguroso  de  sus  costumbres  y  maiías ;  y  ya  que  no 
pueda  ser ,  sea  el  que  habiten  lo  mas  á  trasmano  de  la 
casa ,  sin  que  puedan  ser  dueñas  de  ver  la  calle  de  no- 
che, pues  con  eso  se  corta  el  hilo  á  todas  sus  infames 
determinaciones.  Aquí  llegaba  Juanillo,  cuando  vie- 
ron que  volvían  á  abrir  la  ventana;  ya  salla  el  hombre 
que  habla  entrado,  sacando  de  camino  un  envoltorio 
grande,  que  después  de  haber  bajado  se  le  echó  ala- 
do al  cordel  la  seiiora,  y  cargado  con  él  guió  mas  li- 
gero que  un  viento,  y  ella,  quitando  el  lazo,  cerró  la 
ventana. 

¿Qué  te  parece?  dijo  Juanillo;  ¡qué  lance  para  lle- 
gar la  justicia  y  asir  deste  galán  cernícalo!  Mira  qué 
oculon  para  que  se  descubriera  la  fiel  criada  que  tal 
baca,  que  después  de  violar  la  casa,  la  roba,  y  se  puede 
creer,  pues  no  es  dificultoso  el  que  sea ,  que  la  traerá 
engañada  con  que  se  ha  de  casar  con  ella;  y  deste  modo 
vayan  sangrando  el  hacienda  de  la  casa.  Ella  pensará 
que  en  saliéndose  ha  de  hallar  ^juar  en  casa  de  su  ga- 
bn,  y  él  se  luce  echando  cada  día  su  gala  al  tiempo, 
como  muchos  lo  hacen,  sin  tener  juros  ni  rentas.  El 
que  lo  ve  juzga  el  por  dónde  vendrá  encañada  tanta 
gala  y  tanto  perejil ,  y  mira  los  manantiales  de  donde 
producen,  i  Ah,  mala  mujer  I  que  te  engañas  en  enga- 
ñar á  quien  se  fia  de  tí ;  tu  castigo  te  tengo  de  ¿ecir, 
pues  por  las  obras  presentes  presta  se  copia  las  venide- 
ras. Atiende,  te  las  pintaré,  que  puede  ser  que  el  miedo 
te  traiga  á  la  enmienda ,  diciéudole  en  lo  que  has  de 
parar  si  corres  tan  desbocada. 

Pareciéndote  que  ya  tienes  hacienda  adquirida,  co- 
mo sabes^  sin  reparar  que  lo  que  es  del  diablo ,  él  se 
lo  lleva ,  buscas  ocasión  de  reñir  en  casa  de  tus  amos, 
para  que  te  despidan;  bácenlo,  enfadados  de  tí  y  tus 
razones.  Mira  si  supieran  quién  eres,  ¿qué  hicieran? 
Sales  contenta  en  busca  de  la  cau  de  tu  galán,  ímag¡« 
naala poblada,  y  hállasla  desierta;  creíasia  compuesta 
y  alhajada,  y  hallan  tus  ojos  muy  poco,  que  ver,  pues 
contemplan  una  sala  de  esgrimidor.  Preguntas  por  las 
alhajas  que  has  ganado  á  la  uña,  y  por  lasque  con  el 
dinero  que  le  dabas  pensaste  que  hubiera  comprado; 
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respóndete  que  las  tiene  en  casa  de  un  amigo;  crécslo 
por  el  presente,  porque  no  sabes  quión  es  tu  galán; 
pasa  aquel  primero  día,  y  ya  te  mira  junio  á  sí,  y  te 
contempla  maza,  que  la  dama  en  cuanto  nueva  c»  bue* 
na,  pues  solo  el  matrimonio  de  Dios  honesto  y  virtuoso 
goza  la  dicha  de  no  enfadar.  Ya  falta  de  tu  lado  el  día 
entero  y  la  entera  noche ;  dicesle  que  cuándo  os  ha- 
béis de  casar,  y  entretiéoete  con  palabras ;  va  rompién- 
dose el  zapato,  lo  mismo  hace  la  media ,  el  manto  pide 
otro, el  vestido  se  ríe  de  ti,  la  comida  faltif,  el  carino 
no  sobra;  ves  en  él  muchos  desvíos;  conócesle  la  flor, 
y' procuras  buscar  la  del  berro,  porque  para  tí  no  hay 
otro  remedio;  á  él  no  se  le  dañada,  porque  siempre 
hombres  de  tal  humor  son  mansos,  y  no  riñen  por  cosa 
alguna.  Tú  te  das  priesa  por  lucirte,  sin  desechar 
ripio ;  pasa  un  día  y  otro  día ,  naturaleza  se  va  cansan- 
do, el  mal  humor  reina,  y  el  pecado  va  arrojando  sus 
ganancias  á  la  vista,  disfrazadas  en  un  color  entre 
morado  y  colorado,  que  enseña  en  las  narices;  allí  le 
arroja,  por  ser  la  parte  donde  toma  el  primer  boca- 
do la  tierra ;  extiéndese  este  color  á  la  parte  alta,  sem- 
brando por  la  frente  unas  rosas  ó  manchas,  que  mas 
son  manchas  que  rosas ,  y  como  no  se  descuida  el  mal 
humor  que  reina  dentro,  hace  madurar  estas  man- 
chas, convírliéndolas  en  gomas.  Los  mas  árboles  la 
crían ,  y  donde  la  muestran  es  en  parte  que  ha  reci- 
bido herída  ó  golpe,  ó  fué  causa  de  daño;  allí  arroja 
la  goma ,  y  el  cuerpo  humano  en  el  rostro ,  como  par- 
te que  fué  principal  instrumento  para  adquirir  este 
afán,  que  tanto  desfigura,  pues  á  la  hermosura  mas 
salada  en  gracias  exteriores  se  le  muda  la  forma  en 
arrojando  estas  flores  al  rostro,  causando  desvío  en 
quien  mas  la  solicitó  y  quiso ;  aun  entonces  no  procu- 
rarás el  remedio  entre  estos  golpes,  con  que  dice  el  pe- 
cado: Aquí  vivo  y  no  muero,  puesá  mas  no  poder,  ha- 
rás la  que  el  mercader  de  paños,  que  tapa  la  buena 
pieza  con  el  retal  manchado  ó  con  el  pedazo  que  harto 
de  rodar  la  tienda  perdió  el  color ;  lo  mismo  harás, 
triste,  á  mas  no  poder,  tapar  otras  mejores,  si  acaso 
hay  mejoría  entre  tal  gente,  haciendo  terceros  papeles 
en  tal  comedia  del  demonio,  hasta  que  cumpliendo  la 
condenación  de  zarza,  quedarás  en  el  espino  á  vivir 
muriendo,  dando  con  todo  tu  edificio  en  una  cama. 
Dura  la  enfermedad ,  vas  vendiendo  lo  comprado  á  mas 
de  lo  que  costó,  pues  costó  gustos  y  pasatiempos,  y 
ahora  se  vende  á  peso  de  dolores,  llanto  y  necesidad. 
El  galán  en  un  tiempo  ya  no  te  acude,  porque  no  tie- 
nes qué  te  coma;  acábase  lo  que  hay  que  vender,  y 
tropiezas  en  la  puerta  de  la  iglesia  con  llagas  y  dolores; 
y  aun  mucho  mas  merecías;  pero  quiero  darte  un  con- 
suelo, pues  á  las  que  son  tales  como  tú,  el  mal  de  otros 
es  gozo;  que  quien  tiene  entendimiento,  también  ha  de 
sentir  el  ajeno  como  el  propio.  Escucha  la  vida  de  tu 
galán,  que  como  le  faltó  lo  que  por  el  balcón  le  dabas, 
y  se  le  acabó  el  socorro  que  hallaba  en  tí  cuando  po- 
días trabajar,  y  como  estaba  enseñado  á  galas  y  paseo, 
y  quedó  habituado  á  sacar  líos  de  hacienda  por  las  ven- 
tanas, volvió  á  ello,  pero  le  duró  poco  aue  Fo  mal  ad- 
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quirído  nunca  dura  mucho,  y  de  un  lance  en  otro  d¡ó  | 
en  la  cárcel ;  pero  salió  lucido  con  brevedad » conlando 
ducíentos  y  dies,  repartidos  por  detrás  y  delante ;  en  esto 
paró  el  que  querías  que  fuera  tu  marido,  enseñándole 
á  escalar  casas,  y  harto  de  ti  querías  que  té  diera  la  ma- 
no. Mira  cómo  te  ha  dado  el  pago  el  mundo,  y  contem- 
pla en  tu  galán  el  que  le  ha  dado  la  justicia;  y  pues  tienes 
lugar,  en  cuanto  te  dejan  los  dolores,  pide  á  Dios  perdón 
de  tus  pecados;  y  las  que  han  empeado  á  seguir  el 
rumbo  que  esta,  miren  lo  que  hacen,  y  procuren  la 
enmienda ,  que  aunque  ven  sol  en  las  bardas  de  su  vi- 
cio, miren  que  se  pondrá  cuando  mas  descuidados 
estén. 

DISCURSO  XVL 


I  Qué  cosa  tan  cierta  es  ser  la  vanidad  consumidora 
de  Ja  hacienda ,  inclinando  á  torpezas  y  destruyendo  el 
crédito  ganado ,  hasta  que  pone  á  uno  en  el  mas  bajo 
estado  del  mundo;  y  el  que  busca  alabanza  en  boca 
^jena,  suele  halbr  so  vituperio ,  y  el  que  no  fai  busca, 
suele  asegurarse  de  ser  murmurado !  Lo  mas  cierto  es 
engendrar  merecimiento  con  buenas  obras,  y  con  eso 
se  adquiera  alabanza  segura.  No  consiste  la  bondad 
en  el  adorno  exterior,  en  obras  interiores  sí :  conocer- 
se uno  vale  mucho ,  que  habiendo  conocimiento  pro- 
pio, hay  cierto  desengaño.  Mal  suenan  el  don  en  quJen 
no  le  merece;  que  gran  donativo  fuera  el  estancar  los 
dones,  sin  poder  llamársele  el  rodrigón,  el  paje  pi  la 
fregona,  y  con  eso  no  se  hubiera  bastardeado  tanto 
aquella  luz  de  la  nobleza.  Pues  el  otro  dia  casó  unr 
mujer  á  una  hija  con  un  mozo  que  su  padre  sjipo  des- 
pedaza un  camero;  y  preguntándola  que  con  quién  ha- 
bla casado  á  Mariquita,  respondió  que  con  un  mozo 
muy  bien  nacido,  que  en  verdad  que  tenia  so  madre 
don;  la  vanidad  pinto,  que  ya  sé  que  aunque  el  sapo 
fanfarree ,  no  correrá ,  ni  la  mona  d^'ará  de  serlo  aun- 
que se  vista  de  chamelote.  El  medirse  en  el  estado 
propio,  contento  con  él,  hace  mucho  para  la  quietud; 
el  ejercicio  ajeno  caro  costó  siempre;  y  para  ejemplo 
de  b  que  he  dicho ,  prosiguió  Juanillo ,  escucha  á  este 
hombre  que  canta ,  pues  él  mismo  desengaña  á  otros 
del  engaño  que  él  tuvo;  pudiendo  vivir  quieto,  se  en- 
urzó  aspirando  á  caballero,  de  tal  modo  que,  cuando 
tolvió  en  sí ,  apenas  sacó  cosa  sana  del  zarzal  de  la 
caballería,  y  salió  tan  herido,  que  tarde  ha  de  convale- 
cer ;  y  pues  cantando  dice  quién  es ,  quien  quiso  ser  y 
quien  volvió  á  ser,  escucha: 

ZapateresolUser. 
TiélTeae  á  ai  mMctlw, 
Qmñ  «a  bombre,  teniendo 
T  pasándolo  sin  Jiato , 
Boeqie  trato  de  disgvste 
T  ee  arroje  al  precipicio , 
Mas  parece  aqneste  fieio 
Qae  Bo  proenrar  valer. 

lUeljqne  tiene  trato  haaiade 
Bisca  otro  disolnto , 
Bste  mas  parece  brnto 
Qae  bembre  «speriaieatadet 
Airime  tanto  cnidado 
üfalert  tener  flSMr 


Qne  baya  qolen ,  libre  sieade »    * 
Se  sQjf  te  á  la  justicia , 
Solo  porqoe  la  aiaUcia 
Asi  le  va  condacfendo» 
No  puedo  alcaour  ni  entiendo 
Aquesto  qué  puede  ser. 
Aquel  qne  pobre  nacid 
T  en  bumiidad  fué  criado , 
En  viéndose  algo  sobrado» 
A  caballero  subió ; 
Sn aealMmiento  busca» 
Por  no  saberse  abstener. 

Si  el  tiempo  da  desengaSo 
A  cualquiera  qne  nació, 
La  enipa  la  tenga  yo 
De  baber  buscado  mi  diflo; 
Y  pues  eonoico  el  engaSo » 
Que  solo  estuvo  en  qnerer, 

Desengifiate,  cuitado» 
Qne  no  bay  tal  como  tu  oade» 
O  asar  del  ejercicio 
En  que  eslis  babituado , 
Mirando  al  tiempo  pasado 
Cómo  acabó  ta  poder» 
Zapatero  solía  ser. 


Este,  dijo  Juanillo,  es  zapatero;  Tióae  coa  tlgaai 
liactenda,  mas  que  mediana ,  y  con  una  hija  de  razeoi- 
ble  cara,  enseñada  á  galais,  como  tenia  con  qoé;  y  pa- 
reciéndole  que  casarla  con  oficial  lo  tendría  so  hacico- 
da  á  mucha  mengua,  la  casó  con  un  paseante  enreda- 
dor,  porque  decían  que  era  muy  bien  nacido  el  seocr 
don  Fulano,  dándole  con  la  hija  la  mayor  porta  de  la 
hacienda,  y  poco  á  poco  se  Ja  dio  toda;  él  tuve  taa 
buena  mana,  que  en  breves  días  dio  fin  á  toda;  y  para* 
ciéndole  á  este  cuitado  loco  que  un  yerno  con  dea  y 
sangre  colorada  no  era  razón  tener  un  suegro  zapatare, 
arrimó  las  hormu,  dándose  á  la  caballería  de  don  Qei- 
jote ,  sin  mas  ni  mas ,  y  sin  reparar  que  lo  qoe  él  loria 
por  ámbar,  olian  otros  cerote,  se  prendió  un  doo 
do  á  dos  cabos,  como  quien  sabia  tan  bien ;  pero 
bada  hi  hacienda ,  el  yerno  dejó  á  la  mujer » y  el  padre 
sin  poder  sustentarla  la  puso  á  servir ,  y  él  toItíó  á  se 
tarea  antigua,  y  ahora  hacen  burla  del  los  de  so  ofida, 
pues  en  cualquiera  ocasión  le  llaman  don,  y  é  él, 
que  está  caicüo,  no  le  suena  mal. 

Mira  t6,  amigo  Onofre,  si  el  conocerse  uno 
para  alivio  de  la  vida,  pues  si  este  hiciera  reparo  en  ^ 
efa  un  zapatero,  y  como  tal  había  de  obrar»  tratar  y 
ser  tratado,  y  con  humilde  discurso  dar  estado  ási 
hija  con  igual ,  pues  el  casarla  con  otro  zapatero  as  la 
deslucía  de  quien  era,  y  si  lo  hubiera  faedto,  viviera 
mas  descansado;  mucho  arrastra  j  acaba  el  poder  el 
querer  ser  caballero ,  y  el  pobre  que  no  nadó  para  elK 
pues  le  pone  en  estado  tan  bajo»  que  llega  á  pmürf- 
mosna ,  siendo  causa  el  querer  tener  ostttatacioa 
el  que  puede  romper  mas  qoe  vale  so  caudal, 
de  galas  cuantas  fiestas  hay,  no  descuidarse  cea  las 
mejores  bocados  que  entran  en  el  lugar,  y  i  poess 
lances  tolvemos  á  lo  que  antes ,  á  coser  6  á  remaadar, 
y  haciéndolo  continuamente  sin  aspirar  á  fundar  ta^ 
rea  sobre  poco  cimiento,  fiviera  el  hoflihre 
qoieto ,  considerandoel  que  no  nadó  pan  mas 
bre  y  medirse  como  taL 

Vamos ,  amigo  Onorre ,  prosiguió  loaDÜIo, 
donosa  la  posada,  pues  ya  tobera  flaaaaáieeefgil 
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•oclegOy  que  en  el  camiaono  faltará  en  qoó  detener- 
nos; y  así,  es  menester  abreviar  el  paso,  que  la  mejor 
fnsU  nos  aguarda  en  casa,  que  ya  se  irán  recogiendo 
los  huéspedes,  pues  falta  poco  para  las  doce,  que  sien- 
do tu  posada  cerca  de  la  mía ,  como  lo  es ,  bien  puedes 
gozar  un  rato  de  la  fiesta  que  tiene  dispuesta  aqnelit 
tropelía  mendiga.  Siguióle  Onofre,  y  antes  de  Itegar, 
OD  ana  casa  baja,  y  al  parecer  de  poca  vivienda ,  oye- 
ron que  á  un  tiempo  souaban  dos  contrarios  acentos, 
paes  el  odo  repetía  llanto  y  tristes  voces,  y  el  otro 
alegría  y  bulla.  Suspensos  quedaron  los  dos  amigos 
oyendo  lo  qneoian,  sin  poder  saber  la  causa,  basta 
que  de  la  casa  salió  un  muchacho  cantando  seguidi- 
llas al  ruido  que  hacia  tocando  en  un  jarro  con  los 
cvartos  que  Nevaba  á  depositar  en  casa  del  aguador 
legítimo;  y  preguntándole  la  causa  de  su  alegría,  res- 
pondió que  había  nacido  en  su  casa  un  niüo,  y  sin 
decir  mas  se  fué,  á  tiempo  que  salía  otro  lloraado  y 
Kmpfándose  á  las  mangas  las  lágrimas  y  mocos.  Padre 
mió,  dijo  mal  pronunciado  así  que  vió  gente,  sin  darle 
kigar  la  fuerza  del  sentimiento  para  mas  rasónos,  pues 
aprisionada  la  lengua  con  el  ansia,  la  faltan  fuersas  pa- 
ra quejarse.  Preguntóle  Juanillo :  ¿Qué  has ,  niño,  que 
asi  te  congojas? ¿Quién  es  causa  que  tan  tiernamente 
lloras?  A  que  respondió  el  muchacho:  Mi  padre,  que 
se  ha  muerto,  es  quien  causa  mi  pena.  Tantas  fueron 
Iss  lágrimu  que  acudieron  al  tierno  varón,  que  sin 
poder  hablar  mas  pahbra,  se  fué ;  cuando  vieron  que 
oiM  nMijer  salla  de  la  propia  casa  cargada  con  un  es- 
portillo, unos  fuelles,  un  alnafe  y  un  barreño  á  Que- 
mar las  pares  de  la  que  habia  parido ,  diciendo:  ¿Qué 
nas  desengaño  quiere  el  que  nace  de  lo  que  oye?  j  Oh 
mojer,  dijo  Ooofre,  si  sientes  como  dices, qué  bien 
sientes!  ]Qué  mu  desengaño  para  el  queuace  que 
llorar  al  instante,  sin  tener  en  toda  la  vida  cumplido 
descanso,  y  para  asegurárselo  mas  á  este  que  nace, 
oye  entre  la  queja  de  mortal  el  úllimo  acento  de  k  vi- 
dn,  causada  de  los  golpes  de  la  muerte!  Acercóse 
Onofre  á  la  mujer  preguntándola  la  causa  de  todo  lo 
qae  se  oía  y  via ,  á  quien  respondió :  ¿Qué  quiere  us- 
ted que  sea  en  el  mundo  mas  de  trabajos ,  sustos  y 
aflíccíoues?  En  esta  caH  ha  nacido  uno  á  tiempo  que 
otro  ha  muerto,  y  por  hacer  el  mundo  de  tas  suyas. 
Mera  la  que  ha  perdido  á  su  marido,  el  padre  á  quien 
he  venido  el  hijo  le  hace  reir  el  aibdroxo,  sin  reparar 
■edie  mas  de  en  su  proveclio  y  so  gusto,  pues  aquí 
dende  hay  alegría  con  el  recién  nacido,  poco  sienten 
el  pesar  de  los  qué  lloran  al  difunto;  la  que  ha  perdi- 
do al  esposo  llora  su  pena  y  pobresa  ,  pues  aunque 
mas  la  animan,  siente  la  falla  de  su  compañía, sin  te- 
ner con  qué  enterrarle,  si  no  es  valiéndose  de  k  mise- 
ríeordkque  acude á  los  pobres;  y  laque  ha  parido, 
viendo  á  su  esposo  contento  con  el  hijo  deseado»  tam- 
híen  se  conoce  en  eUa  alegría.  En  fin ,  valle  de  lágri- 
Mas ,  pues  á  sale  que  nace  llorando,  mañana  le  llorarán 
su  muerte,  ó  él  llorará  la  de  sus  padres»  que  hoy  le 
están  cantando  la  gala  por  recien  venido.  En  el  Ín- 
ter que  Umiyerhaidshabhdo,  yak  lombre  encendí- 
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da  iba  quemando  las  pares,  y  los  dos  amigos  huyendo 
del  humo  se  ausentaron ,  y  á  pocas  casas  mas  arriba 
oyeron  el  algazara  de  una  .mujer  que  estaba  enseñando 
á  hablar  á  un  tordo ,  á  cuyas  enladosas  liciones  se 
posoá  reirOnoGre.  Y  Juanillo,  que  conoció  k  causa, 
k  dijo:  ¿Oyes?  Esta  mujer  tiene  granjeria  en  esto  de 
'Criar  tordos  y  perrillos,  y  el  otro  dk  se  k  perdió  un 
perrito,  y  gastó  mas  de  cincuenta  reales  en  pregones; 
y  viendo  que  no  parecía,  trajo  novenario  á  san  Antonio 
para  que  se  le  deparase;  y  no  es  sok  esta  mujer,  que 
hay  muchas  en  Madrid  que  tienen  librado  todo  su  gus* 
to  en  los  perritos  de  falda,  y  llega  á  tanto  su  desver- 
güenza y  poco  miramiento,  que  cuando  están  lasper- 
rítas  salidas,  que  también  lo  deben  de  eskr  ellas,  pues 
tal  hacen,  ks  tienen  en  el  ínter  que  el  perrito  de  mi 
señora  doña  Fulana  las  cubre.  Mejor  fuera  que  los  re* 
tos  que  gastan  en  estos  entretenimientos  los  emplea- 
ran en  rezar  por  ks  akjias  del  purgatorio,  y  reparar 
que  el  pregonar  á  un  perro  y  traer  novenario  por  él  no 
son  cosas  que  agradan  á  Dios  ni  parecen  bien  á  nadiei, 
si  lo  mirau  con  crktiana  atención.  Aquí  llegaban  los 
dos  amigos,  cuando  oyeron  una  vos  tan  delicada  j 
suave  que  cantaba  tan  cerca  de  donde  ellos  iban,  que 
Onofre  conoció  era  de  mujer  en  lo  cariñoso  de  su  eco 
y  quiebros  de  su  voz ,  y  deteniéndose  á  una  ventana 
donde  salia  la  vos,  oyeron  que  deck  asi: 


En  on  espejo ,  é  enya 
Lana  eclipsada  vid 
Laura  aquella  belleza 
Qoe  amor  Unto  admiró, 

1  eoB  Marinas  trlstas, 
SéatinleBtoydolor, 
Asi  contempla  y  llora 
Las  horas  qoe  perdtd. 

Ya  aoto  aqael  reSejo» 

8oe  el  metal  azofd , 
irsndo  so  bermosara 
Mortal,  asi  empead: 

SI  toda  bamana  rosa 
En  lo  qae  yo  paró , 
Paes  el  tiempo  alrerMo 
Saboldadultrajd, 

I  Qué  importa  la  deidad, 
81  postrada  se  ?ló, 
Aanqno  andafieso  •■  ttampo 
Muerto  por  ella  aoM>rT 

Atiende,  desengafto, 
AinqM  tarde,  i  ni  vos , 
T  mira  qae  eaa  laaa 
nica  qae  ba  muerto  al  sol. 

SI  este  pelo  es  de  qulea 
Anor  aeefeaalabrd. 
El  tiempo  coa  so  sitie 
Barbscans  formó. 

I  Ay  do  ni,  si  esta  freato 
Ea  la  Taya  an  qaieo  dio 
La  edad  taatas  batallas, 
EUs  misnafeneló! 

SI  aois  fosotros ,  oloi. 
Quien  de  amorea  mató , 
Noy  á  Toestras  pestaftas 
Dio  asaltos  eoa  rlfor, 

Oe  miedo  os  escóndela , 
Como  hita  el  falor. 


Paea  no  bay  segarláai 
Ea  qnlen  mortal  nació. 

Mejillas,  qoe  la  roan 
En  \osotras  bailó 
Colores  qne  envidiar, 
y  naiones  que  admiró. 

Entre  vosotras  reina 
Cirdeno  lirio  boy, 
A  trechos  descabrionde 
£1  alelí  el  color. 

Qud  es  de  tanta  blanenm, 
Ooe  entre  pecboafomó 
Alabastro  envidloao , 
Kieve  con  snspeosion. 

Esa  boca ,  en  qalen  bise 
El  clavel  parUcion , 
1  en  tan  breve  resquicio 
Espardó  sn  valor. 

Pálida  y  aauriUa 
Masgadaiadejó, 
Porque  ve  qne  Ir  faltan 
Las  periaa  qne  la  dió. 

T  las  qno  han  qnadade 
Toman  triste  color , 
nae  acción  da  bnen  erinde 
Es  dar  gasto  al  aoftor. 

Sí  la  humana  hemosam 
Ekte  Sn  esperó , 
Porque  coando  poHa 
Tampoco  reparó. 

Si  penfó  de  inmortal. 
En  todo  ae  engaSÓ ; 
Pnea  no  bay  cosa  on  la  vida 
One  tenga  daracion. 

Y  si  de  lo  qne  M 
natoelqnofniqnodó, 
iQaé  aguardo  qno  no  arr«i|o 
Ligriflua  de  dolor? 


Aqui  acabó  con  harto  sentimiento  do  Onorre,  pues 
babia  sido  parle  su  toe  para  qoe  suspenso  hubiese  re- 
primido mas  de  una  vea  las  lágrimas  que  surtían  á  los 
lyoSi  á  querer  moelrar  que  senlian,  como  quien  can- 
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lando  lloraba ,  y  rompiendo  el  silencio,  dijo  así :  ¿  Eres 
ángel,  ó  eres  mujer?  Eres  mujer,  ó  eres  desengaño  de 
la  mayor  hermosura ,  que  asi  suspendes  con  tu  voz  y 
avisas  del  fin  tan  cierto  que  nos  espera?  ¿Quién  eres, 
cuidado,  que  así  despiertas?  Cenlineia  que  velando 
detienes  el  paso  á  las  vanidades,  ¿quién  te  alienta  que 
así  elevas  el  aíma?  Coníiésote,  amigo  Juan,  prosiguió 
Onofre,  que  me  ha  enternecido  el  alma  esta  voz  de  un 
espirita  desengañado  del  mundo.  Pues  para  que  de 
veras  te  admires ,  dijo  Juanillo ,  escucha ,  oirás  el  ma- 
yor prodigio  de  la  honestidad.  Esta  que  ha  cantado  es 
una  doncella  sola,  á  quien  dejaron  sus  padres  en  tier- 
na edad  porque  les  forzó  ú  ello  la  muerte,  y  se  ha  sus- 
tentado hasta  hoy  con  la  labor  de  sus  manos;  y  aunque 
la  han  salido  muchos  casamientos ,  no  ha  sido  posible 
acetar  alguno  ni  consentir  que  la  vean  la  cara ,  y  si  al- 
guno se  la  ve,  lo  tiene  á  grande  milagro ,  admirando 
en  ella  la  mayor  hermosura  y  la  mayor  honestidad ,  y 
todas  las  noches  está  velando  hasta  esta  hora  de  las 
doce,  y  luego  reza  maitines  antes  de  recogerse.  Suele 
acompañarla  una  buena  señora ,  deuda  suya,  que  es  la 
que  sale  fuera  por  lo  necesario,  y  esta  casa  se  la  dan 
para  que  la  viva  los  dueños  de  aquella  de  enfrente,  y 
si  la  falta  algo  para  so  persona,  la  socorren  con  mucha 
puntualidad ,  que  á  quien  bien  vive»  hay  en  este  lugar 
quien  bien  le  h&ce ,  pues  al  "paso  que  el  torpe  busca  la 
deshonestidad  para  darla  y  alimentarla ,  asi  el  virtuoso 
busca  la  iioneslidad  para  socorrerla  y  acudiría.  Ella  en 
fin  es  un  ángel  en  la  tierra,  y  todo  cuanto  canta  es 
siempre  desengaños  de  la  caduca  hermosura  y  edad; 
y  asi,  Onofre ,  vuelve  en  ti,  y  vamos  á  la  posada,  que 
parece  qué  estás  como  fuera  de  ser.  Déjame ,  respon- 
dió Onofre,  que  no  sé  qué  sentimiento  interior  ha  cau- 
sado esta  voz  en  mi,  que  sabe  pintar  las  ruinas  que  el 
tiempo  hace  en  el  edificio  de  la  belleza,  de  cuya  ar- 
quitectura solo  quedan  señales  de  lo  que  fué,  hasta 
que  también  las  señales  dejan  de  serlo.  {Oh  bondad 
inmensa,  si  reparara  el  mortal  en  el  empleo  de  su  vi- 
da !  pues  en  toda  ella  cuanto  obra  todo  es  maldades, 
sin  atender  que  bastardea  á  la  memoria  dejándola  salir 
con  cuanto  quiere,  sin  encaminarla  á  la  muerte,  olvi- 
dándose que  todos  los  trabajos  fueran  gustos  confor- 
mándose con  la  voluntad  de  Dios ;  pero  somos  tan  ma- 
los y  perezosos,  que  solo  nos  animamos  á  sqguir  lo  que 
nos  daña ,  sin  volver  los  ojos  á  la  aflicción  de  un  po- 
bre, á  los  dolores  de  un  tullido,  á  la  torpeza  de  un 
ciego ,  á  la  miseria  de  un  huérfano ,  á  la  tristeza  de  una 
viuda ,  á  las  necesidades  de  una  pobre  doncella  reco- 
gida,  á  las  cuitas  de  un  enfermo,  á  los  llantos  de  un 
hospital,  ni  al  que  va  cantando  en  un  ataúd/,  sin  ha- 
ber duda  en  que  habrá  sido  nuestro  amigo  y  comido  y 
bebido  con  él  pocas  horas  antes;  k  todo  tapamos  oidos 
y  ojos ,  abriéndolos  solo  para  nuestra  perdición,  crian- 
do alas  para  ella  como  la  hormiga,  empleando  el  oido 
en  cosas  ilícitas  y  profanas,  y  no  en  liciones  de  buen 
vivir,  sin  reparar  á  lo  que  huele  lá  tierra  de  una  sepul- 
tura ,  donde  solo  vive  la  verdad  y  adonde  tiene  seguro 
lugar  todo  este  ser  que  nos  anima.  Muy  bien  estoy,  dijo 


Juanillo,  con  todo  lo  que  has  dicho,  pero  déjalo  p^^r 
ahora  y  sigúeme.  Obedecióle  Onofre ,  y  al  voiter  de 
una  esquina  oyeron  unas  quejas  lastimosas ,  qoe  tte»> 
díendo  á  ellas,  conocieron  ser  de  mujer,  y  alargando d 
paso  Onofre ,  vio  una  en  cuerpo  y  con  poca  YeaUdoii 
que  la  adornase,  pues  á  la  luz  de  la  luna  reparó  que 
para  estar  en  camisa  no  la  sobraba  nada;  7  pregaa- 
tándola  la  causa  que  la  movia  á  semejantes  quejas  y 
peticiones  de  favor  á  tal  hora ,  en  la  calle ,  tan  falta  da 
vestidos ,  á  que  respondió :  Yo  me  tengo  la  culpa,  pues 
me  creí  tan  de  ligero ;  hanrne  desnudado  anoa  ladro- 
nes después  de  sacarme  de  mi  casa  por  engaños.  Pues 
¿cómo  una  mujer,  dijo  Onofre,  sale  de  su  casa á estas 
horas,  sin  mas  aleucion  al  decoro  que  se  pierde  ea 
tiempo  tan  excusado  para  las  mujeres?  A  que  respeo- 
dió:  Yo,  señor,  soy  comadre  de  las  que  partean,  y 
como  este  oficio  mió  tiene  obligación  á  dejar  la  casa, 
.  el  lecho  y  el  lado  de  su  marido  siendo  llamada  para  oa 
parto,  llegaron  á  mi  casa  dos  hombres  diciendo  eraa 
criados  de  un  caballero  á  cuya  casa  suelo  acudir,  y 
me  dijeron  me  vistiese  al  punto  porque  estaba  con  do- 
lores la  señora;  y  yo,  sin  examinar  si  eran  de  la  casi 
ó  no,  salí  con  ellos,  guiándome  por  esta  callejuda, 
que  así  que  entré  en  ella  me  amenazaron  que  el  callar 
roe  daría  la  vida ,  y  así  me  fuese  desnudando,  ó  que 
ellos  lo  harían,  como  lo  hicieron,  dejándome  coma 
ustedes  me  ven ;  y  lo  que  mas  siento  ea  las  reüqaias 
que  me  llevan;  y  así,  por  ser  mujer,  lossupKco  meacoo- 
pañen  hasta  mi  casa ,  que  carca  es ,  pues  en  el  estada 
que  he  quedado  no  es  para  poder  dar 'un  paso  sola.  Y 
movidos  á piedad  los  dos  amigos, la  fueron  aóompa» 
ñando  basta  dejarla  á  la  puerta  de  su  casa,  y  prasi- 
guiendo  otra  vez  su  viaje,  preguntó  Onofre  á  so  amiga 
si  babia  muchas  mujeres  de  aquellas  en  Madrid,  i 
quien  Juanillo  respondió  así : 

De  aquestas  miijeres  hay  las  que  bastan;  aanquerf 
lugar  es  tan  grande,  muchas  viven  de  su  Irabiúo,  y 
otras  se  meten  en  cosas  graves;  hay  en  eatas  mnelMB 
lazos  y  nudos  encubiertos ,  mas  que  los  que  maniAeata 
un  esparavel ;  son  mujeres  de  secreto ,  pues 
cuando  Fulana  se  casa  á  título  de  doncella,  sí  está 
celado  el  signo  de  su  Xítulo  y  si  sabe  ser  ^adre  en  el 
parir,  aunque  no  lo  haya  sido  en  el  criar;  amparan  sa 
sus  casas  á  muchas  mujeres,  no  por  ser  pobres,  sinoss 
que  la  necesidad  de  quejarse  de  gustos  pasados  las  ha- 
ce salir  de  sus  casas,  porque  no  se  sienta  en  alias  qw 
tienen  de  qué  quejarse.  Hay  otras  que  saben  hacer  pa- 
rir á  una  estéril  aparentemente ,  llevando  consigo  la 
que  esperan  que  nazca  en  la  casa  de  la  que  tiene  la  bar* 
riga  destrepes,  y  siempre  andan  cargadas  de  religólas 
y  piedras  preciosas ,  como  la  del  águila  y  el  imán ,  y 
eso  era  lo  que  mas  sentía  que  la  hubiesen  quitado  les 
ladrones.  De  ordinario  estas  mujeres  tienen  por  mari- 
dos hombres  poco  celosos,  que  roas  que  de  sus  muje- 
res, lo  son  de  las  ermüas  donde  lo  hay  bueno,  y  iosmas 
son  holgazanes,  á  titulo  de  mujer  tengo  que  lo  gana; 
y  si  no  íheran  estos  tan  buenos,  mira  tú  cómo  conaíntía- 
ran  que  otro  hombre  sacase  ó  so  mujer  de  la  cama  y 


día  y  noghb 

se  la  llevase,  quedando  ellos  como  atún  revolcado  en 
lo  caliente ;  y  yo  conozco  algunos  hombres  que  hablan 
7  tienden  su  red  fanfarrona»  con  la  hacienda  y  favores 
queadquierensusroujeres,  sin  tener  vergüenza  de  en 
cualquiera  conversación  el  decir :  No  temo  ¿  la  fortuna 
•n  cuanto  viviere  mi  Fulana ;  y  mudias  no  son  coma- 
dres ,  pero  son  parideras,  y  no  reparan  en  el  juicio  ter- 
rible del  mundo,  y  también  hay  algunas  i  quien  Dios 
ba  dado  con  que  hacer,  como  hacen,  muchas  obras  de 
piedad,  y  no  niego  alabanza  i  las  buenas,  que  solo  ha- 
blo terrible  de  his  que  por  terribles  lo  merecen. 

Entretenidos  en  la  conversación,  llegaron  á  la  posada 
de  Juanillo,  donde  llamando  i  la  puerta,  fué  abierta  con 
granda  alegría,  por  el  deseo  que  tenían  de  su  venida ,  ¿ 
quien  recibieron  con  alegre  bulla,  dándole  hombre  de: 
Bien  venido,  «eñor  presidente,  preguntándole  quién 
ara  el  que  en  su  compañía  llevaba.  A  quien  Juanillo 
respondió  que  el  señor  Onofre  era  primo  suyo,  y  había 
de  ser  tu  huésped  lo  restante  de  la  noche ,  dándole  Ik* 
cencía  para  ello ;  i  quien  respondieron  dos  licenciados, 
destosque  barren  las  dos  ceras  de  una  calle  á  un  tiem- 
po, pidiendo  con  grandes  acatamientos  y  cortesías,  sin 
perdonar  casa  donde  no  llaman  6  entran ,  si  no  es  me- 
nester llamar,  que  como  son  curiosos,  acomodan  lo  que 
hallan  mal  puesto,  ¿  titulo  de  pobres,  saliendo  á  estos 
cursos  cuando  se  pone  el  día,  que  como  son  tan  ver- 
gonzosos ,  porque  no  los  vean  el  rostro ,  lo  hacen ,  y 
con  voz  grave  á  uu  tiempo  respondieron  i  Juanillo  que 
como  dueiío  pedia  mandar,  y  con  la  ceremonia  de  be- 
sar la  mano  y  arrastrar  el  zapato ,  los  fueron  guiando 
á  un  aposento,  donde  acomodados  todos,  reparó  Ono- 
fre que  en  medio  del  había  un  púlpHo  grande,  labrado 
en  Alcorcen ,  á  quien  todos  servían  de  guardas ,  por 
estar  lleno  de  aquel  licor  que  prestó  sueno  i  Noé,  y  en- 
cima de  una  mesa  pequeña ,  á  quien  cubría  una  servi- 
lleta tullida^  que  por  eso  no  se  había  ido  á  Manzanares 
á  refrescar  el  color  amusco,  un  cuchillo  que  estudiaba 
para  navaja,  ni  bien  lo  uno  ni  lo  otro^  pues  era  un  pe- 
dazo de  hoja  sin  tronco  de  que  asir  y  bien  compues- 
to, nn  pan  deshecho  en  pedazos,  y  lun  lado  una  es- 
cudilla de  la  tierra,  llena  de  aceitunas ,  aderezadas  en 
casa  de  un  mercader  de  aceite  y  vinagre ;  y  después  de 
acomodados  todos  en  sus  asientos,  no  muy  fáciles  de 
quebrar ,  por  ser  humildes  como  la  tierra,  solo  Juani- 
llo se  sentó  en  una  silleta  do  palma,  hecha  por  las  ma- 
nos de  un  francés,  alhaja  antigua  en  la  casa,  á  quien 
faltaba  poco  para  quebrar,  por  los  demasiados  asiculos 
que  había  hecho',  hacienrlo  sentar  i  Onofre  á  su  lado ; 
y  estando  lodos  en  silencio ,  llamaron  á  la  puerta  con 
grandes  golpes,  siendo  fuerza  levantarse  uno  para  ir  á 
abrir,  y  pareciéndole  al  que  llamaba  que  tardaban  en 
responder  y  abrír,  dijo  con  voz  alta  :  ¿Están  dormidos, 
ó  es  para  hoy  ó  para  mañana?  Abriéronle ,  y  vieron  ser 
el  pobre  de  Dios  le  dé  Dios;  diéronle  alguna  vaya,  y  so- 
segados, volvió  el  silencio ,  hasta  que  Juanillo  dijo  así: 
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Su  misma  ignorancia  sirve  al  ignorante  de  entrete- 
nimiento, pues  se  ve  que  nunca  le  suena  bien  la  agu- 
deza de  la  boca  ajena  oí  la  discreción  ó  razón  senten- 
ciosa ;  y  por  el  contrario,  al  discreto  le  sirve  de  diver- 
timiento otro  discreto ,  á  quien  no  se  harta  de  alabar, 
pareciéndole  mas  sabio  y  entendido  que  él,  no  como  la 
alabanza  del  simple,  que  solo  es  de  las  simplezas  que  oye. 
Al  perezoso  sirve  de  alivio  el  dia  triste  y. encogido  y  la 
noche  larga.  Al  diligente,  el  día  largo,  (a  noche  corta, 
el  buen  tiempo  y  la  buena  suerte  adquirida  con  su  des- 
velo. Al  ladrón,  la  lobreguez  de  la  noche,  el  descuido, 
el  sueño  pesado  y  la  ignorancia,  á  quien  como  desve- 
lado procura  ofender.  Al  sano  de  conciencia  sirve  de 
alivio  la  honestidad,  la  quietud,  el  entretenimiento  jus- 
to, el  obrar  bien  y  el  acordarse  de  la  muerte.  Al  rico 
descuidado,  las  fiestas ,  los  entretenimientos  ,  aunque 
sea  con  daño  de  otros ,  conversaciones  en  la  usura  y 
cómo  se  ha  de  engañar  siempre  aspirando  á  mas.  EÜ 
pobre  no  tiene  masentretenimiento,  alivio  ni  desaho- 
go que  comunicar  su  pobreza  y  corlo  poder  á  otro 
pobre  como  él ,  con  que  un  rato  de  conversación  los 
sirve  de  alivio  y  aliento  para  vivir.  Así,  nosotros,  dijo 
Juanillo,  c  mo  pobres ,  unos  con  otros  nos  consolamos 
con  honestos  divertimientos;  y  aunque  poco  cursados 
en  la  estudiosa  poética,  hacemos  academias  para  en- 
tre nosotros  no  mas;  y  como  la  pobreza  siempre  huye 
de  alabanza  y  fama ,  fué  causa  de  que  estos  señores  ha- 
yan reparado  on  que  había  forastero  que  los  podía  im- 
pedir su  desahogo,  y  sentado  que  el  señor  Onofre  es 
deudo  mío,  con  toda  seguridad  pueden  ustedes  empe- 
zar. As|  lo  hicieron,  y  para  ello  el  que  tenia  oficio  de 
secretario ,  puesto  en  pié ,  dijo  que  al  señor  licenciado 
Castellano  le  tocaba  empezar,  y  que  dijese  lo  que  á  su 
cuenta  tenía;  y  él  sin  dilatarlo  dijo  así : . 

A  mí ,  noble  academíai  se  me  encargó  un  soneto  ,  en 
que  se  pregunta  á  una  calavera  dónde  dejó  el  lucimien- 
to que  cuando  vivía.  Es  así : 

Yalto ,  que  tienes  forma  de  haber  sido 
Rostro  mortal ,  con  ojos  y  cabellos , 
/   i  Adonde  le  dejasts  Isnto  tello ,  . 
Qae  te  contemplo  triste  y  denegrido? 

Di  me  si  te  quitó  lo  colorido 
<Paes  veo  qne  en  tu  frente  dejó  el  sello> 
La  muerte ,  y  ya  los  ojos  por  no  vello , 
Huyeron  hasta  el  valle  del  olvido. 

Caúsete  horror,  viviente,  lo  quo  mirM 
En  este  triste  espejo  de  la  mncrtc; 
Gnia  tos  pasos  solo  i  vivir  quieto. 

Olvida  para  el  prójimo  las  iras, 
Mira  que  un  esqueleto  te  lo  advierto , 
T  te  tendrá  cualquiera  por  discreto. 

Así  que  acabó  le  dieron  todos  el  víctor,  y  Juanillo  di- 
jo á  su  amigo  Onofre:  Este  que  ha  dicho  scllama  el 
licenciado  Castellano,  y  este  que  le  sigue  es  el  licen- 
ciado Guarismo^  y  según  sus  apellidos,  es  gente  de  gran 
cuenta. 

Levantóse  el  tal  GuarismO|  y  dijo :  A  mí  se  me  encar- 
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gó  un  soneto  aun  retrato  de  una  hermosura  cuyo  ori- 
ginal liabia  muerto.  Es  así : 

;  Es  posible  qte  to4a  esta  belleía 
Yolfló  i  ser  lo  qae  antes  habia  sido» 
Trocando  la  memoria  por  oWido , 
T  tanta  majestad  por  la  bajeza? 

; Y  que  doerma  el  viviente  en  la  pereía , 
Empleado  en  el  vicio  sn  sentido , 
Sin  acordarse  para  qn¿  es  nacido, 
Amando  *  la  hermosnra  y  la  grandesaf 

No  se  fie  la  edad,  qne  mas  Indento 
Lt  parece  qae  vive  por  hermosa , 
Pnesto  el  amor  por  lato  de  sa  pele. 

Mire  Josto  i  las  pnerlas  de  sn  oriento. 
La  maerte  de  sa  vida  ¡ob  envidiosa  1 
Procnraado  dejarla  hecha  do  hielo. 

Ya  cuando  acabó  estaba  en  pié  un  mozo  de  bu^na 
presencia  y  brio ,  y  Juanillo  dijo  á  su  amigo :  ¿Yes  este 
moxo?  Pues  el  que  topamos  en  la  calle  del  Cirmen  es ; 
contémplale  allí  tan  lastimado,  arrastrando  por  el  sue- 
lo» con  aquellas  lamentacioaes  que  oiste,  y  pifrale  abo* 
ra  si  podia  jugar  una  pica  en  la  campaña ,  y  por  eso  el 
pobre  de  Dios  te  dé  Dios  lé  llamó  trapioyero  entrapa- 
jado; pero  después  Terás  lo  que  anda  con  ellos.  Sose- 
gáronse los  Yíctores  que  dieroQ  al  licenciado  Guaris- 
mo, y  el  tercero  dijo  así : 

A  mí  se  me  encargó  el  glosar  una  copla  qno  en  este 
lugar  está  al  pié  de  una  cruz;  no  es  mia  la  glosa ,  sí  qm 
es  esta: 

i|f«l  4ié  aar»  entel 
Á  m  kmnhre  wmtrUprÉáMt , 
Y  eiii  efUéHé  U  cvia a 
Que  ne0Ut  é  DUi  por  él. 


Hombre  hnmano  qne  al  divlao 
Precepto  de  Dios  olvidas. 
Mira  qno  todas  tos  idas 
Tan  i  parar  al  destino : 
Busca  otro  mejor  camino , 
One  no  te  pierdas  por  él , 
Hoye  al  apetito  luflel , 
One  vas  por  tanas  y  a1»rojos, 
T  muerte  al  qno  ven  tas  ojos 
^i  éU  teerú  amel. 

Vivir  bien  es  lo  qne  Importa 
T  guardar  los  mandamientos; 

Y  pues  que  ves  escarmientos, 
El  paso  d  tus  vicios  corta ; 
El  amar  á  Dios  conforta. 
Paes  la  vida  es  Indecisa; 
Mira  qne  corres  aprisa , 

Y  no  quieres  reparar 
Qae  aaele  el  rastigo  dar 

A  «a  k9mkr$  muerte  preciié. 


Mira  ayer  cdmo  pasó , 
Mira  hoy  cudl  va  paundo , 
Oye  qne  están  clamoreando 
Por  el  qneyasemnrid: 
Solo  el  obrar  bien  vivió , 
Que  lo  demás  todo  es  risa , 
Mira  qne  la  muerte  pisa 
Mn7  cerca  de  tus  umbrales , 
Ella  amenasa  tus  males, 
7  ette  eplIafU  te  mita. 

Ayer  vivia ,  hoy  murió 
El  qne  ya  enterrado  está, 

Y  el  que  hoy  nace  allá  se  va 
Desde  el  punto  en  qae  nació : 
8oIo  del  mando  llevó 

Lo  qne  vivió  como  Sel ; 
Ya  hiere  la  llama  en  é\ , 

Y  solo  son  SBS  demaadas 

A  ti ,  que  en  el  mundo  andas, 
Que  ruefuit  é  Diot  por  éU 


Alabaron  lo  bien  buscado  de  la  glosa,  y  dándole  ffc- 
lores,  se  levantó  otro,  y  Juanillo  dijo  á  su  amigo :  Este 
que  se  ha  levantado  anda  con  dos  muletas  muy  poco  á 
poco,  y  con  un  tonillo  quieto  pide  limosna ,  y  mira  qué 
sano  y  qué  buena  voz  tiene.  Y  é]  con  mucha  desenvol- 
tura dijo :  A  mí ,  ilustre  academia ,  se  me  encargó  glo- 
sar dos  versos  que  se  me  dieron ,  que  son  estos : 

/  Pura  qué  páerc  yo  f /da, 
8i  lu  muerte  me  ecneidu  ? 

81  ni  Instante  qne  salf  A  la  forma  en  que  nad, 

Al  mundo  empecé  á  llorar.        Si  nunca  al  contento  vi , 
Si  el  dolor  vino  á  bascar  Pastado  vida  aOlfida , 


SANTOS. 

€oB  trab^^os  perseguida , 

Si  sé  que  todo  anhelar 
Ea  la  muerte  ha  do  parar, 
i  Puru  pié  quiero  ya  wde  t 

Mas  es  morir  que  vivir 
El  vivir  con  el  dolor. 
Conociendo  que  el  rigor 


Es  qviea  lo  ha  da  diveilir: 

Y  llegando  á  diseanir. 
Veo  la  edad  abatida. 
Con  miserias  coadoliia ; 

Y  si  siempre  he  de  penar. 
No  qolero  mas  aspirar, 
9i  lu  wmerteme  eomoUu. 


No  le  dieron  á  este  tantos  Víctores  corno  é  los  de- 
más ;  pero  tuvo  alabanza  en  la  boca  de  Onofra ,  á  quíoi 
Juanillo  dijo :  Repara  en  este  peinado  tan  barinliecfaa, 
que  si  le  ves  nuñana,  no  le  lias  de  conocer,  pues  cosi- 
do sale  de  casa  parece  liuoso  que  en  su  vidja  tuvo  pa- 
los, y  mirale  ahora  que  parece  paje  al  oso.  Y  él,  con- 
ponléndose  los  bigotes,  dijo  :  A  mí  se  me  dieron  etrsi 
(los  versos  que  glosase ,  que  son  estos : 

Paja  «a  aSo  f  otro  aSa, 
y  mmeu  puso  mi  tugtño. 

# 

Toda  la  vida  es  an  suefio, 
Que  ruando  empieu  es  dormir, 
Propio  ensayo  del  morir. 
Con  qne  despierta  á  sa  dneSo ; 
Riguroso  es  el  empefio. 
Que  en  naciendo  anseSa  el  daSo« 
Con  tan  claro  desengaSo, 
Paca  pasa  la  edad  mayor. 
Pasa  el  contento  mejor, 
poto  «a  aia  y  otro  ada. 

No  hay  cosa  en  la  edad  mas  clertí 
Que  trabajos  y  dolor, 
Sostofdal  mayor  amor, 
Poes  sn  esperanza  es  Incierta ; 
La  muerte  siempre  está  alerta. 
Igualando  en  la  tamaflo 
KIsefloralmastacaSo, 
Sin  llegar  á  discurrir 
Que  sé  que  me  he  de  morir» 

Acabó  con  el  alegría  que  todos,  ocupando  el  poe4s 
un  mozo  muy  risueño ,  y  con  muchas  cortesías  dijo 
que  á  él  se  le  habia  encargado  el  pintar  un  almesdn, 
á  quien  desbarató  el  cierzo  todo  la  pompa  que  madra- 
pó  á  echar.  Es  esta  décima : 

Oh  td  aqael  qae  desvelado, 
Sin  mirar  las  tiranías 
Del  tiempo,  abrevias  tus  (lias. 
Solo  por  verte  adornado. 
Tu  anhelar  sa  vio  eñgaftado. 
Negándote  el  tiempo  paces. 
Pues  entre  mil  snstos  yaces 
Que  la  hermosura  no  at«^ , 
Sirviéndote  de  mortaia 
La  camisa  con  que  nacea. 

Así  que  acabó,  volviendo  juanillo  i  Onofre  cea  ai 
acostumbrado  cuidado,  le  dijo  :  Repara  en  este,  ^ 
cuando  llega  á  una  puerta  arroja  un  ¡ay!  tan  lutiarn 
y  profundo,  que  con  él  provoca  á  lástima,  y  luego  ion, 
con  que  junta  mucha  limosna ,  y  mira  aliora  que  k  de- 
masiada risa  no  le  ha  dejado  decir.  Diéronla  mociNi 
Víctores,  diciendo :  Famoso  lia  estado  el  lfortecioo,i 

P  ^ 

tiempo  que  levantándose  Juanillo  dio  licencia,  qoe  roa- 
piando  el  silencio  se  empezase  á  consumir  lo  que  te- 
biese  dispuesto ;  y  aprestados  todos  á  la  obra ,  oysna 
unas  lastimosas  voces  que ,  repelidas  por  diversaspsr- 
tes,  decían :  ¡Fuego,  fuego!  ¡Agua,  agua!  ¡Que  mealA- 
60 !  Y  entre  esta  confusión  noUron  una  vos  delJcaáif 
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qa»  derki :  |  (hiQ  m^imiero !  ¿No  hay  quien  toeom  á 
üoii  afligida  mujer?  ¡Favor!  ¡ Piedad !  {Cíeloa!  Y á  este 
tiempo  por  la  callo  hacían  pedaies  h  puerta  basta  fue 
la  echaron  en  el  suelo,  porque  ya  e)  humo  rompía  por 
nnielia»  partes;  |ob  cdnfusion  de  la  riguridad  deste 
eieiii^iifol  pues  én  hroYO  tiempo  ya  la  posada  era  un 
bolean  de  vivas  llames.  Admiredo  y  conlbso  estaba 
Onofre  sin  saber  á  qué  parte  guiar;  y  en  lugar  de  echar 
á  la  calle,  se  entró  la  easa  adentro^  donde  oyó  un  ¡  ay  de 
mfl  tan  delicado  y  lastimoso,  que  arriesgando  todo  el 
valor»  saopnso  6  las  mas  encendidas  y  abrasadoras  cen- 
tellaa  subiendo  por  una  escalera ;  y  atendiendo  al  lugar 
de  donde  salía  la  toS|  oyó  que  era  en  la  casa  de  pared 
y  medio  ,  que  también  ardia  por  un  pedasode  tejado, 
y  pasando  por  toda  la  llama  del,  dio  en  un  corredor  de 
ha  casa ,  donde  notó  que  de  una  parte  que  estaba  cerra* 
da  ealia  la  voz  y  mucho  humo ;  y  dando  un  recio  golpe 
á  la  puerta,  hizo  saltar  las  guardas  de  la  cerradura, 
franqueando  la  entrada,  donde  tío  entre  humo  y  fuego 
una  mujer,  que  habiendo  saltado  de  la  cama  en  que 
dormía,  medio  tapada  con  sus  vestidos,  ya  el  humo  la 
habia  prevaricado  el  sentido  dando  con  elli  en  la  tier* 
ra ;  y  Onofre,  cogiéndola  en  los  brazos,  la  sacó  hasta 
ponerla  en  el  corredor,  qne  todo  ardia ;  y  viéndose  cerd- 
eado por  todas  partes  de  aquel  voraz  incendio ,  animo- 
so y  determinado  de  librar  dos  vidas,  se  entró  por  las 
llamas,  bajando  por  la  escalera  que  habia  subido,  ha* 
liándose  en  el  patio  de  su  posada ; y  viendo  la  puerta  de 
la  calle  que  parecía  hnposible  poder  salir  por  ella  por 
haberse  apoderado  el  incendio  én  toda  la  casa,  arries* 
gando  su  persona ,  salió  por  entre  llamas,  dejando  ad- 
mtraídos  á  los  de  afuera  viéndole  salir  de  aquel  modo. 
Los  alaridos  eran  grandes,  oyéndose  por  una  parte : 
¡Ay,  hija  de  mi's  entraiías!  ¿quién  te  podrá  socorrer?  Y 
por  otra  un  hombre  que  determinado  se  quería  entrar 
por  las  llamas,  á  quien  detenían  para  que  no  ejecutase 
tal  intento ,  y  llegando  Onofre  á  una  mujer,  la  dijo :  Te-* 
ned  piedad,  señora,  de  esta,  que  el  desmayo  la  tiene 
sin  sentido;  y  la  mnjer  entre  copiosas  lágrimas  conoció 
ser  su  hija,  ocasionándola  el  gozo  á  dar  mayores  voces, 
llamando  con  ellu  al  hombre  que  arrojado  porGaba  I 
entrar  por  el  fuego,  que  era  padre  de  la  que  Onofre 
habia  librado,  que  viendo  á  su  hija  y  oyendo  decir 
quién  la  había  libertado  de  la  fiera  prisión  del  fuego, 
no  se  hartaba  de  abrazarle  con  amor,  diciendo :  Li- 
hertador  de  todo  mi  bien,  ¿quién  eres?  Y  la  mujer,  por 
otro  lado  asida  del,  también  mostraba  agradecimientos 
á  tan  gran  beneficio,  á  tiempo  que  ya  el  fuego  poco  á 
poco  iba  perdiendo  su  fuerza,  á  fuerza  de  otro  elemento, 
pues  mucha  gente  que  liabia  acudido  la  mas  se  habia 
ocupado  en  echar  agua,  con  que  habían  aplacado  el 
incendio  riguroso,  y  los  pobres  de  la  posada  andaban 
aturdidos  con  el  dueño  delhi,  que  también  habia  que- 
dado para  pedir  limosna  como  elfos;  uno  lloraba  sus 
muletas,  otro  sus  trapos,  otro  su  casquete ;  en  fin,  to- 
dos lloraban  sus  caudales,  y  Juanillo  andaba  perdido 
en  busca  de  Onofre ,  que  habiéndole  encontrado,  no  se 
hartaba  de  abrasar  le,  j  mas  cuando  supo  en  lo  qne 
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habia  empleado  su  valeroso  animó;  y  reparando  Jua* 
nillo  ^n  ta  gente  que  se  iba  ausentando ,  vio  un  hombrb 
que,  cargado  de  ropa  y  cosas  de  valor,  se  iba  por  la 
calle  adelante ,  y  deteniéndole,  le  preguntó  dónde  lle- 
vaba aquel  hato,  y  turbado,  sin  acertar  á  formar  razón 
alguna ,  lo  dejó  caer  en  el  suelo;  y  llegando  Onofre,  co- 
nociendo ser  ladrón,  pues  su  turbación  fo  confeuba,  le 
dio  de  bdhfigo  i^nos  cuantos  cintarazos;  y  preguntan- 
do en  vos  aha  cuyo  era  aquel  hato ,  lo  conoció  el  padre 
de  la  que  él  habia  librado,  diciendo:  Mucho  te  debo, 
amigo ,  pues  me  has  libertado  la  vida  y  el  hacienda. 

Ibase  apaciguando  el  alboroto  y  recogiendo  mucha 
de  la  gente  que  habia  acudido,  unos  á  matar  el  fue» 
go,  y  otros  á  llevarse  lo  quo  pudiesen ,  como  de  ordi- 
nario sucede.  Y  el  dueño  de  la  casa  del  lado,  padre 
de  k  que  Onofre  habia  sacado  de  entre  las  llamas, 
asiéndole  de  la  mano,  le  hizo  entrar  en  su  easa  en  un 
cuarto  bajo,  que  aunque  había  sido  despojado  del  ador- 
no, no  habia  tocado  el  fuego  en  él,  y  llamando  á  juani- 
llo, los  hizo  sentar,  para  que  conociese  Onofre  loagra- 
docido  qne  le  estaba ;  le  preguntó  la  causa  de  estar 
i  tal  hora  sin  haberse  recogido  y  hallarse  tan  á  tiem- 
po para  socorrer  á  su  hija,  que  le  sacase  de  la  duda ,  y 
le  dijese  por  dónde  le  había  guiado  Dios.  A  quien  con 
razones  corteses,  pecas  y  medidH  refirió  el  suceso, 
hasta  que  li  sacó  en  brazos  á  la  calle.  El  hombre  agra- 
decido los  hilo  aderezar  una  cama,  donde  descansa-^ 
sen  K>  restante  de  la  noche,  suplicando  á  Onofre  se  sir^ 
viese  de  admitir  aquella  casa  por  su  posada,  en  cuanto 
fuese  su  voluntad ,  y  despidiéndose  >  quedaron  los  dos 
amigos  solos. 

Estaba  Onofre  como  elevado,  pensando  en  los  sus- 
tos de  aquella  noche^,  á  quien  Juanillo  dijo  así :  ¿Qué 
fuera,  amigo,  que  el  incendio  que  ya  ha  pasado  deseo* 
briera  camino  para  que  te  quedaras  en  Madrid?  paos 
haber  dado  socorro  á  Laura ,  que  es  la  que  sacaste  en 
brazos  de  entre  las  llamas ,  estar  sos  padres  tan  agra- 
decidos, y  con  razón,  no  tener  otra  hija  y  ser  de  los 
mas  ricos  deste  lugar,  habernos  hospedado  en  su  casa, 
decirte  que  no  salgas  dalla ,  tener  tú  partes  para  mere- 
cer,  no  sé  qué  te  diga ;  y  así,  discurre  en  lo  domasen 
el  ínter  que  viene  el  dia.  Persuádete  Juan ,  dijo  Onofre, 
en  que  soy  pobre  y  forastero ,  que  son  dos  partes  muy 
contrarías  á  tu  imaginación ;  y  así,  déjate  de  fábulas,  y 
entreguémonos  al  sueño.  Así  lo  hicieron,  y  como  esta- 
ban cansados  y  ya  era  tarde,  con  facilidad  se  queda^ 
ron  dormidos.  Cuando!  pocas  horas  Onofre,  en  quien 
poco  duraba  el  descanso,  oyó  entre  el  silencio  y  la 
quietud  un  ruido,  que  al  parecer  se  hacía  en  cerradura 
de  una  puerta,  donde  procuraban  entrase  una  llave á 
dar  vueltas ;  desterró  de  si  el  sueño  de  todo  punto.  In- 
corporándose sobre  el  lecho;  atento,  cuidadoso  notó  que 
abierta  la  puerta  procuraban  quitar  la  llave,  y  levan- 
tándose en  pié,  sacó  la  espada ,  diciendo :  ¿Quién  va? 
Y  con  el  sobresalto  que  se  levantó,  tropezando  con  un 
bufete,  hizo  caer  un  candelero,que  los  habían  dejado 
con  luz ,  siendo  parte  bastante  para  que  al  roído  se  al- 
borotase segunda  ves  la  gente  de  la  casa.  Salieron  sus 
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dueños,  que  aun  no  habían  rendido  al  sueño  el  asus- 
tado cuerpo,  y  en  su  seguimiento  los  criados  y  gente 
que  le  asistían ,  y  bailando  á  Onofre  con  la  espada  en 
la  mano ,  alborotado  de  aquel  modo,  preguntándole  la 
causa ,  respondió  que  había  sido  el  haber  oído  abrir 
aquella  puerta  ceí)rcana  á  su  lecho.  Reparó  el  dueño  en 
ella ,  y  como  la  viese  abierta,  quedó  maravillado,  por 
ser  de  un  cuarto  algo  excusado  de  la  gente  menor  de 
la  casa  y  donde  tenia  un  oratorio ,  y  procurando  exami- 
nar  la  causa,  así  él  como  todos  los  ^emás  no  pudieron 
ballaríndicio  de  quién  hubiese  sido  dueño  de  tal  atre* 
vimiento.  Habiendo  mirado  las  mas  viviendas  de  la  ca- 
sa ,  acomptiñándolos  á  todo  Onofre  y  Juanillo ,  repara- 
ron en  una  puerta  que  hacia  paso  al  zaguán ,  en  que 
tenia  puesta  una  llave  por  la  parte  de  afuera,  de  que 
admirado  el  dueño ,  conoció  el  no  ser  aquella  la  llave 
de  la  puerta,  y  procurando  abrirla,  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo con  otra  llave,  se  valieron  de  la  fuerza,  dando 
tantos  golpes,  que  saltó  el  pestillo  que  la  cerraba,  y 
quitando  Onofre  la  luz  ¿  un  criado  que  la  tenia,  se 
ofreció  el  primero  i  mirar  el  zaguán ,  y  en  un  rincón, 
donde  había  cantidad  de  muebles  de  la  casa ,  que  por 
miedo  del  fuego  habían  bajado ,  y  arrimados  allí ,  vie- 
ron un  hombre  que  embozado  defendía  el  rostro,  pro- 
curapdo  conseguirlo  por  medio  de  una  pistola  que  en 
h  mano  tenia ,  y  apuntando  á  Onofre ,  dijo :  JBI  dejar- 
me ir  libre  los  estará  bien;  pero  Onofre  lleno  de  có- 
lera le  tiró  tan  fuerte  estocada,  que  pasándole  el  brazo 
déla  pistola,  la  dejó  caer  en  el  suelo,  y  al  asegurarle 
otro  golpe,  pidió  por  Dios  que  no  le  matasen.  Repor- 
tóse Onofre,  llegó  toda  la  gente  de  la  casa,  y  pregun- 
tándole si  había  mas  que  él  y  quién  le  habia  ayudado 
á  semejante  atrevimiento,  dijo  que  él  solo  era  el  que 
entre  la  bulla  del  fuego  se  luibía  metido  allí,  y  que  en 
la  calle  le  oguardaban  dos  compañeros.  Salir  quiso  Ono- 
fre determinado  en  busca  de  aquellos  viles  hombres, 
pero  los  ruegos  del  dueño  de  la  casa.y  demás  gente  le 
detuvieron,  y  volviendo  á  preguntar  al  herido  qué  era 
su  intento,  respondió  que  abrir  la  puerta  de  la  calle 
para  que  entrasen  los  dos  amigos,  que  así  había  que- 
dado de  acuerdo,  y  que  al -irlo  á  hocer  turbado  habia 
abierto  dos  puerlas,  siu  dar  con  la  que  buscaba,  sien- 
do causa  de  haberle  sentido.  Los  criados  de  la  casa 
querían  maniatarle  y  entregarle  á  la  justicia;  pero 
Onofre ,  compadecido  de  verle  herido,  los  suplicó  que, 
pues  no  habia  al  presente  justicia  que  lo  hubiese  visto, 
le  echasen  en  la  calle,  pues  otra  cosa  no  seria  genero- 
sidad. Convinieron  todos  en  ello,  y  Onofre,  adelantán- 
dose, abrió  la  puerta,  pero  no  vio  á  nadie,  que  el  ruido 
ó  las  muestras  que  ya  daba  el  día  habia  hecho  dejar  el 
sitio  á  los  dos :  enviáronle  con  su  mala  ventura,  y  vol- 
vióse á  sosegar  la  casa,  no  para  descansar,  pues  solo 
fué  para  admiraciones  de  lo  que  en  tan  breves  horas 
habia  pasado,  volviendo  de  nuevo  el  dueño  de  la  casa 
á  rendir  agradecimientos  á  Onofre ,  ofreciéndole  su 
persona  y  poder,  y  que  como  dueño  de  todo  podia 
mandar  de  allí  adelante,  á  quien  ogradecido  Onofre 
retornó  estimaciones;  y  como  ya  las  luces  del  día  con- 
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vidaban  á  gozarse,  y  ya  quieta  la  gente  mí  oca{«ba 
en  ir  acomodando  las  cosas  que  el  miedo  y  el  faego  ha- 
bían descompuesto,  dando  mil  graciu  á  Dios  per  tu 
grande  dicha ,  pues  solo  en  el  coarto  de  Laura  hafak 
tocado  el  fuego,  y  suplicando á  Onofre  se  sirvieNás 
tomar  asiento  y  contar  su  peregrina  historia,  áqiM 
obediente  se  ofreció,  diciendo  asL 

DISCURSO  xvin. 

Nací  en  Ja  gran  ciudad  de  Ñapóles;  aonqoe  ne  ds 
padres  nobles,  eran  limpios  del  contagio  qoe  la  fe  can- 
tiga por  medio  de  su  justicia.  Críeme  á  qd  tiempo, 
en  compariia  de  una  hermana,  siendo  con  igualdad  que- 
ridos de  nuestros  padres,  amándonos  los  dos  con  «ni 
unión  tan  estrecha,  que  apenas  se  hallaba  el  ano  sin  d 
otro.  En  mi  fué  mostrando  la  edad  las  obligaciooes  coa 
que  nace  un  hombre  de  bien ,  y  en  mi  amada  berift- 
na,  á  un  tiempo  con  alguna  hermosura,  mueha  homB- 
dad  y  vergüenza,  que  son  las  parles  que  roas  engraa- 
decen  la  belleza.  Faltónos  á  los  doce  años  de  nuastn 
primavera  la  madre,  siendo  el  sentimiento  parle  pm 
que  nuestro  padre,  postrándole  la  pena,  se  ajastaseá 
vivir  en  una  cama,  sin  poder  levantarse  deila,  pues  pi- 
ra hacerlo  se  valía  de  nuestro  alivio,  amonestindassi 
siempre  pidiésemos  á  Dios  paciencia,  pues  es  de  lo  «m 
mas  necesita  quien  con  enfermos  lidia. 

No  era  la  edad  la  que  le  tenia  tan  postrado,  pues  sale 
era  una  profunda  tristeza,  causada  de  la  pérdida  de  a 
amada  consorte.  Justo  sentimiento,  pues  perdió  ensila 
el  ejemplo  mayor  de  la  caridad,  virtud  ylionesUdaá. 
Los  años  en  nosotros  iban  desplegando  las  arrogas  4e 
la  niñez,  en  mí  para  atender  al  servicio  de  mi  padre, 
y  en  mi  hermana  para  que  la  4]onestidad  la  obligtMá 
tanto  retiro  que  no  era  vista  de  nadie.  Vivía  enfresle 
de  nuestra  casa  un  caballero,  el  cual  tenia  un  hQo,  cía 
de  nuestra  edad ,  que  desde  el  primer  conocimiento  de 
la  razón  nos  habíamos  querido  con  amable  amistad.Per- 
donadme  el  que  abreve  una  historia  tan  larga  como  h 
mía,  que  aunque  el  mal  comunicado  dicen  que  se  pres- 
ta alivióse  sí  mismo,  en  mi  renueva  las  llagas  de  ni 
pena.  Atrevióse  á  mirar  á  mi  hermana  con  intento  da 
les  que  paran  en  infames  fines,  pues  á  no  ser  asi, pa- 
dre y  hermano  tenía  á  quien  poder  hablar,  pues  él  par 
su  persona  no  desmerecía  el  si  para  houesto  emplM^ 
Este  persuadía  á  mi  hermana  con  todos  los  medias  pa- 
sibles, en  quien  halló  siempre  una  resistencia  honnMh. 
Supe  todo  lo  que  pasaba  de  la  boca  de  una  criada,  da 
quien  se  quiso  valer  por  medio  del  interés;  puesampi- 
rado  della,  intentó  profanar  el  sagrado  de  mi  casa: 
dióme  un  papel,  enquelei  sentencia  de  moerle,fQl- 
minada  por  un  ciego  á  los  mandamientos  de  Dios,  pies 
sus  atrevidos  caracteres  ofredan  dádivas  para  vencer 
aquel  muro  de  la  honestidad ,  y  acababa  diciendo:  Pa- 
co han  de  importar  tus  resistencias  á  mi  mucho  aioor, 
pues  es  poderoso  como  su  dueño.  No  pude  sufrir  des- 
de aqu^l  punto  la  fuerza  que  la  razón  me  bada  la 
que  procurase  mi  venganza;  y  así,  guié  los  pasos» 
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buscji  de  mi  enemigo;  htnéle  en  una  casa  de  conver- 
lacion,  7  al  liaoMirte  noté  que  salla  desafiado  con  otro 
caballero,  habiendo  sido  la  causa  noa  suerte  del  naipe. 
Seguiloe  algo  ¿  lo  lejos,  y  asi  que  llegaron  al  sitie  se- 
fiaipdo,  sacando  las  espaldas,  áMos  primeros  tiempos 
que  se  tiraron  vi  que  mi  enemigo  cayó  en  tierra  de 
ona  estocada,  y  pareciéndeme  qne  mi  afrenta  se  que- 
daba en  pié  si  perdia  la  vida  á  manos  de  otro  hombre 
que  no  fuese  yo,  me  puse  con  brevedad  á  su  lado,  de- 
fendiéndole de  otra  estocada  que  su  contrario  le  tira- 
ba contra  el  suelo ;  y  viendo  que  á  un  hombre  oaido 
se  le  negaban  hidalgas  atenciones,  y  que  en  un  pecho 
noble  no  cabe  acción  tan  desatenta ,  tomé  el  duelo  por 
mió,  y  puesto  casi  encima  de  mi  contrarío,  reparé  un 
tajo  que  roe  tirój  y  dcsviándole,  bailando  mi  espada  en 
baena  postura^  y  la  t»nya  algo  desviada  deia  rectitud, 
le  ejecuté  una  estocada  tan  bien  guiada,  que  fué  has* 
tante  para  añudar  la  lengua ,  sin  poder  pronunciar  la 
óltima  palabra  de  su  vida.  Perdió  la  vital  respiración,  y 
mi  enemigo  cobró  la  que  tuvo  cerca  de  perdida,  le- 
vantándole del  suelo;  viendo  que  el  tiempo  me  negaba 
tiempo  para  mi  vepganu « procuré  el  salvar  mi  persona 
y  que  él  lo  hiciese,  retirándonos  á  un  convento  de  re- 
Ugíosos,  dando  cada  uno  aviso  á  su  casa  del  suceso  pa- 
sado. Sintiólo  el  padre  de  mi  contrario,  pero  el  mió 
mocho  mas,  puea  solo  íné  el  aumentar  penas  á  sus 
penas. 

¿Quién  creyera  que  á  un  beneficio  tan  grande  como 
übnurJe  de  las  roanos  de  fu  enemigo  y  de  los  brazos  de 
la  muerte,  me  pagase  con  un  desprecio  el  mayor  que 
iaaaginan  loa  hombres?  Sucedió  que,  algo  receloso  de 
mf,  coma  reinaban  en  él  tantas  traiciones,  mudó  de 
retraimiento^  y  viendo  que  yo  no  salía  del  mío  y  que  mi 
ftdre  impedido  no  se  levantaba  de  la  cama,  juzgando 
qecQtados  sus  torpes  y  atrevidos  deseos,  se  determinó 
noa  confusa  noche,  escalando  un  balcón,  llegar  basta  el 
dormitorio  de  mi  hermana,  donde  estaba  ya  recogida,  y 
atrevido  cuanto  desatento,  sin  atender  la  vecindad  de 
Untos  anos,  amistad  tan  estrecha,  deuda  que  me  te- 
nia, y  la  prínciptl,  que  negaba  á  las  leyes  de  Dios,  la- 
despertó,  amenazándola  con  la  muerte  si  no  consentía 
•D  su  gusto;  ella  asombrada  dio  vocee,  llamando  á  su 
padre  y  hermano,  y  defendiéndose  con  varonil  valor,  dio 
lugar  á  qoe  Dios  le  favoreciese;  pues  como  todo  lo  ve, 
y  en  las  mayores  necesidades  socorre  á  ios  suyos ,  per- 
mitió que  alentado  mi  padre  tuviese  ánimo  de  ievan- 
tttrse,  fiado  en  laaynda  de  un  báculo,  y  mu  breve  de  lo 
qoe  le  concedían  sus  achaques,  llegó á  dar  socorro  á  so 
querida  hija,  consiguiéndolo,  aunqoecon  grave  daño  de 
MI  persona. 

No  hay  animal,  en  cuantos  la  naturaleza  crió,  mas 
Atrevido,  mas  ciego  y  pertinaz  y  perverso  que  el  hom- 
bre, pues  no  hay  cosa  que  le  parezca  imposible  para 
lograr  un  infame  apetito ,  y  compadecida  de  su  ruina,  la 
misma  naturaleza  le  puso  un  despertador  para  que  le 
airisase  de  las  calamidades  que  le  amenazan,  pues  los 
golpes  que  da  el  corazón  del  hombreen  los  sobresaltos 
y  eostoa  no  es  concedido  á  otro  ningún  animal.  Yo,  qoe 


DB  MADRID.  441 

triste  con  el  ausencia  de  mi  amado,  padre  estaba»  me 
determiné  esta  noche  de  verle  acompañado  de  on  ami- 
go español,  que  razón  es  llamarle  amigo,  poes  exami- 
nado le  tenia  en  mi  retiro,  que  enfermedad,  prisión  y 
ausendaes  prueba  de  los  leales.  Deste  me  fié,  para  que 
fuese  en  mi  compañía,  por  divertir  los  latidos  que  mi 
corazón  daba,  anunciándome  las  ranas  de  mi  quietud. 
Llegué  á  mi  casa ,  y  llamando  á  la  puerta,  preguntó  on 
criado  quién  era,  y  conociéndome  en  la  vos,  me  dio 
franca  la  entrada  con  mucho  gozo  de  verme.  Agrade» 
elle  el  alegría  que  mostraba,  y  dejando  á  mi  amigo  á  la 
puerta,  enferma  de  centinela,  dije  al  criado  no  cerrase. 
Bien  creí,  así  que  subí  el  primer  escalen,  el  hallar  con 
quietud  mi  casa,  y  que  mi  padre  se  holgase  de  verme, 
aunque  ya  llevaba  imaginada  la  reprensión ,  en  fin, 
como  de  padre,  á  quien  amparaba  la  razón;  pero  aquí 
de  todo  ihi  valor :  apenas  subí  el  61timo escalón,  cuando 
oí  que  entre  ansias  y  lágrimu  prononciaba  mi  padre 
estas  razones:  ¿Para  qué  me  concedes  la  vida,  mano 
atrevida,  si  dejas  nublado  lo  candido  destas  honradas 
canas?  ¿Qué  te  hice?  Qué  ocasión  te  di  para  tal  atre- 
vimiento? ¡Ay,  hijo  querido!  Ay,  Onofra  amado, 
quién  te  llevara  nqeva  de  tanta  amargura  como  tiene  la 
congoja  en  que  queda  tu  padre!  Así  que  acabó  la  úl- 
tima razón  de  lasque  he  roferído,  vi  que  del  coarto  de 
mi  iiermana  saliaun  hombre  diciendo:  Para  qoe  sien- 
tas y  penes ,  te  dejo  la  vida,  bulto  cadoce.  No  hube  me- 
nester pregontar  la  causa,  pues  conocí  á  mi  enemigo, 
á  quien  dije :  Onofre  soy.  Dios  me  he  goiadoaqui,  solo 
para  castigar  tu  loco  atrevimiento,  poes  aun  con  la 
muerte  no  has  de  satisfacer  á  tan  grave  ofensa  comola 
qoe  has  cometido.  Ofrecímecon  la  espada  desnoda,  y. 
recibióme  tirando  un  pistoletazo;  pero  á  quien  Dios 
guarda,  en  vano  se  le  oponen  fuerzas  humanas.  Faltóle 
la  piedra,  bastante  desengaño,  pues  aun  las  piedras 
sienten  las  alevosas  intenciones ,  sin  ayudar  á  qoien  las 
comete.  Sí  el  hombre  falta  á  los  mandamientos  de  Dios, 
¿qué  mucho  que  falte  una  piedra  insensible,  para  dar 
luz  á  su  malicia?  Soltóla  en  el  suelo,  echando  mano  á  la 
espada,  que  asi  que  la  sacó  le  saqué  la  vida  por  la  puer- 
ta qoe  le  abrió  una  estocada  que  le  atravesó  las  entre- 
ñas.  I  Muerto  soy  I  dijo,  á  tiempo  que  vi  á  mi  lado  I 
mi  amigo,  diciendo :  Antes  moriré  que  dejarte.  Sose- 
guéle,  guiando  los  pasos  adonde  habla  oido  á  mi  padre, 
hallándole  en  el  suelo ,  que  así  que  me  vio  me  ofreció 
los  brazos,  diciendo:  Levántame,  hijo  querido,  que  no> 
te  quiero  preguntar  quién  guió  tus  honrados  bríos  para 
mi  defensa ,  pues  conozco  que  ha  sido  obra  divina.  Le- 
vántele del  suelo,  y  aunque  algo  turbado,  noté  que 
echó  la  mano  á  la  una  mejilla,  y  luego  la  miró.  A  quien 
pregunté  qué  era  lo  que  hacia;  y  me  respondió :  Ad- 
mírame de  que  tan  preslo  hayas  lavado  mi  afrenta, 
pues  pidiendo  sangre,  se  había  asomado  al  rostfo  con 
las  muestras  de  loque  pedia.  No  hube  menester  oir 
mas  para  volver  adonde  mi  enemigo,  triste  cadáver, 
yacia ,  y  sacando  on  poñal ,  le  corté  la  atrevida  mano ; 
y  como  el  caso  no  pedia  dilaciones,  aunque  pude  llevar 
el  cuerpo  donde,  cuando  fuese  hallado,  no  se  supiese 
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fiuivíi  había  sido  e)  dañador,  no  quite  sino  que  se  Tíest 
rastigoda  su  osadía  dentro  de  mi  casa.  Tenia  mi  padre 
una  hermana  monja  en  un  convento  de  Ñápeles,  don- 
de aquella  noche  se  recogió  mi  liermana ,  y  donde  des- 
pués quedó  monja  con  todo  el  dote  que  pidió  el  con- 
vento. A  mi  padre ,  en  los  brazos  de  mi  amigo  y  los 
de  un  criado»  lleTé  á  mi  retraimiento,  y  luego  entre  to- 
^os  procuré  poner  en  guarda  la  hacienda  mas  impor^ 
tante,  y  loados  criados  que,  aunque  no  tenian  culpa 
•o  lo  que  yo  habla  (lecho,  bastaba  el  ser  mies,  y  no 
era  razón  dejarlos  en  manos  de  ia  justicia,  pues  con* 
traría  á  la  naturaleza  del  rayo,  siempre  quiebra  su  em^ 
en  loa  humildes,  no  como  el  rayo,  que  busca  lo  nnas 
IcTantado  y  copetudo  donde  ejecutar  su  golpe. 

Pasó  aquella  noche,  tan  llena  de  tragedias  para  mf,y 
vino  el  día,  donde  descubierto  el  caso,  fueron  tantas  las 
diligencias  déla  justicia,  que  vinieron  á  saber  dónde  es- 
taba,  y  para  sacarnos  á  mí  y  á  mi  padre  del  retraimiento 
alcanzaron  licencia  del  virey.  Llegaron  estas  nuevu  á 
mi  padre  tan  de  proviso,  que  hallúndole  Heno  de  sustos 
y  falto  de  quietuifes,  se  apoderó  de  sus  flacas  fuerzas 
la  muerte  en  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas.  Enter- 
róse en  el  mismo  convento,  y  yo,  acompañado  de  mi  ami- 
go y  dos  deudos  suyos,  que  habiendo  sabido  mi  histo- 
ria se  fueron  á  mi  amparo ,  acción  en  fin  española ,  salf 
del  convento,  y  fui  hospedado  en  casa  del  uno,  ¿  quien 
debí  mi  libertad  por  entonces » pues  no  era  posible  sa- 
lir de  Ñápeles  por  las  prevenciones  que  para  cogerme 
.  había.  Pasó  aquella  primera  riguridad,  y  ya  mas  sose- 
gado, ordené  el  ausentarme  de  mi  patria,  pues  no  habia 
otro  medio  mas  conveniente,  y  despedido  de  mi  her- 
mana ,  en  cuya  compañía  quedó  la  criada,  pasé  á  Roma 
con  el  criado,  y  á  pocos  dias  que  pisé  sus  hermosas  ca- 
lles, en  una  conversación  oí  alabar  Ja  corte  del  gran 
monarca  de  España,  lo  afable  y  cariñoso  del  trato  y 
conversación  de  sus  liijos^  lo  milagroso  de  sus  templos 
y  lo  real  de  su  calles  y  casas,  apoderándose  en  mi  el 
•  deseo  de  verla ;  ordené  mi  viaje,  solo  sin  el  criado ,  que 
le  dejé  acomodado  en  Roma;  lógrele ,  aunque  con  bar- 
tos  sustos  y  penas,  que  después  de  muchos  dias  de  via- 
je en  el  mar,  habiendo  pasado  gran  tormenta,  viendo 
que  nuestras  vidas  se  fiabian  jugado  muchas  veces, 
impensadamente  nos  hallamos  en  el  puerto  de  Cádiz, 
donde  desembarcado  pasé  á  Sevilla;  y  pareciéndome 
bien,  estuve  en  ella  algunos  dias,  hallando  amigos, 
que  el  que  vive  honestamente,  en  todas  partes  los  halla; 
y  una  larde  que  el  demasiado  calor  convidaba  ¿  desam- 
parar las  casas,  por  gozar  de  un  fresco  viento ,  salí  al 
arenal,  acompañado  de  dos  amigos,  y  apenas  le  hube 
pisado,  cuando  vi  que  dos  hombres,  así  de  palabra  como 
de  obra,  habian  maltratado  A  una  mujer,  la  cual  se 
vengaba  con  razones,  propia  acción  de  femenil  b.io; 
y  como  nos  miraba  atenta ,  como  quien  procuraba  fa- 
vor, vol  vieron  á  ella,  renovándola  el  sentimiento  á  fuer- 
za del  dolor;  y  pareciéndonos  mas  cobardía  que  bizar- 
ría de  varonil  ánimo,  los  procuramos  reparar  con  ra- 
zones corteses ;  pero  ellos,  que  la  cólera  que  tenian  les 
pareció  la  hablan  dd  ejecutar  con  nosotros  como  con 


SANTOS. 

la  mujer,  empuñando  sus  espadu,  dijeron : 
diligencia  será  vuestra  defensa  á  nuestro  muelio  valar, 
y  mu  conociendo  el  que  sin  duda  os  importa  asta  m- 
jer.  Acometiéronnos  sin  mas  causa,  sin  duda 
ciegos,  pues  cualquier  hombre  lo  esté  si  ae  deja 
oer  de  la  pasión;  no  ae  meneaban  mal  si  loa 
ñan  la  razón ,  pues  no  hay  escudo  mas  faarte  parala 
defensa.  El  que  á  mi  me  cupo  me  tiró  á  loa  primeros 
tiempos  una  estocada,  sin  acordarse  de  reservar  foer- 
u  para  la  ocasión;  pues  arrojándose  traa  la  aspada, 
con  muy  poco  desvío  que  hice  en  la  mía  aa  ettracbi 
tanto,  que  alcanzándole  con  la  daga ,  le  pasé  al  pecl». 
Muerto  soy ,  dijo,  á  tiempo  que  el  que  lidiaba  connds 
dos  amigos,  abierta  la  cabeza,  procuró  aprovadians 
de  los  pies.  Fué  nuestra  fortuna  corta;  pues  habienda 
salido  aquella  tarde  alguna  justicia  de  Sevilla  A  cierta 
diligencia ,  y  no  habiéndola  logrado ,  al  volvem  llega- 
ron tan  cerca  de  nosotros,  A  tiempo  del  aueaio,  qaa 
sin  podernos  ausentar,  rendimos  las  espadaa,  que  la 
obediencia  A  la  justicia  nació  da  pechos  noblaa.  Faiaes 
presos,  llevándonos  A  la  cárcel,  donde  en  un  eocena- 
míento  pasamos  harté  pena ,  y  mis  dineros  y  joyas  harta 
crtyía ,  pues  su  favor  y  el  que  mis  amigos  tiiviaroa,  por 
medio  de  buena  gente  que  valia  en  Sevilla ,  aas  minará 
la  sentencia  su  desapasionado  tribunal  en  cuatro  úss 
de  un  práiidio.  Ofrecióse  viaje  A  Larache,  por  húm 
otras  personas  que  llevar,  y  fuimos  de  los  nombndss 
en  esta  leva.  Entramos  en  é(  con  brevedad,  por  ser  cor- 
to el  viaje ;  como  la  fortuna  es  varia  y  aunada  coa  mk 
estrella,  tomaba  sus  liciones.  Sucedió  que  una  tarde, 
saliendo  por  seña  ocho  soldados ,  y  llevando  á%  gauék 
veinte,  nos  asaltaron  de  improviso  cmcuenta 
cosarios,  y  después  de  haber  peleado  algún  tk 
con  pécdida  de  ambas  partes,  nos  rendimos  diea  hoo^ 
bres  que  quedamos  A  veinte  moros ,  que  noa  aujelaní 
A  su  forzosa  servidumbre;  embarcáronse  en  una  cbaia* 
pa ,  y  maniatados  y  maltratados  nos  llevaron  á  Aifri, 
donde  en  su  zoco  ó  plaza  de  mercados  fuímoa  Tandidtf 
á  público  pregón.  No  fué  mi  suerte  en  todo  mala ,  paos 
aficionado  de  mí ,  me  compró  el  presidenta  del  divaaé 
consejo,  llamado  Ceni,  en  cuyo  servicio  astove  treiala 
meses,  en  los  cuales  no  falté  dos  de  su  lado.  AmAbana 
notablemente,  era  entendido,  ladino  espailol,  y dfjeaa 
haberse  criado  en  Madrid,  y  habiéndota  referida ■! 
peregrina  historia  y  el  deseo  que  tenia  da  ver  la  cartí 
del  gran  león  de  España,  movido  da  mis  juttoe  da- 
seos,  me  ofreció  libertad  en  la  primera  ocasión  que  há- 
blese, diciendo  que  antes  de  muchos  añoapannítíeía 
Alá  viese  él  la  PuerU  del  Sol  de  Madrid.  Campfió  la 
promesa  que  me  hizo,  entregándome  á  la  piadosa ra* 
dencion  de  los  religiosísimos  cuanto  observantes  sasr- 
cenarios,  en  cuya  compañía  vine  áeste  lugar,  daaAs 
he  encontrado  con  este  amigo,  de  que  doy  milnait* 
buenas  á  mi  dicha,  pues  lie  conocido  en  él  grande  aaisr 
A  su  prójimo  y  un  discurso  desinteresado,  pues  asli 
le  mueve  la  caridad  y  la  pobreza  como  propia. 

Muy  gustoso  habia  escuchado  Teodoro,  que  astean 
el  nombre  del  padre  da  Laura,  A  Onofire,  y  agradadia 


día  y  noche 

le  ofreció  de  noefo  qoe  poaia  mandar  en  so  casa  como  ¡ 
propia ,  á  qoien  saplicó  que ,  no  siendo  otro  intento  el 
sayo  roas  que  f  er  á  Madrid ,  lo  podia  liacer  en  so  com- 
pañía. Agradeciólo  Onofre  con  may  corteses  razones, 
y  Teodoro»  para  que  conodesa  lo  agradecido  que  le 
estaba,  ordenó  qoe  mudase  de  traje;  y  aunque  se  ex* 
casó  lo  posible ,  le  Tencíeron  los  ruegos  de  toda  la  gen- 
te de  la  casa ,  qoe  ya  le  habían  cobrado  amor. 

Gada  día  iba  Onofre  manifestando  mas  daramente 
80  a&ble condición,  con  qoe  Teodoro  se  determinó  á 
declararle  su  intento ,  qoe  era  el  qoe  se  quedóse  en  ca- 
sa; y  así,  on  dia ,  en  compañía  de  so  esposa,  habiendo 
reparado  en  los  ojos  de  Laora,  que  algo  licenciosos  los 
permitían  hiciesen  reparo  en  el  buen  taNe  y  corteses 
atenciones  de  Onofre,  le  dijo  así :  Cierto,  amigo,  qoe 
ba  dias  qoe  batalla  mi  pensamiento  con  un  empeño 
bien  grande,  donde  forzosamente  ha  de  haber  joicio, 
y  habiendo  conocido  que  vuestro  entendimiento  es  ca* 
paz,  me  be  determinado  de  haceros  juez ,  para  que  sin 
pasión  lo  juzguéis^  y  por  no  dilataros  el  informe,  es 
asi.  Un  hombre  deste  logar,  de  razonable  poder,  se 
baila  obligado  á  otro,  por  faTores  qoe  le  debe,  siendo 
tales,  qoe  los  qoe  confiesa  son  la  qoietod  y  la  hacienda, 
y  me  alargo  á  decir  qoe  el  vivir  conoce  este  hombre  qoe 
no  es  btftante  pagaá  tanta  deoda,  ofrecimientos  ni 
agasajos ;  y  asi ,  entre  las  mejores  prendas  de  so  casa, 
mía,  la  mas  estimada  de  todaa ,  qoe  también  confiesa  el 
deberla,  está  determinado  de  darle «  pareciéndole  no 
tiene  otra  paga  qoe  eqoifalgaá  sos  merecimientos, y 
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para  esto  os  he  hecho  joez.  Determinad  qué  os  parece, 
que  lo  que  vos  difiniereis  ha  de  ser.  Bien  conoció  Ono- 
fre desde  el  primer  fundamento  en  lu  razones  de 
Teodoro  qoe  en  aquel  juicio  era  joez  y  reo ;  y  también 
la  memoria  le  acordó  loque  dijo  Joanillo  la  noche  an- 
tes haber  smlido,  y  viendo  tan  buena  ocasión,  pare- 
eíéodple  para  admitir  tal  prenda,  no-había  necesidad 
de  informes ,  poes  la  bondad  es  como  la  hacienda ,  que 
loego  se  conoce  dónde  la  hay,  respondió  así :  Ui  pa- 
recer ,  señor , -es  qoe  sin  saber  muy  seguramente  el  qoe 
sea  capaz  y  merecedor  este  hombre  de  la  prenda  que 
decís ,  no  se  la  deis ;  y  creed  que  os  hablo  como  doe- 
iío.  Examinado  tengo,  dijo  Teodoro,  el  qoe  la  mere- 
ce. Poes  si  vos  gostais  deso,  replicó  Onofre,  por  cosa 
voestra,  es^foeru  la  trate  bien,  y  en  siendo  propia,  la 
estimación  es  debida ;  y  así,  al  dichoso  que  tal  prenda 
aguarda  bien  podéis  creer  que  las  horas  se  le  Iiario  si- 
glos. No  hubo  menester  Teodoro  oir  mas  para  levan- 
tarse y  abrazar  á  Onofre ,  declarando  so  intento  mas 
á  lá  luz,  qoedando  la  esposa  de  Teodoro  contenta, 
Laora  gostosa ,  y  Onofre  tan  agradecido,  qoe  se  quería 
arrojar  á  los  pies  de  Teodoro,  qoe  dándole  nombre  de 
hijo,  ordenaron  las  bodas  con  gusto  de  todos;  ofrecien- 
do á  Joanillo  el  ampararle  en  cnanto  viviese,  y  abra- 
zándole Onofre ,  le  dijo :  Como  amigo  me  has  de  tratar, 
qoe  en  cnanto  yo  viva,  segoro  tienes  mi  amparo ,  pues 
DO  era  razón  dejar  en  la  calle  á  Juanillo  el  de  Provin- 
cia, ni  entre  los  soeños  del  olvido  del  Dia  y  noche  de 
Madrid. 


VIRTUD  AL  USO, 

Y  mística  a  la  moda, 

DESTIERRO  DE  LA   HIPOCRESÍA ,   EN  FRASE   DE   EXHORTACIÓN  A  ELLA;   BMDOLtSMO  MORAL,  EN  EL  QUE  81 
iCt>ACrAN  LAS  AFIRMATIVAS  PROPOSICIONES  EN  NEGATIVAS,  Y  LAS  NEGACIONES  EN  AFIRMACIONES, 

POB  DON  rOLOENaO  ATAR  OE  SISEIM. 


A  LA  SEÑORA  DOÑA  ANTONIA  MANRIQUE  DE  LARA, 

miORA  DEL  ILQBTliSiaO  CONVBNTO  BE  LA  EUCAWfACIOTt  BB  LA  CIUDAD  DB  ÁfUA. 


Señora. 

Desde  que  vuestra  sefioria  me  elevó  ala  honra  de  nombrarme  por  mayordomo  de  las  mas  pre- 
ciosas alhajas  de  su  convento ,  lia  vivido  avergonzado  mi  agradecimiento  por  haber  carecido  de 
ocasiones  en  que  darse  á  conocer.  Con  el  motivo  de  mi  ministerio  he  nicreciilo  disfrutar  el  apre- 
ciable  frecuente  trato  con  vuestra  señoría,  y  aunque  su  elevado  juicio  es  insondable  por  mi  tan 
limitado  talento ,  he  llegado  á  comprender  que  reside  en  vuestra  señoría  cierto  sidérico  numen 
de  distinguir  espíritus,  como  también  facilidad  en  la  comprensión  de  genios,  con  no  sé  qué  es- 
pecie de  ceño  á  todo  lo  que  huele  á  superficiales  inanimadas  exterioridades.  Pero  ¡cómo  no  ha 
de  saber  distinguir  de  espíritus  quien  desde  edad  de  tres  años  le  tuvo,  como  si  al  tres  se  le  aña- 
diera un  cero,  para  dejar  un  suntuoso  palacio  por  la  estrechez  de  una  celda,  trocando  los  ricos 
brocados  por  una  humilde  estameña,  renunciando  dilatados  dominios  por  una  ciega  obediencia, 
sujetándose  á  ser  mandada  la  que  dejaba  estados  donde  seria  obedecida,  admitiendo  preceptos  en 
lugar  de  vasallos!  Bien  conocidos  son  en  la  Europa  los  altos  heroicos  timbres  de  los  señores 
condes  de  las  Amayuelas,de  quien  vuestra  señoría  es  hija  legithna,  cuya  delincación,  si  yo  la 
emprendiera,  pudiera  tener  visos  de  agravio,  pues  era  como  intentar  poner  coto  á  lo  noble,  y 
agolar  un  océano  que  forma  sus  crecientes  de  arroyos  de  sangre  real,  con  que  se  ceban  sas 
Tenas. 

*  Luego  que  vuestra  sefioria  llegó  á  la  requerida  edad  para  ser  priora,  fué  electa  por  tal  con 
universal  aceptación  de  todo  el  cuerpo  del  capitulo;  y  de  tal  modo  desempeñó  las  obligaciones 
de  su  oficio,  batiendo  las  dos  alas  de  religiosidad  y  prudencia,  que  siendo  estatuto  y  ordenación 
pontificia  de  ese  convento  que  ninguna  priora  pueda  ser  reelecta,  acudió  esa  ilustrísima  comu- 
nidad con  reverentes  súplicas  á  la  Silla  apostólica ,  pidiendo  dispensación  para  poder  reelegir  en 
priora  á  vuestra  señoría,  la  cual  obtenida,  en  su  virtud  ha  sido  vuestra  señoría  reelecta  muchas 
voces  hasta  hoy,  sin  que  sus  súplicas  á  los  prelados  hayan  sido  bastantes  para  exonerarse  del 
}-ugo  de  la  prelacia,  teniendo  presente  I09  señores  prelados  que  en  la  persona  de  vuestra  señoría 
tiene  ese  ilustrísimo  convento  una  digna  sucesora  de  santa  Teresa  do  Jesús,  manteniendo  en  su 
punto  la  regular  observancia  que  dejó  planteada  aquel  abrasado  serafin,  antecesora  de  vuestra 
señoría,  en  el  tiempo  que  la  última  ves  fué  priora  de  ese  convento. 


i  i^  PROLOGO  AL  LECTOR. 

Contemplo  ser  motivo  de  justicia  que  una  obra  dirigida  á  desterrar  la  peste  de  la  bipocresit 
con  frases  que  en  la  realidad  es  lo  mismo  que  practican»  para  que  descubriendo  las  tramoyas  se 
huya  el  cuerpo  al  engaño»  se  le  ofrezca  y  dedique  á  quien » por  ser  sucesorade  la  doctora  misti» 
de  la  Iglesia ,  estará  muy  diestra  en  rechazar  las  invasiones  de  los  que  profesan  estas  desnudas 
mislicas  exterioridades.  He  pondré  en  la  matrícula  de  los  felices  si  esta  obrilla»  parto  de  mis  di- 
vertidas ociosidades»  mereciese  el  grado  y  protección  de  vuestra  señoría»  á  cuyos  pies  quedo  coa 
el  debido  rendimiento.  Dios  prospere  á  vuestra  señoría  por  siglos,  y  corone  de  felicidades. 

Madrid  y  mayo  30  de  ili9. 

Besa  los  pies  de  vuestra  señoría  su  mas  favorecido  criado  y  servidor, 

Don  Fulgencio  Afán  db  Ribbba. 


PRÓLOGO  AL  LECTOR. 

Con  el  motivo  de  haber  venido  á  esta  corte  á  la  prosecución  de  un  pleito  matrimonial  que  ten- 
go pendiente  en  la  Nunciatura»  porque  estoy  resuelto  á  moVír  degollado  antes  que  casarme,  ea 
urio  de  los  cuartos  del  mesón  del  Peine»  que  es  mi  pobre  morada,  uno  de  los  despojos  que  había 
dejado  mi  antecesor  habitante  (á  mas  de  un  poco  de  sarna  que  me  dejó  en  las  sábanas,  por  lo 
que  me  acuerdo  de  él  muchas  veces  al  dia)  fué  un  pliego  de  papel,  cuyo  titulo  era  :  La  Vírtuiá 
uso 9  y  Uistica  á  ¡a  moda.  Leilo»  y  su  contenido  me  picó  en  la  fantasía»  aun  mucho  mas  que h 
sarna  que  tengo  en  el  cuerpo»  y  como»  gracias  á  Dios,  la  bendita  leyenda  caia  en  varón  cons- 
tante, preocupado  con  la  misma  melancolía  (por  haber  vivido  muchos  años  entre  un  grandistmo 
atajo  de  bribones  y  bribonas  que  hacen  trato  de  la  virtud»  unos  para  comer,  otros  para  j^okr- 
nar,  y  otros  para  suponer) ^  saqué  mi  navaja  y  corté  la  pluma.  Las  especies  me  bullían,  y  ooob) 
bandadas  de  pájaros  me  levantaban  el  casco  de  mi  poco  seso.  Entre  si  escribo  ó  no  escribo  se  ina 
acordó  una  noticia  que  oí  ¿  mi  abuela;  y  fué  qué  en  sus  tiempos  estaban  tan  validos  los  Ubro&da 
las  caballerías,  que  eran  el  único  y  total  embeleso  de  las  gentes;  y  para  su  destierrro  los  señom 
obispos  tomaron  diferentes  providencias»  ya  enviando  misiones»  ya  expidiendo  cartas  pastorales; 
pero  nada  aprovechó »  hasta  que  Cervantes  tomó  la  pluma  y  escribió  los  libros  de  don  Qi^joU; 
¡cosa  rara,  que  lo  que  no  pudo  conseguir  la  desnuda  verdad»  voceada  de  los  prelados  j  mioístni 
eclesiásticos » fué  reservado  tríunfo  á  la  débil  armadura  y  esfuerzo  de  una  ingeniosa  ficción !  Si  jo, 
ó  cualquiera  otro,  quisiera  solicitar  el  destierro  de  estos  bergantes»  con  serias  sentenciosas  clio* 
sulas,  los  engañados  se  quedarian  en  su  engaño,  y  los  engañantes  en  su  engañadora  y  garatoai; 
pues  ropa  afuera,  dije » y  veamos  si  lo  que  no  puede  vencer  una  desnuda  verdad »  puede  ser  trofeo 
de  una  bien  vestida  fíccion ;  si  lo  que  no  pueden  las  veras,  pueden  alcanzar  unas  bien  afectadas  bor- 
las. En  este  pensamiento  estaba»  cuando  entró  en  mi  cuarto  un  notario  apostólico,  con  so  goí- 
lia,  acreedora  á  todos  los  piojos  del  HospiCal  Generaf;  y  me  notificó  un  auto  d^  traslado  de  mi  per- 
seguidora novia;  yo,  que  estoy  á  dar  largas  al  pleito»  por  ver  si  este  demonio,  cansada  de  espe- 
rar, se  desespera»  en  todo  traslado  me  mamo  los  nueve  días  de  las  tres  rebeldías  que  se  me  aei- 
san.  En  este  término  escribí  lo  restante  al  pliego  que  hallé;  allá  va»  léelo  si  quieres;  7  si  no, 
déjalo  estar,  que  al  cabo»  con  lo  que  me  pone  á  la  mesa  mi  mesonera  del  Peine  y  con  la  otn 
mitad  que  me  hurta  lo  pasaré  honradamente»  hasta  que  en  mi  pleito  se  dé  sentencia  deioi- 
tiva;  la  que»  si  fuese  favorable»  me  ahorrará  de  pesadumbres;  y  si  fuese  adversa,  en  Rom 
me  hallarás»  siguiendo  en  la  Rota  mi  defensa;  y  finalmente»  todo  lo  peor  que  podrás  ver  en  wt 
será  verme  en  las  galeras  del  papa  ó  ahorcado ;  pero  casado»  cristiano  lector»  no  me  verás»  por- 
que tengo  á  mas  infelicidad  lo  segundo  que  no  lo  primero.  Adiós»  amigo»  y  encomiéodanies 
JJios,  que  si  alcanzases  de  su  majestad  que  yo  me  vea  Ubre  de  esta  mujer,  yo  conseguiré  dek 
santísima  Trinidad  que  tú  te  veas  libre  de  caer  en  manos  de  la  justicia;  y  siendo  esto  asi,  no  á 
yo  cuál  de  los  dos  quedará  mejor.  Adiós. 


■■•i^H«aHMaM«« 
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VIRTUD  AL  LSO, 


Y  MÍSTICA  k  LA  MODA- 


CARTA  PRIMERA. 

Alejaadro  Giro»  á  so  bijo  el  hermano  Cirios  4el  Nlflo 

Je»ai. 


HijoiníOy  escribir  direcciones  para  instruir  una  ju- 
Tenlad  y  labrar  un  grande  liüniNrc,  empleo  Ii.i  <i<lo  lie 
hombres  grandes.  Don  Gabriel  Vocuiigel  escribió  un 
lümauce  que  empieza : 

A  la  corte  vas,  Fernando , 
Koble,  heredado  y  mancebo» 

dlrli^do  á  un  liijo  suyo ,  y  está  bien  escrito ,  por  vida  de  ' 
Eulerpe.  Un  don  Fulano  Losada»  colegial  mayor  de 
cierto  colegio,  escribió  otros  documentos  para  un  her- 
mano suyo ,  que  se  tas  apuesta  á  Vocangel ,  á  fe  de  poeta 
bonrado.  Otros  papefíllos  y  librotef  andan  por  ahí»  para 
niñas  y  moxas,  coli  mil  cositas ;  todo  esto  en  romance» 
que  eu  latín»  si  yo  lo  entendiera » es  una  bendición  de 
Dios  loque  hay ;  pero  he  reparado  que  todos  conspiran 
en  formar  un  caballero  andante»  deshacedor  de  tuer- 
tos; y  allende  de  esto»  ninguno  le  señala  renta  pan 
comer.  Considerando  yoeslo » viéndote  ya  en  edad,  bien 
nacido»  pues  nadase  quedó  sin  hacer,  y  sin  medios^ 
me  aíligia,  por  uo  poderte  acomodar»  hasta  que  se  me 
ofreció  un  gran  pensamiento.  Rus  de  saber  que  yo  leí 
uno  como  tratado  de  la  Virtud  al  uso;  y  habiéndome 
gustado»  la  puse  en  práctica»  y  con  tan  buen  pié»  el 
Señor  sea  bendito»  que  con  ella  y  lo  que  yo  adelanté 
he  tenido  desde  entonces  una  vida  mejor  que  canónigo. 
He  sido  estimado  de  los  necios»  aplaudido  de  los  ca- 
mindulos»  no  mal  recibido  de  los  discretos,  regalado 
de  los  simples » admirado  de  las  beatas»  y  celebrado  de 
Ims  embusteras ;  con  que  viendo  lo  útil  de  este  estado  y 
lo  poltrón  de  esta  vida»  he  resuelto  acomodarte  en  ello; 
porque  tú  eres  tonto  tan  sustauctalmente,  que  con  dos 
pistos  tuyos  se  pueden  corroborar  cien  necios;  y  esta 
es  una  partida  muy  esencial  para  el  empleo ,  porque  en 
un  místico  ala  moda  se  cuenta  lo  necio  por  santidad» 
lo  tonto  por  virtud » y  lo  simple  por  candidez.  Digiere 
bien  estos  diet  y  ocho  documentos »  y  te  hallares  hecho 
persona  en  cuatro  días,  sin  verte  necesitado  á  desear- 
me la  muerte»  pan  ser  hombre  acomodado  coa  mis 
postumas  riquesas. 


bOCUUBIVTO  PRlHSaO. 

Lo  primero  que  has  de  hacer  es  reformar  el  traje» 
zapato  ramplón»  rosario  grande»  medallas  que  metan 
ruido  y  libritos  de  devoción.  Lo  exterior  del  vestido»  ni 
compuesto  con  afectación » ni  puerco  con  cuidado  ;  pe- 
ro no  descuidarse  en  que  el  interior  sea  bueno.  Ropa 
delgada  en  verano»  y  telas  que  aljriguen  bien  el  invier- 
no ;  el  paso  grave ;  la  cabeza  algo  inclinada  hacia  los 
pies;  los  ojos  entreabiertos  y  cerrados ;  la  frente  algo 
arrugada»  en  postura  de  pensativo ,  y  cálate  hecha  la 
Cgura  mística»  y  nos  hallamos  de  la  noche  á  la  mañana 
con  un  hombre  virtuoso  en  casa,  sin  saber  cómo  ni 
cuándo  ni  por  dónde  nos  ha  "Venido  tanto  bien.  En  bs 
iglesias  has  de  estar  siempre  de  rodillas;  trabájenlo 
ellas » pese  á  su  alma»  que  obligación  tienen  á  ello » se- 
gún dice  una  filosofía»  pues  afirma  que  por  el  bien  del 
iodo  debe  trabajar  cualquiera  parle.  De  cuando  en 
cuando  un  suspiro  y  sonar  las  medallas  es  muy  del 
caso ;  dale  muchos  golpes  de  pechos  á  puño  cerrado  y 
recio ,  que  suenen » con  el  consuelo  de  que » si  lo  siente 
el  pecho»  luego  se  alegn  el  estómago;  besa  la  tiern 
muchas  veces ;  pon  los  ojos  nmy  aliiertos  y  fijos  en 
una  imagen»  mirándola  sin  pestañear»  y  si  pudieres 
echar  cuatro  lágrimas,  ejecútalo,  porque  eso  menos 
tendrás  que  mear. 

BOCUHIRTO  II. 

Debes  tener  mocho  cuidado  de  recoger  en  cualquie- 
ñ  contingencia  do  cosas  lo  que  pudieres  para  tí ;  cuida 
bien  del  individuo ,  y  si  pudieres  ejecutarlo  con  mucho 
secreto  y  sin  que  te  cueste  blanca»  hazlo»  y  no  olvides 
la  especie;  todo  lo  que  fuere  conveniencia  propia»  di 
que  no  lo  deseas»  pero  solicítalo  con  toda  eficacia. 
Cuando  pretendas  algo  para  ti  ó  para  tus  parientes»  en 
viendo  que  no  se  compone  bien  lo  cosa»  clava  los  ojos 
en  una  piutura  de  las  que  hubiese  en  la  pieza ,  y  haz  uua 
exclamación;  verbi  gratia:  ¡Oh  buen  Francisco»  y 
qué  ojeno  vivisles  de  estos  devaneos  y  vanidades  quo 
el  mundo  aprecia  I  Kn  asuntos  de  pillaje,  tener  muy 
presente  aquello  de»  Ift  caridad  bien  ordenada,  etc. 
También  eu  materia  de  dar,  procura  que  sea  poco,  4 
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moDodo  y  enpfiblIcOy  ponderando  tus  buenos  deseos 
de  dar  y  tu  falta  de  medios.  Dos  exclamacioues ,  mi- 
rando al  cielo,  valen  un  millón  eo  estas  ocasiones;  ver^ 
bigraiia :  \  Olí  válgame  Dios ,  quién  tuviera  muclio  que 
dar!  ¡Oh  ricas,  y  lo  que  perdéis  I  En  atravesándose  un 
interés  tuyo ,  Imscar  un  protexto  místico,  y  apretar  con 
eIlo,<|ue  en  estos  casos  es  tesón  cristiano  la  porfía  para 
agarrar.  Si  acaso  por  esto,  6  por  otro  motivo  alguno,  te 
censuraren  de  hipócrita  ó  embustero,  trata  de  ecliar 
cuatro  reniegos  en  secreto  natural ,  y  llevarlo  con  pa- 
ciencia, diciendo :  Mas  padeció  Dios  por  nosotros,  y 
•que  siempre  la  virtud  es  perseguida ;  que  como  tú  lo- 
gres el  alma  del  negocio,  importa  poco  el  negocio  del 
alma. 

DOCOMKIITO  Hl. 

Debes,  b*jO  mió,  ser  muy  desvergonzado  >  con  los 
ojos  bajos,  que  en  siendo  con  capa  de  virtud ,  se  llama 
libertad  cristiana.  Si  mientras  das  el  pildorazo  dijeses  ó 
usases  tres  ó  cuatro  veces  de  esta  voz  verdaderamente, 
en  solfa  y  tono  de  ponderación ,  harás  creer  que  rebo- 
sas mas  celo  de  la  honra  de  Dios  que  el  mismo  Elias. 
Murmurarás  de  todos,  pero  cuidado  con  los  pero;.  Quie- 
ro decirte  que  entres  alabando,  mas  luego  echar  el  pero, 
que  esta  es  la  quinta  esencia  de  la  murmuración.  Ejem- 
plito  :  Tiene  Fulano  bellas  prendas ,  lindo  genio,  pero 
roe  quiebra  el  corazón  el  ver  que,  etc.;  apretarle  bien 
la  mano  con  d  pero ,  hasta  no  dejarle  hueso  sano ,  y 
concluir  diciendo:  Ya  lo  encomiendo  á  Dios,  que  lo 
traiga  á  verdadero  conocimiento.  ¡Ay,  Dios  mió,  su 
majestad  le  dé  su  salvación  para  el  alma  f  Has  de  mur- 
murar do  lo  pasado ,  de  lo  presente  y  de  lo  futuro ;  nota 
bien  esta  máxima.  Murmurando  de  lo  pasado ,  te  acre- 
ditas de  noticioso,  y  echando  la  contera  de  aquello  de 
¡oh,  y  lo  que  habHi  visto!  ¡Oh  si  volviera  al  mundol 
pasa  plaza  de  virtud,  con  farfalaes  de  revelación.  Mur- 
murando de  lo  presente ,  te  declaras  corrector  general 
del  mundo ,  con  gajes  de  desengañador.  Murmurando 
de  lo  porvenir,  te  acreditas  de  místico  en  infusión  de 
profeta.  No  creas  que  nadie  es  bueno,  sino  tú  y  los 
que  te  imitaren ;  á  todos  lo  que  no  fueren  por  donde  tú, 
desprecíalos  como  pecadores;  pero  siempre  con  pala- 
bras místicas^  que  eon  eso  te  tendrán  muchos  por  san- 
to, y  Dios  por  fariseo.  El  dictamen  tuyo  no  lo  depon- 
gas, aunque  te  lo  predique  san  Pablo,  porque  en  lo 
malo  ó  en  lo  bueno  el  ser  inflexible  és  cosa  de  ángel* 
Si  las  razones,  por  milagro  de  Dios,  te  hiciesen  fuerza, 
resístelas  como  tentación  del  demonio,  y  responde  con 
medias  palabras ,  que  suenen  á  revelaciones  y  misie- 
TÍo%;vertdgratia :  Eso  es  verdad,  pero  yo  tengo  otros 
motivos;  en  lo  natural  hace  fuerza,  pero  no  hay  fuerza 
contra  Dios ;  tiene  eso  otros  principios  mas  altos.  Con 

esto  al  hombre  mas  advertido  volverás  en  tres  semanas 
loco. 

DOCtJMBRTO  tV. 

La  conversación  es  el  contraste  para  calificar  perso- 
nas, pero  para  todo  baj  reglas.  Nota  estas:  Si  habla- 


AFAN  DE  aiBERA. 

!  res  con  hombres  eruditos,  críticos  y  discretos,  baUa 
poco,  y  eso  del  juicio  final ,  de  la  muerte  y  del  idfiefWb 
con  cuatro  suspiros  entripados,  un  ejemplo  que  eciw 
chispas ,  y  los  dejarás  á  todos  hechos  unos  monos;  por- 
que estas  verdades  mazorrales,  sin  venir  al  caso,  no 
tienen  respuesta  ni  contraresto.  Has  de  decir  mal  de 
todas  las  ciencias  natnrales>y  arles  liberales;  pero  nun- 
ca te  metas  en  dar  razón  de  eso ,  sino  decir  que  saber 
salvarse  es  la  verdadera  ciencia ,  que  en  el  inOeroo  hay 
muchos  doctos ,  pero  ninguno  santo.  Si  pudieres  tener 
de  memoria  algunas  autorídadesde  algún  santo,  qns 
mal  entendidas  hay  algunas,  contra  astrólogos,  poetas 
y  humanistas ,  darles  luego  con  ellas ;  y  si  las  qiiisierea 
explicar,  decir  que  son  cavilaciones  del  demonio,  y 
mudar  luego  de  asunto.  Con  hombres  doctos  y  serios  ts 
encargo  mucho  que,  en  no  siendo  herejía,  apoyes  toda 
cuanto  digan ;  y  de  cua*ido  en  cuando  decirl  Lo  misma 
dice  santa  Teresa ;  lo  propio  afirma  el  veneraliie  Puente; 
y  luego  dos  cositas  de  las  agonfas  de  la  muerte  y  del 
juicio  universal,  que  con  eso,  aunque  ño  logres  ofí- 
nion  de  docto,  queda  en  duda  el  crédito  de  místko. 
Con  los  tontos  habla  mucho  de  Dios,  y  pondérales k 
Sagrada  Escritura.  Con  los  habladores  no  porfies,  par- 
que ellos  por  hablar  porfiarán  contra  la  sanUsíaia  Trin* 
dad.  Déjales  decir,  y  luego  embócales  la  muerte  yef 
infierno ,  y  qundá  la  plaza  por  tuya.  Con  las  mujeres  has 
decentar  muchos  ejemplos  de Belarminio , devodenes 
y  oracioncitas,  para  el  tiempo  de  acostarse;  y  algún» 
indulgencias  para  la  hora  de  la  muerte,  suspirar  oa 
poco ,  y  que  recen  mucho ;  con  eso  las  acabas  de  baccr 
locas  I  formando  de  ti  un  gran  juicio. 

DOCUMBKTO  V. 


Los  señores  tienen  el  primer  papel  para  repressBlar 
tu  lK)nra  y  provecho,  porque  para  la  opinión  los  signa 
el  vulgo ,  y  para  dar  son  ricos.  Con  estos  has  de  intro- 
ducirte por  una  cosa  que  regularmente  les  falta,  y  per 
otra  que  comunmente  les  sobra.  Fáltales  sucesión  á  les 
mas,  y  es  raro  al  que  no  le  sobran  pleitos.  Promételss 
de  parte  de  Dios  sucesión  para  su  casa,  j  fiaverablo 
sentencias  en  sus  pleitos ;  que  si  no  sale  coom  tá  «fi- 
ces, con  un  no  conviene,  metido  en  la  vaina  de  des 
suspiros,  se  subsana  todo.  A  las  señoras,  imponerias 
en  unas  devociones  breves,  ponderándolas  mocho  sa 
eficacia ,  decirles  que  no  ayunen  mucho  ni  se  mateo, 
porque  sus  personas  son  muy  necesarias  en  la  rrp6- 
blica.  Contarles  algunos  ejemplos  de  reinas  y  señoras 
que  entre  galas ,  carrozas  y  sainóles  se  han  ido  al  dele. 
Échales  algunas  profecías  en  bruto ,  verbi  gretía : 
¡Ah,  señora,  lo^que  Dios  le  tiene  guardado,  ó  lo  qua 
hemos  de  ver!  No  ha  de  ser  solo  Abrahan  en  el  mnnde. 
Todo  esto  á  ojos  cerrados,  sin  olvidarte  de  aqueUo  de: 
Yo  soy  gran  pecador,  pero  eso  no  obstante,  gasto  mis 
ratos  en  encomendarla  á  Dios.  Si  encuentras  coa  al- 
guna persona  beata,  con  presunción  critica  (Diosts 
saque  bien,  hijo  mió),  leida  en  Belarminio,  en  el  Eepej^ 
d$  orietal  fino,  Vida  de  san  Patricio,  los  catofve  ra- 
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manees»  y  tos  Mdaaos  ia  la  Madre  de  Agreda,  alábale 
muclio  su  enlendimieDlo^  dile  mocho  mal  de  las  <m>- 
medias  y  de  los  Quijotes  pisaverdes ,  pondérale  su 
mpli<:acioD ,  y  concluye  diciendo :  Si  todu  las  personas 
principales  se  aplicaran  así,  ¡qué  distinto  estOYiera 
el  oiiindol 

DOGimilTO  ?i. 

Une  dé  Jas  principales  columnas  en  que  estriba  el 
edíGcio  de  esta  mística  bribonica  es  el  que  hagas  creer 
ser  un  hombre  de  una  sinceridad  columbina  y  de  una 
cmndtdes  inculpable.  Esta  bola  se  emboca  en  las  con- 
▼ersacíones  con  lossenores,  pero  mas  bien  con  lu  se- 
fioms.  El  modo  ó  pak  con  que  dispara  es  no  formali- 
mte  nunca  en  el  tratamiento  de  las  personas,  liadendo 
la  puntería  muy  alia  para  lu  medianu,  y  muy  baja  para 
las  muy  altas,  Ejemplito :  A  las  que  no  tienen  mas  que 
señoría  6  solo  la  tienen  en  crepáscolos»  como  las  muje- 
res de  los  oidores ,  á  quien  se  les  da  de  limosna»  y  los 
litigantes  por  necesidad,  á  estas  á  la  primera  palabra  lla- 
marlas su  alteza;  hasta  otro  rato  decidas  su  eioelencia* 
y  si  la  conversación  fuere  muy  larga,  espetarles  mijes- 
lad.  A  las  señoras  de  primera  magnitud,  que  tienen 
excelencia  á  cielo  raso  y  i  cuerpo  descubierto ,  las  tra- 
tarás de  su  merced ;  mf  ralas  á  la  cara ,  y  una  ligera  risa 
qae  notarás  es  evidente  señal  de  que  ya  prendió  la 
jesca  de  tu  Gngida  simplicidad ;  entonces  acude  de  re- 
cio con  un  su  reverendísima,  que  te  la  dejes  temblando 
j  soelte  la  risa  basta  mearse.  Sigúese  abora  el  examen 
de  ta  simplicidad,  al  crisol  de  la  experiencia.  Esta  sue- 
len fabricarla  las  doncelhisde  labor  y  los  pajes  de  an- 
tesala, llevados  de  las  ponderaciones  de  tu  sinceridad, 
que  han  oido  celebrar  i  sus  amos  al  palillo  de  la  mesa. 
El  modo  de  fabricaría  es ,  ó  será,  proponerle  unas  bien 
pensadas  m<»nt¡ras,  que  excedan  todos  los  límites  déla 
humana  credulidad;  en  este  caso  has  de  hacerte  cruces 
del  prodigio  ó  de  lo  extraordinario  del  suceso,  dando  á 
entender  que  lo  has  creído  poco  menos  que  articulo  de 
fe ;  y  en  caso  necesario  y  si  la  mentira  lo  permite,  te 
bas  de  empeñar  en  que  quieres  irá  verlo.  Luego  estos 
criados  cuentan  el  caso  á  sus  amos,  festejan  tu  credu- 
lidad, auméntase  su  buena  fe,  y  crece  como  espuma  tu 
buena  opinión.  Sentada  esta  baza ,  tienes  letra  abierta 
para  agarrar  todo  cuanto  te  se  antojase,  y  una  mina  de 
chocolate,  tabaco,  oro  y  plata,  sin  tener  el  trabajo  de 
cavar  con  un  azadón ;  y  te  aseguro  que  en  pocos  años 
podrás  dispularie  las  riquezas  á  Creso. 

DocmiiiiTO  vil. 

Tendrás  dos  confesores,  uno  pera  el  gusto,  y  otro 
para  el  gasto.  Mas  claro,  uno  l^ara  tu  buena  opinión,  y 
otro  para  que  lleve  los  talegazos  de  tus  fechoríu.  Eres 
tan  tonto,queno  me  flode  tu  necedad  para  la  inteligen- 
cia de  esta  importantísima  máxima  f  quiero  decir,  que 
has  de  tener  dos  confesores,  psra  fregar  con  el  uno,  y 
enjuagar  con  el  otro.  Vayan  dos  cuartos  á  que  no  roe 
iúis  entendido.  Mira,  hjjo,  has  de  buscar  un  hombre 
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docto,  de  mucha  fama  y  opinión  en  la  corte ,  de  estos 
que  tienen  planteadas  tres  ó  cuatro  pretensiones  en  la 
cámara,  y  acuden  mucho  á  la  Covachuela ,  y  que  sea 
hombre  de  rompe  y  rasga.  Asimismo  has  de  buscar 
un  clerizontott,  cepellan  de  un  hospital,  ó  confesor  del 
Buen  Suceso;  con  este  has  de  confesar  tus  picarde- 
gñelas;  esto  es  fregar.  Para  enjuagar  irás  al  sabionda- 
zo,  gimiendo  y  llorando,  quejándote  de  las  sequedades 
que  padeces  en  la  oración,  ponderando  que  son  tales> 
que  no  te  da  Dios  impulsos  para  formar  ni  un  acto  de 
atrición.  Le  pedirás  licencia  para  delatarte  á  la  santa 
Inquisición  por  hereje,  pues  te  hallas  en  tales  tinieblas 
de  lo  sobrenatural,  quecaai  casi  te  atreverás  á  jurar  que 
notieneafe;  porque  imaginuque  el  misterio  de  la 
Encamación,  cuando  en  la  oración  te  pones  á  conside- 
rarlo, es  una  quimera;  y  como  si  fuera  quimera  tal,  asi 
sacas  los  afectos,  sin  que  tu  espíritu  baile  motivo  al- 
guno de  amor  ni  agradecimiento  á  tan  imponderable 
beneficio.  Dirásie  también  que  la  muerte  y  pasión  de 
nuestro  redentor  Jesucristo  te  se  representa  como  una 
fábula ,  sin  que  h  continuada  meditación  de  sus  miste- 
rios sea  bastante  á  mover  tu  voluntad  af  mas  mínimo 
afecto  de  compasión ;  y  luego  poner  por  materia  de  la 
vida  pasada  la  última  mentira  que  echaste,  pues  aun- 
que fué  en  materia  leve,  haces  memoria  que  la  dijiste 
con  plena  advertencia  y  deliberación.  Válgame  Dios, 
qué  angélica  conciencia,  dirá  entonces  tu  confesor. 
Entonces  tu  sabiondo  confesor  procurará  sacarte  de 
esos  escrúpulos,  y  te  alentará  á  la  perseverancia.  Otras 
tres  6  cuatro  veces  Tolverás  con  estas  boberlas  y  Qo- 
gfdos  escrúpulos.  Declarado  ya  por  quieto  en  ellos, 
Tol verás  con  otro  mayor.  Irás  á  pedirle  licencia  para 
cortarte  la  lengua  con  unas  tijeras,  porque  haces  me- 
moria de  que,  siendo  muchacho,  cuidado  con  esto  de 
muchacho,  no  se  entienda  que  tu  virtud  es  de  ayer  acá, 
enredado  con  unas  mozuelas,1as  dijiste  unss  palabru 
poco  decentes,  y  que  no  discurres  otro  medio  para  dar 
satisfacción  al  Señor  sino  es  este,  y  que  parece  que 
Dios  te  da  luz  pereque  así  lo  ejecutes,  respecto  de  que 
en  la  oración,  ni  fuera  de  ella,  no  te  se  borra  de  la  me- 
moria esta  especie.  El  hombron  sabiondon  procurará 
disuadirte  diciendo  que  es  tenUcion  conocida;  otras 
tres  ó  cuatro  Teces  volverás  instando  sobre  esto  mhmo, 
y  cada  día  irá  tu  confesor  formando  mejor  juicio  de 
ti.  Sosegado  ya  de  esto,  irás  á  pedirte  licencias  que 
excedan  loa  términos  de  la  prudencia ,  como  son  el  que 
te  permita  estar  trea  dias  enteros  sin  comer  ni  beber , 
que  te  consienta  el  tomar  todos  los  dias  dos  disdplinM 
de  sangre,  etc.  Supongo  que  el  doctorado  te  irá  á  la 
mano  en  estos  fervores ;  pero  si  acaso ,  por  juzgar  tu 
espíritu  de  clase  especial,  te  diese  las  licencias  que  le^ 
pides,  en  este  caso  su  merced  se  quedará  en  su  casa,  y 
tú  te  kás  á  la  tuya,  y  te  comerás  buenas  ollas  y  buenos 
Jigotes;  y  en  orden  á  las  disciplinas,  que  el  señor  doc- 
tor te  dé  nalgas,  ó  ai  no  que  se  zurre  él,  que  para  eso  se 
ordenó  de  sacerdote  de  misa.  El  fruto  que  se  saca  de 
la  práctica  de  este  documento  es  que  el  señor  confe- 
sor, solos  estrados,  cuando  oiga  ponderar  tu  siuceri- 
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dad,  candfdes  J  «légrfá  éii»l  Se&or  ,  dirá :  Ven  useno- 
rius  esa  p^z  íüterior  que  maiúfíeftla,  pues  soÍ«  •!  que 
está  aquí  sabe  lo  que  ese  pobreoilo  padece.  Gon  esto 
queda  coofirinada  tu  buena  opinión ,  te  tienen  por 
santo,  y  ruede  la  bola»  q«e  BMeatraa  nieda  no  es 
cinca. 

oocmiBiiTO  Tin. 

El  eoarto  ó  aposento  de  tu  habíUcion  será  reeibi- 
miénlo  de  las  ? isitas,  porque  al  olor  de  tu  buena  opi- 
nión irán  unos  á  darte  cuenta  de  sus  trabiiios ,  otros  á 
encomendar  en  tus  oraciones  la  aaiod  de  sus  eníenBoey 
y  otros  para  que  encomiendes  á  Dios  á  sos  recien- 
temente difuntos.  El  aéoroo  de  tu  euarto  será  un  flsl 
testigo  de  tus  buenos  ejercidos;  y  asi,  las  paredes  esti- 
ran llenas  de  esümpítas ,  y  á  proporcionados  trechos 
algunos  cilicios  de  diferente  hechura ,  y  do  les  endures 
el  liierro,  pues  bajo  del  supuesto  de  que  han  de  quedar 
▼frgenes,  cuando  l4  salgas  de  eeta  vida,  no  les  dejes 
quejosos^  por  libra  de  hierro  mas  ó  men«;  unas  di^ 
ci{^nu  colgadas,  ya  de  hierro,  ya  de  cordel,  hacen  mu- 
cho al  caso.  Tendrás  dos  camas :  la  una  será  una  des- 
nuda tarima,  y  por  cabecera  una  piedra,  como  medio 
umbral  de  puerta,  y  encima  una  cala?era;  pondrás 
sobre  hi  cama  un  cruzon  de  quioce  pies  de  largo,  con 
su  corona  de  espinas.  La  otra  cama  constará  de  tres  é 
cuatro  colchones,  sábanas  de  delgado  lloo^  y  cabeceras 
de  ruau  ó  cambray.  La  penitente  cama  llamará  á  la 
atención  del  mas  descuidado  «niendimieato,  y  conce- 
birán que  es  sitio'de  tu  penitencia;  pero  lee  moverá  U 
curiosidad  á  preguntarte:  ¿Quién  duerme  en  la  otra? 
Alo  que  responderás  con  taimado,  fingido  disimulo : 
En  esa  penitente  cama  duerme  cierto  amigo  raio, 
que  suele  acompañarme  en  nris  espirituales  ejercicios, 
y  en  otra  duermo  yo,  por  ser  de  espíritu  mas  tibio.  Yo 
te  aseguro  que,  aunque  haya  estudiado  súmulas  el  que 
te  hizo  la  pregunta,  ha  de  sudar  sangre  primero  que 
sacuda  esta  garrocha;  llegará  á  creer  como  artículo 
de  fe  que  tú  eres  el  que  duerme  todas  las  noches  en  la 
desnuda  tarima, yque  la  otra  cama  escama  solodepers- 
p(Bctiva,para  disimular  tu  silenciosa  verdadera  peniten- 
cia, y  tu  virtud  va  fundada  sobre  loa  sólidos  fundamen- 
tos de  una  verdadera  humildad,  y  que  esta  es  la  que  te 
obliga  á  hablar  anüboidgioamente,  diciendo  que  en  la 
cartujana  cama  duerme  un  amigo  tuyo;  porque  los  mís- 
ticos de  nuestra  profesión  no  reconocemos  maf  amigos, 
ni  tenemos  mas  dama,  ni  adoramos  otro  ídolo  que  á  ma- 
dama Conveniencia  propia  y  á  monseñor  Amor  propio, 
con  su  hermano  el  milor  Interés  nuestro ,  regoldando  á 
todo  esto  en  todas  nuestras  obraa»  palibraa  y  peoMi* 
mientoa. 

OOCOIIBRTO  n. 

En  el  referido  aposento  ten.lrás  un  altarito,  asei^da- 
mente  alhajadOi  no  oon  ricas  preseafi,  pero  con  cositas 
muy  curiosas  y  artifipiosamente  colocadas,  fli^  este 
tendrás  puesta  una  imagen  de  ingeniosa  escu(tura.|  de 
bullo,  para  que  me  e()tieai|a^,  de  un  i^^  JW^%  ^^ 
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hade  ser  to apellido, y  hasded^  h»  MoBá «nhde^ 
y  si  puede  aer,  haz  que  sea  napolitano.  Aqoi  ee  ■jeneshr 
que  refleiíones  el  documento  vi.  Mira,  hyé^los  miaii- 
eos,  para  distinguimos  de  los  pecadores,  coeod*  nace» 
silaiBOs  nombrar  á  Diee  ó  á  Cristo,  señor  nuestro,  vs- 
mos  de  esta  distintiva  voz :  el  Amo;  tú,  para  ir  caari 
guiante  en  las  expresiones  y  voces  de  nuestro  gremio, 
.  has  de  apellidar  á  tu  nlRb  lésus'ecm  las  voces  de  el  Amo 
mbio«  La  práctica  de  este  decmaito  le  la.  Iré  ean»- 
fiandoconejempütos^  porque  tu  rmkm  ae  pone  ea 
estos  estrechos.  Mira ,  cuando  te  se  encoaBieod»  á  tes 
oraeiones  la  salud  de  algnn  señor  enJermo»  hta 
pender  coa  tu  acostumbrada  fingida  siacflridaá» 
dendo:  iSstos  diu  estamosalgoenejiideaelAai»! 
y  yo,  y  no  nos  hablamoa;  pero  y#  me  veiécoa  él  Aine 
mayor,  y  veremos  si  ae  pueden  componer  reyeita*.  Ua 
respuesta  con  tap  poce  cnerpo  tiene  awictiaalaan  Vg- 
tualmente  dea  á  enleader  tus  frecuenten  eelofaMn  con 
Cristo  y  el  niño  Jeans :  de  camino^  y  sin  dedrlo ,  pu- 
blicas cierto  retiro  y  sequedad  con  qae  Dios  está  ejer- 
citando tu  virtudí  pues  aunque  sean  pecadorea^  por  ie 
que  con  motivo  de  curiosidad  han  leido  en  lea  obm  da 
santa  Teresa»,  especulátivajnente  saben  las  entrades  j 
uHdas  que  bay  en  la  Via  Mística;  con  esto ,  sin  que 
ellos  lo  sientan ,  lea  eapetaa  y  desanrancaa  nan  hnn 
que  les  atraviesa  el  ooraion  de  su  cr^ulidad.  Solici- 
tarás saber  todos  los  días  el  estado  de  sa  salud ,  y  á 
sanase,  dirás :  Hartas  quimeras  he  tenido  oon  toe  des 
amos  porque  lo  querían  para  sí;  pero  ya  «a  díerMí  á 
buenas^  y  nos  lo  han  dejado  acá  á  su  alteaa.  Ealo  dirás  á 
es  algún  oidor;  y  ai  fuese  elgun  glande  deEspaM^diris 
á  su  merced ;  y  cuidado  con  esto,  porque  es  cd  crimada 
confirn)ar  candideces.  Pero  si  se  muriese ,  te  harin 
cargo  los  de  la  casa  con  aquello  de :  Bravanieiite  lo  ba 
hecho  el  hermano  Carlos;  bien  se  conoce  qoe  no  le 
pagaba  ásu  excelencia  el  amor  que  le  tenia.  BntoooM 
bu  de  responder :  Dictantes  quimeras  be  tenido  con 
los  amos  sobre  el  punto;  pero  m^or  está  aa  eniinencís 
donde  se  halla,  que  no  en  esta  vida  miseraiile;  es  si 
Amo  mozo  muy  aroiguilo  de  comer  fruta  en  saioa. 
Dos  bolas  tan  grandes  como  la  del  chapitel  da  Santa 
Isabel  embocadas^  de  una  vez,  en  solas  cuatro  palabvaL 
La  primera  es  que  das  á  entender ,  sin  pelígix»  de  qae- 
brantar  el  sSencio  que  guardas  y  debes  goardar  da 
los  favores  que  Dios  te  hace,  que  hablas  y  tienes  cele- 
qu;os  con  Cristo  y  el  niño  Jesús,  cómelos  teiñlloiiii 
con  Dios.  Lá  segunda  bola  es  que,  sin  dtocirlp,  quedan 
entendidos  en  que  has  tenido  revelación  de  que  el  tal 
señor  está  ya  gozando  de^ Dios,  aunque  haya  muerte 
con  la  manceba  en  la  cabá^.  Tendrás  cuidado  de 
^\t^  (os  enfermos  que  tienen  qu^  4a|r  de  sí ,  3[  encar- 
góles, m^c))o  que  se  eticomienden  en  tif  Amo  mow,  y 
Umgffí  fe  con  éJ,  que  cuando  está  de  buen  banior,  sabs 
der  un  guato.  Luego  añadiros  que  e)  autor.  Biblia^  ds 
quien  tienes  hecho  juicio  qj^^  es  verdad  todo  lo  qus 
dfpe,  afirma  que  toda  buena  curación  viene  da  Díes^ 
que  se  ¡fom  con  totf  ^  resignación  en  sus  manos;  y  i- 
iii(^en^e,^uq  á  Dios  fpg^ando^  y  con  ^  niaao  daada. 


VlftTOD  íL  uso,  T 
CM»  €9  un  concepta»)  de  primera  dtae.  KipUcariielo 
asf :  Qae  sa  ponga  en  manos  de  Dios,  como  si  no  hu- 
biera médico;  qoe  de  tal  modo  se  sujete  al  médico 
como  s!  Iiotiiera  Dios.  Sí  sanase,  te  hallas  con  un  mi* 
lagrHe  á  la  margen  y  roanos  líhres  para  al  a^nrmnl^ 
luMf  per  Chrittwn  D^mimm  noitrum» 

nocumiTOx. 

ffim  coger  el  proveclio,  que  ya  te  supongo  con  lion- 
r»  y  crédito  do  aaoto ,  es  menester  su  poquito  de  filis. 
Teo  especial  cuidado  de  echar  uoas  tarétlcas  en  las. 
CAnveraacionesconUv  los  que  tienen  apegado  el  cora* 
toD  á  ios  Ueoes  temporales;  oleas,  ponderando  ciertas 
necesidsdes  de  que  tienes  ooticia ;  olraa,  alabando  la 
l.heralidad  y  limosBa.  Procura  persuadir  can  toda  efl* 
carta  qoe  tudo  es  Tauidad  y  tierra ,  qoe  todo  lo  bemos 
da  dfjar  acá ,  y  solo  ballaréroos  lo  que  ImbiéremoBfe* 
pérfido.  Con  esto  y  coa  eidamar:  ¡  Ah,  si  yo  tufi^ 
ral  ó :  ¡Lu  necesiilades  qoe  hay !  eoteruecerás  un  pe«^ 
fiasco;  te  constituirán  por  alcahuete  de  limosnas,  echa- 
rás el  ramo  por  de  dentro,  y  algo  te  se  Im  de  pegar  A  las 
manos  de  la  mnsa.  Si  acaso  vieres  i  alguno  inclinado  á 
hacerte  bien,  dique  necesitas  de  poco,  y  esto  juotocon 
el  documento  de  las  propiedades  del  alma,  manarás  en 
chticolate  y  regalos;  qoe  para  allnoj^tar  este  miserable 
cuerpo  para  que  sirva  al  espíritu,  cualquiera  cosa  bas- 
ta. En  agarrando,  dirás  que  socorrerás  tu  necesidad,  y 
lo  restiinte  para  pobreaque  tú  sabes.  Solicita  con  ma- 
iía  conocerlos  genios;  al  vano,  alábale  su  bisarria;  al 
místico,  pondérale  los  bienes  de  la  limosna;  al  compa- 
siiro,  represéntale  con  viveu,  ó  tu  falta  de  lo  mas  pre- 
cieo,  ó  las  ajenas,  extremas  ó  gravea;  y  á  rio  revuelto, 
ganancia  de  pescadores;  al  liberal,  empeñarlo  á  que 
empiece;  al  miserable,  decirle  que  todos  le  tienen  por 
Dsccquino ,  paro  que  tú  has  sacado  la  cara  por  él  cuan- 
tas veces  lo  has  oído,  y  que  en  su  defensa  has  dicho  jqoe 
no  tienen  razón,  y  que  acuaan  neciamente  su  loable 
I,  y  que  no  aer  pródigo  es  virtud ,  como  tam- 
al dar  en  las  ocasiones  es  liberalidad;  y  sari  mila- 
gro si  con  esto  tú  no  sacases  leche  de  las  telae  de  un 
camero.  A  los  mayorasgoe,  qoe  regularmente  suelen 
aer  grandísimos  majaderos  de  rabo  á  oreja,  por  esencia, 
presencia  y  potencia,  cuando  les  oigas  decir  una  bor* 
rienda, alábeles  su  prontitud;  pero  no  gastes  mucha 
aaiiva  en  esto,  porque  eslea  tales,  cuanto  mas  borricos 
son,  suelen  ser  oou  desdichados,  sin  uber  leer  en  otro 
libro  mas  qoe  en  Salgado,  D$  retmUioné  BuUarum, 
traducido  en  romance  por  el  doctor  Primum  mihif  se- 
eimdum  nUki ,  el  tercium  mUU;  y  asi ,  con  estas  bauti- 
Xidas  bestiugastarás  solo  tas  generales  de  la  ley,  y  apli* 
carta  á  los  segundones  y  tercerones  de  las  casas ,  qoe 
estos,  aunque  mas  pobres,  son  discretos;  y  llevados  de 
tu  persuaáion,  ya  por  mi  instruida,  convencidos  del  peso 
de  su  entendimiento,  has  de  sacar  mas  de  ellos,  siendo 
pobres,  que  no  de  los  otros  pollinos,  aunque  sean  mu 
ricos.  Pero  en  todo  caso  mas  vale  morir  de  atrevido 
que  de  cobarde;  y  asi ,  ojo  A  espetar  la  et^da4i;^ 
ciigudo  en  cuandp;  con  esto.  ^WfAl.qiH  nsda.  U»f|U|i 
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I  poinque^mios  por  liberales^  otros.  |ior'vanos ,  otros  por 
compasivos^  otros  por  necios,  á  trueque  de  no  liacer 
coea  bien  lieeha  en  eata  vida»  y  otros  por  ser  acreoilo- 
resá  tus  oraciones,  irán  socorriendo  la  plaaa  con  lo 
necesario,  y  aun  algomas^  Procura  regalarte  y  decir 
qoe  neda  te  gusta,  pero  que  es  fonoso  obedecerá 
quien  te  lo  manda»  Qucijarástn  de  diversas  dolencias, 
^ro  no  les  has  de  dar  el  nombre  de  enlermedade^,  siuo 
de  ejercido  que  I»tos  te  da.  Kslo  min .  á  tres  cositas , 
muy  importautes  á  nuestro  iutento :  la  primera  es  que 
cea  eso  no  echarán  menas  si  tienes  ó  no  muclias 
horas  de  pública  oración  mentaJi  en  la  igleaia.  La  ae* 
gunda  enque,  aunque  te  vean  gnsiar  ríoo  oliocuhite, 
vino  genefoae,  regalado  coroere,  cliorisos  de  Extre- 
madura, perniles  de  Galicia,  perdigones  de  la  tierra, 
y  pollas  de  leelieal  üeii^ie,  nadie  lo  echará  á  mal,  p>r« 
que  lo  considerarán  como  precito  remedio  y  ordenado 
régimen  medicinal.  La.tercera,porqueaua  los  misuio% 
conatmidosargoade  tus  operaciones,  aunque  tengan 
sus  puntadas  de  místicos,  te  lian  de  considerar  en  el 
estado  de  una  purgación  paaíva,  que  en  la.via  misiaca 
no  es  el  peor  estado.  Dirás*  también  que  es  precepto 
natural  el  mirar  por  la  salud,  y  que  por  eao  te  regalas, 
aunque  con  bastante  repugnancia,  pereque  Ja  obcilien* 
cia  ae  ciega*  Con  esto  y  con  los  documentos  qoe  yo 
tesumhristraré,  como  la  ocasión  lo  pidiere»  has  cuenta 
qoe  tienea  un  mayorazgo.en  esta,  vida;  qoo  si  ea  la 
oira  te  llevase  el  diablo,  allá  lo  vesás.  Adiee,  h^o,  que 
mevoyédeacansar. 

CARTA  n. 

n  hmmuú  CArlf»^  éü  alSo  Jesa4  A  sa  nim  ésa  Amaadro 

Girón. 

Venerable  padre  mió,  mi  seiíor  y  maestre:  Recibí, 
seis  meses  habrá,  lacerta  mónita,  mistico-bríbónica 
de  usted,  y  con  ella  una  Indin,  un  Potosí,  un  Perú,  un 
manantial  do  oro,  plata  y  cfai>cfltate,  un  ramo  del  AHiol 
de  la  vida,  la  verdadera  píed  a  filosofal,  que  tantos  han 
buscado,  y  ninguno  la  ha  hallado;  y  ünalmenle,  es  una 
función.  , 

Su  merced  me  trata  en  ella,  con  la  libertad  de  padre, 
de  muy  tonto,  pues  no  soy  tanto  como  A  su  merced  lo 
parece;  ea  verdad  que  cierno  emigo  mió  y  bien  sabion- 
do m^  uegura  que  como  yo  diera  con  él  lección  de 
gramAtica  seis  ó  siete  anos,  que  habia  de  llegar  é  saber 
tanto  latjpi  como  un  músico;  y  que  si  me  metiera  en  es- 
tudios mayorea,  al  cabo  de  diet  ó  doce  aiíos  habla  de 
sfher  tanta  teología  y  predicaderfa  como  el  superior 
mas  girado;  pero  ¿quién  me  mete  A  mi  en  estudiar  ni 
uno  ni  otro,  cuando  soto  con  k  observancia  de  los  do- 
cpinentos  de  su  merced  me  rio  yo  del  arcediano  deTo- 
l^tot  Yo  tengo  un  arcasen,  que  parece  A  k  arca  de 
1^  llenp  do  chocolate  generoso,  un  bolsillo  de  oro  y 
p|ata..dsi  tpdiss  monedas;  pues  con  esto,  ¿quién  me 
^  mete  A  mi  en  ponerm<>  A  declinar  nombres  ni  papeli« 
llos?  HAganlo  eso  los  pecadorea  y  los  que  uo  saben 
la  cienc4i  que  su  merced  me  i»  enseiíado. 


4HÍ  t)ON  FULGENGO 

Considero  muy  de  mi  obUgieion  darle  á  to  merced 
cuenta  de  todos  mis  progresos.  Habiendo  puesto  en 
práctica  los  doconientos  tle  mi  padre,  confieso  que 
con  el  que  he  sentido  muchísimo  alivio  para  mi  pama 
y  bolsillo  ha  sido  la  práctica  del  documento  vi,  en 
el  que  se  me  encomienda  la  ficción  de  sinceridad  y 
candidez;  y  en  prueba  de  ello,  referiré  á  su  merced  lo 
que  habrá  ocho  dias  que  mé  sucedió.  Gomo  ya  tengo 
bien  sentada  mi  opinión  de  virtud,  tengo  letra  abierta 
para  encajarme  en  los  estrados,  aunque  haya  visitas: 
'  en  esta  suposición ,  habrá  de  saber  mi  padre  que  el  dia 
de  San  Isidro,  con  el  motivo  de  ver  la  procesión  que 
porlatarde  con  tanta  solemnidad  se  celebra  en  esta 
corte ,  cierta  casa  de  la  Plazuela  de  la  Cebada ,  por  la 
coordinación  de  sus  muchos  y  muy  dilatados  balcones, 
es  golosina  de  la  curiosidad  de  las  señoras,  pera  el 
mejor  registro  de  ella  :  asi  que  vi  tanta  gente  de  estofa, 
me  metí  allá  como  pioja  en  costura;  pero  mi  virtud  hizo 
rancho,  y  me  metí  en  medio ,  como  Pedro  entre  ellas , 
danzando  la  pavana ;  á  porfía  andaban  sobre  á  cuyo 
lado  se  había  de  sentar  el  hermano  Carlos  del  niño  Je- 
sús. Yo,  por  no  descontentar  á  ninguna  y  contentar  á 
todas,  con  cada  una  me  arrimó  un  poquito,  les  contaba 
un  ejemplito  del  libro  Gritos  de  Uu  ánimai ,  y  luego 
me  mudaba  con  otra,  y  la  encajaba  aquello  de  «cami- 
nando un  ermitaño  por  una  espesa  montana,  etc. »  Pa* 
sábeme  á  otra»  y  la  embanastaba  un  relazo  de  historia 
de  la  cueva  de  san  Patricio,  y  así  di  vuelta  á  todo  el 
ganado.  Reconocí  el  campo,  y  habia  señoras  de  todas 
suertes;  unas  eran  mujeres  de  alcaldes  de  corte;  otras 
de  oidores  del  Consejo  de  Ordenes ;  otras  eran  señoras 
de  títulos,  recientemente  Impresos,  que.  aun  mantie- 
nen el  nombre  y  apellido  que  tenían  en  el  siglo;  otras 
señoras  había  cuya  grandeza  y  antigüedad  se  puede 
disputar  con  el  mismo  Adán.  En  esta  confusión  de  co- 
sas, tuve  presente  el  citado  documento  vi,  y  así  á 
las  primeras  las  di  el  tratamiento  de  su  eminencia;  á 
las  segundas,  de  su  alteza:  á  las  terceras,  de  su  majes* 
tad;  y  á  las  cuartas,  de  su  merced.  Entre  tiple  y  bajo 
celebraban  las  buenas  señaras  mi  simplicidad,  y  yo, 
en  secreto  natural,  echaba  el  contrapunto  con  reírme 
de  la  suya. 

Pasó  la  procesión,  y  la  gente  de  la  casa,  dándose  por 
agradecidos  de  haber  tenido  tan  buenos  huéspedes , 
aunque  era  un  pobre  guarnicionero,  sacó  el  vulgar  re- 
fresco de  hospital ,  de  agua  de  limón ,  azúcar  espon- 
jado y  chocolate ;  yo  me  negué  al  favor,  con  el  preteito 
de  mis  dolores  de  estómago,  flatos,  destilación  y  va- 
gufos,  de  lo  que  di  tan  extensa  relación ,  que  quedaron 
todas  lastimadas  de  mi  trabajo;  con  esto  emboqué  mi 
bola,  y  renuncié  gustoso  una  jicara  para  adquirir  dos* 
cienUs  pastillas  de  chocolate;  pero  lo  mas  cierto  es 
porque  entre  mi  beata  y  yo  teníamos  dispuestas  cier- 
tas empanadas  de  tocino  de  Algarroba ,  con  un  buen 
frasco  de  lo  qué  se  pisa  en  Esquivias,  para  eso  de  las 
siete  de  la  tarde,  á  puerta  cerrada. 

Concluido  el  refresco,  se  siguió  un  rato  de  diver- 
sión; y  para  que  esta  fuese  mas  cumplida,  se  empeña* 
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ron  las  aeñohis  en  que  el  hermano  Carlos  dal  ñuto  Jeaus 
habia  decantar  unas  seguidillas.  Yo  meresísti  todo  le 
posible,  y  alegaba  que  desde  niño  siempre  habia  estad» 
dedicado  á  la  virtud,  por  lo  que  nunca  me  habia  indi- 
nado á  tocar  instrumento  alguno ;  y  que  aunque  la  vir- 
tud nose  oponía  á  la  música,  antes  bien  habia  oldododr 
á  mi  padrequeno  sé  si  san  Agustín  óQuinto  Gnrcio,  aqnl 
dispararon á  reírse  mas  de  mí  simpleza,  decía  qoe  «I 
ser  aficionados  á  la  música  era  señal  de  predestínadoe, 
por  lo  que  yo  era  aficionado  á  oiría,  pero  inhábil  paim 
practicarla ,  por  el  no  uso  ni  ejercicio ;  qae  lo  mas  qoa 
yo  hacia  era,  para  alegrarme  en  el  Señor,  tal  vex  á  nb 
solas,  cantaba,  sin  instrumento  alguno,  algunas  segui- 
dillas á  lo  divino,  ó  un  víllancito  del  nacimiento  de  oal 
niño  leaus.  Asiéronse  de  esto ,  y  me  instaron  á  qus  can- 
tase; me  pusieron  en  las  manos  un  guitarrón;  jjo, 
sin  pisar  trastes ,  empecé  á  rascar  la  guitarra  en  seeo, 
y  canté  las  cuatro  seguidillas  siguientes,  coa 
billos : 


Por  U  uWé  abijito 
Va  el  ntSo  Jesús 
Con  la  bola  ea  la  auno, 

Y  arriba  la  croa. 

I  Válfame  el  eíelo 

Y  esas  calías  amles 
Que  traes  al  eaello ! 

A  la  vííffeii  de  Atoeha 
Ya  Bo  la  qniero , 
Ni  la  ven  las  paUtf 
Con  el  sombrero. 

Vitan  tas  damas , 
Que  70  las  querré  maeho 
SI  mesen  santas. 


Rio  de 
D^ame  futt , 
Qoe  me  voy  i  mi  eae?^ 
Y  me  quiero  aioUr. 

Mi  nifto  Jesns , 
To  besaré  tos  lUau  » 
Tu  eorona  7  erai. 

Caando  me  dentico 
Para  axotarme 
Ttügo  fuerte  el  etpiíita 
T  Saca  U  carne. 

Oigan  vn  priaor. 
Que  al  sabirme  Ins 
Siento  el  deseoior. 


Con  estas»  cuatro  seguidillas,  compendio  de  vrálay 
ocho  desatinos,  ponderaron  mi  sinceridad,  y  yo  inte- 
riormente, como  un  inocente  Cain,  homicida  desm 
docilidades ,  me  fisgaba  de  la  suya.  Pero  dio  iomive  mi 
candidez ,  porque  al  día  siguiente,  á  eso  de  las  diesde 
la  mañana,  fué  á  mi  casa  un  lacayo  con  oa  azable,  y 
en  él  ocho  libras  de  chocolate ,  con  un  doblón  do  á  odM, 
de  parte  de  mi  señora  la  duquesa  de  N¡ ,  y  lo 
un  papel  del  tenor  siguiente : 

«Mi  señora  duquesa  de  N.:  El  Amo  mozo 
9 merced.  Al  tiempo  que  salía  esta  mañana ~de  la 
Dcion  recibí  la  caridad  que  su  reverendtstoia  me  hace, 
9  para  el  socorro  de  mis  necesidades  y  quebrantada  n- 
olud.  Yo  pondré  á  su  reverencia  en  la  presencia  dal 
»  Amomayor,  porque  el  Amo  mozo  no  está  estos  diasds 
9 muy  buena  guisa  conmigo,  y  le  hablaré  despacio; y 
'»  si  antes  de  un  ano  no  tuviese  su  majestad  un  duquesa 
9  to,  tengo  de  reñir  con  los  amos  hasta  enojarme.  Elles 
9 guarden  mil  años  á  su  eminencia,  en  compañía  del 
9  tío  duque.  Amen.  De  mi  oratorio,  hoy  domingo  22 da 
mayo  de  i  729. 

9  Besa  la  mano  de  su  merced  su  menor  criada, 

»y  mayor  pecador  del  mundo, 

a  El  HBRiuifo  Cáslos  dgl  niüo  ÍESos.f 

Al  lacayo  no  lé  dí  el  real  de  plata  que  acostumbra  dar 
la  gente  relajada;  le  dí  un  buen  consejo,  amonestáaiUs 
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que  tüfiese  recogimiento  de  sentidos,  qae  eran  las 
puertas  por  donde  entraba  la  muerte  al  alma. 

Tengo  por  criada  j  gobierno  de  mi  casa  á  una  beata 
de  saco  y  cordón  de  esparto,  con  sus  cinco  nudos  y  to- 
da repulgada;  es  de  estado  doncella,  pero  tiene  las 
tres  comunes  propiedades  de  las  Tíudas ,  que  son  e!  ser 
gorda,  comedora  y  andadora;  y  finalmente,  os  tan  gen- 
til  bribona  como  yo. 

En  las  consultas  que  se  roe  hacen  guardo  lo  manda- 
do por  su  merced;  pero  estos  dias  pasados  se  mellizo 
una ,  en  la  que  no  valiéndome  ni  pudiendo  apro?ecliar- 
me  de  la  lección  que  su  merced  me  ha  dado  para  las 
consultas,  di  de  propio  Marte  salida  al  caso;  yo  lo  re- 
feriré como  sucedió. 

Llegó  á  mí  una  viuda,  entra  gimiendo  y  llorando,  y 
me  preguntó  que  si  cuando  una  mujer  casada ,  por 
socorrer  sus  necesidades  ó  por  humana  fragilidad,  in- 
curría ó  delinquia  en  faltas  de  lealtad  al  roatrímonio,  el 
marido,  después  de  muerto ,  si  acaso  lo  sabia  alli  en  la 
otra  vida.  Yo  reconocí  que  la  pobrecita,  tras  venir  acu- 
sada de  su  conciencia,  venia  llena  de  miedo,  sospechosa 
de  que  su  mando  vendría  desde  el  otro  mundo  á  ten- 
tarla el  bulto.  Yo ,  por  consolarla ,  la  dije :  Hija ,  lo  que 
yo  he  llegado  á  entender  en  mis  ejercicios  espiríluales 
es  que,  al  tiempo  de  apartarse  el  alma  del  cuerpo, 
viene  el  ángel  de  la  guarda ,  y  con  una  navajita  de  cor- 
tar plumas,  con  mucha  curiosidad  y  delicadeza  tira 
dos  tajos ,  y  no  queda  cuerno  A  vida.  A  esto  me  replicó 
que  si  á  los  que  morian  en  el  hospital  sucedía  también 
eao.  A  que  la  respondí  :  Hija,  lo  mismo  sucede  al 
que  muere  en  el  hospital  que  al  que  fallece  entre  bro- 
cados y  colgaduras  de  damasco,  porque  es  pensión  y 
carga  concejil  del  ángel  de  la  guarda  volver  el  alma  á 
su  Criador  moclm ,  como  se  la  entregaron . 

Me  parece  que,  aunque  hubiera  estudiado  los  nomi- 
nativos y  el  libro  coarto ,  no  pudiera  haber  respondido 
mejor. 

No  quiero  tomar  resolución  grave  sobre  la  profesión 
mística  sin  consulta  de  su  merced.  Dos  pensamientos 
so  me  han  ocurrido,  á  mi  parecer  buenos.  El  primero 
ea  el  quitarme  el  pelo  á  rapa  terrón ;  para  el  verano  es 
eonveniencia,  y  para  el  invierno  mejor,  pues  mirando 
ámiamorpropio,queesel  ídolo  de  nuestro  instituto, 
abriga  mM  un  solideito  de  bayeta  negra  que  no  el  pro- 
pio pelo ,  y  de  camino  doy  un  superior  realce  á  mi  opi* 
Dion  de  virtud.  Es  el  segundo,  que  roe  parece  será  muy 
del  caso  el  vestirme  de  sayal  franciscano ,  en  traje  de 
abate,  en  esta  forma:  la  collarina  negra  y  mi  cuellecito 
atanidonado  con  sus  polvitos  de  color  azul  celeste,  capa, 
casaca,  chabarreta  y  calzón  del  dicho  sayal,  y  mí  som- 
brero á  tres  vientos,  también  de  conteitura  francis- 
cana. Lo  especial  de  la  Ggura  mística  ha  de  arrastrar 
las  atenciones  de  los  mas  divertidos,  y  con  eso  el  her- 
mano Garlos  será  mas  conocido  en  h  corte ,  y  con  eso 
tendré  olor  á  clérigo  y  á  fraile ;  c^n  esto  no  seré  abor- 
recido de  los  unos,  ni  mal  visto  de  los  otros.  Vea  su 
merced  cuál  cosa  es  mu  conveniente,  y  lo  que  me  di- 
jese ejecutaré. 
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El  escribir  algún  librito  de  devoción  me  parece  ade« 
lantaria  mucho  mi  opinión ,  asi  por  lo  devoto  del  asun- 
to  como  también  porque  mi  nombre  ande  de  molde  en- 
tre los  corros  de  beatas ;  y  así,  padre  mío,  si  á  su  mer- 
ced le  parece,  escribiré  un  librito,  cuyo  título  será: 
Novena  y  devoción  al  niño  Jesús ,  escrita  por  su  devo^ 
toy  el  mas  indigno  pecador  el  hermano  Carlos  dei 
niño  Jesús. 

Tengo  un  huesecito,  cosa  de  tres  dedos  de  largo, 
pedazo  de  una  canilla,  del  Campo  Santo  del  Hospital 
General ,  y  digo  que  es  de  la  pierna  de  san  Nicolás;  pe- 
ro lo  tengo  mas  blanco  que  la  nieve  y  engastado  en 
plata;  mas  ya  pudiera  engastarlo  en  diamantes  con  lo 
que  me  ha  valido.  Voy  á  los  enfermos ,  y  por  este  hueso, 
que  hace  oficio  de  embudo,  les  cuelo  á  los  calentu- 
rientos medio  azumbre  de  agua ;  ellos,  con  la  mucha  fe 
que  tienen  conmigo  y  con  la  mayor  sed  que  ellos  tie- 
nen consigo ,  beben  que  es  un  milagro.  Encargo  el 
secreto,  para  que  no  se  lo  digan  al  médico;  porque 
esta  gentecilla  es  enemiga  de  estos  embustes  de  devo* 
don,  y  si  voy  á  decir  la  verdad,  las  mas  veces  les  sobra 
la  razón,  porque  ¿adonde  hay  paciencia  en  el  mundo 
para  tolerar  el  que  ellos  se  estén  desvelando  para  ol 
acierto,  y  que  si  el  enfermo  sana,  le  digan  los  asistentes 
que  el  agua  que  le  dio  el  hermano  Garios  lo  ha  curado, 
y  sise  muere,  á  facha  y  bigote  le  dicen  que  él  lo  ha 
muerto,  porque,  ó  lo  sangró  antes  de  purgarlo,  ó  por- 
que lo  porgó  antes  de  la  sangriat  Vamos  claros,  padrís 
mió,  para  entre  los  dos;  yo  he  tocado  palpablemente 
que  con  mi  agua ,  como  yo  no  sé  si  el  enfermo  está  en 
creciente  ó  en  menguante  de  calentura,  muchos  en- 
fermos se  han  puesto  de  peor  calidad  que  estaban ;  pero 
agarre  yo ,  y  tiren  los  médicos ;  y  si  no  tienen  pacien<« 
cía  para  sufrir  los  sofiones  que  por  mi  llevan ,  que  dejen 
el  oficio,  y  se  metan  á  obispos  ó  á  cardadores,  y  se 
verán  libres  de  eso ,  que  yo  estoy  á  hacer  mi  negocio, 
y  noel  suyo.  Con  esto,  muera  ó  viva,  siempre  llovó 
presa  á  mi  casa ,  como  tumba  que  sale  de  parroquia, 
que  nunca  vuelve  sin  ella ;  cuando  hace  mocho  calor 
ó  mucho  frió,  como  estos  extremos  son  los  quo  debe- 
mos evitar  los  profesores,  de  esta  mística,  no  salgo  de 
mi  casa ,  envío  á  mi  beata,  y  á  fe  de  bribón,  que  lo  hace 
la  niña  casi  cul  tan  bien  como  yo. 


RMpMtta  da  áea 


CARTA  ni. 

Alilaiira  Glraa  i  la  bijo  al  UmsM  CUIm 
éA  aiSo  Jeiai. 


Hijo,  recibí  tu  paulina ,  enmascarada  en  carta ;  veo 
que  vas  aprovechando,  y  conozco  que,  gastando  con- 
tigo roncha  paja  y  cebada,  llegarás  á  ser  un  hombre  tan 
célebre,  que  podrás  llegar  á  ser  borrico  guión  de  una 
cabafta ;  por  fin ,  eres  fruto  de  mi  vientre ,  y  me  es  pre- 
ciso proseguir  lo  comenzado;  y  así,  recibe  ios  siguien- 
tes documentos. 
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Aliora  inda  muy  valida  la  Academia  CspaiW)1a;ai  aea* 
80  se  ofreciese  liubl-r  de  ella,  df  que  es  la  mayor  obra 
del  mun*^o,  que  mentira  masd  menos  será;  agua  bendi- 
ta«  golpe  do  pedios  y  bendición  «piscopal  te  sacarán 
de  ese  trabajo ;  freutalíesa  y  ese  cuerpo  dereelio ,  y  va* 
m^ts  á  lo  que  importa;  y  quéjate  de  mí,  si  tú.perdieres 
la  ba73.  El  motivo  de  prevenirte  esto  es  porque  hay 
entre  los  académicos  algunas  personas  de  caudal,  y 
alul>ánd(»les  sus  obras,  los  'heredarás  en  vida;  ellos  se 
quedarán  tan  tontos  como  son,  y  tá  te  hallarás  mas 
mn  de  lo  quA  eres ,  según  dice  uni  eopiíUa^  qua  yo 
sabia,  que  diceasl: 

!(d  rfBla  tl«n«  sfgiiri 
El.^ioe  HaMjM  S  Bocios, 
Qoe  ü  quipii  l4>s  b«ee  oradttss 
lustítayen  horoJero. 

Si  te  ron^nltaren  algonaA  dudas,  que  siendo  f  6  lo  qtie 
eres,  no  lo  dudo,  raspones  preguntándoles á  ellos  mis» 
mossu  parecer;  y  luego  decir,  minando  al  cielo :  Eao 
mismo  me  parece  á  mi.  Con  eso  quedas  bien,  y  elkls 
van  gustosos.  Ten  muy  de  memoria  esto,  para  todas 
cuantas  preguntas  te  hioieren,  porque «onpooos  loe 
que  buscan  la  verdad ,  y  muchos  los  que  busean  solo 
apoyo.  Con  esto  pasan  muchas  necedades  bien  vestidH 
el  título  de  religiosas  y  arregladas  decisiones,  porque 
si  alguno  bis  contradice,  responde  que  ks  tjprebó  xm 
asuto.  Supongo  que,«iendo.t6  tan  necio  y  tonto  como 
tú  mismo,  lias  de  contradecir  todo  lo  que  naentendit» 
res,  Sf^gun  lo  que  dijo  un  poetiliembra: 

Oso  sloiiKO  si  qoo  t «otara  y  eontrtilsi 
Es  qviea  menos  eDtlende  lo  qso  dleo. 

T  sobro  este  punto  de  contradecir  podit  yo  darte 
carta  de  recomendación  para  un  quídam,  cleritonla 
conjurador,  que  en  dos  días- te  haría  maestro  len  oan» 
tradecir  el  Credo  y  las  obras  de  misericordia;  Inasno 
quiero  meterlo  en  ese  trabajo,  porque  me  han  diebo 
de  secreto  que  está  ahora  nmy  ocupado  en  aprender 
i  construir  las  palabras  de  la  consagración. 

Pero  te  advierto  que  nunca -disputes  ;fyorflar,  esto 
ai,  que  para  eso  no  es  menester  saber;  y  los  que  no 
lo  entienden  suelen  dar  mas  «rédito  alt<}ue<iniaapor* 
fia,  y  mucho  mas  siendo  dague/on.  En  concluyenÜo  la 
porfía,  dirás :  Dejemos  eso ,  y  famos  á  lo  que  importa; 
se  quedarán  todos  miráfuíóie,  con  atención  de  pesca* 
duMle^eana.  '     *        .    .   >• 

El  conocerlos  sugcfos  es  mdy  dificuUosOy  pero  muy 
útil  para  pasar  esta  vida  miserable,  llira^  hijo,  iiay 
unos  Uintos  por  fuera,  otros  por  dentro^  y  otros  por 
dentro  y  por  fuera.  Los  tontos  por  fuera  son  Jes  que  na 
liun  estudiado  sino  una  facultad,  iier6í  graUa :  un  gran 
teólogo ,  si  á  este  no  le  iiablan  de  teología,  no  sabe- ha- 
Llar  tres  palabras.  A  estos  pregúntales  coaaa  lioodas, 
tocantes  á  tu  conciencia,  proponiéndolos >TanMiniesor6* 
pillos  quele  se  ofrecen ,  ponderándoles  tus  buenos  de- 
seos. Los  tontos  por  dentro  son  los  que  solo  han  leido 
algunas  comedias,  tal  cual  libro  en  romance,  y  algo» 
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I  no» arrapiezos  do  latín;  regularmente  haMan  mocho, 
porque  prsshmen  de  elocuentes,  sin  saber  que  no  es  la 
mismo  hablar  mucho  que  tiablar  bien,  porque  lo  prí- 
owro  dioe  cantidad ,  y  lo  segundo  oalidad.  Tum  ptrt 
qua  te  acnerdes,  eaa  ooplílla : 


Es  en  hiblsr  Infinita 
Kl  sflitso  don  Paacaal', 
T  annqso  en  esto  habló  poqaHs» 
To  lo  difo  qao  habla  sal. 

A  oatos  alábales  su  erudición  y  tírales  algimas  Jaen- 
latorias  hacia  la  bolsa,  porque  suelen  tener  lan  diver- 
tidas las  potencias  en  centones  deQuevedo ,  de  Calde- 
rón y  Morete,  que  aunque  los  capes  no  lo  sentirán.  Loi 
tontos  por  dentro  y  |)or  fuera  son  los  que  solo  saben  una 
'mak  gsamática  y  tres  qoebradllles  para  una  visita. 
Los  hidalgos  de  aldea «on  todos  asi ;  tansbien  hay  de 
esto  entre  los  señores;  á  estos  alibntes  stn  ascendfea- 
'  les  y  su  bven  genio  con  algunas  cosittt  dinrolas^  eeaie 
fiestas  capha: 

BlBoaor^eiTlMtfls, 
Con  ona  porra  ó  la  Htio 
Lo  dió  al  dononio  an  pomas 
Ba  «1  árbol  de  lo  eres. 

Ofos  Bos  Ubis  y  aos  doSoaáa 
*De  la  moerlo  y  si  fuadafia, 
Porqoe  no  hay  arto  nt  mafia 
Qao  eoB  la  üBoita  oo  eaUenSa. 

Coatro  pilares  tfeao  esta  esMa* 
Coatro  Sóceles  la  seompaSan 
T  la  VirfOB  qoe  esti  en  Hodlo; 
nios  Bo  reeála  á  baen  saeSa. 

T  para  el  porte  y  comercio  político  les  "has  éa  mm^ 
ftar  eaa  coplllht,  que  aobre  olerá  mística,  asol  eaalio 
da  nuestra  profesión. 

Eb  esto  BiflBde  enoailfa 
Ve  hsy  nadie  do  qoien  Sari 
Cada  cnnl  eaido  de  olee» 
To  de  Blfo .  y  tá  de  Use» 
T procurarse  salvar; 
M»  si  ats«B*  BO  le  hielsss» 
Un  caataso  por  detrSs. 

Suelan  mt  muy  eompasifos;  y  asf ,  pondéralas  tas 
trabajos,  entre  suspiros  y  medias pafobras,  y  agarratfi 
algo ,  qoe  les  á  lo  qna  «stamos.  Sí  te  convidan  á 
noseasoorio. 

oecoHiNTo  n.  ^ 

El  tratar  con  monjas  as  contrabando, 
ellas  lio  dan  mas  que  conversación,  ae  problbri  toda 
beato  gastarte  pólvora  en  salvas. 

El  qne  bo  ftaere  botero 
¡Con  las  monjas  bo  me  tralSt 
Qae  solo  tnte  eon  aoiOas 
El  qae  trata  ea  eosas  de  aiiSb 

Ho  obstante ,  tienen  so  voto  para  to  opfnfof» ,  fMvqaa 
ereen  de  ligero  cualquiera  virtud;  y  asi,  visitalÉa  eidli 
deán  patriarca  no  mas.  Los  frailes  son  oaeollo  en  qas 
te  quebrarás  la  cabem^si  los  tratas  modio,  porqoepsr 
lo  regular  sen  doctos  y  picarones,  con  que  á  dos  par 
lias  descubrirás  la  eaca.  Busca  entre  elloa  algmos  la- 
gos que  dicen  mise ,  porque  estos  suelen  ser  bellisifiMS 
para  tu  intento.  Cuéntales  tus  mentidas  virtndas^y  les 
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poAdrát  blittdoi  eont  m  giíaiite»  y«i  tieotn  algún 
nai^lo  Ja  liarát  oomun  da  dos.  Pirt  qdea  B^todoy 
pemifio  Ai  tíoeocia  pan  fát  los  nm  ni  oigasi  aun 
daida  cím  laguu, «  me  atiwríaMS  las  poarlai  de  «a 
{gteiiai  anille Ma día  de  aaota  Tema  de  lesut,«|á 
lot  carmlitas  ámctlu».  £stei  soo  «noa  demonloiM 
Uancoi  para  aaastre  inteato,  perqué  leii  tan  fañados 
I  diesU os  en  la  iM'dsdera»  f  eneiaa  y  fundamental  teo- 
logía mfstJca ,  que  á  dos  vécesque  te  echen  la  Ykta  ae- 
fareel  hombreóle  bando  oenoeerlamasayynohaiirá 
mas  remedio  que  el  irle  á  vivir  cien  mü  leguu  ds  Ma- 
drid, d  Uevarie  en  cuerpo  y  alma  i  la  calle  de  LegaÜ- 
toSf  donde  le  darán  doscienUNí  dtochos  por  las  caUes 
acostumbradas,  por  emiMisU^.  Y  asi,  guárdate  de 
estos  anímsjicos»  si  quieres  gusndsr  elabuarío. 

Con  los  clérigos  (de  estos  los  hay  látales)  no  Henss 
que  cansarte  mucbo ,  porque  lo  que  úoicarnente  saben 
es  saber  ncigar.  No  obstante ,  si  (ueren  de  aquellos  qne 
compran  el  ser  canónigos  como  si  fuera  oflcio  (con  los 
candDígos  de  ofldo  no  te  metas)  bien  puedes  tratar, 
porque  suele  haber  algunos  muy  tontos  y  muy  buenoe, 
de  quien  se  puede  decir : 

Ttivlaioe,dofMM, 

Lástina  i  ib  entendimiéalo» 
T  tmfiiU  á  tu  tolntoS. 

A  estos  meterlos  á  beatos,  y  ser  16  su  director,  y  con 
eso  tienes  sobre  su  prebenda  un  beneficio  simple.  Con 
los  clérigos  rasos  has  menester  observar  osla  regla: 
mira»  mucbos  de  estos ,  4  tftulo  de  bien  acomodados  y 
de  fuerte  bolsillo ,  se  constituyen  por  cebosa  y  jefe  de 
lodosnliniÚ^,  hasta  el  quinto  grado  de  oensanguini* 
dad  y  afinidad  inclusive;  en  los  congresos  y  cansnitaa 
Que  tienen  con  sus  parientes,  en  las  que  presiden  con 
plenitud  de  potestad ,  y  les  parientes  estén  come  nnaa 
U^es ,  no  se  contenían  con  ostentar  su  dominio  á  lo 
i»oderoso,  sino  también  alo  docto , regoldando  á  gran- 
des moralistu,  diciendo:  Ya  es  opinión  muy  sentada 
0n  la  teología  moral  que  la  simple  fornicación  es  peca-> 
do  mortal,  y  aun  mucbos  autores  grares  afirman  qne 
también  la  sodomía.  A  estos  les  bas  de  acudir  alaban* 
fio  mucbo  las  obras  de  Villulobos  y  Ledesma,  que  por 
^tar  en  romance  no  tiene  íneonseoíenteel  que  el  ele-' 
rlzonton  diga  que  las  lia  leído,  y  id  bat  lo  qne  crees. 
Pne^gue  diciendo  que  es  lésUroa  iq»  entierren  el  ta* 
lento  que  Dios  le  ha  dado ,  y  pues  es  un  «irande  mora* 
lisia*)  qUe  saque  lioencia  para  ser  confesor,  y  se  meta 
áser  obrero  en  la  vina  del  Amo,  qoedp  descae  mdobe 
pera  tu  espiritual  consuelo,  y  qne  te  akgraráa  mucbo 
de  qu0  lo  baga ,  porque  parece  qne  Dioa  Ce  deint  para 
suplicárselo*  etc.  A  esto  te  respondsná  que  ha  muchoe 
días  que  el^isnor  obispo  en  las  visitas  se  lo  ha  dicho, 
pero  que  él  jU^mara  ,á  bien  en  dar  buena  cuenta  de  sn 
alma ,  y  que  rUo  tVtieryi  tomar  i  sn  cargo  concienciae 
^'enas;  apretar  eniiéplicas,  y  la  tempestad  vendrá  á 
parar,  como^i  lotViara,  en^i^arrc^tindiis  eaniltot  /ido- 
lis  cAonis,  «/¿c^i^a..  Aunque  no  be  estudiado  gramáti* 
ca,  sé  algunas, l^ín^s  volanderos,  como,  verbi  gra- 
tia,  cuando  tocan  á  k  Ave.M^ia,  ya  sé  que  el  psino^ 


MISTIQA  A  LA  liODA.  45» 

pie  se  dice :  iln^ltit  DamM;  y  én  acabando  de  renr, 
se  dice :  ^anedieonsa  (kBli\  y  cuando  alguno  estornu« 
da '^  se  dice:  Dowíhtmiw^.  Finalmente,  tengo  noticia 
de  los  latines  mas  necesarios  para  un  hombre  de  plaza; 
ten  tA  cuidado  también  en  aprenderloe. 

DOCtaíBNTo  nn. 

En  cosas  de  monarquía  no  has  de  hablar  palabra;  sL 
oyeres  algo  de  esto,  decfa*  que  nos  hemos  de  morir,  y 
que  solo  nos  toca  el  obedecer;  queen  las  manos  de  Dloa 
están  los corasones  de  los  reyes,  y  que  lo  que  estoe 
^écntáíMtt  esa  es  la  voluntad  de  Dios.  Alaba  mucbo  C 
los  ministros,  y  di  que  los  encomiendas  á  Dios  muy  de 
veras.  En  oyendo  alguna  cosa  que  no  suene  bien,  por 
poce  decente,  has  mil  espavientos,  y  luego  échales  á 
cueiftas  el  Infierno  entero  y  verdadero,  y  decir  que  en 
esas  cosas  no  gastas  chanzas.  A  cuantos  llegasen  á  ti  á 
hablarte,  ríete,  y  cógeles  ambas  manos,  y  sea  trabajo  ó 
felicidad  lo  que  te  contasen,  di  á  todo  cuatro  ó  cinco 
veces :  Gracias  á  Dios,  gracias  á  Dios;  es  brava  máxi- 
ma esla,  porque  de  su  práctica  se  arguye  una  constan- 
cia é  Igualdad  de  ánimo,  así  para  lo  adverso  como  para 
lo  favorable  ;~y  cuidado  con  esto,  poi^que  es  el  examen 
de  los  espíritus.  Ahora  para  lo  que  yo  te  doy  licenda  es 
para  qué,  si  alguno  te  diese  algún  vejigazo,  luego  que 
vayas  á  tu  casa  arrojes  al  suelo  la  montera  é  sombrero, 
y  lo  pises,  con  media  docena  de  voios ;  y  cridado  guar- 
darte de  la  beata ,  porque  si  manaua  sale  de  tu  casa, 
sac^riá  tus  faltas  á  la  callé. 

eeciJiisifTo  xif • 

lio  te  se  olvide  ser  muy  malicioso  y  hacer  mal  jul« 
cío  de  todo,  con  el  consuelo  de  que  acertarás  las  mai 
veces,  y  queda  en  duda  si  lo  supiste  por  revelación;  y 
ai  no  aciertas ,  en  suma  es  un  pecado  mortal,  y  te  que« 
da  la  disculpa  para  contigo  de  que  es  genio  tuyo,  tra« 
vesnra  y  viveza  de  natural  que  Dios  te  ha  dado,  y  para 
con  los  demás,  si  acaso  lo  publicaste :  ¡Ob,  que  nos  en- 
gasamos t  I  Asi  fuera  yo  como  él  1  Todas  son  astucias  del 
demonio.  Le  echas  up  lindo  remiendo  para  este  mundo, 
que  para  el  otro  luego  lo  verás;  pero  no  tiienesque  bus* 
carme  después  de  muerto,  ni  impedirme  el  santo  so- 
siego de  mi  cama  con  aquello  de  quítenme  este  hábito, 
porque  no  entiendo  esa  jerigonza,  y  no  te  conoceré  por 
hijo,  aliviándote  á  espulgar  un  perro,  aunque  vengas 
con  grilfos  y  cadenas.  En  las  conversaciones  de  bis  ca* 
sas  de  los  señores,  en  donde  ya  te  discurro  introducido, 
es  frecuente  converufion.  rií  ibablar  de  la  impensada 
exaltación  de  algunos  ministros,  como  también  de  la 
re|ién!1oá  %  tnbpihada  calda  de  otros;  no  te  metas  en 
investigar  los  motivos  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  porque 
el  mismo  qne  delante  de  tí  habla  en  topo  de  conmisera- 
don,  para  disimulo,  suele  haber  sido  el  cómplice  6 
conspirante  en  uno  ó  en  ambos  extremos  del  verbo  que 
se  ha  tocado;  en  este  caso,  lo  que  has  de  hacer  es  levan- 
tar losojos  al  cielo  y  hacer  esta  exclamación :  ¡  Ah,  Se- 
iorl  No  apetefco  bienes  que  se  acaban,  ni  temo  males 
que  tienen  fin.  Te  lo'^^  dejarás  sin  habla,  porque  este  es 
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on  despropósito  como  losdel  doctor  Zafrilla,  qoe  do  te- 
Dían  ni  respuesta  oi  argumento;  y  queda  lo  místico  ea 
Bupunto^  con  la  contera  de  ^irreAa/anfe/'ectly  padre 
Benito.    . 

DOCIWBIVTO  tf. 

Ya  no  se  tiene  por  hombre  de  bien  ni  de  firtod  quien . 
no  se  queja  de  destilación,  flatos  y  faguios  de  caben. 
De  todo  esto  te  quejarás  y  anaitirás  cíertoa  dolores  de 
estómago.  Estas  son  unas  enfennedadesque  el  médico 
mas  diestro  no  te  puede  averiguar  que  mientes,  porque 
son  incognoscibles  por  el  pulso,  según  ol  muchas  fe« 
ees  á  macse  Barrientes,  barbero  de  nuestro  lugar.  Con 
esta  turba  de  enfermedades  tienes  letra  abierta  para 
comer  cosas  de  regalo  cuando  te  conviden,  óen  tu  casa, 
si  te  las  presentan.  Dirás  donde  tú  te  entiendu  que  te 
fuiiga  mucho  una  acre  mordaz  destilación,  originada  de 
ponerte  á  leer  libros  espirituales  inconsideradamente, 
sin  repararen  si  estabas  recien  comido  ó  recién  cenado; 
que  sientes  mucho  la  molestia  de  los  flatos,  porque  te 
impiden  mucho  la  quietud  de  la  oración,  y  que  cuando 
estos  te  dejen,  cuando  mas  engolfado  estás  en  la  medita* 
cion,  recibiendo  gustos  espirituales,  te  acometen  unos 
voguios  de  cabeza,  que  contra  tu  voluntad  te  es  preci- 
so dejar  el  santo  ejercicio  déla  oración;  pero  que  lo  que 
mas  sientes  es  el  no  poder  dar  rienda  suelta  á  la  santa 
virtud  del  ayuno;  con  esto  no  te  censurarán  el  que  por 
Ja  mañana  tomes  por  desayuno  media  libra  de  solomo 
en  adobo ,  y  medio  cuartillo  de  chocolate,  con  dos  biz- 
cochos tan  hirgos  y  cuadrados  como  dos  tirantes, por 
unos  acerbos  dolores  de  estómago  que  padeces,  origi- 
nados de  cierfbs  imprudentes  ayunos  que  seguiste  en 
los  primeros  fervores  de  la  empresa  de  la  virtud,  y  que 
los  médicos  y  tu  confesor  te  estrechan  á  que  tomea  una 
jicara  de  chocolate,  mas  tus  pocos  medios  te  estrechan 
á  sacriGcar  tus  dolorcitosá  Dios,  acompañando  á  Cris- 
to en  la  cruz,  porque  si  no  es  tal  cual  día  que  alguna 
buena  alma  te  socorra,  es  curativa  que  no  puedes  se- 
guir. Añadirás  que  para  uimilarte  á  san  Gregorio,  ya 
tienes  la  partida  del  dolor  de  estómago,  pero  quisieras 
imitarle  en  sus  virtudes;  pero  { oh  Señor,  que  soy  gran 
pecador!  Hemos  de  suponer  que  toda  esta  planta  no  la 
has  de  hacer  en  el  barrio  de  Lavapiés,  porque  allí  no 
sirve,  sino  es  en  casas  de  estofa;  y  si  no  et  que  tengan 
corazones  de  bronce,  milagro  será  si  no  lloviesen  sobre 
ti  libras  de  chocolate.  Concluirás  diciendo :  Este  et  ejer- 
cicio que  Dios  me  lia  dado. 

DOCUMBRTO  IVk 

La  elección  de  estado  es  uno  de  los  priaefpeles  ins- 
trumentos con  que  has  de  labrar  la  rueda  de  tn  buena 
fortuna  r  eso  de  caserío,  ni  por  pienso  ni  imaginación. 
I  Jesús  mil  veces !  La  casamienta  es  un  veneno  para  el 
instituto  de  nuestra  profesión.  Guardaráste  muy  bien 
de  las  doncellas  viejas ,  porque  estas ,  en  campliendo 
treinta  años,  sin  que  se  haya  hecho  postura  á  la  mer- 
caduría,  se  arremeten  aunque  sea  á  un  beato  pelón 
con  sq  solideo.  Estas  tienen  sus  argumentos  de  repos- 
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tería;  para  persuadir  al  santo  matrimonio,  te  introda* 
cirán  primero  en  una  conversación  de  tono  humano,  y 
luego  te  embestirán  con  aquello  de,  mas  vale  casarse  que 
abrasarse;  en  el  mismo  tono  responderás  qoe  eres  na 
pobre  hombre  para  mantener  miger  ni  hijos,  y  que  dos 
árboles  secos  tarde  florecen ;  sin  dejarte  respirar,  te  re- 
plicarán diciendo  que  cuando  nace  un  hijo  nace  un  pan. 
A  esto  has  de  responder  que  cuando  nace  un  hijo  nace 
quien  se  coma  dos  panes,  y  el  pan  suele  estar  en  B^- 
beria^  y  sin  darles  lugar  á  segunda  ó  tercera  réplica , 
plántato  de  patas  y  á  pié  firme  en  mitad  del  iofiemo,  y 
demonios  por  aquí ,  y  condenados  por  allí ,  Judas  á  un 
lado,  porque  vendió  á  Cristo,  y  Pilatosá  otro,  porque 
dio  la  injusta  sentencisi  con  las  revelaciones  que  ba  ha- 
bido sobre  el  caso ;  qoe  ya  me  las  has  oído  i  mí.  Sal- 
drás en  pas;  y  luego  envíales  la  ropa  blanca  que  tienei 
que  coser,  porque  estas  doncellas  viejas  regalanneota 
son  buenas  costureras,  y  te  hallas  en  tu  casa ,  librada 
cuidados,  tripa  horra,  la  costura  hecha,  sin  costarte 
blanca,  y  ándese  la  gaita  por  el  logar.  Clérigo  no  pue- 
des ser,  ni  te  conviene.  Es  la  razón  de  lo  primero,  por- 
que para  ser  clérigo  es  menester  saber  gramática ,  y  tá, 
aunque  la  estés  estudiando  quince  años,  siempre  estarás 
remoto  en  las  declinaciones  de  los  nombres.  Es  la  de  lo 
segundo,  porque  aunque  en  ese  feliz  estado  Dios  te  li- 
brara de  la  penosa  dulce  fatiga  de  tener  hijos,  el  demo- 
nio te  carreará  sobrinos,  y  estos  te  han  de  quitarla  ha- 
cienda, y  aun  también  Ja  honra.  Tendrás  en  ellos  ona 
continua  é  incesable  gotera  de  pesares,  que  en  to  vida 
podrás  comer  un  bocado  de  pan  con  gusto  ni  sosiego; 
y  como  no  estamos  á  eso,  gracias  á  Dios,  darle  de 
mano ;  y  hacia  fuera,  que  hace  calor,  entre  ti  y  to  beata 
podéis  gastar  honradamente  vuestros  perniles,  y  no  te 
metas  á  mantener  haraganes,  porque  luego  qoíeren 
hacer  caso  ejecutivo  de  justicia  lo  qoe  empezó  por  mo- 
tivo de  piadosa  gracia.  Y  asi,  cuando  te  propongan  el 
ser  clérigo,  tienes  la  respuesta  en  la  mano  de  qoene 
sabes  latin,  y  eres  ya  grande  para  estudiarlo;  y  para 
quedar  mejor  y  mas  bien  opinado  en  la  virtud,  agárrate 
de  la  redoma  que  mostró  el  ángel  á  san  FÍrancisco, 
y  dando  cuatro  ó  cinco  lampozones  en  el  abismo  de  tn 
*  indígniflad,  te  acreditas  de  faomiide  y  contemplativo,  y 
quedarás  como  un  coarto. 

Otro  recorso  les  qoeda  á  los  amantes  de  to  virtud;  y 
es  qoe,  como  en  las  religiones  hay  legos,  te  propondrán, 
.  como  estado  el  mas  perfecto ,  el  que  te  metas  fraile. 
Hijo,  no  te  pase  por  el  juicio,  pues  aunque  te  persuadan 
que  con  eso  tienes  la  comida  segura  para  toda  la 
vida,  sin  el  afán  de  buscarla,  ten  por  cierto  que  en  las 
religiones  se  halla  lo  penoso  sin  peso  ni  medida,  y  los 
alivios  con  mucha  medida  y  peso.  Mas  yo  te  quiero  dar 
de  barato  que  eligieras  la  religión  maa  mitigada  qoe 
haya  en  la  Iglesfai  de  Dios :  díme,  annqoe  foeras  so- 
brino ó  nepote  del  mismo  somo  pontiGce ,  ¿qoíén  ts 
podrá  librar  de  qoe  Dios  te  depare  on  prelado  tonto 
y  maniático?  Para  esto  no  hay  remedio.  Mira ,  yo  soy 
viudo ,  y  primero  me  sojetara  á  remar  en  galeras  qas 
exponerme  á  esta  contingencia.  Sí  sobre  esto  te  Insta- 
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sen  y  mazeasen  con  aquello  de  lo  mas  perfecto  es  lo 
mejor,  responde  que  en  la  casa  de  tu  Dios  hay  muchas 
mansiones,  y  que  á  unos  los  quiere  para  postas,  y  á 
otros  para  postillones;  y  que,  finalmente,  lo  pondrás  en 
manos  de  Dios,  y  ejecutarás  lo  que  te  inspirase;  que  no 
te  han  de  acusar  rebeldías  para  que  respondas  den- 
tro del  tercero  dia;  y  asi,  hijo,  quedemos  en  esto ,  tú 
has  de  ser  un  perpetuo  celibato,  como  yo  fiudo  eterno; 
á  mf  me  ha  ido  bien,  y  cada  dia  me  va  mejor  en  esta 
▼ida  que  he  tomado,  y  creo  que  con  mi  caudal  y  el  tuyo, 
producto  de  nuestra  mística  bribonica,  hemos  de  fun- 
dar un  mayorazgo  para  Martinico,  el  hijo  mayor  de  tu 
hermana  Margarita. 

documuito  i? n« 

El  gobierno  de  tu  casa  confiarás  á  una  criada ,  que 
solemos  llamar  ama;  pero  esta  es  preciso  que  la  busques 
beata,  con  su  saco  y  cordón  y  fruncida  toca ;  y  si  puede 
ser,  que  sea  de  estas  que  se  suelen  estilar  ahora  de  tor- 
rezno y  trago;  y  con  eso  los  entrantes  y  salientes  de  tu 
casa  dirán,  como  es  oTangelio  corto,  aquel  adagio :  En 
casa  del  tamborilero  todos  son  danzantes.  Porque  esto 
de  cotilla,  aguja  de  plata,  basquina  con  cola,  y  delan« 
tal  con  farfalaes  es  cosa  muy  extraña  de  una  casa  donde 
se  profesa  tanta  virtud  como  en  la  tuya.  A  esta  no  te 
descubrirás  en  ninguno  de  los  capítulos  contenidos  en 
esta  mónita  secreta.  Haz  lo  que  ahora  te  diga ,  porque 
importa.  Luego  que  hayas  cenado  opíparamente ,  que 
para  eso  y  para  mucho  mas  da  de  si  la  práctica  de  estos 
documentos,  dirás  á  tu  ama  beata  que  te  encienda  dos 
Telas  en  tu  altarito ,  para  tus  ejercicios  espirituales  de 
oración  y  disciplina.  Te  cerrarás  por  dentro  con  llave  6 
aldaba;  no  te  quito  ni  te  aconsejo  que  dejes  de  rezar  el 
rosario  de  nuestra  Señora;  y  no  sabiendo  la  beata  si  tu 
oración  es  vocal  ó  mental,  ella  lo  atribuirá  á  lo  mas  per- 
fecto. Coge  luego  tus  disciplinas,  y  da  con  ellas  donde 
te  se  antojase,  con  tal  que  no  sea  en  tus  nalgas,  de 
modo  que  la  beata  lo  oiga.  Luego  te  acostarás  en  tu 
cama  de  colchones,  y  mientras  el  sueño  no  te  rondase 
las  orejas,  ten  cuidado  de  hacer  algunas  ruidosas  ex- 
clamaciones á  Dios,  ya  amorosas,  ya  penitentes;  habla 
recio,  fingiendoque  hablas  con  otra  persona,  ofreciendo 
ayudar  con  tus  oraciones  y  espirituales  ejercicios,  y 
creerá  la  beata  que  estás  hablando  con  el  ánima  mas 
soJa,  que  viene  del  otro  mundo  á  mendigar  tus  oracio- 
nei ;  pero  luego  que-  te  venga  la  gana  de  dormir,  dner* 
me  i  pierna  suelta,  basta  que  harto  ya  de  sueño,  des- 
piertes ,  aunque  no  haya  salido  el  sol»  á  lu  nueve  de 
la  mañana. 

Luego  que  te  levantes  harás  tu  cama ,  de  modo  que 
k  beata  crea  que  has  dormido  en  la  cama  de  la  peni- 
tencia, porque  la  de  los  colchones  la  has  de  dejar  de 
modo,  que  parezca  que  nadie  ha  llegado  á  ella.  Luego 
abrirás  la  puerta,  y  irá  tu  beata  con  un  jicarón  de  cho- 
colate y  dos  bízcochazos  como  el  puno.  Y  preguntado 
de  ella  cómo  has  pasado  la  noche,  responderás  que  de 
todo  ha  habido ;  algunos  ratos  de  sequedad  y  desam- 
paro en  la  oración;  y  otros,  apiadado  Dio$  de  tu  con- 
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formidad,  te  lia  favorecido  con  algunas  espirituales  de- 
licias, etc.  Gnando  tu  beata  te  lleve  á  la  mesa  algún 
plato  delicado  de  regalitos  que  te  enviarán ,  darás  un 
suspiro,  diciendo :  ¡Oh  válganle  Dios,  de  cuan  buena 
gana  alargara  yo  este  plato  á  un  pobrecito  1  Paciencia , 
primero  es  obedecer.  Ent(^ces  apretar  con  ello  do 
modo,  que  dejes  poco  que  hacer  á  la  fregatriz.  El  fruto 
de  la  práctica  de  este  documento  es  mas  de  lo  que  tú 
piensas,  porque  su  norte  no  es  para  cabezas  redondas 
como  la  tuya. 

Enviarásá  tu  ama  beata  á  casa  de  los  señores,  con  li- 
gero motivo  de  cuidado,  á  saber  cómo  están ;  por  rigu- 
rosa ley  de  cortesía  le  han  de  preguntar  por  la  salud 
del  liermano  Carlos  del  niño  Jesús.  Aquí  entra  el  conju- 
ro: sin  que  la  den  tormento  dirá  que  está  pasmada  de  la 
vidaqne  traes;  que  lo  poco  que  comes  esa  fuerza  de  rue- 
gos que  ella  te  hace  y  por  la  obediencia  de  tu  confesor; 
que  todas  las  noches  duerinessobre  unas  desnudas  ta- 
blas, y  por  cabecera  una  piedra,  sin  conciliar  mas  sueño 
que  suspiros,  y  hacerte  el  cuerpo  una  salchicha  á  dis- 
ciplinas; y  para  descanso  toda  la  noche  es  entrar  y  sa- 
lir ánimas,  que  del  otro  mundo  vienen  á  pedir  tus  ora- 
ciones; y  estoque  lo  ha  oido  ella,  y  si  la  aprietan  un 
poco,  lo  jurará  por  el  hábito  que  trae.  La  encarga- 
rás que  no  dé  puerta  franca  á  todas  las  visitas  que  te 
vayan,  sino  es  que  sepa  distinguir  de  colores ;  esto  es, 
á  bsque  en  el  vestido  se  conoce  que  no  pueden  dar  de 
si,  que  les  responda :  Está  su  merced  en  la  oración ,  y 
no  se  le  puede  entrar  ahora  recado.  A  la  gente  dees* 
tofa,  que  pase  adelante;  y  ojo  á  que  te  encuentren 
siempre  con  el  rosarion  en  la  mano,  ó  con  el  librilo 
Manojito  de  Flores^  ó  las  obras  de  Kempi».  Está  adver- 
tido en  que  cuando  mas  engolfado  eslés  en  el  tragar  y 
cuando  mejor  te  sepa  lo  que  comes ,  te  has  de  endere- 
zar, sentado  como  estás  en  tu  silla ,  darás  á  la  cabeza 
cuatro  ó  cinco  veces  á  un  lado  y  á  otro,  y  has  de  decir: 
No  puedo,  no  puedo;  no  tiene  remedio ;  ¡sobre  no  po« 
der  entrar  1  Entonces  tu  beata;  sobrestante  de  tu  mesa, 
te  acudirá  diciendo :  Vaya ,  señor,  por  la  hiél  y  vina- 
gre que  dieron  al  Señor,  otros  cuatro  bocaditos,  que 
está  el  guisado  que  lo  pueden  comer  los  ángeles.  En- 
tonces apechugar  con  ello,  hasta  roer  los  huesos. 
Todo  esto  lo  dirá  ella ,  y  aun  algo  mas  sin  que  tú  se 
lo  encargues. 

DOCUMBRTO  ZVHÍ. 

No  has  de  dar  paso  en  que  ¡no  lleves  per  delante  el 
aumento  de  tu  buena  opinión.  En  las  procesiones  pú- 
blicu  que  tóele  fomentar  la  devoción  cristiana,  para 
el  socorro  de  las  públicas  necesidades,  como  de  seque^ 
dad,  epidemia,  langosta,  etc.,  seas  tú  el  primero  que 
asistas  aellas,  y  cuidado  con  agarrar  la  cruz,  ó  á  lo 
menos^menos  la  campanilla,  un  cordel  de  esparto,  con 
sus  nudos,  al  pescuezo,  y  tu  coronita  de  espinas;  esto 
es  cosa  que  no  duele  ni  quita  las  ganas  de  comer,  y 
encantarás  con  esto  al  mas  dislraido  pecador.  No  será 
malo  que  asi  que  cojas  la  campanilla ,  antes  que  el  sa- 
cristán entone,  la  antífona  ó  Kyrie  eUisoñf  des  dos 
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c«ni(moill8ios,  llamando  )a  atención  del  pueblo,  y  en 
tono  de  publicar  misión  cantes  una  jaculatoria*  Esta 

es  linda  : 

Knlaetaaiel  qoejan 
No  filtirA  desventara. 

Las  mujepee  mal  casadas»  que  entre  tempestades  de 
?otos  y  juramentoe  suelen  llevar  algunos  puntapiés  en 
lo  delgado  de  la  rabadilla»  te  lo  agradecerán,  dicien- 
do :  Bien  baya  tu  pico;  y  finalmente»  sabrán  todos  que 
estás  allf. 

Mo  incurras  en  la  vulgar  costumbre  de  ser  penitente 
de  azote  los  jueves  ni  viernes  Santos  en  las  procesio- 
nes solemnes  de  esos  dias»  porque  esa  es  una  peniteiH 
eiaqueclmas  bergante  la  suele  hacer;  no  adelantas 
nada  con  eso,  y  puede  ser  que  te  baga  daSo»  y  á  lo  roe- 
nos»  aunque  no  es  mucho»  suele  doler  algo  la  pelotilla 
de  cera  y  vidrio.  Fuera  de  que  no  es  razón  que  un  espí- 
ritu como  el  tuyo,  en  la  opinión  digo,  que  en  lo  demás 
yo  te  discurro  dos  dedos níenos  que  ateísta»  se  univo^ 
que  en  tales  acciones  de  virtud  que  hacen  6  suelen  ha- 
cer los  rufianciilos,  por  especie  de  galanteo,  á  sus  chus» 
cas.  Ahora  bien,  lo  mas  que  puedes  hacer,  para  que 
se  sepa  que  en  todo  lo  bueno  te  hallas»  es  ponerle  un 
alba  con  tu  cingulo  y  el  dicho  cordel  de  esparto » con 
tu  corona  de  espinas,  unos  grillitos  con  su  cordelito, 
para  ir  aliviando  su  peso,  el  pelo  encenizado,  dividido 
en  dos  peluchones,  que  caigan  por  encima  del  hombro 
al  pecho»  que  te  tapen  parte  de  la  cara,  y  esto  á  cara 
descubierta  y  sin  capuz»  la  cabeza  torcida»  y  los  ojos 
bajos,  parecerás  ana  verdadera  efigie  de  un  Eeee  tumo; 
y  dirán  las  mujeres  compasivas»  en  voz  de  lamenta- 
•cion :  Dios  te  lo  reciba.  Dios  te  lo  'reciba.  ¿Y  es  todo 
esto  ?  Puee  iodo  esto  no  duele  nada,  cuesta  poeo»  y  vale 

IDUCbO. 

nocnANTO  uu 

Yaesrara  la  ciudad  en  España  que  no  tiene  erigida 
escuela  de  Cristo,  religiosa  y  loable  fundación  del  se« 
fior  san  Felipe  Neri;  luego  te  declararás  por  preten* 
diente  de  tan  santa  congregación;  y  no  dudo  que  se- 
gún tu  buena  opinión,  serás  provisto  en  la  primera  va* 
cante  que  haya.  Yaque  estés  en  posesión»  está  adver* 
tido  en  cuanto  te  llamen  á  ser  ejercitado;  siempre  has 
de  decir  que  por  la  misericordia  de  Dios  no  faas  faltado 
en  ejercicio  alguno  de  los  establecidos  por  la  santa  es» 
cuela ;  y  que  en  órdéfn'á  los  afectos,  las  pocas  veces  que 
los  has  sentido  dUegado  á  conocer  (aqui  táoltaraente 
publicas  tus  sequedades,  desamparos  y  tinieblas  int^ 
rieres,  moneda  muy  «orriente  entre  los  grandes  espi- 
ritus)  han  sido  de  pesaeivenf  en  el  camino  que  has  co- 
menNdo  (y  dile  que  falte  per  el  repulgo),  y  deseos  de 
ser  de  todos  abatido»  aunque  en  la  realidad  tus  deseoa 
sean  de  que  te  la  pague  quien  te  k  hiciese » y  si  no  fuese 
el  partido  igual  por  la  magnitud  del  ofensor»  á  lo  menos 
menos  un  cantazo  por  detrás»  pues  por  grande  que  sea 
el  contrincante,  de  eso  no  lo  podrá  librar  la  madre  que 
lo  parió.  Te  introducirás  con  los  ancianos  de  la  santa 
escuela,  porqué  en  cosas  de  virtud  tienen  especial  voló 
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para  acreditarte ;  á  poces  meses  te  harán  áipoiftdo  «a- 
yor  6  menor»7  serás  uno  de  los  de  la  junta ,  y  te  hallas 
de  manos  en  la  masa ;  harás  ostentación  de  que  no  eras 
aceptador  á»  personas ;  y  así,  en  las  juntas  donde  as 
trate  de  la  corrección  6  castigo  de  algnn  bernaano  dah 
congregación,  justicia  seca  en  él,  echarle  la  ley  á 
tas  y  salga  fuera;  pero  si  fuere  pariente  tuyo,  6 
quiriente»  entonces  no  ha  de  haber  para  tí  mas  ]«y  qos 
el  eitremo  á  que  tu  pasión  te  inclina,  á  pesar  de  todaí 
las  constituciones  y  acuerdos  contenidos  en  el  Mbro  ds 
decretos;  y  sobre  esto  no  te  des  á  partido  ni  cedas  á 
nadie,  aunque  el  mismo  san  Felipe  Neri  se  empeñe  en 
convencerte.  Mas  esto  con  tanta  maña»  que  sin 
brir  que  procedes  apasionado,  logres  tu  gusto  y 
peño,  á  pesar  de  todos  y  de  la  razón.  Sobre  esto  ya  ts 
daré  dilatada  instrucción  cuando  llegue  el  cese. 

Ten  cuidado  de  traer  entre  manos  siempre  nnamásí- 
ma  espiritual,  y  parlarla  en  alto  estilo.  Ahí  tienes  las 
Moradas  de  »anta  2l8r«ta»  y  hay  bravos  bocstdites.  Tea 
habilidad  para  contraerlos»  de  tal  forma,  que  jnzgesa 
tus  oyentes  que  son  inteligencias  que  has  adqnirido  en 
la  oración.  La  mas  frecuente  de  la  que  has  de  osar,  par 
ser  de  mas  difícil  práctica,  es  éserá  esta :  Qoíeo  qui- 
siere negocios  conmigo  hágame  agravios.  ¡Ah,  busa 
Imitador  de  Cristo!  dirá  el  mas  safio.  Diráslo  asi;  pera 
en  todo  caso  ten  cuidado  de  que  cuando  le  lieguen  á 
dar  el  Viático,  no  tengas  que  perdonar  á  nadie  agravie 
alguno,  sino  es  chico  ó  grande,  que  lo  tengan  ya  pnr^ 
gado  en  esta  vida ;  y  como  tü  seas  hombre  de  habilidad» 
puedes  vengarte  de  quien  quisieres,  con  capa  de  vir- 
tud, y  este  es  el  mayor  primor  de  la  tramoya,  diciendo : 
Porque  no  se  pierda  esta  alma,  mas  vale  que  viva  eor^ 
regida  en  esta  vida  que  no  el  que  la  muerte  la  coja  oha- 
tínada;  y  dar  un  cañutazo  contra  él,  que  lo  levantes  ciaa 
varas  en  alto,  como  si  le  arrimaras  un  barril  de  polve- 
ra. Bl  soperior  te  lo  agradecerá,  por  el  motivo  y  k 
ocuion  en  que  lo  pones  de  asentarle  la  mano  en  d 
bolsillo  ó  en  la  persona ;  quedas  acreditado  deoelooo  de 
la  honra  de  Dios,  y  al  mismo  tiempo  te  vea  vengado  de 

quien  te  hlio  la  fechoría  disonante. 
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Sígnese  ahora  dar  respuesta  á  tus  coosnitadee 
samientos.  Al  primero  de  quitarte  el  pelo,  digo  que 
poeto  de  ser  cosa  que  redunda  en  conveniencia  de  ia- 
viemo  y  Torano,  cebo  del  amor  propio,  y  en  anmeate 
de  la  opinión  de  virtud,  soy  de  parecer  que  Inego  la 
hagas,  pero  sin  afectación  de  guedejitas,  sino  es ,  eone 
tú  dices,  á  rapa  terrón,  y  aunque  te  dejen  algunaa  Ires- 
quiloncillesno  importa;  con  eso  publicas  cierto  dqa- 
miento  ó  renuncia  de  ti  mismo.  El  segundo  pensamicalo 
es  como  parto  de  tu  necedad.^Ven  acá»  hombre, ¿so 
ves  que  eso  de  echarte  el  sayal  es  la  ejecutoria  de  em- 
bustero» y  cualquiera  que  te  vea  te  hará  una  higa,  di- 
ciendo :  Cata  aquí  la  cruz  antes  que  á  mí  llegues?  sien- 
do asi  que  nuestro  instituto  es  el  ocultar  lo  artíliciesa 
del  embuste  y  publicar  la  virtud.  ¡Jesús,  y  quédelffie! 
Ya  aseguro  que  si  salieras  con  ese  disfraz,  no  hubisra 
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alma  que  te  creyera,  aan^ne  con  ana  navaja  te  llenaras 
la  frente  de  emees;  oo,  hijo  mio^  eso  menos.  Vístele  de 
piíio  bueno,  tu  faloncita  sin  encajes,  á  lo  viudo  j  es-¿ 
tilo  antiguo,  tu  sombrero  negro  sin  forro,  con  un  cor- 
doncito,  como  sombrero  de  fraile,  y  tendremos  nnaefi- 
jf  e  de  un  místico  que  se  podrá  regalar  con  ella  por  Na- 
fldftd  al  mismo  Heredes.  El  tercer  pensamiento  es  bue- 
no, pero  ahora  no  es  ocasión ;  lo  uno  porque  aun  eres 
muy  mozo  para  escribir  llbritos;  lo  otro  porque  ahora 
anda  nna  tempestad  de  escribir  los  médicos  unos  contra 
otros,  los  astrólogos  contra  los  médicos,  y  estos  con- 
tra los  astrólogos,  que  no  encontrarás  prensa  desocu* 
pada ;  deje  pues  que  se  acabe  esta  tempestad,  que  luego 
entraremos  nosotros  con  la  nuestra.  Ya  te  avisaré  yo. 

SI  te  llamasen  á  ser  medianero  y  compositor  de  al- 
gona  discordia,  no  te  niegues  á  eso,  porque  es  relum- 
Won  de  un  místico  ser  el  iris  de  su  pueblo  y  el  Pa» 
Mfttt  de  las  quimeras.  Lo  que  puedes  hacer  es  estar 
eoo  ambas  partes,  y  á  cada  una  decirle  que  le  sobra  la 
raxon;  con  eso  los  dejas  peor  que  estaban,  y  no  te  mal- 
quistarás con  nadie. 

Aunque  sepas  que  tu  beata  hace  sus  ciertas  Mtnras 
de  torreznos  para  merendar,  haz  la  vista  gorda>  y  no  te 
ééM  por  entendido,  aunque  luego  al  cenar  diga  que  ella 
coa  un  hueveclto  tiene  que  le  sobra;  disimula  el  enga- 
fio,  porque  si  todo  lo  quisieres  llevar  por  sus  derechas 
veredas,  llegará  el  caso  de  que  anden  los  cojos  á  mulé- 
tazos;  y  asi,  lo  que  conviene  es  callar,  y  callemos,  que 
sendas  tenemos. 

Una  solución  tengo  que  suministrarte  á  una  dificul- 
tad, en  que  todos  los  dias  te  verás  de  pies  en  ella ;  y  es 
que  esa  vida  regalona  con  tu  porte  de  bribón  te  saldrá 
i  la  cara ;  estarás  gordo  como  un  ceben  bien  cebado,  y 
colorado  como  un  tomate  bien  maduro.  Tus  amigos, 
caando  te  saluden,  te  dirán :  ¡Válgame  Dios  qué  gor- 
do y  colorado  está  el  hermano  Garlos !  A  este  no  has  de 
responder  :  Si,  gracias  á  Dios;  porque  en  fuerza  de 
esta  respuesta  quedarás  convicto  de  poco  mort¡6cadO| 
y  se  cae  todo  el  andamio  de  todas  tus  tramoyas,  y 
quedas  descubierto  en  vista  y  revista,  en  la  esencia  y 
existencia  de  hipócrita  bribón.  Tampoco  responderás: 
Eslo  lo  hace  la  gracia  de  Dios ;  quita  allá,  esta  es  res- 
paesta  de  beata  fullera,  que  al  primer  folio  está  todo  el 
ioTentarío  4o  sus  zorrerías.  Yo  te  daré  otra  respuesta 
que  pueda  engañar  ó  hacer  suspender  el  juicio  al  mé- 
dico mas  diestro;  y  así,  luego  que  te  ponderen  tu  gor- 
dura y  buenos  colores,  responderás  diciendo :  ¡Cuerpo 
deCristoI  estos  colores,  que  á  ustedes  les  parecen  bue- 
nos,  son  mi  mayor  enfermedad ;  estos  colores  son  el 
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f  verdugo  de  mi  salud,  porque  son  originados  de  un  in« 
tensísimo  incendio  de  hígado  que  me  carrea  unos  gran- 
des dolores  de  estómago,  que  me  impiden  el  tener  las 
dilatadas  horas  de  oración  que  mi  alma  desea,  con  mas 
el  trabajo  de  una  suma  destemplanza  fría  de  estómago, 
que  si  no  bebiera  un  traguitode  lo  de  Peralta,  en  veinte 
y  cuatro  horas  no  pudiera  cocer  ni  digerír  el  poco  ali- 
mento que  tomo.  Aunque  parece  que  estoy  gordo,  la 
cara  me  engaña  el  cuerpo;  si  este  me  lo  vieran  uste- 
des, me  verían  las  costillas  pegadas  al  espinazo.  Cuta 
aquí  que  dirás  en  esto  un  disparate,  y  creerán  que  tu 
cuerpo  es  una  verdadera  efigie  del  esqueleto  del  hos- 
pital general,  á  continuadas  disciplinas  y  cilicios.  Fi- 
nalmente, hijo  mió,  estos  documentos  se  reducen  á  que 
consigas  la  felicidad  que  contienen  esos  dísticos  de  Ci- 
cerón, que  me  los  tradujo  de  latin  en  castellano  cierto 
amigo  músico,  y  dicen  así : 

Tenga  yo  iald, 
Con|iasyqaIetil, 
Dinerillof  qoe  faitart 
VesUr  7  eaUar, 
T  ándese  la  gaita 
Por  al  lagar. 

Lufgo  que  tengas  trecientos  doblones  de  hncha,  aví- 
same, para  que,  juntos  con  los  que  yo  tengo,  se  com- 
pren unas  heredades  y  un  cortijo,  para  fundar  el  mayo- 
razgo á  Martinico.  Sí  tú  salieras  tan  diestro  como  lo 
ha  salido  una  discípula  que  tengo  aquí,  moriría  conso- 
lado; pero  eres  un  zote,  y  no  tengo  mucha  confianza 
en  tu  práctica.  Adiós,  hijo,  que  te  guarde  muchos 
años.  Granada  y  junio  iOde  i729. 

Tu  padre,  que  te  estima  mUcho, 
Don  ALBJANDao  GiaoH. 

PROTESTA  DEL  AUTOR. 

Aunque  el  título  de  esta  obra  pedia  servir  de  pro- 
testa, no  obstante,  protesto  noevamente  que  toda  pro- 
posición negativa  que  en  el  sentido  literal  se  oponga  á 
los  dogmas  cristianos,  buenas  costumbres  y  máximas 
de  perfección  cristiana,  es  mi  ánimo  que  tenga  la  inte- 
ligencia de  proposición  afirmativa;  y  la  afirmativa  que 
mostrase  tener  k  misma  disonancia,  quiero  que  se  en* 
tienda  por  negativa;  y  esa  oposición  protesto  que  es 
solo  en  fuerza  de  la  frase  que  sigo.  Asi  lo  siento  y 
afirmo  como  cristiano  católico.  Madrid  y  junio  11 
de  1729. 

Don  FuLOBNcio  Apan  dr  Ribera. 
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LA  VENGADA  A  SU  PESAR, 


POR  DOn  ANDREA  DS  PRADO,  Mtoral  de  ^igjOm 


UnaoocIm  de  1m  tenebrosas  de  iovierno,  que  con 
horrores  de  densas  nubes  j  fúnebres  sombras  causaba 
espanto  al  mas  denodado  pecho^  ocasionadas  de  lo  pro- 
celoso de  una  deshecha  tempestad  que  con  torbellinos 
de  truenosy  borrasca  de  relámpagos  obligaba  á  temor 
y  anunciaba  tímidas  aTenluras ,  caminaba  Periandro 
por  lo  encumbrado  de  una  montaña  en  el  reino  de  León, 
en  an  lucido  hijo  de  Erbonas,  tan  noche  en  la  color, 
que  parece  esta  le  tomó  por  dechado  para  parecer  mas 
lúgubre.  Solo  caminaba,  mas  no  tanto  que  sus  pensa- 
mientos no  le  sirvieran  de  crueles  camarades  en  su 
nunca  imaginada  partida  :  digo  no  imaginada  por  ha- 
ber  sucedido  el  caso  que  á  esto  le  obligaba  tan  repen- 
tino. Bajaba  pues  por  lo  angosto  de  una  senda,  de- 
seoso de  hallar  algún  pobre  albergue  para  guarecerse 
de  tan  Impensado  suceso,  á  tiempo  que  oyó  una  toa 
que  de  lo  oculto  de  unas  intrincadas  matas  le  decia : 
Si  hay  piedad  en  los  cristianos  pechos,  y  tú,  cualquiera 
que  seas,  la  tienes,  socorre  á  una  desdicliada  y  con- 
gojada mujer,  que  este  nombre  te  puede  obligar  cuando 
no  te  mueta  mi  voz,  que  desfallecida  te  avisa  de  Ul 
pena  que  mi  cuerpo  padece.  Desmontó  apresurado  el 
valeroso  joven,  y  desnudando  la  luciente  cuchilla,  ter- 
ciando al  brazo  la  capa,  fué  siguiendo  estos  últimos 
ecos;  mas  llegando  al  puesto  de  donde  la  toz  salla,  vio 
en  él  un  bulto  que  con  diversos  vuelcos  daba  muestras 
de  su  ahogado  espíritu ;  procuró  levantarle ,  y  viendo 
DO  ser  posible,  lo  acomodó  para  que  tomara  algún 
aliento ;  pero  quiso  el  cielo,  que  sieiúpre  socorre  á  los 
que  afligidos  le  invocan,  divisase  algo  lejos  una  pajiza 
choza,  de  la  cual  salían  muchos  resplandores  de  encen- 
didas teas;  parecióle  que  para  descanso  de  aquel  fati- 
gado cuerpo  sería  mejor  llevarle  adonde  la  luz  se  divi- 
saba; y  tomando  su  caballo,  acudió  al  referido  puesto 
con  la  diligencia  que  fué  posible;  dio  cuenta  á  los  rús- 
ticos habitadores  de  la  presente  desdicha ,  los  cuales 
vinieron  al  ya  dicho  sitio,  y  acomodando  en  sus  forni- 
dos brazos  á  la  lastimada  señora,  la  llevaron  á  ella,  con 
cuya  diligencia  cobró  algunos  alientos  su  fatigado  espí- 
ritu, dando*  muestras  de  agradecida  con  humildes  se- 
ias,  por  tener  la  lengua  ocupada  de  la  modestia  que  la 


cansaban  tres  penetrantes  heridas  que  en  su  rostro  y 
gallardo  cuerpo  por  las  manchasde  la  sangre  mostraba. 
Acudieron  piadosos  á  su  cura ;  y  habiendo  cocido  salu- 
tíferas plantasen  mediano,  si  no  acendrado  vino,  se  las 
kvaron  y  aplicaron  las  yerbas,  dándole  alguna  aunque 
rústica  refección  á  su  postrada  persona ,  dejándola 
quieta  para  que  pasara  sosegada  lo  que  de  la  noche  res- 
taba. Recogióse  nuestro  Periandro,  y  los  rústicos  algo 
retirados  para  hacer  lo  mismo  liasta  que  el  día ,  bien 
deseado  de  todos,  les  diera  luz  para  buscar  el  conve- 
niente remedio  para  aquella  afligida  señora. 

Amaneció  lucido  el  príncipe  de  loa  astros  y  padre  de 
las  luces,  siendo  hora  para  que  nuestro  caballero ,  que 
cuidadoso  habla  estado  de  saber  cómo  se  hallaba  la 
herida,  se  levantase,  y  llegando  adonde  la  habia  dejado 
la  noclie  antes,  la  halló,  viendo  en  su  rostro  uó  prodigio 
de  perfección ;  y  habiéndola  saludado  cortés,  á  que  cor- 
respondió agradecida,  la  preguntó  cómo  se  hallaba  de 
sus  heridas;  á  que  respondió  que  con  mucho  alivio  por 
la  diligencia  de  su  amparo,  cura  y  asilo.  Quisieron  los 
rústicos  dar  cuenta  al  lugar  cercano  de  esta  desgracia^ 
mas  no  lo  consintió  Periandro,  pareciéndole  que  eon  el 
movimiento  se  le  podían  nuevamente  alterar  las  he- 
ridas á  la  dama;  y  á  la  verdad  no  era  sino  pena  de 
que  se  apartase  de  su  vista  aquella  que  con  la  suya 
le  liabia  hecho  de  libre  esclavo  de  sus  lucientes  rayos. 

¡  Oh ,  amor,  de  cuántos  ardides  te  vales  y  vales  por 
ardid  1  A  piedad  mueves  cauteloso,  y  es  cautela  para 
precipitar  el  corazón  incauto  á  que  ame  y  pretenda 
atrevido :  tal  era  la  centella  que  se  había  introducido 
en  el  pecho  de  este  caballero  así  que  vio  la  beldad  de 
la  herida  dama.  Fueron  los  villanos  á  su  cuotidiano 
ejercicio,  y  en  el  ínterin  pidió  Periandro  á  su  nuevo 
empeño  le  diera  noticia  de  su  desgracia,  de  su  patria, 
estado  y  nombre;  á  que  se  excusó  diciendo  era  aumen- 
tar su  achaque  referir  lo  que  le  pedia ;  y  por  no  disgus- 
tarla, remitió  el  saberlo  para  mejor  ocasión.  A  esta  sa- 
zón pasaba  un  cirujano  del  lugar  vecino  á  otro  á  cierta 
cura,  y  avisado  de  los  pastores,  Periandro  le  suplicó 
viese  las  heridas  á  la  dama,  ofreciéndole  satisfacer,  á 
que  el  cirujano  se  ofreció  con  mucho  gusto,  por  htiber 
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Tísto  en  nuestro  héroe  un  no  sé  qué  de  autoridad  oculta. 
Vitítóla,  7  Tiendo  las  heridas,  dijo  no  ser  de  cuidado , 
cuya  alegre  nueva  salisGzo  este  caballero  con  una  rica 
sortija  que  en  su  roano  traia;  y  habiéndole  aplicado 
Duefos  remedios,  se  despidió^  ofreciendo  volver  otro 
dia,  y  otros  si  fuese  menester  hasta  dejar  del  todo  sana 
á  esta  señora,  con  qoe  siguió  su  camino. 

Gustoso  quedé  Períandro  víend»  liabia  hallado  el  fe- 
medio  á  su  deseo  sin  entrar  en  poblado,  y  enviando  á 
uno  de  los  pastores,  que  esta  era  su  ocupación,  al  pue- 
blo, dándole  dineros  suficieotei,  mMidé  ie  trajeran  los 
regalos  necesarios  para  la  asisMda  de  la  enferma,  á 
que  ella  correspondió  coa  muchas  gracias  del  cuidado 
que  su  valedor  le  mostraba  en  su  regalo  y  cura.  Aquí 
entre  lat  corteses  razones  vino  á  descubrir  nuestro 
héroe  un  mas  que  mediano  ingenio,  acompañado  de 
modestos  y  finos  agasajos,  incentivos  déla  voluntad, y 
redes  del  albedrío,  que  sirvieron  de  alimentar  la  nueva 
afición  y  recien  nacida  voluntad,  para  que  llegara  á 
crecer  gigante  y  conservarse  firme,  como  se  verá. 

Ocho  días  pasaron ,  en  los  cuales  no  sucedió  acci- 
dente alguno,  hallándose  muy  mejorada  esta  dama  con 
las  visitas  del  cirujano,  que  las  hizo  con  mucho  cui- 
dado, bien  gratificadas  de  nuestro  Períandro,  al  cual 
un  dia  que  se  halló  ó  solas  le  dqo  esta  dama  cómo  era 
forzosa  su  ausencia ;  mas  viendo  el  sentimiento  que 
por  ello  hacia ,  le  consintió  que  lá  acompaüara,  si  bien 
con  el  pretexto  que  no  liabia  de  pasar  de  los  límites  de 
la  cortesía ,  que  nuestro  caballero  ofreció  con  jura- 
mento. Satisficiéronles  la  buena  obra  á  los  pastores, 
con  lo  cual  se  partieron  por  una  inculta  senda ,  yendo 
la  dama  á  las  ancas,  y  Períandro  gobernando  su  orgu- 
lloso caballo  en  la  silla.  Bien  hablan  andado  mas  de  tres 
l^gna^t,  cuando  Períandro  le  pidió  á  suya  mejorado 
dueño  le  refiriese  hi  causa  de  haberla  hallado  en  aquel 
sitio,  á  tales  horas,  tan  herida  y  lastimada;  á  que  la 
dama  satisfizo  diciendo : 

Cuatro  leguas  poco  mas  de  aquí  dista,  oh  noble  caba- 
llero, la  siempre  ilustre  Segovia,  ciudad  rica  y  abun- 
dante, habitada  de  nobles  y  ricos  cabañeros  como  de 
discretas  y  bellísimas  damas  :  esta  es  mi  patria;  mt 
nombre  Anarda,  tan  desgraciada,  que  pudiera  por  an- 
tonomasia llamarme  la  propia  infelicidad.  Nací  bija 
única  de  heroicos  y  ricos  ascendientes;  pero  |i|ué  le 
importa  la  riqueza  á  la  que  nació  sin  dicha!  Críeme 
de  tiernos  años  con  ñus  padres,  que  en  breve  pasaron 
de  este  á  mejor  siglo,  heredando  yo,  junto  con  la  calí» 
dad,  un  cuantioso  mayoraigo,  qoe  pasa  de  seis  mit  du- 
cados de  renta ;  quedé  sujeta  á  una  hermana  de  mi  di- 
funto padre,  señora  ya  mayor»  e¡jemplo  de  vírtnd  y  ar- 
chivo de  perfección.  De  este  modo  lo  pasé  hasta  loe 
tres  lustros  de  mi  edad,  que  trató  esta  seftora  darme 
estado,  viendo  los  machos  preteodieatesqueme  sallan^ 
ya  roovidosde  mi  hermosura,  ó  ya  de  mi  haeienda,  eo* 
mo  ellos  decían. 

Habitaba  pared  en  medio  de  mt  cuarto  m  cabaBero, 
muzo  en  la  edad,  galán  en  lapersona,  y  rico  en  h)»bie- 
ftes  de  natumleut,  ai  bien  en  los  de  fortuna  muy  pobre, 
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recien  venido  de  Indias  á  ciertas  pretensiones :  á  eUe 
un  dia  vi  entrar  en  su  posada  desale  anas  celosías,  y 
os  aseguro  me  aficionó  su  talle  y  gallarda  presene-^ 
porque  luego  sentí  dentro  del  pecho  an  volcam  en  que 
el  corazón  dulcemente  se  abrasaba ,  victima  que  en 
holocausto  ofrecía  el  alma  á  su  gentileza;  reprimí  nii 
deseos,  recogí  mis  pensamientos,  y  ¿  ¡ftlaiemamadiia 
libre,  deaordeoada  7  elwmiBtüHei  paw  nmémanm; 
per»  (qué  vale  h  corrección  donde  está  Im  fuera  del 
hado !  Propuse  el  no  salir  á  mis  ventanas,  juré  no  abrir* 
las,  y  traté  ó  mí  memoria  condenarla  á  perpetuo  olvido; 
pero  ¡ah  inconstante  oferta!  pues  ella  onisoia  me  indi- 
naba y  excitaba  á  hacer  lo  contrario.  Pasé  alganoedias 
liastaque^uno  festivo  salí  acompañada  de  mi  tía  y  na 
gentilhombre,  criado  antiguo  de  mis  padres^  á  coa- 
plir  con  las  obligaciones  de  cristiana,  á  tiempo  qoe  dea 
Antonio,  que  este  es  el  nombre  del  forastero,  estaba 
acabándose  de  vestir  en  un  cuarto  bajo,  cuyas  celosíH 
sallan  á  la  principal  calle  por  donde  habíamos  de  pasar; 
fué  fuerza  vernos,  y,  ó  ya  sea  curioso,  ó  ya  motivado  ds 
nuestra  vista,  salió  en  breve  siguiéndonos  basta  la 
iglesia,  en  la  cual  todo  el  tiempo  que  estuvimos  na 
apartó  un  punto  los  ojos  de  mi  persona,  díciéndoms 
con  ellos  su  deseo ;  los  míos  os  aseguro  que,  aaoqiie  co- 
biertos  del  sutil  manto,  deseaban,  por  mas  que  los  apar- 
taba, hacer  lo  mismo. 

Acabóse  la  fiesta  y  con  ella  esta  amorosa  iMtaJfa ;  si- 
gniónos  don  Antonio,  y  sabiendo  nuestra  casa,  fué  vi- 
gilante centinela  en  inquirir  quién  yo  era,  mí  calillad  y 
estado;  fué  informado,  muya  su  satisfacción^  poruña 
criada  mía,  la  mas  allegada ;  trató  declararse  por  oa 
papel  que  llegó  á  mí  mano  por  las  do  mi  sirviente ,  y 
aunque  al  principio  la  reprendí  y  rehusé,  fueron  tantas 
sus  persuasiones,  que  me  obligaron  á  tomarie;  mas  coa 
el  presupuesto  de  no  responder,  y  abriéndole,  vi  que 
decía : 

a  Quien  padece  sin  declarar  su  mal,  no  hosca  el  re- 
» medio  i  su  dolencia;  yo,  hermosísima  Anarda,  os 
s  adoro  con  tan  casto  amor,  que  solo  se  dirige  á  liace- 
aros  dueño  de  mi  persona,  pues  lo  sois  de  mi  ahna; 
a  atrevido  juzgaréis  mi  pensamiento  sí  reparáis  eo  voes- 
a tros  méritos;  pefo  ellos  mismos  disculpan  mí  arrojo, 
a  por  haber  sido  el  motivo,  que  quien  busca  lo  mejor  no 
a  es  digno  de  castigo,  sino  de  premio;  este  esperaré  ye 
a  de  vuestra  mano,  pues  eüa  podrá  premiar  mi  esperan- 
sza,  si  la  consigo,  para  que  os  merezca  esposa  qoion  os 
avenera  esclavo. 

a  Don  Ajrrosno.» 

Leí  este  papel  delante  de  Leonisa,  que  este  as  él 
nombre  de  mi  criada,  la  cual  me  exageró  las  prendas» 
condición  y  calidad  de  este  caballero  con  tantos  hipér- 
boles, que  pudiera  tenería  celos,  á  no  ver  la  desigual- 
dad que  había  entre  las  dos.  Hice  desprecio  del  papel, 
y  mandóle  no  me  tratara  mas  de  esta  materia,  si  qoeríi 
estar  en  m!  compañía,  á  lo  cual  se  disculpó  olrecieada 
qo  darme  enfado.  Acerté á  venir  á  visitarme  ona  amlgí, 
por  lo  cual,  dejando  á  Leonisa,  salí  á  mí  estrado  á  coai- 
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pHr  con  aquella  oblígadoD  foraosá;  ttei^d  doña  Juana, 
qoe  este  era  el  nombre  de  mi  amiga»  algo  melancólica, 
y  desfNies  de  baber  pasado  los  eorleses  cumpllmíenlosi 
h  pregunté  la  causa  de  su  tristeza,  ofreciéndole,  ya 
que  no  del  to^o  el  alivio,  al  menos  lo  que  yo  pudiese 
hacer  para  sablevarle  en  parte  su  fatiga ;  á  que  respon* 
dio  agradecida^  dándome  cuenta  de  su  pasión^ con  al« 
gnnos  sollozos,  en  las  siguientes  razones : 

Dos  anos  ha»  discreta  Anarda>  que  como  sabes  mu- 
dó su  casa  mí  padre  de  la  gran  Sevilla  A  esta  ciudad, 
en  los  cuales  no  ignoras  la  amistad  que  las  dos  hemos 
profesado;  también  tienes  noticias,  amiga  mía,  y  has 
visto  en  mí  el  recogimiento  que  siempre  he  guardado. 
Pues  has  de  saber  que  habrá  como  tres  meses  vino  á 
sus  pretensiones  don  Antonio  de  Leiba,  vecino  tu  jo,  el 
cual  en  Sevilla  me  miró  con  las  atenciones  debidas  á 
las  mujeres  de  mi  calidad ;  este  pues  ha  como  algunos 
días  que  se  ha  entibiado  en  su  amor,  tanto,  que  me  ha 
movido  á  saber  por  tu  medio,  si  es  posible,  la  causa  de 
que  nacen  estos  desvíos;  por  lo  cual  estimarla  que 
Leonisa  le  llevase  un  papel  de  nii  parte,  para  entender 
el  origen  de  su  olvido.  Esto  es  lo  que  me  tiene  sin  gus- 
túf  esto  lo  que  me  aqueja,  y  esta,  en  fin,  es  la  inquietud 
que  el  alma  padece;  y  pues  me  ofreciste  remedio,  ese 
te  pido. 

Cuál  yo  quedé,  bien  lo  podéis  colegir  de  quien  esta« 
ba  tan  á  los  principios  de  su  voluntad,  y  aunque  tan 
arraigada,  disimulé  mi  pena,  ofreciendo  liacer  lo  que 
me  pedia;  y  llamando  á  Leonisa,  hice  llevase  el  papel 
de  doña  Juana  á  don  Antonioi  que  ella  llevó  muy  cen« 
teota»  imaginando  ser  mió;  mas  luego  salió  de  esta 
duda,  como  veréis,  porque  habiéndosele  dado  y  cono* 
cido  la  letra,  la  despidió  desabrido,  diciéndola  respon-* 
diera  á  doña  Juana  no  estaba  para  obedecerla  por  cierta 
ocupación;  y  de  paso  le  dijo  :  Advertid  á  la  señora 
Anarda  no  se  emplee  mas  i9n  estas  diligencias,  pues  no 
conoce  los  sugetos  que  las  piden,  que  no  hablan  verdad 
en  lo  que  informan,  ni  tienen  razón  de  lo  que  se 
quejan. 

Esta  fué  la  respuesta  de  don  Antonio,  y  aunque  yo, 
viendo  el  desaire^  pude  quedar  satisfecha,  no  obstante» 
sienopre  tuve  algún  recelo  de  si  me  trataba  con  verdad, 
Gesó  la  visita  con  el  día,  yéuduse  doña  Juana  con  la 
misma  tristeza,  á  mi  parecer^  del  desprecio  referido. 
Pasamos  Leonisa  y  yo  lo  que  de  él  restaba  en  pende* 
rar  el  desaire  hecho,  y  ella  de  su  parte  me  encareció 
lo  que  don  Antonio  le  habia  dicho  á  la  despedida.  Al 
cabo  de  algunos  dias  volvió  mi  amante  á  insistir  en  so 
pretensión,  y  viendo  mi  desprecio»  me  envió  unas  déci* 
mas  glosando  esta  cuartilla,  que  se  había  hecho  i  una 
dania  de  palacio  del  propio  nombre  : 

f  ella  nú  quiere  que  tita , 
Yo  me  mmero  porque  etteif 
sai  otpermua  4e  tid§. 
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Munaadn  mt  aBetoa, 
Porqoe  ?e  coánto  ioterasa, 
8e  tolieita  pavesa 
Bn  tan  rara  perfeceloa ; 
Tatafisiüeoruon, 


Qae  al  mirarla  te  aeobarSa , 

Dlea  (e«D  aatia  gaUaria, 
Qae  inimoa  paede  iofandlr) : 
Ifo  teaias,  (¡oe  he  de  morir, 
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Ealeeafi^éMieaoy, 
One  a  voeatra  preaentia  voy, 
lionde  podré  blasonara 
Si  otros  maerea  por  no  estar 
Yo  me  muero  porjueetlog. 

No  espero ,  no»  miiÍ/Ntfaerl 
Sino  qoe  logréis  el  tiro , 
Poes  qoe  con  aislas  aspiro 
A  tener  vida  en  tal  maoita; 
Dulce  So  mi  amor  advierta 
En  dicha  tan  conocida ,  . 
De  mi  fe  bien  merecida, 
Paes  podrá  blasón  ten^r^ 
Qoe  por  vos  se  llegó  á  ver 
etpentmé  á§  vMa» 
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AmoKMO  me  Importnna 
A.qiie  os  adore  rendido , 
Porque  siempre  al  atrevido 
Ftevoroee  la  fortana ; 
Todo  mi  valor  se  annt 
Para  adoraros  esqoiva; 
T  con  esta  llama  activa 
Qq«  me  Uega  d  persnadir 
Vqelvo,  sefiora ,  i  vivir, 
Yeli»  ue  ftuere  que  viva. 

Td  estay  berldo  con  gnsto 
Del  arpón  át  voeitroa  o|oSr 
T  entre  tan  dolees  enojos , 
Me  pareen  el  rigor  Justo ; 
No  aaterais  qot  lltaie  i^Jast» 

Estas  décimas,  junto  con  su  retrato,  llegaron  á  mi 
poder  por  orden  de  Leonisa,  que  me  dijo  que,  aun- 
que perdia  mi  casa,  no  habla  de  pasar  en  sHencio  las 
penas  que  yo  le  causaba  á  don  Antonio,  pues  por  mis 
desvíos  habia  estado  casi  en  tos  umbrales  de  fa  muerte. 
Aseguróos,  señor  Periandro,  que  lo  sentí,  y  que  me 
pareció  no  era  ratón  dejar  de  aplicar  el  remedio  sabíen* 
do  el  aeliaque,  y  que  se  originaba  por  mi  desprecio. 
Obligóme  por  esto  á  favorecerle,  enviándole  una  banda 
verde  con  puntas  de  oro,  para  que  con  su  color  cobrara 
esperanza  y  sustentara  el  brazo,  por  esUr  sangrado,  y 
las  puntas  para  asegurarle  de  mi  firmeza ,  juntamente 
con  un  papel  respondiendo  al  primero.  Aqui  le  pidió 
miestro  caballero  lo  refiriese,  á  que  con  algunos  coló-* 
res  lo  hizo,  que  le  ocasionaron  sos  memorias  y  recato 
oaturaY»  diciendo : 

a  Arrojo  os  parecerá,  señor  don  Antonio,  el  escribir 
auna  doncella  á  un  caballero  libre;  pero  no  lo  juzguéis, 
asino  entended  que,  movida  de  la  peneque  rererís,  lo 
a  hago  solo  para  que  no  me  notéis  cruel,  dándoos  ti« 
a  concia  para  que  me  veáis,  ron  el  respeto  debido  á  las 
amujeres  como  yo;  ahí  os  envío  esa  banda  para  el  des* 
acenso  de  vuestro  brazo ;  yo  le  tendré  si  tratáis  de  pe- 
adirme  á  mi  tia  por  esposa;  pues  no  siendo  así  vuestro 
•intento,  dudaré  de  la  verdad  que  acreditáis  por  el 

a  vuestro.  Dios  os  guarde. 

aAüAaDA.» 

Este  pape!  llevó  Leonisa  muy  contenta ,  por  haber 
alcanzado  lo  que  le  pareció  imposible  de  mi  condicíoUi 
y  mas  por  las  albricias  que  don  Antonio  le  dio,  qu$ 
fueron  algunos  doblones,  que  no  es  pobre  amor  favo- 
recido en  sogeto  deseoso  de  alcanzar  lo  que  pretende. 
Hizo  extremos  de  alegría  viendo  le  daba  licencia  para 
▼erme ;  y  concertando  con  Leonisa  la  hora,  la  despi- 
dió, previniéndose  para  el  día  siguiente  de  una  costosa 
gala,  que  lo  bien  tallado  de  su  persona  le  daha  nuevos 
realces  al  adorno.  Volvió  Leonisa  con  tanto  alborozo, 
que  dudé  si  acaso  era  la  interesada,  y  nuevamente  me 
encareció  la  afabilidad,  cortesía  y  trato  de  mi  nuevo 
dueño,  diciéndome  que  el  dia  siguiente  estaría  muy 
puntual  á  visitarme;  encargúele  el  silencio,  á  que  se 
ofreció  con  muchas  maldlcioneSi  con  que  le  fié  mis  añ- 
ilas, qoe  basta  entonces  las  habia  tenido  ocultas,  dán- 
dole cuenta  de  mi  amorosa  pasión  y  de  lo  sucedido 
cuando  le  vi  entrar  en  su  posada,  y  juntamente  el  ha- 
^rnos  seguido  hasta  la  igleaia,  con  lo  demás  que  ya 
sabéis. 
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Vino  el  dU  y  con  é\  k  hora  inalada  en  que  había 
de  venir  don  Antonio,  que  fué  tan  puntual  como  ella ; 
y  siendo  avisada  de  Leonisa,  dejando  á  mi  tia  en  su 
oratorio,  tali  á  recibirle,  exagerándome  su  dicha  con  tan 
amorosas  razones,  que  engañaran  á  la  mas  prevenida; 
df  le  crédito,  quedando  entre  los  dos  ajustada  la  corres- 
pondencia con  la  condición  referida,  que  revalidó  con 
mochos  juramentos.  Algunos  dias  duró  nuestro  amor 
sin  zozobru;  pero  ¡cuándo no  suceden  á  los  infelices, 
ymasáqoien  lo  en  como  yo!  Sucedió  pues  que,  lle- 
gando á  noticia  de  dona  Juana  nuestra  voluntad,  trató 
cu  venganza  de  esta  suerte. 

Vivía  frente  de  mi  casa  una  señora,  ya  de  mucha  edad, 
y  con  tan  gran  miseria,  que  lo  pedia  para  poderse  sus- 
tentar, á  la  cual  diversas  veces  yo  había  socorrido  con 
tanta  liberalidad,  que  su  boca  era  la  que  me  ponía  lí- 
mites; esta  pues  tenia  entrada  á  todas  horas  en  mi 
cuarto;  vio  en  él  un  día  á  don  Antonio,  y  habiéndole 
saludado,  le  preguntó  su  estado  y  calidad,  á  que  le  sa- 
tisfízo  dándole  noticia  muy  á  su  gusto,  de  que  recibió 
mucho  contento  Matilde,  que  este  es  su  nombre,  y  Iul- 
biéndole  dicho  don  Antonio  su  Intento,  lo  aprobó,  pon- 
derando cuan  acertada  era  su  pretensión  por  mi  hacien- 
da ,  nobleza  y  méritos,  ofreciéndose  seria  nuestra  eata- 
feta  en  el  ínterin  que  no  se  concluía  el  casamiento, 
trayendo  los  papeles  que  se  ofreciesen.  Agradecíle  este 
agasajo,  y  dióle  don  Antonio  algunos  reales;  despidióse 
gustosa,  llevando  estas  nuevas  á  dona  Juana,  que  se 
las  pagó  con  mucha  largueza,  valiéndose  de  esta  mujer 
para  vengarse  de  mi.  Encargóle  el  secreto  de  su  mal 
deseo,  ofreciéndole  grandes  premios  si  lo  conseguía» 
alentándola  Matilde  con  el  seguro  de  su  favor,  con  cu- 
ya oferta  se  dispuso  á  solicitarme  todos  los  disgustos 
posibles.  Con  este  intento  viniendo  á  visitar  á  mi  tia,  le 
dio  noticia  de  mi  amor  y  cuan  adelante  estaba  la  cor- 
respondencia entre  don  Antonio  y  yo.  Hizo  mucho  sen- 
timiento doña  Bárbula,  que  este  es  su  nombre,  con 
esta  nueva,  tratando  de  saber  por  mas  menudo  la  ver- 
dad, siendo  de  ahí  adebnte  un  argos  en  la  custodia  de 
su  casa  y  mi  persona,  sin  dañe  por  entendida  basta 
averiguar  la  verdad. 

Con  estos  inconvenientes  pasaron  algunos  diasque 
no  pude  ver  á  don  Antonio ,  y  enviando  á  Matilde  á  sa- 
ber la  causa  de  su  olvido,  la  dio  un  papel  enquien  venia 
un  retrato  que  había  hecho  en  ecos,  harto  difícil  me- 
tro, al  asunto  de  haberle  yo  despedido  por  no  aumentar 
los  cuidados  de  mi  tia ,  viendo  que  si  aseguraba  sus 
recelos,  había  de  ser  la  que  padeciese  mas  zozobra.  El 
papel  decia : 

«  No  podrán,  bellísima  Anarda ,  los  azares  que  suce* 
»  den  en  mi  amor  ser  equivalentes  á  borrar  del  pecho 
» tu  imagen;  tanta  perpetuidad  le  aseguran  mis  carí- 
>  nos  y  tanto  merece  el  idolatrado  dueño  de  mis 
spolencias;  tan  fija  vives  en  mi  memoria,  que  el 
9  tiempo,  que  todo  lo  consume,  y  el  olvido,  que  todo  lo 
9  borra ,  han  perdido  del  todo  sus  fuerzas  para  con- 
9  üiigo,  que  4e  anio  firnpe  y  tolero  constante, 
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Este,  juntoeonel  retrato,  vlnoá  mi  peder  porMatiUs, 
que  regocijada  roe  lo  trajo,  diciéndome  citan  lastimado 
quedaba  don  Antonio  por  no  poderme  ver.  Aquí  le  pi- 
dió Períandro  refiriese  el  retrato,  si  se  acordaba,! 
que  Anarda  satisfizo  diciendo :  Si  mal  no  me  acosrdi, 
éraoste. 

niTEATO  DI  ARAEDA  m  ICOS- 

Ti  beldad  ^aa  m*  despida  Mmé  da  Tiro  y  SUorn, 

Piée  á  mi  ÉBor  qva  se  aaiSa,  J^  ^satrikataB  las  hdtas. 
Niña,  qae  te  haga  la  retrato ,  Si  ciallo  aüaala  dhiao 

Trtíú  mi  afición  codleia.  fiaa  i  sar,  paea  ai  porfla 

Priaeiplo  por  ta  caballa ,  ffa  qta  aaataete  ib  déla, 

B4II0  prodigio  qna  OTlfa ,  Hieh  qaa  a«  aliOBio  aaimt. 
Ftf  a  esta  fa  qia  resaca ,  Ei  ai  talla  ^9%  ae  iiiatt, 

Ntte0  da  solo  aa  ?ista.  fiut*  la  raion  laad?a , 

A  ta  frente  mariposa  ite  i  dadr  qae  el  donain 

Ota  mirarla  atrevida,  aire  en  aa  §itko  pnbUca. 
YUé  qna  aa  pierde  en  ella,  Tan  ajnatado  prepara , 

EU»  ae  gana  i  al  misma.  Para ,  maere  7  aolidta , 

Tns  cejas  qoe  en  doa  arponea  CéU  á  todo  banano  pec^, 

Ponet,  coa  qne  amor  esgrima,  Hecke  i  aenUr  ana  heridas. 
Grim*  pnblican  7  enojos »  Tas  bellas  manoa ,  upii, 

Oíet  por  uetas  vibran.  Gato  que  el  abril  meadlgí . 

De  aubache  negras  flecbu  Di§»  qne  la  dan  prestada 

B€ck§t,  y  annqne  ae  reüran»  EtiUé  ü  an  bliarria. 
Tlrmí  el  alma  tras  al ,  El  vestido  qce  deseabrs 

Si  qoe  son  da  Imán  tna  nlSas.  Cukre  para  mía  deadlcbas 

La  naris  qne  te  conviene  Hicku  qae  lograr  espera; 

Flaaa  porqoe  amor  lo  afirma,  Perú  no  llega  aa  día. 
FffBM  bien  propoitionada ,  A  tna  pies  Uefaé  pastada, 

Nada  grande,  nada  chica.  JTaáe  felia  me  a^gnía , 

Porqoe  ella  al  abril  aocorra ,  Cata  qne  sopo  ea  an  panto 

Cams,  y  en  sn  rastra  admira,  Panto  poner  ea  doa  tífna. 
Mlrü  entre  bellos  desmayoa.  Retrato  bell*  de  Anaria, 

ITapaa  hechaa  toa  mejillas.  Ariñ  eata  llama  qna  avivas, 

La  grana  en  labios  provoca  Fiaat  caal  fdalx  lagrata, 

Baaa  btevo  qaa  fnlmlna ,  GruU  aU  amor  te  eoaslga. 

Bzageró  Períandre  lo  bien  escrito ,  qae  no  fué  poca 
para  quien  estaba  enamorado  alabar  en  presencia  dsl 
objeto  amado  otro  sugeto;  perene  quiso  lucir  ponde- 
rando faltas  lú^nH,  que  es  de  muy  raines  peeiM 
acreditarse  con  pérdida  del  faTorecido;  tienen  los  ta- 
les la  propiedad  del  camello,  que  al  tieaipo  de  bebsr 
enturbia  con  sus  pies  las  aguas,  no  sé  si  es  por  no  fcns, 
ó  porque  le  parece  que  les  da  mayor  claridad :  ¡ob  co»- 
dicjon  brutesca  de  muchos  que  entienden  qoe  aDbs  so- 
los son  los  entendidos,  siendo  la  misma  ignorencia  1 

Viéndome  pues  alabada  7  cortejada  deteste  caba- 
llero, como  tengo  dicho,  determiné  resolferrae,  á  pestf 
de  mi  tia,  á  darle  entrada  en  mi  casa  por  una  pueril 
falsa  que  de  nn  jardín  salia  á  otra  calle  mas  retirada 
del  concurso  y  trato;  y  avisándole  con  Matilde  para  k 
siguiente  noche,  habiéndole  dado  la  llave  para  qoe  ss 
to  entregan,  la  despedi  diciéndole  qoe  yo  le  espenría 
entre  doa  sauces  junto  á  so  fuente  cou  Leottisa,qas 
estaría  avisada  de  todo. 

Vino  la  hora,  y  dejando  retirada  i  mi  tia,  me  bajé  il 
jardín  á  esperar  á  don  Antonio,  el  cual  vino,  y  sieodo 
avisada  de  Leonisa ,  sintiendo  abrir  la  puerta,  le  sal!  i 
recibir  conloa  breaos,  y  él  con  los  suyos  me  correspoa- 
dió  con  muy  amorosas  razones,  ezagerándome  su  di- 
cha, y  pidiéndome  con  ruegos  premiara  sos  deseos, 
volviendo  á  revalidar  la  palabra  que  me  había  dado  ds 
ser  mi  esposo,  haciendo  testigos  é  los  cielos  y  á  LeiH 
nisa  de  su  cumplimiento,  con  que  le.dl  entera  poseswa 
de  mi  honor.  No  tuvimos  tan  cumplida  esta  dicba  fot 
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no  sucediese  que  dándola  un  dolor  de  ijada  á  mi  tia, 
ffehaque  que  padecía  de  ordioario,  do  despertase,  y  lia- 
mandóme,  conociendo  mi  falta ,  se  levantó,  y  saliendo 
i  una  vistosa  galería  cuyas  ventanas  salían  al  jardín, 
ipíese,  por  estar  Cintiaen  su- plenilunio,  nuestras  pcr« 
sonas,  y  dando  muchas  voces  llamase  á  los  vecinos  á  su 
socorro:  quien  se  ofreció  mas  apriesa  fué  Matilde,  que, 
cono  tengo  dicho,  vivía  frontero ,  por  lo  cual  fué  de  las 
primeras  que  acudieron  á  las  voces  de  doña  Bárbula. 
No  se  tardó  muciio  doña  Juana  con  sus  padres,  por 
vÍYÍr  moy  cerca ,  llenándose  en  breve  la  casa ,  siendo 
fuerza  á  toda  priesa  el  ausentamos  don  Antonio  y 
yo  porta  misma  puerta  del  jardín,  sin  mas  preven- 
ción que  la  que  nos  dio  lugar  el  suceso  tan  impensado 
de  todos. 

Llevóme  á  una  casa  de  una  deuda  suya,  y  sin  decirle 
quién  yo  era,  prevenidos  dos  caballos,  salimos  de  Segó- 
m  antes  del  amanecer ,  siguiendo  inusitados  caminos 
para  no  ser  hallados  si  acaso  nos  siguiesen :  llegamos 
á  una  población ,  distante  de  la  ya  dicha  ciudad  cinco 
leguas,  y  en  esta,  previniendo  lo  necesario  para  nuestra 
jornada,  estuvimos  dos  días,  en  ios  cuales  pedí  á  don 
Antonio  hiciera  nos  desposase  el  cura,  el  cual  me  dio 
por  disculpa  que  era  fuerza  verme  alguno  de  mi  pttria, 
que  por  ser  tiempo  de  feria  acudían  muchos  mercade- 
res á  este  lugar  i  hacer  fus  empleos»  remitiendo  esta 
diligencia,  bien  deseada  de  mí,  para  Sevilla,  adonde 
dijo  era  nuestro  viaje.  Salimos  pues  de  este  pueblo  un 
Doártes,  que  para  mi  lo  fué,  ya  puesto  el  sol,  y  habiendo 
andado  á  mi  parecer  dos  ó  tres  leguas,  llegamos  a^ 
bosque  donde  me  liallásteis ,  cuando  el  cielo  comenzó 
á  fulminar  gran  copia  de  truenos  y  cantidad  de  relám- 
pagos, que  nos  obligó  á  retirarnos  entre  lo  oculto  de 
unas  coposas  matas  para  guarecernos  de  tan  repen- 
tino accidente. 

Bien  habría  mas  de  una  hora  que  alH  estábamos, 
cuando,  llegándose  á  roí  don  Antonio,  sacando  la  daga, 
me  dio  sin  poderme  defender  las  heridas  que  visteis,  y 
tengo  por  sin  duda  me  acabara  sí  á  este  tiempo  no  sin- 
tiera ruido  de  unos  arrieros  que  pasaban ;  con  lo  cual 
subiendo  en  su  caballo  y  cogiendo  del  diestro  el  que 
pera  mí  había  comprado  en  Segovía ,  se  partió  á  toda 
priesa,  dejándome  desmayada,  hasta  que  á  largo  espacio 
▼olTf,y  no  bailándolo  y  viendo  que  me  iba  desangrando, 
di  voces  sin  provecho;  pero  el  cielo  os  trigo,  y  sintiendo 
les  relinchos  de  vuestro  caballo,  os  llamé,  hallando  en 
▼os  el  amparo  que  en  el  ínterin  que  el  cielo  me  diere 
▼ida  confesaré  para  agradecerlo  con  las  obras  que 
tan  desdichada  mujer  puede  á  quién  debe  la  vida 
que  goza. 

Aquí  llegaba  la  discreta  Anarda,  cuando  vieron  bajar 

de  la  cumbre  de  un  monte  dos  gallardos  mancebos  en 

dos  famosos  andaluces  brutos;  los  cuales,  así  quefueron 

▼istos  de  Anarda ,  fueron  conocidos,  el  uno  por  doña 

Juana,  y  el  otro  por  Leonisa.  Admirada  de  verdad  quedó 

la  dama  de  verlas  en  aquel  traje ;  pero  disimulando  al 

tiempo  que  emparejaron  con  ellos,  cubierto  el  rostro 

Anarda,  les  preguntó  Periandro  adonde  caminaban . 
N-u. 
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respondiéndole  que  á  Sevilla,  de  donde  eran  naturales, 
yque  venían  de  Segovía;  aquí  les  preguntó  lo  que  liabia 
de  nuevo,  ofreciéndoles  su  compañía  junto  con  la  de  la 
dama  hasta  la  misma  ciudad;  re^pon<iióie  dona  Juana 
agradecida  á  su  oferta  diciendo  :  Lo  que  en  Segovía 
hay  de  nuevo,  Señor,  es  que\ha  faltado  una  dama  muy 
principal  y  rica  de  la  casa  de  uoa  tía  suya ,  yéndose  con 
cierto  caballero  sevillano ,  que  dicen  la  sacó  una  noche 
por  la  puerta  de  un  jardín;  por  cuya  falta  la  tía  de  esta 
señora  ha  muerto  de  sentimiento,  nombrándola  here- 
dera universal,  con  tal  que  se  case  con  el  sevillano; 
también  se  dccia  que  de  allí  á  dos  noches  faltó  una  doña 
Juana  de  Silva,  que  era  grande  amiga  de  esta  dama, 
junto  con  una  criada  llamada  Leonisa;  no  hemos  sa- 
bido yo  y  este  criado  otra  cosa,  por  partirnos  muy 
apriesa  á  nuestra  patria. 

Disimuló  cuanto  pudó  Anarda  su  sentimiento,  y  lle- 
garon á  un  lugar,  una  jornada  de  Sevilla,  donde  descan- 
saron, ofreciendo  Periandro  no  desamparar  á  Anarda 
hasta  dejarla  casada  ó  vengada,  dándole  cuenta  ella  de 
quién  eran  los  pasajeros,  y  ofreciendo  este  caballero 
el  disimulo  hasta  su  tiempo. 

Aquí  le  preguntó  la  dama  quién  eraá  Periandro,  que 
aunque  sabia  su  nombre,  ignoraba  su  calidad  y  estado 
y  la  causa  que  le  obligaba  á  dejar  su  patria;  pues  el 
traje  lo  publicaba  extranjero,  aunque  el  Víiior  lo  acre- 
ditaba propio;  el  cual,  por  pagarle  la  que  le  había  dado, 
estando  ambos  solos,  satisfizo  de  esta  suerte : 

Roma,  cabeza  de  la  militante  Iglesia,  digna  corte 
dei  supremo  vice-Díos,  es  mi  patria ;  célebre  en  gran- 
deza, magnífica  en  suntuosos  templos,  madre  y  refugio 
de  peregrinos,  centro  de  la  nobleza,  y  epílogo  universal 
de  la  hermosura;  mi  calidad  la  que  uu  tiempo  se  vio 
en  la  cumbre  de  la  felicidad,  alcázar  de  la  dicha ,  y  en 
el  sagrado  monte  de  la  mayor  grandeza;  esto  es  deci- 
ros tuve  ascendientes  que  ocuparon  la  excelsa  silla  de 
Pedro,  sin  segundo  y  primado  apóstol.  Dejo  de  referi- 
ros mi  educación,  pues  no  se  puede  poner  duda  sería 
en  todo  correspondiente  á  mí  naturaleza;  pasando  á  lo 
mas  importante,  para  no  cansaros  con  mi  narración, 
rico  en  bienes  de  fortuna»  traté  de  los  acostumbrados 
divertimientos  que  los  de  mi  edad  cursaban,  como  son 
damas,  hacer  mal  á  caballos  y  acudir  á  las  casas  de 
juego,  si  bien  esto  último  fué  lo' que  menos  arrastró 
mi  natural  9  inclinándome  mas  á  los  dos  primeros  vi- 
cios en  que  la  ociosa  juventud  se  ejercita;  por  lo  cual 
habiendo  llegado  á  los  cuatro  lustros  de  mi  edad,  me 
cautivó  la  voluntad  una  principal  señora  y  de  la  mas 
conocida  nobleza  que  se  hallaba  en  mi  patria;  á  esta, 
cuyo  nombre  es  madama  Victoria ,  de  la  esclarecida 
casa /amasia,  vi,  quedando  tan  pagado  de  su  liermo- 
sura  como  cautivo  de  su  discreción  :  fui  bien  admitido 
á  los  principios,  si  bien  fueron  presagio  de  desastra- 
dos fines.  Había  otro  caballero  alemán  y  de  los  de 
mayor  calidad  en  aquel  reiuo,  cuyo  nombre  era  Oracio 
Picolomi ,  mi  igual  en  sangre ,  aunque  no  en  riqueza , 
pero  en  las  partes  personales  muy  aventajado;  este 
puso  los  ojos  en  el  blanco  de  mi  deseo,  imán  de  mi 
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voluntad,  7  centro  de  mi  amor;  por  lo  coat  llegué  á  sen-  j 
tir  el  severo  rigor  de  los  bastardos  liijos  del  vendado  ¡ 
cipriota ;  era  mi  competidor  dichoso,  con  que  os  digo 
que  fué  bien  admitido.  Cursábamos  la  calle  de  mi  es- 
quivo dueño  ^  procurando  cada  uno  aventó  jamos  en  el 
Jucimíenlo,  haciéndole  yo  conocidas  ventajas  por  ha- 
llarme con  mas  posibilidad.  Acaeció  pues  que  hallán- 
donos un  día  en  la  plaza  del  embajador  de  Francia, 
mi  competidor  quiso  oponérseme  en  cierta  disputa ,  y 
aunque  70  i  los  principios  procuré  obviar  este  lance, 
anduvo  tan  poco  atento,  que  me  obligó  á  desmentirle, 
de  que  resultó  el  salir  á  campana,  donde  nos  acometí- 
mos  tan  valerosamente,  que  pudiéramos  poner  envidia 
al  guerrero  Marte;  pero  cumo  estaba  de  mi  parte  la  ra- 
zón, tuve  tanta  dicha,  que  lo  dejé  mortalmente  herido;  7 
viendo  el  riesgo  que  corria  mí  persona  si  me  deteoia , 
acudiendo  á  mi  posada,  tomé  el  dinero  7  las  jo7as  que 
pude  hallar,  partiéndome  á  toda  priesa  para  España,  de- 
jando un  papel  escrito  para  mi  dama,  en  donde  le  daba 
cuenta  de  este  suceso.  Llegué  al  cabo  de  algunos  me- 
ses á  la  corle ,  en  quien  fui  agasajado  de  algunos  prin- 
cipes de  mi  nación  j  7  en  particular  del  nuncio  apostó- 
lico, por  ser  cercano  deudo  mió;  solicitó  este  principe 
mi  perdón  del  prudente  monarca  Felipe,  pero  no  ae 
pudo  conseguir  por  ser  la  parte  poderosa.  Ea  medio 
de  estos  ahogos  supe  cómo  un  deudo  de  mí  enemigo 
habia  llegado  de  secreto  á  Madrid  con  intento  de  darme 
la  muerte ;  esta  nueva  me  dio  un  criado  que  te  vino 
conmigo,  el  cual  queda  en  la  corte  para  informarme  de 
los  designios  de  mi  contrarío  7  mi  deudo  solicitando 
nuestras  amistades  7  el  perdón.  Yo,  viendo  mi  riesgo,  me 
determiné  poner  tierra  en  medio,  7  con  ese  caballo  hice 
de  noche  mi  ausencia  hasta  que  llegué  á  Segovia,  donde 
descansé  dos  días,  en  los  cuales  tuve  avisó  por  mi 
criado  cómo  otro  de  mí  contrarío  me  seguía;  por  lo  cual 
A  toda  priesa  dejé  la  ciudad ,  siguiendo  inusitadas  sen- 
das hasta  que  perdí  el  camino,  llegando  al  monte 
donde  pude  serviros » dando  gracias  al  cielo  de  haber 
sido  tan  dichoso. 

Mucho  gusto  recibió  la  bella  Anarda  con  la  relación 
que  Períandro  la  hizo  de  sus  sucesos,  dándole  las  gra- 
cias de  haberla  hecho  depósito  de  su  secreto.  Pasaron 
aquel  día  en  este  pueblo,  7  puesto  el  sol,  trataron  pro- 
seguir su  viaje :  vio  doña  Juana  á  Anarda  sin  rebozo,  7 
quiso  conocerla ;  pero  no  descubrió  su  pecho,  por  ha- 
llarla algo  demudada  con  la  señal  de  la  herida  7  en  po- 
der de  Periandro,  hombre  que  ella  jamás  habia  visto; 
lo  mismo  le  sucedió  á  Leonisa,  que  aunque  muchas  ve- 
ces quiso  llamarla,  lo  excusó ,  imaginando  no  era  posi- 
ble fuese  Anarda  la  que  veia.  Asi  pasaron  sin  declarar 
su^  persuasiones  hasta  que  llegaron  á  Sevilla,  madre 
de  tantos  naufragios,  7  archivo  de  tantas  flotas. 

En  esta  pues  hicieron  su  asiento,  7  tomando  Pe- 
riandro posada  competente,  se  acomodaron ,  despi- 
diéndose de  doña  Juana  y  Leonísa,  por  deciriesír  en 
casado  un  deudo SU70 que  les  tenía  prevenida  posada 
eo  los  de  un  perulero ,  hombre  rico  7  de  los  de  ma7or 
crédito  en  aquella  ciudad ;  quedondaen  qoe  el  tiempo 
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que  estuviesen  en  Sevilla  se  visitarían  y  asistirían  en  lo 
que  se  les  ofreciese,  sospechando  Anarda  si  do^ia  Joasü 
venia  en  hosca  de  su  fugitivo  amante.  Caid'í  Periandro 
con  toda  diligencia  buscar  á  don  Antonio  en  aqael  la- 
berinto de  forasteros,  sirviéndole  de  hilo  para  salir  con 
su  intento  la  introducción  que  tuvo,  así  con  natnrales 
como  con  extranjeros ,  con  su  natufal  bizarro  j  cortés 
agasajo.  Hallólo  en  uno  de  sus  muchos  garitos  ocupado 
en  sus  ejercicios,  vicios  que  había  de  privar  con  toda 
severidad  la  república,  como  fuentes  de  los  qoe  ocasio- 
nan, que  son  deshonor  7  pobreza  al  qoe  los  cnrsa;  que 
habiéndole  avisado  lo  había  menester  en  el  arenal , 
puesto  acomodado  para  su  propósito,  se  lofanló  doa 
Antonio,  diciendo  á  los  tahúres  le  traían  nna  poitiéa,  7 
que  el  que  se  la  Ijabia  de  dar  se  iba,  cauu  de  no  poder 
proseguir,  pero  que  volvería  en  breve  con  ella  j  prose- 
guiría con  mucho  gusto,  á  qoe  los  caroaradas  le  dije- 
ron acudiese  y  7  de  paso  uno  le  acordó  la  galantería 
que  usaba  en  esperado  lo  que  le  debia  para  conseguir  k 
paga.  Con  esto  salieron  los  dos  al  puesto  dicho^  jPo- 
riandro  rompió  el  silencio  con  estas  razones. 

Por  saber  no  podéis  negar  lo  qoe  os  preguntaré»  oa  Im 
sacado  á  este  puesto.  Y  mostrándole  los  papeles  que 
Anarda  le  dio  que  don  Antonio  había  escrito,  le  dijo: 
¿Conocéis  esta  letra?  ¿Sabéis  las  obligaciones  que  á  esa 
dama  debéis?  Responded.  A  que  don  Antonio  turbado 
dijo  no  conocerla,  ni  menos  la  dama  qae  le  decía.  Vol- 
vió Períandro  á  deciríe :  No  conocéis  á  la  señora  Anar- 
da, que,  creyendo  vuestros  fingidos  halagos,  oe  dié 
posesión  de  su  persona ,  de  vos  tan  agradecida ,  que  la 
heristeis  de  muerte  en  lo  oculto  de  un  monte ,  y  k  de- 
jasteis buríada  procediendo  contra  las  obligadenes 
de  caballero,  que  decís  que  sois,  y  yo  dudo»  Tiendo  los 
acciones  tan  contrarias  que  decís  ?  Aqui  respondió  don 
Antonio  no  debia  tal,  y  que  le  satisforia  con  it  espada, 
á  que  Periandro  satisfizo  con  la  misma ,  dándole  des 
estocadas,  de  que  cayó  pidiendo  á  voces  confesión  i 
tiempo  que  venían  dos  religiosos  forasteros  de  ladrdca 
del  humano  Serafín,  los  cuales  llegaron,  con  coya 
nida  se  ausentó  Periandro ;  y  sin  decirle  la  causa, 
vino  para  mudarse  á  Tríana,  dando  por  ezcusa  que  no  le 
contentaba  aquella  posada.  Dejemos  acupados  á  eelM 
caballeros,  y  volvamos  á  nuestro  herido  don  AntoniOi 
el  cual ,  viendo  que  por  Instantes  fallecía  su  esfiíriCn,  Is 
reveló  al  religioso  todo  lo  que  queda  dicho,  7  le  di¿  h 
mano  para  que  en  su  nombre  se  la  diera  á  Anarda, si 
es  que  el  cielo  le  daba  noticiado  su  persona,  ofrscienda 
el  alma  á  su  Criador  en  los  brazos  de  aquel  padre  espi- 
ritual, el  cual  llegó  á  Sevilla ,  y  dando  cuente  el  asis- 
tente, se  enterró  el  malogrado  don  Antonio ,  haciendo 
diligencias  para  hallar  el  agresor;  mas  no  fué  poeiblo 
porhaberse  mudado,  como  dijimos»  á  Triena. 

No  se  descuidó  fray  Alvaro  Oruillas,  que  este 
nombre,  en  buscará  Anarda ;  é  informándose  de  su 
secretamente  y  de  cómo  se  habla  mudado  á  Trioaa,  li 
fué  á  visiUr,  hallándola  en  compañía  de  Periandro,  qn 
luego  conoció  al  religioso,  pero  disimulando,  víóeésM 
después  de  haberlos  saludado  le  dy o  á  Anarda: 
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Todos  los  que  ofenden  al  cielo  tienen  seguro  el  cas«-  \ 
íígo,  ▼  particularmente  aquellos  que  á  las  doncellas  | 
» virtuosas  j  modestas  inqnietau ;  de  esto  os  pudiera  de- 
cir mucbos  ejemplos  para  su  crédito;  pero  ¿qué  mayor 
que  el  présenle ,  pues,  á  no  venir  yo  á  la  sazón,  pudiera 
ser  padeciera  el  alma  de  vuestro  dirunto  esposo  eternas 
penas?  Pero  Dios,  padre  benigno ,  me  trajo  á  tan  buen 
tiempo,  que  satisfizo  como  pudo  vuestro  honor;  para 
cuyo  cumplimiento ,  señora ,  yo  en  su  nombre  os  re- 
valido la  palabra  que  os  dio ,  y  juntamente  os  doy  el 
pteme  de  su  muerte. 

Aquí  comenzó  á  hacer  grandes  sentimientos  Aoarda, 
mueslras  de  su  amor,  á  que  acudió  el  religioso  con  en- 
trañables rem^ios  para  moderar  su  pena;  en  esto  es- 
taban cuando'  se  vieron  salteados  de  un  tropel  de  mi- 
nistros de  justici  a,  que  asiendo  de  Períandro,  le  llevaron 
en  un  coche  preso  á  Sevilla,  y  á  Anarda  á  casa  delasis* 
tente,  por  ser  esta  la  orden  que  traían,  ofreciendo  el 
religioso  liablarle  é  informarle  de  todo. 

Ya  á  esta  sazón  doña  Juana  y  Leonisa  hablan  mu- 
dado de  traje;  y  habiendo  ido  á  buscar  á  sus  camara- 
des, no  hallándolos,  fueron  informadas  cómo  se  habían 
mudado  á  Triana;  y  aupieron  estar  Períandro  preso,  y 
Anarda  encasa  del  asistente  por  la  muerte  de  don  An- 
tonio. Hizo  muchos  seotímientos  doña  luana  así  que 
le  dieron  tal  nueva ;  muchos  mas  hizo  Leonisa ,  por  no 
haber  conocido  á  su  señora,  volviéndose  á  Sevilla  ¿  ver 
en  qué  paraban  estas  cosas. 

No  se  descuidó  el  religioso  de  su  oferta,  pues  ha- 
biendo vuelto  ¿  Sevilla ,  se  fué  al  asistente,  y  le  dio 
cuenta  délo  que  don  Antonio  le  había  dicho ,  y  le  su- 
plicó fuera  servido  de  librar  á  Períandro ;  estando  en 
esta  sáplica,  fué  avisado  el  asistente  cómo  dos  damas 
embozadas  pedían  licencia  para  hablarle,  á  que  respon- 
dió luego  se  les  daría,  despidiendo  al  religioso,  ofre- 
ciéndole hería  todo  lo  posible  por  servirle.  Solió  ¿ 
ana  antesala,  y  dando  silla  ¿  la  embozada,  oyó  que 
decía: 

Mi  nombre  es  doña  Juana  de  Silva;  mi  patria  esta 
gran  ciudad;  bien  conocidos  en  ella  mis  padres  por  su 
Hqueza  y  calidad  notoría.  Mudaron  su  casa  ¿  Segovia 
por  ciertas  disensiones  que  tuvieron  con  los  Almagros, 
▼enticnatros  muy  antiguos,  llevándome  consigo,  bien 
contra  mí  gusto,  por  quedar  en  ella  don  Antonio  de 
Leiba,  caballero  en  quien  yo  había  puesto  mis  pensa- 
mientos. Poco  mas  de  dos  meses  liabia  que  en  Segovia 
estábamos ,  cuando  este  cabalfero  nos  vino  siguiendo, 
en  donde  proseguimos  nuestros  amores,  con  la  palabra 
que  me  dio  de  ser  mí  esposo.  Así  pasé  algunos  días,  en 
loscuales  se  entibió  su  amor,  de  suerte  que  me  motivó 
á  sospechar  si  tenia  nuevo  empleo;  valíme  de  una  dama 
▼eclna  mía,  y  á  esta,  declarándole  mi  pasión,  la  pedí  se 
sirviera  de  que  en  mi  nombre  le  llevará  un  papel  una 
criada  suya,  que  es  la  que  viene  conmigo,  á  que  respon- 
dió con  mucho  despego ,  por  tener  empleada  su  volun- 
tad en  esta  dama  vecina  mía,  cuyo  nombre  es  Anarda. 
Aquí  refirió  doña  Juana  todo  lo  que  queda  dicho,  hasta 
el  hallarla  con  Períandro  demudada  por  la  señal  del 


k  SU  PESAR.  ie7 

rostro,  y  prosiguió  :  He  sabido  pues,  señor,  cómo  cl 
caballero  que  le  acompañaba  lo  ha  muerto  por  lo  que  á 
Anarda  debía;  y  pues  ha  sido  tan  justo  el  castigo ,  me 
ha  parecido  informar  á  vuestra  señoría  para  que  como 
juez  piadoso  ponga  en  libertad  á  este  caballero,  junto, 
con  Anarda,  pues  tan  inocente  padece. 

Aquí  llegaba  doña  Juana  con  su  relacinn  y  súplica, 
cuando,  levantándose  el  asistente,  mandó  llamar  un 
escribano  para  que  tomase  por  testimonio  lo  que  doña 
Juana  decía,  y  habiéndose  hecho,  la  despidió  ofrecién- 
dola hacer  con  mucha  brevedad  lo  que  le  pedia.  Su- 
plicóle doña  Juana  al  asistente  le  diera  licencia  de  ver 
á  Anarda,  y  él  se  la  dio,  avisando  á  su  mujer  para  que 
la  recibiera  como  adama  de  su  calidad;  y  siendo  avi- 
sada que  podría  entrar,  se  despidió  del  asistente ,  que 
no  la  quiso  dejar  hasta  ponerla  en  el  estrado  do  doña 
Melchora  de  Guzman,  que  este  era  el  nombre  de  aque- 
lla señora,  la  cual  salió  á  recibirla  con  Auarda  hasta  la 
puerta  de  la  pieza,  cortejo  debido  á  señoras  de  su 
calidad. 

Pasaron  grandes  pláticas  Anarda  ydoña  Juana,  en  las 
cuales  le  dijo  cómo  de  allí  á  dos  noches  de  su  fuga  con 
el  malogrado  don  Antonio  se  habia  salido  secreta- 
mente con  Leonisa,  que  desde  su  falta  habia  estado  en 
su  compañía ;  y  valiéndose  de  Matilde,  ella  les  habia 
buscado  los  vestidos  y  comprado  los  caballos,  habiendo 
empeñado  una  rica  cadena  que  doña  Juana  le  habia 
dado,  y  que  no  pudiendo  sufrir  su  ausencia  Leonisa ,  y 
ella  la  de  su  Vireno,  habían  seguido  el  camioo  de 
Sevilla,  habiendo  prímero  escríto  á  un  deudo  suyo  para 
que  las  tuviera  prevenida  posada ;  el  cual  le  hxbia  re- 
prendido su  arrojo ,  pero  que  se  habia  ofrecido  dis- 
culparla con  su  padre  para  volverla  en  su  gracia. 

Mucho  se  holgó  doña  Melchora'  de  conocer  á  doña 
Juana,  por  ser  muy  cercana  deuda  suya ;  envió  un  re- 
cado á  su  deudo  dicíéndole  cómo  quedaba  en  su  com- 
pañía hasta  volver  á  Segovia,  de  que  don  Gaspar,  que  así 
se  llamaba,  recibió  mucho  contento ,  ofreciendo  iria  á 
cumplir  con  su  obligación.  Pasaron  las  damas  muy 
contentas,  y  Anarda  contó  lo  que  queda  dicho  que  le 
sucedió  con  don  Antonio  en  el  monte,  hasta  el  haber 
sido  socorrida  de  Períandro,  su  agasajo  y  cortés  proce- 
der; y  queríendo  doña  Melchora  que  aquella  tarde  fue- 
ran en  la  carroza  á  divertirse  en  su  compañía,  entró  un 
criado  del  asistente,  diciendo  á  Anarda  que  su  señor 
la  esperaba  para  dar  sentencia  en  su  negocio ;  alboro- 
zada salió,  y  llegando  á  su  presencia,  vio  á  Períandro 
¡unto  con  fray  Alvaro  Gruillas  y  dos  caballeros  foraste- 
ros con  la  Insignia  de  Alcántara  á  los  pechos,  los  cuales 
pidieron  al  asistente  declarara,  y  él  dijo : 

Por  haber  sabido  quién  es  la  persona  del  señor  Pe- 
ríandro Colona,  esto  dijo  quitándose  el  sombrero,  y 
prosiguió,  el  cual  se  ausentó  de  su  patria  por  haber 
dado  la  muerte  á  don  Oracio  Picolomi,  caballero  de 
igual  sangre  y  naturaleza,  en  desafío  con  armas  iguales, 
por  la  cual  muerte  el  Rey,  mi  señor,  lo  ha  perdonado, 
como  consta  por  su  real  consejo,  de  que  estos  caballe- 
ros, esto  dijo  señalando  á  los  del  hábito^  me  han  hecho 
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relaciun;  j  habiendo  visto  que  con  iguales  armas  dio  la 
muerte  en  esta  ciudad  á  don  Antonio  do  Leiba,  por  oca- 
sión de  la  señora  Anarda  de  Bustos :  con  consejo ,  y 
usando  de  Ja  potestad  que  el  Rey  mi  señor  me  lia  dado, 
en  su  nombre  declaro  y  doy  por  libre  al  dicho  Ferian- 
dro  Golona,  junto  con  Anarda  de  Bustos,  para  que  ha- 
gan lo  que  les  pareciere.  Y  aquí,  mudando  la  severidad 
de  juez  en  palabras  de  amistad,  les  dijo  que  su  parecer 
era  que  Periandro  diese  la  mano  á  Anarda,  la  cual  con 
algunas  lágrimas  se  resistió  por  haber  perdido  á  don 
Antonio  :  tanto  era  el  amor  que  á  este  eaballcro  tuvo ; 
pero  viendo  que  se  lo  suplicaba  de  rodillas  Periandro 
y  aquellos  caballeros,  junto  con  el  asistente ,  la  dio;  en 
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cuyos  desposorios  se  halló  doñaMelchora  y  doña  Xcaoi, 
que  también  se  desposó  con  don  Gaspar,  habiendo  pri* 
mero  precedido  la  dispensación  de  su  Santi  Jad,  vclviea* 
do  todos  cuatro  á  Segovia,  casando  Anirda  á  Leonisa 
conforme  ¿  su  estado,  y  dona  Juana  socorriendo  á  Ma- 
tilde todo  la  que  duraron  sus  dias  con  mucha  largueza, 
gozándose  sus  padres  por  ver  á  su  hija  tan  á  so  gusto 
acomodada;  tomando  posesión  Anarda  de  su  bereocia 
por  haber  probado  el  cumplimiento  de  la  palabra  que 
don  Antonio  le  dio  con  fray  Alvaro  Cniillas,  varoo  ilus- 
tre en  letras  y  santidad ,  haciéndose  en  Segovia  grandes 
saraos,  donde  concurió  toda  la  uobleza  á  corUyari  laa 
graudes  cabalieros. 
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ZoAaotA ,  imperial  y  sfempr»  tngusta  ciudad ,  co- 
roña  del  fidelísimo  reino  de  Aragón,  amparo  de  las 
citranjeras  naciones,  archivo  de  la  jasticia,  enrique- 
cida con  el  sin  segundo  templo  que  ¿  la  reina  de  los 
angélicos  coros  erigió  el  peregrino  Apóstol,  patrón  de 
k  celebrada  España,  que  boy  en  un  pilar,  columna  fir- 
me á  susvaivenes ,  benigna  le  asiste;  erario  y  sublime 
mausoleo  de  tantos  ilustres  mártires,  que  por  ser  tan- 
Ios  el  número  no  comprende,  ni  la  aritmética  alcanza; 
patria  }  madre  de  venerados  santos  y  de  heroicos  va- 
rona, que  con  lo  prodigioso  de  sus  hechos  han  hecho 
-iumortales  sus  nombres;  en  esta  pues  por  la  muche- 
dumbre de  mendigos  que  la  inquietan,  moscas  á  todos 
tiempos  de  las  casas,  sin  hallar  invierno  que  las  ahu- 
yente, se  juntaron  en  las  orillas  del  ya  dicho  rio  cuatro 
pobres  cosarios  de  toda  dádiva,  y  representantes  eter- 
nos de  la  miseria  en  el  teatro  de  la  vida. 

Era  el  uno  andaluz,  según  decía ;  este  contaba  haber 
estado  en  Fiándes,  y  que  en  cierta  batalla  que  tuvo  con 
un  tercio  de  valones  sobre  un  desgarro  que  tuvieron 
coB  el  Tiempo,  general  antiguo  de  su  milicia,  se  vie- 
ron en  tanto  aprieto,  que  si  él  no  las  socorriera  con  dos 
mangas  perdidas  de  su  tercio,  era  imposible  escapar- 
'  los  del  rigor  del  capitán  Polilla,  enemigo  capital  suyo, 
con  quien  tuvo  tanta  hinchazón  su  persona,  que  aun  le 
duraba  en  una  pierna,  columna  en  quien  sustentaba  su 
cuerpo,  cuba  de  Sahagun,  siempre  respetado  porpuro^ 
de  cuya  puridad  tenia  un  ojo  tan  señalado,  que  parecía 
haber  nacido  en  vendimias  por  criarse  tan  lagar.  Tenía 
grandes  habilidades,  pues  hacia  cantar  gallos  sin  ser 
media  noche,  dando  con  ambas  manos  y  remedando  su 
canto,  y  esto  era  para  descubrir  dónde  habitaban  las 
que  él  no  comía,  aunque  pescaba,  por  haber  nacido  tan 
valiente. 

Era  el  otro  un  estudiante  que  había  cursado  en  Gre- 
cia, porque  nadie  Id  entendía,  aunque  él  se  entendía 
demasiado;  este  contaba  que  habia  estado  á  pique  de 
ser  canónigo,  y  era  tanta  verdad,  que  á  no  faltarle  el  di- 
nero, lo  hubiera  sido  por  Yepes  y  Madrigal  y  la  calle  de 
la  llarza,  tan  celebrada  de  aquel  famoso  esbribano 
afrenta  de  Morante,  y  terror  de  Casanova;  gran  cofrade 


I  de  los  pan  y  vinos,  gentíteshombres  de  su  estómago; 
era  maravilloso  herbolario,  y  curaba  muchas  enferme- 
dades del  bazo  con  su  cotidiano  ejercicio;  y  si  alguno 
moria,  solía  decir:  Asi  convino  para  el  descanso  de  su 
alma.  Llamábase  por  antonomasia  el  Dómine,  renom- 
bre que  había  adquirido  por  su  pura  severidad. 

El  tercero,  que  lo  podía  ser  de  cualquiera  renegado 
por  sus  flores, iba  hecho  un  cajón  de  sastre  en  su  per* 
sona,  por  tanta  diversidad  de  remiendos  en  capa  y  ves- 
tido de  diferentes  colores;  este  decía  haberse  visto  en 
su  patria  bien  acomodado,  y  no  mentía,  por  haber  an- 
dado lo  mas  á  caballo  por  su  oficio,  que  habia  sido  co- 
chero tan  diestro,  que  por  dar  una  vuelta  por  las  corti- 
nas del  coche,  sin  llevar  medias  ni  vueltas,  lo  habían 
puesto  de  vuelta  y  media  en  solfa  bien  cantada ,  si  me- 
jor entendida  délos  que  tuvieron,  cuando  le  cortejaron 
doscientos  cardenales  que  el  papa  Correa  le  envió  el 
día  de  su  mayor  lucimiento,  por  ser  persona  digna,  co- 
mo constaba ,  de  su  compañía ,  en  cuyo  día  se  vistió  ua 
jubón,  que  lo  hizo  sudar  por  ajustado,  gala  que  le  dejó 
el  talle  liso  como  la  palma,  gracias  á  siís  hijos,  digo  los 
dátiles,  que  pusieron  todo  cuidado  en  su  adorno;  al«. 
gunos  maliciosos  dijeron  iban  corridos  los  cardenales; 
y  es  que  se  encendían  y  mudaban  colores,  viendo  la 
dicha  de  este  CAbaliero;  pero  ellos  no  se  fatigaron,  que 
fueron  con  mucha  orden  y  concierto. 

Era  el  cuarto  y  último  de  esta  junta  una  estantigua 
por  lo  flaco  y  figura  de  la  parca ;  este  cantaba ,  y  conta- 
ba, por  hablar  en  tiple,  que  había  sido  lucido  ingenio 
en  sus  verdes  años,  que  el  tiempo  habia  agostado  con 
tus  vueltas;  decía  haberse  visto  cortejado  y  requerido, 
ui  de  damas  como  de  galanes ,  por  haber  sido  célebre 
poeta,  y  de  los  de  nombre ,  habiendo  oscurecido  con  el 
suyo  á  los  mas  memorables  de  nuestros  tiempos ;  y  á  la 
verdad  era  un  remendón  de  Helícona,  y  pato  en  las 
corrientes  cristaKnHS  de  Agaúipe. 

Estos  cuatro  pues  se  hablan  juntado  á  decretar  ei 
modo  que  tendrían  para  sustentarse  á  costa  de  la  dili- 
gencia de  los  otros  pobres,  horto  mas  necesitados  que 
no  ellos  por  sus  verdaderos  achaques.  Dijo  el  Sargento, 
que  este  era  el  nombre  del  primero  ^  era  su  parecer  que 
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el  señor  esludlanle  fuera  el  secretario,  por  cuya  cuen- 
ta corriese  el  tomar  por  arancel  todos  los  nombres  de 
los  otros  mendigos  y  y  que  los  forasteros  estuvieran 
obligados  á  registrarse  para  saber  cuántos  se  aumenta- 
ban en  tan  bonrado  colegio,  dándole  oGcio  de  pesqui- 
sidor y  Tísilador  de  parajes  al  cochero,  para  que  des- 
contara á  pié  Iq  que  había  vivido  á  caballo ,  pues  teaia 
DOticia  dónde  lé  apretaba  el  jubón,  y  no  los  zapatos, 
porque  no  los  traia  por  no  ponerse  en  puntos  con  vina- 
gres, por  lo  que  tienen  de  cuero.  Diéroole  It  plaxa  de 
entretenido  en  todos  puestos  al  poeta ,  nombre  jpropio 
de  mendigo,  pues  ninguno  es  rico  con  hab^  becho  taa 
linda  hacienda  que  se  ve  alabada  de  muchos,  cantada 
de  algunos,  y  codiciada  de  otros ,  adquiriendo  siempre 
el  nombre  de  buen  caudal,  sin  tener  un  cuarto.  Quab 
dándose  para  si  el  Sargento  con  la  sobrebevta,  digo  so- 
beranía, el  título  de  archipobre ,  como  si  dijéramos  ar- 
chipoltron  en  esta  vida  descarada ,  puea  no  se  les  cae, 
pidiendo  siempre.  Distribuyendo  las  calles  por  cédulas, 
como  puestos  en  Gestas  de  loros  en  la  corle  para  que 
no  se  toparan  estos  pozales  humanos  al  sacar,  dándoles 
el  método  de  su  mano,  y  refrendado  del  secretario  en 
la  forma  siguiente : 

Primeramente,  sea  estatuto  inviolable  entre  nosotros 
que  todos  nuestros  colegiales  y  compañeros  se  hagan 
sordos  al  «  Dios  te  perdone  »;  porque  los  tales  viven ,  y 
esa  es  rogativa  para  los  finados. 

ítem,  que  ninguno  tome  tabaco  en  público,  por  qui- 
tar la  común  costumbre  á  los  oyentes  del  «Dios  te  ayu- 
de», y  se  lo  llevan  cabo  adelante  al  tiempo  que  les  pedi- 
mos, imaginando  que  estornudamos,  siendo  nuestru 
voces  las  que  les  obligan  á  estornudar  á  sus  bolsas. 

ítem ,  ninguno  pida  cantando  como  alemán,  pues  ea- 
tos  mas  provocan  á  risa  que'á  lástima ;  y  solo  sea  lícito 
á  las  damas  que  viven  cantando,  y  á  los  clérigos  que  ae 
sustentan  de  lo  que  otros  lloran,  juntamente  con  los 
médicos  y  cirujanos. 

Ítem,  sea  lícito á  nuestros  colegiales  el  fingir  llagan, 
remedar  cojos ,  y  remedar  mancos,  sin  que  por  ello  sean 
castigados,  pues  son  juros  dé  la  pobreza  aprobados  y 
consentidos. 

ítem ,  en  las  sopas  de  los  conventos  y  de  casaa  parti- 
culares el  que  mas  veces  pudiere  tomar,  lo  haga,  pues 
ve  que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  en  loa  áridos,  etc. 

Ítem ,  bien  mirado  que  somos  muchos ,  me  ba  pare- 
cido repartir  las  calles  mas  principales;  y  valiéndome 
de  la  facultad  que  tengo,  las  distribuyo  en  esta  forma. 

La  calle  de  Ja  Ilarza  sea  reservada  para  mi  persona 
tan  solamente ,  pues  en  ella  tengo  mi  gozo,  que  no  será 
aguado  mientras  no  salga. 

También  la  de  San  Pablo  con  sus  bodegas  y  cubas, 
en  las  cuales  no  puedan  entrar  mis  colegiales  sino  con 
mi  persona,  pagándome  los  gastos  que  en  ellas  hiciere. 

Lo  restante  de  la  parroquia  sea  visitado  de  nuestro 
secretario  sin  inquietud  ninguna;  la  del  Coso,  con  sus 
callejuelas  de  Santa  Catalina ,  sea  de  nuestro  hermano 
el  poeta ,  para  que  tengan  algún  alivio  las  musas  en  sus 
fatigas. 
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Y  la  callejuela  de  Monserrate,  con  la  plaa  de 
Marta,  quede  pan  el  cochero,  sin  entrar  en  la  calle 
Mayor,  por  no  traerle  á  la  memoria  sus  prosperidades, 
y  ocasionarle  ae  desvanezca  de  pensar  en  ellas  con  lea 
que  suelen  ir  por  esta  tan  bien  corteados,  que  los  salea 
i  ver  de  propósito,  alabando  saa  tallas  y  gentileza. 

Así  repartió  el  archipobre  ks  callea,  quedándote  con 
facultad  de  enmendar  y  corregir  dichas  coottítucioMs, 
que  juraron  sobre  la  hortera  de  guardar  los  dicfaoaeo- 
legialea,  quedando  de  verse  cada  ocho  diaa  en  el  mis- 
mo puesto,  á  que  dieron  nombre  de  nuevo  aredpago, 
para  eoiilerif  ^ua  l^jea,  despidiéndose  cada  ano  para 
acudir  á  sus  puestos  señalados. 

CASOS    aABOS   QUB   LB   SDCSDBII   AL   LICSnaAM 
LLAl^DO  KL  DOlOlfB  POa  AHIONOMASU. 

Vivía  en  una  de  las  calles  de  nuestro  licenciado 
señora  viuda,  al  parecer,  eon  dos  bijas  denceHaa^pteba- 
dísimaa  y  codiciadas  de  muchos ,  sirviéndoles  la  madre 
de  sombra,  para  que  los  rayos  de  la  malicia  no  laa  ofen- 
dieran y  para  que  á  esta  tuvieran  aua  antretanimientas, 
que  no  eran  muy  lícitos.  Llaroábase  la  mayor  Ote- 
pa ,  si  no  tan  burlada  como  la  de  su  nombre,  tan  gazaái 
de  muchos  y  deseada  de  otros.  La  seguada,  y 
en  la  edad,  era  su  nombre  Lucrecia,  pero  sin 
00,  pues  nadie  le  había  hecho  fuerza  á  su  enteraaaé 
rotura.  A  estas  vio  nuesiro  licenciado,  y  llegando  eaa 
la  sumisión  ordinaria  á  pedirles  limosna,  Olimpa,  fas 
era  de  su  natural  caritativa,  desoodaade  la  blaneataí»- 
Bo,  le  dio  al  pobre  licenciado  un  cristalino  dntniaaeb 
que  le  llegó  á  ¡as  ninas  de  losejos,á  queel  dichi^  vün- 
dose  herido,  hi%o  esta  redondilla: 

Pan  qie  el  mnado  te  léMa 
SeraQii  el  mas  bvamo » 
Con  tan  peregrina  ouao 
No  me  biens,  pero  dame. 

No  le  dijo  tan  bajo  que  no  lo  entendiera  Ollnpa,  y 
alabando  la  lisonja,  le  pidió  si  quería  ensefiariai  á 
leer  á  ella  y  á  su  hermana ,  á  que  se  ofreció  muy  gaái^ 
so  ,^dicieiido  que  ese  había  sido  su  <yercic¡o  eo  Madrid 
en  casa  de  los  mayores  señores,  de  qoienea  se  búk 
visto  estimado,  y  que  por  ciertos  intervalos  aataha  eaa 
|a  miseria  que  le  veían;  pero  que  algún  tíempo  podria 
ser  volvería  á  verse  en  su  primer  estado ,  ofrecieada 
traeries  dos  libros  para  que  aprendiesen  los  ¡Mimens 
rudimentos ,  á  que  dona  Sofía ,  que  asi  ae  llamaba  k 
madre ,  le  dijo ,  dándole  cuatro  realea :  Usted  los  ees» 
pro  y  acuda  á  casa,  que  yo  le  satisfaré  so  trabaja.  Gsa 
esto  se  despidió  Vircno ,  quedando  en  volver  á  la  tudo^ 
entrándose  las  darnos  eu  su  casa  alabando  Lucrecia  y 
Olimpa  el  buen  modo  de  Vireno ,  diciendo  dona  Sofia : 
Ya  tenéis,  niñas,  lo  que  deseabais,  pues  eatesalíores 
enseñará  todo  lo  que  tanto  habéis  pretendido. 

Llegó  la  hora  de  las  cuatro»  en  que  nuestro  ealndisa- 
te  fué  á  esta  casa  con  doa  romanceros  que  había  coa- 
prado  ,  alabando  la  claridad  de  su  autor ,  y  pooderaaéi 
el  romance  de  Valdovíoos,  las  traiciones  de  GalaioB  y 
astucias  áp  Carlota ,  con  loa  limare^  del  cande  Qans, 
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que  eoD  muclio  regocijo  fué  recibido  de  Olimpa»  que  la 
bailó  sola,  por  lial)er  ido  doña  Sofía  con  su  hermana  á 
cierta  visita ;  y  habiendo  tomado  silla  á  su  lado,  la  co-:  i 
menzó  á  exagerar  su  hermosura  y  de  paso  alabarle  un 
rosario  de  finos  arambres  que  al  brazo  tenia  con  una 
preciosa  imagen  de  oro  de  nuestra  señora  del  Pilar,  es-* 
■laltada  con  algunos  rubies ,  á  que  Olimpa ,  desasiendo* 
la  del  brazo,  se  le  ofreció,  dicíéndole  se  sirviera  de  él; 
algo  rehusó  nuestro  Vireno;  pero  notando  que  al  segus* 
do  endite  no  le  tuviera  en  su  mano,  y  hab^ndolo  besa* 
do  muchas  veces ,  se  I9  puso  en  la  faldriquera  diciendo 
era  echarle  una  cadena  para  confesarse  esclavo  de  so 
liberalidad  9  en  tanto  que  el  cielo  le  diese  vida.  En  es- 
to estaban,  cuando  fué  avisada  que  le  venia  una  visi- 
ta, y  preguntando  Yíreno  si  embarazaba,  fuéle  respon- 
dido que  no,  por  ser  una  amiga  de  muchos  dias  y  muy 
aotretem'da;  por  lo  cual  componiéndose  la  esperó  nues- 
tro licenciado. 

Entré  Tirso,  que  este  era  su  nombre,  haciendo  pa- 
raíso la  pieza,  y  habiendo  sido  saludada  de  Olimpa  y 
Vireno,  les  preguntó  en  qué  se  entretenían,  á  que  res- 
pondió Olimpa  ser  el  señor  licenciado  célebre  poeta. 
No  le  contentó  mucho  á  Tirse  el  renombre,  por  ver  es- 
taría baldía  so  habilidad ,  que  era  la  de  secarrón  tanta 
admiración ,  que  á  Midas  y  á  Salazar  los  hubiera  liecho 
Alejandros;  pero  consolóse  con  que  el  po^ta,  si  queria, 
la  podía  dar  á  una  dama  las  perlas  de  Ceilan  para  los 
dientes,  el  oro  de  Arabia  para  los  rizos,  U  nieve  de  los 
Alpes  para  el  rostro  y  manos,  el  blando  céfiro  paré  el 
garbo  del  talle,  el  azabache  para  cejas,  ojos  y  pesta- 
Bas,  con  todos  los  atributos  para  una  perfecta  belleza; 
j  mudando  el  ceuo  que  ie  habia  ocasionado  su  facultad 
an  halagüeño  cortejo,  le  dijo :  Mucho  roe  huelgo  estés 
tan  bien  acompañada  de  este  caballero ,  pues  yo  ha 
muchos  diss  deseaba  hallar  uno  de  sus  prendas  para 
ampenarle  en  ciertos  versos  que  me  ha  de  hacer ,  dán- 
dole el  asunto ,  que  es  alabar  la  liberalidad  de  una  ami- 
ga mía ,  que  es  en  tanto  gradp  su  largueza ,  que  no  solo 
regala  y  acaricia  con  los  favores,  sino  también  con  las 
didivas;  pues  se  extiende  hasta  darle  los  cortes  de  di* 
versM  telas  para  su  adorno ,  de  que  estoy  admirada.  No 
lime  Qsted  de  qué  estarlo,  replicó  Vireno,  que  en  las 
bistorias  antiguas  y  modernas  se  halla  no  ser  esa  dama 
al  fénii ,  pues  vemos  que  dieron  estas,  no  solo  favores, 
pero  dádivas,  y  yo  que  soy  el  mas  mínimo  de  los  hom- 
bres, pudiera  decir  be  hallado  deidad,  que  no  solo 
me  ha  favorecido,  pero  dado  alguna  alhaja  de  valor. 
Bien  hubieran  hecho  estas  razones  salir  colores  á  Olim- 
pa, si  no  los  reprimiera  por  estar  Tirse  delante,  la  cual 
dijo  :  No  tiene  usted  que  encarecerlo,  que  yo,  con  ser 
an  la  edad  rapaza ,  he  conocido  algunas.  No  lo  digo  por 
tanto,  acudió  Tirse,  que  yo  lo  creo,  y  suplicóse  me 
baga  favor  de  los  versos  que  le  he  pedido.  Respondió 
Vireno :  El  nombre  de  esa  dama  y  caballero  he  menes- 
ter,  que  lo  demás  correrá  por  mi  cuenta.  A  que  Tirse 
dijo :  El  nombre  de  la  dama  se  encubre  con  el  de  Anar- 
da,  y  el  del  caballero  se  disimula  con  el  de  Fuentes, 
apaliido  del  valeroso  conde  de  ese  título  ^  cuyos  ardí- 
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mientes  han  dado  tantos  timbres  á  nuestro  monarca. 
Está  bien ,  dijo  él,  quedando  al  otro  dia  el  dar  las  dé- 
cimas, deque  se  mostró  muy  gustosa  Olimpa ,  por  ha- 
ber acreditado  lo  que  habia  dicho  á  Tirse.  Así  pasaron 
entretenidos  hasta  que  se  llegó  la  hora  en  que  habia  da 
venir  doña  Sofía  con  Lucrecia, eoo  cuya  venida  se  au- 
sentó Vireno,  quedando  volver  al  dia  siguiente,  di- 
ciendo á  las  hermanas  tuvieran  prevenida  la  lección. 
No  estaban  á  esta  sazón  baldíos  los  camarades  da 
nuestro  licenciado ,  pues  el  Sargento  no  habia  dejado 
da  hacer  de  las  suyas,  y  el  cochero  por  su  paraje  de  dar 
SU9  vueltas,  y  el  poeta  con  su  entretenimiento  había 
juntado  muy  buenas  blanquillas,  pero  no  tan  buenas 
para  pañales  á  recien  nacidos  como  para  su  estómago. 
Habia  este  héchose  villancista ,  con  que  no  lo  dejaban 
los  ciegos,  con  quienes  tenia  hecho  asiento,  y  le  iba 
muy  bien.  Goroponia  en  tono  grave,  y  enseñaba  á  rezar 
con  eco  y  gesto  de  facciones,  que  era  cosa  bien  ridicu- 
la; hizo  unos  versos  á  san  Jerónimo ,  que  hablan  hecho 
tanto  ruido  como  su  poeta,  que,  si  mal  no  me  acuerdo, 
decían : 

LBTBÁ  Á  SAN  JCaÓNlMO,  DOCTOR  DB  U  lOLKSlA,  BTC. 

Aanqne  el  disenrrir  ae  i^eeja, 
Cantaré  j^r  ejereieio 
De  kqw\  MDto  qee  teoaseja 
Pera  TWiff  eeii  Jolelo 
Tenerle  elempre  á  It  oreja. 

En  QD  monte  solitario 
Grande  penitencia  haela, 
Huyendo  del  ffloiido  vario ;  • 

T  en  Roña  entonces  podía 
Estarse  cono  nn  Ticarío. 

Con  nn  pedernal  bedr 
Solia  i  veces  so  pecho ; 
T  asi  qaiso  persuadir 
Qoe  le  blzo  gran  provecho , 
Pues  k>  pndo  digerir. 

De  nna,  espina  nn  leen  herido, 
A  este  gran  doctor  llegó , 
T  siendo  de  éi  socorrido. 
Hecho  nn  eordero  qnedd 
Para  serririe  valido. 

Era  gran  ciceroniano » 
,T amigo  de  leer  en  él, 
Siendo  en  este  error  banano, 
T  para  sacarle  de  él 
Mandó  Dios  darie  nna  mano. 

SI  al  dormir  de  Dios  el  cefio 
Lo  sacó  de  horrores  tales, 
Al  mirar  sn  desempe fio 
Conoció  por  las  sefiaies 
Qoe  no  era  cosa  de  sneSo. 

Penitencia  de  tai  suerte 
Por  vicios  del  mondo  liacia , 
Que  en  fu  retrato  se  advierto 
Que  en  este  mondo  tenia 
Muerte  en  vida ,  vida  en  mnerte. 

Hizo  en  diversos  lugares 
Altares  al  Rey  del  cielo; 
Dando  al  demonio  pesares, 
,Qne  le  murmuró  en  el  suelo. 
Aun  viéndole  hacer  altares. 

T  viendo  tanta  renoiiia, 
Jerónimo  i  su  contrario 
Quiso  darle  una  papilla ; 
Armóse  con  sn  rosarlo , 
T  metióse  en  la  capUla. 

Disimularon  los  oyentes  los  yerros  que  advirtieron  en 
la  letra,  y  él  prosiguió. 
Ta  á  esta  sazón  Vireno  habia  hecho  los  versosi  yéa- 
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dose  en  casa  de  Oliropai  en  la  cual  halló  ¿  Tirse,  que  ja 
le  esperaba  cuidadosa  de  si  cunoplia  lo  que  le  habia  ofre- 
cido, el  cual  saludándolas  cortés,  y  habiendo  sido  cor* 
respondido ,  sacando  del  pecho  unas  cartas  TÍejas ,  les 
dijo : ^Ya  tienen  ustedes,  mis  señoras,  lo  que  me  han 
mandado,  si  bien  se  habrá  de  copiar,  por  estar  en  bor- 
rador y  hacer  yo  la  letra  no  muy  buena :  achaque  de  mi 
calidad  encubierta.  Detuvieron  la  risa,  oyendo  la  pon- 
deración en  un  hombre  que  de  todo  lo  que  llevaba  no 
se  podia  hacer  una  mecha  á  un  candil ;  pero  él ,  arquean- 
do las  cejas,  dijo :- Atención,  por  mi  amor,  que  las  dé- 
cimas dicen : 

Aoarda  la  dadivosa, 
Ed  el  mundo  singolar, 
Qae  es  mocho  que  llegue  i  dar 
Una  majer  siendo  hermosa : 
De  amor  prenda  generosa , 
Qae  con  manos  eicelentes 
Hoy  ta  riqueza  en  corrientes 
Raudales  la  desperdicias , 
'    T  con  tan  grandes  primicias 
Crecen  los  ríos  j  fuentes. 
Crece  tu  liberal  mano , 
Por  dar  íl  tu  madre  qn  yerno , 
El  terciopelo  en  invierno » 
El  tafetán  en  verano;  ' 

El  te  busca  cortesano , 

Y  lú  sustentas  su  porte ; 
Mas  Justo  es  que  se  reporté 
Aquí  tu  acción  liberal, 

Que  este  mal  no  es  tan  gran  mal 
Que  necesite  de  un  corte. 

Dádivas  quebrantan  pefias , 
Spele  el  adagio  decir , 
Pero  suele  divertir 
AI  que  conoce  sus  sefias : 
'  Mira  bien  íl  qué  ie  empefiu, 

Y  no  te  des  i  partido, 
Porque  es  afán  deslucido 
Del  amor,  y  no  lo  dudo , 
Que  él  le  pretenda  desnuda. 

Y  td  le  busques  vestido. 
Tirse,  tu  amiga  ,diré. 

Si  aquesto  la  comunicas. 
Que  es  bajeza ,  pues  te  aplicas 
A  quien  te  tiene ,  y  no  di : 
Concluida  quedará 
Aqn(  ttt  razón ,  sin  doda ; 

Y  si  es  que  acaso  te  acuda 
A  responder  por  ti  sola , 
Dirá  que  ruede  It  bola , 

Que  á  quien  moda  Dios  lo  ayuda. 

Estimó  mucho- Tirse  las  décimas,  y  encareció  lo 
bien  escrito  con  algunos  hipérboles,  muestras  de  su 
agradecimiento,  ofreciendo  traer  algunos  versos  del 
correspondiente  de  Aoarda  para  otro  dia;  y  para  agra- 
decer á  Vireno  el  cansancio,  le  dijo  se  sirviera  de  una 
curiosa  sortija  que  en  su  mano  lucia  á  vista  de  los  es- 
plendores que  ostentaba  candido  hechizo  de  los  ojos  y 
perfección  atractiva  de  la  voluntad,  á  que  Vireno  hizo 
esta  redondilla : 

Nifia ,  que  el  amor  prohija , 
V  i  serviros  me  abalanza , 
No  diréis  sois  mala  lanza , 
Pues  me  llevo  It  sortija. 

Con  mucha  risa  fué  aplaudida  la  redondilla  de  las 
damas,  y  queriendo  despedirse  Tirse,  le  suplicó  Vireno 
la  diera  licencia  de  acompañarla,  que  por  pedirlo  Olim- 
pa,  hubo  de  consentir;  y  habiendo  pasado  la  tarde  con 


algunos  chistes,  se  despidieron,  quedando  eo  vene  pin 

el  dia  siguiente. 

Iba  nuestro  licenciado  acompañando  á  Tirse,  y  n- 
cedió  haber  de  pasar  por  una  de  las  calles  del  presi- 
dente, y  por  no  descubrir  á  Tirse  sus  pactos,  hubo  de 
hacerlo,  aunque  contra  su  voluntad ,  porque  acertó  á 
topar  con  el  Sargento,  que  llegándose  á ellos,  les  dijo: 
Usted,  mi  señora,  socorra  á  un  pobre  soldado,  queei 
servicio  de  su  rey  ha  recibido  muchas  heridas.  Ridie 
Tirse  de  oirle  contar  batallas,  cuando  sabia  qoejaoiii 
las  habia  tenido  sinocon  Longares  y  Cariñena,  en  doa- 
dese  habia  señalado  mucho,  pues  todo  lo  había  temedo 
á  pechos,  diciéndole :  Bien  se  conoce  que  usted  ba pe- 
leado mucho  y  con  muchos,  pues  las  pintas  del  rei- 
tro  DOS  lo  dicen.  ¿Y  cómo,  mi  señora?  Esto  del  ojo 
fué  una  bala  de  artillería,  que  si  no  fuera  ser  vaGeoleí 
mis  pestañas ,  que  con  un  abrir  y  cerrar  la  abuyeato- 
ron,  lo  hubiera  perdido.  A  fe  que  tiene  mal  gaosib, 
respondió  Tirse,  pero  quédese  á  Dios,  y  tome  pan  qae 
les  pueda  dar  fuerza.  Esto  dijo  dándole  unos  dineri- 
llos que  el  Sargento  recibió,  diciendo  :  Loado  sea d 
hijo  de  María,  que  á  los  postres  del  dia  tope  an  honln 
el-jprincipio  de  lo  que  desea ;  y  se  entró  en  una  erniila 
á  dar  gracias.  Fuéronse  dando  carcajadas  Tirse  y  Vire- 
no,  y  llegando  i  su  posada,  dijo :  Bsta  es,  s^erticea- 
cíado,  mi  pobre  choza,  para  lo  que  se  le  ofreciere.  Dee- 
pidióse,  quedando  verse  el  dia  siguiente  y  acordaode 
los  versos  á  Tirse. 

Gustoso  al  parecer  estaba,  pero  como  todos  losgOH 
tos  son  vísperas  de  pesar,  le  sucedió  que  pasando  per 
una  esquina,  le  ceceasen  de  una  reja  baja,  á  la  cual  fé 
llegó,  y  oyó  que  decían :  ¿  Es  don  Francisco?  A  tíeope 
que  mudando  algo  la  voz,  respondió :  Bl  mismo.  Poee 
esa  es  la  muestra;  usted  liaga  como  la  concierten,  qne 
mi  señora  doña  Anastasia  lo  estimará.  Y  á  este  tiempe 
le  pusieron  en  la  mano  una  bolsa  de  ámbar,  caireiadi 
de  oro,  que  el  licenciado  tomó,  y  dijo  haría  k  diligen- 
cia ,  y  cerrando  la  ventana,  se  quiso  ir,  á  tiempo  qneee 
vio  embestir  de  un  bulto  que  con  una  espada  y  on  bre-, 
quel  á  toda  priesa  le  seguía;  mas  dejándose  caer,djje 
no  debía  ser  él  á  quien  buscaba,  á  cuyas  raxoneséi 
contrario  conoció  su  inadvertencia,  y  diciéndole  se  le- 
vantase, se  despidió;  pero  diciéndole  estar  herido,  le 
pidió  perdonase,  y  conociéndolo  por  pobre,  le  dio  ai 
bolsillo  con  algunos  de  á  ocho  para  su  cura;  así  sen- 
tiró  á  su  posada  Vireno,  y  llamando  á  un  drojano,  le 
halló  una  pequeña  herida  en  la  mano  izquierda,  qoe  le 
curó,  dejándolo  hasta  otro  dia. 

Pasó  algo  inquieto  la  noche,  cuidadoso  de  qoé  podü 
venir  dentro  de  la  bolsa,  y  luego  que  amaneció  la  miré, 
hallando  en  ella  una  muestra  de  reloj  harto  curióse,  ú 
bien  de  poco  valor;  consolóse  con  la  segunda,  por  he- 
llar  en  ella  hasta  cien  reales  en  moneda  doble,  qoe 
aunque  estos  le  costaron  sangre,  los  estimó  mas,  per 
ser  adagio  común  que  lo  que  vale  mucho,  etc.  Vioo  el 
cirujano,  y  diciéndole  no  ser  cosa  lo  de  la  maoo,  le 
vistió  con  intento  de  no  dejar  de  oír  los  versos  del  ffr 
lan  de  Anarda ;  y  habiendo  comprado  una  banda  oegn 
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para  soitentar  el  Iterido  braxo,  llegada  la  tarde,  se  fué 
en  casa  de  Olimpa,  que  la  halló  algo  melancólica,  y 
preguntándole  la  cansa,  dijo  ser  haberle  hecho  falta 
cierta  j>aga  que  le  habían  de  hacer,  y  hallarse  empeña- 
da en  dar  Yeinte  de  á  ocho  por  un*  treudo  qne  aquella 
casa  hacía;  á  que  el  licenciado  respondió :  No  se  fati- 
gue usted,  que  yo  me  atrevo  á  buscar  el  dinero.  Cierto 
lo  estimaré,  respondió  Olimps,  y  correrá  por  mi  cuenta 
la  satisfacción ,  pero  mire  que  se  han  de  dar  cuanto 
antes  se  pudiere :  ¿no  le  parece  á  usted  que  como  se 
^n  el  domingo  estará  bien?  Sí,  señor,  respondió  OJim- 
pa ;  pues  descuide.  Aquí  llegaban  de  su  contersacion, 
caando  entró  Tirse,  tan  bella  como  ella  misma,  que  no 
hay  mas  que  encarecer;  y  habiendo  tomado  asiento, 
dijo :  Ya  tengo  acá  los  versos.  Pues  veámoslos,  pidió 
Ollmpa.  Diciendo  Tlrse :  Gl  asunto  es  el  no  poder  ver 
á  so  dama  un  galán  por  eslar  indispuesto  del  achaque 
de  habérsele  encarnado  una  uña  del  pulgar  del  pié  de- 
recho ;  loa  Tersos  dicen : 

Teoiendo  •  Anarda  ,  ta  eiiol*. 
La  difcalpa  te  he  de  dar, 
Qae  no  Irlo  á  Tisltar 
Ea  por  andar  de  pié  eojo. 

De  an  dedo  caroe  me  arnfla 
Una  nSa  dealgnal , 
Qne  be  dado  en  quererla  aial. 
Siendo  los  dos  carne  y  nfla. 

Maa  en  mi  deadleba  veo 
Tt  tienes»  niSa,  de  holgar; 
Pnes  llegaras  á  alcanzar 
Saher  del  pié  qne  cojeo. 
^  Porqeo  hien  claro  ae  ve 
Qne  •  annqno  lo  llefno  á  encohrir , 
No  ba  de  lUegar  á  sofrlr 
lata  dnda  eatar  en  pié. 

T  anaqne  ealoy  mny  aatlsfeehé. 
Remedio  no  be  de  tener , 
Qne  estoy  eh  pié  á  padecer 
Condenado  por  derecho. 

Pero  confié  maa ,  pnes 
He  dicen  y  me  dan  gasto, 
Qne  snele  ai  qae  calsa  Josto 
Írsele  esto  mal  por  piéa. 

To  colijo  de  so  trato 
T  de  sn  bnen  proceder 
Qne  qniere  darme  á  entender 
Dónde  me  aprieto  el  xapato. 

Pero  dicen  mis  barrnatos. 
Tiendo  sns  grandes  aceros, 
Qne  nn  hombre  hace  mal  eon  cnerot 
Llegar  á  ponerse  en  pontos. 

Celebró  mucho  Vireno  las  redondillas,  diciendo :  A 
▼ista  de  esto,  ¿qué  quiere  usted  luzca,  siendo  todo  res- 
plandores? Bueno,  bueno,  dijo  Tirse ;  dejemos  eso,  y  dí- 
ganos qué  le  motín  el  traer  esa  banda.  Eso  mismo  que- 
ría JO  preguntar,  dijoOlimpa,  que  me  ha  hecho  nofe- 
dnd.  No  es  cosa,  respondió  Vireno,  lances  que  suceden 
á  los  hombres.  Siempre  habrá  sucedido  por  alguna 
dama,  dijo  Olimpa,  que  las  mujeres  de  muy  antiguo 
nos  viene  el  ser  origen  del  daño.  Levantóse  Vireno,  y 
quitándose  el  sombrero,  dijo :  No  había  reparado,  per- 
donadme, Señor,  que  estaba  diverlido,  pues  diciendo 
el  Evangelio,  me  estuvo  con  tanto  descuido.  Bueno, 
bueno,  dijo  Tirse,  bien  acredita  usted  lo  que  es  tan 
contra  las  señoras  mujeres.  Esto  ha  sido  chanza,  res- 
pondió ,  qne  ya  aaben  les  soy  muy  aficionado.  Pues 
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¿qué  ha  sido  lo  de  la  mano?  volvió  á  preguntar  Tino. 
A  que  respondió :  Yo  lo  diré  en  una  redondilla. 

Lo  de  la  mano  es  mny  Uano 
Qae  fdé  caso*  eontiogeate , 
Pnea  por  baltarme  corrlento , 
Pode  ponerlo  en  la  mano. 

Vftor,  dijeron  las  damas;  llévese  usted  el  laurel  de 
los  poetas.  Cese,  dijo  Vireno,  la  alabanza,  que  es  poner 
ramo,  etc. 

No  espere  el  lector  que  diga  que  nuestro  licenciado 
les  dio  de  ikierendar  á  estas  damas,  aunque  me  oiga 
decir  que  tas  regalaba  con  estos  platos  compuestos, 
pues  los  poetas  no  dan  manjar  menos  costosa.  Básteme 
decir  que  él  tomara  si  le  dieran,  como  se  ha  visto ;  y 
habiendo  recostádose  el  sol  en  las  bien  mullidas  espu- 
mas, trataron  de  irse  cada  uno  á  sn  posada. 

No  se  descuidó  de  hacer  la  diligencia  que  Olimpa  le 
tenía  encomendada,  y  para  buscar  los  veinte  dea  ocho 
se  valió  de  esta  astucia. 

Tenia,  como  hemos  dicho,  aquella  muestra  de  reloj 
Vireno,  y  para  buscar  los  veinte  de  á  ocho  hizo  esto: 
llegóse  en  casa  de  un  fomoso  relojero  de  los  mas  ha- 
cendados, y  habiéndole  saludado,  le  mostró  la  muestre- 
cilla,  diciendo :  ¿Qué  le  parece  á  nsted,  señor  maestro^ 
de  esa  muestra?  Buena,  respondió;  pero  se  hade  lim- 
piar, que  está  algo  tomada  del  tiempo,  y  es  poca  cu- 
riosidad tenerla  así.  Pues  usted  lo  haga,  que  yo  volveré 
por  ella.  Está  bien,  dijo  el  maestro;  siempre  que  us- 
ted quisiere  podrá,  que  esto  es  negocio  de  media  hora. 
Despidióse  coa  esto,  volviendo  muy  puntual ;  y  habién- 
dola alabado  j  ezagerado  su  fineza,  le  satisfizo  y  le  dijo : 
Usted  me  ba  de  hacer  favor  de  tenerla  á  la  vista,  por- 
que yo  querría  deshacerme  de  ella.  ¿Pues  cuánto  di- 
remos? preguntó  el  relojero.  ¡Oh  señor  mío!  respon- 
dió, es  alhaja  que  la  estimación  hace  el  precio;  pnes 
cierto  que  he  vendido  yo  otras  algo  mejores  por  cinco 
escudos.  Guarda  la  cara,  dijo  Vireno;  no,  señor,  mu 
me  costó  á  mí  en  Venecia  de  un  insigne  artífice :  no  la 
ha  de  dar  usted  menos  de  treinta  de  á  ocho,  y  es  darla 
por  un  pedazo  de  pan,  y  á  mas  qne  si  no  se  vende, 
esta  no  le  puede  á  usted  hacer  gasto :  téngala  á  la  vista, 
y  á  quien  diere  lo  que  digo,  déla,  que  yo  satisfaré  el 
agasajo.  Está  bien,  dijo  el  maestro,  pero  juzgo  será 
tarde.  No  importa,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  respondió 
el  licenciado.  Y  con  esto  se  despidió,  y  trató  la  ventado 
hi  muestra  de  esta  suerte. 

Pasaba  á  la  sazón  por  Zaragoza  un  caballero  sevilla- 
no, llamado  don  Francisco  de  Chaves,  del  hábito  de 
Santiago,  el  cual  iba  á  hacer  las  pruebas  de  este  hábito 
para  don  Rodrigo  Arbizu,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Sevilla,  á  Pamplona,  cabeza  del  nobilísimo  reino  de 
Navarra;  á  este  vio  nuestro  Vireno  con  grande  acom- 
pañamiento de  pajes  salir  de  Nuestra  Señora  del  Pilar; 
y  llegándose  á  nno  de  ellos,  tuvo  noticia  de  la  calidad, 
nombre  y  prendas  de  este  caballero;  y  haciéndosele 
encontradizo,  lo  saludó  diciendo :  ¿Es  posible,  señor 
don  Francisco,  que  tengamos  tanta  dicha  de>erle  á 
usted  por  esta  tierra?  ¿Cómo  queda  el  setior  don  Alonso 
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de  GhaYes?  Admirado  quedó  el  forastero  de  oir  su  uom- 
bre  ;  el  de  su  pa<lre,  eu  hombre « que  á  su  parecer,  ja- 
más  babia  visto,  preguntándole :  ¿Pues  quién  es  quien 
tantas  honras  me  hace?  No  me  admiro  que  usted  no 
me  conozca,  que  ba  muchos  dias  que  falto  de  Sevilla; 
pero  si  el  señor  don  Alonso  me  viera,  presto  me  cono- 
cería; yo  soy  hijo  segundo  de  don  Baltasar  Alderete, 
veinticuatro  bien  conocido.  Y  como  que  lo  es,  res- 
pondió don  Francisco,  y  el  mayor  amigo  que  tiene  mi 
padre;  y  usted  debe  ser  el  señor  don  Juan,  que  ba  tan- 
tos años  que  alU  no  se  sabe  de  su  persona.  El  mismos 
acudió  vireno,  que  travesuras  de  mozo  me  tienen  en 
este  establo.  Cierto  que  me  be  holgado  mucho,  por 
llevar  tan  buenas  nuevas  al  señor  don  Baltasar  de  que 
se  me  haya  ofrecido  esta  comisión,  dijo  don  Francisco. 
Yo  soy  el  que  he  tenido  la  dicha,  respondió  Vireno,  y 
mas  por  bullarme  en  cierto  empeño  de  que  usted  me  ha 
de  sacar.  Y  como  que  sacaré,  dijo  el  forastero;  todo, 
lo  que  usted  tarde  en  declararse  será  hacerme  muy 
poca  merced.  Pues,  señor,  el  caso  es  que  cierta  dama 
ha  apetecido  una  muestra  de  reloj  que  está  en  casa  del 
artífice;  el  cual  llegando  yo  á  comprarla  para  servirá 
esta  dama,  me  ba  pedido  un  excesivo  precio,  tanto,  que 
me  be  llegado  á  enfadar  viendo  su  necedad,  porque  os 
aseguro  que  no  vale  de  treinta  de  á  ocho  adelante,  y 
él  me  pedia  cuarenta  con  un  desuello  increíble;  por  lo 
cual,  amigo  y  señor,  vos  me  habéis  de  -hacer  favor  de 
ir,  y  concertarla  en  treinta  de  á  ocho,  dando  estos  seis 
de  señal ,  dejando  dicho  que  al  que  llevare  la  resu  se  le 
entregue.  Esto  dijo,  dándole  á  esto  caballero  los  seis 
referidos,  que  aunque  lo  rehusó  diciendo  que  él  los  da- 
ría, no  quiso  consentir,  diciendo :  para  mayores  cosas 
quiero  yo  los  amigos,  que  esto  es  una  chuchería.  Y 
dándole  las  señas  de  la  muestra  y  de  la  bolsa,  se  despi- 
dió, liabióildole  dicho  la  casa  del  relojero,  quedando 
verse  á  la  tarJe  en  Nuestra  Señora  ó  en  Santa  Engra- 
cia, adonde  dijo  este  caballero  podria  ser  iría  á  visitar 
aquel  Non  plus  ultra  de  los  erarios  y  archivo  de  las 
mayores  reliquias  del  mundo. 

Fué  don  Francisco  á  la  casa  del  relojero,  y  habiendo 
visto  la  muestra,  y  conociendo  ser  aquella  por  las  señas 
de  la  bolsa,  la  concertó  en  los  treinta  de  á  ocho,  dando 
los  seis  de  señal,  y  dejando  dicho  que  se  la  diesen  al 
que  trujera  la  resta,  y  se  partió  á  ver  lo  mas  notable  de 
aquella  ciudad. 

Admirado  quedó  el  relojero  de  ver  que  se  habia  ven- 
dido aquella  muestra  en  tan  excesivo  precio;  y  así,  qui- 
so tener  algún  logro  en  ella,  diciendo  no  haberla  ven- 
dido sino  en  veinte  y  ocho  de  áocho;  pues  le  pareció 
era  repagarla,  y  que  dándole  á  Vireno  esta  cantidad 
'  luego,  no' haría  reparo,  y  él  no  podía  perdería  por  te- 
ner la  señal  dicha.  Estando  discurriendo  esto,  acertó  á 
pasar  Vireno,  al  cual  llamó  y  le  dijo :  ¿Qué  le  parece  á 
usted,  señor  licenciado?  ya  tiene  vendida  su  alhaja. 
Siempre  habrá  hecho  usted  de  las  suyas,  dijo  el  licen- 
ciado. ¿Cómo?  replicó  el  maestro,  juro  á  Dios  que  se 
la  han  repagado  á  usted.  ¿Y  en  cuánto  ha  ido?  le  repli- 
có riéndose.  En  veinte  y  ocho  de  á  ocho^  que  le  ase- 


guro que  no  entiendo  en  qué  puede  estar  tanto 
cierto  es  que  usted  no  lo  entiende,  que  m  le  eBtemfi» 
ra,  no  hubiera  hecho  tal  disparate ;  quédese  i  Dios,  qqa 
voy  de  príeaa.  Oye  usted,  dijo  el  maestro,  ya  está  bedn^ 
paciencia ;  si  quiere  el  dinero  véalo.  Échelo  acá,  d^s 
Vireno,  que  yo  le  aseguro  sea  la  últinaa  alhajo  queá 
usted  le  encargue.  Y  habiendo  recibido  los  veinte  y 
ocho  dea  ocho,^]e  dio  dos  diciendo :  Tome  pan  una 
perdices,  que  aunque  me  ba  desabrído»  no  quiero  sa 
queje  de  mi  galantería;  y  adios^  que  mo  esporui;  ée- 
jándole  muy  contento  por  ver  cuan  bien  lo  bobk  salida 
su  traza. 

Sin  detenerse  se  partió  en  casa  de  Olimpo ,  á  qniea 
dio  los  veinte  de  á  ocho,  que  ella  recibió  con  mochea 
encarecimientos ,  diciendo :  Muy  pnntotl  sirTo  otted  á 
quien  tan  poco  debe.  Déjate,  niña  lierroosa,  docso,y 
perdona  la  llaneza.  Bueno  está  eso  por  mi  vida ,  dqe 
Olimpa;  así  gusto  yo  que  me  traten  los  qoo  mo 
favor.  Estimo  el  agasajo,  respondió  el  licenciado,  y  i 
dome  licencia,  me  voy  poco  apoco  á  comer.  Si  usted 
es  servido,  ya  sabe  que  la  olla  de  viuda  no  puede  aar 
muy  regalada.  Yo  lo  estimocomo  si  lo  comiera,  dijo  él; 
quédate  á  Dios  hasta. la  mañana,  que  esta  tartle estoy 
un  poco  ocupado.  Está  bien,  dijo  Olimpa.  Yéndose á  n 
posada ,  de  la  cual  salió  en  busca  de  don  Freodsco  da- 
das las  cuatro,  guiando  por  la  calle  de  la  Pelota  á  Santa 
Engracia :  no  se  detuvo  en  esta,  lo  uno,  por  no  sor  afi- 
cionado, y  lo  otro,  por  no  ver  murmurar  íaltos  ajenas  á 
los  que  viven  tan  descuidados  de  las  soyas. 

Llegó á  aquella  portentosa  fábrica,  y  habiendo  en- 
contrado á  don  Francisco  en  la  portalada,  despoesda 
haberle  saludado,  le  dio  las  gracias  de  la  puntualidad 
con  que  habia  ejecutado  lo  que  le  suplicó,  y  so  posieroa 
ambos  á  mirar  y  admirar  juntamente  aquel  sin  segunde 
milagro  d^  alabastro  y  portentosa  ejecución  del  arte; 
visitaron  lo  mas  célebre  de  este  templo,  y  oo  admín- 
ron  viendo  en  las  argentadas  lámparas  un  milagro  cen- 
tinuado,  pues,  siendo  el  fuego  causa  do  dos  efectos, 
allf  solo  se  advierte  el  de  lucir  sin  sombra  por  laltaries 
el  humo,  que  don  Francisco  celebró  con  dohidas  adaa- 
raciones;  adoraron  las  sagradas  testas  do  aquellos  lia 
y  sobrina,  honor  y  lustre  de  la  nación  lusitana,  junta 
con  la  del  íamoso  labrador  Lamberto ,  cuya  heroica 
planta  se  cortó  en  buena  luna,  pues  goza  del  oCsfie 
sol ;  también  el  ¡ignum  crucú,  pectorol  que  fué  dd 
santo  rey  don  Fernando  Católico,  catecismo  do  noestn 
fe ;  las  masas  tan  celebradas  de  aquellos  fiólos  sin  nA- 
mero ,  la  preciosa  imagen  del  corifeo  de  los  ángeles Ifi- 
guel,  cuya  hechura  es  preciosa  por  su  naaloria,  y  sia 
precio  por  su  dibujo,  timbre  del  arte,  dechado  dek 
perfección;  pasaron  al  interior  déla  casa,  eelebraade 
la  librería  por  la  diversidad  de  sos  cuerpos  y  eompoo* 
tura  de  libros.  Bajaron  á  sus  claustros  á  hora  qoo  ya  la 
nqche  se  venia ,  con  que  se  despidieron  do  loa  rol^gia- 
sos,  dándoles  las  gracias  de  haberles  mostrado  taata 
grandeza ;  y  queríendo  irse  á  su  posada,  no  lo  coosiatíé 
don  Francisco,  diciéndole  que  por  ser  la  állina  noche 
que  habia  de  estar  en  Zaragoza,  lo  honraso 
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ib  9«  mMa ;  hob(^  de  ceosentír  mieatra  Hcaactad»,  yen- 
do á  la  posada  de  don  Fimeiseo,  en  donde  bailaron  una 
«ipitedida  cena;  y  despnea  de  haber  cenado,  se  fué  á 
un'  posada  Yireno,  quedando,  que  sí  acaso  folm  don 
FrtneJsco  por  Zarsgoza,  podría  ser  irse  en  su  compa- 
fifa  i  so  patria,  j  á  la  despedida' lo  abrazó  este  caba- 
llero, diciéndole  había  de  partine  antes  del  amanecer. 
Silo  se  holg4  poco  cusndo  oyd  era  tan  apriesa  su  parti- 
da f  temiendo  que  por  este  medio  podría  ser,  si  se  es- 
taba mss  días,  se  sabría  lo  del  reloj ;  fgese  gustoso  á sa 
posada  á  esperar  el  dia,  para  con  él  ver  á  su  Olimpn, 
juzgando  estaría  quejosa  de  tanta  ausencia. 

Levantdae.muy  de  mañana,  y  al  tiempo  de  salir  de 
su  posada  topó  con  el  visitador  de  parsjes,  el  cual  la 
dVP  00  dejase  de  acudir  á  la  junta  el  domingo,  que  era 
el  die  siguiente,  porque  habla  muchas  novedades,  pe- 
na de  incurrír  en  la  desgracia  del  archípobre,  y  que  se 
haría  un  castigo  ejemplar  en  su  persona  si  faltaba  ;ofrv 
ció  iiacerio,  y  despidiéndose  de  él,  guió  á  la  casa  dicha; 
entró  en  ella ,  siendo  recibido  de  doña  Sofía  y  sus  hijas 
con  mucho  regocijo,  llamándole  su  valedor,  su  amparo 
y  remedio;  tanto  adquiere  un  agasajo  hecho  en  opor* 
tnnidad;  y  habiendo  tomado  asiento,  le  pusieron  una 
bien  compuesta  mesa  con  dos  pastelones,  uno  de  sal- 
non,  y  otro  de  snguilas,  diciéndole  tomase  aquel  des- 
ayuno, y  perdonase  el  atrevimiento.  Bueno,  bueno,  di- 
jo Vireno,  esto  es  mucho  para  quien  tan  poco  merece 
como  JO.  Déjese  usted  de  eso,  dijo  doña  Sofía,  y  al- 
nmerce,  que  esta  es  corta  paga  para  lo  que  le  debe- 
■Doe;  almenó  con  mucho  gusto,  y  á  los  postres  vino  do-» 
ia  Tirso ,  que  fué  bien  recibida  de  todos,  á  quien  nues- 
tro ^eno  hiao  esU  redondilla : 

Ti  Tenida ,  Tlne  mia , 
IVa  ne  ba  eogido  ea  ayiau ; 
Que  tas  lindas  aeeitanas 
Fiedea  ser  postres  del  dU. 

Con  encarecidos  hipérboles  celebraron  la  bien  dicha 
redondilla  9  diciendo  Tirso :  Síemprs  los  postros  suelen 
ser  loa  mejores ,  aunque  por  mí  no  se  puede  decir,  pues 
al  6n  de  las  mayores  finezas  be  hallado  el  mas  infelis 
postre  qne  se  pudo  dar  é  mi  voluntad.  ¿Pues  cómo?  di- 
jo Vn^no;  ¿tan  mal  ha  correspondido?  No  es  posible 
aea  hombre  de  obligaciones.  Aun  por  tener  tantas  he- 
chas, me  veo  con  Untos  ahogos,  respondió  ella.  Cierto 
me  pesa ,  dijo  Olimpo ,  pues  no  eres  digna  de  Ules  en- 
liados.  I  Qué  quieres,  amiga !  dijo  ella,  somos  desdicha- 
das las  que  nacemos  enamoradizas.  Y  como  que  lo  son, 
dijo  Vireno :  yo  tuve  un  afi  :ionado  mió  de  mucha  edad, 
y  tan  cabido  con  las  damas,  que  ninguna  le  cerró  la 
puerU;  y  esto  era  por  haber  guardado  toda  su  vida  tres 
cosas.  ¿Y cuáles  eran?  preguntó  curiosa  Olimpa.  Las 
de  no  querer,  creer,  ni  burlar  á  una  dama.  No  me  pare- 
cen muy  mal,  dijo  Tírse,  las  dos,  segunda  y  tercera, 
pero  la  primera  no  apruebo,  porque  donde  no  hay  vo- 
lunUd^  mal  se  ejecutan  las  obras;  las  dos  quisiera  que 
se  me  declararan.  Las  tres  eiplícaré  brevemenU,  y 
atención. 

Querer  á  una  mujer,  decía,  no  lo  baga  niogunoi 
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porqne  son  Ules  como  la  anona,  que  conociendo  que 
mi  hombre  la  teme,  lo  que  es  en  la  mujer  quererla,  lo 
arana,  lo  cuca  y  lo  muerde :  esto  es  en  la  mujer,  se 
burla,  ae  mofs  y  hace  chanza  de  sus  amenazas,  pare- 
ejéadole  le  tiene  Un  presa  la  voluntad,  que  no  se  ha  de 
poder  desasir  por  mas  que  haga ,  por  no  privarse  de  sos 
cariños. 

Creerla ,  llenos ,  porque  ninguna  habla  verdad ;  esto 
no  se  entiende  oon  ka  mujeres  de  pundonor,  como  us« 
tedes,  y  los  mismos  cariños  ussn  con  Juan  que  con 
Frenciseo  en  pagárselos,  que  IiasU  esto  lo  han  hecho 
granjeria. 

Burlarla,  tampoco,  porque  los  tales  perros  snelen 
Uevar  maza,  que  á  puros  golpes  avisan  á  los  demis, 
een  que  k'  qne  una  vez  se  ve  burlada,  no  se  deja  enga» 
iar  segnnda. 

Y  en  cnanto  h>  qne  osteu  ha  dicho  del  quererla,  digo 

qne  aeré  juste  que  se  quiera,  pero  que  no  se  dlga,^  y 

sáqueme  de  es.te  ahogo  Góngora ,  donde  dice: 

Manda  amor  ei  so  fatiga 
Qne  se  sienta  y  no  se  difs. 

Porque  yo  no  he  de  seguir  la  conclusión  que  dice : 

* 

Pero  i  mi  mas  me  contenta 
Qne  se  diga  y  ne  se  sienta. 

Por  ser  esto  último  el  crédito  de  la  segunda  propuesU 
de  mi  amigo. 

A  fe  que  no  era  bobo  el  tal  que  llama  usted  bobo; 
podía  leer  cátedra á  los  novicios  en  el  arte;  era  perro 
viejo,  y  sabia  mucho.  ¿Y  cómo  que  $abia?  dijo  Tirso; 
yo  me  hubiera  holgado  conocerle ,  para  no  haber  dado 
en  esU  barranco  de  afición  Un  ciega ,  que  por  serlo  se 
pasa  con  perros,  que  le  sirven  de  guiarla  al  precipicio; 
pero  yo  abriré  los  ojos ,  que  mas  vale  tarde  que  nunca^ 
pues  dice  el  sdagío :  Quien  yerra  y  se  enmienda,  etc. 

Así  pasaron  hasu  la  hora  del  medio  día ,  en  que  so 
despidió  nuestro  licenciado,  diciendo  tenia  mucho  que 
escribir  aquella  Urde  por  haberse  de  hallar  en  cierU 
junU  el  domingo,  donde  hablan  de  concurrir  los  mayo- 
res hombres  del  mundo  y  haber  de  dar  so  parecer. 

Aquí  fué  donde  tuvieron  por  hombre  s^bio  en  le  jes 
al  señor  licenciado  esUs  señoras ,  á  causa  de  no  enten- 
der su  facultad ,  cobrándole  nueva  afición ,  porque  á  es- 
U gente  jamás  le  fallan  barajas,  acsríciándolo  de  nue- 
vo Tirse,  por  si  acaso  se  le  ofrecía  haberlo  de  menester 
en  sus  trabajos;  que  las  tales  siempre  tienen  uno  de 
cada  facultad  para  sustentar  sn  arU.  Despidióse  deján- 
dolas gustosas  de  su  empleo. 

Llegó  el  domingo,  y  con  él  la  hora  en  que  se  habla 
de  hallar  con  sus  camaradas,  que  ya  lo  esperaban,  y  el 
Sargento  sacando  un  papel,  leyó : 

CAaCOS  QUB  SB  LB  BACBÑ  A  NUESTRO  SBCaBTAMO, 

BL  noMira  pca  orao  ifojjiBaB* 

Primo,  ha  delinquido  nuestro  secretario  en  entraren 
una  de  mis  calles ,  y  yo  soy  el  testigo,  que  le  topé.  Tam- 
bién dijo  no  ser  culpa  suya,  sino  el  ir  acompañando  á 
una  dama.  No  obsUnU,  replicó  el  presídeme,  ha  de 
pagar  usted  la  miud  de  lo  que  yo  gasté.  £sti  bien,  soy 
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contento,  dijo  el  secretario;  dígalo,  usted  con  verdad, 
pues  ve.  me  flo  de  elja.  Señor,  yo  bebí  cinco  tazas  sen* 
cillas,  que  á  buena  cuenta  tocan  ¿  usted  las  dos  y  me- 
dia ,  y  medía  por  haber  incurrido,  son  tres.  No  son  si- 
no dos  y  media ,  replicó.  Sí  son ;  y  de  unas  razoner  en 
otras  se  empeñaron ,  con  que  dándole  nn  sopapo  nues- 
tro licenciado,  se  alborotó  el  cortijo;  y  el  archlpobre 
voceando :  Resistencia  y  ayuda  al  colegio,  acudieron 
todos.  No  lo  apaciguaron  tan  á  solas  que  no  se  bailaran 
dos  ministros  de  alguacil  que  habian  salido  á  caza  de 
gangas,  y  topando  esta,  se  metieron  á  desplumarla,  los 
cuales  asiendo  de  nuestro  licenciado,  y  del  Sargento, 
que  estaba  amostazado  hasta  las  narices ,  los  quisieron 
llevar  adonde  la  sal  es  lo  mejor  que  tiene ;  pero  reco- 
nociéndole las  faldriqueras  áVireno,  le  hallaron  el  bol- 
sillo, que  ellos  dijeron  ser  hurtado  y  que  conocían  al 
dueño,  y  que  se  le  habia  de  acordar;  mas  dándoles  dos 
rempujones  de  buen  aire,  se  les  escurrió,  acogiéndose 
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á  los  palacios  de  Castellan  de  Amposta,  donde  aeaa^ 

guró  de  aquel  riesgo. 

Estufo  en  este  palacio  hasta  la  noche,  qneíalió 
intento  de  verse  con  Olimpa  y  trazar  el  modo  qne 
dria  para  cobrar  los  veinte  del  préstamo  ya  referyo. 
Por  las  mas  ocultas  calles  qne  pudo  se  fué  á  su  cisa,  y 
hallándola  cerrada ,  admirado  preguntó  á  los  vednos  b 
causa,  y  fuéle  respondido  estar  la  madre  y  las Inju pre- 
sas 7  muy  apretadas,  la  madre  por  tercera,  y  las  la- 
jas por  primas  de  la  música  de  Cupido;  y  qae  junta- 
mente habian  preso  á  otra  dama  por  haber  sido  la  total 
ruina  de  un  hombre  casado ,  llamada  Tirse.  No  quisa 
saber  mas  nuestro  licenciado,  y  yendo  6  su  posada, díjs 
que  se  quedaba  á  cenar  can  un  amigo,  ausentándose  de 
Zaragoza  sin  gasto  de  carruaje,  por  poder  decir  coa 
verdad  lo  del  caracol :  omnia  mea  tnécwn  parto  ;  ofre- 
ciendo, si  acaso  me  escribe  sus  travesuras,  dar  fin  caá 
sus  hechos  en  la  segunda  parte. 
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EL  HERMANO  INDISCRETO, 


POR  DON  DIEGO  DE  AGREDA  T  VARGAS, 
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GRAifADA,  la  mas  insigne  ciudad  de  España,  tanto 
por  sas  magDíficos  y  sunlaosos  edificios  como  por  la 
copiosa  muchedumbre  de  ciudadanos  que  la  habitan, 
acom paliados  de  serafines  que  en  forma  humana  gozan 
del  mas  amable  privilegio  de  naturaleza,  conocida  y 
reputada  generalmente  por  paraíso  de  España,  cuyos 
tnaenos  carmines  exceden  los  jardines  bibleos,  los  ce- 
lebrados pensiles  de  Persia ;  hechizo  general  de  foras- 
teros,  donde  con  agradable  emulación  igualmente  com- 
piten los  estimables  dones  del  cielo ,  salubres  aires, 
abundancia,  riquezas  y  hermosura,  centro  de  grande- 
ns  y  comodidades ,  que  bastaran  ¿  hacer  opulento  y 
aaiable  al  mas  célebre  reino  del  orbe.  En  esta  ciudad, 
6  mas  propiamente  paraíso  de  deleites,  vivía  un  caba- 
llero mayorazgo,  cuyo  nombre  era  don  Alonso  de  Var- 
gas, de  moderada  hacienda  y  grandiosa  virtud,  tan 
adornado  de  la  librea  de  la  muerte,  cuanto  desengaña- 
do de  la  inconstante  fragilidad  de  las  humanas  miserias, 
y  con  la  certidumbre  del  fin  del  destierro ,  como  pru- 
dente, prevenía  el  cierto  como  temeroso  camino,  la  for- 
!(08a  y  estrecha  cuenta  del  recibido  talento^  Gozaba  de 
ana  hija  y  un  hijo,  cuyo  nombre  era  don  Juan ,  y  el  de 
ella  doña  Isabel ,  siguiendo  el  apellido  de  su  padre;  eran 
el  único  consuelo  de  sus  cansados  años ,  qqe  como  vivas 
imágenes  de  su  alma  representaban  en  su  vista  la  agra- 
dable prorogacion  de  la  frágil  naturaleza,  de  los  hom- 
bres tan  deseada,  siendo  ellos  generafmente  amados 
por  la  buena  memoria  de  sus  progenitores,  y  doña  Isa- 
bel particularmente  por  su  honesto  recato  y  pruden- 
cia, como  él  por  su  cortesía  y  buenas  parles;  porque 
ii  en  la  ciudad  se  ofrecían  fiestas,  era  el  regocijo  de 
ellas;  si  disensiones,  el  que  á  costa  de  su  comodidad  y 
bacienda  las  componía  y  ajustaba;  y  finalmente,  era 
cortés,  liberal  y  cumplido  con  sus  amigos  é  iguales, 
familiar  y  pródigo  con  los  inferiores,  con  que  llegó  á  ser 
un  general  hechizo  de  las  voluntades.  De  la  suya  de- 
pendían las  mas  grandiosas  y  humildes;  en  ella,  sobre 
lina  conocida  virtud ,  compelían  cordura,  recato,  her- 
mosura y  agrado  9  caqsa  de  que  cuando  se  ofrecía  ha*^ 


blar  de  sus  méritos,  todo  era  en  sus  alabanzas,  tan  jus- 
tamente merecidas. 

Frecuentando  don  Juan ,  como  es  ordinario,  la  con- 
versación y  trato  de  otros  caballeros  mozos,  hizo  par- 
ticular amistad  con  uno,  que  se  llamaba  don  Diego  Ma- 
chuca, descendiente  de  aquel  famoso  que  en  la  conquis- 
ta d^e  Sevilla  por  la  falta  de  la  espada  hizo  con  el  ramo 
de  olivo  tan  valerosos  hechos;  y  como  suelen  ser  unas 
mismas  les  cosas  que  los  afectos  dictan  en  iguales  años, 
no  se  hallaban  un  punto  divididos,  juntos  gozaban  de 
los  entretenimientos,  si  no  forzosos,  mas  comunes  á  la 
juventud.  En  el  discurso  de  esta  amistad  don  Juan  di6 
cuenta  á  su  padre  y  hermana  de  la  que  con  don  Diego 
profesaba,  y  el  buen  viejo,  que  conocía  la  virtud  y  cali- 
dad del  caballero,  que  cuando  acompañan  á  un  sugeto  de 
pocos  años  son  dignas  de  veneración ,  y  mas  en  este  si- 
glo, donde  la  juventud  hace  gala  de  los  vicios,  de  que 
debiera  afrentarse.  Aprobó  don  Alonso  el  buen  acierto; 
rogóle  que  lo  continuase ,  y  dejándole  i  solas  con  la 
hermana ,  se  retiró  á  so  cuarto;  y  don  Juan,  como  uno 
de  aquellos  á  quien  la  falta  de  que  hablar  suele  hacer 
notable  daño,  prosiguió  indiscretamente  encareciendo 
los  merecimientos  de  su  amigo,  bizarría ,  liberalidad  y 
discreción,  pintándole  el  mas  perfecto  caballero  del 
mundo;  de  modo  que  la  vana  curiosidad ,  tan  peligrosa 
en  las  mujeres,  despertó  en  doña  Isabel  el  deseo  de  ver- 
le, llevada  de  la  novedad  de  tanta  perfección,  que  la 
que  mas  recato  profesa,  pocas  vecei  ocasionada  sabe 
Ubrarse;  y  así,  á  las  doncellas  es  imprudencia  alabarles 
hombres ,  sino  mujeres  que  estén  en  opinión  de  virtuo- 
sas, cosa  que  raras  veces  causa  envidia,  porque  loarlas» 
en  presencia  de  damas,  de  bizarras,  entendidas  y  hermo- 
sas, en  el  mas  estrecho  parentesco  viene  á  ser  grosería, 
y  én  la  mas  entendida  engendra  sospecha  de  algún  des- 
precio, cosa  que  notan  con  particular  cuidado,  dándose 
por  ofendidas  del  mas  pequeño  descuido,  y  calificando 
por  imprudente  al  que  en  algo  falta  de  la  que  tienen 
recibida  por  ley  de  cortesía ;  pues  disimulando  como 
saben  en  las  ocasloneSi  que  en  esto  llevan  notable  ven-« 
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taja  á  lof  hombres,  respondió  que  seliolgabt  mucho 
de  verle  tan  bien  empleado ;  porque  demás  del  crédito 
que  á  él  se  le  debia,  le  tenia  en  el  debido  lugar  desde 
el  punto  que  vio  la  aprobación  de  su  prudente  padre ;  y 
que  así  le  rogaba  la  continuase,  y  el  lo  prometió  asf,  y 
prosiguió  diciendo  que  era  tanto  lo  que  lo  deseaba,  que 
gustara  que  su  amigo  faeri  á  propósito  para  que  el  es- 
trecho lazo  de  parentesco  enlazara  el  de  su  correspon- 
dencia; á  quien  ella,  adornado  el  rostro  de  las  aíectuo* 
sas  colores,  de  que  con  mucha  facilidad  se  valen  en  los 
tiempos  que  les  parecen  á  propósito,  representándolos 
tan  vivos,  que  pocos  hombres^  aunque  advertidos  de  su 
inconstancia ,  hay  que  no  los  crean,  y  no  oblante  que 
deseaba  lícitas  ocasiones  de  su  visita,  respondió :  Señor 
y  hermano,  no  hubiera  cosa  hoy  en  el  mundo  que  es* 
lando  dependiente  de  mi  albedrío  no  la  remitiera 
á  vuestro  gusto ,  así  por  lo  que  yo  os  amo  como  por 
vuestros  merecimientos;  pero  ni  yo  estoy  en  edad  de 
semejantes  ocasiones ,  ni  cuando  lo  estuviera ,  ten- 
go  dispuesta  la  voluntad;  porque  desde  el  punto  que 
pude  hacer  en  mí  elección ,  la  tengo  dirigida  á  mejor 
esposo ,  si  ya  nuestro  padre ,  como  verdadero  dueño  de 
mi  disposición,  no  ordenase  otra  cosa;  que  según  la 
voluntad  con  que  me  hace  merced ,  creo  que  por  ser  tan 
ju¿to  el  intento  mío,  no  le  opondrá  el  estorbo  de  su 
mandamiento,  y  mas  teniendo,  como  tiene,  á  quien 
dejar  en  su  lugar  por  cabeza  y  señor  de  su  casa.  Replicó 
él  diciendo  que  So  propuesto  ere  solo  gastar  el  tiempo 
eo  lo  referiilo  como  se  había  de  gastar  en  otra  cosa, 
que  llegando  el  de  su  determinación ,  hablaba  con  la 
cordura  que  de  tanta  virtud  y  entendimiento  podía  es- 
perarse, dejando  su  elección  dependiente  del  acertado 
juicio  de  su  padre ,  de  lo  que  él  se  sentía  nuevameuto 
obligado,  Y  despidióse  diciendo  que  esperaba  en  Dios 
que  conociese  algún  día ,  ya  que  en  todo  le  parecía  im- 
posible, alguna  pequeña  parle  de  sus  deseos,  dejándo- 
la con  muchos  de  ver  el  alabado  caballero.  El  se  fué  á 
bascar  á  don  Diego,  á  quien  dio  torga  cuenta  del  pasado 
coloquio,  pintándole  á  9u  hermana,  su  hermosura,  dis- 
creción y  intento;  y  él  muy  agradecido  étanU  merce.l, 
procuraba  mostrarse  con  corteses  pakbras ;  y  siendo  del 
«migo  igualmente  correspondido^  los  dea  se  dieron  por 
eatisfechos. 

Representándole 'á  don  Diego  su  imaginación  la  her- 
mosura de  dona  Isabel ,  junio  con  la  ocasión  que  do 
aervírla  se  ofrecía,  solicitada  mas  de  su  próspera  for- 
tuna que  de  su  diligencia,  animábale  la  igualdad  que 
entre  los  dos  Jiabia  para  facilitar  toda  ocasión  amo- 
rosa que  á  su  propósito  pudiese  ofrecerse ;  y  asi ,  pro- 
puso en  su  ánimo  de  remitir  á  la  vista  lo  que  la  fama 
decia,  y  prosiguiendo  en  varias  pláticas  la  conversación, 
su  amigo  se  apartó  de  él,  que»  como  si  le  importara  hi 
lida ,  hizo  una  amplia  relación  á  su  hermana  de  lo  que 
een  don  Diego  habla  pasado ,  tomando  á  fomentar  el 
ftiego  que  liabia  encendido  el  viento  de  sos  Indiscretas 
palabras.  Ya  solo  pensaba  cómo  sin  ofensa  de  su  recato 
fodria  verle,  y  ofreciéndosele  mil  imposiblea,  aole  le 
servían  de  tormento  viendo  tan  lejos  el  electo  de  aa  pre» 


>  tensión,  que  en  las  mtijeres  tiene  la  aprentioa  de  le  qea 
aman  ó  aborrecen  notable  fuerza,  dejándose  opriaÑr 
de  la  furia  de  los  afectos.  Pues  don  Diego,  que  comba- 
tido de  pensamientos  varios  le  proponía  su  desee  di- 
versos caminos ,  vino  á  dar  en  el  que  por  nuestros  pe- 
cados en  estos  tiempos  ea  ordinario ,  que  es  veiia  aa 
una  iglesia,  cosa  mal  entendida  y  peor  renaednida,  y  en 
esta  ocasión.  De  uña  noble  y  honrada  doncella,  eocoya 
sugelo  no  se  podía  esperar  sino  justas  y  honestas  pie- 
tensiones  ,  aunque  no  es  lícito,  parece  menos  culpabls; 
pero  eslo  anda  tan  Ubre ,  que  con  las  que  en  sos  casas 
por  su  pública  desenvoltura  no  tienen  diCcoltad  ni  ii- 
conveniente ,  hace  gala  la  juventud  de  que  en  los  tem- 
plos se  vea  su  pública  libertad  é  irrevereucía.  ¡  Ay  de 
ios  magistrados  y  eclesiásticos  que  lo  consienten  I 

Aguardó  don  Diego  con  cuidadoso  desvelo  i  que  foe> 
se  día  de  ñtttn;  puso  espías  á  don  Juan ,  agoardande  á 
que  saliese  de  su  casa,  y  luego  fué  á  buscarle  por 
mas  ocasión  de  informarae  de  los  criados;  y 
dolo  la  fortuna  la  que  deseaba  á  su  propósito,  eneoatrá 
con  uno  á  quien  preguntó  por  él ,  y  dicléndole  que  ha- 
bía salido  fuera ,  replicó  que  adonde  le  podría  hallar,  si 
acaso,  como  era  justo ,  iba  acompañando  á  mi  señen 
doua  Isabel,  porque  sentiría  que  le  dejase  por  otra  com- 
pañía; á  que  él  respondió  que  don  /uan  huía  de  su  coo- 
pauía,  porque  la  oía  su  señora  en  aquel  monasterio  da 
enfrente,  y  que  su  padre  le  acompañaba  como  ano  da 
sus  escuderos,  y  que  esto  solia  ser  tan  temprano,  qm 
ella  y  el  alba  se  levantaban  á  un  tiempo;  que  boy  igno- 
raba la  causa  de  su  detención ,  juzgándolo  61  i  favores 
su  fortuna;  y  por  no  dar  sospecha  con  tantas  Informa- 
ciones, se  despidió  diciendo  que  le  importaba  hablará 
su  amigo  don  Juan.  Dijo  el  criado  que  le  avisaría  pata 
que  le  buscase  y  cumpliese  con  sus  obligaciones,  qoe 
ea  el  primero  que  deseó  cumplir  las  de  sa  dneñe,  qas 
suelen  hacer  aborrecibles,  y  par  ticnlarmente  á  los  i 
res;  y  así ,  deben  procurar  que  sus  criados  sean 
raímente  corteses  y  agradables,  y  el  mejor  ODodo  deqaa 
lo  sean  es  que  no  vean  lo  contrarío  en  ellos.  Despidiáa6| 
y  aguardando  á  que  saliesen  de  casa«  como  que  volvía 
á  proseguir  la  propuesta  diligencia,  entró  en  la  íglass, 
donde  al  descuido,  mientras  hizo  oración»  Cngiendeqoe 
no  los  veía,  elevado  en  la  prodigiosa  hermosura  de  da- 
ña Isabel ,  fué  mas  larga  de  lo  que  semqante  ocasioa 
pedia.  El  padre  y  la  hija,  que  no  quitaban  de  él  les<joi| 
alababan  la  buena  elección  de  don  Juan ,  confirannás 
con  nuevo  crédito  la  opinión  que  de  él  tenían ;  y  cosis 
L)s  afectos  amorosos  son  un  rayo  á  cuya  imitación  daa 
en  la  vista ,  y  dejándola  sane  rompen  y  suyetan  el 
son,  ó  según  otros,  conformidad  de  aspectos,  y 
propiamente  de  la  juventud  é  igualdad  para  traaris 
comodidad  propia ,  que  hoy  está  el  mundo  de  naaeni 
que  hay  pocas  voluntades  que  no  sea  este  el  prindpii 
¿Unco  de  su  inteuto,  si  bie  .  los  hombres  con  la  natval 
libertad  que  naturaleza  les  concedió  son  mas  fádlas  sa 
el  amar  si  menos  firmes ;  y  las  roiiiieres  por  el  contraria 
oprimidas  del  freno  de  la  vergüenza,  son  mas  taria^ 
pero  forzadas  de  la  pasión  y  resueltUí  son  ñas 
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80  determinación ,  rompen  mayores  diGcuItades  é 
imposibles,  porque  no  les  concedió  iialuralezt  que  va- 
riasen en  la  elección  ni  que  segunda  vez  probasen  so 
fortuna^  poniéndoles  por  freno  de  so  rragilidad  la  co- 
mún desestimación  que  por  el  perdimiento  del  honor 
adquieren,  que  no  hay  amor  que  lo  sufra,  ni  obligacio- 
Bes  que  la  sobrelleven.  A  on  tiempo  heridos  los  dos  de 
la  Yenenosa  flecha ,  al  descuido  se  miraban ,  cuando  el 
aaeiano  padre,  rompiendo  el  silencio  de  los  amantes. 
Hamo á  don  Diego,  preguntándole  la  causa  de  honrar 
aus  barrios,  y  asimismo  de  no  le  haber  hablado,  á  quien 
él,  después  de  los  debidos  cumplimientos  que  el  lugar 
requería ,  ofreciéndose  criado  de  la  que  ya  era  docfio 
de  so  alma  y  por  aficionado  servidor  suyo.  Dona  Isabel, 
con  muclia  cortesía,  pocas  palabras,  variación  de  co» 
lores,  le  dio  las  debidas  gracias ,  y  prosiguió  don  Die- 
go :  Señor  mió,  prendas  vuestras  son  causa  de  que  yo 
goce  del  gusto  de  acudir  á  vuestros  barrios,  obligado 
de  la  quede]  señor  don  Juan  recibo ,  que  pudiera  obli- 
garme el  no  carecer  de  ella ,  no  á  tan  corto  viaje,  sino 
á  pisar  los  mas  remotos  climas ,  á  navegar  los  mas  pro- 
celosos mares,  sin  que  mi  amor  dejara  de  trocar  todas 
oslas  étficoltades  en  contentos  y  descansos  procedidos 
de  so  compaofa.  Desde  esta  mañana  lia  que  le  busco, 
que  he  josgado  por  siglos  los  instantes  de  su  ausencia, 
casi  celoso,  que  sufre  este  lenguaje  tan  verdadera  amis- 
tad, de  h  causa  que  pueda  divertirle  de  la  mia ;  y  así,  no 
sosiego  hasta  que  le  vea ,  ni  le  tendré  hasta  que  tenga 
de  él  larga  relación  de  lo  que  digo ;  y  prendas  vuestras 
son,  señor  I  las  que  en  la  presente  ocasión  han  dado 
causa  á  que  muestre  algún  género  de  remisión  en  mis 
obligacionet,  á  que  hubiera  acudido  desde  el  punto  que 
entré  en  esta  iglesia ,  que  os  vi  desde  que  entré  en  ella. 
Mas  Tiendo  á  vuestro  lado  i  mi  señora  doña  Isabel ,  no 
me  atreviera  á  besaros  las  manos,  si  no  fuera  con  el 
apremio  fuerte  de  vuestro  mandamiento.  Esta  misma 
causa  lo  ha  sido  de  que  en  vuestra  casa  no  busque  á  mi 
amigo ,  que  aunque  me  pudiera  dar  osadía  el  lugar  que 
ba  dado  á  mis  pocos  merecimientos,  j  la  merced  con 
que  aé.qoe  honráis  siempre  á  los  que  se  precian  de  vues- 
tros, es  cortedad  mia,  de  que  en  primer  lugar  os  pido 
perdón,  el  usar  con  moderación  de  las  mercedes  de  los 
tmigos. 

Quedó  la  dama  suspensa  y  obligada  del  cortés  ra- 
lonamiento,  y  tan  rendida,  que  solo  trazaba  en  su 
imaginación  de  verse  á  solas  con  su  queriilo  don  Die- 
go; y  dejando  el  logar  á  la  venerable  presencia  de  so 
padre ,  que  alegre  do  verle  tan  entendido,  como  de  la 
elección  de  su  hijo,  le. respondió  :  Grandes  son  las  obli- 
gaciones que  tengo  á  mi  hijo  por  la  obediencia  grande 
que  siempre  me  ha  mostrado ,  por  las  pocas  pesadum- 
bres de  que  me  ba  sido  causa ,  por  la  afable  cortesía 
con  qoe  como  galán  sirve  á  su  hermana,  dirigiendo  las 
demás,  y  esta  acciona  mi  gusto,  sabiendo  que  es  ella 
la  cifra  de  todas  en  las  que  puede  agradarme ;  y  cuan- 
do cref  que  no  pudiera  obligarme  mas ,  hallo  que  ios 
juicios  humanos  yerran ,  pues  roe  hallo  mas  obligado  ai 
el  btten  acierto  de  baberos  escogido  por  amigo ,  de 
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que  puedo  decir  que  se  le  puede  tener  envidia;  si  la 
hermosura  es  carta  do  recomendación  del  cuerpo,  las 
palabras  cuerdas  lo  son  del  alma;  ved  cuánto  será  mas 
estimada  la  de  tan  poderoso  superior.  Eslimo  en  tanto 
vuestra  cordura,  que  hallaréis  en  mí  el  amor  igual  que 
á  don  Juan  debo ,  y  sentiré  qoe  no  se  ofrezcan  muchas 
ocasiones  en  que  ezperimenteis  que  mis  palabras  salen 
de  mi  corazón ,  y  de  aqui  adelante  tendré  por  frivola  la 
eicusa  de  vuestra  cortedad  en  visitar  mi  casa ,  qoe  haré 
mucha  estimación  de  que  acudáis  á  honrarla,  no  solo 
por  ser  amigo,  sino  por  m!,  que  quiero  que  me  tejigais 
en  el  número  de  los  que  mas  os  estiman.  Dijo  entonces 
doña  Isabel :  Y  yo  también  os  lo  suplico,  Innto  por  mi 
propio  interés  como  por  el  gusto  que  conozco  en  don 
Alonso,  mi  señor,  que  estimo  en  el  grado  que  en  mis 
obligaciones  piden.  Don  Diego  con  notables  muestras 
de  agradecimiento  estimó  á  padre  y  á  hija  tan  notable 
merced,  teniendo  á  felicísimo  suceso  la  recomenda* 
cion  de  la  que  tenia  so  voluntad  escogida  por  señora 
de  su  alma.  Y  iBstando  en  esto,  vino  do»  Juan,  que  ha- 
bía sabido  que  so  amigo  le  buscaba ,  y  hallándole  come 
digo,  le  dio  breve  cuenta  y  disculpa  de  su  ausencia,  y 
prosiguiendo  le  dijo:  Vuestras  cortedades  pienso  que 
han  de  ser  quien  acabe  nuestra  amistad;  quejoso  estoy 
que  uséis  conmigo  de  cumplimientos,  cosa  entre  ami- 
gos tan  excusada.  Y  él  prometiendo  la  enmienda  qoe 
sumamente  deseaba,  se  fuerou  acompañando  ádoña 
Isabel ,  que  con  cuidadoso  recato  no  quitaba  los  ojos  de 
don  Diego,  siendo  igualmente  correspondida;  y  despe- 
didos los  dos  con  las  debidas  ceremonias,  sin  un  punte 
de  sosiego ,  se  valió  don  Diego  de  on  paje  que  don  iuan 
tenia,  de  quien  se  fingió  pariente,  por  llevar  adelante 
su  intento.  Pues  el  paje,  agradecido  del  nuevo  parea- 
tesco,  que  no  hay  nadie  que,  aunque  sepa  lo  contrario, 
ezcuse  lo  qoe  le  está  bien  ,  prometió  en  su  servicio 
grandes  imposibles,  no  perdonando  ia  vida  y  otros ittF- 
perlinentes  encarecimientos,  nacidos  siempre  mas  de 
propio  interés  que  de  verdadero  amor.  Doró  su  yerro 
el  pretenáente,  facilitando  con  semejante  diligencia, 
tanto  su  parentesco  como  so  pretensión.  Sucedióle  á 
este  criado  lo  que  á  algunos  maridos,  que  viendo  apa- 
recer en  sns  casas ,  no  lo  que  sufre  su  caudal ,  sino  lo 
que  no  se  pudiera  juntar  entre  todo  su  linaje,  siempre 
dan  crédito  á  so  buena  fortuna.  Quedó  entre  los  dos 
concertado  que  este  negocio,  por  el  peligro  qoe  tenia, 
se  irutase  con  mocho  recato,  porque  los  principios  son 
los  que  yerran  ó  aciertan  loa  mas  importantes  casos. 
El  ofreció  que  irla  descubriendo  tierra  y  avisando  de 
las  ocasiones  en  que  sin  peligro  pudiese  presentarse  á 
sus  ojos  y  darse  á  entender  que,  ganada  la  puerta  de  la 
comunicación,  tiene  facilidad  ganar  hi  del  alma ;  des- 
pidiéronse, y  pasáronse  algunos  dias,  en  que  coa  los 
avisos  del  criado  gozó  don  Diego  la  comunicación  y 
honestos  favores  de  doña  Isabel ;  y  llevando  los  dos  el 
intento  que  deben ,  los  igoaló  la  soerte,  aonque  ella  le 
parecía  cosa  fácil  por  ladisposicionquejuzgaba  en  quien 
le  tocaba  la  soya.  Con  todo  eso  dilataron  quo  la  pidioss 
á  so  padro  basta  mejor  ocasión  qoe  la  presente. 
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DoQ  Joan,  obligado  de  la  frecuencia  del  amigo  y  de 
verle  acudir  sin  gusto  á  las  mocedades  que  antes  solía, 
el  oir  en  su  bermana  tantas  alabantes,  y  algunas  sin 
tiempo,  que  en  los  que  bien  se  quieren  es  imposibleja 
disimulación  9  causó  en  él  Un  fuertes  sospeclias,  que 
juzgándolas  por  ciertas,  solo  sentía  que  don  Diego  no  le 
hubiese  dado  parle;  que  cuando  hay  igualdad,  no  es 
agravio  de  amistad  verdadera  eulazarla  con  parentesco, 
y  si  puede  haber  alguno,  es  el  ocultarlo,  que  en  caso 
que  estén  bien,  deben  los  que  son  cuerdos  anteponerá 
sus  amigos.  Con  esta  sospecha  andaba  cuidadoso  desn 
casa,  colgado  de  sus  palabras,  examinando  sus  pasos, 
que  don  Diego  con  mucho  cuidado  procuraba  divertir- 
le y  asegurarle.  En  la  ciudad  era  público  este  caso, 
porque  estos  recelos  hablan  despertado  la  vana  curio* 
iidad  de  algunos  que  en  las  repúblicas,  sin  que  les  im- 
porte, no  dejan  vivir  anadie,  y  son  la  gente  mas  per- 
niciosa de  ellu,  causa  de  escandalosos  alborotos.  En 
este  tiempo  sucedió  un  caso,  que  acabó  de  declarar  este 
negocio «  y  dio  fln  á  la  amistad  de  estos  dos  amigos, 
siendo  causa  de  muy  penosos  sucesos;  y  fué  que  en 
honra  y  fiesta  del  Precursor  divino  en  la  ciudad  se  cor* 
rían  unos  toros,  cosa  por  cierto  bárbara  y  mal  enten- 
dida en  hombres  políticos  y  cristianos,  y  peor  que  la 
apliquen  en  servicio  de  los  santos,  que  es  cosa  cierta 
que  se  ofenden  con  todo  aquello  qué  se  desirve  la  Ma- 
jestad divina ,  á  quien  es  certísimo  que  no  agradan  por 
la  multitud  de  almas  que  en  semejante  caso  se  ponen  á 
peligro.  Si  bien  esta  fiesta  podía  permitirse  que  se  hi- 
ciese con  gente  de  á  caballo ,  por  ser  de  menos  peligro 
y  porque  los  caballeros  mozos  se  ejerciten. 

Después  que  la  p^aza  estuvo  adornada  de  varios  y 
lucidos  colores  y  del  mas  precioso  adorrio  de  las  ciu- 
dades, qoe  son  las  damas,  cuya  hermosura  emulaba  la 
misma  nobleza,  aventajándose  entre  todas  doña  Isabel 
del  modo  que  ae  aveo tajaba  el  sol  ¿  las  estrellas,  en- 
traron en  ella  don  Diego  y  don  Juan  en  gallardos  caba- 
llos lucidamente  enjaezados,  acompañados  de  muchos 
lacayos,  vestidos  de  bizarras  y  vistosas  libreas « lleván- 
dose generalmente  los  ojos  del  vulgo  y  de  las  damas, 
particularmente  de  sos  dueños;  que  cuando  no  hubie- 
ra esta  ocasión,  los  regocijos  púbficos  obligan  á  los  ca- 
balleros que  los  honren  y  solemnicen ;  que  por  eso  sus 
repúblicas  les  dan  en  la  ocasión  el  lugar  que  se  les  de- 
be, y  los  nobles,  como  sea  para  fin  honesto,  es  muy  bien 
que  sirvan  damas,  porque  los  hace  cortesanos,  enten- 
didos, liberales,  animosos  y  de  grandiosas  acciones,  y 
con  el  mismo  intento  lo  permiten  los  príncipes  en  sus 
palacios.  Entraron  también  al¿;unos  do  los  que  en  las 
ciudades  ayunan  un  ano  por  hacer  un  dia  de  estos  un 
acto  caballeroso.  A  este  propósito  dijo  un  fumoso  pre- 
dicador en  una  fiesta  que  hacia  un  hombre,  que  en 
materia  de  su  vida  no  se  tenia  muy  buena  opinión;  vio- 
le en  el  discurso  del  sermón  pintado  en  on  retablo  de 
rodillas  y  moy  devoto,  y  hablando  con  él,  le  dijo :  Fu- 
lano, ó  vivir  como  os  pintáis,  ó  pintaos  como  vivís. 
Ciudadano  honrado,  que  quizá  vuestros  abuelos  fue- 
ron oficiales  y  si  no  podéis  vivir  C9mo  os  pintáis^  por- 


que no  sois  caballero ,  ¿para  qo¿  oa  pintáis  en  la  phai 
como  tal?  i  Qué  I  pintaos  como  debéis,  y  vivid  coa» 
nacisteis,  ahorraréis  de  costa  y  murmuraciones,  y  ten- 
drá cada  cosa  su  lugar. 

Así  como  don  Diego  y  don  Juan  se  Tleron  cada  ons 
con  una  banda  atravesada  por  el  pecho ,  insignia  de  a 
empleo,  que  el  don  Juan  servia  á  cierta  dama  donoeüi, 
cuyo  nombre  era  doña  Ana ,  con  quien  de  secreto  esta- 
ba desposado,  y  porque  don  Juan  le  había  dado  cuen- 
ta, era  de  don  Diego  conocida.  Esta  era  hermanada 
otro  caballero  muy  amigo  de  los  dos,  cuyo  nombresn 
don  Sancho,  con  cuyo  consentimiento  se  había  efec- 
tuado el  desposorio,  y  por  gusto  de  don  Joan  gostak 
que  estuviese  secreto,  porque,  aunque  iguales  en  cali- 
dad, no  lo  era  en  bienes  de  fortuna.  A  este,  por  ser  for- 
zoso, di6  parte  don  Diego  del  justo  fin  del  empleo  da 
doña  Isabel ,  valiéndose  de  so  favor,  porque  elb  nsh 
taba  como  particular  amiga  á  su  hermaua,  que  lambía 
con  tal  confianza  había  comunicado  con  ellasusdeseas 
y  secreta  correspondencia  qué  con  don  Juan  tenm;y 
siendo  pagada  de  doña  Isabel  con  darle  parte  del  sncesa, 
algunas  veces,  como  por  modo  de  visita ,  con  ocasioa 
de  venir  á  buscar  á  su  hermano ,  había  hablado  á  doña 
Isabel ,  á  que  el  mismo  don  Saucho,  sabiendo  lo  que 
pasaba,  habla  dado  lugar,  deseoso  de  enlazar  con  tal 
parentesco  la  amistad  de  los  tres.  Sucedió  que,  asi 
como  los  dos  se  vieron ,  salió  don  Juan  de  toda 
cha ,  creyendo  con  certeza  que  don  Diego  le 
la  hermana,  porque  reconoció  que  la  banda,  annqoa 
no  era  suya ,  era  de  sus  colores ,  y  que  don  Diego  en 
otras  ocasiones  no  usaba  de  ellas ,  y  haciendo  memoria 
de  lo  pasado ,  confírmaba  lo  presente ,  determinando, 
aunque  desobligado  de  su  proceder,  obligado  dasa 
amistad ,  dar  cuenta  á  su  padre;  y  pues  que  á  todos 
estaba  bien  que  se  efccluase,  y  después  de  esta  pen- 
dente determinación,  iucitado  de  su  ira,  ocasionada  da 
su  desengaño,dco¡a  consigo  mismo :  ¿Seré  de  Un  paco 
valor  que  como  si  fuera  tierna  doncella  he  dedarcaan- 
ta  á  mi  padre  para  que  remedie  las  cosas  que  me  tocaa, 
como  es  la  injuria  del  que  con  la  capa  de  amistad  qiias 
cubrir  su  deseo  sin  darme  cuenta,  ya  que  no  per  ii 
engañosa  correspondencia ,  por  dueño  de  la  pfsida? 
¿Pasaré  por  el  perdido  {'espeto  de  la  qoe  sin  mi  gasto 
pretendió  casarse,  que  es  al  fin  mi  hermana,  yaa 
puede  entenderse,  ni  es  justo  creer  otra  cosa?  Il«iaa 
¡as  que  tienen  sus  obligaciones,  aunque  elijan  ¡goal 
com punía,  es  cosa  indigna  dar  oídos  á  su  disposicioBi 
si  no  es  por  el  gusto  y  elección  de  sus  deudos.  Vifca 
los  cielos,  que  hasta  quede  los  dos  tome  la  debida  sa- 
tisfacción, junto  con  los  demás  que  iiallare  culpados.qaa 
no  se  ha  de  saber  mi  intento,  ni  aunque  me  aventaja- 
se con  el  parentesco  del  mas  poderoso  priucipe;  niis 
estimo  ni  le  quiero ;  que  loa  caballeros  no  han  de  paiar 
por  cosa  que,  aunque  para  sí  queden  sati^fecbja,  bj 
tengan  sus  mayores  enemigos  general  satisfacción;  fN 
toda  la  ciudad  debe  ya  de  estar  llena  de  este  8noa»4S 
que  siempre  son  públicos  los  que  han  de  dardisgnttau 
Dio  vuelta  á  la  {daza ,  donde  después  quo  salió 
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tállente  toro,  qde  escarbando  la  tierra  la  arrojaba  ai 
cielo ,  preyenidos  los^  dos  amantes  de  rejones^  él  se  re- 
tiraba, no  temeroso,  sino  previniendo  la  ejecución  de 
su  furor.  Paróse  delante  de  la  ventana  donde  las  dos 
tmigas  veian  las  fiestas,  deseando  cada  uno  mostrarse 
en  la  ocasión  que  tan  á  propósito  habia  ofrecido  la  for- 
tuna, y  ellas  temerosas  del  suceso  por  la  ferocidad  del 
•nimal ,  y  toda  la  plaza  en  una  muda  suspensión ,  suce- 
dió que  determinándose  el  toro,  arremetió  condón 
Juan,  que  le  aguardaba  cuidadoso.  Pues  don  Diego, 
viendo  que  no  podía  mostrarse  delante  de  su  düeíio, 
tomando  ocasión  de  favorecerle,  se  metió  en  medio, 
haciendo  una  suerte  tan  á  su  salvo ,  que  así  como  se 
retiró  el  irracional  con  la  furia  de  la  muerte,  cerró  con 
don  Juan,  que  colérico  de  verse  defraudado  de  la  oca- 
sión que  su  fortuna  le  ofrecía ,  y  mas  furioso  de  saber  la 
cansa ,  estaba  tan  desconipuesto  y  fuera  de  si ,  que 
aunque  con  el  repentido  acontecimiento  procuró  pre- 
venirse, no  fué  posible;  salió  tan  mortalmente  herido 
el  caballo,  que  él  sin  culpa  suya  desocupó  la  silla,  y 
cuando  quiso,  como  le  tocaba  íntenütr  la  venganza, 
ya  el  toro,  falto  de  los  vitales  espíritus,  media  con  el 
ralieote  cuerpo  la  arena ;  fué  el  efecto  de  su  ira  furio- 
so, considerando  que  ya  el  vulgo  murmuraba  la  causa; 
que  las  acciones  públicas  son  insufribles,  y  no  lo  me- 
nos de  temer  en  ellas  lo  qae  se  dice ;  y  procurando  disi- 
mular su  enojo,  como  el  que  pensaba  satisfacerle,  al 
contrario  de  aquellos  que ,  buscando  lo  que  les  falla, 
desean  las  ocasiones  donde  pueda  haber  impedimento, 
para  solo  adelantar  las  palabras. 

Llegó  don  Diego  á  su  socorro,  á  quien  él  con  razones 
equivocas  dió  gracias  del  cuidado,  que  no  dejó  á  los 
demás  poco  sospechosos.  Acabadas  las  fiestas,  tratando 
del  suceso  con  algunos  amigos  que  culpaban  su  cólera, 
abonando  la  intención  del  amigo,  dijo  que  con  eviclen- 
cia  conocía  su  desgracia,  pues  le  estorbó  quien  deseaba 
ayudarle,  y  que  la  opinión  puesta  en  opiniones  estaba 
muy  cerca  de  perderse.  Entró  en  esto  dun  Diego  di- 
ciendo :  Haume  dicho ,  don  Juan ,  que  tenéis  queja  de 
mi,  cosa  que,  si  fuese  cierta,  conocerá  mi  voluntad  por 
notorio  agravio  y  contraría  al  deseo  que  siempre  mos- 
tré de  serviros,  que  nuestra  amistad  creí  yo  que  estri- 
baba sobre  mas  firmes  fundamentos ;  perdonadme  si 
bablaros  así  es  ofenderos.  A  quien  don  Juan,  mudando 
el  color  del  rostro ,  respondió  :  Bien  fueran  excusadas 
▼uestras  razones;  que  si  tengo  ó  no  sentimiento,  sé 
cuando  quiero  declararlo ;  que  si  no  publico  como  los 
demás  vuestras  alabanzas,  es  por  no  recibir  de  nuevo 
mayor  injuria ;  que  aunque  no  puede  llamarse  el  reci- 
bido, agravio,  permitido  es  i  los  amigos  el  sentir  las  sin- 
razones, siquiera  para  excusarlo ;  y  si  gustáis,  se  quede 
aquí  esta  plática>  por  ofenderme,  como  es  justo,  la  me- 
moria de  mi  descuido.  Metiéronse  los  amigos  de  por 
medio ,  al  modo  de  algunos  que  con  la  paz  indiscreta- 
itaente  alteran  las  mas  sosegadas  voluntades,  á  quienes 
don  Diego  replicó  :  ¿Es  posible  que  tan  poca  experien- 
cia tengáis  hecha  de  mi  amistad  que  oiga  yo  semejan- 
tes palabras?  Don  Juan  le  dijo  :  Las  obras  son  los  ver- 
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daderos  afectos  del  corazón;  un  golpe  de  popular 
aplauso  rompe  la  correspondencia  mas  firme,  y  pueden 
los  amigos  adelantar  su  opinión  sin  ofensa  de  la  ajena , 
porque  el  mas  verdadero  modo  de  alabanza  es  adquirir 
gloria  en  la  propia  virtud.  En  fin,  si  no  me  engaño,  todo . 
el  rodeo  de  vuestras  razones,  dijo  don  Diego,  tirana 
decir  que  os' ofendí,  no  porque,  en  mí  halléis  culpa,  mas 
porque,  según  veo,  deseáis  hallarla ;  y  sí  esto  es  deseo  de 
quese  desliaga  nuestra  amistad,  no  le  busquéis,  sino  re- 
portaos, considerando  que  os  soy  amigo.  Ño  sé  si  tenga 
de  vos  la  misma  opinión^,  porque  el  que  no  se  fia  del 
que  lo  es ,  él  mismo  se  hace  sospechoso ;  y  tenedmo 
portan  leal,  que  si  tuviera  ocasión  ó  pensamiento  do 
ofenderos,  excusara  las  satisfacciones.  Pues  don  Juan , 
que  no  deseaba  sino  esta  ocasión,  respondió  á  las  pos- 
treras palabras  de  tan  honrosa  satisfacción.  Guando 
fuera  importante  á  mi  honor,  la  supiera  tomar  del  que 
sojuzgue  por  mas  valeroso,  que  sé  mejor  satisfacerme 
de  caballero á  caballero  que  con  el  toro.  No  sé  qué  os 
diga,  dijo  don  Diego,  sino  que  debéis  desear  romper 
del  todo.  Tomáronse  los  amigos  á  poner  en  medio  di- 
ciendo que  eran  sin  fundamento  tantas  palabras.  Es- 
tando las  cosas  con  tanta  igualdad ,  advirtieron  á  don 
Juan  que  era  muy  apasionado  modo  de  proceder;  y  él 
dijo  á  los  que  le  reprendían  :  Pensad  lo  que  quisié- 
redes,  y  culpadme;  y  volviendo  el  rostro  á  mirará  don 
Diego,  prosiguió :  Yo  buscaré  ocasión  en  que  se  decla- 
ren dudas ;  á  quien  él  replicó :  En  las  que  buscareis,  co- 
noceréis que  Iguala  mi  valor  á  mi  cortesía.  El  se  fué 
furioso,  sin  que  bastasen  á  tenerle,  y  reportando  á  don 
Diego,  le  ofrecieron  el  mismo  oficio  con  don  Juan,  á 
quien  él  rogó  que  en  ningún  modo  metiesen  la  mano 
en  nada,  porque  ocasiones  comenzadas ,  aunque  en  sí 
importasen  poco,  de  no  fenecerlas  podrían  nacer  peno- 
sos disgustos.  Dejáronle  solo,  y  él  confuso  y  melancó- 
lico, pensando  en  lo  que  había  sucedido,  entró  el  criado 
de  doña  Isabel,  y  le  dijo  cómo  so  señora  iba  de  visita 
esta  tarde  á  las  cuatro  en  casa  de  dona  Ana,  la  her- 
mana de  don  Sancho,  que  no  perdiese  la  ocasión ;  á 
quien  él  se  mostró  agradecido  con  palabras  y  genero- 
sas dádivas,  que  sueleo  no  consentir  descuido  en  seme- 
jantes embajadas.  Apenas  habia  pasado  esto,  cuando 
entró  un  paje  á  decirle  que  don  Juan  quería  hablarle, 
y  el  criado,  por  no  ser  visto,  se  despidió  ;  y  como 
criado,  deseando  llevar  las  nuevas,  cuya  falta  es  bien 
ordinaria,  y  pienso  que  mayor  k  de  los  que  las  escuchan, 
se  quedó  oculto  á  escuchar  lo  que  resultaba,  porque  ya 
eran  páblicos  sus  disgustos.  Entró  él  con  la  cortesía 
que  es  justo  en  los  caballeros  en  la  ocasión  de  mas 
aprieto,  y  dijo :  Los  hombres  nobles  es  bien  que  pro- 
curen siempre  que  sus  palabras  y  obras  lleven  por 
blanco  la  verdad ,  porque  desdicen  mucho  de  su  no- 
bleza los  que  se  obligan  á  decir  cob  sus  corazones  loque 
contradicen  con  sus  obras.  Y  recompénsase  mal  una 
ofensa  pública  con  una  compuesta  arenga,  y  para  mí  y 
para  todos  los  que  sienten  bien  de  las  cosas,  es  forzoso 
que  como  caballeros  lo  determinen  en  el  campo  las 
espadas.  Y  así,  esta  tarde,  á  las  cuatro  de  ella,  os  aguar- 
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do  junto  aI.rio  Genil.  Traspasóle  e)  alma  i  don  Diego 
semejante  resolution,  y  Tiendo  que  la  hora  que  apla- 
zaba era  en  la  que  babia  de  ver  á  doña  Isabel,  le  dijo : 
Pues  no  queréis  obedecer  el  juicio  de  nuestros  amigos, 
sino  que  el  de  las  armas  determine  lo  que  gustáis,  que 
á  mi  pesar  sea  ofensa,  digo  que  lo  acepto;  y  solo  os 
suplico  que  mudéis  la  hora,  porque  tengo  á  la  que  me 
mandáis  un  negocio  tan  forzoso ,  que  será  imposible 
dejar  de  acudirá  él.  Bien  digo  yo,  replicó  don  Juan, 
que  jamás  procedisteis  conmigo  con  llaneza ;  nuef o 
agravio  recibo  del  desprecio  de  esas  palabras :  ¿qué 
cosa  puede  haber  en  el  mundo  que  impida  negocio  en 
que  está  vida  y  honra?  Pero  no  importa,  que  no  es  esto 
solo  de  lo  que  tengo  que  satisfacerme;  y  mientras  lo 
procurare ,  obligado  de  mas  agravios,  llevaré  mas  de 
mi  parte  la  razón.  Yo  esperaré  ála  hora  que  digo  basta 
que  vayáis.  Caballero  sois,  obligaciones  os  corren,  id  á 
la  que  quisiereis,  y  os  aseguro,  dijo  don  Diego,  que  será 
lo  mas  presto  que  yo  pueda,  y  que  moriré  consolado  á 
▼uestras  manos  por  dejar  satisfecho  el  mayor  de  mis 
amigos.  Apartáronse,  y  el  criado  fué  al  punto  á  dar 
cuenta  á  su  señora  de  lo  que  pasaba ,  que  con  mucho 
sentimiento  no  estaba  tan  temerosa  del  suceso  de  su 
hermano  como  de  don  Diego ,  y  nuevamente  obligada 
de  la  cortesía  del  amante,  parecféndole  que  toda  pro- 
cedía de  su  respeto  y  amor,  le  causó  en  ella  de  modo, 
que  cuando  no  estuviera  dispuesto  su  corazón^  solo 
este  suceso  le  dispusiera.  Y  así,  fué  á  su  visita  deseosa 
de  hablarle,  porque  ya  el  criado,  obligado  de  su  señora, 
también  procuraba  servirla ,  que  este  género  de  ene- 
migos solo  el  interés  es  el  norte  de  su  intención. 

Quedó  don  Diego  suspenso  del  suceso,  considerando 
que  de  cualquiera  manera  que  la  fortuna  lo  dispusiese, 
no  conseguía  su  intento.  Y  estando  en  esta  penosa  ima- 
ginación, entró  don  Sancho  preguntándole  qué  había 
sucedido,  á  quien  él  dijo  :  Si,  debajo  de  palabra  que 
guardaréis  secreto,  queréis  saberlo,  lo  diré.  Proseguid, 
replicó  don  Sancho,  que,  aunque  ya  imagino  el  On  ú  que ' 
tiran  vuestras  palabras,  los  que  lo  son  verdaderos,  siem- 
pre á  la  comodidad  anteponen  la  reputación  de  sus 
amigos.  Pues  á  quien  tan  bien  sabe  sus  obligaciones, 
bien  puedo  liar  lo  que  no  hiciera  de  otro,  dijo  don 
Diego  :  yo  estoy  desafiado.  Y  prosiguió  contando  todo 
lo  que  con  don  Juan  le  había  pasado,  á  quien  don  San- 
cho le  preguntó  si  pensaba  salir,  porque,  á  su  parecer, 
semejante  locura  no  podía  obligarle;  demás  que  tam- 
bién le  excusaba,  si  no  quería  llamarla  obligación,  el  ser 
hermano  de  doña  Isabel,  á  quien  respondió  don  Diego 
que  se  echaba  de  ver  loque  le  cegaba  la  pasión  de  su 
amistad,  y  que  esto  lo  vería  en  que  el  respeto  referido, 
tan  digno  por  sí  de  toda  veneración,  no  habia  de  ser  por 
él  respetado.  Replicó  él  :  Pues  dejad  que  yo  meta  la 
mano  en  pacificar  este  negocio,  pues  nadie  podrá  pre- 
sumir que  vos  me  habíais  dado  cuenta  por  haberme  yo 
hallado  al  príncipio  de  la  pendencia.  El  le  dijo :  Si  no 
queréis  que  en  mis  muchas  obligaciones  haya  la  falta  á 
que  me  obliga  mi  honor,  os  suplico  que  no  habléis  en 
ello,  y  que  nos  vayamos  hacia  vuestra  casa,  donde  sé  que 


ha  de  estar  de  visita  doña  Isabel ,  que  temerosa  de  este 
suceso,  me  ha  enviado  á  aplazar  para  otro  desafío  mas 
temido  de  mi  alma  que  el  de  su  hermano,  cuyoeoqo 
tiene  en  su  pecho  mayor  fundamento  que  en  la  peqneoa 
ocasión  de  las  fiestas.  Así  lo  pienso,  y  aun  lo  sospecbi 
toda  la  ciudad ,  respondió  don  Sancho.  Yliablandoea 
este  y  otros  negocios,  llegaron  á  su  casa,  de  donde  yi 
doña  Isabel  salía  acompañada  de  solo  el  criado,  dae» 
del  peligroso  secreto,  por  serle  forzoso  no  confirmar 
sospechas  de  su  hermano  con  larga  visita,  y  acudir  i 
las  cosas  que  la  tocaban ;  y  encontrándola  en  la  esca- 
lera de  la  casa,  bajaron  acompañándola  hasta  d  portal, 
donde  puestos  á  la  puerta  don  Sancho  y  el  criado  pui 
prevenir  lo  que  pudiera  ofrecerse,  doña  Isabel ,  coo  pro- 
fundos sentimientos,  hablando  con  los  hermosos  sola 
de  su  rostro ,  coyas  preciosas  perlas  regaban  la  venta- 
rosa  tierra  que  ocupaban  sus  plantas,  habló  asi :  No 
quiero  dejar  de  confesar  lo  poco  que  os  deben  de  teoer 
obligado  mis  cortos  merecimientos;  pero  quiero  certi- 
ficaros que ,  si  hubieran  de  medirse  con  miTolostad, 
fueran  los  mas  aventajados  del  mundo;  tendré  loqoe  me 
durare  la  vida  particular  queja  de  mi  corta  fortooa, 
que  bien  sé  que  es  ella  la  causa  de  tanta  desventara, 
que  mal  podré  creer  otra  cosa  de  Tuestra  mucha  bo- 
bleza  y  cortesía,  de  la  correspondencia  que  en  tos  ka 
hallado  mis  bien  empleados  deseos ,  no  obligados  de 
fuerza  de  estrellas,  sino  de  tantos  merecimientos.  No 
tenéis  que  referirme  lo  que  pasó  con  vos  y  mi  hermano, 
que  solo  de  lo  que  tengo  queja  es  de  que  lo  haya  sabida 
primero  de  otro  que  de  vos;  pero  el  medio  que  tiene  e^ 
cogido  nuestra  justa  correspondencia  será  el  qoe  im- 
porte para  pedirle  á  mi  padre  su  hija  haberte  quitado  d 
iii/o;  bien  pienso  que  os  debo  de  tener  ofendida,  pues 
tal  género  de  desventura  en  vos  viene  á  ser  TengaBn^ 
y  en  mi  castigo.  Y  sin  poder  proseguir  adelante, sospeo- 
dieronau  lengua  los  caudalosos  cristales  qne  eclipsaría 
la  hermosa  luz  dé  sus  ojos.  Bien  sé,  señora,  lo  qne  os 
debOi  respondió  don  Diego ;  bien  sé  que  fuera  ingralí- 
tud  y  rudeza  no  haberme  dedicado  desde  el  punto  qatm 
vi  á  vuestro  servicio;  y  creed  que  el  lazo  de  mi  vdaa- 
lad,  la  muerte,  último  fin  de  los  mortales,  no  bastará 
á  romperle ;  sabe  el  cielo  lo  que  excusé  el  daros  do- 
gusto,  y  que  el  no  haberos  dado  cuenta  de  este  p>egf- 
cio  ha  llevado  el  mismo  fin.  Si  teméis  Ja  mnerte  da 
vuestro  hermano,  tenéis  poca  razón ,  que  él  es  Un  va- 
liente caballero,  que  se  puede  mas  justamente  temer  h 
mía;  demás  que  os  aseguro  que  cuando  fuera  al 
trarío,  negara  á  mi  persona  la  debida  defensa, 
cando  mi  vida  á  vuestro  gusto.  Plegué  á  Dios,  repTicé 
ella,  que  si  en  esta  ocasión  me  ha  pasado  tal  por  el 
pensamiento,  que  me  suceda  la  mayor  desTentora,  q«» 
es  perderos.  Suspended  las  armas ;  vea  yo  en  tos  lo  qas 
viérades  en  mí,'  si  yo  pudiera  serviros.  No  será  posU^ 
dijo  el  amante,  que  es  fuerte  la  ocasión  donde  se  atra- 
viesa honra,  y  no  dudo  que  vos  misma  siendo  quien  saii, 
desestiméis  para  prenda  y  compañía  al  que  le  hUMSé 
la  mas  importante.  Lo  que  os  prometo  es  procurar  tadi 
lo  que  en  nú  fuere  con  palabras  y  satisfiaccioiies,a  híea 
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no  indignas  de  mi  nobleza,  sosegar  su  alterado  corazón. 
Pues  con  esa  palabra,  dijo  ella,  quedaré  mas  sosegada, 
7  con  que  me  la  deis,  en  este  suceso  Cendréis  memoria 
de  mí ,  que  quiero  prometerme  de  vuestra  cortesía  mu- 
chos favores  para  que  se  temple  tanta  desventura.  En 
este  y  en  el  mas  próspero  que  me  suceda ,  replicó  don 
Diego,  cuando  os  diera  palabra  de  lo  contrario,  fuera 
imposible  que  el  alma  consintiera  su  cumplimiento. 
Despidiéronse  con  esto ,  y  apartándose  los  dut  amigos 
con  palabra,  don  Sancho  de  que  no  habría  novedad  eb 
oquel  negocio  hasta  que  tornasen  i  verse,  y  así  fué  con- 
fiado de  remediarlo  por  lo  mucho  que  le  tocaba,  y  don 
Diego,  solo  con  intento  de  divertirle,  arrepentida  de 
baberle comunicado  el  caso,  con  serla  mitad  de  su 
alma,  que  tanta  fuerza  tienen  en  los  caballeros,  y  es  justo 
que  la  tengan,  los  casos  de  honra.  Fuese  á  tomar  un  fer- 
reruelo de  color,  y  procurar  huir  el  rostro  á  estorbos, 
y  no  ser  el  postrero  á  cumplir  sus  obligaciones.  Llegó 
dona  Isabel  á  su  casa,  donde,  como  es  ordinario  en  mu- 
jeres, y  mas  cuando  están  recelosas,  sabiendo  que  su 
Iiermaiio  estaba  retirado  en  su  cuarto,  empezó,  llevada 
de  su  curiosidad,  á  acecharle,  y  viendo  que  andaba  en- 
tre algunas  que  tenía  previniendo  una  espada,  no  pu- 
diendo  sufrirlo  su  corazón,  quiso  ver  si  podrían  sus  pa- 
la brasdisminu  ir  en  algo  su  enojo,  que  para  persuadir 
aon  eficacísimas  las  mujeres;  porque  no  obstante  que 
diversas  veces  se  les  niegue  lo  que  piden ,  jamás  pier- 
den ocasión  de  volverla  á  proponer  hasta  que  la  alean- 
san,  y  esto  es  forzoso,  porque  no  todas  las  veces  están 
los  hombres  disgustados;  y  asi^  una  vez  que  otra  conce- 
den lo  mismo  que  aborrecen ,  obligados  de  una  conti- 
nua persuasión.  Entró  tingieudo  otra  cosa  donde  es- 
taba, y  haciendo  que  se  turbaba  de  la  vista  del  acero, 
como  si  tuviera  la  edad  de  su  padre,  le  empezó  á  dar 
una  larga  reprensión  de  sus  mocedades,  exhortándole 
á  la  paz  y  quietud,  poniéndole  delante  la  vejez,  senti- 
miento y  obligaciones  que  á  su  padre  tenia ,  acompa- 
ñando sus  palabras  con  disimuladas  caricias  de  su  amor, 
cosa  que  á  don  Juan  conGrmó  mas  en  su  sospecha;  y 
juzgándolo  por  demasiada  libertad,  la  respondió  que  no 
rodease  con  varios  discursos  su  intención,  porque  es- 
|Nintarse  de  lo  que  no  la  amenazaba  no  era  creíble,  por- 
que su  recelo  no  debía  ser  de  su  peligro ,  que  él  se  de- 
clararía al  tiempo  que  tuviese  puesto  el  conveniente 
remedio,  y  que  advirtiese  lo  que  flaba  de  su  entendi- 
mienlo,  pues.le  duba  cuenta  de  cosas  tan  importantes. 
Y  sin  esperar  ninguna  réplica,  llamó  el  criado,  y  le  man- 
dó en  secreto  que  le  llevase  en  casa  de  doña  Ana  una 
espada  que  le  dio  y  capa  de  color,  porque  tomándola 
all.'i,  quiso  divertir  que  no  supiesen  en  su  casa  dónde 
iba ;  y  con  esto  se  fué ,  y  dona  Isabel  le  preguntó  muy 
congojada  qué  le  había  dicho;  y  él  como  criado  la  dio 
cuenta  de  todo,  diciendo  que  pues  había  hablado  á  don 
Diego,  no  habla  que  temer ,  por  lo  que  él  deseaba  no  dis- 
gustarla. Ella,  cierta  de  que  su  hermano  salía ,  empezó 
á  afligirse,  y  pensando  una  traza  que  solo  pudiera  Caber 
en  pecho  de  mujer  que  an»aba ,  dijo  al  criado  que  lla- 
oíaseá  su  padre  para  darle  cuenta  de  lo  que  pasaba,  y 
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que  dejase  allí  la  espada,  que  hasta  que  lo  supiese  no 
coasentiría  que  la  llevase,  y  que  .tuviese  cuidado  de  sa- 
ber adonde  salían  á reñir,  y  volviese  á  avisar;  él  lo  pro- 
metió, suplicándola  que  no  permitiese  que  no  llevase  la 
espada,  pues  sirviéndose  de  la  que  allá  tenía,  serviría 
solo  de  desacreditar  [su  lealtad.  Ella  le  prometió  que  se 
baria  de  modo  que  no  faltase  un  punto  de  lo  que  debía, 
que  no  quería  que  suspendiese  el  llevarla  mas  de  cuanto 
sirviese  de  testigo  de  su  verdad.  Hizo  lo  que  le  manda- 
ba, y  entró  á  llamarle,  y  entre  tanto  ella  la  puso  de 
modo,  que  la  dejó  inútil  para  lo  que  su  dueño  la  de- 
seaba ;  y  así  como  entró  don  Alonso ,  ella ,  como  que  la 
escondía,  la  entregó  al  criado,  que  purtió  en  busca 
de  don  Juan. 

Doña  Isabel  dtó  cuenta  de  lo  referido^  y  afligiéndose 
el  viejo  por  no  hallar  medio  para  atajar  tanta  desdicha, 
entró  don  Sancho  muy  alborotado  ¿  preguntar  por  don 
Juan,  refiríendo  de  nuevo  el  suceso,  y  quejámlose  de 
que  le  hubiese  engañado  don  Diego;  y  estando  loados 
dudosos,  vino  el  criado  diciendo  cómo  su  señor  no  ha- 
bía hecho  mas  que  tomar  la  espada,  y  mandándole  que 
le  dejase,  que  él  le  había  seguido  bástala  salióla  de  la 
ciudad,  y  le  pareció  que  salían  al  rio,  y  por  no  ser  visto, 
no  se  atrevió  i  pasar  adelante ;  entonces  determinaron 
de  que  con  algunos  amigos  fuesen  á  buscarlos.  En  este 
tiempo  don  Diego  y  don  Juan  se  hallaron  en  el  campo; 
el  unotan  deseoso  de  reñir,  cuanto  el  otro  de  sosegaríe, 
poniéndole  delante  su  amistad ,  á  que  don  Juan  repli- 
caba que  su  enojo  era  deseo  solo  de  castigar  lo  mal 
que  de  ella  había  usiitfo.  No  le  deis  ese  nombre,  dijo 
don  Diego,  que  cuando  fuera  verdad  lo  que  sospeclmis 
en  caballero  mozo,  vuestro  í^ual  y  amigo,  cuando  de* 
seaba  enlazar  estas  obligaciones  con  el  lazo  del  paren- 
tesco, no  le  podíais  juzgar  por  agravio;  pero  si  queréis 
ver  cuan  injustamente  juzgáis,  volved  los  ojosa  so  vir- 
tud, á  su  ánimo  generoso,  que,  si  no  ofusca  la  niebla 
de  vuestra  pasión  la  luz  clara  de  sus  merecimientos, 
veréis  que  sin  causa  culpáis  mi  amistad  y  su  inocencia. 
Dijo  don  Juan :  Confieso  la  igualdad  que  decís ;  pero 
cuando  fuera  yo  vuestro  inferior,  me  habíais  agraviado 
en  tratar  sin  mi  orden  semejante  negocio,  que  no  la 
amistad  da  jurisdicción  á  los  amigos  para  que  dispon- 
gan sin  gusto  de  quien  les  toca  de  tan  estimables  cuan- 
to peligrosas  prendas ;  y  cuando  los  caballeros  llegan  á 
la  última  prueba  de  sus  intenciones,  como  lo  es  la 
campaña,  jamás  hubo  bastante  satisfacción  .sino  esta. 
Y  poniendo  mano  á  la  espada ,  á  los  primeros  tres  ó 
cuatro  golpes  cayó  la  mitad  de  ella  en  el  suelo,  opri- 
mida de  la  diligencia  que  en  ella  había  hecho  doña 
Isabel,  y  él  no  por  eso  dejó  valerosamente  de  prose- 
guir su  intento ;  y  don  Diego,  que  mas  reportado  solo 
buscaba  ocasión  de  salir  bien  del  caso,  viendo  la  que 
se  ofrecía,  le  dijo  :  Caso  es  de  fortuna  el  que  os  ha 
sucedido ;  procurad  igualarme  en  las  armas  como  me 
igualáis  en  el  valor  y  nobleza,  para  que  yo  pueda  con- 
tra mi  voluntad  cumpliros  la  palabra. 

Don  Juan ,  viendo  por  las  señales  de  su  espada  quo 
no  había  sido  acaso  el  quebrarse,  turbado  y  coufuso  del 
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efecto,  imaginando  ]a  causa ,  dijo :  Aquí  veréis  ai  mis 
sospechas  son  justas  y  mis  agravios  claros,  pues  la 
evidencia  de  ellos  no  da  lugar  á  que  calle  el  que  ahora 
veo.  En  mi  casa  no  vivo  seguro,  mas  pues  quiere  mi 
desdicha  que  en  la  mejor  ocasión  falte  el  instrumento 
de  mi  venganza,  pues  no  hay  ofensa  que  obligue  á  des- 
agradecimiento, sino  á  satisfacción,  estima  y  estimaré 
eternamente  la  cortesfa  que  me  ofrecéis ,  hija  digna  de 
vuestras  muchas  obligaciones ;  yo  iré  á  su[riir  este  de- 
fecto, de  modo  que  mi  victoria  6  castigo  no  pueda  po- 
nejr  nota  en  tan  honrosa  opinión ;  soló  os  suplico  que 
como  08  doy  palabra  de  volver  presto,  me  la  deis  de 
aguardarme.  El  se  la  dio  pesaroso  da  que  tan  fuerte 
ocasión,  tanta  nobleza  no  hubiese  templado  algo  del 
pasado  enojo ;  y  juzgando  á  doña  Isabel  por  dueño  de 
la  hazaña,  receloso  que  la  cortés  cuanto  honrada  re- 
solución de  no  valerse  de  ella  no  la  disgustase,  si  pue- 
de disgustar  la  noble  correspondencia ,  considerando 
tan  bastante  prueba  de  amor,  combatido  de  varios 
pensamientos,  y  afligido  de  la  propia  imaginación,  la 
divirtieron  de  ella  dos  hombres  quf  llegaron  á  este 
tiempo,  y  que  les  hablan  venido  siguiendo,  de  estos 
que  por  la  propia  comodidad  suelen  vivir  de  la  incomo- 
didad ajena;  y  en  fin,  como  gente  vil ,  viéndolos  apar- 
tados  de  la  ciudad ,  no  se  hablan  atrevido  á  acometer- 
los juntos,  mas  visto  la  pendencia ,  sin  meterlos  en 
paz,  por  conseguir  su  intento,  sin  saber  la  causa  por 
qué  don  Juan  se  apartaba,  así  como  le  vieron  ido,  lle- 
garon, diciendo  desde  lejos:  Alarguoi  caballero,  la 
cjipa  con  lo  demás  que  tuviere. 

Don  Diego,  no  turbado  del  impensado  acaecimiento, 
previniéndose  para  la  defensa,  procuraba  con  el  ajeno 
daño  evitar  el  propio,  cuando  á  las  primeras  venidas  se 
sintió  herido,  y  vid  uno  de  los  que  le  acometían,  que 
midiendo  la  tierra  habla  ya  rendido  el  espíritu^  y  el 
otro  que,  mas  prevenido  de  su  daño  que  deseoso  de  la 
venganza  del  camarade  i  daba  señal  de  que  cedia  el 
campo  á  su  contrario;  pues  como^se  hallase  aguar- 
dando á  don  Juan ,  y  con  un  hombre  muerto  á  sus  pies, 
y  sin  mas  testigos  que  los  levantados  fresnos ,  cuyas 
puntas  pudieran  barrenar  los  cielos,  y  los  fugitivos 
cristales  que  presurosos  como, todas  las  cosas  del  mun- 
do procuraban  el  fin  para  que  fueron  determinados, 
resolvióse  en  fiarles  el  secreto ,  encomendándoles  el 
cuerpo  del  difunto,  y  al  punto  que  él  lo  ponía  en  eje- 
cución, por  lo  alto  de  un  peñasco  se  descubrieron  don 
Alonso,  don  Sancho  y  los  demás  amigos  que  habían 
salido  á  estorbar  el  desafío^  que  reconociendo  á  don 
Diego,  y  que  despeñaba  al  rio  un  cuerpo,  creyendo 
lo  que  podia  ser,  y  teniendo  por  muerto  á  don  Juan,  el 
padre  con  tiernas  lágrimas ,  con  lastimosos  alaridos  la- 
mentaba tanta  calamidad;  y  llegando  todos,  coma  ha- 
llaron á  ^on  Diego  solo  y  herido  de  nuevo,  tuvieron 
por  cierta  su  sospecha,  sin  que  bastasen  sus  disculpas 
ni  daries  cuenta  del  suceso,  y  de  como  por  habérsele  á 
don  Juan  quebrado  la  espada  le  esperaba,  haciendo  el 
padre  notables  estratagemas  para  sacarle  la  verdad, 


I 


impíamente  le  n«gase  la  aepultiirt>  que  oohm  m  la 
tratase  engaño,  no  temiese,  que  desde  laego  le 
el  perdón ;  y  si  recelaba  de  hacer  tes tigos  del 
do  delito  los  que  le  escuchaban,  eran  sos  enugosyy  él 
era  parte.  Ayudando  á  esto  loe  demás  con  notable  psr- 
fia,  y  él  con  la  misma,  tiefendiéndose  con  la  verdad, 
deda  que  con  la  venida  de  don  Joan ,  á  quien 
ba,  saldrían  todos  de  doda,  y  qoe  no  lelelitfia 
cortesía  en  aguardar  tan  breve  plaie. 

En  esto  don  Juan,  que  venia  al  sitiot  eo  delafei 
pensó,  no  de  ver  loe  que  con  don  Diego  haMebea, 
que  no  ignoraba  la  causa  de  su  venida ,  mas  coi 
to  de  verle  herido ;  y  esperando  á  ver  en  qoó 
vio  que  todos  se  volvían,  y  él  coligiendo  lo  qoa  padií 
ser,  viéndose  imposibilitado  de  la  daaoi 
temiendo  las  forzosas  paces,  determinó  de  no 
poblado  basta  vengar  an  agravia,  y  mudando  de  aula, 
se  metió  desconocido  en  unas  casería^  do  ¡lasteras, 
donde  vivió  con  el  dinero  qoe  llevaba,  profonide  paia 
lo  que  resultase  del  suceso  de  sn  pendencia.  Poesca- 
mo  los  demás  llegaron  á  la  dudad,  y  no  pudieron  dsi> 
cubrir  mas  nuevas  de  don  Joan,  como  ae  había  anssa- 
tado,  aplicándole  fos  vistos  indicios,  ae  cortifieá  ét 
manera  su  muerte,  que  ya  la  justicia  hacia  pábfieas  di- 
ligencias, prometiendo,  entre  otras,  mil  docndos  al  qm 
pusiese  eo  sus  manos  á  don  Diego,  qno  ya  per  el< 
andaba  ausente,  por  consejo  de  sos  amigoa. 

Sucedió  en  este  tiempo,  viendo  la  présenle 
en  lo  mas  penoso  de  las  tristezas  de  don  Aloneo  jdaaa 
Isabel,  que  don  Sancho,  que  también  creyó  la  ■narts 
de  don  Juan ,  y  pareciéodole  la  hermana  qoe  era  á  pn» 
póuto  para  su  mujer,  por  ser  única,  y  como  tal  hav^ 
dera  del  mayorazgo  de  su  padre,  y  él  por  su  «ei«  is^ 
posibilitado  de  sucesión ,  y  qoe  don  Diego  coo  la  snDo> 
dida  desgracia ,  que  todos  juzgaban  por  cierta,  aekaUi 
privado  de  semejante  pretensión;  y  asi,  un  dia  fii 
cuenta  á  don  Alonso  de  so  deseo  y  tamlnen  delocaüs 
casamiento  qoe  don  Juan  con  su  hermana  habla  hecho, 
encareciendo  para  facilitar  su  intento  que  él  uúam^ 
aunque  eran  ¡guales,  habia  estorbado^  viendo  qoa  ai 
intervenía  su  voluntad,  que  lo  supiese,  perno  diagnslsr- 
le ;  á  quien  el  noble  viejo,  considerando  qoe  don 
clio  era  caballero,  rico  y  mozo  y  con  quien 
podia  honrarse,  con  breves  cuanto  eorleoea  pakfem 
respondió  así : 

Siénteme  tan  obligado  como  agradecido  á 
mercedes  recibidas  de  vos,  que  no  sé  oóoio 
ros ;  y  digo  solo  que  los  que  tienen  honra 
como  por  eiperiencía  se  ve  de  la  mucha  meaba  y  éi 
la  que  yo  he  recibido ;  solo  estoy,  y  con 
joso  de  que  en  cosa  que  yo  ganaba  tanto,  no 
municase,  y  quiero  conocer  de  vos  si  me 
merced  en  dos  cosas :  la  primera ,  en  qoe  ae 
este  oculto  casamiento,  y  mi  señora  dona  Ana  veapá 
honrar  mi  casa  por  último  conaoelo  de  mi  vtyea ,  psn 
que,  ya  que  la  fortuna  me  negó  á  mi  hijo,  vea  yeáníi 
ojos  prendas  que  lo  fueron  de  los  suyos;  y  la 
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qáliá  i  mi  foico  coiMiielOy  tiendo  amptro  de  rapedre, 
7  remedio  de  aii  bija » porque  con  tao  esclaredde  tan-' 
grate  honre  y  adelante  mi  linaje. 

Retpondiódon  Sanclioaceptandotoqne  deseaba  con 
tiotoe  encarecimientot,  qne  podiajozgarloielquelos 
viera  á  falta  de  juicio,  y  poniendo  en  ejecución  lo  refe- 
rido, jQSgándose  padfico  dueño,  él  y  doña  Ana  se  vi- 
nteron  á  fivir  en  casa  de  don  Alonso;  y  don  Diego,  que 
por  momentot  tenia  avito  de  lo  que  en  ella  pasaba ,  fué 
tanto  el  furor  de  sus  celos ,  que  olvidando  la  conside- 
ración de  su  peligro,  que  no  son  verdaderos  los  que  de- 
jan libre  el  juicio  para  prevenir  el  daño,  se  entré  en  casa 
de  su  enemigo,  y  dando  quejas  á  su  inculpable  dueño 
de  tantos  agravios,  sin  que  con  él  bastasen  las  mu- 
diat  ditculpat  de  la  fuerza  de  tu  padre  recibida,  jun- 
io con  ofrecerle  que  primero  que  consintiese  la  eje- 
cución de  su  agravio  padecería  mil  muertes  tn  prue- 
bo de  su  fidelidad  y  correspondencia,  no  lágrimas  ni 
caricias ,  con  que  suelen  las  mujeres  encender  la 
mas  helada  voluntad  y  abrasar  la  mas  encendida,  fue- 
ron bastantes  para  que  huyese  de  tanto  peligro.  Dio 
logar  con  su  tardansa  é  que  el  criado  que  habla  sido 
portfcipe  en  sut  correspondencias,  á  quien 'tenté  la 
codicia  del  prometido  iiCeréi,  olvidando  tantos  bene- 
Hdos,  que  tiene  esta  pasión  naturalmente  imperio  so- 
bro gente  de  pocas  obligaciones,  dié  noticia  á  don 
Alonso,  y  él  al  corregidor,  que  como  andaba  haciendo 
diligencias,  con  ocasión  de  ser  una  de  las  mas  esencia- 
los  tomar  ta  confesión  de  doña  Isabel,  si  bien  con  el 
respeto  que  se  debia  al  recato  de  semejante  persona, 
dieieodo  que  venia  i  eso,  y  como  al  descuido  entró  en 
•ncasa,  y  hallando  el  cuarto  en^oe  los  dos  estaban 
hiMando  abierto,  que  la  turbatíon  y  desdicha  les  había 
qoitadoia  advertencia  de  qué  se  cerrase,  admirado  el 
corregidor  de  ver  á  don  Diego,  le  pesó  de  su  prisión, 
ouque  para  si  parece  queso  enteró  del  cometido  de- 
lito, propia  acción  de  pechos  nobles^  que  aunque  les 
OB  fonoso  el  castigo  del  reo,  les  pesa  de  su  desdicha : 
no  como  otros  ministros  indignos  del  magisterio  que 
ojercitan,  que  se  encamhnn  de  modo  en  los  delin- 
cuentes, como  si  ellos  fciesen  los  agraviados,  y  no  la  re- 
páblica»  pues  no  es  por  su  defensa,  sino  porque  aspi- 
ran cen  la  sangre  dejos  miserables  llegar  á  mayores 
poettot,  ti  ya  no  et  por  otros  mas  bajos  respectos.  La 
cmeldad  con  los  que  no  tienen  defensa  es  prueba  de 
pochos  viles,  de  ruin  intención  y  de  bajo  nacimiento, 
que  Diet>  é  quien  todos  deben  imitar,  igualet  ton  en 
oBoaBnipetencia,  so  misericordia  y  so  justicia ;  parola 
oiperiencia  de  nuestros  defectos  puede  ser  buen  testi- 
go qoe  te  sirve  mas  de  so  misericordia.  Llegó  con  muy 
cortetet  pabbrat,  diciendo :  Pésame,  señor  don  Die- 
go, de  lialkroe  en  este  lugar,  caballero  en  efecto,  que 
iiDpMlamuclio  que  lesean  los  qoe  administran  justi- 
cio» que  es  villanía  y  prueba  de  mala  sangre  no  usar  los 
jaeces  en  toda  ocasión  dé  cortesía,  que  09  menester 
qoe  entiendiH  que  no  dan  los  príncipes  con  los  magia» 
tradospoder  para  injuriar  la  nobleza,  que  son  los  ver- 
daderos pilares  de  las  repAblicas,  qne  se  bailan  muchos 
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para  qoe  la  gobiernen,  y  pocos  para  que  la  defiendan. 

A  este  propósito,  aunque  yo  salga  del  mío,  sucedió 
que  llegó  el  seUor  don  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  caba- 
llero del  hábito  de  Alcántara ,  y  clavero  mayor  de  su 
religión,  que  fué  presidente  del  Consejo  Real  de  Justi- 
cia y  del  Consejo  de  Estado ,  sugeto  para  cuyas  virtudes 
,  eran  menester  copiosos  volúmenes ;  solo  diré  que,  ha- 
biendo servido  sesenta  años  en  los  roas  grandiosos  oficios 
que  se  conocen^  murió  pobre,  y  fué  tan  Ubre  de  codi- 
cia ,  que  no  aceptó  mas  de  quinientos  mil  ducados  de 
merced,  tan  merecida  de  sus  servicios,  cuya  vida  y 
hechos  particulares  piehso  algún  dia  sacar  á  luz,  por- 
que no  pueda  la  envidia  sepultar  con  olvido  tanta  vír« 
tud  y  méritos ,  y  porque  goce  nuestra  patria  de  uno  de 
los  hijos  que  mas  la  ilustró,  y  la  jurisprudencia  de  un^ 
sugeto  que  dignamente  pueda  imitar  en  sus  acciones, 
tan  dignas  qoe  se  publiquen  por  todo  el  orbe.  A  este 
caballero  se  llegó  á  quejar  un  ministro  de  que  otro,  no 
de  muy  claro  linaje,  le  había  tratado  mal,  y  después 
que  él  lé  consoló  dándole  la  culpa,  y  al  ministro^  á  quien 
oyó ,  le  hubo  dado  una  reprensión  conveniente  á  su 
desorden,  dijo :  ¿Qué  diferentes  serán  los  hijos  de  don 
Fulano  de  los  del  que  le  trató  mal?  Fué,  en  efecto,  be** 
chura  del  segundo  Filípo,  santo  monarca,  gloria  de  Es- 
paña ,  y  amparo  de  la  cristiandad. 

Prosiguió  el  corregidor  diciendo :  Ta  echaréis  de  ver 
que  es  forzoso  en  semejante  ocasión  que  yo  acuda  á  las 
debidas  diligencias  de  mi  oficio.  El,  sin  responder  pala« 
bra ,  daba  tácito  consentimiento ,  á  cuyas  razones  se  al- 
borotó toda  la  casa ;  vino  don  Alonso  y  los  nuevos  hués- 
pedes. Causó  en  don  Diego  tanto  furor  ver  presente  ja 
^causa  de  su  enojo,  que  viendo  que  nb  podía  seguir  la  de- 
seada venganza,  desesperadamente  dijo :  Sabed  los  pre- 
sentes y  sepa  todo  el  mundo  que  el  justo  cielo  no  deja,  si 
suspende ,  sin  castigo  la  ingratitud ;  yo,  aunque  como 
debe  un  caballero,  en  el  campo  maté  á  tu  hijo  y  á  mi  ami- 
go, privándote  del  último  consuelo  de  tu  vejez.  AHÍ  de 
nuevo  se  vieron  diversos  afectos,  lágrimas  en  los  unos, 
suspensión  en  los  otros;  d  lastimado  padre  lloraba  el 
perdido  h^o,  doña  Ana  el  difunto  esposo,  doña  Isabel 
la  diligencia  malograda  que  dio  causa  á  la  pérdida  del 
hermano  y  á  la  muerte  del  amante.  El  corregidor  y  don 
Sancho  estaban  suspensos  y  confusos,  ponderando  las-* 
timados  adonde  puede  Uegar  la  última  desesperación; 
y  don  Diego  prosighiendo  dijo :  No  os  espante  la  con- 
fesión de  mi  delito,  que  lo  que  no  pudieran  acabar  con- 
migo  los  mas  rigurosos  tormentos,  acabó  en  un  punto 
la  mal  pagada  esperanza  mía,  causa,  como  habéis  vis- 
to, de  que  aborrezca  la  vida.  El  corregidor  le  llevó 
preso  con  general  disgusto ,  y  particularmente  de  doña 
Isabel,  que  el  repentino  suceso  la  había  d^ado  fuera 
de  sí;  y  procurando,  ya  que  á  su  parecer  se  habia  r^ 
matado  su  amante ,  que  no  peligrase  su  honor,  prenda 
en  bis  mujeres  nobles  mas  digna  de  estinuicion  que  la 
vida ,  dijo  á  su  padre  : 

Señor,  la  causa  has  dado  de  la  prisión  de  don  Diego, 
y  pienso  que  la  darás  de  mi  fin ;  1:0  creas,  aunque  pa- 
rece verisímil  su  confesión,  que  dio  é  mi  hermano  le 
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muerte»  sino  qne  la  fortuna ,  cuando  previene  Caíales 
desventuras,  ataja  los  términos  de  la  razón  humana 
para  mostrar  aparentes  los  engaños.  Confieso  que  sin  tu 
gusto  trató  con  don  Diego  mi  casamiento,  causa  justa 
por  donde  me  vienen  semejantes  castigos,  y  que  ha 
producido  tan  contrarios  efectos  como  los  presentes ;' 
pero  es  bien  que  adviertas  que,  fuera  de  lo  que  be  di- 
cho, no  he  contravenido  al  honor  y  justas  obligaciones 
con  que  nací.  El  casamiento  que  deseabas  que  yo  efec- 
tuara con  don  Sancho  alcanzó  á  saberle  don  Diego  por 
mi  desdicha ,  y  celoso  vino  á  representar  en  el  teatro  de 
tu  casa  la  miserable  tragedia  de  su  muerte. 

Quedaron  todos  conmovidos  y  lastimados  del  suce- 
•o,  y  mas  el  padre,  que  culpaba  á  doña  Isabel ,  mas  que 
la  falta  de  su  voluntad,  el  faltar  el  efecto,  pareciéndole, 
como  era  verdad,  que  eso  había  sido  la  causa  de  tantos 
daños.  Y  el  corregidor,  haciéndolas  juridicas diligen- 
cias, sirviendo  con  los  pasados  Indicios  de  bastante 
probanza  su  confesión ,  en  breves  dias  le  condenó  su 
teniente,  y  lo  confirmó  el  superior  tribunal,  á quien  to- 
ca ,  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza ,  y  sin  que  basta- 
sen con  el  ofendido  padre  ruegos  ni  persuasiones,  le 
fué  forzoso  que  se  previniese  para  la  irremediable  eje- 
cución, y  puesto  en  aquel  cruel  y  temeroso  paso,  con  el 
consentimiento  de  doña  Isabel ,  que  bien  puede  creer- 
se, porque  le  amaba  mas  que  á  si  propia,  á  persuasión 
de  su  padre,  que  por  evitar  lo  que  el  vulgo  previene  en 
semejantes  ocasiones,  habia  tenido  modo  y  diligencia 
para  que  los  religiosos  que  en  esta  ocasión  prevenían 
su  jornada  le  advirtiesen  que  no  dejase  de  cumplir  la 
deuda  que  tan  justamente  debia  á  doña  Isabel ,  de  lo 
cual  podría  haber  que  decir,  tanto  con  la  prosecución 
de  sus  deseos,  como  con  la  inadvertida  como  temeraria 
confesión,  que  hallándole  dentro  en  su  casa  habia  he- 
cho, y  alcanzando  su  consentimiento ,  que  dio  con  mu- 
chas muestras  de  cumplir  lo  que  se  la  advertiai  se  trazó 
con  su  padre  que  diese  doña  Isabel  un  poder,  y  efec- 
tuándolo, por  él  se  desposó  con  don  Diego ,  cerrando 
las  puertas  con  esto  á  mil  inconvenientes,  dignos  en 
toda  ocasión  de  eic usarse. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  y  habiendo  tenido 
don  Juan  aviso  de.cómo  doña  Ana,  con  orden  de  su  pa- 
dre, estaba  en  su  casa ,  y  que  ya  él  estaba  informado 
de  todo  su  suceso ,  y  también  como  el  casamiento  de  su 
hermana  estaba  concertado  con  don  Sancho;  apretado 
de  amor  y  necesidad,  dos  contrarios. poderosos  para  los 
hombres, habiendo  gastado  lo  que  traía,  i  que  ayudó 
el  juego,  que  no  fulta  tan  virtuoso  ejercicio  en  la  mas 
pequeña  aldea,  determinó  de  ir  á  su  casa  i  ver  á  su 
prenda  y  á  informarse  del  estado  de  las  cosas ,  para  ver 
el  med^o  mas  conveniente  que  pudiese  tomar  en  la  dis- 
posición de  sus  intentos  y  traer  dineros  para  pasar  en 
aquellas  aldeas,  ó  siendo  conveniente  hacer  mas  larga 
ausencia ,  hasta  que  del  todo  cumpliese  el  mayor  de  sus 
deseos;  y  al  anochecer,  poniendo  los  que  al  presente 
tenia  en  ejecución ,  con  el  hábito  desconocido  en  que 
andaba,  caminó  hacia  Granada,  y  llegando  i  su  casa 
le  fué  fácil  la  entrada ,  porque  como  mozo  tenía  llave 


para  entrar  y  salir  á  deshoras;  y  entrando  tan  nracha 
recato,  con  el  primero  que  encontró  sa  bueaa  siierta 
fué  con  so  cnado,  con  quien  disimuló  el  enojo  del  pasa- 
do agravio,  guardando' para  tiempo  mas  convenieiüesa 
venganza ;  y  viendo  que  le  había  visto,  y  que  le  albora- 
taba  por  no  ser  descubierto ,  asióle ,  y  con  la  daga  en  b 
tnano  le  amenazó  si  no  callaba ;  y  él,  después  que  do- 
mayado,  temeroso  y  confuso,  efectos  de  su  mala  coa- 
ciencia  ,  reconoció  á  don  Juan ,  se  acrecentó  so  lenrar 
de  ver  delante  de  si  vivo  al  que  ya  en  so  imagioacioB 
juzgaba  por  muerto,  y  volviendo  en  so  acuerdo  del  pa- 
sado susto,  prometió  todo  lo  que  se  le  propuso*  qne  el 
miedo  siempre  fué  liberal,  y  no  fuera  malo  que  ocnpara 
á  los  poderosos.  Lo  primero  que  ofreció  fué  secreta^ 
cosa,  al  parecer,  en  criados  imposible;  pero  no  era  él  d 
que  prometía.  Sosególe  don  Juan,  y  mandóle  qne k 
pusiese  en  el  cuarto  donde  doña  Ana  vivia,  y  que  la  avi- 
sase de  su  venida  con  mucho  recato,  porque  sn  vitfa 
no  le  causase  algún  repentino  accidente.  El  lo  biio  tá, 
cumpliendo  con  lo  que  se  le  mandaba,  y  mucho  nas, 
cosa  bien  contraria  á  lo  que  se  osa  en  el  mundo,  ana  sa 
los  de  mas  obligaciones.  Avisó  á  dona  Ana  después  da 
haber  dejado  encerrado  en  so  cuarto  á  don  Joan.  EOa 
^dudaba  lo  que  oía,  con  el  contento  del  cobrado  espose, 
como  por  parecerle  que  habia  de  ser  causa  de  librar  da 
la  muerte  al  inocente  don  Diego,  en  quien  ya  tenis  el 
verdadero  desengaño;  que  la  pasión  de  los  celos  le  la- 
bia reducido  á  tan  miseráblejs^tado,  cuya  Yida  había  de 
tener  fin  el  día  siguiente.  Disimulando  lo  m^or  qoe 
pudo,  fingió  una  indisposición  de  poco  cuidado ,  y  reti- 
rándose á  su  estancia,  se  enlazó  en  los  braxos  de  sa  «- 
poso,  que  la  recibió  con  el  gusto  como  quien  la  amaba 
y  babia  estado  ausente.  Informábase  de  sos  sucesos, 
casi  dudosa  del  presente,  que  lo  quese  de9ea,euaads 
se  alcanza  sin  esperarlo,  se  duda  con  facilidad,  y  dáa- 
dose cuenta  de  todo  lo  que  pasaba,  con  piadosu  lágri- 
mas le  suplicó  que  la  diese  licencia  para  ganar  las  albri- 
cias de  tan  venturoso  suceso  como  el  presente ,  y  poder 
socorrer  en  el  último  trance  á  don  Diego;  á  que  doo 
Juan  respondió  asi :  Amada  prenda  mía,  único  consol 
lo  de  mis  trabajos,  las  cosas  que  me  has  contado  be  hol- 
gado infinito  de  oírte ,  y  mas  que  don  Diego  esté  tanea 
lo  último,  cosa  que  es  muy  á  mi  p^pósito ;  porque  bi 
que  con  él  he  pasado  han  sido  de  modo,  que  creyendo 
que  estuviese  en  diferentes  términos,  yo  le  venia  á  qui- 
tar la  vida ,  no  digo  aonque  aventurase  la  mía,  sino  d 
perderte, que  estimo  en  mucho  mas.  Y  pues  ja  fartaoa 
ha  prevenido  la  venganza  que  por  so  poca  fe  me  es  tía 
debida,  haciendo  que  la  justicia  la  tome  por  mí,  sieada 
indigno  de  que  yo  le  ma\e  como  caballero,  no  piessi 
perder  ocasión  tan  á  mí  propósito;  porque  es  llano  fie 
aunque  es  mas  de  mis  obligaciones  qoe  como  lo  intea- 
té  primero  me  satisfaga,  ya  no  ha  de  ser  posible  por  b 
publicidad  que  tiene  este  negocio;  socórreme  coa  k$ 
joyas  y  dineros  que  pudieres  antes  que  el  alba  espam 
por  el  mundo  los  aljófares  hermosos  de  su  rubia  made- 
ja ,  y  guarda  secreto  si  no  quieres  perderipe ;  porqoe  te 
juro  por  la  prisión  hermosa  en  que  tienes  mi  aimadeoo 


EL  HERMANO 
▼oWer  á  pisar  estos  umbrates  y  de  no  presentarme  á 
to  f  resencía  hasta  que  me  Tea  vengado  del  que  con  la 
fingida  capa  de  su  amistad  cubrió  tantas  sinrazones  y 
iaciiitó  tantos  agravios.  Respondió  doña  Ana  que  solo 
fu  gusto  era  el  norte  por  donde  se  regia  su  alma ,  y  que 
no  solo  consn  secreto  facilitaría  su  intento,  sino  que 
le  guardaría,  cuando  )a  muerte  de  su  liermano  don 
Stncho  íqera  lo  que  causara  su  disgusto.  T  abríendo 
un  escritorío,  le  dio  todas  las  joyas  y  dineros  que  en  él 
lenia,  ofreciéndoje  que  dispusiese  de  su  vida,  si  en  algo 
fuese  de  importancia  para  el  cumplimiento  de  sus  de- 
seos; y  después  de  las  debidas  gradas,  !o  restante  gas- 
taron ,  como  es  ordinarío  entre  los  que  bien  se  quie- 
ren ,  en  amorosos  encarecimientos. 

En  este  tiempo  ya  el  criado  habia  dado  cuenta  de  lo 
que  pagaba  á  dona  Isabel,  que  al  principio  no  le  dio  cré- 
dito, creyendo  que  fuese  roas  por  divertiría  de  sus  jus- 
tas melancolías  que  no  porque  fuese  cierto;  mas  ofre- 
ciéndole que  saliese  con  la  probanza  de  su  vista  del 
yerr^  de  su  incredulidad,  aceptó  el  partido,  y  visto,  lo 
dudaba ,  que  tan  dudosas  son  las  buenas  nuevas  cuan- 
do se  desean,  como  ciertas  las  malas  que  se  temen. 
Cerró  por  defuera  el  cuarto,  y  envió  á  dar  cuenta  al  cor- 
regidor de  lo  que  posaba ,  que  tan  dudoso  como  alegre 
vino  con  la  mayor  diligencia  que  le  fué  posible ,  y  avi- 
sando de  su  venida,  bajaron  á  recibirle  don  Alonso,  don 
Sancho  y  dona  Isabel ,  que  cada  momento  de  su  tar- 
danza era  en  su  imaginación  un  siglo ,  y  apartándole 
con  su  acostumbrada  cortesía,  le  dijo :  Señor  don  Alon- 
so, yo  vengo  i  suplicaros  una  merced  que  no  babeis  de 
negar,  y  si  me  mandaseis  la  cosa  mas  dificultosa,  ha- 
llaréis en  mí  voluntad  el  cumplimiento  de  la  vuestrai  El 
buen  caballero,  que  no  era  menos  cortés  que  agradeci- 
do, le  dijo  que  dispusiese  á  su  gusto  de  su  casa  y  per- 
sona, pues  me  dais  licencia  para  que  vea  la  vuestra.  Es 
mi  deseo ,  replicó  el  corregidor,  asegurándoos  que  ha 
de  resultar  de  esta  merced  la  cosa  para  vos  de  mayor 
gusto  que  jamás  hayáis  tenido,  y  porque  no  quiero  per- 
donar nada  de  lo  que  me  ofrecisteis ,  gustaré  que  me  la 
asegure  vuestra  persona ,  porque  quiero  llevar  á  rolla- 
do tan  segura  compañía  como  la  del  señor  don  Sancho 
7  los  demás  que  están  presentes.  Y  como  venia  infor- 
mado y  advertido,  se  fué  al  cuarto  de  doña  Ana,  donde  - 
no  se  habia  sentido  nada,  porque  él  industriosamente, 
aunque  sabia  que  estaba  seguro  don  Juan ,  habia  pro- 
curado que  se  hiciese  con  quietud ,  y  haciendo  que  don 
Alonso  llamase,  así  como  dentro  sé  sintió  su  voz,  tu- 
vieron por  desbaratada  su  traza ,  y  respondieron,  y  sa- 
liendo don  luah,  haciendo  de  la  necesidad  virtud,  re- 
ventando porque  imaginó  al  punto  de  dónde  venia  se- 
mejante prevención,  don  Alonso  con  el  contenta  de  ver  * 
impensadamente  á  su  hijo,  quedaron  suspensos  sus  sen- 
tidos,  la  hermana  llegó  á  abrazarle,  á  quien  él  no  re- 
sistió por  no  dar  indicios  de  su  mal  intento,  si  bien  le 
diera  nwejor  la  muerte  que  los  brazos. 

Llegó  el  criado  con  las  muestras  mismas  que  si  le  tu- 
Tiera  muy  obligado,  y  don  Juan  no  le  apartaba  los  ojos. 
Tiendo  la  desvergüenza  con  que  disimulaba.  Llegó  don 
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Sancho,  el  corregidor  f  los  demás  con  mil  demostra- 
ciones alegres,  y  el  padre «  que  á  este  punto  habia  co- 
brado el  uso  de  los  sentidos,  dio  tan  notables  muestras 
de  su  alegría  como  el  que  le  amaba ,  y  teniéndole  con 
certidumbre  por  muerto,  sin  saber  cómo  le  habia  co- 
brado. Todos  generalmente  se  holgaron  tanto  de  verle 
como  de  ver  que  don  Diego  se  habia  librado  de  la  in- 
justa muerte  que  padecía,  prueba  que  acreditó  por 
verdadero  su  amor,  pues  temeraria  y  inconsiderada- 
mente le  habia  puesto  en  tanto  peligro.  El  corregidor 
envió  luego  á  mandar  que  se  le  trajesen  allí  con  ^1  respe- 
to  y  decencia  que  su  sangre  y  poca  culpa  pedia :  fueron 
con  suma  diligencia  los  ministros  á  ponerlo  en  ejecu- 
ción, deseando  cada  uno  ser  el  primero,  no  de  vir- 
tud, sino  que  la  codicia  es  muy  diligente;  llegaron,  y 
dándole  cuenta  de  lo  referido»  tuvo  la  alegría  que  solo 
podrán  ponderar  los  que  se  hubieren  visto  puestos  en 
tan  penoso  trábelo,  aunque  si  á  muchos  por  los  varios 
sucesos  de  la  inconstante  diosa  les  sucedió  restaurar  la 
vida  puesto  el  cuchillo  al  cuello,  pienso  que  á  pocos  lo 
que  á  don  Diego,  que  de  los  roismos  términos  tan  pe- 
nosos como  se  pueden  imaginar  de  lo  que  se  ha  visto 
saliese  á  gozar  el  bien  de  sualroa  tan  deseado,  hallán- 
dose con  el  no  imaginado  casamiento,  en  la  posesión  de 
su  prenda  amada,  que,  aunque  sin  culpa  suya,  habia  si- 
do causa  de  tantos  trabajos,  y  le  habia  tenido  tan  cer- 
ca de  ver  el  último.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  la 
cárcel,  rogó  el  corregidor  á  don  Juau  que  le  contase 
dónde  habla  estado  y  cómo  habia  dejado  llegar  las  co- 
sas á  tales  términos,  junto  con  la  causa  de  su  penden- 
cia; que  don  Alonso  y  su  hija  estaban  tan  absortos  con 
el  contento  de  haber  cobrado  tan  amables  prendas,  que 
no  apartaban  de  él  un  punto  los  ojos ;  y  si  acaso  los  mo- 
vían á  mirar  á  otra  parte,  volvían  con  mucha  presteza, 
temerosos  de  apartarle  de  su  vista,  creyendo  no  fuese 
sueño  lo  que  miraban.  Don  Juan  respondió  á  la  pregun- 
ta que  se  le  hizo :  Después,  señor,  que  por  vanas  y  mal 
fundadas  sospechas,  mas  ocasionadas  de  mi  mocedad 
que  de  su  culpa ,  saqué  ai  campo  á  don  Diego,  sin  que 
para  tal  resolución  se  atravesase  caso  de  honra,  prue- 
ba bastante  de  lo  que  digo,  sacamos  las  espadas...  Y 
prosiguió  contando  todo  lo  que  con  él  le  habia  pasado 
como  se  ha  referído ;  y  que  volviendo  á  lo  concertado, 
desde  una  espesa  arboleda  lo  habia  visto  herido^  y  á  su 
padre  y  amigos  que  con  él  volvían  á  la  ciudad ,  de  que 
ignoraba  la  causa,  y  aquí  don  Sancho  prosiguió  con- 
tando el  cuento  de  los  ladrones,  que  ya  la  experiencia 
le  acreditaba ;  y  don  Juan  en  prosecución  de  su  historia 
dijo :  Pues  yo  creyendo,  como  era  forzoso,  que  sabido 
nuestro  disgusto,  los  justos  medios  que  sieropre  se  in- 
terponen donde  no  hay  caso  que  obligue ,  habían  de  es- 
torbar el  fin  que  yo  deseaba  que  tuviese  mi  pendencia, 
propuse,  mudando  el  hábilo  en  que  me  veis,  de  no  en- 
trar en  la  ciudad  hasta  hallar  ocasión  de  proseguirla, 
que  hay  casos  que  cuando  la  honra  no  obliga,  los  aprie- 
ta el  disgusto  y  mala  voluntad  de  la  persona.  En  este 
tiempo  de  mi  ausencia  me  faltó  (:\  •.iuero,  y  viniendo  á 
mi  casa  con  se  reto  |iura  liahiar  á  mi  hermaria,  liando 
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mi  intención  de  su  cordura  para  que  remediase  mi  ne-* 
cesidad,  lialfé  tuntas  novedades,  y  ¿  don  Sancho  y  á 
dona  Ana,  mi  esposa,  en  e)la.  Refiriendo  aquí  todo  lo 
que  el  cuñado  liabia  diciio  á  don  Alonso,  y  prosiguien- 
do, dijo :  Yo  ha  un  momento  que  llegué,  y  así  como 
supe  el  peligro  en  que  don  Diego  estaba ,  quise  al  pun- 
to ir  á  vuestra  casa  á  manifestarme  del  modo  que  veis, 
porque  en  él  se  excusara  tan  evidente  como  no  mere- 
cido castigo  :  la  causa  de  haberme  prevenido  vuestra 
diligencia  no  fué  otra  sino  que  no  me  consintió  dona 
Ana ,  supuesto  que  una  hora  mas  ó  menos  no  corría  el 
temido  peligro,  que  fuese  á  veros  sino  en  hábito  de- 
cente, con  deseo  ínGnito  de  que,  pues  ya  parentesco 
cnlüZ(^  nuestra  antigua  amistad,  que  vuelva  i  sú  punto, 
pues  para  satisfacción  de  un  enfado  bastan  tantos  como 
nos  han  sucedido,  acompañados  de  tan  graves  peligros. 
Cl  padre  y  don  Sancho,  como  quien  no  sabían  cuan  di- 
ferente era  su  intento,  tuvieron  por  bastante  la  discul- 
pa. El  corregidor,  doña  Isabel,  doña  Ana  y  el  criado 
juzgaron  como  quien  lo  sabía  bien  al  contrarío  de  la 
compuesla  arenga. 

Ya  se  habia  divulgado  por  toda  la  ciudad  el  suceso, 
y  todos  lo  habían  solemnizado  con  general  alegría,  que 
por  sus  buenas  partes  lastimaba  la  muerte  de  tan  agra- 
dable cuanto  generoso  caballero,  que  importa  mucho 
ser  bien  quisto  y  liberal ,  para  no  solo  ganar  las  volun- 
tades ,  sino  para  no  hacerse  aborrecible.  A  este  propó- 
sito había  un  caballero  que  por  sus  canas  y  autoridad 
pensaba  que  todos  le  debían  obediencia;  no  qnebran* 
tara  ninguno  de  los  mandamientos  de  no  prestarás, 
convidarás  ni  darás  aun  á  los  mismos  á  quien  tenia 
usurpudo  parte  de  lo  que  gozaba,  que  antes  rompiera 
uno  de  los  de  la  Iglesia.  Todas  sus  quejas  eran :  Ya  uo 
me  parece  nada  bien  de  lo  que  ahora  cuarenta  años  me 
lo  parecía;  todos  me  dejan.  Acompañaba  á  este  un  día 
otro  caballero,  y  encareciendo  esto  mismo,  dijo :  HasU 
vuesa  merced  me  ha  dejado.  A  que  respondió  el  otro 
cerrando  la  mano  :  Señor,  quien  es  así  (y  tornándola  á 
abrir,  y  alzando  un  solo  dedo),  es  forzoso  que  se  ande 
asi.  Pues  viejo  de  bien  y  niño  de  cien  años,  con  otros 
tantos  millares  de  ducados  sobrados,  ganados,  como 
tú  y  el  mundo  sabe ,  ¿en  esa  edad  quieres  tener  el  gus- 
to que  de  veinte  y  cinco?  ¿Verte  idolatrado  como  el 
tiempo  que  tiránicamente  lo  eras,  guardoso  y  acom- 
pañado? Pasó  su  día,  no  conviene,  ni  puede  ser.  ¿Sabes 
qué  pienso?  Que  en  castigo  de  lo  mal  que  lo  adquiris- 
te, permite  el  cielo  que  no  lo  gastas,  y  que  lo  que  te 
pudo  hacer  amable,  por  fuertes  aduladores  que  piensan 
participar  de  tus  tesoros,  para  tí  inútiles,  gradeando 
tu  miserable  volunud  con  alabar  tu  miseria,  eso  mis- 
mo te  hace  enfadoso  y  cansado  y  que  él  vulgo  te  se- 
ñale. Para  comer  un  hombre,  cien  ducados  le  bastan; 
no  le  da  Dios  siete  ó  ocho  mil  de  renta  á  uno  solo 
para  qué  se  los  coma  ni  los  guar^p,  sino  para  que 
los  reparta  y  redima  su  mal  aquisto,  sus  peores  cos- 
tumbres. 

Ya  los  amigos  hablan  acudido  á  la  cárcel,  y  con  su 
acompauamieuto  y  de  los  ministros  que  por  él  habían 


ido  entraron  todos  á  ver  el  preso  caballero,  donde  fue- 
ron tantos  los  parabienes  y  abrazos,  que  pueden  ima- 
ginarse mejor  que  escribirse,  y  con  el  inismo  modo 
llegaron  donde  el  corregidor  y  los  demás  agaardabaji. 
Don  Juan  y  don  Diego  se  abrazaron,  y  Tolvieron  á  sa 
primera  amistad,  que  no  fué  poco  en  los  que  una  vez  la 
quiebran  siendo  cuerdos;  mas  aquí  parece  que  con  el 
parentesco  cesaba  la  causa  de  tan  desdichados  efectos. 
El  corregidor  y  los  demás  le  cargaron  de  enhorabue- 
nas y  parabienes,  en  ocasión  que  no  es  poca  cordura, 
que  conozco  yo  aquí  uno  de  estos  que  vinculan  cintillo 
y  cadena,  que  á  todos  cuantos  conoce,  sea  el  tiempo 
que  fuere ,  si  los  encuentra  en  las  calles  cien  veces  ca- 
da hora,  no  dejará  de  darles  las  pascuas,  Tolver  á 
acompañarlos ,  si  le  costase  la  vida ;  pero  son  los  efec- 
tos como  de  quien  tiene  tantas  palabras;  y  repren- 
diéndole esto,  dice  que  en  él  es  imposible  la  enmienda, 
porque  esto  nace  de  equidad,  yes  cortesía  natural: 
Dios  lo  remedie;  El  pidió  las  manos  á  don  Alonso,  que 
le  levantó  con  mucha  cortesía ,  y  con  la  misma  llegó 
después  á  pedirlas  á-doña  Isabel,  que  con  alegre  y  ho- 
nesto rostro  le  hizo  los  lícitos  favores  que  el  presenta 
lugar  pedía.  Allí  se  concertó  que  dentro  de  ocho  días 
se  hiciesen  las  bodas ,  siendo  el  corregidor  y  sa  mujer 
padrinos,  que  era  casado  con  una  nobilísima  dama  de 
la  casa  de  Guzman,  ofreciéndose  la  tercera ,  porque  4 
don  Sancho  le  dieron  una  hija  suya,  por  conocerle  rico 
y  virtuoso  caballero,  que  de  este  modo  traeca  la  forta- 
na  las  cosas  de  esta  vida ;  pues  de  donde  necesaríamea- 
te  se  esperaban  trágicos  llantos,  tristezas  y  desrentn- 
ras,  se  vieron  bodas,  parentescos,  amistades  y  regoci- 
jos. En  el  breve  tiempo  que  digo,  de  unas  partes  á  otrH 
se  previnieron  vistosas  galas,  ricas  é  inestimables  jo- 
yas, y  se  efectuaron  los  casamientos  con  el  mayar 
aplauso  de  fiestas  cómicas  y  otros  regocijos  púbticoa, 
opulencia  de  espléndidos  banquetes  que  fué  posible, 
junto  con  la  asistencia  de  la  nobleza  de  toda  la  ciadid, 
con  la  mayor  parte  de  la  jurisprudencia  de  aqael  insig- 
ne senado,  que  en  celo  cristiano,  letras  y  buen  gobierno 
exceden  á  los  mas  celebrados  de  la  antigüedad,  igua- 
lando á  los  roas  famosos  de  nuestros  tiempos  que  asis- 
tieran á  honrarlas;  y  despedidos,  junto  con  los  demás 
que  habían  acudido  á  semejante  efecto,  todos  conten- 
tos y  quietos  gozaron  de  sus  deseos.  Don  Alonso  paga 
al  criado  los  mil  ducados  prometidos,  y  él,  Tiéndoseoea 
bastante  caudal  para  retirarse,  no  seguro  de  lo  qoe  ea 
las  dos  ocasiones  con  don  Juan  le  había  sucedido,  y  na 
menos  temeroso  de  que  alcanzase  su  buena  diligendi 
don  Diego,  se  fué  á  su  tierra  muy  satisfecho  y  cargado 
de  dones  y  mercedes  que  recibió  de  sos  señores,  mere- 
cidos de  sus  servicios,  si  no  por  so  mucha  lealtad,  por 
el  buen  suceso  de  sus  avisos. 

En  don  Alonso  se  nos  muestra  un  fiejo  cuerdo,  pru- 
dente, y  puntual  en  lo  que  debe  serlo  un  caballero  qoA, 
cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  edad ,  ya  apro- 
bando la  amistad  de  su  hijo,  y  atracando  el  casamieot) 
de  su  hija ,  y  procurando  cumplir  la  obligación  que  i« 
pareció  que  el  difunto  hijo  tenía,  dio  verdaderas  niaes- 
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trat  de  amor  paterna),  usaodo  cuerdamente  de  todas 
sus  acciones. 

En  don  Juan  se  nos  ensena  un  mozo  poco  adYertido» 
porque  con  las  hermanas  no  es  lícito,  sino  poeas^  medi- 
das y  honestas  palabras,  que  obliguen  á  respeto,  excu- 
sándoles que  alcancen  las  propias  mocedades,  y  que 
DO  oigan  alabanzas  de  hombre ,  aunque  sea  deudo.  El 
agravio  que  sintió  de  verse  impedir  la  suerte,  ensena  el 
extremo  con  que  se  siente  delante  de  la  dama  que  se 
sirve,  y  mas  en  público,  cualquiera  pequeña  demos- 
tración. Ezcusar  la  amistad  cuando  vino  á  su  casa,  que- 
riendo ocultarse,  el  poder  y  fuerza  que  tiene  un  odio 
arraigado,  pues  quiso,  siendo  tan  indigno  de  la  noble- 
za ,  recibir  por  la  justicia  la  venganza. 

Pasar  don  Sandio  por  el  oculto  casamiento  de  su  her- 
mana, nos  avisa  que  sufren  muchas  veces  los  nobles  por 
sus  propias  comodidades  muchn  cosas  indignas.  Acep- 
tar el  casamiento  de  doña  Isabel ,  y  solicitarle  creyendo 
que  era  amada  de  su  amigo,  denota  que  raras  veces  hay 
amistad  segura ,  si  hay  interés  de  por  medio. 

El  deseo  de  ver  doña  Isabel  á  don  Diego ,  por  las  ala- 
banzas sin  tiempo  de  su  hermano,  denota  generalmen- 
te cuan  inclinadas  son  todas  las  mujeres  á  novedades,  y 
cuánto  se  les  deben  ezcusar.  Ponerle  la  espada  de  mo- 
do que  se  le  quebrase  al  hermano ,  enseña  que  el  amor 
del  esposo  olvida  y  desprecia  la  sangre  propia. 

Solicitar  don  Diego  á  doña  Isabel  por  alabanzas  de  su 
hermano,  advierte  el  peligro  que  hay  en  alabar  las  muje- 
res qué  nos  tocan ,  particularmente  los  maridos,  que  es 
plática  digna  de  excusarse  al  mayor  amigo,  y  cuánto  de- 
ben los  que  tienen  obligaciones  de  mujeres  en  sus  casas 
ezcusar  de  llevar  hombres  á  ellas,  particularmente  mo- 
zos, porque  el  amigo  igual  no  ofende  la  ley  dó  la  amis- 
'tad  cuando  ocasionado  del  amigo  pretende  hermana  ó 
paríenta  para  casamiento,  si  bien  no  es  cortesía,  que 
esto  no  se  sigue  por  el  mismo  que  le  dio  la  ocuion.  Ade- 
lantarse en  las  fiestas,  que  nadie  fie  en  la  amistad  fun- 
dada sobre  propio  interés.  Suspender  don  Diego  la  pen- 
dencia coando  se  le  quebró  á  don  Juan  la  espada ,  es  ac- 
to generoso  que  obliga  á  todo  caballero,  porque  nin- 
guno que  lo  sea  debe  valerse  de  ventaja ,  aunque  sea, 
eomo  dicen  los  del  duelo-,  caso  igual ;  pero  no  es  digno 
que  usen  de  él  los  nobles.  Sucederle  el  acometerle  los 
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ladrones,  matar  uno,  y  por  encubrirle  el  engaño  del 
padre  y  amigos  que  le  puso  en  tanto  peligro,  nos  advier- 
te que  tal  vez  los  hombres  por  hacer  lo  que  deben  les 
suceden  desgracias;  pero  que  confien  en  Dios ,  que  les 
sacará  de  todas;  y  que  asi  como  es  mejor  ser  castigado 
sin  culpa  que  libre  con  ella,  obren  siempre  virtuosamen- 
te en  todo  acontecimiento,  y  no  podrán  ser  defrauda- 
dos. Meterse  don  Diego  en  la  casa  del  propio  enemigo, 
aplicándose  el  delito  que  no  había  cometido ,  denota 
la  furia  de  la  celosa  pasión. 

Venderle  por  interés  el  criado  que  de  él  habla  recibi- 
do tantos  beneficios ,  nos  advierte  el  poder  del  interés , 
y  cuánto  puede  en  la  mala  inclinación  de  este  género  de 
enemigos.  Fiar  la  espada  que  su  dueño  le  encomendó 
de  doña  Isabel,  la  poca  fidelidad  y  amor  con  que  sirven. 
Ponerse  en  cobro  con  tiempo ,  teniendo  la  retribución 
de  los  daños  que  habia  hecho,  es  cordura,  porquo  no 
puede  esperar  provecho  quien  hace  mal.  Recibir  premio 
por  lo  que  merecía  castigo,  nos  advierte  la  falta  común 
de  los  poderosos,  que  raras  veces  premian  la  virtud, 
como  lo  que  sucede  en  las  repúblicas,  que  se  premia 
tal  vez  por  buena  razón  de  estado,  por  algunos  justos 
respetos  j  á  los  que  conociéndolos  dignos  de  castigo,  de- 
searan dársele. 

El  pesar  que  mostró  el  corregidor  déla  prisión  y  cas- 
tigo de  don  Diego,  advierte  á  los  ministros  que  deben 
aborrecer  el  delito,  y  considerar  que  son  hombres,  te- 
niendo piedad  del  que  le  comete,  que  hagan  lo  que  les 
toca  sin  encarnizarse  en  la  sangre  de  los  miserables, 
porque  haciendo  lo  contrario,  cometen  grave  pecado. 

Doña  Ana  en  casarse  ocultamente  nos  advierte  de  la 
temeridad  que  hace  una  mujer  noble  en  fiar  el  honor, 
mas  que  piense  aventajarse,  de  la  inconstante  volun- 
tad humana ,  porque  si  una  vez  sucede  bien ,  suele  muy 
raras  veces  tener  el  suceso  que  desea ,  y  es  justo  casti- 
go de  tanto  atrevimiento. 

El  trocarse  tantas  desdichas  en  alegres  casamientos, 
nos  muestra  que  los  sucesos  humanos ,  sin  alcanzar  los 
hombres  por  dónde,  muchas  veces  los  mas  alegres  se 
truecan  en  tristes,  y  por  el  contrario,  como  se  vio  en  esta 
ocasión,  porque  no  hay  cosa  firme  ni  estable  debajo  del 
globo  de  laluna.  ' 
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Eduardo  ,  rey  de  Inglaterra ,  Un  cruel  enemigo  de  Ja 
corona  de  Francia ,  como  las  crónicas  publican ,  tuvo 
regida  guerra  con  los  escoceses ,  retirándolos  y  restrín* 
giéndoles  en  lo  mas  íntimo  de  su  reino;  esta  tu?o  fin, 
como  otras  suelen ,  con  el  casamiento  del  Rey  con  la  hi- 
ja del  de  Escocia,  de  quien  tuvo  algunos  hijos,  y  entre 
ellos  el  primogénito ,  que  del  nombre  del  padre  se  llamó 
Eduardo  y  segundo  príncipe  de  Gales,  que  reinó  des- 
pués de  susdias,  tan  belicoso,  que  no  cedió  en  las  ar- 
mas á  ninguno  de  su  tiempo,  y  aventajó  á  muchos  de  los 
mas  famosos  capitanes  del  pasado*  Tuvo  este  un  vasa- 
llo, cuyo  nombre  era  Guillermo  de  la  Roca ,  tan  va1ero<» 
so  y  práctico  capitán ,  que  por  su  consejo ,  como  por  su 
valor,  llegó  al  deseado  fin  las  mas  dificultosas  empre- 
sas, que  le  dieron  honroso  lugar  en  el  inmortal  templo 
de  la  fama.  A  este ,  después  que  el  valeroso  Príncipe, 
por  la  muerte  de  su  padre,  heredó  el  reino,  en  pago  de 
sus  servicios  le  díó  el  condado  de  Salveri ,  en  el  confia 
de  Escocia,  y  casóle  con  una  nobilísima  dama,  hija  del 
marqués  de  Bel  flor,  cuya  belleza  entre  las  de  aquel  rei- 
no era  juzgada  por  mas  que  humana,  y  á  pocos  dias  pa- 
sados de  los  alegres  desposorios,  como  hombres  nece- 
sarios para  negocios  importantes  del  servicio  de  su  rey, 
fué  forzoso  que  el  Marqués  y  Conde  hiciesen  ausencia 
tan  sentida  en  el  alma  de  sus  esposas,  cuanto  disimula- 
das de  las  muestras  exteriores;  despidiéronse ,  no  dan- 
do aun  en  el  último  trance  muestra  de  que  se  les  pudiese 
conocérmenos  que  un  ánimo  varonil.  El  Conde,  que 
sumamente  amaba  su  nuevo  empleo,  tanto  por  su  her* 
mesura  como  por  sus  merecimientos,  partió  atravesa- 
da el  alma,  anteponiendo,  como  los  uobles  deben,  el 
servido  de  su  rey  i  sus  mayores  comodidades.  No  hu- 
bieron pasado  veinte  dias  de  su  ausencia,  cuando  vino 
nueva  que  el  rey  de  Francia,  émulo  antiguo  de  la  coro- 
na de  Inglaterra ,  por  trato  que  tuvo,  como  á  hombres 
taT\  importantes ,  porque  no  le  fuesen  de  impedimento 
á  sus  designios,  los  puso  en  una  cuidadosa  prisión,  co- 
sa que  igualmente  fué  de  la  madre  y  hija  sentida,  y  tam- 


bién del  Rey,  á  quien  hacían  notnble  falta ;  y  a«í  como 
se  publicó ,  los  escoceses  con  furioso  ímpetu  asaltaron 
el  castillo  de  Salveri,  donde  la  Condesa  vivía,  por  ser 
fuerza  muy  importante  de  sus  confines  y  pareceries 
que  estaba  falta  de  defensa.  Ella,  olvidando  la  femenil 
.flaqueza,  se  mostró  en  su  defensa  una  valerosa  Camila, 
una  valiente  Pantasilea,  capitaneando  con  mucho  valor 
y  gobierno  sus  soldados,  proveyendo  lo  que  juzgaba  mas 
forzoso,  y  avisando  al  Rey  del  peligro  en  que  se  hallaba, 
que  como  agradecido,  viendo  el  gran  riesgo  que  corría 
por  la  falta  de  los  que  por  venir  á  servirle  estaban  tñ 
prisión,  acudió  á  socorrer  ocasión  tan  forzosa  como  lo 
deben  hacer  los  buenos  reyes,  repartiendo  sus  favores 
y  mercedes  con  los  que  los  sirven  apartados  de  su  pre- 
sencia ,  mas  beneméritos  que  los  que  inúltíknente  eo 
sus  cortes  los  lisonjean.  Los  escoceses,  conociendo  h 
infructuosa  batería  por  el  visible  daño,  junto  con  estar 
avisados  de  sus  espías  de  la  venida  del  Rey,  como  del 
intento  que  traia  de  hacer  jornada ,  con  poca  ganancá 
y  menos  reputación  se  retiraron,  deque  avisado  el  Rey, 
y  asimismo  de  la  batería  que  el  enemigo  habla  hecho, 
prueba  de  la  obstinada  determinación  de  su  voluntad, 
como  de  la  defensa  que  se  le  opuso,  admirado  del  valor 
de  una  mujer,  quiso  ver  por  sus  ojos  lo  que  á  sus  oídos 
parecía  rocreiblc;  y  hallándose  cerca,  prosiguió  su  ca- 
mino, de  que  avisada  la  Condesa  en  el  pequeño  espacto 
que  la  breve  dilación  concedía,  hizo  la  prevención  po- 
sible ,  porque  la  Marquesa  se  liabia  retirado ,  por  hallar- 
se indispuesta ,  á  otro  lugar  suyo  á  gozar  de  mas  sala- 
dables  aires;  y  teniendo  aviso  de  que  ya  llegaba,  le  sa- 
lió á  recibir,  haciendo  abrir  todas  las  puertas  de  la  cío- 
dad  y  castillo ,  dejando  prevenido  para  su  entrada  qoe 
á  un  liemqo  se  hiciese  una  salva  real,  para  que  el 
violentado  plomó,  impelido  del  fuego  por  el  instni- 
mentó  del  temeroso  metal,  avisase  de  la  venida  de  so 
dueno. 

Era  la  Condesa  la  mas  hermosa  y  gentil  dama  de  to- 
da la  isla ,  y  unto,  que  á  todas  las  señoras  de  ella  eice- 
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dfá  en  hermosura ,  honMtldad»  reeato  y  genüleu.  Go*  ¡  UImi  EduardOi  qae  el  que  slii  hnpedimento  paede  decir 


mo  el  Rey  ]«  fió  Un  ricamente  aderezada,  dando  luz^  ter 
y  maravillaátuDataral€ompostora,y  la  belleza iocom- 
parablede  qneestabadotada,  hicieron  en  él  suspensión 
sus  sentidos,  y  admirando  tanta  gentileza^  quedó  tan 
eflamorado,que  inelioándose  ella  para  besarle  la  mano 
con  la  debida  reverencia,  él  con  maclm  humanidad  y 
con  lobradoamor  la  recogió  en  los  brazos,  y  levantan* 
dola  del  suelo,  valiéndose  de  Ja  usanza  de  la  tiecra,  la 
besó  en  el  rostro.  Los  caballeros  que  le  acompañaban, 
admirados  y  suspensos ,  no  apartaban  de  ella  la  vista,  y 
el  Rey,  fijosen  elisios ojossin  desviarlos  un  punto,  con 
evidentes  muestras  las  daba  de  su  ánimo  apasionado ;  y 
ella»  que  gozaba  de  Igual  discreción  que  de  donaire,  con 
discretas  palabras  y  conocidas  lisonjas  dio  gracias  al  Rey 
del  socorro,  diciendo  que  los  escoceses  con  sola  la  cer- 
tidumbre de  su  venida,  sin  osar  esperarle,  no  solo  ha- 
bian  dejado  el  cerco,  roas  desampararon  ios  últimos 
términos  de  la  tierra,  amedrentados  de  solo  el  glorioso 
nombre  de  so  valor;  y  prosiguiendo  para  entremeterle 
en  la  plática  de  ío  sucedido  en  el  cerco,  entraron  en  el 
castillo  como  triunfantes,  donde  el  Rey  se  hospedó,  y 
mientras  se  aprestaban  las  mesas ,  el  que  vino  á  ver 
enemigas  baterías,  de  los  poderosos  rayos  de  sus  her- 
mosos ojos  se  halló  tan  cautivo,  que  cuanto  mas  procu- 
ró valerse  de  los  reparos  de  su  autoridad  y  obligación* 
se  hallaba  con  menos  defensa,  y  ya  en  su  determinada 
voluntad,  eipuesto  al  albedrio  de  tan  agradable  ene- 
migo y  dueño,  pensando  solo  en  el  aquisto  de  la  volun- 
tad ,  arrimado  el  brazo  á  una  ventana,  sobre  la  mano 
reclinado  el  rostro,  y  señales  ciertas  de  no  fingida  me- 
lajicolfa.  Cuando  la  Condesa  le  vio  tan  triste  y  pensati- 
vo, llegando  á  él  con  el  debido  respeto  é  igual  gracia, 
acompañada  de  un  atractivo  donaire ,  le  dijo :  Señor, 
en  el  tiempo  que  es  razón  mostraros  tan  alegra  á  vues- 
tros vasallos,  cuando,  sin  sacarla  espada,  solo  con  la 
sambra  de  vuestro  valor  se  confiesan  vuestros  enemi- 
gos vencidos,  muestra  cierta  de  que  aqui  no  tiene  lugar 
la  lisonja,  que  no  es  poco  que  por  breve  término  huya 
de  los  palacios,  cuando  debieran  alegrarae  vuestros 
soldados  y  pueblo ,  que  depende  de  vuestras  acciones 
estarlo,  ¿es  cuando  vos,  que  sois  su  padre  y  cabeza ,  les 
mostráis  el  rostro  triste?  El  Rey,  mas  obstinado  ensii 
propósito  y  al  encanto  de  las  suaves  palabras^  parecién- 
doie  la  presente  buena  ocasión  de  descubrirle  el  pene* 
trante  veneno  de  su  hermosura  y  las  abrasadoras  lla- 
mas que  le  atormentaban...  (Oh  portentosos  efectos  de 
aquella  ciega,  si  poderosa  deidad !  Que  el  que  preso  de 
tu  poder  noche  y  día,  conimpetuoso  corriente  de  pala- 
bras en  sus  ojos  y  boca ,  se  quejado  su  mal,  determi- 
nado de  pedir  su  jqsticia  en  el  tribunal  qu^  le  agravia , 
teme  delante  déla  causa  del  modo  que  el  discípulo. de 
pocos  años  en  la  prosencia  del  riguroso  maestro,  el  que 
delante  de  los  mas  valientes  enemigos  atrevidamente 
sabe  defender  lo  que  le  toca,  teme  y  enmudece  de  una 
mujer;  otros,  así  como  sienten  el  peligroso  veneno,  des- 
cubriéndole previenen  remedio.  De  este  modo,  como 
fluctuanle  bajel  impelido  de  dos  contrarios  vientos,  es- 


Iaq«e  siente,  no  es  verdadero  rigor  el  que  padece ,  sino 
inflamado  deseo  de  lo  que  espera...  Advirtiendo  que  la 
Condesa  callando  daba  muestras  de  esperar  su  respues- 
ta, los  ojos  hechos  lenguas  del  alma,  le  dijo:  |  Ay,  her- 
mosa Condesa,  prenda  inestimable  del  venturoso  que 
puede  alcanzar  el  poder  de  vuestros  merecimientos! 
¡Mísero  yo,  cuan  apartados  están  mis  pensamientos  de 
aquello  que  vos  podéis  imaginar!  Yo  tengo  en  el  alma 
un  cruel  enemigo  que  me  atormenta,  y  no  es  posible 
apartarte  de  ella;  nació  después  que  llegué  aquí,  y  no 
acierto  á  resolverme.  Gallaba  k  Condesa  viendo  en  e| 
Rey  semejantes  rodeos  de  susconocidos  pensamientos, 
cuando  él,  prosiguiendo  con  un  piadoso  suspiro,  la  di- 
jo :  i  Qué  decís,  senpra?  ¿No  sabréis  darme  algún  ali- 
vio á  tanta  pena?  Ella  disimulando  dijo:  Señor,  mal  po<^ 
dré  dar  remedio  ignorando  el  daño.  Y  desviándose  de 
quererse  dar  por  entendida,  prosiguió :  Si  estáis  triste 
porque  el  enemigo  ha  talado  la  tierra,  el  daño  no  es  tan 
grande  que  sea  capaz  de  tanto  sentimiento  como  el 
vuestro ,  y  á  Dios  gracias,  que  estáis  en  estado  que  con 
muchas  ventajas  podéis  tomar  la  debida  satisfacción  de 
su  atrevimiento,  pues  tantas  veces  la  habéis  tomado  con 
mucho  honor  vuestro.  El  Rey,  algo  mas  alentado ,  re- 
plicó :  I  Ay,  señora  mía !  Síes  que  estimo  rol  vida,  es  for< 
zoso  que  os  manifieste  la  ocasión  de  mi  mal;  supla  vues- 
tra discreción  las  fallas  de  mi  atrevimiento,  pues  nació 
de  la  honrosa  causa  de  vuestro  respeto,  porque  me  pa- 
reció conveniente  que  nadie,  sino  es  vos  y  yo,  sepa  es< 
te  secreto.  Así  como  llegué  á  vuestra  casa  y  os  vi  acom- 
pañada de  tal  belleza,  de  tan  prudentes  y  honestos  mo«« 
dos ,  de  tanta  gracia,  gentileza  y  valor,  que  como  pie- 
dras preciosas  engastadas  en  oro  finísimo  resplandecen 
en  el  amable  engaste  de  vuestra  hermosura,  de  modo 
me  abrasaron  los  rayos  hermosos  de  vuestros  ojos,  ti- 
ranía agradable  de  los  mu  libref  pensamientos, que 
para  disponer  de  mi  no  estoy  en  mi  poder;  todo  depen- 
de del  vuestro,  y  es  de  suerte,  que  mi  vida  ó  mi  muerte 
está  en  vuestra  mano;  y  si  agradecida  á  mi  amor,  te- 
niendo compasión  de  mí  me  recibiereis  por  vuestro,  vi« 
viré  el  mas  contentosle]  mundo,  y  sí,  como  lo  creo  de 
vos,  ingrata  á  tanta  afición,  negareis  el  socorro  ai  in- 
menso dolor  que  como  cereal  fuego  me  consume,  bre- 
vemente fenecerán  mis  días ,  que  del  mismo  modo  pue- 
do vivir  sin  vos  que  un  cuerpo  sin  alma.  Con  esto  dio 
fin  á  su  razonamiento,  y  con  el  temor  que  el  reo  espera 
la  última  sentencia,  suspenso  en  las  palabras  del  que  la 
pronuncia,  de  quien  depende  su  vida  ó  muerte,  con  es- 
ta misnaa  suspensión  aguardaba  el  Rey  la  respuesta  de 
la  Condesa»  que  como  vio  que  esperaba,  con  grave  y  ho- 
nesto rostro,  á  quien  los  mas  encendidos  claveles  pudie- 
ran envidiar,  que  su  vergüenza  depositó  en  sus  hermo- 
sas mejillas,  con  una  majestuosa  y  respetable  severidad 
respondió :  Señor ,  si  las  razones  que  me  habéis  dicho 
entendiera  que  no  eran  mas  que  por  aliviar  en  parte  los 
trabajos  del  pasado  camino,  como  me  las  habéis  signi- 
ficado ,  la  mas  cortés  respuesta  que  pudiera  dar  era  no 
responderos;  mas  oblígame  á  creer  lo  que  digo  pensar 


wt 


DON  DIEGO  DB  AGREDA  T  VARGAS. 


que  Un  católico  y  gOMrofO  príncipe  en  todas  Jas  oca- 
siones gastará,  conforme  á  su  grandeía,  dar  antes  bonor 
que  quitarle,  y  mas  cuando  se  os  representen  los  muchos 
serfidos  de  mi  psdre  y  esposo,  becbos  en  tan  impor- 
tantes ocasiones  contra  el  mayor  de  fuestros  enemigos. 
Lo  que  os  suplico  es  que  quede  aqui  sepultado  este  in- 
justo como  licencioso  deseo,  no  porque  puede  padecer 
detrimento  mi  reputación,  que  en  todo  tiempo  vivirá  se- 
gura con  los  que  conocieron  así  mis  obligaciones  como 
la  puntualidad  con  que  yo  acudo  á  su  cumplimiento, 
sino  por  el  peligro  que  puede  correr  vuestra  opinión  en 
el  juicio  de  los  que  no  os  son  muy  afectos ,  cuando  se 
alcanzase  á  saber  loque  me  habéis  significado,  que  no 
solo  se  usaba  de  sinrazón  conmigo,  quebrantando  la 
ley  del  hospedaje,  mas  de  ingratitud  con  las  prendas 
roías,  que  por  vuestro  servicio  están  presos  en  Francia; 
y  pues  os  liizo  Dios  tan  valeroso  que  sabéis  sojuzgar 
poderosos  enemigos,  venced  los  mu  importantes,  que 
son  vuestros  mal  regidos  deseos,  atendiendo  solo,  como 
es  justo,  á  nuestro  amparo  y  algobierno  del  reino.  En 
esto  avisaron  al  Rey  que  la  comida  le  aguardaba;  sen- 
tase, comió  poco,  pensativo  y  melancólico,  procurando 
con  recato  cuidadosamente  no  apartar  la  vista  de  su  da- 
ño, como  el  enfermoque  ordinariamente  apetece  lo  que 
le  causa  la  dilación  de  su  enfermedad,  y  tal  ves  el  fin 
miserable  de  su  vida.  Estuvo  aquel  dia  en  Salveri  con- 
siderando la  batería,  de  que  con  los  suyos  habló  larga- 
mente, roas  por  satisfacerlos  que  por  su  satisfacción; 
que  los  príncipes  como  son  de  todos  mas  que  propios,  es 
forzoso  que  á  todos  satisfagan,  y  mas  ala  gente  déla 
milicia,  dueños  de  los  mas  poderosos  imperios  en  oca- 
siones, que  en  esto  hacen  conocida  ventaja  á  los  profe- 
sores de  letras,  pues  dan  las  leyes  que  ellos  ejecutan,  y 
para  mandar  y  gobernar  en  la  paz  sobran  hombres,  mas 
para  conquistar  y  defender  las  monarquías  se  hallan 
muy  pocos,  y  son  menester  muchos. 

No  apartaba  un  punto  de  su  consideración  el  Rey  la 
respuesta  de  la  Condesa ,  que  cuanto  mas  la  conside- 
raba imposible,  mas  le  atormentaba  su  resistencia.  Es 
ordinario  en  los  amantes  alabar  la  honestidad  y  recato 
en  las  mujeres,  virtud  en  ellas  tan  dignamente  esti- 
mada ;  pero  si  en  las  que  aman  conocen  ánimo  casto, 
voluntad  firme ,  dales  notable  disgusto ,  dándoles  nom- 
bres de  ásperas  é  intratables,  como  las  querrían  con 
loa  otros ,  mas  para  sf  fáciles,  btendas  y  amorosas ,  pe*- 
redándoles  que  con  ellos  son  crueles,  soberbias  é  in- 
humanas. Tal  estaba  Eduardo,  que  viendo  que  su  da- 
ma como  incontrutable  roca  á  las  furiosu  olas  de  sus 
persuádenos  perseveraba  firme ,  mostrando  con  sus 
despredoa  notable  valor,  la  culpaba  junto  con  su  for- 
tuna. Al  fin ,  por  no  dar  sospechas » como  por  forzosos 
negodoB  que  le  ocurrían ,  remitiendo  para  mejor  oca- 
don  la  prosecución  de  sos  pensamientos,  el  dia  dguiente 
se  despidió  cortesmente  de  la  Condesa,  dejándola  lar- 
gos recados  y  cumplimientos  para  su  madre,  y  supli- 
cándola que  pensase  con  masacuerdo  su  remedio.  Ella 
le  respondió  con  mucha  gentileza,  agradeciendo  la 
merced,  y  suplicando  á  Dios  que  le  diese  vic* 


loria  contra  sus  enemigos.  Fuese  el  Rey,  y  de  alK  I 
dos  días  vino  su  madre,  á  quien  dio  larga  cuenta  de 
todo  el  suceso,  y  ella  como  prudente,  previniendo  les    i 
futuros  daños,  como  otros  por  d  contrarío  loa  deaeaa, 
temiaseniejantefovor.  . 

En  este  tiempo  el  rey  de  Franda  dio  licencia  de  que 
el  marqués  de  Beiflor  fuese  á  Londres  á  tratar  dertas 
acuerdos  con  el  Rey,  y  no  teniendo  efecto,  volviese  á 
la  prisión ,  de  que  habiendo  mandado  que  hiciese  pldts 
homenaje ,  hizo  su  camino,  llegó  á  la  corte  de  Ing^- 
terra ,  y  escribiendo  á  su  mujer  y  hija  su  llegada,  dán- 
doles larga  cuenu  de  sus  trabajos  y  peregrinaciones, 
consolándolas  con  que  presto  iria  en  persona  i  dulas 
mas  amplia  retecion.  Fué  para  ellas  de  notable  alegria 
la  carta,  pareciéndoles  que  se  iba  fadlitando  camine 
para  que  sus  deseos  con  la  libertad  de  sus  daeoes  tu- 
viesen buen  suceso,  y  aunque  sabían  por  las  cartas  que 
esta  dependia  de  la  voluntad  del  Rey,  jamis  le  quise- 
ron  escribir  suplicándoselo,  cosa  que  él  deseó,  y  as 
viendo  el  efecto,  no  le  causó  pequdío  disgusto  sa  ente- 
reza. Respondieron  al  Marqués,  acompañando  tos  car- 
tas con  algunos  regalos  mujeriles  en  tal  acaden,  que 
mas  es  prueba  de  amor  que  remedio  de  neceddad  de 
quien  no  la  padeda.  Fué  el  Marqués  muy  bien  reci- 
bido del  Rey,  dándole  muy  buenas  esperanxas  de  les 
acuerdos  que  venia  á  tratar,  en  que  consistía  la  liber- 
tad de  su  yerno,  junto  con  la  reladon  dd  aprieto  en 
que  se  había  visto  aquella  fuerza ,  la  puntualidad  de  su 
socorro ,  como  el  valor  de  la  Condesa.  El  le  dio  por  tan- 
tas mercedes  infinitas  gradas,  dando  por  bien  emplea- 
dos los  trabajos  que  en  su  prisión  habla  padeddo  por 
su  servicio ,  y  por  bien  remunerados  con  los  favores  en 
su  ausencia  recibidos;  y  pidiéndole  licenda  para  irá 
ver  su  casa,  le  parecida  Eduardo  que  la  fortuna  le  fa- 
vorecía y  ayudaba  su  intento ,  facilitándole  la  vista  da 
la  que  tanto  amaba ,  y  honrándole  de  palabras ,  que  le 
saben  hacer  muy  ampliamente  los  poderosos  coan* 
do  les  importa,  respondió  asi :  Marqués,  ya  sab»  k 
mucha  estimación  que  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que 
esté  en  el  cielo,  hizo  de  vos,  y  que  yo  que  heredé  sos 
obligaciones  os  tengo  en  to  misma;  la  falta  qoe  me  ba 
hecho  vuestra  ausencia ,  solo  la  dejo  al  tiempo ,  que  osa 
la  prosperidad  de  mis  sucesos  acreditará  mis  palafafas. 
Yo  trato  al  presente  en  mi  consejo  la  mas  Importants 
rasolucion  que  por  ventura  haya  tenido ,  ni  pienso  qns 
podrá  ofrecérsele  á  esta  corona.  Esto  ha  de  dorar  mu- 
chos dias;  y  así ,  estoy  determinado ,  por  ser  tan  con- 
forme á  razón  el  agradecimiento,  particolarmente  en 
los  príncipes,  que  los  trabajos  que  por  mí  causa  ha 
padecido  vuestra -casa  tengan  fin  con  la  libertad  dd 
Conde ;  y  pues  vos  sois  de  mi  conseje ,  y  vueelra  per- 
sona tan  importante  á  la  mia,  como  os  he  aigaifica^ 
do,  y  la  causa  de  que  hubiere  desamparado  voesln 
casa  la  corte,  y  hallaros  ausente,  páreosme  que  ven- 
cida esta  dificultad  con  que  hayáis  venido,  con  so  ve- 
nida podrían  eicusaros  de  trabajosos  caminos,  y  á  mí 
de  la  incomodidad  que  en  una  apretada  ocadon  podria 
causarme  el  hallarme  auseute.  Fué  tanto  d  contenía 
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que  el  Marqués  recibió  de  las  engañosas  palabras,  que 
con  el  cebo  de  la  lisonja  Iraian  escondido  el  mortal  an« 
zuelo  de  su  pretensión,  que  creyendo  que  todos  aque- 
llos favores  fuesen  dignos  de  sus  méritos,  porque  el 
amor  propio  raras  veces  deja  de  juigar  apasionada- 
mente ;  y  asi ,  le  pidió  licencia  para  ir  por  su  casa,  y  él , 
paredéndole  que  con  la  comunicación  sería  fácil  que 
se  descubriese  su  engaño ,  con  mas  apretados  encare- 
mientos  comenzó  á  poner  tas  mismas  dificultades,  y  el 
Conde  agradecido  envió  al  punto  cartas  con  orden  de 
qoe  su  casa  se  viniese  luego  á  Londres  con  la  mayor 
brevedad  posible.  Aunque  fueron  al  punto  obedecidas, 
fué  con  evidentes  sospechas,  como  encarecta  en  ellas 
tanto  el  fiívor  del  Rey,  de  que  semejante  jomada  fuese 
trazada  por  orden  suya. 

En  este  tiempo  llegaron  al  Marqués  cartas  de  Fran- 
dn  dándole  cuenta  cómo  en  breves  días  el  conde  de 
Salverí  faabia  pasado  á  mejor  vida ,  y  con  eltas  su  tes- 
tamento, en  que  deja  heredero  al  Rey  del  condado  que 
le  había  hecho  merced,  encargándole  que  por  sus  ser» 
vicios  amparase  á  la  Condesa ,  queriendo  obligarle  por 
este  camino  para  que  le  hiciese  merced  de  él.  Venian 
asimismo  cartas  del  Rey,  que  conmovido  á  lástima  del 
sdceso,  le  daba  por  libre  del  pleito  homenaje  con  que 
babia  salido  de  la  prisión ,  ya  tuviese  ó  no  el  esperado 
suceso  el  negocio  que  venia  á  tratar,  á  que  el  Marqués 
respondió  con  el  agradecimiento  que  debía  á  tan  no 
esperada  merced ;  y  dándole  cuenta  de  todo  al  Rey, 
que  aunque  fingió  tristeza  de  semejante  desgracia,  su- 
mamente alegre  por  parecerle  que  ya  tenia  su  preten- 
sión segura «  ó  por  lo  menos  en  mejor  estado,  deseando 
granjear  la  gracia  del  Conde,  le  envió  á  visitar,  y  junto 
con  el  pésame  la  merced  del  estado  que  por  el  testa- 
mento le  tocaba  para  la  viuda  Condesa,  con  largas  pro- 
mesas de  mayores  mercedes ,  y  después  fué  él  en  per- 
sona con  muchas  muestras  de  sentimiento,  vestido  de 
luto ,  procurando  consolarle ;  de  que  el  Marqués,  dando 
las  debidas  gracias  á  tan  particulares  m^rcedM  como 
tas  recibidas,  se  sintió  tan  favorecido,  que  templó  en 
parte  él  suceso  del  yerno,  pareciéndole  tal  merced 
pronóstico  de  mas  grandioso  empleo  en  su  bija«  que 
avisada  una  jomada  de  Lóu  Jres  del  lastimoso  suceso, 
no  obstante  el  grande  sentimiento,  mostró  en  tas  pú- 
blicas acciones  el  invencible  ánimo  de  su  corazón.  En- 
tró de  noche  en  su  casa ,  que  era  muy  cerca  de  patacio, 
y  avisado  el  Rey  de  un  camarero  suyo,  con  quien  solo 
descansaba  de  su  amorosa  pena ,  trazó  de  ir  á  verla, 
que  para  facilitar  esta  visita  habia  hecho  la  de  su  pa^^ 
dre ,  y  comunicándolo  con  él ,  le  besó  ta  mano ,  así  por 
la  pasada  merced  como  por  el  presente  favor,  y  dispo- 
niendo las  cosas  de  su  casa ,  fué  á  acompañar  al  que 
con  el  color  de  honrarle  daba  ya  que  decir,  viendo  tan- 
tas mercedes  donde  habia  tan  hermosa  causa. 

Ltagó  el  Rey,  y  fué  recibido  de  ta  Condesa  y  su  ma- 
dre con  humildes  cortesías ,  y  después  de  las  palsbras 
de  cumplimiento  que  de  una  parte  á  otra  pasaron ,  es- 
tando algo  apartado  con  la  viuda  Condesa ,  en  sumisa 
▼oz  ta  dijo  :  El  presente  suceso  nos  milestra  que  co- 
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mo  justo  parece  que  favorece  el  délo  el  deseo  que  en 
vos  tengo  tan  btan  empleado;  pues  habiendo  procu- 
rado contenerme  de  amaros ,  no  porque  yo  lo  deseo, 
pues  fuera  desear  el  fin  de  mi  vida ,  sino  por  obedecer 
la  primera  cosa  que  qnistateta  mandarme,  pues  tengo 
con  TOS  tan  poca  fortuna,  que  en  alta  parece  que  cifras- 
teis toda  vuestra  voluntad,  mas  me  abraso  mientras 
mas  diligencias  intento  por  serviros ;  y  os  doy  mi  pa- 
tabra  que  en  lo  que  padezco  por  mta  pasiones,  todos 
conocen  que  amo ,  pero  todos  ignoran  ta  causa.  Al 
punto  que  os  veo,  de  nuevo  os  adoro  y  os  estimo  por 
única  señora  mta.  Ella  respondió  agradecida  que  ha- 
cta  la  debida  estimación  de  ta  recibida  merced  como 
de  su  rey  y  señor,  pero  que  entendiese  que  en  ningún 
tiempo  la  estlmaria  de  otra  manera ;  que  si  fuera  ver- 
dadero su  amor,  como  decia,  llevara  solo  por  fin  el 
de  su  honor ;  pero  que  el  que  en  algo  eicediese  en  es- 
to ,  ni  podia  tener  buen  suceso,  ni  en  su  pecho  ni  vo- 
luntad tendría  jamás  estimable  correspondencia.  Des- 
pidióse muy  desconsolado  el  Rey,  haciendo  tas  mayores 
diligencias  que  en  un  hombre  muy  enamorado  y  po- 
deroso pueden  imaginarse ;  y  después  que  madre  y  Iríja 
vieron  que  el  mal  del  Rey  era  irremediable,  por  no  dar 
alguna  ocasión  en  que  el  poder  violentase  el  respeto  y 
so  determinadon ,  procuraban  con  mucha  instancia  que 
el  Marqués  tas  volviese  á  su  tierra ;  y  viendo  que  anlie- 
tante  y  engañado  con  el  favor  del  Rey,  no  solo  no  con- 
descendía con  ellas,  mas  le  disgustaba  el  oírlo,  no  osaluin 
declararse ;  y  así,  tomaron  por  remedio  el  que  suele  ser 
en  este  caso  el  mas  importante ,  que  era  el  evitar  todas 
las  ocasiones  que  so  le  pudiesen  dar  al  Rey  do  amarta, 
ezcusando  d  salir  de  casa ,  el  gozar  de  tas  ventanas  y 
aderezarse  con  tan  poco  cuidado,  que  pudiese  en  parte 
disminuir  su  hermosura.  Todas  estas  cosas  encendían 
mas  el  ánimo  dd  apasionado  Rey ;  y  vióse  tan  apr^ 
tadode  la  desesperación,  que  alentado  de  su  poder 
admitió  por  último  remedio  el  de  la  violencia;  mas 
como  el  que  de  teras  está  enamorado  es  como  el  de- 
lincuente que  con  el  mu  grave  delito  jamás  desespera 
de  su  vida,  antes  con  astucias  y  diligeocías  procura 
prevenir  su  remedio ,  Untas  hizo  el  enamorado  Eduar- 
do, que  aunque  fueron  con  el  mayor  secreto  que  lo 
era  pouble,  y  ellas  con  el  mismo  salían  muy  pocas 
veces  de  sucosa,  tenta  aviso  de  todas,  y  poniéndose 
dos  ó  tresveces dotante,  alimentaba  la  vista  de  aqod 
amable  cuanto  deseado  veneno,  y  con  ser  su  hábito 
mas  conforme  al  de  monja  que  de  viuda,  cuyo  monjil 
negro  y  largas  tocas,  en  tas  que  se  usan,  cubren  d 
dta  de  hoy  una  florida  primavera  de  colores,  que  ge- 
neralmente disculpan  todas  con  el  humor  melancólico, 
aunque  conoddamente  le  sabe  que  nace  del  alegre.  El 
Rey  estaba  de  modo,  que  todas  estas  diligencias  eran 
paraél  infraetoosas,  y  en  la  verdad  comunmente  lo  son; 
porque  d  diamante  engastado  en  plomo  no  pierde  un 
punto  los  brillantes  rayos  de  su  resplandor,  que  antes 
sata  mas  por  la  poca  contradicion  que  halla  en  el  bajo 
metal,  como  se  mostró  en  el  presente.  Noleaprovo- 
charon  á  Edoaido  promeiasi  dejando  d  cumplimiento 
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de  ellas  en  su  Toluntad  buenis  palabru,  favores  ni 
humana  diligeocia  para  que  ella  perdiese  de  vista  su 
primer  prop<)8ito,  que  cuando  las  mujeres  viraen  á  vol- 
ver la  primera  voluntad  en  obstinación»  ni  hay  peligro 
que  las  espante,  ni  beneficio  que  las  obligue.  Pues  el 
Bey,  como  enamorado ,  que  quien  lo  está  raras  veces 
deja  de  ser  sospechoso,  parecióle  que  aunque  el  padre 
disimulaba ,  que  no  fuese  él  la  ocasión  de  tanto  desden, 
juzgando  por  imposible  que  en  el  pecho  de  una  mujer 
cupiese  lanío  rigor  si  no  fuese  alimentado  de  persona 
que  con  autoridad  pudiese  obligar  á  la  observancia  de 
sus  documentos.  Esta  sospecha  le  cansaba  una  pro* 
funda  melancolía,  porque  es  al  poderoso  cruel  injuria 
el  defenderse  de  la  injusta  voluntad  que  desea  con  justa 
y  cortés  resistencia.  Combalido  de  varios  pensamien- 
tos, después  de  mil  imaginarios  discursos,  llevado  de  la 
ceguedad  y  furia  de  su  mal  gobernado  deseo,  se  re- 
solvió en  uno,  el  mas  inaudito  é  inhumano  que  puede 
creerse ,  y  tal,  que  por  castigo  venia  á  ser  en  persona 
tan  caliiicada  cruelísimo,  y  fué  en  hablar  al  Marqués 
libremente ,  acom paliando  sus  razones  de  favores ,  ca- 
ricias y  promesas,  aunque  aventurase  en  la  conquista 
de  la  deseada  posesión  su  estado ,  pues  con  la  dilación 
de  su  deseo  aventuraba  lo  mas  Importante ,  que  era  su 
vida ;  y  habiendo  pensado  muy  despacio  un  cumplido 
razonamiento»  y  comunicándole  con  su  camarero,  le 
pidió  su  purecer,  y  él  le  dijo  que  parecía  cosa  fuera  de 
toda  razón  que  con  persona  de  tanta  autoridad  y  ser- 
vicios como  el  Marqués  se  le  perdiese  tan  conocida- 
mente el  respeto ;  y  que  á  lo  que  entendía ,  no  podia 
creer  que  él  supiese  que  los  favores  hasta  alli  recibidos 
corriesen  por  semejante  camino,  porque  los  excusaca; 
y  que  era  bien  advertir  que  al  mismo  punto  que  alean- 
lat^en  semejantes  deseos  se  tendría  en  él  un  poderoso 
contrario,  y  que  también  se  debia  mirar  que  era  un  hom- 
bre valeroso,  y  que  él  y  su  padre  se  habian  criado  en  la 
corte,  donde  siempre  habian  tenido  honrosa  reputa- 
ción y  habian  salido  bien  de  dificultosas  empresas,  y 
que  era  amado  el  Marqués ,  y  respetado  generalnaente. 
Todo  esto  fué  de  poco  provecho  para  el  Rey,  que  de- 
terminado de  poner  en  ejecución  su  intento,  le  envió  á 
llamar  diciendo  que  tenia  que  conferir  con  él  cosas  im- 
portantes :  el  Marqués  vino  al  punto ,  y  halló  que  el  |ley 
le  esperaba  en  un  secreto  camarín ,  donde  asi  como  en- 
tró le  mandó  que  cerrase  la  puerta. 

Estuvo  Eduardo  sobre  una  camilla  de  campo,  y  quiso 
que  junto  á  él  se  sentase  en  ella  el  Marqués,  que  por  el 
debido  respeto  no  obedecía ;  viendo  que  el  Rey  le  obli- 
gaba ,  se  sentó,  aguardando  lo  que  le  mandase,  y  él  se 
estuvo  un  pequeño  espacio  sin  hacer  movimiento;  y 
después,  los  ojos  con  infinitas  señales  de  lágrimas,  con 
prolundos  suspiros  interrumpidos  de  las  palabras,  le 
habló  asi :  Marqués,  padre  y  amigo,  híceos  llamará  mi 
presencia  para  comunicar  con  vos  el  mas  importante 
negocio  que  jamás  ha  ocurrido,  pues  no  me  importa 
menus  que  la  propia  vida ,  y  en  muchos  que  se  me  han 
ofrecido  peligrosos  no  me  he  visto  nunca  en  tan  gran 
peligro,  porque  me  siento  combatido  de  nortales  con'* 


gojas,  tan  vencido  de  mis  propias  pasiones,  quedn 
duda,  si  con  la  brevedad  que  tanta  pena  pide  no  se  me 
aplica  el  conveniente  remedio,  vendré á  padecer  lamas 
desesperada  muerte  que  el  mas  miserable  de  los  llá- 
manos hasta  hoy  ha  padecido. 

Dichoso  puede  llamarse  solo  aquel  que  con  el  freno 
de  la  razón  puede  gobernar  sus  apetitos,  y  coa  la  josti 
.  medida  de  la  justicia  regular  sus  acciones ,  que  esto  és 
solo  lo  que  de  los  brutos  nos  diferencia ,  que  eOos,  si- 
guiendo su  natural  instinto,  corren  tras  sa  apetito,  y 
nosotros  con  la  razón  podemos  elegir  y  escoger  jasca- 
mente, y  cuando  nos  apartamos  del  verdadero  y  dere- 
cho camino,  la  culpa  es  nuestra,  pues  dejándonos  llevar 
de  una  falsa  y  aparente  delectación,  nos  dejamos  pre- 
cipitar en  los  abismos  profundos  de  los  vicios.  Mísero 
yo,  que  todas  estas  cosas  comprendo  y  veo,  y  cono» 
clendo  cuan  violentamente  me  lleva  fuera  de  camino  mi 
propia  pasión,  ni  puedo  ni  me  atrevo  á  retirarme  al 
verdadero  amparo,  que  conozco  ser  el  que  me  convie- 
ne ;  digo  que  puedo,  y  mas  propiamente  podría  decir 
que  no  quiero,  pues  me  dejo  arrastrar  de  mis  pasiones. 
Soy  como  e^  cazador  que  llevado  de  la  codicia  de  se- 
guir una  fiera  por  tin  intríncado  y  espeso  l>osque,  se  ha- 
lla tan  adelante  en  su  seguimiento,  que  cuando  quiera 
dejarla,  no  halla  e!  camino,  y  mientras  mas  porfia  bus- 
carle, mas  se  imposibilita  de  lo  que  desea.  Todo  eslo  os 
he  dicho.  Marqués,  no  porque  no  conozco  mi  erroTí 
mas  porque  conociendo  vos  que  no  soy  mío,  que  carel* 
co  de  libertad,  y  no  está  en  mi  roano  el  prevaleroM, 
tengáis  de  roí  compasión.  To,  que  gloriosamente  por 
tierra  y  mar  vencí  nñis  enemigos,  y  en  Francia  biee  et 
nombre  inglés  respetable  y  temido,  me  siento  tan  ren- 
dido y  ligado  de  una  depravada  voluntad ,  de  un  desor- 
denado deseo,  que  no  me  puedo  desatar  ni  cooteoer- 
me;  y  mi  vida,  que  mejor  puedo  llamar  moerte,  k 
veo  tan  acompañada  de  penas  y  angustias,  que  soyd 
verdadero  receptáculo  de  las  miserias  y  desdichas.  ¿Qo6 
excusas  tendrá  mi  yerro  que  disculpen  mis  obtigadoneSy 
pues  compensándolas,  no  hallaré  ninguna  que  do  sea 
frivola  y  de  poco  fundamento?  Sola  una  hallo,  que  es  el 
ser  viudo  y  mozo,  causa  qoe  parece  que  la  mtsina  na- 
turaleza defiende,  y  haber  hecho  de  mí  parte  los  posi- 
bles esfuerzos,  y  habiéndolo^  hallado  todos  inúlfies 
remedios  á  tan  desesperado  accidente,  el  último  que 
me  queda  ya  como  desconfiado  de  mi  salud  es  rogaros 
que  me  digáis  á  qué  está  obligado  un  vasallo  cuando  la 
vida  de  su  rey  depende  de  su  mano.  El  Marqués  le  di- 
jo :  Corrido  estoy  de  que  me  preguntéis  eso,  poessa 
obligación  es  poner  por  su  salud,  no  solo  su  hacienda 
y  vida,  sino  lo  mas  importante,  que  es  sa  honor.  T  si 
voluntad  de  vasallo  os  tiene  en  tal  ponto,  no  dudeb  qoe 
mas  importa  vuestra  vida  que  todo  lo  referido ;  y  esto 
se  entienda  empezando  de  mí  al  primero.  ¡Oh  faenado 
la  adulación!  Oh  consejo  injusto  I  Oh  bien  merecklo 
castigQ.de  quien  un  punto  se  aparta  de  k  verdad,  pues 
nadie  debe  ser  obedecido  sino  en  lo  justo  y  lioiiestol 
Quedó  suspenso  Eduardo,  y  al  fin  de  do  pequeño  es- 
pacio dijo:  ¡Ay,  Marqués  amigo»  coáu  alentado  ais 
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dejan  mestras  honrosas  razones  I  Ya  no  dudo  de  po- 
Berme  en  vuestras  manos,  porque  ¿quién  mejor  que  yo 
sabe  que  en  el  tiempo  de  mi  padre  y  mió  habéis  sabido 
derramar  vuestra  noble  sangre  y  mucha  de  ios  enemi- 
gos en  nuestro  servicio^  y  en  las  mas  peligrosas  oca- 
siones nos  habéis  ayudado  con  prudentes  consejos ,  no 
menos  convenientes  para  conseguir  las  diücultous  em- 
presas que  los  valerosos  hechos  de  ese  invicto  brato,  y 
no  una  vez ,  sino  infinitas ,  no  solo  os  he  hallado  incan- 
sable, sino  siempre  que  se  me  ha  ofrecido,  con  nuevo 
aliento  y  fuerzas  de  servirme?  ¿Por  qué  en  mi  mayor 
necesidad  no  esperaré  de  vos  todo  el  favor  y  ayuda  que 
un  hombre  de  otro  esperar  pue(]a?¿Cómo  creeré  que 
me  pueda  negar  sus  palabras  el  que  no  ha  sabido  ne* 
garme  las  obras  mas  importantes,  su  propia  sangre?  Solo 
de  ellas  tengo  ahora  necesidad ,  Marqués ;  porque  sé 
con  certidumbre  que  si  de  veras  queréis  servirme,  ellas 
solas  harán  el  fruto  que  deseo. 

En  cambio  de  lo  que  os  ruego,  porque  no  penséis  que 
servís  á  señor  ingrato,  os  ofreaco  que  partiré  con  vos 
mi  reino;  y  si  lo  que  yo  os  pidiere  os  parece  difícil  de 
poner  en  ejecución,  considerad  que  si  se  ofreciera,  lo 
hiciera  yo  por  vos,  y  que  el  servicio  tanto  es  mas  agra- 
decido cuanto  tiene  en  sí  mas  dificultad ;  mayor  prue- 
ba hace  el  amigo  de  voluntad  cuanto  mas  aventura  por 
su  amigo,  porque  las  que  solo  se  hacen  con  las  pala- 
bras, con  ellas  mismas  tienen  condigna  satisfacción. 
Considerad,  os  ruego,  lo  que  és  disgustaran  rey,  de 
quien  haciendo  lo  contrario,  podréis  disponer  i  vuestra 
voluntad ;  sí  me  dejó  vuestro  yerno  por  heredero  del 
condado  de  Salveri ,  me  dejó  mi  padre  por  señor  de 
este  reino,  y  con  la  liberalidad  con  que  os  di  aquel ,  os 
ruego  que  dispongáis  de  este.  Vos  tenéis  cuatro  hijos 
varones,  á  quien  es  imposible  dar  el  estado  que  vues* 
tra  calidad  pide;  yo  os  doy  la  palabra  de  dársele  tal, 
que  np  les  quede  o^^asion  de  envidiar  al  mas  poderoso ; 
ya  vos  sabéis  cómo  sé  gratificar  á  quien  me  sirve ;  y  así, 
pareciéodoos  condescender  con  mi  deseo,  veréis  en 
breve  el  fruto  que  os  sigue ;  que  si  á  los  que  con  peque- 
ños servicios  me  obligaron  no  be  sido  ingrato,  menos 
lo  seré  con  vos ,  en  cuyas  manos  pongo  mi  vida.  Aquí 
los  profundos  suspiros  y  lágrimas  quQ  procuraron,  que- 
riendo mostrarse,  aprobar  por  verdadero  el  sentimiento 
del  Rey,  suspendieron  sus  palabras,  y  el  Marqués,  que 
le  amaba,  viendo  las  evidentes  señales  de  la  pasión  que 
tenia ,  ignorando  la  causa  de  verse  rogar  con  tanta  ins- 
tancia ,  y  deseando  el  aumento  de  sus  hijos ,  conmovido 
de  piedad,  hizo  una  grande  oferta,  prosiguiendo :  Se- 
ñor, empleadme  sin  respeto  ninguno,  que  empeño  de 
nuevo  mi  palabra  que  desde  que  os  juré  por  rey  y  señor 
08  tengo  por  pleito  homenaje  empeñada ,  que  en  todo 
aquella  que  con  mi  entendimiento,  fuerzas  y  lengua 
valiere  para  serviros,  seréis  de  mí  con  la  debida  fideli- 
dad servido ;  y  si  fuere  conveniente,  no  solo  la  vida 
que  tengo,  mil  que  tuviéramos  yo  y  mis  hijos ,  las  em- 
plearemos en  serviros.  ¿Quién  con  semejantes  ruego;i 
á  un  rey  poderoso  que  le  tenia  obligado  con  sus  favo- 
res, respondiera  al  contrario?  ¿Gómo4an  honrado  va- 
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sallo  pudiera  creer  que  se  le  propusiera  semejante  de- 
manda? Mas  en  toda  ocasión  los  hombres  deben  ser 
cuerdos  en  lo  que  promenten ,  que  si  el  Marqués  mi- 
diera sus  pocas  fuerzas  con  el  poder  de  quien  le  roga- 
ba, con  pequeño  acuerdo  pudiera  sospechar  que  solo 
el  tesoro  de  su  sangre  depositado  en  el  frágil  vidrio 
de  una  hermosura  corría  peligro  en  tan  fuerte  oca* 
sion. 

Las  palabras  del  Marqués  cubrieron  el  rostro  del  Rey 
de  mil  colores,  y  animado  de  amor,  con  temerosa  voz 
le  dijo :  La  Condesa,  vuestra  hija,  es  quien  me  tiene  en 
el  estado  que  os  digo ;  ella  sola  me  aborrece  porque  la 
adoro ;  sin  ella  ni  puedo  vivir  ni  quiero ;  si  deseáis  ser* 
virme,  si  deseáis  que  viva ,  haced  que  me  ame.  ¿Creéis 
vos  que  á  tan  leal  vasallo,  á  'tan  verdadero  amigo  sin 
mucha  fuerza  de  pasión  me  atreviera  á  lo  que  os  rue- 
go? Mi  yerro  es  inexcusable,  discúlpeme  con  vos  amor; 
que  si  habéis  en  algún  tiempo  pasado  por  el  rigor  de 
su  tiranía,  bastantemente  pienso  que  estoy  disculpado. 
Acuérdeseos  cuántas  veces  Vos  y  el  Duque,  mi  primo,  me 
habéis  reprendido  lo  mucho  que  ocupaba  el  tiempo  en 
la  caza,  advirtiéndome  el  daño  que  podría  causarme  el 
viento,  lluvias  y  vigilias ,  nieve  y  hielo ;  no  por  mi  gus- 
to, como  ajeno  de  juicio,  corrí  los  montes  y  los  valles^ 
sino  con  intento  de  sujetar  mis  pasiones,  ó  por  lo  me- 
nos tener  con  ellas  alguna  tregua ;  y  viendo  que  nada 
me  aprovechaba ,  acudí  al  último  socorro ;  tened  lás- 
tima de  mí ,  y  si  castillos,  villas,  tierras,  tesoros  que- 
réis, ú  otra  cosa  que  en  mi  poder  sea ,  aquí  tenéis  en 
blanco  mi  firma,  disponed  á  vuestra  voluntad.  El  Mar* 
qués  como  noble  habló  lo  que  se  le  ofrecía ,  diciendo : 
Señor,  yo  me  hallo  reducido  al  mas  estrecho  paso  que 
pudo  verse  hombre  de  mi  calidad,  porque  cualquiera 
resolución  que  tome  ha  de  ser  en  mi  daño ;  hallóme 
obligado  por  el  vínculo  de  noi  promesa ,  si  agraviado  de 
que  con  dádivas  y  promesas  me  tratéis  como  á  hombre 
bajo.  Yo  estoy  determinado,  porque  primero  que  falte 
mi  palabra,  querría  que  falte  mi  vida,  no  obstante  que 
no  ignoro  que  no  debe  quedar  obligada  sino  en  lo  que 
fuere  justo ;  pero  veo  de  por  medio  vuestra  vida.  Yo  le 
diré  á  mi  hija  cuanto  me  habéis  pedido,  como  de  vos  lo 
entiendo,  advirtiendo  que  puedo  rogar,  y  no  obligarla 
con  la  fuerza ;  basta  que  de  mí  entienda  vuestro  deseo 
cuando  yo  os  tuviera  muy  ofendido ;  mas,  señor,  antes 
que  me  ausente  os  quiero  suplicar  que  ante  vos  me  sea 
lícito  el  deciros  mi  sentimiento  antes  que  formar  quejas 
ante  otro.  ¿  Es  posible  que  en  vos  haya  cabido  pensa- 
miento de  manchar  sangre  que  para  vuestro  servicio  y 
acrecentamiento  jamás  excusó  el  derramarse?  ¿Este  es 
el  premio  que  yo  y  mi  casa  esperamos  de  nuestros  ser- 
vicios? ¿Qué  pudiéramos  esperar  del  mas  ofendido 
enemigo?  ¿Vos,  señor,  á  mi  hija  el  honor,  á  mí  el  ale- 
gría, á  mis  hijos  la  libertad  de  poderse  dejar  ver  en  pú- 
blico, y  el  mayor  de  los  agravios ,  pues  queréis  que  sea 
el  ministro  de  mi  vituperio?  Adrertidque  os  toca,  cuan- 
do otro  intentara  agraviarme,  salir  á  mi  defensa :  si  vos 
me  ofendéis,  ¿á  quién  podré  quejarme?  Solo  á  vuestra 
^  prudencia  constituyo  por  juez  de  mi  agravio ;  que  tengo 
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de  ?o§  til  CMifianzi^  que  si  oí  juxgo  parta  en  este  caso, 
no  creeré  jamás  que  apasionado  juigueis  tanta  desdi- 
cha. Estas  son  las  gracias  que  rendís  al  cielo  por  vues* 
tras  victorias,  volviendo  el  reino  que  Dios  os  encargó, 
con  semejantes  excesos,  un  peligroso  bosque  de  latro- 
cinios; que  donde  falta  la  justicia  j  asiste  la  violencia, 
¿qué  puede  hallarse  que  no  sea  confusión?  Sí  vos  con 
promesas,  caricias  y  dádivas  podéis  vencer  la  firme  vo- 
luntad de  mi  hija ,  ¿podréme  quejar  de  elja?  lias  si  la 
solicitáis,  con  mas  razón  me  podré  quejar  de  que  el 
cielo  la  dotó  de  roas  prudencia  y  obligaciones :  la  ma- 
yor merced  que  de  vos  puedo  recibir  es  que  no  me  ha* 
gais  ninguna,  que  mientras  mas  alto  lugar  ocupare, 
seré  con  mas  irrisión  y  venganza  señalado  de  mb  ene- 
migos; y  si  lo  que  he  dicho  pareciere  demasía,  atri- 
'  huidlo  masa  mi  voluntad  que  á  poco  deseo  de  serviros; 
y  con  vuestra  licencia  voy  á  poner  en  ejecución  lo  que 
roe  habéis  mandado.  Y  áiu  aguardar  otra  respuesta 
se  fué.      • 

De  modo  obraron  en  el  Rey  las  prudentes  razones  del 
Marqués,  que  rompiendo  la  poderosa  fuerza  de  la  ver- 
dad los  velos  de  tanta  pasión,  conoció  su  injusta  de- 
manda, y  estuvo  para  desasirse  de  tan  penosa  prisión ; 
mts  volviendo  la  consideración  á  su  empleo,  mudaba 
de  opinión,  diciendo :  ¿Cómo  inconsideradamente  pro- 
curo romper  tan  indisoluble  lazo?  Si  nació  para  que  la 
amase,  eslimaréla  siempre.  El  Marqués  es  su  padre,  y 
habló  como  le  tocaba ;  soy  su  rey,  él  mi  vasallo;  ni  soy 
el  primero,  ni  seré  el  último.  Pero  después,  alumbrado 
de  algún  rayo  de  razón,  dificultaba  y  reprimía  sus  pa- 
siones, y  combatido  de  mil  contrarios  pensamientos, 
se  mostró  á  los  suyos  con  alegre  rostro,  encubriendo 
la  pasión  del  ánimo,  acción  de  las  mas  penosas  que  los 
hombres  hacen ,  y  el  Marqués  llegó  á  su  casa  pensando 
en  lo  que  el  Rey  le  había  dicho;  y  después  que  consigo 
mismo  discurrió  del  caso^  por  no  ser  comunicable,  en- 
vió á  llamar  á  la  Condesa,  que  vino  luego  á  su  presen- 
cia ,  y  haciendo  que  se  sentase  á  su  lado,  la  dijo :  Qué 
cierto  estoy,  amada  bija  mia,  que  lo  que  ahora  os  dije- 
re os  ha  de  causar  notable  admiración,  y  mas  cuando 
juzguéis  con  vuestro  raro  entendimiento ,  acompañado 
de  vuestro  recato,  lo  poco  que  á  mí  me  toca :  mas  que 
de  dos  males  que  forzosamente  se  haya  de  padecer  el 
uno,  es  cordura  elegir  el  menos  dañoso,  no  tiene  duda ; 
y  así ,  no  dudo  yo  que  vos  como  discreta,  valiéndoos  de 
lo  que  digo,  aprobéis  la  elección  que  yo  tengo  hecha. 
Yo  desde  el  tiempo  que  alcancé  uso  de  razón  liaste  el 
presente  estimé  siempre  mas  el  honor  que  la  vida,  por- 
que según  mi  opinión,  es  mejor  roorir  inocente  que  vivir 
culpado  hecho  fábula  del  vulgo,  juez  severo  de  las  hu- 
manas acciones;  el  trabajo  de  vivir  debajo  de  ajeno  im- 
perio, no  solo  obliga,  mas  en  muchas  ocasiones  fuerza 
á  ejecutar  lo  contrarío  que  los  hombres  desean,  aten- 
diendo á  la  calidad  de  los  tiempos  y  á  la  voluntad  de 
los  que  gobiernan,  vistiéndose  forzosamente  el  hábito 
de  sus  deseos;  digo  pues  que  hoy  me  llamó  el  Rey,  y 
asi  como  llegué  á  su  presencia,  después  de  largos 
preámbulos,  poniendo  ea  mi  mano  la  conservación  de 


su  reino  y  vida,  roe  pidió  fkvor.  Nact  wa  vasallo,  y  pro- 
metí de  hacer  cuanto  me  mandase,  y  él,  valiéndose  da 
mi  liberal  cuanto  inadvertida  promesa ,  acompañando 
sus  palabras  de  ardientes  suspiros  y  de  copiosas  lágrí- 
roas,  me  contó  cuan  sin  remedio  os  amaba :  ¿quién  ima- 
ginara jamás  que  á  mí  podia  comunicérseDie  caso  se- 
mejante? Y  prosiguió  contando  todo  lo  que  con  él  ba- 
bia  pasado :  aquí  veréis,  dijo,  á  qué  lérroinos  me  haz 
reducido  una  oferta  indiscreta,  una  depravada  toíob- 
lad ;  respondile,  como  es  verdad ,  que  puedo  rogaros, 
forzaros  no;  yo  os  ruego  que  améis  á  nuestro  Rey,  que 
con  esto  ocasionaréis  que  sean  vuestros  hermanos  po- 
derosos señores  en  esta  isla.  Yo  he  dicho  lo  que  habéis 
oído  por  no  faltar  á  mi  palabra ;  pues  sois  prudente,  ns 
dudo  que,  considerado  lo  referído,  hagáis  elección  dele 
mas  conveniente.  Calló  el  Marqués,  y  la  Condesa,  lo  qoe 
duraron  sus  palabras,  de  iionesto  desden  y  Tergúeazi 
tenia  de  modo  encendido  el  rostro,  que  oo  dudo  qoeá 
los  que  en  tal  punto  la  miraran  pareciera  mas  hermosa, 
y  al  fin  de  una  breve  suspensión  respondió : 

Padre  y  señor.,  si  por  largas  experiencias  oo  conocie* 
ra  vuestro  valor,  acompañado  de  la  mucha  nnercedque 
me  Itabeis  hecho,  y  el  amor  que  siempre  me  habéis  te- 
nido, con  justa  razón  me  admiraran  vuestras  palabras. 
Por  excusaros  el  enojo  que  era  forzoso  que  os  causasen 
semejantes  desvarios,  procuré  siempre  apartarlos  da 
vos,  como  de  mi  la  voluntad  de  quien  tan  íojustamcnte 
me  persigue,  haciendo  todas  las  diligencias  que  i  mis 
fuerzas  han  sido  posibles.  Si  como  el  Rey  lo  es  de  este 
limitado  reino  lo  fuera  del  mundo,  tuvieran  el  mine 
efecto  sus  deseos,  porque  mas  que  el  humano  imperio 
estimo  vuestra  honra,  la  de  mis  hermanos  y  mis  obfi- 
gaciones ;  y  esto  es  lo  de  menos  estima  á  quien  se  debe 
guardar  respeto.  Que  mas  se  le  debeá  aquel  señor  i 
quien  nuestras  obligaciones  son  infinitas,  y  se  debea 
anteponer  las  prímeras.  Es  verdad  que  nacimos  soje- 
tos;  pero  el  albedrío  tan  libre,  que  aun  el  mismo  que 
nos  le  dio  le  dejó  á  nuestra  disposición ;  pues  ¿qué  cosa 
seria  sujetarle  á  hombre  humano  contra  el  precepto  de 
quien  nos  comunicó  tanto  beueficio,  el  poder,  las  ri- 
quezas y  señoríos  que  me  ofrece?  Yo  confieso  que  ad- 
quiridas por  justo  medio  son  estimables,  cuanto  por  d 
contrarío  aborrecibles;  porque  aquel  á  quien  íaltasa 
la  vida,  ¿qué  le  podrían  aprovechar  los  humanos  tesa- 
ros? Pues  al  que  le  faltase  la  mas  importante,  que  es  e| 
honor,  cosa  vana  y  de  poco  fundamento  se  le  ofreccrau 
Yo  estimo  vuestros  mandamientos  en  lo  que  debo,  y 
tengo  tomada  firme  resolución  de  ofrecer  mil  vidas  qae 
tuviera  primero  que  dejar  la  mas  pequeña  mancha  ea 
mis  obligaciones. 

Conmovido  el  padre,  lleno  el  venerable  rostro  de  pia- 
dosas lágrímas,  la  abrazó,  alabando  la  discreta  y  mag- 
nánima respuesta  de  su  hija ,  loando  consigo  mismo  tal 
valor  y  grandeza  de  ánimo,  dando  gracias  al  cielo  por 
tanto  beneficio,  despidióse  de  ella,  que  dio  larga  cuefl-> 
ta  á  su  madre  de  lo  referído,  y  entre  las  dos  aUbaroali 
prudencia  del  viejo,  dando  la  Marquesa  á  la  hija  ae- 
chas gracias  por  tan  honrosa  determinación;  y  el  Har- 
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quéf»  comohando  cmisigo  mismo  lo  qae  al  Rey  debía 
responder,  fué  á  palacio,  y  con  él  á  solas,  le  dijo :  Señor, 
en  cumplimiento  de  lo  quo  os  prometí,  os  juro  por  la 
fe  qoe  á  Dios  y  á  vos  debo,  que  hablé  con  la  Condesa 
declarándola  vuestra  voluntad;  y  rogándola  qoe  la 
cumpliese,  se  resolvió,  después  de  largos  razonamien- 
lof ,  á  que  perderla  antes  la  vida  que  tal  le  pasase  por  el 
pensamiento.  Al  principio  advertí  que  podia  rogarla  y 
no  serviros  con  la  fuerza;  ya  liice  lo  que  me  mandas- 
teis, cumplí  con  lo  que  os  líe  prometido,  y  para  que  co- 
nozcáis en  mí  hay  mayores  muestras  qoe  me  acrediten, 
con  vuestra  licencia  querría  retirarme  á  mi  tierrp  para 
prevenir,  como  quien  por  mi  larga  edad  está  tan  de  ca- 
mino, algunas  cosas  importantes  para  mi  jornada.  El 
Rey,  conociendo  el  yerro  de  haberse  declarado,  mal  sa- 
tisfocbo,  se  la  concedió,  quedando  melancólico,  revol- 
viendo varias  cosas  en  su  imaginación. 

El  día  siguiente  el  Marqués  salió  de  liendres  acom- 
pañado de  sus  hijos  varones,  y  se  fué  á  sos  casiiiios 
trisle  y  pensativo,  considerando  so  desgracia,  junto 
con  el  perdido  respeto,  tan  indigno  de  su  lealtad  y  ser* 
vicios,  sin  atreverse  á  llevar  á  la  hija,  por  no  disgustar 
al  Rey;  y  así,  fué  forzoso  quedar  so  madre  en  su  com- 
pañía, no  mas  que  por  buenos  respetos,  que  so  honesto 
recato  y  entereza  podia  dar  segura  conüanu  en.  caso 
que  por  so  misma  seguridad,  del  Rey  no  podia  temerse 
violencia,  que  asi  como  entendió  la  partida  del  Mar- 
qués y  qoe  había  dejado  la  bija,  se  enteró  en  lo  que 
iospeciiaba  de  la  diligencia  del  padre.  fJegó  á  tanta 
desesperación  con  el  impedimento  y  resistencia  de  sn 
voluntad,  qoe  en  él  los  días  y  las  noches  eran  iguales, 
pues  siempre  carecía  de  reposo,  comía  poco,  y  con  sus- 
piros continuos  huía  la  compañía  de  sus  mas  familia- 
res con  la  aprensión  de  la  constante  crueldad  de  la 
Condesa,  mudando  con  la  mudanza  del  ánimo  de  modo 
las  costumbres,  que  de  tres  días  que  daba  en  la  semana 
audiencia  pública,  sin  dejarse  ver,  la  daba  por  sus  mi- 
nistros, cosa  que  con  los  principes  destruyen  las  pro* 
vlncias;  porque  importa  lodo  el  buen  gobierno  de  ellas 
que  todo  pase  por  su  mano,  que  entiendan  las  quejas  y 
¿iplicas  de  sus  subditos  y  la  vida  de  sus  ministros ;  que 
si  en  esta  parte  sienten  descuido,  se  hacen  páblícos  ti* 
ranos  de  los  oficiosque  lulminisiran.  Y  digo,  en  íin,  que 
á  los  reinos  es  mas  conveniente  tolerar  los  yerros  de  su 
natural  señor  que  gobernarse  por  los  mas  conocidos 
aciertos  de  los  vasallos;  porque  cuando  yerra  el  prínci- 
pe, ¿quién  hay  tan  mal  Intencionado  que  dude  que  fué 
con  buena  intención  y  des^  de  acertar,  yerro  que  no 
es  digno  de  juzgañe  por  agravio?  Y  por  el  contrarío, 
el  que  está  puesto  en  so  lugar  y  en  sus  mas  loables  re- 
soluciones mira  siempre  al  norte  de  sus  particulares 
intereses;  y  si  yerra,  raras  veces  deja  de  ser  de  malicia, 
lle?ado  del  deseo  de  venganza  ó  de  codicia,  ó  por  ade- 
lanurse  á  sos  iguales,  ó  por  oprimir  á  sus  inferiores,  y 
oinguoo  puede  ser  tan  amado  como  el  príncipe,  á  quien 
Dios  adelantó.  Naturalmente  Ips  hombres  aborrecen 
que  se  les  oponga  ó  afentaje  el  mas  amigo,  el  hms  ama- 
ble y  propincuo  deudo :  pues  ¿qué  sentirán  de  ver  que 
N-u. 
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se  les  adelante  el  que  no  nació,  ó  no  juzgan  su  igual,  ó 
el  que  si  les  es  superior  desaman  y  aborrecen  por  la 
propia  tiranía  ó  por  la  que  usan  aquellos  que  dependen 
por  varios  caminos  de  su  poder?  Porque  raras  veces 
suelen  ser  los  mejores  los  que  alcanzan  ¡as  privanzas  de 
los  reyes;  y  así  no  caminan  por  el  camino,  real  de  la' 
virtud,  porque  el  propio  natural  los  guia  por  los  atajos 
de  la  inclinación  del  príncipe,  de  la  adulación,  del  in- 
terés, de  la  hipocresía,  hasta  verse  tan  apoderados  de 
lo  que  desean,  que  llegados  á  conocer  sus  defectos,  hay 
dificultad  en  el  deshacerse  de  ellos,  por  el  peligro  que 
tienen  los  desaciertos  de  los  que  de  nuevo  se  han  de 
hacer  capaces,  aunque  tengan  buena  intención;  y  así, 
la  piedra  fundamental  del  gobierno  es  examinar  con 
cuidado  la  vida  de  aquellos  con  quien  se  ha  de  co* 
municar,  porque  es  fonuso  ser  todo  gobierno  comum* 
cable. 

Toilas  las  cosas  que  al  Rey  solian  ser  de  gusto  le  dis- 
gustaban,  como  eran  justas,  tirar  bohordos.,  ejercitar 
las  armas  y  la  caza.  Tenia  cerca  de  su  palacio  una  casa 
de  recreación  sobre  el  Támesís,  famoso  río  de  Londres, 
y  habiendo  de  ir  á  ella  por  tierra  ó  por  agua,  que  por 
las  dos  partes  se  podia  ir,  era  forzoso  pasar  por  la  casa 
de  la  Condesa,  que  adverlida.de  que  por  su  ocasión 
frecuentaba  mas  que  debiera  este  camino,  excusándole 
ella  cuidadosamente  todas  las  ocasiones,  él  la  veía  raras 
veces,  de  que  notablemente  se  entristecía,  sin  dejar  de 
proseguir  su  camino,  contenláudose  con  solo  ver  las 
paredes  que  ocultaban  su  tesoro;  y  como  la  privación 
enciende  el  deseo,  comenzó  á  continuar  de  manera  su 
viaje ,  que  lo  que  á  todos  era  oculto,  fué  en  muy  breves 
días  público  á  toda  la  ciudad ,  que  sabiendo  la  entereza 
déla  Condesa,  que  ellos  llamaban  rigor,  y  lo  que  el 
Rey  padecía,  la  culparon  de  ingratitud,  y  la  ahorre* 
cían,  deseauíioque  remediase  tantas  penas  por  su  causa 
padecidas,  que  generalmente  son  todos  liberales  de 
aquello  que  no  les  importa,  que  siempre  el  vulgo -está 
pronto  en  vituperar  la  virtud,  como  en  aprobar  lo  que 
no  lo  es  ;-y  puede  tanto  la  lisonja,  que  muchos  hicieron 
grandes  diligencias,  solo  á  fin  de  mostrarse  favoreci- 
dos; y  viendo  la  invencible  constancia  de  la  Condesa, 
aconsejaron  al  Rey  que  usase  de  su  poder,  valiéndose 
de  la  violencia ,  ofreciéndose  á  ser  los  ejecutores  de 
traerá  efecto  semejante  tiranía.  Quiso  el  Rey  primero 
ver  el  ánimo  de  la  Marquesa  antes  que  se  valiese  de  los 
consejos,  que  no  le  parecían  mal ;  y  así ,  la  envió  á  ha- 
blar con  su  camarero,  que  instruido  de  todo,  después 
de  haber  ido  á  su  casa  y  hecho  las  cortesías  que  se  puo- 
den  imaginar  que  haría  quien  iba  á  rogar  cosa  tan  de-> 
seada,  la  dijo :  Señora  Marquesa,  el  Rey  os  besa  las 
manos ,  y  de  su  parte  os  asegura  que  os  desea  todo  bien, 
y  de  la  mía  os  certifico  que  mas  que  otra  cosa  en  el  mun- 
do deseo  el  buen  suceso  de  estos  negocios,  no  tanto  por 
su  gusto  como  por  ver  que  contra  toda  razón ,  de  don- 
de podia  esperarse  premio,  se  puede  temer  una  desdi- 
cha. Digo  pues  que  dice  que  él  ha  hecho  todo  lo  posi- 
ble, y  aun  lo  no  conveniente  á  su  decoro ,  por  aquistar 
la  gracia  de  mi  señora  la  Condesa  con  el  secreto  y  re» 
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putacion  que  se  debe  á  tantas  prendas  y  i  tanto  amor, 
cuyas  vanas  demostraciones  puso  en  boca  del  vulgo  lo 
que  estuviera  excusado,  pues  no  será  este  el  primero 
ni  último  suceso  que  en  este  caso  haya  sucedido,  que 
también  sabe  que  esto  ba  sido  tai  vez  ocasión  de  muchas 
muertes  de  príncipes,  desolación  de  imperios^  y  que 
tendría  por  mas  piadoso  que  llegase  la  suya  que  pade- 
cer lo  que  injustamente  por  vuestra  causa  padece, pues 
gustáis  de  tenerle  por  enemigo.  Usando  de  su  poder 
públicamente  llevará  á  palacio  lo  que  desea  con  poco 
honor  vuestro  y  menos  estimación  suya,  y  en  lugar  de 
mostrarse  amigo  del  Marqués  y  de  su  casa  y  hacerle 
merced,  hará  que  con  su  destrucción  conozcan  en  él 
obras  de  capital  enemigo,  efectos  de  su  ira  y  justorígor; 
porque  tiene  deliberado,  no  solo  por  su  parecer,  sino  por 
muchos,  tan  doctos  como  desapasionados,  qoe  no  es 
bien  que  él  muera  por  una  obstinación  mal  fundada  de 
una  mujer,  poniendo  con  la  falta  de  su  persona  en  evi-< 
dente  peligro  sus  estados ;  y  en  caso  semejante  debe 
prevaler  la  causa  pública ,  aunque  peligre  cualquiera 
particular,  y  de  dos  daños  con  evidencia  forzosos,  es 
puesto  eu  razón  elegir  el  que  pareciere  menos  dañoso, 
y  con  esto  quedad  con  Dios,  que  ocasión  es  esta  deva- 
laros de  vuestra  prudencia.  La  Marquesa ,  oyendo  la  no 
esperada  respuesta  acompañada  de  tan  injusta  y  tirá- 
nica resolución ,  oprimida  del  temor,  le  parecía  que  ya 
á  sus  ojos  veía  la  violencia  de  su  hija ,  y  que  sus  oidos 
oian  las  lastimosas  quejas  de  sus  agravios;  y  ocupada  de 
copiosos  diluvios  de  lágrimas,  temblando  suplicó  al  ca* 
marero  que  la  conservase  en  la  buena  gracia  del  Rey,  y 
de  su  parle  le  suplicase  la  suspensión  de  tal  des^Jicha 
hasta  que  ella ,  advirtiendo  á  su  hija  de  las  obligaciones 
con  que  todos  habían  nacido  de  servirle,  procurase 
conservarle  en  la  primera  resolución,  y  desviarle  en 
todo  de  la  segunda.  El  prometió  servirla,  y  partió  ale- 
gre con  tal  respuesta  á  ganar  en  albricias  la  gracia  de 
su  dueño,  que  incrédulo  dudaba  de  cuanto  le  decia,  y 
haciendo  mayores  extremos  que  le  habían  costado  sus 
desdenes,  esperaba  la  deseada  respuesta,  midiendo  el 
tiempo  por  minutos,  y  haciéndosele  cada  uno  siglos  de 
dilación.  En  este  tiempo  la  Marquesa  fué  al  cuarto  de 
su  hija ,  á  quien  halló  entretenida  con  sus  criadas  en  su 
labor,  cosa  en  nuestros  tiempos  conveniente,  muy  lí- 
cita y  forzosa,  no  solo  en  las  mas  comunes  mujeres, 
sino  en  las  mayores  señoras ,  que  no  es  excusa  la  gran- 
deza para  gastar  mal  el  tiempo,  cosa  de  que  nacen  las 
dificultades  y  desórdenes  que  se  saben,  y  quedándose 
con  ella  á  solas,  le  contó  todo  lo  que  con  el  camarero  la 
había  pasado ,  acompañando  sus  razones  de  copiosas 
lágrimas,  y  abrazándola  tiernamente  prosiguió  de  esta 
suerte : 

Amada  hija  mía ,  ya  alcancé  tiempo  en  que,  viéndote 
lamas  hermosa  y  recatada  de  nuestro  reino ^  me  juzguó 
por  madre  felicísima,  creyendo  que  los  rarísimos  dotes 
de  que  te  adornó  naturaleza  nos  fueran  causa  de  hon- 
rosos acrecentannentos.  ¡  Mas  ay ,  cuan  raras  veces 
aciertan  los  juicios  humanos,  pues  pienso  que  naciste 
para  nuestra  universal  destrucción  I  Vence  en  algo  la 


dureza  de  tu  condición ,  no  en  nala  que  no  sea  Iktte  y 
honesto,  que  esto  mas  vale  padecer  mil  moertet  que 
exceder  un  punto  de  las  honrosas  obligaciones  cooq«e 
naciste ,  sino  templando  el  rigor  09  modo  qoe  k  jnsta 
defensa  no  se  juzgue  desprecios  porque  si  como  te  diga 
te  dejas  gobernar  de  la  ocasión  y  el  tiempo ,  trocarás 
mi  dolor  en^ilegría.  No  sabes  que  mas  que  á  todos  tm 
hermanos  te  amo ,  y  que  las  obras  pueden  contigo  ha- 
ber acreditado  mis  palabras.  Déjate  guiar  do  ta  madn, 
que  te  estima  y  adora ,  y  piensa  que  el  Re  j  os  podera- 
so  y  que,  no  solo  está  enamorado,  sino  loco ;  qoe  lo 
virtud ,  indignamente  juzgada  crueldad ,  lo  tiene  poesía 
á  peligro  de  perder  la  vida ,  y  qoe  somos  aborTodbfosá 
todos  los  que  desean  su  salud ,  y  que  sola  16  no  k  de- 
seas. Acuérdesete  las  injurias  y  maldiciones  qnebeoioi 
oído  del  Ignorante  vulgo  y  del  adulador  cortesano.  Si 
esto  es  verdad ,  en  pago  de  la  deuda  nalorol  qoe  las 
debes ,  no  quieras  ser  nuestra  destrucción ,  pnes  poede 
remediarse  valiéndose  de  una  honesta  prudencia,  de 
un  agrado  cuidadoso.  Los  reyes,  cuando  ven  desprecia- 
dos sus  ruegos  de  aquellos  á  quien  pueden  mandar,  vi- 
lense  del  poder.  No  quieras  que  la  última  cuanto  iojosla 
resolución  de  un  poderoso  ocasione  nuestro  Titoperíe. 
Mira  tus  hermanos  y  padre  desterrados ,  yo  Tíoda,  por* 
que  todos  temen  al  Rey,  y  masa  tf,  que  has  de  ser 
de  su  afrenta,  á  que  es  forzoso  que  se  siga  la 
que  ha  de  ocasionar  su  destrucción.  Dichosa  yo  si  el 
primero  dia  de  tu  vida  fuera  el  último  é  el  postrero 
raio ,  ó  sí  en  lugar  de  tu  esposo  ocuparas  un  inármoL 
No  des  ocasión  á  que  justamente  me  qu^e,  que  UM 
nombre  de  cruel ,  de  ingrata,  y  sobre  todo  do  deseortés, 
contra  tu  propia  sangre. 

Cesó  con  esto  oprimida  de  un  mortal  desmayo  qoe  la 
dejó  tan  helada  é  inmóvil ,  que  se  tuviese  por  cterts 
que  la  hubiesen  desamparado  los  vitales  espiritns.  Ua- 
raba  la  Condesa  amargamente  tanta  desventura, 
nacida  de  maternal  afecto  y  oprimida  de  tantas 
cuciones,  pues  las  padecía  aun  de  los  mismos  obfiga- 
dos  á  su  defensa ,  si  bien  no  se  podían  llamar  taleí^ 
por  ser  siempre  debajo  del  pretexto  de  su  honrosa  de* 
fension,  mas  nunca  su  invicto  ánimo  dodd  de  pros^gw 
en  su  determinada  voluntad.  En  mano  de  tantos  csa- 
trarius,  combatida  como  peñasco  en  medio  del  anr, 
firme  al  continuo  contraste  del  fluctuante  cristal,  aai 
movida  á  compasión,  determinó  de  librar  á  lossayes 
de  tantos  trabajos  con  la  mas  valerosa  determinaciaa 
que  se  ha  visto  en  los  presentes  siglos ,  ni  se  oyó  aa  ím 
mas  celebradas  matronas  de  la  antigüedad,  ni  podría 
esperarse  de  los  venideros  ;  qoe  una  alma  geoerasit 
cuando  injustamente  se  conoce  ofendida  y  esUmoladi 
de  la  ira ,  de  tal  modo  se  enciende  en  la  venganza,  qis 
aunque  conozca  su  total  ruina,  produce  ñmoaosefe^ 
tos;  y  lasmojeresen  toda  determinación  son  masfidifl% 
intrépidas  é  invencibles,  una  vez  determinadas;  pfli 
con  la  última  determinación ,  siendo  solo  de  sf 
que  importa  mucho  para  qoe  las  qoe  se  desean 
efecto  en  no  comunicarlas;  después  qoe  con  los 
dios  y  caricias  vló  Ubre  del  peligroso  desmayo  i  la  Mir- 
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qa%m ,  enviando  á  las  ciiadaí  Arara ,  i  quíea  para  aja- 
da del  remedít  del  inopinado  accideole  babía  llamado, 
j  consolándola,  respondió :  Amada  señora  y  madre,  á 
quien  por  tantas  mercedes  recibidas  tan  justamente 
debo  este  título,  enjugad  las  piadosaa  lágrimas,  bas- 
Itntes  i  ablandar  el  corazón  roas  fiero  y  el  mas  inacce- 
sible peñasco  y  el  mas  firme  diamante,  que  ya  mi 
ánimo  está  dispuesto  á  que  no  /le  le  dé  nombre  de  cruel 
fti  á  ser  cansado  voeslroa  disgustos ,  como  de  la  cala* 
midad  de  mi  padre  y  bermanos,  pues  si  careciera  de 
remedio,  con  mi  nsuerta  procurara  su  fida.  Sabe  el 
eielo  qoe  la  que  intento  por  serriroe  es  para  mi  la  mas 
panosa;  pero  con  vuestros  coneojos,  salvo  mis  obliga- 
^emes,que  conservaré  antes  que  mi  vida,  podremos 
nmediar  nuestro  daño,  sin  recibir  el  que  mas  debe  te* 
meree.  Cesen  las  lágrimas,  y  sin  que  intervenga  mas 
fue  vos  y  yo,  como  á  ^uien  les  importa,  quiero  que 
veamos  al  Rey  y  qne  acaben  tantos  inconvenientes.  La 
j»adra^-«on  la  no  esperada  respuesta,  tan  fuera  de  si 
JíB  contento  como  antes  la  babia  tenido  el  pesar,  duda* 
J)a  de  haber  oido  semejantes  palabras,  dando  gradee  al 
cielo  por  tan  grande  beneficio ,  como  muchos  ignoran- 
4as  qne  de  loe  mismos  sucosos  con  que  le  oíenden  por 
^opíB  malicia  le  dan  agradecimiento,  como  si  él  fuese 
inepíredor  de  maldades,  sino  fuente  abundante  y  pe* 
ionne  de  donde  procede  todo  bien,  y  abrazando  á  la 
hija  lloraba  de  eontento :  tal  es  la  locura  de  loe  morta- 
lenque  solemnizan  so  propia  desventura  como  en  otros 
sugetos  la  fuerza  de  la  codicia ,  que  no^perdona  la  pro- 
l>ia  sangre,  tan  imitado  en  nuestra  miserable  edad, 
jdonde,  sin  ser  solioitadas,  se  solícita^  precio  mise- 
jsable  de  propíae  y  ajenas  culpas. 

Era  esto  por  la  mitad  de  julio ,  enendo  el  Padre  nni- 
.veisalde  los  mortales,  en  el  medio  día,  con  las  fnrio- 
jsas  saetas  de  sus  rayos  obligaba  á  los  humanos  á  gene- 
mi  sosiego ,  en  cuyo  tiempo  la  Marquesa  biso  prevenir 
4»  pequeño  batel  para  ir  al  jardín  ó  casa  de  placer  don- 
de el  Rey  estaba  por  gozar  de  mas  sosiego,  qne,  como 
^tá  dicho,  era  cerca  de  sn  casa.  La  Condesa  mientras 
4ato  se  previno  se  retiró  á  so  oratorio,  y  sin  valerse  de 
entrón  preciosos  adorooe  que  de  un  cerrado  cuchiUo  para 
Jamas  apretada  ocasión ,  considerando  qne  en  las  últi- 
.timts  y  forzosas  por  flacas  manos  de  mujeres  había  Dios 
fonfundido  hi  obstinación  de.  mas  pertinaces  y  feroces 
isnemifos,  llena  de  confianza  del  feliz  suceso  por  las 
4ea  cansas  que  ocurriao  en  el  presente  caso,  que  eran 
Jadeisasadel  divino  precepto  y  su  honor,  se  puso  de 
rodillaa  ddante  de  una  devotteima  efigie  de  aquella  Se- 
iOora  qim  antes  de  los  siglos  en  la  mente  divina  fué  pre- 
0ffnuti9í  de  la  original  culpa  para  que  gozase  de  la  dig- 
jridaddeiStt  madre.  Tenia  asimismo  en  sos  santlsimee 
Amasila  imagen  desnaantisimo  Bijo  y  señor  nuestro, 
ante  ;qoien  con  devoto  7hiimildacoraaBon  d^o :  Señora 
aaia»  hija  del  Padre ,  madre  del  Verbo,  y>«sposa  del  Ba- 
fWtoSanto,  que  oseacogió  para  tan  alto  miniíitorio :  Ga- 
•«lea  cierta-  qnesi  pudiera  ser  qne  fuéraisimadnsidn  tan 
4ntceesihle  Señor,. menos  que  coneldoainestimaUe^ 
•fneioaoás  vnnrtan  laantislma  ipnraia^  nn  ailmtliámls 
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tan  grandiosa  dignidad ;  y  siendo  esto  tan  cierto  como 
es,  las  causas  que  piden  la  conservación  de  castos  de- 
seos, como  madre  piadosa  de  ios  mortales ,  os  toca  su 
defensa.  Esta  parece,  Señora,  que  roas  propiamente 
os  incumbe;  su  patrocinio.  Ya  os  consta  de  Ja  presente 
necesidad,  y  asimismo  como  quien  de  tan  cerca  mi- 
ra la  divina  Esencia,  en  quien  se  ven  todas  las  cosas, 
lo  mas  oculto  de  mi  corazón,  favoreced  delante  de  aquel 
Señor,  ante  quien  hallasteis  tanto  favor,  lo  que  os  su- 
plico y  veis  que  esta  ocasión  pide,  sin  permitir  que  poc 
mis  culpas  prevalezca  la  parte  injusta  y  depravada  de 
las  mortales  pasiones  4o  nuestra,  fragilidad.  Acabado 
esta  breve  razonamiento,  conHada  en  la  que  pueden 
confiar  el  remedio  todos  los  que  le  pidieren  para  las  co- 
sas justas,  ealió.donde  la  Marquesa  su  madre  la  aguar- 
daba, y  las  dos,  cortando  la  plata  del  caudaloso.Táme^ 
ais  COA  el  pequeño  esquife,  llegaron  á  las  riberas  del  de- 
leitoso'jaiidin,  que  estaba  de  tal  modo  fabricado, qne 
por  sola  una  puerta  podía  entrarse  en  él ,  porque  todo 
lo  demás  lo  circundaba  un  altísimo  muro  en  torno.  La 
puerta  estaba  acaso  abierta ,  porque  el  Rey,  como  esta- 
ba melancólico,  se  entretenía  en  las  riberas  de  aque*- 
líos  cristales,  y  el  camarero  algo  desviado  no  perdía  de 
vista  la  puerta,  sentado  debajo  del  dosel  qoe  fabricaban 
tas  copadas  ramas  eotretajidas  de  unos  ancianos  robles, 
gozando  de  la  fresca  respiración  de  las  crespas  olas, 
y  tambi0n  porevitar  que  nadie  entrase,  advirtiendo  do 
la  ocupación  del  Rey, 

Llegaron  madre  y  bija,  ordenando  al  que  guiaba  el 
pequeño  barco  que  de  allí  no  le  moviese,  y  pisando  las 
.doradas arenas  del  caudaloso  corriente,  las  ninfas  sa- 
caron las  hermosas  cabezas  coronadas  de  ovas,  es^ 
padaqas  y  lirios,  admirando  con  particular  suspen- 
sión tanta  belleza;  ellos  pisaron  las  gradas  de  la  puer* 
ta,  vistiendo  de  nueva  luz  los  deshabitados  pórticos. 
Como  el  camarero  las  vio ,  desengañado  de  su  vista,  lle- 
no de  notable  espanto,  recibiéndolas  con  la  debida 
cortesía,  con  mil  caricias  las  saludó,  preguntándoles 
qué  mandaban.  Respondió  la  Marquesa :  Venimos  á  ver 
y  hacer  reverencia  á  nuestro  natural  señor,  como  ha 
poco  que  os  dije  que  lo  procurarta.  Cl  con  suma  alegría 
hizo  meter  el  estrecho  leuoen  que  venían  en  un  peque- 
ño escaño,  que  hecho  á  mano ,  servia  de  guardar  los 
qne  el  Rey  tenia  para  su  recreación  y  servicio;  cerró 
la  puerta,  y  entretaniéndolas  con  la  vista  de  las  curio- 
sidades que  alli  había,  tas  fué  guiando  hasta  donde  el 
Rey  estaba ,  no  considerando  la  crueldad  de  su  dama , 
que  cuando  le  Informaron  de  lo  que  pasaba ,  salió  ale- 
gre sobremanera  á  recibirlas,  dudando  de  su  vista,  pa- 
reciéndole  ilusión  de  su  fantástica  imaginación  lo  qne 
tenia,  presente.  Recibiólas  con  la&  muestras  de  voluntad 
y  agradecimiento  que  pedia  semejanto  visita,  yta  Con- 
desa, asi  como  vié  al  Rey,  discurrió  por  sus  venas  on 
improviso  hielo;  aun  mismo  tiempo  se  le  encendió,  el 

ijrostBO  deoanioíio,  que  se  ta  aonecentó  hermosura, ¿i 
mas  era  posible  de  la  que  antes  tenta;  y  él,  sin  haber 
podida  {basta  tMlvioes  .bphlar  palabra » ocupándole  el 
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con  mucha  humanidad  las  dijo  que  fuesen  muy  bien 
Tenidas,  prosiguiendo  :  ¿Qué  buena  estrella  mia,  qué 
suceso  feliz  os  ha  traido  con  esta  siesta  á  que  goce  yo 
la  vista  de  esta  deseada  presencia?  T  entonces  la  Mar- 
quesa,  haciéndole  la  debida  cortesía,  ^^e  la  Condesa, 
ocupada  de  la  vergüenza  y  temor,  no  pudo  hablar  pala- 
bra ,  le  dijo :  Señor^  viene  mi  bija  con  deseo  de  servi- 
ros ,  como  disgustada  de  haberse  mostrado  rigurosa  y 
de  haber  perdido  un  instante  vuestra  gracia.  Mostróse 
el  Rey  sumamente  agradecido,  y  haciendo  las  booes- 
tas  caricias  i  la  Condesa  quo  la  presencia  de  su  madre 
pedia,  á  que  ella  se  mostró  siempre  desdeñosa,  no 
levantando  los  ojos  del  suelo ;  eran  iguales  el  contento 
on  el  Rey  y  el  disgusto  en  la  Condesa ,  que  no  pienso 
que  puedan  d^  otro  modo  encarecerse  tan  contrarios 
afectos. 

Juzgando  el  Reyá  vergonzoso  encogimiento  ea  des- 
vío, ordenó  al  camarero  que  entretuviese  á  la  Marque- 
sa,  y  él  con  varias  pláticas  se  retiró  á  su  cuarto^  y  lle- 
gando á  su  mismo  aposento  con  la  Condesa ,  cerró  las 
puertas,  y  ella,  así  como  las  vio  cerradas,  temiendo  al- 
guna violencia ,  viéndose  inadvertidamente  en  el  lugar 
que  jamás  pensó  y  desamparada,  arrojóse  de  rodillas  á 
sus  pies,  y  lo  dijo:  Señor,  nuevo  intento  del  que  ha- 
béis imaginado  me  ha  conducido  al  término  en  que  me 
veis;  pero  pues  solo  vuestra  salud  me  ha  obligado  á  ser- 
viros ,  como  mujer  deseo  saber  si  son  hijas  del  alma  tan 
exquisitas  diligencias,  suplicándoos  una  merced,  que 
para  vos  será  fácil,  y  para  mí  me  obligará  eternamente. 
El  Rey ,  que  con  la  congoja  y  afecto  le  pareciera  mas  ber- 
mosa ,  juzgó  por  tanta  ventura  que  le  pidiese  algo,  co- 
mo la  del  fin  de  su  pretensión,  y  con  los  mas  execra- 
bles juramentos  que  pudo  conGrmó  su  palabra  de  cum- 
plir todo  aquello  en  que  le  emplease ,  como  no  fuese 
dejar  de  amarla,  porque  eso  sabia  que  no  había  de  po- 
der cumplirlo;  y  queriéndola  levantar  del  suelo,  no  lo 
consintió,  antes  besando  sus  manos  por  el  prometido 
favor, sacó  el  cuchillo,  y  con  piadosas  lágrimas  que 
adornaban  sus  hermosas  mejillas  dijo  :  Señor,  la  mer- 
ced que  yo  os  suplico  es  que  me  améis  lo  que  os  dorare 
la  Tida,  y  que  con  este  instrumento  acabéis  la  mía  an- 
tes que  yo  vea  mi  afrenta,  pues  tengo  parte  de  vuestra 
sangre;  y  si  no  cumpliéredes  I9 que  prometisteis,  de- 
lante de  vos  llegará  mi  muerte ,  y  el  cuerpo  sin  el  vital 
aliento  podrá  quedar  en  vuestro  poder;  pero  no  el  al- 
ma, que  mientras  le  animare,  ¿cómo  podrá  consentir 
hacer  caricias  á  su  mayor  enemigo?Cesó  con  esto  inun- 
dando por  los  hermosos  soles  de  su  rostro  dos  océa- 
nos;  y  el  Rey  con  nueva  admiración  de  tanta  y  tan  her- 
mosa resistencia ,  mas  perdido  mientras  mu  la  miraba, 
nuevamente  enamorado  de  tan  piadosa  acción,  y  enter- 
necido, como  quien  la  amaba,  de  sus  trabajos,  viendo 
que  sin  ella  no  podia  vivir,  resuelto  en  su  última  deter- 
minación, considerando  que,  como  decía,  era  su  sangre, 
y  los  grandes  servidos  de  sos  pasados,  con  la  debida 
cortesía  la  levantó,  diciendo : 

Señora ,  no  quiera  Dios  que  yo  qofebre  mi  pilahra  y 
qoe  agravie  á  ta  preiida  qoe  mas  qiae  á  mi  BiisBio  faie» 


ro ;  pues  antes  al  que  ceoociese ,  no  digo  deseoso  de  tal 
ejecución ,  sino  solo  con  el  intento  de  ella,  proconria 
yo  acabarla  vida  como  á  mi  mortal  enemigo.  Cesen  ya 
las  honrosM  resistencias  de  vuestro  valor,  y  vensaa, 
que  es  justo,  las  injustas  dilígendas  de  mis  deseos, 
porque  yo  quedaré  muy  consolado  con  que  me  iiayais 
d^ado  la  libertad  de  amaros,  que  tanta  es  la  obligacioB 
en  que  me  tiene  puesto  vuestra  Tírtod,  que  sin  ch, 
aunque  sé  que  habia  de  ser  á  costa  de  mi  Tida,  ao  os 
atreviera  á  disgustaros;  pero  yo  pienso  hacer  de  mode, 
con  vuestra  ucencia,  que  seáis  un  nvo  ejemplo  al  dob- 
do  de  lo  que  debe  estimarse  la  honra,  pues  por  la  josta 
estimación  que  habéis  tenido  y  tenéis  de  la  Toestra, 
quiero  que  alcancéis  diferente  fln  del  que  todos  podín 
esperar  de  mi  locura;  y  creed  que  el  indigno  amorqos 
estuve  está  ya  tan  fuera  de  mi  alma,  tqoe  ana  dai 
tiempo  que  señoreó  mi  pecho  estoy leorrido,  jfaeha 
entrado  en  so  lugar  el  justo  y  Terdadero. 

La  Condesa  entonces,  dando  infinitas  gradaa  i  aqas- 
na  Señora ,  por  cuyo  medio  es  de  creer  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  hubo  tal  mudanza  de  voloniad,  abrióla 
ta,  y  entrando  el'camarero  y  la  Marquesa,  qoe 
con  la  pena  que  puede  imaginarse ,  viendo  cómo  sn  kí* 
ja  se  la  habían  apartado  de  sí,  temerosa  de  alguna  des- 
gracia, si  confiada  de  su  valor,  hizo  que  las  dos  sesea- 
tasen,  y  habló  con  él  en  secreto,  dándole  la  órdea 
conforme  al  intento  que  tenia ,  y  él  partió  á  ejecnlaffla, 
y  entreteniéndose  el  Rey  con  ellas  en  varías  plátieas,  en 
breve  espacio  entraron  todas  sus  criadas,  7  laegola 
nobleza  de  las  damas  de  la  corte,  y  después  ai  obíipa 
evoracense,  hambre  docto,  y  por  cuyo  expediente  pa- 
saban los  mas  graves  y  arduos  negocios,  7  ensa  aeom- 
pañitfniento  los  mas  importantes  señores  del  raino, 
todos  admirados  de  ver  sentadas  al  lado  del  Rejaqaé- 
llas  señoras,  y  que  la  viuda  tenia  los  ojos  no  en  lodo  i- 
bresde  los  copiosos  diluvids  que  la  pasada  ocaaioals 
había  causado.  Gallaban  todos  esperando  el  fin  panqaa 
fuesen  llamados,  cuando  el  Rey,  interrumpiendo  el 
confoso  silencio,  dijo:  Nobles  y  fidelisimos 
míos,  aquí  os  he  juntado  para  que  veáis  <p6  puede 
barse  mi  reino  que  posee  mas  valerosas  damasqueci 
tas  nos  celebra  la  antigüedad,  como  lo  dirá  la  tíi 
ría  que  hoy  tenemos  presente.  Y  cootando  por 
toda  la  referida  basta  el  estado  presente ,  proaignié :  T 
también  quiero  que  conozcáis  que  si  hay  valor,  virtoden 
ellas  tan  digna  de  que  ciña  sos  hermosas  firentesoTimo 
déla  inmortalidad,  digno  premio  de  sos  liaanas,  es  ja»- 
to  que  sepáis  que  tenéis  Rey  que  sabe  premiar  en  alga^ 
yaque  en  todo  es  imposible,  alguna  parla  deiaims 
tan  valeroso ,  de  constancia  tan  invencible  como  as  Is 
ha  dicho  el  presente  suceso,  que  por  noloría  no  raflefo. 
Hoy  tenéis  delante  vuestra  rslna  y  mi  esposa ,  camela 
que  mejor  lo  merece.  A  qne  todos  respondieron  em 
una  profunda  cortesía,  y  llamando  a!  obispo  que  ss 
acercase,  hiso  que  hiciese  la  forma  del  saeramenla;! 
acabado  con  alegres  parabienes  7  adamaciOQas,  lab»* 
sarontodosfai  mano,  y  Eduardo  hisoalgmiaa 
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hftUa  llegado  á  til  dignidad  por  los  propios  méritos  y 
▼Irtod ;  qoe  los  que  las  alcanzan  por  otros  caminos  no 
goian  de  la  yerdadera  posesión  de  ellas,  sino  de  la  injusta 
tirania  con  qoe  las  usurpan.  En  poco  espado  la  fama 
de  tanta  novedad  se  había  eitendido  por  la  corte,  qoe 
eon  suma  alegría  la  recibieron  todos  generalmentOi 
alabando  la  prudente  resolución  del  Rey. 

El  Marqués  y  sus  hijos  habían  nnido  i  Léodres,  de» 
•eosoSyel  uno  de  Toráso  mujer  é  hija,  y  los  demásá 
io  madre  y  hermana;  y  apenas  entraron  por  la  puerta 
de  la  dudad,  cuando  la  nueva,  como  si  fuera  mala, 
salió  i  recibirlos,  y  sin  ser  conocidos,  se  informaron  del 
eonfiíso  tropel  del  migo ,  y  llegando  á  sn  casa  dertos 
de  la  verdad,  dejando  el  de  camino,  se  pusieron  en  há- 
bito decente,  y  con  uno  de  sus  hijos  envió  el  Marqués  i 
dar  aviso  al  Rey  de  su  venida ,  suplicándole  que  le  diese 
■cencía  de  besarle  la  mano,  cuya  respuesta  fué  enviar 
al  prfndpe  de  Gales,  sn  primogénito,  acompañado  de 
loa  infantes  y  nobleza  que  ya  hablan  besado  la  mano  á 
la  Reina  para  que  le  acompañasen,  y  él  con  igual  con- 
tento que  en  otra  ocasión  tuvo  pesar  tan  shi  coips  suya, 
porque  no  liay  persecución  que,  como  no  proceda  de 
propias  colpas ,  no  la  compense  el  delo'con  la  suma  li- 
beralidad que  paga  buenos  intentos,  que  no  quiere  con 
los  sucesos  prósperos  ó  adversos  sino  encaminar  lo  que 
00  nos  conviene ,  que  cuando  sucede  al  contrario,  en 
nosotros  está  la  culpa,  porque  no  osamos  como  debe- 
mos de  sos  favores.  Despoes  de  las  forzosas  cortesías  y 
alegres  parabienes  que  de  una  parte  á  otra  pasaron,  con 
ezcesivos  favores  fué  del  Príncipe,  infantes  y  caballe- 
ros llevado  á  palacio,  donde  le  salló  á  recibir  el  Rey,  y 
bonrándole  le  hizo  sentar  al  lado  de  su  h^a,  y  le  mandó 
que  la  hablase.  El  Uegó  á  quererla  besar  la  mano,  y  ella' 
no  lo  consintió,  y  se  abrazaron  tiernamente ;  y  como 
estaban  con  el  referido  acompañaiáiento,  salieron  en 
público  por  toda  la  ciudad ,  donde  con  mil  bendidones 
y  muestras  de  amor  fueron  nuevamente  aclamados,  y 
se  hicieron  las  mas  grandiosss  fiestas  que  jamás  se  vie- 
ron, acompañadas  de  infinitas  mercedes  y  p^don  ge* 
neral  de  todos  los  delitos  que  sin  parte  dependían  de  la 
voluntad  real;  toda  la  nobleza  del  reino  procoró  mos- 
trarse liberal,  haciendo  incrdbles  gastos  por  el  gusto  y 
•ervicio  de  so  Rey,  qoe  dio  grandiosos  premios  á  los  qoe 
ka  ganaron  en  ha  jostas,  honrando  particularmente  á 
los  extranjeros ,  qoe  á  la  novedad  del  caso ,  de  diversas 
partes  acudieron  muchos.  Ocupó  el  Rey  á  su  suegro  y 
cuñados  en  los  mas  preeminentes  oficios,  y  con  el  tiem- 
po él  y  todo  su  reino  conocieron  la  acertada  elección^ 
siendo  la  Reina  un  verdadero  ejemplo  de  aquistar  la 
verdadera  fama,  donde  solo  se  llega  por  el  camino  de 
la  virtud,  como  ella  llegó ;  de  modo  que  cuando  no  sea 
por  el  eterno  premio  que  con  certeza  se  espera,  digno 
de  tanta  estimación  en  quien  alcanza  el  veidadero  co- 
nocimiento, por  los  buenos  sucesos  y  felicidades  pre* 
sente^  se  debe  vivir  bien,  creyendo  con  certeza  que 
aquel  Señor  que  tanto  nos  ama,  si  tal  vez  consiente  la 
persecución  de  los  suyos,  no  les  pone  lazos,  sino  oca- 
siones, deseoso  de  que  se  aprovecbea  di  alias  cerno 
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deben  para  que  ganen  el  premio  de  la  inmortal  corona. 

En  Eduardo  se  nos  muestra  un  rey  agradecido ,  pero 
demasiadamente  curioso,  pues  el  suceso  de  su  amor 
procedió  de  ir  donde  no  importara  su  presencia ;  nos 
enseña  con  cuánto  cuidado  deben  los  reyes  huir  las  vi- 
sitas de  las  mujeres  hermosas,  y  particularmente  de  las 
<^8adas;  la  prudencia  con  que  procuró  encubrir  su  gran- 
de pasión,  la  obligación  que  los  superiores  tienen  á  no 
dar  mal  ejemplo.  El  declararse  á  la  Condesa,  teniendo  á 
su  padre  y  esposo  tantas  obligaciones,  la  fuerza  de  esta 
padon.  Habhr  d  Rey  sin  su  voluntad  con  los  suyos  en 
hi  batería,  y  otras  materias  de  milicia,  la  satisfacción 
que  deben  dará  todos  los  reyes,  porque  generalmente 
son  de  todos.  Los  favores  del  Marqués  para  facilitar  so 
pretensión  hasta  llegarse  á  valer  de  él  mismo  y  de  la 
Marquesa,  y  del  propio  poder  para  usar  de  violencia^ 
perdiendo  el  respeto  á  su  obligación  y  decoro ,  la  furia 
con  que  las  propias  pasiones  señorean  los  poderosos  á 
quien  todos  sus  deseos  y  acciones  parecen  y  juzgan  lí- 
citos. El  verse  vencido  y  obligado  de  tan  honrosa  resis- 
tencia, y  después  recibirla  por  mujer,  nos  enseña  que 
así  como  el  amor  que  consigue  el  ilícito  fin  suele  siem- 
pre tener  mal  suceso,  así  la  que  solo  permitió  el  lícito 
abrió  los  ojos  de  la  razón  y  conocimiento  en  el  Rey^  de 
modo  que  le  Uegó  el  debido  premio  á  la  virtud. 

Partirse  el  Conde  dejando  á  su  esposa  moza  y  reden 
casada,  nos  avisa  que  no  es  cuerda  resolución  casarse 
los  que  están  sujetos  á  ausencias  que  dependen  de  aje- 
na voluntad. 

Recibir  la  Condesa  al  Rey  dn  la  compañía  de  su  ma- 
dre y  esposo ,  avisa  á  las  mujeres  casadas  que  huyan  la 
vista  de  los  hombres,  particularmente  la  de  los  pode- 
rosos, en  toda  ocasión,  pues  se  gana  mas  honra  con  el 
huir  de  ser  vistas  que  con  la  mas  honrosa  resistencia. 
Las  diligencias  que  hizo  para  desviar  la  voluntad  del 
Rey,  las  persecuciones  que  tuvo  mostrándose  á  todas 
firme,  enseña  las  obligaciones  que  las  mujeres  nobles 
tienen  de  estimar  en  mas  el  honor  que  la  vida.  Acudhr 
por  remedio  á  Dios  por  la  intercesión  de  so  santísima 
Madre ,  nos  avisa  que  quien  se  valiere  de  tan  poderosos 
como  justos  medios,  si  le  conviniere,  tendrán  sus  de- 
seos feliz  suceso,  como  este  le  tuvo. 

Las  diligendas  de  los  vasallos ,  el  deseo  del  vulgo  nos 
enseña  la  fuerza  de  la  adulación  y  cuan  liberales  son 
todos  de  lo  que  no  les  importa. 

Dejar  la  Marquesa  sola  á  la  Condesa  cuando  el  Rey 
vino,  advierte  á  las  madres  d  cuidado  que  deben  tener, 
pues  muchas  veces  en  unas  el  descuido,  y  en  otras  el 
mucho  cuidado  es  causa  de  los  infelices  sucesos  de  la 
juventud ,  de  que  darán  estrecha  cuenta  y  redbirán  ri» 
guroso  castigo. 

El  Marqués,  que  ignoró  tantos  favores  y  apretados 
ruegos,  denota  los  imprudentes  que,  no  midiendo  sus 
pocas  fuerzas,  como  ignorantes,  todo  les  parece  que  se 
debe  á  su  üigenio,  prudencia  y  merecimientos.  Prome- 
ter sin  saber  lo  que  se  le  pedia  es  cosa  inexcusable  é  in- 
digna, y  mas  el  hacer  caso  de  honra  el  cumplir  la  pro- 
coando  no  es  jostai  pues  no  solo  no  obligai  sino 
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que  es  bajeza  de  ánimo  su  CQmiAimleDto.  Dejar  él  j  sos 
bijos  la  corte  cuando  se  ven  ofendidos  del  mismo  á  quien 
tocaba  su  amparo,  nos  ensena  que,  ya  tengamos  ó  no  ra- 
zón ,  es  cordura  huir  el  rostro  á  los  poderosos.  Volverá 
su  casa  y  hallar  tan  impensadamente  tan  alegre  suceso', 
de  donde  podía  esperarse  tan  infeliZi  nos  advierte  que 


muebas  veces  se  gukii  ks  eosu  tan  difarenfet  dtf  jéU 
cío  humano,  que  tai  ves  los  mas  encumbridos  sin  sa- 
ber etao  te  bailan  en  mil  penosu  caiamidadei,  y  otros, 
sin  akaiiíar  por  dónde ,  de  en  medio  de  las  penecacie» 
nes  y  trabajos ,  se  ven  exaltados  y  ftvoreddot  ea  el  mu 
sublime  0rado  de  la  íortoiía* 
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VnriA  en  imt  MetL  de  tqaellas  sierras  de  la  montana 
de  Buitrago  un  labrador  ó  serrano,  qae  todo  podemos 
decírselo,  mozo  en  edad,  pero  casado  con  mujer  de 
años  mayores.  La  desigualdad  de  las  edades,  y  aun  de 
lis  condiciones,  causaba  entre  ellos  una  lastimosa  y 
bien  inquieta  Tída,  especialmente  en  la  mujer,  que  co- 
mo el  casamiento  hubiese  sido  de  su  parte  de  ella  por 
enamorada  del  buen  talle  del  mozo,  y  de  la  parte  de  él 
por  gozar  de  la  mucha  hacienda  que  poseía ,  y  él  diese 
en  gastar  y  en  aborrecerla,  y  ella  en  lastimarse  de  la 
pérdida  de  su  hacienda  y  en  celarle  de  otras  mujeres 
mozas  á  quien  él  visitaba,  verdaderamente  su  modo  de 
cohabitar  y  estar  juntos  era  una  perpetua  guerra  y  con- 
tinuada discordia ,  pero  nada  de  esto  era  poderoso,  aun« 
que  la  pobre  vieja  veía  desengaños  notables  á  sus  ojos, 
para  que  dejase  de  amar  al  marido  tierna  y  entrañable- 
mente. 

Cierto  que  la  filosofía  amoroso,  que  enseña  que  cada 
igual  ame  á  su  igual  y  semejante,  y  que  esta  pasión  de 
amar  que  se  apoya  y  asienta  mejor  en  la  sangre  hirvien- 
do y  en  ios  años  mozos  que  no  en  las  personas  y  cora- 
zones quebrantados  con  los  trabajos  y  rendidos  con  los 
muchos  años  y  tiempos  que  ya  pasaron  por  ellos,  que 
dijo  bien,  porque  la  mocedad  toda  es  amar  y  hervir,  to-  ' 
da  es  enloquecerse  y  pretender;  pero  como  esto  es  ver- 
dad, también  lo  es  que  si  en  un  viejo  de  años  decrépi- 
tos, ó  en  una  mujer  ciega  de  alguna  pasión  entra  esta 
del  amor  y  se  arraiga  de  veras,  peores  son  de  curar  es- 
tos locos  que  los  otros,  porque  si  hemos  de  defender  la 
opinión  del  otro  poeta  y  Gtósofo  que  quería  que  consis- 
tiese el  amar  en  apetecer  lo  que  no  tiene  quien  ama, 
como  la  ancianidad  no  tiene  lo  que  halla  en  la  juven- 
tud, fáltale  brío,  y  hállalo;  busca  hermosura,  y  alcánzala; 
quiere  deleite,  y  consigúelo;  apetece  regalo  y  ternura, 
y  descúbrelo.  Con  eso  no  le  sacarán  á  la  vejez  de  esas 
Indias  con  que  se  ha  encontrado  en  la  mocedad ,  los 
mayores  desengaños  ni  los  peores  escarmientos.  De 
aquí  pienso  que  nacía  que  nuestra  casada,  que  se  lla- 
maba Polonia,  estuviese  tan  enamorada  de  su  velado  y 
marido,  cuyo  nombre  era  Pascual;  pero  él  te  daba  por 


I  tan  poco  obligado  del  desTelo  de  Polonia,  con  que  en  sq 
vestir  y  comer  cuidaba  tanto,  que  se  olvidaba  de  sí  pro- 
pia, por  acudir  al  olvidado  dueño  de  su  vida  y  hacien- 
da. El,  como  villano  y  bárbaro,  aspereen  la  condición, 
y  rústico  en  la  correspondencia,  porque  entre  esta  ma- 
nera de  gente  el  agradecimiento  no  es  moneda  que  cor- 
re, ni  saben  qué  es  deber ,  ni  se  les  acuerda  qué  es  pa- 
gar; aquella  su  bestialidad  y  bruta  conservación  los 
entontece  aun  mas  con  el  uso  que  con  la  naturaleza, y 
por  donde  fueron  los  padres  corren  los  hijos;  y  como 
lo  que  oyen  es  bestias,  y  i  lo  que  hablan  bestias,  y  con 
quien  comunican  bestias,  pégaseles  el  trato  como  de 
bestias;  y  cuando  alguno  sobresale  de  aquí ,  en  vez  de 
dar  en  saber,  da  en  temer  y  sospechar,  porque  su  pru- 
dencia no  es  sino  astucia,  y  su  sabiduría  malicia.  De 
todo  tenía  Pascual,  bien  comido  y  mas  regalado,  que- 
rido desu^mujer,  y  envidiado  de  sus  vecinas.  Dio  en 
quererle  una  de  ellas,  llamada  Brígida,  moza  rolliza, 
gruesa  de  facciones,  de  ojos  grandes,  y  tez  moreno, 
que  para  alabarla  á  fuer  de  su  territorio  era  mujer  que 
amasaba  tres  hanegas  de  pan  en  un  dia,  y  se  comía  la 
una.  Esta  acudía  á  los  prados  adonde  llevaba  Pascual 
sus  bueyes  á  llevar  sus  vacas;  allí  se  decían  motes,  se 
referían  consejas.  Esto  de  la  mucha  conversación  aun 
en  los  muy  cortesanos  ahorra  de  cortesías,  y  hace  des- 
envueltos á  los  cobardes,  y  no  perdona  á  los  labrado- 
res y  aldeanos  toscos;  si  por  acá  regala  carne,  par  allá 
piedras,  y  el  mucho  fuego  tan  bien  arde  en  la  estopa 
por  hilar  como  en  el  hilado.  Pascual  y  Brígida  vinieron 
á  quererse,  y  sí  la  seda  y  el  brocado  no  saben  encu- 
brir al  amor,  ¿qué ha  de  hacer  el  sayal,  que  tiene  me- 
nos perejiles  con  que  disfrazarlo  ?  Y  aun  el  amor  urba- 
no va  por  sus  térmhios  á  la  larga,  como  la  ejecución  ep 
bienes  raíces ;  pero  el  amor  del  aldea  es  con  resolución 
como  quínola  al  primer  descarte.  Llegó  este  negocio  i 
tanto  rompimiento  que  Polonia  vino  á  entenderlo,  y 
fué  tal  la  desesperación  y  rabia  que  causó  en  ella,  que 
la  puso  casi  en  el  extremo  de  la  vida.  Convaleció  de  la 
enfermedad,  digo  de  la  del  cuerpo,  que  del  rabioso  ac- 
cidente de  celos  siempre  padecía^  porque  tenia  la  cau- 
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8a  presente  en  Brígida,  y  á  Pascual  tan  enamorado  cor 
mo siempre.  Esto  llevó  Polonia  á  no  poder  mas ,  ya  con 
pesadumbre ,  ya  sin  ella,  unas  yeces  usando  de  medios 
suaves,  regalando  al  marido  y  haciéndole  los  mejores 
tratamientos  que  ella  alcanzaba;  y  aun  llegó  á  tanto  el 
desear  la  pobre  casada  el  asiento  de  este  negocio,  que 
se  liizo  amiga  de  Brígida,  y  le  pidió  le  dejase  i  su  mari- 
do en  paz,  mezclando  algunas  lágrimas  que  derramó  en 
su  presencia :  promesas  de  consideración  como  cumplie- 
se lo  que  ya  Brígida  le  habia  prometido,  que  era  de  no 
oir  ni  ver  mas  i  Pascual ;  pero  á  la  verdad,  ni  del  juga- 
dor que  lo  tiene  por  vicio,  ni  á  persona  amante  que  ha 
hecbo  hábito  á  estar  ciego,  ni  se  puede  creer  palabra, 
ni  afianzar  seguro  que  dé  ni  prometa. 

La  buena  de  la  Brígida  cumplió  tan  mal  lo  que  puso 
con  Polonia,  que  antes  se  quejó  al  marido  ajeno  y  ga- 
lán propio,  y  le  pidió  venganza  del  agravio :  que  tenia 
por  tal  de  haber  venido  su  mujer  á  su  casa  á  darle  que- 
jas y  pedirle  celos.  De  donde  resultó  que,  indignado  de 
nuevo  Pascual  con  Polonia,  la  dio  no  sé  qué  tornisco- 
nes y  empezó  á  desvergonzarse  y  á  poner  las  manos  en 
ella  á  menudo,  que  cuando  llega  sin  ocasión  la  libertad 
y  poder  del  marido  á  tanto  rompimiento,  ni  hay  que  es- 
perar de  su  cortesía,  ni  con  qué  asegurarse  de  sus  obli- 
gaciones. Tal  estaba  la  pobre  Polonia  de  rendida  y  aca- 
bada con  tantos  repasos  de  aporreos  y  malos  tratamien- 
tos, que,  si  no  estuviera  tan  ciega  de  enamorada  de  su 
marido,  hubiera  tratado,  como  ya  se  lo  aconsejaron,  de 
apartarse  de  él ,  á  lo  menos  de  la  cohabitación,  que  es  lo 
que  le  permitía  el  derecho ;  pero  ni  para  la  necesidad 
bastan  leyes ,  ni  para  el  amor  cuando  es  de  veras  cau- 
sas razonables;  y  asi,  la  triste  vivia  muriendo,  teniendo 
por  alivio  cualquiera  palabra  oída  de  la  boca  de  su  Pas- 
cual, como  no  fuese  para  maldecirla.  Unas  veces  se  vol- 
vía contra  sí  misma,  diciendo  quesino  se  casara  tan  vie- 
ja y  con  hombre  tan  mozo,  que  pudiera  ser  que  no  llevara 
tan  mala  vida;  pero  pues  que  ella  lo  buscó  y  lo  quiso,  que 
se  tomase  lo  que  se  tenia,  pues  quiso  y  gustó  de  serca- 
sada  cuando  estaba  mas  para  la  sepultura  que  para  el 
tálamo,  y  para  acabar  de  consolarse,  una  vez  remata- 
ba esta  relación  de  desdichas  y  este  proceso  de  des- 
engaños con  el  fin  del  pregón  de  los  ahorcados :  quien 
tal  hizo  que  tal  pague. 

Muchos  días  y  meses  vivió  engolfada  en  este  mar  de 
pesadumbres  la  pobre  Polonia,  y  jamás  acabó  de  dar  con 
todo  el  juicio  al  traste,  hasta  que  pasando  un  día  por 
delante  la  puerta  de  Brígida,  que  era  fiesta ,  y  ella  salia 
para  ir  al  baile,  como  dicen ,  de  veinte  y  cinco  alfileres, ' 
volviendo  á  mirarla  con  atención,  la  vio  al  cuello,  entre 
otras  cosas  de  plata,  un  joyel  que  Pascual  habia  dado  á 
Polonia  el  dia  que  se  casaron ;  y  habiéndole  echado  me- 
nos los  días  atrás ,  por  haber  sido  dádiva  de  su  esposo, 
y  en  semejante  ocasión  no  osaba  decir  que  le  faltaba, 
pero  viéndole  sobre  los  pechos  de  Brígida,  aquí  se  le 
acabó  toda  la  paciencia  y  el  seso,  y  mas  cuando  se 
acordó  que  cada  dia  iba  echando  muchas  cosas  menos 
OQ  su  casa  y  hacienda ;  y  con  este  testigo ,  aunque  sin- 
gular, dio  por  verdadera  la  información  de  que  todo 


cuanto  en  su  eau  se  desparecía  iba  á  la  de  Bri|^ 
Con  esto  Polonia  se  fué  á  la  suya ,  y  bailando  al  omiUd 
en  ella ,  empezó  á  dar  tan  grandes  gritos  y  voces ,  y  él  á 
responderla  con  tanta  ira  y  cólera ,  que  de  las  pelakas 
vinieron  á  las  manos  y  alborotaron,  no  solo  la  vectndsd, 
pero  todo  el  pueblo;  y  aunque  á  Pascual  le  MSgam 
los  vecinos  á  sosegarse,  reprendiéndole  sos  desárdo- 
nes  y  amenazándole  la  justicia,  eomo  el  negocio  era 
público,  con  la  pena  y  castigo  de  los  adúlteros ;  pero  á 
Polonia  no  babia  hacerla  callar  ni  sosegarse,  pefqns 
tru  del  mal  de  los  celos  se  juntaba  en  ella  otro ,  foe  as 
intolerable  en  los  viejos,  como  dijo  Aristóteles  en  el  H* 
bro  IV  de  sus  £<icaa,  que  es  el  de  la  avarieie,  por- 
que ver  ella  gastar  y  disipar  su  hacienda  oon  mpA 
mozuelo ,  la  habia  trastornado  todo  el  juicio,  de  suerte 
que  decía  desatinos  extraordinarios  contra  el  merido,  y 
entre  otras  plegarias  y  súplicas  que  biso  al  cielo  enapeaé 
á  decir :  Justicia  venga  por  este  traidor,  que  si  yo  fean 
ruin  mujer  como  él  es  mal  hombre,  ya  no  roe  podien 
sufrir  el  mundo ;  desdicha  es  esta  grande  para  las  ma- 
jares casadas,  que  siendo  en  razón  de  pecado  tan  grave 
el  que  comete  el  marido  que  es  adúltero,  como  la  mii' 
jorque  es  adúltera,  no  solo  las  leyes  humanas  hayan 
establecido  tan  desiguales  y  diferentes  penas  para  ef 
uno  que  para  el  otro,  sino  que  también  en  la  opiaioB  de 
los  hombres  y  del  mondo  es  tenido  por  infame  y  afno- 
tado  el  marido  que  tiene  mujer  adúltera,  y  no  lo  es  Is 
mujer  que  tiene  el  marido  adúltero,  tanto,  qne  á  elh  se 
contenta  el  vulgo  con  llamarla  desdichada  y  mal  casada, 
pero  á  él  le  llaman  ciervo,  buey,  venado  y  otros  nasa- 
bres  ridículos  y  indignos  de  un  hombre  ^e  sebe  qué  as 
honra.  Justicia  del  cielo  y  castigo  venga  de  arribe  pan 
este  traidor;  y  plega  á  Dios ,  enemigo,  que  pues  tú  sse 
haces  padecer  tanto  f_  que  los  cuernos  que  yo  habia  de 
tener  los  tengas  tú,  y  que  como  por  tus  desboneatífia- 
des  adúlteras  yo  vengo  á  ser  la  vaca,  el  venado  y  d 
buey,  que  por  milagro  y  justo  castigo  del  cielo  antes 
que  Dios  amanezca  te  conviertas  en  venado  y  en  cier- 
vo, y  que  lo  vean  mis  ojos. 

Pascual,  oyéndola  tantas  locuras  y  desatinos,  anas 
veces  reia,  y  otras  rabiaba ,  hasta  que,  cansada  PoIobíb 
de  dar  voces  y  llorar,  se  quedó  dormida  sobre  nna  aula 
camilla  en  que  se  habia  echado.  El  marido  enbdado  y 
aun  corrido  de  lo  que  babia  sucedido  el  dia  antes,  pre- 
sente todo  el  pueblo,  y  viendo  que  ya  no  podía  entrar 
en  casa  de  Brígida  si  no  era  á  mucho  peligro  y  riesgo 
de  ser  castigado  por  la  justicia ,  y  aun  persegnido  da 
sus  parientes,  tomó  una  resolución  propia  de  un  haoH 
bre  tan  apasionado  como  mal  entendido ,  qne  fué  irse  y 
perder  la  tierra ,  pues  le  obligaban  á  perder  el  gasto;  y 
reconociendo  que  su  mujer  dormía  profnndamenle^ 
quitándola  las  llaves  sin  que  lo  sintiese,  le  abrió  las  ar- 
cas y  le  sacó  unos  realejos  que  ella  tenia  guardados,  y 
se  fué  como  á  la  mitad  de  la  noche,  dejándose  la  poarla 
de  la  casa  de  par  en  par  abierta ,  porque  al  cerrarla  hi* 
cía  ruido,  y  no  despertase  Polonia  y  le  estorbase  el  eis- 
prendido  vii^e ,  con  que  tuvo  lugar  para  irse  y  desapa- 
recerse. 


RADIBCRBA 

Es  iqaallft  tierra  de  rayo  frlgidkimt,  j  saele  hacer 
mei  ioriemoi  lenribiiftimos  de  níeTes  y  hielos,  y  en 
aeU  noche  aoa  de  las  del  mes  de  didembre,  y  hahian 
Cftido  y  caian  tantas  nietes,  qne  no  solo  los  animales 
domésticos ,  pero  las  floras  Campesinas  y  \u  a?es  de  ra- 
piña se  raelen  acoger  á  las  casas  de  las  aldeas  y  encer- 
mrse  debsjo  de  los  cobertisos  de  ellas ,  porque  en  lo 
despoblado  se  caen  muertas  á  manadas.  Hablase  Teni- 
do hada  lo  poblado  una  bandada  de  venados  y  ciervos 
é  valerse  del  amparo  de  las  casas  del  aldea ;  y  uno  de 
ellos,  de  unas  astss  y  eneróos  bien  grandes,  como  halló 
aquella  puerta  abierta ,  entróse  á  hi  cocina  y  echóse  so- 
bre  la  ceniu  de  la  lumbre.  A  este  tiempo  6  poco  des- 
poesile  como  el  ciervo  entró  despertó  Polonia ,  y  como 
anaaba  tan  tiernamente  al  desagradecido  Pascual ,  qui- 
siera que  le  hiciera  alguna  caricia,  porque  con  cual- 
quiera sedesenojara;  pero  conociendo  su  desgracia,  y 
estando  cierta  de  que  si  ella  no  empezaba  á  ablandarse 
él  no  se  homanaria ,  empezó  á  llamarle  y  á  decirle :  £a, 
hermano,  seamos  amigos;  perdóname,  que  como  es 
tanto  el  amor  que  te  teugo,  han  sido  tantas  las  locurss 
que  he  dicho  y  hecho.  Pero  como  no  le  respondiese, 
toda  alborotada  y  uustada  se  levantó,  y  acudiendo  á  la 
puerta,  y  hallándola  abierta,  juzgó  lo  que  era  verdad, 
que  se  había  ido ,  y  persuadiéndose  i  que  por  ventura 
estaría  en  casa  de  Brígida ,  hi  volvió  á  cerrar  con  ánimo 
de  encender  luz,  y  no  hallando  al  marido,  llamar  á  la 
justicia  y  cogerlos  juntos;  con  esto  se  fué  derecha  al 
ftiego  para  encenderla,  y  hi  bestia  que  estaba  allí  odia- 
da, sintiendo  pasos  se  levantó,  y  por  salirse  la  dio  dos 
6  tres  vudtaa  muy  bien  dadas.  Ella,  que  al  tocar  loe 
eoernos  vio  y  conoció  que  eran  de  ciervo,  empezó  á  dar 
gritos  y  á  pedir  i  Dios  misericordia,  creyendo  que  su 
maldición  se  habia  cumplido  y  que  su  marido  verdade- 
remente  se  habia  convertido  en  ciervo,  no  podiendo 
eeer  en  que  reabnente  lo  fuese  ni  el  modo  y  causa  de 
beberse  entrado  allí;  y  asi|  teniénddo  por  mitegro,  ar*  J 
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repentida  de  las  m^ldidones  que  babfai  odiado  á  ra 
rído,  desasiéndose  como,  pudo  del  ciervo,  bien  apor- 
reada de  él,  huyó  hacia  la  puerta  y  le  abrió,  y  salió  dando 
gritos.  El  animal  que  vio  luz  por  la  puerta ,  para  salirse 
de  la  caía  salió  tras  de  ella ;  aqui  fué  donde  á  Polonia  so 
le  acabó  el  ánimo,  y  pareciéndole  que  era  el  marido  que 
la  perseguía  en  aquella  figura  y  forma,  se  cayó  desma- 
yada sobre  la  nieve  sin  género  de  sentido,  y  como  la 
frialdad  era  tanta  y  ella  estuviese  tan  descalabrada  y 
maltratada  con  los  muchos  años,  poco  fué  menester 
para  que  se  le  acabase  la  vida ;  con  todo  eso,  los  veci- 
nos, que  hablan  despertado  al  ruido  y  vocee,  salieron  de 
sus  casu,  y  llegaron  á  tiempo  que ,  haciéndola  los  re- 
medios imaginables,  le  ayudaron  á  vdver  algo  en  sí, 
con  que  pudo  contar  su  desgracia ;  pero  estaba  tal ,  que 
solo  vivió  lo  que  fué  forzoso  y  neceurio  para  acabar 
como  cristiana.  Al  fin  murió  Polonia,  muerte  que  mu- 
chos la  lloraron ,  aunque  h  malicia  humana  es  tal ,  que 
si  bien  Uorsron  la  muerte,  no  faltó  quien  ríese  el  suce- 
so; del  cual  siendo  buscado  eu  marido  y  avisado  de  él, 
no  quiso  volver  jamás  á  su  tierra,  juzgándose  por  tan 
aborrecido  como  malquisto  de  los  herederos  de  Polo- 
nia y  de  los  parientes  de  Brígida,  que  desengañada  de 
su  olvidadizo  amante,  por  quitarse  de  mahs  lenguas  y 
pagaríeen  la  propia  moneda,  se  casó  con  un  boyeríao 
ó  guardavacas,  que  vengó  á  Polonia ,  porque  era  el  vi- 
llaDzote  tan  celoso  y  tan  lleno  de  malicias ,  que  como  le 
eran  notorias  las  flaquezas  pasadas  de  Brigida,  no  ve- 
nia fiesta  á  mudar  camisa  que  por  hazte  allá  las  paju, 
como  dicen,  no  la  mudase  á  ella  el  pellejo  de  las  espal- 
das á  poros  palos ,  tanto  que  sobreviniéndole  sobre  una 
paliza  un  calehturon  desaforado,  acabó  de  relíente  si- 
guiendo los  pasos  de  la  celosa  Polonia,  todo  originado 
y  nacido  del  ruin  prindpio  de  aquel  desigual  casamien- 
to ,  aunque  los  mayores  daños  los  trajo  la  facilidad  en 
el  creer  Polonia  tan  fácilmente  que  su  maldición  se  ha- 
bla cumplido  y  Pascud  se  habla  convertido  en  ciervo. 
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De  nrios  focMos  qva  llegaron  á  mi  noticia  en  el  tiem- 
po que  asistí  en  la  ciudad  de  Sevilla,  que  aeria  poco 
mas  de  dos  aSoa,  por  ser  casi  todos  asimilados  á  escri- 
tas y  nofeladaa  tragedias»  no  me  determiné  á  poner  en 
este  libro  mas  que  los  acaecidos  con  Valeriano,  airan- 
jero  de  nación,  aTariento  de  generosidad >  si  rico  de 
dinero  y  caudal  que  lo  valia.  BJ  cual  era  tan  corto,  mi- 
sero y  poco  guiador»  que  para  encarecer  su  meiquin- 
dad  me  bastará  decir  que  en  la  liarte  tasada  olla  que 
pansa  ne  eicusado  sustento  mandaba  cada  día  hacer 
4  una  gruñidora  Tíeja  que  por  ama  tenia,  quien  se  ajus» 
taba  á  sus  miserables  acciones»  metía  un  muy  pequeílo 
pedazo  de  tocino  enhebrado  en  un  hilo  por  el  espado  de 
media  hora,  y  cuando  le  parecía  que  ya  liabia  tomado 
el  caldo  algún  gusto  de  él,  lo  bacía  sacar  y  guardar  para 
que  ai  otro  dia  sirviese  de  lo  mismo,  y  de  esta  suerte 
basta  que  de  j>uro  cocido  al  tirar  de  k  cuerda  se  des« 
hacia  y  quédala  dentro ,  que  era  la  señal  de  no  poder 
servir  en  otra  olla.  T  supuesto  le  dicho,  se  conocerá 
cuan  abatido  traía  su  regalo,  siendo  idélalra  de  an  co- 
piosa JMcienda ,  pv»  cuyo  destroio  le  dio  te  fortuna  un 
es|Mirío  hijo,  liabído  en  una  mujer  casada»  que  ausente 
sp  marido  en  los  reinos  del  Pera,  siendo  él  mancebo, 
lo  habla  tenido  en  ella;  y  por  quitarlo  do  ajena  servi* 
dnmbre,  para  hacerlo  á  sus  manae  traídolo  á  su  casa» 
adonde  le  crió  en  ves  do  sobrino. 

Ltemábase  Femando  de  Guznuin,  al  cual  hizo  de&> 
trinar  en  su  niñez  por  te  virtuosa  enseñanza  de  los  pa- 
dres de  te  Compaute. 

Creció  Fernando,  dejando  tea  eslndles » eemo  dicen» 
i  media  tijera ;  y  aunque  el  caduco  logrero  le  había  im- 
puesto, por  gastar  menos,  en  traer  medias  de  tena,  ves- 
tidos de  mala  jei^ilte ,  dlcjéadote  que  roas  valte  subir 
pocoépocoi  te  estimación  y  á  fijarse  en  elte  que  no 
de  golpe » y  laltMdo  el  caudal  caer  lue^o :  cerno  echa- 
ba de  ver  á  lo  que  tiraba »  que  era  á  lo  abiorrativo»  que 
ya  se  lo  entendía  todo»  coa  lifldo  arte,  haciendo  con 
Qooa  7  otros  sus  conocidos  mil  mobatiaai  MBdiéndoIea 


mucbai  piezas  de  trias  holaadu  y  otras  cosas  quehe« 
eho  un  sutil  Caco  hurtaba  del  almacén » dándolu  á  me» 
nos  precio  para  adornarse  de  lucidas  galas  que  se  ponte» 
7  ostentar  con  tescivas  mujeres  y  amigos  de  su  edad 
espléndidos  banquetes  que  atda  día  ordenaban,  con  que 
al  ordinario  y  corto  de  casa  no  procuraba  enmtenda. 
T  luego  que  con  la  edad  ftié  entrando  mas  en  el  coneei- 
mtento  de  te  misarte  y  averíete  del  viejo,  solo  á  fin  de  ia« 
vestigarle  y  darte  aliogade  mate,  flngtendo  con  él  gran» 
dlsíma  liumildad,  y  diciéndole  que  te  que  conocía  por 
madre  te  acariciaba  y  daba  para  lucirse  de  aquel  modo» 
por  solo  afrentarío  convidaba  á  cerner  cada  día  á  unos  j 
otros  sus  paniaguados»  á  quien  daba  cuente  de  su  fio- 
eÍon,que  llevadosá  casa,  lo  sentía  su  tío  en  el  alma,  por 
haber  de  ocasionarse  ajíadír  siquiera  un  ochavo  de  rá- 
banos para  postres,  de  que  nunca  era  mayor  piilate.  Y 
entre  varios  que  en  diferentes  veces  llevó  á  le  dicbe  fué 
un  gracioso  joven  muy  recíproco  suyo,.á  quien  llama* 
ban  don  Tomes  Bravo,  y  por  otro  nombre  Metegorm» 
al  cual  instruyó  en  que  le  dijese  á  la  avarienta  senectud 
en  el  discurso  de  la  conversación  algunas  rsitenesque 
te  obligasen  á  borrar  de  si  aquel  corte  estilo  que  en  Vrt^ 
terse  y  alimentorse  tente.  Y  apenas  hubo  llegado  el 
bueno  del  eonvidade  á  su  presencia  y  teludádole» 
cuando  trayendo  por  los  cabellos  el  caso  melosamente» 
yacaridaado  al  estranjero  con  lisonjeras  palabras»  le 
adulóde  modo,  que  le  obligó  á  enviar  con  la  anciana  ce» 
ciñera  por  un  cuarto  de  aceitunas»  que  fué  como  sacar 
fuego  del  mar,  y  á  decirte  que  le  pesaba  mucho  de  ne 
estar  ten  prevenido  como  era  necesario  para  tel  perso* 
na.  A  que  te  respondió  el  bten  advertido  y  fisgador  con* 
gregado  que  no  eran  neeesaríes  con  él  ningunoacum* 
plimieotos»  pues  por  la  amisted  de  su  sobrino  era  ten 
de  caaa»que  con  <un  buen  audo  y  unos  sazonados  pas- 
teles, un  jígotillev  un  poco  de  estofedo  de  ternera,  una 
oaauete  de  buenas  aves,  unas  albondiguillas  y  la  cum* 
plida  eite ,  con  dos  6  tres  fortes  de  dutees  y  sazonados 
postrea  y  buen  vino  qw  iendrki  no  era  Mcea«r(o 
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otra  cosa.  Qoe  oyendo  Valeriano  tal  letanía  de  guisados, 
asustado  como  si  desembolsara  su  valor,  le  replicó  que 
no  variaba  su  gusto  en  tantas  diferencias  de  comida  por 
DO  criar  direrente  humor  en  el  cuerpo  que  le  estimu- 
lase la  salud;  y  que  asi,  no  tenia  mas  que  la  acostum- 
brada olla,  la  cual  sacaron  y  comieron,  dejándole  hacer 
pocas  basas  al  desdentado  viejo,  bebiéndose  el  vino  con 
mas  priesa  que  era  necesario,  bailándose  Valeriano  sin 
refrigerio  para  su  atragantado  gaznate^  que  rematando 
en  las  aceitunas  sevillanas,  por  darse  priesa  á  hacer  otra 
entrada  en  ellas,  se  quedó  con  una  mal  machacada  de 
tus  encías  atravesada  en  la  garganta ,  que  le  obligaba  á 
liacer  acciones  de  parasismos ,  con  que  dieron  fin  al 
convite. 

De  esta  suerte  ae  burlaba  el  bellaéon  de  Femando  de 
cu  guardoso  padre ,  mas  no  por  eso  mudaba  de  paso  en 
nada ,  á  quien  cogiéndole  todas  las  llaves  de  baúles  y  ar- 
cas, puertas  y  escritorios,  que  juntas  traia,  una  tarde 
mientras  dormia  la  siesta ,  que  por  descuido  se  las  ha- 
bla dejado  sobre  un  bufete,  y  Elena,  que  así  ae  llama- 
ba el  ama,  no  lu  alcanxó  á  ver,  en  un  papel  blanco, 
con  pluma  y  tinta,  á  solas  en  su  aposento,  señaló  el 
modo  de  las  importantes,  volviéndolas  después  al  lugar 
donde  las  habia  hallado;  y  dando  la  escrita  similitud  á 
un  cerrajero  conocido  suyo,  le  liíxo  otras  que  ajustaban 
famosamente  á  las  seguras  cerraduras,  y  de  noche ,  con 
poco  temor  de  &k  conciencia  y  menos  rumor,  hacién- 
dose dueño  de  las  encerradas  bolsas  de  doblones,  les 
daba  crueles  golpes  y  impiadosos  socabones ;  y  tanto, 
que  echando  menos  un  día  el  tio  en  una  grande  arca  de 
bolsas  de  reales  de  á  ocho  una  de  ellas ,  y  no  la  que  me- 
nos tenia,  perdiendo  el  juicio  por  la  falta  de  ella,  de- 
seoso de  saber  quién  era  el  violentador  de  aquella  urna 
que  idolatraba,  y  cargándola  ¿  su  inquieto  hijo,  que 
bien  quería,  por  no  indiciarle  j  alborotarle  sin  saber 
con  certidumbre  la  verdad. 

Una  noche  antes  que  el  joven  ae'recogiese  i  dormir» 
le  dijo  á  su  ama  que  tomase  aquella  llave  que  le  daba, 
que  era  de  la  ya  dicha  arca,  y  luego  que  él  se  metiese 
en  ella,  que  por  ser  capaz  muy  bien  cabía  con  los  ali- 
vios que  Femando  le  había  dado,  y  si  su  sobrino,  veni- 
do que  fuese  preguntase  por  él,  respondiese  que  se  ha- 
bia acostado  indispuesto  y  que  reposaba.  Hízose  como 
lo  ordenó,  y  tendiéndose  el  bárbaro  codicioso  sobre  los 
talegos  que  habia,  á  riesgo  de  ahogarse  con  el  calor  de 
su  misma  respiración,  en  que  no  reparó  su  mal  talento, 
llegó  el  inquieto  mozo  á  casa  con  pérdida  de  quinientos 
escudos  que  habia  jugado  sobre  su  palabra,  que  como 
en  otras  ocasiones  la  habia  cumplido  tan  bien  á  costa 
de  los  presos  patacones,  hijos  de  la  avaricia,  no  faltó 
quien  jugase  á  su  crédito,  y  preguntando  por  su  señor, 
le  fué  dada  por  la  vieja  la  ya  advertida  respuesta,  con 
que  se  halló  muy  contento  por  considerar  tendría  mu- 
cho mejor  lugar  y  ocasión  de  poder  ejecutar  el  knoe 
que  deseaba.  El  cual,  después  que  fué  media  noche,  no 
quiso  hacer  en  la  arca  de  la  plata,  por  ser  demasiado 
el  peso  de  la  cantidad  de  que  necesitaba,  sino  en  un  co- 
fre que  estaba  junto  4  ella  con  muy  gruesa  partida  <le 
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doblones.  Pues  como  el  encerrado  viejo  oyó  Jnato  á  él 

,  el  raido,  conociendo  el  robo  que  se  le  hada,  estaba  in- 
determinable si  daría  voces,  6  sagasmente  te 
quedo  por  no  dar  á  entender  á  Femando  ni 
desvelo;  pero  pudo  tanto  con  él  sn  sentimiento  j  el  éa- 
masiado  dolor  de  su  cosquilloso  corazón,  que  con  alta  y 
fingida  voz,  pensando  con  ella  asustaría  y  darle  temar 
conque  déjasela  presa,  dijo  desde  so  encierro  y  prisión: 
No  abras  ese  cofre,  que  importa  á  tn  vida,  ven  á  esta 
arca  que  también  hay  aquí  doblones.  T  aunque  rondó  el 
eco,  sin  embargo  le  conoció  el  sobresegnro  agresor,  y 
concibiendo  de  presto  en  el  pensamiento  qaiéo  estaba 
dentro  del  vecino  y  maderal  nicho  de  acuñado  metal, 
con  astuta  cautela  le  respondió :  A  mí  me  da  la  vida  d 
licor  que  aquí  está  encerrado,  y  el  oro  qne  ahí  tiena 
guárdele  usted,  señor  fantasma,  para  mañana  entena» 
che,  que  á  cada  puerco  le  llega  so  san  Martin,  y  para 
ahora  de  aquí  llevaré  lo  que  hubiere  menester.  T  to- 
mando el  dinero  que  sacó,  que  antes  fué  roas  cnntidMl 
que  menos  de  la  que  debia,  á  toda  priesa  le  fué  á» 
aposento,  y  por  lo  que  suceder  podia,  lo  escondía, 
ofendo  que  así  como  él  se  partió  de  la  sala  y  sitio  del 
hurto  dió  voces  el  caduco  á  la  prevenida  criada,  la 
cual  fué  de  presto  con  luz,  y  abríéndole,  salió  de  la  pe- 
cuniaria tumba  medio  ahogado  dando  tremendos  saspi* 
ros ,  aunque  no  publicaba  de  qué.  Desde  entooees,  par 
haber  conocido  el  ladrón  de  casa,  modosa  dinero  se- 
cretamente á  diferentes  partes,  sm  acelerar  d  áotsM 
del  juvenil  despejo  qne  miraba  ni  darle  á  entender 
que  sospechaba  nada  de  él,  si  bien  lastimado snaia« 
ríento  corazón,  quitándole  la  ocasión  do  que  había gl* 
zado  de  delante  de  los  ojos  y  de  las  afiladas  unas,  le  pro- 
curaba halagosamenteredocir  á  que  ae  inclinase  al  trato 
y  contrato  en  que  él  habia  adquirido  aquella  sanada 
ducados  que  tenia,  considerando  que  hacia  en  una  das 
cosas,  que  eran  sacarle  de  los  victos  do  la  odosidri, 
que  no  son  pequeños,  haciéndole  doeño  de  cendal  ga- 
nado por  su  mano,  le  estorbaría  el  atreverse  á  arrafB^ 
se ,  por  verse  felto  de  él,  á  haceríe  otros  árateles  ra- 
bos como  los  pasados. 

Y  habiendo  llevado  Femando  los  doblones 
los  debía,  oída  la  proposición  de  su  tío,  la  aceptó 
lada  y  fingidamente,  diciéndole  que  él  no  habia  de 
ner  tienda  pública,  sino  en  algún  conveniente 
cioso  empleo,  como  hombre  de  lonja,  procurar  el 
centamíento  que  pudiese  á  lo  queso  le  entregase.  Gm 
que  juntos  el  codicioso  y  el  tramposo  le  dIó  Itberalmea- 
te,  cual  nunca  habia  andado,  dos  mil  ducados  de  pla- 
ta, con  los  cuales  le  dijo  comenzase  á  obrar,  y  que  síea- 
do  de  mas  cantidad  la  compra  que  hiciese ,  necesílanáa 
de  dinero  para  ella,  se  lo  daría  y  supliría ,  diciéndoto  aa 
le  entregaba  mas  por  no  verle  ejercitado  en  aqnd  moda 
de  vivir  A  que  se  conducía.  Tomólos  y  llevólos  á  m 
aposentó  del  cuarto  bajo  de  la  casa  que  se  le  diputó  ea- 
mo  hombre  de  negocios ,  bastantemente  aseado ,  desie 
donde  en  logar  de  llevaríos  al  multiplieo,  los  fbégto* 
tando  en  sus  ordinarios  desvelos,  juegos  y  éntrelo^ 
mientosi  con  que  en  espacio  de  dos  meses  quedad 
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nuef  o  mercadcír  un  limpio  de  dineros  como  tin  eaWo 
está  de  pelo;  7  descabríéndole  la  flaqueza  el  celador 
Valeriano,  se  disgustó  con  él  con  tanto  sentimiento  de 
6u  malbaratada  plata,  que  rinendo  desabridamenle  los 
dds,  se  salió  Fernando  de  su  compañía,  que  trocó  por 
la  de  M etegorras,  su  amigo.  Ya  dije  que  el  dia  que  su  tio 
olvidó  las  llaves,  tomando  la  señal  de  ellas  es  papel, 
bizo  otras  pera  usarsus  alfarracbados  lances,  entre  las 
cuales  falseó  las  de  las  puertas ,  asi  de  la  calle  como  de 
algunos  aposentos.  Usaba  de  ordinario  el  lacerado  viejo 
iiacer  que  durmiese  Junto  i  si ,  á  un  lado  de  su  cama,  la 
arrugada  guisadora,  porque  como  no  tenia  mas  com* 
pañfa  que  á  ella,  le  acudiese  á  servir  en  lo  que  menester 
bubíese,  7  porque  mu7  continuóle  daban  unos  redoe 
dolores  de  ijada,  ácu7a  cora  le  acudía  con  el  socorro 
Boeesario;  7  como  su  distraído  bijo  no  ignoraba  esto, 
▼iéndose  fuera  de  la  gracia  de  su  padre,  7  que  habla 
mas  de  tres  meses  que  no  le  comunicaba  ni  poseía  un 
real  de  que  valerse  para  la  continuación  de  las  moceda- 
des de  que  usaba,  por  haber  perdido  su  crédito  con  ha- 
berle visto  descompadrado  de  él ,  trazó  hablando  i  un 
grande  amigo  suyo,  alguacil  de  los  veinte  de  aquella 
ciudad,  hacerle  por  su  medio  una  burla  de  lasque  usa- 
ba, con  que  arrancarle  algún  pedazo  del  ahuchado  di- 
nero para  los  dos.  Y  asi,  una  noche,  estando  atento  de- 
trae de  la  casa  en  la  parte  donde  caía  el  aposento  en  que 
dofmia  el  cuitado  Valeriano,  le 07o  que  se  quejaba  de 
aa achaque  ordinario;  7  bailando  ocasión  de  dar  asiento 
á  su  guzmanada,  llamando  á  toda  priesa  al  diligente 
^ectttor,  abriéndole  las  puertas  con  sus  llaves  falsas,  7 
quedándose  él  en  el  zaguán,  subieron  dos  corchetes 
con  el  que  los  ministraba,  7  viendo  desde  la  primera 
sala  la  vek  encendida,  aunque  ellos  la  llevaban  en  una 
secreta  linterniUa,  caminando  hacia  donde  estaba,  en- 
traron hasta  la  cama  dal  anciano  dolorido,  á  quien  ha- 
llaron que  eí  esqueleto  7  talega  de  huesos,  criada  suya, 
eitaba  casi  encima  de  él  aplicándole  unos  panos  calien- 
tes 7  perfumados  sobre  la  parte  donde  mas  el  mal  de 
que  se  quejaba  le  afligía;  7  dando  asustadamente  con 
ellos,  le  dijo  el  instruido  alguacil  que  qué  modo  era  aquel 
de  vivir  dos  vieiazoa  que  estaban  cada  dia  esperando  la 
mortaja,  á  que  mas  cercanos  los  veía  por  sus  años,  si  en 
todos  no  eicusada ;  que  se  vistiesen,  7  ambos  con  él  se 
fuesen  á  k  cárcel,  que  tal  orden  tenia  muchos dias  ha- 
bía, 7  de  presente  la-traia  de  uno  de  los  alcaldes  del 
crimen  de  aquella  audiencia,  quien  tenia  noticia  de 
aquel  antiguo  amancebamiento  en  que  él  los  había  co- 
gido besándose  sin  estorbo  délos  dientes ,  que  ninguno 
los  tenia,  injuriándolos  con  otras  razones  oprobiosas. 
Quedó  espantado  7  sin  sentido  el  conchudo  barbado 
O7endo  tales  razones;  7  viendo  aquella  cavilosa  gente 
junto  á  si, habiendo  dejado  cerradas  todas  las  puertas  7 
▼eutanas  de  su  casa,  y  con  mayor  admiración  cuando  se 
vio  lleno  de  dolores  é  imputado  de  loque  por  no  gastar 
medie  real,  cuando  sus  fuerzas  no  estuvieran  tan  flacas, 
babia  mucho  tiempo  que  no  usaba,  7  dando  gritos,  tanto 
desusdolores  como  de  corije,  sin  saber  quién  fuese  el 
arilfícedeequel  desasosiego,  le  dijo  al  ministro  se  faa« 
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sen  con  Dios  7le  dejase  con  sus  trabajos,  pues  cuando 
no  fuera  falso  el  delito  de  que  le  hacia  cargo,  siendo  su 
edad  7  la  de  su  criada  no  convenientes  á  intentar  tales 
cosas,  sus  grandes  7  continuas  lacras  se  lo  impedían, 
quien  había  dado  causa  á  haber  hallado  á  Elena  tan 
cerca  de  él,  á  quien  culpaba  de  que  se  habría  dejado 
por  descuido  abierta  la  puerta  principal  7  las  demás, 
diciéndole  debía  de  estar  borracha,  pues  veía  delante 
de  sí  á  los  que  por  ella  habían  entrado.  Pero  el  mañoso 
alguacil,  como  iba  bien  industriado  de  Fernando,  quien 
sabia  le  escnchaba,  le  apretó  en  que  se  vistiese,  7  no 
replicase  mas,  que  por  ezcusarlo,  mascando  acíbar 
entre  sus  despobladas  encías,  le  ofrecía  el  tai  doliente 
un  par  de  reales ,  y  le  parecía  se  alargaba  mucho;  pero 
ríéndose  de  la  oferta  los  presentes,  haciendo  burla  de 
él ,  porfiaron  en  que  se  levantase.  Hízolo  así  Valeriano» 
entraptu'ado  como  estaba,  7  mandando  á  Elena  tomar  su 
manto,  los  bajaron  ambos  después  de  haber  cerrado 
todas  las  puertas,  7  dejándole  á  él  las  llaves  para  que 
no  les  acusase  algún  robo,  á  llevaríos  adonde  tenían 
concertado  los  de  la  ficción.  Y  aunque  uno  de  los  cor'- 
chetes,  por  hacer  mas  bien  el  papel,  se  llegó  por  un 
lado,  7  al  oído,  como  á  excusa  de  los  demás,  le  dijo  al 
estítico  extranjero  que  por  no  verse  en  semejante  lance 
un  hombre  tan  honrado,  de  su  edad  7  calidad,  7  en  la 
presencia  de  un  juez,  donde  le  llevaban  á  padecer,  cuan- 
do no  pena,  muclia  vergüenza ,  usase  de  su  generosi- 
dad,  7  no  fuese  tan  corto  en  darle  á  su  amo  lo  que 
justo  fuese,  que  él  baria  le  dejase  en  su  casa,  00  le  fuó 
posible,  porque  estimaba  mas  un  real  que  toda  cuanta 
reputación  7  honra  habia  en  el  mundo.  Y  ya  que  llega- 
ban á  ir  fuera  de  casa,  habiendo  salido  de  ella  Fernán* 
do  mediante  su  astucia,  como  que  acaso  por  allí  pasaba 
haciéndose  muy  de  nuevas  en  lo  que  veía ,  agregándose 
á  la  turba  multa,  preguntóla  causa  de  aquella  que  la 
parecía  prisión  de  su  padre  y  criada,  que  siéndole  dada 
con  disimulo  por  el  ministro,  cual  si  no  lo  supiese,  se 
espantaba,  haciéndose  mil  cruces ,  diciendo  sería  men- 
tira, que  él,  á  no  ser  tan  interesado,  lo  defendería;  pero 
que  pues  les  oía  los  habían  hallado  juntos ,  y  ellos  no  se 
disculpaban,  le  hacia  grande  fuerza  creerlo,  mas  que 
aquella  vieja  hechicera  mala  hembra  no  podía  hacer 
i;penos  que  ser  parte  en  la  afrenta  de  que  los  llevaran 
delante  del  alcalde,  á  que  se  debía  atender  en  una  per- 
sona de  tantos  partes ,  7  estando  él  de  por  medio  mos- 
trándose como  afligido  y  penoso  de  lo  visto ;  y  asi,  sin 
mas  dilación,  quitándose  de  debajo  de  la  ropilla  unas 
cuatro  vueltas  de  cadena  de  oro  que  pesaba  trescientos 
ducados,  se  las  dio  al  alguacil,  que  para  hacer  aquel 
fingimiento  se  las  había  prestado,  rogándole  desistiese 
de  aquella  prisión,  7  no  dijese  que  tal  babia  intentado, 
pues  sería  en  toda  Sevilla  tan  mal  recibida ,  y  de  des* 
crédito  paraeu  señor,  el  cual  con  aquella  falsedad  po« 
dría  quedar  reputado  de  hombre  liviano,  y  mas  con  un 
montón  de  tierra  sucia  como  su  ama,  .y  que  aunquo 
fuera  aquella  cadena  de  diamantes,  la  daba  por  bien  em- 
pleada, pues  caía  en  manos  de  un  hombre  tan  corté% 
7  qnedaria  mas  agradecido  de  lo  qneimaginase. 
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Recibióla  el  algiieeil  lin  gastar  maa  predmbulM,  y  se 
despidió;  y  votfiéndose  adentro  Feroaodo  con  los  vie- 
jos, cerradas  las  puertas ,  se  subieren  anriba»  adonde 
eomo  si  hubiese  sido  verdadero  el  negocio,  le  reprendía 
á  Valeriano,  advirtiéndole  que  ya  Susanos  no  estaban 
para  tales  diverlimientos ;  además  de  ser  justo  excusar 
coalquiera  orensa  de  Dios,  y  recogerse  á  procurar  con 
en  aprisionada  moneda  hacer  bien  i  pobres  y  huérfa- 
nos , pues  llegada  la  muerte,  le  había  de  pedir  cuenta 
nuestro  Señor  de  las  buenas  obras  que  podía  liaber  be- 
clio  per  su  amor ;  y  que  pora  quitar  aquella  carnal  oca- 
sión de  junto  á  sí  echase  de  su  corapariía  aquella  viejo- 
na; pues  bien  echaba  de  ver  que  de  no  lialierse  metido 
él  de  por  medio  en  aquel  negocio,  pues  su  buena  for* 
tana  le  habla  traído  á  tal  tiempo ,  se  había  de  ver  opro-* 
biosamente  tratado  en  el  juicio  de  una  plena  sala,  adon- 
de era  forzoso  si  le  hubiesen  llevado  itaberle  de  visitar 
con  su  concubina;  y  que  qué  parecería  en  un  hombre  de 
sus  canas  y  honra  hallarse  en  tal  afrenta ,  porque  él  liu- 
1)iera  dado,  cuando  la  cadena  que  cedió  no  bastara, 
liasta  la  camisa  que  traia  vestida;  y  esto  hablaba  con 
tanto  seso  y  arte,  que  parecía  un  orador  muy  prudente, 
finque  se  pudiese  sospechar  lo  malicioso  y  cauteloso 
de  su  disposición.  A  que  le  respondió  disculpándose  en 
cuanto  al  delito ,  y  que  en  lo  demás  que  decía,  ya  tenia 
pensada  una  cristiana  expedición ,  si  bien  con  harto  fu- 
ror amohinado  contra  quien  le  habia  levantado  aquel 
testimonio ;  pero  Femando  le  rogó  se  quietare ,  y  lo  pa- 
deciese por  Dios,  y  viese  cuan  bueno  era  tener  tales 
peñones  como  él  en  su  compañía,  pues  por  so  respec- 
lo  se  hablan  aventajado  tantos  disgustos,  y  sería  lo 
mismo  aunque  ftieren  de  mayor  cantidad ,  con  que  dis- 
poniéndole la  cama  en  su  acostumbrado  cuarto,  se 
fueron  todos  á  recoger,  pasándose  mas  de  una  hora 
-sin  que  Fernando  admitiese  el  sueño ,  muerto  de  risa 
de  considerar  el  bien  pegado  chasco,  ya  que  no  se  le 
habla  podido  dar  hurtándole  algo  de  casa,  pue^  tenia 
Jas  llaves  falsas  para  abrírla.  Pero,  como  ya  dijimos,  ha- 
bla mudado  lo  importante  á  la  custodia  de  otras  dife- 
rentes, no  habia  tenido  ocasión  de  ello;  y  habiendo 
amanecido ,  oyendo  el  joven  á  su  cuidadoso  padre  andar 
como  solía,  poniendo  y  quitando  alhojas  y  trastos  de 
una  parte  á  otra ,  con  un  nuevo  modo  de  enmienda  en 
sus  vagamundas  acciones,  en  calzón  y  jubón  le  salió  á 
ayudará  limpiar  y  componer  lo  que  él  vio  ere  necesa- 
rio ,  con  que  le  agradó  mucho ,  y  le  dio  á  pensar  que 
seria  bástantela  necesidad  que  Femando  habría  pasa- 
do fuera  de  su  casa  quizá  á  reducirse  á  entender  y  ejer- 
citarse en  cualquier  ejercicio,  sin  alcanzar  en  el  calum- 
nioso modo  con  que  ¡o  hacia.  T  acabando  de  vestirse 
unos  y  otros ,  hablando  el  burlador  mancebo  al  ya  des- 
enojado caduco ,  le  dijo : 

Bien  vio  vuesa  merced  la  acción  que  usé  anoche  con 
aquel  ministro  de  justicia  dándole  la  cadena  é  título  de 
redimirle  y  sacarle  de  aquel  aprieto  en  que  le  hallé,  lo 
cual  hice  con  el  celo  de  la  conservación  deese  venera- 
'ble  honor  que  tanto  estimo,  pues  ya  como  mas  desen- 
gañado conozco  las  obligaciones  i  que  debo  icudir,ty 
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I  con  deseo,  cono  lo  tengo prepoeslo,  4n  timtamféaá 
de  aqui  adelante,  le  suplico  no  haya  sido  pule  m B- 
beralidad  á  padecer  en  una  rigurosa  cárcel  niguna  no- 
lesta  prisión  por  el  valor  de  ella ,  pues  le  bago  aber  es 
de  un  grande  amigo  mío  que  me  la  dio  eo  eoofiaoM 
para  empeñaría  per  mi  orden  y  pagar  una  deuda  que 
debía.  Y  jo ,  viendo  á  usted  enojado  y  exciuerle  el  daos 
f  desdrédite  que  le  podría  venir,  usando  de  cortos  ge- 
nerosidad, se  la  entregué;  y  así,  leraego  oo  dé  fugará 
que  yo  caiga  en  tal  trabí^,  pues  de  no  acudir  i  daría 
el  valor  de  ella  al  ejecutor  para  que  él  la  pueda  velw, 
y  yo  á  su  dueño  satislacerle  haciendo  lo  que  ane  encarga^ 
como  tengo  obligación,  será  ocasión  de  quedar  ye  iah- 
meroente  reputado,  y  que  juzguen  qoe  la  he  vendido  y 
empleado  su  monte  en  los  acostumbradoe  Yiciee  qoe  da 
mí  saben ,  cosa  i  que  usted,  por  ser  su  sangre  y 
propia  en  lo  que  la  consumí,  no  debe  dar  lagar; 
si  me  hallara  con  caudal  para  poder  hacer  ertn  ib 
darle  cuenta  de  ello,  orea  de  mi  advertíde.coned- 
miento,  en  que  ya  he  caído,  lo  hiciera,  trocande  cea 
muelia  voluntad*el  quedarme  destituido  de  reae^par 
excusarle  este  disgusto. 

Quedó  Valeriano,  oyendo  este  solíloqnio,  pawada, 
porque  todo  lo  que  era  pedirle  aun  seis  meraTedis  la 
causaba  notable  desoonsueio ,  y  tanto,qae  reTeoianda 
de  sentimiento,  daba  gritos  como  unloco^diGiéadQlaá 
Femando  que  quién  le  habia  metido  á  61  en 
tanmagníGco  á  costa  de  bolsa  ajena,  y  que  ae 
de  mas  que  de  darle  pesados  disgustos ,  puee  él  hofaíca 
compuesto  la  ejecución  á  que  aspiraba  el  alguecíi  eai 
cuatro  reales  mas  de  los  dos  que  le  había  ofrecido  siá 
él  no  le  hubiera  traído  su  mala  suerte  en  aqoelh 
sion,  haciendo  muy  de  ía  majesluou  persona 
tes  traiciones  contra  la  idolatrada  plata ,  qoe  cea  si 
enoje  que  tenia  no  habia  reparado  eu  la  dádiva.  T 
.oyendoel  fingido  mancebo  este  alborote ,  calhiba  hmal* 
de  y  simuladamente,  aunque  decía  qoeá  lo  hecho  na 
habia  mas  remedio  que  mostrar  valor,  el  bien  él asl^ 
muy  pesaroso  de  liaberle  dado  pena  con  lo  misaieqBe 
imaginó  que  mas  le  agradaba ,  pero  que  ea  mala  fbrlaas 
no  daba  lugeráquesus  obras  pareciesen  buenas,  y  qv 
así  él  se  ausentaba  de  la  ciudad  para  no  ponerse  á  pa- 
decer los  daños  que  por  aquello  le  podrían  lenir,  d»* 
torrándose  de  su  patría  á  trueque  de  que  M  gueidMesa 
avariciable  dinero.  Gen  que  el  lastimado  mohatme,  g** 
miendo  por  la  que  ya  juzgaba  difuuta  cantidad,  ash 
entregó  con  mil  maldiciones,  drciendo  que  ai  altea 
á  dar  cuenta  á  un  juez  superior,  no  ae  hicieran  esa  i 
aquellas  bellaquerías;  pero  que  lo  ezcusaba  per  na 
aTonturar,  ni  su  reputación  ni  la  del  ministro^  quien 
podría  ser  le  (bese  causa  de  mayorea  dañes  ei  tal  iiadk 
Tomóla  Guzman ,  y  en  breve  tiempo  h  partid  cea  é 
ejecutor,  contándole  graciosamente  las  coeasquelelris 
dicho  su  tío ,  desposeyéndole  de  ella,  quedando  Ma- 
riano dando  mil  nuevas  trezas  pare  hacer  alguna  en- 
cfda  logrería  pare  suplir  aquel  que  decía  habia  úíb 
hurto  á  letra  vista.  No*  se  deseuididm<  Femando 

fesadun^bresá  su  anciano  padre ,  antea  se 
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por  diferentes  j  no  usados  medios ,  á  título  de  acor- 
tarle los  pocos  días  de  vida  que  su  senectud  prometía, 
por  entrar  de  hoz  y  de  coz  á  gozar  de  toda  la  recogida 
pella  con  nombre  de  su  liijo  natural,  de  que  ya  había 
¿echo  artificiosamente  una  fulsa  información  para  echar- 
se sobre  todo  luego  que , como  dicen,  cerrase  el  ojo, 
suponiendo  en  elia  ser  su  madre  una  criada  de  lá  que 
le  había  parido ,  habiéndole  habido  en  ella  quitándole 
su  honestidad. 

Tasí,  luego  que  se  volvió  á  agregar  á  su  compañía^ 
trató  un  día  de  sacarle  á  holgar  á  una  heredad  de  cam- 
po cerca  de  la  ciudad,  que  era  de  un  conocido  suyo, 
quien  le  dijo  le  había  dado  licencia  para  hacerlo,  pro. 
poniéndole  al  avaro  extranjero  desear  divertirle  de  sus 
muchos  y  cansados  negocios  que  juzgaba  ie  dampifícaba 
la  salud,  dándole  á  entender  cómo  hacia  el  gasto  de 
tquel  festejo  otro  su  conocido  por  el  cumplimiento  de 
sus  floridos  años ,  quien  le  había  convidado,  y  pedídole 
le  llevase  á  él  al  convite.  Siendo  así  que  el  beliaconazo 
le  costeaba  todo  solo  á  fin  de  efectuar  sus  pensadas 
burlas,  si  no  sucedía  como  imaginaba  en  la  salida,  te- 
niendo avisados  á  los  de  la  confederación  que  si  á  las 
seis  de  la  mañana  no  estaban  allá  con  ellos,  no  los  es- 
perasen. Y  aunque  el  viejo  le  replicó  por  no  dejar  sola  i 
Elena  en  casa ,  le  redujo  Fernando  á  que  madrugarían, 
y  volverían  temprano  á  ella,  pues  ya  le  tenía  buscada 
una  buena  cabalgadura  en  que  fuese,  muy  mansa  y  de 
lindo  y  aseado  paso.  Con  que  viendo  Valeriano  el  ruego 
y  que  solo  aventuraba  en  aquella  ida  el  gastar  algo  mas 
sus  encías  comiendo  de  mogollón,  pues  los  dientes  y 
muelas  ya  habían  pasado  su  carrera,  dijo  se  prevendría 
para  el  domingo  siguiente,  que  era  cuando  su  hijo  de« 
cía  habían  de  hacer  el  alegre  viaje. 

En  el  ínterin  que  se  llegó  la  hora  de  la  aplazada  flesta, 
se  fuérGuzman  al  mesón  que  llaman  del  Blanquillo,  que 
está  en  el  barrio  del  Candilejo ,  donde  sabia  se  aposen- 
taba de  ordinario  un  mozo  de  muías  conocido,  llamado 
Aníraacolorada ,  al  cual  contándole  la  buena  obra  que 
á  su  padre  le  quería  hacer,  le  rogó  le  diese  la  caballe- 
ría que  de  mas  malas  mañas  y  resabios  tuviese ,  y  ade- 
rezada con  una  silla  y  guarniciones  que  él  le  darla, 
para  el  domingo  que  se  seguía  se  la  llevase  muy  de 
mañana  á  casa  del  engañado  viejo ,  diciendo  que  don 
Juan,  su  señor,  le  enviaba,  pues  con  esto  pensaba  acabar 
de  una  vez  con  él  para  salir  de  duelos  en  lo  temporal, 
sin  reparar  en  el  delito  que  cometía  contra  Dios,  ni  ri- 
guroso castigo  que  suele  dará  quien  no  pone  enmienda 
en  sus  pecados;  entrando  mediante  la  buena  diligencia 
del  cosquilloso  y  mohíno  animal ,  del  que  ya  juzgaba 
difunto  de  algún  buen  porrazo  que  le  diese.  Aprendió 
U  el  mozo ,  mas  bellaco  que  bobo,  la  instrucción  que  se  le 
dio  cogiendo  un  doblón  por  paga ,  y  con  tanta  atención 
estuvo,  que  llegada  la  hora  señalada,  fué  á  casa  del  ava- 
riento extranjero  con  una  aderezada  y  peinada  mulita, 
tan  compuesta  y  aseada ,  que  parecia  una  oveja  mansa ; 
Y  dándole  á  Femando  el  supuesto  recado ,  al  punto  trató 
'deque  se  pusiesen  i  caballo,  tomando  él  uno  harto 
tñoao  que  á  la  puerta  tenia,  haciendo  sabir  al  deeaoi- 


mado  viejo  en  la  maliciosa  galiciana ,  ayudándole  á  ello 
Animacolorada,  á  quien  como  á  su  dueño  conocía  el 
receloso  animal ,  y  de  quien  se  dejaba  sujetar,  y  no  de 
otra  persona  si  no  era  con  macha  dificultad ,  menos  que 
yendo  en  mucha  tropa  de  cabalgaduras.  Y  apenas  hubo 
aderezado  en  la  silla  á  Valeriano ,  cuando  de  intento  se 
desvió  de  junto  á  él,  y  á  toda  priesa  se  encubrió  traspo- 
niendo la  esquina  de  la  primera  calle ;  y  conociendo  la 
muía  el  liviano  costal  de  huesos  que  tenia  acuestas  y 
mala  sujeción  de  freno  que  se  le  ponía ,  cuando  empezó 
á  saltar  de  pies  y  roanos,  dando  tan  temerarios  corco- 
vos, bufidos  y  vueltas,  qv.e  traía  al  viejo  bailando  so-» 
brelos  lomos,  dando  dos  mil  gritos  á  su  hijo,  que  de 
astuto  intento  se  había  dejado  ir  á  buen  paso  con  su  ca- 
ballo á  título  de  qué  guiaba.  T  como  era  la  salida  luego 
que  amaneció ,  no  había  en  toda  la  calle  persona  que  le 
favoreciese ,  de  manera  que ,  asido  de  la  silla  y  clines, 
rendido  como  un  atún  sobre  el  arzón ,  se  dejó  ir  adonde 
la  coceadora  irracional  le  llevó,  que  á  toda  carrera  par- 
tió al  mesón  de  donde  lu  habían  sacado  y  tenía  su  com* 
pañera ;  y  al  entrar  de  la  puerta ,  atajándola  el  mozo  do 
paja  y  cebada,  levantando  las  ancas  por  quitar  el  es- 
torbo  que  se  le  oponía,  dio  un  brinco  tan  alto,  que,  des- 
pidiendo la  carga,  le  hizo  medir  el  suelo  con  cabeza  y 
pies  al  arrepentido  caminante.  Y  vloado  la  gente  de 
casa  aquel  anciano  espectáculo  tan  maltratado,  decían 
que  había  andado  muy  mal  el  mozo  de  muías  en  dar 
aquel  endemoniado  animal  á  persona  de  tanta  edad.  Y 
ya  que  cargaban  al  bueno  de  Valeriano  para  llevarle  i 
una  cama ,  llegé  Fernando  á  toda  priesa,  haciendo  muy 
del  sentido,  diciendo  que  semejante  engaño  pedia  un 
cruel  castigo,  dándole  ó  entenderá  su  padre  y  á  loa 
demás  que  allí  estaban  haberle  engañado  á  él  quien  le 
prestó  la  cabalgadura,  pues  l^tabia  dicho  que  erasu* 
ya  y  no  de  alquiler,  y  tan  mala,  disculpando  al  mozo 
dueño  de  ella,  que  como  se  vela  habría  sido  mandado 
de  don  Juan ,  quien  á  él  se  lo  prometió ,  por  no  darle  eo 
la  que  de  ordinarío  andaba.  Y  no  dilataiido  el  remedio 
que  pedia  el  daño  y  tormento  recibido  de  tu4io ,  desis- 
tiendo con  aquella  droga  de  la  ida  al  campo,  y  mas  por 
cumplímíeuto  que  amor  ni  pena,  le  hizo  llevar  en  una 
silla  de  manos  que  buscó  á  su  casa,  adonde  fué  en  vía 
recta,  llevando  un  médico  y  cirujano  que  le  viesen  y 
luciesen  sangrar,  como  se  ejecutó  asi,  viéndole  lleno  de 
cardenales,  y  no  de  Roma.  Mas  Fernando  lo  hada  con 
fin  de  enfriarle  las  venas  y  dar  con  él  segunda  Tez  adeu- 
de la  muía,  de  suerte  que  en  tres  ó  cuatro  días  que  le 
duró  el  molimiento  de  los  acabriolados  corcovos  esto- 
vo muy  al  cabo  de  la  vida,  y  mas  con  ayuda  de  costa 
de  los  físicos ,  que  por  voto  üe  Guzman  dieron  en  san- 
grarle muchas  veces,  por  haberle  oído  á  él  habia  mas 
de  treinta  años  que  no  se  le  había  roto  vena  de  su  cuer- 
po. Pero  sin  embargo  del  buen  deseo  de  su  hijT>%  ipejo- 
ró  poco  á  poco ,  teniendo  en  el  ínterin  que  cobró  bas- 
tantes fuerzas  á  Fernando  en  la  inteligencia  y  manejo 
desusfraudaioses  cambios,,  mostrándose  en  ello  pare 
con  el  dolorido  convaleciente  muy  fiel  y  puntual,  de 
ilonde,  tútooHhimén  andaba  enire  la  miel,  sacó  pegaidos 
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no  peqoeSa  cinlidad  de  reales  de  i  oeho,  que  detpuet 
desperdició  en  pocos  dias,  con  coya  burla  ocasionó  á 
loa  cliulos  de  la  dudad  ¿  qoe  canUseu  públicamente 
estos  Tersos : 


I 


í 


Sallé  la  nliMi  aTarida 
Uva  maSaaa  ea  dUaato 
Ea  ana  nala  Bioblaa 
A  dar  laagosta  A  loi  eampoa. 

Y  eonoeieaéo  la  peste 
QatéB  lleralMi  eargaéd , 
Qea  hay  bestias  qae  haelen  laeso 
^  El  hedor  de  alga*  eontafit, 

BalUido  eomo  arlIqalB 
Sobre  aiaronias  de  esparte , 
Al  sefior  ano  traia 
Sobre  la  Billa  daBaaedo* 

TomdlaadeViUadieffO, 
Qae  noebos  las  haa  calaada, 

Y  ea  lugar  de  obedeeerle , 
QbIso  qBebrarle  loa  braioa. 

Ala  p berta  del  nesoB, 
Qae  essB  aposeato  ordinario, 
Le  dijo  aquello  de  i»  iem. 
Mas  Bo  paz ,  paes  fué  rodeado. 

Efitre  los  pida  le  traía 
AlBifsero  Yaleriaao,  ' 

SlB  qae  alli  le  aprofcebasea 
Plata  ai  bolus  de  eaartos. 

Acuérdate  qae  eres  tierra , 
Le  dijo  bajeado  y  bafaado , 

Y  ea  la  freale  se  la  paso 

El  folpB  de  BB  fraa  gaijarro. 

AcvdIÓ  la  aiesonera 
Conpasifa  de  aquel  caso, 

Y  ea  pió  le  paso ,  qoe  alguaaa 
A  ratos  bacea  nullagros.  • 

A  su  casa  le  coBdacei 
F.n  naa  silla  de  maBoa, 

Y  de  seguidillas  naere 
Qae  el  hijo  le  está  caataado. 

Qae  hacionda  que  bo  aproveeba 
De  servir  i  Dios  ai  al  diablo , 
81  Bo  se  laelve  carboaes. 
Será  aaa  cansa  de  aaf  aite. 

Ta  estaba  medianamente  opinado  Fernando  con  su 
padre  por  haberle  visto  tan  compadecido  de  su  acha- 
que, pues  fingía  querer  Ñamar  A  desafio  i  quien  decía 
haberle  dado  tan  maliciosa  muía ,  engañando  al  viejo, 
el  cual  se  sfligió  notableroentOi  y  le  rogó  que  dejase 
aquel  intento,  que  él  daba  por  mliy  bien  pasados  los 
golpes,  Coces  y  raanoiadas  de  la  bestia  i  trueque  de 
que  no  se  aventurase  á  perder  la  vida  en  el  aplazo,  pro- 
poniéndole serian  para  él  duplicadas  desdichas ;  si  bien 
lo  bacía  temiéndose  de  que,  si.era  verdad  el  caso,  co- 
mo creía,  matando  Fernsndo  al  don  Juan  que  había 
dicho  que  era  dueño  de  ella,  le  había  de  costar  su  di- 
nero, que  sentiría  harto ;  y  si  él  quedaba  en  la  estaca- 
da ,  lecausi|ría  no  pequeua  pena,  aunque  no  sé  si  tan 
grande  como  la  contraria,  que  oyéndole  Guzman  pe- 
dirle lo  mismo  que  él  había  de  procurar  fingir  por  algún 
camino,  le  dijo  cesaba  solo  por  darle  gusto,  aunque 
pensando  había  de  armarle  otra  burlesca  zancadilla,  si 
no  se  le  estorbara,  con  que  sacarle  un  par  de  bieii  em« 
butidos  talegos;  mu  yaque  no  pudo  por  aquel  medio, 
no  contentándose  con  lo  que  le  rapaba  en  lo  que  vendía, 
y  siendo  sucesor  entrar  á  ser  dueño  de  todo,  la  ejecutó 
•n  la  forma  que  se  dirá. 

Sabia  el  bellacon  de  Femando  cómo  Valeriano  tenia 


un  hermano  en  el  ducado  de  BorgoSa,  de  áoudeen 
natural,  el  cual  habla  que  no  comuninbt  con  él  mas 
de  vehite  años,  á  causa  de  haber  estado  en  varias  y 
dilatadas  provincias,  donde  no  tenia  seguridad  dis 
tiempo  para  entablar  continua  correspondencia  eonél, 
si  bien  guardaba  algunas  antiguas  cartas  suyas  entra 
muchos  papeles  que  los  dos  habían  manejado,  de  don- 
de con  linda  maña  contrahizo  k  firma  en  una  que  es- 
cribió falsa ,  y  la  llevó  y  echó  por  una  rejuela  en  la  sala 
que  el  correo  mayor  de  la  ciudad  tenia ,  donde  recibia 
y  daba  las  que  llevaban  y  traían  sus  diligeotes  postlNe- 
nes  sobrescrita  para  Valeriano ;  y  hallada  que  fué  per 
el  oficial  del  despacho,  la  puso  entre  las  demás  del  oft- 
mero  de  Gibraltar,  que  era  el  dia  que  luJna  liegade 
aquella  posta,  imaginando  que  al  sacar  las  demás  de 
la  balija  se  había  caldo  en  el  suelo;  y  viéndola 
las  otras  en  el  usado  cartel  que  llegó  á  mirar  el 
nado  viejo,  qoe  buscaba  las  que  le  vettian  de  sus 
respondientes,  la  tomó,  y  abierto  que  la  hubo,  ae  le 
fué  á  los  ojos  la  asimilada  firma  de  su  liermano,  y  sobra 
tantea  años  que  no  había  aabido  nada  de  él ,  se  alegré 
sumamente,  y  dando  de  mano  á  muchas  que  tocantes  á 
sus  cambios  había  recibido,  leyó  la  fingida,  ai  de  él 
creída  por  verdadera  misiva,  que  comenzaba  como  aa 
sigue : 

«Hermano  y  señor  mió :  Porque  no  pide  la  prieny 
» riesgo  en  que  me  hallo  dilación ,  no  me  alargo  en  eita 
»  mas  que  á  dar  cuenta  á  usted  como  áñ»d%  la  provincia 
»de  Sicilia  y  puerto  de  Mesína,  sin  intención  ni  regís* 
a  tro  para  tomar  este ,  me  ha  traído  el  tiempo  y  fortaas 
»á  él,  donde  habiendo  escapado  del  naufragio,  cuando 
ano  procuraba  salvar  masque  la  vida,  fué  Dios  servida 
a  que  no  perdiese  mi  caudal ,  que  serán  hasta  dncneots 
a  mil  ducados  en  mercaderías,  tan  ^rríontes  coma 
»  poco  voluminosas,  para  cuyo  cobro  neceallo  que  naa 
»  veamos  con  brevedad ;  y  porque  quedo  con  on  fiatigH 
»  do  achaque ,  de  que  no  quería  dar  cuenta  por  la  pe« 
a  que  sé  recibirás,  mas  considerando  tendré  meyorada 
a  bienes  y  salud  solo  con  el  gozo  de  nuestra  comunica» 
ación,  por  prometérmela  temprana,  si  dilatada  á  mif 
adóseos,  no  hiperbolíao  ni  canso.  Salud  ,otc« 

a  Gibraltar,  18  de  mayo! 

aGoiLUtao  BATimsjb.  a 

T  luego  que  dio  fin  á  la  falsa  firmada,  k,  saltaba  ai 
codicioso  corazón  dé  placer,  nó  por  ver  á  su  heroMae, 
de  quien  na  ponía  duda  que  era ,  sino  por  entrar  de 
hecho  qI  manejo  de  aquel  número  de  ducados  qoe  ra- 
ferhi  y  hacer  con  ellos  veinte  montas  mayores  de  mar- 
ca cada  hora ;  y  ya  se  consideraba  con  lo  que  él  tenía 
pobre  y  descaudalado,  anhelando  con  ansia  de  aganar 
lo  que  pensó  verdadero.  Y  asi  qoe  muy  al  disiamleaa  le 
puso  delante  Fernando,  le  dio  parte  de  todo  cod 
dlsima  alegría,  dicieiidpno  adquirirla  por  otra  cosí 
que  á  él  le  quedase  con  que  austentar  el  booroso 
donor  en  que  su  natural  le  había  pueato,  juigáadeaa 
dueño  de  lo  que  cuando  fuera  verdadero  ora  §i9a0;  á 
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qoe  Gutrnao  le  re^pAiidíó  que  lo  estimaba  como  debía, 
7  mas  por  conocer  á  su  lio,  de  quien  tañías  veces  le  ha- 
bía oído  referir  sucesos  varios,  tratando  de  que  no  se 
dilalase  el  vlaje^  que  era  lo  que  i  él  le  importaba ;  y 
aunque  se  bailó  Valeriano  embarazado  con  haber  de 
dejar  su  casa  y  almacén  sin  la  guarda  conveniente,  cosa 
que  le  entibiaba  su  placer,  dieron  orden  de  variar  las 
mercaderías  de  él ;  y  por  no  dejar  en  conüanza  á  nadie 
venderío  todo  si  hubiese  quien  lo  pagase  de  contado,  ó 
aunque  fuese  la  mitad  al  Gado,  como  en  dos  ó  tres 
dias ,  por  solicitud  y  disposición  del  mañoso  hijo  se 
hizo  y  entregó  á  Fabrício  Tá vares,  un  rico  portugués, 
quien  sa  obligó  después  de  pagado  lo  que  de  presente 
pudo,  por  el  resto  que  quedaba  que  lo  darla  á  Femando 
dentro  de  un  ano,  de  que  le  otorgó  escritura.  Hízolo  así 
al  ei?il  avaro  por  haber  visto  en  él  las  simuladas  y  de  él 
ignoradas  muestras  de  recogimiento,  queriendo  por 
aquel  camino,  haciendo  de  ladrón  fiel,  asegurarle  y 
darle  á  entender  eran  principios  de  lo  que  deseaba 
acreditarle,  con  que  se  saboreaba  el  gastador  mancebo. 
Y  de  esta  suerte  efectuado,  quedó  la  despoblada  casa 
con  solo  el  anciano  fuste  y  malas  ordinarias  alhajas 
que  tenia,  reduciendo  toda  la  plata  y  joyas  que  esta- 
ban sepultadas  por  mano  de  Valeriano  i  estimados  do« 
bienes  por  moneda  de  menos  bulto  y  embarazo,  y  por* 
que  con  ellos  llevaba  pretensión  yendo  i  puerto  de  tan- 
tas ocasiones,  si  acaso  la  hallaba  á  su  propósito,  arro- 
jarse i  hacer  un  grueso  empleo  con  que  acrecentar  seis 
ó  ocho  mil  ducados,  á  mas  de  cuarenta  mil ,  que  eran 
Jos  qiíe  en  nueve  talegos  que  encerró  en  una  fuerte,  si 
no  moderada,  arca  de  incorruptible  cedro,  donde  pensó 
que  iban  bastantemente  seguros ;  y  de  este  modo  dis- 
puesto, encargando  el  cuidado  de  aquella  que  quedaba 
desieria  morada  á  la  antigua  sierva,  una  tarde  se  em* 
barcaroD  en  el  rio  Guadalquivir  en  una  fletada  y  bien 
dispuesta  falúa ,  y  en  menos  de  veinte  y  cuatro  horas  se 
pusieron  en  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda, 
adonde,  procurando  pasaje  para  Gibraltar,  hollaron  un 
iNirco  luengo,  capaz  y  famosamente  aderezado,  que 
iba  de  alli  á  cuatro  dias  á  aquel  puerto  á  cargar  de  dife* 
rentes  mercaderes  cantidad  de  hacienda. 

En  estos  pues  ordenó  Fernando  que  á  la  podada  don- 
de se  liabian  aposentado,  como  que  iban  á  visiUrleá 
él ,  fingiendo  conocimiento  antiguo,  fuesen  dos  maes- 
tros, uno  de  carpintero,  y  otro  de  cerrajero,  y  con  aten- 
ción viesen  la  velada  arca ,  aunque  estuviese  allí  su  pa- 
dre, que  un  punto  no  se  desviaba  de  junto  á  ella ,  y  á 
toda  priesa  hiciesen  otra  de  su  mismo  tamaño,  chapea- 
da como  esiaha ,  y  de  suerte  que  de  la  vista  á  la  que 
liabian  de  hacer  do  hubiese  diferencia ,  prometiendo 
pagarles  la  apresurada  diligencia,  trabajo  y  secreto, 
que  les  encargó  guardasen ,  diciéndole  al  cerrajero  que 
en  cuanto  á  las  guardas  y  tamaño  de  la  llave  fuesen  las 
que  pedia  tina  que  él  le  dio,  que  fué  de  las  que  antigua- . 
mente  había  falseado,  para  que  haciendo  la  de  su  padre 
á  la  nuevamente  forjada  arca,  dudase  la  causa  del  su- 
ceso que  le  parecía.  Y  con  esta  instrucción  dentro  de 
dos  dias  la  tenían  lus  bien  pagados  artífices  hecha  tan 
N-u. 


asimilada  en  tamaño,  madera ,  labor  y  color,  que  no 
habia  diferencia  de  una  ¿  otra ;  y  sin  mas  dilación, 
llenándola  parte  de  trapos  viejos  y  pedazos  de  pesaila 
madera ,  carbones  y  tierra ,  de  suerte  que  no  eicediese 
al  pesQ  la  otra ,  poniéndole  sobre  todo  ello  un  atemo- 
rizador  epitafio,  la  cerraron  y  dejaron  cual  los  cofres 
del  Cid  en  casa  del  herrero  basta  la  hora  que  convi- 
niese su  movimiento. 

Descubrióse  Fernando  al  arráez  del  barco,  diciéndo- 
le que  por  haberle  hallado  persona  de  capacidad  y  se» 
creto  le  fiaba  el  suyo,  contándole  el  deseo  que  de  qui- 
tarle el  oro  trocándole  la  caja  al  guardoso  viejo  te- 
nia, pidiéndole  favor  y  ayuda  para  ello,  prometiendo 
pagarle  espléndidamente,  y  que  facih'tándoloél,  no  tenia 
qué  tener  escrúpulo  dd  ello,  pues  por  ser  su  padre  y 
sin  otro  heredero  interesado,  bien  podía  arrojarse  á  ha- 
cerle aquel  tiro,  que  todo  al  cabo  de  sus  dias  habia  de 
ser  suyo,  y  solo  se  adelantaba  á  quitárselo  por  verle 
tan  mezquino,  y  que  no  le  acudía  con  lo  necesario  para 
sus  gastos,  y  otras  tramoyas,  como  formadas  de  su 
fraudaloso  y  sutil  ingenio.  Y  viendo  el  maestro  de  la 
hija  de  Neptuno  su  proposición,  asentaron  que  el  día  y 
hora  que  se  hubiesen  de  partir  obviase  la  suya  á  bordo 
del  barco,  la  cual  escondería  de  manera  que  no  se  vie- 
se ;  y  luego  á  la  primera  noche  de  la  navegación ,  dor- 
mido O'ie  fuese  Valeriano  y  marineros,  entre  los  dos 
con  linda  maña  se  la  quitarían  de  junto  á  los  pies  del 
cadelecho,  donde  decía  que  la  habia  de  llevar, y  le  pon- 
drían en  su  lugar  la  sin  provecho,  dándole  por  memoria 
á  Femando  que  en  Gibraltar,  llegados  que  fuesen,  la  ha- 
bía de  entregar  en  una  casa  que  le  señaló,  donde  acu- 
dir por  ella  pudiese  cuando  quisiese,  sin  que  le  faltase 
un  clavo  de  todo,  con  que  quedó  contento  el  mancebo, 
qnien  sin  otra  dilación  envió  la  arca  que  él  mandó  ha- 
cer, recibiéndola  el  barquero  y  poniéndola  adomle  or- 
denado tenían.  A  la  siguiente  mañana  trató  de  partir- 
án, disponiéndose  Guzman  y  su  padre  con  bueno  y  so- 
brado matalotaje,  como  cosa  que  él  habia  contprado 
para  regalarse,  y  ai  ir  refrescando  la  tarde  los  recibió 
el  asalttrado  cristal  en  sus  hombros.  Fueron  navegando 
con  favorable  galerno  toda  aquella  noche,  en  la  cual 
usaron  el  arráez  y  Fernando  de  su  confederado  arbi- 
trio ;  y  al  ir  sacando  el  arca  de  los  doblones  y  á  poneríe 
la  de  las  inmundicias  pareció  que  entre  sueños  decía 
Valeriano:  Llévenlo,  que  como  se  ganó  se  va.  Ellos 
entendiendo  que  los  había  oído  respondieron :  No  la 
llevamos,  sino  la  mudamos  liaría  la  proa  por  igualar 
el  peso  al  barco;  ¿quiere  vucsa  merced  que  lo  haga- 
mos? Y  como  no  respondió  mas,  aunque  prosiguieron 
en  quitarla  y  poner  la  otra,  se  llegó  Guzman  á  él  y  le 
tocó,  y  como  vio  que  dormía  y  habia  hablado  soñando, 
y  no  á  ellos,  aunque  á  propósito  en  el  delito  que  ambüS 
cometían  se  aseguraron  del  tcmur  quo  habian  cobrado 
de  ello. 

Dieron  fio  con  brevedad  á  su  navegación  llegando  á 
Gibraltar,  y  tomando  posada ,  sí  bien  al  archivo  del  oro 
se  la  dio  el  arráez  y  piloto  en  la  parte  que  habian  con- 
ferido. Y  deseando  Valeriano  saber  dónde  se  apo:>cn- 

33 


M  bON  ANDRÉS 

liba  Guillermo ,  su  hermtno ,  el  «utl  tenia  y  creía, 
como  hemos  dicho,  que  le  llamaba,  preguntándolo  al 
huésped  de  casa,  y  si  sabia  de  unos  mercaderes  que 
derrotados  pocos  dias  había,  habían  llegado  allí  desde 
Meslna,  le  dijo  cómo  aquella  naveta  se  había  vuelto  á 
hacer  á  la  mar  el  día  antes  4  causa  de  haber  tenido  los 
interesados  en  ella  una  muy  gran  discordia  con  el  cor- 
regidor, y  estado  á  riesgo  de  haberles  dado  por  perdido 
todo  lo  que  traían,  imaginando  el  informador  meso- 
nero que  otra  4  quien  le  había  sucedido  lo  que  le  con- 
taba era  la  por  que  preguntaban ;  de  que  Valeriano  re- 
cibió grande  pesar  por  entender  haber  perdido  algún 
gran  pillaje ;  y  aunque  muy  dolorido  de  ello,  creyó  esta 
nueva  por  ser  mala ,  si  bien  Femando  se  holgó  mucho 
por  venirle  aquello  á  su  propósito  para  encubrir  su  traza 
dada ,  cuando  de  él  algo  se  sospechase.  Y  saliendo  otro 
diada  casa,  se  informaron  mucho  mejor  de  algunos 
hombres,  ricos  mercaderes,  á  quienes  se  dio  á  conocer 
diciéndolos  á  qué  había  ido,  y  le  respondieron  lo  mismo 
que  su  huésped ,  aunque  no  le  dieron  relación  del  co- 
nocimiento de  su  hermano,  porque  dijeron  que  no  ha- 
bían estado  los  cargadores  del  navio  en  la  ciudad  mas 
que  dos  días.  Sintiólo  mucho  el  desvanecido  extranjero, 
y  su  bastardo  hijo  lambíea  mostraba  sus  ceremonias 
de  disgusto,  diciendo  que  lo  causaba  el  ver  así  á  su  pa- 
dre ,  con  que  el  ansioso  Valeriano  aun  tenia  necesidad 
de  consolarle ;  y  queriendo  volverse  á  Sevilla,  trazaron 
de  no  hacerlo  sin  emplear  el  caudal  que  llevaron  en  al- 
gunos géneros  que  de  extraños  reinos  había  en  aquel 
puerto  para  restaurar  los  gastos  del  viaje ,  y  menos  va- 
lor de  la  hacienda  que  habían  vendido,  y  á  todo  callaba 
Fernando,  el  cual  se  reia  de  las  proposiciones  de  su 
padre ,  quien  en  breve  espacio  efectuó  hasta  cuarenta 
mil  ducados  de  plata,  comprando  cosas  ricas  y  varías, 
de  que  juzgó  sacaría  una  gruesa  ganancia;  y  dejando 
en  casa  de  sus  dueños  la  hacienda  apartada  hasta  re- 
mitir á  cada  cual  lo  que  se  debiese  en  los  bien  bruñidos 
doblones  que  pensó  tenia  en  la  posada ,  yendo  á  ella ,  y 
abriendo  la  trocada  arca ,  halló  sobre  las  sucias  y  refe- 
ridas inmundicias  un  pedazo  de  bayeta  negra  con  una 
calavera  de  papel. blanco  curiosamente  cortada,  y  co- 
sida con  dos  huesos  hechos  de  lo  mismo  en  forma  de 
cruz,  y  todo  como  Fernando  lo  había  puesto,  y  unos 
versos  que  decían : 

Luego  qae  de  aqaelU  cuja 
Se  convirtió  sa  metal 
En  este  civil  caudal , 
Se  vistió  aquesta  mortaja  : 
Tu  codicia  aqní  se  ataja, 
Valeriano ,  pues  se  queda 
Mal  comida  y  sin  moneda  ¡ 
La  avaricia  la  ha  causado ; 
Y  asi,  en  su  mismo  pecado 
Pobre  y  castigado  queda. 

Falto  de  razones  se  halló  el  confuso  viejo,  y  tanto, 
que  cayéndose  de  su  estado,  dio  un  gran  golpe  desma- 
yado en  la  tierra ,  á  que  Guzman  acudió  con  fingidas 
lágrímas ,  dando  voces  á  la  gente  de  la  posada ,  que  su- 
bió arriba;  y  sabiendo  lo  pasado  y  viendo  atemorizado 
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y  lastimado  «I  cauteloso  mozo,se  onravillabanM 
y  animándole  como  si  lo  hubiera  menester,  bíio  que 
volvía  en  sí,  y  Valeriano  con  temerarios  fttsptros  de- 
cía :  I  Ay  hacienda  mía ,  y  cuánto  os  habia  yo  gaundad»! 
Y  ayudábale  Fernando  con  otros  clamores  «I  ■»■— 
tono,  liaciéndose  muy  del  compadecido  diciendo:  Ta 
soy  quien  pierdo  todo  esto.  Y  conociendo  ios  pr«Mi* 
tes  que  mas  convenía  se  acordase  so  padre  del  alas 
que  no  que  imaginativo  en  su  pérdida  se  enajenase  del 
juicio  con  el  pesar  de  ella,  llevado  de  la  «pransioa  de 
aquella  falla  en  que  el  demonio  ayudaría  sa  parte  pan 
apoderarse  de  él,  le  comenzaron  á  eihorttf  m qae  m 
se  acordase  de  los  bienes  temporales  de  esU  vida,  poei 
eran  perecederos  y  sin  provecho,  y  mas  cuando  ao  at 
usaba  bien  de  ellos,  sino  que  sosegado  su  espirün, 
puesto  en  la  verdadera  riqueza ,  que  es  Dlos^  le  pidíett 
buena  muerte  y  conocimiento  con  dolor  de  cns  pan- 
dos ;  y  haciendo  á  su  hijo  que  le  desándase »  se  halló 
arrepentido  de  haber  hecho  aquel  robo,  viendo  ei  es- 
pectáculo de  su  padre, que  no  entendió  sucediese  tal,si 
bien  por  no  afreutarse  no  quiso  volver  el  dinero,  asn» 
que  pudo;  y  llevando  á  la  caras  al  viejo,  le  náré  qsicle 
un  rato,  no  tardando  de  saberse  en  toda  Is  oiodad 
aquel  caso,  de  que  echaban  unos  y  otros  varios  juiciae 
sabida  la  vida  del  enfermo  extranjero. 

Llegó  también  á  noticia  de  los  mercaderes  ^oe  is 
habían  vendido  la  cantidad  que  se  oyó,  coa  900  se  bs« 
liaron  desistidos  del  efecto  del  trato ;  y  lambiea  lo  so* 
piaron  algunos  religiosos,  que  en  un  instanto^llegarsB 
á  la  posada  de  Valeriano ,  á  quien  hallaroo  faUgadísins 
y  solo  con  su  hijo  y  causador  de  su  daño  qae  lo  acom- 

¡  peñaba ;  y  viéndole  que  todo  era  suspirar  por  sa  dinero, 
los  virtuosos  varones  le  amonestaron  se  divictlMO  de 
aquel  pensamiento,  y  hicieron  que  con  uno  do  eüoaie 
confesase  con  mucho  dolor  de  sus  colpas  y  qm  díaae 
grandes  gracias  á  nuestro  Señor  por  todo  lo  que  le  ha- 
bía sucedido ,  como  lo  hizo  con  muestras  do  um  verda- 
dero arrepentimiento.  Y  luego  al  punto  liabieado  sida 
visitado  de  un  docto  médico ,  quien  dijo  ^ne  la  fiebre 
de  aquel  repentino  achaque  le  Imbía  accidoiitado  y  mal- 
tratado el  corazón ,  y  que  le  sentía  muy  falto  de  pulses, 
y  ordenóque  le  diesen  lossantossacrameotos,  comosía 
dilación  se  eijecutó ,  y  hizo  su  testamento ,  dejando  par 
heredero  de  los  pocos  bienes  que  pensó  le  bablao  queda- 
do á  Fernando,  y  hiego  aquella  noclie  murió;  eooqueal 
travieso  mancebo,  haciendo  excesos  de  p61>lico  senti- 
miento con  muestras  de  mucho  amor^  le  hiaoungrsa- 
dioso  entierro  y  decir  muchas  misas  por  el  alma  de 
su  difunto  padre,  para  quedar  acreditado ,  riéoMé 
tan  compasivo  y  pesaroso.  De  allí  á  cuatro  días  traló  de 
volverse  á  Sevilla ,  habiendo  pagado  todos  los  gastos 
hechos  con  el  valor  de  unas  vueltas  de  cadena  que  da 
ordinario  traía  el  viejo  debajo  de  la  ropilla.  Y  iiablasds 
<con  el  potrón  del  barco ,  le  dio  nueva  de  aquel  caso,  y 
le  aseguró  mas  el  que  no  tenía  que  form«'  eo 
en  lo  del  arca ,  pues  ya  como  á  hijo  heredero  lo 
petía ,  sí  bien  iiabia  muerto  el  dueño  de  ella  «00  k 
ayuda  de  costa  del  susto  que  so  le  dio ;  y  aabieods  que 
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aqueHa  tarde  se  habían  de  partir ,  asentando  que  sin 
embargo  se  metiese  la  arca  con  todo  secreto  para  con- 
ducir la  riqueza  de  ella  4  su  poder,  sin  temor  de  persona 
alguna  que  se  lo  estorbase,  no  reparando  en  el  de  Dios, 
que  justamente  juzga  las  obras  de  los  mortales;  y  así, 
aquella  noche  dieron  la  gruesa  lona  al  viento ,  y  ape- 
nas hablan  entrado  una  legua  á  la  mar,  cuando  les  so- 
brevino impensadamente  una  furiosa  tempestad  que 
los  tuvo  anegados,  clamando  á  Dios  y  4  sus  gloriosos 
santos  por  el  favor  y  m¡sericordía*que  con  los  pecado* 
res  usa ,  ofreciendo  unos  y  otros  enmienda  de  sus  vidas, 
misas  y  visitas  de  milagrosos  santuarios,  con  que  fué 
Dios  servido  se  aplacó  la  tormenta  y  castigo  que  les 
amenazaba;  y  habiendo  amanecido,  se  hallaron  mas  de 
veinte  leguas  la  mar  afuera  para  donde  habían  puesto 
Ja  proa  la  noche  antes,  aunque  con  poca  vela,  por  no 
dar  á  la  costa ,  donde  se  harían  pedazos ;  y  viéndose 
desvalidos,  porque  cuanto  habla  en  el  barco  hablan 
echado  á  la  mar  y  el  arca  de  la  riqueza,  pues  el  arráez 
decia  que  ella  era  la  causa,  como  otro  Jonás,  de  su 
trabajo,  muy  enojado  con  Fernando  porque  le  habia 
metido  en  ello ,  adonde  dieron  con  dos  galeotas  de 
moros  cosarios,  que  embistiendo  con  ellos  con  poca 
fuerza ,  los  cautivaron  ¿  todos,  y  llevaron  á  la  ciudad 
de  Argel  á  tan  buen  tiempo ,  que  estaba  un  religioso  de 
la  orden  de  la  Merced  tratando  del  rescate  de  muchos; 
y  procurando  Fernando  verle  por  saber  había  ido  á 
consolar  los  cristianos  presos ,  que  luego  corrió  la  f^z 
del  pillaje,  le  dijo  cómo  tenia  en  España  cantidad  de 
hacienda  con  que  poder  pagar  lo  que  por  él  diese ,  y  le 
ofrecia  añadir  algo  mas  para  ayuda  á  aquella  limosna, 
rogándole  cou  grandísimas  muestras  de  aflicción  pro- 
curase sacarle  entre  los  demás  rescatados,  haciendo 
que-ios  dernás  compañeros  también  se  lo  pidiesen ,  y 
particularmente  al  patrón  del  barco,  el  cual  le  dijo  al 
padre  redentor  cómo  era  hombre  poderoso  Fernando, 
y  que  le  había  prometido  á  él  enviarle  luego  que  vol- 
viese á  Sevilla  lo  que  costase  el  sacarle  de  allí ,  por 
haber  conocido  tener  tanta  culpa  en  aquella  desgracia 
é  todos  sucedida ;  con  que  el  compadecido  conventual 
trató  luego  con  el  amo  de  Guzman,  que  ya  estaban  él 
y  todos  los  demás  repartidos,  del  precio  de  su  libertad; 
y  dándole  trescieutos  ducados  de  plata, quedó  en  su 
compauta  liltre,  y  los  demás  por  falla  de  dinero  apri- 
sionados y  puestos  en  público  pregón ;  y  volviéndole  á 
asegurar  Fernando  á  so  arráez  que  no  se  descuidarla 
de  enviar  por  él,  de  allí  á  dos  dias  se  embarcó  en  cpm- 
pañíadel  religioso  con  todos  los  redimidos,  si  bien  él 
fuera  del  número  de  la  limosna ,  como  tratado  hablan. 
Llegaron  á Oran, y  de  allí  á  Sevilla,  donde  habiendo 
ido  el  mancebo  á  la  casado  su  difunto  padre,  se  apoderó 
de  ella  como  de  cosa  suya,  si  bien  se  lo  procuró  resis- 
tir Elena,  que  ya  bahía  sabido  la  muerte  y  suceso  de 
su  amo,  diciendo  que  aquella  posesión  la  habia  com- 
prado su  señor  con  dinero  que  ella  le  habia  dado  á 
guardar  recien  venido  de  su  patria  muy  pobre;  y  como 
Guzman  no  enseñaba  Tos  papeles  y  testamento  que  ha- 
bia sacado  en  Gíbrallar  por  habérsele  perdido  con  lo 


domasen  el  naufragio,  hacia  piernas  la  embelecadora 
vieja ;  pero  con  el  primer  correo  escribió  Fernando  al 
mesonero  donde  habia  muerto  su  padre ,  á  quien  habia 
dejado  bien  pagado;  y  dándole  cuenta  de  sus  trabajos, 
le  envió  otro  traslado  del  testamento  del  dirutito  ava- 
riento, con  que  se  frustró  el  intento  de  la  engañosa 
Celestina ,  que  pretendía  por  aquel  camino  tomar  ven- 
ganza de  la  mala  tercería  que  el  mozo  la  habia  hecho 
en  el  lance  del  amancebamiento;  y  vendiendo  Fernando 
la  escritura  de  obligación  que  el  portugués  le  liaMa 
otorgado  de  las  mercaderías  cuando  fueron  á  Gíbrultar, 
le  dieron  aquella  cantidad,  si  bien  con  algo  de  pérdida 
por  haber  de  esperar  el  que  la  tomó  á  que  se  cumpliese 
el  plazo.  Remitió  Fernando  al  padre  redentor  la  can- 
tidad de  su  rescate  y  mil  reales  mas  de  limosna,  cum- 
pliendo su  palabra,  y  con  lo  que  le  quedó,  sin  acor- 
darse de  la  dada  al  patrón  del  barco,  volvió  á  continuar 
sus  malos  vicios  y  gastos,  como  si  no  hubiera  visto  el 
rostro  airado  de  la  fortuna  y  el  pago  que  el  mundo 
ofrece  sin  temor  de  la  ofensa  de  Dios,  cuando  en  me- 
nos de  dos  meses  jugó  y  gastó  todo  su  cauddl,  y  solo 
quedaba  la  lóbrega  casa,  desierta  de  toda  compos- 
tura y  puesta  en  almoneda;  y  el  desdichado  patrón  me- 
tido en  una  mazmorra  después  de  haber  perdido  su 
barco  y  hacienda ,  sin  tener  razón  de  su  llbertail,  que 
hubiera  intentado  por  oíros  medios  si  Fernando  no  se 
lo  hubiese  prometida,  aunque  le  había  escrito  dos  ó 
tres  cartas  que  habia  recibido  encaminadas  por  Oran, 
no  habia  hecho  raso  de  ellas;  de  manera  que  conside- 
rando el  trabajado  cautivo  que  no  le  respondía  ni  hacia 
caso  de  él,  le  escribió  á  un  grande  amigo  suyo  lo  que 
pasaba  para  que  le  disculpase  con  los  dueños  de  la  ha- 
cienda que  había  cargado ,  y  cómo  aquel  mal  hombre, 
después  de  haber  sido  causa  del  daño  do  tantas  perso- 
nas, pues  él  no  lo  atribuía  á  otra  cosa,  no  habia  cum- 
plido con  la  pdtab.'a  que  le  habla  dado  de  enviaríe  para 
su  rescate ,  pidiéndole  se  viese  con  él  y  le  hablase  so« 
bre  aquel  caso. 

Ejecutóse  así,  y  sacado  Guzman  al  cnmpo  por  oí 
conocido  del  patrón,  le  fué  pedida  la  causa  do  aijuel 
descuido  que  se  le  escribía ;  pero  Fernando,  que  se  ha- 
llaba como  aburrido  de  verse  cada  día  con  malos  suco- 
sos ,  le  respondió  tan  agriamente  con  tanta  cólera ,  que 
obligando  al  contrayente  que  delante  tenia  á  sacar  la 
espada ,  y  él  la  suya ,  recibió  dos  estocadas  que  le  dio 
el  contrarío ;  y  llevado  á  su  casa  por  la  gente  que  acu- 
dió ,  no  se  pudo  averiguar  (|Utén  se  las  había  dado ,  por 
haberse  ahuyentado  con  priesa  el  agresor,  ni  él  querer 
por  su  propio  honor  decido,  por  no  sacar  á  luz  las  tra- 
moyas pasadas,  aunque  esiuvo  muy  apretado  de  las 
heridas.  Mejoró  un  poco,  y  haciendo  venir  allí  á  su 
amigo  don  Tomás,  que  ya  era  sacerdote ,  abrevió  en  la 
venta  de  las  casas,  como  se  hizo  en  cantidad  de  cuatro 
mil  ducados,  y  de  ellos  remitió  el  rescate  del  arráez, 
que  fueron  descientos  y  ochenta  en  plata  „  por  orden 
del  mismo  padre  redentor  que  á  él  le  habia  traído ,  co- 
mo quien  sabia  en  la  parte  que  estaba,  y  dos  mil  gastó 
en  misas  y  sufragios  por  su  alma  y  la  de  su  padre,  y 
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doscientos  le  dio  á  la  antipiua  criada,  y  con  lo  demás 
que  le  quedó,  después  de  hechas  algunas  pequeñas  res- 
tituciones que  debía ,  se  fué  4  la  casa  y  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  de  Granada,  donde  tomó  el  hábito  de  her- 
mano lego,  y  haciendo  harto  penitente  vida  sirviendo 
A  nuestro  Señor  en  el  ejercicio  de  la  caridad  y  cuidado 
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de  curar  á  los  pobres  que  allí  llevaban  y  pedir  coa  ma- 
cho afecto  y  amor  limosna  para  ellos,  se  halló  gustoso 
reconociendo  los  peligros  en  que  por  sus  pecados  se 
había  visto,  dundo  iníinilas  gracias  á  Dios  de  qae  le 
hubiese  abierto  los  ojos  y  dado  tanta  luz  del  coooci- 
míento  de  sus  yerros. 


NO  HAY  DESDICHA  QUE  NO  ACABE, 


POB  mi  maBNio  de  esta  gobte. 


GAHirvAtA  por  aquel  cerrado  monte  que  thman  de  la 
Rábida ,  y  (¡ene  su  sitio  entre  la  opulenta  ciudad  de 
Lisboa  y  la  grande  é  ilustre  villa  de  Sftubal ,  un  caba* 
üero  portugués  de  los  mas  ilustres  en  sangre  y  mas  rico 
de  renta  de  aquel  reino^  acompafiado  de  solo  un  criado, 
en  sendos  rocines  de  campo,  que  por  tener  en  aquellos 
contomos  algunas  jurisdicciones  se  permitía  i  la  ao* 
sencia  de  la  corte,  gastándola  en  el  belígero  ejercicio 
de  la  caza.  Cogióles  la  noche,  que  por  será  la  entrada 
del  erizado  noviembre  vino  con  ceno,  amenazando  con 
su  oscuridad  y  tinieblas  ocultar  sus  sendas  al  mas  adver- 
tido y  cursado  en  ellas.  Receloso  caminaba  el  caballero, 
cuyo  nombre  era  don  Vasco  deAlmada,  de  lo  que  le  suce- 
dió, pue;  en  breve  tiempo  se  halló  fuera  del  camino  sin 
determinarse  en  la  elección  de  los  pasos;  y  después  de 
algunas  vucllas  que  dieron  al  intrincado  y  áspero  obe- 
lisco, que  siendo  arbitro  de  la  tierra  es.  atalaya  del  mar, 
sin  hallar  salida  alguna,  resuelto  don  Vasco  á  esperar 
•I  dia  en  aquella  maleza ,  se  apeó  de  su  caballo,  y  asi- 
mismo su  compañero,  y  atándolos  á  un  carrasco,  de  que 
se  inunda  la  espesura,  se  sentaron  sobre  un  peñasco,  mo- 
do testigo  de  su  fatigado  espíritu.  Pequeñas  treguas  ha- 
bían dado  al  descanso  cuando  los  alteró  el  ver  pasar  y 
atravesar  el  monte  un  bulto  blanco.  Asombrado  quedó 
eKcriado  viendo  la  no  pensada  figura ;  pero  don  Vasco, 
á  quien  la  sangre  no  permitió  algún  género  de  cobar- 
día ni  de  temor,  sacando  la  espada ,  le  siguió  algunos 
pasos  diciendo :  Fantasma  ó  sombra  temerosa  de  estos 
escollos ,  aguarda ;  á  cuyas  razones  se  detuvo  el  teme* 
roso  y  horrible  bulto,  en  quien  poniendo  la  punta  del 
trasparente  acero,  le  dijo  asi :  Suspended,  'gallardo  jo- 
ven, el  hierro  noble,  que  no  soy  como  imagináis  fan- 
tasma ó  sombra ,  sino  un  hombre  á  quien  desdichas 
nunc»  escuchadas  de  humano  oido  persiguen  y  han 
puesto  en  este  triste  y  miserable  estado.  Pues  ¿cómo, 
le  replicó,  en  este  te  hallas?  Si  no  tuviérades  molestia, 
dijo  el  desdichado  bulto,  en  oir  mis  naufragios,  yo  los 
refiriera,  porque  si  no  remedio,  lágrimas  daríais  al  es- 
cucharlos. Mas  sintiera ,  replicó  don  Vasco,  ignorar  tus 
males  que  perder  en  perlas  la  mar  garita,  la  plata  en  flo- 
res, y  el  oro  en  minas;  y  asi,  lleguemos  allí  donde  está 
un  criado  mió,  gtinrria  de  unos  caballos  qtie  están  li- 
bando en  la  menuda  grama  con  dientes  de  marfil  es- 


meraldas menudas,  y  allí  con  piadosa  atención  los  es- 
cucharé. Llegaron  al  sitio  referido,  y  viendo  el  criado  el 
bulto,  que  pensaba  ser  alguna  alma  ó  vestigio  de  aque- 
llas selvas,  se  apartó  de  allf,  huyendo  por  entre  tos  jara- 
les, dando  voces,  sin  valerle  las  que  don  Vasco  le  daba 
para  que  volviese;  y  viendo  que  era  en  vano ,  le  dejó  por 
entonces,  hasta  que  el  alba  le  descubriese;  y  así,  sen- 
tado el  extraño  peregrino,  con  voz  lastimada,  atendién- 
dole el  caballero,  comenzó  de  esta  suerte  : 

En  Setubal,  villa  famosa  de  Lusitania ,  celebrada  asi 
por  sos  jaspeados  muros  como  por  so  famoso  puerto, 
edificios  y  maravillosas  fortalezas  ,  que  dista  de  aquí 
legua  y  media,  nací,  no  para  la  vida,  ni  para  una  muerte,, 
pues  esta  conseguida,  no  padeciera  tantas  como  en  el 
discurso  de  mi  historia  oiréis.  Soy  de  aquellos  que  en 
los  tales  lugares  tienen  el  título  de  escuderos,  que 
coando  en  la  propia  tierra  se  llega  á  decir  Fulano  es 
noble,  no  hay  mayor  calificación  de  bien  nacido.  Fal- 
taron mis  padres  alas  puertas  de  mi  oriente,  para  que 
en  la  misma  ternura  etnpezase  la  fortuna  contraria  á 
perseguirme  con  sos  rigurosos  y  mortales  efectos.  De- 
járonme con  so  moerte  cuatro  mil  ducados,  que  su  ha- 
cienda no  era  tanta  como  so  honra.  Estos  y  mi  persona 
quedaron  á  cargo  de  qoien  dio  muy  mala  cuenta  de  mí 
y  de  ellos.  Era  este  un  hombre  honrado  de  la  villa, 
igoal  á  mi  calidad,  cuyo  nombre  era  Juan  de  Meló; 
quedé  en  so  casa  en  los  brazos  y  á  los  pechos  de  una, 
amr,  donde  alimenté  mi  tierna  vida.  Tenia  Juan  de  Meló 
ona  hija  de  mi  edad  misma,  con  quien  en  los  arrullos 
de  la  cuna  imitaba  principios  de  la  vida;  y  saliendo  lof 
dos  de  la  edad  balbuciente,  fuimos  entrando  en  la  poe- 
ricia,  uniéndose  las  almas  con  los  juguetes,  y  siendo  los 
dos  sola  una  alma  y  una  voluntad.  Fué  el  Uompo  cre- 
ciendo, y  en  mi  el  sentimiento  y  el  amor,  en  Fenisa  el 
recato  y  el  olvido,  que  como  mi  suerte  era  adversa, 
apenas  me  vio  con  qI  conocimiento  de  la  razón,  cuando 
comenzó  á  manifestar  su  venenoso  efecto  en  mí. 

Tenia  Fenisa  once  años,  y  viendo  su  padre  que  aque- 
lla edad  y  la  mia  eran  ya  puertas  para  deseos  mas  gi- 
gantes, díjole  un  dia  que  yo,  aunque  estaba  en  lugar  de 
hermanp  suyo,  no  lo  era ,  y  que  ya  estábamos  en  edad 
indecente  para  tanta  uniotí;  y  como  ya  en  Fenisa  lio- 
biese  entendimiento,  conoció  el  riesgo,  y  obediente  6 


m 


NO  HAY  DESDICHA  QUE  NO  ACABE. 


la  intencfon  de  sq  advertido  padre^  se  reliró,  si  no  de 
mi  vísla,  á  lo  menos  del  trato  liasU  allf  dichoso ,  para 
quien  ha  experimentado  como  yo  el  rigor  de  su  falta. 
Iliraba  yo  á  mi  dueño  con  mas  sentimiento  entonces 
que  nunca,  que  siempre  la  privación  de  la  cosa  amada 
dolía  lu  aclividad  del  fuego.  Bien  quisiera  yo  alguna 
vez  decirla  mi  tormento  y  el  estado  de  mi  abrasado  co« 
razón  r  pero  en  mi  corta  edad  eran  menos  las  razones 
que  los  deseos.  Padeciendo  yo  en  este  silencio,  y  Fenisa 
(irme  en  sus  retiros,  llegamos  los  dos  áedad  de  tres 
lustros,  creciendo  tanto  en  la  hermosura  como  yo  en 
adormía  :  ¡quién  pensara  que  después  de  tantos  años 
de  finezas  y  uníonnohabia  de  ser  galardonado  mi  amor, 
mi  constancia  y  mis  afectos!  Pues  no  quiso  Fenisa  ser 
excepción  délas  demás  mujeres  en  el  nombre  de  mu- 
dables y  ingratas.  La  fama  de  su  belleza,  no  solo  se  di- 
luid en  nuestro  lugar,  sino  en  todos  los  demás  circun- 
vecinos, donde  era  tenida  por  hermoso  milagro  de  na- 
turaleza, emulación  deVénus^  vida  de  las  estrellas ,  y 
muerte  de  los  hombres;  y  así,  los  mozos  mejores  de  la 
tierra  rompían  sus  paredes  y  abrían  sus  ventanas,  unos 
con  suspiros,  otros  con  músicas,  siendo  para  mí  los  ecos 
púnales  azules,  y  venenos  las  consonancias,  que  unos  y 
otros  me  atravesaban  el  alma.  Entre  todos  ellos  el  que 
mas  se  señalaba  era  Fabio ,  mancebo  gallardo,  noble 
y¡  con  bienes  de  fortuna.  A  este  pagó  Fenisa  en  cuatro 
meses  de  galanteo,  desvelos  con  permisiones,  y  afectos 
con  voluntades,  i  Ay  de  mí  I  que  lo  que  no  merecí  en 
quince  años,  alcanzó  mi  enemigo  en  tan  pocos  dias. 

Eran  mis  rabias  y  tormentos  tan  grandes,  que  me 
arrojé  á  buscar  ocasión  de  hablará  Fenisa  y  decirla  mi 
sentimiento,  por  ver  sí  se  dolía  do  mis  males;  y  hallán- 
dola, la  dije  de  esta  suerte : 

Ingrato  dueño  mío,  ¿cómo  es  posible  que,  olvidada 
de  lo  que  soy  y  fuiste,  te  acuerdes  solo  de  quitarme  la 
villa?  ¿  Qué  te  hizo  mi  dolor,  que  no  bastándole  el  pa- 
decer de  tu  olvido,  le  aplicas  el  penar  de  tu  rigor  con 
el  desprecio  de  tu  desden? ¿No  soy  yo  el  que  desdemos 
primeros  arrullos  de  la  cuna  rendí  mi  libertad  á  la  tuya, 
y  coino^slrella  á  tus  rayos  participé  tu  aliento  y  clari- 
dail?  Pues  ¿cómo,  lieraá  mi  llanto,  helada  á  mi  fuego, 
y  ingrata  á  mi  razón,  entregas  á  ajeno  dueño  la  libertad 
que  el  mismo  cielo  no  niega  ser  mia?  ¿Han  de  poder 
mas  contigo  cuatro  meses  de  un  cuidado  que  tres  lus- 
tros de  unión  hermanable  ?  Mira  que  tienes  roas  de  án- 
gel que  de  mujer,  y  no  será  razón  ostentar  lo  menos 
con  la  mudanza,  por  dejar  k)  mas  con  la  piedad.  Yo 
me  abraso,  ingrato  dueño;  muévatela  causa  que  mi 
amante  pecho  publica;  mira  que  sino  lo  haces,  que 
diré  á  voces  tu  crueldad ,  tu  mudanza,  y  con  tan  sen* 
tidas  quejas,  que  solicite  venganzas  á  ese  azul  pavi- 
mento contra  tí. 

La  respuesta  que  me  dió,  si  no  fué  la  mayor  desdicha 
para  mí,  fué  la  mayor  disculpa  para  ella;  en  suma  fué 
esta :  Menos  debes.  Cárdenlo ,  á  tu  suerte  que  á. mi  ti« 
Licza ,  pues  DO  sé  qué  fuerza  oculta  me  aprísiona  la 
razón  que  tengo  para  corresponder  á  tus  finezas,  que 
pono  eu  olvido  su  satisfacción ,  y  así,  quéjate  de  los  as* 


tros,  y  no  de  mi,  que  algunas  feces  he  querido  sentirme 
obligada,  y  este  pensamiento  apenas  es  recieo  oacido 
cuando  es  gigante  el  olvido;  no  puedo  negarte  que  lo 
siento,-pero  quiero  ganar  esta  disculpa  á  costA  de  ta 
desengaño  :  en  lo  demás  de  que  te  quejas  no  puedo 
darte  satisfacción  alguna,  que  supuesto  que  oo  soy 
tuya,  ni  tu  suerte  quiere  que  lo  sea,  no  hay  para  qué 
solicitarla. 

¿Quién  no  quedara  con  este  suceso  desengañado,  ó 
por  lo  menos  conociendo  la  adversa  fuerza  de  su  estrella 
con  determinación  de  olvidar?  Pues  no  fué  así,  que 
con  mayor  violencia  me  embistió  la  ardiente  fleclia  de  los 
celoSt-Cuyaactivez  dió  en  el  polvorín  de  mi  amor,  y  ha- 
llando tierno  el  pecho  de  mi  juventud,  reventó  por  los 
ojos  su  efecto  en  algunas  lágrimas^;  y  asi,  saliendo  á  la 
calle,  apenas  puse  en  ella  los  pies,  cuando  lo  prímere 
que  vi  fué  á  Fabio,  que  este  e&ei  nombre  de  mi  ven- 
turoso enemigo,  heclio  argos  de  su  cuidado  y  mi  des- 
dicha. Pudo  tanto  conmigo  aquel  colérico  afecto  de  mis 
averiguados  celos,  que  entrando  en  un  aposento  de  mi 
tutor,  tomé  uoa  espada  suya,  y  salía  buscará  Fabio, 
que  viéndome  venir  con  ella  desnuda,  sacó  la  suya,  y 
juntándonos  los  dos,  como  dos  coronados  leones ,  des- 
pués de  algunos  lances,  fui  entonces  mas  venturoso  pan 
mayores  desdichas,  que  alcanzándole  una  punta  por 
cerca  de  los  pechos,  dió  indicio  de  su  desmayo,  esmal- 
tando con  su  sangre  el  sueIo«  A  los  golpes  de  las  espadas 
habia  salido  Fenisa  á  uoa  ventana,  y  viendo  el  desgracia* 
do  suceso  de  su  amante,  olvidada  de  mis  dolores,  em- 
pezó á  convocar  contra  mí  los  vecinos,  y  con  voces  á  k 
justicia,  mezclandoalgunaspalabrás  en  mi  ofensa.  Llegó 
lo  que  deseaba,  y  sin  resistencia  alguna,  entre  algunos 
ministros  me  llevaron  á  un  calabozo,  y  á  fabio  á  su 
casa  eon  un  mortal  accidente.  Supo  mi  tutor  este  sa* 
ceso,  y  como  él  vivía  ya  con  la  mala  intención  de  ne- 
garme la  cantidad  que  mis  padres  me  dejaron ,  holgóse 
de  mi  prisión, y  desgracia ,  y  empezó  á  decir  mal  de  mf 
con  desprecio  en  muchas  ocasiones,  solicitaudo  mi 
ruina.  Dieron  buenas  esperanzas  de  fa  vida  dé  Fabio  ios 
que  le  curaban ;  y  según  me  dijeron,  Fenisa  le  regalaba 
en  su  enfermedad  con  grande  continuación  y  cuidado. 
En  este  estado  estaban  mis  desdichas,  y  en  mí  el  amor 
mas  firme ;  y  así ,  olvidado  de  mi  desengaño,  quise  es* 
cribir  á  Fenisa  desde  mi  prisión  las  noticias  do  mis 
cuidados  y  desgracias,  pensando  enternecerla  con  ellas. 
Tomé  la  pluma ,  y  mas  con  llanto  que  razones,  le  dije 
de  esta  suerte : 


Otp  quien  ajefre  rUa 
Vales  de  qaien  triste  maero, 
Para  qnesl  los  leyere. 
No  ignore  qoién  los  escribe ; 

T  tú,  dalce  tngrau  bella , 
A  qaien  adorando  vivo , 
Advierte  en  lo  qne  te  eseribo 
La  desgracia  de  mi  estrella. 

Por  aasente  y  por  rendido 
Hereica ,  señora ,  yo 
Qae  lo  qoe  el  labio  dietó 
Lo  permitas  A  la  oido. 

No  espero  de  tn  rigor 
Piedad  ni  algon  dulce  enj^aflo, 


Porqae  Meo  lé  q«e  S  «1 
Nonea  aplieas  el  dolor. 

Si  me  acnerdo  qoe  la  adán» 
Conociendo  tn  rigor. 
Tan  fuerte  viena  el  dolor, 
Qoe  me  abraso  si  no  lloro. 

Y  ann  no  se  apaga  mi  feafa 
En  este  faerta  pesar» 
Ni  me  da  vida  el  llorar, 
Porqne  en  mi  llanto  me  asefo. 

Que  son  del  InOemo  coaatti 
Penas  padezco  apercibo. 
Pues  qne  nneims  veces  vffo 
Para  morir  otras  tantas. 


NO  HAY  DESDICHA  QUE  NO  AGABB. 


810 


No  es  ala  mi  voltntad , 
Pues  ?iTe  en  prisión  ajena ,  , 
T  le  airre  de  cadena 
Mi  niama  infelicidad. 

El  adorar  in  desprecio 
Diacalpa  sea  A  mi  llanto. 
Que  es  fneru  qae  llore  tanto 
Qvien  baca  de  nn  dafto  aprecio. 

Vifo  es  prisión  tan  contento, 
Atn  viéBdome  aborrecido , 
Qae  por  ti  lo  padecido 
Ba  placer,  siendo  tormento. 

¡Ay,  Fenlsa  bermosa,  en  qnien 
A  pesar  de  mi  dolor, 
Rayo  es  que  biela  el  rigor. 
Hielo  ea  qae  abrasa  el  desden ! 

{Ob  si  pudieran  mis  ojos 
A  tn  belleza  presentes 
Mostrar  entre  sas  corrientes 
Las  olaa  le  sos  enojoa ! 

No  lo  diea  mi  dolor, 
Safiora»  por  obligarte  • 


Que  si  es  posible  el  amarte» 
No  el  merecer  tn  favor. 

No  pido  elemeneia ,  no, 
A  tn  crueldad  en  mi  snerte. 
Porque  en  brazos  de  mi  muerte 
La  Tida  se  alimentd. 

Eo  carácter  eoniertida 
Vive  la  memoria  en  mi 
Desde  el  dia  en  que  perdf 
Con  tus  amores  la  Tida. 

Hncbo  pudo  tu  deseo, 
T  mas  mi  corta  Tenlnra , 
Pues  que  ya  de  tn  bermosura 
Tan  apartado  me  veo. 

No  admiro,  no,  la  distancia. 
Si  aditerto  la  diferencia 
Que  bay  entre  males  de  anseacia 
Y  el  amar  una  Inconstancia. 

To  no  quiero  algún  contento 
En  esta  triste  prisión , 
Que  A  mi  enfermo  corazón 
Solo  es  victima  el  tormento. 


Llegó  á  las  manos  de  Fenisa  este  papel ,  Un  desgra- 
ciado como  su  dueño ,  pues  sin  leerle  le  admitió  y  arro- 
jó en  una  gaveta ,  arcliivo  secreto  de  mis  males.  Seis 
meses  babian  pasado  en  que  vivi  muriendo  en  mi  pri- 
sión, y  Fabio  convaleciendo  de  su  herida:  en  este 
tiempo  se  me  fuerou  ofreciendo  algunas  necesidades 
que  me  obligaron  6  pedir  á  mi  tutor  alguna  parte  de  mi 
hacienda  para  mi  socorro;  en  efecto ,  por  no  cansaros 
con  digresiones,  mi  tutor  me  negó  la  cantidad  que  ya 
os  diré.  Con  esta  nueva  quedé  fuera  de  sentido,  y  estu- 
ve muchas  veces  pan  tomar  con  mis  manos  venganza 
de  mí  mismo ;  quise  obligarle  con  rigor  de  justicia ;  há- 
llele padre  de  mi  enemiga  adorada ;  y  así »  por  este  úl- 
timo concepto  me  dispuse  á  desistir  de  mi  pretensión  y 
dinero,  y  dejarla  en  las  manos  de  aquel  que  todo  lo  sa- 
be,  y  4  sus  secretos  juicios  no  hay  nada  que  se  oculte. 

Tratóse  de  mi  sentencia  con  la  salud  de  Fabio,  y  fué 
que  saliese  desterrado  de  la  patria  por  cuatro  años ;  sa- 
cáronme de  la  cárcel,  y  mi  tutor,  como  por  misericor- 
dia, me  dio  algún  dinero,  bastante  para  solo  mi  jorna- 
da, solicitándome  agradecimientos.  Logrólos  á  mi  pe- 
sar, y  puesto  en  una  muía  yo  y  mis  cuidados,  salí  de  Se- 
tubai,  dejando  el  alma  en  dos  mitades  partida,  la  una 
•n  Fenisa,  y  la  otra  en  mi  naturaleza ;  llegué  á  la  corle 
d^  Lisboa,  segunda  Babilonia  del  orbe,  mapa  de  seño- 
res, asombro  de  puertos,  pasiAo  de  ciudades,  erario 
de  diamantes,  mar  inmenso  de  plata  y  oro,  y  últimft< 
mente,  emulación  de  Atenas,  envidia  de  Chipre,  afren- 
ta de  Flándes,  y  crédito  del  mundo.  Era  en  ocasión  de 
levas  para  las  fronteras,  y  pareciéndpme  esta  buena 
para  conseguir  mi  intento  con  mi  muerte  en  tas  euemi«- 
gas  balas,  senté  plaza  en  una  compañía  que  marchaba, 
deseoso  de  hallar  piedad  en  alguna ;  mas  como  era  buen 
saceso  pars  nü  afligido  corazón ,  me  las  negó  la  suerte, 
DO  por  hacerme  lisonja  con  la  vida,  sino  para  darme 
mas  tormentos  que  sentir. 

Cuatro  años  continué  en  la  guerra,  y  puedo  asegura* 
ros  que  en  todos  ellos  fui  siempre  de  los  mas  arrojados 
al  peligro,  con  no  mas  ambición  que  procurar  mi  rui- 
na. Concluidos  estos,  volví  á  Lisboa,  adonde  por  premio 
de  mis  servicios  me  dieron  una  jineta;  creció  en  mí  el 
•  deseo  de  ver  mi  patria  y  el  amor  de  Fenisa ,  que  pu- 


diendo  mas  en  mí  este  afecto^  oe  partí  á  ella,  y  aunque 
no  hay  mas  que  la  distancia  de  seis  leguas,  las  juzgaba 
siete  mij.  Entré  por  la  villa  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  á 
tiempo  que  en  una  parroquia  vi  entrar  y  salir  concurso 
de  gente ;  y  preguntando  la  causa ,  la  información  que 
me  dieron  fué  que  Fenisa  s^  estaba  desposando  con 
Fabio,  mi  enemigo;  entré  desesperado  en  la  ¡§[lesia ,  y 
viendo  eu  eteruo  lazo  los  dos  objetos  de  mi  rabia,  y  yo 
con  olro  en  !a  garganta ,  zozobrando  entre  mi  vida  y  mi 
muerte,  loco ,  desatinado  y  furioso,  saqué  la  espada,  y 
dando  golpes  á  t^as  partes,  sin  atender  á  cosa  alguna, 
sacáronlos  hombres  algunas  suyas,  quedando  la  igle- 
sia hecha  palestra  de  Marte  ó  laberinto  de  armas.  En 
esta  Babel  confuso ,  no  puedo  asegurar  que  fué  la  mía, 
una  punta  llegó  á  ejecutar  su  furor  en  el  rostro  de  Fe- 
nisa ,  esmaltando  sus  mejillas  con  su  púrpura ;  cono- 
ciendo entonces  mi  riesgo,  me  salí  de  allí  y  del  lugar, 
y  entrando  por  este  monte  con  intención  de  acabar  en 
él  mi  triste  vida  en  alguna  gruta  y  en  compañía  de  las 
fieras  que  la  cursan,  esta  noche,  que  fué  la  siguiente 
de  mis  tragedias,  hallé  una  cabana,  albergue  al  pare-^ 
cer  de  algunos  pastores ,  y  en  ella  no  habia^mas  com* 
panía  que  unas  teas  encendidas.  Entré  dentro,  y  hallan- 
do hospicio  en  tan  remoto  y  oculto  lugar,. desnudé  las 
ropas  que  me  molestaban,  por  ser  aquellas  que  saqué 
para  mi  úliima  desgracia.  Estaba  en  este  pobre  alber- 
gue un  sayo  pastoril ,  Calzones  y  abarcas,  y  parecién- 
dome  á  propósito  para  habitar  aquella  maleza ,  quise 
irasformarme  eu  el  buriel,  y  estando  do  la  suerte  que 
ahora  me  veis,  desnudo  y  horroroso,  en  solo  el  lienzo 
deésla  camisa,  me  vino  un  sueño  tan  profundo,  que 
entregado  en  él ,  quedé  fuera  del  uso  de  los  sentidos. 
Pasóse  algún  tiempo  en  mi  sueño,  cuando  en  él  se  me 
representaba  que  estaba  ardiendo  en  un  volcan  de  lla- 
mas; fué  tan  fuerte  y  tan  cierto,  que  despertaudo  del 
letargo,  me  vi  cercado  de  fuego  por  todas  partes;  y  fué 
el  caso  que  de  las  encendidas  teas  se  habia  pegado  a. 
unas  ramas  de  que  la  cabana  se  formaba ,  y  caminando 
por  ellas  fué  creciendo  hasta  abrasar  la  silvestre  mora- 
da. Salí  del  fuego  huyendo,  no  por  escapar  la  vida,  sino 
por  tener  tiempo  de  pedir  al  cielo  socorro  y  piedad  en 
mis  culpas,  y  no  morir  como  bárbaro  anegado  en  ellas; 
y  viéndome  fuera  del  voraz  incendio,  vime  quedar  des- 
nudo, y  vi  abrasarse  mi  vestido,  que  el  pulsado  tenia,  y 
el  de  mi  remedio,  que  cuando  las  desdichas  empiezan, 
le  van  eslabonando  unas  en  oUas,  siu  que  se  las  pueda 
hallar  el  íln.  Comencé  á  romper  ese  azul  zaíir  con  que- 
jas, el  aire  con  suspiros,  y  el  eco  con  voces;  y  llegaado  k 
fsta  parte,  hallé  vuestra  piedad ,  agrado  y  corUsía  de  la 
manera  que  »e  veis,  adonde  mas  estoy  para  entre  fie- 
ras que  para  entre  hombres;  y  asi,  ruego  al  cielo  que  os 
guarde ,  y  á  vos  que  me  dejéis  eugolfor  por  esta  male-- 
za ,  la  cual  será  centro  de  mis  males  y  depósito  de  mis 

penas. 

No  permita  el  cielo ,  dijo  el  caballero ,  que  yo  os  deje 
habiendo  llegado  á  merecer  mi  piedad;  el  alba  empie- 
za ya  á  descubrir  los  horizontes  guarnecidos  de  aljófar, 
y  en  las  flores  el  liquido  rocío ;  poneos  en  ese  caballo, 
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y  d.-ínriole  un  goban ,  que  en  o|  He  ^u  criado  yenit ,  para 
que  se  cubriese ,  prosiguió  así :  Vonid  conmigo  Jiídal- 
go,  que  á  pesar  de  vuestra  fortuna,  yo  os  «fuiero  ayudar 
é  vencerla,  y  os  prometo  de  no  ntltaros  mientras  el  hilo 
de  la  vida  no  diere  el  úllimo  vule.  Cortés  y  agradecido 
quiso  Cardento ,  que  este  era  el  nombre  del  desgracia- 
do peregrino,  besar  al  caballero  las  manos  por  tan  ilus- 
tre y  generosa  acción ,  y  excusarse  de  aceptarla,  pero 
un  empeño  bizarro  en  pedio  ilustre  aviva  la  diligencia. 
Porfió  el  caballero,  y  no  pudiendo  excusarse  Cárdenlo 
¿  tan  ilustres  ruegos,  se  puso  el  gabán,  y  subiendo  en 
el  caballo  del  criado,  y  el  caballero  en  el  suyo ,  porque 
ya  el  admélico  pastor  con  rayos  de  escarlata  descubría 
el  pabellón  donde  se  acuesta ,  y  así  empezaron  á  cami- 
nar por  entre  aquellos  carrascos ,  buscando  el  camino 
con  la  claridad  de  la  aurora.  Procuró  el  caballero  ver  la 
disposición  y  talle  del  peregrino  Cárdenlo,  y  vio  uno  de 
los  buenos  talles,  rostro  y  gentileza  que  pudiera  imagi- 
nar, cuya  edad  serian  veinte  y  dos  años.  Pagado  iba  de 
tan  buenas  partes  como  reconocía  én  él ,  cuando  vieron 
atravesar  á  poca  distancia  al  criado,  que  viendo  que  era 
liumbre  lo  que  imaginó  fantasma ,  menos  medroso  que 
cansado ,  se  llegó ,  previniendo  disculpas  á  su  dueño ;  y 
puesto  en  las  ancas  de  su  caballo,  salieron  á  la  estrada, 
y  desde  allí  caminaron  basta  una  quinta  que  en  aque- 
llos contornos  está ,  donde  recibieron  al  caballero  sus 
cuidadosos  criados,  lastimados  de  su  pérdida  y  mala  no- 
che. Hospedaron  é  Cárdenlo ,  á  quien  al  punto  trajeron 
un  vestido ,  y  quedó  con  ¿i  tan  galán  como  muchos,  y 
mas  que  ninguno.  ^ 

En  aquella  pasa  de  placer  estuvieron  algunos  diasi 
ya  entretenidos  en  la  caza,  ya  en  visitar  parte  de  la  ha- 
cienda que  allí  tenia  el  caballero,  hasta  que  cansado 
dispuso  su  viaje  para  IJsboa ,  centro  y  patria  suya  (¡qué 
mucho  si  aun  de  los  extranjeros  lo  es  I).  Era  mozo  ga- 
llardo y  de  los  amarrados  á  la  concha  de  Venus,  sien- 
do ocasión  el  no  haber  dado  consorte  á  su  juventud* 
Atravesaron  el  Tajo  en  una  de  aquellas  marítimas  car- 
rozas que  todos  los  dias  esguazan  sus  cerúleos  crista- 
les; y  llegando  á  la  ciudad  de  Ulíses,  lo  primero  que 
hizo  el  caballero  en  entrando  en  su  casa  fué  nombrar 
salario  ¿  Cárdenlo,  bastante  ¿  su  lucimiento  y  gasto 
ordinario  y  cotidiano.  No  vivia  muy  seguro  de  ser  bus- 
cado de  la  justicia  de  su  tierra ,  ó  acosado  en  la  de  Lis- 
boa por  el  pasado  fracaso  de  la  iglesia ,  y  dando  cuenta 
de  su  temor  ti  caballero,  él  le  ofreció  su  favor  y  aseguró 
en  sus  temores. 

Tenia  el  generoso  caballero  una  prima  en  su  casa, 
tan  hermosa,  que  nunca  halló  competencia  sino  en  sf 
misma,  tan  discreta,  que  ella  sola  era  bastante  aplauso 
á  su  entendimiento;  su  nombre  doña  Serafina;  toda 
ella  formaba  un  cielo ,  encerrando  en  su  rostro  todo  el 
sol,  en  sus  ojos  todas  las  estrellas,  en  su  garganta  y 
frente  la  luna ,  en  siis  cabellos  el  metal  de  Arabia,  y  en 
sus  manos  la  nieve.  Esta  pues,  olvidada  de  lo  divino  que 
ostentaba ,  y  entregada  á  lo  humno,  que  no  tenia  i  puso 
los  ojos  en  su  nuevo  huésped ;  puedo  asegurar  puso  los 
ojosy  digO;  de  mauera,  que  viéndolos  en  ajeno  dueñOi 
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nunca  los  quitaba  de  él  por  cobrarlos.  ¡Oh  enigma  da 
amor !  Lloraba  su  perdición  viendo  tari  inferior  el  due- 
ño que  se  los  tenía  usurpados , V  resuelta  muchas  veca 
en  quitárselos,  salla  de  su  clausura  i  ver  el  tirano;  y 
cuando  pensaba  en  la  vista  amada  cobrar  lo  qae  por  él 
había  perdido,  se  hallaba  mas  presa  y  con  menos  pren- 
das del  alma  :  ¡ay  de  mí  I  decía,  ¿qué  se  hizo  mi  Ubar- 
tad?  Mi  altivez  ¿qué  se  hizo?  Mi  valor  y  mi  corazoa 
¿cómo  se  rinden  &  un  amago ,  á  un  eco  y  á  un  suspiro? 
I  Yo  á  un  criado  de  mi  primo !  Muera  yo,  pues  solo  este 
remedio  puede  excusarme  un  pesar  ofreciéndome  uoa 
lisonja. 
-De  esta  suerte  iba  creciendo  el  incendio  en  el  tierno 
pecho  de  aquella  hermosura ,  á  quien  la  consideracioa 
de  su  arrojamiento  daba  mas  vuelo  á  las  velas  de  sa 
naufragio.  Ordenó  un  día  á  todos  los  criados  de  casa 
que  hiciesen  una  academia  en  que  cada  uno  diese  mues- 
tra de  su  ingenio ,  con  intención  de  ver  el  de  su  amante 
y  tener  en  su  poder  cosa  suya.  Quedó  dispuesto  fuese 
cada  uno  á  escribir,  y  asimismo  Cardenio ;  y  después 
de  haber  dado  todas  las  flores  de  su  ingenio  al  campo 
del  papel,  cada  uno  según  su  caudal,  mandó  dofia  Se- 
rafina á  un  secretario  de  su  primo  que  recogiese  ios 
papeles  y  pusiese  el  nombre  de  su  dueño  eo  cada  uno. 
Ejecutóse  así,  y  teniéndolos  juntos,  poniéndoles  los 
nombres  según  cuyos  eran ,  quiso-  la  suerte  que  al  po- 
ner el  nombre  de  Cardenio  erró  el  papel  suyo ,  y  puso 
otro  nombre  en  su  lugar.  Llegaron  á  manos  de  la  ena- 
morada señora ,  que  con  el  deseo  de  su  corazón  buscó 
luego  aquel  dulce  nombre,  y  hallándole  vio  que  decta 

estos  desconcertados  versos : 

« 

A'asente  estave  alfon  dia ,  Porqae  si  jo  lo  li  nura. 

Mas  ya  me  Teo  presente ,  Pienso  qoe  oo  me  Batan 

Y  poes  qae  lo  estoy  a  aseste.  Con  aquellos  Hados  ojos , 
Ya  no  tengo  qne  sentir.  A  qniei  rindo  por  dos^jos 
Cuando  me  quise  partir  Toda  mi  vida  y  mi  alma. 
Sentí  el  irme  de  mi  Uerra,  No  quise  quedar  es  caima , 

Y  volviendo  de  la  fuerra.  Sino  decirla  mi  amor. 
Entró  en  easa  de  mi  tio ,  Porque  aqnel  grande  dolor 
T  euaado  miré  aquel  brio  Que  yo  amándola  seiJUip 
Do  aquella  ninfa  que  adoro ,  Pienso  qne  me  moriría 
Moebo  mas  es  lo  que  lloro ,  «  Si  yo  no  se  lo  dijese. 

No  quiso  pasar  de  aquí  la  engañada  señora,  qaejéih 
dose  nuevamente  de  su  rigorosa  estrella :  Si  fué  yerro, 
decia ,  ó  inadvertencia  del  secretario,  de  la  plunoaó  da 
la  envidia ,  que  los  versos  mal  limados  de  otro  acumula 
á  mi  amante  injusto.  Rn  este  suceso  se  verifica  cuánto 
la  fortuna  se  extremaba  en  su  mengua ,  desprecio  y  ul- 
traje ,  pues  aun  los  yerros  ajenos  manchaban  la  purea 
de  sus  aciertos.  Buscaba  doña  Serafina  el  olvido ;  pero 
imposibilitada  de  su  descarte,  atenta  i  que  había  to- 
mado posesión  de  su  pecho,  no  daba  crédito  ai  yerro  de 
los  versos ;  quiso  muchas  veces  decirle  su  amor  y  su 
cuidado ,  pero  atendiendo  á  la  desigualdad, se  retraía! 
su  silencio,  y  resuelta  á  callar  antes  do  publicarlo ,  vi- 
vía muriendo.  El  caballero  hacia  particulares  favores! 
Cardenio  por  desempañar  la  palabra  que  en  el  monte  le 
había  dado ;  y  así,  era  su  compañero  de  noche  en  sus  en- 
tretenimientos y  secretos  y  también  por  lin!>{>r  cono- 
cido en  muchas  ocusioues  bastante  valor  eu  su  persona 
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pora  cualquier  acoDtéciinieQto.  Asi,  fuéronse  los  dos  á 
pié  con  solas  sus  espadas  y  broqueles,  entrando  por  las 
puertas  de  San  Antón ;  serian  las  diez  cuando  al  empa- 
rejar con  la  iglesia  de  la  Anunciada  les  salió  al  paso 
una  mujer  tapada,  y  llegándose  á  ella ,  le  preguntó  el 
caballero  dónde  iba  y  si  necesitaba  de  compañía.  A  lo 
que  ella  respondió  así :  El  cuidado  que  debéis  á  quien 
padece  los  rigores  y  largos  plazos  de  Tuestra  ausencia 
no  se  paga  con  tan  dilatado  olvido.  Oyó  estas.razones 
Cardenio,  y  pareciéndole  que  la  mujer  se  recataba  de 
él  y  se  apartó  á  un  lado  por  no  ser  causa  de  su  silen- 
cio. Asi  estarían  un  cuarto  de  hora,  cuando  la  lapada 
dejó  al  caballero,  y  empezó  á  caminar  por  la  calíe  de 
la  Fe.  Dijo  A  Gardenio  que  se  fuese  ¿  casa,  que  un  ne- 
gocio que  tenia  presente  necesitaba  de  ir  sola  su  per- 
sona ,  ó  que  le  esperase  en  aquel  sitio,  y  con  esto  fué 
siguiendo  la  misma  calle  de  la  tapada.  Era  Cardenio 
tan  leal  como  desgraciado^  y  taii  valiente  como  poco 
▼enturóse;  y  asi,  aunque  le  pareció  desobediencia,  no 
juzgó  por  acierto  dejar  ir  solo  á  su  dueño  eipuesto  á 
los  rigores  de  aquella  corte,  y  asi  resolvió  seguirle  ocul- 
to ,  no  dándose  á conocer.  Fué  siguiéndole  á  lo  lejos,  y 
después  de  haber  atravesado  algunas  calles,  vio  que  en- 
traba en  una  casa  siguiendo  los  pasos  de  la  que  allí  le 
conducía ,  y  últimamente  vio  que  cerraron  la  puerta. 
Llegó  áella^  y  resuelto  de  esperar  oculto  á  su  dueño, 
se  entró  en  un  portal  oscuro  que  enfrente  había;  y  ha- 
biendo estado  una  hora  larga  sin  que  ninguna  cosa  al- 
terase su  espíritu  ni  le  diese  que  temer,  comenzó  la  me- 
moria i  atormentarle,  que  no  hay  mas  amarga  cicuta 
ni  veneno  mas  penetrante  que  esta.  ¡A y,  Fenisa  de  mis 
ojQsI  decía  4  tirano  é  ingrato  dueño ,  que  en  ajenos  bra- 
zos logras  el  premio  de  mis  tormentos ;  vive  á  pesar  de 
mis  penas,  que  mas  me  importa  tu  vida  que  mi  descan- 
so ;  sola  una  cosa  pediré  al  cielo,  aunque  es  en  daño 
tuyo  y  mió,  que  tu  yenturoso  novio  te  goce  muchos 
años,  que  no  puede  dejar  de  ser  necio  quien  fué  tan  di- 
choso que  pudo  merecerte.  Pero  ¿qué  digoT  No  le  go- 
céis sino  mucho  menos  de  lo  que  quisieres,  que  muy 
discreto  fué  quien  supo  agradarte;  muera,  y  muera  yo, 
que  bien  sé  que  ni  con  su  muerte  alcanzarla  mi  dolor 
alguna  piedad  de  tu  esquivo  y  ingrato  pecho;  ¡ay,  due- 
ño mió,  que  muero  á  manos  de  tu  desden ! 

Pasara  adelante  el  afligido  Cárdenlo  en  sus  amorosas 
imaginaciones  si  á  este  mismo  punto  no  le  divirtieran 
de  ellas  losvioientosy  apresurados  pasos  de  un  hombre 
que  corriendo  por  la  calle  abajo  venia.  Pasó  por  él  sin 
detenerse»  y  habiendo  pasado  aquel ,  vio  que  en  su  se- 
guimiento venían  algunos,  que  conoció  ser  ministros 
de  justicia,  los  cuales  iban  pidiendo  favor  al  rey,  y  asi- 
mismo Tíó  que  otro  hombre  valerosamente  se  defendía 
de  los  otros.  Quiso  Cárdenlo  recogerse  á  lo  oscuro  de^ 
portal  por  excusar  los^  debates  que  podía  tener  con  la 
justicia  y  por  no  faltar  al  cuidado  en  que  le  tenía  la 
persona  de  su  dueño;  pero  apenas  lo  quiso  hacer,  cuan- 
do el  hombre  que  con  la  justicia  peleaba  se  entró  defen- 
diendo y  retirando  al  mismo  portal.  Bien  quisiera  Cár- 
denlo alj'opeilar  y  romper  por  todos  y  ponerse  en  salvo 
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en  la  calle;  pero  Tiendo  que  era  imposible  por  estar  la 
puerta  atajada  de  aquellos  ministros,  quiso  subirse  por 
la  escalera  queá  tiento  halló ;  salióle  en  vano  esta  dili- 
gencia, que  á  quien  es  desdichado,  por  demás  es  quejrer 
evitar  los  daños;  apenas  hubo  subido  diez  escalones, 
cuando  por  la  puerta  de  un  cuarto  principal  salieron 
dos  hombres  con  espadas  y  broqueles,  que  oyendo  pedir 
favor  á  la  justicia ,  venían  á  dársele,  con  ellos  un  paje 
con  una  hacha  encendida ,  con  que  se  hizo  patente  el 
'  recato  de  Gardenio;  y  habiendo  tenido  mas  dicha  aquel 
que  buscaban,  se  les  blibia  ocultado  en  un  sótano;  y  así, 
viendo  á  Cárdenlo  á  la  luz  de  la  antorcha ,  coligieron 
que  aquel  era;  y  diciendo  que  se  diese  á  la  prisión  ó  que 
le  matarían ,  viéndose  cercado  por  una  y  otra  parle,  se 
determinó  á  no  dejarse  prender,  aunque  le  costase  la 
vida;  y  asi,  con  su  broquel  y  su  espada ,  ocultando  el 
rostro  lo  mejor  que  pudo,  hizo  camino  por  mas  de  seis 
que  le  defendían.  Libre  se  halló  en  la  calle,  pero  no 
tanto  de  su  daño  que  no  llevase  una  estocada,  sí  bien  de 
poca  consideración ;  fueron  siguiéndole,  mas  presto  los 
dejó  frustrados  de  su  intento  y  inquietud ,  pues  dando 
vuelta  á  algunas  calles,  se  vio  libre  de  los  que  injustamen- 
te le  perseguian.  Ajustó  un  pañuelo  en  la  herida ,  dando 
gracias  al  cielo  que  le  había  librado,  aunque  á  costa  de 
su  sangre,  de  mayor  desgracia.  Apenas  lo  hubo  hecho, 
cuando  se  vio  metido  en  otro  empeño  grande.  Fué  el 
caso  que  oyendo  ruido  de  espadas  dentro  de  una  casa 
de  aquella  calle  adonde  se  había  retirado ,  y  viendo  que 
entre  el  estruendo  de  los  aceros  y  el  furioso  rumor  de 
los  golpes  sé  articulaban  palabras,  puso  el  oído  en  la 
puerta ,  adonde  oyó  estas  razones :  ]  Ah ,  cobardes,  có- 
mo en  vuestra  traición  dais  á  entender  vuestra  infame 
razón !  La  mía  os  dará  á  conocer,  aunque  sois  tres,  que 
sois  infames.  Si  no  se  hallara  en  diferente  calle  da 
aquella  donde  entró  su  dueño ,  juzgara  que  él  era  el 
mismo  que  así  se  quejaba ,  y  asimismo  oyó  que  le  res- 
pondían: Bastante  razón  nos  mueve  al  exceso  que  veis; 
conocemosvuestro  valor,y  para  vencerle  esfuerza  bus- 
caros con  desigual  partido.  Aquí  acabó  de  entender  que 
era  el  caballero  dueño  suyo,  y  discursando  en  su  duda, 
halló  que  aquella  era  puerta  falsa  de  la  casa  en  que  le 
vio  entrar,  que  á  otra  calle  salía,  y  que  en  ella  le  tenían 
prevenida  alguna  traición.  Metió  roano  á  su  espada  y 
broquel ,  y  llamando  á  la  puerta ,  al  primer  golpe  se 
abrió,  porque  de  industria  estaba  solamente  juntada  : 
subió  poruña  escalera  medianamente  angosta,  queá  la 
luz  de  una  lamparilla  no  se  ocultó ,  en  cuyo  remate  vio 
al  caballero  defendiéndose  de  tres  hombres  que  deno- 
dadamente le  procuraban  quitar  la  vida,  y  lo  consiguie- 
ran á  no  llegar  Cardenío  á  tan  buen  tiempo.  Vistióle 
Marte,  y  embistiendo  como  rayo  de  Júpiter  tenante  á 
los  tres,  se  puso  al  lado  del  caballero,  de  manera  que, 
no  pudiendo  resistir  su  fuerza,  se  fueron  encaminando 
hacia  la  escalera ,  donde  apretándoles  mas  su  valor  y  el 
del  caballero,  que  con  el  nuevo  socorro  se  habia  refor- 
zado, tropezando  unos  en  otros  se  arrojaron  por  ella. 

No  pudo  conocer  el  caballero  su  gallardo  ayudailrir, 
el  cual  salió  hasta  la  calle  siguiendo  á  lus  ires ,  y  Unto 
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88  empeñó  eit  el  alcinee»  que  se  bailó  en  el  Roció;  el  ca* 
ballero  quisiera  hacer  lo  mismo ,  pero  estaba  tan  fati- 
gado dé  su  batalla ,  que  lo  procuró  en  vano;  y  lastimado 
de  no  saber á  quién  debía  la  vida»  pretendió  seguir  el 
rastro,  mas  quUóle  el  intento  el  ver  venir  un  hombre 
con  la  espada  desnuda  por  la  misma  parte  que  los  otros 
fueron;  era  este  uno  que  viniendo  acaso  por  aquella 
parte ,  y  viendo  la  fuga  de  los  otros,  pensando  ser  otra 
cosa ,  había  sacado  la  espada,  y  así  se  venia  siguiendo 
su  camino,  viendo  que  no  le  importaba  nada  el  suceso. 
Viole  venir  el  caballero,  y  juzgando  ser  quien  le  ñivo- 
reció,  haciendo  conjetura  que  si  fuera  de  los  tres  no 
volviera  por  aquel  sitio,  le  dijo  así :  Caballero,  ¿venís 
herido?  Decídmelo,  para  que  pueda  pagaros  la  vida  que 
me  liabeis  dado.  Ni  vengo  herido,  ni  hice  cosa  alguna, 
respondió  el  hombre;  y  pasara  adelante  con  su  verdad 
si  el  mismo  caballero  no  le  atajara  con  estas  rasónos: 
¿Tanto  es  vuestro  valor  que  aun  lo  mucho  que  por  mi 
habéis  hecho  aun  os  parece  poco,  siendo  no  menos  que 
IJIyarme  de  la  muerte  á  manos  de  tres  homicidas?  En- 
tendió el  encubierto  el  engaíio,  y  tratando  darle  fuerza 
le  respondió :  El  veros ,  caballero,  en  tan  conocido  pe- 
ligro como  era  el  reñir  con  tres,  me  dio  el  aliento  que 
visteis;  solo  quisiera  saber  de  vos  la  ocasión  de  vues* 
tro  peligro.  Esa  es  capaz  de  mayor  digresión,  dijo  el 
caballero,  que  la  que  pide  nuestro  desvelo;  y  sacando 
una  cadena,  prosiguió:  Tomad  esta  corta  satisfacción  de 
h>  obligado  que  estoy  á  vuestro  valor,  y  porque  espero 
ser  mas  agradecido  y  mostraros  quién  soy,  mañana  á 
'  las  diez  del  día  estaréis  en  el  terrero  de  palacio ,  adon- 
de esta  cadena  en  vuestro  cuello  será  señal  para  que 
pueda  conoceros,  y  vos  á  mi  por  vuestro  servidor  en 
cuanto  viviere.  Señor,  dijo  el  venturoso  y  cauto  üli- 
les,  no  paguéis  tan  presto  y  tan  generosamente  á  quien 
tan  poco  hizo  por  vos  en  el  socorro  presente,  y  que  tie- 
ne de  costumbre  favorecerá  los  que  en  semejantes  em« 
penosse  ven.  Excusábase  con  esto  tibiamente  de  tomar 
la  joya;  pero  insistiendo  el  caballero,  acabó  de  acep- 
tarla ,  diciendo  qué  él  estaría  donde  le  ordenaba.  Con 
esto  se  fué,  llevando  el  premio  que  el  desgraciado  Car- 
denio  merecía. 

En  este  tiempo  iba  Cárdenlo  siguiendo  el  alcance  de 
aquellos  tres  que  pretendieron  dar  muerte  al  caballero : 
habían  los  dos  de  ellos  aparUdose  mucho  de  su  diligen- 
cia ,  y  el  otro ,  por  ser  menos  ligero,  se  había  quedado 
mas  atrás;  y  no  pudiendo  seguir  la  carrera »  pudo  Car- 
denlo  alcanzarle  al  tiempo  que  volviéndose  á  él  el  fngi« 
livo  le  dijo :  Caballero ,  detened  el  brioso  acero ,  que  no 
se  podrá  alabar  de  bizarro  con  «na  mujer;  no  me  matéis 
violentamente,  pues  me  rindo  á  vuestro  alentado  co- 
razón. Suspendió  el  golpe  que  iba  ejecutando  perplejo 
y  confuso  en  lo  que  veía  y  escuchaba ,  conociendo  qóe 
lo  que  siguió  precipitado  le  detenia  absorto ,  pues  aten- 
to á  los  acentos  de  la  voz,  conoció  ser  mujer,  á  quien 
respondió:  De  suerte  me  tienes,  oh  enigma  fugitivo,  que 
o¡  sé  si  crea  lo  que  publica  tu  voz,  ó  si  dé  crédito  á  tu 
birevimiento.  Dime  quién  eros  y  la  causa  del  exceso  á 
ijue  le  ponías  esta  noche  y  por  qué  pretendías  darle  la 
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muerte  á  quien  ya  escapó  de  tus  deseos  homieídas.  Es 
tanto  tu  valor,  respondió ,  qué  no  dudo  hallar  en  él  te- 
da cortesía  y  buen  pasaje  en  mi  desdicha,  pues  juigvi- 
dome  despojo  de  vuestra  victoria ,  alcanzaré  por  miyer 
yofendída  el  permitir  que  no  diga  la  causa  de  mi  disfraz 
temerario  y  arrojamiento  indecente;  no  permitas  que 
descubra  mis  males ,  que  si  quieres  alguna  Tengania 
de  míe  el  dejarme  con  ellos  es  el  mayor  daño  que  roí  co- 
razón puede. imaginar.  Aunque  mi  piedad  roe  manda, 
respondió  Cárdenlo ,  que  por  mujer  no  te  disguste,  una 
razón  secreta  me  fuerza  saber  de  ti ,  aunque  me  cueste 
la  vida,  la  ocasión  de  tus  desvelos;  no  la  niegues,  que 
en  vano  es  excusarlo.  Pues  ya  que  no  me  permites,  res- 
pondió ella,  ocultar  mis  pesares ,  llévame  á  tu  casa, sí 
es  posible  entrar  en  ella,  que  yo  como  mujer  y  flaca  es- 
toy aquí  con  sobresalto  y  disgusto ,  y  también  porque 
mis  sucesos  son  largos.  Parecióle  á  Gardenio  nauy  bue- 
na ocasión  esta  de  mostrar  su  fineza,  pues  eatrándoia 
en  su  aposento,  podía  luego  entregarla á  su  dueño,  y 
así  le  dijo  :  Paréceme  muy  bien ,  señora,  lo  que  de¿; 
venios  conmigo,  que  con  el  respeto  debido  á  vuestra 
persona,  seréis  de  mi  veneraday  servida.  Así  partienn 
de  aquel  sitio  y  llegaron  á  la  casa  del  caballero,  que  por 
ser  de  las  grandes ,  y  que  no  se  cierran  nunca » la  topa- 
ron abierta;  y  entrando  por  ella  luego  en  el  aposento  de 
Cárdenlo,  sin  ser  de  nadie  sentidos,  comenzó  la  dis- 
frazada á  hablar  de  esta  manera : 

No  será  nuevo á  vuestros  oídos,  valeroso  IiidalgOyel 
presente  suceso  de  mi  cuidado ,  por  la  similitud  qoa 
tiene  con  tantos  como  las  historias  nos  cuentan  y  en  las 
humanas  letras  se  celebran ;  quiero  decir  de  valero- 
sas acciones  de  mujeres  y  honradas  venganzas  que  han 
hecho  algunas,  olvidando  el  mujeril  brio  y  vistiendo  el 
limpio  acero ,  que  el  agravio  eu  generoso  corazón  es 
viento  que  mas  enciende  el  fuego  cuanto  mas  sopla. 

En  una  villa,  no  de  las  mas  apartadas  de  esta  ciudad, 
si  bien  dalas  buenas  del  reltio,  cuyo  nombre  no  dif» 
por  ciertos  respetos ,  nací ;  pluguiera  al  cielo  que  k 
primera  aurora  de  mi  vida  fuera  el  acaso  de  mi  muer- 
te. Puedo  asegurar  que  mi  sangre  y  nobleza  son  da 
lo  mejor  que  se  conoce  en  la  corte  y  de  aquella  eoa 
que  se  ilustra  una  altiva  familia.  El  mayorazgo  de  ni 
padre,  que  por  su  muerte  espero  poseer,  son  seis  nil 
ducados  de  renta ;  en  su  paternal  compañía  servia  ys 
de  hija  y  esposa  á  un  tiempo ;  digo  esposa,  porque  veis 
mi  padre  en  mí  el  retrato  de  mi  madre  difunta,  y  por- 
que en  el  gobierno  de  casa  y  de  la  hacienda  erayeia 
obedecida  como  señora  absoluta,  siendo  hiedra  aiMH 
rosa  en  la  barba  cana  de  mi  padre ,  entre  cuyo  verdor 
rejuvenecía  envuelto  en  gusto  y  llanto. 

Estando  yo  un  día  con  mis  criados,  bien  descuidada 
de  mi  desdicha ,  entró  un  paje  mío  d^nde  yo  estaba,  f 
me  dijo :  Señora^  tu  padre  ha  tenido  una  pesadumbre 
muy  grande;  anímale  lo  que  pudieres,  porque  ba  ék 
cosa  con  que  puede  perder  la  vida  en  el  pesar.  DimeJ» 
que  ha  sido,  le  dije  ya  casi  sin  alma,  á  lo  que  replicó: 
Señora ,  no  permitáis  que  yo  te  lo  diga,  que  como  fiel 
criado  tuyo  también  ei  dolur  se  anuda  eu  mi  gargaata; 
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otro  te  diga  lo  quA  yo  no  piMdo;  y  con  esto  ma  dejó. 
Juzgad  vos  de  qué  manera  quedaría  una  mujer  y  sola 
en  brazos  de  un  tríste  éxtasi ;  quise ,  vuelta  de  él ,  salir 
como  loca  á  buscar  á  mi  padre,  pero  mis  criadas  me 
dejaron  solo  Uegaráuna  ventana;  y  en  ella  ¿  poco  tiem- 
po tí  venir  el  cocbe  de  mi  padre  cerradas  las  cortinas, 
y  sus  críados  macilentos,  indicios  de  algún  fracaso. 
Llegó  á  la  pueru ,  véole  apear  con  vida ,  cosa  que  roe 
volvió  en  mí  de  un  mortal  desmayo ;  salgo  á  la  escalera 
diciendo :  ¿Qué  es  esto,  señor?  Decidme  qué  tenéis',  no 
os  iialla  mudo  quien  os  admira  cuidadoso ;  rompan 
vuestros  labios  el  silencio  que  me  quita  el  aliento  poco 
á  poco.  A  lo  que  me  respondió  :  t  Ay ,  bija,  yo  vengo 
sin  bonorl  En  fin,  por  no  cansaros  con  digresiones,  yo 
sope  de  mi  padre  cómo  un  fidalgo  de  ésta  corte,  que  en 
aquella  ocasión  era  huésped  en  aquella  patria,  ó  por 
mejor  decir  pasajero ,  que  visitando  unos  logares  suyos- 
en  aquel  contorno  andaba ,  sobre  unas  razones  que  con 
mi  padre  tuvo  en  bi  direrencia  de  algunos  términos  de 
tierra,  le  tomó  la  muleta. en  que  arrimaba  la  carga  de 
sus  años,  y  repitió  con  ella  ofensas  poco  bizarras  en 
bríos  ya  desmayados;  deciros  de  la  suerte  que  quedó 
mi  desmayado  espirítu  con  esta  nueva,  no  cabe  en  ra- 
zones ni  encarecimientos  humanos.  Desde  aquel  día 
ocupó  mi  padre  ana  cama,  que  el  pesar  junto  con  la 
copia  de  los  años  son  dos  contrarios  tan  fuertes,  que  se 
duda  de  la  vida  del  que  lo  padece.  Lloraba  tan  incesan* 
tómente  su  desgracia ,  y  el  no  tener  hijo  que  buscase 
su  honor  perdido ,  que  viendo  su  llanto ,  me  arrojé  des- 
pechada al  intento  de  tomar  venganza;  como  lo  pensé 
me  resolví ,  y  salí  de  mi  casa  dejando  ¿  mi  padre  en  su 
cama  una  nochp  con  dos  criados  mios,  de  quien  tenia 
mas  satisfacción.  Dejé  mi  patria  habrá  doce  días  en  el 
traje  que  veis. 

Ya  sabia  yo  el  nombre  del  fidalgo  mi  enemigo,  por- 
que mi  padre  me  había  informado;  llegué  ¿  esta  corte 
¿¡«¡puesta  á  buscarle  y  castigar  con  sq  muerte  su  arro- 
ja miento,  lavando  con  su  sangre  la  mancha  que  puso 
en  la  mía ,  aunque  por  este  atrevimiento  aventurase  dos 
mil  vidas.  Seis  días  habrá  que  supieron  mis  dos  críados 
la  casa  de  mi  enemigo ,  porque  se  dieron  tan  buena  ma- 
ña en  solicitado,  que  no  solo  supieron  esto,  pero  tam- 
bién una  donde  pasaba  entretenido  las  noches  con  una 
gallarda  dama,  donde  fué  el  teatro  de  mi  poca  suerte, 
pues  el  primero  intento  vi  frustrado  por  vuestro  valor, 
que  sin  duda  alguna  si  no  fuera  por  él  consiguiera  mi 
venganza.  i 

Resta  ahora  un  miedo  que  me  ocupa  el  alma ,  y  es  el 
imaginar  si  sois  ¡  oh  generoso  hidalgo !  de  la  parte  de 
mi  enemigo,  criado  ó  pariente,  pues  llegasteis  en  aque- 
lla ocasión ,  aunque  dos  cosas  me  han  quitado  esta  sos- 
pecha, y  son  que  si  fuérades  esto  que  temí  y  viníérades 
con  él,  no  entraríais  por  la  puerta  falsa;  lo  otro,  que 
como  las  mujeres  de  aquella  calidad  no  tienen  la  fe  en 
uno  solo,  pudiérades  ser  uno  del  número  de  su  escue- 
le,  y  en  esta  imaginación  estuve  mas  firme  siempre. 

Aquí  llegaba  doña  Mayor,  que  este  era  su  nombre, 
con  la  liistoriade  su  empresa,  cuando  una  lamparílla 
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qoe  daba  luz  al  aposento,  ó  por  algún  aire  que  entró,  ó 
por  acabársele  el  alimento  de  su  llama,  se  apagó,  dando 
ocasión  á  nuestro  desgraciado  á  que  tomando  una  bu- 
jia  saliese  á  la  calle  á  encenderla  en  la  lámpara  de  una 
cruz  que  estaba  á  una  esquina;  había  cerca  de  ella  una 
reja  de  bierro  cerrada ,  y  pareciéndole  que  por  allí  po- 
día subir  á  encender  la  luz,  fué  subiendo,  y  apenas  es- 
tuvo arriba,  cuando  por  aquella  calle  que  le  ocultaba  la 
esquina  salió  la  justicia,  que  viéndole  subido  en  la  re- 
ja, levantaron  la  voz  con  estas  injurias :  ¡  Ah ,  ladrón, 
escalador  de  casas,  favor  á  la  justicial  Tuvo  este  el 
desdicbado  por  el  mas  apretado  y  peligroso  lance  que 
en  el  discurso  de  su  vida  eiperímentó ;  y  aunque  con 
disculpas  los  satisfacía ,  y  con  la  verdad  los  solicitaba 
en  su  inocencia ,  no  por  eso  pudo  mover  aquellos  cora- 
zones de  bronce  á  su  razón,  y  así  le  llevaron  á  la  cár- 
cel, donde  le  pusieron  en  un  calabozo  á  muy  buen  re- 
caudo, con  título  de  ladrón  limpio,  que  esté  je  dan  á 
los  de  buena  capa;  ejemplo  se  ve  en  este  infelice  joven 
de  cuánto  pueden  los  males  cuando  se  encadenan  unos 
en  otros,  que  parecen  golpes  en  lahidra,  que  á  cada  uno 
nacen  nuevas  cabezas.  Dicha  fuera  perder  la  vida  de 
una  vez  aquellos  que  carecen  de  la  buena  fortuna ;  pero 
aun  esto  les  niega  la  fuerza  de  su  estrella  errante,  para 
que  sientan  los  males  futuros. 

Al  tiempo  que  llevaron  preso  á  Cárdenlo  llegó  á  so 
casa  el  caballero ,  y  por  contarle  á  Cárdenlo  sus  suco- 
sos, se  fué  á  su  aposento,  y  hallando  la  puerta  abierta, 
pero  á  escuras,  llamó  por  él  algunas  veces. 

Había  la  afligida  doña  Mayor  entregado  los  sentidos  ~ 
en  brazos  de  Morfeo,  sentada  en  una  silla,  con  cuya 
ocasión  no  fué  respondido.  El  caballero  volvió  á  llamar, 
y  conociendo  no  haber  nadie  en  el  aposento ,  abríó  con 
una  llave  maestra  una  cuadra  de  su  cuarto ,  tomó  una 
luz ,  que  en  ella  esperaba  luciente  todas  las  noches  su 
venida ,  y  volvió  á  examinar  la  estancia  de  doña  Mayor, 
á  quien  halló  de  la  manera  que  oísteis ,  siendo  luego 
conocida  por  mujer ,  aunque  en  traje  diferente,  porque 
la  nieve  y  delicadeza  de  sus  manos,  la  grana  de  sus  la- 
bios, las  perlas  de  sus  dientes,  el  rizado  cabello,  que 
con  disimulación  encogía,  no  dieron  lugar  á  la  duda. 
Abrasado  quedó  el  caballero  ó  rendido  al  veneno  dulce 
del  nieto  de  la  espuma ,  y  discurriendo  por  la  idea  mil 
diversidades  de  juicios,  decía  :  ¿Si  será  esta  belleza 
aquella  que  despreció  á  Cardenio ,  ó  alguna  dama  á 
quien  merezca  estos  favores?  Así,  llevodo  mas  del  fue- 
go en  que  se  abrasaba  que  de  la  averiguación  de  sus 
dudas ,  fué  á  tocar  la  blanca  mano  al  mismo  tiempo  que 
ella,  despertando  y  conociendo á  su  enemigo,  arrancó 
de  un  puñal  catalán  que  á  su  lado  traía,  y  sí  el  caballe- 
ro con  ligereza  no  le  suspendiera  el  golpe ,  cogiéndole  > 
el  brazo,  se  viera  despojo  fatal  de  aquella  que  era  in- 
cendio de  su  alma. 

De  esta  suerte  se  puso  de  rodillas,  y  dijo  estas  razo- 
nes: ¿Por  qué  |oh  hermosa  homicida  t  quieres  escri* 
bir  con  sangre  mí  muerte?  ¿No  basta  ya  una  vez  morir 
á  tu  belleza,  que  dos  derramando  púrpura  á  la  lum- 
bre de  tus  ojos  se  abrasa  ?  Dime  quién  eres  ¡  oh  ene- 
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miga  celestial !  Dímelo ,  que  yo  prometo  4  tu  hermoso* 
ra  poner  sin  resistencia  mí  pedio,  aunque  será  certa 
victoria  tuya  matarme  estando  ya  rendido.  A  cuyas 
amorosas  razones  respondió  esto  doña  Mayor :  Pues  mi 
suerte  no  ha  querido  en  dos  lances  darme  venganza, 
dame  la  muerte  que  te  solicité.  Yo  soy  doña  Mayor,  la 
infelice  hija  de  aquel  á  quien  tú  con  el'báculo  entur- 
hiaste  el  liquido  coral  de  su  sangre  estando  ausente  de 
«u  casa ;  yo  soy  la  que  intenté  lavar  con  la  tuya  el  bor- 
rón de  mi  honor  siempre  altivo ;  mátame ,  digo  otra 
vez,  pues  sin  duda  el  cielo  mas  procura  mi  muerte  que 
la  tuya ;  toma  este  mismo  puñal  que  habia  de  ser  tu  ho- 
micida ,  y  escóndele  en  este  pecho  para  que  no  publi- 
que el  desdichado  intento  suyo.  No  quiera  Dios ,  res- 
pondió el  caballejo,  que  en  tu  femenil  y  hermoso  objeto 
derrame  líquida  grana  quien  enamorado  de  tu  arroja- 
miento  rinde  la  libertad  á  tu  belleza^  y  porque  veas 
cuánto  me  toca  tu  deshonor  y  cuánto  yo  mismo  le  de- 
Oendo  y  procuro,  digo  que  soy  tu  esposo ,  para  que  en 
la  ley  del  duelo  se  vea  que  siéndolo,  no  puedo  ser  tu 
ofensor,  con  que  yo  quedo  logrando  dos  efectos,  que 
son  ser  dueño  de  tu  hermosura  y  liaberte  vengado  de 
mí  mismo.  Tu  padre  queda  con  so  honra ,  tú  consi* 
guiendo  dos  victorias,  la  de  rendirme  y  la  de  prender- 
me ,  que  sin  duda  lo  estoy  en  tus  celestiales  ojos ,  en 
cuyo  Argel  no  pretendo  libertad ,  pues  mi  cautiverio 
será  la  mayor  gloria  y  la  mas  dulce  prisión  que  puede 
darme  el  acierto.  Preguntóle  la  causa  de  su  venida  á 
aquella  parte,  y  doña  Mayor  le  contó  todo  el  suceso 
hasta  llegar  allí  con  Gardenio,  con  que  quedó  conocido 
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del  caballero  por  verdadero  socorredor  suyo.  Pues  f»> 
que  veas,  prosiguió,  que  lo  que  te  he  dicho  y  d  b- 
cerlo  son  una  misma  cosa,  quédate  en  mi  coarto,  e& 
cuanto  voy  á  buscar  á  quien  nos  despose,  que  )»  h 
aurora,  precursora  de  mis  dichas,  viene. comooiándo 
luces  y  ilustrando  los  chapiteles  de  las  maslevantadii 
torres.  Pues  si  mi  venganza  surte  efectos  poresecuDi- 
no,  dijo  doña  Mayor,  yo  roe  tengo  por  dichosa  eo  s« 
tuya.  Y  así,  tomándola  por  la  mano,  la  llevó  á  ana  gale- 
ría de  su  cuarto,  y  después  á  una  antecámara,  todo ba 
Heno  de  riquísimos  adornos,  que  ebtretenida  estuvo h 
hermosa  dama  el  tiempo  que  el  caballero  dispoM  • 
traer  al  cura  de  sú  parroquia,  que  los  desposó,  qoedia- 
do  en  eterno  lazo. 

Trajeron  en  este  tiempo  aviso  de  cdmo  Gardenio» 
taba  preso ,  y  yendo  el  caballero  á  la  cárcel  con  (odi 
diligencia ,  informado  de  todos  los  sucesos  desndei- 
gracia ,  dióse  tan  buena  maña ,  que  á  las  diez  del  dii 
estaba  el  preso  Gardenio  en  su  casa  libre.  Era  esto  pria- 
cipe  un  retrato  de  Alejandro,  porque  en  sn  caatídtd 
hizo  iguales  cosas  en  el  discurso  de  su  vida ;  quiso  po» 
pagará  nuestro  desgraciado  lo  que  le  debía,  y  halbado 
que  nada  era  bastante  según  su  generosidad ,  le  dio  por 
)Bsposa  á  su  prima  doña  SeraOna,  la  cual  á  este  tiempd 
amaba  tiernamente  á  Gardenio,  y  padecía  en  el  piék§> 
del  silencio,  y  declarado  el  primo  con  ambos,  tavo  abe- 
to el  dichoso  himeneo ,  y  fin  las  desdichas  de  Cardoati 
con  una  suerte  tan  poco  esperada  de  sos  infeliddides, 
dando  á  entender  las  estrellas  que  nadie  ae  llame  dn- 
dichado  hasta  el  último  vale. 


■■    ■  ■  — ~^— ^^^  - ' •^"''rr.  ■.:_  .^  ■■-      ■■     .      ■  «aara: 


SUCESOS 


Y  PRODIGIOS  DE  AMOR, 

NOVELAS    GOXPUBSTA» 
POE  EL  UQEIIGIADO  JUAN  PEEEZ  DB  MOÜTALVAII. 


LA  VILLANA  DE  PINTO. 


AL  DOCTOR  DON  GUTIERRE, 

MAEQDÉS  Dk  CiREAGA,   CORREGIDOR  DI  ALCALÁ  DI  EBHÁRES. 


Cuando  me  puse  á  escribir  estas  novelas  no  había  visto  en  Francisco  Petrarca  el  diálogo  se- 
senta y  cuatro,  donde»  tratando  de  los  que  con  poca  experiencia  y  estudio  dan  sus  obras  á  la 
imprenta,  dice  :  Omnessibi  usurpantscríbendiofficiumf  quodpaucorum  est.  Bien  sé  que  me  atre* 
YO  á  mucho ,  y  que  alguno  me  pagará  el  deseo  de  entretenerle  con  murmuraciones  y  sátiras,  que 
son  las  injurias  del  entendimiento ;  con  razón  injurias,  pues  por  eso  lo  son,  según  Ulpiano,  quo^ 
niamsine  jurefiunt.  Desaire  y  aun  poca  nobleza  parece  ofender  á  quien  desea  ¡urcrtar,  y  mas 
cuando  no  yerra  en  todo.  Verdad  es  que  algunos  lo  merecen,  porque  tienen  á  los  demás  tan  ofen- 
didos su  lengua  y-presuncion ,  que  solo  se  espera  á  que  tomen  la  pluma  para  margenarles  sus  es- 
critos. Estos  tales  no  pueden  tener  queja,  porque  álos  agravios  no  corresponden  encomios;  con- 
sejo es  de  Séneca:  Si  vis  amarif  ama.  Yo  tengo  muy  gran  consuelo  en  saber  que  hablo  de  todos 
con  tanta  modestia,  que  nunca  he  llegado  ¿  presumir  que  compito  con  el  menor;  á  todos  alabo, 
estimo  y  reverencio;  plegué  á  Dios  que  me  valga.  Esta  novela  escribí  estando  en  la  villa  de  Al- 
calá de  Henares,  donde  vuestra  merced  es  Licurgo  y  Apolo,  gobernándola  con  tanla  cordura 
y  acierto,  que  en  profecía  lloran  su  ausencia  los  que  merecen  comunicarle  (justo  afecto  á  su 
sangre 9  virtud  y  letras).  Cuando  quisiere  vuestra  merced  malograr  algún  rato,  puede  pasarla, 
siquiera  porque  ha  querido  valerse  de  su  autoridad,  no  sin  misterio ,  pues  con  tal  asilo  tendrá 
por  el  dueño  lo  que  desmerece  por  el  padre.  Guarde  Dios  á  vuestra  merced  latgos  años. 

Su  aficionado  servidor , 
El  licenciado  Juan  Pérez  de  MoNf  alvan. 
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Vestido  estaba  el  cielo  de  diversos  diamantes,  y  el 
hermoso  planeta  que  es  lisonja  de  la  noche  y  llene  se* 
gundo  lugar  en  las  esferas  se  mostraba  Uu  liberal  de 
rayos ,  que  parecía  que  el  sol  no  se  liabia  despedido,  ó 
empezaba  otro ;  la  noche  estaba  en  brazos  de  su  sosie- 
go^ y  el  día  daba  lirgar  4  que  heredase  su  presencia  el 
que  le  seguía  en  la  sucesión ,  siendo  fénix  de  breves 
horas,  cuando  Albanío,  dejando  un  pequeño  rebaño  de 
ganado  que  apacent^iba  ¿  los  regalos  de  la  yerba,  se 
quejaba  tiernamonte  de  su  corta  dicha,  rogando  á  los 
piadosos  cieloslequilasen  unamor  justo  que  teoiSi  oque 
le  diesen  ejercicio  mas  á  propósito  para  poder  gozarle. 
Amaba  á  una  pastora  que  le  dio  el  cielo  por  compañera; 
víase  lejos  de  sus  brazos,  amante  de  sus  ojos,  y  ausente 
de  su  hermosura ,  que  el  amor  también  visita  los  cam- 
pos y  suele  vivir  entre  las  peñas.  Sentóse  junto  á  la  ori- 
lla de  unürroyuelo,  que  con  pies  de  plata  iba  por  már- 
genes de  rosas  pisando  arenas  de  oro,  siendo  vida  de 
unos  pequeños  árboles,  que  enrconGanza  de  su  cor- 
rienle  pensaban  ser  gigantes  á  pocas  primaveras.  Di- 
virtióse con  las  imaginaciones  de  su  gloria,  que  el  pen- 
samiento es  un  hechizo  para  quien  quiere  bien  y  no  ve 
loque  quiere ;  y  estando  entretenido  cop  las  hermosas 
flores  y  traviesos  cristales ,  sintió  no  muy  lejos  de  don- 
de estaba  una  voz  que  con  lástimas  y  suspiros  llamaba 
la  muerte  y  enamoraba  los  aires.  Púsose  Albanio  en 
pié ,  y  enternecióle  el  alma,  que  no  tenia  tan  rústico  el 
pecho  que  huyese  la  cara  á  la  piedad,  ni  era  de  tan  hu- 
milde corazón  que  se  consintiese  rendir  al  miedo :  era 
alentado  aunque  pastor,  y  compasivo  aunque  villano. 
Y  empezando  á  discurrir  por  la  margen  de  aquella  su- 
cesiva plata ,  se  acercó  á  la  parte  en  que  le  parecía  que 
estaba  el  dueño  de  aquellas  ansias.  Llegó  á  una  peque- 
ña ísleta^  tan  coronada  de  espesos  árboles,  que  apenas 
en  su  distrito  tenia  jurisdicción  el  dia,  y  entrando  por 
el  apacible  bosque,  vio  una  dama  de  gallarda  presenchi, 
que ,  desmayada  con  los  dolores  de  un  recio  parto,  casi 
se  iba  olvidando  de  su  propia  vida.  Acercóse á  ella,  y 
viola  sin  mas  compañía  que  el  infinito  número  de  sus 
congojas  y  el  lado  de  un  ángel  que  poco  antes  había  te- 
nido lugar  en  sus  entrañas,  y  ya  gozaba  de  menos  abri- 
go entre  las  esmeraldas  de  la  yerba.  Tomóle  en  los  bra- 
zos dúndiiltí  algún  calor  con  su  pobre  capa,  porque  los 
agravios  de  la  uuche  uo  se  atreviesen  á  su  tierna  vida; 


y  acudiendo  á  la  casi  difunta  madre ,  la  despertó  da  te 
breve  muerte  preguntándola  quién  era  y  animándelí 
con  las  razones  que  le  había  enseñado  una  discreta  pie> 
dad  y  una  cristiana  cortesía.  Reparó  la  dama  eo  el  ct- 
rílativo  pastor,  y  atribuyó  á  clemencia  del  cielo  haberle 
enviado  en  aquella  ocasión;  y  esforzándose  cuanto  pu- 
do,  le  rogó  que  la  acompañase  hasta  dejaría  donde  hi- 
bia  salido.  Hízolo  así  Albanio,  y  ella,  agradecida á sa 
piedad,  le  dijo  en  la  distancia  del  camino  desta  suerte: 
Yo  soy  una  mujer  que  me  puedo  calificar  de  hermosa, 
si  acaso  es  ciarlo  que  las  desdichas  acompañan  á  la  be- 
lleza; nací  de  nobles  padres,  aunque  demasiadameale 
crueles  conmigo,  porque  desde  mis  tiernos  años  se 
determinaron  de  ofrecerme  á  la  religión ,  consultando 
este  pensamiento ,  no  con  mi  inclinación ,  sino  con  ad 
obediencia,  diciendo  que  no  ha  de  haber  en  el  gasto 
de  los  hijos  mas  elección  que  el  albedrf  o  de  sus  padres; 
y  la  razón  no  fuera  desatino  si  el  cielo  atendiera  i  es- 
tas leyes  y  his  voluntades  tuvieran  una  misma  caKdad, 
pues  aunque  se  forman  en  una  turquesa ,  suelen  indi- 
narse á  diferentes  fines;  yo  nací  con  otra  estrella,  y 
aunque  lo  intenté^  jamás  pude  alcanzar  de  mi  Toiantad 
que  se  dejase  sacrificar  al  deseo  de  mis  padres.  No 
aprovechaba  con  ellos  la  disculpa  de  mi  contrario  peiH 
samicnto,  pareciéudoles  que  en  defenderme  los  ofái- 
dia,  y  aun  enojaba  á  Dios,  pues  llevaba  tan  mal  lósese* 
sejos  de  ser  su  esposa :  atribuyeron  á  lÍTÍandad  m  re- 
sistencia ,  y  resolviéronse  en  no  darme  estado  algalio 
con  gusjto  mió ,  pues  tampoco  les  obedecía  en  el  suyo. 
Pasábase  con  estas  discordias  la  lozania  de  mi  javeí» 
tud,  sin  deberles  la  menor  memoria  de  lograrla,  y  er- 
raban verdaderamente,  pues  no  advertían  que  esiaaws 
en  tiempo  que  las  mujeres  apenas  lo  son  cuando  sa  ca- 
san ellas :  víame  desesperada ,  porque  esto  sucedía  m 
tiempo  que  ya  yo  había  empleado  los  q¡os  en  on  caba- 
llero que  merecía  por  su  persona  cualquiera  estimi- 
cion,  y  la  que  yo  hacia  de  sus  prendas  pasaba  de  amar 
á  locura;  que  las  flfiquezas  también  se  atreven  á  muje- 
res principales,  porque  el  alma  no  puede  eicusarsede 
las  pasiones  comunes.  Era  mi  amante  callado  en  sus  la- 
tentes, prudente  en  sus  determinaciones,  afable  ona 
todos,  enamorado  conmigo,  galán  sin  preciarse  de  ser> 
lo,  y  discreto  sin  haber  nacido  desgraciado  ó  pobre:  te- 
nia ocasión  bastante  para  verme  á  todas  horas,  pen|ea 


La  Villana 

ie  día  estaba  en  frente  de  mi  casa,  y  de  noche  dentro 
della.  Creció  la  Tolunlad  porqae  creció  la  comgnica- 
cion ,  que  es  peligroso  en  la  mujer  mas  recatada  estar 
siempre  con  quien  la  adora  ó  por  lo  menos  se  lo  dice. 
ITiame  perseguida  de  mis  padres  y  robada  de  quien  yo 
quería;  en  las  manos  estaba  cualquiera  |ÍTiandad,  si  lo 
es  hacer  á  un  hombre  absoluto  dueño  de  mi  honra  con 
segundad  de  ser  mi  esposo :  gozóme  una  noche,  que- 
dando yo  con  mas  amor,  y  él  con  mayores  obligacio* 
nes.  Sa  padre  era  natural  de  Salamanca;  ciudad  insig- 
ne, madre  de  las  ciencias,  y  gloria  de  Castilla ;  queríale 
casar  con  una  deuda  suya,  que  los  padres  no  tienen  por 
casamiento  acertado  el  que  no  se  determina  con  su 
consejo;  mi  esposo  los  enlreteoia  con  palabras ,  y  por 
mí  ocasión  dilataba  su  partida.  Sucedió  pues  que  á  mi 
padre,  por  sus  muchas  letras  y  continuos  estudios,  le 
dio  su  majestad  una  plaza  en  Granada ,  que  tuetít  de  la 
corte  es  de  los  mejores  premios.  Tuto  á  dichosa  suerte 
la  mejora  de  estado,  y  empezó  i  tratar  de  su  ausencia 
cuando  mi  esposo  no  se  podía  resolrerá  efetuar  lo  mis- 
mo que  deseaba,  por  haber  venido  su  padre  á  solicitar 
«u  partida  y  tratar  juntamente  el  casamiento  con  aque- 
lla dama  que  le  había  escríto  tantas  veces  :  yo  tampoco 
me  atrevía,  porque  los  míos  eran  de  tan  terrible  condi- 
ción y  escuchaban  tan  mal  las  cosas  mías  y  mas  endere- 
zadas á  casamiento,  que  fuera  muy  posible  quitarme  la 
vida  si  supiesen  que  disponía  de  mi  voluntad,  menos 
que  con  un  hábito  y  una  celda;  y  lo  que  mas  me  afligía 
era  el  verme  con  algunas  señales  de  preñada :  lloré  mi 
poca  ventura,  tanto,  que  en  mil  ocasiones  quise  matar- 
me, y  pienso  que  lo  hubiera  hepho  á  no  mirar  que  pe- 
ligraba con  mi  vida  la  de  mi  esposo,  que  me  adoraba,  y 
la  de  ese  ángel,  que  apenas  conozco  >  aunque  me  cues« 
,  la  infioitos  dolores.  Entretuve  la  partida.cuanto  me  fué 
posible  Ongiéndome  enferma  de  otros  achaques  de  mu- 
jeres, contando  al  médico  la  verdad  para  que  ayudase 
mi  fingimiento  y  pudiese  disimular  en  la  cama  lo  que 
no  seria  tan  fácil  encubrir  de  otra  manera;  pero  mi 
padre,  que  se  desvelaba  poco  en  mi  regalo,  y  le  afligia 
irenos  mi  falla  de  salud,  informándose  de  raí  cara,  no 
de  mis  pulsos,  y  pareciéndole  que  mi  achaque  mas  era 
melindre  de  dama  que  dispr  ricion  de  enferma ,  ordenó 
rn  viaje, y  sin  darme  mas  lugur  pura  despedirme  de  mj 
dueño  que  la  brevedad  de  un  papel ,  en  el  cual  mas  á 
fuerza  de  lágrimas  que  de  razones  encarecí  mi  desgra- 
cia, mi  triste  ausencia»  mi  corta  dicha  y  los  peligros 
que  me  aguardaban,  hizo  de  modo  que  hoya  medio  día 
salimos  de  la  corte,  dejando  en  ella  no  menos  que  la  li- 
bertad y  el  gusto.  Despcdíme  de  mi  amante  con  los  ojos, 
y  harto  le  dije,  si  me  quiso  entender,  con  ellcs.  Llega- 
mos esta  ttocho  á  Pinto ,  que  aunrjue  no  es  derecho  ca- 
mino para  nuestro  viaje ,  fué  forzoso  para  la  disposi- 
ción de  un  pedazo  de  hacienda  que  en  él  tenemos ;  y 
apenas  los  de  mi  casa  se  habían  vencido  del  primer  ra- 
poso, cuando  sentí  algunos  dolores,  que  me  parecieron 
menos  de  lo  que  eran,  por  tener  otros  que  me  afligían 
el  alma ;  pero  crecieron  de  manera ,  que  conocí  decla- 
radameuie  que  eran  premisas  ciertas  de  mi  parto,  y  de- 
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jando  á  una  criada  que  sabia  mis  flaquezu  en  mi  ca- 
ma, por  si  acaso  despertaban  mis  p&dres,  sola,  turbada 
y  animosa  remití  mis  congojas  al  campo,  y  eo  este  apo- 
sento de  florea,  que  sin  duda  le*  hizo  el  cielo  tan  oculto 
porque  estuviese  mas  callado  mi  delito,  sin  mas  ayuda 
qué  la  de  on  árbol  y  sin  mas  descanso  que  mis  suspi-^ 
ros,  animándome  la  necesidad,  he  dado  envuelto  en 
púrpura  ese  parto  de  mis  entrañas,  y  estando  á  tiempo 
que  la  mucha  falta  de  sangre  me  tenia  casi  entre  los 
brazos  de  la  muerte,  llegaste  piadoso  y  compasivo  para 
remedio  de  dos  vidas,  y  lo  que  mas  es,  para  qua  con  to 
amparo  pueda  encubrir  la  falta  de  mi  honra,  volvién- 
dome á  la  parle  donde  salí,  si  acaso  me  dieren  lugar 
las  pocas  fuerzas  de  mi  ánimo,  para  que  ya  que  me  qui- 
ten la  vida  mis  desdichas,  no  sea  con  infamia  de  ipi  opi« 
nion  y  menoscabo  de  mi  decoro. 

Todo  esto  escuchaba  Albanio  tan  enternecido  como 
la  misma  que  lo  decia ,  porque  desdichas,  lágrimas  y 
mujer  pondrán  piedad  hasta  en  las  mismas  piedras;  y 
preguntándole  la  dama  su  nombre  y  adonde  residía, 
sacó  un  bolsillo  con  algunos  escudos,  y  se  los  dio  di- 
ciendo hiciese  criar  aquella  hermosa  prenda,  que  ten- 
dría cuidado  de  avisar  á  su  ausente  esposo  para  que 
acudiese  con  puntualidad  á  satisfacer  el' presente  favor 
y  la  crianza  de  aquel  ángel.  Prometió  obedecerla  con 
inflo ito  cuidado,  y  dejándola  en  la  parte  que  por  las  se- 
ñas decia  era  su  casa,  se  despidió  admirado  del  pere- 
grino suceso,  y  particularmente  del  gran  valor  que  ha- 
bía tenido  sola  y  eu  tan  conocido  peligro;  pero  ¿qué  no 
hará  una  mujer  porque  no  se  entiendan  sus  flaquezas? 
Qué  imposible  no  intentará  porque  viva  encubierta  su 
deshonra?  Llegó  el  pastor  á  su  pobre  casa,  y  refiriendo 
á  su  espora  lo  que  había  sucedido,  diera  materia  para 
algunos  maliciosos  celos ,  si  no  la  desengañara  el  oro 
que  traía,  que  en  todas  ocasiones  es  el  crédito  que  tie- 
ne mas  jurisdicción  en  los  oídos ;  y  acordándose  que  una 
vecina  suya  había  parido  pocos  dias  antes  tan  desgra- 
ciadamente, que  apenas  un  hijo  que  le  dio  el  ciólo  pisó 
los  umbrales  de  la  vida  cuando  acrecentó  el  número  de 
los  ángeles,  fueron  al  punto  para  que  intentase  criar 
la  belleza  de  uoa  niña  que  pudiera  el  cielo  codiciarla 
por  serafín  en  la  inocencia  y  hermosura,  y  dejándola  en 
sus  brazos,  trataron  á  siguiente  diado  comprar  las  co- 
sas necesarias  para  el  adorno  forzoso  de  su  limpieza. 
Ya  su  padre  en  este  tiempo ,  viendo  quo  fallaba  de  sus 
ojos  su  adorado  dueño ,  había  dado  la  vuelta  á  Sala- 
manca, y  sabiendo  por  cartas  ciertas  el  suceso  de  oque- 
lla  noche,  escribió  á  Albanio,  enviándole  bastante  agra- 
decimiento de  su  diligencia,  y  aunque  por  uoa  desgra- 
cia que  en  ella  le  sucedió  le  fué  forzoso  pasar  á  Italia, 
dejó  primero  á  cargo  de  un  amigo  el  cuidado  desta 
obligación ,  el  cual  lo  hacia  tan  liberalmente,  que  en 
pocos  años  se  halló  Albanio  contento  y  rico, gozando 
una  vida  descansada.  Creció  Silvia,  que  asi  se  llamaba 
la  disfrazada  labradora,  y  opones  tenia  cumplida  la  ne- 
cesaria edad  ^ara  poder  usar  del  matrimonio,  cuando 
los  que  valían  mas  en  el  lugar  la  amaban  y  obligaban 
para  mujer  propia.  Era  tan  blanca ,  que  la  nieva  perdía 
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delante  ^e  su  cara  la  opinión  que  había  cobrad  >  en  la 
región  del  aire ;  los  cabellos  pudieran  serlo  del  sol ,  y 
acercábanse  tanto  á  la  tierra,  que  parecía,  como  eran 
oro,  que  querían  volverse  otra  vez  á  su  centro;  tenia 
los  ojos  alegres ,  aunque  negros ,  tan  señores  en  lo  que 
miraban,  que  pocas  veces  pagaron  lo  que  debían;  las 
mejillas  no  consentían  artificio,  porque  con  naturales 
rosas  so  mezclaba  graciosamente  el  alabastro  con  la 
púrpura,  y  la  plata  con  los  claveles;  la  boca  era  una  pe- 
queña herida  que  remataba  con  hermosa  sangre  el  ani- 
mado cristal  donde  estaba  hecha ;  la  manos  eran  dos 
azucenas  vivas ,  que  dejaron  de  ser  nieve  porque  no  se 
les  atreviese  el  sol  en  nada.  Era  de  condición  agradable 
y  llana,  si  bien  tenia  unos  pensamientos  tan  hijos  de  su 
nobleza ,  que  se  espantaba  de  verse  con  alma  lan  cor- 
tesana teniendo  engaste  tan  humilde.  Parecíale  bien  la 
bizarría  dé  muchos  caballeros  que  pasaban  de  cami- 
no ,  no  por  liviandad ,  sino  porque  la  dccia  el  corazón, 
aunque  confusamente,  -su  ilustre  nacimiento^  que  tam- 
bién con  la  sangre  suelen  heredarse  las  inclinaciones. 
Y  estando  una  tarde  de  verano  dejándose  gozar  del 
fresco  viento  que  para  llevar  olor  á  las  flores  se  favore- 
cía de  su  boca,  acertó  á  pasar  un  caballero  de  Madrid 
llamado  don  Diego  Osorio,  en  compañía  de  amigos  y 
criados,  y  njíró  aquella  deidad,  que,  aunque^uameci- 
da  de  paredes  toscas,  daba  lugar  al  entendimiento  para 
que  reparase  en  sus  divinos  rayos  :  pasó  adelante,  y 
aunque  mil  veces  quiso  volverse,  se  resistió,  parecién- 
dole  poco  valor  rendirse  á  una  villana,  como  sí  el  dia- 
mante perdiese  de  su  precio  porque  estuviese  guarniB- 
cído  en  plomo  ó  cercado  de  piedras  falsas.  Venció,  en 
fln,  por  entonces  aquel  deseo,  que  era  firmeza  de  la 
voluntad,  y  llegó  á  Aranjuez,  donde  negoció  lo  que  pre- 
tendía con  mas  brevedad  que  imaginaba,  por  volverse 
á  Madrid  ó  quedarse  en  Pinto,  que  allí  está  la  corte  pa- 
ra un  hombre  donde  está  su  gusto.  Fué  á  ver  á  Silvia 
para  que  juzgasen  sus  amigos  si  tenia  disculpa;  infor- 
máronse de  un  labrador  honrado,  que  ¿e  tuvo  por  di- 
choso en  servirlos,  y  sabiendo  que  estaba  entretenida 
en  una  huerta  con  otras  amigas  suyas,  fueron  todos  á 
verla.  Salió  Silvia  cuando  ya  el  sol  con  una  noche  de- 
masiado oscura  había  desamparado  el  día  ;  saludóla 
don  Diego  con  el  respeto  debido  á  su  recato,  y  viendo 
que  la  noche  animaba  su  cortedad,  se  atrevió  á  decirla 
,  alguna  parte  de  su  cuidado;  pero  aunque  á  Silvia  no  le 
desagradaban  las  personas  de  su  porte,  no  quiso  dar 
ocasión  respondiéndole  á  parecer^'  si  no  liviana,  por  lo 
menos  bachillera,  que  en  habiendo  desigualdad,  la 
conversación  parece  descompostura,  porque  no  hay 
intento  que  la  disculpe,  ni  fin  honesto  que  la  acredite. 
Fuese  sin  volver  los  ojos,  por  cumplir  con  su  recato  y 
no  dar  venganza  á  muchos,  que  como  conocían  su  de- 
masiada tibieza,  quisieran  que  resbalara  en  algo,  para 
que  no  fuese  mas  señora  de  su  voluntad  que  todas  ellas. 
Quedó  don  Diego  por  una  parte  contento  de  haber  visto 
lo  que  deseaba,  y  por  otra  desconfiado  de  su  fortuna; 
mas  advirtiendo  en  que  aquel  disfavor  no  sería  despre- 
cio de  su  fortuna ;  sino  estimación  de  su  vergüenza ;  se 


dt'.iurrninó  á  probar  si  con  menos  testigos  se  mostraba 
mas  piadosa,  y  en  la  mitad  de  la  noche  con  los  iiisini- 
mentos  que  había  buscado  la  curiosidad  de  so  deseo, 
arrimado  á  las  paredes  de  Silvia  y  alabando  entre  las 
demás  perfecciones  de  su  cara  su  hermosa  boca ,  que 
lo  era  tanto,  que  para  rendir  los  corazones  apenas  había 
menester  sus  ojos ,  cantó ,  ayudándole  otros  líoa  cria- 
dos músicos,  desta  suerte : 

Clavel  díTídido  en  dos, 
Tieraa  adalacion  del  aire , 
Dalce  ofensa  de  la  vida , 
Breve  concha ,  rojo  esmalte , 

Puerta  de  carmín  por  donde 
El  aliento  en  ámbar  sale 
T  corto  espacio  al  aljófar 
Que  se  aposenta  en  granates. 

Depósito  de  albedrfos , 
Hermosa  y  pn^rpúrea  imagen 
Del  m  o  rice  que  en  la  concha 
Guarda  colores  de  sangre, 

Cinta  de  nácar  con  qniei 
Tiro  se  maestra  cobarde, 
T  ann  sentida,  porque  el  cielo 
Poso  mas  en  menor  parte, 
'Justo  aplauso  de  los  ojos , 
Hermosa  y  pequefia  cárcel, 
Hoerte  disfrazada  en  grana* 
Si  hay  muerte  tan  agradable,  ^ 

Tiranía  deleitosa , 
Cuyo  vergonzoso  engaste 
Es  mudo  hechizo  á  la  vista. 
Siendo  no  imperio  suave. 

Guarnición  de  rosa  en  plata 
Y  de  nieve  entre  corales , 
Discreta  envidia  á  las  Bores 
Que  un  mayo  miran  constante , 

Y  en  fln,  cifra  de  hermosura, 
Si  permitís  que  os  alabe , 
Decidme  tos  de  vos  misma 
Porque  os  sirva  y  no  os  agravie. 

Mas  la  empresa  es  infinita. 
Yo  muy  vuestro ,  perdonadme « 
Porque  solo  sé  de  vos 
Que  habéis  sabido  matarme. 

Oyóle  Silvia ,  y  conoció  que-  era  el  caballero  qae  la 
había  hablado  aquella  noche;  quisiera  abrir  la  ventana 
por  no  acreditarse  de  villana  en  la  cortesía ,  pero  tenia 
miedo  á  alguno  que  lo  pudiera  ver,  y  aun  dijera  mas  de 
lo  que  había  visto ;  agradábala  en  don  Diego  el  talle,  k 
cortesía  y  el  entendimiento,  y  parecíale  que  estoviefi 
empleada  á  gusto  suyo  si  el  que  llegara  á  merecería 
fuera  de  aquellas  partes ;  pero  acordándose  de  su  ho- 
milde  nacimiento,  despidió  de  la  memoria  estas  imagi- 
naciones, y  remitió,  aunque  no  tan  presto,  estos  devdoi 
al  olvido.  Confirmó  don  Diego  su  desgracia ,  pues  ana 
oyendo  alabanzas  suyas,  había  disimulado  el  agradeci- 
miento; fuese  á  su  posada  mas  inquieto  que  prometía  sa 
buen  juicio,  pidiendo  á4a  industria  alguna  traza  para 
vencer  aquel  desden,  y  no  la  hallaba ,  porque  quedarse 
en  el  pueblo  era  publicarse  por  amante  suyo  y  oíee- 
derla  con  lo  que  pudiera  obligarla ;  porque  en  un  lugar 
corto  está  peligroso  el  secreto  destos  cuidados,  y  asa 
mujer  suele  rendirse  á  los  deseos  ée  quien  la  adora 
viendo  que  solamente  cíclelo  sabe  su  delito;  mas  cuai- 
do  conoce  que  aquellos  pensaúiíentos  son  públicos,  si 
va  á  la  mano  en  agradecerlos  por  librarse  de  los  rígora 
deI^vulgo,que  está  aguardando  que  tropiece  en  sa  fad* 
lidad  para  tener  conversación  á  costa  de  su  lama;  usa 
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á  Madrid,  qoe'era  el  mejor  medio  para  olvidarse  de 
todo,  DO  se  lo  consentía  su  amor  y  la  belleza  de  SíWia. 
En  efeto,  el  enamorado  caballero  discurría  en  estas  <;o- 
sas  tan  desesperado  y  perdido,  que  se  puso  á  imaginar 
si  mudando  traje  la  agradaría  mas^  pues  era  posible  que 
la  bacía  desdeñosa,  no  su  talle,  sino  su  diferente  calidad; 
que  si  una  esperanza  es  desigual,  no  abre  de  buena 
gánala  puerta  a)  agradecimiento,  y  parecióle  que  si  le 
▼iera  Silvia,  no  adornado  de  locas  galas,  sino  vestido  de 
humildes  paños,  por  su  igual  siquiera  le  amaría;  dur- 
mió sobre  este  pensamiento,  y  resolvióse  á  buscar  por 
todos  caminos  remedio;  llamó  al  dueño  déla  casa,  y  con- 
tándole su  mucho  amor  y  la  poca  esperanza  que  le  daba 
la  tirana  condición  de  Silvia,  le  refirió  el  intento  que 
había  pensado  para  conquistarla ,  y  que  advirtiese  que 
de  ser  con  su  favor,  que  él  le  prometía  satisfacérselo; 
éecia  esto  con  tanto  afecto  y  tan  verdaderos  suspiros, 
que  el  viejo,  obligado  de  la  promesa  y  enternecido  á 
sus  pesares,  le  prometió  hacer  de  su  parte  cuanto  le 
fuera  posible,  y  acordándose  que  había  tenido  un  hijo 
que  apenas  conoció  la  primavera  de  sus  años  cuando 
dejó  su  patria,  sin  tener  basta  entonces  nuevas  de  su 
fortuna,  le  dijo  que  él  echarla  fama  de  que  había  venido, 
y  desta  manera  podría  seguramente  pretender  el  di- 
choso fin  que  deseaba.  Agradecióle  don  Diego  con  infi- 
nitos abrazos  la  merced,  y  avisando  á  sus  compañeros 
desta  trasformacion,  se  partió  á  Madrid  á  componer  sus 
cosas,  y  haciendo  vestidos  curiof^os,  aunque  villanos,  y 
mudando  el  nombre  de  don  Diega  en  Cárdenlo,  volvió 
una  noche  á  la  casa  de  su  nuevo  padre,  e)  cual  divulgó 
por  todo  el  tugarla  venida  del  no  esperado  hijo,  y  todos 
le  dieron  mil  parabienes,  viendo  que  después  de  ha- 
berse librado  dé  los  trabajos  de  criarle  le  hallaba  tan 
mejorado  y  tan  hombre.  Empezó  Cárdenlo  á  darse  á  co- 
nocer con  los  mejores  del  lugar,  y  como  sabia  tan  bien 
los  términos  de  la  cortesía  y  era  tan  galán  en  aquello 
que  permitía  la  humildad  del  traje,  todos  le  envidiaban, 
y  de  todos  se  llevaba  la  voluntad.  Vivía  alegre  y  satis- 
fecho de  su  buena  suerte,  porque  en  efeto  á  todas  ho- 
ras podía  mirar  á  Silvia,  á  quien  servia  con  recato,  y  ce- 
laba con  seguridad ,  y  con  la  ocasión  de  recien  llegado  la 
visitaba  algunas  veces;  dieron  en  decir  algunos  curiosos 
de  las  acciones  ajenas,  que  en  todas  partes  sobran ,  que 
t^rdenio  amaba  á  Silvia ,  porque  los  ojos  disimulan  po- 
co, y  á  cualquiera  parte  que  ella  iba  seguía  sus  pasos 
como  sombra  de  su  {resplandor.  Advirtiólo  también  ella 
con  algún  cuidado,  no  porque  se  le  hizo  novedad  el  verse 
amada,  sino  porque  ninguno  merecía  con  tanta  razón 
ser  correspondido.  Era  Silvia  discreta,  y  como  tal  co- 
nocía las  gracias  y  entendimiento  de  su  nuevo  amante ; 
parecíale  bien,  porque  lo  bueno  imaginado  como  tal  es 
imposible  que  desagrade ;  y  asi,  poco  á  poco  iba  olvi- 
dando su  natural  esquivo,  descubriendo  su  corazón,  que 
si  no  amaba,  por  lo  menos  agradecía,  que  viene  á  ser  lo 
mismo,  porque  quien  empieza  á  agradecer,  no  agradece 
para  despreciar;  consideróse  igual  á  Cardenio,  querida 
de  Cardenio ,  y  envidiada  de  muchas  que  en  su  presen- 
cia le  alababan ;  parecióle  que  seria  delito  tratar  mal  á 
N-u. 
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quien  la  quena  bien;  muchas  veces  podía  Silvia  haber 
hecho  esta  consideración  con  muchos  que  la  adoraban, 
pero  nunca,  una  mujer  se  lastimado  lo  que  padecen 
otros  hasta  que  ella  pasa  por  el  propio  desasosiego ;  ya 
Silvia  amaba,  y  como  amaba  se  compadecía;  y  estando 
una  noche  tratando  estos  cuidados  solamente  con  su 
pensamiento,  su  viejo  padre,  que  hasta  entonces  en  su 
opinión  Albanlo  merecía  este  nombre ,  habiéndose  in- 
formado de  que  Cardenio  y  otros  muchos  la  estimaban, 
temiendo  no  hiciese  alguna  locura  con  que  malograse 
su  nobleza ,  para  que  se  librase  del  peligro  que  podía 
tener,  la  contó  el  verdadero  suceso  de  su  historia ,  y 
enseñándola  algunas  cartas  de  las  que  liabia  recibido , 
la  dio  por  nuevas  que^  cuando  menod  imaginase  se  ha- 
bía de^  ver  en  diferente  estado,  y  asf  mirase  lo  que  hacía, 
porque  no  la  culparían  á  ella  de  cualquier  desatino  que 
intentara,  sino  al  poco  cuidado  que  él  había  puesto  en 
defenderla,  y  que  pues  había  nacido  con  tal  ingenio 
como  henúosura,  y  sobre  todo  con  muestras  de  natural 
virtud,  la  rogaba  que  se  acordase  siempre  de  la  sangre 
que  había  heredado,  y  le  pagase  el  amor  que  la  tenia 
coo  no  dejarse  conquistar  de  quien  neciamente  la  soli- 
citaba ,  pues  ninguno  la  merecía.  Con  notable  suspen- 
sión escuchó  Silvia  las  verdades  de  Albanlo  y  su  secreto 
nacimiento,  y  prometiéndole  obedecer  sus  consejos,  le 
aseguró  de  sus  sospechas,  quedando  tan  confusa  como 
desengañada.  Acordóse  de  Cardenio,  y  viéndose  con  al- 
gún estorbo  para  ser  suya,  sintió  el.  perderle;  mas  con- 
siderando que  amarle  era  enojar  á  Atbanio  y  ofender  su 
sangre,  se  determinó,  aunque  no  con  mucho  gusto,  á 
olvidar  aquella  apariencia  de  deseo  y  esperar  el  día  en 
que  se  conformase  su  inclinación  con  su  calidad;  y  es- 
tando Cardenio  adorando  una  tarde  las  paredes  de  su 
casa,  la  vio  salir  sola,  y  que  enderezaba  su  camino  ha- 
cia el  hermoso  y  alegre  prado ,  ó  á  divertirse  de  algún 
desvelo  que  traía ,  ó  á  entretener  las  dilatadas  tardes 
del  apacible  mayo;  fuese  por  otra  parte  para  cogería 
descuidada ,  haciendo  de  modo  que  el  encontraría  pa- 
reciese que  había  sido  premio  de  su  deseo,  y  no  cu- 
riosidad de  prevención;  llegó  la  disfrazada  Diana,  y 
sentóse  entre  un  ¡ardín  de  comunes  flores  que  la  natu- 
raleza sin  cuidado  liabia  producido  con  el  ayuda  de  un 
arroyuelo  que  tenían  por  vecino,  que  acaso  lo  era  por- 
que siempre  murmuraba,  y  admirada  de  lo  que  aquella 
noche  la  había  contado  Albanio  por  su  desdicha,  consi- 
deraba la  poca  ventura  que  tenia,  pues  cuando  pudo  em- 
plearse en  un  caballero  que  la  estimaba  y  merecía ,  la 
sirvió  de  impedimento  el  verse  taniuferior  á  sus  prendas, 
y  cuando  la  agradaba  Cárdenlo ,  igual  suyo  y  digno  de 
cualquier  cuidado,  la  estorbaba  el  estar  advertida  de  su 
nobleza;  y  viéndola  Cardenio  tan  divertida,  que  no  ha- 
bía reparado  en  que  le  tenia  delante,  quiso  decirla  su 
voluntad  de  manera  que  ella  la  supiese ,  sin  que  imagi- 
nase que  se  la  decía,  y  disimulando  habería  visto,  y  pi- 
diendo lic^nciaásu  turbación,  dulce  y  enamorado  cantó 
asi: 


Selvas,  no  venso  i  qoejarme; 
Alegre  j  contento  vengo, 
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Qae  8f  esti  en  necios  la  dicha ,    , 
En  mi. vi  da  fui  nías  necio. 
Quiéroos  contar  mis  venturas, 

Y  no  es  poco  si  las  cuento , 

Que  estoy  lan  heclio  i  desdichas, 
Que  i  mi  mismo  no  me  creo. 

Amor  tengo ,  selvas  mías , 
Pero  es  tan  divino  el  duelio. 
Que  solo  en  haberle  amado 
He  parecido  discreto. 

Bien  conoceréis  i  Silvia , 
La  que  con  dos  soles  negros 
Todo  cnanto  mira  rinde , 
Mas  diréis  tales  son  ellos. 

Aquel  hechizo  del  valle , 
A  quien  pienso  qne  did  el  cielo 
La  comisión  de  matar ,  , 

Y  i  mi  me  lopó  el  primero.  « 
No  penséis  que  os  miento,  seiTU, 

Qtte  en  viéndola  diréis  laego  : 
Bien  haya  tanta  hermosura ; 
Bnen  gusto  tiene  Cárdenlo. 

Mírame  con  bnenos  ojos, 
Annqne  no  es  favor  muy  cierto , 
Pues  si  mira  con  los  suyos , 
Claro  está  qne  han  de  ser  buenos. 

Silvia,  en  fin,  me  abrasa  el  alma, 

Y  aunque  muero  si  la  veo , 
Por  hacer  gusto  i  mi  amor 
Sus  estrellas  miro  y  muero. 

Y  así  cuantos  verla  quieren , 
Lástima  me  dan  y  celos; 
Lástima  porqna  los  mata , 

Y  celos  porque  la  quiero. 
Uáceme  salir  colores 

Cuando  á  sus  ojos  me  atrevo , 
Que  como  la  quiero  mucho, 
La  tengo  mucho  respeto.  ' 
Es  un  ángel ,  selvas  ;nias, 

Y  como  kio  la  merezco , 
Mientras  se  duele  de  mí , 
Con  quererla  me  contento. 

Selvas ,  aquesto  es  verdad , 
Esto  paso,  aquesto  siento ; 
Prestalde  mi  amorá  Silvia, 
O  quitadme  el  que  yo  tengo. 

Cantó  tan  seniído  el  enamorado  Cardenio,  que  puso 
en  cuidado  á  Silvia,  y  no  quiso  volverse  á  su  casa  sin  ha- 
blar con  el  dueño  de  la  voz  y  de  los  pensamientos;  sa- 
lióle al  paso  Cardenio .  como  admirado  de  la  novedad 
de  verla;  y  Silvia  se  receló  como  temerosa  del  peligro 
que  la  amenazaba  su  voluntad.  Parecióle  mas  galan^ 
porque  le  miraba  como  imposible  de  gozarle,  y  pre- 
guntóle si  era  él  acaso  quien  tan  dulcemente  liabia  refe- 
rido sus  ansias  á  las  selvas.  Bien  sabia  Silvia  que  era 
Cardenio,  porque  él  mismo  había  dicho  su  nombre, 
pero  estaba  ya  de  manera ,  que  por  escucharle  segunda 
vez  se  lo  preguntaría  muchas.  Respondió  que  él  era, 
aunque  desgraciado ;  quiso  irse  Silvia  por  no  escuchar 
cosas  que  la  pudieran  hacer  salir  colores  y.  aun  obli- 
.gárla  á  que  se  perdiese  mas  de  lo  que  estaba.  Detúvola 
Cardenio,  aunque  fué  menester  poco,  y  advirliéndola 
que  se  daría  por  pagado  de  su  amor  si  le  escuchaba 
parte  de  su  sentimiento,  la  dijo  desta  suerte :  Silvia,  si 
pensara  que  tjimándote  había  de  ofenderte,  así  en  la 
opinión  como  en  el  gusto ,  sabe  Dios  que  me  quitara 
yó  mismo  esta  triste  vida,  si  acaso  no  es  tuya,  para 
que  me  faltara  con  ella  la  ocasión  de  enojarte ;  pero  co- 
mo tengo  por  cierto  que  el  amor  de  un  hombre,  euaado 
no  es  con  perjuicio,  no  ofende,  me  animo  á  llevar  ade* 
lante  mb  pensamientos  sin  comunicarlos  mas  que  al 
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secreto  deslos  árboles ,  qne  son  amigos  que  no  haUtn. 
To  estaba ,  como  has  visto ,  cantando  ó^lorando»  que  ea 
quien  ama  tan  cierto  es  lo  uno  como  lo  otro,  y  pienso 
que  me  oisla ;  mas  si  es  así ,  no  te  pese ,  que  bien  pue- 
des pasar  por  el  gusto  de  ser  querida ,  pues  yo  paso  por 
el  tormento  de  amar,  siendo  mal  pagado.  No  le  pido, 
Silvia  mía ,  que  me  quieras ;  pero  solo  te  suplico  que  no 
te  enojes  de  que  te  ame ,  pues  se  precia  mi  amor  de  tao 
poco  interesado,  que  apenas  tengo  atrevimieolo  pan 
desearte ,  porque  pienso  que  el  amor  que  no  llega  á  los 
brazos ,  sí  no  es  el  mas  gustoso ,  por  lo  menos  es  el  mas 
perfeto.  Ya  esUba  Silvia  tan  enternecida  á  las  razones 
de  Cardenio,  que  confiaba  poco  de  su  desden,  y  aunque 
quería,  no  acertaba  á  irse ;  mas  resistiéndose  con  valor 
de  mujer  principal ,  le  respondió  tan  rigurosa,  que  oe 
pudiera  hacer  mas  si  la  hubiera  dicho  que  la  aborrecía; 
fuese  en  efeto  llorando  por  lo  que  dejaba,  y  huyendo  de 
lo  que  apetecía ;  ya  le  pesaba  de  haber  sabido  sa  desdi- 
chado aunque  ilustre  nacimiento.  ¡  Ay  Cardenio !  dech 
por  el  camino,  volviendo  los  ojos  algunas  veces,  ¿quién 
pudiera  pagarte  esa  voluntad  stn  aventurar  la  oobieía 
que  tengo  heredada?  Y  ¿quién  pudiera  recabar  con  el 
cielo  que  te  diera  la  calidad  que  te  falta,  para  qae  yo  te 
ofreciera  un  alma  que  me  sobra?  Así  se  ausentaba  y  se 
quejaba  tan  piadosa,  que  quiso  atreverse  á  su  vergüenza 
y  volverá  consolar  al  que  quedaba  con  mas  amor,  aunque 
con  menos  esperanza.  No  la  quiso  seguir  Cardenio  por 
no  enojarla,  pensando  que  se  había  ofendido  de  Teras. 
Era  discreto  por  ser  desconfiado ,  y  como  amaba  temía, 
y  como  temia,  tuvo  por  cierto  el  desden  de  Silvia.  Cot^- 
firmó  su  poca,  ventura  considerando  que  no  hallaba  mo- 
do para  agradarla,  pues  siendo  caballero,  la  había  ofea- 
dido ,  y  viéndose  villano,  la  había  enojado.  Bien  quisie- 
ra poder  quitarse  la  noble  sangre  con  que  había  nacido, 
para  poder  con  mas  libertad  pedirla  por  suya ;  mas  pro- 
curando consolarse,  remitió  á  sus  ojos  su  sentimiento; 
y  viendo  entre  los  demás  árboles  uno  que  había  sido  (aa 
desgraciado  parto  de  la  primavera,  que  como  ai  hubie- 
ra probado  los  rigores  de  diciembre,  estaba  falto  de  ga- 
las y  hermosura ,  pareciéndole  que  habla  hallado  coa 
quien  hablar  y  contar  sus  lástimas,  pues  era  compañero 
suyo  en  las  desdichas,  cantó  con  envidia  de  las  aves 
desta  suerte : 


Árbol  foe  en  tns  verdes  afiof 
Pniste  blanco  de  venganzas. 
Pues  te  faltan  esperanzas 
T  te  sobran  desengaños , 
Ten  á  ventara  tas  dafios , 
Que  en  Sa  tu  suerte  acabé 

Y  el  cuidado  te  quitó 

De  temer  lo  qne  bas  dudado , 
Pl^es  no  teme  un  deadicbado 
Cuando  ve  lo  que  temió. 
En  tí  mis  desdichas  vi. 
Pues  yo  también  esperé» 
Aunque  mi  tormento  bailé 
Donde  menos  le  temf  ¡ 
Lo  mismo  pasa  por  tí , 
Pues  la  primavera  tnMi 
De  tu  muerte  y  te  maltrata 
Cuando  puede  darte  d  ser, 
Qne  es  en  efeto  mnjer, 

Y  no  se  libró  de  infiati. 
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Apañas  f«Í8te  dd  sii«to 
Lisonja  cuando  oo  rigor 
Fué  injnría  de  ta  Tcrdor, 
Foé  parca  de  U  desvelo ; 
Desdefioso  andoTo  el  cielo, 
Asn  antes  de  castigarte, 
Sd  lacirte  y  adornarle , 
F«es  pudiste  sospechar 
Ono  te  gastaba  de  dar 
Part  ttner  qne  qnitarte. 

Tú  estás  coa  asaerta  rsperaaia, 
T  yo  coa  yívo  eoidado  ; 
Tú  lloras  el  hkw  pasado, 
To  la  presente  vsudanxa ; 
No  bay  bomana  eonflanza 
Estable,  firme  j  segora ; 
Dióte  el  cielo  esa  bernMsara , 
Y  raerá  mnrba  extrafleu 
Vivir  con  tanta  betleía 
T  leier  nejor  veatnra. 

El  cielo  á  ti  te  qnitd 
La  vida  ,  pero  yo  A  mi ,    ■      ^ 
Poes  qoise  ver  lo  qne  vi, 
T  vi  lo  qne  me  maiú : 
En  ni  pena  solo  yo 
Me  doy  el  mayor  castigo. 
Yo  iBisBo  á  mi  me  penigo. 
Aunque  mí  muerte  recele. 
Que  tal  vez  un  bombre  suele 
Tratarse  como  enemigo. 

Cnaado  lloras  tu  caida , 
To  siento  mí  suerte  triste ; 
Tú  la  esperanza  perdiste , 
Yo  la  esperanza  y  la  vida ; 
Los  dos  la  vemos  perdida , 
Qae  el  cielo  lo  quiso  así; 
Tú  faiste  lo  qae  yo  foi , 
Gozaste  lo  que  gocé , 
lú  viviste,  yo  esperé, 
1ú  acabaste,  yo  cal. 

Llegó  lo  nAclie»  y  Silvia  estuvo  aguardando  á  Cárde- 
nlo,  sin  quitarse  de  la  ventana,  el  cual  apenas  vino, 
cuanüu  encerrándose  en  su  aposento  y  dejando  el  gro- 
sero hábito»  se  vistfó  las  mejores  gaías  que  tenia  entre 
DUickas  que  trujo,  por  lo  que  pudiera  sucederle,  y 
cuando  todos  estaban  entregados  á  la  quietud  de  la  no- 
cbe»  salió  de  su  casa,  y  fué  á  la  de  su  ingrata  Silvia,  que 
con  el  calor  del  tiempo  y  el  que  liabia  cobrado  aquella 
tarde  no  podia  alcanzar  del  sueño  que  la  divirtiese  de 
«quella  agradable  pesadumbre*  Acercóse  Cárdenlo  con 
intención  de  saber  segunda  vez  si  mudando  traje  se  me- 
joraba su  fortuna;  reparó  Silvia  en  él,  y  viendo  que  no 
pasaba  adelante ,  sino  que  daba  á  entender  que  la  espe- 
raba para  hablarla,  consultando  con  su  recato  la  res- 
puesta ,  se  dispuso  á  cerrar  la  ventana  y  cumplir  con  la 
obligación  que  á  sí  se  debia,  y  antes  que  lo  hiciese,  la 
dijo  Cardenio  mirase  que  por  escacharle  dos  palabras 
n.o  perdía  tanto  que  fuese  menester  valerse  de  sus  tira- 
nías; y  por  no  perder  la  ocasión  que  tenia  entre  las  ma- 
noi,  prosiguió  diciendo  :  Yo  soy,  señora ,  un  caballero 
que  pasando  por  este  lugar  vi  vuestra  divina  hermosu- 
ra;  pluguiera  á  Dios  hubiera  nacido  sin  ojos  para  que 
qie  excusara  de  lo  que  por  su  ocasión  padezco ;  vila ,  en 
fin,  por  mi  desdicha,  que  desdicha  pa;rece  amar  un 
hombre  á  quien  sabe  que  no  le  paga ,  y  volviendo  á  ve- 
roe,  os  hablé  una  noche  en  mi  cuidado ,  y  hallé  tan  poco 
logar  en  vuestros  ojos,  que  aun  no  les  debí  que  por 
descuido  me  mirasen  >  procuré  divertir  esta  voluntad 
en  la  «oct^^.y  lo  hubiera  hecho  si  tos  fuérades  menos 
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hermosa ;  mas  Irallando  por  imposible  olvidaros,  quise 
volver  á  saber  de  vos  si  acaso  gustáis  de  que  me  empe- 
ñe con  mas  fuerza  en  quereros,  dándome  alguna  espe- 
ranza, ya  que  no  de  amarme,  siquiera  de  agradecerme 
una  voluntad  tan  noble;  este  desengaño  espero  de  vues- 
tra boca,  que  aunque  salga  contrario  á  mi  deseo,  me 
servirá  de  saber  que  nací  para  llamarme  vuestro,  pero 
DO  para  mereceros  por  mía.  Oyóle  Silvia,  mas  por  ver  si 
se  olvidaba  de  Cárdenlo  que  porque  gustaba  de  escuchar 
ajenos  cuidados;  y  como  quien  ama  tiene  hecho  el  gus- 
to á  las  palabras  de  su  dueño,  acordándose  del  que  lo 
era  suyo,  la  desagradó  cuanto  escuchaba  entonces.  ¡Oh 
ftierza  de  la  pasión  de  quien  quiere  bien!  Cardenio  fué 
el  que  liabló  á  Silvia  la  pasada  tarde  y  el  que  la  habla 
agora;  entonces  villano,  y  agora  caballera;  el  mismo 
entendimiento  tiene ,  y  aun  mejor,  porque  está  en  há- 
bito mas  á  propósito  para  la  inclinación  de  Silvia;  pues 
¿cómo  le  desagrada  el  mismo  que  le  ha  parecido  bien? 
Milagros  son  de  la  voluutad ,  que  todas  las  cosas  que 
mira  en  el  sugeto  que  eslima  las  califica  por  acertadas 
y  cuerdas ;  en  un  hombre  querido  todo  es  gracia ,  los 
errores  son  aciertos ,  los  disparates  agudezas ,  y  las  ig- 
norancias donaires;  el  ejemplo  tenemos  en  las'manos 
pues  Silvia  estaba  tan  pagada  de  su  Cardenio ,  que,  con 
ser  el  mismo  el  que  la  estable  hablando,  solo  porque  le 
imaginaba  como  otro  la  ofendía,  y  tanto,  que  le  res- 
pondió resueltamente  no  se  cansase,  porque  fuera  de 
que  su  calidad  era  desigual  á  su  estado,  en  un  lugar  cor- 
to está  tan  sobrada  la  malicia,  que  cualquiera  cosa,  por 
limitada  que  viesen,  habían  de  atribuir  á  liviandad;  y 
lo  que  mas  la  quitaba  las'  esperanzas  de  pagarle  era 
verse  cautiva  de  ima  voluntad  que  no  la  dejaba  admitir 
otra  en  suJionesto  pecho,  porque  ella  amaba,  y  un  co- 
razón con  poco  gusto  lleva  sobre  si  mas  de  un  cuidado, 
que  repartirle  en  diferentes  dueños  es  no  tenerle  de 
ninguno;  y  así,  la  perdonase,  y  procurase,  si  la  quería, 
DO  venir  tercera  vez  dende  ella  le  viese  y  los  demás  le 
notasen,  y  despidiéndose,  cerró  la  ventana.  Quedó  Car- 
denio tan  desengaPiado  de  su  corta  dicha ,  que  ya  le 
pesaba  de  haber  sabido  tan  á  su  cosía  lo  que  había  de 
ser  principio  de  su  muerte.  Mirábase ,  no  solo  amando 
sin  ser  correspondido  de  Silvia,  sino  que  escuchaba  do- 
lía que  tenia  voluntad,  y  que  no  seria  á  él,  pues  le  tra- 
taba con  tantos  rigores ;  y  como  si  el  vestido  fuera  cau- 
sa de  sus  penas ,  le  hizo  pedazos  por  testigo  de  sus 
ofensas  y  por  no  haber  sacado  con  él  sino  desengaños 
que  le  atormentaban.  Maldecía  su  fortuna,  y  pedia  al 
cíelo  le  quitase  la  vida,  porque  aunque  Silvia  le  había 
muerto,  era  de  manera,  que  le  dejaba  vivo  para  el  senti- 
miento, y  difunto  para  la  esperanza ;  y  viendo  que  esta- 
ban cerrados  lodos  los  pasos  para  agradarla ,  y  que  con 
ruegos  no  se  obligaba,  porque  no  era  noble,  ni  con  fi- 
nezas, porque  se  preciaba  de  ingrata;  con  galas  no, 
porque  habia  nacido  grosera;  con  vestirse  de  sayal 
tampoco,  porque  era  altiva;  con  amores  menos,  por- 
que quería  en  otra  parte ,  se  acordó  de  jas  veces  que  los 
cel<is  lian  hecho  milagros  en  la  voluntad  mas  libia,  por- 
que una  mujer  suele  descuidarse  amada,  y  amar  ahorre- 
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cida ;  resolvióse  á  obligaría  con  agravios,  ya  que  no  se 
dejaba  conquistar  con  verdades ,  y  procurar  conocer  el 
iuhrador  venturoso  que  Ja  merecia ,  como  si  do  fuera  éi 
solo  el  dueño  de  su  albedrío,  pues  él  solo  era  á  quien 
amaba,  y  con  él  mismo  le  daba  celos;  y  para  esto  or- 
denó mostrarse  públicamente  agradecido  á  una  labra- 
dora de  gentil  brio,  de  mucha  riqueza  y  de  razonable 
calidad,  que  se  preciaba  de  entendida,  y  habiéndole  es- 
cuchado algunas  veces ,  se  babia  aficionado  á  su  enten- 
dimiento ,  y  en  cualquiera  ocasión  que  podia  hablarle 
daba  á  entender  que  no  le  quería  muy  mal.  Empezó 
Cárdenlo  á  mostrarse  amante  suyo,  y  ella  á  tenerse  por 
dichosa  en  pensar  que  merecía  sus  desvelos;  escríbfula 
discreto^  aunque  mentiroso,  y  ella  respondía  bachille- 
ra, aunque  agradecida ;  y  esto  á  tiempo  que  ya  Silviai 
olvidada  de  su  fuerte  condición ,  le  amaba  con  tantas 
veras,  que  lo  pagaba  su  salud ,  porque  advirtiendo  que 
era  nohle ,  se  le  hacia  mas  lástima  juntar  su  sangre  con 
quien  habla  de  mancharla,  y  mirándole  á  él ,  la  parecía 
imposible  pasar  la  vida  sin  sus  brazos;  de  manera  qué 
ni  se  atrevía  á  quererle,  ni  se  determinaba  á  olvidarle. 
Así  estaba  la  hermosa  Silvia  cuando  llegó  á  sus  oidos  el 
nuevo  empleo  de  su  mudable  amante,  y  como  la  halló 
tan  dispuesta  para  cualquiera  desdicha ,  fué  mucho  que 
la  dejasen  con  vida  los  celos^  Quiso  castigar  su  amor  y 
trocarle  en  aborrecimiento ,  mas  no  pudo,  que  el  amor , 
con  nuestra  voluntad  se  toma ,  mas  no  se  deja.  Quisiera 
darle  á  entender  su  pesadumbre  en  viéndole ,  y  no  se 
atrevia,  porque  si  amaba  á  otra,  era  poner  en  contin- 
gencia su  estimación ;  en  fin ,  la  pareció  mejor  callar  su 
sentimiento ,  si  pudiese ,  aunque  sufrir  los  celos  sin  dar 
voces  era  demasiada  mortificación  en  el  gusto;  y  una 
tarde,  que  porque  saliese  á  honrar  los  campos  la  convi- 
daba un  fresco  viento,  se  fué  á  comunicar  con  la  sole- 
dad sus  congojas,  y  á  dar  parte  á  las  aves  de  «tis  pensa- 
mientos, porque  si  se  preciaban  de  parieres,  le  dijesen 
á  Cárdenlo  lo  que  padecía ;  y  volviendo  los  ojos  hacia 
la  fulda  de  un  pequeño  monte  que  servia  de  diadema 
hermosa  á  lo  demás  del  campo,  vio  que  tres  hombres 
alevosamente  injuriaban  la  vida  de  uno  solo  que  bizarro 
se  defendía,  yanimándose  cuanto  pudo,  fué  á  impedir 
con  sus  ruegos  y  su  hermosura  el  riguroso  fin  que  pro- 
metían tan  desatinados  atrevimientos,  y  por  mucha 
prisa  que  se  dio  para  cumplir  con  la  piedad  de  su  deseo^ 
ya  cuando  llegó  fué  tan  tarde,  que  los  enemigos  del  va- 
liente mancebo,  aunque  heridos  peligrosamente,  iban 
huyendo  por  dejarle,  á  su  parecer,  muerto  ó  con  poca 
esperanza  de  vida.  Llegó  Silvia,  y  vio  entre  los  brazos 
de  una  hermosa  zagala  al  triste  mozo,  que  bañado  en 
su  sangre  con  un  mortal  desmayo,  daba  á  entender  que 
le  faltaba  poco  para  rendiree  á  la  muerte.  Reparó  Silvia, 
antes  de  preguntar  el  trágico  suceso ,  en  que  la  mujer 
que  le  acompañaba  era  la  causa  de  sus  celos;  y  volvién- 
dose al  dueño  de  la  vertida  sangre,  vio  que  era  no  me- 
nos que  su  traidor  amante ,  su  falso  Cárdenlo  y  su  que- 
rido ingrato.  Bien  tomara  por  partidoque  pudiera  tanto 
el  sentimiento  de  la  presente  desdicha  que  la  matase 
con  brevedad,  para  que  sus  celos  duraran  menos;  y 


preguntando  é  la  enemiga  de  sú  sosiego  la  oca^on  de 
aquella  desgracia ,  respondió  turbada  y  llorosa  que  Cir- 
denio,  é  quien  amaba  con  eztremo,  estando  con  ella  á  la 
sombra  de  aquellos  árboles,  habia  tenido  cierto  disgus- 
to con  un  hombre  mas  poderoso  que  bieo  nacido ,  sobre 
envidia  de  su  fortuna  y  celos  de  su  voluntad,  y  pare- 
ciéndole  que  ere  disparate  sufrir  que  un  hombre  bomílde 
y  recien  venido  se  aventajase  é  todos  y  fuese  causa  de 
que  no  le  amase,  habiéndole  visto  salir  con  ella  aqueOa 
tarde,  le  siguió  cautelosamente,  y  cuando  estaban  mas 
seguros  de  su  traición  le  acometió  con  otros  dos  qa» 
le  acompañaban ,  y  sin  que  bastase  ponerse  ella  mis- 
ma delante  de  las  espadas  para  defenderle  de  sus  cmel- 
dades,  le  habían  dejado  en  sus  brazos  de  la  manen  que 
miraba.  Disimuló  Silvia ,  no  el  sentimiento  que  la  ras- 
gaba el  corezon,  sino  los  celos  que  la  abrasaban  el  aloUi 
y  dijola  que  fuese  al  momento  y  avisase  de  aquella  dtf- 
gracia  en  el  lugar  para  que  se  procurase  su  remeifia. 
Quedóse  Silvia  sola  y  cercada  de  mil  pensamientos,  par 
que  con  los  celos  que  tan  claramente  tenia  averígnadas 
deseaba  la  muerte  á  quien  era  su  misma  vida;  y  por 
otra  parte,  como  ubia  de  sí  que  le  adoraba,  mirábale 
con  el  ansia  de  verie  padecer,  y  venía  á  pesar  mas  el 
amor  que  la  enternecía  que  los  celos  que  la  enojabaa. 
Alzó  Cárdenlo  los  ojos,  y  conociendo  á  Silvia,  espanta- 
do de  verse  libre  de  quien  habia  sido  caosa  de  aqodb 
tragedia,  casi  estimó  el  rigor  que  con  él  habían  onda 
sus  enemigos ,  por  parecerle  que  Silvia ,  de  lástima  a- 
quiere,  habla  de  olvidarse  por  entonces  de  sus  aspere- 
zas; pero  acordándose  de  que  tenia  secreto  daeño  de  sa 
gusto,  deseaba  que  las  heridas  fuesen  tates,  que  basta- 
sen á  quitarle  la  vida,  pues  con  la  muerte  por  lo  oieaiB 
no  hay  fortuna  que  se  tema ;  mas  viendo  que  solo  ea  la 
cabeu  tenia  la  herida  que  había  esparcido  tantos  gra- 
nates, porque  de  los  demás  le  defendió  un  coleto  que 
jtreia  debajo  de  aquel  disimulado  traje ,  se  determiné  á 
vengarse  de  los  ofensores  por  el  agravio  que  le  babisB 
hecho  en  dejarte  vivo,  sin  duda  pare  que  le  matase  mas 
poco  á  poco  el  martirio  de  su  sospecha  j  el  tormento  da 
su  desengaño.  Y  después  de  satisfacerse  Sllrla  de  qes 
la  herida  de  la  cabeza  ere  sola  la  que  prodocia  aqwh 
callente  púrpura ,  y  no  de  tanto  peligro  como  se  iai- 
ginaba ,  aunque  para  quien  le  amaba  como  eHa  cnal- 
quiera  dolor  suyo,  por  pequeño  que  fuese ,  la  atravesa- 
ba el  pecho,  habiéndole  limpiado  con  sus  manosalgoBa 
sangre  que  estaba  detenida  en  el  rostro ,  y  apretádela 
un  lienzo  en  la  parte  por  donde  el  rojo  humor  fugíti^t- 
mente salla,  le  preguntó  el  suceso,  diciéndole  qiwse 
espantaba  que  teniendo  de  su  parte  é  un  ángel  que  la 
defendía ,  se  hubiese  atrevido  la  menor  ofensa ,  por^ 
si  ella  viera  á  su  galán  en  semejante  estado ,  ó  le  liabitf 
de  dejar  sin  agraviarie ,  ó  habia  de  probar  ella  primera 
los  aceros,  para  ^ue  si  después  le  acertasen  al  pecha, 
pareciese  favor  y  no  venganza.  Tuvo  Cardenio  á  nev^ 
dad  que  á  Silvia  le  pesase  tanto  de  su  desgracia ,  qaa  k 
compasión  está  muy  cerca  de  parecer  amor,  y  paraesa^ 
firmar  mas  bien  esta  verdad,  la  refirió  lo  mismo  qoeS- 
¡  vía  habia  escuchado,  aunque  la  Itistoría  ao 
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oida  dM  feces,  pues  celos  pare  matar  basta  que  de 
repente  se  imaginen ;  dijo,  do  que  amaba  á  la  labradora 
que  liabia  visto,  sino  qua  ella  con  una  honesta  foluntad 
le  quería,  porque  lo  primero  fuera  agravio  para  Silvia, 
y  lo  segundo  era  crédito  para  Cárdenlo ;  y  si  dijera  que 
la  amaba ,  diera  ocasión  á  Silvia  para  cualquier  despre- 
cio, que  aunque  muchas  con  celos  y  desdenes  anmen» 
tan  su  amor,  otras  suelen  resfriar  el  deseo ;  y  advir* 
tiendo  Silvia  que  si  callaba  lo  que  padecía  sería  ftierza 
que  Oardenio  prosiguiese  en  aquel  cuidado  antes  que 
^iese. gente  que  la  estorbase,  fingiendo  una  disima- 
teda  risa,  que  sí  fueran  necesarias  lágrimas  no  habla 
menester  fingirlas ,  le  d^o  desta  suerte : 

Prométote,  Gardenio,  que  me  suele  dar  ocasión  á 
que  me  ría  ver  en  los  hombres  en  tan  poco  tiempo  tan 
diferentes  y  varios  pareceres,  y  que  habiendo  nacido 
con  alma  poco  firme  y  voluntad  menos  constante,  os 
tndeis  quejando  de  nosotras  toda  la  vida :  ¿  por  ventura 
hkj  mudanza  en  alguna  mujer  que  no' proceda  de  culpa 
castra?  Trato  de  las  mujeres  principales ,  que  en  tas 
demás  ta  inconstancia  no  es  novedad,  porque  es  cos- 
tumbre. ¿Has  oído  decir  alguna  vez  que  una  mujer  ad- 
mitiese otro  cuidado  siendo  bien  correspondida  ?  No  por 
cierto,porquela  que  aventura  su  recato,6  es  por  amor, 
6  por  interés ;  desto  segundo  se  libra  la  que  es  noble, 
pues  queriendo  hien  y  teniendo  amor  á  su  gusto,  ¿qué 
mujer  hay  tan  necia  que  le  quiera  perder,  y  mases* 
lando  su  reputación  de  por  medio?  Dirásme  que,  como 
se  ve  por  la  eiperíencia ,  la  que  es  mas  noble  no  sue- 
le permanecer  en  un  empleo ;  y  á  eso  respondo  lo  que 
al  principio,  pues  no  tienen  ellas  la  culpa,  sino  quien 
las  obliga  á  que  intenten  desatinos.  ¿Qa.é  culpa  ten- 
drá la  mujer  que  se  ve  ofendida  de  un  ingrato  en  la 
faonra  y  en  el  gusto,  si  por  verse  libre  de  su  memorta  se 
olvida  tal  vez  de  su  nobleza?  Qué  ha  de  hacer  la  que, 
llevada  de  su  amor  y  movida  de  las  lágrimas  de  un 
hombre,  le  da  lugar  en  el  pecho,  y  de  alii  pasa  á  cuanto 
desea  y  que  una  vez  rendida  la  voluntad,  todo  lo  demás 
es  fácil ,  si  dcspuet»  de  gozar  lo  que  alcanzaron  ruegos 
y  lástimas,  como  se  ve  querido  y  tiene  segura á  la  des- 
dichada que  le  adora ,  apetece  cuanto  mira«  y  \o  peor 
es  que  no  para  basta  matarla  á  pesadumbre^  y  dejaría 
con  laa  ofensas  á  los  ojos?  Pregunto,  Cardenio,  ¿esta 
oiujer  tendrá  disculpa  en  intentar  cualquier  flaqueza? 
¿Acaso  tas  mujeres  nacimos  con  obligación  de  sentir 
vuestros  agravios,  sin  buscar  la  venganza  dallos?  No 
tenéis  vosotros  vergüenza  de  ofendernos ,  ¿y  hemos  de 
regatear  nosotras  el  vengarnos?  Quien  tiene  mas  enten* 
dimiento,  que  es  el  hombre,  no  huye  de  ser  inconstan- 
te, y  ¿quieres  que  una  mujer  tenga  cordura  para  su- 
frirle? Y  si  no,  dime  por  tu  vida,  ó  por  la  de  aquella  da- 
ana  que  te  quiere  tanto,  que  consiente  que  te  la  quiten, 
¿acuerdaste  que  no  ha  muchos  días  que  te  hallé  con- 
lando  á  las  selvas,  no  sé  si  mis  cuidados  ó  tus  mentiras, 
y  después  no  me  encareciste  que  te  debía  suspiros  y  te 
costaba  desvelos?  ¿No  me  dijiste  que  si  se  dilatara  tu 
irida  á  inBnitas  edades,  ni  podías  dejar  de  quererme,  ni 
•cerUrias  á  saber  oividaraieT  Pues  si  esto  es  cierto^  | 
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como  lo  sabes  tú  y  aqnesos  árboles ,  y  agora  te  hallo  en 
brazos  de  otra  hermosura,  que  por  lo  menos  te  cuesta 
sangre  y  mas  lo  que  está  encubierto,  dime ,  ¿qué  con- 
fianza se  puede  tener  del  mejor  hombre,  ó  qué  mas  hi- 
cieras si  hubieras  estado  ausente  algunos  anos,  y  yo 
después  de  haberte  querido  te  dejara?  ¿Tan  prestóte 
he  parecido  fea ,  y  sin  haberme  gozado  ?  ¿  Tan  presto  te 
cansaste  de  rogar  á  quien  muchos  ruegan?  ¿Piensas 
acaso  que  vives  en  ta  corte,  donde  en  el  pedir  y  el  con- 
ceder no  hay  mas  distancia  que  ta  falta  de  ocasión? 
¿Presumiste  que  era  alguna  mujer  común,  que  roe  ha- 
bta  de  rendir  á  los  primeros  engaños ,  que  todas  las  pa- 
labras lo  son  cuando  está  á  los  principios  la  voluntad? 
Y  si  por  dicha  no  pensaste  tan  mal  de  mí ,  dime,  si ,  co- 
mo era  posible,  aunque  no  ha  sucedido,  después  de 
haber  escuchado  tus  mentiras,  me  hubiera  agradado  de 
tu  talle,  y  sobre  todo  de  tu  ingenio,  ¿parécete  que  que- 
dara buena,  y  parécete  que  tuviera  culpa  en  vengarme 
de  tus  sinrazones  y  en  publicar  que  eras*ingrato,  fácil  y 
desconocido?  ¿Fuera  entonces  yo  ta  mudable  en  agra- 
viarle ofendida ,  ó  tú  en  ofenderme  sin  agraviarte?  Car- 
denlo,  Cardenio,  mira  que  es  peligrosa  cualquiera 
ofensa  en  las  mujeres  que  son  honradas,  porque  como 
sienten  con  mayor  fuerza  la  injuria,  intentan  con  me- 
nos piedad  el  castigo;  lástima  tendré  de  aquí  adelante 
á  la  pobre  que  te  quisiere,  porque  yo,  aunque  te  tu- 
viera en  mis  brazos,  temiera  que  alguna  vez  habías  de 
amanecer  ajeno.  |  Ay  de  mi!  si  te  hubiera  creído,  ¡  qué 
de  disgustos  me  prometiera  1  Libre  Dios  mi  voluntad 
de  tus  engaños,  que  pueden  salirle  á  una  mujer  á  los 
ojos ;  mucho  te  importara ,  ya  que  eres  tan  discreto, 
estar  menos  confiado  de  tus  méritos,  que  á  muchos  les 
echa  á  perder,  no  el  entendimiento  que  tienen,  sino  el 
saber  que  le  tienen ;  y  no  creas  que  eres  tan  perfeto 
que  has  de  rendir  cuanto  mirares,  que  visto  de  espacio, 
tienes  muchas  faltas  que  no  conoces ,  porque  te  ves  en 
el  espejo  de  tu  propia  pasión. 

Ya  Silvia  se  iba  enojando,  aunque  tan  amorosamente, 
que  con  lo  que  le  ofendía  le  enamoraba ;  pidióse  Cár- 
denlo albricias,  no  de  que  Silvia  le  quisiese,  porque  los 
celos  que  tenia  y  loque  había  oido  aquella  noche  no  le 
dejaban  creer  cosa  en  provecho  suyo,  sino  de  verla  tan 
atable  y  humana,  y  por  satisfacería  de  su  firmeza  y  dar- 
la á  entender  que  ella  había  sido  la  primera  ocasión  de 
au  mudanza,  la  dijo :  ¿  Para  qué,  Silvia ,  puede  ser  bue- 
no encarecerme  que  todos  los  hombres  son  ingratos? 
Por  decirme  que  yo  lo  he  sido.  En  eso  saben  los  cielos 
que  hay  mucho  que  averiguar.  Es  verdad  que  me  ha- 
llaste repitiendo  á  estos  campos  lo  que  me  debes,  y  aun 
lo  que  agora  tan  poco  me  pagas,  pero  no  es  verdad  ni 
lo  puede  ser  que  me  ijaya  olvidado  de  aquella  primera 
voluntad, aunque  te  digan  otra  cosa  tus  sospechas,  que 
yo  quo  la  siento  sé  que  te  engañas ,  y  pluguiera  al  cíe- 
lo., hermosa  Silvia ,  que  fuera  verdad  le  que  has  imagU 
nado,  pues  á  ti  te  importara  poco,  y  yo  viviera  con  mas 
descanso.  Dices  que  estás  contentada  no  haberme  crea- 
do ni  querido,  porque  agora  te  hallaras  tan  mal  pagada 
como  bien  qnejos».  i  Ay  tomatal  no  to  creas ,  ni  bagas 
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ese  agravio  á  mi  vofuhtad ,  que  si  fe  parece  que  iie  sido 
mudable,  puede  ser  que  lo  haya  iiectio  por  darte  gusto; 
que  cuando  una  mujer  quiere  bien^  suele  agradecer 
que  ñola  tralen  de  otros  cuidados.  Yo  sé,  Silvia,  que 
tienes  amor ;  yo  sé  que  te  desvelan  otras  penas,  y  esto 
de  tan  Luen  original,  que  hay  quien  lo  ha  escuchado  de 
tu  boca ;  pues  dime,  ¿es  mucho  que  yo  me  entretenga 
de  burlas  si  tú  me  estás  ofendiendo  de  veras?  ¿  No  aé 
cómo  te  iias  lastimado  tanto  desta  pequeña  herida,  y 
tienes  ánimo  de  darme  la  muerte  por  mii  caminos.  ¿No 
bastaba  quererte,  Silvia?  No  bastaba  ser  despreciado 
por  quien  tú  sabes,  sino  querer  que  prosiguiera  en 
amarte,  y  me  viera  perdido,  cuanto  ni  tú  me  pudieras 
remediar,  ni  mi  cordura  me  pudiera  favorecer?  Vete  á 
ia  mano,  y  advierte  que  no  es  gallardía  dejar  que  un 
liombre  se  vaya  encendiendo  cada  día  para  darle  con  el 
desengaño  en  los  ojos ,  á  tiempo  que  no  tenga  mas  con- 
suelo que  su  desesperación.  Déjame  probar  si  puedo  ol- 
vidarte, pues  te  importa  poco  que  yo  te  ame. 

Confusa  escuchaba  la  enamorada  Silvia  á  Cárdenlo, 
y  cuando  iba  á  satisfacerle  de  aquel  Indigno  pensamien- 
to, la  estorbó  alguna  gente,  que  con  lu  suevas  del 
suceso  venia  á  saberle  con  mas  certidumbre,  para  que 
se  prefiniese  su  remedio ;  y  contentos  todos  de  que 
la  herida  no  era  demasiada ,  si  bien  la  falta  de  la  san- 
gre hacia  mayor  su  desgracia,  llegaron  al  lugar  donde 
con  general  tristeza  fué  sentida,  porque  su  cortesía  le 
habla  hecho  tan  bienquisto,  que  solo  los  celos,  que  ni 
miran  á  la  piedad,  ni  atienden  á  la  razón ,  tuvieran  áni- 
mo para  ofenderle.  Estuvo  en  la  cama  algunos  dias,  re- 
galado de  Silvia  y  tan  agradecido  á  sus  favores,  que  con 
no  tenerlos  por  seguros,  hizo  por  ella  una  fineza,  que  a| 
parecer  de  Silvia  era  muy  grande  ,  y  fué  escribir  un 
popel  á  la  que  habla  sido  causa  de  su  divertimiento, 
diciéndola  que  él  era  en  aquel  lugar  mas  forastero  que 
natural,  porque  aunque  habia  tenido  en  él  la  primera 
cuna,  la  ausencia  le  habia  hecho  eitraño ;  y  asi,  no  que- 
ría disgustará  las  personas  con  quien  era  forzoso  vivir, 
y  en  efeto  la  desengañó  claramente  de  que  no  habia 
de  proseguir  en  su  amor;  y  Silvia  quedó  tan  gustosa, 
que  le  envió  á  decir  con  una  criada  de  quien  ella  hacia 
confianza  que  en  bailándose  con  fuerzas  para  salir  de 
casa  le  quería  hablar  acerca  de  muchas  cosas  que  pu- 
diera ser  que  no  le  pesase  de  escucharlas.  Contaba  Cár- 
denlo las  horas,  deseando  el  dichoso  día  para  pedirla 
descubiertamente  que  le  desengañase:  Silvia  también 
rogaba  por  la  mejoría  de  Cárdenlo,  para  hablarle  me- 
nos esquiva  y  mas  amorosa,  porque  ya  le  quería  de 
suerte,  que  con  ver  que  si  sus  padres  supieran  que  se 
empleaba  tan  bajamente,  no  la  habían  de  admitir  por 
hija,  y  se  habia  dequedar  toda  su  vida  en  aquel  humilde 
traje,  estaba  resuelta  á  ser  suya  y  á  vivir  con  él,  aun- 
que perdiera  mayores  intereses.  Y  una  noche  que  esta- 
ba el  viejo  Albanio  riñéndola  porque  no  daba  ci^^dito  á 
la  nobleza  quQ  no  conocía,  Jlamó  á  la  puerta  un  hom- 
bre que  preguntnha  por  Albanio,  diciendo  que  un  ca- 
ballero le  quería  hablar.  Bajó  Albanio,  y  quedóse  Silvia 
tratando  cou  su  pecho  de  la  gallarda  determinacíou 


que  tenia;  y  apenas  tlogó  el  tlefo  i'pttgaoiitifM^  h 
buscaba,  cuando  una  danna  de  Undo  talle  y  geatH  pic- 
sencía  se  fué  á  sus  braios ,  y  eoo  mas  adaiiraiCÍoiMa  qie 
palabras  le  dio  á  entender  que  era  la  madre  de  SMi, 
que  como  la  habia  heredado  la  belleza  no  fíié  difieoftas» 
conocerla  presto ;  y  Kiego  su  esposo  que  la  aoompañ- 
'  ba ,  con  el  deseo  de  ver  á  su  hija ,  sin  detebene  en  obes 
cumplimientos  rogó  le  llevasen  é  conocerlt;  tobiertti 
'  todos ,  y  haHaron  á  Silvia  que,  espantada  de 
vedad,  ca^i  no  consentía  en  los  amores  apam  le 
padre ;  y  después  de  haber  solemuiíado  cod  regeciieiy 
•adnifiraciones  aquella  ventori  tan  deseada  y  lomoclM 
que  debían  á  Albanio,  le  dijo  la  madre  de  Süvia  eém 
después  deltabería  dejado  del  modo  ijfue  tabla  y  haber- 
le salido  todoá  satislaecten  de  SQde9eo;*e9liiTD  mocbss 
años  sin  ver  á  au  esposo,  si  no  es  por  fa  cenranicuisB 
de  papeles  y  cartas,  que  son  las'Tískas  de  los  auaerits, 
porque  dró  nluerle  en  Salamanca  1  no  caballero  da  tai 
roas  príncipales  detia;  y  así,  le  Ai6  fonoso  aoseolani^ 
parte  donde  pudiera  estar  sin  peligro ,  hasla  qtte  eeaa 
-perdón  de  su  majestad  liabiau  cesado  eoa  pleitea  y  d«- 
tierros,  y  qae  volviendo  á  su  patria  y  vténdoae  cea  b 
nobleza  de  mi  hábito  y  con  haeieoda  mlicíeBle  ¡va 
•poder  honraría ,  movido  de  au  Toluntad ,  qae  ^  si  es  v«^ 
dadera,  no  conoce  al  olvido,  y  corifesando  snseUígfr- 
clones ,  se  habla  ido  á  Granada  para  ver  ai  iiabia  raae- 
dio  de  gozar  su  tfsposa ,  y  viendo  los  dos -que  so  paéa 
perseveraba  en  su  desatino,  se  resolvieron  eo  dqv 
una  noche  á  Granada,  y  venirse  á  Madrid,  llevaaAi 
de  camino  á  Silvia.  Y  eaeareciendo  el  peligro  en  fas 
estaban  si  se  detenían,  porque  su  padre  6  sos  deadei 
fuera  posible  que  los  alcanzasen ,  dijeron  á  Albanio  fv 
sin  mas  prevención  era  fuerza  que  Silvia  ae  fneK  tm 
ellos,  para  llegar  á  Madrid  antes  que  amaneciese.  Ka^ 
vas  fueron  estas  que  desmayaron  á  Silvia  tanto,  que  to- 
viera  por  muy  gran  dicha  haber  nacido  de  humildes  pa- 
dres, si  la  habia  de  costar  el  verse,  no  solo  desigual  di 
quien  adoraba ,  sino  en  parte  que  no  habla  de  pagvb 
aun  con  los  ojos.  Replicó  Silvia  á  tan  rigurosa  y  fuerte 
determinación ,  pero  no  ia  valió,  porque  sos  padres  ci- 
taban con  temor  y  amor ;  el  temor  no  les  consentía  de- 
tenerse, y  el  amor  no  les  daba  lugar  á  que  la  deiana; 

y  obedeciendoá  la  cruel  sentencia,  bañada  en  lá^n>>  i 
y  llevando  traspasado  el  corazón  por  lo  qoe  dejaba,  si 
despidió  de  Albanio  en  compaiíia  de  aquella  criada  q« 
sabia  sus  desvelos»  para  descansar  con  alte  y  tratarás 
que  Cárdenlo  supiese  la  triste  causa  de  so  aoseociay 
procurase  verse  con  quien  tanto  le  amaba.  Quedé  Afta- 
nio  encargado  del  secreto ,  aunque^hria  le  rogó  al  des- 
pedirse ,  por  el  amor  que  la  tenia ,  dijese  á  Gardenia  éi 
su  parte  lo  que  habia  pasado ,  y  él  por  conselark  seb 
prometió ,  aunque  después ,  viendo  que  no  podk  eslv 
bien  á  su  calidad,  le  pareció  queacertaria  en  no  dedrtit. 
Llegó  Silvia  á  Madrid  como  se  puede  creer  de  qófl 
iba  muñendo ,  y  con  cada  paso  miraba  mas  l^ies  eestf 
ojos  á  quien  era  alma  de  sus  pensamientos.  CoasiáeD- 
ba  cuan  al  revés  se  había  cumplido  el  deseo  de  wns 
con  su  dueño;  imaginaba  también  cuan  íd§ 
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«f«iid«riAla  ▼ólonUdy  «ablendo  sa  ausencia.  Apenas 
'fütó  SilTía,  cuando  todos  echaron  menos  SQ  hermosu- 
ra, como  era  la  joya  de  mas  importancia ;  y  estando 
Cardenfo  cuidadoso  del  descuido  grande  que  tenía  en 
-avisarle  de  h  ocasión  en  que  le  había  de  hablar,  porque 
~ya  se  miraba  con  bastantes  bríos  para  hacer  Talentfas 
•  6n  su  salud ,  le  Tinieron  á  decir  cómo  fiíltaba  de  la  casa 
de  en  viejo  padre ,  y  que  se  imaginaba  que  se  habla  ido 
con  un  hombre  que  la  gosaba  de  secreto ,  que  el  vulgo 
aunca  se  contenta  con  decir  lo  que  pasa.  No  quiso  Car 
denlo  dar  crédito  á  estas  nuevas  por  no  agraviar  á  Sil- 
^a ,  que  pensar  mal  del  recato  de  una  mujer  sin  infor» 
Buicion  basante  es  ofenderla  en  el  honor  y  hacer  poca 
conianza  de  su  virtud;  pero  viendo  que  todos  lo  muf- 
muraban  y  que  en  su  casa  no  parecía,  tuvo  por  cierta 
lu  imaginación,  y  sospechó  que  el  decirle  que  le  tenia 
jque  hablar  habria  sido  para  consultar  á  solas  el  fiero 
desengaño  de  su  determinación,  yéndose  con  el  oculto 
merecedor  de  su  belleza.  Volvíase  loco ,  quejábase  al 
cielo ,  llamabaá  la  muerte,  y  maldecía,  no  solo  á  Silvia, 
sinoá  la»  demás  mujeres,  que  en  semejantes  cases  la 
mudanza  de  una  la  pagan  todas,  i  Ay ,  decía  ciego  de  su 
pasión,  crueles  homicidas ,  rigurosas  para  quien  os 
ima  y  y  apacibles  para  quien  os  aborrece !  i  Quién  pu- 
diera vivir  sin  vosotras,  para  librarse  de  vuestos  enga- 
ños y  mudanzas!  Siempre  me  acuerdo  de  aquellas  pala- 
bras que  decía  Marco  Aurelio  hablando  contra  vuestra 
•malicia :  Mujeres,  en  acordanne  que  nací  de  vosotras 
-desprecio  la  vida ,  y  en  pensar  que  vivo  con  vosotras 
amo  la  muerte;  habló  como  discreto  y  como  filósofo, 
y  mas  si  pasaba  entonces  por  la  ingratitud  de  Faustl- 
na.  Decís  siempre  que  somos  mudables,  y  estoy  por 
creerlo ,  no  porque  cube  en  el  hombre  delito  de  ingra- 
titud, sino  porque  lo  pudimos  aprender  en  el  tiempo 
que'estuvimos  en  vuestras  entrañas.  Vosotras  sois  siem- 
pre las  quejosas,  y  nosotros  los  ofendidos,  que  como 
teueis  fuerza  en  loe  ojos  para  mover  á  lástima,  acredi- 
táis con  lágrimas  lo  que  disimuláis  con  engaños.  De 
todos  nosotros  decís  infamias,  y  á  cada  uno  de  por  si 
hacéis  halagos.  Yo  te  oí,  Silvia ,  decir  una  tarde  tantas 
injurias  contra  quien  admitía  mas  de  un  desvelo  en  su 
corazón,  que  pensé  que  había  resucitado  Lucrecia,  ó 
que  vivía  Penélope ;  mas  ya  conozco  qne  fué  solamente 
querer  acreditarte  de  buen  gusto,  poique  oomo  al  vi- 
cioso, aunque  lo  sea ,  le  agrada  la  viKod ,  así  vosotras, 
aunque  seáis  mudables,  os  parece  bien  la  firmeza, y  ' 
os  queréis  preciar  de  lo  mismo  que  os  falt(K  ¡  A  y  Silvia! 
eres  mujer,  y  no  puedes  olvidar  tu  nalumlcza ;  si  ama- 
has  á  otro,  ¿para  qué  te  entretenías  conmigo?  Si  te 
desvelaban  otras  ansias,  ¿para  qué  te  lastimabas  de 
mis  heridas?  Y  si  pasabas  por  tanta  mudanza,  ¿por 
qué  culpabas  mi  poca  firmeza? ¿Es  posible  que  amando 
una  mujer  en  una  parte,  aun  le  queda  ánimo  para  que- 
rer en  otra?  Yo  confieso  que  tuve  por  cierto  que  me 
amabas,  pero  engáñeme,  ó  tú  me  engaiíaste,  que  no 
4ieneun  hombre  obligación  de  estar  advertido  de  que 
ks  muyeres  principales  mienten;  y  ¿quién  iinbia  de  pen- 
sar que  no  era  muy  aeguro  tu^amor,  si  te  vi  casi  llorar 
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de  celos?  Mas  dime,  ¿cómo  fué  posible  confesarte  ce^ 
losa  y  librarte  de  tenerme  amor,  pues  lo  uno  presupone 
lo  otro?  Mas  paréceme  que  no  fueron  celos ,  sino  envi- 
dia, puesá  U  no  te  debió  de  pesar  de  verme  con  otre 
porque  me  amabas  á  mi,  sino  porque  te  parecía  que 
era  desestímarta  á  ti,  i  Ay,  ingrata,  qué  mal  cumpliste 
con  la  obligación  que  debías  á  mi  voluntad!  Por  tí, 
Silvia,  dejé  gustos,  amigos  y  nobleza,  pues  me  olvidé 
de  lo  que  soy,  por  igualarme  á  tu  ser;  por  tí  víue  á 
estas  soledades  convertido  en  villano,  que  Ovidio  y  el 
amor  meanimaron  á  semejantes  desatinos;  pues  alguna 
paga  merecía  este  fineza ;  pero  ya  veo  que  soy  loco  en 
pedir  agradecimiento  á  quien  nunca  supo  conocer  los 
ben^cios.  Asi  se  quejaba  el  ausente  Cardenio  de  su 
adorada  Silvia,  aunque  sin  razón ,  porque  le  amaba  con 
tante  verdad  que  no  vivía  un  punto  sin  su  memoria,  si 
bien  desconfiada  de  su  amor,  porque  oomo  los  agravio» 
se  toman  mas  atrevimiento  en  cualquier  ausencia,  y  á 
Cardenio  no  le  aborrecían  en  el  lugar,  temía  y  con  ra- 
zón, no  fuese  ingrato  al  mucho  amor  que  la  debía. 
Solía  ir  Aibanio  á  la  corte,  y  preguntábale  si  había  di- 
cho á  Cardenio  que  esteba  en  Madrid,  y  él  respoodía, 
por  apartarla  de  aquel  pensamiento,  que  sí ,  y  que  ya 
se  cansaba  derogarle  viniese  á  veria,  porque  vivía  tan 
divertido  en  cuidados  nuevos,  que  apenas  le  daba  res- 
puesta. Creyóle  fácilmente  Silvia,  y  empezó  á  injuriar 
la  fácil  condición  de  Cárdenlo,  vengándose  con  infini- 
tas lágrimas  de  sus  hermosos  ojos ,  que  como  ellos  son 
los  primeros  que  tropiezan  para  que  caiga  la  voluntad, 
son  también  los  que  sienten  con  mayor  afecto  la  culpa 
de  su  calda.  Ya  todo  esto  sucedía  en  ocasión  que  los 
padres  de  Silvia  andaban  muy  cerca  de  desposarse,  y 
ella  habla  trocado  el  traje  de  villana  por  las  costosas 
galas  que  pertenecían  á  su  calidad,  con  las  cuales  es- 
taba tan  hermosa  y  desenfadada  como  st  toda  su  vida  se 
hubiera  criado  eg  ellas.  También  Cardenio  vivía  en  Ma- 
drid, porque  en  viendoH]ue  faltaba  Silvia,  dejó  de  ser 
villano,  y  volvió  ásu  centro ;  y  bajando  acaso  una  noche 
hacia  el  Prado  en  compañía  de  cierto  amigo  suyo,  que 
sabia  reñir  de  noche,  y  callar  de  día,  vieron  una  dama 
que  iba  sola  y  con  algún  susto.  Llevaba  en  la  cabeza  un 
tafetán  leonado,  que  la  defendía  la  cara  para  no  ser 
conocida,  y  descubierto  un  faldellín  qne  no  se  supo  de 
qué  era,  porque  la  mucha  guarnición  no  daba  lugar  á 
que  se  manifestase  la  tela;  el  olor  daba  á  entender  que 
era  principal ,  ó  por  lo  menos  de  buen  gusto.  Y  llegán- 
dose á  ella,  la  preguntaron  sí  mandaba  que  la  fuesen 
sirviendo.  Que  me  sigáis  entrambos  quisiera,  respon- 
dióla dama,  porque  me  importa  dar  unos  celos  á  un 
hombre  que  me  ha  hecho  cierto  pesar  en  la  comedia, 
y  me  holgara  que  me  le  pagase  en  otro  tanto,  hirién- 
dole por  los  mismos  filos.  Cogiéronla  en  medio ,  y  die- 
ron vuelta  por  todo  el  Prado ,  sin  hallar  á  quien  busca- 
ban,  y  cuando  ya  se  venían  á  su  casa,  les  obligó  á  pa- 
rarse un  coche ,  que  con  cuatro  músicos  y  otros  tantos 
caballeros  estaba  junto  al  monasterio  del  Espíritu  Sao» 
to,  cantando  á  cuatro  voces  extremadamente.  Sentá- 
ronse en  las  gradas  de  la  iglesia  por  escucharlos  con 


636  lUAN  PÉREZ  DE 

ams  comodidad ,  y  después  de  baber-puesto  finé  la'mú- 
sica,  y  que  ya  el  cochero  guiaba  á  laS  fuentes  de  San 
Jerónimo,  uno  de  los  que  venian  dentro,  que  acaso 
reparó  en  la  dama,  mandando  que  parase ,  se  echó  del 
coche,  y  fuéi  reconocerla.  LoTaotóse  Gardenio  y  detú- 
▼ole,  diciendo  que  aquella  demasía  no  la  ensenaba  la 
corte.  Yo  me  precio,  respondió  el  caballero,  de  tan 
compuesto  y  cortesano,  que  ninguno  me  ganará  en  esa 
materia ;  pero  el  amor,  y  mas  si  se  aconseja  con  los  ce- 
los, no  repara  en  esos  puntos;  la  dama  que  viene  con 
▼oslo  es  mia;  si  por  cierto  disgusto  que  la  he  dado 
quiere  dármele,  ya  está  conocida  la  treta.  Lo  que  yo 
sé,  replicó  Gardenio,  es  que  agora  está  conmigo,  aun- 
que no  es  mia.  Pues  ¿qué  importa,  dijeron  los  que  fe- 
nian  en  el  coche ,  que  esté  ó  deje  de  estar  con  él?  Va- 
yase agora  solo  á  su  casa ,  y  agradezca  que  no  es  á  la 
de  un  barbero.  Parecióle  á  Gardenio  y  á  su  amigo  que 
era  mucha  cordura  sufrir  tantas  demasías,  y  sacando 
las  espadas,  se  empesó  la  pendencia,  dándoles ,  aunque 
eran  tantos,  bien  en  qué  entender.  Cápele  á  Gardenio 
reuir  con  dos,  mas  á  pocos  lances  el  uno  cayó  á  sus 
pies,  diciendo  á  Yoces  que  le  habian  muerto.  Empeza- 
ron los  unos  y  los  otros  á  recelar  el  peligro  de  la  justi- 
cia, que  en  Madrid  es  milagro  haber  pesadumbre  donde 
no  se  halle,  y  pareciéndole  á  Gardenio  que  el  huir  era 
dar  ocasión  á  que  le  siguiesen ,  dejando  aquella  calle, 
hizo  sagrado  de  la  primera  casa ,  y  se  entró  en  ella ,  pi- 
diendo le  diesen  favor  para  poder  deslumhrar  á  los  que 
le  quisieran  ofender.  Entonces  un  criado  de  la  misma 
casa,  que  había  sido  testigo  de  su  valentía ,  le  llevó  al 
último  cuarto,  que  estaba  algo  apartado,  y  tenia  una 
puerta  por  la  cualse  podría  pasar  ai  de  sus  señores,  para 
que  si  la  justicia  hiciera  diligencias  de  buscarle,  pu- 
diera con  facilidad  defenderse  de  sus  intentos ,  y  deján- 
dole cerrado,  se  volvió  á  ver  el  fin  que  había  tenido  la 
pendencia  para  prevenirle  de  lo  que  hubia  de  hacer. 
Quedó  Gardenio  algo  temeroso  del  suceso ;  vióse  á  es- 
curas y  solo,  sin  saber  adonde  estaba^  y  después  de  con- 
siderar su  adversa  fortuna  y  las  desdichas  en  que  le 
iba  poniendo  cada  tnomento ,  vino  á  parar  en  la  livian- 
dad de  Silvia  y  en  el  tiempo  mal  empleado  que  le  costa- 
ba, y  estando  aconsejándose  á  sí  mismo  que  olvidase 
uñ  amor  tan  necio ,  sintió  cerca  de  donde  estaba  pasos, 
y  escuchando  con  atención ,  oyó  que  una  mujer  con  an- 
sias y  suspiros  daba  licencia  á  sus  tristes  ojos  para  sentir 
alguna  lastimosa  tragedia.  |  Ayl  decia  anegada  en  dilu- 
vios de  perlas,  ¿de  qué  me  ha  aprovechado  mi  hermo- 
sura, si  acaso  la  tengo,  liabiéndome  sujetado á  quien 
]a  trata  tan  descuidadamente?  ¿De  qué  ha  servido  mi 
resistencia  honrada  á  tantos  megos  y  finezas  si  en  fin 
acaba  en  querer  bien  á  quien  me  paga  tan  mal?  ¿ Qué 
me  ha  importado  disimular  mi  amoroso  desvarío ,  si  b\ 
cabo  le  confesé,  para  quedarme  con  la  vergüenza  de 
haberme  rendido  y  vivir  sin  el  premio  de  haber  amado? 
¡  Ay,  Gardenio  mió !  si  acaso  lo  puede  ser  quien  está  tan 
ajeno  de  escucharme  y  de  corresponderme ,  ¿  quién 
pensara  que  mujer  que  pagó  con  desprecio  tantas  ver- 
dades se  hubiera  de  sujetar  tan  fácilmente  á  tus  meu- 
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tiras  ?  Discreto  eras  para  persuadir,  pero  mny  necio  ta 
hallo  en  agradecer;  noble  pareces  en  las  palabras,  pero 
como  villano  has  procedido  en  las  obras.  Gastigo  es  esta 
que  merece  mi  condición  ingrata,  que  siempre  kqua  se 
precia  de  tratar  mala  todos ,  llega  á  tiempo  que  la  des- 
precia quien  menos  hnagina.  Admirado  quedó  Garde- 
nio de  oir  su  nombre  en  tan  eztraña  parte ,  pero  bien 
echó  de  ver  que  otro  seria  la  causa  de  aquellas  quejas, 
que  tuviese  su  nombre,  aunque  no  su  fortuna.  Volvió  d 
criado  para  avisarle  que  podía  salir  seguramente,  por- 
que la  justicia  se  había  contentado  con  prender  á  ano 
de  los  contrarios ,  y  Gardenio,  agradecido  á  la  merced 
que  le  habia  hecho,  después  de  pagarle  sa  coidado  coa 
algunos  escudos,  le  preguntó  el  dueño  á  quien  servia, 
y  él  entonces  le  respondió  que  á  un  caballero  que  venia 
á  desposarse  con  una  dama  á  quien  habia  aiios  qoe 
amaba  y  confesaba  obligaciones,  y  que  traía  consiga 
una  hermosa  hija  que  se  habia  criado  tres  legoai  de  k 
corte,  viviendo  siempre  encubierta,  hasta  que  sus  pa- 
dres pudieran  seguramente  llamarla  suya. 

Todas  estas  cosas  escuchaba  Gardenio  tan  fuera  de 
sí  como  admirado  de  la  historia  de  Silvia,  y  volTÍéodase 
al  criado,  le  dijo:  Sin  duda  es  esa  dama  una  que  poce 
ha  oí  quejarse  tiernamente.  Sí  sería,  le  respondió,  por- 
que después  que  vino  del  lugar  donde  estaba  son  tan 
tas  las  locuras  y  sentimientos  que  hace,  que  con  ser 
mucha  au  virtud,  no  ha  faltado  en  casa  quien  pienaeqoe 
sus  tristezas  nacen  de  algún  amor  que  deja  en  Píale, 
porque  aunque  ella  dice  que  solamente  el  verse  sinAI- 
banio,  que  es  á  quien  ha  tenido  en  lugar  de  padre,  la 
tiene  descontenta,  yo  creo  otra  cosa,  porque  algnaas 
veces  la  he  oido  quejarse  de  un  hombre  que  Uama  Gar- 
denio ,  y  por  esto  presumo  que  no  es  solo  el  amor  de 
Albanio  el  que  la  tiene  tan  triste.  Harto  fué  que  Garde- 
nio pudiese  sufrír  el  gusto  de  tan  alegres  nuevas;  pero 
disimulando  cuerdamente,  le  rogó  que,  si  fuese  posíU^ 
llevara  un  recaudo  de  su  parte  á  aquella  dama,  diciendo 
que  un  caballero  que  habia  vivido  muchos  anos  eea 
Gardenio  la  suplicaba  le  diese  lugar  para  poder  verla  j 
darla  una  carta  suya.  Bien  echó  de  ver  el  criado  qna  era 
atrevimiento  ir  con  este  recaudo  á  su  señora ;  pero  conie 
sabia  que  cualquiera  cosa  disimula  una  mujer  poresea- 
cliar  á  quien  la  trata  en  su  amor,  fué  á  Silvia,  qoe  ya 
se  llamaba  doña  Juana,  y  la  contó  el  suceso.  Admiróse 
Silvia,  y  vieodoque  aventuraba  poco,  y  que  podía  des- 
engañarse en  mucho,  hizo  que  se  abriese  aquella  puerta, 
y  fué  á  verse  bon  él. 

Igual  fué  la  suspensión  de  entrambos  cuando  llegaroa 
á  verse  en  tan  distinto  hábito;  el  amor  le  decia  á  Süvia 
que  el  que  tenia  presente  era  su  dueño ,  mas  el  traje  le 
la  consentía  que  lo  creyese.  También  Gardenio,  vtée- 
dola  en  tan  diferente  hábito,  se  suspendía ;  roas  Salvia, 
con  agudeza  de  mujer,  imaginó  que  sin  duda,  sabiendo 
Gardenio  su  nueva  nobleza ,  para  no  desenamoraris, 
habia  hecho  aquella  trasformacion,  y  así  empezó  loe- 
go  á  encarecer  lo  poco  que  la  obligaban  aquellos  dis- 
fraces, porque  ella  se  había  inclinado,  no  á  las  huoiü- 
des  galas,  sino  al  noble  corazón,  no  á  la  corteza  vitas, 
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sino  al  entendimiento  cortesftno,  no  al  pobre  f  estido, 
^00  á  la  rica  Tolontad ,  y  que  no  se  desvelase  en  las  ex- 
teriores apariencias,  qae  son  accidentes  para  qulep 
ama,  pues  mas  le  quisiera  villano  y  constante  que  galón 
y  falso;  y  asi,  que  se  volviese  á  entretener  con  quien  él 
sabia,  que  ella  procuraría  que  le  diese  poco  de  un  hom- 
bre que  no  la  merecía,  pues  con  su  humilde  nacimiento 
la  deshonraba,  y  con  su  inconstante  trato  la  ofendía; 
pero  que  advirtiese  que  no  le  dejaba  por  verle  tan  iiife- 
ríor  á  su  sangre  y  á  su  fortuna,  sino  porque  le  hallaba 
tan  desigual  á  su  honesto  amor  y  firme  corresponden- 
cia, aunque  se  consolaba  con  que  sabría  morir ,  sufrir  y 
callar  sus  penas,  por  no  llegar  á  verse  en  los  bracos  de 
un  hombre  que,  avisándole  cada  día  de  donde  estaba,  y 
rogándole  que  la  viniese  á  ver,  no  solo  no  lo  hacia,  si- 
no que  respondía  con  desprecios  á  quien  le  trataba  en 
ello. 

Mas  dijera  Silvia  si  la  dejaran  «qs  hermosos  ojos,  por- 
que con  la  fuerza  grande  del  sentimiento  reventaba  por 
descansar  llorando.  Suspendióse  Cárdenlo,  viéndolas 
injustas  quejas  que  tenia  de  su  voluntad,  pues  desde  el 
día  que  se  ausentó  de  Pinte,  ni  habia  tenido  recaudo 
suyo,  ni  por  parte  de  Albanio  habla  sabido  dónde  esta- 
ba, y  asi  la  respondió  que  si  quería  emplearse  en  quien 
mejor  la  mereciese,  no  era  menester  valerse  de  excn* 
sas,  que  él  viviría  muy  contento  con  verla,  aunque  fue- 
se en  otro  poder,  como  supiese  que  era  gusto  suyo ;  pero 
que  se  desengañase  de  que  él  ni  era  Cárdenlo  ni  villano, 
aonque  tanto  tiempolo  habia  parecido,  sino  don  Diego 
Osorío,que  para  crédito  de  su  nobleza  bastaba  decir 
que  tenia  alguna  sangre  en  la  casa  de4.émos,  y  que  él 
era  quien  pasando  por  Pinto  se  enamoró  de  su  hermo- 
sura, y  la  habló  cierta  noche,  aunque  porser  demasiado 
oscura  no  le  habia  conocido,  y  que  después  por  yería  y 
por  obligarla  ¿  su  amor  se  habia  disfrazado  de  aquella 
suerte,  y  que  cómo  podia  quejarse  de  su  descuido,  pues 
nunca  supo  la  mudanza  de  su  estado,  porque  al  punto 
quese  murmuró  que  faltaba,  viendo  que  Albanio  ni  otra 
persona  daban  nuevas  della,  sino  que  todos  se  encogían 
de  hombros  y  respondían  suspirando,  como  no  le  tenía 
en  el  lugar  mas  que  su  belleza,  y  acabándose  el  fin  cesa 
la  voluntad  de  los  medios,  se  habia  venido  á  la  corte;  y 
saliendo  aquella  noche  con  un  amigo  le  sucedió  un  dis- 
gusto, y  huyendo  del  rígor  de  la  justicia,  se  habia  favo- 
recido de  su  casa,  en  la  cual  oyendo  su  nombre  entre 
suspiros  y  lágrimas,  se  había  informado  de  tan  peregrino 
suceso,'  y  así  no  la  quería  obligar  á  nada  que  no  fuese 
con  mucho  gusto  suyo,  ni  quería  pedirla  masque  licen- 
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cia  para  pretender  servirla;  y  parainformarse  de  su  mu- 
cho amor,  considerase  quién  habia  hecho  mas,  él  en  ol- 
vidarse de  su  nobleza  y  querería  imaginándola  tan  des- 
igual, ó  ella  en  querer  librarse  de  su  amor,  por  ima- 
ginarle villano.  A  lo  cual  respondió  Silvia  que  aunque 
un  honrado  viejo,  á  quien  tenia  en  opinión  de  pad^,  la 
había  dicho  la  nobleza  que  tenia,  con  todo  eso,  sin  re- 
parar en  este  inconveniente  ni  en  los  consejos  que  le 
daba  su  recato,  su  virtud  y  su  calidad,  le  había  amado 
siempre;  que  la  noche  que  escuchó  de  su  misma  boca 
decir  que  tenia  amor^  era  muy  cierto,  porque  si  quería 
acordarse,  habían  estado  toda  aquella  tarde  juntos,  y 
desde  entonces  empezó  á  tener  principio  su  voluntad ; 
y  para  que  echase  de  ver  cómo  habla  podi<lo  mas  con 
ella  su  amor  que  su  calidad,  leyese  aquella  carta  que 
tenia  escrita  para  que  se  la  llevase  Albanio,  y  sacándola 
por  abono  de  su  firmeza,  se  la  dio,  y  Cárdenlo  vio  que 
decía : 

a  Si  con  el  nuevo  hábito  hubiera  perdido  el  amor  que 
ste  tengo,  yo  pienso  que  me  lo  agradeciera  mi  sangre, 
9  mas  ha  sido  tan  al  revés,  que  nunca  estuva.tan  resuel- 
sta  á  ser  tuya.  Quien  te  diere  esta  te  dará  razón  de  mi 
Dcasa  y  calidad,  que  aunque  hay  entre  los  dos  lauta 
s  distancia,  mi  amur  te  hará  noble,  que  bien  podrá  con 
aloque  tiene  de  rey. 

sDoíIa  JoAiuOsoaio.o 

No  tuvo  Cárdenlo  con  tan  verdaderos.desenga[íos  qué 
dudar ,  ni  á  Silvia  con  amor  tan  conocido  la  quedó  qué 
temer,  y  quedándose  Cárdenlo  aquella  noche  en  el  mis- 
roo  cuarto,  por  el  peligro  que  podía  tener  si  salla,  y 
porque  la  voluntad  de  Silvia  no  llevaría  bien  otra  cosa, 
á  la  mañana  habló  Silvia  á  sus  padres,  y  les  refirió  toda 
la  verdad  del  suceso;  y  como  ellos  tenían  tan  fresco  el 
suyo  y  sabían  los  desatinos  que  causa  querer  impedir  á 
una  mujer  su  voluntad,  lo  recibieron  con  muclio  gusto, 
y  su  padre  conoció  á  Cárdenlo,  que  por  sus  costumbres 
y  nobleza  lo  era  en  la  corte.  Vinieron  de  Granada  los 
que  imaginaban  sus  enemigos >  y  vieodo,no  solo  em- 
pleada tan  noblemente  á  su  hija,  sino  hallando  una  nie- 
ta tan  hermosa  que  se  llevaba  los  ojos  de  cuantos  la  mi- 
raban, trocaron  en  paz  el  enojo,  y  en  contento  la  pesa- 
dumbre. Gozó  Cardenio  de  su  amada  Silvia,  y  publi- 
cándose por  la  corle  una  invención  de  amor  tan  nueva, 
celebraron  la  mucha  ventura  de  Curdenio  y  la  divina  be- 
lleza de  Silvia,  va  hermoí^a  dunia  déla  c^^rle,  si  algunos 
años  humilde  villana  de  Pinto. 
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POB  El.  UGENGIADO  MÜAM  PEREI  DE  MOHTALTAH. 


AL  LICENCIADO  FRANCISCO  DE  QUINTANA- 

CoANDo  á  vuestra  merced  do  le  amara  por  amigo  y  contemporáneo,  por  su  virtud  y  divino  in- 
genio lo  hiciera;  y  asi,  llegándose  á  lo  primero  esto  segundo,  viene  á  ser  interés  mío  que  se  co- 
nozca el  afecto  que  á  vuestra  merced  y  á  sus  padres  he  tenido  siempre.  Por  diosa  veneraron  los 
antiguos  á  la  amistad ,  y  aunque  en  la  elección  do  dioses  fueron  bárbaros,  pues  cada  cosa  que  ha- 
bían menester  tenian  el  suyo  diferente,  tanto,  que  afirma  Hesiodo,  poeta,  que  pasaban  de  treinta 
mil  los  que  habia  en  Roma,  aqui  anduvieron  menos  ciegos,  por  ser  la  amistad  útil  y  aun  forzosa 
en  la  naturaleza.  Ad  usum  vüae  neeessaria  la  llamó  Aristóteles  en  el  octavo  de  sus  Eticas ,  y  mas 
claramente  lo  dijo  Manilio  en  el  libro  ii  de  Astronomía  : 

iédreo  nikUes  nmet  natura  creavii 
PeeSore  amieUiae  majui,  nee  rariut  unquam. 

Gran  suerte  es  de  un  hombre  hallar  amigo  verdadero ;  y  aunque  Tullo  en  lo  que  escribió  des- 
to  mismo  no  quiere  confesar  que  le  haya,  paréceme  que  no  lo  negara  por  imposible,  sino  por  di- 
ficultoso, pues  yo  pudiera  desengañarle,  y  él  también  viniera  á  contradecirse  tácitamente »  como 
se  puede  colegir  de  la  amistad  que  tuvo  con  Pomponio  Ático.  Entre  otras  cosas  que  admiro  en 
vuestra  merced  después  de  sus  muchas  letras,  asi  divinas  como  humanas,  la  que  mas  me  ena- 
mora es  su  humildad  y  natural  desconfianza,  ornamento  de  los  hombres  entendidos*  Siempre  se 
lleva  los  ojos  esta  virtud,  y  mas  cayendo  en  quien  tiene  dadas  fianzas  de  sus  méritos,  no  como 
muchos,  que  apenas  saben  escribir  una  carta,  y  por  milagro  han  acertado  una  vez  ea  aa  vida, 
cuando  su  soberbia  no  les  deja  caber  en  el  mundo  y  no  se  pagan  de  cuanto  loa  otros  eaeribeB. 
¡Qué  lástima,  siendo  ellos  ignorantes!  Destos  son  los  que  por  fuerza  quieren  que  lea  tengan  por 
doctos,  andándose  por  las  librerías  con  un  lugar  estudiado  que  encajan  á  cualquier  ocasión,  acm- 
que  no  esté  cortado  para  ella.  Pero  no  les  tengamos  envidia,  que  en  fin  la  presunción  y  la  hipo- 
cresía son  vicios,  y  la  verdad  los  suele  pagar  de  contado,  que  no  siempre  pasa  por  desatinéis.  De 
sus  muchas  prendas  de  vuestra  merced  tratara  de  espacio  si  no  me  hiciera  sospechoso  mi  amor, 
fuera  de  ser  peligroso  decir  alabanzas  en  cartas,  donde  para  loar  á  uno  sé  habla  atrevidamente 
de  los  demás,  desafiando  á  todos  los  ingenios  (¿quién  lo  creyera  siendo  tantos?).  Pero  ¿qué  im- 
porta que  se  diga,  si  quien  lo  lee,  ó  se  enfada  ó  se  duerme?  La  disculpa  de  Horacio  común  es, 
mas  viene  á  propósito,  pictoíHbus  atque  poetis^  y  esto  basta.  Esa  novela  de  los  Piimos  amontes  re- 
mito á  vuestra  merced  para  que  en  su  aposento  la  corrija,  y  en  la  calle  la  defienda.  Ej  caso  es  ver- 
dadero, y  por  esta  razón  digno  de  leerse  con  mas  piedad.  Vuestra  merced  me  desengañe  de  lo 
que  le  pareciere  todo  el  libro,  que  aunque  le  han  aprobado  personas  doctas,  como  he  vivido  con 
vuestra  merced,  me  ha  pegado  la  desconfianza,  no  la  ciencia.  Yo  he  procurado  ajustanne  con 
todos  los  que  hubieren  de  leerle,  hablando  en  un  lenguaje  que,  ni  á  los  discretos  ofenda  por  hu- 
milde, ni  a  los  vulgares  por  altivo.  Los  versos  he  puesto  como  para  novelas,  dejando  otros  de  mis 
ingenio  y  estudio  por  no  venir  tan  á  propósito.  Los  avisos,  sentencias  y  conceptos  van  mezclados 
de  modo,  que  sin  apartarse  de  la  narración  hacen  su  oficio.  Y  aunque,  por  ser  los  gustos  tan  dife- 
rentes, pudiera  temer  lo  que  Crispo,  cuando  rehusaba  el  magistrado:  Si  male  adminitiraverú, 
déos ;  si  benCf  cives  habebo  iratos ,  imagino  que  ha  de  agradar  á  cualquiera  por  la  razón  dicha«  como 
no  sea  de  los  mal  intencionados,  que  con  los  tales  no  quiero  crédito,  y  pues  san  Agustín  llama  ea 
sus  confesiones  dimidium  animae  al  perfcto  amigo,  vuestra  merced  tome  á  su  cargo  el  aúo    ~ 
niio  propio.  Y  dele  Dios  la  vida  que  deseo  en  compañía  de  sus  padres. 

Amigo  de  vuetíra  merced^ 
El  licenciado  Juan  Paaczoi  Moi^TALvaif. 
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En  la  cíQclad  de  Avila ,  edificio  qae  en  grandezas  y 
áiitigdedad  no  debe  nada  á  cuantos  se  alistan  en  la  ju- 
risdiecion  de  España ,  nació  Laura  de  padres  nobles 
(porque  como  las  armas  suelen  dar  principio  á  la  no- 
bleía;  7  en  aquella  Cfudad  ha  florecido  tanto  la  milicia, 
tuvieron  sus  pasados  ocasiones  bastantes  para  ilustrar 
con  su  propia  sangre  la  que  hffbia  de  proceder  en  sus 
descendientes).  Eran  moderadamente  ricos,  y  amaban  á 
Laura  con  eitremo,  por  ser  única  prenda  suya,  y  por- 
que sus  muciiM  pastes  merecían  cualquier  afecto.  Te- 
nia una  hermosura  tan  honesta,  que  i  un  mismo  tiempo- 
se  dejaba  querer  con  ta  belleza,  y  se  hacia  respetar  con 
la  compostura.  Era  tan  bien  entendida,  que  pudiera  pre- 
ciarse de  fea^  á  no  desmentirla  la»  perfecciones  de  su 
eara.  librábanla  muchos  con  Intento  de  merecerla  por 
esfiosa»  unos  fiados  en  su  fortuna,  otros  en  su  gallar- 
dfa,  y  algunos  en  su  riqueza ;  que  si  hay  confianza  dis- 
creta, esta  pudiera  tener  el  primer  lugar  en  la  discul- 
pa ;  pero  Laura  ofendíase  de  escuchar  alabanzas  suyas, 
si  se  encaminaban  á  que  reconociese  alguna  voluntad. 
No  le  sonaban  bien  conversaciones  de  casamiento,  que 
no  es  poco  milagro  en  mujer  hermosa  y  que  tenia  cum- 
plidos diez  y  seis  anos.  Aumentábanse  con  su  resisten» 
eia  los  extremos  de  sus  amantes;  que  el  desden  naci- 
do del  recato,  y  mas  en  la  que  ha  de  ser  mujer  propia, 
en  logar  de  entibiar  el  deseo,  pone  espuelas  á  la  volun- 
tad. No  era  de  las  doncellas  que  al  caer  el  sol  dejan  la 
tlmobadilia,  visitan  la  ventana,  y  á  media  noche  aguar- 
dan la  música,  y  reciben  el  papel,  que  suele  ser  el  primer 
escalón  de  su  deshonra.  Laura  ni  escuchaba  ni  apete- 
cía ,  pero  ¿qué  mucho  si  tenia  en  el  alma  quien  se  lo  es- 
torbase? Laura  amaba,  Laura  estaba  perdida,  y  Laura 
era  principal;  que  basta  para  no  admitir  nuevos  em- 
pleos, habiendo  puesto  los  ojos  en  quien  la  merecía. 
Tenia  so  padre  un  hermano  recién  viudo,  que  de  muy 
rico  pasó  ai  extremo  de  la  necesidad,  y  para  dar  á  en- 
tender su  pobreza,  baste  decir  que  casó  con  mujer  gas- 
tadora, que  era  noble  y  hacia  fianzas.  Vióse  tan  alcan- 
zado, que  con  una  licencia  para  las  Indias  desamparó  su 
casa ,  pensando  mejorase  en  donde  no  le  conociesen ; 
y  para  hacerlo  mejor  dejó  un  hijo  que  tenia ,  llamado 
Lisardo,  encomendado  á  su  hermano,  el  cual  le  recibió 
como  á  sangre  tan  suya ,  haciendo  cuenta  que  le  habla 
dado  el  cielo  un  hijo  para  que  después  de  dar  estado  á 


Lauca  quedase  en  sú  eompaf&fa  y  le  consolase  en  los  tra- 
bajos que  suelen  seguir  á  la  senectud.  Tendría  Lisardo  * 
cuando  se  ausentó  su  padre  la  misma  edad  que  Laura; 
era  hermoso,  bien  criado,  de  ingenio  vivo,  y  tan  gra- 
cioso en  las  travesuras,  que  ya  su  tio  apenas  le  dife- 
renciaba en  el  amor  que  tenia  á  su  hija ,  con  la  cual  se 
crió  en  igualdad  de  hermanos  y  con  amor  de  primos. 
Queríanse  los  dos  con  aquella  voluntad  que  permite  la 
inocencia ;  no  hacia  Laura  cosa  sin  gusto  de  Lisardo, 
ni  Lisardo  tenia  pensamiento  que  no  comunicase  con 
ella,  y  en  los  dos  parecía  que  se  ensayaba  la  voluntad 
para  mayores  finezas.  Dejó  de  ser  niña  Laura,  y  Lir 
sardo  empezó  á  descubrir  su  divino  ingenio,  aventajáíi^ 
dose  á  todos,  así  en  las  bizarrías  de  caballero  como  en 
las  acciones  de  entendido.  Era  galán  y  brioso,  y  tan 
cortés  y  bien  hablado,  que  se  hacia  querer  aun  deles 
mismos  que  le  envidiaban.  Amaba  á  su  prima  mas  de  lo 
que  pedia  su  cordura ;  mirábala  ya  eon  otros  ojos ,  atre- 
viansele  los  deseos,  dábale  voces  la  voluntad,  y  final-  . 
mente,  la  pasión  iba  crecienddalpaso  de  los  años.  Lau- 
ra también,  por  otra  parte,  se  dejaba  llevar  de  su  natural 
inclinación,  ^vivia  eon  esperanza  de  gozarle,  aunque 
tenia  miedo  á  su  padre,  porque  era  viejo  y  estaba  cer- 
ca de  codicioso,  y  sobre  todo  tenia  un  amigo  y  ol  mas 
poderoso  de  aquella  tierra,  el  cual  procuraba  que  un 
hijo  suyo  gozase  la  hermosura  de  Laura ,  porque  era  su 
amortan  demasiado,  que  se  recelaba  algún  peligro  en 
su  salud.  Su  padre  hacia  buena  cara  á  esta  pretensión, 
porque  Octavio,  que  este  era  el  nombre  del  enfermo 
amante,  era  hombre  de  conocida  nobleza,  y  cuando 
le  faltara  esta  calidad ,  se  pudiera  suplir  fácilmente  con 
dos  mil  ducados  de  renta.  Temía  Laura  no  le  ven- 
ciese á  su  padre  el  oro,  que  es  peligroso  su  poder, 
y  tiene  particular  imperio  en  todos.  Decía  ella  que 
harto  rico  era  quien  no  deseaba  riquezas  y  se  contenta- 
ba con  su  fortuna;  pero  estas  filosofías  no  hallan  aco- 
gida en  las  personas  que  con  los  muciios  años  se  han 
olvidado  de  amar.  A  Laura  la  movía  la  voluntad,  y  á 
su  padre  le  desvelaba  la  ambición.  A  ella  quitaban  el 
sueño  cuidados  de  Lisardo,  y  á  él  le  inquietaba  el  verse 
con  mayores  aumentos.  Oíale  hablar  muchas  veces  en 
su  remedio.,  si  se  llama  con  esto  nombre  quitar  á  una 
mnjer  el  gusto,  y  aunque  no  se  lo  decía  á  Lísenlo,  por 
no  darle  pesadumbre ,  en  viéndose  á  solas  lloraba  como 
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amante.  En  efecto,  después  de  pasados  algunos  días,  se 
determinó  el  viejo  en  darla  á  Óctaífio,  que  para  ella 
fuera  mas  apacible  á  un  sepulcro,  y  viendo  en  su  sobri- 
no tañías  muestras  de  prudente,  quiso  primero  acón» 
sejarse  con  su  entendimiento^  y  una  vetque  estaban  los 
dos  en  el  campo,  sin  mas  testigos  que  los* árboles  y  el 
agua ,  le  dijo  desta  suerte : 

Bien  sabes,  Lisardo,  la  grande  voluntad  que  me  de- 
bes ,  pues,  ya  que  no  eres  mi  bijo  en  la  naturaleza,  yo 
lie  sirio  tu  padre  en  la  crianza;  en  mi  casa  quedaste  de. 
pocos  años,  y  en  ella  has  vivido  con  el  respeto  y  regalo 
que  todos  saben ,  pues  nsdie  te  juzga  sino  por  hijo  pro- 
pio, y  sabe  el  cielo  que  me  tengo  por  dichoso  en  esta 
imaginación ,  porque  todos  conocen  tu  ingenio,  alaban 
tu  virtud ,  y  estiman  tu  persona.  Dígote  todo  esto  para 
que  adviertas  lo  mucho  que  me  ha  obligado  tu  cordura, 
pues  no  me  he  querido  fiar  de  mis  anos,  y  roe  dejo  acon- 
sejar de  tu  discreción;  siénteme  viejo  y  con  achaques, 
esperando  por  puntos  el  último  término  de  mis  dias; 
desvélame  el  ver  sin  estado  ¿  tu  prima,  y  quisiera  que 
no  me  hallara  la  muerte  en  tiempo  que  fuera  forzoso 
dejarla  sin  dueño,  y  muriera  con  escrúpulo  de  no  ha- 
berla remediado  podiendo.  No  tengo  tan  sobrada  ha- 
cienda que  pueda  descuidarme  con  seguridad  de  su 
ventura :  el  dote  que  tiene  es  moderado,  si  bien  su  mu- 
cha virtud  es  bastante  crédito  de  so  remedio;  pero  en 
este  tiempo  anda  tan  poco  válida,  que  suele  ser  en  un 
casamiento  lo  postrero  que  se  pregunta.  Así  discurría 
el  padre  de  Laura,  y  Lisardo  escuchaba  la  tragedia 
lastimosa  de  su  voluntad,  sin  poder  responderle  como 
quisiera;  retiró  algunas,  lágrimas  que  habia  llamado  el 
sentimiento,  y  calló  algunos  suspiros,  guardándolo  to- 
do para  que  en  mejor  ocasión  Laura  lo  viniese  á  saber,  y 
los  dos  se  ayudasen  á  llorar :  disimuló  cuanto  pudo,  y 
luego  so  tio  ó  su  homicida  prosiguió  diciendo :  Has  de 
saber  pues  que  ha  muchos  dias  que  Octavio  quiere  á 
Laura,  esto  con  tanto  extremo,  que  su  mismo  padre  con 
ruegos  y  regalos  me  alienta  para  que  se  efectúe :  tiene 
la  riqueza  que  sabes,  y  hágole  pocas  ventajas  en  la  no- 
bleza ;  no  quisiera  perder  esta  ocasión,  porque  no  tengo 
de  hallar  otra  tan  i  propósito.  Yo  pienso  hacer  maña- 
na las  escrituras,  que  bien  tengo  entendido  de  la  obe- 
diencia de  Laura  que  no  tiene  mas  gusto  que  mi  albe- 
drío,  ni  mas  ley  en  su  pecho  que  mi  voluntad;  pero  pri- 
mero he  querido  comunícario  contigo,  porque  aunque 
sé  que  acierto,  por  lo  menos  tendré  mas  seguridad  de 
mi  elección. 

Tan  lastimado  escuchabaLisardoásu  tio,  que  apenas 
tenia  aliento  para  apelar  de  su  sentencia.  Quisiera  dar 
voces  y  llamar  al  cielo,  que  es  el  último  alivio  que  tiene 
un  desilichado,  pero  no  le  dejaba  ni  su  obligación  ni  su 
desdicha;  víase  morir,  y  sin  poder  quejarse,  pues  le 
cerraba  la  boca  el  mismo  que  le  ofendía  en  el  alma.  Pe- 
ro aprovechándose  de  su  bueu  juicio,  le  respondió  con 
la  mayor  blandura  que  pudo,  advirtiéndole  los  daños 
que  suelen  traer  consigo  las  repentinas  resoluciones, 
que  parecía  temeridad  dar  un  hombre  palabra  que  no 
estaba  en  sus  manos  el  cumplirla,  pues  aunque  Laura 


tenía  tan  de  su  parte  la  obediencia,  mochas  veces  do 
puede  una  mujer  conformarse  con  lo  que  contradice  d 
cielo,  y  pues  era  ella  la  que  habia  de  hacer  Wda  con  él, 
lo  mejor  era  darle  parte,  saber  su  pensamiento,  enten- 
der su  gusto,  y  prevenirla  del  aumento  que  se  le  segú 
Decía  esto  Lisardo  con  áninu)  de  fiar  en  la  dilacioo 
el  remedio  de  la  desdicha  que  le  aguardaba.  Pío  le  dei> 
agradó  á  su  tio  el  parecer,  y  asi  se  resolvió  á  deelarv- 
se  con  Laura,  aunque  haciendo  de  manera  qoe  eo  el 
proponer  y  el  ejecutar  no  se  gastase  mas  de  on  tiempo. 
Quedó  Lisardo  tan  confuso,  que  le  parecía  quecoanto 
habia  oído  era  ilusión  de  su  descuido  ó  sueño  de  sa 
fantasía :  fuese  á  casa  batallando  con  sos  pensamien- 
tos, y  recibióle  Laura  con  los  brazos,  pero  estaba  de 
suerte,  que  no  le  agradó  el  favor,  por  parecería  qnete- 
nia  algo  de  despedida;  solían  hablarse  por  el  aposento 
de  una  criada ,  la  cual  en  viendo  é  sus  señores  dormi- 
dos ,  avisaba  á  los  dos  amantes,  y  se  gozaban  basta  qoe 
llegaba  el  dia,  sin  que  Lisardo  tomase  eo  sos  anens 
mas  licencia  de  laqoe  le  permitía  ana  volontad  booesta 
y  un  amor  desinteresado.  Dijo  Lisardo  i  ra  prima  qoe 
aquella  noche  quería  verse  con  ella ,  y  coanda  lo  bbo, 
pensando  que  ya  la  tenia  perdida,  y  considerándola  en 
otros  brazos ,  sin  poder  hablarU ,  porque  el  dolor  no  la 
lo  consentía, la  empezó á  de¿¡r  con  infinitas  lágrimas 
la'determinacion  de  sus  padres ,  y  antes  que  61  acaba- 
se ,  le  salió  ella  al  camino  y  dijo  todo  io  qoe  sabia.  Sfai- 
tiéronlo  entrambos  justamente ,  porque  es  on  toroMito 
sin  piedad  dividir  dos  almas  que  nacieron  para  onli- 
10.  Pero  corrida  Laura  de  haber  dudado  lo  qoe  era  im- 
posible á  so  voluntad ,  consoló  á  Lisardo,  y  le  aaegoró 
que  primero  se  dejaría  quitar  aquella  tríate  vida  que  cen- 
sentirío.  Despidiéronse  los  dos  llevando  el  dolor  ñas 
templado ;  llegó  la  mañana ,  y  sus  padres  la  llamaron, 
porque  casi  toda  la  noche  se  hablan  entretenido  en  dar 
trazas  contra  la  voluntad  de  la  pobre  Laora.  Empeza- 
ron á  obligarla ,  diciendo  el  cuidado  y  solicitad  que  te- 
nían de  darU  estado;,  dijéronla  también  qoe  la 
casada  con  Octavio,  hombre  que  la  merecía  por 
chascausas.  Oyólo  Laura,  y  procuró  desviarlo»  de  aqod 
intento  diciendo  que  por  ningún  marído  se  aventnraria 
á  dejarios;  fuera  de  que  su  edad  era  muy  poca,  y  que- 
ría servirlos  y  gozar  de  su  juventud,  sin  tener  qoe  con- 
tentar á  un  hombre  que  no  conocía,  y  sin  entregarse 
á  tantos  desvelos  como  siguen  al  matrimonio ,  donde 
los  cuidados  de  los  hijos,  el  amor  del  espaso  y  el  gt- 
biemo  de  una  casa  la  habían  de  obligar  á  no  gozarles 
como  quisiera,  porque  en  casándose  una  moger,  ana 
con  sus  mismos  padres  es  ingrata ,  y  hms  si  el  marido 
sale  á  gusto.  Bien  quisiera  deciries  la  principal  ocasiea 
que  la  movía,  pero  temía  que  atribuyesen  á  liviandad 
lo  que  había  sido  fuerza  de  inclinación,  y  temía  tam- 
bién no  les  enojase  su  resolución  y  le  quitasen  de  tos  . 
ojos  á  Lisardo.  En  fin,  lo  dispuso  con  tal  ingenio, qoe 
sus  padres  la  dejaron  por  entonces,  y  ella  qoedó  sa- 
tisfecha de  su  amor  y  pagada  de  lo  bien  qoe  se  había 
defendido.  Contóselo  á  su  primo ,  el  cual  pagó  en  abnh 
zos  la  honrada  resistencia ;  pero  apenas  se  habia  le- 
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ttDtado  el  viejo,  cuando  vieron  entrar  al  padre  de  Oc- 
tavio quejoso  y  delerminado,  diciendo  que  su  Iiijo  es- 
taba loco ,  y  se  temía  de  su  desesperación  su  muerte. 
Disculpa  tenia  Octavio,  que  amaba  donde  no  le  admi- 
tían ,  y  pareciale  demasiado  rigor  del  oielo  que  para  un 
hombre  rico  hubiese  imposibles ;  tuvo  por  cierto  el  pa- 
dre de  Laura  que  el  haberse  excusado  ella  sería  ver- 
_  güenza  de  su  recato,  no  verdad  de  su  disgusto,  y  fiado 
en  la  obediencia  y  virtud  de  su  bija ,  le  dio  palabra  de 
que  al  otro  día  habían  de  quedar  hechas  las  escrituras. 
Erró  como  ambicioso ,  pues  no  hay  ley  que  obligue  á* 
obedecec  en  tas 'cosas  que  tiene  peligro  el  gusto.  ¡Ob 
codicia  indigna  del  corazón  de  un  hombre  noble,  qué 
de  disgustos  has  causado!  Bien  te  llama  Séneca  enfer- 
niedad  fuerte  y  peligrosa,  que  no  tiene  remedio  ni  ad- 
mite yerbas  para  curarse.  Yo  quisiera  saber  qué  pre- 
tende nn  padre  necio  que  dispone  de  la  voluntad  que 
i|^ra.  ¿Acaso  esfa  potencia  de)  albedrio  su  re  violen- 
cias? ¿Hay  ingenio  que  basta  para  obligar  á  que  pa- 
rezca bien  lo  que  se  aborrece?  ¿Por  ventura  las  incli- 
naciones sujétense  á  mas  dueños  que  al  cielo  y  á quien 
las  ejercita?  Y  cuando  no  hubiera  otra  información, 
¿no  bastaba  mirar  que  el  mismo  Dios,  con  ser  absoluto 
dueño  de  todo,  parece  que  en  el  albedrío  del  hombre 
se  limitó  el  poder,  pues  nunca  le  fuerza ,  aunque  siem- 
pre le  inclina?  Volvió  pues  el  desconsiderado  padre  á 
tratar  con  mayor  fuerza  destas  cosas,  y  Laura  volvió 
é  defenderse  con  palabras  y  razones ,  que  el  amor  suele 
enseñar  retórica.  Túvpse  fuerte,  y  su  padre  se  mostró 
algo  enojado,  aunque  lo  procuró  desmentir,  por  no  dis- 
gustar á  quien  había  menester.  Purccióie  que  sería  me- 
jor camino  hablar  á  Lisardo,  que  como  discreto  y  que 
podia  tanto  con  Laura ,  seria  fácil  alcanzarlo  de  su  ter- 
rible condición ;  llamóle  aparte  y  contólo  la  necedad 
de  su  prima,  aunque  era  tal,  queá  Lisardo  le  parecía 
de  perlas.  Rogóle  que  la  fuese  á  ver  y  ríñese,  trazán- 
dolo de  modo,  que  no  hubiese  menester  usar  de  otras 
diligencias  y  rigores,  porque  á  todo  estaba  dispuesto. 
Prometióle  Lisardo  hacer  cuanto  pudiese  por  reducirla, 
mas  no  se  contentó  con  esta  promesa,  sino  que  quiso 
dos  coüas :  la  primera ,  que  lo  pusiese  fuego  á  ejecu- 
ción, y  la  segunda ,  que  él  mismo  lo  había  de  oír  para 
ver  el  cuidado^ue  ponía  en  sus  cosas  y  el  intento  que 
tenía  Laura ;  y  para  esto  imaginó  un  engaño  discreto, 
aunque  peligroso ,  y  fué  hacer  que  una  criada  la  llamase 
diciendo  que4u  primo  la  quería  hablar,  y  él  se  escon- 
diera detrás  de  las  cortinas  de  una  cama  para  oírlos  y 
salir  de  sus  dudas.  Replicó  Lisardo  como  corrida  de 
que  hiciese  del  tan  poca  confianza ;  pero  el  viejo  por- 
fió cómo  tal ,  y  sin  escuchar  respuesta  envió  á  llamar  á 
Laura,  la  cual  vino  bien  ajena  de  aquel  engaño,  y  Li- 
sardo empezó  á  volverse  loco,  viéndose  tan  confuso,  que 
^no  hallaba  salida  conveniente  ásu  amor  y  á  sus  obli- 
gaciones. Con  el  silencio  se  hacia  sospechoso ;  con  la 
obediencia  se  daba  la  muerte ;  dar  á  entender  su  volun- 
tad era  perder  á  Laura ;  pues  decirla  que  diese  la  mano 
áotro  dueño  ¿quién  lo  pudiera  acabar  consigo  que- 
riendo bien  y  sabiendo  sentir?  Quisiera  avisar  á  su 
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prima  con  alguna  seña  hurtada ,  y  no  era  posible,  por- 
que su  pudre  le  estaba  notando  las  acciones.  Espaulóse 
Laura  de  aquella  novedad ,  y  ofendida  de  su  silencio,  le 
iba  á  decir  algunas  injurias,  que  entre  amantes  suelen 
pasar  por  reguiobros ,  y  Lisardo ,  mirando  lo  que  podia 
resultar,  la  estorbó  diciendo : 

Ya  sabes,  hermosa  Laura,  de  cuánta  importancia  es 
en  los  hijos  para  que  se  logren  la  obediencia  y  el  agra- 
decimiento, particularmente  cuando  los  padres  les 
procuran  estado  convenienlo  á  su  calidad.  Yo  he  sa- 
bido de  los  tuyos  el  deseo  que  tienen  de  remediar  tus 
años ,  para  que ,  faltando  ellos ,  como  es  fuerza ,  ya  que 
sientas  su  muerte ,  no  eches  menos  la  falla  de  su  am- 
paro, sustituyendo  á  sus  canas  el  amor  de  un  marido 
que  te  estime.  Quéjense  de  que  respondes  con  alguna 
tibieza á  sus  intentos,  y  yerras  verdaderamente,  por- 
que Octavio  te  ama  y  te  merece ;  toda  esta  ciudad  le 
mira  con  particular  amor;  tu  edad  no  es  muy  desigual 
á  la  suya ;  su  enlendimienlo  respetan  cuantos  le  tratan, 
y  su  grande  hacienda  le  acredita  mas :  parles  todas  que 
le  hacen  digno  de  tí ;  y  cuando  no  hubiera  de  por  me- 
dio ninguna  destas  razones,  basta  ser  gusto  de  quien 
te  ha  dado  el  ser.  Tu  padre  te  casa ,  tu  padre  ha  dado 
la  palabra  á  Octavio,  y  quiere  darte  un  estado  tan  ven- 
turoso, que  pueda  una  vez  la  belleza  desmentir  á  la  des-  . 
dicha.  Esto  ha  de  ser,  y  esto  te  conviene ;  toda  la  ciu- 
dad espera  el  día  de  mañana,  y  yo  con  las  mayores  ve- 
ras que  puedo  te  suplico  des  este  gusto  á  tus  padres, 
que  para  mi  será  la  mayor  lisonja  que  puedes  hacerme. 
Todo  esto  decía  Lisardo  tan  fuera  de  sí,  que  cada  pala- 
bra era  veneno ,  y  con  cada  razón  se  daba  la  muerle; 
pero  ¿qué  mucho  si  está  pidiendo  y  aconsejando  lo  que 
habia  de  cosUrlela  vida?  Mirábale  Laura  tan  confusa, 
que  le  parecía  que  cuanto  escuchaba  era  sueño,  por- 
que había  creído  que  su  primo  la  amaba ,  y  amarla  y 
rogar  que  quisiese  á  otro,  no  perece  que  se  conciertan. 
Sosegóse  Laura,  y  volvió  á  pensar  en  lo  que  habia  oído; 
dio  mil  vueltas  á  las  palabras  de  Lisardo ,  y  decía  con- 
sigo misma :  Pues  ¿cómo,  cuando  yo  atropello  el  res- 
peto de  mis  padres  y  paso  por  el  martirio  de  tantas 
amenazas,  Lisardo  habla  tan  libre  y  me  pide  que  ame 
á  otro?  Pues  esto  ¿qué  puede  ser  sino  poca  estimación 
mía?  Quien  tiene  ánimo  para  decirme  que  me  deje  go- 
zar de  Octavio,  no  se  mata  demasiado  por  perderme. 
Quien  me  aconseja  que  le  olvide,  claro  estaque  se 
ofende  de  que  le  ame.  Pues  ¿cómo  una  mujer  princi- 
pal y  de  entendimiento  se  há  de  morir  por  quien  tiene 
ánimo  de  vivir  sin  ella?  ¿  Quién  duda  que  Lisardo  se  ha- 
brá cansado  de  mis  finezas?  Que  cuando  un  hombre  está 
seguro  de  que  le  estiman,  como  tiene  el  temor  dormí- 
do,  procede  en  sus  amores  menos  galán  y  mas  descui- 
dado. Los  hombres  se  mudan ,  la  voluntad  se  resfría ,  y 
todo  vive  sujeto  en  su  género  á  la  variedad  y  á  la  in- 
constancia ;  Lisardo  e§  hombre,  vese  querido ,  y  habrá 
hecho  como  los  demás;  sabe  que  le  adoro  y  que  estoy 
loca,  y  prueba  mi  paciencia  con  desprecios  y  pesa- 
dumbres ;  y  lo  peor  es  que  sin  duda  debo  de  tener  poco 
lugar  en  su  memofiai  porque  hombre  que  habla  tan 
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cnerdo  y  me  consuela  tan  prudente ,  claro  está  que  se 
sabrá  consolar  á  sí  propio.  Pues  viven  los  cielos ,  que 
esta  vez  me  lie  de  vengar  de  su  ingratitud,  y  le  han  de 
solír  losconitejos  á  los  ojos;  yo  liaré  verdad  lo  que  no 
imaginó  posible,  que  las  mujeres  principales  nunca  se 
olvidan  dejo  que  son.  Esto  es  sin  duda  dársele  poco  de 
mí ,  esto  es  despreciarme  conocidamente;  mal  ¡laya  yo 
si  no  me  lo  pagare.  Góceme  Octavio ,  góceme  un  ene- 
migo ,  que  por  lo  menos  quedaré  vengada ,  aunque  á 
cosía  mía.  ¡  Olí  pobre  Laura  I  detente  y  mira  que  te 
pierdes ,  y  pierdes  á  quien  te  ba  obligado  con  lo  pro- 
pio que  re  lia  ofendido.  ¿Quién  pudiera  decirte  lo  que 
padece  Lisardo  y  avisarle  de  que  te  está  escuchando 
tu  padre  ó  lu  verdugo?  Laura,  vete  á  la  mano ;  Lisardo 
es  firme,  Lisardo  te  adora;  pero  ¿quién  podrá  meter 
por  camino  á  una  mujer  enojada  y  que  se  le  bahía  puesto 
en  la  cabeza  aquella  injusta  imaginación?  Y  pura  acre- 
ditarla mas  sucedió  iiaber  sabido  que  una  dama  de 
aquella  ciudad ,  no  de  las  menos  hermosas,  quería  bien 
á  Lisardo,  porque  ella  misma  la  había  comunicado  su 
deseo,  pareciéndola  que  como  amiga  suya  y  prima  de 
Lisardo  alcanzaría  cualquiera  cosa  de  su  amante.  Bien 
conocía  Laura  que  Lisardo ,  aunque  sabia  esta  volun- 
tad, no  había  tenido  primero  movimiento  de  agrade- 
cerla; pero  coligió  que  pues  él  mismo  la  persuadía  á 
que  diese  la  mano  á  Octavio,  seria  la  causa  haber 
visto  alguna  cosa  en  la  otra  que  le  agradase,  y  .así  de- 
seaba verse  libre  para  gozarla.  Vinieron  estos  celos  en 
ocasión  fuerte,  confirmaron  las  sospechas^  é  hicieron 
verdad  lo  que  hasta  entonces  apenas  tenía  opinión  de 
apariencia.  Echólo  todo  á  la  peor  parte ,  y  atropellando 
su  mismo  gusto,  negando  los  oidos  á  cualquier  des- 
engaño ,  sin  mas  interés  que  su  venganza,  le  dijo  á  Li- 
sardo que  eslalia  muy  pagada  del  nuevo  empleo,  que 
bastaba  quererlo  él  para  allanar  el  mayor  ínconvenienle, 
que  á  Octavio  quería,  que  á  Octavio  estimaba;  y  así,  íes 
dijese  á  sus  padres  que  se  daba  por  muy  contenía  de 
aquel  amor,  pues  aunque  le  había  resistido,  no  era  por 
DO  quererte ,  siuo  por  el  sentimiento  que  íiabía  de  tener 
de  verse  sin  ellos.  Y  despidiéndose  de  Lisardo,  sin  es- 
perar respuesta ,  se  retiró  á  llorar  su  poca  ventura,  unas 
veces  pagada  de  lo  que  había  hecho ,  y  otras  arrepen- 
tida por  haberse  liecho  á  sí  misma  la  ofensa,  pues  ha- 
bla de  entrar  en  poder  de  un  hombre  que,  aunque  no 
]e  aborrecia ,  bastaba  para  vivir  muriendo  querer  á  otro 
y. no  gozarle.  Salió  su  padre  dando  mil  abrazos  á  Li- 
sardo, y  partióse  al  punto  á  referir  aquestas  nuevas  á 
sus  deudos  y  á  los  de  Octavio;  previniéronse  fiestas  y 
galas ,  y  Lisardo  quedó  como  se  puede  imaginar  de 
un  hombre  que  quería  bien  y  miraba  perdido  en  una 
hora  lo  que  había  granjeado  en  tantos  años.  Parecióle 
facilidad  en  Laura  haberse  determinado  tan  presto,  pero 
bien  conoció  que  fué  mas  cólera  de  su  pasión  que  fuerza 
de  su  voluntad.  Quisiera  ir  á  hablarla  y  á  decirle  la 
causa  que  le  liabia  movido  para  rogarlo  que  habia  de 
•er  espada  rigurosa  contra  su  tristo  vida,  mas  ¿ya  era 
tarde ;  fuese  al  campo  á  llorar,  que  es  el  sitio  mas  acó- 
q^da^o  para  sentir  bien  una  tristeia¿  vino  el  padre  de 


Laura  á  su  casa,  loco  de  .contento,  y  ooael  noiiai 
gozar  de  la  divina  presencia  de  su  esposa.  Recibióle 
Laura  con  los  ojos  en  el  suelo;  Octavio  entendió  qoe 
era  honesta  vergüenza ;  pero  los  ojos  de  Laura  no  de- 
cían eso,  porque  estaban  disimulando  alganasperin 
que,  yaque  no  salían,  por  lo  menos  asomaban.  Alegré» 
Octavio  con  que  á  otro  día  quedaría  sa  esperaiur  ea 
brazos  de  la  posesión,  y  Laura ,  llevando  adelante  sa 
enojo,  huía  de  Lisardo,  no  porque  do  le  aniaba,8ÍD0 
porque  estaba  corrida  de  su  ingratitud.  Mil  veces  le 
dispuso  Lisardo  á  hablarla ,  pero  no  se  Jo  eonsenlia  oí 
su  sentimiento  ni  la  entereza  de  su  prima.  Páseseles  la 
noche  á  los  dos  amantes,  como  á  qaiea  nuiraba  tía 
cerca  su  desdicha ,  y  en  tres  días  de  fiesta ,  que  parece 
que  la  desgracia  los  había  traído  juntos  para  acabar 
mas  brevemente  á  Lisardo ,  se  hicieron  las  publicacio- 
nes. En  este  tiempo  Lisardo  y  Laura  apeoas  se  habiiB 
hablado,  si  no  es  tal  vez  que  los  ojos  se  tomaban  algon 
licencia.  Laura  disimulaba,  y  Lisardo  padecía;  Io$4m 
callaban ,  y  los  dos  reventaban  por  decir  su  toroienU) : 
acorcábase  el  desposorio,  murmurábanse  los  regocijes, 
y  todos  andaban  inquietos  con  la  prevencioa  de  lasgalas^ 
si  no  es  LisardQ  que  llamaba  á  la  muerte  ,  que  oo  veaia 
porque  la  llamaba ;  y  hallándose  una  tarde  á  solas  cea 
ella ,  dejándose  llevar  de  la  corriente  de  sus  ansias  y  de 
la  fuerza  de  sus  penas ,  la  refirió  en  breves  palabras  la 
firmeza  de  su  amor  y  el  eogahoque  trazó  su  rígocese 
tío  para  que  él  mismo  fuese  procurador  de  su  omcftep 
y  esto  con  tantas  lágrimas  y  verdaderos  suspiros,  qas 
cuando  no  fuera  tan  verdad,  lo  creyera  Laura.  Locfs 
empezó  á  estar  su  dolor  mas  vivo  viendo  coáu  injusta- 
mente le  perdía ;  disculpáronse  los  dos,  y  repasaron  al- 
gunos gustos  que  habían  tenido ;  que  cuaodo  se  pier- 
den siempre  se  acuerdan.  Abrazóse  Laura  de  Lisardo^ 
pareciéndola  que  era  sagrado  para  defenderse  de  oa 
padre  que  la  perseguía  y  de  un  marido  que  no  la  agrada- 
ba ;  despidiéronse  casi  sinhablarso,  porque ks 
visitas  y  el  demasiado  alboroto  no  les  dejaba  lugar; 
para  sentir  lo  que  habían  de  perder.  Llegó  el  día 
infeliz  para  Lisardo,  y  reparó  en  que  aquella 
bia  de  merecer  Octavio  los  brazos  de  Laura : 
ración  que  fué  milagro  dejarle  vivo;  salióse  de 
fuese  á  la  de  un  amigo,  llamado  Alejandro,  que 
cretario  de  sus  desdichas,  y  reüríéodole  aqueBa 
gracia,  le  pidió  un  caballo ,  de  algooos  que  teniat  pía 
huir  del  golpe,  diciendo  que  quería  sentir  k  berkhi 
pero  no  ver  la  mano  que  se  la  daba,  y  que  estaba  de- 
terminado de  irse  á  Sevilla  para  negociar  alg;uiia  Mas 
de  embarcarse,  y  llegar  á  la  ciudad  de  los  Reyes, ca 
donde  había  sabido  que  su  padre  asistía ;  por^qoe  ua 
hombre  noble  y  que  amaba  no  había  de  oiirar  en  oins 
brazos  prendas  que  habían  merecido  los  suyos,  tas* 
cióle  á  Alejandro  que  no  erraba  en  ausentarse ,  pues  k 
ausencia  suele  ser  el  común  remedio  .contra  k 
ría ;  y  antes  que  se  partiese ,  porque  le  quedase  á 
alguna  de  quien  habk  querida  tanto,  k  eimó  «s 
banda  negra  que  tenia,  con  cifras  de  su  nomine^  | 
para  darla  á  entender  cómo  quedaba,  y  sia 
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jmrtía ,  tomó  la  pluma ,  y  le  escribió  estos  versos,  que 
[lara  mas  crédito  de  su  desdietia  los  sut)¡a  iiacer  coa 
ilgun  acierto ;  el  caso  los  pedia  mas  liemos  qu^  cultos, 
f  usí  decían : 


RMlbid ,  bf  rmosa  Laura , 
Zn  f  sie  triste  color 
!>e  mi  esperanza  la  maerte , 
De  mi  muerte  la  ocasión. 

KefTo  el  favui'os  ofrezco, 
l^n  qoe  os  diga  el  fat or 
One  el  alma  se  viste  Into 
^rque  sn  doeflo  marió. 

Si  lo  negro  penas  dice, 
D<  negro  sale  mi  amor , 
Pori|oe  es  la  mayor  librea 
l*ara  nn  triste  coraxon. 

To  quedo  sin  vos,  bien  nio» 
Porque  mi  suerte  gustó 
Qoe  otros  brazos  os  merezcan, 
Qne  no  hay  desdicba  mayor. 

Y  así  mi  nombre  os  envío 
Bo  ese  triste  blasón , 
Pves  que  ya  de  lo  que  be  stdo 
5«>lo  el  nombre  me  quedé, 
^Tristes  ios  dos  vifirémos, 
Pues  espen «os  los  dos , 
ITos  el  teros  sfn  ser  mía, 
f  el  estar  sin  veros  yo. 

Mas  eottsiélame,  bien  mío, 
rer  qie  pnede  tal  rigor 
Obligarme  i  no  gozaros» 
Pero  i  no  quereros  no. 


No  nacistes  para  mí , 
Que  era ,  Laura,  mucho  error 
Pensar  que  merezca  un  ángel 
Quien  tan  poco  mereció. 

Y  así  dice  el  alma  mía, 
Viéndose  morir  sin  tos. 
Que  la  ha  costado  bien  uro 
El  teneros  tanto  amor. 

Üirenme  que  algún  disgvsto 
Recebis  por  mi  ocasión , 
T  deso  me  peta  mas 
Que  de  mi  propio  dolor. 

No  tengáis  vos  pesadumbre, 
MI  bien ,  aunque  muera  70, 
Porque  me  veré  sin  vida 
Si  con  pena  os  miro  i  vos. 

No  lloréis,  srfiora  mía , 
Que  matáis  al  corazón , 

Y  le  bastan  sus  desdirhas 
Sin  que  sienta  las  de  dos. 

Vos  no  perdéis  en  perder  me. 
Pues  tendréis  dneto  mejor, 
To  si ,  que  pierdo  la  vida 
A  manos  de  mi  pasión. 

Has  os  quisiera  di*clr, 
Pero  las  ligrimas  son 
Tantas,  qoe  las  letras  borran, 

Y  no  puedo  mas :  adiós , 


DiéroDle  4  Laura  el  recaudo  de  su  primo,  y  leyó  el 
papel  euternecida,  que  bien  lo  merecían  las  verdades 
coo  que  venia  escrito;  reparó  de  espacio  en  I9  triste 
vida  que  la  aguardaba  sin  Lisardo ;  consideró  que  amarle 
yjBslar  en  ajeno  poder  era  peligroso  en  su  recato;  acor* 
dóse  de  la  dama  que  le  queria,  y  echó  de  ver  que  si  ella 
se  casaba,  era  fuerza  que  Lisardo  pagase  su  cuidado,  ó 
movido  de  amor,  ó  con  intento  de  darla  pesadumbre; 
cogióla  con  estos  pensamientos  la  noche ;  miró  la  casa 
llena  de  ruido  y  de  infinita  pente ;  sos  deudos  eran  mu- 
cbos,  porque  era  noble,  y  los  de  Octavio  mas,  porque 
srarico;  preguntó  por  Lisardo,  y  dijéronlaque  estaba 
SBcasa  de  aquel  amigo  que  ella  conocía;  apretósele  el 
Mirazon,  y  parecióle  imposible  aventurarse  á  querer  á 
10  hombre  que  do  fuese  Lisardo;  dio  en  este  pensa- 
lüento,  aconsejóse  con  si|  deseo,  que  la  decía  se  pu- 
dese  en  raanosdesu  primo,  pues  de  aquí  se  seguía  vivir 
:on  gusto,  gozar  de  su  primo,  huir  de  la  muerte,  y  pa- 
{frcon  una  DÚinQ  tanlos  anos  de  buena  voluntad.  No  le 
lesagradaba  á  Laura  lo  que  la  prometía  su  esperanza ; 
lero  temía  el  rigor  de  sus  padres  y  el  escándalo  que 
Qelen  causar  suqesos  semejantes;  mas  luego  volvía 
íQ  si,  diciendo :  Yo  soy  hija  única,  y  no  liay  padre  tan 
¡niel  que  con  el  tiempo  no  se  deje  vencer  de  la  piedad 
r  ruegos :  ¿qué  puede  decir  el  vulgo  viéndome  en  po- 
ler  de  quien  es  ini  esposo?  Por  ventura,  ¿no  será  peor 
looerme  á  riesgo  de  que  me  murmure  después  de  ca« 
i|da?  Porque  una  mujer  sin  gusto  está  muy  cerca  de 
i|oer  cualquier  locura;  ánimo  pues,  corazón,  qoe  no 
ango  de  consentir  otro  dueño  en  tu  monarquía;  de  Li- 
ardo  eres,  para  Lisardo  naciste,  y  no  han  ser  bastan- 
es  respetos  necios  á  quitarme  de  una  vez  la  vida  y  el 
^nsio¿  y  resuella  ^lardameote  á  morir  con  Lisardo, 
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primero  que  vivir  con  el  tirano  que  la  esperaba,  viendo 
que  la  gente  que  había  acudido  era  mucha ,  tornó  de 
prestó  su  manto,  y  recogien<lo  en  un  pañuelo  las  joyas 
que  tenía,  sin  ser  vista  de  alguna  persona,  se  metió  en- 
tre las  disfrazadas  que  habían  venido,  y  casi  sin  imagi- 
narlo se  halló  en  la  calle,  y  fué  á  la  casa  de  Alejandro, 
al  cual  halló  mas  triste  que  quisiera;  preguntóle  por  su 
esposo,  qoe  ya  no  le  llamaba  primo,  porque  quien  venía 
á  buscarle  y  con  alguna  moestra  de  facilidad  había  me- 
nester otro  nombre  que  la  disculpase  mas.  Respondióle 
Alejandro  que  habia  tres  liorasque  en  un  caballo,  hijo 
del  viento,  se  habia  partido  á  Sevilla,  huyendo  de  su 
patria  y  desconfiando  de  tanta  ventura.  Oyólo  Laura,  y 
fué  mucho  que  la  dejasen  con  vida  nuevas  que  de  jiit-. 
ticia  pedían  cualquiera  desesperación ;  hurtó  un  des- 
mayo algunas  rosas  á  su  cara,  que  se  preciaron  de  azu- 
cenas, liabíeudo  pasado  opinión  de  claveles.  Quiso  Ale- 
jandro remitir  á  dos  caballos  el  consuelo  de  Laura, 
pero  no  se  atrevió  porque  á  ella  le  faltaba  poco  para  di- 
funta, y  había  menester  mas  repararse  de  aquella  pe- 
sadumbre que  poner  en  contingencia  sa  vida,  fuera  de 
que  en  conociéndose  la  falta,  era  forzoso  acudirá  losca- 
mínos,  y  sería  muy  posible  caer  en  roanos  de  sos  ene- 
migos; y  así,  le  pareció  mas  seguro  llevar  á  Laura,  co- 
mo lo  hizo,  á  casa  de  una  parieota  suya,  que  por  su 
prudencia  merecía  confianza,  la  coal  la  recebió  y  regaíó 
con  infinito  gusto,  porque  era  muy  grande  amiga  suya, 
y  cuando  no  lo  fuera,  su  cara  aun  tenía  jurisdicción  en 
las  mujeres  para  mover  á  voluutad.  Hizo  e^ta  diligen- 
cia Alejandro  con  intento  de  partirse  de  allí  á  dos  diu 
en  busca  de  Lisardo,  para  que  no  prosiguiese  su  viaje  y 
volviese  á  conocer  que  no  era  tan  desgraciado  como 
presumía.  A  este  tiempo  ya  la  casa  de  Laura  esUba  re- 
vuelta, Octavio  loco,  sos  deudos  corridos,  los  padres 
de  Laura  confusos,  y  todos  haciendo  diligencias  sin 
.provecho ;  mas  advirtíendo  en  que  faltaba  también  Li- 
sardo, lo  atribuyeron  á  traición  suya,  y  confirmaron 
que  era  la  principal  ocasión  de  aquella  desdicha.  De- 
terminóse el  padre  de  Laura  de  vengarse  buscándole 
para  hacerle  castigar  rigurosamente,  conforme  á  la 
gravedad  de  so  delito.  Quiso  acompañarle  Octavio, 
por  ver  si  su  amor  se  dejaba  vencer  de  desengaños  tan 
manifiestos ,  y  porque  habia  dicho  Lisardo  que  tenía 
gran  deseo  de  ver  á  la  insigne  villa  de  Madrid,  corle  de 
Felipe  IV,  dignísimo  monarca  de  las  Espauas,  se  resol- 
vieron de  venirle  á -buscar  en  ella,  cuando  á  él  le  lleva- 
ban sus  ansíu  á  la  muerte,  y  sus  pensamientos  á  Sevi- 
lla. Holgóse  en  eztremo  Alejandro  de  que  fuesen  tan 
encontrados,  y  despidiéndose  de  Laura,  la  dijo  que  que- 
ría ir  á  buscarle,  porque  tenía  por  cierto  que  si  se  de* 
tenia  sería  posible  no  hallarle  adonde  imaginaba.  Par 
rocióle  á  Laura  muy  bien  la  fineza  de  Alejandro,  pero 
no  quedarse  ella  sin  acompañarte;  y  así,  concertaron 
salir  de  U  ciudad,  como  lo  hicieron,  caminando  de  no- 
che por  el  riesgo  qoe  había  en  ser  conocidos.  Llevaba' 
Alejandra  un  criado  solo  de  quien  se  fiaba,  y  bien  pre- 
venido de  dineros,  por  si  acaso  la  jornada  no  se  acabase 
con  la  brevedad  que  quisieran. 
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Bien  léjof  estaba  Lisardo  desta  gloria,  porque  iba 
tan  cansado  de  so  yida^  que  parece  que  el  cielo,  moYido 
de  sus  ruegos^  se  ]a  quiso  quitar,  pues  á  la  entrada  de 
un  lugar  pequeño  tropezó  el  caballo  tan  desgraciada- 
mente, que  cogiéndole  descuidado;  cayó  sobre  una 
pierna,  y  se  la  atormentó  de  manera,  que  receló  alguna 
notable  desdicha,  porque  fuó  Imposible  poderse  me- 
near, basta  que  unos  labradores,  compadecidos  de  sus 
muchas  quejas,  desampararon  el  trabajo,  y  le  llevaron 
en  los  brazos  á  solo  un  mesón  que  habia,  en  el  cual  se 
coró,  y  fuó  tan  riguroso  el  golpe,  que  en  mas  de  ocho 
días  no  se  pudo  poner  en  camino,  hasta  que  sintiéndose 
con  fuerzas  bastantes,  yoIvíó  á  proseguirle  á  tiempo 
que  ya  Laura  y  Alejandro  le  llevaban  dos  jomadas  de 
irentaja,  y  aun  hablan  pasado  por  el  mismo  lugar  en  que 
se  quedaba  curando ;  y  esfando  cierta  noche  en  una  po- 
sada, tan  triste  como  la  cousa  lo  pedia,  tomó  una  gui- 
tarra, y  refiriendo  su  historia  á  las  paredes  de  su  apo- 
leptOy  comenzó  á  cantar  aquestos  versos : 
• 

A  llorar  ta  tmarga  aatMcU 
Salió  Lisardo  na  tarde. 
Enamorado  y  celoso, 
Dos  desdkbas  barto  fraadot. 

Y  viendo  que  ja  le  espere 
El  tormento  de  aosenlarse 

De  aqoel  bien  que  tanto  qnlso, 
y  es  fneru  siempre  adorerle, 

Adiós ,  patria ,  dice  i  voces. 
Que  madrastra  es  bien  llamarte, 
Pnendespnet  de  veinte  abriles 
Como  i  extnfio  me  trataste. 

Adiós,  campos,  en  qaien  Flora 
Viste  perlas  y  corales, 
Espira  olores  y  aromas. 
Brota  claveles  y  atares. 

Adiós,  dendos,  qoe  del  alma 
Alcaniastes  tanta  parte. ' 
Que  en  m(  tovistes  amigo , 
Y  en  vosotros  bailé  padre. 

Adiós ,  divinos  logenios, 
.Sin  furtnna  qoe  os  levante, 
Qoe  es  maldición  de  discretos 
No  tenerla  de  su  parte. 

Adiós ,  bellisimas  damas. 
Ante  coja  bermosa  imagen 
Fea  parece  la  diosa 
Qne  en  Cbipre  adoraan  attires. 

Adiós ,  academia  ilustre, 
Fénix  de  aquestas  edades, 
A  qnien  debe  mi  ignorancia 
El  no  parecer  tan  grande. 

Adiós ,  calles  apacibles, 
Donde  Narcisos  galanes 
La  nocbe  pasan  y  el  dia 
Por  bellexas  Anexarles. 

Adiós,  estrecho  aposento, 
Qoe  tantas  veces  me  ballasta 
Llorando  esperanus  vivas. 
Que  m  o  rieron  sin  gozarse. 

Adiós ,  queridos  amigos, 
Qne  la  fortuna  inconstante 
Quiere  por  matarme  presto 
De  vosotros  desterrarme. 

Adiós,  pasados  placeres. 
Que  vivis  para  matarme. 
Pues  solo  de  tantos  gustos 
La  memoria  me  dejastes. 

Y  en  Sn ,  patria ,  campos,  doolaf. 
Academia,  ingenios,  calles. 
Damas ,  aposento ,  amigos, 
Ygnstosqneyapasastes,   . 
Sentid  mis  penas  y  llora '.  mis  males, 

Paes  mnero  ausente  cuando  adoro  un  ftngoL 


I  T  td ,  Laura,  Laura  mía. 

Aunque  no  es  razón  te  llame 
í  Hia,  sabiendo  que  ra 

Goza  tu  cielo  otro  Allante. 

Adiós,  que  ya  me  dividen 
De  tus  ojos  celestiales 
Mis  desdichas ,  envidiosas 
Quizá  de  que  los  gozase. 

To  muero,  aunque  no  qnlsien» 
Porque  temo  que  te  mate 
La  muerte ,  si  muero  yo. 
Que  en  mí  estás  y  ha  de  toparte. 

Huye  del  pecho,  bien  mió. 
Vive  td ,  muera  quien  nace 
Indigno  de  tanta  luz. 
Incapaz  de  glorías  tales.  • 

Yo  moriré  porque  ponpi 
En  mi  sepulcro:  Aqni  yace 
Un  hombre  qoe  supo  amar. 
Aunque  á  costa  de  su  sangra. 

Nadie  culpará  mis  penas, 

Y  mss ,  Laura ,  los  que  saben 
Que  me  voy  para  no  verte. 
Cuando  vivo  con  mirarte. 

Y  por  si  acaso,  seftora, 
ms  desdichas  son  tan  grandes 
Que  sea  esta  ves  la  postrera 
Que' en  tus  ojos  me  mirare. 

Abrázame ,  Laura  mia, 

Y  á  Dios,  que  mil  afios  guardo 
Tu  vida  porque  yo  viva. 

Si  puedo  ausente  y  amante. 

No  podía  Lisardo  acabar  con  su  memoria  que  le  de- 
jóse de  atormentar  un  instante;  acordábase  de  T^nra 
(¿quién  lo  duda?);  considerábala  en  brazos  de  Octano, 
y  sin  liacer  memoria  de  su  amor,  que  al  mas  fuerte,  ei 
habiendo  ausencia  de  por  medio ,  se  le  atreve  coalqaicr 
olvido,  llegó  á  Adamuz  una  tarde  temprano,  j  Doqaso 
acostarse  y  aunque  lo  habia  menester ,  que  no  bay  des- 
canso para  quien  tiene  siempre  Tiyas  sus  congojas.  Sa- 
lió del  lugar  en  la  mitad  de  la  noche,  la  cual  era  tan  de- 
masiado oscui^ ,  que  aun  no  perm¡tia.á  los  ojos  que  ce- 
nociesen  distintamente  la  tierra  por  donde  camiía- 
ba;  la  luna  se  habia  recogido  con  yergúenza  de  ubi 
nube  que  se  quiso  oponer  á  su  resplandor»  que  á  la 
ma  luzseatreyen  las  tinieblas,  mas  no  sin  castigo, 
luego  conocen,  aunque  á  costa  de  su  menoscabo, qoa 
son  vapores  de  la  tierra  y  que  se  opusieron  á  la  eluí- 
dad  del  cielo;  pero  l qué  no  intentará  la  ignorancia  apa- 
sionada de  su  misma  idea ,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  ea- 
Yidiosa  de  los  méritos  que  no  alcanza?  ¿  Qoién  no  se  ría 
de  ver  á  un  hombre  (que  porque  no  sabe  mas  de  os 
poco  de  gramática ,  se  puede  llamar  gramático  símpl^ 
satisfecho  de  su  buen  juicio,  y  pagado  desús  buenas  le- 
tras, hablar  y  tomar  la  pluma  contra  qnien  ataban  t»- 
dosT  ifombre  ó  gramático,  ó  lo  que  fueres,  qne  biea 
poco  puede  ser  quien  se  deja  vencer  de  so  envidia ,  ¿áa 
qué  te  sine  deslucir  al  sol  y  oponerte  á  sus  divinos  fi- 
yos ,  si  naciste  nube ,  y  es  fuerza  que  so  mismo  calor  ta 
venga  á  deshacer?  ¿Qué  importa  que  se  atreva  tn  in- 
genio, si  acaso  le  tienes,  á  vituperar  los  escritos q« 
todo  el  mundo  estima ,  si  nadie  te  escacha ,  porque  aa 
tienes  autoridad  sino  para  contigo?  Escribe  alg'i;  in- 
tenta algún  poema ,  que  no  se  gana  la  opinión  propia 
solo  con  censurar  los  trabajos  ajenos;  pero  Séneca  ts 
disculpa,  porque  un  envidioso  ¿qué  ha  de  hacer  si 
consumirse  y  ladrar,  porque  le  falta  á  él  lo  qoe 
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otros?  Mas  dejemoi  esto ,  que  los  desengaños  por  lo  que 
tienen  de  verdades  no  agradan  todas  veces.  La  nochei 
fiDalroenle ,  era  tan  oscura ,  que  Lisardo  ae  bailó  con 
algún  recelo  por  saber  que  aquella  tierra  era  peligrosa; 
y  éslatido  en  esl&  confusión,  sintió  cerca  desi  ruido  que, 
por  ser  á  tal  bora ,  le  alteró  el  ánimo ,  y  obligó  á  que  ar- 
rojándose del  caballo,  se  previniese  de  la  espada ,  y  en 
breve  espacio  descubrió  un  bulto  que  cou  el  favor  de  la 
Dochese  pudo  ocultar  mas  cautelosamente  entre  unas 
ramas;  y  preguntarle  quién  era  y  ponerle  la  espada  á 
los  pechos  fué  en  Lisardo  una  misma  acción ;  pero  el 
hombre  sin  alterarse  le  dijo  que  si  quería  conservar  la 
vida,  se  dejase  quitar  cuanto  llevaba,  porque  bacerotnu 
cosa  era  perderse  y  dar  ocasión  á  que  le  hiciesen  pedu- 
Eos  sus  compañeros,  que  eran  mas  de  los  que  imagina- 
ba; parecióle  á  Lisardo. que  podía  ser  estratagema  del 
ladrón  la  amenasa  de  ser  muchos  para  hacer  su  hecho, 
y  remitiendo  la  respuesta  á  su  espada  y  á  su  valiente 
corazón,  le  empezó  á  tirar  con  tan  gallardo  brío,  que  le 
fué  forzoso  retirarse  para  defenderse,  y  en  poco  tiem- 
po á  la  seña  de  un  silbo  y  al  ruido  de  las  espadas  se 
juntaron  mas  enemigos  que  presumía.  Acudieron  todos 
A  ofenderle,  y  el  pobre  caballero  empezó  á  resistir  sus 
intentos  retiMndose  y  defendiéndose  con  la  destreza 
que  la  necesidad  le  enseñaba ;  y  uno  de  sus  mismos  ene- 
migos, viendo  en  Lisardo  tantas  muestras  de  valor, 
y  pareciéodole  que  era  lástima  que  muriese  violen* 
tamente  quien  tan  bien  sabia  defender  su  vida,  se  puso 
á  SQ  lado ,  deteniendo  con  la  espada  y  las  voces  á  sus  * 
compañeros;  y  volviéndose  á  Lisardo,  le  dijo  que  el 
intento  principal  de  todos  los  que  miraba  era  robar 
la  hacienda ,  pero  no  quitar  la  vida,  aunque  cuando  la 
resistencia  era  con  exceso,  la  codicia  se  convertía  en 
venganza,  y  la  ambición  en  declarada  injuria;  y  así, 
le  suplicaba,  porque  le  habla  aCcionado  su  generoso 
ánimo,  no  se  precipitase  á  su  muerte ,  y  se  viniese  con 
ellos  aquella  noche ,  siquiera  por  huir  de  las  amena- 
zas del  cielo ,  y  porque  le  curasen  una  pequeña  herí- 
ila  que  en  la  propia  mano  de  la  espada  le  habían  dado. 
Lisardo  entonces  le  respondió  que  no  eslimaba  la  vida 
tanto  ()ue  tuviese  á  demasiada  suerte  que  se  la  dejasen, 
pero  que  por  no  acreditarse  de  ingrato  con  quien  se  la 
daba  tan  noblemente,  recebia  por  indnita  merced  el 
partido ,  y  rindiéndole  su  espada  y  señalando  hacia  la 
parle  en  que  dejó  el  caballo,  se  fué  con  ellos  conside- 
rando los  lances  en  que  su  contraria  estrella  le  iba  po- 
niendo ,  aunque  como  estaba  acostumbrado  á  pasar  por 
la  desdicha  de  perder  lo  que  amaba,  todo  le  parecía 
breve  tormento.  Llegaron  á  unas  secretas^cuevas,  edi- 
ficio que  había  labrado  la  misma  naturaleza  para  casa 
de  algunos  pastores  que  por  diciembre  son  blanco  de 
los  diluvios  del  cielo,  y  por  julio  se  consientea.abrasar 
del  sol ,  y  metiéndole  en  una  dellas,  aplicaron  á  la  heri- 
da un  poco  de  bálsamo  ^  remedio  general  y  saludable 
pnra  todas  las  ocasiones  repentinas.  Quitáronle  también 
cnanto  tenia ,  que  la  piedad  de  un  ladrón  llega  á  perml-  ! 
Üt  la  ▼lda,pero  no  á  descuidarse  con  la  hacienda.  Que-  I 
dó  al  pobre  Lisardo  solo  y  acompañado  de  sus  continuos  i 
N-u. 
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pensamientos,  y  viendo  tantas  desdichas  juntas,  decía: 
\  Ay  Laura  I  ¿quién  pensara  que  no  solo  me  había  de  ver 
sin  la  gloría  de  merecerte,  sino  que  me  había  de  per- 
seguir tan  rigurosamente  mi  fortuna?  Yo  me  vi  en  tus 
brazos,  yo  escuché  de  tu  boca  mil  ternuras,  yo  gocé 
tus  favores ,  y  fui  sin  duda  el  primero  que  estuvo  con- 
tento con  su  estado,  aunque  me  quiera  contradecir  Ovi- 
dio diciendo  que  la  voluntad  del  hombre  no  quiere  con- 
sentir sosiego,  porque  siempre  le  falta  qué  alcanzar, 
y  le  sobra  qué  apetecer.  Enternecíase  con  esto  Lisar- 
do, y  llamaba  á  Laura  diciendo  :  Deja,  prima  queri- 
da, esta  vez  los  regalos  de  tu  esposo;  excúsale  á  los 
amorosos  lazos  de  quien  te  merece;  olvida  el  blando 
sueño,  y  ven  á  con&olar  á  un  hombre  que  fué  desgra- 
ciado aun  en  merecerle ;  porque  gozar  la  dicha  para 
perderla  es  vincular  un  sentimiento  para  toda  la  vida. 
Asi  llamaba  Lisardo  á  Laura,  aunque  la  consideraba 
bien  lejos,  mas  no  erraba  mucho  en  llamarla,  porque 
estaba  tancerca/que  pudiera  escuchar  sus  quejas  y  res- 
ponder á  sus  Toces,  pues  entre  los  dos  no  habla  mas 
distancia  que  el  pedazo  de  una  peneque  los  dividía.  A 
los  dos  había  seguido  una  misma  fortuna,  que  como 
las  dos  almas  vivían  en  su  voluntad,  no  podía  el  cielo 
injuriará  Laura  sin  ofender  á  Lisardo,  ni  atreverse  á  Li- 
sardo sin  enojará  Laura ,  la  cual  pasando  la  noche  antes 
por  aqnel  mismo  sitio  en  compañía  de  Alejandro,  con  el 
ansia  de  llegar  á  verie,  les  salieron  seis  hombres  al  pa- 
so, y  sin  poder  Alejandro  revolverse  para  dar  á  enten- 
der que  había  nacido  caballero,  aunque  en  tales  casos 
la  defensa  es  temeridad  y  no  valentía,  le  quitaron  la  espa- 
da y  lo  demás  que  llevaba,  y  cuando  pensó  que  hicieran 
lo  mismo  con  Laura,  sucedió  que  uno  de  los  que  les 
acometieron  y  el  mas  alentado  de  todos  puso  los  ojos 
en  ella,  y  pareciéndole  que  era  obligarla  no  usar  con 
ella  la  violencia  que  se  podía  temer  de  su  codicia ,  no 
consintió  que  ninguno  se  atriavíese  á  quitaría  ninguna 
cosa,  y  volviéndola  á  poner  en  la  mola,  guió  hacia  su 
sitio  con  intento  de  gozar  aquella  noche  su  belleza ,  la 
cual  viéndose  sin  su  Lisardo  y  en  poder  de  aquella  in- 
fame gente,  llamó  con  mas  veras  á  la  muerte,  y  vol- 
viendo los  ojos  al  cielo,  decía  locuras ,  haciendo  tantas 
lástimas  y  llorando  tan  graciosamente ,  que  viendo  su 
enemigo  que  aun  estando  enojada  no  había  perdonado 
el  ser  hermosa ,  se  encendió  con  mas  fuerza  y  se  pre- 
vino de  su  impiedad  para  cualquier  injusto  atrevimien- 
to. Llegaron  al  desabrído  albergue,  que  era  el  que  es- 
taba vecino  á  la  prisión  de  Lisardo,  y  luego  el  lascivo 
amante  la  empezó  á  regalar  con  algunas  cosu  que  á 
costa  de  los  vecinos  higares  tenían  sobradas ;  vinoso 
Alejandro  con  ellos,  que  aunque  pudo  tener  libertad,  no 
la  quiso,  viendo  á  Laura  de  la  manera  que  quedaba; 
tratáronle  con  alguna  cortesía  por  no  disgustaría  á  ella, 
que  había  dicho  que  era  su  hermano.  Temblaba  la  her- 
mosa doncella  de  verse  en  poder  de  tiranos ,  y  que  si 
aquel  hombre  intentaba  alguna  violencia,  era  forzoso 
matarse  ó  perderse;  pero  tuvo  tanta  dicha,  si  acaso  la 
podía  tener  quien  se  vía  de  aquella  suerte,  que  el  es- 
pitando todos  ellos,  hombre  de  resolución  y  de  muchas 
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manos ,  se  aficionó  tanto  de  su  cara ,  que  viéndose  en- 
vidioso 7  que  no  podia  merecerla,  por  no  iiaber  sido 
presa  suya,  y  porque  el  qoe  la  tenia  consigo  era  casi  tan 
poderoso  como  él,  se  disposo  á  defendería ,  para  estor- 
bar que  la  gozase  otro,  ya  que  él  no  podia,  atrílxiyando 
á  piedad  de  ánimo  lo  que  era  envidia  ó  celos  de  su  oa- 
marada.  Holgóse  Laura  desta  competencia ,  porqaeel 
uno  la  defendería  del  otro,  hasta  que  el  cielo  trazase  por 
algún  camino  el  remedio  de  su  libertad;  y  estando  los 
dos  cosarios  de  aquella  tierra  procurando  alegrar  y  di- 
vertir sus  divinos  ojos ,  la  llevaron  á  ver  sus  ranclios, 
asegurándola  primero  el  capitán  de  cualquier  miedo  en 
cosa  que  no  fuese  mucho  gusto  suyo ;  llegaron  á  la  parte 
en  que  estaba  Lisardo,  que  vencido  de  un  piadoso  sue- 
ño, daba  licencia  al  descanso  forzoso ,  y  estando  la  co- 
barde dama  atendiendo  á  algunas  cosas  que  la  enseña^ 
ban,  mas  por  contentar  á  loa  dos  amantes  que  por 
tener  gusto  en  lo  que  miraba,  les  vino  nueva  de  que  la 
justiciado  un  lugar,  que  no  les  debía  ninguna  buena 
obra,  procuraba  su-destruicion.  Alborotáronse  todos, 
y  acudiendo  á  la  defensa,  olvidaron  el  amor,  y  fueron  á 
reconocer  el  campo ,  que  donde  tiene  riesgo  el  honor  é 
la  vida,  pocas  Teces  persevera  la  voluntad,  y  mas  cuan- 
do no  tiene  echadas  rafees  con  el  trato,  aunque  en  ha- 
biendo de  por  medio  amor  de  i£os  ó  de  obligaciones, 
no  hay  imposible  que  no  intente,  ni  temeridad  á  que  no 
se  oponga.  Quedó  Laura  sola,  aunque  no  tanto  que  á 
pocos  pasos  no  pudiera  hallar  cuanto  quisiera  pedirle 
su  deseo;  entró  mas  adentro,  considerando  la  misera- 
ble vida  de  aquellos  hombres,  pues  libraban  su  felici- 
dad en  la  desventura  ajena,  parecidos  en  esto  á  los  en- 
vidiosos, de  quien  solo  se  libran  ios  desdichados,  por- 
que no  tienen  fortuna  que  los  dé  pesadumbre,  aunque 
no  debe  de  ser  mala ,  pues  viven  seguros  de  sos  dañadas 
entrañas.  Así  estaba  discurriendo,  cuando  sintió  junto 
á  los  pies  un  bulto  que  la  hizo  tropezar,  aunque  pienso 
no  era  la  primera  vez.  Reparó  Laura,  y  vio  un  hombre 
que  pagaba  el  necesario  tributo  á  su  cansado  cuerpo; 
bajó  la  luz  para  reconocerle,  que  el  pecado  de  la  cu- 
riosidad jamás  deja  á  una  mujer,  aunque  se  mire  en  el 
eitremo  de  sus  pesares ;  miróle  y  alteróse,  volvió  á  mi- 
rarle con  mas  atención,  y  hallóle  en  las  manos  on  pe- 
queño retrato ;  quítesele  dellas,  y  llevóle  á  los  ojos,  los 
cuales  hallaron  á  su  mismo  dueño;  dióle  mil  vueltas, 
pensando  que  el  naipe  tenia  por  encima  algún  pedazo 
de  cristal  que  la  retrataba.  Volvióse  al  qoe  dormía  para 
que  le  dijese  la  verdad ,  reconoció  so  prenda,  halló  á  Li- 
sardo. Pidióse  albricias,  y  temió  por  sospechoso  el  nue- 
vo contento ,  acordándose  de  las  veces  que  ha  quitado 
la  vida  un  placer  ni  esperado  ni  prevenido.  Sentóse 
junto  á  su  primo,  el  cual,  al  ruido  de  algunos  abrazos 
mezclados  con  suspú-osde  alegría,  despertó,  y  tuvo  por 
novedad  el  ver  luz  en  parte  qoe  pocas  veces  se  comuni- 
caba el  sol.  No  había  reparado  Lisardo  en  Laura,  que 
si  esto  dijera  después  de  verla,  foera  agraviar  sus  sjos; 
cubrióse  eUa  el  rostro  con  una  toca,  que  era  velo  de 
plata  para*su  hermosura ,  y  nube  de  seda  para  su  res- 
plandor ,  por  darle  el  contento  menos  repenUno.  EaMr 
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ñó  Lisardo  la  nueva  compañía,  y  advirtiaodo  en  que  si 
traje  y  los  adornos  prometían  alguna  nobleza  oculta,  li 
rogó  que  se  descubriese,  ó  por  lo  menos  fe  ceñíase  si 
rigor  de  fortuna  que  la  había  puesto  en  Itn  miseraMi 
estado ,  que  él  se  obligaba  á  utisfacerla  el  favor,  ref- 
riendo, ai  ella  gustase,  el  infinito  número  de  desdicbís 
qoe  le  atormentaban ,  que  eran  tantas,  que  le  menor  le 
parecía  verse  en  poder  de  aqueUoa  bárbaros^  teotende 
la  vida  al  albedrío  de  su  voluntad.  Enteneee  elU  por  lo 
deberle  el  eontento  que  podía  darle,  se  deBcabríó  y 
abrazó  del ;  y  Lisardo  quedó  müindola  ten  easpeaso, 
que  se  puso  á  imaginar  si  era  cierto  que  btbiedesper» 
tado.  Unu  veces  daba  crédito  álos  ojos,  y  otras  no  as 
podia  persuadir  aun  á  lo  mismo  que  tacaba;  pero  ven» 
ciando  la  verdad  sus  discretas  dudas,  estovienHi  loadas 
muy  gran  rato,  ain  que  el  contento  les  diese  Keeacia 
para  preguntar  la  causa  de  verse  en  aquel  lognr,  y  des- 
pués de  haber  hecho  cada  uno  memoria  de  saz  traba- 
jos, dijo  Lisardo  que  pues  estaban  solos,  sería  aoerta- 
do  huir  de  tan  conocido  peligro;  y  cuando  empeabsa 
á  salir  de  la  cueva  para  avisar  á  su  amigo  Alejandro,  que 
estaba  bien  ajeno  de  aquella  novedad^  volvieroo  los  te- 
merosos ladrones  asegurados  de  que  el  aviso  balm  si- 
do incierto,  aunque  se  engañaron,  porqoe  h  josüdi 
de€órdoba  los  había  buscado  toda  la  noche,  y  por  aer 
tan  oscura  y  espantosa,  se  habían  perdido  m  podana 
encontrar  los  unos  ni  los  otros,  hasta  que  ooo  el  dh 
dieron  la  vuelta ,  y  llegando  hacia  la  parte  qoe 
ibformados,  oyeron  ruido,  y  conocieron  que  alU 
duda  la  defensa  de  los  atrevidos  salteadores,  f 
dolos,  los  prendieron,  sin  que  pudiesen  huir  ninBparar- 
se  de  la  menor  defensa.  A  este  tiempo  ya  el  uno  de  laa 
amantes  de  la  infelice  Laura,  que  era  el  eapilaa, 
do  de  so  apetito  y  confiado  en  su  mucho  imperio»  b 
bia  llevado  á  kcueva  donde  estaba  Aleiandro , 
primero  una  pistola  al  pecho  de  Lisardo ,  que  oorao 
lan  la  amaba,  y  como  honrado  la  defendía.  Paro 
el  tirano  capitán  que  le  amenazaba  unn  deantrada 
muerte  si  se  dejaba  poner  en  manos  de  la  imtíicm,  te- 
mó una  yegua  que  tenia  prevenida  para  semejnnle  Isr- 
tuna,  y  saliendo  por  una  secreta  parte  de  h  nisam 
cueva  que  hacía  correspondencia  á  un  valle,  eogiéá 
Laura,  que  por  estar  sin  sentido  y  haber  visto  á  Li 
do  en  tan  manifiesto  peligro,  aun  no  tenia  ánimo 
defenderse ,  y  corriendo  por  el  campo  dejaba  burlados  i 
los  que  le  seguían.  Lisardo  fué  tan  desgraciado,  qae  te 
en  Á  número  de  los  presos,  siaque  aprovediase 
so  nobleza ,  porque  algunos  de  los  defíncuentoa 
raron  defenderse,  diciendo  que  no  eren  eiloa  de  ka 
ofensores,  sino  de  los  desdichados  á  quien  inbiaa 
tado  la  hacienda  y  tenían  en  aqoeUas  cuevas  pata 
tar  la  vida;  y  la  justicia ,  por  no  poner  en  contíiigeaBÍa 
la  verdad  de  los  unos  y  la  culpa  de  ios  otros , 
los  iguales,  los  llevó  al  primer  lugar ,  y  de  aUf  á  la 
cel  pública  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  en  la  enai  aa  mé 
el  pobre  Lisardo  disculpando  so  inocencia  y 
ees  por  su  justicia;  pero  como  no  tenia  ni 
le  acreditaren  ni  dineraa  que  le  favorecieaea,  sb 
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€SUba  modo,  los  procartdores  tordos,  y  los  jueces  mal 
Informados.  Afligíale  también  el  no  tener  nuefas  de  sa 
amada  Laura  ni  de  su  fiel  amigo  Alejandro,  tan  amigo 
en  todo,  que  viendo  ai  atref  ido  bandolero  llevar  con  tan 
resuelta  tiranía  á  la  hermosa  Laura ,  movido  de  su  no- 
Meza  y  sufriendo  mal  que  un  infame  profanase  su  her* 
mesura  lomó  el  mismo  caballo  que  habían  quitado  á 
Lisardo » y  por  la  propia  parte  que  vid  salir  al  codicioso 
ladrón  le  empezó  á  seguir  tan  biiarro  como  animoso, 
y  como  llevaba  de  su  parle  k  raion,  y  á  los  kdiones 
«gue  siempre  el  temor  y  la  cobardía,  le  alcanxó  aun 
con  mas  brevedad  que  él  imaginaba.  Y  apenaa  el  In- 
justo Atlante  de  aquel  cielo  con  abna  vio  que  Alejan- 
dro venta  en  su  seguimiento ,  cuando  advirüendo  que 
al  se  detenia  á  defender  el  hermoso  teaoro  era  dar  lugar 
A  que  la  justicia  le  alcanxase  y  lograse  su  deseo,  para  po- 
der huir  con  mas  comodidad ,  arrojó  de  si  i  Laura,  como 
suele  el  castor  que  advertidamente  se  hace  pedatos,  li- 
sonjeando á  los  cazadores  con  lo  que  desean  para  que 
no  le  persigan;  mas  no  le  aprovechó,  porque  á pocos 
pasos  le  cogieron  unos  labradores,  y  llevaron  con  los  de- 
más compañeros  para  que  ton  una  muerte  satisficiese 
tintas. 

impesibie  será  decir  lea  encareclmientoa  con  que 
Laura  agradeció  al  animoso  Akgandro  aquella  gallardía, 
mas  baste  uberque  era  discreta  y  que  no  sabia  ser 
ingrata.  Llegaron  loa  dea  al  logar,  é  infermándose^de 
cómo  Lisardo  Iba  con  loa  demás  culpados,  lomaron  el 
Camino  de  Córdoba,  y  estando  Lisardo  una  mañana 
diacurrieodo  sobre  sos  desdichas ,  que  eran  tantu,  que 
y»  tanta  por  novedad  el  no  tenerias,  y  pensando  el  dta 
éo  que  ta  fortuna  se  cansase,  vid  que  un  hombre  y  una 
mujer  tapada  ae  llegaron  con  voluntad  igual  á  darle  íih 
finitos  abratea;  conoció  á  Alejandro,  y  despuea  coligió 
ücümente  quién  podía  ser  la  que  ta  acompañaba ; 
echóse  á  los  pies  de  entrambos,  que  los  hombres  en  las 
desdiébas  aoetan  estimar  mejor  los  beneficios,  y  ha- 
blancW  ios  tres  targamente,  trataron  de  ta  aoltura  de 
Lisardo,  para  lo  cual  y  para  otras  cosas  necesarias  dio 
Laura  á  Alejandro  algunas  joyas  do  tas  que  traía,  rogán- 
dota  procurase  venderlas.  Hizolo  aai  Alejandro,  aunque 
perdiendo  mucho  del  precio  enqoe  se  habían  comprado, 
pensión  de  qutan  vende  con  necesidad  y  en  ta  platería; 
ta  mformaeion  quedó  hecha  aquelta  noche,  por  ser  cosa 
tan  conocida  y  haber  dinero,  que  es  ta  mejor  espueta 
para  loa  que  escriben ;  y  cuando  Lisardo  cataba  ya  para 
aalir  de  la  cárcel,  porque  loa  jueces  advirtieron  la  belta* 
quería  de  tener  afrentosamente  aun  caballero  en  ta 
cárcel  pdbilca,  vino  un  auto  en  que  ta  mandaban  em- 
iMfigar  por  otras  causas.  Admiróse  Liurdo,  lloró  Laura 
de  nuevo,  afligióse  Alejandro^  y  quedaron  todos  confu- 
sos y  temerosos;  pero  sacólos  desta  duda  Lisardo,  que 
reparando  en  dos  hombres  que  entraban  por  ta  puerta, 
conoció  que  eran  Octavio  y  el  riguroso  padre  de  Laura, 
ta  cual  ríndiéndoae  á  un  temor  justo,  nacido  de  su  rea- 
peto  y  vergüenza,  quedó  difunta,  pero  de  mucho  ai  vta 
preaentes  tantea  males :  por  una  parte  á  Lisardo  con 
«aa>  prisiones,  en  tierra  ^jena,  y  sin  nnstavor  queta 
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disculpa  de  su  voluntad  ^  por  aira  á  sú  padre,  que  con 
el  enojo  que  vendría  era  fuerza  atrepellar  las  honradas 
disculpas  de  Lisardo,  y  lo  que  mas  la  afligta  era  ver  á 
Octavio ,  por  haber  sido  el  principio  de  su  desventura; 
dudaba  del  mtenlo  qae  les  traía,  aunque  i>íen  echaba 
ver  que  como  loa  dos  faltaron  en  un  dta,  colegirían  que 
Lisardo  la  traía  robada.  Lo  cierto  es  que  el  viejo,  tanto 
por  el  amor  de  su  hija  como  por  la  venganza  de  su  so- 
brino, en  compañía  de  Octavio  los  había  ido  á  buscar  á 
la  corte,  y  no  bailando  aun  seuas  de  ninguno,  quiso 
acercarse  ata  Andalucía,  buscándole  por  tas  príncipa- 
ies  ciudades  delta;  y  entrando  aquel  mismo  dia  en  Cór- 
doba, y  baJtandp  en  ella  á  un  grande  amigo suyo^  queen 
sus  tíemoiañoa  vieron  á  Flándes  juntos,  le  preguntó 
por  algunas  novedades  de  aquella  ciudad,  t  entre  otraa 
le  dijo  que  estaba  en  ta  cárcel  un  caballero  á  quien  unos 
salteadores  habían  robado,  y  que  serta  fuerza  conocerta 
porque  en  sus  confesiones  deoia  que  era  natural  de  la 
ciudad  de  Avila.  Alteróse  el  viejo,  é  informándose  mas 
particularmente,  supo  que  el  caballero  preao  era  el  ene- 
roigo  que  buscaba,  y  sabiendo  que  estaba  ya  para  salir 
de  la  cárcel,  habló  á  los  jueces,  quereHándose  de  su  so- 
brino, y  contando  ta  traición  que  había  cometido  con- 
tra su  sangre,  y  así  mandaron  luego,  no  solo  que  no  le 
diesen  libertad,  sino  que  le  pusiesen  en  parto  que  estu- 
viese maa  seguro.  Y  después  de  haber  hecho  esta  dili- 
gencta,  venta  con  Octavio  á  visitarta  para  saber  lo  que 
respondta;  y  Laura,  aprovechándose  de  su  discreción, 
si  acaso  ta  hay  cuando  vienen  las  desdichas  tan  aprisa, 
se  encubrió  lo  mas  que  pudo,  y  Alcijandre  hizo  lo  mismo 
apartándoae  de  Lisardo ,  y  poniéndose  á  conversar  con 
otros  preaoa.  Llegaron  los  dos,  y  después  de  saludarle, 
le  preguntaron  por  Laura,  y  él  respondió  ^ue  no  solo  no 
ta  habla  traído ,  pero  que  eu  su  vida  se  habla  atrevido  á 
tal  imaginación,  y  decía  bien ,  porque  aunque  la  quiso 
siempre  eon  tanto  amor,  nunca  tuvo  ánimo  de  «depo- 
ner au  guato  á  su  respeto,  huyendo  de  parocerse  á  mu- 
chos queso  precian  de  querer  á  una  mujer,  y  por  lograr 
au  gusto  intentan  cosas  en  que  es  forzoso  aventurar  con 
su  vida  su  reputación.  Decía  Lisardo  que  estos  tales  no 
atienden  al  honor  de  ta  dama,  sino  á  ta  comodidad  de 
su  gusto;  y  así,  no  pueden  tener  amor  verdadero,  porque 
amar  tan  inconsideradamente  que  por  gour  do  una  mu- 
jer atropellen  au  opinión  y  consientan  en  su  deshonra, 
no  esesUmarta,  sino  aborrecerta.  Finalmente,  Lisardo 
negó,  porque  en  todo  caso  es  lo  mas  seguro,  y  mieiUras 
se  prueba  se  gana  tiempo.  Encolerizóse  el  m^  pare- 
oiéndole  queaquelloera  prociarsededaríe  pesadumbre^ 
y  Octavio  le  dijo  algunas  injurias,  porque  los  celos,  «i 
amor  y  el  ver  á  su  enemigo  de  manera  que  no  se  pedia 
defender,  le  daba  ánimo  y  aun  disculpa;  y  remitiendo 
entrambos  á  ta  fuerza  de  la  justicia  la  confesión  de  lo 
que  negaba ,  se  fueoon ,  y  Lisardo  contó  lo  que  le  había 
sucedido,  y  Alejandro  les  aconsiyó  que  se  resolviesen  á 
desposarse,  pues  así  cesarían  las  protensiones  de  OcUr 
vio  y  enojos  de  su  padre;  parecióles  bien  á  los  dos ,  pero 
dificultaron  el  estorbo  de  la  sangre  y  ta  falta  de  las  di- 
ligencias. Mas  AkiHUBdro  d^que  se  animasen,  que  todo 
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habia  de  tener  feliz  sácese,  porqae  aquel  día  era  de  or- 
dioario,  yél  tenia  en^  Madrid  un  tío  que  era  oidor  del 
Real  Consejo  de  su  majestad^  al  cual  escribiría  hiciese 
la  diligencia  de  la  dispensación  cOn  brefedad.  Hizolo 
así  Alejandro,  encareciendo  á  su  tío  el  peligro  en  que 
estaban  los  dueños  de  aquella  causa.  Luego  el  padre  de 
Laura  empezó  el  pleito  bien  solicitado  de  entrambas 
partes,  porque  en  cualquiera  sobraba  el  dinero.  Dejó 
Alejandro  á  Laura  en  casa  de  una  señora  principal,  que 
por  forastera  y  por  dama  le  favoreció,  y  tomando  una 
muía,  se  partió  al  lugar  en  queLísardo  babia  estado  tan 
peligroso  de  la  caída,  y  haciendo  una  información  muy 
honrada,  en  que  juraban  todos  el  tiempo, que  estuvo  in- 
dispuesto sin  traer  en  su  compañía  mas  de  su  persona, 
se  vino,  y  la  entregó  al  procurador,  el  cual  aconsejó  ¿ 
Alejandro  que  se  escondiese,  porque  los  salteadores  en 
sus  dichos  habían  declarado  que  ellos  cogieron  una  no- 
che á  una  mujer  que  se  llamaba  Laura,  pero  no  en 
compañía  de  Lisardo,  sino  de  un  caballero  cuyo  nombre 
no  sabían,  porque  siempre  se  había  recatado  de  decirle. 
Parecióle  ¿  Alejandro  que  corría  peligro  su  persona,  y 
escondióse  en  un  monasterio,  porque  de  la  amistad  que 
tenia  con  Lisardo  fuera  fácil  colegir  que  él  era  el  dueño 
de  aquella  empresa.  Duró  el  pleito  algunos  meses,  y 
Tiendo  «I  padre  de  Laura  tan  resuelto  á  Lisardo  en  ne- 
gar aquello  que  en  su  opinión  era  cierto,  se  determinó 
á  que  confesase  en  el  tormento  lo  que  con  engaños  y 
traiciones  disimulaba.  Tenia  el  viejo  mas  autoridad  con 
los  jueces,  y  no  falló  quien  por  debajo  de  la  cuerda  in- 
formase contra  Lisardo,  y  como  los  indicios  eran  gran- 
des, se  determinaron,  Dios  sabe  si  con  justicia ,  ¿  darle 
tormento  ó  dirseleá  Laura,  que  deshaciéndose  en  lá- 
grimas ,  la  fallaba  paciencia  para  sufrir  tantos  rigores,  y 
así  se  resolvió,  antes  que  llegase  la  ejecución  injusta,  á 
manifestarse,  diciendo  que  ella  sola,  sin  mas  &vor  que 
su  voluntad  y  sin  mas  causa  que  la  de  huir  de  un  ma- 
rido que  aborrecía ,  se  había  ausentado  de  su  casa,  te- 
niendo á  mas  fortuna  dejar  su  opinión  al  albedrío  del 
vulgo  que  vivir  con  quien  era  forzoso  desearse  la 
muerte  para  tener  algún  descauso,  y  que  el  hombre 
con  quien  la  toparon  no  le  conocía  de  mas  que  baberia 
amparado  por  mujer  y  sola. 

Así  estaba  Laura  contando  los  instantes  de  las  horas 
con  el  temor  de  ver  injuriado  por  su  causa  á  Lisardo, 
y  él  con  los  bríos  del  valor  que  tenía  heredado  dispues- 
to á  cualquier  exceso  de  desdicha;  pero  el  cielo  tuvo 
lástima  de  tan  justo  amor,  y  lo  dispuso  de  otra  suerte, 
porque  Alejandro  envió  un  recaudo  con  su  procurador 
avisando  á  Laura  de  que  la  dispensación  había  venido 
con  los  demás  papeles,  y  dando  Lisardo  un  poder,  le 
desposaron,  y  luego  se  notificó  á  la  parte  contraria  có- 
mo Lisardo  era  marido  de  Laura ,  y  así  la  podia  tener 
donde  le  pareciese ,  y  llevando  un  escribano  consigo, 
que  daba  fe  de  que  la  había  visto ,  y  enseñando  junta* 
mente  la  dispensación  y  lo  demás,  se  quedó  el  viejo  tan 
corrido  y  afrentado^  que  negándose  á  la  piedad  que  de- 
bía tener  con  su  propia  sangre,  y  considerando  la  ri« 
queza  que  perdía  en  Octavio  por  so  sobrinoi  le  empezó 


á  seguir  con  mayores  veras ,  encareciendo  á  los  jueces 
la  ofensa  que  su  casa  liabia  recebiiio,  aunque  fuese  coa 
intento  de  ser  su  esposo;  y  entonces  Alejandro,  presu- 
miendo que  ya  do  tendría  peligro,  pues  Lisardo  liabit 
confesado  que  la  tenia  y  el  desposorio  estaba  conclui- 
do ,  salió  páblicameote ,  y  fué  á  contradecir  la  nuen 
acusación  del  vengativo  viejo,  el  cual  apeota  lo  supo, 
cuando  le  hizo  una  causa  criminal,  que  le  obligóá  qoe- 
darse  con  Lisardo,  porque  luego  trujo  infonnacioB  de 
que  había  él  sido  el  instrumento  principal  que  ayudó  al 
escalamiento  de  su  casa,  y  él  fué  á  q>ilen  toparon  coi 
su  bija,  y  esto  encareciéndolo  con  tantos  aKscideoles  y 
palabras,  que  lo  que  había  sido  fuerza  de  amisiad  hi- 
cieron delito  de  traición ;  que  la  calidad  de  las  colpu 
suele  consistir  en  las  circunstancias  con  que  se  aoi- 
san,  porque  hay  palabras  que  las  hacen  mayores. 

Quedi^  Alejandro  con  su  amigo,  casi  agradectdeá 
la  nueva  ofensa ,  por  mostrar  mas  bien  lo  que  le  esli- 
maba :  loados  lo  pasaban  mejor,  porque  Laura  tam- 
bién parecía  presa,  y  en  todo  el  día  ne  salía  de  la  cár- 
cel, que  la  voluntad  la  liabia  enseñado  esta  fineza,  que 
no  es  pequeña  para  una  mujer  de  sus  años,  da  ao  ber- 
roosura  y  de  su  modestia;  pero  quien  tiene  amor,  poco 
se  debe  en  las  cosas  fáciles.  Crecieron  los  pleitos  y  los 
gastos,  acabáronse  las  joyas  de  Laura,  coa  ser  madm, 
y  descuidáronse  los  parientes  de  Akjandro ,  pareciéa- 
doles  que  mas  tenia  de  locura  que  de  amistad  gastar 
su  hacienda  con  quien  no  podia  pagarle  aqaella  Uben- 
lidad.  Vlóse  Lisardo  perseguido  de  quien  pensdlia  mt 
amparado,  en  la  cárcel  y  pobre,  tres  cosas  que  cual- 
quiera basta  para  quitar  la  vida :  miraba  á  sa  amigo 
Alejandro  en  tan  diversas  fortunas  por  su  cansa,  y  as 
sen  lia  menos  el  ver  á  su  esposa  llena  de  trabajos,  abor- 
recida de  su  padre  y  sin  mas  regalo  que  pesadorobres, 
y  en  fin ,  había  llegado  á  tiempo  que  fué  necesario  qui- 
tarse ella  las  galas  que  traía,  vistiéndose  ums  biimil- 
demente  para  defenderse  de  la  mala  ioteodoo  de  aa 
padre.  Todo  lo  mfa'aba  Lisardo,  y  todo  lo  remitía  ásn 
sentimiento.  Laura  le  consolaba,  y  aun  se  ofeadia  do 
verle  tan  apasionado,  diciéndole  que  no  se  afiigíeaa  par 
ella,  porque  no  podían  ser  sus  desdichas  mu  qoesa 
voluntad ,  y  que  la  quedaba  ánimo  para  sufrir  aan  ma- 
yores rigores,  como  fuesen  enderezados  á  servirle. 

Escuchóla  Lisardo  y  dióla  infinitos  abrazos;  alaba  sa 
hermosura,  encareció  su  firmeza,  y  confirmó  á  las  nao- 
jercs  por  agradecidas  y  constantes;  y  si  se  ha  de  decir 
verdad,  no  les  neguemos  que  en  determinándose)  que- 
rer bien,  son  ellas  las  que  olvidan  con  mas  dificaltad : 
á  lo  menos  Laura  mucho  acreditó  esta  verdad ,  perqm 
amará  un  hombre  cuando  le  persiguen  trabajaa,  pri- 
siones y  pobreza ,  es  un  milagro  que  pocas  veces  sa  va 
en  el  mundo. 

Así  lo  pasaban  los  amantes  primos,  y  nna  tarda  qil- 
so  Laura  probar  por  todos  caminos  á  conocer  ai  en 
tan  desdichada  como  hermosa ,  y  con  el  deseo  qna  la- 
nía de  que  tuviesen  remedio  las  temeridades  de  sa  pa- 
dre, rogó  á  una  señora  que  se  habk  dado  per  amiga 
suya  que  enviase  á  decir  ó  Octavio  que  en  naa  paila 
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determkiada  del  campo  le  esperaba  una  mujer,  que 
tfidonada  de  su  gallardía  quería  saber  si  el  alma  cor- 
respondía al  talle,  y  la  lenguaá  la  persona.  Quiso  Laura 
con  esto  tener  ocasión  de  hablará  Octavio  y  obligarle 
por  el  atajo  de  la  cortesía  para  que  se  cansase  de  perse» 
goirta.  Parecióle  buen  medio  á  la  amiga,  y  le  envió  con 
una  criada  un  papel  muy  á  propósito.  Leyóle  Octavio,  y 
juxgó  que  sería  aquel  favor  verdad  Inralible,  que  las 
desconGanzas,  y  mas  en  esta  metería,  no  tienen  entrada 
con  un  hombre  que  se  preciaba  de  galán  y  tenia  opi- 
nión de  ríco;  fueron  las  dos  en  un  coche,  y  Octavio 
contó  su  buena  suerte  al  padre  de  Laura ,  y  aun  le  lle- 
vó consigo  para  que  le  acompaiíase,  por  si  acaso  no  ve- 
nian ,  y  había  sido  engaño  de  alguna  dama  que  quería 
burlarse  del  por  forastero,  pero  presto  conoció  que  era 
élqne  habia  lardado;  y  viendo  ellas  que  llegaba  solo, 
le  rogaron  se  entrase  en  el  coche ,  y  luego  Laura  con 
suspiros  y  razones  le  encareció  los  trabajos  y  disgustos 
que  padecía  por  su  causa ,  advirtiéndole  que  no  le  ha« 
bia  ofendido  en  no  quererle,  por  haber  días  y  aun  anos 
que  tenia  dueño,  y  que  á  no  tenerle,  le  confesaba  que 
fuera  cierto  ser  suya,  porque  sus  partes  merecían  ma- 
yor empleo.  Díjole  también  el  eitremo  á  que  habia  ve- 
nido de  necesidad,  pues  si  no  fuera  por  aquella  dama  y 
las  joyas  que  habia  traído,  aun  no  hubiera  sido  posible 
sustentarse,  y  que  actualmente  Lísardo  estaba  preso, 
pobre  y  sin  mas  esperanza  que  su  piedad,  y  así  se  las- 
timase de  su  amor,  y  mostrase  lo  que  había  querído  en 
00  ayudar  á  su  ingrato  padre,  el  cual,  viendo  que  tar- 
daba Octavio,  se  acercó  al  coche,  y  conociendo  á  su  hi- 
ja y  acordándose  de  las  pesadumbres  que  le  costaban 
tus  infamias ,  que  asi  llaman  los  viejos  lo  que  en  otro 
tiempo  atribuían  á  mocedades,  que  como  no  hay  espe- 
jos que  representen  lo  pasado,  suelen  juzgar  de  los  de- 
litos temerariamente ;  y  acordándosele  también  de  lo 
mucho  que  perdía  en  Octavio ,  que  este  era  el  paradero 
de  sus  cóleras ,  que  la  ambición  de  la  hacienda  suele 
venir  con  los  muchos  años,  quiso  atreverse  á  su  hija, 
remitiendo  á  las  manos  la  venganza  que  no  habia  con- 
seguido con  pleitos  y  prisiones :  dio  voces  Laura  ^  am- 
ptróla  Octavio,  y  la  señora  en  cuya  compañía  venia  se 
ofendió  justamente  del  poco  respeto  que  la  habia  teni- 
do;  y  en  fin ,  era  tanto  el  ruido  que  hacían  todos ,  que 
obligó  á  un  caballero  que  pasaba  en  un  coche  de  cami- 
no con  su  esposa  á  que  se  apease,  y  con  él  algunos  cría- 
dos  que  acudieren  á  saber  la  causa  de  aquella  discor- 
dia. Llegó  el  caballero ,  que  era  hombre  de  gentil  pre- 
sencia, y  con  alguna  liberlad  de  soldado,  viendo  las 
demasías  que  hacía  el  padre  de  Laura ,  y  con  mujeres, 
que  es  cosa  tan  aborrecible  para  ios  hombres  que  na- 
cen con  términos  honrados ,  se  abrazó  con  él  para  que 
no  pasasen  adelante.  Volvió  el  viejo  á  conocer  quién  le 
detenía,  y  volvieron  todos,  porque  su  disposición  ga- 
llarda podía  mover  á  respeto,  y  suspenso  el  padre  de 
Laura,  le  miró  con  algún  sobresalto;  pero  el  caballero, 
que  como  estaba  sin  cólera  tenia  obligación  á  conocerle 
mejor,  echó  de  ver  que  el  que  miraba  era  su  hermano,  y 
la  que  tenia  presente  Laura,  su  sobrina;  y  con  un  rendi- 


miento noble,  efeto  de  su  amor,  viendo  sangre  que  lo  era 
tan  suya,  los  abrazó  á  los  dos,  aunque  el  viejo  no  le  re- 
cibió muy  apacible ;  y  entonces  el  padre  de  Lísardo  le 
preguntó  qué  causa  podía  ser  bastante  á  recebiríe  con 
aquel  desabrimiento  después  de  tantos  años  de  ausen- 
cia y  en  tiempo  que  de  tantas  leguas  le  venia  buscan- 
do, que  no  era  poco  para  un  hombre  que  venía  ríco. 
Llegóse  Laura  á  su  tío  y  refirióle  todo  lo  que  habia  su- 
cedido, y  cómo  ella ,  por  haberse  criado  con  su  prímo, 
le  había  querído  con  tanto  extremo,  que  le  obligó  á  lo 
que  hemos  visto.  Entonces  el  piadoso  tio  con  mil  abra- 
zos agradeció  tan  honrada  voluntad ,  y  contó  breve- 
mente cómo  él  se  fué  á  la  ciudad  que  en  las  Indias  lla- 
man de  los  Reyes,  porque  ciudad  de  plata  bien  merece 
tan  ilustre  nombre ,  y  que  allí  sirvió  á  un  cacique  de 
agente  de  au  hacienda,  que  pasaba  de  ochenta  mil  du- 
cados ,  con  fidelidad ,  que  suele  ser  el  mejor  caudal  de 
los  que  no  tienen ,  y  después  muriendo  él  y  quedando 
su  esposa  viuda  y  con  alguna  afición  á  su  persona,  se 
determinó  á  que  ocupase  el  lugar  del  difunto  esposo,  y 
viéndole  con  deseo  de  volverse  á  España,  dejó  patría  y 
parientes  por  venir  con  su  esposo ,  y  que  pasando  su 
coche  con  alguna  prisa  para  llegar  á  Córdoba,  oyeron 
el  ruido,  y  había  salido  á  verlo  que  no  imaginaba.  Vol- 
viéronse todos  á  abrazar,  y  bajando  á  su  sobrina  del  co- 
che, fué  con  los  demás  á  ver  á  la  hermosa  indiana,  que 
lo  era  en  demasía,  que  los  muchos  regalos  y  la  vida  des- 
cansada disimulan  muchas  veces  los  años.  Vieron  tam- 
bién un  hijo  que  traía;  que  habia  nacido  para  aumentar 
aquella  tan  justa  correspondencia;  luego  la  pasaron  al 
coche  de  la  amiga  de  Laura,  la  cual  los  llevó  á  su  casa, 
y  contenta  de  su  buena  suerte,  quiso  gozarla^  regalan- 
do tan  honrados  huéspedes.  Todos  iban  contentos,  y 
solo  el  padre  de  Laura  corrido  de  que  su  hermano  hu- 
biese reparado  en  la  tiranía  que  usaba  con  su  sobrino, 
y  apenas  se  apearon,  cuando  fueron  á  avisar  á  Lísardo 
de  la  venida  de  su  padre.  Agradeció  al  cielo  tan  nuevo 
beneficio,  advirtiendo  la  ventura  tan  grande  que  habia 
tenido,  pues  cuando  menos  esperaba  se  compadecia  de 
sus  desdichas.  Vino  á  verle  su  padre ,  y  lastimado  de 
mhuríe  en  tanta  miseria,  aunque  tan  hombre  y  de  las 
partes  y  gracias  que  ya  le  habían  informado,  sin  dete- 
nerse á  contarle  nada  de  sus  cosas  hasta  veríe  libre  de 
la  cárcel,  fué  al  momento  con  los  demás,  é  hicieron  tan 
buena  diligencia,  que  saliendo  por  fiador  su  mismo  pa- 
dre ,  le  dieron  Kbertad  aquella  misma  noche,  en  copi- 
'pañía  de  su  amigo  Alejandro;  y  en  viéndose  libre,  fué  á 
ver  á  Laura  y  á  su  nueva  madre,  hi  cual ,  mirando  la 
nobleza  de  todos,  no  estaba  arrepentida  de  haber  deja- 
do su  propia  patría.  Gozó  Lísardo  de  so  amada  prima, 
pues  le  costaba  llegar  á  sus  brazos  tantos  disgustos. 
Consolóse  Octavio  viendo  que  el  no  gozar  de  aquella  di- 
cha no  era  falta  de  méritos,  sino  voluntad  ajena.  El  pa- 
dre de  Laura  quedó  contento  por  haber  calido  todo  tan 
á  gusto  de  su  deseo,  y  advirtiendo  Lísardo  las  obliga- 
ciones que  tenia  á  su  amigo,  y  sabiendo  que  venia  en 
compañía  de  su  padre  una  hermana  de  su  esposa,  á 
quien  miraba  Alejandro  con  algún  cuidado  i  trató  d9 
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casarle  con  ella,  que  por  ser  bermosa,  y  so  dote  de  inaa 
de  treinla  mil  ducados,  fué  amistad,  y  no  castigo.  Te- 
maron el  camino  de  Avila ,  en  donde  vivió  Lisardo  con 
su  prima  tan  amante  como  pagado,  dándoles  á  en- 
trambos el  amor  hermosos  hijos,  y  teniendo  á  ventura 


^LOS    PRIMOS    AMANTES, 
haber  pasado  tantos  trabajos,  llegando á 
Kmenteei  fin  que  deseaban,  pon|M 
intenta  se  alcann ,  todo  viene  á  parar  en 
gusto,  confífinacioD  del  deaeo  y  deecaose 
hintad. 
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Aienir  A  na  grmdt  da  «U  corta  Tino  de  un  lagtr 
da  Natam  un  h^odalgOy  Un  alto  de  pamamientoa  co- 
00  humilde  da  bianaa  da  fortuna »  pues  no  le  concedió 
aata  madrasti^i  de  loa  nacídoa  mu  riquaia  que  una  po- 
bre cama»  en  la  cual  la  recogía  á  dormir  jie  sentaba 
A  comer :  este  moao,  A  quien  llamaremos  don  Marcos^ 
tenia  un  padre  viejo,  y  tanto,  qua  sus  años  le  servian 
da  renta  para  sustentarse,  pues  con  ellos  enternecía  loa 
mas  empedemidoa  coraiones.  Era  don  Márooa  cuando 
vino  á  este  honroso  entretenimiento  de  doce  uos ,  ha^ 
Uendo  casi  loa  mismos  qua  perdió  á  su  madre  de  un 
repentino  dolor  de  costado,  y  mereció  en  casa  de  este 
principela  plan  de  pi^,  y  con  ella  los  usadoa  atribu* 
toa,  picardía,  porquería,  sarna  j  miseria;  y  aunque 
don  MArcoa  se  graduó  en  todaa,  en  esta  última  echó 
al  resto,  eondeoAndose  él  mismo  de  su  voluntad  á  la 
mayor  laceria  que  pudo  padecer  un  padre  del  yermo, 
gastando  los  diex  y  ocho  cuartos  que  le  daban  con  tan- 
ta moderación,  que  ai  podía,  aunque  fuese  á  costa  de 
su  estómago  y  de  la  comida  de  sus  compañeros ,  pro« 
curaba  qua  no  se  disminuyesen ,  ó  ya  que  algo  gastase, 
no  de  suerte  que  se  viese  mucho  su  falta.  Bra  don  Hir- 
cos de  mediana  estatura,  y  con  la  sutileía  de  la  comi- 
da se  vino  i  trasformar  de  hombre  en  espárrago.  Cuan- 
do sacaba  de  mal  año  su  vientre  era  el  día  que  le  tocaba 
aervir  la  meaadesu  amo,  porque  quitaba  de  trabajo  á 
los  motos  de  plata,  lleváodoles  loque  cala  en  sus  maliotf 
mas  limpio  que  ellos  lo  habían  puesto  en  Ja  mesa ,  pro- 
veyendo sus  faltriqueras  de  todo  aquello  que  sin  peli- 
gro se  podía  guardar  para  otro  día.  Con  esta  miseria 
pasó  la  niñea,  acompañando  á  su  dueño  en  muchas 
ocaaiones  dentro  y  fuera  de  España,  donde  tuvo  prM* 
cipales  cargos..  Vino  á  merecer  don  Marcos  pasar  de 
paje  á  gentilhombre,  haciendo  en  eslo  su  amo  con  él 
lo  que  no  hizo  el  cielo.  Trocó  pues  los  dies  y  ocho  cuar- 
tos por  cinco  reales  y  tantos  maravedís ;  pero  ni  mudó 
de  vida  ni  alargó  la  ración  A  su  cuerpo,  antea  como  te- 
nia mas  obligaciones,  iba  dando  mas  nudos  A  su  bolsa. 
Jamás  se  encendió  en  su  casa  luz ,  y  si  alguna  vei  se  ha- 
cia esta  fiesta ,  era  ai  que  le  concedía  au  diligencia  y  el 
descuido  ¿el  repostero,  algún  cabo  de  vela ,  el  cual  iba 
gastando  con  tanta  cordura,  que  desde  la  calle  seiba 
deanuJaudOt  y  ao  llegando  A  casa,  dejaba  caer  los  vesti- 


dos, y  al  punto  le  daba  h  muerte.  Guando  se  levantaba 
por  la  mañana  tomaba  un  jarro  qua  tenia  sin  asa,  y 
uUa  A  la  puerta  de  la  calle,  y  al  primero  que  veia  le 
pedia  remediase  su  necesidad,  y  esto  le  duraba  dos  ó 
trea  días,  porque  lo  gastaba  con  mucha  estrechei. 
Luego  se  llegaba  donde  jugaban  los«muchachos,  y  por 
UQ  cuarto  llevaba  uno  que  le  hacia  la  cama ,  y  si  tenia 
criado,  se  concertaba  con  él  que  no  le  había  de  dar  ra» 
alón  mas  de  dos  cuartos  y  un  pedazo  de  estera  en  qua 
dormir;  y  cuando  estu  cosas  le  faltaban,  llevaba  ua 
picaro  de  cocina  que  lo  hacia  todo,  y  le  vertiese  una  ez- 
traordloatía  vasija  en  que  hacia  las  inexcusables  nec^ 
aidades ;  era  al  modo  de  un  arcaduz  de  noria ,  porque 
había  sido  en  un  tiempo  jarro  de  miel,  que  hasta  en 
verter  sus  excrementos  guardóla  regla  de  la  obserfan- 
cía.  Su  comida  era  un  panecillo  de  un  cuarto,  medía 
libra  de  vaca,  un  cuarto  de  zarandajas,  y  otro  que  daba 
al  cocinero  porque  tuviese  cuidado  de  guisarlo  lim- 
piamente; y  esto  no  era  cada  día,  sino  solo  los  feria- 
dos, que  lo  ordinario  era  un  cuarto  de  pan  y  otro  de 
queso.  Entraba  en  el  estrado  donde  comían  sus  com- 
pañeros, y  llegaba  el  primero,  y  decía :  Buena  debe  de 
estar  la  olla,  que  da  un  olor  que  consuela,  en  verdad 
que  la  be  de  probar ;  y  diciendo  y  haciendo,  sacaba  una 
presa;  y  de  esta  suerte  daba  la  vuelta  de  uno  en  uno  A 
todos  los  platos ,  que  hubo  dia  que  en  viéndole  venir,  el 
que  podía  se  comía  de  un  bocado  lo  que  tenía  delante, 
y  el  que  no,  ponía  la  mano  sobre  su  plato.  Con  elque 
tenia  mas  amistad  era  con  un  gentilhombre  de  casa,  que 
estaba  aguardando  verle  entrar  A*comer  ó  cenar,  y 
luego  con  su  pan  y  queso  en  la  mano  entraba  diciendo: 
Por  cenar  en  aonversacion  os  vengo  A  cansar,  y  con  esto 
ae  sentaba  en  la  mesa  «^  y  alcanzaba  de  lo  que  había. 
Vino,  en  su  vida  lo  compró,  aunque  lo  bebía  algunas  ve- 
ces en  esta  forma :  poníase  á  la  puerta  de  la  calle,  y 
como  iban  pasando  las  mozas  y  muchachos  con  el  víqo, 
les  pedia  en  cortesía  Se  lo  dejasen  probar ,  obligándoles 
lo  mismo  á  hacerlo.  Si  la  moza  ó  muchacho  eran  agrá* 
dables,  les  pedia  licencia  pera  otro  traguiUo.  Viniendo 
A  Madrid  en  una  muía  y  con  un  mozo,  que  por  veni^ 
en  su  compañía  se  habla  aplicado  á  servirle  por  ahorrar 
de  gasto,  le  envió  en  un  lugar  por  un  cuarto  de  vino,  y 
mientras  que  fué  por  él  se  puso  A  caballo  y  se  partió^ 
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obligando  al  mozo  á  venir  pidiendo  limosna.  Jamás  en 
las  posadas  le  falló  un  pariente,  que  haciéndose  gorra 
con  él  y  le  ahorraba  la  comida.  Vez  hubo  que  dio  ¿  su 
muía  paja  del  jergón  que  tenia  en  la  cama,  todo  ¿  fin 
de  no  gastar.  Varios  cuentos  se  decian  de  don  Marcos, 
con  que  su  amo  y  sus  amigos  pasaban  tiempo,  tanto, 
que  ya  era  conocido  en  la  corte  por  el  hombre  mas  re- 
galado de  los  que  se  conocían  en  el  mundo.  Vino  don 
Marcos  de  esta  suerte,  cuando  llegó  á  los  treinta  anos, 
á  tener  nombre  y  fama  de  rico ,  y  con  razón ,  pues  vino 
á  juntará  costa  de  su  opinión  y  hurtándoselo  al  cuer- 
po, seis  mil  ducados,  los  cuales  se  tenia  siempre  con- 
sigo, porque  temia  mucho  las  retiradas  de  los  genove- 
ses,  pues  cuando  mas  descuidado  ven  á  un  hombre,  le 
dan  manotada  como  zorro.  Y  como  don  Marcos  no  te- 
nia fama  de  jugador  ni  de  amancebado,  cada  día  se  le 
ofrecian  varías  ocasiones  de  casarse,  aunque  lo  rega- 
teaba temiendo  algún  mal  suceso ;  parecíales  bien  á 
las  señoras  que  lo  deseaban  para  marido,  y  quisieran 
mas  fuese  gastador  que  guardoso,  que  con  este  nombre 
calificaron  su  miseria.  Entre  muchas  que  desearon  ser 
áuya,  fué  una  señora  que  no  había  sido  casada,  si  bien 
estaba  en  opinión  de  viuda,  mujer 'de  buen  gusto  y  de 
alguna  edad ,  aunque  lo  encubría  con  las  galas,  ado^ 
nosé  industria ,  porque  era  viuda  galán ,  con  su  mon- 
jil de  tercianela ,  tocas  de  reinas ,  y  su  poquito  de  mo* 
fio.  Era  buena  señora,  cuyo  nombre  es  doña  Isidora, 
muy  rica  en  hacienda,  según  decían  todos  ios  que  la 
conocían ,  y  su  modo  de  tratarse  lo  mostraba.  Y  en  es- 
to siempre  se  adelantaba  el  vulgo  mas  de  lo  que  era 
razón.  Propusiéronle  á  don  Marcos  este  matrimonio, 
pintándole  á  la  novia  con  tan  perfectos  colores,  y  ase- 
gurándole que  tenia  mas  de  catorce  ó  quince  mil  duca- 
dos ,  dicléndole  haber  sido  su  difunto  consorte  un  ca- 
ballero de  lo  mejor  de  Andalucía,  que  asimismo  decía 
serlo  la  señora,  dándole  por  patria  á  la  famosa  ciudad 
de  Sevilla,  con  la  cual  nuestro  don  Marcos  se  dio  por 
casado.  El  que  trataba  el  casamiento  era  un  gran  so- 
carrón ,  tercero,  no  solo  de  casamientos ,  sino  de  todas 
mercaderías,  tratante  en  grueso  de  buenos  rostros  y 
mejores  bolsas ,  pues  jamás  ignoraba  lo  malo  y  lo  bueno 
de  esta  corte,  y  era  la  causa  haberío  prometido  buena 
recompensa;  ordenó  llevar  á  don  Marcos  á  vistas,  y  lo 
hizo  la  misma  tarde  que  se  lo  propuso  porque  no  hu- 
biese peligro  en  la  tardanza.  Entró  don  Marcos  en  casa 
de  doña  Isidora,  casi  admirado  de  ver  la  casa,  tantos 
cuadros,  tan  bien  labrada  y  con  tanta  hermosura;  y 
miróla  con  atención ,  porque  le  dijeron  que  era  su  due- 
fio  la  misma  que  lo  había  de  ser  de  su  alma ,  á  la  cual 
Jialló  entre  tantos  damascos  y  escritorios,  que  mas  pa- 
recía casa  de  señora  de  título  que  de  particular,  con 
un  estrado  tan  rico,  y  la  casa  con  tanto  aseo,  olor  y 
limpieza ,  que  parecía ,  no  tierra,  sino  cíelo,  y  ella  tan 
aseada  y  bien  prendida,  como  dice  un  poeta  amigo, 
que  pienso  que  por  ella  se  tomó  este  motivo  de  llamar 
así  á  los  aseados.  Tenia  consigo  dos  criadas,  una  de 
labor,  y  otra  de  todo  y  para  todo,  que  á  no  ser  nuestro 
hidalgo  tan  compuesto  y  tenerle  el  poco  comer  tan 
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mortificado,  por  solo  ellas  pudiera  cesarse  con  lu 
porque  tenían  tan  buenas  caras  como  desenfado,  eo 
particular  la  fregona,  que  pudiera  ser  reina  si  se  diem 
los  reinos  por  hermosura.  Admiróle  sobre  todo  el  agra- 
do y  discreción  de  doña  Isidora,  que  pareck  la  mi»- 
ma  gracia ,  tanto  en  donaire  cotoo  en  amores  ,-7  fueros 
tantas  y  tan  bien  diehas  las  razones  que  dijo  á  don  Mar- 
cos ,  que  no  solo  le  agradó,  mas  le  enamoré,  mostrando 
en  sus  agradecimientos  el  alma, que  la  tenia  el  boen 
señor  bien  sencilla  y  sin  doblez.  Agradeció  doña  Isidon 
al  casamentero  la  merced  que  le  hacia  en  qoero'  ea»- 
plearle  tan  bien,  acabando  de  hacer  tropeiar  á  doe 
Marcos  en  una  aseada  y  costosa  merienda,  en  ia  cual 
hizo  alarde  de  la  vajilla,  rica  y  olorosa  ropa  blanca,  cao 
las  demás  cosas  que  en  una  casa  tan  rica  como  la  de  de- 
ña  Isidora  era  (berza  hubiese.  Hallóse  á  la  merienda  ob 
mozo  galán,  desenvuelto,  y  que  de  bien  enfeocfiéo  pi- 
caba en  picaro,  al  cual  doña  Isidora  regalaba  á  títole 
de  sobrino,  cuyo  nombre  era  Agnstinico,  qae  así  le 
llamaba  su  señora  tía.  Servia  á  la  mesa  Inés,  porque 
Marcela,  que  así  se  llamaba  la  doncella,  por  mandada 
de  su  señora  tenia  ya  en  las  manos  un  instrnoDente,  ca 
el  cual  era  tan  diestra,  que  no  se  le  ganara  el  meier 
músico  de  la  corte,  y  esto  acompañaba  con  ona  tos,  que 
mas  parecia  ángel  que  mujer,  y  á  la  cuenta  era  tode. 
La  cual  con  tanto  donaire  como  desenvoltora,  tíñ 
aguardar  á  que  la  rogasen ,  porque  estaba  derta  qoe  le 
haría  bien ,  ó  fuese  acaso  ó  de  pensado,  cantó  asf : 

Claras  fkaUeeüki, 
Pues  murmuraii  t 
Humutrad  é  Kareiso 
Qae  no  soba  amar. 


MBrmnrad  que  tít« 
Libre  y  descuidado , 
T  qoe  mi  cuidado 
En  el  agua  escribe ; 
Que  pena  reeibe 
Si  sabe  mi  pena , 
Qne  es  dolce  cadena 
De  mi  libertad: 
Marmaraé  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar. 

Mormurad  qoe  tiene 
Ei  pecho  de  bieiOp 
T  qae  por  eonaoelo 
Penas  me  previene ; 
Responde  qoe  pene 
Si  fsTor  le  pido , 
T  se  hace  dormido 
Si  pido  piedad : 
Mwmurai  i  Nareisú 
Que  no  sabe  amar. 

Mormurad  qoe  llama 
Cielos  otros  ojos , 
Mas  por  darme  en  ojos 
Qae  porque  los  ama ; 
Que  mi  ardiente  llama 
Paga  con  desden, 
Y  quererle  bien 
Con  quererme  mal : 
Murmurad  á  Narciso 
Que  no  sabe  amar, 

T  si  en  cortesía 
Responde  i  mi  amor, 
Nonca  su  favor 
Duró  mas  de  uu  dia, 
Do  la  pena  mía 
Ríe  lisoqjero, 


T  aunque  ve  qie  ■«•re. 
No  tiene  piedad : 
Murmurad  4  NarHaa 
Que  09  sabe  matar. 

Mnraiarad  que  ka  Moa 
Tiene  ia  flrmeza, 

Y  que  con  Übieu 
Paga  mis  porfías; 
Mis  melaneolias 

Le  causan  eonteuto. 

Y  si  mudo  intesto , 
Muestra  volootad : 
Murmurad  á  Mardm 
Que  «0  sabe  amar. 

Murmurad  que  he  sM« 
Eco  desdichada , 
Aunqoe  despreciada , 
Siempre  le  he  seguido ; 

Y  que  si  le  pido 

Que  escuche  m\  fuf||4, 
Desdefioso  d^a 
Mis  ojos  llorar : 
Murmurad  á  Nareita 
Que  no  sabe  amar. 

Murmurad  que  altivo. 
Libre  y  desdefioso 
Vive ,  y  sin  reposo » 
Por  amarle ,  tIto  , 
Que  no  da  reciho 
A  mi  eterno  amor. 
Antes  con  rigor 
Me  intenta  matur: 
Murmurad  á  Nmrciaa 
Que  no  sabe  ammr. 

Murmorad  sus  ctjoi 
Grifes  7  soTtrps , 
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Anafie  Mev  llferos 
Para  darme  enojos , 
Qne  rinde  despojos 
A  su  fMttleta , 
Coya  altÍTa  altexa 
No  halla  su  Igqal : 
Marmufmd  i  N§rúiso 
Qu4  nó  9*^4  amar. 

Monnarad  que  ba  dado 
Con  alegre  risa 
La  giorta  á  Beiisa , 
Qnei  BÍ  me  ba  quitado, 
Ko  de  enamorado. 
Sino  de  traidor» 


Qm  imiqne  finge  amor. 
Miente  en  la  mitad  :  . 
JArmuirai  i  Narciso 
Qm  no  Hbé  amar. 

Murmurad  mi$  reíos 
T  penas  rabiosas » 
Ay,  fnentes hermosas, 
A  mis  ojos  ciclos, 

Y  mis  deseonsuetos , 
Penas  y  disgustos ; 
Mis  perdidos  gostfls/ 
Fuentes,  murmurad, 

Y  también  i  Narciso 
Que  no  eabe  amar. 


No  me  atreveré  á  determinar  eo  qué  halló  nuestro 
don  Marcos  roas  gusto»  si  en  las  empanadas  y  hermosas 
tortadas,  lo  uno  picante,  y  lo  otro  dalcoi  sin  el  sabroso 
pemil  y  fruta  fresca  y  gustosa,  acompañado  todo  com 
el  licor  del  santo  remedio  de  los  pobres,  que  á  fuerza 
de  brazos  estaba  vertiendo  hielo,  siendo  ello  mismo  fue- 
go, que  por  eso  llamaba  un  aficionado  á  las  cantimplo- 
ras remedio  contra  el  fuego ;  ó  en  la  dulce  voz  de  Mar- 
cela, porque  al  son  de  su  letra  él  no  hacia  sino  comer, 
tan  regalado  de  doña  Isidora  y  de  Agustinico,  que  no 
lo  pudiera  ser  mu  si  él  fuera  el  rey,  porque  si  en  la 
voz  hallaba  gusto  para  los  oídos,  en  la  merienda  recreo 
para  su  estómago,  tan  ayuuo  de  regalos  como  de  Sus- 
tento. Regalaba  también  doña  Isidora  á  don  Agustín, 
sin  que  don  Marcos,  como  poco  escrupuloso,  reparase 
en  nada  mas  de  sacar  de  mal  año  sus  tripas;  porque 
creo,  shi  levantarle  testimonio,  que  sirvió  la  merienda 
de  aquella  tarde  de  ahorro  de  seis  días  de  ración,  y 
mas  con  los  buenos  bocados  que  doña  Isidora  y  su  so* 
brino  atestaban  y  embullan  en  el  baúl  vacio  del  buen 
hidalgo  provisión  bastaute  para  no  comer  en  mucho 
tiemfio.  Fenecióse  la  merienda  con  el  dia,  y  estando 
ya  prevenidas  cuatro  bujías  en  sus  hermosos  candele- 
ros,  á  k  hiz  de  las  cuales  y  al  dulce  son  que  Agustinico 
bao  en  el  instrumento  que  Marcela  había  tocado  bai- 
laron ella  é  Inés  lo  rastreado  y  soltillo,  sin  que  se  que- 
dase la  capona  olvidada,  con  tal  donaire  y  desenvoltura, 
que  se  llevaba  entre  los  pies  los  ojos  y  el  alma  del  au- 
ditorio, y  tornando  Marcela  á  tomar  la  guitarra,  á  pe- 
tición de  don  Marcos,  que  como  estaba  harto  quería 
bureo^  feneció  la  fiesta  con  este  romance : 


Suelea  pvbliear  salud  Lo  que  por  mi  teología 

Cnando  muriéndose  estin,        He  venido  á  pergefiar 
Mas  no  niego  que  es  cordura    Es  que  aquel  que  dice  injurias 


Fuete  Bras  de  la  Caballa ; 
Sabe  Diot  si  voWeri , 
Por  ser  firmísima  Menp , 
T  ser  muy  ingrato  Bras. 

Como  no  aal>e  ser  firme. 
Desmayóle  el  verse  amar, 
Que  quien  no  sabe  querer , 
Tampoco  sabe  estimar. 

Ifo  le  ba  dado  Menga  celos , 
Que  no  se  loa  pudo  dar. 
Porque  si  supiera  darlos. 
Supiera  hacerse  estimar. 

Es  Bras  de  condición  libre , 
Ko  se  quiere  sujetar, 
T  así ,  viéndose  querido , 
Supo  el  modo  de  olvidar. 

No  solo  t  sus  gustos  sigue, 
Mas  sábelos  publicar. 
Que  quiere  i  fuerza  de  penas 


Que  euando  llega  á  trocarse 
No  vuelve  á  su  ser  Jamás. 

Por  gustos  ajenos  muere, 
Pero  no  se  morirá , 
Que  sabe  fingir  pasiones 
Haitta  que  llega  á  alcanzar. 

Desdicbada  la  serrana 
Que  en  él  se  viene  i  emplear, 
Pues  aunque  siembre  afición , 
Solo  penas  cogeré. 

De  aer  poco  lo  que  pierda , 
Certísima  Menga  esté , 
Pues  por  mal  que  se  aventure, 
No  puede  tener  mas  mal. 

Es  franco  de  disfavores, 
De  iibieza  liberal , 
Pr<^digo  de  demasías. 
Escaso  de  voluntad. 

Dice  Menga  que  se  alegra. 
No  sé  si  dice  verdad. 


El  saber  disimular. 

Esconderse  por  no  verla» 
Ni  de  sus  cosas  hablar, 
NI  larde  de  su  alabanza. 
Indicios  de  salud  da. 

Pero  de  vivir  contenta , 
T  ella  en  secreto  llorar, 
Llevar  mal  que  mire  é  otrat. 
De  amor  parece  sefial. 


Cerca  esté  de  perdonar. 

Preciase  Menga  de  noble; 
No  sé  si  querrá  olvidar, 
Que  una  vez  elección  becha , 
No  es  noble  quien  vuelve  atrás. 

Mas  ella  me  ha  dicho  á  mi 
Que  en  llegando  á  averiguar 
Injurias,  celos  y  agravios. 
Afrenta  el  verle  será. 


Hacerse  estimar  en  mas. 

Que  no  volverá  es  muy  cierto.    Que  padecer  despreciada 
Oot  ei  Msa  la  voliiaud  Es  dadoaa  enfermedad. 


Al  dar  fin  al  romance  se  levantó  el  corredor  de  des-* 
dichas,  y  le  dijo  á  don  Marcos  que  era  hora  de  que  la 
señora  doña  Isidora  reposase;  y  así,  se  despidieron  ios 
dos  de  ella  y  de  Agustinico  y  de  las  otras  damiselas,  y 
dieron  la  vuelta  á  su  casa,  yendo  por  la  calle  tratando 
lo  bien  que  le  había  parecido  doña  Isidora  y  descu- 
briendo enamorado  don  Marcos,  mas  del  dinero  que  de 
la  dama,  el  deseo  que  tenia  de  verse  ya  su  marido;  y 
así,  le  dijo  que  diera  un  dedo  de  la  mano  por  verlo  ya 
hecho,  porque  era  sin  duda  que  ie  estaba  muy  bien, 
aunque  no  pensaba  tratarse  después  de  casado  con 
tanta  ostentación  y  grandeza,  pues  que  aquello  era 
bueno  para  un  principe,  y  no  para  un  hidalgo  particu- 
lar como  él  era,  pues  con  su  ración  y  alguna  cose  mas 
había  para  el  gasto;  y  que  seis  mil  ducados  que  tenia 
y  otros  tantos  que  mas  podía  hacer  de  cosas  excusadas 
que  había  en  casa  de  doña  Isidora,  pues  bastaba  para 
la  casa  de  un  escudero  de  un  señor  cuatro  cucharas,  un 
jarro,  una  salvilla  y  una  buena  cama,  y  á  este  modo  co- 
sas que  no  se  pueden  excusar;  todo  lo  demás  era  cosa 
sin  provecho,  que  mejor  estaría  en  dineros,  y  puestos 
en  renta,  vivirían  como  un  príncipe,  y  podían  dejar  á 
sus  hijos,  si  Dios  se  los  diese,  con  qué  pasar  muy  hon- 
radamente, y  cuando  no  ios  tuviesen,  pues  doña  Isido* 
ra  tenia  aquel  sobrino,  para  él  seria  todo,  si  fuese  tan 
obediente  que  quisiese  respetarle  como  á  padre.  Hacía 
estos  discursos  don  Marcos  tan  en  su  punto,  que  el  ca- 
samiento lo  dio  por  concluido;  y  así,  le  respondió  que 
él  hablaría  otro  dia  á  doña  Isidora,  y  se  efectuaría  el 
negocio,  porque  en  estos  casos  de  matrimonio  tantos 
tienen  deshechos  las  dilaciones  como  la  muerte.  Con 
esto  se  despidieron,  y  él  se  volvió  á  contar  á  doña  Isi- 
dora lo  que  con  don  Marcos  había  pasado,  codicioso  de 
las  albricias;  y  este  á  casa  de  su  amo,  donde  hallándolo 
todo  en  silencio,  por  ser  muy  tarde,  sacando  un  cabo 
de  vela  de  la  faltriquera,  se  llegó  á  una  lámpara  que 
estaba  en  la  calle  alumbrando  una  cruz,  y  puesta  la  vela 
en  la  punta  de  la  espada,  la  encendió,  y  después  de  ha- 
berle suplicado  con  una  breve  oración  que  fuese  la  que 
se  quería  echar  á  cuestas  para  bien  suyo,  se  entró  en 
su  posada  y  se  acostó,  aguardando  impaciente  el  dia^ 
pareciéndole  que  se  le  había  de  despintar  tal  ventura. 
Dejémosle  dormir,  y  vamos  al  casamentero,  que  vuelto 
ácasa  de  doña  Isidora,  le  contó  lo  que  pasaba  y  cuan 
bien  le  estaba.  Ella,  que  lo  sabia  mejor4]ue  no  él,  como 
adelante  se  dirá,  dio  luego  el  si,  y  cuatro  escudos  al 
tratante  por  principio,  y  le  rogó  que  luego  por  la  mañana 
volviese  á  don  Marcos,  y  le  dijese  cómo  ella  tenia  á 
gran  suerte  el  ser  suya,  que  no  le  dejase  de  la  miauo, 
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aDtes  gostarki  que  se  le  trajese  á  comer  con  ella  y  su 
sobrino,  para  que  se  hiciesen  las  escrituras  y  se  saca- 
sen los  recados.  iQué  dos  nuevas  para  don  Marcos, 
convidado  y  noyio !  Y  con  ellas,  por  ser  tan  buenasi  ma- 
drugó el  casamentero,  y  dio  los  buenos  ;dlas  á  nuestro 
hidalgo  don  Marcos,  al  cual  halló  ya  vistiéndose,  que 
,  amores  de  blanca  niña  no  le  dejaban  reposar.  Recibió 
con  ios  brazos  á  su  buen  amigOi  que  asi  llamaba  al  pro- 
curador de  pesares,  y  con  el  alma  Ik  resolución  de  su 
▼entura,  y  acab&ndose  de  vestir  de  las  mas  costosas  ga- 
las que  su  miseria  le  consenlia,  se  fué  con  su  norte  de 
desdichas  á  casa  de  su  dueño,  su  señora,  donde  fué  r^ 
cibido  de  aquella  sirena  con  la  agradable  música  de 
sus  caricias,  y  de  don  Agustín,  que  se  estaba  vistien» 
do,  eon  mil  modos  de  cortesías  y  agrados;  donde  en 
buena  conversación  y  agradecimiento  de  su  ventura  y 
sumisiones  del  cauto  moao,  en  agradecimiento  del  lu* 
gar  que  de  hijo  le  daba,  pasaron  hasta  que  fué  hora  de 
comer,  que  de  la  sala  del  estrado  se  entraron  á  otra 
cuadra  mas  adentro  i  donde  estaba  puesta  la  mesa  y 
aparador,  como  pudiera  en  .casa  de  un  gran  señor.  No 
tuvo  necesidad  doña  Isidora  de  gastar  muchas  arengas 
para  obligar  á  don  Marcos  á  sentarse  á  la  mesa,  porque 
antes  él  rogó  i  los  demás  que  lo  hiciesen,  sacándolos 
de  esta  penalidad,  que  no  es  pequeña.  Satísfiso  el  señor 
convidado  su  apetito  en  la  bien  sazonada  comida,  y  sus 
deseos  en  el  compuesto  aparador,  tornando  en  su  me- 
moria i  hacer  otros  tantos  discursos  como  la  noche 
pasada,  y  mas  como  veía  á  doña  Isidora  tan  liberal  y 
cumplida,  como  aquella  que  babia  de  ser  suya,  le 
parecía  aquella  grandeza  vanidad  excusada  y  dinero 
perdido.  Acabóse  la  comida,  y  preguntaron  á  don  Mar- 
cos si  quería,  en  lugar  de  dormir  la  siesta,  por  no  ha- 
ber en  aquella  casa  cama  para  huéspedes,  jugar  al  hom- 
bre. A  k>  cual  respondió  que  servia  á  un  señor  tan  vir- 
tuoso y  cristiano,  que  si  supiera  que  criado  suyo  juga- 
ba, ni  aun  al  quince,  no  estuviera  una  hora  en  su  casa, 
y  que  como  él  sabia  esto,  habi^  tomado  por  regla  el 
darle  gusto;  demás  de  ser  su  inclinación  buena  y  vir- 
tuosa, pues  no  tan  solamente  no  sabia  jugar  al  hombre, 
mas  que  no  conocía  ni  una  carta,  y  que  verdaderamente 
hallalNi  por  su  cuenta  que  valia  el  no  saber  jugar  mu- 
chos ducados  por  año.  Pues  el  señor  don  Váreos,  dije 
doña  Isidora,  es  tan  virtuoso,  que  no  sabe  jugar  (¡qué 
bien  le  digo  yo  á  Agustinillo  que  es  lo  quo  está  mejor 
al  alma  y  á  la  hacienda!),  ve,  niño,  y  dile  á  Marcela 
que  se  dé  prisa  á  comer,  y  traiga  su  guitarra,  é  Inesita 
^  sus  castañuelas,  y  en  eso  entretendremos  la  siesta  hasta 
^  que  venga  el  notario  que  el  señor  Gamarra,  que  asi  se 
llamaba  el  casamentero,  tiene  prevenido  para  hacer  las 
caintulaciones;  fué  Agustinico  á  lo  que  su  señora  tía  le 
mandaba,  y  mientras  venia  prosiguió  don  Marcos,  y 
asiendo  la  plática  desde  arriba :  Pues  en  verdad,  dijo, 
que  puede  Agustín,  si  pretende  darme  gusto,  no  tratar 
de  jugar  ni  salir  de  noche,  y  con  eso  seremos  amigos; 
de  hacerio  habría  mil  rencillas,  porque  soy  muy  amigo 
de  recogerme  temprano  la  noche  que  no  hay  que  hacer; 
y  que  en  entrando,  no  solo  se  cierre  la  puerta,  mas  se 


clave,  no  porque  soy  celotN),  que  harto  ignonntia  es  el 
que  lo  es  teniendo  mujer  honrada,  mas  parque  ks  ca- 
sas ricas  nunca  están  seguras  de  ladrones,  do  qoísfo 
que  me  lleven  con  sus  manos  lavadas  lo  que  á  mi  ma 
costó  tanto  afán  y  fatiga  el  ganario ;  y  así,  yo  le  guüaré 
el  vicio,  y  sobre  esto  seria  el  diablo.  Vio  dona  Isidera 
tan  colérico  á  don  Marcos,  que  fué  menester  macho  de 
su  despejo  para  desenojarle;  y  así,  le  dijo  qoib  no  se 
disgustase,  que  el  muchacho  haría  todo  lo  qae  fuese  de 
su  gusto,  porque  era  el  mozo  mas  dócil  que  ea  so  vida 
había  tratado,  que  al  tiempo  ¡daba  por  testigo.  Eilo  le 
importa,  replicó  don  Marcos,  y  atajó  la  pUUkt  ém 
Agustín  y  1m  damiselas,  que  venían  cada  win  cm  si 
instrumento,  y  la  desenvuelta  Marcela  dio  principie  I 
la  fiesta  con  estas  décimas : 


Ltaro,  si  cuando  te  amaba, 
T  la  rigor  ma  ofendia , 
Tríate  de  aocbe  7  de  dia, 
To  ingrato  trato  lloraba ; 
Si  en  ninguna  parte  hallaba 
Remedio  de  mi  dolor , 
Poes  cuando  tolo  nn  favor 
Erapaidemis  enojos, 
Siempre  en  tns  ingratos  ojos 
Hallé  omeldad  por  amor. 

Si  enando  pedí  d  los  cielos 
La  muerte  por  no  mirarte, 
T  maltratarme  y  culparle 
Eran  todos  mis  desvelos; 
Sope  segaida  de  celos. 
Mereciendo  ser  querida , 
Quise  quitarme  la  vida , 
Dime,  ¿cómo  poede  haber 
otro  mayor  mal  que  acr 
Cnelaeate  aboireeldaf 


To  lo  tengo  por  mayor 
Que  no  vivir  oivida4la, 
Que  siéndolo*  uo  le  «ábin 
Como  otras  veces  asi  ubmt; 
Tengo  el  verte  por  Tavor, 
Que  la  descuido  aae  ofrece 
La  pai  que  aquel  que  ahorrwe 
Niega  al  que  adorando  estl ; 
Luego  el  olvido  seri 
Mayor  4afi«  que  parece. 

Y  así,  á  pedirle  CsTor 
Con  disfavor  me  convidas. 
Porque  al  Bu  coaao  uae  elvidas^ 
No  te  ofendas  de  mi  umor ; 
Qae  alguna  ves  tu  rigof 
Vendrá  á  tomar  por  furtiio 
Amar  en  tagur  a«  oMéu; 
Y  SI  bas  de  aborreeer» 
Mas  quiero.  Lauro,  ■••er. 
Que  aboirecidi  haNr  alio. 


No  sabré  decir  si  lo  que  mas  agradó  á  los  oyentes  fué 
la  suave  voz  de  Marcela  ó  los  versos  que  cantó ;  final- 
mente,  á  todo  dieron  alabanza,  pues  aunque  las  dódiMs 
no  eran  las  mas  cultas  ni  mas  acendradas,  el  donain 
de  Marcela  les  dio  tanta  sal,  que  supliera  mayores  fal- 
tas; y  porque  mandaba  doña  Isidora  á  Loes  que  bailase 
con  Agustín,  le  previno  don  Marcos  que  fenecido d 
baile  volviese  á  cantar,  pues  lo  bacía  diviDamente,  le 
cual  Marcela  hizo  con  mucho  gusto,  dándosele  al  ssier 
don  Marcos  con  este  romance : 

re  ié  mlt  ietiiekti 

El  colmo  neo, 
7e>  ujenot  fú9orei 
Miro  mis  eelot. 

Ya  no  tengo  qae  esperar 
De  to  amor,  ingrato  Ardenio » 
Aunque  tus  muchas  tibiesu 
Mida  con  mi  safrimiento. 

Que  ya  en  mi  fuego  te  bieleSt 
Ni  que  me  encienda  en  tu  hielo , 
Qae  mueran  mis  esperanzas , 
Ni  que  viva  en  mi  tormento. 

Como  en  mi  confusa  pena 
No  bay  alivio  nt  remedio, 
Ni  le  busco,  ni  le  pido. 
Desesperada  padezco. 

Pues  ie  mi»  deiiickMS 
El  colmó  veo, 
Y  m  q^oroa  fuores 
Miro  mte  celos. 

¿Qué  tengo  ya  que  esperar. 
Ni  cómo  obligar  pretendo 


A  frien  le  lol*  mfttenM 
Atrefldo  lleva  intento? 

A  los  hermanos  imito, 
Qie  fw  pepa  en  ú  inflen* 
Tienen  trábalo  sin  fruto 
T  servir  fnera  do  tiempo. 

Aealm,sacnla  espada, 
pasa  mi  constante  pee^o» 
Acabaré  de  penar, 
Si  ao  es  mi  tormento  eterno. 

Puit  ie  mit  Utékk§t 
MI  cúímú  9€0, 

JKr*  mis  eeh9. 

-    Qalérote  bien ,  ¡qné  delito 
Para  castigo  tan  fiero ! 
Pero  td  te  desobligas 
Cvando  ya  obligarte  pienso. 

;Qnién  creyera  qne  nris  partee, 
Qoé  algnno  estimó  por  cielos. 
Son  inflemos  fl  tus  ojos , 
Pnes  de  ellas  andan  hoyando  T 

Sleippre  decís  qoe  bnacals 
Los  hombres  algnn  sogeto 
Qne  sea  en  aqnesta  edad 
De  constancia  claro  eiemplo. 

T  si  acaso  bailáis  algino , 
Le  hacéis  tal  tratamiento , 
Qne  aventara  por  vengarse. 
No  nna  honra ,  sino  ciento. 

Míralo  en  tf  y  en  mi  amor, 
No  qnieras  mas  claro  espejo , 
T  verfls  como  hay  mujeres 
Con  amor  y  snfrlmiento. 

Bl  céktw  veo, 

Y  m  t4m$%  fm*m 
Jfirtf  mis  «el0s. 

Hasta  aqnl  pensé  callar , 
Tu  sinraiones  snfriendo. 
Mas  pnes  voluntad  pnMIcaa, 
iCdmo  callaré  con  celos? 

Sepa  el  mando  qne  te  qnise, 
Sepa  el  mondo  qne  me  has  muerto» 
T  sépalo  esa  tirana 
De  mi  gasto  y  de  mi  dnefio. 

Poco  es  brasas»  como  Porett» 
Poco  eft«  como  Elisa ,  acero. 
Mas  es  morir  de  so^echas, 
Pnego  qae  en  el  alma  siento. 

Pms  de  m^  jitálck/n 
El  cohmo  9tú, 

Y  t%  tieno9  favora 
JHre  sMs  etlú9. 

Poco  puedo ,  Ardenio  Ingrato, 
T  hoy  pienso  que  puede  menos, 
Pnes  snfriendo  no  te  obligo , 
Ni  te  obligaé  padeciendo. 

To  gusto  que  tengss  futof » 
Pero  teñios  con  respeto 
De  que  me  llamaste  taya, 
O  de  proras ,  ó  flngiendo. 

Cuando  en  tas  ojos  me  miro. 
En  eUos  miro  otro  dnefio, 
Pnes  i  qué  has  menester  decinao 
Lo  que  tengo  yo  por  cierto  T 

Pues  U  mi»  ietüehé» 
El  colmo  veo, 

Y  m  oíeaot  ft»ore$ 
Miro  nrif  celos. 

Ingrato,  si  ya  tue  glorias 
No  te  caben  en  el  pfcho, 
Gndrdalas,  qne  para  mi 
Son ,  mas  qae  gloria ,  veneno. 

Mas  td  debes  de  gastar 
De  verme  vivir  muriendo , 
Que  el  querer  y  aborrecer 
En  ti  viene  d  ser  extremo» 

T  si  de  matarme  gustas» 
Aeuha ,  epátame  presto ; 
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Pero  si  eeloiu  vito, 

i  Para  qué  otra  muerto  quiero? 

Pii«t  ¿e  mi»  detiUké» 
El  colmo  teo. 
Ye»  oíeno»  favora 
Miro  mi»  celo», 

Gomo  era  don  Marcos  de  ios  sanos  de  Castilla ,  y  son-» 
cOlo  como  un  lafetan  de  ia  Cbinu,  no  se  le  hisio  largo 
este  romance,  antes  qabiera  que  durara  mucho  roas, 
porque  la  llaneza  de  su  ingenio  no  era  como  los  filetea- 
dos de  la  corle,  que  en  pasando  de  seis  estancias ,  se 
enfadan.  Dio  iasgradas  á  Marcela,  y  le  pidiera  que  pa-* 
sara  adelante ,  si  á  este  punto  no  entrara  el  buen  Ga« 
marra  con  un  liombre,  que  dijo  ser  notario,  si  bien  mas 
parecía  lacayo  que  otra  cosa ,  y  se  hicieron  las  escritu- 
ras y  conciertos ,  poniendo  dona  bidora  en  la  dote  doce 
mil  ducadoe  y  aquellas  casas  ;*y  como  don  Marcos  era 
hombre  tan  sin  malicia ,  no  se  metió  en  mas  averigua* 
clones,  con  lo  que  el  bnen  hidalgo  estaba  tan  conten- 
to ,  que  posponiendo  su  autoridad,  bailó  con  su  querida 
esposa ,  que  asi  llamaba  á  doua  Isidora.  Cenaron  aque« 
lia  noche  con  el  mismo  aplauso  y  ostentación  que  ha- 
bían comido,  si  bien  todavía  el  tema  de  don  Marcos  era 
la  moderación  del  gasto;  parecióndole^  como  dueño 
de  aquella  casa  y  hacienda ,  que  si  de  aquella  suerte  iba, 
no  había  dote  para  cuatro  días,  mas  hubo  de  callar 
hasta  mejor  ocasión.  Llegó  la  hora  de  recogerse,  y  por 
eicusar  trabajo  de  Ir  á  su  posada,  quiso  quedarse  con 
su  señora,  mas  ella  con  muy  honesto  recato  dijo  que 
no  btbia  de  poner  hombre  el  pié  en  el  casto  lecho  que 
fué  de  sQ  difunto  señor  mientras  no  tuviese  tas  bendi- 
ciones de  hi  Iglesia ,  con  lo  que  tuvo  por  bien  don  Mar- 
cos de  irse  á  dormir  á  su  casa ,  que  no  sé  si  diga  que 
mas  fué  velar,  supuesto  que  el  cuidado  de  sacar  las 
amenestaelones  le  tenia  ya  vestido  á  las  cinco.  En  fin,  se 
sacaron,  y  en  tresdias  de  fiesta  que  la  fortuna  trajo  de 
los  cabellos,  que  á  ht  cuenta  seria  el  mes  de  agosto,  que 
las  trae  de  dos  en  dos ,  se  amonestaron ,  dejando  para 
el  lánes,  que  en  las  desgracias  no  tuvo  que  envidiar  al 
martes,  el  desposar  y  el  velarse  todo  junto,  á  uso  de 
grandes ;  lo  cual  se  hizo  con  grande  aparato  y  grande* 
za,  asi  de  galas  como  en  lo  demás,  porque  don  Mar- 
cos, humillando  su  condición  y  venciendo  su  miseria, 
sacó  fiado,  por  no  descabalar  los  seis  mil  ducados,  un 
rico  vesUdo  y  faldellín  para  su  esposa,  haciendo  cuen- 
ta que  con  él  y  la  mortaja  cumplía ,  no  porque  se  le 
vino  al  pensamiento  la  muerte  de  doña  Isidoit,  sino 
porparecerle  que  poniéndosele  solo  de  una  Havidadá 
otra,  habría  vestido  hasta  el  dia  del  juicio.  Trajo  asi- 
mismo de  casa  de  su  amo  padrinos,  que  todos  alaba* 
ban  su  elección  y  engrandecían  su  ventura,  pareciendo* 
les  acertamiento  haber  hallado  una  mujer  de  tan  buen 
parecer  y  tan  rica,  pues  aunque  doña  Isidora  era  de 
mas  edad  que  el  novio,  contra  el  parecer  de  Aristóteles 
y  otros  filósofos  antiguos,  lo  disnnulaba  de  suerte,  que 
era  milagro  verla  tan  bien  aderezada.  Pasada  la  comi- 
da, y  estando  ya  sobre  tarde  alegrando  con  bailes  la 
fiesta,  en  los  cuales  Inés  y  don  AgiHtin  mantenían  la 
I  tela,  mandó  4oña  Isidora  á  Marcela  qoe  te  engnuMle- 
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cíese  con  su  divina  voz ,  á  la  cual,  no  luciéndose  de  ro- 
gar, con  tanto  desenfado  como  donaire  cantó  así : 

Si  ii  ríe  el  alktL^ 

DeiiUttrie, 
Porque  adoro  UHeui, 
Y  muero  firme. 


Caando  d  alba  miro. 
Coa  alegre  risa. 
MttpeBat  neaTlia» 
Mia  malea  aaspiro; 
Pero  DO  me  admiro 
De  verla  reír, 
M  de  preaamir 
Qae  de  mf  ae  rie ; 
Porque  udoro  Ukiesútt 

Y  wtuero  firme. 
Rieae  de  verme 

CoB  cien  mil  pesares, 
Losojoadoa  mares, 
Viendo  aborrecerme; 
Cuando  ingrato  duermo 
Mi  querido  dueflo, 
Mi  dolor  el  sneflo 
Triste  despide ; 
Porque  adoro  títieíae, 

Y  muero  firme, 

Rie  el  ver  que  digo 
Que  no  tengo  amor, 
Cuando  su  rigor 
De  secreto  sigo , 
Por  haber  sido  oblipdo 
A  tratarme  bien , 
Al  mismo  desden 
Que  en  matarme  viva ; 
PerfM  adoro  Mletae, 

Y  meiero  firme. 


Rie  que  me  alejo 
De  aquello  que  sigo ; 
Llamado  enemigo 
Por  lo  que  me  queje  f 
Que  pido  eonsejo , 
Amando  sin  él ; 
Despido  eruel 
Lo  que  no  me  sigue ; 
Porque  adoro  UbUMt, 

Y  muero  firme. 

Rie  el  ver  mis  ojos 
Publicar  tibiesa , 
Cuando  mi  Srmesa 
Lea  da  mil  enojos , 
Ofrecer  despojos 

Y  encubrir  pasión , 
Mirar  i  traición 
Unos  ojos  libres ; 
Porque  adoro  tUiexae, 

Y  muero  firme, 

Rie  el  qne  procura 
Encubrir  mis  celos, 
Qne  estoy  sin  desvelos 
Cuando  miento  j  Juro, 
Eldeacnido  apuro, 
Lo  que  me  da  pena , 
Porque  amor  ordena 
Mi  mnerte  triste ; 
Porque  adoro  HkiéMoe , 

Y  muero  firme. 


Llegóse  en  estos  entretenimientos  la  noche,  princi- 
pio da  la  posesión  de  don  Marcos,  y  mas  de  sus  desdi- 
chas, pues  antes  de  tomarla  empezó  la  fortuna  á  darle 
con  ellas  en  los  ojos,  y  así  fué  ¡a  primera  darle  á  don 
Agustín  un  accidente;  no  me  atrevo  á  decir  sí  le  causó 
el  Ter  casada  á  su  señora  lia ;  solo  digo  que  puso  la  casa 
en  alboroto,  porque  doña  Isidora  empezó  á  desconso- 
larse, acudiendo  mas  tierna  que  fuera  razón  á  desnu- 
darle, para  que  se  acostase ,  haciéndole  tantas  caricias 
y  regalos,  que  casi  dio  celos  al  desposado ,  el  cual  vien- 
do ya  al  enfermo  algo  sosegado,  mientras  su  esposa  se 
acostaba,  acudió  á  prevenir  con  cuidado  que  se  cerra- 
sea  las  puertas  y  echasen  las  aldabas á  las  ventanas; 
cuidado  que  puso  en  las  desenvueltas  criadas  de  su 
querida  mujer  la  mayor  confusión  y  aborrecimiento 
que  se  puede  pensar,  pareciéndoles  achaque  de  celoso; 
y  no  lo  era  cierto ,  sino  de  avaro ;  porque  como  el  buen 
sefior  había  traído  su  ropa,  y  con  ella  sus  seis  mil  du- 
cados, que  aun  apenas  habían  visto  la  luz  del  cielo, 
quería  acostarse  seguro  de  que  lo  estaba  su  tesoro.  En 
fin,  él  se  acostó  con  su  esposa ;  las  criadas,  en  lugar  de 
acostarse,  se  pusieron  á  murmurar  y  llorar,  exagerando 
la  prevenida  y  cuidadosa  condición  de  su  dueño.  Em- 
pezó Marcela  á  decir :  ¿Qué  te  parece,  Inés,  á  lo  que 
nos  lia  traído  la  fortuna ,  pues  de  acostarnos  á  las  tres 
y  ¿  las  cuatro,  oyendo  músicas  y  requiebros,  ya  en  la 
puerta  de  la  calle,  ya  en  las  ventanas ,  rodando  el  dine- 
ro en  nuestra  casa ,  como  en  otras  la  arena ,  hemos  ve- 
nido á  ver  ¿  las  once  cerradas  las  puertas  y  clavadas  las 
ventanas,  sin  que  haya  atrevimieulo  en  nosotras  para 


abrirlas  ?  Mal  año  abrn*las ,  dijo  Inés ;  Dios  es  mi  sefior, 
que  tiene  traza  nuestro  amo  de  echarle  siete  candados 
como  á  la  cueva  de  Toledo ;  ya,  hermana ,  esas  fiesiai 
que  dices  se  acabaron ,  no  hay  sino  echarnos  dos  hábi- 
tos, pues  mi  ama  ha  querido  esto;  que  poca  necesi- 
dad tenia  de  haberse  casado ,  pues  no  le  fiíltabs  nada, 
y  no  ponemos  á  todas  en  esta  vida ,  que  no  a6  cómo  so 
la  ha  enternecido  ver  al  señor  don  Agustín  cómo  ba  es- 
tado esta  noche ,  que  para  mi  esta  higa  si  no  es  k  pena 
de  verla  casada  el  accidente  que  tiene ;  y  no  me  espanto, 
que  está  enseñado  á  holgarse  y  regalarse,  y  víéndosa 
ahora  enjaulado  como  jilgueríllo,  claro  está  que  lo  ha 
de  sentir  como  yo  lo  siento;  que  malos  años  pan  ai, 
que  me  pudieran  ahogar  con  una  hebra  de  seda  cendaG. 
Aun  tú,  Inés,  replicó  Marcela,  que  sales  fuera  por  toda 
lo  que  es  menester,  no  tienes  que  llorar;  mas  triste  da 
quien  por  llevar  adelante  este  mal  afortunado  nombre 
de  doncella ,  ya  que  en  lo  demás  baya  tanto  engañe, 
ha  de  estar  padeciendo  todos  los  Infortunios  de  un  ce- 
loso, que  las  hormiguillas  le  parecen  gigantes;  mas  yo 
lo  remediaré,  supuesto  que  por  mb  habilidades  no  ma 
ha  de  faltarla  comida.  Mala  pascua  para  el  señor  dea 
Marcos  si  yo  tal  sufriere.  Yo,  Marcela,  dijo  Id6s,  será 
fuerza  que  sufra,  porque  si  te  he  de  confesar  Tardad, 
don  Agustín  es  la  cosa  que  mas  quiero ;  si  Lien  hasta 
ahora  mi  ama  no  me  ha  dado  lugar  de  decirle  nada, 
aunque  conozco  de  él  que  no  me  mira  mal ,  mas  de  aqaf 
adelante  será  otra  cosa ,  que  habrá  de  dar  mas  tisaipa^ 
acudiendo  á  su  marido.  En  estas  pláticu  estaban  tas 
criadas,  y  era  el  caso  que  el  señor  don  Agiistin  era  gi* 
lan  de  doña  Isidora,  y  por  comer,  vestir  y  gastar  á  ti- 
tulo de  sobrino ,  no  solo  llevaba  la  carga  de  la  vieja,  bhs 
otras  muchas,  como  eran  las  conversaciones  de  daiMs 
y  galanes,  juegos  y  bailes  y  otras  cosíllas  de  este  jaei, 
y  así  pensaba  sufrir  la  del  marido,  aunque  la  malacos- 
tumbre de  dormir  acompañado  le  tenia  aqaeQa  noche 
con  alguna  pasión;  pues  como  Inés  le  quería,  d^o  qoe 
quería  ir  á  ver  si  había  menester  algo  mientras  se  éesr 
nudaba  Marcela,  y  fué  tan  buena  su  suerte,  qne  coon 
don  Agustín  era  muchacho,  tenía  miedo,  j  asi  la  dije: 
Por  tu  vida,  Inés,  que  te  acuestes  aquí  conmigo,  porqae 
estoy  con  el  mayor  asombro  del  mundo,  y  si  estoy  solo, 
en  toda  la  noche  podré  sosegar  de  temor.  Era  piadosí- 
sima Inés ,  y  túvole  tanta  lástima,  que  al  punto  le  obe- 
deció ,  dándole  las  gracias  de  mandarle  cosas  de  » 
gusto.  Llegóse  k  mañana,  martes  al  fin,  y  temiendo 
Inés  que  su  señora  se  levantase  y  la  cogiese  cao  d 
hurto  en  las  manos,  se  levantó  mas  temprano  qne  otns 
veces ,  y  fué  á  contar  á  su  amiga  sus  venturas;  y  casia 
no  hallase  á  Marcela  en  su  aposento,  fué  á  bascaría  por 
toda  la  casa ,  y  llegando  á  una  puertecilla  falsa  que  es- 
taba en  un  corral,  algo  á  trasmano,  la  bailó  abierta,! 
era  que  Marcela  tenia  cierto  requiebro ,  para:  cuja  cor- 
respondencia tenia  llave  de  la  puertecilla,  por  donde» 
habla  ido  con  él,  quitándose  de  ruidos;  y  apo<ua,  ftt 
dar  á  don  Marcos  tártago,  la  había  dejado  abierta;? 
visto  esto,  fué  dando  voces  á  su  señora,  á  ias  coala 
despertó  el  miserable  novio,  y  casi^  muerto  de  coagsfi 


EL  CASTIGO  DE 
9b\\6  Aa  la  cama ,  diciendo  á  doria  Isidora  quo  hiciese 
lo  mismo  y  y  mirase  si  le  faltaba  alguna  cosa ,  abriendo 
á  un  mismo  tiempo  la  ventana;  y  pensando  hallar  en  la 
cama  á  su  mujer,  no  bnlló  sino  una  fantasma  ó  imagen 
de  la  muerle,  porque  la  buena  señora  mostró  iasarru* 
gas  de  la  cara  por  en  I  ero,  las  cuales  encubría  con  el 
afeite,  que  tal  vez  suele  ser  encubridor  de  anos»  que  á 
la  cuenta  estaban  mas  cerca  de  cincuenta  y  cinco  que 
de  treinta  y  seis,  como  babia  puesteen  la  carta  de  dote, 
porque  los  cabellos  eran  pocos  y  blancos  por  la  nieve  de 
muchos  inviernos  pasados.  Esta  falta  oo  era  mucha, 
merced  á  los  moños  y  ¿  su  autor,  aunque  en  esta  oca- 
sión se  la  hizo  á  la  pobre  dama,  respecto  de  haberse 
caido  sobre  las  almohadas  con  el  descuido  del  sueño, 
bien  contra  la  voluntad  de  su  dueño ;  los  dientes  esta- 
ban esparcidos  por  la  cama,  porque , como  dijo  el  prin- 
cipe de  los  poetas,  daba  perlas  de  barato,  á  cuya  causa 
tenia  don  Marcos  uno  ó  dos  entre  los  bigotes,  demás 
^e  que  parecinn  tejailo  con  escarcha ,  de  lo  que  habían 
participado  de  la  amistad  que  con  el  rostro  de  su  mujer 
habían  hecho.  Cómo  se  quedaría  el  pobre  hidalgo,  se 
deja  á  la  consideración  del  pío  lector,  por  no  alargar 
plüticasencosaque  pueda  la  imaginación  suplir  cual- 
quiera falta;  solo  digo  qué  doña  Isidora ,  qae  no  estaba 
menos  turbada  de  que  sus  gracias  se  manifestasen  tan 
á  letra  vista ,  asió  con  una  presurosa  congoja  su  moño, 
mal  enseñado  á  dejarse  ver  tan  de  mañana ,  y  atéstesele 
en  la  cabeza ,  quedando  peor  que  sin  él ,  porque  con  la 
prisa  no  pudo  ver  cómo  le  ponia ,  y  asi  se  le  acomodó 
cerca  de  las  orejas.  ¡  Oh  maldita  Marcela  I  causa  de  tan- 
tas desdichas,  no  te  lo  perdone  Dios,  amen.  En  fin, 
mas  alentada,  aunque  con  menos  razón,  quiso  tomar 
un  faldellín  para  salir  á  buscar  su  fugitiva  criada,  mas 
ni  él  ni  el  vestido  rico  con  que  se  había  casado,  ni  los 
chapines  con  viras,  ni  otras  joyas  que  estaban  en  una 
sala ,  porque  esto  y*el  vestido, de  don  Marcos,  con  una 
cadena  que  valia  doscientos  escudos,  que  había  traído 
puesta  el  dia  antes,  la  cual  había  sacado  de  su  tesoro 
para  solemnizar  su  fiesta,  no  pareció,  porque  la  astuta 
Marcela  no  quiso  ir  desapercibida.  Lo  que  liaría  don 
Marcos  en  esta  ocasión,  ¿qué  lengua  bastará  á  decirlo, 
ni  qué  pluma  á  escribirlo?  Quien  supiere  que  á  costa 
de  su  cuerpo  lo  había  ganado,  podrá  ver  cuan  al  de  su 
alma  lo  sentirla,  y  mas  no  hallando  consuelo  en  la  be- 
lleza de  su  mujer,  porque  bastaba  á  desconsolar  al  mis- 
mo infierno.  Si  ponía  los  ojos  en  ella,  veía  una  estan- 
tigua ;  si  los  apartaba ,  no  veía  sus  vestidos  y  cadena ,  y 
con  este  pesar  se  paseaba  muy  aprisa  asi  en  camisa 
por  la  sala  dando  palmadas  y  suspiros.  Mientras  él 
andaba  así,  doña  Isidora  se  fué  al  Jordán  de  su  retrete 
y  arquilla  de  baratijas ;  se  levantó  Agustín,  á  quien  Inés 
bahía  ido  á  contar  lo  que  pasaba,  riéndose  los  dos  de 
la  visión  de  doña  Isidora  y  la  bellaquería  de  Marcela, 
y  á  medio  vestir  salió  á  consolar  á  su  tio ,  diciéndole 
loa  consuelosque  supo  fingir  y  encadenar,  mas  á  lo  so- 
carrón que  á  lo  necio.  Animóle  con  que  se  buscaría  la 
agresora  del  hurto,  y  obligóle  á  paciencia  el  decirle  que 
eran  bienes  de  fortuna,  con  lo  que  cobró  fuerzas  para 
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volver  en  sí  y  vestirse;  y  mas  coma  vio  venir  ñ  doña 
Isidora  tan  otra  de  lo  que  había  visto ,  que  casi  creyó 
que  se  había  engañado  y  que  no  era  la  misma.  Salie- 
ron juDitosdon  Múreos  y  don  Agustín  á  buscar  por  di- 
cho de  Inés  las  guaridas  de  Marcela ;  y  en  verdad  que 
si  no  fueran,  los  tuviera  por  mas  discretos, á  lo  menos 
ádon  Marcos;  que  don  Agustín  para  mí  pienso  que  lo 
hacia  de  bellaco  mas  que  de  bobo  ^  que  bien  se  deja  en- 
tender que  no  se  habia  puesto  en  parle  donde  fuesQ  ha- 
llada. Mas  viendo  que  no  habia  remedio,  se  volvieron 
á  casa,  conformándose  con  la  voluntad  de  Dios,  á  lo 
santo,  y  con  la  de  Marcela,  á  lo  de  no  poder  mas,  y 
mal  de  su  grado  hubo  de  cumplir  nuestro  miserable  con 
las  obligaciones  de  la  tornaboda ,  aunque  el  mas  triste* 
del  mundo,  porque  tenia  atravesada  en  el  alma  su  ca- 
dena. Mas  como  no  estaba  contenta  la  fortuna,  quiso 
seguir  en  la  [>rosecucion  de  su  miseria.  Y  fué  de  esta 
suerte, que  sentándose á  comer,  entraron  dos  criados 
del  señor  almirante ,  diciendo  que  su  si'ñor  besaba  las 
manos  de  la  señora  Isidora,  y  que  se  sirviese  enviar  la 
plata,  que  para  prestada  bastaba  un  mos,  que  si  no  lo 
liaoia,  la  cobraría  de  otro  modo.  Recibióla  señora  el  re- 
cado, y  la  respuesta  no  pudo  ser  otra  que  entregarle 
todo  cuanto  había ,  platos ,  fuentes  y  lo  demás  que  lucía 
en  casa,  y  que  habia  colmado  las' esperanzas  de  don 
Marcos ,  el  cual  se  quiso  hacer  fuerte ,  diciendo  que  era 
hacienda  suya,  y  que  no  se  había  de  llevar,ty  otras  co- 
sas que  le  parecía  á  propósito,  tanto,  que  fué  menester 
que  un  criado  fuese  á  llamar  al  mayordomo ,  y  el  otro 
se  quedase  en  resguardo  de  la  plata.  Al  fin  la  plata  se 
llevó,  y  don  Marcos  se  quebró  la  cabeza  en  vano,  el 
cual  ciego  de  pasión  y  de  cólera  empezó  á  decir  y  hacer 
cosas  como  hombre  fuera  de  sí ;  quejábase  de  tal  enga- 
ño, y  prometía  la  habia  de  poner  pleito  de  divorcio;  á 
lo  cual  doña  Isidora  con  mucha  humifdad  le  dijo,  por 
amansarle ,  que  advirtiese  que  antes  merecía  gracias 
que  ofensas,  que  por  granjear  un  marido  como  él  cuaU- 
quiera  cosa,  aunque  tocase  en  engaño,  era  cordura  y  dis- 
creción, y  que  pues  el  pensar  deshacerlo  era  imposible, 
lo  mejor  era  tener  paciencia.  Ilúbolo  de  hacer  el  buen 
don  Marcos,  aunque  desde  aquel  día  no  tuvieron  paz 
ni  comían  bocado  con  gusto.  A  todo  esto  don  Agustín 
comía  y  callaba ,  metiendo  las  veces  que  se  hallaba  pre- 
sente paz,  y  pasando  muy  buenas  noches  con  Inés,  con 
la  cual  reía  las  gracias  de  doña  Isidora  y  desventuras 
de  don  Marcos.  Con  estas  desdichas,  si  la  fortuna  le 
dejara  en  paz,  con  lo  que  le  habia  quedado  se  diera  por 
contento,  y  lo  pasara  honradamente.  Mascóme  se  su- 
po en  Madrid  el  casamiento  de  doña  Isidora ,  un  alqui- 
lador de  ropa,  dueño  del  estrado  y  colgadura,  vino 
por  tres  meses  que  le  debía  de  su  ganancia,  y  asimismo 
á  llevarlo;  porque  mujer  que  habia  casado  tan  bien, 
coligió  que  no  lo  habría  menester,  pues  lo  podía  com- 
prar y  tenerlo  por  suyo.  A  este  trago  acabó  don  Marcos 
de  rematarse;  llegó  á  las  manos  con  su  señora ,  andan- 
do el  moño  y  los  dientes  de  por  medio,  no  con  poco 
dolor  de  su  dueño ,  pues  le  llegaba  el  verse  sin  é|  tan  á 
lo  vivo.  Esto  y  la  injuria  de  verso  maltratar  tan  recien 
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casada  la  dio  ocaiion  de  norar  y  Itacer  cargos  á  don 
Marcos  por  tratar  asf  á  ona  mujer  come  ella ,  y  por  bie- 
nes de  fortuna ,  que  ella  los  da  y  los  quita ;  pues  aun  en 
rasos  de  honra  era  demasiado  castigo.  A  esto  respondió 
don  Váreos  que  su  lionra  era  su  dinero ;  mas  con  todo 
esto  nosinriódenada  para  que  el  dueño  del  estrado  y 
colgadura  no  lo  llevase ,  y  con  ello  lo  que  le  debía  un 
real  sobre  otro,  que  se  pagó  del  dinero  de  don  Marcos^ 
porqueta  señora,  como  ya  Iiabia  cesado  su  trato,  no 
ffabia  de  qué  color  era.  A  las  voces  y  gritos  bajó  el  se- 
ñor de  la  casa»  la  cual  nuestro  hidalgo  pensaba  aer  soya, 
porque  la  mujer  le  había  dicho  que  era  huésped ,  y  que 
le  tenia  alquilado  aquel  cuarto  por  un  auo.  Le  dijo  pues 
^ue  si  cada  dia  había  de  haber  aquellas  voces ,  que  bus- 
casen casa  y  fuesen  con  Dios,  que  era  amigo  de  quietud. 
¿Cómo  ir?  respondió  don  Marcos,  él  es  el  qiie  se  ha  de 
ir,  que  esta  casa  es  mia.  ¿Cómo  vuestra?  dijo  el  dueño; 
l<)Co  atreguado,  idos  con  Dios,  que  yo  os  juro  que  ti 
no  mirara  que  lo  sois,  la  ventana  fuera  vuestra  puerta. 
Enojóse  don  Marcos,  y  con  la  cillera  se  atreviera  si  no 
se  metieran  de  por  medio  doña  Isidora  y  don  Agusthi, 
desengañando  al  pobre  don  Marcos,  y  apaciguando  al 
señor  de  la  casa  con  prometerle  desembarazarla  á  otro 
dÍ9.¿Qué  podía  don  Marcos  hacer  aqui?  O  callaré 
ahorcarse ;  porque  lo  demás ,  ni  él  tenia  ánimo  para 
otra  cosa,  y  con  tantos  pesares  estaba  como  atónito  y 
fuera  de  si.  Y  de  esta  suerte  tomó  su  capa ,  y  se  salió  de 
casa ,  y  don  Agustio  por  mandado  de  su  tia  con  él,  para 
que  le  reporlase.  En  fin ,  los  dos  buscaron  un  par  de 
aposentos  cerca  de  Palacio,  por  esfar  cerca  de  la  casa 
de  so  amo;  y  dando  señal,  quedó  la  mudanza  para  otro 
dia,  y  así  le  dijo  á  don  Agustín  que  se  fuese  á  comer, 
porque  él  noestaba  por  entonces  pera  volver  á  ver  aque- 
lla engañadora  de  su  tia.  Hizolo  así  el  mozo,  dando  la 
vuelta  á  su  casa ,  y  contando  lo  sucedido  á  doña  Isido- 
ra ,  entre  ambos  trataron  el  modo  de  mudarse.  Vino  el 
miserable  á  acostarse  rostrituerto  y  muerto  de  ham- 
bre; pasóla  noche,  yá  la  mañaua  le  dijo  doña  Isidora 
que  se  fuese  á  la  casa  nueva  para  que  recibiese  la  ropa, 
mientras  Inés  traía  un  carro  en  que  llevarla.  Hizolo  asf, 
y  apenas  el  l)uen  necio  salió,  cuando  la  traidora  doña 
Isidora  y  su  sobrino  y  criada  tomaron  cuanto  había,  y 
k)  metieron  en  un  carro ,  y  ellos  con  ello  se  partieron 
de  Madrid  la  vuelta  de  Barcelona,  dejando  en  casa  las 
cosas  que  no  podían  llevar,  como  platos,  ollas  y  otros 
trastos.  Estuvo  don  Marcos  hasta  cerca  de  las  doce  es- 
perando, y  viendo  la  tardanza,  díó  la  vuelta  á  su  casa, 
y  como  no  los  halló ,  preguntó  á  una  vecina  si  eran  idos. 
Ella  respondió  que  rato  había.  Con  lo  que  pensando  ya 
estarían  allá,  tornó  á  toda  prisa  porque  no  aguardasen; 
llegó  sudado  y  fatigado,  y  como  no  los  halló,  se  quedó 
medio  muerto,  temiendo  lo  mismo  que  era ,  y  sin  pa- 
rar tomó  donde  venia ,  y  dando  un  puntapié  á  la  puerta 
que  había  dejado  cerrada ,  y  como  la  abrió  y  entró  den- 
tro, y  viese  que  no  había  mas  de  lo  que  nada  valia, 
acabó  de  tener  por  cierta  su  desdicha ,  y  empezó  á  voces 
y  carreras  por  las  salas,  dándose  de  camino  algunas 
calabazadas  por  las  paredes,  diciendo:  Desdichado  de 
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mí ,  mi  mal  es  cierto ,  en  mal  ponto  hice  este  desdi- 
chado casamiento,  que  tan  caro  me  cuesta.  ¿Adónáa 
estás,  engañosa  sirena  y  robadora  de  mi  bien  j  de  toda 
cuanto  yo,  á  costa  de  mí  mismo,  tengo  grinjendo  pan 
pasar  la-vida  con  algún  descanso?  Estas  j  otras  eoas 
decía,  á  cuyos  ezlremos  entró  alguna  gente  de  la  casa ; 
y  uno  de  los  criados,  sabiendo  el  caso,  le  dijo  qne  to- 
viese  por  cierto  el  haberse  ido ,  porque  el  carro  en  qoe 
iba  la  ropa  y  su  mujer,  sobrino  y  criada  era  de  camino, 
y  no  de  mudanza,  y  que  él  preguntó  que  dónde  se  mw 
daba ,  y  que  le  habían  respondido  que  fuera  de  Madrid. 
Acabó  de  rematarse  don  Marcos  con  esto;  mas  codo 
las  esperanzas  animan  en  mitad  de  las  desdiclias,  safii 
con  propósito  de  ir  á  los  mesones  á  saber  para  qué  parte 
había  ido  el  carro  donde  iba  so  corazón  entre  seta  wM 
ducados  que  llevaban  en  él ,  lo  cual  hize ;  mas  so  dodb 
no  era  cosario,  sino  labrador  de  aqoíde  Madrid,  qM 
en  eso  eran  los  que  le  habían  alquilado  mas  astatos  q«a 
era  menester,  y  asi  no  pudo  hallar  noticia  de  nada,  pnes 
querer  seguirlo  era  negocio  cansado,  no  sabiendo  al 
camino  que  llevaban,  ni  hallándose  con  no  cuarto,  m 
no  lo  buscaba  prestado ,  y  mas  hallándose  enligado  cae 
la  deuda  del  vestido  y  joyas  de  su  mujer,  que  ai  sabia 
cómo  ni  de  dónde  pagarlo.  Díó  la  vuelta,  marchito  y 
con  mil  pensamientos,  á  casa  de  su  amo;  y  viníeoáa 
por  la  calle  Mayor,  encontró  sin  pensar  coa  la 
Marcela,  y  tan  cara  á  cara,  que  aunque  ella  quiso 
cubrirse,  fué  imposible,  porque  habiéndola  conocida 
don  Marcos,  asió  de  ella,  descomponiendo  su  aotoridad, 
diciendo:  Ahora,  ladrona,  me  daréis  lo  que  me  robas- 
teis la  noche  que  os  salisies  de  mí  casa.  |  Ay,  señor  mía! 
dijo  Marcela  llorando ,  bien  sabia  yo  qú»  babia  de  cstf 
sobre  mí  la  desdicha  desde  el  punto  que  mi  señora  me 
obligó  á  esto.  Óigame,  por  Dios,antesqoeme  desbaare, 
que  estoy  en  buena  opinión  y  concertada  de  casar,  y 
sería  grande  mal  que  tal  se  dijesede  mí,  y  mas  estaads, 
como  estoy,  inocente;  entremos  aquí  en  este  portal,  y 
óigame  de  espacio,  y  sabrá  quién  tiene  su  cadena  y  ves- 
ti  los,  que  ya  Iiabia  yo  sabido  cómo  usted  sospedula 
su  falta  sobre  mí,  y  lo  mismo  le  previne  á  mi  señan 
aquella  noche;  pero  son  dueños,  y  yo  criada.  |  Ay  de  bs 
que  sirven,  y  con  qué  pensión  ganan  un  pedáis  da 
pan !  Era  don  Marcos,  como  be  dicho,  poco  maliciaM; 
y  así,  dando  crédito  á  sus  lágrimas,  ae  entró  con  ella  sa 
el  portal  de  una  casa  grande,  donde  loLOonté  quién  eia 
doña  Isidora,  su  trato  y  costumbres  y  d  intente  esa 
que  se  había  casado  con  él,  qoe  era  engañándole,  cana 
ya  don  Marcos  lo  experimentaba  bien  á  so  costa;  d^ 
osimismo  cómo  don  Agustín  no  era  sobrino  suyo,  aas 
su  galán ,  y  qné  era  un  bellaco  vagamundo ,  ^e  p<ff  ea* 
mer  y  holgar  estaba  como  le  vela  amancebado  coa  an 
mujer  de  tal  trato  y  edad ,  y  que  ella  babia  escondidoss 
vestido  y  cadena  para  dársele  junto  con  el  suyo  y  tas 
demás  joyas;  que  le  había  mandado  que  se  foesa, } 
pusiese  en  parte  donde  él  no  la  viese,  dando  foersiá 
su  enredo  con  pensar  que  ella  se  lo  había  llevado.  Pa- 
l^cióle  á  Marcela  ser  don  Marcos  hombre  poco 
cíoso,  y  así  se  atrevió  á  decir  tales  cosas,  sbi 
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Jo  que  podría  suceder ,  ó  ya  lo  Mzo  porsalir  de  entre 
sus  manos ,  y  no  miró  en  mas ,  6  por  ser  criada,  que  era 
Jo  roas  cierto.  En  fio ,  concluyó  su  plátíca  la  traidora 
con  decirle  que  viviese  con  cuenta ,  porque  le  hablan 
de  llevar»  cuando  menos  se  pensase ,  su  liacienda.  Yo 
le  lie  dicho  á  usted  lo  que  me  toca  y  mi  conciencia  me 
ékta ;  ahora,  repelia  Marcela,  haga  usted  lo  que  fuere 
servido, que  aquí  estoy  para  cumplir  todo  lo  que  fuere 
su  gusto.  A  buen  tiempo,  replicó  don  Marcos,  cuando 
no  hay  remedio,  porque  la  traidora  y  el  Ingrato  mal 
nacido  se  han  ido,  llevándome  cuanto  tenia;  y  luego 
juntamente  ¿I  contó  todo  lo  que  había  pasado  con  ellos 
desde  el  dia  que  se  habia  ido  de  su  casa.  ¡  Es  posible! 
dijo  Marcela.  ¡  Ay  tal  maldad!  ¡  Ay  señor  de  mi  alma! 
y  cómo  no  en  balde  le  tenia  yo  lástima,  mas  no  me 
atrevia  á  Jiablar,  porque  la  noche  que  mi  señora  me  en- 
vió de  so  casa  quise  avisar  á  usted  viendo  lo  que  pasaba, 
mas  temf ;  que  aun  entonces,  porque  le  dije  que  no  es- 
condiese la  cadena ,  me  trató  de  palabra  y  obra  cual 
Dios  sabe.  Ya,  Marcela,  decia  don  Marcos,  he  visto  lo 
que  dices,  y  es  lo  peor  que  no  lo  puedo  remediar,  ni 
MÜber  dónde  ó  cómo  puedo  hallar  rastro  de  ellos.  No  le 
dé  eso  pena,  señor  mió ,  dijo  la  fingida  Marcela ,  que  yo 
eonozco  un  hombre ,  y  aun  pienso ,  si  Dios  quiere ,  que 
ím  de  ser  ni  marido,  que  le  dirá  á  usted  dónde  los  ha- 
llará como  si  los  viera  con  los  ojos ,  porque  sabe  conju- 
rar demonios  y  hacer  otras  admirables  cosas.  ¡Ay, 
Marcela,  y  cómo  te  lo  servirla  yo  y  agrade :eria  síIjí- 
eiesesesopor  mfi !  Duélete  de  mis  desdichas,  pues  pue- 
des. Es  muy  propio  de  los  malos,  en  viendo  á  uno  de 
caída,  ayudarle  á  que  se  despeñe  mas  presto,  y  de  los 
buenos  creer  luego ;  asi  creyó  don  Marcos  á  Marcela ;  y 
ella  se  determinó  á  enga  ñarle  y  estafarle  lo  que  pudiese, 
y  con  este  pensamiento  le  respondió  que  fuese  luego, 
que  DO  era  muy  lejos  la  casa.  Yendo  Juntos,  encontró 
don  Marcos  otro  criado  de  su  casa ,  á  quien  pidió  cua- 
tro reales  de  á  ocho  para  dar  al  astrólogo ,  no  porseñal, 
sino  de  paga;  y  con  esto  llegaron  á  casa  de  la  misma 
Marcela ,  donde  estaba  con  un  hombre  que  dijo  ser  el 
sabio,  y  á  la  cuenta  era  su  amante.  Habló  con  él  don 
■áreos,  y  concertáronse  en  ciento  y  cincuenta  reales,  y 
que  volviese  de  allí  á  ocho  dias,  que  él  haría  que  un 
demonio  le  dijese  dónde  estaban,y  los  hallaria ;  mas  que 
advirtiese  que  si  no  tenia  ánimo,  que  no  habría  nada 
Ireclio ,  que  mejor  era  no  ponerse  en  tal,  ó  que  viese  en 
qué  forma  lo  quería  ver,  si  no  se  atrevía  que  fuese  en  la 
ibisma  suya.  Parecióle  á  don  Marcos,  con  el  deseo  de 
saber  de  su  hacienda ,  que  era  ver  un  demonio  ver  un 
plato  de  manjar  blanco.  Y  así,  respondió  que  en  la  mis- 
ma que  tenia  en  el  inGerno,  en  esa  se  le  enseñase,  que 
aunque  le  veía  llorar  la  pérdida  de  su  hacienda  como 
mujer,  que  en  otras  cosas  era  muy  hombre.  Con-eslo  y 
darle  los  cuatro  reales  de  á  ocho  se  despidió  de  él  y 
Marcela ,  y  se  recogió  en  casa  de  un  amigo ,  si  los  mise* 
rabies  tienen  alguno ,  á  llorar  su  miseria.  Dejémosle 
•qui,  y  vamos  al  encantador,  que  así  le  nombraremos, 
que  para  cumplir  lo  prometido  y  hacer  una  solemne 
burla  al  miserable  i  que  ya  por  la  relación  de  Marcela 


conocía  el  sugeto,  hizo  lo  que  diré.  Tomó  un  gato  y  en- 
cerróle en  un  aposentillo,  al  modo  de  despensa,  cor« 
respondiente á  una  sala  pequeña,  la  cual  no  tenia  mas 
ventana  que  una,  del  tamaño  de  un  pliego  de  papel,  alta 
cuanto  un  estado  de  hombre,  en  la  cual  puso  una  red 
de  cordel  que  fuese  fuerte;  y  entrábase  donde  tenía  el 
gato,  y  castigábalo  con  un  azote,  teniendo  cerrada  una 
gatera  que  hizo  en  la  puerta,  y  cuando  le  tenia  bravo, 
destapaba  la  gatera ,  y  salía  el  gato  corriendo ,  y  salta- 
ba la  ventana ,  donde  cogido  en  la  red ,  le  volvía  á  su 
lugar.  Rizo  esto  tantas  veces,  que  ya  sin  castigarle ,  en 
abriéndole,  Iba  derecho á  la  ventana.  Hecho  esto ,  avisó 
al  miserable  que  aquella  noche  en  dando  las  once  le 
enseñarla  loque  deseaba.  Había,  venciendo  su  incli- 
nación ,  buscado  nuestro  engañado  lo  que  faltaba  para 
los  ciento  y  cincuenta  reales  prestados ,  y  con  ellos  vino 
á  casa  del  encantador,  al  cual  puso  en  las  manos  el  di- 
nero, para  animarle  á  que  fuese  el  conjuro  mas  fuerte; 
el  cual  después  de  haberle  apercibido  el  ánimo  y  valor, 
se  sentó  de  industria  en  una  silla  debajo  de  la  ventana, 
la  cual  tenía  ya  quitada  la  red.  Era,  como  se  ha  dicho, 
después  de  las  once,  y  en  la  sala  no  había  mas  luz  que 
la  que  podía  dar  una  lamparilla  que  estaba  á  un  lado,  y 
dentro  de  la  despensilla,  todo  lleno  de  cohetes,  y  con 
el  mozo  avisado  de  darle  á  su  tiempo  fuego  y  soltarle  á 
cierta  seña  que  entre  los  dos  estabÑa  puesta.  Marcela  se 
salió  fuera  porque  ella  no  tenia  ánimo  para  ver  visiones. 
Y  luego  el  astuto  mágico  se  vistió  una  ropa  de  bocacf 
negro  y  una  montera  de  lo  mismo ,  y  tomando  un  libro 
de  unas  letras  góticas  en  la  mano,  algo  viejo  el  perga- 
mino, para  dar  mas  crédito  á  so  burla,  hizo  un  cerco 
en  el  suelo,  y  se  metió  dentro  con  una  varilla  en  las 
roanos ,  y  empezó  á  leer  entre  dientes-,  murmurando  en 
tono  melancólico  y  grave ,  y  de  cuando  en  cuando  pro* 
nunciaba  algunos  nombres  extravagantes  y  ezquisitos, 
que  jamás  hablan  llegado  á  los  oídos  de  don  Marcos,  el 
cual  tenia  abiertos ,  como  dicen ,  los  ojos  de  un  palmo, 
mirando  á  todas  partes  si  sentía  ruido  para  ver  el  de- 
monio que  le  habia  de  decir  todo  lo  que  deseaba.  El  en- 
cantador hería  luego  con  la  vara  en  el  suelo ,  y  en  un 
brasero  que  estaba  junto  á  él  con  lumbre  echaba  sal, 
azufre  y  pimienta,  y  alzando  la  vos  decia :  Sal  aquí, 
demonto  Calquimorro,  pues  eres  tá  el  que  tienes  cui- 
dado de  seguirá  loscaminantes,y  lessabes  sus  desig- 
nios y  guaridas,  y  di  aquí  en  presencia  del  señor  don 
Marcos  y  mía  qué  camino  lleva  esta  gente  y  dónde  y 
qué  modo  se  tendrá  de  hallarlos;  sal  presto,  ó  guárdate 
de  mi  castigo;  estás  rebelde,  y  no  quieres  obedecer- 
me ,  pues  aguarda ,  que  yo  te  apretaré  hasta  que  lo  ha^ 
gas ,  y  diciendo  esto ,  volvía  á  leer  en  el  libro ;  á  cabo  de 
rato  tomaba  á  herir  con  el  palo  en  el  suelo,  refrescan- 
do el  eenjuro  dicho  y  zahumerio,  de  suerte  que  ya  el 
pobre  don  Marcos  estaba  ahogándose.  Y  viendo  ya  ser 
hora  de  que  saliese,  dijo  :  Oh  tú  que  tienes  las  llaves 
de  las  puerus  infernales,  manda  al  Cerbero  que  deje 
salir  al  Calquimorro,  demonio  de  los  caminos,  parí 
que  nos  diga  dónde  están  estos  caminantes,  ó  si  no,  te 
fiítigaré  cruelmente.  A  este  tiempo  ya  el  mozo  que 
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taüu  por  guardián  del  gato  Imbia  dado  fuego  á  los  co- 
lioles  y  obícrto  el  agujero,  que  como  vio  arder,  salió 
dando  aulüdos  y  truenos,  brincos  y  saltos,  y  como 
estaba  enseñado  á  saltar  en  la  ventana ,  quiso  escaparse 
por  ella,  y  sin  tener  respeto  á  don  Marcos,  que  estaba 
sentado  en  la  silla ,  pasó  por  encima  de  su  cabeza,  abra- 
sándole de  camino  las  barbas  y  cabellos  y  parte  de  la 
cara,  y  dio  consigo  en  la  calle ,  con  cuyo  suceso ,  pare- 
ciéndoie  que  no  habia  visto  un  diablo,  sino  toctos  los  del 
infierno,  dando  muy  grandes  gritos,  se  dejó  caer  des- 
mayado en  el  suelo  sin  tener  lugar  de  oir  una  voz  que 
se  dio  en  aquel  punto,  que  dijo:  En  Granuda  los  baila- 
rás. A  los  gritos  de  don  Marcos  y  aullidos  del  gato, 
viéndole  dar  bramidos  y  saltos  por  ia  calle ,  respecto  de 
estarse  abrasando,  acudió  gente,  y  entre  ellos  la  justi- 
cia; y  llamando ,  entraron ,  y  hallaron  á  Marcela  y  su 
amante  procurando  á  fuerza  de  agua  volver  en  $1  al 
desmayado,  lo  cual  fué  imposible  hasta  la  mañana.  In- 
formóse del  caso  el  alguacil,  y  no  satisfaciéndose,  aun- 
que le  dijeron  el  enredo,  echaron  sobre  la  cama  del 
encontador  á  don  Marcos ,  que  parecia  muerto ,  y  de- 
jando con  él  y  Marcela  dos-guardas ,  llevaron  á  la  cár- 
cel al  embustero  y  su  criado,  que  hallaron  en  la  des- 
pensilla ,  dejándolos  con  un  par  de  grillos  á  cada  unoá 
titulo  de  hombre  muerto  en  su  casa.  Dieron  á  la  maña- 
na noticia  á  los  señores  alcaldes  de  este  caso,  los  cualesi 
mandaron  salir  á  visita  los  dos  presos,  y  que  fuesen  á 
ver  si  el  hombre  había  vuelto  en  si ,  ó  si  habia  muerto. 
A  este  tiempo  don  Marcos  habia  vuelto  en  sí,  y  sabia  de 
Marcela  el  estado  de  sus  cosas,  y  se  confirmaba  el 
hombre  mas  cobarde  del  mundo.  Llevóles  el  alguacil  á 
la  sala ,  y  preguntado  por  los  señores  de  este  caso,  dijo 
la  verdad ,  conforme  lo  que  sabia,  trayendo  al  juicio  el 
suceso  de  su  casamiento,  y  cómo  aquella  moza  le  habia 
traído  á  aquella  casa ,  donde  le  dijo  que  sabría  los  que 
llevaban  su  hacienda  dónde  los*  hallaría ,  y  que  él  no 
sabia  mas,  sino  que  después  de  largos  conjuros  que 
aquel  hombre  habia  hecho  leyendo  en  un  libro  que  te- 
nia ,  habia  salido  por  un  agujero  un  demonio  tan  feo  y 
tan  horrible,  que  no  habia  bastado  su  ánimo  á  escuchar 
lo  que  decía  entre  dientes  y  los  grandes  aullidos  que 
iba  dando;  y  que  no  solo  esto,  mas  que  habia  embes- 
tido con  él  y  puéstole  como  veían ;  mas  que  él  no 'sabía 
qué  se  hizo ,  porque  se  le  cubrió  el  corazón,  sin  volver 
en  si  hasta  la  mañana.  Admirados  estaban  los  alcaldes, 
hasta  que  el  encantador  los  desencantó  contándoles  el 
caso  como  se  ha  dicho,  conürmando  lo  mismo  el  mozo 
y  Marcela  y  gato  que  trijeron  de  la  calle ,  donde  esta- 


ba abrasado  y  muerto;  y  trayendo  también  dos  ó  tras 
libros  que  en  su  casa  tenia,  dijeron  á  don  Marcos  co- 
nociese cuál  de  ellos  era  el  de  los  conjuros.  El  toinóel 
mismo,  y  le  dio  á  los  señores  alcaldes,  y  abierto  rier^ 
que  era  el  de  Ámadis  de  Gou/a,  que  porto  viejoy  telras 
antiguas  habia  pasado  por  libro  de  encantos ;  coo  lo 
que  enterados  del  caso ,  fué  tanta  la  risa  de  todos,  que 
en  gran  espacio  no  se  sosegó  la  sala,  estando  don  BÜr- 
cos  tan  corrido ,  que  quiso  matar  al  encantador,  y  lue- 
go hacer  lo  mismo  de  sí ,  y  roas  cuando  los  alcaldes  le 
dijeron  que  no  se  creyese  de  ligero  ni  se  dejase  eogañar 
á  cada  paso.  Y  así,  los  enviaron  á  todos  coa  Otos,  sa- 
liendo tal  el  miserable,  que  no  parecia  el  que  antes 
era,  sino  un  loco.  Fuese  á  casa  de  su  amo ,  donde  iialló 
un  cartero  que  le  buscaba  con  una  carta,  que  abierta, 
vio  que  decía  de  esta  manera : 

(cA  don  Marcos  Miseria,  salad.  Hombre  que  per 
naborrar  no  come,  hurtando  á  su  cuerpo  el  sosteole 
«necesario,  y  por  solo  interés  se  casa,  sin  mas  infor- 
Dmacion  que  si  hay  hacienda,  bien  merece  el  castigo 
»que  usted  tiene  y  el  que  le  espera  andando  el  tíempe. 
oVuesa  n)erced ,  señor,  no  comiendo  sino  como  hmU 
saqul ,  ni  tratando  con  mas  ventaja  que  siempre  hizo  á 
Dsus  criados,  y  como  ya  sabe,  la  media  libra  de  vaea, 
pun  cuarto  de  pan  y  otros  dos  de  ración  al  qae  sirve  y 
Olimpia  la  estrecha  vasija  en  que  hace  sus  neceskbdeii 
Dvuelva  á  juntar  otros  seis  mil  ducados,  y  loe^  me 
navise,  que  vendré  de  mil  amores  á  hacer  con  usted 
Dvida  maridable;  que  bien  lo  merece  marido  Itn  apro- 
»vechado. 

bDoíIa  Isumhu  VsiiGAiiza.e 

Fué  tanta  la  pasión  que  don  Marcos  recibió,  qne le 
dio  una  calentura,  que  en  pocos  días  le  acabó  los  soyas 
miserablemente.  A  doña  Isidora,  estando  en  Barcelona 
aguardando  galeras  en  qué  embarcarse  para  Ñápeles, 
una  noche  don  Agustín  y  su  Inés  la  dejaron  dormiende, 
y  con  los  seis  mil  ducados  de  don  Marcos  y  todo  lo  de- 
más que  tenia  se  embarcaron,  y  llegados  qne  faeroaá 
Ñapóles,  él  asentó  plaza  de  soldado,  y  ht  bermosa  loes 
puesta  en  paños  mayores  se  hizo  dama  cortesana,  sos- 
tentando  con  este  oficio  en  galas  y  regalos  á  so  dea 
Agustín.  Doña  Isidora  se  volvió  á  Madrid,  donde,  re- 
nunciando el  moño  y  las  galas,  anda  pidiendo  limona, 
la  cual  me  contó  mas  por  entero  esta  maravilla,  y  bm 
determiné  á  escribirla ,  para  que  vean  los  miserables  el 
fin  que  tuvo  este,  y  viéndolo,  no  bagan  lo  mismo, es- 
carmentando en  cabeza  ajena. 
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LA  FUERZA  DEL  AMOR, 


POB  OOftA  había  OE  SAYAS  Y  SOTOMAYOD. 


En  Ñapóles,  iD«Ígtte  y  famosa  ciudad  de  ítalla  por  su 
riqueza,  liermosara  y  agradable  silio,  nobles  ciudada- 
nos y  gallardos  ediGcíos,  coronados  de  jardines  y  ador- 
nados  de  cristalinas  fuentes,  hermosas  damas  y  gallar- 
do» caballeros,  nació  Laura,  peregrino  y  nuevo  mila- 
gro de  naturaleza ,  tanto,  que  entre  las  mas  gallardas  y 
hermosas  fué  tenida  por  celestial  extremo ;  pues  ha- 
biendo escogido  los  curiosos  ojos  de  la  ciudad  entre  to- 
das ellas  once ,  y  de  estas  once  tres,  fué  Laura  de  las 
once  una,  y  de  las  tses  una.  Fué  tercera  en  el  nacer, 
pues  gozó  del  mundo  después  de  haber  nacido  en  él  dos 
hermanos  tan  nobles  y  virtuosos  como  ella  hermosa. 
Murió  su  madre  del  plirto  de  Laura ,  quedando  su  padre 
por  gobierno  y  amparo  de  los  tres  gallardos  liijos,  que 
si  bien  sin  madre^,  la  discreción  del  padre  suplió  me- 
dianamente esta  falta.  Era  don  Antonio,  que  este  es  el 
nombre  de  su  padre,  del  linaje  y  apellido  de  Carrafa, 
deudo  de  los  duques  de  Nochera,  y  señor  de  Piedra- 
blanca.  Criáronse  don  Alejandro,  don  Carlos  y  Laura 
con  la  grandeza  y  cuidado  que  su  estado  pedia,  ponien- 
do su  noble  padre  en  esto  el  cuidado  que  requería  su 
estado  y  riqueza ,  enseñando  á  los  hijos  en  las  buena' 
costumbres  y  ejercicios  que  dos  caballeros  y  una  tan 
hermosa  dama  merecían ,  viviendo  k  bella  Laura  con 
el  recato  y  honestidad  que  á  mujer  tan  rica  y  principal 
era  justo ,  siendo  los  ojos  de  su  padre  y  hermanos  ala- 
banza de  la  ciudad.  Quien  mas  se  señalaba  en  querer  á 
Laura  era  don  Carlos,  el  menor  de  los  hermanos,  que 
la  amaba  tan  tierno,  que  se  olvidaba  de  sí  por  querer- 
la;  y  no  era  mucho,  que  las  graciaa  de  Laura  obliga- 
ban, no  solo  á  los  que  tan  cercano  éeudo  tenian  con 
ella,  masé  los  que  mas  apartados  estaban  de  su  vista. 
No  hacía  falta  su  madre  para  su  recogimiento,  demás 
de  ser  su  padre  y  hermanos  vigilantes  guardas  de  su 
hermosura ;  y  quien  mas  cuidadosamente  velaba  á  esta 
señora  eren  sus  honestos  pensamientos ,  si  bien  cuando 
llegó  á  la  edad  de  discreción  no  pudo  neniar  su  compa- 
ñía á  las  principales  señoras,  sus  deudas,  para  que  Lau>- 
ra  pagase  á  la  desdicha  lo  que  debe  la  hermosura.  Es 
costumbre  en  Ñápeles  ir  las  doncellas  á  los  saraos  y  fes- 
tines que  en  los  palacios  del  virey  y  casas  particulares 
se  hacen ,  aunque  en  algunas  tierras  de  Italia  no  lo 
aprueban  por  acertado,  pues  en  las  mas  de  ellas  se  les 
niega  ir  á  misa,  sin  que  basten  á  derogar  esta  ley  que 
N-íi. 


ha  puesto  en  ellas  la  costumbre  las  penas  que  los  mi- 
nistros eclesiásticos  y  seglares  les  imponen.  Salió ,  en 
Gn ,  Laura  á  ver  y  ser  vista ,  tan  acompañada  de  her- 
mosura como  de  honestidad,  aunque  á  acordarse  de 
Diana  no  se  Gara  de  su  recato.  Fueron  sus  bellos  ojos 
basiliscos  de  las  almas,  su  gallardía  monstruo  de  las 
vidas ,  y  su  riqueza  y  nobles  prendas  cebo  de  los  deseos 
de  mil  gallardos  y  nobles  mancebos  de  la  ciudad ,  pre- 
tendiendo por  medio  de  casamiento  gozar  de  tanta  her- 
mosura. 

Entre  los  que  pretendían  servir  á  Laura  se  aventajó 
don  Diego  de  Pina  telo,  de  la  noble  casa  de  los  duques  de 
Monteleon,  caballero  rico  y  galán. Vio,  en  Gn,  á  Laura,  y 
rindióle  el  almacén  tal  fuerza,  que  casi  no  la  acompaña- 
ba sino  solo  por  no  desamparar  la  vida ;  tal  es  la  hermo- 
sura mirada  en  ocasión ;  túvola  don  Diego  en  un  festín 
que  se  hacia  en  casa  de  un  principe  de  los  de  aquella  ciu« 
dad,  no  solo  para  verla,  sino  para  amarla ,  y  después  de 
amarla  darla  á  entender  su  amor  tan  grande  en  aquel 
punto  como  si  hubiera  mil  años  que  la  amaba.  Usase  en 
Ñapóles  llevar  ^  los  festines  un  maestro  de  ceremonias, 
el  cual  saca  á  danzará  las  damas,  y  las  da  al  caballero 
que  le  parece.  Valióse  don  Diego  en  esta  ocasión  del  que 
en  el  festín  asistía ;  ¿quién  duda  que  seria  á  costa  de  di- 
nero? pues  apenas  calentó  con  él  las  manos  al  maestro, 
cuando  vio  en  las  suyas  las  de  la  bella  Laura  el  tiempo 
que  duró  el  danzar  una  gallarda ;  mas  no  le  sirvió  de  mas 
que  de  arderse  con  aquella  nieve ,  pues  apenas  se  atre- 
vió á  decir :  Señora,  yo  os  adoro,  cuando  la  hermosa 
dama ,  Gngiendo  justo  impedimento,  le  dejó  y  se  voiviói 
á  su  asiento ,  dando  que  sospechar  á  los  que  miraban,  y 
que  sentir  á  don  Diego ,  el  cual  quedó  tan  triste  como 
desesperado,  pues  en  lo  que  quedaba  del  dia  no  mere- 
ció que  Laura  le  favoreciese  siquiera  con  los  ojos.  Lle- 
gó la  noche,  que  don  Diego  pasó  revolviendo  mil  pen- 
samientos, ya  animando  con  la  esperanza,  ya  desespe- 
rando con  el  temor,  mientras  la  hermosa  Laura,  tan 
ajena  de  sí  cuanto  propia  de  su  cuidado,  llevando  en  la 
vista  la  gallarda  gentileza  de  don  Diego ,  y  en  la  memo- 
ria el  yo  os  adoro  que  le  había  oído,  ya  se  determinaba 
6  querer,  y  ya  pidiéndose  estrecha  cuenta  de  su  liber- 
tad y  perdida  opinión,  como  si  en  solo  amar  se  hiciese 
yerro,  arrepentida  se  reprendía  á  sí  misma,  parecién- 
doleque  ponía  en  condición,  si  amaba,  la  obligación 
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de  su  estado,  y  si  aborreeli,  m  obligtbt  al  mismo  pe< 
Jigro.  CoD  estos  pensamientos  y  cuidados  empezó  á  ne* 
gorse  á  sí  misma  el  gusto,  y  á  la  genle  de  au  casa  la 
conversación,  deseando  ocasionea  para  ver  la  causa  de 
su  descuido ;  y  dejando  pasar  los  diás,  «i  parecer  de 
don  Diego ,  con  tanto  descuido,  que  no  se  ocupaba  en 
otra  cosa  sino  en  ^r  quejas  contra  el  desden  de  la  ena- 
morada señora,  la  cual  no  le  daba,  aunque  lo  estaba, 
mas  favores  que  los  de  su  vista ,  y  esto  tan  al  descuido 
y  con  tanto  desden,  que  no  tenia  lugar  ni  aun  para  po- 
derle decir  su  pena,  porque  aunque  la  suya  la  pudiera 
obligar  á  dejarse  pretender,  el  cuidado  con  que  la  an» 
cubría  era  tan  grande,  que  á  sus  mas  queridas  criadas 
guardaba  el  secreto  de  su  amor.  Sucedió  que  una  no- 
cbe,  de  las  muchas  que  á  don  Diego  leamanecia  á  las 
puertas  de  Laura ,  viendo  que  no  le  daban  logar  para 
decir  su  pasión,  trajo  á  la  calle  un  criado,  que  con  un 
instrumento  fuese  tercero  de  ella,  por  ser  su  dulce  y 
agradable  voz  de  las  buenas  de  la  ciudad,  procurando 
declarar  en  un  romance  su  amor  y  los  celos  que  le 
daba  un  caballero  muy  querido  de  los  hermanos  de 
Laura ,  y  que  por  este  respeto  entraba  á  menudo  en  an 
casa.  En  fin,  el  músico,  después  de  haber  tempISado^ 
cantó  el  romance  siguiente  : 

Si  el  daefio  qge  efegiste,  üat  e«  amifo  ^fadoto 

Altivo  pensamieoto ,  Siempre  agndeeioUeite  ¡ 

Reconoce  obligado  También  preso  le  mirai 

Otro  dichoso  daefio, .  En  ese  ángel  spberbio, 

¿Por  qué  te  andas  perdido,  ;Cómo  podia  ayidarte 

Sqs  pisadas  signiendo ,  Ep  tu  amoroso  intesia  T 

Sns  acciones  noLindo,  Paos  si  de  sas  cuidados, 

Su  Tista  pretendiendo?  Qae  ta?ieras  por  premio, 

4 De  qué  sirre  que  pidas  Si  «a  daefio  dijera : 

M  sn  favor  al  cíelo ,  De  tí  lástima  tengo. 

NI  al  amor  imposibles,  Mln  tu  dnefio ,  y  miras 

Ni  al  tiempo  sos  efectos?  Sin  amor  i  la  diefto, 

4  Por  qué  á  los  celos  llamas,  lY  aun  este  desengafio 

Si  sabes  que  los  celos  No  te  muda  el  intento? 

En  favor  de  lo  amado           ^  A  Tinialo  pareces. 

Imposibles  han  hecho  T        *  Que  el  cristal  lisoojero 

Si  á  tu  daefio  deseas  Casi  en  los  labios  mira; 

Veransenle ,  eres  necio,  Y  nunca  llega  á  ellos. 

Que  por  maUr ,  maUrte,  ¡  Ay  Dios ,  si  piereden 

No  es  pensamiento  cuerdo.  Por  tanto  seoUmiento 

Si  á  la  discordia  pides  Algún  fingido  engafio. 

Que  haga  lance  en  su  pecho ,  Por  tu  muerte  temo! 

Bien  ves  que  á  los  disgustos  Fueran  de  pargitorio 

Los  gustos  vienen  ciertos.  Tus  penas ,  pero  veo 

Si  di«es  á  los  ojos  Qne  son  sin  espérame 

Digan  su  soniímiento ,  Las  penas  del  Infierno. 

Ya  ves  que  alcanzan  poco ,  Mas  si  elección  hiciste , 

Aunque  mas  miren  tiernos.  Morir  es  boen  remedio, 

Si  quien  pudiera  darte .  Qne  volver  las  espaldaa 

En  tas  males  remedio,  Será  cobarde  de  heoho. 

Escuchando  estaba  Laura  la  música  desde  el  princi* 
pió  de  ella  por  una  menuda  celosfa ,  y  determinó  á  vol- 
Ter  por  su  opinión,  viendo  que  la  perdia,  en  que  don 
Diego  por  sospechas ,  como  en  sus  versos  mostraba,  se 
)a quitaba;  y  así,  lo  que  el  amor  no  pudo  hacer,  hizo 
este  temor  de  perder  su  crédito,  y  aunque  batallando 
8u  vergüenza  con  su  amor,  se  resolvió  á  volver  por  sí, 
como  lo  hizo ,  pues  abriendo  la  ventana,  le  dijo :  Mila- 
gro fuera ,  señor  den  Diego,  que  siendo  amante  no  ftie* 
rais  celoso,  pues  jamás-se  halló  amor  sin  celos;  mas 
son  los  quo  tenéis  tan  falsos ,  que  me  han  obligado  )á  lo 
qv.e  jamás  pensé ;  porquo  alentó  mucho  ver  mi  fama  en 


lenguas  de  la  poesía  y  en  lai  cuerdas  de  esa  laud ,  y  le 
que  peor  es ,  en  boca  de  ese  músico,  que  siendo  criada, 
será  fuerza  ser  enemigo;  yo  no  os  olvido  por  nacüey  que 
si  alguno  «n  el  mundo  ha  merecido  mis  cuidados,  saia 
vos,  y  seréis  el  que  me  frafoeis  de  merecer,  si  por  dios 
aventurase  la  vida.  Disculpe  vuestro  albor  mí  desenvol- 
tura y  el  verme  ultrajar  mi  atrevimiento,  y  tenedla 
desde  hoy  para  llamaros  mió,  que  yo  me  tengo  por  di- 
chosa en  aer  vuestra.  Y  creedme  que  no  dijera  esto  ai 
la  noche  con  su  oscuro  manto  no  me  ezcusara  la  ver- 
güenza y  colorea  que  tengo  en  decir  estas  ferdades' 
{Hdiendo  licencia  á  su  turbación,  el  mas  alegre  de  k 
tierra  quiso  responder  y  agradecer  á  Laura  el  euame- 
rado  don  Diego ,  cuando  sintió  abrir  las  puertas  de  h 
propia  casa  y  saltearle  tan  tereieaénte  dea  e^iadar, 
que  á  no  estar  prevenido  y  sacar  también  el  eriade  k 
suya ,  pudiera  ser  que  iio  le  dieran  higar  pera*llevar  sos 
deseos  amorosos  adelante.  Laura,  que  vio  ei  sacase  y 
conoció  á  sus  doe  hermanos,  temerosa  de  ser  sentida, 
cerró  la  ventana,  y  le  retiré  á  su  aposento  ncoslándoie, 
mas  por  disiouikr  que  por  desear  de  repoeo.  Fué  ei 
caso'  que  <ioilio  doo  Alejandro  y  don  Carlos  ofesen  k 
múkiea ,  se  levantaron  á  toda  prisa  >  y  salieron»  oooo  ha 
dicho,  con  ks  espadas  desnudas  en  las  manos ,  ks  caa- 
les  fueron ,  si  no  mas  taüentes  que  las  de  don  Diego  y 
su  criado,  á  lo  menos  roas  dichosas,  pues  siendo  heri- 
do de  la  pendencia,  hubo  de  retirarse,  queiándeea  da 
so  desdicha,  aunque  mejor  fuera  Uamaria  ventara,  pues 
fué  fuerza  que  supleben  sus  píidres  la  cattaa,iy  vieaio 
lo  qne  su  ligo  granjeaba  con  tan'noble  caEsaaiento,  sa- 
biendo que  era  este  su  deseo,  pusieron  terceros  qne  lo 
tratasen  con  el  padre  de  Laura.  Y  cuando  pensé  k  her- 
mosa Laura  que  las  enemistades  serian  causa  de  eter- 
nas discordias,  sé  lialló  esposa  de  don  Diego.  iQoiéa 
viera  este  dichoso  suceso  y  considerara  el  amor  de  doo 
Diego,  sus  lágrimas,  sils  quejas  ylosardienlea  desees 
de  in  corazón ,  que  no  tuviese  á  Laura  por  muy  dicha- 
sat-Qoién  duda  que  dirán  ios  que  tienen  en  esperaaiB 
sUs  pensamientos :  (Oh quién  fuera  tan  venUiroso  que 
mis  cosas  tuvieran  tan  dichoso  fin  como  el  de  esta  no- 
ble dama  I  y  mas  ks  mujeres  que  tfo  miran  en  masia- 
convenientes  que  su  gusto?  ¥  de  la  misma  suerte, 
¿quién  verá  á  don  Diego  gozar  en  Laura  an  asonibroáe 
hermosura,  un  extremo  de  riqueza,  un  colmo  de  ea- 
tendimiento  y  un  milagro  de  amor,  que  no  diga  que 
nocrtó  otro  mas  dichoso  el  cielo T  Pues  por  lo  meaai 
siendo  las  partes  iguales ,  ¿  no  es  fácil  de  creer  que  este 
amor  había  de  ser  eterno?  Y  lo  fuera,  si  Laura  no  ííMia 
como  hermosa  desdichada ,  y  don  Diego  como  bonke 
mudable;  pues  á  él  no  le  sirvió  él  amor  contra  el  olvi- 
do,  ni  k  nobleza  contra  el  apetito ,  ni  á  elk  k  valió  k 
riqueza  contra  la  deshacía ,  la  hermosura  contra  el  ra- 
medio ,  la  disctoeíon  contra  el  desden ,  ni  él  amor  cea- 
traía  ingratitud,  bienes  que  en  esU  edad  eneslan  m- 
eho  ,7  se  estima»  en  poco.  Fué  el  caso  q«Ns  don  Diaga, 
antesque  amaie  á  Laura,  había  empleado  sus  coídata 
en  Nise,  galkrda  dama  de  Ñapóles,  si  no  de  lo  meiordi 
ella ,  por  lo  menos  no  era  de  lo  peer,  ni  tan  kilo  de  ke- 
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iids  de  naturaleza  y  forluoa ,  que  do  la  diese  muy  levan- 
4ados  pensamientos,  mas  de  lo  que  su  calidad  merecía, 
pues  los  tuvo  de  ser  mujer  de  don  Diego ;  y  á  este  Ur 
tillo  le  baMa  dado  todos  los  favores  que  pudo  y  él  qui- 
40 ;  pues  como  los  primeros  días  y  aun  meses  de  casado 
ce  descuidase  de  Nise,  que  todo  cansa  á  los  liombresi 
procuró  con  las  veras  posibles  saber  la  causa,  y  dióse 
en  eso  tal  modo  en  saberla,  que  oo  falló  quien  se  lo 
dijo  todo ;  demás  que  como  la  boda  babía  sido  pública, 
j  don  Diego  no  pensaba  ser  su  marido,  no  se  recató  de 
nada.  Sintió  NIse  con  grandísimo  extremo  ver  casado 
á  don  Diego;  mas  al  fin  era  mujer  y  con  amorj  que 
siempre  olvida  agravios,  aunque  sea  á  costa  de  opi- 
nión. Procuró  gozar  de  don  Diego,  ya  que  no  como  ma- 
rido, ¿  lo  menos  coino  amante,  pareciéndole  no  poder 
vivir  sin  él ;  y  para  conseguir  su  propósito  solicitó  con 
palabras  y  obligó  con  lágrimas  á  que  don  Diego  volvie- 
se á  su  casa ,  que  fué  la  perdición  de  Laura ,  porque 
flise  supo  con  tantos  regalos  enamorarle  de  nuevo,  que 
ya  empezó  Laura  á  ser  enfadosa  como  propia ,  cansada 
como  celosa ,  y  olvidada  como  aborrecida ;  porque  don 
Diego  amante,  don  Diego  solícito,  don  Diego  porfiado, 
7  finalmente,  don  Diego  que  decia  á  los  principios  ser 
el  mas  dichoso  del  mundo ,  no  solo  negó  todo  esto, 
mas  se  negó  á  sí  mismo  lo  que  se  debia ;  pues  los  hom- 
bres qtie  desprecian  tan  á  las  claras  están  dando  alas  al 
agravio;  y  llegando  un  hombre  á  esto,  cerca  está  de 
perder  el  honor.  Empezó  á  ser  ingrato,  faltando  á  la 
cama  y  mesa ;  y  no  sintiendo  los  pesares  que  daba  á  su 
€spo$a,  desdeñó  sus  favores,  y  la'despreció  diéiéñdo 
übertade»,  pues  es  mas  cordura  negar' tó  que  se  hace 
que  decir  lo  que  no  se  piensa.  Pues  como  Laura  veia 
-tantas  novedades  en  su  esposo,  empezó  con  lágrimas  á 
mostrar  sus  pesares,  y  con  palabras  á  sentir  sos  des- 
precios, y  en  dándose  una  mujer  por  sentida  de  los  des- 
conciertos de  su  marido ,  dése  por  perdida,  pues  como 
era  fuerza  decir  su  sentimiento ,  daba  causa  á  don  Die« 
go  para,  no  solo  tratar  mal  de  palabras,  mas  á  poner  las 
manos  en  ella.  Solo  por  cumplimiento  iba  á  su  casa  la 
vez  que  iba ;  tanto  la  aborrecía  y  desestimaba ,  pues  le 
era  el  verla  mas  penoso  que  la  muerte.  Quiso  Laura 
saber  la  causa  de  estas  cosas,  y  no  faltó  quien  le  dio 
larga  cuenta  de  ellas.  Loque  remedió  Laura  fué  él  sen- 
tirlas mas,  viéndolas  sin  remedio,  pues  no  le  hay  si  el 
amor  se  trueca.  Lo  que  ganó  en  darse  por  entendida 
de  las  libertades  de  don  Diego  fué  darle  ocasión  para 
perder  mas  la  vergüenza,  é  irse  mas  desenfrenadamen- 
te tras  sus  deseos,  que  no  tiene  mas  recato  el  vicioso 
que  hasta  que  es  su  vicio  pábifco.  Vio  Laura  á  Nise  en 
una  iglesia,  y  con  lágrimas  la  pidió  desistiese  de  su 
pretensión,  pues  con  ella  no  aventuraba  mas  que  per- 
der la  hoqra  y  ser  causa  de  que  ella  pasase  mala  vida. 
Nise,  rematadhi  de  todo  punto,  como  mujer  que  ya  no 
eslimaba  su  fama  ni  temía  caer  en  mas  bajeza  que  en 
la  que  estaba ,  respondió  á  Laura  tan  desabridamente, 
que  con  lo  mismo  que  pensó  la  pobre  dama  remediar 
su  mal  y  obligarla ,  con  eso  la  dejó  mas  sin  remedio  y 
mas  resuelta  á  seguir  su  amor  con  mas  publicidad.  Pcr- 
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dio  de  todo  punto  el  respeto  á  Dios  y  al  mundo ,  y  si 
basta  allí  con  recato  enviaba  á  don  Diego  papeles ,  re* 
galot  y  otras  cosas ,  ya  sin  él  ella  y  9us  criados  le  bus- 
eabtn,  siendo  estas  libertades  para  Laura  nuevos  tor- 
mentos y  firaísinas  pasioneB,  pues  ya  veia  en  su  des* 
ventura  menos remedioqne primero,  con  lo  que  pasa- 
ba sin  esperanzas  la  mas  desconsolada  vida  que  decide 
puede.  Tenia  celos;  ¡qué  roHagro!  como  si  dijésemos 
rabiosa  enfermedad.  Notaban  su  padre  ly  hermanos  su 
tristeza  y  deslucimiento ,  y  viendo  la  perdida  hermosu^ 
ra  de  Laura,  vinieron  á  rastrear  lo  que  pasaba  y  los 
malos  pasos  en  que  andoba  don  Diego,  y  tuvieron  so* 
bre  el  caso  muchas  rencillas  y  disgustos,  basta  llegar  á 
pesadumbres  declaradas.  De  esta  suerte  andaba  Laura 
algunos  días,  siendo  mientras  mas  pasaban  mayores 
las  libertades  de  su  marido ,  y  menos  su  paciencia.  Co- 
mo DO  8ie|[npre  se  pueden  llorar  desdichas,  quiso  unS: 
noclie  que  la  tenían  desvelada  sus  cuidados  y  la  lap» 
danza  de  don  Diego ,  cantando  divertirlas ,  y  no  dudan- 
do que  estaría  don  Diego  en  los  brazos  de  Nise ,  tomó 
una  arpa,  en  que  las  señoras  italianas  son  muy  diestras, 
y  unas  veces  llorando,  y  otras  cantando,  disimulando 
el  nombre  do  don  Diego  con  el  de  Alba  no,  cantó  asi : 


¿Por  ^é ,  tirano  Alb»Bo , 
SIANlM  reverencias, 
Y  A  tu  bermoanra  orrecea 
De  lu  amor  laa  anena; 

Por  qué  de  ana  ojoa 
Eatá  lo  aima  presa , 
T  i  los  tuyoa  s«  «ara 
JSa  imagen  beHa ; 

Por  qa6  al  en  sos  cabellos 
La  voluntad  enredas , 
T  ella  é  ti  agradecida 
Con  voluntad  te  premia ; 

Por  qué  ai  de  an  boca , 
€aja  de  hermoaaa  perlaa, 
jGuatoa  de  anor  eacii«liaa. 
Con  que  tu  guato  anmentaa ; 

A  mf ,  que  por  quererte 
•Padeico  inmensaa  penaa. 
Con  dealealtad  y  engafioa 
Me  pagaa  aaia  finesas  ? 

T  ya  qaa  aie  flngista 
Amoroaaa  temezaa , 
Dejiraame  vivir 
En  mi  engafto  aiqniera. 

¿No  vea  que  no  ea  raaos 
Acertada  nt  cnerda 
Deapertar  i  quien  duerna , 
T  mt%  cuando  pena? 

¡Ay  de  mi  desdichada! 
;  Qué  remedio  me  queda 
Para  que  el  alma  mia 
A  eate  au  cuerpo  vuelva  T 

Dame  el  aima,  tirano, 
Haa  i  ay!  no  me  la  vnelvaa, 
Que  maa  vale  que  el  cuerpo 
Por  eau  causa  muera. 

Mal  haya,  amen ,  mil  veces, 
Cielo  tirano,  aquella 
Que  en  priaionea  de  amor 
Prender  au  alma  deja. 

Lioremoa,  ojoa  mioa, 
Tanuis  IMrimaa  tienaa , 
Ooe  del  profundo  mar 
Se  cubran  laaarenaa. 

Y  al  aon  de  aquestos  celM 
Instrumentos  de  quejas , 
Cantaremos  llorando 
LasUmosaa  endecliaa. 


Cid  atentayiente , 
Nevadaa  y  altaa  peüaa, 
T  vueatroa  ecos  clarof 
Me  airvan  de  respoesta. 

Escuchad,  bellas  aves» 
T  con  harpadas  lenguaa 
Avtdaréia  mía  celos 
Con  dfíicea  oantinejas, 

Mi  Albaoo  adora  i  Nise, 
Yá  mi  penaV madeja; 
.-EaUs  sf  aon  paaignes, 

Y  aquestas  sf  son  penaa. 
Su  hermosura  divina 

Amoroao  celebra, 

Y  por  chelos  adora 
Papeles  de  su  letra. 

¿  Qué  diris ,  Anadia , 
Que  llora?  y  lameniaa 
De  tu  amante  desvíos, 
Sinraionea  y  aaaenciaaT 

Y  tú ,  aaigldo  Fenicio, 
Aunque  tus  carnes  veas 
>Con  tal  rigor  eumidas 

Por  el  águila  flera; 

Y  si ,  atado  al  Cáncaso, 
Padeces ,  no  lo  sientas. 
Que  mayores  mi  dafto, 
Mas  fuertea  nía  sospechaa. 

DesdicbadoJxioa, 
1^0  aientas  de  la  rueda 
El  penoso  ruido , 
Porque  mis  penas  sientas. 

Tántalo,  que  A  las  aguaa. 
Sin  que  gnaurlas  puedas, 
Llegaa,  y  no  alcanzas, 
Pnea  boyen  ai  te  acercas; 

Vuestras  penas  aon  pocas, 
Aunque  mas  ao  eneareican ; 
Pues  no  hay  dolor  que  valga. 
Sino  que  celos  sean. 

Ingrato ,  plegué  al  cielo 
Que  coa  ccloa  te  veas 
Rabiando  como  rabio , 

Y  que  cual  yo  padezcas. 

Y  esta  enemiga  mía 
Tantos  te  dé,  queseas 
Un  Midas  de  cuidados, 
Como  él  de  laa  riqoetaa. 


1 


i 

/ 


\ 


¿A  quién  no  enterneciera  Laura  con  quejas  tan  dul- 
ces y  bien  sentidas^  sino  á  don  Diego ,  que  se  preciaba 
de  ingrato?  El  cual  entrando  al  tiempo  que  ella  Negaba 
con  sus  endechas  á  este  punto,  y  las  oyese,  y  entendie- 
se el  motivo  de  ellas,  desobligado  con  loque  pudiera 
obligarse,  y  enojado  de  lo  que  fuera  justo  agradecer  y 
estimar, empezó  á  maltratará  Laura  de  palabras, di- 
ciéndola  tales  y  tan  pesadas,  que  la  obligó  áque  ver- 
tiendo  cristalinas  corrientes  por  su  hermoso  rostro,  le 
dijese:  ¿Qué  es  esto,  ingrato?  ¿Cómo  das  tan  largas 
alas  á  la  libertad  de  tu  mala  vida ,  que  sin  temor  del  cie- 
lo ni  respeto  alguno  te  enfadas  de  lo  que  fuera  justo 
alabar  ?  Córrete  de  que  el  mundo  entienda ,  y  la  ciudad 
murmure  tus  vicios  tan  sin  rienda ,  que  parece  que  es- 
tás despertando  con  ellos  tu  afrenta  y  mis  deseos.  Si  te 
pesa  de  que  me  queje  de  tí,  quítame  la  causa  que  ten- 
go para  hacerlo,  ó  acaba  con  mi  cansada  vida,  ofendi- 
da de  tus  maldades.  ¿Así  tratas  mi  amor?  Así  estimas 
mis  cuidados?  Así  agradeces  mis  sufrimientos?  Haces 
bien,  pues  no  tomo  á  la  causa  de  estas  cosas,  y  la  ha- 
go entre  mis  manos  pedazos.  ¿Qué  espera  un  marido 
que  hace  lo  que  tú,  sino  que  su  mujer,  olvidando  la 
obligación  de  su  honor,  se  le  quite?  No  porque  yo  lo 
he  de  hacer,  aunque  mas  ocasiones  me  des ,  que  el  ser 
quien  soy  y  el  grande  amor  que  por  mi  dicha  os  tengo 
no  me  darán  lugar,  mas  temo  que  has  de  darlo  á  los  vi- 
ciosos como  tá,  para  que  pretendan  lo  que  tú  despre- 
cias; y  á  los  maldicientes  y  murmuradores,  para  que 
lo  imaginen  y  digan :  Pues  ¿quién  verá  una  mujer  como 
yo,  y  un  hombre  como  tú,  que  no  tenga  tanto  atrevi- 
miento como  tú  descuido?  Palabras  eran  estas  para  que 
don  Diego,  abriendo  los  ojos  del  alma  y  del  cuerpo, 
viese  la  razón  de  Laura;  pero  como  tenia  tan  llena  el  al- 
ma de  Nise,  como  desierta  de  su  obligación,  acercándose 
masa  ella  y  encendido  en  una  tau  infernal  cólera,  la 
empezó  á  arrastrar  por  los  cabellos  y  maltratarla  de 
manos ,  ta  uto,  que  las  perlas  de  sus  dientes  presto  toma- 
ron forma  de  corales  bañados  en  la  sangre  que  empezó 
á  sacar  en  las  crueles  manos;  y  no  contento  con  esto, 
sacó  la  daga  para  salir  con  ella  del  yugo  tan  pesado 
como  el  suyo,  á  cuya  acción  las  criadas,  que  estaban 
procurando' apartarle  de  su  señora,  alzaron  las  voces 
dando  gritos,  llamando á  su  padre  y  á  sus  hermanos, 
que  desatinados  y  coléricos  subieron  al  cuarto  de  Lau- 
ra ,  y  viendo  el  desatino  de  don  Diego  y  la  dama  baña- 
da en  sangre ,  creyendo  don  Garlos  que  la  había  herido, 
arremetió  á  don  Diego ,  y  quitándole  la  daga  de  la  ma- 
no,  se  la  iba  á  meter  por  el  coraron ,  ai  el  arriesgado 
mozo,  viendo  su  manifiesto  peligro,  no  se  abrazara 
con  don  Garlos,  y  Laura  haciendo  lo  mismo  le  pidiera 
que  se  reportase,  diciendo :  ¡  Ay,  hermano  1  Mira  que  en 
esa  vida  está  la  de  tu  triste  hermana.  Reportóse  don 
Carlos,  y  metiéndose  su  padre  por  medio ,  apaciguó  la 
pendencia,  y  volviéndose  á  sus  aposentos,  temiendo 
don  Antonio  que  si  cada  dia  había  de  haber  aquellas 
ocasiones,  sería  perderse,  se  determinó  no  ver  por  sus 
ojos  tratar  mal  á  una  hija  tan  querida ;  y  así ,  otro  dia 
tomando  su  casa,  hijos  y  hacienda,  se  fuéá  Piedrablau- 
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ca ,  dejando  á  Laura  en  su  desdichada  vida  tan  triste  y 
tierna  de  verlos  ir,  que  la  faltó  poco  para  perderla.  Cau- 
sa por  que  oyendo  decir  que  en  aquella  tierra  habia  mn- 
jeres  que  obligaban  por  fuerza  de  hechisosáque  hu- 
biese amor,  viendo  cada  dia  el  de  su  marido  en  menoi- 
cabo,  pensando  remediarse  por  estecaminOj  eacárg^ 
que  la  trajesen  una. 

No  fué  muy  perezoso  el  tercero  á  quien  la  hermosa  j 
afligida  Laura  encargó  que  le  tríese  la  embustera^  y 
le  trajo  una,  á  quien  la  discreta  y  cuidadosa  Laura, 
después  de  obligada  con  dádivas,  sed  de  semeiantes 
.mujeres,  enterneció  con  lágrimas,  y  animó  con  prome* 
sas,  contándole  sus  desdichas,  y  ien  tales  razones  la 
pidió  lo  que  deseaba ,  diciéndola :  Amiga,  ai  tú  haces 
que  mi  marido  aborrezca  á  Nise ,  y  vuelva  á  tenerme 
el  amor  que  al  principio  de  mi  casamiento  me  tuvo, 
[cuando  él  era  mas  leal  y  yo  mas  dichosa,  tú  veras  en 
li  agradecimiento  y  liberal  satisfacción  de  la  manera 
[ue  eslimo  tal  bien ,  pues  pensaré  que  quedo  muy  cor- 
een darte  la  mitad  de  toda  mi  hacienda.  Y  coaodo 
Kto  no  baste ,  mide  tu  gusto  con  mi  necesidad,  y  sena- 
lie  tú  misma  la  paga  de  este  beneficio,  que  ai  lo  qoe 
poseo  es  poco,  me  venderé  para  satisfacerte.  Lá  rnn- 
',  asegurando  á  Laura  de  su  saber,  contando  m¡]a« 
'osan  sucesos  ajenos,  facilitó  tanto  su  petición,  qua 
a  Laura  se  tenia  por  segura,  á  la  cual  la  mujer  dijo 
labía  menester,  para  ciertas  cosas  que  habia  de  adara- 
:ar  para  traer  consigo  en  una  bolsilla,  baríiai»  cabeiks 
y  dientes  de  un  ahorctnl»^  las  cuales  reliquias  con  las 
deoAáa  cosas  baírii¡lhqMrdon  Diego  mudase  la  condi- 
ción ,  de  suerte  que  se  espantaría,  y  que  la  paga  ne 
quería  que  fuese  de  mas  valor  que  conforme  4  lo  qoe 
sucediese,  Y  creed,  señora,  decíala  falsa  enredadora, 
que  no  bastan  hermosuras  ni  riquezas  á  hacer  dichosas^ 
sin  ayudarse  de  cosas  semejantes  á  estas ,  que  si  supie- 
ses las  mujeres  que  tienen  paz  con  sus  maridos  por  ni 
causa, desde  luego  te  tendrías  por  dichosa,  y  asego* 
rarias  tus  temores.  Gonfusa  estaba  la  hermosa  Laoia, 
viendo  que  le  pedia  una  cosa  tan  difícil  pan  ella,  pues 
no  sabia  el  modo  cómo  viniese  á  sus  manos;  y  así,  dán- 
dole cien  escudos  de  oro ,  le  dijo  que  el  dinero  todo  lo 
alcanzaba,  que  loa  diese  á  quien  la  trajese  aquellas  co- 
sas. A  lo  cual  replicó  lo  taimada  hechicera,  que  con  es- 
to quería  entretener  la  cura ,  para  sangrar  la  bolsa  de  U 
afligida  dama  y  encubrir  su  enredo,  que  ella  no  teait 
de  quién  fiarse,  demás  que  estábala  virtud  en  que^  la 
buscase  y  se  lo  diese ,  y  con  esto,  dejando  á  Laura  en  h 
tristeza  y  confusión  que  se  puede  pensar,  se  fué. 

Discurriendo  estaba  Laura  cómo  podía  buscar  lo  qaa 
la  mujer  pedia ,  y  hallando  por  todas  partes  muchas  £- 
ficultades,  el  remedio  qoe  halló  fué  liacer  dos  nos  can- 
dalosos  sus  hermosos  ojos,  no  hallando  de  quién  poder» 
se  fiar,  porque  lu  partUSla  4ue  era  alrienta  que  una  mojer 
como  ella  anduviese  en  Un  mecánicas  cosas.  Con  eslM 
pensamientos  no  hacia  sínoJiorar ;  y  hablando  consígs 
misma  decía,  asidas  sus  blancas  manos  ana  con  otra: 
Desdichada  de  tí,  Laura,  y  cómo  fueras  mas  ▼enlnra- 
sa ,  si  como  le  costó  tu  nacimiento  la  vida  áio 
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fiíera  también  la  tuya  sacriflclo  de  la  muerte.  ¡Ob,  amor 
eoemigo  de  las  gentes!  Y  qué  de  males  han  venido  por 
tí  al  mundo,  y  mas  á  las  mujeres,  que  como  en  todo 
somos  las  mas  perdidosas  y  las  mas  fáciles  de  engañan 
parece  que  solo  contra  ellas  tienen  el  poder,  6  por  mejor 
decir,  el  enojo.  No  sé  para  qué  el  cielo  roe  crió  hermosa, 
noble  y  rica,  si  todo  habia  de  tener  tan  poco  valor  con** 
Ira  la  desdicha,  sin  que  tantos  dotes  de  naturaleza  y 
fortuna  me  quitasen  la  mala  estrella  en  que  nacf .  O  ya 
que  lo  soy,  ¿para  qué  me  guarda  la  vida?  Pues  tenerla 
un  desdichado,  mas  es  agravio  que  ventura.  ¿A  quién 
contaré  mis  penas  que  me  las  remedie?  ¿Quién  oirá  mis^ 
quejas  que  se  enternezca?  Y  ¿quién  verá  mis  lágrimas 
que  me  las  enjugue?  Nadie. por  cierto,  pues  mi  pa- 
dre y  hermanos  por  no  oírlas  me  han  desamparado,  y 
liasta  el  cielo,  consuelo  de  los  afligidos,  se  hace  sordo 
por  no  dármele.  jAy,  don  Diego !  Y  ¿quién  lo  pensara? 
Mas  sí  debiera  pensar  si  mirara  que  eres  hombre ,  cu- 
yos engaños  quitan  el  poder  á  los  mismos  demonios ;  y 
hacen  ellos  lo  que  los  ministros  de  maldades  dejan  de 
haber.  ¿Dónde  se  hallará  un  hombre  verdadero?  ¿En 
cuál  dura  la  voluntad  un  dia?  Y  mas  si  se  ven  queridos. 
Mal  haya  la  mujer  que  en  ellos  cree,  pues  al  cabo  halla» 
rá  el  pago  de  su  amor,  como  yo  le  hallo,  ¿Quién  es  la 
necia  que  desea  casarse  viendo  tantos  y  tan  lastimo- 
sos ejemplos? ¿Cómo  es  mi  ánimo  tan  poco ,  mi  valor 
tan  afeminado,  y  mi  cobardía  tanta,  que  no  quito  la 
vida ,  DO  solo  á  la  enemiga  de  mi  sosiego ,  sino  al  higra- 
to  que  me  trata  con  (unto  rigor?  jMns  ay,  que  tengo 
amórl  Y  en  lo  uno  temo  perderle,  y  en  lo  otro  enojarle; 
¿por  qué,  vanos  legisladores  del  mundo,  alais  nuestras 
manos  para  las  venganzas,  imposibilitando  nuestras 
fuerzas  con  vuestras  falsas  opiniones,  pue^  nos  negáis 
letras  y  armas?  ¿Nuestra  alma  no  es  la  misma  que  la  de 
los  hombres?  Pues  sí  ella  es  la  que  da  valor  al  cuerpo, 
¿quién  obliga  á  los  nuestros  á  tanta  cobardía?  Yo  ase?- 
¿'uro  que  si  entendierais  que  también  habia  en  nosotras 
valor  y  fortaleza,  no  os  burlaríais  como  os  burláis;  yasí, 
por  tenernos  sujetas  desde  que  nacemos,  vais  enflaque- 
ciendo nuestras  fuerzas  con  los  temores  de  la  honra,  y 
el  entendimiento  con  el  recato  de  la  vergüenza ,  dán- 
donos por  espadas  ruecas,  y  por  libros  almohadillas. 
|Mas  triste  de  mí !  ¿  De  qué  sirven  estos  pensamien- 
tos, pues  ya  no  sirven  para  remediar  cosas  tan  sin 
remedio? 

Lo  que  ahora  importa  es  pensar  cómo  daré  á  esta 
mujerío  que  pide.  Diciendo  esto,  se  ponía  á  pensar  qué 
haría ,  y  luego  volvía  de  nuevo  á  sus  quejas.  Quien  oye. 
ra  lasque  está  dando  Laura,  dirá  que  la  fuerza  del  amor 
esU  en  su  punto ,  mas  aun  faltaba  otro  extremo  mayor, 
y  fué  que  viendo  cerrar  la  noche  y  viendo  ser  la  mas  es« 
cura  y  tenebrosa  que  en  todo  aquel  invierno  habia  he- 
cho, respondiendo  á  su  pretensión  su  opinión,  sin  mi- 
rar á  lo  que  se  ponía  y  lo  que  aventuraba  si  don  Diego 
venia  y  la  hallaba  fuera,  diciendo  á  sus  criadas  que  si 
venia  le  dijesen  que  estaba  encasa  de  alguna  de  las  mu- 
chas seiíoras  que  habia  en  Ñapóles,  poniéndose  un 
inuiito  de  una  de  ellas,  con  una  pequeña  línternilla  se 
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puso  en  la  caHe,  y  fué  á  buscar  lo  que  ella  pensaba  ha- 
bia de  ser  su  remedio. 

Hay  en  Ñápeles,  como  una  milla  apartada  de  la  ciu- 
dad, camino  de  Nuestra  Señora  del  Arca,  imagen  muy 
devota  de  aquel  reino,  y  el  mismo  por  donde  €e  va  á 
Piedrablanca,  como  un  tiro  de  piedra  del  camino  real, 
á  un  lado  de  él ,  un  humilladero ,  de  cincuenta  pies  de 
largo,  y  otros  tantos  de  ancho,  la  puerta  del  cual  está 
hacia  el  camino,  y  enfrente  de  ella  un  altar  con  una  ima- 
gen pintada  en  la  misma  pared.  Tiene  el  humilladero 
estado  y  medio  de  alto ,  el  suelo  es  una  fosa  de  mas  de 
cuatro  en  hondura,  que  coge  toda  la  dicha  capilla,  y  so- 
lo queda>t  rededor  un  poyo ,  de  media  vara  de  ancho , 
por  el  cual  se  anda  todo  el  humilladero.  A  estado  de 
hombre,  y  menos,  hay  puestos  por  las  paredes  unos 
garfios  de  hierro ,  en  los  cuales  cuelgan  á  los  que  ahor- 
can en  la  plaza;  y  como  los  tales  se  van  deshaciendo, 
caen  los  huesos  en  aquel  hoyo,  que  como  está  sagra- 
do, lessirve  de  sepultura.  Pues  á  esta  parte  tan  espan- 
tosa guió  sus  pasos  Laura,  donde  á  la  sazón  habia  seis 
hombres,  que  por  salteadores  habian  ajusticiado  pocos 
días  hacia ,  la  cual  llegando  á  él  con  ánimo  increíble, 
que  se  lo  daba  amor,  tan  olvidada  del  peligro,  cuanto 
acordada  de  sus  fortunas,  pues  podía  temer ,  si  no  á  la 
gente  con  quien  iba  á  negociar,  á  lo  míenos  caer  den- 
tro de  aquella  profundidad,  donde  si  tal  fuera,  jamás  se 
supiera  de  ella. 

Ya  he  contado  cómo  el  padre  y  hermanos  de  Laura, 
por  no  verla  maltratar  y  ponerse  en  ocasión  de  per- 
derse con  su  cunado,  se  habian  retirado  á  Piedrablanéa, 
donde  vivían,  si  no  olvidados  de  ella ,  á  lo  menos  desvia- 
dos de  verla.  Estando  don  Garlos  acostado  en  su  ca- 
ma ,  al  tiempo  que  llegó  Laura  al  humilladero  despertó 
con  riguroso  y  cruel  sobresalto,  dando  tales  voces,  que 
parecía  se  le  acababa  la  vida.  Alborotóse  la  casa,  vino 
su  padre,  acudieron  sus  criados ;  todos  confusos  y  tur- 
bados y  solemnizando  su  dolor  con  lágrimas,  le  pregun- 
taban la  causa  de  su  señal ,  la  cual  estaba  escondida  aun 
al  mismo  tiempo  que  la  sentía.  El  cual  vuelto  mas  en  si, 
levantándose  de  hi  cama,  y  diciendo :  En  algún  peligro 
está  mi  hermana,  se  comenzó  á  vestir  á  toda  diligencia» 
dando  orden  á  un  criado  para  que  luego  al  punto  le  en- 
síllase uncabaOo,  el  cual  apercibido,  saltó  en  él,  y  sin 
querer  aguardar  que  le  acompañase  algún  criado ,  á  to- 
do correr  de  él  partió  la  vía  de  Ñápeles  con  tanta  prisa, 
que  á  la  una  se  halló  en  frente  del  humilladero,  donde 
paró  el  caballo  de  la  misma  suerte  que  si  fuera  de  pie- 
dra. Procuraba  don  Carlos  pasar  adelante,  masera  por- 
fiar en  hi  misma  porfía,  porque  atrás  ni  adelante  era 
posible  volver,  antes,  como  arrimándole  la  espuela  que- 
ría que  caminase,  el  caballo  daba  unos  bufidos  espan- 
tosos. Viendo  don  Garlos  tal  cosa,  y  acordándose  del 
humilladero ,  volvió  á  mirarle,  y  como  vio  luz  que  sa-« 
lia  de  la  linterna  que  su  hermana  tenia,  pensó  que  algu- 

V  na  hechicería  le  detenía ,  y  deseando  saberlo  de  cierto, 
probó  si  el  caballo  quería  caminar  hacia  allá,  y  apenas 
hizo  la  acción ,  cuando  el  caballo  sin  apremio  alguno 
hizo  la  voluntad  de  su  dueño;  y  ||<>gando  á  la  puerta  con 
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su  espada  en  ia  mano,cltjo:  Quien  qaiera  que  sea  quieo 
está  allí  dentro  salga  luego  fuera,  que  sino  lo  hace, 
por  vida  del  Rey,  que  no  me  he  de  ir  de  aquf  hasta  que 
con  la  luz  del  dia  fea  quién  .es  y  qué  hace  en  tal  lugar. 
Laura ,  que  en  la  voz  conoció  á  su  hermano,  pensando 
que  se  ¡ría  y  mudando  cuanto  pudo  la  suya ,  le  respon- 
dió :  Yo  soy  una  pobre  mujer,  que  por  cierto  caso  e»- 
toy  en  este  lugar;  y  pues  no  os  importa  saber  quién  soy, 
poramor  de  Dios,  que  os  vayáis;  ycreed  que  si  porfiáis 
eo  aguardar,  me  arrojaré  luego  al  punto  en  esa  sepultu. 
ra,  aunque  .piense  perder  la  vida  y  alma*  No  disimuló 
Laura  tanto  la  habla ,  que  su  hermano,  que  no  la  tenia 
tan  olvidada  como  ella  pensó,  dando  una  gran  voz, 
ucompanadft  con  un  suspiro,  dijo:  ¡Ay,  hermaual  Gran- 
de mal  hay,  pues  tú  estás  aquí;  sal  fuera,  que  no  en  va- 
no nie  decia  mi  corazón  este  suceso.  Pues  viendo  Lau- 
ra que  ya  su  hermano  la  había  conocido ,  con  el  mayor 
tiento  que  pudo,  por  no  caer  en  la  fosa,  salió  arrimán- 
dose á  las  paredes,  y  tal  vez  á  los  mismos  ahorcados ;  y 
llegando  donde  su  hermano  lleno  de  mil  pesares  la 
aguardaba ,  no  sin  .lágrimas  se  arrojó  en  sus  brazos ,  y 
apartándose  fuü  ladojsüpo  de  Laura  en  breves  razones 
la  ocasioii  que  habla  tenido  por  venir  allá ,  y  ella  de  él 
la  que  le  babia  traído  á  tal  tiempo;  y  el  remedio  que  don 
Carlos  tomó  fué  ponerla  sobre  su  caballo,  y  subiendo 
asimismo  él,  darla  vuelta  á  Piednblanca , teniendo  por 
milagrosa  su  venida,  y  lo  mismo  sintió  Laura,  mirán- 
dose arrepentida  de  lo  que  había  hecho.  Cercado  la  ma- 
ñana llegaron  á  Piedrablanca,  donde  sabido  de  su  pa- 
dre el  suceso,  haciendo  poner  un  coche,  metiéndose  en 
él  con  sus  hyos  é  hija,  se  vinoá  Ñapóles,  y  derecho  al 
palacio  del  virey ,  á  cuyos  pies  arrodillado  le  dijo  que 
para  contar  un  caso  portentoso  qae  habia  sucedido ,  ia 
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suplicaba  mandase  venir  allí  á  don  Diego  PiñaMo,  sa 
yerno ,  porque  importaba  á  su  autoridad  y  sosiego.  Su 
ezcelencla  lo  hizo  asi ;  y  como  llegaie  don  Diego  á  la 
sala  del  virey,  y  hallase  en  ella  á  su  suegro ,  caoadoi 
y  mojar,  quedó  abaorto,  y  mas  cuando  Laora  en  so  pne- 
soncia  contó  al  virey  lo  que  en  este  caso  queda  escri- 
to ,  acabando  la  plática  con  decir  que  ella  estaba  des- 
engallada  de  lo  que  era  el  mundo  y  los  hombres;  y 
que  asi  no  quería  mas  batallar  con  ellos,  porque  cuan- 
do pensaba  lo  que  había  hecho  y  dónde  se  había  vislo^ 
no  acababa  de  admirarse ;  y  que  supuesto  esto ,  ella  se 
queria  entrar  en  nn  monasterio ,  sagrado  poderoso  pa- 
valerse  de  las  miserias  á  que  las  mujeres  están  suje- 
tas. Oyendo  don  Diego  esto,  y  negándole  al  alma  el  ser 
causado  tanto  mal,  en  fin,  como  hombre  bien  entendí- 
^do ,  estimando  en  aquel  punto  á  Laura  mas  que  nunca , 
y  temiendo  que  ejecutase  su  determinación ,  no  e^ie- 
raudo  él  por  ai  alcanzar  de  ella  cosa  algana,  según  es- 
taba agraviada,  tomó  por  medio  al  virey,  sopllcándole 
pidiese  á  Laura  que  volviese  con  él ,  prometiendo  la 
enmienda  de  allí  adelante.  Hízolo  el  virey;  mas  Laura, 
temerosa  de  lo  pasado,  no  fué  posible  que  lo  aceptase , 
antes  mas  firme  en  su  propósito ,  dijo  que  era  cansarse 
en  vano ,  que  ella  quería  hacer  por  Dios,  que  era  aman- 
te mas  agradecido ,  lo  que  por  un  ingrato  habia  hecho; 
con  que  este  mismo  dia  se  entró  en  la  Concepción,  con- 
vento noble,  rico  y  santo.  Don  Diego  desesperado  se 
fué  á  su  casa ,  y  tomando  las  joyas  y  dineros  qne  baNó, 
se  partió  sin  despedirse  de  nadie  de  la  ciudad ,  donde  á 
pocos  meses  se  supo  que  eo  la  guerra  que  la  nujeslad 
de  Felipe  UI  tenia  con  el  duque  de  Saboya  habia  acaba- 
do la  vida.  "^ 
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Tuvo  .entre  sos  grandezas  k  DobilÍBinaaciudiddeVa* 
leuda,  por  nuevt  y  milagrosa  maravilla  de  tan  celebra* 
do  asieotOf  la  siu  par  belleza  de  Estela,  dama  ilustreí 
rica  y  de  tantas  prendas^  gracias  y  virtudes,  que  cuando 
00  tuviera  Otra  cosa  de  qué  preciarse  sínodo  tenerla  por 
l^ija,  pudiera  alabarse  entre  todas  las  ciudades  del  mun- 
do de  su  dichosa  suerte.  Era  Estela  única  en  casa  de 
sus  padres,  y  heredera  de  mucha  riqueza,  que  para  sola 
ella  Íes  dió  el  cielo,  á  quien  agradecidos  alababan  por 
haberles  dado  tal  prenda.  Éntrelos  muchos  caballeros 
que  deseaban  honrar  con  la  hermosura  de  Estela  so 
nobleza  fué  don  Garlos,  mozo  noble,  rico  y  de  las  pren» 
das  que  pudiera  Estela  elegir  un  noble  marido,  si  bien 
Estela,  atada  su  voluntad  á  la  de  sus  padres,  como 
de  quien  sabia  que  procuraban  su  acrecentamiento, 
aunque  entre  todos  se  agradaba  mas  de  las  virtudes  y 
gentileza  de  don  Carlos,  era  con  tanta  cordura  y  reca* 
to,  que  ni  ellos  ni  él  conocían  en  ella  ese  deseo ,  pues 
ni  despreciaba  cruel  sus  pretensiones,  ni  admitía  liviana 
sus  deseos,  favoreciéndole  con  un  mirar  honesto  y  un 
agrado  cuerdo,  de  lo  cual  el  galán  satisfecho  y  contento 
seguía  sus  pasos,  adoraba  sus  ojos  y  estimaba  su  her- 
mosura,  procurando  con  su  presencia  y  continuos  pa- 
seos dar  á  entender  á  la  dama  lo  mucho  que  la  estimaba* 
Dabia  en  Valencia  una  dama  de  n^s  libres  costumbres 
que  á  una  mujer  noble  y  medianamente  rica  convenía , 
la  cual  viendo  6  don  Garlos  pasar  á  manodo  por  su  caVe, 
por  ser  camino  para  ir  á  la  de  Estela,  se  aficionó  da 
suerte,  que  sin  mirar  en  mas  inconvenientes  qun  á  sii 
gusto,  se  determinó  4  dárselo  á  enteader  del  modo  que 
pudiese.  Ponlasele  delante  en  todas  ocasiones,  procu* 
raudo  despertar  con  su  hermosura  su  cuidado;  ñas 
como  los  da  don  Garlos  estuviesen  ocopados  y  cautivos 
déla  belleza  de  Estela,jamásreparabaeB  la  soiicKud  con 
que  Glaudia,  que  este  era  el  nombre  de  la  dama,  vivía ; 
pues  como  se  aconsejase  con  su  amor  y  el  descuido  de 
su  amante,  y  viese  que  nacía  de  alguna  voluntad ,  pro- 
curó saberlo  de  cierto,  y  á  pocos  lancea  descubrió  lo 
mismo  que  quisiera  encubrir  á  su  misma  alma ,  por  no 
atormentarla  con  el  rabioso  mal  de  los  celos.  Y  cone« 
ciando  el  poco  remedio  que  su  amor  tenia,  viendo  al 
galán  don  Garlos  tan  biei^  empleado,  procuró  por  la 
vía  que  pudiese  estorbarlo,  ó  ya  que  no  pudiese  mas, 
vivir  con  quien  adoraba,  para  que  su  vista  aumentase 


SQ  amor,,  ó  su  descuido  apresurase  su  muerte.  Para  lo 
cual,  sabiendo  que  á  don  Garlos  se  le  había  muerto  un 
paje,  que  de  ordinario  le  iba  acompañando ,  y  le  servia 
de  fiel  consejero  de  su  honesta  afición,  aconsejándose 
con  un  antiguo  criado  que  tenia ,  mas  codicioso  de  su 
hacienda  que  de  su  hermosura  y  quietud,  lepidio  que 
diese  traza  cómo  ella  ocupase  la  plaza  del  muerto  sier- 
vo, dándole  á  entender  que  lo  hacia  por  procurar  apar- 
tarle de  la  voluntad  de  Estehí,  y  traerle  á  la  suya,  ofre- 
dándole,  si  lo  conseguía,  gran  parte  de  su  hacienda.  El 
codicioso  viejo,  que  vio  por  este  camino  gozaría  de  la 
hacienda  de  Claudia,  se  dió  tal  ma^a  en  negociarlo, 
que  el  tiempo  que  pudiera  gastar  en  aconsejarla  lo  con- 
trario, ocupó  en  negociar  lo  de  su  traje  en  el  de  varón 
y  eá  servicio  de  don  Garlos  y  su  criado  con  la  gober* 
nación  de  su  hacienda  y  comisión  de  hacer  y  deshacer 
en  ella;  venció  la  industria  los  imposibles,  y  en  pocos 
días  se  halló  Claudia  paje  de  su  amante,  granjeando  su 
voluntad  de  suerte  que  ya  era  archivo  de  los  mas  es- 
condidos pensamientos  de  don  Garios,  y  tan  valido  suyo, 
que  solo  á  él  encomendaba  la  solicitud  de  sus  deseos. 
Ya  en  e^te  tiempo  se  daba  don  Garios  por  tan  favo- 
recido de  Estela,  habiendo  vencido  su  amoríos  impo- 
sible» del  recato  de  la  dama,  que  &  pesar  de  los  ojos  de 
Claudia,  que  con  lágrimas  solemnizaba  esta  dicha  de 
les  dos  amantes,  le  hablaba  algunas  noches  por  un  bal- 
cón, recibiendo  con  agrado  sus  papeles,  y  oyendo  con 
gusto  algunas  músicas  que  le  daba  su  amante  algunas 
veces.  Pues  una  noche  que  entre  otras  muchas  quiso 
den  Carlos  dar  una  música  á  su  querida  Estela,  y  Clau- 
dia con  su  instrumento  habla  de  ser  el  tono  de  ella,  en 
lugar  de  cantar  el  amor  de  su  dueño,  quiso  con  este 
soneto  desahogar  el  suyo,  que  con  el  fazo  al  cuello  es« 
taba  para  precipitarse. 

Goee  ta  libertad  el  que  ta«  tenido 
VolaaUíd  y  leatidot  en  cadena ; 
T  el  condenado  en  amorosa  pena, 
£l  dudoso  favor  qae  ha  prevenido. 

En  dolees latos»  pves  leal  ha  sido, 
ne  mil  sttsios  de  amor  el  alma  llena , 
El  que  tuvo  so  bien  en  tierra  ajena 
Trlnnfe  deaaseneia,  sin  temor  de  olrido. 

viva  el  amado  sin  favor  celoso ; 
T  venza  sn  desden  el  despreciado , 
Logre  sus  esperanzas  el  qoe  espera. 

Con  sn  díciía  alegre  d  veiiiu:  j>o . 
Teon  sn  prenda  el  victorioso  amado, 
T  el  qae  amare  imposU^les  cual  jo,  muera. 
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En  este  estftdo  estaban  estoá  amantes,  aguardando 
don  Carlos  licencia  de  Estela  para  pedirla  á  sus  padres 
por  esposa,  cuando  vino  á  Valencia  un  conde  italianoy 
mozo  y  galán ,  pues  como  su  posada  estaba  cerca  de  la 
de  Estela,  y  su  hermosura  tuviese  jurisdicción  sobre  to- 
dos cuantos  la  llegasen  á  vor,  cautivó  de  suerte  la  vo* 
luntad  del  Conde,  que  le  vino  á  poner  en  puntos  de 
procurar  remedio,  y  el  mas  conveniente  que  halló,  fiado 
en  ser  quien  era,  demás  de  sus  muchas  prendas  y  gen. 
tilrza,  fué  pedirla  á  sus  padres,  juntándose  este  mismo 
día  con  la  suya  la  misma  pelicion  por  parte  de  don  Car- 
los, que  acosado  de  los  amorosos  deseos  de  su  dama  ^  y 
quizá  de  los  celos  que  le  daba  el  Conde  viéndole  pasear 
]a  calle,  quiso  darles  alegre  fin.  Oyeron  sus  padres  los 
unos  y  los  otros  terceros;  y  viendo  que  aunque  don  Car- 
los era  digno  de  ser  ducuo  de  Esleía,  codiciosos  de  verla 
condesa,  despreciando  la  pretensión  de  don  Carlos ,  se 
la  prometieron  al  Conde;  y  quedó  asentado  que  de  all{ 
á  un  mes  fuesen  las  bodas.  Sintió  la  dama,  como  era  ra- 
zón ,  esta  desdicha,  y  procuró  desbaratar  estas  bodas; 
mas  Codo  fué  cansarse  en  vano,  y  mas coando  ella  supo 
por  un  papel  de  don  Carlos  cómo  había  sido  despedido 
de  ser  suya.  Mas  como  amor,  cuando  no  hace  imposi- 
bles, le  parece  que  no  cumple  con  su  poder,  dispuso  de 
'  suerte  los  á  nimosde  estos  amantes,  que  viéndose  aquella 
noche  por  la  parte  que  solían,  concertaron  que  de  alli 
áocho  días  previniese  don  Carlos  lo  necesario,  la  sacase 
y  llevase  á  Barcelona,  donde  se  casarían,  de  suerte  que 
cuando  sus  padres  la  hallasen  fuese  con  su  marido,  tan 
noble  y  rico  como  pudieran  desear,  á  no  haberse  puesto 
de  por  medio  tan  fuerte  competidor  como  el  Conde  y 
su  codicia.  Todo  esto  oyó  Claudia,  y  como  le  llegasen 
tan  al  alma  estas  nuevas,  recogióse  en  su  aposento ,  y 
pensando  estar  sola,  soltando  las  corríentes  á  su  ojos, 
cmpezóá  decir :  Ya,  desdichada  Claudia,  ¿  qué  tienesque 
esperar?  Carlos  y  Estela  se  casan,  amor  está  de  su 
parte,  y  tiene  pronunciada  contra  mí  cruel  sentencia 
de  perderle.  ¿Podrán  mis  ojos  verá  mi  ingrato  eri  bra- 
xos  de  su  esposa  ?  No  por  cierto ,  pues  lo  mejor  será  de- 
cirle quién  soy,  y  luego  quitarme  la  vida.  Estas  y  otras 
muchas  razones  decia  Claudia  quejándose  de  su  desdi- 
cha,  cuando  sintió  llamar  á  la  puerla  de  su  estancia,  y 
levantándose  á  ver  quién  era,  vio  que  el  que  llamaba  á 
la  puerta  era  un  gentil  y  gallardo  moro,  que  había  sido 
del  padre  de  don  Carlos ,  y  habiéndose  rescatado,  no 
aguardaba  sino  pasaje  para  irá  Fez,  de  donde  era  na- 
tural, que  como  le  vio,  le  dijo :  ¿Para  qué,  Hamete, 
vienes  á  inquietar  ni  estorbar  mis  quejas  sí  las  has  oído, 
y  por  ellas  conoces  mi  grande  desdicha  y  aflicción?  Dé- 
jimelas  padecer,  que  ni  tú  eres  capaz  de  consolarme, 
ni  ellas  admiten  ningún  consuelo.  Era  el  moro  discreto, 
y  en  su  tierra  noble,  que  su  padre  era  un  bajá  muy  rico, 
y  como  liubiese  oido  quejar  á  Claudia,  y  conocido  quién 
era,  le  dijo:  Oido  he,  Claudia,  cuanto  has  dicho,  y  como 
aunque  moro  soy  en  algún  modo  cuerdo,  quizá  el  con- 
suelo que  te  daré  será  mejor  que  el  que  tú  tomas,  por- 
qucenquílarte  la.vida,  ¿qué  agravio  hacesá  tus  enemi- 
gos, siuo  darles  lugar  á  que  so  gocen  sin  estorbo?  Me- 
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jor  sería  quitar  á  Cáríos  y  Estela,  y  esto  será  fácil  si  t6 
quieres;  para  animarte  á  ello  te  quiero  decir  ua  secrete 
que  hasta  hoy  no  me  ha  salido  del  pecho ;  óyeme,  y  si 
lo  que  quiero  decirte  no  te  pareciere  á  propósito,  no  le 
admitas ;  mujer  eres ,  y  dispuesta  á  cualquier  acdon , 
como  lo  juzgo  en  haber  dejado  tu  traje  y  opiníoD  per 
seguir  tu  gusto.  Algunas  veces  vi  á  Estela,  y  su  heroio- 
sura  cautivó  mi  voluntad;  mira  qué  de  cosas  te  he  di* 
dio  en  estas  dos  palabras.  Quejaste  que  por  Carlos  de- 
jaste tu  reposo;  dasle  nombre  de  ingrato ,  y  no  andas 
acertada,  porque  si  tú  le  hubieras  dicho  tu  amor,  quizá 
Estela  no  triunfara  del  suyo,  ni  yo  estuviera  marieodo. 
Dices  que  no  hay  remedio,  porque  tienen  concertado 
robarla  y  llevarla  á  Barcelona,  y  te  engañas,  porque  ea 
eso  mismo,  sí  tú  quieres,  está  tu  ventura  y  la  mía.  Mi 
rescate  ya  está  dado,  mañana  he  de  partir  de  Valenda, 
porque  para  ello  tengo  preveniíla  una  galeota  que  ano* 
che  dio  fondo  en  un  escollo  cerca  del  Grao ,  de  qolea 
yo  solo  tengo  noticia.  Si  tú  quieres  quitarle  á  don  Gar- 
ios su  dama  y  hacerme  á  mí  dichoso,  pues  ella  te  da 
crédito  á  cuanto  le  dices,  fiada  en  que  eres  la  prívansa 
do  su  amante,  ve  á  ella,  y  díte  que  tu  señor  tiene  pre- 
venida una  nave  en  que  pasar  á  Barcelona  como  tieae 
concertado,  y  que  por  ser  segura,  no  quiere  agaaniar 
el  plazo  que  entre  los  dos  se  puso,  que  para  mañana  ea 
la  noche  se  prevenga;  señala  la  hora  misma^ y  dándola 
á  entender  que  don  Carlos  la  aguardará  en  la  marina, 
la  traerás  donde  yo  te  señalare,  y  llevándomela  yo  á  Fa^ 
tú  quedarás  sin  embarazo,  donde  podrás  persuadir  y 
obligarle  á  amarte^  y  yo  iré  rico  de  tanta  bermosnrá. 
Atónita  oyó  Claudia  el  discurso  del  moro ,  y  como  ao 
mirase  en  mas  que  en  verse  sin  Estela  y  con  don  Car- 
los, aceptó  luego  el  partido,~dando  ai  moro  las  gracias, 
quedando  de  concierto  en  efectuar  otro  día  esta  trai- 
ción, que  no  fué  difícil;  porque  Estehí  dando  crédito, 
pensando  que  se  ponia  en  poder  del  que  habia  desersa 
esposo,  cargada  de  joyas  y  dineros,  antes  de  las  doce  de 
la  siguiente  noche  ya  estaba  embarcada  en  la  galeota, 
y  con  ella  Claudia ,  que  Hamete  la  pagó  de  esta  soerts 
la  traición. 

Tanto  sintió  Estela  su  desdicha,  que  asi  comose  vié 
rodeada  de  moros,  y  entre  ellos  el  esclavo  de  don  Cá^ 
los,  y  que  él  no  parecú,  vio  que  á  toda  priesa  se  ha- 
dan á  la  vela,  y  considerando  su  desdicha,  auaqoe 
ignoraba  la  causa,  sedejó  vencer  de  un  mortal  desmaye, 
que  le  duró  basta  otro  día;  tal  fué  la  pasión  de  ver  esto, 
y  mas  cuando,  volviendo  en  sí,  oyó  lo  qne  entre  Ctaa- 
cia  y  Hamete  pasaba;  porque  creyendo  el  moro  ser 
muerta  Estela,  teniéndola  Claudia  en  sns  brasos,  le  de- 
cia al  alevoso  moro :  ¿Para  qué ,  Hamete ,  me  aconse- 
jaste que  pusiese  esta  pobre  dama  en  el  estado  en  que 
está ,  si  no  me  habéis  de  conceder  la  amada  compañía 
de  don  Carlos,  cuyo  amor  me  obligó  á  hacer  tal  trü- 
cioncomo  hice  en  ponerla  en  tu  poder?  ¿Cómo  te  pre- 
cias de  noble  si  has  usado  conmigo  este  rigor?  Al  trai- 
dor, Claudia,  respondió  Hamete,  pagarle  en  lo  mísm? 
que  ofende  es  el  mejor  acuerdo  del  mundo ,  demás  qn^ 
no  es  razón  que  ninguno  se  ñe  del  que  no  es  leal  ¿  si 
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misma  nación  y  patria  :  tú  quieres  á  don  Carlos,  y  él  á 
Estela;  por  conseguir  tu  amor  quitas  á  tu  amante  la 
vida»  quitándole  la  presencia  de  su  dama;  pues  á  quien 
tal  traición  hace,  como  dármela  á  mí  por  un  vano  an« 
fojo,  ¿cómo  quieres  que  yo  me  asegure  de  que  luego  no 
avisarás  á  la  ciudad,  y  saldrán  tras  mí ,  y  me  darán  la 
muerte?  Pues  con  quitar  este  inconveniente,  llevándole 
yo  conmigo  aseguro  mi  vida  y  la  de  Estela ,  á  quien 
adoro.  Estas  y  otras  razones  como  estas  pasaban  entre 
los  dos,  cuando  Estela,  vuelta  en  sí ,  habiendo  oído  es- 
fas  ratones  ó  las  mas,  pidió  á  Claudia  que  le  dijese  qué 
enigmas  eran  aquellos  que  pasaban  por  ella;  la  cual  se 
lo  contó  todo  como  pasaba,  dando  larga  cuenta  dequién 
era  y  por  la  ocasión  que  se  veian  cautivas.  Solemni* 
laba  Estela  su  desdicha,  vertiendo  de  sus  ojos  dos  mil 
mares  de  hermosas  lágrimas,  y  Hamete  su  ventura, 
consolando  á  la  dama  en  cuanto  podia,  y  dándola  á  en- 
tender que  iba  á  ser  señora  de  cuanto  él  poseia ,  y  mas 
en  propiedad  sí  quisiese  dejar  su  ley ;  consuelos  que  la 
dama  tenia  por  tormentos,  y  no  por  remedio,  á  los  cua- 
les respondió  con  las  corrientes  de  sus  hermosos  ojos. 
Dio  orden  Hamete  á  Claudia  para  que  mudando  traje 
sirviese  y  regalase  á  Estela,  y  con  esto  haciéndose  á  lo 
largo  se  engolfaron  en  alta  mar  la  vuelta  de  Feí.  Dejé- 
moslos ahora  hasta  su  tiempo,  y  volvamos  á  Valencia, 
donde  siendo  echada  menos  Estela  de  sus  padres,  locos 
de  pena,  procuraron  saber  qué  se  había  hecho,  bus- 
cando los  roas  secretos  rincones  de  su  casa  con  un  llanto 
sordo  y  semblante  muy  triste.  Hullaron  una  carta  den- 
tro de  un  escritorio  suyo ,  cuya  llave  estaba  sobre  un 
bufete,  que  abierta,  decía  así : 

«Mal  se  compadece  amor  é  interés,  por  ser  muy  con- 
vtrario  el  uno  del  otro,  y  por  esta  causa,  amados  pe- 
ndres míos,  al  paso  que  me  alejo  del  uno,  me  entrego 
«al  otro; la  poca  estimación  que  hago  de  las  riquezas 
»del  Conde  me  lleva  á  poder  de  don  Carlos ,  á  quien  so- 
»lo  reconozco  por  legítimo  esposo:  su  nobleza  es  tan 
«conocida,  que  á  no  haberse  puesto  de  por  medio  tan 
» fuerte  competidor,  no  se  pudiera  para  darme  esta- 
»  do  pedir  mas  ni  desear  mas.  Si  el  yerro  de  haberlo 
»  hecho  de  este  modo  mereciere  perdón ,  juntos  volve- 
»  remos á  pedirle,  y  en  tanto  piedíré  al  cielo  las  vidas  de 
» todos. 

bEstbu.b 

El  susto  y  pesar  que  causó  esta  carta  podrá  sentir 
quien  considerare  la  prenda  que  era  Estela  y  cuánto  la 
estimaban  sus  padres ,  los  cuales  dando  orden  á  su  gen. 
te  para  que  no  hiciesen  alboroto  alguno ,  creyendo  que 
aun  no  habrían  salido  de  Valencia,  porque  la  mayor  se- 
guridad era  estarse  quedos ,  y  que  haciendo  algunas  di- 
ligencias secretas  sabrían  de  ellos,  dando  aviso  al  vírey 
del  caso,  la  primera  que  se  hizo  fué  visitar  la  casa  de 
don  Carlos,  que  descuidado  del  suceso,  le  trasladaron 
aun  castillo,  á  título  de  robador  de  la  hermosa  Estela 
y  escalador  de  la  nobleza  de  sus  padres,  siendo  el  con- 
suelo de  ellos  y  su  esposo,  que  asi  se  intitulaba  el  Con- 
de. Estaba  don  Carlos  inocente  de  la  causa  de  su  prisión, 
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y  hacia  mil  instancias  para  saberla;  y  como  le  dijesen 
que  Estela  faltaba,  y  que  conforme  á  una  carta  que  se 
había  hallado  de  la  dama,  él  era  el  autor  de  este  robo  y 
el  Júpiter  de  esta  bella  Europa,  y  que  él  había  de  dar 
cuenta  de  ella,  viva  ó  muerta,  pensó  acabar  la  vida  á 
manos  de  su  pesar;  y  cuando  se  vio  puesto  en  el  aprieto 
que  el  caso  requería ,  porque  ya  le  amenazaba  la  gar- 
ganta el  cuchillo,  y  á  su  inocente  vida  la  muerte ,  si  bien 
su  padre,  como  ton  rico  y  noble,  defendía,  como  era 
razón,  la  inocencia  de  su  hijo.  Quédese  asi  iiasla  su  tiem- 
po, queja  historia  dirá  el  suceso;  y  vamos  á  Estela  y 
Claudia,  que  en  compañía  del  cruel  Hamete  navegaban 
con  próspero  viento  la  vuelta  de  Fez,  que  como  llegasen 
á  ella,  fueron  llevadas  las  damas  en  casa  del  padre  del 
moro,  donde  la  hermosa  Estela  empezó  de  nuevo  á  llo- 
rar su  cautiverio  y  la  ausencia  de  don  Carlos;  porque 
como  Hamete  viese  que  ni  con  ruegos  ni  caricias  podia 
vencerla,  empezó  á  usar  de  la  fuerza,  procurando  con 
malos  tratamientos  obligarla  á  consentir  con  sus  deseos 
por  no  padecer,  tratándola  como  á  una  miserable  escla- 
va, mal  comida  y  peor  vestida,  y  sirviendo  en  la  casado 
criada,  en  la  cual  tenia  el  padre  de  Hamete  cuatro  mu* 
jeres,  con  quien  estaba  casado,  y  otros  dos  hijos  meno- 
reS)  De  estos  dos  el  mayor  se  aticlonó  con  grandes  veras 
de  Claudia,  la  cual  segura  de  que  si  como  Estela  no  le 
admitiese  la  tratarían  como  á  ella,  y  viéndose  también 
excluida  detener  libertad  ni  de  volver  á  ver  á  Carlos, 
cerrando  los  ojosa  Dios,  renegó  de  su  santísima  fe,  y  se 
casó  CDn  Zaide,  que  este  era  el  nombre  de  su  hermano; 
con  lo  cual  la  pobre  dama  pasaba  triste  y  desesperada 
vida,  y  así  pasó  un  año,  y  en  él  mil  desventuras ,  si  bien 
lo  que  mas  le  atormentaba  eran  las  persecuciones  de 
Hamete,  quien  continuamente  la  molestaba  con  sus  im- 
portunaciones. 

Desesperado  pues  de  remedio,  pidió  á  Gandía  con 
muchas  lástimas  diese  orden  de  que  por  lo  menos,  usan- 
do de  la  fuerza,  pudiese  gozarla;  prometióselo  Claudia, 
y  así  un  dia  que  estaban  solas,  porque  las  demás  eran 
idas  al  baño,  le  dijo  lu  traidora  Claudia  estas  razones : 
No  sé,  hermosa  Estela,  cómete  diga  la  tristeza  y  congo- 
ja que  padece  mi  corazón  en  verme  en  esta  tierra  y  en 
tan  mala  vida  como  estoy;  yo,  amiga  Estela,  estoy  de- 
terminada á  huirme,  que  no  soy  tan  mora  que  no  me 
tire  mas  el  ser  cristiana ,  pues  el  haberme  sujetado  á  es- 
to fué  mas  de  temor  que  de  voluntad;  cincuenta  cris- 
tianos tienen  prevenido  un  bajel,  en  que  hemos  de  par- 
tir esta  noche  á  Valencia;  si  tú  quieres,  pues  vinimos 
juntas ,  que  nos  volvamos  juntas ,  no  hay  sino  que  te  dis- 
pongas, y  que  nos  volvamos  con  Dios,  que  yo  espero 
en  él  que  nos  llevará  en  salvamento ,  y  si  no,  mira  qué 
quieres  que  le  diga  á  Carlos,  que  de  hpy  en  un  mes 
pienso  verle ;  y  en  io  que  mejor  puedes  conocer  la  vo- 
luntad que  te  tengo  es  en  que,  estando  sin  tí,  puede 
ser  ocasión  deque  Carlos  me  quiera;  y  para  lo  contra* 
rio  me  ha  de  ser  estorbo  tu  presencia;  mas  con  todo  eso 
me  obliga  mas  tu  miseria  que  mi  gusto.  Arrojóse  Estela 
á  los  pies  de  Claudia,  y  la  suplicó  que  pues  era  ésta  su 
determinación,  que  no  la  dejase,  y  vería  con  las  veras 
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que  la  servia.  Finalmentey  qoedaron  concertadas  en  sa- 
lir juntas  esta  noche,  después  de  todos  recogidos  >  para 
lo  cual  juntaron  suscosas,  pomoirdesapercibklu.  Las 
doce  serian  de  la  noche  cuando  EsXeh  y  Claudia,  car- 
gadas de  dos  pequeños  lios  en  que  llevaban  sus  vestidos 
y  camisas  y  otras  cosas  necesarias  á  su  viaje,  se  salie- 
ron de  casa  y  caminaron  hacia  la  marina,  doqde  decia 
Claudia  que  estaba  el  bergantín  ó  bajel  en  que  habia  de 
escapar,  y  en  su  seguimiento  Hamete,  que  desde  que 
salieron  de  casa  las  seguía.  Y  como  llegasen  hacia  unas 
peñas,  en  donde  decia  que  habian  de  aguardar  á  los 
demás,  tomando  un  lugar  el  mas  acomodado  y  seguro 
que  á  la  cautelosa  Claudia  le  pareció  mas  ¿  propósito 
para  el  caso,  se  sentó,  animando  á  la  temerosa  dama, 
que  cada  pequeño  rumor  le  parecía  que  era  Hamete.  De 
esta  suerte  estuvieron  mas  de  una  hora,  pues  Hamete, 
aunque  estaba  cerca  de  ellas,  no  se  habia  querido  dejar 
ver  porque  estuviese  mas  segura.  Al  cabo  de  esto  llegó, 
y  como  las  viese,  fingiendo  una  furia  infernal,  les  di- 
jo: (Ah,  perras  mal  nacidas,  qué  fuga  es  esta!  Ya  no  os 
escaparéis  con  las  traiciones  que  tenéis  concertadas. 
No  es  traición,  Hamete,  dijo  Estela,  procurar  cada  uno 
su  libertad,  que  lo  mismo  hicieras  tú  si  te  vieras  de  la 
suerte  que  yo,  maltratada  y  abatida  de  tf  y  de  todos  los 
de  tu  casa;  demás  que  si  Claudia  no  me  animara,  no 
hubiera  en  mí  atrevimiento  para  emprend<^r  esto,  sino 
qué  ya  mi  suerte  tiene  puesta  mi  perdición  en  sus  ma- 
nos, y  así  me  ha  de  suceder  siempre  que  fiare  de  ella. 
No  lo  digas  burlando,  perra,  dijo  á  esta  ocasión  la  re- 
negada Claudia,  porque  quiero  que  sepas  que  el  traerte 
esta  noche  no  fué  con  ánimo  de  salvarte,  sino  con  deseo 
de  ponerte  en  poder  del  gallardo  Hamete,  para  que  por 
fuerza  ó  por  grado  te  goce,  advírtiendo  que  le  has  de 
(lar  gusto,  y  con  él  posesión  de  tu  persona,  ó  hasdeque* 
dar  aquí  hecha  pedazos. 

Dicho  esto ,  se  apartó  algún  tanto,  dándole  lugar  al 
moro ,  que  tomando  el  último  acento  de  sus  palabras, 
prosiguió  con  ellas ,  pensando  persnadirla,  ya  con  ter- 
nezas, ya  con  amenazas,  ya  con  regalos,  ya  con  rigo- 
res. A  todo  lo  cual  Estela,  bañada  en  lágrimas,  no  res- 
pondía mas  sino  que  se  cansaba  en  vano ,  porque  pen- 
saba dejar  la  vida  antes  que  perder  la  honra.  Acabóse 
de  enojar  Hamete,  y  trocando  la  terneza  en  saña ,  em- 
pezó á  maltratarla ,  dándola  muchos  golpes  en  su  her- 
moso rostro,  amenazándola  con  muchos  géneros  de 
muerte  si  no  se  rendía  á  su  gusto.  Y  viendo  que  nada 
bastaba ,  quiso  usar  de  la  fuerza ,  batallando  con  ella 
hasta  rendirla.  El  ánimo  de  Estela  en  esta  ocasión  era 
mayor  que  de  una  flaca  doncella  se  podia  pensar;  mas 
como  á  brazo  partido  anduviese  luchando  con  ella,  ren- 
didas ya  las  débiles  fuerzas  de  Estela,  se  dejó  caer  en 
el  suelo ;  y  no  teniendo  facultad  para  defenderse,  acu- 
dió al  último  remedio  y  al  mas  ordinario  y  común  de 
las  mujeres,  que  fué  dar  gritos,  á  los  cuales  Jacimín, 
hijo  del  rey  de  Pez,  que  venia  de  caza,  movido  de  ellos, 
acudió  á  la  parte  donde  le  pareció  que  los  oia,  dejando 
atrás  muchos  criados  que  traía ;  y  como  llegase  á  la 
l>arte  donde  las  voces  se  daban ,  vio  patente  la  fuerza 


que  á  la  hermosa  dama  hacia  el  fiero  moro.  Era  d 
Príncipe  de  hasta  veinte  anos;  y  demás  de  ser  muy  ga- 
lán, tan  noble  de  condición  y  tan  agradable  en  las  pa- 
labras, que  por  esto  y  por  ser  muy  valiente  y  dadivo- 
so era  muy  amado  de  todos  sus. vasallos ,  siendo  asi- 
niismo  tan  aficionado  á  favorecer  á  los  cristianos ,  que 
si  sabía  que  alguno  los  mallrataba ,  lo  castigaba  seve- 
ramente. 

Pues  como  viese  lo  que  pasaba  entre  el  cruel  moro 
y  aquella  hermosa  esclava,  que  ya  á  este  liempo  se  po- 
dia ver,  á  causa  de  que  empezaba  á  romper  el  alba,  y  (a 
mirase  tendida  en  tierra,  y  con  una  liga  atadas  las  ma- 
nos ,  y  con  un  lienzo  la  quería  tapar  la  boca  el  traidor 
Hamete,  con  airada  voz  le  dijo  :  ¿Qué  haces,  perro? 
¿En  la  corte  del  rey  de  Fez  se  ha  de  atrever  ninguno á 
forzar  las  mujeres?  Déjala  al  punto ,  si  no,  por  vida  del 
Rey,  que  te  mato.  Decir  esto  y  sacar  la  espada  todo  fué 
uno.  A  estas  palabras  se  levantó  Hamete  y  metió  mano 
á  la  suya,  y  cerrando  con  él,  le  diera  la  muerte  si  el 
Príncipe ,  dando  un  salto ,  no  le  hurtara  el  golpe,  y  re- 
parara con  la  espada ;  mas  no  fué  con  tanta  presten 
que  no  quedase  herido  en  la  cabeza.  Conociendo  pues 
el  valiente  Jacimin  que  aquel  moro  no  loquería  guardar 
el  respeto  que  justamente  debía  á  su  Principe,  se  reti- 
ró un  poco ,  y  tocando  una  cornetilla  que  Iraia  al  cue- 
llo, todos  sus  caballeros  se  juntaron  con  él  al  mismo 
tiempo  que  Hamete  con  otro  golpe  quería  dar  fin  á  sa 
vida.  Mas  siendo,  como  digo,  socorrido  de  los  sayos, 
fué  preso  el  traidor  Hamete,  dando  lugar  á  la  afligida 
Estela,  con  quien  ya  se  habia  juntado  la  alevosa  y  re- 
negada Claudia,  á  que  se  echase  á  los  pies  del  principe 
Jacimin,  á  quien  como  el  gallardo  moro  viese  mas  de 
espacio ,  no  agra(fado  de  su  hermosura,  sino  compaá- 
vo  de  sus  trabajos,  la  preguntó  quién  era  y  la  cansa  de 
estar  en  tal  lugar.  A  lo  cual  Estela,  después  de  haber- 
le dicho  que  era  cristiana,  con  las  mas  breves  razones 
que  pudo  contó  su  historia  y  la  causa  de  estar  donda 
la  veia ;  de  lo  cual  el  piadoso  Jacimin  enojado^  mandó 
que  á  todos  tres  los  trigesen  á  su  palacio,  donde  antes 
de  curarse  díó  cuenta  al  Rey  su  padre,  del  suceso,  pi- 
diéndole venganza  del  atrevimiento  de  Hamete,  quien, 
jumamente  con  Claudia,  fué  condenado  á  muerte,  y 
te  mismo  dia  fueron  los  dos  empalados.  Hecha 
justicia,  mandó  el  Príncipe  traer  á  su  presencia  é  Es- 
tela, y  después  de  haberla  acariciado  y  consolado,  la 
preguntó  qué  quería  hacer  de  sí.  A  lo  cual  la  dama,  ar- 
rodillada ante  él,  le  suplicó  que  la  enviase  entre  cris- 
tianos, para  que  pudiese  volver  á  su  patria.  Concedióle 
el  Príncipe  esta  petición,  y  habiéndola  dado  dineros  y 
joyas  y  un  esclavo  cristiano  que  la  acompañase ,  mandó 
á  dos  criados  suyos  la  pusiesen  donde  ella  gustase.  So- 
cedió  el  caso  referido  en  Fez ,  á  tiempo  que  el  cesar 
Carlos  V,  emperador  y  rey  de  España,  estaba  sobre  Tá- 
nez  contra  Rarbaroja. 

Sabiendo  pues  Estela  es!o,  mudando  su  traje  mnje- 
ríl  en  el  de  varón,  cortándose  los  cabellos,  acompañada 
solo  de  su  cautivo  español,  que  el  príncipe  Je  Feí  le 
mando  dar,  juramentándole  que  no  habia  de  dedr  quiés 
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era ,  y  habiéndose  despedido  de  los  dos  eibaUeros  mo- 
ros que  la  aconpañabao,  sa  fuéá  Túnez»  baUáodose  en 
senrlcio  del  Enpefidor  y  siempre  ásu  lado  en  todas 
«csMoaes,  granjeando,  no  solo  la  fama  de  valiente  sol- 
dado, sino  la  «recia  del  Emperador,  y  con  ella  el  lion« 
roso  cargo  de  capíten  de  caballos.  Hallóse,  como  digo» 
no  solo  en  esta  ocasión,  sino  en  otras  muclias  que  el 
Emperador  tuvo  en  Ualia  y  Francia,  quieo  bailándose 
en  una  refriega  á  pié,  por  haberle  muerto  el  caballo, 
nuestra  valiente  dama,  que  con  nombre  de  don  Fernán-  : 
do  era  tenida  en  diferente  opinión,  le  dio  el  suyo ,  y  le  ' 
acompaüd  y  defendió  hasta  ponerle  eñ  salvo.  Quedó 
el  Emperador  tan  obligado,  que  empezó  con  mochas  j 
mercedes  á  honrar  y  favorecer  á  don  Fernando,  y  fué  la 
una  un  hábito  de  Santiago,  y  la  segunda  una  gran  ren- 
ta y  título.  No  había  sabido  Estela  en  todo  este  tiempo 
nuevas  ningunas  de  su  patria  y  padres «  hasta  que  un 
dia  vio  entre  los  soldados  del  ejército  á  su  querido  don 
Carlos,  que  como  le  conoció,  todas  las  llagas  amorosas 
se  U renovaron ,  si  acaso  estaban  adormecidas,  y  em- 
pezaron de  nuevo  á  verter  sangre ;  mandóle  llamar,  y 
disimulando  la  turbación  que  le  causó  su  vista ,  le  pre- 
guntó de  dónde  era  y  cómo  se  llamaba.  Satisfizo  don 
Córios  á  Estela  con  mucho  guslo,  obligado  de  lascari- 
cios  que  le  hacia,  ó  por  mejor  decir,  al  rostro,  que  con 
ser  tan  parecido  á  Estela,  traía  cartas  de  favor;  y  así,  la 
dijo  su  nombre  y  patria  y  la  causa  por  qué  estaba  en 
la  guerra,  sin  encubrirla  sus  amores  y  la  prisión  que 
había  tenido,  diciéudoia  cómo  cuando  pensó  sacarla  de 
casa  de  sus  padres  y  casarse  con  ella  se  habia  desopa- 
recido  de  los  ojos  de  todosella  y  un  paje,de  quien  fiaba 
mucho  sus  secretee,  poniendo  en  opinión  su  crédito, 
porque  tenia  para  sí  que,  por  querer  mas  que  á  él  al  paje, 
habían  hecho  aquella  vil  acción,  dándole á él  motivo  á 
DO  quererla  tanto  y  desestimarla;  si  bien  en  una  carta 
que  se  habia  hallado  escrita  de  la  misma  dama  para  su 
padre  decía  que  se  iba  con  don  Carlos ,  que  era  su  le- 
gitimo esposo,  cosa  que  le  tenia  mas  espantado  que  lo 
demás;  porque  irse  con  Claudio,  y  decir  que  se  iba  con 
él,  le  daba  que  sospechar,  y  en  lo  que  paraban  sus  sos- 
pechas era  en  creer  que  Estela  no  le  trataba  verdad  con 
6u  amor,  pUes  le  habia  dejado  expuesto  á  perder  la 
vida  por  justicia,  porque  después  de  haber  estado  per 
estos  indicios  preso  dos  años,  pidiéndole  no  solo  el 
robo  y  escalamiento  de  una  casa  tan  noble  como  la  de 
8jus  padres f  viendo  que  muerta  ni  viva  no  parecía,  le 
ncliacabau  que  después  de  haberla  gozado  la  habia 
muerto,  con  lo  cual  le  pusieron  en  grande  aprieto, 
tanto,  que  muriera  por  ello  si  no  se  hubiera  lajidode 
la  industria ,  la  cual  le  enserió  lo  que  habia  de  hacer, 
que  fué  romper  las  prisiones  y  quebrantar  la  cárcel, 
fiándose  roas  de  la  fuga  que  de  la  justicia  que  tenia  de 
su  parle;  que  el  otro  ano  habia  gastado  en  buscarla  por 
muchas  partes,  mas  que  habia  sido  en  vano,  porque  no 
parecía  sino  que  la  habia  tragado  la  tierra. 

Con  grande  admiración  escuchaba  Estela  á  don  Car- 
los, como  si  no  supiera  mejor  que  nadie  la  historia;  y 
ú  lo  que  respondió  mas  apresuradamente  fué  á  lasos- 
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pecha  que  tenía  de  ella  y  del  paje,  diciéndole :  No  creas, 
Carlos,  que  Estela  seria  tan  liviana  que  se  fuese  con 
Claudio  por  tenerle  amor  ni  engañarte  á  tí,  que  en  las 
mujeres  nobles  no  hay  esos  tratos;  lo  mas  cierto  seria 
qjoe  ella  fué  engañada,  y  después  quizá  la  habrán  suce- 
dido ocasiones  en  que  no  haya  podido  volver  por  sí ;  y 
algún  dia  querrá  Dios  volver  por  su  inocencia,  y  tú  que- 
darás desengañado.  Lo  que  yo  te  pido  es  que  mientras 
estuvieres  en  la  guerra  acudas  á  mi  casa,  que  si  bien 
quiero  que  seas  en  ella  mi  secretario,  de  mí  serás  tra- 
tado como  amigo,  y  por  tal  te  recibo  desde  hoy,  que 
yo  sé  que  con  mi  amparo,  pues  todos  saben  la  merced 
que  me  hace  el  César,  tus  contrarios  no  te  perseguirán, 
y  acabada  esta  ocasión,  daremos  orden  para  que  quedes 
libre  de  sus  persecuciones;  y  no  quiero  que  me  agra- 
dezcas esto  con  otra  cosa  sino  con  que  tengas  á  Estela 
en  mejor  opinión  que  hasta  aquí,  siquiera  por  haber 
sido  tá  la  causa  de  su  perdición ;  y  no  me  mueve  á  esto 
mas  de  que  soy  muy  amigo  de  que  los  caballeros  esti- 
men y  hablen  bien  de  las  damas.  Atei^to  oyó  Carlos  á 
don  Femando,  que  por  tal  tenia  á  Estela,  pareciéndole 
no  haber  visto  en  su  vida  cosa  mas  parecida  á  su  dama ; 
mas  no  llegó  su  imaginación  á  pensar  que  fuese  ella ; 
y  viendo  que  había  dado  fin  á  sus  razones,  se  le  humilló, 
pidiéndole  las  manos  y  ofreciéndose  por  su  esclavo. 
Alzóle  Estela  con  sus  brazos,  quedando  desde  este  dia 
en  su  servicio,  y  tan  privado  con  ella,  que  ya  los  demás 
criados  estaban  envidiosos.  De  esta  suerte  pasaron  al- 
gunos meses,  acudiendo  Cirios  á  servirá  su  dama,  no 
solo  en  el  oficio  de  secretario,  sino  en  la  cámara  y  me- 
sa, donde  en  todas  ocasiones  recibía  de  ella  muchas  y 
muy  grandes  mercedes,  tratando  siempre  de  Estela, 
tanto,  que  algunas  veces  llegó  á  pensar  que  el  Duque 
la  amaba,  porque  siempre  le  preguntaba  si  la  quería 
como  antes,  y  si  viera  á  Estela,  si  se  holgaría  con  su 
vista,'y  otras  cosas  que  mas  aumentaban  la  sospecha  de 
don  Carlos,  satisfaciendo  á  ellas,  unas  veces  á  gusto  de 
Estela,  y  otru  veces  á  su  descontento. 

En  este  tiempo  vinieron  al  Emperador  nuevas  cómo 
el  vírey  de  Valencia  era  muerto  repentinamente,  y  ha- 
biendo de  enviar  quien  le  sucediese  en  aquel  cargo,  por 
no  ser  bien  que  aquel  reino  estuviese  sin  quien  le  go- 
bernase, pus9  los  ojos  en  don  Fernando,  de  quien  se 
hallaba  tan  bien  servido.  Sopo  Estela  la  muerte  del  vi- 
ray,  y  no  queriendo  perder  de  las  manos  esta  ocasión, 
se  fué  al  Emperador,  y  puesta  de  rodillas  le  suplicó  le 
honrase  con  este  cargo.  No  le  pesó  al  Emperador  que 
don  Fernando  le  pidiese  esta  merced ,  si  bien  sentía 
apartarle  de  si,  pues  por  esto  no  se  habia  determinado; 
pero  viendo  que  con  aquello  le  premiaba ,  se  lo  otorgó, 
y  le  mandó  que  partiese  luego,  dándole  la  patente  y  los 
despachos.  Ve  aquí  á  nuestra  Estela  virey  de  Valencia, 
y  á  don  Carlos  su  secretario,  y  el  mas  contento  del 
mundo,  pareciéndole  que  con  el  padre  alcalde  no  tenia 
que  temer  á  su  enemigo ,  y  así  se  lo  dio  á  entender  su 
señor.  Satisfecho  iba  don  Curios  de  que  el  Virey  lo  es- 
taba de  su  inocencia  en  la  causa  do  Estela,  con  lo  cual 
ya  se  tenia  por  libre  y  muy  seguro  de  sus  promesas. 
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Partieron,  en  fin,  con  mucho  gusto,  y  llegaron  á  Valen- 
cia, donde  fué  recibido  el  Virey  con  muestras  de  gran- 
de alegría.  Tomó  su  posesión,  y  el  primer  negocio  que 
le  pusieron  pora  hacer  justicia  fué  el  suyo  mismo,  dan- 
do querella  contra  su  secretario.  Prometió  el  Virey  de 
liacerla.  Para  esto  mandó  se  hiciese  información  de 
nuevo,  examinando  segunda  ?ez  los  testigos.  Bien  qui- 
sieran las  partes  que  don  Carlos  estu?iera  mas  seguro, 
y  que  el  Virey  le  mandara  poner  en  prisión.  Mas  á  esto 
los  satisfizo  con  decir  que  él  le  fiaba,  porque  para  él  no 
habla  mas  prisión  que  su  gusto.  Tomó,  como  digo,  este 
caso  tan  ú  pechos,  que  en  breves  días  estaba  de  suerte, 
que  no  faltaba  sino  sentenciarle.  En  fin,  quedó  part 
Terse  otro  dia.  La  noche  antes  entró  don  Carlos  á  la 
misma  cámara  donde  el  Virey  estaba  en  la  cama,  y  ar- 
rodillado ante  él,  le  dijo :  Para  mañana  tiene  vuestra 
excelencia  determinado  ?er  mi  pleito  y  declarar  mí  ino- 
cencia ;  demás  de  los  testigos  que  he  dado  en  mi  des- 
cargo y  han  jurado  en  mí  abono,  sea  el  mejor  y  mas 
verdadero  un  juramento  que  en  sus  manos  hago,  pena 
de  ser  tenido  por  perjuro,  de  que  no  solo  no  llevé  á  Es- 
tela, masque  desde  el  día  antes  no  la  vi,  ni  sé  qué  se 
hizo  ni  dónde  está;  porque  si  bien  yo  había  de  ser  su 
robador,  no  tuve  lugar  de  serlo  con  la  grande  priesa 
con  que  mi  desdicha  me  la  quitó,  ó  para  mi  perdición 
ó  la  suya.  Basta,  Carlos,  dijo  Estela,  vete  á  tu  casa  y 
duerme  seguro ;  soy  tu  dueño,  causa  para  que  no  te- 
mas; mas  seguridad  tengo  de  tí  de  lo  que  piensas,  y 
cuando  no  la  tuviera,  el  haberte  traído  conmigo  y  estar 
en  mí  casa  fuera  razón  que  te  valiera.  Tu  causa  está 
en  mis  manos,  tu  inocencia  ya  la  sé,  mí  amigo  eres,  no 
tienes  que  encargarme  mas  esto,  que  yo  estoy  bien  en- 
cargado de  ello.  Besóle  las  manos  don  Carlos,  y  así  se 
fué  dejando  al  Virey  y  pensando  en  lo  que.  había  de 
hacer.  ¿  Quién  duda  que  desearía  don  Carlos  el  dia  que 
había  de  ser  el  de  su  libertad?  Por  lo  cual  se  puede 
creer  que  apenas  el  Padre  universal  de  cuanto  vive  des- 
cubría la  encrespada  madeja  por  ios  balcones  del  alba, 
cuando  se  levantó  y  adornó  de  las  mas  ricas  galas  que 
tenia,  y  fué  á  dar  de  vestir  al  Virey  para  tornarle  á  ase- 
gurar su  inocencia. 

A  poco  rato  salió  el  Virey  de  su  cámara  á  medio  ves- 
tir; mas  cubierto  el  rostro  con  un  gracioso  ceño,  con 
el  cual  y  con  una  risa  á  lo  falso  dijo  mirando  á  su  se- 
cretario :  Madrugado  has,  amigo  Carlos;  algo  hace  sos- 
pechosa tu  inocencia  y  tu  cuidado,  porque  el  libre 
duerme  seguro  de  cualquiera  pena,  y  no  hay  mas  cruel 
acusador  que  la  culpa.  Turbóse  don  Carlos  con  estas 
razones,  mas  disimulando  cuanto  pudo,  le  respondió : 
Es  tan  amada  la  libertad,  señor  excelentísimo,  que  cuan- 
do no  tuviera  tan  fuertes  enemigos  como  tengo,  el  al- 
borozo de  que  me  be  de  ver  con  ella  por  mano  de  vues- 
tra excelencia  era  bastante  á  quitarme  el  sueño;  por- 
que de  la  misma  manera  que  mata  un  gran  pesar,  lo 
suele  hacer  un  contento;  de  suerte  que  el  temor  del 
mal  y  la  esperanza  del  bien  hacen  un  mismo  efecto. 
Galán  vienes,  replicó  el  Virey,  ¿pues  el  día  en  que  has 
de  ver  representada  tu  tragedia  en  la  boca  de  tantos  tes- 
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tigos  como  tienes  contra  ti  te  adornas  de  las  mttkíeí- 
das  galas  que  tienes?  Parece  que  do  van  faera  de  ca- 
mino los  padres  y  esposos  de  Estela  en  decir  que  de- 
biste de  gozarla  y  matarla,  fiados  en  los  pocos  ó  níft- 
guno  que  te  lo  vieron.hacer ;  á  fe  que  si  pareciera  Oao- 
dio,  vil  tercero  de  tps  travesuras,  que  no  sé  si  proli- 
ras  inocencia ;  y  si  va  á  decir  verdad,  todas  las  veces 
que  tratamos  de  Estela  muestras  tan  poco  sentimteBls 
y  tanta  vileza,  que  siento  que  me  debe  mas  á  mí  tn  da- 
ma que  no  á  ti,  pues  su  pérdida  me  cuesta  cuidado,  y  á 
tí  no.  ¡Ob  qué  pesados  golpes  eran  estos  para  el  cora* 
zon  de  Carlos  f  Ya  desmayado  y  desesperado  de  niogaa 
buen  suceso,  le  iba  á  dar  por^disculpa  el  tiempo,  pues 
con  él  se  olvida  cualquiera  pasión  amorosa,  cuando  el 
Virey,  con  un  severo  semblante  y  airado  rostro  le  dijo: 
Galla,  Carlos,  no  respondas.  Carlos,  yo  be  mirado  ii^ 
estas  cosas,  y  liallo  por  cuenta  que  no  estás  muy  fibra 
en  ellas,  y  el  mayor  indicio  de  todos  es  las  veras  cea 
que  deseas  tu  libertad.  Diciendo  esto,  biso  señas  ana 
paje,  el  cual,  saliendo  fuera ,  volvió  con  una  escoadra 
de  soldados,  los  cuales  quitaron  á  don  Garlos  las  ar- 
mas, poniéndose  como  en  custodia  de  su  persona.  Qniea 
viera  en  esa  ocasión  á  don  Carlos  no  pudiera  dejar  da 
tenerle  lástima ;  tenia  mudada  la  color,  los  ojos  bajos, 
el  semblante  triste,  y  tan  arrepentido  de  haberse  ¿do 
de  la  varí»  condición  de  los  señores,  que  solo  á  sí  sa 
daba  la  culpa  de  todo.  Acabóse  de  vestir  el  Virey,  y  sa- 
biendo que  ya  los  jueces  y  las  partes  estaban  agoaidaB-- 
do,  salió  á  la  sala  en  que  se  había  de  juzgar  este  nege- 
cio,  trayendo  consigo  á  Carlos  cercado  de  soldados. 
Sentóse  en  su  asiento,  y  los  demás  jueces  en  los  aoyos : 
luego  el  relator  empezó  á  decir  el  pleito,  declarando  las 
causas  é  indicios  que  había  de  que  don  Carlos  era  el 
robador  de  Estela,  confirmándolo  los  papeles  que  ea  les 
escritorios  del  uno  y  del  otro  se  habían  hallado,  hi 
criadas  que  sabían  su  amor,  los  vecinos  que  los  veiaa 
hablarse  por  las  rejas,  y  quien  mas  le  condenaba  era  h 
carta  de  Esleía,  en  que  rematadamente  deciaqueseiba 
con  él.  A  todo  esto  los  mas  eficaces  testigos  en  favor 
de  don  Carlos  eran  los  criados  de  su  casa^  que  dedu 
haberle  visto  acostar  la  noche  que  faltó  Estela,  aon  mm 
temprano  que  otras  veces,  y  su  confesión,  que  deco- 
raba debajo  de  juramento  que  no  la  habían  visto;  mai 
nada  de  esto  aligeraba  el  descargo,  porque  á  eso  ala- 
gaba la  parte  que  pudo  acostarse  á  vista  de  sos  cría- 
dos,  y  después  volver  á  vestirse  y  sacarla;  y  que  los 
había  muerto  aseguraba  el  no  parecer  ella  ni  d  p^e, 
secretario  de  todo,  y  que  sería  cierto  que  por  lo  misBW 
le  había  también  muerto^  y  que  en  lo  tocante  al  jura- 
mento, claro  es  que  no  se  liabía  de  condenará  si  misas. 
Viendo  el  Virey  que  hasta  aquí  estaba  condenó» 
Cários  en  el  robo  de  Estela,  en  el  quebrantamieaia  de 
su  casa,  en  su  muerte  y  la  de  Claudio,  y  que  solo  él  po- 
día sacarle  de  talaprieto,  determinado  puesá  hacerte, 
quiso  ver  primero  á  Cários  mas  apretado,  para  que  h 
pasión  le  luciese  confesar  su  amor  y  para  que 
estimase  en  mas  el  bien ;  y  así,  Estela  le  llamó,  y 
llegase  en  presencia  de  todos,  le  dijo :  Amigo  Carias 
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si  supiera  la  poca  justicia  que  tenias  de  tu  parte  en 
este  caso,  doyte  mi  palabra,  y  te  juro  por  vida  del  César, 
que  no  te  hubiera  traido  conmigo,  porque  no  puedo  ne- 
gar que  me  pesa,  y  pues  lo  solemnizo  con  ¿stas  lágri- 
mas, bien  puedes  creerme,  siento  en  el  alma  ver  tu 
\ida  en  el  peligro  en  que  está,  pues  si  por  los  presentes 
cargos  be  de  juzgar  esta  causa,  fuerza  es  que  por  mi 
ocasión  la  pierdas,  sin  que  yo  baile  remedio  para  ello ; 
porque  siendo  las  partes  tan  calificadas,  tratarles  de 
concierto  en  tan  gran  pérdida  como  la  de  Estela  es 
cosa  terrible  y  no  acertada  y  muy  sin  frutó ;  el  reme- 
dio que  aqui  liay  es  que  parezca  Esleía,  y  con  esto  ellos 
quedarán  satisfechos,  y  yo  podré  ayudarte;  mas  de  otra 
manera,  ni  á  mí  está  bien,  ni  puedo  dejar  de  condenarte 
á  muerte.  Pasmóse  con  esto  el  afligido  don  Carlos,  mas 
como  ya  desesperado,  arrodillado  como  estaba,  le  dijo : 
Bien  sabe  vuestra  excelencia  que  desde  que  en  Italia 
me  conoció,  siempre  que  trataba  de  esto  lo  be  contado 
j  dicho  de  una  misma  suerte,  y  que  si  aquí  como  á 
juez  se  lo  pudiera  negar,  allí  como  á  señor  y  amigo  le 
dije  la  verdad,  y  de  la  misma  manera  lo  digo  y  confieso 
•hora.  Digo  que  adoré  á  Estola.  Di  que  la  adoro,  re- 
plicó el  Virey  algo  bajo,  que  te  haces  sospechoso  en 
bablar  de  pretérito  y  no  sentir  de  presente.  Digo  que  la 
adoro,  respondió  don  Carlos,  admirado  de  loque  en  el 
Virey  veia ,  y  que  la  escribía ,  que  la  hablaba ,  que  la 
prometía  ser  su  esposo,  que  concerté  sacarla  y  llevarla 
á  la  ciudad  de  Barcelona,  mas  ni  la  saqué  ni  la  vi,  y  sí 
así  no  es,  aquí  donde  estoy  me  parta  un  rayo  del  cíelo. 
Bien  puedo  morir,  mas  moriré  sin  culpa  alguna,  si  no 
caque  acaso  lo  sea  haber  querido  una  mudable,  incons-» 
Unte  y  falsa  mujer,  sirena  engañosa,  que  en  la  mitad 
del  canto  dulce  me  ba  traido  á  esta  amarga  y  afrentosa 
muerte.  Por  amarla  muero,  no  por  saber  de  ella.  Pues 
¿qué  se  pudieron  hacer  esta  mujer  y  este  paje?  dijo  el 
Virey.  ¿Subiéronse  al  cielo?  ¿Bajáronse  al  abismo? 
¿Qué  sé  yo?  replicó  el  afligido  don  Carlos.  El  paje  era 
galán,  y  Estela  hermosa;  ella  mujer,  y  él  hombre ;  qui- 
sa... ¡  Afa  traidor !  respondió  el  Virey,  ¡  y  cómo  en  ese 
quizá  traes  encubiertas  tus  traidoras  y  falsas  sospe- 
chas! I  Qué  presto  te  has  dejado  llevar  de  tus  malos 
pensamientos!  Maldita  sea  la  mujer  que  con  tanta  faci- 
lidad 08  da  motivo  para  ser  tenida  en  menos;  porque 
pensáis  que  lo  que  hacen  obligadas  de  vuestra  asisten- 
cia y  perseguidas  de  vuestra  falsa  perseverancia,  ha- 
cen con  otro  cualquiera  que  pasa  por  la  calle ;  ni  Estela 
era  mujer,  ni  Claudio  hombre;  porque  Esleía  es  noble 
j  virtuosa,  y  Claudio  un  hombre  vil,  criado  tuyo,  y 
heredero  de  tus  falsedades.  Estela  te  amaba  y  respeta- 
ba como  á  esposo,  y  Claudio  la  aborrecía,  porque  te 
amaba  á  tí;  y  digo  segunda  vez  que  Estela  no  era  mu- 
jer, porque  la  que  es  honesta,  recatada  y  virtuosa,  no 
es  mujer  sino  ángel;  ni  Claudio  hombre,  sino  mujer, 
que  enamorada  de  tí  quiso  privarte  de  ella,  quitándola 
delante  de  tus  ojos.  Yo  soy  la  misma  Estela,  que  se  ha 


visto  en  un  millón  de  trabajos  por  tu  cansa,  y  tú  me  lo 
gratificas  en  tener  de  mí  la  falsa  sospecha  que  tienes. 
Entonces  contó  cuanto  le  había  sucedido  desde  el  día 
Tiue  faltó  de  su  casa,  dejando  á  todos  admirados  del 
suceso,  y  mas  á  don  Garlos,  que  corrido  de  no  haberla 
conocido  y  haber  puesto  dolo  en  su  honor,  como  estaba 
arrodillado,  asido  de  sus  hermosas  manos,  se  las  besa- 
ba, bañándoselas  con  sus  lágrimas,  pidiéndola  perdón 
de  sus  desaciertos;  lo  mismo  hacia  su  padre  y  el  de 
Carlos,  y  unos  con  otros  se  embarazaban  por  Regar  á 
darla  abrazos,  diciéndola  amorosas  ternezas.  Llegó  el 
Conde  á  darla  la  enhorabuena  y  pedirla  se  sirviese 
cumplir  la  palabra  que  su  padre  le  había  dado  de  que 
seria  su  esposa;  de  cuya  respuesta,  colgado  el  ánimo  y 
corazoú  de  don  Carlos,  puso  la  mano  en  la  daga  que  le 
había  quedado  en  la  cinta,  para  qhe  si  no  saliese  en  su 
favor,  matar  al  Conde  y  á  cuantos  se  lo  defendiesen,  ó 
matarse  á  sí  antes  que  verla  en  poder  ajeno.  Mas  la  dama 
que  amaba  y  estimaba  ádon  Carlos  mas  que  á  su  misma 
vida,  con  muy  corteses  razones  suplicó  al  Conde  la  per- 
donase, porque  ella  era  mujer  de  Carlos,  por  quien  y 
para  quien  quería  cuanto  poseía,  y  que  le  pesaba  no  ser 
señora  del  mundo  para  entregárselo  todo ;  pues  sus  va- 
lerosos hechos  nacían  todos  del  valor  que  el  ser  suya  le 
daba,  suplicando  tras  esto  á  su  padre  lo  tuviese  por  bien. 
Y  bajándose  del  asiento,  después  de  abrazarlos  á  todos, 
se  fué  á  Cáríos,  y  enlazándole  al  cuello  los  valientes  y 
hermosos  brazos,  le  dio  en  ellos  la  posesión  de  su  per- 
sona. Y  de  esta  suerte  se  entraron  juntos  en  una  carro- 
za, y  fueron  á  la  casa  de  su  madre,  que  ya  teaia  nuevas 
del  suceso,  y  estaba  ayudando  al  regocijo  con  piadoso 
llanto.  Salió  la  fama  publicando  aquesta  maravilla  por 
toda  Ja  ciudad,  causando  á  todos  notable  novedad,  por 
oír  ^ecir  que  el  virey  era  mujer  y  Estela.  Todos  acu- 
dían, unos  al  palacio,  y  otros  á  su  casa.  Üespaclióse 
luego  un  correo  al  Emperador,  que  estaba  ya  én  Valla- 
dolid,  dándole  cuenta  del  caso,  el  cual  mas  admirado 
que  todos  los  demás,  como  quien  la  había  vistió  hacer 
valerosas  hazañas,  no  acababa  de  creer  que  fuese  asi, 
y  respondió  á  las  cartas  con  la  enhorabuena  y  muchas 
joyas.  Confirmó  á  Estela  el  estado  que  la  dio,  anadien^ 
dolé  el  de  príncesa  de  Buñol,  y  á  don  Carlos  el  hábito 
y  renta  de  Estela,  y  el  cargo  de  virey  de  Valencia.  Con 
que  los  nuevos  amantes,  ricos  y  honrados,  hechas  to- 
das las  ceremonias  y  cosas  acostumbradas  de  la  Iglesia, 
celebraron  sus  bodas,  dando  á  la  ciudad  nuevo  conten- 
to, á  su  estado  hermosos  herederos,  y  á  los  historiado- 
res motivo  para  escribir  esta  maravilla,  con  nuevas  ala- 
banzas al  valor  de  la  hermosa  Estela,  cuya  prudencia 
y  disimulación  la  hizo  severo  juez,  siéndolo  de  su  mis- 
ma causa;  que  no  es  menos  maravilla  que  las  demás 
que  haya  quien  sepa  juzgarse  á  si  mismo  en  mal  ni 
bien;  porque  todos  juzgamos  faltas  ajenas,  y  no  las 
nuestras  propias. 
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Si  mis  penas  podieran  ser  medidu, 
No  foeran  penas ,  ao ,  qoe  glorias  faeno ; 
CoD  mas  facilidad  eontar  pudieran 
Las  aves  que  en  ei  aire  esiin  perdidas. 

Las  estrellas  i  cuenta  reducidas, 
Has  cierto  qne  ellas  nénero  tavieraB 
Por  imposibles,  ficiies  se  vieran 
Contadas  las  arenas  esparcidas. 

Sin  ti ,  dnice  y  aosente  doeflo  oio . 
La  noclie  paso,  deseando  el  dia ,    ~ 
T  en  viendo  el  dia ,  por.la  noche  lloro. 

Ligrimas  donde  estáis ,  eon  gasto  envió; 
'      Gloría  siento  por  ti  en  la  pena  mia , 

Cierta  sefiai  que  lo  que  pierdo  adoro.  * 

Espero ,  desespero ,  gimo  7  lloro , 
Que  sin  tí » daefio  amado. 
Me  cansa  el  rio  y  entristece  el  prado. 

\  Guindo  llega  ri  el  dia 
En  que  te  vnelva  i  ver,  seSori  mia , 

Que  büsta  qae  yo  te  vea , 
No  bay  gusto  para  mi  que  gusto  sea ! 

Así  cantaba  para  dÍYerür  sa  pena ,  siendo  tan  grán<1e 
como  quien  sabe  qué  es  ausencia,  don  Marlin«  caba- 
llero mozo,  noble,  galán  y  bien  entendido,  nalural  de 
la  imperial  citidad  de  Toledo,  á  quien  deseos  de  aumen- 
tar lionor  habían  ausentado  de  su  patria»  y  apartado  de 
una  gallarda  y  hermosa  dama,  prima  suya,  á  quien 
amaba  para  esposa:  cuando  navegaba  la  vuelta  de  Es- 
paña,  honrado  de  valerosos  hechos,  y  acrecentado  de 
grandes  servicios,  adquiridos  en  FlándeS|  donde  ha- 
bía servido  con  valeroso  ánimo  y  heroico  valor  á  su  ca- 
tólico rey,  y  de  quien  esperaba,  llegando  á  la  corte, 
honrosos  premios,  ligando  de  camino  el  libre  cuello  al 
yugo  del  matrimonio,  lazo  amable  y  suave  para  quien 
le  loma  con  gusto ,  como  él  esperaba  hacerlo  con  su 
hermosa  prima,  juzgando  el  camino  eterno,  por  impe- 
dirle llegar  ¿  gozar  y  poseer  sus  amorosos  brazos,  pa- 
reciéndole  el  próspero  viento  con  que  la  nave  volaba 
perezosa  calma.  Mas  la  fortuna ,  cruel  enemiga  del 
descanso,  que  jamás  hace  cosa  á  gusto  del  deseo,  ha- 
biendo cerrado  la  noche  oscura ,  tenebrosa  y  revuelta 
de  espantosos  truenos  y  relámpagos  con  furiosa  lluvia, 
trocándose  el  viento  apacible  en  rigurosa  tormenta^  los 
marineros  temerosos  de  perderse,  queriendo  amainar 
las  velas  porque  la  nave  no  diese  contra  alguna  pena  y 
se  hiciese  pedazos,  no  les  fué  posible,  antes  empezó  á 
correr  sin  orden  ni  camino  por  donde  el  furioso  viento 
la  quiso  llevar,  con  tanta  pena  de  todos,  que  viendo  no 
tenían  otro  remedio,  puestos  de  redillas,  llamando  á 
Dios  que  tuviese  miseríoordia  de  las  almas,  ya  qoeios 


cuerpos  se  perdiesen;  y  así,  poniendo  el  timón  h  viada 
Cerdeña,  pareciéndoles  no  roedrartan  may  mal  si  Re- 
gasen á  ella ,  perdidas  las  esperanzas  de  quedar  coo  ks 
vidas ,  con  grandes  llantos  se  encomendaba  cada  uae  al 
santo  con  quien  mas  devoción  tenia ;  y  as  lo  cierto  qat 
si  no  fuera  por  el  valor  con  que  don  Hartio  los  tnima- 
ba,  el  mismo  miedo  los  acabara,  mas  era  toledao^^ 
cuyos  pechos  no  le  conocen ;  y  así,  haciendo  la  mtsm 
cara  al  bien  que  al  mal ,  poniendo  todas  sos  esperanzas 
en  Dios,  esperaban  con  valor  lo  que  sucediese. 

Tres  días  pasaron  de  esta  suerte,  sin  darles  lagar Ii 
oscuridad  y  el  ir  engolfados  en  alta  mar  á  conocer  par 
dónde  ^ban;  y  ya  que  esto  les  aseguraba  el  lemortk 
hacerse  pedazos  la  nave ,  no  lo  hacia  el  dar  en  tierra  át 
moros,  cuando  al  cuarto  dia  descabrieroo  tierra,  po:9 
antes  de  anochecer,  mas  fué  para  acrecentarles  é  te- 
mor, porque  eran  unas  montañas  tan  altas,  qu<  as(£S 
de  sucederles  el  mal,  ya  le  tenían  previsto;  y  prjco- 
rando  aroahiar,  fué  imposible,  pues  la  triste  nave  veoh 
tan  furiosa,  que  antes  que  tuviesen  logar  de  hacerlo  qoa 
intentaban ,  dio  contra  las  peñas  y  se  hizo  pedazos,  C4n 
lo  que  viéndose  perdidos,  acudió  cada  uno  como  po^k 
á  salvar  la  vida ,  y  aun  esa  tenían  por  imposible  librarla. 
Don  Martín,  que  siguiendo  el  ejercicio  de  las  arons 
no  era  esta  la  primera  fortuna  en  que  se  había  visto, 
animosamente  asió  una  tabla,  haciendo  cada  000  le 
mismo,  con  cuyo  amparo  y  el  del  cielo  lograron,  á  pa- 
sar de  las  furiosas  olas,  tomar  tierra  en  la  parte  dumb 
mas  cómodamente  pudieron;  y  como  en  ella  se  vieroa, 
aunque  conociendo  su  maolGesto  peligro  porDegarIss 
olas  á  batir  en  las  mismas  peñas  por  estar  furiosas  y 
fuera  de  madre ,  dieron  gracias  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  había  hecho. 

Buscando,  como  pudieron,  dónde  ampararse  doa 
Martín  y  otro  caballero  pasajero,  que  los  demás eoJr- 
rezaron  hacia  otras  partes,  se  acogieron  á  un  hueco  • 
piedra  que  en  la  peña  había ,  donde  por  estar  bien  cJ>i< 
cavo  y  cavado  no  llegaba  el  agua.  Estuvieron  basta  b 
mañana,  que  habiéndose  sosegado  el  aira  y  qu¡táik)se 
al  cielo  el  ceño,  salió  el  sol ,  y  dio  lugar  á  que  las  oüs 
retiradas  á  su  cerúleo  albergue,  descubriesen  una  are 
nosa  playa,  de  ancho  hasta  dos  varas,  de  modo  qoese 
podía  muy  bien  andar  al  rededor  de  las  peñas.  YirnU 
esto  don  Martin  y  su  compañero,  temerosus  de  qae  n 
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les  hallnse  allí  la  Teñidora  noche ,  y  deseosos  de  saber 
dóade  esluban ,  y  menesterosos  de  sustento,  por  no  ha- 
ber comido  d^e  la  mañana  del  día  pasado»  salieron 
de  aquel  peligroso  albergue,  y  caminando  poráqoella 
vereda 9  iban  buscando  si  bailaban  alguna  porte  por 
donde  subir  ¿  lo  alto,  con  harto  cuidado  de  que  no  fuese 
tierra  ^e  moros ,  donde  perdiesen  la  libertad  que  el  cielo 
les  bfibia  concedido,  aunque  les  parecía  mas  civil 
muerlc  acabar  la  vida  á  manos  de  la  hambre.  Nosé  qué 
dulzura  tieue  esta  triste  vida,  que  aunque  sea  con  tra- 
bajos y  desdichas,  la  apetecemos*  Dábales  á  don  Martin 
y  su  esmerada  mas  guerra  la  hambre  que  el  esperar 
verse  cautivos,  y  sentían  mas  la  pérdida  de  los  mante- 
niroienlos,  que  con  Ia  nave  se  habían  perdido,  que  los 
vestidos  y  ropa  que  se  habían  anegado  con  ella ,  si  bien 
á  don  Martin  no  le  hacían  falta  los  dineros,  porque  en 
un  bolsillo  que  traía  en  la  faltriquera  había  stUado 
buena  cantidad  de  doblones  y  una  cadena. 

Mas  de  medio  día  sería  pasado ,  cuando  caminando 
orilla  del  mar,  descubrieron  una  mal  Jisada  senda,  que 
á  lo  alto  de  la  peña  subía ^  y  entrando  por  ella,  no  con 
poca  fatiga,  á  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron.á 
lo  alto,  desde  donde  descubrieron  la  tierra  llana  y  de- 
leitosa ,  muclias  arboledas  muy  frescas,  y  en  ellas  huer- 
tas de  agradable  vista  y  muchas  tierras  sembradas,  y 
en  ellas,  ó  cerca,  algunas  hermosas  caserías;  mas  no 
vieron  gente  alguna,  con  lo  que  no  pudieron  salir  de 
sus  dudas  de  si  estaban  entre  enemigos;  mas  al  fin  su- 
jetos á  lo  que  la  fortuna  quisiese  hacer  de  ellos,  como 
hallasen  que  comer,  siguierou,3U camino,  y  á  peeo  mas 
de  una  legua,  cuando  ya  quería  anochecer,  descubrie- 
ron un  grande  y  hermoso  castillo,  y  vieron  delante  de 
él  andarse  paseando  un  caballero,  que  en  su  talle,  ves- 
tido y  buena  presencia  pareció  serlo.  Tenia  sobre  un 
vestido  costoso  y  rico  ua  gabán  de  terciopelo  carmesí, 
con  muchos  pasamanos  ¿e  oro,  y  al  uso  español,  de  que 
DO  se  alegraron  poco  nuestros  mojados  y  hambrientos 
caminantes,  dando  mil  gracias  ¿  Dios  de  que  ya  que 
con  tanto  trabajo  los  había  guiado  hasta  allí,  fuese  tier- 
n  de  cristianos,  porque  basta  aquel  punto  habían  temi- 
do lo  contrario.  Yéndose  para  el  caballero,  que  se  paró 
ú  esperarlos,  juzgando  en  verlos  venir  así  lo  que  podia 
aer,  y  como  llegasen  mas  cerca ,  pudieron  ver  que  era 
nn  hombre  de  basta  cuarenta  años  y  algo  moreno,  mas 
de  hermoso  rostro,  el  bigote  y  cabello  negro  y  algo 
encrespado.  Llegando  pues  mas  cerca ,  con  semblante 
severo  y  alegre  los  saludó  con  mucha  cortesía,  y  pro- 
siguió diciendo :  No  tengo  necesidad ,  señores,  de  pre- 
guntaros qué  ventura  os  ha  traído  aquí,  que  ya  juzgo 
en  el  modo  que  venís,  á  pié  y  mal  enjutos,  que  habéis 
escapado  de  alguna  derrotada  nave  que  en  la  tempes- 
tad pasada  se  ha  perdido,  haciéndose  pedazos  en  estas 
peñas;  y  no  ha  sido  pequeña  merced  del  cielo  en  haber 
escapado  con  las  vidas,  que  ya  otros  muchos  han  pere- 
cido sin  haber  podido  tomar  tierra.  Asi  es,  respondió 
don  Martio ,  después  de  haberle  vuelto  las  corteses  sa« 
ludes,  y  suplicóos,  señor  caballero,  mo  hagáis  merced 
de  decirme  qué  tierra  es  esta ,  y  si  baUarémos  cerca  al- 
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gun  lugar  donde  poder  repararnos  del  trabajo  pasado  y 
del  que  nos  fatiga,  que  es  no  liaber  comido  dos  días  ha. 
Estáis ,  señores ,  respondió  el  caballero,  en  la  gran  Ga- 
naría, si  bien  por  donde  la  fortuna  os  la  hizo  tomar  es 
muy  dificultoso  el  conocerla,  y  de  aquí  á  la  ciudad  hay 
dos  leguas;  y  supuesto  que  ya  el  día  va  á  la  ultima  jor- 
nada, será  imposible  llegar  á  eHa  á  tiempo  que  os  po- 
dáis acomodar  de  lo  que  os  falta ,  y  mas  siendo  foraste- 
ros, que  es  fuerza  Ignoréis  el  modo;  y  supuesto  la  ne- 
cesidad que  tenéis  de  sustento  y  descanso,  porque  me 
parecéis  en  la  lengua  españoles,  y  tener  yo  gran  parte 
de  esta  dichosa  tierra ,  que  es  de  lo  quermes  me  hon- 
ro, os  suplico  aceptéis  mi  casa  para  descansar  esta  no- 
che y  todo  el  tiempo  que  mas  os  diere  gusto,  que  en  to- 
do podéis  mandar  como  propia ,  y  yo  lo  tendré  por  muy 
gran  favor;  que  después  yo  iré  con  vosotros  á  la  ciudad, 
donde  voy  algunas  veces ,  y  os  podréis  acomodar  de  lo 
que  os  faltare  para  vuestro  viaje.  Agradecieron  al  noble 
caballero  don  Martin  y  su  camaráda  con  corteses  razo- 
nes lo  que  les  ofrecía ,  aceptando,  por  la  necesidad  que 
tenían,  su  piadoso  ofrecimiento;  y  con  esto  todos  tres 
y  algunos  criados  que  habían  salido  del  castillo  se  en- 
traron en  él ;  y  cerrando  y  echando  el  pn^te ,  por  ser 
ya  tarde,  y  aquellos  campos  mal  seguros  de  salteadores 
y  bandoleros,  subieron  á  lo  alto. 

Iban  notando  nuestros  héroes  que  el  caballero  debía 
ser  muy  principal  y  rico,  porque  todas  las  salas  estaban 
muy  aliñadas  de  ricas  colgaduras  y  excelentes  pinturas 
y  de  otras  cosas  curiosas  que  decían  el  valor  del  dueño, 
sin  faltar  mujeres^  fue  acudieron  á  poner  luces  y  ver 
qué  se  les  mandaba  tocante  al  regalo  de  los  huéspedes 
que  su  señor  tenia,  porque  salieron,  habiéndoos  lla- 
mado, dos  doncellas  y  cuatro  esclavas  blancas  herra- 
das en  los  rostros,  á  quienes  el  caballero  dijo  que  fue- 
sen á  su  señora,  y  la  dijesenmandase  apercibir  dos  bue- 
nas camas  para  aquellas  caballeros,  juntas  en  una  cua- 
dra, y  que  se  aderezase  presto  la  cena,  porque  necesi- 
taban de  comer  y  descansar;  y  mientraé  esto  se  hacia, 
don  Martin  y  el  compañero  se  quedaron  con  el  caballe- 
ro contando  de  su  viaje  y  del  modo  que  habían  llega- 
do allf ,  juzgando  por  lo  que  á  las  criadas  había  dicho 
dijesen  á  su  señora  que  el  caballero  era  casado.  Ade- 
rezada la  cena  y  puestas  las  mesas,  ya  que  iban  á  sen- 
tarse se  les  ofrecieron  ¿  la  vista  dos  cosas ,  de  que  que- 
daron bien  admirados,  sin  saber  qué  les  habla  sucedi- 
do ;  y  fué  que  diciéndoles  el  caballero  que  se  sentasen, 
y  haciendo  él  lo  mismo,  sacó  una  llave  de  la  faltriquera, 
y  dándola  á  un  criado,  abrió  con  ella  una  pequeña  puer- 
ta que  q|i  la  sala  había,  por  donde  vieron  salir,  cuando 
esperaban  ó  que  saliesen  algunos  perros  de  caza  ú  otra 
cosa  semejante,  salió,  como  digo,  una  mujer,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  la  otra  donde  entraban  y  salían  las 
criadas  otra,  que  la  vista  decualquiera  de  ellas  causó 
á  don  Martin  y  su  compañero  tan  grande  admiración, 
que  suspendidos  no  se  les  acordó  de  lo  que  Iban  á  ha- 
cer, ni  entendieron  á  queel  caballero  les  daba  prisa  que 
se  sentasen.  La  mujer  que  por  la  pequeña  puerta  salió 
parecía  tener  hasta  veinte  y  seis  años,  hermosísima  con 
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tan  grande  eitrémto,  (fde  juzgó  don  Martín,  con  iiaber- 
laa  visto  muy  lindas  en  Fléndes  y  España ,  que  esta  las 
excedía  á  todas  ;  roas  tan  flaca  y  sin  color,  que  parecia 
mas  muerta  que  viva  ó  que  daba  muestras  de  su  cerca- 
na muerte.  No  traia  sobre  sus  blanquísimas  y  delicadas 
carnes  sino  un  saco  de  una  jerga  muy  basta ,  y  este  le 
servia  de  camisa,  faldellín  y  vestido,  ceñido  con  un  pe* 
dazo  de  soga.  Los  cabellos ,  que  mas  eran  madejas  de 
Arabia  que  otra  cosa,  partidos  en  trenza,  como  se  dice, 
al  estilo  aldeano,  y  puestos  detrás  de  sus  orejas,  y  so- 
bre ellos  arrojaba  una  toca  de  lino  muy  basto.  Traia  en 
sus  hermosas  manos,  que  parecían  copos  de  nieve,  una 
calavera.  Juzgó  don  Martin ,  harto  enternecido  de  verla 
destilar  de  sus  hermosos  ojos  sartas  de  cristalinas  per- 
las, quesi  en  aquel  traje  se  descubrían  tanto  los  quilates 
de  su  belleza ,  que  en  otro  mas  precioso  fuera  asombro 
del  mundo;  y  como  llegó  cerca  de  la  mesa,  se  entró  de- 
bajo de  ella.  La  otra ,  que  por  la  otra  puerta  salió ,  era 
una  negra  tan  tinta,  que  el  azabache  era  blanco  en  su 
comparación,  y  sobre  esto  tan  fiera ,  que  juzgó  don 
Martín  que  sí  no  era  el  demonio ,  que  debía  ser  re- 
trato suyo,  porque  tenia  las  narices  tan  romas,  que 
imitaban  los  perros  bravos  que  ahora  están  tan  validos, 
y  la  boca  con  tan  grande  hocico  y  bozos  tan  gruesos, 
que  parecia  boca  de  león,  y  lo  demásá  eéta  proporción. 
Pudo  muy  bien  don  Martin  notar  su  rostro  y  costosos 
aderezos  en  lo  que  tardó  en  llegar  6  la  mesa ,  por  venir 
delante  de  ella  las  dos  doncellas  con  dos  can^leleros  de 
plata  en  las  manos,  y  en  ellos  dos  bujías  de  cera  encen- 
didas. Traía  la  fiera  y  abominable  negra  vestida  una  sa- 
ya entera » con  manga  en  punta,  de  un  raso  de  oro  en- 
carnado ,  tan  resplandeciente  y  rica ,  que  una  reina  no 
la  podía  tener  mejor;  collar  de  hombros  y  cintura  de 
resplandecientes  diamantes;  en  su  garganta  y  muñecas 
gruesas  y  albísimas  perlas ,  como  lo  eran  las  arracadas 
que  colgaban  de  sus  orejas;  en  la  cabeza  muchas  flores 
y  piedras  de  valor,  come  lo  eran  las  sortijas  que  traía 
en  sus  manos.  Asi  que  llegó,  ercaballero  con  alegre 
rostro  la  tomó  por  la  mano ,  y  la  hizo  sentar  á  la  mesa, 
diciendo :  Seáis  bien  venida ,  señora  mia ,  y  con  esto  se 
sentaron  todos,  la  negra  ásu  lado,  y  don  Martín  y  su 
camarade  enfrente,  tan  admirados  y  divertidos  en  mi- 
rarla, que  casi  no  se  acordaban  de  comer. 

Bien  notó  el  caballero  la  suspensión,  mas  no  por  esto 
dejó  de  regalar  y  acariciar  á  su  negra  y  endemoniada 
dama,  dándola  Jos  mejores  bocados  de  su  plato^,  y  á  la 
desdichada  belleza  que  estaba  debajo  de  la  mesa  los 
huesos  y  mendrugos,  que  aun  para  los  perros  no  eran 
buenos;  pero  como  tan  necesitada  de  sustento,  los  roía 
como  si  fuera  uno  de  ellos.  Acabada  la  cena,  la  nef:n 
se  despidió  délos  caballeros  y  de  su  amante  ó  mando, 
que  ellos  no  podían  adivinar  qué  fuese,  y  se  volvió  por 
donde  había  venido,  con  la  misma  solemnidad  de  salir 
las  doncellas  con  las  luces,  y  saliendo  de  debajo  de  la 
mesa  la  maltratada  herm(»ura,  un  criado  de  los  que 
asistían  á  servir,  en  la  calavera  que  traía  en  las  manos 
la  echó  agua,  y  volviéndose  á  su  albergue,  cerró  el  cría- 
do  la  puerta, con  llave,  y  se  la  dio  á  su  señor.  Pasada 
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pues  esto,  y  los  críados  idos  á  cenar,  viéndoel  eabeSs 
roé  sus  huéspedes  tan  suspensos,  pensando  eo  tes  ca- 
sas que  en  aquella  casa  veían,  sin  atreverse  á  preguntar 
la  causa,  les  habló  de  esta  suerte.  Si  bíeo,  buenos^ 
gos,  el  trabajo  pasado  en  leoneros  ha  hecho 
mas  el  descanso  y  reposo  que  el  oír  sucesos^  véoostaa 
admirados  de  lo  que  en  esta  casa  veis ,  que  estoy  aego- 
roque  no  os  pesará  el  oír  el  mío  y  lacease  de  losea- 
tremosque  veis,  que  los  juzgaréiseucantamieiitosdekB 
que  se  cuentan  había  en  la  primera  edad  del  mando;  y 
porque  salgáis  de  la  admiración  en  que  os  veo,  si  gas- 
táis de  saberla,  con  vuestra  licencia  os  contaré  mi  pro* 
digtosa  hlstoría ,  asegurándoos  que  sois  los  prímerM  á 
quienes  la  he  dicho  y  liau  visto  lo  que  en  este  castillo 
pRsa ;  porque  desde  que  me  retiré  á  él  de  la  ciudad,  bo 
he  cou$entido  que  ninguno  de  mis  deudos  6  amigos  que 
me  vienen  á  ver  pasen  de  la  primera  sala,  ni  mis  criados 
se  atreverán  á  contar  á  nadie  lo  que  aquí  pesa,  pena  da 
que  les  costará  la  vida.  Antes,  amigo  y  seoor, respoe- 
dió  don  Martín,  te  suplico  que  lo  digas,  y  me  saques  da 
la  confusión  en  que  estoy,  que  no  puedo  tener  el  des- 
canso que  dioes  que  mi  fatiga  ha  menester  sin  saber  pri- 
mero la  historia  que  encierra  tan  prodigiosos  misterios. 
Pues  supuesto  eso,  os  la  diré,  dijo  el  caballero:  estad- 
me  atentos ,  que  pasa  así : 

Mi  nombre  es  don  laime  de  Aragón ,  qae  esta  mismo 
fué  el  de  mi  padre ,  quien  fué  natural  de  Barceloaa,  ea 
el  reino  de  Cataluña,  y  de  nobles  caballeros  de  ella,  ea- 
mo  lo  dice  mi  apellido.  Tuvo  mi  padre  con  otros  cañ- 
ileros de  su  patria  unas  competencias  sobre  el  galaalao 
de  una  dama,  y  fué  de  suerte,  que  llegaron  i  sacar  las 
espadas,  donde  mí  padre,  ó  por  mas  valiente,  ó  muUea 
afortunado,  dejando  uno  de  sus  contrarios  en  el  áltiíao 
vale,  se  escapó  en  un  caballo  al  reino  de  Valencia,  ja»- 
barcándose  allí,  pasó  á  Italia,  donde  estovo  algoaos 
anos  en  la  ciudad  de  Ñápeles  sirviendo  al  rey  como  va- 
leroso caballero,  donde  llegó  á ser  capitán,  y  ya  caña- 
do de  andar  fuera  de  su  patria ,  volviéndose  áelb, coa 
tormenUí  derrotado  como  vosotros  en  esas  peñas,  y  sal- 
vando la  vidapor  el  mismo  modo,  estándose  repañnda 
en  la  ciudad  del  trabajo  pasado,  vio  á  mi  madre,  qoe 
habiendo  muerto  sus  padres,  la  habían  d^ado  niña  y 
rica.  Finalmente,  al  cabo  de  dos  años  que  galanteó ,  vi- 
no á  casarse  con  ella.  Tuviéronme  á  roí  solo  por  frota 
de  su  matrimonio,  que  llegando  debajo  de  su  edoct- 
cion  á  la  edad  floreciente  de  diez  y  ocho  años ,  era  taa 
inclinado  á  las  armas,  que  pedí  á  mis  padres  la  liceacia 
para  pasar  á  Flándes  á  emplear  algunos  años  ee  eHasy 
ver  tierras.  Tuviéronlo  por  bien  mis  padres ,  porque  se 
perdiese  el  honor  que  por  tan  noble  ejercicio  podía  gp. 
nar,  aunque  con  paternal  sentimiento  me  acomodaroa 
de  lo  necesario,  y  tomando  su  bendición,  me  embarqué 
para  Flándes,  que  llegando  á  ellai  asenté  mi  plaza,  y 
acudí  á  lo  que  era  necesario  en  el  ejercicio  que  profesa- 
ba, y  en  esto  empleé  seis  años,  y  pienso  qoe  estuvien 
basta  ahora  si  no  me  hubiera  sucedido  un  caso  el 
espantoso  que  habréis  oído.  Tenia  yoá  esta  sazón 
te  y  cuatro  años,  el  talle  conforme  á  la  floreciente  edad 
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qve  tenía,  las  galas  como  desoldado,  y  tasgraciasítomo 
de  mozo,  acompauando  á  esto  el  vaíor  de  la  noble  san- 
gre que  tengo.  Pues  estando  un  día  en  el  cuerpo  de 
guardia  con  otros  ¿amaradas  y  amigos,  llegó á  raí  un 
hombre  anciano,  que  al  parecer  profesaba  ser  escudero, 
y'Ilamándomeá  un  lado,  me  dijo  qué  le  oyese  úua  pala- 
bra, y  despidiéndome  de  mísamigos,  me  aparté  cpn  él, 
que  en  viéndome  solo,  me  puso  en  la  mano  un  papel, 
diciendo  que  leyese,  y  de  palabra  le  diese  la  respuesta. 
Leile,  y  contenía  estas  rabones: 

ttTu  talle,  español,  junto  con  las  demás  gracias  que  te 
i>  dio  el  cielo,  me  fuerzan  á  desear  hablarte :  si  te  atre-* 
»Tes  á  venir  á  mi  casa  con  fas  condiciones  que  te  dirá 
s  ese  criado,  no  te  pesará  de  haberme  conocido.  Diosle 
B  guarde. » 

Tiendo  que  el  papel  no  decía  mas ,  y  que  se  remitía 
á  lo  que  dijese  el  criado,  le  pregunté  el  modo  de  poder 
obedecer  lo  que  en  aquel  papel  se  me  mandaba,  y  me 
respondió  que  no  había  que  advertirme  mas  de  que  si 
iñe  resolvía  á ir,  que  le  aguardase  en  dando  las  diez  en 
a^uel  mismo  puesto,  que  él  vendría  por  mí  y  me  lleva- 
ría. Yo,  que  con ía  juventud  que  tenia,  la  facultad  que 
profesaba  y  ayudado  de  mi  noble  sangre,  no  miraba 
en  ríesgos^ní  temia  peligros, pareciéndome  que  aunque 
fuese  á  los  abismos  no  aventuraba  nada,  porque  no  co- 
nocia  la  cara  al  temor,  acepté  la  idea,  respondiendo  que 
le  aguardaría.  Advirtióme  él  sagaz  mensajero  que  en 
este  caso  no  habia  mas  riesgo  que  el  de  comunicarlo  con 
nadie,  v  que  así  me  suplicaba  que  ni  á  camaráda  ni  á 
amigo  lo  dijese,  qué  importaba  á  mí  y  á  la  persona  que 
le  enviaba.  Asegurado  de  todo  y  sin  sosiego  hasta  ver 
ej  fondo  á  un  caso  con  tantas  cautelas  gobernado,  ape- 
nas vi  que  serian  las  diez,  cuando  hurtándome á  mis 
camarades,  me  fui  al  señalado  puesto,  y  dando  el  reloj 
las  diez ,  líegó  mi  viejo  en  un  valiente  caballo,  que  por 
hacerla  noche  entre  clara  se  dejaba  ver,  y  bajando  de 
él,  lo  primero  que  hizo  fué  vendarme  los  ojos  con  un 
tafetán,  de  que  venia  apercibido,  de  cuya  acción  unas 
veces  dudaba  fuese  segura,  y  otras  me  reía  de  semejan- 
tes trasformaciones,  y  diciendo  que  subiese  eñ  el  ca- 
ballo, subió  él  á  las  ancas,  y  empezamos  á  caminar,  pa- 
reciéndome en  el  tiempo  que  caminamos  que  hablan 
sido  dos  millas,  porque  cruzando  calles  y  callejuelas, 
cómo  por  ir  tapados  los  ojos  oo  podia  ver  por  dóndis 
iba,  muchas  veces  creí  que  volvíamos  á  caminar  lo  que 
ya  hubiamos  andado.  En  Gn,  llegamos  al  cabo  de  mas 
de  una  hora  á  una  casa,  y  entrando  en  el  zaguán ,  nos 
a))eamos,  y  asi  tapados  los  ojos  como  estaba ,  me  asió 
de  ía  mano,  y  me  subió  por  unas  escaleras.  Yo  os  con- 
fieso que  en  esta  ocasión. tuve  algún  temor,  y  me  pesó 
de  haberme  puesto  en  una  ocasión,  que  ella  misma, 
pues  ibaí  fundada  en  tanta  cauteU ,  estaba  amenazando 
algún  grave  peligro;  mas  considerando  que  ya  no  podía, 
volver  atrás,  y  que  no  era  lo  peor  haberme  dejado  mi 
daga  y  espada  y  una  pistola  pequeña  qvifi  llevaba  en  la 
faltriquera,  me  volví  á  cobrar,  pues  juzgué  que  tenlen- 
ío. con  qué  defenderme,  ya  que  muriese  podía  matar. 

Acabamos  de  subir,  y  en  medio  de  un  corredor,  á  ló 
•    N-u. 
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queme  pareció  por  haber  tentado  las  carandas,  coú 
una  llave  que  traia  abrió  una  puerta ,  y  trasladando  al 
entrar  por  ella  mi  mano  que  en  la  suya  llevaba  á  otra, 
que  al  parecer  del  tacto  juzgué  mejor,  sin  hablar  pala- 
bra volvió  á  cerrar  y  se  fué ,  dejándome  mas  encantado 
que  antes,  porque  lá  dama  á  quien  me  entregó,  según 
juzgué  por  el  rugir  de  la  seda,  fué  conmigo  caminando 
otras  tres  safas,  y  en  la  última ,  llegando  á  un  estrado, 
se  sentó,  y  me  dijo  que  me  sentase.  Anímeme  cuando 
la  oí  hablar,  y  dijele  :  Gracias  á  Dios,  señora  mía,  que 
ya  sé  que  esloy  en  el  cielo,  y  no  como  he  creído  que 
níe  llevaban  á  los  infernales  abismos.  Pues  ¿en  qué  co-» 
noceis  qde  aquí  es  el  cíelo?  me  replicó.  En  la  gloria 
que  siento  en  el  alma  y  en  el  olor  y  dulzura  de  este  al- 
bergue, y  que  aunque  ciego,  ó  yo  soy  de  mal  conoci- 
miento, ó  esta  mano  que  tengo  en  la  mia  no  puede  ser 
sino  de  un  ángel.  ¡  Ay  don  Jaime !  me  volvió  á  replicar, 
no  juzgues  á  desenvoltura  esto  que  has  visto,  sino  á 
fuerza  de  amor,  de  que  he  querido  muchas  veces  li- 
brarme, y  no  he  podido,  aunque  he  procurado  armarme 
de  la  honestidad  y  de  la  calidad  que  tengo ;  mas  tu 
gala  y  bizarría  han  podido  mas ,  y  así  han  salido  ven- 
cedoras, rindiendo  todas  cuantas  defensas  he  procu- 
rado poner  á  los  pies  de  tu  valor,  con  lo  cual,  átrope- 
llando  inconvenientes,  te  he  traido  de  la  manera  que 
ves ,  porque  tanto  á  tí  como  á  mí  nos  importa  vivir  con 
este  secreto  y  recato ;  y  así,  para  conseguir  este  amo- 
roso empleo,  te  ruego  que  no  lo  comuniques  con  nadie, 
que  si  alguna  cosa  mala  tenéis  los  españoles  es  el  no 
saber  guardar  secreto.  Con  esto  me  desvendó  los  ojos, 
aunque  fué  como  si  no  lo  hiciera ,  porque  todo  estaba 
á  oscuras ;  y  yo  agradeciéndole  tan  soberanos  favores, 
con  el  atrevimiento  de  estar  solos  y  sin  luz,  empecé  á 
procurar  por  el  aliento  á  conocer  lo  que  la  vista  no  po- 
día, brujuleando  partes  tan  realzadas,  que  la  juzgué 
en  mi  imaginación  por  alguna  deidad. 

Hasta  dada  la  una  estuve  con  ella  gozando  regaladí- 
simos favores  cuanto  la  ocasión  daba  Jugar,  y  pare- 
óiéndole  hora ,  co^no  me  hubiese  dado  un  bolsillo  gran- 
de y  con  buen  bulto,  pues  estaba  tan  lleno  que  ape- 
nas se  podia  cerrar,  se  despidió  de  ihí  con  amorosos 
sentimientos,  y  volviéndome  á  vendar  los  ojos,  di- 
ciendo que  la  noche  siguiente  no  me  descuidase  de 
estar  en  el  mismo  puesto,  salió  conmigo  bástala  puerta 
por  donde  entré,  y  entregándome  al  mismo  que  me 
había  traido,  volviendo  á  cerrar,  bajamos  donde  estaba 
el  caballo,  y  subiendo  en  él  caminamos  otro  tanto  tiem- 
po como  á  la  ida  hasta  ponerme  en  el  mismo  puesto  de 
donde  me  habia  sacado.  Llegué,  en  yéndose  el  criado, 
á  mi  posada,  y  hallando  en  ella  ya  acostados  y  dur- 
miendo á mis  camaradas,  me  entré  á  mi  aposento,  y 
haciéndome  miliares  de  cruces  del  suceso  que  por  mf 
pasaba,  abrí  el  Bolsillo,  y  ha6i{i  en  él  una  cadena  de  peso 
de  doscientos  escudos  de  oro,  cuatro  sortijas  de  dia- 
mantes y  cien  doblones  de  á  cuatro.  Quedé  absorto, 
juzgando  que  debia  de  ser  mujer  poderosa,  y  dando 
gracias  á  mi  buena  dicha,  pasé  la  noche,  dando  otro 
día  cadena  al  cuello,  y  ¿  las  manos  relumbrones,  jugando 
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largo  ygaslando  liberal  con  los  amigos,  tanto  que  ellos 
me  decianquedequé  ludias  liabia  venido,  á  quienes 
salisracia  con  decir  que  mi  padre  me  lo  habia- enviado; 
y  á  la  noche  siguiente  aguardando  en  el  puesto  á  mi 
guia,  que  fué  muy  cierta  á  la  misma  liora ,  ó  quien  re- 
cibí con  los  brazos  y  con  darle  lo  que  merecía  su  cui- 
dado ,  con  esto  de  la  misma  suerte  que  la  noche  pasada 
fui  recibido  y  agasajado  y  bien  premiado  <ni  trabajo, 
pues  aquella  noche  me  proveyó  las  faltriqueras  de  tan- 
tos doblones ,  que  seria  imposible  el  creerlo. 

De  esta  suerte  pasé  mas  de  un  mes,  sin  faltar  noche 
alguna  mi  guia,  ni  yo  de  gozar  mi  dama  encantada,  ni 
ella  de  colmarme  de  dineros  y  preciosas  joyas,  que  en 
el  tiempo  que  digo  largamente  me  dio  mas  de  seis  mil 
ducados,  con  que  yo  me  trataba  como  un  príncipe,  sin 
que  en  todo  este  tiempo  que  he  dicho  permitiese  de- 
jarse ver ;  y  si  la  importunaba  para  ello » me  respondía 
que  no  nos  convenia,  porque  verla  y  perderla  babia  de 
ser  uno ;  mas  como  las  venturas  fundadas  en  vicios  y 
deleites  perecederos  no  pueden  durar,  cansóse  la  for- 
tuna de  mi  dicha ,  y  volvió  su  rueda  contra  mí;  y  fué 
que  como  mis  amigos  y  camaradas  me  veian  tan  me- 
drado y  poderoso,  sospecharon  mal,  y  empezaron  á 
hablar  peor,  porque  echando  juicios  y  haciendo  dis- 
cursos de  dónde  podia  tener  yo  tantas  joyas  y  dineros, 
dieron  en  el  mas  ínOmo ,  diciendo  que  era  ladrón  ó  sal- 
teador, y  esto  lo  hablaban  en  mis  espaldas  tan  descara- 
damente, que  vino  á  oídos  de  un  camarada  mió,  llamado 
don  Baltasar.;  y  si  bien  en  varias  ocasiones  había  vuelto 
por  mi  y  puéstose  en  mucliós  riesgos,  enfadado  de 
verme  en  tan  mala  opinión ,  y  quizá  temiendo  no  fuese 
verdad  loque  decían,  me  apartó  una  tarde  de  todos,'y 
sacándome  al  campo,  me  dijo :  Cierto,  amigo  don  Jai- 
me, que  ya  es  imposible  el  poder  excusar  deciros  mi 
sentimiento,  para  lo  que  aquí  os  he  traído,  y  creedme 
que  el  quereros  bien  lo  ocasiona,  porque  siento  tanto 
el  oír  hablar  mal  de  vos,  como  se  hace  entre  todos  los 
que  os'conocen  y  os  han  visto  no  tan  sobrado  como  es- 
táis; y  para  decirlo  de  una  vez;  sabed  que  después  que, 
os  ven  con  tantos  aumentos  y  mejorado  de  galas  y  jo- 
3  as,  como  hacéis  alarde  de  unos  días  á  esta  parte,  en- 
tre los  soldados,  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sf, 
haciendo  conjeturas  y  juicios  de  dónde  os  pueden  ve- 
nir, dicen  públicamente  que  lo  tenéis  de  donde  yo  me 
avergüenzo  de  decirlo ,  mas  ya  no  es  tiempo  de  que  se 
os  encubra ;  dicen ,  en  fin,  que  debéis  de  hurlar  y  ca- 
pear, ínGriéndolo  de  que  os  ven  faltar  de  casa  todas  las 
noches :  yo  he  tenido  por  volver  por  vos  muchos  enfa- 
dos, mas  es  c2lso  dificultoso  poder  uno  solo  contra  tan- 
tos. Ruégeos,  por  laamístad  queentre  loados  hay, que 
es  masque  parentesco,  me  saquéis  de  esta  duda,  para 
que  ya  que  los  demás  estén  engañados,  no  lo  esté  yo, 
que  soy  también  hombre ,  y  puede  ser  que  viendo  que 
os  gudrdais  y  cauteláis  de  mi ,  crea  el  mismo  engaño 
que  los  demás  creen ,  .y  sabiendo  yo  lo  contrarío ,  pueda 
seguramente  volver  por  vuestra  perdida  opinión  y  sus- 
tentar la  mía.' 

Reíme  muy  de  voluntad ,  oyendo  á  don  Baltasar  lo 
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que  me  decía ,  y  quise  disculparme,  dando. difereole 
color  al  caso ,  por  no  descubrir  el  secreto  de  mi  tmadi 
prenda  ,que  ya  á  este  tiempo  con  Tas  cargas  de  las  obít- 
gacidne»que  la  tenia,  aunque  no  la  veía,  la  quería;  mtf 
al  fin  don  Baltasar  apretó  tanto  la  dificultad,  que  pi- 
diéndole por  la  amistad  que  había  entre  los  dos  mt 
guardase  ef  secreto,  avisándole  el  riesgo  que  me  corría, 
le  conté  todo  lo  que  me  babia  sucedido  y  socedía/Ad- 
míróse  y  tornóse  á  admirar  don  Baltasar^  j  despoesde 
haber  dado  y  tomado  sobre  el  caso,  me  dijo:  ¿Bs  po- 
sible, amigo, que  no  hemos  de  sabérosla  casa  dónde 
es ,  siquiera  para  segurídad  de  vuestra  vida  ?  Dudoso  lo 
hallo,  dije  yo,  por  el  modo  conque  me  llevan.  No  moy 
dudoso,  dijo  don  Baltasar,  pues  se  puede  Bevar  una  es- 
ponja empapada  en  sangre ,  y  esta  acomodada  en  na 
vaso ,  y  haciendo  con  ella  al  entrar  ó  salir  una  señal  ea 
la  puerta ,  será  liíícil  otro  día  que  bailemos  por  ella  h 
casa.  En  fin,  para  abreviar,  aquella  misma  noche  Defé  b 
esponja,  y  señalé  la  puerta,  y  otro  día  don  Baltasar  y  ya 
no  dejamos  en  toda  la  ciudad  calle  ni  plaza,  ríncoo  al 
callejuela  que  no  buscamos ;  mas  nunca  tal  sena!  pu- 
dimos descubrir,  y  volviéndonos  ya  á  la  posatia,  cansa- 
dos y  admirados  del  caso ,  no á  veinte  casas  de  ella,ea 
unas  muy  principalísimas,  vimos  la  señal  de  la  sangra, 
de  que  q.uedamos  confusos  y  atónitos,  y  que  el  rodé/ 
cuando  me  llevaban  tanto  juzgamos  era  por  desloia- 
brarme,  para  que  juzgase  que  era  muy  lejos.  Infomá- 
monos  cuyas  eran  las  dichas  casas,  y  supimos  ser  de  oa 
principe  y  gran  potentado  de  aquel  reino,  ya  moy  vie- 
jo ,  y  que  solo  tenía  una  hija  heredera  de  todo  so  estada 
y  riqueza,  viuda,  mas  muy  moza ,  por  haberla  casado 
niña,  y  de  las  mas  bellas  damas  de  aquel  país.  Mii 
lo  todo  muy  bien ,  y  notamos  que  aunque 
chas  rejas  y  balcones,  todas  estaban  con  moy  espesH 
celosías ,  por  donde  se  podia  ver  sin  ser  vistos. 

Recogfmonos  á  la  posada  hablando  del  caso,  y  des- 
pués de  haber  cenado  nos  salimos,  yo  á  mi  puesto,  pa- 
ra aguardar  mi  guia,  y  don  Baltasar  á  ocultarse  eo  h 
misma  casa  hasta  satisfacerse ,  y  al  fin  nos  enteramoi 
de  todo,  porque  venido  mí  viejo  norte,  yo  roe  fui  é  asi 
oscuras  glorias,  y  don  Baltasar  aguardó  hasta  que  im 
víó  entrar,  con  que  se  volvió  á  la  posada,  y  yo  me  quedé 
con  mi  dama,  con  k  cual,  haciéndole  nuevas  candas 
y  mostrándole  mayores  rendimientos,  pude  alcanzar, 
aunque  contra  su  voluntad ,  dejarse  ver;  asi  ella  misan 
fué  por  la  luz,  y  sacando  entre  sos  hermosos  dedos nm 
bujía  de  cera  encendida ,  vi,  no  una  mujer,  sino  un  se* 
rafin ,  y  sentándose  junto  á  mí,  me  dijo:  Ya  me  ves, 
don  Jaime,  quiera  el  cielo  no  sea  para  perderme;  ma- 
dama Lucrecia  soy,  princesa  de  Eme;  no  dirás  que  no 
has  alcanzado  conmigo  cuanto  has  querido,  mira  loqoa 
haces.  ¡Ay  qué  desórdenes  hace  la  mocedad!  SI  yo  H- 
vlera  en  la  memoria  estas  palabras,  no  hubiera  Ueg»- 
do  al  estado  en  que  estoy,  y  le  tuviera  mayor,  porfge 
matando  la  luz,  prosiguió  diciendo :  Mi  padre  es  oof 
viejo,  no  tiene  Otro  hijo  sino  á  mi,  y  aunque  me  salsa 
muchos  casamientos,  ninguno  acepto  ni  aceptaré  bis- 
ta  que  el  cielo  me  dé  lugar  para  hacerte  mi  esposo.  8^ 
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cele  las  manos  por  las  mercedes  que  me  hacia  y  las 
que  demievo  me  ofrecía;  y  siendo  hora,  colmado  de 
dichas  y  dineros  y  muy  enamorado  de  la  linda  Lucre^ 
eie,  me  vine  á  mi  posada,  dando  cuenta  á  don  Baltasar 
de  lo  que  habia  pasado ,  si  bien  cuidadoso  de  que  cono- 
cí en  Lucrecia  quedar  triste  y  confusa. 

Otro  día  por  la  mdnana  me  ▼esU  aun  con  mas  gala  y 
cuidado  que  otras  veces,  y  cou  mi  camarada  salimos  á 
la  calle,  según  costumbre;  y  como  mozo  mal  regido  y 
enamorado,  empezamos  á  dar  yueltas  por  la  calle ,  ya 
Mcia  arriba ,  y  ya  abajo,  mirando  á  las  ventanas,  por- 
que ya  los  ojosBO  podían  excusarse  en  buscar  la  her- 
mosura que  habían  visto,  y  después  de  comer  gastamos 
la  larde  eu  lo  mismo.  |  Ay  de  mil  y  cómo  ya  mi  desdi- 
cha me  estaba  persiguiendo,  y  mis  venturas,  cansadas 
de  acompañarme,  me  querían  dejar;  porque  no  habien- 
do en  lodo  el  día  visto  ni  aun  sombra  de  mujer  en  aque- 
Jb  ca^"* ,  llegamos  á  la  mía ,  y  mientras  don  Baltasar  fué 
al  cuerpo  de  guardia,  yo  me  quedé  á  la  puerta.  Era  po- 
quito antes  de  anochecer,  como  se  dice,  entre  dos  luces, 
cuando  llego  á  mi  una  mujer  en  traje  flamenco,  con  una 
mascarilla  en  el  rostro,  y  me  dijo  en  lengua  espafio* 
ia ,  que  ya  la  saben  todos  en  aquel  reino  por  la  comu- 
nicación que  hay  con  españoles:  Mal  aconsejado  mozo, 
salle  de  la  ciudad  al  punto,  mira  que  no  te  va  menos 
que  la  vida,  porque  esta  noche  te  han  de  malar  por 
mandado  de  quien  mas  te  quiere;  y  por  la  lástima  que 
tengo  á  tu  juventud  y  gallardía,  con  harto  riesgo 
mió  te  aviso ;  y  diciendo  esto  se  fué  como  el  mismo 
viento,  sin  aguardar  respuesta  mia  ni  yo  poder  se- 
guirla, porque  al  mismo  tiempo  llegó  don  Baltasar  con 
otros  amigos  que  posaban  con  nosotros;  y  si  os  he  de 
decirla  verdad,  aunque  no  vinieran,  no  la  pudiera  se- 
TgaiT,  según  cortado  y  desmayado  roe  dejaron  sus  pala- 
bras, si  bien  me  colegí  que  fuese  mi  amada  señora  el 
juez  que  me  condenaba  ú  tan  precisa  y  cercana  muerte; 
con  todo  eso,  como  llegaron  los  amigos,  me  cobré  algo, 
y  después  de  haber  cenado  aparté  á  don  Baltasar,  y  le 
conté  lo  que  me  había  pasado,  que  echando  mil  juicios, 
unas  veces  temiendo,  y  otras  con  el  valor  quo  reque- 
rían tales  cosas,  estuvimos  hasta  Iüs  tres  cuartos  de  las 
diez,  que  ya  cansado  de  pensar  qué  sería,  con  la  so- 
berbia que  mi  valor  me  daba  dije :  Las  diez  darán ;  va- 
mos ,  amigo ,  y  venga  el  mundo ,  que  aunque  me  cues- 
te la  vida,  no  dejaré  la  empresa  comenzada.  Salimos, 
llegué  al  puesto,  dieron  las  diez,  y  no  vino  el  que  es- 
peraba; aguardé  hasta  las  once,  y  viendo  que  no  venia, 
dije  á  don  Baltasar :  Puede  ser  que  si  acaso  os  han  vis- 
to, no  lleguen  por  eso;  apartaos  y  encubrios  en  esta 
callejuela,  veamos  si  esta  es  la  ocasión;  y  apenas  don 
Baltasar  se  desvió  donde  le  dije,  cuando  salieron  de 
una  casa  mas  abajo  de  donde  yo  estaba  seis  hombres 
anriados  y  con  máscaras ,  y  disparando  dos  de  ellos  dos 
fistolas,  y  los  otros  metiendo  mano  á  las  espadas,  me 
acometieron,  cercándome  por  todas  partes;  délas  pis- 
tolas la  una  fué  por  alto ,  mas  la  otra  me  acertó  en  un 
krazo,quesibienno  encarnó  para  liacerme  pedazos, 
bastól  herirme  muy  mal;  metí  mano»  y  quise  defeu- 
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denne,  mas  fué  imposible,  porque  á  cuchilladas  y  es« 
tocadas,  como  eran  seis  contra  mí,  me^  derribaron  herí* 
do  mortalmente.  Al  ruido  volvió  mi  camarada,  y  salie- 
ron de  las  casas  vecinas  gentes ,  y  de  mi  posada  los 
amigos,  que  aun  no  estaban  acostados,  por  haberse 
puesto  á  jugar,  y  los  traidores,  viendo  lo  que  les  im* 
portaba ,  se  pusieron  en  fuga,  que  si  no,  tengo  por  sin 
duda  que  no  se  fueran  hasta  acabarme.  Lleváronmeá  U 
posada  medio  muerto,  trajeron  á  un  tiempo  los  médi- 
cos para  el  alma  y  para  el  cuerpo,  que  no  fué  pequeña 
misericordia  de  Dios  quedar  para  poderme  aprovechar 
de  ellos.  En  fin,  llegué  á  punto  de  muerte ;  mas  no  qui- 
so elcielo  que  se  ejecutase  entonces  esta  sentencia. 

Púsose  tanto  cuidado  en  mi  cura ,  como  me  hallé 
con  dinero  para  hacerlo,  que  vine  á  mejorar  de  mis  he- 
ridas y  estar  ya  para  poderme  levantar;  y  cuando  lo 
empezaba  ñ  hacer  me. envió  el  general  á  decir  con  el 
sargento  mayor  que  tratase  de  salir  luego  de  aquel 
país ,  y  me  volviese  á  mi  patria,  porque  mé  hacía  cierto 
de  que  quien  me  habia  puesto  en  el  estado  que  estaba 
aun  no.  estaba  vengado,  que  así  se  lo  avisaban  por  un 
papel  que  le  habían  dado,  sin  saber  quién ;  y  que  le  de- 
cían en  él  que  por  loco  y  mal  celador  de  secretos  había 
sido;  que  no  hiciese  juicios,  que  de  mano  de  una  mu- 
jer se  había  todo  originado.  En  esto  conocí  de  qué  parte 
habia  procedido  mi  daño ;  y  así ,  sin  aguardar  á  estar 
mas  convalecido,  me  puse  en  camino,  y  con  harto  tra- 
bajo, por  mi  poca  salud,  llegué  á  mi  patria ,  donde  halló 
que  ya  la  airada  parca  habia  cortado  el  hilo  de  la  vida 
á  mi  madre,  y  á  mi  padre  viejo  y  muy  enfermo,  por  lo 
que  dentro  de  un  año  siguió  á  su  amada  consorte. 
Quedé  rico,  y  en  lo  mejor  de  mi  edad,  pues  tenia  á 
la  sazón  treinta  y  tres  á  treinta  y  cuatro  años.  Ofre- 
ciéronseme  luego  muchos  casamientos  de  señoras  de 
mucha  calidad  y  hacienda ,  mas  yo  no  tenía  ninguna 
voluntad  de  casarme,  porque  aun  vivía  en  mi  nima  la 
imagen  adorada  de  madama  liUcrecia ,  perdida  el  mis- 
mo día  que  la  vi ,  pues  aunque  habia  sido  causa  do  tan* 
to  mal  como  padecí ,  no  la  podia  olvidar  ni  aborrecer; 
hasta  que  una  semana  santa,  acudiendo  á  la  iglesia  ma- 
yor á  los  divinos  oficios,  vi  un  sol,  poco  digo,  un  án- 
gel; vi,  en  fin,  un  retrato  de  Lucrecia ,  tan  parecido  á 
ella,  que  mil  veces  me  quise  persuadir  á  que  arrepen- 
tida de  haberme  puesto  en  la  ocasión  que  be  dicho,  se 
liabia  venido  tras  mi ;  vi,  en  fin ,  Elena ,  que  este  es  el 
nombre  de  aquella  desaventurada  mujerque  habéis  vis- 
to comerlos  huesos  y  migajas  de  mi  mesa ;  y  asi  como 
la  vi  no  la  amé,  porque  ya  la  amaba ;  la  adoré,  y  luego 
propuse,  si  no  habia  causa  que  lo  estorbase,  á  hacerla 
mi  esposa ;  seguila ,  infórmeme  de  su  calidad  y  esta- 
do ;  supe  que  era  noble,  mas  tan  pobre,  que  aun  para 
una  medianía  le  faltaba ;  era  doncella,  y  sus  virtudes 
las mismasque  pude  desear,  pues  el  dote  de  la  her- 
mosura se  allegaba  al  de  honesta,  recogida  y  bien  en- 
tendida ;  no  tenia  padre,  que  habia  muerto  un  año  ha- 
bía ,  y  su  madre  era  una  honrada  y  santa  señora. 

Contento  de  todo,  haciendo  cuenta  que  la  virtud  y 
hermosura  era  la  mayor  riqueza ,  y  que  eu  tener  ú  Elena 
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tenia  mas  riquezas  que  tuvo  Midas,  me  casé  con  ella^ 
quedando  madre  é  hija  tan  agradecidas ,  que  siempre 
lo  estaban  repitiendo ;  y  yo  como  mas  amante  me  tuve 
en  merecerla  pci  el  mas  dichoso  de  tos  hombres.  Saqué 
á  Elena  de  la  mayor  miseria  ¿  la  mayor  grandeza,  co- 
mo haLeis  visto  en  esta  negra  que  ha  estado  á  mi  mesa 
asta  nociie,  dando  envidia  á  las  mas  nobles  damas  de 
toda  la  gran  Canaria ,  tanto  con  la  liermosura  como  con 
la  grandeza  en  que  la  veía ,  luciendo  tanto  la  belleza 
de  Elena  con  los  atavíos  y  ricas  joyas,  que  se  quedaban 
embelesados  euantos  la  velan ;  y  yo  cada  dia  mas  y  mas 
enamorado  buscando  nuevos  rendimientos  para  mas 
obligarla,  amábala  tan  ternísimamente,  que  las  horas 
sin  ella  juzgaba  siglos,  y  los  años  en  su  compañía  instan- 
tes. Elena  era  mi  cielo ,  Elena  era  mi  gloria  j  Elena  era 
mí  jardín,  Elena  mis  holguras ,  y  Elena  mi  recreo.  ¡  Ay 
de  mí ,  y  cómo  me  tendréis  por  loco  viéndome  recrear 
con  el  nombre  de  Elena,  y  maltratarla  como  esta  noche 
habéis  visto !  Pues  ya  es  Elena  mi  asombro,  mi  horror, 
mi  fihorrecimiento;  fué  mujer  Elena,  y  como  mujer 
ocasionó  sus  desdichas  y  las  mías.  Murió  su  madre  á  los 
seis  años  de  casada  Elena,  y  sentílo  yo  mas  que  ella : 
¡ptupi  ¡era  al  cielo  viviera,  que  quizá  á  su  sombra  fuera 
su  hija  la  que  debía  ser  I 

Tenia  Elena  un  primo  hermano,  hijo  de  una  hermana 
de  su  padre,  mozo  galán  y  bien  entendido ,  mas  tan 
pobre,  que  no  tenia  para  poder  seguir  sus  estudios  y 
dedicarse  á  la  Iglesia ;  y  yo,  que  todas  las  cosas  de  Elena 
las  estimaba  mías,  para  que  pudiera  conseguir  los  es- 
tudios le  traje  á  mi  casa,  comiendo,  vistiendo  y  triun- 
fando á  costa  mía,  y  se  lo  daba  yo  con  mucho  gusto, 
porque  le  tenia  en  lugar  de  hijo.  Ya  había  ocho  años 
que  éramos  casados ,  pareciéndome  á  mí  que  no  había 
una  hora ;  vivíamos  en  la  ciudad,  si  bien  los  veranos 
nos  veníamos  á  este  castillo  á  recoger  hi  hacienda  de! 
campo,  como  todos  hacen ;  y  aquel  verano,  que  fué 
en  el  que  empezó  mi  desdicha ,  sucedió  no  estar  Elena 
buena ;  y  creyendo  que  fuesen  achaques  de  preñada, 
como  yo  lo  deseaba,  no  la  consentí  venir  aquí;  vine 
yo  solo,  y  como  el  vivir  sin  ella  era  imposible,  á  los 
ochos  dios,  instándome  el  deseo  de  verla,  volví  á  la 
ciudad  con  el  mayor  contento  que  puede  imaginarse ; 
llegué  á  sus  brazos ,  y  fui  recibido  con  el  mismo.  Cuan- 
do considero  las  traiciones'de  una  mujer  se  me  acaba 
la  vida ;  ¡  con  qué  disimulación  me  acarició,  pidiéndo- 
me que  sí  había  de  volver  al  castillo  no  la  dejase,  que 
estando  apartada  de  mf  no  vivia!  Pues  apenas  estuve 
sosegado  en  mi  casa ,  me  llamó  aparte  esta  negra  que 
aquí  veis,  que  nació  en  mi  casa  de  otra  negra  y  un  ne-* 
gro,  que  siendo  los  dos  esclavos  de  mis  padres ,  los  ca- 
saron, y  me  dijo  llorando  :  Ya ,  señor,  no  será  razón 
en  encubrirte  la  maldad  que  pasa,  que  fuera  negarme 
á  la  crianza  que  tus  padres  y  tú  hicisteis  á  los  míos  y  á 
lAí  y  ni  pan  que  como :  sabe  Dios  la  pena  que  tengo  en 
Itegar  á  decirle  esto,  mas  no  es  justo  que  pudiendo  re- 
mediarlo, por  calfar  yo,  vivas  tú  engañado  y  sin  honra; 
y  por  no  detenerme,  que  temo  no  será  mas  mi  vida  de 
cuanto  me  vean  hablar  contigo,  porque  así  me  han  ame- 
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nazado,  mi  señora  y  su  primo  tratan  en  ia  ofensa  élt 
cito  amor,  y  en  fallando  tú,  en  tu  lugar  ocupa  su  prioe 
tu  lecho ;  yo  lo  había  sospechado,  y  cuidadosa  lo  mif^ 
y  es  el  mal  que  lo  sintieroii.  Yo  t0  be  avisado  de  la  trai- 
ción que  te  hacen ;  ahQra  pon  en  ello  el  retnedio. 

Cómo  quedé,  buenos  amigos,  el  cielo  tolo  lo  sabe,  j 
vosotros  lo  podéis  juzgar.  Mil  veces  quise  sacar  la 
^ua  á  la  vil  mensajera ,  y  otras  no  d^ar  eo  toda  k 
nada  vivo ;  mas  viendo  que  era  espantar  la  caza  si  lo 
hacia,  me  reporté,  y  disimulando  mi  desveotarada 
pena,  traté  otro  dia,  no  teniendo  ya  pacieocia  pra 
aguardar  á  ver  mi  agravio  á  vista  de  mis  ojos,  dequ^ 
ños  viniésemos  aquí ;  y  dando  á  enteader  que  me  ioi- 
portnba  estar  aquí  n^s  despacio  qi^  otras  veces,  envié 
todo  el  monaje  de  casa,  criado?}  esclavos  primero,  j 
luego  partimos  nosotros.  Elena ,  cp))  gusto  de  lo  que  ja 
le  tenia ,  aunque  fuese  por  caulcl^  y  di^molacion ,  qot 
estoy  en  que  lo  era,  y  aunque  no  lo  fuese,  pues  al  ho- 
nor de  un  marido  solo  que  ^l  lo  sospeche  basta ,  cuaalo 
mas  habiendo  testigo  de  vista,  convino  eo  todo  piaceiH 
lera.  Lo  primero  que  hice,  ciego  de  furiosa  cólera,  en 
llegando  aquí  fué  quemar  vivo  al  traidorprimo  de  Bleaa, 
reservando  su  cabeza  para  lo  que  habéis  visto,  queesia 
que  traía  en  las  manos,  para  que  le  sirva  de  vaaoea 
que  beba  los  acíbares,  como  bebió  en  su  boca  las  dal- 
zuras. Luego  llamando  á  la  negra  que  me  había  des- 
cubierto la  traiciop ,  la  di  lodaslas  joyas  y  galas  de  Eksa 
delante  de  ella  misma,  y  la  dije  por  darle  mas  doloc 
que  elía  había  de  ser  mí  mujer,  y  como  &  tal  se  sir- 
viese y  mandase  de  la  hacienda,  criadas  y  críadol} 
durmiendo  en  mi  misma  cama,  aunque  ^»ta  ao  It 
ejecuto,  pues  antes  que  Elena  acabe  la  he  de  quitar 
á  ella  también  la  vida.  Queríase  disculpar  Eleoa,  mas 
no  se  lo  consentí.  No  la  maté  luego,  porque  una  mueila 
btreve  es  pequeño  castigo  para  quien  hizo  tal  ouldad 
contra  un  hombre^  que  sacándola  de  su  miseria,  It 
puso  en  la  alteza  que  os  he  contado.  En  fio,  dah 
suerte  que  veis  ha  dos  anos  que  la  tengo,  no  comiendo 
mas  de  lo  que  hoy  ha  comido  y  bebido,  ni  teniendo 
mas  de  unas  pajas  para  cama ;  Qí  aquel  rincón  donde 
está  es  mayor  que  lo  que  cabe  su  cuerpo  echado,  qaa 
aun  en  pié  no  se  puede  poner;  su  compañía  es  la  cala- 
vera de  su  traidor  y  amado  primo,  y  asi  ha  de  estar 
hasta  que  muera,  viendo  cada  dia  la  esclava  que  ella 
mas  aborrecía  adornada  de  sus  galas  y  el  logar  qoe 
ella  perdió  en  mi  mesa  y  á  mi  lado.  Esto  es  lo  que  ha- 
béis visto  y  lo  que  os  tiene  tan  admirados.  Consejo  na 
os  lo  pido,  que  no  le.  tengo  de  tomar  aunque  roe  le  deis, 
y  asi  podéis  excusaros  de  ese  trabajo ;  porque  si  aie 
decís  que  es  crueldad  que  viva  muriendo,  ya  lo  sé,  y 
por  eso  lo  hago.  Si  dijéredes  que  fuera  roas  piedad  ma- 
tarla ,  digo  que  es  la  verdad ,  que  por  eso  no  la  mato; 
porque  pague  los  agravios  con  la  pena,  y  los  gastos 
que  perdió  y  me  quitó  con  los  disgustos  que  pasa ;  coa 
esto  idos  á  reposar  sin  decirme  nada,  porque  de  haber 
traído  á  la  memoria  estas  cosas  estoy  pon  tan  mortal 
rabia,  que  quisiera  que  fuera  hoy  ej  dia  en  que  si^ 
mi  agravio,  para  poder  de  nuevo  ejecutar  el  ca5U|a* 
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MañaDa  nos  yer^mo!| ,  y  podrá  ser  que  esté  mas  humana 
líii  pasión,  y  os  oiré  todo  lo  que  me  quisiéredes  decir, 

30  porque  be  de  mudar  de  propósito,  sino  por  no  ser 
efcorlés  con  vosotros. 

Con  esto seíevantó  de  1$  §illa, haciendo  don  Martin  y 
su  compañero  lo  mismo,  y  mandando  á  un  criado  los 
llevase  adonde  tenían  sus  lechos,  dándoles  las  buenas 
Doclies,  se  retiró  don  Jaime  adonde  tenia  el  suyo.  Es- 
pantados iban  don  Martin  y  su  compañero  del  suceso  de 
don  Jaime,  admirándose  cómo  un  caballero  de  tan  no- 
ble sangre,  cristiano  y  bien  entendido,  tenia  ánimo  pa- 
f^  dilatar  tanto  tiempo  tan  cruel  venganza  en  una  mi» 
serabie  y  triste  mujer,  que  tanto  había  querido,  juzgan- 
do, como  discretos,  que  también  podia  ser  testimonio 
que  la  maldita  esclava  hubiese  levantado  á  su  señora, 
supuesto  que  don  Jaime  no  se  aseguró  de  ello;  y  re- 
suelto don  Martin  en  dárselo  á  entender  otro  dia,  se  em- 
pezaron á  desnudar.  Don  Jaime  ya  retirado  á  otra  cua- 
dra en  donde  dormía,  con  la  pasión  como  él  había  dicho» 
de  traer  á  la  memoriales  naufragios  de  su  vida,  se  em- 
pezó á  pasear  por  ella ,  dando  suspiros  y  golpes  una  ma- 
no con  otra,  que  parecía  que  estaba  sin  juicio.  Estando 
en  esto.  Dios ,  que  no  se  olvida  de  sus  criaturas,  y  que- 
ría, habiendo  ya  dado,  como  luego  se  verá ,  el  premio 
á  Elena  de  tanto  padecer,  que  no  quedase  el  cuerpo  sin 
honor,  ordenó  lo  que  ahora  oiréis,  y  fué  que  apenas  se 
hablan  recogido  todos,  cuando  la  negra,  que  acostada 
estaba,  empezó  á  dar  grandes  gritos  diciendo;  ¡Jesús 
que  me  muero,  confesión !  y  llamando  á  las  criadas  por 
sus  nombres ,  á  cada  una  decía  que  le  llamasen  á  su  se- 
fior.  Alborotáronse  todas,  y  entrando  donde  la  negra 
estaba,  la  hallaron  batallando  con  la  cercana  muerte. 
Tenia  el  rostro  y  cuerpo  cubierto  de  un  mortal  sudor, 
y  tras  esto  con  un  temblor,  que  la  cama  se  estremecía, 
y  de  rato  en  rato  se  quedaba  amortecida,  que  parecía 
que  ya  liabiadadoel  alma,  j  luego  volvia  con  los  mis- 
mos dolores  y  congojas  á  temblar  ysudar  á  un  tiempo. 
Viendo  pues  que  decía  que  le  llamasen  á  su  señor ,  que 
le  importaba  hablarle  antes  de  partir  de  este  mundo,  le 
ñamaron,  y  así  él  como  don  Martin  y  su  compañero 
liabian  al  alboroto  de  la  casa  salido  fuera;  y  entrando 
todos  tres  y  algunos  de  los  criados  que  vestidos  se  ha- 
llaron en  donde  la  negra  estaba,  notó  don  Martin  la  ri- 
queza de  la  cama  en  que  la  abominable  íigara  dormía, 
que  era  de  damasco  azul,  goteras  de  terciopelo,  con 
franjos  y  flecos  de  plata,  que  á  la  cuenta  juzgó  ser  la  ca- 
ma misma  de  Elena,  que  hasta  de  aquello  hi  había  he- 
cho duel^a  el  mal  aconsejado  marido. 

Así  que  la  negra  vio  á  su  señor,  le  dijo:  Señor  mío, 
en  este  paso  en  que  estoy  no  han  de  valer  mentiras  ni 
engaños;  yo  me  muero,  porque  á  mucha  priesa  siento 
que  se  me  acaba  la  vida;  yo  cené,  y  me  acosté  buena 
y  sana,  y  ya  estoy  acabando;  sqy  crisüaoft,  ^luoquai 
mala,  y  conozco,  aunque  negra,  con  el  discurso  que 
tengo  que  ya  estoy  en  tiempo  de  decir  verdades,  por- 
que siento  que  me  está  amenazando  el  juicio  de  Dios; 
y  ya  que  en  la  vida  no  le  he  temido,  en  la  muerte  no  ha 
de  ser  de  ese  modo;  y  así,  te  juro,  por  el  paso  riguroso 
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en  que  estoy,  que  mi  señora  está  inocente»  y  no  debe 
la  culpa  por  donde  la  tenéis  condenada  á  tan  rigurosa 
pena;  y  que  no  me  perdone  Dios  si  cuanto  dije  no  fué 
testimonio  que  la  levanté,  que  jamás  yo  la  vi  cosa  que 
desdijese  de  lo  que  siempre  fué,  santa|  honrada  y  hor 
nesta;  y  que  su  primo  murió  sin  culpa,  porque  lo  cier- 
to del  caso  es  que  yo  me  enamoré  de  él ,  y  le  andaba 
persuadiendo  fuese  mí  amante,  y  como  veía  que  siem- 
pre hablaba  con  mi  señora,  y  que  á  mino  me  quería,  di 
en  aquella  mata  sospecha  que  se  debían  de  amar,  pues 
aquel  día  mismo  que  tú  viniste,  riñendo  mi  señora  con- 
Riigo,  la  dije  no  sé  qué  libertades  en  razón  de  esto,  que 
indignada  de  mi  libertad,  me  maltrató  de  palabra  y  obra^ 
y'estándome  castigando,  entró  su  primo,  de  quien  sabi<* 
do  el  caso,  ayudó  también  á  maltratarme,  jurando  en- 
trambos que  te  lo  habían  de  decir ,  y  yo  temiendo  tu 
castigo,  me  adelanté  conaquellas'mentiras  para  que  tú 
me  vengases  de  entrambos,  como  lo  hiciste;  mas  ya 
no  quiere  Dios  que  esté  mas  encubierta  mi  maldad;  ya 
no  tiene  remedio  lo  hecho;  lo  que  ahora  te  pido  es  que 
mo  perdones  y  alcances  de  mi  señora  lo  mismo  para  que 
me  perdone  Dios,  y  vuélvela  ásu  estado,  porque  por  éí 
te  juro  que  es  sin  culpa  loque  está  padeciendo. 

Si  haré,  dijo  á  esta  última  razón  don  Jaime,  los  ojos 
bermejos  de  furor ;  este  es  el  perdón  que  tú  mereces, 
engañadora  y  mala  hembra,  y  pluguiera  á  Dios  tuvieras 
mas  vidas  que  esa  que  tienes  para  quitártelas  todas;  y 
diciendo  esto,  se  acercó  de  un  salto  á  la  cama,  y  sa- 
cando la  daga,  la  dio  tres  ó  cuatro  puñaladas,  ó  las  bas- 
tantes para  acelerar  mas  presto  la  muerte.  Fué  hecho 
el  caso  con  tanta  presteza ,  que  ninguno  lo  pudo  pre- 
venir ni  estorbar,  ni  creo  lo  hicieran ,  porque  juzgaron 
bien  merecido  aquel  castigo.  Salióse,  hecho  esto,  don 
Jaime  fuera,  y  muy  pensativo  se  paseaba  por  la  sala^ 
dando  de  rato  en  rato  unos  profundos  suspiros,  A  este 
tiempo  llegó  don  Martin ,  y  muy  contento  le  dijo :  ¿Pues 
cómo,  señor  don  Jaime,  en  dia  de  tanta  alegría,  en 
que  habéis  ganado  honor  y  mujer,  pudiendo  hacer 
cuenta  que  hoy  os  casáis  de  nuevo  con  la  hermosa  Ele- 
na, hacéis  extremos,  y  el  tiempo  que  habéis  de  goza- 
ros en  sus  brazos  le  dejais  perder  ?  No  tenéis  razón ; 
volved  en  vos ,  y  alegraros  como  todos  nos  alegramos; 
dad  acá  esa  llave,  y  saquemos  á  esta  triste  é  inocente 
señora. 

Aquietóse  algo  el  pobre  caballero,  y  sacando  la  lla- 
ve, la  dio  á  don  Martin,  el  cual  abriendo  la  estrecha 
puerta,  llamó  á  la  dama ,  diciendo :  Salid ,  señora  Ele- 
na ,  que  ya  llegó  el  dia  de  vuestro  descanso,  y  viendo 
que  no  respondía,  pidió  le  acercasen  la  luz,  y  decía 
bien,  que  ya  Elena  no  la  tenia,  y  entrando  dentro,  vjó' 
á  la  desgraciada  dama  muerta  echada  sobre  unas  po- 
Bl*es pajas,  los  brazos  en  cruz  sobre  el  pecho, la  una 
mano  t^idaí  que.  era  li^  izquierda ,  y  en  la  derechai 
formada  con  sus  hermosos  dedos  una  perfecta  cruz; 
el  rostro,  si  bien  flaco  y  macilento,  pero  tan  hermoso 
como  un  ángel ,  y  la  calavera  del  desdichado  é  inocente 
primo  junto  á  ki  cabecera  aun  lado.  Fué  tan  grande 
la  compasión  que  le  sobrevino  al  noble  don  MartiUi  que 
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se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas ,  y  mas  cuando  lie- 
fó,  y  tont.lndola  la  mano,  vio  que  estaba  fría,  que  á  la 
cuenta,  asi  como  desde  su  penosa  cárcel  debió  de  oír 
á  su  marido  contar  su  lastimosa  liistoria,  fué  su  dolor 
tan  grande,  que  bastó,  lo  que  nunca  pudo  alcanzar  la 
penosa  vida  que  pasaba,  viendo  el  crédito  que  daba  á 
tan  grande  engaño ,  á  acabarle  la  vida.  Viendo  pues  que 
ya  no  liabia  remedio ,  después  de  liaberle  dicho  con 
lágrimas  el  buen  doh  Martin :  Dichosa  tú,  Elena ,  que 
ya  acabaste  con  tu  desgraciada  suerte,;  y  desdichada 
en  que  siquiera  no  supieras  cómo  ya  el  cielo  volvió  por 
tu  inocencia,  para  que  partieras  de  este  mundo <;on  al- 
gún consuelo;  llamó  á  don  Jaime,  diciendo:  Entrad, 
señor,  y  ved  de  lo  que  ha  sido  causa  vuestro  cruel  en- 
gaño ;  entrad,  os  suplico,  que  para  ahora  son  las  lágri- 
mas y  los  sentimientos,  que  ya  Elena  no  tiene  necesi- 
dad de  que  vos  le  deis  el  premio  de  su  martirio ,  pues 
ya  Dios  se  le  ha  dado  en  el  cielo.  Entró  don  Jaime  albo- 
rotado y  con  pasos  descompuestos ,  y  como  vio  á  Elena 
de  la  suerte  que  estaba,  llorando  como  flaca  mujer  el 
que  había  tenido  corazón  de  fiera,  se  arrojó  sobre  ella, 
y  besándole  la  mano,  decía :  ¡  Ay,  Elena  mia ,  y  cómo 
me  has  dejado! ¿Por  qué,  señora,  no  aguardabas  á  to- 
mar venganza  de  este  traidor,  que  dio  mas  crédito  á 
una  falsedad  que  á  tus  virtudes? Pídesela  á  Dios,  que 
cualquier  castigo  merezco.  Don  Martin,  viéndole  con 
tanta  pasión,  acudió  advertido  á  quitarle  la  daga  que 
tenía  en  la  pretina ,  temiendo  no  hiciese  alguna  des- 
esperación ;  y  es  lo  cierto  que  la  hiciera,  pues  echan- 
do la  mano  á  buscarla,  y  no  hallándola,  empezó  á  darse 
puñadas  y,  arrancarse  las  barbas  y  cabellos  y  á  decir 
muchos  desaciertos.  Acudieron  todos  llorando,  y  casi 
por  fuerza  le  sacaron  fuera ;  mas  por  cosas  que  hacian 
no  le  pudieron  aquietar,  hasta  que  rematadamente  per- 
dió el  juicio,  que  sobre  las  demás  lástimas  vistas,  esta 
echó  el  sello;  y  cuantos  estaban  presentes,  soltando 
las  riendas  al  dolor,  daban  gritos,  como  si  á  cada  uno 
le  fallara  la  prenda  mas  amada  de  su  alma ,  en  parti- 
cular las  doncellas  y  esclavas  de  la  difunta  Elena,  que 
cercadas  la  teniau ,  llorando  y  diciendo  mil  lastimosas 
razones ,  abonándola  y  publicando  su  virtuosa  vida, 
quienes  por  no  haberlas  querido  su  señor  oír  no  lo  ha- 
bían hecho  antes. 

Viendo  don  Martin  la  confusión ,  mandó  que  las  mu- 
jeres se  retirasen  adentro,  y  por  fuerza  entre  él  y  los 
criados  llevaron  á  don  Jaime  á  su  cama  y  le  acostaron, 
atándole  porque  no  se  levantase  y  se  arrojase  por  al- 
guna ventana ,  que  esa  era  su  tema ,  que  le  dejasen  qui- 
tarse la  vida  para  ir  donde  estaba  Elena,  mandando  á 


dos  criados  no  se  apartaran  de  él  ni  le  dejaran  sob. 
Informóse  si  don  Jaime  tenia  alguu  pariente  en  la  dih 
dad,  y  diciéndole  tenia  un  primo  hermano,  hijo  di 
una  hermana  de  su  madre ,  caballero  rico  y  de  mnefa 
calidad  y  nobleza,  despachó  luego  uno  de  los  crádoi 
con  una  carta  para  que  viniese  á  disponer  lo  necesario 
en  tantos  fracasos ;  y  sabido  el  caso  por  don  Alejandro 
é  informado  de  todo ,  él  y  su  mujer,  con  nnuclia  gente 
de  su  casa,  así  criados  como  criadas,  con  otros  caba^ 
lloros  que  supieron  el  caso ,  vinieron  al  castillo  de  dea 
Jaime,  'donde  hallando  tantas  lástimas »  todos  juntoi 
lloraban  de  ternura,  y  mas  de  ver  á  Elena»  que  cadi 
hora  parecía  estar  mas  hermosa.  Sacáronla  de  donde 
estaba,  que  hasta  entonces  no  había  consentido  don 
.Martín  tocar  á  ella,  y-  puesta  en  una  caja  que  se  mandó 
traer  de  la  ciudad ,  después  de  haber  enterrado  á  la  ne^ 
gra,  que  parecía  un  retrato  de  Lucifer,  allí  en  la  capi- 
lla del  castillo;  con  don  Jaime,  el  cuerpo  de  Elena  y 
todo  lo  demás  de  hacienda  y  gente  se  vinieron  á  la  ciu- 
dad á  casa  de  don  Alejandro ,  y  don  Martin  y  su  cama- 
rada  con  ellos,  á  quien  todos  hacían  mucha  honra ;  y 
después  de  sepultada  Elena  con  general  sentimiento» 
se  trató  con  médicos  afamados  dar  remedip  á  don  Jai- 
me ,  mas  no  fué  posible.  Allí  estuvo  don  Martin  un  mes 
aguardando  si  don  Jaime  se  aliviaba,  y  visto  que  no  te- 
nia remedio,  despedido  de  don  Alejandro,  se  embarcó 
para  Esjtaña,  y  tomando  próspero  puerto,  llegó  á  la 
corte.  Visto  por  su  majestad  ias  ocasiones  en  que  le  ba- 
hía servido,  se  lo  premió  como  merecía,  y  llegando  á 
Toledo,  se  casó  con  su  amada  prima»  con  quien  vive 
'  hoy  contento  y  escarmentado  en  el  suceso  que  vio  por 
sus  OJOS  para  no  engañarse  de  enredos  de  malas  criadas 
y  criados;  y  en  las  partes  que  se  hallaba  contaba  el  su- 
ceso que  habéis  oído  de  la  misma  manera  que  yo  le  lie 
dicho,  donde  con  él  queda  bien  claramente  probada  la 
opinión  de  qiie  en  lo  que  toca  á  la  crueldad  son  los 
hombres  terribles,  pues  ella  misma  los  arrastra  de  ma- 
nera que  no  aguardan  á  segunda  información ;  y  se  ve 
asimismo  que  hay  mujeres  que  padecen  inocentes»  pues 
no  todas  han  de  ser  culpadas,  como  en  la  común  opi- 
nión lo  son.  Vean  ahora  las  damas  si  es  buen  desengaño 
considerar  que  si  las  que  no  ofenden  pagan »  como 
pagó  Elena,  ¿que  harán  las  que»  siguiendo  sus  loco 
devaneos,  no  solo  dan  lugar  al  castigo,  mas  son  causb 
de  que  infamen  á  todas  no  mereciéndolo?  Y  es  bien  ad^ 
vertir  que  en  la  era  que  corre  estamos  en  tan  adversa 
opinión  con  los  hombres,  que  ni  con  el  sufrimiento  los 
vencemos»  ni  con  la  inocencia  los  obligamos. 
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